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IWTOODUCGIOV. 

■  •  '  > 

£11  moiMiilM  de  'cansMMiii  y  disgusto  to4os  eMidenaa  el  hablar  de  po*^ 
lilíai,  peto  nadie  habla  ée  otra  cosa;  y  es  que  la  pelHiea  nos  interna  á 
lodos  porque  se  raza  con  todo.  No  babiomos  de  poKtica ;  sea  en  tmen 
hora;  mas  ba  de  ser  oon  la  eeadicion  de  encontrar  maierias  exentas.  Los 
asuntos*  religiosos  se  resienten  do  la  fNrfitica;  litigo  la  historia  de  los 
éhiiBos uÉns :  bs^cieoeias  y  la  literatura  se  resienten  déla  política;  4es(i- 
gos  ,  á  mas  de  otras  cosas  ,  los  planos  y  rpf»lamenlos  que  varinn  ron  los 
■Mnisl(3no8:  la  ap^riniltiira ,  la  industria  y  t?!  comercio  se  resienten  de  ia 
pOlítif'n:  t(^siip:o«?  las  chispns  uunrra  civil,  las  cuestiones  de  amnceíos, 
la  insef^uridad  de  los  ca[)il¿ilf's .  la  Itolsa:  las  diversiones  públicas  se  re- 
sienten de  la  política;  testigos  d  teatro  y  hiisla  la  plaza  de  toros  :  la  tran- 
quilidad pública  8e  resiente  dcla  polHica;  Jlenligos  los  hechos:  la  paz  do-, 
mésiKH  se  resiente  de  la  poUlica;  testigos  los  espiados,  los  encarcelados, 
los  deportados;  testigo  la  zoiobra  de  los  medrosos  que  no  pasan  una  noche 
iÍD  soAar'qasiOfeB  el  t^Mlor  •ét.  la  ;diilicia  naoioiial. 

"Sk  les  polHícoe  fuesen,  «na  academia  de  aficionados  que  se  sol  azaran 
diseolíendo,  bien  podriaaws  ^ilvidarlee ;  |>ere  ootipan  albemativainenie 
la»  ¡siUasidel  mando,  disponen  de  la  fooTEa  publica ,  resuelven  alias  enes- 
iioBaa^ue afeolan á  lo  w^iMl  y  ¿  lo  venidero,  imponen  tributos,  y  !o  que 
esms,  los  reeandan;  nfres  daUe-pwsciBdirdo  lo  que  bacen  y  dicen, 
porque  á  todos  nos  tocan  sus  obras  y  palabras.  «No  quiero  pensar  en- 
política:»  asi  hablan  algiifins;  pero  la  diticnllad  está  en  que  los  sucesos 
08  forzarán  á  ello:  si  v\  edilioio  arde,  no  vale  el  permanerri  tranijnilo  en 
nn  deparlamenlo  irniian  lo  al  literato,  á  quien  avisaron  dp  ([iic  habia  fuego 
en  la  casa,  y  respondió  muy  sereno:  «deckiselo  á  nni  muger,  ella  es  laque 
cuida  de  los  asuntos  caseros.» 

Pero  bien,  se  replicará :  ¿de  qué  sirve  el  ocuparnos  de  cosas  que  no 
tienen  remedio^  De  todos  modos  la  nación  se  pierde;  lo  mejor  es  resignar- 
aa.  Bato  seria  ttolesable  «i- la  «acM  pndiesé  morir;  el  desamparar  á  un 
cofeMip  anw^e^deaalnmdo,  es  oniel ,  pero  al  fin  se  oonoibe  como  nn  / 
icto  de  desesperación;  mas 'la  Eapafta  no  se  mnere,  ni  se  puede  morir;  / 
bw  naciones  no  tienen  el  consuelo  de  morirse  cuando  quieran;  la.  Espafla  / 


Digitized  by  Google 


-86  llalla  en  lulos  ( iremistaiieias ,  intelectuales ,  moralés  y  topopillcas» 

que  si  hubiese  de  llegar  un  dia  tan  desventurado  en  que  pudiera  desear  la 
sucrle  de  la  Polonia,  on  vano  invocaría  la  muerte,  estaría  condenada 
«orno  Prometoo  ñ  «^iilrir  ol  lormento  fio  la  vida. 

Pero  no  se  ciUrislozca  el  lector:  seiuejanlc  caso  no  llegará:  este  no  es 
iin  país  privado  de  cs|itiícÉii/.iá,  isujiii^ia  tligaii  io  eciiikrano  no  pocos  de  los 
mismos  que  nos  han  conducido  al  estado  actual.  No  os  eslraño  cjiio  no 
tengamos  orden  y  sosicíro;  lo  esirarto  es,  cómo  no  son  mucho  mayores 
Jos  trastornos:  al  pueblo  que  mas  admiréis,  colocadle  por  un  momenlb 
en  nuestras  circunstancias ,  y  los  acontecimientos  serán  indudablemente  J 
mas  deplorables  que  los  que  yernos  en  España.  Séame  permitido  abste- 
nOOiMbmlliHI  reseda :  basta  la  indicación:  el  ketor  .refleuooará.      •  J. 
f-  |¡ii(M«parsi^ninello  de  política  suele  ser  para  laspuobkis  «n  mal  gnve; 
peit»  ¡cuiuido  4iiraviesnn  una.  revaludoa ,  flÍAeraal>e6  neeeaafH»:  Umpboo 
68>  budne.  para-  la  salud  el  ¡Masar  mucho  en  las  eafermedades  ;.pero  si  ator- 
meniiD*  y  ponea.en  pclij^ro*  la  Yida«  ¿cómo  evitar  el  ocuparse  de  ellas? 
AdeoBas ,  no  es  fíiicil  quecos  pueblos  salgan  de  semejante  malestar,  mien- 
tras les  falte  el  conocimiento  del  origen,  nalnraloza  y  remedio  de  sns  ma- 
Ips;  una  opinión  pública,,  fija,  cabal,  exacta  sobre  la  \ei(i culera  silnaeion 
de  lase-osas.  Si  antes  In  hubiésemos  tenido,  antes  ludummos  mejorado: 
Y  si  aclualmcnlt?  seimcdc  It  uer  alguna  espor;iii/.¡i  ,  es  jiorque  esta  opinión 
existe,  y  mayor  de  lo  que  se  cree.  ;nónde  eslaí  ;por  «iiié  no  se  maniüesta? 
porque  neresila  circuuFLancias  á  jiroposil";  di  jul  que  ¿iltioii  aconlecimienlo 
las  produzca,  v  palparéis  el  resultado.  Poi  út^  pronto  so  puede  asegurar 
qjie  si  se  r^Míeraa  sucesos  análogos  á  losde^Aos  ftttteriorcs,  el  desenlace 
seria* muT  diferente :.  ios  maiiifteslos  no  serian  ton  efieaoos  «oino  ea  otras 
qpo«as  t  ios  que  creen  que  nadie  apreade  nada  y  ^e  «iempre  se-  pueden 
r^tk  lDS«0Mj$mos  dramas ,  ewerimentadan  que  bay  en  el  puis  un  pansa*  • 
miepto  nia#  ijkdefeodieKte  de  lo  que  ettoe  se  figuran.  El  público  es  maá 
ilustrado  qtte« antea:  ^s  actores  célebres  no  deben  olvidarlo;  se  oonoee-el 
valor,  de  iasco&is.y  sobre  todo  el  de  los  hombrea;  si  sé  diesen-nievao  fon» 
Clones,  podrían  acabar  por  silbidos. 

Para  los  ti  Mlhijo?  políticos  es  onn  prneba  dura  el  ser  publicados  en  CO" 
lecí  von  :  y  cuenta  que  aquí  so  prescinde  de  mérito  literario,  se  trata  úni- 
camcnUí  de  la  verdad  y  del  acierto  :  ;i]ue  ituporla  un  poco  niüs  u  menos  de 
aliño,  cuando  está  de  por  medio  lo  íii;is  ¡grande  y  sagrado  do  la  sociedad? 
Un  escrito  |»ulUieo  escita  mas  interés,  si  versa  sobre  un  asunto  dd  uio- 
lU^nio;  ptsro  el  grado  de  inLeres  no  es  el  mejor  barómetro:  se  le  juzg«  con 
mas  tino  leyéndole  cuando  las  cirouostancias  Han  caminado:  los  bltoa  de 
wdad  ganaa  con  ^  olvido.  ¿A  qué  ir  masiejos?  si  luftca  tpoaible  naunic  oii 
eeleceioii b»  mas  nolafale'que  se  ha  dicho  y  caerito  dead«  IM$,'}0ttáiitoe 
tfjtidrian  que  tbs^r  los  ojos^  abriunodos  ^e  iMirgüenza! ' '  i  > <  i  ^  d .  ; .  » '  ^ 
=^iMadrid27de.)fayode  1847.  .       '     c.  • -i  .1  1. 1 
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co^sll)^:hAClo^Ks  hniTicis 

SoilRE 

tM»  «{Huculo  >«  cwribiá  il  Irriataarti-  U  gurm  cítU;  j  m  iopri- 
iBÍi  ro  BwdeDi,  tu  Agúalo  d«  itlO. 

PBOLOGO. 


Cuando  las  pasioti(>s  rugen  con  feroz  bravura* 
ruando  !us  ]>artídos  se  dispulan  la  arena  con  lau- 
to fnranii/antienlo,  difícil  es  que  puedan  hacerse 
etevebtir,  ni  siquiera  oír,  los  templados  acentos  de 
lil-tMmi  ó  imparcialidad.  Ksta  considcnioion  me  ha 
bcehi»  caer  re|H'liii».s  votvs  la  pluma  de  la  inano,  y 
habicra  sucumbido  al  de!iali«-alo ,  á  no  reOe\ionar 
que  mi  c«cril<»  t4.>nia  un  luviilo  qu«;  nunca  deja  de 
'  r  buen  efot  lo,  |)orquu  ejerce  po«k'ru*io  as- 
!.ie  í>ol>re  el  eutendimicalo  y  el  corazón: 
este  mérito  coni»istc  en  wr  b  sencilla  espresion 
de  convicciomís  profundas,  el  eco  6el  de  senti- 
mientos j,'eneros<w  y  puros. 

Qnien  ?M»  c omplazra  en  denuestos  contra  I;is  per- 
•OOtk  y  en  (-aiilieacioneH  odiosas  de  la*  opiniones, 
M  lo  buMpie  aqui:  yo  ráspelo  demasiado  á  los 
hMaiduu  para  que  me  atre\a  :i  insultarlos,  j  s6 
(mitenpiljLr  ooaMSrena  calma  el  vasto«imloen'que 
I^D  ha  opinioDC«,  porque  no  IcngoliMeiiptesun- 
cion  de  que  puedau  ser  verdaderas  soíanieule  Ls 
mías.  No  es  esto  decir,  que  en  medio  <le  opiniones 
dignxs  de  resj>elo,  no  vea  estravios  lamentables ,  y 
hasta  monstruosos  delirir^;  mas  en  tal  caso  abor- 
meo  rf  error ,  no  al  que  yerra ,  y  me  inspiran 
COlipaiion  ,  H  extraviado  y  el  rfelirañte. 

Como  no  roe  propongo  es»  riliir  uii.t  historia,  ni 
siquier:!  un  resúmen ,  y  si  úiiicjuiciiU'  presentar 
alpuia»  i«flu\iones  que  me  ba  sugerido  la  atenta 
observación  de  nuestras  vicisitudus ;  uo  mu  «eré 
precisado  por  lo  coniuu ,  á  descender  al  examen 
de  hechos  parlicular>\s,- terreno  donde  tan  difícil  ca 
caminar  ¡M>r  el  sen«lero  de  la  verdad,  sin  que  se 
den  por  ofendidas  personas  delennluadas;  ora  sea 


•r- 

iir 

porqnc  se  las  liaya  de  presentar  cuino  culpables,  m 
iiu  se  quieix*u  vuluerur  los  dereib(.is  de  lu  razón  y 
de  bá  justicia;  oro  ponjue  habiéndose  de  iKtuur  eu 
claro  su  falta  de  tino  ó  de  i  i m  ,  bava  de  suu- 
tírse  laslimudu  su  amor  ¡  .  | 

E-slraño  á  todos  los  partidos,  y  exento  de  odioü 
y  reiMíores,  no  primuneiart'  una  sola  palabra  quií 
pueda  escilar  la  dis<  ordi:i.  ni  provot"jr  hi  venpan/a; 
y  sea  cnal  fuere  el  i  de  tantos  vaivenes 

como  afilan  á  esta  nat  k  h  .¡'  sventurada ,  slainMte 
podré  decir  con  b  entera  satlsraccitm  de  UWMI^ 
ciencia  Iniuquila  :  <u«  has  pisado  el  linde  prescrito 
por  liá  ley ,  uo  has  exus|K*rado  los  ánimos,  no  luis 
atizado  el  inceudiu ,  uo  bus  contribuido  a  que  su 
vertiera  una  gola  desangre,  ni  á  que  se  derramara 
una  sob  lágrima.» 

CAPITULO  l 

I     Tenemos  ya  la  paz,  es  decir,  que  ha  oc- 
sado  ya  la  cruston  de  satigic ;  pero  la  ver- 
dadera paz ,  aquella  |>az  en  que  á  la  sombra 
i  del  imperio  de  la  ley ,  y  bajo  el  benéfico  iu- 
I  ílujo  de  una  política  elevada ,  leal ,  cuerda  y 
j  previsora,  se  reparau  las  grandes  injusticias, 
I  se  protegen  los  intereses  legilimos,  se  cal- 
man las  pasiones,  se  concilian  los  ánimos, 
I  borrando  de  csfa  manera  la  sangrienta  huella 
I  de  la  discordia,  asentando  sobre  (irme  y  an- 
churosa basa  el  sosiego  de  la  nación,  y' der- 
ramando la  semilla  de  su  prosperidad  y  gran- 
deza ;  esta  paz ,  esta  vcruadeia  paz ,  ¿la  ten- 
dré mos? 

'  Fatigado  el  corazón  con  tan  larga  cadena 
de  inforlunios,  v  lastimado  con  laníos  pa- 
decimientos ,  como  que  busca  nn  instante 
de  rejwso  y  consuelo,  abriéndose  de  buen 
grado  á  lisonjeras  esperanzas ;  pero  la  mente 
recordando  tan  amargos  descngatlos,  tañida 
y  suspicaz  á  fuerz-a  de  escarmientos,  da  «;n 
tomo  de  sí  una  escudriñadora  mirada ,  rc- 

j  cuerda  lo  i)asado ,  com|)áralo  con  lo  presentí!, 
y  cotejando  licmi^s  con  tiempos,  hombre*. 


(Mili  hombres ,  tosas  coü  cosas  ,  deslinda  y 
a])reA;ia  sus  seiiicjanm  y  sus  diferencias,  es- 
lorzándose  por  |)en«trar  eu  la  oscuridad  del 
porvenir.  Y  este  ¿cual  será?¿4|ii¿efipenittas 
nos  aüei't :m  '  ¿qué  peligros  nos  amenazan? 
¿(jué  males  uos  aquejan?  ¿qué  circunstaa- 
cias  nos  rodean? 

lUedilemos  proíiindaniente  sobre  nuestra 
situación,  sin  haremos  i^ratas  ilusiones  que 
se  disipen  en  breve;  conozcamos  a  tondo 
nuestros  males,  Ion  <fhe  no  imeden  ser  re- 
mediados si  no  s(Mí  rnnoí  ifios;  pero  guar- 
démonos laminen  de  exagerarlos ,  y  de  e»> 
pfHvir  de  esta  manera  el  desaliento  y  la  de-^ 
iMpetacIMi.  Rl  corazón  del  hombre  necesita 
resortes,  y  en  medio  d»'l  infortnnio  es  pode- 
ros (e^rtQ  la  esperanza;  y  si  todot<  los 
tíi^iiatvei  de  bien  llegasen  i  perderla  ¿que 
íieria  de  nosotros? 

Poro  í\\H'  .  st»  me  dirá ,  ¿soñáis  todavia  en 
un  [)<>rvemr  de  ventura?  ir«inta  aúoc»  de 
calamidades  ¿  no  bastan  fNM>  deanlentav  d 
hombre  mas  aninaosn?  \  p^^ro  rf^pnndrré  qim 
yi  la  sociedad  espnfiola  no  ha  de  perecer,  sn 
reorganización  es  una  necesidad,  y  una  ne- 
ccsidud  de  nn  modo  áotrtfsesntisfiiee.  fíat 
lo  ri('Mi;tK  iindio  sp  fijíore  que  ya  sueflo  en 
un  porvcnu  veuUu(«:<<it  >  qne  vttogo  á 
iwntar  un  Cuadro  agraílaMe  ,  llenando  de 
falsedad  síi  loníl  i  \  I»  vlnnibrando  la  vista 
con  mentidos  colores ;  el  corso  del  escrito 
convencerá  al  lector  de  lo  contrario;  la  rea- 
lidad es  nm^  triste,  y  m  hisphioeUKljfs  bala- 
llenas  serán  muy  porn?;  on  su  mayor  parte 
serán  sombrías ,  y  cuamio  la  verdad  exif,nere 
qne  itean  ne¿;ras negras  serán.  Hé  aqui  una 
prueba : 

Li  Reina  ostá  on  minoría ,  la  Constitución 
es  reciente ,  grandes  v  antiguas  instituciones 
ó  han  desaparecido  oel  todo,  ó  han  sufKdo 
considerable  menoscabo,  la  administración 
está  completamente  desorganizada,  la  legis- 
lación es  un  caos ,  el  déficit  un  abismo ,  la 
fcnem  civil  ha  dejado  en  pos  de  si  horribles 
regiieros  de  sangré  y  de  ceniza ,  las  revuel- 
tas y  los  escándalos  han  esparcido  por  do 

3tñm  ahmidantte  gérmen  de  inmonndad  y 
esórden;  siguen  enconados  los  ánimos,  alar- 
madas las  conciencias ,  en  chotjue  las  opi- 
niones, en  lucha  grandes  intereses;  aía  vista 
de  la  espaciosa  arena  que  van  á  presentar 
las  df  lir  ndas  y  trascendentales  cuesíionos 
que  duben  resolverse  cnanto  antes ,  están  ya 
en  maligno  acecho  las  pasiones  criminales, 
«roo  sus  ttnes  perversos,  sos  miras  mezquí- 


6  — 

1  ñas ,  sus  palabras  falaces,  y  sus  medios  ale- 
ves; y  para  tolmo  de  infortunio  .  merced  a 
tan  recios  sacudiuiieutos  como  bu  sufrido  la 
nación  por  espado  de  siete  años ,  cuanto 
abriga  m'  inasabyecfo  y  tíañinola  siK-iedad, 
sobrenada  ahora  en  su  superticic,  como  en 
tiempos  calmona  hormignean  en  un  lago 
cenagoso  y  remello  eqalnhres  de  reptiles  y 
de  insectos. 

razón,  de  acuerdo  con  la  espertencta, 
ha  puesto  fiien4le  dada  las  ptrandes  venta^ 
jas.  mejor  diremos  !;i  tií\ csiilnrl  r!p  fa  suce- 
>ion  hereditaria  en  las  mooarquuis ;  pero  este 
escelente  sistema  adolece  por  desgracia  de 
un  achaque  gntvfsfaw»,  y  qve  no  es  poaibfe 
evitar  (le  nioLMina  manera;  (]w  en  las  cosas 
humaua»  uo  cabe  perfeoinpn  «umpUila,  ai  ea 
dable  aloahzar  grandes  Menés  *sm  tropezar 
al  propio  tiempo  en  considerables  inconve- 
nientes: hablo  de  las  minorías. 

Durante  este  espacio,  que  aun  en  las  épo- 
cas tranquilas  en  que  las  sociedades  recor- 
r  -Ti  (iiTroieros  boiiancjbles,  es  siempre  tra- 
bajoso para  las  naciones ,  sirve  de  medio  para 
evitar,  ó  al  menos  disminuir  los  males,  todo 
cuanto  contribuye  á  que  se  acerque  á  la  rea- 
lidad la  r("^pi'!;tf)!t'  V  TH'cf"íar!;i  nrcion  legal 
de  que  ci  trono  esta  o<;üpado,  cuando  en 
rigor  podría  decirse  que  ae  halla  vaaaato. 
Dt'  esta  manera  se  ali  ania  en  lo  posible  el 
objeto  (jiie  se  propone  la  ley  de  sucesión  he- 
redilítria,  cual  es,  asegurar  invariabilidad  y 
consistencia  al  supremo  poder  del  £stado", 
poniéndole  en  runntn  r  ;ibe,  fncra  del  torbe- 
llino de  las  vicisitudes  htunanas,  y  cerrando 
sin  esperanza  la  pueifa  i  las  locas  pasiones 
de  los  hombres. 

En  llenar  mas  ó  menos  cumplidamente 
tauaAo  objeto ,  luiiuvcu  U  cabüad  de  las  per- 
sonas de  que  se  eeaa  mam  para  efeacer  la 
reirrnria .  v  lr\s  instituciones  que  rodf«in  el 
trono.  Por  lo  que  loca  á  personas ,  es  siem- 
pre importante  qne  sea  una  sola ,  si  posible 
fuere  de  real  estirpe,  y  la  que  ofiwsea  menos 
sospechas  de  miras  interesadas ,  x  menos 
eventualidades  de  cesación  6  amovilidad;  es 
decir ,  aqueUa  en  que  mas  se  verifique  qoe 
la  institución  pasagcra  se  parezca  a  l  i  p 
maneóte ,  la  uignidad  del  manda  a  la  ma~ 
gestad  del  trono,  el  regente  al  rey. 

Cuando  la  faíaMi  «sMe  en  sn  jnst»i»-> 
lor  las  cansas  que  han  connirrido  a  sostener 
el  trono  de  Isabel,  cuando  se  la  preguntará 
cómo  fue  posihie  que  no  se  hundieni  un  tro- 
no cQlkibaiido  por  tantos  y  tan  pederams  ele-> 
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<pa  en  sa  piOpTO  seno  ahriírnh??  tanto-'  Li*r- 
■MMs  de  anefte ,  outro  otros  mucbot»  íie- 
dMMHeflrtítMM  ett  d^^s'ttp  W'bs-FBfNMWÉe 

bastante,  y  al  que  se  haya  tal  ve?,  atribuido 
poralfíiim^s  una  influencia  muydiví^sa.  Ksto 
liecho  es ,  que  durante  la  guerra  no  ha  ram- 
Inde  mmn  de  naioB  hi'fenmcii,  siendo 
notable  que  en  tantos  trastornos  poHiieos 
como  se  han  sucedido,  durante  ei  largo  cs- 
jmáá  Ju  m  pai«Bd«>laolKi ,  ttn  ínsiiito  de 
conscrraeÍMV^Klii^Htontente  romhinado  oea 
la  caballerosa  generosidiid  del  carácter  es- 
viiiiaii  se  ha  opuesto  ^ui|)r«  cu  esUi  punte 
t-ll  ÍMotene^  y  é  hs  tMUMW  de  las  pai»- 
neay  pertiáos. 

Ni  hav  por  que  mentar  enféticiuueDte  la 
juventud  y  el  sexo;  esto  habria  {)odido  ser 
m |pRl«8tt  fin li  wMtkn ,  évn  tropiezo 

pra  míopt»  ;Hilittca:  pero  ¿S(»  ha  ^fíi^^iifln 


es  ta  enfermedad  radial  da  que  addieoenK» 

tiempo  ha  y  de  <]Uf»  "  ''¡iimn-^  todavía  ado- 
leoer  por  largo  e&pacio.  de  han  culpado  estatf 
é  aquellas  penanaa,  se  han  BtiftaMa  ceoMi' 
caa?^  estos  ó  aquellos  sistc;:ia.s,  pv¡o  jic^ 
cindiendo  de  la  mayor  ó  mmor  verdad  «fiit 
en  todo  eso  pueda  encoolrarse,  iuc  purixc 
que  pera  ver  las  eeaaa  «a  su  verdadero  poir 
to  de  víala,  ai  aneater  levaiBlaraa  áanyor 
altana^ 

vfiHia,  la  Malaria  eit^cfte  y  h  cfesta 

denniestra,  que  para  delatarse  en  gran  na* 

ñera  p!  poder  hasta  \\m  minoría ,  ó  una 
guerra  de  sucesión,  o  una  revolución.  Gual- 
ipiaii  de  eataa  tras  caaiaa,  aunque  obro 

entrrnownte  sola,  es  suficiente  para  producir 
tan  íuoesto  eíecto;  porque  hien  claro  es  qH« 
la  revoluck>n  se  dirí((e  en  derechura  á  com-  , 
batir  al  inder  «n  aa  eaeucia,  atacande 

í  ipalmente  ííI  s<»r  moral  que  llamamos  auto- 


basUuite  en  que  ú  \as  hundas  del  mando  i>e  li  rulad,  ^okerno;  y  las  minorías,  y  lasguerratf 

hdaeran  eacapado  por  un  neoMnle  de  laa  |  de  Meaaioa,  por  aab  Uevareonsiiie  la  even- 

BMaos  de  la  augusta  Viuda ,  en  el  torbellino  |  tuaüdad  de  mudanzas,  6  personales,  ó  diiiás- 

qite  arrebataba,  cambiaba  y  tnin«f«>fm;»ha  !'  ticas,  producen  por  necesidad  el  que  duntntw 


todas  las  iostitvcíoses  religiosi^  pohticas  y 


cifibay.  «M  vea  acetada  la  regeéoia  á  aeeian  .  fínneza. 


tan  varin  tan  activa  y  desorLMiiir.adora,  ha- 
bria perdido  de  golpe  toda  estabilidad,  se 
hÉiera  franqueado  ta  puerta  á  la  ambición,  y 
convertido  el  supremo  poder  en  mudable 

empipo,  hnbirrn  sidn  cf  hlimco  de  todos  los 


tal  espacio  no  alcance  el  poder  la  necesaria 


Si  esto  es  una  verdad,  que  nadie  podrá 
ne^me,  ni  disputarme' siquiera,  ¿(]ué  de- 
bía suceder  en  nuestro  desgraciado  pais  cuan> 
do  por  un  conjanlo  de  circunstancias  inláus^ 

tas  hemo-^  tenido  que  sufrir  á  la  vez,  una 


ataques,  siendo  entonces  escalado  tan  aito  L  miñona,  uiui  guerra  de  sucesión,  y  uua  i-e- 
paral»  da  la  propia  aweniqae  la  km  sida  |  vdaeioii;  y  eaa  minoría  muy  larga,  y  esa 
los  ministerios?  \  ábuen  «enroque  si  abo-  |'  guerra  de  sucesión  nniv  tenaz,  y  esa  revo- 
lución muy  urolanda?  ¿Como  era  |iosihle  que 
t  i  poder  no  ruera  débil  en  estremo,  y  no  se  le 
viera  repetidas  veces  ahogado,  desfalleeido, 
moribundo?  No,  rif)     rsínñrr.  [o  que  sí  es 
muy  adourable,  lo  que  imce  el  mas  alto  ho- 
nor  á  la  sensatez  espailola,  es  que  haya  |X)- 
dido  conservarse  de  un  modo  ú  otro,  abnqua 
á  veces  no  fuera  mas  que  tm  mero  simulacro. 
Desde  la  inuerte  de  Fernando  el  poder  fu« 


ra  hemos  visto  al  pnder  siempre  flaco, 
veces  cpsi  abofado,  hubiéramos  presenciado 
«manoea  una  perene  dialoeaoian  en  el  oen- 
tw  iM  mando ,  y  combinándose  esta  con 
laníos  elementos  disolventes  como  á  la  sazón 
desplegaban  su  energía ,  herida  de  nNmrle 
heama  de  la  Rana  es  los  órganos  mas  vi- 
tales, se  hubiera  conipletnflo  (¡nizás  la  diso- 
lacion  que  tan  adelantada  esluvo  ya  repeti- 
dla mes,  y  se  hnbiaFa  allinada'el  canino  |  débtt«  y  por  necesidad,  porque  desüe  enlon- 


il  Irivilb  de  D.  Cáilia 


CáFITDU 


Gen  reepeotoi  la  debilidad  del  peder,  ya 

«innnei^  de  tocar  materia  tan  grave ,  diré 
enpoens  pftiahnis lo  que  pienso.  Mucho  se  ha 


ees  empezaron  la  minoría,  la  ituerra  do  su- 
cción y  la  revolución.  ¿La  revolución?  Sí. 
la  revolución,  y  anda  muy  equivocado  quien 
señale  su  primer  período  al  año  35.  ¿Qué 
son  las  revoluciones  sino  irnniflc'-  trastornos 
en  que  se  hunden  las  antiguas  instituciones? 
y  deade  que  liajó  al  seputen»  el  monarca,  ¿no 
empezaron  á  temblar  vivamente,  y  con  recio 
sacudimiento,  todas  nuestras  instituciones 


hablado  sobre  esle  punto,  v  a  la  verdad  u<»sin  ii  antiguas?  ¿y  no  podrá  decirse  que  desde  en- 
nalívoí  panna  efeetívanMle  eMa  debdidnd  U  tonca»  conamé  la  revolacími?  A  o 


contar  des- 
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de  el  fallecimiento  del       ¿qíirtie  el  mí- 

nislorio  de  Cea  sino  un  ¡)eiioso  cómbale,  ó 
mas  bien  una  angustiosa  ajíonia?  Su  caida  y 
»]a  de  su  sistema  ¿fue  acaso  ulra  cosa  que  la 
ruina  de  un  edificio.  Iwjo  cuvos  cimientos  ' 
abrió  el  terremoto  ancliuiosis  hendiduras?  ' 
1  El.scfior  Martínez  de  la  Rosa  al  ocupar  el 
esninoso  puesto  que  la  caida  del  señor  Cea 
habia  dejado  \acaQte,  so  propuso  entrar  en 
el  camino  de  las  reformas,  onilando  el  abis- 
mo de  las  revoluciones;  asi  lo  espresal»  de 
continuo  en  sus  discursos ,  y  asi  lo  deseaba 
siu  duda  su  corazón.  l»ero  ¡vanos  esfuerzas! 
el  ministro  clamaba  por  las  refornias,  con- 
juraba .sin  cesar  la  revolución,  ue^'aba  que  la 
revolución  exisfiesc,  pero  la  revolución  exis- 
tía, y  estaba  allí,  y  empezaba  á  levantar  su 
mano  de  hierro,  y  á, desenvolver  sus  formas 
colosales .  j  con  asombro  del  ministro  se  iba 
cstendiendo  y  aí{iíianlando  cual  la  terrible 
sombra  á  los  ojos  de  Kdipo:  ella  era  la  que  le 
combatía,  acosaba, ajíobiaba  ena(|uclla  tribu- 
na ,  donde  la  fuerza  >  jíravedad  de  las  cir- 
cunstancias le  arrancaban  aquellos  majinilicos 
discursos,  aquellas  brillantes  improvisacio- 
nes, que  si  pn)ducian  escaso  efecto  político, 
servían  ciiando  menos  para  cimentar  mas  y 
nías  su  bien  sentada  reputación  de  literato 
ilustre,  de  orador  elocuente. 

Pero  se  me  dirá:  ¿acaso  con  el  Estatuto 
existía  Na  la  revolución? ¿las  revoluciones  no 
van  de  abajo  arriba  ?  y  el  EstatuU)  ¿no  vino 
de  arriba  abajo?  mas  yo  afirmo  y  con  en- 
tera scfíuridad,  y  estoy  cierto  que'todos  los 
liomba's  sensatos  convendrán  conmi^ío,  que 
el  Estatuto  vino  en  cierto  modo  también  de 
abajo,  porque  el  gobierno  fue  arrastrado  á 
publicarle  jwr  a(piella  fuerza  terrible  que 
empezaba  a  llevar  rodando  delante  de  si 
cuanto  se  le  oponia.  Con  el  Estatuto  se  ve- 
riíicó  un  cand)io  j)olitic  o.  y  gravísimo,  y  muy 
radical,  ¿y  se  hubiera  dado  este  |)aso'  ó  al 
menos  no  se  hubiera  aplazado  para  mas  tar- 
de, á  no  .ser  por  la  apriMuiadora  f  uerza  de  las 
circunstancias?  yo  a|>elo  eonli^ulamente  á  la 
buena  le  del  hombre  que  se  hallaba  á  la  sa- 
zón al  frente  de  los  negocios  públicos;  estoy 
seguro  que  su  conciencia  le  responderá 
que  no. 

Lo  que  sucedió  en  el  año  3o  y  sigaiientes, 
nadie  lo  ignora:  la  revolución  que  ya  existia 
antes,  se  llamo  entonces  con  su  verdadero 
nombre,  v  prosiguió  estrepitosamente  su  ca- 
mino. El  poder  continuo  débil ,  como  era 
«my  natural;  y  por  mas  cargos  que  se  pue- 


dan hacer  á  los  hombres  que  desde  aquella 
ép(K-a  empuñaron  sucesivamente  las  riendas 
del  mando,  me  parece  que  sena  injusto 
achacarles  el  (pie  fueron  únicamente  ellos 
quienes  debilitaron  el  |)oder.  Es  preciso  lia- 
cer  justicia,  ellos  le  heredaron  muy  débil, 
casi  nulo.  Esta  d»'bilidad  se  ha  ido  prolon- 
gando con  mas  ó  menos  vicisitudes,  con  sín- 
tomas mas  ó  menos  alarmantes,  y  ¡doloro- 
so es  decirlo!  continúa  aun;  |H>rque  es  mas 
claro  que  la  luz  del  dia,  que  ese  ser  moral 
que  se  llama  gobierno,  pues  que  yo  prescin- 
do enteramente  de  personas,  esta  muy  lejos 
de  tener  tmla  a<|uella  fuerza  «jue  necesita 
para  Henar  el  alto  objeto  á  (^ue  está  desti- 
nado. ¿V  esta  fuerza  la  adquirirá?  continue- 
mos rellexionaiido. 


CAPITULO  III. 


Si  se  quiere  que  alcnnce  á  llenar  su  ob- 
jeto un  gobierno  aplicable  á  grandes  masas, 
es  menester  que  se  le  asegure  s¡enq)rc  un 
^ran  caudal  de  fuerza;  y  como  esta,  si  ha  de 
ser  provechosa  v  duradera ,  es  inse|)anible 
de  la  eslabiliilad,  será  muy  difícil  (pie  sea 
fuerte  un  gobierno  que  esté  sujeto  con  so- 
brada frfíMiencia  á  modilicaciones  y  mu- 
danzas. Resulta  de  aquí  ,  que  si  en  una 
minoría,  las  instituciones  que  rodean  el  tro- 
no, y  que  forman  como  su  valla,  llevaren  en 
su  propia  naturaleza  el  germen  de  continua 
variación  y  vivo  movimiento,  .m»  c(mi])lican 
mas  y  mas  las  dilicultades,  abriéndose  an- 
cho cam|)o  jKira  manifestar  su  tacto  y  pre- 
vi.sion  l<»s  verdaderos  hctmbres  de  estado. 

Cuando  una  ley  fundamental  cuenta  lar- 
go espacio  de  duración,  como  por  ejemplo  la 
Constitución  inglesi.  es  como  un  árbol  anti- 
guo, que  tiene  ya  en  el  suelo  asiento  an- 
churoso, y  raices  profundas  y  dilatadas: 
robusta  entonces  por  sí  misma,  venerable 
¡Mir  su  aiiligiledad ,  nutrida  con  el  jugo  del 
propio  terreno,  avienese  muy  naturalmente 
con  las  ¡d(»a8,  usos  y  costumbres  de  los 
pueblos,  >  trabada  fuertemente  con  todo  el 
sistema  de  legislación,  y  con  las  demás  ins- 
tituciones ,  no  solo  es  bastante  para  resistir 
a  los  empujes  de  los  partidos  (|ue  se  agitan 
en  tíinio  de  ella,  sino  (pie  comunica  á  cuan- 
to la  nub-a  su  propia  consistencia  y  firmeza. 
No  sucede  asi  en  tratándose  de  una  (Consti- 
tución reciente,  pues  por  mas  que  se  le  haya 
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deliberación  de  un  cuori)o  leírislativo ,  con 
la  saocioii  del  monarca,  con  la  religión  del 
jvraniento,  y  con  la  pabHcaoMn  solemne ,  es 
lin  e«diar|i;o*  imposible  que  inspire  de  félpen- 
te á  los  pueblos  aquella  prouinda  venera- 
ción, obra  de  largo  tiempo,  bija  del  hábito 
M»  de  «H  wndalo,  enanadi  de  los  «emi- 
nentes del  corazón,  mas  bien  qiie  do  Ins  re- 
flexiones: y  como  es  claro  que  no  ha  tenido 
todavía  lugar  de  proporcionar  beneficios 
iwaiMefl,— le  hi-grwgginlo  aquella  fira 
gratitud,  que  oipMM  eaíiir,  y  eieili  en- 
tusiasmo. ' 

IDébil,  COBO  tedo  k>  reele*'  neeide,  inAro- 
de«eB  en  fleqaéca  recelos  á  sus  anigoa,  v 
esperanzas  á  sus  adversarios;  y  si  para  cof- 
■ttdc  infortunio  hubiere  corriáo  la  sangre 
al  ümKfiB  é^-m  temeb»,  si  en  en  ■inma 
ama  bubieve  sido  necesario  defenderli  eon 
bf!  armas  en  la  mano,  y  si  so  hubiere  pre- 
sentado á  la  luz  de)  dia  en  medio  de  una 
atnéafeFt  «ebieeergida  de  úmMÉM  de 
dMOOrtlia.  anda  acompañado  su  nombre  de 
iMverdos  desagradanles ,  j  es  menester 
fM  qtaiea  se  encargue  del  tHam  MArtedo 
SHflee  wmám  SM^idad  y  cordat,f«ra  cal- 
mar la  exasperación  de  los  ánimos,  y  disi- 
par teaKM-es  y  desconliansas  {i¡. 
>^dblas  MB  eewM  de  qie  eitre  nm- 
otros  tomen  ciertas  cuestiones  tan  alta  im- 
portancia, elevándose,  digámoslo  asi, a  la  al- 


en  Ingiatemla 

gflos  de  duración,  y  en  Fniiu  i:i  nunqne  no 
suceda  asi,  no  deja  el  ¿robicrno  representa- 
tivo de  estar  Iwstante  arraigado,  y  aun  la 
Carta  en  la  forma  qtte  actualmente  tiene,  data 
desde  el  aflo  4830,  es  dorir,  que  no  es 
ni  con  mucho  tan  reciente  con  ja  espafioli. 

La  prensa  períédiea  de  aíenento  éAl% 
tribuna  parlamentaría,  están  recramando  dd 
continuo  rpie  se  pongan  en  armonía  con  la 
Constitución  las  demás  leves,-  dando  en 
cnanto  cabe  la  misma  direocfen'  á  la  edtica- 
cion  é  instrnrcion  de  los  pueblos;  yon  esto 
al  paso  que  espresan  una  necesidad ,  si  es 
que  se  qniera  asegurar  á  la  jey  fundauuín- 
tal  alguna  consisteucia,  tfeíí#Mf«lan  empero 
un  hecho  bien  doloroso,  aunque  evidente,  y 
es,  oue  se  ha  de  emprender  nada  menos 
que  ni  deHeada  ebra  de  csmlHaf  BiiAld^pHi^ 
le  del  sislomn  do  loiiislncion,  y  de  variar  las 
ideas  y  (•ostuml)ros  do  !n  nnrion  ospnñnla. 
Un  escritor  [)rolundo  ha  conipíirado  la  cons- 
titución de  un  estado  á  la  conupleitiM  dül 
individuo,  nsi  romo  hi  administración  al  ré- 
gimen de  vida;  y  bien  rhiro  es  ([ue  si  dable 
fuera  eanldar  ée  reponto  la  cobiplbltl^  de 
un  individuo,  como  para  eBó  hlutierB  sido 
necesario  alterar  la  naturalorn  .  proporción 
y  curso  de  los  humores,  variando  ó  modifí- 
ceode  la  ennrtmeckiii  de  los  dr^ninosTi^ 
tales,  seria  indispensnMo  nndnr  á  los  prin- 
cipios con  muohn  tiento  en  el  ró.aiinon. 


! 


tura  misma  do  la  Constitución.  Siempre  se  íi  para  que  la  salud  y  hasta  la  vida  del  paciente 

oyen  inculpaciones  de  que  ae  atolla  contra  |j  no  corrieran  peligros  muy  inminentes, 

la  Constiturion,  siempre  se  está  gritando  No  dudo  que  en  esta  pnrto  oonventírán 

^ne  peligra  la  Constitución,  y  en  las  discu-  .1  conmigo  todos  los  hombres  de  estado,  y  por 

sHNies  del  Coagreea  aobie  la  ley  de  ayunta-  viva  que  sea  so  ft!  eii  los  principios  y  siste- 

mientos.  hemos  visto  con  o^ntb  empefto  se  ¡  mas  que  sirvieron  de  base  y  norma  para  la 

ha  tratado  de  traer  la  cuestión  al  terreno  '  formación  del  códipo  fundamonfnl,  pnrfirnie 


de  la  ley  fundamental.  Prescindiré  de  la  ma- 
fir ^ naoMir  aiMeiidad  que  mediariaenai^ 

mejantes  cargos  ,  pues  no  ignoro  que  los 
partidos  echan  mano  del  primer  objeto  que 
se  ofrece,  con  tal  que  puedan  herirá 
adversarios;  pero  ciertaníeaAe^ae  ■• 

de  tal  argumento,  si  no  conocieran  qne  es 
i  que  puede  fácilmente  lastimar.  Haga- 


ba:  por  acalorada  qne  I  driaa  aalirevenir  violentos  choques,  terribles 


mm  & 

fima  una  contienda  parfamentaria,  ¿se  ve- 
ri(H'  'r¡;i  oslo  en  Infrlalorra.  ni  aun  en  Fran- 
cia? acguraniente  que  do:  y  ¿por  qué?  porque 

W  Mi'  ».'•<  ■     ■■(>■•>  ' 

ífios  han  ronfírmatdo  la  provisión:  la 
CónstUiiHnn  de  1837  ba  sido  teeaipiaiada  por 


que  sea  su  convicción  de  que  se  hizo  de  ellos 
ana  aplicación  juiciosa  y  acertada,  por  mas 

esperanras  qno  alimonton  do  los  beneficios 
que  de  la  Constitución  puede  reportar  la 
nación  española,  no  podran  menos  de  con- 
fesar oue  atendida  la  naturaleza  y  organiza- 
ción (lo  jo*;  poderos  por  ella  creados,  y  el 
estado  de  nuestras  ideas  y  costumbres, *po- 


tormentas,  lamentables  catástrofes,  si  por  in- 
faustas combinnriones  acaeciere  qiio  In  di- 
rección de  los  negocios  públicos  quedase 
encomendada  por  algún  tiempo  á  manos 
poco  hábiles,  ó  a  merced  do  ln  m.ili^a  ios- 

Í piracion  de  intenciones  siniestras. 
Es  cierto  que  en  ninguno  de  los  paises  de 


Digitized  by  Google 


Eiuropa,  aun  de  los  mas  acoslomSrados  á  la 
libei  Lad  polilica,  üo,s<>  haUa  una  CoBStitMCMn 
^  papíUar  GQiBo  It  aaesln.  Ent  Mh> 

^Beva  consigo  la  ne(x;sidad  de  que  las  leyes 
orgánicas  cslcu  llenas  do  previsión  y  cor- 
dura, y  de  que  ei  rcgimcQ  adiuioiülFativo 
sea  vigoroso  y  severo.  Estaaseraioo  leesta- 
fiarán  ¡Kjiiellos  qnc  piensan  (¡uc  |)ro|M)iT¡onar 
y  armoauar  lodos  Ioü  ramos  con  la  CoiiaUUi~ 
cúm,  es  sinónimo  de  ensanchar;  pero  m  b 
juzgarán  asi  los  que  eaUo,  qie  eHudo  «w 
constitución  pone  enjuego  muchos  agentes, 
que  dü  suyo  enlraAau  gran  iuerza,  es  oece- 
sarío  que  las  leyes  orgánicas  y  admiiislnh' 
livas  regulen  y  templen  el  movimiento, 
formándole  como  un  cairil  jiara  que  so  6e 
desvie  de  la  iürecciou  conveniente,  v  no 
pn4uica«9M¿BÍeBto6  y  liasloraM.  Á  e»- 
tOi^MIpdese  estraño  á  algunos  lectores ,  si 
l^luBanzaren  á  concebir  cómo  una  constitu- 
eioo  fMpularpaedeeoügir  un  régimen  seve- 
ro, les  (Mregmittié:  iétatimm  Beeaátt  ms 
vigilancia,  mas  inteligenria,  mas  buen  or- 
den ;  en  los  carruages  comunes,  o  en  los  de 

vapor?  -<-.  -      1  ■'lA   T    f  H»      >ti  *^i>rfTr' 

Ahora  bien ,  supongamos  que  un  gobierno 
desatentado  se  ohidase  de  e,stas  verdades, 
V  (^ue  teniendo  cerca  de  sí  uu4»s  cuerpos  co- 
fegisladores  formados  á  propósito,  se  nos 
dieran  un  dia  leyes  iniprudeult's  sobre  elec- 
ciones de  senadores  y  diput^idos,  sobre  ái-  h 
pntaciooes  provincialés  v  ayuntunieiitos,  so-  | 
bre  milicia  nacioul ,  libertad  de  imprenta, 
dereclio  de  as<H  Íacion ,  de  |)etieion ,  ele. etc., 
¿que  podría  suceder?  Subuan  al  poder  honi- 
Bras  de  diferentes  opmíeiies,  se  ouéa  qimás 
nuevos  ensayos,  pen)  dejemos  ancbrel  lieuí- 
po,  que  en  lierlos  puntos  e^ipitales  habrán 
al  fin  de  ponerse  de  acuerdo  todos  los  par- 
tidos, si  qnierea  que*  el  gBhieraopaeda  19»- 
bcrnar. 

,No  me  gustaría  a  mi  ahora  el  ver  en  oues- 
Iroe  gobenuintes'al  frlvob  hablador  qua  te- 
niendo á  la  vista  una  nueva  «imilna ,  de 
vistosa  construcción  ,  de  complicaaos  y  po- 
derosos resortes,  y  de  muy  vivo  movimiento, 
se  complace  en  (>onder»V  la  magnitud  de 
bs  fuerzas  motrices,  la  cle-rancía  de  las  com- 
binaciones, la  variedad  du  los  juegos,  y  la 
finura  y  primores  en  la  daboracion  de  los 
productos,  esfMnáDdMa  ^r  arrancar  los 
aplausos  de  esfiocladores  siijierHciales ,  con 
ofrecer  a  su  vista  algunos  eusavos  bríllanles 
y  tal  vez  peligrosos ; 
«laacafafir  en  eUoaal 


que  encargado  de  la  dirección  de  los  trabajos 
á  que  se  desluian  las  (unuones  de  la  cos- 
tosa jBáqaiaa  ,  la  rodaa  da  aniliaiia 
tcligenles  y  reposados,  da  con  gnu  tie»> 
to  el  primer  impulso  para  asegurarse  del 
punto  en  que  debe  graduarse  á  lia  de  que 
tengan  koa.nMvimieBto6<la  eanvaMonte  regu- 
laridad, apartando  cuidadosamente  de  todo 
el  contorno  al  inocente  niño,  al  joven  lógoso, 
altrabeiadúr  nal  eanceptuado,  previniendo 
de aatawaiiaiiqHa put ignorancia ,  preoipM 
tacionó  malicia,  no  suceda  ai:,'una  desgra- 
cia que  acarree  jierjuidos  de  uoiuiwlenible 
enantfai. 

Todas  las  formas  de  gobierno  neceai- 
tan  cierto  grado  de  elasticidad  a  fin  de  que 
sin  |>erder  nada  de  su  uaUuraleza,  pueoan 
acomodarse  á  la  inoesanta  variedad  qm 
transforma  y  altera  todas  las  cosas  humanas: 
lo  (|ue  es  sobrado  ngido,  si  se  ha  de  mane- 
jar mucho,  lastima;  y  ademas,  lo  que  no  ae 
puede  doblegar  corre  riesgo  de  quebran^ 
larse  ;  pero  sobre  lodo  las  instituciones  lilw- 
rules  son  de  suyo  muy  Üe.vibles ,  muy  a 
propósito  pasa  4^ue  pveda  eeharae  bmum»  4» 
ellas  eo  los  senlulos  mas  opuestos:  por  ma- 
nera que  iu  misma  institución  que  es  hoy 
un  arma  de  partido,  [K>dra  ser  mañana  un 
escalente  medio  de  gobierno ,  v  la  mima 
que  |HKlria  ser\ir  de  solido  andamio  para 
construir  luda  clase  de  edüicios,  se  la  vera 
tal  vcB  convetlída  aftmiqnfan  de  guerra  pa- 
ra socavar  hondos  cimiantos,  y  derribar  ra^ 
buslos  muros.  Y  no  es  que  yo  descono7<'a  la 
dii'crencía  que  vade  unas  a  oirás,  utse  me 
oeidle  que  algunas  envuelven  es  si  propina- 
grandes  peliuros,  asi  como  otras  están  conio 
erizadas  de  precauciones  saludables;  pero 
no  es  raro  que  el  curso  de  los  sucesos  ven- 
ga é  dwmaniif  laa  prefiaioMfrdal  haanbrai 
y  que  por  mas  que  se  esfuerce  no  pueda 
settorear  laa  circunstancias ,  mqiidieodo  que 
sa  Idaee  lantimaaimmit»  la  inaÜiuaíaA,  y. 
qna  ae  baga  de  ella  un  uso  del  lada  oan^ 
trario  á  su  primitivo  destino. 

IS'o  olvidemos  una  verdad  que  está  escrila 
á  cada  paso  en  toda  la  bialona  del  hunumn^ 
linage.  Lo  que  falla  por  lo  conuin  a!  hom- 
bre y  a  la  sociedad,  no  sou  buenas  reghis 
siat  ID  aplicación;  no  saubmenaaleyea,  si- 
naanaoa^díiHenlD;  no  son  buenas  laaliln**» 
cíones,  sino  su  cenuina  reali/aciim.  La  mano 
del  hombre  es  terríbie  para  estropear  y  fal- 
sear: dejadle  que  toque  unaeoaa  cnalqaie-. 
ra,  ó  la  quebranta  ó  la  tuerce.  Por  asIo 
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cimoMlMpitii  de  examinar  «i  Méifilráb  «m 

institución,  no  tanto  se  la  debe  mirar  en  si 
cwno  en  las  garauUat»  qm  oírece  de  no  ser 

mu>  entrañan  mas  perfm-ion ,  sino  las  quo 
llevan  weíor  escudo.  Los  linml)n's  que  ha- 
yan estuciiado  la  historia,  ij<)a)|)reuderau 
Ml»fiMMaiiMento ,  y  harán  fiteilmente  aume- 
ro^Ms  ;>}»!iriH  Ínnt's;  esta  es  una  verdad  lu- 
miuütia  que  esclarece  sobremanera  el  hori- 
fMlt'éé  la  fiklwAft  de  la  hisfinría ,  y  es  una 
^aiia  que  puede  servir  de  mucho  «tt  loa  in- 
trincados senderos  de  la  prarliea. 

Las  nuevas  msUtuciones  i^liUc^i»  fal- 
sBaB  aMS^'aMMiP4ii^'(BMMHaa'0M%lwiaMei!>; 
pero  la  española  en  partieuínr.  lia  olreeido 
en  este  punto  ejempl(Mí  tan  siu{krulares .  (|ue 
biai^  fHwde  asegurarse  no  hay  otra  que  pue- 
didlápatárle  la  ventaja.  Por  no  estendenne, 
demasiado  me  ceñiré  á  un  solo  ejemplo  /.Oué 
uuede  haber  de  mas  umpho  en  oro  de  ias 
laeiitlades  populares  que  H  '  Cwiallluiim 
de  I  3?  ¿Qu("  código  le  lleva  la  delantera  en 
así'iilar  \  a[>liear  doctrinas  detnorraticn-í.  en 


ra  Manacam  á  lo  que  exigen  intei 

siniestras  ;  y  victimas  los  pueblos  de  las  ptt^ 
siones  é  iutereses  de  una  escaüa  porción  da 
tlaaas^iéde  malvados,  se  cansan  al  fin <to 
padecer  y  callar,  s<^>.  eiaapenui ^  daaHtfl 
hasta  que  apurado  el  Mifrimiento,  apelan  i 
la  fuerza ,  se  traba  encarnizada  luchiai  entfa 
los  gobeniantes  y  g^benadiM^  yaai  Aiil 
I  aman  copjflniw  Mmímmáitmmsrt  y  4tf4kf, 
I  III  r  lid  afcjfin'ijfc  mAmit}  mí  mi 


CAPITULO  IV. 


Apreciar  hasta  qué  ponto  puedan  amena- 
larnos  los  indicados  peligros,  investigar  cuih 
les  son  los  medios  mas  á  }jropusilo  para  pre** 
cavemos  de  ellos ,  determinar  con  atinado 
acierto  la  oportunidad  de  aplicación,  no  de- 
jando pasar  ocasiones  que  a  eato  m  k-iuden, 
es  tarea  (|ue  segoraamito  eft  la  aativUdad 
debe  de  traer  ocupados  á  anestros  iMBiMt 
de  estado.  Como  quiera .  siempre  temo  que 
ooii>i|;uar  derechos,  en  disposiciones  a  pro-  i  medidas  desatentadas  no  vendan  á complican 

pÉRlo  papa nívatw  las  masas,  y  ilamana^á   .^-^--j- 

tomar  parte  en  matiTÍas  de  ^(»hierno?  v  sin 
eflduurso,  esta  lucra  de  duda  para  todo  hom- 
talMíqpafcial  y  entendido,  que  nunca  fue 
CMPi  eoBiultada  la  voluntad  del  pa«faÉa  es- 
pañol, y  nunca  Tue  menor  su  innitencla  en 
los  ae¿;ociüs  públicos,  que  en  las  breves 
éMM  m  íjpit  ha  estad» «a  vigor  aquel  có- 
«S$k  Que  si  al.iíiiní)  ijuisiere  coittra<lecirme 
ÉMMe  punto,  solo  le  diré  que  de  una  ojea- 
IIKas  sesiones  de  cortes v  colecciones  de 
ámet^,  en  ima  |)alflhgltfj  á-«Ml  tfxlos  los 
dírumenlos  de  la  época,  y  que  rellexione 
un  momento  si  hay  allí  a%ü  que  se  parcxca 
alia  ¡ésa»  y  eosHmbres  del  iHieblo  espeflol , 
^nl  romo  se  hallaba  entonces;  y  abandono 
cüii  enler  I  coiilían/.a  la  resolución  al  juicio 
4e  uii  atUcrsario ,  si  es  que  quiera  luanleuer- 
>eB  el  terreno  de  la  buena  fe.  ' 

ii  no  se  traía  de  opiniones,  sino  debe- 


nueatra  aiMaiBuna  amiwiaB,  lanar  «peía 

acrecienta  mas ,  cuando  se  repara  en  la  tan 
increíble  como  común  ignorancia  de  nues- 
tras cosas,  defecto  de  que  con  frecuencia 
han  adolecido  no  paaoa  de  los  hombres,  qye 
á  lodo  trance  se  han  empeñado  en  diiigirnos. 

Ua  llegado  a  ser  uroverbiai  la  espidan 
de  qife  Éspañe  *t  npak  ét  Uu  mumliút; 
pero  traducido  el  proverbio  á  lenguaje  mas 
exacto,  debería  decirse  ^ue  Esf^ña  es  una 
nación  nm\  poco  conocida.  ^iSoaoos  acaso 
nosotros  una  absurda  eaaafMan  da  aifval 
principio  de  que  los  efectos  son  proporciona- 
les coa  sus  causas?  si  los  resultados  des- 
niianton  m  favcDeBdia  lascoBijetiiras  y  pro- 
nóstteos  que  aventuran  sohfe  MMsIraa  oaaat 
políticos  aventajados ,  señal  es  que  ellos  se 
han  colocado  en  un  punto  de  vista  falso;  ape- 
lar luego  á  las  aalabns  da  mUramtaa^  maia»- 
esct'pñou  oárbara,  v  otras  semejantes,. 


;;  aquí  no  se  examina  si  el  pueblo  pen-    fMHlra  ser  un  plausible  velo  para  la  iguoran- 
bien  ó  mal ,  pensando  asi ,  sino  única-    cia  presuntuosa  y  sonrojada ,  pero  nanea  de- 
cente si  pensaba  asi.^  .  .  >  >  «tl^v        \  jará  de  serua  eBii|MÍft  de  ¡lalakaa  vaste 

¡Ay  de  la  nación  en  que  esto  se  verilica,  ;  de  sentido, 
sí  DO  se  acude  muy  pronto  con  elicaz  reme-  i  £1  esplicar  los  fenómenos  sin  tomársela 
dfof  la  ley  ftendenenial  afiNM»  alwHiKp-  i  pena  da  exaniniilaa  de  carea,  ea  nélode 
!os  Mi>  iiu  i'M\ (  uientes  sin  contrapesarlos  j|  que  á  la  verdad aapMieá  tremendos  chaicea: 
toa  niimuna  venlaja;  puesta  en  las  inmora-  pero  en  cambio  tiene  el  aliciente  de  ser  el 
i«í»  touiius  de  turbulentas  fucciuiies,  se  la  ij  mas  cómodo,  luati  amplio,  menos  sujeto  á 
mtgg^J^ialb^.  iqiM^Mm^ Mmíímh  i  ín\m y ml^mtm,  Reeosidm  loa  düw en 
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irios,  colocada  la  cuestión  en 
iin  terreno  Ideal ,  campea  á  las  mil  maravi- 
llas el  brillante  talento  de  un  escritor;  á 
falla  de  solidos  cin)icntos  se  brindan  para 
llenar  el  vacío  las  injíeniosas  hipótesis ,  y  le- 
vanlansc  sobre  ellas  mai^nilicos  y  elciranles 
castillos :  como  el  pintor  no  tiene  (juc  con- 
snllar  otro  tipo  que  el  que  se  ha  creado  él 
propio  allá  en  su  mente ,  multiplica  á  su  pla- 
cer los  puntos  de  vista .  los  varia ,  los  en- 
íürandcce  v  hermosea;  traza  cuadros,  carnc- 
leriza  las  fisonomías ,  representa  los  Iim-.  v, 
V  nianejando  en  todas  materias  el  pincel  con 
mimitable  maestria,  estieude  sobre  el  lien7,o 
mil  |)nxlii;ios  y  primores. 

Achacpie  es  este  del  entendimiento  huma- 
no, V  acha(pie  bien  n*belde  debe  de  ser 
cuando  en  to<las  las  ciencias  cuesta  tanto 
tralKijo  desarrai^rarle.  Mucho  tiempo  habia 
trascurrido  desde  que  un  lilósofo  juicioso  y 
profundo  habia  advertido  á  los  fisicos  que 
para  hablar  de  la  naturaleza  era  necesario 
observarla  antes  con  detenimiento:  pero  los 
fisicos  contintiaban  escribiendo  voluminosas 
obras,  sin  curarse  de  consultar  la  es|>crien- 
cia.  Kn  esta  i)arte  se  ha  remediado  mucho  el 
daño,  y  los  resultados  han  satisfecho  el  tra- 
bajo con  usura ;  por  lo  que  toca  a  otra:ícien- 
cias,  y  entre  ellas  la  |)()litica ,  empiézase 
también  á  sentir  la  necesidad  de  la  observa- 
ción de  los  hechos ;  pero  este  método  como 
el  mas  trabajoso .  es  |M)co  sepiiido ;  siendo 
cosa  de  ver  cuál  se  maneja  la  política ,  de 
improviso,  al  acaso,  á  manera  de  recreación 
y  esjiarcimiento.  Que  si  por  fortuna  la  cues- 
tión es  española ,  entonces  sale  de  madre  la 
osadía  y  no  conoce  limites  el  desacuerdo;  es- 
ta es  tierra  puesta  á  saco ,  todo  es  del  primer 
wMipante  ,  todo  el  mundo  tiene  amplia  facul- 
tad de  manosear,  trastrocar,  malbanílar,  lle- 
varse todo  cuanto  le  viniere  en  gana ,  y  aun 
favoreciendo  como  de  paso  á  los  dueños  con 
alííun  epíteto  mal  sonante. 

Treinta  años  de  in«piietud  y  de  revueltas, 
tanta  huella  de  sanp;re ,  y  tantos  montones 
de  ruinas,  nnniliestan  bien  á  las  claras  que 


hay  en  Kspaña  al^runa 


fíravisuna 


causa  de 


enfermedad  :  causa  profundamente  arraiga- 
da, ya  que  es  tan  duradera  :  causa  poderosa 
y  muy  dañina ,  cuando  se  ha  señalado  con 
iau  terribles  eslraaos.  No  es  menos  evidente 
qne  los  remedios  hasta  i;hora  empleadr>s  pa- 
ra combatirla ,  ó  han  sido  mal  escogidos  ó  al 
menos  mal  aplicados;  puesto  que  no  solo  no 
ha  desaparecido  el  mal ,  pero  ni  siquiera  ha 


4S  — 

menguado  en  fuenía;  antes  al  contrario  ha 
ido  tomando  siempre  creces.  pre^enl;mdo  en 
cada  étH)ca  de  su  nuevo  desarrollo,  síntomas 
mas  alarmantes,  y  destrozos  mas  terrd)les. 
O  se  ha  de  cortar  él  nial  en  su  raiz,  ó  la  na- 
ción perecerá;  ninguna  síK'iedad  puede  sub- 
sistir en  un  estado  de  conliiuios  vaivenes  y 
trastornos;  por  la  propia  razón  qne  muere  el 
individuo  mas  mbusto,  si  se  prolongan  por 
mucho  tiemjM)  la  convidsion  y  el  delirio. 

Créese  p«)r  lo  cumun  (pie  se  ha  dicho  al- 
guna cosa  de  urovechn,  cuando  se  ha  obser- 
vado (jiie  luclian  tiem|)o  ha  en  Kspaea  lo:^ 
dos  principios  «pie  tieniMi  dividida  la  Kiimpa: 
esto  es  una  verdad,  pe!*o  verdatl  estéril. 
j)onpie  en  política,  como  en  todo  \n  demás 
que  ha  de  llegar  á  la  practica,  no  basta  un 
hecho  general,  sino  que  son  menester  he- 
chos precisos,  determinados,  con  sus  cali- 
dades y  circunstancias  |v:'culiares  y  caracte- 
rísticas; de  otra  manera  lendrnnse  quirá 
fecundos  temas  para  espaciarse  on  s  agos  dis- 
cursos, no  dalos  para  resolver  un  problema. 

l'n  estado  tan  complicado  y  espinoso  como 
el  actual  de  Kspaña.  es  siempre  efecto  de 
muchas  causas  de  distintos  oroeiies,  contri- 
buyendo a  que  unas  pongan  mas  ó  menos  de 
lo  suyo  que  las  otras,  mil  y  mil  riiTunsIan- 
cias  ilifenMites,  v  a  veces  iiupei-ceptibles; 
por  lo  cual  seria  ínnlil  empeño  el  de  asignar 
un  hecho  único,  del  cual  dinianen  todos  los 
males.  IVro  no  es  imjiosible  por  lo  conuin, 
el  señalar  una  causa  que  desrnclla  sobre  la:i 
demás,  que  fínina  como  el  centro  del  siste- 
ma, que  eslicnde  á  todas  las  '  Iras  su  infliKMi- 
cia,  comunicándoles  en  cuanto  cabe,  su  Ín- 
dole y  carácter.  Una  larga  y  rebelde  enfer- 
medad rara  vez  delw  su  origen  y  duración  á 
una  sola  cansa;  pero  hay  siemjjre  una  (jue 
reclama  con  jirefercncia  la  atención  y  los  cui- 
dados del  facultativo.  .' 

En  Kspaña  hay  revoluciones,  hay  revuel- 
tas, hay  guerras  civiles  [Mirecidas  á  las  <pic 
ha  habido  en  otrí)S  países;  en  España  se  in- 
vocan los  mismos  nombres  que  se  han  invo- 
cado en  otras  partes;  ])ero  ¿cuál  es  la  causa 
de  que  con  tales  semejanzas  coincidan  tan 
capitales  diferencias  en  los  resultados,  bur- 
lando las  previsiones  que  se  fundan  en  las 
analogías?  Para  apreciar  en  su  justo  valor 
un  fenómeno  político,  es  necesario  asistir  por 
decirlo  asi,  a  su  nacimiento,  indagar  las 
causas  que  le  han  engendraiío.  seguirle  lue- 
go en  su  desarrr)llo,  obs<»rvando  cuales  son 
los  elementos  que  le  nutren  y  avivan,  cuúlc:< 
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le  cnna<|ucccn  y  amortiguan;  y  de  este  mo- 
do Vil  nu  sera  tan  diiicil  medir  su  estensiun 
en  \a  actualidad  ,  di-U'riiiinar  :>u  loroia,  c  in- 
dicar su  tendencia.  y  soloasi,  se  llegará 
a  formar  de  él  una  idea  cahal  y  exacta,  una 
idea  á  pro|K»sit(>  para  suministrar  reglas  lijas, 
precisas,  aplicaldes  desde  luego  para  prcvc- 
oir  nuevos  niale^i.  atajar  el  progreso  de  los 
presentes,  enmendar  \  crios,  y  enílorezar  la 
torcida  conducta.  A  tan  iin|)ortaute  ubjelo 
voy  ¿  dedicar  algunos  capítulos,  no  con  va- 
gis  gi^aeralidades,  sino  con  un  .severo  exá- 
Aeu  de  los  bechot). 

CAPITULO  V. 


— — oO«l©»)Oo  

Por  causas  que  no  es  ahora  oportuno  exa- 
minar, ni  siíjincra  indicar,  y  en  ciiyo  núme- 
ro y  calilicacion  andarían,  como  es  natural, 
luoy  discordes  las  opiniones,  eoconlrúse  £s- 
piu'úi  por  largo  esoacio  á  contar  desde  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  déciniosesto,  en  una  po- 
sición excepcional,  «pie  la  niantenia  como  se- 
parada de  casi  todo  el  resto  de  Europa.  In- 
novaciones religiosas  con  su  correspondiente 
aconipañamiento  de  |K>rl¡adas  y  sangrientas 
guerras  civiles,  cambios  y  trastornos  polí- 
ticos, acaloradas  controversias  sobre  las  ma- 
terias mas  altas  y  delicadas,  Ira.scendenta- 
Ics  revoluciones  en  las  ideas  íilosólicas;  bé 
aqni  e\  cuadro  que  ofrecían  tas  naciones 
curo[K*as:  entn'tanto  la  España  |)ermanec¡a 
oi)  .sosiego  y  tranquila,  sin  que  el  tener  á 
.sus  inmediaciones  tanta  agitación,  tanta 
efervescencia,  tantas  convulsiones  y  sacu- 
dimientos, alcanza.se  ni  aun  á  estremecerla. 

Estinguiila  con  la  nuierte  de  Carlos  II  la 
(tinastía  austríaca,  y  escogidos  los  camposcs- 
|Bhele<;  como  arena  donde  habían  de  luctiar 
K  rivalidades  é  intereses  de  las  potencias 
^VO))eas,  hallóse  empeñado  el  país  en  una 
guerra  de  sucesión  larga  y  encarnizada;  é 
inundado  de  ejércitos  de  tan  estrañas  nacio- 
nes, puei>l<i  en  intima  y  perene  comunica- 
ción c-on  la  Francia,  que  entonce^)  como  aho- 
ra |)odia  llamarse  el  cora/.on  de  Europa,  con- 
ducido |>or  el  resultado  do  los  sucesas  á  par- 
ticipar macho  de  su  inlluencia,  y  afectado 
de  aquel  calor  y  agitación,  que  mas  ó  menos 
son  siempre  el  dejo  de  prolongados  sacudi- 
mientos, era  imposible  que  no  esperimen- 
t^se  ya  (wr  de  pronto  considerable  mudanza, 
Iprnien  y  preludio  de  un  nuevo  porvenir. 


Así  aconteció  en  efecto,  bastando  para  pal-» 
|>ar  el  cambio,  conqiarar  el  reinado  de  (dar- 
los II  con  los  de  Felipe  V,  y  de  Fernando  W. 

Verdad  es,  (pM»  solo  se  percil)eu  a  pnnieru 
vista  algunas  reformas  administrativas,  y  el 
comienzo  de  una  nueva  era  literaria;  pero 
¿quien  ignora  las  delicadas  é  intimas  re- 
laciones con  i|ue  en  la  soiiedad  se  enlazan 
todos  los  ramos,  aun  los  mas  distantes  y  di- 
ferentes? (Cabalmente  a  la  sazón,  lomaba  en 
Kun»pa  la  ciencia  humana  un  carácter  peli-^ 
groso;  ponjue  estraviada  de  su  objeto,  v  ol- 
vidada de  su  origen ,  se  había  apartado  de 
su  nativa  dirección,  v  pretendía  arrogarse 
facultades  ilegítimas,  hica  con  la  pingíie  he- 
rencia t{ue  le  habían  trasmitido  los  siglos 
anteriores,  ufana  con  sus  adíjuisiciones  re- 
cientes, engreída  con  la  consideración  y  los 
aplausos  ipie  se  le  prodigalian  en  todas  par- 
tí's,  escudada  con  la  jmiteccíon  que  le  gran- 
geaba  su  mérito,  ix'clamando  la  gratitud  de 
la  sociedad  por  los  benelícios  que  le  disjíen-!" 
.saba,  é  inspirando  afecto  y  conlíanza  con 
su  as|)ecto  de  candor,  sus  modales  iku  iIícos. 
y  sus  palabras  de  beneiicentia;  deslumhrán- 
dose á  si  propia  con  los  brdlantes  atavíos 
elaborados  por  sus  manos,  y  con  que  sabia 
presí'utarse  tan  vistosamente  engalanada;  su- 
frió lo  (pie  sufre  la  debUidad  cuando  con  vivo 
sacudimiento  se  la  eleva  a  exagerada  altura, 
se  desvaneció:  y  tomando  entonces  el  desva- 
necimiento del  orgullo  por  el  fuego  de  inspi- 
ración creatriz,  confundiendo  el  destempla- 
do latido  de  un  corazón  fogoso,  con  el  senti- 
miento de  la  robustez  y  verdadera  fuerza, 
lanzalia  en  torno  de  si  una  desdeñosa  mira- 
da, V  concebía  el  mas  osado  v  el  mas  insen- 
.sato  de  los  proyectos:  era  nada  menos  que 
derribar  cuanto  llevaba  ei  sello  del  tiempo, 
y  alzar  sobre  sus  ruinas  monumentos  impro- 
visados por  el  pensamiento  del  hombre.  A 
proporción  que  se  iban  reuniendo  medios  de 
ataque,  y  se  trabajaba  en  debilitar  los  que 
los  adversarios  podían  emplear  en  su  defeusa, 
aumentábase  mas  y  mas  la  osadía  en  mani- 
festar el  proyecto,  por  manera  que  muy  an- 
teriormente á  su  ejecución,  estaba  ya  cubier- 
to apenas  con  velo  muy  transparente. 

Pero  por  mas  que  asi  se  verílicase  en  una 
nación  vecina,  no  fNxlía  suceder  lo  mismo  en 
España  donde  las  circunstancias  eran  muy  di- 
ferentes. Las  instituciones  ya  fuertes  de  su- 
yo, y  robustecidas  ademas  con  el  tiempo;  los 
hábitos  arraigados  profundamente;  el  grado 
de  estraordiuaria  consistencia  y  firmeza  que 
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habían  adífiiirido  las  idoas,  natural  pterl(>  do. 
lialKT  permanecido  por  Inr^o  ti<Mn{N>  en  un 
castado  invariable:  Unías  estás  causa»  traba- 
das |)or  naluralcza  entre  sí,  y  favorecidas 
ademas  |M»r  el  canirler  nacional,  ann^ío  de  lo 
grave  y  severo,  formaban  un  muro  de  bron- 
ce que  apenas  alcan/áran  á  estremecer  los 
recios  goljR's  (jue  comitatian  sus  cimientos. 

Al  contemplar  el  trono  de  Ciarlos  III,  i-o- 
deado  de  poder  v  magestad,  ornado  é  ilumi- 
nado con  el  espícndoroso  circulo  que  en  su 
torno  formaban  las  letras  y  las  ciencias,  que 
celebraban  sus  recientes  adelantos  con  el  al- 
borozo propio  de  la  míM  cdad,  vénse  ya  ser- 
pear en  las  giradas  del  solio  alfiunas  centellas, 
activas,  vivísimas,  que  en  sus  formas,  mo- 
vimientos, y  colores,  manifestaban  los  ele- 
mentos que"  les  sen  ian  de  |)abulo;  y  á  buen 
seguro  que  el  candido  monarca  las  tomaría 
por  uno  de  tantos  deshunbnulores  rellejos, 
lanzados  por  el  oro  y  pedrería  de  su  rica  dia- 
dema. 

A  la  propia  sazón  se  verificaban  en  varios 
puntos  de  Kuropa  acontecinnenlos  singula- 
res: y  al  observar  la  tendencia  y  medidas  de 
varios  gobiernos,  pudiera  deí  irse  que  inlluia 
fin  sus  deliberaciones  una  inspiración  en  cu- 
yo carácter  no  habían  ellos  re|)arado  bástan- 
le. Ahora  que  aquella  época  se  va  ya  alejan- 
do de  nosotros,  que  han  descendido  al  sepul- 
cro los  persfmajes  (pie  en  ella  figuraron,  y 
q«e  el  sucesivo  desarrollo  de  tantos  y  tan  co- 
losales acontecimientos  ha  puesto  en  claro 
la  naturaleza  de  las  causas,  mostrando  el  ca- 
rácter, las  alinidades  y  las  tendencias  de  las 
doctrinas,  v  presentando  en  toda  su  eslension 
el  resultado  de  algunos  artos,  es  ciertamen- 
te curioso,  v  m  escás»»  de  provecho,  el  volver 
los  ojos  hacia  aquellos  tiempos,  y  encontrarse 
á  cada  paso  con  datos  preciosos,  y  documen- 
tos interesantes. 

Construíase  entonces  una  gran  máquina 
de  guerra ,  reuníanse  abundantes  preparati- 
vor  para  el  gigantesco  ataque  con  qtie  se 
tratalKi  de  embestir  todas  las  instituciones 
que  llevasen  el  sello  de  los  siglos;  estos 
trabajos,  que  naturalmente  debían  llevar 
consigo  tan  variaílas  combinaciones .  tantos 
esfuerzos  y  movimientos .  despliegan  a  los 
ojos  del  atento  observador  una  escena  gran- 
diosa ,  interesante ,  y  que  hasta  de  vez  en 
cuando  baria  asomar  en  los  labios  una  ligera 
mnrísa ,  si  en  IraUindose  de  herir  los  gran- 
des intereses  de  la  sociedad,  la  misma  grave- 
dad de  la  materia  no  inspirase  severo  sobre- 


cejo. Intenciones  inwcntes  ayudando  mira?! 
perversas;  espresioiies  semillas  e  incautas 
viniendo  en  apoyo  de  palabras  preñadas  de 
maligno  sentido;  y  la  sesga  mirada  ,  la  mo- 
dia  palabra  de  insidiosos  directores .  confun- 
diéuílo.se  con  el  aire  distraído  del  ojKTario 
(|ue  atiende  apenas  al  objeto  que  lleva  en 
sus  manos;  tales  son  los  contrastes  que 
ofrece  a(piel  cuadro.  Los  dos  poderes ,  blan- 
co princifKil  del  ataque ,  inspeccionan  tam- 
bién las  obras;  y  cuando  uno  de  ellos  índica 
el  peligro ,  aconseja  la  precaución ,  y  sugie- 
re los  preservativos  y  remedios,  es  cosa  de 
ver  la  astucia  profunda  con  que  se  procura 
atajar  el  eco  de  su  voz ,  é  intp<'(lir  que  se 
le  escuche ,  para  que  sus  saludables  avisos 
no  entorpezcan  el  curso  de  los  Iralwjos ,  y 
no  espongan  á  contingencias  el  resultado 
de  la  empresa. 

Divide  y  reinarás:  rei>etia  secretamente 
|)ero  sin  cesar,  el  genio  del  mal  «pie  dirigía 
esta  obra;  y  siguiendo  puntualmente  su  con- 
sejo, se  despertaban  sagazmente  antiguas 
rivalidades,  se  avivaba  la  suspicacia,  .se 
abultaban  y  creaban  [)eligros,  se  nutrían  y 
enconaban  con  prolongadas  dispulas  los  re- 
sentimientos V  rencores:  lográndose  de  es- 
ta manera  enllaqneccr  á  los  adversarios  con 
disensiones  vivas,  y  ofreciendo  una  distrac- 
ción ruidosa  y  deslumbradora  (pie  no  dejaba 
percibir  como  era  menester,  la  gravedad  e 
mminencia  del  riesgo.  Entretanto,  ibanse 
amontonando  los  combustibles  para  el  in- 
cendio y  esplosion  «pie  debia  ser  la  seña  y  el 
principio  de  la  ejecución  del  proyecto;  y  el 
espíritu  del  siglo,  encaminado  |>or  manos 
hábiles  y  mal  intencionadas .  soplaba  sobre 
el  peligroso  montón  con  su  aliento  abrasador 
y  robusto. 

Rebenló  por  fin  la  revolución  francesa, 
ese  acontecimiento  único  en  los  fastos  de  la 
historia ,  verdadero  monstruo  por  su  magni- 
tnd ,  por  sus  formas ,  \m  su  carácter  y  rc- 
sulljmos;  y  á  impulsos  de  tan  recio  sacudi- 
miento ,  temblaron  a  la  vi^z  todos  los  tronos 
é  instituciones  antiguas ,  c(m>o  en  la  enip- 
cion  de  un  volcan  se  estremece  la  tierra  a 
largo  trecho ,  v  bamlK>lean  los  mas  sólidos 
edificios.  Veriricado  tamaño  suceso,  era  ya 
imposible  (|ue  la  Eurojia  |)ermaneciesc  en  el 
mismo  estado  que  antes ,  debia  precisamen- 
te cambiar  de  faz  en  muchos  sentidos ;  y  por 
tanto  era  menester  (|ue  los  gobiernos  pensa- 
sen muy  seriamente  sobre  el  partido  que  de- 
bían tomar,  para  dirigir  con  acierto  los  pue- 
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blos ,  en  el  aucvo  rumbo  por  donde  ibnn  á 
encaminarse. 

No  l»asiaba  una  confederación  para  ahorrar 
en  su  ori^'en  el  incendio;  el  éxilo  era  aven- 
turado ;  y  teniéndose  ademas  (pie  luchar  con 
ideas,  sabido  es  que  no  es  dable  vencerlas 
con  la  sola  fuerza  de  las  armas,  l  n  triunfo 
momentáneo  podrá  lisonjear  con  espefanxas 
baía^fteñas ;  {>ero  tarde  o  temprano  vendrá 
á  disiparlas  el  tiempo  carguío  de  amargos 
de.sengaños  y  escanuientos  dolorosos. 

Era  mas  considerable  la  mudan/a  de  |)osi- 
rion ,  y  por  tanto  nías  prave  el  |>eliji;ro  de 
trastornos  v  calamidades ,  en  una  sociedad 
que  se  hubiera  hallado  durante  tres  siglos, 
fuera  del  círculo  de  movimiento  que  llevaba 
levueltas ,  o  ruando  menos  impiielas  y  ai;i- 
tadas  ¿  las  otras  naciones :  en  tal  caso  Vi  go- 
bierno que  se  hallase  al  frente  de  ella ,  ne- 
epsitalia  reunir  en  sumo  prado  la  pn'vision, 
y  la  altura  de  las  miras,  combinándolo  todo 
aliñadamente  con  un  gran  caudal  de  pru- 
deaeia  y  firmeza.  No  es  necesario  recordar 
n  á  la  sazón  era  tanta  nuestra  dicha :  y  des- 
graciadamente ni  el  trono  constM  vaba  aquel 
poro  esplendor,  aquella  elevación  maf;es- 
tuosa ,  que  le  ^rangea  la  veneración  y  acata- 
miento de  los  pueblos. 


m  GAFITÜLO  VI. 


£J  atronador  y  espantoso  ruido  de  los  gri- 
tos de  un  pueblo  en  delirio;  el  estrépito  del 
rhoque  de  sus  armas  contra  las  armas  de  la 
Europa  entera;  la  palabra  de  fuego  de  tan- 
tos IrílNiDOs .  que  encomendada  al  [)apel  cir- 
odaba  rápidamenle  en  todas  direcciones;  el 
pnseiiciar ,  aun  cuando  fuera  al  través  del 
polvo  y  humareda  del  combate ,  la  escena 
que  á  la  sa^ou  presentat)a  la  Francia;  eran 
cansas  sobrado  activas  y  podentsas,  para 
qie  lo  fecuudáran  la  semilla  de  innovacío- 
sembrada  ya  de  antemano  en  nuestro 
fHs.  Era  mucha  la  trabazón  de  las  antiguas 
ideas  é  instituciones;  era  grande  la  firmeza 
que  habian  adquirido  con  el  trascurso  del 
iiejaiM>;  pero  ¿como  podian  resistir  á  una 
coraagracion  tan  espantosa ,  ca))az  de  der- 
retir los  mas  duros  metales?  Muy  difícil  era 
(pie  va  por  de  pronto  no  sufriese  considera- 
ble menoscabo  el  antiguo  apego  a  la  esLabi- 
lidul .  y  que  no  sintiesen  muchas  cabezas 


una  fermentación  á  propósito  para  concebir 
nuevos  y  atrevidos  proyectos. 

Sentada  la  revolución  francesa  sobre  nn 
horrible  tablado  bañado  de  sangre .  y  rodea- 
da de  montones  de  víctimas  palpitantes, 
inspiraba  espanto  y  horror  al  Nerla  levantar 
con  nervudo  y  ensangrentado  brazo  aquel 
haeha  descomunal  que  en  pocos  momentos 
habia  hechoastillastodas  las  puertas  y  vallas, 
y  arrojado  al  suelo  augustas  cabezas  ;  y  este 
espectáculo  ,  tan  á  proposito  para  enagenar- 
le  la  voluntad  hasta  de  sus  mas  celosos  par- 
tidarios ,  causaba  en  el  ánimo  de  los  puenlos 
una  reacción  saludable.  Pero  habia  en  cam- 
bio, que  antes  de  entregarse  á  tan  inauditos 
escesos,  se  habia  presentado  como  un  tri- 
bunal fundado  por  la  íilosofia .  y  creado  con 
el  fin  de  abrir  una  residencia  general  de  todas 
las  creencias  y  poderes;  ejecutando  pun- 
tualmente las  astutas  inspiraciones  de  su  ma- 
ligna madre  la  filosofía  del  siglo  XVIil,  se 
habia  erigido  como  en  protector  na\o  de  todo 
cuanto  tuviese  inclinación  á  sacudir  el  yugo 
de  la  autoridad  religiosa  ó  política ,  y  disper- 
taba por  consiguiente  vivas  simpatías  en 
cMMrtos  abrigasen  miras  análogas,  6  siquie- 
ra ideas,  que  )K)r  secretas  afinidades,  se  di- 
rigiesen con  mas  ó  menos  determinación  y 
viveza  hácia  el  mismo  polo. 

Bien  claro  es  que  semejante  influencia  de- 
bía sentirse  también  en  España;  mas  á pe- 
sar de  todo  eso .  tal  era  el  esiado  de  las  ideas 
y  costumbres  de  la  nación ,  (¡ue  no  solo  no 
se  habia  estendido  á  las  masas  el  espíritu  de 
novedad  ,  pero  ni  en  ninguna  clase  habia  al- 
canzado siquiera  a  formar  un  partido,  que 
|)or  sí  solí)  pudiera  ser  temible.  Si  hubiera 
sido  dable  prevenir  un  sacudimiento  tan 
t'slraordinario  como  el  de  1808,  probable- 
iiKMtlc  se  habría  aplazado  para  época  mas  dis- 
tante todo  género  de  capitales  innovaciones. 

Mas  ó  menos  tarde .  hubiera  cambiado  la 
nación  de  rumbo,  |)orque  asi  lo  hacia  nece- 
sario la  situación  de  Europa ;  pero  sin  entrar 
ahora  en  conjeturas  sobn;  lo  quo  entonces 
habría  sucedido ,  es  tanto  lo  que  ha  pade- 
cido esta  nación  desgraciada,  que  puede 
muy  bien  asegurarse .  que  peor  suerte  de  la 
que  nos  ha  cabi<lo,  diíicdmenle  podíamos  .su- 
friría. 

Oyóse  entretanto  el  gríto  de  alarma ,  y  el 
pueblo  español ,  solo,  sin  rey ,  sin  gobierno, 
sin  caudillos,  se  levantó  como  un  atleta,  y 
se  arrojo  con  brioso  denuedo  sobre  las  nu- 
merosas y  aguerrídas  legiones  que  inim- 


daban  ya  sus  campos,  y  ncupalKin  sus  prin- 
cipales ciudades  y  forlalo/as ;  y  i'sli'  pucbiu. 
era  el  uiisino  pueblo  á  quien  a|>ellidárau 
ñaco,  aletargado  y  envilecido;  y  aquellas  1 
eran  las^  Icginocs  del  hninbn;  a  quien  servian  { 
de  rodillas  los  entusiastas  de  la  ii^tialdad,  y 
á  cuya  mirada  leuiblabau  lued  rósame  ule  los 
altos  potentados  de  Europa.  ¡Pueblo  grande  I 
y  generoso,  tan  ilustre  como  infortunado!  ' 
tanto  valor  y  heroismo,  debían  sacarte  airo- 
so de  la  demanda ,  y  quebrantar  las  cadenas 
que  aberrojaban  la  Europa;  pi>ro  debian  ser 
para  ti  el  comienzo  de  una  lari^a  cadena  de  | 
desastres;  asi  (¡ueria  pennitirlo  la  Providen- 
cia, é  iban  á  acometer  la  empresa  de  labrar 
tu  desgracia ,  el  ciego  orgullo  y  miras  mez- 
quinas y  villanas, 

lu  suceso  de  tal  naturaleza  y  tamaño, 
nunca  pasa  sin  graves  resultados  para  el  país 
ca  que  se  verilica:  lo  terrible  del  peligro,  la 
sorpresa .  la  repentina  desaparición  del  rey 
y  de  todo  gobierno,  la  consiguiente  relaja- 
ción de  los  lazos  sociales ;  el  dcsórdcn  v  la  I 
confusión  f|uc  de  suyo  ya  llevaban  tales  cir- 
cunstancias, los  medios  que  debian  de  em-  | 
picarse  por  los  agentes  del  invasor ,  procu-  ¡ 
rando  la  disolución  para  facilitar  la  con(|uis-  ! 
ta;  claro  es  <|ue  tantas  causas  reunidas, 
creaban  una  escciente  oportunidad  para  <|ue  ' 
Cermenlase  todo  linagc  de  ideas ,  y  campea- 
sen á  su  talante  variedad  de  proyectos. 

Muy  natural  era  también  que  todos  los  ¡ 
elementos  <|ue  lenian  mas  o  menos  antipa- 
tía con  los  dominantes  a  la  sazón  en  el  pais,  | 
salieran  de  acpiel  estado  de  invisibilidad  é  'i 
ineficacia  en  (jue  los  mantenía  su  se|)aracion  j 
y  aislamiento;  y  que  obedeciendo  á  las  leyes  ; 
de  sus  alínidades,  se  buscasen,  se  pusiesen 
en  contacto,  y  como  heterogéneos  con  res-  ' 
pecto  a  la  masa  de  la  nación .  se  segregasen  ' 
de  ella,  desprendiéndose  en  porción  separa- 
da ,  donde  pudieran  manifestar  su  canlíuad  y 
naturaleza.  Rellevítmando  sobre  esta  crisis 
de  nuestra  historia ,  v  sobre  los  efectos  que 
produjo  en  España  ía  entrada  del  ejército 
francés  v  la  sacudida  del  alzamiento,  he 
pensado  vanas  veces  en  lo  (jue  sucede  cuan- 
do un  licpiido  contiene  en  disolución  un  con- 
siderable numero  de  moléculas  que  pertene- 
cen á  otras  materias:  en  cesando  la  causa 
(fue  las  mantenía  sejiuradas ,  se  buscan ,  se 
aproximan ,  se  reúnen ,  y  se  deposilíin  en  el 
fondo  del  vaso:  y  observan  los  (juimicos  (jue 
la  cristalización  se  decide  con  un  movimiento 
brusco,  ó  la  iiresencia  de  un  cuerpo  estrafio. 


Trazar  ni  siquiera  en  bosquejo  los  sucetos 
que  luego  se  verilicaron,  no  lo  consienten 
los  limites  de  este  escrito,  ni  lo  necesita 
tampoco  el  objeto:  los  recuerdos  son  bien 
recientes,  los  documentos  auténticos,  v  a 
buen  seguro  que  los  efectos  son  palpables. 
Bastará  decir  que  se  abrió  en  la  j)rensa  una 
cátedra  de  la  escuela  apellidada  del  sh 
glo  XVIIl ;  que  en  la  tribuna  resonó  un  mez- 
quino eco  de  los  oradores  de  la  asamblea 
constituyente;  y  juira  que  nada  faltase  en  la 
semejanza  para  acabar  de  envenenarlo  todo, 
salieron  también  a  campaña  los  discípulos  de 
Port-Iloyal :  por  manera  que  las  palabras  fue- 
ron un  remedo ,  los  medios  y  procedimientos 
una  imitación  y  laí>  instituciones  una  copia. 
Yo  reliero  lo  que  hallo  escrito ;  ahí  está  la 
historia  que  sale  en  mi  abono,  con  sus  co- 
lecciones de  periódicos ,  de  sesiones  de  cor- 
tes, de  leyes,  de  decretos,  de  provectos,  y 
sobre  todo  ahi  está  el  sepulcro  de  ía  famosa 
Constitución  de  1812:  observad  su  lisouo- 
mia  y  allí  encontrareis  en  bien  señalados 
rasgos  cuál  era  su  origen ,  cuál  su  genio :  o 
si  os  place  mas ,  dad  una  mirada  á  los  tro- 
feos que  rodean  su  tumba :  ellos  os  recorda- 
rán sus  hazañas. 

En  una  nación  que  en  sus  ¡deas,  costum- 
bres y  usos,  era  entonces,  y  no  podía  me- 
nos de  serlo ,  altamente  monárquica ,  erigir 
en  ley  fundamental  una  conslitm  ion  esen- 
cialmente democrática ;  en  una  nación  alta- 
mente religiosa ,  prodigar  abiertamente  á  la 
Religión  la  .sátira,  el  escarnio;  en  una  nación 
tan  grave  y  severa ,  sustituir  á  la  sesuda  gra- 
vedad de  ios  consejos  castellanos  la  precipi- 
tación y  el  mas  desatentado  desacuerdo;  y 
todo  eisto  de  repente ,  sin  mediar  ninguna 
gradación ,  (pie  pudiera  inüuir  en  las  ideas 
V  costumbres;  ¿qué  debía  suceder?  ¡Ah! 
t/O  que  sucede  siempre  (juc  se  encaran  de 
improviso  dos  enemigos  irreconciliables :  de- 
bía empezar  la  lucha ,  y  encarnizada ,  y  du- 
radera ,  resultando  de  aquí  el  sumirse  la  na- 
ción en  un  piélago  de  revueltas,  de  sangre 
y  de  lágrimas.  Tan  singular  concurso  de 
eirciinstiuicias  no  se  veriticó  en  Francia  ni 
en  las  revoluciones  de  otros  países ;  y  hé 
aquí  el  origen  de  tantas  anomalías  címio  se 
notan  en  nuestras  ¡¡rolongadas  convulsiones; 
bé  aquí  por  qué  es  muy  impertinente  el  traer 
á  comparación  la  revolución  de  Francia, 
cuando  se  trate  de  csplícar  lo  que  ha  suce- 
I  dido  V  está  sucediendo  entre  nosotros.  En 
'  Francia  tenia  la  revolución  el  mismo  cspiri- 
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ta,  iguales  tendencias;  pero  el  ohíinento 
(kñüe  obraban  era  muy  difereate.  En  Fran- 
át  había  tanbim  wiiiaR|iifa  abmlobi  y  R<s 

li;íion  Católica;  pero  sobro  la  Francia  habían 
pasado  ya  'as  guerras  civ  iles  de  los  Hiiijono- 
les,  la  íraacia  babia  visto  va  la  libertad  de 
«rila  Bit  d  Bwoa  aattWecida,  había  oída 
ha-roídosas  controversias  sobre  puntos  capi- 
de  dogma ,  babia  presenciado  las  es- 
dMM  Mmaoiasáai  «ttv»  haia  V 
i.el  Papa  ,  había  recibido  las  inapanetoiiM 
de  la  esencia  de  Porl-Royal .  habia  risto  la 
época  de  la  Regencia ,  y  ünalmeute  había 
aantido  por  largo  tiempo  *el  inflajo  de  laaa- 
cuela  de  Voltaire,  coair»  nnade  aquellas  cans- 
teiaciones  mahgnas  que  vienen  a  desenvol- 
fer  loa  daAíoos  elementos  de  una  atmósfera 
fWada  de  «nfermedades  y  tormenlas.  ¿Qué 
iMne  que  ver  -semoja»te  sitnacion  con  la  de 
Bspalla?  No  niego  que  ia  revoluciott  francesa 
aaa  nn  gran  Itbfo  donde  baya  aineho  que 
aprender  para  los  reyes  y  los  pueblos ;  pero 
cuenta  con  liar  demasiado  eii  semejanzas, 
que  si  bien  suelen  servir  mucho  á  ia  poesía 
Jé  la  declamación,  por  lo  coman  son  débiles 
para  cimieotos  de  (  ¡(Micia  .  y  el  confiar  so- 
nado en  ellas  es  arriesgado  en  la  práctica, 
.^lltsta  es  la  dH^ncia  capital  entre  noealra 
UMalucion  y  la  francesa :  la  Francia  eataba 
preparada ,  la  España  no  T.a  revolución  fran- 


voliicion.  sino  una  reviducion  en  España. 

Sise  consitlcra  cual  merece  este  hecho,  no 
aerá  dificil  csplicar  por  qné  en  el  aAo  1 4  dea- 
apareció  como  de  un  s  )plo  la  Constitución; 
porqué  habiendo  revivido  alfnm  tiempo  des- 
^ues,  bastó  que  se  columbrase  en  ia  cima 
«I  Wrneo'  naa  baadera  par»  que  eorriese 
á  encerrante  en  los  mnros  de  la  ciudad  (pie 
la  había  visto  nacer;  se  csplicará  también 
como  pereció  luego  completamente  á  la  sola 
vista  de  un  ejercito  bisoAo  qtia  tianiehraba 
cnparada;  ni  se  estnfiará  tamporo  que  so 
matógrasen  todas  las  tentativas  becims  des- 
pv^'para  TeslaMecerla?  enHi  tea^  arrojadflis 
en  «naatmrislern  que  no  las  alimentaba,  def* 
fallecían  al  entrar  en  ella,  y  se  apagaban. ' 

De  la  uropia  causa  ha  dimanado  una  sin-» 
galaiMaatnuy  netablc,  y  que  ha  distinguide 
de  nn  moflo  muv  particular  la  revolución 
de  JáspaAa  de  la  de  Francia.  En  Francia,  vi- 
moa  larevoliieiQa  primera  sojuzgada  por  su 
protector,  y  vencidaéeepues  por  ios  ejéreitoa 
de  Europa;  pero  si  bien  se  mira,  la  revoln- 
cion  no  ha  desaparecido  jamás  completamen- 
te; puea  que  ha  sebrevivído  en  algunas  ímIí- 
tuciones  que  eran  sus  hijas,  v  en  el  respeto 
que  se  ha  profesado  á  todos  los  hechos  que 
bahía  eonanmado.  En  Bspafta,  las  éiK)cas  de 
constitución  han  pasado  como  nn  metéoro: ie 
han  oído  truenos,  se  han  visto  relámpatros, 


cesa  era  hija  en  gran  parte  de  una  escuela  ¡  se  han  presenciado  cataslrulés,  ¡wro  la  cons» 

que  por  aaloMMnaaiaae  ha  Uaaiado  francesa,        ^   *^ —  —    ■  ^ - 

y  ya  se  vé  (jue  este  solo  nombre  indica  bás- 
tanle que  sus  doctrinas  no  eran  nuevas  para 
la  Francia.  La  revolución  española  fue  hija 
de  la  misma  escuela;  eavoen  <|Be  lejos  de 
hallarse  aclimatada  en  ntiestro  suein ,  lo  te- 
nia todo  contra  si ;  v  solo  pudo  pencirar  en- 
«to  MMCfO»,y  haééraplicacionesdemeis- 
itelBa,  nedlode  la  confusión  y  trastorno 
éne  consigo  trajo  la  gnerra  de  la  indcpco- 
aancia ,  en  medio  de  la  distracción  en  aue  se 
-hallaban  los  ptaebios :'  Jo  «Man  naa  pmhira , 
aquello  fne  una  twrfadim  aarprwa^   -  - 


wgÍo(ra¿nMNM#aB-aata  punto  de  vista,  úni- 
co verdulero  ,  y  entonces  podremos  fácil- 
mente  esphear  las  anomalías  que  ha  presen- 
Iklenuealra  rvnriaoion:  ananialna  qaa  han 
fauido  tanta  novedad  porque  se  ha.olvidado 
fié  M  «a  trataba  sia^leineate  de  oaa  ra- 


tiUioioD  ha  detapareaido  en  bfefe,  d  árdea 

de  cosas  atitiíruo  se  ha  restablecido  comple^ 
lamente  ,  se  han  allanado  los  sulcos  y  las 
escavacíones ,  se  ha  derribado  cuanto  se 
edificara  de  nuevo,  y  aa  cuanto  c^be'  en  la 
naturaleza  de  las  cosas,  todo  lia  quedado 
como  si  no  hubiese  ocurrida  novedad  al^ 
gana»"''  •         .:  ')  ■-■.  i-.i.'» 

Y  notaré  de  paso  que  teniendo  pveaeiitea 
las  anteriores  observaciones,  no  es  difícil 
esplicar  lo  (jue  a  algunos  causa  tanta  estra- 
ñeza, y  es  que  en  Espafla  a»  se  nspetati  laa 
hechos  «.Mirad  las  otras  naciones,  dicen, 
alh  en  siendo  consupiado  un  hecho,  se  le 
resneta,  entre  nosotros  no ;  y  esta  es  la  can- 
ea de  qne  andaremos  sin  cesar  girando  par 
un  círculo  de  reacciones.»  Observación  que 
perece  exacta  á  primera  vista^  y  que  encier- 
ra no  obetante  an  error  Hoy  grave/  Abrid 
la  historia  ,  consultad  la  esperiencia  ,  y  ve- 
réis que  en  todos  los  grandes  cambios  poifti- 
coa,  los  hechos  consumados {)er el  adversario 
son  respetados,-  al  pueden  hacerae  reqielar; 
a8daeir,-8i  eatai  tóate imIob,  ó  'poruña opi- 
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Üm  mny  geatral,  ó  por  inteniM  qn»  n» 

sea  posible  atacar  de  frente.  Esto  no  se  ha 
verilicado  en  España,  y  hé  aqni  v\  origen  de 
la  diferencia.  ¿Queréis  mas/  iM^urans  que 

ttor  unacaisa  cualquiera,  se  consuiuára  en 
Bglalerra,  en  Francia  en  .Vlemania,  un 
be^o  coftlrario  a  la  o|muíou  dominante,  ó  á 
los  intereses  mas  prepotentes :  ¿se  respe- 
taría? no :  vosotras  mismos  diríais  al  verlo: 
tslo  es  violento ,  no  puede  durar,  caerá. 

A  buen  seguro  que  mas  provechoso  hubie- 
it  sido  leflexiomr  sobre  h»  lecoiones  que  de 
ti  arrojaba  la  célebre  década,  quo  un  iili;in- 
donarse  á  vanas  declamaciones  espaciándose 
ei|,poiUiM>sos  diücuríios,  eu  que  se  tronaba 
coatí*  la  opresión  y  tiranía.  Cuando  se  |>in- 
ta  h  una  nación  t  ino  la  española.  -;Itnirn¡In 
pur  espacio  de  dtez  años  bajo  la  pUiuta  del 
despotismo,  y  foreejando  por  reeobrar  su  1i~ 
l>ertad,  serta  necesario  no  olvidar  que  es  esta 
aquella  misma  nación  que  Imniillo  el  or^^uilo 
del  vencedor  de  £uropa ,  y  que  si  lau  de 
oMla  gana  hubiera  sufrido  el  gobierno  de 
Femando,  es  bien  cierto  que  no  hubieran 
bastado  á  contenerla  las  escasas  fuenu^  mi- 
litares de  que  podia  disponer  el  gabinete 
de  Madrid.  Sí ,  y  es  muy  im()ort8nle  deeir> 
lo  con  toí!a  rinridad:  un  gobierno  no  pue- 
de sub^i^ur  jK>r  espacio  de  diez  años  en 
pacífica  posesión  del  mando,  si  este  es  (an 
contrario  como  se  ha  querido  suponer, 
á  la  voluntad  de  la  inayoria  de  la  nación. 
Diñase  lo  que  se  quiera,  este  es  el  resul- 
tarlo    los  liechos ,  lo  demás  son  palabras; 

Üaltalnicntc  en  la  época  de  tH20  á 
el  gubieriiu  itiptcscotativo  ,  tal  couio  seiiiu- 
Uaba  en  España,  leaia  en  oontra  do  éi  basta 
-iferte  punto,  él  mismo  espíritu  <lcl  sif^lo; 
circunstanrín  que  nrrcriMitanflo  su  'nÍ'.Í;¡iI 
y^Aislamiculo,  debía  aumeiilar  su  violencia, 
liÑIlilleUpon  7  oflcilaeiones  ,  contribuir  á  su 
maft  pronta  ruina .  y  diferir  su  restableci- 
miento ,  una  vez  se  Je  hubiera  (knxioado. 
Los  escesos  de  la  revoluciou  rralicesa,'7  las 
dítatadas  guerras  que  de  ella  resultaron,  ba* 
bian  ofrecido  lecciones  de  saludable  escar- 
miento: la  Francia  empezaba  á  entender  lo 
que  signilloaban  ciertas  palabras ;  b»  go- 
nieruos  habían  conocido  la  necesidad  de 
ahr  njuelarse  contra  nuevas  lent^ilivas ;  y 
Hdctitas  se  desplegaba  en  todas  partes  un 
eran  movimiento  iudostríaly  mercantil,  que 
disipaba  en  In^  i  ^ihcTas  esa  manía  de  renovar 
en  ios  ticn)i>us  nioderuos  tas  turbulencias  de 
tas  antiguas  repúblioas.  La  ciencia  conocta 


IB  — 

taadrien  ana  yerroü ,  y  empezdiá  á  confesara 

los  paladinamente:  echaba  ya  de  ver  que 
asent^ir  la  sociedad  sobre  Jas'  minas  de  toda 
religión  y  de  toda  moral,  era  un  imposible:  y 
que  el  crear  las  asambleas  de  los  repccsmn 
tantes  de  los  pueblos  en  tal  forma  que  estu- 
vieran en  lucha  continua  con  el  gobierno, 
era  zapar  el  edifício  social  en  su  misma  basa, 
era  inocular  en  las  venas  de  las  naciones  un 
elemento  de  etema  inqniedifi  de  malestar  y 
de  muerte.  Por  eso  iba  perdiendo  terreno  la 
escuela  dé  Voltalre^  se  num  desacrodilando 
'  rápidamente  las  cniislitucioiics  de  un  solo 
cuerpo  legislativo,  se  coní'esaha  la  necesidad 
I  de  robui$tecer  el  poder  real;  no  se  conliaba 
I  ya  tanto  «o  la  sabiduría  de  las  a8am)>leas, 
V  se  conoii.1  rn;\n  funesto  habia  de  será  la 
tranquilidad  de  las  naciones ,  presentarles  á 
ta  cima  del  edificio  social  un  rey  maniatado, 
y  ro<leado  continnamenta  de  snsploaoea  y 
descomedidos  celadores. 

l*eiu  por  descaminadas  que  hubiesen  an- 
dado en  BspaOa  las  idéas  liberales,  y  por 
tnil^  luerte  o|)osicion  que  hubieran  encon- 
trado en  el  país  sus  ensayos  ,  no  habia  de- 
jado de  formarse  un  núcleo  mas  ó  menos 
hom  uriK  o  ,  eu  cuyo  torno  se  apiflaban  iiH 
sensiblemente  {(.di--  l  is  ideas  y  simpalia??, 
<qutí  no, estaban  conlormes  con  las  miras  y 
marcha  del  golMemo^  Desde  ta  revolución 
francesa  las  ideas  habían  sufrido  en  Europa 
niucliíis  modilicaciones  en  buen  .mentido;  pero 
á  cuaLi)iutM'a  que  tenga  'á\'¿{m  cx)nociniiento 
de  ta  historia  |>olitica  y  literaria  de  aquella 
cp<íca,  se  le  alc<in/ara  lacilmenfe  que  ni  aun 
ei  sifiLeiundfi  lo:»  gobiernos  ab:}OÍuiob,  estaha 
en^annonía  con ;  el  Mt4ema  del  gobierno  ea^ 
pañol,  y<|uc  la  dirección  nue  se  dabaá  las 
1  íf'as  en  E'^ii;ifi.i  r rn  iir  iy  niferenle  del  curso 
general  que  leuian  cu  cí  resto  de  Kuropa.  La 
lectora  de  loa  periódicos  esirangeroa ,  ta  de 
tantas  obras  cuya  circulación  mas  ó  menos 
ülaoáiestina,  era  imposible  evitar;  los  recuei^ 
dos,  los  resentimientos,  el  menoscabo  de  ín~ 
tareses,  enm  causas  sobrado  poderosas  pare 
que  no  mantuvieran  mi;i  IVniMMüacion  serre- 
ta que  tenia  ¿d  gol»erno  eu  cuidado  y  zozobra. 
•  No  quiero  decir  que  fuera  fácil  ni  casi  po- 
sible una  revolución  que  estallase  repentina' 
mente,  poríjueel  gobierno  tenia  muchos  me- 
dios para  imp^dürlo,  y  como  e^carmeotado, 
andaba  auspicat  y  rabioso;  pero  ai ,  quouna 
vez  provocado  un  movimiento  grave  en  un 
sentido  cualquiera,  no  habia  de  ser  obra  fá-^ 
di  el  atajar  so  progreso*  Verificada  en  Fraik- 
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cia  In  rf^vofiirinn  rlc  18'Í0.  se  complicaba 
Uttcbo  ia  sUuaciOD;  porque  aun  cuaudo  )>re- 
«■Hw  m  etrftoler  wnj  diférarte  de  la 
de  1789,  y  no  abri{i:ase  proyc^tn^  de  propa- 
ííanda,  separaba  no  obstante  á  la  Francia  de 
la  Sania  Alianza;  y  las  revoluciones  de  otros 
países ,  ya  que  do  pudÍMiii  prometerse  de 
»'íln  ejércitos  auxiliares,  tampoco  tenian  que 
temerlos  enemigos.  Esta  sola  circui^ncia 
era  de  mucho  peso;  porque  se  ha  poAdoco^ 
Míe»  por  Mpmncia,  que  las  revolucioues 
por  mns  cnpmtsro  que  les  sea  el  pais  en  que 
cstailaa,  por  luas  débiles  que  sean  para  cs- 
IriÉMMVfé  vtmfiie'iMWtte^  'fM  siii  enriNn^My 
listante  ftmrTf'S  para  que  no  n!(  í\nce  fáeil- 
mentií  á  (tn  ribarlas  el  solo  ínipeiu  deiai»  su- 
hlevacioach  Qontrapvolucionarias. 
^  €egaift4á#nná0e)  |>ar6do realista,  pe^ 
r©  su  len^ínrítr"  v  prnrfflrrrv  indii^abau  bien 
á  las  claras  ios  peligros  de  que  se  veía  ame- 
Hndo ;  pudi«w  deeine  qoe  k»  pirlidos 
estaban  como  dos  ejércitos  prontos  á  acó- 
■eterse  á  la  primem  ne^al  de  combate. 
Í  EI  nacimiento  de  la  i^nncesa  de  Asturias 
WMó  eambiar  la  faz  de  los  ae^ooíos ;  y  es- 
rhíido  del  trono  el  prinripo  en  niyns  ideas  y 
seolimicQtos  tenwn  depositadas  muchos  reai- 
listas  sns  mayares  esperanzas,  haNábase  wm 
gran  parle  w  estaete^rada  del  trono;  v era 
bi<»n  fnril  prever,  qno  si  el  principe  esclu ido 
tratase  de  sostener  sus  pretensiones  con  las 
Mae  ea  le  bhm,  se  aprestarían  gustosos  á 
eombatir  en  su  defensa:  ellos  serían  el  escudo 
y  apoyo  de  las  pretensiones  dinásticas,  v  es- 
tas á  su  vez  les  servirían  de  titulo  y  bandera. 
•  Asi  con  la  guerra  de  sucesión  se  caanpiico 
la  de  principio^:,  asi  ronvirtió  cada  rama  en 
IMfjBociUattte  de  un  principio,  y  esto  fue  por 
ÉBBMbiÉMttntoae  becnes  lee  estmordi- 
Míe,  Y  sA  lAímno  tiempo  tan  natural,  que 
ipmbrodorirle  ni  evitarle  apenas  podian  ser- 
ilr-  de  nada  us  previsiones  del  hombre. 
Ceawb  lieii  fenuie  los  soeeses,  ceaede  se 
ha  visto  su  desarrollo  y  enlace,  entonces 
es  fácil  decir  lo  que  se  habria  podido  hacer 
para  prevenir  estos  ó  aquellos  males,  y  pro- 
|nreioeárestos6ei|oelk»  bienes;  pero  ¿quién 
penetra  el  porvenir  cuando  está  cubierto  con 
lelo  tapido ,  cuando  los  sucesos  están  como 
ArottMOS  en  los  hondos  treanos  de  la  Pro- 
tÜMIcia?  Qw  la  muerte  de  una  reina,  el 
cai<amienío  de  nn  rev,  el  narimiento  de  una 
pnocesa ,  la  enfermeoaddel  monarca,  la  apa- 
lieBcia  de  en  moerle,  la  pioloDgacion  de  su 
ffihftinffr  por  en  tile  nu»,  lodo,  absoluta* 


fl 


mente  t/wlo,  hubiese  de  combinarse  del  mo- 
do mas  a  propósito  |»ara  c|ue  por  necesidad 
se  ligase  le  cieslíoB  de  pnncipios  á  le  eees- 
líon  de  personas,  ¿quien  [K)dia  columbrarlo? 
¿Y  (pié  consecuencias?  ¿quién  es  capaz  de 
medirlas?  Cuando  se  han  vcriiicado  tan  co- 
losal^ acontecimientos  ,  cuando  se  divisen 
tantos  otros  en  rl  cnnfin  del  horizonte,  ¿qué 
hombre  pensador  al  iifar  se  vista  en  la  regia 
carroz»,  peede  eonteniplar  sfai  asombro  aquel 
augusto  grupo,  donde  hay  una  Ifnger  que 
recuerda  una  historia  ,  donde  hay  mía  raAa 
que  encierra  un  porvenir?  i  _  < ,  i>f 

'  Complicadas  de  esta  meneni  las  cnesfie^ 
nes,  rri','il.,<M'  rñ¡\  f:i  imiri  fc  del  Rey  una  si- 
tuación tan  ^^rave,  ían  diiicil,  que  para  salir 
airoso  el  hombre  que  diri^neia  los  negocios 
piiblicos,  no  podian'lMstar  los  mas  grandes 
tn! i  \i\  fsacia  poco  sal\  iiidn  [)orde  pron- 
to ia  causa  que  tenia  encomendada,  y  orí> 
liando  ia  difteuited ,  ya  que  no  fiaen  posible 
resolvería.  Bien  se  penetró  de  lo  crítico  de 
la  ]w»íirion  el  hábil  ministro  que  á  la  sazón 
i  >i.ilia  al  Irente  de  los  negocios,  y  conocien- 
do que  en  seeiejsntes  momeflios  conviene 
solu  eníanera  p:anar  tiempo  por  poco  que  sea, 
publicó  su  celebre  iManiliesto ,  que  puede 
eurarse  como  uno  de  los  mayores  obstáculos 
que  impidieron  el  tríunfo  de  J>.  Cárlos. 

AI  Sr.  Cea  no  j>odia  ocultarse  que  el  tmno 
de  Isabel  estaba  sobre  el  cráter  de  un  vol- 
can, cuya  erupción  á  dnras  penas  po<Oa  con- 
tenerse ;  y  asi  es  que  aun  cuando  es  muy 
probable  que  él  no  creia  posible  i)or  mucho 
tiempo  el  cumplimiento  cxact<>  y  puntual  del 
contenido  del  IfaniHeslo,  vi6  no'ohstante  que 
era  de  la  mayor  importancia  el  separar  en 
cuanto  cabia,  la  causa  de  D.  Cárlos  de  los 
intereses  qne  tan  gratos  y  preciesoB  eran 
para  la  mapr  parte  de  los  españoles.  Vió 
qne  foo%'enia  altamente  dej-iHos  al  menos  en 
incierta  espectaliva :  entretanto  ibase  pros-- 
tando  bomenage  al  trono  de  la  Beína,  lee 
ánimos  se  dividían  sobre  la  mayor  ó  menor 
probabilidad  de  los  peligros  del  porvenir, 
ganábase  tiempo,  creábanse  compromisos, 
empenábaose  palabras,  y  al  embode  poce  yt 
el  hermano  de  Femando  debía  presentare 
de  hecho ,  no  como  nn  ríval  que  lucha  con 
otro  rival  paraoenparnn  trono  ^e  la  muei^ 
le  del  monarca  habla  dejado  vacante ,  sino 
como  un  pretendiente  que  tiene  ya  en  con- 
tra de  .si  un  gobierno  establecido  y  rccono-í 
cido  en  todo  el  ámbito  de  un  rcinf)/ 
Sintióse  el  efecto  de  la  medida  de  Geá  e4 
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tullas  lories,  conteniéndose  enk'raniente  la 
fsplosioii  en  unas,  dehililáiidose  en  otras, 

fr  no  presentando  aquel  carácter  de  universa- 
¡dad  que  lanío  realce  le  hubiera  dado  á  los 
ojos  de  las  otras  naciones.  A  j)esar  de  la  j)0- 
ca  se^íuridad  que  olVecian  semejantes  fiaran- 
lías,  tueron  bastantes  sin  embar^ro  para  mi- 
norar en  mucho  el  m(»vini¡enlo  (jue  se  hubiera 
pronunciado  en  todas  las  provincias;  ¿y  quiéd 
Ignora  los  poderosos  elementos  de  que  para 
el  electo  podia  «lisponerse? 

El  célebre  nianitieslo  del  3  de  octubre  ha 
sido  para  los  adversarios  de  Cea  un  lema  de 
agrias  reconvenciones;  (x'ro  los  (|ue  asi  han 
hablado  tendrían  soiniramenle  muy  poco  co- 
nocida la  nacitui  española.  Si  á  la  muerte  del 
rey  hubiese  manifestado  el  j^obieruo  la  me- 
nor tendencia  á  instituciones  liberales  ,  si 
hubiera  comi^tido  el  error  de  incitar  la  efer- 
vescencia del  momento  c(m  algún  acto  en  que 
el  Irono  se  hid)iese  comprometido  á  conce- 
siones alarmantes,  la  esplosion  ya  de  si  muy 
fuerte,  hubiera  sido  mucho  mas  terrible,  co- 
mo mas  estensa  .  vigorosa  y  repentina;  y  si 
como  no  es  creíble,  una  mano  poderosa  ao 
hubiera  volado  á  sofocarla  ,  tal  vez  el  trono 
de  Isabel  se  habría  hundido  para  siempre, 
f  Pues  qué ,  se  me  dirá ,  ¿era  este  un  bueo 
medio  para  prevenir  la  guerra  civil?  no:  ¿cre- 
yó el  minislro  (|ue  fuese  bástanle  su  medida? 
seguramente  que  no:  p(;ro  uo  ignoraba  que 
en  crisis  semejantes  lodo  lo  que  es  capa/,  de 
disminuir  la  violencia  de  la  esplosion,  todo  lo 
que  pueda  amauur  el  furor  de  las  pasiones, 
todo  lo  que  pueda  causar  alguna  ilusión  aun 
momentánea,  todo  debe  aprovecharse  cou 
cuidado  ;  pues  de  esta  manera ,  aun  cuando 
po  se  consiga  desarmar  al  adversario,  siem- 
pre se  esparce  la  división,  ó  al  menos  la  io- 
decisiun  en  sus  lilas  ;  venlajas  que  en  mo- 
mentos tan  preciosos  y  fugaces,  obtienen  el 
lugar  de  re|)etidas  victorias.  ¿Quién  sabe  lo 
que  hubiera  sucedido  si  con  uo  manitieslo 
imprudente  se  hubiese  corrido  el  velo,  y  se 
hubieran  presentado  en  |>ers|)ectiva  las  ne- 
gras y  preñadas  nubes  de  que  estaba  cargado 
el  horizonli'  polílico?  ¿si  los  temores  y  zozo- 
bras d<'  que  cshilian  poseídos  tantos  ánimos 
se  hubieran  podido  justitícar  con  un  acto 
auténtico ,  con  la  Gaceta  en  la  mano?  Los 
hombres  que  lauto  han  declamado  contra  el 
Alanílieslo  ,  tal  vez  hubieran  tribulad»  sus 
elogios  fli  minislro,  pero  quizás  habrían  te- 
nido (|ue  hacerlo  desde  los  muros  de  Cádiz 
ó  Barcelona.  ~  w.    . , . 


Bien  recientes  estaii  los  hechos  ,  y  ellos 
tliren  de  una  manera  elocuente  cuáles  fue- 
ron las  principales  causas  de  que  se  encen- 
diese tuas  y  mas  la  guerra  civil.  ¿Queréis 
saber  en  qué  estado  se  halla  esta  guerra, 
hasta  qué  punto  están  enardecidas  ó  ador-* 
mecidas  las  pasiones,  los  pasf)s  de  adelanto 
o  de  retroceso  que  da  la  causa  de  D.  Carlos,, 
y  la  mayor  o  menor  probabilidad  de  su  trimi» 
fo?  Para  apreciar  lodo  eso  en  su  justo  valor,' 
tenéis  á  la  mano  un  escelenle  b:u*ometro, 
manejable  por  una  n'gla  muy  sencilla:  siem- 
pre la  mejora  de  la  euusa  de  i).  Carlos  esté 
en  razón  direcla  de  la  exageración  de  ideas  y 
violencia  de  medidas  del  gobierno  de  .Madrid. 


CAPITULO  VIII. 


•»  « 

La  rápida  ojeada  que  acabamos  de  echar 
sobre  nuestra  historia  ,  debería  bastar  |)ara 
convencerse  de  cuan  profundas  raices  lenia 
en  el  país  el  principio  que  alimentaba  la 
guerra  á  favor  de  I).  ("árlos;  pero  si  esto  no 
fuera  suliciente,  bastará  notar  un  hecho  que 
se  ha  vcrílicado  constanlemente  en  todos  loa 
puntos  de  la  Península  donde  ha  llegado  á 
trabarse  la  lucha.  Los  partidaríos  de  1).  Cár- 
los  han  podido  siempre  maniobrar  con  to- 
do desciuliarazo ,  escogiendo  para  el  efecto 
aquella  unidad  militar  <|ue  mas  bien  les  ha 
|)arccido.  L'na  división,  un  batallón,  una  com- 
pañía, un  individuo,  lodo  han  podido  em- 
plearlo siempre  en  sus  operaciones.  Un  car- 
lista con  su  fusil  recorría  sin  pehgro  «na 
grande  estension  de  país,  llegaba  hasta  tocar 
los  muros  de  los  puntos  fortílirados ;  cuando 
las  tropas  de  la  Reina  para  hacer  una  mar- 
cha de  algunas  leguas  con  seguridad,  nece- 
sitaban reunirse  en  número  considerable,  y 
según  el  terreno  y  las  circunstancias ,  era 
menester  un  ejército  entero.  Acampábanse 
siete  ú  ocho  mil  carlistas  eo  país  tan  pobre 
y  pelado  como  las  rocas  que  los  rodeal»an,  y 
vivian  allí  muchos  meses;  y  un  ejército  de 
la  Reina  había  de  regresar  a  un  punto  forti- 
licado  en  acabándose  la  proN  ision  de  los  mor- 
rales :  una  derrota  con  uisfRirsion,  era  siem- 
pre mortal  á  una  división  de  la  Reina;  los 
carlistas  las  tenían  de  continuo,  y  sin  riesgo 
de  la  fuerza  principal,  sin  b;íjas  simiiera. 

Los  generales  (pie  han  hecho  la  guerra 
durante  este  j)eriodo,  pueden  decir  si  no  es 
verdad  que  encontraban  eo  nmchas  parles 
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una  resislencia  sorda  ,  pero  poderosa,  una  í 
fuerxa  secreta  que  desvirltiaha  lodos  sus  I 
triunfos .  que  agravaba  hasU»  el  estn'mo  lo-  ; 
das  sus  dcrrolas ;  al  paso  qu«»  daba  nunvn 
vida  a  las  nacientes  bandas  de  cí>rlistas, 
siempre  dispersadas  y  nunca  estemúnadus. 
Aun  prest  ludiendo  de  los  lieni]M»s  y  litu'sres 
en  que  los  parliilarios  de  I).  liarlos  lleiraron  1 
á  formar  un  venhukni  ejénilo,  ¿quién  \fO~ 
dra  negarme  c|ue  siempre  y  donde  quiera, 
que  a  fuerza  de  ener^íia  de  rarárler  de  al- 
gim  caudillo ,  llegaba  a  penetrar  en  acpiellus 
pelotones  alfoina  subordinación  y  disciplina, 
formando  no  mus  que  una  sombra  de  cuerpos 
militares .  las  ventajas  de  parte  del  enemi- 
go no  fiicnio  incalculables  .  bastando  apenas 
toda  la  pericia  militar  para  detenerlos  en  su 
ímpetu ,  y  huir  el  cuerfM>  u  sus  ámanosos 
golpes  ?  i 

.Mucho  se  ha  hablado  del  espíritu  de  van- 
dalismo ,  de  rapiña  y  de  piilaí!;e ,  señalando 
todo  esto  como  causa  del  engrosamiento  de 
las  filas  carlistas  .  y  de  (|uc  sus  operaciones 
llevaran  ventajas  al  ejército  de  la  Heina.  Cla- 
ro es  que  entre  los  carhstas  no  faltarian  hom- 
bras  perdidos  (|ue  so  color  de  pelear  |>or  Don 
Carlos ,  tratarían  de  vivir  á  sus  anchuras: 
esto  sucede  en  toda  clase  de  insurrecciones; 
pem  si  á  het  ho  semejante  se  le  quiere  dar 
uaa  im|>ortancia  es(vsiva,  si  se  preíende  lo- 
marle como  clave  para  esplicar  lo  que  solo  i 
paede  espliearse  ]wt  causas  políticas,  me  pa-  \ 
Moe^fue  en  refular  estas  ideas  se  interesan  ' 
éna  cosas:  el  honor  de  los  militares  y  el  ho-  i 
ñor  del  pais;  ponjue  si  los  carlistas  no  eran 
■as  que  bandas  de  ladrones  y  forai^idos,  i 
¿cÓBio  es  que  los  ejércitos  no  podían  des*  l 
tniirlos  ?  se  me  dirá  que  el  pais  los  prole-  j 
gia ;  pero  entonces  \o  preguntaré  si  el  \ms  ' 
es  algún  establccimlenln  de  ladronex  ,  pues  i 
qoe  tanta  protección  kihria  dispensado  á 
gavillas  de  ladrones,        ;  -  «rtiMii'»!!' 

Xo  he  conocido  de  cerca  á  los  habitantes  de 
otras  provincias  donde  la  insunTccion  bahia 
tomado  cuerpo  ,  pero  si  á  los  moradores  de 
las  montañas  de  Cataluña  ;  y  emplazo  ó  todo 
hombre  (jue  los  haya  tratado  ,  para  que  me 
diga,  si  dejan  nada  que  desear  su  alicitm  al 
trailMijo  ,  su  honradez ,  y  su  aversión  al  la- 
trocinio y  al  pillag»'. 

Todo  esto,  que  para  mt  es  nws  claro  (pie  | 
la  luz  del  din,  niauilicsla  que  la  causa  de  Don 
Cários  se  hallaba  ligada  con  un  principio 
e  ha  sobrevivido  á  los  esfuerzos  que.  mas 
treiuta  años  ha  se  están  haciendo  para  i 


estirparle;  y  que  á  juzgar  por  los  efectos,  de- 
bia  ae  ser  ímiy  fuerte ,  pues  que  ha  soste- 
nido la  guerra  \for  espacio  de  siete  años  ,  y 
contra  un  gobierno  establecido  ,  ducf^o  de 
todas  las  ciudades  y  lortale/as  ,  v  aliado  con 
la  Francia  y  la  Inglaterra.  Se  dirá  qwe  este 
principio  no  ha  prevalecido  ,  y  que  el  éxito 
de  la  guerra  no  le  ha  sido  favorable  ;  pero 
esto  no  prueba  (pie  el  principio  no  fuera  muy 
fuerte  ,  sino  únicamente  que  su  adversario 
habrá  dispuesto  de  mas  medios.  Pero  aun 
hay  mas  ,  y  es  la  manera  singular  conque 
ha  temiinatlo  la  guerra  :  manera  que  no  es 
del  caso  examinar  ahora,  porque  es  sobrado 
reciente  ,  pero  que  bien  de  bulto  manitiesta 
la  terrible  dilicuitad  (pie  habia  en  dar  iin  á 
la  contienda  con  la  sola  fuen.a  de  las  armas. 
Los  consejeros  de  í).  Carlos  ,  que  címocian 
los  poderosos  elementos  con  cjue  contaba  su 
causa ,  creyeron  que  siendo  dilicil  derribar 
el  gobierno  de  .Madrid  por  medio  de  un  gol- 
pe militar  .  no  era  prudente  aventurarle  ;  y 
pen>aron  que  dando  lugar  el  tiempo  ,  y  de* 
jando  que  obrasen  los  elementos  disolventes, 
que  tantas  veces  amenazaron  de  muerte  la 
causa  de  la  Reina ,  andarían  madurándose 
las  cosas  ,  y  podriase  por  Iin  conseguir  el 
triunfo.  £stü  pensamiento  era  fundado  hasta 
cierto  punto;  j)ero  en  cambio,  á  fuerza  de 
calcular  la  posición  cnemij,'a ,  olvidaron  la 
propia;  y  este  olvido  los  ha  w'hado  á  perder 
á  ellos  y  á  su  causa. 

El  genio  de  Zumalacárregui  habia  forma- 
do el  ejercito  de  las  provincias,  y  habia  com- 
prendido muy  bien  ,  que  la  posición  era  es- 
celente  para  un  centro  de  organización,  para 
una  Iwse  di»  operaciones  y  para  ui»  abrigo  y 
refugio  en  las  derrotas.  I'ero  muerto  Zuma- 
lacárregui ,  no  parece  sino  que  los  conseje- 
ros de  I).  Cários  se  liguiaron.  que  situación 
semejante  era  prolongable  indeiinidamente; 
y  asi  es  que  convirtieron  á  las  provincias 
én  una  gran  fortideza  guarnecida  j>or  treinta 
mil  hombres.  Aun  cuando  no  les  hubiera 
inspirado  recelos  la  afluencia  de  tantos  es- 
trangeros  que  con  varios  títulos  y  prctestos 
inundaban  aquel  conq>o;  las  entradas  y  sa- 
lidas de  tantos  oliciales  como  conciinian  allí 
de  todas  partes  ,  y  cuya  conducta  era  impo- 
sible vigilar  escrupulosamente  :  el  cansancio 
del  pais  agobiado  con  tantas  cargas,  y  hasta 
con  la  presencia  de  tanta  gente ;  el  mal  efec- 
to (pie  debía  de  producir  el  regreso  de  esas 
espediciones  siempre  á  medias,  siempre  ma- 
logradas; aun  cuando  hnbíeran  querido  pres- 


eittdir  ^  todo  esto ,  ^eamopwUermi  ohidar 
4]  lie  UQ  ejéiüito  en  inaocMn  y  cercado  por 

t/Hl;)s  parles  ,  os  preciso  que  se  debilite  y  al 
lin  perezca ,  por  ta  misma  ley  que  eofenua- 
rla  y  moriría  un  individuo,  si  manCiivieni  su 
cuerpo  siempre  en  una  mi-^nn  posicuNl,  y 
en  una  atmósfera  rcdueida  y  aborda? 

i0e  e^ta  manera  han  conseguido  que  su 
caUM  haya  perecido  de  tal  modo ,  que  ni  si- 
.l|n¡era  se  le  ha  dejado  el  ti<mf)r  de  sucumbir 
eu  una  batalla  general  ;  decisiva;  nada  de 
eso ;  siuo  qne  se  ha  disnelto ,  ha  muerto  de 
gangrena  ;  y  al  presentarse  fugitivo  D.  Car- 
los en  !>ai<  esfrangero  ,  no  ha  tenido  el  con- 
suelo de  hablar  aquel  lenguaje  (]ue  enno- 
blece la  desgracia  oe  una  gran  derrota:  «la 
^Mieiie  de  las  armas  me  na  sido  adversa, 
»be  visto  perecer  á  mis  valientes  en  porfia- 
•dlo  combate  ,  y  vengo  á  pediros  un  asilo  en 
•nombre  del  infortunio.»  Que  no  hasta,  no, 
pnra  encubrir  el  ví^nlndcro  aspecto  de  las  co- 
sas el  llamar  traidor  a  Maroto;  pues  que  si  no 
hubiese  hibidomaeha  predíspoMeísude  áii* 
mos,  sí  el  mal  no  hubiera  tenido  raices  muy 

fírofurKÍas  ,  no  hubiera  este  general  podido 
levar  adelante  sus  planes.  Medio  aquí  sin 
duda  el  pltn  de  un  hombre ;  plan  llevado  ¿ 
cabo  con  uña  audacia  increíble :  pero  medió 
jUmtbien  algo  mas:  el  germen  de  muerte  es- 
tibo entrailado  por  la  misma  naturaiesa  de 
las  cosas ;  de  otra  suerte ,  ¿cómo  se  esplica 
el  que  en  22  dias,  casi  sin  una  aeeíon,  des- 
'  aparezca  un  ejército  de  Ueiata  md  aguerri- 
ilos  combatientes ,  apoyados  en  la  opinión 
del  pais  ,  tan  rlrcidida  por  espacio  de  seis 
años ,  atrincherados  en  pkzas  de  armas,  en 
fuertes  rsspetables ,  en  posiciones  y  cordi- 
lleras inaccesibles,  y  todo  esto  teniendo  ¿  su 
frente  á  su  rey,  protestando  contra  In  tmi 
i'Áoü  del  general,  y  escilandoá  los  soldados 
y  á  kw  paisanos  é  eonttnuar  en  la  lucbaf 

Ks  menester  confesarlo:  los  consejen>s  de 
D.  Carlos  han  guiado  muy  mal  á  este  prínci- 
pe :  ellos  le  hicieron  olvidar  su  verdadera  po- 
Mdon;  etk»  quisieron  que  fuera  un  rey, 
cuando  no  crn  ni'^nester  i\u''  figurase  ?inn 
como  el  primero  de  sus  soldados;  convirtie- 
ron en  corte  lo  que  no  debía  ser  mas  que  un 
«uarlel  general ;  sobrevinieron  las  intrigas, 
(Oinhiáronse  también  ministerios,  mudóse 
repelidas  veces  de  política,  es  decir,  que  en 
ima  causa  que  por  sus  principioet  por  sus 
elementos,  {K»r  su  mismii  posición,  tenia  ¿ 
ia  mano  el  medio  mas  (loderoso  de  victima 
cual  es  la  unidad,  se  iuirodu^  el  cisma  y  la 


das  laseqsas  al  estremo .  conoibid  Mareto^ 

plan  mas  osado  que  pudo  caber  en  cabeza 
alguna :  abno  la  escena  en  Esl^  y  la  cer-^ 
róen  Vergara.  i'  * 

Pero  aun<|ue  sea  verdad  ouc  los  repre- 
sentantes de  un  principio  no  iiayan  sauido 
Henar  la  misión  ({ue  se  les  liabia  encomenda-' 
do,  no  se  si^^ue  (pie  elprineipio  ya  no  exis-* 
ta:  podrá  perder  fuerza  como  prinripio  poli- 
tico,  es  decir,  en  cuanto  era  el  apoyo  de  una 
determinada  fama  de  fahiemo  d  se  propon 
nía  entronizar  una  familia  ;  pero  como  prin- 
cipio moral  v  social  ,  el  prineinio  vive  ann: 
es  el  mismo  que  lia  cornl>atiuü  siete  aíios; 
aun  hay  mas ,  es  imposible  salbaurle,  por* 
que  está  arrairado  pmfiirulnmrnfr  en  el  país, 
y  sus  ramiií(  acioi>es  son  estensas,  su  con* 
tcstura  es  robusta ,  y  es  preciso  respetarle, 
haciéiKblc  entrar  con  justas  moditicadanes 
romo  un  elemento  írol>ierno.  ('onviene  no 
hacerse  ilusión  con  la  vista  de  grandes  e}¿&* 
cHos  sobre  las  anuas ,  de  eaudillas  iluslisi 

3ue  marchan  á  su  frente  ;  estos  ejércitos  se 
¡solverán ,  porque  política  y  economit^njen- 
te  es  imposible  su  duración  (>or  largo  tiempo; 
esos  caudillos  pasarán  también,  ó  bajarán  al 
sepulcro  de  aquí  á  poms  años,  o  reducidos  á 
su  vida  privada,  tendrán  en  los  negocios  pú- 
blicos la  BMin  inflaoNinde  aiadaduM  A»* 
tinguidM:  mwm  palabra  sean  cuales  fueren 
los  suce«tos  que  por  de  pronto  se  verífiqtten, 
pasado  cierto  tiempo,  la  suerte  de  la  nación 
espafiola  ha  de  quedar  eneanmndada  á  sus 
leyes  y  á  sus  instituciones:  v  ;ay  de  nos- 
otros! si  no  acertamos  a  que  sean  bástanle 
sabias  y  poderosas  para  llenar  tan  altos  tbjt^  ^ 
tos  á  que  debmi  estar  deslinnáUi 

l  a  i-'»T<»rra  que  acaba  de  terminar  era  pro*» 
fundamenie  social  y  política,  esta  es  una  ver^ 
dad  que  con?ieae  nmeho  no  oNidar  |Mra 
adelante;  y  que  se  ha  presentado  mnv  ríe 
bultf^  on  todo  el  curso  de  los  sucesos.  Por 
esta  causa  un  militar,  que  no  hubiera  sido 
mas  que  militar ,  no  babiia  serrido'  ^nnr 
nada;  v  así  es  qnc  hnn  sobresalido  mns  aíjue- 
ilos  mílitaOLque  al  propio  tiempo  lian  sido 
mas  poHtMMT  - 


CAPITULO  H 
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Cuando  »e  contem^a  á  esa  nación  grande 
y  generosa,  tan  agobiada  dn  I  '  ' 
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"Itlknta  (le  encuiiti-ar  el  verdudero  cuiuiuu 
qae  la  conduzca  a  la  felicidad ,  o  que  al  me- 
nos le  projxjicioDc  aljíiin  descauso  y  reposo 
para  cicatrizar  sus  heridas ;  cuando  se  oye 
Unta  f^teria  de  partidos  que  st^  dispulan  el 
mando ,  el  rugido  feroz  de  las  pasiones  pro- 
vocando discordias  y  sanirre  ;  en  medio  de 
taiilti  desurden,  pre;:unlase  a  si  mismo  el  ob- 
servador: ¿quién  se  encar/jará  de  sacar  á 
puerto  esa  nave  tan  contluilida  ?  (juién  reor- 
icani/aréi  esta  sociedad  disuella?  ¿serán  los 
iHuiihres,  ó  las  instituciones?  Ks  menester 
oolar,  c^ue  median  en  esta  parle  diferencias 
muy  capitales  :  tiempos  y  circunstancias  hay 
en  que  las  mismas  instituciones  ^uian  á  los 
hombres;  |>ero  también  hay  tiempos  y  cir- 
cunstancias en  que  Uts  homl)res  han  de  guiar 
las  instituciones.  Esto  úllimo  se  verilica  des- 
pués de  una  revolución,  porque  entonces  son 
(as  instituciones  demasiado  débiles  ;  y  des- 
graciadamente nosotros  nos  hallamos  eu  es- 
te caso. 

¿Y quienes  serán  estos  hombres,  y  cuál 
hi  de  ser  su  sislema?  Creen  algunos  (}uc  han 
formulado  ya  un  sistema  de  gobierno  cuando 
han  pntnunciado  ('onxíitiu  wn  de  Ik;í7;  ma- 
viiriiD  iite  si  pueden  añadir  el  que  se  desen- 
vuelva la  Constitución  cimformc  á  su  espíritu 
y  hasta  sus  ultimas  consecuencias.  No  ne- 
gare que  en  cierto  modo  tenga  la  Constitu- 
ción su  espíritu  propio,  y  que  puedan  seña- 
larse algunas  consecuencias  (|ue  hayan  de 
mirarst'  como  suyas ;  sin  embargo  para  con- 
vencerse de  cuan  general,  cuan  vago,  cuán 
inútil  para  la  práctica  es  todo  esto,  si  se  con- 
sidera solo  y  aislado  ,  l>astará  observar  que 
la  Constituci(»n  es  de  sí  muy  flexible  ,  pro- 
piedad que  aunque  en  cierto  modo  pueda 
mirarse  como  una  perfección  ,  no  deja  por 
ello  de  hacerla  ca|)az  de  servir  para  cuanto 
se  quiera ,  si  no  .se  echara  mano  de  las  pre- 
cauciones necesarias.  La  ley  electoral,  la 
de  ayuntamientos,  diputaciones  provinciales, 
libertad  de  imprenta ,  milicia  nacional ,  de- 
recho de  asociación ,  de  |>cticion  y  otras  mu- 
chas, son  susc*eptiblos  de  arreglarse  sobre 
intínila  variedad  de  bases,  sia  Uxar  en  lo 
mas  mínimo  a  la  Constitución.  ¿Y  quién  no 
repara  en  la  inmensi  escala  de  esas  gra- 
duarinnes?  ¿quién  no  ve  qui'  esta  escala  com- 
pri'nde  desde  el  sLsteina  del  Kslatulo  Keal 
nasta  el  de  la  Constitución  de  t8t¿?  Entre- 
gad la  Constitución  ai  Sr.  Martínez  de  In  Ro- 
sa :  y  sin  fallará  su  juramento,  sin  quebran- 
tar DI  c«catiiu^r  la  Coublilucion  >i^uic ,  se 


valdrá  de  ella  para  conducir  la  nación  al  sia- 
tema  del  Estatuto :  entregadla  al  Sr.  Argue- 
lles, y  también  sin  ser  quebrantada  la  Cons- 
titución de  <H;n,  veráse  la  nación  conduci- 
I  da  al  sislema  del  año  \  2.  Esto  no  tiene  ré- 
I  plica :  y  si  se  quisiera  una  prueba  mas  de  la 
'  verdad  v  exactitud  de  estas  observaciones, 
ahí  esta  una  muy  |>alpablc  v  reciente :  lo» 
debates  del  Congreso  soiire  ía  ley  de  a}  un- 
I  tamicntos. 

indica  lodo  eso  cuán  escaso  significado 
tiene  la  |>alabra  espíritu  aplicada  á  esta  ma- 
teria, pues  cada  cual  la  interpretará  á  su  mo- 
do :  lo  mismo  puede  decirse  con  respecto  á 
lo  que  .se  llama  con.secucncias  ,  pues  quo 
siendo  estas  tan  várías  y  tan  opuestas  como 
hemos  visto,  equivale  á  decir  que  necesa- 
rias y  determinadas ,  no  tiene  ninguna. 

Pero  (jué  ,  ¿  no  hay  en  la  Constitución 
algún  principio  dominante? ¿El  monárquico  6 
el  denuK-ratico?  Los  moiián|uicos  dicen  que 
es  menester  desenvolverla  en  un  sentido 
monárquico ,  pues  cjue  el  principio  domi- 
nante en  ella  es  la  monarquía ;  pero  los  de- 
[  mocraticos  res|K)nderan  que  es  necesario 
desenvolverla  en  un  sentido  democrático, 
pues  que  su  principio  dominante  es  la  de- 
mocracia :  y  si  se  les  piden  pruebas  de  ello, 
sabrán  recordar  la  épwa  en  (pie  se  formó, 
los  hechos  que  la  precedieron ,  el  origen  de 
las  córtes  constituyentes  ,  v  sobre  todo  las 
opiniones  políticas  de  los  liombres  que  la 
formaron  ;  iHxlrán  decir  :  «  nosotros  somos 
I  deinocráli( US ,  nosotros  la  hicimos,  ¿cómo 
será  pues  |M)sible  que  la  hiciéramos  monár- 
quica? Eso  hubiera  sido  abjurar  nuestras 
\  ¡deas ,  derribar  nuestros  sistemas ,  dar  jior 
el  pie  á  todos  nuestros  planes  y  proyectos, 
reducirá  la  nulidad  nuestro  ()afti(lo,^  en  una 
I  (>alabra ,  suicidarnos.» 
I     ¿Quién  resuelve  esta  cuestión?  ¿qnién 
¡  termina  la  contienda?  ¿cuál  diremos  que  es 
I  el  principio  dominante  ,  el  monárquico  ó  el 
;  democrático?  Si  he  de  hablar  ingenuamente, 
I  diré  que  ninguno  ;  aml>os  están  en  combi- 
I  naci(m  ,  ambos  entran  en  cantidad  conside- 
rabie,  ñero  ninguno  domina;  y  según  sea  el 
j  curso  de  las  cosas,  podni  desenvolverse  mas 
|j  órnenos  eno  ü  otro,  y  desvirtuar  á  su  ad- 
versario. Esto  á  primera  vista  puede  paré- 
is cer  estrañu,  mayormente  á  aquellos  hombres 
I  ¿  (luienes  no  se  les  cae  jamás  de  la  boca  la 
I  palabra  de  teorías  constitucionaies,  y  que  ha- 
l)lan  del  tíspiritu  y  consecuencias  de  las  cons- 
>  lituciouea  como  de  cosa  delcruiiuada ,  ma. 


incapaz  de  tornarse  en  diferonles  sentidos; 
pero  nii'  parece  (fiic  hay  en  esto  una  equivo- 
cación ¿írdve  ,  que  resulta  de  n(»  comprender 
á  fondo  lo  que  son  las  roriniis  [Mliticas:  y  de 
no  distinguir  países  ,  tiempos  y  denias  'cir- 
cuustancias.  Suele  llamarse  ley  Fundamental, 
laque  (lelenniua  las  lornias  pnlilicas;  la  pa- 
labra fniulanuntíU  induce  á  algunos  á  creer 
que  las  constitm  ioues  son  lo  nía*  fundamen- 
tal que  |ja\  en  un  j)ais.  No  pn^'de  ne^rarse 
que  con  rcs|»ecto  á  las  instituciones  civiles, 
son  las  formas  |M)liticas  un  verdadero  funda- 
nwnlo:  pero  estas  á  su  vez  han  de  ascntiirse 
sobre  otro  cimiento  formado  de  aquella  masa, 
digámoslo  asi ,  en  cuya  composición  entran 
las  ideas  y  costumbres  del  pais,  y  aquellas 
inslituciíuicH  (|ue  por  antonomasia  se  apelli- 
dan sociales. 

Aclaradas  estas  ideas  que  son  de  la  ma- 
yor imi)ortancia  ,  si  alijo  se  ha  de  entender 
en  estas  materias ,  pasare  á  observar  la  di- 
ferencia qu»!  debe  mediar  entre  paises  y  paí- 
ses, y  entre  tiem|K>s  v  tiempos  ;  y  dé  esta 
iianera  quedará  maoilícsto  cómo  es  que  una 
constitución  que  er»  un  pais  pudiera  decirse 
que  tiene  un  espíritu  fijo  y  acterminado,  en 
otro  le  teñirá  sumamente  vario  ,  ó  mejor  di- 
remos indetcnninado  y  vaiío.  (aiando  una 
constitución  es  antigua  ,  se  halla  en  armo- 
nía con  las  ideas  y  costumbres  del  pais,  con 
las  instituciones  ({uc  se  llaman  sociales,  y 
con  las  oirás  que  se  denominan  civiles.  Co- 
mo es  evidente  que  en  todo  este  conjunto  en- 
tra la  ori^anizacion  general  de  una  sociedad 
en  todos  los  ramos,  v  tanibien  las  opinio- 
nes dominantes  sobre  las  materias  de  interés 
síK  Íal ;  es  claro  que  encierra  mucho  de  de- 
terminado y  fijo  en  las  ideas,  mucho  de  apli- 
cado á  la  practica ;  y  entonces  es  imjwsiblo 
que  no  se  pueda  señalar  un  principio  domi- 
nante, un  elemento  que  entre  en  mayor  can- 
tidad y  fuer/.a  ,  v  por  consiguiente  un  ca- 
nicter  propio  v  distuitivo  de  aipiella  socie- 
dad. He  aquí  el  espíritu  de  su  constitución, 
el  cual  no  será  otro  que  el  mismo  del  pais; 
ponpic  allí ,  como  to(Jo  habrá  nacido  de  un 
mismo  origen ,  todo  habrá  nuirchado  en  ar- 
monía; ó  si  es  que  allá  en  tiempos  antigaos 
hubiera  habido  violencias  ,  cho<iues  y  hasta 
catástríjfes ,  el  transcurso  d<í  los  años  habrá 
borrado  la  huella  de  las  antiguas  di.scordias; 
y  calmada  la  efervescencia,  olvidados  los 
rencores,  \  aquietadas  las  oscilaciones  de  los 
antiguos  sacudimientos,  todo  estura  a  nivel, 
-  todo  en  ecpiilibrio  ,  (K-upando  cada  cosa  el 
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I  lugar  que  por  su  naturaleza  le  corresponde. 
¡  Pero  muy  al  revés  suceile  cuando  una  cons- 
titución es  nueva,  porque  entonces  hay  <|ue  ' 
dis'ptmer  el  suelo  mismo  .sobre  qi«e  debe 
ii^riii  nse  ;  >  ademas  es  menester  ponerla 
eii  prií;)orcion  y  armonía  con  lo  demás,  (lue 
por  su  naturaleza  debe  estribar  sobre  ella. 
Puede  suceder  «pie  las  ideas  y  costunibres 
de  un  pais  y  sus  inslilucion"s ,  se  hallen  en 
estado  muy  diferente  del  de  otros  países,  on 
que  haya  constituciones  más  ó  menos  seuie- 
jantes;  y  entonces  crece  la  dilicultad  de  ati- 
nar en  el  verdadero  punto  para  c(»nciliarc.s-> 
trcmos  opuestos.  P<»r(|ue  si  se  (piiere  aco- 
utodar  la  constitución  al  esta<lo  sin-ial  del  . 
l>ais,  parecerá  cpie  se  la  falsea  ;  y  si  se  le 
(piiere  dar  un  desarrollo  coníorine  al  estado 
swial  de  otros  países  donde  hav  constitucio- 
nes semejantes  ,  entonces  se  chocará  con  la 
sociedad ,  y  serán  inevitables  males  de  la 
mayor  cuantía. 

Aun  cuando  los  gobernantes  penetrándose! 
de  los  peligros  qoe  siempre  llevan  consigo 
aquella  innovaci<«ies ,  que  esleu  en  oposi-^ 
ciou  con  el  estado  de  la  sociedad ,  traten  de- 
ceñirse  esclusivamente  á  la  parte  civil  y  ad-; 
mínistnitiva ,  estendiendo  digámoslo  así.  solo 
poratpiel  lado  los  electos  de  la  constitución, 
y  dejando  intacto  todo  lo  relativo  a  materias' 
propiamente  sociales,  no  se  evita  sin  em- 
bargo el  riesgo  como  á  primera  vista  pudiera' 
piávcer.  V  esto  no  es  solamente  por  el  rocft 
que  tienen  con  las  materias  sociales  las  civi-^ 
les  y  administrativas;  sino,  y  principalmente, 
porque  tal  es  el  estado  de  las  ojúnioues.  qufr 
lo  que  para  unos  es  puramente  obji'lodc  leves 
muy  secundarias  ,  es  en  concepto  de  otros», 
profundamente  social,  y  de  la  mayor  grave-» 
dad  e  importancia. 

No  .sera  difícil  encontrar  ejemplos :  el  arre-»  * 
glo  del  clero  es  en  concepto  de  algunos,  obje- 
to (le  una  lev  secundaria  como  otra  cosa> 
cualquiera;  según  ellos  no  se  necesita  maít 
que  calcular  el  número  de  ministros,  la  dis- 
tribución de  parroquias  y  obispados .  la  do- 
tación del  culto  y  clero  ,  todo  conforme  a  las< 
necesidades  del  país,  y  en  armonía  con  las» 
ÍMtitucinnes  políticas  y  civiles:  sujetar  estos 
datos  al  examen  de  una  comisión,  formar  uní 
provecto,  hacerle  pasar  por  los  iramiles  de. 
las  leyes  comunes ,  y  obhgar  a  somcii  i  se  al 
nuevo  arreglo,  tanto  al  clero  como  a  los  pue-i 
blos.  Cosa  |>or cierto  bien  sencilla;  ni  mas, 
ni  meniH  (pie  (piien  arregla  el  sistema  mu- 
nicipal o  cualquier  otro  ramo  :  y  sin  embarga 
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\m  hmbtmsseuíia^oéi,^^^^^»li  ik^m  mas  aito  ij  se  hade  resolver  ett  España:  armnizarh 

glosas,  están  acordes  en  que  no  se  pncde 
andar  por  ese  camiao;  y  loám  los  hombres 
TeidadoEamente  calóiicós  están  luUiitamcDle 
fmmüétm^ádq»  ottfifoceder  aeawjinie 
MriB«Wi  atentado saeriie.^r>  cfMilra  <>l  snnttm- 
rit.;y  si.iMoastetf  fuere,  t»<tl»riaar  arrostrar 
h  ptrwnoíi» 


CAPITÍÍLO  X. 


sbones  qm  wtémwKm- wyBdo  lie  M  con 

cieiiiia. 

-Auu  liay  luat»:  hciuo:»  vislo  ya  repetidas 
VMM  ditMiiiic  la  famosa  oumIíoii  tekin 

diezmos:  en  sentir  df  inins  ?olo  se  trata  de 
tma^tribueKHi ,  el  problema  es  puramente 
oüÉéMieo  i  y nuy  lejo»^  de  levantarse  i 
tal aliiuii, -que  pueda  rozarse  coa  loe  gran- 

intereses  de  hi  sociedad;  jiem  a  jolrio 
de  utxo6  uo  se  trata  nulamente  de  una  conlri- 
himm\  fiim  ^oe  no^aura»  el  diemo  eeaio 
tal,  sino  romo  verdadera  propieilíul;  no  es 
OKStioQ  purauiüule  económico  .  sino  (|ue  es 
altamente  política,  religiosa  y  lot(al;  como 
lyue  ademas  de  roxaráe  oon  él  sistema  de 
fonlnhtjriones,  enlíkase  ron  el  sagrado  de- 
reclu)  de  ¡>ropiedad,  con  las  ideas  religiosas. 


Todo  cuanto  llevo  espuesto  sirve  á  demofr* 
sonelenM  i'ibspo-   trar  lo  critico  de  nneslra  postetott;  pues  ma* 


nitíesta  que  nucstraí^  instituciones  no  pueden 
í^uiar  á  nuestros  hombres ,  sino  que  estos 
han  de  guiar  ¿  aquellas ;  resultando  de  aquí 
que  pueden  ser  nvydiferaiiles  los  camiBoe 

t\út  sipnmn^ ,  so2un  lo  sean  los  sistema»*  quCi, 
sirvan  de  norma  á  nuestros  ^bernant*^}  y* 
c|ae  están  esos  sbtemas  distribuidos  'en  ona : 
inmensa  escala,  sin  que  pueda  decirse  que  . 
ninjíiino  de  los  srtdtisde  ella  se  baila  fuera 
I  de  los  bmites  marcados  por  la  Constitución. 
I  Ahona  se  ha  deselHilarel  punto  de  esa  es- 
cala. Si'  ha  de  fijar  la  graduación,  y  esta  es 
la  causa  [)or({ue  los  partidos  procuran  coa 
tantos  esíuer/os  apoíícrarse  de  la  dirección 
de  los  negocios  ,  para  desenvolver  cadaottal 
In  Omsllliicioii  cottfnrnir'  n  respectivas 
ojxatoues,  y  á  propósito  de  sus  miras.  La 


mmits  leyes cMiéiMee»yeívíles, hasta  eon-el  I  nave  ha  de'haoerse  á  la  veta.  Km  rumbos 

derechodftgrates,  á  causa  de  ios  concordatos,  1.  que  pueden  seguirse  son  muy  diferentes; 
qwe  -i  se  ioa-quiere  mirar flespojados  de  todo  j  ¿quéestraño,  pues,  que  cada  partido  quiera 


ser  el  piloto?  íniiérese  también,  que  nos  ha-  • 
llamos  en  aquellas  eircunstancías  en  que  se. 

necesitan  mucho  los  hombres  ,  |>í>r(|ir('  no 
bastan  las  cosas:  y  esto  es  cabalmeole  lo. 
que  presenta  mas  triste  y  nebuloso  el  poiH 
venir.  *  ; .  •. 

¿(Jué  les  pedirerims  á  los  hombres,  cuando 
si  ellos  nos  respudeu  sinceraiueotu  ,  habrán 


caraetofNwMgtaso^  aJ  menos  se  les  babra  de 
4MMiÉMPir  cerno InlsieÉ  eiMfe  iralNeffiiO'y 

gobierno.  Por  minera  que  cuando  iinn  ron-  j 
suUaró  ónieaiucnte  obras  de  economía  |>oliti- 
ai4  otro  revolverá  ios  códigos  civiles  y  ecle- 
siásticos, preguntará  á  ios  jurisesoflullos, 
«tudiará  el  derecho  de  gentes ,  examinará 

b.foe  vate  la  palabra  propiedad,  y  hasta  ,.  r  ,  

pimi  ásn-toefuaon  que^lediga  lo  que  se  ll  de  confesamos  que  son  tan  insuficientes ,  y 

«■tiendo  ¡mr  buena  fe.  '  tan  débiles  como  la-  cosas?  ó  si  no,  ¿dónde 

He  aquí  cómo  unamisnra  cuestión  puede  ;|  se  hallan  .  en  que  Ukis  seencueulran,  á  qué 
ler  colocada  en  moy  diversos  terrenos,  y  il  partido  i>crlcnecen,  los  que  {Mseen  el  pea< 
'   '    bajo  aspeeloV'mny  diferentes:  hé  |l  semiente  poderoso,  capaz  de  dominar  tan»-. 

ñas  circunstancias  ,  bastante  l)eni'l!Cfi  ])íh?i 
curar  nuestros  males,  bástanle  fecundo  para 
producir  nuestra  prusperidad  y  Entura? 
Revolucionarioé; ,  progresistas,  moderados: 
tales  son  los  nombres  de  que  se  j^dorian  ,  ó 
que  se  dan  unos  a  otros  los  partidos  (jue  en 
la  aotnalidad  se  disputan  la  arena,  dejando- 
aparte  los  npndov  roo  (fiir  sr  motejan.  En 
esta  serie  de  nombres  <^ue  si^^iücan  los  par- 
lo que  dará  niucbo  que  enli>nder  á  todos  los  i|  tidos  principales ,  podrían  infercalttM-  more 


aquí  como  lo  fjxif  n^ra  unos  será  únicamente 
ojueto  de  calculo,  o  cuando  mas -de  oporlu- 
ainai  y  prudencia^  será  para  einw  objete 

de  política,  de  religión,  de  alto  derecho,  de 
buena  fe:  h»*  a»jiií  la  demostración  mas  con- 
duyeate  de  ios  gravísimos  riesgos  que  hay. 
da  eancter  errore»«rtiy  funestos «  atacando 

el  corazón  de  la  sociedad  cuando  soln  parecía 
locarse  á  su  sii{)erlieíe :  }  be  aquí  iinabiente 


filíéofbs^  ¿  todos  lo»,  politíces,  <á  IcmIos  los 
liomhrí*?!  He  estado  ^110  tinten  dfe  resolver  el 
pcohlenia  €{«6^9  tanta  urgencia  y  .apremño 


chas  otras  «^nominaciones ,  (^uo  espresan 

varias  c'fisfs  en  (^no  se  siibdivtdecada  uno 
dfrcllosi  subdivisión  que  no  es  de  estmñar, 
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p¿HUé  té  etdestado  deiat  eoms,  y  de  tal  | 

modo  se  han  debido  rraccionar  los  partidos,  I 

3ue  no  es  de  admirar  (}ue  se  haya  jiresenta-  | 
o  á  la  ves  tenia  vanedad  de  matices.  Al 
principio  de  mustra  revolución,  es  decir, 
dtirantc  la  f;uerra  de  ia  independencia ,  por  j 
mas  que  á  primera  vista  no  se  descubrieran  i 
mlt'  que  los  do6  (urandes  bandos  de  rea-  j 
listas  V  liberales,  no  (Irinhan  vn  «le  divi- 
sarse  los  gérineaes  de  uuevas  divisiones;  i 
gérmenes  que  para  m -desamóle ,  ado  e»-  | 
peraban  la  acción  del  tiempo.  Andando  este, 
se  han  ido  presentando  las  subdivisiones, 
hasta  llegar  al  estremo,  de  que  asi  como 
hombres  que  ae  glorían  de  pertenecer  al  j 
partido  de  la  monarquía  pura ,  representan 
sistemas  tan  direrentes  y  tan  distantes,  como  , 
el  del  obispo  de  León  y  el  ^  Cea  Bermudei;  | 
asi  entre  los  liberales  ,'aiin  timitándonos  á  los  i 
que  Hí^iiraron  desde  mucho  tiempo,  y  a  la  so- 
la ciasilicacion  de  progresistas  y  moderados,  i 
ae  ven  opinionea  tan'opnealaa  como  aon  las  I 
de  ArgUellr'--  v  Martínez  de  la  Rosa. 

Dando  una  mirada  sobre  la  actual  sitúa-  i 
cion  de  esos  jíartidos ,  lo  primero  que  se 
echa  de  ver  es  su  debilidad  estrema,  su 
pn^^trnrion  rnnipletn:  lodos  clnnirin  todos  se 
agitan,  todos  pretenden  ser  tuertes,  todos  se  i 
neen  capace»  de  dirigir  lo»  destinoa  de  ta  j 
nación;  pero  todos  son  flacos,  todos  se  es- 
tremecen »  la  «ola  vista  de  sus  adversarios.  : 
¡Cosa  notable!  el  principio  ¡Kiiitico  que  de- 
femUan  acaba  de  triuntar,  y  parece  que  no 
saben  qué  hacerse  de  la  victoria.  ¿Qué  indi- 
ca esto?  ¿no  indica  (pie  todos  entraf^an  nm- 
de  falso,  y  que  ninguno  se  ha  levantado 
á  baataole  altura  para  comprender  y  dirigir 
á  la  nación  española? 

Empecemos  por  los  revolucionarios.  ¿Qué 
a^jfiifica  la  palabra  vvoaliMtbN,  apücada  á  ' 
nur?tm  '^itunicion  actual?  ¿qué  es  lo  que  se 
quiere  revolver?  ¿(pié  es  lo  que  no  se  haya 
revuelto?  ¿se  quiere  toda\  ia  uestruir  mas?  y 
entoBoes  pneoe  preguntarse,  ¿qué  es  loque 
ha  quedado  en  pie?  ¿Quién  puede  pedir 
ahora  la  rerolucíou?  ¿sera  la  ciencia  política? 
pero  esta  ciencia  ha  visto  deshojar  muchas  de 
sus  ilusiones,  ha  palpado  lo  funesto  de  muchas 
de  sus  teorías,  y  |>or  esto  se  ha  deelarado  ' 
enemiga  de  la  revolución ;  ¿será  el  pueblo,  ii 
cuando  tan  repetidas  veces  ha  mamfbslado  || 
su  voluntad  de  una  manení  fnn  ineauivoca,  I 
tan  terminante?  ¿serán  los  intereses  del  pue- 
hfo,  cuani«!diñÍMite  hi  revolneám  no  ba  sen> 
lido  ei  mendr  alivio ;  antes  ai  «mlnrio  -se 


han  agravado  esoesivamenla  (Mi  imfe^* 
¿quiérense  formas  polKicas  mes  populares, 
cuando  la  Constitución  de  1837  es  ta  mas- 
popular  de  Bnn^t  • 

Digámoslo  de  una  vez:  la  revolución  en 
Kspaña  no  tiene  en  su  apoyo,  ní^  ideas  ni 
intereses,  carece  de  motivo,  de  pretesto;  y 
81  se  hiciera,  ni  objeto  tMMftría  canlM  el  cuoIj 
pudiese  diriiíirse  ;  á  no  ser  que  pen- 
sase en  aplicar  teorías,  cuyo  soto  nonibrn 
baria  esteeroeoer  la  Europa.  Guando  hay 
privilegios  antiguos,  instituciones  antiguas', 
entonces  si  se  hace  la  revolución  sabemos  ¿ 
donde  se  dirige ,  sera  a  la  destrucción  do 
aquellos  privil^g^ios  é  inslítiioiones  ;  sí  elea« 
tad')  (Ir  la  'i|)inion,  ó  el  poderío  de  nliritnos 
nuevos  intereses  exige  el  establecimiento  de 
nuevas  fiirma^  polftieas,  enlottoes  srimmo» 
á  dónde  va  la  revolución ;  va  á  oontfnislar  el 
terreno  que  se  disputa ,  w  á  promover  ▼ 
asegurar  el  tnuntb  de  las  nuevas  ideas ,  a 
asegurar  influenoia  en  el  gebienioá  aqucMoS' 
intereses,  que  eran  ya  de  antemano  {MkIc- 
rososenla  sociedad.  Pero  si  previlegiois  o 
instituciones,  ^  todo  lo  antigno,  se  ha  echado 
por  el  suelo,  si  las  formas  políticas  son  anf 
amplias  y  popnlnrov  si  no  nay  una  idea  que 
no  ten^*  su  espresion  libre,'  si  no  hay  tt» 
nuevo  mterés  que  nO  eslé  repteaemado,  ew*» 
tonces,  ¿qué  objeto  tendrá  la  revolucionf- 
¿qué  se  propondrá  destraiif  qué  ctnuistaif' 
qué  establecer?      <  *  -  -  íNí*  .>» 

Si  se  bratára  de  unaiuvolaeíoiFeiirFnnBi*,' 

0  en  otra  nación  que  pueda  cont.ir  mn  pode- 
rosa intluencia  sobre  el  resto  de  Europa;  y 
cuya  organización  sodal  la  tuviera  dispuesto 
fMra  uno  de  aqnrikn  grandes  saéudimiefllosv 
en  que  masas  inmensas  se  levantan  como  las 
olas  de  la  mar,   acometen  tunosas  lodo  loí|iie 
existo,  sea  g<^roo,  sean  ehnes,  sea  propie- 
dad, sea  la  contestura  de  los  mas  saiínidos 
lar.os  sociales  y  domésticos;  ünton(^s  todavía 
fuera  comprensible  la  revolución:  diríasMS 
que  van  á  realizarse  alH  lea  delinos  de  9aiill^ 
Simón,  ó  del  abate  de  í  amennais  :  dirtamí» 
que  allí  se  harán  ios  primeros  ensayos  ,  f 
que  bi  fnei^malterial  de  que  disMne  aque 

1  a  nación  .  se  emjileará  en  seííniua  para  re- 
íícnerar  á  los  otros  pueblos.  Pero  en  Espatla . 
donde  ni  se  ha  presentado,  ni  se  presenicu*» 
todavia  en  mucho  liemp» el  problema  que  wtt 
llain a  drl  '\oi<\  con  todas  las  dilicnlta- 
des  y  peligros  que  entraña  para  otras  QacioneS;i 
en  España,  doada  las-iinaB  propiamealélafi 
iMr  asa  fwofmdaittenki  ¡itligwaaa^y  enn^s 
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MbpAAa,  que  ejerce 
tan  poca  influencia  en  el  resto  de  Europa , 

que  íi^ra  en  uo  orden  secundario  en  la  li- 
nea de  las  potencias,  y  que  dispone  de  tan  es- 
casos medios  para  kíttertfimMrlw Meas (iiie 
ella  adoptase,  ¿qué  puede  sijiniíicar,  viiolvo 
á  re[)etir,  (}uó  puede  signitícar  la  revolución? 
No  puede  ser  mas  que  una  época  de  rooti- 
■MpiHliMM,  dte  liMioniM',  de  violeneias 
y  desíiracias  ;  pero  sin  producir  ningún  re- 
sultado, m  político,  ni  social;  sin  asegurar 
el  lnMÍb4e  waiiMiv^^ii  siMea»,  ni  la 
preponderancia  de  un  nuevo  interés:  en  una 
palabra,  solo  puede  ser  la  repetición  de  aquel 
estado  de  incerlidunii)re ,  de  zozobra,  de 
tffíaámti^  tf»  hemos  ya  presenciado  otras 
veces,  teniéndose  al  fin  t^ae  volver  al  sende- 
ro que  poco  antes  se  babia  abandonado. 

CAPimO  XL 


Tanta  es  la  verdad  de  estas  aserciones, 
tai  iaevidencia  con  que  saltan  ú  los  ojos,  que 
salvas  algunas  escepciones  muy  raras ,  ape- 
nas se  encuentra  quien  se  atreva  á  defen- 
der lo  contrario.  T<mIos  los  hombres  que  \h)t 
una  ú  otra  cau^a,  ücscíia  todavia  luuovacio- 
nes,  so iHtt  agripado  ei  torande  una  nueva 
bandera;  y  aun  es  de  notar,  que  bajo  ella  se 
apidan  también  algunos  que  desean  de  veras 
litofiiItckMi,  peiaqueno  se  atreven  á  lla- 
wrla  por  aa  mmImo,  ai  juzgan  prudente 
presentarse  solos  en  campaña.  Esta  nueva 
Modera  ^e  llarua  del  ptvgreso  ,  y  á  veces, 
wm  para  prevenir  oilieidtades  y  disipar 
sospecnas,  se  ha  unido  al  nonihre  de  pro- 
yr<»o  un  epileto  muy  inocente,  umy  cuerdo, 
que  saliera  digámoslo  asi  ,  por  iiador  de  su 
lose  de  esta  BMiiiera  la 


do,  hofabiit4o 

exaltado,  hombre  público  de  un  orden  cual- 
quiera, y  exaltado,  son  palabras  que  encier- 
I  ran  estrañeza,  repugnancia  ;  ¡>orque  suponen 
Taita  de  lino  y  cordura ,  prendas  altamonlo 
necesariasen  materias  de  gobierno.  P(;ro  pro* 
greso ,  y  sobre  todo  progreso  legal ,  ya  ef 
otra  cosa  muy  diferente:  esto  espresa  no  una 
pasión  en  efervescencia,  sino  un  peosamienr 
to,  y  pensamiento  brillante,  deslumbrador, 
una  idea  generosa  y  activa,  dirigida  empero 


por  la  justicia ,  y  templada  por  la  fNndeadla, 

Bien  .se  deja  entender  que  nablo  yo  del  sig- 
nilicado  de  esta  espresion ,  por  ló  que  elui 


'll- 


eva ;i  es- 


•presion:  prog fv  >  ' 
lioandeFa,  no  poique ^uk ju^ue  nueva , si- 
Mteioaawate  porque  ae  ha  praionlado  bajo 
IMna  forma ;  puesto  que  no  es  nueva  sino 

muy  vieja ,  gastada  por  el  tiempo ,  y  no  tie- 
ne de  nuevp  sino  que  se  ha  escrito  en 
ellaon  BMaMiaééfo.'  ■ 

Es  menester  confesar  que  no  ha  sido  malo 
«Lardid ;  y  que  si  el  partido  que  se  empeña 
ü  denominarse  progresista,  pudiera  apro- 
fiuse  este  nomlire ,  y  hacer  olvidar  oí  de 
tBtUado,  habría  panado  no  poro  en  el  cam- 
bio. Eso  de  exaltado  es  muy  mal  sonante; 
porque  legislador  eifltado,  minittfD 


debiera  sigiiiiícar  s^un  su  verdadero  seati^ 
do  antes  de  ser  como  insignia  arrastrada  por 
el  cieno  de  los  partidos,  antes  de  haber  pa- 
sado por  la  .terrible  pluma  de  escritores  como 
Abeaamar.  Ea  las  revolueíonoa  todo  ae  aja, 
todo  se  mancilla ,  todo  se  disloca ,  y  no  es 
lo  que  menos  suire  el  Dwciooario  de  la 
lengua.  ' 

Sea  como  fuere ,  y  pnaciadieado  de  las 
nuevas  significaciones  que  se  hayan  dado  á 
la  palabra  progreso ,  procuraré  aaaliurla  tal 
como  es  ea  sí,  porque  juzgo  de  li  ifH^for 
importancia  el  no  dejarla  en  circulación  con 
cuño  ambiguo .  pues  solo  de  esta  manera  se 
puede  apreciar  la  mayor  ó  menor  justicia 
con  que  se  la  apropian  los  partidos. '.  ' 

Profjresar  es  tnnrchnr  hacia  delante;  y  ú 
esto  se  ha  de  aplicar  a  la  sociedad  en  sen- 
tido razonable ,  solo  puede  signiiícar,  «wr-' 
ckar  hácia  la  futfteoion,  CasMO  la  sociedad 
se  perfecciona ,  progresa ;  cuando  pierde  de 
su  perfección,  retrograda:  para  saber  si 
hav  progreso  d  no,  toda  b  euestioa  está  ea 
si  íia\  nueva  perfección  ó  no;  pues  aunque  la 
palabra  profíreso  suele  tomarse  por  algunos 
como  sinónima  de  tendencia  democrática, 
para  ser  esto  admisible  seria  necesario  pía-» 
nar  que  las  leyes  é  instituciones  son  tanto 
mas  pcríéctas  cuanto  mas  democráti^;  y 
que  la  perfeccioa  de  la  aoeiédad  csÉsnle  e» 
el  absoluto  predominio  de  la  deaaocracia: 
pro[X)sicion  msostenihie  porque  ron  la  his- 
toria ^  la  filosofía  se  puede  demuslrur  que 
no  existe  tal  depeadeocia  ai  enlace ;  y  que 
según  las  circunstancias,  podrá  la  perfec- 
ción de  la  sociedatl  exigir  con  respecto)  al 
elemento  demucrutico ,  ahora  un  sistema  áé\ 
restriocioa,  y  después  quiiás  na  sistema  da 
ensanche. 

EsLÍstia  el  feudalismo,  poderoso,  dominan- 
te, V  con  él  los  BNles  qae  ona.  M< 
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ría  consecuencia :  comen/ó  el  desarrollo  de 
las  municipalidades,  es  decir,  del  elemento 
popular,  ¿era  esto  un  |)róiíreso?  sr,  porque 
lendia  a  mejorar  la  condición  del  pnelilo, 
neutralizaba  ydesvirlnaba  la  esresiva  fuerea 
del  feudalismo,  prestaba  apnvo  al  poder  de 
los  reyes,  á  la  sa/.on  tan  <leí)il ,  y  allanaba 
el  camino  para  p:obiernos  mas  regulares,  mas 
justos,  mas  a  proposito  para  la  seu'uridad  y 
felicidad  pública.  Oesenvnello  el  sistema  luu- 
nicipal ,  y  combinado  con  los  inquietos  y  tur- 
bulentos restos  del  feudalismo,  {germinaba 
por  todas  partes  la  anarquia;  entonces  se  ma- 
nifestó una  viva  tendencia  á  centralizar  el 
|K)der,  a  robustecerlos  tronos:  v como  conse- 
cuencia necesaria  se  cercenó  y  Imutó  el  poder 
de  las  municipalidades.  Hé  aquí  una  tendencia 
antidtMnocnitica;  y  sin  embarito  ¿ipiien  duda 
que  fué  un  projíreso?  ¿tpiien  duda  ipie  na;:io- 
nes  de  la  estension  y  organización  de  las  eu- 
ropeas ,  necesitaban  un  poder  central ,  jxran- 
de  y  fuerte  ,  para  (pie  pudieran  ()n»lei{erse  y 
fomentarse  los  ¡irandes  intereses  de  la  socie- 
dad? he  aqui  dos  tendencias  opuestas:  la  una 
favoreciendo  al  poder  ival ,  la  otra  al  elemen- 
to popular;  y  and)as  diurnas  del  nombro  de 

{íroíífcso,  porque  ambas  condu«  ian  á  la  per- 
éccion  de  la  sociedad. 

Ciñámonos  á  un  ejemplo  mas  reciente:  la 
Francia  después  de  haberse  precipitado  sin 
freno  por  el  camino  de  la  revolución ,  pa;j:aba 
su  lifíereza  y  foLT'xidad  hallándose  sumida  en 
la  anarquía  ui.i>  i'>¡»antosa.  I'n'senlase  .Napo- 
león ,  da  en  torno  de  si  una  sagaz  y  )>ene-: 
trante  mirada,  conoce  la  oportunidad,  la 
aprovecha,  lexanta  su  mano  de  hu«rro,  so- 
juzga la  revolución ,  la  concentra  en  su  per- 
sona ,  y  se  sienta  sobre  el  trono  de  Carlo- 
magno.  Se  restringió  la  lilH>rtad .  todas  las 
furnias  politicas  |>erdienm  su  demmracia, 
establecióse  la  m(man]uia  mas  absoluta ,  el 
despotismo  en  toda  su  estension;  y  sin  em- 
bargo ¿no  fue  aípiello  un  progreso,  y  progre- 
so grande  para  la  Francia?  ¿podia  dejar  de 
ser  un  progeso  el  salir  del  caos?  Se  robuste- 
ció el  poder .  se  establecieron  los  hábitos  de 
obediencia,  .se  organizó  v  vigorizóla  admi- 
nistración ,  se  formaron  los  códigos ,  se  fo- 
mentó la  industria  y  comercio.  IVr(».Na|K)ieon 
lo  hacia  todo  á  caballo.  pon|ue  era  de  aque- 
llos monarcas  (jue  no  se  pueden  apear;  y 
veinte  años  de  guerras  tenían  latigada  la 
Francia,  é  indignada  la  Kunipa;  la  Francia  se 
había  acostumbrado  a  seguir  el  carril  de  un 
gobierno  regular,  .NaiKiieou  no  era  ya  nece- 


sario ,  su  nombre  no  era  ya  tan  mágico .  y  se 
empezaba  á  conocer  v  á  sentir,  que  una 
nación  tíin  grande  valía  demasiado  para  ser 
el  instrumeuto  y  la  Mcliuia  de  la  and)iciou  de 
un  hombre.  Fermentaron  niuclias  cabezas, 
se  llevaba  con  im|>acieni  ia  el  \  ugo  de  tanto 
despotismo,  la  Francia  se  acordaba  de  sus 
derechos ,  ijueria  ser  mas  resjX'tada .  mas 
consultada ,  pro|>endia  de  nuevo  á  otras  for- 
mas ,  y  ó  miraba  con  indirerencia  la  caida  de 
Napoleou  o  la  precipitaba:  he  aqui  otra  ten- 
dencia opuesta  ,  y  no  obslanU;  tendencia  de 
progreso;  |x)rque  progreso  era  restituir  a  ia 
Francia  su  dignidad ,  y  restañar  la  .sangre 
que  corría  a  tórrenles. 

Presentada  ia  cosa  bajo  este  |)unto  de  vis- 
ta, salta  á  ios  ojos  «lue  para  salier  si  uu  sis- 
tema que  se  apellida  de  progreso  conviene 
ó  no  á  la  sociedad  ,  es  menester  examinar  si 
se  toma  esta  palabra  en  su  acejicion  genuina; 
es  decir,  si  con  aquel  sistema  se  camina  ha- 
cia la  perfección.  ¿V  que  se,  enlieude  en 
España  [wr  |)rogreso ,  tomando  esta  palabra 
en  un  sentido  que  no  signiti(pie  revolución? 
¿qué  es  lo  (pie  espresa?  .\ntes  de  determi- 
narlo, evannnemos  cuales  son  sus  doctrinas, 
cuáles  sus  híchos.  Se  ofrece  esplicar  alguna 
prerogativa  de  la  corona,  concederle  algún 
derecho,  estender  alguna  de  sus  IjimMn  l-s, 
¿a  que  parte  se  inclinarán  los  pi  >-  ? 
no  es  dudoso:  á  la  que  limite  y  restrinja. 
Se  trata  de  alguna  clase  aniigua  ,  tal  como 
el  clero  ó  los  restos  de  la  nobli'za ;  ¿qué  ha- 
rán ios  progresistas?  combatirla,  listos  dos 
hechos  que  ajiarecen  siempre  como  domi- 
nantes en  la  conducta  de  este  ftartido,  indi- 
can bien  á  las  claras  que  es  hijo  de  atpiella 
escuela  cuyos  principios  fuiidamonlal  '>  (  i  in, 
inirarcon  suspicacia  y  desconiianra  el  |)mlcr, 
y  profesar  una  protiinda  aversión  a  atpiellas 
clases,  que  en  la  antigua  organi/.acion  social 
forinal>an  las  dos  princi|>ales  geranpñas.  A 
coii.secueucia  de  tales  principios,  natural  es 
íjue  pro|>enda  en  sus  doctrinas  y  en  sus  he- 
chos, á  lávoix'cer  el  elemento  democrático; 
y  de  aquí  i'se  apelar  sieiimre  al  pueblo,  in- 
vocar siempre  la  autoridi  id  del  pueblo,  seña- 
lándole como  origen  de  lodos  los  poderos,  y 
llamándole  á  tomar  \y»rW  en  todos  los  nego- 
cios. Sin  embargo  ,  aunque  a  |)rimera  vista 
pmv/.c.i  ese  parti<lo  esencialmente  demoria- 
tíco,  mirada  la  cosa  en  el  fondo  descubre  una 
singularidad  digna  de  esplicarse.  Cuando  ios 
progresistas  invocan  el  pueblo,  inv(H-an  so- 
lameute  aí{uei  pueblo  que  participa  de  |SU8{ 
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¡deas  y  qi!(?  favorece  sns  miras;  pero  si  el  | 
genuino  desarrollu  di'l  olemenlo  popular  los  ji 
eonlratia,  entonces  se  oponen  a  eslc  desar- 
rollo  con  todas  sus  fuerzas,  no  quieren  se-  1 
guir  hasta  las  últimas  consecuencias  el  cspi-  ' 
rilu  diMUíi  Malico  de  sus  |)rincipios.  ! 
'  Tachados  son  «le  inconsecuencia  los  pro-  || 
^resistas  p'»r  semejante  eondueta  ;  rechazan 
elkis  la  acusación  señalando  como  es  natural 
vanas  razones ,  sc^n  lo  exijic  la  cuestión  , 
que  se  Tentila :  pero  rae  parece  que  bario 
mejor  se  defenderían  aceptando  francamente  ' 
el  carp),  y  haciendo  notar  que  tal  inconse- 
daencin  es  resultado  de  una  ley  general,  que 
eslicnde  su  dominación  sobre  todos  los  par-  ' 
tidos.  Aqui  llamo  muy  particularmente  la 
atención  del  lector ,  porque  voy  á  esponer 
una  doctrina  muy  á  propósito  para  señalar 
las  causas  de  fenómenos  eslraños.  | 

CAPITULO  XII. 


Examinando  á  fondo  la  historia  y  consul- 
tando la  esperiencia,  se  puede  notar  (pie  las 
revoluciones,  las  restauraciones,  y  en  gene-  | 
ral  tojos  los  grandes  hechos  políticos,  aun- 
que presenten  decidida  tendencia  á  ciertas 
formas  políticas,  aumpie  |)arezcan  animados 
de  un  principio  esclusi\ amenté  político  ,  no 
es  sin  embargo  asi :  la  cuestión  en  la  super-  | 
ticie  es  pohtica,  pero  en  el  fondo  es  social;  ! 
el  ruido  se  mete  en  las  formas,  pero  la  vista  | 
•«lá  lija  en  objetos  que  afectan  el  corazón  [ 
de  la  sociedad  Se  suele  decir  que  las  formas 
políticas  deben  st;r  consideradas  como  un 
raediü.  y  <jue  es  una  equivocación  el  mirar-  , 
las  como  tin  lin;  pues  bien,  esta  doctrina  que  ¡ 
se  enseña  como  un  adelanto,  es  ya  conocida 
de  muy  antiguo,  si  no  con  toda*  la  claridad 
le<>rica,  al  menos  en  confuso,  y  sobre  lodo 

sentida  vivamente,  y  lo  qué  es  mas,  es 
siempre  realizada. 

Este  es  un  hecho  que  esplica  muchas  in- 
consecuencias de  las  revoluciones,  restaura- 
ciones, partidos ,  en  una  palabra ,  de  lodo  lo 
tocante  a  polilica.  I,a  cosa  es  muy  sencilla: 
tes  encargados  de  la  propagación  de  ciertas 
¡deas,  de  la  conservación,  protección  y  fo- 
iiM  iiio  de  ciertos  intereses,  juzgan  que  les 
11  veniente  esta  ó  aquella  forma  política, 
I  auuel  sistema  ixílitico,  y  en  conse- 
cuencia los  entialzan,  los  |>r(K  laman  ,  y  pro- 
curan de  lodos  modos  establecerlos  y  ásegu-  ! 


rarhís  predonunio.  Tanto  es  el  ruido,  tantas 
las  protestas,  que  la  cuestión  política  llega  á 
)arecer  la  dominante;  y  entonces  las  ¡deas  y 
os  intereses  que  híui'de  medrar  al  abrigo 
de  aquellas  formas  o  sistemas,  rpiedan  como 
involucrados  ,  ocultos ,  ajieiias  se  divisan. 
Pero  ¿queréis  descubrir  el  secreto?  es  muy 
fácil :  obcrvad  atentamente  la  marclia  de  lo» 
sucesos,  y  bien  pronto  la  incesante  movili- 
dad de  las  cosas  huniauas,  y  la  estreñía  va- 
riedad de  los  objetos  que  se'  tocaq,  se  roza» 
y  complican  en  la  sociedad,  os  ofrecerán  oca- 
sión oportuna. 

Por  mas  grande  que  sea  la  previsión  de 
los  (|ue  comunican  el  primer  movimiento,  y 
señalan  su  dirección,  las  formas  ó  sistemas 
piilílicos,  escogidos  como  el  instrumento  mas 
adaptado,  no  siempre  llenan  el  objeto  á  (|ue 
están  destinados.  ¿C!ué  hacer  entonces?  la 
elección  no  es  dudosa  ;  lo  menos  principal 
debe  ceder  á  lo  mas  principal,  la  institución 
política  se  adultera ;  si  esto  no  basta ,  se  la 
quebranta ;  y  hasta  se  abjuran  los  principios 
poli  lieos  en  cpie  se  bahia  cimentado.  La  his- 
toria y  la  esperiencia  continúan  esla  doc- 
trina. 

.\o  consiente  el  género  del  escrito  es|)la- 
yarse  en  las  numerosas  aplicaciones  que  de 
tamaña  verdad  podrían  hacerse ;  pero  como 
quiera  no  he  de  dejarla  sin  algún  ejemplo; 
poripie  tul  me  parece  su  importancia,  es  tan 
luminosa  para  comprender  fenómenos  muy 
singulares,  ilustra  de  tal  modo  la  verdadera 
situación  de  Es|>aña,  que  no  será  tiempo  per- 
dido el  íjue  gastemos  en  aclararla. 

.Nadie  ignora  el  profundo  arraigo  que  tie- 
nen en  Inglaterra  las  formas  ,  los  sistemas, 
y  hasta  los  hábitos  de  libertad  pohtica ;  y 
sin  embargo  esta  libertjid  se  ha  visto  por 
mucho  ticiniH)  limitada,  comprimida,  en  tra- 
tando de  un  principio  «pie  estaba  en  oposi- 
ciim  con  otro  principio,  (jue  se  había  seño- 
reado de  la  sociedad  inglesa :  la  posteridad 

Ereguntará  con  admiración:  ¿cómo  era  posi- 
le  (pie  en  Inglaterra,  en  esa  Inglaterra  (|ue 
ha  llegado  á  obtener  el  titulo  de  |iais  clasico 
de  la  libertad  ,  hubiese  va  transcurrido  el 
primer  tercio  del  siglo  y  todavía  fueran 
uicnester  grandes  esfuerzos  para  obtener  la 
emandjmion  de  los  católicos?  ¿Quien  cre- 
yera (pie  el  principio  político,  que  Uin  arrai- 
gado, tan  dominante  estaba  en  el  pais,  estu- 
viese constreñido  por  tanto  tiempo,  impedido 
de  eslenderse,  pri\ado  de  un  desarrollo  que 
le  era  tan  natural  y  tan  propio?  Y  sin  em- 


Itargo  la  estrañeza  no  es  difícil  de  csplicar,  [) 
s¡  se  recuerda  la  verdad  que  acabo  de  esta- 
blecer, y  se  la  aniica  a  la  (irán  Brelafia.  | 

Observando  el  curso  de  las  revoluciones 
de  ese  pais,  se  ñola  (|ue  ha  tomado  en  ellas 
mucha  parle ,  y  ejercido  poderoso  influjo,  el 
principio  proteslanle.  Triunfó  este  principio, 
a|K>deróse  de  la  sociedad  inglesa  ;  no  lan  solo 
estableciendo  el  predominio  de  las  ideas  que 
eran  su  consecuencia,  sino  ligándose  con  , 
muchos  y  grandes  intereses  materiales.  En  I 
el  (latolicismu  veía  su  adversario  mas  temi- 
ble: este  era  un  rival  lleno  de  vida  y  robustez 
por  su  misma  naturaleza,  [xideroso  en  mu- 
chas regiones  del  glolio,  y  que  una  vez  in- 
troducido en  la  arena,  jXMlia  disputar  el  ter- 
reno con  probabilidades  de  victoria.  Y  esta  \ 
es  la  razón  por(|ue  en  Iralándose  de  los  ca- 
tólicos .  no  se  ha  (luerido  que  el  principio  . 
político  dominante  diera  sus  consecuencias, 
se  le  ha  desnaturalizado;  y  si  el  espíritu  del  | 
siglo  y  el  imperio  de  las  circunstancias  han 
recabado  alguna  medida  favorable  á  los  ca- 
tólicos, no  se  los  pierde  por  eso  de  vista;  no 
se  levanta  la  mano  (¡ue  comprime  á  esa  Ir- 
landa ,  cuyo  grito  de  indignación  resuena  lan  ' 
enérgicamente  por  boca  de  su  famoso  repre- 
sentante. I 

Ya  que  me  viene  como  á  la  niano,  desva- 
neceré de  paso  el  error  en  (¡ue  ptKirian  estar 
algunos,  creyendo  que  el  principio  de  lilier- 
tad  política  ha  sido  contrario  de  los  católicos, 
porque  ellos  eran  el  apoyo  como  si  dijéramos 
nato,  del  despotismo.  La  voz  mas  robusta  y  i 
atronadora  que  se  oye  en  Europa  invocando 
la  libertad ,  sale  de  Irlanda ;  ¿y  por  í|ué?  por- 
que en  Inglaterra  el  trono  y  la  aristocracia 
están  Intimamente  ligados  con  el  protestan- 
tismo; nueva  confirmación,  prueba  evidente 
de  que  las  formas  y  sistemas  jKiliticos  figuran 
como  secundarios  ,  conm  inslrumentos  con 
respecto  á  las  grandes  ideas  é  intereses  que 
afectan  el  mismo  corazón  de  la  sociedad.  I 

Aduciré  todavia  otro  ejemplo:  sabido  es 
que  la  escuela  (juc  se  proj)uso  en  el  siglo 
pasado  hacer  uji  cambio  radical  en  la  orga- 
nización social  de  Europa,  dirigia  con  pre- 
ferencia sus  tiros  C(mtra  el  objeto  (pie  miraba  i 
como  uno  de  sus  principales  obstáculos.  Era 
el  clero:  y  asi  es  íjuc  todas  las  miras  de 
aipiella  escuela  se  dirigían  siempre  á  que- 
brantar su  poder,  á  disminuir  su  influencia,  i 
¿  despojarle  de  todo  brillo,  á  dejarle  sin  re- 
presentación ,  y  á  que  los  pueblos  cesasen  | 
de  prestarle  veneración  y  ol)ediencia.  Sabido 


es  también  que  esta  escuela,  |>or  principios,  • 
porintereses,  y  por  todo  linage  de  afinidades, 
se  hermanaba  íntimamente  con  todo  cuanto 
tendía  á  disminuir  el  pmler  de  los  n'ves.  No 
había  est^illado  la  revolución  francesa ,  la 
monarquía  en  Europa  era  todavia  muy  rom 
Imsta;  y  esta  institución  (pie  disimniade  tan- 
la  fuerza  ,  y  que  estaba  rodeada  de  tanto 
prestigio,  era  un  instrumento  e.scelenle  para 
derribar  ó  desnioronar  clases  ó  corporaciones, 
ipie  con  el  tiempo  luii)inn  adquirido  gnin 
consistencia  y  poderío.  Olvidáronse  entonces 
los  derechos  de  ciudadano,  los  limites  del  po- 
der real,  bs  consid«»raciones  debidas  al 
hombro  :  en  una  palabra  .  todo  lo  qüe  for- 
maba la  divisa  de  a(|uella  escuela  tík).>iolica. 
Se  trata  del  clero :  entonces  los  reyes  lo  son 
todo;  las  clases,  los  individuos  no  son  nada; 
el  derecho  de  propiedad,  la  libertad  indivi- 
dual ,  lodo  desaparece  bajo  la  mano  de  ios 
reyes,  tíxlo  se  hunde  en  presencia  del  trono, 
para  «pie  los  hechos  se  subordinen  al  pensa- 
miento principal  y  dominante.  Es  decir,  que 
á  trueque  de  nacer  triunfar  su  idea  ()r¡ncipal, 
el  espíritu  innovador  se  olvida  de  las  secun- 
darias ,  á  saber,  de  las  {loliticas  ;  ya  no  es 
amiga  de  la  lil>ertad ,  apela  al  poder  de  los 
reyes,  les  concede  toda  clase  de  facultades/ 
no  señala  limites  á  la  estension  de  su  poder, 
proclama  el  despotismo. 

Estalla  la  revolución,  créase  un  poder 
terrible  para  derribar;  entonces  los  tronos' - 
desaparecen,  el  pueblo  lo  es  todo;  porque^ 
asi  conviene  para  el  triunfo  de  aquel  mismo' 
pensamiento ,  que  había  sujetjido  a  su  direc-* 
cion  el  mismo  poder  de  los  reyes.  La  revolu- 
ción peligra  por  sus  proj)ios  escesos ,  se  ne-» 
cesita  un  hombre  que  personilicándf)la  en  si' 
propio,  pueda  asegurar  el  triunfo  de  las^ 
nuevas  ideas,  y  garantizar  la  scíriiridnd  de 
los  nuevos  intereses:  ahí  esta  .Najwleon.  I^ 
libertad  desaparece ,  el  despiismo  mas  puro 
se  enlrcmiza,  ])ero  no  importa:  este  bombr». 
por  su  origen,  por  su  posición,  y  por  toda:» 
sus  circunstancias  ,  no  puede  favorecer  el 
orden- social  antiguo:  el  representa  el  nuevo 
órden  de  cosas,  él  sacara  venredora  la  revo- 
luríon;  después  «le  haberla  impedido  el  sui> 
cidarse,  la  organizará,  la  regularizará,  la 
cubrirá  de  gloria  en  cien  combates ;  él  fon- 
sutiará  el  hecho  que  espresa  el  pensamiento 
dominante  de  la  revolución:  operar  un  cambio 
profundo,  radical,  en  el  corazón  de  la  socie- 
dad. ¿Veis  (Hté  diferencia  de  lases?  pues  todo 
marchaba  ai  mismo  fin,  todo  se  dirigia  á  der- 
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ríhar  para  siempre  la  organirarion  social  an- 
tigua ,  á  asegurar  el  nuevo  orden  de  cosas 
fundado  en  l<»s  principios  de  la  escuela  domi-  ' 
Dante  :  se  cambiaba  de  formas  políticas,  se 
echaba  mano  de  varios  principios  políticos,  es 
decir,  se  mudaba  el  instrumento;  el  inslru- 
meoto  es  cosa  indiferente ,  lo  que  conviene  es  | 
que  sirva,  y  que  sirva  bien.  Esta  es  la  causa 
por(|ue  Na|)olcun  se  encontró  rodeado  de  iir- 
misimos  apoyos,  y  fue  aplaudido  con  vivo  en- 
tusiasmo, no  solo  por  parte  de  aquellos  que  le  | 
aírradecian  el  que  jíor  de  pronto  sacase  la 
Francia  del  caos,  no  solo  de  aquellos  (lue  se 
arrobaban  de  entusiasmo  á  la  vista  oe  sus  ' 
grandes  lia/.aftas,  sino  también  de  los  que  lle- 
vaban mas  allá  sus  miras ,  y  (|ue  parece  de- 
bían tener  menos  simpatías  con  el  despotismo  i 
del  Dictador;  bé  aquí  por  qué  apenas  encon-  ' 
Irareis  a  uno  que  sea  enemigo  de  la  organi- 
zación social  antigua,  y  partidario  del  nuevo  | 
orden  de  tosas  creado  \H>r  las  revoluciones,  ■ 
que  no  pronuncie  con  res|)eto,  con  vivo  in- 
terés, coa  entusiasmo ,  el  nombre  de  Napo- 
león. 

Los  hechos  que  acabo  de  citar  manifiestan 
hasta  la  evidencia  que  las  formas  y  sistemas 
políticos  son  siem|)re  instrumentos  de  ideas 
e  intereses  sociales;  que  si  dejan  de  serlo, 
se  reducen  á  un  mero  simulacro ,  son  una 
má({uinn  que^  no  sirve ,  uii  objeto  que  no 
puede  escitar  sino  un  interés  débil  y  pasa-  i 
gero.  Si  relie \ioiiamos  un  instante,  eucon-  | 
traremos  la  razón  de  esto  en  el  mismo  co-  i 
razón  humano.  Loque  mueve  al  hombre,  lo 
qoe  le  estimula  para  obrar ,  lo  que  le  comu- 
nica actividad  y  energía,  cual  se  necesitan  I 
para  consumar  grandes  hechos  políticos,  es 
aquello  que  le  alerta  decea'a,que  esta  en 
continuas  relaciones,  en  contacto  con  su  exis- 
tencia. £s  á  veces  una  idea  grande  que  ie 
iteñorca  y  sojuzga,  que  sin  cesar  está  prc-  < 
senté  a     alma  ,  que  bajo  misterioso  velo  le  ' 
manifiesta  su  origen  y  le  señala  su  destino; 
es  quiza  un  interés  material  que  se  le  ofrece 
como  el  único  recurso  para  satisfacer  sus 
necesidades;  será  un  tenor  de  vida  en  que 
pueda  hacer  mas  amplio  y  libre  uso  de  sus 
fncullades ,  ó  que  sea  mas  conforme  á  sus 
gustos  e  inclinaciones;  |R'ro  siempre  es  rae-  ; 
nester  que  sea  alguna  cosa  que  no  se  separe 
de  él ,  que  sea  como  la  atmosfera  que  le  ro- 
dea, como  el  aire  que  respira;  nunca  será 
bastante  una  iníluencia  interrumpitia  |>or  lar- 
gos trechos ,  y  que  ademas  solo  llegue  á  fo- 
carle de  un  modo  débil  é  indirecto.  Las  for- 


mas políticas  por  mas  latas  rpie  se  supongan, 
y  |>or  mas  ojKírarios  t^ue  reíjuieran ,  es  bien 
claro  que  para  el  movimiento  ordinario  de  la 
máquina ,  han  de  necesitar  un  número  de 
brazos  que  con  respecto  á  la  generalidad  de 
la  nación  ha  de  ser  siempre  muy  escaso;  y 
8Í  bien  es  verdad  que  llega  de  tiempo  en 
tiempo  el  uso  de  los  derechos  |)oliticos ,  que 
se  esliende  á  mucho  mayor  número  de  ciu- 
dadanos ,  pero  esto  es  á  trechos  distantes, 
solo  de  vez  en  cuando;  y  ademas  el  ciuda- 
dano, aunque  en  este  acto  es|)erimente  algo 
(^ue  li.sonjea  su  amor  propio ,  vuelve  luego 
a  entrar  en  la  oscuridad  de  las  ocupaciones 
domésticas,  hallándose  escluido  de  la  are- 
na política,  donde  ve  que  unos  pocos  en- 
cuentran gloria  y  provecho. 

Asi  es  (^ue  la  afición  á  las  formas  pura- 
mente políticas  ha  de  .ser  siempre  muy  pasa- 
gera ,  si  estas  no  se  miran  como  el  apoyo  de 
ciertas  ideas  é  intereses ;  los  entusiastas  pu- 
ramente políticos,  son  muy  pocos;  y  si  |)e- 
netrainos  en  el  corazón  de  un  hombre ,  sea 
cual  fuere  el  color  político  á  que  pertenezca, 
encontraremos  la  razón  de  sus  opiniones  ó 
aliciones  políticas .  o  bien  en  ciertas  ideas 
suyas  que  afectan  de  cerca  al  individuo,  la 
familia,  ó  á  las  relaciones  que  forman  como 
la  trama  de  la  sociedad ;  ó  bien  en  ciertos  in- 
tereses de  que  no  puede  prescindir,  y  (|ue 
por  una  ú  otra  causa ,  se  habrán  vioculado 
con  tal  ó  cual  sistema.  irn 

Ksla  d<K.*trina,  en  cuva  verdad  han  de 
convenir  los  hombres  (íe  todas  opiniones, 
esplica  las  anomalías  que  presentan  á  cada 
paso  los  partido:^  políticos.  Están  dominados 
de  una  idea  principal ,  la  que  tiene  bajo  su 
dirección  la  idea  |Kiiitica  que  han  adaptada; 
viene  un  caso  de  lucha,  la  idea  política  ha 
de  ceder ,  pr»rque  es  de  un  orden  se.<  unda- 
rio;  y  como  a  fuerza  de  meter  ruido  habin 
figurado  como  |u'incipal ,  hace  mas  visible  la 
contradice  ion,  y  deja  en  su  desnudez  la  apos- 
tasia.  (>laro  es  que  de  esta  regla  no  |)odia  es- 
ceptuarse  el  partido  llamado  progresista:  to- 
das sus  opiniones  y  simpatías  oslan  por  los 
sistemas  iK)pulares ,  pero  no  puede  desen- 
tenderse (le  su  pensamiento  dominante,  cual 
es,  comunicar  al  individuo  y  a  la  sociedad 
aquellas  ideas  y  sistemas  (|ue  son  la  norma 
de  la  escuela  á  que  ha  debido  su  origen.  No 
es  menester  preguntar  si  las  ideas  v  senti- 
mientos de  una  gran  |>arte  del  pueblo  espa- 
ñol están  en  favor  de  esa  escuela:  basta  re- 
cordar cuál  ha  sido  su  educación ,  cuál  su 
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conducta  durante  los  treinta  anos  de  nues- 
tras revueltas;  hasta  traerá  la  memoria  he- 
chos bien  recientes ,  y  sobre  todo  basta  dar 
una  mirada  á  tanta  san^írc  <|ue  estii  todavía 
humeando.  Un  señor  diputado  cuyas  opinio- 
nes son  bien  conocidas ,  el  señ(»r  Sancho,  di- 
jo que  el  actual  congreso  era  una  minoría 
con  respecto  á  la  generalidad  de  la  nación: 
y  cuenta ,  que  no  lo  dijo  porque  el  conf^reso 
fuera  moderado,  sino  que  se  esprcsaha  asi 
para  siiinilicar ,  que  aun  las  ideíL*;  de  este 
conjíreso  eran  nías  adeiant^uias  que  las  do- 
minantes en  la  generalidad  de  la  nación.  Si 
esto  se  verifica  con  respecto  a  las  ¡deas  de 
4os  hombres  del  actual  congreso:  ¿«jué  será 
con  relación  a  otros ,  que  tanto  nías  se  aiwr- 
tan  de  las  ideas ,  sentimientos  y  costumnres 
del  pueblo  español? 

Resulta  de  lo  espuesto  hasta  aqui.  que  el 
partido  progresista  ó  habrá  de  abjurar  sus 
ideas  sociales ,  ó  nunca  podrá  desenvolver 
en  España  de  un  modo  franco  y  genuino,  sus 
principios  políticos.  Estos  son  muy  latos, 
muy  populares;  pues  bien,  que  apele  al 
pueblo ,  al  verdadero  pueblo  ,  y  este  conde- 
nará sus  sistemas.  Los  gefes  de  este  partido 
lo  conocen  muvbien;  y  [lara  eludir  seme- 

{'ante  comiironuso  habrán  de  ))rocurar  que 
lastardeen  instituciones  políticas ,  que  ellos 
mismos  ensal/.an  ;  habrán  de  apelar  al  pue- 
blo ;  pero  temerosos  de  su  fallo  cuidarán  de 
que  en  su  mayor  parle  no  se  interese  en  la 
contienda :  hé  aquí  una  posición  eminente- 
mente falsa  ,  (pie  por  necesidad  habrá  de 
acarrear  gravísimos  males ,  y  presentar  á  ca- 
da paso  complicaciones  muy  difíciles.  Cuan- 
do so  trate  de  elecciones  de  diputados  y  se- 
nadores ,  se  verán  precisados  á  defender  la 
elección  por  provincias  y  á  combatir  la  que 
se  haí¿a  por  partidos;  porque  solo  de  esta 
manera  podran  arrastrar  la  (  uestion  á  la  are- 
na donde  de  vez  en  cuando  pueden  contar 
con  |)robabilidades  de  victoria;  cuando  de 
arniamenlos,  invocarán  las  clasiliraciones, 
las  escepciones ,  con  variados  pretestos,  pero 
en  realidad  para  que  las  armas  no  vavan  á 

Enrar  con  abundancia  á  manos  de  aquel  pue- 
lo  ({uc  no  los  ayuda ;  en  una  palabra ,  siem- 
pre habrán  de  procurar  que  el  elemento  de- 
mocrático no  se  desarrolle  sino  en  ciertos 
puntos ,  y  bajo  condiciones  determinadas ;  es 
decir,  (jue  incurrirán  a  cada  paso,  imi  una 
contradicción ,  abjurando  sus  propios  prin- 
cipios, y  desvirtuando  sus  instituciones. 
Pero  quiero  prescindir  de  todo  esto,  quie- 


ro suponer  que  la  generalidad  del  pueblo  es- 
tuviera de  su  parte ,  y  que  iMidie.sen  desen- 
volver sus  sistemas  con  toda  estension,  sin 
ningún  recelo  de  suicidarse.  .Ni  aun  en  tal 
caso  ¿podría  convenirnos  esa  escuela  que 
mira  siempre  con  desconlianza  el  poder ,  que 
profesa  aversión  á  las  gerarquias  antiguas^ 
que  dando  una  exagerada  importancia  a  la 
libert^id  individual  se  olvida  de  asegurar 
cual  conviene  el  orden  públicx);  de  esa  es- 
cuela que  ve  siempre  al  individuo,  nunca 
á  la  sociedad  ? 

No  cumpUría  a  mi  propósito  entrar  en 
cuestión  sobre  tantos  puntos  como  se  han 
controvertido,  y  se  controvierten  aun  res- 
iwctoa  semejantes  maU  rias;  pero  diré  dos 
palabras  sobre  los  objetos  mas  capitales.  Es 
una  verdad  evidente ,  y  en  que  convienen  en 
la  actualidad  todos  los  publicistas,  que  sea 
cual  fuere  el  porvenir  (pie  haya  de  caber  á 
las  formas  políticas  de  las  sociedades  eu- 
n)|M>as  ,  por  ahora  ,  y  atendida  la  organi- 
zación de  estas  sociedades  ,  necesitan  un 
poder  central,  robusto  y  fuerte.  Es  cier- 
to también  que  este  poder  en  Europa  es 
sinónimo  de  poder  iv.a\,  y  esta  es  la  razón 
ponpie  todas  las  naciones  de  Europa  ,  aun 
aquellas  que  se  rigen  por  instituciones  mas 
liberales ,  miran  el  trono  como  la  principal 
salvaguardia ,  como  el  paladión  de  los  gran- 
des intereses  do  la  .sociedad;  ¿qué  bienes, 

fmes,  podrá  traemos  un  sistema  que  tan 
ácilmente  se  alarma  |>or  cual(|uiera  esten- 
sion de  las  lacultades  de  la  cortma ,  y  que 
siempre  es  de  parecer  de  limitarlas  y  cerce- 
narlas? 

Otro  de  los  nrincipios  dominantes  del  pro- 
greso, es  el  renucirlo  todo  al  individuo;  es  esa 
aversión ,  ese  horror  á  todo  lo  que  es  clase; 
ese  temor  de  que  adquiera  nre|Mtnderancia 
aquella  (|ue  está  encargada  de  la  educación 
religiosa  y  mora!  de  los  pueblos.  Estas  ten- 
dencias ¿II  dónde  se  encaminan?  ¿es  acaso  a 
satisfacer  alguna  de  las  grandes  necesidades 
de  la  sociedad?  ¿á  (pie  ese  oruríto  de  igua- 
larlo todo ,  de  nivelarlo  todo  Y  Cuando  es  mas 
claro  que  la  luz  del  día,  rjue  si  algún  grave 
peligro  amenaza  á  las  sociedades  moderuas, 
no  es  por  la  preiMitcncia  de  las  gerarquias, 
sino  porque  á  fuerza  de  individualizarlo  todo, 
la  sociedad  ha  quedado  como  pulverizada. 
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CAPITULO  xm. 


Se  ha  formado  entre  nosotros  un  partido 
que  cuenta  catre  sus  miembros  una  parle 
muy  selecta  de  la  nación ;  que  apellidándose 
ron  distintos  nombres,  y  presentándose  con 
formas  mas  o  menos  constantes ,  ha  ejercido 
mucha  influencia  en  los  negocios  de  nuestra 
patria;  y  que  al  parecer,  alimenta  una  con- 
vicción profunda  ,  de  que  solo  él  es  capaz  de 
sacar  la  E^^pafia  a  puerto  seguro,  y  de  labrar 
su  prosperj44d  y  ¿^nuideza.  Pronunciando 
sin  cesar  lis  palabras,  moderación,  oportu- 
nidad, lino  y  lentitud  fii  las  reformas,  sin 
imttidar  el  afianzamiento  de  la  libertad,  se 
halla  p<>rsuadido  de  que  posee  la  feliz,  com- 
binación de  las  dotes  (jue  se  necesitan  para 
gobernar  bien  en  la  presente  época :  como 
son ,  vasto  saber ,  buena  voluntad ,  y  un  gran 
fondo  de  previsión  y  cordura. 

No  trato  de  relwjar  en  nada  el  mérito 
de  estos  hombres;  ¡Miro  séame  perwtiido 
preguntarles,  ¿cómo  es  que  hayan  presenta- 
do el  estraf^o  fenómeno  de  parecer  fuertes 
mientras  estaban  por  subir  al  jKwler,  mien- 
tras  combatían  á  sus  adversarios ,  mostrán- 
dose luego  vacilantes ,  flacos ,  incapaces  de 
dominar  las  circunstancias,  asi  que  han  em- 
puñado las  riendas  del  mando?  ¿cómo  es  esto 
posible?  ¿no  se  han  aprovechado  de  las  amar- 
as lecciones  (jue  ha  recibido  la  Europa  por 
l^acio  de  medio  siglo?  ¿cuál  pues,  podrá 
ser  la  causa?  ¿.será  la  guerra?  ¿serán  circuns- 
tancias pasageras,  pero  inevitables?  So  ne- 
garé que  haya  sido  mucha  la  influencia  de 
estas  causas  para  producir  semejante  efecto, 
pero  la  mas  radical ,  la  mas  profunda ,  la  mas 
eficaz ,  es  otra  muy  diferente :  es  que  los 
moderados  han  estado  por  lo  común  en  una 
posición  inuy  falsa ,  no  se  han  levantado  á 
oastante  altura  para  comprender  la  verdade- 
ra situación  de  España ;  y  asi  es  que  sus  pa- 
bbras  no  han  tenido  un  eco  universal  en  la 
nación  española ,  y  sus  sistemas  han  encon- 
trado ,  cuando  no  abierta  resistencia ,  al  rae- 
nos  una  inercia  invencible. 

En  esta  última  época  no  han  faltado  hom- 
bres de  ese  partido .  que  han  levantado  muy 
alto  la  vo7  para  señalar  la  senda  del  bien ;  y 
que  aunque  |)ertenezcan  á  las  ideas  de  mo- 
deración ,  han  mostrado  no  obstante  que  ha- 
bían meditado  seriamente  sobre  la  nación  es- 
pañola ;  arrojándose  con  noble  resolución  á 
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señalar  los  yerros  que  hablan  cometido  sui 
propios  amigos.  Asi  es  que  ubservaudo  aten- 
tamente el  curso  de  las  ideas ,  se  nota  quf 
va  formándose  un  nuevo  partido  moderado; 
vque  si  bien  su  nombre  es  el  mismo,  su 
bandera  es  diferente  de  la  que  habían  enar- 
l)olado  algunos  de  los  moderados  antiguos. 
Aun  hay  mas :  y  es  también  muy  de  notar 
ue  se  van  aproximando  los  viejos  modera- 
os á  los  nuevos,  hecho  que  es  muy  fácil 
percibir  en  el  lenguaje  que  han  empleado  de 
algún  tiempo  á  esta  parte. 

Y  á  la  verdad  ¿como  era  posible  que  hom- 
bres de  tan  claro  entendimiento  pudieran 
desconocer,  que  mientras  su  sistema  llevara 
el  sello,  aun(|ue  retocado,  de  una  escuela 
muy  aborrecida  en  España ,  no  era  posible 
({ue  encontrase  en  la  generalidad  de  la  na- 
ción ,  ni  a^myo  ni  simpatías?  Los  escesos  de 
la  revolución  francesa  dieron  origen  á  una 
nueva  escuela ,  que  .si  bien  recíl>ia  muchas 
de  sus  insniraciones  de  la  del  siglo  XVIII 
había  tomauo  por  dÍN  isa :  escarmiento,  desen- 
(¡año.  Para  esta  escuela,  los  principios  de 
la  del  siglo  XVIII  eran  escelentes,  sus  miras 
muy  altas  y  generosas,  solo  q^ue  tuvo  la  dcsr 
gracia  de  ser  demasiado  amiga  de  teoría^ 
de  cuidar  poco  del  exámen  de  los  hechos ,  y 
sobre  todo ,  los  hombres  encargados  de  rea- 
lizarla ,  fueron  hombres  de  mucho  estudio, 

f>ero  de  ninguna  práctica ;  y  asi  es  que  si  bri- 
laron  en  el  gabinete  como' sabios,  cometie- 
ron gravísimos  yerros  cuando  se  vieron  con- 
vertidos eii  hombres  de  gobierno.  Como  esta 
escuela  ha  estado  muy  en  boga  en  Francia, 

Imesto  que  algunos  de  los  hombres  mas  cé- 
ebres  de  esta  nación ,  ó  la  han  fuudado ,  ó 
han  tomado  en  ella  sus  lecciones ;  como  las 
vicisitudes  de  nuestra  patria  han  arrojado  fre- 
cuentemente á  países  estraños  á  los  nombres 
ue  liguraron  aesde  un  principio  en  el  parti- 
0  liberal ;  como  nuestras  revoluciones  y  res- 
tauraciones han  tenido  alguna  semejanza  con 
las  de  Francia ;  no  es  estraño  que  a  muchos 
de  nuestros  hombres  los  hayan  deslumhra- 
do aquellas  doctrinas;  mayormente  cuando 
la  instrucción  de  algunos  de  ellos  fue  bajo 
las  inspiraciones  de  la  íilosona  del  sigloXVIU, 
y  no  eran  tampoco  para  desconocidos  y  olvi- 
dados, los  desengaños  y  escarmientos  que 
en  tanta  abundancia  habían  podido  recogerse 
en  la  Península. 

En  Francia  puede  ser  mas  ó  menos  peli- 
grosa esta  doctrina ,  podrá  dar  mas  ó  menos 
resultados ,  bien  que  al  fin  por  necesidad  .se 


iré  (fchifitamlq  ,  á  caosn  del  gérinen  de 
imierlo  (|uc  eulrafia  eri  su  seno;  pero  en 
España  es  inaplicable,  eiuiienlra  siempre 
resistencia;  y  si  hubiera  empeño  en  se^iirla, 
no  baria  mas  «pie  |)rnlonírar  nuestra  inquie- 
tud y  desdichas.  En  ciertas  épocas  hemos 
visto  cjue  el  sistema  moderado  podia  formu- 
larse en  eslos  términos :  esto  es  bueno  \wro 
no  oportaito :  y  la  f;encralidad  de  la  nación 
que  pensaba  cpic  ni  era  oportuno  ni  era  bue- 
no ,  oía  con  recelo  semejantes  |>alabras ,  y 
miraba  á  los  moderados  con  aversión,  ó 
cuando  menos  citn  suspicaz  desconfianza. 

Si  estos  hombres  quieren  dominar  el  por- 
venir de  la  nación  ,  si  (juieren  que  ííc  les  en- 
comiende el  curar  los  males  de  nuestra  pa- 
tria y  labrar  su  prosperidad  y  ventura,  es 
menester  (jue  se  despojen  completamente  de 
las  preocupaciones  que  les  inspiraron  sus 
primeros  maestros;  preocupaciones  que  los 
cieí;an  todavía ,  aun  cuando  les  parece  que 
han  abandonado  enteramente  la  enseñanza 
recibida  en  la  escuela  del  si^do  XVdl.  Es 
menester  que  no  muestren  tanto  apeí,'o  á  sus 
primeros  recuerdos ,  tanto  interés  por  ciertos 
principios ,  tanta  esquivez  hacia  lo  que  á  es- 
tos nrincipios  se  opone;  y  que  examinen  con 
cuidado  su  corazón ,  para  ver  si  quizá  algu- 
nas veces  ,  obedecerá  á  la  influencia  de  an- 
tiguos rencores,  fomenlado.s  y  airriados  mas 
y  mas  por  las  privacicmes  y  padecimientos 
que  Ies  lian  acarreado  las  vicisitudes  polí- 
ticas. 

No  bastan  ya,  no,  esos  sistemas  indecisos 
y  flacos ,  que' no  jKirece  sino  que  tratando 
transipr  con  Fas  ¡lasiones  de  todos  los  ban- 
dos ,  V  que  al  fin  no  consiguen  otra  cosa  que 
ser  odiados  de  todos ,  viéndose  en  la  necesi- 
dad de  sucumbir  al  primer  choque  :  ¿tantas  y 
tan  costosas  esperiencias  no  pueden  ya  haber 
desengañado?  Los  escesos  de  la  revolución 
le  han  enajenado  muchas  voluntades,  y  han 
ido  separando  de  la  lista  de  sus  fautores  á 
todos  los  hombn's  mas  notables  por  sus  ta- 
lentos, por  su  saber  v  demás  calidades; 
únanse  de  una  vez  con  franqueza ,  con  ente- 
ra cordialidad  á  la  nación  esj)añola ,  abandó- 
nese ese  leníiuaje  irritante ,  «pie  sea  cual 
fuere  el  comedimiento  con  que  venia  involu- 
crado, al  fin  podia  traducirse:  respeto  tu  reli- 
ijion  fxtrquf  conozco  nue  eres  un  fanático;  no 
íe  doy  mas  (¡railos  de  libertad  porque  erex 
brutal  y  abusarías  de  ella;  muéstrese  mas 
respeto  á  las  creencias  de  ese  pueblo,Jrel¡gio- 
so,  sí.  católico,  sí,  'ppro  noble,  pero  prande, 


pero  írei9>f(>^?)  f  hnVa'pe^tíriffa^  de  (Jtie  no  se 
erií^irá  en  derecho  la  injusticia ,  que  en  lugar 
de  la  libertad  no  se  {)ondi-á  la  licencia ,  que 
con  mil  vanos  preleslos  no  se  falsearán  las 
instituciones;  llámese  bien  al  bien,  y  mal  al 

.  mal;  y  esto  sin  [mlialivos  ni  rodeos,  y  a 

I  bueii  sej^iro  qne  no  es  ingrata  la  nacton  es- 
pañola [lara  no  reconocer  los  beneficios,  no 
es  tan  poco  entendida  que  no  alcance  á  dís- 

I  tiufíuir  el  verdadero  mérito,  ni  tan  falta  de 
hidalguía ,  que  no  (juiera  tributarle  la  con- 

¡  sideración  merecida  •  I). 

!     CAPITULO  XIV.  " 


No  hay  otro  medio :  los  hombres  que  han 
de  gobernar  la  nación ,  es  menester  que  res- 
¡Kiten  allamiMite  los  principios  <pie  ella  res- 
jícta;  de  otra  manera  no  hay  que  esperar  re- 
medio á  nuestros  males.  Cuando  una  nación 
ha  estado  por  largo  tiempo  esclusivamenle 
sujeta  á  la  influencia  de  algún  principio,  llé- 
vale siempre  gralwdo  en  el  corazón ,  y  espre- 
sado en  su  fisonomía;  así  como  un  individuo 
aiwnas  puede  despojai'se  en  toda  su  vida,  de 

II  las  ideas ,  coslumures  y  modales  que  se  le 

'  han  cimiunicado  en  ta  uifancia.  El  principio 
niimárquica,  y  aun  mas  el  católico ,  han  te- 
nido por  largo  tiempo  bajo  su  influencia  a 
la  nación  española;  y  hú  aquí  la  razón  de  la 

I  gran  fuerza  que  tíeiien  en  España  eslos  dos 
principios;  he  aquí  por(|uéhan  sobrevivido 
á  tantos  trastornos ,  por  (lué  han  resistido  á 
tantos  elementos  disolventes  como  los  han 
atacado ;  hé  a({uí  por  liii ,  la  causa  de  que 

j  después  de  siete  años  de  la  mas  deshecha 
borrasca ,  cuando  parece  que  ambos  debie- 

;  ran  haber  naufragado  y  descendido  al  fondo 
del  abismo,  vuelven  a  presentarse  lodavúi 
sobre  la  superficie  del  piclago  la  monarquía 

i  V  la  Religión  católica ,  ofreciendo  una  líibla 
üe  salvación ,  y  consotando  el  alma  con  li- 
sonjeras esperanzas.  Observad  sí  no,  el 
curso  de  las  ideas ,  escuchad  esa  voz  (|ue  se 
levanta  por  los  cuatro  ángulos  de  la  Pcuíusu- 
la ,  para  (]ue  se  robustezca  sin  deplora  el 

I  ■  * 

i  (1)  Skle  aúofi  liuii  traücurridu  tjuiulü  qw  hv 
eMTibió  t'jtW  capiUilu;  ol  parlido  iiiuiierudu  &o  ha 
[  visto  cii  la  (ii.'.sj{nu-ia  y  eii  ia  pru.sporidail:  el  públi- 
;  00  .salM»  lo  (iiic  arrojan  los  irtIios;  ji'i/^riifse  iior 
I  ellos     ^        *     "  '•{'•""    Hi'- i-í. , 
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{Ktder,  para  que  nada  pierda  el  trono  dtt 
esnlcudur  y  nia¿t»'hlad ,  para  (|ue  se  respete 
la  Keligioii  Católica,  |>ara  que  se  asegure  la 
subsistencia  ¿  «us  ministros  y  no  se  les  dis- 
puten las  consideraciones  y  la  veneración, 
que  por  su  alto  niinislerio  les  son  debidas. 
¿Que  si^nilica  todo  eso,  sino  que  vuelven  á 
tomar  su  ascendiente  a(piellos  mismos  prin- 
cipios, que  aun  cuando  parecieran  casi  aho- 
gados por  el  torl)ellino  de  las  |>asiones  y 
partidos,  couservahan  no  obstante  su  vida 
ea  el  fondo  de  los  corazones,  único  asilo 
(juc  les  haltia  quedado?  Isslos  dos  pruicipios 
son  como  los  dos  (k>1os  ,  en  torno  de  los 
cuales  debe  ^'irar  la  nación  española.  Si  se 
la  saca  de  aquí,  sera  sacarla  Je  su  quicio; 
yerro  tantu  menos  |>erdoual)le ,  cuando  se 
reúnen  para  prevenirle  las  lecciones  de 
nuestra  historia ,  y  de  bien  reciente  y  dolo- 
rosi  cspericncia.  ' 

.  Admitida  como  ha  de  serlo  por  los  hom- 
bres de  todas  opiniones,  la  fuer/a  que  en 
España  tienen  los  dos  princi|)io.s .  el  monár- 
quico y  el  relifíiaso,  conviene  notar  ademas, 
que  el  rellgiaso  escede  mucho  al  monarquicu 
en  tirinexa  y  oncrpia.  Ksla  diferencia  (pie 
potlria  ya  esplicarse  aleudiciido  solo  a  los 
objetos  sobre  que  versan  esos  principios,  y 
a  las  relaciones  que  tienen  con  el  corazón 
bumnno.  Túndase  con  res|)ecto  a  España  en 
h»-'ch<»  propios  y  característicos.  La  Keli.uion 
Católica  ha  sido  desde  Recaredo  la  única  re- 
ligión de  los  españoles ,  y  bajo  su  principal 
y  casi  esclusiva  inHuencia ,  se  han  formado 
■aestras  ideas ,  nuestros  hábitos,  uuestras 
ooslnnibrcs,  nuestras  instituciones,  nuestras 
leyes:  en  una  palabra,  todo  cuanto  tenemos, 
V  lodo  cuanto  somos.  Asi  es  que  en  Kspafia 
las  únicas  ideas  religiosas  son  las  católicas, 
los  únicos  .sentimientos  religiosos  son  los  ca- 
tólicos, y  (jue  el  principio  católico  es  fuerte, 
enérgico,  esclusivo,  incapaz  de  ceder  terre- 
no á  ninguno  de  sus  adversarios.  En  España 
DO  hay  como  en  otras  naciones  aipiel  senti- 
miento medio  religioso,  medio  iilosohco  y 
blerario,  (pie  se  alimenta  de  las  vaguedades 
del  pn)testantismo ,  y  de  las  inspiraciones 
de  la  lilosofia  ,  y  rpic  no  esperimeiilando  ni 
choípies,  ni  resistencia,  y  acercándose  ya 
de  süvo  al  frió  indiferentismo .  carece  de  sus- 
yitaeia  .  romo  de  calor  y  de  fuerza.  En  Es- 
ft^9  hay  convicciones  católicas  muy  vigoro- 
sas, sentimientos  católicos  muy  pi-ofiindos; 
¥rnmo  ademas  la  introducción  repentina  de 
ía  tiiotoÚlnát  Volt^iire  hizo  ipie  se  brillasen 
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*  encaradas  de  golpe,  sin  ningún  preservativo, 
la  Keligion  Católica  y  la  impiedad ,  ha  resul- 
tado que  entre  nosotros  los  sentimientos  ca- 
tólicos .son  recelosos ,  suspicaces,  se  alarman 
con  mucha  facilidad ,  ])or(|ue  se  les  ha  dado 

¡  demasiado  motivo  para  hacerlo. 

I  Es  menester  no  perder  nunca  de  vista 
esas  verdades ,  pues  que  ellas  indican  que 

I  por  lo  que  toca  a  materias  religiosas  no  cabe 
en  España  transacción ,  sino  que  es  menes- 
ter que  el  Catolicismo  sea  respetado  y  aca- 
tado en  toda  la  estension  de  la  palabra.  No 
se  vcrilica  lo  mismo  con  res|)ecto  a  la  forma 

I  de  la  monar(}uia ;  pues  (jue  si  bien  es  verdad 
que  el  principio  moiiiirquico  es  muv  robusto 
en  España ,  y  que  aun  tomado  cu  el  sentido 
absoluto,  no  deja  de  tener,  comoescvidea- 
tc,  numerosos  partidarios;  sin  eml)argo  no 
me  parece  que  liaya  cuesta  parte  tanta  fije- 
za (le  ideas ,  tanto  apego  á  determinadas  for- 

j  Días,  (|ue  la  generalidad  de  los  esi^añoles  oo 
se  acomodase  de  buen  grado  a  las  institucio- 
nes políticas  que  han  sido  combatidas  con 
tantii  tenacidad.  1^  pre|>onderancia  del  priu 
cipio  religioso  sobre  el  monárquico  no  se  es- 
trañará,  si  .se  observa  que  este  no  se  ha  pre- 
sentado híijo  la  misma  íorma  en  todos  los 

I  periodos  de  nuesini  historia ,  ni  en  todas  las 
provincias  de  cuya  agregación  se  ha  forma- 
do el  reino.  I^s  leyes  de  Castilla ,  de  .Na- 
varra ,  de  Aragón ,  de  Valencia ,  de  Cataluña, 

\  las  colecciones  de  fueros ,  privilegios  y  liber- 
tades ;  la  memoria  de  sucesos  ruido.sos ,  los 

I  restos  bastante  notables  de  antiguos  usos, 
recuerdan  todavía  á  los  españoles,  que  b 

I  monanpiia  no  ha  sido  siempre  entre  nosotros 
tan  absoluta  é  ilimitada  como  en  tiein|)o  de 
Carlos  III.  .No  nei:are  (|ue  la  monarquía  ab- 
soluta estuviera  profundamente  arraigada, 
y  que  los  hábitos  de  la  nación  se  le  hubie- 
sen completamente  acomodado:  observa- 
ré no  obstante .  que  bastarf)n  las  escandalo- 
sas escenas  del  reinado  de  Carlos  IV  para 
que  el  pueblo  esfKiñol  esruchase  sin  alarmar- 

'  se  mucho,  al  principio  de  la  gaerra  de  la  in- 
dependencia, que  era  conveniente  poner 
cortapisas  á  la  autoridad  del  poder  supremo, 
para  (pie  no  abusase  de  su  fuerza  en  contra 
de  los  verdaderos  intereses  de  la  nación :  y 

i  tengo  |)am  mi ,  (|ne  si  los  hombres  del  año 
doce  se  hubieran  ronvenrido,  (pie  la  narion 
española  estalxi  fatigada  de  la  tiranía  de  los 
privados ,  pero  que  no  (jueria  en  cambio  la 
tiranía  Hlos<Wica ,  ron  toüdn  el  séquito  de  hiit 
teorías  descahelladaí  de  la  escuela  del  «- 
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ídtí  XMIl  y  de  hi  asamblea  constituyente, 
no  hul)ii>raii  encontrado  tan  tenaz  resisten- 
cia .  ni  hubiéramos  visto  nuestra  desgraciada 
natria  ant>gada  en  un  piélago  de  sangre  y  de 
lágrimas. 

Allí  está  c!  origen  de  nuestros  males:  en 
esc  muro  de  división  que  se  ha  levantado 
entre  la  religión  y  la  política ,  en  haberse  he- 
dió el  nombre  de  novedad  sinóninu)  de  irre- 
ligión ,  el  de  reforma  sinónimo  de  destruc- 
ción ,  el  de  libertad  de  licencia :  y  este  pue- 
blo grande  y  geniToso,  que  á  pesar  de  ser 
motejado  de  bárkiro  [)()r  miserables  hablado- 
res que  no  son  capaces  de  conocerle ,  con- 
serva un  fondo  de  nobleza  que  pocas  nacio- 
Bes  sabrian  imitar,  ha  dicho  ya  mas  de  una 
:  «si  queréis  la  lik'rlad ,  si  queréis  nue- 
vas instituciones  políticas ,  enhorabuena, 
hágase  lo  que  se  juzgue  conveniente ;  pero 
si  me  engañáis  <  onozco  u)i  fui-rza  y  sabré 
emplearla;»  palabras  terribles  en  l)oca  de  un 
pueblo  como  el  español ,  <|ue  tiene  tan  vivo 
sentimiento  de  su  fuerza ,  y  que  salie  echar 
mano  de  ella  con  tanto  brio  y  energía ,  con 
.  ten  heroica  constancia.  Yo  no  se  si  se  ha  re- 
parado en  (jue  este  pueblo,  á  quien  algunos 
han  querido  pintarnos  tan  indiferente ,  tan 
a|>!'itic^  y  t<in  al>atido ,  es  sin  embargo  el  mas 
terriblemente  tenaz  é  indócil,  cuando  .se  le 
quiere  nianejar  contra  su  voluntad ,  cuando 
se  le  quiere  imponer  la  ley  a  la  fuerza. 

Tocos  los  grandes  ejércitos,  todos  los  in- 
mensos recursos,  toda  la  habilidad  y  astucia 
del  capitán  del  siglo  se  estrellaron  contra  la 
firmeza  y  heroisnm  de  los  españoles.  Las 
grandes  naciones  de  Europa  ,  esas  naciones 
tan  brillantes  y  poderosas  habían  doblado 
humildemente  su  cerviz  y  lateuiiin  humillada 
bajo  la  planta  del  vencedor  de  Marengo, 
Austerlitz  v  .lena ;  y  los  bisoños  soldados  es- 
|iañoles  peleaban  impertérritos  con  los  vete- 
ranos imperiales  «pie  venían  orlados  con  los 
trofeos  de  la  Europa  vencida ;  y  cuando  las 
grandes  capitales  de  Europa  y  sus  mas  ¡nes- 
mignnbles  fortalezas  se  habían  humillado  ante 
los  ejércitos  franceses,  contemplando  sus 
triunfantes  entradas  con  asombro  y  es[>anto, 
Zaragoza ,  Tarragona  y  (lerona  burlaban  con 
«u  constancia  y  denuedo  todos  los  esfuerzos 
del  \alor,  de  la  esperiencia  y  del  arte.  Nadie 
ignora  cuáles  eran  las  granríes  ideas  que  pu- 
sieron á  la  .sazón  en  movimiento  al  pueblo 
español:  Religión,  Patria  y  liey  ;  hé  aquí 
las  palabras  que  circulaban  por  todas  las  bo- 
cas ,  hé  aquí  lo  que  resonaba  en  todas  partes, 


lo  que  se  aclamaba  en  el  combate ,  lo  (jue  se 
oía  en  los  himnos  de  victoria ,  lo  que  daba 
aliento  y  esperanza  en  la  adversa  fortuna ;  b¿ 
aquí  lo  que  comunicaba  á  los  españoles  aquel 
brio  y  energía  (|ue  les  grangeó  la  admiración 
de  la  Europa  entera. 

Cuando  los  pueblos  están  dominados  de 
¡deas  tan  grandiosas ,  ad(|uieren  aquel  tem- 
ple de  alma  necesario  para  sñWr  airosos  de 
las  may  ores  empresas.  Como  ¡deas  semejan- 
tes se  ügan  con  todo  lo  mas  caro  que  tiene 
el  corazón  del  hond)re ,  y  con  cuanto  le  ¡ns- 
p¡ra  nwis  veneración  y  acatamiento;  la  acción 
que  de  ellas  resulta  es  ¡rres¡st¡ble ,  duradera, 
tenaz,  á  la  prueba  del  t¡empo:  y  s¡  ha  lle- 
gado a  encrudecerse  con  el  cí»mbate  ,  es  me- 
nester ores|H'tar  las  ¡deas  del  pueblo .  ó  ani- 
quilarle. Los  cho(|ues  vivos,  la  compresión 
lenta  y  po<lerosa  no  conseguirán  mas  que 
aumentar  la  fuerza  y  elasticidad  del  resorte; 
este  gastará  siempre  el  agente  que  le  con- 
traresla,  y  sí  una  mano  ¡nqirudente  se  le 
opone  de  golpe  para  detenerle  del  todo,  es- 
ta mano  será  hectw  pedazos. 

CAPITULO  XV. 


En  medi(»  de  la  grande  actividad  v  energía 
que  distingue  el  carácter  español,  notase 
con  dolor  que  hay  una  inmensa  masa  de  ciu- 
dadanos que  .se  abstienen  de  tomar  parteen 
los  negíR'ios  públicos,  limitándose  a  ccmiuni- 
car  sus  ideas  y  de.-^ahogar  sus  sentimientos 
en  el  seim  de  la  amistad  y  de  la  contianza. 
Para  convencerse  de  la  verdad  de  este  he- 
cho, iKista  recordar  lo  que  suc^íde  cas¡  s¡ení- 
pre  en  toda  clase  de  elecc¡ones.  No  negaré 
que  esta  conducta  liaya  acarreado  gravísi- 
mos males ;  pero  no  me  parece  (pie  deba 
buscarse  la  causa  de  tal  comportamiento  en 
algún  defecto  del  carácter  español ;  antes  sí 
en  las  circunstancias  particulares  en  «jue  se 
ha  encontrado  nuestra  patria. 

Desde  que  sucumb¡eron  la."  comun¡dades 
de  Cast¡lla  en  los  campos  de  V¡lialar,  escasa 
parte  cupo  por  mucho  t¡em|)o  á  la  nac¡on  es- 
pañola en  el  manejo  de  sus  negoc¡os.  Arro- 
jados de  las  Corles  el  clero  y  la  nobleza, 
falseada  ó  niejor  diremos  ani<piilada  de  mil 
modos  la  representación  de  los  l*ro<  uradores, 
cercenadas ,  escatimadas  ú  olvidadas  por  el 
desuso  las  ámplias  lil)ertades  de  los  pueblos 
de  la  Corona  de  Aragón ,  concentráronse  to- 
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do6  los  poderes  en  el  consejo  de  los  reyes, 
sin  que  \ior  lar^u  esparto  cuidase  la  oacioD 
de  otra  cosa  que  de  oljedecer.  Vino  ei  año 
doce,  é  inlrodujéroDse  ias  fonnas  represen- 
tativas; y  conio  estas  se  amoldaron  entera- 
mente á  la  eonslitueioD  compuesta  por  la 
Mmblea  constituyente,  fue  todo  tan  nuevn 
para  el  pueblo  esfuiñol ,  que  en  su  generali- 
dad a|^>enas  tomo,  ni  tomar  pudo  parte 
alguna.  En  treinta  años' de  f;uerras,  distur- 
bios y  re\'iiellas,  son  ya  muy  repetidos  y 
sobrado  costosos  los  escarmientos  sufridos 
por  los  liomhres  que  se  arrojaron  á  íijíu- 
rar  en  uno  u  otro  sentido:  unas  reaccio- 
nes se  ban  sucedido  á  otras  reacciones; 
unas  violencias  á  otras  violencias:  y  tantas 
emigraciones,  persecuciones  y  [xatibulos  lian 
do[)ido  dejar  en  los  ánimos  una  impresión 
profunda. 

No  habiéndose  visto  en  toda  esa  é|)Oca 
nin^'un  fíobierno  que  contase  con  estabilidad 
V  limieza ,  piies  que  basta  en  los  interva- 
los de  paz,  aun  se  mantenía  la  actitud  de 
quiep  siente  temblar  la  tierra  bajo  sus 
plantas,  ba  debido  cundir  entre  cuantos 
tuviesen  algo  (|ue  perder,  cierto  espíritu 
de  concentración  dirifiido  esclusivamente  á 
la  conservación  de  sus  íaniilias  e  intereses; 
resultando  de  aqui  esa  aversión  á  figurar  en 
público,  ne  miedo  que  se  tiene  á  los  com- 
promisos ¡lolilicos,  y  esc  aislamiento  en  que 
se  hallan  unos  con  respecto  á  otros  tantos 
ciudadanos,  que  por  otra  parte  están  muy 
acordes  en  sus  opiniones. 

Para  (pie  los  hombres  se  reúnan  es  menes- 
ter un  punto  de  reunión ,  una  enseña  que 
los  guie,  un  nombre  que  les  sirva  de  seña,  ' 
una  cabeza  inteli¿.'ente  que  plantee  y  dirija  ' 
la  organización,  y  una  mano  robusta  capaz 
de  empuñar  la  bandera ,  de  cnarbolarla  v  de 
marchar  con  resolución  á  su  destino,  fodo 
esto  lo  ban  tenido  los  partidos,  pero  no  la 
nacioD;  é  inclinándose  ahora  á  unos  y  des- 
pués á  otros ,  se  ha  visto  al  fin  burlada  de 
lodos;  sin  que  ninguno  de  ellos  haya  sido 
capaz  ni  de  hacer  su  dicha  .  ni  de  ciirar  sus 
■•les ,  ni  siquiera  de  asegurarle  sosiego. 

Qui'janse  alfrunos  de  (pie  no  haya  en  Es- 
paña entusiasnH)  jK)r  la  liÍM>rtad,  de  «me  una 
parte  del  pueblo  la  combata ,  y  otra  la  mire 
con  indiferencia ;  y  esta  cantinela  se  repite 
sin  cesar ,  mayormente  en  tiem|)o  de  elec- 
ÓQKb;  pero  dslM'ria  reflexionarse  que  los 
poeblos  no  pueden  amar  aquello  que  no  les 
pnpMMM  jMMiieioé;  y  no  beneficios  ima- 


ginarios y  de  palabra .  sino  reales  y  positi- 
vos. Y  pregunto  yo:  ¿cuáles  son  hasta  ahora 
I  los  bcneticios  que  nos  ha  traido  la  libertad? 
'  Fuera  de  desear  que  se  nos  señalase  uno 
I  solo  diciéndonos:  «al  pueblo  se  le  ha  alivia- 
'  do  de  tal  ó  cual  carga ,  tal  ramo  de  industria 
ó  de  comercio  ba  progresado,  tal  ciencia  ha 
dado  algunos  pasos ,  tal  institución  ó  esta- 
blecimiento publico  ba  recibido  considera- 
I  bles  uíejoras:»  yo  creo  oue  nadie  podra  de- 
I  cimoslo ,  y  asi  es  que  no  ha  de  parecer  eslra* 
1^  ño  (|ue  el  pueblo  esjuiñol  no  se  tome  por  las 
nuevas  formas  iioliticas  el  interés  que  algu- 
nos quisieran.  Si  las  Cortes  no  ban  de  ser 
ij  otra  cosa  que  una  arena  donde  luchen  la  am- 
|i  bicion  y  demás  pasiones ;  6  cuando  mas  un 
¡  íiceo  donde  ostenten  sus  talentos  y  sal)er  al- 
gunos oradores  ilustres ,  sin  que  de  tanto 
'  aparato  descienda  hasta  los  pueblos  una  sola 
gota  de  provecho ;  bien  claro  es  que  todos 
los  hondires  (|ue  no  estuviesen  interesados 
|j  en  figurar  diñan  para  si :  ¿de  qué  sirve  lodo 
eso?  Si  yo  pago  como  antes,  si  yo  trabajo 
como  antes ,  si  ademas  hallo  menos  protec- 
1  cion  para  mis  intereses,  atendidas  las  re- 
j  vueltas  ipie  han  sobrevenido  cada  vez  que  se 
ha  tratado  de  lil>ertad .  ¿oué  gano  yo  con 
ella?  ¿por  qué  tengo  que  hacer  costosos  sa- 
crilicios  para  alcanzarla ,  si  veo  que  en  vez 
de  dárseme  lik^rtad  verdadera  no  se  me  dá 
mas  que  un  nombre? 

Si  no  se  consigue  á  fuerza  de  cordura  y 
sabiduría  inspirar  la  confianza  necesaria  para 
(jue  desaparezca  ese  indiferentismo ,  no  hay 
esperanza  de  ventura  para  esta  desgraciada 
nación.  La  razón  es  clara:  las  institución 
nes  vigentes  son  instituciones  de  represen*^ 
tacion ,  instituciones  cuyo  objeto  es  dar  a  la 
inteligencia  y  á  la  voluntad  de  la  nación  una 
influencia  en  los  negocios  públicos:  mien-* 
tras  dure  el  indiferentismo  no  tomanin  parle 
en  las  elecciones  una  gran  i>arle  de  los  es- 
pañoles, ó  al  menos  lo  harán  con  flojedad, 
con  indiferencia,  solo  por  condescenderá  los 
ruegos  c  instancias  de  algunos  importunos. . 
En  tal  caso  estará  una  gran  ¡>arle  cíe  los  es- 
pañoles sin  ser  representados ,  ni  en  I04 
avuntamientos ,  ni  en  las  diputaciones  pro- 
vinciales ,  ni  en  las  cortes ;  es  decir ,  que  te- 
niendo por  la  ley  un  gobierno  de  mayorías» 
en  la  práctica  lo  tendremos  de  minorías.  X 
I  siendo  gol)ernada  la  nación  de  un  modo  tan 
I  in-egular,  ¿(pié  [wdremos  prometernos  de 
I  bueno?  En  tiem|K)  de  elecciones,  cuando  se 
quiere  conocer  el  desarrollo  que  va  teniendo 


el  esjrfritu  electoral,  se  echa  mano  de  un  me- 
dio que,  a  ini  juicio,  puede  inducirá  equi- 
vocaciones muy  ¿¡raves:  el  medio  consiste  en 
contar  el  numero  de  electores  que  han  lo- 
mado |)arle  en  la  elección,  inliriendo  (|ue  la 
elección  es  tanto  mas  íícnuiiui  cuanto  mayor 
es  el  número  de  electores  <|ue  han  usado  d»' 
su  dereclK).  No  diré  que  sea  este  uu  baró- 
metro inútil;  pero  si  que  su  manejo  recjuirre 
al^'unas  consulcraciones  »|ue  no  se  pueden 
olvidar,  sopeña  de  que  los  resultados  saldan 
muv  diferentes  de  la  re^ilida»!.  Pueden  darse 
ciertas  circunstancias  en  (|ue  un  partido  de.s- 
pliejíue  una  grande  actividad ,  y  (|ue  |)ara 
alcanzar  victoria,  inste  vivamente  a  la  masíi 
de  r¡udadan(>s  indiferentes;  y  lleiíue  a  ol>- 
tener  (|ue  estos,  o  ponpie  necesiten  protec- 
ción a  causa  de  las  circunstancias  del  tiem- 
po,  ó  por  pura  condescendencia  ,  se  dejen 
como  arrastrar  hasta  la  urna  para  echar  alh 
una  lista  que  se  les  ha  iMitreiíado ,  pero  (jue 
ellos  no  han  leido  ni  consultado  tamjKico  con 
los  hombres  n'|»resiM)lantes  de  la  opinión  a 
que  los  votantes  |)erlenecen.  Cuando  esto  se 
veriííque  ,  el  número  de  votos  será  crecido; 
y  sm  embargo  el  pais  no  estará  representa- 
do, porque  los  votos  se  habrán  dado  sin  con- 
vicción ,  sin  voluntad ,  sin  c^)nocimiento  si- 
quiera. Dcberia  atenderse  al  numen»  de  vo- 
tos, sí,  pero  no  aisladamente,  sino  que  de- 
berían llevarse  en  cuenta  las  circunstancias 
cu  que  se  encuentra  el  pais ;  de  otra  manera 
no  se  podrá  formar  juicio  calwl  y  exacto.  Si 
quisiera  insistir  en  la  comjwracion  del  baró- 
metro ,  recordaría  (pie  ¡Kira  hacer  buen  uso 
de  este  instrumento  cuando  se  le  aplica  a  la 
medida  de  alturas ,  no  basta  mirar  la  eleva- 
ción del  Mercurio  .  sino  que  es  necesario 
atender  á  la  latitud  del  lugar  y  á  la  tcm|)e- 
ratura  de  la  atmósfera.  Quizás  uno  de  los  me- 
jores indicios  de  «pie  se  va  desarrollando  el 
es|Mritu  electoral ,  y  de  <pie  las  elecciom-s 
son  gcntn'nas,  seria  el  ver  «pie  se  hallan  re 
presentadas  las  varias  op¡ni(mes  del  pais,  y 
que  no  está  sin  representante  ninguna  de 
aipiellas  de  cuya  existencia  no  se  puede 
dudar. 

Si  se  quiere  que  las  instilticiimes  repre- 
sentativas no  sean  un  fecundo  senulle- 
ro  de  males  ,  es  menester  no  jierdcr  nunca 
de  vista  la  necesidad  de  hacer  los  mayores 
esfuerzos  pai-a  que  el  país  sea  represen- 
tado legítimamente.  Si  esto  pudiera  alcan- 
zarse tengo  para  mi  que  no  serian  lemiblefl 
píira  Kspaña  ni  aun      iii^lituciones  mas  bi^ 


'  tas ;  |)orqae  el  piichlo  español  es  de  los  mal* 
'  sensatos  del  mundo.  ¿Si?  quiere  una  |)rueba 
de  gravedad  y  cordura  de  este  pueblo?  he 
aquí  lo  que  sííbrc  él  referirá  la  historia: 
circunstancias  aciagas  enlregan)n  a  esa 
iiarion  desventurada  a  merced  de  las  pasi(»- 
iK's;  repetidas  veces  vio  cambiada  su  ley 
fundamental :  la  monarquía  absoluta,  el  KfH 
tatulo  Real,  la  espectativa  de  su  reforma  ,  la 
Constitución  de  f  MI  á  y  la  de  IH37,  todo  eso 
recorrió  en  brevísimo  tiempo;  y  «n  medio 
(i<'  una  guerra  de  sucesión,  en  una  miñona; 
^  estando  la  nación  entera  como  una  pirámide 
I  asentada  sobre  su  vértice,  resistí(»se  siem- 
pre á  las  instigaciones  de  los  perversos ;  y 
sí  bien  hubo  (U'  pn'senciar  (|ue  se  cometían 
crímenes  atroces,  no  se  piído  r«'ca bar  jamas 
de  ella  (¡ue  los  ayudase,  ni  los  aprobase,  ni 
(pie  hiciera  ninguno  de  aquellos  terribles  mo- 
vimientos  en  que  los  pueblos  se  levantan  en 
I  masa,  y  se  precipitan  como  un  inmensa  mole 
I  sobre  las  leyes  é  instituciones,  aniquilando 
de  un  gol|»e  el  orden  social ,  y  ofreciendo 
aquellas*  horrorosas  catástrofes  de  (jue  nos 
presentan  tan  lamentables  ejemplos  algunas 
naciones  vecinas. »  Esto  dirá  la  historia,  t 
la  |)osteridad  n»sponderá  (pie  un  tal  pueblo 
era  bien  digno  de  mejor  suerte. 

CAPITÜM  XVI. 

I     llav  entre  nosotros  un  elemento  de  bien 

1  que  SI  se  aprovecha  cual  mcrct  r  pin  de  pro- 
ducirnos inmensas  ventajas:  hablo  de  la 
unidad  reliffiosa.  No  falla  entre  nosotros 
(juien  la  ha\a  combatido;  pero  ¿se  ha  |»en- 
sado  bastante  en  el  hundo  abismo  en  (pie 
nos  sumiríamos  si  por  desgracia  llegásemos 
á  jMirderla  ?  ¿se  ha  i)ensa(io  bastante  en  que 
tal  es  el  estado  de  las  SíX'iedades  moder- 
nas y  tantas  las  fuerzas  disolventes,  que  tal 
vez  nos  envidien  esta  dicha  ,  este  elemento 
de  conservación ,  los  primeros  j)oliticos  de 
Europa?  £1  mol  (pie  a(pieja  á  las  sociedades 

I  modernas ,  la  tremenda  enfermedad  (pie  cor- 
roe sus  entrañas .  y  amenaza  darles  la  muer- 

,  te  ,  es  la  falla  de  trabazón  .  de  enlace .  v  el 
no  sjiber  si(piiera  de  que  echar  mano  para 

I  n?mediarlo.  Jamas  se  había  visto  la  sociedad 
con  un  desarrollo  lan  genend  ,  tan  i:mnde, 

Íy  lan  simultaneo  de  fuerzas  moral»  «.  \  ti>i- 
cas,  janiiis  se  había  visto  tanta  acción,  tan- 
to movimiento;  j)ero  obscrv ando  atcutanien- 
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fe  1.1  verdadera  fiiliiacioii  de  los  cosas  sin 
«iejarse  fa!>cjnur  por  vanas  aixiriciu  iaü  .  se 
#Dta  la  Taita  de  un  principio  regulador ,  de 
vnaacciou  que  eocainim;  esa  miichednnibre 
de  fuer/.a»^  fiari;)  el  l)itMi  «le  l;i  sncivílad.  tm- 
jMdMiBdo  que  luiuou  uua  dii'ecciuu  divergen- 
'Whf-f' M«MB  pan '  itrtiiiLWli  y l¿■o^w^^>t> 
J».  LÓ8  gobienios  son  muy  déibüe»  «eaado 
no  estao  asentados  sobre  un  sistema  homo- 
géneo y  compacto  de  sabias  insliluciunes;  y 


ripio  rnlmsto,  qm-  scmiro  del  ascendiente 
sobre  los  uumios,  louie  coiiliada- 
carga  el  pmvenir  las  escisiones 
|ues,  ó  remediar  el  mal  electo 
?iiil)ien'n  sobrevenido  .Mayornientc, 
cuando  una  uaciou  ba  pasado  laji  largo  es- 
ftek»  en  iiM  fmm  wmgritaH  y  «IwajNw 
que  ha\a  Iletrado  á  sííseiíarse  ,  queda  -iein- 
pre  cou  aquel  dejo  de  malestar,  resultado 
■atoral  de  enfermedades  muy  lar^'as  y  crue- 
les: y  ea  necesario  dilatado  tiempo  para  que 
los  lazos  sociales  vuelvan  á  recobrar  aque- 
JjMÍMgui  y^uavidad,  que  Ibruiandu  por  de- 
wtKlÑmvmn  punto  y  sazoB-áv%'««Hfd 
social  y  órdcn  público,- afíajBza  "la  libertad 
bien  enlesdida.  Kl  báhtto  de  desolxMliencia 
V  resistedria  que  con  la  guei  ra  se  iia  bei  bu 
■niliar;  el  espíritu  de  despotismo  de  (|ue 
se  resienten  la^  autoridades,  ¡toi- ai[n('lla  \\\- 
dmectoa  natural  que  nos  lleva  a  emplear  uu 
éiMto'dfrMMm  eunMoboilliifMié'ooii  *f(HMh 
de  resi8t<»ncia ;  el  transito  re|»enlino  de  la 
estremada  violencia  a  la  esresiva  debilidad: 
la  ferocidad  (|ue  mas  o  menos  ha  umdidu 
por  todaK  partes ,  crméM  por  «1  Mnliinio  es- 
pectáculo de  combates,  de  patíbidos  ,  de 
asesinatos  y  do  incendios  ;  fomentada  por 


ieaba  por  ellas  eü  4ta  calles  y  en  los  canÑi 
pos  :  empiezan  entonces  á  murmullar  lo» 
resenlimieutoü  y  rencores ,  sobrevieucu  la:* 
feBfOnMstpwlibularBs,  exigiese  pinÉiillai 
se  prostiluN  a  In  justicia  pid)lica ,  v  ¡ay  de  Ul 
nación  que  uo  echando  mano  de  uu  prúicir 
p»  Mili  llferte  y  fodetosotio^  procüFt-iiOKr 
tif  gMWimente  la  huella  de  loa  aali^uMHiiv 
les  .  ronciliamb»  los  ánimos,  y  haciendo  que 
transijan,  cuando  jiieuos,  las  opiutones  y  ios 
intaroses  yi>»4in'  WHlÉMddili'hMift»-  * 
(iabalniente  .  en  scinejanles  circunstan- 
cias, por  mas  tuerte  que  sea.el. gobierno,  por 
el  prestigio  de  grandes  y  jeoioptos  victorias, 
ó  por  dispooBr-de  poderssM»>ffec«rso8  iiiili»r 
lares,  tiene  enqK'ro  la  desventaja  tle  no  ins- 
pirar culera  contianza.  tua  ^rsn  .parte  de 

sos  gtrfMTMldw-  BtlíMMÍdSSni4«SM  <VeMÍir 

dos  ,  y  aun  cuando  los  proteja  se  hallan  eÉ 
posición  semejante  a  los  prisioneros  en  cam- 
po dfe  batalla,  que  conlcmpluu  cou  cierto 
despecho  al  ' general  c  ncaii^  y^—ai iiKe<| 

recorriendo  las  lilas  de  los  vencedores,  re^ 
coiucudaudo  {$unenNudad  y  buen  comporl»* 

M  MntnmpItréiéBBfMcion  tan  desgraoi»^ 
da  .  airobiailt  ^BitMMOS  infortunios,  desen- 
gañada de  I  tamos» sistemas  ,  lusudiada  de 
tantos ,  -tan  varios  y«iMdaaí||obienM»vtlfp 

tiirada  de  ser  el  instrumento,  el  ju.i^nellíiy 
la  viciima  de  los  ifitereses ,  pasiones  y  nieA> 
«fMNhMUia  h»  partidos;  al  oírla  clamará 
voz  en  grito  por  Orden  ,  por  gobierno ;  ai 
verla  cuid  busca  afanosa  el  efpiilibrio  perdi- 
do V  el  sosiego  de  que  taulo  itecesiUui  sus 
lÉiafeii^iMifiiiishiaa  naa'>ilBÉnti>e4»ooBaKon  y 
discurre  la  lantasra  por  un  porvenir  ventu- 
roso, al  pensar  eu  la  dicha  que  nos  cupiera 


la exasperaejon  de  lof;  ánimos,  avivada  por  <  si  la  Providencia nés  deparase  un  buen  go^^- 
el  ehociue  de  toda  clase  de  afÑniones  é  inte^  j  biemo.  Un  gobierno  <^ue  aprewchandoixáa 
reses.  y  sostenida  .  diS(  (ilpada  ,  legitimada    tantos  elementos  de  bien  como  se  hallan  es- 

Í basta  consai<rdda  cou  los  nombres  de  vir-  parcidos  entre  nosotros,  ecbaiulo  mano  de 
ft;de  fnntícia  y  deNMMfSma,  por  aquella  I'  tanUlínisJIto  éi^«iÉeeia»-<ai>Hi»^  l»  fodana, 
l'Vioa  cic^n  y  cruel  ^pie«n  épocas  tan  de-  !  se  levantase  con  diunidad  y  nablasta  sdbra^l^ 
SBstrosas  sallen  emplear  los  partidos;  todas    iniectada  alniosíera  de  los  |)artidos.  se  co- 

«W  sansas  se  rennen  y  se  combinan  de  uu  loca.sc  al  Irenle  de  la  nación  española,  se 
ttn  terrible  para  producir»  MP^dSsórden  I  uniese  estrechanianle  con  ella  en  ideas  y  siMh 
ral  .  que  reclama  cuidados  niiiy  ^olicifos;,  titiiientos.  y  mostrandoliMd  verdaderocatniuo 
miiy  cuerdos ,  si  se  quiere  evitar  el  que  de-  ,  de  la  dicha  y  de  bi  prosperidad  lu  dijese: 
yWilWWHlW  wwlaBoi  t»  IÍ<l<iiftwl(LH  fwic»:  '■Hs  i  «marcheinos  per  aaie  sendero,  sigúeme  coa 
nB|MBÍM»  ricatrízarde  |Lr()l|H>t()das  las  llagas,  entera  conianaa;  támet  prestarás  el  apoyo 
€É  impasible  satisfacer  todos  los  intereses  de  tu  fuerza  ,  v  vo  le  corresponderé  lea^ 
)S,  es  imposible  lograr  que  vivan  ,i  mente  cou  uii  dirección  \  uui  desvelos.»  <; 
iíoufiifMiilílH«Miu  J  jsMnda  m^ofm^^  .alguna  de  ei 
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mente  b  nación  española ,  ofrécese  una 
ocasión  muy  á  proponito  para  conducir  »  un 
pueblo  (>or  el  camino  que  mas  le  conviene. 
Kí»  menester  aprovechar  la  ocasión  |)orque  es 
fugaz ;  y  va  liemos  visto  man  de  una  ve/ ,  que 
por  no  í>a)>erla  aprovechado  nuestros  fíobier- 
nos  en  las  épocas  CTiticas ,  se  ha  dejado  en 
el  seno  de  la  nación  el  frénnen  de  tantas  ca- 
tástrofes. I'reocupansc  entonces  los  honiÍ)reN 
su|>erliciales  con  el  restablecimiento  de  la  par. 
y  del  orden ;  sin  advertir  que  una  nación 
conmovida  hasta  sus  cimientos ,  no  puede 
recobrar  de  un  fíolpi^  el  aplomo  perdido.  S«'ii 
enhorabuena  que  el  pueblo  sencdlo  se  algo- 
done con  el'usion  al  jubilo  y  all)orn7.o  a  la 
Miia  llegada  de  una  noticia  que  asegure  el 
término  de  la  guerra  civil  y  pan  /ca  dar  tin 
á  la  cadena  de  nuestras  desgracias ;  [tero  los 
hombres  pensadores  delxm  mirar  mas  aMá. 
deben  recordar  que  a  los  políticos  del  aAo 
los  sorprendieron  los  sucesos  del  año  1 4,  <|ue 
en  [)osde  estos  vino  la  revoloi-ion  de  IHÍO, 
que  en  el  año  i3  entraron  los  ejércitos  de  la 
Santa  Alianza  para  derrocar  la  Constitución 
y  entregar  el  mando  a  los  realistas ;  y  cuando 
parecia  que  estos  ntinnzahaii  su  poder  arreba- 
tando á  los  lib<Tales  toda  esperanza,  vino  á 
ponerlos  en  alanna  la  revolución  francesa 
de  ÍHAO  ;  y  apenas  se  recobraban  del  primer 
susto ,  cuando  el  nacimiento  de  la  prini^sa  de 
Asturias  ,  la  enfermedad  del  rey ,  y  luego  su 
muerte,  cambiaron  enteramente  iá  faz  de  las 
cosas .  resonando  por  los  cuatro  ángulos  de  la 
pcnmsuin  el  grito  de  lilK>rtad. 

¿Qué  signitica  todo  eso?  signilica  que  si 
una  nación  no  halla  en  sus  instituciones  la 
sólida  garantía  de  su  tranquilidad  ,  si  tiene 
librada  la  suerte  en  la  vida  (le  alguna  persona, 
si  por  no  haberse  acertado  á  ponerlo  todo  á 
pion)o  se  la  mantiene  en  una  posición  violen- 
ta ,  nunca  falta  una  cin^unstaix  ia  para  causar 
un  sacudimiento;  y  entoiK  t  s  »;  maniliesta  de 
golpe  la  debilidad  del  edilicio.  Hasta  ahora, 
preciso  es  confesarlo ,  ninguno  de  nuestros 
gobiernos  ha  acertado  a  cerrar  el  cráter  de 
las  revoluciones  ,  y  por  eso  se  han  reprodu- 
cido sin  cesar,  y  mas  terribles  cada  vez,  y 
se  reproducirán  en  adelante,  si  la  maqui- 
na de  gobierno  no  se  asienta  sobre  una  basa, 
que  con  su  anchura  y  solidez  pueda  asegu- 
ramos de  ({ue  no  bastara  un  empuje  cual- 
quiera para  sumimos  en  nuevas  catástrofes. 
Si  esto  se  hiciere  todos  los  sucesos  que  vayan 
verilicándose ,  ya  en  Es|>aña ,  ya  en  lo  res- 
tante de  Europa  ,  no  tendrán  para  nosotros 


mas  importancia  de  la  que  esté  comprendida 
en  su  esfera  natural :  de  otra  suerte  un  casa- 
miento ,  una  muerte ,  una  guerra  con  una 
unción  ('ual<|uiera  ,  un  cambio  |K>litico  en  un 
pueblo  vectno,  una  desavenencia  entre  las 
grandes  potencias,  en  una  palabra,  el  suceso 
mas  insignilicante  ,  tendrá  en  continua  alarma 
al  gobierno,  pondrá  en  zozobra  las  institucio- 
nes y  la  dinastía :  asi  cootinuar.i  la  nación  en 
a(fuelia  sorda  intpiietud  que  no  deja  consoli- 
dar nada ,  ni  pn>s|H'rar  nada,  y  sentiránse  de 
vez  en  riianno  a(piellas  fi-irilaciones  que  in- 
di».iii  un  terreno  iiiuuitlo.  y  anuncian  para 
in¡»  tarde  esplosiones  es|KmÍosas.  I.0  diré  de 
un;i  vez.  no  habrá  paz,  sino  treguas;  se  di- 
visiuan  de  aintinuo  en  el  contin  del  horizon- 
te la  r«'\uUi(  ion  y  la  guerra  civil;  y  no  sé  si 
puede  imaginarse  el  término  á  donde  podria- 
mos  ser  conducidos,  si  algim  dia  volviese  á 
re.snuar  entre  nosotros  el  grito  de  guerra.  Si 
no  acertásemos  á  tener  cordura,  por  cierto 
que  no  seria  |)or  falla  de  buenos  maestros; 
ya  que  hemos  tenido  los  mas  escelentes  que 
se  conocen,  cuales  son  la  e.sperieucia  y  la 
desgracia.  ' 


CAPITULO  xvn. 


Después  de  liaber  hecho  una  liel  pintura  de 
nuestra  situación,  traido  á  examen  todas  la.H 
oi)iniones  que  se  dispulan  la  preponderancia, 
hecho  como  una  residencia  general  de  todos 
ios  partidos  ,  y  manifestado ,  según  me  pare- 
ce basta  la  evidencia ,  con  cuanta  verdad 
decia  en  el  prólogo  que  era  estraño  á  iodoa 
ellos;  después  de  haber  indic^ido  las  causas 
de  nuestra  revolución ,  fijado  su  carácter,  y 
esplicado  varias  anomalías;  después  de  hal)cr 
señalado  variosescoUose  indicado  también  un 
rumlio;  no  quiero  soltar  la  pluma  de  la  mano 
sin  espresar  clarameute  lo  que  pienso  sobre 
las  reglas  generales  á  que  debe  ajustarse  la 
conducta  del  gobierno.  b>  diré  con  brevedad, 
pero  liso  y  llano ,  sin  rodeos  ni  embozo,  pov- 
(jiie  estamos  en  el  caso  de  hacerlo  asi.  Para 
poder  decir  algunas  verdades  sobre  nuestra 
situación  no  es  nec4ísario  haber  mediado  en 
los  negocios  públicos,  lo  que  se  necesita  es 
lialk^r  observado  y  meditado.  .\<|ui  no  s<* 
trata  de  negocios,  sino  de  revoluciones;  no 
de  hechos  encabriados  en  el  secreto  de  un 
gabinete,  sino  de  sucesos  que  tienen  sus  ra- 
milicaciones  en  toda  la  sociedad,  que  se  pre- 
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»Dt«D  á  la  lut  del  día ;  no  ma  preotofiidades 
tti  objetos  raros,  patrimonio  eschuivo  de  m 
uaseo,  siiko  íenómenoa  gr«idc8,  ruMiofios, 
pudiendo  estudiarlos  cualquiera  íjue  guste 
de  observar  la  nalufakua.  ¿i  quién  noti  ase- 
gnni-(}ue  alguM»  heehM  m  m  vetn  nejor  á 
uoa  cierta  distancia?  Ia)S  mas  ^Tnnrlcs  son 
como  las  figuras  colu:»ales ,  cjue  para  verlas 
en  su  verdadero  uuiito  de  v  ista,  es  necesario 
ntíam  ktftacMrt»  treoh».  Vior  le  demás, 
y  aunqii '  rn  cierto  modo  me  proponirfi  for- 
mular ua  sisteva,  daré  otro  tosliuioaio  so~ 
km»  de  que  m  iia  'aMiiift  uiBgun  espíritu 
di  partido,  en  la  wimA  «lum  eii4|ie  voy 
i pofUT  h  cuestión. 
iMudo  una  ojeada  sobre  la  sociedad  c^pa- 
iofllHiinM  pflMica  que  mas  •lledee' 
cueJla,  la  que  se  presenta  en  la  cima  como 
oorooaado  el  edificio,  es  ia  monarquía.  Por 
Jo  (pie  a  esta  toca ,  me  parece ,  ó  mejor  diré 
Mley  próAindamenle  coavencido,  de  que  es 
allamentf  nfcfsfírio  afínní^rla  ,  n)bii>t(H.'erla, 
y  de  todos  modos  desenvolver  ia  Constitu- 
dot  del  Bftedo  es  flentido  Moninniico,  fon- 
¡o  como  fuere  posible.  Ya  llevo  tfemoslrado 
<jue  el  principio  mnnnnfuico  es  muy  poderoso 
en  la  sociedad  espauoia ,  y  que  es  menester 
reipelárle ,  si  nu  se  quiere  anojer  la  nación 
en  un  circulo  de  vaivenes  y  trastornos;  n*s- 
taoic  abora  observar,  que  lejos  de  que  los 
hoerilfes  de  mando  hayan  de  miiar  este  co- 
iuo  un  ohslácuio ,  han  de  considerarlo  mas 
bicQ  como  el  medio  mas  podeniso  Av.  go- 
iNeroo.  En  efecto,  el  peligro  que  aniena/.a  a 
Im  aeeiedadee  noderaaB  no  es  la  esclavitud, 
^¡110  la  aiiurquia:  siendo  conducidas  á  ella 
{nr  due»  causaos ,  la  una  su  misma  organiza- 
etoD  material,  y  la  otra  su  estado  moral. 
Almlida  enteraaíenle  la  eaclavitod ,  derriba- 
dos hasta  los  restos  del  feudalismo  niveladas 
las  autiguaé  gcrarqutas ,  y  contundidas  casi 
MliiÉMtále  fas  clases,  se  peesraia  m  cú- 
mulo íb menso  de  fuerzas  individuales  que 
obran  ludas  á  la  vez ,  de  frente ,  en  una 
Busma  linea ;  y  que  si  no  baii  de  producir 
grandes  trastornos,  neeeiftan  «na  aocÍM  di- 
rrrtm ,  rápida,  vigorosa,  acertad;!,  y  al 
ausmo  tiempo  muy  suave.  A  «se  estado  se 
ihanencamíDando  ya  desdemncha  tiempo  las 
MMiiidadggjeinopeas;  y  como  haj^una  Pro- 
videncia qne  cuida  de  que  se  salisf;íi;m  las 
Srandes  uücesidades,  vemos  en  Kurujia  la 
MMrqnía  «on  varían  fennaa,  con  mas  ó 
xm'vur-,  iMidi*r.  con  mayoró  menor  est  'nsionde 
ttcultadea,  pero  praaéalándose  siempre  como 


una iostilucion  tutelar  y  vivificante,  reuní' 
da  las  oonÉMones  de  gobierno,  del  mejor 
modo  posible.  S<:  la  monaninia.  tnl  coma 

se  ha  encontrado  entre  lo^  pneliíos  ( ri^ünnf)^, 
pero  no  en  ninguna  otra  parte,  ha  resuello 
el  difícil  proMeina  d»  gofierftar  grandes  na^ 
ciones  donde  t( nu  ní  iím  nm  vivo  calor  la 
inteligencia  ;  donde  bullía  todo  linaje  de  pa- 
siones, donde  no  habia  el  recurso  de  sacar 
de  juego  una  parte  de  las  fuerzas  por  medio 
déla  esclavilufl ,  sítid  fdnnnd^i^  de  millones 
de  hombres,  todos  en  su  dignidad,  todos 
Ubres. 

Esta  es  la  causa  pintpie  se  ha  visto  á  los 
pueblos  eumpeos  propender  instinfiv-imcntft 
hacia  la  monarquía ,  esforzándose  por  adqui- 
liria cmmIo  no  la  tenían,  por  consolidafln 

cuando  variloh;i .  por  rohiT'íír'rrrIi  cuando 
era  dcbil,  por  eslendcrla  cuando  era  dema- 
siado circunscrita ,  y  agitándose  en  terrible 
esftTnlsion  por  restaurarla ,  si  por  alguna 
momentos  la  hnn  llcírndo  á  perder.  En  In- 
glaterra hubo  las  revoluciones  mas  durade- 
ras y  profMas  (jne  imagniarse  pueden: 
todas  las  ideas  tuvieron  su  curso,  todos  los 
sistemas  su  aplicación ,  todos  los  planes  su 
ensayo;  pero  todo  naufragó:  v  en  medio  de 
la  universal  catástrofe  volvió  la  monarquia  á 
sohn'nnHar .  volvió  á  establecerse  y  ñ  ron- 
solidarse ,  y  a  pesar  de  la  popularidad  de  las 
tenas  y  de  un  espirita  de  la  mas  ámplia  li- 
bertad, el  trono  se  conserva  en  Inglaterra 
jMKleroso ,  brillante ,  rodeado  de  la  venera- 
„  cion  y  acatíiniiento  de  los  pueblos.  En  Fran- 
I  cia  hemos  presenciado  él  mismo  fenómeno; 
y  es  bien  sin^rular  que  en  ninírnno  de  los 
pueblos  mas  notables  de  Europa  ninguna 
revainúoa  ha  sido  bastante  para  anonadar  la 
monarquia. 

A  m;ts  de  cnnvicf  ioTio«!  proftindas  que, 
a  favor  de  la  monarquía  han  debido  crear  en 
Europa  hechos  tan  grandes  y  palpables;  y  á 
mas  de  las  costumbres  que  en  el  propio  sen- 
tido han  debido  formarse  en  1<»«  jMjeblos, 
hay  todavía  algo  mas:  es  el  scntiniieiiio  mo- 
nárquico ,  ese  sentimiento  que  se  herma» 
na  admirablernente  con  el  de  la  [nni  'i  dig- 
nidad, que  ^rtenece  esclusivamente  á  los 
pueblos  orislianofi ,  que  nada  tiene  de  común 
con  la  abyecta  humillación  de  los  esclavos 
de  Oriente ,  qué  es  un  obtindr»ntc  semilíero 
de  pensamientos  pundononisos ,  un  resorte 
para  noblos  aecionea ,  ane  se  enlaza  íntima- 
mente  con  el  amor  de  la  patria,  v  que  haré 
l[  llevaderos,  miaves,  dulces,  los  lazos  de  la 
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ébedieiicia.  £8t0  seiitmieiUo  no  tieoe  solo 
imr  objeto  ta  insliliicioB  áa  It  nmarquia, 

sino  también  la  conservación  de  las  familias 
que  ocupau  el  trono;  circunstancia  notable 
que  da  Jugar  á  observaciones  delicadas.  La 
Éwopa  flMdema  ha  heredada  de  la  vieja 
Knrnpa  una  jiarrion  de  razas  reales ,  de  fa- 
ittüias  ilustres,  cuya  cuna  «s44  cubierta  con 
la  oacuHdad  délos  Uempos:  yeito  <^c  á  prí- 
B^iravíata  podría  parecer  una  cosa  insigníti- 
canto ,  y  qui»  á  los  ojos  de  una  filosotia  mez- 
quina y  suca ,  pudiera  presentarse  mmo  un 
mal,  lia  [troducido  y  produce  beneficios  ia- 
iit  1-,.  ]..\-  iitsliluciones  muy  irrandes  no 
><iii  paraiiiipravisadas;  las  |N5rsonHS  ({ue  han 
de  iigurac  eu  la  cima  menester  (jue  estén 
eoiae  cnhierlas  con  un  velo  mistonaaoi  ''ÍN)r 
esta  razón,  y  escopluaiido  el  caso  en  que  la 
iM'ovidcncia  lanza  sobre  la  tierra  al^im  |i;enio 
liara  que  se  realicen  estraordinanoB  deeti- 
nns,  un  hombre  común  no  puede  de  re|)eulo 
coüvertirsp  en  Rey.  i\o  fué  pcquefla  sncrte 
para  las  provincias  unidas  ei  tener  en  su  se- 
no la  casa  de  Orange  qoe  bajo  distintas  for- 
nias  pudiera  en  cierto  nuído  reemplazar  ei 
ti-ono;  ia  l^ranuia  en  la  revolución  oe  4830, 
al  avñdttr  el  trono  Yacanto  por  la  espnlston 
do  lil  prioiera  rama,  puede  dar  gracias  á  la 
IVovidcncia  por  haberse  encontrado  con  la 
^-asa  de  Orleans;  y  alj<uaos  pueblos  de  Amó- 
rica,  ni  hubieran  sotrido  tanto,  ni  tendrían  á 
\  hln  tin  nnrvenirtan  nebuloso,  si  al  eman 
cipursc  de  la  dominación  europea  hubieran 
ienido  algunas, bmiüas  que  por  su  antigüe- 
dad é  Hnstre  sangre,  ae  Juniesen  hallado 
como  preparada^  oiiríi  orn|>Hr  un  trono.  So- 
bre cil^  se  ii^Ljbu'.ra  lijado  ualui-almenie  la 
^i.^ta;  y  en  medio  de  los  vitores  á  <lainde^ 
jiiTidiMiria  y  á  la  libertad,  se  las  hubiera 
colocado  en  la  cima  del  poder,  y  se  hubie 
run  ahorrado  torrentes  de  sangre,  listas  son 
verdades,  y, verdades  grandes  que  abisman 
;ií  fiinsofo  ('a.meditarioii  ])rot'iuma  soi)re  los 
secretos  del  coraiou  del  iiombre,  y  sus  uili- 
jnas  relaciones  con  les  deslinos  de  la  so> 
^edad. 

Este  sentimiento  monárquico,  que  eKÍste 
en  todas  las  deiuas  naciones  de  Europa ,  se 
halla Uunbien  en  España,  y  no  eeeao^fniera, 
sino  muy  vivo,  muy  enen^iro  cnrnn  rjue 
está  radicado  en  las  icieas  reii|$io6as  por  lau- 
to tiempo  ínvariaUes,  robostecidooonla  an- 
tigüedad, identificado  con  los  hábitos,  y 
enlazado  con  los  mas  ír;r;Hiili'>í  recuerdos  na- 
cioi^iles.  £stc  mismo  &euutuicaio ,  que  tan 


i'i  — 

Ivivo  se  manifiesta  en  todas  parles  donde 
puede  esprMaise'Ol  poeMo  ea^lel ,  y  que 
no  han  jMidido  desarraigar  los  mayores  tras- 

1 tornos .  ha  puesto  a  cubierto  el  fr«mo  en  las 
azarosas»  ejMjcas  que  ha  recorrido  esui  nación, 
haciendo  que  la  revolución  española  no  fie 

I manchara  con  los  horrendos  crímenes  tie  las 
de  otros  países.  No :  en  EsimAa  no  ka  rodado 
sobre  an  cadalso  U  augusta  «abena  de  un 
I  Uey;  en  Espala  «é  se  ha  derramadonMlSola 
;  i  t:i  i  '    M  ^re  real;  en  Es|)ana,  en  esc 

Ipueulo  a  (juion  se  insulta  Uamandole  tiarita- 
ro,  00  se  encuentran  ooano  en  inglatHTa  y 
en  l'mii  in.  as«*sinos  ih  reyes. 

IiOue  hermoso  contraste  nos  otrece  en  este 
punto,  la-historía  de  nuestra  pau-ta!  Ved  esa 
Francia  doade  ^  tiMHg  «Mdiíp  série^ 
re)  es  asesinados  alevosanieulo ,  '5épic  termi- 
nada pu^j  eibotiüro2>í)su|)lici(i  del  infortunado 
Luis  tYl:  ved^Hial  después  de  la  restonra^ 
cion  no  l'a!i  11  -ii  ,m     i|iie  manchan 

sus  manos  con  la  sangre  de  l;i  n  al  familia ,  y 
después  de  la  rev(»lucioüde  lí>iO  asestan  de 
continuo  sus  tiros  centra  ei  pecho  de  Lina 
Felipe.  En  Inglaterra  ,  «ie^iMifs  de  loscrime^ 
m»  que  nos  recuerda  su  historia,  ¿no  hemos 
visto  recientemento  un  alentodo  -eoiiCpa  la 
vida  de  su  joven  reina?  era  iinh>co.  ¡Ah!  en 
España  no  loma  la  locura  esos  temas  Entre 
muchas  glorías  del  pueblo  español  (]ue  no 
olvidará  k  historia,  entre  los  hechos  que 
consignara  como  pruettas  e\identes  de  su 
f^eueixtfidaá  é4ttdal|$uia ,  podra  referír  que 
e^«ra<oIp«ebÍ»  linas  valiento  del  mundo, 
'  el  pueblo  que  en  ia  guerrá-do  intodependsn 
I  cia,  y  en  la  ullniia  de  suension,  ha  mostra- 
do,un  Jbcrui&uia  que  4i  no  ser  tan  rédenle 
nqrána  eá^Éubeo^i*!  pUeWa  qti«  «mis  anida 
despreciar  sus  haciendas  y  su  vida;  \  <  n 
niedio  de  una  nn<ilucioii  ierrible ,  de  una 
I  Hi^^ira  de  sucesitMi  tan  ettcarnixada ,  no  se 
I  eooontró  jamas  un  hombre  qae  'teTaniamlsn 
mano  niirricida  coulra  las  auiruslas  Reiirts- 
at  tampoco  un  asesino  que  vd)rase  su  puiMi 
I  txintra  el  ynrhiiitl  pimcípe  .  que-ssatenín 
sus  pre(i;nsioiies  desde  Ksiella. 

Mediu^n  sobre  tal'!s  hechos  los  hombres 
uo  en  .^delante  pueden  iulluir  en  los  destinos 
e  la  nación,  apreciciiluK  en  su  justo  valor:  y 
veon  sit- '■-■'i  'liiliíiit .  di'  uo  desvirtuar  de  nin- 
guna niauuia,  este  seuuuiieuU»  mooaranico, 
que  se  conserva  en  el  fondo  de  In  mednd 
española .  como  un  poderoso  preservativo  de 
gran  les  nmles,  como  un  precioso  germen 
de  grandes  bienes.  AiMNra  uo  hay  ya  el  pre- 
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l|M»-dtM|ue4|MÍiÍMiÍb)('^  las  |>rivanzas;  ya  ^  espa&oips,  pero  es  menester  confesar  que 
]#My  que  áém que  el  Irouu ^u^Mla  ^¡n-  |j  Ift»  doctruai>  religiosas  conservan  todavía 
vóiur;  soQ.iinii^ttarios  los  (eiuQr^.4&  de»-  i  bmkIk)  poder,  que  el  priocipio  católico  e» 
MtliWPOy^^tiafe'pnligro qw  n«f>4iMÉfMM9  |  vuy  robusto,  que  Ift  iipiwiid  bo  10  Jm 

la  anarquía  :  sí ,  ht  ananjiiia  .  pon{ut>  este  estt'iulido  á  las  masas  ,  y  que  en  su  ^e* 
ca  el  eacollo ,  et  priucipul . patullo,  e^.que  r  ueraiiUad  el  puebio  español  lodavia  cree: 


veataja  ímpomlmkMe  que  puede  ppodMÍr  i 

I  la  nación  los  maNores  hcncíicios. 

Eu  eiecU) :  lia  y  oíros  pueblos  que  despuea 
de  baber  sufrido  el  disolvente  influjo  de  todag' 
las  sectas ,  fatigados  de  agitarse  por  el  top* 
htMliiio  de  las  rf\(>luii(nu>s  ,  bufcanotra  vez 
el  apoyo  de  la  reli^ioa :  pero  como  en  ello» 
el  principio  im¿IÍBo « é  utU  pmrido ,  ó*» 
bailaba  muy  debilitado ,  tienen  el  seuti- 
miento  reli;<ioso  indcliiiido ,  ^nfío,  sin  fe,  ni 
i  espeiauzu;  houibi  a  \aiiu  que  abraca  el  lioui- 
I  l»MMi  medio  de  sus  desengaños  y  escarniieu- 
tos,  labia  tlcbil  y  resbaladiza,  á  que  pn'lrndc 
asirse*  jadeando  en  medio  de  los  horrores  de 
un  naufragio.  En  la  nacin  esptttait  wi  m 
asi :  la  revobKÍoa  ha  pmáp  per  <Da ,  fen 
el  catolicismo  vive  aun  ,  con  sus  priocipíoK 
Ujos  u  iuvai'iables ,  coa  sus  conviccioucs  ro- 
bustas, con  NB  aitoa  pwiamientea,  con 
aquel  leu^ruajc  de  seguridad  que  revela  ai 
bombre  cou  toda  certeza  su  origen  y  su  des- 
tino ,  con  aquel  ademan  magestuoeo  que  ie 
marca  la  línea  de  sus  dehcres.  Ahi  eatá «  eA 
medio  de  esa  soi-icdad  disuelta,  conserván- 
dose como  columna  en  pie  ,  en  medio  de  un 
campo  de  ruiiiaB.  |Ay  A  noaotros  ai  llegase" 
mos  a  perder  esa  albaja  preciosa  ,  si  llegá- 
semos á  desasimos  de  esa  áncora,  sola  que 
puede  sal\  araos  eu  tan  de>>luH  ba  tormenta, 
M  perdierantos  de  vista  esc  faro  qiieeaelar»- 
ce  un  horizonte  de  liniehla^! 

Y  qvite  debe  bacei  el  gobierno  con  res- 
pecto i  laRetigioB)4|«é  esloqve  sele  pide?- 
'«na  deberes  soB  claros;  no  es  menester  indi- 
carlos ;  y  lo  í|ue  se  le  pide  es  bien  poca  co- 
sa :  que  m  úenti  uya.  Uespele  el  sagrado  de 
I  lea  oonciendas ,  aplicando  ¿  este  objeto  el 
miismo  principio  de  liIxTlad;  respete  los  de- 
recbios  del  clero  como  se  respetan  los  de  los 
otros  ciudadanos;  no  consienta  que.ea  las 
uuivcnidades  y  demás  esiableciiaieiitos  de 
enseñanza  se  abran  cátedras  de  impiedad  6 
de  oU  as  sectas  auticatolicas  ;  no  tolere  qoc 


meden  ^reUarae  ^ee 

i'it'^indienUo  d«  circunstancias  eslraordina- 
rias  y  de  consiguiente  pa^ajicras ,  ¿es  aca- 
n ^,ftn4Í est;lav¿taf í  aunen  las  naciones 
#ÍhMf«ri|«|ieiiaa  baje  la  «Maanniía.  ab- 
soluta .  niandt»  se  les  aplica  la  |»afa|)ra  de 
teciavtlud  ,  se  usa  de  una  palabra  stu  sigui- 
iwdit  te  lee  calumnia.  En  el  estado  actual 
de  la  sociedad  europea  es  demasiado  grande 
el  número  de  las  (ttbt'za<  qno  piensan,  tu— 
sobrada  fuerza  la>  pasioucs  q^e  buMcu. 
sobrado  ■aaeendieulc  loa/  ~  ~  " 
rau,  imponen  demasiih»  resjieíd  millones  de 
boNobrea  (}ue  cunuceo  y  sienten  mi  dignidad  , 
uaia  que  un  gobie/raó  abuse  iiiucbo  de  su 
riÉ»^  .y  se  arrojfKéíesclavizar.  ¿V  qué  se- 
aquellos  {)aises,  doiuP'  bay  form;is 
ifill,  donde  en  mucbos  sculidos  ii^e  el 
IJoáerMal  séAaladoBJ  8ue4íi|ilin ,  iMidei  ni|é 
cu  vigor  la  libertad  de  imprenta  ,  esa  pa- 
lanca colo>al  l  apa/.  de  levantar  el  nmuU(>? 
Uouscrvese  ,  pues,  el  trono, cqn  toda  ina- 

fjialÉd mm  efturqpe.  8U  leMw*^*^  ^ 

■  -  ■t'iüH'n  -IK  prenígativas ,  no  se  I»'  dis|)u- 

^  mczquiiiauK-uLc  sus  lacuitades,  desen- 
'Wfljtl9S^  la  Constitución  en  un  sentido  mo- 
nárquico ;  y  no  se  olvide  que  sin  tron«)  no 
leñaríamos  jxwler,  y  uue  sin  poder  no  hay 
ordcu ,  síb  urdeu  uo  bay  obedicucia  a  las 
leyes  ^f-id»'Obediencia  á  las  leven.  •n«i  .bay 
ltt«^  ri.id  .  {Htique  la  ventadtTU  linertád  ooib- 
Ski>tf  <  !i  >vi-  esclavo  de  la  ley. 

Utxa  de  las  causas  que  conducen  á  los 
pieMee4ni4anoaá4aAiki«ftti#«s  su  estad» 
floral;  es  la  anarquía  de  ideas,  la  duda: 
Tértigo  que  ba  l^rido.  ianlas  cabq.4a^, 
Ür-^eenfonoB  4)ue  reiaa^^  itedao  >paiíee, 
^e  amenaza  en\ol\er  en  las  l¡nieltla.s  las 
idi^as  del  bien  y  del  niaL  borrar  lodo  rastro 
de  uioralídad ,  destrozar  los  cimientos  de  las 
Mcit'dailes  y  «piebrantar  los  ia/os  de  las  fa- 
milias Do  todo  se  duda  ,  hasta  de  la  duda 
uus«pa:  la  iiiijúedad  no  duiuina,  la  indife- 

iWIÉMliMM^race ,  pero  la  fe  lamisco  jíkí-  i  la  prensa  pervierta  ni  eoirompa ;  y  ledeñas 
valeoe:  ol  (uincipio  delinteres  privado  no  ya  irá  marcbando  por  sí  mismo ,  que  la  obra 
lóonfa,  pero  los  grandes  pnncipios  de  la    de  Dios  Beaeoeaiade  la  débil  mano  del 

iMcal  iampoco  recobran  el  debido  asce.n-    bombre.    • 

ji^lé  Mil  >ea>.pequefla.  la..^purc»9n  %ue  de  \\    ¿No  se  ba  dicbo  qae  dihia  mfcnunn  el 

^  MMMMt  Ifla^  l)«leia7.4W»  aa  ba  dicte     aldeio  em  «Mh- 
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jBÍgo  (le  reformas ,  porque  medraba  al  nhriixo 
de  los  álmaosi  pues  hágase  la  prueba  ;  uiia- 
«kiese  un  piau,  un  arreglo  ctialquiera,  sobre 
los  gastos  de  culto,  sobre  la  niaraleiieioii  de 


mf»m(>nt<»  qtte  so  pretesto  de  comerfar  y 
esieader  prerogativas ,  se  hace  eaclave  die 
las  inspiraciones  de  un  míftado  de  disidentes; 
peio  qíie  nada  pierdo  de  su  elevación ,  nada 


los  ministros,  sobre  los  pimfos  mas  dplicmlns  de  su  poder .  nada  ha  de"  sufrir  de  humillan- 
de  discipima;  pero  hádase  u>doen  la  debida  i  le.  cuíuido  resi>ola  las  augustas  prerogali- 
fornw,  con  la  debida  antomaeioii  del  Sano   vaa  de  aquel ,  que  en  nombre  de  Dios  ejerce 


Pontífice,  sejpael  clero  qui'  puede  adlx^rirse  al 
Buevoarregio,  sin  faltar  a  sus  sagrados  debe- 
les; enloiioes  se  verá  si  el  clero  espaAol  tiene 
esa  ciega  terquedad  que  se  ha  querido  supo- 
ner, V  si  obra  f»or  convicción  ó  por  miras  inle- 
resadaü.  ¿Esposililt  que  todo  se  baya  discul- 
pado, que  los  m  i  M  i  es  erineoes  se  háyan 
atribuido  aciertas  teorías  de  suyo  esteanal^ 
doras, (jue  se  haya  sieoipre  alegado  la  iiies- 
jwiieiicia,  la  fogosidad,  las  ilusiones,  es 
■decir,  que  se  baya  siempre  praeonHlo  poner 
á  ciil»icr(n  la  morni  del  hombre  ,  y  reswUdo 
«»u  Uilenctóu ;  y  solo  en  tratando  del  rff^m  sn 
haya  tenido  d  enpeAo  d^  presentarle  sin 
convicciones ,  suponiendo  qne  oMia  per 
meros  ÍHterescs? 

Con  mucho  tiento  es  menester  que  ande 
«i  gobierno .  siempre  qne  trate  de  toear  se- 
mejantes materias :  un  verro  en  este  punto 
seria  incscusable.  Ya  no  est^iinos  en  aque- 
Has  épocas  en  que  se  alarmaba  fácilmente  á 
los  monarcas  y  á  kw  pueblos,  poniéndoles 
á  la  vista  romo  un  espantajo  el  enfírandeci- 
miealo  del  poder  de  la  curia  roo^na ;  ya  no 
bay  ni  pretesto  siqiiieni  para  hablar  de  exa- 
geradas pretensiones  de  la  corte  de  Roma; 
solo  se  trata  del  catolicismo,  de  hs  li  r.  rho^ 
¡nherentcs  á  la  cátedra  de  San  Pedro ,  de 
puntos  de  -  •  ..... 

sia  catfdic;} 

En  i-raacia  ¿no  triunfó  ía  revolución?  ¿no 
Luía  FeGpe  el  monarca  de  julio?  y  véase 
no  obstante ,  si  se  trata  allf  de  entrometerse 
enei  sagrado  de  las  conciencias :  véa'^r'  cómo 
no  prevalece  allí  aquel  espíritu  pequeíio  y 
■ncOloso,  inspirado  por  el  maligno  aKenlo 
de  los  discipafos  de  Porl-Roval ,  ó  por  el 
mal  humor  y  desabrimiento  de  canonistas 
unios.  Yesque  allise  ha  palpado  que  es  una 
desfíracia  inmensa  el  subordinar  las  altas 
miras  de  un  gobierno  á  las  miserables  miras 
de  algunos  sectarios;  el  ser  un  gobierno  el 
uistnimento  de  la  ambición  de  unos  pocos 
hniiihr.  s  el  eco  del  resentimiento  de  algu- 
'  ñas  personas  que  se  rnM»n  agraviadas;  es  que 
allí  se  ha  conocido  (¡ue  un  gobierno  pierde 
su  dignidad,  su  inll  iiencia ,  se  ftdoa  ne  em 


su  vigilancia  páslorat  por  loa  cuatro  éngoloa 

de  la  tierra. 

Esta  es  la  política  grande ,  generosa,  díff- 
na  de  m  gobierno  que  aemlM  atftenle  da 
un  nnnrian  como  la  españoíi  ¡Oué  pequeños, 
que  nulos  parecen  aquellos  hombres  que  en  el 
siglo  actual,  después  de  la  conflagración  es- 
pantosa qve  lM  pveato  la  Bnropa  á  pique  de 
disolver»:?» ,  hacen  n-^onnr  todavía  aquel 
acento  rencoroso  que  es  ahora  un  palpable 
anaeronisnio!  DísinnilAnlo  yo  i  la  emiaeídad 

3ue  se  alimenta  de  viejos  y  gastados  recuer- 
os, al  orgullo  herido  que  mira  cómo  se  le- 
vanta lozana  una  nueva  generación  á  cuya 
dittn  no  puedeencnnbtarse,  al  mérito  tun 
V  postizo  que  porestraña  casualidad,  y  como 
por  sorpresa  se  hubiese  apoderado  del  titulo 
de  verdadero;  pero  á  la  verdadera  sabidu- 
ría, al  verdadero  talento ,  ai  hombre  que  msá. 
capaz  de  ser  grande  entre  ios  grandes ,  que 
no  haya  de  temer  los  sistemas  francos  y  ge> 
nerosos ,  que  no  haya  de  mnenlar  su  rnm^ 
tacion  sobre  circunstaneías  escepcionaies, 
que  para  figurar  y  medrar  no  necesíte  las 
épocas  de  rencillas  y  disensiones ,  que  no 
haya  de  conservar  su' nombradla  como  débfl 
pantalla  sostenida  por  (o^  pnrdflrw  ,  solo  por 

 ,  —    ciertas  miras,  y  quizas  con  burlona  sonrisa; 

en  toda  la  Igle-  I  á  este  taino  se'lo  consintiera,  no  se  lo  per- 
donara :  tú  te  olvidas  de  qui^  erSS,  ledu^i 
te  oscureces  ,  te  achicas. 

Fijados  ya  los  dos  puntos  capitales  í]uq 
nunca  debe  perder  de  vista  el  gobienio,  IB" 
dicado  con  toda  rlnriHad  e!  e'^plritn  qne  en 
esta  parte  debe  presidir  a  su  conducta ,  oIk 
serraré  que  lo  primero  qne  debe  hacer  d 
gobierno,  es  salir  cuanto  antes  sea  posible 
del  terreno  de  la  política.  ¿Qué?  ¿Os  pare- 
ce esto  una  paradoja?  escuchad:  Las  naci(>- 
nes  qne  tienen  gobierno  representativo; 
mayonncnfe  si  es  desde  i>oco  tiempo  ,  ado- 
lecen por  lo  coman  de  una  falta ,  y  es  el 
tratar  demasiado  de  poUtiea:  siempre  eolau 
con  los  ojos  sobre  el  gobierno ,  siempre  sobre 
las  formas  j)oHticas,  asemejándose  al  que  se 
entretuviera  siempre  en  contemfdar  v  reto- 
car una  máquina,  y  no  cuidase  cnaIddM 


btraxoB,  de  obatácoloe't  de  eofl^niMuim/al  I  U  «laboraeion de  lis  namifitafwas;  lile  d 
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un  mal  muy  grav«  qiie  és  pitfliw  wcdiar, 

éá  k»  meno!;  disminuir  ;  no  conviono  (MMiyiar- 
iie  tanto  en  esto  ,  bien  a^i  como  añilaría  nial 
CMUMMdo  foin  iMdilHe  cootíniiaincale  de 
sa  roniplnxion  ,  de  su  construccinn  nr:;ánira, 
del  régimen  de  vida  qae  le  conviene,  y  des- 
ciridira  el  cumplir  sm  oUigaci<mes,  olvidan- 
dani  tüMt,  y  m  mímtftt'por  wm  ÍDte> 

£1  tratar  demasiado  de  oolitKa ,  el  hablar 
ñrmpre  de  GoMthveiM ,  m  tema  efacUra- 

les.  diputaciones,  ayuntamientos  elf.  etr., 
tiene  el  inconvonientc  deque  hace  fermentar 
ks  partidos ,  da  origen  á  otro»  nuevos ,  es- 
aüa  wcaeiéDj  desa^n^aMei,  éMde  bs  áni- 
mos, provoca  disturbios  y  imstomos,  y  des- 
pertando la  aaibicion  franquea  la  puerta  para 
(pie  honÉffvs  indignos  piwMi  MiMré  lee  al- 
tos paestos  del  Estado.  Es  de  la  mayor  im- 
portancia penetrante  de  estas  verdades; 
afortunadamente  no  puede  decirse  ({uc  no  se 
sepa  en  qué  pasar  el  tiempo :  el  arreglo  de 
h  harirnfln  ,  In  formarion  Oe  los  eódifíos.  de 
buenoíi  planes  de  educación  y  enseílanxa,  los 
estaUeciinícntos  de  lieneíicencia,  el  fomen- 
ta de  h  eiqrietikiira,  tnéualria  y  «HRcrcio, 

fíírcn'n  par  rh^ñn  ospsriosa  areOB  donde 
podran  cauqiear  ei  talento ,  el  saber  y  la 
«speiieneia.  Conviene  pues ,  lo  mee  Mmui 
posible  ,  corriendo ,  digámoslo  así ,  salir  del 
terreno  político,  y  pasar  n  ornpnnsede  otras 
materias,  donde  puedan  reaii/.<ti^  mejoras 
pc^ttivas,  prácticas,  que  detciendan  íiMla 
aquella  parte  Hel  pueblo  que  trabaja,  pa^, 


mas 

que 


Míe  y  ealla:  es  menester  mi» práctica. 
pMílí?isno;  beeta  ye  de  eeeseoeeliones 

tan  á  proDÓsilo  son'  para  tenemos  en  contí- 
noo  sacuaimienlo  ,  en  sacudimiento  que 
luce  sobrenadar  en  la  superficie  lo  mas  va- 
lo  man  Kieni  qne-ba?  enlie  noeeliee, 
mientras  está  oculto  en  el  fondo  tndo  lo  rpjp 
hay  de  mas  grave  y  precioso.  ¥  á  la  verdad, 
^qúién  no  se  pasma  al  ver  tantos  hombres 
improvisados,  míeatriB  yacen  en  la  oscuri- 
dad lantoo  otros  por  vmekm  titnlee  respe- 
tables? 

Ni  exnle  en  Eepate  como  en  etres  partes 

mi  cuerpo  de  nohie/.a  ,  que  por  su  |)osíeion 
y  circunstancias  pueda  ejercer  mucho  inílujo 
sobre  los  destinos  de  la  nación;  ni  la  lev  i 
hnluwnlal  le  reconoce  como  cuerpo  políti- 
co, ni  el  espíritu  del  siglo  está  en  tíil  senti- 
do, ni  las  costumbres  de  Esoai^a,  quizá  las-t 
■IB  populares  y  niveladas  ae  Europa ,  se  | 
mMrian  con  una  •rístocFMw  que  solo  con-  * 


tara  con  tilnios  de  naétniento;  sin  embargo 
entre  nosotros  como  an  (<kI»«  partes,  no  deja 
de  haber  una  considerable  (lorciou  de  ciuda- 
danos que  por  la  jntinia  ftaenta  de  las  eoaas 
.se  levantan  con  m^iv  itistos  títulos  sobre  el 
nivel  de  sos  compatricios.  La  propiedad  muy 
cuantiosa,  con  tal  que  no  recuerde  una  for- 
tuna improvieida  eon  malas  utest  lacaMH 
cidad  estraordinarla  ,  ó  n  !n  mr'mt»;  n>uv  dís- 
tinguMb;  los  grandes  servicios  hechos  al 
EstMoé  el  hnber  ocupado  por  largo  tiempo 
los  puestos  mas  eminentes;  y  también  un 
nacimiento  de  antigua  é  ilustre  ciirtimtn,  son 
circunstancias  que  por  mas  que  se  diga,  ixh- 
dean  á  la  nenMÍna  éí  derto  eeplendor  y  le 
granjean  In  confianza  y  el  respeto  de  los 
pueblos.  Unajey  en  cuya  formación  hayan 
elloe  ntervennlo «  nn  déciele  donde  ee  lea 
su  firma ,  una  alocución ,  un  proyecto  donde 
figure  su  nombre ,  adquiere  á  los  ojos  del 

Eúbliro  cierto  realce  que  no  deja  de  contri- 
uir  en  gran  manera  a  <|ne  he  resoliedoB  en 
benefício  del  pro-comun  sean  man  pranloi, 
mas  amplios  y  mas  cumplidos. 

Por  desgracia  en  la  actualidad ,  como  su- 
cede síempíe  deeimeB  de  grandes  revueltas, 
se  hallan  oscurecidas ,  ajadas  las  reputacio- 
nes, y  apenas  se  nota  que  figuren  tantee 
liombKs,  ffue  sin  duda  perece  ^ue  tienen  á 
ello  algún  aerecho.  En  una  nación  como  la 
espaftola .  ¿sera  posible  que  no  se  halle  una 
porción  numerosa  de  hombres,  que  habiendo 
enranecido  en  dislragnidoe  puestos  ,  ha- 
yan recníTÍdo  un  respetable  rmulnl  dr  ^nher 
y  de  espenencia?  ¿m>  conocemos  a  muchos? 
¿no  liabn  varios  otros  en  quienca  nadie  pien- 
sa ,  á  causa  de  haberse  ellos  mismos  conde- 
nado de  prop<^sito  á  la  oscuridad,  ó  de  haber 
sido  envueltos  en  ella,  después  de  arrumba- 
dos por  tan  eontinmidos  vaivenes?  Esta  es 
unn  psprrin  ác  nrístocracia  que  yo  desearia 
que  se  respetase ;  este  es  un  cadáver  qoe  se 
babria  de  reanimar  despreciando  á  misera-  . 
bjes  habladores  qne  todo  lo  tachan  de  trasto 
viejo  é  inútil,  fpie  *in  mirpmtentos  de  nin- 
guna clase  prodigan  a  los  hombres  mas  res- 
petables toM  Kna(ee  de  epodos.  Tengo  es-» 
perauzas  en  la  generación  que  entra ,  pero 
tam|»oco  quisiera  que  dejáramos  de  aprove- 
charnos de  la  ([ue  pasa ;  porque  las  canas 
infunden  mneiio  napelo,  pori|ne  éfinM 
hombres  qn»»  se  Hamnn  í'ir-lndos,  preciada- 
mente han  de  hal)or  conocido  el  pueblo  es- 
pañol, á  quien  han  poMüstndwr  portar^' 
i,  y  m  eweUnlelMtwnw  ana  toij» 


Digitized  by  Gooole 


—  48  — 

eSj^cnencia.  En  una  nacioa  bien  nrreglada  |  so  de  los  suce9M-  Aqui  hay  to<las  las  0^)1- 

nioaeti ,  todas  kui  escuelaii ,  hombres  de  U>- 


todo  se  a|iravechji,  Umíu sirve;  y  eu circuat 
tandas  oom  las  nuestiat  todo  se  neoesita. 
.  ¿Guáqdo  saldronuM  d*  esleí  circulo  de 
ruuccioues,  causáudase  con  cada  una  de  ellas 
la  ciiid^  de  uiiiiares  de  houibret»  (^«le  se  que^ 
daa  sitt  pan,  y  que  da  coasiguieaie  estaa 
sii'in¡)ir  prcpafados  para  eiiipcAarse  cu  pro- 
mover uua  uueva  reaccioa ,  por  el  seuciilu 
i^ptÍYo  de  que  coa  ella  encootraráA'dfi  .co-r 
ipiac?  4icti¿iulo  aa  dciaiá  üemiio  i  los  hom- 


daa  Km  siglos:  Mpaioles  que  pertoMOon  al 

tiempo  de  Cários  il,  IropienaueevNitenien- 

te  con  partidarios  de  la  Convención.  V  no 
obstante  ,  si  ha  de  Itaber  gobierno,  ai  lia  de 
haber  nacioo,  ea  moesafi»  aiaeglario  tad», 

armonizarlo  lodo  .  ver  cómo  se  puede  con- 
seguir que  vivan  en  paz ,  sin  chocarse,  y  sio 
hacerse  mil  pedazos,  enemigos  tan  viólenlos 
é  irreconciliables. 

brcs  que  ocupan  los  puestos  para  enterarse  '  Cuando  las  naciones  se  hallan  en  siltureieii 
siquiera  de  los  negocios  mas  comunes  /  Cuu  11  uw  üiücil  y  espinosa ,  cuando  es  tan  estnir: 
Ci(a  inconstancia,  coiMsa^nmilidad,  4»tt  esos  |)  ordinaria  la  cotaplieaníoii  -4e  las  circnnalan  f 
sacudimientos  tau  reoio.N,  ¿cojou  ijuerenios  ['  cias,  son  muy  vanos  los  planes  de  los  hom— 
que  nada  prosp(!re,  (jiie  nada  se  arrai^íue?  ¡  hres:  y  es  preciso  escuchar  con  suma  des- 
.  Tribte  tis  u  la  verdad  nuestra  situación,  conliair¿a  ias  promesas  y  lo»  uonsejos  de  los 
triste  pefspactiva.  nos  ofrece  el  porvenir;  |  itarlidoa.  81  ániso  medMique  qveda  al 
poro  una  esperanza  debe  alentarnos.  Hay  en  luerno  es  aprovechar  jxir  de  [inmto  tciflo  lo 
el  íopdo  de  nuestra  sociedad  algunos  ele-  u  que  puede  servir,  es  cuidar  de  que  no  se 
mantos  de  vida,  ellos  se  mueven,  rebullen,  |  dastrayainaa;  y  para  la  maiehaaaMsivv  no 
¿y  pur  q«^  no  Dodriao  nuevamente  lécundar 
nuestro  sueloY  Si  es'e  es  el  terreno  clásico 
de  las  anunialius,  ¿por  que  uo  |>odremos  es- 
perar una  anomalía  felia,  anonialia  que  ten- 
dría su  or^en  en  esos  elementos  de  \ida, 
que  aunque  ofuscados,  y  casi  perdidos  de 
vista ,  uo  dejan  de  hallarse  entra  nosotros  en 
)>astante  abundancia? 

\ü  olvide  nnnca  el  ¿iohiernoque  nuestras 
discordias  lulestiuas  son  prot'uadauieute  so- 
ckdes;  no  olvide  que  b^o  la  contienda  poU- 
tica  li;iy  ludía  de  ideas  c  intereses  que  afoc- 
tau  iu  mas  mlimo  de  la  sociedad  y  que  esta 

uo  se  pamhia  ea«poco  tiempo  ,  siuo  con  el  1  delie  escrihir  el  gobierno  en  su  liandcra,  este 
trascurso  denuchos  aaos  y  con  el  ínDivo  de  ||  es  el  polo  que  nanea  dake  perder  de  visiae 

podenisas  causas.  La  violencia,  la  precipita- 
ción, el  espíritu  ^reaccionario  cou  que  se  ha 
obrado  eu  ¿spaAa  de  tantos afios  á  esta  par- 
te, confaBdíendose  nioostruosameute  las 
ideas  y  encarándose  de  golpe  los  sistemas 
nías  opuestos,  ^a  producido  uua  situación 
tan  amalar  y  eairaordinaría,  una  confu- 
bion  tal ,  (|ne  apenas  se  atina  cómo  sera  po- 
sible introducir  cu  ese  caos  el  orden  v  con- 
cierto. De  una  población  á  otra  uoco  distan- 
te,  de  un  pais  aotro  su  limítro» ,  de  una 
clase  á  otra  clase ,  so  notan  erj  las  ideas  y 
castuudires  dilereucias  tau  enormes,  quu 
no  parece  sino  que  se  pasa  de  repente  de 
una  nación  á  otra  la  mas  ostraña  del  mundo. 
Mas  ó  menos  ,  sucede  algo  semejawlíi  eu 
todas  partes;  pero  Lauto  comoeutre.aosatros 
aR-aÍMiiosbiiipocqiiii  ai  han  mediado  causas 


adoptar  esclustiÍHMle  eela  ó  aquel  sistema, 

sino  apelara  los  irrnndes  principios  amserv  a- 
dui  esdelaiiuciedad,  a  aquellos  principios  que 
no  san  eaclosiyamento  de  mninna  >o8o«el», 

(|uc  no  son  nuevos,  sino  ntU¡;xuos como  el 
mundo,  existentes  desde  la  eternidad  en  ei 
tipo  de  toda  perfección,  cowunicadaa  á  laaso» 
ciedadescoo»  un  soplode  vida.  No  han  varia- 
do estos,  no  han  desapnreciflt»  de  h  sociedad 
espaiiola:  circuhiu  {lor  ella  como  su  sangre^ 
conservándole  la  eaeasa  vida  que  le  reala; 
después  de  tantos  padecimionlí  s  Itnzon . 
jualuin.  buena  />;  estas  son  las  palabras  que 


V  en  seguida 


evantar  velas  con  entera 
conlianza,  y  arrostrar  ios  bramidos  de  los 
pasiones  que  se  agitan  en  sV'lono.  Defar  á 
los  paitidoaAue  damea;  bien  pronto  pare- 
cerán miseranles  insensatos  (jue  se  arrojan 
id  mar  eu  |M)S  de  un  navio  jiara  detenerle  en 
su  marrfia.  tiritarán ,  prodigarán  dietario»  ? 
amenazas:  pero  la  nave  proseguirá  mages 
tuosamente  su  ^uüoo:  ellos  tendrau  que 
volverse  a  la  orioKpy  murmullando  de  dno^ 
pecho  diiaa|ianKWiBnidf  la  escena.  Que  no 
es  el  acaso ,  no ,  quien  rifre  los  destino»  del 
mundo :  Dios  vela  sobre  la  suerte  de  los  in- 
dividuos y  de  laftimeiaMa,  y  su  benéliea  y 
omnípoteMe  minda  mab  tijane  sobre  di»- 
fbrtnniak^i  >•  -  t.\  .       k  >♦  lu  v-  ;  1.1 
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mu  tM.mSfCUUM  acostecuubmn»  mütwos 

H  arJUMPAt  nsoK  1 nr  j^gosto  de 

EL  FI.X  D^l.  MISXO  a3!U. 


■  Ba  d  prospecto  dtí  mMHrtn  ApoMia ,  ofre» 

finins  para  cada  trimestre  un  niaílro  de  los 
urtQcipaies  acontecimieDlus  paltticos  que  ha- 
lúesea  ocurrid»  dtraftte  ei  Despectivo  ptito^ 
4Ío;  acompiHiMuMwde  algiiiiti  nÉKoámm 

qio  indicasen  sos  cansas  ,  y  sorialasen  sus 


Os  no  hablar  ahsoluf ámente  de  polfíi- 
ra.  Estas  circunstancias  se  verificahan  ch 
la  épocA  á  que  correspoodia  la  rcsefta  que 
temnos  olMdo :  era  él  mes  de  octabrew 
que  tan  encapotado  y  ampnazodor  se  pro- 
•eotó,  ettiitte  se  realizaron  acontecimientos 
ten  «atfaoraiiiwtos  ▼  estrepitb«ios.  €reemns 
qup  la  generalidad  de  nuestros  lectores  no 
reprobarán  una  dfiflfcion  qne  on  tan  pruden- 
tes motivos  se  funda;  nos  liemos  prometido 
estaíftdQlgeiMi*,  y  raiiffaiiios  que  ntá  se^ 
otorgada.  Vam,  pues,  é  enipetar  ñncstn 
tarea.  "       "  " 

AooBkM!ráiieiitii9lMRtahIc8  se  han  verificado 
en  Europa  en  el  periodo  cuya  reseña  nos 
incumbe:  hechos  de  íjran  cuantin  fim  vt  ní- 


lelacioaes ,  sus. resultados  y  leadeucias.  Ilaa  u  do  á  iBodíficar  su  política  general ;  v  si  hion 
'  -  «  -•       .         «a  wrdad  <|i»  Bo  te  ha  altetado  1a  paz ,  ? 

ipi"  ¡iliíunos  de  estos  hechns  no  presentan  a 
primera  vista  !U|iiellas  dimensiones  colosales 
que  asomlM'aii  ut  espectador ,  no  dejan  sin 
embarco  de  tener  la'  inas  alta  importanciA. 

Pasó  el  tiempo  en  qn»-  tío  se  reali/iib.in  eani- 


pawdo  eoatao  meaes  y  todavía  m  Imium 

cumplido  la  oPcrla;  y  (jueriendo  dejnr  satis- 
fe(h;i  la  reconvención  que  nos  podrian  diri- 
gir uuestrot»  lectores,  vauioü  atiora  no  solo 
á  trazar  ei  caadlo^  aino,  y  ante  todo  ,  á  se- 
ñalar la  ra7.on  porrpie  !o  íteinos  (üffTido  hasta 

elpreseatc.  Ya  se  ha  podido  cuiH>cerquc  si  il  tiios  de  alguna  entidad,  sin  que  el  mido  del 


bieb  no  eaqaivanma  el  ventilar  las  coealioiwa 

sociales  de  mas  alta  importancia ,  procuráb- 
alos sin  cmbariro  liare  rio  de  manera  (|uc 
iiuestrus  ciíeritos  iiu  coiicilcii  las  pasiones 
«a  aingoB  sentido,  y  q«e  se  conozca  palp  i 
lilemente  cuán  ágenos  sonmsdc  todo  liando; 
lübiauios  ul  lenguaje  de  la  convkeioQ ,  na  el 


alcanzar  que  nos  lean,  si  no  con  simpatías, 
al  menos  nin  desagrado,  hombres  de  todas 
«^uoneü ,  Alesdo  los  aotantes  de  la  uionar- 
^ia  aimelnta  bastadlos  iKiriidaiies  de  Ja.mi 
publica.  A  uiSí»  de.  que.,  el  mi.stnr>  objeto 
ijue  nos  pnq)Uiiiinos  en  nuestra  publicación, 
quctiiuij  t'aiiido,en  buena  parte ,  si  deseen^ 
ibebcinos  á  la.  anean  rfetoonenla  en  que -se 
íwitin  ciertas  cuestiones,  en  épocas  a/aro«;as 
mm%  la  «lue .  vauiui- atravcaando.  (¡uando 
estas  cauDauonea  ne  son  aeciales,  .sino  puiiti- 
ciis,  >ul>c  ile  punto  la  dilicullad  de  niintenor- 
Btí  en  la  |it>stciun  elevada  en  que  nos  babia- 
mos  colifcado ,  consultando  el  carácter  de 
Meatra  Hei^ista ,  y  ei  mismo  interés  de 
Hueslms  dui-'.riiias ;  pero  sobre  todo,  cuando 
Nieua  ya  ui  ^rito  de  alarma  euaado  loa 
aanidos  saliendo. del  campo  de  la  disensión 
han  venido  á  lae.  naAsr y  «e  btünbadbla 
ludia,  eiitr'ii'-'^s  juz^amo<:  ffoe  es  mas  acer- 
tado, para  puidicaciones  como  ia  nuestra, 
ecmr  de  todo  punto  la  puerta  á  toda  diaeu- 
flonímlilica;  y  el  útiee  medie  de  baeerie 


eaflon  qne  fesonahe  en  el  campo  de  batalla 
desjMirtase  la  atención  púbffea ,  concentrán- 
dola sobn*  los  acontecimientos:  ahor;i  la  di- 

Siomacia  ha  quedado  casi  dueña  en  el  cam[x> 
e  tes  negocios  europeos.  Desde  Cários  V 
hasta  Napoleón  habia  la  diplomaría  obrado 
de  consuno  cim  la  guerra ;  pero  no  parece 


délos  partidos;  y  de  esta  snerte  podemos  I  sino <yue este  bravfo  elemento  prastó  toda.s 


sus  luefROs  en  la  temporada  del  Imperirt,  ^ 
(pie  el  ífenio  de  l'nillerand  ba  ohtetíído  un 
deíimtivo  trrunfo'sobre  el  ^níodel  vencedor 
de  AmileHtts.- Btt'^ft«to :  rio  tachan  ya 
des  ejércitos  en  el  camjiodebat  ilfa*;  en  pri^- 
sencia  de  sus  emperadores ;  luchan  si  los  H  í- 
jdom.itico»  en  ftl  iíarhírtete;  y  en  VP7  de 
catástrofes  sangrientas  .  y  de  "cortveúio.<i  'e^^ 
fritos  ron  la  prfnta  de  la  ¿spada  en  e1  polvo 
de  SñSf  campamento»,-  se  ven  aparecer  de 
nqiente,  y  se  jirdrtaawb  eomo  seft&tarlas 
victorias  de  la  diplomacia,  astutos  y  miste- 
riosos tratados  como  el  de  IHde  jtilio  (!(•  JSiO. 
Tratado  en  que  so  estipulaba  también  la 
guerra  <  yiñm  |q«é  guerra!  un  rato  dje  salva; 
basta  'I  n  rjni  era  la  Bttro|ia  coNgada  coQ^ 
tra  Mehemel-Aii.  •  ■' 

t!omo  jtertenecienteil  época  anterior,  rio 
«os  tocíi  bacer  la  historia  ■«  éste  tratado ,  ni 
de  Ins  rcsidtados  que  tuvo  para  el  \  de 
Eitipto,  ni  del  aislamiento  en  que  se  encon- 
tró ia  Fnnoia  en  este  ne^^octo,  tenténdo  (jtte 
preaeMeiiir  eem  lee  bnoMM '  ervsidotf  j  jcdnid 
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bs  navios  ¡nf^lusi^s  ejecutaban  en  (trienio  la 
.volmilad  de  lord  l'ulmerülun ;  y  si  unicaiueu- 
le  debemos  llaiuur  la  alencioii  sobre  él ,  co- 
mo una  de  las  causas  ({ue  mas  han  contri- 
buido ii  modilicar  la  política  ;;eucral  de 
Kuro|>a ;  o  (luiza  mas  bien ,  como  una  ocasión 
crilica  ((uc  fia  revelado  lo  que  babia  de  falso 
V  eii¿;anoso  en  la  decantadn  alianza  an^'lo- 
francesa ,  sirviendo  de  punto  de  [Kirlida  para 
principiar  una  nueva  ei>ocaen  la  combinación 
de  las  relaciones  de  las  irrandes  potencias. 
Conviene  también  recordarle,  no  solo  por 
ser  el  único  acontecimiento  reciente  que 
pueda  llamarse  propiamente  euro[M''o,  y  cu- 
va  iulluencia,  se,miii  todos  los  indicios  se 
Fiace  sentir  en  la  actualidad,  y  se  bara  sentir 
por  mucho  tienioo  en  todas  las  cuestiones  de 
política  íjeneral,  sino  también  |>or<|ue  es 
imjMjsible  dejar  de  mentarle ,  teniendo  que 
hablar  del  hecho  que  se  ha  realizado  |>oste- 
rioniienle ,  merced  á  la  política  conciliadora 
de  (luizot ,  de  ser  de  nuevo  admitida  la  Fran- 
cia en  el  congreso  de  las  grandes  naciones. 
Fundada  esta  reconciliación  en  el  tratado 
de  de  julio,  y  publicada  poco  después, 
ha  ocupado  en  los  últimos  meses  la  atención 
de  la  prensa  de  Enrona ,  y  particularmente 
de  la  ÍVancesa ;  estanuo  como  suele  decirse 
á  la  orden  del  dia,  hasta  (jue  los  aconteci- 
mientos de  la  Península  han  atraído  sobre  si 
la  atención  general. 

Discordes  andan  en  esta  parte  los  amigos 
de  Tbiers  y  los  de  (iuizot;  alirmando  los  del 
primero,  que  la  Francia  ha  sufrido  una  hu- 
millación ,  que  (juizot  la  ha  consentido ;  y 
<iue  entrando  de  nuevo  la  Francia  en  el  con- 
greso de  las  grandes  naciones  .  después  (jue 
a  pesar  de  ella  han  hecho  cuanto  cumplía  á 
sus  respectivos  intereses ,  llevando  a  cabo 
sus  voluntades  con  desdeñoso  aire  de  su()c- 
rioridad,  es  mas  bien  que  un  desagravio, 
un  nuevo  insulto;  y  que  Guizot  negmiando 
esa  avenencia,  y  haciendo  <pie  se  sonriesen 
maliciosamente  el  gabinete  de  San  James  y 
el  autócrata  de  las  Kusias ,  ha  dejado  muy 
mal  parada  la  dignidad  de  la  gran  nación 
(¡ue  reuetidas  vec(!s  ha  dado  la  ley  a  la  Eu- 
ropa. I'ero  responderán  los  partidarios  de 
M.  Guizot ,  que  M.  Thierscon  su  imprudente 
política  iba  a  provocar  una  conllagracion  que 
podía  ser  fatal  a  toda  la  Kuropa,  y  particu- 
larmente <á  la  Francia  ;  que  las  miras  de  esta 
con  respecto  á  Oriente  (¡ucdaban  salvadas 
en  su  parte  esencial ,  y  (pie  el  mantenerse  la 
Francia  en  actitud  imponente  y  amenazadora, 


y  el  empenars«  en  exigencias  escesivas 
comprometiendo  la  paz  general ,  era  no  co- 
nocer los  intereses  de  la  misma  Francia ,  era 
olvidar  que  la  época  de  Luis  Felipe  no  es  la 
época  de  Luis  \IV,  ni  de  Napoleón. 

Tal  vez  no  anduviera  descaminado  quien 
dijese  que  ambos  contendientes  tienen  su 
parte  de  razón :  á  la  verdad  no  parecía  pru- 
dente que  la  Francia  se  aventurase  á  los  aza- 
res de  una  guerra  contra  la  Europa  coligada, 
ni  era  |M)SÍblc  suponer  que  tal  pensamiento 
cupiese  en  la  política  paciiica  y  contempori- 
zadora del  hombre  <pie  desde  iH'.iO  rige  ios 
destinos  de  la  Francia.  Y  si  esto  era  muy 
fácil  de  prever,  ¿á  qué  tan  ruidosos  arma- 
ll  mentos,  a  (pié  tantas  bravatas,  si  al  iin  no 
i|  habían  de  producir  otro  resultado  que  cargar 
inútilmente  el  presupuesto ,  y  híicer  sonreír 
la  Kuropa  en  el  dia  del  desarme?  Si  la  eje- 
'  cucion  (iel  tratado  era  humillante ,  y  adeuias 
DO  era  ¡msible  imiiedirla,  no  parece  muy 
político  el  acre(entar  su  importancia  con  el 
ruido  de  grandes  preparativos ,  haciendo  re- 
saltar mas  y  mas  la  numillacion  para  el  dia 
en  (pie  fuera  preciso  bajar  la  cabeza.  Estas 
reflexiones  que  favorecen  poco  a  la  política 
de  M.  Tbiers,  no  dejan  ciertamente  muy 
i  airosa  la  de  M.  Guizot;  porque  siempre  re- 
sulta (Míe  durante  su  ministerio  la  Francia 
ha  ceuido. 

La  resistencia  de  la  Francia  al  tratado 
de  i  5  de  julio  envolvía  algo  mas  (|ue  lo  relati- 
vo á  la  cuestión  de  Oriente;  tratábase  de  si 
I  esa  nación  babia  de  recobrar  o  no  lasuprcma- 
!  cía  en  los  negocios  eun)peos,  supremacía  que 
'  ha  perdido  desde  la  caída  del  imperio  ;  y  no 
creemos  que  fuese  buena  oportunidad  el  eui- 
I  peñarse  en  recobrarla  habiendo  de  luchar 
.  |K)rde  pronto  con  toda  la  Europa.  Había,  es 
'  verdad,  un  poderoso  motivo  de  indignación, 
'  al  ver(|ue  la  Inglaterra,  cuya  amistad  .se  ha- 
bía buscado  con  tanto  ahincó)  desde  4830,  se 
burlaba  hasta  tal  punto  de  su  aliada,  des- 
(piilibrando  de  tal  manera  el  famoso  contra- 
|>eso  en  tpie  se  creía  que  la  Inglaterra  había 
entrado  de  buena  fé  pani  contran>star  á  la 
Santa  Alianza;  pero  no  quedaba  otro  reme- 
dio (jue  devorar  en  silencio  esa  pesada  bur- 
la ,  (|ue  este  es  el  nombre  que  mejor  le  cua- 
dra; y  lo  <iue  convenia  era  escarmentaren 
la  cuestión  de  Oriente  ,  para  aprender  el  ca- 
so que  debe  hacerse  de  la  alianza  con  In- 
glaterra ,  conocer  el  nuevo  sesgo  que  debía 
darse  á  la  política  francesa ,  y  la  difertíuto 
actitud  que  convenia  tomar  en  las  nuevas 
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ís  que  fuesen  ocurriendo.  No  ha 
dias  (fiie  un  órirano  del  ministerio 
I  hatlepiurado  ainnriramente  e>lu  error, 
en  tono  tan  acre,  y  con  frates 
IM  TtoieotM  contra  la  Intrlatcrra ,  (^ue  bien 
■ostrahan  el  comprimido  despecho  que  abri- 
p  el  ííahinete  de  las  Tnllerias.  Se  conoce 
que  no  le  hau  causado  ilusión  los  elofíios,  al- 
^0  alVct.idos  en  verdad ,  que  el  actual  írahi- 
npto  xüiíWs  ha  prodigado  al  gelV'  de  la  nafion 
fratKosa ,  y  al  ministro  de  nejiocioií  cstran- 
pi  N  hombres  de  estado  in.í!;lescs,  y 
pariu  iii. lí  menlo  hombres  como  INm*I  ,  no  se 
«jan  enlusiusmar  por  alagunas  prendas  per- 
sonales de  reyes  ni  de  mini>tros  cslrauííe- 
ras,  hasta  el  punto  de  proruminr  en  pom- 
peaasalabfiDzas:  cuando  alaban  de  esU)  suer- 
te, ellos  saben  por  que;  dan  un  voto  de 

Eias  por  lo  pa^rido ,  é  tienden  un  lazo 
el  prírvenir.  Si  liiéramos  Iriin'  i  m'-í,  no 
huhieran  sentado  muy  l»ien  l.uiios  elo- 
pbs  proriigadoH  ni  ministro  de  m -ociks  es- 
ir:  hultieramos  preferido  una  viru- 

lei\i  I  III .  ortiva. 

«*'Cojno  quiera,  se  hallan  ya  de  acuerdo  las 
(Enndes  |K>(encias  de  Kiiropa  sobre  la  emet- 
liae  de  Orionte;  el  sultán  ha  recobrmlo  par- 
(!'      dominio»;,  la  osadía  del  turimleulo 
■  u\n  i'iiiivnada ,  y  las  cosas  van  si' 
•  •  [».irilir,un"nt.>  su  curso,  hasta  que 
■>«'»itMi  nuevas  eoníplicaeiones.  Y  no 
1  '  .  (I  nieuoi^  de  presentarse  ,  ponjue  uu 
imperio ,  lo  mismo  que  un  edilicío .  n4)  se 


pulsos  del  fianatismo.  ha  sentido  debilitar  sus 
fuerzas ,  lueiro  que  el  error  ha  producido  sua 
frutos,  V  que  el  calor  del  fanatismo  se  ha 
ido  debilitando  coa  el  trascurso  del  tiempo. 
Colocado  cara  á  cara  con  las  naciones  vivili-* 
cadas  for  el  cristianismo ,  sti  brillo  ha  cesa- 
da eomo  el  de  los  asiros  de  la  noche  al  ra-* 
yar  el  sol ;  y  después  de  sus  imjM>tentes  ten-' 
tativas  para  soju/.fíarel  Occidente,  ha  caido 
sin  fuer/as,  sin  aliento,  a  los  pies  de  la  civi- 
lización cristiana.  Cuando  contemplamos  á 
la  diplomacia  europea  afanándose  ñor  pro- 
lonsar  alpimos  años  mas  la  vida  del  imperio 
Oton)ano,  paréccnos  ver  á  los  suceson?s  de 
un  moribundo  ,  que  rodean  su  cama  dispen* 
sándole  toda  clase  de  auxilios,  para  prevenir 
ima  muerte  sobrado  pronta ,  que  no  dejaria  > 
tiempo  para  el  conveniente  arreglo  del  re- 
parto de  la  herencia. 

El  genio  deMehemet-Ah ,  ha  hecho  quizás 
nacer  al^^nnas  esf^ranzas  del  rejuveneci- 
miento del  imperio  de  Oriente ;  y  la  impo- 
nente organización  de  sus  fuerzas  terrestres 
y  miritimas,  y  la  TÍp:orosa  administración 
establecida  en  los  paises  que  le  están  suje- 
tos ,  se  han  tomado  á  la  vez  como  un  co-* 
mienzo  y  un  preludio.  Confesaremos  fran- 
camente qtie  participamos  poco  de  se- 
mejantes esperanzas.  Indúceno*?  á  esto  la 
reflexión  de  que  jamás  se  fundó  nimrun 
grande  imperio,  ni  \wr  una  or;;anizacinn 
militar,  ni  por  una  vi:;orosa  administración; 


todo  esto  indica  á  lo  mas  una  acción  fuerte 
ida  \>or  medio  de  puntales ,  sino  por  la  j,  por  parte  del  f;ob¡erno;  pero  noes  bastante  a 
de  los  cimientos,  l  iemoo  ha  que  el  ¡j  producir  un  cambio  social,  famhio  indispcn- 
ío  <Momano  se  vn  cayendo  á  peiinzus;    sable  para  un  verdadero  rejuvenecimiento, 
e  ha  desplomado  coin|»lr!;iiii.  ote  con-    No  negamos  a  Mehemet-Ali  su  penio  oríra- 
' —  en  un  MMulon  de  rmuiis.  es  |>or-    nizador  ,  y  que  su  reinado  'haya  de  fonnar 
ituli'»      iniie<  (le  Koropa .  U!»!»»!-  |¡  época  en  la  historia  de  Oriente;  no  i^nora- 
nn  i  t  ir-t  smIki' «lili '11  lia  de(|ue<lar    mos  la  ¡rrande  influencia  que  ejerce  en  la 
d«!l  terreno  donde  se  halla  el  careo-  ||  suerte  de  los  pueblos  la  aiwricion  de  los 

trrandes  hombres :  |)ero  las  sociedades  para 
lormarse  de  nuevo,  o  para  rejuvenecerse 
cuando  están  caducas ,  necesitan  algo  mas 
que  hombres.  ¡Necesitan  print  ipios  que  se 
hitren  hasta  su  corazón ;  principios  qae 
obrando  sobre  las  ideas  y  costumnres ,  re- 
formen al  individuo,  y  organicen  la  familia 
y  la  sociedad,  dando  asi  tma  basa  anchurosa 
V  sólida  al  establecimiento  de  buenos  go- 
biernos. Y  ¿se  haflan  en  Egipto,  en  el  im- 
perio Otomano ,  esos  nuevos  principios?  Se 
na  dicho  que  la  civilización  europea  invade 
aquellos  paises;  pero  es  menester  advertir 
qiie  lacivdizacion  europa  encierra  algo  mas 


•dilirio  .  le  van  ap^mlalando  ílel  mejor 
ni"  saben  .  sm  otra  mira  que  la  de 
upo,  aplazando  para  mejor  ocasión 
ti  completo  derribo. 

La  conservación  é  integridad  del  imperio 
Otomano,  fifrnra  eñ  los  protocolos  europeos; 
flWS  él  no  deja  por  eso  «le  estar  moribundo. 
Y  perecerá:  porque  el  porvenir  de  las  na- 
<Win  no  pende  de  lo  que  esl;i  es  rito  en 
lasearleras  de  los  di]>lomátic^s  ,  sino  de  lo 

«\  se  halla  prescrito  en  las  leyi.'s  de  la  Pro- 
encia.  El  iniperio  Otomano  canne  de 
principio  vital .  y  sin  este  nada  vive.  Funda- 
«lo  sobre  un  dogma  falso ,  y  agrandado  á  im- 


Digitized  by  Google 


'AiCiÉKlo  que  rrino''ÍTiiicn!f>v  de 
aígnitrnt' higenieros  y  niannos,  algunas 
nocioaes  admioistrativas ,  que  el  arte  de  los 
manejw  á^loniáticos ,  que  el  estotro  lie  \tís 
idiomas,  quo  ol  talento  áe.  redactar  una 
caceta.  Estas  y  otras  yos»s^gcffcÍantcs  las 

son  ellas  la  civilización  europea ;  esta  es 
alfro  mas  ^nde,  mas  rica,  mñs  fecunda, 
es  madre  de  la  cultura ,  pero  no  se  confunde 
eon  ia  cultura.  8d  raíz  es  H  (rórtiaiiísiHO, 

por  el  ha  vivido  y  vive ,  ora  la  niinMnn<  na- 
ciente y  tosca  cómo  en  la  época  de  Carlo- 
■tagQoV  de  hs  prurada»,  ora  la  conlemplií- 
mos  pufanlc  y  culla ,  como  en  el  tienino  áe 
Carlos  V,  d<'  D.  .liian  de  Austria,  y  ríe  los 
franceses  conquistadores  de  Argel.  Los  eo- 
Mpeos  en  el  dMviiMüMIcinto'de  su  grandor 
y  poderío,  se  imaginan  capaces  de  enseñar 
a  los  (lemas  pueblos  so  propin  rivili/acion; 
jiluhus  que  no  advierten  qne  semejante  con- 
ducta es  un  miserable  empirismo;  mic  no 
recuerdan  quién  llevó  á  los  lin<:qtip«:  ih  las 
Gi^s;  delaGermania  y  de  la  Gran  Bretaña 

HIS  yí  IUMJ1V5    ^BfmBBCSrWnm^  fStmnKOnñ 

moderna;  que,  no  recuerdan  que  eratt  aque- 
llos hombres  que  con  el  crncitíjo  en  la  n>a- 
Ho,  la  dulzura  en  los  labios,  y  la  inocencia 
T  la  caridad  en  el  co^zoo ,  le»  anuilHiNA  la 
Iniru.i  7ni':rn  .  nrrancándolos  de  las  supersti- 
ci(tnes  de  Tuiston ,  y  de  los  sangrientos  sa- 
crifictos  4e  Tteutatér.  La  elvfficacion  eunv- 
.|iea  no  se  tnocolará  á  los  países  de  Oriente, 
BÍ  álns  repones  dominadas  por  los  france- 
ses en  Africa ,  si  no  le  preparan  antes  el 
Mmím  ,  6  por  mejor  MHlf'ii  Mi  Mlian  pri- 
ittto  m  semilla  .  los  misioneros  católicos. 
T  Bo  basta  que  sean  misioneros  de  sectas 
<iue  se  apellidan  cristianas  ;  esas  sectas  son 
Vtanientos  separados  de  la  vid ,  y  su  infe- 
candidad  está  acreditada  por  la  esperiencia. 

La  cnestkm  de  Oriente  trae  muv  ocupa- 
•tfÉri  tedoa  les  gahiaetei^^gurópa ,  y  for- 
ma uno  de  los  temas  principales  de  las  dis- 
cusiones de  la  prensa  ;  y  con  raron  ,  porque 
«sla  es  en  venlad  la  gran  cuestión  europea. 
La  Europa  coajada  de  pueblos  industriomi, 
rechnr.a  de  su  seno  la  cui'rra;  y  sídc  vez  en 
cuando  la  ambición  de  ios  goMeme»  se  in- 
elina  é  pravoinria^  se  ^iéiiteii  -deséif  luego 
detenidos  ante  el  iomeuso  cámulo  de  inte* 
reses  que  van  a  herir,  v  r<^!nx'eden  teme- 
rosos de  cscitar  la  «idifiuacíoa  do  los  pue- 
jMob.'  Pera  la  de  la  díplómapia 


'! 


novar  sanirrienfas  qjicrellas  entra  nacíone* 
vecinas .  por  cuestiones  de  territorio,  como 
aconlecia  en  olm  tiempo,  complácese  en  en- 
contrar ak'iina  victima  débil  que  desmeaitNiar. 
Kl  in)|)erin  df  í)ri»MilP  se  |;i  olreee,  v  al  co- 
lumbrarjos  rogipinnent<»  ji  que  pueda  éir 

la  frrata  perspectiva  oe  que  por  estos  rom- 
pimientos no  será  necesario  que  los  pneblos 
europeos  pierdan  su  tranquilidad ;  sino  qne 
sin  oestmir  loa  grandes  «$4«Mecimíenttii*ii¿ 
briles.  ni  estropear  caminos  de  hierro,  S(! 
¡lodrá  decidir  la  contieoda  en  aquellos  ms- 
m^  mares  donde  se  decidieron  yñ  iñtUMé^ 
ees  los  destinos  de  grandes  puefelos. 

Pero  lo  repetimos .  sea  cual  fuera  el  giro 
que  vayan  tomando  las  negociaciones  diplo- 
mátfcas .  y  el  flüMtiMMi^e  rompí tnleiiU^  mM 
ó  menos  hostiles  entre  las  erandes  potencias, 
el  porvenir  de  Oriente  es  triste  y  deplorable. 
Su  sociedad  está  herida  de  muerte  ;  y  sobre 
sociedades  moribundas  no  se  fundan  impe- 
rios poderosos  y  brillantf's  \si  (jun .  ora 
caiga  la  ciudjid  de  Conslanitno  bajo  el  im- 

agicgauutm  ci  ■m^um 
!omano  al  desmedido  coloso  del  .\orte  ,  que 
va  absorbiendo  cuanto  le  rodea;  ora  se  hayan 
de  ver  destrozadas  las  provincias  del  m'tí- 
Kadado  imperief  eaMelidn  la  pkrte^Hnr^ 
propósito  para  las  oporacioBes  mercantiles  a 
tos  ingleses,  para  que  desplieguen  su  sor- 
pnmdente  actividad  en  las  mismas  regimn» 
y  en  los  mismos  mares  ,  donde  se  esplayó 
nn  (lia  la  de  los  fenicios  .  de  los  rodios  y  de 
los  venecianos;  el  pais  de  Oriente  yacerá 
poaiflll»,''«tiiifme,  basta  que  mu  fine*M» 
principio  vaya  á  reanimarle,  .\hora  mismo, 
¿de  qué  sir^e  ai  saltan  el  bal>er  recobrado 
algunos  territorios ,  si  tan  pronto  como  se  faa 
levantado  de  ellos  la  mano  de  hierro  de  Me» 
hemet-Ali .  Iiw  raido  en  la  anarquía?  Si  no 
se  puede  introducir  en  el  imperio  Otomano  la 
acvMi  ¡dlf^ttn  principio '  it  iiMMte ,  'cvmMmi 
mejoras  en  6\  se  hagan ,  tiídas  serán  posti- 
zas ,  y  por  consiguiente  endebles  e  inlocun- 
das.  La  misma  cultura  europea  importada  en 
aquellos  paises  .  no  será  mas  trae  un  rM 
pabell  ón  qm^  un  viajero  deniega  en ift 
«Twatesdol  desierto.' ■  .  '  '-W 

"'^WBPtíomplifarMn  parece  preií  nlnne '  4m 
Oriente  con  las  desavenencias  que  se  susci- 
tan entre  l:i  Pm^rta  v  la  Grecia ,  por  motivo 
de  las  pretensiones  áe  esta  última  á  eslenáer 
simñmíw.  Bmu  w  habla  de  arrampeali^ 
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á  M  propio  impulso  quedasen  abandonadas  l»re  ella  con  iu  roano 
ambos  ail\er!»arios ,  uo  iuera  eslraíiu  quü 


ajielstáená  armas,  a  caut»a  de  profesaníe 
«adío  lan  iovelerado  f  prorundo.  P-ero.  se 
p()rnlnn  de  por  oiedto  las  altas  potcncin^, 
c^i^uclta  autoiidad  que  les  da  ía  piulec- 
9m  oiKi  dispeo^  id  8ul(aii«j  v  la  tutela 
ejercida  sobre  el  gobierno  del  rey  Otiioii;  y 
luuia  hnr.i  sin  (>revío  periuiso  y  aproUa- 
cioo  del  alio  consejo  europeo, 
liftl'-r  no  dc}aMl4t  4ar  curioso,  ver  d<3 
■Pip  babada  la  guerra  en  (re  la  l'uerla  y  la 
SSoAi  porque  sieu  la  eiNwa  de  la  lasur- 
Éicaion- viaioa  á  la»  ,  Gi%cia  iucbaodo  coa 
aqaella  briosa  ene^ift^jqu»  Bafia^  4al  anbelo 
la  independencév  y  cf>i>  !'<|iiella  desesp'- 
laaiafi  coa.que  pelaampucbiu  (jue  oo  küia 
W0lk-^t^'4a  lAmák  ¥  Ja»ÍMOftofftaU«i 
diwBsqm'  por  larj¿ossi;^')os  le  liano|)riinido, 
•arfemos  aiioraála  Grecia  condKitiendo  como 
BÉCMHH  acaudillada  por  uii  gobierno;  y  a¡>i 
piÉWBoa  tener  nuevas  oeaMones  para  co» 
noípr  rtiJíítfo  bii  adelantado  de!»dc  aqni  ll  i 
epuca,  y  cuiuo  i>e  uutrti  en  ella  bajo  eluuevu 
ii>iei«í>Mj8el  noble  espíiitti  de  DaeÍMMilidad 
é  ífldependencia  que  es  el  abna  de  grandes 
bech.ts:  podríamos  tandiii'n  observar  hasta 
me  puutu  h'du  saiido  fallida:»  lais  esperauzas 
«MÍ^Uos  t«itpie»«iipié  iahidaíwinitaa 
f'tnffi  rntiiviasiuo  su  emancipación,  mirándo- 
^  «x^iBO  ei  principio  del  renacimieiUo  de  sus 

Sensible  Biámi^íi»i$étmmmítflmkm 

IK  parece  que  no  se  apresuran  nmrho  á  con- 
ianuMaiklial^ücñas  e!>perauzaü ;  sonaba 

lemistocles ;  y  luai  podiaserasi  cuando  ese 
pteiiio  babia  pasado  tar»tos  sigilos  bajo  la  mas 
}  bruiul  t'»cla\iliul.  Es  uiuy  coumn 
jUpÜiKiw  éáios  (iws  de  la  Grecia ;  y 
WS  lí»n»ociipan  esos  bellos  (fias,  !i;i>l;i  h;H 
(Winaft^aÍJíidiar  que  diüiau  de  nosotros  mas  de 
wlÉHeiiii(ii^tit;  \  que  en  ese  largo  Irascurso 
ha  pasatki  ^solwe  la  infortunada  Grecia  la 
maoo  df  Al<*iandru  \  di*  >ms  sucesores ,  la 
tlel^Aadu  iiomanu  \  del  Imperto,  y  sobre 
imperio  griego,  f  tinabneale  la 
délos  -iu{"-í>res  de  Mahonia«i{>l*obre  Gre- 


da hierro  ^  j  ya- 
ce sepultada  en  el  polvo  como  sus  mo'nu- 
y^auB  estatuas.  Apenas  se  noto  al¿¡uu 
en  sus  ruinas;  los  pueblos  «df 
T'in-npa  se  emhriairaron  de  enhi^ia^^nin,  y  í-a- 
luaaion  con  alborozo  su  brillante  porvenir, 
i  Vana  Uuaian  NBaa  «a  iftflejo  á»  tsm  hot^ 
recuerdos ,  era  el  genio  de  lo  bello 
(pie  batia  sus  a|g)p|n>«tikluniba  cubb» 
ta  de  coronas.  ui   i  i.       ..      -  » 

Volviendo  los  ojos  á  EufOM^  observamos 
que  el  Austria,  la  Kusia,  la  rrusia  ,  sin  nin- 
gún suceso  ruidoso  que  baya  alterado  su  so^ 
siego,  ni  Uamadois  aleaeum  pública ,  vaa 
siguiendo  en  su  siiltM  és  ■eiosM  «  Mi 
consentir  las  discusiones  sobre  gobierno ,  ni 
abrir  la  a^nlada  arena  de  la  libertad  poUtioa. 
Sigue  el  propio  cmiímíJs  AIsMSiia  goiadi 
por  el  mismo  espíritu :  porque  si  bien  abri- 
ga algunos  eh-mentos  mas  de  inquietud,  y 
tiene  cierla&  loiutas  mas  o  menos  libres,  es* 
ta  como  sojuzgada  pr  el  ascendiente  de  las 
tres  grandes  potencias,  donde  se  baila  atrin- 
cberada  la  roonMigiua  pura ,  bacicndo  cara 
á  los  propagandÍMiwdel  Medisdit.  Los  das 
pñnciÍMos ,  el  de  absolutismo  y  el  de  liberé 
tad,  se  han  librado  ya  batalla  repetidas  ve-^ 
cea;  pefo  estaba  reservado  a  la  época  que 


bato  de  nuer\o  género.  No  parece  sino  que 
se  ban  dicho  :  «  No  hagamos  derramar  san> 

Í»gw  en  los  eanipoa  de  batalla  ,  transijamos 
apar  algu^'tiMífO,  en  e«yo  espacio  podrá 
«resolverse  la  cuestión  que  con  tanto  empefk) 
»se  ha  ventilado,  la  fiun^  quetkurá  dividid 
ada  e»  dos  giandea  porcioiies;  es  i«  imm 
•prevalecerá  el  principio  de  libertad  política . 
»en  la  otra  el  de  la  monarquía  pura;  y  con  la 
»es|>eneucia  de  un  número  considerable  de 
•il8S,  vspeinoacuái  acarrea  »  los  pueblos 
)>raayor  suma  de  bienes  positivos  y  solidos.» 
Y  en  electo :  observanda  el  movnuienlo  in- 
talseUial  y  msisrial  ds  Aleinniia  i  y  la  vigo- 
rosa actividad  gabcrnaiiva  que  se  desarrolla 
en  los  países  díe  Europa  donde  prevalece  el 
principia  de-la  soberanía  real,  no  parece  siao 
ipie  han  ealÑtd»  «a  fslo-'é  los -olfw  doads 
predominan  bis  formas  represenfaliras  y  la 
caaiite^itiiada  á  IjriUar  por  breve  tiempo,  soberanía  del  f)ueblo.  Este  hecho  es  mtt 
MpaiBHifiudeeiyo  copia  de  resplandor  y  de  notable,  y  es  digno  de  llaaaar  la  atención  ds 
SHap^Mia^mitié  á  los  sigbs  venideras  su  '  '  '  *'  ' 
csfkirecidf)  noiii!»!»'  •'•írnhtido  en  k»s  inimi- 
tiJiie$  iutMÍeiuí> 


lodos  los  hosibres  qae  se  ocnpsn  en  esld- 
diarel  desoniS'dAlflsidatsy  ds  iM  iMÜr 
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el  catoUi'ismo  qm  se  ari-abíanDn  en  Aleina- 
uia  con  el  muui  de  Lulero ,  uarecia  aoi^na- 
Mr  «a  Pnnitil  9omf»á^  Ím  «oiwwtteias; 
y  las  vidlenUis  medidas  tomadas  coutra  el 
arzobispo  de  Colonia,  intlicahan  (jue  el  ga- 
binete de  Berliu  »e  olvidaita  del  sijilo  «|ue 
vivía ;  queriendo  sujetar  á  feii  Hiflexibie  ar- 
rian !',i!i/a(l<ir.i  Ii  i^la  nitn  icrii  ias  de 
któ  calulicoh.  beguii  las  ulUuiua  aiilicias  ,  el 
negocio  ha  toiaado  un  sesgo  padlico ,  y  la 
desaveiuMK  ia  se  halla  va  complelanienle  ler- 
minada.  No  bobrú  admirado  tanto  a  los  hom- 
bres {lensiMlores  el  nuevo  rundto  de  la  uolí- 
tica  pruMana ,  «orna  loe  había  MfprcBdioa  ia 
inesperada  pret  ipitarinti  \  viíticiicia  de  sus 
primeros  m^os,  iacdiiicutc  debió  de  aican- 
xórsele  ai  gabinete  de  Berlia ,  que  perst- 
0BÍeBdo  e^lrepitosaoiaaAeéJaa  «alMieos,  re- 
preseiifitria  en  Kumpa  un  papd  poro  tÜL'^no; 

2m  la  eulurcsa  era  arriesgada ,  espouteudo- 
k  4  salir  oeaainido  em  meagW'^  avouto- 
jWad  y  menoscabo  de  su  prestigüii  :f  «uc 
aidémas,  no  era  prudente  promover  esa  ria- 
ie.de  CAe»tioaeü ,  que  afectando  lo  mas  m- 
IHM  d«l  MiüBn  del  hoBfek*,  iodiaponea  á 
lossúbdtlo>  cftn  el  gobierno;  esparciendo  pa- 
ra luai  o  menos  tarde ,  senullas  de  insubor- 
dinación y  desorden.  Un  gobiemo  que  sepa 
lo  que  es  gobernar ,  y  que  tenga  praMMi 
la  necesidad  de  que  lá  autoridad  púoliea  sea 
obedecida ,  uuiM;a  dek;  poner  á  na  hombres 
en  el  comproariaa-de  áesabedtoacr  nar  aa»- 
cienria ;  jMiríim'  ;R-n<tumhrándose  los  pue- 
blos a  p^e^eIK•ia^  actos  de  tal  naturaleza,  y 
mirándolos  con  admiración  couio  nacidos  de 
un  beróico  temple  de  alana  que  arraalia  la  in- 
dignacit)!!  (1(1  |M><|(»r .  antes  que  hacer  trai- 
ción a  los  deberes  de  su  conciencia,  dejan 
de  oonsidenr  á  los  goberBMtoaeaaM  reves- 
tidos de  una  misión  su|>erior ,  empiezan  á 
mirarlos  como  opresores  ,  mas  bien  como 
dnefiús  de  la  fuerza  que  como  depusita- 
Mft4»>b  antoridad ,  y  se  arrej«i  mas  (acué- 
rnente por  el  camino  de  las  revoluciones, 
^or  manera  que  mirada  la  cuestión ,  no  di- 
«emos  solamente  coa  respecto  al  interés  de 
los  pueblos ,  siiu)  también  de  lea 'gobiernos 
mismos,  es  muy  importante  (jtic  en  mate- 
rias tan  delicadas  se  eviten  en  cuanto  posi- 
ble sea ,  todo  lÍBage-éa'medidaa  vieleataa. 
Estas  verdades  no  so  han  f»eultado  á  la  sa- 
gacidad del  gabinete  de  Berlin;  y  por  esto 
m  procurado  arreglar  amistosamente  sus 
,ooa4M  SastaMa;  yá'pasar 


bién  que  la  cortu  de  Roma .  como  poteneía 
temporal ,  no  puede  hacerle  ningún  daño,  á 
pesat  de  la  Nudasu  que  ha  lle^Mioéitor  e»- 
te  nepKK'io  ,  y  del  sesgo  reñido  que  haí>ia 
lomado  ;  á  pesar  de  todo ,  no  cree  la  Priisia 
(}ue  ^>ÍMírda  uada  de  su  dignidad  c  indepea- 
dencia  aiiiiiidi  éiIíd  pretensiones  de  taiaMi^ 
ta  S<>de  .  y  enviando  para  amidnr  ilr  luievo 
las  relacjones  a  un  encargado  de  ue^uoioa, 
el  barón  Biich.  ♦-m*-».**!*  ^i. 

La  Suiza  nos  está  ofreciendo  en  la  aelia- 
lidad  rm  nuevo  tesfiinonio  de  cuan  peliiro'io 
es  el  agitar  eu  un  país  las  pasiones  en  iiia- 
teriaflfailtieBS.  aobrofladki  MMtéa'araae»* 
clan  también  las  religiosas. 

Eu  uno  de  los  números  anteriores  de  nues- 
tra Beimla  se  dio  ya  una  idea  del  niidoao 
asunto  de  tos  coufMlaa  de  Argovia ,  dat^laa 
causas  que  le  habian  producido  .  y  de  Io«  re- 
sultados que  podía  acarrear.  Lo»  lieclios  pu»- 
teriorei  I—  tMií<le'é<a<dWaÉ#  I»  grffpe^ 
aquel  negocio,  manifiMMido  que  la  cuestión 
debatida  no  se  limitaba  á  la  supresión  <•  res- 
líuiracion  de  los  conventos ,  sieo  que  abar- 
caba «m«iioÉl»«Miba  maa  espasiaae.  Laa 
posiones  política';  v  re!iL'•io•^n•í  van  tonujndo 
vuelo  en  aquel  país ,  la  discunlia  euipieza  á 
saradir  eoo  vioieneia  e»  le»,  ty<oai*Baieaii 
de  Ginebra  4|iie  llegan  á  nuestra  noticia  mienH» 
Iras  estamos  escribiendo  estas  línea*  |>f>drian 
ser  preludios  de  otros  ac^>utecinueutas,  que 
ademas  depailírt«la  teaaywlidid^iyÉii% 
amenazasen  tamhien  á  su  pwvcnir. 

Fácil  es  comprender  que  á  las  potencias 
del  Norle ,  y  sobre  lodo  a^  JUnttria ,  no  piM»« 
de  imlaBiÉwy  guala  el  tener  á^ansñnnedii^ 
ciones  un  pueblí)  repuhliraiio  K>tos  contras- 
tes no  agradan ;  y  sin  que  pueda  decirse^i^ 
avestaraaMia  conjelafas  em  fuadaoMlaHM 
puede  asegurarse  que  seria  anuy  del  irnstn 
de  Metternich  el  hacer,  sí  posible  fuere, 
con  la  Suiza,  lo  mismo  que  se  ha  hecho  coa 
laawpapéMHiMa'  itaiia.  Mienln»  4a  Sm 
conserve  en  '^n^  formas  repuldirmia';  !a  com- 
binación del  elemcolo  aristocrah*  <«  nnx  las 
coatnaibres  patriaroalee,  staHleiar  (pie  pre^ 
domine  demasiado  el  elemento  dem(MTatieo>, 
inquieto  y  turbulento  como  en  otros  oaise?, 
la  Suiza  verá  respetada  su  inde{>t'n(let)ctM; 
pero  en  el eaan contrario,  ea'iMaester  (pie 
recuerde  la  suerte  de  Polonia  y  de  las  repú- 
blicas de  Italia;  y  que  asi  como  se  ha  forma'- 
do  el  reino  Lombafdo^«eB«4»,  asi  podría 
formara  iMnbiev    aáMU^Sillético.  Quia 


Digitized  by  Google 


—  S3  — 


|Mn  fftenif>rc  seri  h««w  que  lo»  stiteos  re- 
(wrden  (pit^  su  íioltu'rno  c><  tVdtTa!.  que  es- 
la  ii)m«*(liaU>  a  ,;;r.uuli'S  nai  ioiir^  u  nidas  jM>r 
la  mas  robusta  unidad.  La  con tede ración  hel- 
vética no  cuonta  t;im|)o<'n ,  romo  la  nmfed»*- 
niciou  gcimanix  a ,  ron  esa  csptH  u'  de  unidad 
q«e  da  el  pr(>tei'lorado  de  grandes  mnnar- 
(juias ;  las  partes  confederadas ,  no  tienen 
tampoco  como  en  Alemania  la  unidad  mo- 
narqiiica  en  ca<la  uno  de  sus  {íobieruop;  y 
sobre  t(xio  conviene  no  olvidar  que  en  cual- 
quiera conflicto  (|ue  sobreviniese  entre  la 
Sui/a  y  Austria ,  loilas  las  prohabilidades 
de  biit'ii  r \ilo  estarian  en  íavor  de  esta  úlli- 
lun  nación.  .Muy  desvi<ntajns;iin*-iitc  lucha 
uno  contra  muchos.  |M'ro  bu  ha  con  grandes 
Nentajas  la  uiudnd  contra  la  multiplicidad;  y 
e>  iiK  iif^lt  r  no  hacerse  ilusiones,  jninpie  ni 
en  lo  que  toca  a  la  destre/a  de  los  irabmetes 
de  los  reyes,  ni  al  temple  de  los  j»ueblos,  no 
pueden  comuararse  los  tienqms  pres<»ntescon 
lo^  di'  i ;  uilieimoTeil  y  de  Carlos  el  Temerario. 

La  Italia  en  un'dio  de  la  prolunda  calma 
que  disfruta,  merced  a  la  vigilancia  de  los 
mpectivos  gobiernos,  y  á  los  ejércitos  aiis 
lÉieos  <{ue  ace(  han  de  cerca  los  pasos  de  la 
fpTolucion  para  volar  á  re|MÍmirla  donde 
quiera  (|ue  levante  lacalieza,  ha  tenido  tam- 
bién algunos  momentos  de  inquietud;  ya 
que  p<»r  su  f>oca  importancia  no  pueden  ape- 
llidarse de  alarma.  Hasta  ahora  nosabenios 
el  fundamento  con  que  se  dice  que  existia 
una  conspiración  contra  el  actual  orden  de 
»;  pero  parece  que  Urs  fiobiernos.  ó  han 
lo  su  í'xistenciíf ,  o  la  han  sos|K»cha- 
do,  fund.ii\(losc  en  alinmos  disturbios  que  no 
han  tenido  eonsi'cuencia  notable.  Bien  |KMlria 
«er  míe  los  gobiernos  se  hubiesen  alarmado 
en  uemasia ,  que  el  instinto  <le  la  propia 
ífvacion  hubiese  abultado  el  pelijíro; 
si  hemos  de  decir  intrenuainente  lo  que 
inios .  nada  estraño  nos  parece  (¡ue  e\is- 
una  conspiracicm  para  renovar  lenlati- 
mas  6  menos  semejantes  á  las  (|ue  se 
▼ieron  años  pagados  en  el  l'iamonle  y  en  Ná- 
p«le5.  Cuando  observamos  que  en  otras  par- 
les obra  con  tanta  enerfria  el  elemento  revo- 
hKíonarío  ,  ¿j>or  <pi<^  henu>s  de  tener  diliciil- 
taéen  que  |M>r  un  movimiento  de  espansion 
Müeada  también  su  influencia  á  otros  |)aises? 
E»  aquellas  naciones  donde  se  hallan  esta- 
Mecidas  las  formas  de  libertad  política .  ve- 
mos qne  á  mas  de  lo  <pic  se  trabaja  a  la  luz 
del  día ,  se  mina  de  continuo  el  órden  exis- 
•ínlc  por  medio  de  sociedades  secretas ;  y 


l'recoeÉtes  explosiones  vienen  á  dispertar  i 

los  adormecidos  indicando  las  minas  subler-* 
raneas  y  los  combustibles  que  en  ellas  se 
amoiidinan.  ¿^)ue  eslraiio ,  pues,  debe  pare- 
» IT  (fue  en  paises  d(mde  se  carece  de  esa  li- 
bertad ,  se  tralwje  también  |>or  caminos  sub- 
terráneos para  ¡irovocar  una  revolución  polí- 
tica? Si  en  Francia  hay  hombres  como  ijne- 
nisspt  que  arrostran  un  patíbulo  cierto  por 
miiiplir  el  nu)nstruoso  juramento  que  pres- 
taron en  reuniones  tenebrosas,  |>robablc  es 
también  <pie  se  encuentren  en  Italia  hombres, 
si  no  para  asesinar  a  las  personas  reales ,  al 
menos  para  sol)omar  una  guarnición  y  pro- 
vocar un  motín. 

Durante  el  periodo  (pie  vamos  recorriendo, 
ha  sido  la  Francia  teatro  de  estrenas  escanda- 
losas; y  una  que  otra  ha  llegado  á  ser  san- 
grienta.  No  referiremos  a  nuestros  lectores 
los  acontecimientos  de  Tolosa ,  Clermont  y 
de  otras  partes;  ni  la  agitación  en  que  se  ha 
encontrado  el  pais  en  todo  el  tiempo  de  la 
lormacion  del  censo;  teniendo  los  delegados 
(le  la  autoridad  (pie  sufrir  á  cada  paso  resis- 
tt  iit  ias  tenaces,  iKM^hornos  indecentes,  alari- 
dos alarmantes,  v  de  vez  en  cuando  recias 
pedradas.  Los  delegados  de  la  autoridad  no 
olvidaran  ¡wr  nuiclio  liem|Ki  el  famoso  grito 
que  soba  rescmar  al  entrar  ellos  en  una  calle: 
cerrad  las  puertas!  Ciertamente  (pie  una 
buena  |)arte  de  los  alborotadores  creia  con 
la  mejor  buena  fe  del  mundo,  que  solo  se 
trataba  de  im|)cdir  una  medida  a(lministrati- 
va,  que  se  denominaba  arbitraria  y  tiránica; 
pero  los  directores  de  las  turbulencias  luira- 
iKtn  mas  allá ;  la  medida  adniinistrativa  era 
un  pretesto,  su  objeto  real  un  trastorno  |k>Ií- 
lico.  Asi  lo  manifiesta  la  simple  observación 
de  la  situación  de  los  partidos  en  Francia; 
y  muy  |>articularniente  la  actitud  que  en  las 
ocurrencias  iba  tomando  la  pn-nsa.  Lo  (jue  ^ 
(vmvenia  era  amotinar  al  pueblo,  hacer  (|ue 
los  ayuntamientos  se  declarasen  en  resisten- 
cia contra  el  gobierno:  una  vez  dado  el  paso, 
una  vez  salvada  la  primera  valla .  nada  nabia 
mas  fácil  cpie  mezclar  la  política  con  la  ad- 
ministraci(»n.  ;Ay  del  gobierno  de  jnlio  si  se. 
hubiera  amilana(1o  .  si  hubiese  dado  un  solo> 
paso  atrás ,  si  se  hubiese  doblegado  á  exi- 
g«'ncias  ilcirnit'sl  La  osadía  de  las  faccionca 
se  hubiera  aumentado  rápidamente ,  las  pa- 
siones se  habrían  enardecido,  y  quizás  á 
estas  horas  un  nuevo  sacudimiento  hubiera' 
derribado  el  trono  de  julio ,  espulsando  del  |* 
suelo  francéa  á  otra  generación  de  reyeu- 
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Fijando  la  atención  lobre  el  «  anH  lor  ^ 
etMM  acui(teciini<:QU)!»  y  .á&i  Ucsuaiace  que 
IttMKÍdOiiiMaltMialBMrtifcM  qm  coimeiie 

tener  prci^cnlcs .  (jorque  en  cierto  modo  ca- 
raclenzan  la  situación  actual  tie  la  Francia. 
Esei  uno,  b  exis^teiitiiade  mullipiica*l(js  cle- 
misM^ée  rdesargiWMdoB  monL,  que  solo 
esperan  ocasión  oporlunn  })ara  producir  una 
venladera  anarquía;  siendo  el  otro  la  resucl* 
t»  firntc/a  del  poder,  y  ios  háliitM  db,tu- 
bordinacion  en  todas  sus  depcudencaasv  y 
piirtifiilarmente  en  elcjérrilo.  \o  nt^irnnMims 
({uc  di  lela  desenlace  de  las  coiuplicauuucü 
en  (]iie  <aii4iMrta  (Kmemmm^wk-^mmtllA» 
la  Fnincia.  contribuya  solircnianera  el  tener 
a. su  frente  un  gran  rey;  pero  ¿(|M('  lioria 
•fe  gran  rafs  ^  al  ein()ezar  los  di.siurhiu:» 
eit  algún  ptitito^je  alNindoBfl«e»4M  wilori- 

dades  ,  ó  le  hiciese  (lefiMTioM  un;!  yvtrte  di'l 
ojemlu?  K$  ])ocq  menos  t{ue  uupoüdile  que 


Entre  tanto  loit  hombres  por  sus  talea- 
lut>  be  hallan  colonos  ai  írenle  de  los  parli>« 
óm  ttMMkátfrlepdwi,  ^mnbaten  coq  am&r^ 
nizamiento  indMÍble ,  ó  pnm  ■dqwiriffj  ó  para 

conservar  el  poder;  dando  asi  im  e^rnndSo- 
so  ejemplo  a  los  iKurlidos  l  uu.Npu  adurea, 
debilitando  cada  díft  matei-  prrntt|rio  án  i¡¿ 
autoridad.  A«  ;i!)irnnsc  las  mtriftas  de  ít^.. 
cortesanos,  y  ier>  han  sucedido  las  nmhifiiiii 
ncsdelos  tribunos.  ¡Pobres  pueblos!  mvm'u 
Ea  bgiaterra  han  conseguido  los  torspMMt 
coii)|ilelo  triunfo  en  la  batalla  electoral,  y  a^r 
hau  apodemdio  ouevatucnle  dei  poder.  Áj^ov 

las  simpatías  de  la  reina  Victoria ,  fiero  ttl 
voto  del  pais  es«n  la  tiran  Breiaña  »na«í  |mi- 
deroso  que  la  voluntad  del  muiuiica ;  y  cun- 
denad»«a  ks  urnas  elactaratoi  ni  liiiiatiiit 
Melboume  ha  sido  mein'stcr  (|ti<'  ct-dic-e  su 
puesto  al  uiinisleno  i'cci.  \ái  uue  dchuue& 
■los  em  ideado»  eivílM  y  MilkafOfl-  B»  I  é»  latilos  *fto&  como 
bava  bond>res  de  todas  opiniones^ wjn|K>^  \  vadores  desterrados  del  ftodMfí^ 


silile  que  las  facciones  no  traliojen  por  íía- 


parecer  debían  de  haberse  asegurado  ios 


i^^loi,  y  no  los  ijiáten,  joa  tomar  {>arle  L  wbi^s  un  preduminio  dehuilivo,  que  solp 
<ÉIÉ»ttiwmiiiiii  *  ■I  wliaái  i  twwiripwft  eoB  i  pitáterntser  dia^tado  pov  iaviicadica^^^^ 

ellas,  no  poniéndoles  eniluira?n;  peit»  al  |>a 


racer  debe  de  estar  alli  muy  arraigada  la 
méfñnMi  de  que  un  dependiente  del  gobierno 
debe  obedecef  #<gobwiiMi,  irñr 
doFnn;enle  de  la  conflanza^e  eo  sus  monos 
tiaA»  depositado. 


aquí  que  se  presentan  de  ninno  en  la  arena 
los  lorys,  y  cuusi^uua  sobre  sus  adversarios 
una  juimerosa  mayoaa^  La  ¡ley  de  cereaki^ 
ha  sido  el  tropiezo  (le  Jos  iiJiijigB;*pero  ininnél 
mas  deicuidaiiKMitc  las  cosas  se  eeha  de  vi^ 
que  no  era  una  simple  cuesAtoo^de.  arau^UI 
MM  la  4|iie  se  agitaba « siaoiUiaiBafMlíf  iila 


fíensfn  una  e^fi^nsa  relnridn  sobre  el  pro-  i  mas  alta  importancia  S(X'ial  y  política 
ceso  de  Queuissct,  lio  menlareiuos  su  aten-  ¿Convenía  a  los  intereses  de  Inglaterra 
lado «  ni  entraremos  en  (lormenores  sobre  i  el  dar  ma,\  or  latitud  a  la  im|N>rtacÍDiií^dclos 
lo» cipanloios  hechos  (|ue  va  revelando  di-  |  granas r iyiitudo  á-dwmiiwtyndftL  itsi iralMii 
okt  ncííocio.  Al  li-ei  if».  (  I  iilma  si-  liorrorr/.a  ,  ¡pic  en  la  actualidad  reslrini:en  e.^^e  ramo  de 
y>^teirucede ;  no  parece  sino  que  se  abre  la  ¡  comercio?  Ue  aquí  la  cuestión.  Ku  uua 
lÍAffni  imestMis  fies,  y  que  desei^mos  {  ci^  oomo  hili^laterra,  donde  tan  podeeasM 
las  eiiliaña^  del  abismo.  Por  manera  que  en  |  son  á  un  tiempo  los  intereses  agrícolas  y  los 
Frauí  i;i .  al  lado  de  la  anarquía  moral  liav  el  industriales,  claro  es  (pie  se  habia  de  dividir 
órdcu  uiaierial;  y  un  pc»der  cimentado  >o-  |  desde  luef^o  laupiuiou  puldica  en  dos  gran- 
bre  una  relación ,  y  corroído  por  dodiiMS  |  ¿w4raccioneDi|»|w»ÍéPaqse  laJNI«^«il>»»i« 
disolventes,  y  minado  |>or  swiedades  cons-  !'  parte  del  sistema  restrictivo  «pie  eM-luxcudo 


piradftnis,  se  mantiene  en  una  actitud  lirme 
é  im)M>nente ,  contra  restando  la  anarquía  so- 
cial por  medio  del  vigor  gubernativo^ ,|>;Será 
duradero  ese  es|;ido  de  co«as?  ¿V.i>n  !;i  mo- 
narquía de  julio  .se  ha  cerrado  hi  sima  de  las 


la  conqM>teucia  en  el  uicicadu  aí/uiba  el  pre- 
cio de  los  grasos,  y  inejoraba.pur  coaü- 
guíente  las  rentas  agrícolas,  y  colocándose 

en  In  parle  opuesta  la  iiidu^dia  .  no  >olo  (>or 
ol  interés  de  la>  cIí^í^cí»  iudu> tríales  uicuvsíiír 


revoluciones?  ¿La  miarto  de  4a«fettpe  ,  tí  I  rosas  á  quienes  íMlüMdia,  la  ItaraliMw  néai 

faltade  tan  liáliil  piloto.no  sobará  sentir  las-  '  pan,  sino  también  por  el  de  los  mismos  ca- 
timosamenle  en  la  combatida  inave?  He  aquí  pitalistas  oue  podían  eucoiiiiar  el^orual  uias 
iHias  cuestiones  que. iotoiiaait al jj^or?enir  de  barato,  si  lograban  que  el  operario  nec^sir 
\^FlJViim93^fM9&fá&áttt^^  tase  menos  para  su  subsi.stencia. 
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■atable ,  y  que  mas  hiere  de  golpe  la  aten- 
cioa  del  oliscrvador  ,  es  decir,  imi  sii>  frran- 
des  }K)l)lari(>nes  dumie  su  industria  se  bn 
elevado  a  una  altura  {>r()di^M«)sa,  parecía  que 
el  iriunlo  no  pinlia  ser  dudoso;  y  que  pro- 
puola  como  estaba  la  cuestionen  un  sentido 
ai  cesible  a  ttHia.s  la  cajMicidades ,  y  muy  á 
proposito  |>ara  interesar  al  niavor  número, 
nabian  de  alcanzar  las  clases  industriales  una 
considerable  niayoria.  Pero  el  resultado  de 
ias  votaciones  ha  venido  a  coiisi^'nar  dos  he- 
címs  Díttables:  la  |>re|>underaMciu  de  los  inte- 
reses aerícolas  en  la  inaquuia  }K)litica ,  y  la 
inutilidad  del  famoso  bilí  de  relomia ,  para 
obtener  lo-  i<  -ultados  (|ue  de  el  se  habiao 
prometido  ^us  autores.  1.a  aristocracia  ingle- 
sa supo  liniirir  (pie  se  doblegaba  a  las  exi- 
gencias, iin¡)i-riii^;i>  ,1 1,1  >;i/i)ti|M>r  la  el'cfves- 
eMMÍa  de  los  alillliu^ ;  pero  sa^az  como 
Mtafire ,  acertó  a  niodilicar  de  tal  manera 
el  bilí ,  que  le  asegurase  la  victoria ,  cuando 
Mepse  ta  ocasión  oportuna. 

Hero  a  mas  de  la  causa  ({uc  acallamos  de 
indicar  ,  debe  bii>-i  <(i  >l'  todavía  otra  en  las 
roodilicacioui  introducidas  en  la  opinión  pú- 
blica,  y  en  los  partidos  (|ue  la  reprt'sciilan. 
i'orque ,  poderosa  era  también  la  ari>t(H  i  acia 
tagiMa  eu  1830,  prepotentes  eran  también 
les  grandes  propietarios  que  cuenta  en  su 
MO,  y  siu  embar^'o  desale  a((uella  época 
ten  esúido  lus  torys  escluidos  t:asi  siempre 
del  poder ,  y  han  debido  contentarse  con  ha- 
cer la  o(><)siciou.  Fero  lo  (pie  hay  ahora  que 
oobabia  etitonces,  es  la  nueva  actitud  (pie 
km  lomado  el  partido  4ory ,  y  las  modilica- 
dsies  en  que  ba consentido;  y  ademas,  se 
tefúlo  (¡ue  la  revolución  de  Francia  no  to- 
■tfafl  el  rumbo  (|ue  al  principio  se  temiera, 
y  asi  es  que  las  ideas  conservadoras  ({ue 
voJvjao  á  rvM'obrar  a.scendiente ,  pero  que 
se  sobresaltaron  con  el  estallido  de  la  nuc- 
n  revolucuku  lianccsa  ,  se  han  recobrado 
del  susto ,  y  sin  perder  nada  en  tuerza  y 
v^^,  bao  ^naib)  mucho  cu  {irevisioQ  y  pru- 
dencia. 

I*eel  ha  sido  el  hombre  que  en  lu^lalerra 
»  ha  ejicargado  de  llevar  a  cabo  la  grande 
obra  de  los  cimservadores .  que  consiste  en 
conservar  lo  «pie  se  pin'da  ,  sm  pi(tv(K-ar  re- 
SBleocÍAS  ob>tiu<iil.i>  |iu('ii.iii  acarrear 
peligros  ¿  la  cauMi  del  orden ;  y  no  ceder 
nmr»  con  lifíereza  a  exinenoias  desmedidas, 
ron  la  doble  mira  de  no  debilitar  la  Tuerza 
iei  poder,  v  no  alentar  demasiado  la  osadía 
ét  los  partidos  reformadores.  Este  sistema, 


fruto  áe^krWBÉÍtgB  Cí^peHencia  de  hn  revo- 
luciones, fs  en  sustancia  el  mismo  que  se  si- 
gue en  Alemania  v  en  otros  países  donde 
domina  el  principio  absoluto;  solo  (pie  las 
mismas  rejílas  se  moditican  seirun  las  dife- 
rentes formas  de  los  gobiernos  :  resistir  con 
lirmeza ,  pero  no  con  obstinación  ,  y  preve- 
nir las  revoluciones  [)or  medio  de  las  refor- 
mas. Colocado  l*eel  al  frente  de  ese  nuevo 
partido .  puede  decirse  que  ha  refundido  en 
él  al  antiguo  tory,  y  á  los  whigs  mas  mode- 
rados ;  no  consintiendo  que  aquellos  se  en- 
tregasen a  su  acostumnrada  violencia ,  ni 
que  estos,  Ihictuando  en  la  incertidumbre,  §e 
aproximasen  demasiado  a  los  whigs  mas  ade- 
lantados. 

l*ero  esta  prudencia  (pie  sirve  á  un  tiem- 
pos i)ara  salvar  los  intereses  existentes ,  y 
satisfacer  al  espíritu  reformador  de  la  (»po^ 
ca.  y  que  ¡K>r  medio  de  la  condescendencia 
desarma  en  cierto  modo  la  revolución;  esta 
prudencia ,  re|)etimos .  no  será  bastante  para 
evitar  a  la  Inglaterra  las  crisis  que  la  ame- 
nazan. Kl  actual  ministerio,  á  |)esar  de  la 
numerosa  mayoría  con  que  cuenta  en  el  par- 
lamento ,  no  se  ha  atrevido  aun  á  abordar 
de  frente  la  cuestión  de  cereales ,  y  estre- 
chado por  sus  adversarios  para  que  entrase 
en  ella,  ha  procurado  aplazarla,  pretestan- 
do  que  ante  todo  era  menester  reunir  ma- 
yor caudal  de  datos  para  resolverla  c(m  mas 
ácierlo.  Verdad  es  que  en  cuestiones  eco- 
n(^niicas  de  tan  alta  importancia  nunca  esta 
de  mas  la  abundancia  de  datos  que  puedan 
ilustrarla;  [tero  cuando  habían  pre(edido 
ya  tantos  debates,  cuando  el  ministerio 
entrante  parece  (pie  debía  de  tomar  sus 
carteras  con  un  ()ensíimiento  lijo,  es  proba- 
ble <|ue  el  sagaz  Peel  haya  tratado  ae  ga- 
nar tiempo .  de  no  irritar  á  las  clases  me- 
nesterosas al  principio  de  su  ministerio,  ma- 
yormente a  la  eulrdda  de  un  invierno,  que 
según  noticias  será  horroroso  |)ara  los  po- 
bres de  Inglaterra,  y  quizás  se  propone  tam- 
bién realizar  el  |)ensamiento  de  sus  adversa- 
rios con  algunas  modilicaciones  (pie  satisfa- 
gan un  tanto  á  sus  amigos  políticos ,  v  que 
por  otra  parte  le  preserven  de  la  tacha  de 
plagiario. 

Si  es  verdad ,  como  lo  han  a.segiirado  los 
«riglis ,  que  la  miseria  de  las  cla.ses  nume- 
rOM8  se  aliviaría  con  un  nuevo  sistema  en 
el  ramo  de  cereales ,  probable  es  (pie  l'(»el 
no  vacilará  en  adoptar  reformas  importan- 
tes, por  mas  (pie  haya  de  luchar  con  los 
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torrs  má9  iMtsmdos  (4).  Tiempo  ha  qiic 
fsta  acosUiinhrado  á  scíruir  rosiiellamenlc 
m  pensamienlo  pmpi» .  sin  ser  esclavo  de 
las  exafieradas  ideas  de  alpinos  de  sus  ini- 
pnidentos  ami^'os.  l'na  de  las  n»t:las  de  su 
pí)lilira  es  que  mas  vale  hacer  a  lieiu{H),  y 
contó  de  Iniena  gana ,  lo  que  despu«s  se 
habría  de  hacer  a  la  fuerza :  y  no  se  olvi- 
dara ahora  de  lau  prudente  retíla,  ni  le 
fallará  la  (irme/a  necesaria  para  |K>iierla  en 
practica.  Por  cierto  que  en  la  época  de  la 
emancipación  de  los  católicos,  no  tenia  l'eel 
la  im|M>rtancia  política  <ie  ahora ,  ni  se  le 
podia  conceptuar  tan  necesario  al  partido 
tory  como  en  la  actualidad ;  y  sin  end)argo 
ya  entonces  supo  prescindir  de  la  obstina- 
da tenacidad  de  muchos  de  sus  amisros. 
supo  despreciar  los  viólenlos  ataques  que 
le  diri,:-'ian .  no  se  paró  en  las  calumnias 
con  que  le  deniiírniwn .  y  sin  avergonzarse 
de  confesar  la  mudanza  de  su  opinión ,  lle- 
vó á  cabo  la  emancipación  de  los  católicos, 
arrostrando  tranquiiatnente  el  feo  y  pere- 
grino apodo  con  (pie  le  designaban  apelli- 
dándole Judas  Iscariote. 

Los  acontecimientos  que  so  liíui  veriíica- 
do  en  Kspaña ,  han  sido  tan  estraonlina- 
rios,  tan  niidosos,  y  por  decirlo  asi  tan 
fulminantes ,  que  por  espacio  de  iin  mes  y 
medio  han  sumido  a  la  naciim  en  un  profun- 
do asombro,  de  (pie  dilicilinente  se  encon- 
tranin  ejemplos ,  aun  en  nuestras  crisis  mas 
señaladas.  Con  tan  recios  sacudimientos  se 
ha  despertado  también  la  atención  de  Kuro- 

fm  ,  y  asi  vemos  que  la  prensa  alemana ,  la 
rancesa ,  la  inglesa ,  todas  llenan  sus  co- 
lumnas de  noticias  sobre  Espaíia ;  todas  em- 
plean eslensos  artículos  en  dilucidar  las 
trascendentales  cuestiones  que  están  conm 
amontonadas  y  apiñadas  en  el  horizonte  «Ir 
nuestro  porvenir.  Estas  cuestiones  existían 
va  desde  mucho  tienqu).  se  las  veia.  se 
haltlaba  de  ver  en  cuando  de  su  estreñí  i 
complicación  y  dificultad ;  pero  los  sucesos 
de  íK'tubre  han  venido  a  des|M'rtarla8 ,  a  ar- 
rojar sobre  ellas  nueva  luz.  para  que  se 
concentrase  sobre  las  mismas  la  atención  de 
todos  los  hombres  pensadores  de  Europa. 

No  es  necesario  hacer  aquí  una  rcseita 
délos  flconteri  míen  tos  de  oc*ubre;,son  tan 
recientes,  fue  tan  viva  la  impresión  que  can- 
saron y  tan  estraordinarias  las  circunstAn- 


(i )    K&\  tía  .<;urO(iido. 


'I  cias  de  qne  anduvieron  «compaflados.  qne 

están ,  y  lo  estarán  |V)r  mucho  tienqM),  cla- 
vados en  la  meiniM  ia  de  todos  los  es|)arK>- 
les.  ¿yuicn  olvida  la  mañ.nna  del  i  de  oc- 
tubre en  l*anq>loua?  Solo  |M)dra  hacerlo  «fuien 
fuc.se  hablante  insensible  |>ara  no  haber  p«r- 

I  licipado  do  aquella  profunda  impresión  que 
cnu.so  en  to<los  los  ánimos,  la  difusión  de 

I  la  noticia  de  la  sublevación  de  O'Donneii, 

!  circulando  de  boca  en  lK)ca  con  la  rapidei 
(leí  rayo  la  nueva  de  que  O  Üonnell  se  ha- 
bía apixlerado  de  la  cindadela  de  Pamplo- 
na jdüclaniiuido  la  rei;eiicia  de  .Mana  Cris- 
tina.  Los  pronuncianiieiitus  de  Bilbao  y  de 
Vitoria,  y  los  suí^sos  de  Zara^ioza  se  mi- 
raron como  consecuencias  naturales  de  la 
insurrección  do  O  Donnell,  como  el  desar- 

{  rollo  de  un  plan  que  debia  de  estar  combi- 
nado de  antemano  ,  pero  aunque  no  causa- 
ron impresión  tan  profunda  como  la  printe- 
ra  esplo>iun ,  sirvieron  para  mantener  en 
terrible  espectativa  ios  ánimos,  avivando  en 
diferentes  sentidos  temores  y  esperanzas. 
.Nunca  se  aiiuardartui  los  correos  con  ma- 
lí yor  ansiedad ;  nunca  se  vivió  en  mayor  iu- 
certidumbre  en  un  dia,  de  lo  que  podia  ha- 
ber aronlecido  en  el  dia  de  mañana.  «A  es- 
A,\>  bni.is.  (leda  todo  el  mundo,  ¿que  ha- 

jj  «bra  sucedido  en  otras  parles?  a  estas  ho- 
rri<  «pie  habrá  sucedido  en  Madrid?»  Los 
pci  iiiiiK  os  llegados  de  l»  curte  iban  aumen- 
tando mas  y  mas  la  ansiedad .  pintando  ta 

l{  situación  de  la  capital  en  aquella  incertidum- 
bre  aniíustiosa  que  hace  presagiar  alguna 
catastrolc.  El  ruiii()r'<le  la  cons|)iracinn  era 

'  publico;  se  designaban  sn-  -(n  > ,  se  anun- 
ciaba su  plan  ;  y  entrétaiilo  e 
ni;mteni;i  en  actitud  silencii:>.i ,  .1,-1.,..  .1- 
li  j^.  la  delensa,  a,miarilando  el  mo- 
mento critica  que  había  de  decidir  de  su 
Mierle.  La  situación  era  terrible:  los  conjii- 
r.idos  eran  muchos ;  sus  caudillos  inteligen- 
tes y  osados,  rodeados  de  prestigio  |K»r  re- 
cientes hechos  de  amias;  si  se  perdía  nn 
iiisliiiile ,  si  se  (les|)ertlicíaba  un  medio  de 
reM>(ciu'ia,  si  se  jiaiiecia  un  descuido,  lo» 
resultados  podían  ser  de  iiiiiiei)>.i  cuantía: 
se  trataba  nada  menos  de  si  dentro  de  po- 
cos días ,  tal  ve/,  horas .  debía  de  ser  pnn  la- 
mada  <  :i  .>í;itiiiil  la  r<'.gencia  de  (  i'H  n  i, 
cayendo  el  Kegente  en  mano  cte  los  cunju- 

,  rados ,  ó  buscando  un  asilo  en  tierra  estran- 

"  gera.  ■.  ■ 

Ai  imreeor  el  gobierno  seguía  de  cerca  los 

J  |íast)s  (!'■  la  lonsiiiracu»!! ;  y  va  que  no  le 
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fiicrí»  posible  coíTcr  bien  su  hilo,  n\  meuos 
leiiiu  iiolicias  hu^lu  IcinJicahiiii  el  diii  <mi 
que  liahia  de  esUiUar.  Asi  se  le  vio  (lc^|ilruitr 
M  el  (lia  7  mayor  actividad  y  vi^iiaucin, 
iMWBdo  algunas  medidas  que  pfxlian  dcs^ 
bmtarln.  y  que  quiza  la  desbarataron.  No 
n  Labia  eui^afiado  el  gobierno ;  sus  sospe- 
chas eran  fundadas;  |>er()  los  ( mijurados  no 
desmayan  ,  y  se  arrojan  o>iid<»s  a  la  arries- 
gada empresa.  Llega  la  noche;  oyense  ai- 
^tMOS  tiros;  suena  i)or  las  calles  el  grito  de 
á  hrnrmas,  y  Madrid  en  niedit»  de  las  ti- 
oiebias  vuelvo  ti  encontrarse  en  una  de 
tqaeHas  situaciones  terribles  en  que  se  en- 
oonlrara  el  i  de  mavo  v  el  7  de  julio.  £1 
paeral  Concha ,  al  frente  de  algunas  com- 
pÉAias  sublevadas  que  ha  sacado  del  cuar- 
tel, llega  a  Palacio,  acuden  al  mismo  punto 
ilMMIBfe^.  y  entre  ellos  el  general  León 
MHM^'gallarda  presencia  y  su  cora/.on  de 
Irñiita  aftos.  Va  vestido  de  hu.sar,  de  gran- 
de UBiloruR*,  lujosamente  ataviado,  como 
afuera  a  una  magnitica  parada.  Kn  el  mo- 
■eoto  decisivo ,  al  salir  de  su  vasd  dicien- 
do MRFWM  fíliá ,  ¿quien  sal)e  lo  que  le  diría 
corazón  ?  Aquellas  marciales  galas  con 
que  se  adornaba  ¿liabian  de  servir  para 
realzar  su  triunfo,  o  {lara  hacer  mas  trágico 
so  suplicio?  ¡Desgraciado!  ¡se  ataviaba  pa- 
ra aarrhar  al  cadalso!  ¡  Oh !  no  augura  ca- 
dalsos un  corazón  joven  y  valiente.  «Maña- 
wn,  se  diría  a  si  mismo,  mañana  a  e>-t;i> 
«horas  todo  .Madrid  admirara  tu  intrepi<ler. 
»y  tu  arrojo;  te  contemplará  radiante  de 
■gloria  al  frente  de  tfHlas  las  tropas  de  la 
•capilAl,  eiii  arcado  interinamente  de  la  re- 
i,  y  numerosos  correos  espedi«los  en 
direci'iones  llevaran  a  todos  los  an- 
de K^-p  iíia  y  de  Kuropa  la  fama  de 
•tal  victoria.  Vas  a  apoderarte  de  palacio; 
»al  eco  de  tu  nombre  se  siil)levaran  todas 
tropas  (le  la  capital ;  Kspartero  se  vera 
»ilwdonado ,  y  cuando  esUi  reducido  al 
Mili  Ircuío,  entonces  le  enviaras  esa 
•eaiui,  1.  concederás  la  vida,  y  ufano  nii- 
*rang  Gónio  el  que  fue  tu  general ,  y  que 
«Mthora  Regente  del  reino,  te  agradece  tu 
4ntf0sidad  y  tu  poderosa  protección.» 
¡qbíHes  destinos  del  hombre !  Era  en  la 
■ateaa  del  8  y  la  sublevaci(m  habia  abor- 
tado complelaiueiite ;  y  el  general  l^on  y 
SM(X>m  pane  ros  inciertos  y  perdidos,  aco- 
tíéos  en  lixlas  direcciones,  vagaban  |M)r  los 
alaM«cs  tle  Madrid.  Poco  tiempo  habla 
patada^  t  se  esparcía  por  la  capital  la  iw>- 


ticia  de  que  acababan  de  irtior  preso  al  pr- 

neral  Lcon  I 

Aqui  debemos  Iiucit  alto  para  resiHinder 
a  una  pregunta  im|M»rtante :  ¿es  verdad  que 
,  los  conjurados  al  diríairsc  á  palacio  tuvioseii 
j  intención  de  arrebatar  á  las  dos  augustaí 
Míias,  para  llevarlas  a  las  provincias  del 
Norte?  Difícilmente  jKídemos  creer  que  este 
fuera  el  plan  primitivo;  y  asi  pan*ce  mani- 
I  festarlo  Uistante  claro  la  carta  encontrada 
j  al  general  heon.  Que  al  verse  los  subleva- 
dos pr()\inn)S  a  sucumbir,  que  al  c<inlem- 
plar  desbaratado  su  plan  ,  concibiesen  \in 
proyecto  temerario,  no  lo  estrañaríamos; 
ponpie  ¿quien  es  capaz  de  decir  lo  que  pue- 
de bullir  en  la  cabeza  de  hombres  que  se 
ven  colocados  entre  el  ultimo  suplicio  y  una 
resolución  deses|MTada?  Pero  repelimos  que 
no  es  posible  creer  que  tal  proyecto  cupiese 
en  esas  mismas  cabezas,  cuando  comnina- 
,  nabaii  sus  planes  en  medio  de  la  frialdad  y 
'  de  la  calma ,  con  la  |)i'evision  y  prudencia 
que  de  suyo  aconsejaba  lo  grave  y  difícil  de 
la  empresa.  Sí  los  caudillos  de  la  insurrec- 
ción no  pudieron  salvarse  á  si  mismos, 
I  ¿como  era  posible  que  llevasen  consigo  á 
,  las  dos  augustas  Niñas?  Salidos  de  Madrid 
I  los  sublevados ,  ¿que  camino  podían  seguir? 
I  ¿(jue  prevenciones  se  tenían  tomadas  para  . 
'  que  las  regias  Niñas  pudieran  hacer  su  via- 
'  jo,  nodiicinosyacon  alguna  comoílidad. pero 
ni  aun  sin  inminente  riesgo  de  sus  preciosas 
I  vidas?  Por  cierto  que  no  estatm  la  difícultad  , 
en  la  salida  de  Madrid .  y  (pie  los  ginetcs 
(pie  se  abrieron  paso  entre  las  lanzas  de  sus 
enemigos,  se  lo  hubieran  abit^rto  también, 
llevando  en  brazos  a  la  Reina  de  las  Kspa- 
ñas  y  a  su  hermana ;  pero  ¿y  al  cabo  de  , 
poco  trecho,  cpié  hacían  con  embarazo  tan 
sagrado?  Kn  tal  evento,  como  Madrid  no 
(piedaba  en  |>oderde  los  sublevados,  hubie- 
ran sido  de  cerca  |)erseguidos  por  numero- 
sas fuerzas,  las  postas  se  hubieran  cnizado 
en  todas  direcciones  para  cortar  el  paso  á  . 
los  fugitivos ,  y  apenas  se  ve  otro  lin  posi- 
ble que  el  caer  estos  en  manos  del  gobier- 
no ,  si  es  que  con  el  susto  y  con  el  Can- 
sancio de  las  reales  Huérfanas ,  no  se  hubie- 
se tenido  que  deplorar  alguna  calasirofe. 

De  los|)ríncipales  caudillos,  unos  han  pere- 
cidoen  loscadalsos.  otros  han  podido  salvarse 
refugiándose  al  estrangero :  los  primeros  no 
|)ueden  hablar ,  v  los  segundos  tamiKWO 
regtilar  que  hablen  por  ahora;  y  asi  será 
menester  andarse  en  conjeturas  sobre  el 
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TenIfKloro  pl.iii  de  los  conjurados ,  y  tas  cir- 
ninstaiu'ias  qni'  lo  dcsliaraluroii.  Pero  siem- 
pre iwretx'  mas  prolMihle  que  su  objeto  pri- 
mitivo era  a|)oderdrsc  de  Madrid ,  volcando 
la  rt'irencia  de  Ksoarlero  en  el  mismo  cen- 
tro del  gobierno,  decidiéndola  contienda  en 
pocas  horas.  El  otro  designio  pudo  ocurrir- 
seles  en  medio  de  su  dese:((K;racinn ;  pero 
sea  como  i  uere,  basta  el  menor  indicio  de  tan 
temeraria  empresa,  para  (|uc  la  curiosidad 
pública,  ávida  de  acontecimientos  estraor- 
dinarios,  la  haya  acogido  como  cosa  cierta. 
Y  es(|uc  la  imaginación  del  publico  se  com- 
place en  hechos  estraordinarios  y  arriesga- 
dos, y  asi  como  sediento  de  impresión*  » 
vivas  asiste  á  los  es|)ectaculos  donde  se  re- 
presentan escenas  terribles,  le  agrada  tam- 
bién figurarse  al  general  León,  vestido  de 
húsar,  montado  en  un  brioso  cal)allo,  salien- 
do á  galope  por  las  puertas  de  Madrid, 
blandiendo  con  un  brazo  su  terrible  lanza ,  y 
sosteniendo  cuidadosamente  con  la  otra  á  la 
aogusta  Niña  reina  de  España;  agradale 
imaginársele  fuera  de  Madrid  |>erseguido  de 
cerca  por  la  calíalleria  del  Regente,  y  ora 
ufano  con  su  tesoro ,  ora  sudando  de  congo- 
ja ,  no  al  considerar  su  riesgo  personal .  sino 
al  presentir  la  imposibilidad  de  llevar  á  calH) 
la  empresa  temeraria ,  y  los  pavorosos  re- 
sultados cuva  inmensa  res|K)nsabilidad  está 
pesando  sobre  su  cal)eza. 

Pero  todo  se  deshizo  como  el  humo:  el  ge- 
neral León  l\abia  creido  que  la  estrella  de 
Espartero  se  eclipsaría  en  la  noche  del  7;  que 
le  abandonaría  la  fortuna  que  de  muchos  años 
é  esta  parte  le  está  prodigando  sus  favores; 
pero  el  general  I,eon  se  engañó ;  Espartero 
eontinúa  Regente,  y  él  iM'rdió  la  vida  en  un 
suplicio.  ¡Triste  resultado  de  los  trastornos 
políticos ,  que  asi  perezcan  los  hombres,  aun 
después  de  conseguido  el  triunfo  de  la  cauaa 
que  defendian  !  ¡^uien  se  lo  dijera  al  gei^ 
ral  Le(m  en  Villarobledo  y  en  Belascoain: 
«A  poco  tiempo  de  concluida  la  guerra  con 
»don  Cárlos,  reinando  en  .Madrid  Isabel  11, 
•  «serás  arcabuceado!» 

Habiéndose  desgraciado  la  tentativa  de 
Madrid  ,  la  insurrección  se  sintió  herida  de 
muerte;  en  las  provincias  se  disipó  por  si 
misma,  precipitándose  la  disolución  con  la  de- 
rastrosa  suerte  de  Montes  de  Oca.  Desde  la 
muerte  del  (pie  se  llamaba  regente  ,  nada 
ocurrió  notable;  v  solo  .se  fueron  suce- 
diendo las  listas  de  los  fugitivos  que  iban  hus- 
t^ando  un  asilo  en  el  vecino  reino  de  Francia. 


I     ¿Cuál  fue  el  verdadero  carácfér  de  \ní 

I  acontecimientos  de  m  tubre?  l  na  insurrec- 

I  cion  militar  con  objeto  {)olitico.  Militares  fue- 
ron los  que  figuraron  en  el  levantamiento, 
militares  fueron  los  separados  como  sospo- 

;  diosos  por  el  gobierno;  y  la  misma  rapidez 
coD  que  desapareció  de  las  provincias,  indi- 
ca liaslante  claro  que  las  masas  populares 
s«  mnntenian  indiferentes.  El  objeto  de  la  in^ 

I  surrección  era  político  porque  no  se  atacalta 
á  Espartero  como  gefe  ae  los  ejcn  it(i>«  io- 
nales,  sino  como  Regente  del  reino.  Se  que- 

'  ría  cambiar  la  regencia ,  y  con  este  cambio 
de  |)ersonas  se  intentaba  otro  mas  ó  mema 
::rave  ,  mas  o  menos  radical ,  en  el  sistema 
jiolitico. 

¿  lomí)  parte  en  la  insurrección  el  )>artido 
I  nHxIerado?  Creemos  que  ni  la  ton)o,  ni  podia 
tomarla ;  pon|ue  tales  son  los  elementos  de 
ese  {tartido  ,  <pie  no  es  posible  que  se  pre- 
sente jamas  |>or  si  solo  en  el  campo  de  ba- 
talla. Si  algún  dia  llevase  á  ooIk)  la  alianza 
de  (pie  le  acusan  tiempo  ha  los  |M'riíKÍicos 
del  progreso;  si  convencieudose  de  cjue  \m- 
]|  ra  obrar  necesita  masas,  tentase  una  fusión 
¡  con  los  partidarios  de  la  monanpiia  absolu- 
ta (11;  si  esta  tentativa  llegase  a  sazón ,  y  se 
pusiesen  en  planta  los  medios  para  alcanzar 
sus  resultados;  en  una  ¡tatabra,  si  justificase 
con  su  conducta  los  cargos  que  le  dirigen 
sus  adversarios ,  entonces  se  crearia  una  si- 
I  tuacion  nueva ,  cuyas  consecuencias  de|>en- 
deriandel  curso  de  los  arontctMinientos.  Pe- 
ro mientras  el  partido  moderado  se  manten- 
ga en  su  aislamiento  .  bien  pueden  descan- 
sar los  progresistas  dueños  del  mando;  no 
los  derribaran  esos  adversarios  ,  porque  por 
mas  inteligencia  que  se  su|)onga  á  los  gefes 
de  este  partido  .  hasta  que  tengan  á  sus  ór- 
denes alguna  masa  ,  serán  siempre  cabeza 
sin  brazo. 

Por  esta  causa  el  partido  moderado  no  fi- 
guró ,  ni  figurar  puno  en  la  insurrección  de 
octubre,  tomando  en  él  una  parte  activa:  por 
figurar  un  partido  en  una  causa  ,  no  se  en- 
tienden las  simpatías  que  pueden  manifes- 
tar por  ella  los  individuos  del  fiartido  ,  ó  el 
que  <piizás  uno  que  oLro  hayan  estado  ini- 
ciados en  la  conspiración.  Lo  primero  es  un 
sciUiiiiicnto  estéril,  y  no  mas;  y  lo  segundo 
es  la  acción  de  muy  pocos ,  envuelta  en  mis- 


(1)  Ya  en  piiom  do  1843  se  indír:itKi  h  iilra 
dominante rlfl  IVinsawikxto  df.  i. a  Nación. 
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terina»  Uoiebias  .  y  que  itiiuca  puede  cuui-  [ 
praneter  al  partido  eu  su  totalidad.  ¿(Juic-  j 
rúBt  palpar  la  dilereucia  de  la  arción  de  los 
pirlMOS  en  las  circunstancias  4|ue  afectan 
■Mié  neBoe  de  cerca  el  triunfo  de  su  cau-  J 
W¡t  Bell  aquí,  en  dos  bien  opuestos;  el  pro-  ' 
PMÍsta  y  el  carlista.  Cuando  en  setiembre 
(le  1840  se  ofreció  al  partido  progresista  una 
ocasión  oportuna  para  su  triunfo .  todo  el  ^i- 
puso  en  oioviniiento;  y  fuesen  mas  o  menos  , 
numerosos  en  los  diferentes  puntos  del  rei*  I 
DO  los  partidarios  del  progreso ,  al  menos  to-  ! 
(ios  obralKtn ,  cada  uno  en  la  esfera  <|ue  le 
[lermitian  las  circunstancias.  Cuando  en  iHMi 
parecia  brindarse  á  los  amigos  de  I).  Carlos 
una  o|K>rtiniidad  para  ruiocarle  en  el  trono, 
¿qu«  hicieron?  se  siil)lcNaron  en  las  provin- 
cias del  Norte  ,  en  Castilla  y  en  el  reino  de 
Vaküicia ;  y  si  no  lo  hicieron  en  otras  |>artes 
(■B  ,  ó  |M)rqiie  se  hallaban  ya  reprimidos  )K)r  ' 
■adidas  fuertes  lomadas  con  aL'tiiia  antici- 
paaiaa ,  ó  porque  lall<>  inteliucncia  \  wj.or 
fnkts  C()i\^i']r\u^  (le  I).  Carlos,  en  el  centro 
daide  donde  se  debia  provocar  la  insurrcc- 
eira. 

El  partido  liberal  mmlerado  ,  propiamente 
tjd .  no  llegará  jamas  a  las  manos  con  sus 
adversarios;  su  mayoría,  o  mejor  diremos, 
cañ  su  totalidad.  est«i  formada  de  hombres. 

por  su  |H>sicion  social  no  son  a  proposito 
liare  tornar  las  armas ,  ni  en  las  calles  ni  en 
los  campos  ;  y  ademas  el  })iieblo  español  no 
ealieiide  bien  toda\  la  csa^  (''Miil)iii.w-inneH  de  ! 
trauaceioo  qui>  i-(>ii>(iluyen  la  esi-tx  in  de  las  | 
iMiíaB  de  es(.'  parlulo.  .Se^un  indicios  de  la  ' 
dÉM  temporada  de  su  mando .  |M>netránm-  j 
ti^ét  esta  verdad  algunos  de  sus  ^efes  mas 
aritobdtoft;  y  al  parecer  cm|M>/aban  a  con- 
nmxw.  de  la  necesi<lail  en  (|iie  se  hallalia 
eae  itartido  ,  de  ro|)ii>ii'i  i'is)'  modilicando 
■•laotcmente  sus  doclrmas,  y  admitiendo  en  11 
in  seno  nuevos  elementos. 

V.<U) ,  mas  bien  que  resultado  de  calculo, 
irutodola  espiTÍciK  ia ,  y  del  mismo 
*.urM»  til"  los  -iKTsov.  Nadie  ignora  que  los 
prnliombres  del  partido  nuMlerado  fueron  los 
que  dieron  el  primer  paso  en  el  <  and)io  de 
laa  institut  lom-s  |ioliii<-ns.  {)lantean(lo  con 
■as  órnenos  latitud  el  aobierno  represen-  ' 
lalivo  ;  es  decir,  abriendo  la  primera  escena 
<ielgran  drama  de  la  revolución.  Prescindí- 
mos  ahora  de  las  circunstancias  que  los  ro- 
icaroit  V  de  hasta  qué  punto  pudieron  ellas  ' 
^íbrcjKmerse  a  su  voluntad  ;  pero  esto  no  || 
l»ce  que  el  hecho  no  sea  el  misnx).  hies  r 


bien ,  la  e!$i)eríencia  enseña  que  esos  parti-  ■ 
dos  templados  (¡ue  ¡ibren  el  camino  de  la  re- 
volución ,  son  luego  arrollados  |K)r  otros  ma» 
ardientes  .  y  mas  violentos;  y  que  su  suer- 
te inmediata  es  hallarse  a|>ártados  de  lar  • 
clases  á  quienes  han  ofendido  ron  sus  in- 
novaciones ,  mientras  los  revolucionarios  los 
;ii  usan  de  traidores  á  la  causa  de  la  l¡l)er-  ■ 
lad.  No  se  abre  á  medias  la  puerta  á  las  re- 
voluciones; estas  son  «'omo  nuidal  inqx'tuo-  • 
so;  en  encontrando  una  rendija  dan  sobre  ella  ♦ 
ton  esfuerzo,  dc^rriban  cuanto  se  les  pon« 
delante  ,  v  si  alfruno  quiere  detenerlas .  le 
arrastran  cual  leve  arbusto  en  su  estrepitosa' 
corriente.  ' 

Si  pr  un  cambio  de  regencia  el  iwrlido 
moderado  se  hubiese  hecho  dueñc»  del  |)oder 
¿que  principios  hubiera  proilamado?  ¿cuaJ 
habría  sido  su  conduela? ¿Hubiera  intenta-  ' 
do  una  reforma  de  sí  mismo,  una  refundi- 
ción de  sus  elementos  con  los  de  otro.  |>art  : 
asegurarse  en  el  mando?  ¿Hasta  qué  ponto 
hubiera  llegado  la  condescendencia  y  la  tran- 
sacción? Difícil  es  decirlo:  solopmlemos  ase- 
gurar que  las  proclamas  de  O  Donnell  y  de 
.Montes  de  Ocr  procuraban  halagar  doclnnas 
e  intereses  (pie  pudiesen  atraerles  partida- 
ríos  que  no  habian  sido  lil)erales.  Pero  esas  ' 
fusiones  no  se  ha«en  en  un  dia,  y  los  hon»- 
bres  del  |>artido  halagado  quieren  mas  tieni- 
¡mpara  resolverse  del  (|ue|MTmile  una  insur-»  ■ 
reccion,  que  va  á  ser  comprimida  al  instante 
si  no  cuenta  inmediatamente  con  hombres  y 
dinero.  *  • 

Rsias  consideraciones  nos  llevan  como  d# 
la  mano  a  hablar  de  lo  que  se  ha  ilicho  en»' 
muchos  jK'ríodicos,  sobre  el  proyecto  de  ca^ 
Sarniento  entre  la  reina  Isabel  y  un  hijo  de^"' 
I).  Carlos;  proyecto  que  según  cuentan  ah  • 
gunos  periódicos .  es  acogido  favorablemei»-'^ 
te  por  tos  emigrados  de  ambos  partidos  nM>- 
derado  y  cariistn  ;  pmmeliéndose.  jMir  medio 
(le  esta  alianza  ,  abreviarla  pn)scrij)CÍon  qu« 
sobre  ellos  wsa  .  y  apoderarse  nnevamenta*? 
de  las  riendas  del  gonierno.  Este  proyecto 
se  enlaza  con  la  ruidosa  noticia  del  Congre- 
>o,  (jiie  hace  ya  algún  tienqK)  llama  la  alen*^* 
cion  de  toda  la  prensa  de  Europa ,  v  que  ha  ♦ 
sido  ya  debatiaa  por  la  es|»aftola  áe  toda» 
opiniones.  '* 

En  primer  lugar  parece  muy  dilicil  (pie  elJ 
partido  modei ado  y  el  carlista  lleguen  por  sí 
solos  á  un  convenio  deíinitivo  \{).  CompU- 


(1)    Víase  lo  snniISdo. 


caQs«  luí  inleiTies  dinásticas  coa  los  politi- 
«os .  la»  per^uas  cuu  Im  |irÍQCÍpioi^;  liay  au- 
leí'»deBlei>  que  punen  de  por  medio  .mMt<#9i> 
Un  que  á  iirinitM  n  viüta 
que  t's  prnltahlc  t\\u'  lo  sea,  en  no  int^rvi- 
uiejub  ««lliih  lut'iiiacioue:»  que  cíjuivalgan  a 
NMtodalMMales ,  que  «  «n^^  reaiidaé  wm^ 
tMsse  ol  proyecto  ilel  mencionado  ( .isatnicn- 
to.  suftondriíi  sioiunif  la  inlervenrion  olraa- 
i4C'^^^j^^^lMCjwra^^^^       a  c«l)o  leularia 

l*t'»>¿liay  alxo  dt- siudaJ  .sDl^rek  reuiiion 
d»  «8f>.eoB^so?  ¿Tiene  algo>  ftündiBMWito 
la  prensa  naoiunal  >  la  estrangera  para  lo- 
mar kin  »  iHícho  esa  nit'slioii.  discurriendo 
^ibrc  la  vcroMUiiJiUui  üc  la  nuticia,  y  6túny 
«(Mli^rosuiUdwfPobiMMf 4t(l&«fl8»  que  Ue- 
frase  á  verilicarsc?  Desde  luogo  parece  bien 
ciftlraño  que  por  espacio  de  laníos  dias  esté 
•ci^iido  U  «leiHuon  de  toda  Europt  hm. 
BOlieia  que  canvca  de  UmIo  fundMMBli» 
l*ero  ¿.se  sabe  ai^o  de  cierto  sobre  su  exis- 
tencia, su  curacler  y  verdadero  objeto'/  Cree- 
wo»  que  no;  y  la  «oatoaAooien  mlu 
fias  es  de  esto  la  mejor  pruelni.  En  tal  caso 
¿se  apelaría  al  recurso  de  la  fuerza  ,  encar- 
gándose el  ^biemo  de  Luis  Felipe  de  la 
ejecución  de  Im  aootfdts  de  la  Alianza?  Asi 
lo  creen  alanos,  y  asi  |>nniceria  indicarlo 
el  ejercito  de  observaciou  que  se  Ua  reunido 
M  fe  finmteit;  per»  bien  nirai»  h  con,  es 
de  pensar  que  Luis  Fel¡|)c ,  <|ue  no  puede 
desconocer  abierlanRMite  el  ori^'en  de  la  mo- 
iiarquuk  de  julio,  se  resistiria  cuanto  pudiese 
é  éai8iii|ieAtr  un  p^iel ,  en  (|ue  se  luibieni 
de  «isemejar  p<il|>ablcn)eiilc  a  Luis  XVÍll;  y 
asi  tantearía  Uidotí  los.uiediob  imaj^iuables 
para  ver  «i  Aem  ¿aMe  iMtmr  ti  laaiHada 
sin  el  auxilio  do  las  armas.  Por  otra  paite, 
las  demás  potencias  europeas  no  f)erdonarian 
tampoco  mngiin  medio  para  que  un  ejéroito 
ÜNVKés  no  pasase  la  íranlan;  porque  «rie- 
ses de  la  iaflnencia  francesa  en  la  Península 
no^quisieran  que  viniese  a  aumentarse  cou 
la^avaaion  y  ocupación  de  un  ejército  nu- 


frraud«í^  ciif>liones  euit)|»eas.  que  tto  stifred 
la  d<;»eiMaja  de  ver  embarazada^  vadaavir- 
tmémmimápt  iroiiiHüipülÉütiyiinil  ta 

tribuna  y  los  ataque  de  la  prensa ,  que  lle- 
van a  cabo  sus  nesnciaciones  con  el  mayor 
sigilo ,  sin  que  contribuyan  a  propalarlas  ui 
taeiéiidiscrecioii^de  la  prem»,  iit  ta^pmñ- 
les  amlti«  ionos  y  rivalidades  de  sus  kwi^va 
de  {fobierno;  estas,  re])etiinoK,  obrarán  de 
V  unidas  T  compactas:  y  atratendo 
i^ranckré  á  la  lnglatemiv!'«jpw 
rán  una  influencia ^ctsivr; .  vn  sea  para 

reunii  o  j'^(^^^¡^1!]L||^j^^ 

pasaron  ya  los  dias  en  (pie  se  fleiíó  á  creer 
en  ta  sinceridad  de  la  alianza  aniflo-francesa: 
una  espcrieucia  reciente  acaba  de  ^daseuga- 
Aar  á!dM0IÍlMll|iapil|k.ii«y<  e»4rtMMe  «o 

cpioda  ya  en  Europa  nlra  alianza  que  la  de 
la«>  tres  potencias  del  .Norte.  Kslo  es  mn  duda 
'rWnom  ^lunr  MiBa  i  -ueRi  vMmF' 
^ne  no  tanto  debe  atribuirse 

á  la  mn\ar  ^anacidad  v  pr«*vision  de  sus 
<lKMubi'uü  de  estado,  como  a  las  dése inbarar 

unidad  ric  interés  y  de  miras.  Rilas  no  tie- 
nen otro  interés  en  la  cuestión  española  que 
el  político,  á  saber,  el  bacer  que  triunfe  en 
EspafUi  el  |M-incq}io  poKtico  qüe  ^MMee^au 
predilección;  y  si  no  es  posible  en  toda  su 
amplitud ,  á  lo  nicnos  con  la  mayor  senieira- 
M'ipiiaiMv^  ^^^amdar^'UdiuH^qvftM^MkNMRtf 
demasiada  preponderancia  ninguna  Je  tas 
|K)tencias  rivales.  La  Infriaterr»  y  la  Fran- 
cia, a  mas  de  los  intereses  polili^v  tienen 
4MllMÉH|neitiaBtiles;  tienen^iaeaiMpP|k& 
nu^os  (pi(»  resultan  de  las  abantas  maso  me- 
noá  ustenstblea  que  han  becbo  eon  los  dis«- 
tíBtqa  bandoar  tiati  Üa  wU  aa  4*^'  líM^we 
ll«va«Qnsi§a  feveeindadvy  tienen  értvv^loia 
el  haber  de  soíruir  una  line.T  pf>liiicn  ipie  s?i- 
tisfaga  en  cuuulo  quena  a  los  {Kirtidos  doiui- 


Scp:un  toílas  las  probabilidades,  dependerá 
la  .principal  parle  de  esta  negociación  del 
pulo  de  vísla  bajo  el  cual  ta  miren  las  trea 
pilancias  del  Norte.  Estas,  «(ue  son  las  úni- 
cas que  tienen  en  esta  n)a(eria  un  pensa- 
miento lijo,  fundado  esciusivumeule  en  el 
Irhmlbde  un  principio  político,  que  tienen, 
ta  asarte  de  andar  acoidaatB  caai  lodaa  laa 


sin  exasperar  tampnro  demasiado  MiiatH» 
hallándose  fuera  del  poder  están  coniltaÍlwii 
dolé  desde  las  iibis  deia  oposición.  ^n<k>v 
"TvalNqat  aMéwlla-oostar  el  descubrir  ni 

la  mas  mínima  parte  de  los  p^n^ert^s  de 
ü  JdeUer im  ü ;  y  aunjas  conjeturas  y  noticm^ 

n^^^.MMaA«áH^dMte^Krlk<^M^^^^te^^ 

lo  que  él  ¡u/une  necesario  que  so  dindptaiii 
({uizas  con  la  mira  de  sondear  la  oj>ininn  pé^ 
blica:  dentro  de  |)ocos  dias  van  a  abrífse  la¿ 
cámaras  francesas ,  T*veraaMfrdiAli*^HnBM 

"  I  I  jM  II  I  ii 
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iflpeclarar  su  pcnsantieiito,  ó  á  buscar  un  |> 

ÜM  mal  scífiiro  en  circunlocuciones  y  anfi- 
bokijíias;  convirtiéndose  los  rumores  de  con- 
greso europeo  en  |M)der<isa  nrnia  de  |):irtido. 
BÜÉI  es  decidir  hasta  que  minio  es  verdad 
qvenbri^üe  el  í^ahinete  de  las  Tullerías  los 
|»royeclos  que  se  le  atribuyen  con  res[)ccfo 
al  porvenir  de  Espafia:  no  es  tampoco  lacil 
de  sak'r  si  es  el  iíobierno  de  Luis  Felipe  el 
que  ha  [)ro¡)iiesto  a  las  otras  potencias  la 
reunión  del  (  oiii^icso ;  tíxlas  estas  sonVues- 
útmñ  eofljeturales.  cuya  resolución  delíni- 

Mbe  .nplaznrse  hasta  (jue  el  curso  de  los 
imientos  |m\a  ofrecido  mayctr  caudal 
(le  datos;  |)en>  si  que  se  |)uode  asejíurar 
que  en  este  neiíocii)  la  infUirncia  del  ^'ahi- 
ncle  Iraní-es  no  <era  decisiva.  Basta  echar 
una  ojeada  a  la  situación  de  los  ¡Kirtidos  de 
Francia,  y  snhrc  todo  á  su  estado  social, 
(«ra  convencerse  de  que  su  gobierno  no  pue- 
de alcanzar  a(pielia  ru*>r/a  que  iiccesila  para 
Rr  prcpoudcriifu  i;i  i-n  |,i>  i,T.(ii(lrs  cues- 
euro[M*as.  No  puede  ser  tuerte  en  lo 
eslerior.  lo  que  es  débil  en  lo  interior;  y  el 
frobierno  francés,  a  |)esar  de  toda  la  líriueza 
de  su  voluntad ,  y  del  vipir  en  la  ejecución 
df  sus  ordenes,  es  débil,  esta  vacilante 
corno  coiubalido  |K)r  taiil(»s  eleni  -ntos  encon- 
trados, y  asentado  sobre  una  so»  ie<lad  vol- 
raniznda.  Por  esta  causa .  siempre  que  el 
íobii'rno  de  Luis  Felipe  liava  de  «tbrar  en 
''l^'iin.i  alta  cuestión  |M)r  si  soio,  sin  anuencia 
>  demás  potencias,  no  parece  probable 
que  pueda  ofrecer  a  sus  amibos  otra  cosa  ipie 
timpaHas. 

Kntre  tanto  van  pasando  los  dins,  v  á  mas 
de  la  estrema  conq)licacion  de  la  situación 
ailliai,  las  ííraves  cuestiones  que  se  acolpan 
áltMtrada  en  mayor  edad  de  la  Keina  Isa- 
bel. \an  aprovimaiiduse  rápidamente,  se 
nonlonan  por  decirlo  asi  unas  síd)re  otras 
«i  el  horizfinte;  y  á  medida  «pie  mas  se 
itutan  ,  mas  se  descubre  su  estension  in- 
■MM,  su  profundidad  tenebrosa.  ¿{)m  par- 
lid»  dominara  la  situación?  ¿A  (uié  hombres 
eitá  re.ser\a(lo  el  jM»rvenir?  Kl  Jniniran  ase- 
pnra  que  el  |><)rvenir  es  suyo,  los  [wriódicos 
del  proiireso  no  dudan  que  pertenece  á  su 
^ido .  V  los  periódicos  llamados  conserva- 
dores, ahmiau  también  <pie  el  porvenir  es 
del  partido  ípie  ellos  repn'sentan.  Asi  pro- 
ckman  todos  los  partidos  sefiura  su  victoria, 
declaran  imposible  el  gobierno  de  lodo 
bqup  no  sea  ellos.  Nosotros  no  nos  paramos 
iMlo  en  lo  que  deba  suceder  en  uii  plazo 


breve ,  como  en  lo  que  propiamente  deb4 
entenderse  por  el  porvenir  ue  una  nación; 
asi  es  (lue  nada  diremos  sobre  las  probabili- 
dades de  triunfo  que  pueda  prometerse  este 
ó  aquel  partido,  ya  sea  en  el  campo  le^al, 
ya  en  el  de  la  fuerza;  pero  si  que  nos  atre- 
veremos a  insistir  en  nuestra  idea  favorita, 
dominante,  de  «pie  nin^'un  partido  organizará 
lili  ffídiierno  fuerte  si  no  procura  hacerse  na- 
cional. Kl  partido  (|ue  no  ten:;»  detrás  de  si 
á  la  nación  como  resguardo  y  de  le  usa,  y  que 
no  pueda  llamarla  en  su  a|Miyo  el  dia  del  pe> 
liftro,  podra  ser  fuerte  para  derribar  a  sus 
aílversarios,  |)ero  no  lo  será  para  defenderse 
<  niiini  ellos  cuando  se  baile  duefio  del  p(H 
der  1 1 :. 

Y  cuando  esto  decimos  no  hablamos  de  una 
nacionalidad  que  se  haya  de  fundar  en  cierta 
imparcialidad  abstracta  ,  en  una  abnegación 
coiiijileta  dií  |»rincipios  políticos ,  en  '¡ue  el 
gobierno  haya  de  huir  como  de  nlanaos  de 
todos  los  hombres  que  hayan  tigurado  en  los 
jtartidos ;  ni  tam|M>co  (pie  se  haya  de  fundar 
en  recmiciliaciones  pasageras ,  en  abrazos 
hipócritas,  y  en  tran.sacciones  de  palabra; 
no:  que  todo  estoes  tan  bueno  para  escrito 
como  inútil  para  practicado ;  sino  ipie  habla- 
mos de  aipiella  nacionalidad  que  se  funda  en 
las  ideas ,  en  las  costumbres ,  en  los  hábitos, 
en  los  intereses  de  hi  nación ;  que  sabe  re- 
unir los  elementos  dispersos,  que  salie  dar 
vida  á  los  amortiguados,  y  que  aprovechán- 
dose de  todo  lo  que  hay  de  Util  y  de  saludan 
ble  ,  acierta  a  formar  una  masa  compacta  en 
rededor  del  gobierno,  masa  llena  de  vida  y 
robustez,  que  al  paso  (|ue  pueda  comunicar 
vilidid<id  á  la  atmosfera  en  que  está  el  go- 
bierno, pueda  t  iibrirle  cual  |>oderoso  escudo 
contra  los  embales  de  la  fuerza.  Estamos 
muy  distantes  de  jMMisar  que  loque  llevamos 
espuesto  no  sea  masque  una  galana  utopia, 
y  que  no  sea  realizable.  Envidian  muchos  el 
gobierno  de  Francia  y  de  Inglaterra,  y  nos- 
otros creemos  i{ue  para  la  consolidación  de 
un  buen  gobierno  es  tan  á  pro|K}sito  nuestro 
estado  social  cmiio  pueda  serlo  el  de  otra 
nación  de  Europa.  ¿Se  penetrarán  de  estas 
verdades  los  hombres  que  pueden  influir  en 
los  destinos  de  nuestra  iiatria?  ¿Serán  bas- 
tante generosos  para  (lesprenderse  de  sus 
|K>queñas  pasiones?  ¿Serán  sus  miras  lias- 


( I )  F.sl.1  e<t  la  misma  ¡«Icn  que  hn  doininailti 
«teinpn'  ♦•n  el  l*rntnmirtiln  de  la  Marinn. 
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Unte  elevadas  para  comprender  la  posición 
en  (|ue  nos  encontramos ?  \  si  los  eslran^e- 
rus  Helasen  a  entrometerse  en  nnestnts 
asuntos,  ¿lo  liarían  con  bastante  conocimien- 
to de  nuestro  país?  ¿ÜelRTÍamos  esperar  de 
ellos  nuestro  porvenir?  Li  causa  de  España, 
causa  de  españoles  es ;  el  porvenir  de  Ksp- 
ña  depende  de  los  españoles.  Todas  las  na- 
yonelas  del  mundo  no  son  capaces  de  con- 
solidar un  ¿gobierno,  si  él  no  se  consolida 
por  si  mismo;  y  jamás  so  creó  una  iia<  iona- 
íidad  por  medio  de  las  combinaciimes  de  la 
diplomacia. 

Tal  es  el  desaliento  (|ue  han  infundido  los 
incesantes  trastornos  de  «|ue  hemos  sido  vic- 
timas |K)r  espacio  de  larjios  años ,  ^\w  aliíu- 
uos  pesimistas  han  llegado  a  perder  hasta  la 
esperanza  de  cpie  pueda  organizarse  y  ci- 
mentarse en  España  un  orden  de  cosas  re- 
fíular  y  coherente.  Estamos  nuiy  lejos  de 
particijKir  de  semejantes  temores,  porque 
volviendo  la  vista  en  torno ,  dando  una  mira- 
da a  la  sociedad  (pie  nos  rodea  ,  no  encon- 
tramos tan  (lirundidos  ni  tan  poderosos  esos 
elementos  de  disolución ,  que  se^un  se  quie- 
re su|)oner,  han  hecho  incurables  nuestros 
males.  Han  pasado  siete  años  de  guerra ,  y 
durante  este  tiem|)o  se  han  sucedido  unas  á 
otras  las  revueltas;  ha  terminado  la  guerra, 
y  las  revueltas  han  continuado  y  dura  nues- 
tra incertidumbie ,  y  el  porvenir  se  presenta 
todavía  muy  anublado:  todo  es  verdad;  pero 
¿es  prueba  bastante  de  (luc  en  nuestro  esta- 
(lo  social  se  abriguen  elementos  que  hagan 
imposible  un  gobierno?  Para  nosotros  es  evi- 
dente que  no.  Si  la  guerra,  si  los  disturbios 
y  trastornos  <pie  hemos  sufrido  por  espacio 
de  ocho  años,  hubiesen  tenido  su  origen  en 
el  mismo  corazón  de  la  .sociedad  española .  si 
los  sacudimientos  hubiesen  sido  electo  de  la 
espontanea  inllamacion  de  un  volcan  oculto 
Iwjo  nuestras  plantas ,  entonces ,  como  la  so- 
ciedad habria  perdido  su  aplomo  por  movi- 
mientos propios  y  es|)ontaneos ,  dinamos  que 
verdaderamente  son  muchos  los  elementos 
de  disolución ,  que  ya  (¡ue  .el  cdilicio  social 
DO  se  consolida  todavía  [>or  si  mismo,  señal 
es  que  no  se  ha  lormado  aun  la  base  necesa- 
ria para  establecer  un  gobierno  estable  y  du- 
radero. Pero  ¿ha  sucedido  nada  de  lo  (lue 
acabamos  de  indicar?  no  |)or  cierto.  Las  dos 
causas  que  han  conmovido  la  s(x  iedad  espa- 
ñola ,  las  que  han  dado  el  primer  im|)ulso ,  las 
que  han  mantenido  desunes  la  incertidumbre 
y  la  agitación ,  las  que  nan  ofrecido  ocasiones 


y  suministrado  protestos  a  que  se  pusiesen 
en  acción  los  elementos  de  trastorno,  clenieit- 
tos  (|ue  mas  o  menos  fuertes  existen  en  to- 
dos tieui|H>s  y  paises ,  esas  causas ,  repeli- 
mos ,  no  han  salido  del  mismo  corazón  de  In 
S(u-iedad ;  lia>(a  cierto  punto  han  sido  eslra- 
ñas  a  ella ,  han  dependido  de  circunsliiiirias 
esce|>cionales  en  las  (|ue  puede  encoiilrarse 
la  sociedad  mas  fuerlemenle  ri)(i>tilui(la. 
pues  (|ue  han  sido  la  cuesiion  dimi^iuti  y  la 
menor  edad  de  la  Reina. 

Véase  la  diferencia  (pie  ha\iiediado  entre 
nuestra  revolución  >  las  de  Inglaterra  y 
Francia.  Alli  las  revoluciones  han  estallado, 
y  se  han  consumado  sin  cuestiones  dinásti- 
cas y  sin  miñonas  ,  han  salido  de  las  mismas 
entrañas  de  la  sociedad ,  v  o  han  llevado  al 
cadalso  a  los  reyes ,  ó  los  han  arrojado  á  tier- 
ra estrangera.  Todavía  mas:  y  la  compara- 
ción .sera  mucho  mas  luminosa.  Tanto  la 
España  como  la  Francia  presentan  en  la  ac- 
tualidad un  estado  de  incertidumbre ,  de  mal- 
estar, de  sorda  agitación,  que  da  miiclHi 
que  entenderá  los  resjHíctivos  gobiernos,  y 
que  amenaza  con  un  porvenir  tormentoso. 
Pero  nótese  la  diferencia  del  origen :  en 
Francia  hay  un  rey  sabio  y  es|)erimentado, 
su  iumediato  sucesor  pasa  va  de  30  años,  y 
á  falta  de  este  hay  otros  principes  que  han 
figurado  con  gloria  en  el  ejercito  y  en  la  ar- 
mada. En  Esjiaña  esta  sentada  sobre  el  tro- 
no una  niña  de  once  años ,  y  el  poder  que 
en  su  nombre  gobierna  está  en  declarada 
enemistad  con  la  madre  de  la  Reina.  ¿Son 
)arecidas  las  circunstancias?  ¿Es  semejante 
a  situación  del  poder  en  ambas  naciones? 
Es  evidente  (|ue  no:  >  sin  embargo  en  am- 
bas hay  desasosiego,  bav  turbulencias  de 
vez  en  cuando ,  bav  acpiel  malestar  (|ue  de- 
|)ende  del  poco  asiento,  de  la  |MH'a  lijeHM 
¿Qué  signílicn  todo  esto?  Para  nosotros  es 
evidente  la  consecuencia .  de  que  el  estado 
social  de  la  Francia  |>ara  el  efeeto  de  conso- 
lidar un  gobierno,  es  muclio  peor  que  el 
nuestro;  que  lo  (pie  alli  depende  de  causan 
hondas  y  arraigadas,  aquí  dimana  de  causa» 
superliciales  y  paKagera.^.  tHttk 

Por  estas  consideraciones  y  otras  (pie  po- 
dríamos presentar,  estamos  profundamente 
convencidos  de  que  nuestra  situación  no  es 
deses)>erada  como  creen  algunos ,  y  «pie  pa- 
sadas las  circunstancias  escepcionales  que  no 
estaba  en  manos  de  los  hombres  evitar ,  |)o- 
drá  afirmarse  entre  nosotros  un  gobierno 
sólido  y  duradero.  Y  uo  es  (pie  desconozi'a- 
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nws  que  la  revolución  ha  Iwcho  lanthion  on 
Bopaña  sn  efecto  .  y  que  ha  dejado  taiithien 
emiuesln»  suelo  notables  sulros;  j)ero  insis- 
Iíbios  en  que  á  pesar  de  todo ,  no  se  ha  he- 
eho  impnsihli'  nn  huen  jrohierno:  y  recháza- 
nos la  o|)inion  de  los  que  se  emjwúan  en 
ir^mentar  \\or  las  circunstancias  |>rcsenles 
SMM  si  fueran  circunstancias  rejíulares.  Cris- 
HMUgohcrno  en  nomhre  de  Isiihel  II;  ven 
amnhre  de  Isabel  li  gobierna  tanjbien  el  ac- 
toal  Reírenle :  pero  es  hacerse  ilusiones  des- 
mentidas por  la  historia  y  por  la  ra/on ,  el 
creer  que  el  írobierno  de  (.ristina  ni  el  del 
üuque  íle  la  Victoria  .  puedan  tener  el  mis- 
mo asiento,  la  misma  firmeza  ,  el  mismo  vi- 

£r.  que  el  de  un  monarca  en  propiedad, 
tá  en  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  y 
pretender  lo  contrario,  es  pretender  un  iin- 
pofiíble. 

¿Quiérese  um  prueba  jialpahie  y  reciente 
de  lo  fjiic  acabamos  de  afirmar?  Hela  aqui. 
Su|i(m::;ise  que  en  setiembre  de  IHKí  hubie- 
sen existido  los  mismos  elementos  que  se 
CMBbinaron  para  el  pronunciamiento ;  supnn- 
§■0  que  las  circunstancias  hubiesen  sido 
exactamente  las  mismas,  esceplo  nna,  ¿  sa- 
ber ,  que  asi  como  la  persona  que  estaba  al 
frente  del  ¿fobierno  no  era  mas  (pie  Récen- 
le, hubiera  sido  Ueina:  ¿habrian  llegado  tan 
allá  los  acontecimientos?  Si  en  vez  de  Cris* 
tin  hubiera  si<lo  Isabel  ,  entrada  ya  en  ma- 
fw  edad,  ¿la  habnjunos  visto  también  salir 
áe  España  entregando  á  otros  las  riendas  del 
mmáot  Rstamos  ciertos  que  no;  y  que  \ynr 
MKComplícada  que  se  quiera  suponer  la  si- 
tveion  ,  por  mas  acalorados  (pie  imaginemos 
los  áDimos .  no  se  hubiera  consumado  en  Es- 
pila  con  Isabel  II  lo  que  se  consumó  en 
rrancia  con  Cnrlos  X. 

¡AS  n'llexinnes  que  acabamos  de  emitir 
«on  tristes  en  cierto  modo ,  porque  manifies- 
ta» qae  es  vana  la  esperanza  de  que  nues- 
tros males  puedan  remediarse  de  un  golpe 
y  eonio  por  encanto ,  y  que  e«  necesario 
a§Mrdar  el  curso  del  tiem|>o  para  que  poda- 
Mi  alcjinzar  una  é|)ocade  tranquilidad  y  so- 
mas  por  otra  parte  no  dejan  también 
de  ser  consoladoras ,  por(pie  demuestran  que 
■oes  desaliuciada  nuestra  situación,  (pie  no 
«rabies  nuestros  males,  quenocare- 
porvenir. 
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Varias  veces  hemos  dicho,  y  lo  repetimo!» 
aquí ,  que  la  Religión  Católica'  es  el  mas  fc^ 
cundo  elemento  de  regeneración  (|ue  se 
abriga  en  el  seno  de  la  nación  española.  Y 
cuando  esto  decimos,  no  nf>s  fundamos  pre- 
cisamente en  consideraciones  genemles  so- 
bre lo  saludable  de  la  influencia  del  Catoli- 
cismo en  la  ( ivilizacion  de  los  pueblos ,  sino 
que  alendemos  también  á  las  circunstancias 
|)arliculares  ,  caracteristicas  de  España :  cir- 
cunstancias que  la  colocan  en  posición  que 
de  ningún  modo  puede  compararse  ár  la  de 
otras  naciones  de  Europa. 

Para  producir  grandes  bienes  ,  no  basta 
que  un  principio  sea  en  sí  bueno  y  de  natu- 
raleza fecunda ,  sino  que  es  menester  ade^ 
mas  que  pueda  ejercersu  influencia  sobre  los 
objetos  que  han  d(í  |)articipar  de  sus  benefi- 
cios :  es  indispensable  que  el  principio  esté 
arraigado  en  el  lugar  de  su  acción ,  y  qua 
por  medio  de  estensas  ramificiKiones  pueda 
trasmitir  sus  bení'Ucos  resultados  desde  el 
corazón  hasta  las  eslremidades  delcuerpo  so- 
cial. Asi  que ,  por  mas  que  la  Religión  Cató- 
lica sea  d(í  suyo  muy  á  propósito  para  labrar 
la  felicidad  de  los  pueblos  y  hacerlos  ade- 
lantar en  la  carrera  de  la  civilización ,  vano 
fuera  presentarla  como  áncora  de  esperanza 
de  regeneración  inmediata,  á  un  pueblo, 
que  ó  no  la  hubiese  abrazado  jamás ,  ó  la 
hubiese  abandonado.  Ent(mces  podria  ser 
esa  religión  un  remedio  mas  ó  menos  pode- 
roso ,  ñero  cuya  eficacia  no  pudiera  hacerse 
sentir  nasta  pasado  largo  tiempo.  Porque  la 
vida  de  los  pueblos  es  vida  ae  siglos;  y  ni 
en  bien  ni  en  mal ,  se  palpan  instantánea- 
mente los  resultados  de  un  principio  (pie  la 
afecta  de  nuevo. 

Advertimos  todo  esto  para  observar  en 
seguida  que  si  no  estuviésemos  en  la  pro- 
funda convicción  de  que  la  Religión  Católica 
domina  todavía  en  el  entendimiento  y  en 
el  corazón  de  la  generalidad  de  los  españo- 
les, no  alimentariainos  la  esperanza  de  que 
en  dias  muy  lejanos  haya  de  ver  nuestra  deí- 
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grflciadn  pnlrin  scnlados  los  finuiainentns 
do  su  prosperidad  y  ventura  liajo  la  ense- 
ñanza y  la  iuspiracion  de  a({uella  lleli;;ion 
sid)lime  ,  que  la  sostuvo  por  espacio  de  orho 
si^'los  en  su  giganlesca  lucha  con  el  isla- 
mismo, (Míe  acompañó  su  pabellón  triunfante 
al  descubrimiento  v  conquista  de  nuevos 
mundos,  que  condujo  sus  huestes  invencibles 
á  las  costas  de  Africa,  que  bendecía  los  lau- 
reles de  sus  ejércitos  en  Italia ,  en  Francia  y 
en  Flandes  ,  haciéndola  resi>etar  y  temer 
de  todas  las  naciones  de  Europa.  Si  la  ;ienc- 
raiidud  de  los  espñoles  hubiese  abandonado 
la  fe  de  sus  antepasados ,  si  rompiendo  con 
todas  las  tradiciones  de  su  patria  >  menos- 
preciando los  mas  brillantes  recuerdos  de  po- 
derk)  v  de  gloria,  se  hubiesen  entregado  a  la 
iocrecfulidad  y  al  escepticismo  ,  se  apodera- 
ria  entonces  de  nuestra  alma  el  desaliento 
y  la  postración  ,  y  no  miráramos  al  (lal(»licis- 
ino  con  rcs|K>cto  á  la  nación  española  ,  sino 
como  un  recuerdo  estéril,  como  uno  de 
aquellos  blasones ,  que  cubiertos  de  ¡wlvo  y 
de  orin  se  conservan  en  las  armerías  de  una 
familia  antigua ,  que  degenerada  de  su  ilus- 
tre prosapia  ,  recuerda  ajanas  los  altos  tim- 
bres <|ue  dicrou  un  dia  grandeza  y  lustre  a 
sus  Ínclitos  |)rogenitores. 

Afortunadamente  no  es  asi ;  repetidas  ve- 
ces hemos  aseverado  (¡ue  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  espiu'ioles  conserva  aun  intacto  el 
sagrado  deposito  de  la  Religioir  (4atólica  ,  á 
pesar  de  los  trastornos  de  la  revolución ,  de 
los  esfuerzos  de  la  incredulidad ,  y  de  las 
asechanzas  del  protestantismo.  Y  cada  dia 
uc  pasa  nos  abrma  en  esta  convicción;  ca- 
a  suceso  de  importancia  (jue  sobn^viene  nos 
pone  mas  clara  esta  verdad ;  cuanto  mas 
azarosas  son  las  cin'unstancias  y  mas  críticas 
las  situaciones,  tanto  mas  se  pone  de  mani- 
fiesto (jue  la  nación  española  trabajada  por 
medio  siglo  de  guerras  y  revueltas,  no  ha 
perdido  todavía  su  religiosidad  proverbial. 

Se  dirá  (|uizás<|ue  nos  formamos  ilusiones, 
que  pretendemos  ver  en  los  demás  lo  (|ue 
sentimos  en  nuestro  corazón ,  (jue  no  cono- 
cemos la  época  enoue  vivimos,  el  espíritu  del 
siglo,  y  que  nos  (íejamos  engañar  por  meras 
apariencias,  por  puras  ceremonias  (|ue  no 
pasan  de  la  superíicie  de  la  sociedad ,  y  no 
alcanzan  ningún  inHujo  sobre  las  ideas  y  las 
costumbres.  No  pocas  veces  nos  ha  asaltado 
este  triste  pensamiento,  no  pocas  veces  se 
ha  atravesado  cx)mo  un  tétrico  fantasma  pa- 
ra eclipsar  y  ennegrecer  las  esperanzas  que 


i  jamás  nos  han  al»andonado  ^hi-e  el  (lorvenír 
de  nuestra  desventurada  patria;  mas  de  una 
VM ,  en  vista  d«  ciertos  hechos ,  de  ciertos 
cfícándalos,  hemos  siMitido  vacilar  por  un 
momento  nuestra  convicción  sobre  la  reli- 
giosidad del  |>ueblo  español :  y  deseosos  de 
descubrir  la  verdad  |tor  mas  amarga  que 
hubiera  de  .ser  á  nuestro  corazón ,  nos  hemos 
pregiuitado:  ¿es  verdad .  es  cierto ,  <pie  el 

I  pueblo  español  sea  religioso  to<lavia?  les 

!  verdad,  es  cierto,  que  las  ideas  irreligiosas 
no  havan  pasado  de  la  superíicie  de  la  so- 
ciedad ,  que  no  se  hayan  tiilrado  hasta  su  co- 
razón? Kstas  rel1e\iones  dos  conducían,  nos 

\  obligaban  ,  a  un  examen  mas  detenido,  que 
esclareciendo  y  lijando  nuestras  ideas .  con- 
solidase nuestro  juicio  si  era  verdadero,  ó 

I  nos  desengañase  si  era  falso,  tié  a(|ui  cómo 
procurábamos  deslindar  las  ideas,  cuáles 
elcaminiH|ue  en  nuestro  análisis  seguíamos, 
y  cuál  iinalmenle  el  resultado  a  que  fuimos 
conducidos. 

i|     Kchando  una  ojeada  sobre  la  sociedad  e.»- 

Kañola,  salta  desde  luego  a  los  ojos  que  del>en 
acerse  diferentes  cla^iticaciones ,  si  se  quie- 
re apreciar  debidamente  el  influjo  (jue  ha- 
van podido  ejercer  ciertas  ideas  nuevas,  y 
ia  propagación  (lue  hayan  podido  alcanzar 
en  detrimento  de  las  que  a  principios  del 
siglo  presente  se  hallaban  en  itacílica  |)Ose- 
si(m  de  tiKlas  las  instituciones  (le  España.  De 
estas  clasificaciones ,  parle  .son  aulicables  é 
¡  todos  los  países  cuando  se  trata  ile  invesli- 
!  gar  un  hecho  (^omo  el  que  en  la  actualidad 
nos  ocupa;  parte  son  enteramente  |>ropia$ 
de  España ,  como  que  nacen  de  hechos  |>ar- 
ticulares  que  se  han  realizado  entre  nos- 
otros y  no  en  otras  naciones.  Aqui,  como 
en  todas  partes,  es  menester  distinguir  cn^ 
tre  los  (|ue  forman  juicio  de  las  cosas  por  si 
mismos,  ó  al  menos  tienen  esta  pretensi(m. 
y  los  que  solo  siguen  la  corriente,  sin  curar- 
se de  examinar  que  es  lo  que  hay  de  ver^ 
dadero  ó  de  falso  en  las  grandes  cuestione* 
que  se  agitan  en  la  sociedad.  i..a  opinión  de 
los  primeros  .se  forma  en  una  esfera  muy  di- 
ferente de  la  de  los  segundos;  la  de  aque- 
llos nace  de  los  lib»x>s,  la  de  estos  de  los 
hechos.  Países  hay  sin  embarg*»  donde  la 
influencia  de  los  libros  sobre  los  heclios  es 
muy  |M>derosa  a  causa  del  mayor  contacto 
que  entre  si  tienen,  y  de  la  mayor  comu- 
nicación con  (fue  se  trasmiten  reciprocamente 
su  influjo:  no  ha  sido  em|)erQ  asi  en  Es|>aña, 
ni  es  todavía,  ni  será  en  mucho  tiempo. 
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El  pueblo  español .  os  dorir  .  .tíjuella  par- 
le que  solu  se  iiuia  [tor  las  inspirationes  (|ue 
de  los  hei'lios  nTÍhe .  puede  divi<lirse  en 
df)s  fírandes  fracciones,  a  salM»r:  ia  que  mo- 
ra en  las  eapilales ,  donde  ha  importado 
de  un  fiiA\u' ,  no  la  civili/acion  sino  la  cul- 
tura eslranpera ,  donde  han  (d)rado  con  toda 
ei^nsion  y  liherUid  el  conjunto  de  cansas 
qw  de  treinta  años  a  esta  parle  se  apli- 
ran  de  consuno  para  arrebatarnos  las  tradi- 
ciones y  las  costumbres  nacionales  ,  donde 
se  han  presenciado  las  horrorosas  escenas 
que  (on  ullrafíe  de  la  Relifíion  y  honor  de 
la  humanidad,  se  han  vist4)  en  la  azarosa 
época  que  estamos  atravesando,  donde  dé 
muchos  años  á  esta  parle  no  recibe  el  pue- 
blo ninfíuna  impresión  favorable  a  las  ideas 
religiosas ;  y  aqui  si  que  es  necesario  con- 
fesar la  existencia  de  un  número  considera- 
ble de  incrédulos ,  o  mas  bien  de  i^ínoran- 
tes,  que  blasfeman  de  Dios  poripie  no  le 
conocen,  y  menosprecian  la  Religión  porque 
la  Inn  visto  re|>elidas  veces  objeto  de  vili- 
pendio. 1^  otra  fraccimi  inmensaiaentc  ma- 
yor es  la  que  está  dcs|)arrHmada  en  los 
GUipos  y  alueas ,  la  (pie  habita  en  las  po- 
blarioncs  de  se^tundo  orden  que  |)or  sn  si- 
tuación y  demás  circunstancias  no  estén  su- 
jetas en  demasía  al  indujo  do  las  capitales, 
y  aun  puede  contarse  en  este  número  el 
piiehk»  (jue  vive  en  las  poblaciones  [)rinci- 
pak'S  de  Es|>aña ,  enlendiéndnst;  a({uellas 
(|ue  no  ban  participado  del  espíritu  innova-  > 
dor,  y  (|i>e  con  mas  o  monos  UKxlilicacio-  ' 
Bes  se  ntiencn  á  los  anli^'uos  usos  y  cos- 
tumbres. Por  lo  (pie  toca  á  esta  fracción, 
(jiie  ciertamente  forma  la  inmensa  mayoría 
del  |Hielilo  español,  no  cal>e  duda  (pie  con- 
'«•Pfva  tixlavia  la  rcliftion,  salvas  alííunas  es- 
Ifti^jiciones  baslíinte  raras ,  lamentables  efec- 
i'liw  de  tarUas  íiuerras  y  revueltas,  y  que  [ 
f-fuedeii  considfiaise  como  aquellos  surcos 
Mae  se  ven  en  las  apañadas  mieses ,  cuan- 
tió al^un  iiii|>ni(lente  (»  mal  intencionado  ha 
I  tenido  en  mal  hora  el  antojo  de  atravesarlas. 

(^ue  esto  es  asi ,  resulta  no  solo  de  la 
i»csperiencin  de  cada  día,  sino  del  examen 
Ky  análisis  de  las  causas  bajo  cuyo  inllujo  han 
kiíhIü  educadas  las  clases  á  (pie  nos  referi- 
ll^mos.  En  efecto,  nosotros  buscamos  cuáles 
lÉak  sido  las  innnencias  a  «pie  han  estado  , 
IWjiílas .  y  no  enconlrauKís  otro  iMKier  inle- 
Ifolnal  y  moral  (jue  baya  obrado  sobre  ellas, 
lue  hay  a  p(Mlido  afectarlas  proíiindaniente. 
í«o  el  dc  la  Uelipion.  ¿Oue  es  lo  que  vie-  1 


ron  en  la  infancia?  las  ooremontas .  fas  fies- 
tas, las  solenmidades  déla  Uelií:i()n:  ¿(jné 
es  lo  (pie  aprendieron  en  sua  primcrosjaños? 
la  en.señanza  de  la  Kelif^ion ;  ¿á  quién  vie^ 
rím  con  influencia  sobre  sus  res¡)cclivas  fa- 
milias, a  quien  e.scuchanm  por  dire«Hor  en 
los  primeros  pasos  de  la  mocedad ,  á  quien 

[)idieron  consejo  en  los  arduos  negiM-ios  de 
a  edad  viril?  ¿no  fué  a  los  ministnis  de  la 
Relifíion?  Por  mas  que  bu.s(piemos  no  en- 
contramos otro  [KKier  morai  sobre  esas  ma- 
sas inmensas  que  el  de  la  Reli^íion ;  y  no 
como  una  idea  abstracta  o  como  un  s(*nli-  ' 
miento  vuíío  ,  sino  como  un  hecho  real ,  pa- 
tente ,  palpable ,  que  estaba  en  continuo 
contacto  con  ellas  y  que  les  era  trasmitido 
incesantemente  por  las  cerenKuiias  y  las  pa- 
labras de  los  sacerdotes:  \H)r  manera  que 
nada  se  encuentni  que  haya  jMxlido  ejercer 
una  influencia  contraria  á  la  Reli^'ion ,  á  no 
ser  que  se  recurra  a  los  :nalos  libros  que  se 
han  (l'fundido  entre  nosotros. 

Ahorabien :  ¿cuál  es  el  efecto  que  en  las 
clases  á  que  nos  referimos  han  debido  pro- 
ducir esos  libros?  Sin  que  pretendamos  ne- 
gar los  daños  qtie  habrá  acarreado  á  no  |m>- 
cos  incautos  la  curiosidad  d(>  una  lectura 
venenosa,  puédese  sin  embargo  asegurar 
que  el  mal  no  es  ni  lan  estenso  ni  lan  gra- 
ve como  temen  unos  y  como  desearían 
otros.  En  ])rueba  de  esta  verdad  consola- 
dora ,  hay  una  reflexión  sencilla  fundada  en 
on  hecho  que  esta  á  la  vista  de  todo  el 
mundo;  y  este  hecho  es  ipie  la  liarle  del 
pueblo  es|>añol  de  que  estamos  liablando 
no  lee ,  y  de  consiguiente  mal  puede  inficio- 
narse con  la  lectura. 

Todavía  mas:  aun  su|)oniendo  que  las 
ideas  de  los  malos  libros  señoreándose  de 
algunas  calKízas  livianas  (pie  se  hayan  ha- 
llado en  contacto  con  las  clases  á  que  nos 
referimos,  hayan  hecho  esfuerzos  por  co- 
municarse á  un  mayor  número,  han  debido 
de  tropezar  en  algunos  embarazos  poco  me- 
nos (pie  insuperables.  Prímero:  se  habrán 
encontrado  no  solo  con  la  resistencia  que 
les  han  opaesto  los  ministros  de  la  Reli- 
gión en  cumplimiento  de  uno  'de  sus  de- 
lires mas  sagrados,  sino  también  con  la 
de  muchos  seglares  (jue  prevenidos  de  an- 
temano contra  la  irrupción  de  impiedad 
que  amenazaba,  han  contribuido  mas  de  lo 

3nc  se  cree  á  neutralizar  su  maligna  in- 
ueucia.  A  medida  que  circulaba  el  vene- 
no circulaba  también  el  antídoto,  v  cual- 
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uiem  habrá  ixxlido  ubscrvar  que  luuchus  |j 
e  Uts  (}U(!  /mi,  uiii)  liablundude  iusquc  uu  I 
son  eclesiásticos ,  se  ban  aprovecbado  de  la  I 
ensenan7.a  de  los  a|)ül()^isUis  de  la  Kelif^iuii.  \ 
S<;gundo:  propagándose  las  ¡deas  irrebf;io-  ¡ 
sas,  no  por  medio  de  libros  que  llegasen  ' 
á  las  manos  de  todas  las  clases,  sino  |M)r  | 
la  trasmisión  que  de  unos  á  otros  se  hacia  , 
por  la  viva  voz  ,  no  han  [nnlido  germinar  en 
los  entendimientos  con  aquella  fuerza  y  | 
energía  (|ue  las  acompaña,  cuando  furnian 
parte  de  un  sistema  completo ,  con  su>  prin- 
cipios, sus  teorías,  sus  a{)licaciones  tides 
romo  se  las  encuentra  en  un  libnt  y  como  { 
se  comunican  al  lector  que  con  curiosidad 
le  ha  de\ orado.  Cuando  no  se  propagan  de 
esta  suerte ,  son  como  si  dijéramos  un  ar-  || 
ticulo  de  liberlinage  ;  muchas  veces  leios  de 
penetrar  hasta  el  fondo  del  alma ,  solo  sir- 
ven para  afectar  (|ue  se  sigue  la  corriente;  i 

Íf  en  tal  caso  el  daño  no  suele  llegar  hasta 
as  familias ,  se  limita  á  un  delermiiuido  nú- 
mero de  iudi\iduos,  \  como  plaula  exótica 
y  poco  arraigada ,  desaparece  a  medida  (|ue  ¡ 
mengua  el  ardor  de  las  pasiones ,  y  que  en- 
trando la  edad  de  los  negocios  se  |)ierde  el 
prurito  pueril  de  parecer  libertino.  Terce-  , 
ro :  las  ideas  irreligiosas  ban  circulado  siem-  ' 
pre  en  España  híijo  la  bandera  de  un  par-  | 
lido.  Con  razón  ó  sin  ella ,  algunos  de  los 
pnmagadores  de  esas  ideas  se  ban  a()elli- 
dauo  con  un  nombre  político ,  pretendiendo 
y  pro<  lamando  en  alta  voz  que  sus  ideas  y  j 
sistemas  sobre  religión  tenían  un  íntimo  en-  I 
lace  con  sus  principios  pohticos ,  que  lo  uno  I 
no  podía  plantearse  ni  sostenerse  sin  lo  otro,  ' 
V  que  para  abatir  á  sus  advers;uios  y  arre- 
Iiatarles  toda  esperanza ,  era  nicncster  ar-  ; 
ranear  de  cuajo  las  antiguas  ideas  é  institu-  i 
clones  religiosas ,  y  cimentar  sobre  una  nue-  f 
va  educación  del  pueblo  las  nuevas  refor- 
mas aiie  se  proponían  iiitroducir.  Poco  co-  { 
nocedores  de  su  situación ,  ciegos  de  rencor 
y  de  venganza .  dieron  a  sus  adversarios 
jobrado  fundamento  para  que  les  reprocha- 
sen su  espíritu  irreligioso  y  su  decidida  ene- 
miga contra  todo  lo  quc  hasla  entonces  se 
habia  tenido  como  venerable  y  sagrado ;  así 
aconteció  que  las  ideas  irreligiosas  no  solo  ! 
tuvienm  que  bich;»r  d^on  las  ideas  religio-  ' 
sas  que  eran  sus  adversarios  naturales,  si-  j 
no  que  se  estrellaban  también  en  el  espíritu 
de  partido  que  las  resLstia  y  rechazaba,  no 
solo  por  lo  que  eran  en  si  sino  también  |)or- 
que  venían  de  la  parte  o]>uesta.  No  se  las 


miralia  como  una  d(K-lrina  simt  c<uno  un  ti- 
ro; \  la  i>ersuasiou  con  que  a  veces  se  las 
ac4)iupai'iaba ,  era  mirada  como  una  asechan- 
za perlida. 

\  atpii  llamamos  muy  particularmente  la 
atención  de  nuestros  lec  tores  para  hacerles 
observar  la  inlliiencia  (]ue  ha  tenido  un  he- 
cho polítiio  sobre  un  hecho  social.  Las 
creencias  religiosas  si*  ban  hallado  envuel- 
tas en  cierto  modo  en  el  torbellino  de  la  po> 
lilica;  no  faltaran  (|uienes  hayan  creído  que 
la  lleligiou  era  amiga  y  auxiliar  de  la  mas 
degriidante  esclavitud ,  que  de  ningún  mo- 
do podía  couciliarse  con  la  verdadera  liber- 
tad, por  lo  que  habrán  mirado  como  unaes- 
iMície  de  progre.^^o  el  abandonar  y  despreciar 
la  Religión ,  asi  como  otros  han  condenado 
indístinlamenle  por  impío  todo  ruanto  tuviese 
la  menor  tendencia  a  libertad  |K)lilica.  l*or 
manera,  (|ue  las  divergencias  en  puntos  reli- 
giosos han  contribuido  a  engendrar  parti- 
dos |H>líticos ;  y  estos ,  una  vez  formados, 
ban  inlluido  á  su  vez  en  la  conservación  o 
en  la  perdida  de  las  ideas  religiosas.  La 
comprensión  de  la  generalidad  de  los  hom- 
bres no  alcanza  aciertas dí.stínciones ; cuan- 
do se  alista  en  un  |>artido ,  ve  su  Imndera  y 
considera  como  idenlilicado  con  ella  todo  lo 
(Míe  de  un  modo  ú  otro  se  agrupa  alrededor 
de  la  misma. 

No  es  verdad  (|ue  para  medrar  un  órdea 
de  ¡deas  necesite  protetci(m  abiert^i  de  parte  • 
de  l(»s  que  ejercen  grande  ¡nilujo  sobi*c  la 
soc¡edud ;  á  veces  les  es  mas  ventajoso  an- 
dar ocultas  como  perseguidas  y  pro.scriLa8^ 
haciendo  sus  incursiones  sóbrelos  espíritus, 
por  caminos  indirectos,  por  conductos  irre- 
gulares. Hay  ciertas  ideas  (|ue  no  pueden 
sufrír  por  mucho  t¡em|M)  la  luz  del  día ,  (pie 
para  medrar  necesitan  vivir  cubiertas  de 
misterios ,  y  sobre  todo  estar  muy  lejos  de 
las  regiones  de  la  práctica.  La  Francia  no  se 
hizo  irreligiosa  durante  las  tormentas  de  su 
revolución ,  la  gangrena  la  roía  ya  de  an- 
temano :  mientras  se  (juemabau  \m  dis|>osi- 
cion  del  Parlamento  algunos  ntalos  Ubros, 
quizás  la  irreligión  ha<:ia  mayores  estragos  . 
que  durante  la  l)orra.scosa  e(ujca  de  la  a.sam- 
blea  constituyente  y  de  las  sangrientas  es-i 
cenas  de  la  (Convención.  Decimos  esto  para 
calmar  los  demasiados  recelos  ({ue  pudieran 
haber  concebido  algunas  |>ersonas  celosas 
.sobre  el  funesto  efecto  que  habrán  produci- 
do en  la  .sociedad  española  los  escándalos  y 
catástiofes  que  hemos  presenciado,  eu  luu- 
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mfntos  en  qne  predominando  las  ¡d»'as  irre- 
liidosas  se  han  reducido  a  la  practica  con 
lamontablc  frenesí;  port|ue,  lo  repelimos, 
á  las  ideas  irreligiosas  les  basta  el  dominar 
por  un  hreve  espacio  para  desacreditarse 
pnifundanjcnte.  l*ero  volvamos  á  nuestro 
objeto. 

De  lo  dicho  hasta  aípii  se  infiere  cpie  las 
|M»rsonas  irreligiosas  de  Espafia  puedi'n  dis- 
tribuirse en  dos  clases :  unas  <pie  han  sido 
contaminadas  con  la  lectura  de  los  malos  li- 
bros ,  otras  (pie  no  han  sitio  educadas  jamas 
en  ta  Reli^riim,  (lue  solo  han  oido  halilar  de 
ella  con  odio  y  desprecio.  Claro  es  <|ue  el 
oumero  de  las  primeras  es  muy  reducido, 
ya  porcpie  en  España  es  iKislante  corto  el 


tirosa  que  debía  alcanzarse  por  el  camino 
del  crimen ,  los  (pie  han  hecho  desaparecer 
todo  freno,  los  que  han  (piehnintatio  todas 
las  Itarreras ,  los  que  han  rolo  el  dique  y  han 
dejado  dcsl»ordar  las  ai;uas,  aun  a  riesl;o  de 
ser  arrastrados  ellos  mismos  en  la  ínqK'tuo- 
sa  corriente'.  ¡  Oh !  ¡  Cuántos  de  los  qu« 
dieron  el  primer  impulso  deploran  actual- 
mi*nlc  su  tuuesla  imprevisión,  devorados  en 
la  oscuridad  por  un  amargo  rcnu)rdimientol 
Siquiera  por  interés  propio  debían  abste- 
nerse de  firedicar  lo  (pie  predicaron,  de 
saoctouítt'  con  su  aprobación  los  hechos  que 
saDcionaniD.  Creyeron  que  en  diciendo 
ellos  basta....  se  apaciguarían  las  alliorota- 
(lasólas,  cual  tocadas  |M)r  misterioso  tri- 
dc  las  que  leen,  ya  ponpie  no  todas  las  (juc  denle;  ¡vana  esperanza!  en  el  curso  de  las 
lo  hacen  se  han  inlicionado  con  los  malos  |  revoluciones  hay  ana  lo^nca  iiiilexiblc,  y 
libros ;  sea  que  no  los  hayan  visto ,  sea  que  una  justicia  espantosa.  Jtaslal....  claman 
no  se  hayan  dcijado  euifanar  por  las  doctri-  :  unos;  no  basta  toilarial  claiiuin  otros;  y 
ns  que  en  ellos  encontraban.  La  seí;unda  |  el  carro  de  la  revolución  prosigue  en  su  ve- 
dtfe,  en  comparación  á  la  generalidad  de    loz  y  estrepitosa  carrera  hasta  llegar  al 


España ,  es  |)oco  numerosa ,  como  que  esta 
limitada  a  algunos  puntos  muy  contados 
donde  han  prevalecido  circunstancias  esce|>- 
ciooales.  Doloroso  es  por  cierto  que  se  lui- 
van  empleado  tantos  medios  para  (|ue  pu- 
dieran contarse  en  este  triste  numero  una 
porción  de  individuos  de  aquella  clase  in- 
ibrtunada ,  ciiva  buena  educación  debiera 


punto  d4)ude  le  detiene  la  mano  de  la  I*ro- 
videncia. 

Pero  a]>artemos  la  vista  de  este  cuadro 
desconsolador,  y  lijémosla  sobre  otro  que 
tantos  motivos  ofrece  de  aliento  y  espe- 
ranza. 

La  generalidad  del  pueblo  español,  su 
inmensa  mayoría  ,  no  pertenece  á  ninguna 
ser  uno  de  los  objetos  mas  preferentes  de  la  de  las  clases  que  acabamos  do  señalar,  jMir- 
sociedad ,  |>or  lo  mismo  (|ue  los  que  la  coin-  '  que  eii  los  catorce  millones  que  contiene  la 


Ci  no  tienen  mas  patrimonio  que  stts 
s,  ni  mas  recurso  que  su  salario.  Cía- 
le infortunada,  re|)etimos,  y  que  |>or  lo 
nisino  necesita  mas  de  los  consuelos  de  la 
leÜgioo;  única  (pie  [juede  endulzarle  los 
pidecimieDlos  a  (pie  vive  condeiiuda  aquí  en 
la  tierra.  ¡Desgraciados!  cuando  á  algunos 
ét  ellos  los  oímos  blasfemando  el  augusto 
■Mabre  de  Dios  y  hablando  con  odio  o  con 
ihiprecío  de  todo  lo  que  pertciu;ce  a  la  Re- 
ligioo;  cuando  los  vemos  sin  freno  moral  y 
estinguidos  los  sentimientos,  esccpto  lo  que 
ílu  e  relación  a  los  gíH'es  sensuales ;  cuando 
los  miramos  en  ese  estado  lament^ible,  no 
DOS  irritan ,  no  son  ellos  los  (lue  escitan  en 
nuestro  pecho  un  arranque  de  indignación 
generosa ;  no  son  ellos ,  son  si  los  (pie  los 
han  prívado  de  toda  educación  moral  y  reli- 
Awa.  los  (|ue  los  han  imbuido  en  idcfi:;  de 
neligion,  de  inmoralidad  y  desorden,  los 
(pie  se  han  esforzado  en  hacerles  tonwr 

Crte  en  escenas  tumultuosas  y  sangrientas, 
>  que  les  han  prometido  una  feliciiiad  men- 


nacion  es|)afiola  figuran  todavía  como  núme- 
ro muy  escaso  los  bomlires  (|ue  se  han  de- 
jado seducir  \tor  la  lectura  de  malos  libros, 
y  no  forma  tampoco  parte  muy  considera- 
ble la  multitud  (le  los  (pie  hemos  indicado 
como  pertenecientes  a  la  segunda  cla.se. 

estudi(»  analítico  de  las  clases  que  en 
Kspaña  han  podido  inficionarse  con  la  incre- 
dulidad ,  no  nos  dejaria  muy  satisfechos ,  si 
la  es|)erieiaia  no  viniese  á  confirmar  lo  que 
podriainos  apellidar  nuestra  teoría.  Kn efecto, 
cuando  se  quiere  probar  la  existencia  de  un 
Itecho,  no  basta  señalar  las  causas  (|ue  han 
debido  producirle,  contentándose  con  de- 
mottnttones  de  las  (|ue  se  llaman  a  priori, 
|)orque  es  muv  fácil  ipie  se  hayan  escapado 
á  la  atención  del  observador  algunas  causas 
que  iHMilralizaron  el  efecto  de  las  primeras, 
y  (|ue  llegaron  (|uizás  á  producir  otro  eute- 
rainenle  contrario.  Sulie  de  punto  el  |>eligro 
4e  equivocarse ,  cuando  se  trata  de  liechos 
pertenecientes  al  orden  moral  (jue  son  de 
suyo  muy  complexos ,  y  (|ue  han  debido  d« 
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4ptor  espuestns  n  uii  i»ifniniii<!rn  causas 
db  (iistinlos  ordenes,  c-ii>a  respectiva  elica- 
tfia  es  mu  Y  difícil  a|)reciar  con  exactitud. 

De  aquí  es  (|ue  al  Inilarse  de  hechos  se- 
mejantes, es  indis|HMis<il)le  recurrirá  la  pie- 
dra de  lotpu'  de  la  es|M*riencia ,  y  ver  si  está 
de  acuerdo  con  las  conjeturas  que  se  habían 
formado  á  la  sola  lii/.  de  la  ra/on.  I'ara  veri- 
licarlo  asi  en  el  objeto  que  nos  ocupa ,  será 
menester  examinar  (pu;  es  lo  (jue  nos  ense- 
ña la  historia  de  España  de  treinta  años  á 
esta  {«ríe ,  y  lo  (jne  nos  está  diciendo  la  si- 
tuación actual.  Kn  tres  grandes  ejxx'as  pue- 
de dividirse  el  ()erio(iu  histórico  que  acaba- 
mos de  señalar:  la  ffuerra  de  la  indej)enden- 
cia  con  la  restauración  del  año  catorce;  la 
temporada  de  la  Constitución  de  IH^Ocon  la 
restauración  del  año  veinte  y  tres ;  la  íjucrra 
de  los  siete  años  con  la  situación  actual  que 
es  su  inu)ediata  consecuencia.  ¿(Jué  nos  dite 
la  primera  éptMM  con  respecto  al  hecho  que 
estamos  examinando,  es  decir,  la  Helif/iosi- 
dad  de  la  IS  ación  Espuñola'í  Todos  los  que 
presenciaron  aquel  movinuenlo  colosal,  acpiel 
levantamiento  simultáneo  de  una  nación  de 
doce  millones  de  habitantes,  aquella  lucha 
desigual  de  un  pueblo  sin  fíobierno,  sin  cau- 
dillos, sin  recursos,  sorprendido  con  la  ocu- 
fMicion  de  sus  mejores  fortalezas  por  ejércitos 
numerosos  y  ajmerridos,  a(|uella  lucha  tenaa 
donde  las  victorias  eran  ac(»fíidas  con  el  ma- 
yor entusiasmo,  doiule  las  derrotas  eran  re- 
cibidas con  un  orííídloso  qné  importa!.,  don- 
de no  se  perdia  jamas  la  e.sjíeranza  ni  aun  en 
los  mas  tembles  desastres .  donde  se  veia  un 
pueblo  entero  decidido  á  vencer  ó  morir  en 
la  demanda;  todos,  repelimos  ,  los  que  pre- 
senciaron arpiella  ^nierni  heroica ,  Unios  es- 
tan  acordes  en  (jue  la  Reli^on  obraba  como 
un  poderoso  elemento  |»ara  conmover  las  ma- 
sas, para  sostenerlas  en  los  |>adecimienlos,  i 
animarlas  en  los  combates  ,  entusiasmarlas 
en  los  triunfos,  v  alentarlas  en  las  derrotas. 
.Nadie  ha  olvida()o  todavia  el  fírito  de  fíei/  y 
Helitjion  (|ue  resüiialw  en  los  cuatro  ángulos 
de  la  Península ,  que  era  la  enseña  en  el 
combate,  v  que  estaba  confundido  en  el  co- 
razón de  la  freneralidad  de  los  españoles, 
con  el  noble  sentimiento  de  la  independencia 
de  la  patria. 

Léanse  los  documentos  de  aqnella  éf>oca, 
los  manitiestos ,  las  pnwhunas .  las  alocucio- 
nes de  las  jautas ,  de  los  ftenerales,  de  las 
autoridades  de  todos  ordenes,  y  en  todas 
parl«»  se  verá  que  descuellan  las  ideas  y  I 


guerra 


sentimienlos  religiosos:  |K>r  t(KÍ;is  partes  se 
vera  (pie  estaba  escrito  el  nombre  de  Heli- 
gion,  como  el  lema  mas  á  propósito  f>ara  mo- 
ver é  iHtlamar  el  animo  de  los  pu(;blus. 

Aqui  nos  (Kurmitiran  los  lectores  xmn  bre- 
ve digresión ,  que  m»  creemos  carezca  de 
importancia .  s(q)i!eslo  que  siempri';  la  tiene 
V  muy  gnmde ,  to<lo  cuanto  se  reliera  á  seña- 
lar las  verdaderas  causas  (juc  produjeron  el 
alzamiento  nacional  de  fKOH,  y  la 
»pie  fue  su  resultado. 

l  n  historiador  distinguido,  el  señor  l*a- 
checo ,  al  enuiuerar  las  grandes  ideas  que 
agitaron  á  la  nación  española  en  aquella  me-" 
morable  lucha ,  aña<le  á  las  de  fíci/  y  hrUtjion 
la  de  Hhfrtad.  «  Kl  Hey  y  la  Religión ,  dice, 
^respetables  objetos ,  que  los  españoles  ve- 
»ncral)an  desde  muchos  siglos,  como  que 
)>habian  sido  la  base  y  fiindamenlo  del  Esta- 
ndo :  la  libertad ,  que  era  la  idea  moderna, 
»el  principio  del  siglo  presente ,  que  no  po- 
í>dia  menos  de  nacer  y  desarrollarse  en  una 
nconmocion  tan  profunda.  Idea  gnita  por  lo 
nmismo  que  desconocida  y  confusa ,  por  lo 
«mismo  que  llena  de  ilusiones  y  nuil  separa- 
»da ,  ó  por  mejor  decir ,  confundida  entonces 
»con  la  de  inde|)cndencia  nacional.  El  lien  y 
»la  fíelioion  primeros  motivos  del  al/amien- 
»to :  la  Lilnrlad ,  condición  necesaria  de  su 
»>desarrollo.  Sin  las  ideas  de  Heliqion  y  de 
^Fernando  no  habria  tenido  efecto  la  insur- 
»rcccion  :  sin  esas  de  orgullo,  de  individua*- 
»lismo,  de  Liherlad .  nos  parece  imposible 
«<rue  hubiera  resisli»lo  seis  años.  Ixi  reunión 
»ae  los  tres  produjo  el  milagro  de  nuestra 
nheroica  defensa.  No  se  reparaba  ent(mces 
»en  el  antagonismo  (pie  entre  ellas  habia  de 
ndeclnrarse :  aliados  contra  el  enemigo  co- 
nmun  los  sostenedores  de  la  una  y  de  lus 
DOtras,  sn  unión  utilizó  los  sacrilicios  y  dilató 
fila  luclw  hasta  los  grandes  acontecimientos 
ncuropeos  de  IHI.'i.  La  historia  debe  recono- 
»cer  todas  estas  verdades ,  y  no  ser  [)arcial 
ttcoiitra  ninguno  de  los  elementos  de  aijuella 
»inmensa  obra.  Asignándoles sii lugar  pnipio, 
Aesplicando  su  aparición ,  su  incremento,  su 
«decadencia ,  no  debe  dejarse  seducir  por 
))los  sectíirios  de  ninguno,  para  desposeer  a 
«los  otros  del  lauro  que  les  corresponde.  To- 
»dos  concurrieron  á  la  oportuna  sazón ,  lodos 
ncon  la  fiier/a  de  vida  y  de  iliisi<mes  (pie  eni 
nnece.saria  |)ara  tan  grande  empresa.  La  ra- 
•zon  indica  (pie  sin  la  aparici(m  de  cuahiuie- 
»ra  de  ellos  en  su  lienijio  oi)ortuno.  tal  vez 
»no  se  habrían  realizado  los  deseos  instinti- 
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•viisHi'l  país.  El  movimiento  lilfcrat  iio  hu-  f 
"üiera  le\anlado  n  España  en  las 
ííKms  iuoMár(fit(i(i.s  y  rdifiiosíLs  iio  hubieran 
»S()SkMiido  la  íHierra  en  181  á ,  si  otros  prin- 
HÍpios.si  otras  esperanzas  no  hubiesen  na- 
HÍ<lo  en  su  ayuda.') 

Imposible  nos  es  convenir  con  el  señor 
Pacheco  en  la  esplication  del  f;randc  v  es- 
tnordinario  fenómeno  presentado  por  la  na- 
cien  española  en  la  j^uerra  de  la  inde|M'n- 
iliMicia.  Confesamos  in;;enuamenle  (pie  tan 
Ir       '  <  de  abriirarse  en  nuestro  ánimo  la 
ojj  II wii  .iiMiuc  la  idea  de  libertad,  tal  como 
se  la  concibió  en  i  SI  2,  fuese  uu  elemento 
(le  resistencia  á  la  invasión  estrauirera,  y 
que  contribuyese  en  nada  al  sosten  del  en- 
tusiasmo nacional  y  ai  triunfo  de  nuestra 
causa,  qm>  antes  bien  somos  de  parecer  que 
sirvió  (íe  embarazo  a  la  marcha  (le  los  acon- 
leciniienlos  favorables  a  lacausade  la  nación, 
y  fue  un  principio  de  discordia  (pie  hubiera 
acarreado  los  mas  desastrosos  efectos,  si  los 
reveses  de  Napoleón  en  el  norte  de  Kiiropa  y 
k»  sucesos  trascendentales  (pie  de  ;ihi  re- 
sallaron ,  no  hubiesen  venido  á  creariuvs  una 
sitnacion  nueva .  decidiendo  de  un  ^olpc  la 
contienda  de  un  modo  favorable.  Y  no  es  (pie 
rrearans  (¡ue  la  generalidad  del  puebl(>  espa- 
ñol fatigado  v  aburrido  jwr  el  desorden  y  los 
escándalos  del  reiiuido  anterior ,  no  tuviese 
aignna  tendencia  a  un  nuevo  orden  de  cosas 
que  imnidicse  la  repríxluccion  de  tamaños 
males:  la  indi,u:nacion  popular  habia  estalla- 
do de  un  modo  nada  equívoco  contra  la  in- 
floencia  y  el  |>odenodel  privado,  que  dueño 
de  los  destinos  de  un  gran  pueblo  le  conducia 
rapidaniente  ai  borde  de  un  abismo;  pero 
después  de  los  ruidosos  acontecimientos  de 
4rjnjuez ,  ¿qué  sucedió?  n\w.  es  lo  que  de- 
uian(ló  ese  pueblo  (pie  en  un  momento  de 
arrebato  llcjró  á  olvidarse  del  respeto  debido 
ü  la  mansión  de  »us  monarcas?  SuIn»  al  trono  i 
H  primogénito  de  Carlos  IV ,  y  el  pueblo  se  || 
entrega  al  mavor  entusiasmo  encendí»  que  ' 
con  este  cambio  que  alejaba  para  tienipn*  del  j 
(nder  al  odiado  valido,  se  iban  á  remediar 
todos  los  nuiles  de  la  nación ,  inaugurándose 
lina  nueva  eni  de  prosperidad  y  ventura. 
I'riieba  irrecusable  de  (¡ue  el  descrédito  de 
tas  perstmas  no  babia  desacreditado  la  insli-  j 
tucion ,  que  el  pucbb»  (pie  habia  desconfiado  . 
del  numarca  conservaba  su  fe  en  la  monar- 
(juia;  itrueba  irrecusable,  de  (pie  la  genera- 
lidad del  pueblo  español  no  pensaba  siquiera  j 
en  innovaciones  políticas.  ' 


Llevado  á  Francia  Fernando  |K)r  la  alev<l 
impostura  de  .Napoleón ,  y  después  de  las 
miserias  y  ocandalos  de  Ikiyoua .  cuando 
todas  las  provincias  de  Ksjiaña  sintieron  a(picl 
sacudimiento  eléctrico  (pie  las  levanto  como 
uu  solo  liomiire ,  cuando  constituida  la  nación 
en  juntas  donde  entraron  en  confusa  mezco- 
lanza todos  los  elementos  abrigados  cu  el  se- 
no de  la  S(M-iedad .  donde  por  la  fuerza  misma 
de  las  ciaunstancias  a{)arccio  el  elemento 
demorcatico  al  lado  del  aristocrático  cniguaU 
dad  com|)leta  ,  observamos  no  obstante  (pi<i 
el  grito  (pie  alzan ,  (|ue  la  enseña  (pie  procla* 
man ,  no  es  otra  que  la  de  Hetf  ,  líelújioit  é 
;  iuilepemiencid  de  la  patria;  y  ni  uno  ni  otro 
¡  de  e.sos  tres  principios  tenia  afinidad  ni  se- 
mejanza con  la  libertad ,  tal  como  la  ciiten- 
I  dieron  los  hombres  que  en  18l<¿  introduje- 
ron en  nuestro  suelo  las  innovaciones  polí- 
ticas. 

Y  si  en  1808  nada  se  vio  en  Kspaña  de 
:  movimiento  liberal,  si  las  ideas  IíIr' rales  no 
asomaban  si(piiera  en  nuestro  horizonte ,  si 
los  motivos  del  alzamiento  lucnm  el  Heif  y  la 
Heliuion ,  ¿cómo  puede  sostenerse  ipie  fuese 
la  libertad  una  condición  necesaria  del  des- 
arrollo del  alzamiento,  y  ayuda  indispensa- 
ble sin  la  (|uc  las  ideas  numánpiicas  y  reli- 
giosas no  hubieran  sostenido  la  guerra 
en  1812?  ¿Se  ha  olvidado  acaso  la  impru- 
dente conducta  de  muchos  de  los  (pie  se 
j  aiiellidaban  sostenedores  de  la  nueva  causa? 
¿So  se  halla  generalmente  reconocido  que 
aun  cuando  esta  no  hubiese  |)erecido  por  los 
elementos  de  muerte  (pie  abrigaba  en  su  se- 
no ,  debia  morir  por  la  inconcebible  imprevi- 
sión y  ceguedad  de  algunos  (pie  prelendiatt 
apoyarla?  Kse  espíritu  de  libertad  (|ue  solo 
se  desarrollaba  en  un  ángulo  de  la  Península 
y  en  un  circulo  de  |M>rsouas  muy  reducido, 
en  un  lugar  (pie ,  jM)r  la  situación  de  los  ejér- 
citos enemigos,  estaba  (asi  iucomunic-ado 
á  la  sazón  con  el  resto  de  España ,  esa  li- 
bertad (pie  en  su  esencia  y  en  su  forma  era 
im{)orta(Ja  del  eslrangem ,  (pie  fue  consigna- 
da en  un  código  que  es  {h>co  menos  (|ue  una 
copia  literal  de  la  primera  constituciim  fran- 
cesa ;  esa  lil>ertiid  que  si  en  su  forma  }>obti- 
ca  revelaba  tan  paladinamente  su  origen 
francés ,  tenia  ademas  la  desgracia  de  (juc 
muchos  ({ue  se  apellidaban  sus  defensores, 
proclamaban  sin  embozo  his  principios  difun- 
didos en  Francia  |Mir  la  escuela  lilosolica  del 
siglo  décimooctavo ;  esa  lilH>rlad  (pie  se 
inaugural>a  con  los  discursos  de  las  Cortes 
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ronslilii\  iMitcs ,  con  los  artículos  de  la  pr«»nsa 

(le  sil  partido,  y  ii  ruyn  soinhrii  ii|)an'<ia  el 
DiiTÍoiiario  C.rilico  Burlesco;  esa  libertad 
repelimos,  ¿«pie  sim|>alias  podia  encontrar 
en  los  corazones  es|>{ifioles?  ¿cómo  es  [)osi- 
hle  contarla  como  una  du  las  ideas  <pie  pro- 
(hijvntn  el  niila^^ro  de  nuestra  heroica  de- 
fensa? ¿yuií  tenia  (|ue  ver  esa  libertad  con 
el  n(d)le  sentimiento  de  la  independencia  de 
la  patria ,  con  la  {ícnerosa  indignación  «pie 
levantaba  los  |ieclios  cs|»añoles  al  recordar 
el  des|)otismo  de  un  privado  tpie  en  época 
recienlií  rebajara  la  nuif^eslad  del  trono ,  em- 
ptiñára  el  lnstrt>  de  la  corona  de  Castilla  ,  y 
condujera  la  nación  hasta  los  pies  del  usur- 
pador para  ser  carjíada  de  cadenas ,  si  no 
la  salvan)  uno  de  aquellos  impetuosos  arran- 
ipies  (|ue  dislin¿;uen  á  esc  pueblo  hidalgo  y 
valiente? 

No  se  reparaba  entonces,  dice  el  señor 
"Pacheco,  en  el  antagonismo  que  entre  ellas 
nhabia  de  declararse:  aliados  contra  el  ene- 
nuiigo  común  los  sostenedores  de  la  una  y 
«de  las  otras ,  su  unión  utili/.o  los  sacrificios 
ny  dilato  la  liu-ba  hasta  los  grandes  aconte- 
xciniienlos  euro()eos  de  1X13.»  No  parece 
sino  (|ue  el  ilustre  escritor  se  ha  olvidado  de 
los  nudosos  sucesos  y  de  las  acaloradas  po- 
lémicas con  míe  se  manifestó  el  antagonis- 
mo de  esas  ioeas,  asi  en  la  tribuna  como  en 
la  prensa.  Ahí  están  las  colecciones  de  las 
sesiones  de  Cortes ,  y  de  los  periódicos  de 
locjKK'a:  ahi  están  los  escritos  del  P.  Velez, 
del  Filós4)to  Kancio  y  del  Filosofo  de  Antaño, 
<ionde  se  halla  consignado  de  un  modo  claro 
y  con  testimonios  irrecusables,  el  brusco 
choíjuc  con  (pie  se  an-cmetieron  los  dos 
principios  opuestos ,  desde  los  primeros  mo- 
menUts  de  encontrarse  cara  á  cara  en  una 
misma  arena.  V  no  podia  ser  de  otro  modo, 
atendida  la  naturale/a  de  los  hombres  y  de 
las  cosas ;  pues  no  calíe  ipiií  vivan  en  buena 
|Ki7.  y  arnumia  dos  principios  de  los  cualeg 
el  uno  se  empeña  <'on  todas  sus  fuerzas  en 
desalojar  al  otro.  (] nandú  la  apariciim  de  la 
eticuela  volteriana  en  España ,  el  principio 
católico  que  hasta  entonces  habia  estado  en 
pacilica  |)osesion  de  los  h(»mbres  y  de  las 
instituciones,  debió  naturalmente  empeñarse 
en  cíMisi'rvar  lo  (|ue  poseia ,  nM'hazando  á 
su  enemigo  nato  que  era  la  impiedad.  E^la 
|K)r  su  parte .  como  (|ue  se  sentía  débil  por 
su  |MK-o  arraigo,  y  por  encontrarse  limitada  a 
un  número  de  jH^rsonas  muy  escaso .  ansia- 
ba naturalmente  eslciidersu  influencia,  ha- 


Iciéndolo  con  aquel  ardor  imprudenfe  de  (|up 
suelen  dejarse  arrastrar  las  ideas  noveles  en 
¡  los  primeros  tiem|M»s  de  su  introducción  en 
I  un  pais.  Kn  una  palabra ,  las  ideas  irreligión 
I  sas  eran  a  la  sa/on  propagandistas;  v  de 
esto  debió  resultar  una  lucha  acalorada .  te- 
na^, á. muerte,  que  empeñando  en  seguida 
en  la  contieiula  á  los  dilerentes  |)artidos  ípie 
se  iban  formando,  echó  el  germen  de  las 
hondas  discordias,  intestinas  que  nos  han  de- 
vorado |K>r  espacio  de  treinta  años. 

Cuando  esto  de<  imos  .  no  perdemos  de 
I  vista  los  diferentes  aspi'clos  bajo  los  cuales 
se  ha  prasentado  en  F.spaña  (>1  principio 
opuesto  a  la  religión  dominante.  Bien  salte- 
mos «pie  no  siempre  se  ha  ostentado  con 
desembozo  mostrando  á  secas  las  formas  de 
la  escuela  encíclo{)édica :  no  se  nos  oculta 
que  ora  ha  invíM-ado  el  restablecimiento  de 
la  antigua  disciplina  afectando  un  profundo 
acatamiento  álos  antiguos  cánones,  ora  se  ha 
contentado  con  declamar  contra  los  abusos  y 
ponderar  la  necesidad  de  algunas  reformas 
mas  o  menos  considerables ;  |M'ro  lo  cierto  es 
que  todo  esto  se  ha  mira<locomo  de  un  origen 
común,  como  dirigido  :i  un  mismo  objeto, 

aue  se  han  tenido  por  ilegítimos  los  medios 
c  que  se  quería  echar  mano  para  plantear 
las  reformas  ,  y  (pie  las  protestas  hechas  |K>r 
¡  sus  autores  de  su  adhesión  á  la  Religión,  no 
se  han  creído  sinceras. 

Este  hecho  se  pn'sento  ya  muy  de  bulto 
en  la  primera  época  de  la  aparición  de  las 
I  ideas  nuevas  en  Füspaña  ;  y  <|ue  est»)  hirió  la 
religiosidad  de  los  es|wñoles  .  pruébalo  el 
haberse  puesto  de  la  |>arte  adversa  la  ma- 
yoría de  la  nación.  Sí  asi  no  fuera  ,  ¿como 
se  podría  esplícar  que  Fernando  á  su  vuelta 
de  Francia  ilisipasc  con  una  .sola  palabra  las 
innovaciones  planteadas  en  su  ausencia?  se 
dirá  «pii/.ás  (pie  el  ejército  ofreciendo  ai  Rey 
su  apoyo,  dominó  la  voluntad  nacional  for- 
zándola á  obedecer  las- órdenes  del  monarca: 
|)ero  ¿(pié  puede  un  ejército  contra  la  mayo- 
na  de  una  nación  valiente  y  aguerrida ,  y 
'  (|ue  ha  sentido  toda  la  plenitud  de  sus  fuer- 
zas en  una  dilatada  lucha  de  seis  años  contra 
;  los  ejércitos  del  capitán  del  siglo?  Pónganse 
la  mano  sobre  el  |K'cho  los  hombres  (pie  en 
aquella  epcK'a  iiguralian  en  las  lilas  de  la  li- 
bertad ,  y  dígannos  si  no  sintieron  contra  si 
algo  de  mas  abrumador  (pie  la  fuerza  de  las 
iKivonetas,  si  no  sentían  en  rededor  suvo  el 
|)esf)  de  la  opinión  |>iiblíca  c|iie  |)roniinciada 
contra  ellos  de  un  modo  terrible,  los  agobia- 
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liiouiu  una  almúsfoia  sofocante  ;  dígannos 
si  no  es  verdad  t|ui'  al  \erse  |wm  s(',i:iiÍ(I(>s  por 
Fernando  se  emoulraroii  solos,  aislados  rou 
sus  leonas  y  sus  libros  ,  iiero  abandonados 
de  la  generalidad  del  pueblo  que  ciubriaga- 
dft-CM  los  recientes  triuiitos  contra  el  inva- 
90r  ÍMran^crü ,  corria  a  vitorear  al  Rey, 
cuya  vuelta  consideraba  como  el  colmo  de  la 
dicha,  como  la  inauguración  solemne  del 
porvenir  mas  venturoso. 

Y  cuenta,  (¡ue  al  consignar  aqui  estos  he- 
chos ,  (jue  para  nosotros  son  claros  como  la 
liiz  del  día  ,  no  tratamos  de  justilicar  en  lo- 
do la  conducta  de  Fernando ,  ni  en  las  medi- 
das que  tomó  á  [toco  de  su  regreso  de  Fran- 
cia ,  ni  en  la  dirección  (|ue  dio  a  su  gobierno 
en  los  seis  añas  siguientes.  Sin  participar  de 
la  ilusión  de  algunos  (pie  .se  imaginan  que 
Ivfuturoe»  destinos  de  EsiKu'ia  estuvieron  de 
tal  suerte  en  manos  de  Fernando,  que  una 
atuducla  mas  prudente  de  su  parle  hubiera 
[lüdido  facihnunle  labrar  nuestra  felicidad, 
creenuts  nu  olkstanle  (pie  se  hiü)ieran  podido 
evitar  algunos  males,  si  la  l'rovidi'ucia  nos 
hubiese  deparado  un  Uey  de  carácter  mas 
linnc  V  de  miras  mas  elevadas.  Ni  supo 
jirevenir  l^revolucion,  ni  dirigirla  ;  no  acer- 
tó a  concK-er  el  siglo  en  (pie  vivia,  ni  las  cir- 
•BOslantias  que  rodeaban  el  trono;  a.si  es 
tfat  su  reinado  fue  una  serie  de  reacciones, 
le^iándonos  la  cadena  de  males  que  nos  es- 
lan  agobiando,  y  cuyo  remeJio  por  ahora 
no  se  prevé. 

Hcro  volviendo  al  pi  inci|>al  objeto  (pie  nos 
ocupa,  siempre  se  presentaa  los  ojos  como  un 
heclio  sobresaliente,  la  religiosidad  de  la  in- 
MDsa  mayuna  de  la  nación  española  .  (|ue 
aflojada  en  la  balanza  \yor  uno  de  los  parti- 
4k  polilico.s.  decidia  la  conlientla  con  su 
eaomie  ()eso ,  abrumando  a  los  adversarios 
«m  su  fuerr.a  aterradora. 

Durante  la  época  de  IS2()  á  IH2.'}  se  nre- 
N-Diode  bulto  el  uiLsmo  fenómeno:  y  salvas 
las  diferencias  (juc  consigo  llevaban  las  cir- 
con-ülnncias,  todo  fue  lo  mismo,  las  causas  y 
l«  efectos,  viiiii  iulost'  a  parar  a  un  resultado 
idéntico. 

Por  lo  (|iie  t(K'a  a  la  última  guerra  de  los 
Siete  afios,  conioque  esUui  muy  recientes  los 
ncesos.  y  i|ue  lodos  liemos  sido  sus  testigos 
oculares,  no  sí>ra  menester  tra/.ar  ninguna 
meftadc  U>s  hechos  ,  ni  entrelencrse  en  in- 
votigar  y  deslindar  .su  nalurale/.a  y  origen; 
liista  recordar  que  la  guerra  se  iba  encen- 
Jieudo  mas  viva .  a  pro[>4írcion  (|ue  se  coine- 


í  - 

lian  los  4M|IÍ|0  contra  los  objetos  religio-. 
sos.  Ciñémhnos  a  Cataluña,  fácil  es  rct^ordar 
(pie  el  incremonlo  insl.inUineo  de  la  suble- 
vación tuvo  lugar  en  el  verano  de  IH3o.  y 
todos  sabemos  las  horrorosas  escenas  (pn; 
se  h<d)ian  pr.-senciado  poco  antes  con  el  in- 
cendio de  los  conventos. 

Ré.sulta  de  todo  eslo,que  la  religiosidad 
del  pueblo esjjañol  es  un  hecho,  no  solo  in- 
dicado por  el  análisis  de  las  causas  morales 
que  han  obrado  cq  £spaña ,  sino  también 
conlirmado  de  un  mudo  irrecusable  |M)r  cU 
curso  de  los  acontecimientos. 

Se  nos  (lira  tal  vez  (pie  la  Religión  no  ha 
sido  un  verdadero  mnlivtt,  sino  un  preteslo: 
(pie  lo  (pie  se  agitaba  en  el  fondo  no  eran- 
intereses  espirituales  sino  maleriales  ;  t\ui' 
en  tiempos  de  turbulencias  los  partidos  po- 
líticos echan  mano  de  cuanto  les  puede  fa- 
vorecer para  alcanzar  ventaja  sobre  sus  ad- 
versarios; y  que  la  Religión  no  ha  jugado 
en  todas  nuestras  disi-(»r(lias  mas  (|ue  coim» 
arma  áv  partido ;  que  no  se  ha  encontrado  en 
la  arena  como  una  idea  viva  y  fecunda,  sino 
como  una  enseña  mentida ,  para  cubrir  con 
un  iKMubre  augusto  miras  ambiciosas ,  inte- 
reses puramente  terrenos.  No  entraremos  en 
conti'slaciones  para  a'balir  esa  reolica  .  (pie. 
es  la  pretendida  solución  que  se  (la  comun- 
mente á  los  argumentos  arriba  indicados ;  ya- 
se  deja  enteutler  (pie  nosotros  miramos  Ion- 
hechos  muy  de  otra  manera,  y  (|ue  no  nos 
.sentimos  inclinados  á  condenar  como  culpa- 
bles de  mala  fe  á  clases  res|M'tables  ;  pero- 
prescindiremos  en  la  actualidad  de  lodo  esto, 
porque  no  lo  necesilamos  para  el  objeto  que 
Bos  ocupa.  Bástanos  presentar  en  pocas  pa- 
I  labras  un  cnntraréplica ,  (|ue  pondrá  de  ma- 
niliesto  cuan  incongruente  es  l(ido  lo  conte-i 
nido  en  la  réplica  indicada,  si  se  trata  de 
desvanecer  c(m  ella  los  argumi'nt(ts  aducidos 
en  prueba  de  la  i-eligiosidad  del  pueblo  es- 
pañol, t, 
Demos  por  supuesto  (|ue  en  nuestras  dis-n 
cordias  civiles  no  haya  figurado  la  Religion>A 
sino  como  un  preteslo,  como  arma  de  par-- 
tido ;  ¿qué  se  infiere  de  aqui?  Lo  (pie  se  in»» 
(¡ere  con  toda  evidení^ia  es ,  que  ese  pnítestoc" 
debia  de  s(!r  muy  fuerte  para  la  generali-»- 
dad  de  la  nación ,  cuando  Je  él  se  a|>odenw^ 
han  los  partidos  como  de  arma  escogida ;  \&r 
«pie  se  iníieie  con  toda  evidencia  es,  (pie  lar»' 
mavoria  de  la  nación  era  religiosa,  pues(ple^ 
cuaudo  se  trataba  de  enemistarla  con  unalP! 
cau.sa  y  de  interesarla  |M»r  otra,  se  procla-^ 


Digitized  Ge 


maha  f\ttc  nerosario  defender  la  Relifíion, 
y  salvarla  de  los  aUupies  de  sus  eneniifíos. 

re|)elinios;  es  menester  no  dejarse 
alu(-i«ar  por  el  espíritu  de  irreligión  que 
pivvalere  en  alf^inos  eircuhts  muy  reduci- 
dos: la  mayoría  de  la  nación  no  piensa  asi; 
sino  que  a|>egada  a  las  ideas,  á  los  hábitos, 
a  las  costund)res  que  se  le  lian  trasmitido 
conu)  herencia  de  íarjíos  sigilos ,  consérvase 
aiiicta  a  la  Uelipon:  y  no  han  bastado  á 
apartarla  de  ella  todos  los  esfuerzos  de  la 
impiedad ,  y  to(h)S  los  sacudimientos  que  la 
han  trabajado  [K»r  es|>acio  de  .'Jil  años.  No 
parece  sino  que  en  la  actualidad  la  nación 
entera  se  apresura  á  protestar  contra  las 
tendencias  irrelifriosas .  y  que  con  su  asis- 
tencia á  las  grandes  solemnidades  de  la  Iftle- 
sia  se  cm|)eña  en  dar  la  mas  elociieDlc  cm- 
lestacion  á  los  que  aseguran  <|ue  las  ideas  y 
pnicticas  relifíiosas  son  va  en  Es|iaña  un 
resorte  im|)oteiite,  un  elemento  de  poco 
valer.  En  la  ultima  Semana  Santa  ha  sido 
tan  notable  este  hecho  tpie  ha  llamado  la 
atención  de  la  prensa  de  todos  los  colores. 
Se  ha  dicho  que  en  esto  mediaba  mucha  hi- 
¡íocresia ;  sea  lo  que  fuere .  siemj)re  es  cier- 
to que  un  pueblo  en  masa  nunca  es  hii)ócrita; 
v  que  si  fuera  verdad  que  alírunos  imlividuos 
hiiniesen  manifestado  devoción  solo  por  hi- 
jKM  resia ,  esto  seria  una  prueba  evidente  de 
(|ue  esos  hombres  no  pueden  cerrar  los  ojos 
á  la  luz  de  los  hechos ,  y  «pie  conocen  que 
la  generalidad  del  pueblo  español  es  relifíio- 
so.  supuesto  (pie  en  tratándose  de  í^ran- 
ítearse  su  buena  voluntad ,  se  hace  gala  de 
sentimientos  religiosos. 

(loncliiiremos  con  una  observación  que 
no  debe  nunca  perderse  de  vista  cuando  se 
trata  de  religiosidad  de  la  nación  española, 
cual  es ,  que  esta  religiosidad  no  es  un  sen- 
timiento vago  y  contuso ,  sino  que  es  la  ad- 
hesión al  (latolicismo.  Kn  España  no  hay 
medio  entre  la  Religión  (^'itólica  y  la  incre- 
dulidad ;  quien  no  es  católico  no  se  toma  la 
pena  de  nacerse  protestante ,  ú  otra  cosa 
«pie  se  le  parezca ,  sino  (^ue  vive  en  el  es- 
cepticismo religioso ,  sin  fatigarse  en  exa- 
minar cuál  es  de  las  sectas  disidentes  la 
<pie  n>as  le  agrada.  .\un  entre  los  escépticos 
se  observa  que  no  domina  ya  el  sentimiento 
de  aversiim  á  las  ideas  religi<»sas  que  se 
noto  en  otras  épocas:  afortunadamente  van 
reduciéndose  cada  dia  a  menor  número  los 
fanáticos  de  la  impiedad  .  los  hombres  que 
se  sal>orean  en  declamar  con  impotente  fu- 


ror, contra  lodo  lo  que  hay  de  mas  santo  en 
la  tierra  y  en  el  cielo.  I.a  opinión  publica  la 
juzgara :  y  no  dudamos  tpie  este  fallo  .seri 
conforme  á  lo  que  reclama  la  verdad ,  y  á 
lo  que  exige  hasta  el  mismo  espirita  (leí 
siglo. 

— «»>>»«CCCo  

LA  ESTERILIIIAD 

DE  I.X 


PuMmaJo  «n  Bwcctonii  é  prinrjpíM  •i»  IkvI 

Una  y  mil  veces  hemos  renexiona(io  so- 
bre las  anomalías  (lue  en  tanto  numero  nos 
ofrece  la  historia  ae  Esi>aña  de  30  años  á 
esta  parte  .  con  la  mira  de  esplicamos  á  nos- 
otros mismos .  cuáles  son  las  cansas  que  las 
han  producido:  |>oi-(pio  asi  en  la  naturaleza, 
como  en  la  sociedad ,  nada  se  verifica  sin 
razón  suficiente.  Decir  que  en  España  tres 
y  dos  no  hacen  cinco ,  puílo  ser  uHh  ocurren- 
cia feliz  para  espresar  lo  estraño  de  los 
acontecimientos  que  en  ella  se  verifican ,  y 
lo  raro  é  imprevisto  de  las  maneras  con  que 
se  desenlazan;  pero  en  la  realidad,  con  se- 
mejante fórmula  nada  se  esplica,  solo  se 
confiesa  una  falla  de  comu-imiento;  pues 
que  en  sobreviniendo  algún  suceso  cstra\'a- 
gante  que  no  parecían  |»rometcr  las  cosas 
en  su  curso  ordinario,  decir  anomalía,  es  io 
mismo  (pie  decir  ignorancia  de  causa. 

Esta  consideración  escita  y  convida  á  des- 
entrañar y  analizar  los  elementos  constitu- 
tivos de  nuestra  revolución ,  y  á  indagar  si 
encierra  algo  (pie  esencialmente  la  distinga 
de  las  otras,  supuesto  que,  ni  en  su  origen, 
ni  en  su  progreso,  ni  en  su  decadencia, 
nada  presenta  de  común  con  ellas ,  si  no  es 
el  funesto  cortejo  de  disturbios  y  calamida- 
des. Y  es  notable  (lue  las  demás  se  ilustra- 
ron siquiera  con  el  brillo  de  sus  grandes 
hombres;  asi  en  el  bien  como  en  el  mal 
mostraron  dimensiones  colo.'^ales;  en  su  es- 
tenso horizonte  se  descubría  sin  cesar  ó  el 
iris  ciñeiido  con  hermosísima  zima  de  varia- 
dos colores  el  firmamento,  y  estribando  so- 
bn*  los  polos  del  mundo,  o  la  negra  ten-. 
|>estad  liatiendo  sus  estrepitosas  alas  s(d)re 
la  tierra  estremecida .  y  arrojando  en  todas 
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(iirüccionps  panizo  y  fuego.  Knlrc  nosotros 
uda  se  ha  >isto  sniH'jantc ,  ni  nii  ^'ninilo 
hiombrp  ,  ni  un  hecho  ^^ranile ,  Unió  reduci- 
do, cireunsí  rito  á  breve  espacio,  me7.(|ui- 
no:  el  mnl  sin  rom|)ensaciun ,  el  híen  sin 
resultado. 

Difidl  seria  indicar  un  (KMisaniionto  de 
gobierno,  un  l>eneiício  administrativo,  una 
.  «M'jora  social ,  un  adclaiilo  en  las  ciencias 
y  arles,  acontecimientos  íínuides,  ln'chos 
ftlorioeos ,  brotando  del  seno  de  la  revoiu- 
fion:  ¡mié  neí|ueñc/.  en  sus  principios!  ¡qué 
jpcertidumim' ,  qué  aberraciones  en  su 
mn-hn!  .Menf:ua<ia  revolución  que  nacida 
en  lu^'ar  retirado  ,  á  guisa  de  bastardo,  | 
muere  |)or  el  simple  decreto  de  un  monarca; 
que  resucita  por  medio  de  una  insurrección 
militar  en  la  isla,  y  que  huye  pavorosa,  y 
perece  de  nncvó,  por  solo  asomar  en  la 
cumbre  de  los  Pirineos  el  pabellón  trances, 
rodeado  de  cien  mil  soldados  bisónos;  esc 
iMbeilon  que  ikk-o  antes  habia  tenido  que 
nfimillarse  en  la  misma  Ks|)aña ,  no  end>ar- 
^ante  el  andar  escoltado  de  medio  millón  de 
veteranos,  vencedores  de  £uropa.  Las  ver- 
daderas revoluciones  no  se  paran ,  no  tienen 
Ínter  <o|)ulcrales  de  seis  y  luego  de 
dic/  - .  iniirchan  siempre,  arrollan,  \uel- 
cau,  pulverizan  cuanto  encuentran  en  su 
catrera;  jwrque  tienen  un  ímpetu  irresisti- 
ble; y  á  manera  de  rio  desbordado,  no  cal>e 

tn  fuerzas  humanas  hacerlas  entrar  en  su 
Boce  ha.sta  (|ue  lleua  el  momento  en  que  la 
Providencia  dice  :  basta. 

¿Hallarse  muirá  la  razón  de  semejante 
fWMÉnilln  en  alf^Min  vicio  de  canicter  del  pue- 
ÍMo  español?  ¿Carecemos  por  ventura  de 
^♦nertíia?  ¿Se  |)erdieron  quizas  las  írrandes 
.  c.ilidatles  con  <jue  se  inmortalizaron  nnestrtvs 
Mnavores?  ¿Sí»rá  cpie  la  patria  de  los  (ionza- 
■  I         Cónloba  ,  de  los  ('isneros.  de  los 
Lwiii  -.  s,  no  conserve  su  antigua  fecundi- 
dad, que  haya  sido  tocada  de  esterilidad 
^nominiosn?  ¿será  que  el  sol  no  brille  sobre 
"«•otiotros  con  la  misma  luz  (jue  resplandecie- 
Ttalla  en  felices  tiempos  cuando  no  se  |)onia 
sobre  el  imperio  español?  ¿Será  que  indigna 

«role  de  aquellos  ínclitos  varones  que  asóm- 
raron  el  mundo  c()n  la  fama  de  sus  hcroi- 
.  ías  hazañas  ,  no  corra  por  nuestras  venas  c 
la  hidalga  sangre  que  derramada  en  Europa,  |  a 
jMfhl  Africa  y  en  América  ,  engastaba  en  la 
diadema  dé  los  monarcas  espafjoles ,  perlas 
de  inestimable  valor,  y  franqueaba  á  la  c¡- 


dondc  habían  de  flotar  un  dia  con  tanta  glo- 
ria los  p;d>ellones  de  la  tiran  Bretaña,  de 
la  Francia ,  de  los  conq)atricios  de  Was- 
hington? no  podemos  creerlo.  No  está  leja- 
no íle  nosotros  el  año  de  <f<08.  Vive  todavía 
la  generación  que  presenció  el  inmortal  al- 
zamiento, en  que  un  pin-blo  sin  Rey,  sin 
gobierno ,  sin  caudillos ,  sin  preceder  com- 
binación alguna ,  se  levantó  conm  un  solo 
hombre .  y  se  arrojó  denodado  a  la  arriesga- 
da palestra,  en  cuyos  formidables  trances 
|>8lideci(>ran  los  potentados  de  Euro|>a. 
Aquello  fue  grande ,  inmenso ,  único  en  la 
historia  de  este  siglo,  ponpie  fue  nacio- 
nal ,  |)onjue  no  fue  obra  de  estos  ó  aquellos 
hombres ,  no  fue  la  realización  de  preme- 
ditados proyectos ,  sino  el  resultado  natu- 
ral, espontáneo  de  las  ideas  y  costum- 
bres de  la  generalidad  de  los  españoles ;  por 
esto  al  resonar  el  primer  grito ,  al  oirse  los 
primeros  vítores  á  la  independencia  de  la 


atria ,  respondieron  con  eco  instantáneo  los 
cuatro  ángulos  de  la  Península ,  y  brillaron 
en  lodos  sus  puntos  las  armas .  como  á  la 
voz  de  un  gefe  relampaguean  en  un  grande 
ejército,  bayonetas,  espadas  y  lanzas.  • 
Tenemos  poca  fé  en  la  degeneración  de 
las  razas  ;  opinamos  que  cuando  existe ,  di- 
mana en  buena  parte  del  sistema  religiose,  ^ 
soi-ial  y  político  á  que  se  hallan  sometidas,  y 
asi  no  podemos  creer  que  la  raza  española 
no  sea  la  misma  (pie  en  los  dias  de  su  pujan- 
za y  gloria.  Ademas,  que  no  bastan  treinta 
años  para  (pie  un  pueblo  decaiga  ;  v  no  data 
de  mas  antiguo  la  época  en  (pie  el  español 
se  mostró  el  mas  tenaz,  el  mas  osado  y  brio- 
so del  inimdo.  No  es  pues  el  carácter  espa- 
ñol la  causa  de  la  mezquindad  de  nuestra 
revolución;  no  dimana  de  ahí,  el  ((ue  inme- 
diatamente después  de  un  movimiento  coló-  * 
sal.  todo  se  disminuyera  y  achicara;  la  ver- 
dadeni  causa  está  eii  la  impopularidad  de  to- 
do lo  intentado  por  la  revolución  ,  en  (|ue  la 
inmensa  mayoría  no  ha  íigurado  en  esas  mi- 
serables escenas ,  donde  se  ha  querido  pa- 
rodiar lo  acontecido  en  otros  pnises. 

La  revohicion  para  ser  tal ,  debe  arrancar 
del  mismo  [)ueblo  ;  de  él  y  solo  de  él  puede 
sacar  su  fuerza;  jionpie  la  revolución  se  ha- 
e  para  deslniir  lo  existente,  para  desposeer 
I  (¡ue  está  en  posesión ,  para  arrebatar  las 
riendas  de  la  sociedad  de  mano  de  algunas 
clases ,  para  apoderarse  de  ciertas  ventajas 

   ^       _  que  ellas  disfrutan ,  ó  principalmente,  con 

vilizarioD  europea  los  anchos  derroteros  I  entera  esclusion  de  las  demás;  y  por  lo  mis- 
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uto  se  halla  precisada  a  luchar  con  instilu- 
ciones  arraifitídas  .  con  iiilereses  ruhuslus, 

f|ue  sintiendo  el  peligro  se  coligan  |)ara  de-  I 
énderst»;  y  asi  no  puede  proníelcrse  el  triun- 
fo, ni  comenzar  siquiera  con  im|K>nenle  eni- 
l)eslida  ,  ú  no  tener  de  su  parle  el  pueblo, 
é  no  disponer  de  ese  irresistible  ariete  ,  cu- 
yo tremendo  jiolpe  derriba  en  un  instante 
ios  mas  iirmes  i>aluartes.  Kn  no  siendo  asi, 
luiy  una  serie  de  conspiraciones,  iK'ro  no  una  ! 
verdadera  revolución;  hay  motines,  iusur-  , 
recciones  ,  guerra  civil ;  iK'ro  no  la  revolu- 
ción verdadera,  no  aquella  revolución  que 
arroja  In  oleada  popular  sobre  cuanto  existe 
y  lo  hace  desaparecer. 

Aplicad  estas  rcllexiones  á  nuestra  histo- 
ria ,  y  ved  si  no  comprendéis  las  indicadas 
anomalías.  Recordad  la  ^{loriosa  é|H)ca  de  que  | 
hemos  hablado,  y  conoceréis  que  desde  ea-  ' 
loDces  no  ha  existido  un  movimiento  verda-  ' 
dcramente  nacional:  mil  veces  se  ha  emplea-  , 
do  este  nombre ,  pero  otras  tantas  al  través 
de  un  velo  mas  ó  menos  opeo ,  se  han  tras-  |! 
lucido  las  intrigas  de  los  partidos,  de  las  |)an- 
dillas  ó  de  las  personas.  Asi  no  se  han  visto 
entre  nosotros  grandes  hombres  acaudillando 
lo  que  se  ha  llamado  revoIuci(»n  ;  porque 
no  surgen  grandes  caudillos  donde  no  hay  | 
grandes  ejércitos  «lue  capitanear ;  a  los  mo- 
tines les  bastan  algunos  geles  turbulentos; 
al  bullicio  remedador  del  clamoreo  popular, 
le  liaslan  adocenados  tribunos  á  pro|>ósíto  I 
para  vulgares  |)eroratas;  hombres  couío  Mi- 
ral)eau  necesitan  una  asamblea  constituyen- 
te; hombres  como  Washington  han  menester 
á  sus  espaldas  una  nación  entera  sobre  las 
armas. 

Notadlo  bien,  en  ciertos  puntos  de  la  I*e-  • 
ninsula ,  en  las  varias  é{)ocas  de  nuestros  i 
disturbios ,  se  han  hecho  insurrecciones  \cr-  ' 
daderamente  |>oi>ulares  ;  pues  bien  ,  alli  no 
haii  faltado  caudillos:  el  n)ovimiento  de  Na- 
varra y  provincias  vascongadas  ,  se  perso- 
niticó  eo  Zumalacárrogui.  ¿Creis  que  si  |a 
revolución  hubiese  sido  popular  en  Estriña,  [ 
habria  atravesado  tantos  años,  sin  darse  un 
gefe  digno  de  ella?  ¿Oeeis  que  ciertos  hom- 
bres (|ue  han  descollado  mas  o  menos,  no 
se  habrían  |)resenlado  con  mayores  dimen- 
siones ,  no  se  habrían  agrandado,  inspirados 
por  el  aliento  nacional  ?  Pero  ¿que  ha  de  ser 
de  quien  invoca  al  pueblo  .sabiendo  de  ante- 
mano que  el  pueblo  le  al>orrccc ,  de  quien 
apellida  libertad  ,  brindando  con  este  nom- 
bre á     pueblo  que  la  mira  con  desconiiau- 


/a  si  no  con  ojeriza,  fmr  temor  de  ípie  ixíí^ 

bandera  en  cu\o  alrededor  se  agrupen  lot 
enemigos  de  las  ¡deas  e  instituciones  que  le 
son  mascaras?  Esta  era  la  situación  de  los 
hombres  que  se  empeñaron  en  inocularnos 
la.s  ideas  revolucionarias;  se  sentían  llacos; 
minado  el  terreno  que  pisaban,  veían  por  do 
quiera  muchos  y  poderoMís  adversarios;  sa- 
bían iiuiN  bien  ({ue  la  popularidad  era  cu  sus 
labios  una  palabra  vana ;  ellos  mismos  c^)n- 
fesaban  (|ue  eran  necesarias  nuevas  genera- 
ciones j)ara  (jue  pudiesen  popularizarse  en 
España  las  ideas  por  ellos  propalailas ;  \  asi, 
ora  caían  en  el  desaliento,  ora  en  la  exaltación 
de  un  ánimo  e\as|K'rado  ;  ora  limílabim  á 
|>asos  disimulados  encubriendo  sus  designios 
con  paliativos,  ora  se  abandonaban  a  la  exa- 
geración, nacida  de  ladíiícultad  en  vencerla 
resistencia ;  echando  en  cara  al  nnsnio  pue- 
blo la  ignorancia  de  sus  propios  intereses, 
|>or<|ue  no  ({uería  aquella  imaginaria  felicidad 
(|ue  ellos  se  obstinaban  en  proporcionarle. 

La  revolución  propiamente  dicha ,  nunca 
ha  tenido  en  España  al  pueblo  de  su  parte: 
a  no  ser  que  por  pueblo  se  entiendan  algu- 
nas docenas  de  gritadores  (|ue  aplaudían  ó 
desaprobalKin  en  las  tribunas  de  C^adiz  eu 
tiempo  de  las  Cortes  estraordiuarías ,  ó  los 
que  acouípañaban  el  retrato  de  Riego  por  las 
calles  de  .Madrid  ,  ó  los  <|ue  insultaban  á  las 
reinas  en  su  palacio  ,  cuando  los  sucesos  de 
la  Granja.  Esta  impooularídad  de  la  revo- 
lución española ,  ha  sido  la  causa  de  su  este- 
rilidad inconcebible  ;  de  ahí  dimano  que  se 
desaprovechase  el  alzamiento  de  I8U8  y  la 
victoria  (|ue  fue  su  resultado  ;  de  ahí  pro»:, 
vino  que  desde  fM4  entrásemos  en  la  car- 
rera de  las  reacciones  ;  y  que  eu  lo  sucesivo 
no  se  haya  podido  plantear  un  gobierno  ver>. 
daderamente  nacional,  que  >íntien(losu  pro- 

t)ia  fuerza  .se  dedicase  con  jibiiico  á  labrar 
a  prosperidad  publi(^i  ^ 
De  ahí  ha  dimanado  también  el  que  las 
reacciones  hayan  sido  muy  violentas,  mas 
eficaces  que  en  otros  países,  alcalizando  á 
destruir  de  un  golpe  larga  serie  do  hechos 
consumados,  y  á  restablecer  las  cosas  en  el 
estado  que  tenían  antes  de  los  vaivenes  de 
la  revolución.  Cul{)ase  á  veces  este  sistemé- 
observado  en  Es|)aña  ;  y  no  se  advierte  qu^f 
mas  bien  (|ue  si^tema  era  un  resultado  natu- 
ral de  la  disposición  de  los  ánimos ,  y  de  la 
fuerza  con  que  se  sentían  los  vencedores. 
En  Es|>aña  ,  como  en  todas  las  naciones . 
del  mundo ,  el  partido  que  ha  derrocado 
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T  sojuzgado  á  su  ail versarlo  con  la  fuer- 
7a  (\c  l«s  armas  ,  tiende  á  horrar  el  ras- 
tro de  la  duuiinacion  al>orreckla  .  a  estirpar 
toéo  cuanto  pudiera  favorecerla  en  adelante, 
y  á  rodearse  de  los  intereses  antii;nos  y  nue- 
vos que  asej^uren  la  duración  del  triunfo. 
I>o  que  otras  veces  ha  siicedido  en  las  varias 
reacciones  ,  no  seria  dable  repetirlo  ahora; 
¿y  (wr  qué?  ponpie  la  n'volucion  se  ha  es- 
te nü  ido  mas ,  porque  ha  tenido  mas  lienqm 
para  asegurar  su  obra.  Los  hechos  consuma- 
dos no  se  respetan  si  ellos  no  son  bastante 
fwrtes  para  hacerse  respetar,  (pie  si  lo  son, 
la  nrresulad  se  a|M'llida  frenerosidad ,  y  el 
miedo,  indulgencia  prudente. 

Para  que  una  revolución  pueda  llamarse 
oai'ioiial .  no  pretendemos  <pie  tenga  en  su 
fiTor  el  voto  de  la  totalidad  de  los  individuos, 
ni  aun  de  las  clases;  sabemos  que  esto  es 
poco  menos  que  imposible  ,  á  no  ser  que  se 
trate  de  iiuKqH'nd«Micia  ;  y  aun  entonces  de- 
be suponerse  que  no  ha  precedido  nada  c<hi 
«{ue  pueda  !>astardear  el  acontecimiento.  I*e- 
!  <M  !ii  menos  es  indispensable  <|ue  una 
1'  i^^itlerable  de  la  nación  este  prepa- 
rada en  el  sentido  revolucionario  ,  y  que  en 
pos  de  las  cabe/.as  ardientes  e  innovadoras, 
viya  una  respetable  imisa  |)<>pular  (|ue  les 
pueda  servir  como  de  brazo.  Si  las  ideas  es- 
tan  limitadas  a  espacio  reducido,  si  no  han 
tenido  medios  ó  tiempo  para  propagarse  en- 
tre el  pueblo,  no  formaran  masque  una  es- 
Otela  hlosotica,  la  cual  entn>gada  a  sus  solos 
rrrursosjKMlrá  urdir  intrigas,  promover  cons- 
piraciones, e.scitar  disturbios,  pero  no  levan- 
tará esas  grandes  tempestades  que  apellida- 
»os  revoluciones. 

Tampoco  preteuíh'mosípie  tamaños  a<'on- 
tecimientos  hayan  de  andar  sienq)rc  guiados 
poruña  idea  tija,  mari-haiido  a  un  término 
oaiao  y  determinado,  al  contrario,  de  esta 
SMHte  se  les  quitaría  tal  vez  una  gran  parte 
és  SQ  fuerza,  se  abatiera  su  vuelo,  se  (|uc- 
hrantara  su  energía.  Se  necesitan  sí ,  en  una 
wiedad  vieja  )K>derosos  elementos  de  dis- 
,  de  agitación;  principios  disolventes 
que  rompan  los  lazos  y  debiliten  todas  las 
instituciones  existentes  ;  se  necesitan  ideas 
nii  ■  seductoras,  que  hagan  fermentar 
1.1  ,is,  (pie  inllamen  los  corazones .  (|ue 
deslumhren  con  1»  perspcliva  de  un  brillante 
pecvenir:  |M)r venir,  sise(piiere,  incierlo, 
tifQB,  lluctuante ,  como  un  hermoso  ^rupo 
ealt  eslreinidad  dt'l  horizofile;  |>ero  (|ue  puf 
io  BMunoe;}  mas  hechicero,  ejerce  un  intUijo 
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mas  decidido  ,  atrayendo  con  tanta  mas 
fuerza,  cuanto  no  puede  sujetarse  al  examen 
de  la  stnera  razón. 

En  la  revolución  inglesa  no  habia  cierta- 
mente unidad  de  {)ensam¡ento  ,  y  en  la  va- 
riedad de  fases  que  presentó  en  su  curso, 
y  en  la  resistencia  que  le  salió  al  |)aso,  bien 
se  deja  conocer  la  muchedumbre  de  c^iisast 
que  se  combinaban  |)ara  producir  aquella 
serie  de  catástrofes  (|ue  alligieron  á  la  (íran 
Bretaña ;  pero  menester  es  confesar ,  que  en 
aquella  inlinidad  de  tendencias  que  dilicil- 
menle  pueden  clasificarse  ,  y  mucho  menos 
reducirse  á  un  solo  punto ,  ni  en  su  origen 
ni  en  su  lin ,  descuella  el  fanatismo  rc^ligioso, 
arrollándolo  todo,  dominándolo  todo,  infla- 
mándolo todo.  La  interpretación  de  la  sagra- 
da Kscritura .  eni*omendada  al  espíritu  pri- 
vado, la  difusión  de  la  Biblia  entre  las  clases 
ignorantes  v  de  pasiones  enérgicas,  produ- 
jo una  mucíiedurtibre  de  fanáticos  que  des- 
carriados por  doctrinas  estravagantes  y  em- 
briagados de  un  orgullo  feroz  ,  cayeron  en 
el  mas  inaudito  frenesí.  La  revoluci(m  tendia 
á  derrocar  la  dignidad  real ,  y  st^  apoyaba  en 
iipiella  inmensa  turba  de  insensatos  que  lla> 
maban  á  los  reyes,  delegados  de  la  prostitu- 
ta de  Babilonia.  La  revoluci(m  tendia  á  der- 
ribar los  restos  de  la  gerarquia  eclesiástica, 
respetados  por  el  cisma  antiguo;  y  sostenía- 
se con  exaltación  (pie  era  conveniente  alMilir 
el  sacerdocio ,  ^M)rque  los  sacerdotes  eran  los 
servidores  de  Satanás.  l.,a  revolución  tendía 
á  nivelar,  v  no  consentía  ni  siquiera  la  des- 
igualdad de  la  ciencia;  y  con  un  sacrilego 
abuso  de  la  sagrada  Escritura ,  se  condena- 
ba la  ciencia  como  invención  pagana,  y  las 
universidades  como  planteles  de  im|>iedad. 
La  revolución  no  señalaba  á  punto  fijo  don- 
de se  hallaba  el  bien,  pero  designaba  todo 
lo  existente  como  un  mal ;  no  tenia ,  ponpic 
le  era  im|K>sible,  un  pensamiento  re|>arador, 
pero  sí  un  terrible  instinto  destructor.  Este 
instinto  habia  trastornado  las  cabezas  de  mu- 
chísimos sectarios ;  y  si  bien  no  estaba  con 
ellos  la  totalidad  del  pueblo  inglés,  eran  no 
obstiuite  en  tan  crccitío  número,  que  ayuda- 
dos de  su  ardor  y  vehemencia ,  jwdian  re- 
presentar |>or  un  tiempo  bastante  largo  el  vo- 
to de  la  mayoría  de  los  ingleses ;  sobre  lodo 
estribando  en  principios  generalmente  adop- 
tados en  el  pais  desdt^  el  cisma  de  Enri- 
(|ue  VIH,  V  no  haciendo  mas  (pie  sacar  las 
consecuencias  de  lo  que  un  siglo  antes  se 
cslableciera  como  inconcuso,  kai  Cromwell 
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oxallando  tístc  fanatismo  y  onderoz.inriolo  há-  ||  mente  so  desenvolvieron  y  manifesinroii  «-n 
Üilincnte  al  blanco  de  sos  miras,  iiiareliaba  a  |  ios  años  inmediatos;  y  tanipoeu  puede  po- 
la dicladura  por  el  camino  de  la  popularidad.  |  nene'  en  duda,  que  aun  aquellos  misnws 
l  ia  revolución  francesa  alcanxó  dimemio- 
Bivtau  colosales  y  produjo  tan  inmensos  eon- 
SMNiAncias ,  poraue  se  apoyó  también  en  el 
pueblov  porqae  tas  dotlrimg  nuMut^  ta^ 
nMHkMH»  grandes  estragos  durante  un  si- 
•rlo.  ponjtje  las  institiieiones  antiffuas  esta- 
ban ya  minadas  |H)r  su  hnse  .  |>oi-(pic  antes 
de  Consumarse  Iq  revolueion  en  los  heobod 
se  li;d)i;i  ronsumado  en  las  ideas.  Los  roni- 
busLihlcs  estaban  amontonados,  solo  faltaba 
«M  chisiia  para  rmc  d  fbcgo  prendiesei'Sén- 
templad  la  asamblea  popular  en  los  primeros 
niomeiilds  de  su  cxistciK  ia .  y  desdo  loeco 
veréis  la  asanibleii  i|iie  ha  de  constituirse  in- 
dUpAlilini»  de  los  ooMes,  del  clero  y  del 
tronó;  que  ha  de  al)sorl>er  todos  los  poderes, 
concentrarlos  en  su  ¿euo,  erigirse  en  solie- 
rtna ,  dando  por  et  múmentñ  la  ley  á  la  Fran- 
cia y  abriendo  la  puerta  á  la  Convención. 
Alü.  sin  rcllexionar,  descubriréis  ins(iiiti\a- 
menle  la  linea  divisoria  de  lo  pasado  y  de  lo 

ftitBn>v«l  principio  de  una  era  enteramente  {  teÉW,>  la  fevotocimi'iriese'en  pos  dé  farqwi' 

fnnna  .  de  la  una  á  la  otra  nn  l);iy  ma<  que 
un  paso:  quien  proclame  con  voz  muy  alt4 
la  reforma  .  estad  sei:uros  de  que  ó  nooOBO*'^ 
ce  el  terreno  (pie  pisa  ,  O  habla  dt  mala  §64 

nn  o>;nnilf>  apt'ílidnr  la  revolución  wm  Sü  ver- ' 


que  odiaban  sinceramente  la  revolución  1 

lo  fpi''  tenia  de  irri'liiiinso  y  ¡mtimonarquiro}^ 
l^cstabau  g^^jy^rad^i^  coutrj  los  abusoh,  de-" 

|)acioi\  \  im  linaban  ron  demasiada  fji- 
rilidad  a  mirar  las  cuerdas  amonestaci<in«*s 
del  buen  sentido,  cual  |>erlida  sugestiónele 
las  intrigas  cortesanas.  No'coBociwi  la  retx 
Ilición,  no  habiaii  vistosos  esreso»; .  no  los 
imaginaban  posibles  siquiera ;  uo  [leusabau 
que  el  1od<»  Titñiigra'  ▼iniesco  tan  proaM 
á  nianclrir  las  tablas  donde  se  consignaran 
los  dere(  líos  del  |iiM'blo.  y  que  el  puñal  de 
los  jacobinos  desagarrara  a  un  tiempo  mil  y 
mil  pechos  inocentés^  é  lliMa  tritat  b  bt»4 
dera  de  la  lilicrlad.  Los  ánimos  estaban  em- 
briagados de  entusiasmo,  y  el  entusiasmo  ttetf 
vaba  en  sos  brazos  á  su  *hqt  iBa»;beíiinÍMf ' 
la  esperanea.  No  querían  muchos  la  revola-' 
<'inn  sanguinaria  y  cruel;  pero  si  una  refor- 
ma liriuc  y  radical;  y  cti  e|>ocas  tan  tormén^ 


nueva, el  IVniodf  la  lilosoria  del  siglodccimo- 
octavo,  el  ^'ermen  de  los  elementos  que  se 
combinarán  en  la  sociedad  del  siglo  décimo- 
nono.  t.uando  Luis  XYI,  después  de  la  con-' 
vocación  de  los  estados  generales,  se  bailo 
frente  a  frente  con  ia  revolución,  lerrible- 
iMiMe  peraohifioada  eh  Mh«heau<,  no  era  |)or 
cierto  la  totalidad  del  |)ii<'lilo  francés  la  que 
inspiralM  y  SQstenia  lu  íulminante  elocuencia 
d»l*%elMiDeBte  orador ;  algunas  clases  esta- 
hHT  lejos  de  simpbtiear  con  teslenden- 
ciás  de  la  asamblea,  y  de  a|)landir  In  esrena 
del  trinquete;  una  mucbedumbre  de  bom- 
breápertenecientesíá  lodos  lasran^  socta^ 
Ies.  deseaban  siBceraiKcot''  la  consemcion 
de  la  monarquía  con  todo  su  aparato  v  es- 
pleAdor,con  toda  la  fuer/a  e  independencia 
necésarías  ]mva  ejercer  sus  elevadas  fon-* 
ciónos  en  provecho  délos  pueblo.s;  pero  ik» 
puede  negarse  ouc  las  doctrinas  liluso- 
MHMív^^nemigas  de-  lodo  lo  q«¡a  t'la  sa- 
•win  existia,  habían  ganado  mucho  lérréoo, 
que  se  habian  asegurado  la  dominación  con 
numerosas  conquistas  ,  que  se  babiau  des- 
ando «nn  en  medio  die  aquellas  clases  que 
mas  debian  aborrecerla* ,  siquiera  jior  inte- 
rés propio  ;  no  uucdc  nej^arse  que  la  ma.sa 
^MhpiHmki  estaña  ¡MMDoirid»  y  enál^cida, 
tíermeiilabanie»^ilé^hui*«N)do  visible 


OI- 


eslas  razones  vemos 
inimer'imfRrfso'j  la*] 


I 


dadero  noii^bre. 
qu^^BWP^W^^HB 

cion  francesa  lo  sii:iie;  |r)s  bnimidos  de  la 
tem|><>slad  recuerdan  a  cada  paso  el  nautra* 
gio  miiiinente,  pero  la  nave  so  ha  hecho  á  ta 
vela;  ia  trípulacioo,  palideciendo  quizás  i  li 
vista  del  peliirio.  se  arroja  sin  embaríTo  á  él; 
se  esfuer¿a  en.mqslrar^'eua  la  frente,  y* 
se  íMiniB '  il<iNMÉ¡<IIWII»1os  qo»  mitm* 
dientes  y  osados  dirígen  la  man¡(dira  ,  de- 
safiando intn'pidns  el  furor  de  la  borrasca. 

¿yue  puntos  de  síMuejan/.a  tiene  nuestra 
revolución  con  la  francesa?  ¿Cómo  M'-sido 
posible  companirias  sitpiiera?  Hubo  es  ver- 
dad .  iuibo  entre  uosolrus  un  sacudimiento 

naüilÉIHHiriiiMi  iMcfagirte'«^P^"^f>- 

ró  cabalmente  fue  |lf5mio(i\os  y  Unes  dia- 
melralmenle  (»piies|os  al  de  Francia.  Mli  el 
)ueblo  se  levanto  contra  lo  antiguo,  aijui  ul 
meblo  se  alxófin  so  fhvor^alh'e^la0llol^ 
e6  contra  la  Rclifrion  y  el  trono,  acpií  ])o'r 
la  Religión  y  por  ci  Key ;  allt  la  nobleza  y  ef 
clero  cayeron  al  primer  empuje,  ysof»  miaiiH 
bros  disperses  se  viemn  confundidos  caá  Ja 
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.  ó  lorr-ados  á  contemplar  los 
iniof;  de  su  palria  desde  un  pais  cs- 
tran^ern ;  aquí  el  clero  \  la  iioliie/.a  tiunraban 
en  las  juntas,  en  las  kmdas  de  los  insur- 
LM'nU's ,  rn  los  ejércitos  ,  y  formando  con  el 
|iu('hl(>  un  todo  contpacin,  no  dejatKui  de 
(  ooservar  las  prerof:ativas  y  eonsideracioiu  ^ 
(lue  dii^rnitahan  en  la  aiiti;¿na  ori;anÍ7.aeion 
(le  la  fnonan|uia.  Kl  levantamiento  tonlra 
los  fraiices<'s  íue  nacional,  la  n*volucion  no: 
por  esto  la  revolución  fue  tan  niez<|uina,  co- 
mo el  levanlarnienlo  fue  urande.  El  alxa- 
iniento  de  la  nación  francesa  no  tuv<»  |)or 
HKílivo  la  invasión  de  un  ejercito  usurpador, 
ni  por  objeto  la  conservación  de  la  indepen- 
dencia :  mas  o  menos  esplícitamente  ,  mas  o 
menos  decididamente,  se  encaiinnalKi  a  re- 
formar abusos  verdaderos  ó  imaginarios  ,  y 
á  cercenar  al  trono  sus  facultades,  desterran- 
do de  Ins  repiones  del  ptwler  la  iníluencia 
cortesana  y  reemplazándola  con  la  inlorveo- 
cion  popular.  Kl  blanco  fue  uno,  el  camino 
que  Sí'  emprendió  fue  el  mismo,  pero  estu- 
vo la  difen'neia  en  que  unos  (pierian  ir  mas 
allá,  y  otros  rpiedarse  mas  acá:  |M'ro  la  imi- 
dad  de  la  dirección ,  la  coalición  do  lodaR  las 
fuerzas  en  el  primer  instante  del  mí)vimien- 
to,  le  dio  á  este  una  velíM-idad  (pie  no  fue 
|>osible  contener:  todo  cuanto  halló  en  el  ca- 
mino lo  destrozó,  lo  anonadó,  siiíuiendo  su 
estrepitosa  carrera  .  basta  (pie  fue  a  s<*pul- 
tarse  en  el  abismo  señalado  ¡)or  el  dedo  de 
la  Providencia. 

t/miparad  la  revolución  francesa  con  la 
española,  atended  al  origen  de  amitas,  lijad 
la  vista  en  sus  respectivos  objetos,  v  desde 
Isearo  comprendereis  por  (Mk*  los  beclios  que 
fueron  colosales  mas  allá  del  |>  irin(íO.  horri- 
blemente sublimes  en  medio  de  su  espanto- 
at  criminalidad,  se  han  convertido  entre 
nosotros  en  miserables  parodias ,  en  aconte- 
cimientos que  fueran  ndiculos  á  no  ser  tan 
desastrosas  susc<msecuencias.  Tand>ien  hu- 
bo en  Ks|)aña  un  alzamiento ,  taMibien  un 
entusiasmo  nacional:  también  recorrió  de  un 
eslnMUo  á  otro  de  nuestra  patria  la  chispa 
eléctrica  (pie  encendió  en  todos  los  corazo- 
nes un  fueiro  sa<it(» :  también  hubo  el  des- 
prendimiento.  la  fraternidad,  el  beroismu 
con  su  desprecio  de  la  vida,  con  su  infafica- 
ble  p  rancia,  con  su  sufrimiento  de  In- 
das liis  pi  IV  aciones  y  faliiíüs  ,  con  su  cspe 
ranza  (pie  no  pudieran  disipar  los  niayores 
rereíM'S,  ron  su  presencia  de  ánimo  que  no 
])udiera  an-edrar  el  aparato  de  las  fuerzas 


mas  imponentes;  también  hubo  por  tan- 
to esc  im|)etu  arrollad(»r  (pie  su|>era  t(Mlos  los 
obstáculos ,  que  <iiiebraiila  todas  las  resis- 
It'iK  las,  que  se  burla  de  Uídos  los  azares^ 
(Uie  |>or  necesidad,  |M>r  indeclinable  necesi- 
dad .  vence  y  triunfa.  \a\  llamarada  del  eu- 
iiisi  isiii.»  opañol  hizo  eclipsar  la  estrella  de 
.\a()ole(m  ;  la  sangre  de  los  uatriotas  muer- 
tos en  las  calles  de  .Madrid .  o  inhumana- 
mente arcabuceados  en  el  l'rado,  fue  ven- 
dado desde  luc^o  en  los  canums  de  Bailen; 
asi  como  la  aleve  invasión  del  ejercito  frau-' 
cés,  fue  venf<ada  con  lainvasi(mde  losejér-, 
citos  españoles  acampando  victoriosos  cu  el 
medi(xlia  de  la  Francia.  >ji 

Mientras  esto  se  verilica  con  el  auxilio  de 
^i^aute.»icas  hazañas  ,  aparece  entre  nosotros 
ese  ra4|uitico  .ser  <|ue  se  ha  querido  llamar 
revolución.  ¿Deseáis  can(M:erla?  atended  lo 
(pie  hace  ella  y  lo  que  hace  el  pueblo  espa- 
ñol. Ki  pueblo  español  comlKite  |>or  la  mo- 
narquía, y  ella  establece  la  mas  .lata  demo- 
cracia; el  pueblo  español  coml)ale  por  la  Re- 
ligión.  y  ella  introduce  entre  nosotros  la 
escuela  de  Vollaire :  el  pueblo  español  esta 
cicfío  de  venganza  contra  t(Mh)  lo  francés .  y 
ella  proclama  y  establece  una  c(mslitucion. 
copia  literal  de  otra  francesa.  ¿<Jue  estraño, 
|>ues,  (|ue  la  generalidad  de  los  españoles 
mirase  con  indiferc^ncia ,  y  hasta  con  alegría, 
ipie  el  monarca  restaurado  reasumiese  toda 
la  autoridad  de  sus  mayores,  y  que  mientras 
las  bayonetas  dispersaban  la  asamblea  |h)- 
pular ,  el  pueblo  desunciese  los  c«l)ailos  y 
tira.sc  del  coche  de  su  He\ 

Si  la  revolución  hubiera  sido  verdadera- 
mente nacional,  si  hubiese  partici|>ado  en 
algo  de  la  briosa  valentía  d<M  primer  alza- 
miento, ¿creéis  (fue  la  defección  de  un  ejer- 
cito hubiera  bastado  3  trastornar  tan  radical- 
mente las  instituciones  ,  pasando  de  la  mas 
lata  democracia  a  la  monanpiia  mas  absoluta? 
A  la  sazón  acababan  de  ser  arrojados  de 
nuestro  suelo  ejércitos  no  menos  numerosos 
y  aguerridos;  y  el  pueblo  español  ipie  á  ven- 
cerlos contribuyó  mucho  mas  (pie  los  ejiriri- 
tos  nacionales,  hubiera  arrollado  también  á 
estos,  si  hubiesen  tenido  la  osadía  de  do- 
ciaiarse  contra  su  voluntad.  •» 

Y  cuenta  que  al  emitir  estas  observaci«4 
ncs  no  intentamos  defender  los  desaciertos 
del  gobierno  de  aípiella  (^juM'a .  ni  ewu.<ar  la 
mfriictuíisa  [lersecucion  a  (pie  se  arrojo  con 
tanta  c  "güera.  Kslamos  convencidos  de  quo 
se  desaprovecho  entonces  uii;i  <»i  a<i<>n  opor* 
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tunísima  ile  fniuiar  un  irohicrno  nAcionnl, 
cerrar  ül  crulcr  du  inm  ruvoluciouc:»,  quUar 
prelefito»  á  iBWfnodone»  y  dUfttwbioe  4  7 
prevenir  lt8- «altmiiosos  vaivenes  (|ue  nos 
nao  afligido,  y  nos  afligea  todavia  ,  y  que 
solo  Dios  sabe  Vuando  acabuén.  Pero  reoo- 
Boeiendo  la  ec^^uedad  dekt'aiKW,  ■MMM 
ifCiilta  la  (!•'  los  otros;  hicn  (jnc  <•<  menester 
ebservur,  que  lu  pru\ucaciun  djuiuou  lie  las 
idM6  ravoltticioUiÍBfti»  )<leKlt»>léBMifmde 
pÉMktear  entre  nosolroe  loe  prÍAcipios  cuyes 
conscrneneias  habian  sido  rechazadas  v  ven- 


\<».  no  dimanaron  nuestros  males  de  ífiif 
las  iu:>iiluauQe&  deiuocraticas  y  ia  Ülosoíia 

sueÑfTnt'^p^ÓvSSlS^  ra  ida  de  un  sis- 
lema  ([lie  a  lio  porPrcrdo.  mano  aimda,  dt'Éiia 
por  ueccsiUad  morir  de  conhuncion ;  no  tu- 
VÍMIMtlÉMÍ§aM  en  que  desapareciesMaé» 
que  en  todas  parles  lia  (le<:ijian>eido .  hicirr» 
de  lundado,  lo(|ue  en  ninj^uu^ü  de  huru- 

Gi  ha  podido  prosperar;  toawwiiw  mm 
8  ocasionea  •pQataiias'<oai«ciiiio8  de  bom-r 
bres  (|ue  conocieran  la  nación  española  y  el 


cidab  en  el  campo  de  Ualalla:  y  si  ius  hum-    siglo  ea que  vi\iumus;  que  el  monarca  edu- 
deealadopadieaen  aleyar  porescuaaél  i  cad»e»i»oaile  de  Céifaill'^j  yí" 


ardor  de  las  pasione<  y  le'.'ilimar  sus  yerros 
alribuyeudoluti  u  deseo  de  vengaui.a,  bien 
pudiera  decirse  que  toda  la  culpa  estwtro  de 
parte  de  la  revolución,  y  que  é  ella  deben 
imputarse  lodos  nuestros  inlorlniiios. 

Lob  uarlidanos  de  las  doctrinas  del  año  12 
witieiKa  4|iW!4É'-caaflh  de  fMtaliaiiiHiiii 
nables  calamidades,  lia  sido  el  (pje  las  ideas 
por  ellos  importadas  no  siguiesen  su  curso, 
afianzándose  el  nuevo  órden  de  cosas  creado 
piP^s  Cortes  estractrdínarias,  y  propagándo- 
se entre  el  pueblo  las  ideas  de  la  (ihtsoíia  del 
sij^lo  XVUL;  de  suerte,  que  aquella  escuela 
d»8Byo  taairopotenle  paHMniftMdi,bas« 
ta  en  aquellos  países  nnndn  iiaMnhij  mii  fa- 
vorables elementos ,  debia  ser  Tecunda  entre 
nosotros,  que  con  lif^eras  mmiilicaciones  nos 
ateniaaws  mut,  á  la  orí;anizacion  social  y  po- 
litit-a  del  liempoile  Felipi-  II.  Muy  apasiona- 
dos üor  uu  sislcuia  liau  debido  de  est<ir  los 
que  llegaren  al  punía  de  n^'  vjer  lo  que  esta- 
ba pasando  delante  de  sua  ojos,  lo  «pie  se 
mostraba  tan  claro  v  evidente.  i<¡()|i:  decis. 
este  pueblo  ba  siiio  tauatico,  no  lia  coiu- 
iirendido  sus  intereses ;  brindado  con  la  li- 
nertad .  ha  preferido  la  esclavitud,  v  tan 


sciiuida  (  aiilivo  á  tierra  esfran^M*ra.  no  coin-» 
prendió  jamas  su  posición,  uo  alcau2A>  4k 
eonveneem  «te  tada  aa  fuente  m  49kakml 
frente  di>  los  partidos  en  vet  de 
fienU'  (le  la  nación;  v  sin  un  pensaniii 


vigoroso  de  gobierno  ^  uarlici|umdo  de  itqiitf»' 
lia  ñojedad  qwMMlllllhi^  eatr»  nosotros 

hereditaria  ,  cntreiíf^se  á  la  corriente  de  los 
sucesos ,  conlentanduse  con  abatir  la  rcvo-* 
lucion ,  sin  precaverse  contra  ella  en  lo 
nidero.  m  »     m-    ,1    3,  f(^  ■ 

¿Que  iM'usaremns  de  \m  iíobierno  (piei 
IOS  átí  un  triuiilu  laiiaiuipleto  como  el 

 JllwfÉ^#WiiiÉHÉ#iiBli^aHnaii8#afíqwi 

trascurridos  seis  años ,  basla  una  insurrec- 
ción militar  para  derrocarle  y  para  restable- 
oer  lo  uuc  antea,  cayera  con  universal  aplau- 
i4élMblÉp«iUbe?  Hubo  una  conspiración, 
pero  ¿por  qué  no  se  la  desroii(  <'rlo?  Iliibo  una 
lUsurreccioawUitar,  ¿pero  como  uo  iue  |>osi- 
ble  raofartáiilrtia  ipiñ  Hcgaia  »  ngtoüw 
deloentro4al0O^HarDO?  Los  jnieMos  estaban 
indilV'ienlesy  fríos;  pero  ¿quien  liabia  seiu- 
Uiudo  esa  Iriáldad  e  indifiomncia?  Se  violentó 
la  «oUintaddelinniwBttMIíintfonMdftt^ 
rar.  y  su  juramento  impuso  silencio  á  la  na- 

pronto  como  ba  podido  recobrarla ,  ba  bai-  ||  ciou ,  y  produjo  aouelbi  aquiesceucia  que  uo 
kdo  al  aoo^de  sus  cadenas  y  las  lúeonteni- 1  cesó  liasta  croe  b  kiiáeK»  iaq>osiJ»lttJa»4eft« 
piado eon  alborozo ,  cual  si  acabase  de  obtft- 1  aóéitos  de  ios  venéadona;  {wra  eLattnarca 


ner  el  mas  rico  presente.  -  Pero  ¿no  adver- 
tís que  con  estas  palabras  pronunciáis 
mestra  condenacíooinaa  terDMurnte?  ¿No 
OQBOceis  (pie  aun  cuando  la  lil>ertad  v  dirlia 
da  que  liublubais  al  pueblo  cspailol  litd>icran 
sido  uoa  realidad ,  no  podían  serlo  para  un 
pueblo  que  no  las  quena  ?  ¿,(^w  mayor  des- 
|>ro|K)sito  que  emiieñaros  en  dar  la  lilierlad 
a.  U4i  pueblo  que  según  .vosotros  mismos  uo 
laheompuandia ,  y  foraarie  á  aceitar  una  dirT 
cha  (pie  él  rechazaba,  mirándola  como  terri- 


(pje  habia  firmado  el  decreto  de  Valencia 

mismas  bayonetas  ;  ponjue  los  juramentos 
no  son  una  palabra  vana ,  ni  para  los  partí'- 
culares ,  ni  para  loa  reyes ;  todo  fuMíonario 
debe,  si  necesario  fuere ,  sacriiicar  su  propia 
vida  en  cumplimiento  de  sus  obligaciones^  y 
L  con  mucM  .vias  ¡aum  un  .  rey  del^  aafaar 

1!     Asi  como  no  adulamos  á  las  revoluciones, 


t 
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ÉÉMpfi  un  perfane  emfNHiioAado  (\uo  mata 
esmalta  mns  seLMirid.id  cunnin  l;i  \H  (iinn 
se  imagina  ret>üiraren  un  purisinio  aiubieule 

smki  lR  pésima  costumbre  de  pasar  alterna- 
tivamente  de  las  man  rastreras  adulaciones, 
á  ios  insultos  mas  groseros;  y  el  perderse 
eacaenlra  a  tnrnuda  incierto,  indeciso,  en~ 
'n*  hí  verdad  \  la  menliru  .  »;in  (]\u'  I»'  sea 
(lado  iiistiiiguir  ta.venlailera  opiuiuu  publica 
diiiViii#iiiin  por  las  ma»  toÉBaUMM  éiaye«>- 

r8C10tl68. 

E»  necesario  decirlo  en  alia  voz  piira  <|ue 
no  s&  olvide  en  las  vicisitud^  que  según 
todas  laa  a^anaacias  eslanMIpIlMiiiáaí^é 

sufrir  ;  el  día  en  que  los  roses  scpnn  cum- 
plir con  su  deber ,  aquel  dta.texmiuarau  las 
mttktmmm  «l'tlúi  <f«MMÍiiHP#Mpiras 

4N«ÉÑilldM.é£ot>ornadas  las  guardias  se 
enrucntre  cara  á  cara  con  In  persona  del 
aiooarca,  que  sepa  decir:  «uoliniKi.  no  juro, 
ahf  está  mi  cabeza,  «  tañadla  si  queréis,» 
nquol  día  los  motines  quedarán  vencidos 
[tara  siempre. 

CnandiÉ^  karevi^aGioiies  se  sienten  iwde- 
rosas,  porque  son  verdadcnimenle  fwpuíares, 
He¿;m  a  veces  hasta  el  ei<lr<'nio  de  ntreverse 
cunlra  la  persona  del  utouan  a ;  pero  ui  auu 
enfameM  liKTerificiMa  sma  ^sptws  icb^vM 
serie  de  cofici"^i()ii('s ,  m  <•!  Irnnn  ha 
perdido  su  preslif!;io  ,  en  ({ue  ha  humilla- 
do, en  que  se  ha  convertido  en  instrumento 
di|ja>^misma  revoliKÍon:  la  cabeza  élMMihi^ 
lunado  Luis  XYI  cayó  en  la  ;ruilloíina,  pcríi 
fmsdesgne&ide  lial>er  subti^uido  a  la  diade- 
má4émíM^-t\  «wtaf^  ia«beftHÍ. 
Cuando  la  revolución  es  im|)otente  ,  cuando 
salle  que  es  iudif^na  de  este  nondire  y  que 
noeá  nia&  que  una  roiscratde  ascmada .  o  una 
ÍQiíitn«^Mkav|inÜitar'«.en  t  il  «  ih).  no  lo  du- 
déis, no  aceptará  nunca  la  íal>e/a  ilcl  inonar- 
Q^^^  que  a  las  puertas  del  palacio  usía  el 

^ita  la  pcr|MMra(-ioii  <íel  horrendo  crimen. 

Esta  verdad  adípiiere  inia  (iicr/a  inmensa 
traiáfldiO&e  del  pueblo  español,  donde  el  sen- 
twipnto  moBÓrqnioo  poevaiece  tan  ')i;:oro80, 
;i  pesar  de  todas  h\<  re\ m-llíis.  Kl  dej«potis- 
m  ministeriaLes  odiado,  detestado  en  K&- 
paña;  pero  ei  jBOiiai«t<M  querido  é  idolatra- 
do: li¿i|iri>itlineélijr$>  de^  loa  mandarines 
CDcaenUan  resistencia  por  do  quiera ;  euan- 
¡seaQ  rechazados  por  la  íünp^  ^^n 
tikK&teflioi 


»  — 
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o  la  conociese,  la  ^-iese  consignada 
en  alíTMn  acto  heroico .  aquel  día  se  levan- 
taría como  un  solo  hombre  para  escudarla 
contra  INMMifiMrloa'ie^MMaas/^  MMr 

La  firmeza  de  carácter  es  una  de  las  pri- 
meras cahdades  del  soberano:  la  taita  de  ta<- 
Icntog  pneden  suplirla  las  luces  de  los  con*» 
sejeros,  para  cuya^elaeokHL bastan  la  discre^ 
cion  y  el  fiin»;  peni  un  cnráctrr  dclnl  es  im 
defecto  üuc  i.*n  cir^us^Mictas  criticas «  es 


sas  y  nn  vacio  qne  ron  nada  s;'  |iiicdc  llenar. 
Kn  la  deplorable  íacilídad  que  se  lia  ad(|uiri- 
do  en  España  de  cambiar  de  gobiernos  y  sis-? 
lemas,  cerno  si  se  tratase  de  las  deeoracio-' 
nes  de  un  fe;i(to  .  es  mocho  mas  necesaria 
esa inesUmablc  prenda,  que  sena,  a  no  di»- 
áilñ»\^^%mfié9  4o»  prineifietea'  fovKca'tp» 
pedria  dispensar  la  Providencia  á  esta  nación 
desventurada.  Y  tendíase  presente  que  la  Hr- 
meza  de  carácler  no  es  sinónima  de  arbitra- 
riedad ni  despotismo  ;  al  contrario,  un  eftfv 
tiK  fer  (lejiii  os  iiu  linado  á  e>los  vicios,  por 
la  misma  razou  que  la  crueldad  snele.aiw  Ja 
inseparable  contpafieradeiaieofaíViMwPM^ 
Hemos  buscado  la  principal  causa  de  la 
esterilidad  de  l.i  revolución  española,  y  la 
hemos  encoiUiadu  en  la  impopularidad  que  la 
•eoiMptfl*iMMfÍiirin9  (riieno>lfr  Iw  deja- 
do en   II  r;  I :  ra  ;  almra  auoleee  de  otro  omI 
que  auuit-iila  si  cabe  esa  esterilidad:  ei  dt9t* 
crédito.  ¿Quién  conserva  Husiones?  ¿Acniéli^ 
eagMla»  v«MaMltbrial¿«i  la  soeiedaiiJÉB 
lft<4fi|Nlll8  ,  en  la  prensa .  no  vemos  crecer 
cadt^die  este  deseoKaüo  que  llega  ya  a  un 
punto,' qae iMWHWii  M  taHkira  pareáis 
posible? 

Nebuloso  como  esta  el  porvenir  de  la  na- 
ción ,  incierta  y  azarosa  la  suerte  que  le  está 
destinada ,  confiamos  sil  embargo  en  que  la 
cond)ali(la  nave  saldrá  á  puerto  después  (te 
la  recia  tonuenta;  y  si  tto^nofi  engaüamg|| 
este  desengaño  (|ue  WlMMÍIÍittÍi«W<)ÍÍM* 
diendo  y  que  cundirá Oldt  ÜiriMN  es  nna 
de  las  tnas  evidentes  señales  que  anuncia^ 
tiem|M)b  mas  felices.  iNi  los  miramos  tan  prói^v:- 
ximos  ebnd>alpntar«ap«aa,  ni  tan  impo-r-« 
sibles  cdino  oinis  pn^airian  ;  el  honihre  sabe 
algo  muuitras  se  habla  del  día  de  ayer ,  pero 
nada  sabe  del  día  deMAtM4riaeífQaMl0eirV> 
raientos  del  ponenifl  eettKM  kM^ifcanos  de 
la  Providencia.  i  > 

Como,  quiera ,  no  M  iau  perdidas  para  Ifí»- 
venídera  las  severa»  teccigwéA. 
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tA  menos  on  esto  In  revolución  no  hnhrá  sido 
oslcril .  lo  conresairmos ;  |H'ro  añiidicndo 
<|ue  la  niíLs  trcincnda  |)rii<'l)a  de  su  cslerili- 
dad ,  es  el  no  haber  ¡dcnn/ado  a  producir 
otra  cosa  í|uc  cI  resultado  necesario  de  los 
frrandcH  niales:  el  escarmiento. 


I>iÍI4íkIhI«  *n  Bartrloaa  ea  la  l{r«Ula  tiliiUiU  iJi  SofhJtd,  el  i.'  Je 

Sobre  la  ne.írrura  de  la  atmósfera  lein|M's- 
luosa  donde  retumba  el  trueno  y  ser|M*a  el 
rayo,  hay  una  rejrion  serena  y  a|»acil)le,  ilu- 
«niinada  por  los  resplandores  del  astro  del 
día:  asi  s(dire  la  |)olitica  de  las  pasiones  está 
la  |>olilica  de  la  razón ;  sobre  los  intereses 
particulares  y  de  momento,  los  generales  y 
duraderos,  sobre  la  insidiosa njala  fe,  el  can- 
dor de  la  sincera  verdad.  La  voz  de  esta, 
apenas  se  oye  en  Kspaña  hace  ya  larfíos  artos; 
lo  mismo  (pie  psLsa  a  nuestros  ojos  no  nos  es 
permitido  verlo  como  es  en  si;  se  ponderan 
y  exa^'eran  sin  mesura  el  bien  como  ««I  mal; 
este  desventurado  pais  se  ha  convertido  en 
^aníoiiMita  liza  donde  se  pelea  sin  piedad, 
ora  echando  mano  de  la  fuerza,  ora  tendien- 
do malifíuas  asechanzas.  Los  combatientes 
están  interesados  en  desíiffurar  la  situación 
iiropia  y  la  de  sus  atlversarios;  á  propósito 
lexantan  i)()|vareda  ¡xira  ofuscarse  re<'íj)n>- 
cainente  la  vista ,  y  oscurecer  la  de  los  es- 
jM'ctadores.  ¿X)uien  fue  capaz  de  formarse 
•  «leas  justas  y  cabales  sobre  el  partido  v  la 
.causa  de  I).  (í)aHos.  ateniéndose  a  los  pe- 
ri<)di(ros  favorables  a  la  lleina?  ¿V  qui<^n  ,  al 
eonlrario.  pudo  conocer  los  elementos  que 
se  combinaron  en  pro  de  la  Hija  de  Fernan- 
do, ííuiandose  |>or  la  opinión  de  la  (Jareta 
de  Oñate?  fin  la  encarnizada  lucbji  trabada 
posteriormente  entre  las  fracciones  del  par- 
tido liberal ,  ¿como  será  dable  encontrar  la 
verdad  en  medio  de  tan  acaloradas  dispulas, 
de  tanta  íiritería,  baldones  y  denuestos? 

Pensamiento  desc(msolador ,  y  que  lo  es 
todavía  mucho  mas  cuando  contemplamos  el 
-Calor  escesivo  que  en  la  actualidad  van  to- 
mando las  pasiones;  sin  embanro  de  no  ha- 
llarse en  la  arena  partidos  que .  como  es 
bien  sabido,  cuentan  en  sus  illas  envido 
húmero  de  prosélitas:  hablamos  de  los  que 
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pretieren  la  monarquía  pura .  ó  tal  com»  la 
ensayara  Cea  Hermudez  ,  apellidada  el  <ie.s~ 
pnlistiin  thislrndo  ,  o  tal  como  la  desealiun 
los  que  si^ierou  la  bandera  de  Don  Car- 
los, fistos  dos  últimos  [lartidos,  se  nos  dirá, 
son  insij^niticantes ,  están  ya  fuera  de  com- 
bate, son  tan  impotentes  y  nulos,  qiie  ni 
en  ellos  deh<Mi  fXMisar  siquiera  los  (pie  mili- 
tan bajo  las  nucNas  enseñas.  No  sostendre- 
mos altercado  sobre  la  exactitud  de  la  ub- 
servacioii  r(mlí'nida  en  esa  replica:  haremos 
notar  sin  embar;;o  (|ue  los  primeros  encuea- 
tran  naturalmente  simpatías  en  no  poéos  |ío- 
biernos  europeos  .  fundados  en  el  luismu 
principio  y  que  se  arreglan  |>or  la  misma 
|»auta ;  y  en  cuanto  a  los  se^iuidos,  esa  im- 
potencia, esa  nulidad,  teuiau  liace  tres  años 
una  espresion  que  aljro  siíxnitica :  ^lunierosas 
iKindas  en  casi  todas  las  provincias  del  reí- 
no,  y  ademas  un  (Ejercito  de  t;i,0UO  hom- 
bres en  Cataluña,  otro  de  iO,()UU  en  el  bajo 
Aragón,  y  otro  de  3(),(K>0  en  el  Norte.  ¿Asi 
hemos  perdido  la  memoria  (pie  no  o'corde- 
mos  al  conde  de  Kspaña  haciendo  frente  at 
barón  de  Meer,  Cabrera  a  l>  Donell,  Maroto 
á  Espartero? 

Fáltale  á  la  España  el  conocimiento  de  la 
verílad  sobre  sí  misma  ;  y  en  las  actuales 
circunstancias  este  conocimiento  le  es  vital. 
La  verdad  (>s  la  vida  de  las  sociedades ;  si 
es  (ejecutada ,  no  importa  tanto  el  que  no  sea 
conocida  ;  un  lu)mbre  sano  disfruta  de  su 
salud  sin  advertirlo  siquiera ;  pero  si  esa  eje- 
cncinn  no  exisl*^- ,  el  conocimiento  es  indis- 
pensable ;  para  aplicar  el  remedio  es  nece- 
sario no  iiínorar  el  mal.  Cuando  las  s(K'ieda- 
dcs  se  gobiernan  tradicionalniente ,  cuando 
lo  (pie  en  ellas  prevalece  no  es  la  rellexion 
y  la  razón ,  sino  el  tino  y  el  sentido  co- 
mún que  continúan  « (nist  i  vando  lo  que  ha- 
llan eslabletido,  entonces  pueden  |)asar  sin 
esplicilo  conocimiento  de  la  venladera  siliia- 
ciim  y  de  las  condicióneos  de  su  existencia; 
cuando  destniido  lo  anti^^uo  es  menester  edi- 
Hcarde  nuevo,  cuando  las  leyes  secundarias 
y  hasta  la  fundamental  se  han  cambiado  ra- 
(liefllmente,  cuando  ni  unas  ni  otras  porper- 
fi*ctas  (jue  se  supongan,  no  tienen  sin  em- 
liartro  la  ventaja  de  haber  pasado  ikm-  el 
crisol  del  liem[>o.  entonces  se  lian  comienado 
ellas  mismas  .i  una  vida  de  continua  rellexion 
snhrv  si  propias ,  como  el  hombre  que  aban- 
dona el  mod«»sIo  |)atriinonio  de  sus  i)adres, 
>ara  andar  con  atrevi(Jas  especulaciones  en 
usca  de  mejor  fortuna.  <•» 


Digitized  by  Google 


—  Rí 

Bonald  ba  dicho :  udespucs  de  la  revulu- 
francesa  le  falla  a  la  Eurupa  olro  cs- 
•Mniiicnlo;  des^raciadu  el  piiel)lu  destina- 
•do  á  dárselo.»  Este  ha  sido  la  EsiKiña;  asi  j 
el  pueUlü  mas  inonárquicu  de  Europa  espia 
luaü  cruelmeüle  los  escesos  de  la  democra- 
cia. ¿Qué  interés  han  podido  tener  los  mo- 
narcas del  Norte  en  contemplar  con  tamaña 
frialdad  nuestros  infortunios?  Quizas  el  de 
escarmentar  á  sus  subditos  con  el  ejemplo 
de  nuestra  desventura.  l.,a  revolución  íran- 
cesa  |>odia  ser  temible;  la  nuestra  no:  alli 
era  ürestes  abitado  |»or  las  furias ,  blandien- 
do a  diestra  y  á  simeslni  el  |mnal  parrici- 
da; aqui  un  hond)rc  que  pálido  y  con- 
vulso se  a^ila  entre  ajíudos  dolores  después  1 
que  le  baii  propinado  el  tosigo  funesto.  E>te 
ejemplo  no  es  contagioso:  los  espartanos 
haciau  eDd>riagar  á  un  esclavo ,  y  lo  es|M>-  > 
nian  a  la  vista  de  sus  hijos  para  hacerles  co- 
brar horror  á  la  embriaguez. 

En  los  bandos  (|ue  se  disputan  la  arena 
hay  hombres  distinguidos :  ¿(luién  lo  duda? 
lo.s'ha)  de  buena  fe;  ¿quién  lo  niega?  pero 
que  son  impotentes,  ¿quién  no  lo  palpa?  Se 
achacan  unos  á  otros  la  culpa ,  se  echan  en  j 
cara  fla(|ue/as,  imprevisión,  nuila  voluntad, 
y  hasta  traición  y  alevu.sia.  Vencieron,  y  no 
dL'.frutan  de  la  victoria;  en  el  festin  del 
triunfo  hallaron  el  lecho  de  tormento.  Alli 
yacen  ellos:  con  ellos  la  nación. 

¿Donde  esta  esa  felicidad  <pie  tan  |K)m- 
(>osauieute  prometierais?  u.Mediaron,  diréis, 
ul)staoulos  insui)eral)ios;  "  [kmo,  bien  podre- 
mos replicar  á  los  unos,  ¿por  qué  los  creas- 
Icis?  y  á  los  otros  ¿por  íjue  no  los  preve- 
uisteis?  «Nosotros  no  previmos»  insistirán 
h>s  primeros.  («.Nosotros  no  pudimos»  aña- 
dirán los  segundos:  sea  asi,  suvaos  esto 
de  escusa  á  los  ojos  de  la  i)osleridad ,  si  por 
escusa  ipiereis  la  ceguedad  y  la  inqHitencia. 

.\l  notar  <jue  la  nave  zozobra ,  ttnlos  de- 
mandan el  ancora  (|ue  despreciaron  como 
inutU  cu  el  momento  de  darse  á  la  vela. 
«La  ley,  esclaman,  la  ley  ha  de  .ser  nues- 
tra divisa  salvadora:  la' ley  ha  dejado  de 
imperar:  de  a(|ui  dimanan  nuestros  males, 
solo  ella  {)odrá  remediarlos.»  ¿Donde  está 
la  ley?  ¿Que  habéis  hecho  de  ella?  ¿ahora, 
solo  ahora,-  advertís  que  la  ley  falta,  la 
fuerza  decide ,  que  gobierna ,  «jue  anienaza 
señorear  el  porvenir,  cuando  b.ice  diez 
aQ06  que  canipea  |>or  nuestro  desventurado 
plis?  ¿Pensáis  que  la  fuerza  existe  tan  solo 
en  los  can»|>os  de  batalla ,  y  que  os  mas  real 


y  verdadera,  y  ejerce  acción  mas  eficaz  y  da- 
ñosa, cuando  se  esnresa  por  el  clariudel  com- 
bate y  el  estampido  del  canon ,  que  cuando 
se  desahoga  en  gritos  amenazadores  o  mur- 
mura con  exigente  descontento?  ¿Os  que- 
jáis de  que  falta  la  nacionalidad?  ¿Cuando 
la  ha  habido  desde  1«:J.3?  ¿Qué  persona, 
ué  partido  desde  aquella  é|>oca  pudieron 
ecir  con  verdad:  la  nación  sov  yo?  Os  la- 
mentáis de  que  las  cuestiones  de  interés  ge- 
neral se  resuelven  con  miras  de  conserva- 
ción en  el  poder,  y  (|íie  |)or  lo  mismo  se  de- 
grada nuestra  diguidad;  pero  creéis  (¡nc 
esta  política  .sea  del  todo  nueva?  ¿pensáis 
que  se  veriiica  otra  cosa  que  la  exagera- 
ción de  un  principio ,  y  que  lo  que  estamos 
presenciando  es  mas  (pie  el  término  de  una 
degeneración  comenzada  mucho  antes?  (jo- 
hiernos  anteriores  entraron  en  senderos  per 
ligrosos,  en  iludientes  ráj>idas;  princqiio 
el  descenso,  y  la  velocidad  de  los  cuer|)05 
(lue  bajan  aumenta  sin  cesar.  Perdiéronse 
de  vista  los  verdaderos  principios  de  gobier- 
no, se  adulteraron;  y  los  gobiernos  (|ue  se 
han  sucedido  han  continuado  degenerando: 
(jue  en  tiem|>o  de  revolución  se  verifica  de 
ellos  muy  rápidamente  el  imtx  dntitros  pru- 
(jeuiem  viíiosioi  em :  de  tmvlros  saldnin  hi- 
jos peores.  ». 

A  nadie  designamos;  no  culpamos  á  na- 
die: solo  hacemos  notar  el  encadenamiento 
de  los  hechos ,  tales  como  nos  los  ofrece  la 
misma  experiencia.  Compadecémonos  de  la 
suerte  de  los  hombres  (pie  con  leales  inten- 
ciones hayan  tenido  (|ue  hacer  frente  a  cir- 
cunstancias terribles,  no  seremos  nosotros 
quienes  los  juzguemos  sin  los  debidos  mira- 
mientos; pero  la  verdad,  la  inexorable  ver- 
dad, ¿nos  |K'rmile  acaso  hacer  traición  a 
nuestras  convicciones?  •,\ 
Cuando  la  Keina  Cristina,  encargada  del 
gobierno  durante  la  enfermedad  de  su  es()o- 
so,  espidió  el  decreto  de  anmistía ,  se  inau- 
gur()  la  nueva  éjwca ,  que  no  ha  termina- 
do aun ;  en  la  apariencia  no  era  mas  (uie 
una  amnistía,  en  la  realidad  era  un  cambio 
de  política.  Nadie  necesitó  esplic^ciones  para 
entenderlo  asi;  sintióse  un  sacudimiento 
instantáneo,  vivo,  ctmio  se  esperimenta  en 
I  el  momento  de  recibir  la  acción  del  fluido 
eléctrico.  Cuáles  debían  ser  las  conseeuen- 
I  cias  de  esta  medida,  no  todos  lo  preveían, 
i  y  menos  (piizás  (juc  nadie  la  augusta  Se- 
ñora que  la  había  firmado ;  ()oro  en  confuso, 
I  in.stintivamenle ,  se  jwrcibia  un  nueve»  |>or- 
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li^ir,  sppun  nnos,  de  halapüeftas  ^«pcraii- 
MDt,  sf^iui  olios,  de  luniipnlas  y  caianii- 

t'.on  acjiiel  dpforcto,  y  no  se  escandalicen 
ciertos  lot  lores  de  lo  ([iie  vanms  á  decir,  y 
n(»  ju/.ííUiMi  del  sentido  de  nuestras  pala- 
bras antes  do  hal»erlas  leido  por  entero,  con 
níquel  decreto  .  rejM»linios ,  conien/rt  la  |mv- 
lilica  fpie  resuelve  las  cuestiones  de  interés 
nacional  en  vista  del  interés  del  momento^ 
y  eon  miras  de  consftr^'ari(^n  de  xm  poder; 
en  la  amnistía  pudo  tener  tanta  parte  como 
se  quiera  ,  la  nia¿^tuinima  pMierosidad  de  la 
«ugusla  e.sjMísa  de  Fernando;  pero  en  el 
fondo,  en  los  designios  de  los  que  aeonse- 
jnron  semejante  paso,  fue  un  contrato  Li- 
cito con  el  partido  lilícral :  te  apoyo  para  (pie 
me  soslen{í;as  :  rfo  ul  des.  Asi  lo  entendie- 
ron los  amnistiados .  asi  lo  indicaban  las  cir- 
ciin.stancias ,  asi  lo  han  mostrado  los  suce- 
sos. El  maniíieslo  de  C.ea  Hermiidez  des- 
pués de  la  nuierte  del  rey .  fue  una  tenta- 
tiva para  rescindir  el  pacto;  las  es|>osicio- 
nes  de  dos  fieneiales  celebres  fueron  la  voz 
que  reclamaba  imperiosamente  el  cumpli- 
miento de  lo  pactado:  el  Kstatuto  apareció. 

En  la  prensa  y  en  la  tribuna  resonaron 
los  ^itos  de  uo  basta:  en  mayo  del  año  '.VS  el 
autor  del  Estatuto  se  veia  asaltado  |M>r  los 
pnfiales  de  los  asesinos  á  las  puertas  del 
Estamento;  en  aííosto  babia  levantamientos 
y  juntas  en  nuiebos  puntos  del  reino :  en 
setiembre  cae.  el  conde  de  Toreno.  la  Rei- 
na cede ,  el  Estatuto  es  declarado  insiili- 
cienlc;  su  modilicacion  es  prometida.  A  po- 
eos  Ineses,  cuando  se  acerca  la  hora  del 
cumplimiento,  las  consecuencias  de  la  pro- 
mesa espantan ;  se  intenta  neutralizarlas; 
se  nombra  el  ministerio  Isturiz;  y  en  agos- 
to de  lH3fi  se  fuerzan  las  puertas  del  Pa- 
lacio ,  el  rnotin  penetra  hasta  la  estancia 
de  la  Majestad,  se  publica  la  C(mstitucion 
de  <HÍ  2 ,  y  un  general  celebr.uio  ¡loco  antes 
por  la  parte  «pie  le  cupiera  en  el  estableci- 
miento de  las  lil)ertades  públicas ,  muere 
desastrosamente  á  manos  de  aleve  injíra- 
litud. 

(lonvóransí*  las  Cortes  consliliiventes: 
cnncinidos  sus  trabajos  pasa  el  ejército  por 
Madrid,  las  sillas  del  ministerio  tiemblan  al 
ruido  de  los  t^iinbores  y  de  las  armas :  des- 
de Aravaca  se  le  dirige  una  mirada  de  des- 
agrado: el  ministerio  cae. 

órdenes  del  «jércMo  ,  las  negociael<v- 
«es  apreiniadf»fas .  las  mudanzas  de  perso- 
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ñas  y  sisíeriias,  los 'famosas 'c/Miuíñionfcs, 

¡I  las  renuncias .  los  nianiliestos.  I(»s  pronmt— 
j'  cianiienlos  se  fueron  eslabonando  con  ler- 
ii  rible  consecuencia ;  el  drama  i<ioal>a  al  Hii 
I  de  una  de  sus  jirincipales  escenas :  eraso 
a  nH'diaddS  de  (u  tiibre  »le  IK40;  alejabasr 
tristenu'nte  de  las  costas  de  Valencia  iin:« 
vela  (pie  s«*  enden»zaba  a  |ilayas  estranLie- 
ras:  la  augusta  Señora  «pie  años  antes  abrie- 
ra las  puertas  de  la  patria  a  millares  de  pros- 
critos, estaba  proscrita. 

¿Donde  está  la  ley?  repiWiremos  aqui; 
¿donde  la  encontráis  en  todos  los  grande» 
cambios  ocurridos  desd«  \KV.\']  Dirigid  (wr 
todas  partes  vuestras  miradas,  no  la  descu- 
briréis; se  os  mostrara  su  palacio,  la  fuerza 
guarda  sus  puertas;  penetrad  en  el,  la  ley 
está  adentro,  pero  es  un  cuerpo  exánime; 
en  su  nombre  m'  practica  lo  que  ella  no  di—* 
ce  :  asi  en  nombre  de  un  rey  que  espina  - 
ejecutan  sus  caprichos  los  atrevidos  manda» 
riñes  que  afectan  ser  instrumentos  de  la 
vííluntad  soberana  cuando  solo  poseen  y 
o(  tillan  el  cadáver  del  monarca. 

Esta  es  la  condición  de  las  rcvolucionesj  5 
su  objeto  es  derribar  lo  existente  f)or  in- 
justo, sustituir  unas  leyes  a  otras  leyes, 
unas  instituciones  á  otras  instituciones;  la - 
reforma  lo  hace  por  medios  legales,  lo  re- 
volución |>or  la  fuer/a ;  la  influencia  directa 
o  indirecta  de  la  fner/.a  en  la  resolución  de 
las  cuestiones  jmblicas,  es  la  infalible  señal 
de  (pie  ha  pnncipiado  la  revolución.  Co- 
menzado el  dnima ,  necesario  es  que  con-*- 
tinue:  solo  puede  caber  la  duda  sobre  la^ 
duración  de  los  actos,  lo  terrible  de  las  es«^ 
cenas  y  h»  trágico  del  desenlace. 

En  ¡as  n*v(»luciones  se  asienta  por  prin- 
cipio que  el  aaliijun  orden  leíjales  Heíjilimo^  - 
por  estar  en  oposición  con  el  interés  del  • 
|)iie!»lo  (pie  es  la  xnprema  leí/.  Mas  ó  meno»* 
esplicitamente  se  proclama  este  princi|>io,  - 
cuando  se  entni  en  un  nuevo  órden  de  co-»  í 
sas  sallando  \wr  encima  de  las  formas  es-  • 
lablecidas  ;  no  imijorta  (pie  (piien  de  el  imiso  * 
sea  el  pueblo  o  el  monarca  ,  (pie  (piien  nac»  - 
la  apl¡<  ación  sea  el  consejo  de  un  rey  ó  nnnf'' 
asamblea  p<n>iilar.    Preguntad  si  los  con- 
sejeros d«'  Cristina  al   puWicar  el  Esta- 
tuto ,  pregunUid  á  los  tribunos  de  las  Cdr-  •» 
fes  eonstiluyeirtes;  por  qué  pr¡ii(  i|  i<»s  s«  • 
dirigen?  os  hablaran  de  las  neccMiiades d«  - 
la  época ,  de  la  precisión  de  satisfacerlas: 
los  prinieros  os  iS^rdaráfí  quizás  las  anti- 
íTuas  leves  fundamentales  :  I    --gundos  re- 
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rántainhionquela  Conslituciuiide  \ 
(íñ  cuya  fuerza  están  reunidas  ,  lúe  dada 
a  los  espai'íoles ,  como  una  restauraeíon  de 
las  mi>inas  leyes.  Kl  fondo  de  las  rosas  es 
el  mismo:  oi  siquiera  se  dilenMioiaii  en  el 
velo  que  las  cul»re  ;  solo  ijue  en  aquel  caso 
es  una  Heína  quien  lo  tiende,  m  el  ultimo  es 
el  puel>lo. 

Dtísde  el  momento  que  s»;  ha  dejado  el 
camino  de  la  leiralidad  para  se^íuir  el  de  la 
conveniencia,  quedíin  sustituidas  á  la  ley 
la  voluntad  y  la  discreción  del  hoinhre ,  y 
flaquea  |M)r  su  liase  todo  el  sistema  srM'ial, 
que  tiene  por  hlauíH)  de  sus  esfuerzos  apar- 
lar  del  fíohierno  de  la  sociedad  en  cuanto 
sea  posible,  to<Io  lo  que  sea  puramente  dis- 
crecional y  arbitrario.  Los  acontecimientos 
van  entonces  sijíuiendo  su  curso  inevita- 
ble :  el  torrente  se  despeña  de  abismo  en 
abismo  .  hasta  que  encontrando  ima  llanu- 
ra entra  de  nuevo  en  el  hondo  cauce  y  con- 
tinúa en  su  sose^rada  carrera. 

Se  iroa^nan  alanos  (|ue  la  nuivoría  de 
la  Reina  allanará  todas  las  dificultades  y 
hará  desaparecer  como  p<»r  encanto  todas  las 
complicaciones  que  están  enmarañando  nues- 
tra situación.  «Colwada,  dicen  ellos,  en 
las  manos  de  la  Reina  la  dirección  del  go- 
bierno; libres  ya  de  interinidades,  y  exentos 
del  mal  siempre  jírave  de  emptu'iar  las  rien- 
das del  mando  jwrsonas  que  solo  le  ejercen 
temporalmente ,  saldremos  de  una  vez  de 
tanto  desasosiego  y  zozobra .  cesará  la  ¡n- 
ccrtidumbre ,  se  verá  mas  claro  el  pone- 
nir.  y  añadiéndose  el  casamiento  de  S.  M. 
con  algún  principe  que  traiga  consigo  ga- 
rantías de  6rden  .  de  |»az  y  de  coiK'iliacíon, 
veremos  cómo  se  reúnen  en  rededor  del 
trono  los  españoles  de  todas  las  o|>iniones, 
se  echani  un  velo  a  las  pasadas  discordias, 
le  afianzarán  las  instituciones  ahora  vacilan- 
tes, se  anudará  la  amistad  con  las  potencias 
del  .\orte  .  y  ocupando  de  nuevo  la  Kspaf.a 
el  lugar  que  en  Ruro|Ki  le  com'sp<inde,  asis- 
tiremos á  la  íipertura  de  una  nueva  era  de 
prospi-ridíid  y  bienandanza. 

Estauíosdeacucrdoen  (|ue  el  advenimiento 
de  la  mayor  edad  de  la  Rema  es  un  acon- 
tecimiento feliz  que  no  píwlrá  menos  de  me- 
jorar la  situación:  convenimos  en  que  la 
prolongación  de  la  niinoria  de  S.  M.  s<'ria 
■n  calamidad  nacional  cu\ as  fatales  con- 
flecoencias  no  se  pueden  cah  idnr;  opinamos 
qoc  entonces  se  presentara  una  escelente 
oportunidad  para  comenzar  una  nueva  era. 
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!|  una  de  a(|uellas  dichosas  coyunturas  (|uc 
|!  distintas  veces  s<'  han  ofrecido  y  otras  tan- 
tas se  han  desaprovechado .  cuando  no  em- 
pleoílo  para  agravar  los  males  de  la  nación; 
no  dudamos  que  si  la  Providencia  le  dei>a- 
rase  á  la  joven  Soberana  ,  consejeros  atina- 
dos, previsores,  n  dotados  sobre  lodo  de 
sana  intención  y  ile  la  sulicicntc  su|K*rion- 
dad  para  elevarse  a  la  altnra  que  reclama 
ra  lo  cnlico  de  las  circunstancias ,  no  fuer» 
¡nqM)sible  el  cerrar  la  sima  de  las  rev(»lu- 
ciones  y  el  llevar  la  nación  |)or  el  bnen  ca- 
mino á  ({ue  de  propio  impulso  se  ,-ilütlanza; 
|>erü  eslamos  tan  escarnientado> ,  son  tan- 
tas las  es¡)eranzas  (pie  repetidas  veces  se 
han  disipado ,  que  no  es  cslraño  si  al  con- 
cebirlas halaglieñas  para  un  determinado 
tiempo,  oiurren  al  espíritu  consideraciones, 
tristes,  que  vengan,  no  diremos  á  desva- 
necerlas ,  ¡«ro  si  á  entibiarlas.  -I 
¿Y  quién  es  capaz  de  asegurar  (pie  los  su- 
cesos se  realizaran  tales  como  algunos  los 
pronostican  ?  ¿Quién  es  capaz  de  decir  que 
nuestra  complicadísima  situación  se  desen- 
inarañjirá  tan  tran(pi¡lamente  ,  [M>r  solo  el 
advenimiento  de  la  mavoredad  de  la  Reina? 
Dejemos  aparte  la  gravísima  cuestión  venti- 
lada ya  en  la  prensa  periódica .  hagamos 
completa  abstracción  de  la  situación  entera- 
mente nueva  en  (pie  jwr  semejante  suceso 
nos  encontrariainos  colocados,  pre.'icindamos 
de  cuanto  se  rwe  con  determinadas  perso- 
nas, y  no  consideremos  mas  que  el  conjun- 
to de  las  cosas  con  su  complicación ,  con  sus 
dilicultides  :  ¿créese  por  ventura  que  tan 
fácilmente  abandonarán  el  campo  de  la  polí- 
tica las  ambiciones  rivales,  los  intereses  en- 
contrados, pudiendo  todos  conUircon  pode»- 
rosos  medios  de  acción  y  de  iiinucncia?  í>i- 
fícil  nos  parive  ;  y  por  mas  grande  qne  seá 
nuestra  contianza  en  la  sensatez  de  la  na- 
ción española,  por  mas  seguros  que  estemos 
de  la  fuerza  de!  sentimiento  monárquico  en 
España  y  de  los  admirables  efectos  qne  es- 
tá destinado  á  producir  ,  todavía  nos  queda 
la  duda  de  (pie  el  mero  hecho  de  llegar  á  los 
catorce  años  la  augu.»ita  Niña,  haya  de  traer 
consigo  resultados  tan  decisivos  y  satisface* 
torios.  l 
El  casamiento  de  la  Reina  es  otro  de  lossu- 
cesos  en  «pie  se  lijan  todas  las  miradas  y  en 
í^uese  fundan  grandes  esperanzas:  y  necesa- 
rio es  confesar  (pie  según  como  se  verifi<pie 
ese  importante  acontecimiento,  podra  acar- 
reamos muchos  hcneliciosy  contribuir  ¡Hule- 
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iXMinwBte  á.desenredar  la  lilttcioii,  condu-  ' 
ciendo  los  negocios  á  feliz  desenlace.  ¿Pero 
cuándo  se  verificara  ese  casamiento?  Con 
quién?  ¿Prevalecerá  la  poNtica  inglesa  6  la 

francesa?  ¿Qihí  pnrie  tomarán  en  el  negocio 
laspotencias  dei  Norte?  ¿Hasta  qué  punto  se 
pondrán  de  acuerdo  con  la  Francia,  ó  la  In- 
glatcrra,  ó  con  ambas?  ¿el  marido  de  la  Rei- 
na qué  polilicn  ha  de  roprescnlar?  Hé  aquí 
un  conjunto  de  cuestiones  todas  graves,  im-  j 
portantes ,  vitales ,  y  que  sin  embargnestan 
oscuras  ,  envueltas  con  cien  volos ,  sin  que 
porabora  sea  dable  aventurar  una  conjetura 
con  alguna  probabilidad  de  acierto.  Pocos 
negocios  pueden  orrecerse  de  nnffor  interés 
y  trascendencia  para  la  nnrinn  :  pocos  tan 
íntima  é  inmediatamente  enlazados  con  la 
resoinciet  de  los  grandes  probíenas  que  mi- 
ramos pendientes;  pocos  sm  eml)argo  en  que 
la  prensa  i>eri6dica  haya  entrado  menos  de 
Heno.  Una  ijue  utra  vez  se  han  adelantado 
algunas  indicaciones ,  y  basta  se  han  escri- 
to  (lisciir<ns  ;  pero  considerada  la  cuestión 
en  todo  su  grandor,  en  su  complicación  espi- 
nosa ,  la  polémica  está  intacta.  Ni  aplaudi- 
mos ni  eottorunoa  esta  conducta :  solo  la 
consignamos  aquf,  como  un  indicio  de  la  ¡gra- 
vedad del  negocio  ,  pues  que  en  campo  de 
suyo  tan  abierto  y  liDie ,  se  le  treta  eon  tal 
cimnispeccion  y  resena. 

\  no  se  crea  que  esto  dimane  del  temor 
de  arrostrar  compromisos :  otro  asunto  se  ha 
piesentado ,  y  por  cierto  la  prensa  periódica 
no  ha  manifestado  pusilanimidad:  no  solo  no 
ha  tratado  con  timidez  la  cuestión ,  pero  ni 
siquiera  ba  querido  admitirla :  «esto  no  es 
aiestionrfhlc  .  ha  dicho,  la  niinoria  de  la  Bm- 
ua  no  debe  ni  puede  prolonfíarsc.» 

Quiera  el  cielo  que  no  salgan  fallidas  tan- 
tas esperanzas  como  se  tienen  fundadas  en 
aquel  dia,  del  cual  ha  bastado  la  idea  de  que 
pudiera  aplazarse ,  para  sembrar  alarma  tan 
iriTiy  levamr  mi  grito  de  reprobación 'tan 
unánime.  También  partici])atiios  de  ellas: 
pero  no  nos  es  dado  alinuMiliii  las  cual  de- 
searíamos, ai  considerar  los  uconlecimienlos 
oue  pueden  acumularse  antes,  tos  que  pue- 
nen  presentarse  en  los  momonlos  critiCOS» 
los  que  pueden  sobrevenir  después. 

Concebimos  muy  bien  que  la  simple  pre- 
sencia de  la  jéTen  Soberana  al  firnite  del 
Gobierno  podrá  mas  para  iin|X)ner  respeto  á 
las  pasiones  y  nartidos^que  la  de  otras  per- 


suplirla;  pero  feeonociendo  b  fimio  <M 

momento  en  que  cese  la  minoría  de  Isabel, 
no  alcanzamos  á  creer  que  con  este  dia  nos 
baya  de  llegar  el  remedio  de  todos  loe  ■mlcnt 
Cuando  nos  figuramos  á  la  jóven  Reina  en 
el  acto  de  entrar  en  el  ejercido  del  mando, 
paréennos  ver  á  una  tierna  niña  empuñando 
el  timón  de  una  nave  que  brega  con  foríoan 
tormenta  :  á  sus  pies  se  abren  á  cada  ins- 
tante los  abismos  de)  Océano ;  sobre  su 
caben  brama  -lü  tempestad ;  la  snsMtMttf 
niña  levanta  sus  ojos  al  cielo  invocando  á  la 
Estrella  de  hs  mnm\  entonces  unimos 
nuestros  ruegos  á  sus  ruegos ,  y  recordando 
que  bay  un  Dios  amparador  de1a  inoeendil 
tranquilízase  \m  tanlo  nuestro  espíritu  soblB 
los  destinos  de  la  augusta  nieta  ae  San  Fer- 
nando. 
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aooas  seav  cuales  IMmi  m  calididea;  co- . 
Meamos  nmy  bien  qoaestifiilta  nada  puede  I 


No  es  muy  difícil  atacar  las  opiniones  i)ge- 
nos,  pero  81  el  sustentarlas  propias:  por- 
fpie  la  razón  humana  es  tan  débil  para  ediH- 
car,  como  formidable  ariete  para  destruir. 
Ksto  se  verítíca  en  todos  los  ramos  del  saber 
humano,  y  particularmente  en  pohtica;  po»* 
(pie  siis  problemas  á  mas  de  la  nuichedum- 
bre  de  datos  que  han  menester,  adolecen  dol 
inconveniente  de  eambiaitos  écada  paso.  Per 
lo  mismo,  sien  algo  cahe  tolerancia,  es  de 
seiruro  en  política:  cuando  se  combate  al  ad- 
versario, es  necesario  no  olvidar  la  indulgen- 
cia :  pues  que  per  nuestra  parte .  bien  pro»> 
to  nos  veremos  precisados  a  pedírsela.  Con 
estas  reflexiones  bastante  damos  a  entender 
cuán  enenugoaaoM  del  haUador  ea^tW»- 
mo,  y  de  la  panacea  p^ítúca;  -en  negocios 
tan  arduos  y  espinosos,  (piicn  falla  con  tono 
demasiado  magistral ,  quien  i>retende  haber 
descubierto  sslueiones  generales,  llanisy 
sencillas,  es  ó  un  alucinado  »í  un  impostor. 

¿Qué  interés  puede  haber  en  ocultar  la  si- 
toacion  crítica,  complicadísima,  muy  dMWI 
de  desenlazar,  enquelaBspafit SO ennmi- 
tra?  ¿Por  (pie  hacernos  ilusiones ,  esperando 
con  escesivo  candor,  que  el  remedio  de 
nuestros  msles  ba  de  Begar  muy  pronta? 
iJfw  qué  olvidar  q«s  necssilimes  poder*  y 
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que  apenas  sabemos  dónde  buscark»;  que 
neD»os  inenesler  orden ,  y  no  venios  donde 
alianzarlo;  «{ue  es  indispensable  la  unión  no 
ücticia,  no  de  coaliciones,  sino  sincera,  só- 
lida ,  durable ,  y  que  ignoramos  los  medios 
de  conseguirla;  que  exisle  una  ley  lunda- 
menlal  cuya  inlraccion  ha  pasado  á  coslum- 
bre ;  que  es  de  urgente  necesidad  el  arreglo 
de  \os  negocios  eclesiásticos  de  acuerdo  con 
el  Sumo  l'ontilice ;  muy  conveniente  el  esta- 
blecer las  relaciones  con  las  potencias  del 
Norte ,  y  que  |>or  ahora  ni  de  lo  uno  ni  de  lo 
otro  existe  la  menor  esperanza?  Y  todo  esto, 
dejando  aparte  ta  rormacion  de  leyes  organi- 
cti,  el  oruenar  y  vigorizar  la  administración, 
el  desembrollar  ya  que  no  es  dable  remediar 
la  hacienda,  y  cien  y  cien  otros  puntos  se- 
lundarios,  |)ero  que  no  carecen  de  iin|K)rtan- 
cia,  cuando  no  fuera  mas  que  por  su  número 
y  por  la  confusirm  cu  tpic  se  hallan? 
I     '  El  vicio  radical  de  nuestra  situación  es  la 
falla  do  |MHÍer ;  y  el  origen  de  esla  falta  es  el 
no  ser  posible  añadir  de  repente  algunos 
años  á  la  tierna  de  edad  de  la  augusta  Huér- 
fana que  ocu|)a  el  trono  de  las  Espaúas.  Dad- 
le al  problema  todas  las  vueltas  que  (juisie- 
rcis:  la  diliroltad  esla  a<|ui.  La  inmensa 
niayoha  de  los  espii fióles,  desea  ardienle- 
nicñte  que  los  ái)  meses  que  restan  de  la 
Dienor  edad .  fuesen  ¿0  níinutos  ;  pero  los 
hombres  previsores  deseariaii  ademas,  que 
la  Reina  que  cumplirá  los   1 4 ,  cumplie- 
ra al  mismo  tiempo  los  95.  Ua  monarca 
de  2S  años:  he  acpii  nuestra  necesidad;  ne- 
cesidad triste  imnpie  es  urgente ,  y  sin  eui- 
hMllono  puede  ser  satisfecha  sino  con  la 
tarda  lentitud  del  tiempo. 

¡I^imenlable  «■onilicion  de  las  sociedades 
humanas!  la  monarquía  hereditaria  es  el  sis- 
tema de  transmisión  del  |M)der,  preferible  á 
,  «autos  se  han  escogitado ;  pero  adolece  del 
Inconveniente  gravísimo  de  las  minorías. 
Periodos  borrascosos  jK>r  necesidad ,  por- 
^  mientras  duran ,  el  princinio  monárquico 
no  siil>siste  sino  |N>r  una  saliulable  ticcion 
legal .  suponiendo  ocupado  el  trono  que  está 
vacante.  Esta  ficción  es  sin  duda  necesaria, 
m\o  único  posible  en  .semejante  caso,  pero 
M  basta  para  evilar  á  las  naciones  larga 
^wie  de  calamidades.  Sean  estas  cuales  fue- 
ren, los  pueblos  las  han  preferido  al  desl)or- 
damiento  de  las  pasiones  (|ue  ambicionaran 
la  corona ;  por  esto  colocan  á  las  gradas  del 
í«lio  vacío  la  cuna  del  tierno  monarca.  Sa- 
crilicio  indispensable ,  |H»ro  doloroso ;  ¡wrque 


estas  é(>ocas  las  atraviesan  las  nacioncsm^ 

mortales  padecimientos  y  angustias:  la  infan«- 
cia  de  los  re\es  es  el  tormento  de  los  une* 
blos. 

Un  atinado  enlace  de  la  joven  Soberana^ 
en  (pie  se  combinasen  de  una  manera  con- 
\eniente  el  interés  i)olitii'o  \  el  dinástico; 
en  que  acertadas  negociaciones  allanas<Mi  las 
dilicuilades  presentes ,  y  previniesen  las  (|ue 
podran  sobre\enir;  en  «pie  se  reaUa.^e  el 
prestigio  del  trono  y  so  ae rewntara  su  fuer- 
za agrupando  en  su  alrededor  nuevos  inte» 
reses  y  simpatías ;  en  que  se  cerrase  el  cráter 
de  las  revoluciones  y  no  se  dejaran  espe- 
ranzas a  reacciones  |)cligrosas  y  violentas, 
¿no  seria  un  medio  harto  sencillo,  y  uiuy  á 
projiósilo  para  llenar  en  ali^iiiia  manera  d 
vacío  <|ue  acabamos  de  indicar?  .Meditenlo 
nuestros  hombres  de  estado.  .No  olviden  que 
esta  es  la  primera  incógnita  «pie  ha  de  ser 
desjK^jada  [\). 

Lu  todas  las  combinaciones  ima¿:inables 
ocurrirán  gravísimos  inconvenientes,  <»bsta- 
culos  diriciles  de  salvar,  se  columbrarán  con- 
secuencias masó  menas  desagradables;  |)er« 
tengase  presente  (]ue  el  estado  de  las  cosa.s 
es  tal ,  (jue  ya  no  |)ucde  tratarse  de  bueno 
V  de  mejor,  sino  de  malo  v  de  menos  malo, 
kji  semejante  conflicto,  el  mejor  partido  que 
se  puede  tomar,  es  aipicl  en  (pie  menos  se 
sacriíiípie  nuestra  nacionalidad  v.  indepen^ 
dencia,  y  por  cu\o  medio  se  consiga  saear 
el  |)alacio  de  nuestros  reyes  de  esa  soledad 
pavorosa  en  (¡uí;  ahora  se  encuentra. 

En  este  delicado  negocio  sera  bueno  no 
perder  de  vista  cuál  fuera  el  enlace  (pie 
ofreciera  mayores  ventajas  y  menos  incoii- 
venienles,  |>ara  una  contingencia,  de  (¡ne  nos 
nresi'rvc  Dios,  de  morir  la  joven  Reina,  y 
legarnos  en  un  Itijo  suyo  otros  í  i  ailos  de 
minoría  y  de  regencias.  El  caso,  se  dirá,  es 
remolo ;  asi  lo  es|M;ramos  ,  contando  en  la 
bondad  de  la  Providencia;  pero  no  lo  era 
mas  cierlamenic  en  48á9;  t«mi)0í'o  se  rece-: 
laban  entonces  lassi'riesde  catástrofes  y  de- 
sastres que  hemos  sufrido ,  y  estamos  si»- 
friendo  todavía.  En  tales  materias,  una  in>- 

f)revision  de  los  homba's  de  estado,  la  pagan 
os  pueblos  con  torrentes  de  sangre. 
Aprendamos  del  vecino  reino  de  Francia 


(I )  1^1  opinión  sitlin'  un  |iiint<>  pniM'  ilaUil»a«|ft 
miiv  alniA  «-n  ol  aul4)r  de  csUís  lin.  »!*:  U^sligon 
csoti  párrafos.  "'^««1- 
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á  íMT  |»r«vÍ8ore8  y  cavtcw;  ya  (jMe  tanto  hr- 
iiios  sufrido  y  sulrinios  aun  .  ya  (pie  lan  cos- 
tosas l^'^T¡olUí^  nos  «►rivtv  Ih  es|H'i  ien<  ia  \tri\- 
pia,  aprovoclieiiionos  alquil  tanto  ilc  lus  (pie 
nos  pivsonlaii  Ins  na<  inn«*s  «'straAaH.  y  pro 
currólos  csciirnuMilar  rn  catieza  a^rna.  Los 
lionibros  de  la  dinastía  de  julio ,  c  idi>ntitH-a- 
dos  con  »'l  nnevo  (»r(l<'n  de  rosas  <  rpado  por 
ia  revolución  de  IH.IO,  dcsransahan  sin  y<\ 
¿obra  ,  liados  en  la  solide/,  de  la  obra  d<' 
manos,  viendo  la  nueva  dinaslin  asegurada 
en  numerosa  familia,  y  considerando  (pie 
la  transición  de  ini  reinado  a  otro  sí'  verili- 
caria  de  una  manera  insi'nsilde  ,  supuesto 
(pu'  el  heredero  de.  la  conma  habia  entrado 
ja  en  la  edad  viril,  y  se  formaba  ya  desde 

'  'niucbo  tiem|)o ,  en  el  consejo  de  su  aticiano 
V  es|M.»rinientado  |)adn'.  MiM'rable  previsión 
fuunana!  Un  <-al)allo  d<'sb(»cado disipa  en  un 
momento  (an  balafítiertas  esperanzas:  "I  in- 
fortunado prmcipe  vace  en  el  polvo  del  ca- 
mino, privado  de  los  sentidos  «jue  no  lia  de 
recobrar.  I»asan  breves  momentos,  el  duque 
de  Orleans  espiro;  y  esa  vozíjue  se  esparce 
con  la  celeridad  del  ravo  |)or  toda  la  Francia, 
causa  una  sorjiresa ,  un  eslujmr  im))osibles 
de  describir:  al  lado  de  una  lund»a,  .se  des- 
i'ubria  un  abismo.  Pero ,  ¿«jue  se  hizo  pasíí- 
doel  |»rimer  instante  de  asombro?  alzóse  en 

^  lodos  los  ánííulos  de  In  nación,  el  iírito  de: 
•sais ese  la  monanjuia" ,  la  re/;encia  era  in- 

/minent;^,  y  con  la  precipitación  del  sobresalto 
tbe  estableció  la  ley  de  la  regencia  heredita- 
ria. Asi  .se  pnx'uró  dar  estabilidad  y  consis- 
tencia al  trono,  haciendo  (lue  de  su  inmoNi- 
lidad  y  lijcza  participa.sen  la  institución  y  las 
personas  cpie  debian  ivprcsentaric.  ¿No  hu- 
biera sido  mejor,  (pie  acpiel  caso  se  hubie- 
íic  previsto  con  la  debida  anlicioaciim  ,  y  (|ue 
la  nue\a  ley  no  llevara  el  sello  de  las  cir- 
cunstancias ,  ni  se  rozase  con  determinadas 
jM'rsnnas?  Supuesta  la  imprevisión,  no  fue 
posible  obrar  de  otro  modo;  pero  llcííwia  la 
oportunidad ,  ¿seria  imprudencia  que  de  la 
manera  «pie  se  juzgase  legal  y  con\enienle, 
nos  previniésemos  nosotros  contra  los  azares 
«|ue  pueden  ocurrir? 

•  Hay  ciertas  cuestiones  que  la  nrensa  de 
suyo  tan  libre,  y  osada .  m  las  nnorda  sin 
endiargo  de  frente ,  dejándolas  en  completo 
olvido,  ó  tocándolas  con  nuicha  reserva. 
Hespelamos  lr»s  motivos  de  semejan'e  con- 
ducta, \  nos  guardaremos  de  decir,  ipie  no 
medien  eo  esto  razones  do  pnidencia.  Com- 
prendemos que  los  partidos  están  en  batalla, 


^  y  que  dominadcis  del  pttitf|||Ép(n  de  nlai|iic. 

¡  cuidan  principalmente  dff^^mr  bien  los  ti- 
ros, y  esgrimir  sus  armas  con  destre/a  y 
valentía.  l'ar(<«eiu>s  no  obstante  que  al  lailo 
de  la  idea  (pie  H|)ellidarem<>s  iie^'ali\a  .  -ci  i.i 
útil  conceder  mas  lugar  a  la  |M)sitiva.y  «ino 
al  señalar  con  generosa  res(dii<*ion  lo  que  no 
se.  ipiiere,  se  formulase  con  mas  preiisioH 
lo  ipie  se  quiere.  »>  No  conviene,  se  ims 
I  <  (Híteosla ra  ,  suscitar  embaraz<»sni  suinioi<- 
I  trar  pretestos;  hay  rosaft  qoe  os  m  ». 
1  aplazar:  en  hora  buena  ,  y  por  esto  ni>  sindi- 
camos vuestro  |Mro<*eder;  |H'ro  no  ohideisal 
iiu'ii(i>.  que  es(»s  embarazos  no  dejaran  á<t 
I  serlo  entonces,  «pie  esos  prelestos  s«'  apro- 
^  vecharan  entonces  también:  no  olvidéis  que 
I  los  apla/umientos  no  son  siempre  los  medios 
mejores :  cpie  la  indi^cision  es  fatal  en  todo, 
y  íjue  se  marcha  con  |»aso  mas  lirme  ,  cuan- 
'  do  Si'  sal»e  á  donde  se  va. 

No  descenderemos  a  ¡Kirmenores:  perosu- 
piicsto  que  hemos  tocado  este  delicado  pun- 
to, observaremos,  que  una  de  las  princi- 
,  pales  miras  que  se  han  de  tener  presentes 
en  el  enlace  de  la  Keina  .  es  el  no  ix'miitir 
(pie  se  haga  de  suerte  tpic  pueda  c(mtrihuir 
al  aumenlo  de  la  iunnciicia  de  la  Francia  ni 
1  de  la  Inglaterra.  Es  evidente  (jue  seria  muy 
I  dañoso  el  ofrecer  nuevas  ocasiímesy  medios 
j  al  gabinete  de  San  James  para  alcanzar  ese 
I  |>red(mdnio  en  todos  nuestros  negocios,  (fue 
I  con  tanto  desembozo  cíKÜcia ;  pero  en  mies- 
i  Iro  concepto  fuera  también  un  error  de  fu- 
nestas y  tracendentales  consecuencias,  no 
diremos  el  conceder  el  mismo  predominio  « 
la  política  de  la  Tullerías  .  pero  ni  si({niera 
I  una  preponderancia  notable.  A  mas  (ie  los 
i  inconvenientes  que  siempre  trae  consiso  l;i 
escesiva  inlluencia  de  un  gobierno  eslrani;i' 
I  ro ,  á  mas  de  lo  ipic  nos  ensefía  la  histnría 
sobre  los  fatales  resultados  (pte  nos  ha  |>ro- 
ducido  el  constituimos  en  satélites  de  la 
Francia,  media  en  la  actualidad  otra  circuns- 
tancia, cual  es,  la  situación  de  la  din:i>(i;i 
n'inanle  y  el  estado  iiilelectual,  moral  y  po- 
lítico de  aquella  sociedad. 
¡!     Kl  enlac4»  de  nuestra  jóven  Solierana  con 
'  un  principe  de  la  casa  de  Orleans,  nos  baria 
participar  de  las  continuas  zozobras  de  una 
I  dinastía  que  entronizada  por  la  mano  de  la  re- 
i  voluci«m  sobre  un  antiquísimo  solio ,  vive 
desasosegada  é  in(juieta  entre  opuestos  te- 
mores, lín  los  salones  del  regio  palacio  se 
le  aparecen  las  sombras  d«  los  antiguos 
ti  ves,  en  las  mar:.M'nes  del  Sena  resuena  to- 
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daviy  ol  iiiiimnillo  tío  h\  icvoIik  ion.  Aipiollos  j  s)is  rímihinjirioncs  do  loftns  V  fl(P''}»f{ím>s  pn- 
(k'UMUilun  U>  perdiüu,  csla  el  cumpli- 
HiiNtlo  «te  k)  p^ctailo;  a(|tielk»ü  inlimidan  cott 
la  esperaii/a  de  iiik)  rcslaiirai  ion,  esta  anie- 
n.iM  siistiluir  \;\  re¡túhlu(t  a  mía  tnouarquia 
')in*si'  liu  iie^ailu  a  sei"  ir¡H¡bluuutí. 
¿OB  el  ftdvetiímeiito  do  un  principe  Tn»^ 
Umuiriaii  m.is  a^iriidií'nto  s(»l)i«>  iu»s- 
PiKs  idoas  (juc  ya  iu  lieiieii  en  di* masía  ;  In 
Marquia  tutelectunl  V  moral  de  aqud  |>ai.s, 
tuamoicéBdoseiius  iiias  de  lleno,,  MtMÜapéé^ 
Iver  y  adiilfi'iar  lo^  liiit'ixts  clcinfiitnsque 
nu^iaii  par»  uue.sUu  rtigcnecaviou. 


X 


El  robustecimiento  del  |)odpr  os  una  de 
liuf  priiueras  iiocusidade.s  de  la  nac  ioii,  \  iio 
•eeitemos  á  c«fM«lür  eóiM  puedan  eiiconh- 

IrntN.'  hoinhn's  (le  Iuhmiíi  fe,  <|uo  o  dcsM»- 
nuzcan  esta  necesidad,  u  se  opongan  a  que  i 
«e  h  satisfaga.  El  poder  en  España  os  el  | 
trono;  y  hasta  que^k  afiruie  cual  cnnvic- 
hasta  í|ue  su  aítion  este  <l«'senihai azada 


ll^dM)  obstáculos  que  le  suhuUui  jai  luccio- 


i  cuyn»  iosiMMblea'exj 

¡KisiMe  lotlo  i:oli¡orno.  hasta  (luo  osle  se 
»i'  Ula  l'uerttépaia  Ihucr  ol  bien,  y  en  región 
liabtanle  elevada  \M\d  nu  hallarse  tan  áwc- 
«■áo  ton  tentación  de  obrar  mal.  no  saJdie- 
MIOS  jamas  do  »'sa  incortidiimhro.  ticosa  an- 
sietlad,  quo  nos  licúen  sumidos  en  uueblado 
de  desespMante  a|!:oBÍQ.  •  •  ^^4  -.  mí 
•Dr  las  urnas  oloi-toralos  osperan  tigñfM 
H  nMuodio  de  todas  la^  (tolcncias  y  eTfoliz 
(iosoulnco  de  lanlanu-ulabic  siluuciou.  Lejos 
•■Tita  de  nuestro  ánimo  el  intento  do  retraer 
'lo  ollas  a  los  hombros  do  bien  ;  comprondo- 
nio>cuau  iin|>()rlanto  os  hajo  lodos  a^)|H:clos, 
ijue  uo  se  las  doje  abandonadas  á  merced  de 
Itcie^  ambÍ4Úon  y  do  pasiones  rtines;  poes 
si  no  inoro  nosiblo  otra  oosa ,  al  monos 
^>^ú^ra  el  mal .  o  no  se  permilira  que  se 
iflHMímienérfcioas  prMMiNi.  OfiinrtBes 
aSjQMMiBi  ,  (|Be  estos  son  remedios  pasa- 
wms,  que  no  Ucean  á  la  raiz  dol  daño;  \ 
L'uando  vemos  a  ciertas  persouus .  candidas 
inaginándodt  «fMtta  \96  urnas 
líos  osta  lodo  nnosiro  porvenir,  paro- 
r4*<»nlciii|)lHr  una  de  aquelUus  escenas 
aiciusas  en.quo  un  iluw  se  entce^ná 


(i)   Por  donde  se  vc^^^uc  b 


ion  al  laa- 
nnüUn- 


ra  adivinar  los  sucesos  Inlnros. 
'>Vadfiviril(rhemn<  Vhro  unas  (lorli'sqne 
durasen  todo  el  íioinpo  marcado  |)or  la  le^ ; 
el  fíidnorno  \;\>.  ha  dt'sji.'drdo  con  mas  »)  mo- 
nos cortesía ,  cíuindo  ha  \istoquc  no  st>rvian 
para  «l-Mi^iilnwqBtí  élrÍiil0tnA^^  v 
^una  vo/  no  ha  8«á»'«|  ((«iMémb  ,  la  revolu- 
ción ha  cuidado  de  Ruplli*  la  falta.  ¿DAnde 
esta  la  omnivottima  pnrlainenfaria  ?  ¿  Donde 
Inaiefectes  de  la  sohcrmiítt  poptif/rr?  Si  IM 
cuerpos  ioizisladoros  In  rc[irosonlan  .  ¿cómo 
es  que  perecen .  ora  a  manos  do  un  ministo- 
ri»v  «fa  bajo  los  -olpos  de  ana  insurrección? 
Los  partidos  trabajnmn  con  ahinco  repetida» 
reces  para  asegurarse  uno  mayoría  (pío  fue- 
se la  espresion  de  sus  ideas  y  realizara  sus 
provectos :  vm  decrotn^  6'  un  «lotfti ;  tf^sVanf*^ 
(  ¡iMon  todas  In?  os|MM-an7as.  Con  afanes  V 
sudores  sin  ciionlo.  haltian  subido  el  enor- 
me ueñasco  p<»r  una  rápida  |»ontliento ;  \  :i 
tocaMiiiá4n*0Íniavriinn(l()(S('a|>;indoso  de  sii<< 
manos,  rodó  hnsfa  rl  fniido  del  abismo.  Ks 
uceesarK)  coaicnzar  de  nuevo  la  dura  faena. 
HLiN)M^tffr^  W  vobcfbtt  dé=  los  «M->> 
puoslí)Sjapiblí)Nw»'í1ie'  asopfnrdda  eficacia 
que  en  o!  órHen  lesat  poseen  los  t  norps  le- 
gisladores eu  todo  í^^obicnm  representativo, 
se '  ha  teMlfl«ilusoría  en  Esf^fta:  primara 
j)or  los  votos  de  oonlian/a  ,  soi:imdo  con  MÍ 
coblumbir  de  cobrar  las  contribuciones;!» 
v«la(la.s:  por  manera  qne  cxaminanoó  f 
ftmdo  la  liliertad  |Kisitiva  (pi<>  iwn  (pieda  déÉ^ 
l>iii's  do  tantos  años  do  ro\ olucion  ,  consisfrf 
en  la  facultad  de  desahogarse  en  quejas  c 
Invectivas,  dé  palabra  6  poi^tft^íto.  Laí 

1)rousa  os  " 
o  a^^iido  4 

es  el  úme«-d«8alldga'[^.  Se  ha  dicho  inli'ni- 
las  veces  que  el  gobierno  trataba  de  cifrar 
osle  rospirndoro:  nuiclio  dudamos  ípic  ctín* 
so  mojante  paso  se  acreditase  de  buen  ma-^-' 
(piini«la:  Ett«*  RrfieiAn'ftliiííttttiite  se  exha- 
la con  frecuencia  la  {ndignacioñ  tnas  acerba, 
y  s<^  consumo  una  gran  parte  do  temible 
euer^'ia;  ¿que  venlajai}  podría  acarrear  el 
c.oncentrai«si<  el  (omrUitt  9  W»|itegftttlfe  stfhrC 
SI  mismas ,  y  á  producir  vi\  í»s  osiroinooi- 
mionlos  ,  ó  jesulosioncs  estrepitosas?  Verdad' 
es  que  ^"-áéémgb  <debé  de  haeecse  pesado- 
i<iii#^>«iti>»y  fetr»>i1giiÉlP^^  HlPr' 


I  -  J     -    —  ^-  WVB   ■  ■ 

la  poi-soniíiracion  dé'eflta  libertiídv 
nido  de  sus  acentos  indica  bástanlo  rpie 
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tan  para  Mttanahttnt  á  loe  apodo»  y  fnn- 1 

caluras. 

En  medio  de  miesirM  resuellas ,  dísfrti- 

lamos  (le  otro  benoílcio  que  aljíunos  atribui- 
rán a  causas  jKtlittcas,  cuaodo  en  realidad 
dimana  príiicipalinente  del  espíritu  de  la 
época .  de  causas  parameote  sooialéa.  A  pe- 
sar de  I:!^  ni  ilesUas  y  |)orNi»(  i«  t(m(*s  que  por 
sm  opiiiioueü  políticas  hau  sulrido  no  poeas 
personas «  nótase  sin  embar^  la  exisleiieia 
de  causas  que  tienden  á  suavizarlas^  á  qui- 
tarles iiijtiella  recnidecencia  que  tuvieran 
en  otros  tiempos.  Couieteso  una  violencia, 
pero  desde  luego  se  ve  forzado  i  avergmH 
larse  de  ella  el  misnio  ji  rpctrador  ;  quien 
se  entrega  desatentado  ú  la  carrera  de  los 
desmanes ,  se  encuentra  bien  pronto  con  ro- 
bustos diques  que  la  mas  impudente  anda- 
rín no  se  atreve  á  salvar.  Si  bien  se  observa 
iiu  dunaua  este  fenómeno  ni  de  las  formas 
políticas,  ni  de  las  calidades  personales  de 
los  que  ejercen  el  ^'obieruo ,  sino  del  espíri- 
tu del  siiílo  que  tan  decididamente  se  incli- 
na a  la  tolerancia,  y  á desterrar  de  la  socie- 
dad el  inipérío  á»  la  fuerza.  Pasaron  los 
tiempos  en  que  esta  era  uno  de  losjtfincipa- 
lea  medios  con  que  contaran  asi  los  indivi- 
duos, como  los  pueblos  y  los  gobiereos;  el 
bien  tiene  por  instrumentos  la  convicción  y 
la  |)"rsiKision;  el  mal  se  sirve  de  la  astucia, 
de  la  uupostura ,  de  aiiiaños  seductores ,  de 
palabras  en^fiosas.  Hé  aquí  la  razón  por- 
que se  verihcan  mudanzas  profundas,  y  lias- 
.ta  formidables  trasl,urno.s ,  sin  que  los  indi- 
viduos sufran  lo  que  en  apariencia  debieran 
sufrir ,  ateniéndonos  á  lo  que  nos  refiere  la 
historia  con  respecto  á  otros  sirrios ,  ^  é  lo 
que  nos  muestra  la  espcriencia ,  en  iu  que 
toca  á  otras  temporadas  del  nwsstro  (1 ).  El 
estado  social  ha  cambiado;  va  modiiicandosc 
cada  día ;  en  esto  deben  buscarse  las  causas, 
no  en  las  regiones  de  la  |M)litica. 

De  esla  suerte  van  haciéndose  menos  te- 
mibles las  reacciones  que  algunos  recelan 
para  ciertas  épocas  de  transición.  Sean  cua- 
les fueren  las  vicisitudes  que  puedan  sobre- 
venir ,  ningún  partido ,  ninguna  faccí<Mi,  por 
mas  osadía  que  se  le  suponga ,  será  capaz 
di;  dominar  esla  irresistible  tendencia  de 
nuestro  siglo.  La  lolmicía  está  en  la  socie- 
dad, yeslaoos^tfanaformaeoiiwi  decreto: 


la  tolf rancia  estñ  en  las  costumbres ,  y  lo 
([ue  esta  en  las  costumbres ,  no  ha  metteakK 

3ue  le  cOBMoiquen  vigor  las  (melaMiioíoMS 
e  la  ley. 

lk>  los  partidos  mt!it?^ntes>  ocupan  los  dos 
estreñios  ci  republicano  y  el  moderado;  aquel 
dice  abiertamente  que  áo  ae  baila  saMtMho 
fon  las  formas  existentes,  este  protesta  que 
las  acepta ,  y  que  solo  trata  de  acomodarías 
i  sus  ideas  por  medio  de  las  leyes  or^micas. 
Sos  adversarios  ponen  en  duda  la  ameeriáad 
de  esta  protesta,  achacándole  segundas;  in- 
tenciones dirigidas  á  derribar  laConsiitucioo 
de  1887 ,  reempiaiéndola  con  el  Batatola, 
ú  otra  lev  {¡arecida.  Dejaremos  á  los  órganos 
de  los  diferentes  partidos  el  cuidado  de  apo- 
yar ó  desvanecer  la  acusación,  que  ni  á  unos 
ni  á  otros  les  faltan  plumas  amaestnMias'  M 
la  polémica  política.  Observaremos  sin  em- 
barco ,  que  dado  caso  de  existir  las  supues- 
tas mtendoMS,  andaría  muy  errado  qoíen 
creyese  que  con  un  golpe  semejante  se  ase- 
guraría para  sieninre  el  triunfo  de  ciertas 
ideas.  Kn  efecto,  los  mismos  partidos  que 
existen  ahfwa,  axistieran  entoMaa  también, 
todos  con  pocas  m  ci  1 1  i !  i  c  a  u  o  n  r  s  c  m  p !  <;  ri  v  hm 
idénticos  medios  que  bajo  el  uupeno  de  ia 
Constit4icion ,  la  nueva  ley  se  suspuidlcfa 
como  ahora ,  siempre  que  aeoaatfia-se  cre- 
yese ;  la  luclia  se  trabaría  como  ahora  en  la 

K reosa ,  en  la  tribuna ,  en  \m  urnas  electora- 
ift;  se  suscitarían  iatlermliuMea  dispalaa 
sóbrelas  leyes  de  ayuntamientos ,  de  dipu- 
taciones provinciales,  de  milicia  nacional; 
en  breve  estaríamos  como  aliora  en  el  terre- 
no de  la  política ,  en  ese  cficvlo  sin  salida, 
en  que  tan  im'itilnientc  se  constimen  infíni- 
tas  tuerzas  individuales ,  en  que  tan  estéril- 
mente se  gastan  las  del  poder  y  de  la  nación. 
Diríase  como  en  otros  tiempos  se  dccia:  «la 
nueva  ley  es  no  mas  que  el  cimiento;  cons- 
truyauius  el  edificio;»  en  vano  se  le  iria  al- 
zando de  contfouo ;  las  exigeneias  no  cesa- 
rían hasta  que  la  cumbre  tocase  al  cielo  (á). 

Intentamos  significar  con  esto,  que  st  co- 
mo le  achacan  sus  adversarios  Ub  miras  de 
cierto  paatido  se  dirigiesen  á  un  oroy^to 
semejante,  mnclif>  dnd;mios  que  aican7asc 

E)r  este  cuuunu  ci  objeto  que  se  uro(ioAc. 
8 indispensable,  urgenle ,  aalir  d«  temne 
de  la  política;  mientras  veamos,  que  tai  el 


(1)  Desde  i  844  se  bn  listo  alsaaas 
ne»  de  cata  Ñifla. 


.  (¿)  La  reforma  de  b 
II  ciado  astas  verdades. 
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gobierno  coiiu»  Iqü  Cortes  se  ocnpan  de  ella 
am  preferencia  ,  niiejitrus  en  las  ili.scusiones 
de  la  prensa  y  de  la  tribuna  ,  inircnuts  ar- 
rumbadas las  cuestiones  de  administración  y 
1"  '  ^ras  |>().sit¡vas ,  para  disputar  sobre  la 
-  lad  de  este  o  de  aquel  poder,  la  con- 
veniencia de  la  mayor  ó  menor  latitud  en  las 
U^yes  or^íánicas,  y  olnjs  puntos  semejantes, 
estemos  se¿ruros  que  la  revolución  continúa 
todavía  ,  que  estamos  condenados  á  presen- 
ciar la  lucria  de  las  pasiones,  no  de  la  inle- 
tigcncia ,  que  no  asistimos  á  una  discusión 
de  donde  broten  destellos  de  luz  ,  sino  á  un 
cÍMM]ue  violento  que  arroja  chispas  incen- 
diarias. 

Entre  tantos  golwirnanles  ipie  bajo  distin- 
tos, pretestos  han  infringido  la  ley  vicíente, 
ninguno  lo  ha  hecho  de  una  manera  grandio- 
sa ,  que  acarn^-íse  a  la  naciim  resultados  |K)- 
silivos  y  universales ;  ninguno  que  al  recon- 
venirle por  su  infracción  pudiera  decir  como 
aquel  romano :  «  Juro  que  he  salvado  la  pa- 
tria;» ninguno  que  concibiese  un  plan  vasto, 
que  lo  realizase  con  energía  y  rapidez .  alla- 
nando todos  los  obstáculos,  superando  todas 
las  dificultades ;  ninguno  que  al  presentarse 
ar'"  ,1  ^ran  jurado  de  la  nación,  cargado  con 
¡I..  re>p<jnsabilidad,  pudieradecir:  «Se- 
fiores ,  la  iK)litica  era  un  caos ,  yo  la  he  des- 
embrf)llado;  para  ello  he  quebrantado  la  ley, 
es  verdad ;  si  queréis  mi  cabeza .  tomadla, 
que  ahora  ya  no  es  necesaria ,  ni  para  salvar 
la  patria ,  ni  para  afirmar  la  ley ;  pero  antes 
wuwá  mi  obra ,  destruidla  si  os  atrevéis ;  yo 
Biafcharé  contento  á  la  muerte  si  vuestro  co- 
razón no  os  dicta  que  en  vez  de  un  cadalso 
debéis  levantarme  una  estatua.» 


T 

rakiirade  rn  Barrd«na  ni.*  de  ahril  Af  IIU.  ' 

El  poder  que  gobierna  la  sociedad  ha  de 
ser  fuerte ,  porque  en  siendo  débil  tifaniza 
ó  conspira.  Tiraniza,  cuando  se  esfuerza  por 
hacer.«:e  obedecer ;  conspira ,  cuando  sufre 
en  silencio  la  resistencia  y  el  ultraje.  Au- 
gusto se  sienta*  fuerte,  y  su  imperio  es  suave; 
Tiberio  se  halla  débil ,  y  maquina  y  oprime; 


f  de  los  monstruos  que  mancharon  el  solio  de 
'  los  Cesares  ,  fueron  los  mas  violentos  e  in- 
|i  .sojiortables,  los  (pie  oían  ya  cercano  el  ruido 
I  de  los  pretorianos  que  venian  á  de^ollarios. 
j.  Recorred  la  hislori;i ,  y  encontrareis  escrita 
I  por  do  quiera  con  itliasde  sangre  esta  im- 
portante verdad;  ¡Ay  de  los  pueblos  gnber- 
j  nados  por  un  poder  que  ha  de  pensar  en  la 
^  cou.serracion  propia! 

Esta  es  la  clave  para  csplicar  los  inconce- 
I  bíblcs  esccsos  á  que  .se  abandonan  los  po- 
I  deres  revolucionarios  y  los  de.sj)úlicos  ,  una 
i  vez  dado  el  primer  paso  en  el  camino  de  la 
;  tiranía:  todos  .son  t¡rán¡i;os  porque  son  débi- 
les: y  cuando  los  ve^iis  locar  a  la  demencia 
en  sus  medidas  de  tiranía  ,  «lad  por  seguro 
que  están  por  espirar.  El  moribundo  mejor 
;  que  nadie,  augura  su  próximo  íiuamieiilo. 
La  Convención  uresenlia  la  dictadura.  El 
temor  aumenta  ¡a  omesion  ,  v  la  opresión 
acrecienta  el  temor;  la  impulsión  es  recipro- 
I  ca  ,  y  sigue  la  misma  ley  (pie  el  movimiento 
;  de  un  péndulo;  el  \mnlo  de  elevación  esta 
cu  el  mismo  nivel  que  el  punto  del  descenso; 
la  oscilación  continúa ,  hasta  <juc  media  la 
'  única  causa  capaz  de  restablecer  el  aplomo: 
la  justicia. 

Estas  rellcxiones  nos  ocurrian  meditando 
sobre  los  misterios  de  la  monarquía ;  ponjue 
misterios  tiene  esa  institución  maravillosa, 
como  los  tiene  todo  lo  grande.  «La  monar- 
quía es  el  despotismo))  ha  dicho  una  política 
superíicial:  ¿y  porqué?  «porque  el  monarca 
dúspone  de  inmenso  poder  ,  v'cslc  poder  es 
sobrado  robusto  v  síiíido,  dado  que  las  leyes 
lo  aseguran  al  so"berano  para  si  y  para  sus 
I  hijos.»  Entonces  no  comprendéis  la  institu- 
j  cion  ,  pues  señaláis  por  origen  de  la  tiranía 
de  los  reyes,  las  causas  que  precisamente 
les  impiden  el  ser  tiranos.  , 
¿Queréis  un  poder  suspicaz?  asentadlc 
sobre  un  terreno  minado;  donde  oiga  á  ca- 
da instante  el  golpe  de  la  zapa  que  prepara 
la  ruina.  ¿Lo  queréis  violento?  presentadle 
enemigos  que  sin  cesar  le  amenacen.  Quitad 
hasta  la  idea  del  peligro  ,  y  tendréis  la  sua- 
vidad y  la  confianza. 

La  gravedad  y  trascendencia  del  asunto 
exigen  que  se  esplanc  con  toda  claridad  lo 
que  debe  entenderse  por  fuerza  de  un  poder; 
pues  son  muy  distintas  las  acepciones  de  que 
esta  espresion  es  susceptible. 

La  fuerza  del  poder  consiste:  i en  la  se- 
guridad de  su  existencia:  2."  en  los  medios 
I  necesarios  al  cumplimiento  de  su  objeto  le- 
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gitínK).  Supóngase,  ttl  pus  donde  llt'^nu-  a 
eslabiecerse  v  arrtigarse  uua  constitución 
mal  eombinadtt ,  viciosa ,  que  no  deje  al  po- 
'  der  bastantes  medios  pan  ejercer  sus  ñin- 
cioDes  en  pro  del  or>mun  ;  de  suerte  que  en 
el  manteuintiento  del  urden  público  ,  en  la 
,  administración ,  en  la  aplicación  de  las  leyes 
ri\  ilc»  y  ( riminalt's  ,  en  sus  relaciones  con 
las  |K)tencias  eslran^eras ,  carezca  de  los  re- 
cursos que  ha  menester,  y  no  tenga  una  ac~ 
cioD  eficaz,  espedilay  pronta;  en  este  caso, 
será  posible  que  el  poder  disfrute  del  prime- 
ro de  los  requisitos  indicados ;  la  seguridad 
propia;  pero«char¿  menos  el  segundo  ,  y  por 
tanto  no  será  fuerte,  en  lá  Terdadera  aeep- 
rion  de  la  palabra. 


00 
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Kii  \ano  le  exigiréis  que  obre  de  olrn  ma- 
nera; eüta  es  8Ü  posición,  esta  la  lev  indecli- 
nable de  tw  naturaleza;  ni  las  ciJii^adps  4ñ 
las  personas  que  ejerzan  el  poder  seria'iiiil< 
te  á  evil^irlo.  Estas  podrán  ({uizás  mantona 
se  eslraAas  ai  soborno  y  á  la  intriga^ 
drán  hasta  odiw  aemejántei  iiwios , 
los  ('m|)I(Mián  por  ellas  los  que  están  en  SQ 
alrededor,  los  que  gozan  con  los  goces  del 
poder,  los  que  á  la  existenciade  este  tienen 
vine  lilaila  la  exisloiu  ia  propia. 

(Contribuyen  a  dicho  cfi'cfo  i\o>  causas: 

1.  *  La  natural  iucliuaciou  del  hombre  a  la 
estension  y  eficacia  del  BMindb  que  ejerce: 

2.  *  El  instinto  de  cousorvaciou.  La  primerá 
no  ha  menester  esplicacion  ni  comentarios; 


Asi,  un  rey  de  Esparla  ó  de  liorna  entre  ¡i  l>ero  si  la  sef;imda.  liemos  observado  que  la 


monarca  de  los  tiempos 

■filos  medios,  un  soberano 


loK  antiguos ,  un 
feudales  en  los  si 

con  una  constitución  como  la  del  año  12  en-  L  te  tardt 


i'alta  de  los  medios  necesarios  al  cuaiplíniiei[| 

t(»  <lt'  las  alnluii  iones  del  poder,  coniproineS 
teiii|>rano  su  misma  existencia ;  y 


tro  los  modernos,  por  mas  que  á  causa  de  »  bé  aquí  por  qué  en  sintiendo  esta  falta,  loe 
los  hábitos  ,  de  las  costumbres,  é  de  partí-  [  busca  por  todos  los  reciwibi  qi|B  tiene  ¿  I» 

rulares  circunstancias,  alcanzaran  toda  la  se- 
guridad que  imaginarse  pueda,  no  serian  un 
poder  Alerte.  Un  hombre  falto  de  alguno  de 
los  miembrog  mas  precisos  [i;u  i  ejercerla 
profesión  a  que  se  dedica,  dislrutara  tal  vez 
de  buena  salud,  prometiendo  largos  años  de 
vida  ,  y  quisás  se  hallará  en  cipcunstancias 
á  propósito  para  continuar  en  sii  ocupación 
todo  el  tiempo  que  le  agradare ;  pero  no  de- 
jará por  ello  de  ser  incapaz  de  ejercer  mu* 
chos  actos ,  y  por  consiguiente  llenará  de 
lina  manera  muy  defectuosa  el  objeto  de  sus 
tareas. 

No  obstante  es  menester  adrertir  qñe  la 

falta  de  los  medios  necesarios  para  cumplir 
el  poder  su  misión,  tarde  6  temprano  le 
acarrea  la  falta  de  la  propia  seguridad ,  ame- 
nazando M  misma  existencia :  como  el  hom- 
bre que  no  puede  desempeñar  cual  conviene 
el  cargo  aue  te  incumbe ,  de  grado  6  por 
ftMirta  anembaflarse  precisado  á  abandonarle. 

Dt^  aquf  resulta  un  fenómeno  constante- 
mente observado  en  todos  los  periodos  de  la 
historia  y  bajo  todas  las  formas  de  gobienio, 
y  es ,  que  el  poder  que  se  halla  sin  tos  me- 
dios necesarios  ni  ejercicio  de  sus  atribucio- 
nes ,  trabaja  sin  cesar  para  procurárselos.  Se 
dirige  á  su  objeto  poreaminos  diferentes,  se- 
gún la  situación  en  que  se  halla;  si  abunda 
de  acci(m  material .  emplea  la  violencia;  si 
es  rico  corrompe  ;  si  todo  le  falta ,  maquina 
▼¡nanamente  copio  el  állimo  de  los  eonspi- 
radores. 


mano.  I,a  nieslion  que  en  apanencia  vei 
únicamente  sobre  los  limites  de  la  esfei|' 
del  mando ,  es  en  el  fondo,  y  para  un  Iím^ 
\yo  mas  o  tiu  níts  ceirano  ,  cuestión  de  vida 
o  de  muerte.  Todo  poder  que  se  onciitMitra 
en  semejante  situación ,  conoce  instiuliva- 
menteesta  verdad,  y  obra  en  coiiseciieneini; 

(iracia  nos  hace  la  candidez  de  ciertos  e8<|^ 
critores  que  con  la  mayor  seriedad  del  mnmi|i. 
do  echan  en  eara  é  Lnis  XVI  y  á  Wenamf 
do  Vil  el  haber  sido  eauaa  de  que  la  revoló»? 
cion  se  deslvocase.  no  resi;Línándose  á  la 
posición  que  les  habian  creado  las  circun»n 
tancias ,  no  dándose  por  satisleehoB  con  faÉ 
facultadi  s  señaladas  por  las  respectivas  coaai^ 
tilucioucs ;  como  si  las  condii  iones  de  la 
existencia  v  de  la  acción  de  un  {Kuler  depen- 
diesen de  ía  simple  voluntad  de  la  persona 
que  lo  ejerce ,  cmno  si  el  poder  público  no 
fuese  mas  bien  una  institución  que  un  hom- 
bre ;  como  si  esta  institución  no  estuviese 
sujeta  á  las  leves  generales  de  todo  ser,. que 
se  esfiier/a  siempre  en  procurarse  lo  que 
necesita  (lara  su  exislcucia. 

Casos  liay ,  en  que  al  parecer  el  hombre 
es  la  insliluriou  .  y  esta  no  es  nada  siii  el 
hombre ;  pero  en  la  realidad  no  es  asi :  La 
institución  existe,  bien  que  de  tal  naturales 
za  que  necesita  una  personiHcacími ,  imre^ 
pn»sentante  que  no  puede  dividirse  ni  cont- 
partirse.  Entonces  la  institución  en  provecho 
uropio,  se  absorbe  en  el  hombre ,  se  eon- 
runde  eon  él ,  se  vale  de  su  prestigio,  IttMa 
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•É^  los  sacerdotwdal  g«ttlí- 
;  ocultaban  tras  el  ídolo  J  comMÍca- 
;bki  JwNi  oráculos. 
€és¿r\,  vilÉMlr  4t  ios  ^kM,^piisa  el 

lubicon,  ahuyonta  á  Porup)>yo,  tniinia  en 
Parsalia,  y  se  lovaiila  ion  «'I  mando  de  la 
Rc^ublii  íi :  ¿rrt'eis  que  i  ii  el  (lii  liui(»r  uo 
lay  mas  (\ue  la  iK'rsona  del  general  victo-  í 
liOM?  Si  a>i  lo  (  HM t'rri-- .  rccMiii;!-!  (¡lu'  la 
^ígHliira  era  uaa  lUdliluciuit  eit  Huiiia.  Loa 
áBwk  (ireseBlfett sin  duda  «tro  a^ix  c  io .  las 
^KíislanciaMHi  mijr  diferentes,  pero  el 
WfTio  es  el  misnío  :  solo  ((iic  los  romanos 
Biaiuladot»  por  el  dicUdur  Cuiuilu ,  no  eran 
hi liawoa  rwMii.isf<lel-iéietador  amante  de 

*!  Que  la  dicta<lura  era  iieeesina,  que  (a*- 
■mt  DO  era  mas  que  su  personilicacion ,  que 
fcfWFciendo  la  pensu  la  institucioD  de- 
fcia  continuar,  los  sucesos  lo  detnoslrarnn 
ltti»ta  la  evidencia.  Kl  puñal  de  Bruiu  ras- 
pa el  peebo  del  dieUidor;  AaloiiioollPMien- 
éo  a  los  ojos  del  pueblo  It  túníct  ama- 
ftri'ntada  de  la  ilustre  victima .  inaiifnira  el 
ItiUD^imlü,  es  decir,  la  nueva  dictadura 
i|n-M  ha  epamMo  lodaTia  sn  repreaoitH- 
te.  »|ue  no  se  atre\e  a  idenlilicarse  con  un 
solo  lioBihre.  que  u^'uarda  el  curso  de  los 
teonteciraicntos,  que  atormenta  atrocméntc 
i Im  iwnim  para  hacers<>  mas  necesaria, 
para  conquistar  la  unidad.  Bruto  y  Casio 
■Hieren,  Antonio  es  vencido,  la  antigua 
Hbeitad  p6fB06  pura  sicflipre ,  It  dictadura 
seor^niza  y  perpetúa  ,  se  convierte  en  im- 
perío.  y  se'  inaugura  aiagniíieanente  en 

Resulta ,  pues ,  que  la  dictadora ,  es  de- 
cir, la  inslilncion  (pie  mas  parece  conl'un- 
dime  con  un  hombre ,  prescinde  de  la  per- 
üaa;  y  de  m  BNido  ú  otro ,  mas  é  nunos 
poderosa,  vua  ó  menos  brillante,  mas  ó 
oieDos  benéfica ,  se  presenta  siempre  qtie 
el  estado  de  la  socieuad  la  hace  necesaria. 
Tres  grandes  dictadores  nos  ofrece  la  his- 
toria: ('.ésar.  t'.romwrl  y  Napoleón.  En  cuan- 
to a  César,  no  queda  ddicultad  en  la  apli- 
Mciaa  del  principio  asentado :  y  por  lo  per- 
InaCMBla  á  los  dos  últimos  haremos  una 
oh^ervacinn  rpie  !o  dejará  fuera  de  duda. 
La  loglalerra  desde  la  cjioca  del  Prutcclur 
ha-eoBtMMado  en  sv  estado  normal  á  pesar 
de  alí;un  trastorno  iMísajícro;  y  loque  es 
mas  siiiírnlar,  hasta  mediando  un  cambio 
violento  de  dinastía,  \etiile  y  ocho  anos  ha-  ¡ 
«  que  NtipoleaA  fue  vmkííIo  par  la  últi-  * 


mavai  y  continadu  a  Santa  BlaM;  la  Fran- 
cia ha  sufrido  desde  entonces  revueltas  de 
ffiomeotu,  pero  el  desorden  uo  ba  podido 
prokmgarae:  j  es  notable  que  haMeadn 

realizado  lo  mismo  que  fa  Iniílaterra .  una 
mudanza  dinástica  en  iS.'iü,  ha  continuado 
tranquila:  se  han  hecho  esfuerzos  hercú- 
leos paca  que  la  levducion  no  siguiese  su 
carrera ,  y  se  ha  conseguido.  ^Qne  prueban 
estos  becboi»?  En  nuestro  juiciu  la  amse* 
coencia  es  muy  sencilla:  (Muéban  que  en 

tiemiH)  de  los  dos  dictadnifs  aiiilias  UMÍO- 
ne>  li;ihi;ni  \  ;i  im mli»  al  leniMiuf  i\v  ia  revo- 
luciou,  que  ola  habla  cunsuuudo  sus  ele- 
meatos,  aue  no  |Mtdia  conttDuar,  que  el  ór- 
den  se  liahia  hecho  una  neresidad  indecli- 
nable; y  por  tanto  los  dos  grandes  hom- 
bres no  fueron  mas  que  ia  per.sonilii  aciun 
de  esta  necesidad  social ,  sirviendo  con  su ' 
brazo  de  hierro  .i  (\w  de  una  situación  se 
pasase  a  otra  que  parecía  separada  por  un 
alnsmo. 

Si  la  ]xtses¡on  de  los  medios  necesarios  al 
cumplimiento  de  su  objeto  lejíitiino  es  con- 
dición mdis|)ensal>le  para  «pie  un  gobierno 
pueda  llanuirse  tuerte ,  lo  es  todavía  mucho 
maslasefíuridad  de  sue\islencia.  Y  no  le  bas- 
ta esta  seguridad,  sino  (|ue  es  menester  que 
las  pefsoiias  que  lo  ejercen ,  abriguen  sobre 
esto  una  omviccion  que  los  deje  á  cubierto 
de  todo  linaire  de  recelos  La  mayor  cala- 
midad que  sobre  uu  país  puede  venir,  es  un 
gobierno  bmI  seguro ,  que  esté  eu  coMiuuo 
acecho  contra  los  coiis])iradores  reales  ó  apa- 
rentes; en  tal  caso  es  imposible  (pie  el  jío- 
hienio  no  tienda  mas  o  menos  a  la  tiiama, 
porque  quien  se  ve  atacado,  natmil eaique 
se  ílelienda  No  le  bastan  las  leyes  comu- 
nes, que  regulariueulü  hahiaiido  estau  fun- 
dadas en  el  supuesto  de  que  se  respeta  el 
principio  del  gobierno:  si  akunas  existen 
(pie  preven  lían  el  caso  de  atentado  contra 
este  principio ,  cslan  de  suyo  mal  deslinda- 
das, se  rozan  en  diferentes  pautoe  con  los 
demás  ramos  de  legislación ,  y  el  gobierno 
que  ordinariamente  \mw  su  atención  princi 
pal  en  cuidar  de  la  conservación  propia ,  se 
estralimita,  se  esoede  y  comienza  á  caminar 
[)r.r  una  pendiente  en  cuyo  fondo  se  baila  un 
abismo. 

Gnaado  hablamos  de  los  medios  necesa- 
rios al  gobierno  para  ejercer  las  funciones 
que  le  incumben ,  no  entendemos  limitarnos 
a  los  puramente  materiales ,  no  ju/gantos 
que  la  filena  da  uu  poder  ae  haHe  en  |^ 
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iMiefon  con  la  fuerza  maleríal  de  aue  dis> 

pone ;  antes  al  contrario ,  la  sobrada  abun- 
dancia de  esla  suele  euüaquecerle  condu- 
ciéndole á  la  niina.  ün  conqoistedor  cfoe 
araba  de  lomar  por  asalto  una  pla/.a  .  tiene 
en  su  mano  la  vida  y  hacienda  de  los  ciu- 
dadanos :  nada  puede  resistirle ,  su  ley  es 
so  Tolantad ;  los  medios  materiales  le  'so- 
bran para  oprimir  y  vejar,  dado  (jne  ha  si- 
do bailante  fuerte  para  derribar  ó  salvar  las 
HimiMhf^^Ufl'iMiibargo,  nadie  dirá'qür'el 
goMérno  fundado  sobre  aquella  base  tenga 
Ycrdadera  fuer/:i.  Ilci  u!  que  corra  el  tif>m 
po;  y  asi  como  un  imperio  que  estrrba  en  la 
lostícia  ▼  láÉ  11^,  ^NKrtstft'  al'  enbele'  de 
larjíos  sííjlos,  el  oiro  no  seni  parte  á  durar 
algunos  anos  atravesando  los  mas  insiguili- 
cantessacadimientos.  Vm  rirrunstancia  nue- 
ft'/ttnaMMHdiittBoion  imprevista  ,  una  noti- 
cia que  alarme  al  ven». cij  ir,  <¡ue  alíente  al 
vencido ,  veréis  qup  rompen  cual  endeble 
cana  el  cetro  que  creyerais  de  diammite. 

Kn  Turnuia  el  soberano  dispone  á  su  vo- 
luntad (le  IR  vida  (le  sus  vasallos;  manda,  y 
las  cabezas  caen  como  las  espigas  segadas 
por  la  hoz ;  no  obstante  alli  el  poder  no  ee 
fuerte  ,  la  mejor  prueba  de  su  debilidjiíi  <'ni 
las  catástrofes  que  esperimcnta.  Luis  \iV, 
jjt^w^  iHésperto ,  hanébase  vn  día  codeado 
desús  cortesanos,  y  llegó  á  decir  que  no 
conocía  mejor  gobierno  que  el  establecido 
entre  los  musulmanes.  «Señor,  le  respon- 
dió con  hidalga  entereza  nn  magnate  qne  se 
hallaba  presente. ,  tamj)Oco  conozco  yo  nin 
guu  i»ais  donde  los  soberanos  sean  dego- 
llados con  mas  frecuencia.» 

Durante  el  imperio  mmano,  el  hombre  que 
ocupaba  el  solio  disponía  de  innumerables 
legiones,  ios  pueblos  se  iucliuaban  ante  él, 
le  oirecnn  sus  homenages  cual  hacerlo  pu- 
dieran á  una  divinidad :  ¿pero  .sabéis  cuál 
era  la  suerle  de  esos  señores  del  mundo? 
Perecian  casi  todos  á  mano  de  la  holdadesca. 

El  secreto  de  la  monarqnia  europa ,  es 
decir,  cristiana  .  consiste  en  que  el  sobera- 
no, aun  en  lus  monarauías  absolutas,  tiene 
Nmilado  el  poder  por  ta  nonl ,  por  las  cos- 
tumbres ,  por  la  conciencia  pública;  ili^iin- 
guiéndbsc  de  todas  las  monarquías  de  los 
países  donde  no  ita  reinado  el  cristianismo, 
en  qué,  entre  estos,  la  palabra  monarca  es 
sinónimo  de  déspota  ,  y  entre  nosotros  sig- 
nifica un  soberano  que  gobierna  con  arreglo 
é  las  leyes. 

Por  estas  consideraciones  se' echa  de  ver 


cuán  lastitnocMOMMle  m  fibea  it 

moderna  cuando  no  se  quiere  reconocer  es- 
ta in)i)ortante  verdad,  obstinándose  en  no 
ver  el  poder  Hmitido  sino  allí  donde  extstea- 
asambleas  que  de  continuo  le  vigilan  y  cen- 
suran. Por  mas  que  se  exagere  el  poder  cjer- 
eído  por  Felipe  11,  por  Luis  XIV  y  Car- 
los III,  nadie  que  no  carezca  de  sentido 
común,  llegará  a  confundirle  con  el  de  los 
déspotas  de  Oriente.  l*ucu  luiuorta  que  el 
fireno  ne  se  vea  ai  en'  reaMdaa  'taiiaia..  -fti 
este  punto  menesteres  confesar  que  los  aÉ^ 
vfr<ni  io<  Ht'l  iíobicrnn  absoluto  le  han  tra~ 
tado  con  ntudui  injusticia,  cuaudo  se  hau 
empalado  en  apellidarle  con  negros  wm- 
brcs  que  en  la  realiilad  está  muy  lejos  de 
merecer.  .No  pretendemos  suscitar  aquí  la 
cuestión  agitada  entre  los  oublicistas  sohie 
las  ventajas  ó  desventi^  w^stas  é-wqtfft» 
lias  formas;  pero  opinamos  que  aun  los  mas 
ardientes  apoio|¿islas  de  un  estremo  no  pue- 
den-dispensarse  de  hacer  al  opuesto  la  ji»- 
licia  ([ue  le  corresfionda.  I)i_ase  (  idiorabue- 
na  que  en  el  absolutismo  hay  peligro  de 
que  el  [wder  se  cstraliniite  conculcando 
las  li'\('>,  \  lii.sta  sosténgase  si  se  quiere 
qiH'  la  uu  jiir  forma  de  ^(tbicrno  e>  arpiella 
en  que  se  combina  en  el  mavor  grado  po- 
sible el  elemento  democrátieó;  r  si  place, 
ofréicasc  como  el  bello  ideal  en  esta  mate- 
ria la  rcpuhlica  donde  domine  escltisiva- 
mcnte  lu  doiiKM racía  pura;  pero  eottaizao- 
do  nn  principio  no  se  Heve  4miiNIMMÉ^ 
tokraní  in  i  on  los  otros,  que  se  les  niegue 
lo  que  no  puede  disputárseles  en  el  tribunal 
de  la  filosofía  y  de  la  historia.       '  ^ 

Sí  bien  se  observa .  la  opresión  dimana 
mas  bien  del  estado  (Ir  las  ideas  y  de  las 
costumbres  que  de  la  forma  del  gobierno. 
En  las  repAbJites  de  América  no  predomi^ 
nan  por  cierto  ni  ta  monarquía  ni  la  aristo- 
cracia; no  obstante  el  mas  liero  des|)otismo 
devasta  con  frecuencia  aquellos  desgracia^ 
dos  países;  y  eaépoca  nM-ie-ite hemos leido 
narraciones  que  nos  han  hci  lio  estremecer 
con  la  increíble  atrocidad  de  los  hechos. 
¿Quién  pretiriera  vivir  e(i  iMr  repAblieas  db 
.Xmérica  si  pudiese  disfrutar  de  un  gobierw 
como  el  (le  Anslria  ó  el  de  l'msia?  Knla  mis- 
ma Inglaterra ,  la  verdadera  bberiad  no  data 
del  establecimiento  de  sns  asambleas:  eim- 
tiendo  estas,  !a  tiranía  mas  cnnd  se  ha  er. 
Ironizado  mas  de  una  vez  en  la  (trau  Bre- 
taña :  y  hasta  en  nuestros  tiempos  >'enios  a 
la  Irlanda  sonelida  á  dora  ecoavitud,  no 
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UMo  que  la  domÍDa.  ' 
<  La  monarquía  heredilacia  tal  como  existe  | 
é»  Jhmpa,  ni  deja  al  hmibn  reeelos,  ni  li 
féip9s  á  la  insUtiicioo ,  ■  i  liaMbiiMm  | 

aMBBlo:  por  esto     tan  sunvp  su  arción . 
taai^enéfico  su  influjo,  su  conservación  tan  . 
pMMi  para  el  aseieiio  y  la  felíeidad  de  los  | 

porirfbs.  El  muña  rea  es  un  hombre  coloca-  ' 
do  en  regiou  superior  a  la  de  todos  sus 
mUíImi,  aun  los  mas  elevados  por  sus  ca- 
lidades pefaonalet,  é  por  su  Mdwenln;  i 
Hda  típno  que  esperar  ni  que  temer:  su 
ÉKz  no  se  liaiiu  eulre  los  murtales,  está  en  • 
«l4iele.  IDesde  que  abre  los  ofoa  á  la  knt  1 
descubre  la  carrera  di-  mi  vida;  en  vano 
'í::u?aria  sus  deM'ii>  |»¡ira  em  nnirarles  nuc-  i: 
ubjeioü :  autoridad,  hunores,  riquezas,  ¡í 
piaone,  lodo  se  baila  y»  alredpdnr  de  su 
•■M;  no  se  prej:iint;i  \n  ijni-  vjilc.  sino  lo 
qet^«aj  su  menlo  ^rsuual^  si  alguno  po-  , 
saov  einto  tolo  estimado>sn»  encarecido, 
Mlignido;  la  lisoiijii  cuida  de  hacerle  creer  i 
qne  aiiii  no  lüihiciido  naeidn  en  el  réftio  al- 
.  caxar  luera  laiubieu  diguu  de  la  corona;  y  ¡ 
hw  éiiielbe  mas  evidentes  y  palpables,  se  II 
cubren  con  rien  velos  para  que  no  ofendan 
éeatnstcscan  al  mismo  quede  ellos  ad<dere. 

En  llura  teoría ,  nada  mas  absurdo  que  ¡| 
una  insliCDcion  senejante;  en  ta  prictiea  | 
nada  mas  cuerdo :  vano  es  lurhar  cnntrn  los 
áacbtti,  V  los  becbos  están  abi.  La  bistona 
efltaMK  ^  esperiencta  de  cada  dta  depoimi 
de  c^ta  verdad ;  si  la  razón  no  la  esplica 
cual  conviene ,  el  buen  sentido  la  compren- 
de perfectameute.  Pero  no  es  exacto  taui-  i 
ftm  t(itt  la  raxon  sea  inqiotente  á  sefiftiar  | 
as^  causas  de  esle  singular  fenómeno;  si  ' 
uiea  quizás  entregada  á  la  mera  especula- 
»cÍ8B.  DoUe^ra  á  tanto,  amaestrada  empero 
«csft  ■§  kocioiiee  de  la  práctica ,  conviene 
en  la  prudencia  que  á  esta  preside ,  é  indi- 
ca ios  molivus  del  acierto  patentizado  por 
taMtaidad  de  los  resollados.  I 
El  proMema  del  poder  público  envuelve  { 
ires  parles:  primera,  ój-den;  Sí'iíunda  .  es- 
labilidad;  tercera,  hacer  el  mismo  poder  ] 
bondadof^o.  Estas  tres  condiciones  se  hallan  |{ 
satisfechas  en  la  institución  nionanpiica  de  !' 
IM  manera  admirable.  Para  el  manteoi-  ji 
ii«Me  éel  dnlén  se  deposilan  eo'  nanos  ' 
lev  inmensos  leenrsos;  pera  garantir 
la  e8tal>ilidad  se  cierra  la  puerta  á  la  am- 
bición ,  asegurando  el  mando  no  solo  al  so- 
hmm  Éaa  é.  M>     desoendenota.  Se  I' 


quita  al  poder  sn  malignidid  y  se  le  IMM 

bondadoso ,  no  dejándole  espuesto  á  tas  pa- 
siones comunes.  ¿Qué  codiciará  quien  toda 
lo  posee?  ¿como  teodrá  cabida  la  esYidta 
en  i)  certMi  del  que  es  mirado  |k)co  nMtr 
nos  que  como  «na  divinidad?  ¿es  fácil  que 
conozca  la  venganza  quien  de  nadie  recibe 
injurias ,  quien  hada  Meapre  á  se  eeewii* 
tro  la  veneración  y  el  honn  ii  ii:*'  '  ;.c()n 
quién  alimentará  rencorosas  riv.ilidadi'S 
quien  se  baila  constituido  sobre  todos ,  mi> 
rando  hasta  a  las  otaseetMai  alias  de  la  so> 
•  i«'();id  .  rol(H-adas  en  irrado  muy  infeiior^ 
suvo,  a  larga  distancia  de  su  trono  ? 

lié  eqer  la  razón  por  qué  ta  histarta  7  ta 
esperitMu  ia  de  la  Europa  moderna  en  los 
países  donde  la  monarquía  ha  estado  plena 
y  sólidamente  establecida,  nos  preseutaii 
a  menudo  soberanos  débiles,  pero  peow 
malvados.  En  efecto  ,  la  región  en  que  mo- 
ran, la  educación  que  recibe  a,,  las  ideas  . 
en  que  se  los  imbuye ,  si  algún  iiie4Nlitih 
nicnte  tienen  es  el  de  enflaquecer  su  et- 
rácter ,  el  de  desarrollar  aipiellas  pasiones 
que  llevan  al  corazón  la  molicie,  pero  no 
la  perversidsd.  • 

Ni)  ii:iioramos  la^  r^n-jM  iiiiii'v  ipu'  íIc  csla 
regla  se  nos  pueden  objetar;  (>eru  lejos  de 
ser  verdaderas  escepciones ,  son  mas  bien 
una  conñrmaciatt  de  ta  reita  general.  Casi 
todos  los  soberanos  que  se  han  distinguido 
por  su  perversidad  ^  o  han  vivido  en  ouhIío 
oe  diseordias inlesUnaa,  dhan  sido  een^uüh' 
tadores.  En  uno  y  otro  easo,  el  principio  M 
verifica ;  fM)rque  en  el  primero,  el  monarca 
se  veia  mal  seguro ,  hallándose  en  peligro,  ó 
su  persona ,  ó  su  dinasUa,  4  ta  institución 
misma;  en  el  <eLMitido.  el  soberano  se  halU- 
ba  agitado  por  una  uasiou  vebemenle ;  ai  ia> 
do  del  poder  que  gobcniaba  bahu  d  voder 
que  invadía;  y  por  tanto  faltabi  ta  condición 
(pie  hemos  indicado:  el  sobenuM  UMtawta 
deseaba. 

Este  earáeter  benéfico  de  ta  monar^nta 

hasta  pudiera  descubrirse  en  aquellos  paiace 
donde  reina  el  des|K)lismo.  La  crueldad  y 
demás  vicios  que  allí  deslustran  el  poder  so- 
l>erano ,  m  tanto  dimanan  del  esoeso  de  los 
medios  que  en  su  mano  tiene .  cuanto  de  las 
ideas  y  costumbres  de  la  sociedad  que  g«r 
bierna.  Falta  en  elta  el  verdadero  conooi- 
miento  de  la  dignidad  del  hombre  ,  d<^  las 
consideraciones  qiie  jwr  s<do  este  tdulo  lo 
son  debidas,  de  las  verdaderas  relaciones  de 
este  con  sus  semqanlea.'ae  lieiMi  ideáis 


<|Íllj^l'<lK]uivoca(las  sobre  el  origen  y  objeto 
de  toda  antoridad.  Cuando  el  s«)berano  mal- 
trata a  SMS  subditos ,  ruando  abusa  «le  su  ()o- 
der  en  contra  de  las  vidas  y  bariendas  que 
debiera  ser  el  primero  en  proteger  y  respe-  i| 
tar,  aplica  en  la  esfera  de  su  acción  las  mis- 
mas reglas  (jue  baila  establecidas  la  au- 
toridad de  otro  peñero.  En  semejantes  paises  | 
la  potestad  patria  es  |Kir  lo  común  escesiva 
y  tiránica ;  los  bijos  viven  bajo  el  dominio  del 
padre  como  el  esi  lavo  del  de  su  señor :  y  la 
mnger  misma  que  nació  para  ser  compañera 
del  bombre ,  no  es  mas  que  una  de  sus  es- 
clavas. Se  ignoran  los  medios  de  conducir  a 
los  boinbres  por  la  razón  y  ¡lor  las  piTSua- 
siones ;  solo  se  cono<'e  como  medio  elicaz  la 
fwer/a ;  se  la  emplea  en  todo ,  y  no  se  con- 
cibe que  un  gobierno  lirme  pueda  ser  otra  co- 
sa que  un  mando  violento.  La  obediencia  del 
subdito ,  no  fundada  en  motivos  su()<;riores,  { 
le  envilece  y  degrada  :  ó  se  somete  temblan-  i 
do  como  un  animal  doméstico  al  oir  el  cbas-  , 

a\iido  del  látigo,  ó  se  levanta  como  iierain- 
ómita  y  hace  pedazos  á  su  dueilo.  1 
Para  comprender  (uie  no  es  la  monarquía 
la  causa  de  estos  males ,  su|>ongase  (pie  en  , 
lino  de  estos  desgraciados  paises  sometidos  j 
é  un  régimen  brutal  y  envilecido,  se  introdu- 
cen por  un  momento  las  formas  democráticas 
antes  que  se  haya  \erilicado  un  cambio  en 
las  ideas  y  costumbres.  ¿.No  veis  á  la  primera  I 
ojeada  convertirse  aquellos  hombres  en  una 
infinidad  de  recíprocos  lininos,  que  se  opri- 
men y  se  atormentan  según  prevalece  la 
fuerza?  El  orden  público,  ese  orden  semc-  i 
jante  entre  ellos  al  silencio  de  los  sepulcros, 

Í)ero  que  tal  como  sea  es  muy  preferible  á  ii 
os  ahullidos  de  una  manada  deberás,  deja  de  'I 
existir  al  momento  (pie  te  falta  el  supremo 
poder  (pie  le  sirve  de  centro  y  apoyo.  Los 
malos  tratamientos  que  reciben  la  muger  del 
marido ,  los  hijos  de  los  padres  ,  y  los  escla- 
nos  de  su  señor,  subirán  á  un  punto  mas  al- 
to de  crueldad .  no  mediando  el  recuerdo  de 
que  hay  un  poder  superior  al  d(miéstico,  ca- 
paz ,  si  le  place,  de  intervenir  en  la  querella 

}f  castigar  al  desmandado  padre  de  familias. 
..os  gefes  inferiores  (pie  gobiernan  las  pro- 
vincias ó  las  ciudades,  se  convertirán  en 
otros  tantos  déspotas  cuya  tiranía  será  tanto 
mas  dura  é  insoportable ,  cnanto  no  recono- 
cerán á  un  superior,  que  dada  la  o|)ortuni-  i 
dad  pueda  hacerlos  n'SjKmsables  de  los  da-  | 
ños  (pie  causen  ,  de  las  injusticias  que  irro- 
guen ,  de  las  arbitrariedades  que  cometan.  ' 


El  eslravio  de  las  ideas  y  de  las  costumbres 
se  ofrecerá  á  la  vista  en  toda  su  negrura  y 
desnudez,  echíindo.se  de  ver  que  no  es  el 
poder  solx'rano  (piien  oprime  a  la  sfH'iedad, 
que  no  nacen  de  la  soberanía  los  males  que 
ella  causa:  sino  (pie  de  la  misma  sociennd 
coirom|>ida  y  degradada,  se  levanta  el  pesti- 
lente aliento  ipie  contamina  el  solio,  v  que 
cuando  la  persona  (pie  le  ocupa  se  entrega  a 
la  crueldad  y  olvix  r^crsns  abominables,  re- 
cibe de  la  misiiiii  xx  icdad  que  le  rtKiea  sus 
inspiraciones  perversas.  •i  • 

Ésta  es  la  causa  \wt  (pié  natural  y  ospon- 
líuieanii>nte  la  nuinarípiía  euro|)ea  se  ha  he- 
cho tan  sua\e  y  lM>nelica,  liast;i  en  aijuellos 
paises  donde  la  falta  de  todo  limite  Ic^l  pa- 
rrn;i  ticber  arrastrarla  á  los  mayores  desma- 
nes .  Las  ideas ,  las  costumbres  .  las  re§las 
de  gobierno  á  (|ne  se  amoldan  los  monarcas, 
las  reciben  de  la  misma  sociedad  gobernada: 
en  ella  d(miina  la  razón .  prevalece  la  moral, 
levanta  la  conciencia  pública  su  voz  imp*»- 
riosa :  y  si  el  orgullo  y  el  desvanecimiento 
se  obstinan  en  guiar  al  numarca  porestravia- 
dos  senderos,  álzase  de  todos  los  puntos  del 
reino ,  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  ,  un 
rumor  .sordo  (pie  atestigua  el  descontento, 
que  pone  de  maniliesto  el  escándalo,  que  es 
mas  eficaz  para  enfrenar  al  [M»dcr  que  las 
insurrecciones»  n  motines. 

Los  demagogos  se  símreiráii  (juizás  de  edi- 
tas d(K'trinas :  como  quiera ,  nosotros  les  ha- 
remos observar,  (pie  hasta  en  los  gobierníw 
fundados  sobre  las  conslilucionesmas  latas  y 
populares,  se  asienta  como  principio  indispu- 
table la  inviolabilidad,  la  irresponsabilida(i 
del  monarca ,  o  del  (pie  ejerce  sus  veces- 
«Al  rey .  dicen  acordes  todos  los  juiblicislas 
constituci(males,  solo  es  licito  atribuirle  el 
bien .  nunca  se  le  puede  inqiutar  el  mal: 
constitiicionalmente  hablando,  el  monarca  es 
impecable.»  ¿Y  de  d(mde  creéis  que  se  ha 
originado  semejante  teoría?  ¿Os  imagináis 
que  es  el  producto  de  las  combinaciotR\K 
de  los  publicistas  del  et/uHibrio?  .Muy  al 
contrario:  todos  sus  principios,  tenias  sus 
doctrinas,  todas  sus  tendencias  los  guiabao 
en  dirección  opuesta ;  pero  el  buen  sentido 
europiío ,  los  hábitos  tle  largos  siglos  ,  las 
lecciones  de  la  historia .  los  escarmientos  de 
la  esp(TÍencia .  los  han  forzado  en  este  pun- 
to á  negarse  á  si  mismos,  rechazando  las 
ceosecuencias  déla  soberanía  popular.  Jamas 
los  hombres  de  la  antigua  escuela  se  vahe-  • 
ron  de  tantos  circunlo4|uios  (mni  nombrar  al 
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rpy.  «Persoaa  sa^da,»  'peftsamlento  ir- 
reáMMjlte,»  «vuluutad  superior ,»  «regiou 
elMprabre  la  esto  de  las  pasiones,» 
fslas  V  oirás  frases  semiejaotes ,  se  pnnuH 

cian  «fe  continuo  en  l;i  tribuna  y  en  la  prensa, 
evitando  el  llamar  al  rey  coa  cí  nombre  ^ro- 
pió.  Biriafe  que  ae  trata  de  una  divinidad 
qaa  los  mortales  no  se  atreven  á  tomaren 
l)oca  temiendo  prof;iuarla.  Pues  bien  ,  todo 
esto  Bo  es  mas  que  un  sacrilicio,  un  doloro- 
so sacrificio  ({ue  ha  hecho  ia  escuela  demo- 
tñikA  á  las  idca-í  aiilitriias :  lodo  esto  no  es 
\xm  que  una  pruclamaciun  de  la  inipotencia 
de  sos  principios .  si  estuviesen  abandonados 
a  soaJn^nas;  todo  esto  es  un  plagio  del  an> 
tÍ2?B0  sistema  ,  al  mismo  tiempo  (|iie  con  lan- 
tasmmdad  se  ie  desacredita  e  insulta. 

como  dogma  indíspulable  que 
^IHft  «ipremo  es  un  simple  mandatario, 
Hnmcrft  delejiado  del  pueblo ;  y  sin  embargo 
sedecUia  desde  lue^:;oque  este  poder  de  nada 
es  fwypqpüMe  é  su  principal,  ¿  su  delegante; 
waMieida  con  mofa  el  derecho  divino  de 
¡•nreyeSf)  no  obstante,  se  los  apellida  in- 
tittlaÚea,  sagrados,  se  los  compara  de  con- 
tiemk  divinidad ,  que  no  puede  fsbnr 
•na! ,  qac  solo  es  capaz  de  ejercer  el  bien;  se 
estaiitece como  única  tabla  de  salvación  pa- 
ta b  Piedad  el  principio  de  elección,  y  á 
invde  esto,  es  rechazado  ealc  principio  con 
""spectoal  poder  supremo  ,  y  se  inculca  sin 
cesaf  la  necesidad  de  la  nioiiarquia  heredi- 
tMl;  nada  se  quiere  dejar  al  curso  natural 
laaicosas ,  todo  se  ha  de  nm^^  con  la 
discusión  ,  todo  se  ha  de  practicar  jior  In  es- 
M^M^cu^  del  hombre;  y  esto  no  cin- 
euande  se  trata  de  lo  mas  imitor* 
rufreeerse  pueda  en  los  negocios  de 
1,  se  cierran  los  ojos,  se  huye  de 
;íon ;  el  hombre  teme  la  razón  y  , 
id  propias ,  ae  abandona  é  lodae  hw 
azares  para  evitar  la  elección. 

Hfunhres  que  tan  im-onsideradnmenle 
*<mdeQats  lodo  lo  anliguo ,  que  creéis  haber 
iloaiaado^l  mida  ,  que  oa  fi|[urai8  i  la  bn- 
i"^Didad  envuelta  en  densas  tinieblas  hasta 
que  vosotros  las  disipasteis  con  los  vivos  res- 
P^Mdofes  de  la  tilosot'ia ,  no  reprobamos ,  no, 
vwttra  eoBducla,  no  os  eeharoaa  en  eut 
^'"flra  inconsecuencia  [)ara  que  obréis  de 
oif»  modo ;  piuo  sí  tenemos  derecho  á  exigi- 
'{ue  uiediteis  algo  mas  sobre  vuestros 
P^Kipios,  q«e  noachaqueistan  livianamente 
^jjWliimo  y  apocamiento,  lo  que  anduviera 
por  profonda  sabiduria,  que  no  os 


]  imaginéis  que  la  humanidad  ronchaba  á  la 
decadencia  \  envilecimiento  si  vosotros  no 
hubieseis  venido  á  torcer  su  carrera.  Si  de- 
mandáis tolerancia  para  vuestras  opinianea» 
dispensadla  vosotras  á  las  agenas;  ya  que  no 
os  avergonzáis  de  lomar  de  vuestros  adver- 
sarios doctrinas  que  repugnan  á  vuestros 
principios,  al  menos  sed  justos,  dcoíd  de 
dónde  las  habéis  recibido.  Conlosad  que  en- 
tre las  r.uinas  que  habéis  amontonado,  o&ha- 
Haia  forzados  á  conservar  un  pabelloA  pan 
guareceros  contra  las  tenqiestades  que  ora- 
man  sobre  vuestras  cabezas;  engalanadle  co- 
mo os  pluguiere ,  pero  no  neguéis  que  ^uien 
loconstruyé  tan  solido ,  quien  lo  reeamo  eoa 
tan  preciosas  labores,  no  fuisteis  vosotros 
sino  vuestros  padres.  Este  pabellón  es  ia 
monarquía. 
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ASTICCbO  I. 

-  »'  "íí^  <^  -~  ^ — • 
I'iiMiisdo  MI  Biir'i  liiii.i  ,ti  mayo  ilr  1Í4J. 

Se  ha  difundido  bastante  en  España  la  da- 
ñosa persuasión  de  que  estamos  precisados 
á  tener  alianza  con  la  Francia  d  con  la  In^ 
fílaterra.  De  los  dos  partidos  (pie  actnalmen- 
te  se  dispulan  la  arena ,  niu¿^uuo  esta  exento 
de  haber  contribuido  ¿  la  propagación  y  ar- 
raigo de  tan  funesto  error;  dado  que  por  mas 
protestas  que  hayan  hecho ,  es  claro  como  la 
luz  del  dia  que  iino  de  ellos  se  ha  inclinado 
aacaalvamenle  á  la  Gfan  Bretaia,  mientrai 
el  otro  ha  manifestado  demasiado  sus  simpa- 
lías  en  favor  de  la  politic^i  francesa.  Los  tér- 
minos que  empleamos  son  im  cierto  los  mas 
comedidos  que  usarse  pueoen ;  y  hacérnoslo 
de  projjósilo,  porque  deseando  esclarecer  la 
cuestión,  y  no  ensañar  las  pasiones,  no  que- 
remos,  sea  cual  fuere  nuestra  opinión  sobre 
este  asunto,  echar  en  cara  á  ninguno  de  loa 
contendientes  la  dej)endencia,  el  servilismo, 
el  absoluto  abandono  del  honor  nacional,  de 
que  reciprocamente  se  acusan.  T  cnandetsta 
conduela  ebservames,  no  lo  hacemos  ei^rt»- 
menlo  |)ara  blasonar  de  una  imnarcíalidad 
que  tenga  por  objeto  concillarse  La  benevo- 


^nch  ninguno  fie  !oí  arlvorsíinos ;  nw^- 
ina  coBVic<'tuttes  soa  cüUiKidas  ;  cuando  se 
trata  de  decir  la  fenbd  aabemoa  ewresaroos 
sin  rodeos,  y  decirla  toda  entera.  Pero  como 
en  la  matpria  que  nos  ocupa,  de  la  propia 
sDerte  que  en  tantas  otras ,  nos  parezca  que 
ambos  anduTwn»  desacertados,  necesario 
nos  hace  no  ponemos  de  parte  de  ningUDo 
de  ellos 

La  ahaü^a  con  la  Inglaterra  está  ya  des- 
aeredhada  hasta  tal  ponto,  y  tiene  en  contra 

de  sí  tan  fuerte  antipatn  en  la  inmensa  ma- 
voria  de  la  nación ,  que  uo  es  occesariu  es- 
Ibnar  mucho  el  discurso  para  convencer  y 
persuadir,  que  á  mas  de  inútil,  nos  es  en 
eslfemo perjudicial  y  ])<>Ii-rnsa.  A  cscem  ion 
de  un  número  muy  reducido  de.  hombres, 
que  por  sus  principios,  antecedentes  é  par- 
ticulares designios,  muéstranse  decididos 
sostenedores  ne  la  innucneia  inglesa,  la  ge- 
neralidad de  España  sin  escepciun  de  ningún 
partido,  se  manifiesta  abiertamente  contraria 
a  toda  alianza  con  Infílaterra  ,  y  propende 
visiblemente  á  desconliar  de  aqiM'lla  poten- 
cia, aun  cuando  uo  se  mantengan  con  ella 
mas  que  las  indispensables  relaciones  de 
buena  armonía.  Y  no  esdiHcil  descubrir  la 
causa  de  semejante  aversión ,  puesto  que  no 
,  es  menester  un  profundo  conocimiento  de 
la  política  y  de  la  aiplomacia ,  para  ver  desde 
Iue;ío  lo  que  la  Península  puede  prometerse 
de  su  intimidad  cm  la  Gran  Bretaña. 

Examinando  la  respectiva  posición  de  las 
dos  naciones,  échase  de  ver  que  no  existe 
ningún  vinculo  que  pueda  mantenerlas  imi- 
das, y  que  todo  cuanto  en  esta  qaatena  se 
intentase,  ha  de  ser  por  necesidad  feeticio, 
y  por  consiiíuienle  poco  duradero.  Porque 
Convicn»'  nn  porder  de  vista  que  la  soliacz 

Í estabilidad  de  las  alianzas  no  depende  de 
fotantad  de  los  gobiernos  aHados;  entran 
para  mm  lin  las  pueblos,  y  no  es  posible  des- 
entenderse de  ellos ,  si  se  ha  de  conse<2:uir 
llIflO  que  ofrezca  garantías  de  buenos  resul- 
tados. 

Aplicando  e^e  principio  á  la  alianzfi  dt>  la 
E^ña  con  la  Inglaterra ,  notaremos  que  no 
Mmenin<^náde  las  condiciones  que  en  se- 
.liMjaiites  casos  conehicen  é  eslreciiar  y  for- 
tificar los  laiss  que  pudieran  formar  m  go- 
biernos. 

En  prfmer  lagar ,  los  dos  pueblos  ne  solo 

(utblan  idioma  muy  diferente  .  sino  que  tam- 
bién ha  faltado  etitre  ellos  la  comunicación 
precisa  para  difundiralgun  tanto  la  intcligen- 


^  cía  de  la  lpng:nri  rf^'íp'^cfivív  Esto  es  soleve 
obstáculo  para  la  bueiui  aiui2>lad  de  uuebdi  á 
pueblo ;  oostáculo  que  no  existe  eonla  Praa- 
cia  por  la  propagación  de  su  idioma  entre 
nosotros,  originada  de  la  menor  üfiniltad 

)^  que  de  suyo  presenta ,  de  ia  mayor  íre- 
cuencia  de  relaciones  de  unos  naturales  coa 
,  otros,  y  muy  espprialmfntc  del  predorain» 
'  alcanzado  en  Kspaña  par  la  literatura  fran- 
cesa desde  que  ocupara  el  trono  ia  descen- 
dencia de  Luis  XIV.    ,  .    ^  u 
I,a  rpüu'iiin  profesada  i)or  los  españoles  es 
diferente  de  la  que  en  Inglaterra  domimi; 
mediando  ademas  la  {)articuJar  circunstancia 
de  las  tradiciones  poco  favorables  á  la  amia* 
tad,  las  que  todavía  conservan  am!)a>>  mñn- 
nes :  no  se  han  olvidado  aun  los  reinador  de 
Felipe  U ,  defensor  acérrimo  del  catolinsmo 
asi  en  España  como  en  el  resto  de  Europa: 
V  el  de  IsalM>J,  encarnizada  pers»'!,MiifIúr;i  ie 
lia  Religión  Católica  en  sus  domntios ,  que 
afirmó  ademas  la  iglesia  anglicana ,  y  apoyó 
el  protestantismo  en  los  demás  poises»ctta^ 
le  fue  posible. 

Las  costumbres  de  las  dos  naciones  no 
tienen  ningún  punto  de  semejaaxa:  al  pisar 
el  suelo  de  la  Infílaterra  .  se  cnnom,  se  sien- 
te iustinlivamenti'  esta  diferencia  proíunda. 

IComo  quiera  que  los  dos  pueblos  hiaa^ivido 
en  completo  apartamiento  el  uno  nspecto 
del  otro,  no  «"^^^  encuentra  nin^MMi  punto  de 
contacto  ni  aproximación ;  las  leyes  de  los 
dos  países,  el  sistema  de  gobierno  i  wie  du- 
rante largo  tiempo  vivieron  sometMon,  la 
nin^na  analogía  de  su  adminislmcion.  vie- 
nen á  sancionar  esta  diferencia  que  otras 
I  cansas  de  suyo  harto  poderoeas  tienen  esta* 
blecida  ;  resultando  que  así  se  parecen  en 
lo  intelectual  y  en  lo  moral ,  ingleses  y  es- 
pai^oles,  como  las  nebulosas  orillas  del  Tá- 
Biesis  á  las  risueftaa  márgmiea  del  GvodaM 
quivir  Y  de!  Ti  jo 

A  pesar  de  tamaños  inconvenientes ,  no  se 
podría  llamar  temeraria  la  tentativa  de  acer-r 
car  á  las  dos  naciones,  fomentando  la  amistad 
y  fraternidad  entre  los  dos  pueblos  ,  y  pre- 
parando de  esta  suerte  alianzas  solidas  y  dur 

Iraderas  entre  los  dos  gabinetes ,  k  no  mediar 
otras  drcnnstancias  que  las  haeea  de  lodo 
punto  imposibles. 
A'uoca,  durante  la  situación  actual  de  las 
dos  naciones,  podría  ser  la  aliansa  de  la  Ba- 
paña  con  la  Inglaterra  otra  cosa  que  la  su- 
misión del  i^abinetc  de  Madrid  al  gabinete 
i  de  San  James ,  que  el  sacriGcio  de  nuestros 
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áloe  iriieramsdalt  ton  Bretafla.  1^ 

los  compensaciones  reciprocas  no  serán  otra 
coM  que  veios  mas  ó  menos  tra^rentea, 
fM^€ÉbffV69te  jiMiiflüo  &t  iMMitro  bien- 
estar v  pfoaperiéM  á  loa  inlereaes  de  la  pre- 
lindicía  amiga. 

•e4«a  razón  de  lo  que  se  acaba  de  decir  no 
MlKMltéB  adifiiialr:  existe  una  verdadera  | 

oposición  de  intereses  entre  las  dos  nacio- 
nes ;  el  proírreso  de  los  unos  será  por  nece- 
sidad en  menoscalK)  de  los  otros.  No  igno- 
raiMs  las  hennoaas  utopias  de  la  eommiidad 

é  identiilad  de  intereses  de  todas  las  nacio- 
nes ;  nosotros  ,  sin  nef(ar  que  hav  ciertos  ' 


menester  ie  será  probar,  que  nada  le  impor- 
tan á  la  Insrlaterra  tan  preciosas  ¡ovas,  o  í¡ue 
sus  hombres  do  estado  -serán  tan' ¡niluM  iies 
que  no  prevean  61  peligro  que  las  amenaza- 
ría ,  desde  qiie  la  España  recobrase  su  an- 
tiirua  pujanza  ;  moncslrr  le  será  probar,  que 
auu  dado  caso  «jue  no  se  hallara  en  la  misma 
aftaaeion  topdgralea  del  pais  una  razón  po- 
derosísima para  formar  de  toda  la  Península 
una  sola  nación ,  no  es  al  menos  la  influencia 
española  la  que  por  lodos  títulos  debiera 
prevalecer  en  Portugal;  menester  le  será 
probar,  que  un  reino  que  se  sintiese  con 
fuerzas  bastantes  para  arrostrar  fcrandcs 
compromisos ,  no  esc.o¿;ilana  lodos  Iqs  me- 
dica, no  tantearía  mil  y  mil  combinaciones, 
no  eniplearia  cuantos  recursos  Iii viese  á  la 
mano,  no  andana  a  caza  de  lavorables  co- 
yunturas, para  apoderarse  nuevamente  de 
Gíbraltnr ,  echando  de  la  propia  casa  ese 
centinela  de  vista. 

Aun  cuando  uo  mediaran  otras  causas  que 
engendrasen  oposición  de  intereses  entre 
ingleses  yesnafioles,  las  indicadas  fueran 
por  cierto  poaerosas  en  demasía  para  pro- 
del  vendedor  y  los  del  comprador,  los  de  dos  ||  ducirla  tuerte,  viva,  intransigible.  La  histo- 
— ~ss  qne  coneiBren  á  un  mismo  mer-  |)  ría  y  la  esperieneia  ensenan  de  consuno,  que 

motivos  de  muchísimo  menos  valer  ocasio- 
nan ¡uestiníruil)les  rivalidades,  acarn'ando 
a  menudo  guerras  san¿¿rientas.  La  posesión 
de  una  pequeñísima  isla  en  lugares  ai  pare- 
cer insigniliiantcs.  la  dcmarcarion  mas  ó  me- 
mercantil ,  esta  en  oposición  con  la  España';  jl  nos  escrupulosa  de  una  Iroutcra,  una  fortaleza 
el  aumento  v  desarrollo  de  los  verdaderos  in-  'I  colocada  en  un  [)unto  de  suyo  poco  influyen- 
iHvses^  de  la  una ,  dañara  por  indeclinable  |  te  en  las  operaciones  militares ,  un  peHazo 
necesid{íd  los  de  la  otra.  l>ejemos  aparte  por  '  do  tierra  junto  a  una  romoti<ima  ensenada, 
un  momento  los  mercantiles ,  ()or  no  repetir  ¡i  el  mayor  o  menor  ascendiente  en  los  uego- 
b  qne  mil  ▼  mil  veces  se  ba  dicbo  ya,  y  mi-  |  dos  del  (^biemo  de  un  pais  situado  á  ter- 


puntos  generales  en  que  efectivamente  esta 
«Miad  se  enlasa  y  hermana ,  opinamos  qoe 
hay  mtiehisimos  otros  en  que  dichos  intereses 
se  hallan  necesariamente  encontrados;  v 
par  tanto  siendo  indispensable  la  rivalidacf, 
eaáacvml  debe  procurar  aacar  de  so  posición 
el  mejor  partioo  posible .  promoviendo  su 
conveniencia  sin  apartarse  de  la  justicia.  Tan 
«nMi  «b  raion  en  qie  se  funda  la  ver- 
Mi  4e  1m  observaciones  qae  preceden,  co- 
mo  lo  es  que  están  en  oposición  los  intereses 


cad\  los  de  dos  aspirantes  a  un  mismo  cm- 
pteo,  los  de  dos  ambiciones  que  tienen  lija 
sa  surada  en  un  destino  en  que  ambas  no 
ptNiÉi  tener  cabida  á  nn  ansmo  tiempo. 

La  Inglaterra  bajo  el  aspecto  político  y 


la  cuestión  bajo  un  panto  de  riBtade  I  golsinia  distancia,  y  den  y  cien  otras  cao- 
mayor  estension  y  altura ,  y  en  que  no  sea  sas  menos  poderosas ,  motivan  los  mayores 
dable  sospechar  interesadas  miras  de  proviu-  i  esi  uerzos  de  la  di^ilomacia  ,  y  provocaii  cs- 
iMMao.  ¿ConviéneleilaGnnBretafia  que  trepitosos  romoiniientos ;  ¿(¡ué  será  pues 
la  nadon  españolase  levante  de  la  postra-  •  -  ■  •  -  ^ 
cion  en  que  yace  ,  que  lome  aliento  y  brío 
jpoft  ocupar  de  nuevo  el  rango  que  le  cor- 
mpiMide  entra  lis  nadónos  europeas?  ¿no 
US  cierto  ,  ( iertisirao,  que  no?  Quien  lo  con- 
trario pretenda  ,  si  quiere  dar  a  su  opinión 
tan  solo  un  débil  viso  de  probabilidad  ,  ne- 
eaearío  es  qué  borre  del  mapa  de  la  Penín- 
sula el  importantísimo  punto  de  Gihrallar,  en 
coyas  fortalezas  ondea  el  pabellón  británico; 
necesario  es  c^ue  haga  desaparecer  del  mismo 
mapa  el  vecmo  reino  de  Portugal,  casi  re- 
dadd»  á  «n  simple  eoloniade  lDglaterr;a 


tratándose  de  la  iniluencia  sobre  nn  reino 
situado  en  posicicm  ventajosísima ,  para  to- 
das las  operaciones  políticas,  militares  y  mer- 
cantiles que  se  intenten  scÁire  el  occidente 
de  Europa ,  Mediterráneo  ,  y  costas  de  Afri- 
ca? de  un  reino,  que  entre  los  restos  de 
su  pasada  grande/a ,  conserva  toílavia  gru- 
pos de  preciosas  islas,  muy  bien  situadas 
para  servir  de  escala  eu  el  tránsito  de  Euro- 
pa á  América  ,  al  Africa  y  al  Asia?  ¿«lué 
será  tratándose  de  un  punto  como  Gtbrmtar, 
llave  del  Mediterráneo  ,  punto  de  apoyo  [)ara 
opekar  sobre  la  Península,  el  Africa  y  el  At- 
ií 
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iáDiíeo?  Hú :  h  Mtota,  h  ¡mvifloni  fii|^ 

Ierra,  no  es  lan  Inrpt»,  Inn  ciega  ,  (fue  no 
vea  lo  que  us  utas  claro  que  lu  luz  d«l  tiia; 
a  s^her ,  que  desde  el  instante  que  la  España 
m  I  o  si>  a  su  antiguo  esplendor  y  poderío, 
desdi'  el  ¡ii>l;iiite  qiTt»  el  león  de  Castilla  pu- 
diese luedir  sus  fuerzas  con  el  leopardo  brí- 
tanOf  comenzarla  la  rivalidad,  sigvieiido 
después  las  hostilidades,  hasta  faíaber  recon- 
quistado lo  (|ue  la  naturaleza  niismn  le  está 
indicando  como  de  su  pertenencia.  Cuando 
lord  Clarendon  y  sir  Roberto  P^l,  nos  están 
halagando  con  sus  sentidas  pnilcslas  del  de- 
seo que  ahrifrnji  de  nuestra  prosp<'ri(iad ,  de 
uueslra  dicha,  de  nuestra  libertad  e  inde- 
pendencia', reltexionemos  que  los  que  hablan 
uo  son  escritores  entusiiií<las,  no  son  poetas 
de  (luieues  pueda  suponerse  que  se  n»ecen 
en  (toradas  Uusiones ,  en  sueños  candidos  y 

Euros ,  eo  ¿galanas  utopias  por  el  bien  de  la 
umanidad  :  n-lli-xíonemos  que  son  hombrea 
de  estado  úe.  la  Gran  Bretaña  ,  encargados 
de  la  defensa  y  fbmenlo  de  los  intereses  de 
supaíSf  colocadesé  manera  de  a  ta  la  yas  para 
acechar  cuanto  pued"*  raviirererle  o  dañarle; 
rcilcxionenios  que  üod  houilii-es  que  consa- 
gran su  vida  entera  á combinar,  á  ne^^oríar, 
<i  intrigar,  á  maniobrar  en  pro  de  la  gran- 
deza ,  de  la  prosperidad  ,  de  !a  influencia  y 
poderío  de  su  patria ;  lijemos  entonces  nues- 
tras miradas  sobre  Portugal  y  Gibraltar.  y  de 
seguro  que  sin  necesiilad  de  otra  considera- 
don  ,  se  disiparan  en  un  momento  las  im- 
presiones agradables,  que  causarnos  pudie- 
ran las  mas  graves  protestas ,  las  mas 
anéenles  espresiones  de  buen  afecto  y  des- 
naeresada  amistad. 

Sí  Jo  dicho  hasta  aqni  basta  y  sobra  |)ara 
convencer  deque  la  Inglaterra  tiene  un  inte- 
rés pode  if^ocn  tpie  la  KspafKt  tío  sf  lexante 
del  abatiuneulo  en  que  yace,  existen  lodavia 
otras  razones  que  llevan  la  espreaada  verdad 
i\  una  evidencia  que  no  consiente  réplicas  de 
ningún  género,  línsia  ahora  nos  hemos  ceñi- 
do á  c(msidcrar  ios  miereses  británic(M>  y  cs- 
paiVotes ,  con  relación  á  Europa;  peroeslea- 
diendo  nuestras  miradas  á  la  América  y  al 
Asia,  enrnntrnrenios  no  menos  graves  ffl'iti- 
vos  de  incesante  rivalidad. 

¿Quién  [KKlrá  perauadirse  que  sea  con- 
^f^-íionte  á  la  In;;] aterra  que  la  isla  de  Cuba 
este  bajo  el  dominio  del  gobierno  español? 
¿quién  no  ve  que  debe  de  encontraren  esto 
un  obstáculo,  un  estorbo,  que  de  todos  mo- 
dos le  importa  remover?  Si  no  ic  es  posible 


fi  adquirir  aquella  prectosfl  lülonia ,  ]ior 

de  neg(K'iacione:<  (»  de  un  jíolpe  de  maoo, 
¿uo  sería  muy  ventajosa  para  eUa  ía  einaa» 
ci]>acion,  que  produoMMido  primesB  lnrjs»flé> 
rie  de  (iesastren  y  tnrbuieucias,  vinien0--á 

p;i'  f  ;d  fin  á  una  independencia  precaria, 
lu  izada  a  demandar  humildemente  la  soaibra 
de  nn  aho  proteetorado?  ¿no  abrífia  dte  enla 
suerte  la  lnf<laterra  un  nuevo  desahogo  para 
sus  sobreabundantes  |>roductos?  ¿no  mejora- 
ría la  situación  de  sus  colonias  (ieslruymuie 
ia  pros]  Maridad  de  un  rival  teaMMeV  Lan  iett- 
t4iti\as  tpn'  se  están  hariemlo  para  arreba- 
tarnos aipiel  inestimable  tesoro ,  los  teñe* 
brosos  manejos  que  se  emplean  para  |>rovo- 
car  una  htsurreccion,  cubriéndolos  con  el 
hermoso  velo  d»  !  tnior  de  ia  humanidad  ,  y 
aparentando  un  entusiasmo  por  el  bieu  de  stia 
semejantes  que  raya  en  Ja  demencia ,  como 
lientos  visto  recientemente  en  el  ex-oonutt 
Turnbull ,  son  la  respuesta  mas  de(  isiva  que 
darse  pueda  á  las  indieadaü  cuestiones;  esto 
I  revela  bien  á  tas  olmas,  oaáies  son  «n-  lan 
\ntilla>  los  iaierasesdeJiapnlIfty  euáknln» 
de  Inglaterra. 

Volviendo  al  Oriente  miestros  ojos  nos  en- 
contramos con  el  pabeJImi  de  la  Gra»Bmtar' 
ña  llotando  victorioso  en  los  puertos  de  la 
China  ,  y  descubrimos  vivo  movimiento  de 
sus  di|ilouiáticos  y  de  sus  eousaríos ,  para 
aprovechar  lo  que  tan  feliZBMnte  ba  cobm»- 
zado  la  suerte  de  las  armns ,  y  esplofar  las 
riquezas  de  atjuellos  inmensos  (mísus  ,  cer- 
rados hasta  el  presente  á  la  ambición  \  co- 
dicia de  los  europeos.  Un  ancho  porvenir  es- 
tendiéndose en  vasto  horizonte ,  ctiyo!;  limi- 
tes no  alcansa  la  vista,  se, abre  de  par  en 
par  á  la  actividad,  al  leMI  ardor  de  esa  gran 
nación  que  no  calle  en  el  améo.  Las  pner 
tas  de  hierro  que  matifiiviiMau  A  los  ifuitime- 
rabies  habitantes  del  imperto  celeste  aislados 
durante  treinta  siglos ,  eaveron  bajo  lan  «e- 
ñonazos  de  la  armada  inglesa ,  v  ios  raand:v- 
riix's  que  creyeran  inespugnablos  sus  ba- 
luario,  vierouse  obligados  a  ¡ledirde  ruddlas 
la  paz  ,  y  á  pasar  á  bofdo  de  las  veneednri» 
naves,  j>ara  firmar  los  ti  alados  (pu>  «on  al^ 
tivo  ademan  les  presi  ribiera  el  almirante. 

El  interés  de  la  drau  Bretaña  después  da 
tjin  señalado  tríunfo,  cfHiíásIe  en  asaitvnr 
por  todos  ios  medios  posibles  esa  nueva  con- 
quista, continuando  las  negoctacioaes,  y  em- 
pleando de  nuevo  si  menester  fuere  Jas  armas 
para  ir  recalando  cada  dia  conceaienes  maa 
ventajosas.  Genviéoele  no  dejar  e«MMMttda>' 
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tf)  ih'  los  frntnftns  ,  v  :tsí  prnfml»!»'  í|IH* 
(ittcurnra  lodos  íoa  lue^itot»  luiaKtuühles  ua- 
M  dUrpnNMt  á  toib  KMÍe  de  eon|>be»' 
MMt  pie  mdaii  ocurrir.  Si  hien.  para 
gmni^enr^  el  nombre  de  lilnnlnipica ,  y  ad- 

r'i  el  Ululo  que  MuiÑciuna  <ic  prule clora 
h«Hmi  4e  u  einrilíneMiB  y  de  la  huiita- 
nidad,  aparenta  prin  urar  (¡ue  las  venlajas 
quciT|K>rtL':  st»  esticmian  t  íTíilHcn  a  los  demás 
pueblos  ctvilixaiios,  ej>t<»r/«tii4Íose  cti  acallar 
<lp  )>sui  mtñ»  Im  tfMiM  y  marmnllw  que 
detoda»  partes  se  Icvanían  ronlra  su  nmlii- 
ám  y  codicia ;  no  dejara  de  cuiidar  que 
b  fucde  ia  mayor  parte  del  uio^Ue  ho- 
tit,  y  de  ví|rilar  órnteíosamenle  los  pasos  de 
friantns  nriciont*-  pp"i»'nlen  en  la  Doeva 
arena.  El  uiüjmo  muTiuiiento  europeo  que 
aKiai  Oriente  se  promoviere,  no  se  olvidará 
^  c^tkluto  en  provecho  de  los  intereses 
propios,  y  mnchn  serji  si  su  diplomacia  apo- 
yada en  las  colosales  posesiones  de  la  ludia, 
T  «a  los  ventajosos  tratados  de  la  China*  no 
tiende  á  sus  advensaoos  y  nvBke  Doevas  é 
iaeslncahles  redes. 

En  vbta  de  esta  posición  de  ia  Urao  Bre- 
Ma  an  las  países  y  mares  de  Oriente ,  ¿bá> 
Uanscpnr  viMitma  sus  intereses  hermauados 
COI»  ios  nueslros?  Aun  luando  se  supon  ira 
W  no  le  couvieue  la  pose>iou  4lc  la^  i>las 
FilipiDas»  y  qw  pretiere  dejarlas  en  nucslru 
\n4vT  a  cttfgarsr  nm  los  compromisos  dií 
(rtn  culonia ,  sieniprc  es  cierlo  <|ue  no  puede 
agradable  aue  la  nación  que  las  ()osi;ü 
levante  detiuisiaao  el  vneb  eonvirtiéndose 
en  rival  temible. 

Jte  k  re«íeAa  qoe  acábanos  de  presentar, 
sadMlnee  eo»  teda  evidencia,  que  ia  In^la- 
i«rra  tiene  en  todas  parles  am  intaaresea  ea 
opos¡<in(»  voTi  !o<  nuestros:  resulta  <pte  es 
«a  düsurdo  el  suponerle  sinceros  deseos' de 
MMln  prosperidad ,  y  que  por  lanto  es  pre- 
riso  escuLbar  con  la  mayor  desconíianza  sus 
Hfnieslas  de  amistad  afectuosa,  no  hacer 
■uagun  caM>  de  sus  ardientes  volos  ]>or  el 
tMKato  y  desarrollo  de  nuestra  riqueza, 
|Wel  ;ttii[r(Mitfi  ííf  nuestro  liienesUír,  por  el 
rvíslablccituienlo  de  uueslra  iudc|)endencia  y 
Nerío.  En  todas  las  aUany.as  que  con  ella 
>«gat)i(is .  llevareaaee  por  necesidad  la  peor 
íwrlc  ;  ella  |K)den»sa  se  aprovechará  de  inies- 
debilidad;  ella  rica  se.  aprovechará  de 
VKalia  pabiÍBia;  eUá  eodíeiosa  eapkilará 
noestru  twolo  todavía  vtrp^ii ;  ella  {irevisota 
)  iitila  se  aproyaolMiÉ  de  — estra  impreTH 


sion  ;  elii  oe^  te  aprovediará  de  nneatn 

negii^eocia ;  ella  iuteresada  en  nuestro  aba- 
tiniento  y  postración ,  procurará  envolveroos 
■M  y  BiM  en  la  red  qne  nos  tiene  tentida,* 

y  en  la  que  están  ya  nuestros  pies;  ella  sa- 
gaz conorpdor?  <]r  Mtioslm  orirnllo  nacional, 
disfrazara  uin  liniluiiies  y  seductores  velos 
los  progreooe  de  su  nsurpaelon ,  eomo  el  reo- 
til  (|uc  con  mirada  fa^<-illado^a  va  alrayenao 
a  su  inllamada  boca  la  » luidula  avecilla* 

Cuando  sostenemos  los  daños  que  nos 
traerlo  lodo  aliani^a  con  la  Inglaterra ,  y  loa 
peligros  (pu'  coiisiiío  lleva  su  ¡iiiiistad  dema- 
siado intima,  uo  es  nuestni  ainiiio  iiulucir  a 
que  se  ponga  España  eu  desucuerd(»  cou 
aqnella  nación ,  provocando  so  enemistad  y 
su  odin  Muy  al  contrario,  creemos  que  se- 
mejanu>>  conducta  .seria  impiiideute  en  estre- 
mo ;  y  hasta  nos  atrevemos  á  indicar ,  ({uc 
entre* las  íaltas  cometidas  por  el  partido  mo- 
dcnifif)  (MI  España  .  haya  sidoqni/as  una  y  no 
desui  üciable ,  el  no  observar  cou  respecto  a  . 
Ingláterm  una  omdocta  mas  atinada  y  pro* 
visora.  Enefedo:  si  la  amistad  de  áqaella 
gran  nación  no  nos  es  provechosa ,  tampoco 
nos  es  favorable  su  enemistad ;  y  asi  fuera 
ufia  impradeaeia  en  los  hombres  míe  diri- 
giesen los  negocios  del  |>ais,  el  trarle  por 
causas  lisianas,  motivos  de  tpieja  y  desiou- 
tcutü,  y  ci  herir  su  susceptihilidad ,  incli- 
nándose a  favor  de  otra  nación ,  que  ella  ha 
mirado  siempre  y  mira  todavia,  cuando  no 
como  enemiga ,  ai  menos  como  rival. 

Al  débil  uole  es  regulanuente  muy  pro- 
vechosa la  alíania  con  el  fuerte,  \H)n\m 
aí'ontece  casi  siem|>re  loque  sesii:nili<  a  en  la 
faiuosa  fábula  que  anda  en  boca  de  todo  el 
mondo.  Los  escaños  recarsos  de  que*  el  dé- 
bil puede  disponer.,  se  aproveehan  fiara  el 
loijro  del  objeto ;  pero  cuando  se  trata  del 
repariimieato  d(;  los  buuclii  ius  ubteuidot», 
eabele  al  fuerte  la  parle  principal  cuando  no 
la  totalidad,  por  la  sencilla  y  convincente 
razón  de  qnc  os  fuerte,  Por  mas  que  esto 
S(^  de  una  veiilad  incontestable,  no  se  si- 
gue que  al  déWil  le  sea  provechoso  el  eaeitni' 
contra  si  la  animadversión  del  fuerte  ;  la  pru- 
dencia aconsejo  la  linea  de  conduela  tpie  de- 
be observarse ,  cifrada  en  dos  palabras ;  ni 
aliangca  ni  enemistad 

Basta  tener  una  i(U'a  did  inmenso  poderlo 
de  latirán  Bretaba  para  convencerse  de  cuan 
imprudente  fuera ,  ni  provocar  abiertanienle 
su  ctkfíi  con  atrevidos  deamanes «  ni  úrilar 
su  orguUo  oiOf{{ando  é  otm  poleiicía 


Dlgltlzed  by  Gopgle 


—  400  — 

qiitera.  no  üirenioü  decisiva  prapoudemncia,  |l  ^ion  un  ntir  tuT  K  h  Triincesa.  Tamhícii  de 
pero  ni  auo  prsdileccioB  demasiado  narcada.  i!  esta  upinüuioi»  que  i^ieiies  no  poedc  traemos- 
La  luj^iater»  tiene  á  la  maao  nuchoame-  ,  los;  malea  si,  ilii  wnihi  ijnniihil  fii-raé* 
.  dios  (le  dañaraos :  y  si  bica  estamos  coaven-  '  mm  da  la  leapaalivi  mncion  de  las  ám 

oídos  (le  í}!H'  (MI  lodo  cvmto  los  piunltnMá  '  naciones,  y  Jos  PSfamwntos  de  la  hÍ5;toria 
porque  ai^i  cumple  a  sus  ioleres^.s ,  upiiiainos    y  de  la  esperiencia  vendrán  en  continiiaciMi 
no  obstante  que  no  eapoco  lo  que  pueden  |  de  lo  qii6aMbaaioidtodacir(4). 
contribuir  la  sa^^acidnd  y  cordura  del  ^'obicr-  ¡     La  demasiada  estension  que  va  tomando 
no  español ,  eu  (\uc  ui  se  empleen  en  tanta  '  este  artículo  nos  impide  desenvolver  estas 


ainiudaucia  cisos  ntcdios ,  ni  se  active  con 
tanto  ahinco  su  eíícacía.  Desde  el  momeato 
qnc  1^1  trnbinot-'  de  San  James  se  convenga 
aue  el  de  ias  iuilcria»  predomina  eu  Ma- 
arid  ,  Y  ^ue  la  ^oUtica  de  Luis  XIV  se  ba 
r  j/itabíecido  dntieado  de  nuevo  los  Pirineos, 
desde  entonces  será  no  soln  nuestro  rival, 
sino  nuestro  enemifjo,  tenaz ,  irreconcilia- 
ble :  pues  que  sn  interés  y  hasta  su  hcnmr  [ 
no  le  j>ermiUrán  contemplar  8ia  indignacíoii  J 
proliiiida  nn  e*;tado  de  cosas  que  tan  mal  pa- 
rados lus  dejara.  £n  tal  caso  echaría  mano 
de  todos  los  medios  imaginables  para  per- 
turbar nuestra  tranquilidad  en  lo  intenOTt 
para  insurreccioiuTi  nuestras  colonias,  para 
destruir  nuestra  iüdm>tría  y  comercio ,  ape- 


indicaciones  ea  el  présenle  numen»;  har«- 
bmmIo  ea  iroo  de  Isa  ianeditlaa,  €s«>ia  a^ 

(ensioii  \  detenimiento  ipa 
portancia  de  la  materia. 


ARTICULO  11. 


(  nniptiendo  lo  que  en  el  néawfo  anterior 
tenemos  prometido,  vamos  n  tratir  de  lai 


lando  ciulzás  á  recursos  que  en  las  carteras  ||  ventajas  A  inconvenieBles  que  paeda  ofte- 


minisleríales  deljen  de  tener  ;i|»unladns  sus 
hombres  de  estado,  para  sacarlos  á  plaiaeu 
el  último  estremo. 

¿Qué  interés  podemos  teaer  nosotros  en  ■ 
prestarnos  á  s(  i  virde  .irenn  en  la  lucha  de 
dos  poderosos  rivales ,  eu  entregarnos  como 
uu  cordero  á  quien  dos  fieras  que  se  disputan 
la  presa  matan  y  descuartizan?  St  no  nos 
conviene  \;\  a!¡;iiV/;i  de  In  Inglaterra,  ¿podrá 
sernos  útil  la  de  ia  Francia?  ¿será  verdad  aue 
restableciendo  la  política  de  Luis  XIV,  tral»<- 
jemos  por  nuestra  dicha ,  por  nuestra  prospe< 
ridad  é  indojiendcnria?  ¿será  verdnd  qne  ni 
en  el  estado  normal  ni  eu  situaciones  estraor- 


eeriios  la  alianza  Tranoefla.  T  pora  que' bo 

se  dé  i!  nuestras  palabras  un  sentido  qoe  no 
tienen ,  advertiremos  que  ai  rechazar  la  ia-- 
dícada  alianroi ,  ni  siqoiera  peaaauMM  ea  laa 

hombres  que  actualmente  empufian  las  rien- 
das del  gobierno  en  aquel  pais  y  en  el  nupu- 
tro,  y  hacemos  completa  abstracción  del 
estado  actoal  de  las  relacíoaes  del  gabiaelB 

de  Madríd  ron  el  de  las  Tullerías  Colrioa- 
mns  !a  cuestión  en  terreno  mas  aneluimso: 
COSAIS  de  suyo  grandes  debeu  ser  contem- 
|Hadas  en  aa  cuadro  mas  esteaao,  ea  iiari- 

znnte  mas  vasto:  }-  Ii^  desnaturaliza  y 
mutila  cuando  se  tiene  empeño  en  circim»- 


díaarías,  pueda  sernos  útil  el  constitairnos  |  cribirlas  ai  estrecho  ámbito  de  las  bande- 


en satélites  de  la  pnütira  francesa?  Mucho  lo 
dud;uufis  .  ó  mejor  diremos,  opinamos  en 
scutido  muy  diverso.  Ctee.aios  que  por  mu- 
chas razones  !i>  imjtorta  á  la  España  el  no  vi- 
vir en  amistiul  demasiado  intima  y  csclusiva 
con  la  Fraucia ;  creemos  que  lejos  de  sernos 
provechosa  esta  linea  de  conducta  podría 
acarrearnos  perjuicios  de  mucha  cuenta;  y 
que.  l  úe  ra  lo  mas  á  propósito  para  empellar- 
nos en  una  nueva  serie  de  calamitosas  con- 
secuencias. Hemos  manifestado  nuestro  peu- 
saauento  sobre  la  alianza  inglesa,  y  por 
'cierto  que  ii<>  l;i  liemos  favorecido;  pero  de- 
bemos aáadii ,  (jue  poco  taita  si  con  tal  aver-  ¡i  lerior  »  la  cuesiiuo  del  mairiraMMo. 


i  rías  poltticas  y  de  los  ielareses  perso- 
nales. 

Paréceuos  que  la  cuestión  quedara  plan- 
teada ea  loa  térarinos  coaveaientaa  tniaa 
I  lándola  de  la  manera  ({!h>  sigue:  ¿Qvé  bie- 
'  nes  puede  traernos  lo  alianza  frmcem? 
\  males  puede  acarreamos  f  l*ara  mayor  cla- 
:  ridad  proeniaremos  exaniaarpor  separada 
:  loa  dos  puntos;  bica  que  ae roía  da  tal  iia*> 


(i)    Por  donde  se  vé  qne  la  opOsUO»  del 

autor  il<>  rs(,is  linc.is  á  l;i  alianiia  froi 
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ñera  el  uno  coa  el  otro,  quft  m  tmmifm  ñ%  I 

rá  fácil  conservar  el  desünfle.  I 
¿^ué  bienes  puede  Uat^rnos  la  alianza  ú 
fwMMft?  Volvemos  ios  ojos  á  loáa»  ftaím;  I 
con^'tderamofi  los  objetos  bajo  el  aspecto 
reii^aoso,  bajo  el  social,  bajo  el  poliUco, 
bajo  el  industrial  y  mercantil;  divagamos 
por  todas  las  regiones,  iiilerro^aaios  Ui  bis-  '. 
torin   ron<ti!fntiíns  la  esperieiicia ,  coujelu-  ! 
ramos  sobre  el  porvattir;  en  njogiuia  parle, 
m  niugau  senltw MttlMMa  ■  verqiie  pue- 
^  Mnos  provechota  la  aliaasa  eoa  la  Fran< 
t'vA :  no  (lesciibriniüs  n¡n«jrniia  ntiliHad  en 
reiacioaes  demasiado  inUutüi» :  solo  eucon- 
taMMt  qw  ww  M  OMveaíeatft  d  vivir  «ii 
paz  eon  ella ,  con  la  buena  amoim  que  ttc  | 
aovo  demanda  la  vecindad.  , 
Kueatra  indepeudeocia  para  iiada  necesi-  | 
ta  4i  k  FraMÍa,  dado  que  el  espirítu  del 
siglo,  la  actual  diplomacia,  una  posición 
peninsular  y  en  el  ultimo  e.stiemo  de  Ku-  I 
ropa,  nos  poiicu  u  cubieilo  Uu  lodo  ataque 
da  la.  ambición  estrangera«  La  Inglaterra 
BÚsma,  ni  pieusa  ni  })ensar  puede  en  ala- 
car  nuestra  independencia  sino  por  medios  < 
indtrecios ,  disfrazados ,  dirígiciMlo  cou  sus  ; 
oonsejaa  y  Brandando  con  sus  esigeacíai .  i 
VtulrfH  parecer  á  primera  vist;»  (fue  ])ara  ea-  i 
te  objeto  es  necesaria  la  alianza  íraucesa,  j 
pues  qoo  el  ooairapeso  de  esta  d<tetruiria  j 
ii  pfapmdenncia  del  gabinete  de  San  Ja- 
me<:  (mto  hh^n  miradas  l;i-  cf^sas  no  es  esta  '] 
la  coQ&«^ueucia  que  de  ain     inliere;  por-  j 
qw  ae  sería  dable  lograr  que  desaperecie- 1] 
se  la  preponderancia  inglesa,  (|ucr¡éndDla  ¡j 
matar  con  el  ascendiente  de  la  IVancesa,  i 
sitto  otorgando  á  esta  ultiuta  uu  desmedido 
valor ,  lo  que  por  necesidad  nos  acaitearia  l| 
unn  indef)endeucia  indíí^na  de  una  nación  ji 
grande  y  pundonorosa :  por  sacudir  un  yugo 
nos  someteríamos  á  oli  o  uo  menos  innoble  j 
y  pesado.  j 
la  política  española  tiene  en  esta  parte  ' 
keu  tcasatk  la  línea  de  conducta  que  le  : 
otiiv¡M0  servir:  mmener  en  equilibrio 
lia  dea  influencias  rivales.  Y  cuando  de  este  : 
equilibrio  hablamos,  no  entendemos  acón- 
sajar  una  política  vacdaole  eatre  los  dos  i 
iiyilaaa  apuMlsr ,  que  «a  ae  iadiaa  ¿  una 
parte ,  ora  se  abalanoe  á  la  ccmte^aria,  cott- 
virtiendo  la  nación  en  im  ramfK)  de  intrigas 
V  el  gobierno  en  miserable  juguete  de  aui-  , 
hinioSta  aatraayraa:  eaipttÍMuoa  la  palabra  ! 
rquilibrio ,  |>ara  si;;niKcar  aquella  actitud 
iado|iajHlieiite  é  bidal§|a  qiw  cHiU|de-  á  <la  'I 


tatnarquía  da  Isabel  I  y  da  Felipe  II ;  ds 
aquella  actitud  que  escuclia  con  ^  udencia 
y  cortesía  lo^  consejos  ageuus;  pctu  que  ios 
roehaou)  coa  desden  tan  luego  como  toman 
el  tono  de  lu  superioridad;  aquella  actitud 
une  bacc  juslicia  á  las  reclamaciones  fun^ 
UiMÍas  en  decebo,  pero  que  responde  í:oa 
poeroia  iadifoiacion  á  e vigencias  injusbif^ 
\'  (;nt>  venido  el  caso  saba  ticar  la  pluma  j 
deseuvamar  la  espada.  .  v,, 

Y  ooenta  que  'seoHtjanta  poUlica  ao^.aa 
UAMieiU)  dorado;  es  muy  realizable,  stenirr 
pre  que  al  frente  de  los  nejjoeios  tendamos 
verdaderos  bombres  de  estado,  que  uuni' 
prendan  la  vardadeia  aimiiaioa  de  lea  ooms*. 
y  se  emauc¡[)en  completamente  de  las  ín- 
llnencias  de  las  panuillas  y  hasta  de  los 
partidos ;  que  ante  todo  sean  esuañoles ,  y 
oalotoa  úaicaaieate  del  honor  y  ae  la  iode-^ 
j)endenc¡a  de  su  piitiia.  Esta  niisnia  rivali-' 
dad  que  existe  entre  la  Francia  y  la  Ingla-^ 
térra ,  es  un  esceieuic  eleuieutu  |>ara  soste^ 
nernos  en  una  posición  libre ,  de.sembaraza^ 
da,  pni¡»ianien1r  c<¡);ífii>li  Si  solo  Invicra- 
mos  a  nuestras  mmeüiacioues  una  de  kii^ 
(bs  |)oteiicias,  fueranos  muy  difieil,  atcu,- 
dida  nuestra  deipaciada  siluacioii,  que  m 
nos  viéramos  preeisadtvs  á  rendirle  cierta 
espede  de  bomeuaxe.  Pero  abora  cada  una 
de  las  fuerzas  se  callarla  neulratiuda  ihnt 
la  contraria ;  y  cuando  en  un  sistema  exis- 
ten dos  de  esta  naturaleza,  nada  ({jieda 
que  hacer  para  mauteneilas  en  equilibrio 
8HI0  cuidar  que  la  una  se  halle  sieaipre  ai 
encuentro  de  la  otra.  ¿Pensáis  que  la  In-. 
glaterra  se  empeñaria  lucdmente  en  des- 
avenencias cuu  España  que  pudiesen  acar- 
rear un  rompindento?  ¿Peusuis  que  en  casa 
de  enemistad  con  la  Francia,  viera  el  go-. 
bierno  de  la  (irán  llrclafia  que  el  gabinete^ 
de  las  Tullerias  toma  con  nosotros  una  ac-* 
liUid  amenaiadora ,  sin  ponerse  mas  6  me- 
nos altwrtameote  de  parte  del  th.'  Madrid? 
¿Peoüais  qae  lo  prMiio  no  sucedida  á  Ja 
f  nneia  en  caso  de  haOana  ea  aituaoMin  ae- 
mejante?  Claro  es  ()ue  re|iugaaado  á  los  in- 
tereses de  ambas  potencias  el  qiu»  "^n  rival 
alcanzase  sobra  la  Kspaím  un  Inunto  de* 
eiaivo  que  pudiése  aoarrear  un  esceso  da 
influencia,  procurarían  evitarlo  periodos  los 
medios  posibles ,  apelando  si  aeoesario  fue- 
se á  la  guerra. 

Ambas  oaeiimea  lo  medilariaa  muy  dete- 
nidamente antes  de  empeñarse  en  una  lu- 
cha con  nosotros,  púas  que  aun  piestiiiiT 
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del  temor  que  iniítiiamentc  se  iiis|)¡- 
tnñm .  la  giiorra  de  la  liulependem  ia  ha 
(lejailo  jjroíuuílos  rei  íierdüs  í^ue  iio  liateii 
Biny  agradable  una  Icotatif»  -de  tnvaMon. 
El  semíirar  disconlia  ,  t  i  proniuver  inlr¡;í;»s 
que  no  mu  dejen  nunea  en  su^ie^o,  >on 
eom&  muy  hacederas,  v  que  no  cuestan  mas 
qttt^MkHBfM'  qo«  eo  k  ürea  emplean  Im 
aírenles,  Ó  cuando  mns  nitritn  snnilicift  |>e- 
cuiiiario ;  perú  intentar  un^  guerra  es  a:>uuto 
mas  sérío ,  en  que  no  darávirolo  ftiTw^le 
m^Wellinglon  ni  Soult.  Kinpresa  de 
Hera  mal  parado  el  capitán  del  sigki ,  no  es 
para  acometida  Uvianauieule. 
Aquella  guM'H|t<liÍMlli<ilMit*i*iiÍÉiHl 
pañolefi  una  energi;»  y  tenacidad  que  no  se 
na  visto  en  niníinn  ()uel»l(»  de  Europa.  Se 
dira  tal  vez  que  la  uaciun  de  aliuia  no  es 

élí'nuestra  rr^u^te/.  se  han  di  hiüfndo  mu- 
cho, que  las  disrordias  iiitcsliiias  lian  Ira- 
bajado  la  nación  incapacitándola  para  ^ran~ 
4llí«8ñier7.os :  pero  «in  que  práteoÉMMt 
poner  en  duda  la  |)arte  de  Ncrdad  <pie  en 
estas  (d)servaciones  se  encierra ,  no  n(»s  pa- 
rece siu  embargo  que  i»ean  de  tanto  |)eso 
«MM  ilgaBMfiidiiÉvtWNii^ii  priwtrnto 

r'  no  es  exaefo  qne  nuestros  elt-meiilos 
robustez  liayan  jxjreciUo  en  su  mayor 
(Kirtc;  exisleii  lddavit,  per»  dispersos ,  des- 
paminaée»,  8ÍB  punto  oe  apoyo  ni  re4Mri»ii<, 
esjverando  para  inoslrarsp  y  nhiar  el  (\\u'  se 
a<lopte  UQ  sfólema  de  |K>littca  uaciunal,  gran- 
de, genmmfkéá  WMiplü  ÉÍ«éic<ii»ypiw»- 
peridiad  de  tan  ilustre  monan|uia.  Y  enan- 
(\()  de  politica  nacional  hahhunos .  entende- 
mos ({uc  quien  ha  de  adopt^trla  ha  de  ser 

naoMfttl^  que 
i^ropende  tnatfé<IÜlMIÍ  é  las^dú^inas  de 
eíitc  ó  aquel  partido  no  consienta  en  ser 
inxtrumeulo  de  niuguno  de  ellos ,  ni  olvide 
qm  los  hombres  que  gobienien  no  deiNW 
tener  otra  síuia  (jue  las  rciilas  de  justicia  y 
las  miras  de  conveniencia  pubhca.  Kn  se- 
mejante estado 'de  -eosas,  es  evidente  que 
se  trabajaría  sin  descanso  en  debilitar  y  es- 
lirpnr  si  posible  fuese  los  fjérmrnes  de  dis- 
cordia» en  restablecer  la  nacionalidad,  ea 
-  espiríHt  patriótico ,  en  preeérar 
^pH'lll|*i¡^irtidos .  si  continuasen  en  su  exis- 
tencia tuvieran  al  menos  el  desprendimiento 
necesario  para  acallar  la  voz  del  reseuli- 


en  las  ara<  del  bien  común .  siempre 
qii0'  «aikkK  raolaaiaim 


el  decoiiéNM^ifi.  A  este  p(mto  va  dirifei«iT 

dose  el  espíritu  de  la  inmensa  mayoría  ilel 
pueble»  español .  por  mas  uuc  la  liebre 
iitica  qtiew  i^tta  y  perturmi  pairéac»  inái^ 
car  lo  c<mlrario.  Si  nien  se  observa ,  tísta 
liebre  esta  limitada  a  un  círculo  uuiy  pe'- 
(jiieño;  la  generalidad  de  los  espíioles  ii# 
ha  adolecMe  «unca  dd  rliFMMM«i(ilKM# 
narin.  ni  aun  en  las  epoca'^  en  ipte  rstt»  se 
presentaba  como  mas  ehlemiidu.  Iiast4i  aque^. 
lies  misnH)»  (|ue  participaron  de  Uusímmmi 
van  volvÍMÉhN^M»si :  td  escarmienlMapMfr 
dra  en  los  ánimos  el  desenírarVo.  y  con  ^l 
desengaño  viene  la  seosaii»,  (|ue>«prMMi 
ios  lnMléiiB  iy  <w  iimwn-<inwi  <w9km 

Tampoco  es  verdad  «pie  desde  ISOH.fal 
energía  de  los  i'>« pañoles  li;i\a  nicn-  M;idn  IükIíi 
el  puiit4)  que  sc<|uiere  suponer.  lkíic\ioiiau- 
^W^8iiiifd'4t  AltiMiMf(vt^^R  dv^kpKjribtv  aAiM^ 
des[Hijándose  de  lodo  espiritu  áv  parciali-' 
<iad .  (oniemplando  con  los  ojos  de  un  es-^ 
trangeru  la  arena  del  combate,  echaste  de 
«ar  que  dineümeata  aa  aaaantiaiia-'  («uél^ 
en  el  mundo  t\m-  ulVeciera  por  espaci»:;d» 
laníos  aAos  \  en  numero  t^m  crecido,  tala  mit 
cenas  de  heroico  valor,  de  inalterable» iéaw 
taleM;f4f'te*ieta«aMtancia  que  ae«pteaanM 
ciainn  eiilre  nosotros.  OhidtMiios  los  acl(»s 
de  barbarie  y  de  atrocidad  tuspiradus  por 
la  sed  tlo'vai^nKa  y  por  Ia<lipeliéti6ft«iiak4 
tacioR  de  tos  |>iM-t  idos  t<|mi  (litaba»  .éf^hai 
cond>ntientes ;  ol.  idi-mos  aquellas  catastral 
les,  cuya  memoria  pasaut  ala  posleridaé 
cwwo 'negra' maacbii  'aalia|ii|i<Éi4eüuaat> 
Ira  hist(»na:  que  á  |)esar de semajlrtw erad-* 
dades..  de  <pie  no  está  exenta  ninirunn  iruer^ 
ra  civil,  descubriremos  en  los  priucipalaa 

valorífda*Ílid;i!miia  y  heroismo  que  reciier-^ 
da  ios  deprendientes  de  los  veocedorea4la 
l*nvía  y  San  Oninlin.     .  •  ;  -ht 

•^Kstos  hechos  no  hiB  pasado  sin  fruto  a 
los  ojos  de  la  Kurn])a :  ella  ha  tenido  el 
bárbaro  placer  de  contemplar  la  sangrienta 
arena  sin  tomar  ninfuna  medida  \mm'tm*» 
taflarhi  naape  qua  leowia  en  abundwfecia.^ 
antes  bien  atizando  á  los  combatientes :  pe- 
ra no  lo  dudemos,  eo  medio  de  su  apa* 
pbM»  iadHlwcwcip  «BBMhi  'laromecidou  ihi 
Navarra,  en  Aragón,  en  Catalufta,  luiioa'' 
nocido  tndaxia  a  l<ts  hijos  de  la  nación  im- 
parte rri  la  que  sola,  sui  mas  recursos  que 
aiy^atilar^miiiuliii.  ÍM|itii*Mwii<iiaa^y* 
jan/a  del  capilan  del  sigl<» ,  que  no  dejft  las 
i||aias4a<ia  mano  haata»  'vatte.áciaiiii¿piidH 
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$i  A8i,  por  mas 

motejado,  ha  conocido  ia  fiiiropa  lo  ames 
fgwto'ído  iifui  lefitaitvii  de  invasión ;  y  ni  la 
ViMMi'-iii  otra  potencia  cuakfuiera ,  wi  atre- 
WtmÉt  ■WBjaMti  p«o  m  viendo,  no  di- 

iimWR  iiníi  TTTv'on  rnnipli'tn  ftntre  todos  los 
i9 .  «Hto  tan  i^oio  una  aujoria  algo 

^•sideraciones  de|tft  bien  en  ebh- 

iMFPStra  independeno'tn  no  rorrt'  rif»s- 
lecibir  ataqiiaa  de  tmm  armada ;  y 
(fw  feMhr  de  ki  Franeis 
ni^ia  Inglaterra  .  ni  para  sostenernos  nos 
(»STiecesario  tnendiiííir  «»l  annvo  de  ninLMina 
dfr  ertae  <lo«  potencias,  lodu  ío  cual  udqui- 
iMNMPfnr- AnrEt'  flt  w  aérierle  qoe  el  osih 
Impelo* de  las  fírandes  potencias  d(»l  Norte, 
coBlrihuvü  sobrcniant'ra  a  ponemos  á  cu- 
ketto  dé  lodo  ata(|uu  {M>r  {>arte  de  las  na- 
MMMrvneíMB ,  porque  es  claro  (pie  no  pii- 
dipmn  rfinscntir  ni  el  desmembramiento  del 
lerrrtoru»  de  la  Península ,  ni  la  sujeción  vio- 
NMa  del  pabellón  español  al  de  FraiR-ia  é 
laglaierra,  aia  dM*  por  el  pie  ¿  la  olmi  del 
e'fonihrio  tM?rof»»»o ,  para  ciiyn  sostonimionto 
se  han  hecbo  y  ^  hacen  aun  esluerzos  tan 


rit  no». haya  ¡  resguardo  em  la  aNMza  da 

«ropa 


SiipiHe  q«e  la  al««za  fhncen  de  inda 

pne<lo  xiTvimos  por  lo  que  toca  á  la  conser- 
vación de  nuestra  indepeiideucia,  une  es  lo 
qáe  padfmlhilagBr4il9ttn  tairto  yliasta  ao- 
turhnr  ciertos  sacrilicios  ,  veamos  ahora  si 
considerando  la  coestfori  !)ajo  otro  pnnlo  de 
vista  Hcra  (feible  encontrar  uiioa  motivos  que 
nos  'mp^m  á  eoaÜMMr  la  obf»  de  Lnis  XIV. 

e<Ui  dio iondo  á  cadii  [¡aso  que  hriHó  en 
«Ha  el  ^'enio  de  un  gran  l  oy;  y  si  mocho  no 
nos  engañamos,  esto  equivale  á  signHicar  que 
li-lkancia  salió  muy  gananciosa  cao  la  dea-  i 
.'fínririon  dt'  los  Pirineos.  Mas  romo  quiera 
<}Me  noüotroü  no  deiiemos  mirar  las  cosas 
laíf  el  pnnto  de  vista  de  la  conveniencia 
IfiMMi  ima  MpoAola,  es  neoeanria,  ai  á  la 
afenra  se  nos  quiere  inclinar,  qno  «o  nos 
maeato^tt  las  ventajas  que  de  la  misma  nos 
ím  Madlad»,  iMOiiéBláiidoBoa  por  ahí  ha 
qae  podrá»  femllMren  adefamla.  Concíbese 
l>ipn  ffiif  á  la  Franela  separada  de  la 
iterra  solo  por  un  brazo  de  mar,  tronte- 
ña  «I  Nbrta  t  al  Ori0tl»««i  podarosas  na- 
cioaes,  espoes'ta  á  menudo  á  gravisimoBcom- 
pitMaisos  r  á  ronflictos  arriesgados  por  su 
posición  topogndÍ€a  y  por  el  estado 
de  las  paieiciaB  europeas, 
■eitonerisisei 


,>etahltí .  de  cnnictí'r  leal  y  generoso;  alianíía 
({ue  en  nmgun  (*as4i  podra  acarrearle  daño, 
ni  empeñarla  en  lances  desagradables,  aules 
si  servirla  de  mncbaen  las  eveiiUialidadea 
lie  un  mmpiníienlo  con  el  resto  de  Knropa. 
Pero  no  es  asi  por  lo  tocante  á  España;  y  re« 
earríendo  ta  Msteria  desde  el  entroniKaníie»- 
to  de  la  atsi  de  Borbon ,  áadamos  que  puada 
señalarse  un  solo  luM-hn  en  prueba  de  ioeoO" 
Irario.  La  España  se  ha  visto  repetidas  re-> 
ees  einpeírada  en  oon^iroatisoa  par  molifo 
de  la  Francia :  el  pnelo  ite  Gimilia  nos  ha 
traido  gravísintos  males  .  que  no  han  sida 
cumpeosados  por  ningún  luen.  n  *  •. 

Federieo  el  Grande  dfcia  que  si  #ae1UH> 
ll.i^c  riiv  de  Francia ,  no  se  dispararía  en 
Kuropa  un  solo  ciiúonazo  sin  so  permiso. 
Este  pensamiento  espresa  la  necesidad  en 
qas  se  hsHa  aquella  naeion  de  estar  comí- 
niiaiiicntt'  Dic'/.ciad;i  en  tDdns  Ins  í^Tnndcs 
cuestiones  europeas,  dp  resentirse  y  ann 
participar  vivamente  de  cuakiuicra  agitación 
6  scaatocimiapla  aue tuviere  lugar  en  Issde- 
in-\^  Ti:K'iones.  y  ae  producirá  sn  vez  estre- 
I  luectuuentos  u  trastornos  en  las  otras  cuan- 
I  do  ella  safra  alguna  rcvolurion  ó  consíde* 
rabie  mudanza.  Si  otras  circunstancias  n» 
iniMÜnran  bast,'iri;ín  !;h  indinadas  para  de- 
mostrar cuan  mi|)rudeuie  tuera  el  mantener 
reiaeionesdeniosiadofntímas  can  esta  nauianr 
en  tal  caso  nuestra  conducta  se  asemejéra  á' 
la  de  aquellos  hombres  indiscretos ,  que  pu- 
dieudo  vivir  tranquilos  en  el  sqno  de  so  fa- 
núlia  se  entrometen  en  ems  a^na,  arras- 
trando <liSicustos  \  cs|HHiicndose  a  perjuicios. 

f,as  razones  arriba  espresadas  militan  tam- 
bién con  respecto  al  tieinno  anterior  á  la  re- 
volución de  I78§;  peroaesde  aquel  colosal 
a<  onleciininnff) .  y  particularmente  t!r^fie  la 
última  de  Ihao .  son  tantas  y  tan  graves  las 
consideraciones  que  aconsejan  prudente  can*» 
lela,  tfoe  en  p«es«Mia  ds  eNai  pnreeen  éb* 
|X)ca  importancia  las  qne  acabamos  de  espo- 
ner.  Una  dinastía  nueva,  y  con  ella  un  or- 
dea  de  Mw  ieMmHNidte  néevo,  itmar 
siempre  cc^go  omnplícaciones  tan  díHeBes- 
y  pueden  acarrear  eventualidades  tan  varias 
e  imprevistas ,  une  es  menester  [n^caverse 
oon  nwsha  oóíasdo  eoolni  sos  eonseeoen- 
cias. 

La  Europa  entera  ha  reconocido  los  he- 
chos que  tueron  el  resultado  de  la  revolución 
de  jobo,  pero  semejante  feeonooinMenio  nO' 
le  baimpedido  d  mnnAeaaiea  en  eierttrasli* 
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ti^intfm  unv  'li*  «n  tnoinento  a  «tm  viníeiseii 
üneeaos  incüiMiraüosu  tiara  laüi  cosas  un  sosgo 
pligroio.  1  m  •»  orea  que  91^  la  Knropa 
ejita  Unea  de  conducta  por  motivo  de  las  ma- 
\  nr<'s  ó  menores  simpatías  que  conserve  con 
ía  rama  eaida,  ui  porque  diido  <ie  las  miras 
ptelflcM  y  toideneias  emmernéom  4e  ta 
reinante :  en  cuanto  á  lo  primero,  pesa  muy 
jvoro  en  h  ímlauxa  de  la  actual  paütira  de 
ios  gahiuetes  el  interés  de  uu  uidividuu  ui 
de  ti«a  familia,  para  que  alcaBcea  á  raethar 
ínn)n  ronsideracion ,  ni  influyan  en  el  cnnío 
general  de  los  atMinlecimieiitos ;  y  por  lo  que 
loca  á  lo  segundo,  trece  años  de  trabajos  y 
daifatt^as  en  contener  la  revolución,  y  de 
fnnc;"*<;tnn»'s  y  deferencias  á  los  deseos  y 
suaceptibdulades  de  los  gobiernos  estrange- 
tot;  son  prueba  niMle  «qvfvoea  ét>  que  se 
tiMirta iPoínntad  de  no  permitir,  en  cnanto 
pw^H^le  sea.  el  desbordamiento  d  Ijís  ¡deas 
re^'ohicionarias,  y  que  lejos  dt3  jwasar  en 
proi)figaada'ai  -«n  reMKittu'  cvestiane»  re- 
sueltas en  4815,  solo  se  trata  de  no  perder 
lo  qíie  !»c  posee,  anudando  lo  presente  con 
lo  pasado ,  v  esforzandose  en  nacer  mas  y 


-  Mi  - 

éer  iM  %rmm  é»  éoeeaM  de  hankma  ét 

principióos  o  menos  parecidos,  )»ero  que 
UÜiiHiín  uu  imíu  <  »  la  auiicaciou ,  cimim*  ^ie- 
hra  diinrir  per  MMeMáw«o<oaÉaead«  taéM 

juntos  en  el  ministerio.  Quién  se  arrimn  un 
|X)co  mas  á  la  dereelia :  quién  se  inclina  un 
tanto  á  Ui  r¿quie4-da ;  quien  procura  iaaa4»» 
ncrae  eqnümrMl»'  y  aplomado  m  al  aasM; 

(luién,  un  '■(tiiifutn  df  SU  i'ífí'^icion ,  pasa  de 
una  a  otra  lilikcoiuo  vilianu  deaortor; 
se  coliga  con  opiniones  las  ma» 
paia^el  í^anto  objeto  de  derribar  M 
rio,  con  la  j  i  ul osa  intención  de  ocuf^ar  Isüi 
siUas  vacanleü :  estoti  hombrea  pof  citem^ 


denmosde  ta  Francia;  el  rey ,  que  les  < 

ce  y  conoce  taiid)¡eu  la  situacioo  ¡Nropia  y  la 
,  dd  país  que  ¿gobierna ,  cree  que  es  naaesacio 
I  coBteimpori^arv  sufrir,  talsrar,  iMMia  ^fm-é 

él ,  o  á  sus  hijos  ó  nietos .  se  les  ofrezca  la 
ocasión  de  obrar  de  otra  manera ;  v  asi  se 
umtieae  paciente  en  eaia  desa^aciabie 
taaeiM,  taeríHcaiiria  á  loa  «Maá  laa  •»» 

ijencias  ambiciosas  di^  ln«^  otros,  pnrn  sncrifi- 
car  lucf^o  a  estos  últimos  a  la  ambición  de  los 
primeros.  ¿Dudáis  lal  \cz  du  la  verdad  y 


P^Ub  el  beelio,  haoieiido  en  euanto  |  exactitud  de  lo  que  se  acaba  de  daaíft  A  m 


cabe,  olvidar  el  origen,  infif  i  i^'^p  dp  aqni  qne 
la  dasconlianza  que  abriría  la  Km  opa,  v  tan 
visible  se  presenta  a  c  ada  o()ortuiiidadf  ({ue 
aa  alreca ,  tfaea  de  la  misnta  naturaleza  de 
laa  caeas .  v  de  que  la  Francia  e^^^t  1  muy  lejas 
^     aéüAi»  garantías  de  orden  y  estabt- 

•Halriaae  eontiauamcntc  de  la  eatraaidiaa- 

rif»  rnp  iridatl  de  }jú<.  Ft^lii»e,  de  los  inmensos 
resiütaüos  de  su  habilidad  y  previsión.  No 
negaremaa  al  gefe  de  la  oueva  dinaetfa  las 
eminentes  calidades  aue  le  honran ,  ni  pon- 
dremos en  duda  ({ue  la  Francia  le  debe  qui- 
zás el  no  haberse  de^ñado  hasta  el  f<mdo 
del  abismo  háéia  donde  enpexára  á  radar 
c-on  la  rcvolueidn  de  fMííO;  pero  si  no  nos 
engañamos,  los  mismos  elojíios  tril)iitados  a 
Luis  FcUpe  son  un  Iristisinio  indicio  del  mal 
aaladií  social  y  poMtíeo  en  que  dehe  da  ea- 
contrarse  la  nación  que  aquel  monarca  go- 
luema.  En  efecto ,  por  que  se  pomiera  tanto 
su  talento  ?  Porque  ha  sostenido  el  órden. 
jDaagfaaiado  pueblo  que  para  sostener  el 
órden  nerrsita  ir-  un  boml)re  estranrdinario! 

Beflexionando  sobre  ta  linea  de  condacla 
aagnida  por  Lds  Felipe ,  notaranaa  qne-tado 
el  secreto  se  reduce  á  lo  qne  vulgarmente 
htMando  aa  Mama  Hr»  9  afit^.  Hay  ahede- 


mano  está  nn  medio  muy  f.iril  de  cnmprohar- 
lo :  contad  los  muchos  uiinistenus  que  se  su- 
ceden ,  y  notad  las  pocas  persomu  á  qna'laa 
cambios  se  raduean  y  da  quieio  fMaadvift 

influencia. 

£ste  hecho  revela  otro  nada  lísooiei*.  fia- 
toa  houAres  algo  rcpreasHan ,  algún  Mliu» 

existe  para  qws  por  espacio  de  tantos  añsi 
les  esté  encomendada  la  suerte  de  la  Fran- 
cia; esta  siluacioA  algo  signilica.  ¿Sabe» 
I  quiénes  son  esos  iionibreaf  Bianindlo<  y 

I  veréis  lo  que  pueden  representar ,  y  lo  que 
i  representan  en  renüilad.  .Nos  ocuparemos  de 
i  ellos  alguuos  momentos,  uu  por  lo  que  son 
en  sí ,  sino  por  lo  que  espresan ,  por  lo  ifM 
'  de  ( str  aronteeimiento  podemos  inferir  pa- 
ra lormarnos  idea  de  la  situación  de  la  Fran- 
ela ;  (|uc  si  considerarlos  debiéramoi»  en  su 
individualidad,  y  atendiendo  á  qne  en  la  a»*- 
tuaiidad  sean  estos  o  nqneltos  rpiíenes  ejer- 
zan el  mando ,  ya  hemos  dkbo  desde  nn 
principio  no  f«r  nuestro,  ánimo  el  limitar  bs 
miras  a  un  ámbito  tan  reducido.  .Vdemas. 
enando  h  il  lnmos  de  las  notabilidades  infli^ 
yenles  en  los  destinos  de  aqoel  país ,  no  ne- 
gamos que  «xislaB  ascepoioiiaa  liantuasn? 
solo  tratamos  de  los  hombres  en  f^neral« 
mas  Imob  d  la  ataidsfera  an  i|na 
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y  foluatad  de  1m  \  cíaiites  v  iMinqueros?  ^TiThiiilirí  las 

ciones  ik  los  li()ml)res ,  es  un  mal  lo  que  an- 
tes era  ua  bien ;  es  un  bien ,  y  ub  bien  ne- 
cesario á  la  ooMervicioB  de  la  sociedad , 

lo  que  antes  Tuera  un  horrendo  crimen.  Antes 
la  prensa  era  la  voz  del  pueblo ;  el  eco  de  la 
nación  entera ,  el  órgano  de  la  razón  púli^ca, 
la  espresion  de  los  intereses  bms  legftiBMi,el 
clamor  de  las  necesidades  mas  urgentes;  el 
poder  que  lo  desoyera  se  hacia  reo  de  alta 
traición,  digno  de  (¡ue  se  le  arrojara  con 
violencia  é  ignominia;  ahora  es  la  prensa  el 
alarido  de  las  pasiones  bastardas ,  ei  grito  de 
la  ambición  cba)>queada ,  el  rcsuiradero  de 
las  sodedides  seentas,  que  solo  se  propo- 
nen provocar  horrofotM  trastornos ;  el  poder 
que  la  desoye  hace  un-acto  de  heroica  firme- 
za ,  los  hombres  que  se  levantan  ¿  la  altura 
eonveníMle  sabicnido  despreeiarla  ,  sob  Vm 
únicos  dignos  del  titulo  de  hombres  de  es- 
tado; el  honor  nacional,  la  inde|>endencia 
del  pais,  sus  relaciones  cou  el  eslrangefo 
son  cosas  que  el  público  no  entiende,  son 
'  [)alahras  cuya  inteprctacioii  cslá  esclusiva- 
inente  sujeta  al  juicio  del  gobierno  v  de  sus 
dependientes.  La  opinión  de  este  ^el>c  ser 
preferida  síenpre ,  aun  cnaiulo  lo  contrario 
mas  claro  que  la  luz  del  sol  del  medio 


\ÍTen  qaeal 
individuos. 

>j^Qttieiies  son  esos  hombres  que  desde 
4w  rigen  loe  destinos  de  la  Francia?  ¿De 

dónde  vienen?  ¿A  donde  van?  ¿Cuáles  son 
sus  |)nucip¡os?  ¿Cual  la  norma  de  su  couduc- 
ia? ¿Cuales  sus  la/os  con  lo  [tasado,  sus  mi- 
«•aalwal»  pnaenle,  sus  trabqoa  para  las 
f^ner^iones  futuras?  ¿Representan  un  sis- 
estable  ,  marchan  a  un  bleuco  deleruii- 
),  tienen  sus  ojos  Ojos  ó  lo  que  en  pos  de 
alba  ha  ée  venir?  Desconsoladona  mOexio- 
tm  se  afíolpan  a  la  mente  al  proponerse  las 
cueatmnes  iiMiicadas ;  tristes  pesamienlos  se 
0ftémm  éd  ataM  al  CMaidenr  k  terrible 
#ridencia  con  que  aenumiCestan  los  funes- 
tos resultados  acarreados  á  una  gran  nación 
por  un  siglo  de  impiedad  y  medio  siglo  de 
^aaaayoa  nvaMonarios.  las  bases  sobre 
que  se  asienta  toda  sociedad  son  los  príocí- 
*  piosreliíriosos  y  morales ,  las  buenas  ideas  so- 
Lre  el  poder ,  y  las  relaciones  legítimas  de 
>aBlB  oanlos  súbdítos.  Ahora  bíeft,  ¿qué  pien- 
san sobre  la  religión  los  hombres  que  presi- 
éuiá  los  deslinos  de  la  Francia?  Fara  ellos 
)la  indiferencia  es  un  progreso  social ;  para 
iiiifl  lai  ■anioBfii  han  nadn  ni  patrn  inmenso 
en  la  carrera  de  la  civilización ,  cuando  se  ha 

desterrado  á  Dios  de  la  sm  iedad ,  cuando  la  O  día.  Si  la  Francia  ha  descendido  del  rango 
%ae  haiieehóatea.  ¿Qué  piensan  sobre  el  |  de  nación  de  primer  onfen;  si  contem^ 

humillado  su  pabellón  en  Bspalla  y  en  Siria; 

si  los  gabinetes  europeos  resuelven  las  gran- 
des cuestiones  sin  el  voto  de  la  Francia ,  y 
á  pesar  del  voto  de  la  Francia;  sí  los  como*- 
doros  ingleses  ejecut^m  loB  acuerdos  de  la 
Europa ,  asistiendo  las  dotas  francesas  a  las 
operaciones  tjue  destruyen  el  poder  del  pro- 
tegido de  la  Francia;  si  en  España  no  se  le- 
Nanta  el  dedo  sin  |)receder  liis  insinuaciones 
de  lord  Aberdcen ,  si  no  se  hace  caso  de  las 
reclamaoiottes  de  las  Tullerias  hasta  que 
en  Sin  Janaes  se  ha  dado  la  sefial  de  que 
conviene  una  ligera  couleiu|M)rizacion,  lodo 
esto  en  nada  se  opone  al  honor ,  a  la  digni- 
dasnedida.  Dónde  eslin  la  ^feii>- 1  dad,  al  orgullo  de  la  Firanciac  un  ebcuenla 


«bff  ¿Viene  de  Dios .  dimana  de  los  hom 
iMTs  .  se  origina  de  la  simple  naturaleza  de 
las  cosas?  iCuales  son  las  condiciones  de  su 
femáBÍdad?  Preguntádselo,  y  de  todo  os 
ÍM|Mán  escepti)  de  Dios:  ¡a  voluntad  det 
fM$fo,  la  razón  publica  ,  la  espresiou  de  los 
UUereus  procomunales,  la  necesidad  social 
^alna  nombres  semejantes  serán  las  res- 
IfMstas  qae  oiréis;  y  en  el  fondo  de  todo, 
«mié  encontráis?  Nada  mas  que  el  simple  re- 
«Madmiento  de  un  hecha;  hecho  aue  tratan 
d«  modiiicar  como  majar  lasagraaa,  sobre 
linlode  esplotar  cual  mejor  cnn)ple  á  sus  mi- 
lis e  uitereses ,  a  su  sed  de  riquezas ,  a  su 


.#1,  y  la  kittoria,  y  la  humanidad,  y  el 
ioBor  de  la  Francia  .  y  el  onjulUi  nacional, 
M  el  hermoso  porvenir ,  y  lautas  bellas  ¡>ala- 

iIm  ten  waenninnte  I  o ¿ftos  se  halagaba  á  la 
rtzon  y  las  pasiones ,  inspirándoles  fuerte 
aversión  a  todo  lo  presente ,  y  preparando  la 
esplosion  que  habia  de  volcar  el  antiguo  |M)- 
der,por  el  alUsinm mativo  de  que  endino 
teoian  cabida  alpinos  perio<listas,  unos  cuan- 
IM  profesores ,  y  cierto  uumero  de  cumer-" 


discurso  pronunciado  por  Guizot  v  unoscuan- 
tosarticulos  del  Diario  de  los  Dt'hates  baslan 
para  curar  el  nial  en  su  raiz;y  si  ({uedan  toda- 
vía algunos  incrédulos  que  se  obstinen  en  de- 
cir (jue  la  Francia  no  «"cupa  el  alio  puesto  en 
que  lacoloi-arau  Luib  \IV  \  .Napoleón,  oiganel 
concluvcnte  argumento  de  loselo|e;iosque  Iri*  • 
butan  a  cada  instante,  en  firesencia  de  la  Eu* 
ropa  entera,  los  interesados  ministros  ingle- 
ses ala  iio/t<icam(>(/<'jií/ii  del  gobierno  tVaucés. 
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aqnfl»'^  md  «aoi  hmibres ;  hé  aqui  I  en  el  poder  «nos  himkm,  ú  éxislM 

las  manos  ¡iqnn  rstá  enwMncndada  la  suerte  j  rpc  posean iin  sistema  mejor  \  (\n^  al  mismo 
(le  la  Francia;  be  aquí  1?  situación  laAieuta- 1  tiempo  sea  realizable.  La  !< rancia  sutre  esa 
ble  ñ  que  flc  hrita  «endiieíde  ene  gran      f  poUtica  fwrque  la  memm.  •  > 

Ahoni  biiMi:  ¿qué  venl.ijas  puede acarrear- 


cion  ,  merced  ti  los  que ,  derribando  lodo  lo 
existente  sin  edificar  nada  mievo  qno  ol're- 
ciesc  sutícientes  garantías  de  estabilidad  y 
JdiMNiioQ ,  han  dejado  ta  sociedad  como  casa 

cimeTitada  sol)re  la  arena  ,  ospnesla  á  caer  á 
la  primera  arremetida  de  ios  vientos. 

Estos  hombres  gobiernan  la  Francia  por- 
que en  algún  modo  representan  la  Francia. 

Kilos  sun  liijos  (le  la  rev  ítlni-mn  v  discípulos 
nías  o  menos  encobierios  de  lu  escuela  tilo- 


sdlieadelpaMdosí.zlo;  y  la  Francia  lal-eome 
exÍBle  es  también  hija*  de  la  revolución ,  y 
formada  también  en  buena  paite  eri  la  mi^nn 

escuela;  ellos  profesan  odio  a  lodo  io  anl^^iuo,  i.  pudtera  traemos  m»les  de  mucha  trasceor 


nos  la  intima  alianza  con  ima  nación  que  en 
tal  esleído  se  encuentre?  ¿Qué  fruto  delie-^ 
mos  prometemoe  de  la  dMMporieiea  de  (os 
Pirineos?  Es  evidente  que  el  único  resultado 
probable  tuera  el  contraer  compromisos  tute 
podemos  evitar  muv  bien ,  y  el  de  introdii^ 
cirsenos  mas  y  mas  la  mauíade  pJb&rmmnm 
á  la  francesa.  Amiios  eslremns  nos  serian 
sututttnefile  diMi«Mi«>it  el^MStaodo  ei  uno  nms- 
trae  felaftioMt>4atoráaoionles ,  y  aucande 
el  otro  la  ovianineíiii  mm\  y  ^litica.^tti». 
í*or  io  que  foca  á  lo  primero ,  claro  es  qoe 


y  gran  parte  <le  Ift-  Francia  ha  cambiado  (am^  |  <teiicia  ell^tar  náestro  porvenir  con  el  de  «n 

iiien  de  ideas  y  eoslmnbres,  aparUnidosc  del    nación  que  ,  por  su  posición  UipográHca  y 


camino  que  siguieran  sus  antepasados;  ellos 
no  se  atreven  á  sacar  todas  las  conse- 
cuencia» de  los  principioe  qne  profesan,  y  la 
Ft  incia  tampoco  se  atreve  á  hacerlo  :  tam- 
bién retrocede  espantada  á  la  vista  del  fan- 
tatma  aterrador  que  amenaza  arrebatarle  su 
bienestar  material ,  destruyendo  el  orden  pú- 
blico; ellos  desean  enlazar  en  ?>panenc¡a  lo  |[  eso  $lntu  qm  que  tan  penosamente  se  pra- 


por  sus  revoluciones  tan  recientes,  [luede 
verle  gravemente  comprometido ;  ya  siía  por 
el  curso  ordinario  de  las  coaaa,  ya  por  alj^mi 
acontecimiento  imprevisto  qne  obrando,  ó 
bien  direcl^imente  sobre  ia  Francia ,  ó  sobre 
el  resto  de  £uro|>a,  cambiase  la  presente  si- 
tancíon  >  é  faíoiese  impaeíble  la  «MMÍoB\in 


presente  coo  lo  pasado «  bin  abjurar  empero  i  longa.  La  guerra  de  los  Estados-Unidos,  la 

sus  erróneas  doctrinas,  y  la  Francíaae  inelina   *" — -    •  ^  ^  — 

también  á  rehabilitar  los  siglos  anteriores  en 
la  literatura,  en  las  ciencias,  en  la<  artes  á 
manera  de  distracción  y  pasatiempo,  nocon- 
eediéndoles  empero  «no  un  lugar  mny  se- 
Cimdarío  en  l  i-  rr^riones  del  entendimiento, 
mas  no  ascendiente  sobre  el  corazón ;  ellos 
están  inciertos,  la  Francia  está  incierta; 
ellos  fluetoan ,  la  Francia  fluctúa  también; 
ellos  no  piensan  en  el  dia  de  mañana  porque 
los  ocu|>a  el  dia  de  boy ;  ellos  descuidan  la 
gloria  nacimial  y  se  oounan  principalmente 
^e  los  intereses  materiales  ,  y  en  esto  imi- 
tan á  la  Francia,  nue  trabajada  y  maleada  por 
una  filosofía  irreligiosa ,  ha  visto  entronizar 
-en  su  seno  el  egoísmo ,  qoe  no  oonorá  otras- 
medios  (¡II '  p|  oro  ni  otro  lln  que  el  goce. 
No,  no  tienen  la  culpa  los  gobernantes  si 
4U{uella  nación  desciende  del  alto  puesto  qne 
le  oorrespende.  Sn  13  años  de  paz,  con  un 
gobierno  representativo  de  tanta  latitud ,  la 
prensa  libre ,  la  guardia  nacional ,  un  nu- 
mmwm  ejército ,  coli  til  mofiarca  de  alta  ca- 
pacidad,  no  ^  posible  «té  ^evalezc^  una 
polítici)      no  esté  adaniada  ú  las  circuns- 
iancias  del  pais;no  es  dable  que  se  sostengan 


bataltn  de  trasigar ,  la  espedicíoii  del 
qiiés  de  ia  Ronuina ,  son  heelwa  ipie  tmm 

viene  no  echar  en  olvido. 

A  pesar  de  la  mucha  sagacidad  y  pacten* 
oía  del  monarca  reinante,  liemos  víalo  mas 

de  una  vez  bastante  cerrano  el  f)eíi^'ro  de  un 
rompimiento:  estos  peligros  volverán  a  pre- 
sentarse, ()onpie  están  pendientes  gravísi- 
mos negocios  cuya  complicación  los  puede 
acarrear.  Supóngase  que  la  lucha  se  traba  en 
las  márgenes  del  Rin,  ya  sea  que  la  Francia 
quisiera  4lesbordarse ,  ya  sea  qiie  les  ejérci-- 
tos  aliados  intenten  marchar  de  nuevo  sobn 
París ;  ¿cuáles  serian  para  nosotms  hs  coa^ 
secuencias  de  semejantes  acoulecimientoa? 
Claro  es  que  tod»  dependería  de  la  aetitnd 
que  hubiésemos  tomado  con  respecto  á  li 
nación  vecina.  Si  tuviésemos  con  ella  alian- 
zas ,  pactos  de  iamilia  o  ruiaciones  demasiado 
intimas  ¡lor  un  motivo  eual^piiem,  se  non 
haria  en  estreino  difícil,  si  no  imposible,  con- 
servar la  neutralidad,  y  nos  halláramos  pre> 
cisados  á  pelear  por  intereses  cpie  no  fueran 
los  nuestros.  Toaosios> recursos  terrestres  y 
'  marítimo^  1  ,s  rnnsumiriamos  inútilmente  con 
"  el  desprendimiento  que  caracteriza  el  leal  y 
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■en 

la  actitud  que  dos  corresponde ,  si  procura- 
mos conservar  con  In  Francia  las  relaciones 
lie  buena  vecindad,  sin  ulorgai  la  empero  uiu- 
IMíiANMíaeainNsIroa  aegocioa,  ni  lí~ 
rar  nuestros  intereses  cdn  los  suyos,  enton- 
ce«ia  neutralidad  se  nos  haría ,  no  solo  |!0si- 
Ue  áno  fácil ,  natural,  y  en  cierto  modo 
MSesaria.  Colocados  á  larga  distancia  del 
campo  de  Itatalla,  y  a  las  espídelas  de  la  uiis- 
flio  nación  que  en  tai  caso  iueni  ó  invadida 
é-ímiBara,  podiéiUMNi  eeialar  hboms  gra- 
visimas  que  nos  aconsejarían  abstenernos  de 
lomar  parte  en  la  contienda,  y  satisfacer  de 
esta  suerte  a  las  incitaciones  t^uu  \míá  ein- 
pilamai  m  la  iMka  loa  «lirigienn  las  de- 
mas  jHJteacias.  La  posición  peninsular  y  en 
el  ulliDio  estrcnio  de  Europa,  si  bien  bajo 
áuim  aspeclus  nuiídn  no  nos  es  favoraiile, 
pUdaM  aliüaiiin  aerviroaa  mmA»  para  ob- 
Wffar  esa  conducta  neutral  que  tanto  nos 
ialeresa,  para  libramos  de  que  a  los  daAos 
wftidoc  por  tan  dilatados  trastornos  se  agre- 
pHB  auevoe  Gooflictoa,  traídos  por  las  com- 
plií';iriones  í[ne  pucd»  !!  sobrevenir,  y  que  á 
oaUwd^rlu  sobrevendrán  en  el  continente. 

fUtepafta,  si  Mea  debe  proewar  abane 
■uevo  al  rango  que  le  corre^ode  entre 
las  ffrandes  nacKHies  ,  ha  de  fíuardarse  con 


MíliliMeBan;  ana  eModo  el  noébvade  an 

aníifruo  poderío  le  brindase  con  oportunida- 
des luikfMjeria>.  Justo  era  y  muy  natural  <pie 
la  oadon  que  poseia  dilatadas  provincias  en 
ittriíayén  el  norte  de  Europa,  se  hallase  tam- 
bién mi'7(  ladaen  toda-  las  í^randes  cueslio 


las  ¡UKadü  lUMMOnes:  |)en)  nosotros  que  na- 
da tenemos  que  ver  con  la  Alemania,  ni  lalV 
loma,  ui  con  la  Italia,  ni  con  la  Siiia,  ni  conel 
Egipto,  ni  eos  la  India ,  ¿no  eoraeteriamos  la 
mayor  imprudencia  si  no  procuráseinoe  OOB* 
servarnos  en  estricta  neutralidad,  y  preca- 
j¡  vernos  ya  de  aulcmauo  de  comuromisos  ulte- 
riofea,  apariándenoa  en  la  actualidad  de.  alian- 
zas y  amistades  (|ue  pudieran  traérnoslos? 

Por  lo  que  toca  a  los  efectos  que  nos 
produciria  en  lo  interior  una  relación  dema" 
siado  intima  con  la  Francia,  que  lendieae  é 
asimilar  las  dos  naciones  ,  creemos  (¡ue  fue- 
ran también  suuiameut«í  dañosos.  Por  des- 
gracia la  MMoa  ^recindad,  la  ñrecnente  ce- 
municacion  de  los  naturales  de  nmhnnpaiocn, 
el  ascendiente  de  la  literatura  francesa  so- 
t)re  la  e^Qolu  y  otras  causas  análogas  re* 
anidas  á  IradiciaDea  y.  bébitá»  arraigadoa  en 
nuestra  aiielo  dittde  él  adrenimiento  de  la 
casa  de  Borbon ,  predisponen  demasiado  las 
cosas  para  hacernos  ciegos  imitadores  de  la 
Francia ,  aplicanda  a»  Uno  y  descemimien- 
to  lo  que  allf  vemos  ,  sin  ri'^taror  en  la  pro- 
funda dilci  cncta  que  media  entre  nuestra  ci* 
vilizaciou  y  la  del  reino  vecino. 

A  primeVa  vista  el  español  que  visita  la 
Francia  y  estudia  su  or^rani/arion  adminis- 
trativa, quédase  agiadablemenlc  sorprendi- 
do al  oonleBiplar  ta  adnirabie  legwaridad 
con  que  funciona  aquella  inmensa  máquina, 
que  lleva  el  sello  del  ííenio  y  conserva  loda- 


cuiilidtf  íáíi  tomar  parte  en  ios  negocios  que  i  vía  las  señales  de  la  férrea  muño  que  la  coos 


!  tmyó  y  ta  dió  movimiento.  La  oentraUaacioB 

IM)r  la  cual  tcxlo  sale  de  un  [)uiif;i  y  converge 
al  mismo,  es  una  de  la>  (  naliilado  que  mas 
deslumhran  al  observador ;  y  como  las  ideas 
de  unidad  y  de  ópden  ejercea  tanto  asoea- 

diente  sobre  los  e^pirilus  cnj)aces  de  abnr- 


ues  coulinentales,  apocando  con  respetables  |  car  grandes  conjuntos,  se  pega  laciimeule  a 
ejénttos  las  negociacionea^  aoa  diptamáti-  I  loa  honbies  de  gobierno  ta  iMala  de  aAror 

" '  '       I  pistarlo ;tado.  con rorme  al  tipoJl^irado.  A^i 

ve  inciinjui  (¡iriliucnlc  a  soñar  muy  hacedero 
lo  que  c>  uiipüMlilc  ,  y  a  considerar  como 
I  muy  útil  lo  que  tal  vea  fuera  daAoae. 

Dos  naciones  se  distinguen  en  Kunipa 
perla  I' iili  ili/acion  y  unidad  administrali- 

 ,   vas,  la  iMancia  y  la  l*ru^ia;  ambas  suelen 

firavea  conjMroaiieaa  I  ser  citadas  como'  modelos,  sin  advertir,  que 
opinión  \  vo-  '  las  dos  lia:i  t  -'  'o  i  ;.  !h';-  a  condiciones 
escepcionales  que  no  se  han  vcnhcado  cu 
ninguna  otra, y  en  Espafta  Bienes  que  «a  las 
deoiáa.  La  J^rusia  e>  una  fundacíoo  militar 
en  un  pais  civilizado,  ( oino  la  Rusia  lo  fue  . 
eu  un  país  bárbaro;  siendo  tul  ve^  esta  diie- 


waanm  ceftidos  como  en  la  actualidad 
baflaoios  á  nuestros  limites  naturales,  y 
<^imEis  con  grandes  ventajas  |>ara  nuestro  so- 
ne§»  y  prosperidad,  ¿porqué  no»BMZClaría- 

mos  en  las  cuestiones  europeas  que  en  nada 
aíeclan  nuestros  inlerex  s.'  Enhorabuena  í|uc 
U  la^lerra,  la  i* rancia,  el  Austria,  la  l'ru 

yin  h.íi  rr  (juc  prcMiii'/.can  su  op 
iuBtad  en  la  resolución  de  los  negocios  que 
fonaaa  el  objeto  de  la  diplomacia  europea; 
Boeséa  eatffaAar  quecadacual  procure  eu- 

tr  iíiK'»,  r^«>  t'fi  asuntos  (pie  le  importan 
iiMty  de  cerca ,  eu  cuyo  caso  se  encuentran 
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reacia  la  (jiic  da  (listiiilus  caractert's  á  Fede- 
rico y  á  Pedro  I.  Es  verdad  (juc  la  Francia 
no  Sí'  ha  creado  de  esla  suerte  ,  v  que  su 
monarquía  cuenla  14  siglos  de  (íuracion, 
jH'ro  esta  larga  cadena  se  ha  roto;  la  unión  i 
de  lo  presente  con  lo  pasado  es  solo  aparen-  I 
te;  la  Francia  actual  es  una  nación  nueva. 
Con  la  inaufruracion  de  la  asand)lea  constitu- 
vente  se  confundieron  en  indecible  caos  to-  | 
üos  los  elementos  constitutivos  de  la  sociedad 
antiinia  ,  combinjuulose  |)ara  autnentar  la 
confusión ,  los   que  se  presentaban  para 
formar  la  moderna.  Contrarios  como  eran  y 
enemijíos  irreconciliables,  incapaces  por  de 
pronto  de  Iransifíir,  trabóse  una  lucha  des-  I* 
apiadada  y  sangrienta.  Fue  necesario  \)or 
decirlo  asi  tomar  en  manos  todos  los  elemen- 
tos y  arrojarlos  en  un  crisol,  para  nuedisucl- 
_tos  en  el  fuego  se  amalgan^wn  y  (legasen  á 
formaron  todo.  Esta  es  la  obra  de  la  Conven- 
ción. Bonaparte  la  recibió  de  sus  nianos  en 
bruto;  pero  fundida  ya,  todo  su  trabajo  con 
sistió  en  pulirla  y  cincelarla.  Napoleón  pudo 
establecer  lo  que  (juiso ,  ponpie  nada  exis- 
tia de  lo  antiguo,  ni  era  posible  restaurarlo 
en  su  forma  primitiva.  El  nuevo  edificio 
nunca  se  levanta  con  mas  unidad  y  regula- 
ridad de  plan,  que  cuando  el  viejo  .se  ha  der- 
ribado hasta  los  cimientos. 

En  situación  semejante  la  centralización 
es  no  solo  iwsibk»  sino  necesaria,  so  pena  de 
perecer  la  sociedad.  Cuando  los  vínculos  so- 
ciales han  desaparecido ,  natural  es  que  se 
busf|uc  un  medio  de  suplir  su  falta.  La  ad- 
ministración rigorosa  y  una  es  entonces  un 
poderoso  recurso  ,  asi  como  en  los  ejércitos 
se  hace  tanto  mas  indispensable  la  severidad 
de  la  disciplina  cuanto  son  mas  numerosos, 
mas  heterogéneas  sus  parles  ,  cuanto  mas 
es()uestos  esían  á  la  influencia  de  elementos 
disolventes,  cuanto  mas  criticas  son  las  cir- 
cunstancias que  los  rodean  ,  haciendo  mas 
peligrosa  la  msubordinacion. 
,  Una  de  las  diferencias  capitales  entre  la 
España  y  la  Francia  consiste  en  que  allí  la 
fuerza  se  halla  en  el  estado,  aquí  en  la  so- 
ciedad; allí  la  administración  es  lo  principal, 
aípii  lo  accesorio;  allí  casi  po<lria  decirse  (pie 
la  sociedad  se  conserva  interinamente  por  la 
fuerza  de  la  administr<icion ,  aqui  se  conser- 
va y  se  salva  á  ¡K'sar  de  la  ausencia  de  tíxlo 
sistema  administrativo.  Si  fuera  posible  que 
la  Francia  se  hallase  algunos  dias  con  una 
miñona ,  con  una  regencia  de  breve  plazo, 
con  gnlH'rnantes  desacreditados  y  con  el  des-  I 


ónien  total  (pie  a  n»)sotros  nos  aqueja  ,  su-* 
miriase  de  repente  en  una  nueva  revoluciott 
cuyas  últimas  consecuencias  no  se  divisan. 
Con  las  observaciones  que  prece(U«n  no 
I  intentamos  elogiar  ni  vilui)erar  a  ninguna  «le 
I  las  dos  naciones  ,  sino  hacer  sentir  la  in- 
mensa distancia  fjue  las  separa  .  y  ofrecer 
pábulo  a  la  rellexinn  de  los  hombn'S  |)ensa  • 
I  dores  ,  que  con  la  mejor  buena  fe  podrían 
creer  factible  lo  (pie  en  la  practica  encontra- 
rían irrealizable.  Quisiéramos  «pie  aprove- 
chándose lo  bueno  (pie  haya  en  el  pais  vecH 
no  y  que  sea  aplicable  al  nuestro ,  se  des-»- 
terrase  la  |H*ligi(>sa  mauia  de  pretender  que 
'  cosas  tan  diferentes  se  asimilen  del  twlo  ;  y 
íjue  no  se  dieran  pasos  que  luego  se  haga 
preciso  deshacer,  consumiendo  intitilmenl6 
recursos  y  malgastando  un  tiempo  precioso. 

Y  a  la  Verdad  ¿  seria  posible  plantear  en 
nuestro  suelo  una  centralización  semejante 
á  la  de  Francia  ?  ¿  Hállanse  en  España  las 
I  mismas  condiciones  que  facilitaron  y  prepa- 
j  raron  en  el  pais  vecino  el  establecimiento  de 
a(piel  sistema  ?  Es  evidente  que  no.  La  re- 
I  volucion  (pie  paso  sobre  a(piel  pais  con  ter- 
rible fuerza  arrolladora ,  ha  sido  entre  nos- 
,  otros  «n  fenómeno  débil  ,  que  solo  ha  podi- 
I  do  destruir  á  fuerza  de  largo  tiempo  ,  mas 
bien  con  el  auxilio  de  estremecimientos  re- 
petidos que  á  impulso  de  rudos  é  irresistibles 
golp<>s.  En  Francia  la  revolución  pudo  obrar 
con  fuerza  |)ropia  sin  necesidad  del  trono, 
j  antes  bien  comenzó  por  derribarlo;  en  Kspa- 
I  ña  la  revolución  ha  sido  débil  .  siempre  que 
I  no  se  ha  guarecido  á  la  sombra  del  mismo 
'  trono  :  cuando  no  se  ha  combinado  c(m  ella 
un  interés  dinástico  ha  perecido  en  breve; 
solo  ha  podido  alcanzar  el  triunfo  cuando  lia 
I  sabido  t(miar  el  título  de  defensora  del  trono 
de  la  escelsa  hija  de  cien  reyes.  ¿Oué  es  una 
'  revolución ,  (pie  necesita  obrar  por  medio  de 
reales  ordenes? 

Echase  de  ver  ahí  que  nuestro  estado  so- 
cial y  político  es  muy  diferente  del  en  que 
'  se  enc(»nlraba  la  Francia  al  salir  de  su  colo- 
sal revolución  de  17H9  ,  y  que  perianto 
fuera  grave  desacuerdo  tomar  por  pauta  lo 
que  allí  se  hizo  cuando  se  trate  de  plantear 
el  nuevo  sistema  que  la  lenta  desconii>osicioa 
del  antiguo  ha  hecho  en  cierta  manera  in-* 
dispensable. 
I     .No  abrigamos  contra  la  Francia  preven* 
I  ciones  injustas,  y  nos  parece  miiv  age  no  de 

11a  razón  y  de  la  imparcialidad  el  rencor 
que  le  profesm  ciertos  hombres  ;  de  la  pro- 
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cafw.  gmfcdü  penfiiiiiMiii  ée  esladu  cou*^ 
sf<(!!M  comMnar  una  mayoria  a  fuerza  do 
britttiur  cuu  iui»  atractivos  de  que  nuocu  eS' 
tan  fiüIcMi  los  que  dispooen  de  lodos  ks  re- 
cursos de  una  gran  nación;  que  hafó^ue  |>or 
una  fííuh'  á  la  relij;ion  úp  la  mayoría  d(!  lo* 
goberuadus,  i^  sostenga  de  otra  a  ios  enear- 
nizadoi  eii«ii|i^  de  n  nism ;  qiió  9e.ap6- 
llide  conservador  |K)rqiu>  conserva  lo  í\uq 
hay,  lorinaiifln  ¿iiaii  ))orcion  de  <*s!as  exis- 
leuuiaü,  ios  em|>leus,  los  houureb,  las  conde- 
coraciones, y  sobre  todo  los  píugttes  stieldos 
(le  unos  cuaiilos  lutml»n.'s  que  se  jueiian  la 
nación  á  dados,  para  valcnio.s  de  la  cntM^^ica 
rspicsicai  da  MtTiilK^an..  A.iaji}mQ«iruuia  de 
Isabel « de  Garlos  V  ,  de  Feli|ie  U  le  desea- 
mix  t  ira  suort»-  :  ^  por  nmchas  qtie  sean 
la:i  diücultad^  que  en  la  actualidad  la  ro- 


iiaeion  cnaíf  jttiera,  pues  que  no  creemos  que 
[)uci>io  en  masa  sea  digno  de  aver 
es  preciso  teaer  e»  ciieiila  uaa 
de  circiiiLslanciaSv  atendiendo 
!r,í  n  oiit ,  1  MIO  pueden  producir ,  para 
iidtnarsív  tnas  o  meaos  á  iktacniinadas  aiian> 
MS.  Y  «salo  i|wera4|w  el  estada  jpolttie»  de 
la  Francia  nos  parezca  poco  salisiaclorio ,  y 
macho  menos  todavía  el  social  th^  aquí 
que  eoosiderauioiii  muviiaños  i  para  iu  Espa- 
l^aar^t«l■■altaa^^  una  poiitieaqae  en 
la  actualidad  no  podría  jiistiticai  i  i  r  nu\- 
i£un  titulo  ,  so  establezcan  f«lacio[t(  ^  dema- 
siado intimas  con  aquella  naetofv.  Ora  proce 
díisai  estas  del  enlace  de  S.  M.  la  Reina 
ron  un  principe  de  la  dinastía  de  Orleans, 
ora  diman;iÉi>Ht>s*i»tAomt'ütc  de  uu  sistema 

fdttíea « laS'isoDsiderarfainos  siempre  eoiDo  |  deán ,  no  miramos  como  imposible  uu  ^ran 

dioso  porvenir,  nuestro  único  consuelo  eii 
medio  de  tanto  ini  i  tnnio.  No  ,  no  creenun» 
que  nuestra  prosperidad  dep<íja)da-dc  aUauzas 
oe  Ma^na  clase ,  ni  de  ímftaciaoes- .rastm- 
ras ;  hay  todavía  en  la  nación  un  fondo  de 
vida,  de  fuer/a,  de  energía,  (jiie  esplotado  y 
dirif!;ido  cual  conviene  puede  de  iuie\  o  le- 
yantarla  al-alto  caof^  (}ue  la  correspondí*. 

Otras  veces  lo  hemos  dicho  y  lo  r>'¡^f'ti[iin^ 
aqiii:  á  esta  sociedad  no  ialalUm  eicmeuluá 
de  buen  ^ubiemo  ;  tiónelos  qaia^ás  en  lanía 
ahuaduKtá'Coino  cualquier  qtio  puelilode 
Kiiropa;  pero  echa  de  menos  ittiu  IVli;  cotri- 
rece  que  ios  partidarios  de  seoiejante  enlace  I  tJiuaciou  de  circunstancias  en  que  pueda  iia 


til  I  ti  o  iRias  cuanto  se  tmidasoii  en 

íin  horho  i-Mic-h  i;,  iilii  ■  i  i!  sería  un  casa- 
uienio  de  Lsabei  li  cou  uuu  de  los  liijos  de| 


\1  parecer  no  fallan  alf.Mino>  «pie  á  esto  se 
iiuhnan  .  crt»yendo  sin  duda  que  con  ;ip<>\o 
tiii  poderoso,  y  cou  las  buenas  cuaíiüades 
fM  is  supoM  i  los  candidatos,  oblendrta- 
nwv  tina  jirmda  de  estabilidad  v  de  buen  go- 
iieroo.  Sin  disputar  ninguna  (íe  dichas  cua* 
Uades,  de  las  que  por  decirlo  de  paso  no 
.'líttios  mucho  hasta  que  se  hayan  probado 
con  la  piedra  de  tof|n(>  fie  la  espcriencia,  jia 


Bsinn 


bastante  sobre  snsicáBiil- 


,  k-  I 


Ante  to<ln  es  ntuy  probable  y  casi  cierto 
ifue  BO  lo  permitirían  ni  la  Inglaterra  ni  las 
-fMnHias  M  Narte;  y  si  por  SMdios  mytre- 
vistos  pudiera  allanarse  tamaño  obstáculo, 
lejos  de  alcnn/nr  asi  un  principio  de  estabi 
wad  lo  tenili  iüiooH  de  incertidumbre  y  vai- 
Tfnes .  pues  que  se  combinarían  para  f>rodu- 
eiriosla  rivalidad  de  la  Iniilaterra.  y  los  ries 
JK  i  que  esta  sujeta  y  lo  estará  por  mucho 
4m>P0  la  dinastía  de  Orleans. 

k intimidod  de  diefass  relaciones  estrí- 
en  la  semejanza  de  conducta  de  amlK)s 
^Binemos ,  la  consideraríamos  tan  dañosa  co- 
(pa  el  principio  en  qoe  se  ñmtoia ;  qne  pa- 
ni  iraestiia  paUianodeseanMon  gobierno  de 
miedo,  (pie  ni  se  atreva  á  scrTevolucionarío, 
'Si  á  defenderlas  grandes  tradiciones  naciona- 
I» :  que  se  láMl»é  m  redueiio  vémmo  df 
íunbiciosos,  cuyas  ha/añas  consistan  en  ífor 


liarse  mi  panto  doode  se  rennan  «y  armoni- 
cen los  muchos  elementos  de  bien  que 
posee.  Cuando  esto  sr  verilique  no  se  haru 
esperar  mucho  un  f;ulíu'rno  verdaderaiucitte 
nncioo'al:  flamas  oido  re|x»tidas  veces  qoo  en 
Espaila  es  imposible  mi  buen  gobierno  .  y 
que  ese  desorden  en  que  kioe  taatosiaíit^ 
nos  bailamos  sumidos  es  ana  dolcoda  (rae 
no  es  daMe  renmdiarr-nadésoanbiHMnoa  Mi 
fundamentos  en  que  se  a|)oya  esta  opinión, 
|)eru  ucN»  pai'eoe  que  entra,  en  ^la  uo 
{Hico  de  aqnel  abatiniisQtd  que- presenta 
los  objetos  mas  tristes  de  lo  s^piS' ten  en 
la  nvtliflnr!  Fntrctnnffi  t*s  de  h  m^vor  im- 
poi  taiiciíi  el  nutrir  y  ioinenlar  en  los  .auuiios 
este  presentlánoMo  de  tiempos  ñas  fefiecs: 
conviene  no  atajar  el  vuelo  qne  á  ello  n<is 
impulsa  baciendri  '  ■  1i;,r  proteclorado  de 
IB-  I  nin¿$una  clase.  La  lugialerra  y  la  Fran<  ia  se- 
de {j  rán  para  nosotros  una  misma  cosa:  interesa < 
flris  csfiTrn-NTo-*.  rtivn  n'iii:-l;ul  no  nos  traer;» 


ókx  &  sus  fÍTaies  permedio  de  intrigas ,  y   nin^  bien  y  nos  pue4c  acarrea^  muclios 
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males.  No  consÍDlamos  en  servir  de  campo, 
doude  por  inedio  de  intrigas  se  dií^puten  la 

t>referencia.  La  arena  de  sus  rivalidades  que 
a  eslahlezcan  en  otro  lugar:  y  en  lo  que  di- 
rectamente nos  pertenece  sostengamos  nues- 
tro derecho,  con  decoro,  pero  con  di¿;nidad 
y  liruieza.  No  olvidemos  en  todos  los  conflic- 
tos que  ofrecerse  puedan  que  las  amenazas 
de  una  ni  de  otra ,  de  amenazas  no  han  de 
pasar;  que  si  pasasen,  nunca  se  muestra 
mas  grande  el  pueblo  español  que  cuando 
pelea. 

¿Y  DESPUES? 

La»  reDv&tuiiM  qu«  •i^neo  (e  iicríbieron  i  ra«>tla(k)»  ilr  Julio  de  1841, 
y  •«  publicaron  «-o  liaraeluoa. 

I. 

Los  sucesos  se  precipitan,  el  desenlace  se 
acerca:  el  dedo  misterioso  ^, habrá  escrito 
en  la  pared  las  palabras  fatídicas?  Mientras 
los  vencedores  entonan  ya  el  himno  del 
triunfo,  y  los  pueblos  se  entregan  al  entu- 
siasmo y  alborozo ,  necesario  es  dar  una  mi- 
rada al  porvenir,  preguntando:  ¿u  después? 
Porque  después  de  hal>er  derribado,  es  ne- 
cesario construir :  después  de  removidos  los 
obstáculos  y  limpiado  el  terreno ,  es  indis- 
pensable levantar  un  edificio  sólido ,  regu- 
lar ,  acomodado  á  su  objeto ,  para  (jue  den- 
tro de  poco  tiempo  no  se  vea  la  nación  en  la 
triste  necesidad  de  derribarle  también.  Que 
semejantes  derribos  salen  muy  caros;  y  una 
nación  no  puede  subsistir  en'  medio  de  tan 
crueles  alternativas.  La  administración  se 
disloca  y  trastorna  lastimosamente ,  la  ha- 
cienda se  dilapida ,  la  disciplina  militar  se 
relaja,  el  pueblo  se  acostumbra  á  la  insur- 
rección ,  la  autoridad  se  envilece ,  las  ambi- 
ciones se  desplegan,  y  con  el  tiempo....  ¡Ahí 
las  fronteras  y  las  playas  españolas  han  oido 
un  doloroso  adiós  de  tantos  y  tan  diferentes 
proscritos!...  En  el  curso  de  las  revolucio- 
nes el  observador  filósofo  descubre  un  fatal 
encadenamiento  de  sucesos  formidables ;  el 
hombre  religioso  una  serie  de  espiaciones 
tremendas:  ¿habremos  llegado  al  último 
eslabón?  Dios  no  nos  ha  revelado  sus  ar- 
canos. 

II. 

Un  viajero  que  abandonó  hace  muchos 
afios  el  pacitíco  techo  de  la  casa  paterna,  su- 


fre una  larga  cadena  do  vicisitudes  é  infor- 
tunius;  con  malos  encuentros  en  la  tierra  y- 
lenipeslades  en  la  mar,  salva  con  trabajar sa 
existencia,  merced  á  su  complexión  mlm^ta, 
á  su  constancia  invencible  ,  á  su  intrepidez: 

[lor  lin  .  habiendo  sii)M'rado  los  pelí:;n>s  de 
a  mas  deshecha  tornienla ,  halla  arrojado 
sobre  una  playa  solitaria;  alli  de.spues  de 
hal)er  recogido  á  duras  penas  algunos  restos 
de  su  antigua  fortuna ,  se  concentra  ,  me- 
dita ,  echa  una  ojeada  sobre  los  caprichos  de 
su  suerte ,  recorre  con  plácida  nielancolia 
los  azan'S  de  .su  vida ,  acabando  por  pre- 
guntarse: ¿y  ahura? 

¡Cuántos  cambios,  cuantos  trastornos 
dewle  la  muerte  de  Fernando!  1^  Monar- 
quía pura,  el  Estatuto,  la  Constitución  de 
1812,  la  de  <S37,  dos  regencias,  diversos 

sistemas,  innumerables  mini.steríos   So 

ha  destruido  todo  lo  antiguo:  ¿donde  eslnn 
las  creaciones  nuevas?  ¿Se  ha  mejorado  la 
administración  del  reino  ni  de  las  colonia.s? 
¿ha  dado  un  paso  nuestra  hacienda?  ¿se 
gloría  de  un  adelanto  la  instrucción  publica? 
¿Y  continuaríamos  en  tanta  mezquindad  de 
pensamiento ,  en  tanta  nulidad  de  ejecución? 
Hay  un  gran  pueblo  que  solo  espera  una 
voz  para  levantarse  y  hacer  prodigios  re- 
conquistando su  primitivo  grandor ;  pero 
esta  voz  le  ha  faltado ,  anda  errante ,  sin 
guia.  ¿Quién  se  lo  dará? 

III. 

Todavía  existe  el  trono:  ¿Cómo  se  ha 
salvado? 

Tal  vez  los  huracanes  se  desencadenan  y 
barren  los  bos(|ues  de  pinos  y  de  encinas; 
la  lluvia  cae  á  torrentes;  los  riachuelos  se 
convierten  en  ríos,  y  los  ríos  en  mares,  las 
comarcas  se  inundan,  los  viejos  castillos 
bainitolean,  y  la  vivienda  del  labrador  es 
arrebatada  jior  la  corriente  como  pe<|ueña 
góndola  que  el  pescador  se  olvidara  de  amar- 
rar á  la  orilla ;  una  cuna  va  ilolando  sobre 
las  aguas,  y  en  aquella  cuna  hay  un  niño 
oue  duerme  tan  tranquilo  como  en  el  regazo 
(le  su  madre.  Asi  al  lijar  la  vista  sobre  las 
tormentas  de  la  revolución  española,  nos 
hemos  figurado  á  la  inocente  Isabel ,  respe- 
tada |>or  las  borrascas ,  mecida  |)or  la  tem- 
pestad. 

Poesía !  Oh !  i)oesia ,  sealo ;  pero  en  esa 
poesía  se  abriga  un  hecho  hÍ!>tórico  y  social 
de  la  mas  alta  importancia ;  en  esa  i>oesia 
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vM^ne  espresado  ci  fenéroeiMK^  lÉwdi.iMd 

de  los  nías  poderosos  s«ntimi«iil08  que  se 
iiUb»ipin  eu  el  corazón  de  ha  eipailoies;  eo 


«tpwsia  está  la  ekirede  It  l  , 

Ira  estrella  [wlitic  i ;  ({uion  la  pierda  de  vista 
siuuira  el  país  eu  iiuevoii  ahinMot ;  ^aiea  se 
guie  por  ella » lo  salvará. 
Ufebhalteoe  diol»,  y.M>lo  esenciia. 
ron;a«lo  osperálsimos ,  porque  bien  sa- 
baAMW  que  «c4iaiMÍo  la»  pasiones  rugen  con 
fattltftvwi,  oaaaio  los  partidos  se  dis- 
DoliB  la  arena  coa  taato  «ümiHniento, 
aifiift  «aa  ^e  puedan  hacerse  escuchar  ni 
aiqaien  pir  los  tcippladoa  acentos  de  la  ra- 
■•fda  biai|MMMlidtd.»  Mas  ¿qué  tat- 
üSg^^ilWÉ^  con  venia  era  decir  It  vckw 
«^^•pBmas  desoídas  tenían  un  seguro 
garaulequc  debía  jusuíicarlas:  el  íimpo. 
hn  aeerlar  no  siempre  «t  iMeflam  Mr 
proft  ia;  fundad  vuestras  convicciones  sobre 
poáepios eternos,  y  sea  vuestra  lenírua  el 
íflÉÍ^^2üf£u!?  ^pif>^u-  este  es  un 

A  los  tribunos  de  los  pasados  tiempos ,  á 
los  paladines  de  la  libertad  ,  los  apareció 
m  visión  aterradora.  Uau  sahdo  corriendo 
«la  mansión  sombría.  Aiaradas,  kHoí  de 
si ,  ¡iritando :  lo  vinws ,  lo  vimos  I  Hé  aqui 
1(1  luie  refieren.  Al  hond)re  á  quien  levanla- 
■lilaBla  la  cumbre  del  poder,  al  hombre 
l^CD  desposaran  con  la  diosa  libertad,  le 
soiprcndieron:....  hnhin  dostrnzado  á  su 
wnsorle.  Rodeado  de  los  miembros  palpi- 
^■■tei  de  la  vfetima ,  desgarrando  hojas  del 
ptcto  que  se  creyera  siigndo ,  rcvololeaban 
swre  su  <  ihcza  frenios  maléíicos,  que  es 
««¡ale  fucfütt enviados  de  la  región  de  las 
■MSI.  faMjpHelo,  agitado,  atonnentado  por 
■  pensamiento  terrible,  cuentan  que  esta- 
Wicechando  con  áv  ida  y  devorante  mirada, 

regio  dosel  a  cuya  sombra  dorniia  la  ino- 
ff^  Receeidaü  qne  sob  españoles;  se 
JJ'ranan  al  ver  que  el  sangriento  espectro 
wMce  algunas  señas  como  invitándoles  á 
«r cómplices  en  la  obra  nefanda;  entonces 
«eslremccen,  dan  un  grito,  y  qué  grito? 
¿'%v  xnlre  In  libertad,  Diox  salve  In  Cons- 
>'^>^cm/....  So....  Dios  síUve  el pais.  Dios 

Xntcs  hablabais  como  bombres  de  psrli~ 

«.  eotonces  hablasteis  como  espaftoles:  la 
Udob  oyoel  grito,  no  se  curó  de  quién  lo 


»¿Ols?diio;  nos  Teadefti-istMNÉN 

geros.  lii  Reina  esta  en  peligro,  corramos; 
Uioü  salve  el  pais,  Üios  salve  a  la  ReinaS 
Bl  lestt  de  BailoB  ha  sacudido  su  melena  y 
el  vienle  éb  Isa  bonanzas  v  del  cielo  wreM 
no  disipa  «npiMio  la  UelUdelatom- 
|>eslad. 

¡  Qué  «naiM  pm  los  eoraioMs  genera- 
ssBl  {qué  loeomi  pan  loi  l»nhiw  poMíM? 

V. 

Hornos  visto  nmciios  akamientos;  pero 
¿quien  se  atreverá  á  decir,  «vo  he  visto 
otro  como  el  presente?»  ¿QÚéén  habra  visto 
mezclados,  eonfMMss,  diftMafcre  délas  ' 
ciudades  con  el  honrttre  de  los  eanpes<^ 
morador  de  las  campiñas  feraces  con  el  ha-  - 
hitante  de  las  hórridas  montañas?  Solo  se 
vió  tamaík)  entusiasa»  en  la  IWMrlalhiélM 
contra  el  capitán  del  siglo ;  y  es  que  enton- 
ces se  gritó  también:  ¡nos  arrebatan  la  in- 
depeadondal  inos  han  robado  el  rey!  Tam- 
bién entonces  se  da<iÉt  »Hlm<swm  tocsHios 
can)po«;.  destruiremos  vuestros  hogares;» 
«/ji**  importal  contestaba  el  generoso  es- 
peiofr  Boeslros  hogares  están  en  nuestro 
corazón;  nuestra  patria <  estará  atli  dondé 
podamos  vivir  con  independencia. » También 
ahora  se  ha  dicho :  «incendiaremos  vuestras 
riquezas ,  anlAiliUMÉri  luUilili  eapital ,  y  el 
entusiasmo  ha  respondido  :  «pegad  ftiego  á 

las  mechas,  .'qué  tardáis!..          [Diossal-^  ' 

ve  el  pais ,  Dios  salve  a  la  Reina! 

VI.    -1  - 


Todos  saben  ahora  lo  gue  no  quieren ;  ¡jo- 
cos saben  bien  lo  que  qmeren;  en  lo  primero 
no  hay  discordancia ,  en  lo  seírnndo  sí :  pero 
en  el  fondo  de  todos  los  espíritus  honrados  y 
sinceros  se  agita  va  deseo  que  presentado 
bajo  mil  formas,  y  revestido  de  difireiites 
colores,  viene  á  parar  á  una  misma  rosa  :  á 
la  satisfacción  de  una  necesidad  que  todo  el 
mundo  síoBle ,  aanqiie  no  se  It  esplique: 
fiohierno. 

¿íialieis  loque  si;Líuilica  la  situación  actual? 
Os  aloelaaM  mucho  si  pensáis  que  hay  entu- 
siasmo por  estas é aquellas  personas,  que 
hay  predilección  por  uno  n  otro  sistema;  la 
situación  actual ,  esa  a«iacion  que  con  tanta 
Awrsa  sediríge  á  denMr  lo  existente ,  es>4a' 
espresion  del  profundo  malestar  en  que  la 
— se  eacueain,  es  la  caademomi  de 
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.  todos  los  rnsavOT  qne  so  han  hecho  hasta 
ai|ui.  liuinbrcs  apellidados  de  gobierno ,  a 
Yosolnis  os  loiaba  ensenar  a  ia  naeioii  su 
rainino;  pert)  ella  liu  tenido  (|ue  ensi>ñaroslo 

'  a  vosotros:  ¿<iné?  ¿<»s  atreveri'is  a  ne^'arlo, 
ni  a  dudarlo  siquiera?  Ved  alii  la  pruelta. 
Hasta  ahora  hahiais  adoptado  nombres  es- 
elusivos,  OH  hahiais  envaneeido  con  ellos 
rual  eoQ  nobles  blasones:  y  la  nación  araba 
<le  deiir:  «no  (juiero  mas  dictados  propios, 
no  quiero  otro  (|ue  el  de  españoles»  el  mas 
lato  que  se  habia  oido  hasta  a<{ui ,  era  el  de 
liberales.  Cotejad  y  juzirad. 

«Pero  nosotros,  diréis,  hemos  levantado 
,  esta  l>andera  de  reconciliación ,  y  la  nación 
acorriéndola  con  entusiasmo ,  ha  sido  diri^'i- 
da  por  nosotros:*»  no  es  verdad;  antes  que 
vosotros  enarboláseis  la  enseña ,  el  hermoso 
uonihre  de  reconciliación  estaba  escrito  en 
tiKlos  los  corazones  fícnerosos ,  se  albergaba 
en  lodos  los  entendimientos  pensadores ,  y 
se  agitaba  en  el  seno  de  las  masas  haciendo- 
las  mas  dóciles  y  suaves ,  como  el  aura  be- 
nélica  (¡uc  aplaca  y  estiende  sobre  su  lecho 
las  olas  alborotadas.  Eii  una  revolución  re- 
cicQle ,  que  quizás  no  esté  bien  juzgada ,  se 
notó  este  fenómeno  de  uu  modo  admirahl(^ 
La  sangre  habia  corrido  en  abundancia ,  los 
enemigos  estaban  a  la  vista ,  las  intrigas 
contra  el  movimiento  eran  mas  claras  que  la 
luz  del  dia;  todo  al  parecer  debia  contribuir 
á  e\as|>erar  los  ánimos ,  á  irritar  los  enconos, 

■  á  crear  una  situación  suspicaz  y  |)erseguido- 
ra ;  y  sin  embargo  solo  se  habló  de  españolis- 
mo ,  de  reconrilincion  ,  de  unión  :  comparad 
el  noviembre  de  <842,  con  el  noviend)rc 
de  I84r 

VII. 

No  nos  liacemos  ilusiones  con  la  palabra 
recouciliacion;  creemos  que  espresa  un 
sentimiento  hernu>so,  un  [lensamiento  de 
alta  política  ;  pero  no  un  sistema  de  gobier- 
no; V  (|uien  la  adopte  por  bandera  diciendo 
<pie  f)asla  |)redicar  la  fvalernitind  para  hacer 
una  obra  maestra  de  política,  bien  puede 
asegurarse  que  o  procede  de  mala  le  ,  o  «pie 
vive  ftn  las  poéticas  regiones  de  la  fantasía. 

El  esclusivismo  es  aborrecido,  los  parti- 
dos son  delesla<los  j>or  su  perversidHd  o  des- 
preciados por  su  impotencia ;  los  nombres 
con  (|ue  procuraban  engalanarse  asi  |)ropios 
o  denigrar  a  sus  adversario*»,  van  cayendo 
eu  dtii^usi) ,  son  mirados  i'omo.  enseña  gasta- 
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\  da  |)or  el  tiempo,  manchada  ademn^  con 

polvo  y  sangre ;  |>ero  no  deja  por  esto  de 
existir  ía  ibfereiicia  de  opiniones,  la  oposi- 
ción de  intereses ;  y  estos  y  aquellas  saldrán 
de  nuevo  a  la  arena  tan  pronto  como  hayan 
derribado  al  (|ue  miran  como  enemijfo  <  o- 
mun.  De  aquí  la  necesidad  de  pensar  en  el 
jtorvenir ,  de  no  liar  la  reconciliación  á  sen- 
timientos que  por  generosos,  no  dejan  de 
amortiguarse  tan  pronto  como  desaparecen 
las  circunstancias  que  los  inflaman.  Conviei'i 
ue  escogitar  un  sistema  que  ofrezca  garantías 
de  protección  a  todo  lo  bueno ,  á  todo  lo  le- 
gitimo; couviene  aprovechar  los  primeros 
momentos ,  porque  la  m-asion  pasa  como  un 
relámpago.  Los  hombres  políticos  no  delMMi 
conliar  en  esas  reconciliaciones  de  tcalro. 
que  se  ejecutan  entre  los  aplausos  de  una 
entusiasmada  asamblea ,  los  brindis  de  un 
banquete  y  las  orquestas  de  un  festin.  Hn- 
llanse  tal  vez  frente  á  frente  ejércitos  ene- 
migos ;  algunos  soldados  salen  de  las  opues- 
tilas ,  se  adelantan  unos  hacia  otros ,  se 
saindan ,  se  estrechan  la  mano,  se  abrazan, 
comen,  belk'n ,  danzan  en  lamas  perfecta 
armonía;  ¿sabéis  lo  (jue  vale  tanta  cordiali- 
dad? un  momento  después,  cada  cual  vuelve 
á  estar  en  su  puesto ;  en  toda  la  linea  resue- 
na un  récio  quién  vire!  y  el  fuego  .«;e  rompe, 
y  la  refriega  se  empeña ,  y  la  batalla  se  hace 
general ,  y  los  mismos  hombres  (pie  se  abra- 
zaban .se  disparan  con  encarnizamii'uto  el 
plomo  niorlílero ,  ó  s<»  pasan  á  cuchillo.  Finos 
en  apariencias  {V. 

VIII. 

Es  preciso  no  |)erder  de  vista  que  en  la 
actualidad  ¡téngase  presente  que  no  habla- 
mos de  la  nación  sino  de  los  partidos)  hay 
coalición  ,  lo  que  es  muy  diferente  de  fusión, 
los  coligados  pueden  tener  muy  bien  largas 
cuentas  que  liquidar;  el  reservarlas  para 
después  no  es  lo  mismo  que  darlas  por  sal- 
dadas. 

«¿Pero,  no  veis,  se  nos  dirá,  que  activi- 
dad está  desplegando  la  conlirion'}  ¿os  pare- 
••.  •  "I    1  i  íi..'  •* 
'  t.fi  ;  .  imií;;  ,'*f    " 

(I )  Para  jii7.g:ir  .si  htil>p  acierlo  on  1.1  previsión 
reouí^iih'.*^  lo  siyuii^iilc  :  Rovoluctou  cenU-alisla, 
Olóziiíja  {ii-osri-ito,  (iorlin:i  v  Mador  on  la  cárcel, 
\.0[t("f.  tiit»-adn  prtr  la  j«!<iicia  ,  fusilamirnio»  ilc 
Ali<';inlo  ,  Heotio  y  Aiis/» .  Kin-oiona  ,  l.o{^ik>^ 
lialiuia»  ele ...  ti 


Digitized  by  Coo'gle 


-  113  — 


rt»  qiir  ha  trabajado  ¡hk-o?  No  por  cierto; 
¿mas  no  vois  di>  qué  se  tnUaha?  ¿no  veis 
<|iiií  rlas«»  dt'  Indjajo  rs  rl  (|ii(>  os  alncina? 
Muy  lorpo  fuera,  o  muy  corto  de  vista,  (juion 
orcvose  i|iu>  van  a  levantar  alifun  iti-ando 
•ütifio  líis  cucriJos  do  iniícnieros .  ile  /apa- 
áíres  y  di*  artdltTos.  rnainio  conslniven 

I\. 

Si  queréis  »  <nii|»render  a  loado  una  situa- 
rmn,  r\pniina<l  tandnen  a  fondo  el  estado 
I  '  ln<  opiniones.  inda^Kíd  todavia  mas  a  lon- 
'l«  ijiic  inlei-uses  jin'jran  ,  y  cual  es  su  |)osi- 
'ii»n  resjx'tliva;  atended  eii  tin  a  los  medios 
de  que  disponen  los  campos  opuestos ;  juz- 
?aid  por  los  dalos  que  sobre  estos  estreñios 
recojáis:  lo  demás  son  bellas  palabras ,  <pie 
el  tiempo  cuida  de  desmentir  con  hechf>s 
bien  feos.  Esto  es  triste ,  desconsolador ;  |m«- 
rola  realidad  suele  serlo  tanto!...  Vor  lo  de- 
más, si  alpiien  jíuslarc  de  correr  sin  tino 
ftt  nn  camino  hennosamente  lapixado ,  es 
im  deber  advertirle  el  abisni'»  que  pueden 
«  nriintrar  sus  pies.  Las  victimas  iban  al  sa- 
ailieio  coronadas  de  llores. 

X. 

Hay  en  España  un  hombre  que  durante  el 
(•urso  de  la  revolución  ha  representado  un 
j«pel  sm^MjIar.  Siempre  en  las  Cortes,  siem- 
pre en  los  circuios  políticos,  siempre  en  las 
Itosó  á  la  cabe/.a  de  partidos  ruidosos.  Se  lian 
sWBiiido  innumerables  ministerios,  se  han 
Khndo  para  escalarlos  reíiiílas  batallas  ,  ora 

el  parlamento,  ora  en  last  alli  s  y  plazas; 


Se  ha  dicho  míe  este  hombre  esta  dotado 
de  un  gran  Uilento;  es  bien  (M>sihle  que 
asi  sea.  y  nos  inclinamos  á  otorgárselo;  no 
!  r^orf;"!* discursos  parlamentarios,  en  los  qne 
aun  juzgando  favorablemente .  no  le  conoce- 
mos superioridad  con  res(MH-lo  a  muchos 
otros;  no  (mr  su  táctica  en  las  negociaciones. 
|)ues  no  sib(ímos  (pie  hasta  ahora  hava  lle- 
vado a  calw}  ninguna  que  merezca  la  pena  de 
anotarse  en  los  fastos  diplomáticos ;  no  por 
la  voz  y  hima  publica ,  |)ues  sainamos  que  en 
materias  de  reputación ,  sobre  lodo  ¡ntr  bre- 
ve tiempo  ,  DO  faltan  numerosos  ejemplos  de 
usurpaciones:  lalent(>  jiolitico  se  lo  recono- 
cemos en  no  haber  querido  .ser  ministro. 
Siéndolo,  es  preciso  nobernar;  v  cuando  ei 
(fobermr  es  muy  difícil ,  el  desa edito  es  in- 
minente. Este  será  sin  duda  el  jiensamiento 
dominante  del  señor  Olozaga  :  habni  dicho 
para  si:  «tienes  reputación  de  hombre  de 
gobierno;  el  mejor  medio  de  conservarla,  es 
no  ponerla  á  prueba.»  El  fx'netrarse  déla 
verdadera  situación  de  las  cosas  ,  el  conocer- 
la con  claridad ,  con  limpieza ,  es  uno  de  los 
caracteres  distintivos  del  talento  :  estas  cali- 
dades las  ha  manifestado  el  s»M"ior  Olózaga  en 
su  obstinado  alejamiento  de  las  sillas  minis- 
teriales: si  semejante  conducta  es  una  señal 
de  franrpicza  y  desprendimiento,  esto  es 
otra  cuestión. 

El  derribar  en  España ,  suele  ser  muy  fá- 
cil ;  pero  no  lo  es  tanto  el  acertar  en  el"  mo- 
mento oportuno.  El  señor  Olozaga  no  carece 
de  tacto  en  esta  parte  :  en  cit  rtas  ocasiones 
su  aparición  en  la  escena  ha  tenido  algo  de 
íalidico.  Todos  sab(»mos  la  historia  de  los 
.       ,  ,  .    ,  .       '  «"OS  pasados :  cuando  ahora  dió  el  famoso 

una  secretaria  del  Despacho  ha  sido  elliello  ¡  grito:  ¡Dios  salve  elpais,  Dios  sahe  a  la 


f'>il.i>s  las  ambiciones;  varias  opor- 
■  i  'i  lies  se  han  ofrecido  a  este  hombre  pa- 
ra sentarse  en  una  de  las  codiciadas  sillas, 
'inemas  de  una  vez  hubiera  iwdido  ser  la  de 
Ufr  '  h  ia.  \  (H'sarde  lodo,  este  bond)re 
i'.iiido  ser  ministro.  ¿Sera  |)or  no 
•lierer  abandonar  el  puesto  de  tribuno?  no: 
fws  ba  sabidf»  resignarse  a  perder  la  popu- 
widad  .  á  eclipsarse  [>or  algún  tiemjK» .  no 
nciendo  resonar  su  voz  sino  de  vez  en 
'^•do,  como  para  inqMMlir  «pie  la  posición 
•^sus  rivales  no  |)rescribiese.  ¿Sí'iá  ponpie 
•fcsprecie  los  puestos  elevados,  y  no  «piicra 
P"cil)ir  nada  del  erario?  no:  largo  espacio 
ntfltado  ocuiMindo  uno,  en  el  cual  el  orillo 
« la  categoría  compite  con  el  emolumento 
tlel  sueldo.  .>     ,  - 


Hcina!  Espartero  v  sus  amigos  debieron 
de  comprender  iKírleclamente  loque  aquello 
signilicaha. 

En  los  dias  de  crisis  se  dijo  que  Olózaga 
era  el  hombre  de  la  situación ;  v  su  nombre 
andaba  siempre  al  lado  del  de  'l^opez :  seria 
curioso  salier  los  jiormenores  de  la  negocia- 
ción entre  los  caudillos  de  las  fracciones  del- 
Congreso.  Como  quiera  ,  síein|>re  es  muy 
notable  que  un  ministerio  Lopez-Caballero 
encontrase  iiii  aniienle  defensor  en  el  señor 
ÍMozaga.  ¿Si'ria  posible  (pie  en  las  entrevis- 
tas con  Esparten»  s<'  hubiese  convencido  de 
que  el  ministerio  debia  ser  de  breve  dura- 
ción, y  que  el  programa  no  tendría  mas  efec- 
to (jue  el  de  una  gran  f)alanca? 

Se  entenderá  mejoría  vei-dadera  positioa 
15 
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del  seflor  Olózaga  ,  si  se  observa  que  v\  so- 
ííoi  Sandio ,  (luion  en  las  lilas  del  pro^^oso 
coinparle  cuii  el  la  noinluaiiia  de  lioiiibre  de 
gobierno,  ha  seguido  una  linea  ile  runducla 
baslante  parecida.  La  o|H»sí('ion  FÍeni|)re.  el 
minislerií»  luint  a.  ü»  pre>itlen<  ia  del  conse- 
jo para  don  Antonio  (lon/.ale/  uo(ro('unl(|uie- 
ra ;  las  endiajadns  de  Londres  >  líe  l'aris,  |>a- 
ra  Sancho  y  Olo/a^a.  Ksla  conduela  es  sa- 
gaz y  sobre  lodo  niu>  cómoda ;  pero  los 
homHres  de  lodos  los  parlidos  deberían  saber 
latubiea  á  qué  atenerse.  Nuevas  coniplica- 
ciuntts  sobrevendrán,  para  las  <pie  conviene 
eslar  en  guarda.  «(Señores  embajadores,  se- 
ria menester  decirles .  o  ^olM>rnad  ó  dejad 
gobernar;  el  criticar  es  univ  fácil:  el  eiecu- 
lar  no  tanto;  aípiello  de  Talleyrand :  Sern- 
dor  fiel ,  pero  reserrúuduse  el  derecho  de  mu- 
dar al  amo.  no  queremos  que  se  actituate 
en  Kspaña." 


Se  habla  mucho  del  despoh.smo  ,  <le  la  h- 
rania  de  Espartero  ,  se  |iinla  con  íuerles  co- 
lores la  opresión  en  tpie  geniia  el  pueblo,  se 
habla  de  infracciones  de  la  ('.onsUluciun .  de 
ataques  a  la  libertad  de  imprenta,  de  planes 
ambiciosos,  de  designio!^  encubiertos,  «le 
ventíi  de  las  colonias ,  de  sacrilicio  de  la 
industria:  cuando  ven^a  la  historia  con  su 
calmosa  inqiarcialidad.  buscando  una  calilica- 
cíon  con  que  caracterizar  la  epcn  a  de  la  Ke- 
geucia  imica ,  no  hallara  en  la  lisura  de  Es- 
parten) aquellos  rasaos  terribles,  pero  arañ- 
iles, ijue  suelen  distinguir  a  los  hombres  de 
fortuna  que  se  apellidan  dés¡ntta.s  y  Uranos. 
ti  carácter  d<uiiinante  de  la  Regencia  única 
no  ha  sido  la  tirania,  sino  la  iuinolmna  (pt- 
f^nnilira.  Nada  de  osadía  ,  ñaua  de  arrojo; 
el  valor  (lUe  según  es  fama  tenia  K>parlen) 
^omo  soldado ,  no  lo  ha  lenido  como  gol)er~ 

.  A  esta  inqxjtencia  guberuatna  delnírá 
Kspartero  su  caida ;  y  en  el  peligro  inminen- 
te en  que  se  halla  de  verse  precisado  a  bus<  ar 
un  asilo  eu  pais  eslrangero .  pue<le  agrade- 
cer su  desgracia  á  los  b(uubrcs  que  le  han 
rodeado  en  su  fortuna.  (Consejeros  hay  esce- 
cclenlcs  para  ayudar  á  subir  al  poder  ,  pues 
para  esto  basta  iu trujar;  logrado  el  objeto  es 
necesario  yubermr  :  cosas  j>or  cierto  muy 
diferentes. 

El  espíritu  de  pandilla  lleva  consigc»  la 
inipoteuf  ia  gubcrualiya.;  }  e.sta  tm;>oleucia 


¡  toníenla  á  su  vez  el  espíritu  de  pandilla. 
I  (Jiiien  no  gobierna  no  tiene  ni  tener  puede 
I  el  apoyo  de  la  nación  :  el  instinto  de  conser- 
vación propia  hace  buscjir  ese  apoyo  que  se 
echa  de  menos:  y  de  a(|iii  el  pandíllage  que  es 
una  compañía  de  seguros  mutuos :  la  fomiula 
I  del  contrato  es;  «apóyame,  v  te  dejare  ba- 
¡i  cer.  '■  Pacto  sencillo ,  |H'ro  peligro.^). 
|,     Dicen  <pii'  en  Kspaña  lodo  ha  de  s<'r  anó- 
malo; \  ciertamente  (pie  lo  ha  sido  bosta  el 
estremo  la  Uegencia  única.  Creemos  que.  cs- 
I  le  periodo  es  realmente  original,  al  menos 
no  es  conoí  ido  el  lijK).  In  u'<'ii  ral  que  por 
un  mnjuiilo  de  circunstaiina>  alotluuadas 
logni  colocarse  a  la  cabeza  de  una  gran  oa- 
I  cion .  contando  con  medios  tan  |M)derosos  co- 
mo supone  el  haber  lanzado  a  tiitiras  eslran- 
geras  a  la  (iobernadora  del  reino,  viuda  del 
I  Hey  y  madre  de  la  Ueina;  este  general, 
repelimos,  inaugurar  la  é|)oca  de  su  mando 
¡  con  un  ministerio  «pie  se  present^i  á  las  (lór- 
I  les  diciendo  que  quiere  gobernar  con  ellas, 
I  y  solo  con  ellas,  sufriendo  en  seguida  repe- 
I  iidas  humillaciones,   basta  que  al  fin  no 
dándose  por  eulendido,  se  le  dijo:  «anda  que 
\  note  queremos ;» este  general  coulinuar  con 

I  ])aliativos,  como  prolongando  las  horas  do  la 
auMtnia;  y  por  Im.  en  el  momento  críl ico.  , 
decisivo,  al  sonar  la  hora  de  la  insurrección, 
dar  gol|>es  de  estado  tan  estupendos  eoni<i 
nondtrar  un  niinist(*rio  Mendi/abal -Becerra, 
resignarse  á  m  cobrar  contribuciones,  al)o- 
lir  los  derechos  de  puertas,  y  acabar  con  la 
prensi  de  la  n|M)SÍcion,  no  admitiendo  al 
franquea ;  IíhIo  este  conjunto  es  incompren- 

'  sible ,  parece  un  absurdo.  .Mgun  periódico 
ministerial  hablo  de  (¡nbtrnio  á  aihallo  ;  me- 
jor hubiera  <licho  (jobiemu  en  cama. 

XII. 

||     Hace  diez  años  <pte  lodos  nuestros  gobier- 

II  nos  adolecen  del  mismo  mal:  la  im¡M)lenria. 
Todos  han  caido  bajo  el  dictado  de  Itniutrog, 

i|  Y  en  realidad  mas  bien  |M>dian  llamarse  dé- 

I  hile*.  Y  es  cierto  (pietiranizabun  en  peipieño. 

'  que  opriminn  a  su  modo  ,  (pie  a  veces  hasta 
liacian  un  esfuerzo  algo  alarmante:  pero  to- 
do era  facticio.  S<'ntian  que  si*  estaban  mu- 

!¡  riendo  de  languidez .  y  era  muy  natural  que 
se  irritasen  un  |)oco  contra  los  que  les  ento- 
naban el  c4into  fúnebre  ,  y  con  mola  y  sar- 
casmo les  mostraban  la  tumba.  Del  misino 
modo  perecerán  en  adelante  todos  los  gobier- 

I  nos  que  imiten  semejante  conducta.  Si  en 
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4Bk  de  colocarse  á  la  cal>eza  de  la  aanoii,  se 
Hacen  goles  de  iwrtido,  sí  en  vez  de  a^Hilli- 

'4tr  vftfcns  noinbn>s,  no  ¡mocan  la  ley  y  la 
talUcta;  si  en  ve/ de  fomentar  ainhiciones 
maguido  servilmente  al  primero  <fiie  oírete 
ajíoyo  ,  iv>  Irazjm  eon  mano  fuerte  nn  ctr- 
mAo  rfcl  mal  no  permiinn  ;i  iindi»*  salir  ,  v 
•i  el  <|iK»  se  em ierren  ellos  mismos:  si  en 
vci  de  contar  ron  ¡iropios  actos  nuM  ei  edores 
do  la  aprobación  y  del  aplaiLso.  cuentan  con 
la  tideiiidail  y  (íerision  de  este  ó  aqnel  •ivnv- 
ral,  con  el  rcMM'lo  (jiie  impone  tai  o  cual 
fortaleza^  con  el  auxilio  prlamenlario  decsle 
o  aqoel  orador.  |M*n»(enin  como  sus  aiilece- 
!>ores ,  perecerán  hajo  la  execración  y  el  des- 
lirecio  iwblico. 

XIIU 

fmagmanse  al;<unns  que  c(  medio  de  pre- 
H»ir  los  levantamientos  v  perpetuarse  civ  til 
noder.es  lisonjear  a  los  pueblos  con  pala- 
bras blandas,  humildes,  que  mas  bien  (me 
ordenes  parezcan  sú[)licas.  Grave  error:  los 
pueblos  no  sufren  el  ser  oprimidos;  ¡taro 
iaoipoco  quieren  un  írobierno  que  les  hable 
ác  rodillas:  las  huu»illaciones  rastreras  ,  les 
haceo  creer  que  hay  traición  y  perfidia  ;  y 
j|Vaodo  no,  piensnu  con  razón  que  es  inca- 
paz de  mandar  quien  no  al)riga  el  sentimien- 
to de  la  divinidad  pnipia. 

"Pertrechémonos  en  el  terreno  de  la  ler, 
dicen  otros;  con  la  ley  seremos  fuertes,  sni 
la  ley  caeremos.  -  Kslo  es  una  verdad,  |ven» 
wisceplible  de  sentido  mezquino,  miserable. 
||Be  U*jos  de  pntducir  la  salva«  ion  causara  la 
ruina.  Habláis  sin  duda  de  la  ley  fundan)en 
tal;  y  bien,  lK'mo>  vi>to c^er f¡;obicrnos  que 
la  respetaron;  mas  diremos,  ninguno  ha 
caido  por  haber  faltado  a  su  letra.  «Pero 
fallaron  íi  su  espíritu.  -  ¿duales  este  espíritu? 
«'l  res|K'líír  las  mayorws;  Cristina  lúe  echa- 
da |H>r  lial)erse  conformado  a  la  voluntad  de 
|ps  mayorías  parlamentarias;  Espartero  es 
derriliado  por  hal>erlas  desoido :  ¿a  (|ue  m 
reducen  pues  las  mayorias?  ¿Sabéis  cuál 
sera  el  gobierno  que  las  tendrá  en  su  favor, 
no  facticias ,  no  aparentes ,  no  prontas  á  caer 
al  primer  ^rolpe  ?  Será  el  (lUc  se  a|M)ye  en 
priniipios  é  intereses  verdaderamente  na- 
cionales, que  arregle  la  administración,  que 
saoue  del  caos  la  hacienda  .  que  aliaiice  el 
nníen,  (|ue  alirme  el  poder,  cerrando  para 
»i('inpn»  el  cráter  de  las  revoluciones.  Mien- 
lra>  to(|os  los  destinos  de  la  nanon  estén  a 


merced  de  un  corlo  numero  de  hond)res  que 
distribuidos  en  las  capitales  puedan  con  fa- 
cilidad iMHMM-se  de  acuerdo  para  pmmover 
nuevas  iiiMurei  cioBes ,  mientras  la  masa  do 
la  nación  seji  inirada  con  desden  ,  tratada 
como  ilota,  vedanihisele  de  difcn'ntes  ma- 
neras el  lomar  parte  en  los  negocios  (ju»'  Itj 
inlere»;an.  y  esto,  cuando  se  [)ronuiician  in- 
coiiiiti  iiiciite  las  fialabias  tibft  ttul  .  ujual- 
útui;  mientras  uo  se  príM  ure  que  entren  co- 
mo elemento  <le  írobicriio,  opiniones  razona- 
bles e  mtere>es  leiiiluiHts  que  ha>ta  atpii  han 
ll«vado  un  sclh»  de  comlenacion  inapelable, 
por  la  sencilla  razón  de  «¡ue  eshi  |H)litica  era 
m'cesaria  para  so>lener  y  Hmienlar  el  es- 
dusixisiiio:  mientras.  re|)o timos ,  se  siga 
esta  deph  11,1  ble  linea  de  conducta,  los  gn- 
bienM)s  caerán .  o  combalidos  por  la  vo- 
luntad nacional,  o  ahandonndos  por  ella.  Kn 
el  primer  caso  el  levantamiento  será  poíle- 
roso  [M)r  su  fuerza  intrínseca :  en  el  segundo 
lo  sera  por  uo  Itaber  quien  lo  contrareste. 

Kn  ambas  sup(»siciones ,  el  resultado  sera 
fital  imra  los  gobernantes. 

u 

XIV.  ' 


Su  lubla  mucho  de  la  Constitución  i'erdaii, 
si  esto  signiíita  algo .  espresará  sin  duda 
cumplimiento  ernrto  de  lo  que  la  i'onxtUn- 
cúm  prescribe.  Mas  como  quiera  que  ahora 
se  distingue  entre  la  letra  tj  el  espíritu  de 
la  ley  fundamental  ,  y  entre  el  testo  y  los 
prácticas,  como  ademas  be  ha  dicho,  que 
dentro  la  Constitución  se  puede  perder  el 
pais,  y  como  se  ha  establecido  por  principio 
<pie  las  mayorías  piieilen  ser  facticias ,  si  la 
cosa  no  se  remedia,  lleva  camino  de  hacerse 
mas  difícil  el  acierto  que  el  descifrar  los 
enigmas  del  Esfinge. 

Si  os  apartáis  de  la  letra  de  la  ley  se  os 
dirá  que  la  infringís;  si  os  atenéis  estricta- 
mente á  sus  palabras,  seos  achacara  que 
cumpliéndola  la  falseáis;  ¿como  será  posi- 
ble gol)ernar?  .\clarenios  las  ideas,  atenién- 
donos á  los  últimos  sucesos. 

Supongamos  que  en  las  últimas  eleccio- 
nes el  núnislerio  hubiese  llevado  la  mejor 
parle,  logrando  una  mayoría  tan  indulgente 
que  le  hubiese  absuelto'del  lM)mbardeo ,  de 
la  erogación  de  los  doce  millones  y  de  las 
demás  medidas  arbitrarias;  viniendo  por  lin 
á  declarar  soleiimemenle  que  el  gabinete 
merecia  la  conlianza  de  lasílórles,  y  quu 
a(|Ucllos  hoiubnís  eran  los  verdaderos  silva 


—  Ifl 

llores  (le  la  patria.  Fl  fíefe  M  Kstado  con-  I 
rorniaiidose  con  el  soto  de  los  cuerpos  le-  i 
¿aisladores  v  conservando  a  su  lado  á  los 
Diinistros.  hulnera  sef;uido  las  practicas 
|>arlamentarias ,  observado  la  ley  de  las  ma- 
vorias,  V  alenidose  rifíorosanu-ute  á  la  (lous- 
titucion.  Su|M>n^an)os  ademas  (jue  mientras 
ministros  y  diputados  se  iiahrinn  dado  reci-  j 
proí'amentc  f^racias  y  enhoralnienas ,  aigu-  ■ 
nos  hombres  de  cabe/a  ardiente  y  (*orazon  ' 
audaz,  se  hubiesen  presentado  en  (iataluña 
y  dando  el  grito  de  alarma  hubiesen  levan- 
tado una  nueva  bandera :  á  pesar  de  las 
iiKii/orííts  y  de  las  ¡niirtiais ,  ¿  os  parece  si 
Ijabrian  encontrado  simpatías?  creemos  íir- 
nieute  que  las  mismas  (|ue  ahora ;  y  estará 
con  nosotros  <juien  cí)nozca  la  opinión  del 
pais.  ¿Qué  significa  esto?  l'na  cosa  muy 
sencilla.  Si^ínilica  (pie  sobi-e  las  mayorías,  , 
sobre  las  nrácticas,  sobre  la  Constitución, 
esta  la  evidencia  de  los  hechos. 

llagamos  la  conlrapru(d)a.  Demos  i|ue  uu 
congreso  corrompido  y  un  ministerio  a|K)ya- 
do  |)or  él ,  ambos  dominados  por  pasiones 
innobles,  y  v«'ndidos  al  oro  eslrangero,  se 
hubiesen  propuesto  sacriíicar  nuestras  colo- 
nias á  la  and)icion  inglesa;  demos  que  ÉLs- 
partero  resistiéndose  á  tamaña  vileza  hubiese  i 
disuelto  las  Cortes ,  pero  que  por  un  fatal  , 
concurso  de  circunstancias  hubiese  prevale- 
cido la  intriga ,  presentándose  de  nuevo  en  !' 
los  escaños  del  congreso  los  mismos  hom-  | 
bres  apoyando  con  el  mismo  calor  á  los  mi-  j 
nistros  traidores.  Si  entonces  Espartero  de- 
jándose de  rodeos  y  contem|)laciones  hubiese 
disuelto  de  nuevo  las  (fortes,  y  disjKTsado 
con  una  compañía  de  granaderos  á  los  dipu- 
tados renitentes;  si  levantando  su  voz  uu- 
biese  dicho  al  pais  :  «se  me  quiere  forzar  á 
ser  traidor,  se  (piiere  que  venda  á  los  es- 
trangeros  la  independencia  de  la  nación ;  los 
traidores  abusando  de  la  Constitución  se 
han  parapetado  en  ella,  yo  no  he  tenido 
otro  medio  de  salvar  la  patria  (jiie  pasar  |M)r 
encima  de  la  ley;»  ¿pensáis  que  el  pais  se 
hubiera  sublevado  para  castigar  semejante 
acto  de  dictadura?  Es  evidente  que  no:  y 
porqué?  [>or  la  misma  razón  arriba  indi- 
cada; pon|ue  sobre  las  leyes  escritas  y  las 
prácticas  mas  arraigadas,  eslan  la  convenien- 
cia pública  y  los  |)rincip¡os  de  eterna  justicia.  { 

"Entonces,  ¿qué  se  habrá  hecho  de  la  I 
le(jali(iatVh<  no  lo  .sid)enios;  tiempo  hace  que  I 
¡a  estamos  buscando;  aftenas  «iescubrimos 
su  huella  en  ninguna  parle :  al  parecer  ha-  t 


brá  sí'guido  el  camino  de  .\strea. ;  En  los 
tiem|K)S  que  corren  es  gracioso  oir  (|ue  se 
habla  de  legalidad.  Van  yaiargos  años  qae 
la  situaci(»n  es  eslntorditiaria;  s  bajo  mil 
formas  diferentes,  a  la  s<»nbra  (ie  distintos 
velos,  sieinpn'  las  cuestiones  vienen  a  deci- 
dirse en  el  terreno  de  las  medidas  escepcio- 
iinlcs.  \a\  escejx-ion  se  ha  elevado  á  repta. 
Ni  es  |)robable  (pie  de  semejante  estado  sal- 
gamos tan  pronto  como  fuera  de  desear. 
Bermude/.  cavo  legalmente,  merced  á  indi- 
caciones (|ue  iMulian  hacerse  respetar;  Mar- 
tínez de  la  llosa  sucumbió  bajo  la  legalidad 
de  los  amagos  de  levantamiento,  y  de  las 
iiisinuaci(uies  del  puñal  ;  Torcno  fue  derri- 
bado con  la  legalidad  de  la  insurrección;  Is- 
turiz  en  fiienta  de  la  legalidad .  tuvo  qae 
salvarse  disfra/.ado  de  correo,  y  con  él  vino 
a  tierra  el  Estatuto  revisado  y  por  revisar; 
Mendi/abal  dejf»  legalmente  síi silla,  poroue 
los  sables  le  hicieron  \ina  seña  desagraaa- 
ble ;  Castro  se  embarco  legalmente  |mr  una 
significativa  renuncia  ajKivada  i>or  cien  mil 
bayonetas ;  v  dejando  mil  otros  incidentes 
(pie.  se  han  visto  en  el  gran  drama .  a  la  Imra 
en  (pie  escribimos  (»stas  lineas  estarán  sobre 
.Madrid  los  ejércitos  pronunciados;  si  Espar-  " 
tero  no  ha  tomado  el  camino  de  la  emigra- 
ción", estará  también  alli  C(m  el  resto  de  sns 
luery.as,  y  se  probará  la  legalidad  con  lo 
certero  de  las  descargas  y  lo  n'cio  de  los  sa- 
blazos. 

.\sombro  nos  causaba  la  candidez  de  cier- 
tos hombres  rpie  cf)nsideraban  posible  un 
desenlace  legal  y  tran(iuilo.  \o  fuera  i>ora 
fortuna  (pie  á  tanto  alcanzase  la  situación 
venidera.  Van  ya  nueve  años  (pie  la  España 
está  en  revolución;  las  revoUiciones  para 
cambiarla  organización  del  pais,  comien- 
zan saliendo  del  terreno  de  la  ley.  y  ninguna  * 
tennina  en  el  terreno  de  la  ley.  .\bi  está  la 
historia.  ¿Queréis  columbrar  el  |)orvenir? 
Dad  una  ojeada  sobre  ese  suelo  volcanizado, 
y  n'cordad  (pie  la  escelsa  Duérfana  (pie  ík'u- 
pa  el  trono  no  llega  todavía  á_los  I M  aflos. 
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I. 

«¿Cómo  hiMiios  pfKÜdo  llegar  á  laniaiioei»- 
tado  de  dcscoiiciprlí)  v  desorden?  ¿¡Mít  (pie 
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■o  tenemos  gofeier»o?o  preguiitn  algimos; 
«¿cómo  no  hemos  llegado  todavía  á  un  tslaéo 
}XM)r?  ¿cómo  hcinos  Icuido  in  "íoiiibra  de  go- 
bieroo?»  debiera  prcguauirse.  Minoría, 
ffmrra  demetHony  mohKhn:  oüdft  vm  ét 
'  -f  s  malos  basta  por  si  ?o!op;ira  trastornar  i 
UQ.I  sociedad,  ¿gué  m  habia 4Íe  rosuUar  de  j 
los  tres  reunidos? 

U  sola  miiH>ria-4e  Carlos  U  llevó  «gita- 
ám  los  pacatos  tierapos  dot  último  período 
(le  la  dinastía  austríaca;  la  sola  guerra  de  su- 
cesión inandó  de  san^  la  Península  ul  en- 
lioaiiarBe  la  rama  Iwrbónica ;  la  sola  revoUi- 
rhn  nos  trajo  la  lucha  civil  ^  !n  invasión 
estrangcra  en  1  Hi'.i ;  nada  pue^  urna  natural 
(|ue  lorraaies  sia  cacnto  «pie  hemos  salrido, 
ya  que  la  Providencia  qaiso  que  te  ooaibÍBa»  I 
sen  y  obrasen  á  un  tiempo  sobre  nuestra  pa-  | 
tria  tres  cieniontos,  loáos  lan  pfxicrobospafa  | 

En  la  minoría ,  el  trono  está  desocupado',  | 
bajo  sus  dosfh's  t'siá  la  résia  cuna.  Las  fun-  " 
ciones  del  monarca  Us  ejeicea  otros;  pero  ,1 
cibatmeutc  la  fuer/.adel  poder  monáNfaifio 
i'<t.!  uucnlada  principalmente  á  la  niisiitó  I 
persona  del  monarca.  Kl  monarca  es  inamo- 
vible ,  la  regencia  no  lo  es ;  la  monarquía  es 
peipétoa ,  la  regencia  e#  temporal ;  el  ow 
nm  ;i  obrn  en  nombre  propio.  In  rr^'fnciaca 
nombre  a^eao.  La  autoridad  es  (kUil  porque 
es  mmMéaf  a»  sale  inmediatamente  del 
origen ;  y    ambicioii  no  tiene  cerradas  las 
puerfrfí  í>nrque  hay  er¡€ntmlidad  do  cambio 
en  el  ^er  supremo,  y  por  consiguiente 
eiistea  mpertmnM  do  asorparto.  Daranlc  el 
fanesto  período ,  espcrimenta  la  nación  los 
males  de  una  monarfpifrí  electiva.  La  ley  que 
ea  Francia  acaba  de  declarar  hereditaria  la 
rejEem^,  encierra- «a  peaeaaiieaia  de  biea 
*lta  política. 

La  guerra  de  surettion  snnone  cuestiona- 
ble el  derecho ,  y  encomienda  la  decisión  á  1 
ks' trances  de  las  armas.  Mientras  dará  la 
sangríenta  lid ,  se  levanta  trono  contra  trono; 
00 existe  pues  la.  unidad,  esta  privada  la  i 
annarquia  de  su  carácter  esencial;  quedan- 
daea  eieiio  modo  aplazada  su  existencia  I 
para  cuando  «c  ha  decidido  la  locha. 

La  rerolmiütt  ataca  el  priac^ño  uhmuo  del 
gQbienio ,  ponpie  se  dsHge  á  oambiar  tas  for- 
nspoHlicas  y  la  orgaaisaeion  social.  Por 
Batnralc/n  es  enemiga  del  poder  so  c«;r?!('r- 
xa  sia  cesar  en  enl1aqQec«rle  ^  porque  suiin 
es  denibatte.  Aeltja  M«i  loa- viacalaa  osa , 
^esti  farwtdi  te^sooíedad-.  psoiBO  mvn  I 


obstáculo  á  sus  d(;si^nios ;  y  el  imnIci'  sui>re«' 
moes  el  objeto  de  sus  iras,  ifior  el  doblo 
motivo  de  ser  poder  ,  y  de  servir  de  centro 
y  nudo  á  la  orgauizaeion  social  que  se  inten- 
ta destniír. 

En  la  úKiiiKi  época .  la  roveiudoa  hubiera 
sido  iiMpotcnlc.  como  lo  fue  en  las  aníerinn-s. 
a  no  l)at)crla  secundado  la  minoría  y  la  í^uer- 
ra  de  sucesión.  Siempre  qoo  se  hahíeaa 
empeñado  en  una  lucha  contra  el  trono, 
cuerpo  á  cuerpo .  habría  sucumbido :  porque 
el  trono  es  nacional ,  la  revolucioaao. 

Gnando  la  revolneion  ho  conocida  sos  ver'- 
daderns  irrtt're«es  \  la  debilidad  de  sus  fuer- 
xas,  se  ha  í'olocado  siempre  a  ia  sombra  del 
troiH».  Necesitaba  un  escu<lo  ,  y  ca  este  eiH 
eudoioseul^  les  blasoftes  do  la  «eoarqofSi 

II.. 

Alguna  vez  lieans  peasado,  á  tm  bttbíf)r 

ra  (iañado  mas  que  una  Tevolucion  mooí'n- 
(linca ,  un  inuiiarca  revolucionario.  (Aplaiiios 
por  la  primera,  porque  al  nial.Boledesea<> 
nio^  nunca  un  cicmcnlo  de  pujanza.  I'ii  mor 
uarca  revolucionario  que  con  las  moditicacio- 
ncs  del  espíritu  de  la  época ,  se  bi^biese 
arrojado  por  el  sendero  de  Enri(|ue  Vff  I  é 
del  emperador  José,  quizas  nos  liiihicra  per- 
dido para  siempre.  Recuérdense  ciertos  pe- 
ríodos críticos  del  tiempo  de  Carlos  Ul  y  dü 
Garios  IV.  EIdesérden  de  la  revolucioa  des- 
truye, fMTo  nada  edilica,  ni  bueno  ni  malo, 
y  trae  tu  |>os  de  si  el  peor  enemigo :  un  iii'- 
curable  descrédito;  pero  la  acoioaoideBada, 
regular,  iírine,  con  que  funeíoliala  momuTr- 
qnía  .  derrilni  de  un  fíolpe,  y  edilica  en  un 
instante:  ¡  a^  de  los  puehios,  si  el  dcrrilK)^ 
la  coastracoton  esten  dirigidos  por  el  genio 
del  mal ! 

En  adelante .  ¿([ué  ludria  suceder?  l^is^ 
circunstancias  han  cambiado:  si  en  una  de 
las  infinites  •eonbinacioncs^pie  es  dado  iauK 
íítnar,seap<Klci'.T<en  del  trono iníliieiicias  ma- 
léficas, su  acciou  sería  nociva,  pero  no  omni- 
potente. Hace  ya  muchos  afios  que  los  bueno» 
principios  están  acostumbrados -é  no  deÍHsr 
su  salvacion_^a  nadir  Sn  fiirrTn  prnpi  t  ,  in- 
trínseca ,  esencial ,  esta  en  cjeircicioi  ,nu  hay 
poder  aabse  la  tierra  que  pueda  oscteyízar- 
los .  y  mucho  menos  destruirins.  Sin  embar- 
go, conviene  que  sus  d'-fensores  uo  esten 
donperdbidos:  la  KsiKiria«s  un  camt>auteii- 
te  eQ.iMnfeR,  dsnde  cada  coalxflwidailo 
fldyo  samo^BMflor  paedoi  'y  m  caw»H"te 


de  nadie;  pero 


lo  ageoo:  m  (omenios  wkda 
feleinos  en  torne  del  «rm 

III. 


La  guerra  de  sucesión  ce)»ó ,  la  minoría  s<; 
acerca  á  su  lin ,  la  revolución  ha  IK^gado  al 
término  de  su  (jarrera,  porque  desgraciada- 
nmite  ha  logrado  su  oi»jete,  en  onanto  le 

ora  ¡Kisiblc  ;  ¿qué  es  lo  que  puede  im|)e(lír 
f  I  esliil)leeimiento  de  mi  i^bierno  ?  Lo  ire- 
WM»  diciendo  cu  el  pn^senle  artículo  y  en  lo» 
venidef*OB« 

¿Cónrf)  '^  límis  (¡iic  !  i  ivv(»l»('if)n  ha  Ih'^ra- 
do  á  su  lerminu  ?  pf)r({ue  no  venios  en  pie 
nada  de  lo  que  ella  qaeria  (kstruir ,  cscento 
las  cosas  indestructimes.  Ifotamos  sentados 
en  medio  de  ruinas  ,  esto  dos  fiaiantiza  de 
que  no  nos  engañamos. 

Después  de  lo  que  se  ha  hecho ,  todo  lo 
<pie  en  adelante  se  apellide  revolución  no 
merecerá  tal  nombre.  Será  el  designio  de 
impedir  que  se  quiten  los  escombros ,  que  se 
despeje  el  terreno,  y  se  tevanle  un  ecnficlo. 
Pnrn  rierlos  actos ,  es  muv  convenienfe  te- 
ner a  la  mano  montones  (íe  polvo  |)ara  os- 
curecer la  aluK>st'era  y  privar  ia  luz. 

En  una  vasta  llanara,  entreeorlada  por 
suaves  colinnv^  existia  en  otros  tiempos  tm 
magnifico  ediiicio  que  levantaba  hasta  las  nu- 
bes su  gallarda  cúpula  y  sus  torres  gigantes- 
cas. La  amenidad  del  pais  ,  la  feracidad  de 
los  campos,  el  despejo  del  bori7onri>,  la  her- 
mosura del  cielo,  parecían  decir  «[ue  alli  do 

dia  Ailtar  la  vivienda  de)  hombre.  Sin  em* 
go,  el  tiempo  que  todo  lo  destruye,  habia 
desmoronado  el  edificio,  consumido  sn«;  tre- 
chos, desmantelado  sus  paredes,  minado  y 
destrocado  sus  einientos.  K«¡u{  un  enorme 
paredón  (luc  amenaza  desplomarse  de  un 
momento  a  otro,  allí  una  bóveda  ,  cuyos  es- 
tribos se  van  cayendo  á  pedazos ;  arcos  ais- 
lados, columnas  que  no  sostienen  nada;  gran- 
des aberturas  en  los  parages  antes  cerrados; 
montones  de  escombros  sobre  el  lugar  de  las 
Antiguas  entradas ;  descomunales  boquero- 
nes en  el  suelo ,  todo  confusión  y  draorden, 
todo  minas.  Kl  hombre  no  vire  en  aquellas 
estancias ,  pero  la  habitación  no  ostá  desier- 
ta. Loa  «orrds ,  los  jáchales ,  las  Menas ,  loa 
tigres ,  todas  las  alimañas  y  ñeras  del  de- 
fiicrlA  han  hallado  alli  su  cueva  ;  tas  saban- 
dijas ,  los  drag(mes,  y  lodo  linaje  de  reptiles 
etaeuentfuíí  cómoda  gwuida  en  Ha  wnlietosaB 
y  I^Mfmdaa  liendidaraai}  y  ta  ifauítms',  tas 


leetaüs,  M  Miroiélagos  Iféneor  so  nido  en 
los  restos  de  las  torres  y  almenas. 

Un  viajero  recorria  silencioso  los  afrede- 
dores  de  las  ruinas,  y  contemplaba  con  do- 
lor aquel  eaadro  de  destrucción.  Resonafit 

el  rugido  del  tigre  en  el  mismo  lugar  donde 
antes  se  oyera  el  ladrido  del  perro  Het :  don- 
de antrs  eol^^iiba  ana  linda  iatila  con  un 
pajaro  d(>  pintados 'colores  y  de  melodioso' 
ranlo  ,  asomaba  la  faelra  del  buho  con  su  pi- 
co coi-vo  y  sus  phnnas  en  forma  (l»'  orej;!*»; 
¡Híf  Ia*i  ventanas  donde  se  recostaba  en  otro 
tiempo  nna  gallffi'da  m:iii  un  o  hermosa  doB- 
rolla,  sacaban  de  in)provÍM  hi  i  alx vn  rnt- 
ro ,  el  oso,  el  tigre;  y  en  íos  lu^íares  ea 
(ine  jiiizetem'^  con  bulliciosa' ulegria  la  can- 
doro.sa  niñez ,  silbaba  la  horrible  sierpe; 
nmstrando  su  lengua  de  sangre ,  y  sns  ojo:f- 
de  Uauia.  :  . 

Por  respeto  á  los  manes  de  los  antiguos 
señores,  aijo  el  viajero,  es  preciso  que  des- 
aportízca  tanto  h*irn>r  •  fM-enso  qnttar  esas 
ruinas,  y  construir  uu  ediiicio.  Y  es  fama 
qfue  defundiéndose  esa  ver  por  tedo  el  ám- 
hito  de  los  ruinas,  las  Ilcri-  I  ts  aliiiiafias, 
los  reptiles,  y  las  aves  i>uclünias,  temiendo 
perder  su  irábitacion  se  helaron  de  esfjanlo; 
cada  cual  á  su  manera  dió  un  grito  horrible; 
y  el  s¡lbi<!o,  y  el  ntL!-ido,  y  el  aluillidn  .  y  el 
chirrido  resonando  lodo  a  un  tiempo ,  resul- 
tó UQ  ruido  fatídico  v  aterrador.  ■ 

IV» 

Um  seAal  bastante  nnfm  de  que  la»  re- 
voluciones se  aproximan  á  sii  lin  .  es  i  uand<» 

loíí  tribunos  se  convierten  en  cortesan(»<! .  y 
ios  agitadores  muestran  pretensiones  de  pa- 
recer hombres  de  gobíenio. 

Cuando  la  revotneion  irr 'k  i  \.\  l  'iíalidád, 
es  un  indicio  de  que  el  enenii¿|;u  esta  fuera 
de  combale ,  y  de  que  es  tiempo  ya  de  tra- 
tar del  reparto  y  seguridad  del  botin.  BiH 
tonces  vienen  ríe  molde  los  lirrhoy  nmsnmn- 
dos\  y  como  suele  dodrse,  se  cnnmUda  h 
situaeíon.  Bu  tiempos  revueltos  es  veoeaane 
no  contentarse  con  saber  y  entender  el  Dio* 
cionario  de  la  Ae^iltMnín 

Se  ba  clamado  nuicíio  contra  un  centenar 
de  ancianos  y  hombire»  de  mediana  ednd, 
porcpie  se  han  mostrado  tercos  sostenedores 
do  hs  leye,^  hechas  por  ellos  ,  v  de  la  situa- 
ción, también  oreada  iwr  elloH,  como  kc 

snpone:  4rVo8olm>  tesMan  'imamMfíKh 

.  •  .  ,  • .  M    .....        .  _^ 
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posns  antagonistas  de  la  monarquíi,  Im  au-  cha,  y  atendidas  las  insólenlos  provorariones 
lort's  de  la  revolución,  los  padres  de  la  [I  de  los  ainanles de  novedades,  presí  indiendo 


(!uii^tiliu-ion  del  aAo  (2,  los  ineorruptibles 
enemigos  de  las  camariifte  eorleniiM,  los 
hombres  del  pueblo,  de  las  etemafi  ponde- 
rdcioaes  de  suu»  derechos ,  vosotros  os  habéis 
pnwtkiÑdo  á  los  caprichos  de  uu  poder  Me- 
vo.  obra  de  vuMlnHi  MUIM,  que  ni  brilla 
con  ia  llama  del  genio,  ni  resplandeee  eon  el 
Rfl^jv  de  uu  ^ran  nombre ,  o  de  recuerdos 
iHstóricos,  y  en  cuyo  ponréniriMtejrBtt  que 
usforidad. '¿Preferís  una  mirada  lisonjera 
o  una  sonrisa  de  ese  poder,  al  clamor  de  los 
pueblos ,  al  voto  de  los  parlamentos ,  al  «rito 
■MBinie  de  la  prensa?  ¿Ibbeií  eanibiadode 
principios,  moditicado  vuestras  creencias  po- 
lilicip,  disipado  vuestras  ilusiones,  secado 
vuestro  corazón  ?  ;  Qué  mudanza  tan  inespe- 
ndil  Aates,  las  sociedades  potriótieat,  nio- 
n  los  salones  diplomáticos;  antes,  despre- 
cio de  la  aristocracia ,  ahora  insaciable  sed 
de ,<TMMÍecoiP6ioaes y  títulos;  antes,  al  pasar 
poil  éeiuite  del  regio  alcézaric  mirabais  con 
altivo  desden  y  con  ojo  ceiite!leni\le,  ahora 

''l^r.  jjipirf^  antesalas  de  las 

f^Ma  MtinViM ,  y  vestís  la  fibrea  de  loa 

cortesanos ,  y  os  wjais  arrastrar  en  sober- 
tiias  rarrozas*:  antes  haríais  irala  de  vuestra 
pobreza ,  blasonabais  de  espartano  desinte- 
rés, i  fuer  de  pechos  generosos  no  ansíábais 
otro  fm ,  no  os  impulsaba  otro  móvil  que  la 
prosperidad ,  v  sobre  todo,  sobre  todo,  la  li- 
oeriad,  la  idolatrada  libertad  de  vuestra 
aprímida  y  gemebunda  patría;  ahora,  ¡oh 
|K>nsaniiento  desconsolador !  habéis  aceptado 
pto^ttes  sueldos^  en  retribución  de  vuestros 
serpatea^  y  babeis  desvanecido  de  un  golpe 
tima  bwo>daifa»0i|cantoa:  habéis  cometí- 
lio  «na  profanación  sacrilega ;  habéis  coloca- 
iio  el  ofo  junto  el  entiiaiasroo  »  Esto  les 


adí'inas  de  los  manejos  y  ventian/as  de  los 
{lartidos ,  lo  que  decian  los  mas  aventajados 
adaliíit's  (le  a(|nella  lucha  podía  formularse 
en  estos  términos:  «Nación  esi>aik>la ,  esas 
hombres  que  apellidan /í¿er/a<i  y  te  prometen 
el  siglo  de  oro,  te  engaftan.  Sna  dadnnaa 
son  las  ensacadas  en  Francia;  mira  loque 
estas  bau  producido  allí ,  é  intiere  lo  que 
prodnciién  aqui,  Se  quiere  derribar  un  Mola 
para  oolooarse  én  su  lugar;  el  incienso  qne 
te  forzarán  á  rendirle,  te  será  repuiínante. 
V  las  ofrendas  que  te  obligaran  a  presentar- 
fe  te  «aldién  muy  caras.  La  aimeioa  y  la 
codicia  se  cubren  con  el  manto  de  la  libertad 
y  de  la  economía ;  no  les  prestes  oidos .  que 
el  tiempo  vendría  ¿  castigar  tu  imprudencia 
con  dotorosos  escarmienloe.  «Y  bien,  ¿mé 
decian  aquellos  escritores  que  no  se  haya  di- 
cho ahora?  ¿qué  fue  la  prensa  de  entonces, 
en  comparación  de  la  prensa  de  ahora?  Loa 
hombres  son  loe  miamoB,  hasta  llevan  el 
apellido  de  la  é|>oca ,  se  llaman  doreaflistas; 
entonces  hablaba  la  previsión ,  ahora  habla 
la  «qperieneia  fCnán  amaigoa  desenga- 
ños traen  consigo  las  revoluciones!  Hombres 
que  estudiáis  su  historia ;  no  os  liéis  de  los 
libros ,  escritos  en  buena  parle  por  los  auto- 
res ó  loa  eómplices  del  mal ;  atended  á  loa 
hechos,  y  á  nada  mas  que  á  los  hechos;  mi- 
rad lo  que  habia ,  ved  lo  (pie  hay  ;  mirad  lo 
que  eran  los  revolucionarios  antes  de  la  re- 
volución ,  mirad  lo  que  son  ahora:  el  espíen-, 
dor  ha  sucedido  á  la  oscuridad ,  la  opulen- 
ciaá  la  pobreza:  bé  aquí  disfrazado  elenigroa.' 

V. 

  __  «Todas  las  reputaciones  se  gastan,  escla"^ 

a»  adversarios  ;dftlosi«ntdesnapoca8  I  maneierCoa  hmfeai^siflaposiblegolKhiah 
fueron,  sus  amigos  y  auxiliares.  Los  co-  la  rapacidad  mas  aventajada,  la  pndndad 
mentarios  y  las  consecuencias  no  son  difici-  n)as  incorru|)t¡blc ,  son  inútiles ;  por(|ue  á 
les^de  alcanzar  *  no  sabemos  si  lo  siguiente  |)oco  tiempo  de  ligurar ,  caen  cu  el  mayor 
jervtr  para  nada.  |  deacrédito.  Esas  leffiotaoionas  son  monstruos 


En  tiempo  de  las  Constituyentes  de  <8I2,  |  aue  se  lo  tragan  todo:  en  no  sabiendo  qué 

aev< 


\  de  la  iuauíiuracion  de  la  escuela  revoluclo- 
üaria  y  volteriana  en  nuestro  suelo ,  salieron 
áHafcndef  la  religión  y  la  monarquía  algu- 
nos escritores ,  haciéndolo  cada  cual  como 
mejor  entendía,  distinguiéndose  uno  que 
otro  por  cualidades  mas  ó  menos  relevantes, 
pero  alÑindando  los  mas  de  doctrina  y  racio- 
rinio,  A  parte  la  exaltación  d**  los  ánimos, 
muy  natural  en  el  prnuer  momento  de  la  lu> 


orar  consumen  reputaciones. »  No  tenemos 
costumbre  de  apadfmar  la  causa  de  la  revo* 
lucion .  ni  laaipoeo  jolemoa  enearecer  la  fe- 
cilidnd  de  gobernar ;  pero  en  esta  parle  no 
podemos  sufrir  que  a  la  revducioa  se  le 
acbaouen  noevaa  delitos;  bastantes  ha  w- 
metioo  que  no  consienten  disputa ;  no  ia  ca- 
lumniemos. Nuestra  opinión  en  este  punió 
podrá  parecer  peregrina :  como  quiera  no  la 
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<(>ncinos  |>or  (Ie.sac<.>rtada.  La  revolución  no 
^asfa  las  n'piitacioues,  loque  liaLees(K)nerlas 
apruelMi;  y  eslu  e»  cusa  uui\  iliferenU'.  So» 
ándinaaim  áj^iie  la  opinión  publica  lejos  de 
ser  injusta  ni  severa,  lia  sido  y  <  s  to(la\  ia  de- 
masiado iudulgeulc.  Hay  C4ii»acidudes  (]uc  no 
pupdcn  rcHiscrvar  «a  illa  nombradla  sino 
manteniéndose  en  niisleriusas  sombras.  En 
dándoles  de  lleno  la  In?.  ,  el  presligio  des- 
«lüfireoe.  ¿^uiyen  tiene  lacui|)a?  Uay  virtudes 
wfiáaitast  hfty  pnMdadM  une  ño  «inven  fMi- 
ra  la  boca  de  la  tentación;  . el  oebo  btíiida,  el 
{Hili^ro  amena/ii:  1n  probidad  siinnnhe; 
¿quién  It^ne  la  4:uipu?  Las  revoluciones  su- 
elKien  y  ««itan  ir  sociedad;  el  «al  campea, 
el  liti'n  s(*  ve  precisado  á  defenderse ;  se  for- 
Mian  (iilerenles  bandos  ,  se  ofrecen  situacio- 
ues  üii'icilüs ,  lu  ludia  be  enciende,  y  en  ella 
«•«preciso  nióslrar  d  teonplede  la  espada,  el 
corte  (!e  la  ubnna ,  el  tino  gubernativo,  In 
previsión  |)olitica,  ia  Himuza  de  carácter,  la 
energía  de  voluntad,  la  elevación  de  senti- 
mientos ,  los  quilates  de  la  hennidex :  los 
entendiniieulos  y  los  corazones  se  bacen 
irajiparentes ;  ¿quién  tiene  la  culpa  sí  son 
pocos  loa  tjtte  saleii  airosos  de  la  dwapniebaf 
'  ¿Cuántos  son  los  hombres  emineales ,  ni 
aun  d¡sling:uidos ,  á  quien(»s  la  opinión  pú- 
blica no  baga  justicia?  Pocos  son  los  que 
rMoen  teaéhas  énalidadeB  aoimsalientes, 
cada  cual  está  dotado  de  las  suyas ;  y  en 
estas  el  público  no  es  tan  injusto  como  se 
quiure  suponer.  Lo  que  bace  es  distinguir, 
4Ha8Ífiear>,  otorgar  lo  nerecido ,  y  negar  lo 
que  se  pretende  sin  razón.  Acabamos  de 
almesar  una^*rra  civil,  y  estamos  uasan- 
. do  por  disturbios  políticos*;  y  sin  cml)ürp:<», 
recórrase  el  caták^  de  los  hombres  que  v<- 
haa señalado  por  sus  tálenlos,  por  sii  liua- 
radfab,  por  su  carácter  o  \m  otras  eualida- 
¿e»  Mfcuasifó  malas ;  >ee'  ciiahpiieffa'"de  Im 
irartidos ,  y  se  hallará  que  la  \erdadera  of)i- 
nion  publica  rsla  fijada  sobre  su  mérito.  En 
cierlab  cualidades  bay  dii»^-re|>aucia ;  peix) 
iMiderteaMr  ^lue  en  tal  «asoné  siMn  oNn 
muy  aventajadas,  ('liando  el  s<d  brilla  todos 
lo  ven;  auuj^uquellos  a  quienes  ofende, 
ir'tüklas  ¿no  sabéis  lo  que  suele  decirse, 
C|tte  la  juslida  no  la  baciMi  los  contemporá- 
neos sino  la  posteridad?"  Ks  cierto:  ñero 
en  tiempos  de  levoliiciou  la  {losleridad  se 
adelaala ,  los  aftos  son '  siglos ,  las  genera- 
ciones viven  mili  lias  vidas,  y  antes  que  las 
míabilidades  desciendan  al  sepulcro,  suele 
llegar  {tara  ellos  el  fallo  de  la  bistoiia.  ¿Qué 


se  ha  beclio  la  ditiniáad  de  un  famoso  di- 
putado de  las  (Constituyentes  de  ('ácliz?  y 
este  diputado  vive  aun;  ]>ero  ha  llegado 
para  él  el  fallo  de  la  histona.  Varias  cualh- 
dades  se  disputan  á  Marti ne?  de  la  Rosa; 
pero.¿quiéu  {tone  en  cuestión  su  honradez 
y  su  elocuencia  partamcntaria?  Quién  nie^ 
á  (ialiano  su  ímpetu  oratorio ,  á  López  so 
fuego  y  Cacilidad,  a  Toreno  su  liabil  trave- 
sura? A  Cúidova  y  Zumalacarregui »  quien 
loa  de8eoMíc«t"'i       •  ;^ 

Todas  las  caricaturas  del  mundo  no  doa^ 
truyen  un  hecho;  todos  los  artículos  de  fon- 
do no  lo  crean.  ¿Qué  pudieran  las  carica- 
taras  contra  Na(^noD ,  é  la  tista  del  ótétm 
i  público  restablecido,  de  la  administración 
I  organizada  y  de  las  banderas  tomadas  al 
;  enemigo?  ¿que  valiau  los  artículos  de  un 
I  periódico  ministerial  para  realzar  el  prestái' 
gio  de  Espartero?  Se  le  ha  llamado  ilustre, 
invido,  honrado,  patriota,  modesto,  destn- 
teretado^  y  de  esto  cada  cual  ha  creído  la 

fque  le  pareciera  bien ;  pero  no  >e  le  ha  Ha-f 
¿ado  grande  hombre,  nombre  de  c}C)ün\  él 

(propio  nos  ha  dicho  en  un  rocíe  ule  mani- 
fiesto, que  no  ambidaiiaba  tal  Hiato,  que 
i  no  lo  nicrccia.  ¡  Tanta  es  1k  Itacrza  de  un 
'  hecho  evidente ! 

ÍSt  todo  el  mundo  supiese  que  sois  un  de- 
fraudador de  loa  caudales  póoiioos  ¿de  qué 
os  sirviera  tener  asalariados  a  dos  o  tres  es- 
critores para  (pie  os  llamaran  sin  cesar  lion-, 
.  radü ,  puro ,  desinteresado ,  basta  el  ías-^ 
I  tidio?  '  Mí^ifF' 

Todo  se  ridiculiza :  á  un  hombre  qiiiíás 
muy  resjielable,  se  le  hace  objeto  de  despre-i 
cío,  es  verdad;  j)cro  esto  no  afecta  la  repu-^ 
I  lacion  tanto  como  se  pudiera  creer.  A  un' 
político  eminente  cpie  haya  prohado  con  lie- 
dlos su  elevado  talento,  ¿qu*^  le  impoiia 
i  que  un  papel  «ín  Créia-le  diga  cuatro  desi^ 
'  vergüenzas  sacando  á  plaza  su  enorme  mt^ 
riz ,  su  joroba  ,  la  curvatura  de  sus  piemnfi. 

I su  calva,  i>antutlas  y  levitón?  lül  niuudo 
está  lleno  de  piernas  derechas  y  de  fiaras 
aironas  y  elegantes,  en  las  ipie  nadie  pien- 
sa; ralle \  rand  era  cojo  y  dooitoabi  la  di- 
plomacia eurojica.         ^  r'M.i'".\\^t  i^^u.n 
En  épocas  turbulentas,  #  8a-'lte||rá^» 
modo  u  otro  á  inutilizar  ()or  una  temporada 
los  talentos  de  hombres  cajwces  de  .salvar 
'  el  país ,  el  interés  público  es  lo  que  sufre; 
I  ia  repntacÍMi  si  es  sólida,  queda  iolarlai 
tillando  se  examina  la  conducta  de  un  gc- 
1  ucral  desgraciado ,  se  atiende'  ai  número  y 
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ríase  de  tropas  de  que  disponía ,  y  ¿  la  si- 
taaciim  en  <]U('  se  onroiilralia :  cuando  una 
,  uave  D<)  ha  }K>dklu  salvarse^  no  sicniprc  se 
adiacael  naufragio  á  la  ini|)erii-ia  del  piloto. 

Abora  se  abre  una  nueva  era;  van  á  po- 
nerse a  pnifíba  ciertos  hombres;  seria  hien 
posible  que  tuviésemos  gran  consumo  de 
reputaciones  {i). 


VI. 

Los  ejércitos  pronunciados  acaban  de  cn- 
Irar  triunfantes  en  Madrid,  ¿('nal  es  la  si- 
tuación de  la  ca|)ital  de  h\  monarquía?  Están 
aK  mezclados  los  generales  de  octubre  con 
ks  tribunos  de  4840.  Muy  en  breve  estanin 
en  movimiento  todos  los  elementos  (mIiIícos 
que  se  agitan  en  la  I'enmsula;  si  no  se  crea 
pnmto  y  muy  pronto,  an  gobierno  fuerte, 
comenzará  la  discordia  y  seguirá  la  anar- 
qnáa.  ¿Cómo  puede  crearse  csle  gobierno? 
És  ttecesarío  un  centro ;  y  centro  no  hay 
otro  que  la  au,:aista  Huérfana ,  esa  Huérfana 
qM  se  arrebata  suce>ivamente  la  fuerza 
amada!....  esa  Huérfana  que  en  la  Granja 

se  ha  viMo  a.'^allada  por  sargentos  y  entre-    ^  ,    _   

pda  á  manos  de  la  revolución;  que  se  ha  justicia  ,  sediento  de  paz  y  estabilidad,  ene 
TÍsto  separada  «le  los  brazos  de  su  Madre  migo  de  teorías ,  despreciador  de  los  char- 
por  el  general  de  los  ejércitos  reunidos;  <pie  lalancs,  amaestrado  con  larga  y  costosa  es- 
en  octubre  ha  oido  las  descargas  en  las  es-  '  pericncia ;  hay  un  país  abundante  de  recur- 
raleras  y  salones  de  palacio;  y  que  al  re-  sos,  hay  innumerables  veneros  de  riqueza 
jooar  los  vítores  délos  que  acaban  de  H-  por  esplotar,  hay  muchas  rentas  que  bene- 
iMrtaria,  a  las  ordenes  de  Azpiroz  v  Nar-  !  liciar;  hay  una  situación  lopogralica  que 
raez  ,  ignora  lo  que  hay,  tiembla,  flora  y  |  brinda  á  la'indei)endencia,  y  hay  un  caracU-r 
pregunta,  si  electivamente  gritan  r»ra  la  liero  y  brioso  para  hacerla  rcs|)ctar;  ¿qué 
/fnna/....  Hombres  de  la  situación,  rede-    falla  pues?  Falla  una  cosa  muv  sencilla ,  y 


Reina  se  pondrán  en  movimiento ;  lo»  par- 
tidos lemenKsos  de  perder  demasiado  en  la 
transacción ,  suscitaran  cuestiones  sobre  las 
cláusulas  del  contrato;  quien  posee  no  quer- 
rá desasirse .  y  quien  no  tiene  deseara  ad- 
quirir; hay  la  cuestión  de  la  mayoría,  la  del 
reconocimiento  de  las  potencias  del  Norte; 
los  negocios  de  Roma ;  hay  un  desgobierno 
espantoso,  un  descpiiciamienlo  administrativo 
que  da  vahídos;  y  descuella  iinalinente  como 
un  fantasma  aterrador  esa  haeieníla.  que  pa- 
ra mayor  infortunio  acaba  de  salir  de  nuevo 
de  las  manos  de  Mendizabal. 

Bien  se  echa  de  ser  que  no  disminuimos 
los  obstáculos  que  hay  para  bien  gobernar, 
V  qae  los  pintamos  con  sus  verdaderos  co- 
lores ;  los  hombres  de  la  situación  no  ¡Mnlrán 
quejarse  de  que  no  les  suminislrvUnos  escu- 
i  sas  |>ara  los  errores  que  puedan  cometer; 
pero  en  cambio  les  diremos  también  los  ele- 
mentos favorables  con  que  cuent<in ,  (jue  se- 
rán sus  cargos,  .si  con  ellos  no  salvan  al 
país  Y  á  la  Reina. 

Hay  un  gran  pueblo  entusiasta  de  la  mo- 
nanpjía ,  tirmemente  adherido  á  la  Religión 
de  sus  padres ,  amante  del  ord(>n  v  de  la 


lionad  sobre  b  que  os  dicen  estos  hechos; 
y  si  sois  hombres  de  estado,  acreditadlo  de 
iioa  ver. 

Se  necesita  un  gobierno  fuerte ,  no  nos 
eMbaremos  de  repetirlo ;  sin  él  tendremos 
arbitrariedad  con  pretesto  de  orden,  licencia 
coa  nombre  <le  libertad.  No  bastan  reconci- 
liaciones enlusinstas,  no  bastan  abrazos;  los 
individuos  y  los  pueblos  no  viven  de  esce- 
DM  de  teatro;  (os  síntomas  nue  estamos 
viendo  nos  indican  la  gravedad  de  un  mal 
que  en  vano  se  trataría  de  encubrir. 

La  susceptibilidad  y  los  intereses  de  In- 
gbterra  han  quedado  heridos,  la  vanidad 
y  la  ambición  de  la  Francia  se  habrán  dis- 
pertado .  los  pretendientes  á  la  mano  de  la 


(t)    ¿S«  ha  cumplido? 


sin  einbargodilicil;  falta  que  loslioiubres  que 
se  coio<pien  á  la  cabeza  de  la  nación  se  con- 
venzan de  su  fuerza  si  se  apoyan  en  los  ele- 
mentos de  bien ,  y  que  no  se  crean  forzados 
á  tener  contemplaciones  á  los  elementos  de 
mal ;  falta  que  acierten  á  mostrarse  como 
prolectores  de  las  grandes  ideas  nacionales, 
que  de  esta  manera  esciten  el  interés  de  la 
inmensa  mayoría  del  pueblo  español;  de 
ese  pueblo  que  hace  años  está  esperando 
que  un  venladero  gobierno  le  llame  en  su 
auxilio  para  hundir  en  el  polvo  á  esas  pan- 
dillas que  le  atí)rmentan,  le  despojan,  y  por 
añadidura  le  insultan. 

Ved  lo  que  ha  sucedido .  y  conjeturad 
lo  que  sucederá.  Habéis  clamado  ¡kl  jmit 
y  la  Reina  están  en  peligro!  y  el  pueblo  es- 
pañol se  ha  levantado  como  un  solo  hom- 
I  bre ,  y  os  ha  dicho :  ¿  d<>nde  están  los  ene- 
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■agpstiel  país  y  de  lu  Ueiua?»  lus  b^ña-  la  lazuu ,  la  c»(»enttiicia ,  la  iiisiuna  ;  que  oo 
laslcis;  un  instánle  después  ya  uu  exisliau.  lu  pierduu  dt-  msIu  ludus  luü  hüiubre!>  uiiiaü- 
£1  pueblo  español ,  ese  pueblo  que  no  '  los  de  su  patria :  Suelua  necesidad  urí:eale. 


•abe  siQo  pelear  y  vencer,  se  retirara  con  la 
generosa)  contiunzu  que  abrigan  los  |>eciius 
hobies  y  valientes ;  después  de  baber  disi- 
pado ron  un  soplo  á  vuestros  advei-sarios  os 
de|arn  hacer:  muy  desleales  é  ingratos  l'ue- 

.  mis  si  le  ení^añaseis  también. 
•   No  ipinora  la  nación  que  la  situación  es 

*  «irtranrdinaria ,  que  en  medio  de  la  iusurrec- 
MOndcsaparece  la  legalidad;  y  que  no  pue- 
de reclamarla  estricta  en  los  momeólos 


a  premiado  ra .  es  un  |xjder  íuerte;  aiu  el  04 
liuy  espcrajiMi  de  :>uivacion ,  sin  el  sufrire- 
mos la  mas  bastarda  y  la  mas  esleril  de  las 
láauÍM,  que  us  la  impuesta  por  las  pandillas 
y  facciones ;  sin  él  no  saldremos  jauias  de 
estados  de  sitio ,  de  medidas  dictaiias  por  la 
salud  del  pueblo ;  y  t^lt  mal  será  irremedia- 
ble ,  porque  su  rai/.  no  estará  en  los  hombres 
sino  en  las  cosas.  Colocad  eo  el  gobierno  a 
hombres  de  opuiiones  templadas  y  de  uxt&a* 


críticos  de  la  victoria,  cuando  ha  quedado  cioues rectas  y  pacilícas ;  hi  su  poder eüdé^ 

uua  Ueina  menor  de  edad ,  sin  rciíencia ,  sin  bil .  o  serán  echados  de  sus  puestos ,  o  aMi- 

ministerio  nombrado  por  los  tramites  legales;  cando  sus  opimones  y  olvidando  sus  hábitos, 

por  lo  mismo  no  os  pedirá  cuenta  de  si  ha-  se  convertirán  en  opresores. 


beis  puesto  ó  no  el  pie  sobre  el  linde  de  la 
ley ,  sino  de  si  habéis  salvado  el  |)a¡s  ó  no. 
Salvadle  y  no  temáis:  el  pais  que  sulre 
tantos  estndon  de  sitio ,  lanías  medidm  de 
salvarion  pública,  laníos  velos  echados  so- 
bre la  esladut  de  la  ley ,  tolerara  sin  duda 
que  le  salvéis ,  sea  6  no  en  el  terreno  de  la 
estricta  legalidad,  de  esa  legahdad  (|ue 
años  hace  ha  desaparecido ,  que  todos  invo- 
can y  que  nadie  observa.  Jms  revoluciones 
comienzan  saliendo  del  len  eno  de  la  ley  ,  y 


VIH. 

Salgamos  del  terreno  de  la  política .  que 
está  volcanizado ;  mientras  permitáis  que  s% 
revuelva,  temblara  el  suelo  bajo  vuestras 
plantas.  Siempre  se  habla  de  Constitución, 
siempre  de  leyes  orgánicas,  siempre  de  go- 
bierno y  oposición,  siempre  de  sistemas 
políticos;  nunca  de  buena  admim.ttraciuu, 
de  arreglo  de  hacienda ,  de  instrucción  pii- 
ninguna  termina  en  el  terreno  de  la  ley;  se  j  blica;  siempre  del  instrumento,  nunca  del 
empieza  clamando  por  las  garantías  legales,  artefacto.  Olvidase  que  las  formas  políticas 
y  se  acaba  por  hacer  necesario  un  poder  sonun»H«/ií>,  y  se  las  considera  como /Ím, 
¿iscreciooal.  ¿Que  importa  que  lo  ejerzan  mejor  diremos,  se  aparenta  considerarlai 
las  juntas  ó  los  militares,  las  convenciones  como  tal;  porque  en  el  fondo  de  las  cosas, 
ó  los  dictadores?  Si  en  tanto  abuso  como  se  i  en  la  realidad ,  patente  ya  a  los  ojos  de  lodo 
ha  hecho  en  KsivaHn  del  poder  discrecional,  i  el  mundo,  lo  que  obra,  lo  que  remueve,  lo 
se  hallase  quien  lo  empleara  en  salvar  la  '  que  agita  y  {x>rturba ,  son  la  ambición  y  la 
patria,  á  buen  seguro  que  en  lugar  de  la  ¡  codicia;  y  tal  tez,  y  sin  tai  vez,  mas  la  ac- 
hoca Tarpe  ya.  le  espetaría  el  Capitoho. 

Vil. 


.  WUti  lh  «««lu  MU 

Si  no  se  quiere  un  gobierno  fuerte ,  si  se 
oponen  obstáculos  a  sn  establecimiento  so 
protesto  de  combatirla  tiranía,  tendremos á 
centenares  los  tiranos;  porque  lo  hemos 
dicho  y  lo  repelimos:  los  gobiernos  opreso- 
res no  son  ios  fuertes  sino  los  débiles.  El 
fuerte  puede  marchar  á  la  luz  del  dia ,  no  ha 
menester  las  maquinaciones  tenebrosas  ;  no 
necesita  medidas  violentas,  pornue  cuenta 

con  la  debida  fuerza  para  hacer  observar  las  ||  en  la  compra  ,  esiarian  muy  bien  empleados, 
leyes  ;  no  es  suspicaz  ni  perseguidor  i>orque  I  y  no  se  arrepentía  de  haber  dejado  vacias 
puede  despreciar  á  sus  enemigos,  eslaudo  ¡  sus  arcas.  Hodeado  de  amigos  que  le  felicita- 
seguro  como  lo  está  de  anonadarlos  si  se  han  por  su  adquisición,  embriagado  de  gozo 
alravpa  a  lavantar  la  cabeza.  Esto  enseñan  |  v  desvanecido  de  orgullo  ,  .«^e  fclicitalw  ¿  sí 
i  I 


dícia  que  la  ambición. 

Un  hombre  que  tenia  inmensos  caudales, 
no  sabiendo  en  qué  emplearlos,  dio  en  la 
idea  de  hacerse  fabricaute.  .\  costa  de  mu- 
chos sacrilicios  adquirió  una  ma(]uina  ,  que 
en  su  concepto  vva  lo  nuis  admirable  qua 
iiiuiginarse  pudiera.  Fuerza  motriz  muy  po- 
derosa ,  combinaciones  ingenioas  y  elegan- 
tes ,  mucho  tino  del  coitelruclor  en  acomo- 
darla al  objeto  [tara  hacerla  elaborar  en  abun- 
dancia los  pnHluclos  mas  es(]uisilos ;  todo 
este  c/)njunto  tenia  embelesado  al  dueño ,  y 
le  hacia  esperar  que  los  capitales  invertidos 


Digitized  by  Google 


el^MÍMiWiáirtfiiplan.  T  va  tolo 

pfíí"^?i>>;í  vn  liuíi  arnn  hambre  de  babilidatl  y 
c(m|}aG^  para  uocargarie  üe  la  dirección  de 
H^Mtfriiú».  ÁávÁ  fw  dmide  tro|)«Bé  el  liao* 
ei|NnAiil»ii4Ímln«8  encúnt«ilMÍM^ 

p<»ro  hn^no  niiv-Mino  allaniilia  y  nivelííbfl 
ei  Ierre Q0,  se  mudaban  los  operarios,  se 

inMudMi.  Lo»  áiiMtoreif  ivnunrtaban  6  ei 
itnrím  los  dpsppfün  ;  !  t  mnqnin^  no  funciona- 
ba. Quién  iue liaba  cou  ua  incuuveniaate, 

olvidahn  de  dei  ir  qut'  la  t'iivi  lia  no  podiá 
fKT-lonar  la  introduccioii  do  la  imi()uina.  y 
í|ue  |M»r  mil  medios  lenebrasds  v  períido&, 
isar  SR  moriwitili^  :nM 
productos.  Seis  años  liauian 
y  todavia  el  pobre  fabricante,  sin 
haber  visto  mi  producto  ,  estaba  an  ciclando 
la  máquina;  los  gastoÉ  enui- nrochos.  los 
f  .vV<('o<  >in  oiirnto.  la  do^p^^ixTícion  t'<taha 
en  :iu  cobno.  Consúltala  un  dtu  a  uno  de  sus 

'la  trama  infernal  de  que  erá  vieti- 

mñ  r»!  fV^sgraciadí)  cHiitfüsta  .  !<'  dijo:  '«i 
la  maquma  funciona  ,  los  electos  fabri«^doís 

farán  sujetos  á  cálnilo.  si  no  rii-'iiroso,  al 
menos  aproximado;  y  los  salarios  asi  del  di- 
nol^eonw)  de  los  operarios,  iteran  lijos. 

arbitrario :  ¿ftién  prcdc  sa- 
berte quo  (MH'stn  t!n;i  reforma  en  la  m^(niina. 
viwtnici  todo  el  desbaratar  los  manejos  de  los 
in  seducir  n  los  operarios,  y  <jui- 
»ii-destrutrla  ?  ¿t^níén  examina 
fqUO  se  nn'ttMi  .i  directores  ó  á  rcforinn- 
éafB0ÍmlíJ^  adomadüü  du  tot»  oonociuiicnios 

TodasM  apíénidüQ  maquinistas ,  todos  tienen 
^  voto  ,  y  lo  que  p«  peor,  tmio^  rfthran  su 
sabrio.  Estableced  una  regla  muy  seucdla: 
jÉtto  pere^rÉ  vn  iiiaiiy¿ÍiÍlMiti''<|Éa"lií 

máquina  funcione ;  y  al  día  sisuiente ,  ó  la 
máquina  funcionara  u  os  habréis  (piedado  li- 
bre de  directores  y  maquinistax.)*  Dicen  que 
sfl^puso  en  planta  el  conaijoiy  fel  pabNHWHi 
pittiista  se  vio  libre  de  trampa'^. 
"'En  tan  delicada  materia  conviene  no  liarse 
<teeet^s  ,  ni  pretestos,  ni  apariencias  las 
OM  iiMicentes :  que  como  deciiHitaMMlks: 
fñv  fí  i'í  fiiy  el  mundfi:  v  esto  divh 
,  bambre  ,  i al  vez  liace  arrojar  1qí>  logeiMi^  á 
eHasqne  no  están  «m  el  mapaij»»t¿  leUaaioi 
itiGimMto  las  reToluci^s  éstan  enci  peno-' 
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Sin  unidad  no  hay  concierto,  sin  conciarti} 
no  bay  orden,  y  &iu  orden  no  pueden  subata- 
tir  el  araado  ftiíoo,»  ttmdnliBaiwaatfvi»» 
dadcs  inconcusas,  eternas,  aplicables  á  la  >o- 
ciedad  como  al  individuo,  ¿(jue  es  la  virtud? 
un  órden ,  un 'Concierto  ,  «ubordioados  a  bi 
grande  unidad,  áte.l€3r  olirtta,.á-DÍBi;  iQil 
es  la  ciencia?  un  órden,  un  concierto  depen- 
dieBlea  de  la  unidad,  del  principio  gen«radot- 
de  loa  cóuMinmlos;  Cada  ciencia  en  parU^- 
cular  se  asienta  sobre  una  verdad  que  le  sim 
de  base;  yeslas  verdades  fundajnentales  exa- 
minadas eo  su  origen,  se  baila  croe  convergen 
todo  UMi  4Mn  m  6t  oino  ti  punto  %  «á 
que  esta  afianzado  el  primer  eslabón  do  Ift 
cadena.  ;.Oue  es  la  salud  ?  un  órden ,  un 
concierto ,  deueodieates  de  la  unidad ,  que 
armónica  ím  naoioM  f  Im  hace  wMHbmt 
á  un  mismo  objeto,  cada  cual  á  su  modo. 
¿Qué  es  este  universo  que  nos  admira  y 
asombra?  es  el  urden,  el  coucieito,  sometí* 
doa  á  It  «aídad.  Soponedque  la  unidad  dat-» 
aparece;  el  concierto  y  el  orden  dejan  de 
existir ,  y  el  universo  sé  convierte  en  caos: 

Todof  los  seres ,  asi  que  se  apartan  de  la 
unidad  á  que  están  sometidos,  pierden  «í 
cierto  mouo  su  naturaleza  ;  porrpie  csfn  no 
Gonsisle  precisamente  en  la  esencia  que  ios 
eMítaye ,  sino  cpie  ibiMC  todu  las  1ti&^ 
tades ,  cuyo  ejercicio  forma  eh  oomplementti 
del  mismo  ser ,  y  le  bace  alcanzar  el  objeto 
a  que  esta  destinado.  £1  liombre  dementol 
esoievIaiMaleunMihra;  pero  le  Mta  «I 
uso  de  la  razón,  y  avi  de  poco  le  sirve  elt#i 
ner  esa  noble  lacullad  radicada  en  su  alma. 
£1  díscolo,  el  perverso,  es  bombre;  tiene  el 
Kbn  ejeideio  de  su  entendimiento  y  voImh 
tad :  pero  abusando  de  las  j>otenna's  que  la 
ba  otorgado  el  Criador,  y  desviándose  de  su 
fin,  es  un  hombre  incompleto,  que  tninC»¿ 
por  decirlo  «k,  M  propia  nalonltiaf  fé% 
viadoia  d>  wiyarto  awa  Mk, 
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Por  esta  cau>ia  UhIos  los  seres  que  exislM  I  liz  e^tadu.  que  la  a^fuanbu  tilas  ven(ung|Í|i 
fuera  del  urden  que  les  toiTesponde ,  que  "  en  00  lejano  porvenir,  ¿^ué  valen  ios  pera- 
han  dejado  de  estar  sometidos  a  la  unidad,  livos  si  la  raiz  del  nial  queda  inlacla  ?  ¿es- 
se  hallan  en  situación  violentíi  .  y  forcejan  I  perais  crear  un  p«Kler  fuerte  ?  ¿  w  o  no  ?  Ahí 
or  volver  a  su  estado  normal.  Kn  el  mundo  1  está  la  diticultad;  en  no  su{M>rándola,  será  ím 

útil  cuanto  se  ha^a. 

A  ios  |K)liticos  entendidos  debe  de  cansar- 
les espanto  esa  falta  de  unidad  que  se  nota 
en  Ks|)afia :  hablase  mucho  contra  los  sigkM 
pasados ;  y  esos  sifílws  sin  emi)ar^o  nos  sal- 
van todavía  en  la  actualidad :  que  si  ellos  no 
hubiesen  formado  ese  espíritu  de  rectitmi^ 
de  justicia  V  cordura  ,  ese  ape^o  ¿  la  numar- 
(luin  que  distini^ue  á  la  inmensa  niayoria 
del  pueblo  español,  después  de  ntraveMr 
una  revolución  cien  veces  mas  terrible  que 
la  presente ,  correríamos  á  hundirnos  en  un 
abismo  sin  fondo. 


sico ,  el  cuer|)0  separado  de  su  irntn».  lien- 
de  sin  cesar  hacia  el:  abandonado  á  si  mis- 
mo, marcha  rápidamente  á  buscarlo:  dete- 
nido por  un  obstáculo  cualquiera,  lucha  iM)r 
vencerle ;  con  el  choque ,  si  antes  est<iba  en 
movimiento ;  con  la  presión  ,  si  se  lia  con- 
seguido detenerle.  ¿Qué  busca  ese  aire,  que 
se  aíiita  con  tanta  vicílencia,  (pie  se  convier- 
te en  huracán  y  arrasa  los  lK)sques ,  destru- 
ye los  eiiilicios.  y  siembra  el  espanto  por  di- 
latadas comarcas?  su  lev,  su 

•  ■■       ■  ..... 
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su 


unidad,  el  equilibrio.  ¿Que  buscan  esas  olas 
alborotadas  ,  que  braman  furiosas  contra  la 
roca  inmóvil ,  aue  traban  cual  leve  paja  la 
loandiosa  nave?  su  ley  ,  su  regla  ,  su  uni- 
dad ,  el  cauilibrio.  ¿  Que  tiene  ese  hom- 
Jire  que  pálido  y  convulsivo  se  agita  entro 
tormentos  atroces  ?  on  pequeño  órgano  se 
ha  dfsar reí/ lado  ;  le  ha  faltado  la  armonía  de 
las  funciones,  la  unidad;  y  el  desgraciado 
invoca  la  muerte  como  un  alivio  á  sus  crue- 
les dol(»res  ,  prelierc  la  no  existencia  a  una 
existeucin  desordenada.  ¿Que  mal  esperi- 
inenta  ese  otro  de  la  frente  torva  y  del  mi- 
rar iiupiielo,  que  lleva  pintadoen  su  semblan- 
te el  sello  (le  la  maldición ,  que  anda  errante 
por  la  íii/.  de  la  tierra  sin  encontrar  consuelo 
ni  descanso?  Se  ha  apartado  del  orden ,  ha 
perdido  de  vista  la  unidad  de  su  regla,  ha 
cometido  un  crimcD.  £1  remordimiento  co- 
mienza ya  el  castigo  que  la  justicia  divina 
consumará. 

II. 


ihl' 


Tan  pronto  como  la  sociedad  se  aparta  de 
RU  regia,  ya  sea  dejando  estraviar  las  ideas 
relativas  ai  orden  moral,  ya  sea  permitiendo 
que  se  derribe  el  poder  sm  sustituirle  otro 
que  le  reenqilace  completamente  ,  se  siente 
fuera  de  su  quicio  ,  le  falta  la  unidad  que  ar- 
monizaba todas  sus  partes ,  v  se  agita  tam- 
bién entre  mortales  agonías  a  la  manera  del 
individuo  atacado  de  crueles  padecimientos. 
Tal  vez  se  levanta  con  fuerzas  eslraordina- 
rias  y  arrolla  cuanto  encuentra  á  su  paso; 
pero  un  instante  después  yace  de  nuevo  en 
el  le(  lio  de  dolor .  lánguida ,  abatida ,  mori- 
bunda ,  escuchando  con  ávida  coniianza  las 
j>alai)ras  halagUcfias  que  se  le  dirigen  para 
nacerla  creer  que  «aldrá  presto  de  tan  infe-  l 


I  ñtn*j 


III* 


La  Kuropa  se  agitó  durante  muchos  siglos 
buscando  esa  armonía  que  se  alianza  en  la 
unidad.  Entregados  los  elementos  sociales  á 
su  propio  impulso  se  revolvían  en  tenebroso 
caos;  {HTO  t<in  luego  camo  se  establecieron 
centros  cx>n  grou  fuerza ,  en  torno  de  los 
cuales  se  arregló  el  movimiento,  nacieron 
los  diferentes  sistemas  que  foniian  el  hermo- 
so y  variado  conjunto  de  las  naciones  euro- 
peas. 

Un  inmenso  continente  que  en  los  tiempos 
modernos  ha  >enido  acrecenUuulo  el  número 
de  los  pueblos  civilizados,  se  halla  actual- 
mi'nte  dividido  en  dos  partes  sujetas  á  con- 
diciones muy  diferentes.  En  la  una  reina  el 
orden  ,  es  acatado  el  gobierno  ,  v  las  ideas  ó 
intereses  sociales  han  constituido  un  centro 
que  los  enlaza  y  armoniza.  Allí  hay  prospe- 
ridad y  poderío.  En  la  otra  la  anarquía  cam- 
pea ,  los  gobiernos  caen  como  las  hojas  do 
los  árlKiles ,  las  formas  políticas  son  mons- 
truosos embriones ,  á  los  que  no  se  concede 
el  tiem(K)  necesario  para  desarrollarse,  y 
manifestar  con  la  esperiencia  si  es  posible  ó 
no  que  se  conviertan  en  un  viviente  de  or- 
ganización regular  y  miembros  proporcio- 
nados. No  hay  orden,  no  hay  unidad;  allí 
hav  infortunio ,  descaecimiento ,  [Mtstracion. 

tVesentamos  este  cotejo  pon{ue  también 
contribuye  a  demostrar  lo  (pie  nos  hemos 
propuesto ;  pero  no  intentamos  comunicar  á 
nuestros  lectores ,  entusiasmo  |)or  las  formas 
(K)lí ticas  de  los  Estados-Unidos.  Semejante 
entusiasmo  mal  puede  trasmitirlo  quien  no 
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lo  siente.  Ni  aprobanios  ni  reprobainos;  nos 
absleneaios  de  juz^íar;  solo  nos  permitire- 
mos una  observación  que  conviene  no  ilejitr 
en  olvido.  La  vida  de  una  nación  se  compo- 
ne de  muchos  siglos  ;  quien  juzgue  de  un 
sistema  (Kilitico  \M)r  los  efectos  que  produce 
durante  setenta  años,  se  parece  a  quien 
psadernra  las  ventajas  de  un  régimen  con 
respecto  a  un  individuo.  |K>r  haberle  sido 
saludable  una  corta  temporailn.  Ademas: 
^quieu  sabe  si  se  atribuye  equivocadamente 
al  wrtecDa  político  lo  que  ba  dimanado  de 
muy  diferentes?  Es  probable  que  se 
en  este  error;  quizás  |>odrian  si'ña- 
razones  que  a|)oyarian  esta  &os[M'cha; 
de  todos  modos  el  tiem|)o  será  el  juez  mas 
com|)elcnle.  Lo  que  ahora  sucede  ya,  es  un 
indicio  de  lo  que  |>odra  acontecer  en  el  Iras- 


curso  de  un  siglo. 


IV. 


Las  naciones  que  han  estado  sometidas  á 
k  unidad  de  la  monarquía  hereditaria  por 
eapaeio  de  mucho  tiem|)o .  |)resentan  un  fe- 
MIMeno  digno  de  notarse :  al  través  de  Ins 
revoluciones  mas  profundas,  conservan  la 
fuerza  de  reorganizarse  sin  j^icrder  ni  nienos- 
cabarsn  independencia.  Casi  todos  los  reinos 
de  Europa  muestran  de  bulto  esta  verdad:  la 
Frtocw  y  la  Inglaterra  ofrecen  ejemplos  re- 
cientes :  y  según  todas  las  apariencias  la  Ks- 
p  ifia  esta  destinada  a  ofrecerlo  también.  La 
tdiisiiiucion  «le  Polonia  era  una  escepcion 

Pw  tener  ado{)tado  el  sistema  electivo ;  la 
olonia  sufrió  revoluciones  no  tan  grandes 
como  las  de  otros  paises ,  y  no  obstante  pe- 
reció en  ellas. 

¿Qué  seria  actualmente  la  España  sin  tro- 
no hereditario,  sin  esa  institución  que  neu- 
traliza tan  iMMierosamente  los  elementos  del 
mal,  á  pesar  de  que  las  circunstancias  apenas 
le  han  dejado  otra  arción  cpie  la  fuerza  moral 
de  sus  recuerdos  v  esperanzas?  Viéramos 
n*priKlucidas  las  tristes  escenas  de  nuestras 
colonias  de  .\mériea,  donde  pasa  continua- 
mente el  poder  de  unas  manos  á  otras ,  sin 
C|iie  alcance  á  robustecerse  ni  fijarse  en 
Mguna. 

V. 

¥a  que  hemos  hablado  de  la  unidad  ha- 
blemos un  ()OCO  de  la  libertad.  VA  uso  conti- 
m  que  se  esta  haciendo  de  esta  |»alabra 


inclina  uulurulmentu  á  meditar  wbn  ku 
sentido.  , 

Alguna  vez  hemos  ptínsado  sobre  la  rea- 
lización que  la  libertad  tiene  en  tttdos  los  se> 
res;  y  á  decir  verdad,  no  la  hemos  encon- 
trado en  ninguna  parte  sino  con  muchas  é 
indeclinables  limitaciones. 

Echemos  una  ojeada  sobre  el  mundo  ma- 
terial :  lodo  está  sujeto  á  reglas  lijas.  Los 
astros  de  inmensa  mole  como  los  átomos  mas 
im|)erceptibles,  se  bailan  sometidos  a  leyes 
constantes  de  las  <pie  no  pueden  desviarse. 
En  el  reino  vegetal  uo  es  menos  evidente  cl 
encadenamiento  de  los  seres ,  no  es  menos 
sensible  la  falla  de  libertad.  I^s  plantas  han 
menester  del  calor  del  sol ,  los  rayos  de  la 
luz.  la  humedad  del  roció,  el  agua  de  las 
lluvias ,  el  oreo  de  los  vientos ,  y  no  po<'as 
el  asiduo  cultivo  de  la  mano  del  hiuiibre. 
En  su  nacimiento,  en  su  auge  y  desarrollo, 
en  su  conservación  ,  están  de|M«ndientes  de 
la  tierra,  de  la  atmósfera  y  del  cielo.  Se 
|)onen  lozanas,  ostentan  visto.sos  colores, 
producen  sabrosos  frutos,  exhalan  suavísi- 
mos aromas ;  |mto  todo  á  condición  de  estar 
sometidas  a  una  regla,  de  carecer  de  Hlterlud. 

\ms  animales  nacen ,  crecen ,  se  repnMlu- 
cen  y  mueren ,  siempre  con  sujeción  á  las 
leyes  de  su  respectiva  naturaleza.  Su  exis- 
tencia esta  ligada  con  las  reglas  que  le  pres- 
criben la  organización,  los  alimentáis,  el 
clima  y  todo  cuanto  la  afecta.  (Conservan  la 
salud  bajo  ta  c(mdicion  de  vivir  sometidos  a 
las  luyes  naturales;  cuando  de  ellas  se  des- 
I  vian,  primero  sufren,  y  si  se  obstinan^ 
mueren. 

Elevándonos  á  la  región  de  las  criaturas 
racionales  encontramos  la  libertad  de  all>e- 
drio,  hallamos  que  no  están  sometidos  los 
actos  de  la  voluntad  ni  á  la  violencia  ni  ú 
ninguna  necesidad  interior;  pero  fuera  de 
este  círculo  ¿(pié  significa  para  el  hombre 
la  libertad?  Examinémoslo  con  alguna  de-% 
tención.  La  libertad  tomada  en  su  sentido 
mas  general,  es  la  auseucia  de  obstáculos  ó 
trabas  que  impidan  ó  restrinjan  el  ejercicio 
de  alguna  facultad.  Veamos  si  son  |mx*os 
esos  obstáculos  y  esas  trabas,  que  o  embar- 
gan coui  pie  ta  mente  el  uso  de  nuestras  facul- 
tades, ó  le  limitan  de  mil  maneras  difc-' 
rentes. 

Luego  de  nacido  cl  hombre  ,  ¿cuál  es  su 
libertad?  La  frágil  conlestura  de  su  cuerpo 
recien  formado  mantiene  en  inacción  tmla» 
sus  facultades  intelectuales  v  morales,  y 


permiM  escaid '  ^erdcio  tfMlMÉtvas ;  en 

cuanto  á  la  satisfacción  de  sus  primo rns  ne- 
-  cesidades,  no  tiene  en  sf  propio  utro  recurso 
tínpor  é\  le  ha  otorgado  la  prdfvida  nata* 
rn!pzn  parn  espitar  la  ternura  y  la  coiÉ|íÉ4ni 
de  cuantos  I»'  nuloan  :  el  llanto. 

Adelantando  en  edad .  continúa  sometido 
á'IMMIIIi HéOclMadeit :  la  libertad  es  fMtrá  él 
una  palahr.T  vnn:i  1!;iI)Í<mi(Io  ndípiirido  \n 
fuerza  necesaria  |)ara  lomarse  los  alimentos, 
carece  de  inteligencia  y  robustez  para  pro- 
loreionárselos.  Vive  pues  dependient*^  de 
BUS  piidres  duranfi*  ninrlio^í  ;m\< .  \  ^'m  el 
auxilio  ageno  perecería.  Sin  luces  en  su 
éspfailli,  sin  h  'enseflanfa  de  la  e^ríencia, 
lia  menester  (pie  so  las  comuniquen  otras 
personas;  de  ellas  dfpiMide  en  su  mstrticcion 
y  educación :  el  libertarse  de  semejante  de- 
pCVlÍM^'^cft§''^Ml  éí  iAMtifittiO'A!^"htn^ 
rancia,  ininrtralidad  |f  éstdflltfez.  Dejadle 
libre  ,  no  contrariéis  en  nada  sus  inclinacio- 
nes, permitid  que  se  entregue  a  sus  amába- 
los, no  le  preciséis  á  tímccrl»  pereza  for- 
zándole á  dedicarse  al  estudioó  á  otras  tareas. 
V  esperimentareis  los  dolorosos  frutos  que 
íejproducirá  la  libertad.  Veréisk»  crecer  cual 
Iw brutos  animales,  con  hiftlitrtbfi  violentos, 
fon  inclinarifinfv  (orridns :  no  emploniido  el 
escaso  desarrollo  de  su  razón ,  sino  para  es- 
cbgHar  medros  de  satisfacer  sus  pasiones 
Étoarregladas. 

¿Dónde  psfa  la  libertad  del  liombrt*  cuando 
llega  a  la  edad  de  la  razón ,  liaciuudose  oa- 
pax  de  dirigirse  á  'sf  mismo  y4IÉfiMlllNí 
sus  semejantes?  Ademas  de  la  precisa  de- 
pendencia en  (¡ne  se  halla  ron  respecto  a  las 
uecesidades  inseparables  de  la  vida,  se  en-  i 
cuentra  eneajonido,  jwr decirlo  ast;  «n'ifif 
esf;ido  y  profesión,  que  le  iniponon  innume- 
rables obligaciones  reslringiendode  mil  mo- 
dos su  libertad.  Dejemos  aj)arte  al  infeliz 
jemaiero  encadenado  á  su  Urbajo  desde  que 
el  sol  nace  hasta  que  pone  ;  al  (iueño  de 
^taUecimientos  agrícolas ,  industriales  ó  co- 
iMMt^lefe ;  <0Mlavif  fldo  tadní  el  dia  por  la  yí- 
gilancia  míe  reclaman  la  conservación  y  proe- 
{wridad  de  sus  intereses :  al  tnilil  tr  cñiivtre- 


que  lo  teAalaa  lUf  ffipeHoret  ;  déjainiHÉ^ 

ocupaciones  mas  grn(,i<  o  el  descan^cf'ií^w 
noche ,  para  trasladarse  junto  al  lecho 'dlj^ 
dolor  V  recibir  fel  Altimo'  suspiro  di^  IMMp 
bniido.  Considerando  no  mas  q«* 
rla<e  de  Ivmihres  que  por  su  fortuna  ó 
rular  [troresion  pueden  pasar  la  vida  cmjMjM 
ensanche  y  ílesahogo.  ¡(^ftáiftafi^ftflMMHv 
no  sufre  su  lilx'rtad!  Kl  estado  de  1<ri' négrf- 
cios  domésticos ,  las  relaciones  de  familb. 
la  Índole  v  el  carácter  de  los  padres,  de  I» 
esposa ,  (íe  los  hijos .  la  influencia  qmB'  iiilii 
su  situación  ejercen  las  vici^ifiid  's  politicas. 
las  leyes  y  costumbres  del  pais  eji  «pie  mora, 
y  cien  otras  cansas  que  directa  ó  indirecta- 
mente le  afccttm,  todo  contríbaVS  á  iieWi'i# 
gir  su  libertad.  l'^i^r  w 


VI. 


Los  pueblos  (pie  se  dice  que  la  disfnitan 
mas  amplia ,  viven  nu  obstante  rodeados  de 
taalaa  oírenMlamíai  que  I»  oaiHM;  <|«e 
apenas  puede  decirse  en  qué  se  diferencian 
de  otros  que  se  cuentan  sumidos  en  la  es»- 
clavitud.  ¿Se  libra  nadie  de  contribuciooeitlí 
¿S<>  libra  de  las  v^irioies  de  la  poiiciat  ¿Sa 
libra  de  hs  leyes  que  arreglan  las  profesio- 
nes agrícolas,  industriales,  comerutaleft  o 
eientí ticas?  ¿Dónde  está  poes  su  itb>ilaét 
¿Kn  (|ué  lleva  ventaja  á  lo6  (fue  eetáB  jKf*' 
vados  de  ella?  (lotnparad  un  francés  con  «i 
prusiano  ó  austríaco ,  cotejad  li»  reslriooit- 
M8  que  á  la  libertad  de'eidt  ewil  ktfmtm 
las  leyes  del  respectivo  pais,  y  hallarais  ^fuf 
la  diferencia  o»  es  laala  como  algiiiMie'ti 
imaginan.  * 

Cl  francés  se  cree  Kbre ,  pofii|ve  m^mi 
sus  representantes  qne  toman  parte  en  la 
formación  de  las  leves  y  en  el  señalaniíiMito 
de  las  contribuciones;  se  cree  libre  |)ürqu8 
todas  las  omAmm  al  levantarse,  encuenlm 
en  su  bufete  un  papel  donde  se  leen  dilatados 
discursos,  en  que  se  atacan  con  vimleuciaé 
se  ridiculizan  sin  miramiento,  loa 'Botos  ó  ka 
personas  de  loe  ^obernaates. 

Examinemos  imparcialmente  á  qué  se  re- 


ñido por  las  severas  leyes  de  la  ordeuaajta,  |  ducc  tan  decantada  libertad.  £1  derecho  de 
abdicando é^Mdii  pase  ^toIsntÉéfNMNltoH  nombrar  sos  reitrt  senlanles  no  compete  pro- 
deéer  los  mandatos  "de  sns  gefes ,  renun- 


ciando ii  MIS  comodidades  \  pía*  ere<?  en 
cumpliiiiieiito  de  sus  obligaciones;  al  facul- 
MUfoNain  ui  >  á iiedaí' horas  al  soootMMH 
hnmanidad  doliente:  ni  rr),»si;,siin)  ahando- 
UMdo sulHoMia para  ir  áecupar  el-peesto 


compete  pro- 
piamente á  la  nación  francesa,  sino  á  un  nú- 
mero tan  reducido  .  que  puede  con*ii(lerárse- 
ie  en  la  misma  categoría  de  las  antiguas  cla- 
see  privHegindas.  Mas  de'4i«ínl«  y  tes 
millones  de  habitantes  cuenta  aquel  rehiÉf 
y  ei  derecbo  electairi 
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teiilus  mil ;  por  manera  que  para  cada  ^  justa ,  por  contrarüi  á  derechos  sagrados, 

<>  \    <(^spnL»  V  riñen  fr<inc<><iHs    li.iv  un     iMtr  df  <j^rntl:mtt*  lii'   \¡\   liiiinnhíi  nnliirali>7!i 


-eseaUi  y  cinco  frauccse:»,  hay  un 
iduu  revestido  de  esle  derecho, 
qpwdondo  (>ri  vados  de  éi  los  cieoto  y  sesenta 
re>i;Miii  s.  De  ios  doscieuiosmil  eleo 
pn  »  iMí  cercenar  una  parle  niuv  con- 
llile  que  no  usara  de  su  derecfio  por 
tiB|Mtsibilidad  ó  falta  de  voluntad ;  con  lo  cual 
r^Miltaran  compuestos  los  colegios  electora- 
les de  lina  ^mrcion  tan  escasa,  que  sera  casi 
•  t  (  Olí  u  >¡)ectoalá  totalidad  de  los  mora- 
dores. ¿A  que  se  reduce  pues  con  respecto 
•  la  mayoría  de  la  nuciou ,  la  libertad  funda- 
da f  a  el  derecho  electoral? 

Los  anlientes  partidarios  de  la  democracia 
hac  litar  con  vivos  colores  esa  decep- 

(|ue  se  encumbro  un  sistema  ialsea- 


por  degradante  de  la  humnua  naturaleza, 
por  soslencdoia  de  barreras  que  iuipediau  la 
completa  me/cía ,  la  confusión .  la  idenlilica- 
cion  de  todas  las  clases  en  una  sola  (|ue  de- 
bia  aiMiilidai-se  pueblo,  y  sin  embaríío  tan 
pronto  como  realizaron  sus  sistemas,  empe- 
zaron rene^nndo  de  la  decantada  igualuad, 
escarneciendo  la  adulada  soberanía  ,  esta- 
bleciendo distinciones  entre  clases  y  clases, 
creando  verdaderos  privile^^ios.  «Pero  se  nos 
dirá,  ¿creéis  que  era  |M)si])le  proí  edcr  de  otra 
manera?  ¿creéis que  era  leali/able.  el  sufra^^io 
universal?  ¿podíamos  poner  en  planta  nues- 
tras doctrinas  en  toda  su  estension  sin  des- 
encadenar sol)r(>  la  tierra  las  mas  tremendas 
tem|)esta(les?»  .No;  pero  confesad  al  menos 


se  queja  de  que  se  le  en^afia.  üiense 
ukrque nosomos ¡Kirtidarios  del  su- 
rnan^arwivarsal.  y  que  nucreemos  que  en  £u- 
ro|ia  pueda  ensancharse  sin  gravísimos  peii- 
ia  arena  donde  por  des;^racia  luchan  las 
i,  los  intereses  y  las  pasiones  con  do- 
irnizamiento;  pero  menester  es  con- 
que ios  hondtres  que  se  han  apoderado 


do  por  su  base;  v  de  esta  manera  esparcen  <jue  sois  inconsecuentes,  confesad  que  vues- 
ei-gaaton tentó  vía  indignación  en  el  pueblo,  !|  tras  declamaciones  eran  arietes  para  derri- 
bar, no  ensei^anza  para  construir;  confesad 
que  cuando  los  pueblos  os  echan  en  cara 
que  les  habéis  ení;añado,  que  cuando  os 
exigen  el  cumplimiento  de  vuestras  prome-* 
sas  ,  y  colocados  á  su  frente  los  tribunos  os 
llaman  apóstatas  ,  y  os  amenazan  con  hace- 
ros correr  la  suerte  que  vosotros  deparasteis 
a  vuestros  antecesores,  nada  podéis  respon- 
Bode  la  sociedad  después  de  haberla    derles  que  no  deje  en  descubierto  o  insigne 


laa 


l^'iáo  ha^ta  sus  cimientos ,  no  admiten 
¡uenciasde  los  principios  que  ellos 
establecieron.  Si  creían  irrealizable 
«I  ejercicio  de  la  .soberanía  popular ,  ¿por 
qué  la  proclamaron?  ¿j>or  que  eusalzarou  en 
taerta  lo  que  rechazau  en  la  practica?  Si 
•■ttamatizaron  la  dictadura  gubernativa,  ¿por 
f|ilé  la  entronizaron  tan  pronto  como  pudie- 
mm  ser  ellos  los  gobernantes?  Si  era  impo.si- 
Ue  que  la  ley  fuese  el  producto  de  la  volun- 
tad general ,  ¿{tor  que  asentaron  esa  volun^ 
4ad  como  única  fuente  de  todo  poder?  Si  al- 

Sos  de  cutre  ellos  deeiaii  que  no  siendo 
le  ni  justo  que  la  ley  fuese  la  espresion 
de  di(  ha  voluntad ,  debía  representar  la  ra- 
zón "MiMira;  ¿cómo  es  que  ¡a  consultan  en 
un  '  tan  reducido?  ¿cón  que  derecho 
esciuyen  un  sinnúmero  de  capacidades,  de 
(*«as  capacidades  que  ellos  un  liem|>o  ensal- 
taroo  hasta  el  estremo  .  y  a  cuyo  orden  per- 
teaecian,  ostentando  ufanos  ese  titulo  |>ara 
rondar  la  pretensión  de  tomar  parte  en  los 
oeíTocios  públicos .  y  combatirá  las  clases 
privih'giaiias?  ¡Incou.secuencia  chocante!  da- 
iuaron  contra  lodo  iinage  de  privilegios, 
MMMm  contra  loda.««  las  desigualdades, 
coidenaron  la  antigua  orgaiiizncion  |ior  in- 


mala  fe,  ó  veleidosa  inconsecuencia 

Hé  aquí  una  de  las  causas  mas  radicales 
de  la  inquietud  que  atormenta  á  las  socieda* 
des  modernas :  los  principios  se  estienden 
mas  alia  de  los  hechos ;  cada  vez  que  estos 
se  comparan  con  aquellos  la  contradicción  .se 
palpa :  este  es  el  fruto  de  la  exageración  y 
del  error. 


Vil. 


En  esta  clase  de  materias,  la  libertad,  si 
ha  de  ser  digna  de  tal  uouibre ,  ha  de  supo- 
ner dirigido  |>or  la  razón  el  ejercicio  de  los 
derechos  otorgados  por  la  ley  ,  ha  de  suimh 
ner  que  no  existe  coacción  física  ni  moral,  y 
que  no  median  otras  trabas  que  las  que  con- 
.sigo  lleva  la  obUgacion  de  hacer  buen  uso 
de  sus  facultades ,  tomando  por  única  regla 
la  justicia,  por  único  norte  la  conveniejicia 
publica.  Con  tan  hermosos  colores  se  pre- 
senta ciertamente  el  derecho  electoral  en  los 
libros  que  tratan  de  las  teorías  constiluciona-«, 
les;  pero  ¿que  hay  de  todo  esto  en  la  reali-r, 
dad?  \o  hablamos  de  aquellos  países  donde  , 
la  ley  enmudece  y  solo  cam{>ea  la  fuerza, 
donde  se  inrriiigen  sin  inirnmiento  de  nio- 


^im  a<:i  Ins  Itnos  fundamentales  c<mio 
seettlidaria!» :  que  en  Un  aciaga  sttuaciim 


quizás  muy  h\on  i\  h  consa  publica ,  i>in  hí\- 
lier  por  aaút  adquii  idu  la»  ditteü  que  cuiUkMr- 


énNífÉs  electoral  fM  «!!(f8te ;  esta  palaKni  *  layen  «n  buen'  legialaéor;  ¿aóflw 


es  mi  sarctsmo  criif'l  vtm  i]uc  insulia  ñ  l«ts 
pueblos  la  inipnulfnU-  (h'sfiuhat»'/.  «lo  Ins 
fecciones;  4\s  un  inslrumenlu  de  «juc  estas 
MMMRfctt  para  fealtKar  sm  daflados  iMMMas, 
estabiooiiMidd  la  mas  insoportable  de  las  ti- 
ranias ,  (jue  es  la  ejercida  en  nombre  de  la 
ley.  Limitémonos  á  la  <x»ccion  moral ,  a  l» 
que  dimana  de  las  ImeMsas  é  ama^  del 
podor,  ó  il(«  a(]iH'll((s  qiio  \'\vnn\  pn)l)al»¡Ii<la- 
deH  de  alcanzarlo  ;  a  esa  t  las<>  de  roan  ion 


(pie  en  medio'de  ente  laberinloid^iniatttim 

y  discemiroienlo ,  el  hombre  que  nn  llega  ni 
iXMi  mucbo  á  la  mediana  altura  ea.^iie  eatao 
loa  candidmotenife  k»  «nlei  hméMma^^ 

Para  esto ,  se  nos  dirá la  opinión  púUicn 
es  ilustrada  por  la  prensa  periódica ;  {«ra 
eí»to  pe&an  los  uteriUM  y  calidades»  d«  ios 
preiendmilMí;  y  ya  * 


que  no  Taita 
evitable  al 


en  ningún  país,  y  <[ue  es  tu- 


la condición  humana .  y  ios 

prorodimicnlos  (juc  rslan  en  v<n  [larn  lo  (pie 
m  llama  enpluiar  la  voluntad  de  ios  pueblos: 
¿qnién  osará  decir  que  el  resultado  de  las 
wrms  la  espresa  geaninamente?  cuando  se 
verifica  la  elorrion,  (orlos  los  pnrli'!  - 
achacan  rcciurocamcnte  intri^^as  y  tohei  ht>s; 
f  eif  Mlindñ  condiiiéa  puede  asegurarse 
Hie  todos  la  darán  ^po^  MlB,  eseepto  el  que 
ra  habrá  iraomlí». 

Al  mayor  numero  de  los  electores  les  talla 
ttémmsmmm  m^eaarto'  pan  HenM^  éOn- 
dsmente  su  objeto.  Trátase  de  elegir  nada 
menos  quo  un  le-islador,  y  si  de  eslos  hay 
|H)cos ,  tampoco  son  muchos  los  capaces  de 
distíngoirle  entre  I»  miMtiíd  de  candidatos. 
Quien  se  deja  pn'Oí  upar  por  el  úon  de  la 
palabra,  creyendo  muy  equiv<Madainente 
lue  el  (pie  lo  posee  ha  de  ser  \h)y  necesidad 
ly  (Miti  iidido  enlMIllDacion  de  las  leyes; 
deslumhra  con  el  brillo  de  los'co- 
uocimieiilus  manifestados  por  un  escrito, 
imaginándose  no  n/am  equivocadamente 
'4|IMHit4vces  en  uBtéüo  ai;g»yea  imn  den- 
cu  naiversal .  ó  «pie  el  t;il(Mito  l<'<trico  es  lo 
üipálll  que  el  tiao  practico ;  quien  moliere  ^ 

qae  esta  puede  mny  bien  iiH  h  con  un  na- 
Hiral  candoroso  que  *;e;t  t;i(  iliiictite  victi- 
ma de  la  solapada  pertidia,  y  que  no  siempre 
fWflMi^  I»  debilidad  de  >ctri0ler  que  con- 
fnndela  prudencia  con  la  pusilánime  timidez. 
V  toma  a  veces  por  cuerda  contemponza<  ion 
ia  reprtuisihie  condescendencia  que  raya 
e«  %a  eomplieidaér'4fQleii  te  Hlseiiia  eea'la 
hoja  de  sorvicifi^  r!;'  un  hombre  encanecido 
en  una  carrera  respetable ,  sin  rellexionar 
el  arte  de  la  formación  de  las  leves  no 


(ar  siempre  en  el  verdadero  punto^  Mrli 
menos  existen  probabilidades  ae  hacérM)  com 
al^uua  apioxiiuucion.  Pero  amy  lacMpnl- 
feiiiM  etU  féptica.  Sef|iNihÍHNiliiM»jno- 
(leriitis ,  y  atendido  el  mismo  curso  natwal 
de  las  cosas ,  en  la  prensa  comoi  el  pMÍi> 
mentó f  existen  siempre  dos  campos:  el.  del 
miaialeiie  y  tt  de  la  oposición.  Kn  todoi  íÜí 
asuntos,  sen  cual  luere  su  gravedad  y  furár- 
ler ,  esta  siempre  conocida  4e  M^tfuano  ia 
opinión  de  loa  cmiteadieiites.  timikmmImKh 
teriales,  el  ministerio  esáyeeiibli ,  iwpjiiW 
de  la  o|M>sicion  el  ministerio  está  desatenta- 
do, es  imposible  qve  acterte  ea  nada^  :} 
ceande  ae  trata  de  eoafetwar miare  mu  wíi 
tos  futuros ,  el  yerro  es  indudable ;  solo  callé- 
la  dificultad  en  si  seni  mas  ó  menos  dañoso, 
mas  o  menos  disparatado.  Llega  el  tiempo 
de  la»  aleeeioaea  ?  tdaierto  aaitei  láies  soé 
a  los  ojos  de  la  prensa  sostenedora  del  mi- 
nisterio, los  boiubres  mas  sabios,  mas  cuer- 
dos, mas  dosiutcresad/us  y  puros,  los  boai* 
bres  que  labraran .  a  nmMarM^  MiMaiM 
publica?  buscad  quienes  son  los  que  proba- 
blemente votaran  un  tavor  del  ministerio; 
aiiuellos  son,  no  lo  dudéis;  y  em  este  dala, 
bMB  Mdeis  ahórralos  el  trabajo  de  leepi  4ift 
periódicos  ministeriales.  ¿Otiereis  saber  cuá- 
les son  los  Ansttdes,  los  Catones,  loaCiee- 
foses  que  os  piesentari  far  eposicíonf  ^ved 
quiénes  son  Icis  que  la  componen,  ó  los  tftt 
por  sus  antccedenle'í  v  compnuuisos  es  pn>- 
bahte  que  la  retuercen ;  sabido  esto ,  podéis 
iambien  aborraraa  %l>'(faÍM^MÍa  éÜMiafaB 
investi^jacinnes. 

Es  necesario  no  haber  vi  to  rnuira  de  cer- 
ra esas  c^Ksas  para  ignorar  que  se  miente 
«IB pudor,  que te-ewwMMi  awi aaramieilai. 
que  se  adula  con  bajeza;  es  necesario  no 
tener  otras  ideas  que  las  miserables  vu^- 
ridades  de  ciertos  libros  para  ignorar  que  el 


apfendewa'       'tadocida  ámbito  de  jj  medio  mas  seguro  para  no  acertaran  la  aiec- 


ona  profesión ,  v  que  hay  mochos  individuos  \  cnm  es  el  dar  imp  i  !  inria  ni  aon  riicilinno 


que  han  consumida  largos  aftoa  sirviendo  u  creditq,  a  lo  yia  escnbenptnniiii  mieiesadas 


Digitized  by  Gopgle 


fi«^*ei%H¥ientf^  hablando ,  lmm\  \mi&  en 
kis  elecciones  uiucIkks  empleados,  o  une  de- 
ím»  mtId:  en  tal  caso  la  iniliieiicia  del  gn- 
hierno  no  conoce  limilcs .  y  esla  influencia 
sirve,  1K>  i>nr;\  \mrvv  ijiie  tbrnien  parte  de  la 
represenlaciuu  aaciuiiai  los  mas  virluosus  y 
Mendtdos ,  sino  k»  mas  decididos  derenso- 
res  del  sistema  que  á  los  ministros  les  piu^ío 
adoptar,  y  de  cuya  ejecución  gravita  tal 
ves  «laa  buena  parle  de  responsabilidad  so- 
bro les  unamos  candidatos.  Ka  verdad  que 
la  influencia  del  gobierno  olá  íietitralízarln 
un  tanto ,  y  no  pocas  veces  veuciUa  por  la 
ánlm  ipnriidea  qoe  aspiran  é  serlo;  pero 
en  este  caso  lo  que  se  nace  no  es  destruir 
la  corrupción ,  sino  multiplicarla.  £sta  cor- 
rupción na  llegado  en  Inglaterra  á  un  estre- 
no escandaloso ;  y  alli  ne  ejene  el  «obiemo 
nna  inDuencia  tan  grande  romo  suele  acon- 


la  voluntad  general  por  dos  razonrs  muy 
sencillas:  primera,  porque  esta  voluntad 
no  existe  con  respecto  al  mayor  número  de 
casos :  segunda ,  porque  cuándo  existe ,  es 
muydineil,  sino  imposible,  el  conocerla. 
Gran  parle  de  las  leyes  versan  sobre  mate- 
rias en  que  el  piibli^  no  entiende:  no  cabe 

f)ues  volnniail.  no  habiendo conoeimiento  de 
o  que  se  ha  de  «juerer. 

Es  también  muy  difícil  que  las  leyes  sean 
la  esnresion  de  la  razón  pública  arreglada 
por  los  principios  de  justicia  v  diri-ida 
uor  miras  de  utilidad  general.  No  sabemos 
la  suerte  qne  en  los  siglos  venideros  está 
pre|>arada  a  las  formas  políticas  que  rigen 
una  gran  parle  de  las  naciones  culí.is ,  pero 
si  creemos  que  la  csperiencía  mas  cuerda, 
que  las  teorías,  introducirá  reformas  muy 
trascendentales  en  lo  concerniente  á  es|)lo- 


tecer  enlos  paises  no  acostumbrados  al  sis-  |  rar  la  voluntad  de  los  pueblos,  y  á  recoger 
lema  representativo.  |  el  voto  de  te  razón  pública.  Los  sistemas 


cia  y  la  malicia  falsean  pues    electorales  de  nuestra  época  tienen  el  gra- 

por  su  híi'íf'  el  dcretlio  electoral;  la  libertad  vísimo  inconveniente  de  ap:uijonear  las  am- 
polittca  por  el  espresada ,  pesa  en  la  balanza  ¡  biciones  existentes  y  crear  de  continuo  otras 
"  '  '  '   nvevas;  de  llevar  agitada  la  vida  de  los  pue- 

blos, y  de  esponerlos  a  cada  paso  á  ser  víc- 
timas de  intereses  y  pasiones  particulares 
que  nada  tienen  que  ver  con  la  convenien- 
te Unta  de  leyes  electorales  se  pro- 1  cta  públíc^i ;  de  estar  cimentados  sobre  bases 

qiip  ron  f;ir!|idad  pueden  ser  falseadas;  de 
estar  sujetos  á  una  continua  movilidad  in- 
compaUlNe  con  el  sosiego  y  bienestar  del 
pais;  de  ser  demasiado  elásticos  para  pres^ 
larse  ora  á  servir  de  inslrnmentf)  á  lo-  do- 


ée  In  mon  mocho  menos  de  lo  que  se  cree. 

Las  cuestiones  sobre  esta  gravísima  mate- 
ria ,  son  uno  dr  los  objetos  que  mas  debie- 
ran llamar  la  ateucion  de  los  pensadores 


cede  for  nlina,  y  esta  ratina  es  fmiesta, 
VIU. 


Nombrados  los  representantes,  al  poner 
en  ejercicio  las  íacultades  que  se  les  han  ij  siguios  perturbadores  de  ambiciosos  tnliu- 


alorgido,  ocurren  todavía  nuevos  inconve- 
nientes que  desvirtúan  mas  \  irías  e!  valpr 
del  derecho  electoral.  Si  este  iw  de  ser  algo 
mas  que  un  nombre  sin  seutido ,  es  menes- 
ter que  los  diputados  representen  ó  la  vo* 
lontad  publica  ó  la  razón  ;  rsfo  es,  qne  sus 
actos  ó  sean  la  liel  espresion  de  lo  que  es 
realmente  la  volunlad  de  sus  oafmitemes,  6 
al  menos  lo  que  debiera  ser,  si  se  coosulta- 
San  tos  dictámenes  de  l  i  justicia  y  de  la 
conveniencia.  Ora  tomemos  por  base  el  falso 
principio  de  Rousseau,  de  que  la  ley  es  el 
producto  de  la  voluntad  j;eneral ;  ora  adop- 
temos el  de  otros  qnr  la  miran  como  el  re- 
suiiado  de  b  razón  publica ;  siempre  encon- 
traremos que  el  derecho  electoral  tan  atto-» 
pcllado  V  desvirtuado  ya  en  su  mismo  origen. 


nos ,  ora  á  revestir  de  un  carácter  legal  y 

jwpular ,  medidas  arbitrarios  é  injustas.  Con 
los  sistemas  modernos  la  anarquía  vive  so- 
metida a  regla ,  la  tirauía  se  ejerce  por  medio 
de  leyes. 

Como  quiera ,  apreciemos  las  cosas  en  su 
justo  valor,  y  no  les  atribui[amos  mas  mé- 
rito del  que  encierran.  Resignnios  con  los 
males  é  inconvenientes  que  siempre  traen 
consigo  las  instituciones  humanas ,  procure- 
mos mejorarlas  en  cuanto  cabe ,  sin  olvidar 
que  el  tiempo  es  un  fiMtor  indispensable  á 
todos  los  productos  que  salen  ae  la  mano 
del  hombre ;  y  que  sin  su  concurso  no  es 
dable  edificar  nada  sólido  }  duradero.  Pero 
la  misma  prudencia  que  nos  aconseja 
miento  y  circunspección  siempre  que 


SI» 


gafre  nuevos  y  considerables  quebrantos.     {|  trata  de  mi^ar  ó  innovar,  nos  prescribe 

Las  leyes  formadas  por  le 
de  la  aacioii  no  pneden  ser 


Las  leyes  formadas  por  los  representantes  I  taarideneldelerdennpreocaparnocenfovor 
.  _  _  _4  espreaÍMi  de  I  de  lo  qne poáeemos,  cío  no  dejarnos  llevar 


i5 


del  f nfusinímo  que  inspitun  bellas  aparicn-  1 
fias,  V  de  penetrar  en  el  fondo  de  las  cosas  á 
para  e'xaminar  su  inlima  natunilexa. 


IX. 

Los  limites  á  que  debemos  ccñiraos  nos 

precisan  á  ronlentíirnos  con  las  indicariones 
que  pri'cedcn ,  obligándonos  a  pasar  ul  de- 
cantado punto  de  la  ▼otaeUm  de  los  impoes» 
tos.  T  |MFB  Quc  no  se  crea  <|ue  estlmamoi 

en  pocD  un  derecho  tan  prcciosn .  nos  apre- 
suramos á  declarar,  que  iejo^  de  altrigar 
semejante  opinión,  estamos  convencidos  de 

que  rcirulanzado  y  ejercido  cual  coiivioiie, 
es  una  de  las  mejores  garantías  de  la  pros- 
peridad de  los  pueblos,  y  un  freim  uiny  sa- 
ludable para  la  codicia,  la  prodigalidad  y 

dilapidaciones  do  los  írohicriKíS  malos.  Cuan- 


cipií» :  rs  liasla  iuipdsible  qtie  puedan  alcan- 
/.arlo  ifur  iob  caiiuuos  seguidos  liasla  aquu 
Vna  m  k»«cupaciones  mm  privilegiad»? .«k» 
las  asandileas  deliberantes  (íebicran  ser  los 
negocios  de  hacienda  ,  v  estos  son  los  nías 
descuidados.  ¿Si>  hablu  ile  asuntos  politic9S'^ 
las  sostoues  son  mujií  concurridas ;,:l|HigBé 
\  a(  ;t!'uad()s  dábales  se  empeñan  ,  enj,qi|^ 
Luutatt  parte  muchos  oradores,  haciendo  os^ 
teottelon.de  su  saber  ,  y  luci«Adífi  las  galas 
de  sn  elocuencia f  ¿poro  llega  la  época  det 
examen  de  los  presn|>ucsl()S?  la  ui«-n>ion 
es  írifi ,  desculuridu ,  iaugmda ;  las  l  ouiisio- 
nes  presentan  siHB|Bl¿men  por  cuBiplir  con 
la  rolina :  y  si  una ^uo  otra  vez  los  oradores 
se  enardecen,  es. |K>rque  alguna  de  las  can- 
tidades se  roza  coa  las  pasiones  o  intereses 
de  la  esfera  política* 

/Cuales  son  las  cansa>  de  t'>la  frialdad  e 


do  otras  razones  no  nos  impulsaran  a  uuinar  1  indifureof'ia  en  malcría  tan  impurtriulc?  no 


en  este  sentido,  inelmáranos  á  ello  el  ob- 
servar que  nuestros  antepasados  tan  famo- 
sos por  su  reposada  cordura  .  establecieron  y 
conservaron  este  derecho,  como  el  paladión 
dé  las  libertades  públicas  y  la  mas  segura 
prenda  d(d  respeto  debido  á  la  propiedad. 
Kn  las  leyes  de  (lataluña,  de  Aríigon,  de 


es  diflcfl  adivinarlas :  la  completa  ignorancia 
eA<el  asunto  sujetado  á  discusión,  y  d  es-r 

raso  inferí'"^  (pie  en  el  jiueden  lomar  In-;  qnc 
deben  dilucidarlo.  De  los  hombres  qu(>  ti^u- 
rar  suelen>en>i1aft  eandidatoras  ¿euále»  son 

los  (pie  posi'en  conocimientos  profundos, 
praclítos,  atinados,  en  negocios  de  bacieu- 


Yalencia,  de  Castilla  ó  mejor  diremos  en  ]  da?  Esta  ciencia  tan  exigente  en  iu>aeria4^ 
las  de  toda  Europa ,  se  encuentra  consigna-  I  dittos,  no  es  posible  (pie  se  conqi|isleHQ|. 

do  este  precioso  derecho  de  una  manera  mas  1  airrado  de  esos  lioinlircs  públicos  <pie  co||^ 
ó  menos  esplicíta;  podiendo  asegurarse  (jue  .i  lauta  felicidad  se  improvisan  en  nueslru  si- 
nno  de  los  mas  bellos  distintivos  de  la  civi-  i  glo  dé^oéo.  ffut  fortial'  no  gefe  político,  un 
IÍ7.aeion  europea  fue  el  que  ya  desde  su  cuna  j  ministro  del  tribunal  supremo,  mi  •-mbaja- 
tendió  a  precaver  rjue  el  poder  público  dis-  j  dor,  o  un  secretario  del  despacho  ¿de  qué 
pusiese  de  la  hacienda  de  los  ciudadanos,  ■  sirve  esta  ciencia?  I*ara  semejantes  cargofi 
»n  que  estos  interviniesen  en  el  negocio  de  j  basta  el  arte  de  estender  un  prograi» 
wna  ú  otra  innnern.  |;  soltura  y  deseinliarazo  sobre  el  lema  <{<  _ 

Esta  consideración  es  de  wMu  hn  |k\so,  i  ofrezcan  las  circunstancias,  basta  el  talento 
porque  manifiesta  que  cl  principio  <pie  ase^  ]  de  pronunciar  en  las  Cortes  un  discucso  bue- 


gan  Ú  cuerpo  de  la  nación  una  interven 
cíon  mas  ó  nlenos  directa  en  la  \ol ación  de 
los  impuestos ,  no  trae  su  origen  de  las  doc- 
trinas revohicionarfas,  sino  de  kn  mismos 
elementos  constitutivos  de  las  sociedades 
modernas.  Por  cuyo  motivo,  conviene  an- 
dar con  liento  en  destruir  este  principio;  por 
mas  q«e  en  la  práetiea  por  rason  del  modo 
con  que  se  le  aplii  a  de  lugar  a  gravísimos 
inconvenientes,  que  a  ineniide  son  mayores 
^pñ  las  ventajas. 

^  Bi  masclarofflie  laluz  del  día,  que  con  los 
sistemas  electorales  vigentes  v  las  costumbres 


no  óilialo,  en  pro  ó  en  contra  de  un  mitmt 

Iro:  perode  nad;t  -^irviMi  lo^  conocimientos 
sobre  las  desagradables  maleiias  rentísticas, 
que  ne  ofrecen  atractivo  sino  cuando  toca  el 
tumo  de  percibir  el  pingüe  contingente. 
.\demas  ,  (pie  si  el  hombre  público  raya  muy 
alto  en  la  cate¿^oria  {K>litica ,  de  maneta  qu^ 
el  no  tomar'parte  en  alguna  de  las  dtsctugajüML. 
ha\  a  de  servirle  de  mengua  y  desdoro  ,  bás-, 
tale  ocuparse  breves  ralos  en  la  lectura  de 
alguna  obra  de  economía  política ,  buscando 
los  capítulos  en  (|ue  se  trate  de  la  prodnodon 
\  dislribuci(m  de  las  riquezas,  y  los  otros  en 


que  se  apellidan  constitucionales  y  paria-  u  que  se  ventila  directamente  cl  asunto  de  las 
mentarías,  no  reportan  los  pneUnsmMafr»  I  «MiiftMfo  para  quedar  desde  luego 
iíiáoeqaedebíernnpriNnelemde«qa«lptni-  I  blUMUI^  ^.'"l^.  matatfsr  ái6^¿f^  ^ 
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Wi  estnpeaAi-  infmmficiM  <  ó  ctciMr  d 

inriunilfi*  o  preámbulo  de  un  dictániiMi.  Que 
MCQ  apurado  caso  llcíiasc  la  notabilidad  po- 
Uüeai  verse  encardada  de  la  fonuacian  de 
n  ■íbbMo  « .  eiiooBtndos  km  cuatro  indi- 
viduos (^np  sor'ni  romn  los  sótelilf^^  (h'}  nfor- 
UiBado  |)re:$iclei)te .  no  faltara  tiempo  para 


no»,  ««MlMy  denu  medios  de  aonaniM? 

clon  ó  de  cultivo,  cuál  el  de  la  instrucción  y 
educación,  cuál  el  de  los  estabkcimientoíi 
de  beoeliceocia,  los  nuiles  ó  incoo  venientes 
de  quo  adolecen  y  los  reraedios  mas  oportu- 
nos \t&n\  neutrafi/arlos  ó  curarlos,  cuáles 
k>s  sistemas  que  se  practican  y  los  fondos 


heoEvestve  ios  «lutiguos  empleados  del  ra-  i  con  que  se  mantienen ;  en  una  palabra ,  de-r 
mo,  ó  los  aj^tistaa  y  jugadores  de  bolsa,  i  bcria  someterse  al  diputado  i  un  examen  que 


niiruna  medianía  que  se  prestará  dócil  á 
(«das  las  voluntades  de  si»  colegas ,  y  que 
«MrtenMmlose  parlóle  tect  ám asuntos 

de  511  incumbencia  con  dar  rutinario  curso  á 
tes  espedienlt»s,  no  saldrá  de  su  somnolen- 
cia habitual .  sino  cuando  se  trate  dediscur- 
lir'irtRtrios  para  aitiafacer  seceaidades  ur> 
gentes:  arbitrios  que  á  pr^nr  sus  distin- 
tas formas  y '  fañados  nombres ,  todos  se 
I  al  «rte  rolgar  y  funesto  de  los  diia- 
ís  de  It  hacienda  pública  ó  privada: 
sacrifi<\ir  A?  porvenir  a  !o  prrs!>nt"  ;  hi]inf(>rai 
por  una  caiUKlad  mezquina ,  productos  cien 
leceensyores. 

Es  cosa  de  ver  la  facilidad  con  que  una 
(irovincia  nombra  para  su  representante  a 


piKte  <■  (te  maniíieptn  si  jvosee  ó  no  losoono- 
cimieulos  necesarios  uara  votar,  si  no  con 
macha  probabilidad  de  acierto,  al  menos 
con  mediano  conocimiento  de  causa.  Eslen- 
didos  los  espresados  documentes,  iirniados 
por  sus  respectivos  autores ,  debieran  suje- 
tarse ¿  la  censura  del  páblíoo  fior  medio  de 
la  imprenta.  Pari  n  nr^  que  el  resultado 
seria  grncioíio,  y  que  el  mayor  numero  ma- 
nifestaría que  nada  entienden  de  lo  que  han 
de  arreglar. 

Ix>8  pueblo?;  salieran  siu  m  i-;  ^anan- 
4;iusoS)  sien  gobernarlos  se  empleara  nienos 
ciencia  y  mas  buen  sentido,  inew»  teoría  y 
mas  observación  práctica.  jCuántos  y  cuan- 
tos asertos  pasan  jior  indudables  en  un  (km- 


icaa-^n  \  ;i  veces  coniíoja  y  despecho,  el 
eulrcj^adas  á  manois  de  un  miserable 
aventwero,  las  riquezas  de  miliares  de  fa- 
milias ,  oott  Ubre  facultad  de  dar  su  voto  so- 
bre las  curírris  que  deben  imponérM'les. 

ifemos  |>eusado  alguna  vez  que  seria  un 
hmm  lemedio  para-  evidenciar  U»  defedoe  de 
t'is  leyes  electorales  el  practicar,  si  fuese 
jiosihie,  la  operación  sijruiente.  Reunidas 
US  Cortes  podríanse  dividir  Ids  cuerpos  co- 
kgiiitdeffes  en  tantas  seociones  cuantas  son 
las  provincias  representadas.  Kntí  iu  rs  apli- 
cíuido  la  regia  de  que  para  cuidar  de  un  pa- 
trimonio es  necesario  conocerle ,  sabiendo 
en  qué  coQsisten  sus  productos  y  sus  cargos, 
scueberia  obü^'ará  cada  diputado  a  esten- 
éeren  el  término  de  veinte    cuatro  boras, 


qoiea  tal  vez  no  piso  nwica  el  terreno  cuyos  Ij  greso  de  legisladores  que  un  liumbie  seucilio 

 «alé  eneafgado  de  proteger;  mú^  {|  pero  esperimenlado,  minria  como  ^olemnea 

despro|)ósitos!  ¡Cuántos  proycclns,  llenos 
al  (mrecer  de  ciencia  y  discreciou ,  resultan 
sueiiüs  irrealizables  cuando  se  trata  de  po- 
aeriosenplaatal  ¿yqné.medios  se  practican 
[KWA  ]ife(  ;i\í'r  (\w  los  cuer|J0S  legislativos 
se  compouKau  de  esos  bumbres  que  tienen 
la  foneata  üicilidad  de  habbr  de  repente  so- 
bre todas  las  materias,  y  cuya  ignorancia  es 
tanto  mas  peligrosa  cuanto  se  oculta  bajo  el 
oropel  de  La  ciencia  l  Observ  ad  los  i  e^ulla- 
dos  y  facilmenle  conjetucaréis  cuál  debe  ser 
el  sistema  que  á  ellos  nos  conduce. 

Desde  1810  llévala  España  17aitosde 
gubieino  representativo.  ¿Cuál  es  el  froto?' 
Éo  los  aOes  irascurídos  desde  4834 ,  en  cu- 
\  o  tiempo  no  se  ba  interrumpido  nunca  ,  las 
Cui  les  ban  presealado  una  arena  donde  ban 


•  nim  de  opositor  á  cátedra  úcaaongia,  un  |i  luchado  sin  tregua  ni  descanso  las  pasiones 


informe  que  ooBtuvieso  la  deseitpcion  del 
Piis  por  él  representado  en  que  se  detallase 
^uál  es  su  riqueza  asneóla,  industrial  o 
MniaatiK  oíales  soii  los  nambros  de- ha 

contriljucione.s  directas  ó  indirectas  que  so- 
pwia,  cuáles  las  bases  que  por  la  ley  o  cos- 
(ttinbre  te  adoptan  en  lus  re|uirtiin¡eatos, 
<mhi  los  matei  que  ios  pueblos  lamentan, 

coáleslas  mformas  locales ']tn»prodriau  hacer 


|)oliticas ;  peto  la  instrucción  pública ,  la  edu- 
cación, los  sistemas  de  bcnelicencia ,  la  ad- 
ministración,  ia  iiaeieuda,  lu^  coditos,  lodo 
estáiiitaeto,  todo  yace  cu  el  mas  profunda 
desorden.  ¿Qué  sucederá  en  adelante?  con- 
tinuaran las  recriminaciones,  la  de^conlian- 
za,  la  iiasi  ibilidadde  losjpartitlos,  la  perlidía 
y  las  Iwbulenrias  de  las  facciones.  ¿Nos 
atreveremos  á  desliojar  la  l"'lia  iliisínn  que 


^ .  coal  el  estado  de  los.  lariflütpalea  caui-  ||  abiÍKaa  las  aknas  candidas  e  lue^perias ,  las 
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que  ni  prcvon  el  mal  futuro  ni  recuerdan  el 
pasado ,  por  ser  tan  fuerte  y  vivo  el  impulso 
que  las  indina  al  bien?  (4 ) 

Creemos  que  á  las  naciones  como  á  Ion 
individuos  no  se  les  dan»  haciéndoles  cono- 
cer su  verdadera  situación;  no  se  remedian 
los  males  sí  se  ignora  que  existen ;  no  se 
los  precave  <\  m  se  teme  que  vengan.  Quien 
escribe  para  el  público  debe  decir  siempre  la 
verdad  ñor  dura  que  sea ;  y  cuando  uo  le 
•ea  posible,  condénese  al  silencio  antes  que 
permirtirse  el  engafiar  á  k»  pueblos. 


f  ODAVU  HA¥  TIEMPOS  PEORES 

Estraña  paradoja  les  parecerá  á  no  pocoi 

proposición  tan  pnrt -'tifia;  recio  se  les  hará 
de  creer ,  que  ia  revolución ,  bija  de  la  coi^ 
mpcion  y  del  error ,  terrible  personificación 
de  la  fuerza  levantada  contra  la  ley,  no  trai- 
ga consigo  el  peor  de  los  tiempos ,  y  que  no 
sea  su  época  la  mas  calamitosa  que  pasar 
pueda  sobre  una  sociedad.  Ella  destraye  to- 
do lo  existente  ,  amontona  escombros  y  rui- 
nas, relaja  los  vmculos  sociales  y  domésti- 
cos, rompe  los  lazos  políticos ,  acoslumiíra  a 
la  insurrección,  mina  la  disciplina  de  los 
ejércitos  ,  esparce  abundante  semilla  de  in- 
moralidad ,  sume  á  los  pueblos  cu  el  caos 
mas  espantoso;  ¿pneden  acaso  dañe  mayo- 
res males?  ¿es  |)os¡ble  concebir  otro  tiempo 
en  qiie  los  pueblo;»  sufran  niiivnn's  f  ;i!ami- 
dades ,  y  en  que  se  reúnan  mas  causas  para 
preparar  nuevas  desventuras  en  lo  venidero? 

lis  cierto  que  las  épocas  de  revolución  son 
las  mas  estrepitosas  :  es  verdad  qne  los  d;i- 
fios  producidos  por  ellas ,  se  hacen  sentii  con 
gran  fuerza  ,  se  ofrecen  de  bulto  á  los  ojos 
de  todos,  se  hacen  palpables  ñ  fndns  las  ma- 
nos: no  hay  familia  que  no  llore  sensibles 
pérdidas ,  ora  de  fortuna,  ora  de  personas 
queridas  í|ue  perecieron  en  los  vaivén^  de 
los  disturbios  civiles  6  en  las  sangrientas  re- 
friegas de  fratricidas  luchas;  no  hay  clase, 
no  hay  iateiés,  no  hay  opinión  qoe  no  baya 


sufrido  contr^nliccíones^peraecuoiraes ,  de- 
sastres ;  no  hay  pneblo  qaé no  baya  presea- 
ciado  esetwblosas  escenas,  ytaHetM»* 

rosas  catástrofes:  cual  furibunda  Medea  la 
revohieion  anda  esparciendo  en  todas  direc- 
ciones los  miembros  de  sus  pro|)ios  bijo!» ;  y 
esperimentmi  sus  furores  tanto  sos 


éí  'olUmo  trimestre  de  actas  j 
«I  diienno  de  b  Corona. 


como  sus  cnemifios :  los  despojos ,  la  pros- 
cripción y  el  cadalso,  no  reap^tti  ckig»  ai 
persona. 

\*0T  esta  causa  al  saKr  los  pueblos  deeai 
época  turbulcntíi  \  fí/flro«a  ,  el  entrar  en  an 
re{i;imen  legal,  al  verestablccido  un  gobierno 
templado  y  suave ,  abominan  del  tiempo  pa- 
sado ,  detestan  hasta  el  nombre  de  lo  que 
tantos  males  les  acarreara,  no  alcanzan  a 
comprender  cómo  bajo  un  sistema  regular, 
sometido  á  las  leyes,  bonancible, aosegnd» 
vtran(piilo,  sea  posible  su  fririnnyores  qué- 
panlos (pie  durante  la  revolución;  y  sin  em- 
bargo uada  hay  mas  cierto:  lasrevolucioMS 
de  los  pueblos V>n  enfennedadt s  agudas  q«0 
consigo  traen  exaltarinn  .  fiebre ,  delirio ;  pe- 
ro toda  enfermedad  uroviene  de  causas  que 
afeetaron'y  desarregiuroD  la  oigantiaoioB,  y 
acontece  muy  á  menudo  que  un  errado  plan 
de  convalecencia  al  paso  que  a{>arenta  resta- 
blecer la  salud  ^  ias  tuerzas ,  mina  sonib- 
menle  la  existencia  del  enfermó  condiwíéfr- 
dolé  á  la  muerte  por  halagtleñns;  raminos. 

Sí,  este  es  e!  peligro  que  amenaza  a  los 
pueblos  después  de  la  revolución ,  este  es  el 
mal  que  ha  caído  y  pesa  todavía  sobre  la 
Francia,  este  es  el  mal  que  se  columbra  pn 
el  porvenir  de  la  agitada  España ,  este  es  el 
mal  que  dificflmenle  evitareflu» ,  si  no  cui- 
damos de  poollnot  luengo  en  vigilante  guarda. 

\o  (^s  para  una  nación  el  mayor  de  los  in- 
foriuuios  el  que  por  algún  tieu^M)  se  vierta 
en  los  ean^M»  de  batula  la  sangre  de  sos 
hijos :  después  de  guerras  formidables  que 
diezmaron  la  jinrutud,  levánlanse  á  veces 
los  pueblos  ( (m  mayores  fuerzas ,  con  mas 
vigor  y  lozania.  Asi  ei  adalid  que  ba  lomado 
parte  en  cien  batallas,  que  tm  (ierramado  á 
menudo  su  sangre  en  peligrosas  refriegas, 
blando  el  aceto  con  tanto  mas  brio  y  energía 
cuanto  mayores  son  las  cicalrices  ae  la  nuh 
no  que  lo  «"mpuñn  y  df^!  brazo  que  loesgrime. 

No  es  tam{K)co  ei  mayor  infoituiMO  de  tma 
nación ,  el  que  haya  venido  al  Suela  un  ab- 
tema  político,  y  que  desmontada  éinutilisft¿ 
da  la  antigua  mamiina  del  estado,  sea  pre- 
ciso echar  mano  de  otra  mas  adaptada  a  las 
 — «as  propia  para  «l  objetoá 
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que  m^tétUm',  Dím  m  iM-deJii»  Hm  máb- 

(-imda  la  sociedad  que  no  sea  capaz  de  go- 
bernarse sino  por  un  medio  y  bajo  un  siste- 
ma; la  razón,  la  btstoría  y  la  esperíenciaes- 
Im  MneAndo ,  que  salvw  los  principios  tu- 
telares de  qne  en  ninguna  situación  se  des- 
entiende  inipnncmenle  la  humanidad,  son 
▼arias  \bs  combinaciones  que  pueden  idearse 
pftra  eilriilecer  nn  ftoMen»  que  afiance  el 
orden ,  proteja  los  intereses  públicos ,  v  la- 
bre la  prosperidad  y  ttenlarade  los  pueblos. 
"••Wu  t9  pata  mm  mán  el  nmr  ka 
nfortimios ,  el  que  en  medio  de  las  reroel- 
tas  V  axares  de  una  época  tormentosa  hayan 


vdeit  „ 

r&cticio  aumento  de  las  fuer /.as  del  estado, 
se  destruyen  las  crcencius  religiosas  ,  se  ca- 
travian  las  ideas  nMMraies ,  se  enervan  los  iní* 
WM  eoR  volaptaoMa  unces .  se  nutre  un  des- 
medido  orfrullo,  se  fomenta  la  vanidad, 
aflojando  de  esta  suerte  lodos  los  laio*  so- 
ciales y  domésticos ,  entronizando  el  eidlo  dt 
los  intereses  materiales .  divinizando  el  vicio 
con  la  prostilncion  de  lns  bellas  arles ,  sus- 
tituyendo á  la  virtud  el  eguisuu) ,  a  inf  sentí- 
mieíitos  nobles  y  elevados  la  metqmáad  j 
villanía  de  pasiones  astutas  y  rastreras. 
Es  muy  temible  (juc  lennmada  la  dcsas- 


salitio  gayemente  vulnerados  respetables  |  trosa  revolución  (luu  uos  agiUi  y  alormenla, 

•' '  '  •    -   etwwee  en  «na  era  ifo»  m  apeHidafé 

regeneración ,  en  la  cual  se  mostrará  de  una 
parle  recelosa  esquive/,  con  respecto  ¿  las 
doclrioas  demasiado  ¡>opulares,  y  de  otra 
mocho  prevención  contra  las  reacciones  qw 
tiendan  á  resucitar  los  principios  y  sistemas 
antiguos.  La  alianza  del  orden  coñ  la  liber- 
tad ,  será  la  bella  fómola  ea  que  se  ooBpwir 
diari  el  pensamiento  dominaate :  Mda  do 
anarquía,  se  dirá,  nada  de  exaseracioncs 
democráticas »  nada  tampoco  de  de^timo^ 
nada  dt  sumntkim,  imnIo  de  fnlensUitm 
fanáticas.  Fuerza  en  el  frobierno ,  vigor  en 
la  administración,  centralización  de  lodos 
los  rauios ;  pero  libertad  en  las  ideas ,  iodul- 
geneia  en  laseostamkni.  Vigilaite  inspec- 
cion  sobre  la  enseñanza ,  pero  comnlela  tole- 
rancia y  disimulo  en  todio  lo  que  dimane  de 
escesivb  celo  por  Is  ilustración  y  el  adelanto. 
Protección  á  la  Iglesia,  peiomleeciop  doi- 
conliada ,  suspicaz ,  que  se  alarme  fácílmeil- 
te  por  la  firmeza  de  un  párroco  ó  la  pastoral 
de  un  prelado;  proleocioB  que  haga  respe- 
tar los  templos .  pao  que  procure  encerrar 
en  ellos  la  relitrion  ,  de  suei  le  (jue  no  salga 
de  allí ,  y  uo  alcance  a  ejercer  inllueucia  so- 
bre la  sociedad;  permisión  de  defoMler  ol 
dogma  y  la  moral  contra  sus  enenii'xos,  pero 
dignidad  y  severidad  contra  los  que  se  atre- 
van á  revelar  malas  tendencias  del  gobierno, 
pésimo  influjo  de  altos  magistrados ,  aviesas 
miras  de  un  plan  de  instrucción ,  abusos  de 
profesores  que  propinen  funestas  doctrinas  á 
la  juventud.  Asi ,  con  poeosaios-de  paz  y  de 
órden  se  cambiarán  radicalmente  las  ideas, 
se  modificará  el  carácter  nacional ,  y  la  Es- 
paúa  adelantada  y  culta  conservara  apenas 
un  reeverdo  de  lo  que  faera  lieBipo>  de 
nuestros  antepasados. 
Es  nenesler  no  hacerse  ikisiones ,  es  pre- 


i;  ni  que  algonoi  áé 

tosliayan  sido  destruidos  en  su  totalidad 
£o  la  vida ,  en  las  fuerzas  de  las  naciones 
^rtameote  los  intereses  matenales; 
l'Xfcc  acontece  míe  la  péeiida  6  la 
iparicion  de  alfrunos  de  ellos  acarreen  la 
de  la  sociedad.  Esta  como  el  individuo, 
-■O  vive  de  solo  pan ;  si  no  satisface  sns  ne- 
cesidades materiales  de  una  manera ,  acude 
á  ellas  de  otra ;  el  antiguo  vacio  se  llena  con 
al^un  medio  de  nueva  invención ;  el  tiempo 
enda  da  revolar  loa  dafedos  dH  sistema  que 
se  ha  sustituido  al  anterior:  la  esperiencia 
va  amaestrando  en  su  manejo ,  hasta  que  al 
ün  se  llega  á  desenvolver  y  regularizar  lo 
q«e  eo  mi  principio  se  presentaM  eual  em- 
brión informe  y  monstnioso.  La  misma  injus- 
ticia de  las  antiguas  destrucciones  va  borrán- 
dose de  la  memoria  á  medida  que  el  tiempo 
trascurre ;  las  avenencias  y  las  transacciones 
van  legiCiinaiido  mas  ó  menos  el  nuevo  órden 
deooMa;  hasta  que  vienen  los  siglos  con  su 
plillijpClDB,  eon  aqarila' prescripción  que 
■o  necesita  de  la  autoridad  de  las  leyes ,  si- 
no que  está  dictada  por  el  buen  sentido  del 
luimano  linage  y  justificada  por  la  aquies- 
aantia  do  todoa  los  poebloB. 

Grandes  son  los  infortunios  que  acabamos 
ét  indicar;  entráñanse  en  ellos  irrit^intes  in- 
justicias, escándalos  feos  y  repugnantes, 
Bniialiuadii  asouerosas ,  vilezas ,  manejos, 
corrupción  v  todo  la  mas  detestable  qne 
abortar  poede  sobre  la  tierra  el  genio  del 
m\ ;  pero  sobre  estos  infortunios  hay  toda- 
vía otros  mavmvs ,  sobre  tan  terriblaa  nales 
hay  otros  toííavia  mas  terribles.  Y  son  esos 
anleSf  cuando  la  vida  intelectual  y  moral  de 
lis  poáÉiloa  ea  aiaoada  es  tn  miaHHi  faic, 
cuando  en  medio  de  las  delicias  de  la  pz, 
dala  prasparidad  de  los  inleréaes  ouienalea 


c'iho  no  lialxT  vislu  las  cosas  y  tener  escaso 
conorimiento  d(>  los  homlíres,  para  no  colum- 
brar <|ii(í  nos  ain»*iia/a  lan  Irisle  porvenir; 
e»  necesario  no  haln-r  ubservad()  la  iullnen- 
cia  que  de  un  sijílo  a  esla  parle  ha  ejercido 
la  Francia  sobre  nosotros,  para  n»»  conjetu- 
rar la  (jue  andará  i'jcrciendo  cii  lo  venidero: 
y  á  nadie  se  oculta  que  el  sistema  de  gobier- 
no que  acabamos  de  describir ,  es  el  que  pre- 
valece entre  nuestros  vecinos.  May  empero 
entre  la  Francia  y  lu  España  una  diferencia 
profunda,  y  es,  que  el  indicado  sisUima  es 
alli  la  espn'sion  bastante  fiel  de  la  stK'iedad. 
cuando  a(pii  fuera  una  im|K>rtacion  exóliea 
que  se  hallarla  en  abierta  oposición  con  las 
ideas,  las <.'ostundires ,  los  hábitos  de  la  in- 
nensa  mayoría  de  la  nación.  Allí  la  s«)ciedad 
esceplica  ,  auui  es  católica:  alli  están 
flrolcaBizadas  muchas  cabezas  con  las  teorías 
¿■nocráticas .  a4{ui  conservan  todavia  pro- 
fundo arrai;ío  los  principios  monárquicos; 
allí  las  costumbres  han  sido  aleclailas  y  mo- 
dilicadas  en  sentido  popular  |>or  una  revolu- 
ción imponente  y  aterradora,  ipie  a  vuelta  de 
injusticias  ,  de  crímenes  y  catástrofes,  trajo 
al  lin  la  {íloria  militar  y  la  organización  admi- 
nistrativa ,  aqui  una  revolución  miserable  y 
Taciuílica .  inan^'iirada  con  intri^uas  y  desma- 
nes, continuada  can  despreciables  motine«>, 
Abstenida  en  su  lerininonor  un  poder  militar 
4ncalili(-able,  ha  produci(louna  fuerte  reacción 
en  los  espíritus,  ha  hecho  desertar  de  la 
nueva  bandera  a  muchos  incautos  (|ue  en 
eMa  se  aliliaran  de  buena  fe ;  resultando  que 
la  generalidad  de  hts  hombres  honrados ,  y 
no  pequeña  parle  de  los  mas  entendidos, 
contemjilan  oni  con  indignación,  ora  con 
desdeñosa  sonrisa ,  esas  impotentes  lenta  ti- 
tas ,  esíis  estériles  ensayos ,  con  que  .se  obs- 
tinan algunos  en  conducir  la  nación  \>or  ca- 
minos que  ella  aborrece ,  á  un  estado  que 
detesta.  Malo  como  es  el  sistema  seguido 
en  Francia .  (juizás  sea  ahora  el  único  posi- 
ble ,  j)(n(pie  dudamos  «(ue  tuviese  probabili- 
dad ae  triunfo  ni  mucho  menos  de  duración, 
cuanto  tendiese  por  medios  violentos  á  dar 
ascendiente  y  pre|K)nderancia  á  las  sanas 
doctrinas  ;  pero  acpii  lan  lejos  estamos  de 
hallarnos  en  tan  deplorable  situación,  que 
muy  al  contrario,  si  algo  ha  de  Micontrar 
poderosa  resistencia ,  y  dar  tal  vez  lugar  a 
chwjoes  y  conflictos ,  sera  «'I  intento  de  plan- 
tear en  nuestro  suelo  el  sistema  francés. 

Y  cuando  esto  decimos,  no  se  nos  oculta 
que  cu  una  nacicm  viuja  ,  y  i|ue  (kh*  iiñH<li- 


dura  ha  sido  trabajada  (Hir  largos  aAos  de 
guerra  estrangera  é  intestina ,  v  por  ínler- 
i  minable  serie  de  revueltas ,  delw  haber 
mucho  (jue  reformar ,  que  corregir  y  orde- 
nar; no  se  nos  oculta  que  el  siglo  XIX  es 
muy  dilérente  de  los  anteriores,  (pie  es  otra 
la  situación  de  Europa.  <pie  no  es  el  misoM 
,  el  curso  de  las  ideas .  (jue  han  variado  .s>bre- 
manera  las  costumbres,  y  nue  ])or  tin  el 
pueblo  español  de  hoy  no  es  el  de  Feli|H*  II, 
ni  tampoco  el  de  Carlos  III,  ni  aun  el  de  1808; 
I  sabemos  que  el  tiein|)o  ha  ejercido  también 
sobre  nosotros  su  inibiencia  modil  ,i, 
que  no  han  pasado  en  vano  las  revoliu  inii.  s. 
I  que  no  han  circulado  sin  pixHliicir  su  fruto 
l¡  los  libros  modernos ,  (pie  no  han  dejado  de 
I  afectar  el  carácter  nacional  la  prensa  y  la 
tribuna ,  y  (pie  por  Un  el  aliento  del  sig:k> 
«pie  .se  nos  esta  comunicando  incesantemen- 
te |)or  infinitos  conductos ,  ha  descompues- 
j  to  en  parle  la  fuerte  conleslnra  (pie  dieran  é 
la  nación  sus  instituciones  antiguas;  nada  de 
esto  ignoramos,  y  por  lo  mismo  estaoMS 
muy  lejos  de  soñar  en  tienqMis  que  pasaron 
ya ;  conocemos  (pie  hay  nuevas  necesidades 
y  que  es  preciso  satisfacerlas;  cpie  hay  nue- 
vos bienes  (jue  no  debemos  desdeñar;  que 
'  hay  nuevos  males  por  ahora  indestructibles, 
(pie  es  preciso  tolerar;  pero  citemos  que 
una  ccmducta  prudente  v  templada,  (luc  pro- 
cure aruionizaHo  todo  del  mejor  modo  posi- 
ble ,  nada  tiene  que  ver  con  un  sistenia  fu- 
nesto, intolerante  con  el  bien,  indulgente 
con  el  mal ,  con  un  sistema  en  que  para  na- 
da se  aprovecha rian  los  restos  de  nuestra 
antigua  ci\  ilizaci(m .  en  la  cual ,  digan  lo 
(jiie  quieran  la  ignorancia  y  la  mala  le  ,  nu 
¡  deja  de  encontrarse  mucho  de  ulil  y  adnú- 
¡  rabie. 

El  empeño  de  fundir  de  nuevo  la  nación 
entera  como  arrojándola  en  un  crisol ,  ha 
jierdido  y  desacreditado  á  la  revolución,  y 
|MMdera  y  desacreditará  a  cuantos  se  obsti- 
nen en  tan  errada  conducta.  Si  quien  la  adop- 
tase fuese  un  gobierno  regular,  establecido 
sólidamente,  y  que  por  un  concurso  de  cir- 
cunstancias conta.<e  con  muchos  elementos 

,'  de  fuerza  ,  seria  su  acción  mucho  mas  da- 
ñosa (pie  la  de  la  revolución  ;  pero  también 
abrigamos  la  es{>eranza  de  que  se  estrella- 
na  contra  los  obst^iculos  que  en  abundancia 
le  suscitaran  las  creencias  religi(»sas  y  las 
costumbres  publicas,  apoyadas  y  lobusteci--- 
das  por  c>e  buen  sentido  <|ue  es  uno  de  los 

'  caracteres  que  distinginni  a  (ista  gran  na- 
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hombre»  de  sanas  Uiv.ns  .  d<*  jiilPin  ioii  rcctn 
y  de  corazón  honrado  y  amante  de  su  pa- 
iria,  estén  prevenidos  contra  el  riesgo  aue 
acabanios  áe  indicar;  es  preciso  que  1m  m9*> 
mfnlos  di»  bien  que  tanto  nl)mv!«n  en  nnes- 
tre  sucdo,  se  pnnjian  en  vivo  niovimu'ulo,  que 
aemR|iien  y  cMiMumi  awftedwweiito-  fm- 
ra  fonow  «na  masn  (  ompaotn  ,  nt  torno  de 
b  cual  se  aírrnjien  ^  '  - '  i~  fun  '  i  píini  it- 
SMOir  a  su  dtibido  Itenipo  y  en  icnenode 
la  fHlicM  y  Aft-ta  |0T,  IT  lOB'^taqiies  <iue  dis- 
frazado de  mil  ninnf'ras  iib4e^nideilirígír- 
D08 el  ^eniodcl  mal.  '  • 
L»  iiii»iruccion  v  la  educackni  son  loa  dos 


calumniaste  los cnomitros,  y  desvanecerlas 
preocupaciones  de  los  ilusos;  asi,  y  solo  asi, 
se  ildtinR  inOaescM  I«g1tinui  en  liwpefweiao 

público)!,  se  adquiere  el  derecho  de  amones- 
tar á  los  eobemanles  con  decorosa  finnera; 
asi,  y  solo  asi,  s**  lofíra  que  en  circiinslnncias 
rrilieas,  en  momentoa  p8lign)sos,  prest» 
atento  oido  la  nación  a  una  voz  independien- 
te que  clama  por  el  bien  público,  que  seña- 
la ios  escollos  en  qne  torre  ñ  zofzobrariR 
nave  del  estado;  asi ,  y  solo  asi ,  se  obtiene 
que  un  grito  de  alft-tn  dadn  enn  imponente 
osadia  ,  pare  el  bra/.o  le\aulado  ya  y  pronto 
¿  descargar  el  (!o\[íq  ,  y  bagá  retmseder  'á 


pcrderinmc»  de  vis-  I  loe  gobernantes  que  seempeliermi  en  maki 


ta,  para'no  p<írmilir  que  el  impum  aliento  de  ¡j  nos  de  perduion. 
la  ofHTupcioo  y  del  error  estravie  entendi- 
núeiitoi  deflpreveiüdse  y  mnfJM%  eoftieiieB 

iiuKrentcs.  Conviene  mantenerse  en  TÍgilta- 
te  guarda  contra  las  innovaciones,  que  si 
fueren  malas ,  •  serán  tanto  mas  daftoaas, 
ratalo  mas  ftnrte  see  ei  imMeMft  q«e  lee  | 

introduzca  y  mas  re;rular  y  ordenada  la  ac- 
ción cfm  que  se  las  plantee  y  lómenle. 

Este  cuidado  y  vi^^ilancia  imixmun  obbga- 
étmd^lanon»,  pero  pesadas ;  porque  los 
qne  se  propongan  resistir  al  mal.es  necesario 
que  conozcan  el  bien;  y  no  el  bicu  en  suais- 
laflMDlo,  en  su  natwáleza  absoluta  é  inde- 
peattoMe-^^  su  fceneralidad  alastrada  y 
vaga;  sino  on  sn  forma  aplicable  á  las  cir- 
cuastaocias ,  adaptada  a  lui>  necesidades  de 


ESTUDIOS  POUTICOS. 

•   

ÍATIUíLÜ  i. 


Ho  ha  fahado  quien  opinase  qne  los  go- 
biernos representativos  eran  una  transición 
de  la  mnnarfpiia  absoluta  a  la  repñlilica.  Po- 
co alicionados  a  pronósticos,  y  muy  des- 


ía^féea, -acomodada al  espirita  del  siglo,  en  |  eonfiades  de  la 'previsión  del^mm?,  no 

aniíonia  con  las  costumbres  dominantes:  con-  hacemos  mucho  caso  de  cuanto  se  nos  anmi- 

\iene  no  «lejar  á  los  adversarios  el  pn-lesto  cia  {>ara  los  tiempos  futuros ,  ann  cuando  los 

«le  que  He  trata  de  comlialir  la  iluslracion  y  •  heraldos  del  porvenir  sean  Chateaubriand  ó 

adsMBtO'pov' nedi»  de  dedamacíoaea •ga»'  LaaUftnnais.  Como qniera, tío poedenega^ 


rantes  y  fanáticas  .  conviene  (pie  !o<  <;oste- 
nedores  da  la  Kelígion  y  de  los  sanos  prin- 
cipio» en  materias  politióas  ,  se  presenten  á 
lniii|<l  iil  pñblico  conel  prsstigio^aiehi- 
prc  aeooipailaal  verdadero  saber  ;  y  que  en 
otirpf iáa<lni»  la  oportunidad .  puedan  dar  á 
saMvterriaim  laoaoaesaaveiÉbs  meatiAib: 
(Mes  que  lambiea  aaliallan  los  buenos  á  la 
altura  de  los  conocimientos  de  la  é|ioca:  que 
coando  aprueban  ,  uo  es  por  una  deferencia 
eíega^w  por  una  psnsialidad  irtotcsada;  que 
cuando  condenan ,  no  es  por  falta  de  cono- 
cimiento de  causa,  no  es  por  ignorancia, 
no  es  por  rencorosa  malicia ,  sino  a  impulsos 
de  convicciones  profundas,  á  la  luz  de  abun- 
dante doctrina.  De  esta  suerte  se  ha  de  con-' 
(laisUraii  puesto  aventajado  en  laopÍMODpá- 


que  lo-í  modernos  sistemas  de  gnltíerno  pre 
sentan  anchuro.so  canijK)  á  todo  linage  de 
conjeturas ,  y  qiie  no  faltan  indicios  que  abo- 
nan la'Of^inión  íiidicaéa. 

I,os  írohiernns  representativos ,  tales  co- 
mo los  concibió  y  planteó  la  íilo.soCía  nolftica 
del  Bíglo  XVIH;  eatan  lieMiáos  Míbre  ndes- 
confianza,  garantido.^  por  la  división,  vivi- 
ficados por  la  oposición  y  sostenidos  por  la 
lucha.  La  constitución  trancosa,  obra  de  la 
AsanMea  fonsliln^nie ,  y  la  de  Cidiz 
de  t8l?,  son  convincente  prueba  de  esta 
verdad.  La  ra/.on  y  la  esperiencia  han  hecho 
patentes  los  males  que  acarrea  un  gobierno 
de  esta  naturaleza ,  y  han  aconsejado  algu- 
nas reformas  de  mucha  consideración ;  sin 
embargo,  no  era  posible  obviar  todos  los 


inconveaienles ,  jñ  q«e  no  i 
Hor  su  origen. 
La  creación  de  vn  cuerpo  legislativo  me" 

%  y  el  veto  absoluto  (xmoedído  al  mo- 
narca, son  Ins  dos  <;nrriíuMos  principales ^ue 
el  espíritu  tleiuo<Tulico  Ua  consentido  en  im- 
ponene ,  quizás  eo  obeeoaie  de  su  propia 
conservación.  Los  nuovos  hcrhos  hnu  traído 
nuevas  teorías  ,  o  mejor  diremos  h  in  modi- 
ficado las  anteriores;  se  ha  coiuiiaado  ¡a 
deseonfiama  como  prineipio  de  gobierno,  y 
ae  ha  reconocitlo  como  una  necesidad  la  nr- 
monia  de  los  iHHieres.  La  omuipolencia  de  la 
asamblea  popular  se  ha  neutralizado  con 
la  oiifitencia  del  alto  cuerpo  colegíslador  y 
el  veto  absoluto;  creyéndose  (^ue  de  esta 
manera  se  estableceña  ua  equilibiio  para 
qoeno  preponderasen  ni  el  despotismo  ni 
la  anan|uia. 

En  la  actualidad ,  es  sobremanera  curiosa 
é  instructiva  la  observación  del  curso  de  las  j 
doctrinas  y  de  los  hechos,  siendo  do- notar  | 
cómo  cada  cual  de  los  ele  nimios  combina- 
dos guarda  sus  instintos  naturales ,  y  pro- 
pende hacia  el  punto  á  que  ellos  le  impulsan. 
Con  nuevas  teorías ,  intérpretes  y  aclarato- 
rias de  las  leyes  fundamentales,  se  les  ponen 
á  estas  apéndices  de  mucha  trascendeocia; 

Ícon  el  pretesto  de  ilustrar  la  letra  y  rea- 
nr  an  espíritu ,  se  cootiadioe  an  mente  y 
se  falsea  el  testo. 

La  fuerza  absorbente  de  las  asambleas 
énioas «  ae  ha  mostrado  tan  de  bulto  en  to- 
das las  revoluciones,  que  á  su  vista  retro- 
cedieron espantados  los  mas  ardientes  de- 
mó(^atas :  «cerremos,  dijeron,  e^a  hurreuda 
alma,  (juc  se  nos  trancarla  á  nosotros  mis- 
mos.» Los  elementos  de  la  única  fueron  re- 
legados al  cuerpo  popular ,  y  este  ha  con- 
servado las  tendencias  de  sus  principios 
constitutivos.  Su  fuena  absorbente  no  es 
tanta  ,  pero  existí*  aon ;  es  todavía  muy 
poderosa,  vacadadia  ea  aumento;  y  ba- 
p  una  apariencia  de  legalidad  entra  in- 
sensiblemente en  el  terreno  de  los  procedi- 
mientos discrecionales  y  arbitrarios.  Incul- 
cando maxunas  que  no  están  ni  eu  la  letra 
ni  «I  la  mente ,  ni  en  el  espiritu  de  las  cons- 
tituciones, invade  el  domuiio  de  los  otros 
poderes  ,  y  se  erige  en  verdadero  y  úni- 
co soberano.  Ya  ha  desaparecido  en  ciertos 
diccionarios  la  soberanía  del  mMiana ,  como 
la  soberanía  de  todos  los  poderes  rfimidos; 

2a  no  hay  mas  que  la  soberanía  pariamm- 
iria,  que  para  raalaar  el  prestigio  


—  436  - 
■ 

blerirniln  el  timbre  .  se  denomina  omnipo' 
íemia ;  y  esta  ommpoteucia  o  soberanía  por 


laswnlaria,  no  es  ana  en  nltimo  auálist»  ifue 
la  sobermiia  ff  mmup^kñm  M  amjf»  jw- 

Por  de  proB4o«  salto  i  los  ojos  la  impo- 
tencia á  one  se  va  reduciendo  el  alto  cuerpo 

colegislador ,  siendo  notable  que  se  verifica 
este  fenómeno  no  solo  en  aquellos  países 
donde  se  le  ha  sujetado  a  los  vaivenes  y  mu- 
danxas  electoralea ,  sino  tambiÍDa  aUi  donde 
la  constitución  le  asegura  peq)étua  estabi- 
lidad. £u  Francia  los  pares  son  nombradc^ 
por  el  Rey  y  su  dignidad  es  vitalicia;  y  sin 
embargo  es'evidente  lo  escaso  de  lainímen- 
t  ín  r|\ie  ejerce  la  Cámara  alta  en  los  nego- 
cios del  e&tada.  £s  sabido,  que  al  ventase 
una  cneslion  de  importancia ,  se  piensa  nany 
poco  en  la  opinión  y  voto  de  los  pares ;  la 
vidíi  V  !,i  muerte ,  asi  para  los  ministerios 
como  para  los  sistemas  de  gubieroo ,  solo 
vienen  de  la  cámara  de  diputados:  k»  que 
ella  sostiene  dura;  lo  que  ella  hiere  cae. 
Este  es  un  hecho  reconocido  por  la  opinión 
publica ,  señalado  por  iu  preusa  ,  lamentado 
por  la  tribuna ;  pero  la  vos  de  los  ilustres 
invnlidos  cpin  piden  un  logaren  las  lilas  del 
combate ,  nada  puede  coiUra  la  fuena  de  las 
cosas. 

Inútil  es  indicar  lo  que  en  España  swcC' 

de  ;  hasta  decir  que  rf^ciftilptuont"  «n  sim- 
ple decreto  del  gobierno  pruvisioiial  echó 
por  tierra  el  Senado  entero ,  á  penar  del  ai^ 
(iculo  49  de  la  Constitución;  y  este  hecho 
tan  trascendental  á  los  ojos  do  la  ley,  se 
consideró  de  tan  escasa  iinporiuucia  real, 
que  la  nación  no  atendió  á  esta  infracción 
mas  de  lo  que  hubiera  atendido  al  enluci- 
miento ó  pintura  del  local  de  las  sesiones. 
Por  las  pruebas  que  una  instilación  sufro, 
manifiesta  lo  que  es. 

Semejante  fenómeno  no  se  ve  en  Ingla- 
terra. ¿Cuál  es  la  causa  de  la  diferencia? 
En  la  saciedad  como  on  la  aaturaleia,  el 
hombre  nada,  crea ;  arten^ ,  <Mnd<^ ,  usa, 
]H'ro  ios  seres  preexisten  á  su  acción,  él  no 
pue^ie  producidos.  Se  a^ovecba  de  la  cor- 
riente de  los  vientos,  dn  loaaaltos  de  agua, 
de  la  violencia  del  fuego ,  de  la  elasticidad 
dí'l  vapor  y  de  cien  otros  agentes ;  los  aplica 
dirtgieudoios ,  coukbinaudolos ,  modiücando- 
los  de  mil  maneras;  pero  es  preciso  que 
existan  de  antemano,  porque  la  inteligencia 
y  la  fuerza  humana  no  alcanzarían  á  dar  la 
ai  BMOor  de  ellos.  Lo  propio  so 
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poUUco.  La  abolieiiia  <lu  ia  cámara ,  ó  la 

iiuidaiiza  áv.  lodos  sus  individuos,  fuera  una 
revolución  proi'uuda;  iiiiigua  gobierno  podria 
ejéOHlarla,  ningoB  bonbre  de  estado  ioNh- 

giuaiia;  solo  una  sórie  de  cstraordinarioe 
acontecimientos  desonvuclla  en  lariío  espa- 
cio de  afius,  seria  bablautc  a  prepararlu.  Ea 
España  acaba  de  realizarlo  ua  gi^mo 
|)ro\¡sional,  sin  causar  á  la  nación  el  mas 
leve  sacudimiento,  cai>i  siu  llamarla  alen- 
cion  pública.  ¿Du  dónde  Uunaüa  diferencia? 
Es  que  la  cámara  de  los  lores  es  m  poder 
social .  el  Senado  no  es  mas  (jue  un  poder 
político ;  la  cámara  de  \o6  lores  tiene  una 
exisleBcia  ]>r()pia ,  el  Senado  no  cxiale  sino 
por  la  ley;  la  cámara  de  los  lores  es 
iislitucion  hija  de  la  naturaleza  de  las 


dldea  social.  Bate  litMa  Um- 

bien  sus  agentes,  sus  fuerzas  (pie  al  hom- 
bre le  «iadp  reunir  y  dirigir,  mas  uu  crear. 
Mm  ampie  Tohmadnida  píroduce ;  y  cuando 
se  obstina  en  hacerlo,  en  vanó  se  cansa  on 
decir .  hágase ,  que  la  eosa  no  aueda  hecha. 
Los  poderes  puliiicos ,  si  ban  de  ser  dignos 
de  este  nombre ,  deben  ser  la  espresion  de 
los  poderes  sociales ;  de  tal  manera,  que  las 
eoQslituciont  s  no  han  de  hacer  auisque  Ua- 
■Kirios  a  ocupar  el  puesto  (]ue  les  corres- 
ponde ,  á  cjeroer  eonregalaridad  y  buen  or- 
den, la  acción  que  antes  ejcTcian  sobre  la 
sociedad.  Jnieliyeacia^  mwaltúudy  Juana^ 
bé  SMioi  lo  que  goUemt  el  Bindo;  66  aquí 
.  los-verdaderos  poderes  sociales;  donde  aque- 
llas se  encuentran,  allí  se  hallan  estos;  las 

ioitlilucioaes  poblicas  deben  reuuuius  y  ur-  .i  el  Senado  es  obra  de  la  voluntad  de  bk^ 


ucu  icuuiuua  ^  ut-  j|  Ul  ocuauo  es  oura  ue  la  voiuntau  ue  lo^ 
mas  fuertes  con  bi  ||  honbies;  y  perpalo  la  eBBMra4le^  les  leras 
■nion,  haciendo!*'-^  III  >  |M  '  ■    !i  '  I-  C(ín  la  '  '  •  t 

converireneia  hacia  un  nusmo  punto:  la  feli- 
cidad publica.  La  mleligencia  concibe  y  or- 


dena ;  la  moral  jiLstitica;  la  fuerza  ejecuta  y 
deliende  :  aplicad  estos  tres  elementos  á  la 
administra'  ion  del  estado ,  y  tendréis  csce- 
oelentes  instituciones  poliliees.  Has  para 
eM  iaaA¡|Mpía^ífi»  les  basquéis  aUi  donde 
están,  que  no  os  itnn;:iiie¡s  que  os  es  dado 
producirlos  con  una  pluuiada;  que  si  olvi- 
Jm^ís  éstaTeiM,-  bien  proolo  aeespre- 
|Mvi  de  bollo  m  el-  enno  de  b»  aconte- 
eimionlos. 


es  verdaderaineniBt* fundamental,  y  no  se 
alreviera  a  alacarla  el  niini-It  iio  m  ¡s  audaz; 
el  Senado  es  íuudaiuculai  cu  la  ii  y,  pero 
reglamentario  en  la  realidad;  y  «ai  wi.iai* 
nisterio  lo  ;  iK-jii.  altera  ó  deabmyiB  rOQl&o 
formalidad  de  reglamento. 

£1  arik}ulo  43  de  k  Constitacioii  dka: 
aLas  CórteSiia:  componen  de  dos  cuerpoa 
colei:islaíIr)res .  iguales  ni  fínut/n'lfs  :  el  Se- 
nado V  el  Congreso  de  los  Diputados. »  La 
iguawadhde.  fasaliartes  está  eonsignada  en 
la  Ley  fuadamealal;  ))ero  esia  Ley  no  es 
bástanle  á  iaualar  el  poder  de  los  dos  cuer- 


Los  que  bau  coul'eccionado  las  leyes  fun-  jj  |)os.  La  igualdad  de  facultades  sindica 
■eataies  v  no  síeaiprebaB  tenido  a  la  vista  l{  ifvoaMad  dé' atribuciones  legales^-^iiiaetilo 

por  la  razón  y  con 


ijii  iliiad  (le  luer/.a :  en  eireniistaiieias  ordi- 
narias ,  y  solo  en  negocios  de  pura  impor- 
tancia, se  \eniicara  la  ¡;.'ualdad;  en  asuntos 
de  monta,  la  diferencia  se  baráipolpable. 

Tanta  es  In  fuerza  de  las  cosas ,  que  ia 
misma  Constitución  que  consigna  de  una 
manera,  tan  espresa  sa  dicba  igualdad ,  te 
destruye,  en  el  articulo  37  ,  que  dice  asi: 
«Las  leyes  sobre  rM'iiriltiit  ini\es  y  crédito 
púbUco  se  presentaran  piimero  al  Congreso 


estas  doctrinas  cnseiiiH 
firmadas  por  la  historia;  han  creido  que  bas- 
lltba  la  palabra  del  legislador  para  impro- 
fiser  QB  poduüM^üiy  laesperiencia  ba  venido 
á  demostrar  que  no  es  lo  mismo  un  poder 
legal  que  un  poder  efectivo.  Asi ,  en  las 
constituciones  modernas  hay  dos  parles  en- 
teramente distintas ,  sin  la  intewuon  y  con- 
tra la  voluntad  de  los  mismos  (pie  las  for- 
maron: una  fundamental,  otra  reglamenta-  ...  ^ 
ffna.  Bu  ▼ano se  ba.dadoitodeo  losAilieirioB  H  de  loeDiputados;  y  sienelSenadosofineren 
■I  mismo  carácter,  y  en  vano  se  los  ha  for-  alguna  alteración  que  aquel  no  admita  des- 
taleeido  con  idéntica  sanción :  lo  <nie  espresa  pues ,  pasara  a  la  sanción  Real  lo  que  los  di- 
ie res  sociales  ureexislentes  ¿  la  ley,  es  .  pulados  aprobaren  dobmtnameuie. »  11c 
BOle  nadameflUl;  lo  demás  es  li  a(r<fl  deseañlado  el  voto  del  «lio cuerpo eol»- 

fíislador  en  el  negocio  de  mas  iniporlancia; 
hele  aquí  despojado  del  escudo  de  las  asam- 
bleas legislativas:  la  votación  de  los  impues- 
tos. Este  veto,  únicaorma  legal  .que  existe 
en  los  gobiernos  ropre^niiniivos  para  enfre- 
nar eüca:imente  al  gpbieruo,  este  vetóse 
16 


fondamental  de  noaifan,  regiiamBlirio  de 

becho. 

■  En  Inglaterra  la  mas  leve  moditicacion  en 
ift^céMurt  de  los  lores  seria  un  negocio  de  i 
la  mayor  trascendencia;  el  bilí  que  lo  anun- 
.dara  pondrin  en  movimiento  todo  el  muudo 
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le  quila^tl  Senado.  Esto  equivale  á  áedir.  ;  imfxxtanle .  desvaneciendo  I»  objecíoii 


no  eres  un  poder  sino  un  consejo 

Intiérese  de  lo  dicho  que  en  las  coDülitu- 
eíones  modernas  no  se  na  salvado  lanío  co- 
mo Si*  croe  el  iírnvísirno  inconveoienle  de 
hallarse  frenl«  a  frente  y  sin  intermedio ,  el 
poder  real  y  el  popular.  Si  bien  se  observa, 
lo  que  se  ba  becho  es  sujetar  las  delibera- 
ciones á  mayor  lentitud,  ó  lormulas  qno  per- 
mitan ganar  tiemiK) ;  mas  no  se  ba  creado 
un  verdadero  poder ,  un  medíidor  eficaz, 
qoe  en  trances  apurados  sea  bástanle  á  evi* 
.  tar  nn  conflicto. 

Ya  prevemos  la  Uiliciillad  que  se  nos  va 
é  objetar,  y  asi  le  saldremos  al  eneoentro. 
«Vuestra  projxjsicion ,  se  nos  dirá  ,  está  en 
ojyosirion abierta  con  la  esperienciu.  Klcuer- 
•\Hi  intermedio  produce  escelenles  efectos ;  y 
para  eonvencerse  de  esla  verdad  basla  coni' 
junnr  In  f¡iu'  sucede  ahora,  con  lo  oue  su- 
cedía antes  que  él  existiese.  Asi  en  Francia 
como  en  España  se  ba  visto  que  las  asam- 
bleas únicas  esclavizaban  ó  devoraban  al 
gobierno:  eran  un  monstruo  á  cuya  pre-^en- 
cia  temblaba  el  poder  real ;  el  monarca  no 
tenia  otro  recarso  que  optar  entre  ta  mas 
servil  condestendcucia  ó  la  muerte.  En  co- 
mi>n7fio(!n  !n  Im  li  i  entre  el  Rev  \  lr>  Asam- 
blea ,  comenzalMiu  también  las  ameua/as  y 
las  insttllós  de  la  plebe*,  eomo  no  había  «inien 
pudiese  ¡nlerponerse  entre  [loderes  do  tan 
distinto  oriiien  y  nalurate/.a,  el  combate  era 
siempre  íuneslo  para  uno  de  los  lidiadoi'es. 
¿Cómo  es  que  abora  no  venios  semejanle 
escándalo?  Mirad  lo  qoe  en  Francia  acon- 
tece ,  y  no  cerréis  los  ojos  á  una  diferencia 
jm  también  se  presenta  muy  de  bulto  en 
Es|ialla.»Bsta  objeción  no  deja  de  ser  es- 
períova ;  inn*:  no  será  difícil  evidenciar  que 
es  un  mero  soLisma.  Se  ve  un  efecto ,  v  se 
le  seAala  por  tama  lo  que  en  raalidacT  no 
os.  Se  dice:  «Antes  no  existía  osle  fenó- 
meno ,  ahora  sí ;  nitles  no  habla  la  cámara 
intermedia ;  luego  a  ella  son  debidos  los  re- 
saltados olHeiiidos.i»  Por  coexistir  dos  cosas 
no  se  inliere  que  la  ona  prtMhizca  la  otra: 
la  aparición  de  un  e4>meta  coincide  tal  ve/, 
con  una  calamidad  pública;  y  no  obstaalc, 
solo  al  vulgo  preocupado  le  es  licito  poner 
en  áu(h  la  completa  ñiooeacia  de  aquel 
cuerjK)  celeste. 

lósderass  arttenlos  qoe  ban  de  tener  ca- 
bida en  este  número  no  nos  dejan  el  lugar 
que  n*'ff"^it-imo«?  pnra  la  debida  esplanacion 
de  loK  hcci)U8  y  de  las  ideas  sobre  este  pnnto 


acallamos  de  presentHr.  Kn  el  articulo  se- 
cundo procuraremos  señalar  Uta  causas  que 
dan  un  curso  mas  sosegado  y  pacilioo  álaa 
delilierariont's  de  la^  :tsrtrnblpas.  B¡«*n  (jue 
entreiantft  deseariamoj»  que  se  nü.s  iiulírasf 
un  ejemplar,  un  solo  ejemplar,  en  que  la 
oiediaeion  del  alto  cuerpo  cóle^siador  haya 
evit;i(íí»  un  (onilicto  iiitninente.  Cuando  el 
cuerpo  popular  ha  querido  la  caída  de  un 
miníslerío,  6  el'  miníalerío  ha  caído ,  ó  ha 
sido  Decesarío  apelar  á  la  (Usofawíen ;  y  tñ 
¡rcnerfíl  ptiedo  aseiíuiarsc  <|ii(>  no  se  h;t 
.  nocido  otro  medio  pai  a  impedir  el  couiL>leto 
I  trinnib  de  la  voluntad  de  dícba  abanUM 
es  decir,  que  6  se  ha  hecho  lo  ella  que- 
ría ó  ba  dejado  de  existir.  ¿Donde  está  la 
mediación?  Ijo  propio  que  en  España  ha  su- 
cedido en  Francia :  abi  tenéis  la  lusioria  denr 
de  la  época  de  huMtanraeiQn.    <    -  '  ^^m 


PoMInido  m  SMwIeM  «I  MmvStlut. 

Comparando  la  Constitución  de  4837  4MHI 
la  de  1812,  salla  a  los  ojos  la  mayor  Hliura 
en  que  aquella  ha  colocado  al  rey,  y  lo  mu- 
cho que  ba  «ereenado  de  las  bcnUades  de 
las  Cortes:  y  aqui  se  haUa  uoa  de  las  causas 
de  la  diferencia  que  ofrece  e!  «  urso  de  las 
sesioucá  de  la  a<Munl>iea  popular ,  nu  cu  el 
cuerpo  intennedio.  £1  poder  real  no  se  ve 
tan  combatido  ,  puri|ue  se  halla  en  mayor 
elevación ,  donde  no  aK-unzau  tan  laoilmente 
los  tiros ;  y  ademas ,  llega  el  caso  de  com- 
bate ,  pelMOOn  masvenli^  que  antes,  por 
la  sencilhi  raaon  de  que  se  le  ha  dad*  man 
fuerza. 

£1  articulo  26  de  la  Coustítucion  de  1837 
dice:- «Las  Corles  se  rannen  lodos  los  nlloo. 
Correspoiile  ;il  \\v\  fnjimrdf'la.s ,  suspender 
tf  cerrar  mus  sesionen  y  dmUver  el  Congreso 
de  IHjmtíuios ;  pero  con  la  obligacion,  en  es- 
te último  caso ,  de  convocar  (^s  CMbea ,  y 
reunirías  dentro  de  tres  mcísc^ 

Estas  facultades ,  que  taü  poderosas  aiw 
mas  son  en  araño  del  manaraa,  so  se  Jas 
otorgaba  la  de  -181  Sfe.  Mé  aquí  tígmmét  snn 
artículos: 

104.    «Se  juuiaian  las  Curtes  todos  los 
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aftoB  en  la  cnpital  del  reino  ,  en  edificio  des- 
tinado á  este  solo  ohi'  i')  \ada  tenia  que 
ver  el  rey  con  la  convocatoria,  v  hastó  el  lu- 
gtf  de  los  detiberaciones'qiHfÁibR  e»  oicrto 

modo  á  !n  elección  Ins  Cortes.  «Cuando 
tnvieren  por  <*onveni»5nte  trasladarse  á  oiro 


f^s  miiMnas  formalidades  se  obeervarin  para 

el  acto  de  cariarse  las  Cortes  »  fArí. 

El  rey  nu  ubna  |>ue!»  m  cerraba  las  Córtes, 
aflMÜt  áaieaaieiite  á  estos  aeios«  pero  ta 

presencia  710  era  de  autoridad  ,  sino  de  for- 
maUrlaff .  era  el  primero  de  los  convidados, 


logar  podrán  hacerlo  con  tal  que  sea  á  poe-  i'  nada  luas.  Que  aMstiejie  u  dejas»  de  asistir, 
Mo  tfwt  no  dwfe-  de  la  eapilel  mas  <fne  Hoce  que  quisiese  ó  uo  quisiese  que  las  Córlea  se 
legrn-;  V  que  convcniran  en  la  (raslarion  !¡  abrieran,  todo  se  renüzalta  de  la  niisniT  rúa- 
las átís  terceras  partes  de  ios  diuuttNios  pre-  '  ñera:  m  voluntad  ni  su  pi-cscncia  podían 
seiite».»  (Art,  m.) 

fWJÍ  tiempo  en  que  debiaa  principiar  las  se 

sífmos  asi  como  la  duración  .  no  dependía  d( 


nada. 

Si  el  rey  juzgaba  conwwsnle  la  rcunioo 

de  Cortes  estraordinarias .  no  era  él  quien 


la  voluntad  del  rev.  «Las  sesiones  de  las  V.dv-  ,  debía  convocarlas ,  sino  la  diputación  peeaia~ 
tes  en  cad»  eRo  dnrarán  tres  meses  oonse-  {  nenie.  «La  dipnCaeion  pennaneate  de€ái4et 
cutivos  ^  dando  principio  el  dia  primero  del 
mes  di»  marzo.»  íArt.  fOC».) 

Si  al  rey  le  interesaba  aprovecharse  de  al- 
gm  uportuníded  Aivtirabie.  prorof^ando  al- 

tninos  meses  las  sesiones ,  tampoco  podia  ¡  cas  y  por  negocios  ániuos  liiviere  el  rey  [)or 


las  convocaré  lestraordlnaríss)  oeii-seAale^ 
miento  de  dia  en  los  tros  easossíguiei^. . 

Teroero :  Giiendo  en  oircuMlaneías  oiflir' 


hacerlo.  «La?!  CArtes  podrán  pror«£rar  sus  se 
sioncs  cuando  mas  fíor  otro  mes  en  solos  los 
dos  casos :  primero ,  A  petieion  del  roy;  se- 
gundo, si  las  cortes  lo  creveren  necesario 


conveniente  que  se  coni;re^'uen.  y  lo  parti- 
cipare asi  á  la  diputación  jMiriuanente  de 
Górtes.9  (Art.  16i.) 

Como  si  no  bastaran  todavn  e^fas  v  otras 


por  una  resolución  de  hs  dos  terceras  partes  |  muchas  precauciones  para  eocudenar  la  po- 


de los  diputados.»  (Art.  107 


testad  real,  se  aftadió:  «Las  restricciones  da 


Tenlmise  las  juntas  preparatorias  en  los  j  la  autoridld  del  rey  son  las  sigoieules 


Primera:  <tNn  puede  el  rey  impertir  najo 
ninf!;un  pretesto  la  celebración  de  las  Cortes 
€tt  HS  epucÉS  y  easss  seftslados  por  la-Cou»* 
titucioo ,  ni  tiaprnUarím  ni  disolverlas ,  ni 
en  manera  alfruna  emhararar  sus  sesiones  y 
deliberaciones.  Los  que  aconsejaren  ó  auxit 


días  prescritos  |K»r  la  ley;  celebrábase  la  úl 
tima  el  dia  id  de  febrero ,  dia  en  que  pres- 
Isban  los  dipnlidos  el  juramento  y  elegían 

presidente ,  rice^residente  y  cuatro  sec re- 
t;)no«:.  con  lo  que  dice  el  art.  H8^.  se  fen- 
drau  por  constituidas  y  formadas  las  Córtes.» 

4Í#4lM|in  se  eehu  de  verijve    solemne  !|  Kasen  en  eudquiera  tealiitám  paro  csIob 

apertura  á  la  cnal  debía  asistir  el  monarca,  tos,  son  declarados  traidores  .  v  — — - 
no  era  mas  que  una  mera  cerfuimuji  ,  pnes 
¿e  entendían  constituidas  v  íonnadus  las  Cor- 
les antes  que  ella  se  verifícase.  LosarHenlos 
sifíMÍentes  dan  una  idea  de  lo  qne  era  para 
este  electo  la  autoridad  del  rey.  «Se  nom- 
brará en  el  mismo  dia  (^5  de  Tebrero)  una  di- 
putación de  veinte  y  doa  individuos  y  dos  de 
los  «secreta  rifi«  para  (pie  pase  á  dar  parte  al 


seguidos  rnmn  tales.»  Art.  ili.) 

HastD  en  el  cjerciciu  de  las  facultóles  que 
la  Constitución  le  otorgaba,  se  luiilaba  ei  ray 
ligado  |)or  el  consejo  de  Estado  ,  que  é  an 
vez  era  también  hechura  de  las  Cortes 

«El  consejo  de  Estado  es  el  úuko  consejo 
del  rey,  qne  oirA  an  dídémen  en  los  aaun- 
fos  írnivp-  V  L'^nbernativos  ,  v  seftaladamen- 


rey  de  ballar.se  constituidas  las  Córtes,  y  del  \,  te  para  dar  o  negar  la  sanción  a  las  leyes, 

iroMdento  que  han  elegido,  á  fin  de  que' RM-  i  declaror  la  guerra  y  hacer  loa  tratadas.» 

ailieale  si  asistirá  á  la  apertura  de  las  Cór-  ¡1  (Art.  236.) 

tes ,  que  se  celebrará  el  dia  primero  de  mar-  I     ¿Y  cómo  se  formaba  ese  conse  jo^  «  Todos 


io.»^Art.  419.) 


los  consejeros  de  Estado  serán  nombrados 


«Si  el  rey  se  hallase  fuera  de  la  capital.  ^  por  el  rey  á  propmsta  i»  Uu  Córiet.*  (A»> 


80  le  hará  esta  participación  por  escrito,  y  el 
rey  contestara  (leí  mismo  moflo.  ■   \rf  1?0. 
«El  rey  asistirá  por  si  iiiíshíu  a  la  apertn- 


tículo  23:{. 

Y  ¿rmw  se  ííobernaba  ese  consejo?  «Kl  rey 
loruiara  uu  reglamcolo  jiara  el  gobierno  del 


lade  las'Cdries.  y  si  tnviere  impedimento,  f  consejo  de  Bstado ,  ofendo  previamente  ai 

la  hará  v\  prf";ir1rnlr  (»|  dia  señalado  sin  f¡ut  '  mismo;  v  ne  presentará  á  Uu  CártU  ftfñtft 
por  ningún  tnolivo  pneda  diferirse  poi'a  otro,  •  aprobacton.  [hri. 
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¿l*oiiia  el  rey  deshacerse  de  coiisejcros 
qué  no  fuesen  de  su  a^^rado?  «Los  conseje- 
ros de.K>l«do  no  podrán  ser  fenovídoíi  sin 
causa  jiiitífieada  ante  el  tdbnnti  supremo  de 

Justicia.»  fArl.  239.) 

De  suerte  que  la  potestad  real  estaba  re- 
sidenciada por  el  minialerío  responsable,  por 

el  const'jo  (le  Dstado  ,  por  las  Cártes,  y  k 
diputación  permanente. 

Añádase  á  lodo  lu  dicho  ,  el  velo  absoluto 
qne  la  Goastílucion  de  1 8:)7  concede  al  rey, 
y  tcTuírrm  >^  rvidenciado  que  no  es  la  exis- 
tencia del  ciu^rpu  intermedio  lo  que  hace  me- 
nos graves  los  coofltdtos  entre  las  Cortes  y 
el  monarca ,  sino  la  diferente  distribución  de 
facultades  que  se  hii  hecho  en  la  Com;f  ilurion 
vigente.  Si  suponemos  que  existe  solo  el 
Cou<;reso  de  diputados ,  cual. lo  arregla  la 
Constitución  de- 4837,  tampoco  será  posible 
que  los  conflictos  sean  tan  peligrosos  y  Ere- 
cnentes. 

Hay  todavia  otra  reflexión  oue  hacer,  la 

cual  maniliesf.i  lii  sinrazón  de  los  que  atri- 
buyen a  la  j)revisi<in  y  eficacia  de  la  lev,  lo 
que  solo  dimana  de  l^s  circuiLsiaucias.  Cou)- 
^rar  la  presente  época  con  la  de  I8i0,  es 
confundir  lastimosamente  los  tiempos  y  las 
ofsas.  Entonces  la  revolución  era  joven,  abo- 
fa es 'caduca;  entonces  «a  babia  podido  sa- 
tisfacer todavia  sus  pasioiies  aviesas ,  aliora 
casi  nn  le  queda  «iin-  desear;  entonces  lialiia 
en  el  trono  uu  persona  que  por  necosidad 
en  su  enemiga ,  hasta  añora  han  ooapado 
el  mando  supremo ,  primero  la  Keina  Viuda 
t}ur  inauguro  el  sistema  representativo,  des- 
pués Espartero,  hechiu*a  de  la  revolución 
mlania;  entonces  veia  á  la  Europa  en  actílnd 
amenazadora  llevando  á  vanguardia  losejér> 
citos  franceses,  ahora  no;  ahora  se  halla 
triunfante  después  de  siete  años  de  lucha;  v 
durante  esta,  viose  siempre  con  el  afioyo  dé 
la  KríiiH  Ía  é  Inü;Iaterra.  Lu  situación  es  ptie? 
muy  dilerente,  su  carácter  no  puede  ser  el 
nisnio.  El  atribuir  determinados  efectos  á 
tal  ó  cual  institución,  cuando  hay  tantas  otras 
conc  an>;^<  pueden  haberlos  producido, 
es  raciocmai  con  mucho  desacierto. 

No  mtentamos  significar  con  oslo  qjtie  el 
alto  cirrrpo  roiejiislador  sea  inútil,  pero  sí 
nos  proponemos  indií  ar  la  necesidad  de  or- 
ganizarle  por  medio  de  la  lev  electoral .  de 
manera  que  pueda  Henar  mejor  el  objeto  de 
su  instituto.  En  esta  parte,  si  bien  la  Cons- 
titución es  muy  lata,  también  es  muy  elás- 
tica ;  y  sin  quebranlaila  en  unápice,  es  dable 
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!!  hacer  en  el  Senado  mejoras  de  iniportaiicin. 
La  kv  fundamental  asienta  el  principio  4e 
eleceÍDB ,  y  asi  no  es  posible  hacer  in  digsM- 

dad  her^itaria  ni  vitalicia ,  como  en  otros 

reinos;  pem  ;d  menos  seria  conveniente 
aprovechar  la  lultlud  que  permiten  las  hwi&A 
establecidas  por  ella,  y  «laeenvdlverlas  átá 

modo  convenirnte  con  la  refonna  de  la  ley 
electoral.  Las  calidades  (|ue  la  (Innstituciou 
exif^e  para  ser  senador  están  contenidas  en 
su  articulo  47,  que  dice  asi:  «Para  ser  fle« 
uador  se  retjtiiere  ser  español  mayor  <Ic 
cuarenta  años ,  y  tener  los  medtos  de  subsis- 
tencia y  las  denias  circunstancias  que  dt$er- 
mine  In  tey  electoral.» 

Las  últimas  palabras  del  articulo  dan  pii; 
á  que  se  baga  mucho  mas  difícil  la  entrada 
en  el  Senado,  y  se  logre  una  reunión  úb 
hombres  (pie  á  mas  de  su  importancia  legal, 
la  tenpan  real  )  efectiva;  haciéndose  que  e! 
Senado  represente  un  conjunto  de  luces,  mo- 
ralidad y  fuerza  que  le  haga  mas  respetuMe 
de  lo  que  ha  sido  hasta  aqui.  Y  no  se  crea 
(|ue  desconozcamos  los  mconvenientes  qui» 
cu  esto  hc  atraviesan ,  y  la  smitu  dilicuUad 
de  alean/arel  resultado  apetecido,  sean  ^a- 
les  fnei rn  los  medios  (jue  se  -idnpien;  pero 
cuando  existen  los  males,  preciso  es  trabajar 
en  atenuarlos ,  ya  que  no  sea  posible  des- 
truirlos. 

La  ley  electoral  formada  por  las  Cortes 
cottstituyeateti ,  6<í  resiente  como  es  natural, 
de  su  origen  desaocrétieo;  y  asi  es  que  las 
calidades  para  ser  senador  se  señalaron  de 
tal  suerte ,  que  se  rodeó  esta  elevada  dlirni- 
dad  (le  las  menores  restricciones  posibtes. 
I  £1  articulo  56  diceasi:  «Para  ser  senador  se 
'  requiere  ademas  po«^rer  una  renta  propia  ó 
un  sueldo  de  30,tlOU  reales  vellón  al  año.  n 
gar  3,000  reales  vellón  anuales  de  coiilri- 
ucion  por  subsidio  de  comercio. 
Solo  se r\  irán  para  este  objeto  los  sueldos 
de  ios  empleos  que  no  pueden  perderse  sino 
por  causa  legalmente  prebeda,  y  los  (|uc  con 
arreglo  a  las  leyes  vigente»  #e  disfruten  ó 
hay  a  rierechn  de'^obtener  por  retiro,  jubila- 
ción o  cesaittta. 

»La  renta  propia ,  el  sueldo  y  la  eentribu^ 
ciim  podrán  acumularse  para  completar  la 
suma  necesaria ,  en  cuyo  caso  cada  real  de 
contribución,  equivaldrá  a  10  de  renta  ó 
sueldo.  y> 

Treinta  ínil  reales  de  renta  es  cantidad 
sulíciente  para  vivir  con  decoro,  mas  no 
para  dar  al  que  posee  mucha  importancia  a 
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losojosdel  país,  u¡  aserrarle  la  coiivenienl'- 
iunurMicia  para  ((iic  su  \olo  imponga  el  res- 
peU)  i|uc  imponer  deliierúu  los  que  se  eiui- 
ten  en  el  alto  cuerpo  colegisteulor.  \o  ubs- 
tanl'^ ,  sieudo  esta  iTitln  propia,  fuera  ;il 
menos  una  garaiilia  de  iiidupeudeacia ;  pero 
ooiupuláiul(^  también  el  sueldo ,  y  púdica» 
do8e  acumular  pera  completar  la  suma  nece- 
saria, la  rcnla  propia,  el  sueldo  y  Im  roe.- 
iribucion,  resulta  casaucbada  de  tal  nin- 
nera  la  eategoria  de  los  elegibles ,  que  se- 
gún las  circunstancias ,  y  los  amaños  de  los 
partidos,  el  Senado  polrá  ser  lo  que  se 
quiera. 

A.Aadaiiios  ¿'esto,  que  no  lia\  (|uicn  vaya 
a  examinar  con  deleiiimir'iií;)  si  los  cle^'iifos 
reúnan  o  no  los  tr 'iiila  tiiil  reales  .  y  sí'  \eia 
uuc  la  ley  electoral  deja  libre  la  eulrada  al 
senado ,  sin  que  exista  apenas  garantia  de 
qtie  no  r)r  uparán  lAü  elevado  pucsto  sugetos 
indignos. 

Ya  que  el  tijai'  los  medios  de  subsistencia 
y  deoias  círGonüIancias  que  han  de  concur 
fir  cu  el  senador  pertenece  á  ley  electoral, 
con  esta  se  podrian  lemediai;  en  parle  los 
inconveoienlea  indicados,  no conleulándose 


^  sueldo .  ó  con  otros  medios  que  se  creyesen 
convenienles ;  pero  dcb:eraesl<ü)lecerse  que 
¡  nunca  pudieson  tenerse  por  válidas  las  actas, 
'  si  no  estuviesen  aoonipaftadas  de  los  docu- 
'  montos  juslilicalivos. 

Esta  restricción  produciría  un  gran  bien, 
cual  fuera  el  de  obligar  indirectamente  á  los 
pueblos  á  elegir  personas  conocidas  en  el 
pais;  pues  (pie  si'  !i:\ri;i  mn\  dil'icil  cebar 
mano  de  otros,  uleiuiido  que  la  justiÜcaciua 
de  la  renta  ante  un  colegio  electoral  donde 
el  cle¿^idu  careciese  de  relaciones,  traeria 
mucbo  retardo  y  embarozoo.  De  esta  suerte» 
sin  contravenir  al  articulo  1  i'  de  la  CooslilU" 
ciou  que  dice:  «todoe  los  esoaftoles  ea  quie-» 
iK  s  (oncurran  estas  calidades,  pueden  ser 
propiiestfis  jmra  sTnarfores  por  cualquier 
pru>  ¡ueia  do  la  monarquía,  »  se  dariaa  la  ulec- 
cion  un  rumbo  acertado,  se  evitaría  el  noi^ 
hraniientn  de  personas  de  quienes  no  tiene 
mas  uuticia  la  generalidad  de  ios  electores, 
que  el  babcrlos  visto  iigurar  en  una  Usía 
confeccionada  á  veces  por  cuatro  tntrigaotesi 
y  el  car^íO  de  Ie.i;ií.laílor  ii'>  (  nrriera  los 
res  de  caer  eu  manos  de  quien  recUazadu  del 
pais  donde  esté  conocida  su  ineptitud,  ó  sus 


con  una  lenta  de  treinta  mil  reales ,  no  de-    malas  {)artes,  anda  á  caza  del  puesto  de  se^r 
jandi)  que  se  acunMtlase  e-f;!  eon  e!  sueldo,  I  nador  baciéndose  incluir  en  li>las 
y  ademas  exigiendo  la  eoinpi'tenle  justilica-  !  viucias  Icjaiuu»,  donde  uo  lia  licj^ado  ia  Luna 
éion  documentada,  la  que  debiera  acompa-    ^        •  ■  •  •  *  «   .  - 
fiar  las  actas  so  pena  de  nulidad. 

La  renta  propia  no  debería  bajar  de  se- 
senta mil  reales  al  año;  y  si  se  quii>iese  per- 
BÚltr  que  en  aljinuí  modo  se  acumulase  con 
r!  sueldo ,  «cria  bueno  e\i,-:ir  que  el  sueldo 
fuera  de  empleo  (jue  no  pueda  perderse  sino 
por  causa  legalmente  probada,  y  que  en  lodo 
cBola  renta  propia  ascendie.se  a  cuarenta  b 
mil  n'ales.  Asi  de  una  parte  se  Ir.inquearian  ^' 
\k&  puertas  del  Senado  a  empleados  de  alta 


de  su  nulidad  ó  fecborias. 

Kl  arlíctilo  17  de  la  Constitución  deja  a 
la  ley  <'!;M  k)ral  el  dcteriuiuar  no  wlo  los 
lucáios  de  subsistencia  que  lia  de  disli  ulai' 
el  senador,  sino  tambienias  demai  ci¡cu¡is~ 
laitctn.',  :  \  o  !a  últiiua  esjíresiou  da  luiiur  á 
mucba.N  couibinacHmcs  que  restrinjau  mas 
y  mas  el  circulo  de  los  elegibles  par«ü  la 
dignidad  senatorial.  .  , 

¿Cuáles serán  las  Jemas riratnfilauciasi^UQ 
cuuveu^u  exigir?  Claro  es  que  estas  si  hau 


catearía,  y  de  otta  se  turiera  una  garantía  '  de  ser  adaptadas  a^  objeto,  deben  oonsíde^ 


dequeet  senador  no  es  un  aventurero,  y 
<|iie  no  carece  de  motivos  para  interesarse 

en  el  bien  ^el  pais. 

Para  obviar  engaños  y  guardarse  de  hom- 
bres de  fortuna  improvisada ,  seria  también 
muy  importante  riue  de  dicha  renta  .  ni  me- 
ftos'los  treinta  mil  reales  estuviesen  radica- 
das en  predios  rústicos  ó  urbanos. 

El  senador  dchcria  estar  obli.L'ndo  á  pro- 
bar su  renta ,  con  las  escritura.,  de  arriendo 
ó  de  contratos,  coa  b  exhibición  de  los  reci- 
lios  de  las  contribuciones ,  con  la  presenla- 
rion  de  los  nriTul  raiKicntos  \  (ii'spücfif"-  'rne 

le  djcsea  el  derecim  a  la  percei»cn)U  del  ü  üece  ariüs  para  sentarse  con  provecho  c» 


rarse  como  un  signo  de  inteligencia  ,  probi- 
dad, ascendiente  sobre  sus  compatriotas, 
independencia  del  gobierno  y  de  los  partidos,, 
y  ánimo  ageno  de  miras  interesadas  .á 
torcidas.  La  diíieullad  está  en  encontrar  cala 
signo .  y  de  manera  que  uo  pucíla  ser  equí- 
\ucu.  .\icicud  a  los  v  ai  venes  de  la  revolu- 
ción ,  ba  subido  tan  de  punto  la  diücultad 
iiulicadii ,  fpie  ni  aun  |tn"f|p'i  servirlas  con- 
dtciones  exigidas  en  el  l^jilaluío  Healr  pan 
la  dignidad  do  pnwer.  Algunas  de  «las, 
abrirían  la  puerta  d»  !  s.'uailo  á  personajes, 
que  iMir  cierto  no  abuiidau  en  las  calidades 
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|tfH|Íno8  del  alto  cner{)o  colegislador.  Sa- 
Swlesqiie  á  mas  de  los  arzobis(>os,  obispos, 
grandes  de  Kspana,  y  títulos  de  (laslilla, 
debia  constar  el  Estamento  de  proceres  <'de 
un  ninnero  indclermiiiado  de  españoles ,  ele- 
vados en  dif^nidad  é  ilustres  por  sus  servi- 
cios en  las  varias  carreras,  y  (pie  fuesen  ó 
hubiesen  sido  secretarios  del  Despacho ,  pro- 
curadores del  Heiiio,  consejeros  de  Kstado, 
embajadores  o  nunistros  plenipotenciarios, 
j^enerales  de  mar  ó  de  tierra  ,  ó  ministros  de 
¡os  tribunales  supremos.»  ('iertamente  «pie 
en  tiempos  (trdmarios  estas  circunstancias 
ofrecen  no  insijíiiilicante  f:;arantia  ;  pero  en 
la  actualidad ,  cuando  la  revolución  ha  lle- 
vado arrastrando  |M)r  el  suelo  las  mas  altas 
diírnidadas  ,  cuando  las  insii:nias  mas  dis- 
tiiii^uidas  se  han  visto  profanadas ,  cuando  la 
intriga,  la  inmoralidad  y  la  impudencia  han 
ocupado  el  puesto  del  mérito  y  de  la  virtud, 
¿(pié  fíarantizan  al.^unas  de  las  condiciones 
es|)resadas?  El  halM'r  sido  secretario  del 
Despacho,  ¿es  sifíuo  por  \ entura  de  calida- 
des eminentes,  ni  dislinmiidas,  ni  buenas, 
cuando  han  sido  tantas  las  mudanzas  minis- 
teriales ,  y  con  tal  ligercza  .se  luí  procedido 
en  los  nombramientos,  y  con  tan  indignos 
medios  se  han  escalado  fas  sillas?  ¿Pudiera 
ser  un  titulo  de  orgullo  el  haber  sido  minis- 
tro en  semejantes  époras,  cuando  se  ha 
deslustrado  de  tal  manera  aquel  puesto,  que 
apenas  brindara  a  la  ambición,  si  noescilase 
la  codicia?  Y  ¿(|ue  diremos  de  la  mayor  parte 
de  las  otras  condiciones?  Ah!  ¿por  qué  re- 
cordar lo  (pie  han  visto  nuestros  ojos?  ¿por 
qué  citar  nombres  propios  y  agraviar  asi  los 
manes  de  los  españoles,  (|ue  en  los  tribuna- 
les ,  en  el  consejo  ,  en  el  campo  de  batalla, 
dieron  un  dia  lustre  á  su  patria,  legando  á 
lai)osleridad  la  fama  inmortal  de  sus  talentos, 
de  sos  virtudes  ,  y  hazañas? 
.  El  titulo  de  arzobispo  u  obispo  electo,  no 
del>eria  bastar  para  ser  senador;  la  conlirma- 
cion  debiera  ser  circunstancia  indispensable. 
El  conlirmado  ofrece  las  garantias  sulicien- 
tes,  el  simplemente  electo,  no;  antes  bien 
j)odrá  suceder  mas  de  una  vez .  (pie  llevado 
de  miras  ambiciosas  o  afectado  por  resenti- 
mientos particulares ,  vaya  á  distraer  la 
atención  oel  S<'nado,  y  á  esí-andalizar  al  pú- 
blico con  discusiones  perniciosas. 

El  ser  gnmde  de  España  o  titulo  de  Cas- 
tilla .  tampoco  pueden  ser  calidades  bastan- 
tes [»ara  ser  elegible.  Hay  blasones  muy  ilus- 
tres por  cierto,  |)ero  estos  ya  reunirán  la 


renta  necesaria,  y  para  fiada  íiabran  menes- 
ter escepcion. 

En  cuanto  a  las  demás  circunstancias, 
quizás  podrían  escogitarsc  combinaciones  eo^ 
(pie  fuera  címveniente  tenerlas  presentes: 
sin  embargo  parece  que  seria  mejor  no  hacer 
en  favor  (ie  ellas  ninguna  escejMMon  por  lo 
tocante  á  la  renta  exigida.  Entonces  se  nos 
objetara .  no  aprovechareis  las  luces  de  mu- 
chos hombn's  que  se  han  distinguido  en  sos 
carreras ,  y  (pie  sin  embargo  no  han  alcan- 
zado la  renta  señalada;  jHiro  á  esto  responde- 
reiiKís ,  (pie  estos  bombn's  serán  en  escaso 
luiniero,  (pie  ademas  les  quedan  abiertos 
mil  caminos  para  servir  al  estado,  en  las  se- 
cretarias del  despacho,  en  los  fribunaíos 
supremos,  en  las  embajadas,  en  los  mandos 
importantes,  en  los  consejos;  todo  lo  cuaf 
eípiivale  sin  duda  al  peso  que  su  voto  podría 
tener  en  el  Senado.  Por  el  temor  de  escluír 
á  un  hombre  ilustre ,  no  se  debe  francpiear 
la  puerta  á  los  aventureros ;  y  ademas ,  si 
entre  los  escluidos  hay  alguno  (jne  puede  ser 
de  provecho  á  la  patria .  ya  quedan  indicados 
los  medios  de  no  dejarle  sin  destino. 

Si'a  cual  fuere  la  opinión  (pie  se  adopte 
sobre  las  circunstancias  que  la  ley  electoral 
deba  exigir  de  un  senador,  creemos  que  lo- 
dos los  hombres  amantes  del  bien  de  su  pa- 
tria ,  estarán  de  acuerdo  en  (pie  la  institución 
del  Senado  demanda  mas  sena  atencicm  de  la 
(¡ue  se  le  ha  dispensado  hasta  ahora ,  (pie  si 
ha  de  llenar  los  altos  fines  á  que  se  le  desli 
na  ,  es  preciso  que  por  medio  de  una  buena 
ley  cleclonilse  impida  la  entrada  en  aípieirtí- 
riiito  á  la  ineptitud  v  jM'rversidad ;  que  es 
necesario  (pie  los  elementos  del  «alto  cucr^ 
po ,  sean  de  suyo  j)oderes  sociales  antes  de 
serlo  legales;  que  repn'senten  la  inteligen- 
cia, la  moralidad  y  la  fuerza  del  pais,  que 
ligurcn  con  dignidad  entre  el  Trono  y  el 
C(mgreso,  para  que  de  esta  suerte  la  insti- 
tución sea  algo  mas  que  una  forma  regla- 
mentaria ,  V  tenga  de  fundamental  algo  mas 
que  el  noml)rc. 


l^»  BttHiiUi*  ifir  Mf  lum  «■  imltliarfla  m  el  PrniMiinIriilo  tfr 

la  ilación.  A  bn-stli-  rurru  lie  18(4  hIw  a  lut  rl  ^iv>|>it  lo.  <(u« 
no  trrú  ini'ilil  rnfinr  Mpit. 

¿Tiene  la  nación  un  |>ensa miento  pro|>io? 
¿Será  posible  formularle  como  norma  de  or- 
ganización social  y  basa  de  sólido  gobierno? 
Creemos  que  si.  Estamos  convencidos  de 
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qv  la  Kspafta  alnlMlt  de  elemeiUos  de  vida: 

ni  vil  (  ilolicií^mo.  en  su  monarquía  y  deiiia!» 
leyes  iiuidaiitentaies»  están  lasureactaá  de  :>u 
tríiaquiltdad  y  ventara.  La  oonnisioiiqQe  nos 
«■uvoelve  no  és  el  verdadero  caos,  es  la  nic- 
l)la  tendida  sobre  un  hermoso  país :  disifx'- 
nioi>  eí»a  niebla,  y  la  ciubelesanle  camjpiíia 
flsleitani  desde  luego  bu  fecundidad  y  sos 
galas. 

Fijar  los  principios  sobre-  los  cuales  debe 
eslabiecersc  en  España  un  gobierno,  (|ue  ni 
desprecie  lo  pasado,  ni  desatienda  lo  presen- 
te, nipierdn  «Ir  \  i^tn  el  |ií>rvenir;  iin  iíobier- 
Do  que  sia  desconocer  las  aocesidades  de  la 
época ,  no  se  olvide  de  la  rica  herencia  reli* 
gion,  eecaal  y  poUtíea  <|ue  jmm  le^^n  naes- 
( w  mayores ;  un  gobierno  firme  sin  obsti- 
rtacir»n.  Justiciero  siu  crueldad,  grave  y  ma- 
^stuoAi  bíd  el  ifritanle  desden  del  orgullo; 
aa  m^mo  que  sea  como  la  clave  de  un 
ediiício  grandioso,  donde  encuentren  vpiWián 
todas  las  opiniones  razonables,  rcs{>cU)  iodos 
los  derechM ,  pNieccion  lodos  los  internes 
]•  fxiiimor^ .  hé  nqvlel  objelo  de  tt  presente 
publicación. 

Y  cuenta  ,  que  al  propoueruus  hermanar 
la  ratón  y  la  josiioin  con  la  oonvenieiKia|rih 
blica,  cstíin  muy  Tejos  de  nuestra  mente 
anadias  transacciones  \  cr^ouzosas  ,  en  que 
fao?  se  llama  bien  lo  que  ayer  se  apellidara 
RHl;  aqaeVna  alianaas  ruines  é  hipáeiilas  en 

qiv  ct»  ;trrin)i!>nn  }-\^  cínu  ifriniM'^  |<nr;i  de- 
jar campo  libre  a  seulmuenloit  buslardos;  en 
que  se  pretende  que  lá  verdad  y  el  error,  la 
filiad  y  el  crimen,  se  den  mooMniosoabra-* 
m :  en  fpic  se  arroja  al  suelo  la  piir|)ura  pa- 
ra alfouiDrar  la  ntansion  del  tribuno ;  en  que 
ispiwtituye  la  Religión  á  la  impiedad,  con 
tal  que  \n  bija  del  abismo  se  diüne  favorecer 
con  mirnda  (le  indol^eiieia  a  la  hija  del  rielo. 

A  \üs  hooibre^i  de  sanas  cunvicciunes  se 
las  dejamos  enteras ,  sin  exigirles  modifíca- 
eioo  de  ninguna  clase:  antes  al  contraria  les 
rogamos  <jue  las  conserven  |)uraN  ,  sin  man- 
i'M,  sin  aligación  que  pueda  desnaturalizar- 
fas  li  ajarlas  siquiera ;  ¿  loa  que  viven  en 

•^rniihrfí';  del  error  |trortiraren)f)<  traerlos 
(K>r  camino  suave  a  la  hu  de  la  verdad. 

No  coBoeeoMS  nín^a  partido  exento  de 
fetats.  y  en  cuyo  seno  ne  se  Imyan  cometido 
CTimcncs:  no  transi£rin»nn>í?  con  el  error,  tra- 
tarewos  coa  severidad  al  crimen ,  pero  pos 
gstadaremoa  de  esoenva  dmeta  con  la  áe« 
bilidady  la  i ^'no rancia.  Loque  pedimos  para 
nial  (HidiéraaKia  negarlo  á  los 
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I.  No  nos  lisonjeioios  de  atraanoaiw» 

merofíos  prosélitos  ,  qne  á  tanto  no  llega 
nuestra  vanidad ;  mas  abrigannis  alguna  es- 
peranza de  oír  de  hoea  de  nuestros  miamos 
adversarios:  «no  pensamos  como  vosotros, 
pero  no  podemos  ne?*nros  rectitud  de  inten- 
ción ,  convicciones  .siuceras  y  profundas,  es- 
presión  leal  y  decorosa.» 


EQUIVOCACIOIIES  . 

MUMIRW  NACIOlVll  R!«  Y  ESTnAMSmOS. 

M»'.r,fl  7  lU  kbicf»  de  la; i. 

A  |>esaf  de  los  iíraves  v  nunca  interrinn- 
pidos  miortunios  que  eslau  alligiendo  á  ia  na- 
ción de  dies  aftoa  á  esta  parte;  á  fiesarde  In 
desastrosa  confusión  en  (¡iie  nos  hundimos  á 
la  muerte  del  Rey,  y  de  la  rnal  no  hemos 
podido  sahr  aun;  a  (tesar  del  cuadro  de^cou* 
solador  que  eon  tanta  frecuencia  kan  presen- 
tado los  incesantes  levantnmientn-  d  '  di- 
ferentes provincias  ,  declarándose  en  pugna 
entn^  si  ó  contra  el  gobierno ;  ¿  pesar  de  la 
esterilidad  de  todos  loa  sistemas  del  mal  re- 
sultado de  lodos  los  ensayos  ,  del  deseredito 
de  todos  \m  bombrait  que  en  distintas  épocas 
empuñaron  kia  riendas  del  Estedo ,  no  he- 
mos llegado  á  desesperar  jamás  de  que  le 
estuviese  reservado  á  nuestro  pais  un  porve- 
nir lisonjero  en  días  no  muy  remotos;  no  líe- 
nles podido  creer,  ni  que  la  revoHkeion  hu- 
biese echado  en  nuestro  suelo  hondas  raices, 
ni  que  existiesen  otras  causas  que  hieíesea 
imposible  para  en  adelante  el  establecimien- 
to de  un  gobierno  cnal  cumple  á  una  nacasn 
civii¡7.a<la  ;  no  se  ha  rendido  nuestro  corazón 
á  aquel  desaliento  tpie  á  no  pocos  hace  es- 
clamar :  « En  este  pais  es  imposible  el  go- 
bierno ;  el  iMxler  murió  para  no  resucitar;  el 


desííobiemo  v  la 


íín;in|iiia  se 


han  aclimatado 


en  Kspaiia;  ya  no  servimos  sino  para  objeto 
de  lástima  y  escarnio  á  loa  ojos  de  la  eulta 

Europa.» 

Siempre  hemos  creído  lo  (jue  en  el  Pros- 
pecío  indicamos ,  a  saber :  que  la  confusión 
(|ue  rm  envolvía  no  era  el  verdadero  eaoa; 

que  solo  liahia  nna  densa  nif  lila  cuya  es|)e- 
sum  no  dejaba  ver  los  objetos  tales  como  koa 
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«fTsi^nem  que  no  ioa  d«8tniia,  ni  siquiera  los 

nllprann  ,  cu  lo  (dcanlo  á  sii  in(iin;t  iinliira- 
Ic7.a.  /iW</<i<(  (lucimos ,  {Kira  une  se  (mUícm- 
éñ  que  no  desconocemos  la  huella  <|ii('  ¡lor 
i)ec(*si(intl  linliiii  dejado  en  nuestro  pnis  la 
plaiila  l;i  icvoliinon,  ni  »•!  ronjimiiMlc  l'ii- 
itcslas  (;ircniisianc'ias  que  se  han  opticslo  por 
cspa'eio  de  larp:os  años,  y  se  oponen  aun- en 
la  actualidad ,  á  la  iiuion  v  arinoiiia  de  los 
buenos  elementos  de  que  a))unda  la  Kspaña, 
tanto  quizás  como  otra  cualípiieia  de  las  na- 
ciones que  mas  se  di^ünu'uen  por  su  bien- 
estar, pnv^perid.iil  y  juxli'rio. 

Nada  eslrafio  es  (|uc  la  Europa  ^e  haya 
equivocado  sobre  nuu8tni  situación ,  que  nos 
h:\} ;!  (  onsíderado  en  un  estado  social  lanien- 
Ii!!)lc  .  que  nos  hnya  jir'irndo  indii/nos  de 
jíerlimcccr  á  su  couiuniou ,  y  que  ios  go- 
biemofi  nos  hayan  ofrecido  á  sus  pneblos  co- 
mo ejemplar  de  tremendo  csc;H-miento,  á  lin 
de  que  estos  no  prestasen  oidíts  a  los  apiis- 
lolcs  de  funestas  teorías.  Ks  muy  saludable 
ffue  las  naciones  como  los  indívidnoc  pro- 
curen escarmentaren  cabeza  asena,  que  los 
brindados  á  beber  de  la  copa  fatal  asistan  al 
doloroso  espectiicub)  de  las  convulsiones  y 
anj^iosM  ansias  de  quien  antes  probara 
déi  peli¿;ilNl6i  Kror ;  ¡)ero  la  Kuropa  se  equi- 
voca si  cree  que  lia  penetrado  basta  el  fondo 
de  In  sociedad  lo  que  hasta  ahora  no  pasa 
'  de'  h  SQtMrficie  vsi  piensa  que  el  desqu  icia- 
wiento  social,  <-orre  parejas  con  el  jmlitieo;  si 
se  imagina  que  el  edilicio  ha  venido  al  suelo 
porque  se  nayan  desplomado  su  cipula  y 
sus  torres. 

Repetimos  que  no  es  eslniño  semrianh* 
error;  mas  diremos  ,  miradas  las  cusas  des- 
de lejos  apenas  era  posible  verlas  de  otra 
manera.  Quien  se  haya  apartado  alguna  vez 
del  teatro  de  los  acouiecimientos,  durante  la 
época  de  turbulencias  que  andamos  alrave- 
aando ,  habrá  [HMlido  formarse  idea  de  lo 
(\w  debe  de  balierles  sucedido  á  los  estran- 
geros  cuando  se  hayan  propuesto  estudiar  la 
^  situación  de  España.  Vi  viendo  en  uno  de  esos 
países  de  Europa  donde  el  gobierno  es  pron- 
ta V  exactamente  obedecid<»  en  cnanto  pres- 
cribe ;  donde  ia  administración ,  sonieUda  a 
la  mas  estricta  re^laridad ,  hace  sentir  su 
acción  vifTorosa  desde  las  juradas  del  ¡mder 
supremo  hasta  el  mas  bumilde  empleado, 
desde  el  centro  de  la  capital  hasta  el  mas  in- 
sígnifieante  y  retirado  confina  donde  m  des- 
acato á  una  autoridad  piibnlterna  .  ó  el  mas 
ligero  asomo  de  perturbación  del  urden  pii- 
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i)lico,  llama  vivamente  la  aténdon  db  Kbs  f^h 
bcrnanles  y  escita  su  actividad  y  enerjiia. 
'  apenas  se  concibe  como  es  dable  un  estado 
'  de  incesante  a^tacion  y  asoiMte  8fk<|iieae 
I  baile  en  espantosa  conibiKttQii  ia  sociedad 
!  entera  ;  ajienas  es  posible  comprend«'r  cnu\r\ 
i  no  estaran  ardiendo  las  entrañas  de  una  ticr- 
!  ra,  en  cuya  snperíicie  se  levantan  tan  vivase  J 
llamaradas,  como  no  abriirará  forniiilables  ' 
!  volcanes,  cuando  á  cada  jias(»  se  tropie/a  coa^ 
;  uu  cráter  que  arroja  laicanadas  de  bunio.  'fM 
Los  mismos  espÚAoles  <|tte  conocen  á  fuéi^ 
do  el  estado  de  su  patria  ,  (pie  han  \  dé 
cerca  una  y  mil  veces  lo  que  es  en  Kspaiía 
la  revolución,  y  e^ímo  se  hacen  los  moví-- 
mteiitos  de  mas*  trascendeafilAtf «ooae^ve»'  ' 
fias,  al  hiiiiarM'  en  el  cslraniiero,  y  al  |»asar 
sus  ojus  por  usas  columnas  atestadas  de  no- 
ticias de  levantamientos ,  de  prMdiBias ,  ée 
declaraciones,  de  maniliesU»',  dwjimiiBe»^ 
tos  y  ((tras  cosas  por  este  tenor,  b:d)rñn  ne- 
cesiuido  soltar  de  las  mauos  el  papel ,  v  ien. . 
frescar  sus  ideas ,  y  avivMnws  mkKÁmk  ;  i 
pensar  en  lo  que  en  otras  ocasiones; seme- 
jantes vieron  y  |>alparon  ,  para  rto  deja 
alucinar  por  vanas  apariencias  ,  para  no 
jarse  fasoíBar  con  ostentosaa-esoenas  y  atol 
dir  con  vanos  clamores  ,  tomando  un  ruido' 
facticio  y  mezquino ,  i>or  el  bramido  atcmh-  ) 
dor  de  formidable  tormenta.  '  • ':;ial^¿r,^i|í4  ' 
(Maro  es  que  lo  propio,  y  con  dtadMÉ^M^  . 
ees  .  ha  debido  sucederá  los  estranscros  :  y 
de  ai^ui  u«  error  grave  sobre  nuestra  verila- 
dera  situación,  sobre laseonjétnras  velatívaB 
ii  nuestro  porvenir.  Mas  el  error  por  ser  os- 
cus4d)le  no  deja  de  ser  error  .  y  cumple  al 
bouor  de  la  España,  cumj>le  a  sus  intereses^ 
el  desvanecerle  con  rasoMH ,  y  uu»  tadavfa 
con  hechos.  *  ' 

Kn  prueba  de  cuan  poco  se  conoce  en  Eu- 

X nuestra  verdadera  situación  ,  j)uedeu 
•irse  dos  razones  á  cual  mas  convincen- 
tes. Es  lajírimera,  los  dis|)aratados  juirios  y 
pronósticos  que  con  frecuencia  se  pcrniiteñ 
ios  periodistas ,  y  hasta  los  mas  aventajados 
oradores  iiaríameutarios;  siendo  la  a^uoda^ 
el  proceder  Incierto  e  indeciso  qne  se  obser- 
va en  los  gabinetes ,  siempre  que  se  trata  de 
los  negocios  de  la  Penterala.  nsleéltiiiio  in- 
dica que  la  diplomacia  europea  está  prx-o  se- 
fnira  de  sus  luces  en  lo  concerniente  á  Kspa- 
ñkiy  y  que  temerosa  de  un  yerro,  no  se  atreve 
á resolverse,  prefirioudo*uMr poMliea  m»« 
tral.  de  mera  espcctativa. 
En  este  punto  la  conducta  de  la  Francia  y 
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de  la  In«;1atorra  no  lin  sido  la  misma  que  la 
de  las  |>o(cncias  di;l  Norle,  pues  a({uellas  han 
arrostrado  com|)romisos  de  que  estas  so  han 
precavido  cun  inu(  lu»  cuidado:  pero  asi  unas 
OMUO  otras  han  niiinifestado  lo  mismo  (pie 
acabamos  de  indicar ,  el  poco  conocimiento 
de  nuestras  cosas.  En  efecto  ,  ¿cuál  ha  sido 
la  política  de  la  Francia  ?  ¿  pueden  fíloriarsc 
.£0S  diplomáticos  de  haber  seguido  siempre 
una  mareha  constante,  sometida  á  principios 
lijos?  R«'cuerdense  las  variadas  fases  de  la 
)M>laica  francesa  desde  la  muerte  de  Fernan- 
do. ül>ero  las  circunslnncias  cambiaban,»  es 
cierlo  ;  mas  oa  instabilidad  de  las  situacio- 
dehia  entrar  en  vuestra  previsión  ,  para 
no  cs|>oneros  ü  las  sensibles  alternativas  «ue 
halléis  tenido  (pie  sufrir.  En  cuanto  á  Injíla- 
terra  ,  menester  es  confesar  que  tamjioco  ha 
aiTeditadu  en  esta  parte  su  proverbial  saga- 
cidad. I*ara  convencerse  de  esto  basta  con- 
siderar que  se  habia  ligado  intimamente  con 
Espartero,  lo  (pie  demuestra  (|ue  se  equivo- 
caba lasliiiuisamente,  pues  que  ála  iniliicncia 
de  una  nación  como  la  (Irán  Bretaña  no  pue- 
de serle  ulil  la  alianza  con  poderes  muy  tran- 
sitorios y  altamente  imjiopulares.  Se  nos 
dirá  que  esa  im(M)|>ularidad  no  era  bastante 
.conocida  en  Infilatorra :  asi  lo  creemos  ,  y 
hasta  tenemos  dalos  positivos  de  que  en 
efecto  era  asi ;  fiero  eso  mismo  conlirina  mas 
>  mas  nuestra  opinión  .sobre  la  ifinorancia  de 
los  estran;ieros  en  lo  tocante  al  estado  de 
SsMAa.  Las  potencias  del  Norte  han  proce- 
dió con  mas  timidez;  han  reconocido  <pic  la 
ooiDplicacion  era  mucha .  tpie  los  sucesos  de 
OMlñann  podían  desvanecer  las  (  onjeturas  de 
ayer,  y  lian  dicho:  «aguardemos.»  El  curso 
de  los  acontecimientos  ha  manifestado  (|ue 
esa  cautela  no  carecía  de  previsión:  no  lo 
Degamos;  |M'ro  también  añadiremos  (pie  esa 
previsión  no  ha  estado  exenta  de  equivoca- 
rioaes  ,  y  (jue  á  menudo,  mas  bien  (|ue  pre- 
visión, debiera  llamarse  íncerlidmnbre. 

Se  ha  creído  en  Europa  (pie  la  España  no 
era  capaz  de  un  gobierno  semejante  al  que 
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mejauxa  ron  los  pueblos  asiáticos,  preciso 
le  seria  optar  entre  el  despotismo  oriental  ó 
la  anarijuia  peqiétua ,  prque  en  tan  triste 
alternativa  está  colocada  la  sociedad ,  cuan- 
do la  falla  de  nn  |>eiLsainiento  grandioso  y 
común  a  todas  las  clases ,  no  le  iiermite  al- 
canzar la  verdadera  nacionalidad ,  basa  in- 
dispensable para  establecer  un  gobierno  dig- 
no de  tal  nombre. 

Cuando  una  sociedad  carece  de  razón  pú- 
blica, es  decir,  cuando  no  hay  un  conjunto  de 
hombresrespelablesporsu  número,  inleligen- 
ciay  posií'ion  social,  (pie  tengan  ideas  claras  y 
lijas  sobre  los  intereses  nacionales,  y  la  ma- 
nera con  que  eslos  del>en  ser  cousenados, 
jirotegidos  y  fomentados ,  entonces  la  socie- 
dad no  posee  ningún  pen.saniiento  de  gobier- 
no, y  asi  se  halla  preci.sada  á  resignarse  ,  ó 
bien  á  la  disolución ,  ó  bien  al  despotismo 
mas  com|>l(>lo.  En  no  doniiiiando  la  razón, 
prevalece  la  voluntad ;  y  la  voluntad  sin  ra- 
zón, constituye  el  despotismo.  En  tal  caso, 
si  por  una  ú  otra  causa  es  dable  reunir  las 
fuerzas  individuales  formando  una  fuerza  pú- 
blica ,  y  colocar  esta  en  manos  de  un  solo 
hombre  ó  de  una  clase ,  resulta  el  despotis- 
mo asiático  y  el  dominio  de  las  castas;  cuan- 
do no,  la  sociedad  se  fracciona  en  tribus,  ó 
se  desconijione  en  hordas  y  bandas ,  lo  que 
al  (in  viene  ñ  parar  á  otro  despotismo  mas 
terrible  y  estéril ,  cual  es  el  ejercido  por  los 
gefcs  de  familia ,  ó  los  individuos  mas  astu- 
tos y  fuertes. 

Bien  claro  es  que  en  semejante  estado  no 
puede  encontrarse  la  España,  cuya  civiliza- 
ción y  cultura  llevan  largos  siglos  de  dura- 
ción; ni  la  F^iropa  nos  hace  la  injusticia  de 
mirarnos  como  pueblos  africanos ,  por  mas 
que  el  prurito  de  zaherir  se  esiire.se  á  veces 
con  intolerable  exageración  y  ^al^edad ,  aíir- 
mando  que  do  termina  la  Europa  en  Gibral- 
lar  sino  en  los  Pirineos.  Sin  embargo,  como 
la  escala  en  que  pueden  distribuirse  los  pue- 
blos según  los  grados  de  su  inteligencia  y 
actividad,  es  muy  estensa,  y  el  principio  so- 


bajo diferentes  formas  disfnitan  las  demás  '  cial  (pie  hemos  establecido  se  verilicará  en 


Daciones  civilizadas,  y  esto  .se  ha  atribuí 
do  á  varias  caus:is.  Suponen  algunos  (lue 
en  nuestro  país  no  hay  vida  intelectual  ni 
moral ;  que  este  pueblo  vegeta  en  la  inac- 
ción V  en  la  estupidez  ;  que  adolece  de  una 
eapecie  de  iiiar;ismo  social  y  político  ;  v  que 
por  lo  mismo  no  es  ¡xisible  (pie  biolc  de  su 
seoo  un  gtdiicrno  que  reúna  la  inteligencia  y 
la  fuerza.  Si  asi  fuese ,  teniendo  cierta  sc- 


proporcion  á  la  mayor  ó  menor  alliira  en  (pie 
se  hallen  colocados  en  la  misma,  veamos  has- 
ta qué  ])unto  merece  la  España  las  inculpa- 
ciones  (pie  se  le  dirigen ,  esplícando  al  pro- 
pio tiempo  la  requlariiiml  de  las  anomalías, 
que  han  [Mulido  indccir  á  que  se  formasea 
sobre  nuestra  situación  opiniones  desmentid 
das  por  la  razón  y  la  esperiencia. 
Desde  luego  salla  á  los  ojos  la  eslrañeRa 
17 
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(|p  rjiif»  pnodn  faltar  on  Kspafia  un  |>onsa- 
micnlo  firandioso  virtMU'ral  a  lodaslas  clases, 
cliMiicnto  do  vorda(lora  nacionalidad  y  l)n>a 
dft  \in  ífohiornn  justo ,  ilustrado  v  cst^ihU" 


tiorra  sus  ojos  do  llama.  El  Rry  carece  do 
sucosion ,  y  oí  iuiuodiato  hiMvdoro  de  In  vo- 
roíia  os  roiíooido  por  su  proluuila  aversiou  a 
todo  lina;;(>  do  inuovui  iouos  poli^'rosas.  L05 


l'n  puoblíMjuo  nM'onr[uislii  su  indopondonria  liijos  del  principe  son  on  crooido  numero .  ia 
peleando  por  es|)acio  de  cwho  siglos  bajo  1  minoi  ia  ex  impusihle.  Kl  heredero  es  un  va- 


una  misma  enseña  ;  un  pueblo  «pie  reconsti- 
tuye su  unidad,  inaujrurándola  con  el  dcs- 
<  ubrimionlo  do  un  Nuevo  Mundo  .  con  im- 
portantes adquisii  iones  en  Europa  y  en  to- 
dos los  paises  del  globo,  y  con  un  si^lo  tan 
brillante  en  ciencias,  lilefatura  y  bellas  ar- 
los ;  un  pueblo  (pie  pudo  hacer  fíenlo  á  la 
Kuropa  entera,  y  aspirar  á  la  inonanniia 
universal;  un  pueblo  que  ,  después  de  far- 
pa lennK)rada  de  abatimiento  y  postración, 
se  levanta  al  atrito  de  la  ¡íatria  como  el  sol- 
dado que  sorj>rendido  por  el  enemi¿io,  des- 
pierta á  la  voz  de  alarma  y  emnuña  el  fusil 
ron  brio  v  valentía ,  esto  pueblo  no  puede 


carecer  de  ideas  «raudos,  eenerales, 


((UO 


sirvan  de  lazo  á  todas  las  clases,  que  for- 
men la  verdadera  nacionalidad,  y  sean  á 
prop()s¡to  para  servir  de  basa  al  estableci- 
miento de  un  pobienio. 

I'or  desgracia  es  demasiado  evidente  que 
de  mucho  tiempo  á  esta  parte  no  han  preva- 
lecido en  la  esfera  política  los  elementos  <pie 
donunan  en  la  social ,  y  que  ha  resultado  do 
aqui  nn4i  falta  do  armonía ,  de  donde  han  di- 
manado nuestros  males.  Mas  esto  no  prueba 
íjue  la  verdadera  sociedad  espafiola  carezca 
íío  lo  nooesaiío  para  cimentar  y  solidar  un 
buen  sistema  político;  y  andón  muy  equivo- 
cados los  que  achacan  á  ignorancia  y  estu- 
pidez ,  lo  (pu'  solo  debo  a'ribuirse  á  circuns- 
tancias escej)cionales ,  en  las  que  se  ha  rom- 
binado  lodo  lo  mas  funesto  ipie  imaginarse 
pueda  para  trastornar  á  las  naciones. 

Minoría,  guerra  desitresion  1/  rernhtt  iou, 
.son  causas  de  las  rúales  basta  una  sola  para 
conmover  y  dislocar  un  pais :  ¿(pié  habia  de 
aconleoer  en  Kspaña,  donde  hem(»s  tenido 
reunidas  las  tres,  y  complicadas  do  un  mo- 
do inestricable?  ;  hWinidables  son  los  cami- 
nos del  Todopoderoso  cuando  se  propone 
derramar  sobre  los  reyes  y  los  pueblos  la 
copa  de  su  indignaciím !  La  revolución  estaba 
uíordiendo  el  freno  (pie  le  impusiera  en  Ks- 
paAa  la  irresistible  pujanza  de  los  dos  prin- 
cljíios  religioso  y  monárquico;  nada  puede 
contra  la  mano  que  pesa  sobro  ella,  y  for- 
zada á  comprimir  su  voz  y  hasta  su  aliento, 
se  mantiene  silenciosa  y  (piiota .  sin  atrever- 
se á  mirar  á  (|uien  la  sojuzga,  lijos  sobre  la 


ron.  sus  hijos  son  vanmos  también;  nocaln* 
pues  protesto  para  di.spularlos  sus  títulos  de 
íogilimidad  ;  Ai  (jiicrra  de  sucesión  es  iinftosi- 
ble.  lil  orden  esta  asegurado  sobre  tirmes 
cimientos,  el  poderse  hace  cada  dia  mas 
fuerte ,  regularizando  su  acción  y  acostum- 
brándose mas  y  mas  los  pueblos  al  yugo  <lo 
la  obediencia;  la  revolución  es  \n\ posible. 
¡Vanos  pensamientos!  Amalia  niuen? ,  el 
monarca  se  enlaza  c(»u  Cristina ,  nace  una 
Princesa,  y  la  minoría,  la  guerra  d<'  suce- 
I  siou ,  la  revoluci(m,  ya  no  son  imposibles 
'  sino  muy  probables  :  él  Rey  enferma ,  y  la 
inuMisibilidad  se  ha  trocado  en  inminente 
IM'ligro;  el  UeV  muere,  y  lo  (pn;  em  im|K)- 
siblo  se  ha  hecho  inevitable.  ¡(Cuantas  ini|K>- 
I  sibilidades  á  los  ojos  de  la  flaca  humanidad, 
serán  realidades  a  los  ojos  de  aipiel  (jue  tic- 
no  patentes  a  su  vista  los  arcanos  del  porve- 
nir! ¿.No  recordáis  lo  (pie  sucediera  en  un 
reino  vecino  ?  Dejad  á  los  ]K)hti<x>s  de  Fran- 
cia y  do  Kuropa  ()uo  so  abismen  en  combi- 
naciones profundas;  un  momento  después  el 
Principe  real ,  el  heredero  de  la  corona ,  el 
gallardo  mozo  (¡ue  promete  á  k»  Francia  un 
largo  reinado,  yace  on  el  polvo,  sin  sentido, 
exanime  :  pasan  bix'ves  huras,  el  diupie  de 
Orleans  ha  muerto....  el  cscesivo  brio  de 
un  caballo  ha  cambiado  la  situación ,  deslni- 
yendo  ^conjoiuras,  frustrando  esperanzas, 
ofreciendíí  un  i>orvoiiir  oscuro  y  tempes- 
tuoso.... 

Kn  octubre  de  INX3,no  babia  mas  que 
un  medio  \v\x'a  ahorrar  a  la  nación  torrentes 
de  sangre  y  calamidades  sin  ciionlo:  ahogar 
en  su  origen  la  cuestión  dinástica  creando 
una  regencia  sobre  el  supuesto  de  un  futuro 
enlace.  Entonces  desaparecía  la  guerra  de 
sucesión  ,  no  existia  de  hecho  la  miñona ,  y 
con  esto  se  quitaban  a  la  revolución  el  [rá- 
bulo  y  Síísten.  Ni  aun  en  ese  caso  nos  li.son- 
jeamos  con  la  idea  de  (jue  se  hubieran  evi- 
tado los  disturbios ;  |H>ro  siempn'  habrian  si- 
do de  menor  gravedad  y  trascendcíncia.  No 
alcanzamos  como  no  se  vieron  á  ia  sazón  los 
j)odoro.sos  motivos,  las  altas  consideraciones 
de  ioterós  de  la  nación  y  de  la  Real  familia, 
que  aconsejaban  un  arreglo  aiuisto.<o;  mal 
decimos,  lo  alcanzamos  muy  bien  cuando 
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di  -de  el  rustico  mas  necio  hasta  la  elevada 

eategoria  de  los  cnníífljcros  de  revés. 

i'.on  el  comieiuu  de  la  guerra  civil  coiüci- 
dró  el  desarrollo  de  la  revolnelon , 

rrita  á  tmiy  reducido  amhitn,  que  jamás 
aféelo  á  la  masn  del  [nieblo  espafird  .  que  si 
d«^plegó  mas  fuerza  que  en  épocas  antcria- 


Cárlos  III ,  y  se  buscaba  apoyu  en  lus  con-^ 
cilios  de  Toledo,  ha  revolución  era  dueña 
del  fí(d)ierno,  y  ccliaha  mano  de  la  astucíar 
esto  iudica  que  no  se  seiUi^  cuu  Tuerza. 

Deseamos  que  mediten  sobro  estas  refle- 
xiones los  homlues^uc  tanto  se  admiran  de 
que  no  nos  linya  sido  po;>il)le  liasla  aliora 
consolidar  uu  ¿ubieruo  i  lus  que  se  adelun- 


m  fie  poftfoe  se  cobijaba  á  la  sombra  del  I  tan  á  discurrir  sobre  nuestro  estado  social  y 

truno,  porque  oliraba  en  su  nombre,  porque  '  se  aventuran  á  infundadas  aserciones ,  ate- 
una  (Kirfe  <le  los  españoles  la  dejaban  cam-  '  niéndose  únicamente  alo  que  de  si  arroja  el 

turbulento  e6|>ecláculo  de  la  ultima  década. 
¿Pues  qué?  ¿No  habéis  íeido  la  historia? 
¿Tan  lacilnuMite  habéis  ohidado  sus  leccio- 
nes? ¿Tan  ligcramenle  baljeis  examinado  la 
situación  de  España ,  que  uo  hayáis  akaii/.u- 
do  á  distinguir  entre  loregühur  y  lo  cscepcio- 
nal .  entro  lo  permanente  y  lo  Iraiisiforio, 
cutre  el  fuudo  y  la  superiicie ,  cutre  la  realir 
dad  y  las  apariencias?  Duélenos  que  tan>a- 
ñas  eijiúvocaciones  se  ha\an  cstendido.epp 
los  países  estrangeros ;  pero  tud.ivía  nos  pesa 
mucbo  mas  cuando  las  \cmos  u¿)oyadas  por 
españoles;  cuando  notamos  esa  p(»irawin 
desesperante  en  que  han  cuido  jiersonas  res- 
petables por  sus  conocimientos,  cuando  las 
oimos  decir  con  énfasis:  «eso  no  tiene  reme- 
dio, no  hay  que  es{ierar  nada.»  T  tienen 
razón  basta  ( ierlo  punto;  no  hay  que  espe- 
rar nada  mientras  el  troi>*,  mientras  las 
instituciones,  mientras  la  suciedad  hayan  de 
ser  consideradas  con  la  mezquindad  de  mi- 
ras qu(^  alf;tMios  lle\an;  mientras  no  se  ensa- 
yen otros  sistemas  que  los  que  ellos  cono- 
cen ;  mientras  una  unción  du  quince  millones 
haya  de  ser  ei  patrimonio  de  dos  mil  perso- 
nas ;  mientras  se  baya  (b?  continuar  en  esa 
costuud)re  de  emplear  uu  len¿|¡uaje  de  meu- 
tiras ,  que  casi  dejan  de  serio  por  lo  recono- 
cidas y  confesadas ;  mientras  no  se  diga  con 
libertad  y  llaneza  todo  lo  que  se  piensa,  todo 
lo  que  se  mauilieslau  unos  a  otros  basta  lus 
If  hombres  de  diferentes  opiniones  y  partidos, 
cuando  bablan  en  conversación  particular 
sobre  las  causas  y  carácter  de  nuestros  males, 


Mar,  opinando  que  no  era  menester  coni- 
Mlirla  de  otra  manera  sino  apoyando  el 
triunfo  del  principe  á  quien  creian  'legítimo, 
mirándole  al  propio  tiempo  como  emblema 
de  la  Relif^iiiBtt  y  de  la  monarqnia.  De  aqoi 
f'  Sidtó  una  posieioii  sumamente  falsa :  el 
trono  llamaba  en  su  auxilio  á  la  revolución, 
es  decir,  á  su  enemigo  natural  y  necesario; 
«  ensayaban  sistemas  apellidados  de  mayo- 
rias.  y  una  masa  inmensa  no  reconocia  otras 
ornas  que  los  cañones ;  se  hablaba  de  resla- 
Werimicnto  de  las  leyes  antiguas,  cuando 
,  hK^AtefnaniM  estaban  en  una  rápida  pen- 
dienlfeqoe  los  cnnducia  á  innovar;  se  bacian 
impotentes  esfuerzos  para  crear  una  es|M?cie 
deifigtacfacia ,  cuando  los  elementos  en  que 
se  apoyaba  el  tnmo  lendian  al  dosbooamien« 
iDite  la  democracia  en  lo  (pie  tiene  de  mas 
anárquico  y  esclusivo.  ¿Que  debia  resultar 
#  desemejante  oompliearion?  La  nación  mas 
bil constituida ,  ¿seria  capa i  de  resistiré 
pruebas  tan  duras?  .No  hay  pues  mí)ti\'i  pa- 
ra estrañar  el  desgobierno  y  la  anarquía  que 
iM  han  afligido  darmte  loa  tHtímea  diez 
afkos;  lo  que  si  debenms  admhfar  es  que  las 
catástrofes  no  hayan  -^id!)  mavnres.  I,os  de-^ 
sastres  de  la  revolución  española  no  alcan- 
m  li  eott  mocho  d  los  que  ofrecieran  en  las 
«ivas  la  Fn  irla  térra  y  la  Fram-ia  ,  y  no  obs- 
tante, alii  no  hubo  iii  nunon'a  ni  guerra  de 
sttttsion.  ¿Cual  es  la  causa  de  que  con  uuv 
yores  elementos  en  el  órden  poMieo ,  la  re- 
Tohcion  haya  sido  enfiT  imsntros  mucho 
MCBOS  terrible?  La  dil'ereiuia  del  estado 
•KÍSl.  Ea  aquellos  paises  la  revolución  era 
limte  por  ai  misma ,  entre  nosotras  necesi- 
taba mendiirnr  el  anvilio  ageno;  alli  se  de- 
claraba abiertamente  contra  d  trono,  aqui 
t9eseadaba  ea»  él;  alH  se  proclamaba  sin 
fAoaa  la  ruina  de  la  Igh^in ,  de  toda  socie> 
d|^wligi<Wa  ;  aqui ,  hasta  en  los  tif^mpos 


y  el  remedio  que  con\  iene  aplicarles. 

Come  quiera,  repetimos  que  la  situaeimi 
de  Hspaña  dista  mueho  (!r  ser  tan  Ij'iste  co- 
mo creen  algunos ;  insisliuios  en  que  impor- 
ta no  entregarse  al  desmayo;  en  que  se  re- 
flexione (pu3  el  daflo  no  nace  del  estado  so^ 
cial ,  sino  de  la  compticaeiondo  las  ctreuos^ 
IOS  ,  se  hablaba  de  reformas,  se  |  tancias  políticas, 
'ím  Mpécríla  respeto' i*  las  fradícto- 1    la  ninoria  ha  tenmnado ;  el  derecho  é  fa 
iM'lái%m»i;  urnreiiovib»  bmemoriade  I  «oroaa  Ta  no  es  d^>ulado  en  el.  oampo  4e 
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la  leNolüciüu  contempla  coa  d«scon- 1  ^  ««ítioiies  cay» 


flauta  el  curso  de  los  aoontecimientos ,  y  ma 

nifíesta  altamente  sus  temores  de  perrlíT  sns 
conquistas  y  botin.  ¿Cuál  es  la  situación 
que  resulta  de  este  conjunto  de  circttnstan- 
rias  ?  ¿Qué  necesidades  se  han  de  satisfacer? 
¿Qué  comliinnciones  f<e  hnn  de  tnntenr  para 
llevar  á  puerto  seguro  la  nave  del  Estado? 
Ésto  es  lo  eme  vamos  á  examinar  en  lo  su- 
cesivo ,  analizando  por  separado  los  elemen- 
tns  que  entran  en  la  nueva  siiuncion.  mal 
es  su  respectiva  fuerza ,  cuál  el  lugar  y  la 
influencia  que  les  debe  caber  para  (pie ,  su* 
bdrdinados  á  la  unidad ,  vivan  en  paz  y  ar- 
monía, sin  porder  nada  de  cuanto  entrañen 
de  justo,  de  útil  y  de  bello.  Fíeles  á  nuestro 
propósito ,  trabajaremos  en  presentar  el  pen- 
vamienio  de  la  inician  hnrii  niífi  notar  lo  que 
en  él  hay  de  claro ,  indicando  lo  que  por  ra- 
zón de  las  circunstancias  está  oscuro,  for- 
mulando y  fijando  con  la  posilde  )>recision  lo 
que  anda  disperso  por  la  sociedad  ,  revuelto 
con  cien  cosas  incoherentes  é  inconexas, 
perdiendo  asi  el  concierto  y  anidad  que  las 
ideas  nacionales  han  menester  para  erigirse 
én  gobierno. 


1^  nueva  sKoacioo  que  ha  sido  el  resul- 

lado  de  la  o<|)tds¡on  de  Espartero,  y  las  frra- 
ves  complicaciones  que  han  sobrevenido 
después ,  natural  era  que  llamasen  séria- 
mente  la  atención  de  Eurooa ,  y  que  diesen 
lugar  a  quv  ocupasen  de  nuestras  cosas 
nsi  los  gobiernos  como  la  prensa  y  la  tri- 
buna. 

¿Qué  piensan  sobre  la  cuestión  espafiofó 
los  irabini  tes  del  Norte?  Difícil  es  deternü- 
nario,  por(|uc  la  diplomacia  no  está  entre 
ellos  scnnctida'á  la  disensión  pública ,  ni  se 
ven  sus  hombres  de  estado  en  ia  precisión 
de  dar  esplicaciones  que  los  lleven  á  reve- 
laciones ünprudeules.  Su  sistema  actual  pa- 
rece serla  contmuacion  del  anterior:  la  neu- 
tralidad y  la  espectativa.  No  obstante ,  la 
mayoría  de  Isabel  y  la  aproximación  do  su 
enlace  cscilarán  la'actividad  de  aquellos  ga- 
binetes; porque  no  es  posible  que  se  man 


no  se  Íes  puede  ocultar. 

El  recooocimiento  por  parte  del  golnemo 
de  Nápoles  hadado  lugar  a  variasconjeturas, 
espAicándose  en  diferentes  sentidos  la  mi- 
sión de  su  rcpresenlanl.*  on  Madrid.  .\l  ade- 
lantarse a  este  paso,  ¿anduvo  el  rey  de  las 
Dos  Sicílias  de  acuenfo  con  los  deaus  gabi- 
netes? ¿Decidióse  al  reconocimiento  con  la 
esperrur/a  de  alcanzar  para  un  príncipe  de 
su  lamilla  la  mano  de  nuestra  Reina?  Sí  así 
Tuese  es  meaeater  confesar  que  sus  oonie-^ 
jeros  no  procedieron  ron  mm  ho  tiiio ;  y  si 
es  verdad  que  la  influencia  francesa  mediase 
en  el  negocio ,  tendríamos  una  nncva  pw*- 
ba  de  lo  incierto  y  vacihinte  de  la  poUtica 
de  las  Tullerias.  ¿Se  ha  examinado  bastante 
á  fondo  la  cuestión  del  casamiento?  ¿Se  ha 
esplorado  la  voluntad  del  país  nara  saber 
hasta  qué  punto  seria  bien  acogido  un  prín- 
cipe napolitano?  Según  parc<  o  sr  ha  pen- 
sado muy  |K)co  en  eso;  y  ciertamente  que 
seria  mengua  del  pueblo  español  que ,  «i 
un  neceeio  de  tamaña  importancia ,  todo  se 
consultase,  escepto  sus  mtereses  y  su  vo- 
luntad. 

¿Qué  represtentaria  en  Espafiaun  priu'- 

cipe  napolitano?  Nada,  ab<ohirnnifMi(o  nada: 
y  creemos  que  no  fallan  combinaciones  eo 
que  el  marido  de  la  Reina  podría  repreaen- 
iar  mucho.  Si  esta  considera(  ion  es  ó  no  de 
algún  valor,  medítenlo  los  bonil»res'  |>ensa- 
dorcs.  ¿Tan  robusto  es  el  poder  en  España 
que  se  pueda  dejar  á  un  hdo  como  €o8a  de 
poca  importancia  lo  que  sea  á  propósito  para 
darle  el  apoyo  de  grandes  principios  é  i»- 
te  re  se  s  ? 

Las  antiguas  simpaiiat  de  la  Francia  pa- 
rece que  se  van  trocando  en  cariñosa  sulici 
(ufJ :  si  la  solicitnd  cariílosa  se  dirige  a  la 
augusta  Isabel  de  Borbon ,  sea  enhorabue*- 
na ,  este  es  un  sentimiento  de  fimilia;  pero 
si  se  reliere  á  la  Reina  de  España .  se  in- 
teresa en  el  negocio  ia  nación  española, 
nación  altiva  y  briosa,  que  recibe  los  aga- 
sajos con  aquella  dignidad  que  .la  cartde- 
riza .  A  ípie  no  petmitf  que  nadie  se  tnmc 
con  ella  el  aire  de  protector.  V  iven  todavía 
los  héroes  de  Bailen. 

Lo  confcsaremoa  ingénuamente :  tembla- 
mos  todas  las  veces  que  el  gobierno  francés 
muestra  intención  de  ingerirse  en  nuestros 
asuntos :  dejando  aparte  las  intenciones  de 
la  Francia ,  nos  asusta  la  escasez  de  conocí- 


lenga»  pasivos  cuando  se  éoerea  el  mooMBlo  i  miento  de  que  adolece  aquel  paia  en  cuanto 
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di^rusioiv's  dt  sw  cámaras  son  cosa  curiosa 
para  ludo  esp^tol.  M.  Jukb  de  Lasteyrie 
te  tcviMlw  estos  úlUmos  días  «i  dar  i 

Ji.  Gnizot  lecciones  de  política  con  respecto 
iKspafia;  y  el  honornltlo  (lípiilado,  que  sc- 
parece  creia  comprender  á  fondo  mies- 
msilincioii,  «e  espreaiba  eHtérnMM  m 
muy  á  proposito  para  convencemos  de  que 
asiera  en  realidad.  M.  Jules  de  Lasteyrie 
iosisUa  mucho  sobre  ios  fueros,  preteiidteu- 
éoqoe  cMe  era  el  espíritu  dómnante  en 
E^Iiafin ,  y  fo  que  impedía  una  ceiitraliza- 
ciüQ  seniejconle  á  la  francesa.  Convenimos 
Mo  dicho  señor  en  que  el  viicaino  no  se 
parece  al  catalán ,  ni  el  valeiciaao  ai  arago- 
nés; pero  la  diferencia  de  tinos  provincia- 
les Qo  es  prueba  de  que  viva  la  causa  de  los 
Cree  el  seior  dtpelado  qw  \m  dis* 
torbios  que  se  sqscílan  en  Aragón  son  por 
dí'fender  lo  que  se  halla  en  las  obras  de 
Blaocas  y  Zurita?¿Ni  que  los  trastornos  de 
Gatahilla  ae  parasoan  áleade  44»40?  Qaí- 
ú<  otro  día  nos  ocuoemos  de  esc  provincia- 
lismo, que  es  el  tema  de  tantas  vulgarida- 
des cuando  se  quiere  seúalar  la  causa  que 
Mpennie  i  la  Bspafla  él  eslablecinMeBlo 
>éB  un  íiobiemo ;  por  ahora  nos  conten tarc- 
Ms  con  dos  reflexiones  que  en  Due&tro  coq^ 
capto  no  tienen  replica.  Primera:  ai  es  el 
espmta  de  los  antiguos  fueros  lo  que  trac 
li^-íiNn-iCLTaflftcl  pnis  .  >cr;i  jiiciicvd'r  ipie  los 
itKtvtuiieulos  de  cada  provmcia  ofrezcan  un 
cBficlerorigiBal:  esto  no  sneede  asi;  cuando 
l<Í»;pfnaiinaiiMifintn  revolucionaria,  el 

anl«  y  seña  vienen  <lc  Madrid,  y  se  nota 
en  todos  los  puntos  una  conformidad  abso- 
tila.  SegiinMtdniindose  de'  defender  los 
iiiíiííiios  fuelos,  debieran  figurar  en  primera 
luiea  los  hombres  n)as  adictos  a  las  ideas  y 
costumbres  antiguas;  y  esto  no  se  \erilica, 
antes  al  eontraiii^álí  cabe»  del  movímien 
í  '  hallan  siempre  los  mas  conocidos  ¡wr 
^us  opiniones  Innovadoras ,  por  sii  desapego 
a  lo  provincial ,  por  su  adhesión  a  los  prin- 
cipios revoluciiMüita,  ;tales  como  los  en- 
tu  ndiMi  fasr  4iennaMi»<Mle  todos  ios  demás 
iwsses.  •  ■  .      ■      .  .  .(■ 

é^er»-  mié  sabrán  de  nuratca  sociedad, 
lilNflia^ne  de  interior  y  recóndito,  esos 
í^traníreros  que  tan  ignorantes  están  de  lo 
que  se  prei>cnta  mas  de  bulto?,  «Muestro 
IfMmo ,  decía  M.  Gamier  Paftes  en  la  se- 
Wl  iel  19  de  enero  nlliino,  no  debe  perder 
la  ley  aauai  proteig^  eipccial- 


Las  ¡  mente  á  los  comerciantes  francéaes,  fmet 

casi  lodos  los  fuhricunles  estalfleciilos  en  Ca- 
I  laluña  son  frúncese». » No  sabemos  de  donde 
L  habrá  sacado  el  diputado  francés  idea  tan 
peregrina :  o  no  ha  «rtado  jamás  en  Cata- 
luña ,  ó  no  habló  sino  con  algtmos  fabrican- 
tes franceses ,  que  le  dirían  como  aquellos 
tres  firmantes:  Aos  k»  fabritmkl»  ae  Ca- 
fa ¡uña. 

El  discurso  de  .M.  (iui/.ot  es  notable  bajo 
muchos  aspectos:  el  ministro  de  Negocios 
estrangeros ,  acosado  en  tqdas  direcciones, 
se  hn  (pierido  defender  de  una  manera  sa- 
tisfactoria y  brillante ,  como  suele  decirse; 
y  en  el  decurso  de  su  peroración ,  ^ue  nca 
guardaremos  de  llamar  improvisación,  se 
ha  dejado  llevar  a  declaraciones  importantes. 

£n  el  discurso  de  la  corona  se  bal>ia  di- 
cho que  la  sincera  amistad  entre  .el  rey.  de  . 
los  franceses  v  la  soberana  de  la  Gran  SreT  • 
taña,  v  la  cordial  inteligencia  establecida  en- 
tre sus  gobiernos,  iulundiau  lisonjeras  cs- 
peraataa  eoo  raspéete  al  desenlace  de  los 
negocios  de  Kspaña  y  Grecia;  y  M.  («uizol 
comicn/a  su  apología  ccii  ima  oslenlosa  re- 
seña de  los  buenos  resultados  de  la  política 
del  gabinete  francés.  Herir  debiera  el  pun- 
donor de  todos  los  españoles  el  que  los  mi- 
nistros estrangeros  emparejen  la  España^  con 
la  Grecia  á  manera  de  naciones  de  lu  mismo 
órden.  ¡  La  monanpiia  de  Felipe  II  y  la  mo- 
nar(}nía  del  rey  (Uhonl...  Sond)ras  del  Es- 
corial, dormid  en  pa/;  no  levantéis  vuestras 
cabezas ;  no  wem  toéstros  ojos  lo  que  ee  ha 
hecho  de  vuestra  monarquía...! 

Pinta  M.  tlnizot  el  cand>io  <ali>^fii(ior¡o 
que  se  bu  \erilicado  en  l^spaíia  ;  hi  mejora 
es  cierta,  pero  ¿le  debemos  nada  por  eso  á 
la  política  de  las  Tullerias?  Si  M.  tiui/ol  ha 
tpierido  indicarh»,  nosotros  lo  ncgauíos  re- 
,  1  sueltamente,  >in  vacilar:  ahí  están  los  he- 
-  I  chos  que  abonan  nuestro  jnicio.  Cite  el  mi- 
nistro un  solo  hecho  (pie  ajmye  el  siivo:  no 
lobaru,  ponpie  no  existe;  v  guajtlt^se  de 
apelar  á  los  hechos  porque  .eiHV  , atestiguan 
la  timidez  y  la  esterilidad  ie  í«  poutioa 
francesa. 

«liemos  aceptado,  dicc^la  posición  e  iu- 
Qoencia  qne  se  nos  devoWian.»  ¿Quién  os 


ha  otorgado  esa  influencia?  Si  á  tanto 
hnbies»'  prestado  el  iniiii>lrrio  ,  saluid  (¿m* 
esíi  política  no  se  la  insoiia  la  iiacioii. , 

Llegamos  á  una  dedwracion  impor^ilue, 
de  (pie  tomamos  acta,  v  que  dudamos  niu- 
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«llpinos  dklio  al  jíoliiorno  in^lést^  /«  incha 
cnhr  los  dos  países  ha  atusado  In  destjraria 
(le  Kspaiia,  y  esta  hustilidiid  <*s  larnhicn  fii- 
npsla  á  (los  naciones  if;ii:ilnu>n((*  fuertes. 
Nuestro  primer  |)ensnniieiilo  ha  sido  ver  (luc 
era  |>osil)le  que  eesasc  esa  fiinesla  rivalidad  i 
en  la  península ,  apelando  al  juicio  y  honra- 
dez imlitiea  del  ^'aliineic  inglés.»  ¡.Qué  res- 
pondería la  Francia  cuando  la  échenlos  en 
cara  el  haher  causado  nuestras  dcsfrracias,  ' 
puesto  ípie  su  iniuistro  de  Negocios  eslran- 
peros  lo  confiesa  sin  rodeos  ú  la  faz  del  ! 
mundo?  Dudamos  que  Peel  ratilitpie  la  c^in-  i 
fesion ,  aceptando  la  frrave  res|H>nsahilidad 
que  le  echa  encima  M.  (luizot.  Si  este  se  , 
hubiese  limitado  á  decir  míe  no  era  conve- 
niente el  desacuerdo  de  los  dos  gabinetes, 
que  con  él  salian  perjudicados  sus  intereses  ^ 
propios,  se  hubiera  mantenido  en  los  lí-  I 
mites  debidos;  pero  reconocer  con  tanta 
llaneza  (pie  las  desavenencias  entre  Francia 
e  Iniílaterra  babian  causado  la  des/iracia  de 
Kspaña ,  es  declaración  (pie  nadie  se  debia 
prometer  de  un  hombre  de  estado.  Ilav  co- 
sas que  ,  por  evidentes  que  sean  ,  no  deben 
confesarse  con  tanta  ingenuidad.  Ademas, 
que  si  bien  es  venlad  que  esa  desavenencia 
nos  ha  dañado,  no  creemos  que  de  ella  di- 
manen muchos  de  nuestros  males:  la  naciim 
estaba  enferma,  y  los  médicos  (pie  sin  ser 
llamados  se  entrometían  en  la  curación,  ! 
agravaban  el  daño  con  su  imprudencia  ó  su 
malicia. 

filemos  apelado,  dice  M.  (¡uizot,  á  Ja  ' 
benevolencia  v  honradez  política  del  minis- 
terio ingles:  beinos  jiregiintado  si  la  lucha 
permanente  de  los  partidos  en  Kspana  no 
era  efecto  de  la  rutina ,  del  hábito  y  de  las  ' 
preocupaciones ;  y  en  L()ndres  como  en  Pa- 
rís se  ha  convenido  que  los  partidos  no  tie- 
nen en  España  mas  interés  (pie  el  de  que  i 
se  afiancen  el  (irden  ,  la  paz  y  la  monarquía  ' 
constitucional.»  Ks  decir,  (jiic  asi  el  niinis-  ' 
terio  ingh's  como  el  francés  no  han  coin- 

S rendido  hasta  ahora  cual  era  la  política  que 
ebian  observar  con  respecto  á  España ;  no 
han  conijiieiidido  hasta  fines  del  añude  f  8*3, 
después  de  largas  rivalidades,  (pie  su  interés 
era  el  mismo,  y  esto  lo  sabemos  oficialmente  ' 
nada  menos  que  de  boca  del  ministro  de 
Negocios  estrangeros,  en  el  momento  solem- 
ne de  esponer  á  las  Cámaras  la  política  del 
gabinete.  A  pesar  de  semejante  declaración, 
todavia  nos  queda  alguna  duda  de  (pie  sea 
(an  cordial  la  buena  inteligencia  ci>tre  lo>' 


dos  gobiernos;  todavia  creemos  que  tiene  la 
Inglaterra  en  España  intereses  opuestos  á 
los  de  la  Francia:  y  en  las  palabra.s  de 
M.  (iiiizot  encontramos  una  buena  parte  de 
cumplimientos  diploniátic(3S ,  pues  no  pode- 
mos persuadirnos  (pie  a  tanto  llegue  su  can- 
didez, (lue  deposite  entera  cuiiliauza  en  la 
cordialidad  de  la  polliiea  inglesa  (t). 

Las  demás  esplicaciones  del  ministro  no 
son  menos  iiiiportaiiles  (pie  las  (pie  acíibn- 
iiiosdeoir:  "Hemos  abordado,  dice,  oirás 
cuestiones  mas  precisas  y  delicadas;  la 
cu(>slion  de  matrimonio,  [Mir  ej(Mi>ph»,  en  la 
(pie  tieuí^  dos  intereses  la  Francia :  el  pri- 
mero (pie  no  se  establezca  ai  otro  lado  de 
los  Pirineos  una  influencia  naturalmen-4 
te  estraña  a  la  de  Francia  .  y  otro  (|ii|Í 
no  nos  comprometamos  demasiado  en  lor 
negocios  de  España  por  uno  de  esos  laxos 
que  estrecliiin  denuLsiado  a  las  familias  y  á 
las  naciones.  Hemos  louiado  jx»r  regla  estos 
hechos.»  En  estas  palabras  de  M.  (iuizot  se 
halla  espresameiite  consignado  que  el  gabi- 
nete francés  abandona  definiti\ ámenle  el 
¡>ro\ectodel  casamiento  d<'  Isaliei  tuti  uu 
prmci|>e  de  la  dinastía  de  Orleans.  No  es 
cierto  que  siempre  hayan  sido  las  mismas 
las  intenciímes  de  la  corte  de  las  Tullerias 
con  respecto  á  este  negocio,  antes  es  muy 
probable  ijuc  se  babia  tenido  durante  alfi;iiQ 
tiempo  la  idea  de  llevará  cabo  diclM>  enlace. 
Mas  como  quiera  (pie  esto  no  |)odia  con- 
sentirlo la  Inglaterra,  ni  lo  llevaniu  a  bien 
las  potencias  del  Norte ,  \i\  Francia  de  Luis 
Felipe,  quedista  muchode  serla  de  Luis  \IV, 
ni  la  de  Na|>oleoii,  se  resigna  Iranipiilainente 
á  su  suerte,  y  se  cimienta  C(m  presentar 
como  efecto  dé  altas  coneeiiciones  políticas, 
lo  que  es  resultado  de  indeclinable  nece- 
sidad. 

Lección  severa  n'ciben  con  esta  declara- 
ción del  ministro  ai|uellos  (>olílicos  que  con- 
sideraban como  un  inmenso  bien  para  la 
España  el  enlace  de  nuestra  Heina  con  un 
príncipe  fraiKi's.  Hien  podían  conocer  que 
no  era  esta  la  voluntad  de  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  españoles;  no  ]>o(lian  ignorar 
(pie  mas  o  nieiuís  directamente  se  opondría 
a  la  realizaci(m  de  senu*jante  pntyecto  la 
Europa  entera ,  pero  al  menos  les  rpiedali*- 
la  esperanza  de  ipie  la  Francia  «icepiaria- 
para  uno  de  sus  príncipes  la  mauoib-  h;il)*'l.  • 

f^)  Testigos  los  s*KíMas.-!  JÍ  "  »*( 
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EsU  esperanza  ha  salido MKda:  elplNenio  |  objetos;  créemos  nue  para  afíaniar la  liift* 

francés  aralm  di*  dci  hirar  (|ih*  tatnjxKO  lo  '  (]uilídad  y  hatxT  la  iliiha  del  país  se  nece- 
qoierr,  porque  U(»  esta  en  til  ca:íoüe  arros* 
^compranisos  (i).  .  i  :..  ' t  í  i 


i 
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fBÉ  IB  «A  8I0CID0  PAIA  U* 

KUB8TI06  MAJ.es.  INDICACION  UK  LOS 
niXCIPIOS  QVK  NO  CONVIENE  OLVIDAR  ,  SI  SK 
>    ^BEÜKA   EKCUNTHAR   EL  VEROAUBRO. 

^^¡uñámk  en  la  esfera  política  cierta  clase 
Monbics,  que  podrían  muy  bien  oonpa- 

nursc  a  un  arquilet  lo  rjiio  se  empofiasc  on 
dar  sulidez  á  lob  edilicios  ()or  mcdiu  de  pun- 
ida, y  no  pensase  en  construirlos  á  plomo. 
llT  rt;vuollas ,  y  ellos  no  las  (juisienni;  hay 
desacatos  a  la  auloridad,  y  ellos  desean  verla 
reaitelada  ;  hay  una  agitación  iucej^le  que 
tnbaja  lu  enlraftas  del  país  v  no  le  «feja 
^¡('ífo  ni  descanso,  y  elioa  annelan  un  ór- 
df'ii  (|p  (  lisas  (|iic  nos  ponga  á  cubierto  de 
dbturbius ,  \  (¡ue  lleve  consigo  la  buuanci- 
bie  calma  dé  que  tanto  necesita  la  nación. 
IVrn  iircpriinladles  de  qué  medios  piensan 
echar  ui.ino  jwra  lo;irar  su  intento ,  y  os  ha- 
blaran de  asegurarse  bien  del  personal  del 
ejercito  y  demás  empleados;  de  colocar  al 
fre  nte  (le  las  pro\  iiicias  fíeles  políticos  aman- 
te» del  orden,  que  oliedexcau  y  bagan  oIh;- 
áMer  fehnente  los  mandatos  del  gobierno; 
Atener  los  distritos  miUtaiea  ¿cai||ode 
generales  entendidos .  leales ,  y  sobretodo 
icrediladoe»  por  su  briueza  de  carácter ;  de 
upar  en  algún  nudo  los  nmles  que  ha  aa- 
fndüb  ludesia,  atrayéndose  de  esta  suerte 
li  voluntad  y  el  apoyo  del  clero  ;  de  neutra- 
kur  la  mllueucia  inglesa  esirccbaudo  las 
nlMoaes  oom  In  Fnnda:  de  alcaniar  sí  es 
posible  el  reconocimiento  de  las  potencias  del 
Norte;  de  entablar  negociaciones  con  la  cor- 
te <le  Roma,  tanteando  algunos  medios  de 
(«Qiiliacion  para  llegar  á  un  arre^  Mni- 
tivo.  Este  conjunto  le  miran  como  un  sistema 
Mnplelu  de  política ,  bastante  á  consolidar 
h  situación  v  creai*  un  orden  de  cosas  lison 
jm,  beneááoon  y  estable, 
naveair  en  este  modo  de 


sita  algo  mas;  opinamos  que  es  preciso 
rementafse  á  mayor  altura ,  que  es  indispea* 
salde  mirar  las  cuestiones  políticas  en  loda 

su  amplitud .  atender  al  propio  tietn|K)  á  la 
sociedad,  ))ensar  de  qué  manera  se  bau  de 
reformar  las  leyes  cuya  observanoia  san  mr 
compatible  con  «  I  bien  público,  y  no  conten- 
tarse con  falsearlas,  porque  es  siempre  una 
situaciou  muy  violenta ,  y  por  lo  mismo  poco 
durable,  la  en  (lue  se  proclama  como  vigente 
lo  (pie  en  realidad  se  infringe.  Quisiéramos 
que  la  £spaíia  adopla.se  un  sistema  donde 
entrasen  para  poco  los  hombres  y  |)ara  mu- 
cho ka  coaas;  donde  el  individuo  desapare- 
ciese en  presencia  de  la  so<  i('(la(l ;  donde  el 
poder  tuviese  una  robustez  intrínseca ,  ente- 
ramente propia ,  aflanaada  eñ  el  apoyo  na- 
cional ,  sm  necesidad  de  mmdi0ar  eTsoaltta 
de  este  ó  a(|uel  partido,  y  mucho  menos  de 
de  esta  o  aquella  persona;  desearíamos  que 
el  desacoerao  de  algunos  hombrea,  por  uto 
que  rayaran  en  calidades  persmiales,  no 
acarreas(!  ningún  riesgo  al  sistema  político 
que  se  adoptase;  (Quisiéramos  eu  una  palabra, 
que  el  edihcio  no  se  sostuviera  por  los  pmi* 
tales  sino  por  el  aplomo. 

Nadie  pone  en  duda  que  una  de  las  pri- 
meras necesidades  de  España  es  dar  estabi- 
lidad y  consist4>,ncia  al  gobierno^  mas  para 
el  logro  de  tan  importante  objeto  no  basta 
hablar  en  gencrs\|  del  xobuslecimiento  del 
poder ,  es  preeiso  imÜcar  loa  medios  de  al- 
canzarte, porque  la  raboates  y  faena  ért 
{M)der  no  son  palabras  vanas,  n(»  son  cosas 
cuva  creación  dependa  de  la  libro  voluntad 
de  Jos  hombres,  no  son  el  resaltado  de  aaa 
lóm^  disposición  legislativa;  el  poder  real 
no  se  fortalece  de  real  orden. 

.Muydulurosa  es|>eriencia  uosha  demostré* 
do  una  verdad  enseñada  por  ki  rason  y  las 
lecciones  de  la  historia  ,  á  saber  :  qnc  nin- 
gun  |)oder  sera  fuerte  en  elonb'ii  político  si 
no  tiene  una  fuerza  propia  en  orden  social, 
una  fu(>rza  anterior  atas  leyesyiadepcndien- 
le  de  ((lie  nazca  de  la  naturaleza  del 
poder  misma  V  de  la  trabazón  que  le  une 
con  el  pais  donde  se  halla  establecido.  El 


No  podemos  [  error  capital  de  muchos  [)ublicistas  moder- 


nos, el  vicio  radical  de  muchos  sistemas  po« 
blicos,  están  en  el  olvido  del  principio  que 
acabaams  de  asentar.  Pur  esto  se  ven  tan-* 
tos  poderes  legales  menospreciados,  tMitaa* 
leyes  sin  observancia,  porque  asi  aquellos 


pera  fidm  ver  «I  des- 


—  m  - 


romo  pstns  nn  son  txm  q\i«  la  obra  de  la 
mano  dfl  liomluT,  no  litMK'n  mas  vida  y  fuer- 
za que  la  que  sica»  de  estar  esrritos  en  iin 
papel,  y  el  pap<*l  e«  fosa  muy  deleznable. 
«La  ley  es  eseelente,  suele  decirse  ,  el  mal 
está  eii  «pie  no  se  la  observa  ,  ni  hay  medios 
para  hacerla  ol>servar.).  ¿Qué  ley  será  esa 
que  no  puede  recabar  oÍ>ser>ancia ,  (lue  no 
lleva  consi^  espada  y  escudo?  'i(!uidenu»s, 
señores ,  olmos  eschunar  á  cada  paso,  que 
no  pierda  su  preslifíio  esa  inslilucion  tutelar 
a  cuya  sombrase  conservan  todos  los  inte- 
reses sociales.»  El  consejo  es  saludable,  mas 
por  lo  mismo  que  os  veis  preci.sados  á  acon- 
sejar en  alia  voz ,  demostráis  que  la  insti- 
tución se  encuentra  en  una  |>osicion  falsa, 
que  no  puede  desenvolver  y  ai)licar  su  fuer- 
za propia,  (pie  se  ha  rebajado  ese  prestiiíio 
cuva  necesidad  invocáis.  «Un  trono  desdo- 
rado es  un  trono  hundido, )>  esclamo  un  elo- 
cui'ule  orador,  proponiéndo-se  evitar  un 
fallo  <pie  mancillase  el  honor  de  la  corona: 
nosotros  le  hubiéramos  recordado  í|ue  el 
decoro  de  la  Mafiestad  ni  pierde  ni  fíana  con 
diez  votos  uías  o  diez  votos  menos  ;  le  hu- 
biéramos dicho  que  se  aja  t(Klo  lo  (pie  se 
toca,  (¡ue  para  precaver  el  hundimiento  es 
preciso  en  verdad  precaver  el  desdoro,  pero 
(pie  el  desdoro  es  inevitable  si  se  consiente 
el  man(»s(iO. 

Ya  «pie  hemos  tocado  este  punto,  nos 
aprovecharemos  de  él  j)ara  hacer  sentir  la 
verdad  de  la  doctrina  <jue  sustentamos ,  ha- 
ciendo ver  cuánto  dista  lo  <pic  es  real  y 
efectivo  de  lo  (pie  no  tiene  mas  existencia 
de  la  (pie  le  dan  combinaciones  arliliciosas. 
Para  mayor  claridad  presentemos  dos  supo- 
sictonet).  Demos  que  a  la  víspera  de  la  vota- 
tacion  del  famoso  mensajie,  los  amiiíos  del 
Sr.  Oloza^xa  hubiesen  p(Mlid()  conv(;ncer,  per- 
suadir, intimidar  o  s(Mlucir  al  número  de 
votantes  necesario  j)ara  sacar  triunfante  al 
caido  Presidente  del  Consejo  de  ministros;  la 
opinión  del  pais  ¿se  hubiera  modilicad(»  en 
un  ápice?  No :  en  el  resultado  de  la  votación 
se  habría  visto  un  nuevo  escándalo,  no  un 
dato  para  juzjiar;  el  trono  y  la  aiiüusta  Per- 
sona (pie  le  ocupa  habrian  quedado  en  el 
mismo  puesto  en  la  conciencia  y  en  el  cora- 
zón de  los  españoles ;  y  esto  ¿por  (pié?  Por- 
(pie  sabe  el  pais  (pie  una  veintena  de  indi- 
viduos (Hie  (lasan  de  un  lado  á  otro,  en  nada 
alteran  (a  realidad  de  las  cosas;  no  inclinan 
la  balanza  donde  se  pesa  un  negocio  de  ta- 
maña gravedad. 


Siij>on.!ramoí«  <^hi^ra  qno  im  asunto  nnáloso 
hubiese  ocurrido  en  otro  tiemiKi,  cuando  el 
alto  clero ,  la  nobleza ,  los  procunulores  do 
las  ciudades  teuian  una  representación  real 
V  efectiva,  no  procedente  de  un  articulo  de 
íey  reciente,  si  no  dimanada  de  las  coslum- 
brt>s arraigadas  en  el  pais,  fundada  en  vcne- 
randoscodigosquese  habianandado  formando 
con  el  transcurso  de  los  siglos ,  garantida 
por  la  dignidad  personal  do  los  represenlanto 
y  por  su  posición  social  elevada  é  inde|>en- 
iliente :  si  de  semejante  tribunal  hubiese  sa- 
lido un  fallo  severo,  ¿no  habría  causado  una 
sensación  profunda?  ¿\o  hubiera  visto  el 
pais  la  cspresion  del  dictamen  de  sn  concien- 
cia propia ,  o  á  lo  menos  no  habría  sentido 
vacilar  sus  convicciones  en  caso  de  tenerlas 
contrarías  á  la  decisión  de  a(piel  respelahle 
jurado?  Y  habría  sucedido  asi ,  porque  U 
dignidad,  la  ciencia,  la \irlud,  la  riíjueza 
el  recuerdo  de  altos  servicios  hechos  al 
Estado ,  y  cuanto  puede  haber  de  mas  ve- 
nerable en  una  sociedad  ,  hubiera  tenido  alh 
sus  representantes;  fallando  estos ,  el  pais 
hubiera  lomado  el  fallo  como  pn>pio. 

Otro  ejemplo.  Está  esprcsaniente  consig- 
nado en  la  Constitución  que  no  |)ueden  co- 
brarse conlríbuciones  de  ninguna  clase  (jue 
no  estén  votadas  por  las  Corles:  basta  ahora 
se  ha  entendido  este  articulo  de  la  manera 
que  han  (pierído  los  ministros ,  y  cuando 
á  ellos  les  ha  parecido  bien  que  se  le  dejase 
sin  uso  ,  asi  se  ha  hecho ;  y  no  obstante  el 
pais  ha  pagado  las  contribuciones  no  votadas, 
sin  (|ue  se  haya  parado  en  la  falla  de  la  con- 
dición exigida  por  la  ley.  Si  la  nación  hubie- 
se sido  lielmenle  representada,  si  la  vota- 
ción de  los  impuestos  hubiese  sido  una  co- 
sa real  y  efectiva,  (pie  tuviera  trabazón  inti- 
ma ton  la  razón,  la  voluntad  y  los  intere>c> 
de  los  pueblos ;  si  hubiese  sido  algo  mas  que 
una  mera  f(»rmalidad,  ¿habría  sido  posible 
prescindir  de  ella  tan  a  menudo,  ora  falseán- 
dola con  las  autorízaciones  ,  ora  dejándola 
cximpletameiile  desalendida,  siu  cubrir  la 
Ilegalidad  con  ninguna  clase  de  velo? 

l)e  estas  consideraciones  deduciremos  una 
verdad,  en  (|ue  no  pueden  menos  de  conve- 
nir todos  los  hombres  iinparciales,  á  saber: 
(pie  el  orden  político  en  España  está  en  des- 
acuerdo con  el  s(KÍal;  que  los  poderes  que 
funcionan  en  aquel  no  son  la  genuina  cspre- 
sion de  los  que  existen  en  este.  Mientras 
continuemos  en  semejante  estado  nos  halla- 
mos en  una  posición  falsa ;  y  es  en  vano  que 
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hablemos  de  dar  consistencia  v  robustez  al 
puder,  de  bacer  respetable  la  ley.  de  reca- 
bar de  gobernantes  ni  gobernados  la  fiel  ob- 
senancia  de  ella. 

El  principiu  fundamental  de  nuestra  teoría 
es  que  el  [Mnler  político  ha  de  ser  la  espre- 
sioD  del  poder  social ,  pues  que  habiendo  de 
reunir  la  intcii^'encia ,  la  moralidad  y  la  fuer- 
la,  debe  tomarlas  de  dunde  existan,  es  de- 
cir, de  la  sociedad  misma.  Porque  es  menes- 
ter observar,  f^ue  el  poder  político  no  es  un 
ser  abstracto  smo  muy  concreto ,  en  íntimas 
relaciones  con  la  sociedad  gol)erna(la,  que 
iofluye  sin  cesar  sobre  ella ,  y  (jue  á  su  vez  ' 
recil)e  de  ella  continua  inílueiicia.  ¿Qué  era  , 
eo  España  el  poder  político  en  ticmtM)  de  los 
godos?  ¿Quién  lo  ejercía?  El  rey  ,  los  obis- 
pos y  deiuas  magnates;  es  decir,  los  que 
tcüiau  una  ¡nllucnria  efectiva*  un  verdadero  | 
poder  en  la  sociedad,  iude|>endientemente 
oe  las  instituciones  ()olíticas :  la  religión  y  la 
fuerza  militar,  ambas  dueñas  de  la  riqueza  I 
del  pais ,  y  en  {>osesion  de  la  inteligencia  tal 
como  entonces  era  posible.  ¿Cuándo  empezó 
en  todos  los  reinos  de  Europa  la  combinación 
en  el  orden  político  del  elemento  demm'ráti- 
co  con  el  aristocrático  v  el  monárquico? 
Cuando  el  desarrollo  de  la  Industria  y  comer- 
cio y  la  mayor  división  de  la  propiedad  ter- 
ntorial ,  crearon  una  nueva  clase  (pie  tuvo 
en  la  sociedad  un  poder  real  y  efectivo.  I 

En  los  últimos  tres  siglos  se  verificaba  en 
Estaña  el  mismo  principio ,  por  mas  que  no 
lo  hayan  advertido  los  que  no  han  mirado  | 
üuesíni  historia  sino  al  través  del  prisma  de  i 
sus  pasiones  ó  sistemas.  Durante  este  tiem- 
po el  verdadero  y  único  poder  político  de 
Espafia  era  la  monanpiía.  Y  esto  ¿por  qué? 
Porque  la  {losicion  de  España  era  escncial- 
meote  de  dominación  y  conquista;  porque 
en  Europa ,  en  Africa ,  en  xVmérica  y  en  Asia, 
teníamos  grandes  posesiones  que  conservar;  ' 
porque  nos  hallábamos  en  una  situación  es- 
cepcional  con  respecto  á  todas  las  naciones 
del  continente ;  ponjue  éramos  los  represen- 
tantes de  un  principio  religioso  combatido 
rasi  en  todas  partes  menos  en  España ;  v  por 
eso  la  grao  necesidad  del  pais  era  la  unu¡ad, 
y  á  esta  necesidad  debían  [)legarsc  los  inlc- 
RMs  de  un  orden  secundario  ■  La  aristocra- 
cia, que  no  se  habia  convertido  en  corlesa- 
01,  se  hallaba  al  frente  de  las  armadas  y  de 
loí  ejércitos ;  de  ella  salían  los  {^efes  de' se- 
gundo órden,  cuyo  primer  caudillo  era  el 
Bey.  En  este  se  hallaki  personificada  la 


unidad ,  y  por  lo  mismo  su  i)oder  lo  absorbía 
lodo.  Pero  nótese  bien :  habia  en  » I  pais  una 
cosa  que  entrañaba  una  fuerza  propia,  inde- 
pendiente de  toda  institución  |)olilica ,  que 
no  se  habia  niodilicado  con  el  incremento 
del  poder  monárquico ,  y  cuya  conservación 
afectaba  las  ideas ,  las  costumbres ,  los  inte- 
reses de  la  sociedad ;  esta  cosa  era  la  Reli- 
gión Católica,  su  representante  era  el  clero, 
y  este  clero ,  que  no  tenia  ostensible  poder 
|K)lítico ,  lo  ejercía  no  obstante  en  la  realidad, 
era  el  único  dicjue  (jue  encontraban  las  om- 
nimodas  facultades  del  Rey,  era  el  solo 
'  contrapeso  que  habia  para  que  la  monarquía 
I  ab.soluta  no  se  trocase  en  despotismo.  Esta 
verdad  la  ha  reconocido  Monlestiuieu ,  quien 
ciertamente  no  era  muy  partidario  de  la  in- 
fluencia eclesiástica. 
I  Una  teoría  que  nada  prejuzga  sobre  la  jus- 
ticia y  conveniencia  de  estas  o  aquellas  for- 
mas políticas ,  no  puede  ser  desdeñada  ni  por 
I  los  monárquicos  ni  por  los  demócratas ,  pues 
que  ni  á  unos  ni  á  otros  es  ]>ermitido  recha- 
chazar  una  doctrina  que  se  cifra  en  la  nece- 
sidad de  hacer  que  el  gobierno  de  la  nación 
sea  la  espresion  legitima  de  la  ¡nteli¿;encia, 
de  la  moralidad  y  de  la  fuer/.a  ({ue  existan 
en  la  sociedad.  Y  decimos  que  con  esto  no  se 
prejuzga  nada  sobre  las  formas  políticas, 
porque  puede  muy  bien  suceder  que  en  una 
monar<|uía  estén  mejor  personificados  los  |)o- 
deres  sociales  que  en  una  república ;  asi  co- 
mo bastardeando  aquella,  sería  dable  que, 
lejos  de  ser  la  espresion  de  dichos  poderes, 
no  representase  mas  que  la  arbitrariedad  de 
un  ministro  ó  los  capriclios  de  un  privado. 

iV|>licando  esta  teoría  á  la  actual  situación 
de  Es|Kiña,  el  problema  |>olítifo  se  reduce  á 
lo  siguiente  :  1 ¿Cuáles  stm  |os  elementos 
que  tienen  en  la  sociedad  española  un  (MKÍer 
efectivo?  2."  ¿Cuáles  son  los  medios  á  pro- 
'  pósito  para  que  estos  elementos  adquieran 
legitima  y  segura  influencia  eu  el  órden 
político? 

Los  hombres  de  todos  los  partidos  echarán 
de  ver  (jue  no  presentamos  el  problema  bajo 
un  punto  de  vista  apocado  y  esclusivo; 
(jue  no  coasideramos  la  situación  atenién- 
donos únicamente  á  estos  ó  a({uellos  recuer- 
dos, á  estas  ó  aquellas  opiniones;  que  no 
(jueremos  perder  de  vista  ningún  interés, 
ninguna  necesidad;  que  consideramos  las 
cosas ,  no  tales  como  debieran  .ser  ó  como 
desearíamos  que  fuesen,  sino  tales  como  son, 
como  las  han  hecho  los  acontecimientos ,  el 
48 
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cnruo  de  las  ideas,  ík  modificación  dp.  las 
cuslumhres,  y  cuantas  causas  han  afectado 
mas  ú  menos  direclanícntc ,  y  con  mas  ó  me- 
aos clicacia,  la  sociedad  esi)añola. 
',  Dificil  es  el  resolver  con  acierto  las  dos 
'cuestiones  que  acabamos  de  proponer:  exi- 
gen nada  menos  ({ue  un  análisis  de  la  socie- 
dad, y  luego  la  invención  de  una  rúrmula  que 
espresc  el  resultíido,  y  (\\iv  pueda  fácilmen- 
te acomodarse  á  servir  de  guia  en  las  nece- 
sidades de  la  práctica.  l)c  la  prooia  suerte 
que  en  matemáticas  se  examinan  la  natura- 
leza y  relación  de  varias  cantidades ,  se  bus- 
ca en  seguida  la  esnrcsion  mas  breve  y 
Sencilla  de  lo  que  ha  Jado  el  análisis,  y  poV 
fin  se  trasforma  esta  esprcsion  de  la  manera 
mas  conveniente  para  usarla  en  las  aplicacio- 
nes ,  sin  (|ue  á  cada  paso  sea  preciso  recor- 
dar la  teoría  de  donne  dimana. 

Por  mas  dificultades  cpie  ofrezca  semejan- 
te trabajo,  parccenos  que  no  es  imposible 
darle  cima ,  con  tal  ((ue  se  le  emprenda  con 
entera  independencia  de  espíritu  ae  partido, 
con  abstracción  de  los  errores  que,  por  acre- 
ditados, no  dejan  de  ser  errores,  y  sobre  todo 
con  vivo  anhelo  del  bien  público,  sin|)asíon, 
sin  afecciones ,  sin  odio ,  con  cumplida  buena 
fe.  Ademas  que  no  somos  nosotros  (Quienes 
nos  lisonjeamos  de  llevar  á  cabo  tan  un|)6r- 
tanle  tarea;  bástanos  haber  hecho  la  innica- 
cion  de  su  necesidad ,  para  estar  seguros  de 
que  los  hombres  pensadores  y  rectos  se  ocu- 
•  parán  de  ella  ,  y  nos  ayudaran  al  logro  del 
objeto  deseado. 

A  los  (¡ue  nos  objeten  que  nos  proponemos 
lomarlas  cosas  de  muy  lejos,  les  airemos  que 
harto  fácil  nos  sería  tomarlas  de  mas  cerca, 
y  adoptar  uno  cuaUpiiera  de  esos  temas  ([ue 


¡Csfriefn  frffHH(tn(f :  ffí ,  riíjurom  oharr- 
vnncia  de  la  leí/ ,  dicen  otros :  este  es  nuestro 
único  remedio.  ¿I)e  (|üé  leves  bablai.s?  ¿De 
las  (jue  hagáis  vosotros?  Vuestros  adversa- 
rios afirman  (jue  esas  leyes  son  viohMicias. 
¿De  las  (pie  hagan  estos?  Vosolms  diréis 
otro  tanto.  ¿\kt  las  que  forme  un  poder  ele- 
vado sobre  ambos?  Pero  ese  |>odcr  no  existe; 
el  poder  sois  vosotros,  (pie  empuñáis  al— ^ 
ternativan»ente  las  riendas  del  mando.  ¿De 
lasque  confeccionéis  «niV/os,  reconciliados 
con  abn\z(>  fraternal ,  solo  atentos  á  labrar 
la^  prosperidad  pública?  ¡Vanas  ¡lusionpf!! 
Triste  condición  de  los  tieiopos  agitjidos  por  ^ 
las  tormentas  revolucionarias,  qw  «e  hnyaii 
de  desacreditar  en  ellos  las  palabras  mas 
hermosas  y  haiagllefias.  Ya  se  hubiati  des- 
afereditado  las  de  liherladi' igualHnd;  quedar 
han  todavía  las  de  í/híom,  retoñe iliacion.fra- 
fervidnd  de  lodos  los  partidos ,  v  estas 
araban  de  serlo  de  una  manera  cniel;  y  bo'^ 
descrédito  es  indeleble ,  porque  está  escrito 
con  sangre. 

Cuaudo  en  junio  próximo  pasado  exami- 
nábamos la  situación  de  Esnaña,  aventurando 
algunas  conjeturas  sobre  las  consecuencias 
del  pronunciamiento  contra  el  e\-Hegen!c, 
indicamos  (pie  andaban  nuiy  poco  acerladt/s 
Ifts  cfiie  se  lisonjeaban  con  la  decanlacla 
unión  y  reconciliación,  y  añadimos  (jue  esta 
palabra  ,  de  suyo  tan  generosa ,  no  signilica- 
na  nada  en  política.  Apoyábase  nuestra  opi- 
nión ,  en  que  ni  las  ideas  se  mudan  en  un 
instante  dado,  á  voluntad  de  (¡uien  asi  lo  de- 
sea, ni  los  intereses  se  coucilian  con  el 
abra/o  de  un  festín  ó  con  las  fnises  de  un 
manifiesto ,  y  que  asi  aquellas  como  estos  se 
hallaban  en  tan  abierta  oj>osicion  .  «|iie  no 


tan  fecundos  son  en  pom¡)osos  discursos,  [  era  posible  abandonasen  el  cam¡K)  sin  f>robai 


que  serían  muy  buenos  Si  bueno  pudicsí?  ser 
lo  que  estriba  en  suposiciones  falsas ,  y  qtre 
por  tanto  no  sirve  para  nada.  Asi,  por  ejem- 
plo, pudi(íramos  haber  esclamado  como  tan- 
tos otros,  ya  que  de  imparcialidad  y  tcmplany.a 
nos  gloriamos;  No  v\nx  remlucionfs,  no  wjs 


fortuna  corriendo  los  azares  de  una  batalla. 
Como  quiera  ,  y  á  pesar  de  lo  quo  nos  dicta- 
ba la  ra/nn  y  enseñaba  la  esjierienrla  de  los 
ticm]x>s  anteriores,  confesaremos  (pie  mas 
de  una  ver  se  detenia  nneslra  |)luma  para 
darluírar  á  la  reflexión  ,  tehierosos  de  que  la 


reacciones;  y  desde  esta  inespuynable  posi-  I  repetición  de  duros  escarmientos  y  el  des- 

cion  anatematizar  á  los  que  se  desviase^  á  

derecha  ó  izquierda.  Pefn  desde  luego  nos 
hubiéramos  preguntado  á  nosotros  mismos: 
¿qué  significa  esa  frase  si  no  se  desenvuelve 
el  sistema  en  que  se  haya  de  realizar  su  sig- 
nificado? JVo  mas  rerohiriones,  no  mns  reac- 
ciones ,  están  clamando  los  prohombres  de 
todos  los  partidos:  ¿y  qué  es  lo  que  vemos 
en  nuestro  alrededor?  ♦♦"'»•• 


agradable  as|>ecto  íiúe  los  negocios prtjsenta- 
ban,  nos  hiciese  (iesconfiados  y  Mispicaces 
en  demasía.  Desgcviadnmente  los  aconteci- 
mientos (le  los  últimos  seis  meses  han  bas- 
!ad(>á  robustecer  esta  con vicrion,  y  quitarle 
todo  lo  que  ])ndiera  entrai^ar  de  vaVilacioa  6 
incertiduníbre.  ¡()iié  edificio  mas  solido  rl 
que  arabanio'^  de  cimentar  sobre  la  iinií>ü! 
fesclamaban  los  incautos  ;  y  eredificio  se 
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nod  «uelo  con  eslrepitosn  ruina  \Qw,  \  los  acontecimientos  posteriores  habian  rolo 

tateraidad!  y  la  san¿¿re  ha  corrido  en  alnm-  i  complelauicute.  Este  Danco  que  M.  (luizol* 


¡í)ué  abrazo  mas  cordial!  y  los    habia  dejado  en  descnhierto,  sea  ñor  no' 
ahwaadoesc  luindian  eii  el  |)Oi.lioel  acero  Ira-    haber  reparado  en  él,  sea  por  no  haber- 


tricida. 

N         -  in)|Hir(a  saber  de  i\\ún\  baya  si- 
(itiU  '  i.  ,1 .  ni  de  (¡III'  pjirle  baya  estado  la 
lf|Mlitüd ,  n1  la  pcriidia,  ni  todo  lo  (|ue  unos 
á  oíros  os  a<íhac«is:  bástanos  consi^'narvucs- 
tr.i ilusión,  vuestro  error;  baslanns  bncer  no- 
tar lo  endeble  de  vuestra  obra.  Mas  direuíos 
PllTia,  y  con  U»que  vamos  á  añadir  nos  en- 
nduda  mas  indulf;enles  de  lo  (¡ue 
i.      V  '  i's  vuestra  la  culpa  de  que  se 
^yan  li         >  las  es|H,*ran/.as  que  luoieiv- 
usfMrar  a  la  nación;  vuestra  cul|>a  no 
Mtf  en  que  el  edilici'»  se  baya  desplomado, 
•iio  en  (|ue  lo  (piisisleis  levantar  sobre 
la  arena.  ¿Y  cuando?  ;V  donde?  Cuan- 


por  no 

le  dado  inq)orlancia,  ha  llamatlo  la  aten-' 
cion  del  diplomático  in^ilés ,  quien  ha  apro- 
vechado la  primera  oportunidad  que  se 
le  ha  ofrecido  para  tran(piilizar  á  las  poten-' 
cias  del  Norte.  Xo  sabemos  si  esto  contra- 
ria en  al.:;o  la  política  de  >I.  ("luizot;  sea  co- 
•  mo  fuere  preciso  es  consignar  un  hecho  que 
no  <  arecc  de  significado. 

M.  (iuiz.ot  habia  [Mjnderado  mucho  las 
ventajas  de  la  buena  iutidi^encia  entre  las 
dos  naciones ,  reliriéndose  principalmente  á 
la>  negocios  de  España;  v  el  saíjaz  ministro 
de  la  (irán  líretafia  habrá  previsto  sin  duda 
que  las  demás  potencias  podian  inferir  de 
semejantes  declaraciones  que  la  Francia  y  * 


do  los  huracanes  están  desencadenados,  y  I  Ja  Inglaterra  abriííaban  algún  designio  par- 


pn  un  lugar  combalido  por  la  impetuosa 
•  orrieiíle  de  las  iiiuudaciones,  azotado  de 
udiliüuü  por  el  soplo  de  la  tempestad. 


|)i  s,i,.  Í3  reseña  publicada  en  el  número 
,  poco  resta  que  decir  de  la  política 
fsiranfíera  con  respecto  á  España.  Sin  eni- 
hiT^ü,  la  a|R'rtura  del  parlamento  inglés, 
' '  li-i  urso  de  la  Reina  Victoria  v  las  decla- 
>  de  Peel ,  dan  lugar  á  algunas  con- 
Does.. 

Li  tu.>curso  de  la  corona  ba  sido  cual  de- 
bía es{>e  ra  rse  ,  reseñado  cu  estremo;  bien 
•jueno  se  ha  olvidado  en  él  la  cortés  cor- 
iwpondencia  «jue  exigían  las  declaraciones 
(le  Luis  Felipe  v  de  sus  ministros. 

Sir  Rol>erlo  í*eel  ha  confesado  <pic  la  In- 
-laterra  estaba  de  acuerdo  con  la  Francia 
itó  era  preciso  desechar  la  política  di» 
idad ;  se  lia  congratulado  de  la  buena 
mteligoncia  «luc  reina  ent^^  las  dos  nacio- 
tpies,  y  ha  insistido  mucho  en  la  nece- 
*iíid  de  con.servarla.  I'cro  esta  buena 
mlc%í;ncia  proclamada  en  pleno  parla- 
i»enl<)  debía  llamar  naturalmente  la  aten- 
«OBtlc  las  |K)lcnc¡as  del  Norte,  (jue  |)odian 
IjV.cu  ella  la  rebaliiblaciou  de  la  alianza 
<i4^,fi  la  destreza  de  Talleyraiyl,  y  (ju^ 


man 


lícular  sobre  España,  y  que  se  proponían 
obrar  sobre  ella  de  una  manera  esclusiva. 
Lo  acontecido  en  los  años  anteriores  venia 
en  confirmación  de  esta  sospecha.  Peel  ha 
compn*ndido  el  inconveniente ,  y  le  ha  sa- 
lido al  encuentro,  lia  declarado  que  la  buena 
armonía  entre  las  dos  naciones  no  entrañaba 
ningún  misterio;  que  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra no  (uu'rian  hacer  nada  oculto;  que  esta 
nueva  |Krtttica  no  afectaba  ningún  interés 
europeo;  que  no  tenía  por  objeto  entrome- 
terse en  lo  (|ue  no  les  correspondiera ;  en 
una  palabra,  ha  dicho  de  la  manera  mas  es- 
plicila  y  terminante  iiue  las  relaciones  y  las 
miras  diplomáticas  ue  la  Inglaterra  no  so 
habian  modificado  en  nada,  sino  es  por  k) 
tocante  al  abandono  de  la  rivalidad  con  la 
Francia  en  los  puntos  donde  se  encontraban 
las  dos  influencias. 

Pero  lo  que  nos  ha  parecido  notable  én 
el  discurso  del  ministro,  es  (|ue  ha  esqui- 
vado algún  tanto  el  rozarse  con  la  cuestión 
española,  procurando  dará  entender  que  la 
buena  armonía  no  se  limilaba  a  España,  sino 
que  era  una  mira  de  política  general ,  mas 
grandiosa ,  mas  humanitaria ,  cual  cumple  á 
tíos  grandes  naciones  que  se  respetan  mú- 
tuamentc.  C^uizás  el  ministro  ingles  habrá 
querido  levantar  la  cuestión  á  esas  alturas 
para  (pie  afectase  menos  los  intereses  po- 
^ili\os;  enmendando  un  tanto  la  plana  á 
M.  Guizot  que  habia  presentado  la  buena 
inteligencia  inglesa  y  francesa  bajo  un  as- 
pecto demasiado  práctico ,  y  .sobre  todo  dc- 
inasiado  aplicable  á  ios  n^ocio;^  de  Espaiía. 
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Las  potencias  del  Norte  do  le  alarmarán 
cíerlamenle  por  ver  que  la  Franda  y  la  In- 
glaterra se  ilirigen  esas  tiernas  rsnrosiones 
en  que  rebosan  los  sentimientos  oe  huma- 
nidad ,  el  deseo  de  la  paz  universal ,  y  el 
anhelo  de  la  civilización  del  mundo ;  pero 
no  luibii'ra  sucedido  fo  mismo  si  la  amistad 
se  huhiese  circunscrito  en  demasía,  si  se 
hubiese  limitado  á  la  cuestión  espadóla.  La 
dqilonuKáa  es  eminentemenle  positiva,  y 
repara  muy  poco  en  todo  lo  que  ofrece  un 
carácter  teórico  j  vago. 

Con  respecto  a  los  negocios  de  España, 
M.  Guizot  soltó  ])rendas  ;  Sir  Roberto  l*cel 
no  ha  imitado  tal  conducta.  Por  manera  que 
sean  cuales  fueran  las  complicaciones  veni- 
deras ,  la  Inglaterra  lia  queaado  enteramente 
libre ,  agena  á  todo  compromiso;  pudiondo 
inclinarse  á  la  política  de  las  Tulle rias  ó  á 
la  dé  las  potencias  del  Norte,  sin  qne  se 
le  pueda  echar  en  cara  que  ha  incurrido  en 
•  contradicción  ó  (\m  ha  retrocedido  en  sus 
propósitos.  No  puede  decir  otro  tanto  la 

naucia,  - 


LASPMOCliPmmPOLillGAS 
v  in  wmÉm  ra  viuamc». 


¿Cuites  son  tos  elementos  que  tienen  en 

la  sociedad  española  un  poder  efectivo?  Esta 
es  la  primera  cuestión  que  se  ha  de  resolver, 
si  se  quiere  obrar  con  acierto  en  lo  pertene- 
ciente á  nuestra  reorganización  socuil ,  poli- 
tica  y  administrativa ,  y  hnsta  en  el  arreglo 
de  los  negocios  eclesiásticos;  porfpie  aun 
cuando  en  el  discurso  anterior  hayamos  ha- 
btado  únicamente  de  las  relaciones  del  poder 
social  con  elpohlico,  sin  embargo,  fácil- 
mente se  echa  de  ver  que  lo  que  hemos  di- 
cho con  respecto  i  este  tendrá  también  sus 
aplicaciones  á  la  administración,  debiendo 
ella  regirse  por  diferentes  principios,  según 
sea  diíercnte  el  estado  de  la  sociedad  admi- 
iiistrada.  Bueno  será  no  perder  de  vista  es- 
la  observación,  que  emitimos  de  paso,  con  la 
idea  de  prevenir  que  nuestro  sistema  no  se 
limita  á  que  tengamos  una  poHttca  interior 
española ,  pues  (leseamos  que  espaOola  sea 
también  la  administración ,  y  que  español 
sea  cuanto  se  plantee  en  Espaba.  Asi ,  en  la 


cuestión  ei^tesilstica ,  que  tan  lejana  paiviv 
de  cuanto  se  circunscribe  á  esta  ó  aquella^ 
nación  particular,  creemos  que  se  ha  de  te- 
ner presente  también  nuestro  estado  social, 
que  ni  es  el  de  la  éiM)ca  de  Felipe  II ,  ni  tana- 
poco  el  del  vecirfo  reino  de  Francia :  de  suer- 
te ,  que  asi  como  se  cquivocaria  quien  se 
empeñase  en  poner  al  clero  en  el  misiM  pía 
en  que  se  hallaba  en  los  tiempos  de  San  Pie- 
dro  de  Aicantnrn  y  Santa  Teresa  de  Jes\is, 
asi  también  caeria  en  error  quien  se  imagi- 
nase que  es  eonveniente,  ni  aun  posible^ 
constituirle  en  el  pismo  estado  en- que  se 
encuentra  en  otros  países  gaogrenadi»  por 
la  incredulidad  y  el  escepticismo.  ¡4 
Prévias  estas  indieaéiOMaí/qi»  deaesvvP 
veremos  en  su  lugar  v  tiempo ,  entremos  en 
la  cuestión  principal,  examinando  cuáles 
son  lus  elementos  que  tienen  en  la  aocfedni 
española  un  poder  efectivo.        <  <• 

Ideas ,  sentimientos,  costumbres ,  institu- 
ciones, intereses  materiales;  hé  aquí  pala- 
bras que  esnresan  lo  que  ae  haDa  en- la 
ciedad,  inaependientemenla  oe  tea  leyea 
políticas  y  hasta  civiles. 

Para  determinar  la  cantidad  y  calidad  de 
lo  que  abriga  la  nácion  espafiola  conieapeo- 
to  a  los  estrcmos  indicados ,  parécenos  quo 
se  ha  de  atender  á  dos  cosas :  t  .*  influencuiS 
á  que  ha  estado  sometida ;  2.'  bedios  que  ha 
ofirecido.  O  en  otros  términos ,  la  cuestkNi 
'  puede  ser  examinada  dpriori  6  á  posteriori: 
la  naturaleza  de  las  causas  que  ban  obrado 
sobre  una  sociedHl  iinfiea  el  estado  en  que 
esta  se  hallará;  asi  discurrimos  á  priori,  pa- 
sando del  conocimiento  de  la  causa  al  del 
efecto :  los  hechos  que  se  han  veriíicado  en 
ella  revelan  su  estado;  entonces  discurrimos 
á  pos  I  criar  i ,  pasando  del  coilocimiento  del 
efecto  al  de  la  causa.  "  '  ' 

Al  hacer  estis  investigaciones  se  CóMf  Id 
peligro  de  caer  en  error  por  no  considerar 
mas  que  un  género  de  cansas  ó  de  efectos» 
como  vemos  que  acontece  á  cada  paso  á  los 
que  se  ocupan  de  semejantes  arnterías. 

Emplearemos  este  articulo  en  demostrar 
la  sinrazón  y  el  espíritu  de  partido  con  que 
examinarse  suele  lodo  lo  que  tiene  relación 
con  la  política.  '    •     ,  '* 

Echan  aliíiinos  una  ojeada  sobre  nuestra 
historia ,  encuentran  por  todas  partes  la  re- 
ligión y  la  monarquía ,  y  díeen  oesde  lueg^: 
«esta  nación  es  monárquica  y  religiosa ,  y 
nada  mas ;  á  esto  únicamente  se  ha  de  aten- 
der, el  resto  es  indiferente.*  Observan  óteos 
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que  por  espacio  de  treinta  aftos  hemos  esta- 
do sufrienao  la  inlluencia  de  principios  con- 
trarios á  la  rclifíion  y  á  la  monarquía ,  y  di- 
cen :«íesla  nación  no* es  nada  de  lo  (|ue  fue; 
su  rclif^ion  y  su  monarcjuia  están  únicamente  ¡ 
en  sus  libros  viejos  y  en  las  cal>e7.as  de  la 
generación  caduca;  no  men'cen  que  nos 
•copemos  de  ellas ;  en  nada  pueden  obslar- 
BM  semejantes  elementos  ;  para  nada  dehcn 
entrar  en  la  nueva  organización  social;  niu- 
cbo  será  si  los  toleramos  hasta  que  se  eslin-  j 
gan  por  sí  mismos ,  como  fuetio  sin  pábulo.» 
Cuando  los  primeros  (piieren  confirmar  sus  * 
doctrinas,  á  mas  de  fundarlas  en  la  historia, 
aducen  la  reciente  esiwriencia  de  181 4,  IHi'i 
y  de  la  guerra  de  los  siete  años  ,  en  cuyas 
¿pocas  se  mostraron  tan  vigorosos  y  tenaces 
ks  dos  principios  religioso  y  monár(|MÍco; 
tsícomo  al  emprender  l<»s  segundos  una  ta- 
rea análoga,  recuerdan  los  años  de  1812, 1820 
y  la  última  década ,  en  (|ue  las  ideas  mo<ler- 
nas  se  han  mostrado  pujantes ,  luchando  con 
todo  linage  de  resistencias  hasta  conseguir 
QD  triunfo  definitivo. 

Considerados  los  hechos  con  semejante 
aislamiento ,  claro  es  que  solo  pueden  con- 
docir  á  equivocaciones ;  solo  pueden  servir 
á  formar  doctrinas  falsas,  inaplicables,  que 
nlo  están  en  la  cabeza  (|uc  las  concibe ,  ó 
R  descienden  alguna  vez  al  terreno  de  la 
práctica ,  es  para  producir  males  sin  cuento, 
pisar  como  una  borrasca  escoltada  de  trué- 
aos y  relámpagos,  y  concentrarse  de  nuevo 
en  la  mente  de  sus  autores,  que  desespera- 
dos del  mal  éxito  se  quedan  maldiciendo  á 
la  sociedad  ,  cuando  mas  bien  debieran  mal- 
decir la  ceguera  de  su  entendimiento  y  la 
imprudencia  de  su  conducta. 

Ese  espíritu  de  pasión  y  parcialidad  acar- 
rea otro  efecto  no  menos  dañoso .  cual  es,  la 
exageración  en  todo  t  uanlo  concierne  á  la 
calificación  de  los  hechos,  asi  pasados  como 
presentes.  Preguntad  á  ciertos  hombres  cuál 
es  el  origen  de  todos  nuestros  males.  Su 
respuesta  es  muy  sencilla :  la  superstición  y 
üinpotismo.  Esta  es  la  fórmula  en  su  ma- 
yor concisión ;  que  si  los  instáis  algo  mas, 
ofreciéndoles  oportunidad  de  desarrollarla, 
05  recordarán  la  inquisición ,  los  frailes ,  las 
Btnos  muertas  ,  la  teocracia  y  otras  cosas 
foreste  tenor.  Habladles  de  nuestra  historia, 
y  Cárlos  V  fue  tm  déspota ,  y  Felipe  II  un 
BÓDStnio ,  y  sus  desrendientes  unos  imbéci- 
es,  y  Feliné  V  un  maniquí  de  Luis  XIV ,  y 
Femando  Yl  nada ,  y  no  oís  do  sus  bocas 


una  palabra  de  consuelo  hasta  que  llegáis  á 
Cárlos  111 ,  que  tamlnen  lo  pasara  mal  si  no 
hubiese  tenido  la  fortuna  de  seguir  los  con- 
sejos del  conde  de  Aranda,  si  en  su  tiempo 
no  se  espulsaran  los  Jesuítas,  no  mediara  el 
ruidoso  negocio  del  obispo  Je  Cuenca ,  no  se 
escribiera  el  Tratado  de  Amortización,  y  no 
saliera  á  luz  el  Juicio  imparcial  sobre  el  Mo- 
nitorio de  Parma.  Claro  es  que  del  mismo 
principio  de  la  superstición  os  han  de  hacer 
dimanar  todos  los  escándalos  del  reinado  de 
Cários  IV,  que  casi  casi  disculparian  en  gra- 
cia de  los  provectos  de  Urquijo.  En  llegando 
á  la  guerra  de  la  independencia,  escusado 
es  decir  ({ue  la  nación  estaba  perdida  si  no 
la  salvaran  los  discursos  de  los  oradores  de 
Cádiz ,  que  en  buena  filosofía  debieron  de 
poner  mas  miedo  a  los  tn^scientos  mil  sol- 
dados de  Napoleón  que  todos  los  ejércitos 
españoles  c  ingleses  y  las  innumerables  ban- 
das de  guerrilleros  (|ue  hostigaban  al  enemi- 
go, ora  matando  rezagados,  ora  tomando 
convoyes  ,  ora  disfteriando  una  columna  con 
imprevistos  ataques ,  ora  deteniendo  y  es- 
tropeando divisiones  enteras  en  los  desfila* 
deros  y  gargantas. 

Preguntadles:  ¿quién  impidió  que  la  Cons- 
titución de  181 2  00  convirtiese  la  España  en 
un  ¡laraiso  ?  Los  enemigos  de  las  reformas. 
¿Quién  hizo  que  la  Es|)aña  no  se  apn>vecha- 
se,  ni  en  la  política  interior  ni  en  la  esterior, 
!  de  las  ventajas  que  podia  sacar  del  glorio.so 
¡  triunfo  sobre  las  huestes  de  Najíoleon?  Los 
I  enemigos  de  las  reformas. ;.  Quién  provocó 
I  los  escesos  de  los  liberales  desde  1820 
á  1 823?  Los  sordos  manejos  de  los  enemigos 
.  de  las  reformas ,  que  no  reparaban  en  dis- 
I  Trazarse  hasta  con  el  trage  de  la  libertad. 
I  ¿Quién  escitó  á  la  Europa  contra  los  dema- 
gogos, quién  la  reunió  en  congreso,  y  la  de- 
cidió á  enviarnos  cien  mil  franceses  ?  Los 
enemigos  de  las  reformas,  para  quienes  na- 
da significan  los  nonibres  de  indejM'ndencia 

V  patria.  ¿Qué  se  produjo  de  bueno  durante 
ía  ominosa  década?  Nada.  ¿Y  el  progreso  de 
la  industria  y  comercio?  ¿Y  el  tal  cual  arre- 
glo de  la  hacienda?  Hay  en  esto  exageración; 

V  si  algo  hulK)  uo  fue  |)or  lo  que  hizo  el  go- 
bierno ,  sinoá  pesar  de  lo  que  hizo.  ¿Quién 
suscitó  la  cuestión  dinástica?  Los  enemigos 
de  las  reformas.  ¿Quién  encendió  la  guerra 
civil?  Los  enemigos  de  las  refonnas.  Los  ene- 
migos de  las  reformas  fueron  los  que  provo- 
caron el  asesinato  de  los  frailes  ,  cl  incendio 
de  los  conventos  ,  los  pronunciamientos  uu 
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)ns  proTÍneias ,  laff  represalias  y  crueldadt's 
eu  el  campo  lie  lialalla ;  Uts  (|ue  prolongaron 
la  ii:clin  ínilricida  ,  los  |>fr(lK'ron  a 
h  ruina  Cristina  ,  los  (jiic  no  di'jaron  i|uu  se 
prraiííü.se  la  nv*'"i'ia  do  Ksparlen» ,  los  que 
embaí. izaron  su  hautficu.  HusIkhI'i  y  UIh-iuI 
gobierno,  los(|ue  contribuyeron  uiut  bo  a  su 
caida ,  los  que  crearon  los  riosftos  ele  las  si* 
tuationes  sucesivas  .  los  (|ue  lian  pro  iuciilo 
la  crisis  actual ,  loü  que.  sueñan  en  reaccio- 
nes de  sau^íre  y  despojo,  los  (jue....  en  una 
palabra  ,  en  los  eneniií;os  de  las  reformas 
esta  pei"sonilií.-ado  el  ^jenio  ile  la  disc(>r(lia  y 
liel  crunen,  el  lual  princi|)io  de  Manes;  ciiaii- 
4o  de  parte  de  los  adversarlbíí  no  bay  mas 
que  ilustración  ,  p'neiDsidud ,  patriotismo, 
¿eneliceucia ,  iin|)ecab¡Iithid  nuiaa  tii'smen- 
tida  ,  si  uo  es  |>or  alf'un  esceso  de  celo  por 
Ja  e^ usa  de  la  libertad. 
-  En  el  reverso  de  la  niedalla  se  presen- 
tlHi  otras  liguras.  lioinbies  bay  a  cu\os  ojos 
^>s  del'unsores  del  aüti^uo  sistema  no  c^ 
Aielierou  nin^íuna  falla  ;  la  monarijula  de 
los  tiemjMjs  anteriores  á  1808  no  adolecia  de 
ningún  defecto;  la  resolwíion  tiene  la  culpa 
de  todos  nuestros  males :  si  ella  nu  bubiese 
venido  á  perturbainíis,  la  Espafia  .seria  com- 
parable a  los  caui|)os  Hliseos.  Aíortunada- 
uienle  iniicbos  otros,  del  mismo  |>artído.  de 
las  mismas  ideas  y  no  menos  profundas  con- 
vicciones ,  miran  las  cosas  de  muy  disliiití» 
jDianera;  y  en  verdad  que  seria  pn'cJso  «  or- 
jar  los  ojos  para  no  ver  (|ue  no  todo  lo  anti- 
cuo es  digno  de  alabanza  ,  y  que  no  deja  de 
iiaber  mucho  cjue  merece  censura.  Si  esto 
jno  es  asi,  ¿c<ímo  esplicais  lad<il()n)sa  deca- 
dencia que  se  verilicó  durante  la  dinastía 
auslriaca  ?  La  España  de  Felipe  11 ,  ¿no  se 
babiora  avergonzado  de  la  España  de  Car- 
los U?  ¿Qué  se  babian  hecho  nuestra  agri- 
cultura,  nuestras  fábricas  ,  nuestra  pobla- 
ción, nuestros  ejércitos,  nuestras  armadas, 
jauestra  preponderancia  en  Europa,  nuestra 
inllneocia  en  todos  los  negocios ,  el  respeto 
•que  se  mereciera  nuestro  pabellón  en  lodos 
-K)S  mares?  ¿  Dónde  estaban  nuestros  hom- 
bres de  Estado ,  nueslros  grandes  capita- 
nes, nuestros  historiadores,  nuestros  poetas, 
jaucstros  humanistas,  nuestro  poderío,  uues- 
XvQ  esplendor,  nuestras  glorias?  .Nada  sucíí- 
ide  sin  causa :  dispútese  enhorabuena  sobre 
^la ,  pero  confiésese  al  mono)»uue  exi.stia; 
-reconózcase  cpu;  se  habia  cumplido  la  profe- 
cía del  P.  Mariana:  Parece  <i  ¡os  prudi'itfc.s 
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Ponderando)  desmedidamente  las  Nenl«i^a> 
del  regiuien  antiguo,  sin  pararse  en  ."^u.s  in- 
convenientes, empeñándose  en  que  tudu  en- 
leramenle  habia  <Ii;  continuar  inliicto,  <isi  en 
el  fondo  como  cala  forma,  noadviert  n  <'^'"< 
homhrus,  que  a  la  sombra  de  aquel  i  <i 
'  se  comelienm  tropelías  contra  la  religión.  | 
s<' pre¡>araron  nu  jiocos  de  los  de^  >y 
sufrimos:  no  recuerdan  (jue  al  n  .  ii,,  u  an 
tiguo  ^)ertenecieroQ  los  reinados  de  Carlos  111 
y  de  Carlos  IV;  qno  en  aquel  régimen  s< 
el  ntas  crudo  despotismo  ministerial,  qii< 
I  resiK'taba  ni  a  las  personas,  ni  a  las  clit>>^  . 
ni  al  santuario  mismo ;  que  en  a(|uel  rep- 
inen [indo  un  ministro  hater  prender  eii  una 
noche  a  miliares  de  individuos,  muchos  de 
ellos  venerables  |»or  sus  canas  ,  su  saÍHír  y 
I  sus  virludesv  -y  respet<d)lcs  lodos ,  cuando 
no  |M)r  otro  motivo,  por  su  carácter  de  ciu- 
dadanos españoles,  y  conducirlos  como  re- 
b  iiios  á  la  orilla  del  mar,  y  amontonarlos  eo 
cmbareai'iunes  preparadas  al  efecto,  y  arro- 
jarlos a  las  cosías  de  Italia  ,  y  dejarlos  «jue 
I  alia  estuviesen  sia  |H»der  lomar  tierra,  pere- 
¡  ciendo  los  mas  ancianos  y  débiles,  entre  el 
I  funir  de  los  elementos ,  y  sufriendo  iiuícIk» 
!  los  demás,  ofreciéndose  el  ejemplo  de  ni.i- 
I  cruel  arbilrarieilad  «|ue  se  viera  cu  los  fasli«> 
I  de  la  historia.  Y  olvidan  esos  hombre»  <|uc 
bajo  el  antiguo  régimen  se  entronizo  tlodoy, 
y  estuvo  envileciendo  al  g(d)ierno  y  a  la  ua- 
i  cion ,  V  pre|>arando  los  desastres  de  la  guer- 
i  ra ,  V  ios  de  la  revolución ,  v  cuanto  heioos 
I  padecido  por  espacio  de  tremía  años,  y  per- 
diendo nuestra  armada  en  Trafalgar,  y  en- 
i|  viando  á  (terecer  á  nuesln)»  soldados  entre 
¡I  los  hielos  del  Norte  ,  en  defensa  de  quien  ya 
desde  entonces  meditaba  sus  planes  de  nsur- 
!  p<icion.  Y  olvidan  (|ue  bajo  el  antiguo  régi- 
I  mcn  se  prepararon  las  escenas  de  Uayona,  y 
'  la  prisión  del  rey  cuando  era  mas  necesaria 
,|  su  i^vresencia. 

I     hin  duda  que  la  revolución  nos  ha  dañado 
horriblemente;  pero  ¿tiene  ella  la  culpa  de 
<  (|ue  en  1808  estuviésemos  tan  atrasados  en 
lo  concerniente  á  caminos,  canales,  navega- 
ción ,  artes  y  conKírcio  ,  y  que  poseyendo 
nuestras  riipiisimas  colonias  de  América 
|:  ñolas  aprovechásemos  cual  podíamos,  y  esr- 
l!  tuviésemos  conm  quien  {)erece  de  hambre  e^a-. 
!'  Ire  montones  de  oro?  Si  se  quiero  que  Iriuft- 
'  fe  la  verdad  ,  es  nH'neslcr  que  sus  defensa 
,  res  se  muestren  sinceros  amantes  de  ella; 
',que,do^e,haya  ui»  bjen    alaben,  j^ti^p  i{a 
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mal  lo  condenen :  |M>rq«e  daña  mucho  á  las 
taosas  ni.is  justas  y  santas  el  eni[>lt'ar  on  su 
i)éf?nsa  l;is  anuas  del  ciror  ,  qu«'  son  el  dis- 
fraz, el  disiuiulo  y  la  mala  fé.  Rcfordemos 
que  peleando  por  f^randes  principios  ,  por 
verdades  eternas,  uo  conviene  que  nos  cons- 
tituyamos defenstires  de  objetos  jiequeños  y 
transilorios,  y  mucho  menos  que  nos  empe- 
ñemos en  escusar  las  faltas  y  los  ahusos,  aun 
cuando  se  hayan  cubierto  con  velos  respeln- 
hles.  Fijos  los  ojos  en  las  iusliluciones,  debe- 
mos olvidamos  de  las  personas  .•  si  alíTiiua 
\n  est;is  no  han  lienad<i  el  alto  objeto  de 
aqui'llas  ,  reconozcámoslo  C(m  noj)le  lealtad, 
que  cuando  no  alcanzásemos  otro  resollado, 
nos  atraeríamos  el  aprecio  y  fa  coillianra  de 
v:       mismos  adversarios. 

i  mi.  '  e^los  eslremos  que  acabamos  de 
describir,  se  encuentran  hombres  qne  bla- 
sonan de  imoarcialidad  ,  <)ue  se  maniliestan 
n  I  tono  linaje  i\v  piísiones  ,  que  ase- 
j.  .  1  .,11  teniT  otro  deseo  que  colocar  en  su 
puesto  la  verdad  y  huirde^  toda  exageración, 
asi  en  la  teoria  como  en  la  práctica.  Entre  - 
gados  desde  su  juventud  al  estudio  de  los 
Hhros  reformistas  en  nílijfimi  y  de  los  lil)C- 
ralcs  en  política  ,  intimados  erí  amistad  con 
tos  hond)res  qne  iiilrodujeron  en  España  las 
innovaciones  de  lNt'2,  pe rsepuidns  algunos 
dcellos  por  el^íobiemo  absoluto,  y  creVendo 
que  su  reputación,  su  gloria  y  pón-enír  son 
ií.<;p|»arables  -de  un  sistema  libre  mas  ó  me- 
r. jalo,  uo  pueden  desprenderse  de  anti- 
uii.i>  ideas,  de  arraipiados  sentimientos  y  de 
¡  rohios  intereses  bien  ó  mal  entendidos; 
r  ílii!;idt)s  por  otra  parte  de  tálenlo  el;rro, 
d'-  fiirazou  reclí)  v  de  índole  templada  y  apa- 

ililc,  no  les  ha  sido  dable  cerrar  los  ojrts'li 
iMÉnde  espcriencia  lan  dolorosa  y  renetida, 
vHog^ar  el  grito  de  la  conciencia  ni  las  ins- 
pineiones  de  su  hidaljro  |>echo,  y  aífí  e*  {\w¡ 
MB  moditicndo  en  aran  manera  sus  o))inio- 
BM,  lian  retrocedido,  como  suele  decirse.  S 
fslbrzánd(tst»  por  salvar  su  decoro  y  no  pa- 
recer inconsecuewes,  han  tratado- de  íiitHíit- 
»  en  un  ierreno  neutral ,  y  desde  allí  arrt»- 
wslar  a  los  contendientes,  inclinándose  de 
v^f  en  ciiniido  á  unos  »»  á  otros ,  pero  sin 
fmpeftarsc' demasiado  en  la  refriepa.'^ 

'  '     bom<)n's  hay  aL'unos  qué  w 

•  ,  .  .111  ,,i -iiuiosaírtenie  sobre  su  inn>ar- 
parrlalidad.  qtie  no  advierten  cuanto  los  oftis- 
^an  los  restos  ile  «tis  «nticuas  opiniones, 
<te  «is  amistades  .  y  tí«l  vez  sus  intereses, 
I*»  hacerlos  suinamenle  parciales.  Descú- 
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hn'se  sin^darinente  esta  parcialidad  cuando 
se  tnita  de  e\amin«r  la  historia  de  la  revo- 
hicicm  de  EsjwOa  ó  la  de  otros  países.  Con- 
denan también  el  falso  patri(>tismo ,  la  ambi- 
ción desmesurada ,  la  cejíuera  de  los  viejos 
revolucionarios  y  otras  defonnidades  por  es- 
te tenor ,  que  aparecen  como  ncírras  man- 
chas en  el  cuadro  de  los  ^lartidos  reformado- 
res; jM'ro  siempre  (pie  asi  lo  hacen  ,  á  no  ser 
qne  se  hable  de  alinin  motin  .  se  traslucé"  ser 
amigos  ijue  se  diri{;en  a  antifíuos  anup:o<, 
míe  son  hombn»« '  qire '  ¡>articipan  en  huenii 
dosis  de  las  mismas d<K't riñas,  que  aplauden 
en  lo  ínlinvo  de  su  coraz^m  las  mismas  medi- 
das^ ▼  que  si  eh  alao  discre])an .  si  abo  tie"- 
nen  que  echar  en  «  ara  a  sos  adversarios ,  éj5 
porque  e^tos  se  htm  olvidado  de  esperar  Ih 
oportunidad  .  ponpH'  no  han  tenido  presente 
aquella  reírla:  fnrfitrr  in  re,  suavUer  in  mo- 
do. I.a  dureza ,  la  hiél  del  leníjuaje,  lo  í*eser- 
van  todo  para  los  enemiííos  de  las  refonnasr, 
siendo  notable  que ,  cuando  en  los  reformis- 
tas respetan  casi  siempre  la  intención  v  atri- 
buyen sus  escesos  á  la  exaltación  de  los 
ánimos  por  la  resistencia  que  encontraban 
en  la  ejecución  de  sus  desiiínios  ,  en  lois 
enemiíros  de  las  reformas  no  hallan  sino  in- 
tolerancia, apecro  á  intereses  mezquinos,  in- 
signe mala  le,  o  crasa- é  inesensahle  igno- 
rancia, ••.t'lifli»»!  <Hí  uúy  íf»iií  mtjitut 

Suponed  que  sé  ocupan  de  la  revolución 
francesa:  sejrun  ellos,  tfMÍos  los  desastres 
(pie  ocurrienm  desde  la  apertura  de  los  R*'- 
tados  f?i'neraless(m  debidos  á  las  intrigas  de 
la  forte ,  y  á  la  ohstina<'ion  de  la  nohiezti  y 
del  clero  en  no  ([uerer  hacerse  cai'po  del 
siglo  en  que  vivían  y  de  la  situación  de  la 
Francia.  Los  denm-rátas  procedían  de  buena 
fe .  llevados  de  liennosas  ilusiones ,  de.seo- 
s<>s  de  labrar  la  prosperidad  <lel  país .  domi- 
nados por  lá  iilt^  de  la  fil>ertiid  deííli  ])Mm: 
cuando  líHi  ari«<lrcratflS''«olo  atendían  á  fwls 
interi'ses  piínif'iilarcs  .  sin  Cfm-vicelones  pro- 
fundas, sin  amoral  suelo  (pie  lo*<  mantenía, 
sin*  Otro  olijeto'  (píe  |»erpe<uar  loí!  ántigtios 
áhhsoí*  qne  hacian  de  una  gran  nación  elpa- 
trin>oniít  dedos  clases.  ¿Hay  justicia  en  este 
modo  de  apreciar  las  cosas?  ¿Hay  la  impar- 
cialidad de  que  W  glorian  los  que  asr  so 
portan?  ("ieHamente  que  no:  lo  que  hay  es 
adhesión  los  principios  de  la  revolución, 
bien  que  templados  en  lo  locante  á  la  práo- 
tica  ;  interés  en  favor- de  las  jK'rsonas  qiio 
los  aplicno.  bien  que  acompañado  de  alguna 
i  displicencia  cuando  tras|>asan  ^-iertos  iinntes 
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;  lo  que  ba^  m  «M  •▼«nioii  ans  ó 

menos  disfrazada  á  las  doctrinas  de  lo«  ad- 
Tcrsarios ,  un  desdeiioi^o  desvío  \)or  las  per- 
ionas  de  estos  ,  cuando  no  un  rencor ,  dinia- 
Aado  de  antecedentes  que  es  preciso  olvidar 
al  tratarse  de  formar  sobre  las  cosas  juicios 
verdaderos,  y  de  disciurir  sobre  ellas  coa 

.;,  Mientras  las  opuioies  es  tremadas  anden 

á  tan  larga  distancia  unas  de  otras ,  y  los  que 
toman  á  su  cargo  el  servir  de  mediadores 
imtlfif'^  m  lenguaje  tan  poco  iupafqiil  y 
i^poÍRiliador ,  difícil  será  que  alcancemos  la 
verdad  en  el  examen  de  nuestra  situación , 
4c  las  causas  que  la  han  producido ,  y  de  los 
m^im  ét  alir  de  eHa ;  éifleil  aeié  que  acer- 
temos á  comprender  cuáles  son  los  elemen- 
tos que  tienen  en  la  sociedad  española  uu 
poder  efectivo  ,  primer  dato  de  que  debemos 
«Nijiirarnos ,  si  no  quefenosperpetnir  nues- 
tro malestar,  nacido  en  gl«^  paite  dinMes- 
in  iucerUdumbra.  - 
^  P«es  «BUmees ,  se  nes  objetaré :  ¿cómo 
dijfeteis  que  la  nación  tenia  un  pensamiento 
propio?  Si  tanta  es  la  discordancia  de  opi- 
niones, ¿cómo  será  posible  encontrar  la 
anidad?  Lo  dijimos ,  y  no  toaoBoa  reparo  en 
repetirlo:  la  nación  tiene  un  pensamiento 
propio,  bien  (jiio  no  Inmiulado,  y  por  lo 
Busmo  preguQlubauios  al  comeuzur  el  prus- 
faela:  ora  poaUilo  ftinnular  ese  pensa- 
miento como  norma  de  organización  social  y 
basa  de  sólido  gobierno.»  ¥  es  queennues- 
Iro  coDoepto ,  á  la  espalda  de  oaaa  honbres 
que  bullen ,  qne  hablan  sin  cesar,  qw  lle- 
van la  palabra  en  nombre  de  quien  no  les 
ha  facultado  para  ello ,  hay  una  nación  de 
quince  Búlloiies  qne  tieiie  bus  enonciaa ,  sus 
sentimientos,  sus  costumbres,  sus  necesi- 
dades nuevas  con  sus  necesidades  antiguas; 
una  nación  que  piensa,  que  quiere,  ^ro 
COB  cierta  oscuriaad ,  oob  cierta  confusión, 
como  el  individuo  que,  encontrándose  en 
una  ai^wmn  complicada  donde  le  agobian 
-oíiiMiflilriw  adversas  y  le  aniaan  olías 
4fK0iialdeav  «eate  que  se  agitan  en  su  aspí- 
ritu  ideas  mal  formadas  c  inexactas ,  proyec- 
io$  mal  coordmados  é  incompletos,  pero  todo 
>oenvoiiolrte  é  im  nismo  punto,  é  la  aa- 


coqupromeUendQ  lo  mismo  que  se  trata  de  {  que  Y.  enmlea^  stm  tal  y  tai.»  xesp(ndB: 
^        I       1.-,  ,  H asi  es,  cabal,  í8  lo «¡8110  que  yo  penadli 

y  queria;  soló  qoo  90  a6eini|»|i^  ,á.  jlanae 

exacta  cuenta.» 

La  prueba,  la  evidente  prueba  de  que  d 
estado  que  acabaoM»  do  describir  existe  ea 
la  realidad ,  es  lu  que  aconteco  al  hablar  con 
personas  desinteresadas,  que  no  esperas 
medrar  en  uno  ni  en  otro  bando ,  y  que  soto 
desean  un  orden  de  cosas  seguro  y  estable, 
para  labrar  su  furluua  por  medios  le¿;itimus, 
u  conservar  la  que  hayan  adquirido,  liablad- 
les  de  la  ei^ageracion,  del  m  que  se  faafli 
ea  lodos  los  partidos;  lo  reconocen :  del  hiea 
que  se  podria  aprovecbar  de  varios  de  ellos, 
iu  coaiiesau :  de  las  principales  necesidadcá 
que  se  han  de  satisfacer,  ds  los.  obstáculos 
que  se  han  de  remover ,  eslan  de  acuerdo: 
pero  preguntadles  sobre  los  medios  que  con- 
viene emplear,  entonces  vacilan,  dudan, 
un  eterno  pero...  es  la  respuesta  á  todas  las 
indicaciones ;  la  irresolución ,  la  timidez  do- 
mina en  to^os  los  actos;. el  escarmiento  de 
lo  pasado  DO  les  deja  caminar  hacíalo  veni- 
dero; tan  vario  y  malo  fue  lo  que  pasó,  que 
no  alcanzan  á  persuadirse  de  que  pueda 
dejar  de  ser  vario  y  malo  lo  que  vendrá. 

I  Qué  calamidad  para  este  pais  el  que  Es- 
partero no  baya  sido  un  hombre  de  genio! 
£1  se  encontró  en  circunstancias  á  pro- 
pósito para  formular  el  pensamiento  de  la 
nación ;  para  presootánoio  sin  disfraz ,  de-" 


cirle  :  «helo  aquí,  este  es;»  y  obligar  á  su 
aceptación  a  los  díscolo^,  y  refractarios^  Y 
asi  será  preciso  kacevio  tarde  é  temprano: 
no  hay  otro  remedio;  y  téngase  presente 
esta  indicación ,  para  que  no  se  c  rea  que  las 
discusiones  que  hemos  comenzado  sobre  el 
estado  de  nuestra  80oiadadi,  ;las  pongamos 
por  tipos  di' otras  discusiones  que  se  hayan 
de  agitar  cii  grandes  asambleas.  En  la  situa- 
ción eu  uue  se  eucueulra  el  puis,  es  menes- 
ter dárselo  todo  hecJio :  aun  cuando  hiibiéso- 
mos  de  tener  instituciones  republicanas,  seria 
preciso  que  estas  nos  viniesen  de  una  Ata- 
dura gubernativa ;  peio  dictadiira  sabia , ,  dic- 
tadura dooonait,  úuooadf  olvide,  nada  des» 
atienda ,  que  acuda  á  todas  las  necesidades, 
que  sea  digna  4^  su  destine,  que  iuspire  á 
la  nacioii  Manto  respeto  y  ceofianaa  para 


tisfaccion  de  sus  necesidades,  á  la  desapari-  |l  hacerle  aceptar  de  corazón  lo  que  le  ofrezca 
cioü  de  su  malestar,  al  logro  del  objeto  de  ;  corno  medio  de  salvarse.  Ya  que  la  Provi 
sus  deseos;  de  suerte  que  si  se  le  presenta  i  dencia  dos  ha  dado  una  Aeina  niña,  quiera 

■quien  le  diga :  «lo  qM.  V.  quiaio  os  eso ;  lo   -       t^—  i-  *  

WV.  iatonlahMcroaoaolm:  h»  nodioB 
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Immbres  qtn*.  no  ncrrtnndo  á  dirigir 
bien  «'1  país,  se  cnLUcnlrim  nuütarazados  en 
MI  aii  iun  (K»r  mil  obslacuios ,  que  las  luas 
vca's  dios  propios  se  suscilan,  apelan  al  fú- 
ril  medio  (!t.>  calumniar  a  la  nación ,  dicitMuio 
que  aqui  no  se  conoce  la  ol)e(lieacia ,  que 
todos  están  acosUinüirados  al  desorden ,  que 
todos  i^nuinui  ki  que  es  la  (diservHwHi  de  la 
lev.  Nosotros  opinamos  de  una  manera  muy 
diiiereiite :  creemos  que  ou  España  un  buen 
fobíeiao  podrá  hacer  tod»  lo  (pie  (}uiera;  y 
si  se  nos  pone  por  delante  la  c^^rteiicia  dé 
los  pronuní'iíimicnl"* ,  observareinoí*  qiH* 
aquel  goLieruu  (juc  obre  de  tai  suerte  que 
xgUA  la  jurisprudeneia  revoliieíoiiBria  me- 
rezca un  pronunciamiento  mas  cumplido, 
aquel  gobierno  acabara  (>ara  siempre  con 
todos  los  proDunciauucnt(». 


.  vnu  EL  tmnm  w  «iitCM  r  mmx 

Y  EL  DE  HÁCiElWA* 

MwlrtU  tt  d"  febrpr»  do 

Hace  ya  muchos  dias  que  el  señor  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  se  v¿  conquist«iuUo 
dipreeio  y  la  gratitud  de  todos  los  buenos 
espadóles  por  sus  reiteradas  providencias  di- 
rigidas á  remediar  en  cnanto  cabe  los  males 
(m  han  faíli^ido  y  ailigcn  todavía  a  la  Igle- 
sia. Las  órdenes  que  salen  de  su  secretaria 
están  conceljidas  vn  un  lenguaje  tan  blan- 
•In  V  consolador ,  tjue  alivian  y  dilatan  el  co- 
razúu  del  sacerdocio,  q[uc  por  espacio  de  diez 
lios  ipena»  oyera  ds  boca  del  poder  supre- 
mo mas  que  palabras  de  amena/a  y  descon- 
Üaoza.  Nadie  se  ha  olvidado  todavía  de  los 
léfWQoa  de  la  real  óiden  eoD  que  rueron  res- 
tituidos á  sus  diócesis  los  M.KR.  \r7.u]»i>p()s 
de  Sevilla  n  S;Hítia;;o  ,  ni  los  de  la  otra  ( on 
que  han  sido  relevados  de  sus  conlinaniien- 
loftel  M.  R.  anobispo  de  Tarragona  >  ios 
RR.  obispos  de  Canarias,  Calahorra,  Paleii- 
ria  y  Pamplona ;  pero  nos  llama  la  ateocion 
de  una  manera  particularísima  la  eireular 
ée  6  del  corriente  á  los  diocesanos.  Alli  no 
vemos  una  medida  aislada,  sino  la  rspresion 
de  on  sistema:  dichoso  el  señor  ministro,  di- 
dwsa  la  nación ,  si^eslesiatema  es  Ifofado  i 


cabo  con  lcaUa«l  y  pcrsc rcrancia.  Alli  ya  no 
se  recuerdan  al  cirro  sus  deberes  con  aquel 
tono  altivo  y  exigeulc  que  en  otros  días  de 
triste  rccoroacícm;  ya  no  se  le  incnka ,  cual 
a  una  <•  (¡ti-  estuviese  siempre  pronta  á 
usurj)aciuue& ,  que  es  indispensable ,  so  pena 
de  rigurosos  castigos,  que  respete  las  pre* 
rogativas  de  la  corona ;  ya  no  se  trata  á  k 
Religión  con  aauel  desden  en  e!  cual  se  nía- 
niüeista  que  solo  se  la  mira  como  un  ramo 
de  adoftiiHstracion ;  alli  va  no  respira ,  ni  In 
suspicacia  dt>  algunos  liscales  del  antiguo 
consejo,  ni  i*!  rencor  de  la  escuela  volteria- 
na. El  li'ouo  se  dirige  al  clero  con  amor,  con 
ilimilada  coniianza;  y  es  bello ,  es  tienio,  en 
estremo  agradable  y  consolador,  el  ver  rpie 
la  inocencia  y  la  Magestad  se  colocan  a  la 
sombra  de  la  Religión ;  el  ver  que  la  escclsa 
hija  de  cien  Beyes ,  huérfana  sobre  el  trono, 
sola  y  desamparíuln ,  teniendo  sobre  su  cabe- 
za una  nueva  tempestad,  recomimia  c<m 
nmd»  akineo  á  los  minislros  del  SeDor,  fue 
implorm  la  misericordia  del  Altísimo  para 
su  (roño  y  ditia.'^lia,  y  para  la  magnánima 
nación  que  la  ha  eletado  á  él  á  precio  de  s» 
sangre. 

Esta  inspiración  es  digna  del  trono  de  San 
Fernando:  palabras  semejantes  no  pasan  des- 
apercibidas para  el  puciilo  cspaiim;  y  si  el' 
ministro  se  ha  propvasto  un  objeto  político, 
ha  dado  en  el  blanco  ron  ndniirahle  preci- 
sión: porque  es  menester  recordar  que  la 
situacioD  de  la  aogoatalinérfina  escita  el 
mas  vivo  interés ,  basta  de  los  mismos  que 
pelearon  en  favor  de  sn  lio:  nadie  ve  en  so' 
persona  el  emblema  de  los  crímenes  que  se 
nan  eomelido  á  la  sombra  de)  trono ;  (odoe 
salH'íi  (juc  mienlras  en  su  nombre  se  derri- 
baban los  templos .  y  apellidando  heina  tj 
ÍAberladsQ  balpicabao  de  sangre  los  altares, 
ella  dormia  el  sueño  de  la  inoeeaeía  bajo  k 
custodia  de  un  anseí. 

üay  en  la  circular  que  nos  ocupa  un  pér- 
rafo  sumamente  notable,  que  sise  comprende 
cumo  es  debido ,  y  de  su  significación  se  pe- 
netra bien  el  gobierno ,  contiene  nada  menM 

Jue  el  término  de  la  revolución ,  el  remedio 
e  nnestios  males ,  la  inauguración  de  una 
nueva  era  .  rira  en  halagUeñas  esperanzas . 
Dice  así:  «Kn  medio  de  esta  crisisque  el  go- 
bierno arrostra  con  serenidad  penetrado  de 
sus  altos  deberes ,  fiado  en  el  apoyo  de  U 
nación,  seguro  de  su  juslicin  y  de  so  fner7a, 
kjos  de  ewcar  mflias  pastoues  para  ojumer- 
íúiilMpiuiomíUromdelafáítion  quek 
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hn  fn  n)jihl(fif§im0iB;.i$  cmuidera  mas  ti-  |  malas  6  les  abrieron  índiscrcUimcntc  1n  puor- 
gurositmeiite  úKfiffmln  qttfminra  á  promonfr,  i  la  ;  olios  fueron  victimas  de  su  desacert||^ 
á  escitar ^  á  lúi'ijicar  cu  el  snio  de  los  pite-  !  proceder,  y  lo  que  es  mas  sensible,  'Mi^ 
'éhs  todos  im  Hentimieul()s  soriñfmiM  con  ellos  la  nación  enle  ra  m 

fié  af|iií  la  indicación  dfl  camino  qm^  de-  '■  \  |km  o  tiempo  d.'  Iisíber  dcsciicadc nado  las 
hera  sc^qiirs(MMi  adelante ;  he  a'jui  al  misino  I  temiicstades,  relnicedicron  de  espanto  tus 
lik'nijm  señalado  uno  de  tos  vicios  radicales  j  mismos  (pie  lo  hicieran :  |)onpie  esperinié»-^ 
de  quendotcoe  el  ííohierno  eíjwftol  de  nui-  i  taron  muy  en  breve  qu&  los  flacos  diques 
dios  anos  acá.  Kn  solircv  inicmlo  niia  <  risis.  que  les  h  ibian  ojnicslo  eran  nada  para  c<>n- 
eo  viüiidose  amenazado  el  poder,  no  ha  re-  !,  itínerlas  y  aojieiarlas  pasar  del  limite  prescri- 
pbmdo  «o  cellar  miino-do  «wttei^tiíera  me-  to;  esyuifÉimilluuii,  (pie  ei  <el>órdeii moral 
wm:  evocando  las  malas  pasiones  para  opo-  como  en-el'llsico  h  iy  ricrias  leyes  que  no  es 
norias  ,i  hs  que  le  romhalian.  lia  dcMpiiciado  !  dado  ni  hombre  ald  r.ir.  qno  no  es  permitido 
horni)leiuentc  la  sociedad,  y  se  ha  creado  á  ij  desentenderse  de  ellas  sin  suirir  los  lerri- 
ttH  propio  compromisos  de  que  no  ha^'^ide  |  bies  rc8d(aéái>^<|iie  son  «1  condigM  castifEB 
salir  airoso  aun  des|iiiev  (|(>  la  mas  cumplida  |  de  la  malicia  ó  de  la  im|)rudencia. 
victoria.  Kl  a|>oy(i  (|ue  dan  a  un  gobierno  las  I  Van  ya  mu  dios  años  que  los  cscarmíeatos 
inalas  pasiones,  es  por  io  común  muy  débil^- 1  producen  descnirRftos;  la  opinión  pública  9t 
jiempiie  pasagero y  siempre  peHgi'oso.  Raras  I  rec(iíi>  a  de  um  m  inei  a  c4)nsoladora ,  y  las 
sci-án  las  ocasiones  en  (pie  no  se  pueda  lo-  j  cosas  li  in  licuado  \a  a  tal  punto,  (pie  el  go- 
grar  mejor  eíeclu  por  medio  de  los  üonii-  |  hicruo  uue  se  couYctiza  de  la  verdadera  st- 
nieiMyittiÉládenimeiite  sociale»,  lia^ftpiMi  |  toaeiM'Mpais,  que  se  penetre  del  hanDiire 
paniendo^qtMi la  complicación  de  lascircuns-  |  que  hay  de  orden  y  estabilidad,  podrá  dar 

cima  á  la  olna  de  reoríranizac  ion  que  tanto 
iK>ceüitamos^jKMÍra  plautcar  uu  sistema  <^ue 
repare!  iMMIÍIÍBltttrel,  y  bos  garantice 
un  porvenir  de  tranquilidad  v  ventura.  Mas 
pura  esto  es  necesaria  la  unidad  de  pensa- 
miento fiiihernativo ;  es  menester  que  no  se 
destruva  por  una  parte  lo  que  se  levanta  por 
otra,  hesuraciadaineiile  esa  miidnd  la  eclia- 
mos  menos  en  algunos  actos  del  ministerio 
actu.il ;  pues  (inc  miéntras  por  la  seofetarta 
de  (Iracia  y  Justicia  se  espi<len  órdenes  y 
circulares  en  el  sentido  rpie  acabamos  de  ver 
y  aplaudir,  la  de  Hacienda  neiitruli/.a  el 
pfiHio  que  aqueHas  produjeran  con  lo  Teal  ér- 
den  de  8  del  corrienle ,  en  la  cual  iw  solóle 
pri'viene  al  pi-esídente  de  la  Junta  de  bienes 
nacionales  el  (pie  ¡tor  cuantos  medios  estén  á 
m  alcaneé  ikfWsi^^^enfá  ée  Ios'4ñénes  na 
i'iiiiijciuiiU)^ ,  (Jisf)ntiin}(tn  mir  los  inirndrnies 
1/  '  /  'v  liincitmarios  iiúblicos  ^  en  la  ^aríe 
I <  ^lectivamente  ks  toque,  y  f^MMlMiÜ 
cuantas  difiailíades  fe  tes  prrsciilcn ,  coope- 
rni  al  hmm  de  rsir  iinporfnnte  ufiit-fn .  que 
tanto  deln'  con  tribuir  á  la  prosperidad  de  la 
patria  y  á  consolidar  la  i)oniHté§^del  Es^ 
íado ,  sino  tpie  se  acompana^f^  pilftiídeiÉ^' 
túü  un  preámbulo,  al  cual  nada'tendViatOM^ 
aKadirel  mismo  .MiMidixabal.  Y  adviertaPel^ 
ñor  ministro  de  Hacienda,  que  al  ccnsurarfa 
indicada  medida  hacemos  completa  abstrac- 
ción demiestras  opiniones  sobre  pl  particular, 
MMttMlMiab;  prescindiáMa  ab6(H 


lanciashajíainclinado buena  [)arte  de  lo-; mis- 
mus  u  iacausa  opuesta  a  la  del  gobierno.  La 
fuerza  de  las  malas  paaiaBeai^^  m  España 
■soy  escasa,  si  con  la  fuerza  noconfundimos  la 
gritería  y  las  amenazas  imponentes.  Cuando 
U  |wder  invoque  a  la  nación ,  a  la  verdadera 
ntetODi  unicndoso  intimamente  con  ella, 
60||sultan(io  lo>  intereses  qoi'  mns  de  cerca 
ii^ctau,  y  ias  doclriiius  que  pmtesar-y 
l»a:ÍPBtiiú«dtaÉ4(B  ooe  rebosa ,  el  ji,iillwlíu 
«palvaié^  seirii  duales -fueren  los  enemigos 
rpip  le  ata(iuon  .  sea  cual  fuere  la  gravedad 
ile  la  crisis  que  liu\a  de  atravesar. 
Ko{ÍÉ|<>(esleipi}Dto'de  iirist*,  y  héciMiéa aho- 
rroempleta  abstracción  de  las  cuestiones  di- 
plástica  y  poluicá,  Cea  Bermudez  conipieii- 
4kkperfec(ame;nte  la  \crdad  que  acabamos  de 
flSQPMra'&i;  famoso üianifiesto,  tan  censurado 
y  execrado,  era  la  espresion  de  un  ele\a<lo 
pcu^alnie^llo  político;. uu  golpe  maestro  |>ara 
4esbafatac,  ó  cuflodo  lrienos^ffiidir  y  ener- 
var á  sus  adversarios;  Qa  actb^diftno  de  un 
honibre  que  se  hacia  cargo  de  toda  la  í-m  n- 
vedad'de  la  crisis,  que  veia  el  único  medio 
de  iCfli junarla  v  si:  fuera  posible ;  ó  de  hacerla 
menos  jieliprosa ;  de  un  hombre  (|ue  no  an- 
daba,á  lientas,  sino  que  couocia  muy  bica 
<d  tdrreno  qu'í  pisaba.  :  v 

t:  Desgraciadamente  no  quisieron  ó  no  pu- 
dieron comprenderlo  asi  iniicbos  de  los  que 
auUu\icrou  li|$urando  en  lo^  tíumpus  suceai>*  i 
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de  lactttttíon  Se  justicia,  como  y 
Imbien  di*- la  de  convenioncia  económica,  re- 
Iriéndootn»  iiuicaiueute  ui  clioGaiile  cunlriUile 
deáos  teoretarías  de  Ertado,  que  á  un  mis- 

■0  tieaipo  hablan  lenguaje  tan  (lilenMite  y 
mueslran  Icudeiicias  tan  opuestas.  ^)uicii 
tenga  alguna  idea  de  lo  <jue  debe  j^cr  un  gü- 
kiecno ,  dv  lo  unil'ornu'  que  ha  de  ser  In 
marcha  de  los  nunislros  ,  (itii('iir>  han  de  Tor- 
m  cuerpo  luoral  tan  coiupactu  cumu  po- 
U  no  podrá  menos  de  estrañar,  que 
mienlnis  el  Sr.  minislrode  Círacia  y  Justicia 
lamenta  seiilidamcnle  los  males  producidos 
por  la  revolución  y  procura  caimar  los  ani- 
m»tim  teoguaie  suave  y  coM^Mor ,  s;d^a 
el  Sr.  ministro  de  Uacíeada  con  una  calurosa 
apología  de  una  de  las  principales  medidas 
revolucionariab ,  enuireciendo  el  {K'u.sunuen- 


vaya  desenvolviéndose  á  medida  qut  sak 
orreaon  las  ocasiones  de  aplicarla.  . 

mina  £siamg£m. 


Hablando  el  otro  día  de  la  buena  uiicii^ 
gencia  entre  la  Francia  >  la  inglaterra  coq 

re-pt'(  |()  á  Ids  ne^Dcios  (íe  F.s|)nria  ,  manü'es- 
labauio:»  ai^^uua:»  üuduá  Ue  que  íucsc  lanía 
la  cofdjalidad  como  queYia  persuadimos 
M.  Guízo.t,  afiadiendo  que  no  pÍMÜamos  ooBr^ 

vencernos  de  que  aquellas  i'fs  naciones  lu- 
vierau  en  la  reninsiula  lüculidaddciulereses. 


dslasCdrles  ydel  gebiemo  cuando  declara-  P  Las  mismas  declaraciones  de  Peel » y  el  no-» 

roü  bienes  nacionales  las  propiedades  del 
clero  regular  y  sec  ular,  y  ponderando  el  des- 
arrollo (pie  con  este  paso  se  dio  a  In  rique- 
za  de  millares  de  famiiias,  y  el  fomento  que 
de  él  ifcibierun  la  uyriculfura  ,  ht  uulustrin 
jr  la  anulación.  Para  hacer  sentir  lo  cho- 
wrtBée-.este  preámbulo,  desearíamos  que 
!o  leyese/anaporsona  que  no  eslu viese  enu> 
ra<la  de  que  es  de  ieclia  de  t>  de  lebrero 
de  4844,  y  estamos  seguros  de  que  le  seúa- 
hliijépoca  muy  diferente  de  la  actual. 

CoQcebimos  nuiy  bien  que  e(Sr.  Carrasco 
habrá  tenido  la  mira  (li>  (ninqnilizar,  como 
suele  decirse ,  ^.s  iníereai'.s  utitenauidwi  ,  y 
^  atraerse  el  apoyo  de  ciertos  hombres  qué 
(pus  temieran  una  reacción  .  nne  con  |)e- 
NgDlia  propiedad  se  apellida  de  despojos; 
.  wro  creemos  que  un  gobierno  que  ha  sido 
Itftame  fuerte  para  poner  en  estado  de  sitio 
Itiieion  entera ,  \  que  iia  desarmado  de  un 
fldpaJa  Milicia  nacional  del  reino ;  un  go- 
bimio  qae  ha  tenido  bastante  energía  pa- 


table  silencio  del  discurso  de  la  corona  cojt 
respecto  a  nik'slra  Reina  ,  son  indicios  harto 
siguilicaU\üs  de  i|^uc  las  espresadas  dudas 
no  estahap  destituidas-de  fundamento.  . 

.Ma^  conu)  sea  este  iin  i)unl'>  scíbre  el  cual 
es  uiu^  couvcuieulc  que  e>íe  iinslrada  y  li- 
jada si  es  posible  la  opinión  pubiuaj  sera 
bien  decir  dos  palabras  sobn;  la  siluacionde 
Inglaterra  ,  infiriendo  de  aqui  cuáics  80n  8U4 
iulereses  en  lo  locante  á  isspaña.  ,  , 

El  gabinete  de  San  James,  ¿puede  eon^ 
templar  con  placer  que ,  á  la  sombra  de  un 
gobierno  estable  y  verdaderamente  nacional, 
se  desenvuelvan  nuestros  elenjenlos  de  pros- 
peridad ,  caminando  la  España  á  reconquis- 
tar el  puesto  (jue  le  corresponde  entre  las 
grandes  naciones?  A  esta  pregunta  respon- 
deremos con  oirás  preguntas;  a  una  poti'iu-ia 
que  posee  Gibraltar,  que  domina  esdusiva- 
meuteen  Portugal,  que  sale  perjudicada  de 
la  prosperidad  de  uucsLrus colunias,  ¿puede 
convenirle  que  la  Espaíto  recobre  su  antiguo 


ra  arrojarse  á  tales  medidas  que  á.  todos  .tus  I  esplendor  y  poderío?  A  la  reina  de  los  iiia- 


imleces<jres  le>  parecieran  sutMins  ,  v  (fue  sin 
eaÜHifpo  las  ha  realizado  cumplulanienle,  es- 


no  IrfHBenefiter  halagar  á  la  re- 

volocion,  ni  por  considcrarii.nes  á  el!a  quc- 
tuantar  de  un  modo  tan  lastimoso  la  unidad 
«tó pensaniieulo  giiliernalivo. 

Estas  reflexiones  nosi  conducen  á  insistir 
*'>hre  la  nece>>iil;M|  de  que  no  se  camine  al 


res,  ¿puede  serle  agradable  (|ne  a  su  \isla 
en  la  mas  bella  posición  del  universo,  se  le- 
vante una  gran  potencia  roaritima  con  dila- 
tadas costas ,  y  e-celerites  pin  i  tos  ^oltre  el 
Océano  y  el  .Mediterráneo  ,  una  gran  poten- 
cia nmrítima  que  sea  dueña  de  las  islas  Ca- 
narias, de  la  de  Cuba  y  ile  la-  Filipinas^ 
Que  esto  no  le  conviene  a  la  ln.::iaterra  es 


acaso;  de  (pie  baya  püi^»  uniroruiidad  cu  lo-  j  mas  claro  que  la  luz  del  dia;  y  si  no  con\  i- 
(iosk» actos,  lo  que  ep^mfis  no  podrá  con-    niéndole  lo  desea,  menester  será  confesar 


seguirse  si  la  marcha  dáí  gobierno  no  es  la 

'•"aliz ación  de  un  si»(enia  ronccbii'.í»  dt-  aiite- 
itt<UM>.».^l4i^^iolio  de  uuu  idea  tuuUiz  que 


que  lleva  el  desprendimiento  v  la  abnega- 
I  cion  liarla  UI!  punto  desconocido  en  las  re- 
lacione».mlciuaciuüaies,,  y  no  greiaiuos  que 
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estas  ealidiidni'fbiííttttMi  el  carábter  dé  h  I  á  iut(*s(ros  argumeutm;  MeB^qoel» 

Gran  Bretaña.  •  hecho  adrode .  para  (yn(»  no  so  aíjo«e  qoe  se 

Por  lo  mismo  quo  las  cveiilualidades  de  |¡  iavolucraba  el  inleR'S  de  provincia  con  d 
nuestro  futuro  grandor  han  de  ser  miradas  ¡  interés  nadonal,  y  se  creyese  que  la  opwi- 
oon  recelo  por  aquella  nación,  la  Francia  I  cien  á  la  Inglaterra  no  tenia  otro  origen  que 
debiera  reflexionar  «jue  su  itilerés  es  diame-  ;  el  deseo  <le  que  prosperasen  los  algodooes 
tralmcntc  opuesto,  pues  ú  uias  de  que  ni    de  (Cataluña. 

con  mucho  tiene  la  Esnafla  con  la  Francia  ■    Sin  embargo,  sea  cual  ftaere  la  opiaion 


los  motivos  de  rivalidad  que  coa  la  Gran 
Bretaña,  basta  (}ue  á  esta  le  dnfic  nuestra 
prosperidad  para  (pie  la  Francia  tonga  uu  in- 
terés en  que  se  promueva  lo  que  puede  de-  ¡|  sistema  vigente  ó  ípic  se  crea  necesaria  una 


que  se  adonte  ron  respecto  á  los  aranceles, 
orase  apruebe  el  sistema  restrictivo,  ora  el 
(le  libertad ,  sea  (jue  se  opine  en  layor  del 


bilitar  á  su  temible  vecino.  ¿'Que  perdcria 
la  Francia  en  que  recobrásemos  CÜbraltar? 
Nada  ,  antes  ganarla  mucho  en  (luc  saliese 
de  las  manos  de  Inglaterra  aquel  iomn'dable 
pefion.  ¿Oué  perjuicios  resiill;irian  á  la  Fran- 
cia de  que  ejerciésemos  sobre  i*ortugal  la 
influencia  que  nos  pertenece ,  ya  que  no  sea 
insíble  redondear  el  imperio  español  some- 
tiendo á  un  solo  cetro  toda  la  Peinnsula? 
Poco  ó  ninguno ,  cuando  lu  Inglaterra  sufri- 
TÍa  un  dafio  incalculable.  ¿Las  colonias  del 
reino  vecino  se  hallan  con  ^as  españolas  en  la 
misma  rivalidad  que  las  inglesas?  ¿Tiene  la 
Francia  grandes  establecimientos  en  la  india, 
bí  ha  celebrado  un  tratado  de  comercio  con 
el  emperador  de  la  China?  Ksf ns  difictilladns, 
por  cierto  no  ligeras,  debiera  disiparnos 
H.'Guizot  para  hacemos  creer  que  los  inte- 
reses de  Inglaterra  y  de  Francia  con  respec- 
to á  España  están  íntimamente  enlazados,  y 
que  por  lo  mismo  la  política  de  las  dos  nacio- 
nes maichará  enteramente  de  acuerdo ,  en 
boeoft  hiteligencia ,  co  perfecta  armonía. 

TVo  queremos  significar  con  esto  que  á  la 
Inglaterra  pueda  convenirle  capitanear.,  por 
-decirlo  asi,  la  revolución  en  EfspaAa,  man- 
char su  nombre  con  la  nota  de  promovedora 
dcmnliues,  y  acrecenlar  su  impopularidad 
manilcálaudusc  eterna  enemiga  de  nuestro 
yoBÍego.  Quizás  haya  otros  medios  menos 
repugnantes  y  mas  seguros  para  lofrrar  los 
mismos  lines ;  y  estos  medios  ,  si  existen, 
es  probable  que  no  se  escapen  á  la  sagaci- 
dad inglesa ;  pero  siempre  resulta  cierto  que 
las  declaraciones  de  M.  Ciui/of  no  son  mas 
que  un  tejido  de  vanas  palabras ,  y  (jue  si 
ñnnniéiramos  que  él  propio  les  daba  «medito, 
dcoerfamos  tributar  elogios  á  su  candor, 
pero  rebajar  los  quilates  de  su  comprensión 
politica.  ' 

Y  nótese  que  én  estas  observaciones  hemos 
prescindido  enteramente  de  la  cuestión  in- 
dustrial, es  decir,  de  lo  que  mas  peso  afiade 


modificación,  es  decir,  prescindiendo  abso- 
lutamente de  cuanto  tiene  relación  coa  las 
fábricas  del  Principado,  es  indndaUe  que  it 
Inglaterra  está  interesada  enque  la  España  no 
sea  una  nación  industrial .  y  que  por  lo  mis- 
mo le  conviene  j)erniaDezcaiuos  atrasados, 
ocupándonos  lintcamente  en  la  a§rriettltan, 
ofreciéndole  de  esta  suerte  un  vasto  merca- 
do donde  pueda  desabogar  sus  repletos  al- 
macenes. 

Siendo  la  tendencia  del  siglo  eminente- 
mente industrial  y  mercantil,  pues  que  ha- 
biendo menguado  mucho  y  casi  desapareci- 
do el  espíritu  de  con(piisla,  la  verdadera 

fmjanza  de  los  pueblos  está  intimamente  en- 
azada  con  los  adelantos  de  sus  artes  y  co- 
mercio ,  claro  es  que  si  la  España  se  enca- 
mina por  el  sendero  de  la  prosperidad,  tarde 
ó  temprano '^ha  de  entOBr  éb  lleno  en  este 
movimiento  general  que  arrastra  á  todos  los 
pueblos  civilizados,  y  que  ya  ba  principiado 
a  despicharse  con  vigor  y  iosania  en  algu- 
nas de  sus  provincias.  Cuando  esto  se  veri- 
fique en  mayor  escala,  la  Inglaterra,  que 
tantos  perjuicios  recibe  ya  de  las  labricas  de 
GataluAa,  verá  reducirse  cada  día  mas  la 
estension  del  mercado  (pie  arlnaln>enle  dis- 
fruta en  la  Península.  Esta  sola  considera- 
ción es  suficiente  a  persuadir  que  aquella 
nación  no  puede  mirar  sin  recelo  todo  loque 
tienda  á  desenvolver  los  elementos  de  nues- 
tra riqueza ,  y  que  por  lo  mismo  se  compla- 
cerá en  cuanto  se  dirija  á  per|>etuar  esa  pos- 
tración y  abatimiento  en  que  nos  encontra- 
mos, y  de  (pie  ella  tanto  se  aprovecha. 

Sí  á  esto  se  uos  opone  que  en  una  situa- 
ción semejante  se  halla  la  Francia ,  y  que 
también  tiene  interc'S  en  que  pueda  introdu- 
cir en  España  el  sobrante  de  sus  productos, 
observaremos  que  el  reino  vecino  no  siente 
ni  con  mucho  esa  indispensable  precisión  de 
vender  que  aflige  a  la  Inglaterra  ,  pues  (pie 
no  es  tanto  el  desarrollo  de  su  industria ,  m 
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|ue  á      fBlDd  Éé  I  Miruif  era  fMkñ  neoínil  éé  i)ttd  taiito  né-' 

~  '  *~  '  cpsitumos;  ffuanliMiinnrK  de  (!i'<;i[irn\('<'h;ir 

esla  viiiitaja ,  guardémonos  de  cüinpromelt'r^ 
nftsvn  ningOM  áKait^ft ;  ni  siquiera  amistad 
demasiftdo  íDtiina ,  i|ue  nos  privase  de  üue^ 
Ira  ¡ndopiMulcMcia.  Roí  ^mlcnifis  (iiic  asi  en 
f.^.  j  ,  lo  interior  couio  en  lo  cslerior  lodo  está  en 

ci.  As  es,  «fue  Br  Dieii  la  Prancii  no  deja  de  I  Esprifia  iM>r  hacen  ea  preciso  inaogiinir  ana 
baceren  España  un  contrnhMudo  ilc  alinma  ;!  nueva  epnca,  asi  en  la  orgas&aeion  de  \é 


tiodioan.  ni  tan  grnn  li'  v\  osci'sodf»  sus  pro- 
ductos con  res}>ecto  a  sus  iicccsidadus ,  ni 
adolece  en  igual  grado  de  la  plaga  dei  pau- 
perismo: y  es  ademas  nwy  difcronle  sn  po- 
sición, ya  pí»r  ser  una  nanon  continenlnl.  va 
lambieo  por  su  orgauizaciou  socúú  y  poitti- 


i>nta,  ast  en  ta  orgasnaeion 

socicdnd  roni(t  on  las  rolacíonos  con  Ins  do- 
mas {H)lencias ;  no  olvidemos  (|uu  se|;un 
sea  la  marcha  «fue  se  emprenda,  se  resenti- 
rán ])or  mucho  tiempo  nuestros  ne;:oc¡08  dé 
la  dirección  que  se  les  hay^  dado  en  el  mo-^ 
mentó  de  partida. 

Nada  de  francés ,  oadi  dé  inglés  ;  buenas 
relaciones  con  todos ,  íntima  amistad  con  na- 
die ;  tortiliear  el  sentimiento  de  nacionalidad, 
de  independencia;  importa  que  este  sentf* 
miento  raye  en  cierta  allives ,  que  no  solo 
no  sulra  los  ultrajres  sino  que  linsta  se  ofen- 
da de  ios  CA)nsejos  demasiado  otíciosps. 


consideración  ,  no  vouins  (jiic  nos  inunde  las 

eayas  con  esos  desembarcos  colosales  que 
Inglaterra:  siendo  de  notar  qu(>  cu  cam- 
hiíi  <h  lo  que  nos  introduce  recibe  tainhien 
ea  iH)  pequeña  cantidad  los  productos  de 
üMtra  soelo. 

Resulta  de  esto  que  la  Francia  tiene  en  ia 
Península  intereses  diferentes  que  la  tiran 
Bretaña .  hasta  con  relación  al  desarrollo  in- 
distrial  y  mefcaniil ;  y  como  quiera  qné  en 
la  presente  éjXKa  los  intereses  mdustnales  y 
nu'rtanliles  afectan  proriindamente  los  siste- 
mas políticos  y  las  combinaciones  diplomáti- 
cas, debeoM»  inl^nr  qne  en  manera  a^nmn 
pupilcn  hernminrse  y  estar  de  acuerdo  en 
los  nefíocios  de  España  las  miras  de  aquellas 
dos  naciones.  No  tendremos  diticuliad  en  que 
nkrt  tal  ó  cnnl  asonlo  de  ñas  6  menos  im- 
portancia Hejítion  n  roticcrlarsc  y  á  sejruir 
osa  misma  poiitica;  pero  aunque  el  objeto 
piénmo  y  seéimdarMi  sea  el  mismo,  «el  fin 
principal  será  muy  diferente. 

Irtas  verdades  no  las  deben  |)erder  nunca 
de  TÍsta  los  hombres  llamados  a  regir  los  ¡ 
ét^SnáB  de  Espafla ;  porque  si  Mcn  pudiera 
f  i freimos  gravísimos  dafios  la  imprudente 
I  f  íiduf  ta  que ,  escitando  los  recelos  de  algu- 
na lie  lasaos  ¡Mtencias ,  fomentase  y  avivase 
if  ffvi^ad,  también  nos  traería  niconve- 
Uenles  de  consideración  la  err;id;i  creencia 
él  ^flNl' los  dos  gabinetes  seguirán  con  res- 
pMlD  i  nosotros  una  linea  política  de  buena 
indigencia. 
?5ean  cuales  fueren  Iíis  esperanzas  (pie  nos 
r  los  ministros  estrau^jeros,  es 
oottsideremos  las  costs  eos 
ojos  españoles,  y  que  sin  dar  seí^alada  pre- 
f^íí-nriii  á  ninguno  de  los  dos  rivales,  sin 
^raos  su  enemistad  ni  mendigar  su  bene- 
«dWMt,  pronireroos  guardar  completa  m- 
'   tiil.  iK  i  I  df  ambos;  ya  que  el  inclinarse 
i  nao,  cuabpiiera  de  ellos  .  no  puede  tracr- 
ningún  bien,  y  st  producirnos  graves 
Biales. 

Nuestra  posición  i>eninsul;ir  ,  v  en  el  con-  , 
hde  Bnropa,  favorece  iMbrciñanen  para  i  quo  les  ora  preciso  contentai)Mi  con ji^l 


T  LA  UNIDAD  GCBEIIXAIIVA 


EN  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA. 


Asi  nacionales  como  eslrangeros  hablan 
muy  á  meuudü  del  espíritu  de  provincialis- 
mo qoe  domina  en  España ,  lo  qne  -según 
ellos  es  un  perene  obstáculo  á  la  centrali- 
zación administrativa,  á  toda  organización 
regular  y  uniforme.  Sí  esto  fvese  verdad, 
deDiéraiiios  inferir  que  la  mmiarqiiia própiftt 
mente  dicha  no  tiene  en  nuestra  sociedad 
raices  profundas,  pues  que  estando  perso? 
nificada  en  el  trono  la  unidad  giibenuUiva, 
le  repugna  esencialmente  la  multiplicidad. 
Por  manera ,  qne  á  ser  exacta  la  opinión 
mcnciouada ,  lu  monarquía  cu  España  ofre- 
cería uo  carácter  anómalo,  muy  diferente 
del  que  la  distingue  en  los  domas  países  de 
Europa ;  no  fuera  capaz  de  ejercer  sobre  la 
sociedad  una  influencia  eücaz,  estando  con- 
denada á  representar  ni^  papel  algo  seme- 
jante al  de  las  monarqnias  feudales,  á  las 


bre  y  lntiparieiicias  de  soberanía  ,  sin  dis~ 
frutar  <a  mtichisiino!»  romos  de  an  mnún 
efectÍTo.  ■.  i.  . 
Dañoso  en  astréiiio  fuera  que  las  Meas, 

sentimientos  y  rosttim!)res  de  la  sociedad 
española  se  opusiesen  de  tal  modo  á  la  ver- 
dadera Dionarquia ,  pues  que  desde  luego 
seria  menester  renunciar  á  toda  esperanza 
de  c?5fab!ccer  «n  aobií'rno  <;ó!!í!o ,  resiiínán- 
dose  por  un  tiempo  indeiinido  a  esc  estado 
de  malestar  y  agilaeloiies  que  taiitos  afios  ha 
nns  lleva  in(|uielüs  y  revueltos.  Eq  tal  caso 
el  mal  no  dimanara"  de  estas  ó  aquellas  for- 
mas poliUcas ,  ni  de  tal  u  cual  sistema  de 
administración ;  )a  causa  estaría  en  las  mis- 
mas entrañas  ñr  la  v-xíicrlad :  de  poco  sirvie- 
ra variar  de  régimen  ,  si  la  complexión  del 
enfermo  Íüq»q  incuaipalible  con  la  buena 
Bitod. 

Abrigamo-^  h  fn:is  [)roruutl;i  iunviccion  de 
que  semejante  opinión  es  errada .  de  f{ue  es- 
ta destituida  de  fundamento ;  mas  como  quie- 
ra que  no  son  pocos  los  que  la  profesan ,  so- 
bre todo  en  el  estrnnírrro,  y  ademas  no  (ai- 
tan  algunas  apariencias  qué  le  dan  visos  de 
Terdadeta,  seré  bien  ocuparse  en  refutarla, 
analizando  las  ideas  y  setUtmiéntos-^dei'pue- 
.blo  español  ron  rt'spo.  i  i  ,i  l,j  mnnnn|UÍa  ,  y 
desvaneciendo  las  diJii  ulladcs  que  se  fundan 
en  engafiosos  indicios. 

Bien  eslrano  fueia  por  cierfo-que  ,  en  una 
nación  cuya  nionarquia  es  de  orillen  tan  re- 
moto que  se  pierde  en  la  oscuridad  de  l<»s 
timpos  >  no  tuviesen  próñindo  arraigo  las 
ideas  y  los  sentimient"^  monán|ni(  (ts  ;  por- 
que aun  cuando  las  invasiones  d(;  los  pne 
mOB  deINOtrte,  las  de  los  áraln^s  y  las  guer- 
ras que  á  ello  fueron  consiguientes  niodilica- 
ron  y  variaron  mnrfio  In  forma  del  poder, 
no  cabe  duda  que  la  idea  de  la  monarquía 
sobrevivió  é  todos' los  trastornos,  viéndose 
de  esto  una  clara  y  hermosísima  nrncba  al 
levantarse  en  Covadongacl  trono ae  l*clavo, 
después  que  según  todas  las  probabilidades 
debía  haber  nereeido  pam  siempre  el  sólio 
español  eon  el  desastre  de  Don  Rodrigo  á 
las  orillas  del  Guadalete.  Donde  se  ven  re- 
unidos aljjunos  cristianos  para  hacer  frente  á 
los  sectarios  de  Mahoma ,  alli  se  presenta  un 
rey;  su  tronn  <.nn  }n<  p-Tudos  de  los  Nnlim- 
tes  que  le  levantan  en  alto  y  le  proclaman 
cauddio;  su  diadema  es  su  capacete;  su  ce- 
tro la  espada.  No  ohstanté,  loa  paeblos  le 
veneran ,  fe  tributan  liomenage ;  \  '^in  el 
oropel  de  grandes  palacios  ni  el  esplendor 


de  la  purpura,  recalm  de.eMijtoa lo.folM 

sumisión  y  aoalamienlo.  ■ 

A  ia  saiou  ia  luonarquia  uo  podia  her  um, 
porque  no  lo  eonseotía  la  sitoaeion  del  paíi, 

ocupado  en  gran  pnrt  '  por  los  sarracenos; 

Eero  á  medida  que  estos  andaban  cejandp 
acia  las  orillas  del  Mediterráneo ,  las  pror 
vincias  s«  reunían  bajo  un  anmno  impería. 
León  y  Casfilla.  Cataluña  \  \rngon  presen- 
tan este  feiioiueno:  ^  loa  monarcas  que  cua< 
quistan  é  Granada  miran  sometida  ¿  au  cetro 
la  España  entera.  -  t^iiíitf  ♦ 

Desde  los  Reyes  (ialólioos  la  nación  na 
continuado  l)ajo  ei  imperio  de  uu  uiouarcaf 
y  es  imposible  que  tres  siglos  de  monarqui^ 
ño  hayan  arraigado  hondamente  en  el  pais 
las  ideas  y  sentimientos  monárquicos.  ¿Có- 
mo es  dable  que  de  otra  manera  sucediese 
alli  donde  reinaron  Fernando  é  Isabel ,  r.;u>. 
los  V  el  dominador  de  Europa,  Felipe  11  y 
Carlos  III?  El  decir  que  tiene  vida  en  £sp% 
ña  el  espíritu  federal ,  que  el  provinctalísnifr 
es  mas  poderoso  que  la  atonarquia,  asavenr, 
i  turarse  a  sí»'^tf'rv'r  lo  que  á  primera  vista  es- 
!  t¿  de«iiieutidu  por  la  bistoria;  es  suponer  un 
¡  liMMiímeÉofiatKafio,  de  cuya  eiistencia  deb% 
I  riamos- i dndar  i>or  grandes  que  fuesen  las 
n]>  tnenri''s  (pie  lo  imlirasen.  que  no  podria- 
j  mob  a<imitir  de.  uinguna  manera,  a  uo  tener 
I  e»  fea  a[)oyo  pruebas  muy  sólidas  y  evidean 
tes ;  de  la  |)roi)ia  suerte  que ,  habitando  es- 
lado  la  Italia  por  e>pac¡o  de  largos  sifjios 
i  dividida  cu  pefpieñas  repúblicas  y  priucipa- 
:  dos,  fuera  una  suposición  entenmieute  gran 
I  tnila  ia  (pie  atribuyese  á  a(|iielhi  |H'ninsiila 
las  ideas  ,  scntimienlos  y  uteluiubres  a  pror» 
pósito  pnra  reunirse  toda  entera  bajo  V&  mis^ 
mo  imperio,  formando  una  sola  repiU>lica.é 
monañinfa.  i  i* 

Lo  que  se  llama  ideas  nuinárquicas  en  na 
pueblo ,  no  es  otra  cosa  que  la  convieeion 
generaliiada  mitre  todas  las  clases ,  de  que 
ja  monarquía  es  la  forma  de  gobierno  que 
mas  le  conviene  ;  lo  que  se  a|>ellida  sentíp 
mienlos  monárquicos ,  es  el  afecto  y  la  v«tt 
I  neracion  hacia  la  persona  del  rey  :  asi  como 
las  costumbres  monárquicas  son  e!  h;>h¡to  de 
someterse  dócilmente  a  lo  que  manda  ei  >ox 
beraw».  Tras  siglos  en  que  se  ika  inculcado 
( nnstantemente  la  conveniencia  de  la  monar^ 
I  quía ,  el  deber  de  amar  v  respetar  al  nionar- 
I  ea ,  y  en  que  los  pueblos  no  lian  visto  otro 
i  poder  que  d  del  rey,  en  que  han  visto  al 
rtM  en  todo  y  sobre  todo;  esos  tres  siglos, 
^  rep«i|limos^  no  pueden  menos  de  haber  crear 
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do  y  arraigado  profundamente  en  la  socie- 
dad ideas  ,  si'iiliinicntos  y  costumbres  en 
sentido  allaim'iiU'  monárquico.  Esto  es  lo 
(|ue  de  sí  arroja  el  examen  de  las  causas 
que  han  obrado  sobre  ia  nación  española ,  ó 
la  investiifacion  á  privi  i :  quien  no  hubiese 
visto  los  r<*siiltados.  y  si  atendido  unicanicn- 
e  á dichas  causas,  inferiria  ciertamente  lo 
[        '"ainos  de  inferir. 

-  oiii  is  ahora  si  los  sucesos  realizados  en 
I  nación  durante  las  revueltas  (|ue  la  han 
iflisidu  desde  IS08,  vienen  en  conlirmacion 
)o  que  hemos  asentado. 
Cabalmente  el  inmortal  levantamiento  de 
aquella  época  es  la  prueba  mas  patente  é  in- 
cQalra.stame  de  rúan  hondas  raices  tiene  la 
luoaarqiiia  en  la  sociedad  española.  Los 
nctmtecimií'nlos  de  Aranjuez  haman  ya  mos- 
'  l  io  de  bulto  esta  verdad.  El  pueblo  se  su- 
plirá el  |)rivado.  pero  respeta  |>ro- 
i    i  iiiii-nto  la  persona  del  monarca  ;  y  tan 
{KORto  como  std)c  al  trono  el  primogénito  de 
liarlos  [\\  se  exalta  y  desborda  de  tal  suer- 
te ol  entusiasmo  del  público  ,  (pie  jamás  rey 
iiKi     viera  rodeadode  mayores  muestras 
1'),  ni  vitoreado  con  mas  frenesí.  Y 
|Hir  cierto  que  la  nación  donde  un  reinado 
romo  a(ntel  no  nnna  los  cimientos  del  trono 
atrayenuole  el  descrédito  y  desprecio ,  me- 
nester es  que  teuf^i  en  su  corazón  la  monar- 
fjijui.  no  solo  como  un  sentimiento  muy  ar- 
'  ■    sino  como  una  necesidad  sin  cuya 
ii>n  no  puede  vivir. 
Hará  ptmer  á  prueba  la  sinceridad  de  las 
lieiioslraciones  que  .siuuiemn  á  los  aconte- 
«iwentos  de  Aranjuez ,  sobrevino  la  invasión 
IfMcesa  y  ia  desíipariciou  del  rey.  Quedó  el 
iwíblo  esjwnol  enteramente  solo ,  abandona- 
iloási  mismo,  cara  á  cara  con  los  ejércitos 
vencedores  tle  Europa.  Los  revés  estaban 
■pifestando  imprevisión  y  debilidad  ;  los 
wies  recuerdos  de  la  reciente  privanza  de 
Tiodoy  se  enneírrecieron  con  las  escenas  de 
K>VDoa;  el  solio  babia  ipiedado  vacio  ,  y  los 
iw  debían  ocuí>arlo  no  se  mostraban  cierta- 
w»le  con  aquella  elevación  de  miras  y  fíran- 
íeu  de  alma  que  los  hiciera  difrnos  de  rei- 
w.  Nada  babia  que  pudiese  interesar  á  los 
en  favor  de  determinadas  personas; 
'iilfdrio ,  lodo  era  á  ¡iroposito  para  inspi- 
nries  desvio  c<m  respecto  a  los  aufíustos  pri  • 
^iwicrüs;  todo  brindaba  con  la  mejor  oportu- 
para  que,  si  la  monarquía  hubiera 
^^tü  Espafia  una  institución  posliza  o  en- 
•Wíle,  se  des|>egase  y  se  hiciera  trizas,  pre- 


scQlándose  el  provincialismo  federal  ron  su 
carácter  propio  y  sus  naturales  tendencias. 
Pero  no  sucedió  asi:  la  nación  fue  mas  gran- 
de ífue  sus  reyes  ;  si ,  mas  grande ,  mas  ge- 
nerosa :  ponjue  á  la  nación  también  se  le  hi- 
cieron amenazas,  y  las  despreció;  la  nación 
vio  venir  sobre  sí  el  hierro  y  el  fuego .  v  los 
desprecio;  á  la  nación  se  la  brindó  con  liala- 
glleñas  promesas,  y  las  despreció;  á  la  na- 
ción se  la  dijo:  «esa  tenacidad  le  va  á  costar 
tu  tranquilidad ,  tus  tesoros ,  la  sangre  de  tus 
hijos, '>  y  la  nación  respondió,  que  mas  que 
su  tranquilidad ,  v  sus  tesoros  y  la  .«sangre 
de  sus  hijos ,  valia  su  independencia  y  su 
honor;  á  la  nación  se  le  dijo:  «^no  ves  como 
se  portan  tus  reyes?»)  y  la  nación  respondió 
que  no  veía  al  rey  sino  la  monarquía ,  que  no 
miraba  á  las  personas  sino  la  institución ;  á  la 
nación  se  le  dijo  que  las  personas  legítimas 
estaban  cautivas ,  y  la  nación  respondió  que 
con.servaba  como  un  dej>ósito  sagrado  el 
principio  de  la  legitimidad ;  á  la  nación  se  le 
dijo  que  esas  personas  eran  débiles ,  y  la  na- 
ción respondió  (jue  los  corazones  hidalgos  se 
(dvidan  de  la  debilidad  y  de  todas  las  faltas 
cuando  está  de  por  medio  el  infítrtunio. 

La  níicion  pues  se  levanto  al  grito  de  vira 
el  fíeij....  Esta  fue  la  señal  del  combale  ,  es- 
ta la  aclamación  uue  re.souó  durante  la  re- 
friega: seis  años  de  encarnizada  lucha  y  de 
ausencia  del  monarca  no  bastaron  á  desvir- 
tuar la  fuery.a  de  este  grito  mágico  ,  (|ue  sos- 
tenía las  esperanzas  en  la  desgracia  }  enar- 
decía el  entusiasmo  en  la  victoria. 

La  aparií'ion  de  innumerables  juntas  en 
lodos  los  puntos  del  reino,  lejos  de  indicar 
el  e.sj)irilii  de  provincialismo,  sirvió  para 
maniiestar  mas  el  arraigo  de  la  unidad  mo- 
nárquica ;  porque  pasados  los  primeros  ins- 
tantes ,  en  que  fue  preciso  que  cada  cual 
acudit'ra  á  su  propia  defensa  del  mejor  modo 
que  pudiere,  se  organizó  y  estableció  la 
junta  central,  prestando.se  dócilmente  los 
¡Hieblos  á  reconocerla  y  respetarla  cnmo  po- 
der soberano. 

Este  .solo  hecho  es  bastante  á  desvanecer 
todas  las  vulgaridades  sobrí  la  fiientn  del 
provincialismo  en  España,  y  á  demostrar 
(|ue  las  ideas,  los  .sentimientos  y  las  costum- 
bres estaban  en  favor  de  la  unidad  en  el  go- 
bierno. V  hay  to<lavía  en  esta  parte  una  sin- 
gularidad mas  notable ,  cual  es  el  que  sin 
ponerse  de  aeuerdo  las  diferentes  provincias, 
ni  siquiera  haber  tenido  el  tiempo  de  romu- 
nicarse ,  y  separadas  unas  de  otras  por  los 
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ejércitos  del  usurpador ,  se  k'vaulo  eu  todas 
lima  miüuia  bandera.  \i  en  Cataluña,  ni. en 
Aragón,  ni  en, Valencia,  ni  en  Navarra,  ni 

on  las  provincias  Vasronpadas  so  alzó  ol 
^TÍto  cu  lavor  d«  los  antiguos  fueros.  Inde- 
ucndencia  ,  Patria,  Religión,  Eey,  lié  aquí 
tos  uonihres  que  se  vieron  escritos  en  lodos 
los  inauiliestos ,  en  Im(I;i<  las  proclamas,  en 
todo  iinage  de  aloi  ix  k  ih  > ;  iio  aijui  los  nom- 
bres que  se  invocaron  en  todas  partes  con 
admirable  uniformidad. 

Cuando  la  inonanpua  habia  desaparecido, 
natural  era  (pie  se  presentasen  las  antig:uas 
fUrUioncs,  si  es  que  en  realidad  existian; 
pero  nada  de  eso ;  jamás  se  mostró  mas  vivo 
ci  sentimiento  de  nacionalidad ,  jamás  se  ma- 
nifestó mas  clara  la  fraternal  unidad  de  todas 
las  provincias.  Ni  los  catalanes  vacikbtin  en 
acudir  al  socorro  de  Arairoii  .  ni  los  arairo- 
nesesen  ayudar  a  Cataluña,  y  unos  y  otros 
pe  tcnian  por  felices  si  podían  favorecer  en 
á  sus  hermanos  de  Castilla.  £1  mismo 
IH^qier  tomó  la  guerra  en  todas  las  provin- 
CW ;  con  idénticas  dilicultades  tropezaban 
en  todos  los  puntos  los  ejércitos  franceses: 
españoles,  y  nada  mas  (pie  (*> pañoles  eran, 
asi  el  catalán  <pie  cubría  su  twva,lj»Qte  con 
la  gorra  encarnada ,  como  el  ^iniraz  que  se 
contorneaba  con  el  airoso  calajBés.' 

.M  volver  Fernando  de  su  cautiverio,  hu- 
bo lo  que  puede  llamarse  una  esplosion  de 
entusiasmo  monárnuico  :  los  |)uel)los  le  re- 
cibían como  á  una  divinidad;  y  en  prucba.de 
(pie  c-l;i>»  nianircstaciones  no  cniii  facticias, 
rccuordesf  ijue  basto  la  palabra  del  Rey  para 
que  desapareciese  la  Constitución  v  s¿  res- 
tableciesen las  cosas  en  el  mismo  pie  en  que 
^  haliabao  ant<.*s  de  la  :ii  i  i  Si>  dirá  que 
el  |ejerci|<o, fue  quien  reu¡i/<;  la  mudanza;  l>o- 
jrp  era  el  ejército  si  hulUese  encontrado 
'oposKionen  el  pueblo,  en  esc  pueblo  (¡pr, 
después  de  seis  años  de  lucha ,  cr^.pn.pue-r 
))lo  de  soldados?  Todos  los  querVÍ^roi)  los 
.acontecimientos  de  cerca  pUeden  deponer  de 
esta  verdad  :  el  ¡mcblo  fue  (jnicn  inspiró  al 
ejercito ,  no  lúe  el  ejercito  quien  domiuo  al 
pueblo.  Y  cuando  esto  dcciinois^  nos  atTste- 
■Demos  de  caliiirar  los  sucesos;  prescindimos 
de  su  justicia  o  injusticia,  de  sn  convenien- 
cia o  inconveniencia ;  los  consideramos  úni- 
camente en  sus  relaciones  con  la  monarquía; 
•  en  cuanto  espresaii  las  ideas,  los  sentimien- 
tos, las  costumbres  de  los  españoles  en  pro 
de  la  unidad  del  mundo,  en  cuanto  sirven 

^uqi^io  ijyolfjlí^  desvanfscfjT 


lo  que  .^uoie  aclucárscnos  de  que  tcnenw 
propensión  a  fraccionarnos,  á  desc^jiuponer- 
nos,  volviendo  á  latt  divisibncs  anticuas  ,  y 
que  asi  oponemos  un  insuperable  ohstáculo 
al  establecimiento  y  consolidación  de  un  go- 
bierno» 

Ea  laa  époets  sucesivas  se  ha  manifestar 

do  con  no  mcnor  evidencia  el  mismo  fenó- 
meno ;  y  dejando  aparte  lo  ucoulccidu  en  1 823 
y  en  los  dies  afios  de  gobierno  abaolfllo  <|w 
si^niicron  á  la  restauración,  creemos  que 
hasta  en  medio  de  los  Irastonios ,  en  el  seno 
mismo  de  la  re\uluciun,  se  bu  bccbu  eviden- 
te que  la  unidad  monárquiea ,  la  obediencia 
al  gobierno  supremo  .  esta  en  las  costum- 
bres y  en  el  corazón  de  los  españoles.  De  los 
mismos  pronunciamientos  repetidos  con  tan- 
ta frecuencia;  de  las  mismas  juntas  creadas 
con  tanta  facilidad  ;  de  cmi  misma  ti'ndencia 
de  las  nroviucias  a  ( onslituirsu  iodepcndicD- 
les  de  la  capital ,  se  puede  saear  un  firmísi- 
mo argumento  en  corroboración  de  ló  Jfue 
acabamos  de  establecer. 

No  puede  negarse  que  pocos  paises  bao 
oTrecido  el  espectáculo  que  está  presentando 
la  Es{>nña  desde  4834.  Se  da  un  grito  en  un 
punto  cualipiiera,  se  coiisliíuve  una  junta, 
se  formula  un  programa,  se  declara  inde- 
pendiente la  población  pronunciada,  y  se 
exhorlii  á  la  nación  á  que  imite  el  ejemplo. 
La  noticia  circula,  los  unimos  se  agitati  ,  se 
pronuncia  otra  ciudiul ,  y  luego  otra ,  y  dc8> 
pues  otra,  y  al  cabo. de" pocos. días  se  baila 
el  gobierno  supremo  circunscrito  al  breve 
espacio  donde  puede  alcanzar  su  vista.  Obli- 
gado á  capitular ,  á  alMindoBar.  el  puesln^  su- 
ben al  ]>oder  otros  hombres,  sajc  á  luz  U0 
inanilieslo ,  l;is  ¡untas  felicitan .  el  nuevo 
gobierno  les  uiauda  que  se  di-suulvau .  v  ellas 
obedecen ,  y  la  (nftcuMi  se  bs  dpncinido. 

Si  mucho  no  nos  engañamos  .  el  fenóme- 
no descrito  indica  dos  cosas  :  1.*  deliiliilad 
del  gobierno;  i."  apego  de  la  naci(jji  a  la 
unidad  gubernativa.  Indica  la  debilidad  del 
gobierno,  porfpie  á  no  existir  esta,  no  fuera 

Kosible  que  tan  iucilmente  se  quebrantasen 
)S  lazos  que  le  unen  con  los  pueblos ,  v 
cuanto  mas  se  pondere  el  qae  semejante 
roin|)¡miento  dimana  de  unos  pocos  díscolos 
que  traían  de  medrar  a  la^ombra  de  los 
trastornos ,  tanto  mas  evidente  resultará  que 
el  poder  se  halla  en  una  situación  falsa ,  que 
no  se  apoyo  en  los  elementos  verdaderamen- 
te sociales ,  que  esta  falto  de  la  debida  tra- 
bason  con  lo.qite  podía  oomvnicarle  robus- 
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leí  y  estabilidad.  Indica  a|)cgo  de  la  nación 
b  unidad  giiljernativa ,  [M>r(]UP  de  otra 
le  no  seria  dable  esplicar  como  tan  facil- 
ite se  suelda  io  roto  ,  como  lan  pronto 
[•»  anudan  los  lazos  (jiie  con  violencia  s(>  ha- 
bía quebrantado.  Si  el  espíritu  de  provin- 
I  eiaiisnio  tu\  iese  alguna  tuerza ;  si  hubiese  en 
^Esnña  tendencias  federales;  si  en  las  ideas, 
«Dios sentimientos,  en  las  costumbi^'s de  la 
no  se  hallase  profundamente  la  mo- 
lía ,  ¿como  seria  posible  que  se  viera 
«ejante  fenómeno? 

Teniendo  presentes  los  dos  estrcmos  in- 
üaáM,  la  debilidad  del  ^'obierno  y  Ins  ten- 
deioias  monárquicas,  todo  se  esplica,  no 
by  anomalía;  tos  acontecimientos  si^en 
ordinario,  el  curso  que  no  pueden 
le  se^'uir.  lié  aquí  en  ¡Miras  palabras 
•  vcritican  esas  sorprendentes  meta  - 
is.  Kl  fíobierno,  apoyado  en  un  par- 
liiio  iiuiy  pequeño,  es  decir,  una  fracción 
'i  '  ülifral.  tiene  contra  si  las  demás  frac- 
lie  este  ,  v  es  mirado  con  aversión  o 
coo  mdifereneia  por  el  inmenso  numero  (pie 
no  pertenece  ni  a  unos  ni  á  otros.  Se  decla- 
BM,  se  conspira ,  se  afeita  .  y  al  tin  la  insur- 
rección estalla.  ¿Quien  ataca  al  f!:obierno? 
TtdM  las  fracciones  militantes  (|ue  no  tienen 
pirte  en  él ,  ó  al  menos  no  toda  la  que  qui- 
simn.  ¿Quién  lo  deliende?  Los  suyos,  y 
Mdiemas;  y  aun  algunos  de  estos,  sepa- 
rados  de  sus  enemigos  por  sola  la  diferencia 
dea  ligero  matiz,  se  trasforman  con  harta 
teiliéad;  y  siendo  |M»ca  la  distancia,  con 
uo  BioTimiénto  de  conversión  se  hallan  de 
rcpí'nte  in<  orporados  en  las  (¡las  de  los  que 
pro|>onen  derribar  al  gobierno.  ¿Y  <pié 
baee  entretanto  la  nación  entera?  Sufrir  y 
caUar;  el  gobierno  la  invoca  de  palabra,  [Hí- 
19 ella  no  responde  al  llamamiento,  por<{ue 


sostenerlo  siquiera  por  algunos  meses,  y 
ademas  sus  hábitos  la  conducen  á  simpnti^ 
zar  con  los  que  jiroclaman  de  nuevo  lo  ne- 
cesario de  la  unidad  gubernativa;  resultan- 
do de  estoque  las  situaciones  al  parecer  mas 
complicadas,  se  desenlazan  con  una  facilidad 
sorprendente. 

Preguntaremos  ahora;  si  existiese  ese 
provincialismo  de  que  tanto  se  habla,  si 
ef(!ctivamenle  hubiese  esas  fuerzas  centri- 
fugas que  se  nos  ponderan ,  si  no  fueran 
todos  esos  movimientos  farsas  miserables  «jue 
se  representan  en  la  superlicie  de  la  socie- 
dad sin  (pie  afecten  el  Iniulo  de  ella ,  ¿como 
seria  posible  que  Mendizabal ,  Calatiava  y 
Espartero  hubiesen  hecho  desaparecer  como 
por  encanto  la  escisión,  solo  publicando  un 
maniliesto?  Las  fuerzas  reales  v  efectivas 
¿se  (piebrantan  con  tamaña  facilidad?  Las 
necesidades  no  facticias  ¿  se  satisfacen  tan 
presto?  Las  exigencias  verdaderamente  po- 
pulares, ¿se  acallan  con  un  pa|H»l?  ¿Y  esto 
no  una  vez  sino  muchas,  tanto  si  el  hombre 
(pie  hablaba  era  el  general  de  los  ejércitos' 
reunidos ,  como  si  era  un  abogado  de  me- 
diana nombradla ,  6  una  persona  recien  lle- 
gada del  eslrangero  sin  mas  títulos  qne  la 
fama  de  aventuras  linancieras? 

Es  falso  pues  que  en  España  haya  fuerzas 
escéntricas ;  lo  «pie  hay  es  lo  (pie  no  puede 
menos  de  haber  en  todos  los  paises  ügita(Jo8' 
por  la  guerra  civil  y  las  revliellas  políticas: 
unos  ( uantos  hombres  (pie  toman  en  dife- 
rentes sentidos  el  nombre  del  pueblo,  y  que 
se  mancomunan  para  derribar  á  los  gober** 
nantes,  siempre  (pie  estos nose  acomodan  á 
lodos  sus  intereses  o  caprichos.  Es  falso  que 
haya  verdadero  provincialismo .  pues  que  ni 
los  aragoneses ,  ni  los  valencianos ,  ni  los 
catalanes  recuerdan  sus  antiguos  fueros ,  ni 


abe  que  s«  ía  quiere  para  el  momento  de  j  el  pueblo  salie  de  qué  se  le  habla  cuando 


Peligro ,  pero  que  pasado  este  se  la  tratará 
(le  Doevo  con  injusticia  y  desden.  El  go- 
hieiM  muere  pues  de  mano  airada,  los  ven- 
cedires  se  arrojan  sobn'  el  caini)o  abando- 
Mdo,  recogen  pingtle  botin,  y  (leseosos  de 
negurárselo  tratan  de  reyitlarizar  y  leyali- 
itr  la  situación,  erigiéndose  ellos  en  go- 
Ikicno.  ¿Quien  se  o[H)ne  al  restablecimiento 
de  la  unidad  de  mando?  Nadie.  Los  vencidos 
aadiji  dispersos ,  han  menester  algún  tiem- 
po para  ndiacerso  ,  v  por  lo  mismo  no  pue- 
<lpB  ser  ol)stáculo ;  fa  nación  no  se  resiste 
tMipeco,  porque  ansiosa  de  órden  desea  que 
il  Henos  naya  alguien  (|ne  se  encargue  d^ 


estos  se  mencionan ,  si  los  mencionan  algu- 
na vez  l(»s  eruditos  alicionados  á  antigua- 
llas. Hasta  en  las  provincias  del  norte  no  es 
cierto  (pie  el  temor  de  perder  los  fueros 
cansara  el  levanUimiento  y  sostuviese  la 
guerra;  los  que  vieron  las  cosas  de  cerca 
saben  muy  bien  (pie  el  grito  dominante  en 
Navarra  y  las  provincias  Vascongadas  era  el 
mismo  (|iie  resonaba  en  el  Maestrazgo  y  en 
las  montañas  de  ('ataluña.  Si  alguien  nos 
objetase  el  convenio  de  Vergara ,  el  mágico 
efecto  de  la  garantía  de  los  fueros  para  ter- 
minar la  guerra  civil  y  otras  cosas  por  este 
tenor .  nada  le  replicaremos :  porque  crec- 
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riamos  inAtil  entrar  en  discusiones  para  con- 
vencerle ,  supuesto  (|ue  lieue  la  hienavenlu- 
rada  caudide/.  de  formar  su  o|)ini()n  s(»bre  los 
documentos  oficiales  de  una  solaparte,  v  las 
articidos  de  los  [KTiodii'os  (|ue  la  der«'n<liaii. 

Las  rcdexioiies  <|ue  preceden  uianiliotan 
también  (]ue  est<i  destituido  de  fundamento 
lo  (|ue  alfíunos  sostienen ,  de  que  las  fre- 
cuentes-escisiones que  ba  sufrido  la  Kspaña 
resultasen  de  que  las  fuerzas  locales  eran 
mayores  que  la  centnd,  á  causa  de  las  atri- 
buciones (|uc  desde  antiguo  disfrutaran  las 
municipalidades.  ¿Qué  eran  en  España  los 
ayuntamientos?  Lo  (|ue  ei  rey  <|iiena  y  nada 
mas;  es  falso  (|ue  conservaran  algo  de  aque- 
lla altivez  que  los  distinguiera  en  otros 
tiempos:  cuando  el  monarca  bablaba,  ya 
fuera  mr  si  mismo,  ya  por  Ihhh  de  su  con- 
sejo, la  municipalidad  mas  respetable  no  s(; 
bubicra  atrevido  á  replicar.  Que  hubiese 
mas  ó  menos  centrali/.acion  y  regularidad 
administrativas,  esto  nada  tiene  que  ver 
con  la  verdadera  fuerza:  una  real  orden  ba- 
cia  de  los  ayuntamientos  todo  lo  (|ue  quería, 
asi  en  cuanto  al  personal  como  a  las  atribu- 
ciones: y  semejante  onmiitotencia  monár- 
quica es  incompatible  con  la  verdadera  fuerza 
local.  La  causa  de  que  en  Francia  la  revo- 
lución tendiese  á  centralizarlo  todo,  y  que 
en  Kspaña  no  haya  sucedido  asi ,  no  se  en- 
cuentra en  que  hubiese  aqui  fuerzíis  loca- 
les que  en  el  vecino  reino  no  existiesen ;  la 
diferencia  está  en  que  alli  la  revolución  en- 
contró el  terreno  |>re[)arado;  se  apoderó  de 
la  esfera  política  después  de  haberse  apode- 
rado de  la  social ,  cuando  aijui  sucedió  ca- 
Uilmeutc  lo  contrario.  Kntre  nosotros  la  re- 
volución no  mido  penetrar  en  la  sociedad  sino 
descendicnuo  del  |)oder  político;  y  debilitado 
este  por  habérsele  inoculado  principios  di- 
solventes ,  se  halló  la  nación  sin  gobierno, 
entregada  á  merced  del  prímer  venido,  con 
un  caudal  de  fuerzas  sin  acción  poniue  no 
habia  punto  donde  ^iudiescn  converger,  y 
estaban  faltas  de  guia  que  les  diese  la  di- 
rección conveniente.  Asi  no  SQ  desarrolla- 
ron verdaderas  fuerzas  locales ,  sino  (|ue 
anduvieron  agitándose  en  todas  |>artes  las 
banderías  y  los  individuos,  aprovechándose 
aíjiiellas  y  estos  de  la  inacción  en  que  se 
ballalwin  las  fuerzas  verdaderaiueulé  nacio- 
nales. En  prueba  de  ia  verdad  y  exactitud 
de  estas  aserciones  ,  repetiremos  lo  ([ue  ya 
observa))amos  en  uno  de  los  artículos  ante- 
riprc^:  ,CMa»|lo  b^y  tiípyinMentos»  cua^J** 


fhay  ofíosícion  al  gobierrto Ids  liombrps  qae 
liguran  a  la  cid>e/;i  no  son  los  amigos  üe  la> 
^  tradiciones  Imiilo.  In;.  Iiomlires  de  arraigo 
j  en  el  pais,  las  cabezas  de  las  lainilius  inaft 
señaladas  por  su  ri(|ueza  y  alcurnia  ,  sino 
aventureros  que,  o  no  tienen  lórliina.  <»  que 
acaban  de  improvisarla.  Este  iu\i:iiiiit'nlo  no 
tiene  réplica;  y  si  a  él  se  agrega  la  obser- 
|i  vacion  lie  ijue  precisamente  en  los  puntos 
,  donde  mas  arraigada  dehiera  suponerle  la 
I  alicion  a  lo  antiguo ,  alli  es  donde  menos  ba 
I  prendido  la  revolución,  alli  es  donde  menos 
se  han  hecho  stmlir  esas  fuerzas  escénCri- 
(  as,  allí  es  donde  se  han  proclamado  con 
iiias  energía  y  defendido  con  mas  tesón  los 
priiu-ipi<»s  l'avurables  a  la  unidad  monan|UÍca. 
(|uedara  fuera  de  toda  duda  la  verdad  que 
,  estamos  defendiendo. 

¿Se  quiere  otra  razón  decisiva  en  contra 
I  de  lo  (jue  «melé  decirse  de  las  fuerzas  loca- 
;  les?  Hela  aquí.  Los  que  afirman  4]uo  cjítao 
I  existen ,  y  que  tienen  hondas  raices  en  la 
sociedad  española,  se  apoyan  principalmente 
en  la  conducta  de  los  ayuntamientos,  (|ue 
|)ronunciandose  C4)n  tanta  facilidad  contra 
el  gobierno  existente,  parecen  haber  mani- 
festado algo  de  aquel  carácter  turbulento  que 
ofrecieran  los  concejos  de  los  tiein|)os  anti- 
guos. Este  argumento  que  es  el  A(|uiles  de 
los  adversarios ,  claudica  ]wr  su  base ,  pues 
sujione  que  los  ayunUimienlos  han  sido  los 
I  principales  motores  de  las  ason.idas,  cuando 
■  las  diputadoues  provinciales ,  los  geíes  )>o- 
hlicos,  los  militares  se  han  pronunciado 
igualmente  (|ue  los  ayuntamientos ,  ora  ad- 
hiriéndose a  la  suble\ ación,  ora  poniéndose 
á  su  cabe/a?  ¿Que  indica  esto?  Indica  que 
es  una  ei|uivocacion  lo  (jue  se  dice  de  las 
fuerzas  b)cales,  pues  nada  tienen  de  local 
j  los  gefes  políticos,  los  militares  de  todos 
j  grados,  los  empleados  de  todas  clases  que 
han  figurado  en  las  juntas  en  varías  épocas, 
acaudillando  las  insuri'ecciones  contra  el  go- 
bierno. Se  ha  clamado  |)or  la  necesidad  de 
una  reforma  municipal;  |)ero  esta  reforma 
I  no  era  menos  ingenie  en  los  demás  ramos 
I  de  adiiiiüislracion ,  por(|iie  eu  lodos  se  babiu 
inoculado  esc  elemento  disolvente,  que  \os 
hacia  a  pro|K)silo  para  di:>lurlMOS  ,  que  sien- 
do obra  de  un  núiiRro  muy  reducido  paro- 
diaban las  sublevaciones  p(»pulares. 

Creemos  haber  demo^lrudo  que  eji  las 
I  ideas  y  eu  los  senliniieiitos  de  la  ^oct^  dad 
I  española  esta  hondameute  arraiginla  la  tuo~ 
1  lüürquía;  que  no  c;>,veixl«Kl  qui;  iiupo^H 
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ble  entre  nosotros  el  cslablerimienln  do  un 
iiÉirmii  11  lili  il  robusto,  fuerte,  en  trnla 
■  eslension  de  la  nalahra;  y  con  estt;  tra- 
iwjo  hemos  llenado  una  parle  de  la  tarea 
que  nos  pro|)iisinu>s .  de  e\an)iniir  ouaics 
fnin  los  elenjenlns  que  tenian  en  la  socie- 
dad ('S|)anola  un  poder  etVclivo.  Y  nótese 
[lien  que  no  liemos  eonsiderado  la  nionar- 


hn  hecbo  hasta  abora ,  pues  que  de  la  grave- 
dad y  trascendencia  de  las  providencias  que 
ha  tomado ,  p<Mlrá  inferir  la  trascendencia  y 
gravedad  de  las  otras  (jue  se  halla  pret  isado 
á  límiar.  No  dudamos  que  el  gobierno  coin- 
()reude  en  toda  su  estension  el  cambio  radi- 
cal <|ue  ha  ejecutado ,  no  creemos  que  se  li-^ 
sonjee  de  ((ue  le  sea  fácil  volver  al  estado' 


quia  como  un  ser  abstracto ,  ó  como  la  es-    normal  por  un  sinq)le  decreto  <|uc  asi  lo  de» 


pffsion  de  una  teoria.  ni  siquiera  como  un 
poder  político;  sino  como  una  ¡dea  y  un  sen- 
laÑeRto  sociales,  romo  la  satisfacción  de 
ininecesidcidnTlamada  por  las  costumbres, 
COMO  emblema  de  la  unidad  ^gubernativa  que 
ilgnoe  suponen  imposible  para  K5|)arin.  i'o- 
ámnos  no  balRT  acertado  en  el  examen  de 
hv  iMcbos ,  (>ero  al  menos  no  se  nos  tachará 
deque  los  hayamos  olvi<lado,  de  (pie  haya- 
sustituido  nuestropensamientoá  la  réa- 
'  de  las  cosas. 

 »>»»l»t  «Of   


Mnirí'l       <lr  r>-t<r.  r.>  t«U. 


Las  med¡dai>  tomadas  |>orerg(d)ierno  des- 
de la  suspensión  de  las.  ctu  tes,  y  muy  par- 
lifularnH'nle  desde  Ut  insurrección  de  Ali- 
cante ,  han  creado  <ina  situación  enteramente 
miéva,  que  j>or  necesidad  debe  ser  transi- 
lorie.  y  euyo  dei^enlace  ofrecerá  {íravisimas 
dificultades.  En  este  desenlace  es  dmide  se 
han  de  ver  la  habilidad  y  el  tino  de  los  mi- 
nistros: bien  asi  como  en  los  dramas  mani- 
Inla  el  pocMa  su  talento,  no  precisamente 
en  este  o  aquel  incidente ,  sino  en  conducir    pleta  libertad , 


clare ;  estamos  persuadidos  (jue  no  se  pior-» 
den  de  vista  los  malos  resultados  que  consi- 
iio  pudiera  traer  una  medida  tiuiida  y  libera, 
fin  efecto;  IwsUi  comparar  el  estado  en  qu(& 
DOS  hallábamos  poco  tiem|)o  atrás,  con  el 
presente,  para  conocer  la  Irascendencia  del 
cambio  (]ue  se  ha  verilicado.  Los  caudillos 
del  partido  progresista  hablaban  en  las  cor- 
tes c(m  imponente  osadía,  v  sus  palabras 
ainena7.adoras  eran  escuchadas  con  sobre- 
Sídlo ;  de  esos  caudillos ,  los  unos  se  hallan 
prófugos,  otros  ocultos ,  otros  en  la  cánxd. 
Los  avuntamienlos  eran  unpftder  que  se  le- 
vantaba al  nivel  del  trono  ,  y  sus  represen- 
taciones equivalinn  á  mandatos ;  ahora  están 
sometidos  á  la  organización  aue  el  trono  les 
ha  prescrito,  y  la  miinicipaliaad  mas  autori- 
zada se  guardaría  muy  bien  de  desmandar- 
se entrometiéndose  eii  negocios  políticos.  La 
Milicia  nacional  era  otro  poder  a  cuyas  exi- 
gencias tenia  que  ceder  el  gobierno  supre- 
mo ;  ahora  esta  desarmada  casi  en  su  totali- 
dad ,  y  este  desarme  se  ha  verificado  de  real 
orden.  Antes  los  sublevados  en  cualquier 
|)unto  estaban  seguros  de  una  capitulación 
honrosa ,  en  caso  que  no  alean/aran  el  triun- 
fo; se  negociaba  con  ellos  como  de  potencia 
á  potencia;  los  calK'zas  de  motin  recibían 
sal\()-<'on(lu(  to,  los  demás  (pjedaban  en  coní- 
V  se  tendía  un  velo  sobre  to- 


fl  nrvjáo  de  tal  manera  «pie  sorprenda  agra- 
diUeniente  á  los  especlatlores  con  lo  sume. 
MlQral  y  oportuno  de  la  salida. 

Y  e«  preciso  que  el  gobiern»»  medite  se- 
riMKole  sobre  el  particular,  por(pie  la  si- 
mcion  es  muy  critica  y  continuara  siéndolo, 
auQ después  líe  halM>r  siicundiído  los  reln; 


dos  los  actos  «onsumados  durante  la  insur-^ 
reccion :  ahora  no  se  escuchan  sus  proposi> 
ciones,  se  los  ataca  vivamente,  y  los  gcics 
que  caen  en  poder  de  las  tropas  de  la  Reina 
son  pasados  por  las  armas.  Antes  las  dipu- 
taciones pntvinciales  hacían  frente  á  las  au- 
toridades del  gobierno  como  v  cuando  les  pa- 


dtsde  Alicante  y  Cartagena.  Según  el  giro  recia;  ahora  el  gefe  {>olitico  las  suspende  ai 

RK  dé  á  los  negocios  pueden  acarrearse  se  propasan ;  y  para  (lue  sea  pronta  y  euér- 

nevo  gravísimos  males  á  la  nací(m;  asi  gica  la  acción  del  poner,  todas  las  provin- 

caiK» si  se  aprovechase  la  o|M>rlunidad,  seria  I  cias  están  sometidas  al  estado  escepcional. 

ftnlluicer  cosas  para  las  cuales  no  se  pre-  Antes  la  prensa  se  desbordaba ,  asi  en  laca- 

Mlacá  en  mucho  tiempo  tan  favorable  co»  i  pital  como  en  las  provincias ,  de  una  mane- 

ywtnra.                                            '  ra  asombrosa  ;  ahora  las  observaciones  <|u« 

Si  el  gobierno  ipiiere  calcular  lodo  lo  (pie  dirige  al  gobierno,  asi  en  las  provincias  co- 

ivratta  que  hacer,  reflexione  sobre  lo  (|ue  *  mo  en  la  capital,  son  asaz  comedidas;  y  la 
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oposición ,  iHHIIIlia  se  hace ,  es  en  un  fono 
algo  mas  que  decoroso.  Antes  el  ciudadano 

í|ii(>  trniii  el  ;mtnto  do  piililicar  una  hoja  vo- 
laule  e  iu>ultar  a  las  auloñdades  á^i  modo 
que  anas  cniA^ia  á  sus  hitenfos ,  bomorlHiaK 
prícho ,  lo  realizaba  sin  |K>ligrvylriii*qQe  na- 

■    ■(•  viniera  ñ  la  mimo:  lo-;  pnriódiros  que 


(IM 


haUiuii  hecho  su  d('|K)silo  y  llrvahnn  el  cscu 
do  del  editor  responsable*,  tronaban  ^oonlni 
el  gobierno  lodos  los  dins .  sin  nins  riosjío 
qnc  la  remota  |)rohal)ilidad  de  la  denuncia, 
con  nuiy  próximas  probabilidades  de  mere- 
cer la  indul^nein  del  jurado ;  los  mas  eleva- 
dos rnii(  ioii;u  ¡os  \m  i;ui  profunda  cortesia  á 
ios  ixidac lores  de  un  periódico,  y  se  veian 
precisados  k  entrar  con  ellos  en  minuciosas 
espltcacioni-s  sobre  los  a(  tos  de  autoridad; 
ahora  el  uohlcrno  es  liast;iiile  fuerte  para 
emplear  un  signiliialivo  lacunisuio,  que  con- 
ti»stá  notablemente  con  las 
'  oías  de  otros  tiempos;  el  señor 

se  dirige  al  editor  respnnsahii'  del  Wtindf)  v 
le  dice:  <■  Dejará  V.  de  publicar  desde  este 
día  el  perimiico  t Hulado  JÍHfMfo.  Dios 
iíuarde  á  V.  imiclios  ailos,  etc. 

Ed  una  palabra  .  el  jL'obierno  actual  ha 
cankfaiado  j^ñindaniente  la  situación  de  Ks- 

ÍtOfrV  há  sido  bastante  osado  ¡y  feliz  para 
evará  cabo  medidas  ipie  fres  mese^  h.i  se 
hubieran  tenido  por  sueños  de  un  delirante: 
.  UlBta  era  la  dificultad  <i|ne  brrocian  ;  tanta  la 
5?**^ 'i'"'      iiii|M)sihle  realizarlas. 
Kn  esto  el  trono  ha  prnlwido  lo  que  es  en  Ks- 
.  p;iña;  se  ha  hecho  un  ensayo  de  mucha  gra- 
vedad  s  que  do  «i  árroja  saludables  lecciones; 
es|)eramns  no  las  perderán  de  vista  los  í:o- 
bernantes,  y  cuantos  influ\an  mas  o  meaos 
difectanientc  en  los  ne,i;ocios  públicos, 
^ofietd  posible  que  los  hombres  amantes  de 
los  sistetn.is  á  medias,  los  (pie  confunden  la 
debilidad  cou  la  prudencí  i  y  el  tiunlo  con  la 
intertidumbre ,  aconsej en  míe  la '«itoaoíon 
jÉldésenlace  con  un  simple  oecreto  ;sín  pre- 

Earar  nada  .  sin  Iiarer  nada  mas  de  lo  que  se 
a  IiccIk)^  deiando  en  pie  todas  las  cuestio- 
nes ,  sin1i«80lv«^liidorlQ8  |)iX>Ííllto)as,  espe- 
rando (|ue  nos  venga  el  remedio  de  las  pana- 
ceas bario  conocid;i<  :  ah'ifeniéndonns  de  in- 
-  dicar  al  gobierno  la  marcha  (jue  debe  .sei^uir, 
nos  contentaremos  con  reOordarle  una  ley 
del  mondo  fisico .  la  (pie  no  deja  de  tener  suV 
aplicaciones  eu  el  mundo  social,  (iuando  se 
ha  comprimido  ftiertemente  un  resorte,  si  se 


se  aleja  i  la  debida  distancia ;  perarsiii 
presión  se  disminuye  par  gramil  es  tácü#e 

jar  el  muelle  en  ef  punto  que  coBvieoe,  J 
'fijarle  en  él  sin  ningún  peligro. 


théM  ■  <•  MR*  4»  lU». 

En  el  número  anterior  examinamos  cuá- 
les eran  las  ideas,  eentiuMentos  y  costuibws 

de  los  espat^oles  con  respecto'  á  la  monar- 

Juía ;  en  el  presente  vamos  á  tratar  de  la 
eligion  connderadi  bajo  el  mismo  piuiloéi 
vista,  es  decir,  en  coantoes  ra  elemenl»  que 

tiene  en  la  sociedad  una  verdadera  fuer7n 
£1  estado  de  la  Religión  en  España  no 
es  ciertamente  el  de  los  tieaipos  anteriofef 
á  1808:  treinta  aRos  de  guerras,  disturbios, 
revobiciones  y  reacciones:  treinta  años  de 
circuhuKui  de  libros  y  toda  clase  de  escritos 
donde  se  cnsefla  la  inctednlidad,  noiian  po- 
dido menos  de  producir  irrave  daño  .  y  de  al- 
terar las  costumbres  religiosas  de  un  núme- 
ro considerable  de  españoles.  Por-  lo  cual, 
en  tratándose  de  negocios  relativos  á  este 
punto  es  menester  que  no  nos  barramos  Hii- 
siones ,  trasladándonos  a  tiempos  ^ue  pasa- 
ron y  suponiendo  cosas  que  no  existen;  as 
preciso  ver  los  faectios-  tales  como  son  en  si, 
por  mas  qne  nn  senn  de  nuestro  agrado;  y 
aumpie  por  malos  no  se  aprueben^  no  es  prv^ 
dente  despreciililos  como  mlds  éilmigMil* 
cantes^  sí  en  rcisilidad  son  graves  y  pode**- 
rol'os. 

En  esta  discusión  tenemos  un  punto  de 
partida  muy  seguro,  en  el  cual  habrán  da 
convenir  los  hombres  de  trnlas  las  o^)ininnes 
sin  que  sea  dable  suscitar  las  dudas  míe  coa 
mas  ó  menos  Amdamcnto  podiaii'leviiHarse 
al  tratar  de  la  monarquía.  Este  panto  es  el 
j  hecho  cierto  y  evidente,  de  cpie  antes  de  la 
guerra  de  la  independencia ,  toda  la  nación 
española  era' sfaceramente 'etidtict;  fnea 
que  no  deben  mentarse  siquiera:  H»  lanB 
cscepciones  que  pudieran  señalarse ,  y  que 
ademas  databan  también  de  {echa  muy  re* 
cíente.  Por  manera ,  que  al  entablar  la' dis- 
cusión sobre  el  estado  déla  Religión  en  la  so- 


ciedad española,  nos  hallamos  en  el  caso  del 
calculador  que ,  habiendo  de  valuar  ana  can- 
Ic  abandona  di'  repente  al  im|)ulso  de  suelas-    tídad ,  conozca  desde  Inego  la  i|áe  este  "en 
iiffflid»<p<i>dBrdrtap ri'MtipnidpBtei I  e^ui  líenpo  dada,  y  no^teaei'  que  ¡mobt 
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%\no  apreciar  lo  qua  de  ella  habrán  dis- 
niniiido  los  causas  á  (|iic  ha  estado  sujeta, 
iro  es  que  en  materias  murales  es  senie- 
!:«álcalo  bastante  diñcil;  pero  no  puede 
irse  que  es  una  pran  ventaja  el  poseer 
Ito  espresado.  Asi  |>«)r  ejemplo,  nuien  se 
íese  propuesto  e\.iminar  el  estauo  de  la 
Beligion  en  Francia  después  de  sus  revolu- 
CHwes  ,  hubiera  andado  mucho  mas  a  lientas 
■<jne  quien  emprenda  el  misnio  trabajo  con 
relación  á  España ,  ponpie  en  el  reino  veci- 


—  ns  — 

no  á  caudiiar  la  faz  de  los  negocios  reslahle- 


no  no  es  dable  partir  de  una  época  fija  y  cer-  '  apostóles  no  produjeron  todo  el  resull^ido 


en  ({ue  la  Relipon  Católica  donnnani 
netusí  va  mente  ,  á  causa  de  que  en  el  kc  in- 
trodujo el  nrolestantismo  y  echó  bastantes 
raices ;  mcan^  |M)r  mucho  tiempo  el  jansenis- 
mo: la  filosofia  esce|)tica  conlnba  ya  ascen- 
dientes tan  antiguos  como  Moiitaifcne ;  y  Vol- 
taire  habia  ejercido  una  especie  de  dictadu- 
ra literaria  por  espacio  de  medio  sijilo. 

¿Cuáles son  pues  las  <  ausas  (|ue  han  daña- 
do á  las  creencias  reliííiosas  de  Ksp«ña?¿('iUál 
la  esfera  en  (pie  han  podido  obrar?  ¿Cnanto 
el  efecto  que  habrán  podido  produ<  ir  ? 

I.a  dilatada  p<'rm¡»nencia  de  los  Tranceses, 
y  la  libertad  de  la  prensa  en  la  é|N)ca  coosli'^ 
tucional  de  4810  á  IHI4,  fueron  las  prime- 
áis causas  que  ejercieron  nctable  ¡nlluencia 
Wlñtn  el  pueblo  español  en  lo  tm'ante  a  ma- 
terias religiosas ,  pues  (pie  entonces  se  pu- 
blicaron y  circidarrm  en  abundancia  lolletos, 
|)erií>dicos  y  libros ,  asi  en  len^íoa  nacional 
como  estran^era  ,  donde  se  enseñaban  abier- 
tamente las  dfKtrinas  volterianas.  Los  acon- 


ciendo  lu  Constitución  de  < 81 2,  se  ofreció 
de  bulto  la  verdad  que  acabamos  de  indicar, 
pues  las  doitrinas  innovadoras  se  mostra- 
ron con  mayor  número  de  prosélitos  qua 
en  I8t4.  A  impulsos  del  ardor  n'voluciona- 
rio  renació  el  csoirilu  propa'^andisla  de  la  es- 
cuela enciclo|KMlica ,  y  las  ideas  contrarias 
á  la  Kelii;i(m  de  los  españoles  se  es|)an'te- 
ron  |K)r  todos  los  puntos  del  reino.  Cierta- 
mente (pie  las  predicaciones  de  los  falsos 


que  ellos  se  pro|Minian ;  mas  no  puede  ne- 
garse uue  alteraron  sobn*manera  la  senci- 
llez de  los  tienqMs  anteriores,  (pie  inocula- 
ron á  no  pocos  la  duda .  precipitando  á  alj^u- 
nos  en  la  mas  completa  incredulidad  ,  y  co- 
municándoles aversión  a  todo  cuanto  estaba 
revestido  de  un  carácter  religioso.  A  la  s^^- 
7.on  se  hallaba  la  impiedad  en  España  ,  bien 
(pie  con  mucha  menor  intensidad ,  en  un  |)e« 
riodo  semejante  al  de  los  principios  de  la  re- 
volución francesa :  llamar  preoí'U|>acion  á  los 
dogmas  mas  augustos ,  superstición  a  las 
practicas  mas  venerandas .  legados  del  fa- 
natismo á  las  instituciones  mas  sabias  y  pia- 
dosas ,  romper  con  todas  las  tradiciones  du 
los  siglos ,  condenar  lodo  lo  pasado  ,  negar 
á  Dios ;  hé  aquí  el  mas  alto  punto  a  que  se 
podia  llegar  |)ara  ciioentar  sol>re  lirme  base 
la  reputación  de  ilustrado  y  du  |)arlidario 
sincero  de  la  n'volucion. 

Tamaños  desvanos  acarrearon  los  resul- 
tados políticos  que  nadie  ignora;  {H*ro  al 


lecimienlos  de  1814  pusieron  fin  á  dicha  cir-  propio  tiempo  dejaban  su  huella  en  ánimos 
colación  en  lo  (pie  tenia  de  ostensiWe ,  mas    jóvenes  que  se  habían  entregado  a  lo  coli- 


no la  impidieron  del  todo;  ponpie  en  el  es- 
tado actual  de  las  costumbres ,  v  con  los  me- 
dios qne  se  conocen  de  impresión  y  espen- 
dicíon,  es  im|)osible  cerrar  hermí'ticamenle 
la  pnerta  á  ideas  que  impregnan  la  atmosfe- 
ra de  los  paises  comarcanos.  Y  asi  es .  que  si 
)»ien  será  digna  de  alabanza  la  conducta  del 
gobieriMi  que  pro<ure  evitar  la  introducción 
de  bs  escritos  contrarios  a  la  Religión  y  jwr- 
judiciales  á  la  tnoral .  conviene  sin  enilKirgo 
no  coniiar  demasiado  en  las  medidas  preven- 
tivas V  represivas ,  y  cuidar  mucho  de  pro- 


iieiile  de  las  nuevas  ideas  con  la  impetuosi- 
dad que  distingue  á  la  inesi)eriencia.  La  dé* 
cada  de  iX'i'A  á  I8:):{  fue  una  repetición  de 
la  de  1814  a  18*0;  las  mismas  causas  ,  los 
mismos  efectos:  el  iur>o  de  los  años  habia 
introducido  algunas  nuMldicaciones,  mas  el 
fondo  de  las  cosas  pcrmanecia  inalterable: 
Desde  18.'í:{  hasta  el  presente,  merced  á  la 
guerra  civil  y  ai  predominio  revolucionario, 
las  ideas  irreligiosas  han  campeado  con  la 
mas  ilimitada  libertad:  si  no  han  producido 
UmIo  el  mal  (pie  era  de  temer,  no  ha  sido 


te^r  y  fomentar  la  estension ,  arraigo  y  es-  |j  por  la  vigilancia  del  gobierno,  sino  porque 
plendor  de  las  d()ctrinas  sanas,  lo  que  cier-  |  nan  tenido  ipie  luchar  con  una  sociedad  que 
lamente  es  el  medio  mas  elica/  de  que  se  i;  las  rechazaba ,  y  ademas  ¡lonpie  se  ha  deja- 
puede  echar  mano  cuando  se  trata  de  pre-  j  do  sentir  algún  tanto  entre  nosotros  el  espi- 
wrvar  un  país  del  contagio  del  error,  y  c(m-  ¡i  rilu  dominante  en  Europa ,  qnc  ya  se  aver»A 
ser\ar  y  asegurar  el  iniiwrio  de  la  verdad,  j-  gOenra  de  pr()fesar  las  doctrinas  de  los  lilé^ 
Cuando  la  insurrección  militar  de  1820  vi-  ^  sofos  del  si^lo  pasado.  „ '  " 


Digitized  by  Google 


—  174  — 

Reflexionando  sobre  el  daño  que  habrán  '  dadc ra  escocia;  han  andado  dispersas  acá 

acuita ,  siempre  vcrf^on/.anles 


Rufrido  las  creencias ,  salla  desdo  luejío  a 
los  ojos  (|ue  los  mayores  eslra;j;us  han  debido 
de  espennit^nlarios  las  ca|Mlales  mas  iiu|)or- 
tantes,  y  los  olnis  puntos  donde  ha  sido  mas 
frecuente  \  activa  la  comunicacioi) ,  pu<rs  (|ue 
asi  en  a({uelias  como  en  estos,  se  lian  reuni- 
do las  circunstaiK'ias  a  propósito  para  que 
las  inlluencias  dañinas  pudieran  obrar  con 
mas  eficacia.  Las  ciudades  de  secundo  ur- 
den, c<m  esc4*pcioües  muy  raras,  las  \ illas, 
los  pueblos  i)e(|ueño8 ,  ias  áldens,  han  partici- 
pado poco  del  coutn.:;io:  la  razón  de  esto  q¡i 
muy  sencilla;  ul  mal  debía  dimanar  en  ^raa 
parle  de  la  lectura ,  y  aili  no  so  lee.  Añadui 

«L  lo  dicho  los  muchos  y  poderosos  inílujos  i  Y  de  mucho  liumpo  á  estji  iKirte  ha  mediado 
que  se  h;in  opuesto  á  las  ideas  innovadora:*,  n  la  favorable  circutislancia  de  <{ue  ,  pudiciulo 
neutralizando  el  efecto  que  podia  |>roducir  la 
conversación  de  las  personas  eslraviadas,  y 
habremos  de  inferir  (pie  la  inmensa  mayoría 
de  la  nación  se  ha  conservad(»  lilxx'  del  daño. 

Aun  atendiendo  á  esas  capitales  que  mas 
se  han  resentido  de  la  inlluencia  irreligiosa, 
es  de  notar  (lue  la  incredulidad  no  ha  disfru- 
tado ios  medios  de  acción  tpic  en  otros  pai- 
ses.  En  estos  l>rillaron  escritores  de  un  ta- 
lento y  saber  indispul^ibles,  que  abusaron 
de  tan  preciosas  dotes  [Mira  perderá  sus  S4'- 
mejantes.  ¿(luál  es  en  Kspaña  la  pitiiiia  de 
aventajado  temple  que  .se  haya  encariñado 
de  la  propafíanda  impía?  En  dichos  países 
estuvieron  abiertas  para  el  público  cátedras 
ocupadas  j>or  profesores  sobresalientes,  (pie 
bajo  distintas  formas  y  en  diferentes  mate- 
rias, en.señabaQ  en  sentido  contrario  a  la 
Helí^ion.  ¿Donde  están  entre  nosotros  ios 
jM*ofesores  de  est;i  cla.se?  ¿Cual  es  la  cáte- 
dra donde  se  hayan  vertido  malas  doctrinas, 
que  ha  llegado  á  llamar  la  atención  del  pu- 
blico y  reunir  un  auditorio  numeroso  y  en- 
tusiasta? ¿Merecen  ni  siquiera  recordarse 
algunos  hombres  oscuros,  que  en  un  peque- 
ño recinlí),  con  escasísimos  alumnos,  hayan 
trabajado  en  la  propagación  de  tales  doctri- 
nas, sin  vigor  en  el  pensamiento  ,  sin  fuego 
ni  hermosura  en  el  lenguaje,  cayendo  sw 
|)alabras  en  el  ánimo  de  los  oyentes  sin  pro^ 
ducir  mas  (pie  el  desprecio  ó  el  can.sancio, 
pora  pasar  luego  al  olvido,  como  a(|uellas 
piedras  <pic  arroja  el  capricho  de  un  vian- 


no  atrcviei 

dosc  a  mostrarse  a  los  ojos  del  publico 
su  viírdadero  Iragtí,  si  esceptuamos  algti 
momentos  en  (pie ,  abandonándose  al  mns 
asqueroso  cinismo,  han  hecho  gala  de  iosulr 
tar  ia  moralidad  y  el  decoro.  -'--S 
\ja  prensa  p<>rio<lica,  ({ueesá  nodudarin  Ié 
que  mas  inlluencia  habiia  ptnlido  ejeri  er, 
ha  estado  \H)r  lo  común  tan  absorbida  per  las 
cuestiones  políticas,  que  apenas  ha  tenido 
tiempo  de  ocuparso  de  las  religiosas,  sino  eei 
nuy  de  paso,  y  mas  bien  como  un  ac<'esorto 
á  la  |Nilemica  del  momeutí»,  (|ue  con  ddatada 
esposicion  y  discusión  de  elevadas  teorin«. 

■    >ta  j>. 
ia 

las  ideas  e  intereses  religiosos  .servir  de  «s— 
oelente  arma  para  coml>atir  a  los  adversarios, 
lian  visto  aumentarse  considerablemente  eJ 
numero  de  sus  defensores ,  aun  entre  a(|ue- 
llos  que  |M)r  su  profesión  y  otras  circunstan- 
cias no  parecía  que  debieran  figurar  como 
fervorosos  apologistas.  Por  mas  que  en  este 
punto  se  haya  mezclado  algunas  veces  el  es- 
píritu de  {kirtido .  y  hayan  dimiinado  ins  mi- 
ras políticas,  ha  resultado  de  ello  el  gran 
bien  de  hallarse  sostenida  y  defendida  la 
causa  de  la  Religión  ,  de  verse  presentados 
de  mal  as|M;cto  los  (]ue  la  combatian .  y  de 
(pie  por  consiguiente  estos  mismos  hayan 
tenido  (pie  aparentar  hacia  ella  veneración  y 
acatamiento ,  absteniéiido.^ic  |>or  intertís  pro»- 
pio  de  enlabiar  discusiones  (pn»  los  desacre- 
ditaran, y  que  hubieran  suministrado  a  sus 
adversarios  {Kulerosos  medios  de  alaqu»'-. 

De  este  a)njunlo  de  circunstancias  hn  k- 
sultado ,  que  la  incredulidad  no  tiene  entre 
nosotros  una  existencia  cíenidica  ,  pudiendo 


dante  en  las  aguas  de  una  laguna  solit;iria? 
•  <  Asi  es,  que  las  doctrinas  cimtrarias  a  la 
Religión  no  han  tenido  en  Esjiaria  ningún 
brillo,  nada  que  pudiera  seducir  v  arrastrara 


decirse  que  los  conlagiad<js  de  ella  mas  bien 
padeoea  ét  una  es|>eeie  de  postración  mor  il, 
que  no  que  alimenten  verdaderas  conviccio- 
nes. l'iOnq)arando  bajo  este  as|)ecto  la  Es})*i- 
im  con  la  Francia  ,  se  paljKi  desde  luego  la 
diferencia.  En  el  vecino  reino  abundan  los 
periódicos  y  las  Revi>tas  donde  scí  ataca 
abiertamente  a  la  Religión  .  donde  se  pro- 
mueven discusiones  sobre  los  puntos  de  mas 
alta  iin|K»rtancia ;  las  sectas  disidentes  ense- 
ñan abiertamente  sus  doctrinas  opuestas  á  las 
del  catolicismo,  y  la  filosofía  esceptica  com- 
bate sin  relK)zo  á  aquellas  y  á  este.  Se  dirá 
<|ue  si  aqiii  no  se  veritica  lo  mismo  es  |>orno 
herir  la  suceplibilídad  publica  ;  pero  caltal- 


los  houbres  de  talento ;  do  han  formado  ver-  *'  mente  con  esta  repica  se  conürma  inas  y  mas 
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lo  qtt  eslimos  Boitoaieiido ,  imes  que  si  esas 

(kn-trínas  no  pueden  preseDtan>e  imi  la  arena, 
a  {le^r  de  la  liiuilada  liberlad  que  han  dis- 

m(>nsi  mayoría  de  la  nacioD  una  resistencia 
ilecuJida ,  que  auo  ea  la  osfiera  de  la  inteli- 
irt  ocia  entrañau  pocas  tmnm ,  y  de  que-Mia, 
partidaiios  abrigan  la  oaav jooian'-  de  4w  Im 
teataUvasí  para  dominar  los  espíritus  serían 
imiicieates ,  ^  4e  que  no  producirían  á  sus 
MHmM  m  glqn»  m  frovecbo. 

Para  comprender  mas  á  fondo  la  diferen- 
cu  (]ue  en  este  [)uiUo  media  entre  la  Empa- 
lia >  b  Francia ,  iMtsla  atender  á  un  hecho 
suiüreiuanera  í»igtillcalívO':  la  conducta  de  la 
prensa  llamada  conservadora.  Esla  entre 
QuüoUos  apeuas  se  peruute  una  paiai>ra  <|ue 
pueda  heiif  las  creenoiai-eatúlícaa ,  y  mu  4e 
uoi  vez  ha*  immiln  á  au  cargo  la  defensa  de 
k)s  díTecbüs  y  prerogativas  de  la  Itrlcsin  con 


lias  mismas  régiones  donde  atpaiwer  d^HiS^ 
ran  haber  prevalecido  tendenciaíí  contrnriaií, 
son  sumamente  consoladoras,  pur(|ue  de- 
nmestran  que  la  Rtiigion  Cal<iltca'  tieno  en 
España  una  fuerza  j)ro[»i a  .  intrínseca,  inde- 
pendiente del  apo¿'o  del  gobierno,  y  que  por 
taato'seié  battante  á  conservarse ,  seaneu»- 
Ibsfuemn  las  vicisitudes  polUicas.  Crcvéroft' 
la  algunos  inoperable  de  una  forma  ^e  go-' 
biemo ,  y  esta  ÜMrma  desapareció ,  y  la  han 
sttseMo  otraa  ^riaa ,  y  ta  ReUgimnae  oan^ 
serva :  opinaron  algunos  que  la  causa  de  ta* 
Rclijíion  estaba  irremisiblemente  i)crdída'# 
no  alcanzaba  victoria  el  principio  dinásticéf 
que  por  espaewde^nvnoe  íMMtió  en  la» 
provincias  Vascongadas,  en  Aragón.  Valen- 
cia ,  Cataluña  y  en  otros  puntos  del  reino ,  J 
ese  principió  micumbió,  y  s«s  in4(Mltf^dOtf 
reíMesenlantrs  están  endeffMMlOB  en  Bourges» 


V  sin  embarco 


la  Reliííion  se  conserva 


uiicttlur  tai,  que.ecadijtcii  distiiu^uirladeia  ii  Lace  resonar  su  voz  poderosa,  y  llama  iá 


prensa  panmenle  religioaa.  Leed  •  los  ferié- 

djius  conser\  adores  de  Francia ;  ved  si  guar- 
dan tali's  niirannentoi^ ;  notad  si  uo  sostienen 
cuBüliua  )¡  iudiuule  polcnncu  cuu  los  or¿^anos 
méími  i  De  dónde  la  diferenciat  Del.  «h 
lado  lie  la  .si»í  ir  j  nJ ;  de  sus  ideas  y  coslum- 
hna:. porque  los  pacidos,  en  medio  de  sus 
ctfnvMMi  y  cct^ueca  quQ  por  intervalos  los 
ifwrwyyie  á  veceaioa  iMsfdett,  tienen  sin 
eialiargo  instintos  muy  felices,  atinados, 
c«rterus ;  y.j^4Uüo  urcunslauctas  esi^ipfiii^ 
■ales  no  kw  taciE  de  quicio ,  suelen:  iw^' 

'  (^rbácia(|||||4kbjilbloOBadaiirable  liultilidad. 
.  Ü^prialtMiamos  decir  con  cstn  <|ui'  entre  los 
fUflKadwes  de  Empuña  mo  Uuya  verdade- 
Bsqeeaeiag  y  religioiidadiinoefa;- lajea  de 

1^  nosotros  el  aventurarnos  a  semejante  suposi- 
tm;  anle>  ({ueremos  signilicar ,  que  aun  los 

;  que  luu  participado  del  oioviiuieuto  relbr- 


del  Ipebierao ,  y  conquista  parte  del 
terreno  perdido  ,  y  Kgura  como  ano  de  los 

elementos  que  hm  1:iin;m  nías  señalado  Iiisrar 
en  la  esíera  social  v  política.  ¥  esto  ¿cuándo? 
Cnandodeapnea  de  kAéPútm^amUlíW' 
leraincnle  sus  inciütw  innti  i  jnlcs ,  se  ha  en- 
contrado oou  solos  los  morales ;  cuando  no 
teniende  ni  annas  C4)n  que  contar,  ni  rique- 
zas de  aue  diseñe r  ,  ni  posición  poIRkaqoe 
aprovecW ,  se  ha  bailado  sin  mas  fner^a 
que  la  de  ■  s«  arraigo  y  predomimu  en  Ia9 
aaÉCNMMÍaB',  sin'nMi  i  Mjui  b6(I1IIíIiH4MII  * 
brc  el  publico  é  mfluif  sobre  -él'  íf6bíei*no,' 
que  el  ¡iiilpiio  V  la  pren.sa.  Esto  Ir  ha  bastado 
para  hacer  trente  durante  tres  años  a  los  pe- 
ligroa  que  ÜrdMÉMittM?  pAra'MIaftriftHter  i 
i  iy.i  a  los  adversarios,  para  hacerlos  re- 
üorrilcr  en  sus  provectos  inicuos.  Precisa- 
mente en  esta  época ,  que  al  parecer  dcbi^ 
,  éboio  son  los  que  |>erlaMceii  al  kh  ||  conducirla  á  la  p()straeieN<yiáMiaMUl¡dad  , 
i)  parli<I  no  llevan  uÍKCOn  iHUchu  sus  sido  cuando  se  ha  m'isir.tdo  mas  vitroro^a, 
iíir  punto  que  sus  harnanos  del  idíuo  cuando  se  ha  heclto  mas  poderosa  en  la  prea- 
H  q«ie  no  son  poaoe  lot  qna  de  baHina  sa  v  eMndo  ha  resehado  OMi  nts  érter^iñl 
fe  lisien  tan  la.s  creencias  de  la  inmensa  el  pulpito,  cuando  ha  removido  mas  proften- 
mayoría  del  puclilo  c^p  iñ  .!  y  que  los  que  damcnte  la  opinión  ptiblioa  é  int^^resádola en 
litviMiiu.de  o4r4.uuiner«,  juagan <<anveniea(e  su  favor.  gobierno  inlental»a  separar  á  la 
y  kttlaiiidi8|ieBiable  leapetwdlMMiiwnle   IglérfaKMejMMiiArla  Sede-AfMMéA^VfMñú^ 

^wUode  quedndan  en  el  fondo  de  so  co-  cnrah  i  pi  i  cuantos  ntedíos  estaban  á  sii'üb 
razón.  canee  escitar  el  rencor  y  el  «küo  (oivtra 

Sitas  consideraciones,  que  pruetmn  el  ¡'  cuna  Humana,  y  u|  resultado  ha  sido  tan 
ini^de  h  Relif^MKe»IIa¡Miña ,  no  funda-  I  dianM«i!alneiile<ópue!4o.  (|ue  se  ha  (bnñáiifay 
'las  en  hechos  que  alj^unos  alrihuirian  á  de-  I  la-.opini(»n  mas  Inerte  v  compacta  que  darsor 
terminado  partido  político,  sino  en  indicios  i  puede  en  íavordu  un  arroKio  amistoso ^leotf 
que  mamliestan  k)  que  se  verítica  en  aque-  I  Uoa>aci'todoS'*iaei  paftidie  mnNfe*>iewhM 
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en  que  nos  hallamos  con  resiKM  to  :i!  Sumo 
Pontífice ,  y  de  anudar  las  relaciones  con  ei 
K^re  común  de  ios  líeles.  ^ 
^  Kilos  hiichas  Bon  sumamente  sifiiiilicBti^ 
vos:  pues  que  semejantes  fcndinenos  no  se 
veriticarian  si  el  principio  religioso  no  rebo- 
saiie^  vidav  si  no  tuviese  en  ii  seeiedid' 
española  raices  profundas. 

Ya  que  la  oportunidad  se  brinda ,  pre- 
senlaremos.una  reflexión,  que  en  nuestro 
<iiil»pCB!i»»'  értiiws«4tflii<irla  los  hombres 
(|in'  (le  rnni/oii  intoresan  por  la  causa  de 
la  verdad.  .Si  bien  se  observa,  las  ideas  y 


que  se  mknm  las  wédieg  Boteiielesv  Mil»! 

importancia  que  ha  adquirido  la  discusión 
en  la  prensa ,  v  los  demás  espedientes  ((ue 
se  han  ensayadk>  pera  ieflnir  en  4a  opimoa 
irtMíeeTOBli'MnIn  del  gobierno,  qvo^ 

es  menester  que  los  católicos  no  dejemos 
perder  esta  bella  poMt  ion  que  hemos  con- 
(iüista4o.-4s'|iieoi8o  que  poP^loleB-  Üb^mmi 
dios  que  estén  á  nuestro  alcance  proru re- 
mos mantenemos  al  nivel  del  si-lo.  y  qtic 
sin  dejamos  contagiar  por  l|>4ue  tengaáe 
meto,  flfes^nÜNÉMii'ile  it'Miif  i|m  MriMs* 
ña  de  bueno;  si  so  h;in  !_':>M;tdo  las  amia* 
de  la  Tuerza ,  nos  quedan  otras  todavía  de 


sooUmientos  religiosos  han  tenido  en  Espa-    mejor  temple :  el  vigor  del  eulendimiento 


1Mi4e  mucho  tiempo  atrás  w  eaiécter  suma 
■ente  belicoso.  La  causa  ro  es  difiril  adi 
vinaria:  por  eapacto  de  ocho  siglos  la  Reli- 
gión estüw  «M.  liNht  BaleriareoB  el-isie^ 
mismo 't'  ln  «ras  narehába  al  lado  de  las 
enseñas  guerreras;  en  las  batallas  con  lo-^ 
moros ,  ius  re^  es  se  veían  indistintamente 


y  la  enéTf^  de  la  voluntad. 

L;\  prensil  l»ítjfi  totlas  sus  formas,  las  a9f>- 
ciaciones  ora  ¡lerpcluas  ora  intermitenlcs,. 
\bs  esposicioeíes^llnne»,  las^fHétaBlas  lea^ 
piadas  y  decorosat^^cn  una  palahit ,  ta  luz 
mtelerUial  y  l;i  enertria  di'  los  sentimiento» 
morales,  \w  ac^ui  las  armas  do  nuestro  si- 


fodeadosde  magnates  seglares  <  de  OWspes>  l|  gloy  sHwas  propias  ■del*liiiwiNl\> '  eli» 

y  de  AlKides.  Kit  ln>  últimos  tres  sijilos  e! 
cai(O^Í3mo  de  los  españoles  se  halló  duranli> 
mocho  tiempo  en  actitud  guerrera;  la  Es 
paña  era  el  (  ahalloro  armado  que  cardaba 
las  puertas  de  la  ciudad  santa.  Cuando  Ja 
guerra  con  la  Francia  en  tiempo  de  la  re- 
yobiciqn,  y  despu^.nn  Ja  de  laiqde] 
de^cM ,  ^'  OoaÜHnaran  de.  tal  modo  Jas 
cunstaneias ,  que  la  guerra  tenia  á  loS  ojos 
del  pueblo  espuñul  ua  earui  ter  reli^oso:  los 
fianoeses  con  quienes  se  peleaba  en  la  pri- 
mera época  eran  los  pe rse^: oidores  del  clero, 
a  i^iiieji  ja  E.s|>uña  acogiera  con  tanta  f^eue 


prerorihles  á  la  fuerza  material ,  que  nacen 
lie  l;i  ilustración  del  rntendiniiento ,  de  la 
sna\i(lud  de  coi^tumbrcs ,  que  revelan  tal' 
conciencia  de  la 'digniM^^anana,  qo»' 
triunfan  tarde  o  lempnino  mandóse  las  env- 
plea  en  defensa  de  ia  justicia  y  de  la  ver- 
dad. Nadie  puede  usarlas  mejor  que  laftt^ 
ligibft,'  pues  que  en  ella  se  «Bcueatm«l' 
cimiento  de  toda  verdad,  el  manantial  de 
toda  justicia.  •  ^  -  <. 

^vi6nbñ^de>  esio' m^mtlbmWlá  * 
giosos  de  Espafta;  no  idenliii(}uen  la  cañen 
eterna  ertn  ninunna  causa  temporal;  v  cuan- 


Tosidad  y  socorriera  ct»n  indecible  despren-  do  se  presten  a  alguna  alianza  legitima  y  de- 
dimíento;  y  los  ejércitos  de  Napoleón,  eran  |  ceitK»;  wm sleiipre  eonssffando  aquella  i»*' 
los  sol(la(los  de  lili  lioinbre  que  personilicaba  ¡;  dependencia  que  reclaman  sus  príncipioB' 
en^bi, las  ideas  mno\ adoras,  v  que  por  aña- 
#Ílorn4wMi^'iidtn  al  Súuio  Pontiiice. 
De  aquí  batfesnllado  esa  propensión  a  fiar 
el  éxito  de  la  causa  á  los  trances  de  las  ar- 
foas,  y  á  teiner  que  la  Religión  se  huadia 
sillos  que  la  aaalenian  eran  veneideB-na  el 
fppnpo  de  batalla.  Estn,  que  en  ciertas  cir- 
canslancias  lia  producido  un  p:ran  bien,  con- 
svi;vaiHlQ;nues(ra  independencia  v  losliabilos 
d|»tdiHlonitMid  .  ha  desaparecido  ahora  en 
aran  parle  .  |)re\  iilei  itMidt»  los  medios  inte- 
%cluales  y  jufifalcs,  empleados  últimamente 
^irapltj^o  tan,  feliz ,  cuando  se  ha  firo* 
attilpaila  necesidad  de  resistir  a* un  gobier- 
^l^ue  se  proponia  conducini  'v  al  cisma.  Tal 
-flt^ltespiriiuidi^ia  é|iaoa , ,  tai  el  desvie  oon  k 


inmutables.  Repetiremos  aquí  lo  que  hemos 
dicho  ya  otras  veces:  no  es  la  poHtica  laque 
hade  salvar  a  ia  Religión,  b  Religión  es 

rien  ha  de  salvar  a  la  jMilítica ;  el  ]iorvenir 
la  Religión  no  depende  del  gobierno ,  el 
porvenir  del  goMerno  depende  de  la  Meli^ 
fíion  ;  la  sociedad  no  ha  de  regenerar  á  tai' 
Ueliirion.  I;i  Religión «s qwen  diebe  regseae- 
FU- a  la  sociedad,      n         u.  ^.  .f 

.1   .i-»'?H  t'l  •»u(>    <  *f  «  i,>)         .1''  "Ui-'a 

•"^  II '  .MI  ■  ii.t>iHMlesei<i<j<.Ht^»»-^«  «'^'Mio 

ji  ■iníii   •!•    «  ■(.    . '.  i'O'H'  "iiitjíiq  obLoiiJii-í 
..;       •    i:  .     •<        '        rt  «ii»;''jij;aKlll,;íl)^ 
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La  míccuodiilad  de  la  discusiou  para  t'idu 
■ea-gafaeroar,  es  un  hecho  euseftado 
•or  la  razun ,  probado  por  la  historia  y  con- 
nrmado  por  la  et^perieacia.  Los  retrasos  que 
ocahiuoa  el  trabajo  de  reunir  los  votos  de 
■nehos  para  tomar  una  determiiiacioa;  los 
lamrntnhles  cslraviüs  á  (|U('  foinlnre  el  cho- 
que de  las  opiniones,  de  iiu»  pai»ioues  e  iute- 
vefies;  la  oMmckm  ei  «l  eivor  oeasionadt 
por  miMor  propio  pueril ,  que  se  aver^Uen- 
i«  df  H¡)arlars(*  del  (IniniiH'ii  que  ha  llegado 
tt  sostener ;  el  predojiuuiu  que  alcanzan  con 
tÉBla  fimeMBcia  el  iagenio  sobre  el  jukío, 
Uft  palai)ras  brillantes  sobre  las  reflexiones 
sólidas,  el  sofisma  sohre  la  razón  ,  la  impe- 
tuosa audacia  del  Iribuao  sobre  la  recalada 
predeecit  del  sabio ,  producen  que  las  gran- 
des asambleas  sean  de  lodo  punto  inútiles 
para  izoboruar;  y  c|ueaun  contando  en  su  se- 
m  euúuentes  jurisconsultos  ,  distinguidos 
HteralM»  hasta  verdaderos  hombres  dego- 
bit  roo,  parezcan  á  menudo  destituidas,  no 
solo  de  provisioa  Y  buen  juicio,  sino  basta  de 
leatído  oomuB.  Por  manera,  qae  de  una 
reuioii  de  hombrat  estimables  ^r  su  sabi- 
duría y  discreción,  puede,muybiea resultar 
una  asamblea  insensata. 

Baü  «efdad  ba  sido  reconocíde  en  lodos 
tiempo^  y  países;  y  de^aqui  es  que  aun  las 
república^  üiHs  celosas  de  su  liberUid  se  en- 
trégaruu  u  iu  discreción  de  un  hombre,  cuan- 
do para  salvarse  necesitaron  acción  rápida  y 
enérííica.  En  la  milicia,  inslilucioo  esencinl- 
meuie  desiiiiada  a  obrar ,  la  discusión  ebla 
loiaUueule  desterrada ;  en  ciertos  casos  se> 
fia  considerada  como  un  crimen :  uno  solo 
manda  ,  los  denias  <i!»  •f!"rt'n  ciegamente.  En 
las  mismas  reuaioncA  duode  se  coocede  á  la 
«Useusion^cimplia  libertad .  es  preciso  nmchas 
veces  apelar  a  la  dicladura  inlelecUial ,  si  se 
quiere  llegar  á  un  resultado  delinilivo.  Fn 
{Nresentandose  un  negocio  grave  e  intrinca- 
do, ¿qné  se  hace?  Se  nombra  una  comisión 
para  que  dé  su  dictámen.  Y  esta  comisión  a 
su  vez  encarga  a  uno  de  sus  individuos  et 
ofiteoderlo ,  y  comunmente  después  de  de- 
beles intertiinaUes  se  llega á  aprobar  loque 
ha  propuesto  la  comisión,  es  decir,  un  hom- 
bro. ÍM  qneeftta  ibctámen  se  apruebe  ó  dea- 


4W  — 

I  ijpnabe,  sea  cual  foen  elrasaílade  le  la 

'  vofocion  .  ni  fin  no  se  cons¡j?ne  otra  cosa  qne 
;  adíienr&c  ai  i>ens«miento  de  un  solo  hombre; 
I  porque  divididas  las  asambleas  en  dos  ó  trei» 
fracciones .  de  las  cuales  cada  una  tiene  su 
caudillo,  tan  conocido  como  el  general  de 
I  un  ejército,  las  resoiucioues  sobre  los  asun- 
I  tos  de  alguna  importancia  no  son  mas  ({ue  la 
adhesión  á  lo  que  ha  propuesto  o  indicado 
I  alguno  de  esos  caudillos.  No  tanto  esta  la 
I  contienda  cutre  las  opiniones  de  muchos  co- 
I  mo  entré  lasdedos  gefes  encmip)s  ó  rivuli^. 

Asi ,  aun  en  medio  de  la  multiplicidad  des- 
i  cueiia  el  poder  de  la  unidad,  de  esa  unidad 
que  rige  el  mundo  moral  como  el  físico,  sin 
I  la  casino  hay  orden ,  no  hay  belleza ,  no 
hay  concierto,  convirtiéndose  lodo  en  tene- 
broso caos.  •  ' 

Se  cree  oomnnmenle  que  tes  pasiones  sen 
la  causa  principal  de  que  en  las  grandes 
asambleas  sea  muy  difícil  alcanzar  la  verdad, 
y  poco  menos  qué  imposible  el  ponerse  de 
acuerdo  en  las  resohidones  que  convieae 
adoptar  cuando  las  circunstancias  son  criti- 
cas y  aprcmiadonis.  No  ne^'aremos  rpie  en 
^  tales  casos  contribuya  mucho  á  ofuscar  la 
razón  la  niebla  que  levantan  las  pasiones, 
de  suvn  inclinadas  á  alterar  los  objetos  y  a 
presentarlos  bajo  el  aspecto  que  les  interesa; 
pero  es  preciso  confesv  que  hay  otra  causa 
quizás  mas  influyente  que  ellas:  la  estrama 
debihdad  de  nuestra  razón. 

£n  efecto ,  si  bien  se  observa  el  curso  de 
una  discusión  algo  dilatada,  se  notará  que 
I  se  alegan  por  uno  y  otro  lado  pruebas  tan 
especiosas,  se  presentan  n*flexiones  fan 
deslumbrantes ,  se  aducen  hechos  tan  de» 
I  ctsivos ,  4fne  et  eolendimtento  llega  á  va- 
cilar enlie  his  dos  o|)iniot\es  coutnirias,  ora 
inciiníMidose  a  unos  ora  a  oíros;  sucediendo 
L  a  menudo  que  lo  que  u)ilila  a  favor  de  una 
I  parte  le  parcceria  del  todo  concluyente ,  SÍ 
B  luego  no  viniese  la  adversa  á  destruir  la 
y  convicción ,  y  á  mostrar  qne  era  una  vana  ' 

I  aperienda  lolque  Hevaba  todos  los  visos  de 

II  ser  la  mas  positiva  realidad. 
1  Mfio  se  jiruebn,  todo  se  combate;  no  hay 

I  nada  tan  absurdo  ((ue  un  entendimiento  in- 
geniosono  llegue  á  hacerposible  y  verosímil: 
!  no  hay  nada  tan  cierto  y  evidente  sobre  lo 
cual  no  se  piiedíui  e.sparcir  sombras  y  dudas. 

J£sta  es  la  condición  de  la  humanidad ;  con- 
dición Inste,  condición  lamenlaUe ,  on^  ti 
.  de  firiuides  errores ,  causa  de  muchas  ca- 
I  lauíidades,  pero^qne  no  está  en  nuestra 
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Alano  el  dcstniir,  y  a  la  cüal  debemos  resi^  I 
naruus  como  ú  iiiia  do  laaUis  uii.seritU)  que 
.«oii  Boéslfo  fiMríníioiM-iiobrela.liemL 
.   De  eflliB-  coasiderackNMw  llevadas  i  la 

«'\rtp;ftracion ,  se  podría  snrar  la  necesidad  de 
la  regla  siaí  pro  raí  tone  vuiuulas:  mi  razón 
H  m  volmtad;  ^mcirconscrilas  á  Umilcs 
justos  y  prudentes,  entraran  una  saludable 
lección  de  gobierno.  Prudentes  decimos, 
parque  estamos  en  la  prolunda  convicción 
'4e  que  la  mayor  parte  ao  los  negocios  bu- 
nmos  deben'  resolverse  por  o!  fallo  de  la 
prudencia,  mas  bien  que  por  las  discusiones; 
<]ue  uo  es  dable  poner  fin  á  estas  sino  inter- 
viniendo dicho  fallo;  que  el  talento  de  los 
lionil)rus  de  Kstado  cousiste  principalnaente 
en  un  tacto  (|ue  decide  instiutivauicute  de 
tas  cosas.,  y  (>uc  conduce  á  un  juicio  aceitar 
<lo  sm  Mcesioad  tde  mucdio  diárafti^  ^ 

El  verdadero  genio  mas  bien  re  que  rf/*- 
curre;  y  el  takutu  es  tanto  mas  cluru  y  ele- 
Todo  enanlo  mas  se  acerca  ¿  esa  fuenea  in- 
UÚtiva  que  comprende  los  objetos  á  la  pri- 
IMOa ojeada  ,  que  acierta  desde  lue,:ro  en  el 
,|P0ldl|ierü  puuto  déla  dilicuilad,  y  dií»tm- 
•goe  eoire  b  verdad  y  las  apanraoias,  sin 
f[ue  alcancen  á  deslumhrarla  razones  espe- 
ciosas. Dichosa  la  nación  que  tiene  a  su  fren- 
te Vü  iipnihra  de ^esla  clase ,  dotado  al  pro- 
oto  tímoo  de  rectitud  de  intencienes  y 
Jirmeza  ae  voluntad ;  en  poco  liempí»  podrá 
lograr  por  simples  provideucias  gubernativas 
|i»(|iieiioñienidildeeaoseguír  oon  dílala- 
4»B  dncusiones  de  asand)lcas  deliberantes. 

Como  quiera,  en  circunstancias  críticas 
^rá  mucbo  mejor  entregarse  eo  manos  de 
qilieB  sea  capaz  de  hacer  firenle  é  ta  sita*- 
cion  ' 


la  realidad ,  la  triste  realidad ,  suele  cncal*- 
uarse  (le  disipar  vanas  ilusiones,  en  que  se 
•  i.i  [Hii siipiiesiu que  losbbmbre^ son  ángeloei; 
en  qne  se  olvida  el  coullicto  (pie  por  necesi- 
dad, por  indeclinable  necesidad,  re>ull;»ri;i 
del  cluMiue  d(í  las  opiniones,  pasituies  c  uite- 
resf  s;  en  quenafieadknirtéijuc  een  URff'l^ 
l>rudencia  se  |>odria  destruir  gran  parte  d«l 
l»i«>n  ipie  se  ha  hecho,  s<>mbrando  en  abun— 
dani  i.i  la  discordia  para  recoger  luego  0I 
amargo  fruto  en  dVilii  trastoiintis.  j.klumtm»  . 

Va  se  lo  dijimos  Otos  dia  al  gobierno,  y  se 
lo  repetiremos  hay  :  'Ooidado  con  soltar  .<ie 
improviso  el  muelK;  -el  im{H-udeute  qaetlp 
hiciese  sería quizis  el*  priflMW^^pK  sufriert 
el  (l.iñn.pcro  la  nncinii  entera  podría  ba- 
ilarse en  graves  compromisos,  tal  vea  e* 
peligros  terribles,  desaproveciiándoaa flwipfn 
naeBle  la  mas  escelente  coyuntura  q«e  aMi* 
ofrecido  de  muchos  años  a*  esta  p  trto  pará 
esUMoBer  w<)rdea  de  cosaá  soiidu  y  du^. 
radiMP  l4  a^  »ni»Sn^M  lyt  ijjt  WÉit 


aBGRSSO  ▲  1B8PANA 

",      HE  8.'  H.  LA  nXSK  MAME 

.  • ,  .   .       . . 

MaM  tldiaamdtim.  '* 

De  muchos  div  á  esta  párte  Milialla  al>- 

sorbida  la  atención  iMiblica  con  el  n'greso  a 
España  de  S.  M.  la  Ueina  madre  doüa  María 
  CnBliiia«  después  de  Int  afios  ?  medio  de 

nbstracioii  hedía  de  todo  méríto  per-  "  la  emigración  doloresa  á  que  la  oliliuárnn  los 
sonal,  que  di\agar  entre  los  encontrados  1  desmanes  de  la  revolución ,  y  la  fea  conduc- 
embutes  de  hombres  comunes  (¡ue  se  creen  1  ta  del  general  en  gefe  de  los  ejeaitos  reuni-^ 
eminentes:  SÍ  no  lesullase  otra  ventaja  que  dos.  Torpe adcoias  se  moetró  Espartero  con- 
la  de  obrar  con  mas  rapidez  y  unidad  ,  (|ue  |  duciendo  los  negociosa  tíui  dura e.stremidad. 
la  de  proíx'der  con  sistema  ,  que  bueno  ó  y  uo  menos  toq)e  la  revolución  en  apoyar 
inafo  $)iele  producir  mejores  efectos  que  la  r  ^iroyectos  ambiciosos ,  aue  solo  podian  venir 
com|ile(B  (alta  de  el ,  ya  se  obienilria  UO  lie-  |  a  paiar  al  ignominioso  desenlace  que  saen^ 
neíicio  rpie  no  debiera  despreciar  la  18100  y    sumó  en  el  Puerto  de  Santa  María. 

Atreviéndose  a  espulsar  del  territorio  e^»- 

Eiftol  é  la  angMlB  Goberaaéora  madiede  la 
  eíaa ,  asi  la  revolución  como  Espartero  se 


la  prudencia, 
féníl  es  declaoiar  contra  la  ílegatidad  de 


de  un  gobierno  ipie  obra  disrrecíonabnenle, 
coatfa  vacio  que  deja  la  falta  del  umcurso 
de  Ía#  luces  de  mk  hombres  mas  prensores 

e  influyentes ;  en  una  })alahra ,  fácil  es 
.señalar  el  mal  pnísente  y  ofrecer  en  hala- 


constituian  en  h  dura  alternativa,  ó  bien  de, 
nu  disirular  de  la  victoria  sino  por  muy  es- 
I  CMo  tiempo,  ó  de  aa^aÍBar  ooatca  el  tiano. 

déla  escelsa  huérfana,  Ponpie  bien  claro  se 
veia  que  desde  el  iiKiinetilo  que  lle;,'ase,  la 


i^Ueñapeispücliva  los  biendi  venideros;  peto  i  mayoría  de  S.  M. ,  los  seiUimieiitu^  iibaieSf 
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cnnndo  no  eoosideracioofís  <Ic  política ,  ha- 
lua»  4le  llamar  de  ihum  o  a  Eítpiiftii  a  la  ilus- 
tre desterrada ;  y  poi-  mas  generoso  que  se 
quisiera  suponer  el  ccprtlfeon  de  'ki  «soélsfl 
Princesa .  por  mas  f  jnr  fnera  de  esperar  que, 
•Ifidada  de  hs  agraviuí^  con  cpie  desapiada- 
dnmeiile  la  aflijieran  )a  ingratitnd  y  la  dcir- 
ImM^«iío  ákn^tntt  •eatiinientos'dc  paz  y 
de  perdón  ,  y  que  no  fe  entregaría  al  inno^ 
Me  plaeer  do  la  f  cnganza ,  sin  ^bargo ,  era 
iBp08ÍMe  éeaconooer  que  s«  v«ella  debía 
eMaf  pMce#d^  é  '«^giiida  de  iin  nuevo  w-^ 

d*»n  df*  cñ<v<,  siquiorií  ^or  rtn  h;irt'Ha  repre- 
«enlar  un  papel  desairado  y  liumdiante. 

tepBitwo  y  la  reroltieioñ  m  podiiin  ealar 
en  Madrid  cuando  hiciese  sti  entrada  en  la 
capital  In  au^'usta  señora  i|iie  tuvo  que  sepa 
fSRe  de  bus  hijas  en  las  ptayat^  de  Vulunciu, 
Ár^lii»  waamo  que  danlíi^ar  su  an^us- 
ttdo  corazón  con  el  manifiesto  de  Marsella. 
AtoDlar  contra  el  trono  de  Isatiel  II  en  be- 
iaido  del  soldado  de  fortuna  ,  era  empresa 
htfivdilieil,  por  fiodedr  imposible :  si  tan 
iniciios  proyectos  existieron,  la  lealtad  del 


Dos  cansas  han  contribuido  ú  interesar  3r 
los  pueWos  en  favor  de  la  ilustre  Princesa: 
el  infortunio  y  la  espeiansa.  £1  tnlorluaio. 
porqve  k»  peehoa  espeftolte*  aeertmtlwideli 

á  un  amor  entrañable  á  sus  revés  y  á  un  pro- 
fundo respe  lo  a  Iímíos  los  nuembros  de  la 
real  familia,  se  llenaron  de  amargura,  de 
compasión  y  de  ÍBé«;McioB'geiievesa  al  pie* 
senciar  la  escena,  niincíi  ^t''!;1  en  este  suO^ 
lo  clásico  de  lealtad  e  hidal^íuia ,  de  que  una 
augusta  seftora ,  viuda  del  Rey ,  madie  <ki  U 
Berna,  te  ^ra  dmiba(k  del  poder  y  lan- 
zada ñ  playas  estranferas  con  f^rocederes 
ton  villanos,  por  el  mismo  a  cuyas  luaiioa 
se  entregara  la  eonfieda  Prineesa ,  y  á  quien 
hiciera  árbiiro  de  los  deslinos  de  la  nación  v 
cusfí  dio  del  trono  de  <o  <'?¿celsn  hija,  t-uau- 
do  Mana  Cristina  uo  hubiese  tenido  otro  ti- 
tulo para  inlerenr  en  sa  favor  al  pueble ea^ 
pañol  ^  ini-rt'cerlc  espresiones  de  íifrrtn  y 
veneración ,  bastábale  el  halier  sido  vicliuia 
de  la  ambición  de  un  general ,  para  quo  al- 
canzase la  ovación  continuada  (w^ne  oa si- 
do objeto  en  lodos  los  pontos  de  «n  carrera. 


paebk)  español  tuvo  buen  cuidado  de  dcsba-  ji  La  esperanza,  poroue  la  nación ,  que  tanto 


latarioB  A  tieaiipe 

La  revolución  abatida  y  humillada ,  y  Es- 

rtero  contemplando  desde  Londres  el  íriun- 
<fó  Mana  Cristina,  son  dos  hechos  que 
eaa  lüctt  prever ;  v  por  le  mneio,  cuando 

Esjinrtero  y  la  revolncion  se  niancnniunaron 
para  llevar  adelante  su  obta  de  iniíjuidad,  á 
la  uegrura  de  sn  conduí  ta  añadiorou  hi  tor- 
ptnu  Tritalernos'nii  bonienage  al  pueblo 
español ,  que  asi  sabe  decidirse  en  pro  de  la 
inocencia  y  de  la  justicia ,  y  demos  gracias 
•  laPwVMenaia  por  hal)erse  dignado  condu- 
cir ha  acontecí miealoe  de  tal  manera  que 
resafln^jc  In  voffinnc  espiacion  a  ipie  ha  qne- 
rido  someterse  á  los  autores  de  tamaño 


La  augusta  Cristina  ha  sido  recibida  en 
todas  partes  con  inequívocas  muestras  de 
afecto  y  eotusisoreo;  las  autoridades  se  han 
tawaail»  ea  ebsequiarla  eaa)  eumpUa  á  eo 

rsmeraíla  clase;  pero  menesler  es  confesar 
qoe  la  aie^'rianoha  sido  nieranu  nte  oficial, 
sino  que  lia  salido  del  conizonde  lus  puubius. 
May  eosafi' que  ao  se  lingen :  los  arcos  de 
Camacbo  en  la  entrada  del  n-  rnt  •  < n  \  i 
l»M^  después  del  bombardeo  de  Itarcclona 


anliela  una  épaoa  de  ttétn  y  de  paz ,  que 
tan  fotigada  se  l^dla  de  revueltas  y  discor- 
dáis ,  (¡Mr  l?m  explotada  se  ha  visto  por  los 
j  prlidus  y  uundnius  que  sucesivamente  la 
I  han  dominado,  que  tan  deseeperaaiada  eelá 
de  obtener  lo  que  necesita  para  reparar  sus 
males  y  abalanzarse  hacia  la  prosperidad  a 
que  se  siejate  llamada,  si  no  se  io^ia  que  eJ 
trono  recobre  fuerza  y  prestigio  bastaates 

[)ara  imponer  silencio  á  las  pasiones,  calmar 
os  enconos  y  concibar  los  mtereses  eaiCOil^- 
trados ;  la  nación ,  repetimos ,  sedienta  4k 
un  mejor  porvenir,  vuelvo  afanosa  sus  O|joa 
híu  ia  cualquier  punto  (pie  le  liriiula  ron  un 
rayo  de  esperanza,  y  no  aparta  su  \ista  d«| 
aleáaar  de  eae  reyea ,  donde  confia  que  des? 
eenderán  las  inspiraciones  de  San  Fernando. 

Tan  a^qtierosa ,  tan  inhumana ,  tan  cruel 
y  destructora  se  ha  nioslrado  la  anarquía, 
tan  insoléotet  los  tiranos  que  se  levantaron 
sobre  las  ruinas  de  las  instituciones  anti- 
guas ,  tan  opresores  los  que  apellidaron  rneur 
lida  libertad ,  que  la  uaciou.  ba  conocido, 
sentido,  pa^do,  la  diibrencia  que  va  del 
imperio  de  sus  rr\r:^  -A  i\í'  in  pif  ^  i.>adoB 
niaodariues ;  ha  esperuucntado  qj^e  aqueUoa 


na  pédieron  arranear     vítores  de  los  cu-    gobiernan  agitando  suavemente  an  eeliO  4q 
riosos,  ni  evitar  que  atravesase  las  calles    oro,  y  estos  blandiendo  el  iMatonJhmlalqaa 
d<'l  mismo  >fadrid  en  medio  del  mas  aigniíi-    empuñaran  en  la  |)l^a  pública, 
cativo  sdeucjo.    I    Por  Q6lo « al  ver  a  la  augusta  madre  de  la 
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Reioa  que  vuelve  |)ara  abrazar  á  su  esc(>lsa 
bija .  y  lijar  al  lado  del  truuu  su  morada ,  la 
saludaii  «en  eatiUMwno  <  eoo  demostraciones 
de  júbilo,  )K*n.sando  (fue  (jiiizas  In  osperien- 
cia  y  el  inl'ortunio,  iospíradus  |)or  el  autor 
UMtemal,  gniarán  por  acertado  camino  á  la 
nogortn  BÍit,  cuya  tierua  muño  acaba  de 
empuñar  las  riendü»  de  tan  vasta  y  InÜMya- 
da  monanjuia. 

Si,  e8t««8pennsaesla  que  ali^^rra  al  pue- 
blo español,  es  laque  le  hace  saludará  ia 
ilustre  Prinresa  con  efusiones  de  aihororo; 
i^nc  si  no  ki  halagara  tan  gratopensauucnto, 


♦80  — 

uclo  que  ebta  dulce  esperanza,  no  calie 
i  encontrar  persona  qve  pueda  ejercer  dccidi- 
I  do  atMiendimle  sobre  ef.Éiitw  da  <h<H;.«WMi 

el  (le  l;i  aiiiru^^ta  Princ's-i  cuyo  refrrr^o  f 
España  eütan  celebrando  los  pueblos.  es 
(¡ue  estosttiyiiiii  •e#w»4i  fietsaoifiesetw. 
(i<>  iin  órdfÉl  díe  cosas  inenos  dcsvtMiturado» 
ijue  hasta  aquí ,  n  Iíi  siiUi(l;m  ¡illmnizados  esa- 


iMo  üH'usagera  de  diai»  nutb  buiiuucibleü. , 
La  auj^Mn  fiajBWI  mt'1Í>tfegfrf»<P 

twlos  loa  punios  de  su  tránsito  la  mas  pro- 
funda rclijiiosidad  y  tierna  dcvocitui.  A|>e- 
nas. acaba  de  llegar  a  una  {tubiaciuu  donde 


sino  vieft  en  el  regrese  de  Cristina  mas  |  di8ÍhMliril|MiittelneÉ«eBi'de^ descanso 

que  un  acontecimicnfo  orflinariti,  ii:rato  y 
consolador  para  la  real  lamilla,  (Mildiiros*, 
bien  que  no  dejara  de  espresar  su  afecto  y 
venencioB  á  la  a  uguate  Tii^ra,  lo  haría 
empero  con  aquel  adornan  fira\c  y  mi'ianrn- 
lico  coa  (|ue  los  afligidos  toman  parte  en  las 
satisftMWiones  agenas  cuando  á  ello  les  obli- 
gan el  respeto  y  la  cortesía. 

Dilicil  es  adivinar  ruñl  es  el  giro  qm»  to- 
marán los  negocios  de  Espalta  teniendo  a  su 
ledo  Isabel  II  é  ese  cooaejero  natural ,  de  in- 
fluencia  efectiva ,  contra  cuya  realidad  nada 
jxiedcMi  las  licciones  de  Ins  hombres.  ¿  Como 
vedar  a  la  Reina  que  comunique  a  .su  madre 
ius  pensamientos  y  sus  dudas ,  y  la  supli- 
que que  la  dirija  ('  ilii^tri'?  Para  obtenerlo 
menester  fuera  intcnlar  una  niieva  separa- 
tion,  porque  a  ello  se  resisten  los  mas  po- 
derosos sentimientos  de  la  naloraleae. ' 

Si  el  real  palacio  estuviera  como  en  otros 
tiempos  con  numerosa  l'amdia ;  si  Isabel  no 
se  mibiese  eneonirado  por  espacio  de  mas 
de  tras  aBos  en  la  mas  pavorosa  soledad,  sin 
ver  en  los  salones  de  su  alcázar  á  otros  que 
a  los  enemigos  de  su  dil'unto  padre  y  á  los 
autores  del  destierro  de  su  miidre ;  si  1inbre=* 
ra  tenido  junto  á  sí  personas  de  su  familia 
para  consolarla  en  sus  cuitis  .  iKtsihIe  fuera 
que  el  ascendiente  de  su  madre  se  encon- 
trase con  otro  ascendiente  rival ,  y  que  en 
los  negocios  de  gobierno  alcanzara  este 
una  participación  mas  o  menos  estendida. 
Pero  ahora ,  cuando  la  escelsa  huérfana  ha 
estado  separada  de  su  madre  y  de  todos  los 
miembros  de  la  real  familia  ,  y  hasta  priva- 
da de  los  individuos  de  su  servidumbre  á 
quienes  habia  podido  cobrar  ctriflo  ^sde  su 
primen  ínftncni ;  cuando  en  los  últimos  tres 
aflos  no  habrá  tenido  otro  recuerdo  que  el 

de  su  infortunada  madr^  ni  otro  anhelo  que  ji  ingratitud  de  un  soldado  y  de  los.  misino»  a 
el  devnrie  de  luefo  á  su  lado.,  ni  otro  Cftn-  I  quienes  abriera  en  breve  laa  puertas  4eJa 


dirige  desde  luego  á  la  ii^lesia  á  rendir  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  el  benelicio  (¡ue  le 
esta  dispensando,  e  implorar  la  bondad  4i- 
I  vina  para  si,  para  sus escelsas  hijas  p^Éll 
!(><  pueblos  sometidos  al  cetro  de  la  inord|É 
te  Isabel.  ¥  no  sin  razón  se  enderezaiiiA 
( ielo  los  pensamientos  y(«l««oraion  de  .4i 
augusta  señora  ,  que  halpaÜüdo  la  copa  éá 
inroriniiio.  lítiiln  nías  amar>:a  cuanto  se  la 
nro]>inarou  aquellos  mismos  que  poco  anleti 
wr  iribntáraéibe  rma»  itiudMafc  lisonjas  ¿  «q 
sin  ra7(ui  so  ondévezoi  al  cielo  los  pensa- 
iiiicnt(i>  \  o!  cnra/on  de  osa  augusta  señora 
(juc  l<in(o  lia  inHuido  sobre  los  de.'-ttuos  de 
lawoien ,  y  que  tentó  podrá  influir  en  ede- 
lanle  ;  no  sin  motivo  invoca  los  auxilios  de 
la  divina  jiracia  .  (|uion  considerara  como  un 
deber  sagrado  el  ayudar  á  su  escelsA  hija 
con  sabios  const  ii  » .  para  reparar  en  cuanto 
¡losible  sea  b;s  incalrtilíililf;  males  que  ha 
sufrido  la  nación  durante  las  pafiadas  (¡¡¡tr 
cordias.     ■  ^  ^  -.''^«i.     í(jr*j^iv  •  i'.<,  u  i 

Al  descender  de  la  ciimlwftieles  Ptriueea. 

al  (i<^  1   >        '«^v  r;nnj)os  osjiañolcs, 

han  debido  ocurrir  a  la  ilustre  desterrada 
pedsanienlos  bien  graves.  Om  fm  pialaa 
los  mismos  lugares  con  la  mente  halagada 
por  hermoso  porvenir,  con  el  corazón  innn- 
dado  de  placenteras  esperanzas.  ¡  ^uiéo  Ja 
I  dijera  ealonees  á  la  inesperta  j  oindida  Pri»» 
rosa  los  acontecimientos  f|ue  d>an  á  sobreve* 
nir,  la  terrible  situación  en  que  se  habia  de 
encontrar ,  los  sinsabores  que  la  aguardaban 
en  ese  pais  don^  no  ola  otn  ceea  qutcin- 
tioos  de  entusiasmo  y  de  amor,  y  que  tan 
presto  se  habia  de  inundar  con  torrentes  de 
sangre  ,  y  cubrirse  con.  inoendioB  y  ruínual 
¡  Quién  la  dijera  que  había  de  anCnr  el  Irá- 
írico  desenlace  de  una  emigración  ,  por  la 
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jíen  graves  al  coni{}arar  unos  tiesHios  con 
oIrM  tiempos ,  y  al  roconiar  |«  serie  úe  acnn- 
leciinientos  coíosali's  que  so  ]m\  verificado 


de«de  su  priaiciu  venida ,  ^  que  !>«  han  uní-  j  la  si 

d»  á  «p>  nombre ;  debieron  de  asaltarla  pe»-   nuestra  patria .  No  perdonaría  fácilifienle  lai 


hombres  y  la  enseñanza  del  inforluaio.. 

Tiembla  de  espanto  pI  corazón  ai  tijar  la« 
ininidns  sobre  !a  carreni  que  iw  indeclina- 
ble iicri'sidntl  ^emiiria  la  revolución  españo- 
olra  v(>/  se  a|K)dera«e  de  los  de»ilintís»  ^ 


anmicntoü  bien  f^raves ,  y  considetarsé  et- 

f  rei  hamcnic  obligada  a  consagrar  sus  días  á 
iu  íelicidad  de  ese  pueblo  sobre  cuyos  desti- 
m  pingo  al  Aliiaino  eoncederie  tan  poderos 

sa  influencia.  Por  esto  no  eslrafiainos  que  el 
ferviente  entusiasmo  lie  (|ue  le  <la  (csliinonio 
In  continuada  ovación  de  que  es  objeto  ,  no 
ki  éirtUniga  de  sns  pensamientos  religiosos, 
antes  si  los  :ni\e  mas  y  mas  ,  }  la  imluzca  á 
tener  lijos  los  ojos  eu  el  cielo,  cuando  de  tal 
suerte  na  esperimentado  la  vaqidad  de  las 


de  la  tierra. 
Oulera  la  Providenria  inspirará  laaugus»' 
la  Madre  de  isal)cl  para  que  coDijirenda  é 
teda  In  sitoaeion  del  país,  si|s  véraaderas 
necesidaden,  el  oriisen  de  sus  males,  y  el 
remedio  (\m  se  les  ilebe  ai)li(  ar:  (juiera  ins- 
pirarlu  saludables  consejos  para  diri¿¿ir  a  su 
eacelan  Hija  en  hs  crítíeas  pero  ravorables 
circunstancias  que  estamos  atravesando. 
Pueda  no  olvidar  esa  atJiíusla  Señora  que 
solo  hay  fuerza ,  que  solo  hay  elementos  de 
Man  y  estabilidad  en  las  ideas  y  sentimien- 
tos nacionales :  y  (|ue  en  esas  ideas  y  sen- 
timientos descuellan  la  Religión  y  la  mo- 
narquia.  Pueda  no  olvidar  que  las  palabras 
áb  las  hombres  son  vanas,  que  las  lisonjas 
<}uc  se  tributan  en  l¡em|)os  de  vi  iilon»  se 
truecan  en  grosero  insulto  cuando  sobrevie- 
ne el  infortunio ;  pueda  no  olvidar  qoe  de  la 
eoi^ucta  que  se  observe  en  tos  momentos 
présenles  depende  el  porvenir  del  trono  de 
bu  augusta  Una  y  ia  ¿iuerte  de  la  nación. 
Fnedn  no  olvidar  one  en  el  beneficio  que  la  I 
está  dispensando  el  Todo|M)deroso  llevándola 
de  nuevo  a  abrazar  á  sus  escelsas  Hijas  ,  y 
conijx! usándola  las  píisadas  amarguras  con 
■u  viaje  deCriunfo,  viene  envuelto  un  dei)er 
gravísimo,  sagrado,  de  colocarse  al  lado  del 
Irono  de  la  inocente  Isabel ,  de  dirigirla  con- 
llMamenle  y  de  no  abdicar  esa  c.«>pecie  de 

detecho,  aue  tantos  lilulos  juslitican«  por  I  de  Inglaterra  del  dia  28  del  mes  próxiinñ 
temor  o  deferencia  á  las  teorías  revolueio-  i  pasado  es  notable  bajo  muchos  as|)ectos« 
Barias;  que  el  Rey  deln;  no  solo  reinar  sino  jj  Lord  J.  Manners  hizo  una  moción  cu^  el  (dn 
taaibien  gobernar*;  y  hi  candida  inesperien- 
cia  de  la  augusta  persona  que  ocupa  el 
trono  ha  menester  los  consejos  de  quien 


humillaciones  qoe  ha  sufrido,  no  se  dormilín 
so!)re  el  triunfo  .  no  tralaria  de  eontem|)ori- 
zar  .pam  atraerse  pruselilos:  cnlru  ella  y  el 
trono  bay  abora  nn abismo;  y  delládndal 
trono  se  bailan  lodos  los  grandes  intere- 
ses de  la  nación .  Su  ¡¡rinier  paso  seria 
llamar  de  nuevo  al  proscrito  de  i>ondr(s,  le- 
vantarle de  nnevo  al  poder  con  vno  ú  otro 
tulo,  que  esto  poco  importa  ,  lan/ar  del  sue- 
lo español  a  la  augusl^t  Madre  de  la  Uuina, 
i  y  quizás ,  quiiás  ni  la  raisoia  inocencia  fuei^ 
Mstanta  á  proteger  á  la  eacelan  ifaiérfinm 
que  orupa  el  sólio  de  sus  mayores. 
se  daría  osadamente  el  paso  a  que  nadie  se 
ha  atrevido  basta  ahora ;  qnisáai  4  se^donin 
barU  sin  rodeos  la  monarc|nia,  ó  se  establun 
ciera  á  sus  inmediaciones  un  |>roteelorado 
que  tuv  iese  al  monarca  en  perene  tutela.. 
¿  Qué  conipromiaoe  ptidiera  ya  temai?  ¿Qué 
peligros  la  debieran  intimidar?  Colocada  en 
la  alternativa  de  vencer  o  morir,  se  arrojara, 
no  lo  dudemos,  se  anteara  a  los  mayores 
iMoesos ;  y  si  eslos  abreviaran  los  dias  (le  su 
duración,  al  menos  se  balíi  i  gozado  en ql 
placer  de  inmolar  victimas  a  su  veni^pza.  , 
Tan  tremendas  consideracionet  inspioiii 
la  mas  seria  inquielnd ,  la  flMS  viv»  tmedlld 
sol)r('  hi  ninrrlut  que  en  lo  sticesivose  adoj>- 
tc ;  según  esta  sea ,  lal  sera  nuestro  porve- 
nir; venturoso  y  balagtteiko,  <>tempe«tuosq 
y  pieMo  de  deuslies.  u.i 


mina  íÁnmm.. 


••I, 


La  sesioii  de  la  eAmara  de  bit  Gomaniái 


iéto  de  que  se  representase  i  S.  M.  contn 

la  detención  que  1).  Carlos  y  su  familia  esta- 
ban sufriendo  en  Francia,  y  se  suplicase  ^ 


baya  podido  amaestrarse  con  la  práctica  de  |  la  Reina  uue  interpusiese  su  mediación  con.^1 
kiMfncioa,  con:  «1  coaqcimiento  de  kif  I  giobismoDiMés  fftra  que  concylksc  h|  Ih 
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tiertad  a  los  (irisutueros  de  Hourires.  Soa  que 
lii  tnocion  procediese  uriK  amciil»'  do  la  bue- 
na voluiitiid  de  M I.  Manners  hácia  \k  fa- 
milia \)  ciarlos,  soti  (jiie  los  niiiiisfrns  se 
hicieseii  inleruelar  adrede  para  leuer  (R'usion 
4É^dM*«8(it}eflMlMf  «ibbre  pantos  dü  alta  ini- 
líartancia ,  pues  que  oslo  último  saben  ha- 
cerlo muy  bien  los  dipicunaticos  ingleses .  lo 
cicgto  ea  que  resultaron  de  la  moción  decla- 
nMHÉINHMMev'V'^lffÉt  Mtt  Ito  ¿Hlioés  eir- 
nmst.incins  qii(^  estamos  ntrave^Dídb  n0  de- 
ben piísnr  (li'<;ipt'r('¡l)i(l;is. 
*  Sir  Roberto  i'eci  alirinó  csplicitameiU*' 

dio  ciiando  inipfdia  «pir  los  emigrados  ¡n- 
tn^a^en  «mi  sentido  hostil  contra  una  poten- 
Htf  tecina.  Abstúvose  el  niinistix>de  discutir 
la  ley  francei^a  por  la  <M«t  el'f^érdo  dé  lat^ 
Tullerias  tieiic  prisionern  en  Rn?iriri>s  a  don 
Carlos ;  mas  no  dejo  de  añadir  que  asi  lo 
«Itiltiinlas  leyes  y  I(«r1iiter«ses  de  lo  Fran- 
cW^;  T  qoe  esta  medida  estaba  mny  confor- 
rríí  con  las  ohli^'jicion*''^  qno  tiene  contraídas 
la  Inglaterra  con  respecto  a  España «  á  cau- 
üf  de  que  esta  úMMf  lIltfíüu  podría  f^r  vic- 
iiMt  de  nuevos  trastértMiníI>.  Carlos  alean- 
xasela  libertad  Harto rtofíTror.ado  ,  dijo,  se 
baUa  este pais  jKir  las  disensiones  intestinas, 
fm'  es  ]usto  fl;2<ravar  el  mal  'Odú^M^do 
que  un  elemenin  uurvo  de  discordia  promue- 
va nuevamente  la  guerra.  Asi  pues,  el  inte- 
rés de  la  España,  el  de  Trancia  y  el  de  lii- 
glaten^  exigen  que  la  pícese  ocia  de¡l>.'Cár- 
M)ri'  la  suerte  d-  la  IN'iiínvnh, 


los  n 


Descoque  aquel  pais  goce  de  uu  gobicino 
íffiflp^MMé'  y  mmltíwmM ,  y  deseo  sobre 
tOd»  (  I  termino  de  élD5  connio^^UMPríbles 

3ue  turban  la  paz  é  impiden  la  pro-pcridad 
c  España.  UeiUí^n:£onocido  a  la  Hcína,  y 
si  Bi'dÉÜét  TÍwrea  aquel  país  ;.en  (]w  .<*e 
convierte  nneslro  recnnnciniienlo?»  De  esta 
declaración  resulta ,  que  la  Inifhlerni  anda 
acorde  con  la  Francia  .en  que  cuiiliaue  pri- 
▼aia^  su  libertad  el  Principe  encerrado  en 
Bouríies,  é  indiea  tauibien  (pie  la  Francia 
por  ahora  no  trata  de  des\i,i;M'  de  la  Iniea 
w'lfcOndncta  observada  lia.'-la  el  presente. 
AllÉP#s  desvanecen  los  Tumores  que  habian 
circulado  [jocrt  tiempo  atrás  de  que  I).  Car- 
los;iba  á  alcau/ar  su  lil>erlad;  a  juzgar  por 
Ks'aiMiríencias ,  la  ndtícfa  éstah.l  de^itilnida 
de' fundamento.  Ksle  hecho  es  •  -rave. 
supuesto  que  tal  vez  podria  inanifevhir  tam- 
bién cmil  es  la  voluntad  de  la  Fmucia  v  de 
tt'  tnglateirt^^>»iie^*fe8Í^WÍ'iÍ>M  «wMü 


importante  que  se  ha  de  resolver  eaiia{KM>| 
venir  no  muy  remolo.  -  -  '4 

Sin  embargo,  esta  última  coni 
no  es  tan  e\aeta  como  á  primera  vista  po-í 
diera  parecer,  supuesto  que  las  idteríore» 
declaraciones  del  ministro  indican  q«e 
han  hecho  á  D.  Gárk»  pfopfltÍHOBi»*  fmm 
inclinarle  á  que  renunciase  a  la  esperanza  de 
volver  á  España.  No  sabiendo  á  punto  tij«. 
en  qué  sentido  Bglabmi"BiMCbidM  \m  ymm 
posiciones  mencionadas,  udA  podcaws 
cir  sobre  la  ilaei(m  de  que  trniamos,  dado* 
que  ignoramos  cumpletameule  basta  «pié 
punto  se  hacían  coneoaionw  á  fl(]ael  PrtacÍMi 
pe  para  inrlinnrle  a  lo  (pie  de  el  se  exilia. 

«\o  conviene,  continuo  Sir  Roberto  Peel, 
que  la  cámara  de  los  Comunes  se  entrometit 
en  una  cuestión  puramente  francesa  ,  y  en— 
ponga  al  |)ais  por  una  parte  á  la  humillación 
y  }>or  otra  á  la  guerra.  Pero  rediaiaado  la 
proposición  creo  podier  asegurar  que  el  Ptimá 
cipe  sera  tratado  con  toda  la  atenctomdelMiM 
Ks  un  Príncipe  de  la  casa  de  Uorbon ,  y  co-* 
mo  tal  será  respetado,  ademas  de  ijUtí  tieu^ 
á  su  disposicíou  un  ndio  de  cuatro  la^unA» 
Si  D.  Carlos  se  eompronmtitra  á  establnmm 
en  ruaUjuin  punto  de  l'Ainy¡>a  qxte  no  fuera 
Esmña  ,  y  rñmneiaae  ú  huiu  experanza  de 
roiTer  á  a(¡«el  pais ,  m  ei  gokienio  ffwmé9 
ni  el  nueslro  se  njtondriau  á  que  saliera  de 
Finnriii.  Creo  haber  dicho  lo  suficiente  pot 
ra  determinar  a  la  cámara  a  no  aprobar  la 
proposición  de  lord  Jobn  IfoimerK ,  tiuien  sin 
du(la  no  (juerrá  comprometer  los  lazos  de 
amistad  que  uucu  actualmente  a  la  f  raooin 
y  á  la  Inglaterra.»  '     •  í*»  »! 

Dos  ideas  sobresalen  en  las  declaraciones 
del  miiu.stiít  in::Ii  s:  1."  \aluntad  decidida  de 
que  D.  Cijrlus  permanezca  detenido  en  l*ran* 
cialiKtií^tieTeMé  Prtneipe  ofretca  la  saiwft- 
dad  de  qoe  no  |)erluibara  el  reposo  de  la  Pe- 
nínsula con  sns  prclensionesal  trono:  i."  de- 
seo de  <|ue  i).  Carlos  renuncie  á  toda  esi)e-> 
ranza ,  y  de  que  asi  pneda  salir  de  la  prisión 
en  <¡iie  se  halla  encerrado.  ¿Cuales  serán 
esa>  condiciones  bajo  las  que  se  lo  ofrece  la 
libertad?  El  ministro  no  lo  indica;  pero  lord 
PalmerSUM-;'  que  no  estaba  obligado  á  tawln 
reser\a  ,  y  que  habia  esludoen  [xisicion  muy 
oiKiituna  para^saber  lab  neguciactoues  que 
sobre  este  piiat»ilaihi«i  ínMiado ,  no  twro 
dincultad  eMpeapticarse  mas;  bien  que  no 
puede  iníerirse  con  toda  claridad  si  sus  |M»ia- 
nras  dicen  relación  únicamente  a  los  tiempoa 
jasados  ó  ti  oonpivDdfA  limbM»  loi  pfMi- 
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les.  W  ex-«inistro  de  ncírocios  ostrangeros,    importantísimos  en  el  camino  de  la  repara- 


despues  de  IliImt  munirestadu  que  se^un  las 
leyeii  es{)ariulas  l.salicl  II  era  la  Reina  iegí- 
Uma  de  España ,  y  (jue  seria  absurdo  é  jfe*> 
(lii:nñ  del  fíoliierno  inglés  inlcrvenir  ron  es- 
te mAi\o  cerca  del  Iraocé^  eit  uua  cuetiliua 
(«nineQio  rrancesa.aOadió:  ^B»  Cárhti9&' 
fk  piMlo  4111  npttro  en  ti^kd-ti  mpeñase 
$H  palahra  de  honor  jle  m  entrnr  en  España. 


f  ion  de  los  males  sufridos  por  la  Iglesia :  y 
fuera  de  temer  que  una  imprudencia  de  los 
que  confiasen  pcÑder  derrílMT  la  dinastía  rei- 
nante ó  foiizaiia  i  ana  transacción ,  hiciese 
relrui'eder  á  ios  gobcruautes  hacia  la  des- 
confíanza  que  ha  domíiiado  hasta  aqui ,  y 
quizás  provocas»  puseGHoiiiHs  que,  pmr 
injustas  que  fuesen ,  no  dejarían  de  encon- 


aos de  coasenlir  eu  dar  esta  segundad,  no  i  trar  quien  las  escusase  y  legitimase.  £1  par 
fm^irií4m  mmtiar  «w  éenehoiá  ftmr  I  tiio  estreÉM»  qne  «eaba  de  Meambír,  y  que 
utHhijo,  y  Boes  dudoso  que  si  hoy  estu-  en  los  dias  de  su  mando  lia  causado  tantos 
viese  kbre' volvería  á  su  pais  y  encendería  i  dafins  á  la  lijlesia  (joniéndonos  en  tan  inmi- 


wewDettle  el  fuego  de  la  guerra  civil.» 
7  i^fim  wigk  COR  4>jo  abservador  el  curso  de 
loa  ■BfKÍOB  con  respecto  á  la  ^rnvisiuia 
cwfliion  cuvo  desenlace  se  va  por  njomen- 
Us  acertanJo ,  rccu^^t-ra  cuidadusamenle  es- 
ím  ditos,  que  pueden  servia  ne  pDMifüra 
fomiar  conjeturas  sobre  la  inayoi o  nii  ñor 
id  de  las  noticias  que  hau  circula 


nenie  riesgo  de  un  cisma ,  levantaría  de  nue^ 
vo  la  cabezá  s  ofiradeado  mi>  apoyo  al'  ttono 

de  IsaÍM'l,  y  este  se  viera  en  la  necesidad  do 
ace|)tar  el  ;m\ilio  de  aquellos  a  <]uienes  niifa 
actuabiKiile  como  implacables  enemigos.  ■ 

¿Quién  es  capaz  de  calcular  los  males  de 
inmensa  trascendencia  que  dimanar  pudie- 
rao  de  situacioo  tan  complicada?  Verdad  ea 


últimos  días  ea  favor,  de  algUBM  I  que  todas  las  probabilidades 
,  poco  antes  mirados  COD  desvio « y  I  qM  por  roas  videstos  que  fueses  los 

de  se^ruro  esduidos  de  obtener  una  mano  f  rosque  al  principio  se  hicieran,  la  guerra 


lUi^nista.  Bien  pronto  hau  de  presealarse  1  seria  ahogada  eu  su  cuna;  pero  aun  en  este 

  .  .   1  i_  _!  I       ^  habrían  ya  eaperimeBlado  gran  parte 

délos  males  que  acabamos  de  anunciar,  y 


iMMeilaies  aue  solaren  mss  y  mas  la  l 

taifiés.  y  revelen  á  los  no  iniciados  en  los 

misterios  de  alia  poiilica  cuál  es  el  destiao  I  se  habrían  esterilizado  los  medios  de  recon- 
3>Ui  reservado.  ^  ciliaciou  universal  que  no  sin  provecho  se 


que  aes  e> 

MNás  personas  y  sobre  las  dinastias 

cstaa  los  principios  eternos ;  y  los  partidos 

3 uc  k»  profesen  cou  profunda  convicción  no 
eÍNyi  desalentarse  jamas  ,  sean  cuales.fuer 
M^flMNMMtieiones  á  que  se  k>s  someta,  pa- 
ra harpr  profesión  de  sus  doctrinas  y  procu- 
rar aiie  desciendan  al  terreno  de  lauraclica. 
UiÉMibres  anustei  de  la  Mi^ídBa  de  Es- 
rMIMinr  lectaazareomo  QttSídea  funes- 
ta^ quizás  como  insinuación  ]>érfida  .  todo 
OM|j|  encamiue  a  euceuder  de  nuevo  la 
mmtn'ú ,  sea  enal  fuere  el  pretesto  que 
Nn  eUo  se  tomare :  sería  menester  cerrar 
ras  ojos  á  la  luz  para  m  ver  que  los  esCuer- 
H«qae  se  hiciesen  con  las  armas  en  la  mano 
Krín  del  lodo  esléríles  para  el  bien,  al  pft- 
foque  acarrearían  desastres  sin  cuento. 

Por  de  pronto,  toda  tentativa  (pie  se  diri- 
íiwí.m;  a  levantar  una  bandera  contra  el  go- 


▼an  ensayando.  >  .  ^. '■>     .i    'o  n» 

Pero  sujíongainíis  (juc  la  smerra  pudiera 
tomar  creces ,  equilibrándose  de  nuevo  laa 
fuerzas  entre  los  que  militasen  por  el  trono 
4e  Isabel  y  los  míe  defeadieaen>4l  principio 
opuesto  :  ¿qué  nombre,  en  cuyo  pecho  la- 
tiera un  corazón  español ,  seria  capaz  de  co- 
locarse 4e  nuevo  en  4888,  y  oontemplar  sí*^ 
horror  la  hunensa  cadena  a»  desastres  qnei 
iban  á  renovars<»  sobre  esta  nación  infortuna- 
da? ¿Quién  sería  bastante  inhumauo  para 
compíaeerse  en  la  idea  de  que  fai  sangre  e8*> 
pañola  corriera  de  nuevo  á  torrentes  en  Na- 
varra, en  Cataluña,  en  Araíion,  salpicán- 
dose mas  ó  menos  con  ella  todas  las  demás 
provincias  del  reino?  La  Providencia  alejará* 
de  nosotros  tan  terrible  calamidad :  y  esta- 
mos seguros  de  que  la  inmensa  mayoría  de 
los  hombres  cuvas  convicciones  los  llevaros 


biemo  de  la  Reina  empeoraría  notablemente  |  á  simpatizar  eon  el  príncipio  qne  sucumbió 

la  causa  de  la  Religión,  pues  sus  eneniíííos 
w  dejarían  de  achacarle  la  cul»a  de  las  nue- 
vas deoordias,  por  mas  (luo  ella  80  mantu- 
viese Bgena  á  las  vías  de  hodio  v  á  todo 

lina^de  intrigas.  El  gobierno  actual,  arras- 
an por  la  opinión  publica,  ita  dado  pasos 


en  Vergara  .  rechazarían  con  espanlo  todo 
plan  que  se  encaminase  á  aventurar  á  los' 
trances  de  las  anuas  el  trinniii  dosas  idoss. 


TU 
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•It? ,  lo  qdP  hajo  ricrlos  nsporlos  no  ha  dejado 
de  Iraer  graves  danos.  E-*  d<50(rin;i  de  lodoü 
iuá  uublicislas  que  ia  uiouamuia ,  para  se^ 
stíMtí  y  no  áé^^mm^ú  tíimtea;  na  me^ 
nester  eltpoyo  de  una  cinso  intermedia;  esta 
clase  ha  faltado  en  España  y  de  aquí  han 
dimanado  muclius  inatesr  ITerdad  es  que  el 
poder  del  eléfo  suplía  en  nlu;un  nv^lo  el  de- 
lecto.  iiiMS  ¡M)r  esto  no'íi.i  dejado  dtí  sentirse 
la  falta  de  uri:»U)cracia  seglar.  La  ni0iiar(|Qia 
se  hizo  en  BsfnfM  demMitdft  dcuvocfift^ft, 
y  asi  se  entroniró  el  despotismo  de  liA  Wl* 
nistros  y  privados.  A  la  sazón  no  entraftiha 
la  dcQiocraeia  bastante  fuerza  para  poner 
frenoé  los  deyiAMhio  Jos  goberaanles;  y 
el  Monarca  .  llamando  á  solo  el  pueblo  f 
abatiendo  a  la  nohl  va  .  sabia  ípic  en  él  hn^ 
bia  de  eucontrar  no  un  rival  sino  un  servidor. 

CuBÉÉk  se  piense  scriainente  en  reorgft>^ 
nizar  esta  SíK'ieíhid  des(|tii(  iada  ,  sera  preri- 
condieote ,  nó  es  por  los  Utuioa  de  ííu  ^una^  |  ciso  andar  en  busca  de  los  elementos  que 
sino  por  su  riqueza ,  por  sn  saber  I  puedan  servir  á  formar  una  arisU»crae«É  «'«i^ 

mérito  de  su  carrera :  si  á  su  lado  se  baila  [  nio  lo  han  hecho  y  lo  están  haciendo  iodúá 

los  países  del  mundo.  Kl  alto  clero  y  lo9 
grandes  propielurios  territonules  son  las  dof 
efMéb'que  |>re9nfttaHMti  bise- se^iv.' 
intentamos  decir  que  no  se  puedan  coipbinar 
con  ellas  rí'S¡>i'taliles  fortunas  de  otra  espe- 
cie ,  mentó  conlraido  en  honrosa  y  dilatada 
carpera ,  capacidid^pNíbMNhen  el  ^sempc- 
ño  de  elevados  cariíos:  jmto  todo  c-^to  ha  de 
I  ser  accesorio,  y  dehe  eutr.ir  en  pcíjueña 
cantidad ,  si  no  se  quiere  que  la  aristocracia 
se  pueda  variar,  (lestruff  ó  liÉpiWíilMU^-^nai 


K  mas  de  la  religión  v  de  la  monajcnua,  ij 
¿hay  otros  elementos  en  la  sociedaMfmtti  || 

que  entrañen  verdadera  fuer/a?  1.a  aristo- 
cracia, ia  democracia  projMamenie  dicha, 
¿que  son  entre  nosotros?  .  c  ■■ 

,  Nn  hay  pais  en  el  arando  donde 4é8  cláses 
(Míen  mas  niveladas  que  en  España.  I.a  mas 
alta  nobleza  no  disfruta  ningún  previte^io, 
no  está  sej)arada  del  pueblo  por  ninguna 
btmrasoeial  mpoUtica.  Sí  este  ó  aquel  no- 
ble ,  este  ó  aquel  grande  ejercen  alpun  as- 


nn  hombre  salido  de  la  ínfima  nlelte  ,  pero 
que  haya  Llegado  á  poseer  iguales  rit^uezas 
y  datospersonales,  ocupará  idéntíea4MSÍeistt 

social,  sin  que  le  rebaje  un  solo  grado  de 
su  altura  la  numiklad  del  nacimiento. 

Las  costumbres  españolas  eslan  culera- 
mente acordes  con  esta  organizaoit»»  social 
V  política.  .\(jui  no  se  conoce  entre  los  í:rnii- 
áes  esa  infatuación  aristocrática  de  Inuialerra 

Í otros  países,  donde  las  familias  pri\  ile¿(ia- 
•  come  que  se  lisonjean  de  pertenecer  á 
mas  alta  especie;  no  hay  en  Eí-jiaña  esa  i  el  antojo  de  un  ministro 


etiqueta  que  separa  á  unas  clases  do .  otras. 


pfnt  es  un  pénese  reeoerdo  de  la'iloMiiDi^  i  d«rlh''^  liil''^nsayo  que  ni  surtíoí 

ndad ,  y  una  continuada  ostenladáBwb.'ilsatl  efecto  ni  podía  surtirlo.  Kl  principio  ersi 

titulos  de  sanírre.  A(}ui  todas  las  personas  - 
de  elevada,  calcj^uria  apean  desde  luc¿;o  el 


,  A  propósito  del  alto  clero ,  el  Sr.  Marlim^z^ 


tratanúento ;  y  si  ellos  no  se  apresanm^  nos 

tomamos  la  linertad  de  hacerlo  sin  su  per- 
miso, para  librarla  conversación  de  liabas 

L dejarla  mas  suelta  y  corriente.  A({ui  uu 
mbre  de  la  mas  humilde  clase  de  la  socie- 
dad detendrá  en  medio  de  la  calle  o  d  •!  ¡«  i- 
seo  al  maselevado  magnate.  En  unapalalira, 
la  aristocracia  de  nacimiento  no  existe  mas 
que  en  el  nombre :  y  la  de^  las  cualidades 
personales  es  muy  poco  exigente  sí  se  la 
compara. cou  la  de  utrus  paises.  .■ 

Si  Ua»  aeobsenra ,  esto  no  ba  Httpado 
de  la  revolticion,  poniue  antes  de  ella  ya 
se  velan  encumbrados  a  los  primeros  pues- 


saludahle  j  ero  evfal):\  mal  aplirado.  Cuando 
algunos  iiuluiduosdc  una  clase  entran  en 
Uaí(méri)o  (|u.>  AiMMUAM'1l'4MUra<'^(MA^ 
sí  solo  deben  cBta  éfstíncion  á  la  elección  del 
gobierno,  no  van  como  n'presenlantes  de  su 
clase,  sino  cuuio  pei'suuas  agraciadas.  Des^ 
de  aqnel^ÉÉaiillWfierden  la  ÉHIj»u»i  0m, 
del  iiilliijo  y  prestigio  (pie  Ies  correspoi^' 
j)or  su  categoría.  Ademas,  que  en  In  éfi6ba 
del lislatiito.  halKindosi»  ftiftodo  su  ardimieO'- 
lo  la  guerra  dinástica  v  jM.liliea  .  los  obis^» 
pos  olev.iilnv  ,\  la  di.:m(lad  de  pn'x-er,  por 
mas  grandes  uue  huinerun  sido  sus  virtudes 
y  saber ,  pofWíf'respetnbles  qne  foeranriM» 
JO  todos  conceptos .  desde  que  se  sentaban 
en  hw  escaños  di'l  K-laüiento  tenían  rnntrasi 


tos  del  Estado  hotubies  de  cuna  muy  iiumíl-  H  a  la  parle  de  la  nación  que  opinalia  en  .taviir 
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tle  I).  (darlos  y  de  la  monarquía  alisolula.  La. 
(Utiriu,  uues,  que  uslus  prelados  |><MÍian  ter» 
\  ía  sociedad ,  la  perdiao  en  el  évdea 


itico ;  el  ministro  que  crcia  llamar  en  su 
yu  á  una  clase ,  solo  llamaba  á  una 
l^na.  ¿Cómo  se  dcbia  remciUar  el  dañp? 
aquellas  circunstancias  ora  írreac^iatilQ,. 
rque  iio  ora  posible  hacer  (jiie  desapare- 
1^  divisiuii  en  la  sociedad,  y, que  ol  in- 
,  que  tomaba  parte  en  un  .seatido  po- 
iiíico,  no  fuese  mirado  cun  desconliauxa  por 
los  que  deseaban  el  triunfo  (lel¡);u  tido  opues- 
to. Desde  entonces  la  situación  ha  variado, 
V  si  bay  previsión  en  nuestros  gobernantes. 
p^;de  ln.i.i\  i.i  \  .iii<ir  y  mejorarse  mucho  mas. 

El  jj(Jti«'r  (juc.  >c  viese  rodeado  de  la  adhe- 
siou  bluieru ,  liruie  y  aíccluu>a  de  lodo  el 
episcopado  español,  sm  divergencias  de  njn- 
apifiia  clase  ,  ni  de  los  obispos  entre  si,  nj  eor 
U¿.  ellos  y  el  gobierno,  alio;,adiis  para  siem- 
p^  todas  las  cueslio^es  que  sobre  este  o 
aquel  punto  pudieroD  eaoftro^tieinpófi  intrch- 
ducír  la  divisiim,  este  poder  tendría  en 
tofno  SU) o  una  verdadera  aristocracia  ecle- 

^fitica,  y  esta  aristocracia  Uevaria  iras  si  i  resi>ectí,\auiculc  cabe  al  uno  y  al  otro 


libros  üaírrados:  pecnnio)  obediunt  omnio: 
todo  ubedece  al  dinero.  Kas  rique/as  propor- 
cionan medios  para  satisfacer  las  nec^sida-^ 
des  propias  y  iíOQar|ftR  j«l>ilgenas;  lo  pri- 
mero n>oi:ura  la  independeneia  ,  lo  se^íundo 
forma  cbenlela.  Esta  es  una  leona  muy  sen- 
cilla ,  porque  se  funda  en  un  hecbo  palpa- 
re; es  una  teoría  inslrslructible  ,  porque  es-. 
Iriba  en  la  misma  nalurale/.a  de  las  cosas: 
una  teoría  universal,  pon|ue  donde  Uu) a 
hombres  habrá  necesidades  y  deseos  46 
lisfaeerlas.  Esto  no  (le,:.Ta(Ia  el  mérito  ¡)er- 
sonal;  nuda  rebaia  de  l<»s  timbréis  del  saber 
y  de  la  virtud:  el  rico  podré  ser  malvado  y 
el  pokc  virtuoso;  pero  siem|)re  será  verdatl 
que  el  rico  no  e<lii  sometido  a  las  tentacio- 
nes bijas  de  la  ueccsidad,  v  que  atendida  la 
llaqueza  del  coraeon  humano,  sobre  estas 
probabilidades  puodQ  basarle  una  sólida 
leona  :  siempre  será  verdad  (pie  el  rico  ten" 
dra  uicdios  de  iuiluir  de  (|ue  el  iK)bre,esta 
(alto  V  y  que  de  esta  diferencia  de  condiaon^ 
y  en  igualdad  de  las  demás  cirrunstancias. 
se  puede  inlerir  la  diferencia  del  íuilujo  que 


nada  oeAos  quQ  á  todo  el  clero  y  á  lodos  los 

hombres  <jue  reúnen  las  creencias  relij:{ios;i> 
el  apego  ¿  las  tradiciones  ,  iustiluciones 
jcosUimbres  anticuas. 

Esta  observación  que  hemos  aplicado  ák 
fisiocracia  del  clero,  sceslicnde  también  á 
^  seglar,  porque  no  basta  «{ue  el  poder  ten- 
¿a  en  su  favor  á  este  ó  aciuel  grande «  este  ó 


Muel  ricu  propietario,  es  preciso  que  am-  '  rante  la  revolución»  lo8  conservadores  han 


1^1$^^ ,  hallen  en  armonía  con  el  país  cuya 
rwpéza  reprcseulau,  y  (|ue  por  cousiguieiíle 
todos  ó  la  inmeoM  mayoría  de  elk»  estea 

¡uordes  en  los  puntos  mas  capitales ,  y  no 
divididos  cu  ninguno  de  mucha  imporlancia, 

«otra  suerte  las  iutlueocias  contrarias  se 
atrapcsan ,  la  fuerza  aue  por  una  parte 
quiere  el  gítbienio  se  halla  neulrali/adapor 
otra  iyual  o  superior,  y  jauias  se  llega  a  la 
luslez  }  estabilidad  que  necesita  uu  po- 
^pjura  hacer  la  felicidad  4e  la  li«ejiii;que 
está  encomendada. 

Ya  ({ue  en  Espaíia  no  es  posible  lomar 
base  los  titokis  de  nacimiento ,  es  pre- 
ciso atenerse  á  la  riqueza  ,  y  esta  es  wa 
aristocracia  de  to»los  los  tiempos,  una  aris- 
^cracia  <|ue  uunca  perece.  Porque  dígase 
I^Pe  se  ({uicra  del  poder  del-am-aa  el  pn>^ 
senté  siglo ,  lo  cierto  es  que  es  ya  muy  an- 
tiguo aquellu  del  poeta  :  auri  níicra  faiim: 


l  a^rfaJBB  vieioa  .radicales  de  nuestra  or^ 

gani/.acion  actual  es  i\w  la  riípie/a  del  pais 
no  está  en  juego  en  la  miiquiua  política. 
Siendo  la  España  un  pueblo  agrícola  en  su 
iomensa  mayoría,  debiera  "rw piirtw'nil  i 
mente  la  projiiedad  li'rntori.il .  comenzando 
desde  las  municipalidades  basta  los  cuerpos 
colegisladores ;  y  esto  no  se  veriHca.  Du- 


invocado  el  f»rincipin  de  que  la  rííjueza  debe 
ser  el  barómetro  de  la  inllueneia  i>oblica  que 
se  ha  de  conceder  á  los  individuos;  peía 
este  principio  era  irrealizable ,  mientras  una 
parte  de  esta  riqueza  simpatizase  por  los  que 
miblaban  bajo  la  bandera  contraria  al  go 
bierno  representativo.  An  aeqoa^.é  dispo- 
nían (le  las  urnas  cuatro  aventureros  sin  for- 
tuna ni  hugai',  o  si  prevalecían  las  idc4|%- 
conservadoras.,  estaba  reducido  el  movir 
miaaK^ialaaiml  á  muy  pocas  poblaciou^lli 
y  aun  en  estas  (jiiedahaii  cliniinados  de  he- 
ebo  todos  los  conocidos  por  su  desafección 
ó  iiuliferencia..£n  ftdieándose  de  tal  manera 
latiinstitucioues^  ya  sea  por  la  mano  del 
hombre  ,  ya  sea  por  efecto  de  las  circuns- 
tancias, es  imposible  que  se  espentai;nle, 
ningún  resultado  provtchoflo;  lo  qiialéi4a« 
espe  rimen  ta  son  los  males  que  la>  institu- 
ciones llevan  consigo,  y  estos  males  .se  su- 


JjjH^^I^^J'^Jf  'í*'  M  "i^*  sin  ix)aty<j^»vsag|ft  (i«j>i^^n»i^»^ 
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iiíicidn  del  espíritu  del  sitrlo,  y  que  se  ha 
desenvuelto  de  una  manera  pailicular  C(»n 
ct  (*ílor  y  movimiento  de  la  fruerra  civil  y  de 
la  revolución:  las  ea])a('idades.  En  la  nr^ia- 
nÍ7.ncion  anti^Mia  ,  las  capacidades  se  halla- 


ban encarriladas  en  s^s  respectivas  profe- 
sif)ne«;  el  abogado  se  ocupaba  de  pleitos,  y 
si  no  estaba  contento  con  su  bufete ,  se  hacia 
pretendiente  aspirando  á  la  iiuigistraluni; 
el  médico  sabia  ([ue  iMira  él  no  existia  otro 
medio  de  ?anar  la  sunsislencia  <|ue  el  estar 
á  la  cal>ecera  de  los  eulermos,  y  así  se  rc- 
sífínaba  á  pasar  la  vida  en  el  ejercicio  de  su 
penosa  facultad;  el  militar  no  conocía  otro 
camino  para  adelantar  en  su  carrera  que  el 
bienquistarse  con  sus  írefes  y  adquirir  repu- 
tación venlajosa  asi  en  tiem|)o  de  /¿ucrra 
como  de  paz ;  para  el  comerciante  no  hahia 
mas  esperanza  de  mejorar  la  fortuna  <jw>  el 
conducir  bien  los  nefíocios  de  su  escritorio; 
y<lel  mismo  modo  todas  las  den»as  pn)feMO- 
nes  lenian  como  encerrado  al  individuo  que 
les  pertenecía .  por  mas  sobresaliente  que 
fuera  en  capacidad  y  demás  cualidades  per- 
sdtl9flé9.  Ahora  la  situación  ha  cambiado:  el 
hojnhre  que  se  siente  rt  cree  sentirse  con 
talento  para  escribir  ó  ficurarde  alíiuna  ma» 
«era,  ya  no  se  considera  liinilado  a  una  pm- 
fc^ion*  ni  circunscrito  al  estrecho  áinbilO'  de 
mía  clase;  es  un  hombre  prd)lico  qne  podrá 
servir  para  lodo  b)  <pie  se  ofrezca ,  resiu'lto 
áOncariíarse  del  primer  negocio  que  ocurra, 
áin  perjtiicio  de  dejarle  lue^  y  pasíír  á  otro 
de  especie  uuiy  diversa ,  si  es  cpie  le  pn»- 
seuta  posición  mas  ventajosa  ó  le  halaba  con 
inaymres  esperanzas.  Tomara  parte  en  las 
dependencias  de  Ksta(b),  de  (í(»l)eniacion, 
de  Hacienda ,  de  Gracia  y  Justicia ,  de  .Ma- 
rina, hasta  de  tiuen'a,  sin  reparo  de  niiH- 
gttna  ciase:  ¿cuáles  fueron  sus  litnlos? 
¿tlüál  la  canuitla  de  que  es  idóneo  p;ira  el 
d^íieni|)eñ()  de  su  carjío?  Ks  una  capacidad. 

Y  no  se  crea  nue  este  fenómeno  dependa 
del  orgullo  ó  del  capricho;  si  bien  S(í  mira; 
es  el  resultado  de  la  nueva  orfraniracion  so- 
cial en  que  se  ha  destruido  todo  lo  anti^'uo, 
pensar  en  lo  que  se  le  habia  de  susti- 
tór;  es  efecto  del  espíritu  del  sigilo  que 
impulsa  á  los  jóvenes  h;icia  las  carreras  li- 
terarias, en  número  nuicho  mayor  del  que 
ellas  han  menester.  Puede  asegurarse  que 
esta  es  una  de  las  mayores  calamidades  de 
nnestra  época:  esperiménta.'Je  ya  en  Ks— 
paiia,  bien  que  do  lauto  contó  eu  otras 


po  \  con  nías  eficacia  las  causjis  que  \n 
producen;  pero  cada  dia  se  irá  aumentando, 
si  continúa  esa  fiebre  politíca  que  escita 
tantas  andticiones,  é  inspira  tan  bx'as 
ninzas.  A  mas  del  paupi'risino  projuaii:  uir 
dicho,  hav  en  Knropa  un  pauperismo  de 
seMres :  el  primero  no  aflige  todavia  á  la 
Espafia  coíDo  á  otros  países ,  y  en  la  parte 
que  le  sufriuHis  tiene  un  carácter  {inrticular 
que  por  ahora  no  ofrece  nmgun  riesgo;  el 
segundo  se  muestra  ya  con  sintomas  alar- 
mantes. 

En  la  organización  antigua ,  el  eslado 
eclesiástico  y  las  ordenes  réligiosas  absor- 
bían una  muchedumbre  de  jóvenes  (pie  aho- 
ra se  dedican  a  otras  carreras.  teniendi>se 
de  esta  suerte  un  desahogo .  por  decirlo  asi, 
que  no  dejaba  que  se  multiplicasen  las  ca- 
pacidades sin  destino.  (Inda  año  sale  de  las 
miiversidades  y  colegios  un  crecido  número 
de  jóvenes  que  han  concluido  su  carrera, 
que  llenen  desarrollada  su  inteligeucia ,  que 
han  vivi<lo  largos  años  con  la  esperanza  de 
eonípiislar  una  posición  social  distinguida, 
y  que  sin  embargo  se  hallan  de  repente  sin 
ocu))iU'i(m ,  sin  medios  de  subsistencia .  í|U6 
tropiezan  con  mil  obstáculos  dondt»  quiera, 
y  de  cualquier  inotlo  que  se  projxmgan  ejer^ 
cer  su  facultad ,  que  hallan  odstruidos  to- 
dos los  caininos ,  cerradas  todas  las  puer- 
tas, en  situación  muiho  mas  triste  cpie  la  , 
del  oscuro  jornalero  .  y  con  las  muchas  ne- 
cesidades de  su  categoría.  De  aquí  resulta 
una  especie  de  democracia .  «pie  ora  bajo  la 
forma  revolucionaria ,  ora  bajo  la  conserva- 
dora .  se  agita  eu  la  esfíTa  política ,  porque 
la  política  e«  el  único  ptmto  que  le  ofrece 
ihis'iom's  de  porvenir ,  halagándola  con  es- 
peranzas de  una  colocacimi  decorosa.  Y  de- 
cimos ilusiones,  y  halagos,  y  esperanrim; 
)or<pu'  en  electr»  es  poco  lo  (pie  hay  de  rea- 
ldad en  la  carrera  política.  Para  uno  que 
medn;  en  ella ,  quedan  mil  y  mil  cruelmente 
biiHados,  pnes  por  mas  abusos  que  se  str-  i 

[xingan  en  la  miillíplicacion  de  los  empleOit, 
lay  un  cierto  limite  del  cual  no  es  dable 
pasar;  no  pueden  calM»r  lodos b)S  candidatos 
avncimndula  siluacionse  ensanche  escanda-  , 
losaniente;  es  preciso  (pie  muchos  eontinúon 
devorando  su  desengaño  en  es[)ectativa  de 
nuevas  mudanzas,  en  que  (piizás  les  venga 
su  turno.  Esta  es  una  ciusa  de  malestar  (jue  , 
dará  que  entender  a  todos  los  gobiernos 
y  que  solo  puede  remediarse  lentamente: 
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el  Medio  mas  seguro  ▼  pronto  para  at<i  jar  su 

'  |^  '  i'so  y  (iisiiiiouir  aliíiiii  l;inlo  su  daüo, 
i  rur  la  arena  [mlilica.  (luuuiio  i;!  (}ue 
Uesec  Usurar  se  vea  pa'cisailo  a  saluT  algo 

ri  que  cuatro  vulgariiiadcs  sobre  fortuas 
gobierno;  cuauiio  se  lialle  en  la  necesi- 
dad de  tener  conooniiienlDS  le.oriats  v  prác- 
ticos  de  detenuiuiulas  lacullades  ,  entonces 
menguara  el  priiiil*  <le  baeerse  de  inijwovi- 
sn  Iimmi'mc  |)ul)lie«;  las  venladeras  eapaci- 
da«  an  mas  conocidas  ,  y  |>odran  tenor 
ua.s  participación  en  los  deslinos  públicos; 
la  plebe  de  la  ¡nleligen«'ia  se  resignará  con 
menos  dilicullad  a  tareas  uias  niodcAlas. 

La  deiuocnicia  ciuntitiea  y  literaria  es 
casi  la  única  que  bulle  en  Kspaña;  porque 
la  de  la  industria,  eseeptnados  nniy  p4>cos 
puntos,  no  evjj>lc  ni  puede  existir  en  un 
ffüü  agncola  en  su  iiuuensa  mayoría.  \o 
IHj  lides  fuerzas  ni  exigencias  apre- 
■nau.>itl:^ ,  cuando  una  democracia  acaba  de 
nacer ;  V  esto  es  lo  que  sucede  entre  nos- 
otros a  ía  industrial.  Es  preciso  convencerse 
de  que  eij  esta  parle  no  nay  nada  «ujo  pueda  ' 
hacer  fu  ule  a  en  gobierno  decidido,  que 
cuente  con  energía  de  vulnntad ,  y  no  se 
deje  amedrentar  por  vanas  apariencias.  Uuy 
al  contrario,  el  medio  mas  seguro  de  cou- 
Wvii.yr  democracia,  no  es  hacer  con- 
:icas  a  hts  que  toman  su  nom- 
bre, Sino  asegurar  el  orrien  público,  (|ue 
permite  la  tranquila  eiaulaeion  de  los  ca- 
pitales ,  y  (jue  j)or  consiguiente  proporciona 
trabajo  y  pan  a  los  obreros  y  ganancia  á  los 
•  ui présanos :  único  objeto  «¡ue  se  propone 
la  democracia  industrial.  Como  se  nalln  en 
\ia  país  virgen  donde  todo  estii  por  ha(  1 1  , 
lodo  por  esptotar,  pasarán  muclios  años  an- 
tes que  putnla  fallarle  objeto  en  que  em|)lear 
su  actividad  emprendedora.  Esta  circuns- 
tancia bara  (|ue  uuranle  largo  tiempo  se  ha- 
lle la  Kspaña  sin  el  peso  abrumador  de  un 
esceso  de  {iroduccion  y  de  población,  y 
por  lo  tantii  sin  los  graves  compromisos  rn 
que  se  encuentran  las  naciones  donde  se  ha 
veriíicado  im  gran  desarrollo.  En  la  compli- 
cación {K>lílica  (|ue  nos  aflige ,  no  es  poco 
el  estar  libres  de  la  social,  y  tener  el  tiempo 
qecesario  para  prepararnos  á  hacerle  frente 
cuando  sobrevenga,  si  es  i\w  con  la  espi  - 
riencia  de  los  males  ágenos  no  liemos  po- 
dido evitarla. 

Ya  |M»r  efecto  del  esj)íritu  del  siglo,  ya 
por  los  mismos  sacudimientos  de  la  revolii- 
i^ioa,  se  nula  en  Espai'ia  una  decidida  ten- 


dencia liácla  e!  progreso  material ,  y  á  en- 
trar en  el  circulo  de  movimiento  qiíe  arre- 
bala  a  todos  los  pueblos  cultos.  Ésta  ten- 
dencia se  maniliesla  cou  señales  inequívo-, 
cas;  cada  dia  vemos  que  forman  empresas 
para  realizar  algún  proyecto  importante; 
gran  numero  de  españoles  viajan  continua- 
mente por  los  países  estrangeros,  para  llevar 
á  su  patria  los  nuevos  inventos,  y  perfec- 
cionarlos ron  el  fruto  de  sus  propias  obser- 
vaciones ;  los  ca|)ilales  circulan  cou  uua 
abundancia  y  rapidi^z  nunca  vistas  hasta 
ahora .  y  el  genio  industrial  y  mercantil 
que  tan  lozano  se  des[)lega  en  algunos  pun 
tos.  agita  vivauiente  su  ant/ircha  para  der 
ramar  chis|)as  sobre  las  comarcas  que  per- 
manecen adormecidas.  He  aquí  uim  i  1  i  t 
uu  sentimiento  (]ul>  tienen  en  la  -  .  .d 
española  una  fuerza  efectiva:  al  gobieruu  le 
sera  lacü  dsirles  la  dirección  mas  conve^j- 
niente :  pero  si  se  empeñase  en  resistirieí>, 
si  por  una  ú  otra  causa  se  hallase  en  opí)ál- 
cion  con  ellos,  tarde  ó  temprano  seria  veof- 
cido.  Lo  propio  diremos  de  ese  niovinuenl^ 
intelectual  ({ue  Lan  vivo  se  va  luoniíestandp; 
cu  la  actualidad  se  consume  inulilmenlugri^i 
cantidad  de  él  en  la  arena  política ;  es  muj 
posible  .  y  ademas  conveniente,  el  evíiar 
(jue  ese  vapor  se  (lisi|x',  couio  sucede  aiunny 
sin  dar  impulso  á  nada  que  sea  de  provecho: 
arreglad  bis  conducios  por  donde  ha  de  cir- 
cular; aplicad  su  fuerza  á  .  punios  douik 
pueda  ser  útil;  pero  no  cerréis  loilos  lujf 
re^^piraderos ,  que  con  vuestra  iuq)rudcucia 
provocaríais  una  csplosíon. 


■irfti  >/•(  I  V! 
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LOS  EXALTADOS  Y  LOS.  ABSOLlTISTAStl 
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MiJrHl  10  J»  marta  iU>  IStt. 

£n  estos  últimos  dios  se  ha  felicitado  m«7 
( ho  al  gobienut  por  la  energía  que  ha  des- 
plegado, asi  con  res|H»clo  á  los  pronuncia- 
dos de  Alicante  como  á  los  guerrilleros  dei 
Maestrazgo,  y  Galicia ,  haciendo  notar  qu9 
con  este  paso  se  había  dado  una  lección  se^ 
vera  á  los  partidarios  de  la  anarquía  y  á  los 
secuaces  del  despotismo.  Se  ha  poníierado 
inuclu)  que  desde  hoy  en  a<lelante  ya  sabrán 
todos  los  miU  avenidos  con  el  aciíial  orden 
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(lé't'ósatt,  qtíe  iiu  ataca  iinpuiieincnte  ni 
el  trono  de  I*íabcl  ni  la  lev  fnndanicnlal  del 
Kslndo  ,  y  asi  ^íc  inauguraba  una  nueva 
ora .  cuya  dnisa  seria :  justicia  para  lodoN 
'  Paréceiios  ([uc  on  esta  luanem  de  presen- 
tar los  arontccimienfos  hay  cuando  nienos 
alguna  inexactitud  ,  porque  se  viene  á  snj)o- 
ner  que  H  partido  nnsolulistn  v  el  anarquis- 
ta ,  cada  cual  por  sti  parle ,  lian  lieclio  un 
esfueno  para  trastornar  el  orden  ,  v  que  el 
fusilar  á  los  que  se  levaiilahati  por  el  gobier- 
no absoluto  ba  comenzado  ahora.  Es  mas 
claro  que  la  luz  del  día  que  la  inmensa  ma- 
yoría (le  los  realistas ,  mejor  diremos  su  lo- 
ialidad,  no  han  pensado  en  sublevarse  ni  en 
conspirar;  véase  cuales  son  los  hombres  in- 
fluyentes de  él  sobre  (quienes  haya  recaido 
ni  culpa  ni  sosjMicha.  hl  levantarse  un  guer- 
rillero ,  el  reunir  una  partida  mas  ó  menos 
numerosa ,  no  es  un  suceso  nuevo :  desde 
que  ha  terminado  la  guerra  civil  no  se  ha 
visto  la  Kspafia  cnleranu  iite  libre  de  esas 
bandas ,  ni  siquiera  un  solo  dia.  ¿  A  qué  vie- 
ne .  pues  ,  el  llamar  de  lal  manera  la  aten- 
ción sobre  la  coincidencia  de  los  fusilamien- 
tos de  Galicia  con  los  de  Alicante?  ¿Es  que 
date  de  hoy  el  fusilar  á  los  carlista^!  como  á 
.  los  revolucionarios?  líien  notorio  es  que  no: 
hasta  ahora  se  podia  hacer  un  pronuncia- 
miento con  seguridad  de  quedar  impunes 
sus  autores ,  si  es  que  no  alcanzaban  galar- 
dón: mas  ni  ahora  ni  nunca  desde  1833  se 
ha  señalado  á  los  «pie  han  proclamado  á  don 
('arlos  otni  pena  que  el  ultiiho  suplicio.  Es- 
te es  un  hecho  (juc  nadie  es  capaz  de  des- 
mentir. 

Se  ha  querido  suponer  no  sabemos  qué 
monstruosa  alianza  entre  los  sublevados  de 
Alicante  y  los  carlistas:  á  esto  se  puede 
contestar  con  un  recuerdo,  que  será  tanto 
mas  d^ci.sivo  cuanto  es  un  argumento  funda- 
do en  hechos  de  la  historia  del  partido  do- 
minante. Cuando  la  regencia  de  Esparten» 
se  veía  ó  creia  verse  amenazada  por  conspi- 
raciones reales  ó  eparenles  de  los  modera- 
ck>s,  los  órganos  de  la  situación  clamaban 
de  continuo  contra  la  alianza  carlo-cristina; 
referian  los  pormenores  de  la  soñada  tran- 
sacción; suponían  en  concertado  movimiento 
á  ü-I)onnell  y  Villareal,  á  Pavía  y  Elío;  y 
hasta  de  wt  en  cuando  confeccionaban  jun- 
tas en  Burdeos  \  otros  puntos  del  estrange- 
ro,  donde  «te  reunían  para  la  ejecución  de 
tremendos  designios  el  P.  Cirilo  v  Martínez 
de  (a  Hosa.  ¿»Se  quería  una  prueba  írrefra- 


¡  gable  dé  ésfa  verdad?  Kh\  estaba  línn  Vsrtá 
de  un  corresponsal  bien  informado;  ahí  es- 
taba el  viaje  del  sugeto  Á.  que  hnbia  coin- 
cidido con  el  del  iiersonaje  Ij.  ;  y  sobre  to- 
do ,  ahí  estaba  el  haberse  aproximado  á  la 
frontera  algún  general  adicto  á  Cristina, 
I  mieutnis  asomaba  en  el  Maestrazgo  una  par- 
tida de  anti^ruos  secuaces  de  Cabrera  ,  6  « 
dejaban  ver  algunos  trnhurnirrs  en  las  cres- 
tas de  las  montañas  de  (iataluña. 

Todavía  recordamos  (pie  el  general  Vam 
Halen  lu\o  la  humorada  de  asegurar  que  d 
movimiento  de  noviembre  de  Ilarcelona,  né 
obstante  de  ser  sus  directores  lumibres  coi' 
nocidos  |)or  sus  ideas  republicanas,  hahia^ 
sido  promovido  |)or  los  carlistas  y  los  modc|| 
rados ;  y  eslo  lo  decia  con  tal  serií'dad  qim 
se  adeliuitaba  á  añadir  <pie  en  la  tarde  del  i$ 
desj)iies  del  fuego  en  que  las  tronas  habian 
tenido  que  replegarse,  el  general  conoció  á 
los  carlistas  v  moderados  que  se  pasenbali 
por  la  Kambia  mu)  alegres  y  snlisfc  líos, 
como  lo  manifestaban  sus  car;i"s 

Por  manera ,  ijue  en  goliernando  los  c\al- 
tadits  los  cariislas  se  alian  con  los  modera- 
dos ,  y  en  golH'mando  los  moderados  los  car- 
listas se  nllan  con  los  exaltados :  a(iui  Vcti^ 
dría  bien  aípiello  de  e  n  árbol  cniao  t&áos 
hacen  leña.  '  • 

La  inmensa  mayorin  del  partido  moderadí 
es  demasiado  juiciosa  para  que  pnil.imot 
persuadirnos  d*-  que  asiente  á  seiuejantei 
alísurdos :  y  cuando  ella  ha  sufrido  los  niisi 
mos  cargos  de  bis  ijue  se  apellidan  aUmiztín 
nefandas,  y  ha  tenido  (¡oe  defender- 
tra  tamañas  calumnias,  creemos  qin-  un 
senfimieiilo  de  justicia  lo  impulsará  á  xm 
acriminar  á  un  partido  qtie ,  sean  cuales  tflPí'^ 
ren  sus  convicciones .  se  mantiene  tranqni-í 
lo  y  sumiso  á  las  leyes.  Quien  ha  sufrido  uná 
calumnia .  natural  es  que  no  preste  fácil- 
mente oido  á  ella  cuando  la  sufre  otro  que 
se  halla  en  circunstancias  muy  semejantes. 
El  testimonio  de  la  inocencia  en  atpiella  sa- 
íon ,  nos  del)e  inclinar  á  presumir  la  inocca- 
cia  de  los  demás.  '  *••!•*' 

Si  los  hechos  no  hablasen,  bastante  fViera 
a  disipar  tales  conjeturas  la  simple  conside- 
ración de  los  principios,  de  los  intereses, 
di'  los  objetos  de  los  dos  partidos  que  se  jtu- 
poiien  aliados.  Pero  se  nos  dirá  que  se  habla 
de  las  h€C(s  \  entonces  no  mentéis  á  los  par- 
tidos, no  rélíciteis  al  gobierno  jior  hal>er 
j  triunfado  de  principios  opuestos:  las  heces 
i  no  son  los  partidos .  las  hecex  no  |)rofcsan 
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principios,  M  iicet  cío'  l^prescnlán  nada; 

rio  mismo  que  son  heces  son  desechados; 
pcrtenvcen  á  determinado  cuer|Mj  ;  uour- 
rojan  sobre  nada  responsabilidad  ni  Uicha; 
el  Iriunrar  sobre  ellos  es  una  forlnna .  es  el 
curoplitnienlo  de  un  d<MKT,  mas  no  la  viclo- 
ria  sobre  nin;:un  partido,  nías  no  una  lee- 
don  ni  un  PS4*anniento  para  los  hombres  de 
bien  de  ninfriina  opinión. 

Sí  se  nos  roplirase  qtic  los  partidos  mas 
distantes  a  veet-s  se  maíiromunan  para  der- 
ribar á  su  adversario,  que  asi  acontece  en 
Francia ,  que  asi  acont  -rio  en  el  pronuneia- 
miento  de  junio,  responderemos  que  esto  se 
verifica  después  de  iariro  tiem|>o  del  pn*do- 
minio  de  nno  solo,  euando  la  exasperación 
K  ha  apodenido  de  los  ánimos,  cuando  ya 
BO  tienen  esperanza  de  triunfar  por  otro  me- 
dio; nías  no  cuando  en  reciente  lucha  se 
han  hallado  en  o]>uestos  cam|)os ,  y  han  lu- 
chado con  encarni/amiento  los  que  debieran 
;ilí;>r<e.  I,os  pronunciados  de  Alicante  y  (lar- 
;;i  representan  la  causa  'de  Espartero 

V  del  partido  que  Ib  sostenía  ;  y  con  ambos 
íucharou  en  junio  los  carlistas  en  unión  con 
los  moderados.  ¿Quiénes  fueron  sus  niejo- 
rw  auxiliares  en  (lataluña ,  en  Valencia  y 
Él  casi  todos  los  puntos  del  reino?  (loando 
Irob  el  pnMiimciamienlo  de  los  centralistas 
pnrn  nentralir.ar  los  riístdtados  del  pronun- 

■nto  de  junio,  ¿por  ventura  los  carlis- 
iii>  lavoH'cieron  el  triunfo  de  h  nueva  in- 
surrección ?  ¿\o  contribuyeron  también  ellos 
{)or  Sil  parte'á  encerrarla  en  los  puntos  don- 
'stallado .  oblij^'ándola  en  unión  con 
I i  1  jcn  ito,  á  ninrir  de  consunción?  No  con- 
viene olvidar  tan  pront(»  á  los  cantaradas  con 
luienes  se  ha  militado  bajo  una  niiíona 
iem  y  corrido  lo*  n>ismos  riesgos:  los 
tidns  como  los  individuos  dcfien  güar- 
€  mucho  de  la  ingratitud. 
Por  lo  que  toea  á  la  monstruosa  alianza, 
ni  creemos  fpie  se  hava  realizado  ni  que 
piH*da  p'íilirarse ;  mas  (íiremos,  en  nuestro 
fanrept"  m  se  presentara  este  caso,  estaría 
en  el  inten*s  del  partido  dominante,  noel 
despreciarla  con  insijllante  desden .  sino  el 
dpí»f»aratarla  con  habd  política,  atrayéndose 
al  partido  carlista  Estii  política ,  ya  comen- 
I  seguir  con  algimas  medidas  re|)ara- 
iiur;i>,  podría  eslenderse  en  mayor  escala, 

V  continuarse  con  mas  perseverante  y  tra- 
bado sistema:  norqne  para  quien  conozca  el 
estado  de  las  ideas  y  costuud>res  de  Espa- 
ña,  es  cviíicnte  <pie  no  es  |)osible  estable- 


cer uii  gobierno  füérte  si  no  ^  lo^ra  el  m- 
dicadü  objeto.  Mientras  el  partido  carlista 
se  mantenga  tranquilo,  iiiofeiibivo ,  ageno 
á  toda  tentativa  de  insurrección,  una  de  las 
fracciones  del  partido  lilieral  podra  golier- 
nar  por  mas  ó  menos  tiempo ,  bien  qu« 
siempre  con  debilidad  y  sobresalto;  pero 
di'*;de  el  momento  (pie  el  partido  carlista  se 
arrojase  á  la  arena  unido  con  la  fracción  es- 
(  luida  del  mando,  sucedería  como  si  á  im 
platillo  de  balanza  que  tiene  el  peso  de  uno 
se  le  contrapesara  con  cuatro.  olvidéis 
estas  verdades ;  recordad  que  en  tiempo  de 
vuestro  infortunio  procurabais  atraeros  la 
opinión  y  los  interesi's  de  ese  partido  (|ue 
pudo  sostener  una  guerra  de  siete  afios;  ta 
política  observada  en  una  secn'taría  debie- 
ra donunar  en  tudas  ;  y  la  prensa  amante  de 
la  situación  actual  debiera  C(»advuvar  á 
unión,  sin  la  cual  no' es  posible  dacer  la  fe- 
licidad de  España.  ' 
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Hemos  examinado  cuál(*s  eran  los  elemeiH 
tos  (¡tie  tenían  en  la  síu  iedad  espai^ola  una 
fuerza  efectiva;  faltamos  ahora  saber  en  que 
proporción  se  ban  distribuido  enln;  los  pan 
lidos  i)oliticos.  Esta  investigación  es  indi<i- 
pensable ,  porqne  no  es  |)osibl»'  acertar  en 
el  sistema  címveniente  sin  conocer  el  res> 
pectivo  valorde  dichos  partidos,  y  ésttí  Valor 
está  en  razón  de  la  cantidad  de  fuerza  socíél 
que  contienen  en  su  seno. 

Liberales  y  realistas:  hé  anuí  las  prim(»ra$ 
y  ])rincipales  divisiones  que  nan  e\isl¡dO  en 
España;  bien  que  estas  dos  palabras  sean 
ahora  y  hayan  sido  siem]ín'  algo  vaga.s  |)0r 
demasiado  generales ,  será  preciso  emfilear- 
las,  a  causa  de  la  dilicultad  de  encontrar 
otras  mas  á  propósito  para  espresar  eva«-la- 
mente  las  ideas  á  que  corresponden,  dada 
uno  de  estos  partidos  se  ha  iraccionado  ert 
dos,  (pie  lian  tomado  distintos  nombres,  pe- 
ro (|ue  algunos  apellidan  moderados  y  exa^ 


lado»,  á  pesar  de  que  con  estas  clasiflcaciu- 
^cs  QU  se  üe6Í¿;nau  los  |>rÍQCi|>ios  (jue  profe- 
san ni  aun  el  carácter  que  los  üisUnj^ue. 

De  los  realistas,  u  i|ue  desean  la  nionsir- 
quia  nl)solula ,  iiiio:<  hun  opinado  por  la  con- 
únuacion  drl  anli^^iio  urden  di*  cusas ,  asi  en 
Jq  social  contó  en  lo  político ,  mientras  oíros 
han  cn'ido  que  Olivándose  el  principio  mo- 
nárquico en  toda  su  unidad  y  fner/a,  era 
uroeiso  entrar  en  ol  camino  de  las  reformas, 
naciéndolas  «Muanar  todas  del  tnmo.  Estos 
últimos  son  los  imitadores  del  sistema  (|ue 
domina  entre  las  >;randesiH)tencias  <lel  norte 
de  Europa,  o  si  se  ({uicre,  los  discipulos 
mas  o  menos  fíeles  de  la  escuela  del  miuido 
ile  Carlos  II l.  Mas  no  crea  (jue  ni  aun 
esos  realisUis  nioderados  estén  acordes  en 
todas  sus  opiniones  y  miras;  al  contrario,  los 
hay  que  distan  mucho  entre  si,  y  quu  segu- 
ramente no  se  avendrían  fácilmente  en  pun^ 
tos  doctrínales  de  la  mas  alia  impurlancia. 

No  todos  los  realistas  moderados  son  alum- 
nos de  una  misma  escuela ,  no  todos  proce- 
den de  unas  mismas  lilas;  y  la  diferencia 
de  su  origen  se  deja  conocer  en  la  nueva 
posición  en  (lue  se  hallan  colo<'ados.  Los  hay 
que  han  salido  de  entre  los  liberales,  relro- 
KradfUído  como  suele  decirse;  los  hay  que 
antes  p<*rten(TÍeron  á  losrealislns  oxaltad<ís, 
y  los  hay  por  lin  que  no  están  entroncados 
con  a(piellos  ni  con  estos,  por  no  haber  ligu- 
rado  jamás  en  ningún  partido  polilico,  y  ha- 
ber formado  sus  convicciones  y  dí'scnvuello 
BUS  sentimientos  á  la  vista  de  los  desastres 
de  la  revolución  y  de  los  errores  de  lodos 
los  gobiernos. 

La  genealogía  de  estos  partidos  es  digna 
de  ser  observada  ,  pues,  que  en  ella  se 
encierra  nada  menos  que  la  historia  del 
curso  de  las  ideas  |M>liticas  en  Es|)aña  desde 
el  último  tercio  del  siglo  pasudo. 

El  partido  que  se  presta  mas  fácilmente  á 
un  examen  sencillo  y  claro  es  el  de  los  rea- 
listas enemigos  de  innovaciones  en  lodos 
sentidos;  sin  embargo,  al  dedicarse  á  este 
examen  no  dejan  algunos  de  incurrir  en 
errores  de  gravedad  y  trascendencia.  Por 
^qiii  comenzaremos,  pues.,  ya  quti  asi  |>arece 
exigirlo  el  orden  lógico  de  las  ideas  y  de  los 
hechos. 

Los  hombres  que  han  opinado  por  la  con- 
tinuación del  antiguo  sistema  en  su  tot<ili- 
4ad  ó  con  esca.sas  nHKlilic^ciooes,  pertenecen 
a  las  clases  mas  identiticadas  con  él ,  y  á  las 
que  pvr  aif^  cijrcunbUiuuia^  pacf^cul^rc^  hau 


f  vivido  nwnos'  luijetas  al  aliento  diimlveate 

del  esmrilu  del  siglo. 

Se  ha  declantado  ntuciio  contra  los  frai- 
le^ ,  porque  sostenían  con  ItKlas  sus  fuerza^í 
lo  antiguo  y  resistían  con  tenacidad  a  las 
inimvaciones ;  y  en  esta  declaiuaciou ,  cuan- 
do nu  hubiese  enorme  injustici;!.  habría 
cierLainenle  mucha  fall<i  de  lilosofia.  Es  prc- 
tensidu  bien  p<'regrma  ta  de  exigir  de  un 
hombre  que  .se  declare  á  favor  de  un  siste- 
ma que  se  halla  en  coulradiccicm  cou  sn^ 
ideas,  sus  c(^tumbres  y  sus  intereses;  ey 
decir,  con. cuanto  puede  afectar  la  convic-*- 
cion»  la  virtud  y  el  ajuor  |)ropio.  Un  fraile 
revolqcíonarioes  un  fraile  enemigo  de  los  fraU 
les,  y  esta  es  una  ligura  bien  poco  agradable:  i 
de  sospechar  es  que  abriga  utr(ís  doíi^-nios 
(jue  los  de  libertar  de  tiranos  a  las  na 
y  hacer  la  diciu  del  género  humano. 

En  las  innovaciones  de  los  últimos  tiom-^ 
po^  ha  venido  ensueltn  siempre  la  ruina 
délos  iustiluUts  1  i-li^inviis ;  \  un  rr.ligio^ 
I  digno  de  este  nombre  ¿piniia  apoyar  seuu^r 
jante  proyecto?  El  «jue  asi  lo  hiciera,  a  buitu 
seguro  que ,  lejos  de  graiigearsc  la  eslinu- 
ciou  de  nadie ,  debiera  atraerse  el  desprecio 
de  los  mismos  en  cuyas  lilas  se  inscrihia. 
Se  nos  dira  que  un  religioso,  sin  }M»rder  na- 
da de  .sus  virlU(U»s  )  de  U  austeridad  de  su 
instituto,  podía  nuiy  bien  opinar  ({ue  bubia 
lU^gado  el  caso  de  una  reforma  :  (|ue  era  me- 
jor organizar  de  otra  suerte  aquellas  insli- 
luciones  cuyo  objeto  había  caducado  coa  el 
tiempo,  aconuKlandolas  a  las  nuevas  oece^ 
sidades  de  la  época  ;  pero  á  esto  responde^ 
remos,  que  no  se  trata  de  salwr  cual  era 
la  utilidad  actual  de  e4»te  ó  aquel  instituto, 
ni  de  cuáles  eran  las  variaciones  ó  mudan- 
zas (|ue  se  |>odian  hac^er.  ni  tampoco  de  si 
a  un  religioso  le  era  licito  abrigar  sobre  di- 
chos nuntos  estas  o  aijuellas  opiniones :  irár 
tase;  (le  si  á  un  religioso  le  era  {Xirmitido 
contribuir  á  la  supresión  ni  reforma  de  sa 
orden  sin  la  legitima  autoridad ;  sí  le  era 
permitido  pisotear  los  cánones .  qucbrautar 
sus  votos,  ultrajar  su  propio  decoro  apar- 
tándose de  la  obediencia  de  sus  prelados, 
menospreciando  la  regla  á  que  voluularia-^ 
mente  .se  había  sometido ,  v  declararse  ol 
enemigo  de  bus  hernumos.  ^sto  es  lo  qué 
hacia  un  fraile  revolucionario;  y  a  decir 
verdad  f  este  es  un  espectáculo  tan  repugr' 
nante  ,^ue  muclu»  nos  complacemos  en  que 
havan  sido  tan  pocos  los  que  lo  lian  otrcrr 
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,  sin  [)ararse  en  los  motivos  de  justi- 
t  ía .  sin  llevar  en  f uenUi  otra  cosa  (jiic  U>s 
nalnrali's  M*nf imientos  corazoii .  debié- 
ranse  haber  abstenido  los  que  de  justos  bla- 
sonan, de  eulpar  la  incorreuibilidnti  de  los 
frailes  en  su  aversión  á  Ins  innovaciones  re- 
I  -  y  politicas.  Al  oir  á  un  reli^jioso  (jue 
« i.  lia  Imio  lo  que  se  ha  hecho,  que  se 
empeña  en  no  transi/iir  en  nada ,  no  conci- 
ben algono^  como  esto  pueda  suceder,  y 
esriainan  :  exlos  fumhres  xon  inmrrefjihies. 
Pero  decid  vosotros :  si  durante  larjíos  años 
htilMe^is  vivido  sometidos  á  una  re pía, 
profesando  doctrinas  aprendidas  desde  la 
mas  lienia  edad,  con  la  certeza  de  t^ne  en 


respecto  al  recolar,  hiftujtifj"  med4rtn(!o'  fa' 
diferencia  de  que  este  se  veia  amenazado 
inevitablemente  de  una  destrucción  total, 
mientras  aquel  temia  des|M>jo  de  la  propie- 
<lad ,  ultrajíes  á  las  j>ersonas .  ataques  a  la 
independencia  de  su  su^nídn  ministerio,  y 
propafracion  de  los  errores  e<mlrarios  al  dop:- 
ma  y  a  la  moral.  De  esto  resultó  (lue  en  su 
generalidad  se  deelarase  enemigo  de  las  ¡n- 
novaeiones,  bien  que  con  respecto  á  la  po- 
lítica no  con  tanto  empeño  <  omo  el  regular, 
a  cansa  de  que ,  a  pesar  de  los  males  que 
veia  sobre  su  cal»eza,  no  cn^ia  posible,  co- 
mo en  efecto  no  lo  era,  el  que  «e  le  des- 
truyese completamente  arrtiinando  del  loá& 
la  Iglesia  de  Kspaña.  Asi,  tanto  el  clero  se-' 


aquel  retiro  debíais  acabar  vuestros  días,  y  cidar  como  el  regular  tenían  la  previsión  y 
de  repi'nte  se  presentase  alguno  dicieiidoos    el  presentimiento  de  lo  que  harto  funesta- 


I 


«jae  lo  que  vosotros  reputabais  como  santo 
y  venerable  .  era  superstición  y  fanatismo, 
y  os  desp<ijase  de  vuestros  bienes,  y  os  ar- 
rojara de  vuestras  casas,  y  os  condenara 
á  ta  miseria  y  al  mas  espantoso  abandono, 
^  t  'l  'via  no  contento  con  tantos  desmanes, 
e  que  aprobaseis  cuanto  ha  hecho, 
ayudaseis  á  consumarlo  y  á  consoli- 
'1  os  permitiese  que  hablaseis  con 
'I  '  t  iles  alentados  ,  ¿no  diríais 
portase  habia  perdido  el 
eiíiniin?  Hues  bien,  en  este  caso  se 
os  frailes  a  quienes  llamáis  inrorre- 
la  corrfccioti  es  difícil  [)onpii'  es  iin- 
fKisíhfe  destruir  el  eom>:on  humano.  Habláis 
'        rancia  á  unos  hombres  á  (piienes  no 
tolerado  en  medio  de  la  sociedad; 
1    .    -  que  os  toleren  amablemente  ruando 
no  les  habéis  tolerado  que  tuviesen  los  me- 
(fiOÉ  de  sul<         la;  cu    '       nombre  de 
vTfi»<frriv     ,111  ijiios  no  sf  lo  liu  tolerado 
...  ('ompri'ndesf  muy  bien  ipie 
seáis  enemigos  de  los  frailes,  ya  que 'si 
'      -  impulsan  vuestras  doctrinas  e  in- 
.  pero  sed  al  menos  algo  rnzonabl<*s 
<lra  enemistad:  no  exijáis  que  vurs 
Iras  victimas  os  ayuden  a  inmolarlas. 

Natural  era.  piícs,  que  el  clero  regular 
en  sn  toUilidad  fuese  acérrimo  adversario 
íe  todas  las  innovaciones ;  en  ellas  veia  sa 
muerte ,  y  esta  muerte  la  alejan  de  sí  cuan- 
to pueden,  asi  las  coqmraciones  como  los  in- 
«lividuos  :  declamar  contra  un  hecho  seme- 
jarte es  luchar  contra  una  necesidad  funda- 
da en  la  misma  esencia  de  las  cocías. 

Tocante  al  clero  secular  mililíjban  lam- 
hien  alonas  de  las  razones  .alegadas 


mente  se  ha  verilicado;  bien  cpie  para  este' 
habla  ademas  la  cuestión  de  ser  ó  no  ser»' 
que  naturalmente  debia  aumentar  su  espíri- 
tu de  resistencia.  ' 

Y  nótese ,  que  en  estas  consideraciones 
prescindimos  absolutamente  de  nuestras 
creencias  .  v  miramos  las  co.<as  tal  como  pu- 
diera mirarías  (piien  fuese  del  todo  indife- 
rente á  la  conservación  ó  ruina  de  los  insti-i 
lutos  n'ligiosos.  á  las  mopiedadesdel  clero,í 
á  la  independencia  de  la  Iglesia .  y  aun  á  I* 
n*ligion  misnía:  solo  atendemos  á  estos  ohK, 
jetos  en  sus  relaciones  con  la  influencia  qu^ 
debieron  ejercer  sobre  el  corazón  ,  y  á  la 
repugnancia  á  toda  innovación  que  debieron* 
inspirar  a  las  mencionadas  clases.  Bajo  ef 
sislem  i  antiguo  no  les  amenazaban  peligros,' 
bajo  el  nuevo  sí :  teniendo  »pie  optar  entre 
estos  dos  t'slnMuos,  la  eieccion  no  podiá  sel» 
dudosa.  '  ' 

•  IVro,  se  nos  dir;i,¿no  hubiera  sido  me-' 
jor  prestarse  a  una  transacción ,  y  socrilif  ai« . 
una  parte  á  la  conservación  del  íwlo?  ¿N> 
hubier.i  sido  pendente  prevenir  la  revolu-^ 
cion,  sali<*ndole  al  paso  con  la  reforma 'N' 
Nibre  este  |)arlicular  hay  un  fenómeno  dig(^¿. 
no  de  observación ,  y  que  haremos  notáf/ 
por(pie  puede  servir  mucho  para  la  intclP 
geiicia  (le  la  historia  y  la  conducción  de  los; 
negocios  en  circunstancias  difícileí».  Admí- 
ranse  algunos  de  ipie  los  institutos  religio-J^ 
sos  no  provocasen  ellos  mismos  la  refortntf 
propia  .  ya  sea  disminuyendo  el  numero  de* 
sus  individuos  haciendo  mas  difícil  la  admi^ 
sion,  ya  sea  modilicando  su  objeto  confor- 
me á  la  variedad  de  los  tiempos  y  eircuns*'  , 
tancia».  Sin  entrar  Oii  la  cuestión  de  W 


Digitized  by  Google 


—  lí»  — 

tpdad,  conveniencia  ó  oportunidad  de  1  opone  gran  resistencia  al  qm  M  le  quiere 
a  reforma,  esnondremos  en  breves  pa-  !  siisliluir;  ;isi  se  i  splica  en  uua  palabra  coiuo 


labrihs  lu  UíIIcuIUkÍ  que.  a  olla  se  o|)onia 

lUra  vez  acontece  que  las  insliUH*iones 
hgBflantenle  arrai^adaii  en  la  stK-iedad  se 
<jf  struyaii  ui  ana  se  reforincu,  sin  fuertes 
sai  udimionlos.  Todo  lo  (jue  existe  olM'decc  , 
iii  instinto  de  conservación ,  y  este  instinto 
se,  estiende,  no  solo  á  lo  «{ue  es  esenoial, 
sino  también  á  lo  accesorio.  El  individuo  no 
solo  tiene  alicion  á  su  existencia ,  sino  tam-  i 
bies  á  su  UMior  de  vida,  á  sus  usos,  al  pais  ; 
en  que  reside .  á  las  personas  (|ue  le  ro- 
(bíau  .  en  una  palabra ,  a  lodo  cuanto  le  ba 
¡Vfeclado  por  algún  tiiMn|>o ,  aun  cuando  sea 
lo  mas  insifíuilicíMite.  ¿Quien  no  lia  «spe- 
rioienlado  cierta  p(ma  al  v»»rse  privado  de 
objetos  de  n>uy  pin  a  monta ,  y  por  b)S  cua- 
les ao.c,reyora  haberse  interesado  si  no  sin- 
tiese un  pesar  al  separarse  de  ellos?  Re- 
cuérdaiie  ii  veces  con  dulzura  mezclada  de 
tristeza .  el  árbol  que  crecía  en  el  jardin 
junto  a  la  ventana  donde  nos  asomáramos 
para  distracción  y  esparcimiento ;  la  forma 
de  la  babitacion  donde .  viviéramos  largos 
,  años,  sus  muebles  do  menos  valer,  se  uos 
presentan  tal  vez  como  la  memoria  de  anti- 
guos compañeros  con  quienes  estuvimos 
ligadw)  con  inadvertido  afecto;  lo  que  es  de 
SU}  o  ás|H^ro  y  repugnante ,  el  uso  lo  con- 
'  vierte  en  blando  y  placentero ;  á  las  moles- 
tias, á  l(W4  nuiles  mismos  se  apega  el  hom- 
bre ;  lo  que  para  unos  fuera  una  privación 
inso|K)rtable,  es  para  el  acostumbrado  á  ello 
una  necesi<lad  imprescindible. 

Lo  propio  que  en  los  individuos  se  verili- 
CA  CQ  las  corporaciones,  porque  no  siendo 
estas  mas  que  un  conjunto  de  hombres  uni- 
dos cop  ciertos  vínculos  y  dirigidos  á  unmis- 
n»o  -objeto ,  forman  una  esiKície  de  ser  moral, 
que  participa  de  la  naturaleza  del  individuo 
humano.  De  aqui  resulta  que  es  muy  difícil 
'  qne  del  seno  mismo  de  la  corporación  brote 
el  pcu-samiento  de  reforma;  y  si  brota,  diíi- 
cilmente  alcanza  á  vencer  los  obstáculos  (|ue 
'  Ctt  todas  direcciones  encuentra.  Asi  se  es- 
'  plÍ4ra  cómo  ba  jKxIido  suceder  (pie  hasta  los 
^  StUitos  (|ue  se  |)r(>|Misierou  este  objeto  hayau 
[  tropezado  con  fuert4>s  embarazos,  y  suscitados 
'  algun(»s  por  |>ersonas  de  recta  intención  y  de 
cumplida  Inienn  fe.  Asi  .se  esplica  como  toda 
cscuclíi  dominante  en  delermiiuida  éjioca  lu- 
'  clia  von  tenacidad  contra  los  (|ue  mientan 
destronarla,  ni  siquiera  modilicarla.  Asi  se 
'  célica  cómo  l(Mlosi>tema  de  administración 


ludas  las  innovaciones,  antes  de  triunfar. y, 
desarraigarse,  es  preciso  que  se  resiguen  i^, 
un  |M'nodo  mas  o  menos  dilatado  de  urdoro-, 
so  combate. 

Si  bien  se  observa ,  la  sociedad  esta  some- 
tida á  dos  influencias  oi)uesUu»  que  ' 
(Irán  interminable*;  luchas,  v  qu.e  a  ^c^is 
acarrean  espantosas  calaslrofes  :  el,  espíritu 
de  conservar ,  v  el  prurito  de  innovar.  Nalu- 
ralmente  es  el  liombre  ulicionad(»  a  uoveda^, 
des  ,  pero  naturalmenU»  se  apega  también  a 
lo  que  le  rodea ;  de  aqui  una  lucha  que  oo 
sicnqire  se  resuelve  con  i^iedios paciUcos,  y 
(pie  cuando  afecta  grandes  intereses  y  con- 
viiciones  profundas,  rara  vez  deja  de  pro- 
ducíj  calamidades  sin  cuento. 
,  ,Xodo  lo  criado  se  resiente  mas  o  meuos  de 
la  acción  del  liemi>o  ;  a  veces  enferma ,  tal 
vez  envejece;  ora  pierde  su  primitivo  vigor, 
ora  su  energía  mengua ;  quizas  uo  ae  ende- 
reza a  su  objeto  con  e|  jm^  tan  certero  y  Ur- 
iñe que  en  (lias  mas  felices,  quizas  se  des- 
via (le  el  V  se  encamina  a  otro  menus  ulil; 
todo  sufié  modilicacioues,  que  al  cabo  ,  de 
cierto  tiemiKi  exigen  ipie  se  iduvenezca. 
Este  rejuvenecimiento ,  o  puede  dimauar  de 
|)rincipios  amigos .  tomo  la  reforma  de  la  dis- 
ciplina v  la  abnnacion  de  la  independencia 
eclesiástica  fueron  debidas  en  los  siglos  me- 
dios a  los  heroicos  esfuerzos  de  San  íircíjo- 
rio  VU,  V  en  los  modernos  a  la  sabiduría 
del  Concilio  de  Trento,  ó  bien  puede  ser 
provocado  por  principios  enemigos ,  y  enton- 
ces el  rejuveneciuuenlo  se  \eiilica  bañándo- 
se el  rejuvenecido  eu  su  propia  sangre.  Uno 
V  otro  efecto  están  sulwrdinados  a  los  desig- 
nios de  la  Providencia ;  iMiniue ,  como  dice 
San  Vgustin  ,  Dios  no  [M^rmitina  la  existen- 
cia del  mal,  si  no  fuera  tan  sabio  y  tan  huer 
no  que  del  mismo  mal  sacase  el  bien. 

Asentados  estos  principios ,  observaremos 
que  las  reformas  (pie  con  la  mudanza  de  las 
circunsUiicias  se  habían  hecho  conveuientCJí, 
parn  hac(;rsede  un  modo  pacilico  debían  pro- 
ceder de  la  acciou  de  la  autoridad  legitinia; 
pero  e.sla ,  como  (pie  anda  guiada  por  el  buen 
deseo,  «pie  respeta  pr(»fundanH5nte  la  justÍTr 
cía  y  la  equidad,  y  que  atiende  al  bien  co- 
mún .  procurando  c(rtuiliuilo  con  el  bieu  poi- 
ticular  de  lo  (|ue  ha  de  ser  objclo  de  laxe- 
forma,  camina  regularmente  con  paso  lento, 
mesurado,  v  anles  de  destruir  lo  e\isl(íiite 
quiere  tener*  preparado  afluqilo,.(ip^.í4Ufj  ,;w 
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Expone  reemplazarlo.  Para  esto  m  necesita 
mpo ;  y  desgraciadamente  la  tormentosa 
éMoa  ca  que  vivioioB  so  lo  otorga ;  el  genio 
4m  mal  se  agita  con  «sombrosa  actividad, 
mncba  con  iniToilili'  rapídpz,  v  antes  «iiic 
ItMtoridad  If^itiuia  baya  }>odiciu  cuiuuu;&ar 
Itrefonna  ¿1  ha  eonsonado  la  destrucción. 
Entonces  no  (juoda  otro  medio  de  reparar  el 
daño  que  andar  recoiiiendo  los  buenos  ele- 
aKoto.i  dispcrsüü  acá  y  alia  ,  y  comenzar 
de  nuevo  la  obn  con  Tatigosa  laena. 

Mas  no  se  dií<a ,  como  decirse  suele  con 
ligereza  é  injusticia  ,  que  no  se  quería  nin- 
guna reiorma,  que  M  la  hubiera  rerátído 
fíMalquiera  que  hubiese  sido  su  naturaleza  y 
origen:  si  la  reforma  hubiese  dimanado  de 
k  autoridad  legitima ,  nadie  se  habría  opues- 
Iftáella;  una  palabra  del  Sumo  PoBtUice 
hnbiera  vencido  todas  las  resistencias  é  im-^ 
puesto  silencio  á  todos  los  clamores. 

£u  obsequio  de  la  verdad  y  de  la  justicia 
ae  áebe  notar ,  que  aun  los  mismos  que  co- 
nocían  la  conveniencia  de  algunas  reformas 
dciueron  de  «nidar  muy  recelosos  en  indicar- 
las y  promoverlas,  temerosos  de  eniraren 
an  terreno  nabaladizo,  donde  no  siempre  es 
fá<  il  detenerse  en  el  punto  debido;  pero  es- 
u>  solo  pru(>l)ii  que  la  revolución,  que  ha 
iecho  el  mal  destruyendo,  impedia  él.  bien 
amedrentando^  y  dado  que  hi  oportunidad 
.se  brin<l;i  i  " cnos  (|oe  csle  es  uno  de 
ios  daños  mas  l  unestos  que  nos  ha  traído  el 
esphñtu  destructor  4e  la  levoloeion:  el  inti- 
midar á  los  liombres  de  buenas  inlencíones, 
retravrnilo!(i>  tK'  mejorar  y  corregir,  por  no 
abrir  la  .uui;rla  a  innovaciones  que  luego  se 
httsta  el  último  eslremo. 
Hemos  creído  conveniente  detenemos  al- 
gún tanto  en  el  e\anu;n  de  las  causas  que 
Qtulivaron  la  aversión  del  clero  á  los  sistemas 
mvolttcionariaa*  porifue  es  preciso  fimnarse 
sobre  este  particular  ideas  muv  claras  y 
aiactas,  si  se  quiere  comprender,  nuestra 
^ístoría  de  treinta  años  á  esta  parto y  acer- 
tjtir  -en  el  camino  que  en  adelante  conviene 
tomar.  De  lo  lii  lio  resulta  que  la  Uelitiion  y 
la  monanjuía  lian  tenido  en  el  clero  un  liruie 


rá  el  degradarte  y  suicidarle.  •  Ut 
cion  no  era  halagüeña. 


EL  fiOBIBaifO  T  UL9  CWTESU 


é»  MU. 


Cuando  la  observancia  de  la  ley  se  ha 
hecho  imposible,  es  pueril  em|)efk»  el  de 

atenerse  a  ella:  y  que  la  reor;rnnizacion  del 
Estado  es  imposible  por  medios  estrictamen- 
te legales ,  es  mas  claro  que  la  luz  del  día. 
Supongamos  que  el  ministerio  no  se  hubiese, 
desviado  de  la  letra  de  la  ley ;  que .  liel  (»li- 
servante  de  ella ,  con  la  añadidura  de  las 
prácticaspariamentarias,  hubiese  eontinnado 
con  las  Cortes  arfoiertas  para  obtener  las  le- 
yes de  (pie  necesitaba  y  procurarse  el  presti- 
gio que  diz  alcanzan  los  gobiernos  cuando 
están  rodeados  de  los  representanfes.  de  hi 
nación ,  veamos  lo  (pie  habría  sucedido, 
lijándonos  únicamente  on  la  cnoslion  de. 
Oh)zaga:  examinémoslo  sin  aleccion  de  nin- 
guna clase,  sin  parcialidad ,  atendiendo  á 
la  mi><ma  naturah'/.a  de  las  cosas ,  y  á  lo  qne 
not;  hace  conjeturar  la  espcriencía  mil  veces 
repetida. . 

U  discósion  sobre  el  asunto  de  01()zaga 

hahia  comenzado  ron  preámbulos  tan  colo- 
sales que  no  sal)cmos  adonde  hubieran  po- 
dido llegar  las  dhnensiones  del  cuerpo  de  la 
obra.  Oradores  hnbo  á  quienes  no  biulafaan 

las  horas  d(»  wm  sesión ;  habían  nienester 
tres  y  cuatro  días  para  csplayarse  cual  de- 
seaban ,  y  lejdb  de  agotarse  el  fondo  de  lo 

que  tenían  (pie  decir,  harían  todavía  miste- 
riosas reservas,  «pie  andamio  el  tiempo  eran 
capaces  de  desenvolverse  en  dilatados  dis- 
cursos, como  de  pequefta  bellota  nace  de»- 
comunal  encina.  Ya  fuera  espreso  di^sijinio. 
ya  espaiisiun  de  sentimientos  de  amistad  ha- 
cia el  personaje  caído,  ya  dcsahop:o  de  ini 
j)alriotismo  que  temblalñ  por  la  causa  de  l¡i- 
Ivertad.  lo  cierto  es  que  la  discusión  llevaba 
trazas  de  prolongarse  indelinidamcnte ;  y  a 


tpayo ;  y  que  no  podía  ser  de  otra  manera,  I  no  sobrevenir  el  decreto  de  snspemdon,  era 

'     '   '  ■  •■  '  de  temer  que  no  hubiera  sido  e!  Sr.  Olrtiaga 

quien  sufriera  el  castíirn  de  su  atentado,  sino 
la  nación,  que  se  hubiera  visto  condeneda  a 
presenciar  un  espectáenlo  que  por  mome^ 

tos  se  iba  haciendo  mas  feo  y  repuL'nante. 
I)(»¡enios  aparte  lo  que  habría  meniriiado  el 


va  s«  atienda  á  lo  que  de  él  rerlajnaban  su 
Jlel)eres  ,  ya  sea  á  lo  que  le  aconsejaban  sus 
ialereses.  De  suerte  (jue  cuando  .se  ha  exi- 
jrido  del  clero  que  se  adhiriese  de  corazón  al 
.mstenui  revolucionario,  se  ha  venido  á  de- 
eirlp:  «queremos  que  faltes  á  un  deber  sa- 


grado; y  el  premio  que  por  ello  recibirás  se-  f  decoro  del  trono^ie  }a  comenzaba  u  quedar 
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mal  trocho;  In  osad  ia  de  los  tribiiims  nndaba 
cobraiulu  laks  Itrios,  que  bien  proitlo  los 
acusadores  se  vieron  acusados.  Ya  el  seflor 
TiíMi/  ili  '  lífiilu)  tuvo  <^uc  íiifrir  sovoras  y 
aiiicua¿aiU«'.s  reconvenciones  imh*  no  se  c[ué 
rórmalidadcs  «jue  lia!»¡a  dejano  de  observar 
en  la  presentación  <N  famoso  d(KMimenio;  ya 
se  rehajakí  á  la  aiiirtista  Isabel  liasla  el  pun- 
to de  exigir  íiií  <  arco  coa  un  simple  particu- 
lar; y  bien  que.on  miserables  parodias  eomo 
han  sido  las  de  nuestros  revolucionarios, 
«I'ii/.ás  se  intentara  aípjelln  (le!  rey  de  Fran- 
cia sometido  á  un  tribunal,  cambiado  el  nom- 
bre de  Inis  XVI  en  el  de  Luis  Capelo. 

Hombres  de  estado  de  tardía  esperiencia, 
de  jiiieio  sosegado  y  maduro,  a\eznd()s  a  las 

J)iaclieas  parlamentarías,  y  c;i[)ac4»h  de  haeer 
irente  á  todas  las  revoluciones  del  mundo 
con  un  discurso  brillante.  (|uizns  lo  hiil)ieran 
meditado  mil  scces  antes  de  suspender  las 
sesiones  de  cortes  en  uiomentoR  tan  críticos, 
en  que  las  pasiones  estaban  exaltadas ,  los 
gcfes  de  la  oposición  en  actitud  int;inn  ntr, 
y  en  que  el  trono  podia  necesitar  del  a¡M>yo 
de  loa  amantes  de  la  sHaacion ,  de  los  oelo* 
sos  defensores  de  las  prerogativas  constitu- 
cionales de  la  Corona.  ¿Qné^  Imbicr  m  dif  ho 
tal  ve?,  á  quien  les  aconscjasi'  niedidu  tan 
antiparlamentaria]  ¿Qué?  ¿No  comprendéis 
toda  la  j¡:ravedad  de  la  crisis?  ¿No  \ cis  los 
jiclipros  (pie  nos  rodean?  ¿No  alcanzáis  lo 
cpie  revelan  esas  indicatioucs  amenazadoras 
»pie  salen  de  los  labios  de  elevados  perso- 
najes? ¿Queréis  escandalizar  á  la  nación 
faltando  tan  abiertamente  á  las  prácticas  par- 
lafinentariaSf  é  infringir  la  Cbnstitttcion  co- 
brando en  el  afto  que  va  á  comenzar  conUv 
bncioncs  no  votadas?  Ifaírámonos  fue  ríes  en 
«1  terreno  legal ,  esta  es  la  arena  que  delie- 
moa  combatir;  nuestra  victoria  será  tanto 
mas  p;loríosa  cuanto  mas  baya  sido  disputa- 
da, y  la  derrota  .será  tanto  mas  hiiininante 

IKira  nuestros  adversarios,  cuanto  mas  se 
laya  mostrado  de  bulto  lo  malo  de  su  cansa 
con  la  impotencia  de  sus  esfuerzos.  Nues- 
tra mayoría  es  poca  en  la  actualidad,  un 
golpe  de  aire  que  constipe  algunos  diputa- 
dos de  nuestro  lado,  una  ocupación  crae  los 
detenga  en  casa,  puede  ciertamen!-  firt cer- 
nes perder  una  votación;  pero  esia  situación 
«ngualiosa  ba  de  durar  muy  pocos  días;  de 
las  provincias  van  viniendo  iodividu(^  ffue 
nos  pertcnecr»n,  y  si  alcanzamos  nna  nifivo- 
ría  de  30  ó  40  votos ,  ya  no  hay  ocu¡)acio- 
jMs  ni  atteracíon-  atníoalirlca  iitte'  foedah 


echar  á  |>erder  la  causa  de  la  CoAstiMckm  ; 

del  trono.  ' 

Bt  prusidenle  del  Consejo  de  ministros.  <|ae 
segun  noticias  ni  se  ha  formadoeo  los  salones 
de  palacio ,  ni  ha  ettvcj[ecido  en  la  carrera 
diplomática .  ni  encanécido  con  bondos  esta^ 
dios  sobiv  las  obras  de  derecho  público  ,  ni 
de  coi!!t't!-;i(  i(ín  ,  ni  de  altas  íectrías,  debió  dn 
mirar  las  cosas  de  otra  manera,  y  dina  |>ara 
8(:  «Todo  este  reído  que  nos  atruena,  y  qne 
á  mi  me  amenaza  de  una  manera  tan  foriní- 
dable ,  al  tin  y  hien  examinado  de  cerca  .  no 
es  mas  que  la  gritería  de  media  docena  de 
bombres;  y  bien  me  sé  yo  míe  tos  tales  (rri- 
tris,  por  fuertes  y  desfemplnims  que  sean  ,  no 
traen  en  pos  de  si  los  rayos  de  .liipiler  lo- 
nanlc.  ¿Quien  nje  veda  despedir  bruscamen- 
te á  lo8  qne  tanto  dedaninn?  Si  cierro  las 
r.órtes  y  mañana  me  parece  bien  mandarlos 
conducir  a  la  cárcel ,  esos  tíkines  entrarán 
en  la  humilde  categoría  de  los  demás  pre- 
sos; y  esa  tempestad  teatral  en  que  arpare* 
cer  sé  ha  de  hundir  el  mundo .  se  desvane- 
cerá en  un  instante  cuando  yo  dé  la  señal 
^  correr  el  telón.»  Ssla  manera  de  conside* 
rar  las  cosas  no  era  muy  parlamentaria, 

Eiro  en  cambio  era  muv  despejada  y  clara. 
I  Sr.  Cronzalez  Biabo  debió  de  recordar 
que  los  hijos  de  la  revolución,  si  noqoiéren 
ser  víctimas  de  sn  madre,  han  de  desj>ojarse 
de  la  piedad  filial ,  sin  temor  de  (¡iie  les  su- 
ceda lo  une  al  parricida  que  en  rwíüa  de  su 
impiedad  andana  agitado  pNor  las  furías. 

Si  ;induvo  errado  el  ministerio  ó  no ,  cui- 
dándose poco  de  guardar  á  la  revolución  las 
consideraciones  que  muchos  deseahah  ,  esto 
no  lo  han  de  decir  las  teorías  sino  los  he- 
chos: record-id  en  qué  estado  nos  hallamos, 
y  comparadlo  con  el  presente ,  conjeturad 
sobre  lo  <rae  habría  aneedido ,  y  ved  lo  qae 
está  sucediendo.  Cn^emos  que  habiendo  de 
optar  entre  el  orden  y  la  anarquía ,  son  po- 
cos los  hombres  de  buena  fe  y  leales  ínten- 
eiones  que  Tacilen  en  lomar  su  partido. 

Dicen  (jiie  es  nuiv  i  rnvccbosa  la  enseñan- 
za de  la  historia:  bien  esírafio  sería  que  de 
nada  sirviese  lau  reciente  es))erícncia. 
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ARTICULO  II. 


Üijiaios  cu  el  uútiieco  aaUsrior ,  qm:  iw 
loilos  los  vealÍBtift  qye  se-  «iwUklui  nújent- 


á  i-^ttar  una  parte  de  las  rerormas  predica-» 
«tas  ¡NN*  los  lilnralcs,  bien<-qHe  ¡iseutantl» 
por  rc^h  qwe  deben  liacerso  por  el  sobera- 
uu  ,  sin  lltivttrias  lampoco  hasta  ol  eslresM 
que  y  dehiHlad»  ^nisíado  las  nAiieiieiis 
religiosas  y  morales  ,  corriese  polipro  la  Es* 
paAa  de  caer  nuaumoile  «o  manos  de  los 
trastoroadoreb. 

,  Si  algún  temor  abrigan  eaot'lKMibres ,  te 
eldft  una  reacción,  qiic  d i rtgíúudose  contri 
la  revolucioQ ,  los  alean/ase  también  á  ellos; 

ruiauera  que  eu  ptuiiendo  vivir  seguros 
que  M  los  ajueoaza  (al.|Mií|eh»,  porcier* 


(¡os  << 


>ti  aluiiiiios  de       iiii<nt;t  f-^cuela  ,  t}uc  |  toque  no  se  liarían  íír-  rni^jir  p;ira  apoyar 


uu  (oUoa  procoden  de  tuias  uusuuus  lilas  ,  y 
que  la  ilHere»oi«  de  aat  origoB  se  deja  cono- 
ctr  en  la  nueva  poúdOK  ta  que  se  hallan 
caliKíidos.  Esta  distinción  es  importante  so- 
bfeiuai^m ,  pues  aoc  conduce  máa  múim 
qoo  i  coBoeer  «núes  m  opiniones  que 
profesan  con  respeclo  á  pooUw  4e  siay  gra- 
ve trascendencia. 

Lü.s  reaiibUis  moderados  <|ue  liau  salido 
de  entre  los  líbenles,  nlrv^^rodeiido  cono 
suele  decirse ,  son  cotminmentc  mucho  mas 
aoaigos  de  reformas  en  la  parte  religiosa  y 
social,  y  simpatiziin  por  una  organización 
poKUca  en  que  d  mmmwL,  rodeado  de  ma- 
ze«!lad  y  al)undantemente  pro\  isto  de  medios 
de  acción,  íiguru  como  uu  gran  rcibrmador, 
isaidDImdú  «on  poso  fimic  >  seguro  el  nii>* 
viMÍeiito  social,  qoe  bajo  el  imperio  de  la 
r»*\ólM(  i.>n  eaminár  i  incierto  y  flucluaole.  Y 
cucuta,  <iuc  al  bsplicar  de  esta  suerte  laá 

r'  'ones  y  tendencias  de  los  hombres  de  di- 
,)artido  .  hahiainos  de  aquellos  que  ha- 
van  lleirado  a  poseer  sobre  este  particular 
¡deas  propias  y  lijas;  pues  no  ignoramos  que 
algunos  se  dejaron  llevar  por  el  Ímpetu  re- 
voliK  if>nnrifi ,  tnns  i)icn  á  impulsos  de  su  co- 
razón (^uc  de  su  cabeza ;  y  que  tan  pronto 
como  vieron  el  punto  á  que  se  dirígian  las 
sasss,  han  retrocedido  lutsta  ponerse  poco 
menos  que  á  retaguardia  de  los  realistas  lia- 
amáos  exaltad(»s. 

Sn  embargo ,  edas  eseepdones  son  has- 
tanle  raras,  fioniuo  en  política  acontece  lo 
fMi  rcíitrion,  doivlc  convertidos  no 
^tasao  couiuuutenle  a  un  ailo  íen  or ,  a  no  ser 
80  cambio  «embaya  verífioado  de  una 
manera  eslraordinaria.  Y  asi  menester  es 
«Mií«!Scir  ipie  ,  ^enerahnenlp  halilando  ,  cuan- 
tos se  hau  aliliuüu  euUtv  los  reaiisLas  después 
de  haber  pertenecido  al  parli«}o  liberal,  pror 


decididamente  ai  goba'ruu  (|uc  se  propusiese 
curar:d»  raíz  nuestros  males.  Lo  que  desean 
es  tolerancia. pam  sus  opiniones  |)asadas  y 
presentes  •  ?)o  sí*  resi»-!<'ii  si  eslalihn  ¡miento 
de  un  poder  tuerte ,  cou  tal  (¿ue  este  no  cai- 
ga en  nanos  de  hombree  de  quienes  recelan 
un  sistema  esclusivo  é  intolerante. 

Lí\  otra  clase  de  realistas,  es  decir,  a(juc- 
llus  que  huu  salido  de  entre  los  exaltados  del 
mismo  partido ,  son  hombres  que.  han  esta- 
diado  la  his!nrin  de  lo  acontecido  en  18(4 
y  1823 ,  y  que  han  creido  no  hacer  traición 
á  sus  cottvia'iones ,  ni  contaminar  la  pureza 
de  sus  docIrÍDSS,  con  procurar  que  las  pa* 
siones  no  se  mezclasen  demasiado  en  la  oe- 
fensa  de  la  verdad  y  de  la  j[usticia,  oomprot 
metiendo  con  su  exageraeion  y  sus  desma- 
nes aquello  mismo  que  se  quiere  sostener. 

Estos  hombres  firni  f!;i'l<»  una  mirada  al 
estado  actual  de  ia  :iociedad  espaí^,  han 
visto  las  Bud^eaciones  que  han  sidrido  las 
ideas  y  las  costumbres,  han  atendido  á  las 
nuevas  necesidades  que  se  han  creado ,  al 
üspiiUu  dominante  en  Europa ,  iü  carácter 
de  la  civilización ,  que  ño  permite  á  ningún 
pueblo  aislaríic  coni|detamente  ;  han  presen- 
ciado ios  desastres  de  la  revoluciou  eu  nues- 
tro suelo,  han  sentido  vivamente  la  ur- 
gencia de  salirla  al  paso  y  detenerla  en  su 
carren»  desatentíidn  ^  (lcsf)lriilMr;i ,  \  han  dis- 
currido dc  este  modo;  ^Los  danos  causados 
|M>r  las  innovaciones  y  trastornos  de  lesiídli* 
mos  tiempos  son  indudables;  á  la  vista  es- 
y  no  pueden  ocultarse  á  nadie  que  no 
qutera  cerrar  los  ojos  á  la  luz.  Es  cierto  que 
sebancstraviado  machólas  ideas,  que  se  han 
maleado  iiotáblemente  las  costiunbres ,  cpjc 
de  las  in>Ulucioues  venerandas  que  nos  Ict 
gaiou  nuestros  mayores,  unas  han  sido  couh 
pletauicnte  destruída^t  otras  hisiimosamente 
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ciltt  «to»  de  niioa ,  ha  ¡mnidido  «l'fenie  I  cibinM  de  MestnM  padres  eonoim  depón- 

del  mal,  fíiiíado  p6r  el  error,  y  auxiliado  |  to  sa^rrado?  ¿Basta  que  les  digamos,  que 
por  ia  ambición  ,  la  codicia,  y  todo  tinagede  |  no  toda-  la  generación  ha  siik)  delincuente, 
instintos  perversos  y  de  pasiones  ruines;  es  |  que  los  malos  han  sido  en  {mro  numero  y 
cierto  (^ue  las  vietínas  son  muchas ,  que  la  I  uue  la  inmensa  mayoría  no  se  ha  dcísvíado 

íii  los  senderos  del  bicn?  ¿Xo  podrían  ellos 
echamos  en  cara  nuestra  indolencia  ó  apoca- 
miento ,  que  nos  hemos  dejado  arrollar  por 
esos  pocos  y  y  esto  no  solo  en  un  momento 
de  sorpresa,  sino  después  de  hallarse  pre- 
sentado oportunísimas  ocasiones  de  rehacer- 
se ,  de  concertarse  y  de  hundir  en  el  polVo  á 
esa  mÍBOrfa?  ¿Acaso  la  verdad  no  entraAa 
mas  fof r?f!  que  el  error?  ¿Acaso  las  convio- 
ciones  profundas  y  duraderas,  no  son  mas 
Alertes  y  enérgicas  qoé  las  npHiioDes  flHH 
nuMiláneas?  ¿í*or  ventura  Ioñ  intenciones 
rectas  y  leales  no  pueden  j)n"valecer  sobre 
las  miras  mezfjiiuias?  ¿Por  ventura  la  noble- 
za del  corazón  no  puede  entrar  en  ventajosa 
lid  con  las  inspiraciones  de  no  mísefable  i»> 
terés? 

»Los  principios  de  la  sana  monit  prescri- 
ben que  no  so  apruebe  nada  malo,  pero  It 

buena  lóde  i  PTií^e  t;»m!iien  que  Bo  se  dis- 
curra sobre  siHH>siCtones  gratuitas  ó  imposi-> 
bles,  prescindiendo  de  ta  lealídad  de  las 

cosas;  la  prudencia  aconseja  que  para  obrar 
no  se  forme  el  empeño  de  olvidarse  del  ter- 
reno que  se  pisa ,  de  las  circunstancias  que 
rodein ,  de  los  peligros  que  amenazan ,  sí  Be 
caniina  con  temerario  desaliento.  La  espre- 
sion  de  <(  o  todo  o  nada »  es  una  espresion 
insensata  ;  si  en  los  asuntos  mas  conmnes  de 
la  vida  no  admitimos  semejante  regla ,  ¿po- 
dremos aconrodar  á  ell  i  imeslra  conducta 
tratándose  de  los  grandes  mlcrcses  de  la  so- 
eiedadt 

»¿  Quien  puede  negar  qne  el  aKentodisol« 

vente  del  siglo  ha  enllaquerido  entre  nos- 
otros las  creencias  y  relajado  las  costumbres? 
¿Quién  puede  negar  que  la  revohieÍDn ,  ann 

cuando  no  baya  hecho  los  estragos  (jue  en 
otros  paises,  ha  dejado  huellas  profundas? 
¿Puede  nadie  lisonjearse  de  que  la  España 
de  hoy  sea  la  Kspana  de  Felipe  ü?  Pues  qué? 


injnsticia  es  clara  ,  que  la  crueldad 
dente ,  que  el  escándalo  es  repugnante ,  que 
jbs  males  que  de  ello  se  derivan  son  incalcu- 
lables; y  es  cierto  por  tin  que  todos  los  hom- 
bres amantes  de  la  justicia  ,  tmios  ron- 
zones  honrados ,  al  lijar  sus  miradas  sobre 
este  negro  cuadro ,  esperímentan  on  santH 
miento  de  aflicción ,  en  pos  del  cual  se  levan- 
la  desde  luego  una  indignación  generosa. 
Todo  esto  es  verdadero,  es  cierto,  es  evi- 
dente, es  palpable ;  pero  ¿cual  es  et  medio 
de  curar  el  mal  si  es  posible ,  ó  cuando  me- 
nos de  atajarle ,  de  disminuirle ,  de  derramar 
alguuas  gotas  de  bálsamo  sobre  heridas  irri- 
tadas, y  de  poner  Treno  á  los  malvados  que 
se  obstinan  en  irritarlas  mas  y  ma<.  en  en- 
sancharlas y  ulcerarlas,  y  en  abrir  otras 
nuevas,  si  cabe  mas  profundas  y  dolorosas? 
j^Qné  es  lo  que  aconsejan  la  razón ,  la  pru- 
dencia ,  nuestros  interesr-s  mismos?  V  sobre 
todo,  ¿cuáles  son  en  situación  tan  amarga 
los  debéis  de  les  iMMnbres  de  sanas  doelri- 
nas ,  de  convicciones  sinceras ,  de  intención 
recta,  de  miras  elevadas  y  grandiosas,  de 
corazón  hidalgo  y  emprendedor? 

«¿Conviene,  se  han  dicho  i  si  mismos, 
conviene  qiie  nos  coiilonlerniis  con  gemir  en 
la  opresión,  con  lamentar  nuestros  sufri- 
mientos .  con  protestar  en  secreto  ctmtra  la 
injusticia;  con  declarar  nii'a>  en  nuestra 
coocíeneia  las  obras  de  iniquidad,  y  mirar 
con  horror  las  dQstruccioaes  cavas'  ruinas 
cobren  el  suelo,  oon  sostener  llrmcmen-^ 
te  que  no  había  derecho  para  amontonar- 
las, manteniéndonos  entrelanlo  en  la  in- 
acción, esperando  el  día  de  las  reparaciones 
sin  treba|ar  en  acelerarle,  hivocondo  con 
fervor  b  venida  de  tiempos  mas  felices,  y 
dejando  (pie  pa«!en  los  anos .  que  la  revolu- 
ción acumule  mas  escombros,  que  ahonde 
mas  los  surcos  que  ha  ahierto  en  n  sociedad, 
y  que  abra  rontinnamente  otros  nuevos? 
¿Basta  que  leguemos  a  la  posteridad  Inmen- 
tos  estérdes,  y  al  propio  tiempo  consintamos 
aue  se  le  trasmitan  males  positivos  v  fecun- 
dos? ¿Basta  que  podamos  de<  ir  á  fos  veni- 
deros ,  que  nosoiros  no  nos  hemos  contami- 


la  pureza  de  las  doctrina';  la  firnif  /a  dtí  las 
convicciones  ,  ¿debe  impedir  el  que  se  vea 
lo  (pie  está  delante  de  nuestros  ojos?  ¿que 
se  palpe  lo  4pie  á  cada  instante  se  ofrece' é 
nuestras  manos?  Esto  será  errado,  será  in- 
justo ,  será  perverso ,  será  altanante  pemi- 
eiaeó,  -seiá  lodo  lo  «fue  ae  ipüera;  pero  po- 


nadooott  los  estravios  y  atentados  de  nueaira   ,   ^ 

época,  qi^  desc^demos  al  sepulcro  con  las  |  demos  negar  f]ue  existe?  Por  no  querer  vi^- 
ideas  sanaa.y  la»  senlimionlos  puros «¡ne  fo-  *  lo,  ¿lo  deslrairemos?  Por  no^pieror  Cenaren 
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V  no  han  {rinnfado 


íciifiH  la?  ¿Not'S  cabaliiienlo 


—  w  - 

cwotalfwbediM,  |de)wAiideMlfr  al  p  i  o  ^  va  difeett  h  qu  ibora  «s  M  i  Yéespoi» 

■nantto  sp  Irntc  ile  obrar?  ¿Y  no  lian  salido    imposible  loque  aboraes  solo  dilicii.  Aquella 

ro'jh  (le  que  conviene  atajar  el  mal  en  so» 
principios,  y  que  es  muy  arduo  el  renjediarv 
le  cundo  há  envejecido ,  se  apUea  al  mdifi* 
dúo  como  á  la  sociedad;  y  no  eii' (niframoa 
menos  insensata  ta  conducta  del  uuc  bailán- 
dose enfermo  no  cuidase  de  su  aolettcia,  y 
la  dejase  desarrollar  UhtaiiMDte  espenudo 
que  üa  naturaleza  al  verse  en  el  último  es- 
tremo  baria  una  reacción  para  salvarse »  qiMS 
el  que  viendo  «na  naciontfaeada  por  doelirH 
ñas  y  sistemas  disol^teSf  sostiene  que  es 
mejor  dejar  (|ne  las  cosas  sigan  su  curso ,  y 


ya  «na  y  un  i  veces'' 
con  demasiada  kt 

bqiB  la  reToiucion  desea  el  que  se  la  con 

sienta  campear  sin  oÍ)st;tt  irlo .  el  que  solo  se 
iü  combata  con  la  avcrijion  del  corazón ,  el 
que  Qo  se  eche  mano  de  los  medios  que  se 
MieceOf  alegando  que  han  sido  creados  por 
el!» ,  y  que  nada  se  quiere  de  lo  que  de  ella 
ha  salido? 

'  >Es  mas  daro  que  la  ka  del  día  que  iun> 
gun  partido  denniado  esclusívo  será  bas- 
tante á  sostener^t'  ¡»Mr  )nri;o  tiempo  en  el 


otando;  ¿cuánto  tneoos  esperanzas  tendrá  ii  que  del  esceso  del  aial  ba  de  venir  el  re< 
alcMRarie  el  que  por  un  conjunto  de  cir^  \  medio» 

Tan  lejos  estamos  de  opinar  que  purda 


cniLslancias  se  halla  tan  apartado  de  él,  si 
no  proí  lira  comprender  á  fondo  la  situación 
propia  y  la  del  pais ,  y  mostrarse  accesdde 
V  tolerante  en  coanfo  lo  pemilan  la  razón  y 
la  justicia?  » 

^  Asi  han  discnrrido  estos  hombres ;  y  por 
cierto  que  su  modo  de  mirar  las  cosas  no  es- 
té destituido  de  razón:  Sea  ó  no  realiEaUe 

•'!-(fMnr>  ,  la  verdad  es  que  otro  incnnv  fem- 

piddo  diticilineuie  triunfarla,  ^  ma.s  diíicil- 
■ente  ae  sostoviera.  Es  preciso  no  olvidar 
que  todas  las  coéaa  liunuuias  están  sujetas  á 
nwditieacioncs  r  no  siempre  se  ha  de  Iniscar 
lo  mejor,  sino  lo  aplicable  ;  asi  como  Solón 
se  Cslicitaba  de  haber  dado  é  los  aleníensea, 
00 bs  levos  mejores,  sino  las  n.as  acomoda- 
<l3s  al  jjueblo  para  el  ctial  liahian  de  senir. 
¿Qué  importa  una  leuriu  niexanica ,  si  con 
•w  no  se  puede  construir  una  máquina? 
/.Qné  vnlo  nn  sisteiTín  ^fcial  ó  político  si  no 
es  realizable?  Kl  bien  de  las  naciones ,  ;.se 
logra  por  ventura  con  las  ¡deas  solas  con  abs- 
tnceion  de  los  hechest 

Muchos  años  van  trascurridos  desde  que 
algunos  eslan  diciendo  que  la  revolución  se 
saeidará,  que  eonviene  deiaila  hacer,  que 
Isqne  hnporta  es  no  contribuir  á  detenerla 
pn  sn  nn-cipifada  carrera,  y  que  del  rsccso 
(kl  mal  nacerá  mas  complcU)  el  remedio; 
pem  lo  eícrto  es  que  las  eosas  no  han  llevado 
muy  buen  camino ,  que  á  uno5  males  han 
Vibre  ven  ido  otros  males,  á  unns  trastornos 
oíros  trasturnus ,  u  unos  despojos  otros  des- 
peiis,  á  anos  desmanes  otros  desmanes;  y 
lue  lejos  de  que  se  haya  satisfecho  la  indi- 
cada esperanza ,  se  ba  visto  que  la  consuma- 
^  de  los  dafios  hacia  mas  diticil  su  repn> 
ración;  lo  cierto  es  que  la  esperiencia  está 
diáendo  q|te  énlm  de  atgun  tienpo  «ana 


ser  conveniente  el  que  los  cspinioles  adidos 
á  las  doctrinas  c  instituciones  uuiiguas  hayan 
de  retraerse  de  toda  partipaeíon  «■  los  ne- 
gocios piiitlicos,  y  hayan  de  contemplar  ini- 
pasíhles  las  luchas  de  los  partidos,  que  an- 
tes al  contrario  creemos  que  es  preciso  apro* 
voehar  tod^  las  eoyunturas  que  se  ofrezcan 
para  manifestar  sus  opinintifs ,  píir:i  hacerlas 
prevalecer  por  medios  legiliuK>s ,  a|)oyando 
á  (luien  sostenga  la  causa  del  orden,  é  ini~ 
piaa  que  las  violencias  revolucionarias  aho- 
guen la  V07.  de  h  n;icion  soroctiéndola  á  bl 
vara  de  hierro  de  nuuorias  lumorales  y  tur- 
bulentas. Créenos  que  basta  que  el  ptfoblo 
español  esté  verdaderamente  linre ,  para  que 
se  vea  con  toda  claridad  la  miseria  de  las 
farsas  que  se  han  reprci>eülado  a  uombre  de 
esta  nación ,  que  lejos  de  ser  ia  auton  na 
ha  sido  nin^  fjvie  la  víctima 

¿Hay  libertad  de  ¡múrenla?  Pues  valerse 
de  ella  para  defender  la  santidad  y  la  jusl»- 
c¡a  de  la  eausa  de  la  Religión  y  de'  los  gran- 
des intereses  de  la  sociedad.  ¿lía^  eleccio- 
nes? Pues  acudir  a  las  urnas,  y  proiiarque 
la  mayoría  no  está  solo  en  loa  mÓíIós  ,  mm 
en  la  realidad.  ¿Hay  dec  retos  que  parjudi^ 
can  derechos  sagrados?  Pues  acudir  con  re- 
presentaciones ,  con  protestas  cubiertas  ik 
arillaies  de  fimias ,  y  obligar  á  retroceder  al 
nunistro,  manifestándole  que  sus  providen- 
cias tienen  contra  si  la  voluntad  de  la  naciou. 
Aceptar  todas  las  arenas  donde  se  ei»lal>le/i- 
oa  la  locha ;  emplear  todas  las  armas  legit¿> 
mas,  aun  cuando  sean  forjadas  por  los  ad- 
versarios: :  oponer  la  ra/on  a  la  razón .  la 
voluntad  a  la  voluntad,  ia  energia  ála  enef- 
gfr ,  la  constancia  á  la  constancia ;  no  oeftav» 
•e  coa  la  pniperíddl,-  no  abuíaie.  coa  laa 
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eiMi1mieiipdivNoiÍe9iiia^r|Mrki6lepulsas,  I  él;  aquí  no  eü  nmeilBr  luchar  con  facer» 

no  calljir  por  Ins  ncuativas;  coiiliiuinr  hoy  riente  de  las  ¡(l(*as ,  pues  qüc  las  ideas  cami- 
eu  cmpeOo  de  aycr«  y  majiana  en  el  de  I  nan  en  la  niiiiuia  dirección;  aquí  no  pre^ 
hoy ,  y  imttneiar  «n Vita  voz  que  no  se  des*  I  ciw  luchar  «ob  alias  ialelíicftNcij^ ,  puet « 

fallecerá  hasta  tialu  r  alcanzado  la  victoria.  I  algunas  hay  eslan  ea  di  íciisi  drlacau^na* 

Asi  es  rnmn  triimlim  hií?  írrMiílc-;  causas,  asi  jcional;  aquí  apenas  liuy  (iiliciiUíidos  que 


es  conio  O-iionnrll ,  r^:pr('í^cutanle  de  un 
(MioModeocho  millones,  oprimido,  piMleado, 
transidd  dr  hand)rc ,  cubierto  de  andrajos, 
abrevado  d(*  desdichas  y  calamidades .  lo  va 
levantando  poco  á  poco  de  su  |)ostracioii  y 
maferia;  «si  as  «orno  eaearndu  con  la  ari»' 
tocraci;»  mas  poderosa  ,  mas  intcü^'cntc  .  mas 
astuta  que  existió  jamas  en  el  mundo ,  va 
oanipiHantoá  palmo» el  terreno,  arrancan- 
do sucesivamente  los  derechos  que  injusta- 
mente están  negados  á  aquel  (h'suraciadd 
pueblo;  asi  es  como  en  ei  momento  en  uue 
«I  gobierno  inglés  se  tisonjeaba  de  habór  de»> 
carf^ado  un  terrible  sobrtí  la  causa  de 
la  Irlanda ,  intentando  un  proceso  y  hacien- 
do condenar  á  su  caudillo ,  so  muestra  esta 
causa  mas  pojante  y  amenazadora,  gran- 
IT!  :in()f)sc  fuertes  simpatías  en  la  misma  In- 
l^lalcrra ,  obteniendo  señaladas  muestras  de 
íavor  y  a[)oyo:  asi  es  como  0-Connell,  eq 
el  momento  en  que  está  sufriendo  la  aniinad- 
vof-sion  del  tribunal,  se  prc-^ffiti  en  la  me- 
tro])oli  de  la  Gran  Bretaña  ciiu  ademan  alti- 
vos y  de  reo  se  oonvierte  en  tonníador. 

necesita  por  ventura  tamaños  esfuer- 
zos la  mayoría  del  puohio  es|)añ(>l  uara  liacer 
que  prevalezca  la  verdad  >obre  el  error ,  el 
mea  nobn  el  omI?  ¿Tiene  por  ventura  que 
luchar  con  tan  poderosos  \  sog.u'cs  ciirmi- 
gos?  Kn  junio  de  1843.  ¿  no  \  irnos  la  nada 
de  esos  pignu'os  que  quisieron  medir  su  bra- 
zo oon  el  brazo  de  la  nación?  En  el  pacíííeo 
terreno  do  la  loy.  ¿son  menos  fuerte  la  vo- 
IttBtad  de  la  aiayocia  de  los  es|>añoles?  ¿Se- 
rán menester  treinta  afios  de  trabajos  y  cons  • 
lancia  á  toda  pruebo,  eomo  ha  necesitado 
0-flonnoll  para  conducir  al  pueblo  irlandés 
á  lu  situación  eu  quo  se  encuentra?  No:  por* 
qae  aqiti  noae  necesita  eonio  aiíi  formar  oaa 
nacionalidafl ,  pues  ya  existe,  y  se  revela 
con  actos  ruidosos;  aqui  no  os  proriso  lu- 
char cou  utui  aristocracia  jMjdiru.sa,  pues 
que  esta,  en  lo  que  lieno  de  mas  granado, 
profosa  los  mismos  principios,  abriga  los 
mismos  desecMj  que  la  mayoría  de  la  nación; 
aqui  no  es  preciso  luchar  cea  el  trono,  pues 
quo  el  truno  no  •está  intarettdo  en  oponerse 
al  vcnladcro  pueblo ,  sino  que  antos  al  con- 
icano  Ho  puede  e&u>Ui'  >íuü  apoj(iuidoae  ea 


vencer ;  aqui  no  se  uecesita  sino  vuiuutad. 


Madri«l>A;*lirtl  deW. 

Batos  ttltimot  días  han  publicado  algunos 
periódicos  una  caria  aacrita  desde  Berlin  a 

ía  fiacellc  des  Postes,  on  qno  bahláiidoso  de 
ios  negocios  ilu  Kspaíia  se  dice :  «  Todas  los 
miradas  se  dirigen  de  nuevo  hátía  la  Peni»- 
sida  ospafiola  desde  el  regR'SO  de  S.  M.  la 
Reina  Cri^lina  n  Kspaña ,  y  la  diplomacia 
sigue  coíi  cslrcinada  alciicioii  ios  ulteriores 
acontecimientos.  Se  ve  en  este  feliz  n^greso 
de  la  Reina  á  Madrid  la  contiiituieion  de  los 
proyectos  salidos  de  las  Tullerias  |»ara  la  pa- 
cilicacion  de  la  España  ,  cuya  realización  ha 
sido  confiada  á  la^  luces  y  es})e  rienda  de  ne- 
gocios que  postee  el  sonor  do  ll  oson,  y  §9 
echa  de  ver  en  el  curso  de  las  nei^ocíaeio- 
nes  «na  concordancia  perfecta  con  las  .miraB 
de  las  demás  ])otencias. 

«Si  osle  dislinfxiiido  diplomático  consigan 
({ue  triuale  el  partido  de  orden  ,  o  lo  (|ue  es 
lo  mismo,  daraófidos  pontos  de  apoyo  al  go- 
bierno, no  está  muy  distanlo  ta  (  ¡wca  en 

aue  las  fíolencias  do  lu  imoro  y  segundo  or- 
en que  lian  corlado  sus  ndaciones  diplo- 
máticas con  la  España,  m  ijKfsurarán  á  re- 
novarlas. Cuando  se  marclm  do  íliMlin  Mr.  de 
Bresson  se  consideraba  este  üa  couio  el  ob- 
jeto principal  de  su  misión.» 

No  sal)o;iios  hasta  qué  panto  será  exacto 
el  contenido  de  los  párrafos  q»i  ■  proceden, 
y  no  ignoramos  tamiioco  el  modo  con  que 
se  oonfecdíenan  esta  clase  de  documentos; 
sin  embargo,  por  escaso  que  sea  el  crédito 

3ue  merezcan  conviene  no  dojarhís  pasar 
esapercibidos,  cuando  se  rozan  con  ioten^ 
se^  tan  vítales  p4ra  el  pais ,  y  en  circnnnr* 
tancias  tan  críticas  cnom  Its  qjun  eattmas 
atravesando. 

Estrafto  es  que  se  \^  en  el  regreso  de  la 
Reina  madre  una  coiUmuamtí  oe  los  prn- 
}octü"^  s;ili(los  do  las  TuIIoití^^  pnrü  !a  paci- 
Üoaciou  de  Kspaúa  ,  cuando  ao  cfcc  utos  <|ue 
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nadie  \moñt\  rnntmnar  lo  que  no  ha  (Mii|>e- 
■/ado.  Kl  ííobicrno  rrniict'S.  y  «*slo  roiivieiie 
ropolirlo  \tinn  <{(ii*  no  olvidr  ,  (>l  ^'ohicnio 
franrós  no  lia  contribuido  en  nndn  á  sacar- 
tíos  do  las  manos  de  KsfKirU'ro  >  dr  la  rovo- 
liii'ion:  el  pueblo  español  se  levanto  poi'(|ue 
estaba  cansado  de  sufrir,  ponpie  no  quiso 
soportar  mas  un  pcnier  de  miras  avi<>sas  ,  y 
ademas  ilefTitimo;  peni  el  pueblo  español  se 
levanto  por  inspiración  piojúa,  sin  que  en 
ello  tuvieran  parte  al^'una  los  proyectos  de 
las  Tnlleriás.  T.on  la  a>  oda  del  pueblo  triun- 
fo el  gobierno  de  la  insurrección  ccMUralis- 
ta  ;  con  el  a|>o>o  del  jxieblo  ba  sido  \encida 
ta  do  Abrante  y  (Cartagena  ;  la  opinión  pu- 
IHica  es  quien  fia  guiada»  al  g(d)icrno  en  to- 
do lo  que  ha  hecho  de  bueno;  >  si  en  abril 
d«'  IS44  distamos  tanto  «leí  abril  de  IKi'í, 
la  mudanza  no  es  debida  á  los  cstrangeros, 
sino  á  los  esjiafioles  y  ñ  solos  los  es|)añoles. 

No  dudamos  (lue  el  embajador  de  Francia 
habrá  venido  á  España  oun  miras  Ix^nélicas; 
mas  si.  como  pretende  el  autor  de  la  carta, 
por  Uiles  medios  se  ha  de  pacilicar  la  Kspjt- 
íia,  y  del  éxito  de  cllf«  esti»  pendiente  nada 
menos  queol  reconocimiento  de  las  |K)len- 
cias  de  Eurof>a,  pareí-enos  (pie  el  nejíocio 
ll*'va  tra/as  de  ser  duradero.  \a  lo  hemos 
dicho  otras  veces,  y  lo  repetimos  aqui:  las 
inspiraciones  estraui^eras  las  mirauios  con 
-uma  descoidianza  .  ponjue  cuando  no  ten- 
.::anotn)  incimveuiente  ,  suelen  adolecer  de 
un  mal  gravísimo,  cual  es  el  que  andan 
lAadas  de  proruiida  ignorancia  de 
!  .1  ^ii.is  <  osas;  )  por  cierto  que  si  la  veni- 
(1.1  de  S.  M.  no  fuese  mas  <pie  la  conliunu- 
noH  de  los  proyectos  de  las  Tiillenas ,  ten- 
(lnam<»s  pocas  esperanzas  de  que  llegásemos 
j  un  desenlace  feliz. 

i^uisiéramosípie  el  golíierno  esi)añol  nmn- 
liiviese  buenas  ndaciones  c(m  t(Klos  los  de- 
ms ,  pero  (pie  se  guardase  de  inclinarse  de- 
masiado á  ninguno  de  ellos,  escitando  celos 
)  rivalidades  (pie  no  podrán  atraernos  sino 
i.Taves  daños,  y  prestando  oídos  á  conseje- 
ms  incompetentes.  Es  de  temer  (pie  si  el  ga- 
binete de  las  Tullerias  se  entrometiese  en 
nuestms  cosas  ,  procuraría  inspirarnos  una 
jioliliea  semejante  á  la  suya ,  [Hirque  asi  en 
la  vida  |)ublica  como  en  la  privada  ,  siempre 
V'  u'rílica  (jue  la  mejor  conducta  nos  pare- 
ce la  que  nosotros  observam(»s.  Pues  bien, 
,  sabéis  eiial  es  el  carácter  dominante  de  la 
Hitica  francesa  de  muchos  años  á  esta  par- 
te? La  iudecisioo  y  la  timidez.  Jísla  timidez 


•pie  ha  relmjado  á  aquella  ^ran  nación  del 
rango  de  |M)teiu  ia  de  primer  ónieii .  y  qii« 
'  !<;  hace  comprar  la  paz  con  los  mas  doha-u-  . 
'  sos  sacriticios.  En  la  actual  situación  de  U 
Francia ,  quizas  sea  esta  la  única  política  p(K 
I  sible  .  j)orque  las  naciones  no  pueden  osteU' 
I  tar  su  fuerza  y  [NKlerio  cuando  padecen  una 
Ij  enfermedad  (pie  mina  su  existencia  ;  pero  la 
I  España  .se  encuentra  en  situación  mu\  di- 
ferente .  \  la  pretensión  de  im|)urlani(is  id 
sistema  francés  st^ria  muy  |>eligrosa. 
j     La  Francia  ha  de  tener  miedo  a  la  re\o- 
I  lucion,  |)orque  alb  la  revolución  es  |M)dero-^ 
sa;  aqui  se  puede  atacar  de  frente  a  la 
revolución,  ponjue  no  es  mas  que  uu  vano 
espantajo.  La  Francia  no  tiene  otro  medio 
de  im|M.'dir  el  desurden  (|ue  (d  so>len»ír  el 
vigor  de  la  administración  ;  aqui  la  .M)ciedad 
I  marcha  jior  si  misma,  |H)rque  las  creeucias 
'  están  vivas,  j)or(jue  no  ha  cundido  en  ella 
;  esa  liebre  de  gozar  (pie  devora  a  los  paises 
de  una  cultura  retinada;  la  Francia  ha  de 
estar  en  continuo  acecho  de  lo  que  pasa  en 
I  Europa ,  oonjue  no  puede  ocurrir  negocio 
de  gravedad  (pie  no  la  afecte ;  y  la  España 
li  se  encuentra  en  una  posición  la  mas  fa\ora« 
'  ble  para  no  haber  de  temer  de  las  complica- 
ciones eiirojieas ,  >  pínler  nianteuer.se  en 
coiDoleta  neutralidad  aun  en  ca.Mi  de  una 
I  conflagración  universal.  Tengamos  la  con- 
ciencia de  lo  que  somos  }  de  lo  (jue  vabnuos, 
(jue  todavía  no  estamos  en  la  triste  necesi- 
dad  de  (|ae  hayamos  de  vivir  bajo  la  lut<da 
!  de  nadie. 

OE 

LOS  PARTIDOS  I»0LITIC0S  EN  ES1>A.\A. 


ARTICI  LO  III. 
Mmlrid  10  (Ir  abril  ilr  1*44. 

Con  la  palabra  modrnuin  se  intenta  ro>- 
I  miinmentedesignar  un  partido  que,. sin  alwn- 
,  (hmar  los  principios  liberales,  trata  de  apli- 
j  Carlos  cou  mesura  y  lemplanza.  Suélese  em- 
jilear  esta  denominación  cual  si  espresar» 
alguna  cosa  determinada  y  lija;  siend»!  este, 
un  error  ijue  no  deja  de  |>roducir  fiiiiM-s  in- 
1  coavciiieutcs,  porque  los  iiüudjres  que  lieuua 
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^  irnteMiOQ  de.  acaudillar  ai  meneionado  1  zundo  a  muchos  de  aqnailos  eoa  la  miH 
ftfiido  i«  haoen  la  ilusioa  de  creer  qoe  los  ■  -* —         '  ± 

prosélitos  de.  ((ihí  disponen  son  en  númoro 
mas  crecido  de  io  que  son  en  la  realidad ;  y 
los  enemigos  de  los  moderados,  contundien- 
do es  una  ipiflona  palabra  opiniones  muy  di- 
ferentes y  á  veces  opuestas ,  multiplican 
también  &ck  m  imaginación  el  número  de  sus 
adversarios.  De  aquí  resulta  que  unos  y  otros 
ae  colocan  en  una  posición  falsa ,  (|ue  por 
necesidad  ha  de  cstraviar  <n  conílurta. 

Para  muchos  hombres  U  [Glabra  modera- 
do no  espresa  mas  que  nna  pnra  negación: 
ellos  no  lo  croen  asi,  ellos  se  Hfínran  (jue 
usaudüla  desifínan  ciertas  opiniones  políticas 
determinadas,  mas  cu  la  realidad  solo  signi- 
fican la  no  proresion  de  otras,  ¿(luánlos  hay 
que  apellidan  moderados  á  lodos  los  (|iie  no 
son  carlistas  o  proirresislas?  Esto  no  es  mus 
que  ana  hegaoiuni  esto  siirnifíea  que  la  per- 
aona  opina  que  el  derecho  no  está  por  Don 
(!;ir!o>^  V  ffiit»  no  son  vei (i  iiliTns  las  doctri- 
nas iituladajá  del  progreso;  no  nos  indican  lo 


danza  de  gobierno  se  habían  entregados 

ilusiones  doradas.  ¡Cuántos  >  cnánlos  (|ue 
en  no  podian  soportar  la  idea  de  la  mo- 
narquía ak>olula  ,  han  dicho  pos(erí(»rniente 
que  no  había  otro  remedio  que  la  dictaduml 
¡Cuántos  que  rechr/  ihan  á  D.  Carlx  por 
representante  del  absolutismo,  han  aplaudido 
despnes  un  gobierno  militari  jCuántos  que 
encontraban  estrecho  servil  el  Estatalo  le 
han  tachado  despue-  tle  l  ito  y  rrvn!ucio?in- 
rio!  Estos  hechos  son  iuitegai)ies,  lodos  uiuios 
á  cada  paso  confieabnes  de  esta  especie;  de 
lo  (¡ue  se  deduce  (¡ne  en  e!  seno  del  partido 
dinástico  defensor  de  Isabel,  se  ha  operado 
una  descomposición  profunda  bajo  el  aspecto 
político. 

Sin  enihar^zo ,  á  estos  honibrcs  (jue  han 
modilicado  dt;  tal  manera  sus  Q|>iuiunes  ,  ni 
aoD  á  Í0í>  que  ya  desde  un  princinio  las, pro- 
fesaban monárquicas ,  no  se  los  designa  co> 
Tnünmente  sino  bajo  la  (ItMinminaciou  de  mo- 
dtt  ados ;  siendo  de  notar  ([ue  a  veces  so 
que  piensa  lobre'foBÍnas  políticas,  sobre  re-  I  comprende  también  en  ella  á  los  carlistas 
hgion,  sobre  organización  del  Estado  ,  pues  que  se  han  manifestado  inclinados  átransac- 
que  sin  pertenecer  á  ninguno  de  los  jiarlidos'  ciones  políticas  ó  dinásticas.  Por  manera, 
nombraüus  se  pueden  profesar  principios  que  el  partido  moderado  entendido  de  esta 
muy  varios  y  á  vedes  opuestos.  |  auerle,  es  una  especie  de  terreno  Ubre  donde 

entra  r  t rl  ini  il  (  on  las  opiniones  que  quie- 
re ,  sin  que  se  uccesiteíi  mas  requisitos  que 
la  no  profesión  de  los  principios  que  el  ciar- ' 
silicaaor  ha  tenido  á  bien  anudar. 

.\nn  entre  los  mismos  que  no  han  abju- 
rado sus  doctrinas  hberales,  se  encuentra 
tal  gradación  de  opniíoiies ,  que  resalta  muy 
estensa  la  escala  en  que  se  hallan  distribui- 
dos ,  tocando  un  estremo  de  ella  en  el  ])ro- 
grcso ,  y  el  otro  en  ei  realismo  puro.  Quien 
está  por  la  Conáilucíon  fielmente  observada* 
con  el  apéndice  de  las  prácticas  parlnnien- 
larias  v  con  leyes  represivas,  mas  no  con 
scveritíad  dcsntedtda;  (j[uién  opina  que  la 
Constitución  debe  escatimarse  ac  tal  suerte 
por  las  leyes  orgánicas ,  que  en  la  práctica 
no  se  sientan  ios  efectos  de  su  conocida  la- 
titud; quién  es  de  parecer  que  bay  algunos 
artlcuns  insostenibles,  y  que  no  ba^ná 
corregirlos  todas  las  leyes  orfránicas  imagi- 
uable&i  quién  se  inclina  a  que  lo  mas  conve* 
niente  fuera  d  Estatuto;  qnién  piensa  que* 
no  es  imposible  estabh'cer  unas  Cortes  que 
se  aproximen  mucho  á  la-S  antiguas ;  (fuiéa 
afirma  que  ante  todo  es  preciso  orgaiu'zar 
discfecionalmenle  el  páis ,  y  luego  dar  cuen- 
ta á  los  oueqMM  cologisbidoffes  pidiendo  w 


Hombres  hay  claramenl?  deínii  ir»-,  y  aun 
muy  comprometidos  {M)r  el  trono  de  Lsabel, 
y  que  creen  no  ser  conveniente  el  gobierno 
fepreaenlatiTo  en  España,  sea  cual  fuere  la 
forma,  opinando  que  nn  hay  esperanza  de 
sosiego  y  prosperidad  suio  bajo  un  monarca 
absoluto ;  mientras  no  fiiltan  carlistas  que 
consideran  como  útil  la  institución  de  las 
corles,  si  se  la  acomoda  á  las  ideas  y  cos- 
tumbres del  pais ,  restableciendo  en  cuanto 
foese  dable  las  leyes  antiguas.  Hé  aqui  pues 
que  estos  carlistas  serán  menos  realistas  que 
acjuellos  adictos  á  Isabel,  y  por  io  misnm  si 
aplicauíos  cierta  denominación  política  ate- 
niéndonos únicamente  á  las  opiniones  dinás- 
ticas, habremos  trastornado  los  papeles  ,  y 
tendremos  una  clasilicacion  monstruosa. 

Semejante  error  es  hasta  cierto  punto  es- 
cusable,  at«  ndido  que  al  comenzar  la  guerra 
civil  se  nüliaron  los  liberales  en  la  bandera 
de  Isabel,  y  gran  parle  de  los  realistas  en  la 
de  lK  Caitos  *v  pero  á  mas  de  que  ya  desde 
entonces  íiirnraoan  en  defensa  de  la  hija  de 
Femando  muchos  bien  conocidos  por  sus 
opiniones  monárquicas,  el  tiempo  ha  venido 
000  sus  desengaños  y  escarmientos  á  cai»- 

Kdeaeaperan- 


Digltized  by  Google 


lidad*,  qoión  sostiene  que  esta 
or2anÍ7;irioii  juiodi»  sor  l!t'\;nlii  a  calw  con 
•A^nixiiio  de  las  mismas  Cortes,  y  que  ím- 
fttrti  BUMbo  «o  «ÍMhr  é  medioB  qM  luego 
ludieran  senrir  dé  precedentes  de  despotis- 
mo; quién  pretende  que  las  reformas  polí- 
ticas ,  aun  las  iundaioeulale.s ,  dcl>ierau 
leerse  por  el  monarca  y  los  cuerpos  e<ile-' 
jrisladores;  quien  se  empeña  eii  rpie  son 

preferibles  los  golpes  de  estado ;  quien  

pero  ¿a  qué  continuar  la  enomeracioii?  Lo 
«Mh»  hasta  a(|ui  basta  y  sohra  paira  omiTen- 
cer  de  la  coníusion  di"  idi  as  que  resulta 
eModo-ee  quieren  comprender  ím¡Q  un  solo 
tíÉ^É^'^mm ,  tan  >ariaa  y  Can  opwsaias 
opiniones. 

La  porción  del  jiarlido  moderado  que  pu- 
diera apellidarse  militante  ,  es  la  que  se 
éímuiítñ  fMriid9  partammUarir^  'Y  como 
df^Bn  qoe  sei;un  parece  se  trata  de  orre- 
oémoslc  coiin»  M  luera  nacional .  y  profesara 
doctrinas  lija.s .  únicas  capaces  de  salvar  al 
fBía,  i>iieno  seiioifMB  nos  ocupemos  en  el 
examen  de  lo  que  en      >  'i  'v  i  de  verdad. 

.  Desgraciadamculu  salta  desde  luego  a  la 
llato  ^pfa*  el^rttdo  parianentaéio  de  ahwa 
ai'Éilprapiaim  noinlirt'  que  no  le  corrcspon-- 
ée.  pués  que  no  habrán  olvidado  nuestros 
ieclures  que  el  usuresado  partido  eslalia  lor- 
BMído<ée  'dMjáwaws  r  progresísiaa  era  una 
ÉHÍon  de  las  dos  (i[)inioii<'s ,  una  especie  de 
saciedad  en  la  (|uc  cada  socio  había  puesto 
su  capital ,  y  por  lo  mismo  después  de  la  se- 

jifeiacioB  parece  qne  laio  de  los  socios  no 
ie  v   leiieobo  Éigailar  diMnbre  delaao^ 


.>'«NoeolroR,  díiévloB  moderados,  nb  he- 
■ieafffovoeado  la  niptQf«,»«ea(MiheiBbuena, 

fem  no  se  trata  de  eso,  fíao  únicamente  de 
'  esta  ruptura  existe  6  lO/de  si  se  ha  des- 
^ianeíadtd^iio,  y  mr  consígniente 
ai  podéis  ó  no  aplicaros  el  espresado  titu- 
u  Ademas  que  h<i  progresistas  sostendrán 
|Ht-vo60lrob  sois  los  provocadores ,  y  que 
^        «andada  habéis  iaalHiefulo  so 


'<*■  Qttieáa  no  faltará  quien  se  empeñe  en  sos- 
tener qae  todanrit-la  unión  existe ,  pues  que 
énire  los  honibiai  4S'te  aüaaeíon  tisniran 
nfíiinos  bien  coVNMos  pnr  sus  antecedentes 
Bro^resistas-,  y  ^el  ptrlidu  i>arlamcntario  no 
iMiMii  deavahio  á  les  que  han  hecho 
ItgMiTa  al  gobierno  con  las  armas  en  la 
1  'n<  ípip  coadyuvaron  de  cualquier 
a  ia:iiarK)  atentado ,  ó  a  los  que  peste- 


ríormenM  iiHmi#Marott  con  mti  -b 

claridad  que  s¡m|)atÍ7.ahan  con  la  insurrec- 
ción y  deseaban  su  victoria.  Esta  réplica  se- 
rá escelente  si  tratamos  de  eoatiiraar  en  el 
sistema  de  nMntins  contenidas  que  a  nadie 
enirarian .  y  que  solo  sirven  para  llenar  las 
columnas  de  un  periódico,  no  dejando  sin 
respuesta  IMIMIA  ó  mala  al  que  ha  objetado 
uita  (iiticultnd.  Mas  nadie  podrá  persuadirse 
que  la  escisión  entre  ios  dos  |)artidos  no  sea 
actualmente  muy  profunda,  tal  yñt,maÉ  dé 
lo  que  ha  sido  nunca :  y  si  en  la  sitoacion 
prcvL'rite  üiruran  lioin!;res  que  antes  pertene- 
cieron a  las  Illas  de  los  progresistas,  esto 
solo  prueba  que  el  tienipotodohi^Mdritf.'ftk 
preciso  no  hacerse  ilusiones:  mientnls  016- 
zníra  está  emiurado.  López  fugitivo  y  Corti- 
na eu  la  cárcel ,  sería  un  absurdo  eí  empe- 
Aafse*  en-  sostener  <|iie  eontinúa  en  lodo  ni 
en  parle,  la  famosa  aliamta  de  qBO  fosdlléel 
partido  parlamentario. 

Ina  reflexión  nueden  hacerlos  cfae  faaii 
quedado  dneños  ael  eunpo ,  que  ofi-ecc  mas 
vi><os  de  fundamento  y  v  i  !  <!  «La  alianza, 
dirán  ellos,  no  existe ,  es  cierto,  pero  exis- 
ten los  principios  proelamadoa  al  ImnaHaT 
de  estos  myMs  li  M^rw  desviado,  nitpeteaios 
desviarnos  en  adi'lnnte:  no  es  nucstm  la  cul- 
pa M  los  hombres  del  progreso  no  comprendie- 
ron Sus  ]>r  tpios^teiieMKv  ai  ÍivolitcMhMi>sa 

caii-;n  un  ijiic  no  eipa  Ul  suya:  por  lo 
deiiias  nosotros  r  jtintiaremn';  con  la  misma 
bandera  (]uc  enarbolainos  en  ia  upoca  de  la 
unión;  los  (|iie  á  eüa  quieran  «ttliarsc  podrán 
hacerlo  .  sin  que  examinemos  cn.iles  han  si- 
do ó  sean  en  la  actualidad  sos  opimoues  po- 
líticas; nos  bastará  para  admítiféorel  que 
profeaen  los  principios  de  gobierno  que  i  la 
sazón  se  «'onsiíínaron  ,  y  'li*  comini  acuerdo 
se  declararon  como  base  de  ruorgam/ucion  y 
de  alianza.» 

No  sabemos  que  exista  ot¡-o  (hcumcnto 
donde  se  eslahiezcan  con  mas  claridad  y 
limpieza  los  indicados  principios  que  el  mw^- 
nifie$tó4ti  i^  de  airvasioéa  48411 ,  dirigido  á 

los  electores         ht  /v,  ■/.',.■  sf  jf?  r,  ntwA  HdW- 

bratla  pur  la  numerosa  reumon  rié^k&tAre» 
pertenecientes  á  difmntes  matkes  thUtítox 
antifitiox  ,  qne  se  han  ronfkndiiki  juíra  eom- 
batirel  jn>tlrranli;mrhnui'iitfn-i<>  >¡  so<ilPuernt 
adeloiUe  ia  Comútuam ,     h  uuo  y  las  tna- 

á  la  vista  vamos,  pues,  á  exatttaaii^  l<>  que 
puede  ser  el  partido  ILnnndo  párinmentario. 
que  algunos  se  empeñan  en  dexir  que  existe, 
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rnmdf)  todos  estamos  y'méú  wm  iwiwhwu 

ü<í!aimad(M  y  üis(»ersos. 

Se  nos  ha  ocurrido  varías  veces  que  qui- 
zas hiiliienm  andado  ni>&  acertados  ciertos 
lyNiU>res  eu  bacerq»»*  f'lviilasc  este  dif^- 
tado.  BaBla  leer  el  tamoM>  Uocuuientu  para 
convencerse  de  que  no  cabe  mas  falsedad  ea  I 
su  Darracina ,  ni  mas  im|)revisioa  ea  lo  cou- 
-rcrnif  nle  al  porvenir,  ¿l.ómo  es  |>o.siblp  que 
hauibreá  u  quiene»  uo  pueden  uegHrse  taleu- 
lo  claco  y  alguna  experiencia  en  los  negocios, 
suiicribieseu  á  un  documento  semojante?  So 
nos  dirá  que  aquello  era  una  cosa  pasadera, 
línicaniente  encaminada  á  ganar  las  eleccio- 
fies;  pues  ¿á  qué  levantar  la  declaración 
romo  una  biimlfra  nacional?  Si  de  esta  suer- 
te quisiereis  salvar  vuestra  previsión,  en- 
tonoea  deiárais  en  deseabierto  vuestra  bue> 
na  fe,  y  la  mala  fe  es  {H)r  cierto  cosa  mas 
ncírrü  qup  la  falta  de  lalcuto  y  pn'vi<ioti. 

Después  de  las  escenas  que  hemos  pre- 
fotfciado desde  4S34,qne  hemos  presen- 
ciado rocioüleinciitc  y  que  presenciamos 
todavía .  es  curioso  el  oir  á  los  profcresistas  y 
luoderaiios  diciendo:  «Que  paru  permanecer 
aoles  divididos  se  habian  tratado  coa  injuB- 
liria.  V  qne  ^'i sinr'<Tnniente  amah-'in  ]v,<  mo- 
uarquicos  la  iibci  lad ,  con  no  menos  buena  I 
h  tendían  los  progresisUu  i  la  «mmriida-  | 
^iimdel  frono;  y  que  por  eso,  cuando  los 
0006  y  los  otros  <tc  unieron  [tara  defender  ia 
Überlad  y  ei  trono ,  igualmente  amenazados, 
se  halbiron  mejores  de  lo  que  respectivo* 
mente  se  creian,  y  durante  el  coniltate  y 
dejipue,»;  dé  1 1  p»  lea  ,  no  soto  se  han  enten- 
dido cumulieuiK)  como  leales,  smo  que  se 
han  omooo  como  bwnos  españoles.»  Después 
di'  los  sucesos  de  1835,  íiespues  de  los  es- 
cnndaios  de  la  Granja ,  después  del  pronun- 
ciamiento de  setiembre,  después  de  haberse 
atacado  en  la  tribuna  con  la  mayor  virulen- 
cia,  en  la  prensa  con  los  mas  insultantes 
dicterios,  en  las  calles  con  las  armas  en  la 
mano ,  después  de  baber  becbo  i  la  nación 
victima  de  la  sangrienta  lid,  desinies  de 
tanto  ruido,  después  de  tanto  escándalo,  ne- 
cesaria fue  ciei  tamcntc  una  calma  superior 
i  lodo  lo  que  puede  imaginarse  para  escribir 
el  párrafo  <]ue  se  acaba  de  leer:  y  ahora  que 
los  convites,  y  los  bríndis,  y  los*abrazos,  y 
las  lágrimas,  y  el  entrañable  afecto  de  agos- 
to y  setiembre  han  venido  á  parar  en  insul- 
t'  ^  ;i  la  Uflna  en  su  propia  cámara,  en  in- 
burreccibues  abiertas,  en  estado  de  siüo  I 
pnra.toda  Eapaíia.,  .en  fuailamieolos  y  en  | 


bombas,  nlmm  es  curioso,  mejor  diremos» 
es  iniporlaiile ,  es  necesario,  ei  recordar  lo 
de  ayer  fiara  conjeturar  sobre  lo  áe.Maftant> 
el  rceordar  la  manera  oriol  eoft4|no  bairs^ 
do  burladas  tan  lisonjeras  e^jwrrtnyiis.  pare 
conocer  ,  lo  que  prometemos  podeoM^i  de  las 
nentidis  ilusÍDoes  oan  que  se  nonf retoñé* 
engañar. 

6  Las  dos  «¿rondes  fracciones  en  qnf»  sft 
dividió  el  ]|>arlido  coitslilucioual ,  üicc  ci  ma- 
nifieHo^  vieren  rom  so  bandera  ésade  qno, 
consolidadas  las  instituciones  y  teraúiiada 
la  guerra  civil ,  lálto  ia  razón  y  ia  oportrntr* 
dwi  en  que  mndalmente  fundaban  sus  dife^ 
renoios.»  ¿Asi  se  confiesa,  qao  entre  loe 
sostenedon's  del  Estatuto  y  partiflnrios 
de  la  revolución,  de  la  üranja ,  la  ditereacia 
se  fundaba  mmitámnH  en  la  lysriaiiMhiáP 
¿Asi  se  hace  cómplice  a  un  partido  de  todas 
las  injusticias  d'*  hüm  r<>v(dueion,  declarando 
que  solo  las  reciiazaba  por  razones  de  ofior- 
tunidadt  ¿Asi  se  santitíca  lo  que  taalan  ve** 
ees  se  ha  condenado?  El  jiarlido  profaesisln 
ha  sido  el  representante  de  ia  revolución, 
el  prupiu  no  se  detiende  de  este  car^ ,  an- 
tes pretende  fundar  en  él  ana  titalos  de 
i'loria;  y  los  ardir «íísdefensores  de  h-^  insti- 
tuciones é  intereses  destruidos  por  la  revo** 
luciou  ¿contiesan  paladhiamente  i  la  4ht  éai 
mundo ,  que  la  cuestión  solo  era  de  opocta»* 
nidad  '  he  esla  confesión  deben  lom;ir  neta 
los  pueblos ,  y  tanto  como  los  pueblos  el 
trowi. 

«La  Constitución  de  J837.  que  sc^un  la 
esperíencia  ha  acreditado  alianza  las  liber- 
tades públicas  úi\  pouer  embarazo  á  la  ac- 
ción t^^iUt  del  gobierno.*  Si  .soto  es  así, 
¿cómo  es  que  ha  sido  preciso  suspendería 
por  tan  largo  tiempo ,  y  que  el  partido  que 
se  llama  parlamentario  ha  aplaudido  la  sus- 
pensión ,  ó  al  aaenos  no  ha  proleatada  «m* 
tra  (día? 

«Acepte  el  trono  por  uuicos  consejeros  á 
los  consejen»  responsables  por  la  Conslíln- 

cion.»  £sta  lección  dada  al  treno,  bien  pron- 
to cuidó  de  esplanarla  el  atrevido  presidente 
del  Con&ojo ,  que  después  de  haber  laitado 
al  respeto  debido  al  sexo,  á  la  inoceneía  y  é 
la  magestad,  desenvolvía  en  el  seno  del 
Congreso  doctrinas  las  mas  á  propósito  para 
convertir  el  palacio  en  una  cárcel.  i . 

La  nación  ha  visto  lo  que  hadaéoéoai<d 
partido  parlamentario  de  entonces;  menes- 
ter es  que  no  olvidemos  lo  que  podrá  dar  el 
i>artido  parlaneatawdl»  abÍMii  ji  aot  étf^ 
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No,  fio  «s  ver^d  que  ese  conjunto  de 

hombres,  que      llaman  moderados  ;i  falta 


—  §03  — 

Tww  alucinar  de  n«evo  ,  culpemos  m:f'^?rn  *  nirt^imn  de  ías  grandes  cuesttonei  qB«  han 
torpeza^y  sofranios  susresokÁdM,  que  bieu  j|  de  decidir  de  la  suerte  del  país;  que  viv« 
.__^__»  paro  el  día,  y  que  para  abultar  su  número 

se  ve  prednde  á  Itacerse  ilusión  á  si  mismo, 
conlando  en  «ns  filas  á  hombres  que  jamák 
de  oiré  denominaciun  ooo  (|ue  de^ii^arios,  li  pertencderon  a  ellas  o  que  ¿  a  las  bao  abao- 
— *-  -  -  a»ti<«te8  ktow  ni  w  idfaiem  á  ta-  ||  donado.  .  t    -  ; 

Si  la  fncnca  que  en  los  últimos  aconteci- 
mientos ha  adquirido  el  trono,  la  renunciase 
á  liivor  de  este  partido,  bien  seguro  es  que 
no  se  ha  terminado  la  revolución ,  j  qoo 
davia  el  iwrvenir  que  nos  espera  es  insta- 
ble y  tempestuoso.  Antes  no  se  den  pasos 
imprudentes ,  una  cosa  descanios,  y  es  qm 
se  dude  de  la  legitimidad  de  los'podena 
de  los  que  tan  facihnente  se  apellidan  repre- 
sentantes de  un  |)íiriido;  porque  estamoi 
convencidos  que  la  pequeAá  fraccíMi  que  st 
titula  parlamentaría  está  muy  distante  de 
(encr  las  simpatías  de  muchos  á  quianos 
cuenta  entre  sus  defensores. 


maños  estravíos ;  no  es  posible  que  quiera 
halagar  a  la  revolución  que  lanto  detesta, 
siquiera  por  los  suirtniieutos  que  le  ha  acar- 
reado; no  esi^pesible  que  le  aitrade  esa  (mli- 
tica  fluctuante  sin  prinripm^  fijos,  sin  oliieto 
determinado ,  miserable  importación  de  pai- 
ses  que  se  balaron  en  sHoacion  nada  pare- 
«Ui  A  la  WKBlia,  y^ub  mb*  embargo  arras- 
tran pí^nocamente  sii  vida  polftiea  entre 
innobles  intrigas  y  ambicioues  desapodera- 
4m;  bo^s  posible  que  ios  que  sa  ban  anelli> 
dado  tan  ligeramente  representantes  (le  la 
ibí«tracion,  de  la  honradez  y  de  la  riqnc/n, 
bayan  recibido  de  la  nación  sus  poderes, 
eaaaáo  asi  osnlcadlean  tan  reciente  historia, 
cuando  de  tal  suerte  abjuran  hoy  las  dfM  tri- 
nas  que  ayej*  sustentaron ,  cuando  tan  pal- 
mariamente se  equivocaron  sobre  un  iome- 
düato  fmrvenir .  cuando  ao  vieron  lo  que 
estaba  n  h  vista  de  todoa^ y  flo  palpaba  con 
las  manoB.     ■  ^ 

éice  que  estas  palabras  eran 
«Maplimientosque  se  dirigian  unos  á  otros 
los  iwrttdo';  V  que  no  espresal)an  ningún 
peosamienlo  político,  enloi>ces  replicaremos 
^tB  é  laa  nacioiies  no  se  las  ffomeraa  con 
cooipliniicnto'  .  \  (¡rn  tns  parti<!os  que  as- 
piran á  acaudillar  un  gran  pueblo  es  menes- 
ter que  prolésen  principios  fijos ,  y  que  los 
dawiwi  ana  -lealtad  y  laa  afmqáen  eonffr- 
«iCTn 

Lo  diremos  francamente:  no  podemos  uer- 
snadimos  que  sea  capaz  de  iMoer  la  'felici- 
dad^  ta  Mcion ,  ni  sinuiera  de  establecer 
va  gobierno  durabb'  el  partido  qne  ni  tiene 
Im siaipalias de  los  progresistas  ni  délos 
üatAiydoaa»  ipie'amni  se  tm^iaa  d  unos 
T  después  á  otros,  rpie  proclama  hoy  con 
ardor  los  principios  conservadores  de  )a  so- 
ciedad, y  <pie  mailana  nos  dice  sin  rodeos  que 
fti  dMtei wiriw 4|ae -le  distingoa  de  los  pmgre- 
sista*^  so)n  ver'-a  sobre  la  oportunidad;  nn 
portido  que  cuenta  ooa  algunas  cabe/as  y 
mu  vangtm  braao;  que  se  ve  amenazado  por 
Ibí  aMMa  «avaiaMarias  v  las  maMK  rea*' 
K.<;tas;  que  por  npet^sidfí'l  ht>  de  vivir  en 
eterna  zosobra  por  su  permanencia  en  el 
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Este  país  es  muy  desgracia<lo.  Repetidas 
veces  se  han  presentado  escelentes  ocasio- 
nes para  acabar  con  la  resolución,  fundar  un 
gobierno  é  inaugurar  el  imperio  de  la  jos- 
licia  y  de  la  ley,  v  otras  tantas  se  ha  ma- 
logrado la  oportunidad,  smu  es  que  se  haya 
agravado  el  mal ,  esparciendo  para  mas  adie- 
tante las  semilhis  de  mayores  enlaroidadea. 
En  t8M  se  ofreció  á  Fernando  \  II  la  mas 
bella  ocasión  ,  y  la  eclw  á  perder  con  una 
poHtita  desacertada;  en  4693  tampoco oom^ 
prendió  lo  que  exígia  el  interés  del  trono 
identificado  con  el  de  la  nación;  y  cuando 
un  épocas  posteriores  ias  circunstancias  baa 
brindado  á  los  gobernantes  á  que  entraseo 
con  pasoíirme  por  e!  buen  cannno ,  ó  no  hai» 
querido  o  no  han  sabido  reali/arlo.  Mucho 
tememos  que  ahora  nos  sticeda  otro  tanto,  y 
qne  pudíendo  ser  el  último  el  sacudimiento 
(|ue  arribamos  de  sufrir,  traiga  todavía  en 
pos  de  si  otros  mas  estrepitoso6  y  luneslos^ 

¿Qué  sígníHca  esa  incertídmnbrc d^spael 
de  la  victoria?  Alicante  y  Carbigeaa  ÍHÍ^' 
cumhido;  la  autoridad  dv  la  Rei»>;i  es  acá-» 


tada  en  todo  el  ámbito  de  la  nación ;  el  ejer* 
piiW|i^  m  iáiriga  paÍMunasto  H^vwtkm  I  cüo»  apíMido  ao  lededar-dal  Iraoa ,  lo  ea- 
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clase  d(3  cneniiíroíi ;  los  íiyimtaniicnlos  están 
VOiMPUCslus  (lü  hombres  adictos  a  ia  causa 
*del  jordei) ,  y  opuestos  por  coilviocion  y  por 
interés  á  los  motines  y  trastornos;  las  au- 
toridades, ó  son  todas  de  la  devoción  del 
gobierno,  ó  si  bay  algún  empleado  (|uc  no 
simpatice  cob  la  situación,  puede  ser  remo- 
vido t  liando  se  crea  conveníanme;  la  Uíilicia 
nacional,  esa  eterna  pesadilla  de  cuantos 
hombres  pensaran  en  reorjíanizar  el  pais,  ya 
no  existe;  se  ban  (piitado  todos  los  obsta- 
culos:  se  ba  allanado  el  camino  de  tal  suer- 
te ,  que  es  dable  marchar  por  el  del  modo 
que  se  quiera;  y  entretanto,  ¿qué  haee  el 
gobierno?  Enerfíico  en  el  momento  del  pe- 
ligro, salvando  sin  reparo  todas  las  barre- 
ras^ suspendiendo  todas  las  garantías,  pres- 
eÍDdittnd»'de  toda  consideracioii  á  sus  ad- 
versarios non  los  di'  m;is  alia  cnleiioria,  al- 
canzo a  dominar  la  crisis,  ¿desbarataren 
una  parte  las  conspiraciones ,  á  vencer  en 
otras  la  insurrección,  lo.s:rando  en  el  espa- 
cio de  dos  meses  (lueqoediise  dominante  en 
toda  Espaúa  la  enseij^^d^  gobierno,,  y  es- 
tármentando  con  inexorable  rigor  á  los  que 
se  hablan  atrevido  ¿  declarafse  contra  ella. 
Pero  tan  pronto  como  ha  consoíinido  el  triim- 
l'o  se  ba  dormidu  trani{uilo  sobre  los  laure- 
as, sin  dar  ningún  paso  para  salir  de  la 
situación  escepcional .  pi'nnanecieiido  en  la 
misma  como  si  fn(>ra  un  sislema  gubernativo 
acomo<lado  á  tiempos  normales.  ' 
'  'Una  nación  de  catorce  millones  de  almas, 
¿puede  vivir  sometida  á  un  estado  de  si- 
tio t  cuando  uo  hay  guerra,  ni  peligro  que 
por  iiiQit  se  eneienda?  Si  ae  nos  dijese  que 
Mi  rawdiMoa  no  desíBlea  de  sus  maqnina- 
fiones ,  y  (jue  asi  es  preciso  mantenerse  en 
acUlud  imponente,  opondremos  que  en  este 
eaoomes^hemoff de  hallar  de  aquí  á  m  aflo 
lo  mismo  que  abora;  y  si  para  prevenir  las 
insurrecciones  no  tenemos  otro  medio  que 
el  estado  de  sitio  para  la  na(  ion  entera,  de- 
diceee  ooe  esta  es  la  ley  (|ue  se  nos  in^ 
ne,  y  saldremos  de  !a  incertidumbre.  • 

£ra  de  creer  que  el  gobierno,  desple- 
ijMdo  tan  terrible  energia  contra  los  per- 
turbadores éd  óiden  público  obraba  con  un 
plan;  v  qiin  asi  romo  sabia  lo  rpie  liabia  de 
nacer  para  Iriuular,  asi  también  babria  pre- 
iMiltdo;q«é<eonducta  «aikteiiia  seguir  des^ 
pues  de  alcanrada  la  victoria.  Si  esta  pre- 
meditación existia ,  debieron  inspirarla  las 
circunstancias  uiisnias,  porque  fácilmente 


se  ocarre  a 
das  tan  estraordinarias ,  qne  no  siempre  ba 
de  ser  ))osible  continuar  c<Mt  la  escepctoft* 
y  que  ri*  fin  4ia  dd  ser  fMPeoM*  «taanaart  á' 
una  rehila.  Xo  obstante,  según  todas  las 
apariencias  este  plan  no  existia ,  ó  al  menos 
no  estaba  tan  preparado  como  era  de  desear; 
se  trataba  de  vencer,  y  lo  restante  ae  apto» 
zaba  para  mas  tarde:  se  vivía  para  el  día 
de  boy  sin  |)ensar  mucho  en  el  de  mañana. 

Cabalmente  en  circunstancias  ias  críticas 
la  ooaaion  es  anuamente  fugafet  en  los 
tiempos  que  corren  la  fuerza  de  los  gobief'- 
nos  se  gasta  con  lucreible  rapidez,  tiaciéa» 
dose  luego  imposible  loque'antea'iieiQfblÉi 
dificultad  notable.  Porque  mucho  se  eqjm^ 
vocan  los  ministros  si  creen  que  basta  el 
silencio  o  la  reserva  á  que  esta  precisada 
una  parte  de  la  prensa :  »iaBgaa  aa-aüMir 
sita  del  permiso  de  los  geles  políticos ,  las 
corres|H)ndencias  y)articulares  suplen  en  par- 
te la  acción  de  los  periódicos;  y  por  fia 
cuando  los  hechos  son  muy  patentes  mms 
|)osible  cerrar  los  ojos  á  la  luz :  d  pense-» 
miento  va  siguiendo  su  curso ,  poique  al 
peosaailento  nadie  le  «aendena.  vn«q- .  .i^h 

La  iiwertidumbre  es  u  n  estadopénime  |n 
un  gobierno  que  se  encuentra  en  una  situa-^ 
cíon  dihcd;  ni  impooe  a  los  eneiuigos  ni 
ooolenta  i  loa  aasigos;  y  danda  vaai  ftkm 
¡dea  de  la  elevación  de  sus  miras,  no4W 
ad(|uiere  nuevos  pariidanos,  antes  esperí'f 
uRMiia  lodos  los  dias  cmisiderables  defisap 
dones.  Por  cierto  que  ai  sistema  poiMiaali 
noli  lar  es  un  sistema  muy  vigoroso  y  es» 
pedilo;  pero  creemos  que  ñ»  hay  neoesidid 
de  ello,  y  que  los  aiisasoa  y  mejeres  eÍMlr 
los  se  pueden  obtener  dejando  que  «¡ni 
con  accmn  regular  y  desemfaaFBaada al  aliar 
cipio  monárquico.  *  'u  .  n-^  i^*  'tr^námm 

Goafésanaa  ingéntMoieiila  qí»  naM» 
prendemos  nmu)  pueda  convenir  á  la  nación 
ni  al  gobierno  mismo  ese  sislema  con  í|ue 
de  palabra  se  rinden  tantos  bomenages  a  la 
Constitución  y  se  la  tiene  awpaadida  en  la 
realidad;  no  alcanzamos  por  qué  no  babia 
de  ser  mejor  el  decir  íroacaiaente :  quiero  ó 
no  quiera  AiiaaBioB  da  las  Géites;  quicio 
la  suspenaíoB  éd  la  Constitución  hasta  tai  • 
cual  tiempo;  quiero  hacer  tales  ó  cuales  le- 
ves, sin  esperar  discusión  m  conscatinuenlo 
de-los^cBemofl  loalogisladéaaa;  ^futmém 
quiero  la  libi  riad  de  imprenta:  entonce«ll 
nación  Stibria  a  que  atenerse;  los  (jue  opin»"- 
seo  en  favor  del  sistema  que  se  luaugusaas^ 
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pondrían  de  parte  del  gobierno  ^  los  de-  ! 
3bs  le  liaritui  la  oposicioQ  por  los  medios 
<|uc  quedasen  espudilos,  ó  se  resi^uarian  a 
la  BÍluacioii  que  se  creara;  se  vería  claro  el  ¡{ 
porvenir,  se  sabría  lo  que  bay  que  esperar  ¡ 
6  que  lemer,  }  no  se  lemU'iu  al  pai.s  calero 
en  lau^KMiosa  espeelali^a.  ! 

Se  dirá  iiue  entretanto  se  disfruta  de  paz,  j 
uve  al  pueblo  p(K-o  le  importa  que  sea  de  \ 
«ta  o  <le  aquella  numera;  pero  en  este  pue- 
blo hay  una  gran  purcion  de  bumbres  nuc 

Kieosaii ,  que  no  están  satisfeebos  con  saber 
i.que  tienen  el  dia  de  boy  \  desean  saber 
lo  que  liabra  el  dia  de  niañana;  y  basta  pue- 
de ñsefimrwi  que  la  nación  entera  se  re-  , 
Mente  de  un  estado  de  tal  incertiduinbre.  y 
que  csperinienta  cierto  nialestar  (ine  no  es 
uada  provechoso  para  consolidar  la  situa- 
;fioo,  y  que  no  deja  de  esparcir  el  desaliento 
y  la  deseonlianza. 

El  gobierno,  suspcudiendo  la  Conslítu-  ' 
flioii  y  declarando  en  estado  esce[>cional  a  la  | 
Kmwfta  entera ,  ha  |>edido  al  pais  sumisión  ' 
y  oliediencia ,  y  ademas  decidido  a|)oyo  pa- 
ra sofocar  la  insurrección :  el  pais  se  ba  i 
prestado  á  audtas  cosas ,  pero  ha  sido  con  la  ] 
esj>eran7.a  de  que  no  se  trataba  únicamente 
de  vencer  sino  tand)ien  de  ai)ro\  echarse 
cuerdanieute  de  la  \icti)ria;  con  la  e>*pe- 
ranza  de  que  desend>ara7.ado  ul  gobierno  de 
los  rebeldes  de  Aliiante  y  (lartauena  plan- 
tearía un  sistema  de  orden  que  ofreciese  ga- 
rantías de  esla!)ilidad.  No  obstante,  los  (lias 
pato  y  nada  se  hace ;  continúa  el  estado 
ecccpcional ,  nada  se  dice  del  modo  con  que 
M  piensa  resoUcr  cuestiones  gravísimas,  f 
que  se  hacen  tanto  mas  difíciles  cuanto  mas 
le  apla/an  ;  y  en  inccrlidumbn*  los  ánimos, 
fluctuando  entre  el  temor  y  la  esperan7,a, 
se  deshojan  todas  las  ilusiones  y  se  conciben 
Mspechas  de  que  la  crísis  que  acabamos  de  ' 
■travesar  no  ha  sido  In  última,  que  solo  debe  I 
9tr  mirada  como  uno  dt'  los  accesos  de  fre-  i 
nesi  que  nos  atacan  períódicamente,  y  que 
continuaremos  en  ese  funesto  estado  de  anár- 
quico des|)olismo  en  que  nos  hallamos  des-  ; 
de  IKU. 

No  decimos  (|m^  esa  inacción  del  gobierno 
dimane  de  flojedad  ó  pereza ,  ni  de  olvido 
de  los  intereses  públicos;  antes  bien  nos 
inclinamos  a  creer  que  este  raro  fenómeno 
ü  susceptible  de  una  esf)licacion  harto  mas  i 
aMHÜla:  no  sabe  qué  hacerse.  No  estraña- 
BM8  el  embarazo,  pero  si  nosadmira  que  no 
tie  k  hubiera  previsto,  ó  que  si  se  le  pre-  H 


vio,  no  se  aprovechasen  los  dos  nieses  úl- 
timos |tarn  escogilar  un  medio  de  desalar  ó 
corlar  el  nudo.  Es  nmy  natural  que  el  go- 
bierno tenga  repugnancia  a  abrir  las  Cortes, 
pues  que  es  evidente  que  si  alcanzase  ma- 
yoría, lo  que  no  es  seguro,  se  enoontroria 
por  lo  menos  con  una  miñona  numerosa 
que  le  combatiria  con  eslremado  acalora- 
miento ;  es  natural  (pie  tenga  reparo  en 
soltar  la  prensa,  porque  desde  el  momento 
que  esta  pueda  hablar  con  entera  libertad, 
sin  temor  a  otra  cosa  que  ¿  los  fallos  del 
jurado ,  el  ministerio  va  á  sufrir  tan  tre- 
menda oposición  en  diferentes  sentidos,  el 
desbordamiento  ha  de  ser  tan  lerríble,  que 
bien  caro  ha  de  pagar  el  incienso  asaz  em- 
palagoso que  hace  dias  está  recibiendo:  es 
natural  <pie  tema  el  dejar  campo  libre  al  mo- 
vimiento político  en  reuniones,  esposiciones 
>  protestas,  porque  tan  pronto  roibo  e^lo 
.se  xerUiíjue  desplegaran  sus  fuerzas  los  ene- 
migos de  la  situación ,  procurando  abultar- 
las con  el  estrépito  y  la  osadía;  es  muy 
natural  por  consiguiente  tpie  no  se  dei  ida  a 
entrar  de  nuevo  cu  la  legalidad  constitucio- 
nal, pür(]ue  en  ella  ve  su  muerte  ó  cuando 
menos  gravísimos  peligros.  Verdad  es  que 
algunos  de  los  ijue  le  lisonjean  le  presen- 
tan este  camino  como  sembrado  de  flores, 
y  que  al  oírlos  no  parece  sino  que  el  par- 
lamento ha  de  conceder  desde  luego  el  bilí 
de  indemnidad,  y  (pie  por  agnuleciniiento  se 
han  de  levantar  estatuas  a  los  ministros;  pe- 
ro bien  saben  estos  ([ue  el  negocio  no  es 
tan  llano .  ipic  la  situación  de  las  cosos  no 
es  tan  placentera,  )  que  d(mde  se  le  pro- 
mete gloria  y  recom[)ensa  podría  muy  nien 
encontrar  humillación  y  castigo.  >i 
V  no  volviendo  á  la  legalidad  constitucio- 
nal, ¿qué  camino  queda  ?  hace? 
El  problema  es  difícil ,  sumamente  espinf)- 
so ,  sobre  lodo  para  h(nnbrcs  de  los  hábitos 
y  de  los  antecedentes  de  algunos  de  los  mi- 
nisUos.  Como  quiera,  preciso  será  resol- 
verse ;  es  imposible  permanecer  asi ;  cada 
dia  (pie  pasa  hace  la  situación  mas  apre- 
miadora; ya  (pie  en  la  actualidad  cuenta,  si., 
con  la  aquiescencia  del  pnis,  pero  no  con 
el  decidido  apoyo  de  intereses  poderosos  ni 
de  opiniones  iiifluyenti^s.  El  partido  pro- 
gresista la  alM)rrece  de  muerlc ;  el  partido 
llamado  parlamentario  está  descontento  por- 
que no  se  entra  de  nuevo  en  los  limit<'s  de 
la  Constitución ;  el  monárquico  no  está  sa- 
tisfecho porque  oye  las  continuas  protestas 


c4Nitra  cJ  absolutismo.  ¿Es  posible  prolon- 
gar una  situación  semejante  sin  gravet»  in- 
éwveiiientes  y  p«lignitf  ífE^IfMÍUe  aue 
una  pirámide  se  sostenga  estribando  soure 
ra  vértice?  Los  gobiernos  no  pueden  empe- 
Mme  en  andar  sobre  la  niarouia;  es  preciso 
fa»  caminen  sobre  terreno  firme  y  ancho-' 
roso;  de  lo  contrario  se  esponen  á  que  nn 
gesto  mal  combinado  dMlruva  el  equilibrio 
▼  ae  vengan  af  nielo  entre  h»  silbidos  de 
los  concurrentes,  con  mas  los  doaagitdaUes 
tares  de  tamafta  eiúda.       •  • 

■-Tí!  ■  '    \  ■  
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A  mas  de  los  partidos  polilicos  uue  acaba- 
de  describir ,  liay  otro  que  lia  tomado 
dífereoteli  DonriMres  según  la  situación  en 
í|ae  se  ha  encontrado  y  la  actitud  en  que  se 
ha  mantenido,  no  ol)stanle  de  que  en  el  fon- 
do ates  mas  que  uno,  y  que,  asi  por  sus 
doctrinas  como  por  sus  actos,  poede  llamar- 
se con  toda  propiedad  el  representante  de  la 
revolución.  El  título  de  exaltado  mas  bien 
eapiesatma  pasión  que  un  pensamíenlo;  y 
Ú  de  progresista  tiene  significación  muy  va- 
ria, y  por  lo  mismo  no  determinada.  P«'ro  el 
sentido  de  todas  estas  palabras  se  lija  muy 
Men  desde  que  se  entienda  que  se  trata  de 
revolver  la  sociedad,  porque  entonces  el 
progreso  indica  desarrollo  do  cuanto  contri- 
nnje  al  objeto  mencionado,  v  la  exaltación 
designa  el  árdor  4e  la  paaimT  aplicada  A  la 
obra. 


—  «Oí  — 

tuacion  política ,  destruir  poderes ,  ensayar 
nuevas  formas:  legitimo  l^eredero  de  los  pik- 
meros  aniHti  de  la  revofaMÍon^oe  le  wmmm^ 

ne  fiel  conservando  como  un  precioso  depo- 
sito los  principios ,  los  habitáis ,  los  tnstintoa 
revolucionarios.  Y  hé  aquí,  por  decirle) 4a 
paso ,  la  ra/un  de  uue  petmañosflin  todavía 
en  sus  lilas  los  homl)res  que  mas  se  señala- 
ron en  la  época  conslituciooai  de  49 ti.  E|i 
él  eneiientraA  el  elMnento  qne  naeeflkiapn 
ra  respirar  y  vivir.  Esta  es  la  causa  {Mrqut 
el  difunto  í).  Agustín  Arguelles  se  compla- 
cía en  recordar  iuccsanlemente  las  cunslilu» 
yentes de GédÍB; era náa  especie  d» fula» 
dor ,  y  asi  le  agradaba  traer  á  la  memoria 
los  días  de  la  fundación ,  inculcando  o  MIS 
adeptos  sus  teorías  y  máximas.  •  «M' 

ror  manera ,  que  cuando  el  partido  pro> 
presista  se  ha  apellidado  oschisívaniente 
partido  liberal ,  ha  tenido  hasta  cierto  {»uate 
una  pretensión  razonable  :  ya  «¡oe  él  oa  ^mm 
conserva  el  legado  del  libeinliamoprimitivoi^ 
él  es  quien  con  ohms  y  francas  [)elahrat 
continua  lo  comenzado  en  1 8 i  2.  Y  no  se  ale* 
gue  en  centra  el  qiie«oin  nartido-lia  ejero»*^ 
do  la  Urania  invocando  la  libertad ,  pues  q«| 
esta  ha  sido  la  condición  del  lilK»ralisnm  en 
España  desde  (810;  se  queria  que  el  puoé» 
blo  espafiol  bebieae  qm  copa  <iue  deteslalMi 
necesario  ert,  pnen,  wjalaite  con  fuertes 
cadenas.  i .  <in.  " 

El  partido  progresista  ha  tenido  «l^nm^ 
vez  pretensiones  do  pareoep  partido  de  ón» 
den  V  legalidad;  y  en  esto,  si  bien  ha  obe^ 
decido  á  un  instinto  de  propia  conservación, 
queriendo  orreeer  al  pais  algimat  eapenmiai 
quelegrangeascn  simpatías  y  apoyo,  no  oba^ 
tanfp  se  ha  olvidado  de  que  desde  el  mo- 
uieulo  que  entraba  en  dicho  camino  se  haft- 
Haba  e»  el  terreno  de  otro  partido  Hamade 
niodcrnílo ,  y  que  se  despojana  do  su  propia 
naUirale/.a.  Kn  efecto,  si  el  partido  progron 
sisla  se  propusiera  acabar  con  todos  los.poof» 
nnncíomiealos .  dar  mayor  fuersa  ai  iraMi 
centralizar  v  vijíorizar  la  administración,  en*- 


Estudiando  ccm  atención  la  historia  del  i  frenar  Uimpreola;  mas  breve,  consolidar  Ja» 


partido  progresista ,  se'echa  de  Tcr  que  do 

puede  vivir  sino  en  la  ajgilacioa  y  de  la  agi- 
tación :  la  calma  es  para  él  un  estado  de  re-  " 
sistencia  á  sus  mas  tuertes  iuclinacioncs ,  la 
abnegación  de  sf  mismo,  la  woeile.  Nece^ 
sita  desbordamiento  en  la  prensa ,  tormentas 
en  el  parlamento,  asonadas  en  las  calles;  ha 
menester  devorar  un  gobierno  cada  seis 

•fir«eii«i9ia  la  •!-« 


instituciones  y  los  intereses  q«e  ba  ceaadb 
laiovolMioli con  hacer  á  catO'MS  pfev^ 

ra  .  menos  arrebatada,  ¿en  qué  se  diferen- 
ciaría del  partido  liberal  que  se  apellida  mo- 
derado ó  eonaeriador?  Si  w  progresialn  qéiai 
re  la  Constitución,  la  quiere  tambÍM-oete;  si 
quiere  que  se  respeten  los  hechos«consuma- 
006,  Í9  quiere  también,  este ;  si  qiñoBe  que 

IvA^élM» 
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flHp[|li'MlMBa4BflM|ÍÍlH|li      quiere  '  uublicislas  pnríainentaríos  :  no  todos  los  hnni< 

UBKTftP  esté ;  si  quiere  gobierno  de  muyo-  bres  de  alquil  valer  caben  en  una  situación* 

riiw .  lo  quiere  iHinbien  este ;  si  quiere  (jue  el  dada ,  no  lodos  los  ^eles  pueden  ser  niinis-' 

rt'v  fflnr  y  no  fíoj)i«Tne .  lo  quiere  también  iros  a  un  mismo  tiempo ,  ni  lodos  los  subul-' 

a  no  es  conservador  de  lo  antiguo  sino  lernos  oc  upar  destinos  importantes  ;  y  asi  eai 

de  uniuevo;  estií  tan  encaníiado  con  la  revo-  necesario  esl<d)lecer  dos  campos  donde  se* 

luciüu,  c\uo  de-iea  roiistiluir-se  en  guarda  de  ostenta  un  simidiicrode  jiuerra  de  principioK' 


lo«  intereses  itcíhIí»  [)or  ella.  Véase  cómo  se 
empresa  el  prospecto  del  Tiempo .  diario  cnn- 
ténodor^  (pie  hace  |)oco  salió  a  luz.  cAl 
pÉlUdh  de  partido  de  mas  (emplanza 


cuando  en  realidad  no  liay  mas  que  la  lucba* 
de  ambiciones  personales.  t 
Dejemos  aparte  la  In^ílaterra.  donde  el 
re¿;imen  represíMitalivo  no  es  una  importa- 


pasiones  (|ue  lijeza  en  sus  miras,  le    cion  violenta,  sino  una  planta  arraigada  en* 


l)auUzan)n  sus  instintos  y  se  llamó  modera- 
do; al  partido  que  nace  en  <N4i,  partido 
caya  vida  s<'  reconcentra  en  la  grande  idea 
desgobierno,  le  bautiza  su  sistema  y  se  lla- 
ma eoaservador.  Kl  uno  estaba  destinado  á 
nwderar  los  ímpetus  de  una  revolución  osa- 
da en  SOR  Ünes  y  violenta  en  sus  medios,  el 
airo  e$lá  destinado  á  conservar  los  intereses 
crttidos  de  una  rerolurion  consumada  y  re- 
conocida.» 

Coo  mucha  verdad  hemos  dicho,  pues, 
que  el  partido  projíresisla .  desde  el  monien- 
t»Me  entre  de  lleno  en  el  camino  de  la  le- 
ftmáaá,  deja  de  existir  como  partido  políti- 
co ,«í  identitica  con  otro ,  ya  que  no  nabrá 
diferencia  ni  en  doctrinas  ni  en  conducta. 
Dttde  que  la  revolución  esta  consumada, 
ceM  la  cuestión  de  oportunidad ;  y  el  campo 
de  la  lucha  esta  entre  los  que  quieren  con- 
servar la  ohm  «le  la  revolución  y  los  que  se 
|)roponeD  destruirla.  Se  han  tríttado  los  pa- 
peles: los  antipios  revolucionarios  se  nan 
convertido  en  con.servadores ,  |)orque  desean 
ooBservar  lo  (pie  han  adquirido ;  y  los  parti- 
dafios  de  lo  derribado  se  em|>erian  en  (lerri- 
bar  lo  nuevo  y  en  restaurar  lo  viejo ;  bien 
que  los  nuevos' conservadores  se  hallan  ade- 
mas cftmbatidos  por  otros  (pie  ,  no  habiendo 
tenido  parle  en  el  botin  [wr  hal>er  llej;ado 
tarde,  no  (juieren  recíonocer  la  peregrina  le- 
galidad recién  creada,  y  se  obstinan  en  em- 
pujar de  nuevo  el  carro  de  la  revolución. 

El  partido  progresista! .  pues,  considerado 
ron»  partido  legal,  carece  de  objeto,  se 
idcBtifica  con  el  parlamentario  o  llámese 
roKervndor.  si  esta  palabra  se  ha  de  enten- 
der en  el  sentido  que  acaba  de  dársele  en  el 
documento  menc¡(mado.  Si  permanecen  se- 
(Kirados  esos  partidos,  la  cuestión  no  será  de 
principios  sino  de  |)ersonas  ;  y  esto  es  lo  que 
constituye  el  paniiillaje.  Desgraciadamente 
esto  es  ío  que  sucede  con  las  formas  consti- 


el  pais,  [wisque  ademas  esta  sujeto  á  con- 
diciones dilerenles  de  las  del  resto  de  Euro-; 
pa ,  asi  en  lo  social  como  en  lo  político,  y  li- 
jemos nuestra  consideración  sobre  la  Fran-^ 
cia.  ¿Oiiánto  va  de  la  |)olitica  de  Thiers  á 
la  de  (luizot ,  y  de  la  de  ambos  a  la  de  .Mo' 
lé?  Cuando  se  atacan  para  derril>arse,  mu- 
cho; cuando  gobiernan,  poco  o  nada.  El  gefe 
de  la  oposición  cómbale  al  ministerio  en  lo- 
dos los  j)iinlos  de  política  interior  y  esterior; 
diriase  (|ue  si  se  veritica  la  mudanza ,  el  ga- 
binete de  las  Tullerias  va  á  entrar  en  una 
carrera  lolalmente  nueva ,  á  inaugurar  un 
sistema  (pie  nada  tenga  de  parecido  al  ante- 
rior; y  sin  embargo,  los  resultados  vienen 
luego  á  manifestar  que  la  marcha  del  gabi- 
nete es  á  ¡Mx-a  diferencia  la  misma  que  an- 
tes ,  y  (pie  si  algún  cambio  se  realiza  con 
respecto  á  lo  eslerior,  es  únicamente  para 
que  con  personas  diferentes  pueda  la  Fran- 
cia retirarse  con  honra,  de  algún  mal  pa.so 
en  que  se  adelantara ,  tal  vez  con  demasia- 
da lifíereza ,  tal  vez  ya  con  espreso  desig- 
nio de  volver  atrás  bien  pronto,  á  la  primera 
oportunidad  que  se  ofreciera.  Thiers  alarma- 
ba la  Europa  con  su  bélico  aparato ;  viene 
Guizot  y  opina  en  favor  de  la  paz  artnada  ,  ó 
de  las  armas  pacificas  v  el  gabinete  de  las 
Tullerias  se  halla  libre  de  em|X'fiarse  en  una 
guerra ,  que  ya  se  deja  entender  la  em|)ren- 
dia  de  mala  gana.  .\si  Luis  Felipe ,  sagaz  co- 
nocedor de  esas  ambiciones ,  va  conservan- 
do con  el  auxilio  de  distintos  hombres  el 
mismo  sistema  de  |)olitica;  cifrándose  su  ar- 
te en  sacrilicarlos  alternativamente  unos  á 
otros.  Cuando  los  que  mandan  se  han  gasta- 
do ya  con  dilatada  permanencia  en  el  minis- 
terio ,  y  se  ha  de.scompuesto  algún  tanto  la 
mavoria  (jue  los  apoyaba  ,  entonces  ha  so- 
nado la  hora  del  sacrilício,  y  el  ministe- 
rio cae. 

Si  en  F^spaña  se  llegase  á  arraigar  nn  sis- 


tuetonales  interpretadas  á  la  manera  de  los  •  tema  semejante,  y  el  monarca  tuvie.se  la  es- 


|nti«i|cit  y^lrfnMo  que  ht'tiraeiter  f>tíra  |  de  la  tnonarqata.  ¿Serii  antiguos  púy'fk^ 

fíios  lo  qm  ^fí  trata  de  dfslruir  ?  ¿Pero  don- 
de están  eaw  prirüf  gios?  ¿  Donde  esta  esa 
arísloeneii  qae  coA'ta  poder  y  aMHerit 
pueda  provocar  la  cólera  del  pueblo  ?  Entro 
nnsf>tros  va  no  ha  qwedfídn  mas  íiristmTacia 
que  lu  que  resolta  de  fortuna  piugue  \  do 
calidiMles  penoaries  aventajadas ,  é  é>  «aH 
pico  on  altos  nep:ocKw  del  Kstndo:  t esa  Mi«- 
tucT.icia  es  indestriicltble  ea  iu>  alacuido  in 
propiedad  misma,  en  no  condenandi  liia 
conflidsfMion  tributada  al  mérito  peraonni, 
eft  iif  flr^pr^jiindo  de  lodo  prestiirio  n  los  al- 
tos iuuciooanos.  Una  de  lat»  revoiucioiies 
ni»  eompisis  qae  n  te  fñt»  m  liqpiAa 
fue  la  de  4840;  y  ¿cuál  fue  su  resultado? 
Sustituir  á  nnrj  ír  wncia  otra  regenria .  á 
unos  cortesauui»  otros  uorlesanoa,  a  uiius 
emi^eadot  oIrM  emfteidflo^  iM-trilNHiM  4ñ 
Cádiz  perdieron  reponlinainentr  su  horror  a 
los  palacios  y  a  la  eorie  ;  ios  hombrea  que 
mas  se  habían  sc&alado  por  sus  doctrinas 
democrátíais  vistterM  en  nrpH»  la  lilÉen 
de  In  ("asa  Real. 

En  otros  países  eoncebiniosaueiia]f»i|ipea 
mefte  en  revftlncitmM  prafonm  ^ft«««a- 
biar  de  ran  el  estado  social ;  porque  la  ti> 
cenciosa  aaarqui  i  (íe  las  docU-inas,  y  «1  vt- 
heñíante  ^piritu  de  luuovacion  que  trae 
canteadas  muelna  oabaaaft,  «finen  «Miwa 
esperanzas  de  que  cuando  se  me  jan  tes  re- 
voldfioncs  desciendan  de  las  teorías  a  loa 
hechos,  ban  de  encontrar  apoyo  en  nume- 


equilibrar  de  esta  suerte  la  miVfuina  ]K)lil¡ca, 
variamos  á  los  gefes  de  los  partidos  legales  i 
smadeneaHannivaBumla  en  ermMsiena, 
natteodo  giSA  ftido  desde  los  bancos  de  la  ! 
opoiñcion .  y  obrando  de  la  misma  manera  ' 
cuando  ocupasen  las  codiciadas  sUlas.  En 
efiiclo  vivpoeala  la  Mnamnaeton  de  las  gran- 
des injiisliciás  revolucionarias .  y  qvn'  los 
dos  partidos  conviniesen  ((uuo  convienen 
en  reconocerlas  y  en  consolidar  su  resulta- 
do ,  y  que  ademas  w  reágnaaen^aaabaa  aon- 
tendientes  á  decidir  sus  q«ere1l;is  en  e!  ter- 
reno marcack)  par  la  Coostitucion  de  t837, 
¿en  qué  podrían •dilMiBeiaraa? 
,   Bl  partido  pro^resbta  propiamente  dicho 
no  jniede  f'Mitentiirsp  con  e*;tn  lucha  pacífica, 
SI  quiere  cojiscrvar  el  carácter  qne  ic  distin- 
gue', y4MK  alejiur  da  ai  toa  etomantoa  que 
constitvyen  su  vigor.  Reuniendo  en  su  seno 
lodits  las  ideas,  todas  las  tradiciones,  todas 
las  tendencias  revolucionarias,  lia  de  vivir 
pasando. sucestTaoMrta  del  campo  ds  ladía- 
cusioa  hI  de  la  fucnea ;  y  así  es  de  notar,  qtin 
tim  pronto  como  algunos  de  sus  caudillos  jl 
han  queridn  en  ciertas  coaaiones  oponerse  I 
al  espíritu  éé  dasoidénadp  movimiento  que 
trabaja  á  una  gran  parte  de  sus  prcist>!i[f>s,  se 
Kan  visto  ardientemente  contrariados  |>or  los 
que  poco  antea  lea  aplaudían  con  el  mayor 
entusiasmo. 

Ahora  bien :  coIím  ado  este  |Kirtido  en  la 
alternativa  de  coiitinnur  por  el  camino  de  la 


revakMáon  ó  de  fundirse  can  otro  del  cual  le  |  rosea  partidarioe. ^ero  en  £spaAa ,  doaidvae 


separan  tan  encaro i  1 1  ^  ¡di  ,  ;  ;  tiál  es  su 
porvenir?  Noes  diticil  adivmarlo:  t>e  incli'* 
nará  naturalmente  hacia  el  lado  donde  están 
sus  fuerzas;  la  revolución  será  su  bandera. 
Y  en  la  España  de  1844.  ¿qué  significa  la 
revolución  ?  ¿Se  quieren  todavía  nuevas  des- 


hallan en  minoría  aun  \n<  rrlnrmariores  mas 
mesurados  ;  donde  las  ()ersouas  uuslnñdaai  ó 
no  tienen  noticia  siquiera  de  esaa  «¡atamaii 
U-astornadores ,  ó  los  detestan  y  desprecian; 
donde  la  generalidad  pueblo  vive  toda- 
vía  fuertemente  ajiegado  h  las  tcadkiODes  j 


tmeeionea?  ¿Qué  ca  lo  que  se  pnede  def$o  i  costumbics  antiimaa;:  domto  «a  ae 


trair?  ¿Será  el  trono?  Ksto  es  imposible ;  ta 
república  entre  nosotros  es  c\  mayor  de  los 
dfuirtos ;  apeuas  es  concebible  como  seme- 
jante eansa  pueda  sdr  aoslenida  seriamente. 

Nuestras  ideas,  nuestros  hábitos,  nuestras 
costumbres,  nuestra  organización  social, 
nuestra  situaciou  con  respecto  a  las  {)oten- 
cám  europeaa,  se  oponen  invenciblemente  á 
tamaña  insensatez;  la  república  en  Esparta 
no  fuera  mas  que  una  miserable  farsa  de 
Iwevisinia  duración ,  los  puébioa  la  rechaia- 
rian  con  indignación  y  desprecio,  y  al  Hn  no 
prodnrinn  mt^s  rf^'^nHndo  que  estériles  des- 
ordenes, acabando  todo  por  una  restauración  <>  deleaidos  y  helados  en  presencia  de  ianc- 


mado  esos  grandes  centros  industriales  que 
tan  u  propósito  son  para  que  las  ciases  mas 
numerosas  se  contagien  con  ideas  disolveos 
tes ;  donde  la  inmensa  malaria  aMé-Míaa- 
da  a  las  tareas  agrícolas ,  de  sayo  tan  pnri- 
ticas .  sosegadas  y  conservadoias,  ¿que 
pueden  prometerse  los  que  sueñen  en  con'* 
mar  la  revotatnon ,  si  pensasen  llevarln  al 
estremo  de  reconstituir  sobre  bases  rnícra- 
mente  nuevas  la  sociedad  entera?  Hemos 
visto  recientenienle  qw  al  inManm 
reKgion  mm  mudanza  cismática,  los  desa- 
tent;tdn<!  autores  del  proyecto  w  sinliemn 
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titnd  imponente  <lol  pueblo  español ,  y  rc- 
Imcedioron  espantados  de  su  propia  obra. 
Ahora  bien ,  a  una  nación  a  (juien  no  si;  ha 
podido  seducircoii  mentidas  promesas  de  un 
cmtianismo  mas|iuro,con  las  declamaciones 
á  favor  de  la  anticua  disciplina .  ron  las 
en^rM)sas  palabras  de  que  no  se  trataba  de 
dcslrnir  nada  im|Mirtanle  y  si  únicamente 
4MPe^till)^■('e^  las  practicas  de  otros  tieni- 
,  a  t'>a  nación  .  n*pclin»os  .  pro|>onedle 
delirios  dcinocnUicos  que  bullen  en  otros 
p«Í9es,  aconsejadle  que  derril>e  el  trono, 
tfiie  abandone  su  relijíion,  que  ensaye  sis- 
temas nuevos  de  organización  social  sin  mas 
ílogiiuis  ({ue  el  de  la  fraternidad ,  (|ue  plan- 
tee iraas  formas  p<jliticas  sin  mas  vinculo 
que  el  de  convenciones  y  confederaciones 
pasaderas;  a  esc  pueblo  <|ue  aclama  con  en- 
tusiasmo á  las  personas  reales ,  y  que  se 
agolpa  de  tal  modo  en  los  templos  que  no 
calM'  en  \n<  anchurosas  naves  de  sus  nui- 
chas  y  esjwciosas  l»asilicas,  a  ese  pueblo  ha- 
bladle  de  revoluciones  profundas,  de  mu- 
danzas radicales  en  laswiedad,  y  veréis  co- 
mo en  vez  de  entusiasmo  no  rccojícis  otra 
cosa  (fue  indiiinacion  o  desprecio. 

En  los  dilatados  años  que  llevamos  de  re- 
vueltas, la  esperiencia  li  i  i  ii^cíiailo  (jue  aun 
\^  iaiiovaciont's  j>oliliea>  que  se  han  guare- 
cido á  la  sombra  de  la  monarquía ,  no  bau 
podido  alcanzar  arraigo  ni  vencer  el  desvio 
con  que  fueron  miradas  desde  su  nacimiento,  i 
Y  de  aqui  es  que  el  |)artido  progresi.sla,  que  i 
según  .sus  doctrinas  ha  de  a{)elar  siempre  á 
la  solKüranta  popular,  se  ha  visto  preciado 
á  guardarse  del  verdadero  pueblo,  y  no  ha 
podido  encumbrarse  sino  [)or  medios  violen- 
tos ,  ni  sostenerse  en  el  poder  cuando  se  ha 
pf>dido  veriíicar  un  desarrollo  pacilico  de  la 
opinión  pública.  Mientras  ha  estado  en  el 
mando  se  ha  visto  condenado  á  vivir  en  con- 
flBua  zozobra,  sintiéndose  abrumado  por 
^^Ée  inmenso  peso  de  la  opinión  (jue ,  forma- 
de  los  realistas  y  de  los  nioderados.  hacia  I 
inclinar  la  balanza '  hacía  ellos ,  no  obstante 
el  lial)er  en  la  otra  toda  la  fuerza  y  los  re-  , 
cur>os  de  que  dispone  un  gobierno  esta-  : 
blecido.  I 
No  alcanzamos  cómo  algunos  hombres  de  ^ 
talento  que  ligunm  entre  los  progresistas  no  , 
han  reflexionado  sobre  la  posición  eminen-  | 
temcni'»  falsa  en  que  se  hallan  colocados, 
áempre  que  tratan  de  gobernar  conforme  ¡ 
á  sus  doctrinas  de  movimiento.  Si  conceden  , 
ma»  latitud  á  los  derechos  electorales  se  i 


verán  precisados  á  falsear  desde  luego  so 
propia  obra ,  impidiendo  por  astucia  ó  vio- 
lencia el  que  acudan  a  las  urnas  los  hom- 
bres que  figuran  en  el  partido  monárquico 
y  en  el  moderado,  jwrque  no  pueden  igno- 
rar que  donde  esto  último  se  verifique  van 
á  quedar  en  insignilicante  miñona ;  si  ar- 
man al  pueblo,  sera  preciso  que  procuren 
eliminar  de  las  lilas  a  los  ciu<ladaiios  mas 
distinguidos ,  y  que  anden  a  caza  de  quie- 
nes no  tengan  otra  o|)iníon  que  la  del  in- 
terés ó  exaltación  del  momento:  por  mane- 
ra, que  asi  en  el  terreno  de  la  discusión 
como  en  el  de  la  fuerza  llevaran  por  nece- 
sidad la  peor  parte  ,  siempre  que  Jején  des- 
arrollar cumplidamente  las  mismas  leyes  que 
ellos  habrán  confeccionado.  Preciso*  les  ha 
de  ser ,  pues ,  el  falsearlas ;  y  ningún  par- 
tido <|ue  haya  de  estar  falseando  continua- 
mente su  projMa  obra  puede  prometerse  mas 
que  una  vida  enfermiza  y  de  muy  corta  du- 
ración. 

Añádase  á  todo  esto  una  consideración 
nniy  importirnte ,  y  es  que  el  partido  pro- 
gresista con  sus  tendencias  re\olucionarias, 
aun  en  los  intervalos  en  que  muestra  pre- 
tensiones de  fundar  un  gobierno,  tiene  por 
indeclinable  necesidad  en  contra  de  si  al 
poder  esencialmente  conservador,  que  es  el 
trono.  Asientcn.se  las  teorías  que  se  quie- 
ra ,  preténdase  inculcar  á  los  revés  la  en- 
señanza progresista  del  mejor  mo<ío((ue que- 
pa en  imaginación  humana;  jamas  será 
posible  que  la  monarquía  simpatice  con  lo 
que  se  encamina  á  limitarla  y  relajarla, 
cuando  no  á  destruirla.  Ksto  se  funda  en  la 
misma  naturaleza  de  la  institución,  en  las 
mas  fuertes  inclinaciones  del  corazón  hu- 
mano: en  vano  será  luchar  contra  semejante 
hecho;  no  serán  parte  u  destruirlo  todas  las 
declamaciones  ni  estuerzos.  ¿Y  qué  podrá 
esperar  el  partido  progresista  teniendo  con- 
tra sí  á  In  inntensa  mayoría  de  la  nación  con 
un  punto  de  apoyo  tan  íirme  como  es  el 
trono?  Claro  es  que  semejante  combinación 
de  circunstancias  ha  de  producir  al  partido 
situaciones  sumamente  diliciles  ,  cuyo  des- 
enlace no  puede  ser  otro  que  su  caída*.  Cuan- 
do la  mayoría  del  pueblo  simpatiza  con  cier- 
tiís  ideas,  con  este  auxilio  es  dable  neutra- 
lizar el  poder  del  monaa*a;  y  al  contrario, 
cuando  el  monarca  está  inclinado  a  ellas, 
con  su  ayuda  se  puede  contrapesar  algnn 
tanto  la  pujanza  de  la  mayoría  del  pueblo: 
mas  cuando  ambos  son  enemigos  de  on 
25 
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«ist«nu,  ¿qué  recurso  les  queda  á  los  que 
ji§  emUewen  üostenede?  JÜ^tk  nías  que 
ima  seiie  (le  atenUidos  vtíúám  «tArOfló  y  el 
.j)ucblo ,  oprimiendo  ,i  este  con  el  prolchUi  de 
la  obscrvaiiciti  de  la  ley ,  y  ultrajando  a 
;f^^el«u  uoud)re  de  la  libcríad. 
7>:Tal  e»  ÍA  sitúa*  ioa  ddlpailidofirofíreMsUi 
en  E>|><in:» ,  mí  «juiere  aU'nerse  a  sus  doclrt- 
nos  y  anlecedeíilcf; ;  |M)sieion  suiaamcule 
feisa  ,  en  eslreino  peli^írosa,  que  solo  puede 
j|0afreflr  desastres  al  paiH  ^iCtOMa  i^aiislac* 
rion  á  los  autores  «Ir!  (inuo  en  U\>  l)n'\es 
luomrntos  df  $u  cusluísa  viclona.  bi  diihe  mi 
Mimierio ,  ó  será  denibftdo  pflfr  Iks  Górtes^ 
áMdü  si  estas  le  son  Tavorables,  sobreven- 
drá de  un  ukkIo  ú  otro  una  crisis,  cuque 
ia  corona  retirara  la  cftuiiuu^a  a  iu:i  muutr- 
li^,  yi««los  vendrán  al  suelo €Q|iil984»órt< 
les  que  !(»s  sosteninn.  l'ani  rocoiirar  lo  per- 
dido sera  uií'ucstcr  una  uueva  revolucioyu  en 
(tó  de  la  cual  se  repetirá  una  y  juil  voces» 
a  misma  escena.  En  vano  es  deelamaj^ocMihT 
Ira  las  cnniarillas ,  coiUra  el  ejtM  i  ¡lo .  coutra 
lo»  reirofírados,  contra  los  rejes  uiímous: 
¿podoi»  destruir  el  trono?  No.  Dt  jaudole 
que^xiata,  ¿podéis  (ie:^p(ljarle  de  sus  incli- 
«aciones  naturales?  No.  ¿Podéis  lo}<;rar  que, 
(al.vas  algunas  ebceuciunes ,  no.  ponga 
#l<^¿aoiilroilo  «I  «jéroi^    por  honor, 
p^[t^|awbtOMcP9r.efetto  de  su  misma  or^^a^ 
nizacihn  .  por  interés  |Wopio?  No.  ¿Podéis 
cauiittat  las  uit  as  del  pueblo,  y  hact^r  que 
■IM^  teníais  en  contra  el  inmenso. |ie80  >qiie 
re-u!ta  d*-  la  opinión  de  los  realistas  y  nio- 
cienados?  No.  Pues  entonces  en  vano  es  lu- 
nlif^  coBtra  la  uat^ralexa ,  d^  las  coi^ ;  es 
fí^^so  resignarse áÉMMiMÉMhii^fVMÉD 
■  es  posible  d('<lniir. 
'        medio  desesperado  quizas  se  haya 
oi^Urridot  á  algunos ,  y  os.tf  ie|arie  .á  iwi  re- 
voiueion  atrevida  que  no  respetasOítPi  4a 
iW«>ma  persona  del  niunarea,  no  liara  esla- 
.l|iec<5rla  república,  sino  para  destituir  ia 
iliaaiítía  de  los  BMrboDcs.  Pero  y  \m  medios 
(le  llevar  á  cabo  tan  desalentado  proyecto, 
¿dónde  están?  ¿Con  quien  ieempla/.ais  a  la 
augusta, familia  reinante?  ¥  cuando  por  un 
c<Hljuiit0;'de  cirounslancias  que  os  íavore- 
ciesen     UQll  manera  eslraordinaria  liubié  • 
seis., conseguido  el  miento,  ¿qué  bubierais 
paliado?  Nada.  A.segurada  la  nueva  dinaa- 
lia  se  presentara  de  nuevo  el  misino  feuó- 
im'uo:  eiKonlrariais  en  ella  el  mismo  des- 
vio, la  rai.süta  resistencia,  porque  lut 
i\m  <iuc.^ 


citmes  inseparabllís  de  uh  trono  espéñoi.* 
Y  lutíru  lMcu.po^Utí  que  eu  vei  ét.  gaaaiirt 
rio  liaUaBei0  iui  el^  rnwfcinrf  TpéwMdm 
porque  si  aseutaseis  un  el  solio  a  un  varón 
de  alguna  edad,  es  probable  (pie  a  vosotros 
y  a  olro.>>  que, se  os  paicceu  os  trat«u»e  cuu 
mas  sevtfrídad.da  i»  qHA •hfeié *i*b Nifei 
de  i  i  años. 

Creemos,  baber  demo^tradu  que  el  laiie- 
riuloioo  (Áisne  Muo  sabidas  dcaasir^sas^iji 
es  bavto  cíImIo  <|uejliOttilM«»  nfmrkm  m 
canzado  ya  uoa  píngUe  íoriuna  y  posición 
social. disim¿;uj4u  ,  «{ue  sou  lutr  iyÚMireiuUar 
dos  ptmikm  ái<|ue  puede  aspiiMMMi^hMMM 
^'0^0 ,  cuntinúeu  todavía  en  busca  de  aves»* 
turas  piiüiolii as  para  deslíiccr  agrav«oe»  lie- 
cluJ.^  u  ia  diosa  jbsta  vida,  por 

que  bt*  suMilido  últimawaiHes  itfle .  ye  q/m 
comienza  a  ser  pelimosa;  ¿no  seria  mas 
prudente  que  altaudouarao  el  azaroso  uticio. 
y  disírutarau  de  las  dulziuas  de  U  paz ,  ai 
menos  aquellos  que.  haa:  alcaoiad».  á  .pm* 
pawkmrsa  el  oUim  mm  éjjmhtl»? 

•  '  ,    .-!"■•  "ii.  •■«  • .  . 
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•j  » I  ,  ,  .  ^  'vioiiti  ¿uniuxknt  jé- 
La  escuela  revolucionau8.aó  se,OAñMH| 

.  con  sus  principios  fuudauientales,  no  se 
I  salisiace  consignando  en,  ios  coditos  la  &07 
berania  popular,  sino  que  descnvuelveJA 
teoría  basta  sus  últimas  Qonsecuencias,,eibr 
tendidas  j)or  supuesto  seguu  a  ella  le  pareipf 
ó  interusa..  A  la  m«iueia,i|ie  todos  lus  sosta* 
nedores  de'  sistemas  e^loaivós ,  procura 
dear  el  terfCQO  (loüde  domina  de  insuperpíif . 
bles  vallas  tpie  no  permitan  la  entrada  a  sus 
adversarios  i  ^a^a  csluba  uscoK>tado  üía\^ 
masque  pudieran llftouse,  adjcioBales^."! 
y  bieu  ó  mal  acomodadas,  las  intercala  en- 
tre las  rciilas  de,  ^^obierno.  Que  dii  lias  má- 
ximas se  lialicu  o  110  espresas  cu  la>  cousU- 
tucioues,  esto  nada  importa:  aqui  se  tflikli 
la  doctrina  del  dereclio  supletorio,  que, 
como  haben  los  juristas,  es  cu  cifv^tos,  fásps 
de  mucba  utilidad.é  importadciji,  . 
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TitHWÍf  la  stiprpma  p(rti*sl¡nl  á  inflnilHf:  Irnhas 
ou  el  ejercicio  de  sus  laculUides  ,  i  sinbleti- 
óm  al  lado  del  Irooo  cuerpos  <)ne  iin  soto  le 
aeWMBjco  y  le  auxilien  en  la  t'onnncidii  de 
te  teves  sino  qn»- 1'*  vi;«rilen  incesanteiueiile. 
T>i;indi<|iMM)  lo^  ;i(  ios  «jue  de  el  emanan  ,  lo- 
(Itvia  ie  lin  piin»cido  a  la  escuela  revolucio- 
■HÉ^  qne  el  ooder  del  rey  ern  detun^indo 
^fMdc .  y  ;isi  I  - •'  rio  lina  ináxitiia  con 
la  cual  se  le  d  i  del  ((ue  le  otor- 

ga la  Conslittirion  del  Estado,  ronvirliendo 
<lel  monarca  en  un  autómata  sen- 
el  solio.  <|ue  por  iiH'dio  de  imuIIos 
ps  dijera  si  ó  no,  y  levantase  de  vez 
en  cuando  la  mano  para  iijar  el  sello  sohre 
un  pajMd  fpie  se  le  pusiera  delanl'».  Bien 
eonipreiideian  niie>lros  lectores  ipic  halila- 
ino-  <lf  ¡,i  í,i!iin-a  máxima ,  el  rey  reim  y  no 
j^oéMma.  N  amos  a  «K  iiparnos  de  su  examen, 
nosm  r-  -  l  iaza  de  evidenciar  (pie  SL>f:an 
como  atienda  es  inaplicable,  y  qtw;  en 

alanos  de  sus  sii;iiiticado$  v  es  altamente 


P 


€wjiii !  -  •  dice  W  ley  reina  y  no  (fohierim, 
¿que  <  le  se  intenta  espresar?  «Olaro 
es,  nos  responderán  los  sostenedores  dd 
imrilanismo  conslilurioivd ,  se  «piiere  espre- 
sar (|ue  ci  p(Misaii)ienlo  de  iiubienio  solo  ba 
de  residir  en  los  ministros;  que  por  esto 
motivo  el  rey  no  puede  tenerle  propio ;  (pie 
taMpoco  le  es  tirito  acoM>ejarse  de  otras 
nwtooas  (pie  de  los  ministros;  en  non  {lala- 
I»ra,  que  en  la  maquina  gubernativa  solo 
liun  de  jiiL'ar  los  awiiles  marca(i<is  por  la 
C.onstitiu  ion :  los  cuerpos  colejiislailores  y  el 
ministerio  responsable. "  Todo  esto  es  muy 
sesGÜlo,  muy  razonable,  muy  justo  para 
quien  <íe  satislaira  con  meras  palabras  .  para 
«piien  se  contente  con  esas  vanas  lormiilas, 
que  apureiilando  envolver  un  gran  ¡fisleiua^'' 
no  cn<'ierran  mas  que  error  ó  términoH  va- 
cíos de  -entido. 

Hay  desacuerdo  entre  el  ministerio  y  las 
Corles.  ¿íjuién  lo  resuelve?  Kl  monarca,  o 
•dnitiendo  al  ministi>rio  su  dimisión,  ó  reti- 
rindole  su  conlian/.a.  o  bien  disolviendo  las 
Cortes.  Kl  monarca  optji,  pues,  entre  el 
ministerio  y  las  (iOiies ;  entre  el  sistema  de 
aqiM'l  y  el  de  estas:  el  nionnrca  en  este  r^sn 
itü  solo  reina  vino  «pie  jíobierna ,  pues  que 
jw  so  parle  procura  «pie  prevalezca  un  sis- 
tema de  gobierno:  el  de  las  Cortes  si  se dc- 

citl  ellas  contra  los  ministros,  el  de 

cm  ^  ,  disuelve  las  Cortes.  Kl  monarca, 
poe^,  hade  lencr  un  pciisamienlo  de  go* 


bienio  independiente  del  d«  las  i!«Vrte<  y  de! 
iiiinislerio ,  que  o  le  sera  personal .  si  a  tan- 
to lleca  su  ea{)aciadad  .  o  le  será  inspirada» 
j>or  los  hombres  en  quienes  ten^  depitsitadüt 
[mrticular  confianza. 

'  Se  nos  replicara  que  el  rey  lo  que  del» 
hacer  no  es  tnitar  de  realizar  su  pensnmien- 
lo  ,  sino  esplorar  la  opiniiui  y  voluntad  del 
pais;  mas  ¿cimho  se  haoe  esta  esploracion?- 
Disolviendo  las  Crtrtes  y  convocjindo  otras.^ 
Pero  entonces  resultará  (pie  en  caso  de  des-. 
aouenlo  entre  estas  v  los  ministros .  sioni-'' 
pre  seria  preciso  apelar  a  la  disolución  .  lo 
que  es  contra  el  testo  y  la  mente  de  toda* 
Ihs  constituciones  modernas ,  v  contra  la 
práctica  de  todos  '  M-ies  donrie  esta  esta-; 
blecido  el  iioliier.  ^  .<'seiitativo ,  pues  » 
veces  se  disivlwn  las-  Corles  ,  á  vece*  caw 
el  ministerio,  siirediendo  con  menos  fre- 
cuencia lo  primero  que  lo  segundo. 

El  cambio  de  ministerio  trae  consigo  und 
miidnn/a  de  sistema,  y  esta  mudanza  depen- 
de d(í  la  voluntad  del  rey ,  cpie  tiene  el  de- 
Hftcho  de  |)rc>larse  o  rcísistirse  á  los  deseos 
de  los  cuerpos  colegisladores ;  asi  como  la 
disolución  de  estos  puede  también  aearreaf 
variación  en  la  marcha  gubernativa.  Y  nóte- 
se bien :  esta  esploracion  de  la  voluntad  del 
pais  está  sujeta  á  muchas  equivocaciones, 
pues  con  los  abundantes  medios  de  influen- 
cia que  tiene  i'n  su  mano  el  minisleiio ,  ev 
muy  probable  (lue  haga  salir  de  las  urnas 
electorales  el  fallo  que  desea.  Teniendo  irl 
rey  un  pensamiento  de  gobierno  no  se  la 
puede  inijH'dir  que  lo  n'alice,  si  únicamento 
>e  ha  de  atender  al  fallo  de  la  mayoría  .  ya 
(pie  escogiendo  un  ministerio  de  sn  gusto, 
este  muchas  veces  hará  salir  de  las  urnas  la 
mayoría  (pie  se  quiera.  Verdad  es  que  esta 
ix'gla  tiene  sus  escepciones ,  mas  lo  cierto 
es  qae  la  historia  de  los  diez  afíos  que  la 
Kspaña   lleva  de  gobienio  repn'senlativo 
viene  ú  conlinuar  de  una  manera  evidentír 
la  verdad  que  acabamos  de  establecer.  Kn 
todas  las  ('•[Mx'as  se  ha  notado  ipie  la  mayo- 
ría de  las  Cortes  ha  salido  a  |)oca  diferencia  ■ 
del  color  (jue  el  min¡>terio  deseaba.  Kn  las 
del  físintuto  la  mayoria  era  favorable  á  la  • 
política  de  Martínez  de  la  Rosa;  las  reunidas 
¡Mir  Mendizabal  sostenian  a  Mendizabal:  las^ 
convocadas  por  rsturir. .  y  que  no  pudieron- 1 
congregarse  á  causa  de  lu  n»voliici(m  de  l» 
(¡rranjn,  estaban  dispuestas  á  a|>oyar  á  Islu- 
riz;  las  constituyentes  fucrou  la  espresioii  de  ' 
los  autores  do  |a  revolución ,  haciendo  aljju- 
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piadas  que  dominan  ca  nuestra  época ;  las 
de  1838  secundaban  la  política  que  se  iiiau- 
surú  después  de  lus  sui:e:>4>s  de  Ara\aca;  las 
de  4839 ,  las  del  fiinioao  abrazo ,  lendion  á 
estrechar  la  alianza  entre  el  podor  militar  y 
el  partido  ei^altado ,  y  sabido  es  que  dicho 
poder  tenia  ya  la  mano  en  el  miníale  río ;  las 
de  iHkQ  estuvieron  en  pro  del  ^binete 
('asín»  Arra/ola ;  las  tic  |8il  en  favor  del 
•  u^;)^^^vJ«^iuci^o  de  setiembre  \  hasta  en  lus 
d»iMMT0'd»4843,  después  de  tanta  miseria 
y  escándalo,  lo^ró  el  ministerio  sacar  uo  nú- 
mero considerable  de  votos  (jiie  balanceaban 
la  mayoría;  las  actuales  fueron  convocadas 
Wf  un  ministerio  de  eoalieion,  y  de  coalición 
lueron  también  ellas;  ¿cómo  se  puede  tomar 
ese  medio  cual  seguro  barómetro  para  apre- 
ciar el  estado  de  la  opinión  pública?  Si  casi 
siempre  veiiee  el  ministerio,  y  la  conserva- 
ción ó  mudanza  de  este  depende  del  rey ,  el 
rev  bara.  presentar  a  dicba  opinión  bajo  el 
coler  que  mas  le  agradare,  siempre  que  él 
tcnj^a  un  pensamiento  propio.  La  diflcnitad 
estará  en  <  onscrvar  compacta  la  mayoría,  en 
evitar  que  lu  ambición  |  otras  pasiones ,  que 
fmitimfvéáíeñ  set saÉHÜMhas  por  el  minis- 
terio ,  ven.:.Mn  n  descomponerla ;  la  dificultad 
Citara  en  doliacLiM"  de  una  miñona  que, 
Citando  no  puede  vencer ,  al  menos  enlor- 
Min  la  marehia  del  gobierno  y  siembra  la 
dísconlia  y  alarma  en  el  pais  ;  es  decir,  que 
la. diikuM^diLt^stara  en  consolidar  un  sistema, 
no  eolnípeflii  pevaleeer  |N»r  de  pronto  con 
Ja-ayuda  de  la  nueva  mayoría. 

Tenemos,  pues,  que  en  el  solo  derecho 
du  optar  entre  las  Cortes  y  el  miuislono  vie- 
V0  OBvimlte  el  derecho  de'  gobernar ,  la  ne- 
Cp.sid  h1  (le  que  el  monarca  abri^íue  un  pen- 
samiento propio .  ó  de  que  cuente  con  jx'rso- 
uas  en  quienes  pueda  conliar  acoose- 
jacse  ea  esas  crisis  ea  que  se  decide  de  la 
marcha  ftubernativa  en  loa  pu&los  dC'mas 
^avc  trascendencia. 

.Andan  las  Córtes  enteramente  de  acoerdo 
can  los  ministros,  estos  obtienen  numerosa 
mayoría ,  no  hay  n>  la  mas  ligera  señal  de 
desavenencia,  el  golpe  que  reciba  el  minis- 
terio lo  lomarán^omo  snyo  las  Córtes,  y  un 
doilitra  que  sufran  estas  lo  considerará  como 
propio  aquel :  ¿  pmde  el  monarca  retirar  al 
mini^lcnu  su  cuolianza  ó  disolver  las  cortes? 
La  GanstitueÍMi  está  espresa  sobre  este  pun- 
to; el  Rey  llene  un  derecho  ¡odispulable  á  lo 
uno  jáia. Otro*.  «J&s  cierto,  pero  á  ello  se 


opdMAll 

dámenos.  Kslas  prácticas  ¿  son  obligatorias? 
si  ó  no.  Si  >on  oli.íatorias ,  tanto  valia  añadir 
á  la  Cunstitncion  un  articulo  que  diieaei 
«  Cuando  exista  compleUi  annonia  entre  mk 
mini'íterio  y  las  Corles  .  el  Uey  mm  prifir  i  ni 
disolver  estas ,  ni  retirar  éaificl  su  cwibaiti. 
za. )»  Si  no  son  oMiga«ariH ,  st«e  iMatt ái 
una  especie  de  consideraeieB  de  bienfMMii 
cer ,  eslo  es  tan  elástiea  qne  na  sirve  pn^^' 

ra  nada.     •    '  '  '  '  'li^^¿2L  * 
lias  no'qnevemoa'^yna  aardl^p^qve  i 

petamos  como  es  debido  la  buena  crianza 
narlanicntaria .  de  (pie  no  deben  desviarse 
los  reyes;  v  asi  atacaremos  esas  prácticas, 
manifestaiMio  su  shirazoii  é  injusticia.  Iji 
Conslitncinn  dice  nue  la  facultad  de  hac^r 
las  leyes  reside  en  las  Córtes  con  el  Uey;  et 
monarca  es,  pues,  un  verdadero  poder  Im 
gislador ,  qne  cuando  menos  ba  éo-éaHhím 
bajo  este  concepto  i  piales  prerojrativss  que 
el  Senado  ó  el  Congreso.  Las  Gúrtes  tienen 
el  derecho  de  declararse  eontrs  la  eoMd«li> 
de  los  ministros,  y  aun  cada  cuerpo  colegfe- 
lador  puede  muy  bien  votar  en  sentido  con- 
trario al  del  oOo;  ¿por  qué ,  pues  ,  el  Rey 
no  podrá  declararse  eonfra  tas  GdHsa^eoM^ 
tra  el  ministerio?  ¿Qwé  justicia  ni  equidad 
hay  en  una  práctica  que  asi  se  opone  á  lo 
que  está  cspresamente  consignado  en  la  ley? 
«  Pero  no  advertís  que  el  ministerio  («s  el  im»i 
presentante  del  poder  real ,  y  quien  lo  cu- 
bre con  su  re^Nmsabilidad;»  mas  esto  mis^ 
mo  indica  qne  el  Rey  ha  dntnmr  aabvn  wté 
ministros  una  inspección  inmediata,  ¡nde^ 
pendiente  de  la  de  las  Cortes  ,  pues  á  nadie 
corresponde  mejor  que  al  prnicqval  el  saber 
si  sns  delegadoe  eumpten  sn  mándalo. 
ra  el  mandato  no  lo  tienen  los  ministros  del 
Rey ,  sino  de  las  Córtes  que  les  comunican 
el  pensamiento  gubernativo  espresivo  de  la 
opinión  pública ; »  mas  entoneas  decid  sin  ro~ 
déos  tpie  los  ministros  no  son  ministros  del 
Rey  sino  de  las  Cortes ;  decid  que  nada  sig- 
nifica el  articulo  en  qne  ceneedéis  at'nwÉa»* 
ca  ki  Ibenltad  de  elegir  sus  ministros;  deetti 
que  muestras  prácticas  parlamenfari?is  están 
en  abierta  contradicción  con  otras  practicas, 
endes  sen  d  qne  no  siempn  se  rigne  la  «aM 
luttlad dalas  Cortes,  pues  qnaiatá  menndb 
se  las  disuelve  cuando  están 
con  el  ministerio.  ■  r^^nitii^ 

Ademas,  no  hav  razón  aignnnfbrin 
el  Rcv  pueda  disolver  las  ('orles  cuando  e»»« 
^  tan  eii  lucha  con  el  ministerio ,  y 
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de  esta  fhcultad  cuando  reina  completa  ar- 
monía ciUrc  eslc  y  acjiiollas.  Kl  disolver  unas 
Córtcs  que  están  reñidas  con  un  ministerio 
supone  al  menos  la  sospecha  de  que  uo  es- 
presan  la  opinión  y  la  voluntad  del  pais ;  y 
que  pf)r  tanto  es  menester  apelar  de  nuevo  á 
las  ornas  elertorales  para  (pie  el  fallo  que  de 
Ja  votación  resulte  pon^a  i*n  claro  la  verdad 
ydeciíla  I »  contienda.  Ahora  bien;  este  prin- 
(á^  Mi|M  II  >  la  falibilidad  de  las  cortes  y  la 
falibilulail  de  las  urnas;  ¿y  por  ventura  esa  fa- 
libilidad S(«  convierte  en  infalibilidad  por  aña- 
dirse la  ojíinion  de  los  ministros,  es  decir, 
de  seis  hombres?  Si  pues  el  m(marca  por  si 
solo  conoce  que  el  país  está  mal  representa- 
do«  ¿por  (\m  no  ha  de  |)oder  provocar  la 
erÍMs,  cambiando  el  ministerio  y  disolvien- 
do las  Cortes? 

Por  un  conjunto  de  circunstancias  fatales 
ha  resultado  una  mayoría  cuyas  ideas  políti- 
cas ó  administrativas  son  altami^te  funestas  I 
á  la  nación ;  el  ministerio  ha  salido  del  seno 
de  ella ,  o  por  neirwiaciones  con  los  fieíes 
del  parlamento  se  ha  adquirido  el  apoyo  de 
la  fracción  dominante;  entre  tanto  el  \n\ifi  su- 
fre males  gravísimos,  y  le  amenazan  otros 
mayorcíí  si  continúan  las  cosas  en  tan  fatal 
estado;  ¿qué  hará  el  Uey?  ¿Se  mantendrá 
«00  los  bra/.os  cruzados,' ó  mas  bien  atados 
ron  las  practicas  |>arlanu>ntarias.  no  podien- 
do relrrar  su  conlianza  al  ministerio  poripie  | 
esta  sostenido  por  las  Cortes,  ni  pudiendo 
disolver  las  Cortos  ponpie  son  del  ^uslo  del 
ministerio?  ¿Sera  precisí)  cpie  contenqde 
inactivo,  impasible,  los  males  de  la  nación 
que  le  está  encomendada  .  o  «pie  se  absten- 
ga de  consultar  á  nadie  fuera  de  las  (fortes 
o  del  Consejo  de  ministros,  y  qne  preocupa-  ' 
do  pf)r  la  máxima  que  debe  remar  y  no  fro- 
bemar,  hasta  desoi^'a  el  diclánien  de  su  ra- 
zón, el  ^rito  de  su  conciencia?  Semejantes 
reyes  fueran  de  esjwcic  estraña:  si  esta  es 
la  monar(|uía,  la  monarquía  es  invención 
bien  moilerna. 

En  la  última  sufiosicion  es  evidente  que  el 
Rey .  promoviendo  la  crisis  no  obra  ni  por 
inspiración  de  las  Cortes  ni  del  ministerio; 
toma  la  iniciativa  por  un  pensamiento  pro- 
pio o  suirerido  por  personas  irresponsables: 
el  Rey  .  pues  ,  no  solo  reina  sino  que  ííobier- 
oa,  yn  que  ejerce  <le  molu  proprio  un  acto 
que  tiende  á  producir  un  cambio  cu  el  go- 
bierno del  país. 

liemos  examinado  los  casos  en  que  so  tra- 
ta de  resolver  una  crisis  disolvieodu  las  Cor- 


tes ó  mudando  el  ministerio;  veamos  lo  que 
significa  ó  s¡;ínilicar  puede  la  fanmsa  máxi- 
ma ,  cuando  se  la  aplica  á  la  marcha  ¿guber- 
nativa. 

\ms  ministros  presentan  á  la  sanción  real 
un  proyecto  de  ley  votado  ¡wr  las  Cortes ;  el 
Rey  ¿  deberá  acceder  cie}ramente  á  lo  (jue 
se  le  pide?  ¿\o  podrá  ni  examinar  siquiera 
el  contenido  del  proyecto,  para  asejíurarse 
\x)r  si  mismo  de  que  efrclivamente  conviene 
elevarlo  á  la  esfera  de  ley  ?  ¿  Deben»  entre- 
frarse  sin  res(!rva  en  manos  de  sus  ministros 
deliriendo  á  su  dictamen,  con  abnegación  de 
la  propia  \oluutad,  de  las  luces  de  su  razón, 
de  las  inspiraciones  de  su  conciencia  ?  Cree- 
mos que  nadie  será  capaz  de  exigir  tanto: 
pues  mcn  ,  entonces  el  Uey  no  solo  reina  si- 
no íjue  jíobierna ,  ya  que  en  cosa  de  gobier- 
no, que  es  dar  una  ley  al  jxais  ó  dejar  de 
darla,  se  conforma  con  el  voto  de  los  minis- 
tros y  de  las  Córtcs ,  6  se  a|>arla  de  él  según 
mejor  le  parece. 

¿  Puede  el  Uey  asistir  á  los  consejos  de 
sus  ministros?  Creemos  que  no  solo  puede 
sino  i\W'  debe  iuicerlo  cuanto  le  sea  posible, 
pues  que  t4)das  las  reglas  de  prudencia  están 
diciendo  (|ue  o\  aconsejado  delw*  oir  á  sus 
cons  ajeros.  El  sentido  común  de  t(»dos  los 
homlH-es  elogia  la  asiduidad  del  monarca  que 
se  toma  la  pena  de  asistir  con  frecuencia  á 
los  consejos  de  sus  ministros;  y  cuando  se 
quiere  señalar  (jue  el  negocio  era  de  impor- 
tancia, .se  hace  notar  (pie  asistí») el  Rey.  En  el 
C<0sejo,  ¿le  será  licito  al  Uey  o|M)nerse  á  la 
opinión  de  sus  ministros,  combatirla  con  las 
razones  que  se  le  ocurran,  ¡lustrar  la  cues- 
tión como  meior  entienda  ,  y  procurar  que 
{irevalezca  el  dictamen  que  crea  mas  acer- 
tado, aun  cuando  esté  en  contradicción  con 
el  que  sustentaban  sus  conseieros?  Es  evi- 
dente que  si,  V  entonces  el  Uey  no  solo  rei- 
na sino  que  go))iema .  hasta  el  punto  de  ha- 
ber comunicado  á  los  ministros  el  pensa- 
miento que  le  era  propio  ,  y  logrando  que 
estos  .se  conformasen ,  y  refrendasen  con  su 
firma  los  proyectos  ó  decretos  que  se  habian 
de  adoptar.  '<  Pero  nosotros ,  replicarán  lo* 
partidarios  de  la  máxima,  no  intentamos 
convertir  al  Uey  en  una  estátua;  no  le  de- 
seamos imbécil;  no  pretendemos  que  no^ 
pueda  ilustrar  á  sus  ministros  ;  y  cuando  de- 
CÚMW  que  el  Rey  reina  y  no  gobierna ,  no* 
nos  proponemos  arrebatarle  esos  gloriosos 
triunfos  que  nos  acabáis  de  presentar,  ea 
que  por  medio  de  la  discusión  prevalece  l», 


CIA' de  sus. 
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iW^iSÍ'iíffS'Hel  monarca  sobir  la  ¡nt<»1i{íett- 
us  coasei^ros.  |)esde  que  estos  se 

jtla,  V  reconocen  por  crracto  pI  dictámcn  á 
(ffif*  n^f**'<'í»f  ¡nrlinnban.  (lt»HÍe  que  ellos  se 
nresenlan  i\  cubrir  eon  su  tiriua  respopsable 
iA"ltív»olaMe^^  perwMia  dl»l  monarnt^^jfá  son 
<'!Iov  Ids  ,p\r-  «rohirrnan,  no  ol  monarca.» 
Mas  iMilonccs  no  advertís  que  vuestra  niaxi- 

qu6  Ibs  miflltlMs  'n—  .i 
it^^n  los  decretos  ]iará  dejar  culuefti  It- 

Spbnsabilidad  real:  no  advertís  que  se  ! 
ita  vuestm  máxima  desde  el  inouicnlo  que  a  resultar.  Nucreeiuos  quu  haya  siquiera 
laHÜHifaftr  á  I0  trae  ékk'  espr^inente  eoii«*i  ta  de  semejaBit  Mire  its  ' 
stgnádo  en  la  Constitución,  y  que  por  lo    -       '   '""^  "  '"'  " 
mismo  nt>  Inibia  luiOiiester  uKeriore^  adara- 

díaeá.  '  '  -     ''^  "  '  • 

-  Diéle  á'la'  étiesllon  tos  vueltas  que  que- 
ráis: no  saldrci-í  del  laberinto  en  (jue  os  ha- 
lláis metidos :  o  devorar  absurdos  ,  ó  anular 
la  máxima.  Os  hemos  probado  que  el  ponsa-- 
miento  personal,  del  Rey  puede  convertirse 


< '^    \ÍHM*íít  m  11*4 

Kl  viaje  de  8S.  MM.  qae«tí  auuw»»! 
müy  prástimó,  bien  que  noae  ~ 
certeza  si  ha  de  ser  a  t-atalufia  ó  a  las  pro- 
vincias VascoDKttdas,  lia  iiainailo  estos  dÍMk 
la  ateooion  de  la  pratsa,  if  >hMtfti  IniihMíI 
lugar  á  indicaciones  que  jcf  etobm  alg«É<W 
n'celos  soimí  los  daños  que  de  él  pudietatt 


"iiTiSiiBif 


en  frohiernn  con  sola  la  formalidad  de  la  re- 
frendación de  los  ministros;  0^  hemos  pro^ 
bállo^qve  fH  ké  mmifllrosiiotfe  oostreacen 
el  Rey  está  pemiadido  de  iimyvhn  en^dos, 
¡Hiede  retirarles  su  confia nra  y  elegir  otros 
«(«e  estén  de  acuerdo  con  el,  y  hagan  pre-' 
vnkieerul  fwisafaiienio  que  cree  mascoave-' 
nienle  al  bien  público:    1  que  se  reduce, 
pues,  lo  del  Rey  reina  y  lui  LMi!)i(>rna?  IJircis 
f{oe  en  ambos  casos ,  ya  se  convenzan  los 
ministros  ya  sean  reemplaiidos  por  otras  de  1 
ilifcri'nfc  opinión,  el  pensamiento  ^'iibeiiMh' 
tivü  del  Hey  no  podra  realizarse  sino  pur  emir 
dwl»  dcR  ministerb;  pera  estoü»  sigaificar 
oM  cosa  sino  (¡oc  el  Rey  no  puede  quehran^- 

tarlas  leyes  fundamentales  del  pais,  que  no  el  viaje  dr  SS.  MM.  no  ofrece  bajo  este  a*-* 
puede  prescindir  de  los  tramites  que.,  ellas. ^  pecio  luu^un  peligro;  y  |ioc.lo  tecanle  a,14i 
seftalani      no  puede  Cédanme  absoialo-'f  •  coiiserva6io»«e>  la  traaqnilidad  en-Madriáit 


viaje  de  1840  y  del  de  4844:  entonces  ihaa 
SS.  MM.  aponerse  en  manos  de  uii  general 
(|Utí  huhia  maoitestado  hieii  u  las  claras 
sus  miras  ambiciosas  y  su  alÍHnB'<on  le#i 
partidarios  de  una  ri'xohicion  que  cambiase 
a  hiz  de  los  ne¿;ocio&;  ahora  dtmde  quierv 
que  la  Reina  se  dirija  encontrara  uu  ejercito 
<|uc  acaba  de  darle  pruebas  de  la.  ama  acaÉa 
arada  lealtad ,  cond)atiendo  con  la  mas  hizan^ 
ra  decisión  a  cuantos  han  intentado  pei^i 
bar  ai  orden  publíao: 

raceatos  estabaacoaieazaado  va  la  revóhidoBi 

coa  isus  protestas .  es]M»siciones  y  otras  nía**- 
niflstaciunes  nada  equivocas ;  ahora ;  nieroedk 
á  Ih-  annra  ley  y  é  las- particulares  cinmn»*» 
tanciaseuque  s{^  haBfVéñficado  las  eleccio- 
nes, las  municipalidades,  lejos  de  ser  uh 
elemento  de  disturbios  ni  de  embarazar  ea 
nada  la  acción  del  goMuno^  le  -  apoyariga 
cuanto  les  sen  posible ,  y  contribuirán  |M>de- 
rosamente  a  prevenir  nuevos  trastornos,  ai> 
dea^lfaéiadaníepta  habierR^iiodairia  ^íab 
arrojase  á  promoverlos.  Parece,  peas. 


y  mandar  sin  sujeción  á  nhiguaa  traba.  Y 
para  lle^'íír  á  tamaño  resultado  no  era  preci- 
so escogilar  una  maxíiiKi  nueva:  las  consU- 
taoleada  modernas  están,  mar  éktpUoítat  so-*i 
bre  esto  pnrtictilnr .  y  ;uin  en  las  monanjuias 
alisolutiis  uoacoslumbraa  los  reyes  á  olvidar- 
iB«lde  tasiltaalidadea  eslablécidaB  por  ley - 
é^SBtnmbie ;  no  acostumbraa  á  faiaadar  bajo. 
aV'bolé  fmnn  .  nlcir.mdo  \\fív  razón  su  volun- 
tad. Pqro  va  este  articulo  va  tomando  sobra 


que  es  lo  que  debe  llamar  principalmente  la 
atención,  fácilmente  se  ecba  de  ver  que  ])nra 
ello  no  se  necesita  la  presencia  de  las  reales 
personas.  á 
Sepm  noticias,  acompañaran  a  S.  M¿  to- 
dos los  ministros  escepto  el  de  1  lacteada ,  lo> 
que  facilitará  lá  rapidet  del  déspaofeau-'S!  mm 
paiaise  el  $;obierap«de  laicapilal  lotttlMiBfi 

Jiro  cónsiiío  altriinos  inconvenientes  v  em!)»* 
razos,  utas  no  cruemos  que  uslos  d^hau  pe-w* 


d#ife8lbBSíon  {  V  asi  reaenramos  -para  eli  si-  lj  aar  maa  eñ  Ja  eanajdaaMiaa  da  vaa  palttiap 

glrieate'elacaf>ar  de  reducir  empolvóla  famo-  ;  previsora,  que  el  gravísimo  de  tener  (|uc 
sa  málíitna  <píe  ciertos  publicistas  han  tenido  es|)erar  al^niiu.s  correos  [lara  la  piiídicacio» 
a  bien  añadir  a  las  constituciones  roudernas,<  .  deuua  providencia,  \m  uuiUvo  de  uo  hallar- 
yérnt^émUf^y  t— uataKa*  v.»  «n     .s..  !p8eaDladaudadl<ill?' 
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pu<  i  en  que  la  (liiuciun  ile 

seis  u  ociio  (liaü  traurui  |)erjuiciu. 

Vniilajas  pivMMUa  lic  iiuk  Iíu  impurUincia 
^  l>rri\ i> -luilu  viajo,  y  ias  |>rcü«utaru  uiucliu 
ilii        >i  SS.  ÁIM.  no  se  liniiU)!»t!ii  a  na 
puiit»  (ic  Caliiluña  o  de  la$  |>riiviiii  JiLs  y^yi^ 
«llMi;:a(iiis ,  y  apntvt'cliasun  la  oporlim  ' 
ptra  viMiur  olías  prouiuias,  u  rct  . 
OMUidü  menos  aquellas  a  que  t>c  dirijan.  Hay 
co  la  cxn  le  UD  aniUieule  lau  espeso  y  malo, 
W^i^'oipai)  (le  lal  iuoilo  eu  ella  lodos  ioi  elé- 
venlos dañinos,  que  es  poc4)  nienus  que  uer  . 
eesario  el  salir  de  aquí  para  eonucer  la  ver-  | 
dadera  K>pañ<i ;  esa  Esiiafia  que  pa^a  ,  sufre 
\  '  'M  '  "^á  t>paña  a  la  cual  se  hace  >ervir 
;e  a  la  tuas  desap(»d»  rada  ambición 
N  •i  -MMilremidíi  «-(xlieia;  esa  Kspaña  a  quien 

ÍLrastorna  lodos  los  años  para  mudar  de 
Dieruo ,  y  (pie  no  co^'e  euniiinineiile  mas 
to  ((ue  ttumenlar  sus  padeciuiieulos.  Asi 
creemos  (jue  es  muy  conveuienle  que  la  Kei- 
na  oii^a  la  verdad  de  Ixiea  de  los  mismos 
pueblos,  y  eslo  se  lo^na  liarlo  mejor  cuando 
para  lle^r  á  la  real  estancia  no  es  preciso 
airavcsar  espaciosos  salones,  ui  observar 
lan  rigurosamente  la  diquela  de  la  corlu; 
cuando  llenen  la  lionra  de  acercarse  á  S.  M. 

mudeslüN  ciudadanos ,  que  por  vivir  ea 
oscura  medianía  im  dejan  de  conocer  me- 
j<ír  las  verdaderas  necesidades  del  país  que 
HPchas  de  l<l^  (|ue  se  apellidan  hombres 
4i.  gobierne». 

Lejos  de  lemer  el  resultado  de  esa  comu- 
uicaciou  luiiiediala  de  los  pueblos  con  la  Hei- 
oa,  la  deseamos  ardienlemenle  ;  |Ktrquen(i> 
duele  el  (|ue  la  verdad  no  llegue  luda  entera 
a  sus  oidos ,  y  opinanms  <|ue  hasta  que  asi 
>c  haya  >eril¡ca(l<i  uo  se  puede  hacerla  feli- 
cidad (k  la  nacitm.  Si  los  clamores  del  pue- 
negasen  ha>ta  el  Irono  sin  <]ue  los  alu^- 
el  conduelo  de  los  cortesanos,  no  se 
riau  uiedidas  desateuladas  que  de  muchos 
}s  a  esla  parte  estimios  prct^nciando,  y 
le  lejos  de  ser  bien  recibidas  en  todo  el 
ambilo  del  reino,  como  lo  ase^iuraran  a  S.  Al. 
los  interesados  en  promoverlas,  causan  una 
iiiywxjion  sumamente  desagradable  ,  y  es- 
parcen |)or  <l(»(jui('ra  el  desconteulo  y  la  in- 
quietud ,  preparando  para  mas  adelante  de- 
MSlres  sin  cuento.  El  sistema  de  viajar  los 
reyeg  visitando  a  sus  pueblos ,  se  va  eslen- 
dieodo  cada  día,  y  fuera  de  desear  que  se  ge- 
neralizase nuts  y  mas ,  haciéndose  una  cos- 
tumbre re-spetable  á  que  no  se  fallara  nunca. 


«4»  — 

Fácil  es  conocer  que    £n  efeclo;  si  atendemos  á  la  cnsciinnza  de  la 

bisloria  y  de  la  esj>eriencia ,  echaremos  de 
.ver  que.  las  grandes  calamidades  que  han 
aíli^Mdo  á  las  naciones  \m  causa  de  un  niid 
i,'obM'rno,  no  Iwni  lenido  cumuniin  n!"  -^w 
oríuen  en  la  II  'untad  del  móii, 
no  en  las  mañas  d«  uo  privado  que  se  mler- 
poiiia  entre  el  rey  y  el  jjueblo.  Se  consumaban 
los  maj  ores  alentados  ,_sc  ejecutaban  las  mas 
injustas  veji'ciones,  se  dilapidaba  escanda- 


losamente la  hacienda,  se  labraban  inmoa^as 
Ibrtnníis  á  rosta  riel  K  ra  rio -público,  hñi- 
lecia  a  la  nación  con  h»  dependencia  de  ga- 
binetes estranfíeros;  eu  yua  palabra,  el  pais 
entero  se  habia  becbó  el  patrimonio  de  una 
pandilla  nula  y  c<irrümpida ,  lys  oueblos  pa- 
decían alro/.mVnte ,  estaban  profundamente 
indignados,  «piizas las  iniddiciones  de  U  de- 
stísperacion  lleiraban  ya  á  punto  mas  alto  que 
la  cabe/.a  del  privado,  y  entre  tanto  el  rey 
nada  sabia  :  rodeado  de'una  densa  nube  dé 
mentira .  formada  por  la  penereidad  v  la  li- 
sonja ,  creía  buenamente  «pie  sus  subditos 
nadaban  en  la  abundancia  y  en  la  dicha  ,  y 
que  no  era  posible  caubiar  la  dirección  de 
los  neiUM-ios  sin  acarrear  al  pais  perjuicios 
inmensos. 

.No  se  nos  di^'a  que  ahora ,  con  el  gobier- 
no representativo  y  la  libertad  de  imprenta 
han  desaparecido  tamaños  inconveinentx^s: 
a  los  puebbis  se  los  oprime  y  veja  con  dis- 
tintos lunnbres :  no  siempre  la  lirania  se  pre^ 
scnla  ostentando  faz  sañuda,  lanibien  úabe. 
cubrirla  con  mascara  eiifiañosa  ;  y  sus  Ibr- 
luas  de  hiern)  no  son  menos  duras  por  on- 
dear .Mibre  elias  el  ro|>a^e  de  la  libertj-.d. 

Desearíamos .  pues ,  «juc  asi  la  lleina  cor 
mo  lospueblosaprovecliasen  eslaop<jrlunidad 
para  poner.se  en  comunicación  inmediata,  y 
(|ue  el  pais  uo  dejase  pasar  esta  escelenie 
ocasión  par»  elevar  al  trono  sus  necesidades 
y  los  medios  de  satislacerlas.  ¿No  se  procla 
íiia  la  soberanía  popular?  pues  consúltese  la 
opinión  y  la  voluntad  del  pueblo,  del  vcrdft- 
dero  pueblo,  no  de  ese  pueblo  (|ue  hace  tan- 
tos anos  se  nos  presenta  mentidamente  ,  sino 
de  aquel  que  en  sus  ideas,  sentimientos  y 
costumbres  conserva  todavía  la  rectilud  y 
sensatez  españolas;  de  ese  pueblo  que  no 
quiere  medrar  en  las  revueltas,  (pie  no  soli- 
cita em|)leos ,  que  vive  de  su  trabajo  y  no 
del  Erario,  que  se  enriquece  tal  vez  con  los 
ahorros  de  larf?os  aíios,  pero  que  no  conoce 
el  stnrrelo  de  improvisar  fortunas :  cuando 
este  pueblo  se  baya  consultado  y  se  ol»n; 


ecH&fomie  á  sus  deseos,  no  tendpcaos  que 
átalpétitiiiios  de  qtie  d  trono ,  acercándose- 
le, haya  provocado  la  manifostiicinn  de  la 
Toiuntail  Mcioual ,  v  puesto  eu  provechoso 
^/uwiAhtobermíapopuUir.  ■ 
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tentamos  que  los  grandes  intereses  de  li 
nación  no  sean  sacniicados  á  ios  capridu» 
de  tin  Triido  ;  que  los  graaies  negocíM^no 
sean  manclMios  por  manos  ¡ndi<rnas ,  <]uc  los 
hombres  de  estado  llamados  a  aconsejar  al 
monarca  no  se  hallen  contrariados  a  cadt 

tanto  mas  daño  cuanto  se  cubren  con  un 
manto  augusto.  Ué  aquí  lo  que  entendemos 
si^'nilícar:  desechad  si  osáis  esta  doctriiMi, 
que  es  la  doctrina  de  la  razón  y  de  la  jasÜ^ 
cia,  un  principio  tutelar  de  las  irtH 

ciones ,  que  es  vma  réjala  indispensable  pttM 
un  buen  gobierno,  que  la'lMÉÍIl  oéil 
causa  de  la  lealtad  contra  la  perlidia  ,  de  «ik 
(■(mdiicla  aliierla  y  legal  contra  manejos  dé 
curo»  y  detestables ,  de  los  \  erdaderos  liolfe 
brQ9  é6  68lBdA  coDtni  M  oortiÉMnNF'iMif* 
gantes.» 

Si  no  fuere  otra  vuestra  inienciuu  la 


iinCÜLO  IL 

1  ' 

¿Y  es  posible  que  carezca  de  fentido  una 
nMM  tm  pMéeradapor  dertOBpibM 

tan  proclamada  en  los  parlamentos ,  tan  in- 
culcada á  los  reyes?  ¿Es  posible  que  no  en-  j 
Tueh  a  un  signiticado  que  aíkida  alguna  cosa  |  aplaudimos  sinceramente ;  si  ¿  esto  se  redo-- 
á  lo  que  está  espreauMate  coungiiado  en  |  te  iniéstra  teería  la  almuMMM  es  m  IMi^ 

lidad ,  y  la  defenderemos  vigorosamenii 
contra  los  que  la  impugnen:  porque  'M 
sustancia  no  es  mas  que  la  prodUMMiliidt 
q«e  -iiMf  tltoe  negocios  deUBBMlé  Mfeft  Mh 
tarse  ron  moralidad  ,  con  gravedad ,  con 
tnleligcncia  y  tino;  no  es  ms  que  recomen- 


la  Constitución? 

Sí  bien  so  atiende  á  los  comentarios  c<hi 
^e  suelen  ilustrarla  los  constitucionales 
imros ,  se  advertirá  que  fundan  príncipaU 
mente  la  necesidad  de  sostenerla  y  aplicar- 
la, en  el  peligro  que  amenaza  continuamente 


é  ti  Mbertad^e  k»  mieNoeporlt  influeneit  I  dsr  al  momita  que  se  Kaísétét^ 


4t'las  camarillas.  «El  rey ,  dicen  ellos  ,  ro- 
deado de  cortesanos ,  muchas  veces  de  da- 
fiada  inlcncion  y  casi  siempre  de  ambición 
desmedida  y  dé  calidades  de  poce  viler, 
está  espuesto  á  ser  victima  del  engaño  y  de 
la  perfidia,  por  mas  puras  que  sean  sus  in- 
tenciones. Si  no  le  sometéis  á  una  especie 
'dÉ  vigilancia  parlamentaria,  sino  comeuaíi 
j)or  alejar  de  su  lado  las  influencias  con- 
trarias á  la  libertad  v  al  bienestar  de  los 
IiímIiIos, d  no  eslilwccit  el  principio  de 
m»  e|i  nn  siatena  rapnaonMivo  no  deben 
llegar  al  monarca  otras  inspiraciones  que  las 
de  los  cuerpos  colcgisladores  y  de  loscon- 
«jeme  te^ponsablea,  loe  negocios  del  Bata- 
do  se  convertirán  en  intrigas  de  córte ,  y  en 
ver  de  prevalecer  en  el  gobierno  la  opinión 
de  ios  hombres  mas  distinguidos  por  sus  ta 


cion ,  que  no  tome  consejo  de  Ivombrti  fi* 
llanos ,  que  para  ilustrarse  en  los  dificile* 
asuntos  de  gobierno  recurra  a  los  sabios, 
probos ,  dMmteresados ,  que  hayin  ÉmA- 
tado  con  obras  su  lealtad  al  monarca  y  su* 
deseos  de  labrar  ta  felicidad  pública  ^eae 
hayan  adquirido  con  la  espenenafat  vIM 
negooos  na  eattocimientós  yel  táotoqne 
necesitan  |>ara  conducirlos  con  acierto. 

Pero  menester  es  advertir  que  aqiii  no 
hay  nada  nvero ,  que  esla  etf  h  daemii  ék 
todos  los  tiempos ,  que  asi  se  ha  inculcado 
en  todas  épocas  aun  á  los  monarcas  mr.s  ab- 
solutos ,  pero  <^e  jamás  se  ha  entendido  por 
esto  que  el  rey  debiese  i^intr  y  no  ^ber- 
nar ;  que  antes  al  contrario  se  ha  condenado 
ese  quietismo  real  como  una  cosa  altamente 
perniciosa ,  como  una  señal  de  pereza  Índigo 


lenloft,  esperienciay  heníadei,  la  nación  I  na  de  quien  tiene  ásu  etipp»  los  grandes 


jerá  el  juíruete  de  cuatro  miserables  que 
lian  subido  a  los  regios  salones  por  camino 
tortuoso ,  y  Que  conservan  su  fivor  por  me- 
dio de  viles  l)8tn|ap..e«ando  dedmae,  p«iB, 


intereses  de  la  nación;  que  antes  al  contra- 
rio se  ha  querido  signilicar  que  el  rey  delMl 
gobernar  tanto  cerno*  le  fceaeiMMÉMe,  MSH 
mándose  por  si  mismo  dé  lodo ,  no  liándose 


M,  pnaa,  manoose  por  si  mismo  oe  looo ,  no  iiauoosn 
<|ue  el  rey  reina  y  no  gobierna,  nos  propo- 1  á  ciegas  de  ningún  censuro,  vigilando  so- 
nomo»  diistniir  semejante  influeiiciaB>,  qun   bre  lodo ,  estando  preieate  a  to4o ,  no  deo- 
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cSfírándosc  sobre  nadie  de  la  grande  respon- 
sabilidad que  pesa  sobre  vi  a  ios  ojos  de 
Dios  y  de  ios  hombres.  Ki  que  el  sistema  de 
f^nlñemo  fuera  mas  ó  menos  [H)puiar ,  no  se 
ha  llevado  en  cuenta  para  eximir  al  rey  de 
tamañas  obli^^aeiones  :  él  estal>a  al  frente 
de  la  nación ,  ci  concurría  a  la  formación 
délas  leyes,  éi  era  el  encarf^ado  de  su 
ejecución ,  él  era  el  custodio  de  los  gran- 
des intereses  nacionales,  ¿i  debia,  pues, 
estar  du  continuo  en  guarda  sobre  cuantos 
atentasen  ó  alentar  pudieren  contra  el  bien 
publico;  á  él  le  estaba  encomi'ndada  la 
■üpeccíon  sobre  todo ,  y  muy  parlicular- 
OK'nte  sobre  los  que  le  nxieaban  para  in- 
formarle y  aconsejarle.  Cuanto  mejor  ha 
llenado  un  rey  estos  objetos,  tantos  mas 
elogios  le  bao  tributado  sus  contemporá- 
neós,  mas  distinguido  lugar  se  le  ha  seña- 
lado rn  tas  páginas  de  la  historia:  el  rey  ha 
sido  tanto  mas  grande  cuanto  mas  y  mejor 
ha  gobernado. 

Si,  pues,  la  máxima  tiene  por  objeto  la 
felicidad  pública ,  si  se  propone  que  la  mo- 
narquía produ/.ca  á  los  pu(;blos  el  mayor 
bien  que  posible  sea ,  lan  lejos  está  de  con- 
tribuir á  ello  con  su  contenido,  que  antes 
es  á  proposito  |>ara  producir  infinitas  cala- 
ndades ,  haciendo  á  los  reyes  flojos  é  indo- 
lentes ,  quitándoles  la  conciencia  de  sus  de- 
beres, eí  sentimiento  de  su  propia  dignidad. 
Ved  lo  que  ella  dice  al  momirca:  «Solo  de- 
béis reinar,  es  decir,  sentaros  en  el  trono, 
mas  no  gobernar.  Providencia  os  ha  he- 
cho nacer  en  regia  cuna,  no  para  que  os 
ocopcis  eo  los  negocios  del  Estado ,  no  para 
que  sigáis  con  ojo  atento  lo  que  exigen  la 
opinión ,  la  conveniencia ,  las  necesidades 
de  los  pueblos ,  no  jwra  <|ue  procuréis  eute- 
raros  á  f<mdo  de  las  principales  cuestiones 
que  se  agitan  en  el  país  ,  y  forméis  vuestro 
concepto  sobre  ellas  ,  y  loméis  vuestro  par- 
tido para  obrar  como  os  dicte  vuestra  razón 
y  conciencia ;  lo  que  debéis  hacer  es  mante- 
neros como  inmóvil  estatua,  sentado  en  vues- 
tro trono,  rechazando  los  consejos  que  os 
quieran  dar  las  personas  mas  sabias ,  mas 
honradas,  mas  distinguidas  |M)r  sus  largos  y 
eminentes  servicios  hechos  á  la  patria,  si 

Iuienes  los  dan  no  perlem»cen  o  al  ni.Miero 
t  vuestros  consejeros  ó  á  la  mayoría  dí'l 
jMamcDlo ;  hasta  de  vuestra  voluntad ,  de 
^estro  juicio  deb<'is  preservaros  como  de 
tentaciones  peii^'rosas;  todo  lo  ijue  sea  em- 
barazar la  marcha  que  se  han  propuesto 


vuestros  consejeros  responsables,  todo  lo 

Sue  sea  oponeros  á  sus  determinaciones ,  to- 
0  lo  que  sea  mezclarse  en  los  negocios  dti 
gobierno ,  lodo  lo  que  sea  saür  de  esa  impa- 
sibilidad que  constituye  vuestro  carácter  de 
rey  couslilucioual ,  es  contra  el  espíritu  de 
la  Constitución,  atentatorio  á  los  derechos 
de  las  Cortes,  dañoso  a  la  libertad  de  los 
pueblos ,  peligroso  para  vos  misino  ,  que 
atraéis  sobre  vuestra  persona  la  indignaciou 
de  los  patriotas,  y  os  despojáis  de  la  irrtis- 
ponsabilidad  con  que  os  escudará  la  ley  fun- 
daiuental.  Cozad  tranquilo  y  sosegado  de 
la  dicha  de  reinar  que  os  ha  cabido  en 
•  suerte ,  llevad  sobre  vuestra  cabeza  la  bri- 
llante diadema,  empuñad  el  cetro  de  oro; 
pero  mostraos  a  los  ojos  dt;  los  pueblos  co- 
mo una  divinidad  agena  á  los  negocios  de  la 
tierra;  procurad  que  no  intervenga  jamás 
vuestro  nombre  sino  para  articular  alguna 
palabra  de  amoróiierdon;  y  si  alguna  vez  lle- 
ga á  las  encumbradas  regionesen  que  moráis 
el  ruido  de  algún  conflicto  paríamentario, 
,  conío  se  oyen  en  los  etéreos  espacios  ¡as 
tronadas  de  la  atmósfera  sublunar,  inclinad 
,  un  instante  vuestros  ojos  hacia  el  lugar  de 
las  tempestades,  llamad  á  vuestro  lado  á  las 
notabilidades  mas  ilustres  ¡>or  la  facilidad  y 
brillantez  de  su  palabra ,  sean  ellos  los  ala- 
dos mensageros  (pie  lleven  de  una  á  otra 
I  parte  las  combinaciones  ministeriales,  y 
en  caso  de  incertidumbre  decidios  sienq)re. 
por  el  hombre  de  la  situación,  que  será 
aquel  que  en  la  sesión  mas  borrascosa  haya 
aterrado  con  su  elocuencia  á  todos  sus  riva- 
les, y  ande  en  los  periódicos  de  su  j)artido 
con  los  esplendentes  dictados  de  orador  emi- 
nente, estadista  profundo,  con  los  apea- 
dices  de  purísima  honradez  y  acen(lrado 
patriotismo.  Asi  os  conservareis  en  la  altura 
en  que  os  colocará  vue^itro  destino,  asi  no 
llegará  hasta  el  trono  el  abra.sador  aliento  de 
las  pasiones ;  guardaos  de  la  tentación  de 
tomar  parle  en  la  refriega;  no  olvidéis  que 
bav  guerníros  nuiy  fogosos;  recordad  lo  de 
la  tabula;  persiguiendo  á  un  enemigo  podria 
muy  bien  suceder  (jue  hiriesen  a  una  dio.-ia.» 
¿Sabéis  lo  que  signiíica  ese  discurso?  ¿&  - 
;  beis  cuál  es  el  blanco  de  tantos  esfuerzos? 
.  Helo  aquí.  Formadas  las  constituciones  mo- 
dernas c^m  arreglo  á  los  principios  mas  de- 
mocráticos, con  numerosos  artículos  á  pro- 
;  pósito  para  dejar  el  gobierno  en  manos  d< 
I  los  mas  bulliciosos  y  atrevidos,  todavía  en- 
1  cierran  algunos  gérincocs,  que  destmuel- 
'  26        .  ' 


los  de  la  manera  conreuiente  por  una  poKli- 
ca  sagaz  y  previsora,  podrían  suscitar  no 
leves  obstáculos  á  la  amnirion  desapoderada 
de  los  que  se  imaginan  con  escltisivo  dere- 
íf-ho  á  dis{)oner  de  los  destinos  de  la  nari«m 
porque  poseen  la  facilidad  de  pronuncrar  un 
disí  urso  y  el  arte  de  captarle  nnapopulari- 
idad  tanto  mas  ruidosa  cuanto  mas  lacticia. 
'Asi  era  menester  no  dejar  el  |)el¡í;ro  en 
pie,  era  preciso  salirte  al  encuentro,  y  ya 

3ue  no  se  pudiese  (juitar  del  todo.  «I  menos 
ismÍHuirle  en  fíran  tuanera ,  y  mantenerse 
contra  él  en  viídlanle  guarda.  Para  esto  era 
indispensable  falsear  ¡as  conslitticiories  pot 
medio  de  doctrinas  aclaratorias  y  de  prácti- 
cas parlamentarias  ,  todo  con  la  mira  de  que 
los  tres  poderes  se  redujesen  á  uno  solo:  la 
cámara  popular. 

Es  evidente  que  esto  es  lo  que  sucede  en 
todos  los  países  donde  se  han  imT)rovisado 
constituciones  muy  democráticas :  la  cámara 
alta  no  siímilica  nada ,  el  poder  real  ha  de  es- 
t^ir  esclusivaniente  representado  por  el  mi- 
nisterio, y  este  no  ha  de  ser  mas  que  un  de- 
legado, lín  servidor  de  las  voluntades  del 
cuerpo  popular. 

'  En  los  ¡)aises  donde  existe  ima  administra- 
Vion  muy  vigorosa  como  acontece  en  Fran- 
cia, el  poder  real  tiene  en  su  mano  el  re- 
ocurso  ,  no  de  resistir  al  ascendiente  de  la  cá- 
''mara  de  diputados ,  sino  de  hacerla  de  su 
devoción ,  influyendo  en  las  elecciones,  y  de 
conservarla  adicta  con  varios  medios;'  asi 
c^mo  en  Inglaterra ,  donde  predomina  la  aris- 
tocracia en  el  órden  social  como  en  el  polili- 
Ní6,  esta  consigue  enviar  á  la  cámara  de  los 
tromiines  una  mayoría  que  no  contrarié  el 
espíritu  y  las  uúras  de  la  cámara  de  los  lo- 
res, Sin  embargo,  vemos  que  la  Francia  se 
encuentra  á  menudo  en  crisis  ministeriales, 
y  en  gravísimos  embarazos,  que  conlríbu- 
TCn  no  poco  á  ¡mjjedír  que  el  gobierno  pue- 
3a  seguir  una  política  grandiosa  y  lirme, 
cual  cumple  á  una  nación  de  primer  órden; 
y  esas  crisis  son  debidas  á  la  ambición  de 
ún  muy  reducido  número  de  hombres  (pie 
se  creen  con  derecho  á  perturbar  el  Estado 
por  la  decisiva  razón  de  que  ha  pasado  ya 
'  demasiado  tiempo  sin  que  se  hayan  saborea- 
do en  los  goces  del  mando ,  y  que  ha  llega- 
do ya  la  éj)oca  de  que  á  toda  costa  derriben 
á  sus  rivales ,  como  estos  á  su  vez  los  derri- 
baron á  ellos.  Miserables  luchas  de  amor 
propio ,  donde  no  entra  para  nada  el  interés 
tie  (a  nación ,  donde  los  grandes  negocios 


del  Estado  sirven  de  arma  a  la  ambicioB  y  a  la 
vanidad ,  donde  se  examinan  las  cuestiones 
mas  importantes  v  trascendentales ,  no  á  la 
luz  de  la  razón  y  íiajo  la  guia  de  \a  pniden- 
cía ,  sino  al  travos  del  prisma  fie  las  pasiones. 
:  y  procurando  abultar  y  exagerar  todo  lo  qnc 
sirve  al  (pie  de  ellas  se  vale,  y  disminuyen- 
do ú  (H'ultando  todo  lo  que  pudiera  dañarle 
ó  embarazarle. 
Los  países  donde  ha  hecho  estragos  el  es-  ' 

1>(ritu  revolucionario,  donde  se  han  perdido 
as  creencias  y  las  tradiciones  de  los  siglos, 
donde  el  vértigo  de  las  ideas  y  la  disipacioo 
y  ligereza  de  costumbres  llevan  en  iHjriHi 
corriente  á  los  espíritus,  preciso  es  (pie  sm- 
fran  las  funestas  consecuencias  de  su  estado 
sm-ial ,  y  (jue  a  falta  <le  buenos  principios 
bastante  poderosos  para  prevalecer  en  la  és- 
fera  iK)lilica  y  a|>oderarse  del  gobierno,  vi- 
I  van  esclusivamenle  dominados  por  la  aristo- 
cracia del  oro  y  del  lilosolisino  auxiliad;!  per 
i  el  poder  militar.  iMas  en  Es^wña,  donde  se 
conservan  muy  fuertes  y  arraigados  los  prin- 
cipios monárquicos  y  religiosos,  donde  no 
j  ha  predominado  todavía  ese  torbellino  que 
agita  los  ánin»os  y  pulveriza  ta  sociedad;  en 
España,  re|)etímos,  hay  otros  ele  me  utos  de 
gobierno :  y  no  necesitamos  entregamos  ata- 
dos de  pies  y  manos  a  merced  de  una  vein- 
tena de  hombres  (pie ,  (»scoltad(js  de  sus  sa- 
télites políticos ,  cientílícos  y  literarios ,  dis- 
pongan á  su  talante  de  la  suerte  de  una 
nación  de  catorce  millones. 

A  esto ,  y  á  nada  menos  que  á  esto ,  nos 
llevaría  la  adopción  de  la  máxima  el  rey  rei- 
na y  nu  (fobiernn.  De  los  dos  cuer|H)s  cole- 
I  gísladores,  el  uno  tiene  una  influencia  licli- 
•  fia;  solo  el  popular  la  tiene  efectiva  :  vivien- 
do el  rey  á  discreción  de  los- ministros  y  los 
'  ministros  á  discreción  del  Congreso,  y  es- 
tando el  Congreso  á  la  disposición  de  un  nú- 
mero muy  contado,  lejos  de  abrirse  para 
España  una  era  de  bonanza  y  prosperidad, 
comenzaríamos  otra  en  que  el  país  seria 
victima  de  la  rivalidad  y  lucha  de  ambiciones 
estériles ,  introduci riamos  el  funesto  sistema 
de  ipie  la  habilidad  del  monarca  haya  de  con- 
sistir en  jugar  con  dos  ó  tres  <  Mpac¡(lades. 
sacrilicandoallernatÍN  amenté  la  una  a  lautra; 
falto  de  estabilidad  el  gobierno  no  .«¡eria  po- 
(  sible  llevar  adelante  ninguna  clase  de  mejo- 
ras, y  manteniéndose  al  país  en  una  agita- 
ción sorda ,  efecto  de  los  manejos  del  que 
(juisiera  escalar  el  poder,  correríamos  el 
riesgo  de  nuevas  insurrecciones  en  que  la 
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bles  azares,  .rj, 
¿Y  no  es  una  vergOenza  para  uu  pueblo 
Meen  al^o  estime  su  dignidad ,  t\  que  á 
ÉlflMB.se  buya  de  enconlnr  largo  tiempo 
^oBieriio,'¿  causa  de  que  dos  ó  tres  in- 
dividuos no  aciertan  á  coavenirse ,  y  tienen 
110  interés  en  suscitar  obctáculoa  á  la  eom- 
bioacion  ministerial,  según  las  práctica^ 
parlamenlariiiv?  Si  canjarilliis  (i<'iien  los  re- 
yes ,  ¿Qo  lus  tioQJt;n  ^anüutiu  esusUe muera  (as 
que.  cga  distintos  njDyn|)re^  y  con  mentidos 
títulos  se  erijien  en  tiranos  de  la  sociodád? 
Jl^ crisis  espiiiosus ,  ¿uo  ^'uardun  tiiinliicii 
e%s  una  afectada  reserva  (¿ue.  salve  su  res- 
ponsabilidad y  no  dañe  á  so  fepatacion  de 
JlffQibrefi  de  estado ,  mientras  sus  satélites  en 
ft^fi^WP  ¿y  .<?W.ja  prensa  hacen  díiciaíacior 
mu  aas  0  menos  esplíeitas ,  que  revd^n  el 
(HSnsafCiiento  del  iiersunaje  qw)  ha  unido  á 
sus  facultades  tribunicias  la  magestad.^ir- 
li#[Mpsa{iUidad  di^  un  muuafca? 
9^i)oaiifia  i^ecpraamos  qoeeuandp  los  puri- 
tanob  cou.'^titucionales  se  proponían  resistir 
á  la  ambición  y  ai  sable  de  Kspai  lcro  con  el 
inipc'ucUab^  escudo  de  las  practica^  parla- 
■lúilarias*  npiMitras  la  nación  estalla  mirawlo 
con  zozobra  que  pclií:ral);i  »■!  trono,  que  pe- 
la j^cU^iQn,  que  pcb^^raba  la  inde- 
pendencia ,  se  nos  precisaba  á  esperar  la r^^s 
iií.i>  un  i  coiiibioacioii  ministerial  que  habia 
(ic  (lar  cumplida  soIik  ion  al  complicado  pro- 
blema ;  y  al  ^ran  pueblo  uue  en  Ips  tiempos 
ao^guos  y  modernos  se  ha  complacido  en 
i^l|(a|las  de  ^'i^'untes,  venciendo  el  islamismo, 
cnnqui^ílando  un  mundo,  intimidando  ñ  la 
Jbiufy^a  y  derrocando, á  Napoleón  ,  se  le  oitii- 
iplM  naístir  4  juegos  de  ntflos ,  á  farsas  , de 
piiriiioos.  y  se  le  conlal)a  como  un  suceso  de 
^portiificia,  como  upa  prenda  de  lisonjero 
mrveiúr ,  comp  esperanza  de  remedio ,  i^l 


¿  U(>9ii».  están  aquellos  poderes  á  la 
tan  robustos,  aquellos  hombres  tan  influyg^r 
tes,  tan  necesarios,  que  sin  ellos  uo  era  posi- 
ble {5'oberuar,  ni  era  dable  que  la  Espaiia 
ontinuase  existiendo?  Ksparlero  esta  pr^Sr 
(•rito  .  Olóiciifia  fii^'¡li\<).  l.o|)ez  (.culto,  Corli^ 
na  en  la ^;arcel.  Ué  aqi^i  ^ei|iusU-ado  con  b^- 
cbos^  lo  qae  valen  esas  máximas ,  esas  préC;- 
licas  4eiM€ienia  ímpoctacioii.  Sía>  anaigo, 

sin  apoyo  ,  sin  simpatías  en  el  |)ais ,  se  ois^ 
pan  al  primer  .suplo ,  v  suio  qitr^um^i^iuj 
za  que  Ies  dan  la  ilusión  y  U¡|li|^^^y 
mismos  que  las  aborreceikt  VMMK 
teiichroMi  pareeciKis  ver  en  lontananza  Üii 
laiiUiuiu  ¿li^uulcscu  »|ue  iiu  exiile  sino  en 
uue^ra  Imaginación,  el^vesliglo  se  dlsij^ 
tan  pronto  como  nos  acercamos  á  ély  i^ 
cercioramos  (^ue  po  h<ty  nada.,  , 

t  ^•f.w»  ^f,  ■w^^,»|^'l^^w^M^-f4-^<fl4|ll^^y^ 

SOBRE  LA  AOMINISTRACIOIir  ' 

^     .  •  ...» 


Alupbos  $on  los  elo¿$ios  que  ha  recibido 
de  ciertos  periódicos  el  Sr.  Carrasco ,  de 
suerte  aue  sí  k  opinión  por  ellos  manifes- 
taila  hiifiiesp  estado  fiíndada  en  hechos,  se 
habrá  podido  concebir  la  esperanza  de  que 
nuestra- hacienda  ibaé  salir  djbl  estado  de 
abatimiento  y  embrollo  á  que  la. ha  condu  - 
cido una  dilatada  serie  de  errores,  malda- 
des y  desaciertos.  Grande  hubiera  sido  la 

Slona  del  Sr.  Carrasco  si  hubiese  conseguí- 
0  un  objeto  tan  árdno  é  importante ;  pero 
desgraciadamente ,  se^un  las  apariencias, 
no  llevan  las  cosas  el  mejor  camino,  y  las 
á,tai  ó  cual  hora  habia  sido  llamado  |i  I  ilusiones,  si  algunas  se  han  tenido,  comien- 


uena-Visla  este  o  a<|uel  indi\i(luo,  v  que 
(^^oz^a  y  Cortina  hubiau  pasado.  de.hra(;ern 
ñor  Ja  Puerta  d^l  StU.  Saíiéiannos  al  i^pstro 
IOS  colores ,  si  no  recordásemos  que  la  nación 
tuvo  otro  medio  mas  grandioso  y  eficaz  para 
dar  iiu  ^  uua  isiluacion  injusta,  violenta^ 

O'  i^sa;  'ú  no  .recordásemos  que  los  púa- 
)rmaron  una  coaUcion  que  valió  y  pudo 
á&iilP^tíl^fi  la  de.  Olózaga  y  Cortina*;  si  no 
recordásemos  aquel  ma^íiico  levan  ta  micolp 
4Be  hizo  tfii^s  tapta  iniquitlad  y  miseria  ,  y 
que  hundió  en  poKu  .  rt  fUijo  ;i'la  nada  á  los 


zan  a  disiparse. 

Sabido  es  que  todos  los  altos  empleados, 
y  muy  parliciduiBente  los  del  víanoso  re- 
nto de  hacienda,  suelen  ser  el  blanco  dt-  la 
maledicencia,  y  que  con  nuicha  l'acilidad 
se  les  achaca  que  no  evitan  cual  deben  la 
malversación  de  las  rentas  pttblieas,  aiift 
que  no  se  les  imputan  otros  caraos  mas  gra- 
ves. £1  clamor  de  que  se  hacen  contratas 
ruinosas  está  casi  siempre  á  la  órden  del 
día ,  como  suele  decirse ,  y  apenas  ee  eo^ 
mienza  á  hacer  la  oposición  a  un  ministro 


se  .ojU'uy¿ei:«^i^,a  )Ms¿ii|iir  ,a .  |u  .«ii^ciuu.  i  de  Hacienda ,  .cuando  ya  se  le  echa  en  cara 
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la  dila]mlnc*¡ún  del  Erario  por  su  escesiva 
rondi'sreiidciKia  con  iosachiWes  agiotistas. 
Prr  ln  mismo  no  estrañaríainoÉ  que  se  veri- 
ficase lo  niisiuo  con  el  Sr.  Carrasco,  ya  gne 
Btendo  ministro  de  Hadeoda  rio  podía*  evitar 
los  inconvenientes  que  están  anejos  ¿  la  | 
aprtf  r  irla  sUta.  Qui  Iwfli  AoAonfog,  $(  one- 

INífo  nos  haflamádo  muy  paiíieBlannente 

la  alcnrion  el  qnc  un  poriodico  redactado 
por  personas  eulendidas,  y  que  desd(»  un 
principio  se  ha  declarado  en  oposición  al 
gabinete,  haya  formulado  sus  cnr^'os  con 
tal  precisión  y  tal  tono  de  «^r^rurid  ni ,  que 
no  parece  abrigue  recelos  de  que  pueda  ser 
desmentido.  Bien  necesario  sería  que  el 
mmistro  de  Aicíenda  deshiciese  la  equivo- 
cación ,  si  es  qoe  existe ,  asi  como  también 
parecería  regular  ^ue  los  periódicos  que  han 
encomiado  la  administración  del  seflorCar- 
ra^  o  saliesen,  ó  á  defender  al  señor  mi- 
nistro si  podian  hacerlo  con  datos  que  le 
justificasen  ,  ó  á  exigirle  esplicacioues  por 
no  continuar  «&  ser  apologístaa  de  qnían  lo 
lo  mereciese, 

oYa  que  se  nos  provoca  imprudentemente, 
dice  El  Tiempo  en  su  número  de  25  de  este 
mes ,  y  se  nos  llama  á  un  terreno  donde  la 
victoria  ha  de  ser  seguramente  nuestra  no-: 
proponemos  hacer  á  los  diarios  del  gobierno 
algunas  preguntas,  la  pritnerade  las  cuales 
ts  la  siguiente : 

«¿Es  verdad  que  en  el  ministerio  de  Ha- 
cienda se  ha  hecno  el  dia  1 1  del  corriente 
el  contrato  siguiente  para  la  construcción  de 
unos  vapores  de  gneirat 

.  D,  A.  iñf regará 

Mf.m,  IO.00O,O0tf  en  metálico,  comprobia- 

do\o  OD  el  tesoro  co» 
carU«s  de  pago  de  la  pa- 
gaduría militar. 
10.000,000  en  cuponeB  no  llegado»  i 
e^iitsttmr,  despwvde 
cobniikis  ios  valonsqee 
reciba  ea  pag»» 

T«fal.  90.000,000 


Jlt.«ii. 


ümí/^rá  D.  N. 

I 

4,000t000   nUbranzits  Fiobrc  b  ren- 
ta de  ¡Mluanas  admtsi- 


9«4ltl^i00^  ^rti  Alfc^Uíftnteífíí  I 

que  se  e&pidic 
riormoaiia* 
10JOOIkt1KNI<  en  llagaré*  M  Iccoto  fM 
se  lial>nin  Je  satisiaQeir 
CB  el.  tercer  plaio  de  1| 
•DtictpackMi  deleontator 
de  (abaeot. 


bles  en  pago  de  de» 
eb««>deliitni«»a*^  ' 


Tota.  to.ooo,iior 

"Por  otra  condición  se  esfablecc,  que  si 
el  gobierno  llegase  á  contratar  algún  emr- 
préslito ,  los  efectos  sobfe  aduanas ,  aaoguM 
y  tabacos  cirríba  citados  ^^prim  rrriíiidn?;  rn 
parte  de  pago  de  dicto  empréstito  ^mo  mC' 
tálico  efectivo.  ' 

»;.Es  verdatf'  lanbién-  que  se  ban  hecho 

miuchos  C(mtrntn<< ,  tnn  OTiero^ns  y  tfiTi  rhü- 

destinos ,  en  iguales  lénninos  con  corta  di~ 
ferencia  I  ¿Bs  cietfd  que  de  vestftas 

están  empeñadas  lají  rentas  de  aduanas, 
piierta« ,  tribnco»; ,  TríiT-idn  v  olrfll»  de  no* 
menor  importancia  por  mociios  meses,  y  en 
muchas  provincias  por  tod*  I»  qiie  qMdtt 

del  año? 

»¿Es  verdad  que  después  de  este  dea* 

Kilfarroes  imposible  que  nadie  pacda  go» 
emar? 

» Contesten  los  periódicos  minístefiBUa  la 

que  gusten.»  ^ 
Hasta  aqut  Bl  Tiemjio ;  y  por  cierto  que 

retando  tan  osadamente  á  los  periódicos  ral* 
nisteriales  á  que  cortf^^^ten  lo  (pie  gusten, 
no  le  debe  ser  negada  ln  contentación,  dado 
que  en  ello  se  interesa  el  honor  del  ministra 
y  el  decoro  de  los  que  te  han  defendido. 

Cuando  la  guerra  civil  apreniialw ,  cuan- 
do de  no  ser  satisfecha  una  aiencioo  peren- 
toria podia  resultar  la  insnbetdinacion  en  el 
ejército,  la  p<'rdida  de  una  provincia  6  de 
una  posición  importante,  entonces  se  con- 
cibe muy  bien  que  vinieran  casos  en  qvB 
faeren necesarias  dolorosos  sacrificios,  en 
que  con  grave  perjuicio  de!  Erario  se  ho- 
biesc  de  ceder  á  las  exigencias  de  un  pres- 
tamista que  hacia  un  anticipo.  Pero  anork^ 
¿dónde  están  los  motivos  que  puedan  ni  le- 
gitimar ni  escusar  contratos  tan  ruinoso^? 
Mucho  dudamos  que  sea  este  el  camino  de 
tevanlar  el  crtdito,  y  de  n  aüzar  las  cspe- 
rnnrns  rnn  que  «íc  nos  vieiM  halaiaiido  éa 
tres  meses  á  esta  parte. 

El  arriendo  de  tabacos,  cuyas  ventajas 
tanto  se  nos  han  encarecido ,  ha  sido  tam- 
Imn  objeto  de  una  aéñe  de  artácolos  en  d 
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MÉPYMMMS,  «fUe  cuaudo  menos  Mceii 

m\iy  dudoso  el  provecho  nne  de  sctnpjantc 
conAralo  puede  reportar  al  Erario.  So  ái¡o 
MMMM  DOMO  eoM  4{tte  vo  snfHa  contra- 

dirrion,  oiie  jiiiiuis  osta  renta  habnprodu- 
ri(!o  líquidos  mas  allá  de  cinruenla  inillo- 
aes;  esta  aserción  fue  ya  desmentida  en 
aqmNM  días ,  pues  üo  es  exacto  lo  q«e  afir- 
ma El  Tiempn  de  que  tédo^  las  lu-riiMliros 
que  a  la  sazou  existían  u{)r()hnsen  el  arrien- 
do. De  los  diarios,  A"/  Mundo  lo  eombatió; 
▼  eh  el  nuestro,  siempre  se  mostró  una 
pnulenlc  (Ic^^cunlinnza.  Km  el  nuniern  iH  de 
Íél>rer0t  en  la  .s«>cí  ion  que  lleva  por  titulo 
Manía  M  gobierno,  i^^<^i  wdiiiáW»'^ 
dtatift  Atiendo  romo  un  ensnyo.  en  el  su-*^ 
popslo.  enipen).  'Ir  ^]\)^^•  <•!  irolMcrno  hiihiosc 
reflexionado  mitre  hs  inacendeHlales  abv^ 

kulmf  '■"■'!'  !<'  i'r.'h-Hf.i  '  '  !ns  prndüi-- 
küée  la  rtnta.  \  en  el  numero  de  A  de 
abril,  lejos  de  parlicipar.iiel  entusiasmo^ 
aNwfOso  ane  maniiestamn  algunos  periódi- 
ms  por  oí  rrnii'te  de  los  110.040, 000  rca- 
tefjfÜP^.  ^  admitir  como  cierto  el  dato  de 
«Wmm  RUÉ  no  Inibieae'  eaioetfiáa  nunca 
cÍDC(ien(H  millonea  de  reales,  se  obeer» 
vaha  que  <■!  rcrn  ifí"  era  ventajoso  si  se  te- 
nían en  cuenta  las  especies  verltdas  por  a/^ 
^mio»,  de  qiMf  IwftaefénAa ,  admmiBtniBMio 
w)r  ííí  esta  renta,  no  perelbia  la  mitad  de 
la  rnnti<i:ii!  en  que  se  la  hahia  adjudicado; 
y  en  sepjida  se  recordalw  que  en  la  Me- 
poria  leida  en  el  Eslamenli»  db*  Préewres 

SS8  de  setiembre  de  is:5."  .  constaba  nue 
hia  año  en  que  la  espre^ada  i«nta  kuMa 
«■eedido  4e  eien  mHlones. 

Conio  quiera,  úempre  es  muy  interesan- 
te el  esladd  qi»p  prevenía  el  rilaílo  p<»riítdico 
•É flQnúmeru del  ¿tí,  v  que  demuestra  de 
4m  ■Mwein  Ifrefrayabíé lo  tfyne  ^ue  aquella 
operación  que  se  nos  (|uiso  ofrecer  como  mi 
acontecimiento  de  la  mayor  impartaBcia. 


■.A 


h^-   1796.  .  .  <09.708,{)fü  i 

4797.  .  .  \m.TiS:ii.\  í) 

''  ^^  4799.  .  .  KNI.99I,M  19  • 

.  #90.991,998  '49 


OeaQanot  wn^aMl  ipl  riJlC  CaiTa9e<^ 
y  sus  defenaoMB^^illÍBalM  á  -caloiféiéiínt 

mciiiítx  de  «iiia  manera  Katisfnetoria ;  yioh|U(i 
I  ei  de^urcciu  v  el  silencio  asientaa  muv  bien 
vemiíkm  trilMÍi^jÍiiiihoa  6  de'  vfkwV'tfffiM 
I  elamaciones.  mas<'CÍÉ«ido  el  qne  tiaoo  la^ 
oposií  ion   se   liitidn  en  dalos  numérw*osv 
i  cuando  están  de  por  luedio  ^nivLsimos  intu« 
n>ses.  de  caya>biieMi  administración  tÜM^ 
el  pais  un  ineonleslaUie  dereelio  a  eercit>- 
j  ral■^e.  [jreciso  es  que  no  se  huva  el  (*uer|K> 
á  ta  diiicullad,  que  no  se  esquue  la  lucha, 
sino  que  éae  aanifiesle  In  equiviicado  d» 
los  dalos  en  que  se  tunda  -  1  •  '  <» 

se  iudique  cuales  son  kts  uioUvüS  quo  Uau 
influida  para  oaeiie  ereyesa  canvaaianlni 
obrar  de  a(|uelía  manera ,  con  tm 
perjwá»  da  ka  ioteresea  públioat. 


.    •  '        ■  '.t 
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La  debilidad  de  qne  ie  bii  sentidi»  atacado 

el  ministerio  (¡onzaN  /  Rrabo  a])cnas  <  ons<!- 
guido  el  triunfo,  la  proAuula  división  (píese 
ha  introducido  entre  sus  antiguos  S(»sleuedor 
res  tan  pronto  como  se  liaUann  deaembararel 
zados  de  sus  rivales  los  progresistas ,  los 
j^ritos  de  alarma  que  rcsucnaQ  continuamen- 
te por  la  atpoeala  aüaim  que  se  apatUda. 
¿ano>ayacncna ,  no  son  ciertamente  finóme-, 
nos  eslrafios  á  los  ojos  de  <[uieu  lija  su  atoll-. 
cioo  cu  la  vÚL  de  nuestros  luulos;  pero  de»? 
bieiM  aer  un  desengaflo  para  los  incautoai 
(jue  esperaban  de  buena  fe  la  ¡nau:-nraii(in 
de  una  época  ret^ular  >  Ixuiaiu  tble.  desde  la 
hora  enque  se  hubiese  obtenidoel  triimt'n  soH 
bre  los  rebeldea  da  Alicante  )  C.arla^a'na. 

Se  ha  dicho  que  el  miuistrrio  no  hahia 
comprendido  su  posición,  que  la  culpa  no 
ha  8ido  de  las  cDsat  aino  .ge  loalMimbces,  y 
qjaO'CatOs  habían  desaurovetfbkdo  uM-aítuo- 
cion  que  de  suyo  oslnna  iriiiando  por  el  buen 
sendero,  «i  no  hubiese  habido  el  cuq)cñude 
apaMaiw  da  él.  Tampoco  •«eaaMada^a<)i^ 
gobierno  haya  sepiido  A  (  ¡uniiio  hkiv  ;.. 
tad»«  •uuí|iiailHicu|soo4iuo  por  efittt.woUvo 
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loade  otros  escritores;  pero  mí  podemos  ne- 
gar, que  á  mas  de  la  culpa  de  los  hombres 
ha  hdbido  la  cuipu  de  las  cusas  ;  que  el  pési- 
mo estado  de  estafi  era  hastaatéÑI  kutunar 
todas  las  medidas  que  no  llegasen  á  la  raíz 
ód^mi^iífm  ahí  como  se  ha  dcsga^do  es4e 
nittiaMeiise  desgdstarán^  loa  sucesivos. .si 
GenniiuHMiB Goaio  hasta  aqüi,  siia  haeao 
loa  .gobernantes  un  esfuerzo  para  crear  un 
mn^o.órdea  xle  cosas,  qpe  ao  adolezca  de 
laiiÉeaHidundKe  ;f  fluotOMÍini  qM  to^tri-' 
bajado  todos  los  aistmas  i|aa  hemos  tenido 
en  los  últimos  afios. 

El  carácter  de  aueslro  gobieroo  de  mucho 
tiempo  áesta  parte,  es  aueaonenda  et  po* 
der  sino  un  partido;  de  lo  que  resulta,  que 
lo  que  impera  no  es  la  ley  sino  la  voluntad  de 
los  hombres.  £1  espíritu  de  insubordinación 
y  de  resistencia  aneneitee  aquí  no  poderoso 
fomento,  porque  nadie  se  aver^riicn/a  ni  in- 
diana de  estar  bajo  el  mando  de  un  poder  á 
quien  leoonbce  por  superior ,  pero  no  hay 
<Íaien  tolere  con  calma  el  TÍvír  najo  la  domi- 
nación de  un  igual.  Fl  proirrosisla  ,  oí  mode- 
raila.  e|  carlista  se  acomodaran  cop  ungo- 
l^ib'iiA^fó  néM^ftinguno  de  estds  h£n- 
bres ;  de  lo  contrario ,  el  gobierno  solo  tendrá 
de  su  parle  á  los  de  su  denominación .  y  esto 
mientras  les  contente  sirviéndoles  de  instru- 
mento: Cortina  obedftcieffaá  miMNbtysii  á 
GoBfzatex  Brabo  jámás. 
-'••T)  adviértase ,  C[ueal  hacer  esU-is  observa- 
ctolMS  do  tiOS' limitamos  á  las  épocas  de  go> 
biemo  representativo;  abarcamos  taMbien 
las  del  absolnto  desde  1814.  Tanto  en  aque- 
lla época  como  en  la  de  4823,  et  monarca 
fldineviA  á  empaliar  con  mano  Aiefle  .e1  ti^ 
tunn  del  Estado,  como  cumplí» éla  dignidad 
del  trono  y  al  bien  del  pais;  en  ambas  dejé 
que  los  caidos  no  viesen  solo  al  monarca,  si- 
te ápersonás  que  teiniibani;u  nombre;  e« 
ambas  consintió  que  la  nionanjuía  anduvies^e 
acompañada  de  la  demagogia:  por(|iie  tam*« 
bteittiiy  demagogia  que  grita  viva  el  rey. 

Asi  es  de  notar  qse  pasados  los  primeros 
mnmnntns  do  calor,  efecto  natural  de  la 
reacctoQ  j)rovocada  por  los  desmanes  de  la 
demagogia  liberal,  á  medida qne :elpodeil 
nenii^tivtco  se  iba  emancipando  de  lareiif 
geneías  que  le  apremiaban ,  el  trono  se  pre- 
seetaba.mas  aiirmado,  ma.s  robusto;  su  ac- 
cfen,  sineer  menee  fuerte,  era  mas  templada 
y  snnvc  :  los  hombres  de  todns  las  opiniones 
se  avenían  mejor  pon  on  sebieTno  á  &Kjpi 


sombijB  taiteapeitfeíeado  |m) 

nominaciones ,  reemplazándose  con  ta 
que  debiera  existir,  la  de  espanoles. 

¿Qué  viuo  a  ser  el  cambio  de  1832  a  pen- 
sar de  haberse  inaugurado  con  una  amnisliéf. 
Kl  predominio  (K'  Inv  ¡üm-i  uIi  s  sobre  los  rea- 
listas ;  la  prediieccion  páralos  primeros;  el 
desvio ,  la  desconfianza  para  loe  se^ndneái 
para  aquellos  el  AiveVi  para  estos  la  pfllí^ 
cucion.  Hasta  aignnos  de  los  hombres  que  6 
estaban  dudosos  en  la.fittesUaB  de  le^itimi^ 
dadvóne  teniu  bástente  teaolufiion  paiA 
tomar  las  armas  contra  el  gobierno  de  Isa-r 
bel,  se  arrojaron  después  á  este  estrcoMii 
hoatigadoo  |M)r  sus  enemigos:  bubiérans« 
metido  aín  dilieiilted  al  .cetro  de  la  bija  di 
Femándo,  mas  no  querían  sufrir  el  altivo 
tnando  de  un  rival  que  á  nombre  4e  la  Reiq 
na  los  oprimía  y  ultrajaba.  ,  vv, 

Entre  las  fracciones  en  que  se  ba  dividido 
el  partido  liberal ,  se  ha  podido  observar  el 
mismo  fenómeno ;  los  caiqos  no  han, visto  ea 
el  gobierno á  delegadoe  del  naonato*  simé 
enemigos  que^  habiendo  salido  venoedorea 
por  la  intriga  ó  la  fuer/a.  se  habían  consti- 
tuido en  ministerio ,.  en  Lrtbuuales ,  en  eun 
nhedosdetedae  las  clases:  ea  deeír^  in» 
junta  supreuui  (jue  se  habla  establecido  á  las 
frradas  del  trono  ,  y  que  había  esteudido  su 
impeno  por  el  ámbito  de  la  nación.  ,  an 
r  Recdmiiee. tedas  las  épocas  desde  483% 
pónganse  la  mano  sobre  el  pecho  los  hom- 
bres honrados  de  todos  los  diferentes  parti?: 
dos,  y  digan  si  han  visto  jamás  en  el  peder 
«n  véraadeae  soperier,  si  le  han  ff»iiiitoni¿ 
do  con  otro  carácter  que  el  de  iu\  rival  que 
por  un  momento  prevalecía,  y  a  quiea  e<« 
preciso  derribar  é  tedt  eoate.  De  aqjBÍ.hadii» 
manado  que  la  lei^alidad  ha  sido  una  palabra 
vana ;  qin'  si  la  han  invocado  asi  los  vencet 
dores. como  los  vencidos  ,  la  ia\ucaciou  ha 
siiUMWia  bipocrea(Ai  i<pMll'  en  realidad  4 
HMfi  ni  otros  han  reconocido  otro  faiiio  inapf^r 
lable  que  el  de  la  fuerza.  "bLnmatikumi^' 

¿Hasta  cuándo  duró  la  legalidad  deMÜ^ 
tinez  de  la  Rosa  y  del  conde  de  TQlttMt 
Hasta  que  el  ensayo  de  la  casa  de  Correos 
pudo  hacerse  en  mayor  escala  cu  el  levanla- 
mie«to<d<ra/re<ite^*886.  ¿Qué  podottele^ 
galidad  de  la  revisión  del  Estatuto  contra  el 
salilc  do  Ins  sar^rtMitos  de  la  Granja "í  ¿Qué 
la  legiiJiüadde  Calaüava  y  Mendixabal  contra 
las  mánifestacieaesde  Aravaca?  ¿Quéia  leg»> 
'j  lidnd  d  '  la  n  pencia  de  tiristina  y  de  las  cor- 
i  tes  de  4tt4U  contra  un  general  que  queria 
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^isorpar  aquella  y  dispersar  á  eslas,  teniendo 
fiara  ello  l.i  (iccisiva  razón  de  cien  mil  bayo- 
netas? ¿Y  cuiiDto  duró  á  su  vez  laie^nilidadde 
ttpartcro?  Tanto  manto  le  sostuvo  la  Fuerra. 
?lomyoen  1841  porque  la  fuer/a  no  le  aban- 
donó; rayó  en  IH.i:{  porquo  la  fuerz.a  se  pu- 
so de  parle  del  pronunciamiento.  La  legali- 
dad dfl  niinisti'rio  Loper  triunfo  de  los  cen- 
tralistas a  <  afionazos,  y  la  de  <ion/.ale/,  Bralio 
lie  ha  sancionado  con  el  sable  de  Koncali. 
¿Cómo  entendinii  la  legalidad  los  (|ue  se 
proponían  cnmbinr  la  situación  en  Madrid? 
Clon  una  dcscarira  a  quenf»a-ropa  sobre  Nar- 
fvez.  ¿Cmno  ha  sostenido  su  le^^lidad  el 
irobierno  alarado?  Suspendiendo  la  Consti- 
tncion  .  desarmando  la  milicia,  y  declarando 
en  estado  do  sitio  a  la  nación  entera. 

¿Hay  aliío  que  responder  á  estos  hechos? 
¿Los  hemos  \Mr  ventura  exagerado  ó  desfi- 
gurado ?  ¿Y  qué  arrojan  ellos  de  si ,  sino 
la  tlVte  verdad  de  que  en  los  últimos  diez 
flfkos  ha  desaparecido  el  inqierio  de  la  ley*? 
Esto  es  triste  ciert^mjente ,  es  de.sconso- 
fcdor ,  |M»ro  incontestable :  y  asi  se  debió 
prever  desde  que  se  vió  enervada  la  monar- 
quía con  la  cuestión  dinástica  y  la  acción  de 
los  principios  revoincionarios.  Faltó  el  poder 
reguiador,  y  los  elementos  que  antes  vivian 
m  fWZ  T  armonía .  se  entri>garon  a  la  lucha; 
desapan*ció  la  ley,  sucediéronse  las  armas; 
Uifi  nombres  y  los  partidos  se  encontraron 
'Nacarados  unos  con  otros,  y  obedecieron  al 
instinto  de  conservación  .  oponiendo  la  fuer- 
za a  la  fuer/a. 

La  continuación  de  la  locha  ha  traido  la 
modilicncion .  ruando  no  la  disolución  de  los 
partidos  que  la  sostenían  ;  por  manera  que 
en  la  actualidad  In  situación  es  totalmente 
diferente  .  no  solo  de  lo  que  era  en  <8:t3,  si- 
no también  en  épocas  posteriores.  .Muchos 
de  los  qui>  se  batían  encami/ndaniente  en  las 
provincias  del  Norte  se  hallan  contundidos 
en  un  mismo  ejercito,  l)ajouna  misma  ban- 
dera ;  y  por  lo  locífnte  a  las  fracciones  del 
partido  hberal .  se  han  visto  ya  tantas  defec 
ciones,  existen  tantas  posiciones  dudosas,  se 
han  modilicado  de  tal  suerte  las  opiniones, 
ue  ya  es  imposible  reconocer  en  los  parti- 
os militantes  á  los  mismos  que  se  hicieron 
cruda  guerra  en  los  ailos  anteriores.  I^s 
homhn's  antiguos  están  poco  menos  que  ar- 
nimlíados  totalmente ,  y  se  pueden  tener 
por  dichosos  si  los  (jue  los  han  reemplazado 
les  permiten  ocultar  un  puesto  en  las  lilas 
que  antes  acaudillaran. 


1'Si  tamaña  mudanza  se  ha  verificado  con 
respecto  á  los  hombres  ,  no  es  menor  la  que 
I  se  ha  rcaliiado  en  las  ideas ;  y  nos  ahsten-í- ' 
drenMS  de  probarlo  atpii ,  supuesto  que  en 
la  reseña  que  llevamos  hecha  de  los  jtartidos 
lo  hemos  dejado  fuera  de  dinla. 

Inlerinios  de  estas  consideraciones ,  q«é 
ha  sonado  la  hora  de  crear  una  situación  en- 
teramente nueva ,  de  aprovpriiars*'  de  e>la 
descomposición  de  los  jtartidos,  la  que  es 
preciso  fomentar  y  acelerar  para  que  llegue 
presto  ií  su  tin.  No  pretendemos  (pie  ««e  fim*- 
I  de.  un  gobierno  sobre  alianzas  ni  coalii  ionesí, 
porque  á  wn  edíHcio  sólido  no  le  deseamos 
cimiento  de  arena.  No  nos  alucina  el  que  en 
;  momentos  de  calor  los  partidos  se  mezl'len  v 
confundan ;  por  esto  no  han  perdido  su  níí- 
tiimleza :  pasado  el  <  alor  volverán  á  sú  es^. 
lado  :  los  metales  espuestos  á  un  fuego  nr»-' 
diente  se  «lerriten  v  se  dejan  conducir  mienh 
tras  conservan  la  iluidez .  pero  en  enfriándo- 
se recobran  su  primitiva  dureza. 

Asi  no  queremos  esa>í  fusiones  facticias, 
j  que  ñor  necesidad  han  de  ser  pasaguras: 
j  ciianao  se  fpiieren  mantener  en  fusión  dos 
I  cuerpos  que  se  repelen  ,  es  necesario,  para 
evitar  la  separación  ,  un  terrero  que  preva- 
j  lezca  sobre  la  accimi  de  ambos  y  los  absof- 
1  ba,  y  alworbiéndolos  los  ma.  lié  aquí  la 
imagen  de  un  jKider  fuerte ;  hasta  (pie  lo 
¡  consigamos,  la  unión  seráiina  palabra  vana: 
I  habrá  alianzas  para  derribar,  mas  no  combl- 
!  nación  para  edificar.  .Mediten  estas  verdades 
b»s  que  estén  encargados  de  conducirlos  n(^- 
gocios  públicos,  y  cuantos  se  hallen  ¡nten*- 
sados  «n  el  establecimiento  de  un  órden  de 
cosas  satisfactorio  V  estable.  ' 

Mas  por  |»oder  fuerte  no  entendemos  h- 
arbitrariedad  .  no  un  gobierno  sostenido  úni- 
camente por  las  bayonetas ,  sino  un  poder 
que  después  de  hálier  resuelto  tíidas  las 
cuestiones  pendientes,  después  de  haber  di- 
sipado ese  cúmulo  de  esperanzas  y  temores 
que  trabajan  las  entrañas  del  pais,'se  asierí- 
le  sobre  una  basa  anchurosa  y  (irme,  not<^- 
I  niendo  otrc)  lema  que  justicia  y  lev. 

¿fuereis  malar  la  revolución?  Ouitiad  de 
en  medio  las  cuestiones  que  le  sirven  de  pá- 
bulo. ¿Queréis  alejar  el  temor  de  reaccio- 
nes? Hac^d  que  caiga  un  fallo  delinitivo  so- 
bre los  nego<  ios  que  pudieran  promoverla*.  * 
No  hay  país  que  pueda  estar  fraiupiilo  bajo 
la.s  condiciones  en  que  se  encuentni  el  . nues- 
tro. Aquí  1<kIo  es  provisional,  todo  incierto; 
vemos  lo  que  |><isa  lioy  ,  nada  salamos  de  k» 


5 pasará  mañana.  Ni  hay  menarquia  ab- 
la,  oi  ^obtcruu  rooreMsolalivo ,  ai  dic- 
mfmmar,  m  piévii  noBwt,  m  liber> 

tad  de  imprenta ,  sino  tma  confusa  mesco- 
lanza ,  una  situación  iudelinibie ,  monstruosa 
en  que  no  prevalece  ningún  principio  fijo, 
«ii  que  no  foobierna  niu^uos  i^la.  Es  impo- 
mbh  continuar  asi :  no  hay  organiiaclon  so- 
cial que  resista  á  Uwiailo  conjunto  de  imiti- 
toeiOMs  Üibeadu  ^  de  éMftiMs  prodiandas 
y  noaplicadat ,  de  auseacit  de.toda  ley,  ha»- 
ta  de  toda  vohintad  (irme  y  decididn.  Vivi- 
mos cono  aquettos  boiubres  despilfarrados 
AMItteitaB  aiempre  á  la  mmeá  ét  la  paalaa 
ff  lOeoesidad  del  momento ;  que  gastan  en  un 
día  las  rentas  de  iiuu  hos  mesos;  que  consu- 
uteu  estéril  o  funeslumente  suh  fuenas  íi&i- 
eaa  y  morales;  c^ua  ae  duenneo  tranqmlaa 
en  medio  de  los  riesgos  mas  graves :  (jue  so- 
la ae  ponen  en  actitud  de  defensa  cuando  so- 
brevieiie  un  tcanee  de  vida  A  éb  amarte;  que 
asían  proyedaBdo  contiaai|aBMile  un  siste- 
ma, un  arreglo,  un  orden  que  no  llega  jamás. 
¿Cuánto  no  esperaban  algunos,  de  los 


cambios  Terifieadoaea  kw  wÍíwmo  aKaes? 
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índiea  <|ue  no  está  olvidada  la  cuestión  de  las 
formas  políticas.  Se  clama  sin  cesar  contra 
km  proyaatoa  de  los  carlíaiaa^  y  esto  ñMÜea 
que  no  falta  quien  pionsji  en  In  mcstion  di- 
nástica. Se  habla  de  las  exigencias  del  cien), 
de  la  revocación  de  la  venta  de  los  bienes, 
de  que  se  quiaia-  d  aa-  aaifoiare  m  arreglo 
deíiiiitivo  ;  y  esto  demuestra  que  está  toda- 
vía en  pie  la  cuestión  religiosa.  ContinuanNa 
iaeonMinicadaa  ooei  la  mayor  parte  da  Eaf»- 
pa ,  se  pinta  de  diferentes  maneras  la  dispo- 
sición de  estos  ó  aquellos  gabinetes ;  con  lo 
cual  se  echa  de  ver  que  existe  como  aAos 
alfés  la  enaslien  da  laa  falaeioBaa  interaaaia* 
nales.  Un  pais  que  se  halla  en  semejante  es- 
tado es  imposible  que  disfrute  de  calina  :  no 
es  estraño  que  nos  agitemos  eu  febril  uiaies- 
tart  lataalnflo  es      a»  estemos  conUana* 
mente  entregados  á  convulsiones  honavaaas. 
Con  la  incertidumbre  es  incompatible  la  cat- 
i  ma;  no  es  posible  que  estemo»  traoinílaB 
'  bey  sí  Mnaams  la  suerte  qaa  aaaipiacfc'ila 
car  niaflana.  ¿Quién  duerme  sosegad* l! 
borde  de  .un  pr 


]  Cómo  saludaban  alborozados  la  venida  del 
siglo  de  oro!  Y  sin  eniliargo  conlimia  la  in- 
certiduiul)n> ,  el  malestar,  la  zozobra. 

Una  esperiencia  baria  trisia  ba  venido  á 
demostrar  (  u;in  liiíeramente  pensaban  los  in- 
cautos que  veiau  en  la  declaración  de  la 
nuiyoria  de  la  Reina  el  término  de  todas  las 
discordias,  el  remedio  de  todos  los  males. 
Sin  duda  que  fue  nn  ;¡r  ni'  ¡  mí.  i  t,,  fflicisi- 
mo  la  declaración  de  la  mayor  edad  de  Isa- 
bel ;  ain  dnda  qne  eon  él  In  mejorado  mu- 
cho la  situación  del  pais^  y  que  el  poder  ha 
manifestado  nna  rucr/.a  que  basta  el  presen- 
te le  bahía  faltado;  pero  no  es  menos  cierto 


n^cipicio?  ¿Quiéa  no 
banaurte  al^Mr  <^ 


en  lontananza  la  voz  de  la  tempestad?  : 

Ks  pues  indis|)ensal)le ,  nrueute,  que  los 
hunihres  líautadus  a  gobcnuu  ei  pais  lleguen 
á  la  laife  del  Bwl  y  M  se  cmiaalen  con  va- 
nos paliativos  ;  es  preciso  que  resuelvan  lo 
que  esté  ()or  resolver,  y  que  corten  lo  que 
sea  iusolabie ;  es  necesario  que  se  quitasde 
en  medio  taotoawHhraajda  diareinia»  lau- 
tos prelestos  de  revuelta ;  es  necesario  crear 
un  orden  de  cosas  enteramente  nuevo,  ¿ 
cuya  sombra  pÉadaB  aaajena  tadaalaa  mía- 
resos  legilimos ,  todas  ws  opiniones  razona- 
hles  :  e<  necesario  que  sepa  la  nación  á  que 
dclMj  atenerse  en  adelante  ,  y  que  no  vea  la 


•Mese  ba  víalo  con  teda  alaridad  qne  varias  ||  edntitWaabm 'dal  funesto  sistema  «o ^ae  aa- 


Je  his  cansas  de  nuestro  malestar  habían 
quedado  intactas ,  y  que  por  lo  misnio  el  por- 
venir de  la  nación  está  nuiy  lejos  de  presen- 
IMIM  daspi^o  y  placenteroi  iLa  lucha  de 
los  narliíms  continúa ;  los  elementos  de  dis- 
coroía  bullen  todavía  cu  este  suelo  desven- 
•luvdat  lá  menarquia  tieiíe  en  so  livor  gran- 
des pnHwbilidadas  de  triunfo;  mas  Asías  no 
son  tales  qne  quiten  lodo  temor  de  ntievas 
revueltas,  y  «pie  dejeu  completamente  tran- 
qmlosá  los  que  se  wtei«fttn<  aioearaalenle 
por  la  suerte  del  trono  y  la  conservacioti  del 
orden  público.  Se  nos  alarma  conlinuainente 
eoU  los  peligros  que  corre  la  Constitución 

4fi  i837:  saa  de  aatotoqaafmia  i  al  mnmt 


l(t  se  trata  de  salir  di'l  I;  i  •  lu  y .  sm  pen- 
sar en  el  |M)rvenir ;  es  necesario  que  haya  al- 
go mas  que  una  situaemn ,  es  menester  oq 
st/aia;  «t  aaelaaaa  can»  bu-  taiilias  aa  le 
emm9fmm,  daaaaa  «ttoltonr. 
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LAS  IXSTITrCIO\ES  POLITICAS 

EN  SI  S  UELACIO>ES 

¿Quién  desea  en  Ksparta  el  gubicrno  ab- 
5o¡uto?  Si  se  csplítrase  Sdhrc  este  {wrlicu-  , 
lar  la  voluntad  de  los  hombres  de  lodos  los  I 
parliJos,  ¿que  resultado  se  obleodria?  No  | 
es  tan  fácil  adivinarlo  conio  á  primera  vista  | 
pudiera  jxirecer  ;  sin  embarjío  ,  es  muy 
prnh;i1il('  (|ue  en  vez  de  recibir  una  respuesta 
c.         a  nos  hallásemos  interpelados  con 
olra  prt'iíimta,  \  según  á  ella  coulesláse- 
mos,  podria  suceder  muy  bien  (|ue  algunos 
de  lofi  conocidos  por  liberales  se  trocasen  en 
al)solutisla.s ,  y  que  al  contrario,  no  |>ocos 
de  estos  nos  sorprendiesen  con  el  grito  de  , 
otra  la  libertad. 

¿Y  cual  seria  esa  nueva  pregunta?  Iléla 
aquí.  ¿Quienes  serán  los  ministros  del  mo- 
narca absoluto?  ¿Que  sistema  se  propon- 
drán seguir?  Si  proclamáis  la  monarquía 
pura  y  colocáis  al  frente  de  los  negocios  á  ; 
bombri's  imbuidos  en  los  principios  de  la  ¡ 
revolución,  interesados  en  conservar  lo  que  ^ 
esta  ha  creado ,  en  dejar  sin  re|>aracion  lo 
que  ha  destruido  y  en  continuar  un  sistema 
de  gobierno  que  en  nond)re  del  rey  consti-  i 
luya  á  la  España  en  el  estado  social  á  que  |l 
la  revolución  se  pro|K>nia  conducirla,  innu- 
merables serán  los  bberales,  aun  entre  los  ! 
mas  progresistas ,  que  se  pondnin  de  vues- 
tro lado ,  y  (]ue  ace[)laran  alborozados  el 
auxdio  del  poderoso  brazo  de  la  monarquía 
fara  dar  tin  a  la  obra  por  cuya  consumación 
«■tan  suspirando,  y  en  la  cual  repelidas  i 
creces  se  lian  estrellado.  Y  entonces  ¿qué 
partido  tomarán  los  realistas?  Es  muy  sen- 
etilo.  «Si  os  pro|K>neis  oprimirnos,  csclama-  ' 
rén,  dejadnos  por  lo  nienos  el  derecho 
de  protestar;  dejadnos  la  libertad  de  im- 
prenta |>ara  que  podamos  influir  en  la  opi-  > 
DÍon  |Miblica ;  dejad  abierto  el  páriamenlo.  ¡ 
donde  tal  vez  habrá  alguno  de  nosotros  que 
levantara  la  voz  contra  vuestros  desmanes; 
dejadnos  con  ministros  <|ue  puedan  ser  re- 
sidenciados por  los  cuerpos  colegisladores, 
porque  ul  menos  la  instabilidad  nnnisterial 
nos  ofrecerá  esperanzas  de  rentedio;  la  ma- 


no que  ha  de  ejecntir  el  mal  no  la  quera- 
mos fuerte  ;  si  el  |>oder  no  ha  de  ser  otra 
cosa  que  el  instrumento  de  vuestras  ideas  é 
intereses,  aluminamos  de  su  robustez  y 
fijeza;  lo  preferimos  flaco  y  mo\edizo:  la 
paz  y  la  calma  con  que  nos  brindáis  seria  la 
raima  y  la  paz  de  los  calabozos  y  de  las 
tumbas;^  mas  queremos  la  vida  agitada  y 
turbulenta  de  un  sistema  de  libertad.  > 

Y  cuenta  que  ni  proceder  asi  los  |)artidos 
no  serian  inrmivc  «nenies:  no  harían  mas 
(pie  sacrilicar  dot  trinas  secundarias  a  prin- 
cipios fundamentales;  que  subordinar  los 
medios  al  lin. 

Para  comprender  á  fondo  esta  verdad  es 
preciso  recordar,  que  en  tíídos  los  grandes 
neclios  )K)hticos  vtene  envuelto  un  ínteres 
.social ;  las  formas  |)olíticas  son  un  inslru- 
menlo  para  conseguirlo;  y  asi  es  que  .se  las 
aprueba ,  o  se  las  rechaza',  6  se  las  modilica 
de  diferentes  maneras,  según  requiere  la 
variedad  de  circunstancias ,  siempre  con  re- 
lación al  objeto  á  que  se  las  destina. 

Algunos  ejemplos  aclararán  y  conlirmaran 
esta  verdad.  ¿Por  qué  los  revolucionarios  de 
Francia  simpatizaron  mas  con  .Napoleón  que 
con  la  rama  primogénita  de  los  Borbones, 
no  obstante  que  bajo  el  imperio  de  aouel  no 
había  mas  ley  que  su  espada  vencedora,  y 
bajo  el  de  estos  estaba  en  vigor  el  sistema 
representativo?  Porque  Najioleonern  la  per- 
sonificación del  nuevo  orden  de  c<)>as  i  rea- 
do  por  la  revolución  de  4789,  era  el  brazo 
que  le  defendía  y  aseguraba  para  en  ade- 
lante, y  la  rama  de  los  Borbones  llevaba 
consigo  el  recuerdo  de  la  organización  anti- 
gua, pudíendo  su[K)nérscle  inclinación  a 
restablexíerla  si  le  hubiera  sido  ¡M>sible. 

¿Por  que  los  católicos  l>elgas  se  interesa- 
ron tanviNanuiUeii»  la  revolución  que  eman- 
cipo á  su  jialria  del  ^K)der  de  Holanda  ?  Por- 
(pie  creyeron  (|ue,  consliluida  inde|H*ndíente 
la  Bélgica,  tenían  mas  garantías  en  favor 
de  su  religión ,  y  mas  libertad  para  apli- 
raria  como  mejor  entendiesen  a  las  iaslitu- 
ciones  sociales. 

¿Cual  es  la  can.sa  de  que  en  Inglaterra 
é  Irlanda  sean  los  católicos  los  mas  ardien- 
tes defensores  de  la  causa  de  la  liliertad? 
Porque  el  protestantismo  está  a|)odcrado  del 
mando ,  y  está  atrincherado  en  las  institu- 
ciones aristocráticas ,  y  no  es  posible  des- 
I  truir  su  monopolio  en  no  promoviendo  eu 
l[  el  país  las  ideas  y  las  instituciones  demo- 
lí cralicas. 

27 


I 


Ít6  — 


-•  ,¿Céma  es  que  en  Francia  los  católicos, 
•on  el  epiflcopadu  a  la  cabeza ,  reclaman  la 
mas  ámótia  liberltd  de  enseñaiza?  Porque 
ía  increaulidad  y  ia  indiferencia  están  ejer- 


puebles,  ÍZistfí  de  la  Iglesia,  todo  era 
nada  en  presencia  de  la  autoridad  del  Sol)e- 
rano;  y  esto  ¿por  qué?  Porquje  el  soberano 
era  un  osnMcnte  instrumento  pnra  lograr  el 


«ieiido  el  moDopaiio,  y  no  es  posible  de-  objeto  que  s£  deseaba ;  |)orque,  el  pqderoso 
Jbader  la  tefinan  aíno  con  el  amolio  áe  la   limo  del  monarca  altatialM  todos  lorólstf- 


likertad. 

¿  Por  qué  motivo  los  católicos  de  Polonia 
eslan  suspirando  por  un  cambio  político? 
Aaaqve-  el*  deapoliaaae  roso  pesa  wnre  ellos 
con  mano  de  hierro;  porque  están  viendo 
que  si  la  Providencia  no  hace  un  railo;;ro, 
■á  la  vuelta  de  algunos  años  habrá  conseguido 
el  gabinete  de  San  Petersburgo  descatolizar 
é>  §íraii  parle  de  los  subditos  de  su  imperio 
>^.>if(ka9d»^obenaba  l¿spar 
iMioa»'lMbm^  AMO,  ¿MMeaB»* 
paOa  un  solo  hoamre  religioso  oue  no  se 
alejírase  de  qo«  hubiera  libertad  de  impren- 
ta para  protestar  contra  los  proyectos  de 
afsoM-f  y  tantos  desmanea  como  soeometían 
contraía  Iglesia?  No  por  cierto.  Nos  ale- 
grábamos todos  de  que  el  brazo  levantado 
para  herir  se  hallase  detenido  por  mil  obs- 
táculos; que  se- aiitieae  enervado  \m  el 
clamor  de  la  pacasa  y  la  opoaioipn  de  ia  trí- 

fnre»o6mo 


culos  y  triunfaba  de  todas  las  resistencias. 

('.ambláronse  las  circunstancias ;  los  reyes, 
amaestrados  por  la  esperíencia  moslraroñ  es- 
pirita ét  resistencia  á  ciertas  innovackmes, 

y  desde  entonces  se  enTrió  e!  entusúísmo 
realista  de  los  que  las  deseaban. 

En  esto  do  hay  conlradu  (  ion ,  no  hay  in- 
consecuencia,  h«y(i##Krr(es  Ihltade  Kuené 

fe  ,  de  fr,inf|ní^7;i  en  co!»fe<:nr  la  verdader* 


ffiaafdo^obenaba  l¿spartero  con  miais^  |j  causa  que  impele  á  defender  un  determina* 

do  Bialema  pemioo ,  ó  al  menos  Ima  Aofliof 
que  por  el  momento  no  deja  advertir  distin-^ 
lamente  el  móvil  principal  avll'll  BÚSIM 
que  obedece  a  su  impulso.  '  ^'X* 

Flor  ti  leflella  {{Oe  hemos  presentado  # 
ocha  de  terqne  no  escopiuamos  de  esta  re- 
gia general  ninguna  ciase  de  opiniones :  en 
todas  los  hombres  son  los  mismos;  jamás sa- 
cñficárAn  lo 'principal  á  lo  accesorio.  T  ea 
efecto,  se  comprende  fácilmente  el  ape^  á 
los  bienes  de^  fortuna  ,  que  satisfacen  conti- 
■vamente'  n^eslrai^'M^fciÑidflnles ,  y  nos  prafa 
porcionan  comodidad  y  regalo;  se  compren» 
de  el  deseo  de  vivir  bajo  un  sistema  en  que 
se  dislrute  completa  liliertad  de  pensar  y  de 
hacer  lo  que  Meil  Mlvcoi ,  con  tal  que  wí  m 
falte  al  respeto  denido  á  las  leyes;  se  com- 
prende el  anhelo  de  ver  prosperar  la  riqueza 
y  la  inteligencia  del  pnis  en  que  habitamos, 
porque  en  ello  se  interesas  el  amór  "áe  la 
I  palna  y  el  propio;  en  (iii ,  se  comprende  el 
apego  a  todo  aquello  que  nos  aíécta  ÍHpe8ail|^ 
lenMole ,  que  eslá  en  Intima  y  [wrpélna  i# 
lacion  con  nuestras  ideas  y  sentimientos ;  y 
por  lo  mismo  se  comprende  el  entusiasmo 
por  la  religión ,  la  aticien  a  conservar  y  au^- 
aieiilaraneslrasitieDes,  e^«f¡■l  de'ileainai' 
gloria,  de  asei:tirnr  nui'>.lri  dicha;  mas  np 
se  comprende  lan  laí  ilmciite  ese  entusiasmo 
ni  apego  tratándose  de  formas  políticas,  desde 
el  momento  en  que  cesande  estar  unidas  CÉB 
alguna  idea  ó  sentimiento  de  grande  influen- 
cia sobre  nuestra  alma ,  y  mocho  menos 
dqsde  q«e  «sttis  femás  «smédai  lo'qno.iiM 
es  mas  caro.  Asi  un  hombre  caUÜieo  schará 
monárf juico  si  ve  que  la  monarqola  favorece 
la  rcíi^iun ;  y  se  ioclinará  á  ia  libertad  poÜ- 
tiea,é:tal  mcalíno  en  IHMday  Bélgica  fo 
envarlirt  m  «ididiir  |aftidiri».d0  la  4»- 


la  polftiea.88  anda.  Suponed  qne  en  Francia 
el  clero  está.apoderadoesclus¡vamenU3  de  la 
universidad;  niCousin,niViltemain,  ni  oio- 
^0  ^<lDdos sus  seeoaeea  goslaadfán  por 
cierto  ese  monopolio  universitario;  demanda- 
fán  ea  alta  voz  ia  libertad  de  enseñanza ,  el 
eumpümiealo  de  las  promesas  de  la  Carta 
•4a  ISBA.  Saponed  que  en  Inglaterra  la  arisr 
tooracia  es  católica  y  el  pueblo  irlandés  que 
¿^me  en  la  opresión  es  protestante;  por 
«iarlo  oue  lea  sesteaedorea  del  aiatema  es- 
4ai)iecido  no  serán  los  partidarios  de  la  lgl&~ 
flia  reforauida ,  antes  al  contrario,  ellos  echa- 
rán en  cara  á  los  católicos  el  monopolio  re- 
ligioso y  politice,  é  imüaodo  i  0*Coaaell 
pedirán  la  mejora  social  de  sus  hermanos, 
wvDcaodo  ua  orden  de  cosas  mas  demo- 
crático ,  y  combatirán  contra  la  anstocracia 
icatólica  apellidando  libertad.  ¡J  ^-^  ',hu 

Antes  de  la  revoiucioa  francesa .  cuando 
Ja  mayor  parte  de  los  monarcas  de  iburopn 
lia  Miolaban  déaOiaaBle  á  las-'ia^Miaeienes 
4e.ia  eaoueia  que  se  proponía  un  cambio 
religioso  y  social ,  se  oyeron  las  mas  ras- 
.Ireras {adulaciones  a  los  reyes;  su  poder 
-ata  encafocida  oaa  iaa  exagemcion  intole- 
rable; el  anaaiea  lo  aia  lodo;  la  Yia  de  las  | 
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irijÉütl^  «i      «küUiifiiooAtrsraiiemii-  ¡I  pect»  á  his  ropretiatiM ,  pubtioó  por  «*  y 

tías  de  la  conscrvacioa,  y  prosperidad  de  la  '  sí  leyes  de  la  mayor  truí^oendencia ,  y  sio 
rfliiriou  (jiif  iH  iUa.  Kl  proicsUmle  prodama-  omhareo  p-ncootraba  numerosos  sostemádorei 
ra  U  república,  bt  con  ella  pucdt^.^iislraerse  aun  eulre  los  miamos  que  de  coQ^úUcioii^ 
á  bhttveridtd^de  Felipe-  II  y  ri^re^^el.dur  'I  Im  blasoiafaen.  «K$lo es  triste,  se-deei»,  pe- 
(|ue  (le  .K\h,\ ;  y  i)nMlicará  contra  ella  si  ocu-  ro  es  necesario ;  es  preciso  prescindir  de  Ibr- 
pHcl  trono  un  Enrique  VllLo  Utta  it><i|M}l.de  ,  mas,  la  cuestión  es  de  vida  o  muerte;  laat 
iMiaterra.  ,.  \  circungtancia:»  son  tan  crílicas.^  picadas  atte: 

^  el  Fondo  de  las  revut^lias  que  nos  agi-    sean  se  podrá  entrar  de  nievo  ta  el  ómib.- 
tan  de  treinta  anos  á  esta  parte  ,  ¿predomi-  '  lejíal...»  El  ministerio  ,  según  parecía,  po- 
na por  ventura  la  i^ueslion  política^  No,  ¡es  ij  día  contar  con  un  bilí  de  indemnidad,  si 
ciertft^qve  do.  Lo  que  prcdoniiua.es  la  cues-   con  onvotode  gracias.  Sobie  lodo  elflkiMlts- 
tioiiifiCffiU  que  afecta  á  un  tiempo  la  reli-  |  Brabo-Oarrasco  contaba  rnloiiiiiBln  winni'' 
gÚPHyJlos  intereses  materiales.  Nadie  ha  ol-  •  culi''  1"^  "im'     oriipnn  de  materias  de  Aa«- 
tidose  qoeen  4b I i  ut  la  cuuvocaetou  de  cor-  '|  ciunda;  y  cou  la  \o'¿  de  estos,  casi  casi  so- 
tes eeAstiiuy  entes,  ni  aun  la  publicación  de  i  ahogaban  ioeirumore»4e  los      se  aire vjon» 
la  Consliliiciim  fueroo  mal  miradas  por  la  ¡íe-  I  ¡i  murmurar  contra  la  prolonícx  ion  del  esta- 
iieniÍKlad  <h']  putblo  español  hastauiie  se  pal-  '  do  de  sitio  aun  después  de  rendida  Cartage- 
paroulas  uutuauuis  que  se  trataba  de  inlrodu-  |  na.  El  mintolerio,  á  pesar  de  haber  obser:^ 


t  ir  a  la  sombra  del  nuevo  sistema;  muchos 
híHnbres  basta  do  los  pertenecientes  á  las  cla- 
se$>Aias|»erjudicadas ,  se  espcesaban  a  la  sa* 
xttj)||^mM<Bianera  que  si  noniaba  poco  su 
oi^Biww  poUtica ,  manifestafaia  la  buena  Te 
con  quesenubieran  prestado  á  tales  inno-  <\ 
vaciones  si  ej»tas  no  se  hubiese n  eiic  auiuiado,  ,i 
a  destiuir  (a  organizaeion> social  antigua.  Per  |> 
m  desdi'  que  se  vió  con  toda  claridad  (¡iie  en 
lacueslinii  pulitic^  iha  envuelta  la  vida  o  la 
luuefte  ürl  clero  regular,  la  conservación  o 
(lerdida  de  todos  los  bu  iies  y  dañas  medios 
4'  subsistencia  del  secular,  la  puiTza  de  la 
kfi  su  alteración  con  las  malas  doclriuus,  la 
iatsfiñdad  de  la.  disciplina  ó  ilegitimas  y  tras- 
cenobiales  mudanzas ,  las  cuestionés  de 
djgioKiMf  señoríos  y  mayorazgos  que  afecta 


vado  la  conducta  was  aMutista  de  fue  haj 

ejemplo,  era  no  obstante  liberal ,  patriota; 
ei^  sus  manos  estaban  segiu;p8  las  institucio'» 
nes;  el  pais  podía  vivir  tranquilo,  y  esR. 
preciso  convenctM-se  de  que  estábamos  atra- 
vesaodo  un  breve  csjcicio ,  que  no  •■i  ri  i  niiis 
que  un  instantáneo  ecbpse  en  ios  resplando- 
res de  la  libertad.  Se  habla  de  si  terminada 
la  crisis  habrá  modilicacinn  ,  tal  vez  mudan- 
za miuisterial;  esto  escita  mas  o  meaos  dis- 
gustos, mas  no  provoca  irnlucion.  IM'aa  «d 
nMmicntOndeeisivo,  seespaice  h-voz  de  que 

la  crisis  es  l>rnv<K-;i(l:i  por       iii'i:(ii'¡n  df  los 

bienes  del  clero ;  dtcese  que  tarrasou  es  TiC'" 
tima  de  su  afbn  de  vender ,  que  los  miniilM» 
caen  pi^iiae  se  resisten  á  la  Bididn  de  I» 

suspensión;  hasta  so  añade ,  ¡qué  horrorf 


li||lanAas  oli:asu clases,,  y  por  aíiadidura  un  ¡  que  se  trata  de  v4)Uer  la  vista  atrás,  que-.sé 
•MWÍototal  de  empleados  en  que  habían  do  |  Intenta  algún  arreglo  sobto  loo  bieMO  y* 


<)uedar  sin  destino  cuantos  no  simpatizasen 
coalas  nuevas  ideas,  desde  eiUonces  toda 
iuQQvaciou  pnbtica  quedó  condenada  irremi- 
siUeoMAta^,  y  mirado  como  altamente  peli- 
f-roM)  cuanto  tendiese  á  modiíicar  en  lo  mas 
üiinmiu  el  antijíuo  re|^en^.  ^  , 

¿Qué  mma  anón  awsmo  acabamos  de  pal- 
piíjtsla  verdad;  ahora  mismo  acabamos  de 
ver  lo  po(  o  (|ue  valen  á  los  ojos  de  los  hom- 
bfff^  las  íorinas  políticas.  Oe^puet^  de  la  cai- 
Olózaga  sidiid  al  poder  un  miaistociD 
suspendió  la  Constituí  ion  ,  desarmóla 
:ia,  di^claró  la  nación  entera  en  estado 
dejitio ,  encarceló  á  los  hombres  mas  influ- 
j^nUis  del  partido  progresista ,  fusiló  eon  lO' 
simple  identificación  de  personas,  puso  en 
baca  da  S.  M.  glabras  íoraiidable«  con  res- 


vendidos  ;  entonces  hay  una  esplosion  de  ce- 
lo, de  entusiasmo  por  las  instituí  iones  libi':- 
rales;la  lil>erlad  peligra,  el  íaualismo  nos- 
va  a  devorar,  D.  Carlos  está  á  laspuérlÉI» 
¿quien  saín;  si  mañana  desperlaremos  (  uniitik 
mmisierio  compuesto  de  obispos,  y  si  teft- 
dif»nos  UM  reacción  tan  espantosa'coiao  laai 
de  4^4 4  Y  ms'  .M.iimal  lalanaal  «i.prer 
ciso  aprestarse  a  la  lid;  c<  necesario  estre- 
char la  lalange ;  tal  vez  sea  preciso  ver tiij; 
sangre,  se  verterá;  tal' vos  seaní  indíapo»* 
sables  nuevos  ostracisuios .  se  aplicarán:  en 
lili  los  murmullos  no  bastahaii .  crait  preci- 
sas terribles  iinu-na/iis .  que  hubieran  asus- 
tado á  no  andar  acoinpañadaa  de  indudablo 
impotencia.  ¿Y  de  dónde  tanta  i'\;>lt;icion* 
De  que  se  creia  que  peligraban  aignnss  a^** 
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cpibíciQttes ,  qutí  debeu  de  haberst:  hecho  á 
onndieicHies  nstante  favorables ,  cuando  se 
muestra  tanto  celo  por  la  validez  del  contra- 
to. ¿A  t{ué  estaba  reducida  la  cuestión  políti- 
ca, de  instituciones ,  de  libertad?  Triste  es 
decirlo:  á  cuestión  de  dinero.  Mientras  el 
mhiistni      Hnri^nda  ¡mpulsai)a  la  vontn, 
todo  marchaba  muy  bien  ,  la  libertad  no  pe- 
ligMrfm ;  se  Imla  de  la  suspensión ,  enlmMefl  I 
se  desborda  o!  celo  por  la  causa  de  la  liber- 
tad. La  libertad  pues  no  era ,  ni  la  imprenta 
suspendida ,  ni  las  cortes  cerradas,  ni  la  Cons- 
titución infringida ,  ni  la  milicia  deiuniiiidt« 
ni  el  derecho  de  legislar  invadido  por  el  go- 
bierno ,  ni  la  inviolabilidad  de  los  diputados 
eaeneelados,  ni  las  garantías  constituciona- 
les anonadadas  eon  el  estado  de  aifSe;  eran 
las  fincan  rompidas  y  por  comprnr.  rra  el 
interés  individual  en  su  espresiun  mas  niez- 
qiiioa.  flé  aquí  lo  que  vales  las  mstilucioiies  i 
políttcas  cuando  se  las  compara  con  otros  B 
objetos  que  afedaa  con  mas  intijiiklad  y  efi-  ] 
«acia.  I 
Diferentes  veces  henos  reflexkmado  se-  I 
brr  la  rTicsflnn  tlin-istica  (iiie  se  ha  agitado 
en  España  desde  1832,  y  buscado  la  causa 
de  la  afiliación  de  los  partidos  bajo  las  diíe- 
raotaabaiidefas,  TSMmprc  nos  ha  parecido 
f]t)í»  de  eí!n  resulta'ba  en  claro  la  verdéid  rpie 
estamos  demostrando.  £o  general  los  libera-  • 
les,  y  todoB'Ios  parlidaríos  de  reftimias  vas 
ó  menos  latas ,  estuvieron  por  la  legitimidad 
de  Isabel;  asi  como  gran  pnrte  de  los  rea- 
listas, de  los  que  temían  por  ia  rebgion  y 
las  instituciones  antiguas ,  se  deeídiéron  por  I 
láde  D.  Carlos.  Respetamos  como  el  que  , 
mas  las  convicciones  de  los  que  de  una  y 
otra  parte  se  entregarou  a  uu  detenido  y 
pn^undo  examen  de  la  cuestión  bajo  el  as- 
pertn  íoirnl :  rnnlV'^nnios  que  no  faltnrtnn  rs^ 
cepejones  honrosas  en  que  la  severidad  de 
1«Mipíos  no  permitiría  sacriflcar  la  jvstieia 
a  la  conveniencia ;  pero  creemos  que  poede 
asegurarse  sin  temor  de  errar ,  que  lo  que 
prevaleció  en  el  ánimo  de  la  inmensa  mayo- 
ría, ain  entre  los  que  no  pertenecen  al  vul- 
go, no  fueron  las  razones  IcííoIc^  ,  sino  las  ( 
sociales  y  políticas.  ¿Se  escandalizan  tal  vez  í 
los  que  sostuvieron  a  Isabel ,  ^  proteslau 

3m  profundizaron  la  onestíon  bajo  el  ponto 
e  vista  le?n!  sin  gozarse  en  la  convenien- 
cia ,  sino  después  de  haberse  asegurado  de 
la  fnatiéia?  ¿Se  escandalizan  lanMes  k»  car* 
listas ,  y  alegan  igual  motivo  que  sos  adver- 
sffíosf 'tas  bisa,  vamos- á  presentar  dotf 


reflexiones  que  nu  consienten  respuesta. 

¿  Cómo  es  que  cabalmente  todos  tos  boi»- 
bres  de  ciertas  opiniones  sociales  y  pnííticas 
viesen  la  cuestión  legal  de  una  misma  mane- 
ra ,  V  todos  sus  adversarios  de  otra  ?  Esto» 
¿no  indica  mas  claro  que  la  luz  del  dia ,  qúé 
[)Ocos  pensaban  en  el  derecho ,  sino  en  el  re- 
sultado de  ocupar  el  trono  Isabel  o  D.  Carlos? 

Otra  reftazion.  Supongamos  que'D.  Cár- 
los  ,  en  vez  de  ser  un  príncipe  profundamen- 
te religioso ,  decidido  Enemigo  de  toda  clase 
de  inuovaciooes  que  pudiesen  traer  algún 
peligro  á  la  antipui  organizaeion;  bnbieaa 
sido  conocido  ¡wr  su  escepticisirm  rn  malrria 
de  religión ,  por  su  espíritu  amigo  de  retór- 
mas  en  todos  géneros,  por  su  aversión  al 
clero,  \m  sus  tendencias  libéralos;  y  que  al 
contrario  ,  la  Reina  viuda  hubiese  estado  ín- 
timamente ligada  con  el  clero ,  y  se  hubiese 
distinguido  por  80  odio  á  los  eotoatiMoift- 
les ,  por  un  carácter  inflexible ,  incapaz  de 
tran8occione«í  de  ninguna  especie,  de  «¡ufr- 
te  que  bajo  su  regencia  no  hubiese  habido 
la  menor  esperanca  de  innovar;  ¿qué  hHMa 
snriNlido?  Para  nosotro.s  es  eviflrrifc  que  se 
hubieran  trocado  los  (lapeles,  los  ld)erales  se 
hubieren  apifiado  en  torno  de  D.  Carlos ,  y 
los  realistas  en  derredor  de  la  cma  de  fea-^ 
h('\.  Y  cuenta,  que  por  e^^to  nn  Ies  achaca- 
mos mala  fe  ni  a  unos  ni  á  otros;  uo  decimos 
que  sostuviesen  como  legitimo  lo  que  éttín. 
ilegítimo :  la  mayor  parte  de  los  hombifissoa' 
incHpncps  ni  aun  de  estudiar  esa  claso  de 
cuestiones  :  entre  los  que  á  ello  se  dedican 
son  poquísimos  los  que  las  comprenden  i 
fondo ;  y  entre  los  capaces  de  tanto ,  son  tam- 
bién muy  raros  los  que  se  sobre)>onen  a  ia 
influencia  del  vehemente  deseo  de  encontrar 
la  verdad  del  lado  que  conviene.  Asi,  ptf 
imitación  ,  por  espirito  de  prr>^t'liti<?nm  .  por 
instinto  de  conservación ,  por  pasión  se  for- 
man las  ophdones  sobi«  los  puntos  mas  gm- 
ves ;  y  en  habiéndose  llegado  á  las  armas, 
en  habiéndose  puesto  á  lo  que  se  cree  vi^niad 
el  sello  de  la  sangre,  ya  no  se  exauuna  na- 
da mas  ,  ya  solo  se  trata  de  sostener  lo  ase*^ 
tado;  quien  lo  combate  es  iluso,  cuando  no 
traidor;  porque  en  los  libros  y  en  los  hechos 
encontramos ,  uo  lo  que  hay ,  sioo  lo  que  que* 
remos.  *    ••  .  - 

Estas  son  verdades  ciertas,  evidentes, 
palpables,  fundadas  en  la  razón ,  en  la  histo- 
ria, en  la  esperteneia,  y  sobw  todo  ói  ttl 
carácter  de.'  espíritu  humano.  Jamás,  dtítm 
lodo  en  mediando  alganas  raaonas ;  par-po»' 
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etr^MÍliles que  «ean,  jniés  serán  totteni-  || 

das  ni  ana  dinastia  ni  una  ¡nstilurinn  politií  n 
(\ue  se  crean  incompaUMes  con  las  ideas  que 
se'frofesen  con  viva  fe>  ooiilos  seatimientos 
nmfúáerosm  del  ceniM.  con  gnoáesin- 
terfses  (\w  se  quieran  conservar  ÓUSUflir. 
Se  elu4irao  Us  leyes,  se  falsewAilM  dectri- 
*  itt  modo  t  otro  no  Mlvái  efugios 
ftn  olMrar  conforme  á  lo  que  oonvieBe ,  á  lo 
íjae  se  mira  confío  de  mas  alta  importancia 
(|ue  ims  turniio  políticas  y  las  dinastías. 

^ohriendo ,  pues,  al  fwnto  de  donde  par^ 
lHMa\  es  preciso  convenr  «  r^c  di*  que  en  Es- 
ptfta  la  cnestíon  dominante  no  es  la  de  for- 
mas potilicas;  que  sobre  eHa  descuella  la  de 
creencias  é  intereses.  Poned  sobre  el  trono 
á  un  R<'v  iiiipio,  y  los  hombres  relipjiosos 
protestaran  contra  el  absolutismo  e  invocarán 
«rdicntcnieiit»  la  HlMTlad.  9«poMd  unas 
Cortes  donde  dominen  los  hombres  enemigos 
de  la  n'v<»ln('ion  .  qnc  proponiMn  reparar 
las  grandes  iujuslicias  que  se  liau  cometido; 
sÉpaied  que  eali  tn  ooÉftradiooion  eoo  ellas 
mi  ftey  reformador ,  enemijío  de  volver  la 
viaéa  atrás ,  y  todos  los  realistas  estarán  en 
ftivor  de  las  Córles .  y  buena  parte  de  los  li- 
berales á  favor  del  Rey. 

T!l  prisioni  ro  de  Bourp:es  no  creemot  qne 
tenga  ganas  de  imitar  á  José  de  Austria  o  á 
D.  Pedro  de  Portugal ;  pero  estamoi  aegun» 
deque  si  á  ello  se  resol  viese,  la  bolsa  rebosa- 
ría de  entnxjavíinn  por  I).  Carlos  y  su  dinas- 
tía; que  á  entonces  babel  se  empeñase  en 
eorntaUrli^iAM  de  b  i«nÉMÍaa,  en  no-res- 
petarlos h'-rhis  consmáiM,  bien  pronto  se 
eeharian  en  olvido  los  antecedentes  del  her- 
mano de  Fernandu ,  y  se  le  llamaría  con  los 
brazos  abierttl^iMia  talvir  la  libertad,  es 
decir,  los  intereses. 

Y  entonces ,  ¿creéis  que  no  menguaría  el 
«ele  de  los  que  pelearan  en  Navarra ,  en  Ara- 
|Mi  y  CataluflaY  ¿Cneis  que  D.  Carlos  im- 
pío seria  mirado  como  D.  Carlos  reliííioso? 
Si  ha>  quien  tenga  tanta  fe  en  las  conviccio- 
Mi  fundadas  en  la  lev  de  PeKpe  V,  crea 
Mborabueiin  que  no  nabria  mudanza ;  con 
respecto  á  nosotros ,  seria  vano  el  empeño 
de  conveucerDos  de  que  ni  en  favor  de  Don 
'ni  <le  Isabel  pudiese  llegar  á  taoto  la 
incia  Iciritimista. 

i\  iene  siu  duda  atender  mucho  á  la  na- 
turalf'/.a  de  tas  nHtüneiones  boliticas ;  im- 
jwrta  sobremanera  conservar  el  principio  de 
legitimidad  romo  una  de  las  mas  sólidas  í;a- 
inntias  de  estabilidad  y  de  drdeo ;  pero  tam- 


os preciso  no  olvidar  que  lis  creewMas, 

los  sentimientos  poderosos ,  los  ?randos  inte- 
reses ,  ejercen  sobre  la  sociedad  una  intluen- 
cía  mas  eficaz ,  y  que  en  comenzando  la  tOP 
cha  no  es  dudosa  ui  violoría. 

En  el  jL'ran  drama  que  de  treinta  afios  á 
esta  parte  se  esta  representando  en  nuestro 
pais,  se  han  visto  notables  ejomploii  '4é^^ 
tas  verdades :  no  las  olvidea  los  Immbres  <]úe' 
hayan  de  dirigir  los  n<'i:nri()s  pnlilico-í ,  cU' 
los  actos  que  todavía  nos  ialla  prebciiciar  an-' 
ta»  que  Ueguemos  al  doaenlaeiyj 


EL  NUEVO  MflilSTBRIO. 


Madrid  la  ilr  mavo  á»  iHi. 


üecon' 


Cayo  el  uiinisterio  (jou¿alcz  tírabo  y  ocu- 
pó su  puesto  el  ministerio  Narvaéz.  Sdigno*- 
ran  el  motivo  y  el  objeto ;  pero  lo  oue  no  es 
dudoso  hasta  ahora  es  la  nulidad  -!  •!  r'";iil- 
lado.  A  fuer  de  gabinete  español  se  ha  en- 
tregado i  nnatianquibíilaoeion';>diiiaie  ^ 
le  ha  sobrecogido  esa  somnolencia 'inaepn- 
rabte  de  las  poltronas  ministeríales .  somno- 
lencia de  que  no  se  han  librado  sus  ioinedia- 
tos  antecesores,  eacepto  cuando  se  ha  trata- 
do de  sofocar  los  pronimriMiiiicntos  do  Ali- 
cante y  Cartagena.  Sin  cinbargo,  a  lo  (jue 
jiarece  el  sue&o  no  es  del  todo  tranquilo, 
pues  que  aegun  rumores  no  todas  las  -aUhoi 
están  scíjuras :  no  puede  ser  de  otra  manera 
en  terreno  tan  mal  nivelado.  ''t' 
Gmitando  los  ém  Ifaasurridos  desdb  Jn 
formación  del  ministerio,  y  comparándolos 
con  el  poco  camino  andado,  recordamos  (fue 
casi  no  se  necesito  mas  tiempo  para  ir  desdo 
Valónela  ¿  Toirejon ,  y  esto  dando  la  vuelta 
-  ¡'  por  Teruel.  ¿De  donde  la  diftM  Micia ?  Ks 
muy  sencillo.  Entonces  el  gefo  del  ejercito 
espedícionarío  decía :  «  me  voy  á  soeorrer  la 
ciudad  situada , »  y  la  ciudad  fue  socorrídat- 
después  añadía :  «  eM  4  estaré  á  las  puertas 
de  Madrid , »  y  no  foltó  ¿  la  cita ;  en  seguid» 
aflaáa ;  j^me  voy  i  batir  é  Semmo  Y  Zarbu^t 
no,  y  famgo  vuelvo  y  entro  en  la  capitalgvy 
Seoane  quedó  prisionero  ,  y  su  eicrcilo  in- 
corporado al  vencedor,  y  se  ahncron  las 
puertas  de  Madrid.  Narvaes  sabia  ,  pueé,  i 
punto  íijo  lo  que  quería  y  debía  hacer,  lo 
cual  contribuía  no  poco  á  que  su-accion  fue- 
II  se  rápida,  pracÍM ,  certera.  ■»'*-~*^- 
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nisterio  ¿le  ha  sucedido  lo  mismo?  Si  hubie- 
se lenido  que  dar  uu  parle  ¿hubiera  podido 
á(xifXfffit¡i^,mm»  i^*i¿d:  cm;  es  uii  objeto, 
esos  IM  máimi^  pienso  empl«ar  ?  Lo  du^ 
damos ;  v  nsi  oí  presidente  del  Consejo  no 
ha  obrado  000)0  «1  vcLiiceUor  de  lorrejon.  Se 
<Uffi.que  ao  es  lo  mismo  la  gierra  que  la  po- 
liU«&;i>cieiJ^ittei)te ;  pero  asi  como  en  aque- 
lla c!  secreto  de  la  victoria  oslá  miiclias  xa- 
cei^  ea  i^^  piernas,  ai^i  en  esta  consiste  a 
iiiuu4o  en  elAaicMo  de  apidvecliBr  oportiK- 
flHUides  que  ])asan  con  la  velocidad  del  re- 
lámpago. También  en  política  como  en  fíuer- 
ra  es  fatal  la  inUui;i&iou;  también  en  política 
como  en  guerra  conviene  á  veces  envolver 
al  ea^i^  antes  que  pueda  dcsplpiinr  sus 
columnas :  esta  táctica  bien  la  sabe  el  ¿gene- 
ral Nam«. 

En  España  lodo  ministerio,  por  solo  ser- 
lo, pierde  ciida  dia  sus  fuerzas  en  crecida 
cantidad:  e.s  un  viviente  espoesto  á  nn  einnu- 
Bnro.'dr  inflaeacias  'mtrtmm'y  el  recibirla» 
en  la  inacción  es  aumentar  su  malignidad  y 
esponcr.se  á  mayores  peligros :  tai  corriente 
du  aire  que  seria  muy  dañosa  si  nos  encon- 
Infe  acatados ,  ba  lo  as  haHándoMa-eD  no-» 
vimiento.  Diceso  que  todo  se  aplaza  para 
después  del  viaje  de  S.  SI.  Diticilmente  se 
oiwié  que  esto  pro<>eda  de  |H'reza ;  en  cir- 
cimstancias  tan  críticas ,  revola  ó  timidez  ó 
iiicerlidumbre  :  ambos  estremns  son  fatales. 
¿  úué/  se  habrá  adelantado  de  a(]tti  a  tres 
Bmaef  Sa  babráfténnKnlado  la  divisioii  en- 
tre los  vencedores  y  el  encono  y  aliento  de 
los  vencidos;  el  polMenio  se  habrá  desacre- 
ditado profundamente ,  siendo  dilicil  rehabi- 
yiarlo  en  la  opinioo  del  pais ,  que  si  bien  no 
se  adherirá  n  sus  adversarios,  al  menos  le 
habrá  espedido  un  titulo  de  insuliciencia. 

¿Por  qné  tamo  recelo  en  enoarame  eon- 
las  grandes  onettioiies  pendiaotes?  ¿Por  qué 
esa  vacilación  (|uc  á  nadie  satisface .  que  á 
lodos  descontenta,  que  entibia  a  lus  amigos, 
eAvahalOBa  A  laa  enemigos ,  y  eonviecle  en^ 
desvie  la  indiferencia?  Esto  revela  cuan  des- 
COBOeido  se  tiene  el  pais  (}ue  se  ha  de  gober- 
■a»q  Jorque  es  por  si  solo  una  calamidad  in- 
BMMa>:  Nonai|ms  -tadolgeiioía  de  vueetitia 
enendíTos-  no  contéis  con  el  apoyo  de  vues- 
tros aduladores;'  contad  si  uouiél  «poyo  de 
iMaaita  ,  fatigada  de  revolweioaes,  aMíeiK 
ta  de  ja^tioia.  Vnestros  < -uemi^  no  os  lian 
de  peraonar;  vuestros  aduladores  pueden 
abandonaros,  que  algunos  hay  que  saben 
voImv  Itt  eiyaMas^  y  es.  aegnro  que  at 


abandonarán  cuando  no  cs¡>eren  ni  boiMMT» 
ni  oro ;  la  nación  no  abandonará  á  los  golMir- , 
nanleh  que  emprendan  con  aliento  y  brio 
ardua  tarea  de  salvarla.  Peco  la  saivacieanair 
es  el  orden  del  momento,  el  solo  orden  ma- 
terial ;,  es  el  orden  estable ,  permanente^ 
asegurada  sebee  sólidos  ciniéniea ,  eanadac 
laa  vita  por, élade  so  introducen  los  qwüil 
proponen  minarle.  .Nada  se  adelanta  con 
prendera  un  individuo,  coo  abuyenVar  a  otro^ 
nada  se  adelanla  con  um  energia.  viidealif» 
(jue  mas  bien  se  parezca  a  las  convulsiones 
(le  un  delirante  que  á  la  atcion  de  un  hom- 
bre robusto :  uo  hay  orden ,  no  hav  socio'^ 
dad,  nieatraa  laa  puebloa  no  saMn,,q«áa 
leyes  los  gobiernan,  y  en  lugar  de  estas 
no  ven  otra  cosa  que  la  yoluotad  dü  lo% 
(¡ue  mandan.  Ni  el  Itleirt»  ú  la>Toliutaé} 
iadividiial  aoft  suJicieaies  garantías  ,  por^ 
mas  que  supusiéramos  á  aquel  muy  claro  y 
elevado, .y  a  esta  muy  iie^cta,  desinteresada 
y  tUrme.  ¿a^EaiMfta.'iio  aabeéaju  «pie  reginl 
men  vive;  ignora  el  porvenir  que  le  bu  de 
caber,  y  desea  vivamente  salir  de  incerti- 
duiiibre.  V  en  \erdad  que  es  muy  razunabie 
semejanle  exigencia:  para  hacerla  tiew^lft 
tiacion  un  derecho  que  nadie  le  puede  cimM' 

testar.  ,    •      '  •'!'<4«4etit%i4 

Un  ministna  hay  en  el  gabiaele  e&qiueaí 
serian  escusaUes  al^goflos  BNmenlos  de*ya<| 

(  ilación ,  (le  (pilen  no  {Hiede  reclamarse  que 
siga  desde  luego,  uita  maidi»  4eqidida,  y^ 
ene  «iertamente  ea  digno  de  «Iftene  censúi^ 

aeración  por  no  decir  de  compasión  .  aten-, 
dido  el  caos  (pie  lia  de  desembrollar,  el 
vacio  que  ba  de  llenar ,  el  abismo  une  ha  del 
cerrar :  esto  ministro  es  el  de  Hacienda*' 
Alarmantes  rumores  liaii  circtdado  sobre  es-' 
te  particular,  sentidas  quejas  han  hecb)^ 
resonar  peiiédicoa  4a  ledas  opinionea:  aiei^ 
da  lo  .peor  el  que  bábiéndosc  atacado  a}  aní||: 
lerior  ministro  no  con  simples  declaraciones 
sino  con  guarismos ,  y  ,  provocado,  á     Y  4i 
sus  panegiristas  á  que  eniráran  «a  It  IMp 
el  público  no  ha  recibido  las  ei^cacipa|||> 
que  tenia  derecho  á  esperar.  '; v  ífH 

Se  ba  dicho  que  el  Sr.  .Mon  se  inclinaba^^ 
dejar  la  cariara  de  Hacienda ,  y  tomar  la  d% 
Estado  en  caso  que  el  marqués  de  >  ilumn 
no  aceptase:  no  sabemos  bast#  que  .punto^ 
sari  fnndada  ,eala  notieia ,  pero,  diremos 
rraiicauteotc  que  semejante  paso  nos  parece 
indigno  de  un  hombre  de  las  cualidades  del 
Sr.  Mon.  .Nadie  le  disputa  inteligencia  en  e| 
une,  y  JOS  rnisvaa  ydvenMríoa  po]Mioaa.l|| 
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reconocen  honradez  :  ¿rónm  pndrin  .  puts, 
iustificarse  a  los  Ofosflai  país,  si  (i>  spiirs  de 

íPPMM^^MmMm»  €Btado  de  la  Hacienda , 

pasase  á  otra  silla  mas  cómoda,  dejando  intac- 
tos ios  maies  que  debía  reaiediar?  Loque  i 
íaim  el  Moado  tmim  m  w  le-ccaHalMi  pop 

cierto  al  Sr.  Mon ;  y  pw  lo  miaM,  al*  tBlirar  I 
en  «  I  mioisterío  debió  llevar  en  ^a6nta  bs  ' 
^i^^k^U»Ue^  de  que  se  n  eria  n>deadu.  Se  üiru  i 
q#lr  sima  es  mas  honda  de  lo  que  sethabia  | 
rreido,  porr|ue  se  han  \i»to  daAos  de  que  no  j 
se  tenia  noticia;  pero  nosotros  replicaremos,  ! 
que  por  lo  conocido  no  era  difícil  conjelurar  | 
lo  descon<K  ¡  iti.  Vdenias.  ;,li(Mie  esjK'ran'/.a 
el  Sr.  Mon  de  desembrollar  el  cuos?  Si  la 
tieae,  ¿por       abandoi^ir  eJ  puesto?  Si  no  j 
laliane .  ¿por  qué  mt  rraanifieata  ark-fteina, 
pero  de  manera  que  lo  vea  también  la  na- 
ción, el  verdadero  estado  de  la  hacienda? 
£sU)  £S  lo  quf)  debiera  bw;er  el  Sr.  Mon  o 
eaMiiiier^Múanr-qiie  lo  suceda:  ya  qM 
tanto  se  eoMll*  la  pi  h'i  ]  !  t«l .  apliqiicsela 

'     francamente  á  la  materia  mus  delicada ,  y 
quemas  se^fresta  a  lacodmu  y  iiuiia  fe.  No 
dtMÉMiíquo  á«sla!ipiiedan<üÍMNier8ei.'«on>> 
sideraciones  liaslante  ¡rraves  para  impedirlo  ' 
sean  cualcá  luereu  las  personas  sobre  qaie-  ij 
neMg«ayüifc<Íi  tdIpa.'Si  són  ineiieiites'i  irtii-  i 
He  tu  inocencia ;  si  culpables .  ((ue  surraiFel  11 
Aerse  á  la  vergüenza  publica.  lJr>.i.'r;n  i;ida-  ¡ 
meiie  {tócela  es^eranziis  abrij$aiiios  de  que  j| 

I    aai  m-wvfáqaen  oiUMid»i»  Éüiaii  te  #ww¿na  j 
»  pnznr  y  callar,  no  son  iihh  íkk  Ihs  (pir 
arrostran  el  desacerado  de  los  interesados  en  j 
«■H^^e  -dihipen  las  tinieblas.  iNinguno  de  ' 
«MMÍiMaaftaMeDplead(»«iilenore8  ó  exis- 
tientes pndiera  quejarse  de  que  viesen  la  luz 
^ubika  ios  conliiilos  que  se  bau  becbo  ülli- 
dÉMWte :  por({uc  »«OB  el|iiilalivos  y  prove^ 
chosos  al  pais ,  sus  autores  alcanzarán  ni»- 

I  tittgloria.  Por  el  misnn!  h'  i  hn  (Ir  empeñarse  | 
ijÚKuilar ,  oaoe  la  sospeciia  de  que  bay  en  i 
^HblÉigeN«|rfMMMli«Bmente  es  diJ^o  deacr  | 
ocultado;  y  asi  ít  iiailie  mas  (pie  a  los  que 
Im  mtervenido  en  el  negocio  conviene  el  u 
(joe  sea  examinado  á  la  luz  del  día. 

ánhh^Milriincion  de  los  eoolraies  debiera  | 
también  acompaOar  la  de  los  artículos  adi- 
oMialeSjUorqutt  según  nolicia.s  en  el  pande-  \ 
wlÜfclfiiili  dfck^.telwMi.que  yaeftsi 

I    «aiMMD  liarécia  digno  ét  tan  eniusiasias  | 
'aatoiBÍOfi ,  van  á  convertirse  en  nomínales  ! 
filares  qtte  ha  de  recÜMr  la  bac^eik-  ii 


Asi  lo  asegura  un  periódico  que  pnréri* 
bien  iafonnadO',  y  que  ademas  inserta  alr 
guaoe  articulosdfll  reglamento  que  m  ]Dr<^ 
tasmwr  bien  á  comentarios  nada  sntífmiíto- 
rios:  siendo  de  notar  que  ho-ífiim  de  nn^'rt 
á  uno  de  sus  antagonistas  diciendolc  que  to^ 
daría.  quedft'wNhb  <|m  w  y  deeir.  Bsle 
tono  de  seguridad  índica  que  se  cuenta  ion 
dalos :  fuera  mucho  de  desear  que  ,  asi  en  el 
punto  de  los  tabacos  como  en  los  demás .  se 
entrase  de  Wmi»  en  la  contienda.  Per  le  qne 
á  nosotros  toca  la  instrucción  adicional  no 
nos  ha  sorprendido,  porque  en  los  mismos 
días  de<la  espiosion  oe  eatnsiasmo  en  favor 
del  ministro  contratante,  oímos  debocada 
persona  rtuy  entendida  qnc  el  contrato  no 
era  un  nial  negocio  si ,  como  era  de  temer, 
no  quedabMi  en  veasm  >  inlSTpnílaoioif es 
poco  favorables  al  Erario:  MsaoeeaiM  contír^ 
man  la  previ>;ioii. 

E\  ministerio  actual  hu  encontrado  el  paitt 
en  situación  difícil  pero  «i  Anrim  no  son 
pocos  los  obstáculos  removidos  "por  oí  ante- 
rior. La  renovación  de  a>-antamientos  v  el 
desarme  ielaniliein  nacíoriaUondosmedidas 
que -aMinan  sobremanera  el  terreno :  los  go- 
Iverniintes  pueden  aprovecharse  de  ellas  sin 
cargar  con  la  responsabilidad.  Son  hechos  cour 
MMMMlbsi  i^GoflififeiidevÉ  el  fnAínete  sn  irer- 
dadera  jiosicion?  I,a  modestia  de  sus  pri- 
meros ]>asos  no  indica  ambición  de  hacer 
grandes  cosas:  bien  que  a  decir  verdad  no 
se  pimde  liar  mucho  del  nudo  oon  qne  iso- 
mienza  ,  babiendo  visto  qne  su  predecesor 
principio  por  esfuerzos  hercúleos  y  acabo  [lor 
dormirse.  £1  está  esperando  hombres  á 
qaíenet  fwtdn  imrantar  oaiáuns:  por  akoni 
onMim^iealMoandidtlani'n:   '-f^'^ 

..  .      ..»^>>Mp9»li<MM,  n 

MFORli  M  u  wniüaofl. 

.  ,.    .'i>>-,         ip    ^l»   r.'- fl  ii 

náárid  n  d«  alinda  1M4. ,  ,         ,  ^. 

"En  ios  periódicos  y  en  los  circuios  po}llH< 
eos  se  ha  hablado  de  proyectos  de  reinrmar 
la  Constitución ;  estas  voces  se  propagaron 
muy  paiüuilmmenté  en  loa  éHimés  diaB  del 
ministerio  González  Brabo,  no  faltando  quien 
atribuid  semejante  designio  á  los  gobernan- 
tes de  entancos,  mienlras  otros  le  achaca- 
ban,* Ion  4M,«igmt  áMm,l»N«htnpsr 


I 
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derribarle.  Como  quiera,  este  es  un  punto  de 
la  mas  aita  importancia,  «jue  debe  ser  some- 
tido a  una  díscu:»ioa  detenida  y  profunda. 

Ofrécense  en  esta  materia  las  cuatro  eues- 
fiones  sif:ni('nt(^> ;  t  *  ¿Existe  el  derecho  de 
reformar  la  Couslilucion?  2.'  ¿Quién  lo 
twnef  3  *  ¿CofiTiene  reformarla?  4.'  ¿Cuál 
debe  ser  la  refonna? 

Ante?  df»  examinnr  las  cuatro  cuestiones 
que  jprecedeo ,  resolveremos  otra  preliminar 
«jae  m>  deja  también  de  eoMar  mediaM 
importancia,  por  sus  relaciones  con  el  depó- 
sito de"  120.000  rs  í.ns  ruíitro  cuestiones 
que  preceden  ¿eslan  bajo  ei  dominio  de  la 
frensa? 

En  el  df'rreto  de  imprenta  de  10  de  abril 
del  cornenle  año,  título  5,  articulo  35,  don- 
de se  determina  cnáles  son  los  impresos 
wbmsivee*  se  lee  qne  lo  son  2.**  Los 

3ue  se  dirijan  á  destruir  laiey  fondaawntal 
el  Estado. 

NíngoM  de  he  eoatro  enestiones  se  dirige 

á  destruir  la  ley  fundamental  del  Estado, 
porqnt^  ps  evidente  qne  el  decreto  de  im- 
preiiUi  JiaÍ3Ía  de  los  escritos  que  atacjueu  la 
Constítooion  eseitaiMb  á  medioe  violeitlot 
é  injustns.  Krí  pnlnhra  destrucción  tB  asoy 
diferente  de  la  de  reforma  legal. 

Ademas ,  que  si  tan  estrictamente  se  qui- 
siese entender  el  articulo  del  decreto,  opon- 
dríamos el  mismo  ronsiderando  que  precede 
á  la  Constitución  de  1837,  que  dice  asi: 
«Siendo  ia  volwitad  dto  la  naeioB  rmsar^ 
en  uso  de  su  soberanía,  la  Constitución  po- 
lítica promnlprada  en  Cádiz  eH9  de  marzo 
de  4Htá,  las  Cortes  generales  concretadas 
á  eate  Hn  decretan  y  sancionao  lo  nginenle: 
Constitución  política  do  h  monarquía  espa- 
ñola.» En  este  mismo  preámbulo  se  esta- 
blece de  la  manera  mas  terminante  que  la 
nación,  en  uso  de  su  soberanía,  tiene  el  de- 
rerfin  (ir  rrri^nr  In-^  rnnsfif^trii.mes  polídnis; 
luego  tanto  dista  de  (lue  tienda  a  destruir 
la  GoBSittticioQ  de  4937«  el  eiaminar  la 
cuestión  de  si  existe  el  derecho  de  refor- 
marla Y  resolver  í>or  la  afirmativa ,  que  an- 


tes  bien  atacaría  la  hasa  misma  en  que  ella 
•aO'fnnda  «quien  «Mluviese  la  nofativt.  Por 

manera  (|ue ,  con  arreglo  á  la  ley  funda- 
mental vigente,  delK<ria  ser  acusado  de  sub- 
versivo el  escrito  donde  tal  doctrina  se  en- 
seftase.  Véase,  pues,  si  fsawmiiioe  fnem 
del  terrrno  loíral.  cuandn  ntip^tro-í  ndvcrsa- 
rios  no  podrían  combatirnos  sin  hacerse  dig- 
Mo^de  lar  HmIm  aM^^t-jiMHlo. 


Luego  se  puede  oñrmar  con  toda  sp^m- 
dad.  sin  nin;i:;una  clase  de  riespo  pecunia- 
rio, que  existe  el  derecbo  de  reformar  la 
Constitueion  poHtíoa  de  In- vMNMfqai»  oapt- 
ñola  dr  1S."Í7. 

La  existencia  de  un  derecho  supone  per» 
sona  ó  corporación  en  (ftm^  resida ;  luego 
si  existe  el  de  refennir  la  Genstitocion,  al- 
g.iien  lo  ha  de  tener ,  y  no  se  falta  á  la  ley 
determinando  quién  es  el  que  de  él  esta 
inreelMlo. 

Quien  posee  un  derecho,  es  dnefm  tam- 
bién de  exannnar  si  le  conviene  ejercerle 
o  no,  V  cómo  y  cuándo;  y  asi  será  licito 
nanMíMtarle  q«e  le  conviene  e}*'cerlo,  y 
ejercerlo  de  esta  ó  nqtiella  manera ,  á  no 
ser  que  se  quiera  prohibir  uua  olM^a  de  m*- 
sericordía,  que  es  dar  consejos  á  qpmm 
los  hava  menester.  Luego  las  cuatro  coes- 
tiunes'arriba  estableridus ,  á  saber,  si  exis- 
te el  derecho  de  retorma,  en  quién,  si  existe 
la  oonveniencia  y  en  qué  sentick»,  entan 
plenamente  bajo  el  dominio  de  la  prensa; 
siendo  de  advertir  qne  la  primera  es  preciso 
resolverla  alirmulivuinente ;  y  asi  no  es  li* 
eltodiaeQtir  sobre  eHatinopamílaalfarkMh 
te  ría ,  ó  como  si  dijéramos  aryiieiuii  grada. 

Ubres,  pues,  del  temor  del  jurado»  y 
libres  también  de  escrúpnloa cnHtilMiflMb 
les,  entremos  en  w  oxáMO  aawigadaál 
las  cuatro  cuestiones. 

No  bay  pueblo  en  el  mundo  que  no  haya 
modado  repetidas  v<eeea  an  eoulítnoion  po- 
tttin,  ó  á  quien  no  se  la  hayan  mudndo,  ó 
en  quien  no  se  híiyr\  mudado  ella  nusma. 
Leei  los  fastos  de  ia  liistoria ,  recorred  lodo 
el  émbilode  la  tierra ,  y  decidnos  si  hay  M 
pueblo  que  se  haya  eximido  dn  osla  ley.  La 
mndan/a,  pues,  de  las  constilucioatt  M 
uno  de  tantos  hechos ,  efecto  de  la  Inalaliil»- 
dad  de  laa  eaaaa  Irananas;  y  asi  los  que  se 
empeñasen  en  sostener  que  el  <b'recho  de 
mudar  no  existe ,  proclamarían  uua  doctrma 
qne ,  por  buena  ^  taeae,  luAiin  tenido  la 
aeagncte  de  no  haber  sido  observada  jain;)s, 
V  que  no  debiere  eeforar  el  serio  en  ade- 
lante, »  ■ 

Bb  nuestra  época  seria  incomprensible  la 
duda  sobre  la  instabilidad  dv  las  oonstito^ 
ciones  ])()liticas ,  'cuando  son  inuumeialilea 
las  que  han  nacido  y  muerto  en.Bunft  en 
el  decurso  de  medio  aiglo«  En  Feancin*  m 
el  espRcw  de  25  años  ,  se  sucedieron  nada 
menos  que  diex  constiiociones ,  lo  que  da 
por  ténnÜoMdítodon  ühM  yjuia  — i  da 
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vida  pam  cada  una ;  esto  manifiesta  bien  á 
las  claras  que  los  labricanles  de'coustitucio- 
iies  eslabau  muy  lejos  de  poder  Cbclamar 
aquello  de  mommenlum  tt-re  pertmius. 
vJSd  España  desde  1808  liemos  tenido  la 
jMBarquia  aljtioluU  autigua,  ia  Cou^tiUcioo 
^  4812,  la  awaarcjuia  de  Fernando,  otra 
inez  la  CoDsiilucioa  de  4812 ,  otra  ki  mooar 


volvió  á  resucitar  en  18S6,  ya  no  fue  para 
vivir  sino  para  demandar  los 'honores  Je  la 
sepultura,  que  efectivamente  le  fueron 
otorgados  cun  lu  cuudicion  cspresa  de  ffUñ 
se  habiii  (ic  morir  dentro  de  pocos  meses, 
iieu  que  lie  \  undoso  el  consuelo  de  que  de- 
aba  heredera  en  la  de  4837.  Tanta  insta- 
HÜdad  en  lo  que  se  suponia  iin[>erecedero. 


quía  de  Fernando,  en  sefruida  el  Kstatuto    nos  recuerda  aquellos  vimsos  di.l  ilustre  ¡voe 


i(6ait  luego  el  i¿slatulo  eu  suspeuiio  y  sujeto 
4ievisien ,  después  la  Constitución  de  4  84  2, 

y  por  fin  ia  de  1837.  Sumando  los  términos 
de  la  serie ,  resultan  ocho  mudanzas  de  le- 
^es  fundamentales :  otro  ejemplo  de  lu  ius- 
'^tobUidad  de  las  coostitucione.s  pdtticas. ' 

Las  constitnyenles  de  (!¡i(ii/.  so  enipeñn- 
laa  en  luchar  con  los  hados ,  disuouiendo 
en- el  articulo  375  que  basta  pasados  ocho 
a&os  después  de  hallarse  puesta  en  práctica 
la  Constitución  en  (odas  sus  partes,  no  se 
Dod*^  proponer  alteración ,  adición  ni  re- 
j|nM  €■  nmgnno  de  sus  artículos.  Los  ocho 
i^k>s  equivalian  á  medio  siglo,  mediando  la 
condición  ;i(|nella  de  haber  de  contarM'  des- 
pués de  haltur>e  puesta  en  práctica  la  Cons- 
liliicion  en  todas  sus  partes;  estOv  aun  pret»- 
cindiendo  de  que  se  hubiese  puesto  en 
oráciica  el  articulo  C",  por  el  cual  todos 
los  espafloies  debían  ser  justos  y  benéficos, 
lo  que  para  cumplirse  en  lodos  sus  partes 
hu[)iera  exigido  cíertan)ente  un  plazo  algo 

Cts  hirgo. 
Las  Géiles  de  Cádiz  manifestaron  en  este 
^nato  tanto  celo  por  la. libertad,  que  qui- 
sieron encadenar  a  los  venideros ,  en  fuerza 
^  la  soberanía  nacional ;  no  se  contcatarun 
^M*dar  una  Constitución,  se  empellaron  en 
ajiaeerla  inviolable  por  espacio  de  muchos 
IsAos,  olvidando  el  principio  que  estable- 
aran en  el  articulo  3.*^:  «La  soberanía  re- 
^|Me  esanciafaneate  en  la  nación «  y  |K)r  lo 
misnin  pertenece  a  esta  eschisivamente  el 
derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamenta- 
As.»  ¿Coa  qué  justicia ,  pues»  le  redabais 
^  iljefcicio  de  este,  derecoo  por  el  tiempo 
bien  os  parecía? 


la  a  quien  le  ha  cabido  tauibieu  una  parte 
de  los  infortunios  constitucionales. 

Y  las  obras  que  «-teruas  juaga  el  homaro 

Cu  II  uii  soplo  üesiuicc. 

Ya  hemos  visto  que  en  el  preámbulo  de 
la  de  1837  está  consignado  el  derecho  de 
reformar  las  leyes  fundamentales  según  la 
variedad  de  tiempos  y  paises ;  entre  los  pu- 
blicistas puede  haber  disi>utas  sóbrelas  per- 
sonas ó  corporaciones  en  quienea  el  resida, 
pero  con  respecto  á  su  existencia  no  cabe 
duda.  Ik  lo  contrario ,  seria  preciso  decir 
que  las  naciones  quedan  para  siempre  con- 
denadas a  sufrir  los  vicios  de  sus  le^es  fun- 
damentales sin  espérenla  de  curaeion.  Las 
instituciones  políticas  son  un  medio  para 
hacer  la  felicidad  pública;  cuando  este  me- 
dio contraríe  ó  no  llene  su  objeto ,  ¿por  qué 
no  ha  de  haber  el  derecho  de  corregir  la  u»- 
potcncia  ó  el  ni;d  ?  VMr  es  un  punto  en  que 
han  de  convenir  asi  los  mus  absolutistas 
como  los  mas  exagerados  demácialM.  Las 
leyes  fundamentales,  ában  dimanado  del 
rey  solo,  o  del  pueblo  solo,  ó  de  ambos  á 
un  licmpo;  pero  la  autoridad  soberana  no 
ha  muerto «  existe  hasta  con  respecto  á  las 
Ie\es  fundamentales;  asi  por  ejemplo  en 
España ,  donde  el  monarca  era  reconocido 
como  absoluto  ,  bien  (|ue  no  con  facultades 
para  mudar  por  sí  solo  la  ley  de  sucesión 
y  otras  fundamentales ;  no  obstante  ,  en 
unión  con  las  Cortes  podía  hacer  las  re-- 
fiN'mas  (]uc  pareciesen  necesarias  ó  conve- 
nio n  tes. 


l]s  claro  que  á  la  España ,  con  respecto  á 
l¿-iisi  procedieron  las  Curtes  de  Cádiz,  pero  il  la  Constitución  actual,  no  se  la  puede  apli- 
1»  aeootecímientos  viaíeron  luego  á  burlar-  I  car  la  doctrina  de  inmovilidad,  que  aJgn- 


se  de  tamañas  precauciones.  Ksa  obra ,  á  la 
«ual  se  quería  imprimir  el  sello  de  la  inmor- 
talidad ,  no  parece  siuu  que  ha  sido  desli- 
ÉHda  ¿  ser  el  juguete  da  caprichos  de  la 
fortuna.  .Apenas  nacida,  murió  de  mano  aí- 
nda; resucitada  en  18iO,  otra  vez ,  y  en 


nos  hacen  radicar  en  el  derecho  de  conquisa 
la,  de  suerte  que  lo  establecido  por  el  con- 
quistador nadie  tenga  derecho  a  mudarlo. 
No  podemos  persuadirnos  que  se  quiera  mi^ 
rar  como  conqnisl.ulorcs  á  los  sargentos  do 
la  Granja.  Ademas,  que  la  opinión  quai 


fove ,  peveeláde  mwerte  violenta;  y  cuándo  I  acabamos  de  reeordar  nos  parece ,  por  iier* 
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tirio  de  paeo,  muy  destituida  de  fundaineiito, 

V  no  poco  depresiva  de  h  (liírMÍdad  humana. 
Ninguna  naciun  del  inundo  es  nroptedad  del 
qtie  la  gobierna.  St  conquistaoor,  si  la  con- 

(|\iist«  es  legiliin;i .  lo  ()tu'  ad(|U¡erc  es  el 
ricn'cho  de  irohcriiar ,  ik»  un  dominio  pro- 
piainente  du  la».  VA  (  (tiisiderur  al  conínnsta- 
dor  romo  un  fundador  lU-  un  mayorazgo ,  es 
ronHiiulir  los  principiois  de  derecho  público 
con  los  del  privado ,  que  u  no  dudarlo  son 
muy  diferentes.  El  derecho  del  gober- 
nante es  muy  diverso  del  de  un  propietario: 
e!  (luffio  do  tina  finca  puede  aisponer  de 
ella  como  mejor  le  i>arez(*;i ,  el  gobernante 
no;  la  finca  es  para  el  ]ii  opíciarto,  la  nación 
no  i's  \r,n:i  el  gobierno,  el  gobierno  es  para 
la  nación.  (lí'sde  el  presificnfe  de  !a  repn- 
bliea  ma.s  democrática  liusla  el  monarca  mas 
absoluto. 

Queda  ,  pues ,  dcmostrndn  que  en  toda 
sociedad  civil  hay  el  derecho  de  relomiar 
la  ley 'fundamental ;  esti»  derecho  residirá 
en  el  gobierno  é  en  el  pueblo ,  ó  en  amiios 
reiini(K)s;  pero  en  nnn  ú  otra  parln  se  hnüa: 
es  un  derecho  que  no  puede  perecer.  Luego  i 
«siste  en  la  actaalidad  en  España ;  los  que 
no  .se  avengan  con  lo  que  asientiiel  preám- 
bulo de  la  ("onslitucion  de  \HM  .  lo  hus- 
<Mrán  eu  otro  lugar ,  mas  no  negaran  su 
existencia. 

¿Quién  lo  tiene?  Esta  es  la  segunda  de 
las  cuestiones  propuestas.  Para  resolverla 
cujuplidamente ,  haciéndose  cargo  de  todas 
las  opiniones,  seria  menester  engolfarse  en 
una  discusión  dilatadísima  que  ni  ( aln»  en 


ci>  entraremos  €■  CWWtiones  sobre  los  dere- 
chos que  hubieran  podido  t  ii  r  I  h  (fortes 
revisores  del  Estatuto  Real  si  liubtesen  He- 
gado  á  reonirse ,  sopoesto  que  sneettvaes- 

cion  para  este  objeto  habia  sido  motivada 
por  !n  insnrreccion  de  1835.  Adt'mas,  que- 
remos alejamos  de  estas  coestioncs ,  porque 
si  en  ellas  nos  empeñást^mos ,  nos  verfanoa 
insensililtMiiiMitc  conducidos  á  examinar  tam- 
bién hiLsia  (pie  punto  la  Keina  Gobernadora 
iMKÜa  dar  el  Estatuto  como  le?  fnndamental; 
Los  constitucionales  sostendrían  que  no  lut^ 
bia  á  la  sa/on  otro  camino  icL-^al  que  resuci- 
tar la  obra  de  las  constituyentes  de  Gádñ» 
como  Inego  lo  exigió  la  Wftohicion  de  A999i 
y  por  otro  lado  los  realistas  afirmarían  que 
ni  el  mismo  moonrra  .  cuanto  meno?  un  re-- 
genlc ,  tenia  derecho  a  modificar  la  ley  (ath- 
damcntol.  Que  sí  se  lcsconle9la«ei|ae*aqiie- 
lio  no  fué  mas  que  resuci?  n-  !n>  levos  anti- 
guas ,  compararían  la  monartiuía  del  Estatuto 
con  la  de  Fernando  VII.  Carlos  IV,  Cár- 
los  III  y  sus  ascendientes  hasta  CárlOs'  V4 
mas  arriba,  si  s»-  íiuicre  .  y  o!  rontr.»*-!»'  ro- 
sullaria  chocante  por  dcnWs.  Los  partidarios 
del  Estatuto  observarían  que  hama  iMMdo 
usurpaciones  que  no  \wá'\m  iirescribir;  aoe 
habia  inobservancia  de  leyes  que  se  halla- 
ban en  nuestros  códigos ,  liasta  en  la  Ni^va 
Recopilación ;  pero  los  realistas  leplioÉfiaf», 
que  el  modo  de  di'sliacer  oslas  usurpaciones 
V  de  restablecer  la  observancia  de  ciertas 
leyes ,  no  era  ne^jocio  sujeto  al  fallo  de  uua 
regencia ,  sin  oír  á  ninguno  de  los  cuerpo^ 
que ,  |>or  mas  que  hubiesen  perdido  sn  rn- 


tos  limites  de  este  eí>crito,  ni  tampoco  tuera  i  fluencia  v  prestigio,  no  dejaban  de  (ener 
muy  oportuna.  En  efecto  :ateniénoonos¿  las  I  «xisignacias  sus  prerogativas  en  uoe^iw 
doctrinas  de  los  partidos  militantes ,  fraccio-  l  mismos  códigos,  tributándoseles  todavia  un 

nes  mas  ó  menos  avanzadas  del  lihoral.  solo  'i  hnmenage  en  las  fórmul;'s  do  las  pragmáti- 
cal>e  encoutrar  los  poderes  constituyeotes,  o  i!  cas ,  consultándolas  en  las  mudanzas  de  la 
en  las  Cortes  junto  con  el  monarca,  es  decir,  |¡  ley  de  sucesión,  y  llamáiidolas  á  la-jumée 

en  los  podoit  s  Iciíislativo;"  creados  por  la    lo.s  reyes. 

Conslilucion,  o  en  una  ó  mas  asambleas  re-  j  No  sabemos  si  á  los  lectores  les  habrá  so- 
unidis  ad  hoc,  con  po<!eres  especiales  de  los  |  cedido  lo  aue  á  nosotros  :  al  apartarnos  de 
comitentes.  Pero  saliendo  de  este  circulo,  I  esas  cuestiones .  nos  ba  parecido  que  bui^ 
*"eri<i  dal)l(*  enronlrnT  )iombres  qti"  recor-  '  nins  de  precipicios  'rmifTidos  .  do  abismos 
riendo  la  cadena  de  los  acontecimientos,  re-  |j  insondables.  So  pudiondu  menos  de  echarles 
iBoartáudose  hasta  4833,  opinasen  que  hay  1^  una  mirada  al  paso  que  nos  desvrAhaiMis  dfe 
nulidades  que  no  se  pueden  subsanar.  Como  ¡  su  orilla ,  la  cabeza  se  nos  iba  <}osvaneoiflfr- 
en  este  lugar  nos  proponemos  fsqnivar  ese  j  do .  todo  daha  vtioltas  nuestro  alredodor. 
Jint¿$e  de  cuestiones  tan  trascendentales,  i  fallal)a  el  suelo  a  nuestros  pies,  y  leudiamos 
tan  ioiioadas y  vidriosas,  nos  abstendremos  |  en  Taño  nuestros  brazos  convulsivos  partí 
de  e^rainar  oí  oriíoii  do  la  Coioiitiicion  a'--  !  asirnos  de  un  punto  fijo  y  no  dorrundiarnos. 
tuai.  formada  por  las  oonslilu) onios  .  nnri-  |'  Tomf^remos,  pues  .  la  ^ifo  x  ion  actual  co- 
das a     \*i¿  del  fiiotin  de  la  (iiauja.  luu>|>o-  11  mo  ei>  en  si ,  prescindieudu  de  su  origen  f 
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«Meoedontes.  Ikot-  pcjlamr  existeu  según 
la  Coiislitucinn  :  uno  fijo ,  otro  variable ;  uno 
perpetuo,  otro  teinpordl;  uno  constante, 
otro  iatermileutc  :  el  Rey  v  las  Cortes.  Que 
iMMludoB  poderes  reuniiíos  reside  la  facul- 
tad de  reformar  la  tlonslitucion .  los  (ifrcii- 
tores  de  la  sol»erauia  parlauieotaria  uo  pue- 
im  foneilo  es  Ünda :  y  en  onanlo  ¿  los  1¡- 
tules  de  doctrinas  mas  avanzadas,  que 
creen  sor  esta  una  alriburion  esclusiva  ilo 
Muas  Corles  copsliluv cutes,  lo  mus  que  po- 
dnhi  «xifir  es  que  los  Bemdofes  y  diputados 
Iraiíían  espresos  poderes  piira  ía  reforma. 
Ateniendosí' á  los  priucipios  conslilucioiialcs, 
Qii^,l¡§j^!^^Hí6  qué  otra  condición  pudieran  ini- 
piglr  *  M  ser  qa»  MStuvieses  que  para 
este  objeto  era  preciso  n;niover  de  nuevo 
profimdameiM^  el  pais ,  bascando  su  volun- 
lei^yor  i«MK»d«t^eleMÍDM8  may  latas ,  ó  de 
JWf vpefHilaieti.níietidis  de  ÜMaUftdes 
oiiuilnHKlas  para  espresar  jvor  si .  ó  por  me- 
*fjim  diputados»  ei  voto  de  lu  sobe  ra- 


I 


tiuicíon;  d  neTnúeBtoes  general, pre^ 

tensiones  son  Mirias,  las  cuestiones  por  re- 
solver sumamente  trasceiulcnl.dr.s ;  no  hay 
pues  otro  medio  que  consultar  la  voluntad  do 
la  nación ,  levantada  contra  el  regente  y  nr 
presentada  en  las  juiitüs.  Tomemos  por  mo- 
delo un  precedente  de  gloriosa  memoria, 
coando  el  alzamiento,  centra-  Napoleón ,  y 
una  nueva  Jim  ta  Cenital  absorba  todos  los 
poderes  y  decida  de  la  siicrlr  de  Esj)afia. 


,  Esta  medida  seria  renovar  el  jK'nsamicnto 
dft  loe  centralistas ;  y  dadi»  que  la  octasion  se 
brúlda,  diremos  dos  palabras  sobre  este  pun- 
ta f  que  aa  ventiló  á  oafionazos,  qoe 

de  costar  sanirrc  .  inrcFulio  v  ruinas .  y  que 


i  Quien  se  a^toderc  del  mando  lo  usurea:  no 
I  puede  enlMirse  con  nbgaaa  fey :  el  mnisle- 

rio  López  so  aclamó  en  un  prinripio,  mas 
ahora  las  cosas  han  ido  mas  alia  ;  no  se  ha 
tral«(do  de  un  simple  cambio  de  minisicrio; 
se  ba  denibado  la  regencia.  El  ministerio 
iO|>oz  solo  puede  s('r\¡r  de  un  punto  cénlri- 
vo  en  tomo  del  cuai  se  agru¡)e  el  pais;  pero 
DO  puede  deUbeiar  nada  sin  consultar  a  los 
que  le  lian  delegado  el  BMndo :  no  represa 
ta  el  poder  monárqiiieo,  sino  d  de  las  jun- 
tas ;  a  ellas delie  oír,  y  no decidir^ie  á  dar  un 
paso  de  iiapartancia  sin  el  consealpfpeiptp 
de  ellas,  oMeoido  de  una qianera fraiioa y 
solemne.»» 

lu  puu-  n     Este  modo  de  discurrir  no  estalla  desli- 
Bftdejó  I  tuido  de  fundamento  ;  pero  sucedió  eu  esto 
lo  (pie  en  la  proclamación  de  lodos  los  prtu- 


los  disturbios  que  tal  ve/,  nos  amagan  en  el  1;  cipios  liberales  en  España:  tan  luego  como 


se  loe  ha  enunciado ,  se  trabaja  por  {aUear-r 
los.  Si  el  pais  debia  ser  repraéeatado  en  una 

junta  central,  ora  preciso  (jue  esta  no  se  for- 
mase luucameule  de  los  dipi^tados  de  las 
provinoíj^  que  se  constituyen  en  momento6 
de  crisis,  de  exaltación  y  peliiiro,  sin  nin- 
gún tramite  (p»o  garantice  el  acierU»,  tai 
ve/,  ca  las  plazas  ¡niblicas,  tal  ve/  ¡M)r  acla- 
mación de  fuerza  armada ,  sin  mas  objeto 
(pie  el  de  luu  er  (rente  al  ¡kuIit  comlnilido, 
que  el  de  ser\ir  de  núcleo  para. la  insurrec- 
ción. Cuando  se  trataba ,  pueT,  de  cuestior- 
ncs  imporlantea,  ena  juntas  no  tenian 
sion  de  nadie ;  eran  arma  de  los  pueblos,  no 
urna  de  sus  votos ;  si  se  querja  cslender  ps 
facultades ,  era  preciso  haeer  una  eloq^ 
verdaderamente  popular  en  cuaoto  fuese 
{Misible;  no  pretender  un  monopolio,  ¿llicie- 
nm  esto  los  cenlralistíis  ?  ¿Se  puMcron  on 
comunicación  con  el  pais ,  brindándote  á  una 
eli  i  i  ion  nueva,  sujetándose  á  reelección  los 
nombrados ,  y  negándose  á  continuar  R.no 
recibían  esta  investidura?  Hablen  los  beone^; 
!  y  esos  hechos  manifestaran  <pie  se  asentaba 
«•I  prinei|tio  popular  pnrii  talse.irle  desde  lue- 
4l||l,ao  prevista  por  ios  autores  de  la  Cons-  ú  ^o,  para  esplotarle  cu  provecho  de  un  par- 


porvenir  podrí»  muy  bien  resucitar. 
<AiQu¿  preteadiaB  «na  oenlnliata^  ¿Cómo 

cabía  dar  á  su  causi»  una  apariencia  de  jus- 

tl?.  Atendida  la  situación  del  inús  después 
la  caída  de  Eiparter»,  pedían  espreiarsc 
deestiilinBra.  «Toda  legalidad  ha  desapa- 
recido; no  hay  iiK)nar(|uía  en  ejercicio,  por- 
que el  nioaarc>a  es  menor  de  edad  ;  no  hay 
«ganoitf  poique  el  regente  está  fugitivo ;  nb 
hay  Cortes,  porque  están  disueltas;  no  hay 
JÑIM^rio  ,  por(|ue  el  que  habia  ha  corrido 
Jl suerte  de  Espartero;  no  hay  facultad  de 
¡^:^iliambrarlo ,  porque  esta  solo  existo  ó  ea  el 
f^'  legenle  ó  en  el  rey;  no  hay  (|nirn  pueda 
convocar  Corles ,  porque  este  dereciio  cor- 
nísponde  alicgeírteHÓal  rey ;  no  puede  re- 
iMMCCiiiMiconvocacion  que  hiciera  el  regen- 
te, porque  «lesde  que  el  pais  se  levanto  |>ara 
derribarle ,  su  autoridad  esta  desconocida; 
4a  artículos  57  y  58  de  la  Constitacion  rela- 
tivos al  nombramiento  de  regencia  no  tienen 
jÉ|K|Mí  fallit  de  Cortes  que  elijan  ,  y  adc- 

Íls  por  la  ausencia  de  la  Madre  de  la  Reioa; 
Mtlia(  ion  es  pues  estraordinaria ,  fuera  del 
cede  las  leyes,  sobre  las  reglas  coniu- 


Digilized  by  Goügle 


—  83é  — 

tido;  y  asi  es  que  h  nación,  6  leá  resistió  |  pueblo  español  no  es  el  imeblo  de  IM 

abiertamente  ó  los  nhanrIoníS  á     trances  de  " 


Ja  snerte  en  su  lucha  con  el  poder  militar. 

Otro  hubiera  sido  el  resultado  de  la  con- 
tienda si «  en  vez  de  gastar  el  tiempo  en  in- 
trigar nnn»  apropiarse  la  victoria  .  poniéndo- 
se en  aesacucrdo  con  las  ideas  y  seuUmíen- 
tos  nacioiMiIes.  hubiesen  trabajado  las  juntas 
partidarias  de  la  central  en,  organizarse  de 
otra  manera,  llamando  á  su  símio  los  hom- 
bres mas  influyentes ,  y  [írociaiuuiuio  un  sis- 
tema de  reorganización  qae  se  hubiese  ade- 
lantado á  las  medidas  del  niiiii>torio  López. 
Este  que  increpó  a  la  úo  líilbao,  vque  es- 
taba en  oposición  con  la  di'  Valencia  en  al- 
gún punto  muy  importante .  hubiera  tenido 

3ue  superar  maynrr<5  difionllados  pi'ra  apo- 
erarse  de  la  situación ,  de  las  que  se  le 
ofliscieron  cuando  la  cansa  centralista  se 
confundió  con  la  ultra-revolucionaria. 

Como  quiera,  de  la  junta  cfntral  bnliiera 
resultado  una  conflagración;  cuní]H¿.'racioii 
sin  embar^,  y  no  se  escandalicen  nuestros 
lootoros  ,  címílaíiraoion  ,  repetimos .  qiio  no 
nos  atrevemos  a  (Iccir  (¡uo  liiiltiera  sido  da- 
fiosa.  Sin  la  coiillaf;! ación  úv  junio  todavía 
nos  hallaríamos  con  Espartero  .  y  (  fiaríamos 
fftndpTiadns  á  oir  la  eterna  r;iníinc!a  de  re- 

Í cencía  del  duque  de  la  Victoria  hasta  el  10 
te  octiibre  de  1844;  hubo  pues  una  confla- 

§ ración  provechosa,  ya  (pie  nadie  puede 
udar  qne  el  |iais  ha  reportado  de  ella  irran 


lucionarios ,  seproros  de  que  la  inmensa  ma- 
vona  de  la  nación  está  acorde  en  reprobar  el 
de»)rden  y  la  anarquía  que  nes  esUut  tiop- 

mentando,  para  la  resolución  do  las  grandes 
cnestioiics  no  temeríamos  el  voto  popular 
por  lato  que  fuese ;  sin  embargo  ,  no  vemos 
ninguna  necesidad  de  que  eirstiendo  «n  go- 
bierno se  poni:a  otra  vez  á  la  nación  entera 
en  ese  estado  de  escitacii^^'i  f>bnl.  Si  nuevos 
motines,  si  nuevas  tenlaiivas  contrae!  trono 
pusiesen  la  España  én  pelero  ^  cacr«B 
otra  revolución  cuyas  últiii>as  consecnencias 
no  se  alcanzan,  entonces  el  pais  debiera  de- 
cidir si  le  conviene  entregarse  tranquilamen- 
te á  manos  de  sus  enemigos  ó  hacer  mo  da 
su  fnerza  y  energía.  Mas  por  ahora, creemos 
que  seria  bastante  que  el  trono  tomase  la 
iniciativa,  que  pnbKease  su  pensamlmita y 
voluntad,  v  que  en  seíriiida  se  obhiviese  la 
adhesión  de  la  nación,  llamando  airt'dedor 
del  monarca  á  unas  cortes  que  fuese  o  una 
verdad  y  no  una  evidente  mentira  como  has- 
ta aijni  na  sneedí'ín  :  \  ru  las  qne  se  halla- 
sen representados  todos  los  grandes  princi- 
pios é  intereses  de  la  sociedad. 

Es  preciso  convencerse  de  que ,  -en  el 
punto  á  que  lian  llegado  las  rosas  ,  es  impo- 
sible salir  del  paso  sino  por  medios  estíaor- 
dinarios;  soto  con  lo  estraordinario  se  evMa- 
rá  lo  violento.  Para  derribar  á  Espartero  fue 
preciso  salir  de  los  trámites  comunes ;  para 


des  bcnclicios.  ¿Adónde  nos  hubiera  llevado  saltar  la  situación  que  vino  después  de  él  fie 
laotra?  Nolosabemos,  pcTosi  cimovimicn-  ¡|  preciso  pasar  por  enrima  de  la  ley  fúnda- 
lo jiopular  se  hubiese  desenvuelto  completa-  ■]  mental;  para  defender  el  trono  contra  la  in- 
nienle ,  itabia  síntomas  graves  que  no  bacian  i  surrección  de  Alicante  y  Cartagcna  ba  Sido 
por  cierto  presagiar  míe  el  resultado  hubiese  necesario  apelar  á  medios  de  que  no  se  ha- 
de ser  la  república.  Las  grandes  enfermeda- 1  bia  echado  mano  hasta  ahora ;  v  aun  en  ta 
de <e  curan  tal  vez  con  el  advenimiento  de  ■  actualidad ,  los  que  no  desean  el  triunl'o  de 
crisis  formidables;  y  ya  que  tanto  se  procla-  |  la  revolución,  seguramente  no  quisieran  que 


a  que  tanto  se  procla- 
ma la  soberanía  popular,  quizás  hubKjra  sí- 
do  de  desear  (pie  se  hubiese  pueslo  en  mo- 
"^^miento  al  verdadero  pueblo :  si  esto  se  vc- 


sc  deshiciesen  los  hechos  mas  trascendenta- 
les d  !  íninisterio  González  Bralx),  como  por 
e;eniplo ,  la  renovación  de  ayuntamieMis  y 


líficara,  la  causa  de  la  revolución  no  hubiera  ji  el  desarme  de  la  milicia  nacional, 
salido  gananciosa.  Para  dejar  demostrado  hasta  la 

La  digresión  no  ha  sido  inoporlnna.  j)fir-  evidencia  (pie  el  /lobiemo  no  puede  cntfar 
rpie  se  trata  de  saber  si .  en  caso  de  inten- 
tarse la  reforma  de  la  (Constitución,  se  de- 
bería proceder  ()or  los  trámites  ordinarios, 
^nn^ orando  simplemente  las  Corles,  ó  si  se 
habría  de  tener  en  cuenta  la  opinión  de  los 
que  por  convicción  ij  conveniencia ,  se  indi- 
naran á  otros  medios  en  que  se  agitase  viva- 
mente el  elemento  popular. 

Profundamente  convencidos  de  que  el 


francamente  en  un  estado  estrictamente  le- 
gal ,  haremos  una  suposición ,  y  es  qne  con- 
vocadas las  Córtes  actuales ,  é  dfcweltas  y 
reennhrndas  por  otras,  haya  una  mayoría 
tal  (pie  dé  un  voto  de  censura  al  ministerio 
por  no  haber  deshecho  las  ilegalidades  ét  m 
antecesor,  y  se  empef\e  en  no  reconocer  na- 
da de  lo  que  no  se  ha  verificado  con  arreglo 
á  la  Constitucimi.  En  tal  easo  los  imicos 
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el  Irono  se  veria  precisado  á  aceptar  á  Cor- 
tina, López  ii  Ulózoga.  ¿Los  aceptaría?  No. 


¿Cówi'ie  fnott  contestara  estos  1 

¿Están  por  ventura  pintados  con  alirnn  espí-^ 
ritu  de  partido?  ¿No      ha  utauiíeslado  lai 

ÍLo  peñriliriaft  k»  líodbcM  ioflvtwtes  de  I  medalla  por  anÍM8  etras?  ¿Quiéu  puede  . 
I  situación?  No.  ¿Qué  sucedería  pues?  |  gar  que  ninguno  de  los  ftarlidos  militante»; 
Nueva  disolución ,  nuevas  elecciones ,  niic-  l'  puede  someterse  francanieiite  á  la  leüali- 
ra  agitación ,  quizás  nuevos  transtornos.  í  dad  constituciouai?  En  tiempos  en  que  e& 
Iwge  caaitde  tos  hombres  eompromettdos  U  taa  rara  la  tirtud ,  ¿se  la  exigiréis  a  los 
en  el  artiial  orden  de  cosas  hablan  d»'  es-  honi!in*s  en  grado  heríjico?  ¿Les  exigiréis 
Irícta  legalidad  conslilucional .  de  gobierno  |  (jue  por  respeto  a  una  lev  escrita,  se  resig- 
nen á  |)erder  sus  cmpíeos ,  sus  honores, 
muchos  su  patria  y  algunos  tal  vez  su  vida? 
La  situación  es,  pues,  radicalnientf  f;ilí>a, 


parlamentario  con  todas  sus  consecuencias, 
«•le  entienden  sino  en  el  supuesto  de  que 
la  mayoría  de  las  ('órtes  les  haya  de  ser  fa- 
vorable. V  no  se  crea  que  en  esto  les  diriKÍ-  il  altamente  vicioba«  y  el  luat  up.eüiure^á^- 
aaam  «ar«);  pues  BO  eiiginoa  de  eHoB'{|  mente  de  alora ,  dista  ^a'd^  Éi#dia»1>iépo. 
^Bé^  snÉaieB,  que  se  condenen  á  la  emi-    VA^n  veces  se  destruye  lo  existente ,  y  otras 
irracíon.  v  alínmos  nrobablenvnff  al  cadal-    tantas  se  reproduce  con  diversa  forma,  l  n 


^cion.  y  algunos  probr 
so;  soto  hacemos  estas  observaciones  para 
"iWlKÉilMeia  ht  pendiente  en  que  se  en- 

cnentran :  junto  á  ellos  hay  troncos  robustos 
deque  pueden  asirse  para  no  caer,  y  colo- 
carse en  terrenoseguro:  desdéñenlos  .si  quie- 
ten ,  á  sos  pies  está  el  horrendo  precipicio. 

Triste  condición  de  los  partidos  y  de  las 
naciones,  cuando  todas  las  contiendas  se 
dirimen  en  el  terreno  de  la  fuerza;  entonces, 
•  flia^na  vez  se  invoca  la  legalidad  ,  es  por 
necesidad  indeclinable  una  legalidad  men- 
tida, hipócrita ,  que  será  hecha  pedazos  tan 

tml»  eeno  se  oponga  al  objeto  príncipal. 
spoes  del  pronunciamiento  de  1810,  ¿qué 
«gníficaron  las  elecciones  y  las  (lórtes  que 
áe  ellas  sjdicron?  Es  cierto  que  solo  acudie- 
«nn  á  las  urnas  los  partidarios  de  la  revolu- 
lÜon  de  setiembre;  pero  si  bid)iesen  acudido 
%tr9S,  si  hubiese  salido  uua  mayoría  que 
condenara  la  conducta  de  Espartero  y  sus 
fiiatores,  ni  aquel  ni  estos  ¿se  hubieran  de- 
tenido por  el  obstáculo  legal?  ¿  No  hubieran 
sido  disueitas  uua ,  dos  v  mas  veces  si  fue- 
ti  menester,  6  i^ejer  airemos,  no  se  las 
babiera  ultrajado  priaiMt»,  v  luego  descor- 
tesmentc  despedido  como  á  las  de  IS40?  Y 
ií  después  del  pronunciamiento  contra  £s- 

C artero ,  la  Córtes  mievamente  elegidas  hu- 
iesen  tenido  una  mayoría  esparlerista  que 
fe  hubiera  empeñado  en  rehabilitar  ¡al  ex- 
^egente,  ¿se  habrían  tolerado  los  efectos 
i  semejante  legalidad?  Todavía  mas :  si  los 
)gresistns  por  medio  dr  nna  revolución  se 
)rascu  nuevamente  del  mando,  ¿deja- 
en  eompleta  libertad  á  los  electores, 
resignándose  á  aceptar  un  gobierno  mode- 
rado ,  si  moderada  salien  la  mayoría  de  las 
Cortes?  •  . 


íprodi 

partido  sobre  otro;  unos  hombres  sobre 
otros;  los  de  abajo  atacando,  los  de  ari^iba 

defendiéndose;  el  grílo  de  legalidad  mien- 
tras no  hay  fuerza  para  vencer;  la  conspi-^ 
ración  en  las  tinieblas  mientras  no  es  posiofe' 
pelear  en  las  calles.  Mediten  sobre  estos 
hechos  los  hombres  jniciosos  de  todos  los 
j)artidos,  y  vean  si  no  es  necesario  y  urgen- 
te saUr  de  tan  tbneslo  estado;  ai  no  es  pie- 
ciso  pensar  en  «  icar  alguna  cosa  uuéva^ 
donde  el  poder  ;!l<  ir"    tna^  fuerza  efectiva, 
independiente  del  apoyo  de  este  o  de  aquel  ^ 
partido ,  y  que  siendomas  robusto  y  pode- ' 
roso  que  todos,  los  obligue  á  doblegarse 
bajo  el  imperio  de  la  ley.  Ya  no  es  solo  cues- 
tión de  formas  políticas,  es  cuestión  de 
existencia  de  hi  sociedad:  todos  loa  qne «ten- 
gan algo  i]\io  perder,  todos  los  que  puedan 
esperar  un  ¡yorvenir,  todos  los  que  por  sus 
luces  y  demás  circunstancias  puedan  pro- 
meterse el  ser  en  algo  útiles  a  sn  patria, 
están  interesados  en  que  no  continuemos  en 
semejante  malestar;  todos  están  interesados 
en  que  se  estaUecea  un  nuevo  sistema,  en 
que  no  se  vean  alternativamente  en  la  dura 
necc<íi(l;i(l  de  ser  vencedores  Ó  vencidos,, 
opresores  u  oprimidos.  ."  " 

Ahora  hay  un  gobierno  reconocido  y  obe- 
decido en  todo  el  ámbilo  de  la  nación;  aho- 
ra no  evistc  milicia  nacional ;  ahora  los 
ayuntamientos  están  compuestos  de  hom- 
bres pac  Micos;  ahora  hay  un  ejército  fiel  á 
su  Reina  y  tlccidido  ;i  defenderla  contra  toda 
clase  de  enemigos;  ahora  la  reciente  viclo^ 
ria  sobre  las  facciones  .revolucionarias  mdeá 
al  poder  de  fuerza  y  prestigio ;  ahoni  los 
pueblos  tienen  todavía  esperanza  ,  y  no  ca- 
lecen de  aliento  y  brío  para  apo^ai  a  quien 
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éfr>wMi9é  pnipMiga>«segararíes  orden  y 

sosiego :  si  (íf»jais  pasar  tan  iM^lia  oportuni- 
dad, dia  vendrá  en  que  os  arrepenüreis. 
¿Costa»  eoa  la  fuem  de  vMfltro  braso ,  y 

por  esto  miráis  impávidos  i\m  so  arorquo  el 
momento  del  pciligro?  fculiorahiicna ;  juto 
no  olvidéis  que  son  inciertos  los  traiiceí»  de 
las  amias,  y  nray  veleidosa  la  fortuna;  no 
olvidéis  sobre  tO(ío  que  iinn  nación  no  es  una 
arena  de  combate,  iúno  una  ^unilta de  bcr- 
manos. 

BUORU  DI  LA  Cmiilim 
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las  leyes ;  y  el  gobierno  ba  suspendido  per?; 
ricklicDs  ruBüdu  bien  ie  ha  parecido;  y  un  ca^ 
pilan  general  como  Scoaue  en  Barcelona,, 
los  ha  proJúbido  por  los  días  que  ha  creído 
conveniente;  en  los  últimos  nconlcciuiienlos 
se  ba  verihcado  lo  uiisnig  por  parte  de  oUpií 
autoridades ;  y  lioaJneote ,  bo  se  podía, |nH 
blicar  nín^funo  sin  permiso  del  gefe  |)ohUco.. 

El  articulo  7."  cslablccé  que  no  puede  ser 
detenido ,  ni  preso ,  ni  separado  de  su  douú- 
cilio  ningún  espaAÓI ,  ni  allanada  su  casa  si- 
no en  los  casos  y  en  !a  forma  que  las  Icyeüír 
prescriban.  Siele  anos  llevamos  de  Constitu-, 
cion,  y  durante  c>li'  periodo  se  ba  visto 
prender  eon  arbitrariedad  a  per^()nd.s  de  toir 
da^  clases ,  atreviéndose  á  el!  i  i!»  >de  los  can 
pitaucs  generales  basta  los  comandantes  de 
armas  de  graduación  de  teDÍeBte&,  desde  ka 
mas  altos  gobernantes  civil^  basta  el  akalr 
de  constitucional  de  Ib  mas  íntima  aldea. 

Kl  artículo  8."  prescribe «  que  si  ia  segu- 
ridad del  Estado  exigiere  en  ^iienustaneiaa 
cstraordinarias  la  suspensión  temporal  cu 
toda  la  monarquía  ó  en  parte  de  ella ,  de  lo 
dispuesto  en  el  articulo  anterior,  se  delcfr 
minara  por  una  ley :  y  véase  por  f|ué  ley  H 
ha  determinado  la  siispeBsioii  eon  iwpedo 
ni  á  la  parte  ui  al  todo.  "  » 
£1  articulo  9."  ordena  que  ningún  español 
puede  ser  procesado  ni  sentenciado  >aiu  par 
el  juez  ó  tribunal  compelente  ,  en  vii  íml  de 


AITIGl'LO  tt. 

¿Conviene  relorniui'  ia  (jonslitucion  de 
1^7?  Creemos  que,  á  mas  de  la  cuestión 
sol/rr  la  bondad  inliinseca  de  ella,  hay  una 
verdad  cu  ta  que  han  de  estar  de  acuerdo 
todos  los  hombre!^  sinceros  y  leales,  sean 
cuales  fueren  sus  opiniones  poltticas,  á  sa- 
ber, que  es  sumamente  dañoso  proclamar 
vigente  una  iev'  que  de  con^nuo  se  tiene  sin 
oteervaocia.  Esto  es  un  escándalo  perma-, 
nente ;  es  acostiinibrar  á  los  pueblos  y  á  los 
gobiernos  al  ntenospri'cío  de  las  leyes ;  es 

establecer  ios  hábitos  de  un  mando  pura-  i:  leyes  anteriores  al  deüto  y  en  ia  luvma  qui^ 
mente  discrecional  y  de  una  obediencia  for-  P  estas  prescriban.  JDejettuw  aparte  las  alroc*7 

zosa;  lo  que  equivale  á  asegurar  al  país  el  ;  dades  que  se  cometieron  durante*.  In  ffoerra, 
vivir  ib' roiunino  eon  desj)ntisnjo  ó  nnan|iiia.  i  y  lijé  monos  en  lo  aconleeido  desdr  ISiO. 
Asentar  iiui  principio  que  la  hoeícdad  luí  de  ¿urbano  en  Bilbao  y  Culaluña  uo  creemos 
ser  regida  por  la  voluntad  del  hombre  \  no  ¡¡  que  oliservase  muy'  exactamente  el  citado 
por  la  ley,  es  estableeernna  máxima  de  don-  articulo ,  y  esto  a  la  vista  del  ^'oliierno  ,  sia 
de  nace  por  urecisiun  la  arl)itrariedad ;  y  es  i  (|ue  los  clamores  de  la  ureusa  pudiesen  ata- 
preciso  no  olvidar  que  el  hacer  una  cosa  re-  jar  el  horrible  escándalo;  y  ünalmcule, 
petidas  veces ,  el  tenerla  habitualmente  por  i  aquello  de  la  idntuíad  4e  las  Denouas  tamr 
regla  de  conducta,  equival  -  á  bv  ir  a  los  poco  estaba ttuy  arreglado  a  las  foqiHyi  Ui^ 
pueblos:  esto  es  lo  único  bueno,  o  ai  menos  ,,  gales.  .  .j 

lo  único  posible.  ;¡    El  articulo  10  dice  que  no  se  impoadn^ 

Ué  aquí  lo  que  está  sucediendo  con  la  ;  jamás  bi  pena  de  conlíscadon  de  bienes,  y 
Constitución  de  1^37.  Se  la  proclama  como  i;  que  ningún  espafiol  será  privado  de  su  pro- 
ley  fundamental,  y  sin  embargo,  nadie  se  ji  piedad  sino  por  causa  justi|icada  de  ulüiüaá 
aliene  4 ella.;  todavía  mas,  se  sostiene  pala-    comun^jart^rm  la  corresponditnie  indeamutir 


dinamenle  que  no  es  posible  obrar  de  otro 
modo,  que  el  iníringirla  es  una  necesidad, 
triste ,  dolorosa ,  si ;  pero  verdadera ,  inde- 
clinable . 

El  articulo  i.»  dice  que  torios  los  españo- 
les pueden  imprimir  y  publicar  libremente 
8)u  ideas  sio  previa  oens^ura ,  con  sujeción 


il 


cion.  Testigos  de  la  fiel  observancia  de  este 
articulo  son  los  participes  legos  de  diezmos; 
testigo  el  clero  pereciendo  de  hambre  niien- 
tras  se  están  vendiendo  sus  bienes. 

Por  el  articulo  1 1  la  nación  se  ol)}iga  f 
manl^ner  el  culto  y  los  ministros  de  Ja  leJ^r 
gion  católica  que  profesan  los  cspaftcte» 
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l9B  hedM?  'dipte  flHtr^«lamor  que 
Wt  lovnnta  de  todas  partes  coolniiiliabando- 
#0  tan  culpable. 

^por^l  miMrio  19  it  pMmá  ék  bacer 
-'tlt|l>iiu  reside  on  tas  Cortes  ron  ol  Rey. 
tl'limternn .  sin  t'l  conrnrsn  de  las  Cortes, 
se  ha  lomado  la  liberiud  d(>  hacer  ieyes  de 
%  mtfor  tuBocadencia.  Efihoralmeña  que 
BO  se  las  llama  sino  loyos  provisionaios  ó 
decreios,  ó  que  en  el  preamhnlo  se  di^ín 


—  Í.19  — 

tres  mil  real^  anmles  de  eaotríbocioi  por 

subsidio  de  comercio.  Deseariatiios  sa!)cr  (1p 
qué  medios  su  echa  mano  para  asegurarse 
ae  kw  requisitos  legales  del  candidato  coan- 

do  se  conrecoionan  las  candidaturas ,  oi  del 

elpírido  cuando  le  ha  sido  favorahic  el  re- 
sultado de  las  uriuis.  ¿Se  exigen  docuaieu- 
tos  justificativos?  ¿Se  acompaAea  «ob  las 

actas?  f.a  ley  electoral  no  anduvo  tao  es- 
crupulosa en  esui  |)arte  ,  y  no  creyó  conve- 


qoe  hagía  que  se  reúnan  las  ('órtes,  v  otras  j;  nientc  adoptar  medidas  de  precaución  para 
«osas  i)or  este  tenor,  6  que  se  use  ef  nom-  I  evitar  el  que  se  la  falsease. 


bre  de  fhrrflo  en  lugar  del  de  leí/;  el  efecto 
es  el  mismo,  y  si  á  tan  poca  costa  se  puede 
ÉMPeasrla  Gmistitaeion,  con  nnicha  verdad 
ae  habrá  dicho  que  no  era  mas  (|ue  un  pe- 
daro  de  papel   Todavía  mas;  el  «lohierno 


Kl  articulo  lí)  presí-rihe ,  (pie  cada  vez 
que  se  haí^a  elecuu»n  general  de  diputados 
por  haber  flapirado  el  témine  de  sa  enoav- 
go  ó  por  haber  sido  disuelto  el  Gongreso^nde 

renovará  por  orden  de  antigüedad  la  tercera 


stn  las  Cortes  hace  leyes :  y  |>or  el  estremo  li  parte  de  los  senadores.  Un  sim|)ic  decreto 


«l^esi»,  el  rey  ni  ami  eoD  M8  Górteeno  lie- 
flíe  derecho  a  hacerlas.  Eli  4840  la  Corona 
•ÉBOcionó  una  ley  volada  por  las  Cortes; 
wo  le  pareció  bien  la  sanción  al  i^enerai  de 
4BP«|ercitos  reanidos  y  i  «nes  hombres  que 
se  apfliidfiron  pue!)lo:  pues  !)ieii ,  la  ley 
aanciouada  no  se  dio  por  buena  ;  vinieroii 


del  ministerio  López  echó  por  tierra  al  Se- 
nado entero ,  cuidándose  muy  poco  de  que 
por  la  Constitución  debieseii  quedar  las 

dos  terceras  parles. 
Según  el  articulo  iO ,  cuando  se  disuelva 

el  CoufíiTso  de  diputados  hay  la  obligación 
de  convocar  otras  Cortes  y  reunirías  dentro 


Vi  seguida  sucesos  traseendentales ,  ven  .  de  tres  meses:  el  ministerio-regencia  no  es 
^fmnua»  Cortes  qoe  teg^Hamroñ  la  situé-  ¡  enmulíió  en  alaiifear  el  plafeo -hasta  cinco, 
eon.  I     Felicisinio  acontecimiento  fue  para  el  país 

^El  aiUculo  43  atnma  que  las  Córtes  se  la  declaración  de  la  mayoría  de  S.  M. ;  sin 
ihupuuLiu  de  dea  cuerpos  coiegisladores  |  embargo ,  v  a  (|ue  estamos  enumerando  in^ 
iguales  en  fnntltadtti  t\  Senado  y  el  Con-  !  fracciones,  preciso  es  hacer  nolarquc  en  el 
gn*so  de  diputados.  Todos  saben  á  qué  se  prirncr  caso  (pie  se  lia  ofrecido  no  ha  sido 
reduce  la  igualdad  consignada  aqui;  y  ade-  posible  observar  el  articulo  oti:  «£1  Hey  es 
mas  esle  arUecrlo  está  en  fragante  contra-  l|  menor  de  edad  hasItenmplir  eataKe  aflos.k 
dicción  con  fl  'tT  ,  donde  se  establero  ((in>  I*nr  el  artículo  60.  será  tutor  del  Rey  nie- 
las leyes  sobre  las  contribuciones  y  crédito  ,  ñor  la  persona  que  en  su  testamento  hubiest 


'púMico  se  prsenlarán  primero  al  Congreso 
de  ios  diputados ,  v  sí  en  el  Sénado  sufrie- 
ran alguna  alteración  cpie  aquel  no  admita 
después .  pasará  a  la  sanción  real  lo  (uie  los 
diputados  aprobasen  definitivamente.  Esde- 
cir, ({ue  lo  tocante  ócontríbuciones  y  crédito 
pnblR'o  queda  á  discreción  del  Congreso  de 
diüijndw;  y  asi  la  votación  de  ios  impues- 
^■plitrada  como  arma  y  escodo  de  las  asam- 
INoM  legi>laliv;!s  en  los  gobiernos  represen- 
litivos ,  se  entrega  ai  (Congreso ,  dejando  al 
Senado  inerme  e 'indefenso. 

articulo  17  exi|^  para  ier  senador  el 
ser  espaftol .  mayor  de  cuarenta  años,  y  das  de  decretos  ,  y  esto  en  todas  épocas,  en 
tener  ios  medios  de  subsistencia  y  las  demais  J  que  se  trasladan ,  se  ponen  y  se  quitan  los 
tÉnwiWlBiiiiiii  qoe  determine  la  fer  efecto-  |  jnei^s  y  magistrados  como  pinai  de  qéK 
tel.  Segn»  este,  el  elegido  ha  i)<>  p>  ím  dre/.  . 
naa  renta  propia  ó  un  sueldo  qne  no  ttajc  «le  Kii  el  .u  lu  ulo  (M)  se  dice  que  en  enda  pro- 
tieiala  nul  reales  vellón  al  año ,  o  pagar  i  vmcia  habrá  una  diputaeiea  prevwciai,  com- 


nombrado  el  Rey  difunto,  ó  el  padreóla 
madre  mientras  permanezcan  viudos;  la 
Reina  madre  fue  su  embargo  despojadaée 
la  tutela. 

El  aitlcido  M  diee  qteungmi-'flMgisir^r 
do  ó  juex  po<lrá  ser  depwMto  de  ladMdlin 

temporal  ó  {»er|)étuo  sino  por  sentencia  eje- 
cutoriada ,  ni  suspendido  sino  por  auto  ji»- 
dicial,  ó  00  virtud  de  árdea  del  rey ,  cuatt- 

do  este ,  con  in()li\os  fundados,  Te  mande 
juzgar  por  el  tribunal  coni|)etente.  El  cun»- 
plimiento  de  este  articulo  se  halla  demoir? 
trado  en  las  eolamoas.de  la  Cooito, 
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puesta  del  número  de  individuos  qae  de- 
termine la  ley .  nomhniílos  por  ios  mismos 
electores  <{ne  los  uipuUido!^  a  Curtes ;  y  en 

'el  76 ,  que  uara  el  gobiem»  ¡atener  de  los 
pueblos  habrá  ayuntamientos  nombrados 
por  los  vecinos  á  quienes  la  ley  conceda  este 
derecho.  Pues  bien,  el  gobierno  y  sus  de- 
legados inB  nombrado  diputaiMones  y  ayun- 
lamieníns  como  y  cuando  lo  bao  civ!')  v  t-nn- 
veniente  ,  á  pesar  de  la  elección  popular 
•xigida  por  la  ley  fundamcela}. 

Por  el  artículo  71  la  ley  determinará  la 
organización  y  funcioDov  d(>  I»s  diputaciones 
proviocíal^  y  de  los  uyuniamienlos;  el 
kerao  Bo  ba  reptrado'en  hacer  en  una  ley 
las  iiiodilicaciones  (pie  In'rn  le  hnn  parecido. 

Lle^^ainos  {)ur  liu  a  la  parte  en  que  resalta 
de  una  ina¡iera  e»;caiidaiusa  el  encaño  de  que 
ba  aide  victima  el  pais.  Se  había  declanaado 
tanto  coiilra  los  di's|)iijarros  de  los  tiempos 
anteriores,  ¿a  bubia  pintado  con  colores  tan 
negras  la  dila|>idacton  que  se  hieiera  de  los 
«ándales  pábbeoe,  ipie  no  pocos  incautos 
«reyeron  que  cemojanfe^  fv>afes,  ó  se  ataja- 
rían del  todo  u  .se  rumediariaa  eo  gran  parte, 
viendo  consignado  en -la  Constitución  (fue 
todos  los  afíos  el  irohierno  debía  presentar 
á  las  Corles  el  presupuesto  peneral  de  los 
gastos  del  ICül^tdo  pura  el  afio  bi^uicnte,  y 
el  plan  de  las  contribuciones  y  medios  para 
?lí'ii:;rIos :  romo  nsiniisiiio  tas  cuentas  ue  la 
recaudación  c  inversión  de  los  caudales  pú- 
blicos para  su  examen  y  aprobación  ^articu- 
lo 72);  que  no  podría  imponerse  ni  e(riirarse 
ntiiíTMna  contribución  ni  arbitrio  '¡nf  }}<-^ 
tuviere  autodzado  por  la  ley  de  pre^upue:»- 
foe  á  otra  especial  (731 ;  (|ue  i^nai  autoriaa- 
cíon  se  necesitaba  para  disponer  dejas  pro- 
piedades del  Kstado.  y  para  lomar  caudales 
á  préstamo  sobre  el  crédito  de  la  nación  (74). 
¿Se  ba  obeervado  nada  de  esto?  ¿  No  se  ha 
visto  repetidas  veres  cobrarse  las  contribu- 
ciones no  votadas?  ¿Cuando  se  han  cxami- 

'  nado  con  detención  y  pulso  los  presupues- 
tos? ¿N'o  se  han  sucedido  unas  á  otras  las 
^mtQfizaciones  abdicando  las  Cortes  el  do- 
feobo  de  examen?  ¿Ha  habido  época  en  que 
ne  baynn  verificado  en  masabnidaneia  con- 
tratos'clandestinos  y  ruinosos,  en  que  se 
hayan  levantado  mas  d(^scaradamente  for- 
ittúas  colosales,  iusuUaiutf»  al  exhausto  Era- 
rio v  á  la  miseria  pública?  ¿Todos esos  ar~ 
tieiiíüs  relat¡\osá  coiilriluu  irmes,  todos  esos 
dcfiM'hos  de  vigilancia  oturg;ados  al  |)ais,  to- 
da:: esoí»  precauciones  contra  la  dilapidación 


do  los  caudales,  ¿  no  han  Ádo.  y  ai^  m 
C4>nfes¡on  de  todos  los  partidos,  tina  \m\yi\- 
deute  mentira,  un  ultraje  hecho á  la  nación, 
UR  medio  para  arrebatarle  sus  tesoros,  oa- 
cureeiendole  la  vista  con  la  polvareda  de  los 
motines,  ó  tapándole  los  ojos  coa  ei  vei»  ée 
la  bbertad? 

Kii  el  articulo  76  está  preacril»  «pNrtai 
Corles  lijarán  todos  los  años,  á  propue--í;í  del 

I  rey.  la  fuerza  permanente  de  mai-  y  Uerra. 
¿  Úuc  gobieino  bi  atewvado  «el»  praaeñiK 

i  cion?  ¿No  se  pBooede  en  esta  parle  coatí 
mismo  deseruharaxo  ^pie  en»  ViaM«  ÜQfflÑi  6 
San  Peler&burgo? 

I    Conforme  al  artículo  77  y  últin*,  htM 

I  en  cada  provincia  cuerpos  de  milicia  nacío- 
I  nal ,  cuya  orjíaiiizacion  v  servicio  se  arre- 
'  glara  por  uaa  ley  especial,  tliúnamenle  «1 
I  gobierno  ha  deaámMáo  toda  la-  nilicía  na- 
i  cional  de  España :  y  por  eit  rto  que  no  le  ba 
becbo  ni  le  nace  mella  k>  mandado  en  la 
ley  fundffmenlaL. 

En  la  reseña  anterior  hemos  prescindido 
de  la  nerrsidad  ó  utilidad  (¡ue  pudieran  ha- 
ber motivado  las  iuíracciones ;  no  hemos  bo- 
j  cbo  mas  que  lomar  acta  de  ellas  pura  ^ 
I  se  palpase  que  la  ConstiUicioQ  de  {s:i7  era 
I  hasta  ahora  una  solemne  mentira,  que  no 
bubíu  leiiidu  ui  teaiik  aplicaciou  eu  el  pais, 
,  pues  que  se  la  ba  qnebeuitado  y  se  la  esta 
i  quebrantando  en  su--  p;trtf's  esenciales, 
j  Si  dccis  que  para  el  bien  del  pais  ha  sido 
!  necesario  proceder -de  esta  manera ,  os  pre- 
guntaremos si  puede  ser  owveBÍeule  van 
Constitución  cuya  obs»»rvanr¡a  s»';i  ií>eoit>- 
palible  con  el  bieu  publico ;  si  aúadi.s  que  la 
causa  ba  sido  la  guerra,'  os.  reoordaramas 
I  q^ue  esta  concluyo  en  1840;  si  achacáis  ¿ 
,  Espartero  la  culpa ,  os  haremos  notar  que 
'■  Espai  U^ro  desapareció  de  la  escena  en  julio 
'  de  1 843 ;  sí  atribuía  el  mal  á  la  maeite,  en 
replicaremos  que  los  escándalos  mas  eslric- 
:  (ámenle  constitucionales  se  han  visto  des- 
|!  pues  de  la  declaración  de  la  mayoría ,  puea 
¡I  comenzaron  nada  menos  que  en  el  preaih' 
|¡  denlo  del  consejo  <;\]U\o  del  parlaiueulo,  y 
j  en  las  C()rtes  donde  se  hizo  la  apología  dé 
<  quien  ultrajara  á  S.  M. 
\     Basta  tener  sentido  común  para  conocer 
I  que  el  vicio  está  en  la  raíz ,  y  que  alb  es 
preciso  aplicar  el  remedio.  Los  que  no  quie- 
j  ran  confesarlo  será  preciso  que  sostengan 
la  conveniencia  de  vivir  bajo  una  ley  con- 
tinuamente infringida ,  a  lo  oue  ciertamente 
1  fiuera  preferible  la  ausencia  oe  toda  ley. 
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Los  que  iial)lan  ili>  Ins  Itn  t^s  or^áiiiiras  co- 
mo (io  (iiiii  |Miia<-ua ,  iu>  a(l\  ierl«>n  ia  coii- 
tlMÜcciuii  en  (|ue  iiuuiTcn.  I>i)s  son  las  u\H' 
nÍMes  sobre  el  liarlicular :  uuos  creen  que 
es  preciso  orfíanizar  el  pais  gulwrualiva- 
UMMile,  siu  couUir  para  nada  con  las  Corles, 
proponiendo  a  lo  luas  el  pedirles  con  el 
tiempo  un  hill  de  indemnidad ,  como  si  di- 
jéramoH  usurpar  cou  esperanza  de  condo- 
nación: mientras  otros,  reconociendo  la  im- 
posibilidad de  organizar  con  ia  intervención 
de  las  Corte»,  quieren  uue  si;  las  tribute  un 
bomenaize,  obteniendo  (le  ellas  la  autoriza- 
ción competente.  .\nd)as  opiniones  están  de 
acuerdo  en  que  es  imposible  organizar  el 
pais  observando  la  Constitución:  ambas 
CMvicnen,  pues,  en  que  para  plantearla  es 
■ecesario  comen/.ar  infringiéndola.  Los  par- 
tidarios de  las  autorizaciones  opondrán  el 
que  ellos  no  la  infringen;  pero  nosotros  les 
haremos  observar  que  su  elusion  e(|uivale 
auna  infracción.  En  efecto:  el  articulo  \i 
prescribe  que  la  |)otestad  de  hacer  las  le- 
ves reside  en  las  Cortes  con  el  rey ;  y  el 
hacer  no  es  lo  mismo  (pie  autorizar  pa- 
ra hacer.  Diréis  que  salváis  la  letra,  pues 
que  el  gobierno  es  un  delegado  de  (|uien 
tiene  la  potestad;  pero  ¿como  se  hace  esta 
delegación  ?  Helo  aquí  traducido  en  ciiste- 
Itano.  «Cortes formadas  con  la  Constitución, 
con  vosotras  es  imposible  hacer  nada;  el 
INHft  Decesita  leyes ;  vosotras  debierais  ha- 
eerias.  pero  no  tenéis  bastante  juicio  para 
ejecutarlo ,  y  sobre  twlo  no  sois  capaces  de 
sobreponeros  a  las  pasiones  <|ue  os  traba- 
jan ,  para  verilicarlo  en  el  breve  espacio 
que  se  necesita.  Si  vuestra  mayoría  es  anar- 
quista ,  las  leyes  saldrian  anárquicas;  y  si 
no  lo  es ,  la  mayoría  carecerá  di;  medios 
fiara  vencer  los  entorpecimientos  (fue  le 
opondrá  la  minoría.  Conoced  vuestra  flaípie- 
za  é  impotencia ,  y  revestidme  a  mi  de  un 
poder  que  vosotras  ejerceríais  tan  mal.  De- 
clarad que  necesitáis  un  tutor,  y  encargad- 
me  á  nii  de  la  tutela.»  Digas*'  si  esto  no  es 
un  insulto  que  mereccria  que  el  ministerio 
fuese  arusaflo  en  el  acto  como  reo  de  ultraje 
á  los  cuerpos  colegisladores.  Pues  bien, 
a  esto  se  reduce  el  sistema  de  las  autoriza- 
ciones: por  manera  (|ue  el  hipócrita  home- 
najre  es  un  verdadero  vilipendio.  Mucha 
nías  franqueza  hay  ciertamente  en  la  opi- 
nión contraria:  ella  también  alirma  cpie  con 
las  Cortes  no  se  pueden  confeccionar  las 
leyes  que  ha  menester  el  pais :  pero  al  me- 


nos no  viene  á  pedir  á  las  Córles  una  auld- . 
ri/acion  (jiie  equivale  auna  di^claratrion  d? 
im|M)tencia. 

Ademas ,  las  Cortes  ¿  concederán  esta 
autorización?  ¿Sí  ó  no?  Si  no  la  ooncedenv 
¿qué  resta  por  hacer?  ¿Sera  preciso  conde- 
narse a  una  série  de  calamidades  sin  térmi- 
no, por  motivo  de  la  negativa?  Si  se  ha 
de  pasar  por  encima  de  la  voluntad  de  las 
(iórtes,  ¿con  qué  objeto  se  la  esplora?  Pero 
estamos  seguros  que  la  coiiceuerán ,  v  en 
este  supuesto  obramos.  Entonces  (íecid 
francamente  :  si  no  nos  la  concedieran ,  tam- 
bién nos  la  tomaríamos ;  no  gastemos  \mcn 
el  tiempo  en  vano,  ya  que  de  todos  modos 
estamos  resueltos  á  seguir  una  misma  con- 
ducta. 

¿Y  qué  leyes  son  esas  de  que  se  trata? 
Nada  menos  que  la  de  ayuntamientos,  dí- 

Kulaciones  provinciales,  milicia  nacional, 
bertad  de  imprenta  .  ley  electoral :  es  de- 
cir, la  aplicación  de  la  Constitución  en  sus 
puntos  principales.  Sin  esto  no  fiuede  vivir, 
y  en  esto  no  puede  ella  tomar  parle;  ¿qué 
institución  será  esa  que  ant4'  lodo  debe 
guardarse  de  si  misma?  ¿Cuál  sera  su  na- 
turaleza .  cuando  su  existencia  es  incompa- 
tible <^n  el  desarrollo  de  los  principios  (jue 
entraña?  ¿Sabéis  lo  (¡ue  decís?  ¿No  veis 
I  que  comparáis  vuestro  ídolo  á  aquellos  rep- 
I  tiles  (fue  se  matan  con  el  veneno  de  su  pro- 
¡  pia  picadura? 

— -rr<x»tiwac»3»»:«'  

1.4  ESPAÑA  Y  LA  FRANCIA. 

tu'   «"í  ..'  ''ii  ' 

MidriJ  11      m*v«<lr  19H.  ' 

La  Recisla  de  ambos  mundos ,  dando  cuen- 
ta del  ultimo  cambio  ministi'rial  ocurrido  en 
España,  y  hablando  de  los  señores  Mon  y 
l»idal.  se  espresa  del  modo  siguiente: 

«Intimamente  unidos  por  parentesco  rt 
simpatías  c(m  el  difunto  conde  de  Toreno  y 
con  el  señor  Martínez  de  ta  Rosa  los  princi- 
pales agentes  del  nuevo  gabinete  ,  han  .se- 
guido constantemente  la  fortuna  de  esc  gran 
jiartido  que  es ,  ahora  mas  (pie  nunca  ,  el 
verdadero  partido  nacional,  hi  monarquía 
de  Isabel  Ii  y  la  lilmrtad  conslUucional ,  ia 
aplicación  de  las  iiuirimas  francesas  y  la 
alianza  con  f  rancia  ;  tal  es  el  punto  lijo  ha- 
cia el  cual  ha  gravitado  la  K^pafia  dui-ao^ 
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•eflte  eríaii    Aoee  allM.  ftempre  que  el  país, 

abandonado  á  sí  itr(i[)íó>  lin  yxiilirio  siirnifirnr 
8U  vcnladera  voluntad  ,  luí  conliado  el  |>oder 
á  kws  hombres  cuyas  crcoccias  jjoliticas  se 
reasnmen  en  esta  doMc  fórmula:  siempre  ha 
apoyado  n  los  señores  Martirü'T  '.h'  la  Rosa, 
Tóréno .  Ofalia .  Isluriz,  ctc»  Sucesos  funes- 
tos ,  ayudados  ñor  intrigas  esMogcras ,  son 
ios  ún  ICOS  que  nan  podido  dsstintr  en  eíeriss 
períorlos  r^tn<  i»' Juf^nrins,  quc  r(i»Mif;Mi  en 
8U  favor  con  laudítesiun  de  la  grau  mavoría 
nacional.» 

Asi  comprende  la  Berista  de  ambos  mnn- 
dos  las  necesidades  de  Kspnnn :  asi  fnmuila 
el  sistema  que  ha  de  labrar  nne^lra  dicha; 
asi  euenta  eonrn  parte  ef^nr ial  del  ^wemo 
do  los  niodorados  la  íiplicurioii  (fr  !iis  ju/i.ri- 
mas  ftgncesas  y  la  aitanm  ron  la  t  rancia. 

Nos  abstendremos  por  el  momento  de  de- 
cidir hasta  qué  punto  sea  verdad  lo  q^ie  la 
Hevisla  atribuye,  á  los  moflfiados ,  Hmitán- 
•«bnos  á  espresar  nuestra  opinión  sobre  lo 
ftmcsto  de  semejante  sistema.  « 

¿Qtié  son  las  másimas  francesas?  Es  el 
predominio  de  lina  t  ía*»'  que  no  puede  pre- 
<lomiaar  en  £:>j>aíia ,  por  la  gacilla  razón  de 
qüe  es  tan  redocida  ifnc  bien  pnede  contar- 
se por  nula.  En  eforto,  no  lonomos  aqui  esa 
'  democracia  culta  y  rica,  pero  caprichosa  y 
mudable,  por  prescindir  de  otras  caliíicacio- 
nw  t  <{ne  se  ha  estado  fermando  en  Francia 
durante  el  último  sif^lo ,  (pie  ha  continuado 
deseavolviéndose  en  el  seno  de  la  rovoiu- 
cion .  y  que  ha  acabado  por  trínnliir  definiti- 
vamente en  1830,  avasallando  completa- 
mente al  pueblo  bajo  y  á  los  restns  de  !a 
antigua  nonlcza;  la  propiedad  no  ba  sufrido 
entre  nosotros  esa  mudanza  profunda  que  ha 
espcrimentado  en  i  l  vecino  reino  desdi'  ITí^O; 
las  costumbres  esj»;iriolas ,  si  bien  notable- 
mente alteradas  ,  no  han  pasado  por  una  se- 
rie de  trastornos  tan  colosales ,  ni  han  esta- 
do amasadas  y  amoldadas  ñor  l;i  m  tno  férrea 
de  un  gran  capitán;  la  Reli|;ion  uo  ha  estado 
cspiiesta  i  vn  siglo  de  Yoltiiire ,  y  A  otro 
medio  siglo  de  incesantes  ataques  ;  no  han 
cundido  pnr  ta  genemlidnd  del  j)n('hlo  lo- 
libms  donde  se  vierten  las  doctrinas  innova- 
doras; no  han  descendido  hasta  las  Infimas 
clasíís con  indecible  pmriisioii,  lo <  periódicos, 
los  folletos,  los  escritos  de  todos  {géneros,  en 
que  bajo  las  formas  mas  variadas  y  cscitan- 
tes ,  se  siembra  la  incrediilidad  y  el  eiiccpti- 
cismo,  se  corrompen  la«  cn«tunihre55 ,  se 
exaUa  la  fantasía  hasta  el  frenesí,  y  se  cou- 
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con  descargas  eléctrifas  y  emisiones  ^tíIvá- 
fiiens".  Nuestro  estado  social  s**m  ,  pues,  muy 
diícriHite  del  de  Francia ;  nuestras  necesida- 
des Hmy  distintas ;  las  máximas  quft'enliie 
nosotms  bnn  de  reirir.  nada  pueden  tener 
de  semejante  con  las  que  dominan  en  l»am. 

Tan  distantes  efítames  dn  ci«cr  que  pucs- 
da  sernos  conveitiente  el  oonseío  de  la 
pista,  que  antes  hi(  n  l  imos  pmfnndanien- 
te  convencidos  de  que  l<>s  hombres  del  par- 
tido moderado  que  pretendan  aiemnar  |;foHa 
haciendo  el  bien  de  sn  ]>olr¡a  ,  han  de  tra- 
bajar |)or  despojnr<r  mas  y  mas  cada  dio  de 
las  simpatías  tpie  pudieran  tener  por  el  sis- 
tema francés.  Los  verdaderos  hombres  de 
Estado  no  se  dejan  destninlmr  por  la  bri- 
llante/, de  las  orillas  del  StMia ,  ni  \mT  la  com- 

£ asada  regularidad  de  una  administración 
ien  ordenada .  sin»  qne  estíenden  mas  allá 
sn  vista  ;  calan  con  ojo  e^írndriñador  en  tás 
entrañas  de  las  sociedades,  examinan  dete- 
nidamente sn  intima  estmetura ,  pronirte 
conocer  las  leyes  v  las  condiciones  necesa- 
rias de  su  existencia  y  felicidad,  y  apreei;in- 
do  en  su  justo  valor  lo  que  han  visto  en  ei 
estmngero,  se  gnaidan  de  introducirlo  cie- 
gamente en  su  país  á  ííuisa  de  modistas. 

Oeemos  que  estaran  convencidos  de  es- 
tas verdades  algunos  de  los  hombres  de 
quienes  haManos;  y  hisqne  conservasen 
todavía  preocupaciones  francesas,  los  que 
se  imaginasen  qne  es  posible  plantear  en 
España  la  potftiea  interior  del  reino  Teeino, 
y  (pie  con  esto  cabe  asegurar  H  órden'y  iMh- 
cer  la  felicidad  d(^  la  nación .  deseamos  ar- 
dientemente que  se  abstengan  de  la  preten- 
sión de  froltemamos;  que  en  «lio  se  inteven 
la  traiupiilidad  pública  y  el  porvenir  de  nues- 
tra palna.  Bien  pronto  heirnts  de  ver  si  será 
este  el  camino  que  se  emprenda ;  en  tal  ca- 
so preparénwnoa  para  nuevos  disturbias:  ma 
y  mil  veces  se  mndará  la  decoración  para 
repr^ntar  la  nusma  pieza ;  nuestra  poUtica 
interior  será  la  tela  de  fttialape  (4 ). 

Kn  cnanto  á  la  aliansa  con  la  Francia ,  can- 
ee hlmos  mny  bien  qne  pueda  convenir  a  es- 
ta iiaciou  el  estar  aliada  con  nosotros ,  poro 
no  vemos  tan  bien  «1  qne  nueda  interesar- 
nos á  nosotros  el  estar  alia(l(>s  con  ellii.  ¿Pa- 
ra qué  nos  hemos  de  aliar?  Toda  alianza 
tiene  un  objeto ,  y  oo  alcanzamos  cuál  será 


P     (i)   Vate  lia  vKto. 
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»4a  dotstion  en  el  sentido  del  |  coa 
iiitert'S  españd.  A  nadie  htim<  d  ■  li  n  cr  la 
ffuerra ;  de  nadie  nos  hemos  de  licícuder; 
m  dflMiveniMeia^  y  haaU  has  guerras  eoro- 
pMiMMUiliMNii4|iie  ferooiv  nosotros  que 
m  fW'^tMMtH^s  yn  provincias  en  Flaiulcs  ni  on 
ÍUitíi ;  Ukíus  los  eventos  ki  ijue  nos  vtíu- 
w  la  aMMcalriela  BaalraMad.  Ya  que 
b  Fiiropaba  tenido  serenidad  bastante  para 


roiiiciDuIar  como  nos  degollábamos  por  es- 
pacio de  siete  años ,  cual  los  pueblos  anli- 
pos  asisliui  al  espectáettlo  de  oombateB 
sanírrirntos,  cuancío  n  In  Europa  le  tnquo  (*\ 
torno  de  las  ralanikiades  de  la  guerru,  no 
penuitamos  que  corra  la  noble  sangre  cspa- 
Aola ,  1^  jtan  tevonnrer  á  los  potentados  del 
Norit' ,  rn  prtrn  sostcncr  á  los  descendientes 
délo?  tHtldados  de  Napoleón.  Recordemos  que 


(l'-n  cu  lo  inlerior,  que  conserve  y  roinenlc« 
nuestra  uacioaalidád,  enlauiodosti  lo  nuevo* 
con  lo  antiguo;  na  abdiciHido  los  gloríosoa 
recuerdos  de  nvaüfa  Uitoria,  ante»^  bien 
alinienlándolas  sin  cesar  con  el  esplender  fie 
laReligion  y  de  la  inonarquia;  cuu  una  [loliUca 
prudente  y  Heaa  da  difiaiM,  nm  no  efNsfta 
rivalidades  en  lo  esU' l  i  li    \   p:    nos  inani- 
ticste  resueltu!^  a  «¡ohteuer  a  todo  Iraticc 
nuestra  inde|H;iidencia  ;  con  un  acertado  sis- 
lena  raatrictivo  «pie  proteja  deMimeat»- 
nuestra  industria  ,  sin  negarse  tampoco  á  hs 
reformas  cuya  necesidad  vaya  demoslraudo' 
d  tiempo ;  ¿on  una  sabia  adtninistracioa  e» 
las<eolont«i ,  que  prereaga  las  rcM>hicidaea 
V  anmenff  l  i  f»r(>sjyerldrtd  y  dicha  de  aqnó-^ 
lios  ricos  ilofoues  de  la  diadeoki  espaftola: 


deqweB  de  haber  salvado  á  la  Europa  can  un  I  asi  débenos  luchar  eon  la  laglatorra;  eos 


heroísmo  sin  ejemplo ,  no  se  oaotó  para  nada 

cnn  nmsijlros  m  los  congresos  enrofM»os,  y 
qae  ium  rivalizado  ea  tratarnos  con  desden, 


loa 


esa  lacha  filien,  incruenta,  honrosa,  que 
al  propio  tiempo  que  nos  conciliani  el  apre- 
cio de  nuestros  «idversarios ,  uüs  poiiüru  a 


,    w_    ..^.r»....,.,  .      VI.V      ».V   ,  ,  

como  loa  diplomilicas  de  I  cubierto  de  peligrosos  asares ,  ea  que  pudié- 


se 


las  altas  pc^ncías.  ¡Las  franceses  (pie 
(tejaron  imponer  la  ley  por  los  ejércitos  alia- 
dos, los  diplomáticos  del  Norte  que  tembla- 
ban al  oír  el  nombra  de  Napoleón  y  le  pe- 
dían de  rodillas  la  pa?. .  á  la  Españ  i  ihp 
juro  feslvar  su  independencia  sobre  los  cad<i- 
«^pwiusiirti  iMtados  dé  Daois  y  da  Velsi^ 
de,  que  vengo  con  el  heroiSBio  de  Bailen  las 
cnieldades  del  Prndo,  y  que  fue  á  pedir 
cuenta  de  la  villana  iuvasioa  de  4ti08pa- 
saaido  su  «stmáBrle  vmoedar  porel  meaia-  i 
dia  (le  la  Francia! 

En  lo  tocantií  a  la  polilu^a  eslran^'era ,  la 
aUanzacon  la  trancia  sena  uu  medio  segu- 
ro para  escitar  la  rivalidad ,  los  celos  f  luis- 
la  lii;:lalerra  ;  y  pw 


ramos  peixler  lo  que  nos  res(n  t!r  las  anti- 
guas |)osesiones ,  y  envolvcnias  de  nuevo  ei» 
espantosos  itaslornos.  '      ■  ■  . 

Las  naeiones  aono  loa  íadividin^  debeir 
vir  inpre  contar  con  sns  propias  fnerraf;  mas 
que  con  el  auxilio  ageno ;  de  otra  manera  se- 
desaprovechan  las  mas  abandanlas  recnnos. 


no  se  despliega  energía,  y  esperándolo  todo 
de  los  demás  se  ("if  en  !i(|ii<'lla  jwistraciorv 
que ,  comenzando  por  emperezai  ia  acciuu, 
Bcabapor  esliBgnirla  vida.  ^  •  i 
Ademas,  que  en  case  de  im  conniclo  con 
la  Inglaterra  ,  ¿créese  por  ventura  que  la 
Francia  nos  sacaría  sanos  y  salvos  del  peli- 
gro? La  Franoia,  ya  i^r  su  estado^  social  ^ 
iiolitico,  ya  por  s\i  situación  con  res|>crlo  a 
las  ésDias  potencias ,  uo  quiere  ni  puede 
aventurarse  a  las  trances  de  una  guerra :  loa 
belgas  le  orreeíeron  una  corona  y  no  se  atre- 
vió á  tomarla :  no  qniere  el  matrimonio  de 
uno  de  sus  principa  coa  la  reina  de  España 
por  no  mrosirm"  tompromkim.  Y  <i«n  cuando 
se  decidiese  en  nue>tr<>  fas or.  ¿qué  consegui- 
ríamos? Si  la  fnfrlalerra  iiilenlase  dañamos 
con  la  fuerza ,  nu  lo  baria  con  ejercilus  sino 
OSA  amadas  ;  y  en  esta  arena  la  Francia  esr 
Iras  colonias,  para  qne  hayamos  de  espo-  I]  ta  niay  lejos  de  pofli  r  <  nnipctir  con  el  colo- 
nemos  á  sufrir  iasa7.arosas  consecuencias  de  U  so  británico.  Este  es  un  heclto  ya  muy  sabí- 
an roTolucíaa  en  l^rís ,  ó  de  una  guerra  en    do ,  pero  qiM  se  ha  ccnfirmada  reeieirteaien- 

HRhíatl   

No  hemo';  de  fiiiardarnos  de  la  In^ílalerra 


1n  |;i  inrliirTKU'trin 

tílro  lado  nos  produciría  también  el  desvio 
és  laa  demás  petaneias  de  Eurofm.  En  el  ««- 
tado  actual  de  lo  Fraada,  cuando  ha  ahan- 

(fnnado  n  1;i  Polonia  y  á  Mehemet-Mi  ,  cuan- 
do las  grandes  toesliones  se  resuelven  con 
elastafleede  ála  reeolneion,  sin  ella  si  se 

niega  ,  contra  ella  si  se  resisto,  ¿qué  venta- 
jas pudiera  acarreamos  la  alianza  francesa? 
¿No  tettein<^  bastante  cuii>pücaei(tn  interior, 

es  con  respecto  á  Bues- 


pw  medio  de  abanzas  con  la  Francia ,  «luu 


e  eii  un  escrito  del  principe  de  Joinville 
i.hic  hf  mnnnn  Tmnersa.  Kl  joven  marino, 
1  después  de  iiabcr  comparado  las  tuerzas  ua- 
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so  pais  ooD  las  de  Inglaterra ,  se 

ssa  do  esía  «mpHc  •  f  Pcnn^n  me  lia  sido, 
i'lodo  el  curso  de  estu  peuuefto  mrito  ,  el 
hacer  sttfrírá  mi  pais  m  «ftielm  pmrmtgon 
con  otro  (juc  tanto  le  adelanui  |  //uí  le  ántrn- 
ce  de  ai  loin)  en  la  ciencia  de  suí<  intfrcses; 
■  penoso  me  ha  gido  el  descubrir  el  secreto  de 
nuestra  flaqueza  en  preteneía  del  «nia^n  del 
|K)der  de  la  (iran  Bretaña ;  poro  tendría  á  di- 
cha si  con  la  sincera  confesión  de  estas  tris- 
tes verdades,  pudiese  disipar  la  ilusión  en 
que  se  hallan  tantos  hombre»  juieioflos  sobie 
el  estado  renl  y  y)osiiivo  de  nuestras  fircr7.as 
navales ,  y  decidirlos  a  umr  »u  voz  a  la  niia 
para  demandar  las  salada  Mes  reformas  que 
puede  dar  á  nuestra  marina  una  nueva  era 
de  pujanza  y  gloria. t»  Asi  haMa  un  hijo  del 
rey  de  los  íranccses;  id  ahora,  espolióles 
flasoB ,  y  dMinés  de  haber  portairbado  vues- 
tra patria  con  la  aplicaeioiif  de  máximas  di- 
solveules,  por  el  prurito  de  imitar,  unid  ^nies- 
tra  suerte  con  la  d»  una  nadon  que  esta 
amesazada  sobre  el  Rhin  por  los  ejératos  de 
lina  roalirion  europea,  v  que  de  la  otra  par- 
te del  canal  de  la  Mancíin  contempla  inquie- 
ta las  inmensas  0otas  de  la  Gran  Bretaña, 
y  que  {)or  boca  del  hijoda  au  rey  conliesa  el 
gecnlo  (ff  .st!  flamesa  en  presenóia  del  auh 
dro  tUt  ¡ioúerio  m  inr'nal^ 
"BBAoDee9<;  fái»4alcoBresÍM  deV  mnto  de 
íu  flaqueza ,  esplicado  está  el  .scrreln  de  la 
condescendencia  de  M.  Guizot ,  y  de  sus  de- 
seos de  intima  cordialidad  con  el  gabin(}te 
«it  San  James.  Bien  sabe  al  uMnielro  que  las 
bravatas  de  la  prensa  parisiense  m»  oerrarian 
un  solo  paso  del  Rhin,  ni  apreslarian  una  ve- 
la  ni  un  vapor.  Entiéndanlo  nuestros  b(mi- 
bres  de  Estado;  y  ya  que  algimoB  de  nues- 
tros literato»)  se  íian  proptieslo  re|!:enerar 
nuestra  reUgitw,  costumbres  y  Utaratura 
e(m  las'fiMiMcíáiies  de  las  márfpeneadel 
Sena,  sobre  todo  con  las  del  famoso  Euge- 
nio 8np ,  y  las  de  la  célebre  Jorge  Sand, 
esa  muger  cuyo  delirante  entendimiento  ri-^ 
vaNta  con  las  afwtinras  de  m  vida  y  la  en- 
fermedad de  su  corazón  .  s«>pan  ai  menos  ro- 
nocer  iiueslroü  goiiernaules  que ,  asi  en  la 
paz  como  en  la  guerra ,  necesitan  las  nacio- 
nes algo  mas  qne  el  auiilio  de  vaporosos 
discursos,  de  ^ueñn^  hrilinntes  y  de  alardes 
impotentes.  Recuerden  que  mientras  laKran- 
da  está  presenciando  la  estéril  hwha  de  sos 
oradores,  como  si  tuviese  líeinpo  de  sohra 
pra  ^'íi'^fir  -i  rnrii!>ates  académicos,  el  .\ns- 
ina  Aom^     tres  días  las  revoluciones  de 


Italia ,  la  Rusia' lleva  á  cabo  sos' 
en  Oriente  y  Orcidt  nte  ,  y  ta  fnglaterrá  r\v.p- 
branta  el  poder  de  Mebeiiiet-Ali  a  la  vista  de. 
los  ahnirantes  fraacetea.  y  derr^M  á  ertén»» 
zos  las  barreras  que  tiene  eenradafi  el  impe- 
rio (!e  l:i  rhin:i  ;il  rotm^rrio  europeo,  fcsto 
sin  duda  es  algo  mas  elocuente  que  un  aníe 
caAo del  IKorj^ «I»  JotMtfllit,  rdevAat/liii» 
lo  Algo  mas  grande  que  las  nerviosas  convn)*^ 
siones  de  unlance  de  novela. 


REFORMA  0£  U  COIISTITUCIOII.;i«f 
■   I  AaricBKO  iHv  - '.■^'•♦í    ' ' 

MtifridSdejunki  deUU. 

¿Cuáles  la  mejor  forma  dr  irnhinrnn?  Mu- 
chos son  los  que  contei>t<m  rotundamente  á 
semejante  pregunta;  ma«  no  cruemos  que 
esto  sea  lo  mas  aaeitado.  PaféeOBaa*  qae  la 
respuesta  debiera  ser  otra  pregunta:  ¿de 
que  pueblo  se  trata?  £nctiecto,  nadie  podra 
soalcaier  qae  una  naaDA  iMna  ata  la  qnn 
conviene  a  todos  los  paiflaa,  poes  que  la  ra- 
zón ,  la  historia  y  la  eapariaMía  domuesuan 
lo  contrario.  ttié^^m^ 

LoB  que  defienden  la  repúUiea  aama  il 
!)eIIo  ideal  en  esle  ¿rénero ,  debieran  decir- 
nos SI  es  |x>>il)le  eslaíjiecerla  ni  en  Turquía 
ni  en  Rusia ;  habrán  de  confesar  que  seria 
un  delirio ,  y  que  si  por  «n  momeólo  se  rea- 
lizara, producirla  es[innfM'.;i'.  cntnsfrofps  .  de 
las  na^ia  el  desuousiuo.  Im  wu»uio  se 
veríbcaria  d^  ks  puntos  de  Asm  y  de  Atí^ 
ca.  Con  respecto  á  loa  eivaiaadaa  da  Baiapa» 
no  l)Hv  hombre  de  juicio  que  pueda  negarla 
imposibilidad  de  plantear  deb&itivaneiita  el 
giatema  i«pablicato,.y  lae  lerrihiea  ealam»* 
dades  que  de  solo  ensayarlo  hahian  de  re- 
sultar. ¿Dónde  está,  pues,  el  helio  ideal? 
Se  dira  ({ue  el  estado  social  lo  hace  imposi- 
ble ,  cierto ;  mas  ¿  por  veatnrá  padeoios  for- 
mar  á  los  hombres  como  nosotros  los  desea- 
mos? Preciso  es  tomar  las  amas  coioo  sou  en 
si ;  de  otra  suerte ,  dígase  que  se  trata  de 
dar  rienda  suelta  á  la  fantasía ,  no  de  eaoogí* 
tar  fornui'^  de  irohiemo  aplicables  y  útiles, 

Aun  suponiendo  pueltloa  en  que  sea  paa»^ 
Me  la  repúhttBa ,  nada  habaenaa  adahalada 
para  establecer  una  tesis  general.  Esta  ht^ 
ma  de  gobierno  es  susceptible  de  infinifas 
gradaciones,  desdad  mando  de  ujia  an&to» 
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cnMÍa  esconda  y  po<-o  uiimerosa  .,  hasta  ti 
|ire(ioii)iiiio  di;  iu  utas  iiiliina  plebe.  AtiMiar>. 
Liiiiajio  ,  Koina ,  \  ruccia .  Suiza  ,  Eslatlos- 
l  ui<ius,  suü  numiires  de  repúblicas  lauiotias; 
N  uu  ()b>tantc,  ¿nos  recuerdan  acaso  una 
mísuiu  rt>riiia  do  gobierno?  No:  algunas  de 
illaá  qui/as  disleu  loas  eiiUe  si  (jue  de  cier- 
tas nionarauias.  ¿{}w  lenia  de  semejanle  la 
república  de  Veuecia  con  la  de  ios  Eslado»- 
L'BÍdüS  ? 

Los  que  opinan  en  tuvor  de  la  monarquía 
tampoco  pueden  asentar  sus  doctrinas  sin  las 
aMTespondienles  limitaciones;  pues  á  mas 
de  que  la  palabra  munaiíftiia  es  sumamente 
vaga  por  encerrar  muchos  y  mu\  dileaMiles 
siiuiiticadüs ,  no  es  verdad,  aun  limilándo- 
Bosauni»  determinado,  que  sea  |>osible  se- 
ñalarle tal  que  sea  el  mas  conveniente  a  lo- 
dos los  paises.  Monarca  es  Luis  Feli|)«,  y 
monarca  era  Luis  \1V ;  monarca  es  la  Reina 
Victoria,  y  inunana  es  el  autmrala  de  las 
Rusias:  monarca  es  Isabel  11,  y  monarca  era 
Cérlo6  ül;  y  sin  embarco  esas  monarquías  no 
soo  nada  semejantes.  Aun  concietaudouos  á 
la  ;i!wi*iiit;i,  aparte  el  (les|K)tismo  y  los  {í(v- 
bi'  presenlalivos ,  se  puede  asegurar 

que  hay  entre  ellos  diíereocias  |)r(>fundas. 
Jlbsoluto  era  Fernando  Vil  y  lo  fueron  Uxin- 
Meo  sus  antecesores;  pero  la  monarquía  de 
Fernando  Vil  no  era  la  de  Carlos  Ui.  Pres- 
ciodiciulo  de  varias  circunstancias  ^ue  la 
luodilicaban  y  ia  sujetaban  a  condicioues 
muy  diicrenlf^s  ,  basta  considerar  (|ue  babia 
la  nueva  institución  de  los  voluntarios  realis- 
tas: Iu  (|ue  en  nuestro  conc^epto  es  de  t<mta 
tiaiiceadencia ,  <pie  afecta  profundamente  la 
misma  forma  de  gobierno ,  asi  como  es  cosa 
muy  distinta  la  Constitución  con  milicia  na* 
cionnl  o  sin  ella. 

Pero  demos  que  a  la  monarquía  absoluta 
K^ledé  una  ace|K' ion  lija,  abstracción  he- 
cha de  las  modiiicaciones  indicadas ;  ui  aun 
asi  es  verdad  (pie  sea  para  todos  los  paises 
la  mejor  forma  de  fi(jbierno.  ¿t)s  atreveríais 
a  ensayarla  en  lof^  Estados-Cuidos?  Es  im- 
pobibie.  Pues  si  es  inq)osible  ,  no  es  allí  lo 
nejor .  ni  lo  bui'nu  siquiera.  En  Ini^laterra 
aohay  fuer/as  humanas  ca()acesde  estable- 
cer el  ab^ulutísmo;  luego  |>8ia  allí  no  es  lo 
■aior,  ni  aun  lo  bueno.  De  la  Francia,  Bei- 
giea  y  Holanda  se  verilica  otro  tanto;  y  no 
ea  fácil  decir  lo  que  sucedería  si  se  intenta- 
se lo  aiisnm  en  Succia,  Noruega.  Ba\iera, 
Sijonia.  Hannover  y  oíros  paises  de  Alema- 
nia donde  existe  el  ¿gobierno  repreüeutativo 


I  «on  mas  ó  menos  latitud.  Tenemos,  pues,' 
I  (pie  en  una  gran  parte  del  mundo  civib/.ado 
el  absolutismo  es  imposible.  ¿Que  nos  quer 
da .  pues ,  de  las  teorías  en  que  se  le  etitiH 
blezca  como  lo  mejor  ?  Lo  será  para  cierto* 
paises,  mas  no  para  otros;  pues  en  cosas 
I  que  deben  reducirseá  la  practica,  lo  imprac- 
I  ticabb^  no  es  lo  mejor  ni  lo  bueno.  4 
I     La  cuestión  de  las  formas  |K>líticas  es  un 
escclenle  tema  para  discursos  acadt^micos: 
en  pro  o  en  contra  de  estas  ó  de  a(piellas 
pueden  campear  a  sus  anchuras  la  eriidiciou 
y  el  talento ,  |K.'ro  las  generalidades  sirven 
I  de  puco  cuando  se  trata  de  la  aplicación. 
Encontrar  la  mejor  forma  de  gobierno  para 
un  paiá  es  uu  problema  complicadisiiuo,  y 
ningún  problema  puede  re.^iolverse  sin  tener 
a  la  \ista  los  dalos  necesarios.  Salid  de  la 
academia  con  ideas  republicanas,  o  monar- 
(|uicas,  puras  ó  representativas,  y  echad  una 
ojeada  s(d)re  el  mundo:  ¿hallareis  por  ven- 
tura los  hombres  y  las  cosas  tales  como  las 
luibeis  supuesto?  lulinita  variedad,  profun- 
das diferencias  en  religicm ,  en  costumbres, 
en  carácter ,  en  instrucción ;  mil  y  mil  con- 
diciones de  que  en  la  discusión  no  os  hacíais 
cargo  y  de  que  do  podéis  prescindir  en  ia 
práclica.  Como  pn>fesor  teníais  una  libertad 
que  no  tendréis  como  hombre  de  estado. 
Por  estas  consideraciones,  á  las  que  en 
I  nuestro  juicio  no  se  puede  objetar  nada  s6- 
I  lido,  no  comprendemos  los  sistemas  inflexi- 
j  bles  en  pro  de  esta  o  aquella  forma  ;  no  al- 
'  canzamos  como  se  puede  invot^ar  sobre  la 
humanidad  el  esclusivo  predominio  de  nin- 
gún principio  político ;  asi  como  no  concibiii- 
I  ramos  que  puuiera  sostenerse  la  necesidad 
'  de  construir  en  todos  los  climas  las  habita- 
ciones por  un  mismo  estilo,  y  vestirse  de  la 
misma  manera.  Dense  el  clima,  la  ocupa- 
ción ,  la  ricpjeza  ,  las  costumbres  de  los  ha- 
bitantes ,  y  entonces  se  podrá  decir  algo  so- 
bre el  albergue  y  el  Irage  que  les  conviene; 
¡  de  lo  contrario  corremos  peligro  de  vestir 
con  delgadas  y  ligeras  telas  aí  habitante  de 
los  hielos  del  .Norte,  y  de  sofocar  con  tupido 
paño  á  los  moradores  del  Trópico. 
Mas  de  la  propia  suerte  (|ue  en  matemán 
!  ticas  no  se  pueden  resolver  los  problemas 
i  particulares  sin  los  datos  particulares,  y  es- 
to sin  embargo  no  ini|»ide  (pie  a  veces  so 
tenga  una  formula  general  aplicable  á.los  di- 
ferentes casos ,  con  la  simple  traducción  do 
las  cantidades  generales  en  cantidades  jiar- 
titulares,  y.  a>iLlaümudiü(;ai;joucü  <üig  4iA.iUih 


Uirnleza  del  objeto  exige,  asi  también  en  I 
polilica  nu  dejan  de  existir  ciertos  principios 
qac  pueden  guiar  maobo-en  la  practica,  con 
tal  í|ue  (juien  de  ellos  se  vale  iM)sea  los  co- 
nocimientos y  el  tino  necesarios  para  apli- 
earios  debidamente. 

SI  ^biemo  no  es  un  ser  abstracto  que 
pueda  prescindir  de  la  realidad  de  las  cosas;  ■ 
oi  es  tampoco  de  tai  n4luralexa  que  le  sea  i 
dable  existir  sin  el  ooncoiw  de  la  toeiedad 
gobemadaj  De  ella  saca  sus  fuerzas,  de  ella 
vive;  si  ella  no  le  presta  su  auxilio  muere  ' 
de  debilidad ;  si  ella  le  ataca  perece.  No  bay  : 
gobíereo  ipie  pueda  sobsialir  ñ  está  en  con- 
tradicción con  los  principios  é  intereses  que 
dominan  en  la  SfKiedad  :  todo  íjobierno  (jiie 
dura  (y  en  esl4i  luateriu  lu  duración  uu  se  ; 
cuenta  por  breve  temporada),  indica  que  i 
los  tiene  en  su  apoyo;  y  este  es  el  sentido 
racional  y  verdadero  que  debiera  liaberse  • 
dado  á  la  palabra  sokramfo  nacional;  es 
detír ,  el  dominio  en  el  órden  politico  de  la 
que  domina  en  la  sociedad,  f.uando  veis  un 
líobierno  sólidamente  .establecido,  estad  se-  ; 
gÉM  áe  qué^liene  én  an  (bver  el  voto  del  | 
país ,  que  está  sostenido  {)or  los  principies  é 
intereses  dominantes  on  la  sociedad :  aun 
cuando  veáis  una  monur([uiu  absoluta  no  di-  , 
gais  que  hay  opreaion  ,  contad  que  el  sobe-  I 
rano  no  re ¡)resenta  un  poder  abstracto;  con- 
tad que  tiene  algo  mas  que  sus  títulos  de  , 
nacimiento ;  si  la  diadema  está  lirme  sobre  j 
su  calieza ,  es  qne  la  nación  se  la  sostiene;  ¡ 
si  su  cetro  es  Inerte  ,  señal  es  que  ba  reci- 
bido el  temple  en  las  entrañas  del  pais.  £1  ¡I 
Rey  reina  sobm  Is  nación ,  pero  la  nación 
•béidece  contenta  porque  reina  con  so  Rey. 

Determinar,  pues,  la  forma  de  gobierno 
mas  cuu veniente  para  un  ()ais ,  es  encontrar  .i 
eífwriiode  hacer  concnrrír  en  «n  pnnto  to-  !| 
das  las  fuerzas  sociales ;  es  bailar  el  centro  j 
de  gravedad  de  una  gran  masa  para  ponerla 
en  eouilibriu.  V  es  de  notar,  que  asi  como 
socede  oen  freeoeneia  en  los  cuer|)os  físicos  I 
que  este  centro  de  fíravedud  no  comcide  con 
el  centro  geométrico  \m  estar  formados  de 
partes  heterogéneas ,  y  por  consi^^uicnte  en 
desigual  proporción  lasmms,  asi  tanbien  , 
en  los  morales  el  gobierno  á  veres  se  ineli  - 
na  mas  á  un  lado  que  á  otro,  y  admite  en  su 
seno  mas  elementos  éé  nná  elase  que  de  I 
otra  ,  á  causa  de  que  estos  se  bailan  distri- 
buidos también  desigualmente  en  la  misnia  , 
sociedad.  Al  contemplar  el  ediiicio  político  i 
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cial  diría  que  está  mal  aplomado  por  iiiett> 
uarsc  tan  visibieoieote  hacia  la  aristoo-acia: 
y  sin  enbergo,  su  larga  dnraeion  BMmiaaliiif 

su  solidez;  y  la  razón  demuestra  que  es 

Itreciso  que  continué  de  la  misma  manera, 
lasla  que  una  mu('.-inza  veriíicada  en  la  so- 
ciedad traiga  consigo  la  mudanza  política^!* 
Asi  es,  qne  habiéndose  modilicado  el  estado 
social  por  el  progreso  industrial  y  mercantil, 
la  posición  del  edificio  politice  se  ha 
cado  también  sobresMUiera.  SI  8ÍBlemii||||és 
•^ería  actualmente  imposible  on  Francia .  á 
(-ansa  de  la  estreñía  división  de  la  propiedwi 
y  de  la  preponderanoie  de  la  elase  nedliÉN4* 
Apliquemos  á  la  España  estos  principios, 
considerándola  no  como  fue,  no  como  d^ñe-v 
ra  ser ,  sino  como  es.  '  ^  ^iniK  h0Ht^ 

¿Es  posible  el  absolutismo  en  lodi  láneipA 
tensión  de  la  palabra?  ¿Tendria  en  su  apoyo 
los  principios  é  intereses  dominantes  en  el 
pais?  ¿Seria  esta  forma  la  verdadera  espre-^ 
sion  de  las  faenes  sociales?       ;    s  t  -  i 
Kl  absolntisnv)  en  España  pnede  ser  de 
dos  maneras :  para  mayor  claridad  y  evitar 
largas  esplicacioiies ,  lo  perBo«lfiottaMt<«t* 
dos  reinados :  el  de  Garios  111 .  y  el  de  PatM^ 
nando  Vil;  ó  si  se  quiere  de  otro  modo,  y 
hablando  el  lenguaje  de  nuestra  época  ,  el 

absolutismo  de  Don€árlos. 

El  absolutismo  de  Femando  VIL  se  con- 
cibe si  hubiese  reinado  su  hermano;  pero* 
ocupando  el  trono  Isabel  II,  es  un  absttrdoír 
Las  condiciones  de  existencia  del  trono  de 
esta  l'rincesa  están  en  contradicción  con  se- 
mejante sistema;  desde  el  momento  en-qwi» 
ella  lo  estableciese,  saldría  de  la  boca  de> 
todos  los  partidos  esta  pregunta:  ¿Oué  ob- 
jeto lia  tenido  una  guerra  de  siete  aiVos?  Bl 
diftmie  Sr.  Arguelles  dijo  en  la  neside  de  9^ 
de  a^7)sto  (le  I  s:?7  unas  palabras  (pie  levan- 
taron gran  jíulvarcda  y  escitaron  \  ivas  recla- 
maciones, i>ero  que  sin  eml>argo  entrañabais 
una  verdad  polllica  de  mucha  trascendeaeii>l 
en  ellas  estaba  espresada  la  causa  de  la  guer- 
ra ,  en  ellas  venia  formulada  la  cuestión  poli--, 
tica  que  Se  habia  queiido  hivelnerar  )m 
cuestión  de legüimdad.  «Absoluto  por  dM*»< 
bitn  ,  (lecin ,  para  mi  es  meior  1).  ('arlos  qne 
doña  isaliel,  porque  aquel  tiene  simpatías 
de  otra  natwrnieaa ,  pveeee  nn  déspota  qm 
tiene  la  edad  en  que  está  libre  de  pasiones, 
tiene  asegurada  su  descendencia ,  y  profesa  ■ 
ideas  en  que  están  imbuidos  una  gran  parte 
de  MiMes,  éa  teetiriio  MiiaiieipetU 

I 
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ú  la  Princosa ,  nn  r<  !nn  fíTcil  sefuilar  el  (Jesen- 


eran  duras,  mas  no  sabíanos  lo  qu»'  á  oI!í»s 
[Hiiliera  contestar  un  hombre  de  Kstado.  I  ra- 
tar ,  pues ,  de  establecer  hajo  el  reinado  de 
habel  II  el  abtohitisnw)  (fiie  hubiera  estable- 
cido T).  ('ar!o<;.  r«;  cjunhinr  radicaltiicnte  las 
coiuücioDes  do  la  eiistencta  del  trono :  loe» 
fKnt  wMfites  hw  finoiM  iMOCisiini'ite 
cierto  «leneato,  toen  del  eml  no poeden 
fivir. 

La  iiu>nan|(ita  de  Femando,  tal  romo  la 
hriiiM  fafldio  Im  iÍ0Mnim  iísiini^^címb 

dr  1N1  á  y  1S20.  y  los  (lrsnciorl(ts  de  1814 
y  iHi'.i ,  era  muy  diferente  <lr  la  niUigiia.  RI 
rey  era  naturalmente  el  gefe  de  un  partido, 
el 'imto  estaba  sostenido  por  una  democra- 
ria  realista.  E>Ií»  licclio  se  presenta  bien 
claro  cu  los  actos  de  aquella  época,  y  se  | 
wmámetlttL  de  bolto  en  la  imtitacMNi  de  los  I 
V'o/vii/iirMff>fMiMita»;veidedera  f^mut^iu- 
daduna  que  á  su  modo  emblema  de 

la  soberania  popular,  que  rechazad  el  siste- 
m  eemlitaoioiiel  y  aelamabe  a)  rey  abmln- 
lo.  Una  ve7  aceptado  este  papel  no  le  era 
posible  al  mismo  Monarca  dejar  de  represen- 


(1  r'v 

lace ;  f)ero  en  uuo  y  ulro  caso  es  bien  segu* 
ro  (|ne  el  drama  costaría  angustias  é  infov^ 
tunios  á  las  Reales  Venonia  7  graadeacal»- 
midnrir'^  a  la  nación. 

Lomo  quiera ,  aan  cuando  una  berie  4» 
«cemeoímieales  estraoidhiaríoa  oaleoaBe  (a 
oorona  en  b»s  sieaes  dd  mismo  D..  Carlos, 
ereeinos  que  serian  impotentes  y  funestos 
los  esfuerzos  para  establecer  el  mismo  sisto^ 
ma  que  ein  dMoaKad  is»  habiera  plaiiteaéD 
en  IK33.  Vnn  revuhicioii  ijue  ha  nemianeci- 
(lo  once  años  sobre  un  país,  deja  nueüas de- 
masiado [profundas  para  i\üí¿  puedan  ser  l»or- 
radas  de  un  golpe :  el  decretode  4  deootn^ 
bre  l  '  fH2:?  puede  muy  bien  ocurrir  en  un 
mouienlo  de  exaltación  á  un  espíritu  irre- 
flexivo; pero  la  roena  de  las  cesas  wiidrie 
á  niaaillpetar  que  no  eatá  en  mano  M  hom- 
bre parar  el  tiempo  en  su  carrera,  manto 
menos  hacerle  volver  atrás.  Estas  cunvic- 
eienes  creenM»  que  las  abrigan  mochos  <f(K 
en  otras  épocas  las  rechazaron :  mas  no  sen'i 
dañoso  reeordarlns ,  v  prnrnrnrqne  se  afrai- 


larle ;  so  emancipación  dehia  ser  obra  del  I  guen  en  los  huííuos  ,  pues  (pie  podrá  muy 


tiempo ,  el  cual  efectivamente  iba  moditiean 
do  la  -iliiiiHon,  dejando  al  soberano  ipic 
ebrase  cu  región  mas  elevada  fuera  del  alran- 
«ede  las  pasiones  populares.  El  Ironode  Isabel 
ae  ¡eraitó  y  se  sostuvo  contra  los  elementos 
qne  apoyaban  el  de  sn  nn_vi<fn  padre  :  véa- 


bien  suceder  otie  «eanecesarío  no  oividailaa 

en  aliruna  de  las  iírandcs  n  i-ts  qn!-  ;il  pare- 
cer entraña  todavía  la  oscuridad  del  porvenir. 

¿En  qué  consiste  el  otro  sistema  de  abso- 
lutismo, que  se  ha  llaniado  despoiismo  ÜH^ 

trti'^iy.  intentado  pnr(!t*a  Bornmtb'z,  vcnqoe 


.  pues,  SI  le  sería  posible  cambiar  de  un  i|  tal  vez  no  lalla  quien  haya  pensado  iTespues? 
golpe  la  naluraleia  de  las  eoaas.  Estas  con-  í{  Si  no  nos  engañamos  oonsiete  en  


sideraciones  manifiestan  hasta  la  evidencia 
la  sinrnzon  ron  qne  algunos  han  clamado 
contra  las  soñadas  reamones ,  contra  la  re- 
fetíeioii  de  aconteeimienlos  semejantes  á  los 
d«'  IHI4  y  1823:  Ins  (jue  levanfan  el  grito 
de  alarma ,  si  es  que  proceden  dt-  Imena  fe, 
habrán  sin  duda  cerrado  los  ojns  para  no  ver 
la  loa  del  sol  en  medie  dt>l  día. 

Aun  suf^nniiMido  que  se  verifirase  el  casa- 
miento c<»n  el  hijo  de  D.  Carlos ,  no  fuera 
peaiWe  é  lea  das  jdfenes  esposos  adoptar  el 
sistema  de  sos  padres:  el  matrínonio  sena 


quía  ejerciendo  su  a(  rion  fuerte  y  dosem- 
barn7.nda  por  todo  el  ámbito  del  nM"no .  sin 
trabas  de  ninguna  clase ,  obrando  con  inde- 
pendencia de  las  ideas  del  partido  reaKsla  y 
en  un  senfido  esencialmente  reformador. 
Mas  de  una  ve/.  Iii'tnos  manifestado  nuestra 
opinión  sobre  el  lamoso  maniliesto  de  Cea 
Berniudez,  «riráodole  como  una  sagaz  medi- 
da de  cireunstaneias,  muy  á  pro])íi  i(n  para 
desbaratar  al  enemigo,  ó  dejarle  siquiera  en 
indecisión  algunos  moroentee;  momentos  qae 
en  tan  treme luin  crísís  equivalías  á  anos.  El 


evidentemente  «na  transacción  ;  ambos  lie-  !  sistema  de  Cea  lí/rintider  inaniruradn  en  su 


va/iao  su  dote,  ambos  ganarían  algo,  y  al- 
go tásahiea  debieran  ceder.  ^  La  transaéeion 

en  la  Real  familia  traería  por  necesidad  la 
transacción  en  el  pais:  no  es  concebible  lo 
ano  sin  lo  otro.  Si  un  principio  {lolitiro  pre- 
valeciese de  «na  manera  eschwiva ,  uno  de 

los  reirios  cs¡TOSos  qifrrlnria  suMíido  en  la  Ini 


maniliesto,  no  ora  bueno,  por  la  senctUa 
razón  de  qne  era  irrcaliaable ;  pero  fue  una 

escelentc  arma  para  defender  el  trono  de 
Isabel  eu  los  prinieí-os  momentos  de  comba- 
te. Y  apmvechairius  esta  t)tasiuií  jíaia  hacer 
notar,  (pie  si  hay  quien  nos  haya  creído 
amiííos  del  s¡>(;'ina  de  Cea  se  ha  eíjuivoeado 


niUKÍOQ:  si  esta  suerte  cupiese  al  Principe,  I  sobremantira :  nuestra  opinioa  sobre  el  par^ 
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itcniar  est^  tíjada  desde  MMio  tiempo 

y  f!f  >(!<•  fSiO  la  teoemos  ronsÍLmada  per  es- 
crito. Va  enioDces  caltticaoMMi  ti  raoBÍtieAto, 
no  como  buen  nttenia  de  ^riñenio,  íim  «h 
no  sa^u  estratagema  (11. 

F?  si'ífffii?!  (le  Cea  tenia  el  fjravisimo  in- 
couvemeatü  de  liaber  de  estar  comprimiendo 
<coii  la  mano  del  rey  fan  filenas  reídlas;  y 
por  olni  lado  se  veía  precisado  á  luchar  con 
ios  liberales ,  a  causa  de  que  no  satisfacía 
sus  deseos  con  la  íorma  de  monarquía  al>so- 
hitt.  Verdad  es  que  Ids  partidos  no  son  aho- 
ra lo  que  en  Í833;  pen»  tainhi'Mi  os  rirrtíi 
que  la  rcvolucioQ ,  si  hien  debiiitadu  por  una 
.  parte ,  se  ba  foctalecido  por  otra  ,  creando 
pingties  intereses  y  arraigando  en  el  pais 
ciertos  hnbítri'- ,  rm  n  Tuerza  se  sentirla  si 
tratase  de  esUrparios  de  una  vez.  La  mo- 
■arqvfa  abaolala  no  existe  ni  ha  existido  en 
ningún  pais  sin  un  conjunto  de  instituciones 
que  la  rodean  para  iluslrarla  y  escudarla,  y 
en  España  iiaa  desaparecido  (odas  esas  ins- 
litiMÍDnes:  no  hay  influencia  de  hi  noUeca, 
no  hay  influencia  política  del  clero ,  no  hay 
consejos,  no  hay  nada,  bino  una  au^^'u^tá 
Huérfana  de  13  aüos.  Declarar,  pues,  el 
abaohitiBino  seria  decir  á  la  nación,  tu  go- 
bierno queda  á  merced  de  cual(|uiera  intriga 
cortesana.  ¿Sai)eis  lu  que  esto  produciría 
naturahnente?  Kl  predominio  del  poder  mili- 
tsur.  De  un  lado  los  realistas  protestariau 
contra  las  tendencias  del  fiobierno,  de  otro 
'  k>s  liberales  Irabajarian  contra  la  forma ;  to- 
do qnedaria  rednoido  á  fer  si  se  podia  ganar 
altrtm  p;enpral  encargado  de  un  puesto  im- 
portante ,  o  seducir  al^runos  batallones.  Esta 
es  la  suerte  de  todo  pais  donde  no  hay  un 
poder  fuerte  constituido  :  nuestras  antiguas 
colonias  de  Aniéñea  ofrecen  deeJlo  un  ejem- 
plar doloroso. 

Interesa  al  pais ,  interesa  á  los  mismos 
hombres  que  mas  se  aventajan  on  loa  dife-< 
rentes  partidos  políticos  ,  el  que  se  rompa 
-para  siempre  esa  funesta  cadena  de  revuel- 
tas que  nos  trabajan  hace  ya  tantos  oflos :  y 
para  esto  es  indispensable  que  la  nación  esté 
constituida  de  otro  modo;  es  preciso  que  el 
poder  sea  mas  robusto,  y  que  hablando  un 
poco  menos  de  libertad,  la  oisChiteoM»  ran- 
cho mas  verdadera. 

¥  dado  que  en  estas  materias  no  basta 
combatir  las  obras  agenas ,  sino  que  es  ne- 


(1)   V.p.  19. 


reemptaxar,  (liremos-nnestrooptnieminsin 
oeridad  y  llaneza. 
ÍM  Coostílufliin  de  -4897 ^cemo  It  muim 

mayor  parte  de  las  modernas ,  adolcc«  del 
vicio  de  f|ner»'r  ;>rreglarlo  todo  fijando  lo  fjw. 
de  suyo  es  vai  laike ,  nesolTÍendo  antaupada- 
mente  proMemas  sin  tener  los  datos  correa- 
pondientes.  Fundándonos  en  esta  considera- 
ción ,  desearíamos  que  la  ley  fundamental, 
conluvie^  soto  el  menor  niiiuero  posible  de 
«rttcnh»:  V  en  iweotro  concepto  debería 
relegarse  álas  leyes  secundíiri:!';  "^in  hnhlar- 
sc  una  palabra  en  la  fundamental ,  todo  lo 
relativo  á  imprenta,  derecho  de  peticioo, 
uniformidad  decddi^ofi,  tribunales,  aymala- 
nuentos,  diputaciones,  ejército  v  milirin  na- 
cional. £s  verdad  que  con  esto  vieo»  al  suelo 
la  llamada  InMa  dedertekm;  pero  onln  netna- 
lidad  nos  parece  que  serán  pocos  los  que  no 
estén  convencidos  de  qnt'  la  vt^rdadt^ra  tnbla 
debe  estaren  leyessecuuiiunas  bien  íurmadas 
Y  mejor  observadas,  y  sobve  toéoea  las  eoe- 
tumbrcs  de  golx'rnniites  y  irnbemados.  Mu- 
chos años  llevamos  de  declaraciones  de  do- 
rcchos ,  y  no  obstante ,  hasta  ahora  solo  se 
cenóos  el  siilen»  do  Tíolencia  en  el  goiiieino 
y  pronuncia üH'nfns  en  el  pueblo. 

Todo  lo  que  puedan  enlraAar  de  ulii  los 
sistemas  repMsentatÍTM  se  redoee:  -4.*ñ 
que  la  nación  intervenga  en  la  votación' db 
los  impuestos.  A  que  lenirn  órganos  legí- 
timos V  respetables,  por  donde  pueda  inflwr 
en  er  gobierno.  Estos  dos  |)rincipios  no 
son  nuevos,  son  tan  antiguos  como  l«  civili- 
zación europea  ;  se  los  encjientra  prnclania- 
dos  y  observados  antes  del  siglo  \V1  en 
Inglaterra,  Francia,. Alemania  y  nniy  pwü- 
cularnit'ntc  en  Kspnña.  No  son,  pues,  in- 
venciou  nioilerao:  la  escuela  rcvoluciooaría 
no  puede  gloriarse  do  haheitos  engendrado, 
pero  si  de  haberlos  estropeado  y  niíaendo. 

En  la  Kspafia  actual.  lo  que  sea  menos 
que  esto,  perecerá;  lo  que  sea  mas,  per- 
torborá.  Los  reyes  se  han  fterdido  por  que- 
rer menos:  los  revolucionarios  nos  han  tras- 
tornado exigiendo  mas.  Kl  jwder  real  no 

Bicde  desconocer  estos  principios ;  los  pup- 
as no  pueden  exagerarios;  el  meior  co- 
mentario, asi  para  lo  ;  itm-s  como  para  Ins 
pueblos,  es  el  testo  de  nuestras  leyes. 

Se  ha  padecido  hasta  ahora  la-  eqni  voca- 
ción de  qne  era  posible  lijar  definitiva  é  in- 
variablemente l;i  nrL'-ui'7;\cion  de  l.is  ( j>rte<; 
ningún  ensayo  ba  salido  bien :  sena  mejor, 
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que,  salvo  el  principio  fundamental,  I 
^nuiK  (\u"ie  de  la  jllri^d^^■(;i(tn  de  leyj's 
-'•i'Hn<laria.s.  Es  prerisíMio  olvidar  (pie  ('st;i< 
-  solo  puode  ens«M"iarlas  la  t  >|)t'ni  ii(  lii. 
Aules  de  pasar  a  otro  punto  conviene  de- 
jar asentado  <|ue  ios  motines  no  tienen  de- 
vecho  a  nuidar  la  lt>y  tundamental ,  y  t|ue  , 
lampoco  lo  tiiMion  ios  reyes.  La  soberanía  de  , 
Ml08'  09ta  cinMMitada  en  las  ntii^inas  leyes  |i 
inMÍaffteT)tales  del  país  :  el  Kcy  nada  pn(ul<> 
éantra  ellas.  Ksta  doctrina  ha  sido  nnonotú- 
^en^  España  hasta  por  los  mas  ardientes 
partidarios  de  la  nionaniuia  al>soiula  :  duran- 
te la  iilliuia  f^uerra ,  una  de  las  ra/.ones  (pie 
alégaban  los  defensores  de  1).  liarlos  era 
que  el  Rey  no  |Kwlia  alterar  la  ley  de  suce- 
aion  sin  observar  los  requisitos  debidos.  .\si 
(jiie  nosotn»  no  adiiiilinios  e|  sistema  de 
les  <  iii  las  oíorqadaa ,  entendiéndose  que  el 
BaaMTca  pueda  por  si  koIo  variar  la  ley  lun- 
daniental.  Si  las  l('y(>s  o  costumbres  del  pais 
le  laciillau  para  ()i  ir;uii/ar  de  diferentes  lua- 
acr.i.N  liis  cuer|)os  repn'viil.mics  de  la  na- 
ción, podra  dar  re;{lameiilos  c-<in  est4'  objeto 
y^lamarlos  si  se  i|iiiere  cartas  olort]ada.s\ 
mas  dé  ninpruna  manera  se  debe  entender 
que  pueda  a  su  voluntad  convertir  el  go- 
niorno  absoluto  en  re.jKesentativo  ó  el  repre- 
sentativo en  absoluto.  Semejante  doctrina,  ¡ 
al  parecer  tan  inonanpiica  ,  os  en  el  fondo 

■Miy  re\ (iliinuiM I  ta .  >  tv  t^ue  .  i 

liare  \ii  mas  «le  ireinta  aíWw  que  estamos  ' 
coufeet  ionando  constituciones .  y  no  se  ha  i 
querido  ver  (]ue  para  tener  un  buena  con5- 
Ulucion  bastaba  una  declaración,  o  mejor 
diremos  un  recuerdo. 

A  prop4^>siio  de  la  votación  de  los  impues-  i 
tos  se  halla  en  la  .Nueva  Recopilación  la  ley 

^hát^ftyex  nuestros  progenitores  estahUcie- 
fmnfor  leyes  y  ordemniza,s  f'echm  en  Córtes, 
^ue  no  Si  ecluMen,  itt  repartiesen  ninyunos 
pmkos,  serririos ,  pedidos .  tii  monedas,  ni 
4Ítm  tríbulos  nuews,  especial  ni  ijeneralinen  ¡ 
la,  en  lodos  nuestros  reinos,  sin  que  primera^ 
mente  sran  lUunados  ti  Cortes  los  procurado- 
tnde  todas  las  ciudades  y  vtlias  de  nuestros  \ 
ninas,  y  sean  otorgados  por  los  dichos 
pmmradores  que  á  tas  Cortes  vinieren. 
j|ijey  I  ,  tit.  7,  bh.  6.  ] 

Con  respecto  á  la  inOuencia  de  la  nación 
oielfcobierno  8e  halla  esta  ley. 
WtÜhrque  en  los  hechos  arduos  de  nuestros 
ltíá9$e» necesario  cornejo  de  nuestros  súMi~ 
tmpmaturaiea ^  especialmente  de  los  procu-  « 


roílores  de  las  nuestras  ciudades  /villas  y  lu- 
gares de  /(*v  nitt'stros  reinos,  por  ei  'e- 
nnruDs  y  muuilmnos  que  sohre  hs  /</m  .  ¡i  inits 
(li  iuides  y  arduos  se  hayan  de  ayuntar  Cor- 
tes .  y  se  faga  con  consejo  de  los  tres  estados 
de  nuestros  reinos,  sei/un  que  lo  (icieron  los 
nyes  nuestros  ¡uDiieui lores.  [  Ley  i  ,  ib.) 

No  nos  I  tiisaii  inos  de  repetirlo:  todas 
nuestras  leves,  v  na^in  nm.-.  tnie  mie-iias  le— 
ye^;  su  observancia  es  //ert-.v// «/,  pi;roella  bas- 
ta. \a)s  aulor(!s  de  la  Cunslitociun  del  año  1 2 
tuvieron  la  peregrina  pretensión  de  que  su 
obra  era  el  resljiblecimicnto  de  nuestras  le- 
yes ,  cuando  hacian  de  la  monarquía  una  e&- 
|>ecie  de  república.  Kl  Estatuto  Iteal  se  nos 
iirret  io  tainmen  como  un  simple  rej^tublecH 
miento,  cuando  en  el  habia  LuDovaciones  de 
la  mayor  trascendencia.  Si  se  le  hubiese  pu- 
lil¡(  a(ío  c«mo  ley  orgánica  y  ttujela  a  varia- 
ciones interinas .  podia  pasar;  mas  como  ley 
fundamental,  no.  La  aiitoridaddela  regencia 
no  llef^aba  u  tanto:  los  ministros  la  acon.se- 
jaron  mal.  * 

La  demasiada  estcnsion  que  ha  tomado  aI 
articulo  nos  oblií¿a  a  reservar  para  el  numero 
inincdialu  el  dusaiToUo  de  uucstro  sistema, 
y  muchas  de  las  razones  en  que  .se  apoya; 
entretanto  procuraremos  formular  niiejKro 
pensamiento  con  la  mayor  preciíirtn  y  laco- 
nismo posibles. 

En  Francia  no  han  faltado  artistas  (pie  han 
hecho  un  esluerzo  pant  escribir  toda  la  Car- 
ta en  la  tapa  de  una  caja  de  rape  ;  a  los  es- 
pañoles quisiéramos  ahorrarles  este  trabajo, 
neiendo  de  manera  que  la  C<mslitucion  pu- 
diiise  estar  contenida  en  la>s  dos  caras  de 
nuestra  moneda ,  con  |MM.'as  mas  letras  de 
las  que  esta  lleva  en  la  actualidad.  En  la  una 
estii  el  nond)re  y  la  eli^ie  del  Sobi'iano ;  hi 
aquí  el  poder  real :  en  la  otra  |>üdrian  estar 
las  garantías  populares  en  un  solo  articulo. 
La  nación  en  Cortes  otorga  los  tributos  é  i« 
terrieiie  en  los  negocivi  arduos. 

Üien  se  echa  de  \c¡  qiKí  no  tratamos  de 
foligar  la  memoria  de  io^  (pío  gu.stan  de 
aprender  el  testo  de  las  constituciones;  y 
para  que  no  se  diga  que  nii.'Slro  pr<»yecU) 
carece  de  artículos,  cosa  incbspeusable  en 
la  materia  según  la  corriente  usanza,  i^o 
tendremos  inconveniente  en  d f  '  pre- 
sentando fonnulado  de  la  mai  -«lieu- 
toel 

i*ro¡/erla  li^  CoMMtilueinn  de  la  mo- 
na rq—tn  e»intit»l*u 

AftT.  I."    El  Hey  eA  Soberana. . 

So 


% 


\iT:  3  *   ÍA  fiMion  én  Céries  ótor^a  ¡ag 

•fribuittft  é  interoiene  tn  toa  negocias  árdnos. 
'  ¿Qué  focha  se  le  pondrá?  Ñinguaa;  iam- 
|M)CA  Ifl  liMe  la  monarquía. 

So  ftiíTa  miiclio  ol  trabajo  de  ia  Impronta 
Nacional  aun  cuando  se  quisiesen  tirar  mi- 
llones de  ejemplares:  osat  Bosotros  do  e&ta> 

P5l(>  la  (Ipíemnos:  en  dinero;  lo  que  bien  se 
alcanza  (jtto  no  carece  de  «igaitícado.  ¿Qué 
mas  qoisieran  k»  paablos  que  ma  Couiil»- 

leion  en  plata  y  oro  ?  Todo  lo  demás  es  papel, 
y  de  dínxla  sui  interés.  ]  Ali ,  la  nación  está 
desengañada !  ¿  Como  queréis  que  se  aücio- 
ne  á  esoa  legajos  de  títnloa  ffoe  mda  ie  pi»- 

(liicen  ,  <\n:'  h  fiiibroHan,  y  que  faii  cniel- 


menteia  perjudican  con  los  j)inf:üi's  lionora- 
ha  de  pí 

contiñao  los  andan  negeciando,  y 


tíos  que  ha  de  pagar  a  los  ageolcs  quo  de 


fíin  provecho  para  el  dueftrrí*  eainns  una 
'Operación  definitiva ,  y  aanque  sea  con  una 
pérdida  de  nóvenla- por  dent»  cobre  el  vator 
nominal ,  no  queremoa  mas  papel  ,^feM 


lancuLo  IT. 
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Dijimos  en  r!  artiralo  anterior  que  coi»^ 
Tenia  relegar  a  la  parte  regiamenlafia  mu- 
eho^de  lo  qae  ahora  se  «ncaentra  en .  ht  ley 
fnndamontal ;  y  en  cslo  tiivisnos  la  mira  de 
que ,  salWmdose  los  principios  que  deben 
servir  de  basa  al  sistema  político ,  se  le  dé- 
jate la  elaslieidad  qoe  na  menester  {)ara 
acomodarse  á  lo  qitf  v:iva  armisej anclo  la 
ra£on,  y  mas  que  la  razón  la  esperiencia. 
Oe  esta  manera  ae  oonsiguc  que  so  sea 
preciso  quebrantar  á  cada  paso  la  ley  fun- 
<iaraRntal ,  co<a  siempre  muy  funesta  a  los 
gobiernos  y  a  los  pueblos ;  y  ademas  se  lo-  ' 
Kra  enlatar  lo  nnevo  con  lo  antiguo ,  pues  i 
que  no  se  establecen  oirás  leyes  (|iie  las  í 
mismas  (|Ufi  se  hallan  desde  lar^íos  sigilos 
en  Queslrus  códigos ,  y  .solo  se  las  recuerda 
de  nna  manera  particular  para  que  la  inob- 

aerVrUiria  na  acarree  el  oh  ido,  Atciiieadoae 
á  estos  pniic»[Mos,  sara  posilila  andar  ha- 
eíendo  agoaliai  .ÉiódilioacipaeB  qoe  el  Jmnt- 


po  muestre  convemeotes  «n  la  misma  ongia* 

lu/aciou  de  las  Cortes ;  lo  (jue  deberá  eje- 
cutar el  monarca  con  el  auxilio  de'«eitaa^ 
por  aeríndiidaiiiiamenleiiimtjtlBi  negnaiiia 
de  aquellos  que  en  nuestra»  leyes  están  rn- 
lifícadoa  de  ^rtemies  j/  árdms.  Verdad  ea 
que  el  trano.^áipiíere  de  esta  suerte  un 
poder  raimhD  m^fer  del  ipte  tiene  en  la  na* 
tualidad;  pero  estamos  en  la  profunda  eon- 
viccion  de  que  sin  este  aumeuio  ao  bay 
la  España  esperanzai alguna  de  trmqiiiliiind 
y  bienestar.  Ademas  es  preciso  no  olvidw 
que  si  este  poder  no  se  le  eoMÍiereaal  tmno 
las  leyes,  él  se  lo  luiuura  uiwüiaaweMe 
por  si  mismo ,  pues  á  eHB  le  coadueirén  ten 
hábitos  du  largos  si^'los ,  el  sentimiento  de 
su  fuerza  |>or  ser  las  ideas  y  cosiuaibres  de 
los  cspa&oles  altauuiute  monárquicas,  el 
instinto  de  su  conservación  contra  ■  lea  co»* 
tiuuadús  enibales  tic  laceioues.  y  sobre 
lodo  el  imperioso  deber  de  salvarse  á  sk 
propio  y  áln  MMÍedad,eBlaagnandeafiiisíÉ 
que  acarreará  la  auflatm  naUmlata  dn  km 
foriua>¿  pobdcas. 

Lu  Iv^pana  esta  habituada  al  poder  mo- 
nárquico, y  veié,>nn  oon  .desagradn  nm» 
con  mucho  placer,  que  el  rey  ejerza  la  so* 
herania:  todas  las  deelanun  iones  uo  serñn 
capaces  de  hacer  popular  uuu  rcvolucuia 
caatra  el  u^o  de  semejante  poder:  aaln  el 
abuso  ,  solo  el  earacii  r  de  losarlos  (|ne  p@r 
el  se  ejecuUiseu,  pudría  dar  lugar  u  la  in- 
dignocioD  que  produjese  nuevas  revueltas.; 
Este  alnso  nn-M  tvitará  atándole  al  roonar* 
ca  las  manos ,  amenazando  á  los  nu'iiistcrins 
con  votos  de  censura»  negándose,  a  la  vota* 
cion  de  lea:  impaeotea;  todos  eotoa  flwdion 
se  han  ensayado  ya,  ningua  efecto  han  pro» 
dueido;  los  ¡íobiernosno  han  reinn  edído  ea 
vista  de  las  Curtes,  se  lian  mantenido <^ en 
sos  temas  hasta  que  los  ha  derribiMla  Wk 
[)ronuneiamiento.  Ya  se  ha  visto  al  Coní?reso 
de  diputados  exhortar  a  los  pueblos  a  no 
pagar  las  contribuciones  no  volatbs;  ¿y  que 
caso  han  Imcho?  Si  toe  raotioea  hl^iBBB  ma 
hubiesen  venido  á  ;<n\iliaral  Congreso,' sa 
voz  se  hubiera  pcrduiu  uutre  la  muebedun» 
bre  eowo  la  de  on  simple  periadiela. . .  \ 

Los  sistemas  de  desconlianza ,  dn  eaks, 
de  amenazas ,  mantienen  en  el  seno  del 
pats  una  fermeiüaGion  irrílimle,  que  solo 
sirve  á  enconar  lee  áaimoe,  levantar  hn 
malas  pasiones  y  cngemlrar  rnraruÍ7.ado6 
bandos;  solo  sirve  a  remover  la  hez  de  la 
nación,  á  hacerbi  tomar  parta  m  loa  uego- 
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cios  públicos,  alznndo  sobre  los  hnmhrus  de  ' 
una  Uirba  du  miserables,  mas  di|;nos  de 
lástima  (|iie  de  odio,  a  ios  (|iie  por  su  ca- 
rtebr  osíidf»,  su  ingenio  IraMeso  y  escasez 
de  moralidad,  se  arrojan  a  la  arena  política, 
MÜMitos  mas  bien  de  oro  v  vanidosos  dis- 
tMlivos,  (}U(>  de  gloria  solida  y  durable.  | 
Lo  que  interesa  a  la  Ks{)aiia  es  que,  sin  i 
debilitar  el  poder  del  trono  ni  rebajar  sa 
iglú,  se  establezca  una  comunicación 
a,  tran(|uila.  sua\e.  entre  el  fíobierno 
V  los  ptieblos ;  de  suerte  que  a  estos  no  se 
iw  hnga  pesado  el  yugo  de  la  obediencia,  se- 

Cros  (le  que  no  se  malversaran  los  canda- 
públicus.  de  (pie  en  nombre  del  monar- 
ca no  se  les  arrancará  por  manos  villanas  el 
ff9to  de  sus  sudores,  (ie  (pie  no  se  inqxtn- 
drón  ni'.i'vos  tributos  sin  que  sus  verdade- 
ros ri'¡iiL>entanles  los  otorguen,  de  (^ue  no 
se  resolvenui  los  negocios  arduos  sin  oir 
sobre  el  particular  el  dictamen  de  la  nación. 

Conv(H'ando  el  monarca  las  primeras  (]or-  < 
les  en  la  forma  (pie  le  pareciese  convenien-  I 
le  (lo  que  pinlria  muy  bien  bacer  sin  abro-  ( 
gvse  nins  de  lo  que  le  lian  olorizado  no  |»o-  1 
'  flH  que  se  precian  de  constitucionales  puros,  ! 
<|iieesuna  Felbniia  de  la  ley  electoral^  y 
iDanifestando  de  antemano  su  lirine  volun- 
tad de  no  plefiarse  á  e\¡L^eiu  ¡as  de  ninguna  '¡ 
dase  que  pudiesen  aiarn  .ir  nuevas  perlur-  j 
badones;  diciirndole  entn'tanto  u  la  nación 
la  verdad  entera.  Iiarii^ido  una  franca  y 
tiel  narraci(m  de  los  bccbos  sucedidos  desde  i 
la  muerte  del  rey,  y  presimlaudole  un  cua- 
dM«xneto,  claro,  vivo,  de  lasiliiacton  es-  I 
traordínaria  á  que  nos  ba  conducido  la  fuer/a 
de  ios  acoiitecituienlos .  no  seria  diiicil  salir 
del  paso  de  una  manera  bonr(vsa;  y  sino 
faera  estrictamente  lej^al,  conA^rme  á  las 
mezquinas  y  mentidas  legalidades  que  cor- 
ren en  estos  tiempos,  al  menos  se  ecbaria 
de  ver  que  no  se  ba  procedido  despreciando 
el  voto  (Jel  pais.  y  con  a«piel  aire  insultante 
en  que  se  señala  por  única  razón  la  volun-  j 
tad,  mostrando  en  uua  mano  la  orden  y  , 
blandiendo  con  la  otra  el  ialiju^o  de  un  des^  I 
poLismtt  brutal.  | 

Tal  vez  nos  enpañemos ,  mas  en  el  estado 
a  que  ban  llegado  las  cosas ,  un  ])roceder 
atrevido  pero  franco .  sin  uin^uu  genero  de 
bipui-reMa  ni  de  reticencias,  la  inau^'ura- 
cien  de  un  sistema  |)iuainenle  español  ,  no 
de  vanos  artículos  de  ley  sino  de  altos  |>en- 
samieiito.>  de  gobierno .  escilaria  sioifMlia» 
generales ;  y  la  mauu  que  levantase  seme- 


jante bandera  veria  reunirse  eu  «u  alrede^ 
dor  á  todos  los  bombres  bonrados ,  inclus(Ml 
niucbos  de  los  que  (ifcuran  en  partidos  po- 
líticos mas  o  menos  (listantes  entre  si.  Esloa 
bombres  lo  (luc  desean  vivamente  es  no  verse 
bumillados  liajo  la  mano  de  sus  enemigo», 
personales,  es  uo  tener  (pie  someterse  ¿  la»^ 
ordenes  del  prin>er  maiularin  que  se  pre-^i 
asBla  á  oprimir  en  nombre  de  la  lil>ertad,  yi 
á  satisfacer  sus  cafiricbos  con  el  manto  de 
las  leyes:  desde  «pie  se  levante  un  gobierno 
(|ue  se  sobreuonjiia  á  esas  miserias,  á  esas 
{icqueñeccs  tle  iHindena ,  á  ese  espíritu  dn* 
favoritismo  (pie  encierra  todos  los  honores 
y  emolumentos  en  un  circulo  de  pandilla, 
dejando  a  lodo  el  resto  de  los  españoles,  aiiui 
los  mas  señalados  {M)r  su  mérito,  sin  recorso^ 
ni  esperanza,  se  ablandarian  poco  á  poco' 
esos  (  ;i  a/.ttn(ís  endurecidos  con  largos  añot»' 
de  encono ,  se  disiparía  esa  sed  de  venganza 
(|ue  está  continunmenle  amena/ando  con  es^ 
pantosos  desastres,  y  se  prcpararia  lentn  ▼« 
suaveuK'nle  una  fusión  en  un  mismo  ¡Kirtido 
de  todos  los  hombres  leales  y  Iranrados;  ó* 
mejor  diremos,  se  ani(piilarian  los  partidos, 
v  se  colm-aria  de  nue\o  la  nación  a  la  som-« 
bra  del  trono  v  bajo  el  imperio  de  las  leyes.' 

Pero  no  deíie  lograrse,  no,  tan  plausibl(i 
resultado  con  esttí  riles  luchas  de  paríaniento. 
en  que  se  satisfaga  la  vanidad  oratoria  do 
unos ,  en  (lue  se  desahogue  la  colera  do  los 
otros ,  se  dé  lugar  á  la  curíosidad  de  los 
ociosos,  y  se  fastidie  a  la  nación  (^on  iai*sas 
V  escándalos :  sino  con  la  acción  de  un  go-' 
ítierno  central ,  robusto,  eniTgico,  y  q»i» 
al  presentai*se  a  las  Cortes  con  los  pro- 
yectos (pie  crea  conviMiienles .  no  se  en- 
cuentre con  pretcndienlesy  avenlurems,  si- 
no con  bombres  notables  por  su  saber,  por 
su  sensatez .  por  su  (vmpletn  indcjM'mlencia, 
afianzada  en  grandes  propiedades:  un  go-*l 
bienio  cuyos  in<ii\iduos  no  se  hayan  de  yer* 
como  nnis  (]ue  sufren  el  interrogat()rio  de- 
los  jueces  y  es|ieran  temblando  su  fallo,  sirKr> 
como  dignos  consejeros  de  la  corona ,  qiiiy 
respeten  y  se  bagan  res|ietar.  'üii'fi«m 

¿A  quilín  creéis  satisfaaer  con  Miestrn 
legalidad  constitucional?  ¿<M  pnmietoiü 
acallar  el  clamor  de  vuestros  advérsanos  f)o-t 
liticos?  ¿No  veis  que  ya  cmnienzan  dand<» 
de  nulidad  cuanto  so  ha  lieclio  y  cuanto  su- 
baga?  iNulos  declaran  los  ayuntamientos, 
nulas  las  diputaciones  prí>viticial«s,  «olas 
las  operaciones  para  nue^  (  iones,  nu- 
las las  CorU59  que  de  elLi.-.  .-.iir,an :  quitado 


os  h»n»de  tiUMÉMioUMUt  mf^embaz  &  m 

hiciéteh  ilusión***^ ,  no  podn'ís  <[nf>jams  de 
que  m  m  hayan  habiaclo  con  traiuiuez^  y 
oofi  iiliiehtaiitioi|iiieí4fi. 

Nulo  por  milo.  wn vendría  obrnr  con  dos- 
iMnharazo;  y  ya  t]W  no  sea  podihit*  conquis- 
lar  la  voluiila<i  de  uoos  pocos,  al  uieaos 
Hiraerse  las  «mpatiiis  de  la  na^-bn  enim. 
\a  ley  con  (juc  -ío  rnnvorn?cu  las  Cortes  no 
(leliicra  de  uiagun  modo  publicarse  a  la 
iMuera  4el  Estatuto ,  y  como  iuodameatai, 
sÍMCome  ororánica.  como  w  regjfaunento 
qUft  arompañasc  la  n;al  ronvoratoria ,  di- 
cieado  siu  rodeos  que  la  Heina  se  rcscnra 
consultar  oon  I»  Córtiis  y  pon«rte  ét  wa»^ 
do  con  ellas,  sobre  el  sistema  que  convenga 
seguir  en  adelante ,  introduciendo  las  modi- 
licaciones  que  la  razón  y  la  csperieacia  au- 
duvieseo  aooOBojando.  '  . 

Ya  hcTTios  indicado ,  v  In  rrfvr-liremos 
aquí,  aue  aun  suponiendo  establecida  como 
clave  ael  editicio  político  la  soberanía  del 
Monarca .  no  es  posible  acertar  deada  hiep> 
en  la  organización  dií  lis  ('órl^'s  mas  cnn- 
venieote:  la  historia  de  nuestros  ensayos 
e»  bastante  Á  4Íeametnu1o,  ohoorvénmaar 
que  han  sentido  la  misma  dificultad  todos 
losdpinas  paise^.  ¿I*or  cuantTi'^  nri:;inÍ7!UMí>- 
nes  legislativas  no  ha  |>asudo  ia  1*  rancia  des- 
dfl  4789?  ¿De  qué  sirve  el  «ealwr  tal  d^l 
nincipio  en  la  ley  fundamental,  si  Inego  se 
e  ha  de  violar?  La  niisnia  latitud  que  dejan 
á  la  ley  electoral  las  constituciones  nioder- 
mw.  ¿  no  es  evidente  prueba  de  <yue  m  ba 
MMUdo  In  nri  r  <i dad  de  liaccr  nuevos  ensa- 
yos y  tautcoü  para  acertar  eo  el  vecdadero^ 

jtUütot 

Los  piai^  déla  reunión  ét  las  Cortes,  el 
tiempo  por  el  cual  so  han  de  votar  los  im> 
puestos,  la  obligación  de  convocar  otras  en 
oravc  espacio  en  caso  de  diaofaraiOD ,  ia  «o- 
resiJad  de  una  publicidad  continua,  nada 
de  esto  debe  rosol verse  con  [¡rccipitarion: 
es  preciso  uo  olvidar  que  ia  iitticultad  «jue 
ya  de  suyo  oilraflott  síenpre  aenejantes 
materias,  es  macho  ma^^^  rn  EspaAa,  don- 
de oaai  uada  se  sabe  sobre  ellas ,  á  causa  de 
qan  loaoosayos  hechos  hasta  aquí  nos  dicen 
poeo<|De  pueda  tomanM;  como  la  verdadera 
espresion  del  vota  d  !  pnis.  Desde  que  teñe- 
mes  gobtemo  .representativo,  janaás,  síA 
MeopoHMi;dein|i«iia  época .  jamás  ba  «lia» 
tido  verdadera  repr<  scnt;icion.  ¿Qué  repre- 
sentíiban  las  (borles  fff  f  Fstafiito?  l'na  f>p- 
queúa  fraoeioo  que  tenia  contra  u  a  todos 


lo¿  exaltados,  É  todo»  4éar 
ríos  del  sistemn  de  Cea  Berníndf?  .  y  á  ia 
inmei^  tn^sa  de  Un»  carlistas.  ¿Üue  raoaeiii 
«Htban  loMÑalitvweiilnl da  im»,k  M 
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péfjueíia  fracción  tpa*  lenia  contra  si  al  par- 
tido moderado  en  masa .  a  los  amantes  del 
llamado  despotismo  ilusU'ado,  y  a  todos  km 
adictos  á  D.  Carlos.  ¿Qué  rqn«sentaron  tas 
Cortes  de  ÍSHK?  Lo  mismo  á  poca  (üírrcn- 
cia  que  las  del  Estatuto^  ^Qué  las  de  4  Ü^t 
\j»  ttáamo  á  poea  difereaeia  qne  los  ceoali*' 
toyentes  de  ¿Que      (k  IH4o?Lo 

mísuioquelasde  38  y  34  ¿Que  las  de  i  H  jr? 
Lo  ioisoH>  que  ks  dé^  36.  ¿<Jtn;  las  do  luaya 
de  1848?  Una  informe  «aMl^nfuun  dando  mÍ 
habla  mas  pensainicnU)  que  el  de  sostener  6 
tbírribar  á  la  pandilla  de  Rne!i;i-Vistn  es- 
eluido  empero  con  rara  escopcioa  el  j»ar*' 
lido  taodorado,  j  «ileraaieiite  ,  como  se  as« 
pone  ,  el  realista.  ¿Qiié  las  nacidas  del  p^<^• 
nunciamiento?  La  declaración  do  la  mayoría 
de  la  Heina  ,  y  después  sálvese  quien  pueda. 
¿Dónde  estamos? >^s  «9to  representar  ^^lo 
nación?  ¿Es  esto  explorar  la  volunlad  del 
país?  Catorce  ■iill<Hiea^  de  españoles  han  de 
dooim  frarasadtadaa  por  ñ'  ■únMSO'tfli 
escaso  de  nombres,  sacados  siempre  de  km 
fiíirc!f)nes  de  un  partido  que  Iwi  tenido  que 
iuciiar  con  resistencias  terriMes,  uroc«d»Bw< 
tes  de  b  avonioii  é  'iadifiiranoia^iiel'peirf^ 
que  se  ha  visto  precisado  á  pelear  por  e^¡)a- 
clo  de  muchos  años  con  tantos  miiiares  <i<^ 
vascongados,  navarros,  aragoneses ,  calaiit^ 
nes  Y  de  gran  parle  do  las  demaojpnaiMíigf 
fnnctíi^'-e  fuuy  bien  qne  mientras  se  tratabi 
solamente  de  vencer,  ei  misoM»  partido^^Mi 
Indnia  «B  ii  campo  de  tatalhi  «a  cooaiits^ 
vese  en  repr^ntacioo  nacional ,  y  al  cott^ 
jnnto  de  sus  adictos  lo  llamare  l;i  Tuieimr. 
pero  alcanzada  la  mt ,  oliedecida  tsah^  a» 
lado  el  ámbilo  de  ta  monarfinia .  m-eaptaal* 
ble  continuar  en  una  mentira  lef.Ml  tan  e\'i- 
dente;  ni  el  pai  lido  parlamentario  ni  el  pro- 
gresista tienen  derecho  a  llanuirse  la  mfÁoo 
ni  a  ppoleader  qie ia  rapresaatan,  txtuáéá 
!^o-8e  representan  á  si  mismos:  In  na<üoif 
es  algo  mas  que  cada  uno  de  ellos,  y 
qaelosdos  junloa.  -  *  '«  tal 

Conviene  no  pesder  de' léMa'SBB 
con<:!demciones  por^  oo  ♦'neerrarse  on  un 
circulo  deciiasiado  estrecho  «uando  se  pro- 
yecte nao  jconvocalaríat  pare  <fae>an  se  oa-» 
tribe  en  el  su))ues(o  de  rpie  no  hay  mas  qoO 
ciertos  boiohrcs .  y  que  solo  con  ellos  es 
pcecúo  eutendcrse.  Adnataielw  ^ngm  loo- 
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^S^ml^Wi  ^S&a^^^^^^mmap^' i  sea 
opil  fuere  ci  tituto  cw  que  se  cubra, 
^a  que  ée4ef  eiécimmiUMBOsí  v  ea^^r 
liofde  akHafse  v  que  habicndo^affioado  algu- 
nos órganos  del  partido  pariamentario  (jue 
i^MIraorduiario  do  las  circuustanciaü  aulo- 
áMii'al'gcMeni»para  baeer  las  leyasirgá-' 
Bkras ,  inclusa  la  electoral ,  se  sigue  que  el 
altano  tal  vez  podría  salvar  las  dilicuita- 
ágp||pM(piv<ipoW  con  una-  medida  acerta- 
dlTfifare Mte f«rticuiar.  Kn  efecto,  ai  tanto 
fuese  el  respeto  á  la  le^^alidad  con>lilii(  ional 
que  no  se  quisiere  hacer  nada  mas  uue  lo 
qK  haA  juzgado  indispensable  periódicos 
por  otra  parte  muy  adictos  al  régioien  par- 
lamentario,  cl  gobierno  tiene  «i  lá  mano  el 
medio  de  iiacer  la  reforma  electoral  de  tal 
saéHe  qne  las  Cortes  salgan  «as  eonse^a- 
dnras  con  la  r,nnsl¡tii(  ion  de  1 S37  do  lo  que 
pudiera  eHperar>i'  de  olr.is  coüvo<'adas  con 
arreglo  al  Estatuto  u  otro  sistema  scinejanti'. 
GoiM  ea  taato  el  temor  uue  inspiran  ciertos 
fantasmas ,  es  preciso  indicar  varios  medios 
para  salir  do  lasituaeioo;  aun  cuando  se 
ana  que  el  miedo  no  tenga  mas  fundado 
MNNi»  m»  ^de  ku  niños  á  las  sombrías 
fifnra5  ae  unn  p;iiifall;i.  Veamos,  pnes.  si 
sin  locar  al  sagrado  de  la  Constitución  se 
•nade  hacer  «íg»  de  pioveeho.  De  les  (|iie 
naa  otorgado  ni  gohit^mo  la  facultad  de  dar 
la  ley  electoral  .      ver  no  lo<1os  hayan  cal- 
€alado4aestension  de  su  indulgencia.  Nos-  ¡ 
dH^,  '4|ne  no  tenemos  interés  en  ocultarlo^ 
yqvic  deseamos  decirle  al  pais  iii  verdnd  en-  ' 
teta,  no  disimularemos  lo  que  se  puede  ha-  I 
ear;ftt»>iina^eesion'lan  biHidadosa.  | 
^uCeméncemas  por  el  Senado.  Bl  artfaala-4  7  I 
élí4»  Constitución  diré  .  tjno  para  ser  sena- 
dor se  requiere  ser  español ,  mayor  de  cua-  . 
Étm  ntae  r  ttm  Im  nnüii  dtrmMisttntía  ¡ 
f-éttuu  cireunslancias  que  determine  la  ley  i 
electoral.  Si  en  esta  se  exigiese  qne  los  nw-  ' 
(jwj.jí^  9ubmiencM  y  demm  arcunsíaiicias 
ÍÉÍNlr»dMeiealoa  ^  trescienios  aúl  rs.  de  I 
renta  ó  mas  todavía .  de  los  cuales  la  mitad 
«Modo  menos  fuese  en  bienes  raices,  y  si  ^ 
teadmitiesen  Obispos  poniendo  la  añadidura  | 
di  WMbaatar  el  ser  electos ,  resultaría  (pie  i 
con  una  mediana  di*;(Tecion  en  la  elección 
de  la  tema,  se  |KKlria  reunir  un  Senado  ^ 
ejemplar  por  lu  paeilieo  y  sendo ,  que  ade- 
mas rejpreaeiitaria  grandes  tuterfNM»dei  pais^ 
y  reuniria  un  caudal  de  conoeimicjitos  prác- 
ticos, que  naa  «ea  vienen  masque  lu6  loori-  i 


[  CM'  pina  'iri •^arreglo  de  la  adnünislraciony» 
hacienda,  v satisfacción daataitdaaant y l|e*^ 

;  cesMla4es  cié  los  pueblos.  '  •  ' 
I    VandaiMMniar  el  Congreso.  EtarliealotST 

I  do  la  Gonstilucion  dice ,  que  para  ser  dipu-* 
tado  se  requiere  ser  espafiol.  del  estado  se- 
I  glar ,  haber  cumplido  i'ó  años  ,  y  tener  las 
dman  oi>«MialaNcMi9  que  exija  la  ley  eleoHH' 
ral.  Hágase  esta  de  manera  (jue  Ins  demos 
cirtuttstancias  sean  treinta  ó  cuarenta  mili 
realeo  de  reata  propia  de  bienes  raices ,  eÍB> 
admilirae  aneldO'  del  Estado  ni  cosa  que  léi 
'  parezca  ,  y  resultará  un  Congreso  de  diputa-»i 
, '  dos  ({oe  representara  al  pais  algo  mejor  auet 
lo-qvehasiwadjéo  basta'  abeto',  yhaUMu 
poco  menos  y  trabajará  un  poco  mas. 

Según  el  artículo  t  /i  y  22  .  la  elección  asi 
de  scuadores  como  de  diputados  ha  de  seri 
por  el  jnétodío  directo  c  y  en  Espofla  la  díft<»> 
cuitad  está  en  que  los  electores  (jiiiernn 
acudir,  y  en  (pie  la  pereza  no  deje  falsear- 
el  voto  publico.  Efectivamente,  tienen  sobra-» 
da  razón  los  pueblos  en  estar  fiislídiados  de: 
tantas  elecciones,  todas  o  funestas  ó  est(*r¡- 
les ;  y  DO  bastaría  que  cada  ministro  cebase* 
on  Benwn  i  loadepeadiéiiiM  de  an  nauM 
para  que  en-  d  efr6olo  de  sus  respectivas 
atribuciones  escitasen  el  celo  de  los  que  tu- 
vieran derecho  a  volar.  Ademas,  ¿quién  no 
se  alolonihii'  al  aok»  penáiniiento  de  qcia  Im»** 
mos  de  pasar  por  dos  meses  de  barabúnda 
electoral .  en  (|ue  la  nación  entera  se  parece 
por  el  ruido  a  una  pla/.a  de  toros ,  presen^ 
oiáodoae  en  tedas  partes  laa escenas  mas  e»<l 
travagantes?  Los  ministros  pasan  circnlares 
en  que  cscitan  el  celo  y  encargan  la  obserr 
vancia  de  laa  leyes,  y  ía  protección  de  !é  1i- 
bortad-de  las  uniM,  aalw  eanH'ro  el  den>cho> 
de  remover ,  y  poner,  y  candiiar  todos  los 
empleados  del  reino ,  y  <ie  enviar  agentes «  y 
deaÍHif  intrigas,  y  de  gastar algnnaa man^f 
vcdís6k;.los  geles  políticos  predican  como 
misioneros  en  cuaresma  ponderando  los  b©-' 
neíicios  de  la  liljcrtad  o  ilel  orden,  ó  de  am- 
bas ooaas  imitaa,  wg»  el  modo  con  que^ 
ha  entonado  <ns  peroratas  el  ministerio;  Ion 
alcaldes  constitucionales  echan  también  sa 
corres[)ondiente  sermón  conforme  á  sus^)pt-'» 
niones,  deMDs,  ínterases  ó  neceaiáades ;  los 
partidos  se  coligan,  ó  forman  diferentesj 
campos ,  publicando  los  aianiiiestos  de  cere-- 
moaia,  acdmpalkadaad»  aacarrespondiflole' 
pveiráma;  los  candidatoa  baoen  sus  profe- 
siones de  f(^'  por  escrito  o  de  palabra ,  dando 
un  paso  adelante  o  atrás  seguu  el  vieulo  que 
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corre,  echando  fieros  si  la  alméfifera  arde;6si  i  seiuidoc^.  £l]U|r;  elegiría  de  CDtHiMM^ 

hay  influencias  demasiado  retrogradas  y  roac-  p  ñas  de  la  provincia  los  que  correspS^S* 


cionarias,  abjurando  pasados  errores.  >  uh)s- 
•tléndoM  BMui  ownpunfcido»  y  hiiniildés  que 
hercge  en  anto  l  ■  'ir  cnciiiia  de  esie 
conjunto  descuella  la  prensa  con  sui»  arlit  ulos 
trataelnndos ,  sos  elogios  exagerados ,  sus 
vindeBlM  mvectivatt  .sus  ataques  Turiosos, 
sus  emoles  sátiras,  sus  desapiadadas  carica- 
turas, eu  que  las  narices  larg^  se  convierten 
«■-tronpÉs  de  eleAmte,  las  bocas  ea  hoyos 
de  sepulcros ,  las  cabezas  grandes  en  des- 
medidas calabazas ,  los  pequeños  de  estatura 
en  enanos  ,  los  altos  en  gigantes,  los  barri* 
gnáos  en  toneles  y  los  delgados  se  adelgasan 
como  lulos  de  nielal. 

Ciertamente  que  un  espectáculo  semejan- 
la  es  capaz  de  arredrará  cualquiera,  aun 
4Myado  sea  vitfo  solo  en  el  porvenir ,  como 
en  perspectiva  ;  pero  también  hahria  medio 
de  disminuir  mucho  el  ruido,  aceptando  la 
indiilfente  úMtwrimiom  de  dar  b  ley  elec- 
toral. 

Para  salvar  á  im  tiempo  los  inconvenien- 
tes de  tamaña  perturbación,  y  hacer  que  los 
Uanados  á  elegir  faesen  mas  celosos  ea  el 
ejercicio  de  su  derecho ,  podrían  adoptarse 
las  bases  siguientes:  1.*  reducir  mucho  el 
número  de  electores;  2."  hacer  la  elección 
por  distritos.  Goa  lo  primero  los  abajos 
electorales  serían  mas  rñ  pidos  y  pacíficos; 
con  lo  segundo  se  obtendría  ma>  or  es|)onta- 
aeidad ,  mayor  libertad  y  conocimiento  de 
lea  elocloies,  y  por  lo  mismo  mas  afición  á 
usar  de  su  deféobo  y  mejor  acierta  ea  el 
ejercicio,  a.     .  i .  r 

¿Qué  sistema  debería  seguirse  ea  la  elec- 
ción? Quizás  se  podria  hacer  ua  easayo 
conforme  á  las  bases  siguientes: 

1.*  A  cada  |>roviucia  se  le  podria  seña- 
lar, el  mismo  niímen»  de  4lipulados  propie- 
tarios míe  le  <  rirrespooden  «eguli  Ja  ley 
elecloral  vigente. 

1»*  Dividir  cada  provmcia  en  tantos  dis- 
tólfis  eaaalas  diputados  le  tocan ,  tomando 
por  base,  en  cuanto  fuera  ]K)sil)Ie,  la  pohla- 
oion,  pero  concillándolo  con  la  comodidad 
de  les-eleeloies. 

3.*  Cada  distrito  elegiría  un  diputado 
propietario  y  otro  en  calidad  de  suplente, 
ko  los  votos  no  sü  debieran  uspresar  estas 
difarenoias,  aiauda  propietariio  al  ^ue  re- 
uniese mayor  número  da  votOB,  y  quedWMlo 
de  suplente  el  otro 


ella,  según  el  censo  de  lu  población,  con 
arreglo  al  tipo  de  la  ley  electoral  vigentes  - 
•")."  La  formación  del  colegio  electoral 
del  distrito  se  podría  tal  vez  hacer  de  esta 
manera.  £n  todos  los  pueblos  que  lengaa 
ayuntamiento  serian  aleóloiaa  «tt  ciada  iér 
nuTo  de  vecinos  mayores  coolríbuyeutes. 
Vanos  tipos  se  pudrían  tomar :  para  no  dttr 
jar  la  üMiaaeioa  m  ejemplo  proposdiaaM» 
el  sigiyaiita:  .  \  <  .<  '*  ^Krt^  -rtf"*  aidtfjgfc 

■  .  ■■      .  ...I      »  T  .!'(<  'ÍIM. 


'4t  t/i:  'v4hkí 


De  O  hasta  100. 

l)e  100  á  ¿50  -mI  Pó^^iSm 

De  3d0  á  300.  .......  m  •^intiiiÉlh 

De  500  á  l.OOft.  .  .:s.  a  .  .  .  • -Ifríh 
De  i,O00á  10.000.  .  .  v'^,  .,.  mI«ii,. 
De  10^000  á  2o,000.  .  4  .  .1 ;  Mm 
De  áü,000  a  .ÜO.OOO.  .  «4ii# 

De  .in,00()  a  100,000   42S  ■ 

De  100,000  arriba  >.  .  256^4^ 

6.  '  El  alcalde  de  cada  pueblo  debiera 
pasar  un  oficio  á  cada  uno  de  los  compreoc^ 
didos  en  esta  clase,  csprcsapdo  el  cupo  ]p 
especie  de  las  coolribmoioiias  que  le  panei| 
entre  el  número  de  los  mayores  contribu- 
yentes, V  avisando  dias  en  que  se  haUria 
de  verificar  la  eleceion  en  la  aapital  ád 
distríto.  ..tu. 

7.  *  El  elector  debiera  teiwr  derecho  á 
votar  desde  su  pueblo,  lo  que  pudría  haceiy 
se  entregando  al  alcalde  sa  veto  ea  pliego, 
cerrado ,  para  que  este  con  la  c«rtitic^cion 
corres|>ondien|e  io,  wmilieáe  á  U  cabe»  del 
distrito.  I  >ui;>'«.i(itt 

8.  *  SI  ejercicio  del  dapacho  alacmal 
debiera  ser  una  obli^iacion ,  cuvo  cumpli- 
miento se  podria  exigir  por  luedíus  suaves* 
pero  suficientes  para  el  mayor  aúaieró..  mh»^ 

9.  *  En  toda  distrito  en  que  no  votasam 
la  mitad  mas  lino  de  los  electores  debiera 
darse  por  nula  la  elección»  sin  decacbo  a  oUft 
por  aquella  ves.  ,  « •  x  i'  Hitu^Ui^m 

10.  Los  elegidos  debieran  aanahlMrlk 
mitad  mas  uno  de  los  votantes.  ,i<t:i 

11.  La  votación  debiera  ser  secreta*.  »l, 
i  i.   1^  mesa  electoral  se  podria  Jani^ 

del  alcalde  de  la  cabeza  de  distríto  en  calin 
dad  de  presidente,  y  de  los  diez  mayores 


4.*  Cada  distrito  íoriuaría  una  lerna,  de  *  coolribuyenliQs  vocioo^  deLioiwia  |)iuiebio,4 
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—  Mí  — 

áft  ^dmi  «BinMMte         M  náio  de 

flMlegaas.    •  ••        •  'i-,vi  .?!m»t'víi.-  - 

MR  la  renta  y  aenias  cualidades  exigidas 
por  la  ley  ,  se  podria  Idrinar  una  juota  com- 
¡Miesta  iie  k»  individuos  de  la  mesa  electo- 
ral, y  de  otros  49  mayoral  «mtribHyentes 

del  distrito.  Esla  drhiorn  librar  el  (  ('rtilicado 
(le  aptitud  le^^al,  sin  cuyo  requisito  do  se 
daña  por  valida  la  elección.  En  favor  de  la 


Si  solo  se  huhi<»<!e  de  jur«:ar  de  la  vida  de 
un  ser  por  lo  esti^mo ,  pudiéramos  decir  que 
la  GoMtitaeloo  Mció  cadáver,  pues  qoe  oo 

ha  dado  señales  de  movimiento;  pero  como 
esto  no  es  posible  creerlo,  deberemos  incli- 
narnos á  pensar  que  su  inmovilidad  depende 
de  lo  etímotdmvrio  de  las  circunatanoiti; 

cna!  si  dijéramos  que  se  halla  en  mala  atmós- 
fera y  está  asfixiada.  Como  quiera  ,  lo  cier- 
to es  que  su  semblante  y  postura  son  de  un 


a^tad  éebíeran  haber  volMki  Iv.  emtro    verdadero  difunto.  Todos     fMlidos  cons- 

quintas  partes  de  los  concurrentes,  firman- 
do el  documento  los  que  opinasen  en  este 
«¡Mido,  y  nolmlo  los  nombres  y  apellidos 
que  hubiesen  votado  en  contra.  Con  esto  era 
mny  dilicil  (nie  el  eleicido  careciese  de  las 
circuBstancias  présenlas  en  la  ley,  y  se 
flhomríft  nraoM  líeni|w  m  el  Mamen  de 
las  actas. 

4  4.    (^oino  en  estas  bases  no  se  deja  lu- 

ar  a  las  puras  capacidades,  si  se  conociese 
ladmMas  se  podria  pmer  nn  mtíeulu 
en  que  no  se  exigiera  ninjíima  renta  al  di- 
putado.«le^do.,  con  tal  que  en  la  elección 
Mibíese  <^tenido  las  nueve  décimas  de  los 
voliH.  Asi ,  el  hombre  que  de  uua  manera 
tan  señalada  mereciese  la  conlianza  de  un 


litucionales  (juieren  están  en  tomo  de  ella, 
empcfiados  en  encargarse  eseiusivameiil&de 
sn  custodia ,  r  es  somanente  enríosdüf  tad- 

dro  que  allernalivimentc  nos  ofrecen  en  68p 
ta  lucha  de  gloriosa  rivalidad  y  ardenlisimo 
celo,  tttus,  naturalmente  ale^^es  y  bullicio- 
sos, llevan  en  andas  la  momia  por  calles  y 
plazas,  y  la  saludan  alborozados  .  y  cantan 
liimnosde  triunfo,  y  administran  palos  ó  sa* 
bla/.os  a  t^uicn  se  rie  de  la  procesión,  vaca- 
I  ban  por  distribuírselos  entre  si;  sncemeads 
lo  que  en  mmiias  fiestas  populares,  que 
comienzan  por  música  y  merienda  y  tcrmi*' 
nan  por  cuchilladas.  Ostros,  de  suyo  mas 
pacatos  y  señoriles,  toman  el  cuerpo  del 
ídolo,  lo  envuelven  en  mairnífteo  ropage,  lo 


distrito ,  tendría  en  su  lavor  la  gravísima  |  perfuman  coa  fragantes  aromas  y  lo  entier- 

 .-^  j  .«         j  ^  « j  Habéis  asesinado  la  Constitución!... 

les  damu  sus  adversarios.  No ,  qiie  ahi  está 
sana  y  salva.  I*ucs  entonces ,  ¡  liíirbaros !... 
¿por  qué  la  habéis  enterrado?  ¿No  oís  que 
«on  vos  naet  Implora  nuestio  auxilio ,  y 
golpea cod  h  frente  la  tapa  de!  ataúd? » 

I  tienen  razón  estos  señores,  eso  es  horri- 
ble ;  menos  cruel  es  malar  á  un  hombre  que 
enterrarle  vivo. 


de<i|iierf8lá  dolado  ds  oaalidades 

de  mas  valor  qno  la  garantía  de  la  renta. 

Claro  es  q^c  ruando  se  tratase  de  esten- 
der y  formular  la  ley  eiecloral  sena  preciso 
smdw  4Kt  SMielMS  perméMies  dn  qoe  se 
prcst:indc  aqui ;  mas  téngase  presente  (jue 
solo  nos  hemos  propuesto  asentar  bases  ge- 
nerales, ya  para  lograr  que  la  elección  no 
se  'friseane ,  ya  para  hacer  las  elsoeíeneB 
menos  turbnkmtas,  ya  también  para  nsegu- 
tar  la  indepCMtdeaeia,  asi  de  los  senadores 
sama  de  lee  diputados; 
«'Hemos  indicado  estas  bnses  con  dos.ob)e«- 
tos:  í."  Para  el  caso  de  que  faltara  la  reso- 
Uiraoa  de  obrar  con  mas  franqueza  y  de¿cm- 
hsnns  coal  e«a|de  al  biea  del-|jai^.*  3.*  Para 
demostrar  hasta  donde  se  esteadian  las 
consecuencias  de  la  autorización  concedida 
{Mir  algunos  parlauienlarios,  evidenciando 
de  esta  suerte  la  fiilsedad  del  sistema  oons- 
titucioual  con  el  apéndice  de  bs  aatoriaa- 
Clones  espresas  o  presuntas, 
m^on  la  Constitución  no  tenéis  órden ,  con 
WM  aa  tenéis  Constitución;  ¿qué  sistema  es 
esc  en  qoe  el  poder  ha  de  optar  entre  el  des- 
diden y  la  infracción  de  la  ley;  ó  en  otros  tér-  !i 
aMra  iMMniiiia  y  lawMlnriadtdr  I 


V. 


1IM. 


El  principio  fandaawatal  da  nnestra  le- 
gislaoon  con  respecto  á  lat  Cdrtes ,  consisto 
en  que  en  ellas  estén  representadas  loda.s 
las  clases;  q\u  se  ¡aya  con  eonsejade  loa  Ircs 
ÉttúdM ;  es  decir ,  que  la  iMemwíoftiaildoi 
AegDCÍOs  árduos  no  se  limite  á  ninguna  cla- 
se determinada ,  sino  que  todas  disfruten  el 
derecho  de  hacer  llegar  hasta  el  trono  4o 


Digitized  by  Goügle 


faecQ^dldfli;^  opiniones  ^«áflteobt^V'Ér- 

dad  es  que  al  tralarso  dp|  otor^faraiento  de 
los  (rüiutos  .su  iiubla  unicaoiealB  éñ  ios  pro- 
ounávn»  dé  las  villas  y  diudades;  fiero  ea 
preciso  no  olvidar  que  la  desaparición  do  los 
privilejíios  (le  (\uo  lío/ahau  ciertas  clases  ha 
paiiibiudu  las  circuu.staücias.  Cuando  niu- 
dioaestaban  éseMos,  iia(aral!«ra  que  no  so 
atfdifjst;  tanto  á  un  voto  en  que  tenian  poro 
ó'üingun  interés;  pero  cuando  todos  contri- 
buyen v'ésefif  ilativo  que  todos  intervengan. 
. '  :Pueáloiqiie  la  ocasión  se  brinda ,  haremos 
nbtarnn  gravísimo  defecto  de  la  Constitución 
do  4837 ,  y  que  combinado  con  las  disposi- 
ciones de  la  ley  electoral,  llega*  á  ser  eslraTa- 
fiante.  En  efecto ,  salta  á  ios  ojos  que  quien 
mas  paga  será  quien  mas  se  interese  en  el 
negocio  de  las  coatí  ibuciones ,  y  (|ue  por  lo 
■asmo  la  equidad  v  la  «oiiTeiiieDcia  pública 
exigen  que  no  se  fe  pos]innga  al  que  paga 
menos:  pues  biiin.  nuestra  1.  'n^tihicion  dis- 
fionc  lo  contrario,  y  viene  en  su  u\  uda  l¿i  ley 
electoral  para-anaaenlar  el  desabierto.  Las 
senadores  delw'n  poseer  una  renta  de  sesen- 
4a  mil  reales  ;  ios  diputados  Jtingona;  ñor  lo 
kaai'CB  -erideiate,  qbe  en  el  Senado  uhrá 
olitiinlqniilethomiMres  mas  acaudalados  que 
en  el  Congreso.  Y  esto  no  emharírante  .  el 
articulo  37  de  la  Constitución  prescribe  que 
ha  leyes  sobre.  cantrUraciOBesy  crédito  pú- 
blico se  presentarán  príniepoal  Congreso  de 
diputados,  \  h¡  en  el  Senado  sufrieren  algu- 
na mudiiicacion  que  a(|uel  no  admita  des- 
pués ;  •paaiá  á  la  aancion  real  lo  que  tos 
diputados  aprobaren  delinitivaniente.  Por 
manera  que  podría  muy  bien  suceder ,  c\m 
un  Congreso  formado  de  su::ctos  de  ninguna 
responsabilidad  estuviese  en  oposición  con 
un  Senado  conipuesfo  de  hombres  ri({uisi- 
mos^^y  £Mos  se  hubicsoD  de  resinar  a  su- 
frir q««*'aquelloá*otorgasien  al  gobiemo-con- 
Iribuciones  gravosas. 

En  esta  parte  el  espíritu  democrático  ha 
procurado  aprovecharse  de  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  otras  épocas,  cuando  las  clases 
altas  no  pechaban  y  los  tributos  calan  sobre 
el  estado  llano;  olvidando  injustamente  el 

E refundo  cambio  realizado  en  la  sociedad ,  y 
i  muy  diferente  organiiacioQ  do  Iq«  oaer- 
pos  políticos  modernos. 

Hasta  ahora,  y  á  pesar  de  los  diferentes 
cfiisayos'  q«««  Ét  mn  hecho ,  no  v  ha  lograd» 
énlre  nosotros  nnafiel  representación  de  las 
felases  en  las  Cortes:  niel  Congrefw  niel 
Senado  .han  sido  mas  que  la  espresionde 


fi'acciones  ntuy  reducidas.  No '  háblemos  de 
lo  sucedido  con  la  ('onstitucion  de  \HM, 
puesto  que  con  respecto  a  ella  loque  acaba- 
BMadedechrerana  dapoqaela'lvEdrt^ia; 
pero  ni  el  Estatuto  snlisfixo  semejante  nece- 

!  sidad.  En  aquellas  cineunstancias  era  abso- 
lutamente imposible  obtener  una  rcpreseu-* 

^  Uici(Ml<  venladeffaven  -vaÉo>aeliahMMdMb 
nación,  no  habia  mas  que  un  partido. 

Temen  algunos  que  se  intente  restohkoef 
el  Estatuto ,  y  quizás  no  serán  pocas  loMf^e 
crean  que  esta  ley  seria  lo  ma»  convenieiln 
para  aliaren  España  el  orden  con  la  liber- 

I  tad :  por  cuyo  motivo  no  sera  mutil  eairar 
en  algqnaacoartiBWíeianaBaolwB  esteobjetat 
ya  que  semejiBtet  cuestiones  son  actual-* 
mente  de  la  mayor  importancia ,  pues  coo- 
vinioodo  'los.  hombres  juictosos  en  que  es 
imposible  continuar  en  la  situación  pnríantaj 
no  todos  están  de  acuerdo  con-vespectoi  la 

'  nueva  (pn-  se  debe  formar         -  ' 

Aun  prescindiendo  de  las  obeenmoiolias 
que  mas  adelante  itvmos  espeniondo,clire»* 
lablecimiento  del  Estatuto  tiene  en  contra  un 
gravísimo  inconvenieDle,cual  es,  la  preveit- 
cioB  ooD  qne  ea  niifBdo^'ÍMiBiDreardn<áíi« 
tintas  opiniones.  'HaMióae  «qoella  layioi 
cin'unstancias  sumamente  criticas,  en  que 
las  pasiones  estaban  en  el  colmo  de  la  exafr> 
pe  ración ,  y  corfian  fliir-<di«»raa8  «mlidafe 
doctrinas  inuy  exageradas;  en  tal  caso, 
quien  se  coloca  en  medio  puede  estar  segu- 

!ro  de  quedar  mal  con  todos^  Ademas ,  el 
Estatuto  es  poco  menoá'fn  i»'|^aioníieat 
,  cion  de  un  hombre ;  y  estOj,  par  respetable 
'  que  se  te  suponga,  es  un  ¡■OonTeniente  ds 
I  nracha  trascendencia.  BlSr.  MailwBri'da'la 
Rosa  tuvo  la  desgracia  de  ser  el  príBKro'qne 
luchó,  y  la  primera  impresiones  la  mas 
j  viva  ^-  duradera.  Asi  es  digpo  de  notante 
que  Si- bien  no  se  lé  ha  pwHooacnsaréadtef» 
tas  fealdades  con  que  otros  se  han  mancha- 
'  do,  se  le  ha  tratado  no  obstante  con  la  mayor 
I  dureza.  Pocos  son  los  hombros  públicos 
é  qirienea  hayamos  nido  atacar  con  mas 
!  virulrncin ,  cscepto  en  lo  relativo  á  h  pureaa 
de  administración.  No  falta  ciertomenta 
í  quien  pon^a  en  el  tíd  la  balanza,  no  entre-* 
gándose  ni  á  exagerados  elégiae<ni  a  áanm* 
!  didos  vituperios  :  mas  en  general  puede 
asegurarse  quelosque  fueronsus  adversarios 
en        con  nadie  ae  moesinHi  tm  neva» 
ros  que  con  él.  Asi  en  Espaftá  caaio  en<el 
estrangero  se  han  publicado  varias  biogra- 
1  fías  de  este  célebre  personaje ;  dos  indiaa- 
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i  ereer  qup  UkMa.  «e  ppdrMm.e8pnliír 
alonas  páginas  no  escasas  de  interés  y  tuh 
vedad. 

Volviendo  al  puntu  principal,  del  que  in- 
<ettribteinente  nos  i ttamos  dirtra|Pendo ,  m*ü- 

prc  es  una  fatalidad  una  ley  quo  ha 
de  ser  poco  uiuuoá  que  1  uudainculul ,  sea 
Blinda  como  la  'espresion  de  un  honUra 


to  qMunphite  9a  «1  lector  jwciii^  Al>iifllr 

culo  3."  SI' lo  destruye  el  4. donde  se  es- 
tablece que  «(huslara  s<;r  Arzobispo  li  Oliispo 
ikclo  ó  auuliar  para  podor  ser  ele¿f ido  m 
clase  de  tal,  y  tomar  asiento  en  el  EistoqieillO 
de  Proceres  del  reino.   l'ii  Obispo  elerfo  no 

Íes  un  Obispo;  es  uu  cdesiuslico  mas  ó  m&r 
ñas  respetable,  con  esperanzas  de  ser  un 


qne,  habiendo  corrido  en  ¡as  visieiludes  |íi>>  i  pastor  de  la  Iglesia,  pero  que  no  lo  es  toda 
'  '  -  -  vía .  que  no  lo  será  hasta  que  haya  reeihido 

la  couiiruiaciou,  y  se  le  hava  comunicado  el 
augusto  carácter  de  tan  elevada  dipidád^ 

Il;i->la  ijue  se  hayan  cumplido  las  debidas 
eoud¡ciuae.s,  mientras  permaiieio  ou  laclase 
de  electo,  lo  luas  (^ue  hav  en  >u  ia\or  es  .uoa 
]>resuneion  del  mérito,  ia  esperanza  de  va 
alto  deslino;  pero  no  tiene  inn.uuna  autori- 
dad sobre  Ip  Iglesia  que  se  lo  ha  señalado, 
no  lleva  el  cayado  Je  pastor ,  no  es  uuo  de 
los  ptH'»t(ts  |uir  el  Espiritu  S^to  pani  regÁr 
la  l;j;lesia  di-  Dios. 

Sobre  no  lograrse  con  ios  Obispos  electos 
el  Hn  de  hacer  mas  respetable  el  Estamento 


lilieas  los  azares  de  muy  varia  fortuna"  y 
ocupado  en  diversas  v  diiicilísimas  épocas 
los  mas  altos  pnestos  del  Estado,  ha  oe  ser 

precisamente  para  muchos  objeto  de  descoo- 
tianza,  rcsenlimientos.  envidia  o  rencor. 
£n  materia  de  lef;tsiacion  es  preciso  no  ol- 
vidar un  principio  de  alta  trascendencia 
por  sus  intimas  relaciones  con  el  orgullo,  y 
es  ia  uecesidad  de  (jue  en  el  mandato  no  se 
vea  la  persona  de  quien  manda ,  sino  la  re<- 
presenlacion  de  un  ser  superior,  ó  do  una 
verdad  muy  elevada  .  o  d,'  un  interés  muy 
legitimo,  poderoso  y  universal.  £1  hombre 
obedece  de  buena  gana  á  Dios  ó  á  sos  reprc- 
sentanlf's  ,  se  somete  sin  diíicullad  á  las 
c\i;:i'n('ias  «je  lara/.un,  se  j)resla  a  lo  (jue 
reclama  el  bien  de  la  sociedad;  pero  suje- 
tarse al  simple  pensauiiento  de  otro  hombre, 
á  su  voluntad,  eso  no  lo  puede  sufrir:  el  or- 
gullo se  siente  huridu  ,  y  el  corazón  se  irrita. 

Es  tanta  la  parte  que  el  amor  propio  toma 
aan  en  los  negocios  de  la  mayor  importancia , 
que  á  veces  se  hacen  con  f:uslo  snerilicios 
mil  veces  mas  dolorosos  (|ue  los  exigidos 
por  un  acto  en  que  se  le  ultraje  ó*  mortifique . 
Asi  no  dudamos  que  muchos  pro^rresistns 
recibirían  con  mas  indiiínaciiin  el  Kstalolo 
que  otra  ley  cualquiera,  aun  cuando  luese 
■ncbo  mas  monárquica  :  esto  no  es  muy 
b'ipieo  en  el  orden  de  las  ¡deas,  pero  es  muy 
palural  en  el  orden  de  los  hechos. 

k  mas  de  estas  consideraciones,  es  preciso 
no  olvidar  que  el  Estatuto  adolece  de  defec- 
tos muy  frravcs.  Kvaminémosle  raiúdamenle 
•comenzando  por  el  l^slamcnlo  de  Proi^cres. 

Los  prinu^ros  qae  se  señalan  para  compo- 
nerle son  los  muy  reverendos  Arzobispos  y 
reverendos  Obispos.  A  primera  vista  la  ley 
en  esta  parle  es  n)u^  juiciosa,  lo  mas  a  pro- 
póáto  para  introducir  en  la  cámara  alta  el 
eletni'iUo  religioso,  y  por  consi.yuicnte  ha- 
cerla veneranda  a  los  ojos  de  los  pueblos, 
obviándose  ademas  ^'rawsimos  inconvenien- 
tes que  pudiera  traer  el  estar  sin  represen- 
taUtes  Icí^ales  lu>  inlercFes  de  clases  muy 
respetables  é  ioiluy entes.  Pero  el  buen  efec- 


de  Prori'res ,  por  no  concurrir  las  circuns> 
tancias  necesarias  para  imj)oiier  res¡>eto,y 
obtener  de  los  pueblos  acatamieiilo  y  vene- 
ración, se  comete  con  el  cspresado*^arlículo 
una  gravrsiuja  imprudencia,  (pie  re|jetidaíS 
veces  pud^eia  Wjuít  al  trono  y  a  la  nación 
en  penosos  conflictos,  y  hujeiar  al  agraciado 
á  dolorosas  bumi]laciqncs^  Vámosla  deinoa- 
trarlo. 

Según  el  articulo  7.°  la  .dignidad  de  pro- 
cer es  vitalicia,  y  según  el  8.  se  pierde  ónj- 

camenle  por  ini  apacidad  legal,  en  virtud  de 
senteiu  ia  \niv  la  (pie  se  haya  impuesto  pena 
infamalíina.  Supongamos,  pues,  que  el  Ucy, 
á  quien  por  el  mismo  articulo  7."  compe^ 
elegir  y  noinl^rar  los  proceres  no  heríMiila- 
rios,  Cbcuge  para  esta  dii;uidad  a  un  Obispo 
electo,  que  este  tonui  asiento  en  el  Estamen- 
to, y  que  cu  seguida  el  Papa  le  niega  las 
bulas.  ¿()m  se  hace  en  !a!  caso?  Uecurrir  de, 
nuevo  u  ilouia  e  m!>i^r  ^ara  auc  vi  interesado 
no  sufra  tamafio  desaire.  sí  el  Papa  se 
manlieoe  Orino  en  la  negativa,  ¡ndicaaooJos 
motivos  ó  callándolos?  Üiierlainentc  ipie,  ni 
aun  mirada  la  cusa  ^u  los  bolos  ojos  úc  la 
política,  un  hombre  sea  quien  fuere,  novide 
tanto  para  (pie  por  considera,  ¡(ui  .i  <■!.  .^o 
promueva  uii  cisma,  ni  s¡'|uieia  coiUe>tacio- 
nes  desagradables.  Será  |)rec,¡so,  pues,  ele- 
gir otro  ;  y  entonces  ¿(|ue  se  t^iBodel  nuevo 
procer?  Si  le  arrojáis  del  Estarnenlo  le  abor 
cbii^oais  lcn;ibleu)entc,  pues  se  i|:nnl^^ 
31 
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(iéfl'iós  qnc  pllraeii  di  fignidad  por  s«títen- 
láteil  <|ue  se  haya  impues^to  pena  infamato- 

unten  inrapacidad  legal  que  habéis  se- 


na 

fialado.  Podéis  ciertamente  coniirinarle  en  sa 
4ígiii<lad  de  procer  por  otros  títulos ,  pero 

rntnnces  ya  nn  hay  el  OI)is])()  sino  el  parli- 
cular;  enloiuos  hnheis  hecho  sentar  cu  el 
Estamento  á  nii  homl>re  por  nn  Ululo  del 
tual  la  autoridad  competente  le  hü  declurndo 
indigno  ;  y  lejos  de  alcanzar  el  ohjclo  de  la 
ley,  prodúcis  uo  efecto  directameate  opues- 
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del  móntento  los  mtereées  largo  por* 
venir. 

Por  !o  tocante  á  los  grandes  á  quienes 
declara  el  Kslatuto  proceres  natos  y  con  dc- 
reücho  hereditario,  nay  dos  ioeonyenicfiiU^ 
pocr  edad  y  escasa  renta.  VriiitP  v  cinco 
años  no  debieran  hastar  para  toiuarastento  en 
un  Estamento  que  ha  de  señalarse  por  su 
juicio  f  Htedurez ;  asi  como  200,000  reales 
tampoco  parecen  suficientes  para  el  esplen- 
dor que  cumple  á  uaa  casa  en  la  cual  está 


lo,  causando  en  el  ¿nimo  de  los  paebkñ  uoa  I  vinculada  la  dignidad  de  próoer  por  derecho 
impresión  sutnamente  desfavoraDle.  ^         '    *   ^  ^ 

Ademas,  seria  mny  posible  que  no  rennie- 
se  el  candidato  las  circunstancias  prescritas 
«n  los  párrafos  5.*  y  6.*  del  artfcolo  3/, 
y  enldiices  tendréis  que  darle  nn  pinglle 
destino  para  que  llegue  su  renta  ó  sueldo  á 
los  60,000  reales,  tendréis  que  asiros  del 
párrafo  6.°,  levantarle  el  testimonio  de  <ine 
se  ha  adquirido  gran  renombre  y  celebridad 
cultivando  las  ciencias  y  las  letras ,  aunque 
en  toda  su  vida  no  se  haya  pronunciado  su 
apellido  en  otra  parte  que  en  la  iglesia  á  que 
estaba  adirtn       fin,  todo  el  mundo  estará 

▼iendo  con  .sus  ojos  que  tratáis  de  una  cora-  .  .  ,  . 

pensacíon,  de  una  indemnización,  y  el  triste  I  no  se  toma  como  una  bnena  cualidad  pam 


hereditario.  La  Constitución  de  Bav  ona  exi- 
gía 20,000  |)esos  fuertes,  no  obstante  el 
ser  electiva  la  dignidad  de  Grande  de  Cortes. 
Verdad  es  que  desde  aquella  época  han 
menguado  las  rentas .  pero  esto  á  lo  mas 
signiiica  qne  el  numero  de  irrnndes  tjuc 
reuniesen  dicha  circunslancia  sería  menor, 
perp  no  que  sea  menos  necesario  sostener 
su  rango  con  el  esplendor  correspondiente, 
ni  (juc  sean  suficientes  200,000  reales  para 
lograr  este  objeto.  La  Consétarion  de  4837 
exige  para  los  senadores  40  años  de  tátA;' 
en  esto  es  mas  juiciosa  que  el  Estatuto ,  por- 
que es  preciso  tener  presente  que  la  riqueza 


prócer  se  presentará  al  Estamento  abatido  y 
numillado.  cubierto  de  lodo  como  hombre  a 
quien  se  ha  sacado  á  duras  penas  de  un  ter- 
reno pantanoso  en  que  se  hundiera  basta 
la  boca. 

Preciso  es  confesar  que  hay  en  esta  parte 
una  indisculpable  imprevisión,  si  es  (|uc  no  i 
hubo  una-escesiva  previsión.  Ambos  eslre-  ! 
mos  son  sensibles  Aos  espücarcmos.  Sabido 
es  que  en  i 834  la  complicación  de  las  cues- 
'  tiones  política  y  dinástica  traia  los  ánimos 
muy  divididos  é  inquietos;  añadiéndose  á 
esto  el  aspecto  alarmante  que  comenzaban 
á  presentar  los  negocios  religiosos,  era  na- 
tural que  se  temiese ,  ú  no  encontrar  el  nn- 
niíTi)  suficiente  de  Obispos  que  se  prestasen 
á  entrar  en  el  Eslamculo  de  Prócere^  ,  ó  no 
hallarlos  bastante  flexibles  para  obtener  un 
Toto  fiivorable  en  loa  trascendentales  proveo- 
■  tos  que  en  diversos  sentido^;  si'  meaitaftan. 
Tal  vez  la  previsión  de  este  obstáculo  indujo 
i  rnlrodocir  en  el  articulo  4*  una  modifica- 
isi(Mi  tan  notable  del  3."  Si  fue  asi,  tendría- 
mos un  nuevo  motivo  de  deplorar  el  planteo 
de  leyes  sobre  punios  muy  importantes :  en 
circunstanéias  escepcionales  y  apremiadoras, 
dificilmcnte  so  sobrepone  el  legislador  ala  in- 
fluencia de  eUas,  y  suele  sacrificar  al  interés 


ser  ie;j:isia(lor .  smo  »  nmo  un  \ú///o  que  hacft 
presumir  buena  educación ,  inslniccion  re- 
gular ,  indei)endencia  y  sosiego  cu  el  juicio. 
Por  lo  cual ,  aunque  se  tome  por  base  la  ri- 
queza ,  es  indispensable  no  olvidar  otr  i^^  í  mi 
diciones  ,  cuando  estas  son  por  lo  común 
indispensables  para  lograr  el  objeto  que  se 
desea. 

Lo  propio  que  de  los  grandes  puede  de- 
cirse oe  los  títulos  de  Castilla,  á  quienes 
solo  se  exigen  25  anos  y  80,000  reales  de 
renta :  bien  que  en  cuanto  á  estos  media  la 
circunstancia  de  ser  electivos,  y  por  lo  mis- 
mo no  es  ¡»robable  que  el  rey  los  eleve  á 
tan  alta  dignidad  hásia  qne  se  hayan  selfa» 
lado  muy  ventajosamente  en  sus  respectivas 
carreras ,  ó  inspiren  por  su  edad  gran  con- 
fianza de  que  poseen  juicio  y  madurez. 
Sin  embargo;  ya  que  j^ra  ser  procuradtfr 
de  reino  se  evÍL'nn  "ío  riño*;  eunijiüiifK  ,  pa- 
rece que  no  ávlm  ser  lueuor  la  edad  de  los 
proceres ,  pues  (jue  hasta  con  respecto  á  los 
electivos  es  conveniente  que  las  facultades 
de  la  corona  tengan  un  límite  aconsejado  por 
la  prudencia. La  Constitución  de  1837,  tan 
lata  y  democrática,  no  reparó  en  prescribir 
alñ<  puebloselde  V)  años;  porque  esev^den- 
te  que  esta  disposición  no  puede  producir 
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ningDD  mal,  pero  si  iaipcdirtos  muy  graves. 
£1  iw^Dveniente  que  podría  resultar  seria  ct 
un  joven  muy  altas  v  precoces  cua- 
lidades no  entrase  en  el  tístamenfn ;  pero 
casos  semejantes  sun  siempre  muy  raros ,  y 
ademas,  no  es  entre  jos  práceres 'donde  de- 
be prestar  mas  servicios  uu  hombre  de  estas 
dotes.  Abundan  los  elevados  puestos  eo  que 
puede  servir  ai  £stado;  sus  linces ,  si  tan 
estraordünarías  fuesen,  llegarían  también 
hasta  los  próccn  s  nnn  cuando  nn  ftiora  uno 
de  ellos :  y  señalándose  por  firmeza  de  ca- 
rácter ,  elevación  de  miras  e  índole  activa  y 
eaiprendedora,  tal  vez  sería  malograrle  las- 
timosamente,  el  enterrarle  en  el  ilustre 
panteón. 

El  ser  vitalicia  la  dignidad  de  procer  es 
UD  elemento  de  estabilidad  que  no  debe 

desecharse  en  la  foriuarlon  de  la  alta  cáma- 
ra; sin  embargo,  con  las  bases  asentadas 
en  el  Estatuto ,  semejante  disposición  podia 
acarrear  niuchos  iiuoiiM-nicnlcs.  Sej^un  el 
párrafo  i°  del  articulo  3."  debían  formar 
parte  del  Estauieato  de  Proceres  un  número 
mdeterminado  de  espefioles,  elevados  en 
dignidad  é  ilustres  por  sus  servicios  en  tas 
varias  carreras;  y  que  sean  ó  hayan  sido  se- 
cretarios del  despacho ,  procuradores  del 
reino,  consejeros  de  Estado,  embajadores  ó 
ministros  picnipntpnciarios  ,  ;r<MHM 


:il<'S 


mar  u  de  tierra,  o  miiiislros  de  los  liiUuaaleb 
SQpremos ;  y  fácilniente  se  echa  de  ver  ({ue 
estas  categorías  abrazan  muchísimos  ¡iidiví- 
dúos,  mayormente  en  los  titíinpns  prospnles 
ea  que  se  han  prod¡¿;ado  de  tal  modo  los 
grados  y  empleos.  Por  manera  que  un  mi- 
nisterio (jiie  hubiese  hecho  (nn  mala  iiilcn- 
ciun  lo  que  suele  llamarse  una  iiormidn  de 
proceres,  (wdia  comprometer  el  porvenir  del 
país,  pu<  >  ({iif  con  la  cualidad  de  pitalidos 
nos  proveía  del  ilustre  género  para  medio 

El  efecto  natural  del  párrafo  precedente 
era  llenar  de  empleados  el  Estamento  de 

Proceres  .  y  es!o  es  faldear  por  sii  basa  la  re- 
presentación. Lamenoais  ha  dicho,  que  el 
ffobíemo  representativo  era  larepeeaentacion 
de  un  iíobimio  ;  y  cit- l  lámenle  que  tal  como 
está  uioiil.vdo  eu  Francia,  \  se  va  montando 
eatre  nosotros  ,  vendría  al  lin  a  reducirse  á 
una  lucha  parlamentaria  de  empicados,  der- 
ribándose allernalivainonte  unos  á  otros,  ha- 
ciendo  pagar  al  pueblo,  de  quien  se  apelli- 
dan representantes,  los  gastoa  de  la  fnnctop 
y  pÍBgtto  stt^Uoi  píua  Um  actores.  Sí  él  gO"- 


bierno  representativo  no  ha  de  ser  otra  cos^ 
que  los  gobernantes  constituidos  en  reprc- 
^i>l]tacíon  nacional ,  entonces  no  se  los  d<'|)<<|, 
llamar  con  este  noinl)re :  difrase  que  el  fío- 
biemo,  necesitando  engañar  a  los  pueblos» 
toña  la  máscara  de  representante  de  ellos, 
y  en  nombre  de  los  mismos  da  con  una  ma- 
ño las  coQtribttcioiBS  que  él  propio  recibe 
con  la  otra. 

Si  bten  se  oliserva,  de  la  irrupción  de  los 
empleados  en  los  cucrjws  Ihiniafius  represr  ii  - 
talrvos  se  descubre,  la  causa  cu  la  eslrcma 
movilidad  y  latitud  que  se  ha  dado  á  esas 
formas  de* gobierno,  pues  que  siendo  tan 
prei)Onderante  el  influjo  de  la>  asambleas,  sn 
ha  conocido  (|ue  no  era  posible  gobernar ,  a 
00  ser  que  estas  se  compusieran  en  gran 
parte  de  los  misnms  dependientes  del  gobíei^ 
no.  Con  formas  mucho  menos  latas,  en  que 
no  fuera  taú  decisiva  la  iulluencia  de  los 
cuerpos  representativos ,  no  serta  tan  peli- 
firoso  eliminar  á  todos  ó  casi  todos  los  em- 
pleados; V  los  pueblos  re[K)rlarian  m.is  ven- 
tajas positivas,  mayonnenle  en  lo  itiativo  a 
la  economía  de  los  presupuestos. 

Los  revolucionarios  de  todos  los  ])a¡ses 
suelen  declamar  contra  la  admisión  de  los 
empleados  en  los  cuerpos  colegisladores^ 
tomando  esto  como  uu  medio  de  ensanchar 
tos  líniiles  de  la  libertad  política  y  enflaque- 
ccr  el  poder  ejecutivo,  ha  nuestro  concepta 
las  cosas  son  al  revés  de  lo  <rae  ellos  las  pre- 
sentan :  solo  se  podrá  establecer  que  no  se 
admitan  empleados  cuando  el  poder  central 
sea  muy  fuerte ,  y  las  asambleas  no  tengan 
influencia  predcMninante;  de  lo  contrario  un» 
inevitable  necesidad  ronducirá  á  falsear  el 
sistema ,  y  la  latitud  de  las  formas  se  com- 
pensará con  el  auxilio  de  los  dependientes 
del  gobierno.  Las  naciones  mal  constituidas 
son  como  las  personas  de  salud  enfermiza  6- 
delicada;  han  menester  andar  siempre  con 
mucho  cuidado ,  obaervar  un  régimen  muy 
severo,  no  permitirse  ningún  esceso ,  y  bas> 
ta  guardarse  de  ejercicios  ó  trabajos  á  que 
los  robustos  se  entregan  sin  correr  peligro 
alguno,  antes  disfrutando  gran  placer  y 
acrerentando  sus  fuerzas.  En  el  antifruo  ré- 
gimen era  mucha  la  laxitud  de  nuestra  ad- 
ministración; esto  era  un  mal .  pero  indica- 
ba un  irran  bien  ,  á  saber,  lo  fuertemente 

aue  la  nación  se  hallaba  constituida  sobro  br 
eligion  y  la  monarquía. 
'Por  los  párrafos  5."  y  6.*  del  mismo  artí- 
'Culo  3.*  debe  taaifaieii  compooene  el  BsU- 
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mentó  de  PrtKMTcs  de  los  [impíetarios  terri-  I  gjf fl¡m  JJJ  ^  OOlSBWOftM 

tonales  ó  dtXM'ios  f|p  f;ihricas,  numuCacturas '  * 
ó  t'stabk'finiicntos  niercanlilcs,  que  aunan 
á  sn  mérilD  p6n»onal  y  á  sus-dpcnnstancias 
nMín  .intós .  el  jinsi-er"  una  rontn  nnii;i1  de. 
sesenta  nnl  rs.,  y  el  haber  sido  anterionncn- 
ta  procuradores  del  reino;  y  ademas,  de  los 
ijue  en  la  enseñanza  piibliea,  ó  niltivando 
las  cif'nrias  ó  las  letras,  hayan  adquirido 
gran  renombre  y  celebridad ,  con  tal  que  dis- 
fhiten  ufiá  renta  anual  de  sesenta  mil  rs.,  ya 
provenfia  de  bienes  propios  ,  ya  de  sncido 
cobrado  del  Y.Timn.  Mérilo  personal  y  cir- 
cniistancias  relevan  íes ,  son  palabras  de  sig- 
nifieadon  tan  elástica  que  bíea  se  podrian 


nn- 


deje  en  c\  m;ireo  coiiki  una  esperie  de 
rauo.  Noqtieda,  pues,  en  limpio  otra  ¿;ü¡an- 
tia  que  ta  de  ios  sesenta  mil  rs.,  Jo  que  cier- 
tamente rs  drninsindo  poro  pnra  tan  alta 
dignidad.  Añádase  a  esto  que  en  la  renta 
ailuál  no  sabemos  si  se  pudieran  contar  los 
.sueldos .  pues  en  la  ley  no  se  espresa «  y  re- 
sultara la  prenda  tan  esca«?»  que  no  merecía 
Qu  párrafo  aparte.  La  limitación  de  haber 
sido  procnraaor  del  reino  sip:niiica  también 
mny  píjco,  mayormente  ruándose  iba  intro- 
duciendo la  costumbre  de  nn  andar  con  mu- 
cho escrúpulo  en  el  examen  de  las  actas. 
Nadie  ha  olvidado  que  el  Sr.  ArgOcllrs  con- 
fesó on  <'!  llii^■Illí)  Eslanientode  ¡>rnriirndorrs 
que  linliia  entrado  por  IramiKi.  Tocante  a  lo 
del  gran  renombre  y  celebridad  en  el  cultivo 
de  tas  ciencias  ó  letras .  vale  á  corta  diferen- 
cia lo  nnsmo  qne  h  del  níérito  persftn.i!  y 
circunstancias  relevantes.  £1  gran  renombre 
cuando  en  realidad  es  ^ande ,  es  mas  evf«- 
denle  qtio  la  luz  del  día ,  y  á  él  se  puede 
aplicar  nnweUo  de  Napoleón  :  el  «n!  para  ser 
sol  no  necesita  del  reconocimiento  de  nadie; 
peroeuando  la  palabra  no  se  toma  con  tanto 
ripor.  entran  en  la  heneniéritn  cl;i>e  de  los 
íirandemente  renombrados  modesUsimas  me- 
dianías, que  para  nada  hacen  falta  en  el  alto 
cuerpo,  pues  que  en  ellas  no  tiene  liiirar  la 
enérgica  ospresion  de  Mirabeau:  «El  silen- 
cio de  Sicyes  es  una  calamidad  pública.» 


A^IICLLO  VI. 

En  la  rápida  ojeada  que  dimos  sobre  el 

Estamento  de  IVóceres  ,  tal  conin  In  habla 
formado  el  Estatuio ,  indicamos  varios  dc- 
íbclos  de  que  en  nuestro  concepto  adolecía' ' 
en  esta  parte  aiiuella  ley,  y  procuramos 

combatir  la  opinión  de  lo?  qne  juzírasen  con- 
veniente sn  restablecimiento,  fundándonos 
á  mas  dé  las  razones  génerales  en  otras 
ahorrar,  tí  ni)  ser  (jiu>  por  buen  gustó  se  las  |  particulares ,  (iiir  Iiíu  ian  MMisiblcs  los  daños 

que  nos  pudieran  traer.  Fieles  al  sistema 
tjue  en  nuestros  artículos  hemos  seguido, 
de  manifestar  la  opinión  propia  después  de 
comlíafiiln  la  n^rnn,  esjnmdremns  nuestras 
ideas  sobre  el  modo  con  (|uc  se  podría  cons- 
tituir en  Espafia  un  alto  cueipo,  que  cou 
este  ó  aquel  nombre  llenase  el  objeto  i  que 
se  le  destina. 

Cuando  en  las  constituciones  modernas  se 
ha  querido  establecer  la  cámara  alta*  se  ha 
recordado  el  ejemplo  de  la  de  Inglaterra, 
pero  la  práctica  no  hn  cnrresprindido  á  In 
teoría.  En  aquella  nación  la  támara  de  los 
lores  tiene  una  influencia  poderosa  y  prcdo- 
niinaiitr;  y  en  las  iinitncinni-s .  el  aflo  cuer- 
po no  ha  sido  mas  que  un  consejo  nmy  nu- 
meroso. En  las  leyes  fundamentales  están 
escritos  sus  derechos  iguales  á  los  del  oucr- 


po  popular  :  mas  en  realidad  su  voto  es  de 
esc4isa  importancia  comparado  cou  el  de 
csle.  Se  ha  querido  crear  un  cuerpo  legis- 
lativo, y  no  ha  resultado  mas  que  consul- 
tivo; se  intentaba  formar  un  poder,  y  se 
ha  establecido  un  consejo. 

I^a  razón  de  tamaña  anomidia  está  en  que 
so  ha  ])rolenil¡do  a|)licar  á  esta  materia  el 
erróneo  principio,  mejor  diremos  la  vana 
presunción  que  tantos  males  está  producien- 
do desde  lincs  del  pasado  siglo :  la  omnipo- 
tencia de  la  voluntad  del  hombre.  No  se  ha 
refle3Üottado  que  nuestra  voluntad  no  tiene 
ñierza  creadora ,  que  no  nos  basta  decir  qne 
queremos  formar  una  institución  fi:<  [  !t>  y* 
rodeada  de  prestigio,  si  en  la  sociedad  no 
hay  los  elementos  de  donde  sacar  esc  pres- 
tigio y  esa  fuerza;  Abora  én  -In^aterra ,  y 
antiguament(>  on  casi  todas  las  naciones  dé 
Europa,  se  han  visto  altos  cuerpos,  uno  o 
uiiib ,  con  poderosa  iofluenda  en  el  gubier-^ 
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no .  y  prestando  grairie^  servicios  á  !a  carisn  ' 
)ul)líca.  «Formémosle  tanihicn  nosotros,] 
tan  tiicho  los  aticinnados  a  lubricar  consli- 
tiiciooes ,  y  nuestra  cániara  hará  el  mismo 
efecto  que  la  de  los  fnn-s  la  firnii  Hrola- 
íM,  V  que  los  eslados  u  brazos  de  nobles  y 
ecleSásticosde  los  diados  anteriores:» 

El  abatimiento  en  (|iie  vive  la  nveva  ins- 
titución cslá  hurlando  h'*  eeyiemnrn^  : 
lláadasc  la  razón  de  ellu,  en  que  a^i  en  in-> 
Aterra  como  en  ta  antigua  Euro|>a  los  altos ' 
cuerpos  son  la  espresion  de  clases  suma- 
mente pndcmsas  en  si  mismas,  independien- 
temente de  toda  organización  política.  Por 
aiSDera que  al  verlas  formando  ana  céma- 
ra  ó  un  Ijraro.  no  f!rl)tMiio«;  considerar  la 
institución  política  sino  como  una  especie 
de  rcgniarizacion  de  lo  que  ya  existe ,  no 
una  creación  del  simple  pensaMiít  iito  del 
hombre.  Ademas,  es  pn'n>fi  :ii!vt>rlir  que 
aun  esa  niisnia  regularizaciun  lia  sido  obra 
de  la  lenta  acción  del  tiempo,  v  (pie  ningún 
hombre  puede  ¡íloriarsc  de  haÍHTscla  dado.  | 

Estas  verdades  siMinn  i^MíIido  de  \ista 
en  la  lbriuaci(ni  de  las  constituciones  njo- 
demas ,  por  m\o  motiTo  estamos  presen* 
ciando  la  nulid.ul  á  que  están  reducidos  los 
altos  cuerpos.  ¿Qué  sip;niiica  en  Fnincia  la 
cámara  de  los  pares,  á  pesar  de  todos  los 
artículos  de  la  Carta?  ¿Qaereis  saberlo? 
Suponed  que  se  halla  en  ojHJsicion  con  la 
de  los  diputados  en  un  punto  de  alguna  im- 
Mrtancia ;  aauclla  sucumbe  y  esta  tríonra. 
Se  podrá  apelar  i  la  disotacion ,  cierto;  pero 
si  la  nueva  elección  es  en  el  mismo  sentido 
uue  la  anterior,  la  cámara  de  los  pares  leñ- 
aré qoe  someterse  y  disfrazar  del  mejor  mo- 
do ¡wsibleln  Iiiniiiliantc  retirada.  Y  esto, 
¿porqué?  Porque  la  camra  alta  representa 
uaa  especie  de  privilegio ,  y  en  Francia  no 
le  hay;  porque  h  cámara  alta  debe  con- 
tener en  STi  seno  clases  distiiimiidas ,  y  en 
Francia  el  nivel  ha  pasado  sobre  todas  las 
cabezas;  norqUe  sí  encierra  respetables  in- 
dividuos (le  la  clase  media ,  de  estos  se  ba- 
ilan muchos  en  la  enmara  popular;  ponpie 
&i  aquella  cuenta  nolabilidaaespor  su  saber  ó 
riqueza,  riqueza  y  saber  cuenta  también  la 
otra;  y  enlin,  porcjue  los  mismos  elementos 
!\w  darian  fuerza  a  la  cámara  f  lectiva  snn  sn- 
mauicnle  débiles  en  la  vitalicia,  a  causa  de  que 
th  el  oriiren  de  la  una  se  ve  la  sorobta  del 
privilegio  y  la  voluntad  del  soberano,  y  en  la 
otra  se  ve  el  símbolo  de  la  isnialdnrl  y  de  fa 
ioi>eraoia  popular  r  que  Un  hondamente  se 


lian  grabado  ett  ét  húiíwftt' ét  h'socñdAd' 

írancesa. 

La  Kspafia  se  halla  ciertamente  en  un  es* 
tade  muy  diferente;  pero  no  deja- también 

de  ofrecer  gravf«;ima«  dificnltadcs  para  qnc 
en  este  sentido  sea  dable  establecer  al^'o  que 
pueda  echar  raices  en  nuestro  suelo  v  pro- 
ducir buen  fruto.  Entre  nosotros  no liaT  el 
espíritu  democrático  francés .  que  encierra  ' 
algo  de  la  irreligiosidad  de  Voltaire,  déla 
fi^a  arrogancia  de  Rousseau  y  de  la  inde-' 
pendencia  individual  ilimitada,  bija  del  des- 
arroMí>  de  la  industria  v  comercio ;  pero  en 
cambio  tenemos  esos  hábitos  de  igualdad, 
que  ^sea  dicho  con  perdón  de  ios  que  se " 
horrorizan  de  nuestro  anfiiruo  despotismo) 
se  anduvieron  formando  durante  los  tres  úl- 
timos sifílos ,  desde  que  reducida  la  aristo-' 
cracia  á  los  salones  de  la  córte  se  vió  nive- 
lada con  las  demás  clases,  y  oMiirrí'l'i  no 
pecas  veces  ¿prestar borne nagc  á  ministros 
\  privados  salidos  de  humilde  ama.  Bl  único 
gtnten ,  por  decirlo  a.si ,  que  mantenía  unida 
y  conqiacta  esta  -^nciednd.  era  el  principio  re- 
iígiosu,  pues  que  la  misma  monarauia  hu- 
biera perdido  sií  fuerza  cuando  le  nubiesé 
faltado  el  an\ilio  de  la  rcüpinn.  Por  lo  de- 
mas,  ttslá  di'sciiYiiello  entre  nosotros  el 
espíritu  de  ¡¿iualdad  de  una  manera  estraor-* 
diñaría ;  espíritu  que  se  manitiesta  en  toda^ 
las  relaciones  sociales,  y  quellepa  á  cansar 
estrañeza  á  bs  que  nos  visitan  por  primera 
ve2  viniendo'  de  países  aristomitícos.  Es 
preciso  no  olvidar  esta  observación:  de  la 
(pie  resulta  que  si  se  llejra  á  debilitar  mncho 
la  religión  en  España,  no  habrá  nación  mas  ^ 
difícil  de  gobernar. 

Como  (juiera,  examinemos  hasla  (pié 
punto  será  dable  formar  un  alto  cuei|)o,  de 
suerte  que  sea  algo  mas  que  un  nond)re  es- 
crito, ó  una  reunión  que  tenga  todoS  los' 
iiK  finvenientes  de  una  cámara  y  de  un  con- 
sejo .  y  no  ofrezca  ninguna  de  las  ventajas 
de  a»p¡clla  ni  de  este. 

A  la  primera  ojeada  se  echa  de  ver  que  • 
linn  de  entrar  en  In  cámara  alta  los  Arzobis-^ 
pus  V  (ibispos.  .\si  se  ha  reconocido  en  In- 
glaterra, a!ii  se  halla  esiableeido  en  las'an- 
liguas  Cortes,  bien  que  formando  en  estas 
un  cneq)o  sejjarndo,  Vai  todos  los  países 
donde  las  Cunslilut  iones  no  han  nacido  de 
una  revolución  súbita  y  preñada  de  elemen- 
tos disolventes  .  la  reli.i:ion  representada  por 
sus  ministros ,  ejerce  una  poaerosa  iolluen- 
cia;  y  en  Francia,  donde  esto  no  BeV€tilÍ-' 
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ca ,  6^  lamenlaa  Ue  laioaña  falla  los  hombres 
de  estado.  Véase  lo  que  decía  Mr.  (iuizol 
en  la  sesku  de  Ja  cámara  de  los  pares 

de  ?!  tic  mayo.  «Yo  no  soy  de  aquellos  que 
quisieran  reuucir  y  disniiouir  la  influencia 
social  del  clero ;  él  debe  ocupar  en  Ja  «ocie» 

dad  el  puesto  que  le  corresponde,  y  lejos 
de  negarle  una  parle  le^tima  de  innucncia 
estoy  profundamente  convencido  de  (jue  si 
ea  el  CoQsejo  real  hubiese  un  eclesiaslíco, 

y  en  esta  cátnara  un  banco  de  Obispos ,  la 
mayor  parle  áv  los  embarazos  con  que  ahora 
nos  encoiUrainü^  no  existirían.  Establecié- 
rase  entonces  una  saludable  alianza  entre  la 
inJluencia  religiosa  y  la  íufluencía  política; 
una  fu$ion  ,  una  avenencia  do  que  se  apro- 
vecharían igualmente  la  Iglesia  y  el  Estado. 
Porque  no  creo  yo  que  el  Estado  salga  ga- 
nancioso aislándose  del  clero ;  y  t»n  mi  con- 
cepto, todo  lo  pudiera  hacer  cesar  este 
aidamiealo  sería  condúceme  al  bien  públi- 
co y  al  i>roí;rpso  de  la  educación  moral  y 
religiosa.  Pito,  señores,  hay  en  ciertas  épo- 
cas necesidades  que  es  preciso  reconocer  y 
sufrir,  aun  sin  resignarse  á  ellas;  hay  cir- 
cunstanrias  h  ijo  niyo  yugo  es  menester  in- 
clinarse por  de  pronto ,  trabajando  empero 
OOQ  ardor  para  corregir  en  lo  venidero  ios 
errores  que  actualmente  sufrimos.» 

Esto  dice  un  protestante  ,  y  con  respecto 
á  una  nación  como  la  i*rancia  ,  donde  ia  re- 
ligión ba  recibido  heridas  tan  anchas  y  pro- 
fundas; ¿(jué  será,  pues,  sí  hablamos  de 
España ,  (i(»n(le  el  catolicismo  se  conserva 
arraigado  en  el  corazuii  de  los  pueiilos;  don- 
de el  pestilente  aliento  de  las  doctrinas  irre- 
ligiosas solo  ba  llegado  á  iiilicionar  á  un 
círculo  muy  reducido;  donde  los  prelados 
son  objeto  de  la  mayor  veneración ,  donde 
la  noticia  del  alzamienU)  del  destierro  de  los 
Obispos  produjo  \m  alborozo  universal;  don- 
de ios  ilustres  proscritos  al  regresar  á  sus 
sillas  son  obsequiados  y  vitoreados  con  un 
entusiasmo  de  que  sin  verlo  no  es  posible 
formarse  idea?  La  ncecsiílafl .  pues,  de  un 
banco  de  Obispos  un  la  cámara  alta  es  en 
España  de  una  necesidad  indisputable :  si  en 
este  cuerpo  se  ha  de  reunir  lo  mas  respeta- 
ble é  inílnyenic  del  país ,  seria  una  ceguera 
inesplíeable  el  no  dar  cabida  á  los  Obispos. 

La  dificultad  está  en  lograr  que  una  ins- 
titución tan  provechosa  no  se  falsee ,  llegan- 
do d  banco  de  los  Obispos  á  ser  un  caput 
wwUatm ,  como  se  ha  dicho  ,del  de  logla- 


la  sociedad  ¡ostitucioiieg  cscelenles ;  lo  que 
falta  es  su  desarrollo  genuino;  porque  la 
flaqueza  y  la  maldad  del  hombre  abusan  de 
lo  mejor,  inulili/an  las  cosas  mas  fecundas 
y  convierten  en  nocivas  las  mas  provecho- 
sas. El  problema  con  respeeio  al  objeto  que 
nos  ocupa  es :  cómo  se  puede  fograr  que  el 
banco  de  los  Obispos  no  sea  un  nombre  va  • 
no ,  y  que  siendo  provechoso  bajo  muchos 
aspectos  á  la  iglesia  y  al  Estado ,  no  dále 
cQ  ningún  sentido  ni  al  Estado  ni  á  la 
Iglesia 

En  el  numeru  anterior  dijimos  lo  sulicieute 
pra  evidenciar  lo  perjudicial  ifiie  podia  ser 

la  admisión  df  electos,  y  por  fo  mismo 
nos  abstendremos  de  insistir  a(|ui  sobre  la 
necesidad  de  que  los  Obispos  ({ue  asistan  á 
las  C<)rtes  sean  veidaderas  Otnspos ,  es  de- 
cir, confirmados  y  cnnsai;rados. 

En  este  supuesto,  queda  la  duda  de  cuán- 
tos han  de  acudir  y  quién  los  ba  de  desig- 
nar. Según  el  Estatuto  real,  el  nombramien- 
to de  los  Obispos  proceres  quedaba  á  volun- 
tad del  rey ,  asi  en  cuanto  a  la  elección  de 
los  individuos  como  á  su  líúmero.  Obraba 
en  esto  la  mira  de  ascgurT-  :i1  trono  una  in- 
Huencia  sobre  el  Estamculu,  pues  en  éi 
podia  introducir  á  las  pei-sonas  ^ue  fnescft 
de  su  agrado..  Ademas,  se  aplicaba  álos 
Oliispos  !a  misma  regla  que  á  las  otríis  cla- 
ses ,  de  ia.s  cuales  podia  el  rey  escoger  los 
individuos  que  1c  pareciesen  mas  á  propó- 
sito para  que  la  máquina  de  los  poderes  pú- 
blicos ejerciese  sus  funciones  de  una  nume- 
ra provechosa. 

A  primera  vista  no  so  cree  ría  que  hubiese 
mucho  que  oponer  á  este  modo  de  mirarlos 
objetos;  y  antes  parece  que  se  procura  coo- 
j.  ciliar  el  respeto  debido  á  la  clase  con  el  li~ 
I  hre  y  desembarazado  ejercicio  de  las  prc- 
rogativas  de  la  corona.  Siendo  el  alto  cuerpo 
una  institución  moderadora,  conviniendo  so- 
bremanera que  el  monarca  pueda  prevenir 
los  choques ,  buscaiido  elementos  armóni- 
cos, ¿qué  inconveniente  hay  en  que  se  deje 
a  la  discreción  del  rey  la  elección  de  ios 
Obispos  V  el  númeio  de  los  que  han  de  con- 
currir? Muchos  y  muy  graves. .  Vamos  á 
probarlo. 

En  primer  lu^ar,  con  semejante  sistema 
se  introducen  pnvilegios  y  distinciones  en 
favor  de  personas  de  una  misma  clase  ,  lo 

aue  siempre  es  un  mal ,  |K>fque  manifestaa- 
o  predfleccion  por  parte  del  qu«.elis«ipuede 


fem.  Goi^ralnfiBle  hablando»  jw  fallan  aa  i  dar  ocaik»  á  desf^fadq  por  part^ 
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favorecidos ;  v  acarreando  á  los  agraci 


adM  I 

lH>nor  II  otras  ventajas,  seria  posible  que 
hubiese  rivalidad  entre  los  candidatos.  Cuan- 
do una  clase  es  muy  numerosa ,  por  ejemplo 
la  de  los  nobles ,  <'ntonces  no  se  siente  tanto 
la ditérencia ;  pero  ¿como  dejará  de  hacerse 
muy  notable  no  siendo  el  numero  de  los  ele- 
gibitw  mas  que  treinta  6  cuarenta  ?  I'or  el 
fnismo  Estatuto  son  proceres  natos  todos  los 
standes  que  reúnen  las  condiciones  que 
alli  se  prescriben  .  que  son  únicamente  las 
que  se  han  considerado  necesarias  para  ase- 
gurar la  independencia  y  dignidad  del  ran- 
go: si  siendo  pocos  los  urandes  que  reúnen 
laseondiciones  espresadas,  se  hubiese  dejado 
•  la  vtiluntad  del  rey  el  elegir  de  entre  ellos 
an  Dúmero  deiermiñado,  los  no  agraciados 
imbieran  crrido  (|ue  sutrian  una  especie  de 
(tesaire.  Pan-renos  que  en  «'I  caso  presente 
iiiihla  lu  iiiÍMna  ra/on,  pues  (|uc  á  lodo  Obis- 
po por  el  solo  hecho  de  serlo ,  se  ha  de  su- 
¡«ncrque  reúne  las  circunstancias  precisas 
para  ocupar  un  puesto  en  la  cámara  alta. 

Dejando  la  elección  al  rey  sin  sujeción  á 
I  regla,  probablemente  sucedería  que 
¡  ^  i/iiispos  nombrados  luesen  los  amigos 
pi'rsoüales  de  este  o  aquel  ministro,  loscjue 
luvioran  muchas  relaciones  en  la  corle ,  los 
atkioQados  á  vivir  en  ella,  y  <juc  por  lo 
mismo  pusiesen  en  movimiento  los  conve- 
nientes resortes  para  alcanzar  la  gracia  de- 
i^'ada.  De  esta  suerte  resultaría  que  unas 
ciianlas  iglesias  quedarían  privadas  por  lar- 
años  de  sus  pastores ,  y  estos  corritTan 
Ul  vez  el  peligro  de  aflojar  un  tanto  en  aifuel 
elevado  teiiiple ,  (]ue  si  bien  se  hermana  ad- 
mirablemente con  la  circunspetcion  y  la 
prudencia  ,  es  uno  di*  los  caracteres  en  que 
ínas  del>en  sobresalir  los  que  sirven  de  mu- 
ro al  pueblo  de  Israel. 

Direaios  Irancamenle  nuestra  opinión: 
diez  ó  doce  Obispos  nombrados  pniceres  vi- 
lalícios  ,  y  por  consiguiente  no  relevables, 
nos  parecen  mal ;  pon|ue  vemos  diez  6  doce 
ijiieiias  condenadas  á  no  ver  nunca  6  muy 
wiavcz  á  su  prelado;  porque  vemos  el  ani- 
biente  malcHco  de  los  salones  de  la  corle 
obrando  de  continuo  sobre  personajes  que, 
¡"ít  su  elevada  dignidad ,  no  dejan  de  estar 
CiipoestQS  á.  las  miserias  humanas  ;  porque 
Vemos  que  el  gobierno  |)odria  muy  bien  sa- 
crificar la  causa  de  la  Iglesia  y  del  Estado  á 
sus  designios  |>arliculares  ,  nombrando ,  no 
i  kw  mas  sabios  y  virtuosos  sino  á  los  mas 
flexibles. 


Hasta  por  lo  tocante  á  la  independencia 
de  la  Iglesia  no  dejaría  semejante  sistema  de 
acarrearalgunosinconvenientes.  El  banco  de 
los  Obispos ,  formado  de  hombres  (|ue  obtu- 
viesen su  puesto  de  una  manera  inadmisible, 
produciría  naturalmente  el  «pie  pocos  Obis- 
pos ,  siempre  los  mismos ,  adcjuiriesen  mu- 
cha influencia  en  los  negocios  eclesiáslicos; 
y  es  menester  no  olvidar  que  esos  Obispos 
estarían  en  circunstancias  muy  diferentes  de 
las  del  resto  de  sus  hermanos.  La  historia, 
maestra  de  la  verdad,  deposito  de  lo  pasado 
y  presagiadora  dal  porvenir,  nos  enseña 
que  en  circunstancias  críticas  para  la  Igle- 
sia, algunos  Obispos  débiles  ó  malos,  han 
causado  grandes  desgracias,  y  contribuido 
a  sumir  á  los  pueblos  en  los  horrores  del 
cisma.  También  se  ha  vislo  otras  veces,  que 
no  llegándose  á  una  abierta  ruptura  de  la 
unidad  de  la  Iglesia,  ciertos  Obis[)os  han  to- 
lerado, ó  consentido,  ó  fomentado,  nue  la 
potestad  temporal  eslendicse  sus  racultadcs 
mas  alia  de  lo  justo;  que  entrase  en  el  mis- 
mo sanluarío;  que  alli  dominase  como  seño- 
ra :  embelesados  con  los  encantos  de  la  cor- 
le ,  nadando  en  la  opulencia ,  abrumados  de 
distinciones ,  se  adormecían  al  hechicero 
lenguaje  de  la  lisonja ,  v  no  advertían  que 
entretanto  la  jwtcslad  civil  les  arrebataba  el 
cayado  y  demás  augustas  Insignias  de  su 
cargo  pastoral. 

En  un  hombre  acostumbrado  á  la  muelle 
vida  de  la  corle ,  apegado  ya  á  los  honores 
y  consideraciones,  envuelto  en  una  red  de 
relaciones  alias  v  lisonjeras  ,  hallan  muchos 
mas  flancos  débiles  el  engaño  y  la  seducción 
(pie  en  quien  vive  entre  las  sombras  del  san- 
tuario, dirígíendo  con  frecuencia  palabras 
graves  y  severas  á  los  Heles,  snjelo  á  un  te- 
nor de  vida  que  le  esl.i  recordando  de  con- 
tinuo la  altura  de  su  misión  y  la  estrechez 
de  sus  deberes. .  Esto  contríbíiyc  á  formar 
aquel  carácler  austero  para  sí  mismo .  suave 
para  los  demás,  pero  del  todo  ¡nflexíble 
cuando  está  de  por  medio  la  causa  de  la  Ue- 
ligion ,  y  se  llega  al  caso  de  optar  entre  la 
obediencia  á  Dios  y  la  obediencia  á  los  hom- 
bres. ¡Puede  lanío  una  insinuación  vana  y 
lisonjera  de  un  alto  funcionario  con  quien  .se  > 
tienen  intimas  relaciones  ,  de  quien  se  reci- 
ben lodos  los  días  finísimos  obsequios!....".' 
¡  Puede  tanto  una  proposición  (pie  lleva  por 
delante  largo  preámbulo  de  lisonja  ,  en  (jue 
se  ensalza  la  prudencia ,  la  ihuslrada  piedad 
del  personaje  á  quien  se  tantea,  en  que  se 
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ttdMH  ciiAltM  la  voluntad. dfi  wm  altas  ro- 

gioncs,  y  lo  complacencia  con  (jiie  seria  nii- 
ndo  lodo  io  ({uo  contribuyese  a  allannr  dili- 
q^iUides;  en  que  ul  propio  tíenipu  (|uc  se 
pralesta  la  mas  pcofundk  veneración  á  los 
ránonos  de  la  Ijílcsia ,  se  hacen  resaltar  las 
pr<^rogativais  de  la  corona ,  que  eu  un  caso 
estremo,  los  goberaanles  sabrían  defender 
con  divinidad  ;  es  tanto  el  embarazo  y  con- 
flicto de  quiiMi  tal  ve/,  tiene  pendiente  una 
pretensión  de  ascenso  propio ,  o  de  un  pa- 
riente ó  aini^o,  quien  lat  vez  acaba  do  re- 
cibir del  alto  fMn¡)leado  iiDB  solicitud  despa- 
chada favoral)leuienlc ,  y  que  mira  en  sus 
manos  el  papel.  Tragante  testimonio  del  viu-  | 
calo  de  gratitud  que  le  somete  al  míame  á 
quien  deüiera  dar  la  nef?ativa!.... 
.  £1  cuerpo  del  Episcopado  apoyado  en  la 
cátedra  de  Pedro  es  la  verdadera  garantía  de 
la  independencia  de  la  Iglesia:  y  los  gobier- 
nos i\iv'  ]){)v  satisfacer  un  capricho,  una  pa- 
sión ó  un  interés  pasajero,  buscan  auxiliares 
en  este  ó  aquel  prelimo  á  quien  hayan  logra- 
do alucinar  ó  corromper,  creen  haber  obteni- 
do un  triunfo  que  robustece  su  fuerza  y  es- 
tíende  el  Umite  de  sus  facultades ,  cuando  en 
realidad  solo  alcanzan  debilitar  la  inlluencia 
de  la  Religión  sobre  el  ánimo  de  los  pueblos 
y  suscitarse  embarazos.  Quizas  se  llevan  las 
cosas  á  puntos  estreñios ,  de  loa  cuales  no  es 
posible  retroceder  sin  confesíonea  dolorosas 
al  orgidlo.  dado  caso  que  no  se  (piisiera 
sallar  la  valla  y  arrojarse  desalenladai)iente 
por  un  senderó  de  precipicios. 

Creemos,  pues,  que  para  evitar  tan  graves 
peligros,  y  supuesto  que.  atendido  el  espíritu 
de  la  época,  si  se  quisiese  que  el  gobierno 
Goosullase  á  todo  el  Episcopado,  probable- 
mente se  ronsi'üTtiiria  que  no  lo  consultase 
uun(;a,  sena  conveniente  ((ue  se. declarase 
qne  todos  los  Arzobispos  y  Obispos  son  miem- 
bros natos  del.  alio  .coeipo,  y  que  el  Rey 
pudiese  designar  en  cada  convocatoria  un 
cierto  número  du  ellos  para  (^uc  acudiesen  á 
las  <4Órtes.  Asi  se  conseguiría:  4.*Qae  las 
iglesias  de  Kts  Obispos  convocados  no  esta- 
ñan largo  tiempo  sin  pastores,  pues  (pie 
sabiendo  estos  que  son  llamados  únicamente 
para  aquella  ve/. ,  sabrían  que  cerradas  las 
Cortes  debi-u  volverse  á  sus  diócesis.  2.*"  No 
se  eslablc(;crian  di^tiucioues  que  siempre 
4raen  consigo  alg^^dfl^  odioso.  3."  El  voto  de 
los  Obispos  en  maíeriaa  civiles  s<'na  mucho 
mas  ilustrado  y  sólido,  como  fiiiuhilo  en  da- 
tos positivos,  en  conocimientos  prácticos  da 


laiverdaderasituacMNadeloa^pneblea. 

mo  todos  los  Obispos  serian  llamados  aller- 
nativaiuente ,  eu  el  trascurso  de.  algunos 
anos  no  quedaría  ninguno  sin  nanllaf ;  7 
por  tanto ,  ningún  país  de  España  por  retinf- 
(lo  «|iie  fuera  e  insignilicante  (pie  pareciese, 
estaría  sin  luuer  a  las  inmediaciotoes  del  go- 
bierno nn  órgano  tan  leapetable  coito  él  da 
un  Obispo,  o."  De  esta  suerte  se  baria  nui- 
cho  mas  fácil  el  formar  la  estadística,  mejo- 
rar el  sistema  tributario,  reformar  los  demás 
ra  moa  de  adminisiraeion ,  pues  que  al  go- 
bierno no  podria  oscogilar  un  modo  con  q«e 
recibiese  las  noticias  de  las  necesidades  de 
los  pueblos  por  un  conducto  mas  Juicioso  y 
desmteresado.  6 "  InsensibleaNBle  se  iría 
consiguiendo  que  varias  mejoras  se  introdu- 
jesen por  un  camiuo  suave,  v  al  propio  tiem- 
po no  rafoctado  de  impiedad  y  eorrapeíHk 
7."  Se  remediaría  poco  á  poco  esa  profunda 
desconíianza  de  los  gídiernados  con  respecto 
a  ios  gobernantes ,  lo  que  es  una  de  las  gran- 
des calamidades  qne  trabajan  tas  entraA» 
de  nuestro  pais.  ¿Qué  fuer/a  no  adquirirla 
sobre  el  animo  de  l(»s  pueblos  una  ley  á  cu- 
ya votación  eonlrihuyeran  los  Obispal?  >..  . 

Bastan  estas  indicáciones  pan  oeMmlnr 
la  importancia  dfi  lo  que  projmnemos:  pero 
repetiremos  todavía,  que  si  se  han  de  con- 
seguir tan  halagueflos  resaltados  ba  4&  ner 
promoviendo  el  desarrollo  giemÍBoda  la  n»- 
titucion,  no  falseándola  por  miras  aviesas  ó 
intereses  de  momento.  El  banco  de  los  Obis- 
pos en  el' alio  cuerpo  puede  ser  tm  éneoin 
del  Estado,  ó  una  cosa  inútil,  cuando  no 
dañosa  :  lodo  depende  del  modo  con  que  se 
realizase  esta  idea  política  ;  lodo  de{>endcdc 
ai  ae  buscarían  dignos  y  celosos  defensores 
y  promovedores  del  bien  de  la  Iglesia  y  del 
kstado,  o  flexibles  instrumtínlos  para  hacer- 
los obrar  del  modo  que  se  quisiese  sobra  el 
Estado  y  la  Iglaaía. 
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.f.La  fonnáaon  un  banco  de  próccrcs 
hereditarios  envuelve  ciertamente  una  mira 
de  profunda  política,  porque  en  general 
jMíde  asegurarse  que  es  provechoso,  á  la 
{gwqailidad  y  bienestar  de  los  estados  el 
crear  instituciones  que  representen  grandes 
intereses  del  país,  y  seaa  al  mismo  tiempo 
independientes  de  la  voluntad  de  los  hom- 
kns.  Todo  lo  que  está  encomendado  á  la 
lihre  discreción  humana  adolece  de  cierta 
jÍAStalMlidad ,  que  m  le  cousieutu  echar  bon- 
dit  nicna  ni  ejercer  sa  aeeion  de  ona  ma- 
ta^  regular  y  saludable.  Esta  verdad  se 
aplica  no  solo  á  los  pueblos  sino  también  á 
los  gobiernos:  reyes  hemos  visto  (juc  tedia- 
dos por  su  orgullo,  ó  engañados  por  per  ti- 
dos  aduladores,  ócondiK'idos  por  insidiosos 
consejeros,  han  hecho  un  uso  niahsinio  de 
sus  prerogativas,  dañando  a  la  nación  á  cu- 
jm  tranlA.ae  haJiaban ,  y  .  zapando  el  miamo 
^onu  que  se  proponían  engrandecer. 

nada  tenemos  que  objetar  á  la  insti- 
rpaan  de  los  próceres  hereditarios  consíde- 
jada  en  si  misma,  paro  abñíianios  algún  re- 
eelo  de  que  tal  como  se  estableció  en  el  Es- 
.4»UiU>«  no  había  d«  llenar  el  alto  objeto  á 

fw  se  la  destinaba.  Ya  iadicunot  en  el  ar- 
;ulo  anterior  que  doscientos  mil  reales  de 
nta  nos  parccian  {»oco  para  tan  elevada 
jllgaidad ,  pues  que  no  su  Uat<i  unu  ámenle 
4b  seotener  con  decoro  el  rango  de  grande 
y  de  procer,  ni  de  ascííurar  la  independen- 
cia del  individuo,  sino  de  introducir  en  el 
lito  cuerpo  elcmentps  de  mucho  prestigio  é 
ilAnenoia,  de  otorgar  influencia  poUtica  á 
iSpáen  ya  la  tiene  real  y  efectiva  indepen- 
^roite  Uc  las  leyes  políticas,  de  hacer  que 
«bn  dft  ona  manera  regular  y  penniuMnle 
;  'Pllne8fertdel  f:obierno  lo  q'ue  por  fuerza 
.jMpia  e<itá  ya  obrando  sobre  la  sociedad, 
branque  reunau  esta^circunstaneias  ios  pró- 
Heiea  heredílarian  es  preciso  que  baya  una 
razón  particularísima  que  motivt;  y  justiliqne 
una  distinción  tan  señalada;  y  por  lo  mismo 


para  acaudillar  empresas  ,  para 
ios  primeros  puestos  de  las  asociaciones  qi^ 
tengan  [>or  objeto  acarrear  beneficios^  en 
una  palabra ,  es  preciso  qon  Ja  casa  4¿1 
grande  hereditario  represente  por  si  sola 
muchos  intereses,  que  el  voto  del  procer 
sea  por  si  bastante  pcideroao  para  atraer  na* 
merosas  voluntades ,  y  que  de  esta  suerte 
las  familias  en  (jue  estén  vinculadas  las  dig- 
nidades heredit<irias  sean  como  utius  tactos 
puntos  céntricos,  desde  los  caaleíii|uniaii 

muchas  ramiíi<  aei()nes  que  envuelvan  cu  su 
red  una  porción  considerable  del  pais«  £a 
no  lográndose  este  objeto ,  la  institución  se- 
rá una  cosa  cHBBen;'.ngurará  en  los  artíciit 
los  de  mía  ley  .  mas  no  inüuirá  eficazmente 
sobre  la  su<^icdad.  Doscientos  uúl  reales 
alcanzan  deseguro  {lara tan  vastaantencioiieBi 
el  grande  cuya  renta  no  esceda  de  djcbi 
cantidad  podra  vivir  en  la  corle  con  decoro, 
mas  no  le  sera  dado  derramar  por  los  pue^ 
blos  notables  beneOekie,  jd  le  fiobrarán  e^^ 
pilales  para  impulsar  y  kémlatM^W^'* 
lio  de  los  intereses  materiales. 

Cuando  eii  el  Estatuto  se  lijo  la  roula 
mencionada ,  tal  vez  se  tuvo  eypi  cwmta  to 
consideración  de  (pie  habiendo  men^'iiado 
mucho  la  renta  de  los  grandes,  v  llevando 
camÍDode  menguar  ca4a  dia  mas  ,  .^i  se  hu- 
biese asignido  una  renta niayar  halu  ian  sido 
muy  pr)cas  las  casas  que  hubieran  disfrutado 
del  honroso  privilegio,  üu, «d  efamen,  fia.los 
documentos  presentados  á  fai  tmmm  ifil^l^ 
tas  del  Estamento  de  Proceres,  se  echó  de 
ver  que  era  bastante  dilicil  la  justilicacion 
de  la  renta  esprus¿)da ,  y  ciertameuti-  que  en 
lo  sucesivo  debiera  serlo  mnoho  mas,  ya 
por  los  quebrantos  sufrirlos  en  iiuníío  de  la 
guerra  civil  y  vaivenes  de  la  revolución,  ya 
también  por  las  innovaciones  hechas  en  la 
legislación  de  mayorazgos^ 

Todo  esto  signiiica  la  suma  dificultad  de 
crear  semejante  institución  de  uiui  manera 
que  pueda  producir  al  pais  benefisios  positii- 
vos ,  é  inspira  el  tenor  de  que  si  jio  se  to-> 
masen  muchas  precauciones  ,  fuera  esta  ley 
como  otras  tantas  de  EspaAa ,  q¡iie  en  los  co- 
(bges  lo  son  todo  y  en  la  oealidad  no  son 
nada.  Añádase  á  esto  el  abatimiento  en  que 
han  caído  las  clases  altas,  no  solo  por  efecto 


y 

Boba»ta  que  el  grande  pueda  sostener  supo-  ij  de  los  ulLiuios  trastornos,  sino  también  yor 
uicion  con  decoro  y  dignidad ,  ni  qne  su  ca-  |l  la  acción  debilitante  que  sobre  ellas  baajel^ 
sa  ostente  un  lujo  deslumbrador ;  es  preciso  ]  ndi»  por  rancho  tiempo  la  monarquía  .  que 
le  |iobim^abiind(iate6  caudales  para  ejer-  •>  kjos  Ue  aoateuerlas  como  estaba  cu  su  iute- 
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fés  y  etf  c^tVto  lÉ  nádoR ,  ha  trabajado  por 

enflaquecerlas,  y  resullnrá  ser  muy  difícil 
el  pianteir  m  este  sentido  una  iiü^titucion 
que  sea  niií*»  mas  (jue  un  ensayo ,  y  no  se  la 
pueda  llevar  el  viento  al  primeVsnpli».  Como 
todas  las  plantas  débiles .  no  pmlria  soste- 
nerse y  levantarse  sino  con  el  apoyo  de  otra 
mas  robusta  y  eneumbnMla;  y  asi ,  siempre 
qoe  se  intentase  alí^o  en  este  sentido  seria 
menester  enlazar  fuertenienlt;  la  nueva  ins- 
litucioD  coa  el  trooo  ,  y  oo  pensar  en  plaa- 
tcnrhi  sino  en  el  supuesto  de  establecer  ana 
constitución  muy  monárquica.  Lisonjearse 
de  que  con  una  ley  fiinflnmi^nlai  formadn  á 
semejanza  de  las  consliiucioiies  modernas, 
seria  posible  arraigar  la  instUncion  de  pro- 
ceres hereditario-^ .  fuera  no  conocer  la  Es- 
pailta,  no  conocer  el  espíritu  del  siglo,  que 
ya  de  suyo  tiende  con  vivísimo  impalsu  á 
derribar  cuanto  se  distin^'n  por  una  sombra 
de  privi!e::io ,  y  nhiitir  t.js  eminencias  que 
esceden  del  nivel  que  la  democracia  se  em- 
peña en  tirar  sobre  todas  las  cabezas. 

Hemos  querido  presentar  con  toda  clari- 
dad este  importantísimo  punto  de  \  ist;i.  por- 
oue  creemos  que  las  naciuiies  contó  los  iu- 
^vidnos  ban  menester  <|ue  se  les  diga  la 
verdad,  que  se  les  hütífi  compieridor  su  si- 
liiacion,  que  no  se  les  permitan  ilusiones, 
que  no  se  les  deje  meciéndose  en  vanas  es- 
Iperantas.  Li  España  es  oomoí|iqnellos  enfer- 
mos que  adolecen  de  graves  y  r(^l)eldes  do- 
lencias ;  es  preciso  señalarle'  dónde  está  el 
mal,  fijaran  emicler,  indicarle  los  remedios, 
mas  no  consentirle  (pie  se  alucine,  que  se 
entregue  con  sobrada  cnnfinnzn  á  esta  ó 
aqueiia  medicina;  es  necesario  (juc  no  olvi- 
de la  necesidad  de  atender  al  mismo  tiempo 
á  muchos  otijofos;  es  indispensable  incul- 
carle, f|uc  si  bien  urjre  muchísimo  su  reor- 
ganización política,  esta  uo  es  suficiente, 
pues  que  cualquiera  relbroift  que  se  íntetite, 
cualquiera  institución  qiie  se  plantee  ,  cnnl- 
quiera  ley  que  se  establezca  ,  ha  de  resentir- 
se inevitablemente  de  las  circunstancias ,  y 
ha  de  llevar  en  au  seno  muchos  gérmenes  de 
destrucción  ,  m^rrefl  á  !a  disolvente  atmós- 
fera en  que  babra  de  nacer  y  vivir. 

La  claae  qne  en  un  sentido  cualquiera 
obtenga  el  mencionado  privilegio ,  es  preciso 
que  s'*  f'onvenza  de  la  imposibilidad  ae  con- 
servarle SI  no  hace  grandes  esfuerzos  ^ra 
pagar  con 'benéHeios  al  país  las  fnerogatim 
que  le  otorguen  las  leyes.  La  historia  y  la 
«»periencia  están  enseñando,  qne  el  ser 


I  muy  útil  á  la  patria  y  ¡el  '*si||HtlÉf'«iÜla 

elevada  distinción  son  cosas  casi  siempre 
inseparables.  Asi,  cuando  se  ve  qne  una 
clase  se  lia  levantado  a  mudia  altura  sobre 
las  demás,  desde  luego  se  puede  inferir  que, 
"  ó  por  sn  inteligencia  ó  por  sus  virtn  ícs  ha 
ejercido  inilueocia  muy  provechosa;  y  al 
contrario,  cuando  se  nota  que  desciende  de 
su  rango ,  que  va  perdiendo  d  |H"estigto,  y 

Ilos  hottores  y  consideraciones  que  nntes  dis- 
frutaba ,  es  de  sospechar  oue  se  ha  dejado 
arrebatar  el  cetro  de  la  inteligencia  6  lafnl^ 
nía  de  la  virtud  |)i>rlas  demás  qne  á  su  fado 
se  enniiiihran.  En  la  sociedad  como  en  la 
naturaleza  nada  sucede  sin  causa;  no  hay 
anomaKas  propiamente  dichas:  si  pudiése* 
t  nios  penetrar  en  el  seno  de  todos  los  (d)jet08 
_  y  descubrir  las  intimas  relaciones  que  los 

I enlazan,  hallaríamos  que  acontecimientos  á 
primera  vista  muy  fortuitos,  tienen  cansas 

Imuy  naturales  y  profundas  ;  y  qne  nn  orden 
de  cosas  raro  y  estra vagante  en  la  aparien- 
cia ,  no  es  mas  que  el  desarrollo  espofrtáneo 
I  de  efectos  intimamente  enlazados  con  sus 
'  cansas,  y  sometido á  unt legulaHdad  ñé- 
I  uiirablc. 

Hubo  un  tiempo  en  que  una  apostura  ga- 
llarda, un  brazo  de  hierro  y  nri  corazón  va- 
liente y  emprendedor,  bastaban  para  ase- 
I  gurar  a  una  clase  [»oderoso  ascendiente;  y 
I  esto,  ¿por  qué?  Poniue  sometida  h  socie- 
dad á  la  dnrn  ley  de  la  fuerza  ,  ó  precisada 
por  las  circunstancias  á  emplearia  de  eontf- 
,  nuo  para  reebanir  la  infasion  salvando  las 
haciendas  y  las  vidas  de  los  cindadnioa,  9b 
buscaba  natnralmenle  aquello  que  era  de 
!  una  necesidad  mas  impréápiudibie  y  ur^a* 
I  te.  Por  lo  mismo  el  mas  iralitrnte  debia  mr 
el  mas  noble ;  las  insignias  de  los  blasones 
debían  <  untarse  por  ios  trofeos  de  las  victo- 
rias; la  luiluencia  sobre  los  negocios  públicos 
graduarse  por  la  pnjania  del  nrezo  que  sos> 
tener  piifliern  en  e!  campo  de  bntnih  ef  dio- 
taineu  emitido  en  el  consejo.  A  medida  qon 
anduvieron  variando  las  circunstancias,  y 
que  la  sociedad  ,  si  bien  de  vez  en  cniiidn 
necesitaba  combatir,  habia  menester  mu- 
cho mas  la  protección  y  dirección  de  un  p6- 
det  dotado  de  grande  tnteK^oia  yenergli 
moral ,  el  trono  que  satisfacía  cumplidamcn< 
te  estas  condiciones ,  adquirió  decidida  pre- 
p(mderaQcia  sobre  todas  las  instituciones 
potitieaá;  Bn  este  caso  las  clases  que  auísie- 
^  ran  conservar  su  antiguo  a.scendiente  aebrtn 
•  colocarse  alrededor  del  monarca »  pero  de 
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ta(  manera  que  no  trocasen  suAprerogalivas 
ari>i<  i( T  ilicas  por  las  distinciones  corlesunas. 
Bslf  <)l>|('to  no  se  podia  loírrar  sin  que  la  cía- 
le privilegiada  marchase  al  freule  de  la  so- 
ciedad .  adelantándose  á  las  reformas  y  me- 
joras demandadcis  jior  el  espíritu  del  sijrlo,  y 
procurando  defender  su  elevación  .  jiisliii- 
randola  con  la  sufx'rioridad  de  la  ialelii;en- 
eia  y  con  la  enerííia  de  acción  cu  pro  de  los 
Mlw^«'<  i  'imim;iles.  Pre<  iso  es  confesar 
q»  en  Ksji.ifia  no  se  hizo  asi :  ora  seíwlemos 
por  causa  la  política  de  los  reyes ,  ora  las 
«endiciones  de  nuestro  estado  social ,  ora  el 
descuido  de  los  mismos  nobles,  la  cierto  es 
que  el  efecto  ha  sido  el  misino,  aristocra- 
cia que  mejor  ha  comprendido  su  verdadera 
sicion  ha  sido  la  inglesa  ;  los  lores  no  se 
n  contí'ntado  con  disfrutar  pinjílles  rentas; 
COD  adornar  su  pecho  con  cruces  y  bandas, 
con  obtener  el  favor  de  sus  reyes  ^  con  intri- 
gar en  los  salones  de  palacio  ,  sino  que  han 
cuidado  siempre  de  acaudillar  los  ejércitos  y 
las  armadas ,  de  ocupar  los  mas  elevados 
puestos  del  Estado,  de  d¡ri;;ir  la  diplomacia, 
d''  impulsar  el  desarrollo  de  los  intereses 
industriales  y  mercantiles  ,  de  s<'fial;»rsc  por 
sus  vastos  coiKK'imicnlos  en  lo<i  _i  neros, 
«le  no  consentir  que  ninguna  otrn  clase  los 
avenlajarn  cuando  se  tratase ,  ya  del  mérito 
individual ,  ya  de  celo  y  desprendimiento  en 
bencKcio  de  la  prosperidad  y  frande?^  de  su 
patria.  Tmiavia  jnas;  conociendu  que  con  el 
Iwscurso  de  los  siglos  la«í  razas  so  debilitan 
y» estinffuí^n,  y  (pie  alfjunos  individuos 
de  las  clases  medias  y  hasta  de  las  míimas, 
a  fuer/a  de  talento  y  laboriosidad  se  levan  ■ 
tan  sobro  el  nivel  en  (jue  los  constituyera 
■B  nacimiento,  ha  procurado  la  aristocracia 
ñgiesa  nlraerse  y  asimilarse  los  elementos 
■nevos  que  pudieran  darle  fuerza  y  presti- 
do, y  (jiie  dejados  en  otra  esfera,  tarde  o 
temprano  hubieran  {mdido  formar  cIushs  po- 
'ésvosas  que  contrapesasen  su  influencia. 
'  •  No  iírnoramos  que  instituciones  semejan- 
tes no  se  improvisan;  sabemos  (jue  el  espí- 
ritu del  siglo,  de  suyo  tan  democrático  y 
■ivelador,  se  opone  de-  una  manera  irresis- 
tiMe  á  que  en  ninituii  país  del  nuindo  se 
fivne  en  la  actualidad  una  arislucracia 
wmejmite  a  la  de  la  (irán  Brctaila  ;  mas  esto 
MMveda  que  en  lo  presente  como  en  lo  ve- 
nidero, se  ha\a  de  veriíicar  un  princioio 
tacialde  eterna  verdad,  a  salnir,  que  todas 
Im  clases  civilizadoras  Uegañn  á  ser  clases 
«ilti,,  asi  como  todas  lag  clases  altas  tieiien 


b/  — 

I  el  deber  y  la  necesidad  de  ser  civilizadoras, 
I  V  (jue  cuándo  se  olviden  de  su  misión  caerán 
irremisiblemente.  Su  caida  será  un  efecto 
natural  del  curso  de  las  cosas ,  y  ademas  un 
castigo  de  la  Providencia. 
I     Kl  principio  enun-  iado  se  verilica  de  di- 
versas maneras  .según  la  diferencia  de  los 
1  estados  sociales;  pero  observando  atenta- 
I  mente  las  dislinlas  fases  (jue  nos  presenta  la 
j  historia  del  linage  humano ,  le  vemos  sieu^-r- 
!  pre  reall/ado  de  un  modo  admirable. 
I     Ka  sociedad  actual,  tan  desenvuelta  en 
;  lodos  sentidos ,  exige  grandes  esfuerzos  de 
quien  desee  colocarse  á  su  cabeza.  Tres  son 
las  necesidades  cuya  satisfacción  forma  el 
oiqelo  de  su  anhelo :  el  desarrollo  de  la  in- 
bdigeocia,  el  aUanzamiento  y  estensioo  de 
[  la  moralidad .  y  el  progreso  de  los  intereses 
I  materiales,  coiiciliadu  con  el  bienestar  ge- 
I  Dcral :  tres  puntos  en  que  debe  tener  lija  su 
I  vista  toda  cíase  que  se  proponga  conservar 
I  ú  obtener  consideración  y  ascendiente. 
'     En  otras  épocas  bastábale  al  militar  saber 
las  materias  de  su  profesión ,  al  eclesiástico 
conocer  las  correspondientes  á  su  sagrada 
¡  ministerio,  al  magistrado  las  que  le  eran 
¡  necesarias  para  la  recta  admimstracion  de 
justicia;  y  asi,  encajonados  los  individuos  y 
las  clases  en  sus  res)>octivas  carreras ,  quien 
¡  se  aventajase  eu  la  propia ,  por  mas  que  sus 
conociBiientos  no  se  eslcndiescn  á  otros  ob- 
jetos ,  |)odia  estar  seguro  de  pasar  plaza  de 
sabio  y  merecer  las  consideraciones  que  co- 
mo tal  le  eran  debidas.  Mas  ahora  no  basta 
}H)secr  á  fondo  una  ciencia,  es  necesaria 
ademas  tener  alguna  noticia  de  todas  ,  por- 
'  (pie  atendido  el  carácter  do  generalidad  y 
I  trascendencia  que  se  ha  comunicado  á  todos 
i  los  ramos  del  humano  saber,  atendida  la 
,  irrupción  (pie  por  decirlo  asi  hacen  de  con- 
tinuo las  unas  ciencias  en  el  terreno  de  las 
demás,  atendida  la  eslcnsioü  y  variedad  de 
aplicaciones  que  á  toda  clase  du  objetos  está 
haciendo  la  actividad  del  siglo,  uo  es  dable 
tomar  parle  en  las  discusiones  cientilicas,  ni 
participar  do  la  acción  que  se  ejerce  en  la 
{  práctica  do  los  conocimientos,  sin  poscci 
instrucción  vasta,  y  amenizada  de  tal  suerl» 
que  á  lo  útil  y  grave  se  una  lo  agradable  y 
lo  Itello. 

La  desmoralización  que  rái>iilnmente  ya 
cundiendo ,  merced  á  las  disolventes  doctri- 
nas de  incredulidad  y  escepticismo,  produce 
j  tandiien  en  la  sociedad  actual  uu  sentimien- 
'  to  vivo  de  la  necesidad  de  atajar  el  daAo, 
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réSÍáfl!>Tecipnd()  <■!  impí-rio  de  la  sana  innral  é 
Impidiendo  que  los  adt^lantos  sociales  «¡e 
V«aii  amenazados  en  el  iiorvenir  ¿  causa  de 
la  desaparición  ó  amortif^nanifenlo  de  los 

principios  moralts.  sin  los  (|in»  no  piiodí»  vi- 
vir el  género  humano:  asi  notamos  que  los 
IMi^bres  mas  arenlajados  en  la  eleneia  diri- 
gen muy  particularmente  su  atención  á  este 
ot)jeto ,  y  tanto  los  gobiernos  como  los  pnc- 
hlos  se  agitan  por  resolver  el  problema  de  la 
conciliación  de  la  buena  moral  con  el  desar- 
rollo de  la  intr'iiironcia  y  el  CttltÍTO  de  loa  in- 
tereses materiales. 

El  fomento  de  estos  intereses  es  otra  de 
las  necesidades  de  la  época  pn  stMiic.  Vano 
fdera  el  cmpi^fm  di"  detener  el  nio\  imicnto; 
lo  jue  conviene  es  dirigirle  ,  regularizarle  y 

rtarie  en  cnanto  sea  jposAile  lo  que  tenga 
dañoso.  En  ana  nación  donde  se  formase 
el  insensato  empeño  de  oponerse  á  ese  irre- 
sistible impulso  hucia  las  mejoras  niateriales, 
qm  es  ano  de  los  earactéres  qne  mas  dis- 
U^linen  á  nuestro  siglo ,  sobrevendrían  por 
necesidad  complicaciones  gravísimas .  v  sin 
obtenerse  mas  resultado  (pie  acarrear  aí  |)ais 
tpnuchos  retrasos  é  inmensos  pcrjnicios,  la 
íhario  imprudente  que  hubiera  intentado  pa- 
rar el  tiiempo  en  su  carrera ,  seria  hecha  pe- 
ÍMMÍb.  H^M'BésUir  hablar  con  desden  de  las 
vftés  del  siglo,  lio  basta  lamentarse  de  los 
ip'íiles  que  acarrea  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria y  comercio,  no  hasta  volver  los  ojos  há- 
)|ÍÍb  tiempos  míe  pasaron,  y  ponderar  las 
vieutajas  (jue  llevaban  al  presente;  es  preci- 
so tomar  las  cosas  tales  como  son ,  no  como  [ 
se  (luisiera  (¡ue  fuesen :  en  tadn  ej>üca  los 
hómbres  que  han  de  dirigir  la  sociedad  es 
necesario  íjue  comprendan  c'uáj  es  el  espíritu 
que  la  anima,  cuáles  son  sus  tendencias ;  y 
ciii  Tez  de  empeñarse  temerariamente  en  lu- 
cliar  con  la  naturaleza  de  las  co«»s ,  deben 
tratar  de  remediarlas  en  lo  que  tenrrnn  de 
malo,  de  aprovechar  y  fomeutíir  lo  que  en- 
cierren de  bueno,  todo  con  acción  lenta, 
suave ,  acomodada  al  siglo  en  que  viven, 
dejando  ^ÍPiiipre  una  larga  parte  á  uno  de 
los  priu(  i|)ales  agentes  en  la  íormacion  de 
las  granaes  obras:  el  tiempo. 

Ouien  desee ,  pues,  acaudillar  la  sociedad 
del  siglo  Xl\  es  indispensable  que  procure 
aventajarse  á  los  demás  en  la  ciencia ,  que 
tralwje  en  restaurar,  arraigar  y  estenderla 
moralidad ,  en  mejorar  la  situación  de  las 


ve  un  nombre  ilustre,  de  nada  cuaiMiosas 
riquezas ,  de  nada  una  larga  serie  de  <ka(ÍAf> 
goidas  condecoracioBes ,  de  Mil  ni  ncofMr 
por  las  leyes  un  alto  ftitm^éá  liiida>  « 

el  i)ersonaje  no  figura  por  sus  conociraien- 
tüs ,  si  no  se  ha  señalado  ^x>r  so  celo  eu  pn^ 
de  las  mejoras  de  la  «kaaomi  inoml  ir  mHkt^. 
rial  de  los  pneblos ,  si  no  ha  impulsa(lo  gran- 
des empresas.  I.a  sociedad  quiere  palpar  los 
l)enelicios  que  le  produce ;  no  se  deja  de^-r 
hmibrar  ni  por  bñllnwle  orapel*  ^  esi^ 
riles  rique/as :  mide  á  la  ptírsona  y  a  la  clase 
no  por  lo  (pie  aparentnnsino  por  lo  que  valen, 
no  por  lo  que  desiumbran  sino  por  lo  qM 
aprovechan. 


BEFORIi  DE  LA  COÜSTHVeiM. 


ABTICL'LO  V[I1. 


A  vtm  de  los  Obispos  y  de  los 
pueden  entrar  en  la  cámara  alta  otras  perso- 
nas que  reúnan  las  circunstancias  oecesariai» 
para  darle  prestigio  é  ¡■tinoitt.  Veiilnd  en 

(jue  antiguamente  no  sucedía  asi ,  pero  no 
(leja  de  haber  algunos  motivos  para  seme- 
janto  mudanza.  Cuando  las  clases  privile- 
giadas eran  ha  únicas*  pederasas,  y  Íes 
demás  no  se  les  acercaban  (*on  mucho  en  ri- 
queza, ni  en  saber,  ni  en  ascendiente  sobre 
el  ánimo  de  los  pueblos ,  ui  en  abuudancia 
de  medios  para  influir  en  loa  negooionpilblt- 
eos,  era  natural  que  ai  {orinarse  un  cuer|><> 
político  privilegiado  solo  le  cousliluyesvu 
ellas ,  negándose  la  entrada  ¿  Codas  las  et«M; 
pero  habiendo  maegoado  conaidanUemeB- 
te,  cuando  no  desaparecido,  las  riquezas  de 
aquellas  clases ,  habiendo  perdido  mucho  de 
sn  infloeneia  antigua ,  ^iradaae  ígwaladBS  y 
á  veces  es(  ( <lidas  por  las  indnstríales  v  mer- 
cantiles ,  y  hasta  por  las  científicas  y  litera- 
rias, habiendo  adquiri(io  grandes  propiedades 
terrilNiales  CnMfaasplefaejras,  ckiroes  que  la 
aristocracia  se  hamodiíicado  prolundameole, 
y  del  cambio  ipiese  ha  realizadoen  la  socie- 
dad es  preciso  (]ue  se  resicutan  las  iusliUi- 
ofones  politices. 

De  esto  bn  dimanado  que  se  introdu^n 


cla¿ef  numerosas,  y  en  inipulsar  el  desarro-  il  en  el  alto  aier|)o  aristócratas  de  nueva  crea- 
'ionto^ftis  progresos  materines.  De  nada  sir-  U  eion,  ore  ^  sean  por  sos  masbas  nqnexat». 
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tfB/ftü  tu  saiter,  ó  por  los  puestos- i^e  ha- 
fga.  obU;ni(lü  en  el  Eslado  Pero  este  pria- 
«po  se  ie  ím  ilevadu  iia^íla  la  eMj$enici(nk, 
mtifMtmai^i  ináp  ae  tía  aiadíift  la  mira 
iedaral  poder >ra>(^rim(le  induencia  en  el 
léto  cuerpo  por  medio  de  la  liieultad  de 
jb|9C^MMul»rajuiteaUtó  de  ua  üumero  ilimitado 
«WvíImm,  liara  veneor  oon  el  aosiliodo 
etlasrecien  venidos  la  resislenciaque  eulos 
antiguos  pudiera  eiictmlrar .  o  dar  asiento  en 
ks  escalios  de  ios  ie¿;isludores  a  los  persM)- 
BMiiaeran  de  su  agrado.  No  dK 
remos  que  este  principio  no  sea  altamente 
piÍMfiO,iperu  as  preciso  ho  olvidar  que  sino 
UfJÉe  aplica  coQ  mucha  parsimonia  puede 
ItiWPii  liilln  cuerpo  por  su  basa  haeieiido 
iiey  precaria  su  independencia.  Asi  creemos 
«Mwria  iBuy  coavenieute  que  la  elección 
«iipiPtM^Mtiiriese  sujeta  á  la  límilacwii 
di  ina  gran  propiedad ,  y  que  si  pira  dfltjar 
al  trono  cierta  latitud  y  desembarazo  se  juz- 

£ra  Util  rebajar  en  ciertos  casos  la  renta 
I  elegible,  esa  parla  ndvil  de  la  eéoNra 
alta  se  encontrase  con  un  número  íijo  de 
jiraodes  pr()[)ielarios .  y  por  lo  mismo  su 
{preponderancia  no  pudiese  ser  dcmasiadu, 
Hato  airtíaaaipara  restablecer  el  oquilibiie 
<pM  las  eircunstancias  hubieran  alterado, 
rhfa  ai fo  artículo  hicimos  al^'unas  ohserva- 
Ipiizaobra  la  iatitud  del  Estatuto  Real  en 

Srte,  haciendo  notar  que  pudiendo  ser 
dos  proceres  todos  los  (¡ue  hubiesen 
¡retarlos  del  despacho,  procuradores 
4ÉfpÍBp.4  Conseje8os de  Estado,  embajado- 
illié Miistros  plenipotenciarios,  generales 
de  mar  ó  de  tierra  ó  ministros  de  los  tribu- 
fiaies  supremos ,  y  ademas  los  que  en  la  en- 
islanza  pública,  ó  callivaBda  tas  ciencias  6 
letras,  hubiesen  adquirido  gran  renom- 
m  y  celebridad .  se  abría  tan  ancha  puerta 
p*a  entraren  el  Eslauieulo,  que  apenas  se 
'~~'~ia<  Magaña  personada  algana  distin- 
Por  e<!n  t  -iti^n  seria  muy  conveniente 
iiuilase  el  círculo  de  los  elegibles. 


¡^af^éndolesnayor  renta  de  la  que  en  el 
Malata  ae  exigía,  o  bian  otras  oondiciones 


leoniesen  en  menor  numero  de  indi- 
winos.  £s  peciso  cousiderar  t|ue  una  divi- 
iiiad  ▼ilaiicia,  y  ove  tanto  loílujo  puede 
ejercer  en  los  grandes  negocios  del  Estado, 
10  puede  quedar  abandonada  á  merced  de 
ua  ministro;  y  á  merced  de  un  nuuistro  que- 
4l  ai  aaiia  asaabisiBias  bM^dücaltades  de 
fpíc  se  rodee  el  cirrtilo  de  los  elegibles. 
tfiiijH  incQByenientes  no  puede  traier  á  la 


caiisa  publico  una  hornada ><ftei  i. 
acertada?  ¿Cuántos  einliarazós  no  pueden 
su^itarse  ai  trono ,  cuantas  coiwiliuamtones 
na  poeden  acarrearse  al  paiav^Bni^^^ialÉ 
de  estas  consideraoiaies  eapondreoMS  sei^ 
cdlaiueute  de  í(tif'  manera  se  podría  coaa» 
truir  en  nuestro  couceplo  la  cámara  aiLa<.  . 

4  .*    Todos  b»  Arzobispos  y  Obispos  dé^- ' 
hieran  ser  mieadma  natos,  dejándose  al 
monarca  la  libertad  de  convocar  on  oiarla 
numero  de  eiius.  >^  /  t 

i."  Podría  adnútirse  lo  asentado  en  ei 
Estatuto  de  serlo  taml)icii  todos  los  grandes 
de  España ,  pero  dcbteran  disfriUar  a  lo  ma* 
nos  300,000  reales  de  reala,  i   u  . 

3.  "  Debieran  entrar  algunos  pcapieta«> 
rios  que  distVutasen  una  renta  en  bienes  rai- 
ces de  150,000  reales;  y  parece  que  seria 
bueno  determinar  un  cierto  númaio  del  cual 
no  pudieran  bajar.  ; 

4.  "  Si  se  admitiesen  otras  clases .  de- 
bería exi^^ise  ai  mismo  Licmpo  uoa  reata 
de  100,000  reales,  de  las  cuates  la  mitad  al 
menos  fuese  cu  bienes  raices ;  y  si  se  cono- 
ciera útil  dar  cabida  a  algunos  empleados  du 
las  mas  altas  categorías,  convendría  poner- 
les-nudias  limitaciones  de  edad,  de  años  de 
servicios,  y  cuando  pudiese  canUriboirá  dar 
alguna  garantía  de  acierto. 

Mauifestada  nuestra  opinión  sobre  la  c¿- 
aun  alta,  vamoi;  á  decir  cu  dos  palabras  lo 
que  pensamos  sobre  la  popular.  Kn  nuestro 
coni:epto  uu  debiera  entrar  nadie  que  uo 
disfrutase  una  renta  en  bipnas  raices ,  ouaar 
do  menos  de  20,000  reates;  y  aun  en  este 
caso  seria  preciso  tomar  las  debidas  precau- 
ciones para  que  uo  se  falsease  la  ley.  £n  el 
Estatuto  se  cxii^ian  42,000,  y  ademas  hubo 
el  inconveniente  de  que  con  la  latitud  (jue  se 
concedió  en  el  examen  de  actas,  entraron  di- 
putados que  uo  reuuiau  la  condición  exigida; 
paro  eslo.se  podría  avilar  muy  foeilmeata, 
ya  sea  con  algunas  precauciones  que  se  coUt 
signasen  en  la  misma  ley  fundamental,  yit 
con  oirás  qua  se  ianavaian  para  ta  ama- 
toral.  .     .  ; 

Vamos  ahora  á  examinar  rápidamente  lo* 
demás  puntos  que  debieran  tenerse  presen- 
tes en  la  formacioa  de  la  nueva  ley.  El  Esta- 
tuto previene  en  el  articulo  33  que  juira  la 
formación  de  las  leyes  se  requiere  la  aproba- 
ción de  uno  v  otro  Estamento  y  la  suicion 
del  rey.  Á  pnmea  vista  esta  diieUina  (jare- 
ce  muy  corriente ;  sin  embargo  ,  ora  alenda- 
moa  á'U  antigua  4i^slacion  da  itUpaúa ,  ora 
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á  la  facilidad  de  ejf'cuUirse  lo  que  en  el  arti- 
culo se  prescribe,  no  dejan  de  ofrecerse 
muchas  ditícultades.  No  qucremoü  decir  que 
las  Córtés  ne  imervengan  en  la  foroMeion  de 
las  leyes,  pnrn  sí  cn't^inns  (\m\  es  aliío  aven- 
turado el  eslablecer  en  general  que  ln-  mo- 
narcas por  si  solos  no  puedan  hacer  niu^^una, 
ni  aun  con  earáel^r  de  interina.  Les  aniores 
del  Eslíitnto  pretendieron  nn  hncer  mas  que 
restablecer  las  anticuas  leyes  fundamenta- 
les, y  sin  embargo,  en  estas  se  encuentra  que 
los  monarcas  tenían  el  podfr  leeislilivo.  «La 
facultad  de  hacer  nuevas  I  ^  f  ^  diee  Marina, 
de  aancionar,  modificar  y  aun  renovarlas 
antiguas  haUendo  rezón  y  justicia  para  ello, 
fne  «na  praromíva  tan  earacteristica  de 
nuestra  monarqnfa ,  como  propia  de  tea  va* 
salios  respetarlas  v  obedecerlas.» 

Tno  porque  Marina  intentase  negar  la 
intervención  de  las  Córtes,  ó  no  encontrase 
difcrenria  entre  las  leyes  que  se  hnrian  en 
«Das  y  las  que  emanaban  de  la  soia  volun- 
•faé  del  monarca.  He  aqitf  cómo  se  esplica 
pobre  este  pnnto.  ^Porque  las  leyes  de  los 
príncipes .  dice ,  aunque  no  nere'sitan  para 
su  valor  el  consentimiento  de  los  vasallos, 
y  deben  ser  obedecidas  solamente  por  el 
iiecho  de  dimanar  de  la  voluntad  del  sobe- 
rano, con  todo  eso  jamás  se  reputaron  por 
leyes  perpétnas  é  inalterables  sino  las  que 
se  publicaban  en  Córtes.  Lis  que  cÉreeian 
de  e«:rn  'íol(>innidad  debían  ser  cumplidas  y 
Hobedeculas  en  calidad  de  pragmáticas,  or- 
denanzas ,  pnmsíones .  cartas  é  cédulas  rea- 
les, que  no  siendo  por  su  naturaleza  inva- 
rÍaW'^«=  T>^flian  ser  reforninda*^ .  dispensadas 
7  revocadas  por  el  monarca  reinante  y  sus 
tncesores.»  * 

Kl  poder  leíistativo  de  nuestros  sobera- 
nos es  cosa  siempre  supuesta  en  nuestros 
eódiíTos.  «Ordenamos  y  mandamos,  dice 
Felipe  n.  íiue  cuando  se  fmtartm  mmtro 
eotisejo  (h  Jutrer  nltjttva  letf  tvtrrn  ó  prnrj- 
mátira  ,  ó  de  derogar  ó  dispensar  con  alf/nna 
íev ,  havan  de  concnrrir  y  concurran  en  un 
▼Óto  todos  los  del  consejo  que  se  hallaren  pre- 
sentes en  »>!  ronsejo.  ó  por  lo  menos  las  dos 
prates,  y  nos  lo  consulten  para  que  provea- 
limen  ittó  lo  qne  convenga  é  nuestro  sei^ 
vicio  V  al  bien  público  de  nuestros  reÍDM.» 
(Nov.'Berop. .  lih.  2,  lit.  I  .  lev  8.) 

La  pragmática  que  precede  a)  citado  códi- 
go; en  el  'eaal  se  conservan  todavia  nuestras 
antiguas  leyes,  fue  hecha  y  pronnilpafin  por 
el  nusmo  WHiarea ,  y  a»' ella  se  notan  lai» 


^  siguientes  poialMpqtteiMqMmita  oinraanin 

I  el  poder  legislativo:  «Y  mandamos  -que  se 
guarden,  cuiupian  y  cjcculeu  laiis  leyes  que 

J  van  en  este  liwm,  y  se  joiguen  j- dateimá 
nen  por  ellas  lodos  ios  pleitos  y  nepocioa 
que  en  estos  reinos  ocurrieren,  aunque al- 

I  guuas  du  ellas  ¿«eaii  nuevamente  hechas  y 

I  ordenadas,  y  aunque  no  k§i§m^mi»  prntlp- 
cadas  ni  pre^rojiauas ,  y  aunque  sean  dif€- 
renles  ó  contrarían  á  las  airas  ieyes  y  c^'- 
Udtt»  4$  Cárteg  y  proj/métUas  que  antes  ée 

I  akora  ha  habidOiao estos refaioa:  laacwalii 
queremos  que  de  aqui  «adelante  r?o  f^ff/tn 
autoridad.  ¿Igunadn  se  juz^e  por  eiias  6uie 
solamente  |ior  laa  de  este  lihio.a 

Í Prescindiendo  del  punto  de  vista  legal  é 
faistciríro .  atiMidanios  únioaniente  á  la  con- 
,  venicQciu  poliia  a.  ¿No  pueden  venir  mu- 
¡  chos  casos  en  que  sea  neeesaria  la  pnaoul»- 
[  gacion  de  una  ley ,  y  por  otra  parte  no  ¡"^té 
!  ea  el  iiUerus  del  Estado  la  ecnvocacion  de 
!  las  Córtes?  ¿Por  que  se  deberá  negar  al 
monarca  la  facultad  dehacefla.  siquiera  con 
j  el  carácter  de  interina,  y  sometiéntlnln  des- 
pués a  su  debido  tientfx)  al  eiLámen  de  las 
I  G6rtea?- ¿No  estamoa  viendo  avada  pmo  «pie 
el  gobierno  se  toma-  esta  tilieflad ,  á  pesar 
il  de  lo  prevenido  espresfiinente  en  la  rfuisti- 
lucioa?  ¿Por  qué  ao  lialMa  de  ser  mcjur  el 
jj  otorgarle  firanoamente  eMe  defodio,  m  al 
I  sujetarle  á  una  prohibición  de  que  a^^eaett- 
f  tiende  infringiendo  la  ley? 
li     £s  preciM)  uu  perder  de  vit»4a  que  Bué>» 
||  tros  hábitos,  nuestras  ideas  monáiqwMa 
nos  llevan  ¿  considerar  al  ir(  nt^  como  auto- 
.  rídad  soberana ,  no  solo  en  cuanto  a  la  eje- 
j  cucion  de  las  leyes ,  siuo  también  en  cuanto 

I  á  su  ftffmacion.  El  fioi)ienio  que  recibiendo 
i  las  inspiracinTi  s  ilcla  sociedad.  ¡)articipa  de 
|!  las  ideas  y  iiuktob  de  los  pueblos,  siente  ia 

II  Aiarza  del  poder  real  .tan  pronto -oonMe»- 
I  nienza  á  emplearla;  y  asi  es  que  no  se  de*- 
il  tiene  por  el  (lébii  reparo  de  un  artirnio  es- 

crilo  cuando  se  trata  de  ejercer  acto»  para 
i!  loa  cuaias  se  eree  autoiizado  por  las  anii* 
j  guas  leyes,  y  por  las  ideas,  sentimientos  y 
¡I  costumbres  de  la  ifiinensa  mayona  del  puar 
biü  e&paAol. 

En  el  articulo  :U  del  Estatuto  se  dice, 
que  ron  arreglo  á  la  ley  I lit.  7 ,  libro  6  de 
la  Nov.  liecupilactOB .  nu  se  expiran  triiiu- 
I  tos  ni  oontñbaciones  de  ninguna  elaae  sin 
!  que  á  propaasta  del  rey  los  hayan  volado  las 
<]orle«:  \  en  ef  '.V.'}  se  añade  qne  la^  rontri- 
iiuctoses  iw  jM|üfaa  imponena,  uiatukMoaji, 
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$m  por  término  de  dos  años ,  nntps  de  cu- 
yo plazo  debi^rnn  votarsi*  de  nuevo  ¡wr  las 
(lórtes.  Preciso  rs  ronlcsar  «jiie  en  este 
ponto  se  hizo  unn  innovjK'inn  de  la  m;iyor 
lUBfendrnria  en  nnestras  antiguas  leyes. 
Vamos  n  demostrarlo.  I.a  ley  ñ  íjoe  se  relie- 
it» el  articulo  rilado  es  la  siguiente:  «Los 
rfvfs  nneslros  progenitores  establecieron 
por  leyes  y  ordenanzas  fechas  en  Cortes, 
ipie  no  se  echasen  ni  repartiesen  ningunos 
ppcho*.  servicios,  pedidí)s,  ni  monedas,  ni 
olrns  trihiilo*  oHrmv,  especial  ni  general- 
mente en  todos  nuestros  reinos,  sin  que  pri- 
meramente sean  llamados  á  (lortes  los  pro- 
nirodores  de  tfxlas  las  ciudades  y  villas  de 
nuestros  reinos,  y  sean  otorgados  por  los  di- 
chosprociiradoresque  a  las  Cortes  vinieren.» 

Por  el  tf'sto  de  la  Ipv  anterior  se  echa  de 
vi^rqii"  las  antiguns  Cortes  dehian  si  inter- 
nando se  tntaba  <le  im|>oner  nuevas 
cwtnlniciones ,  pero  no  era  necesario  su 
consentimiento  para  cohnirlas  va  estableci- 
das; y  sin  duda  (pie  el  j)rincipío  de  gobier- 
no entendido  de  esta  manera ,  entraña  ma- 
iduria  que  los  artículos  de  las  cons- 
üluiiJiies  modernas.  Porípie  ¿cual  es  el 
<Afíto  do  la  intervención  de  los  pueblos  por 
mHio  de  las  C6rtes  en  la  imposición  de  los 
fribolos?  Es  el  evitar  que  so  hagan  pedidos 
ifijtelos  y  arbitrarios ,  y  precaverse  contra 
1.1  codicia  de  unos  malos  gobernantes  (|uc 
oniíipran  chupar  la  sangre  de  la  nación;  y 
praesto  . /  '  <ario  acaso  que  las  Cortes 
anden  exani. II  iii  i  »  de  continuo  cada  ano  o 
•"ada  dos  años  los  presupuestos ,  y  (jue  otor- 
tuen  al  gobierno  la  facultad  de  cobrar  ó  se 
l«  Bieguen?  No  ciertamente  :  lo  que  se  ne- 
WSita  es  que  cuando  se  im|)one  una  conlri- 
Iwcion  se  averigtle  con  mucho  detenimiento 
rttMe»  el  objeto  á  que  se  la  destina,  exa- 
pwttndo  al  prirpio  tiempo  si  encierra  algo  de. 
injusto  ó  falto  de  equidad ,  si  es  demasiado 
Pavosa  á  los  pueblos,  si,  tanto  con  respecto 
>  b  cantidad  como  á  las  bases  con  arreglo 
•  las  cuales  se  la  distribuye ,  adolece  de 
alewn  defecto.  P(»r  lo  demás,  tanto  dista  de 
spr  prudente  el  examinar  todas  las  contri- 
bocione-í  c;ida  ailo  ó  cada  dos  afms ,  que  ha- 
brá muchas  sobre  las  qu^*  un  tiem¡)0  seme- 
jante será  insuficiente  del  todo  para  que  se 
i'ueda  formar  juicio  de  ella. 

K  primen  vista  nada  mas  alrai  tivo  y  se- 
•liictor  qne  el  ariiculo  en  que  se  previene 
qne  antes  de  votar  las  Córles  las  contribu- 
ciones que  hayan  de  imponerse ,  se  les  pre- 


I  senté  por  los  rcsp       ^  secretarios  del 
!i  despacno  una  esposicion  en  que  se  mani- 
lieste  el  estado  que  tengan  los  varios  ramos 
(le  administración  pública  ,  debiendo  des- 
;  pues  el  ministro  de  Hacienda  presentar  á 
'  las  Córles  el  presupuesto  de  gastos  y  de  los 
inedins  de  satisfacerlos;  pero  en  la  realidad 
t(Mlo  esto  no  ha  sido  para  el  pueblo  español 
!  mas  que  una  ilusión  cruel ,  si  es  que  en  sn 
iumensa  mayoría  ilusión  hava  tenido.  Mas 
'  de  diez,  años  llevamos  ya  de  este  sistema, 
¿y  qué  ha  sucedido?  El  gobierno  ha  cobra- 
do las  contribuciones  sin  el  consentimiento 
'  de  las  Córtes,  como  y  cuando  le  ha  parecido 
¡  bien.  Si  alguna  vez  no  ha  creido  conveniente 
hacerlo  de  esta  manera ,  ha  pedido  !ina  au- 
torización, y  las  Córles,  que  tan  celosas  de- 
bieran ser  en  este  punto,  la  han  otorgado 
sin  diíicultad.  Cuando  se  han  llegado  a  exa- 
minar los  presupuestos,  la  discusión  ha 
presentado  dos  fases.  ¿Se  trataba  de  algún 
punto  que  se  rozase  con  la  política,  con  las 
pasiones  del  momenlo?  ¡Oh!  entonces  el 
celo  de  los  representantes  de  la  nación  no 
reconocía  límites.  Tanto  era  el  ardor  con 
que  entraban  en  la  disputa .  que  por  lo  co- 
mún se  ol\ ¡daban  de  la  cuestión;  traíanse  á 
cuento  las  miserias  de  los  partidos  y  de  los 
individuos,  encrudecíase  la  lucha,  los  áni- 
mos se  exaltaban  con  el  choque ,  v  lo  qne 
era  asunto  de  una  pequeña  asignación  daba 
¡I  pie  á  una  sesión  estrepitosa.  Menudeaban 
I  entonces  las  interpelaciones,  los  teriibles 
'  cargos  al  ministerio,  las  palabras  amenaza- 
'  doras ,  los  siniestros  recuerdos  de  la  omino- 
¡  sa  década ,  los  aciagos  anuncios  del  porve- 
■  nir.  Pero  si  los  artículos  del  presupuesto  no 
i  eran  de  tal  naturaleza  que  pudiesen  servir 
:  para  levantar  por  medio  de  ellos  pasiones 
poHticas,  ó  bien  los  directores  de  las  tem- 
!  pestades  no  creian  que  fuese  aquel  el  mo- 
mento oportuno  para  atronar  el  cielo  y  la 
tierra  ,  entonces  la  discusión  de  los  presu- 
puestos ,  por  grandes  que  fuesen  las  canti- 
dades de  que  se  tratase,  por  dificultades 
(lUc  ofreciera  la  materia,  por  mas  que  pu- 
tiiesen  campear  en  la  arena  parlamentaria 
las  altas  capacidades  económicas  y  ren- 
tísticas,  entonces,  repetimos,  y  a  pesar  de 
estímulos  tan  poderosos ,  el  ceío  de  los  re- 
presentantes se  enfriaba ,  las  sesiones  eran 
:  fastidiosas  ñ  muchos  de  ellos,  la  discusión 
se  arrastraba  con  languidez  como  enfermo 
moribundo,  hasta  que  al  fin  se  estinguia 
I  cual  fuego  sin  pábulo. 


■  jMsublw  españoles  todas,  díganlo  con  |  itontees  masnulos,  maspervermoéi 

la  maoo  puesta  sobre  el  corazón ,  si  el  cua- 


dro que  acabamos  de  trazar  no  es  exaeta- 
meate  tiel.  Digao  si ,  no  obstante  feos  artíca- 
los  escritos ,  han  víslOidíssniBuir  svs  eaiigts; 
dignn  si  jaflíás  tuncfoii,  un  gobierno  peor  y 

mas  caro. 

Bl  objeto  de  estos  preTenckmes  suopiea- 

m  que  se  consignan  en  las  leyes  funda- 
m(*ní!iles  modernas .  vs  tonrr  In  rjue  so  Wáma. 
una  arniii  contra  el  (Mider  (lura  esgrimirla 
siempre  que  se  orea  necesario  óeonveniente. 
Hé  aquí  cómo  discurren  las  escuelas  rt'voln- 
ciouarias :  sin  voto  de  Corles  no  hay  contri- 
buctopes,  sin  contribuciones  oo  hay  dinero, 
nn  diñen»  ningún  gobierno  vive;  cuando 

a ucranios ,  pues ,  imponerle  respeto  ó  ame- 
re otarle  ,  ó  forzarle  á  algún  pa^  <|tte  le  sea 
eo^oso,  le  diremos:  «lú  eres  maj  libre 
para  hacer  lo  que  quietas,  pero  si  nos  dis- 
gustas lirmarenifn;  tu  sentencia  iiuiítI**; 
el  suplicio  sera  cruel ,  perecerás  Uc  ttamitre .  ^> 
Este  disoureo  ee  renMdo  como  cosa  muy 
corriente,  muy  juiciosa ;  y  sin  embarco,  en 
otra  época  m  í^uc  no  se  liallcii  atacadas  de 
vértigo  Uá  cabezas  de  muchos  que  se  pre- 
tenden publicistas,  será  «mirado  eoroo  eosa 
ostra  va  gante  é  insensata. 

Vamos  á  demostrarlo  de  una  manera  muy 
sencilla.  O  el  gobierno  en  cuestión  habrá 
llevado  su  arbitrariedad  y  tiranía  hasta  tal 
punto  que  haya  traído  sobre  su  caly^/í^  la  in- 
dignacioa  de  ios  pueblos,  ó  no.  ¿>i  lo  prmiero, 
ni  él  se  detendrá  por  los  ohstáeulot  que  le 
oponga  la  ley  fundamental .  ní  [)or  masque 
la>  Cortes  le  hayan  condenado  a  nwr'u-  de 
hambre ,  dejara  de  tomarse  el  aiiiucaia  por 

^1 u  wL.*^tm.  A^*x^  „r  »^ 


(jTif>  Meran  jaina-^ .  tndo  [inr  In  scnríHa  é 
iuoccuttsmia  razón  de  que  so  quiere  derribai 
al  miaisterio  y  ios  candidalos  del  nuevo  son 
los  opositores',  ¿qué  neoesidad  ba>  de  defar 
8  la  ambición  tan  anchuro!*?  |>iieri^  ,  di'  suer- 
te que  pueda  acecítar  el  mooieoto  o^rtuna 
en  que  se  acaba  el  plaw  de  las  eontabneio 
ues  votadas  por  las  Cortes ,  y  suscitar  adre- 
de una  complicación ,  que  ó  derribe  al  mé 
nisterio,  o  le  ¡tou^a  en  la  neeesidad  de 
infringir  la  ley  oobnn 
votadas? 

¿  Sabéis  lo  que  signitica  ol  decir  ¿  un  g 
bieruu  «no cobrarás  ningún  tributo,  »  y  al 
pueblo ,  K  no  debes  pagarlo  á  Um  que  te  lo 
exijnn?"  Si::nitn  ;>  nada  mcnns  que  r?ecir: 
«sociedad,  uuedus  sin  goinerno,  el  |>oder 
que  te  regia  na  caducado  por  cierto  tiempo, 
no  vale  nada  hasta  ({iie'nosotroe  le  rehabill- 
temov;  ffur  itii  '  c!  interregno  deliendc  tus  in- 
tereses como  mejor  entiendas,  n  Signilica  lo 
mismo  que  decir:  «ejéreito,  deja  las  araMs 
y  vete  adonde  quieras.  Arifiada ,  roooge  las 
velas,  interrumpe  todas  hs  psiíediciones, 
abandoiyi  los  apostaderos,  y  deja  que  Utó 
ca»<os  se  pudran  en  el  primer  puerto  adon- 
de puedan  arribar.  Magistrados  que  adminis- 
tráis justicia ,  cerraíl  vuestros  tribunales  y 
dejad  que  el  ratero,  el  ladrón,  el  asesino, 
el  falsario,  el  incendiario  campeen  á  aus^nk- 
churas.  Empleados  todos  que  en  un  '^critidn 
cualquiera  formáis  parte  de  la  admmistracioa 
pública ,  que  protejeis  ó  fomentáis  grandes 
mtereses ,  vuestra  misión  se  conclavó ,  nada 
tenci-;  hacer.  Alcaide^  <yoí^  '_'Mírníus  a 
los  presos ,  directores  de  los  establecimien- 


si  mismo  con  la  punta  de  *la  espada ,  ni  es  |  tos  de  piados,  abandonad  vtiesiro  p«e»to» 


probable  que  el  negocio  so  detenga  en  votos 
de  Corles ,  pues  que  en  casos  tan  estremos 
la  historia  y  la  esperiencia  uos  enseñan  que 
las  pasiones  y  kw  intereses  de  los  pneotoa 
suelen  tener  órganos  aigo  nia^  cfit  aces  que 
los  oradores  parlamentarios.  Cuando  ha  lle- 
gad» el  sufrimiento  á  altarse ,  cuacdp  nada 
han  podido  los  ruegos,  las  esposieiones  de- 
corosas, las  reclamaciones  vivas,  las  protes- 
tas enérgicas,  entonces  tle^a  para  las 
nacbnes  una  de  aquellas  crisis  formidables 
en  que  comienzan  a  dar  rugidos  los  entrañas 
de  la  tierra ,  sobreviniendo  al  instante  una 
esplosion  espantosa.  Si  el  gobierno  no  ha 
llegado  á  tal  estremo ,  si  solo  ha  tenido  la 
desgracia  de  nuil(|uistar<;e  con  algunos  dí- 


abríd  las  puertas  de  los  calabozos,  rpiitad  las 
cadenas  a  los  presidiarios;  estos  infelices  de- 
berían morii^  de  hambre  ,  p(MX|ue  el  gobierno 
nn  tiene  nn  cuarto  con  que  sasteneríos,  y 
pena  de  muerte  no  se  la  han  señalado  las  le- 
yes ,  y  si  tal  fuera ,  no  sería  de  hambre. .  Es- 
tablecimientos de  beneficencia ,  todos  los  que 
dependéis  del  gobierno,  van  á  pavoenr  WB 
niños  espósitos.  los  enfermos,  los  ancianos 
desvalidos.  Embajadores  de  la  nación  que 
sostenéis  su  hoMr  y  represeartoia  m  digni- 
dad en  tas  cuatro  partes  del  globo ,  recoged 
el  pabellón  que  ondet»  orgulloso  sobre  vues- 
tras casas,  y  a  quien  os  pregunU?  la  eautia, 
deeid ,  que  no  es  otra  que  la  misefia. » 
«Este  coadro,  roplicarci- .         vn\\\  re- 


putados que  tienen  á  los  niinigiras  por  los  v  cargado.  •  Pues  nosotros  pretendemos  que 
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áélMnos  «Indio  mafqtft  wHimtk  á  la  luz 

corre^pondientp  pnra  que  pudiera  ser  visto 
UtI  como  es.  i^n  electo,  vuestro  articulo 
«BDililiieioiial  wfá  una  verdadé  no:  ai  lo  es, 
al  cuadro  es  íidelísiino;  si  no  lo  es,  ¿cómo 
podéis  dofendor  ron  lanzn  en  ristre  lo  que 
reconqpeis  ineotira  ?  Mentira  sera  porc^ue  el 
(Mliienio  M»  fM»  ha  do  resigoar  á  monr  de 
inanición  pni  no  (jiiebranlar  ta  ley;  y  si  vos- 
olros  para  aleccionarlo  le  derribáis,  de  nada 
habrá  servido  ei  articulo  tan  decantado:  en 
alfríaiereasD  reinará  la  arbiirafiedad,  en 
dvlio  la  aiian|BÍa,  la  ley  an  ninguiio. 

SOfiBE  LA  ILTUA  CRISIS. 


Emito  «BAaredAiia  ea  tOJ«  julio  d*         jr pnbiicida Madrid 
•tlTilíli  ■ 


La  ■adoB  acaba  de  atravesar  una  crisis 

prtivisi?nn  rjoc  ha  producido  muchos  males, 
pero  que  no  dejara  de  acarrear  algunos  bie- 
nes. Muchos  males,  como  son  la  incertidum- 
bre  de  la  maicha  politíea ,  la  ausencia  de 
todo  «i-- temn  ,  !;t  rlt'soríranizacion  de  todos 
los  ramos  administrativos,  la  descoolianza 
de  loa  iainios ,  la  exaltación  de  las  pasiones, 
el  tomento  de  las  esperanzas  de  ios  partidos, 
qne  Icnlavía  no  h;in  renunciado  á  perturbar 
ei  pttis.  Algunos  bienes ,  como  son  ei  dar  á 
aaaieer  é  na  hombres ,  poner  en  claro  la 
verdadera  situación  en  que  nosencontramos, 
y  aurntíular  asi  mas  y  mas  el  raudal  de  es- 
pe  ríe  iicia  que  lodos  los  días  va  atesorando 
la  nación,  late  OS  nn  bien«  un  bien  de  mu- 
chísima importancia,  porque  los  puehíos  co- 
mo los  individuos  no  han  adelantado  poco 
para  encontrar  el  remedio  de  sus  dolencias. 
Manda  bon  conocido  cuál  es  el  mal  que  pa- 
decen ,  y  saben  á  punto  fijo  ooál  es  el  ori- 
gen de  que  dimana. 

Can  la  oaida  del  niniaterío  González  Bra- 
bo  se  organizó  el  preaeirte,  del  cual  el  pais 
tenia  derecho  ,t  e«ípi'rMr  (foc  imprimiriaá  los 
aegociot»  una  marcha  bruie  y  decisiva;  des- 
graciadaniente  solaba  tenido  oca«íon  de  eo> 
nooer  d(;  <jué  modo  se  le  gobierna,  y  con 
eeán  inescusahle  lijereza  se  conducen  en 
Kspeña  los  grandes  negocios  del  Estado. 
Ona  éeloa  miembros  mas  importantes  del 


sieíoo  particular  y  por  la  elevada  misÚMMva 

acababa  de  recibir  de  S.  M.  la  Reina,  se  lia- 
llalla  auí>eute,  eu  cauiino  para  l^dnjs, 
cuya  embajada  se  lo  liabia  cncarjuido.  Era 
de  suponer  que  al  llamarle  de  uuuvo  para 
ofi!p;ir  \m-\  '-mI:'  «m!  cI  coh-ejo  de  ministros,' 
se.  iiut)riaii  leuiao  cu  cueuta  sus  opiniones, 
no  ignoradas  de  cuantos  le  conocían ;  y  qna 
por  lo  mismo  estarían  los  nuevos  ministi-n» 
dispiicslos  a  seeuirias.  Proceder  de  otra  ma- 
nera parecía  impropio  de  hombres  de  Esta- 
do, pues  que  la  uniformidad  de  opiniones ea 
una  condición  iiutispensabla  para  ibramij^sn 
ministerio  compuclo. 

Tal  era  el  aspecto  que  los  negocios  pre- 
sentaban miradk»  de  lejos  ;  pero  los  que  ha-»' 
bian  tenido  ocasión  de  ndruiirir  ¡líennos  da- 
tos sobre  la  verdadera  situación  de  lastusa.s, 
V  cuantos  no  olvidaban  que  aquí  se  -  marcha 
a  la  aventura  sin  darse  mucha  pena  boy  por 
lo  que  pueda  suceder  mañana .  sn^prr  hanan' 
con  harto  fundamento  que  ia  uuiíonuídad 
miniflerial  sería  una  palabra  vana ,  qne  aa^ 
darla  algiin  tiempo  en  las  columnas  de  lo» 
periódicos  hasta  que  ios  iwcitoa  viniesen  a» 
desmentirla. 

La  salida  de  Londres  del  marqués  de  Vi* 
]nirin  dirigiéndose  á  Es])nnn  para  eneargarsff 
de  la  secretaria  de  Estado ,  sigoüicaba  mu- 
chapara  los  que  ignoraban  qne  el  marquéa 
obedecía  á  una  insinuación  de  aquellas  á  que» 
no  puede  resistir  uo  caballero,  pero  que  no 
quitan  la  libertad  de  iíeguir  el  dictámeii  de 
la  eoneíencia  cuando  llegue  el  momento  de-> 
cisivo  de  obrar  como  ministro  ,  convirtit-ndo 
eu  actos  públicos  his  opiniones  partrcidares. 

Tan  pronto  coiiiu  iuilio  iiegadu  a  Barcelo- 
na el  marqnés  de  Viluma,  comenzaron  á 
circular  rumores  muy  craves  sobre  diver- 
gencias de  ios  ministros  en  puntos  de  ja  ma- 
yor trascendencia.  Los  períódicc»  de  laopo" 
sicion  principiaron  haciendo  íodieacionea 
sobre  peligros  de  la  Constitución  ^  planes 
reaccionarios  en  diversos  sentidos;  La  pren- 
sa llamada  de  la  situación  procuraba  atenuar 
el  efecto  producido  por  las  palabras  de  sus 
adversarios,  y  se  esforzaba  en  pí»rstiadir 
que  los  ministros  estaban  en  el  mejor  acuer- 
no .  y  qne  si  alimona  disidencia  podía  exlaiár 
entre  ellos  ,  debía  de  versar  sobre  obietos 
de  escasa  importancia.  Vano  empeño,  la  opi- 
nión pública  daba  á  los  espresados  ruínures 
toda  la  gravedad  que  se  merecían;  j á  )>esar 

órganos 


nwvo  gabinete /no  solo  por  la  cortera  que  de  las  protestas  de  ciertos  órganos  de  ta 
sekeaeoniendaba,  sino  también  por  su  po-  "  prensa ,  no  había  quien  no  creyese  que 

Tio 


4«Imibo8  en  una  crisis  cuyo  desenlace  había 

de  ser ,  ó  la  salida  de  un  ministro,  ó  un 
«iuuiiiu  en  la  dirección  de  ios  negocios. 

IkndúvosQ  achraiido  cada  dít  la  situación, 
Ins  rnniores  circulaban  mas  arredilados  y 
«ircuQslanciados,  era  mas  vivo  en  unos  el 
grito  de  alarma  ,  menos  fuertes  en  otros  las 
denegaciones;  hasta  que  al  fin,  con  la  sali- 
da (1p  Madrid  de  los  nialro  nttnísfros  para 
llarceiooa,  y  con  las  indicaciones  de  los 
misiiios  perÍMioos  que  uuis  se  habían  empe- 
ftado  en  ainnuar  á  los  q|os  dd  público  la 
(gravedad  do  la  crisis,  no -pudo  quedar  nin- 
gún genero  de  duda  de  que  esta  era  muy 
liescendenlal ,  y  de  que  las  disensiones  en-' 
Irc  los  individuos  del  ^Mbinote  versaban  so- 
bre objetos  de  la  oías  elevada  iinjiortaUL-ia. 

£n  negocios  de  esla  clase  ,  do  mi\o  reser- 
vados ,  y  que  en  la  parte  que  se  deja  traslu- 
rir  f>=stnn  demasiado  sujetos  al  indujo  de  en- 
cuntrados  intereses  y  opuestas  opiniones, 
para  que  puedan  menos  de  envolverlos  en 
una  nube  de  oonfusion,  qoe  puede  hacer 
incurrir  en  numerosas  y  graves  inexaclitu- 
des,  es  sobremanera  dilicii  emitir  un  juicio 
que  tenga  las  debidas  prendas  de  acterlo;  y 
4H:onseja  la  prudencia  el  no  formarle ,  ni  nur 
eho  menos  manifestarle,  sino  estribando  en 
sup<»iciones  de  cuya  verdad  jio  responda  ci 
escríter,  dejando  á  la  disereciott  del  público 
el  que  les  dé  el  valor  que  se  mnr( -/i  in  ,  se- 
gún las  noticias  que  hayan  circulado  y  el 
caracler  de  lus  acualeciuiieutos  que  liayau 
ocurrido.  Estas  consideraciones  procurárc- 
ino5  no  olvidarlas  en  el  presente  arliculo. 

En  primer  lugar ,  parece  íuera  de  duda 
que  la  disensión  entre  los  miemliros  del  ga- 
binete ha  versado  sobre  puntos  de  l.i  mayor 
trascendencia:  de  olra  soert»^  tío  tiK  r;i  da- 
ble cspiicar  la  retirada  de  un  hombre  a  quteu 
«e  hace  Tenií  del  estrangero ,  abandonando 
4ina  embajada  importante  para  la  runi  se  le 
acababa  de  nombrar,  teniendo  al  {lais  por 
«spacio  de  dos  meses  sáu  uiuguu  sisleuia  de 
IKODicrno,  solo  por  esperar  el  voto  del  espre- 
■sado  individuo.  Vano  seria  el  empeño  de 
persuadir  otra  cosa  á  la  nación ,  vano  seria 
«1  empeño  de  hacerle  creer  que  la  disidencia 
Misteríal  ha  tenido  por  o^o  cuestiones 
secundarias:  los  rumores       sido  demasia- 


¿Cuáles  lian  sido  estas  cuestione*?  AI 
responder  a  esta  pregunta  y;i  es  preciso  an- 
dar con  mas  tiento ;  sin  embaí  go ,  por  lo 
que  poede  inferirse  de  las  noticias  de  la 
prensa  periódica ,  de  las  que  se  han  difuiMÜ- 
do  en  tos  altos  circuios  polilicos  estendién- 
dose después  por  toda  la  nación ,  parece  que 
el  marqués  de  VUuma  tenia  concpbidoan 
plan  sobre  la  resolución  de  las  grandes  cues- 
tiones j)olitM:a8  y  religiosas,  que  lo  ha  pro-, 
puesto  á  sus  colegas  como  eondioion  íiúlis- 
peusable  para  continuar  él  ocupando  su 
puesto,  y  que  no  habiéndose  estos  confor- 
mado con  las  opiniones  del  marqués,  ha 
presentado  resueltamente  su  dimbiou ,  ne- 
gándose á  toda  transacción  que  pudiese  des- 
virtuar su  sistema;  y  que  al  im,  eu  vista 
de  la  imposibihdad  de  traerle  á  otro  camino, 
la  dimisión  ha  sido  aceptada. 

Sei:un  parece  el  Sr.  de  Viluma  se  propo- 
nía organizar  completamente  el  pais  por 
medio  de  decretos,  introduciendo  nastaen 
la  Constitución  mtema  aquellas  mudanias 
que  la  espericncia  ha  maniiestado  necesarias. 
Si  esto  es  verdad,  hien  merece  que  nos 
ocupemos  un  momento  en  aaonto  tan  impor- 
tante ,  examinando  la  cuestión  bajo  los  pun- 
tos de  vista  de  conveniencia  pública,  de 
legalidad,  de  posibilidad,  de  oportunidad. 

Conveniencia  pública.  Nadie  duda  ni  da-t 
dar  puede  de  la  profunda  dt'sorganizacioa 
|)oht<ca  en  que  nos  euooulramos;  nadie  dudo 
ni  dudar  puede  de  que  mientras  no  salgamos 
de  semejante  sUuai  ion ,  es  im|io8ible  dar  ma 
[lasü  en  la  carrera  del  bien.  Or^^fnicemos  la 
tiacionda  ,  dicen  unos ;  ordenemos  la  ^mi- 
nistraciott ,  dicen  otros ;  y  ambos  nos  pare-*' 
cen  comparables  á  quien  hablase  de  tal  o 
cual  re-íirocn  de  vida  á  un  enfermo  atacado 
de  una  dolencia  nM>rtal,  sm  pensar  ante  todo 
en  acudir  al  remedio  de  ella.  Mienlraa  lm 
nación  conlinúc  en  el  estado  político  actual, 
en  esa  anarquía  que  devora  sus  entrañas,  y 
que  por  no  manileslarse  ahora  eu  las  calles 
y  en  las  plazas  no  deja  de  producir  .grandea 
males,  es  imposible  hacer  nada  bueno:  en- 
sáyese cuanto  se  qmeia,  todo  nacerá  euler- 
mizo ,  todo  iieiecera  en  breve.  En  este  punto 
están  de  acuerdo  los  hombres  de  todas  las 
opiniones;  y  por  lo  que  toca  á  la  lev  funda- 


do acreditados,  los  hechos  sobrado  ruidosos,  mental ,  que  es  lo  que  podría  ofrecer  mayo- 
MTi  qne  nadie  pueda  hacerse  ilusiones  so-  I'  res  dificukades,  reiteiiremos  aqui  lo  que 

nfe  la  gravedad  de  los  motivos  que  han  j  hemos  dicho  ya  una  y  mil  vec^'s ,  «{ue  es 
prnducidí»  la  »'««cÍ8Íon  ministerial  y  la  relira-  .  injusto /«pie  es  dañoso,  que  es  funesto,  «ue 
da  d  'i  luaiiiue.s  de  Viluma.        .  .  es  dair  al  pai^  una  lección  de  luiu^rahj^au  «4 
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Mit  ley  4|M  0»%ÍB  mnlh  I  vartérs  y  budlerB  los  niobtmiM  aottoí^ 

miento  se  ha  infringido,  él  apelliilar sagrado    res?  El  sable  de  Espartero,  del  fteoeral  d« 

lo  que  se  conniira  con  desprecio,  el  <'mpe-    los  ejércitos  reunidos.  ¿Üe  dónde  nació  Ik 


fiarse  en  llaniar  ley  fundamental  un  código 
cuyos  artículos  no  existen  sino  ene!  popel. 
Por  la  (Innstitucion  d<'hi(»n  hnhcr  iniliria.  y 
DO  hay  milicia;  por  la  Coustituciuo  no  dehic- 
rm  cobrarle  contríbocionei}  no  votadas  en 
Cortes ,  V  tas  contriÍNKÍBae»  se  cobran;  por 
la  Constitución  la  roroim  por  si  sola  nopiie- 


Conslitucion  de  i  837?  Üe  las  Corles  couslí- 
tuventes ,  eesvoeadas  por  la  violeiicía  hecha 

á  fa  Reina  en  sti  niisnin  cámara  en  el  palacio 
de  la  Granja.  ¡Lc.^'aiidad!...  ¿Con  qué  lega- 
lidad se  dcslruyeroii  ios  conventos?  Con  el 
piBAal  y  la  tea.  ¿Con  qué  legalidad  se  han  • 

arrebatado  a  las  monjas  sus  l)i('nes ,  deSj)o- 


de  hacer  leyes,  y  la  corona  ha  hecho  4eyes;  a  jéndolas  basta  de  la  dote  que  recibieran  do 
Maro  A  qiMl  eanaanuMit  «Bn  «ilros  arHciiloa  |  smrfimiUas ,  y  dejándolas  perecer  de  mise 


ManOir.nMiiifestado  hasta  la  ultima  evidencia, 
en  ona  reseña  de  los  hiubos  coto  jad  os  con 
los  artículos  de  la  Constitución .  que  esta  en 
lülklail  ve  wisle ,  t^n  es  ana  pambre  vana, 
un  pedazo  de  papel ,  una  mentira  con  que 
se  vrocura  engañar  impudí'nlemeni»'  á  los 
pmMee,  queriendo  hacerles  creer  que  dis- 
nMtonpina  libertad  que  jamas  han  disfnitado,  I 
que  no  disfrutan  ahora  ni  disfrutarán  en 
aÑielaate.  £sto  es  un  insulto  a  la  nación, 
piRS  es  decirle  que  tiene  delante  (te  sus 
«ios  lo  que  eUi  no  ve  en  nhigona  parle,  qne 
palpa  lo  que  na  palpa «  que  gasa  lo*qoe  no 


los  advérsanos 

bociones  de  las  Córtes?  ¿\o  os  espanta  esa 
OtensioD  de  las  facultades  de  lu  corona?  ¿No 


ría  en  la  soledad  d  los  claustros?  ¿Con  qué 
legalidad  se  deja  el  culto  y  clero  oii  el  mayor 
abandono,  mientras  que  cou  sus  bienes  se 
están  hnproTísando  cotosales  ÜMrtunes?  ¿Co» 
qne  legalidad  se  ha  dejado  á  los  parlicipeü 
legos  de  los  diezmos  sin  uinguna  indemni- 
zación por  los  grandes  perjuicios  luic  ^^e  les 
han  irrogado?  ¿Con  qoó  legalidad  se  está 
permitiendo  hace  ya  tantos  años .  (juc  insa- 
ciables agiotistas  se  enriquezcan  mus  y  mas 
con  los  sudores  de  los  pueblos?  ¿Con  qué 
legalidad  se  ha  consentido  Upie  lus  ministras 
hasta  los  últimos  dependientes  del  gobier- 


y 

iM>  hayan  obrado  coa  la  mayor  arbitrariedad, 
«¿No  os  eseandaK«a,  dirán   ski  sn}eeion  á  la  ley.  sin  ninguna  clase  de 

,  esa  usurpación  de  las  atri-  '  miramientos?  ¿Con  qué  legalidad  se  está  con- 
sintiendo todavía  que  la  Constitin  ion  siga 
sin  observancia  en  puntos  de  la  niuyor  gra- 
al  8í^  nombre  de  gi^pes  de  estado?  II  vedad?  ¿Tenéis  intención  de  sujetaros  es- 


¿Nada  siirnilit  a  la  palabra  hf/alidad? r>  Con- 
fiíj»aremos  francamente  que  cada  vez  que 
«BIOS  pronunciarla  por  ciertos  hombres ,  le- 
la indignación  nuestro  pecho  si  no 
la  sonrisa  á  nuestros  labios.  ¡Legali- 
I....  {[Dónde  esta  la  le\^?  Desde  que  Íú- 
HmM  d  Atimo  «MNMrca ,  ¿hemos  visto  mas 
qas al  inqierio  de  la  fuerza?  Fner/a  contra 
hsteycs  antiguas,  fuerza  contra  los  intere- 
ses Blas  sagrados ,  fuerza  contra  las  iuslilu- 
iines  m»  ▼enerandas,  faena  eonire  el 
poehlo .  fuerza  contra  la  religión ,  fuerza 
eontra  el  irono .  fuerza  contra  todo  j)oder, 
^rza  contra  las  personas  mas  augustas, 
heita  en  tas-caMes,  fnerva  en  las  plasas, 
ftiprzapn  los  campos,  fuer/i  en  los  estrados 
k  los  tribunales  para  intimidar  a  los  minis- 
Ins  de  hi  justicia ,  fnerxa  en  los  altos  conse- 
jo». fuenr.a  en  la  cámara  misma  del  monarca, 
¡legalidad!...  ¿Donde  esta  la  ley?  ¿De  don- 
tic  Ih  sabdo  lu  situación  actual?  De  una  re- 


Irielameñle  á  la  legalidad  para  en  adelante? 
Si  las  Cortes  saliesen  progresistas,  ¿os  re- 
signaríais al  fallo  de  las  urnas?  No.  Si  sak 
una  mayorio  á  vuestro  fiiTor,  pero  embanh- 
zada  por  una  minoría  numerosa  que  no  os 
deje  andar  ^lor  el  camino  que  deseáis,  ó* 
ponga  en  peligro  Taestra  conservación  en  el 
poder,  ¿os  sometereis  á  vuestra  suerte  por 
amor  a  la  l-'i:  tlid;id ,  por  respeto  á  las  prác- 
ticas cousliluciuuales?  No.  Cuando,  pues,  ba- 
btois  de  legalidad ,  no  os  esplicais  con  fran- 

3ueza;  entendéis  la  legalidad  á  vuestro  mo- 
o,  el  acatamiento  a  la  autoridad  de  las 
Cortes  es  un  bumenage  bi|)ócrita:  si  se  pres- 
tan á  serviros  de  instrtnealo,  las  dejareíf 
ejerciendo  sus  funciones  en  pai ;  cuando  ao, 
las  haréis  pedazos. 

Pocos  meses  faltan  para  que  se  vea  con- 
firmado lo(|ue  estamos  dicieudo  ¡  cuando  os 
presentareis  á  las  Cítrtes .  á  pesar  de  toda 
vuestra  legalidad ,  no  dejareis  de  volver  In 
popular.  ¿De  dénde  habla  salido  el  |  víala  hacia  el  presidente  del  Consejo,  no 
poder  de  Espartero?  De  una  insurrección  i  para  aseguraros  de  que  lleva  en  la  mano  la 
■üüar  conabinada  con  un  aaelin.  iQuíén  leí  *  Coaatitncioa  de  1637,  sino  por  vef  si  tien» 


Digilized  by  Gü(¿gle 


—  f7« 

'1 


c€lidii  todüvfa  ki  espada  de  Torrejon  de  hr- 

dn/,  y  cen"iornrf!s  de  s¡  en  el  último  eslremo 

Eodeiscuatarcon  h  legalidad  de  uo  acero  de 
ufen  templo.       es  Ja  verdadera  sitnteion' 
délas  oosat),  clara,  limpia,  espresada  sin  ro- 
deos: no  qiifrpis  dnr  mas  rnbustcz  al  trono, 
queréis  continuar  mimando  de  una  parte  á  la 
revolueion  niieiitras  de  otra  ta  habéis  irríti- 
dn  terriblemente  :  (jueieis  continuar  en  una 
leirnlidad  que  bien  sabéis  lo  siirnilica, 
queréis  proseguir  en  esa  biluaciun  provisio- 
nal :  aislados  de  tos  partidos  que  eneierran 
la  fuerza  del  pais,  os  p.oclnnnis  los  solos 
inteligentes,  lot»  hombres  de  mano  robusta 
para  empafiar  las  riendas  del  Estado  y  ase- 
gurar el  triunfo  de  la  ley;  y  entretanto  solo 
podéis  subsistir  porque 'os  *apr)vn  e!  pnder 
militar,  no  por  aticioa  á  vuestros  prmciuios,  t 
sino  porque  el  ejército  ofi  ve  ál  laoo  del  tro-  I 
no ,  y  el  ejército  es  leal  á  su  Reina.  El  éia 
qiip  e!  ejército  .  sin  lK)St¡lÍ7.ams .  sin  ponerse 
del  lado  de  vuestros  adversarios,  os  dejase 
solos  en  lacha  con  los  progresistas  é  eon  los 
realistas,  aquel  dia  desaparecierais  de  la  es- 
cena eonio  leve  paja  arrebatada  por  el  viento. 

Citando  las  naciones  han  llegado  á  una  si- 
túa* íoo  cnlica  como  la  actual  de  España,  la 
verdadera  lt'i,'alid;)d  cslá  en  aquellas  medi- 
das que  salvan  el  país  matando  la  anarquía, 
aiianzando  el  órden  y  asegurando  para  en 
adelante  el  imperio  de  la  ley.  Y  cuando  los 
poderes  han  desaparecido .  cnando  todas  las 
leyes  se  han  conculcado,  cuando  todas  las 
instítaciones  yacen  por  el  áaelo,  cuando  no 
hay  principios  fijos  de  gobierno,  cuando  hay 
un  desorden  profirndo  en  la  admini^fracion, 

V  solo  medran  los  intereses  ilegilimos,  y  so- 
lo campean  las  malas  pasiones ,  y  solo  pre- 
vn!('cf;\  los  iatriírnntcs.  y  el  horizonte  se 
anubla,  y  ei  (íorvenir  se  carga  de  tormentas 

V  corre  riesgo  la  nave  del  Estado  de  zozo- 


robusto  ftnettMHtíis  entro  4t"«nNpita  y  el 

despotismo,  tendréis  que  entrecrnro^,  o  en 
brazos  de  la  revolución,  o  colocaros  eaun 
euacfao  cercado  de  boyonetas.  Dadle  á  la 
cuestioQ  todas  las  vueltas  que  os  pareciere, 
no  1h  encontrareis  otra  salida :  á  esío  «¡neda* 
ra  reducida  vuestra  decantada  ie^^aiukd. 

PimHUM,  ¿Era  posible  que  el  trsaa 
organizase  por  sí  mismo  el  Estado?  ¿Tenia 
fuerza  sufíciente para  llevara  cabo  semejan- 
te proyecto?  Ciertamente  que  si  se  ju¿^a  de 
situación  de  España  por  tos  fieros  que  tea 
estado  erfiando  periódicos  de  diferentes  co- 
lores, debiéramos  creer  que  al  publicarse 
los  decretos  de  la  nueva  organización  hubie- 
ra estallado  vaa  revohieion  espantosa  ,  se 
hubieran  repetido  los  jornadas  de  julio  de 
París,  hundiéndose  el  trono  y  pereciendo 
los  inseosatoseoMeferas  que  ImlNesenvIaB- 
tado  contra  la  libertad.  ¿Qué  hubiera  podido 
el  ejército  con  acreditados  generales  á  la 
cabeza,  cuando  se  habría  visto  aoouetidu 
por  una  nube  de  patnotas  de  fenaidaMe  iMT' 
na,  luengos  bigotes,  ojos  fulminantes  y  voi 
estentórea ,  gritando :  vn-a  la  libertad  !  ¿Que 
hubiera  podido,  ni  el  mando  de  la  Ueina. 
ni  el  apoyo  y  el  contento  de  la  inniensa  ma- 
yoría de  los* pueblo^  ni  1 1  Ir  iltad  y  resolu- 
ción de  un  ejército  numeroso,  cuftMio  tal 
vez  la  falange  de  la  patrüi  se  habiera  visto 
reforzada  por  algunos  ^pos  de  hombres 
habitualmente  pacaio-í,  fijne  si  bien  formaran 
en  las  lilas  donde  no  se  oyeran  otras  palabras 
que  las  érátn  yley,  nó  bubimB  podido 
sufrir  que  se  les  arrebatasen  los  derechos, 
conqttifita  preciosa  de  largos  añas  de  uncnfi- 
cios  y  de  sangre?  Por  nuestra  parte  esiamus 
tan  convencidos  de  la  impotencia  de  la  revin 
lucion  en  España  ,  aun  cuando  quieran  afi- 
liarse abiertamente  en  elia  algunos  q4K 

      pretenden  sus  enemigos,  que  si  eí  trono 

brerenbrevé,  entonces,  si  la  Providencia  I  hubiese  dado  un  paso  atrevido  para  salvar 


ha  conservado  un  poder,  bien  que  desman- 
t^íudo,  todavía  fuerte,  todavía  acatado  por 
los  pueblos,  este  poder  tiene  el  derecno, 

tiene  el  deber  imprescindible  de  hacer  un 

esfuecTo  por  salvarse  á  si  propio  por  salvar 
á  la  nación  que  le  está  encumeudada.  Esta 
es  la  verdadera  legaKdad  en  Espato;  este 

poder  era  el  trono;  andad  buscando  la  lega- 
lidad en  otra  purte,  no  la  encontrnreis.  Lo 
que  haréis  sera  prolongar  el  malestar  del 
[tais .  esponerlo  é nnevos  disturbios,  ¿  com- 

plir  irinns's  sin  cncnto  .  (ni  vez  á  catástrofes 


el  pais .  creemos  ([lu*  jínra  mantener  la  tran- 
quilidad pública  bastaliuu  la  vigitancia  y  pre- 
vencionei  del  servicio  ordinario,  ais  qne 
hubiera  sido  preciso  ni  aun  reforzar  los  cuer- 
pos de  guardia.  En  prueba  de  esta  verdad 
recordaiimos  un  hecho  que  basta  y  sobra 
para  el  objeto  que  nos  proponeaMa.  Había 
en  España  un;i  uulicia  nacional  muy  nume- 
rosa ,  (pie  era  el  espanto  de  todos  los  go- 
biernos ,  el  a¡H>yo  de  todas  las  revoluciones, 
y  que  al  parecer  podia  anoaadar  al  «jéicíta 
el  dia  que  creyese  conveniente  ejecularlo. 


espantosas;  y  huyendo  de  crear  un  poder  "  Estalla  la  revolución  de  Alicante;  haUabaae 


1 

Digitized  by  Googl 


-  m  — 


a]  frente  del  ministerio  un  hombre  práctico 
•B  la  materia ,  que  segim  noticias  allá  en 
iempos  no  muy  remotoi  anduviera  en  moti- 
Msy  (Mt>nunciumientOi;  tionocedor  el  seüor 
González  Biabo  do  lo  que  vale  la  revolución 
.  fltt£spaüa,  y  de  ia  íuer^a  de  esa^i  bayonetas 
4a  la  nitieia  aaeioiial ,  capaoes  de  canciuis- 
tar  el. mundo,  dijo  con  la  mayor  serenidad: 
t  Vengan  todas  esas  arin;fs.  >.  Y  esas  armas 
faeroii  entregadas,  y  la  Lspaüa  se  vio  sin 
aáieia ,  podiendo  apenas  creer  cierloa  hom- 
lires  lo  que  estaban  viendo  con  sus  ojos.  El 
Sr.  González  Brabo  liubia  aprendido  en  me- 
dio de  la  revolución  lo  que  la  revolución  va- 
lia; y  con  este  acto  de  su  gobierno  ha  ma- 
.  .rtwtado  hasta  la  ultima  evidencia  lo  que  el 
foder  real  es  capaz  de  hacer  en  España 
cuando  quiere. 

fljiarftiwMflrf  No  falta  quien  opiiie  que  la 
ocasión  no  era  oportuna;  que  lo  que  se  po- 
día hacer  en  marzo  no  era  ya  posible  en  ju- 
j«lb;  qoe  nieatras  la  iaturraecion  de  Alieante 
f  Cartagena  estaba  dando  motivos  i>ara  obrar 
con  energía ,  entonces  se  debia  aprovechar 
k  coyuntura,  tomar  por  preteslo  lo  eslraor- 
^4itario     las  ctromiataiicías ,  y  dar  de  un 
gol|)e  al  pais  la  organización  conveniente. 
iMiserable  discurrir!  ¿Existe  la  necesidad? 
k  ó  no  :  si  no  eiiste,  ¿por  qué  dar  un  gol- 
fe  de  estado?  Si  exiale ,  ¿por  qué  no  salisfa- 
rerla  ahora  ?  ¿  Pues  (|ué  ,  acaso  las  grandes 
.auestioaes  de  Estado  deben  resolverse  ))or 
j^praleatos ,  por  aorpreaa,  á  manera  de  despi- 
íjipie  pueril ,  ó  por  espíritu  de  venganza  ?  Si 
fe  hubiesen  resuello  estas  cuestiones  en  me- 
dio del  estrepito  del  cañón ,  ¿no  se  habría 
^Ñ^adid^  deair  que  el  gobierno  obraba  por  li- 

Íereza ,  con  prccipilariim  ,  cegado  por  lo  pe- 
igroso  de  las  curun>taucias?  ¿No  se  hubie- 
n  podido  decir  que  echaba  al  inceudio 
«iÉaa9W  canbuatibles,  eacílando  las  pasiones 
y  conlirniando  con  sus  actos  el  grito  de  alar- 
Btt  de  los  rebeldes  que  procuraban  legitimar 
•«la  iasurreccioB  con  el  protesto  de  que  estaba 
tÉiaaianaTndB  la  libertad?  ¿Na  era  mas  juicioso, 
mas  sabio ,  mas  político,  mas  aceptable  á  los 
^¡jús  de  la  nación  y  de  la  Europa ,  el  iuaugu- 
iPirua  aiateBMi  nuevo  después  de  asegurada 
^  h  tranquilidad  en  todo  el  ámbito  del  reino, 
pasados  todos  los  peligros,  trascurrido  el 
-^JieBipo  necesario  para  que  hubiese  podido 
.dlHiaaiilarse  el  negocio  en  los  consejos  de  S.  M. 
con  todo  el  |)ulso,  detenimiento  y  madurez 
<|ue  demanda  un  asunto  de  esta  clase?  Y  si 
'^m  es  oportuno  ahora ,  ¿cuando  lo  será?  El 


orden  railULeB  tadiS  pKtes,  el  trono  es  arar 
tado  por  los  pueblos  ,61  ejército  esta  decidi-r 
do  á  combatir  á  la  revolución ,  el  curso  mia? 
mo  de  losacootecimicutoa  babia  creado  una 
situación  cstraonlinaria ,  que  reclamaba  una 
solución  estiuordinaria  también;  la  nación 
está  sedienta  de  paz ;  de  (]ue  se  afiance  so* 
bre  basa  sólida  el  órden  que  mira  mal  segu« 
ro ;  los  ensayos  que  el  poder  real  ha  hecho 
asi  en  el  desarme  de  la  milicia  nacional  co- 
mo en  la  publicación  de  leyes  y  en  el  cohifi 
de  contribuciones  no  votadas  por  las  Cortes* 
han  manifestado  que  no  eiiconlraria  resisten- 
cia eu  cuanto  intentare  para  salvar  el  {>aist 
¿qué  mas  se  podia  desear?  ¿Podia  oMapü 
ocasión  mas  oportuna?  Quiera  Dios  que  po-» 
eos  meses  no  basten  para  alterar  una  com- 
binación de  circunstancias  favorables,  ijlia 
cuando  se  quiera  emprender  el  buen  emusA 
no  sea  ya  tarde ,  y  ([ue  la  nación  nf>  [)^\ü:\\9 
como  siempre  los  desaciertos  de  lut»  hoiiit>res. 

CuestUm  rtUaim,  Laa  ii|(§míones  que  aa 
han  atribuido  ai  marqués  de  tllwna  con  res- 
pecto a  eÜa  eran,  lasue  suspender  desde  lue- 
go la  vi'uta  de  lodos  los  bienes  del  clero  se- 
cular y  regular,  de  devolver  los  no  ^lendidqa 
a  los  legítimos  dueños  que  existieren,  y  to- 
mar las  debidas  pro>  idencias  para  que  en 
todo  lo  demás  se  pusiese  de  acuerdo  el  go- 
bierno con  la  Sonta  Sede ,  para  aue  se  pun 
diese  asegurar  una  subsistencia  independien- 
te uara  el  culto  y  clero ,  y  se  reso^ieseu 
todas  las  cuestiones  de  una  maftera  justa  y 
decor(jsa.  Tenemos  motivos  ^ara  creer  qua 
estas  noticias  no  estaban  destituidas  de  fuu- 
damenlo,  y  que  tales  eran  en  efecto  la^  inn 
tenciones  oel  Sr,  maroués  de  Viluma.  Aun 
cuando  no  hubiese  mediado  la  cuestión  po- 
lítica ,  bastaba  que  el  ministro  abrigase 
semejante  proyecto  con  voluntad  firme  do 
llevarlo  á  cabo ,  para  que  séj  le  snsdtajlen 
numerosos  obstáculos.  Se  qtiíere  suf:nertdcr 
la  venta  de  los  bienes  del  clero .  pero  la  sus- 
pensión serácuando  esien  ya  vendidaatodo»; 
se  quieren  cottsen'ar  los  hecbos  consntnmlos, 
V  j)or  lo  mismo  se  activa  la  consumación  di? 
las  ventas ;  se  quiere  asegurar  al  clero  una 
subajalencia  laa^idiente ,  pero  se  trabaja 
infatigahlemeule  para  hacer  la  independen- 
cia imposible;  se  cpiiere  obtener  un  arreglo 
con  Uoma ,  pero  con  la  condición  de  que  el 
Papa  no  intervenga  para  otro  cosa  sino  poní 
sancionar  todos  losuespojos,  y  tranquilizar 
las  conciencias  de  los  mibuios  que  hau  couir 
prado  y  están  comprando  cone^  esperaota; 
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se  apresura  la  conáamaeiÓB  (de  todo  k»  qat 
es  menester  para  que  mny  ón  breve  se  pue- 
da decir  ai  Papa :  «  Beatísimo  Padre ,  ao&- 
ttras  somos  profundunente  católieo»,  ttthe- 
lamos  reconciliarnos  ron  fl  Virarlo  de 
Jesucristo,  deseamos  qiw  la  Kspaña  no  con- 
tinúe por  mas  tiempo  como  rebaño  sin  pastor; 
nürad ,  casi  todas  las  íf^lesias  están  sin  Obis- 
pos, las  funciones  del  Sa^rrado  ministerio 
apMias  pueden  ejekcerse  por  falta  de  sacer- 
dotes a  causa  de  la  inlemipcion  de  las  orde- 
naciones y  de  la  susfH  nsion  de  provisiones 
do  prebendas  y  curatos  .  el  clero  no  tiene  de 
que  comer ,  pero  nosotros  le  aseguraremos 
tma  dotación  del  trarío;  no  nos  pidáis  onda 
sobro  los  nnliíiios  bienes  de  ta  iglesia  .  la 
revolución  los  ha  devorado  .  se  han  creado 
ya  intereses  que  es  imnosible  destruir.  Sa- 
cerdote Snpremo  entre  los  sacerdotes  de  m 
Dios  de  paz  .  no  nos  preciséis  á  una  ímerra. 
decid  que  todo  lo  hecho  por  bien  hecho  se 
Ipiédti*  íf^ttneAibs  amigos ,  y  quizás  quizás 
algunos  de  nosotros «  os  bendeeirán  al  con- 
templar las  ma?rnítícas  posesiones  que  tan 
fácilmente  lian  adquirido,  y  ai  ?er  la  adqui- 
fielonsaneionadacon  la  autoridad  apostólica. » 

Entretanto,  buonu  será  continuar  man- 
dando personajes  a  Roma  con  protestas  v 
ofertas:  cuando  ios  hechos  hablan  roas  alto 
qne  todas  las  palabras,  instiles  son  las  tenta- 
tivas. Pero .  ¿([lié  les  importa  á  ciertos  hom- 
bres la  suerte  del  país?  ¡  Desíiraciada  na- 
don!  ¡Muy  irritada  estará  contra  ti  la  Pro- 
videncia, cuando  no  hn  sonado  todavía  la 
hora  de  Iiher(;irt(>  (Ir  nianos  de  (¡uienes  sobre 
el  daño  añaden  la  mentira  y  la  burla!... 


hen  aeffwir  loa 
de  «M  pairimf 


muy  necios  ó  muy  olvidadizos,  si  pudieSea 
dar  crédito  a  las  entrañosas  palabras  de 
ciertos  hombres ,  que  (Kir  sus  miras  particu- 
lares procuran  difundir  el  engaflo  de  que 
esta  nscírtirado  el  orden  ,  de  que  nada  [)uede 
ta  revolución  para  turbar  de  nuevo  la  tra»- 
(|uilidad  pública,  de  que  los  pueblos  calan 
contentos  y  satisfechos  con  k  SÍtMniOttao^. 
tual ,  de  que  llcjifado  el  momento  del  peligro 
ie:i  bastara  a  los  gobernante»  dar  cou  el  pie 
en  el  snelo ,  para  oue  nncan  por  toda4  parv 
tes  numerosos  defensoras  de.  tos  utopias  é 
intereses.  Preciso  fuera  cerrar  los  ojos  o  la 
luz  de  la  verdad  para  dejarse  alucinar  coa 
vanas  palabraa,  qnn  están' en  «videntoconf^ 
tradiccion  con  hechos  que  vemos  con  nues- 
tros ojos  y  palpamos  con  nuestras  manos; 
pa'ci^u  lucra ,  para  mecerse  cu  tan  meoUdas 
esperanzas,  haber  olvidado 'leo  nconiecÍB 
míenlos  de  los  diez  años  que  acuban  de 
transcurrir;  preciso  fuera  ao  recordar  gan 
en  époeas  recientes  tnmbien  se  eotaMMi 
himnos  de  triunfo,  quo luego  se  convirtienm 
en  gemidos  de  dolor  y  en  gritos  de  desespe- 
ración: también  se  decia  eu  louu  de  completa 
seguridad,  tratando  dendtrtiesanienle  a  ki 
({ue  se  atrevían  á  dudarlo ,  que  la  alianza 
del  orden  con  la  libertad  estada  asejíurada 
i  para  siempre;  que  el  trono  cuusliluciuual 
estaba  aaenlado  sobre  basa  anchurosa  y 
firme;  que  en  adelante  serian  una  verdad 
las  prerogativas  de  la  corona  v  las  garaalias 
populares;  que  imperaría  la  ley,  y  solo  la 
ley,  en  todo  el  ámbito  de  la  mooarquia;  que 
la  España  iba  á  entrar  en  una  época  d« 
reorganizacioa  social,  de  mearas  de  ha«,u 
cienda,  de  retonnas  administmiivnB ,  dn> 
progreso  industrial  y  mercantil ;  que  ibinae 
a  ser  de  nuevo  admitidos  en  la  comunión 
europea;  que  las  potencias  del  .Norte ;i  que 
hasta  ahora  se  habían  abstenido  de  reeennifi 
cer  a  Doña  Isabel  11 .  iban  á  verificarlo  enr, 
breve ,  persuadidas  de  que  se  había  esta- 
blecido un  gobierno  sólido,  estable ,  juicios<s. 
con  quien  ae  pedia  tratar  oon  esperanzas  éivi 
que  seria  bastante  fuerte  para  cumplir  lo  que 
£s  necesario  no  alucinarse;  hemos  He-  |  llegara  á  prometer;  también  oirás  vece». 
Mito  á  wna  sítuaeiott  sunameote  grave,   *        *'       ■  - —  • 
dificil,  peligrosa.  Apenas  salidos  de  una 
crisis,  vamos  á  entrar  en  otra  de  no  menos 
trascendencia;  seguu  el  modo  con  que  la 
reaolTanios ,  dentro  de  pocos  meses  iK)drá 
éneontrarse  la  nación  ó  considerablemente 
nwjorada,  ó  sumida  de  nuevo  en  los  horro- 
mt'de  la  anarquía.  Los  españoles  serian  o 
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j  paiiUeadii  en  Madnii 


hemos  oído  que  la  Espafin  alcanenrta  pnmtaK 

ese  cóuiuntfrtan  deseado,  y  i|ue  entraría é 
no  tardar  en  un  verdadero  sii.'lo  de  oro. 
merced  a  la  inteligencia ,  a  ta  rectitud,  ala 
lealtad,  al  celo,  arpatriotisaM» ,  aldeainteréi 

de  los  hombres  (|ue  estaban  á  la  cabeza  déla 
nación,  o <|ue deseaban  derribará  los  golier- 
nantes  con  el  santo  lio  de  colocarse  ellos  en 
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(le  tao  halafíllefias esperanzas?  Recordemos,  rada  patria,  uno  de  esos  dias  en  que  truena 
e^üoles.  k»  acontecido  eii  183.'i,  cu  3y,     horrorosa  tempestad  destruyendo  todo  lo 


en  iO :  rcsonabaa  todavía  esas  palabras  de 
>«Didad  y  de  mentíitivy  ^1  huraoande  la 
revolución  bramaba  t>n  ('>(i'>s  los  puntos  de 
la  Península ;  y  lo6  btíiubfes  ((uc  se  lison- 
jeáran  de  (^lateiieiia  con^u  débil  mano,  que 
rechazáiM  .«m  insulteiU*  desdén  el  apoyo 
(le  otros  mas  nifmoro?os  y  mas  íuerles  que 
ellos,  se  veiau  dis^rsados  como  granos  de 
aiflM  en  la  inmeiMidad  del  desierto. 

Pero  ¿á  qué  recordar  lo  [Misado?  ¿No 
Iwsta  dar  una  mirada  á  lo  presente?  ¿\o 
basta  volver  los  ojos  eu  rededor  para  ver 
ta  revolución  está  a  la  poerla,  que  no 


cxisleülc,  y  dcjaudo  eu  pos  de  si  largo  ras-i 
tro  de  trastornos  y  calamidades? 

¿Cuárdn  será  esto?  ¿Quién  será  el  pri- 
mero que  se  atreverá  á  proyecto  tan  cul- 
pable ¿.ínseBsato?  ¿Cuál  será  la  ocasión 
que  aprbvcchcn  los  perturbadores?  ¿Cuál 
prcteslo  tomarán?  ¿Cuál  será  la  bande- 
ra enarbolada?  ¿Cuale^s  los  medios  de  (^ue 
dispongan  para  sostenerlat  ¿Cuál  la  táclica 
que  empicaran  para  destruir  la  combinación 
de  circniislancias  que  favorecen  la  situación 
presente  ,  y  bacen  íácil  el  transito  a  un^esiaq 
do  de  cosas  mas  segnio  y  satía&clonof  B»» 


hnv  otro  medio  de  salvar  el  íroBO  y  prevenir  '  to  no  nos  lo  preírunteis  á  nosotros;  interro-r 


borrore^i  de  la  anarquía  qite  poner  en 
movimiento  y.  acción  aquellos  elementos  que 
entraftaá  unaMdal  de  ñicrza  propia,  que 
enrif  rran  una  vid;i  no  f-uiicia  ,  no  depen- 
diente de  circun^taucias  pasageras,  sino 
iNja  de  principios  que  no  perecen ,  de  seaCl- 
aneatos  que  no  k  estinguen?  ¿Es  |K>sible 

3ue  una  persona  juiciosa  pueda  hacerse  la 
osionde  que  el  sistema  a  medias  de  vanos 
paliativoa,  de.bipaci«sía  y  engaño,  que  al- 
íennos intentan  ¡-emiir,  tía  de  ser  bastante 
para  remediar  los  males  qne  padecemos, 
prevenir  ios  grandes  peligros  que  nos  ame- 
Bam,  y  ciear  00  órdeo  de  cosas  beoefieioso 
ydnradcro?¿E8posiblequehdya  (\n<.r])  <r;\U\- 
cine  hasta  el  punto,  que  crea  sostentbie  por 
■oebo  tiempo  loque  cuenta  tantos adversa- 
rÍM,  y  que  los  va  contando  cada  día  ettmajior 
námero?  ¿Es  posible  que  haya  quien  se  per- 
fimá&  que  dejando  sin  resolver  todas  las 
caeüíoaee  políticas  y  religiosas,  descoolOi^ 
tando  por  una  parte  á  los  revolucionarios  y 
poratra  a  los  hombres  amantes  de  la  Rí'IÍ- 
pony  de  la  monarquía,  haciendo  todo  io 
iiitMHu  pan  irritar  y  ex^perar  á  la  revo- 
lución, y  no  tomando  nin^rnnn  rijrrl d  i  que 
pueda  matarla ,  dando  de  continuo  csfieran- 
■ta  de  que  se  repararán  las  grandes  injus- 
ticias ,  y  pruBovieodo  sía  eesor.ta  oomoaMK 
cion  de  lo  nisis  injusto  y  escandaloso  que 
(^Dieazara  la  anar(|uia;  és  posilde,  repeti- 
os, qoe  baya  quieo  do  Tea  que  un  sístenia 


gad  a  la  historia ,  consultad  la  esperiencia, 
atended  á. lo  que  estáis  presenciando,  á  loa 
síntoaias  qoe  se  os  ofrecen  en  todas  direc^ 
clones ;  que  si  tal  hiciereis  concebiréis  justos 
temores ,  se  desvanecerán  vuestras^speruhf 
zas,  y  recibiréis  severas  leocioDes  de  prtH 
dencia  y  cordura.  A  Dosotros  nos  basta  saber 
que  ningún  frobierno  puede  sostenerse  por 
mucho  tiempo,  aí  se  empeña  en  aisiarse  de 
los  grandes  principios  é  totareses  que  tienen 
en  ta  socieaad  una  fuerza  real  y  efeclivai 
nos  basta  saber  que  los  ^'obiernos  del)en  es- 
ti'ibar  en  basa  solida  y  anchurosa,  asentada 
en  terreno  lirme,  y  que  son  iodígOOS  do 
llauuirse  bonibres  de  Estado  los  qne  pro- 
le nduUí  iHi^uii;  un  sistema  de  equilibrios 
imposibles  á  manoM  de  volaliiies ,  ora 
incliuándiise  á  la  dereeba,  ora  á  ta  ta?rf 
quierdü,  or;i  Iihcír  adelante,  luego  báciaí 
atrás,  gastando  luutiUueule  las  (uer^ait 
en  ooBfervar  aolitaMieB  viotantasrbaoieoél 
conlor.^iones  estravafianles ,  y  presentando 
á  los  ojos  de  los  pueblos  una  miserable  far- 
sa ,  capaz  únicamente  de  escitar  la  risa  y  ei 
desprecio ,  en  \qi  de  la  gravedad ,  del  apta* 
mo  ,  de  la  dignidad  severa  y  niníestuosa 

3ue  deben  caracterizar  á  los  hombres  llama- 
os á  regir  los  destinos  de  una  nacioft  gran-» 
de  y  generosa. 

I'ara  formarnos  id^a^;  claras  y  exactas  so- 
bre la  verdadera  situación  de  las  cosas,  y 
conjeturar  con  algunas  probabilidades  de 


semejante  no  es  mas  que  un  anchuroso  cami-  á  acierto  sobre  eJ  porvenir,  echemos  una  mi- 
no de  pi^dicion,  que  conduce  á  un  ahi«ímo  rada  a  los  partidos  y  al  poder.  Los  projíresis- 
á la  nación  entera  y  a  los  que  se  etnpeitau    tas,  que  duraule  el  tiempo  de  su  mando  se 

habían  dividido  en  vari«i  frMciaoas,  «a  ba» 

  „  ^         unido  de  nuevo  y  forman  un  ruor|)o  compac- 

UQQ  de  «sus  (ijnii  tarmidabtai  qm  con  tapta  •  to.  Ya  no  se  «íumiveA  esparienuta^t  oya^^" 


¿Oaebaya  quien  no  vea 

niif>     ostnn  :niionlonando*com!)Ustibles  para 
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pmgro^ístás  porofí  MpdUieano.^  ni  (  das,  élifilis  contrarias  Él  trono  de  fiM, 


Atrás  denoininaciones  semejantes :  y  nr  niiora 
no  hny  sino  enetnigos  del  gobierno  aelual ,  y 
la  diferencia  de  opiniones  é  mtoreses  la  ocul- 
tan por  el  momento  .  reservándose  manifes- 
tarla paracnamio  hayan  obtenido  el  Iriunfo. 
Poco  importa  saber  si  Espartero  y  Olozaga 


«0  han  recondKado  efectiTamenie  ó  no;  lo  I  se  entregó  de  nuevo  á  loe  ocopadones 


eierto  es  que  los  partidarios  de  uno  y  otro  es- 
tán rn!¡p:atln>í ,  \a  qne  no  reconciliados,  y 

2ue  todos  trabajan  de  consuno  |)ara  derri- 
ar  fli  gobierno  existente ,  cambiando  radi- 
calmente la  situación  pohticade  España.  Si 
benios  de  ju/.gar  de  las  intenciones  de  este 
partido  por  el  lenguaje  que  eslan  empleando 
snaórgmos  mas  autoríiadoa,  preciso  es  confe- 
*iñT  qne  lofl  revolucionarios  someterinn  á  una 
espiiicion  iremcnda  á  los  que  obligaron  a 
emigrar  ó  sumieron  en  oscuros  ealabozos  á 


sostuvo  por  espiv'io  d  '  <ietc  nflos  unn  piier- 
ra  sangrieuta,  imposible  de  terminar  ora 
las  armas,  y  á  la  que  se  puso  fin  por  medios 
de  nadie  ignorados.  Viendo  perdioa  so  cama 

¡)or  í;i  Rctucia  de  los  unos  y  la  defercitm  de 
los  otros ,  ó  se  resigité  á  la  emigración ,  o 


mésticas,  no  queriendo  continuar  un  derra- 
mamiento de  san<rre  que  por  el  momento ?eia 
estéril  para  el  logro  del  objeto  deseado.  Los 
inmensos  recursos  con  que  contára  este  par« 
tido ,  sus  ramiticaciones  víi^tn^  v  i^rofnndas. 
el  apoyo  decidido  que  eucoutrubu  en  todas 

[>artes,  bien  lo  manifiesta  el  haber  sostenido 
a  lucha  durante  siete  aAos ,  el  haber  llegada 
a  equilibrar  sus  fuerzas  con  las  del  gobio'-nn. 
a  pesar  de  haber  tenido  que  veocer  las  diti- 
euitades  qne  siempre  presenta  un  kmmii- 


los  principales  caudillos  progresistas;  preci-  {  miento  contra  un  poder  establecido;  bien  lo 
M>  es  confesar  que  rto  se  contentarían  con  i  manifiesta  el  carácter  de  los  acontecimiento!) 
una  venganza  de  momento,  sino  que  harían  |  de  la  guerra,  el  sistema  de  las  operacioDes 


esAieraoe  estraordínanes  nara  asegurar  por 

alprun  tiempo  el  resultado  ne  la  victoria :  pre- 
ciso es  temer  que  la  revoliir ion  ,  exasperada 
y  recelosa  de  una  nueva  caída,  llevaría  su 
OBikda  máoo  á  re^Mones  mny  eneombndas ,  y 
que  la  monárq nií  i  Ksfinna  quizás  presencia- 
ra lo  ^m  jamas  presenció ;  quizás  la  revolu- 
eiofi  dijera  en  alia  voe  lo  que  murmura  entre 
dientes ;  quizás  en  so  furor  y  corage  se  atre- 
viern  eníilrn  j'^'rsfmas  augusfns-  y  la  nación, 
coQsli'ruada y  aitalida,  se  debería  cubrirla 
eaheia  con  un  velo  en  sellal  de  espantoy  luto, 

fiara  no  ver  las  gradas  del  trono  reinadas  ron 
a  sanare  de  sus  leales  servidores  y  ia  dia- 
dema de  Castilla  cubierta  de  lodo.*  No ,  no 
hemos  feeargado  el  cnadn»;  Dios  aleje  de 
miestr;\  piúv'm  este  dia  terrible;  la  revolu- 
ción uo  hn  iiiiiorto  aun ;  tenéis  hincado  el 
pie  sobre  >u  ccrvit ,  pero  resuella  todavía 
con  el  estertor  de  In  desesperación,  y  cuan- 
tos la  miran  de  eercfi  rontern[)lan  con  espan 


V  maniobras  á  que  estdwn  respeethranMiia 

sometidos  los  ején-itos  de  D.  Carlos  y  los  Añ 
Isabel ;  la  facilidad  cim  que  una  espediciou 
caríisla  atravesaba  toda  la  España,  y  con 
que  los  cuerpos  e  jerutaban  sus  moTimtentei 
en  h'<  pnn  itirias  de  su  residencia  híihitml; 
el  que  ellos  podían  marchar  ^  mamobrar  en 
todas  las  unidades ,  el  ejército  entere ,  lis 
divisiones,  los  batallones,  las  eompaMm. 
ha-ifa  !o<  individuos,  mientras-  las  tnifas  de 
la  Keuia  no  (>odian  dar  un  [niso  síuo  en  gran- 
des cuerpos ,  con  abundantes  eonroyes ,  esa 
muchos  puntos  fortificados  que  les  sirviesen 
de  apoyo ,  y  aun  asi  no  podían  evitar  fr^- 
cuentes  descalabros ,  debidos  no  pocas  Teces 
á  la  ftilta  de  noticias  en  que  estaban  con  res- 
pecto á  la  sitUííi'ínn  v  ninrrliíi<  del  rncm^o. 
á  causa  del  aisla ntiento  en  que  el  país  dda- 
ba  á  las  tropas ,  mientras  fiivorecia  por  todas 
los  medios  posibles  i  los  defimaores  de  Dn 
Carlos   Kstn  es  um  verdnd  reconoeida  f>or 
tocuál  amenaza  a  sus  eueaiijsos  con  sus  ojos  n  cuantos  tomaron  parte  en  ia  guerra  o  pudie- 


dellanw 

Hav  en  España  un  partido  numeroso  que 
rn  diferentes  circunstancias  ha  dado  [)rue- 
bas  de  iu  mucho  que  vale:  sus  principios 
sociales  son  los  únicos  que ,  aplicados  con 
discreción  y  oportunidad,  puedeii  cerrar  el 
cráterde  las  revoluciones  y  restablecer  la  tran- 
quilidad y  sosiego  de  que'  tai^to  necesita  esta 
nación  desventurada.  Arrojado  en  ^ran  parte 
por  su«  rnnvieciones  .  por  la  imprudencia  de 


I  roa  Terla  de  cerca ,  ó  siguieron  con  mediana 
I  observación  el  corso  de  los  acontecimientos; 

una  verd?ídq«e  lanventaron  todos  los  genera- 
.  les  de  la  Reina,  todos  los  gefcs  de  operado- 
!  nes,  un  hecho  contra  el  cual  eataban  toman- 
do continuas  mediílas,  todas  con  niníruno  rt 
escaso  resultado.  ¿Y  qué  revela  este  hecho? 
Revela  el  hondo  arraigo  que  tienen  en  las 

entrañas  del  país  loe  r^  ^"-  " '   

este  pnrtidn 


sus  eoeuligos  y  la  fuerza  de  las  circunstau-  II    ^Creis  por  ventura  que  por  babor  cesado 
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el  pslrf*r  iio  d(»  las  nrmas  pstns  prinripios  ha- 
brea  perecido .  uaséndoie  sus  duiénsoi^s  á 
fwtmnm  filMt  No  «biidoiini  oñ  kw.  hooK 
km  lo  que  aprendiproa  en  h  infanda,  lo 

qnp  profesarnn  durantí»  sn  vidn  ,  In  qnp 
liaron  coa  su  sangre.  ¿Y  <¡4ie  es  lo  que  po- 
áM  luibereaiiBMio  im  mrannn  Mnejante? 
Si  dcjíucstas  las  armas,  si  araUulo  oí  trono 
de  Isatiel  ei»  todos  lu<  aníruios  d<'l  rt'iiio,  y 
en  amplia  libertad  Uva  vencedores  pura  ensa- 
yar sus  teorías  j  aiitemas,  hubiesen  lof2:rado 
'  establecer  un  írohierno  solido ,  que  hubiese 
ntisfecho  las  ncci^sidades  de  la  uaciou  y  re- 
BMliado  sus  males ;  si  hubiesen  procurado 
cemeiitar  á  los  caídos  haoMidak»  olvidar  ni 
triste  sucrtt'  á  fiuT/a  de  protección ,  de  paz 
y  de  tranquilidad,  entoaces  esos  hombres 
MAonoLpodidD  decir:  «Tal  vez  nos  en^a- 
feébamos,  tai  vez  exagerábamos  los  males 
qut'  amenazaban  á  la  Kspaña ,  tal  vez  acha- 
cébauiüs  á  nuestros  aiiver.sarios  cargos  injus- 
IM,  cuando  siisteaiamos  que  eon  sus  princi- 
pios no  era  posible  establecer  en  España  un 
gobit^mo.i»  l'ero  cuando  los  hechos  han  veni- 
do ¿  contirmajr  sus  pronósticos;  cuando  des- 

(mes  de  termiuda  la  guerra  ha  sido  victima 
a  España  de  una  sérin  de  trastornos  y  rnla- 
nidade«  inauditas;  cuando  la  anarquía  ha 
CBnpéado  tkm  deoenfrenada  si  cabe  quedu- 
nmte  los  años  de  la  fíuerra ,  ¿cómo  queréis 
que  estos  hombres  hayan  abandonado  sus 

Ciacipios?  ¿No  veis  que  pur  necesidad  se 
brin  afianlado  nos  en  olios,  áfrregándose- 
les  muchos  oíros  que  antes  no  les  pertene- 
cían? Ks  preciso  no  olvidar  que  la  {2:uerra 
civil  de  Cs()aña  era  mas  bien  de  principios 
que  de  dinastía;  ¿y  qué  mejor  prueba  de  la 
falsedad  de  \  tiestros  prineipios,  que  lostras- 
Uinio8y  calamidades  que  cou  eik&liabeis 
•carreado  á  la  nación?  - 

Entre  efitOH  dos  partidos  se  halla  el  mode- 
nñu  ;  pero  se  pqiiivoca  quien  creyere  que  á 
el  p<;rtenecen  todos  los  que  do  son  pru^re.- 
lüaa  é  carlistas.  Ya  dijimos  en  uno  do  los 
artíeulos  anteriores,  que  se  aplica  esta  de- 
nominación a  muchisimos  hombres  cuyas 
opiniones  se  parecen  poco  ó  nada ;  y  que 
el  partido  mod(>rado,  tomando  esta  palabra 
ron  la  ali  ostunihrada  freneralidad .  era  una 
especio  de  terreno  neutral  sumamente  vasto, 
doMO  ao  eoloeabañ  k»  hombrea  ¿  quienes 
naseeaeonirabaaliliados-entre  los  progresis- 
tas ó  carlista^!.  Tan  p-^íainos  de  creer 
qac  muchos  de  ios  ()uc  dislioguen  con  el  . 
nsaabn  do  Moderados  aployen  al  pequeflo  | 


partido  qir  intrMifn  ¡"vnnfaríie  con  el  mando, 
que  autcs  bien  upinamos  que  seguirán  de 
buenar  gana  otra  bandera  que  pírczea  mas 
garanlias  de  acierto  en  la  marcAiB  polttik»,  ▼ 
(ine  sobre  todo  se  presente  con  mas  <lnrf rr- 
(lad  y  franqueza.  Lei<»,  pues  ,  de  rechazar 
á  esos  modefaikia,  amelamos  sn  unión  con  el 
partido  carlista,  y  creemos  firmemente  que 
solo  con  esta  unión  puede  salvarse  la  España. 

Para  que  se  euttenda  sin  riesgo  de  equi-^ 
vocación  cuáles  son  los  moderados  cuva 
alianza  rechazamos  por  inútil  y  dnf:ri-n  .  (í¡- 
remos  con  toda  claridad  de  qiiienes  habla- 
mos. HaMamos  de  aquellos  que ,  habiendo 
ponderado  hasta  el  fastidio  la  necesidad  de 
rotnisliH  (T  el  jiodcr  real .  nada  liaren  ni 
quieren  hacer  en  este  sentido ,  ace¡)tan  toda 
la  obra  de  la  resolución ,  y  dejan  al  trono 
abandonado  á  merced  déla  ananjuía;  ha- 
blamos de  aquellos  que  aplauden  el  desar-^ 
me  de  la  milicia  nacional  y  su  continuación 
en  este  estado,  y  no  quieren  ()ermitir  qne 
nadie  toque  el  artículo  constit  iriun;!!  cu  ípie 
se  garantiza  la  exjstcncia  de  la  milicia :  ha^ 
blamos  de  aquellos  que  en  materia  de  leyes 
y  de  contribodnnes  se  deelaran  tos  adalides 
de  los  derechos  constitucionales ,  y  sin  em- 
bargo aceptan  y  aulaudcn  que  se  fOirinja  ia 
Constitución  en  todos  estos  puntos:  hablamos 
de  aquellos  que  en  la  práctica  hacen  de  ia 
(kinsiilucionel  it«nque  bien  les  parece,  y  aña- 
deu,  y  quitan,  >  aiudítican  según  á  ellos  les 
conviene,  y  sin  embargo  tienen  la  peregrf* 
na  protensiíni  de  llamarse  los  ronslilnciona- 
les  puros,  los  parlamentarios ;  hablamos  de 
aquellos  que  están  pronunciando  contintid- 
mente  las  palabras  de  ley  y  legalidad,  ▼ 
que  no  «¡aben  ni  pueden  sostenerse  ni  man- 
dar de  otra  manera  sino  con  la  c^da  de 
los  militares;  de  aquellos  que  han  estado 
declamando  largos  años  contra  los  atentados 
y  dí\spojos  de  la  revolución  ,  que  han  estado 
})role>tando  contra  la  veutji  de  los  bieneii 
del  clero,  y  (|ue  sin  embargo  se  bin  apre- 
sui  iulo  a  venderlos  mas  que  los  mismos  pro- 
gresistas; de  aquellos  que  han  estado  ¡mn- 
derando  la  necesidad  de  reconciliarse  con  la 
Santa  Sede,  y  que  nara  allanar  el  caminó 
de  la  reconciliación  nnn  continuado  despo- 
jando a  la  iglesia  d:<  una  manera  escanda* 
losa;  de  aquellos  |<u  .  fieles á su sialeimi 
de  cubrir  la  realidad  con  mentidas  aparien^ 
fias  han  llamado  algunos  Obispos,  pero  de- 
jándoles las  manos  atadas  en  el  ejercicio  de 
*  la  udsaMianerfaqte  seon» 
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cdntrebdn  ant(»f!:  rfc  aquellos  que  pagan  al 
clero ,  al  culto ,  ¿  los  esclautUrodos ,  á  Im 
monjas  con  palabras  balagttéftas,  coa  pro- 
mttttB  sedueloras,  con  protestas  ferviMitcs, 

sin  perjuicio  He  permitir  que  eslcn  á  punto 
•de  cerrarse  las  priuunas  catedrales  del  rei- 
no y  que  perecean  de  ItoroiMC  los  eBclao»- 
trados,  las  monjas  y  elclerfi  ;  de  nquellns 
que  en  vez  de  í'oiiienlar  ia  reconeiliacioii  de 
todos  los  españoles,  tral<ui  c<»u  insuírihle 
desden  ik  toco  lo  que  no  es  ellos,  y  creen 
haber  resuelto  todas  las  cuestionen  con  lla- 
mar á  los  unos  anarquialas  y  nnoluciona- 
rios,  y  á  losotn»  leneciounes,  ii^nonn- 
tes ,  ranáticos.  De  esoe  moderados  baUamos, 
no  de  los  otros. 

£áia  es  la  verdadera  situacionde  las  cosas. 
JÜHVá'bien,  el  partido  realisla  y  la  mayo- 
ría de  los  moderados,  á  quicnes  no  se  pue- 
den achacar  los  cariros  (jue  hemos  hecho  á 
una  jiequeña  íraci  luii  que  se  apellida  con 
^8te  nombre ,  tienen  un  f:;ran  prohlema  que 
resolver,  cual  es  la  aelitiid  (pie  dehen  to- 
mar en  \9&  próximas  ciccciones.  Kl  proble- 
ma pueden  resoWerie  de  cuatro  maneras. 

nimero,  retiramlose  completamente  de 
la  arena  electoral  Esto  tiene  prravtsímos  in- 
coQVcoieutes ,  porque  o  precisará  á  valerse 
4e  medios  muy  violentos,  ó  espondrá  al 
(Miís  á  qve  ganen  Ins  progresistas  las  eléo- 
cienes  en  muchos  ptnitos.  í.n  Tracción  mo- 
derada que  aciilwaios  de  des4*ribir  es  cortí- 
sima en  todas  partes;  si  se  encuentra  aban* 
donada  á  sus  propias  l'uerras  en  luelia  con  o! 
partido  prO{j;resista,  en  lacapital  perderá  in- 
dudablemeute  las  elecciones,  y  ei  triuaío  de 
no  será  el  único. 


-—  2t»i  — 


Segundo,  aliarse  cf»n  los  proirresislas; 
esto  sería  funestísimo ,  inmoral ,  escandalo- 
so, bastante  á  desacreditar  al  partido  t^uc 
de  tal  modo  prosUtiiyese  sus  princi|K08. 
Cuando  se  trata  de  derribar  á  un  adversario 
es  preciso  hacerlo  coa  nobleza,  con  digni- 
dad ,  con  decoro ,  sin  saerifiear  las  convio- 
ciones  propina-  ;«!  esjiiritu  de  \enganza  ó  al 
mezquino  alau  de  acelerar  el  m.jinenfo  de 
la  victoria.  Todo  partido  que  proiesa  prin 


oqiios  impefModenw,  y  qne  representa  i  tisn»  ministerial,  ni  el  despotismo  de 


grandes  intereses,  debe  saber  c^pcnir,  cui- 
dando de  no  suicidarle  por  una  pueril  im- 
paciencia ,  ó  por  un  ardor  demasiado  impe- 
Unsa.  Con  calma,  con  dignidad,  con  firmeza, 

con  imperturbable  constancia ,  tiene  asegu- 


peña  ,  esta  hora  no  se  hmi  cspernr  mncbii 
iercero,  entregarse  a  «Uscreciou  del  par* 
tidodomiBanle,  volar  doeílmenle  bs  ea»* 
dídaisras  que  éi  prop(Higa.  y  creyendo  á 

cie^'fis  que  realizará  huonanienli'  cinnto 
prometa  en  sus  pomposos  programas :  e!»to 
podrá  amptarb  qnien  «o  tenga  reparo  ei 
servir  de  instrumento  á  miras  aiíeiias:  mas 
no  podran  resignarse  a  semejante  }>apel  los 
liumbics  de  peusauiieulu  propio  \  voluuiad 
independiiMile .  qoé  tengan  intereses  qne 
salvar  y  principios  qne  defender.  El  ensayo 
Sü  ha  hedió  ya  repetidas  veces;  sobrada 
docilidad  ha  tenido  el  pais;  empeñante  en 
otro  con  la  esperansa  de  que  aabese  anjor 
que  los  anterinrc*^  seria  gastar  inúlilmenlc 
el  tiempo,  y  reproducir  escenas  que  harto 
hemos  {iresenciado.  Yasabomosde  onlea»- 
no  quienes  serán  los  candidatos  que  se  nos 
propongan;  las  mismas  notabilidades,  k 
misma  {K)lítica  de  miedo ,  el  mismo  sistema 
de  tira  y  afloja,  la  misan  eslarílídad  dn 
resultados. 

Cuarto,  levantar  una  bandera  propia  y 
formar  una  candidatura  de  hombres  capaces 
de  sosteneria:  esleír,  trabajar  de  su  cuea> 
ta,  de  una  manera  independiente  de  los 
progresistas  y  de  los  booiures  de  la  sitWH 
ción.  Este  es  el  camino  qoeen  nuestra  con- 
cepto debiera  seguirse ;  y  como  |>ara  lograr 
un  objeto  es  necesario  saber  á  punto  lijo  en 
qué  consiste  y  cuáles  son  los  medios  que  so 
non  de  emplear,  serta  muy  conveniente  qne 
se  formaje  un  programa,  no  de  vagas  gene- 
ralidades, sino  iiieu  circuaslanciado,  dicien- 
do con  toda  claridad :  «Tul  es  el  punto  á  que 
deseamos  llegar ,  tal  es  el  capnao  q«e  nos 
proponemos  seguir.» 

J¿u  uueslra  opinión,  el  programa  debiera 
redudfse  á  lo  siguiente : 

i  AHrmar  y  robustecer  el  poder  real; 
lo  que  se  h\\  de  foirrar  cand)iarido  profunda- 
mente las  insiiluciuues  poUúoas  por  los  me- 
dios que  se  juzguen  mas  legíltmos  y  adap- 
tados, restableciendo  en  cuanto  sea  posi- 
ble las  antiguas  leyes  de  la  monarquía 
española .  (jue  no  consienten  ni  el  despe- 


rado ei  triunfo :  tarde  o  temprano  sonará  su  i  posiciou  de  los  tributos  y  eu  los  negocios 
bom¡  filendidnslti  cireninlaroaa  de  E§- 1  fidiM».  Ens         m  fomidttde  «m- 


los  privados,  ni  el  militar,  ni  el  revohicio- 
nano,  ni  el  parlamentario:  el  rey  con  la  sc- 
berania ,  como  se  la  reconocen  todos  nnes* 
tros  oódijioa;  la  nación  con  el  derecho  de 

intervenir  por  medio  de  las  Cortes  en  la  im- 

los  negocios 
de 
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fleadM,  no  de  miÉneiw,  liiit  ét  lit 

represeatanlps  Jos  grandes  prím  ipios  é 
intereses  de  ia  üoctedad,  de  loa  iioaibrcs 
■ni  gimdoa  y  fotoelw  del  pak;  pero  síd 

el  derecho  revolucionario  de  \ oUir  cada  aím 
los  impuestos ,  |>M(lH'n(lo  negar  al  gobieruo 
uuu  lu«>  recursos  inabuccesariospara  la  c«d- 
wmcioii  dd  Eslido;  nn  oUigar  al  monar- 
ca á  rnnvor;irl;is  en  plazos  demasiado  l)r('- 
ves ,  tsobre  Umíu  cuando  se  las  haya  disnelto; 
«B  necesidad  de  que  todas  las  sesiones  ba- 
van  de  ser  públicas ,  antes  dejaido  al  rey 
(a  facultad  de  señalar  todas  las  que  juzgue 
ceaveateiite  (|tie  se  celebren  en  secreto.  El 
mámen  de  laa  aclM  sajelo  á  reglas  tiji»,  no 
al  juicio  ó  capricho  de  los  primeros  que  se 
reúnen:  la  formación  de  los  reglamentos  y 
k  elecciüu  de  presidentes  y  vice-presiden- 
tes  todo  en^mendado  al  monarca. 

2."  Atendida  la  corta  edad  <le  nuestra 
Reina ,  la  necesidad  de  luejorur  y  rubuste- 
MT  su  preciosa  salud ,  y  otras  circunstan- 
eiuqae  fiiciliiienle  conocerá  lo<U>  hombre 
p«'n';;í<!?»r  fpie  liaya  reflexionado  algunos  mo- 
lutíulus  sobre  lu  situacioft  actual  de  £«paña, 
eoavieM  aplazar  per  alioni  la  cuestión  del 
enlace  de  S.  M. ,  dejar  que  el  horizonte  se 
despeje  algo  mas;  pero  procurando  impedir 
por  lodos  los  medios  legítimos  que  este  im- 
aertaalisimo  problema,  del  cnal  está  pen- 
diente el  pon  onir  de  la  nac  ion  .  se  resuelva 
precipitadamente  y  por  unras  interesadas, 
Cayéndonos  un  pnnci|)c  olruiif;ero  que  no 
npreseate  Miigfiik  principio  ni  interés  ^  que 
DO  tenga  el  apoyo  de  ningún  partido,  y  fpie 
solo  sea  a  proposito  para  servir  de  instru- 
■eMo  á  imií^  ealTBBgcras  y  de  Juguete  á 
los  partidos  interioras,  que  desean  un  poder 
flarn,  inra|Ki7  fie  (Oprimirlos ,  v  iin  rev  de 
puro  nuuiin  c ,  paru  que  puedan  ellos  medrar 
y  BMttdaf  á  la  sombra  del  trono.  Las  opinio- 
nes fíídire  este  particular  podrian  ser  dife- 
rentes, j)ero  IímIos  los  liondires  juiciosos  han 
de  coiiveuu'  eu  que  el  asunto  es  grave,  su- 
■anente  trascendental,  difne  de  ser  medi- 
tado profundamente .  de  no  ser  abandonado 
al  capricho  de  unos  pocos;  y  de  que  es  al- 
llBMUte  potttico^  equitativo  y  justo ,  el  que 
se  combine  de  una  . mane  ra  razonable  la  li- 
bertad de  la  Reina  con  la  voluntad  \  los  in- 
tereses de  la  nación.  Bien  se  echa  de  ver 
que  no  ifutaflMB  de  imponer  á  nadie  estas  d 
aquellas  opiniones ;  que  no  queremos  pre- 
cipitar nada  ni  violentar  nada;  solo  decimos: 
«¿i  negocio  es  grave ,  tomaos  tiempo  (^a 


y  dapá  é  kñ-  «M-que  lo  raedán 

ten  »  Creemos  qoe  no  ge  no«  podrá  tachar 
ni  de  |)oco  razonables  ni  de  soiirado  exigen- 
tes. Una  indicacionbaitMas  porque  iell»M» 
obliga  una  convicción  pipíunda  :  el  dia  que 
viésemos  resuelta  In  cuestión  del  matrimonio 
de  la  utauera  que  tivseaa  ciertos  hombres, 
es  decir,  sentado  al  lado  del  trono  un  priM»« 
pe  déhil ,  que  no  rejiresentase  nada ,  que  n» 
iuese  mas  que  un  simple  marido  de  la  Reinn, 
aquel  dia'perdiérámos  la  esperanza  de  akan^ 
zar  mejores  tiempos;  aquel  dia  consideraría- 
mos la  desventurada Españaenndenada  á  vi- 
vir eu  la  incertiduubre ,  en  la  a|i;itacion ,  en 
el  abatimiento,  á  sufrir  altemativaneate  la 
tiranía  de  las  facciones;  á  pasar  de  la  anar- 
quía ni  despotismo  militar  y  del  despotismo 
militar  á  la  anarquía;  uuuel  día  se  uosol're- 
oiera  la  España  como  baiel  desmanlelado , 
que  corre  sin  rumljo  lijo  á  merced  de  es- 
pantosa tormenta;  aquel  dia  no  viéramos 
puerto  de  salvación  en  ninguna  parle ,  no 
se  no6  ofrecerían  mas  (lue  bajíos  y  eseoUoa, 
ni  enseriamos  (pie  h»j|He<:e  otra  esperanza 
que  un  müagro  de  la  Providencia. 

3.**  ihroourar  la  reeonciliacion  sincera  de 
todos  los  espafioles,  comenzando  por  una 
amnistía  tan  amplia  como  rompatihie  con 
la  tramiuilidad  publica ,  couquendieudo  en 
ella  á  losrevoluekHiarios,  pero  noescluyen- 
do  tanipnro  á  los  carlistas ,  romo  se  lia  he- 
cho hasta  ahora ,  pues  no  parece  sino  que 
los  liberales  han  tenido  formada  una  socie- 
dad de  seguros  mutuos  para  mono{)olizar 
entre  elhts  el  derer  !tfi  de  conspirar  y  de  su- 
blevarite  siu  demasiado  peligro  de  lúg  vidas, 
bacíeadas  ni  ana  de  sqs  comodidades.  ¿Gd- 
mo  es  posible ,  se  nos' dirá,  que  con  vues- 
tros pnncipios  deseéis  una  íimnistia  tan  lata 
para  los  mismos  rcvulucionarios  ?  Es  muy 
sencillo :  nosotros  queremos  aplicar  ei  reme- 
dio á  las  cosas,  y  dejar  en  pa?  y  favorecer 
en  cuanto  posible  sea  á  las  personas;  nos- 
otros creemos  que  un  poder  fuerte,  robusto, 
apoyado  en  la  inmensa  mayoria  de  la  nación, 
podría  consentir  sin  peli^'ro  mirar  -in  nin- 
guna clase  de  recelo,  que  unos  cuantos  in- 
dividuos de  ideas  mas  ó  meaos  exageradas, 
de  antecedentes  mas  ó  menos  satisfKtorine, 
volviesen  al  seno  de  sus  familias;  y  que  al 
contrario  un  gobierno  débil  y  vacilante  no  se 
fortalece  ni  se  soli^  deportando  6  desterran- 
do á  20  ó  30  personas,  porque  cntom  í  ellos 
conspiran  desde  fuera  y  sus  amigos  conspi- 
ran (lentro ,  y  los  unos  se  consideran  como 


Digitized  by  Google 


liiréMiBi,  7l«'  «(ros  se  Uáwui  oprimidos;  y 

tomo  todos  conocen  In  f];f<;ticza  delgobicrno, 
todos  abrij^aa  ei»)i€rau¿as  derribarle  eo 
Wtve,  7  folo  píenMa  en  evitar  ua  golpe 
luioiUras  eslun  ac(^qhando  la  ocasión  opor- 
tuna. Todos  los  partidos  han  encarcelado, 
han  desterrado ,  lian  deportado,  lian  fusila- 
do, han  hecho  derramar  sangre  y  lágrimas 
con  enlnifias  de  liiíre :  y  ¿qué  han  conse- 
guido? La  opresión  ha  produ<*¡do  la  e\aspe- 
racioa,  las  poreecucioncs  han  hecho  inas  ar- 
diente^ la  sed  de  venganza,  la  sangre  ha 
clamado  por  nüpva  sanare,  los  vcnlnirns  *;p 
han  convertido  en  victjuuui  y  las  victimas  en 
verdugos.  Pensad  algo  mas  en  las  cosas,  y 
«l^ro  menos  en  los  hombres ;  cstentled  la  vis- 
ta a  un  circulo  mas  dilatado,  levantaos  sobre 
esa  polvareda  quu  anubla  vuestros  ojos;  en- 
tóneos lleiTíii-eis  á  ser  hombres  de  estado  y 
d»'j  ir  ''<  cU'  ser  luunbres  de  pai  liilo,  \  no 
coufuudircis  ios  pensamiíMitos  de  alta  poiíti- 
ca  con  la  zozobra  de  vuestros  intereses  ame- 
nazados y  de  vuestro  mando  en  peli^  nt  con 
las  inspiraciones  de  vm^slro  rnrnznn  ulrerado 
por  agravios  ^  que  por  injustos  q^e  hayan 
sido  nada  tienen-  que  ver  con  los  grandes  in- 
tereses de  la  nación. 

4."   Fuera  del  todo  h  milicia  nacional. 

í>.°  Arreglo  dü  la  iiuprcnla  de  tul  suerte 
que,  sin  embarazar  el  desarrollo  inteleelual, 
cviln  rl  que  se  (•(!n>iirii;i  en  lurhíis  esté- 
riles la  intelif^encid  del  país,  se  insulte  sin 
cesar  al^'obierno.  se  alarmen  continuamen- 
te ios  cinimos  poniendo  eo  |)eliíxro  la  tranqui- 
lidad pública,  se  oíenilulii  n  ii-i  n;  \  ¡a  moral,  ] 
i»e  ataquen  las  reputaciones  mas  bien  senta- 
das ,  V  se  eslienda.  ht  difamación  hasta  el 
sagrado  del  hogar  doméstico. 

6."  Quitar  la  exnrhitnníp  rnnlrihiirion  | 
del  culto  y  clero,  que  t<iuU)s  sacniicios  cxi^re 
de  \m  pueblos ,  y  tan  estéril  es  para  el  sa- 
grado objeto  cuyo  nombre  lleva.  \<i':,urarla 
subsistencia  de  la  Iglesia  de  lüia  manera 
independiente  del  Erario ,  mediando  en  lodo  ¡ 
lo  que  sea  menester  la  autoridad  del  Sumo 
Pontífice  ;  dcx olver  á  lOs  compradores  de  los 
bienes  del  clero  secular  y  de  las  monjas  lo 
<^ue  hayan  satisfecho.,  y  restituir  ¿  sus  legí- 
timos dueños  las  propiedades  de  que  se  los 
ha  despojarlo.  Los  comprnílores,  si  prnccden 
de^  buena  le,  no  pueden  exigir  mas  que  el 
keinlegn)  de  lo  que  hayan  desembolsado;  los 
que  se  opongan  á  ello .  los  que  clamen  ,  que 
griten  ,  sfnal  es  que  haii  fM>rjio  un  negocio 
demasiado  bueno ;  y  es  un  pnncqiio  de  equi- 


dad y  de  iuslid«,-MBamM;ido  en  todos  k» 

códiüíMi  del  mundo.  ^\\^  n^dic  dehp  enrique- 
WKC  a  costa  ageoa.  ¿Que  pueden  alegar  ea 
su  ftivor?  ¿Laacahtidadea  que  han  aoliafeohD?- 

\  lies  serán  devueltas.  ¿Lascomplicacionesque 
i.  esto  trnci  in  (•<>n>>iiín?  Todo  es  objeto  de  una 
.  Itquidaciun ,  niti,^uu  negocio  se  queda  sin 
'  arreglar  por  scmejantt^  obstáenlo;  enBapajIa 
:  abundan  todavía  los  liondircs  lyv  -«abtin 
I  aritmética.  ¿Los  derechos  adquuridosV  ¿sto:» 
ij  supuestos  dei-ecbos  son  de  ayer,  y  los  dftl 
j  clero ilevan  largos  sigh)s  de  duración ,  v  Mr- 
tífn  'jaríinlizados  |K)r  todas      l'^vcs.  ;.É1  vo-* 
I  tü  de  las  Cortes?  Sobre  ese  voto  esta  un  arr- 
I  ticulo  espreso  dek  ConsUlncieB  que  prohiba 
;  el  despojar  de  su  propiedad  á  ningún  ciuda-- 
I  daño ;  sobre  ese  voto  están  el  derecho  eacri- 
.  to ,  el  derecho  natural ,  los  costumbres  de  to- 
dos los  pueblos  «ávilíudas.  El  ser  un  iiaeha  ' 
consumado  '  \.a  <  i  n'-iiniaci'indtMm  lu'cho.si 
es  injusto,  nu  quila  la  injusticia,  antes  hieuia 
aumenta;  sí  es  daiioso  no  disminuye  el  dai'iOf 
¡  antes  bien  le  agrava:  quien  intcntá  un  inceo^ 
1  dio  no  hace  tanto  mal  rnino  elque  lo  intenta  y 
lo  consuma;  el  conato  del  robo  no  es  tan  malo 
como  el  robo  mismo:  la  eansuoneiaii,  piiea# 
'  de  un  hecho  ni  le  hace  justo  ni  conveniente* 
sino  (¡lu'  lo  dein  en  su  nnluralera  propia. 

.\iienias ,  si  se  tratase  únicamente  de  sus- 
pender la  venta  de  los  bienes,  y  devolver 
ios  no  \ elididos .  ¿con  (|ué  equidad  ,  ton  qué 
justicia  se  quedan  poseyendo  los  unos  y  des- 
pojados los  otros?  ¿Se  lia  reflexionado  sobre 
el  desorden  y  conTusion  <pie  semejante  des* 
igualdad  ha  de  traer  en  cualquier  arregioqnn 
se  intente? 

Se  nos  hablará  de  peligros ,  de  revdnoimi 
de.  grandes  intereses  nmenaxados ,  de  eoc- 
mi;rns  (pie  ?e  crenrin  el  gobierno;  mas  nos- 
otros opondremos  ios  amigos  queso  atxaeria» 
la  satisraccion  con  que  verían  los  pueMoa  la  . 
reparación  de  tamaña  injusticia;  recordare- 
mos (|iie  no  son  Comprrtdores  las  perso- 
i\ü6  Hia.s  lüliuyuules  del  país;  que  se  han 
abstenido  de  semejantes  compras  loa  prÍBOÍ« 

Kales  propietarios,  los  (íq)ita!istns  que  no 
an  querido  atraerse  el  odio  de  los  pueblos^ 
y  cscitaremos  a  que  se  consulte  i  estos  cém 
se  han  vcrilicado  eaas  compras  y  ventas^ 
t  nales  las  ventajas  que  han  reportado  los 
colonos ,  cual  el  desarrollo  de  ta  riqueza  pú» 
blica  que  del  cambio  ha  reaultado,  qué  m 
lo  que  piensan  sobre  esas  foiliinas  improvi- 
sadas qne  se  han  ¡evautado  en  los  uliimos 
años ;  }  entonces  nadie  dudara  que  un  miut»- 


» 


Digitized  by  Google 


toá&íBÉÉnflMNito  raieUfs  y  de  wrcwielK 
ifOB,  i^ria  tomar  es'  i  modida  sin  ningún 
mI^,  biea  seguro  üe  que  lo6  auinnuDos 
«  hís  <ÍM(DMilMlM  ^¡^ariai  sliopniáos  en- 

Ire  los  ¡«plausos  de.  la  nncion  cnUMa.  Ks 
preciso  «mvenciTs»',  y  liarlo  lo  csla  ditieD- 
la  esperwncia,  de  que  la  avidez  de  cier- 
iBfiiolet  no  caaocfí  iimiu^s:  qoe  euaato 
mas  se  las  rnnrodc  nins  codician  ;  )  (¡no  ps 
de  la  mayor  importancia  el  dar  ai  \nm  una 
laecMo  de  moralidad,  para  que  si  en  nuevos 
tmlDmog  se  trata  de  coMtunar  nuevas  in- 


se  tocbs  tos  hombres  que* 
'mpnlp  pI  hien  dn  su  patria ,  qu^  no  se  hn- 
biesun  enriquecido  c(m  los  bienes  de  ia  igie- 
BÍB,(pie  no  f|iii6ieraii  mednr  en  lesdkrtnrlwit 

políticos  bajo  ningún  IíIjjIo.  (Irconins  que 
Tindit»  podrá  negar  la  necesidad tJi'  robustecer 
il  trono  d«  una  manera  ronl  y  efectiva,  y  en 
el  programa  se  propone  este  robnslerimten- 
li>.  y  í^i'  iiidira  el  modo  (ic  «•nn'^c'.crnirlo  sin 
violencias  ni  exageraciones;  nadie  podrá  du- 
dar de  que  urge  la  reconciliación  sincera  de 
tíKÍos  los  españoles,  el  levantar  á  la  Tgle^' 


jiiíticias  y  dp  atacar  nuevas  propirdados,  se  i  dr  ia  postración  en  ípip  se  encuentra,  el  res- 
iga: *So  hay  que  liarse  de  circunstancias  |  tabkcer  las  relaciones  con  la  Sede  Apof4ól«->* 
pasageras ,  pues  que  las  épocaa  antowma  |  ea,  el  atajar  esa  tnmocalidad ,  eaa  eoditife 
Mo  enseñado  que  larde  é  tempfdno  liega  el  I  insaciable  que  está  devorando  propiedades 


luego  la  venta  de 


éadc  la  justicia. » 

7.  *  Suspender  desdt  ^ 
loa  faieBea  oel  clero  regular,  atajando  la  es- 
candalosa flilniiir'acion  (juc  Iiasta  nlittra  so  ha 
iKcbo,  y  cnliaudo  en  ue^roí  iarioncs  con  la 
SaalaScde  para  tomar  las  iticdidas  mas  c({iii- 
lativas  y  convenientes. 

8.  '  Dejar  á  !;i  í-'!t  «ia  en  la  debida  li- 
bertad, aai  coa  respecto  á  la  ■  ordenación 
ca«een  toda  b  eoneemienle  al  e^reieío  de 
so  sagrado  ministx^rio,  alzándoee  prohibieio- 
Dt^s  qiif  ;i  mn-^  il  '  -cr  anticanóniras  é  ile- 
gales, acurrcua  a  la  Iglesia  y  al  Estado  uia- 
1»  de  la  naayor  traacendeneia. 

9.  "  Procurar  j)í)r  los  medios  convenien- 
tes y  canónicos,  que  en  las  diócesis  donde  la 
jnrisdiccioQ  eclesiástica  sea  ilcgiliina  o  du- 
dosa, se  ealaUeaea  la  legitimidad  ó  se  quite 
la  duda. 

40.  Con  estos  antecedentes  queilanin 
aüaaadas  en  buena  parte  las  dificultades  que 
úapiden  el  restabiecimienlode  laarelAeioses 

win  h  Snnta  Sede  :  entonces  se  convencerá 
<ti  duino  Pontiüc»  de  que  el  gobierno  espa- 
M  procede'  de  bnena  fe .  y  es  de  esperar 
^0'^  las  negociaciones  que  se  establecen  lle- 
líaran  á  un  rcsuUndn  safisfaetnrio.  Pero 
babkr  de  una  manera  y  obrar  de  olra .  ba- 
car  nmcbasprameana  yno  earoplir  ninguna, 
Ptiííir  que  el  Papa  ceaa  en  todo  sin  ceder  el 
^bicmo  en  nada ,  y  hacer  consistir  todo  el 
Mpiritiide  conciUacibn  por  parte  de  la  autoii- 
4h  civil  en  |>edir  á  Roma  la  sanción  de 
todo  ío  fr'T'hn.  es  querer  iininillar  al  Vicario 
de  Jesucrtslp ,  es  querer  tratar  a  ia  cabeza 
ét  la  Iglesia  eaidlica  de  la  manera  con  que 
aa  se  trata  al  último  de  los  soberanos. 

Tal  es  en  nrieslrn  rnncppio  p!  Dro-^rama  i 
que  debiera  adoptarse :  a    podrían  adbenr"  i 


sagradas  y  el  Krarin  público;  nadie  podrá 
dudar  de  la  urgencia  de  pcmer  freno  a  loa 
eaeeaóe  de  la  prensa ,  de  qnitar  para  eiem** 
pro  el  peligro  del  paisann 'O  armado,  ins- 
t  rumen  lo  ol  mas  a  propósito  para  ernijaraxar 
ia  acciondel  gobierno  V  promover  disturbios, 
de  salir  de  una  vez  di-  estado  tan  precaria 
en  que  lodo  depende  de  la  lealtad  de  los 
Dtilitares,  y  en  que  estos  se  ven  precisados 
á  estar  oonttoue  sobra  las  armas 
s(b[(  1  I  ¡  I  trono  y  conservarla  tranquilidad 
publica.»  I)e  estos  estremos  nonos  hemos 
olvidado  en  el  programa;  en  todo  hemos 
sido  tan  eapifcitee  como  era  posible :  y  st  en 
puntos  delicados  licníos  preferido  un  apla-r 
y.amienlo,  lia  sido  porque  no  tratamos  dn 
pri'cipilar  nada,  de  sorprender  a  nadie:  el 
curso  de  los  acontecimientos,  la  Tuerza  áé* 
I;k  ( ircunslancias,  señalarán  el  verdadero 
camino.  Creemos  baber  pintado  la  aitoacion 
del  pais  tal  como  se  halla  en  la  realidad: 
hemos  consignado  hechos,  y  de  ellos  dedu- 
cido conseenencias  y  re:;liis  fie  címducta: 
los  hombres  sensatos  juzgaran  si  nos  hemos 
equivocado. 


umm  pui.\upio&,  el  miim  v  el  gloso. 


•>t  >l  i!fl  mImm  mMi. 


Cuando  escribíamos  los  artículos  sobre  la 
refonna  de  la  Constiincmn,  no  andaba  gnia» 

da  nuestra  pluma  por  el  vano  pnirito  de  cri- 
ticar lo  existente,  ni  de  hacera!  gobierno  una 
oposición  sistemática.  Noaotnu»  creemos  qiw 
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I«po(ftTca  debe  eslarsubordinafín  i  fa  mora),  I  mal  meidado  con  el  hkn  ,  h  vcrriatl  ron  r\ 
y  ^ue  tle  scmejaote  ley  do  pueüe  lampoco  fl  enror,  el  acierto  coa  el  yerro;  bs  komitret» 

'  tüi^st  pagan  —  ^ 


esraiírse  lft  prensa  qw»  se  OMfia  de  los 
gf^cm  públicos.  Serrine  de  las  ideas  y  de 

las  (loctrinns .  no  por  lo  qup  pntrañnn  do 
verdad  ó  de  error  sino  por  lo  que  conducen 
á  este  A  affnel  Rn  .  den  otros  términos,  apli- 
car ni  (inli'ii  inlííleclual  el  principio  utilitario, 
nos  pan'(\>  nn  solo  inmoral  sino  lambion  al- 
tamente diiñoso  a  los  progresos  de  la  ciencia. 
Bata  se  olvida  de  m  propia  dignidad .  se  en- 
vilece cunndn  se  prostituye  á  intereses  de- 
terminados ,  cuando  se  hace  flexible  en  ma- 
nos deaoien  la  quiere  emplear  para  el  loírro 
de  un  onjeto.  Y  no  es  que  opinemos  que  una 
convicción  ilustrada  y  profunda  ,  nrnia  1 «  !i 
severa  lógica ,  embellecida  y  realzada  con  la 
Mllanlez  del  talento,  no  pueda  venir  en 
apoyo  de  un  sistema  pnlitico  determÍBado; 
esto  equivaldría  á  ihv  W        la  cfoncin  no 


trÜMlo  á  It  fnfr* 
tlidad  inhefaiie ¿nuestra  naturales»,  y  se 

olvidan  por  un  momento  de  s»s  deberes  *  Uta 
mas  cruninales  no  üiempre  obedecen  ai  un- 
ptriso  de  snftmahia  Wdiitaa;  Bweaiwevefloa 
ejercer  acciones  muv  loables  fiiiiados  por 
una  de  aquellas  inspíracioues  virtuo>as  que 
con  frecuencia  se  sienten  en  el  fondo  del  al- 
ma a»n  en  medio  de  los  mayores  ealmvfea; 
el  sabio ,  por  mas  juicioso  y  discreto  que  sea 
no  siempre  tiene  la  fortuna  de  descuWir  la. 
verdad ,  y  el  iiinorantc  y  Mck»  tal  Tec  dili 
con  ella  por  una  casuandad  feliz;  el  taelq 
nías  delicado  y  lino  no  está  siempre  seguro 
de  guiar  atinadamente  al  que  io  nosee «  y 
<)uÍEás  nn  hombre  petnianle  y  amondrado 
encontmi  la  debida  solución  á  un  negocio 
íírave  y  espinoso.  Tal  es  el  mundo,  tal  es  ia 


puede  combinar  un  orden  'ie  cusas  aplicable  j|  humanidad;  asi  no  concebimos  como  puede 


al  gnbiemo.  Cuando  nn  sistema  contiene,  los 

mismos  principios  de  la  ciencia .  y  reduce  á 
la  práctica  en  oportunas  aplicaciones  las 
consecuencias  qne  ella  ha  sacado,  no  hay 
inconveniente  en  (pie  los  hombres  de  las 
ideas  apoyen  á  l  ^  Immlires  de  los  hechos. 
Creer  que  el  bufete  del  escritor  sea  por  ne- 
eesidad  ef  despacho  del  jiombre  de  listado, 
es  no  conocer  las  diferentes  atriburiones  de 
ambos ,  es  no  llevar  en  cuenta  las  muchas 
causas  que  pueden  impedir  semejante  con- 
fusión ó  alianza.  Pero  empeñarse  en  qne  ha 
fnher  un  per|)é(no  divorcio  entre  los  es- 
critores y  los  ííoberniíntes .  es  asentar  por 
principio  que  los  hechos  no  pueden  andar 
acordes  con  las  ideas,  es  dar  por  supuesto  ó 
qne  la  cienr-n  no  lince  masque  desbarrar,  ó 
que  los  hombres  de  Kstado  obran  sin  pensar: 
ambos  estreñios  ofrecerían  una  idea  bien 
triste  de  la  sociedad  y  de  la  humanidad 
misma. 

Estas  consideraciones  manilicstan  cómo 
entendemos  nosotros  la  oposición :  no  com- 

rendemos  cómo  puede  hacerse  esta  ni  en 
os  límites  de  la  buena  mora! .  ni  en  los  de 
la  honradez  y  del  decoro  ,  a  iio  ser  ctmcieo- 
snda;  es  decir,  á  na  emanar  de  las  convic- 
ciones de  ipiien  la  hace.  Lo  propio  rpie  de  la 
oposición,  decimos  de  la  defensa  del  goliier- 
Be.  Asi  confesaremos  ingenuamente  que  no 
sabríamos  cómo  escribir  si  siempní  hubiése- 
mos de  encontrar  malo  ñ  bueno  todo  lo  niic 


haber  lugar  perpétoanenle  para  la  aliMMa 

ó  el  vituperio:  lo  que  signilif  ;i  (pie  no  eom- 
preudemos  la  oposición  ni  la  dcíeiii^a  sistemá- 
ticas ,  que  en  tratándose  de  un  órden  de  cOi- 
sas  6  de  hb  gobierno  establecido ,  lo  encuen- 
tran por  neeeaidad  6  todo  baeao  ó  todo 
malo. 

Con  estas  ^trinas  claro  ea  que  no  podía 

caber  en  nuestro  intento  el  projwner  la  re- 
forma de  la  Constitución  de  1837  criíieando 
severamente  sus  defectos  por  espmiu  da 
oposición  al  gobierno;  miestrm  pitíihfai 
eran  hijas  de  la  pioriiiida  convicción  de  que 
aquella  ley  no  satislacia  ni  podía  satisfacer 
las  necesidades  del  país ,  que  estaba  en  des- 
acuerdo con  las  ideas  y  coatumbras  dominan- 
tes en  España  ,  que  era  vano  r!  empefio  da 
sostener  intacto  un  ser  dubd,  raquítica, 

3ne  iba  muriendo  de  coumeioB  entré  fai  ii- 
iferencia  6  el  desprecio  de  gebenuntea  y 
gobernados. 

Atiaiizadu.s  un  ios  hechos,  y  seguros  de 
que  las  protestas  de  palabra  v  p(ír  eaerilo 
nada  podían  contra  la  irresistible  fuerza  de 
las  cosas.  íbamos  sij:uicndo  nuestro  camino, 
dejando  cjuo  otros  !»e  solapasen  con  el  nom- 
bre de  la  Constitución  de  1837  cwiservadt 
intacta.  Si  procedian  de  tnala  fe,  nadn  tenta- 
mos que  decirles;  y  si  eran  tan  dindtdoi»  que 
creye^tt  huenamenle  lo  que  afinoaban,  e»> 
vidíábamoftsu  eoraxon ,  mas  noaaeompie»' 
sion  politíca,  y  com  e])iuábamos  fpie  el  me- 


este  hiciese.  En  la  instabilidad  y  variedad  n  jor  remedio  de  su  ceguera  bahía  de  ser  el 
j^í  M      ,  gjgmpj.^  g|  11      cnMamuet  algunos  meses.  * 
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is  palabras,  ni 

m  mwo9 .  asf  romo  nos  hiihinmos  rcklo  al- 
gún tiempo  antes  de  aquellas  oirás,  hq  moa 
mt4Mi$mm,  m  mm  naemmm:  m  cono 

'  iK  en  la  época  de  las  glorias  y  de  la  omni- 
potonrin  flr  Olozaira  nos  habíamos  atrevido 
á  doflnr  de  los  futuros  prodigios  de  su  go- 
Memo,  auDuuo  arrostrásemos  laMigm- 
cion  ó  el  (losdcn  de  muchos  promi  ^isln-  y 
no  pocos  |),irlaiiKíntarii»s ;  asi  couío  luvnuos 
por  una  tin  sa  la  coalición  para  todo  lo  que 
■O fuese  dc^struir ,  y  mucho  antes  dei  famoso 
docamt'nlo  de  la  c«)inisif)ii  electoral  parla- 
BKDtana,  ese  documejito  de  los  abrazos, 
M  bMuo  desenpfk) ,  del  aello'de  aníslod 
elpma ,  do  los  pronósticos  de  perene  vco- 
lara  y  bienandanza,  de  pa?,  ,  d«  fraternidad 
jdeamor,  v  sobre  todo  de  orden  publico, 
<Íyreflpieriáid  nwcioiiai ,  de  temible  pujan- 
7a  y  fiera  indejwndencia ,  escribíamos  á 
pruueros  de  julio  de  IS43  lo  (|ue  por  des¿i;ra- 
cia  una  triste  esperiencia  ha  venido  a  con- 

Asi  no  es  esfrañn  que  no  nos  hiciese  mella 
ex  terrible  ui  mas  m  menos ;  ese  basíau  las 
kn»  úrgékkas;  estf  h  ConsHtnekn  es  el  li- 
■Mrrfe  tadot  Im  partídos:  esos  y  otn»  te> 
mas  semejantes  que  con  tan  enfática  seiruri- 
dad  se  proDunciaí>an.  i^ira  hablar  coulra  la 
GaiHlilticion  bo8  fmdábtmoa  en  un  heobo 
my  sencillo,  á  saber,  que  la  Constitución 
Mexistia  sino  en  un  libro;  pedíamos  que  se 
BU  la  mostrase  en  la  sociedad ,  y  nadie  io 
iaeia ;  la  MTe  se  habia  hundido ,  solo  se  des- 
cnhria  la  estreinidad  del  mástil  ,  y  no  falta- 
ban  buenas  fíenles  empeñadas  en  sostener 
^  la  embarcación  marchaba  viento  en  popa; 
y  asi  se  exigís  que  lo  creyésemos  los  q«e 
f"!|;il(:imos  presenciando  la  catástrofe. 

Por  iin  hemos  salido  de  ia  iocertidumbre; 
1^  flai  se  ha  cejado  en  el  empello  de  oMi- 
ffmas  á  C0BÍt>sar  (|ue  veíamos  lo  <|iie  iio 
íbamos  ,  que  palpal)anios  lo  qne  no  palpa- 
^rnos,  que  era  una  vana  ilusión,  uucapri- 
de  mieslra  Cialasfa  lo  que  eslábaoMM 
Tiendo  con  nueslros  ojos  y  tocando  con 
laeslras  manos.  El  ministerio,  ese  ministe- 
ib  eminentemente  parlamenlano  y  escrupu- 
ilHMnente  legal,  que  diz  ha  impedido  una 
roaccion  tremenda,  la  cual  sefinn  los  periódi- 
cos progresistas ,  comenzando  por  un  golpe 


«düioaiiS. 


'  de  estado,  quizás  qmsás  —^trn  pnff  HiWU( 

á  í)  Carlos  á  Madrid  con  Balmaseda  por 
luiüisUo  de  ia  tiucrra  y  Cal»rera  de  capitán 
general,  anea  del  restaMacimiento  de  iodo« 
los  conventog,  del  dc.^üello  de  todos  ios  li-, 
l>erales ,  que  con  las  terribles  noticias  an(l;i- 
i)an  asaz  revueltos  e  uriladoi,  al  vei  quo 
sus  antiguos  amigbsiralabaiide  enlfe^wrlos 
á  ios  voliiiitarios  realistas;  ese  miaislerio, 
repctiiuos  ,  que  con  su  anómala  Ic-alidad  var 
á  traernos  el  siglo  de  oro  de  iu2>  leonas  cous- 
titucioiiales,  ha  vendóla  decJarar.íbrmai-, 
mente  en  la  esj)os¡cion  que  pr  cede  al  de-i 
cTclo  de  di:>oluuiou  y  convocación  de  Corles,, 
que  *el  timpo  ha  lltfjado  ya  de  introducir 
el  arreglo  y  el  buen  coik  ierloen  losdil'erea- 
tes  ramos  di'  la  adinini>lracion  del  Kstado, 
de  diciar  las  lev  es  uecesarias  para  aÜaAZAf 
de  ua  nada  sálido  y  eslaMe  la  tranquilidad, 
y  el  orden  público ,  y  de  llevar  la  reforma  if 
la  mejora  a  la  misma  Coiuslilm  ion  <h-l  Esta- 
do ,  resuello  de  aquellas  parles  que  la  espe-i 
ricncia  ba  demostrado  da  un.  modo  pAUAiuit. 
(Míe  ni  están  en  consonancia  COn  la  verda- 
llera  mdole  del  régimen  representativo,  ni 
tienen  la  flexibilidad  neccbaria  para  acoino* 
darse  á  las  variadas  exigencias  de  esta  classt 
de  fíobiernos ,  y  (pie  líwlas  c^t  -  r  r  rmasaá 
pais  las  reclama  co.\  ansu  y  avuisk.» 

Aceptamos  desde  luego  tamaAa  eoofesion» 
y  nos  aprovecharemos  de  ella  para  decir 
cuatro  |>alabras  al  (¡lobo,  en  contestación  á 
su  articulo  del  i8  de  juuio  y  u  un  periodo  da 
su  número  del  39  del  propio  mes.  Ya  pueda 
conocer  nuestro  colegía  que  no  hablamos  por 
despique  ni  espíritu  de  ven^'au/.a ;  que  cuan- 
do tales  mqtivos  obran  en  el  ániuio,  suele  ia 
contestacioa  ser  enérgica ,  viva  y  sabiv  toda 
pronta,  sin  que  trascurra  unmes eslaroeilm 
Ire  el  cargo  y  la  defensa.        .  j 

No  podemos  perswMlinMs  que  el  (r/oio  aí 
estampar  su  artículo  abrigase  la  intencioo  de 
que  se  pusiera  en  [«'Iíi-to  cI  deposito  del 
Banco ;  porque  si  biei^  t ¡amaba  ¡ioi  que  se  ttm 
impmm  súmeioy  todavía  creemos,  que.  ese 
clamor  mas  bien  era  un  aviso  severo  pam 
quecejasumcKj  en  nuestra  empresa  de  refor- 
mar la  Constitución ,  que  uu  una  escitadon 
formal  dirigidaálos  señores  iiscaias.  De  otra» 
.suerte  debiera  mos  decir  que  estos  eran  mas 
tolerantes  uue  los  ilustrados  redactores  de> 
aquel  periódico.  .  r  .ui./ 

.\parte ,  pues .  la  cuestión  de  intcnciaMa»} 
que  creemos  ¡ndnigenles  y  caballerosas,  e»s 
tiraremos  eu  la  de  priucipicis ,  eu  ia  cual 


Digilized  by  Goügle 


S88  — 


hnhlnrsp  ron  mas  doísenihararx),  yjse  encier-  I 
ra  mucha  mayor  imporlaucia. 

Después  d¿  haberse  lamentado  el  oiiado 
periódico  de  qiip  durante  la  regencia  de  Ks- 
partero ,  v  aun  en  los  últimos  aAos  de  ia  de 
la  Reina  ¿ofia lluit  CiiaUiia ,  ciertos  órga- 
nos de  la  prean  ibooifleii  IMW  los  días  por 
la  ri'piihlica  ,  poniontio  asi  on  discusión  la  m'v 
íuudainentai  del  Estado,  y  auu  licga|>u  a 


dme  «I  Mduidalo  de  que  la  Gaeela,  el  ér-   Uiulos  que  le  hagan  sagrado  é  inviolable  i 


gano  oficial  del  gobierno ,  entrase  con  ellos 
en  poléniicn  sfibrc,  !a  t'sccicucia  del  gobierno 
republicano ,  dice  que  hoy  no  existe  por 
fMTtuna  nfDgvno  de  estos  periódicoa,  pero 
que  (11  rinnhio  se  publican  otros  que  ,  ó  pro- 
ciainaii  aliiorlamente  ia  monarquía,  ó  ponen 
en  lela  de  juicio  y  discuten  y  crítiean  h» 
articolos  de  la  Constitución.  Entra  luego  en 
el  examen  de  si  estas  j)o!('miras  son  conlor- 
mcs  a  la  Indole  del  gobierno  represeutalno, 
y-si  lle^'a  basta  este  panto  la  libertad  de  los 
esrrítores;  y  afirma,  que  si  bien  ama  la  li- 
bri'  discusión ,  sin  endiar^'o  cojioce  que  la 
necesidad  y  la  libertad  de  ella  licneu  sus  11- 
Hiles ,  que'nadíe  debe  traspasar  tfiip«Miii«n- 
te ;  V  i'splicando  su  pensamiento  añade :  « En 
los  'iíf>l>ip''"os  representativos  todo  puede 
discutirse  y  censurarse,  escepto  aquellas 
dM^nasé'InslílDeioBesquc  son  la  base  del 
mismo  gobierno  y  <lo  la  suciedad  política.  La 
religión ,  donde  no  ha v  libertad  de  cultos, 
el  trono  y  la  GoislUiicíon ,  son  las  tres  Insti- 
tuciones por  cava  virtud  existen  la  sociedad 
y  el  frobierno,  y  son  el  limite  de  la  libcrlad 
política.  Cuando  la  ley  dice  que  no  tolera 
ñas  religión  que  la  Católica  ,  prohibe  al  mis- 
mo tiempo  lodo  af  lo  f|ni'  icii-'a  por  oIjjl'Io 


establecido,  y  (pie  (mi  general  debe  estar 
lucra  de  la  juriMÍicciun  de  U  piensa  la  ie|t 
lundameotal  del  JBsumW.  Paaa  nsaoiMMieai|| 
estos  principios  creemos  que  no  anda  ace% 
lado  el  Olübo  eu  la  aplicación  que  de  ellai 
bace  en  la'  cuestión  presente.  £1  ealar  prohi- 
bida una  discusión  sobre  imebjelo  supone  la 
existencia  de  este  ,  y  no  como  (juiera  sino  de 
uu  üjüdo  icai  y  tccli\o,  y  ademas  cou  juntos 


lus  ojos  de  lus  pueblos.  De  otra  suerte  seria 
inaciüual  la  prohibición  de  discutir  sobre  él, 
cuando  este  dere(;hu  se  otorga  con  re^peclo 
a  todo  lo  damas.  Asi  por  ejemplo,  en  un  pue- 
blo que  en  su  inmensa  mayoría  se  hubiese 
hecho  impío,  u  que  hubiera  cambiado  de  re- 
Ugiou ,  se  entenaeria  que  había  caducado  la 
ley  civil  que  probiliieca  ia  discuaioB  sobra 
las  anticuas  creencias.  Preguntaremos  aho- 
ra al  (jíoúu  ,  SI  cuando  uusolrus  hemos  cacn- 
to  ios  arUculoa  sobre  reforma  dQ'CoostttuctQR 
existía  esta  real  y  cfeelivameale ,  y  si  tanto 
pur  los  golieriiaiiii's  como  por  ios  gobernados 
era  respclada  lumo  ha^iada  c  iu\iuiable. 
Creemos  que  la  ilustración  de  dicho  periódi» 
cü  nos  aburrara  el  trabajo  de  citar  hechos  y 
de  oírecer  todo  huat^e  de  pruelMis.  Precisa- 
mente una  de  las  razones  principales  en  que 
nos  apoyáboBoapara  sostenerla  necesidaade 
iarelornia,  era  (pie  la  Cunstilucion  di;  Ih;)7 
uo  uxisliu  sino  en  ci  papel ;  y  uno  de  nueitr 
tros  artículos  fue  dedicado  oadusivameiile  4 
este  objeto ,  comparando  el  leste  de  la  le{ 
ruiuianienlal  con  los  hechos  presentes ,  y  con 
muchos  acoutecauieutos  >  criticados  desde  ia 
promulgación  de  aquel  código.  CuandOr  se 
quiere  probar  que  una  ley  existe  no  basta 


destruirla  6  desacreditarla  para  poner  otra  |  mostrar  uu  impreso  donde  se  hallen  sus  ar- 
en su  lugar;  cuando  la  Constitución  declara  |  Uculos;  no  basta  alegar  que  uo  se  la  ha  d^ 
inviolabilidad  é  irresponsabilidad  del  mo-  |  rogado  espresamente  en  otra  ley  posterior; 
narca  .  'juzga  crimen  todo  acto  hacia  él  de  ]  que  si  eslo  valiera,  sería  me^c.'^ter  dec  ir  ¡jue 
reconvención  ó  censura;  y  cuando  existe 
«M  ley  fondaraenlal  que  establece  una  for- 
an  da  gobiemo.  no  es  licito  ningún  arlo  (pie 
tenga  por  objeln  sustituirla  con  otra.  Asi, 

Sues,  quien  preiUca  uua  reli^^iou  diierente 
e  la  establecida  como  única ;  quien  censura 
los  actos  di'l  monarca  ;  quien  proclama  otta 
forma  de  gobierno  (pie  la  existente,  contra- 
viene a  las  leyes  y  lalla  a  las  coiuliciones 
del  régimen  i«pre«Mitalivo. » 

Adinitiinos  < on  el  Glubn  que  la  libertad  de 


bo  esteaderse  ¿  la  religión  donde  no  hay 
i-t  M  allRHmdoaáe  ae  baile 


se  hallan  vigentes  mucijas  le)  es  de  cuoigos 
antiguos  en  coya  obserx  anciá  nadie  piensa. 

Para  demostrar  basta  la  e\  ídeocia  la  siAn 
razón  con  que  nos  ataca  el  Globo,  atenién- 
dose a  una  legalidad  que  por  darle  la  calí<-. 
fieacioo  roas  suave  solo  llamaremos  nimia,. 
sup(>ngase  que  el  ifismil ,  sintiendo  avivado 
su  celo  jKir  las  escilaciones  del  mencionado 
periódico,  se  huliicse  resuello  ,a  la  denun- 
cia de  nuestros  ariiculos:  «abalaiiale  el  ar- 
ticulo H."  y  último  sobie  reiornia  de  (-ons- 
lUucion  saUa  a  luz  en  Madrid  eu  el  múñe- 


la discusión  tiene  sus  limites,  }[  que  no  de-  m  mutu 

li-  I  ro  33,  correspondiente  al  dia  1 U  del  corriente 
lie  I  julio, 


y  en  fSH»  mismodia  lu-aiMsIerio  que 
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fm  precia  de  aUitincnto  lo^al ,  de  parlamen- 
tario, y  cuyo  sistema  merece  sin  duda  mas 
las  simpatías  del  fi(nbo  que  las  nuestras, 
puhiicaha  en  la  capital  el  decreto  de  disolu- 
ción de  Cortes  y  convocación  de  otras  nue- 
ras, precedido  de  una  esposicion  en  que  se 
dccia  que  habia  llegado  el  tiem(K)  de  llevar 
la  reforma  a  la  (lonstilucion  del  Estado,  que 
esta  contenia  partes  que  la  esperiencia  na- 
bia  demostrado  de  un  modo  ^>alpnbh  (¡uc 
no  estaban  en  c»)nsonancia  con  la  verdadera 
Indole  del  réfrimen  representativo,  ni  tenian 
la  flexibilidad  necesaria  i>ara  acommlarse  á 
las  variadas  exigencias  ne  esta  clase  de  {ro- 
biemos .  y  que  estas  reformas  el  pais  las 
reclamaba  con  ansia  pavidez.  El  Pensamien- 
to de  la  iS'ncion  hubiera  podido  defenderse 
de  una  manera  muy  sencilla,  diciendo:  «yo 
be  sostenido  que  la  ref(»rma  de  la  Constitu- 
ción era  necesaria ,  y  el  pobicrno  lo  alirma 
también;  yo  he  sostenido  que  sus  vicios 
eran  evidentes,  y  el  gobierno  alirma  que 
woñ  palpables  ;  yo  he  apelado  a  la  esperien- 
cia para  probar  este  aserto,  y  el  gobierno 
afirma  <|oe  la  euprrietttia  lo  ha  demostrado; 
yo  he  sostenido  que  In  reforma  era  oportu- 
na, y  el  gobierno  alirma  que  el  tiempo  ha 
ile^udo  va ;  yo  be  sostenido  que  el  país  asi 
lo  deseaba  ,  y  el  gobierno  alirma  (|ue  el  pais 
lo  reclama  con  ansia  y  aridez:  fiscal,  no  os 
dirijáis ,  pues ,  contra  mi ,  dirijíos  contra  los 
firmantes  del  documento  a  (jue  nos  rcferi- 
mos;  que  si  no  recordáis  sus  nombres,  son 
D.  Hauion  Mana  Narvaeí.  I).  Luis  Mayans, 
í).  Francisco  Armero,  Ü.  Pedro  José  í*idal, 
D.  Alejandro  Mon.» 

Bien  echara  de  ver  el  Globo  que  el  papel 
del  señor  fiscal  no  hubiera  sido  muy  airoso, 
y  que  tampoco  era  muy  grata  la  posición 
de  quien  con  sus  escitacicmes  hubiese  pro- 
vocado la  denuncia.  Kl  Pensamiento  de  la 
!f§€Íon  hubiera  podido  contemplar  con  algo 
ñas  que  placer  la  escena  en  que  se  hubiera 
Tisto  denunciada  al  jurado  la  esposicion  de 
los  ministros  amigos  de  la  legalidad,  y  co- 
mo tales  sostenidos  ardientemente  por  los 
periódicos  de  la  situación. 

Aquí  pondríamos  fin  á  la  polémica  con  el 
Globo,  si  no  tuviésemos  que  contestar,  ya 
que  se  presenta  ocasión  tan  o|)ortuna ,  á  un 

Eirrafo  nel  número  29 ,  en  que  hablando  de 
s  preguntas  hechas  por  el  Eco  a  la  prensa 
periódica  moderada  dice:  «Para  alarmar  á 
íu»  crédulos  lectores,  los  peri(Wiicos  pro- 
gresistas tienen  que  recurrir  al  Pensamien- 


to de  la  ^íacion  y  sobre  todo  á  la  Monar-* 
qnitty  órganos  del  partido  contra-revolucio- 
nario.  es  decir,  revolucionario  también, 
iiunque  en  sentido  opuesto  n  los  ¡)rogrcsis- 
tas  y  republicanos.»  Perdónenos  el  Globo  si 
le  decimos  <jue  no  creíamos  haber  merecido 
semejantes  palabras:  nosotros  no  escribimos 
|>ara  alarmar  ni  a  los  lectores  crédulos  ni  á 
los  incrédulos;  no  andamos  a  ca/a  de  noticias 
que  puedan  producir  semejante  efecto ;  y 
por  el  sistema  «pie  seguimos  en  está 
parte ,  bien  se  deja  entender  que ,  lejos  de 
querer  producir  impresiones  de  momen- 
to, solo  tratamos  de  recoger  y  como 
archivar  los  actos  del  gobierno  v  los  he- 
chos mas  notables  que  están  sucediendo  en 
el  pais.  Por  lo  tocante  a  discursos,  en  cuanto 
cabe  en  nuestros  alcances  cuidamos  que 
abunden  mas  de  lógica  que  de  declamación; 
si  el  Globo  se  ha  tomado  la  |K'na  de  leerlos 
tod<is,  en  todos  habrá  podido  notar  este  ca* 
rácter;  y  si  algunos  hay  en  que  nos  haya- 
mos esmerado  en  enijilear  raciocinio  sólido 
y  severo ,  fundado  en  hechos  evidentes  y 
jtnlpables  ,  son  los  que  versan  sobre  la  re- 
l'orina  de  la  ticmstitiicion  ,  los  que  |)recisa- 
mente  han  escandalizado  al  Globo. 

Tocante  al  titulo  de  contra-revoluciona- 
rios, ó  como  él  llama  revolucionarios  tam- 
bién ,  aunque  en  sentido  opuesto  a  los  pro- 
gresistas y  republicanos,  si  asi  le  place  ape- 
llidarnos por(|uu  deseamos  que  se  robustezca 
de  una  manera  positiva  y  eficaz  el  trono, 
porque  ansiamos  que  salga  de  la  tutela  y  de 
la  opresión  de  los  partidos  y  panddlas.  por- 

3ue  queremos  que  el  monarca  sea  verda- 
eramenle  monarca  y  no  ejecutor  de  desig- 
nios contrarios  al  bien  de  la  nación ,  por(|ue 
suspiramos  por  el  dia  en  que  el  cetro  y  la 
diadema  de  San  Fernando  se  vean  libres  del 
polvo  con  (|uc  los  cmiKu'ia  la  revolución  con 
distintos  nombres;  si  le  place  a|)ellidarnos 
asi  porque  rechazamos  esa  mentida  liliertad 
con  que  de  largos  años  atrás  se  viene  en- 
gañando al  pueblo  español ,  esa  libertad  que 
ha  producido  tan  dilatada  série  de  calamida- 
des y  desastres,  mic  repetidas  veces  ha 
manchado  con  lodo  la  diadema  de  (>astilla, 
y  nos  ha  conducido  consecutivamente  del 
(iespotismo  de  unos  pocos  á  la  anarquia ,  y 
de  la  anarquía  al  despotismo ,  esa  libertad 
que  aun  ahora  mismo  derribaría  el  trouo  si 
no  estuviese  escudado  por  el  valiente  ejér- 
cito y  ro<ieado  de  sus  l>ayonetas ;  si  le  place 
apellidamos  asi  porque  deseamos  que 
55 
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^e^ÜU^  su  lastre  \  C!>pIrndorá  la  religión  |  poUos» 
católica  proft'Siula  \mv  la  ii9ciou  oiiler» ,  cn- 
laMuia  con  lodaá  uucslras  glorías  y  uui- 
«t  esperanza  de  e^la  «wiedad  desveutu- 
lada;  si  le  place  aprllidarniH  ¡)><i  par(|ii<-  <  la- 
mamos para  (pir  su  (jooga  coló  u  ut>a  codicia 
i^si-audulusa  que  va  ioiprovisaado  cobsaleg 
foptuiUM  •■  nedío  del  estupor  de.  los  poe- 
hlos ,  ([tic  no  coiiriUcii  cómo  hay  (|uien  lo 
cotuiicuU;  SI  por  estos  iuuttvui>,>  repeliiium, 
le  place  «peltidwiMs  aii,  nos  bsoiainos  por 
kioerle*  dado  ocasión ,  y  le  daremos  nuictias 


otras  (Mí  nilclanlc.  INmo  si  se  nos  llama  coa- 
tranrevolucioaaríos  cuaio  rcprej»ei)tajilcs  de 
iui-8isl«M4e  imurraoooA.  de  violeiioía^  y 
de  vcii^'aii/.as.  entoiiMS  nshuntoñ  con 
líQt'r^na  l;<  calumnia. 
Lejos  <ie  ser  partidarios  de  la  insurrec- 
deseamos  que  se  establexee  un  gor- 
bierno  sólido  y  fuerte  i\m  las  acíibe  para 
siempre  y  las  haf^  del  todo  imposibles;  le- 
jos de  ser  amigos  de .  TÍoleti6ÍM,  clemiiiiios 
eMnuamentu  ppr  el  domitio  de  la  Ley  ,  y 
si  o(K  (Icdaramns  en  oposición  con  la  actual, 
es  pocque  conocemos  no  acr  mas  que  uu 
Qenbw  vaito ,  eseetesto  ftm  servir  de  íos- 
trumento  á  las  pasiones  y  partidos ,  é  inc  a 
paz  de  asegurar  el  orden  publico ,  ctuinto 
meaos  kacer  la  prosperidad  de  lu  uacioa; 
lejos  de  aeonejar  pwwmiciones  y  airo^-^ 
llamieiifos ,  re|H! limos  una  y  mil  veces  que 
est  )>>  in<>il¡M>  !t  ola  producen,  sino  que  aví- 
vau  mus  y  mus  el  espíritu  de  reacor  y  vea* 
piiiiiNi|ÍM  «  predio  aidicar  ti  remedio  á 

MI  ellas  mas  hi 


de  pandillas,  f'iicra  esc  esclusivismo 
con  ({uc  se  condena  a  la  Ji^iid94  .pf^'jifa^ 
al  al>alímiei4o  y  a  la  bum¡Haci<m  «  partidot 
numerosoe,  fsoAquc  .m;  priva  d  l<*  nación  4* 
los  servicios  »pie  pudieran  prestaile  humhres 
dt;  disliu^iuda'^  calidades,  {lor  solo  el  motivo 
de  no  pertenecer  al  partido,  doqifia^t 
aprovecliar  tudas  las  inteligencias,  Ijuiee 
concurran  al  bieu  públiro  todas  las.  .virMíHi 
des,  esplolar  y  s^f\i^>c  de  .)^s,,/4||||m|» 
tod6»tos  hombres  Bea» ,  fluales  (wvSS99 
(i¡iit;iini('<  [jolitira.s .  sujrl  tr  á  lodos  los  es- 
pañoles a  ia  ley  y  a  nada  utas  que  a  la  ley 
y  00  al  capricho  de  nadie ;  estas  ;>ott  las 
veagamas,  las  viulciicias,  las  reacciones^ 
la  contra-revolución  que  predii  nins ;  .ilu 
estau  u^ü^ti-os  escrilob  desde  qutí  eouiemu^ 
om  á  dar  á  )hz  alguitos  en  ISAO;  «¡diieii  e»t. 
cuenlre  en  ellos  un  fém^  ^  ao  oilé 
rorme  con  la  profeaioii  qs»  aeabaiiM)s  de 
hacer  que  lo  cilií  ,       . ; . , . 

.i  > 


LA  SITUACIOn 


Y  lAS 


Rarritoea  Har.TlMu  «n  I,*  «leiunrit  d»  Hit.  *  ixiMicitla  e«l 

Los  hombres  de  la  siluacioii  Jiaa^creída 
resolver  de  uaa  manera  satisfiMttrit  la  ÉHÜV 

ma  crisis  «lisolviendo  las  Corles  v  convocan- 


(  i'-  t'í.  V  MI  ellas  mas  hien  que  en 
las  persumis  esta  el  origen  del  mal.  ludul-  ji  do  otras  nuevas,  con  la  esplicita|>romesa di 
geacia  para  el  «stravfe ,  benignidad  coa  el  |  llevar  la  nSoHM  y-  la  mejora  á  la  ater 
oulpable  cuyakJtd|ia  dínaiBc  de  (^ircunstan-  |  Constitución  del  Estado.  De  esta  suerte  haa 
oiafteslr  ini  flio  ui.K .  de  exallacion  del  mo-  '  procura«lo  aparentar  (pie  estaban  rcsiH>ltOi!>  s 
iMato,  de  errores  mas  o  menos  escusables;  i  salislacer  una  necesidad  urgente,  reco^oct- 
pera  jastioía  eon  oLerfineBi  severidad  iofie-  ||  da  por  todas  las  persanaa  aaiaalas.  Qm^k 
xible  con  ios  hombres  de  intención  |)erversa    sistema  político  de  España  no  puede  couti^ 


y  de  corazón  dañino;  tran.saccion  entre  los 
intereses  o|)uesios  respecto  á  todo  cuanto 
entrañen  de  justicia  y  eK|uidad ,  pero  no  per- 
mitir el  escaiidnlo  deque  el  robo  y  la  dila- 
pidación se  cubran  cou  la  égida  de  la  ley, 
dando  al  país  una  ieccion  de  inmoralidad 
con  el  liinestaeieasplo  de  declarar  legiüoMO 
todos  los  '  '  '  '1  ron  ta!  que  liayan  llegado 
áoansumarse.  l^my^ki  respeto  a  la  propie- 
M^mMmiwmém  á  Im  pmBaa,  olvido 
de  twias  las  debilidades,  hasta  {)erdon  de 
iodos  los  (l<-!i(  iv  ,  .  i  ii.  nv  sincera  reconci- 
liación dt>  lodos  tuts  ea|idiKiies;  luera  mouu- 


nuar  tal  como  ahora  se  cm  uentra ,  es  una 
verdad  que  salla  a  la  vista  con  tanta  evideor 
cia,  que  el  ministerio  no  lia  repacadocalr 
alirmar  (jue  vth  palpable ,  y  que  laesp<'rieiH 
cía  habla  venido  á  deumtraria.  Mas  coi 
quiera  (|ue  loa  hambres  de  la  ailaaeÍMVi 
QBlan  cinmaladea  «n  priacipiaa  tUiáo^^y 
tes  man-han  á  merced  de  las  circimstaacias, 
son  aüciooados  a  imitar,  y. como  partidaríaa 
del^wlo  «wdfo  se  eaíaeeain  iK)r  plafliaif  V 
sistema  que  ooeslñ  sobrante  ae  osadia  y  fran- 
queza. Por  esto  ha  vsalidoa  luz  una  esposicion 
eu  que  nada  se  dice  que  pueda  dar  una  idea 
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clara  y  pxacta  de  lo  (|uc  s<«  inlonin  hacer,  \n\(^ 
'  i  es  tal      ( on  él  la  (lonstiliicion 

-jiirílrtr  t;in  viciosa  como  ahont ,  ó  luen 
iiirada  de  muchos  de  sus  niales  :  siendo  re- 
cular qne  sal^'rt  una  de  eslas  dos  cosas,  se- 
i'iin  el  vieiilo  que  corra  allñ  en  el  mes  de 
novjemhre.  I.as  palnhnis  de  ítnlole  ihl  vfffi- 
mcn  rrprfsenfniirn  y  iW  fleTihiUthul  nrrnarid 
ommini  sr  á  Ifís  rtiriablea  f.Tiffrnn'as 
'■     ''•  gnhifrnofi,  son  tan  pasibles 
,  .   i  'ii  (7r');M^ír//7rvr  á  toiln  clase  (le 

Hor  manera  ,  que  si  fne-^e  posible  que  se 
ronsintiera  en  Ins  Corles  una  may(  ria  pro- 
jíiTsista,  el  ministerio,  lo  qiie  es  ñor  lo  lo- 
cante al  programa ,  pudiera  muy  bien  <*n- 
t'^nderse  con  ella,  presentando  cualquier 
jiroverio  al  (lue  por  uno  ú  olro  motivo  se  le  \ 
piirfiese  atrimiir  que  contiene  medidas  á 
proposito  para  dar  fleTibilidnd .  Y  si  por  el 
rw  ilieso  una  mayoría  compuest?»  de 
tnini  ..  ¿,i  D-í  V  de  moderados  de  los  no  per- 
Icnecientcs  á  )a  fracción  dominante ,  también 
pMdiera  el  ministerio  presentarse  á  Ins  Cór- 
l"S  con  im  proyecto  en  «pie  la  reforma  de  la 
Constitución  fuese  como  la  reforma  de  los 
frailfs  ,  nue  comenzó  por  proyectos  muy 
I'  nipócrilas  y  acabó  por  deslriiirlos 

Así  los  hombres  de  la  situación  se  han  co- 
Itirado  en  una  posición  de  jtisto medio,  bello 
i<l''al  de  stis  teorías  y  blanco  de  todas  sus 
••iirnhinaciones.  Encarados  con  los  proirresis- 
pueden  decirles :  «  Si  sois  constiluciona- 
W,  no-sotros  lo  somos  mas  que  vosotros:  las 
rt'fomuis  que  (pieremos  hacer  en  la  ('onsti- 
tncion  servirán  á  rf)bustecerla  y  alianzarla; 
tío  creai*;  qiie  sof\amos  nt  en  alísolutismo  ni 
'•n  formas  demasiado  ri;:urosas;  yenpnu'ba 
<li*i»5to  ved  como  queremos  una  ('onslitiicion 
Ñfrihlf,  y  como  no  nos  hemos  olvidadlo  de 
1^  ffspresion  eminentemente  liberal:  frutóle 
'       I  rrpnsprttdfim.  »  Y  al  contrarío. 

II.  1»  a.ivan  de  dirijrirse  a  los  monárquicos 
)  a  lo5  modenidos  que  fueron  un  dia  sus 
ímipos.y  que  han  dejado  de  serlo  por  la 
*'*nnn.i  rn/on  de  q\ie  se  han  candado  de  ser- 

'  ! '  i"-»"iinenlo,  podrán  decirles:  «  ¿Que- 
'T  la  monarquía?  Pues  nosotros 
lo  queremos  mas  qtie  vosotros:  veréis  crtmo 
"•■lie  mal  parada  de  nuestras  manos  ',:  Cons- 
lilucion-  vrreis  cómo  á  fuer  de  monárquicos 
líih,!  trizas  con  el  pretesto  de  refor- 
"wrLi.  supliera  por  venerar  el  ultraje  hecho 
a  'a  Reina  por  una  demagogia  fen)r  en  el 


palacio  de  la  (iraiijii.  La  dilerem  ia  i'vIü  cit- 
(jue  vosotros  «piisiérais  hacerlo  de  una  uu>- 
nera  brusca  v  violenta ,  v  nosotros  lo  liare- 
mos  por  medios  legales,  sin  sacudmuenlus, 
sin  golpes'de  Estado ,  ciud  cumple  a  hombre* 
conocedores  del  espíritu  del  siglo,  imbuido* 
en  las  doctrinas  de  los  publicistas  mas  ade- 
lantados, y  que  han  estudiado  de  ccn*»  uA 
modelo  en  cuya  imitación  cifran  su  gloria  y 
la  prosperidad  de  Espai^a.  INtr  Ií»  demás,  si 
en  las  Corles  se  ofrecieren  dilií'ultades ,  st 
esos  incorregibles  progresistas  ;ios  vicnel 
allá  alarmando  al  publico  con  fogosas  perof 
ratas,  embarazándonos  y  no  dejandonrw 
obrar,  entonces  ipuMlará  de  nuestra  cuenta 
el  deshacemos  de  ellos  y  de  las  Cdries  y 
planteai*  vneslro  sistema  *  que  se  presentará 
mucho  mas  plausible  habiéndose  demostrado 
con  el  nuevo  ensayo  que  no  es  ]M)SÍhle  des- 
atar el  nodo  y  que  es  preciso  corlarlo. » 

Espresamos  la  n^alidad  y  nada  mas  que  la 
realidad  de  los  hechos.  Que  en  ultimo  es- 
tremo exista  el  designio  de  prcíscindir  de 
costumbres  parlamentarias  y  de  formas  es- 
trictamente legales,  opinamos  que  no  es 
aventurado  el  dei'irlo,  si  se  ha  de  juzgar  por 
lo  (|ue  hemos  visto  no  ha  muchos  meses:  en 
cuanto  a  ser  mas  ó  menos  valientes  los  po- 
líticos lodo  dependerá  de  las  nwyores  ó  me- 
nores simpatías  de  los  militares.  Asi  es  que 
en  todo  ese  decantado  constitucionalismo ,  el 
voto  del  presidente  del  (lonsejo  ha  de  pc^ar 
mucho,  ponpie  es  hombre  rpie  puede  y  sabe 
sostener  con  la  espada  lo  cpic  ofrece  ó  pro- 
mete. Cnando  este  llegue  a  convencerse  de 
que  se  le  lleva  por  un  camino  tpie  podría 
uuiy  bien  inutilizar  lo  conseguido  en  Torre- 
jon  de  .Vr  loz,  será  posible  que  muchos  otros 
varíen  de  rumbo. 

Ya  que  de  militares  estamos  hablando,  no 
sera  fuera  del  caso  advertir  que  se  alucinan 
mucho  los  parlamenlarios  si  creen  qnc  el 
ejercito  los  sostiene  por  identidad  de  princi- 
pios y  de  miras.  El  ejercito  obedece  á  la  Rei- 
na, sostiene  á  los  parlamentarios  porque  los 
ve  al  lado  de  la  Reina,  esto  es  lo  que  hay  y 
nada  mas,  pues  dado  ipie  el  ejércif  mc- 
de  tener  alicion  á  las  farsas  revoliM  enanas, 
es  muy  probable  que  sus  simpatías  y  su  en- 
tusiasmo sean  en  favor  del  trono,  de  esa  ins- 
titución de  catorce  siglos,  y  no  en  favor  de 
esas  obras  de  un  dia  cpie  nacen  boy  para  mo- 
rir mañana,  que  en  los  breves  momentos 
que  llevan  de  existencia  están  mudando  con- 
tinuamente de  forma,  y  acarrean  entrclan- 


toft  li 

cuento. 

▲  propósito  de  la  ¡UsUñiidad  <|ue  m  quie- 
re m  á  Ií  CoiMliliieieB,  ehiemifnei  que 

no  es  la  inflexíbilidad  el  defecto  de  que  ado- 
lece ;  y  8i  de  sus  dotes  hemos  de  jiiígar  por 
los  efectos  que  ba  producido  desde  es- 
temos por  decir  que  se  achaca  á  la  CeMlila- 
cioQ  precisarnonle  lo  contrario  de  lo  que  se 
debiera  culparla.  Ks  como  los  gobiernos  que 
ae  baa  sucedido  desde  la  muerte  del  último 
MMica,  á  qaicDes  se  ha  llamado  tiránicos 
y  usurpadores  de  los  den»chos  del  pueblo, 
cuando  en  general  su  principal  detecto  ba 
ceufiatiá»  «B  ser  débüei,  m  elfidane  de 
su  propia  dignidad ,  humillándose  verigoBió- 
samente  «nle  todu  I»  eiigeiiciai  wnlmm- 
narias. 
Desde  4837,  lae  Garles 


arrearlo  á  la  nueva  Constitución  han  mani- 
festado opinioues  tan  diferentes  y  correspon- 
dido á  tan  contrarios  designios,  que  al  me  ñus 
por  gratilod  no  las  debiera  llamar  inflexi- 
bles ninguno  de  los  partidos  liberales.  Las 
4e  4838  distaban  inmensamente  délas  de 
4837,  y  las  de  4839  no  se  parecían  en  nada 
á  iOBpfiedfleeaoras,  asi  como  no  tenian  se- 
mejanza ron  aquellas  las  de  ISiO.  ¿IlíVnde 
esta  la  inflexíbilidad?  Vino  Espartero  y  quiso 
«M  Górtes  que  le  hicieaen  regente*  y  re- 
gente salió ;  y  si  no  hubiera  andado  tan  tor- 
t>e  en  comprender  su  verdadera  posición  y 
loa  muchos  medios  que  podia  emplear  para 
■oalenerse  y  aun  encumnirse  mas,  y  bobíe- 
se  deseado  unas  Cortes  que  le  apoyaran  en 
iíus  planes,  habia  fiejcibilidad  en  lá  Consti- 
tución ,  no  solo  para  proclamarle  á  él  sino 
también  al  mismo  bajá  de  Egipto.  La  dificul- 
tad no  hiibiem  consistido  en  obtener  una 
To^wcion  favorab^,  si^  en  que  el  pueblo  ae 

No  está  el  mal  de  la  Constitución  en  su 
inflexíbilidad,  pues  se  halla  muy  distante 
de  tenería ,  sino  en  su  flexibilidad  escesiva; 
lo  que  hace  que  pueda  prestarse  a  lodo,  y 
que  '^oa  un  escelente  instrumento  para  el 
partido  que  llega  a  apoderarse  de  ella .  ma- 

Íormente  si  no  escrupuliza  en  prescindir 
a  algunos  de  los  artículos  cuando  se  opo- 
nen á  la  voluntad  del  que  manda.  Mas  dire- 
mos ,  el  mal  DO  está  todo  en  la  misma  Cons- 
titaeíon,  ni  so  poidrá  el  fenMdio iaiiestros 
males  con  un  mero  cambio  de  ley  funda- 
mental, sea  este  el  que  fuere:  una  de  las 
caucas  principales  de  nuestro  malestar,  de 


los  peligros  del  trono,  de  la  flaqueza  delw 

iii-titni  iones ,  de  la  dificultad  <!*•  fundar  uo 
gubicrno  ^  está  en  que  por  electo  de  la  guer- 
ra diléBlIca ,  poKtíea  y  religioaa ,  5  dcTéM- 
enlaoe  que  ella  ha  tenido  ,  se  halla  fuera  de 
juego  4ina  masa  inmensa  en  que  no  Sf>ln  hay 
número  sino  también  gi^^ei»  pnucjjigfej^ 
intereaeavy  por  lraMllWm4aftl4iMr 
naciones  que  se  hacen  para  establecer  un 
sistema  |>olitico  sólido  ^  duradcruse  limitáis 
á  un  circulomuv  reducido:  ta^.^ítMOPmtflr 
cribe  á  un  hMii  pulilii  a  qvt-i  éil^0imiü 
(ios  fracciones  míe  se  aborrecen  de  muerte 
y  que  han  Si$ll|ap  su  odio  con  san§p,y-,iO 

ueden  serw  Im  basa  pera  fundar  wü»*- 

ierno. 

Lo  hemos  dicho  varias  veces  y  lo  repeti- 
remos aquí :  en  no  haciendo  entrar  como 
elemento  de  gobíMio  á  es»  partido  á  qoico 
se  desdeña,  es  imposible,  absolutamente 
imposible ,  establecer  en  España  nada  sólido 
y  miradero.  Los  Ivonibres  su|)«rticiales  ó  de 
mala  fé  andaiin  discutiendo  sobre  si  es  par- 
tido legal  ó  no ,  sobre  sí  ha  abandonado  sus 
antiguos  principios  ó  no ;  y  le  ofrecerán  una 
especie  de  peraoa  de  loa  pasados  eatrufiof 
si  ae  anodillt  á'  tm  plantas ,  abjora  ana  er- 
rores v  promete  en  adelante  portarse  como 
verdadero  lil)eral.  Y  con  este  modo  tan  an- 
gular de  pcMT  Ík  é  Im  dlacardioa  cítOcí 
pretenderán  quizás  haber  hecho  una  obra 
maestra  de  política.  ¿Asi  comprendéis  el  co- 
razón del  hombre?  ¿Asi  habéis  estudiado  ia 
historia?  ¿Asi  habolt  c— iHado  la  capa- 
riencia?  ¿  V^i  esperáis  convertir  y  hacer 
creer  a  vuestros  adversarios  que  puedea 
darse  por  contentos  con  un  indulto  y  coa 
«n  aMnida  de  protectora  benevolencia?  Loa 
verdaderos  hombres  de  Estado  mirarán  cier- 
tamente la  cosa  con  ojos  muy  diferoules: 
eUfts  tabea  qoe  cuando  ohn»  e«  el  Mo 
de  oa  gran  partido  principios  que  no  pera* 
ccn  ,  cuando  se  combinan  con  poderosos  in- 
tereses ,  no  hay  otro  medio  (|ue  transigir, 
que  itrter  á  eae  pertide.  haciéaMe  ecMc- 
siones  que  le  pongan  en  igual  rango  que  á 
los  demás ,  que  daríc  puntos  de  apoyo  en 
que  vea  garantido  el  cumplimiento  áe  las 
prcoieüt;  en  sna  palabra  biMfle  entrar 
de  una  manera  leet  y  efcetiv  efo  elewaale 
de  gobierno. 

S  eile  ne  te  baee  «a  Eepefta  eoa  el  pdr- 
tido  carlina,  vanos  son  todos  los  esfuenoa 
para  asegurar  la  tranquilidad  pública  y  la- 
orar  la  prosperuiad  de  la  nación:  aun  aupo- 
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niendo  que  él  no  intente  nada,  que  se  man-  | 
ten^  del  todo  inorcnsivo ,  totalmente  pci- 
lico,  le  basta  dejar  a  sus  adversarios  solos 
tu  la  arena  para  que  estos  se  combatan  in-  i 
ceüantemente  y  se  arreltalea  alternativa-  ' 
mente  el  poder,  turbando  de  continuo  el 
país  y  ruudueiendole  á  un  cstremo  de  des- 
ifiidamiento  y  anarquía. 

Ya  sabemos  que  en  la  política  que  anda 
hoy  valida  en  ciertos  circuios  y  á  los  ojos 
ét  los  publicistas  de  la  situación,  estas  re- 
fleiiones  han  de  ser  miradas  como  peligro-  i 
sas,  como  de  tendencias  reaccionarias,  co- 
mo sueños  de  delirante ;  pero  lirmes  en 
Mestras  convicciones ,  lirmes  en  la  ensc- 
taua  de  lo  |)asado  y  de  lo  presente ,  arros- 
tramos serenos  ese  desden  .  que  con  desden 
rechazamos ,  apelando  al  Tallo  del  porvenir. 
Kns  imposibilidades  de  que  continuamente  { 
w  nos  csia  liiiblando.  se  harán  posibles;  e.sas 
mooslruosidadcs  absurdas  se.  trocarán  en 
combinaciones  muy  razonables ;  esos  fanlas- 
nu  de  reacción  que  se  nos  pintan  con  los 
•jos  lonzaiulo  fue^ío  y  las  manos  frotcando  , 
SMure,  .se  convi'rtirán  en  una  ilusión  a|;ra- 
dable;  y  la  nación  se  tendrá  |H)r  feliz  si 
puede  realizarla.  Os  dejaremos  que  recha- 
céis CSC  imposible .  con  la  seguridad  de  que 
vosotros  cuidareis  de  hacerlo  necesario. 

Sentado,  pues,  que  el  origen  de  nuestros 
males  no  está  todo  en  los  vicios  de  la  ley 
fundamental,  es  preciso  que  los  hombreas 
jaiciosos  y  honrados  no  se  lisonjeen  con  la 
esperanza  de  que  una  reforma  mas  ó  menos 
radical  de  la  Constitución  ha  de  poner  tér-  I 
mino  a  dichos  males;  es  preciso  eslender  | 
mas  allá  las  miradas;  es  preciso  pensar  en 
00  cambio  mas  profundo ;  es  preciso  un  con- 
junto de  medidas  trascendentales  que  dcs- 
truvan  para  siempre  cstí  monopolio  guber- 
nativo, que  con  diferenti>s  nombres  se  está 
haciendo  desde  <833.  Quien  haya  tenido 
ocasión  de  conocer  á  los  hombres  y  de  ver 
de  cerca  las  cosas ,  quien  haya  observado 
el  desorden,  la  inmoralidad,  la  dilapidación  ¡ 
que  se  han  inlrmlucido  a  la  sombra  de  h  s  | 
vaivenes  revolucionarios  ,  comprende  ,  o  | 
mejor  diremos,  siente  con  viveza  la  nccesi-  i 
dad  de  esa  mudanza:  parécele  que  está  | 
viendo  un  enfermo  atacado  de  dolencia  mor- 
tal, que  cuidado  por  médicos  tímidos  o  in-  , 
hábiles,  se  halla  sometido  aun  régimen  que 
solo  sirve  para  agravar  sus  males  y  avivar 
sus  padecimientos ;  parécele  <iue  está  vien- 
do la  iropresc^dible  necesidad  de  sacarle  de  ' 


aquel  estado  por  medio  de  un  cambio  com- 
pleto que  llegue  á  la  raiz  del  mal ,  aun  á 
trueque  de  hacerle  pasar  por  una  crisis. 

Al  propio  tiempo  que  se  proclama  un  sis- 
tema de  mayorías ,  se  ha  formado  el  empe- 
ño de  gol)ernar  con  minorías ,  y  esto  pro- 
duce la  debilidad  del  gobierno  v  el  males- 
tar de  la  nación.  Si  fuera  posible  que  los 
diferentes  bandos  del  partido  liberal  vivie- 
sen en  perfecta  armuuia ,  y  aunados  con- 
tribuyesen á  fortalecer  el  gobierno  y  con- 
solidar unas  instituciones,  todavía  fuera 
verdad  que  los  que  mandaran  se  apoyarian 
en  una  minoría ,  uor({ue  la  mayoría  de  la 
nación  es  á  no  duuarlu  monárquico-a>lig¡o- 
sa ;  de  suerte  que  aun  en  tal  caso  seria  es- 
tremamente  difícil  que  un  sistema  cual(}uiera 
pudiese  durar  algunosaños.  ¿Qué  sera,  pues, 
ahora,  cuando  lejos  de  evistir  semejante 
unión,  hay  la  discordia  mas  enconada  que 
se  puede  imaginar?  ¿Cuando  asi  progresistas 
como  moderados  no  han  escrupulizado  en 
recurrir  á  vias  de  hecho  para  derribar  á  sus 
enemigos ,  cuando  unos  y  otros  han  sellado 
su  victoria  con  ejecuciones  sangrientas, 
cuando  en  los  intervalos  en  que  uno  de  los 
contendientes  se  halla  esclusivamcntc  due?^ 
ño  del  campo  se  desahoga  el  otro  en  la  tri- 
buna y  en  la  prensa  con  mas  virulenta  saña 
de  la  que  jamás  emplearon  contra  los  mis- 
mos carlistas?  Existen  ahora,  es  verdad,  el 
Espectador,  el  Clamor  Público,  el  /ifo  del 
Comercio,  y  sus  artículos  terribles  y  fulmi- 
nantes dan  frecuentaos  ocasiones  de  queja  á 
los  partidarios  de  la  situación  actual ;  pero 
en  cambio  nadie  se  ha  oKidado  todavía  del 
lenguaje  de  los  periódicos  de  la  oposición 
durante  el  mando  de  los  progresistas ;  y 
ciertamente  (pie  si  se  hubiese  de  adjudicar  • 
la  palma  al  mas  duro,  mas  acre,  mas  vio- 
lento y  mas  alarmante ,  no  sabemos  cuál  de 
los  dos  pudiera  ofrecer  títulos  mas  propios 
para  merecer  la  distinción. 

Ilesulla  de  esto,  que  lejos  de  contribuir  los 
bandos  liberales  á  con.solidar  un  gobierno,, 
trabajan  alternativamente  cuanto  les  es  dable 
para  hacerlo  imposible;  por  maneraque  mien- 
tras ccmlinuemos  en  este  sistema ,  mientras 
no  se  haga  entrar  á  los  monárquicos  como  un 
elemento  de  gobierno,  mientras  se  les  tenga 
escluidosde  la  esfera  {tolílica,  ya  sea  por  me- 
dios violentos,  ya  con  una  conducta  que, des- 
airando sus  principios  é  intereses,  los  conser- 
ve friosé  indiferentes  ya  que  no  indignados, 
el  gobierno  tendrá  contra  sí:  I a  un  bando 


(ie1part¡cloli|M|A.'''l  Ivíñmonsn  ina^n  del  f  á  esa  institución  ho\  apoyo  cte'l^fhteriiMST 
partido  inoiiár/|li¡(*o.  Sn  apoyo  será  loque  '  iirincipins  que  se  ha!ti;in  iin  inihlnpt!  fr  'r 
resta  ,  que^r  mu:»  que  qui«ra  abultaFsc,  ^  de  olru  caus«i  ;  h  qite  no  es  dahk  con&8|li(r 


slAiif#€wWltel>odMimiy  pcqueflt^ni- 

B^ilicanto. 

Todavía  mas:  cuando  Iriiinla  un  partido 
cualquiera,  a  |)nco  tiempo  do.  conseguida  ia 
T^Umise  paeden  odnUir  oomo  Mpandoi 
de  él  y  en  oposición  masó  menos  vivn.  mns 
ó  menos  abierta ,  á  mnchos  de  los  que  antes 
le  perteuectan.  Esto  procede ,  ya  oe  4«  i»- 
posibilidad  de  satisfiioerlodas  las  ambiciones 
f|uc  en  semejante^  rasos  se  desarrollan  ó  bro- 
tan de  nuevo,  ya  del  desagrado  que  uataraU 
nueate  engeiidra  la  injusticin  d»(M  ^retené^ 
res  en  todos  aquellos  que  quisieran  aliar  la 
razón,  la  equidad  y  la  loleraneia  .  roñe!  pre- 
duoiinio  de  las  doctrinas  que  han  obtenido  el 
fllMMIfí'lA  masa  de  la  nmv,  át  myo  poco 
aficionada  á  tomnr parte  en  los  nepjocios  pú- 
blicos de  una  manera  eficaz  y  enérjíica,  suele 
representar  él  papel  de  espectadora .  solo  fa- 
voreciendo ó  dañando  con  muestras  de  adra- 
do i]  (h'<:i_'r  uln.  A<i ,  bien  tnirada  la  rosa, 
todo  viene  á  reducirse  á  una  guerra  de  po- 
cos, en  la  caal  nada  tiene  que  rer  el  bien 
público .  y  en  la  qae  ^  mantiene  casi  siem- 
ütt  indiferente  la  nación  ,  verificándose  ron 
sn^nnía  exactitud  aquel  célebre  dicho:  «La  na- 
cloi^  éírntííh^íílli  de  carga  que  cada  partido 
monta  á  su  vez." 

Apelamos  á  la  conciencia  de  todos  los  hom- 
bres honrados,  sea  cual  fuere  la  opinión 
que  pMjfeiÉii  f  «I  mstir.  político  é  que  perte- 
nezcan .  para  que  con  la  mano  pnesta  sobre 
el  corazón  nos  diuMn  si  no  es  esta  la  realidad 
de  las  oosas,  si  el  cuadro  que  hemos  pre- 
sentado no  es  exactamente  (iel .  si  es  alí^o 
mas  rjne  un  simple  traslado  de  lo  que  esta- 
mos uresenciando  todos  los  dias ;  y  después 
<MÍWiip(^lllíitf  A  sn  eoncfencia ,  invocamos 
éPMMliie  bnen  juicio  para  qne  nos  di^n 
si  es  posible  continuar  de  esta  manera ,  si  no 
es  necesario  hacer  un  vivo  esfuerzo  para  sa 


sin  ^Avemes  algunas  ganiHlfis  qoe-loSilV^ 

jen  satisfechos  Mr  lo  que  toca  ámfmMMi 

y  seguros  para  lo  venidero  ' 

Este  es  un  laberinto  que  no  tiene  otrasa»- 
lída :  en  vano  ae  cavilará ,  en'  vano  eni^ 
yará,  en  vano  se  inulliplirarán  las  tentrtllvas 

1»ara  encontrar  otros  senderos ;  ta  necesidad, 
a  inilexIbie'neeeMaéestá-  abi  con  su  mai^ 
de  hierro.  Preciso  es  pleganMyiá-'eHA';  fíá 
porali-Min  medio  se  quisiese  escapar  dc  Mft 
manos  é  imposibilitar  lo  que  ella  pide,  eit 

mas  que  dar  algunos  pairos,  tomar  una  posi^ 
cion  nueva,  creándose  de  esta  suerte  un* 
situación  tan  diiicil,  tan  espinosa  ,  que  qui- 
zás á  poco  tiempo •eonfesafiAfi  el  yerro 
propios  autore-í,  é  invocarinn  \\\\  nuevo  or- 
den de  cosas  con  el  acento  de  la  desespe^ 
ración.    *'t«»^mi»iiiilíiiaiij 

Si  la  España  no  ocopase  una  sitméMi 

peninsular,  si  á  semeiair/n  de  la  Polonia  se 
lialtasc  rodeada  de  poderosas  naciones  ambi* 
cioaas  de  etlMiiersa'iiomitii»,  Mefa  de'tei^ 
mer  que  sigttiendo  el  desastroso  camino  ei 
que  estamos  empeñados  de  muchos  afios  h 
esta  parte,  llegaríamos  á  perder  ta  inde{)en- 
dencia,  vw^ndoae  "ttostmnAft  ta  MAMii^cito 
de  Fernando  é  Isabel  romo  lo  ha  sido  la  de 
Sobieski.  Mas  ahora  esto  es  imfmsibfe :  la 
España  no  puede  [wpder  su  nacionalidad ;  ▼ 
continuando  nación ,  preciso  le  es  sef  gtAlM^ 
nada  ;  y  debiendo  ser  ¡.'ohernada  no  puede 
serlo  por  una  fracción  que  está  en  minoría: 
es  necesario  que  se  pongan  en  acción  otros 
elementos ,  es  necesario  ^e  el*pll4er1SttÉifíié 
otros  puntos  de  apoyo,  que  procure  ensan 
char  ia  basa  de  sustentación  para  que  el  me- 
nor impnlsdiio'saqae'ftienrde  esta  el  centi^ 
de  gravedad ,  y  el  cuerpo  del  Es^Of  Irt 
amenace  de  continuo  estrepitosa  mina 
Creen  algunos  que  en  España  se  pueden 
car  á  lÉr'ftiie1(m  de  semejante  estado.'No  pro-  i  ya  deaeüidarimportaiitisimns  problemas:  ^iie 
c!;nn:ir  -  !i  irnerra  de  los  partidos,  antes  ;  *n  )  eS  pedigroso  dejar  perindirados  irrandes 
al  <  !i;  ii !  >  insistimos  en  que  es  necesaria  intereses;  que  nada  inq)orta  el  cpie  se  man 
la  r 'c  iiit  iiia      del  monárquico  con  el  mo-  ,i  tengan  ofendíd(*s  ó  irritados  muchos  ánimos, 

— _^  j  -,      porque  ninguno  de  estas  ItoconveiríeMefi 


^rado  tal  conMt  16 hemos  descrito,  es-decir, 

dbn  aquella  parte  que  no  quiere  convertirse 
etf  pandilla^ que  hubiera  deseado  realizar 
ert  el  ^ttMetfW''los  mismos  principios  que 
sostuvo  mientras  se  hallaba  en  la  oposición. 

ppro  «;erneianf<'  alianza  no  puede  realizarse 
sin  dai'  mayor  robustez  al  trono ,  sin  rodear 


irq^up 

puede  lie  zar  á  tal  punto  que  encienda  nná 
nueva  guerra.  Estos  hombres  que  asi  se  li- 
sonjean se-  Hméan  en  mía  ramn  nfuy  espe^ 
ciosa,  cdal  esei  que  la  nación  cstáfaligaéa, 
rendida ,  después  de  tatitos  esfuentos  cotno 
ha  hecho ,  después  de  tantas  hicfaa&eonio  ha 


Digilized  by  Goügle 


f  M'r'  i-,  '(I  i[iii'so;iiit'llida  cansancio,  crccnins 
^)  que  el  cauaancio  m  esgarauliu 
do  sosiego  sino  por  uii  intervalo  hrcvisimo,  y 
<'-^t,imos  convencidos  de  ((iic  una  nación  so 
i-iM  sitMiipre  basU  que  puede  recobrar  su 
tí  aplomo:  asi  ul  péndulo  oscila  has- 
!  )  cü  la  vertical:  asi  el 
i.  I.  ti)  I  li  i!'  '!■  i!  "I '  \n  SU  nivel; 

<i>í  el  Cii  ,,  -  .1  - 1  1  ,  >  mueve.  >• 
suíre  iiatila  baber  ruslubli'cido  su  salud  o 
'iihiT  |i¡'n'cidü.  Todos  los 


r 's  flebcn  vivir 
Mijoio>  .1  una  ley:  cuaudo  otan  fuera  de 
«tía  la  buscan  sui  (\'si»r,  y  la  buscarían  eler- 
mantíft  ha^la  liaberla  encontrado. 

Bi  iiacerse  ilusiottcs  nm  el  cansaneiu  de 
U  Meioa,  el  prum  'lcrM;  por  ello  ()uc  ya  son 
iot^bie!»  nuevas  •.'ui-rras.  a  mas  de  ser  un 
n<i|hiirii^  ios  priu<  ipios  (Ir  sana  iilosolia  que 
a6MMI&s  de  csponor ,  es  desconocer  rtun- 
•laiMMnle  ia  bisloria  autiirua  y  moderna. 
Naciones  se  ban  visto  c<>ii>unii<  u(li)>e  en  di- 
inlestinns  por  espacio  de  niucbisi- 
sin  cesar  los  «lislurbios,  las  pros- 
cnmitMes .  el  derramamiento  de  san;;re, 
h  i>U  quckcefo  la  causa  «pie  pmducia  estos 
males,  o  que  los  |>ueblos  turbados  perdic- 
riiUMi  i^idependencia.  ¿Cuando  cesaron  las 
«ÜMwéias  civiles  de  la  (irecia  ?  Cuando  In 
rin'cia  dejo  de  existir.  ¿Cuando  las  délos 
uUilDM  tiempos  de  la  república  romana? 
CtMtdola  diclailura  de  los  emperadores  curo 
1*1  mal  ei)  su  r.ii/  aiio::ando  la  libertad. 

los  ii  !>^lornosde  la  Euro- 
>  (if,  la  u  rupt  ion  d«!  los  barbaros? 
bajo  una  u  otra  íorma  se  constiluye- 
>s  püderiís  que  desembrollaron  el 
Uíindo  cesiiroii  l.is  ::n:'i  ras  entre  los 
leúdales  y  los  vii.sallos?  (Cuando  .se 
íoudalisuiu.  ¿Cuando  ceso  la  ^'uer- 
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sosi.'nido  en  el  espacia  de  algunos  años,    naciones  se  causen  de  tal  suerte  que  sin  al--' 
No-iülmsen  esta  parte  prolesamos  una  d(K'-  '  canzar  el  debido  equilibrio,  sin  que  predo- 
t  HM  muy  dilerenle;  y  si  bi»Mi  reconocemos    minea  en  ellas  los  principios  y  los  intereses 
naciones    lo  .  en  los  indivi-    «jiif  pueden  alegar  justos  titulospara  el  man-^ 
(luoa  ua  olaiio  en  qui-  s*  bailan  abatidas  las  :  do,  ose  lia;¿an  transacci(mes  entre  los  que 

pue<lan  olrecerlos  ifíuaies ,  sea  jM)sible  esla- 
idecer  una  |>a/.  solida  y  duradera.  Los  becbos 
que.beiiios  recordado  en  iu  rápida  reseña^ 
que  acabamos  de  presentar,  maniiiestan  • 
basta  la  idtima  evidencia  (|ue  para  causar  a  ' 
l'js  naciones  no  bastan  die/,  veinte,  cin- 
cuent4i  años  de  guerras  y  trastornos;  na 
basta  un  sijílo.  no  bastan  mucbos  síííIos. 
Mientras  buy  intereses  contrarios,  lucban; 
mientras  bay  principios  opuestos ,  combaten;' 
la  |)o.slraciou  <|ue  si;;ue  á  los  grandes  esfuer- 
zos dura  |H)r  Í»rove  tiempo,  mas  solo  sirvo  * 
para  tomar  aliento  y  brio,  |)ara  recobrar  las 
tuerzas  perdidas  y  volver  á  la  pelea  con  mas 
arranque  y  denuedo.  ¿Veis  n  ese  enfermo 
tan  abátalo  <|ue  parece  estar  próximo  á  cx- 
balar  el  ultium  suspiro,  que  no  levanta  un 
brazo,  no  mueve  ia  cal)eza,  no  abre  los 
ojos  y  qu«;  no  da  roas  señal  de  vida  (|ue  su 
falisío-so  estertor?  Es  que  acaba  de  sufrir 
convulsiones  espantosas,  que* acaba  desjilir 
de  una  a^itadon  ,  de  un  frenesí  en  (pie  apia- 
nas podian  sujetarle  las  fuerzas  de  todos  los 
circ^iiistanles.  ¿Creéis  (pie  este  re|)(»Sü  (pie 
aliora  disfruta ,  esa  calma  en  «pie  está  sumi- 
do, ba  de  durar  para  siempre?  Si  la  enfer-  i 
niedad  continua,  si  existe  todavía  la  causa 
de  sus  anteriores  padecimientos,  estos  se 
reproducirán  sin  duda  alguna:  si  aguardáis 
algunos  instantes  Uil  vez  tendréis  (pie  asis> 
tír  a  una  escuna  l;in  angusliusa  como  la  que 
os  acaban  de  referir»  / '  mm,  ,  .  i  irt, 

¿Y  qué?  ¿i\o  hemos  visto  osle  f(^nómcno 
en  España  después  de  terminada  la  guerra 
civd?  u  Ya  se  acabaron  los  trastornos,  decían 
los  bombres  candidos ;  la  nación  está  fatiga- 
da, los  partidos  se  liallan  c(»n  las  fuenoi^ 
exbaustas;  faltando  el  inceiilivo  de  una  luciifl 
fratricida,  ya  no  sera  |K)silile  .¡Iterar  de  nue- 


ra en  España  entre  la  media  luna  y  el  están-  ||  vo  la  tranquilidad  pública.  »  ¿Y  qué  es  lo  que 


<liftlmde  ia  cruz?  Cuando  el  cristianismo 
hiürtnlfc  arrojo  al  i^l:)mismo  á  las  i-osias 
^  Mbíca.  ¿  Cuiiiiil(»  t  i-MUdU  las  guri  rii-.  re- 
'VMttS ea  Jiuropa ?  Después  «pn;  si>  fiu  K'ion 
ttlHMCtoncs  (|ue  permilit^ron  a  los  eonlen- 
(UlBlee  vivir  en  paz  y  armonía.  ¿Cuando  ce- 
ttm  las  revoluciones  de  Inglaterra  v  de 
irancia?  Después  ipif  la  dictadura  militar 
■natóá  la  demagogia .  allanando  el  camino 


liemos  preseiiriado?  El  motín  de  Barcelona 
de  18  de  julio:  el  pronunciamiento  desc- 
ii  iiUre  con  todas  sus  cons«H  uencias;  la  ¡b- 
surreccíon  de  octubre  en  l'amplona,  Vitoria, 
Zaragoza  y  .Madrid :  la  junUt  dt>  v  igilancia  de 
Karcelona;  la  revolih  icm  de  uoviembre  de  la 
misma  capital  y  su  des  isii  iso  bombardeo 
en  4842;  el  general  alzamiento  de  junio 
de  IK4.'{:  la  revolución  cenlialista  en  Barce- 


<ie>k  reklauraciou.  Es, falso  ,  puus,  que  las  *  lona,  Zaragoza,  Leos  y  Vigo;  las  nuc\as 
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tentativas  de  t^orreoeion  en  Zaragoza  á 
principbs  de  4844;  los  pronunciamientos  de 
Aiicaiite  y  Cartagena;  y  los  nuevos  sintomas 
que  en  la  «olnaKdMl  oMi|ini  é  otras  declara- 
ciones de  estados  de  sitio.  ¿Qué  sijrnitíca, 
pues .  esc  cansancio  de  la  nación?  ¿i^ué  va- 
le para  poner  término  á  nuestras  calamida- 
des? Estos  hechos  prnebaii,  haeeii  ptlpaMo 
la  verdad  qw  hemos  asentado,  á  saber:  que 
M  hay  paz  posible  hasla  que  se  restituya  á 
la  España  su  equilibrio,  y  que  se  agita  y 
agitará  eDanMiefite  hasta  Mberio  eacM- 
tffado. 

Ya  sabemos  que  á  lodos  estos  males  se  les 
saAataréa  sos  causas,  qne  se-  recerdarán  la 

ambirion  de  este,  los  yorro?  de  aquel,  la 
pcrlidia  de  unos ,  la  necedad  de  otros ,  y  que 
se  nos  observará  que  se  hubiera  hecho  esto 
«t  no  hubiera  mediado  aquello;  que  se  ha- 
hria  !n::rnflo  tnl  fin  ,  ;)<Tn  qne  h\  impidió  tal 
obslaiuk);  mas  nosotros  repltcarewos  que 
jaspaes  de  un  ii  «o  venári  otro  at  no ,  que 
después  de  un  pero  vendrá  otro  pero,  porque 
después  de  unas  ambiciones  vendrán  otras 
ambiciones ,  y  después  de  unos  yerros  oíros 
yerros ,  y  de  ftaas  peitMiiB  otras  pedidias, 
\  (le  unas  necedades  otras  necedades.  Por- 
que mientras  hay  afruns  estancadas  y  cor- 
rompidas, exhalan  miasmas  pestilefiles; 
ntientias  hay  iaaMuiáas  lodasatea,  se  orian  y  | 
hormiírtip^n  repiifrnnntf's  tnsprfns  v  nsque- 
lesos  re|)tüe8.  Él  corazón  del  hombre  es  bas- 
tante iMÜaado  al  mal  para  que  de|e  de  dar 
sas  frotes  de  moerte  cuando  se  la  4q«  es- 

Cuesto  á  una  seducción  perpetua ,  cuando  se 
i  ponen  delante  fuertes  incentivos  que  le 
arrastran  por  la  carrera  del  crimen. 

Mirad  si  os  place  las  cosas  superficialmen- 
te; contentaos  con  vanos  palifítivos;  tapaos 
los  ojoü  para  no  ver  el  mal ;  dejad  que  cam- 
pea H  codicia,  que  se  hinche  la  ambidon^ 
que  rontinúfn  en  juego  las  malas  pasiones: 
tras  de  unos  criminales  vendrán  otros  crimi- 
■ales ,  y  no  podréis  cegar  el  tremendo  ma- 
■antial,  ni  multiplicando  lea  daatiama  ni 

eortando  ;i  rniltarcs:  las  rahern*: 

Si  deseáis  sioceraineate  la  íeltcidad  de  la 
patria,  BNditad  sobre  eataa  fordades;  que 
verdades  son  y  no  pueden  menos  de  serlo, 
coando  no  son  mas  que  un  cuadro  fiel  de 
hechos  consignados  en  todas  las  páginas  de 
la  historia ,  y  confirmados  á  cada  momrato 
por  h%  dolaiaaaa  toociaiaa  laniUa  aspe- 
ríeocia. 


Dijimos  eo  el  numero  anterior  oue  uua  de 
las  cauaasdel  Malaalarie  Bspaña,  de  la  4»* 

bilidad  de  su  gobierno  y  de  la  imposibilidad 
de  establecer  un  sisrenia  regulíir  y  nitrade- 
ro,  era  ei  que  por  un  funesto  Lonjunto  de 
cireaMtaBOias,ae  haMa  areado  laa  aíMH 
cion  en  que  el  poder  se  apoyaba  únicamente 
en  una  pequeña  minorta.  Ciaro  es ,  y  si  no 
lo  convenciera  la  razón  lo  patentizaria  la 
esperieneia,  qaa  wmgtm  ^abiemo  que  no 
tenga  en  Hivor  suyo  h  mayoría  de  la  nación 
pu^c  sostenerse  por  miKÜM  lienipo ,  veii' 


el  mas  duro  despotismo  hasta  ia  mas  ámpka 

liherlud.  La  soberanía  nacional,  tal  como  la 
espUcao  ciertos  lüosolos ,  ó  es  una  palabra 


como  en  las  aplicaciones  que  de  ella  hacen 
l<)s  demagogos ,  es  una  impudente  menljra 
uaruuiucioiir  a  Ufó  incautos)  medrar  eolie  k» 
oiatorhioa  y  tivalnmos:  pero  si  se  emaBÜaaa 
fwr  so!>eran!a  nacional  el  que  ha  de  pcreoer 
lodo  gobierno  que  leuga  contra  §i  la  uMyo- 
ríade  la  nuxan,  y  que  tarreó  temprano  aa 
verá  la  ÍB»lili<ad  de  Um  esCaerzos  que  se 
hagan  para  conlrariar  esa  fuerra  irn'siftttble, 
la  soberanía  nacioBal  seria  una  verdad  ea- 
setaáa  por  la  taaon  y  esorila  en  laáaa  las 
páginas  de  la  historia  ,  frecuentcmeBle  coa 
caracteres  de  sangre.  En  el  propio  sentido 
puede  entenderse  muy  razooableaienle  el 
sistoBM  da  las  mayorías ;  siendo  MiiaUa 
que  aun  en  las  fornios  mas  absolutas,  gobier- 


nan en  cierto  modo  las  iiiavorias, impo- 
píos  é  intereses  de  ellas. 


siMe  todo  sistema  que  sea  contra  (os  proel-* 


En  todas  las  épocas  de  régimen  constitu- 
cional ha  tenido  la  Espafta  la  desgracia  de 
que ,  al  paso  oue  se  proclamaha  os  aiatensa 
de  anyarias,  han  dsminado  esahmivaaMmta 

las  miras  é  ¡nt«'r«»ses  de  minorías  Tnsif^áfi" 
cantes;  y  de  aquí  ha  dimanado  que  ese  ló- 
gimen  haya  tnúdo  siempre  consigo  gaent 
ci\il  sostenida  con  encamitamiento ,  y  ad»« 
mas  insurrecciones  revolucionarias  rep<»li- 
dat  sin  cesar.  Y  es  que  ios  vencidos ,  cono- 
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nimirro,  y  que  con     npovD  ni  se  constituye 
fii  SL"  pncde  constituir  un  gobierno  verdade-  : 
ramcnte  nacional ,  no  hnn  vacilado  en  ata- 
arlos  con  la  esperanza  de  colocarse  en  el  i 
¡•nn-tn  (!<•  U«  r;\\ái:s:  Hsi  como  los  pober- 
Danlcs  por  su  parte  ,  sintiendo  de  un  lado 
m  debilídild  y  de  otro  tos  peli,i»ro>  que  les 
amenazalwn  ,* no  hnn  sabido  escoírilar  otro 
Esterna  que  el  de  una  rhor*ant(^  ;illt<i  nativa  | 
4c  violencias  y  deÍHÍidades,  dn  lujo  de  ar-  , 
lllniríedBd  y  'ifle  «oneesiooos  wef^wtogm.  ] 
'En  este  sniaicsto.  \¡i  que  loilos  los  honi- 
hrfs  juiciosf>s  h;il)rim  <!'•  «-(tuvi'iiii-  por  nece- 
stand  en  la  verdad  y  cxaiUlud  de  cuanto 
griwmoti  de  decir  i  és  firedso  pensar  séria- 
rhcntí^  en  sr'iruirotro  camino,  discurneudo 
ájMnposible  establecer  uu  gobieruo  y  un 
,  Mn«*tosas  q««r  iDfiesen  reairaento  eti 
SQ  apovo  la  iiiBycria  de  It  naciofi.  V  ante 
tfldn  nfívf»rttTemos.  qn-  n  mVi  sisnilica  el  de- 
cir que  en  tal  ó  cuni       un»  hay  grandes, 

ftKM^MCTllfi;.  qiK'  pil  óle  prodlMÍf  BMldlOS  | 

ím\('< ,  qne  sir  atravesarán  gravísimas  difi-  i 
ca!taíl'^<  siempre  qtir»  se  trate  de  plantearle:  i 
por  lo  mismo  que  hay  diticultadcs  sou  nece-  i 
nrios  eeriienos;\  por  lo  que  toca  á  los  | 
itíronvenientes  y  á  los  males,  no  so  trata  de 
aabersi  los  bay  ,  sino  donde  sou  menores.  \ 
fil  el  estado  á  que  se  ve  reducida  la  nación, 
mbien  puede  deeirse  <fiie  se  trata  de  es-  \ 
í*f»írfr  entre  malo  y  peor  que  entre  bueno  y  i 
mejor.  .Nada  vale  tampoco  el  manifestar  in-  i 
dINeocit  por  el  sífttema  político  que  en  i| 
adelante  se  5i,írn  .  •  unido  como  aleiran  al-  j 
^mos.  que  habiendo  sido  infructuoso  lo  que  j 
M  ha  hecho  hasta  ahora ,  es  probable  (jue  lo  , 
Mñ  ttndHeii  lo  ipie  ne  hapn  en  lo  venidero;  | 
<yr!'^  o>  pr-'í-i<.i  ()l\i(!;;r>-  •  ¡le  !a  polilirn  d  'j;»,n-  ; 
tío  que  las  cosas  sigan  su  curso,  limitándose 
al  cuidado  de  los  negocios  domésticos  y  ;• 
irtatidpnnndo  los  públicos  á  merced  de  \(ys  H 
fpip  (If*  pilos  (piicrnn  ocuparse.  H'^fo  ]m\vh\  li 
^juicioso  SI  se  tratara  de  r(»>.is  que  no  | 
ifensMn  tnmhien  k>s  intereses  particnares;  ; 
siliis  ciM'stioiios  ]>oii(¡ces(|ue  enhi  acluali-  j 
dad  ><•  au'ihin  .  nf>  tuvieren  .  como  en  otrns  ; 
epwas,  mas  trascendencia  que  el  pre  .aieci-  i 
wento^lacnidi  de  este  6  aquel  privado,  | 

nombramiento  ó  la  destitución  de  este  ó 
aqael  ministro :  pero  cuando  so  trata  del 
ttono.  de  la  religión ,  del  orden  público; 
'eamido  ae  trata  de  evKar  que  se  pon|;aii  en 

CH?m  como  tnntnc  rrcf^  --v  Inn  pn  'slo  las  j 
C)eB<fiis  y  las  vidas  de       parlicttiare*,  i» 
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sostener  ó  uu  inlorrs  que  defender,  ¿cómo 
podra  mirar  con  indiferencia  el  curso  de  Ioü 
negocios  públicos?  ¿E»  posible  oU Miarse 
de  lo  qne  noa  toaa  tan  de.eei«a?  ¿  Kr  pasf*» 
tile  que  nf^  prorurenins  todos  reiiicdinr  nn 
mal  que  u  todos  nos  daiia.'  ¿i£s  pof«ible  que 
a»  noe  esfortsemos  todas  (>or  conseguir  «n 
biert  del  cual  todos  nos  hemos  de  aprove*^ 
char?  Nn  hay  tina  familia ,  no  hay  «n  indi- 
viduo que  pueda  decir  cou  verdad:  «nada 
wc  importa  qne  It»  oofiaa  péUícaa  ivayan^M 
esta  ó  nqiiella  mañero.»  El  mas  rícopotenta^ 
do  como  el  mas  iofeli?,  Irabajadnr.  r!  pro-» 
pietario ,  el  cotouu ,  el  magl^tradu,  ci  uuitUr, 
el  eeleaíáttico,  todas  la»  etama,  lodaa  laa 
catcgorias  soriales  tienen  un  interr.s- directo, 
inmediato ,  en  la  política ,  pcM^iuo  ahora  la 
política  lo  encierra  lodo.     ■    •        i*-.-  - 

Vamos,  pnea,  i  veriíeapaaiblc  fundar 
un  probiemu  apoyado  en  la  mayoría  de  la 
nación,  y  de  qué  manera  se  há  üe  lograr 
este  e^lo.  Para  ma^or  claridad « anawafé- 
mos  soeesivamente  lo  que  pueden  da^de  fá 
In*  diferente»  partidos,  ya  ^obe mondo  solos < 
ya  cumbinándot^e  con  «tros,  por  fusion  ó 
pw  simple  alianza.  - 

¿Oiié  se  puede  esperar  de  los  |)rogTesÍ8^ 
tas?  Para  contestar  á  semejante  pre^intir 
seria  preciso  determinar  qué  |)rÍDCipios  pro-» 
ümoib;  y  diremos  ingenuamente  que  no  iio!» 
afrevf^mns  á  drfenninarld.  \'enuis  en  dicho 
partido  una  me/xia  de  las  lioctrinas  de  los 
lílóaofos  del  siglo  pasado ,  con  alfninas  en-» 
mieudas  de  los  publicistas  i\t  \  {»resente;  ve-' 
mos  los  instintos  formidables  de  la  revolu- 
ción l'raoce&a ,  templados  (»or  la  timidez,  as- 
tocia  y  miramienloB  que  iiispim  ma  Mcion 
cuya  inmensa  mayoría  se  t  ¡lonc  á  las  ideas 
en  cuyo  nombre  se  realizanui  aqitel'n?  trns- 
Uíinos;  vemos  una  profunda  deiiilidad  que 
no  Ies  deja  cimentar  ningún  gidiierno,  alW 
do  de  las  protestas  y  aun  de  e  i  ríos  conatos 
de  llevar  a  calió  tamaña  empresa;  vemos  un 
impulso  terrible  para  derribar  el  poder  y 
todas  las  instituciones  esiatenles,  «n  ceMi^ 
miento  ¡irofundo ,  vivo,  <pje  produce  una' 
unión  admirable  cuando  se  trjOade  destrnir» 
cuando  en  vez  de  invocar  las  Ideaa  salo  m' 
apela  á  las  pasiones  revolucionarias,  y  una 
disolución  espantosa  luego  (|uc  se  consigue 
el  Iriunto ,  luego  que  se  proponen  realizar  ó 
aparentar  que  realizan  las  promesas  qne  tat-^ 
eírrnn  atites  de  sul)ir  al  mando;  vemos ,  eif 
Un,  un  inform;*  conjunto  de  tmlas  las  id«as« 


1«  loáat  las  (lasíones ,  de  todos  los  iostiatos 

da  la  revolución;  y  en  ese  conjuuto ,  qnie- 
raa  ú  no  quiecan  los  firogrcsislas ,  liaa  de 
amar  en  «reeído  número  muciios  hombrea 
tlft  miras  torcidas,  di>  incliníuionos  avitísas, 
de  designios  criminales,  bombres  de  cabeza 
volcánica,  de  entendimiento  eslraviado,  de 
«araion  pervertido;  porque  la  rcvoUicioa  bo 
anda  esrngipndo  ara  y  acullá,  admiU'  en  su 
seno  todu  lo  que  puede  comuuicarte  tuerza 
y  energía ;  no  cuida  de  examinar  ni  antece- 
dentes ,  ni  las  inlencionaa  sobre  lo  venidero» 
necesita  calor,  fucffo,  im|M>luosidad:  j)oro 
le  importa  que  estas  calidades  le  vengan  por 
eaftdocto  de  un  jóvea  ¡nesperlo*  alueiaado 
por  teorías  brillantes  y  arrastrado  por  el  en- 
liisiasiiio,  u  de  un  crimiiuil  cuya^  in;uius 
cburreau  sangre,  y  cuyos  ojos  ¿^iraii  hus- 
«ando  nuevas  victiiuits. 

Inúlilps  serán  toilos  los  esfuerzos  de  csle 
é  aquel  caudillo  prugrcásta  para  oponerse  a 
laac(HiscciJLenciaB  de  un  eonjunto  de  circuns- 
tancias samejaniaa:  j6  Meignana  á  «aa  aittrte 
lan  triste,  ó  reminrinr  al  papel  de  represen- 
laates  de  la  ievoiuciun.  Mientras  dicbu  par- 
tido no  quien  abdioar  su  carácter  revola- 
cionario ,  se  verilicará  de  él  lo  que  en  otro 
artículo  (leciainos ,  que  no  puede  vivir  sino 
en  la  agitación  y  de  la  agitación ;  que  la 
'Cah^ataerá  para  él  un  estado  do  resistencia 
á  sus  mas  fuertes  inclinacioiuís .  la  alinejía- 
eion  de  si  mismo,  la  muerte;  que  necesitara 
desbordamiento  en  la  prensa ,  tormentas  cu 
el  parlamento,  asonadas ea  las  calles ;  que 
habrá  meneslar  devorar  \m  gobierno  cada 
seis  meses ,  cambiar  cuu  mucha  frecuencia 
la  aituacíoa  política ,  destruir  poderes,  ensa- 
yar  nuevas  termas;  y  que  legitimo  heredero 
de  ios  primeros  autores  He  la  revolución ,  se 
le  habrá  de  mantener  íiel ,  conservando  co- 
no un  precioso  depósito  los  principios ,  los 
hábitos,  los  instintos  revolucionarios. 

Y  si  renunciase  ei  partido  progresista  á 
ser  el  representante  de  la  revolución ,  ¿qué 
aBoedaríaf  No  lo  repetireaios  estensameale 
aquí .  porque  lo  dijimos  en  uno  de  los  artí- 
culos au^erteres  (4 ¡.  ttaslará  recordar  lo  que 
en  al  citado  fugar  deoKiatraaias  Jiasla  la  ut- 
tima  evidencia,  a  saber,  que  entonces  de- 
jan;» (le  <er!o  ijue  es,  y  se  rnnfundiria 
culcramcüle  cou  otro  cuyo  origen,  carac- 
lar  f  leudeMías  heaK»  descrüo  repetidas 

.  0)   V.  |KÍ«.20C. 


Ya  que  el  partido  progresista  no  pueda 

gobernar  solo ,  ¿será  posible  que  lo  realice 
unido  con  oüo?  ¿1  cuál  será  este?  Si  es  ei 
llamado  parlamentario  é  moderado,  sopo» 
niendo  que  no  haya  confusión  sino  alianza, 
entonces  volvemos  á  los  tiempos  de  la  fa- 
mosa coalición ,  cuya  duración  hemos 
senciado,  y  cuyos  resultados  estanioa| 
I  do.  ülvidiu-  quisiéramos  atinella  época ,  si- 
(|uiera  por  reapeto  á  algunos  bombres,  cuya, 
le  en  la  poeilMlidad  y  booBoa  efeetoa  de  \ 
coalición  auu  no  hemos  accrtedo  á  esplicar» 
no<:  tunta  es  la  estrañeza  que  nos  c^iu';?»- 
iuüavia  recordamos  aquella  época  cu  qm; 
para  saber  hasta  que  piulo  se  obaeivaba  ai 
pacto  coalicionisla ,  se  anotaban  con  mucho 
cuidado  los  lioini)res  y  el  nniti/  político  de 
los  empleados  que  se  noutiuaban:  este  era 
el  barómetro  que  daleaúnaha  el  ealado  da. 
la  coalición ,  lo  que  por  si  ^  ili»  b  istn  para 
hacerla  ridicula  en  cuanto  tema  preteusioue& 
de  fundar  un  gobierno,  l^ara  destroir  pueda» 
muy  bien  coligarse  opiniones  enooat radas  é. 
intereses  opuestos,  no  siendo  loenestor  pa- 
ra ello  otra  cosa  sino  que  seai  estos  como  aque- 
Ibis  estén  en  luehaeon  lo  que  seinlaiila 
derribar ;  |tero  lisonjearse  de  establecer  un 
gobteruo  con  principios  contrarios ,  con  iute- 

Jreses  inconciliables ;  enipeñarse  en  sostenei 
una  situación  en  un  fatigo^  equilibrio, 
jetándose  a  la  necesidad  ti.'  nombrar  un  em- 
pleado moderado  para  cada  otro  que  se 
mmibnise  cxaliado ,  habiéndose  de  dar  el 
grito  de  alarma  y  dé  elamar  que  está  en  pe- 
ligro la  nación  si  por  eiempld  ;i  ciitrueQta 
uombramieotús  de  eiLaltado:»  correspondiese^ 
sesenta  moderados  é  vJeeverBa,  esto  es 
( oncebible ,  esto  no  pudiera  creerse  si  no  lo 
hubiéramos  \isto  r  »i  nuestros  ojos,  si  no 
hubiéramos  leido  cu  lus  periódicos  disputas 
sobre  el  particular  sostenidas  COD  una  gvam 
vedad  asomlnosa,  y  si,  lo  que  es  UMS  af|p> 
trailo,  no  hubiéramos  oido  de  Ituca  de  un 
ministro  defender  la  sinceridad  de  sus  in- 
tenciones coalicionistas,  apelando  al  sistema 
de  estricta  aitiMnativa  que  seguía  en  los 
iiombramieutus.  J^uú  dabian  de  pensar  ios 
hombres  de  estado  de  Buropat  El  tíeoqio  kL 
ú  hecho  justicia  á  semejantes  miserias,  y  par. 
cierto  ([ue  no  nos  ha  hecho  esperar  su  fallo. 

Hablar  de  una  alianza  de  los  progresistas, 
con  ios  monárqoicos  y  cierta  clase  m  nuidort 
rados,  fuera  todavía  mucho  mas  estraño:  los 
unos  quieren  un  trono  robusto,  los  airm  fla- 
co; los  unos  quieren  instituciones  muy  dcr 
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■nos  quieren  asentar  por  basa  nel  edificio 
político  la  soberanía  del  pueblo,  los  otros  la 
wberanía  del  rey  ;  los  unos  aborrecen  todo 
hi  nligiM,  los  otros  quieren  conspr\'arlo  en 
cnanto  sea  posible  atendidas  las  necesidades 
de  la  época ;  los  uow  quieren  la  iglesia  de^ 
pendiente  éá  EsiaiB-,  lo»  otroi  la  qoiere» 
■dependiente;  tos  irnos  la  quieren  pobre 
T  «ostonida  únicamente  por  el  Erario ,  los 
otro;»  quieren  que  no  íalte  ,  asi  a  los  nii- 
Mw«ofm  «l  G«llo.  l»Moeterío  nara  que 
I»  relifrion  de  nuestros  padres  pueda  eonti- 
éqUt  con  lustre  y  esplendor.  ¿Cómo  será 
{losible  aliar  semejantes  estreñios?  ¿Cómo 
leridtbte  amali^auiar  tan  opuestos  princi- 
pios, y  formar  do  ellos  un  cimiento  para  es- 
tablecer un  uobiemo  sólido?  Tuda  alianza 
«tatre  semejantes  estreñios  no  podría  ser  sino 
COA  el  objeto  de  destruir;  coosiiBMMta  laobra 
de  destrucción,  lejos  de  empezarse  iina  re- 
construcción se  trabaría  cocaruizada  lucba 
mkKt  kn  niisiiias  toíms  «fue  se  acalMnii  de 
amontonar. 

Inútil  fuera  detenernos  en  manifestar  la 
■uposibilidad  de  que  gobiernen  solos  ios 
Inilires  4el  jpcrtido  moderado «  ompefliidM 
en  aisirirsc  fíe  muchos  de  sus  amiiíos  v  en 
recinzar  desdeñosamente  a  los  monárquicos, 
a  no  ser  que  estos  se  resignen  humildemen- 
te á  la  aMícacion  de  sos  principioo  y  á  mi- 
litar bajo  nuevas  banderas,  en  las  que  no  se 
iMcribo  ni  una  sola  palabra,  nise  vea  ningún 
riwMo  011  pro  de  ms  doctrims  ó  intereses 

Cban  defendido.  Los  hombres  del  partido 
linanlo  lo  han  dicho  con  bastante  clari- 
dad: sus  doctrinas  y  no  otras,  sus  sistemas, 
y  no  otms ;  t  qvien  no  se  oonforme  con  se- 
ineiRnlc ]troi:r:ima.  se  l;>  oblifrara  á  entrar  en 
mon  por  medios  cctnstilucionales  ó  anticons- 
tiloeifinales,  que  esta  diferencia  debe  de  im- 
portar muy  poco,  si  ju/^^mos  por  lo  sneedí- 
(lo  f!f<dt'  i;t  caidn  di'  Olózaíra. 
A  mas  de  estos  moderados  hay  otros  que 
-ron  el  mismo  nomttre  por  la 
sencilla  razón  de  que  todavía  no  se  ha  en- 
contrado el  verdadero  que  se  les  debiera 
aplicar ;  y  como  no  {lertenecen ,  |)ropiamen- 
tsMmde,  niá  los  progresistas  ni  ¿los 
t'arlislns  ,  están  en  una  especie  de  depósito, 
lasla  que  entrando  en  servicio  activo,  sus 
setos  indiquen  cuál  es  el  titulo  con  que  se 
dshtn  dtaongnir.  Que  este  partido  existe, 
aiinqiip  no  esté  or^'anizado  como  otros ,  no 
ube  duda ;  ó  si  no  preguntarenios  si  ei  mar- 


qués de  VUmna  es  progieslnui  ni  oaitiiin ,  f 

si  *e  proponía  realizar  un  sistema  que  no 
contase  con  el  apoyo  de  nadie  :  semejante 
provecto  no  |)ueae  suponerse,  no  diremos  en 
■n  imnbre  de  estado,  pero  ni  aun  en  un» 
persona  dolada  de  sentido  común.  Ks  claro, 
pnes ,  que  los  Itechos  y  los  diferentes  con- 
doetosporkw  oulet  se  manMeata  laopi* 
nion  publica ,  han  pateñ^aado  qite  una  graar 
parte  del  nnti.;,Mio  partido  moderado  nuierer 
seguir  un  sistema  diterenle  del  de  los  nom- 
bréis de  la  sitoaeion ;  y  que  estas  aefkaloa  wmá 
iKistante  decisivas  para  (jne  los  hombre» 
públicos  puedan  tomarlas  como  indit  io  se- 
guro de  que  sus  planes  encontraran  un  apo- 
yo respetible. 

Peix)  esos  moderados  de  quienes  estamos 
hablando,  a  quienes  con  mas  gusto  y  auitáa 
con  mas  propiedad  nplicarianioa  el  atólo  dfl^ 
monárqnioos ,  ¿  podrían  gobenar  solea  ?  Ihr 
tamos  convencidos  de  que  no;  pues  no  eí 
dable  fundar  un  gobienio  sobre  una  minoría, 
y  minoría  hiera  la  qne  no  contase  ni  con  loa 
progresistas ,  ni  con  el  partido  dominante,  ni 
con  el  carlista.  Mas  diremos;  ni  es  de  supo- 
ner que  tales  fueran  los  intentos  de  esos 
hombres  nm»vos,  y  loa  mismos  nrinoipios 
que  proclaman  son  *una  parnnlia  ne  rpie  se 
j)ro[)onen  reunir  en  derredor  del  trono  todos 
ios  elementos  buenos  que  encierra  la  nación. 
Si  quieren  acabar  pan  siemnre  con  las  far* 
sas  revolucionarias  ,  sea  cual  fuere  el  nom- 
bre con  que  se  disfracen ,  en  esto  pueden  ^ 
contar  con  el  apoyo  decidido ,  no  solo  do- 
cuantos  sostuvieron  á  Isabel  sin  ser  amigos 
de  las  innovaciones  que  á  su  sombra  se  han 
introducido ,  sino  también  con  el  de  los  car- 
listas ;  «i  qoieren  matar  ese  bastardo  prínei- 
pio  de  In  snlicrania  del  puc!)lo,  instrumenta 
de  los  (icniíi-'íuids  y  perpeino  pMinen  de 
disturbios  y  desastres  ,  sustituyéndole  el  do 
la  soberanía  del  Rey,  pueden  contar  con  el 
a|)oyo  de  todos  los  amantes  de  la  nionnrqnia 
sea  cual  fuere  el  individuo  en  quien  la  vean 
personificada ;  si  quieren  levantar  la  religim» 
católica  del  abatmiiento  en  que  se  baila, 
restituyéndole  su  nsrendiente.  v  reparando 
en  cuanto  cabe  las  injusticias  de  que  ha  sido 
victima,  si  quieren  asegurar  Ta  sotKtisienein 
indejM'ndiente  al  culto  y  clero ,  dejar  á  lar 
Itclesia  en  la  debida  libertad  y  tratar  séria- 
uiente  de  restablecer  las  relaciones  con  la 
Sede  Apostólica ,  calmando  asi  la  aosíedaddo 
las  conciencias  y  abriendo  el  camino  para 
satisfacer  las  necesidades  de  los  fieles ,  pue- 
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t(><  (h>  la  religión ,  »cñ  ewi  fiMfe  el  partido 
a  uuc  (Mirlcnezcao. 

ResvUa ,  ^es ,  que  «a  Mslema  que  estrí- 
base en  estos  principios  oslaría  soslenido 
por  toda  la  nación,  esccpto  elpurlidoprogre- 
üista  y  una  poquefia  frucuiim  del  moderado; 
y  «s  evidente  <|iie  á  pesar  do  semejante  de- 
duecioii  (juedaria  s.^teiiicndo  a!  unliieind 
uua  iumcuáa  mayoría.  V  si  ademas  se  ad-  | 
vierte  ^«e  ni  piÑerno  quo  se  siente  con  ; 
fiierza  pera  onMadar  á  sus  cAemigos  puede 
ser  a;eneroso  ron  ellos,  te  mi  remos  que  en  tal  | 
caso  no  habria  incoQveuiente  en  conceder 
vea  enmisUa  muy  lata,  quo  eompreediete  | 
también  á  los  revolucionarios;  asi  muchos  ' 
de  estos  se  reconciliarían  en  ciinnto  eal>e  ! 
con  el  nuevo  sistema,  y  desespera ii/aüus  de  \ 
dMiiOarle  y  temerosos  de  comprometerse  en 
otras  revueltas ,  aliamlonarian  su  otioiacen- 
virtiéndose  en  ciudadanos  paciticos. 

Todavia  roas:  un  gobierno  semejante  no 
ae  vería  precisado  a  nn  mez(]u¡no  esclusivis-  ' 
mo,  porque  habiendo  apürailo  el  remedio  á  | 
las  cosas  pudiera  presciudir  mas  de  los  hom- 
bres :  M  66  viera  obligado  á  aatiffacer  las  j 
e violencias  de  esta  6  a(juella  pandilla,  mo- 
liO|M)lizando  en  pro  de  unos  poros  todos  los 
bouores  y  emolumentos  que  resultan  del  ser- 
vicio púniioo;  tampoco  teodria  que  alarmarse 
de  que  tal  ó  cual  empleado  profesase  como 
particular  opiniones  mas  ó  menos  cnufonnes 
con  el  sistema  vigente,  porquo  estaña 
seguro  de  tener  sobradas  feems  pi^ra  ha- 
cerle entrar  en  rnzon  tan  pronto  como  se 
olvidase  de  los  doberes  do  funciouario  del 
gobierao.  Asi  es  que  se  podrían  aprovechar 
en  los  destinos  públicos  las  dotes  de  bom-  I 
hres  de  lodos  los  partidos ;  solo  que  el  que 
únicamente  las  poseyera  {lara  ser  buen  iu- 
lendeote  no  pndiera  a  su  j^priebo  meterse  á  I 
candidato  de  ministro  de  líaeienda;  d  (¡ue 
solo  sirviese  para  fj;ct'o  político  no  podría  i 
))ensar  tan  iacilmente  en  encaramarse  á  la 
Hila  de  la  Gobernación;  y  un  modesto  abo- 
llarlo f)  íjn  m»i:¡>lrado  de  tribunales  inferió- 
les, sabría  que  pora  tomar  la  cartera  de 
Gracia  y  lustida  son- necesarias  otras  oab- 
dndes. 

Esto  será  duro  para  ciertos  lutmbres ,  pero  ' 
la  verdad  siu:I«  serio  con  mucha  frecuencia,  i 
No  hay  óiden  ni  golnemo  posiMes ,  no  hay  l 
esperanza  de  cerrar  el  cráter  de  h\>  revolu-  j 
ciones,  ni  de  disipar  esa  nube  de  intritías,  ' 
de  iuQiofaiidad  y  de  miseria  eti  que  vivuuos  • 


sin  cegar  uno  de  saa  mas  caudalosos  mip 

nantiaics ,  cual  es  esa  anchurosa  puerta  que 
&e  lia  dejado  á  todas  las  aiMbicioues.  Con  los 
ministnw  que  hemos  visto,  ¿quien  no  pu** 
de  esperar  ser  ministro?  Si  para  cni  iiiabrar- 
se  n  las  codiciadas  silhm  no  lian  sido  obstá- 
culo ni  1(^  pocos aiios,  lu  la  curta  instrucción, 
ni  la  oseases  del  talento,  ni  bi  bomiyad  del 
raníío  social .  ni  antecedentes  poco  salisliai> 
torios ,  ni. . . ,  pero  tcndaittaa  ua  velo  sobre  la 
que  hemos  presenciado;  si  kia  mas  elevadas 
puestos .  las  mas  boarosaa  condecoraciones 
los  emolumentos  mas  pinsíües.  todo  ha  (¡ue- 
dado  á  merced  del  primero  que  ba  tenido  la 
atidaciade  pretenderlo,  ¿oómo  es  posible 
que  no  estén  desvanecidas  niuelias  catieiia 
y  no  se  desvanezcan  otras  en  adelante? 

Lejos  pues  de  que  el  dejar  sui  esperanza 
á  bis  ambiciones  (|ue  ahora  femealaa,  y 
que  rnntribuyen  muchísimo  á  nuestras  cala- 
nndades.  fuera  un  paso  peUgroso  ante  al 
cual  debiern  arredrariíC  uu  hombre  de  esllr- 
do,  seria  al  contrario  na  pensamíenlo  aUa- 
menle  sr. -ial  y  político ,  cuyos  provechosos 
resultados  se  esperinienlanau  en  breve,  i  . 
téngase  enlMulido.  \  sépale  la  aaciai  sies 
qwi  ignorarlo  pueda ,  que  esas  audiiciones, 
irna<  indehidainenle  satisicchas,  otras  con 
fundadas  esperanzas  de  satisfacerse ,  son  uu 
ofastécob)  á  todo  arregk>de  kis  tteflocios  púr- 
blicos;  porque  no  (¡i;  ;  ri  n  que  se  pongan  en 
movimieiiUt  otros  eleuicutos  en  quienes  ven 
rivales  lenubles ;  no  quieren  que  cese,  el  es- 
elusivismo  que  lo  mantieae  todo  liimtade  á 
un  número  muy  e?ensn  de  ]»ersonas;  no 
qiúcren  <|uc  so  atienda  a  hombres  respeta- 
bles 6  por  BUS  aatigiiDS  servieioe  ó  por  s« 
méríto  })articular;  no  ouieren  que  se  resti- 
Inya  el  legitimo  ascendiente  á  ciertu>  ( lases 
cuya  inilueucia  no  ban  podido  destruu  Lodus 
los'esfuenos  de  la  revolución;  no  <|uieren 
mas  principios  que  los  de  esta  ;  delieiideü 
como  sagrados  los  interesescreados  por  ella, 
aun  a(|uellos  cuya  lujusliua  é  ilegiUuiidad 
son  uin  repngnantee  que  no-  pnedea  sosl^ 
nerse  sin  una  osad.a  que  por  nn  emplear 
ciertos  nombres  nos  abstenemos  de  caliUcar; 
no  quieren  quo  se  vuelva  la  vista  atiéstt- 
bre  nada  ni  parannda  ;  homi)n>s  que  se  pre- 
cian de  defensores  de  la  liheríad.  de  amantes 
de  la  humanidad,  de  idolatras  de  la  razón  y 
de  la  ley ,  no  saben  |>roelaniar  oiro  prineipío 
de  derecho  que  el  liecho.  «  Es  res()«-tabie, 
dicen .  es  sa^rrado  todo  lo  que  ha  llciiado  a 
consuiuar.s«} ;  alentar  contra  eUo  csreaccHiu, 
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tici».»  yOktMnJágiwJt  'yiiifawns 

comprenderla;  esa  moral  |)ara  oosotros  es 
absurda ;  esai»  xaziHiei»  (k  etiUtUo,  etiOb  luoU- 
nt  «le  .MBveMeooit  píUiUca  soi  leMMiBM 
ÓBÍiUDoraUdad,  cuyas  ireiuendasooMMHWu- 

niiftará  de  di'senvolver  i'!  ]H)rvt»nir. 
iuu^iuiu  a  ia  aiiau^ui  eotre  luúus  los  Uora- 
biM  «muuNiuiMft,  act  eual  fuere  la  bande- 
ra que  hayan  íiefíuido  en  la  iiUiuia  guerra, 
BO  8»lo  la  coHsidornnms  posiltle  sino  tam- 
kÍBU  necosaria:  v  si  dudas  ñus  ucuniciuu 
sobre  su  pi  siliiiiJad ,  las  disifiaria  eu  nueslru 
áDÍDio  l<i  cvidi  ucía  de  la  necesidad.  Dejundu 
aparte  todas  las  cuestiones  sobre  k)  que 
hubiera  sucedido  ^  uuiúera  podido  suceder 
en  caso  de  haber  inttnfiulo  D.  Garlos ;  pres- 
cindirodo  de  la  mayor  ó  menor  estabilidad 
ikí  sisteAia  euWouet»  6Q  babria  planteado 
ó  M  hubiera  inlentadoplaotear;  prescindien- 
do de  cuanto  podría  decirse  sóbrelas  ven- 
t  6  loí»  inconvenientes  íh"  la  anli^rua  or- 
ganización de  la  sociedad  Cbj>aíiula ,  y  de 
males  que  ha  producido  su  ruina;  pres- 
cindiendo di'  si  Iiubiera  sido  provcí  Iiom»  ó 
nocivo  a  ia  nación  el  predomiaio  exclusivo 


de  ciertos  principios,  y  que  hubiesen  entrado 
'    en  el  mundo  detemtinadiis 


Cok  la  unión  de  mm  htmkn»,  y  solo  cob 

ella,  Pe  puede  formar  una  mayoría  vcrdade- 
raitu'ule  nacional ,  que  encierre  todo  lo  aa- 
ieclo,ti)do  lo  jj^'jjLuado  de  £spaüa,  y  que 
cuenle  con  el  apoyo  de  verdaderas  masas, 
de  mi'.sns  fnyn  sola  mirada,  cuanto  mas  su 
acción,  üea  capa/,  de  aniquilar  á  las  íaccior 
nes  turbulentas  y  desorganizadoras.  Que  sí 
eslo  se  ejecuta  ,  aun  cuando  no  entren  en 
la  alianza  alixunns  hombres  tli^iintruidos  que 
por  ilusión  u  oirás  causas  prel>i;iu  ser  con- 
tados entre  ios  refractarios.  a¡  lin  se  irán 
acerrando,  in)j)u!<a<'os  ]U)v  el  (le.scn^Mfin  y 
lior  los  saludables  electos  del  nuc\o  sistema, 
hasta  que  pedirán  ser  inscritos  también  en 
el  número  de  los  reconciliados. 

Mas  para  lograr  tan  grande  objptn  in- 
dií?pen.snl)ie*  la  Iwena  le,  la  eje\ucionde 
miras,  el  sincero  deseo  de  labrar  la  prospe« 
ridad  del  pais,  el  olvitlo  de  todo  lo  pasado, 
y  bastante  grandeza  de  ánimo  para  renun- 
ciar a  iodo  üspiritu  de  vengaui^ ,  á  todo 
recuerdo  que  engcmlrar  pudiera  odio,  r«H 
eor  ti  desvío,  Uoeiu  idesf  que  los  enemigos 
comunes  están  hablando  continuamente  de 
las  reacciones  sanguinarias,  de  las  pcrso- 
ciiciones  inicuas ,  de  la  iosofrihle  íutoleran^ 
( ¡a  que  los  uíonárípiicos  seguirian  tan 
|)ronto  coniolle{$aseu  u  mandar:  y  cuando  vi- 
niere este  caso,  es  preciso  oontestar  á  las 
acusa<;iones  con  Itecbos;  es  preciso  manifes- 
tarles con  (as  o!)rns  qtie  en  voy, de  Ineo  frenesí 
hay  mucha  prudencia  y  cordura.  \o  desco- 
[  nocemosque  en  todas  {Kiries  hay  pasiones, 
hay  algunos  mal  intencionados,  liiy  inlrt- 
t'anles  que  no  pueden  vivir  sino  d(!  la  des- 
unión de  sus  mismos  amigos;  pero  no  cabe 
duda  en  que  los  dos  partidos  evya  unión 
ansiamos,  están  fonitíinos  en  su  inmensa 
mayaría  de  hombres  que  uadu  cüjMíran  dol 
oíncruo ,  que  bo\o  desean  orden ,  tranquiU- 


personas;  es  evidente  a  los  ojos  de  todo 
aatubre  pensador  y  sensato  ^  que  las  cosas 
hm  Negndo  á  tal  puuU> ,  que  son  tantas  las 

minas  que  se  han  Biuonlooado ,  tantos  los 
trastornos  que  se  han  sucedido,  tantos  y 
varios  ios  compromisos  de  personas  de 
fclaiei,  tantas  las  divisiones  vsuImIíví- 
siooes  de  partidos  que  antes  eran  nniy  cnm- 
pactos;  tanta  la  imMlilicacion  (|ue  han  suirido 
las  opiniones ,  que  la  sociedad  española  de 
1844  e.slá  sometida  a  consideracloucs  inuy 
distintas  de  las  de  1H;í:í;  (pti'  im  es  posible 
tirar  ahora  las  hnoa:»  divitíorias  que  cuttm'es 

Ua;  quo  ea  necesario  aprovechar  todo  lo    r,^....«.„w,   ,  ^ — , 

bueno  que  so  eacuonire  sea  cual  fuere  el  ¡{  dad  y  protección  de  los  intereses  legitimoa 


nombre  <|i!'»  lleve:  que  es  preciso  que  bom- 
bcos  antes  divididos  y  tal  vc¿  l'uucstameute 
cueaniaudoa  unos  contra  otros,  por  iropre- 

viision  ó  mejor  diremos  |>or  un  fatid  conjunto 
de  eirciniílanfias,  se  acerquen,  se  hablen, 
f-t  cDlieudau,  poniéndose  de  a.cuerdo  sobre 
Ifti  priitcipaloBcocsUonos  de  cuyu  resolución 
pende  hi  Mierle  del  ¡lais:  e^  necesario  que 
^  convea/.an,  uue  la  disUuicia  euUe  sus 
opiniones  y  deseos  es  mucho  menos  de 
loqoecrei'n  ;  es  necesario  que  adelanten  y 
nmsumen  la  ()bra  .  empí^/nda  ya  con  gran- 
d«s  esperanzas  de  toda  la  naciou. 


¡I  para  (j'ie  pueíian  vivir  sosegfidanvnfe  en  el 
I  seno  de  sus  lamillas,  sin  la  continua  zo/.ul>ra 
ji  en  (|ue  se  hallan  de  muchos  aftoa  á  osla  par^ 
te.  V  semejanti»  coasideracion  hasta  par» 
animar  sobremanera .  para  aliaiizar  y  avivar 
la  convicción  de  «iue  h«v  aíjui  algo  mas  quo 
un  hermoso  sueño,  y  /oosentar  mas  y  mas 
1¡.s  (  spi  t  anzas  do  que  esté  sucfio  Herirá  á 


I 
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EL£CTQBE8> 

CbliiM Nt fcmilBM  «I  ti  é>«fMl»  dt        y  puMicri»<» Madrid 
•MrMalMNMi. 

El  Manifiesto  i»  la  comisión  ^mtral  de 

elecciones  del  partido  inonárquico-conslilu- 
cional  á  los  electores,  es  un  documenlo  so- 
bremanera digno  de  llamar  la  atención ,  no 
solo  fot  la  elevada  categoría  y  el  renombre 
de  a]?:\inos  los  lirmantcs ,  sino  también 
por  las  doctrinas  qae  en  el  se  profesan  y  los  , 
designios  que  se  indican. 
.  Desde  lue^  aplaudimos  la  modestia  con 
que  empieza  la  comisión  su  raanifiestn .  asp- 
gurandü  que  está  lejos  de  su  ánimo  atribuir-  f 
se  ningún  génera  de  superioridad  en  la  dí- 
reoeion  de  bu  {iróximas  elecciones ,  y  que 
Vínicamente  se  propone  pref:tnr  á  los  clcclo- 
res  que  profesan  ideas  conservadoras  toda 
la  cooperación  qve  le  sea  posible ,  á  fin  de 
combinar  los  coniiincs  esfuerzos  y  procurar 
ki  unión ,  que  ofrecerá  como  scffiiro  resul- 
tado el  triunfo  de  sus  principios.  Fuera  de 
desear  qne  el  gobierno ,  euyo  sistema  está 
abierlampnle  sostenido  por  la  comisión  con- 
tra! de  elecciones,  siguiese  una  linca  do  > 
conducta  semejante  en  cuanto  lo  consten  tea 
sos  atribuciones.  No  qnerrtmos  decir  (]ue 

•  haya  de  desrti!(!;\r  la  conservación  del  or- 
den alrededor  de  las  urnas ,  que  no  baya  de 
▼igilar  á  sns  dejfiendientes  pera  que  se  aten-  i 
gan  á  lo  prescrito  en  la  ley ,  y  ni  por  Aoje-  \ 
dad  ni  por  celo  prescindan  de  los  límites  ! 
por  ella  señalados;  tampoco  (queremos  exi  -  j 
girde  él  que  no  procore  dar  cierta  unidad  á  ' 
ios  esfuerzos  de  los  electores  ([ue  profesen  , 
las  ideas  que  al  mismo  se  atribuyen  ,  y  que  , 

.  por  medios  legítimos  no  trabaie  para  ob'lener  ] 
un  triunfo  definitivo:  pero  si  nos  atrevemos  á  ¡ 
indicar  la  necesidad  de  drj  r  a  los  electores  i 
en  libertad  completa  ,  de  uo  arrogarse  la  \ 
soperioridad  en  la  dirección « de  suerte  que  i 
impida  6  enriMiraoe  la  cinmlaeíon  de  candi-  I 
daínras  que  no  sean  de  su  agrado,  de  que 
ni  directa  ni  indirectamente  baga  que  se 
coarte  en  lo  mas  mínimo  el  derecho  de  volar; 
que  no  j)erniita  ípie  sus  subalternos  se  de- 
jen llevar  por  un  escesivn  rolo  de  apoyarle  [ 
basta  el  punto  de  vejar  u  hombres  bonrados  i 
que  en  su  leal  enteaider  creen  que  el  sblem  I 


del  gobierno  actuaí  no  ííHti-faee  !^s  necesi- 
dades de  la  naciou  y  producirá  gravistmofr^ 
daftoe,  envolvíéndoBos  ttl  ves  en  womm, 
trastornos,  por  mas  qoe  k»  ftolHMaiitsa 

procuren  evitarlo. 

.\u  falla  quien  haya  manifestado  esMieaa, 
de  que  «n  ptrlido  que  tiene  poca  afición  á 
las  formas  constitucionales,  bay;>  mostrado 
deseo  de  tomar  parte  en  las  pntxmias  cíec^ 
ciones :  y  |M)r  cierlo  i|Q6  semejante  ertiabe 
za  es  poco  raamudlie.  Este  partido ,  y  otros 
que  con  él  tienen  mas  ó  menos  alinidad .  de. 
seguro  que  no  han  renunciado  á  su  calidad 
de  españoles;  y  preciándose  de  tales  *  no  al- 
canzanios  por  que  se  liabrian  de  mantener 
indi  le  rentes  en  la  ocasión  presente.  £Ua  es, 
y  esto  lo  contínna  la  misma  comisión  central 
de  eleeeíones,  la  mas  solemne  y  decisivn, 
de  tal  suerte  qne  (fnin;nina  bn  podido  baber 
que  tanto  reclame  los  esfuerzos  de  ceio  y 
verdadero  natriotismo  por  parte  ée  los  atoo- 
torcs  y  de  los  elegidos «  pues  que  les  Cortes 
convocadas  tienen  como  principal  la  altísima 
y  sagrada  misión  de  amparar  v  iortalwrer  la 
monarquía  al  salir  ncobnntedel  peligro  en 
que  la  pusieran  la  guerra  civil  y  la  revo- 
lución simultáneamente  desencadenadas. » 
Monárquicos ,  ¿cómo  pudieran  dejar  de  acu- 
dir al  amparo  y  robustecínúenle  de  la  «Mo- 
narquía? Amantes  de  su  pntra,  ¿cdroo  po- 
drían no  hacer  los  esfuerzos  de  celo  que  esta 
les  demanda? 

Se  nos  dirá  qne  ellos  avprafenan  los  prin- 
cipios constiuicionaleis.  qne  los  rechazan  co- 
mo dañosos  al  país,  uue  condenan  el  gobier- 
no representativo  tal  como  se  ha  apKetiiii^ 
hasta  ahora  en  Espní^a ,  y  como  aplicarle  in- 
tentan en  lo  veniden»  los  hombres  de  U 
situación,  y  que  por  lo  mismo  debieran  abs- 
tenerse de  entrar  en  la  arena  electoral,  á  n» 
ser  (pie  antes  abjurasen  sus  principios  ado|> 
taudo  los  de  sus  adversarios;  mas  nosotros 
hareusos  observar  míe  desde  el  momento  qoo 
el  gobierno  hn  dictio  lisa  y  Itanamenle  que 
las  próximas  Cortes  eran  llamadas  á  inlpo- 
ducir  la  reforma  en  la  misma  Constitución 
del  Esta^ ,  empleando  palabras  tan  vagan 
que  se  pueden  prestar  á  muy  varias  ace{>- 
ciones;  desde  el  momento  qne  el  gobierno 
ha  proclamado  con  este  hecho  la  subcrania 
de  los  poderes  parlamentarios,  asentand» 
(|ue  sera  firme  y  \aledern  In  tpie  ellos  deter» 
minen  y  nada  mas  ipie  lo  (|uc  ellos  deltírmi- 
nen ,  resulla  que  la  Constitución  queda  en- 
iennmnle  á  oiiereeimi  éo  las  Moni  Cnr- 
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el  Bey ;  t  que  por  tanto  queda  á  jui- 
cio y  voluntad  de  dichos  poderes  el  lijar 
Jttsia  que  puBto  d^be  Hegar  la  reforma  y  en 
•fié  MBlMo  cottfieiiinaiMHa..  PorintMra, 

«M  M  los  monárqiiictl  creyesen  que  deben 
wsaparocor  In  nuiyor  parte  dr  los  arlictiios 
de  ia  Coiuililuciou  de  -1837,  y  procurasen 
Im  Corle»  ttmáem  eeosmiiénn  esta 
obra ,  no  se  los  podría  achacar  que  dan  á  las 
Cortes  lacullades  (|ue  no  las  baya  reconoci- 
da^espresitiueultí  el  goUienio:  con  lo  cual  se 
eeke  de  venyw  entrando  ellos  en  la  aMM 
electoral  no  so  poiulrian  eii  lucha  con  sus 
poocipios,  sino  que  euplearian  un  medio 
fM  Im  Jnn  propofeioflMb  la  ley  y  el  misipo 
giliaraoeuyas  ideas  se  propoiuirlau  coBkn- 
riir.  Cuando  este  dice  ahierlaiiuMílc  que  el 
tiein|M>  ha  llegado  ya  de  llevar  la  reforma  y 
la  iaejon  á  temwMi  CoBrtitucion  del  Esta- 
teniju»  es  justo ,  TU)  es  consecuente  que 
tmi^n  por  relorínarla  y  mejorarla  .  los  oue 
ailos  ha  cbUiu  diciendo  (pie  debe  ser  reíor- 
inada'?  . 

Se  replicará  que  ellos  enlendenin  la  re- 
¡aam  y  la  mejora  en  un  sentido  diferente 
dileiqiie  lo  entiende  el  gobiemo :  cierta- 
Mate,  pero  ¿acMo  ei  eüe  el  jaes  en  la 
cuestión?  Si  es  menester  acomodarse  del 
tocio  a  sus  ideas ,  si  no  es  licito  ir  mas  ade- 
liito  ni  mm  atfts  do  lo  i|ae  ellos  seflaian, 
entonces  inútil  fuera  conmar  las  Córtes; 
inulil  proclamar  la  siiproinnci,)  <le  los  pode- 
res parlatucutarios ;  laulil  alirniar  que  la  co- 
MMporsi  sola  era  incompetente  para  re- 
fonnar  la  Constitución  ;  iniilil  dar  á  la  crisis 
nioislerial  la  solución  que  hemos  presencia- 
ib,  y  cuyas  causas  nadie  puede  i;j:norar. 
jtfB  moieitM'  no  alucinarse:  las  Córtes 
OTMCadas  para  el  dia  1ü  de  octubre  son 
CártMDonstituyentcs,  porque  constituyentes 
m  las  «(oe  ooMlituyen  al  país  alterando  su 
ley  fuudamealal.  Parece  nos  que  la  comisión 
ftutral  (¡e  elecciones  no  hii  llamado  bastante 
^  atención  sobre  un  punto  de  tal  gravedad 
éiamoflaiifiB,  pues  que  no  parece  súm  que 
considera  el  acto  de  reformar  la  ('onstilucion 
owao  un  ejercicio  de  las  la(  ultades  ordina- 
Msde  las  Cortes.  He  aquí  sus  palabras.  «Ki 
lAiaino  de  S.  M.  abraza  la  idea  general 
que  se  acaba  de  enunciar  en  la  esposicion 

r\  precede  al  real  decreto  de  convocatoria 
m  noevas  Cortes ,  y  dejando  integras  é 
islactas  las  prerogativas  do  k  oorooa ,  muy 
Menta  sí  á  nuestros  debates ,  pero  colocada 
*Míoipre  en.  I4  cú.spide  social  para  solo  inter- 


venir en  el  momento  asprano  con  su  san- 
ción ó  resolución  soberana,  el  tíoliierno,  ba- 
jo su  responsabilidad  couslítucional,  anuncia 
al  pais  que  el  tiempo  ha  llegado  va-de  Honc 
la  mejora  y  reforma  á  la  misma  ConstitucíOB 
del  Estado  ,  respecto  de  aquellas  partes  qup 
la  esi)eriencia  na  demostrado  de  un  modo 
palpaule ,  que  ni  están  en  conaMiiBeia  con 
la  verdadera  índole  del  régimen  representa- 
tivo ,  ni  tienen  la  llexibilidad  necesaria  para 
acomodarse  á  las  variadas  exigencias  de  es- 
ta clase  de  gobiemoa.»  Estraño  es  que  no 
haya  ocurrido  á  los  autores  del  manifíesto  la 
dificultad  de  oue ,  si  bien  en  aparkmcia  que- 
dan tataelas  las  prerogatiyaa  de  la  corona 
tales  como  las  establece  la  rmatilllcíflBi 
de  tH:57,  no  obstante  e!  .ü;ob¡emo,  por  el 
misuio  hecho  de  convocar  Cortea  que  deben 
reformaría ,  ha  pnosl^  enenestíon^  MÍfií 
prc rogativas., hslas  se  hallan  consignadas 
en  la  ley  fundamental  lo  mismo  {|uc  las  atri- 
buciones de  las  Cortes;  y  claro  es  que  la  re- 
forma de  la  Goastitocioo  ha  de  tocar  naa  ó 
menos  ;i  estos  puntos.  ,  , 

Es  probable  y  casi  cierto  que  se  trata,  no 
de  reáriogir  las  prerogatívas  de  b  corona, 
sino  de  esteiderlú;  nuw  ealoBÚamoproabc 
que  ellas  van  á  ser  puestas  en  discusión  en, 
las  ¡)roximas  Córtes.  Asi  como  pudiera  su- 
ceder que  anos  intentasen  ensancharlas  ams 
de  lo  que  desea  el  gobierno,  otros  pudieran 
tratar  de  c(»art;nlas.  Kl  ministerio  al  decir 
que  habia  lle¿;ado  el  tiempo  de  reformar  la 
Constitución ,  ha  puesto  la  Constitución  en- 
tera bajo  la  jurisdicción  da  las  (fortes :  no  le 
basta  el  haber  añadido  aquello  de  la  como- 
nofidd  con  la  verdadera  índole  del  régimen 
re^rmñUUieo ,  ni  lo  de  fusibilidad  necesaria 
para  aconindiirsf  ó  las  variadas  exigencias 
de  esta  clase  de  gobiernos ;  semejantes  pala— 
hraa  cada  cual  lasentioMle  á  sa  nodo,  por-  * 
que  es  in^ilde  determinar  á  punto  D|0  lo; 
quesignilican /«í/í»/c  y  fleríbilitiad  de  un  ré- 
gimen. Gobierno  representativo  hay  en  Por- 
tugal, en  Inglalarra,  en  Francia,  én  Bélgi- 
ca ,  en  Holanda,  OB  varios  ]);iises  fie  Alema- 
nia, en  Succia  y  Noruega;  y  sui  embargo, 
¿en  qué  se  parecen  las  formas  políticas  de 
estas  naciones?  ¿No  podria  muy  bien  anoo-' 
der  que  en  las  próximas  Córtes  unos  opina- 
sen que  conviene  ensanchar  mucho  mas  el 
sistema  politico,  looMUido,  ai  aJgo  noa  AdCa,, 
lo  mas  democrátioo  que  ae  enoBentrc  en  la 
constitución  belga ,  y  que  otros  sosluviesei» 
ser  necesario  imitar  el  régimen  de  Suecia, 
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ailopumdo-  lá  Mrttibiicion  de  las  Cortes  por  |  mos  in«»éiniaiiwte  4}ini  m  *liWM» 

brav.ov,  y  rp>Ia!>liTÍf!i(lf^>!as  tnlos  como  se  II  desnihri- rn  fl  iiiiinifi(»stn  osta  franquera  ▼ 
bftllalm  ca  los  tiempos  de  los  Reyes* Catu-  f  esplicacio».  bi  las  hay,  es  con  rcspecloa 


a<-e|»taf  el  pi-oyecto  de  la  reforma  coostitth 
cumal,  pues  pdr  lo  locaikle  á  la  naturaleza 

(IpI  |Ví)vn-f(» .  ni  nnn  ron  relación  á  las  dis- 
posiciones mas  capitales  que  debiera  conle- 


Uoost 

El  s:ohi(>nio.  pues.  pro\  '(  indo  la  refor- 
ma di'  lii  C.onstiluf  it>Ti .  ]\:\  h  'chn  mis  (¡v 

lin  siliipic  acto  constitucional,  tnultt  es  el  ii  ¿>umi:iuuc>  mus  uapititL-»  «luc  u< 

cmptniode  dnimuiarlammensatrasccndoB^  f  ser,  la  comúnoa  «e  nimstaii 

ekde  tal  paso;  soa  cnhorahuona  que  el  ¡ 
gobierno  Inyn  tenido  In  ifitem  ion  dr  flí'fnr 
iutacias  lns  |>reroí;alivas  de  la  «  onma ,  y  que 
haya  adoptado  la  tiMHMda  de  eonvoearY^6r- 

tes  constiiiiynnlrs  bajo  su  ri^¡  on^^nbilidad 
constitucional;  jieroel  bocho  os  qti*'  la  (Cons- 
titución ha  pasado  a  ser  cuestionable ,  y  que 
•aun  j>robl<*uia  r<»-*onocido  y  plan*' ,  so- 
metido ¡il  fallo  de  las  (lories,  1 1  -(.bínenle. 


reservada.  Alirma  que  en  materia  t^in  impoi- 
lanle  «no  cabe  silf^ni  M»  ni  scriapermitidn  la 
ambigüedad  del  leni.'uajc ,  |Nii^|ue  la  ambi- 
güedad ó  el  aíicncio  darían  mAlif  o  á  ipt^ae 
prejuzjíHse  la  cuestión  contra  la  leuilimídai 
o  In  conveniencia  de  la  reforma ,  a  lo  cual 
no  {mdria  darse  ocasión  sin  mengua  de  la 
fortaleza  y  dignidad  (pie  deben  siempre 
mostrar  los  bombrcs  públicos.»  I..0  qnt\  sí 


«¿Cual  es  la  Conslilucisn  que  conviene  á  la  i:  no  cmnprendemos  mal  el  sentido  de  las  pa 


Eapafla?*  Rt  hecho  es  que  el  ptantearnii  pro 
Mtmin  scm. junte  no  es  ny,\<\n  menos<pie  n' 


labras,  signilica  que  la  oonicm  oree  Kf^ 

tima  y  conveniente  la  refornni.  Mas-por  lo 


prodiicirlasituacion  <le  tS3r>,cu;uulodespues  ¡¡  mismo  pnn'ce  que  huhicra  Ktdo  muy  oporto 
depublicada  la  Constitución  de  IHtise  con-  !  no  el  iudicar  en  pocos  y  bien  peosádbs  té^ 
▼oearon  Górteípaiii  treformaiia,  conTtrtién-  |¡  minos,  en  qué  sentido  debe  verílic«ím,y 


dnia  en  la  que  se  halla  vi  zciili*  I;i  ,0  tin 
lidad,  Kn  el  discurso  pronunciado  porS.  M. 
^la  Reina  Gobernadora  en  la  snlenme  apertura 
de  les  GArtes  constituyentes  también  se  de- 
rla: 'rvenis  á  rerinar  la  Constitución.»  Y 
mas  abajo:  «vais  á  perfecrionar  la  obra  en- 
toores  comenzada.»  i  después:  «siendo 
también  N-olaotad  riaeionai  que  esta  Ittj  sm 
reriüñil'f  ,7  rnrreffifltt ,  parn  qní^  rfs^nnría 


cuál  es  el  objeto  que  en  ella  dobcn  profK»- 
nerse  las  Cortes.  Sin  esta  Cirninst  ujcia  no 
sallen  los  electores  de  qué  se  tralí»;  la  coim- 
sioa  no  los  ilustre  debideneole ,  y  los  ét^ 
que  anden  i  tíoDtas  el  depositar  sa  ¥Oto  m 
las  urnas. 

Si  después  de  leído  el  nomifllesto  fw  pre- 
gunta un  deelor  é  el  mísMo  «á  quién  debe 
nombnir  para  que  la  reforma  de  l:i  ('oostitii- 


mejor  á  los  lines  á  que  .se  ordeno,  convoque  [■  eion  se  b^ga  del  modo  conveniente ,»  ¿qoé 
inmediatamente  laü  Cotíes  que  hahíon  de  |  Itn  le  habrá  suminislradoel 


deliberar  sobre  tan  saludable  refnrmn.n  Des- 
de la  convocatorin  íI.'  flórtes  la  Cooflitncion, 
que  antes  tenia  el  carácter  de  perpetua,  ba 
pafiedo  A  ser  interina ,  porque  interino  es  lo 

que  solo  sjrvf»  por  nlíriin  Ihmiioo ,  pasado  el 


la  co! 


iiisinii.' 


docnmeftfede 

Ninguna.  Se  le  habla  de  par. 


de  lit>ertad  le^.d.  de  Mi\\'n  público,  pem 
estas  palabras  las  caudcaii  Imlos  los  partidos 
y  las  baran  entrar  lodos  los  candidatos  en  la 
profesión  de  su  fe  {lolitica.  Se  le  h;ihlade 


cuid  In  de  si'r  reemplazado  por  otra  cosa.  Y  '  amparar  y  fortalecer  4a  monarqnin,  pero  to- 


la Cuiistitncion  reformada  ,  sea  cual  fu''rc  la 
latitud  de  la  reforma  ,  ya  no  será  la  Conitti- 
1n<M'>t'  actual ;  qno  (|uien  se  empí^fin^"'^  rn 
sostener  la  identidad,  podríamos  objetarle 
eme  del  nrismo  modo  se  debiera  decir  que  la 
oe  4837  es  la  de  1844,  porque  aquella  se 
hizo  ron  la  reforma  á<*  esl;» :  y  «!i  ^r  fíñíifüt  Si' 
que  las  disposiciones  principales  serán  las 
mismas  en  la  reformada  que  en  la  ectnat 
entonce^  rcp'ifMrinrnn-í  qtn^  s  >  prejuzjía  la 


dos  los  partidos  tie>lieA  lo  pretensión  de  qne 
con  sus  principios  y  sos  sotos  ooMrUmyen  .t 

esta  obra,  y  acbacnn  S  Jídvrrsnrins  el 
que  la  couipruiaeten  y  la  ponen  en  |)eligiü. 
Los  monárquieos  echan  en  cnra  á  lee  ptrn-* 
mentarios  y  a  los  pr<»2resistas  el  qu«  con 
SMS  teorías  y  formas  re^«t1l^if1nnr^as  rebamn 
la  dignidad  do  la  corona  y  asientan  «I  tmno 
9tAm  el  cráter  de  wi  ▼oteen ;  y  á  sit  f ei-las 
profrresistas  y  los  parlantentarios  achacan  á 


cuestión  de  la  reforma  autici|>andosc  al  fallo  h  ios  monárquicos  el  que  exagerándolas  fact)l-> 
de  los  representantes  del  pais.  •    I  tadcs  del  soberano  y  no  queriendo  limitarias- 

•Lt  comisión  central  de  elecciones  protes-  |  ¡lor  medio  de  instiiueiones  wpfcsflnmhn, 
ta  que  (juiere  ser  franca  y  explícita  sobre  «n  1  provocan  las  revolurioi»*^-  v  prcpiran  hm\- 
pimiode  tanta  trasceudeócia;  pero  confesa-  l^  dimienlo  de  la  monarquía.  Los  moderado» 
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CBÍ|Mui  ¿  los  pro£rrp>i<t;i-  di'  que  con  stis 
idi\u>  y  costumbres  anarquicM  ponen  eu  pe- 
Mfr»  el  tiwo;  y  los  progresMlu  i  wa  vez 
nchuM  ei^aaiK»«4»'«rojaii  sobre  los  aco- 
sadores, diri(Mv!n'>'<  (iiu.  ,ü  -  sMii  los  qiip 
ooa^mmeten  el  irono  haciéndole  inclinar 
isMuM»  «I  •bMhMímo ,  y  Mnuiáo  el. 
flbiemo  r'  int'-i  iitiitivn  con  el  prcvalrri-. 
"1'  1  i»u(i('i  tniUtar  y  el  iuflujü  de  las 

cauiariiias.  i)c  lo  que  resuila  que  ola»  pa- 
laim»|^rtAle  '«»^^KlNenBÍM»  iitda«  no 
PBScñ.iii  nnd;»:  y  (|u<'  la  comisión  central,  si 
quería  que  s<*  cotnitinusen  los  comunes  es- 
fiierzos  y  procurar  la  uuion  d^  que  resultase 
el  triunfo , 'deÉÍMif  mas  esp  lie  lia . 

Se  diré  tal  vo7  que  titulándose  la  comisión 
monarqtúcih-toMUtucwnai  i  ya  da  por  so- 
fUMOf  qii»— inwÉim  iilw  IOS  Meis;  pero 
HM  hay  pe^ 'Ventura  divisioB,  y  divisioi 
pmíimda  .  entre  los  que  se  apellidan  con  es- 
ll«saibre?  £1  titulo  de  müoar(|uicü-consti~ 
>Mml  w  ÍBv«al6  «mMlo  nache  trataba  de 
reformarla  Constitución  d-  1837;  en  su 
onfíen  siirniíicaha ,  piu  >  .  el  intento  de  sos- 
teaer  lu  nionar(|Uia  con  ia  misma  üonstitu- 
ém^'lQué  espresa  pmáwkoM^ ¿Cuándo  se 
In  decía r  ido  ntn  mí  •  >  '  '  •  (jiie  ha  de  ser 
leianDada?  £1  partido  monarquico-coBstüu- 
"éiaal,  ¿ea  eonatitiioiaml  oon  airafrtaá  la 
Constitución  vigente, 4  ¿la- futura?  Esta, 
¿cual  ha  de  ser?  La  reforma  ¿  ha  de  ser 
lode  o  pequeña?  Semejantes  estreñios  no 
UeraB  igDatariaa  los  eleetafes  pora  «»- 
i  las  Córtes  á  los  homhrcs  mas  á  propó- 
sito para  el  lojrro  del  lin  deseado.  Porque  el 
iecir  que  los  elegidos  deben  ser  de  propie- 
lÉÉ  eoDoeida  6  capacidad  notoria,  ana  y 
otra  realzadas  \toT  el  desinterés  privado  y 
anor  al  bien  público ,  solo  sirve  para  llenar 
■  párrafo  eoa  hermosas  palabru.  En  la 
«Mttnisioo  á  cpM  liemos  vMúdo  -á  parar, 
¿ipiién  distiníTiie  entre  las  capacidades  no- 
loñas  Y  las  ^ue  no  lo  son?  ¿Quién  no  se 
•VjMeia  de  Éwialwáa  privada  ▼  anor  al  bien 
péblico? 

l'na  doctrina  asienta  la  comisión,  digna 
sobremanera  de  notarse ,  cuando  alirma  que 
«iM>  raras  veces  el  principio  verdaderamente 
constitutivo  de  una  sociedad  se  relira  al  ho- 
gar domestico  y  se  alberga  en  el  seno  de  las 
familias,  T  resiste  desde  allí  las  violentas 
banafciimait iones,  acabando  i>or  modificarlas 
iegun  el  espíritu  nacional.  "Esto  lo  dice  la 
IMaisioa  cenirai  hablando  de  España  y  de 
HWILlaiiwMdala  CoMÜiMien  dal  Sitado 


con  el  sistema  general  de  las  leyes  prinei- 
uales.y  con  las  costumbres  |)uhlK-as.  Aqui 
bay  una  verdad,  y  verdad  piuluudu ,  que  re- 
trato fielmente  laViiuucion  de  JtopaHa. 
novaciones  se  han  liiM  lioen  ^  'uitradiccirtn  con 
ios  principios  verdaderamente  constilutivoa 
de  k aociedad  estallóla;  v  ealaa,  arrojadM 
da  hi  escena  política,  se  han  retirado  ai  hú» 
gar  doméstico ,  y  se  albergan  en  el  seno 
de  las  lauuUas,  y  resistan  desde  allí  las  vio- 
lentas traafannablones,  y  acabarán  por  ma- 
dilicarla  según  el  espíritu  nacional.  En  esto 
dice  bien  la  comisión ;  tiene  razón ,  razón 
sobrada ,  mas  tal  vez  de  lo  que  ella  cree,  y 
de  lo  que  conviene  al  eonjiiiito>dal>manifíes* 
to.  l'ero  donde  está  curiosa  In  Cf»oiision, 
donde  se  e&presa  con  una  íranqucza  aue  no 
era  de*asnerari!e»«iiand(»,  al  bwlardel  pria> 
cipie  veruaderamente  constitutivo  de  una  so- 
ciedad, añade:  *£$e  principio^  en  el  coal 
tienen  tan  grande  parte  el  demento  Iridicio^ 
nal  y  el  teaiperaaMirt»  •da4eadrMMMrv<'M 
halla  en  la  i,i!ri"ii  española  personificado  en 
nuestra  aufiusta  retnu  ;  «  i'olrn  inndad  é 
inde|>endcncui ,  sin  lo  cual  no  hav  Estado 
y  esterior;  flfnbaia^de  pM 


con  vida  ii 

y  de  alianza,  sagrado  vinculo  entre  lo  jiasa- 
do  V  lo  tuluro,  el  truno  es  al  mismo  tiempo 
la  garaDin  infioliUa  del  éi^n  cooBtitucio^ 
nal.  «TeneoMB,  pues,  que  según  las  doc- 
trinas de  la  comisión,  el  principio  verdade- 
ramente constitutivo  de  la  sociedad  espafiula 
I  aaeltrano;  yenioiccs  ¿á  quéaMMIa 


soberanía  popular?  Algunos  meses  bá 
bainos  diciendo  que  era  necesario  reformar 
la  Constitución ,  y  que  la  nación  deseaba 
con  ansia  dieba  ñfiinM;  -y  no  laltA  ifúm 
se  enojase  contra  nosotros ,  sosteniendo  que 
no  se  nos  debía  permitir  semejante  desacato 
á  la  ley  fundamental ,  y  que  los  limites  de 
la  libertad  de  la  discusión  no  debíamos  tres- 
pasarlos  impunemente.  Por  fortuna  a  los 
pocos  días  el  gobierno ,  el  mismo  gobierno 
defBBdido  por  el  periddim  qneioe  ceaatt- 
raba,  saKó  declarando  míe  era  MCMiria 
reformar  la  Constitución  del  Estado ,  v  por 
lo  mismo  jusliticando  plenamente  las  doctri- 
nas del  PraMfliMNla  d»    Aútim,  Después 
el  mismo  Pensamiento  cometió  la  falta  de 
decir :  «cuando  los  |)oderes  han  desapareci- 
do, cuando  todas  las  leyes  se  han  concul- 
cado, coando  todas  las*  instituciones  yaceu 
por  el  suelo,  cuando  no  hay  principios*  fijos 
de  gobierno ,  coando  hay  un  desorden  pro- 
fundo ra  la  adniaülraoien ,  ysolo  IMOfiB 
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lus  iQlenese»  iteglliittoft,  y  solo  campean  las 
inilns  pasiones,  y  solo  prevalecen  los  in-< 
Ingauics-,  y  el  harÍ7.ouk>  so  anubla^  y  el 
porvefüc  MtiargR  de  terinentas,  y  corre  nmh 
go  la  nave  del  K>lado  de  zozobrar  en  breve, 
enlOQces,  si  iu  Providencia  ha  conservado 
un  poder,  bien  (|uu  desmantelado  todavía 
fuierte,  todaviaacat  ulo  |K>r  los  pueblos,  este 
poder  llene  W  drirdiíi,  liene  el  deber  im- 
prüsciiidíble  de  hacer  un  esfuerzo  |K>r  sal- 
vane  á  si  propio,  por  salvará  ta  nación  que 
le  esta  encomendada.  Estu  es  la  verdadera 
legalidad  en  l>|n>fia ;  oMt  poffcr  rs  el  trono: 
.  andad  buscauuu  ia  legalidad  en  otra  parte, 
noJa  eocoBtrareis.»  I^nes  estas  palabras  le 
fueron  criticadas  al  Pensamiento  de  la  .Yo- 
eioH  conoo  una  especie  de  blasfemia  pulitica; 
y  con  esta  ocasión  se  recordaron  al  irunu 
español  en  contra  de  los  coBsejos  del  Pen- 
ftütnieulu  ele  la  Aacmi;  hs  «(Mpra55  Ircciones 
de  {(oHH  Y  itidUy  aiimiando  que  sí  prestase 
oidps  é  eUos  no  iatdana.9n  sufrir  la  misoia 
suerte.  Al  Un,  la  conmioR  central  de  elec- 
ciones del  partido  monárqiiíco-cünslitucio> 
nal  ba«  didio  que  el  principw  eerdadtramm- 
H  ^(mtifuiiBo  de  ia  meítm  upuMa  a»  katta 
^nonificado  en  niiesím  augusta  iieina:  de- 
jamos al  juicio  de  imestros  impufínadores  el 
decidir  si  csti^uu  es  avanzar  luuc  liü  mas  de 
lo  que  haÜa  dicho  el  PmmMnio  de  ¡a  ya- 
dou  ;  si  p^lo  no  es  echar  por  tierra  el  prin- 
cipio de  lu  soberanía  naciiinal ;  si  esto  uo 
es  di^no  de  censura,  si  de  censura  fué  digno 
lo  nuestro. 

Ksta  coiiTe^iion  uos  ha  consolado,  porque 
hemos  visto  que  el  ser  tratados  coa  mas  ú 
•  menos  dnraxa  no  inpedin  el  triunb  de  le 
vL-rdad;  y  que  esta  se  presentaba  tanto  mas 
resplandeciente  y  pura  cuanto  saiia  de  la 
Upcu  de.  aquellító  mismos  hombres  a  ({uieocs 
nuestros  adversarios  se  glorian  de  sostener. 
Otras  verdades  hemos  dicho,  oirás  declara- 
uiooes  y  oUos  hechos  vendrán  a  cuulumar- 
l^s ;  no  nos  «rredn  el  que  ae  nos  supongan 
ji^ttslMnenlA^nleBciones  y  designion  poüti- 
<ios  que  nu  abrigamos,  el  qtie  se  dcsliffmrii 
y  evats^iia  nueataasidoclriiias:  a  .  razones 
«onf^stareoM»  con  nuones,  á  hechos  con 
heclics;  cuando  con  aquellas  y  con  estos  se 
uos  denniestre  (|ue  iuks  hemos  equivocado, 
U)  couíesai'ttiiios  IraaciimciUti;  pero  a  todo 
laque  sen.ataqties  declarados  6  insinuacio- 
nos  iiiaií  ó -menos  maliciosas  contra  la  clase 
u  qifo  nos  honramos  de  perienecer,  poco 
ix^Mlo^taremos^  porque  el  eacritor  debe  retr, 


I  petarse  á  si  mismo ,  debe  respetar  al  públi- 
(o,  y  debe  respetar  a  los  mismos  adversa^ 
rius ,  aun  cuando  estos  se  permitan  empleac> 
espresiones  poco  templadas.^  ,m;  k>i 

Pero  volvanin^-  al  tnnnilifstí).  I, as  ideas  de 
la  comisión  con  respecto  a  otros  puntos  m^? 
recen  ser  respetar  Isn  iirta»  tímumaáM. 
Asi  In  pnlenüzan  aquellas  pnlshrts  4s 
se  inaugure  la  era  de  reconstrucción  v  d* 
justa. reparación,  coucdiaudo  los  mUremi 
aniiytut  em  lat  ntmmuuk-  rmáMi-  wA 

I  demnisando  leal  y  cumplidamenic  á  ¡9^ 

¡que  han  sufrido  pérdida  o  menoscabo  en  sm 
derechos  ir  (¡ti  unos,  al  mismo  tiempo  qu» 
respetando  los  adquiridos  U^jú  la  garmtUm 
de  las  leyes  recientes.  Es  decir,  (jue  todo  lo 
adquirido  bajo  la  garantía  de  ias  leyes  ré- 
denles debe  quedar  tal  como  se  halla : 
¡  vendido  por  veiidié».dnb» quedar.  Nmfl»^ 
;  nos  1 1  f oniisioTi  que  le  preguntemos  si  cree 

Iini{>osii>le  indemnizar  leai  j ,  cmniManmk 
á  km  que  han  svfrído  pórdidn  éinsNMwnhd 
en  sus  derechos  legítimos.  £ntre  las  firmas 
hay  algunas  que  recuerdan  hombres  versn^ 
dos  en  asuntos  de  administración  y  de  hft> 
eiendn ,  y  esta  ciiwnsliMin  nos  dispensa 
I  de  aducir  pruebas  (\uv  dejarian  fuera  ño. 
toda  duda,  que  respetando  todo  lo  ad«|n in- 
do por  las  leyes  ¡  ecienle^ ,  la  iademnizacioa 
leal  y  cumplida  de  qne  se  nos  hiUa  aa-ds 

Ílodo  punto  imposible.  ¿Como  se  aíCgtrra 
Uiai  y  cunq}lidamenie  la  subsistencia  de  las 
monjas  anal  la  tenían  gamnlida  ean  loabi»t« 
aes  da  qne  ae  las  ha  despojado?  ¿Cómo  so 
llena  oí  vacio  que  en  )a  manutención  del- 
culto  y  miiustros  ha  dejado  la  venta  da  laa» 
propiedades  del  cbn»  aaeolar?  jiBasariMa 
t\ui'.  [tei'sonas  tan  ¡lustradas  como  las  que 
iirman  el  maniliesto  se  hai;an  la  ilusión  de 
que.  respetando  lodo  lu  hecho  es  posible 
indemnÍKar  leal  y  cwHplidam^l»á}M'^lm 
I  han  süfrií!"  perdida  (í  nirnoscabo  en  sus  n.e- 

Irochos  Icjíttimos?  No  alcanzamos  á  persua- 
diruuslo;  y  si-eslo  no  eipcesa  mts  qoe  uní 
buen  deseo,  ¿so  satisfacen  acaso  con  bnof^ 
nos  deseos  la  raron  v  h  justicia  ?  ¿Ikstait 
los  buenos  deseos  uara  organizar  mü  pan», 
para  reparar  lea  numa  causados  pof  la  fw^ 
lucion  v  ordenar  una  monarquía  trastorna 
da?  ;  ^M^ian  los  biH'ivK  ílf-f-ns  para  hor- 
rar la.^  leyes  V  las  co:»íiuuínx's  que  OMh 
ran  como  saturada  la  propiedad ,  paca  lna> 

Iel  articulo  de  la  (ionstitucion  vigente  en 
que,  se  prohibe  despojar  de  so  propiedMl 
á  4iio^iLu  cindadano  gin  imlemnizacion  préf« 


'    Digitized  by  Google 


—  301  — 


fii»  ll^'tifÉi  Biwiw  ifng  hs  da^ii  mi»-  j  píos  y  sus  mifts.iM  mc«íím luiéMhiil  Ueii 

danos  los  ministros  del  Señor?  ¿Y  no  muí-  fi  pulilico,  im iinaudo  a  alííuiios  incautos  á 

recerau  igual  protección  nw  los  demás  ciu-  !  reprobar  atfueliu  ini.sino  que  ellos  piensan 

dwianos  las  vírgenes  del  claustro  tjue  ao  ,  que  con  ansia  dcseao  ver  realizado. 


tieoen  mavwnis  qae  h  oraeioil  7  el  sufrí' 

Pero  este  artículo  va  tomando  demasiada 
otaMioB,  y  es  preciso  ponerle  térmhm:  be- 
sos examinado  el  manifiesto  ét  la  comisión 
fffifrrfl  ron  el  deteninitf*nfo  que  reclama  la 
importancia  de  sn  objeto;  el  apreciar  el 
fiiode  nuestras  nnmes  comapopde  á  los 
^  ébhtm  depesittr  in^TOlo  en  las  nraas. 


Lo  «fti«  no  0e  qtUerr,  y  #0  tpn^  «c 
fii4cre#  if  do9  pm§mbrm9  ai  SHoIkd  y  «I 


BiMelviM  mM  dé  igwio4e  t«M  jr  puMioduMlfo- 


fin  la  opHiíe&  que  nos  ocupo  fat^  <loo<)Mr* 

tes  .  la  tma  puede  apellídaree  negtitivíi  v  la 
otra  positiva;  la  primera  ospresa  lo  quo  no 
se  quiere,  la  segunda  lo  <qüe  ee  qviore; 
aquella  lo  que  se  intenta  quitar ,  esta  lo 
que  se  pretende  sueliluir.  En  aníb  »s  wsíis 
seremos  lan  .csplicitos  tomo  leuemos»  de  cus-  . 
biinbre^ 

La  esperíencia  de  dioz  años  ha  manifesta- 
do que  es  imposible  gobernar,  ni  con  el  sis* 
lema  proclamado  por  los  pro¿;Desistas ,  ni  por 
el  de  tos  parlamcntarioís ;  m\  quicie,  puOi; 
el  sistema  de  los  unos  tti  <•!  do  los  otros. 

La  eü^rieoiua  ha  demoslraüo;  que  mien- 
tras continúe- mónopolizaido  el  mando  en  las 
pan  (lillas  que  aUenialir  amenté  lian  p^ober- 
nado  el  pais,  es  de  lodo  punto  imposible  e.l 
labrar  su  prosperidad ,  ni  el  mantenerle  si- 
quiera Iranquilo  por  alji^Dn  liempo:  no  se 
quiere,  pues,  el  monopolio  de  las  pandillas. 

La  es|>,'ri(Mi('ia  lia  (Jetiiostiado  que  los 
cambios  vcriik.ados  liasla  abura  no  liau  cu- 
rado los  males  de  la  nación «'  y  cpie  no  kan 
servido  a  inns  (fue  hnciT  turnar  en  el  go- 
bierno a  un  escalo  numero  de  hombres ,  di- 
vididos enb'e  si  mas  bien  por  intereses  par- 
ticolires  qiie.por  gandes  principios.:  no  se 
quiere,  pues,  que  los  cambios  que  en 
adelante  se  veriüqueo  sean  uaa  simple  repe^ 
tieion  de  dicho  lurao. 

La  esperiencia  ba  demostrado  que  la 
alianza  del  orden  con  la  libertad  leual.  tal 
como  eaLiendeu  esta  liberl<id  ios  bomiircs  d^e 
la  situación,  es  una  palabra  vana  quer  si 
aL'o  espresa  no  s¡í¡;niíii  a  mas  (¡ur  wn  siste- 
ma muy  á  proposito  para  abru  la  puerta  á 
motines  y  trastornos ,  sumiéndonos  ue  attevo 
en  ia  anárquia :  no  se  quiere  v  pues ,  confiar 
en  esa  mentida  alianza,  ni  tanípoco entender 
la  libertad  legal  en  el  sentido  que  se  le  ita 
dado  hasta  ahora  y  algunos  pretenden  dnrie 
en  lo  sucesivo. 

La  esperiencia  hn  den»oslrado  que  es  alta- 
mente impolítico  el  tundar  esclusiv^uueale  un 
sistema  de  gobierno  sobre  la  Joallnd  o  diKÚ- 
sion  de  estos  ó  a(jiie!I(ts  honíbres:  no  .se  (¡uic- 
re,  pues,  que  continu(>mos  asi,  ni  <(uc  el  tro- 
no para  conservarse  haya  de  estnr  mirando*, 
ra  si  espresar  esa  opinión  que  éada  iSase'va  ¡  á  estas  ó  aquellas  personas,  sino  que  elevado. 
L'stendiendo  y  robusteciendo:  y  por  lo  mis-    sobre  todas,  prolector  de  todas,  no  neoe^ln:^ 
iud  ¡e  iuUíftis4,que  4ssíigu»nc(9  sus  priw^ir-  i  en  parliqular  de  nft^ip-      .1.1      -     ■  < 


Se  Jia  formado  eu  el  seno  del  pais  una  opi- 
I  «w  ondn4¡ft  vn  estandíéiidose  y  rohtis- 

teciéndose  mas  y  mas,  y  que  tarde  é  tenv- 

prano  acabará  por  dominar.  Esta  opinión  no 
tsfli  la  revuluctoaaiia,  ni  la  padamenlaria, 
oí  tampoco  encierra  nada  de  eugerado  en 
oiagun  sentido.  La  situación  actual ,  lo  frrave 
y  espinoso  de  las  circunstancias,  lo  nitico 
y^gaz  de  los  momentos,  demandan  uope- 
ijtaniontsi  que- se  aelare  ,  que  se  indique  á 
ponto  fijo  en  (jm-  consiste  la  espresada  opi- 
aian,  y  que  uo\se  consientan  los  errores  y 
küla  las  ^alanaias  que  sobre  ella  propalan 
bombres  interesados  en  perpetuar  los  males 
de  la  patria.  Hasta  nos  inducen  á  ello  nniti- 
vüi»p«rUuutares,  [torqueJuibién^ose  alterado 
ydeal^iwadode  una  mtnera  ínoieíble  las 
ideas  del  Pensamimlo  de  la  iSacion ,  habién- 
iktóelc  atribuido  doctrinas  que  no  profesa  y 
teadencias  que  rechaza ,  es  preciso  rcstable- 
<sr  la  verdad  en  su  puesto,  no  por  el  ?ano 
prurito  de  sostener  polémicas  eslériles,  sino 
por  el  deseo  de  pifeveuir  el  engaúo  con  que 
«a  pretende  alucinar  y  estraviar  a  hombres 
de  recta  intención  y  buen  juicio ,  pero  no 
baslante  coiuiredores  de  In  que  abrigarse 
«icle  kiajt)  luuiüs  muy  re^etables.  ¿7  Pen- 
mimU^.ée k  UfapioñcnB,  np  dirigir,  pe- 
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Lb  esperieMÍa'lu  deuMMtrado  <pie  el  go- 
bierno no  puede  consolidarse  mientras  no 
cuente  con  el  auoyo  de  la  mayoría  de  la  na- 
ción ;  mientras  haVa  vencedores  y  vencidos;  ^ 
mientras  un  partidk)  q«e  representa  grandes 
principios  é  interesr^s  se  vea  desdeñndd,  es- 


tratan  de  haeer  «a  negocio ,  de  saftirifacem 

orgullo  V  de  hnmillar  á  sus  rirales  estoé 
pesar  de' sus  protestas  de  éísinterés,  ieje* 
SCO  de  la  prosperidad de&|MüíflOMi|ii^ 
re,  pues,  la  influeáda  eatraiftra;  no  se 

(iniere  «pie  ol  gobierno  ef^pañol  para  dccidir- 


bluido  de  toda  jtarttcipactou  en  los  negocios  |i  se,  consulte  lo  que  sera  mas  del  agrado  del 
l^úiilieoB,  y  eoBdeeado  á  lorniar  ana  especie    gabinete  áe  Sen  Janea  si  ée  las  TvUeria». 


de  raza  diatíola;  mientras  no  se  horren  las 
huellas,  y  si  posible  fuera  hasta  el  recuerdo 
de  la  guerra  civil:  no  se  quiere,  pues,  que  se 
plantee  im  orden  de  cosas  en  aue  mi  iiunenao 
número  de  eqwftoles  dejen  ae  ser  mirados 
como  talos. 

La  esperiencia  ha  demostrado  que  a  la 
sombra  de  la  revolución,  ó  de  gobíenios  en- 
dehlesque  la  temen,  la  halaban,  y  que  hasta 
la  fomentan  mientras  no  se  presente  con  es- 
trépito en  calles  y  plazas,  se  crean  colosales 
fortunas  á  coila  «al  Erario  páblieo  y  de  inte- 
reses legítimos  y  sagrados  por  muchos  títu- 
los: no  se  quiere,  pues,  que  bajo  el  velo  de 
libertad  eontinde  la  dilapdacion  y  el  ooiiÁ- 
guíente  engrandedorieMo  de  la  riqneui  de 
unos  pocos. 

La  esperiencia  ha  deinostrado  que  mien- 
tras el  país  esté  agitado  por  la  discordia' re-- 
ligiosa,  es  imposible  restaMecor  la  tranf^iili- 
dad  de  los  ánimos  y  asegurar  sobre  firme 
basa  el  órden  público :  no  se  quiere,  pues, 


Después  de  haber  dicho  con  lodn  claridad 
y  del  modo  mas  franco  y  esplicito  (pie  es  po- 
sible, lo  que  no  se  quiere  .  veamos  ahora  lo 
que  se  quiere. 

La  monarquía  es  una  necesidad  de  los 
pueblos  europeos,  y  muy  particularmente  de 
Esj)aria ;  está  en  las  ideas,  en lao eeeIninbreB, 
en  los  intereses  de  la  nación :  en  los  deroas 
países  la  i-etolncion  ha  volcado  «biertameníc 
el  trono ,  en  España  jamás  se  ha  atrevió  « 
tanto ;  v  conociende  m  tauuia  de  cala  gvanto 
insiitocion,  ha  preferido  esclavizarla  de  dis- 
tintas maneras  y  hacerla  servir  á  sus  inten- 
tos. Pero  la  moiiarquía  que  á  España  convie- 
ne no  es  la  monartraia  ingileaa  m  la  franceia, 
porque  la  sociedad  española  es  muy  diferen- 
te de  la  de  Francia  c  Inglaterra.  La  Espeta 
necesita  una  monarqnfa  puf  amenté  españeli. 
SI  monarca  español  no  na  side  enieB*fleiH 
pos  antiguos  ni  en  los  modernos  un  rey  de 
puro  nombre,  sino  nn  rcT  soberano.  Se  guie- 
rc,  pues,  mayormenlB  áMta  qne  elgilMfeian 


el  cisma  baio  ninguna  forma,  no  se  qaíére  la  I  qtiiere  reftmúnria  GeittIiMcion  del 

turbación  de  las  conciencias  en  ningún  sen- 
tido ,  no  se  quiere  el  aislamiento  en  que  nos 
hallamos  con  respecto  á  la  Sede  ApesMIicff. 

La  esperiencia  ha  demostrado  qae  todos 
los  medios  esrofiitados  hasta  ahora  pam  ase- 
gurar la  subsistencia  al  culto  y  clero  son  ilu- 
noríos ,  que  el  pueblo  paga  y'  la  Iglesia  no 
cobra;  no  sc  quiere,  pues,  el  sistema  rpie  en 
esta  parte  rige,  ni  otro  que  se  leTparezca. 

La  esperiencia  ha  demostrado  ípie  la  ven- 
ta de  loa  hienes  del  elero,  ni  ha  aliviado  á 
los  pueblos,  ni  ha  enriquecido  el  erario  ,  ni 
atianzado  el  crédito,  ni  desarrollado  la  rique- 
za pública;  que  lo  mas  selecto,  lo  mas  gra- 
nado del  pata  se  ha  abstenido  de  comprar, 
y  que  en  muchos  puntos  hay  sin  empleo 
cuantiosos  capitales .  cuyos  dueños  prciiercn 
conserfarloa  improdncu'voa  á  infeftírlos  en 
«fichas  compras:  no  se  quiere,  pnes,  qne'Cmi- 
tinúe  la  venta. 


que  el  trono  recobre  sn  poder ,  que  no  ?* 
haga  violencia  a  la  opinión,  á  la  voluntad,  a 
los  iMeredes  nneioiMles ,  yqtUÉ'deiirtíweicw- 
do  lo  que  ebseñan  la  rn/on.  la  esperiencia  y 
el  buen  «sentido,  no  se  continué  con  las  ilu- 
siones y  las  farsas,  bien  costosas  por  cierto, 
con  que  se  nos-ha  entretenido  hasM'  idnit; 
se  quiere  que  ron  velos  nionárquico-^ronsti- 
tiieionales  no  se  verifique  aquello  de  que  se 
lamenta  la  eonimñ  ttñinl  ée'  09Mi9m*dd 
pmiido  iñmiéf^éki^fmttihiñonal,  á  siMf, 
que  í'no  raras  veres  el  principio  verdadera- 
mente constitutivo  de  una  sociedad  se  retira 
al  hogar  lioméstreo,  se  attiergaen  el  sen»de 
las  familias,  y  resiste  desde  alli  las  violentas 
IransformacioTiPs.  acabando  por  modificarlas 
según  el  espíritu  nacional.»  Se  quiere  que 
no  se  olvíde  la  sáhidaMe  lección  «|ne  en  se^ 
gnida  encontramos  en  el  mi^mo  manifiesto, 
fquc  ese  principio  constitlitivo ,  en 


á  saber: 

La  es[)eriencia  ha  demostrado  que  las  na-  j  el  cual  tienen  tan  grande  parte  i 
cienes  que  pretenden  tener  dereeno  é  mea-  I  trúdicitmal  y  el  teinpermmto  dé  teda  «tf- 
clnrse  mas  ó  menos  abiertamente  .  mas  o  |  ríon,  sc  halla  en  la  nación  española  perso- 
aaenos  directamente  en  nuestros  asuntos,  solo  ^  nit^o  en  traestra  augusta  Reina,  y  que  el 
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trono  en  Espafía  es  centro  de  unidad  é  indc- 
peadeocia,  sin  lo  cual  no  hay  estado  con  vida 
lulcñor  y  eslerior ,  símbolo  de  paz  y  alian- 
za, sagrado  vinculo  entre  lo  pasado  y  lo  Tu- 
luro.»  So  quiere  (jue  no  se  olvide  cual  es 
el  elemento  tradicional  y  el  teniperamenío 
de  la  nación  española,  y  de  que  si  se  desea 
que  el  trono  sea  la  garantía  inviolable  del 
liriim  constitucional ,  cnnio  añade  la  espre- 
ñu  comisión,  no  se  pierda  de  vista  que  la 
CoDsLitucion  confonue  al  elemento  tradicio- 
oal  y  al  lempcraincnto  de  España ,  no  será 
uoa  Constitución  de  soberanía  popular ,  de 
cuerpos  dominadores  del  trono,  de  imprenta 
desbocada ,  de  turbas  armadas .  de  cuerpos 
[topulares  sin  freno,  sino  una  Constitución 
que,  «acomodándose  al  es|)iritu  del  siglo, 
inga  reflorecer  el  elemento  tradicional  espa- 
ñoi,  le  asegure  influencia  y  preponderancia 
i'D  la  esfera  política,  y  no  contrarié  el  Um- 
yerameuío  de  la  nación  española.» 

Se  quiere,  pues,  un  trono  robusto,  con 
famanlc  fuerza  para  no  dejarse  dominar  por 
ÍM  partidos,  y  rodeado  de  instituciones  en 
armonía  con  nuestras  antiguas  le>es  funda- 
mentales :  leyes  que  bien  entendidas  y  apli- 
cadas bastan  para  precavernos  contra  el  des- 
potismo revolucionario,  contra  el  militar,  el 
parlamentario,  el  ministerial  y  el  de  los  pri- 
vados. * 

Se  quiero  que  las  Cortes  sean  una  reunión 
de  lo  mas  sabio,  mas  juicioso,  mas  ¡nfluyente 
del  pais.  y  no  un  conjunto  de  hombres  f|ue 
se  propongan  medrar  sin  otro  mérito  ni  ti- 
tulo que  el  de  algunas  peroratas.  So  quiero 
(|oe  la  votación  de  los  impuestos  no  sea  un 
■edio  para  hostilizar  al  gobierno  y  provocar 
revoluciones,  sin  ningún  resultado  para  la 
nación,  ni  producir  mas  <pio  el  aumento  de 
Im  cargas  publicas.  Consúltese:  enhonibuena 
dem  en  cuando  á  las  personas  de  mas  ar- 
nigo,  probidad  y  conocimientos  prácticos 
de  sos  respectivas  provincias;  véase  cuál  es 
el  sistt'ma  tributario  que  mejor  conviene; 
<Ité  resvllailos  ha  dado  este  ó  amicl  ensayo, 
oémo  spria  recibido  jmr  los  i)ueblos;  qué  hie- 
Bes ,  que  niales  pouria  acarrear  tal  ó  cual 
innovación ;  indagu(!sc  cuáles  son  los  abusos 
ttligoos  oque  se  han  introducido  de  nuevo, 
males  los  medios  mas  á  proposito  jiara  alo- 
Duarlos  ó  eslirparlos;  averiguóse  cómo  se 
portan  los  dependientes  del  gobierno;  oígan- 
se twl;'  '  -posiciones,  las  reclamaciones, 
lasqui  ^  protestas  de  los  que  se  crean 
^«jaoob,  in.ib  lodo  esto  hágase  en  Cortes  for- 


I  madas  de  hombres  desintér^sados,  de  hom^ 
bres  para  quienes  sea  un  verdadero  sacrili-' . 
cío  el  acudir  al  llamamiento  de  la  corona;  r 
hágase  todo  sin  rebajar  el  prestigio  y  la  dig- 
niand  do  esta,  sin  embarazar  ni  enflaquorer 
la  acción  de  su  gobierno,  sin  los  alborotos 
de  esa  tribuna  publica,  que  solo  sirven  parff 
alentar  á  los  ambiciosos  y  turbulentos  é 
timidar  á  los  hombn's  de  bien ;  hágase  dé» 
manera  (jUC  las  cuestiones  mas  graves  de 
hacienda  no  hayan  de  servir  de  instrumento 
á  las  pasiones  políticas,  álos  designi(»s  de  los 
que  ansian  derribar  al  ministerio  ,  no  con 
ninguna  mira  de  interés  público,  sino  con  Ift 
única  de  colocarse  ellos  en  su  lugar.  En  nna 
palabra ,  procúrese  que  la  intervención  del 
pais  en  la  votación  de  las  contribuciones  sea 
una  verdad;  que  intervengan  los  que  pagan,' 
no  los  que  cobran.  Esto  se  quiere,  esto  (piie-* 
re  la  opinión  pública,  esto  quiere  la  nación; 
y  por  cierto  que  ai  nuojarse  de  que  hasta 
ahora  se  la  ha  engañano ,  de  qoe  se  le  han 
atribuido  derechos  que  no  disfruta  .  y  (|ue 
lejos  de  acarrearle  ningún  beneficio  han  ido 
agravando  cada  dia  mas  su  situación  y  ta  del 
Erario,  no  se  queja  sin  causo,  no  sin  eviden- 
te justiria.  Apelamos  al  juicio  de  todos  los 
hombres  honrados  para  que  nos  digan  si  hay 
esperanza  de  remediar  este  nial  mientras 
continuemos  con  el  sistema  presente  ni  otros 
que  se  lo  parezcan. 

¿De  (|ué  servirá,  jHir  ejemplo,  que  se  forJ 
me  una  cámara  alta  vitalicia ,  si  se  deja  el 
cuerpo  popular  con  los  mismos  defectos  que 
ahora,  y  si  se  conserva  un  conjunto  do  ins- 
tituciones en  (jue  se  encierren  abundantes  v 
poderosos  gérmenes  do  des<irdon  y  anarquía^ 
¿Por  ventura  ha  tenido  el  Senado  la  nilp» 
de  nuestras  calamidades  y  trastornos?  Ditieil 
ha  de  ser  encontrar  altos  cuerpos  mas  paca- 
tos, mas  dóciles,  mas  nexibles,  mas  condes- 
cendientes con  todo  cuanto  ha  exigido  ó  el 
poder,  ó  la  revolución,  ó  cualquier  otra  cosa 
(pie  bajo  uno  ú  otro  titulo  haya  ejercido  el 
mando;  y  esto  no  obstante,  no  ha  sido  posi- 
ble prevenir  los  choques,  la  discordia,  los 
roflipimien los  entro  el  trono  ó  ef  ministerio  y 
la  cámara  popular.  Si  el  Senado  se  convierte 
en  vitalicio,  quedando  la  eleecion  encomen- 
dada á  la  corona  ,  mayormente  si  esta  elec- 
ción la  puede  aconsejar  un  ministerio  parlu-l 
mentario,  desde  luego  es  fácil  conietiirar 
quiénes  serán  los  agraciados  ;  y  cualquiera 
que  tenga  algún  concx  imiento  de  las  perso- 
nas, pudiera  formar  sin  temor  de  equivocarse 
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mucho,  la  lista  de  iot  seaadores,  pares  o  pró- 
,  cares  vitalicios.  Habrá ciertameale  entre  ellos 
sugetos  de'iiiuincioiif^e  sanas  intenciones, 

d»'  íl'-t;TiL(ii(i;i  r;írrf'rn.  v  sobre  todo  de  res- 


reorganizar  la  hacienda  ,  en  pim^Ter  la 
qucza  pública ,  fomentando  el  desarrollo  de 
la  agriooMnra ,  de  la  industria  y  del  eome^ 
cin.  rn  conciliar  los  intereses  encontrados, 
en  templar  el  espíritu  de  reasor,  y  de  veBr- 
ganza  que  devora  á  Iot  bandod  polmoM,  éi 
vendrá  un  cuerpo  popalir  bríoso,  lleno  de  ¡I  areidnizar  la  sociedad  nueva  con  la  aociedad 


Ciabtescanil^;  pero  si  la  máquina  política 
«át-DoatíBoar  -maatada  como  hasla  ahora, 


fuego ,  donde  prevalecerá  una  mayoría  mo- 
derada ó' exaltada,  pero  donde  en  cualquier 
•■puesto  campearM  la  ambíCton  y  la  dÜK 
ooniia:  el  ministerio  será  atacado  por  los 
unos  y  defendido  por  los  oíros;  la  trihii- 
na  pública  aplaudirá  ó  silbará  ,  ia  prensa  ira 
atizando  el  nMtgb  y  echándole  de  continuo 
combustibles;  entretanto  las  provincias  co- 
IMDsartm  á  tomar  parle  en  las  contiendas  de 
te  corte ,  irán  y  vendrán  eminrios ,  el  go- 
bierno amenazará  eoD  disotMionOs,  y  lasdh- 
snclfns  ó  por  disolver  amenazarán  con  pro- 
uuucianucotos ,  y  sobrevendrán  estos,  ó  álo 
■iaKfl.elecaioBeg  tempestoosas ,  taato  mas 
cuanto  retirándose  de  ollas  la  parle  sensata 
de  la  naciítn ,  solo  quedaran  liiítiraiulo  los  al- 
borotadores de  las  distintas  iKindenas :  y  du- 
raBta  eia  agíCacion  ¿ouién  se  acordara  de 
Iftflta  cámara  vitalicia?  Todo  el  mundo  se 
haÍHá  olvidado  de  ella ,  como  nos  íbamos  ol- 
vidando nosotros  mismos  al  escribir  esto  con 
Ift-iala  idea  de  lo  que  habia  de  suceder.  Los 
respetables  próceres  habrán  ido  discutiendo 


vieja;  si  será  posible  pensar  sicjuiera  en  me- 
jorar el  estado  lualenal  v  moral  de  las  ciases 
mas  :Biiineit»as,  en  «lifSnMfir  la  iliialraciw; 
si  será  posible  roncebir  la  esperanza  de  que 
dejemos  de  ser  el  juguete  de  las  nactooes 
estraugeras,  de  que  coustiluyéndonos  \  or- 
ganiniMloDos  foerteawaie  es  lo  interior,  wm 
bagamos  res|)ctables  en  lo  eslerior;  si  se  po* 
drá  concebir  la  esperanza  de  (jjue  se  inlevt 
rumpa  lá  cadena  ae  trastoraos  eoloaales,  de 
destituciones  en  mase  do  empleados,  de  par* 
sccuciones,  de  destierros,  de  íusiianuentns, 
de  bombardeos ,  y  uos  hadamos  diguub  do 
figurar  entre  las  naoioBés'Cifilisadaek  DeQ»r 
mo6  esto  con  la  convicción  mas  profunda: 
no  hay  esperanza  de  remedio  si  no  se  nuida 
de  camino,  si  no  se  verilica  un  cambio  pmy 
radical ,  si  dejándonoa  de  tanea  paliatiaMMM 
buscamos  el  nn;;en  de  nuestros  males,  y  no 
aplicamos  á  ellos  el  remedio  con  mano  audaz . 

quién  no  ha  tenido  tiempo  y  reioii 
para  formarse  una  convicción  igualmeala 
profunda?  Prescindiendo  de  lo>  desaslresquc 


sosegadamente  algún  proyecto  de  lev,  y  sus  |i  presenciamos  durante  la^erracivii,^qiiién 
trafcajeo  aoibalibáB  á  ie  mejor  tnieinnipidbs  no  habrá  feHexionado  sériaaMile  aoMe  la 
por  una  taspenskm  ó  disolución  de  Córtes, 


o  una  crisis,  interregno,  ó  mudanza  minis- 
terial ,  cuando  no  por  un  pronunciamiento; 
resultando  que  el  alio  eoerpo,  á  pesar  de  tO' 


que  hemos  visto  desde  4  840?  ¿\  quién  ñola 
habrá  sugerido  pensamientos  tristes  y  des- 
consoladores el  observar  que  ahora  por  una 
causa^  después  por  otra osa  €!&  bmuos  de 


das  las  niodiíicacinnesy  mejoras  de  la  refor-  unos  hombres,  ora  de  otros,  con  razón  é  sia 
ma  constitucional  ,  producirá  los  mismos    ella,  por  necesidad  ó  por  capricho,  que  en 


mimfsiuios  efectos  que  el  antiguo  Estamen-  ii  umos  cursuuncs  uu  ciurauiuB ,  la  «uwt 
to  de  los  proceres  del  Estatuto,  ó  el  Settido  I  eqiañola  ha  ido  sembrando  el  espanto 

de  la  Constiluriori  (!>•  fSTT  "  incendio,  l;i  ruina  v  la  nuiertc  por  las  p 


estas  cuestiones  no  entramos ,  la  artiUerie 

^  el 

por  las  prio— 

fisto  pare  nosotros  no  es  una  conjetura  i  cipales  ciudades  españolas?  ¿V^uu  nos  ion 
aveatorada,  no  es  vn  proaástico  mas  orne-   pmta  el  que  se  m»  diga  que  la  jaistícia  ola 

nos  fundado;  es  un  hecho,  bien  (|ue  fifluio,  {  mjusticia,  la  consideración  ó  la  crueldad,  la 
( ierlo,  evidente,  del  cual  estamos  tan  se-  provocación  ola  paciencia  estuvieron  de  of> 
gurús  como  si  lo  estuviéramos  viendo  con  J  te  ó  auuel  lado,  :>i  por  cslo  nu  deja  cle  aer 
anáotnao  oioh.  T  seimráe  hm  de  estar  de  él  i  «erdaa  que  han  sufrido. grandes  catástrefw 

cuantos  havan  refli-xíonado  un  instante  sobre    Pamplona ,  y  Han  elona ,  y  Sevilla .  v  Teruel, 


la  situarioii  (!i  ;  país  y  de  los  partidos  y  ban- 
derías que  ie  destrozan,  sobre  el  carácter  de 
la^mdoo  espétala,  sobré  iasideas  y  coataan 
bres  dominantes 
X  dígasenos  de  buena  fe  si  continuando 
'■aaera  será  posiUe  ni  aun  pensar 


Keus .  y  l  i^ueras ,  y  Gcrwia,^  Zaiagoaa, 
y  Cartagena?  »  r 

Se  quiere  una  sincera  reconciliación  de 
todos  los  españoles ,  entrando  los  realistas 
también  como  un  elemento  do  gobierno;  es* 
to  lo  hemos  dicho  vanas.TM^,  y  to  aopajfe 
aqutit  aaa  ^lioiio  ida*4aat.iiA 
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4iMlela  situación  altere  nuestro  pcnsaniien-  | 
lo  alrihuyéndonos  lo  que  no  hemos  dicho.  | 
No  es  lo  uíisnio  aürmnr  que  es  necesaria  la  i 
reronciliacion  de  los  hombres  de  bien  de  to-  ¡ 
dos  los  partidos,  sosteniendo  que  el  ¿gobierno 
1  luLM  le  en  España  hasta  que  se  alrai- 
-    I  .jioyo  de  los  cíirlislas.  (jue  el  decir  lo  ! 
que  tan  gratuitamente  nos  achaca  nuestro  \ 
colega,  a  saber,  que  el  modo  de  asennrar 
laiiiMacio»  y  con  ella  la  felicidad  de  ta  pt¡-  í 
imita  mlregar  el  poder  al  partido  car  lis-  \ 
ta.  Con  esto  se  intenta  persuadir  que  predi-  I 
canos  una  reacción ,  no  solo  contra  las  cosas 
sino  lamhien  contra  todos  los  hombres  que 
sp  han  abrigado  bajo  el  trono  de  Isabel:  in- 
signe falsedad  que  no  atribuimos  á  mala  fe, 
i  lo  liíreroza  con  que  debió  de  leer  ' 
u  i  escrito  el  articiilisiri  á  quien  nos  re-  ¡ 
f''riraos.Coruo  enleiidctnos  esa  reconciliación 
(le  todos  los  españoles  y  los  motivos  en  que 
fundamos  su  necesidad  ,  repetidas  veces  lo 
hpmos  esplicado. 

Ahora  que  la  o|)ortunidad  se  brinda,  hare- 
mos observar  que  se  nos  llama  amifios  de 
reacciones  y  de  un  sistema  de  persecución  y 
de  venjianza :  y  con  una  inconsecncncia  y 
contradicción  incom|)rensibles  se  nos  critica 
H  que  pidamos  una  amnislia  tan  lala  como 
MU  |K)sil>le .  y  se  nos  dice  (¡ue  queremos 
traer  iumedkit amenté  á  Espartero  y  á  Ca- 
brera dados  del  brazo,  \osolros  hemos  dicho 
«juese  dcbia  comenzar  la  reconciliación  por 
'  osa  amnistía  ,  añadiendo  (pie  debia  ser  am- 
plia ,  pero  con  el  correclivo  de  que  fuese 
mipatible  ton  la  fram¡tiilidnd  pública.  El  ' 
pMódiro  a  «fue  nos  referimos  no  debió  de  ! 
creer  conveniente  comunicar  á  sus  lectores  ¡ 
m»  que  la  mitad  de  nuestro  pensamiento, 
sin  duda  ponpie  se  li^iro  (pie  nn  le  favore- 
cían mucho  las  palabras  que  conq)letaban  el 
seMido.  En  apum  nos  deja  con  su  táctica  el 
■eieionado^H'riódico,  porqne«si  clamásemos 
(íortra  la  amnistía  o  aconsejásemos  ipie  fuera  i 
«•feslreibii,  mis  llamaria  venírativus;  cuan-  i 
<lo  n  pedimos  ámplia  nos  presenta  corao  per- 
toriiMores.  ¿Oue  haremos  en  tal  conflicto? 
¡«goir  nuestro  camino;  apelar  al  fallo  del  I 
inblieo;  encomendar  la  pnieba  al  curso  de 
iosteMiteciiiiientos. 

Se  quiere  que  la  reliííion  sea  respetada, 
'l'je  el  culto  Y  el  clero  lenfían  ase^furada  una 
subsistencia  inde|)endientc ,  (¡ue  los  minis- 
iff'S  de  la  Iglesia  sean  considerados  como 
verd^rofl  ciudadanos ,  y  no  como  hombres 
ttspeebosos  a  quienes  sea  preciso  condenar  1> 


a  una  vigilancia  y  sujeción  opresivas;  se 
quiere  que  al  tratarse  de  la  organización  po- 
lítica no  se  olvide  la  inlluencia  que  el  clero 
tiene  en  el  pais ,  la  veneración  con  que  los 
pueblos  miran  a  los  Obispos;  pero  no  hemos 
dicho  lo  que  nos  atribuye  el  mismo  |>eriodico, 
/;7  Tiempo  ,  de  que  se  eleve  al  clero  á  una 
especie  de  dicttulura  social:  idea  peregrina,  , 
que  no  sabemos  en  qué  logar  de  nuestro  pe- 
ri(j(lico  hava  podido  descubrirla  el  defensor 
de  la  situación. 

Se  quiere  (lue  se  sus{>endan  las  ventas  de 
los  bienes  del  clero  ,  v  que  ademas  se  res- 
tituyan al  secular  y  á  las  monjas  las  propie- 
dades de  que  se  les  ha  despojado;  pero  con 
la  añadidura  de  devolver  á  los  compradores 
lo  (jue  hayan  satisfecho.  Asi  lo  consignamos 
(íspresamenle  cu  el  párrafo  6."  del  programa 
publicado  en  el  numeroso  de  nuestro  fieriodi- 
co,  correspondiente  al  dia  24  del  pasado  julio. 
Creemos  que  quedándose  cada  cual  con  lo 
que  le  pertenece,  deshaciéndose  simplemen- 
te lo  que  se  ha  hecho,  no  predicamos  una 
injusticia  tan  horrenda  como  le  pareció  al 
(Jlobo,  cuando  en  su  número  del  1 de  agos- 
to decia:  vEl  Pensamiento  de  la  A  ación,  en 
lin,  pide  ya  á  vpz  en  grito  que  se  desposea 
de  sus  bienes  á  los  compradores  de  los  del 
clero  secular  v  de  las  monjas,  que  se  les  pri- 
ve de  su  propiedad,  y  que  se  devuelvan  estoft 
bienes  á  sus  antiguos  poseedores.»  El  Globo 
se  olvidó  de  añadir  que  nosotros  pedianios 
que  se  devolviese  tamhien  a  los  compradores  , 
lo  que  hubiesen  satisfecho. 

Nos  atreveremos  á  rogar  a  los  |)eríódicos  . 
(jue  de  tal  suerte  nos  atacan ,  qne  lean  con 
atención  nuestros  artículos,  y  que  cuando  se 
pro{)ongan  dar  cuenta  de  nuestras  ideas  lo 
llagan  con  mayor  cuidado.  Llaman  al  Pensa- 
miento de  la  Nación  ()eriodico  carlista,  asi  el 
Tiempo  como  el  Globo,  bien  ({ue  este  último 
añade  que  el  Pensamiento  »m  ha  soltado  to- 
davía su  máscara  como  su  hermano  mayor  . 
el  Católico,»  y  que  es  carlista  venjunzante.  , 
con  su  poco  de  barniz  de  liberalismo.  Afortu-  . 
nadamente  c\  Globo,  que  debe  de  tener  la 
vista  muy  penetrante  ,  ha  descubierto  que 
bajo  de  la  máscara  hay  una  tisonomia  horri- 
ble, dialk)lica ,  que  liace  erizar  los  calndlos. 
«Pronto,  esclama,  si  Dios  no  pone  remedio, 
y  si  el  gobierno  no  muestra  una  gran  ener- 
üia,  el  Pensamiento  de  la  JS'acion  y  sus  co- 
legas pedirán  á  voz  en  grito  que  se  renueve 
en  <Kíi  la  obra  de  despojo  y  de  iniquidad  . 
consumada  |)or  D.  Yictor  Sacien  <8¡23.»  Ue- 
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á  la  ooasideraoion  de  naestros  ledo- 1  bres  de  la  situación 

*  sea  el  sistema  de  los  hpmbres  de 


res  si  e&  muy  /jenero*:o  el  eseítar  al  írobierno 
que  muestre  yrun  energía,  inu\unueute 
emiado  otro  periódico  contra  el  cual  el  idíb- 
mOtíiM»  kawa  escitadn  también  la  energía 
del  gobierno ,  no  olvidando  ya  entonces  al 
Pmsamieulo  de  ¡a  JVaciott ,  acaba  de  sufrir 
MÉ  bmIIb  de  1 40,000  reiiles,  con  otros  per- 
cances que  habrán  tlri  nlN  mal  paradu  á  la 
empresa.  £s  de  suuonei  que  el  ¿¡lobo  se  ha- 
brá compadecido  de  la  desgracia,  pero  tt08> 
«lras>qo  qiieraiiiM  daiie  eite  oiolivo  de  cum- 
pasion. 

-  No  lie  vamos  atascara,  decimos  francamen- 
te lo  que  peaaaaios ;  y  por  cierto  que  los  ar< 
tículos  que  venimos  publicando  de  nl^runos 
dia&  a  esta  parte  no  adolecen  de  achaque  de 
aergonzanies :  quizás  hayan  sido  mas  espli- 
>eit08  de  lu  que  muchos  habrían  querido,  i  á 
proposito  de  máscara,  ta!  vex  consista  nues- 
iraicuipa  «n  que  la  hemos  quitado  a  otros; 
Mío  Bos  proponiamoB,  y  creeiMM  haber  lo< 
^do  el  objeto. 

Volviendo  á  lo  de  reaccionarios  ,  y  abso- 
hittstas,  y  carlistas^  le  dejaoK»  el  Globo  que 
«es  llame  tales  con  náscara  é  m  ellÉ,  por- 
que á  los  órganos  de  los  |)artidos  que  se 
sieulen  débiles,  y  que  se  van  cnllaquiH-iondo 
«ada  dia  nías,  es  preciso  tolerarles  ei  desaho- 
«00  de  su  indignación.  Pera  viva  seguro  q«e 
¿  cuantos  hayan  leido  nuestro  periódico  no 
ile^acá  ¿  persuadirles  que  proclautamos  una 
reiiiBioa  oe  éispojo  y  de  iniquidad ;  que 
aconséjame»  un  laseDaet^aisiema  de  pense- 
cucion  y  de  venpranza  ;  que  desconocemos 
del  todo  el  espíritu  del  siglo ;  que  no  quere- 
nes  atandec  eo  oadaÁ  la  modincacion  que  U 
acdon  del  tiempo  ha  introducido  en  las  ideas 
y  en  las  costumbres.  Ahí  esLaii  todos  los  nú- 
ineros  del  Pensamiento  de  la  j\ ación,  en  lo- 
éii  ellos  hay  estcnsoa  artículos  en  que  se 
examina  bajo  iJ i ff-reates aspectos  la  situación 
de  fiapa&a :  por  eUos  juzgara  ei  publico ,  no 
por  lo  que  taft  gratuitamente  nos  atribuyen 
ti  Ghbo  y  el  Timnpo, 

La  nacifvn  española  comienza  ya  á  com- 
prende r  lo  que  valen  ciertos ^itqs  de  alarma: 
algunas  palafaris  de  un  periódico  no  bastan 
para  infundir  espanto:  y  por  mas  que  el  Glo- 
bo se  empeñe  en  persu'anirqiif^  frts  del  Pm- 
mmienlo  de  iu  Aacion  esta  alomando  la  ca- 
heift  una  reacción  formidable ,  no  U»  hará 
creer  á  nadie.  ¿Qué  no  han  dicho,  que  no 
están  diciendo  cada  dia  ios  periódicos  pro> 


contra  todo  to  qne  ao 

'  progreso? 

¿V  que  caso  ha  hecho  la  nación ,  qué  impor* 
taicia  da  á  la  felsedad,  qné  mérito  hace  de 

exaííeraciones  desmedidas,  cómo  correspon- 
<le  a  los  clamores  irritantes?  Atendiendo  a  los 
hechos,  y  juzgando  á  los  hombres  y  á  las 
cosas  tales  como  son  en  sí,  y  no  por  la  pra- 
tura  de  los  periódicos.  Rrdjfrdpn  el  fitobo 
y  el  Tiempo  que  las  armas  que  no  valen  nada 
en  manos  de  sus  adversarios,  tampoco  fil- 
drán  en  las  soyas. 
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Sobre  ei  deereto  de  im  »uapeHBÍ«m 
dm  M  W9&Umdmi9m  ^etnmm  dei  etere 


m  Bam-lono  M  t*  da  «Ktato  M  18  U,  y 
4in4  4.«4» 


tí?.  •  ii 

Duranle  nncfaos  días  la  prensa  de  todos 

colores  se  ha  ocupado  detenidamente  del 
real  decreto  en  que  se  suspende  la  venta  de 
los  bienes  del  clero  secular  y  de  las  coniuni- 
dddes  religiosas  de  monjas,  hasta  que- el 
gobierno,  de  acuerdo  con  las  Cortes,  det^r- 
uúne  lo  queoottveoga,  j  se  aphcan  ios  pror 
duelos  en  renta  de  dichos  menee,  deada 
luego  íntegros,  al  mantcnimiente  del  clero 
secular  y  de  las  relLno'Sfis.  Cuando  otras 
razones  no  lo  mdicarau ,  ei  interés  y  calor 
con  que  la  prensa  la  disertidi»  este  asoma 
ItiisUii  ian  para  manifestar  su  alta  importan- 
cia. L  n  periódico  defensor  de  la  situación, 
el  Ttempo^  cond)atiendü  las  doctrinas  del 
DueetfO,  decía:  «Pero  entiéndase  que  para 
nosotros  la  cuestión  de  los  bien  es  del  clero 
es  la  cuestión  del  gobierno  representativo.» 
Esto  no  es  verdad ,  pevo  ^  que  podría 
cirse^ine  la  cuestión  de  los  BMiesM  dbve 
es  la  cuestión  dt'l  sistema  revolnoionnrío. 
Tal  es  su  trascendencia  religiosa,-  social, 
política  y  econémea,  de  tai  msétfivekmtn 
ella  la  religión  con  la  impiedad ,  fa  justicia 
con  la  injusticia,  el  vi?or  irnbnrnrítivn  y  el 
órdeu  rentístico  con  ia  anarquía  y  la  dila- 
pidación, nue  por  conociwiele  y 'hasta  por 
in-tinto  todos  echamos  de  ver  que  la  cues- 


tión de  los  bienes  del  dero  es  una  espeae 
grcsistas  contra  el  gobierno,  contra  losfaiboi- 1  de  barómetro  para  deieiVHMr  coa  em^itnd 
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«I  estallo  de  la  atmósfera  poüticn.  En  ella  se  | 
dcscubrea  las  doctrinas  ^  las  iiitencíones  de  ' 
lioml¿Mj  d§  los  partidos,  los  sistemas  y 

^Nff  smios  nosotros  dp  los  que  no  cfuieren 

fpibirde  sus  adversarius  políticos  ui  aun  el 
en  quemas  desean,  y  que  ansiandoel  des- 
édilu  de  cstüs,  sienten  un  verdadero  pesar 
icuando  los  ven  cejar  iin  paso  en  el  rrtmino 
^del  nial;  muy  al  contrario,  nos  hemos  ale - 
i¡pa4PJÁoceranMéfe  de  la  publicación  del  cs- 
^iesado  decreto,  y  a  ¡)c.-:ir  de  lo  mticlin  que 
^breél,  y  mny  partuulaniicnte  solm;  la 
csposicion  que  le  precede ,  tenemos  que  de- 
cir, creemos  qoe  Ja. medida  es  un  bien,  que 
se  ha  (lado  un  paso  di*  no  cscasíi  trosn'n- 
.4eacia  contra  la  revolución,  v  uuc  esla  al 
t^BMir,  atenfurecersc,no  haoMaceido  itnt- 
camcnte  al  prurito  de  baeer  la  oposi*  al 
gftl»i(M  n«  acliial ,  sino  »pie  on  realidad  se  ha 
seulido  hunda.  Que  la  intcncioo  del  miníste- 
^tfÍ6  haya  sido  ó  no  el  darle  esa  herida  poco 
importa;  hay  hechos  (|iie  entrañan  una  fuer- 
m  propia,  iudepenUicüle  de  ia  voluntad  de 
los  hombres. 

Ni  el  decreto  ni  la  esposicion  nos  han  soir^ 
Jrcndido:  esláhamos  si'frtims  dr  que  no  se 
^ria  mas,  pero  huhieramos  deseado  (|uc  el 

ipelor  ministro  de  Hacienda  hu hiera  andado    . 

«■has  cauto  en  la  esposicion ,  que  hubiera  te-  úrlas  por  ser  de  un  eclesiástico,  (li  crv 
nído  mas  cuenta  de  las  duclriiias  en  oíros  !  romos  que  en  las  mismas  ('ortcs  de  18! 
ii jüipüs  tan  sostenidas  por  él  y  uno  de  sus  i  el  Sr.  Olózaga  intentó  lo  mismo  contra  el 
•empaftaruf  de  ministerio  el  Sr.  D.  Pedro  I  Sr.  Pidal ,  actual  ministro  de  la  Gobernar 
^sé  Pídal  en  las  Cortos  d(í  i  s:)8  y  4840.  I  cien,  echándole  en  cara  que  sostenía  los 
llUcnos  el  señor  miiuslro  de  liacii  nda  que  á  P  principios  de  un  célchrc  nlnilc.  Después  de 
ia  realización  del  provecto  de  buspeasion  de  |  huher  contestado  el  Sr.  I'idal  cumplidamente 

a.  il^     Menea  del  clero  secular  y  de  |  al  Sr.  OlAzaga ,  y  de  babcrie  probado  de 

una  manera  irrcrraju^ildo  que  no  eran  soUs 
los  ahatos  los  defensores  del  diezmo,  le  de- 
cía ironicamenle :  «Con  que.  ya  verá  el  se-* 
ñ; ir  Olózaga  Cómo  va  creciendo  el  numero 
de  abales  que  Bustcntan  lo  mismo  qutt  JO 
sustento.»  .  .  ,  '  '  .'.  ,1»  .  , 
Al  hacer  estos  recuerdos  debemM  protefr^ 
tar  que' no  es  nuestro  ánimo  herir  á  personas 
que  apreciamos  y  n  spctatnos  comn  mere- 
cen, perora  que  con  lau  negros  colores  se 
quieren  pintar  nuestras  doctrinas,  creemóa 
que  es  una  defensa  muy  Icíiilima  y  muy 
suave  ol  cxi.^ir  de  lus  híiui!)res  y  de  los 
parlidüs  que  lenf::au  memoria.  Cuando  es- 
cribimos no  nos  tomamos  jamás  hi  libertad 
de  dcsfÍ2:íirar  las  dorlrinas  aíronns,  pero 
land>icn  urocuramos  no  olvidarlas;  y  quere- 
niMs  uuc  la  nagon ,  tH>mparaildO  jos  hechos 
38 


actuftl  cslfi  decidido  á  impedir  la  devollitiott 
de  los  bienes  vendidos  del  clero  secular  y 
de  las  monjas  bajó  enalquiera  condición  y 
en  cualquier  supuesto;  y  es  pteeíso  cidemas 
no  perder  de  vista,  que  alliacer  el  sefiof 
miuistro  de  Hacienda  la  declaración  espresa- 
da no  habla  ya  en  nombre  proftio  sino  en 
nombre  del  gobierno  ,  lo  que  deja  fuera  de 
diula  que  están  de  acuerdo  con  el  Sr.  Mon 
todos  sus  conq>ailerus  de  ministerio. 

Vamos  á  entrar  francamente  en  la  cnea-^ 
lion  ,  advirtiendo  de  antemano  que  daremos 
escasa  importancia  á  los  títulos  de  reaccio- 
nario ,  de  retrogrado  y  hasta  de  revolucio- 
nario con  que  se  nos  quiera  favorecer.  Toda- 
vía recordamos  lo  (jue  se  decia  del  Sr.  Mon 

Ídcl  Sr.  Pidal  en  las  Corles  de  •tN4ü,  cuan- 
0  defendían  his  propiedades  del  clero  seen» 
lar  y  condenaban  la  abolición  del  diezmo; 
todávia  recordamos,  ya  que  un  |KTÍÓdico  de 
la  situación  nos  ha  llamado  hasta  revolucio- 
narios, que  en  las  Córies  de  4838  el  Sr.  Pi- 
dal se  vio  (»l)l¡i;ado  á  defiMidcrse  de  un  alncpu; 
del  Sr.  iMadoz,  en  que  eslc  le  achacaba  que 
sus  doctrinas  eran  anárquicas  y  revolucio- 
narias; mas  todavía,  cuando  se  hagan  aln-* 
siones  á  la  clase  á  que  nos  honramos  de 
pertenecer,  cuando  se  quiera  echar  sobre 
nuestras  doctrinas  el  descrédito  y  rídíenli^ 

a- 
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monjas  se  oponían  dos  diüculiades,  cuya 
ivedad  uo  se  le  ocultaba,  el  temor  de  in- 
fumlir  d  mas  mínimo  recelo  á  los  poseedores 
de  l(ts  bienes  que  la  nación  ha  íMi;i;zenadn, 
,  y  el  de  jierjiidicar  á  bis  acreedores  del  Ksta- 
^0,  disminuyendo  el  fondo  destinado  á  la 
Ipmsitiaaeioii  de«as<»édito6.  Por  lo  que  toca 
>  A  la  primero,  asegura  el  Sr.  Mon  que  el 
íloWerno  de  S.  M.  rsid  tleridiiln  >/  rnn  vn- 
^"^mUadfi/me  y  reamlla  a  rospelar  y  Itacer  que 
>4aiiia-iMfelen,  ¡Bomo  de  lado  punto  ínviola^ 
bles,  las  propiedades  adquiridas  proceden- 
tes de  los  bienes  del  clero  recular  y  secular 
que  han  sido  enageoados  eu  estos  últimos 
'«üoacaa  -arMgloá  las  leyes  que  en  ellos 
^0miáh  se  dieron. 

En  este  pasage  se  declara  de  la  manera 
mas  espUutay  soieume,  que  el  ¿^icruo 
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ron  Ins  palnhras ,  forme  f  nbal  juicio  de  los 
lioinhrcs  y  de  las  cosiis ,  y  dorida  con  cono- 
rimicnlo  de  causa  ciitii;  iiosolms  y  nueslros 
•adversarios. 

T()»"nti!c  á  la  d'v  (liifinn  de  lus  hipues 
vendidos  del  clero  secular  y  de  lus  monjas 
hay  dos  caestiones,  la  de  ju^ieia  y  la  de 
•conveniencia.  Examinaremos  brevemente  la 
«na  y  la  otra. 

Cuestión  de  Jnsliriit.  En  osla  ¡larlc  no 
nos  dirigimos  á  los  pro/^rcslstas :  leyes ,  cá- 
nones, lisos  y  cosluaihres ,  y  cuanto  sobre 
t'l  paifu  iilar  podríamos  ajenar,  de  nada  ser- 
virian  coiUra  ¿;enles  ijue,  aiiauzadas  en  el 
l»rinc¡pio  de  que  la  salad  del  poeUo  es  la 
suprema  ley,  y  aferradas  en  nue  esta  salud 
es  lo  iiuc  ellos  quieren  y  natía  mas  que  lo 
■que  dios  quieren ,  eslan  enqwñados  en  des- 
truir todo  lo  anlí^'uo  sin  cindarsc  mucho  del 
modo  (le  reeni])lazarlo ;  hablamos  si  con  el 
gobierno,  con  elpurlido  que  lo  susliene  ,  \a 
-qne  en  ellos  kay  hombres  distingaidos  por 
sus  luces,  que  sostuvieron  un  día  la  causa 
de  la  verdad  v  de  la  justicia ,  arrostrando 
también  los  dictados  de  [rcíuciuminos  ,  de 
refrájfrados  y  hasta  de  uUramontanos.  La 
«jcslion  de  justicia  envuelve  otras  dos. 

^  i  ¿Ilabia  derecho  para  despojar  de  sus 
ilíenes  al  clero  y  á  las  monjas? 

9."  Si  este  (Icrecho  no  existia ,  el  hed» 
¿ha  venido  á  crearle? 

Por  lo  que  toca  aja  primera  de  cslus  dos 
etiestiones  otros  se  encargarán  de  resolver- 
las, oíros  que  por  cierto  no  pcKlrán  ser  no- 
tados de  profesar  doctrinas  <le  reacción  y 
ullramonlanismo.  £1  Sr.  Marlinex  de  la  Ro- 
w  en  la  sesión  del  día  IS  de  julio  de  I8i0 
^ia: 


«No  piK  'Io.  !tin  einl>argn ,  ilojnr  de  h.icer  unn 
reflexión  i\ue  iih?  iiarfce  de  suma  (;rav«'il:id,  y  es 
qn<'  UnIos  los  <|u«!  han  hablado  lian  reconocido  que 
el  deiticbodfl  clero  á  sus  lincas ,  a  los  predioa  rá»- 
Hcos  j  urlianos«|iic  pose«>,  os  nna  |trn|»ie<lad  co  lodo 
el  rigor  de  la  |>al;ilira.  .S^  hj  diulailo  >i  nnn-ce  esc 
Utulu,  y  aun  se  lia  iies^ido  ese  deroilio  :i  la  (Tf.sla- 
cioii  en  frutos  ai  diezmo ;  |M>ro  respecto  á  los  |>redios 
rá»ücos  y  urhaaos  de  tas  Aucas  que  ím  idqoirklo  el 
dmcon  lítalos  tos  mas  l«gliiino«,  iwr  Im  mcdlw 
recotiorldos  iwr  las  leyes,  por  !««  cíkIí^os,  por  la 
Tül Ilutad  de  ios  inoii:i>(-as  ,  por  la  aipiie!<criu  i.i  de 
los  pueblos ,  por  todos  (  inul  is  medios  hay  p  ira 
asentar  Ja  propiedad ,  esta  rue^tiim  se  puede  tlerir 
<|M  eslft  deilllilia  ya.  rniramente ,  seüur«s,  que 
COHMlOesta  propiedad  seeoutrae  al  CMO  CSfiCCial  del 
etsro  sufre  alRonasoorlapisas,  que  la  ralsma  legis- 
lación (■i^iI  |i;i  piir>(n,  no  eii  perjuicio  del  rlero 
sino  |M>r  la  diverja  kidolc  ó  Daliu-«ilcu  dyl  |>o-  * 


fecdor  qoi|p4rtltTaii|c«|«  al  case  M  «O  ptrlIraUft. 

Tiene  por  lu  laulo  qoe  inudUicarse  la  propiedad,  y 
se  liM  lil  i  lio,  no  en  su  perjuicio  sino  en  í;u  api  yo¡ 
pi/rque  la  exisli  iit  ¡;i  dr  una  i  iiniufaítoa  UO  «»  tM 
rasa^rra  y  fu^at  <  luiio  la  d.-l  Ihii^iÍÍPP»  !•  lii^ 
y- do  «lil  iiroceden  las  modiUcaciiHMi  M*  bMh^ 
cbo  en  el  derecho  de  la  propiedad. 

"Dijo  el  olnidiu  i'l  Sr  Tej;nl.i  cu  su  encélenle  dis- 
curro, ipic  li.diia  iiii;i  difeiciida  eiiíre  la  prupieilaii 
de  ios  Utul:ire>  y  la  de  las  corporaciones.  K»Ib 
difcmieia  es  lOiiicUaiuia.  Las  corppracioiK»  piisrinj 
dejar  de  esistir,  puc<ie  destruirías  la  ley :  y  eu» 
eueriKi  nioial ,  cuya  exíslencía  ¡luede  desaparecer 
por  la  ley,  el  Kstado  entonces,  de  una  m:inein  Icjral 
y  le-ilim.i ,  ;i<l(pi¡i  re  SMS  pii)]iie(b.lc>.  lisie  es  ua 
priii(  i|>io  cierto,  peiu  eii>r.  i  cjad.i  cu  el  íni|ielo  da 
su  \<  iMiitcnie  itiipruvisacioii ,  'iimUó  una  rcQexíoy 
iut|i<irtauii.siina  que  S4-  deriva  de  üu  luisino  pnac(g|BS 
no  es  menviiter  sino  dar  un  paso  mas  altt. ' '  ' 

nC.uaiid'i  la>  cu  |«ir;iciimes  sonde  l.il  nnliiralen 
«pie  lio  llenen  luas  exisit'iicia  que  la  que  les  da  ta 
ley  ,  entonces  e>  claro  cpie  si  la  ley  les  priva  du  su 
existencia  pereien ,  y  en  el  uicro  liedlo  de  |H;n.'«-er 
hw  bereda  el  E»uido.  Esto  et  evUeate.  Asi ,  fn*^ 
una  vex  alH>|ida  una  corporación,  por  ejemplo,  la 
sufiresion  de  los  jesuilas  ,  el  8i'.  l).  Carlos  111  en  ua« 
(iel  lii'icciiii  de  s(i  |iiiics(;el  pudo  decir:  «A  la  na- 
ción lio  ciiii\  íeiie  esta  socicil.id  y  enlunce.s  legili« 
mámente  todos  los  bienes  Iks  a<l()alri4  tamcton:  aol, 
iwr  ^uinylo,  eslingnidas  las  únleact  wp^awa  (sin 
que  yo  entre  ft  barer  la  apolo^'ía  «I  la  <«■««•  d«l 
modo  y  forma  como  se  su|'i  iinici  on } ,  cl;iro  es  que 
la  nucían  :<ilqiiiiii>  le^'ilimameule  sus  liienes  .  y  ha 
podido  traspasarlos  á  los  acreedomdel  Estado,  c» 
yos  títulos  yo  reqieUi. 

aSebore»:  ¿au  si«  ve  ya  pnsenlafse  «oa  wladia 
do  gravlsinia  cuenta  f  ¿Hs  por  ventuia  el  clero 
una  corporación  pendien ti' de  ta  ley  civil?  ¿Ks  una 
riir|Miraci<)ii  iiue  puede  des:ipareci'r,  <|iu'  pnedr  es- 
Uii^uirse  pur  el  vutu  do  los  it^isladoiea?....  No;  y 
esla  circuD-stancia  es  partiodar,  ^bIbí  tal  veau  14 
exisiciida  del  clero  no  está  á  aueittranMa'oed;  á  lau^ 
to  no  alcanzan  iinestras  fiienltaries!  en  el  mero  liecb& 
de  <pie  la  Coii-^lilncion  del  Kslado.  !  <  ley  rMiid:iiiiciital 
e^lahlece  el  tiriiici|tio  de  lu  necesidad  dentaitleoor  «I 
cuito  T  clelem;  en  el  mero  heelju  di:  que  jusl 


nienteba  acontado  la  religión  ouiuo  la  piedra  an^jular 
del  edlORiosoiial;  tuet  mi^tiedio  de  qne  la  ConsO^ 

tncion  lia  consaj,(nKlortpHncipio  de  !rt  relit;ir>n  cnfó- 
iica  ,  la  nncioii  t>sffiaola  no  puede  qiiednr  .sin  culto  y 
sin  iiiiiiisti  iiN  dci  >  iiilnariii.  b]l  clero,  pne»,  no  ea  una 
coifKtraciou  qiio  puedo  extinguirse  como  lus  jesuíta» 
y  l(»sregtri.irek;«slá  fuma  dd  alcance  de  b»  Iryctsi 
«xínteiicia. 

•Aaies,  Fcfiores,  que  respecto  dd  duntlie  aü 

clero  ^ollre  sils  Itiencsliay  b  propiedad  coiunu  revo- 
iiticida  |<or  l:is  leyes ,  á  quien  estas  mismas  dan  ct 
derecho  de  poveer  el  producto  di>  .SUS  fíncas;  hay  la 

ÍropitHlad  loudMicadt  por  la  indoh;  y  nainráleia  dé 
loorpcraeioii,  dMWialtiMis AaiaidenslB«avÍMi«» 
cion  ,  que  es  una  institución  indeslruclilile  ,  perpé- 
ln:i ,  rfriai^.i<ía  en  la  iiacimi  mism,"» ,  pues  que  no 
e\i-  li-  nu  f  iiiiiciiie  en  los  rodijiiis  sino  en  los  corazo- 
nes de  bs  es|)aiioles.  Estos  pruresnn  la  religioo  ca^ 
tólkra :  la  idigion  neossiu  cidui  y  el  uidto  tmÉNiÉit 
aia  «M  no  bay  trellgion  ni  nada,  fierltaie  dtt.aaA» 
««flores ,  qvc  si  Me«  I»  soctédad  pnede  tener  cíde- 
recho  por  causa  de  utiliilad  pi'iMu- 1  de  privar  al  cle- 
ro do  SM  propicdade.^,  y  solo  pur  fauan  de  atíMad 
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pílhiir»  ,  niinri  pufJc  ImpiTlo  sin  complir  snlis  con 
una  lihli^Mcioit  ((>iiNÍ(;ii.-i(l;i  ni  l:i  ('«instituciuti inisinai 
en  un  vóM^o  mas  ¡iiiii^uo  luA-.w  Lis  Coasllliicio- 
un  d<*l  invirilo.  en  los  priticii'ioü  uti*rnos  de  Jiistk-i:i . 
Mr  InáMü^MíUTt^ifvim  im  m  )iii«ilt  /wjpar  al 

MI  (Usfifyo. 

>  A.-ii  <•.>« ,  M'fiüri's,  quo  si»  riilnir  rn  l:i  ciirsliuii  de 
m  er<  ú  mt  llr;;;ido  i'l  cuMidi'  |Kiui'r  alcli'io  (>s]i:ifiül 
*  Éptluirirt  la  lev  '4l«  eüiiropbdnn  tanm»  \wr  i  aiisa 
4«t  ntilidad  iH'iNira,  que  puoile  m»i'r  sulire  él  lo 
mtsinfi  ({lie  sobre  los  |urtu-ti!an-s ,  dfSie  imfeilcr 
sii'tiii>r<'  I:í  iii<Ii'inii¡/.arion  ('iirii'.N|Hiiiili>'itic.  V  sin  (lu- 
da i'Hi-  fui-  el  tihj  'lii  tic  l:is  ('ót  i -  s  ci)ii>('>lnj'<'nles  al 
4Kcrcl;«r  l:i  V''nl:i  ili!  los  hiPAi-S  di*i  ('lt*i-u  kecubir 
«n  1837  «dt'jaiititfia  liara  cJ  aio  de  lÜW;  |ior(|ii«  era 
HfvtiSt»  nnfiex-ir  {xir  la  iiftmiiíxMiinn  pn*via ,  y  no 
la  nu'tlios  cu  a(^U(^  iiiuiiiiMitM  il  '  i  f.  .  ui:irl:i.  .Yí 
eUas  Corlfs  qur  d'n elnmn  In  venia  ilr  rsiot 
por  sextas  /iiirírs  ,  tit  ettat,  ui  i\in<jtin<tt 
pueden  üiapouer  d- esta  ¡irupifdfld  %,uu.  que 
prweda  la  tx>rr(%'tio:idieiile  iiul(>ii>nizacÍ6a.  ' 

■Los  lc{{Uladotvs  .-icliialcs  lian  tík-o  qin'  nn  pt^ilia 
t*íill<*ars<'  la  voiila  i\v  is'is  Wcnos  «hi  •rtandi'  «l.  iVi 
•Id  Ksf.:(lii,  <|iii'il.ii-  sin  ilolacioii  t"l  iHoro ,  y  tal 
Te/,  sin  iiuiUtm'  su^t(■lle^  i-l  ciiltd  ;  y  liay  uu  priiicipiu, 
M-ñorrs,  quit  ho  m;  piifdc  dcsuli  ii'lcr  WMCit  ^<ÍA 
iitdrtuiiiiaciuo  pn^via  y  rompvlt'Dlc.. 

■•ü<<»*í*^li«'(*«  mas  qiiv  ;i|iuiit»r  eslM  Meair,  por- 
«|it.' I  «'I  \  íci  •  Mi'r  ^  iciitcii  tali  s  cíKiio  >on  ;  T  al 
uii>.iiio  lil  ilí  I.  M  M  M' di-jc  totia  la  aniplilud  y  aii- 
cbuia  a  las  fu  u  :  i  Ji;  ios  li*j,'i-<la(luri  s ,  quií  ¿e 
JmiMM^tf  i}^fij¡ü^  i)iiy(Uta.s  fuculUidos  lioucii  un 
^MPWrfi  Gdnfitnfelob  tM  Estado,  cii  \am  |irlnri- 
PStims  anti}{«os  qae  las  decrctTics  de  li«  l^ontid- 
m»n  t\nv.  k»  diMrreioa  do  los  rejrr*»,  porque  euon 
•rol'  "¡os  por  lu  man»  A*  ÍHéM  tn  ti  coroiom  U» 
liombret »  i  '  n 

jif^fMr  el  notable  pesage  que  acabnmos  de 

r:rtar  se  echa  de  ver  que  el  Sr.  Martínez 
b  Unsíi,  qnien  r¡i»rlaniente  nn  puedo  ser 
l^hado  de  uliraiiiontaaisaio ,  so>slcnia  que 
'lÉfai  imlemniiacton  previa  el  elero  no  podía 
«cr  priviulo  de  sus  propiodiidcs,  que  cs- 
lo  sena  un  deapojo  ^  y  que  Inl  dcrocho  no 
k>  icuian  ni  ias  Corles  de  48^)7,  ni  las 
4840  ,  ai  WfHjWtifff  otra$;  tales  son  sus 
ibras. 

isaremos  por  alio  el  notable  discurso 
kISr.  Mon  cuando  en  18iO  defendía  el  voto 
Sr.  Tejada  en  favor  del  diezmo ;  y  |Nira  no 
cstrndcrnos  demasiado  oslrartnrcinns  lo  que 
decía  en  las  niismis  Cortes  el  Sr.  Pídal  eu  la 
^  iwion  4el  17  de  Jnnfo.  Afiliaba  que  era  in- 
justo el  privar  al  clero  de  sus  bienes,  por(|uc 
nunca  hay  dercciio  |>ara  despojar,  no  i\  las 
corporaciones  pero  ni  aun  á  los  particulares, 
i^^atoB  vm  -bieiiM,  annque  se  les  ofVezca 
Kjwfaironizncion :  (pío  al,:riina  vcx.  se  piiode 
privar  á  un  {Mirlicnlar  de  una  litu  a  u  otra 
ooM,  cuando  W.exij^c  la  ueeosidad  y  se  ha- 


ce la  inleínniiackxi  previa,  porqne  míW 

.H  íin^ein  la  ra/on  y  lo  manda  la  ley  del  Es- 
luda; puro  que  nunca  hay  razou  para  decir^. 
u  vengan  todos  sus  bienes ,  estén  ooode  ealeni 
y  consistan  en  lo  (jue  consistan,»  y  mucho 
menos  cuan  Jo  la  espropiaciou  se  hace  como 
un  despojo  ciulento-^  sin  indemuizaciou  pre- 
vi», solo  con  una  promesa  dt  indeoinízar  «¡un , 
nunca  se  rnm])¡e.  ,  i,ox.>fili<i 

Bastará  haber  recordado  las  sesiones  dt 
1840  para  ({iic  cualquiera  pueda  informanaj 
j  per'  sí  misioo  de  que  en  el  Congreso,  euya 
mayoría  era  nindcníila  .  doniinalia  la  opinión 
de  que  la  nación  uo  t.'uia  Uereclio  de  apv)du> 
rarse  de  loS  lüéfliés  del.dero,  siéttteaoáta  - 
!ii(!a  esta  doctrina  con  sólidos  v  brillantes 
dis( ursos  (¡ue  iio  deben  s  t  olvidados.  Tan 
arraigada  estaba  dicha  couvicciun,  que 
puesta  á  votación  la  psinara  parte  del  artir* 
culo  en  que  se  iliS|K)nia  que  el  clero  (pied  ive 
con  la  pobe^iou  de  sus  bienes  fue  aprobada* 
por  i  25  votos  contra  4  4¿ 

Si  este  derecho  no  existia,  j^ha  pn  ldo 
croarse  con  ol  hecho?  A  primera  ojeada  la 
cuestión  se  presenta  estniña  y  repudríanle 
á  la  sana  moral:  tanto  es  lo  que  cnoca  con 
la  razón  y  con  el  sentido  común  el  que  un 
simple  hecho  baste  á  crear  un  derecho.  Los, 
priiu'ipales  caudillos  del  partido  luuderado 
aseguraban  en  4840  que  no  babia-derécfio 
para  privar  al  doro  de  sus  '  :  'íes  <'\\\  ¡nJem- 
nizacion  i)rcvia  ,  sosteniendo  el  Sr.  I'idal 
(pie  ni  aunque  precedióse  la  índeumizacioii; 
luego  en  la  spinio»  d»  Ím  etpmadot  »^oti9 
h  ley  ó  docroto  en  qno  so  haya  (ornado  ó  se  • 
lome  semejante  disposición  no  es  el  cjorc^ío 
de  un  derecho  sinoefaliuso  de  la  fuerza,» 
una  violencia  inescnsalile,  y  (pie  i  m  ¡ mtt^ 
no  puodo  producir  nininin  efecto  le;;al  por'  . 
.  ser  nulo  de  toda  nulidad ;  luego  el  hecho  uo 
I  Im  creado  el  dereclto;  luego  según  la  oyMV 
Ilion  de  dichos  atíÍoí  cv  las  ventas  son  nulas  á 
los  ojos  de  la  ley  ,  Inouo  srijun  la  viismn  opi- 
uion  el  clero  no  ha  ^>crdidu  el  derecho  que  á 
sus  propiedades  tema ,  Inego  ateméudonos  á 
la  misma  autoridad  los  compradores  no  han 
adcpiiridu  derecho  nin^imu;  luego  no  podran 
(inejarse  de  ciuc  se  les  despoja,  y  solo  pue- 
den reclamar  que  se  les  devuelva  loqu&bwik 
(lesombcdsado. 

Kslos  compradores  estaban  avisados  ,d^^ 
a^UÍttifiiio?  y  cuaftdó.  16  decimos  no  baUa-' 
m(Hi4e  los  cánones  de  tantos  concilios  inclu- 
so oí  do  Trento.  que  tnn  torminanto  \  es- 
preso  está  Cü  esta  parle ;  uo  haMainos  de 
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iM  deorelM  IHiiitlfieio9>  ni  de  las4leéiinielo- 1 

n€s  del  Papa  actual  Groiíorio  XVI;  no  ha-  ¡ 
blamos  de  \.\  Iry  I.",  titulo  i."  del  Fuero  1 
Juzgo ,  dóüdü  se  Ice  quc5  «sean  siempre  lir- 
m€8  los  bienes  de  las  Igicsiis  en  poder  de 
estas;»  no  hablamos  de  la  ley  4.*,  título 5.** 
del  Fuero  Real ,  donde  se  establece  el  mismo 
principio ;  no  de  las  leyes  de  In  Nueva  Reco- 
pilación* ni  de  la  Novísima ,  donde  se  reco- 
noce y  se  respeta  tan  profuiulamcntc  el  pn-  ' 
trimonio  do  la  Igk^a ;  no  de  la  Constitución  ¡ 
de  48^2 ,  que  declaró  inviolable  la  propiedad 
delodoB  los  ciudadanos;  no  de  la  de  1837, 
que  consignó  el  mismo  principio;  hablamos 
si  de  un  artículo  de  un  periódico  publicado 
después  del  pronuncíamonto  de  setiembre, 
cuando  se  lrat('>  tle  (Miaiíonar  las  fincas  del 
clero  secular,  eu  oí  cual  se  declaró  de  la  i 
manera  mas  esplicila  y  solemne ,  en  nombre 
del  partido  moderado',  que  si  bien  se  reco- 
nocerían las  ventas  de  los  Iñenes  del  clero 
regular ,  no  se  baria  lo  mismo  de  los  bienes 
del  clero  sbeular  ( t );  hablamos  sí  de  los  elo* 
cuenles  avisos  que  en  sus  discursos  dejaron 
lo?  or,i(!<m"í  de  qac  hemos  habl  tíln  cuando 
deciaa  eu  alta  voz  con  tan  proíuuda  cunvic- 
oien,  que  el  privar  al  clero  de  sus  bienes 
era-una  iigubticia ,  an  despojo: 


(I)  El  periódico  di»  que  Iinl)I;iinr>s-  es  el  Correo 
Pfacional  vn  sil  núinero  de.  'i.>  de  juiiu  de 

»Paru  li>s  que  crean  que  <-|  tu>ni|)o  nu  amenaza  el 
poder  al  la  obra  de  los  liombim  dttl  üla  *  nada  úniwa 
tiignilicar  nn^ir»  palabras.  Mas  i  loa  que  iio  vivan 
t'M  la  couU;tii/.;i  <!r  <ni!'  fl  rciiiii'lo  de  la  vinhMiIa  ,  iii- 
toli-ranle  y  ilniuiiKKii  ia  ¡uiauiia  que  avasalla  a  b  na- 
ció no  ha  (le  M  I  eleruo,  á  esos  debeuios  a<lvei  tir, 
que  el  |i:irtido  coriirtirvador,  si  \ltína  coniendü  el 
InaiiO  ai  (tuiler,  al  |taso  que  procurará  hacer  rece- 
nooary  leg:iljz«r  por  la  córln  d.^  Huma  la  euaKcna- 
©ton  de  lo55  bienes  de  los  reculares,  JAMAS  UÉC.O- 
yty.TVA  M  SvNcIONAUÁ  El  hESlMiJd  iü-.L  l»A- 

iHiMoMo  itK  i,\s  (:\tI':ürales,c(»li:(.iatas  y 

PAIllloyi  lAS  I'.IJNO;  .NL'MIA  MIUAIIACOMO 
UN  ULCIIO  CONSDLVIH)*  «n  acto  de  ira,  der«ouor, 
de  vpii|;aiiKa,  couio  rl  quexe  va  á  floin«>(er;  «o  secree- 
H-adO  i>or  MNÍiUN  MIRAMIllNrO  ú  n^^iíetar  lo 
que  ahora  IiECLARA  en  l;i  toiiiia  que|Hiede,  ilegal, 
espoliodor,  marcaüu  rtm  vi  üollode  It  MUS  dura  y 
«videnU  iuur|iaciun  v  ütisíKijo. 

■TfiXGANSBLO  Pl  ES  POlt  DICBO  los  que  do  bue- 
na fe,  y  guiados  (Kir  el  ejemplo  de  lo  pasado,  piensen 
que  los  intereses  que  cuni|iron>et»n  en  la  compra  de 
Moiics  dt;  o.ili'di  y  tK'm:is  i;;lesias  lendráu  la 
niisiu;!  ^  iraiiti  i  ijiio  Ims  iiini  r(iil(i.s  «'u  adquisiciones 
de  l.ifiio  r.'Knh.ivs.í^  hKJAllÁ  DE  SEH  POSIBLE 
QUE  Víi  GOUiERllO  MO.NAKgUICO  VUELVA  k  RE- 
Gllt  BNBSPaHA,  ó  la  IMül  IDAD  QUE  SE  INTEN- 
TA TENDRÁ  SI'  m:niüA  HKPAUAr.io.v. 

.»Y  ^Ho  OQ  «c  cogriau  lv«  hombrea  do  setiembre 


¿Qné  ma^  KlUr.  IfcndifeHfeilt'lt' nfsrte' 

Sr.  Meiidizabal  rcconnría  la  verdad  tf[ 
principio,  pues  que  en  la  sesión  del  m 
junio  de  1840  aliiiiialia  que  las  íilórtes  cons- 
tituyenlcs  que  decretaron  la  incorporación' 
(1^;  lus  bienes  del  clero  al  Erario,  aplazaron' 
bu  ( iui:enavicm  para  el  aAo  IK40,  dcjaade 
aquel  espacio  de  tres  aftoe,  para  qnrdeotrede 
él  se  ileeretase  lo  conveniente  á  indcmni7.ar 
al  clero  de  la  parte  de  propiedad  de  que  se 
iba  ú  disponer  en  iavor  de  la  nación.  £1  uii!r> 
mo  Sr.  Hendisabal  confesaba  que  va  que 
el  año  io  no  se  hahia  podido  realizar  In  in- 
denmizacion ,  era  justo  que  la  enajenación 
no  comenzase  basta  el  ano  4i  o  i3  uiieotras 
que  se  establecía  la  contribución  para  áo^ 
corresponrlienlenii'nte  al  ftilto  y  olern';  y 
prüjKJíiieudose  la  dilicullad  de  lo  que  se  de-, 
beria  hacer  en  caso  que  en  el  año  43  no  sn 
hubiese  podido  lof^rar  este  objeto ,  afimfelM 
que  las  Cortes  respet;in,\ri  h<  derechos  de! 
clero  con  estas  notables  palabras.  «Se  rae. 
dirá ,  seAores ,  ¿pero  y  sí  en  estos  dos. ó' tres' 
años  no  se  llega  á  dotar  al  culto  y  dero  ron 
todo  lo  que  nece«í!f  E^tns  mismas  CórtCÍ 
en  otra  legislatura  u  uuus  que  pueden  venir 
lo  tendrán  presente,  de  la  misma  manera 
que  nosotros  lo  tenemos  ahora,  y  respeta- 
rán los  derechos  adquiridos  antes  de  la  Icf 
de  2í)  de  julio  de  1837.»  ^ 
¿Podian  daree  avisos  mas  claros,  mas es- 
plícitos  de  que  la  venta  de  los  bienes  era 
injusta?  ¿Quien  será  capaz  de  alegar  igno- 
rancia? ¿Podrá  nadie  decir  que  el  clero  ha 
recibido  SU  indemnización  ni  antes  ni  des* 
pues?  La  nueva  rnnfrihneion  llain;i(l;i  íleT 
culto  y  clero  ¿^proporciona  decente  y  decoro- 
rosa  subsistencia  al  onlto  y  á  sus  ministrost 
IVo,  mil  veces  no:  eidero  Ib  salie  con  sus  su- 
frimientos. Ins  Idesins  lo  es*tan  dirie ndo  con 
su  pohrc/.a  y  abandono,  la  nación  lo  vé  y  lo 
contempla  aili^ida  y  escandalizada «  y  el 
ftor  nnnistro  de  Ifafienda  lo  reconocer  con- 
fiesa con  una  lealtad  que  Ic^bonra/En.ltt 

con  lo  eonipteio  de  f,ii  aetiHil  trimfo.  No  han  id»IMi' 
alia  cuuio  Ci-uniwelul  la  ConvwiKrioOf  y  á  la  rw^ktn 
clon  iuKiesa  sit;ui6  la  iesl:iiir;ici«iu  de  4:AIU.(IS  |f,^ 
á  la  de  Pninria  uua  época  de  iirudenlv  rciKiraeiun 
jmid  I  t  1  I  <  ,qw»(iiNi«ri>Kl!»leAp¡eaardelaffefO-* 

Iucím)  de  juUu.  ■    .  ' 

vEI  delirio^  |tuita,  de  los  qoe  lioy  mandan  no  do*, 

Ihc  arrastrar  i  la  ma«a  do  iiuesu-o»  ronciuii»d»iM«t 
ni  hacerlos  fi^MPUCES  OK  1^  DRSPOjn  de  oía' 
inav  i  ir  'r    mas  'ompraiio  Ti:M>r;P  ^  'iTE  HES- 
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I  origen  se  píenle  en  la  oscuridad  de  los  si- 
glus?  Hay  aqiii  un  trastorno  do  ideas  qiio 
no  se  coiicib» ,  pues  mejor  se  Iniliiern  diclio 
«segurando  (jue  no  se.  quería  ñor  este  medio 
Iiaeer  estable  la  sociedad  sino  iiiirerla  móvil, 
llueluante ,  ofreciendo  ccIm)  á  lo<ifls  las  pa- 
siones en  contra  de  los  intereses  mas  leuilif 
mos  V  sairradüs.  Asi  como  se  lian  vendido 
los  bienes  del  cicrn  serulnr,  pudiera  suce-^ 
der,  como  lia  sucedido  en  otros  países,  que 


citada  csposicion  á  S.  M.  dice :  «AI  esta- 
lilecer  los  medios  actuales  con  que  se  ha 
querido  atender  á  tan  preferente  objeto, 
fueron  ya  muy  fáciles  de  prever  las  dilicul- 
tades  insiq)erables  (|ue  se  o|K)ndríun  a  la 
ejecución  dir  seuíejauleley ;  i>ero  la  es|»(;rieu- 
cia  ba  vci'idu  a  demiislrar  que  aquellas  dili- 
•plkides  eran  aun  mucho  mayores  de  lo  que 
sehahia  previsto.  Asi  es,  que  por  mas  celo 
qw  han  desple;;:ado  los  ministros  de  V.  M. 

huta  el  pn'^eute  ,  la  imiwsicion  conocida  ¡I  se  vendieran  los  de  muchos  particulares; 
eon  el  nombre  de  culto  y  clero  ba  sido  in-  '  entonces  sí  los  amiixos  del  Sr.  Mon  que  ao- 
fnclunsa  en  aÍLiunas  partes,  en  otras  se  ha    duviemn  pcrseiíuidos  y  emijírados  después 


remíidu  su  ejecución,  y  cu  muchas  los  cía 
ñores  del  clero  han  venido  á  aumentar  los 
apuros  del  Tesoro  publico  y  á  a/Iig.ir  el  (¡ni- 
ño de  y.  M . » 

¿Qué  se  contesta  á  hechos  semejantes? 
¿Como  se  rechti/.a  uua  doctrina  apoyada  en 
tas  mismas  palabras  de  los  (¡ue  la  iuq)U;;- 
nan?  ¿Puede  llevai-se  á  ma>  alto  |)uuto  la 
dcntostraciou  de  la  iojiisticia  cometida  y 
de  la  justicia  de  la  reparación  (|ue  se  re- 
clama? Kslamos  seíiuros  que  los  hombres  de 
quienes  liemos  lialiludu  no  serán  capaces  de 
abjurar  sus  principios,  y  que  son  demasiado 
leales  para  (iefcnder  lioy  lo  ipie  condenaron 
ayer;  estamos  se^iuros  de  (pie  en  su  interior 
eonvendran  con  nosotros  en  que  en  el  tribu- 
nal de  la  justicia  la  causa  está  fallada,  qu^ 
no  es  ni  ha  podido  ser  dudosa.  Mas  diremos. 


del  pronunciamiento  de  setieiiibie  hubiesen 
sufrido  este  desjíojo ,  ¿también  les  hubiera 
contestado  <|ue  no  se  les  podian  devolver  los 
bienes  ponpie  la  estabilidad  es  la  [irimera 
nccesidail  <le  los  pueblos? 

Si  se  tratase  de  venias  cuya  fecha  fuese 
ya  de  I-i  ó  ¿O  años  atrás,  entonces  Itabria 
mas  dificultades  para  la  devolución,  en- 
tonces seria  menos  cstrailo  que  se  ef»4» 
picase  la  palabra  eslahilidad;  pero  ahora, 
cuando  muchas  de  estas  ventas  acaban  de 
hacerse  ,  cuando  muchos  de  los  comprado- 
res no  han  desembolsado  mas  (pie  neque4» 
ñas  cantiilades ,  cuando  la  misma  uescoa- 
lian/.a  <|ue  acoiupañaba  la  compra  debe  haber 
hecho  que  el  comprador  no  haya  comprome- 
tido en  ella  n(jlables  intereses,  ¿qué  incon- 
veniiMitos  puede  hak'r  en  la  devolución?  Es 


por  lo  tocante  a  este  punto  la  cs|kjsÍ(  ion  del  ]  ne^jocio  de  arreglar  unas  cuentas  y  iUida 


señor  ministro  de  Hacienda  nos  ha  |iarecidu 
redactada  con  mucho  líenlo :  el  Sr.  Mon  y  el 
Sr.  l'idal  no  {Hidian  olvidar  sus  doctrinas 
coa  respecto  á  este  particular;  y  asi  es  que 
sí  bien  se  observa,  la  esposicion ,  al  {>aso 

306  manifiesta  la  voluntad  lirnie  y  resuella 
el  fíobierno  de  respe  lar  y  hacer  que  todos 


mas.  "rpj 
Añade  el  señor  ministro  que  «esta  medida 
(piizas  contribuya  a  disipar  infundadas  pre- 
venciones, (pie  nada  puede  ya  justilicur,  á 
di.scernir  v  deslindar  cuesliones  que  ni  tio^. 
nen  ni  defien  tener  entre  si  ninguna  depen- 
dencia ni  enlace,  y  enlin,  a  ai>ro\imar  el 


respeten  las  propicd.uKs  iidijuiridas  |)or  di-    tiempo  en  (pi<!  la  Iglesia  española  vuelva  al 


chas  ventas,  es(|uíva  siempre  la  cuestión  de 
justicia  y  se  atiene  únicanienle  á  razones  de 
conveniencia ;  no  se  usa  la  palabra  dere- 
cho, se  trata  únicamente  de  hechos  (jue  en 
concepto  del  ministerio  conviene  respetar. 

¿Y  es  verdad  (pie  sea  conveniente  no  de- 
volver los  bienes  vendidos  al  clero?  «La  es- 
tabilidad, dice  el  Sr.  Mon,  es  la  primera 
necesidad  de  los  pueblos.»  Nosotros  creía- 
mos que  la  primera  necesidad  de  los  pueblos 
nu  eru  la  estabilidad  sino  la  justicia  :  y  creía- 
mos ademas  que  sin  justicia  era  im|)osible 
la  pstabílid.nd.  ¿Como  es  posible  que  se  nos 
hable  de  estabilidad  en  defensa  d(!  intereses 
uttiAiuu  ayer  cootra  iiUuru;>cá  cuyo 


(ístado  ordinario  de  sus  relaciones  naturales, 
sin  menoscalxí  de  los  incuestionables  dere- 
chos de  S.  .M.  y  de  las  regalías  de  la  coro- 
na.» Mucho  (ru(lamo>  (pie  se  cumplan  las 
lisonjeras  esperan/.as  del  ministro:  el  ávm 
crelo  por  sí  solo  hubiera  podido  dejar  en  ia-^ 
certidumbre  sobre  las  intenciones  ulteriores, 
hubierase  podido  creer  (pie  el  gobierno  ha- 
cia todo  lo  (|ue  podía  por  ahora,  encomen-»i 
dando  lo  demás  á  la  prudencia  v  al  tiempot 
pero  la  esposicion  ipie  le  preceííe  ha  venido 
á  (juitar  toda  esperanza;  en  ella  se  sanciona 
del  modo  mas  soleiime  la  obra  de  la  n,>volu-n. 
ci(m  ;  en  ella  se  declaran  de  todo  |)unto  in- 
viulubi^i»  las  propiedades  adquiridos  de  uuc- 
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▼O,  procedentes  de  los  bienes  del  clero 
secular  y  regular;  en  cllu  se  consigna  que 
hi'lripotécii  ni  se  distrae  ni  se  ena;^»  con 
»>sta  iii(m1Í(1;i  :  y  preciso  es  cdiifcsnr  que  se- 
mejante coniunlo,  lejos  de  contribuir  u  disi- 
par infundadas  prereopiones  que  nada  puede 
y.\  ¡MtifUar,  quizás,  ^fuisás  contribuya  i 
jiisiifir  'r  fundadai  prevenciones  quenada 
mi^e  ya  disipar. 

<  ~  Tu  mmos  visto  en  al|i;an  periódico  emití- 
'é^  la  idea  de  quií  tal  vez  pndria  ser  conve- 
niente devolver  al  clero  los  bienes  nn  vendi- 
dos, si  csla  devolución  hubiere  de  contribuir 
isnoeionar  y  asegurar  las  ventas  hechas 
hasta  ahora;  ¿pndria  ser  estala  intención 
del  señor  ministro  de  Hacienda?  Nos  asbten- 
drcnios  de  alirinarlo ;  pero  si  asi  fuere  ,  si  se 
quisiese  tener  suspenso  al  clero  y  al  Papa 
como  dicióndolcs:  «Si  aprobáis  lo  heclio 
basta  ahora,  devuelvo  lo  que  queda  por 
vender;  si  os  empeñáis  en  sostener  vuestro 
derecho  acabo  de  venderlo  todo:  ó  en  otros 
términos,  ó  me  das  lo  (pie  me  he  tomado,  ó 
me  tomo  lo  restante;»  si  asi  fuere,  repetimos, 
no  aoertarémos  á  caliñear  semejante  proce- 
der: á  la  ilustración  y  honradez  del  señor 
ministro  de  llacieiidn  <  orrosponde  apreciar 
como  merece  tal  conducta. 

Una  de  las  razones  de  conveniencia  pú- 
blica que  se  suelen  alepjar  en  contra  de  la 
devolución  de  los  bienes  del  clero  es  que 
deshaciendo  las  ventas  se  crearia  el  gobierno 
gran  número  de  enemigos;  mas  nosotros 
sostenemos  que  estos  son  nada  en  compara- 
ción de  los  amigos  que  se  atraeria.  Por  de 
pronto  se  conciliaria  la  aoMSlad  de  todo  el 
clero,  y  esta  amistad  no  es  de  escasa  impor- 
tancia, sobre  totlo  en  Kspafia;  se  concilia- 
na  la  buena  voluutad  de  todos  los  adictos  al 
clero.  7  estos  en KspaAa  son  nniy  numero- 
sos ;  se  conciliaria  la  buena  voluntad  de  los 
pueblos,  nuc  miran  de  mal  ojo  esas  fortunas 

^  juiurovisuuas  u  tan  ]H)ca  costa,  cuando  ellos 
pm  lanar  el  pan  de  sus  hijos  tienen  que 
regar  los  surcos  di'  la  tierra  con  el  sudor  de 
su  rostro;  de  los  pueblos  ^uc  miran  cscan- 
daKzadosel  triunfo  de  la  injusticia  y  de  la 
dHapídacion,  y  qne  viendo  ínaugarar  el  reí- 
nado  del  (  rdi  f)  y  de  la  justicia,  abri.2:arian 
alguna  esperanza  de  que  se  los  aliviase 
algún  tanlo  la  pesada  carga  de  la  noeva 
contribución  ,  tan  ;;ravosa  para  ellos  oomo 
inútil  para  el  culto  y  clero.  j' 
Resulta ,  pues ,  que  colocada  la  cuestión  [ 

e«ifll4eilreBode.iji  jusUplliiq  ponte  mt  dur*  ' 
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dosa  iipiiora,  aun  ateniéndonos  unicainente 
a  la  autoridad  de  los  mismos  á  quienes  esta- 
mos ¡m|)u^nando,  y  examinada  en<el  laiiiiii> 
no  de  I  I  (■<•;■',    ¡encía  jxiMira  .  también  es 
mas  claro  (|ue  lu  iii/  del  día  no  ser  mas  que 
vanos  fantasmas  los  obsláculos  y  peligro» 
con  que  se  (iniere  intimidar  al  gobierno.   ,  < 
Se  nos  habla  de  intereses  creados ,  de  de- 
rechos adquiridos ,  y  esto  nos  recuerda  qua 
bs  mismos  mísmisinios  argomenlos  objeCah» 
elseAorMeodizabalá  los  moderados  en  1840, 
y  recordamos  también  ipie  el  sefior  Pidal  le 
conlestaliu  briosameule :  uSi  el  señor  Mean 
dísabol  cree  que  se  debe  alemler  i  los  iMm 
reses  de  las  familias  interesadas  en  el  crc-^ 
dito,  también  delie  tener  presente  (]ue  no 

Íiodcmos  desenlciuicruus  de  los  d^íiecbos  j 
a  justicia  que  asiste  á  otras  riases  beaeaé* 
ritas,  como  son  el  clero,  las  relifíiosas,  los, 
esclaustrados  ,  y  esos  participes  legos  á>, 
quienes  se  quiere  privar  de  lo  uue  juslaOMMM; 
te  les  corrcs()onde  porque  kr  nnrédnanB  dii 
sus  antepasados.» 

Pero  dejad  a  un  lado ,  se  uos  dira ,  Jas  cal- 
zones de  justicia;  dejad  á  un  lado  la  mayof» 
ó  menor  exasperación  que  una  medida  se- 
mejante podría  producir  en  el  ánimo  «le  los 
unos,  y  la  gratitud  y  bcnc\()loiuia  mic  po-' 
dría  inspirar  á  los  otros;  dejadlo  tono  á  WHi, 
lado,  a(}iii  hay  una  consideración  gravo^i 
trascendental ,  que  debe  anteponerse  á  laíl 
demás.  «Li  cuestión  de  los  bienes  del  cleros 
como  ha  dicho  el  Tiempo ,  es  la  euestion  del 
troliierno  representativo  'número  del  H  de 
julio).  l¿n  las  continuas  sacudidas  a  que  uii 
sistema  rttcíenle  de  gobierno  está  eapoesln^ 
solo  la  creación  de  grandes  intereses  mate- 
riales V  políticos  pueden  sosienerle   lo» 

bienes  del  clero  son  los  mayuies  intereses  ea 
que  descansa  el  sistema oonstilocioiial(núm«MI 
ro  del  17  de  aiíosto  .»  ¡Qué  confesión!  ¿Lo 
habéis  oido,  pueblos?  ¿Ilabeis  oído  a  que  se 
reduce  el  sistema  constitucional  y  el  sistema 
representativo,  tales  como  lo  culicnden  esos 
hombres  que  acusan  el  Pensamiento  de  la 
A  acion  de  atraer  sobre  Espña  una  reacción 
espantosa?  ¿Lo  habéis  oído?.  Para  cUosto 
ctic>i¡ni)  (le  los  Inenesdel  clero  es  la  G«ea*4 
tion  del  fíobierno  representativo;  para  ellos  ' 
los  intereses  del  sistema  cunsliluciuiiai  se> 
confunden  con  los  intereses  de  los  c«npr*«f 
dores  de  los  bienes  del  clero ;  ved ,  pues ,  si 
esos  intereses  son  los  vuestros  ,  vea  si  sois 
vosotros  los  que  habéis  ganado  con  la  venia 
do  «SM  1HMM&,  y  ved  ci 
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mestros  inkresps  .  ó  aquellos' [lili.^^llli^il^ 
fíl  interés  de  Rspnun  os  4?l  inlon's  ílot sistema 
tauikiMáoital ,  y  para  quienes  e(  interés  del 
«irteiTHi  cmMtHuf  mnal     el  intorós  de  los 

fompi'adores  de  los  bienes  del  clero:  contad 
rnUf  vo5nlrn5  ninntos  son  los  compradores 
de  bient's  del  clero .  y  jii7|!:ad  si  ellos  son 
ia  mnynrín .  ó  si  no  son  masque  ün  número 
ia*if!:niífc;in(f\  y  deriflid  enlonre^  qniT'n  tie- 
ne consigo  In  mayoría  de  los  espaíioles,  si 
d  Pensamieulo  de  la  Aacion  ó  sus  ad\er- 


huirinmos  del  ruinofio  cdiíieio  rreyeado  que 
re^oem»  ea  siis  concavidadea  atpíelM  fati-» 
dicas  palabras :  Lot  iftoM  «a  -  tai»  4»  «girf. 


N'o,  nn  [niciii' ;!i!initir  estns  fie 'rtíins  la 
mayoría  del  partido  moderado ;  jiort^ue  esa 
ialBema  mayoria  no  fta  comprado  bienes  del 
dero*  ni  ha  medrado  en  las  revueltas,  ni 
sflcrtiín  mas  provecho  que  pí»rd<'r  irrnmlcs 
iotcreses ,  costáudole  ciertamcnle  bien  caras 
iai  ilvaioBes  cpie  nn  día  hubiera  abripdo: 
no .  e-ín  iniiicns;)  ninynria  no  querrá  arros- 
trar In  responsabilidad  de  que  sus  doctrinas 
y  sistemas  se  confunden  con  los  intereses  de 
mm  poeos;  intereses  adquiridos  en  fuerza 
de  artos  rpic  !<>  v.v.\<  -cIim  tu  del  r-:presiul» 
partido  caiibcu  en  e|>ucu  muy  reciente  de 
«justicia  y  despojo. 

ftñtH»  causa  la  que  no  pudiera  sostenerse 
■to  por  semejantes  medios!  Aqui  estaría  la 
dimo8tracion  mas  convincente  de  que  no 
liene  á  su  üaTor  el  derecho,  pues  que  m» 
piede  sostenerse  sino  con  el  hecho  ;  de  que 
está  contra  ella  la  inmensa  maynrfa  de  la  na- 
ción ,  pues  que  para  resistirla  ha  menester 
aKudi^  el  apoyo  de  «nos  pocos,  ase- 
ffannd  ilí's  ¡liri-iiés  forliinrisí  ¡Triste  siste- 
ma el  que  no  puede  sacar  su  vida  de  f^randes 
príoeipios ,  de  intereses  le{?ilimos,  de  insti- 
tuciones respetables,  de  la  opinión  y  buena 
▼oluntnd  de  los  pueblos!  ¡TrisU*  sistema  que 
■ecwíilara  buscar  puntales  como  eso:»  ha- 
«íMolos  estribar  en  laínjosticialSí  nos  cu- 
piese la  des^^racta  de  que  la  fuerza  de  la 
verdad  nos  ;imncnse  itna  eonfcsTon  seme- 
jante, no  nos  detendríamos  a  impu^mar  a 
lauijua  adversarios ,  no  nos  alitverfanuis  á 
fonsiirnar  en  nuestros  escritos  quo  -  o!  par- 
tido absoliilistn  se  lia  presentado  lainhii'n 
coa  una  (rencura  que  pasma  á  defcnd»T  sus 
dsetriiM;)»  niQv  al  eonirario,  huiríamos  del 
rainosn  c  lilinn  pareceríanns  que  iba  á 
Aplomarse  Mibre  nuestras  cabezas  desde  el 
Mnento  que  bubiésemos  reconocido  que 
m  apojivs'  principeleason,  no  la  verdad  y 
« jaftMMv  fu»  ali^iBOf-iiilaiKaes  awtBriaiw^ 


mohre  ta  sUttacim^ 
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lía  sífin  desgraciada  Kspnna  en  nn  apro- 
vechar las  numerosas  coyunturas  que  se  hau 
ofrecido  para  establecer  un  ónlen  de  coaaa 
recular  y  duradero,  con  el  cualestuviésemos 
ti  ctduerto  de  las  revoluciones  y  reacciones 
que  de  muchos  años  acá  desbarran  las  en- 
Irafias  de  esto  país  desventurado.  Ea  481 4 
no  comprendió  cl  u'\  los  intereses  del  tnmo 
y  de  la  nación,  dándose  luirar  con  una  acm 
de  desaciertos  al  trastorno  de  18¿0:  los 
consiitucionales  por  su  parte  hicieron  todos 
los  esliier7(»<  pn^^ililcs  para  encender  la  dis- 
cordia y  aumentar  el  desórdea;  |r  cuando  la 
restaunteion  de  I893debia  manifestar  ove 
no  bebía  olvidado  las  Acciones  de  um  uh- 
nesta  espcríencia ,  se  mostni  taodiicn  muy 
di&iantc  de  aquella  cordura  y  previsiou  que 
las  circunstancias  reclamaban.  El  curan  d« 
alüiinos  años  vino  á  corregir  los  errores, 
creando  una  situación  (|ue  se^un  todas  las 
apariencias  hubiera  sido  muy  estable  a  no 
solirevenir  primero  la  enlerniedad  y  despues 
la  muerte  del  rey :  aoonteeiniienlos  aciagos 
que  desencadenaron  sobre  la  Ks|)aña  la  bor« 
ríble  tempestad  cuyo  término  aun  no  se  di-* 
visa.  Desde  aquella  época  se  babria  podido 
dudar  muchas  veces  si  Ins  hondires  iiíflu- 
yenles  en  los  grandes  negocios  del  K^tadu 
se  hallaban  en  su  sano  juicio,  sí  desgracia- 
damente la  historia  y  la  esperiencia  no  nos 
enseñaran  qnc  en  tiempos  agitados  y  revuel- 
tos las  pasiones  y  los  intereses  levantan  una 
espesa  polvareda,  bastante  á  cegar  loa  en-* 
lendiniienlos  mas  claros. 

Era  de  esperar  (|ue  después  de  tan  iar^oa 
sufrimienU^,  di'spues  de  los  peligros  que  lia 
corrido  el  trono,  sobre  lodo  desde  el  pnanun- 
cianiiciitít  (!r  s(^ii('iribrr\  rl  desengaño  habia 
de  ser  completo ,  couq)rcndicndosc  cuáles 
son  las  verdaderas  necesidades  del  país  y  !«§ 
medios  mas  á  propósito  ¡Mira  satisfacerlas| 
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lügos'ée  la  Tevolfidon ,  emo  lo  dejaliti^ 

jwnor  tí!  que  on  otro  ttpmpo  la  haWn  coq- 
ileuaUo  cou  lodos  sos  fuerzas  y  prcseoládola 
i  los  ojos  del  público  con  k»  mas  negros  co- 
lores asi  en  la  tribuna  como  en  la  prensa, 
tomarían  decididamente  e!  iiiuiido  tío  aho- 
garla daiana  vez,  ya  que  la  ()|)niuuuiiad  los 
brindaba  tan  cumplidamente.  Por  desgracia 
no  ha  suctMÜilo  asi;  y  ds  spucs  de  un  año  de 
incertidunilire  y  de  revueltas  la  nación  no 
ba  podido  conseguir  lodavia  el  resultado  que 
esperaba  de  su  íevanláiDÍenlo  contra  Espar- 
tero. Cm  vanas  esneranzas  de  í;ol>cruar  por 
medio  de  una  coalición  innmsible ,  coa  ua 
aíslenla  esccpeiónal  provocaoo  por  los  suce- 
sos de  Alicante  y  Cartagena,  con  una  larga 
crfsis  ministerial'  efecto  del  desacuerdo  en- 
tre el  marqués  de  Viluma  y  sus  coleífas,  y 
por  íín  con  ta  Mttma  temporada  tniseiirridá 
di'stií'  hi  ("onvocnoion  de  cnrtrs  rnnstitnyen- 
tes  ó  relbririadoras ,  se  hn  dejado  pnsar  nada 
menos  que  un  año  sin  resolver  nininnia  de 
las  {(randes  cuestiones  que  la  revolución  ha 
drj;i:io  |)(Mi(liiMit('^'.  líu  vano  laiinMiiabli'strns- 
tornos  lian  venido  ainone.slando  sobre  el  |)e- 
^  Kgnide  eonttnnar  en  semejante  «sHhío;  en 
taño  la  zozobra  del  público  y  urtlicías  de 
nuevas  cnnsptmrinnes  hnn  índiciulo  que  nos 
halláliamos  sobre  el  cráter  de  un  volcan;  en 
taño  todos  tos  hombres  juiciosos  y  prevíso^ 
res  han  claniado  para  que  saliéramos  de  una 
situación  lan  anmi-^liii^a  v  arriesgada:  los 
que  podían  salvar  el  pais  no  luut  akanzado 
á  conocer  el  verdadero  camino.  Y  á  ceguera 
debe  atríboii-se  mas  bien  que  á  e^prosn  de- 
signio ,  dado  que  si  la  nación  hubiese  de  pa- 
sar por  nuevos  trastornos,  ellos  fueran  sin 
duda  las  prímcras  victimas  de  la  veni^niza 
revoluí  ionaria.  Como  quiera,  In  rierto  os  que 
las  circunstancias  oslan  muy  lejos  de  pre- 
flentaitse  satisfectorias:  la  dHlerencia  y  taríe^ 
dad  do  opiniones  es  cada  dia  mayor ;  la  di- 
visión de  los  ánimos  se  va  haciendo  mas 

Sroronda;  el  encono  de  los  partidos  se  mues- 
«  cada  día  mas  alármame;  la  inqnietud  y 
la  zozobra  se  nninenlan:  y  fluctuaiidd  [oses*- 
piritus  en  medio  de  esa  ince.  tidiiinliiv  que 
no  se  ha  querido  quitar  ni  aun  disminuir, 
IM»  hay  temores  por  exagerados  que  sean  qne 
no  puedan  toner  sn  fundamento,  no  hay  es- 
neraaza.s,  aan  tas  mas  insensatas  y  crímína- 
les,  que  no  puedan  Dffm|>ear,  enardeciendo 
las  malaa  pasiones  v  poniendo  en  inmiñenle 

pclípro  ía  f rnTirjnÜHlad  pública. 

fio  se  ha  qu«rwio  comprender  q«e  «b  una 


IaitMeíoii  tan  crlt¡<s  ^  6i^tÉMÉCfa  necesaria 
.  un  ]M»nfamtent(>  fijo  que  sirviese  de  bandera 
'  á  todos  los  hombres  honrad(Mi.  ¿Dónde  está 
!  ese  pensamiento?  ¿Qué  ha  dicho  el  nhmto- 

'  rio  á  la  nación?  hn  un  nais  tralwjado  por 
tanta  discordia  .  por  tan  nllatada  cadena  de 
:  trastornos  y  desastres ,  convocar  unas  corles 
I  para  reformar  la  Constitución  del  Bstade,  ei 
i'  di-rir,  unav  onrlos  rnnstitnvrntc?,  v  esto  sin 
<i  (lt> terminar  cual  era  la  reforma  que  se  debía 
ij  hai  ci .  con  vagas  indic^iciones  que  dejascaá 
|)  los  pariidos  ancho  campo  para  esperar  el 
i!  triunfo  de  sus  respectivos  principtns,  es  pr»- 

Íner  á  la  nación  ai  borde  de  un  abií»tuo ,  es 
amontonar  cembustibles'  fMft  nw  de  eaai 
.  conflagracionea  de  qne  ha  sido  ttetínaa  lautas 

} veces. 
Es  imposible  que  haya  concierto,  que  ha- 
¡  va  unidad ,  cnaiMo  no  se  sabe  á  punto  ija 

loque  se  ha  haicr:  los  ptieMos  ronm  los 
¡  individuos  tienen  nuiclin  adelantado  ctiando 
jj  ven  el  punto  a  que  lian  de  diri¿;ir  sus  pasos, 
i  cuando  se  les  nwrca  el  sendero  que  hoo  de 
!  seguir,  Y  los  que  han  de  servir  de  guia  se 
colocan  "delante.  Nada  de  esto  se  ba  becbot 
se  ha  hablado  de  reformar  la  CmuMiieimt; 
y  el  pais,  que  tenia  dei  ct  ho  á  cspemr  eler 
I  vados  |)ensnmíentos  de  gobierno,  ha  nido 
las  palabras  de  flexibilidad,  de  imhie  del  sis- 
lema  représGutativo  y  otras  semejaulci^ ,  quo 
mas  bien  le  habrán  parecido  man/ana  do 
i  nuevas  discordias  que  el  término  de  ellas, 
i  Tocante  a  las  demás  cuestiones,  ui  una  sois 
se  ha  resuello  satísfactoríamente;  siendo  no* 
I  table  que  el  decreto  sobre  la  si»sp<*nsif,n  He 
:  los  bienes  del  clero  secular,  medida  <jue  ca 
I  concepto  del  ministerio  debía  produrár  los  re* 
'  sultadns  mas  halagtlefios,  ba  dissnstado  í 
'  todos  los  hombres  sinccramenlc  religiosos  r 
eneungos  de  la  injo&licia  revolucionaria,  taá 
lisonjeada  en  la  esposicion  del  minfstm;  ba 
irritado  á  la  tetolneien,  que  ha  temido  noee 
i  le  arrebatase  su  presa,  siendo  insuli<"iente  á 
i  calmar  la  inquietud  y  ansiedad  de  los  comr 
!  pradores  qu(^  no  ignoran  cuánta  eaen  Rsptí» 
fíala  instabilidad  n>iii¡?liM¡af .  y  rnan  poco 
,  valen  la^protestas  y  lavoluntndde  uo  minie* 

tcrio  aun  cuando  sea  firme  y  decidida. 
I  I)c  esa  incertidumbrc ,  de  esa  vaeilaiÍM 
'  de  ((lie  lia  adolecido  el  sistema  del  gobierno, 
ha  participado  la  nación  entera  ;  baslando 
I  para  convencerse  de  ello  el  aspeóla  que^te 
presentado  h»  elecciones,  no  obstante  «i  no 
'  naber  rompareríHo  en  h  arenn  el  partido 
'  pro^rcaiala.  £a  otras  épocas,  si  no  había 
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«erdtdérft  \m(ké  éa  (icnsamicrttos  ei 
tábanse  los  pitvírríimns  con  rierlos  nombres 
que  ,  auDquu  por  lu  cunma  eaceirabau  oías 
«pnrieMW  que  realidad'^  eNiviaipatéBUiiite 
do  bandera .  ranlitabnn  la  reunioá-  de  los 
hombres  di<!  linus  mismas  opinioaes  y  la  tran- 
momoü  ealro  loüijiie  las  profesaban  dlfereu- 
ÉÍir;'f«o  ahora  cada  cual  ha  andado  por  su 
icamino:  (¡iiipn  ha  rreido  que  la  reforma  de 
éü  Constitución  kibia  de  dejar  intacta  sa 
«me»;  quite  lift  «pinado  qie  la  vafitei<ili 
Mm^iserfrefiUMa;  quién  se  ha  persua- 
dido que  las  pmXimas  Corles  eran  llamadas 
á  ioa^garar  ana  épouu  euterutucnte  nueva; 
^^■ióii  88HMM¡iiii|HmNÍ#ifimaoki'efwera 
eadas  part^ consolidar  lo  existente  yasegw 
como  suele  decirse  h  >ituacion. 
<^  Amu  entre  ios  uitsmos  partidarios  del  go~ 
tierno, -y  q«e  hacen  franca  profesión  de  ser 
sus  defensores .  se  tin  notado  In  misma  inde- 
cisión, la  misma  uicertidMUibrc :  unos  quie- 
iMvir  UR  poco  mas  allá ,  oíros  quodarse  tim$ 
*acá9  fW  manera ,  que  ain  cuando  suponga* 
l^iiisqne  el  irohierno  alcance  un  triunfo  com- 
probable. qiK^eaet  seuu  de  las 
imim'taD  ptvfimda, 
ipisiiid<nn'  daUe  ponerse  de  acuerdo  en 
io5  paiita8:4M9  cápilales  ,  mb  muchisíiiM  tra* 
¿ajo.*   '  •11  ■    •    I  •    •   «   '  (c.i 
líkCmm  m\  §tkmm»iio  -ha  dieho  lo  qne  se 
proponía  hacer  y  no  ha  rornnilndo  niníiun 
sistema,  los  esfuerzos  que  hayan  hecho  asi 
él  como  sus  partidarios  para  akan^r  el 
iríuofo  electoral .  habrte  étM»  Nailafae  á 
indicaciones  relativas  á  personas;  y  esto,  al 
MM  qvñ  coarta  en  oio'to  modo  la  libertad 
Mm  el«ttoPta,  >áifta  üo  pona  vMea  ¿-la 
«MHt  ctiMfMteMa  de  dofcociir.  Cada 
provincia  tiene  sus  miras .  sus  afecciones, 
sus  pasiones ,  sus  intereses ,  y  no  es  íacil 
«fK  al  ¿BBijjtripIpa  oaaáidatos  se  fncéití 
mn  el  conocimiento  y  tino  necesarios  para 
no  herir  la  susceptibilidad  de  muchos  elec- 
tores; cuando  por  el  contrario  si  las  escita- 
aÍBae»cfue  se  les  dir«^  so  reüefeb  única- 
mente  a  la  salvación  de  un  sislen\a  el  cual 
saben  en  qué  consiste ,  y  se  tiene  la  reserva 
cenTCuiento  para  no  entrometerse  demasiado 
«rla4lliestioap«|rBtiial,  el  país  forma  «wjor 
concepto  del  tiobiemo  y  del  ])ariido  que  an- 
hela el  triunfo,  porque  se  oculta  ea  cuanto 
eilw  el'  iluiúi  i»  M'MrBoiMU»  y  w  natii- 
fiesta  únicamente  el  de  las  cosas. 

Cada  dia  se  va  robusteciemh)  nuestra  con- 
vicvii^  ^  <]ue  se  >  ha^  (iesaprovecliado  «na 


ocasioo  amf^jfHktáBñ  deialvar  ñU^éáfifát 

3ne  sin  necpsi<lad  de  ni?icnna  cla«e  «se  ftah 
ado  rodeos  pelifírosos,  (juencndo  cvitat 
qaicM  el  llegar  á  un  punto  al  que  por  pF««Í^ 
sion  se  hahni  <le  llcirar.  lían  creído  algunos 
que  se  lornuilaha  iio  sistema  de  eohiemo 
con  dc^ir  «ni  los  progresistas  ui  lu^  absolU' 
tialas;»  pero  gi  mcn  se  Mira,  ealr  ««  «i 
mas  qiic  nn  pens^iniiento  netralno .  v 
pensamientos  negativos  no  vive  la  sociedad. 
No  basta  saber  lo  que  no  se  quiere ,  es  nece- 
sario saber  lo  que  86  qaiere.  '  '  •! 

Se  nos  dini  que  lo  (pie  se  quiere  es  órden: 
pero  este  orden,  ¿cómo  se  alianza?  Todoa 
loa  gobiernes)  v^lnmos  íu  teVelMi4MftilQt\ 
inculcan  la  necesidad  del  orden,  porque  SÍn 
él  no  hay  oliediencia .  y  el  que  manda  deseá 
ser  obedecido :  la  diforenciu  entre  los  gobier- 
nos dijimos  deetle  nombre  y  los  rfcvelMíq^ 
narios  con-^islc  en  oiic  (•slc)>^  iii  inlieiien  «na 
sonia  a^íilacionen  la  sociedad;  para^ levantar 
cuando  les  convenga  una  tempestad  que 
abi ■■le áfOiseneai nos.  al  pM04|«e'mttBellei 
procuran  en-' -in;;!-  th  lnv  !os  intereses  v  opi- 
niones que  cal)en  en  el  circulo  de  la  ley. 
cabnar  llkr«]ca8|ierac¡on  4t  fm  ánimos ,  eMMt^ 
denar las  pasiones  violentas,  no  proponién¿ 
dosc  «Mlicainenle  la  conservación  del  órderi 
nuenlras  a  ellos  les  iuterese  ,  sino  haciendo 
impQiible  par»  ñas  adelaste  SQperMrbacien! 

Este  es  el  camino  (pie  dehia  seírnírse  ,  V 
para  ello  era  necesario  resolver  de  una  vez  la 
nicslion  política ,  y  preparar  con  medidas 
atinadas  y  reparawitslB  solución  de  I»  reH-¿ 
líiosn  Aun  cuando  no  se  hubiese  logtiid(^ 
otro  electo  que  ahorrarle  a  la  nación  esa  in- 
eertidiiaibre.yi03aibni  endite  ha  Tirido  y 
está  vívieido ,  y  el  proporcionar  al  goMemB 
el  tiempo  y  sosíes-o  (¡tie  ha  menester  para 
reorganizar  lu  aduiimstracíon  y  laíiaciende, 
ya  era  de  mucha  importancia'  ol  resuUaéoí 
¿((ué  será .  pues,  si  consídenMNBqueno  sM 
lo  no  se  ha  obtenido  esto  ,  sino  que  se  batí 
inuitiplieado  los  peligros  basta  un  iHinto  en 
que  no  es  po>ihle  pensar  sin  que  el  ccIracoÁ' 
se  con!  :^:  *  '^i;.  I>  i  im;  Tamos  de  que  á  hl 
vista  de  las  látales  consecuencias  que  h»' 
traido  el  actual  sistema  no  se  havan  arrt^pen- 
tido  mts  de  inia  m  les  goburienteede  ha-^ 
berle  salido;  y  mocho  tememos  que  In^ 
lecciones^qt^e  en  bre\  e  tiempo  van  á  recibir 
IsÉ  ha|;áir#si>erlos  ojos  UnmetfNindiení 
(|iic  tomaron  la  escabrosai>iieilAa,  Citando  iéi 
era  Ion  \':u-<\  .'ntrar  e^w^ttMÍB»  Mintf  f 
deseinuíirnzauoi  »"•  •  »'•*.'»  s*ff      't  «c 
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Batre  los  partidarios  de  la  situación  y  los 
4del  sistema  que  se  atribuía  ai  marques  de 
Viluma ,  no  había  en  sentir  de  algunos  mas 
diferencia  de  o|)ÍHÍones  que  en  lo  relativo  á 
la  oporttiiiidad.  Al  d  "l  ir  de  estos,  el  objeto 
<ef a  el  mismo ,  solo  ({üc  müqí  sc  proponían  al- 
icsnarle  por  medios  eonstitueioiuilet « iniea- 


tad.  Bajo  el  aspecto  pulilico,  pues,  la  cues- 
tíon  estaba  entre  el  trono  y  la  revolución ,  j 
los  que  contrariaron  aquel  siaienia,  por  ma» 
enemiioe  tum  wem  de  ella,  fMden  estar  le» 
finros  de  <}iie  sin  pensarlo  sostuvieron  la 
causa  levolucmuaria.  Suspendiendo  ia  venta 
de  todos  kM  bicBes  del  emo  seevlar  y  regv- 


titas  los  otros  creían  que  era  mas  hacedero,    lar,  se  manifestaba  la  voluntad  deeídida di 

 .-j-  _.    I*     _i    I  ^í^:  I  á:_:       ,i,  i„   i  t          j_  _ 


y  sobre  lodo  mas  pronio  y  ('!ic;i7.  con  el  ejer- 
cicio de' la  autoridad  real.  £slo  no  obstante 
nosotras  creemos ,  y  lo  hemos  creído  siem- 

pre  V  asi  lo  hemos  oonsi.í:n;uln  on  diferentes 
escritos,  que  el  asunto  enlrañaba  al,;xo  mas 
que  una  simple  cuestión  de  oportunidad,  y 
4ue  por  tata  qae  quisiera  disimularse  liabia 
en  el  fondo  una  vcnlndcra  ciioslioii  de  prin- 
C^)io)>.  Difícil  es  decir  basta  que  punto  esta 


eiiMtíon<8e  presentaba  á  los  ojos  de  los  mi-  I  los  homores  que  proli 


atajar  las  injusticias  de  la  revolución ,  de  re- 
parar en  cuanto  fuera  posible  los  quebrantos 
de  la  Iglesia ,  y  de  apoyarse,  no  en  km  inte» 
reses  creados  por  la  revolución ,  sino  en  la 
razón,  en  la  justicia,  en  las  ideas  y  senti- 
mientos nacionales;  y  con  este  paso  ponía, 
es  verdad  <  en.  desacuerdo  con  ia  revolneiaii 
y  mostraba  deseos  de  acabar  con  ella  pa- 
ra siempre,  pero  en  cumbto  se  atraía  á  todos 


DiStPOs;  pero  puede  asegaiarse  que  índepen- 
dicnlcmiMUc.  ric  la  opinión  y  vobmtad  de 
«líos ,  la  cuestión  existía,  si  no  entablada  en 
f  l^contejo  de  núflÁstros ,  entraftada  por  la 
rnfrllTI1..nf de  las  cosas.  Es  evidente 
nrneba  de  lo  que  estamos  diciendo ,  el  que 
desde  la  retirada  del  marques  de  Viluma,  y 
iaa  pronto  como  circalaron  sobre  asie  sueesó 
noticias  mas  ó  im'nos  exartas,  pero  cuyo 
fondo  era  indudablemente  verdadero,  se  han 
nanifeslado  en  el  pais  las  mas  vivas  símpa- 
tiai  en  favor  del  sistema  del  ax*ministro ;  v 
por  un  mstmto  que  en  tales  cnsos  suele  ser 
muy  cortero  ,  se  han  puesto  de  su  parte  to~ 

áoalof  Imnbres  que  desean  acabar  os» la  re>  I  do ,  cfne  en  la  divisioá  aumifealada  e»  1m 
yahicion  de  uui  vez  para  siempre.  Sea  enho-  i  candidaturas,  el  nombre  del  marqués  de  Vi»> 

rabuenn  que  los  ministros  y  sHS partidarios  se  |  lunia  ha  l¡¿íurado  como  el  emblema  de  los 
ha^yan  proclamado  en  alta  voz  enemigos  de  |  prmcipíos  monárquicos  y  religiosos.  £tt  vano 
la  MfajÍBcion  y  protestado  (]uc  (ieaeatt  tam-  I  los  sostatedoraa  del  sótaal  sistéaia  se  Iné 


las 

ereeiuias  relif ioaM,  y  tm aquellos  qat  wé 

profesándolas  no  quieren  medrar  en  los  dis- 
turbios, y  temen  que  si  se  repiten  corran 
))clij;ro  SUS  fortiuas  y  sos  vidas.  aala 
aspecto,  pues,  la  cuestión  estaba  entre  la 
revolución  y  la  rcliirion;  y  por  ma.s  que  loa 
que  conUanaruu  ei  niciicionado  sistema  ba-^ 
van  protestado  que  deseaban  repaiw  lea  t 
íes  de  la  Iglesia  ,  atender  á  la  manutención 
del  culto  y  clero  y  entablar  negociaciones 
con  Roma ,  la  opinión  pública  ha  mirado  la 
easa  eon  otros  ojos ,  y  será  difícil  quapoeda 
persuadirsela  en  sentido  contrario.  ^• 
Tanta  verdad  es  lo  que  estamos  indican 


bien  matarla  en  las  próximas  Cortes;  nosotros 
prescindimos  de  las  intenciones ,  queremos 
dar  por  supuesto  que  se  bable  de  buena  fe. 


empeñado  en  pintar  con  los  mas  neiiros  co- 
lores las  doctrinas  reparadoras ;  en  vano  bai| 
ponderado  ios  peligros  de  una  reacción  es^ 


▼  qne  se  aWígae  el  designio  de  eiecutar  la  I  paniosa ,  {H-ocuranik»  aiaiinar  ioa  ánimos  mm 


prometido ;  pero  lo  cierto  es  que  las  cosas, 
mAs  poderosas  que  los  hombres,  están  indicán- 
dolo contraHo,  y  que  la  nación,  acostumbra- 
da á  desooÉBaf  da  palabras  y  a  jiizi.'ar  por 
los  berilos,  conoce  muy  á  ias  claras  el  pun- 
to já  que  se  ia  conduce.  «: 
r  Sn  fispafta  no  hay  otro  medio  de  asego- 
rar  d  óruen  que  robu.stecer  de  una  manera 
real  y  efectiva  el  poder  monán|uico;  y  el 
t^XN^o,  organizando  el  pais  de  su  propia  auto- 
iídaA^tni¿Müba  de  ^Ipe  su  antiguo  presti- 
gio ,  y  se  mostraba  a  los  ojos  de  la  nación 
con  l¿da  la  fuerza  que  todavía  posee ,  y  para 


cuyo  ejercicio  no  necesita  mas  que  vokin-  ■  triwit!»:  sabeaKis  k^queen4alaq 


imaginarios  temores,  con  anuncios  de  pro- 
yectos insensatos :  los  hombres  siacenuaenit 
te  adiotM  al  Ironoy  aasanterde  «  éidand» 
cosas  estable  y  daiadero,  m  ban  mmníiú 

do  esos  fantasmas  con  que  se  les  quería 
amedrentar ,  y  no  ban  querido  persuadirse 
de  que  Tuera  imposibje  la  wríoa  da  tadat 

las  opiniones  monárquicas  y  religiosas,  seft 
cual  fuere  la  división  uue  en  los  ailos  ante- 
riores se  hubiese  introuucidp.  >  ,  .  .  I>jw;t<^ 
Cuando  esto  escribtaNS'  igMSMBBi<aMii»^ 
¡nultndo  de  las  elección^  ,  y  estamos  distan- 
tes de  lisonjeamos  con  ia  especamia  del 
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la -tanta  f  el 

influjo  de  urta  situación  rrenda,  por  poco  nu- 
Bkerosos  que  seaa  su6  parUtianos ,  y  tampo- 
<•  dweaoMMMw  los  McaMMieon  que 
ha  de  luchar  an  partido,  que  si  bien  cuenta 
con  el  apoyo  de  la  inmcnsi  mnvoHa  dt»  la 
nación,  uo  ha  tenido  el  licnipo  necesario 
^•n  Mf^aninrie  £ual  eonviene,  mayormen- 
iu  niniulü  esa  organizncion  no  fjniíun  ublf- 
neria  por  medios  rlnndestinos  e  ile^iliinns, 
sino  á  la  luz  del  dtu  y  u  Ja  sombra  de  la  ley. 
Par  «sias  causas  creenas  podré  done  por 
muy  satisfecho  si  losrn  que  totnt»n  asiento 
en  los  escaños  de  las  Cortes  algua<»  hom- 
faraa  do  bostaale  aoergfn  pora  levantar  la 
vía  y  decirle  á  la  aaaion  la  verdad  toda 
entera:  esto  es  lo  que  imparta;  las  cueslio- 


vanas  prontesas ,  j  to  aleMfaa  á  nu^aa  if 

los  hechos. 

Para  prepararse  debidamente  é  loa  ¿ran- 
deoaconteerailentos  de  que  scgnn  todas  W 

Krobabilidiulps  ha  de  ser  teatro  el  pais,  hi»- 
rá  influido  no  ¡)oco  esc  movimiento  electo- 
ral ,  que  por  escaso  resaltado  que  produzca 
tocante  á  los  urnas ,  habrá  hecho  qoé  aa 
iiprovinicn  y  se  entiendan  hombres  cuyas 
opiniones  distan  muy  poco  entre  si,  y  que 
tiempo  ha  debieran  militar  bajo  una  nMsma 
bandera,  si  los  interesados  ed  (in^ngar 
los  males  de  !a  p^\m  m  hubiesen  pri-'-nr;ulo 
ocultar  la  verdad ,  lorneutando  uuu  discordia 
que  soto  pudiera  estar  sostenida  por  mar 
mala  inteligencia.  - 

/.Qué  quieren  todos  bis  hombres  que  líO 


oes  se  resolverán  líias  ó  iñenos  bien ,  ó  gas*    se  proponen  medrar  a  costa  dei  pübuco,  y 

wion  I  que  no  se  han  enriquecido  en  medio  de  loa 


to  de  ja  legalidad  doaueanle ,  poro  la  naaion 

sabrá  la  verdad,  y  de^NKa  de  uaB  htyes 
.vienen  otras  leyes. 

Lo  hemos  dicho  otras  veces  y  lo  repetiré- 
■IOS  aquí:  en  p«>litica  conviene  saber  esperar;  ij  ra  dominar 
la  lirine/n  de  la<  ron  vicciíjnes ,  la  generosi- 
dad de  ios  seulmuentos ,  la  energía  de  la  ,  p..^..  ,  w«.w..^.  j  .^^  .......^v...^ 

TalMitad  no  ae  oponen  á  una  conducta  pru-  \  tenidos  con  el  decoro  que  cumple  á  una  na- 
ción eminentemente  católica;  todos  están 
profundamente  persuadidos  de  la  esterilidad 
Y  basta  de  lo  duiieso  de  las  teorías  ensaya- 
dMaa  ifiie  ao  pueden  apodorarae  del  man-  I  das  en  los  últimos  aflos,  todos  ven  ton  sos 
do  sino  con  la  sorpresa  y  la  violencia ,  pero  |  ojos  y  palpan  con  sbs  manos  que  con  loi 


daade.  Uaná  de' digaidad  y  de  calma  .  La 

precipitación  para  aprovechar  coyunturas 
iugaces  puede  ser  necesaria  a  los  partidos 


disturbios,  sea  cual  fuere  la  bandera  pob'lí- 
ca  y  dinastii  a  liajo  lu  cual  hayan  militadolf 
Todos q^uieren  el  trono  bastante  robusto  pa- 
a  los  partidos  y  mantenerlos  en 
el  terreno  de  la  ley  ;  todos  (piiercn  la  reli- 
gión acatada  y  el  culto  y  los  ministros  man- 


iofi  que  cuentan  con  el  voto  nacional ,  los 
fae  entiaiiun  una  fuerza  propia,  hija  de 
ínlareBea  legitíaes,  de  principios  imperece- 
deros, esos  deben  saber  esperar,  porque 
el  hacerlo  no  puede  arrebatarles  la  vic- 
toria, que  Lieneu  segura  eu  un  cercano  por- 
tanir. 

Fn  e!  ])reve  tiempo  que  secstñ  en^^nyando 


sistemas  se;:uidos  hasta  ahora  son  víctimas 
de  un  estaso  numei'o  de  hombres ,  verdade- 
ros Iralicantesen  revoluciones,  que  esplotan 
la  candidez  de  los  unos  y  la  debilidad  de  los 
otros  de  una  manera  escandalosa,  i^iaro  es 
pues  que  la  divergencia  entre  ellos  no  pue- 
do ser  mucha,  y  lo  que  les  interesa  es  aad- 
ciarse  para  robustecer  el  trono  y  la  religión. 


el  sksleuia  lie  la  legabdad  parlamentaria  se  |  aiianzar  el  orden,  é  impedir  qoc  se  repitan 
haviato  ya  bien  ámachiraB  qve  la  revolu-*   los  '    *  '     '  '  " 


eioa  no  abandona  sus  designios ,  aue  no  se 
da  por  satisfecha  con  la  seguridad  uc  que  no 
se  le  arrebatara  la  presa,  coa  tal  que  se 
«haieafla  de  devdrar  á  laa  que  ae  la  ceden^ 
y  á  la  vuelta  de  algunos  meses  se  habrá 
visto  todavía  nuis  claro  que  los  hnnd)res  de  \ 
la  situación  no  pueden  sostenerse  contra  el  I 
aoipnie  revoliicieiiano,  aína  llamando  en  su  | 
;!!)fn  1  n  esa  inmensa  mayorfn  que  con  solo 
removerse  un  instante  derrocó  á  Es|)artero,  ' 
hundiendo  con  él  á  cuantos  le  sostenían. 
Batanees,  CMndo  -qanás  se  iuToquen  nue- 
vas co;tHci'>Tie«: ,  <:(«r;'>  pre-^fso  no  contentarse 


trastornos  tevolncionarios ,  y  se  prolott^ 
guen  dearaaiade  esa  ansiedad  é  racertidoni* 

breen  que  nos  estamos  agitando,  seguros 
de  que  no  es  imposible  una  traosaceion  legí- 
tima y  prudente  entre  opiniones  é  intereses 

que  se  han  pretendido  ¡rrec"(incilia])les. 

Kl  tema  favorito  de  los  qu«  se  empeñan  en 
sostener  la  discordia ,  es  que  si  el  partido 
monárquico  llega  á  liliertarse  de  ta  ofpresion 
en  rpie  se  le  ha  tenido .  s-e  arrojará  sobre  sus 
adversarios  sin  distmguir  entre  los  nuc  le 
hicieron  resistencia  y  los  que ,  reconciliadoa 
con  él ,  le  habrían  auxiliado.  Procurase  pin- 
tar con  los  mas  horribles  colores  ta  reacción 


con  esttpulacioaes  de  palabra,  no  tiarse  de  *  que  amenaza,  y  no  parece  sino  que  se  le 
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1)ara  Indos  lo>  <|ut'  m  lian  militado  bajo  lai» 
)«^era:i  du  tí.  Caiio.>.  Si  c^tus  íiieclados  . 
.  tMOoras  n0'efid(a66n  la  risa  produciriaQ  la 
indignación,  |K)n|U('  ú  loa  «jos  de  todo  hom- 
bre observador  es  claro  (|uc  la  reacciou  cou 
qatí  i»e  amenaza  es  de  (odo  |>unlo  iniposible. 
r  ¿Aoa.so  iu>  di'jaii  Imella,  y  iiitcüa  patillu- 
da, «áí  en  las  itlcns  roiiM>  en  lot»  hechos 
oace  aítoi  de  revoíuciou?  ¿Ks  verdad  acaso 
qnÁ.oon  Uw  larfo  tíeoipo  lo»  hombres  y  los 
lürlídos  lio  hayan  aprendidu  nada  ?  l'aru  for- 
mar juicio  de  las  cosas  ¿  debe  atenderse  ¡lor 
veoiuca  álatf  palabras  mas  o  menos  exa^era- 
4bs  dfteBle  dae  aquel  iadividuo  do  pocos  co- 
noeiiniciilos ,  de  nin.Lninn  posición  Mx  ial .  y 
(|U('  nunca  [¡odr.i  influir  en  los  nea;ocios  pú- 
blicos? ¿No  debe  uliuderse  mas  bien  al 
pus»  geoenl  ele  las  láetá «  á  la  opÍDÍon  de 
las  personas  resp^'laltles  por  su  síiImt  y  cale- 
cía, ^  sobre  UkIo  a  ia  irresistible  t'uur^^a  d6 
las  costa,, (uas  poderosa  qa€  los  hombrest 
Una  rdacaíoo  c^mo  se  nos  pinta  no  hay  par* 
tido  (|nc  pueda  realizarla ,  no  hay  gobierno 
qye  ^utída  fomentarla;  elsiuiple  eu^yode 
vm  «lea  saaejaate  supondría  iioa  abemhr 
ciou  (|uc  bien  pronto  levantaría  eoutra  sí  a 
los  mismos  á  (|uieiies  se  quisiera  luila^ar;  y 
lio  cieemos  que  hayu  cu  Es|mííui  mu^on 
Iwoibre  madianamenle  instruido  y  juicioso 
fute  uo  coaocioflo  lo  absurdo  y  funwto  da  ial 
toq>resa. 

Si  se  tratase  de  un  camhk)  de  sistema  po- 
lítico obtenido  por  la  tiier7.a  de  las  armas,  la 
reacción  mas  o  menos  fuerte  seria  posible  y 
por dti  proaU>  inevitable ;  |»ero  aua  el  mismo 
gobierno  tríunTador  se  vería  en  la  imperiota 
necesidad  de  atajarla  en  su  carrera,  repri- 
miendo con  v¡<;or  los  elementos  que  |mr  su 
i(ipleiM}ia  y  acritud  comprometiesen  la  dura- 
don  del  sistema  que  parecían  a|K)yar.  Mas 
ahora  no  se  trata  ni  tratarse  puede  de  un 
canthio  a  mano  armada:  lo  que  se  puede 
iiacer  cou  lu  piutua  uu  se  (fóbu  hacer  con  el  i 
sable;  y  de  todas  las  cuestieveS',  aun  las 
mas  ¡:;raYes,  no  hay  nio^na  que  no  sea  ca- 
lían de  una  s«duaoú  |>aoiiica«  «ioa  tal  que  los 
t^ncarj^adi»  do  obtenerla  prooedan  eo»  lino 
y  habilidad .  y  sobre  todo  con  buena  fe ,  con 
miras  elevadas,  snpeñoresá  los  intereses  de 
iMiüerables  paudiiias. 

Ya  qttft  tanto  se  nos  babla  de  reaoetoiics 
violentas,  ya  que  tanto  se  uos  achaca  (pie 
tratamos  de  provocarlas  con  nuestras  doctri- 
nal^ ,  tuireiDaos       iudic-acion ,  bobfe  U  oual 


juicio;íos.  ¿Se  ha  pensado  bísla»le  en  fit?ea 
fuerzu  lie  dei;i»iAar  c4»iHra  larieaocfoo .  \  de 
apellidar  reaeoieoOTÍesá«oaMsBlraba}8Ó  en 
defensa  de  ia  cau«ía  di'  la  ra/.on  y  de  ia  jus- 
ticia ,  seria  posildo  qtte  andando  el  lieiii|K» 
se  provocasen  acontecimientos  cuyo  desen- 
lace nadie  poede  adivinar?  «¿^ié  queiiíi 
siiinifirnr  ron  r'^to •       nn-^iWri.  l'na  cf>«a 
muy  seocilía :  ^  osoiros  herís  umi  uaa  mano 
la  revoluoion  f  eo»1a  otra  la  áiis  el  «liiue»> 
lo  neeaaarío  pasa  qw  no  pensca ;  es  decir, 
que  la  inanlenei?  vívr  poro  irritada .  bien 
((ue  sujola  con  una  cadena.  ¿Estáis  seguros 
de  que  uo  flaqtieafá  al|(«Bods  lasealanoMa^ 
A  (le  <{ue  al^n  dia  ao  os  encontréis;  ron  (pit- 
ia líera  se  h  i  -^oHado.  y  qno      nrroja  sobre 
vosotrt»:»  inaiiiaado  (ie  rabia  Entonce*, 
¿que  se  hace?  ¿Estáis  seuaros  de  que  el 
leTanlamiento  de  una  hand  rn  tu»  ]  nrl  ia  de 
rechazo  provocar  el  le^anlauiicQto  de  otra? 
¿Creéis  «que  partidos  mas  fuertes  que  «  vos- 
otros serasifqíarían  tranquilos  á  perecer  esa 
vosohw  á  manos  d©  la  retokicion?  ¿C.reeis 
imposible  qnactf  dij^ap:  «yaque  voaotioa 
bañéis  sido  bastante  inaeisalas  pawt'  éafar 
con  vida  á  la  revolución  y  ahora  soÍ8  dema- 
siado débiles  para  resistirla,  nosotros  008 
eucar^'üinos  de  salvar  el  trono ,  y  el  orden 
público,  y  la  aociedadi  foni  smí  trabajando, 
de  nuestra  cuenta ,  y  estableciendo  en  el 
pais  el  sistema  político  que  mas  bien  nos 
parüzca?»  Ku  |oi  vaivenes  de  una  nueva 
fierra  civil,  levaniadas  lasipasionest  eMb^ 
nados  los  :u5Íiiif>s  con  la  efusión  de  sancrre, 
¿adonde  inainos  a.uarar?  Lo  <j[ue  ahora  no 
quartittMMederéttiiiegDoiaaaDes,  (luizai 
lo  habríais  de  conceder  á  la  fuerza  de  las 
armas;  quizás  aceptarlo  romo  un  hemíficio, 
a^radecietido  la  generosidad  de  quien  lo 
dispensase.  ¡Qué  soeftaÉS  dilfé:  {pera  be* 
mos  visto  raaliasdos  taiCosy  tanlaa.. 


t  ttn  nttew»  fa»m  de  ta  r^>ofNWMI» 
g0m  dei  tramfK 


Matfri4>#d»i*iÍi«iit»«let»V, 

La  revolución  español  i  n  alta  de  prebOu- 
lar  uaa  nueva  fase,  ctivü  miporianaa  se  ha 
decapar,  no  (anU^  {)orJu<qMe.e^.en«i,, 
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ooluu  |)«ír  loqur  tiucia.  Es{>reia 

pr<»t'un«hMiui<l;tu/.i  ^  n  non  piililicn,  y 
Huuucu  ui oiiU'CÍiuíl'IiI  id  ui«L}or  lra.v 
uuruiencia.  I'ur  |>i-iiiH'ra  vc¡^  el  (NiiUdu' que 
se  ai>ell>Ja  niuiiurquicu-txmstilucional,  <»si'a 
paríauH'ulario.  I- 1  *  m  <h  i  ,'  !  j  en  la  aii'ua 
eltfcluial  uua  iii  .  í  es  la  do  1í)sü 


voluciou,  tanto  la  que  grita  en  las  c^lje^  y, 

las  plii/.as  ,  coiui»  la  que  ^stí  pavonea  un  el 
parJííinijnlo;  esito  püUiau  Uecii",  nípcl'mKWy 
pon|u<i  dcjitle  el  iiiuiuenlo  que  haya  Jlefií'doa 
s^uou  el  purltdu  cuya  furviaciou  .ci>ii)ícqz«\ 
akuny.auuo  la  or^^aur/  .  ^  u  (jue  lia  incnesler 
y  que  t  on  al.itiuia  ¡a  no  le  i-oradíficil 


K'-i.  v:>[.is.  tlasla  a(pu  eu  lab  urnab  uo  se  i|  adquirir,  la  revoluciou  babea  muarto,  sc(^ 

cual  fueie  o!  nond>re  que  lüinoó  el  d¡bfra?i 
cim  que  í»e  oculle.  -  , 

So  ha  iü^^radu  aclarar  lo  que,  significan 
cierlos  ni'iuhres,  .se  ha  lo.urado  «juilar  disn 
fiaces;  la  nación  ve  ya  las  co-  '  '  s  comut 
suu  en  SI,  \\ú  al  IraM'ij  de  Ci.,  is  apa-; 
rienciaii :  este  es  el  primer  pas4>  que  se  lia-, 
bia  de<lar  en  el  cáramo  del  bien,  y  este  |)a- 
üo  está  dadu  ya.  t 
Hay  cierlos  h<»n)bres  á  quienes  la  opinión 
publica  acusa  de  inconsecuentes,  y  órta  itkp, 
consccutincia  se  ha  uuuiirL^lado  eu  las  úlli- 
nub  elecciones  de  una  manera  tan  clara  y, 
líuj  palpable  (jue  juslilica  plenamente  el  car- 
go (luc  de  mucho  tiempo  mUes  se  les  dirigic^-» 
vq.  Ilay  cierlos hombres  que  en  medio  de  siis 
ahudi's  (ic  I'I  (  mlisujo  >  loleiaíicia  sonacusa^ 
d(» i!  •  r  (S  é  inloleranUís;  y.cüa  intole- 
laimuL }  e^e  i.>r>clusfvlsmo  se  han  manifestado 
úlliuiaiiienle  de  (al  :>uerte ,  4|ue  ha  dañadU 
mutlusnn»  a  la  cansa  que  se,  proponiau  sus-n 
teqerv  Kl  ¿íobicrno  ha  te-nido  deH'nsorcs  muy 
celosos  por  cierto,  i)cro  nuiy  ¡joio  atinados; 
hay;ir;ii  M' ^  mas  lemiblesque  loti  adversarkis. 

( :  i!  Iralü  de  de  rril)a  r  á  los  progren 
sislas  o  dü  conteueííos,,.  Ivá  hoiijbí;cs  á  quie-n 
nf„<  aludimos  excitaron  a  los  monárquicos 
(nie  acudiesen  á  las  urnas  electorales ,  y; 
McTcndieroa  contra  los»  projíresistas  ^l  dere-r; 
cho  do  aquellos  á  votar,  y  ponderaron  la; 
conveniencia  y  la  necesidad  de  qu*'  este  de-, 
recho  se  ejerciese,  y  cul|Miron  Li  intoíeran-. 
cia,  y  el  esclusiv¡í;nm,  y  el  falso  liberalismoi 
de  los  ijue  á  el!o  se  oponían ,  y  se  honraron;' 
do  su  alianza  coa  los  hombres  adictos  a.  los, 
principios  monánpiico-relij;¡osos,  y  los  a  ni  t, 
marón  á  que  despreci/iran  l^^s  diatribas  fl(^ 
sus  advei>,irios  ,  y  se  mofaron  de  los  apodos, 
de  absolutistas,  de  reaccionarios,  de  carlis-f. 

y. dijeron  (¡ue  el  sistema  representplivo; 
era  sistema  de  mayorías ,  y  que  era  prccisof, 
buscar  estas  mayorías  donde  e^sluviesen  .  y. 
(pie  lodos,  lodos  los  ciudadanos,  cualesíiuie-, 
ra  que  fuftsen  sus  opiniones ,  podiaii  acudir, 
á  di^K>sitar  su  voto  en  las  urn  ial  quO| 
renuiesen  las  condiciomís  exi-i u.i^  uor  la. 
icy;y  les  inculcamn  á  todos,  a  loiío^ww, 


la  enlabiado  uuis  lucha  que  entre  los 
jplÁgre.si>ta.s  \  l<»s  moderados;  ahora  aquellos 
se  lian  altstiMiido  de  volar,  y  sin  cmbar^co 
ha  continuado  también  la  lucha ;  pero  ha  si- 
do entre  hom!)res  que,  ó  habían  estado 
acord<;>,  o  solo  habían  resuello  sus  contien- 
das en  el  terreno  dehts  heclu)s. 

Lu  oposición  al  partido  dominante  se  ha 
furinudo  de  la  combinación  de  dos  elemen- 
tos: la  mavoría  de  los  auliguos  moderados 
que ,  uo  deseando  mas  (|ue  órdcn  y  buen 
|$oi)¡eroo  Si'  han  peuetiado  piorundameiile 
de  la  niH  csidaii  de  emprender  otro  camino 
muy  diferente  Uel  que  se  lia  sefíuido,  y  el 
parlidu  monar(|uico.  Esto  indica  la  descom- 
'  '  mi  del  autifíuo  partido  moderado  que 
1.  niicncia  ha  ejercidu  desde  iH'<i¿  y 

auuii  apiirkion  de  otro  enteramente 
nuevo.  :><imetidu  á  cohdici<(Mies deheA>u()cidas 
hasta  ah  aM.  Kii  lu-  oltiuios  diez  años  si  loH 
mou.tiqviK o.^  .ii  inih mn  una  tpie  otra  ve/,  á 
l36  urnas  fue,  o  |)ara  derribar  á  los  progre- 
siatati  o  para  del«'ue.rlos :  nuuca  habían  ))ro- 
ct'iIiilM  (¡.'  otra  maii'.'ra  que  como  jíimples 
-  de  los  moderados,  y  esto  en  un 
orden  Miuy  secuuUario:  oías  ahora  en.  so 
alian/acou  U)-»  modenidos  no  p;írlamentarios, 
han  obrado  conformo  a  su»  pi  incipios;  y  si 
iiaii  Iraiisi^Mdo  eu  al^o .  ha  sido  tratando  de 
if(ual  a  ij.;ual .  nodo  inferior  á  superior:  han 

1.   -  I  de  e>i.    .    >o  la  han  com- 

preudído  Jos  defeusore>>  de  la  situación  ac- 
tual, y  si  bien  es  verdad  tpie  al  empeñarse 
en  contrariar  un  hecho  cuyas  conw;i  iieucias 
preveían,  han  procedido  cou  {>oc<)  acierto, 
acr^íüuniaiido  lo  mismo  que  se  proponían 
disminuir;  su  \erro  ha  dimanado  de  la  im- 
presión en  ellos  causada  |>or  la  aparición  de 
ui  adviM'sario  con  quien  conocencuán  díHcil 
leji  s**rá  medir  sus  fuerzas  con  esperanza 
4Qjbuen  resultado.  Han  clamado  que  ame- 
■Btaba  una  reacción  espantosa  ,  y  su  misma 
ü.va^eraciou  ha  hecho  une  nadie  ae  asustara 
\m  el  peligro  anuneiacío.  Lo  que  podían  de- 
cir, y  con  mucha  verdad  ,  era  que  el  hecho 
do  que  se  lamcnlaÍKiu  \endi^  a  iuaiar  la  re-* 
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distinción ,  que  asi  lo  hicieran ,  pues  á  ello  |  Al  comparar  épocas  con  épt€»9 ,  j  bMV 
éMaban  obligados  por  uu  imperioso  deber,  á  i  resaltar  la-iuconsecueocia  de  ciertos  hom^ 
ello  liabia  de  impulsarlos  un  grande  interés,  U  bres ,  indignación  causa  el  verlos  oifiáaém 
aal  MI  el  de  salvar  el  trono ,  la  religión,  la  I  de  sos  doctrinas ,  y  lo  fue     iMn«  á»  'fMfi 

sóóíedad  entera.  ¡Qih'  mudanza  tan  profun-  f  prorediiuiíMilos  ,  y  loóo  con  km  fir9imr a  t¡tie 
da!  ¡Qué  inconsecuencia  mas  palpable!  Ilom-  ||  ¡tasma.  Que  esa  Ifrescura,  capas  de  pasmar. 


bres  que  ayer  |)odian  y  debían  votar  proca- 
rondo  influir  en  ¡os  neV"'^'"'^  púhüros  como 
mejor  entendiesen  ,  hoy  son  liu  liados,  mo- 
tejados ,  porque  quieiuu  ejercer  este  dere- 
eho ;  hoy  se  escita  á  personas  respetables  á 
que  manifiesten  púI)!icainiMile  (|ue  no  perte- 
necen a  la  opinión  que  las  propone,  a  que 
rechacen  una  alianza  (|ne  se  pinta  poco  me- 
nos que  vergonaosa.  ¿Dónde  estanms?  ¿Y 
asi  se  habla  en  nombre  de  la  libertad  v  de  la 


á  nn  periódico  de  la situaeiMi,  la  wonifaayi 
los  hombres  á  quienes  ataca  ,  nada  tendriK 
de  cstrano,  pues  (juien  sosliene  hoy  lo  q«e 
sostuvo  ayer  j)ueUe  hacerlo  u  cara  descu- 
bierta, es'presandoee  sin  rodeos,  manifes- 
tando lisa  y  linnatnente  su  opinión  y  que- 
dándose lue¿ío  lan  tranquilo  y  tan  fresco.... 
cumo  decimos  eu  castellano;  iu  frescura 
que  lío  puede  oonoebirsc  es  la  de  km  hom^ 
l)res  que  rechazan  lan  desdeñosamente  á 


toleraucia?  ¿Asi,  con  un  esclusivismo  tan  ji  aquellos  mismos  cuyo  auxilio  invocaban  po- 
reat  y  tan  chocante  se  quiere  ponderar  un  I  co  antes,  de  aquewM  que  entieadeñ'Bu 
cselusirísmo  imaginario?  ¿  Asi .  en  nombre  |  beralismo  éol  modo  eíguianle:  «quina  ne 


de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  de  España  en  !'  pi<'n<a  y  nn  olira  como 
el  porvenir,  se  fomenta  y  ali¿a  la  discordia?  J|  anar(|uista  o  uu  necio.» 
¿Asi  en  nombre  de  un  sistema  de  mayorías 


se  quiere  perpetuar  el  monopolio?  ¿.\si  en 
nombre  de  la  ÍL;iialdad  se  quiere  que  un 
inmenso  numero  de  españoles  dejen  de  con- 
tarse como  tales ,  y  no  puechin  ejercer  nin- 
gún derecho  j)olíli(  o  ,  á  no  ser  que  sacriíi- 
qoen  sus  convicciones  mas  íntimas,  ú  no  ser 
qne  se  constituyan  en  instrumentos  de  quien 
si  le  sirven  los  halaga,  sí  no  le  sirven  lea 
insulta? 

Nu,no  es  culpable  en  esta  parte  la  in- 
mensa mayoría  del  partido  moderadk);  no, 

no  quiere  ni  querer  puede  echar  airfire  sí  la 

responsabilidad  de  lanía  inconseruencia,  de 
tanto  esclusivismo.  de  tanta  intolerancia:  y 
al  oír  que  se  rechaza  con  tanto  horror  la 

alianza  con  los  ahsolnlistas .  que  se  declama 
contra  las  reacciones,  que  se  aíío'.an  los  apo- 
dos, que  se  derraman  con  tant<i  abundancia 
Kos  dictados  de  fanáticos.  faribi>ndns,  apostó- 
licos, teocráticns,  absolutistas,  carlislns,  reac- 


noeaint  es  6  «» 

Mal  sistema,  malísimo  etstéma  para  defc»" 

dcr  una  sitnacion  el  de  herirían  desapiada- 
damente el  amor  propio  de  {rrandes  partidos, 
et  pintar  a  sus  hombres  como  de  eseaso  va- 
ler ,  ya  que  se  alirma  que  no  pueden  «Kiraep 
con  ellos  hombres  de  nnicho  valer;  malo, 
nialisimo  sistema  que  desacredita  á  la  situa- 
ción en  cuya  defensa  se  emplea ,  dado  que 
no  suelen  usarlo  sino  los  partidos  moribun- 
dos  y  las  situaciones  dese^^peradas ;  malo, 
malísimo  sistema  (^ue  nos  recuerda  otras 
épocas  y  otros  caanhioa;  tristes  monuflaentan 
de  la  vanidad  de  los  peoaanientos  del  hom- 
bre de  la  cortedad  de  su  previsión  y  di  lt 
instabilidad  de  las  cosas  bimanas.     - ' 

Para  desacreditar  al  partido  que  se  ha 
presentado  á  luchar  en  la  arena  electoral 
¡  liasta  se  ha  (pierido  alarmará  los  sostenedo- 
res del  trono  de  Isabel ,  manifestando  que 
hw  tendencias  de  ese  movimiento  á  nada 


menos  se  dirijrian  que  á  volearle.  Ks  cierto 
cionarios ,  iguoruolcs,  contrarios  al  espíritu  i  que  en  ios  programas  publicados  no  se  ha 
del  siglo,  incapaces  de  aprender  ni  deotvi-  I  visto  una  sera  palabra  qua  indicase  fiemen 
dar,  amantes  oel  -detpotismo,  de  la  inquisi-  i  jante  designio;  es  cierto  que  en  las  candida 

clon,  de  las  persecuciones  de  todas  clases;  |¡  tura^^  monárquicas  han  (igurado  hombres  de 


al  uirquc  estos  dictados  se  acumulan,  y  que 
lan  tinosos  y  fieros  se  echan  contra  lo  cfueise 

apellida  >T/r«mo;  al  oir  todo  esto,  repetimos, 
les  ha  d  '  ocurrir  por  necesidad  (jue  hace 
muy  poco  tiempo  se  les  apellidul»a  a  ellos 
fvfhl{irado«jovellanislas,y  lo  que  es  todavía 


muchos  compromisos  por  el  trono  de  is»^ 
bel  11;  eaeierto  que  la  sHuecinn  ne  permito- 
ni  aun  soiar  en  un  aconiecimiento  semejan- 
te ;  es  rierto  que  no  hay  un  hombre  armado 
en  contra  de  Isabel  11 ,  pero  todo  esto ,  ¿.qu^ 
importa?  Basta  qne  se  nayan  defendido  oo» 


peor,  horrorícense  nuestros  lectores,  aliados  ¡  calor  los  principios  monárquicos  y  relifriosoiíl 
con  los  carlistas,  llamándolos  cario-moík'-  U  basta  que  se  hayau  manifestado  algunos  d#-* 
nioi,  carhy-crktittos.  '  seaa  de  wi  inéglo  quefneilitaae  Hi'nei 
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i'ilíacion  (lo  lodos  los  empanóles ,  para  que 
se  di¿:a  «jue  el  trono  do  Isabel  esla  en  pt-li- 
pro  ,  y  que  se  provoca  una  reacción  eu  (]ue 
hahria  de  hundirse.  Feii/nienlc  el  trono  sa- 
be lo  que  puede  es|M«rar  d(!  la  revíducion  y 
de  sus  parlidarios ;  sahe  los  electos  <|ue  le 
produce  el  apoNodelos  hombres  que  no 
quieren  estribar  en  los  dos  ||?randes  princi- 
pios, única  esperanza  de  salvación  para  la 
España:  la  religión  y  la  monan|ula;  sabe  lo 
que  valen  er»  boca  de  ciertos  hombres  las 
palabras  de  ¡ÜM-rlad  y  de  patriotisnio,  y  lo 
ísabe  por  esperiencia ,  bien  costosa  por  cier- 
to. Han  trascurrido  cerca  de  doce  níios  desde 


se  habian  distinguido  á  fa  cabeza  de  tos 

ejércitos,  y  que  se  despojase  á  la  Iglesia  de 
sus  propiedades ,  que  amenazase  el  cisma, 
que  se  trastornase  toda  nuestra  legislación, 
y  no  se  respetasen  las  instiluci  )iies,  obra 
de  largos  siglos ;  y  tuvo  que  sulrir  la  ingra- 
titud de  un  soldado,  que  oo  contento  con 
imponer  al  gobierno  la  ley  por  espacio  de 
largo  tiempo,  se  mancomunó  con  los  hom- 
bres de  la  revolución  para  despojar  de 
la  regencia  y  arrojar  á  pai^es  estraños  ¿ 
la  misma  IN  mcesa  que  en  1 839  lei^  abrie- 
ra las  puertas  de  la  patria ,  levantándo- 
los después  del  polvo  en  que  yacían  y  lle- 


que  la  Reina  Cristina,  entonces  reixentepor  nandolos  de  honores,  de  condecoraciones  y 
la  enrermedad  de  Fernando,  concedióla  mas  de  emplos;  y  para  colmar  la  mvd.da,  des- 
aai|)!ia  amuisUa  (|ue  jamas  concedieran  los  pues  de  baher  sido  despojada  de  In  tutela 
reyes,  halagándose  en  el  decretoaun  áa(pie-  '  de  .sus  escelsas  llijas,  después  de  haber  vis- 
lius  mismos  que  no  podían  ser  comprendidos  \  lo  ultrajada  su  memoria  y  |>oco  menos  que 
eaél,  pues  >e  maiiilcslaba  el  pesar  de  ha-  i  prohibido  el  mentar  su  nombre,  y  cnrndo 
ber  de  cscepliiar  a  los  «lue  h;ibian  tenido  la  ,  se  podía  ya  lisonjear  con  la  esperanza  á» 
desgracia  de  lirmar  la  destitución  del  rey  en  que  los  desmanes  habían  llegado  ya  á  su 
Sevilla.  No  cabe  espresarse  en  lenguaje  mas  I  tt'rmmo  arrojado  del  suelo  es[)añol  el  c\-re- 
clemente,  o  mejor  diremos  mas  humilde;  no  gente  ,  tt)davia  le  llegó  la  noticia  infausta  de 
cabía  lisonjear  mas  cumjilidamente  a  los  de-  que  su  escelsa  Hija.  Reina  ,  y  Reina  niña 
;os  del  último  periodo  de  la  época    de  trece  años,  había  sufrido  en  su  misma 

cámara  un  gravísimo  desacato  del  presiden- 
te de  su  cíiiisejo  de  ministros,  y  que  al  re- 
ferir ella ,  la  Reina ,  la  Reina  misma .  lo  que 
le  babia  sucedido ,  al  dar  cuenta  de  clloá 
las  Cortes  y  á  la  nación ,  se  ponían  en  duda 
sus  palabras,  mejor  diremos,  .se  aseguraba 
que  eran  una  impostura,  una  calumnia.  Es- 
tíos son  los  frutos  (pie  ha  producido  al  trono 
el  halagar  á  la  revolución:  estas  lecciones 
son  duras ,  y  siéndolo  no  pueden  ser  perdi- 
diLs;  y  perdidas  fueran  si  se  diesen  oídos  á 
los  que  declaman  sin  cesar  contra  los  mo- 
nárquicos y  religiosos ,  á  los  que  se  propo- 
nen espan!ar  con  el  fanlasina  de  reacciones 
imposiides  ,  á  los  que  se  empeñan  en  maar 
tener  al  trono  separado  de  los  únicos  (irincí- 
pios  que  pueden  apoyarle  y  defenderle. 

Decís  que  el  trono  de  Isabel  esta  coi  rien- 
do peligros,  y  por  desgracia  decís  una  ver- 
dad harto  evidente,  solo  que  esos  peligros 
vienen  de  la  parle  directamente  opuesta  a 
la  (pie  vosotras  señaláis;  vienen,  no  de  los 
hombres  monárquicos  y  religiosos,  sínodo 
esa  revolución  ipie  vosotros  anatemalizíiis 
también ,  al  paso  que  con  incomprensible  in- 
consecuencia defendéis  los  principios  que 
le  dan  vida  y  los  intereses  que  la  fortalecen, 
halagáis  las  pasiones  que  le  comunican  alien- 
to y  brio.  Vuestras  palabras,  que  parecen dc- 

7C 


ronslitucioual ;  no  cabía  escusar  mas  honda 
dusamenle  el  celo  por  la  libertad  :  ¿y  qué 
frutos  recogió  la  augusta  señora  (pie  li'rmaba 
el  decreto?  .\  poco  de  la  muerte  del  monar- 
ca, lejos  de  encontrar  el  apoyo  que  esperar 
debia  en  amparo  de  su  viudez,  .se  hallo 
coa  exigencias  a  las  ((ue  le  fue  preciso  ce- 
der, y  en  pos  de  unas  vinieron  otras ,  y 
luego  otras  mayores,  V  tuvo  (pie  contemplar 
desde  su  palacio  el  desenfreno  de  la  aiiar- 

«'  I.  y  la  profanación  de  los  templos,  y  el 
mío  dj  Ifís  ministros  del  S^;MV)r,  y  rc- 
nrse  i\  sufrir  un  día  y  otro  día  el  lengua- 
je allanen)  con  (pie  se  hablaba  al  trono  asi 
e«  k  prensa  como  en  la  tribuna ,  y  tuvo  que 
mirar  cómo  se  iba  encrespando  la  tormenla 
revolucionaria,  y  como  sus  oleadas  batían 
ios  muros  del  régio  alcázar;  y  tuvo  que  oir 
cóinocaian  las  puertas,  y  como  una  solda- 
desca desbocada  hacia  resonar  con  dest  .'lu- 
plados  gritos  los  salones  del  palacio  ,  verla 
{)eoetrar  hasta  la  misma  cámara,  y  con 
inaudita  avilantez  exigir  un  decretó  á  la 
viuda  de  un  rey,  ñ  la  madre  de  una  Reina; 
y  tuvo  que  resignarse  á  sufrir  que  la  revolu- 
fiK»  se  desencadenase  con  mas  furor  ipic 
QQQca,  y  que  entímces  como  antes  cavcran 

leales  servidores  victimas  de  puñal  ale-  i 
>■*.  y  que  pereciesen  los  generales  (juc  ma«  ■ 
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ííir  álaftema:  *  Señora,  ruestro  tmao  está 
i»h  peligro  si  no  se  resjN'lan  los  interiíscs 
creados  por  ki  rcroliicioa ,  si  no  se  conscr- 
féú  "éa  todfl'Sü  purer.» ,  sm  menoscabo  ée  { 
niniíunn  rh>(* ,  Ins  íoriiins  rovohicionarias,  ] 
si  se  ( oncc'fle  p.irlictpacioQ  en  el  gobierao  a 
los  hombres  (pip  no  quieren  Iransigit'  ton 
«Ma  y  q^e  se  'iiroponeiv  matarla  de  una  ¡ 
opírnieiido  la  venliíl  ni  error,  lu  lealtad  á  la  í 
desiealtad ,  la  rraociucza  á  lá  hipocresía ,  la  i 
fostloia  ií'h  tnjustieia ,  Ir  hccíod  de  un  g<v-  {i 
bierno'fn Tle  y  templado  á  las  alternativns 
t\\}  (l  '^|)otim()  y  de  anarqnín , '1  bien  (>odrian  I 
tra(luLir.«ie  de  otra  manera  ,  diciendo :  «Se- 
flora ,  cobijad  ron  mestro  regio  manto  á  la 
hit!r;i  n»volucionar¡a ,  á  t""?!!  Iiidrii  <|iie  ¡nsiilta 
lodos  los  dias  la  nicnmria  de  vuestro  aujíuslo  l 
padre .  fpi!»  condenó  al  osli-acismo  á  vuestra  E 
atiiiusta  niadrc  ,  (pie  ha  (lei  ribado  é  incen-  1' 
tliado  los  I  'Miplo^.  qiu'       (leí^nllnfln  <i  fns 
8¿N:eR'«k>lcs ,  que  ha  echado  por  el  suelo  las  j 
tns^tttcionés  mas  vvfiérandas,  que  ha  Inñn- 
do'  el  suefio  <le  vuestra  cuna  nm  alarido*? 
tifula?r«,  fjtM»  en  vucjílra  infancia  y  orfan-  ! 
dad  os  condenó  al  mas  triste  désampaio  ¡ 
liálciiéikdÉos  'derrámaf  -  Ainarcrai)  lái^rímaV ,  y 
<[Uf  ni  prinririio  fli'  vno^^'o  rí^iiia  lt»  !ii/  ^  (¡u  ' 
se  os  falt^'tra  al  acatatnientn  detiido  a  la  nin- 
geslad ,  T  se  nesgara  la  le  a  la  rési.i  ])alabra^  ^ 
é'esa  Mtfra  <fiiéf  ha  sembrado  la  ilis  urdía  en  ¡' 
vuestms  puehiov,  qne  los  miinM  i:   in  niif- 
los  y  desa^e^dos ,  recordando  con  dolor  ' 
lód  ¿asidos  lícíHistres ,  y  temblando  á  la  rk'-  \ 
tt  oe  un  neiíru  porvenir. «  j 

Esa  hidra  no  puede  vivir  en  España  el  día 
t|ue  el  IroDo  la  arroje  lek)s  de  si ;  y  el  trono  , 
^aettb' hacerlo.  |M>rqne6P4w»idesróantetadb  11 
y  ennaC|iiecid'.>.  cotKcrvnt'^dn'.ia  mucha  fuer« 
7.a,  fuíT/a  ((ue  sa<'a      las  «mvicciones  y 
*eniiüiiehlai5  de  lainnuMisa  mayoría  del  pne»  ¡ 
tto  tfBpañal ,  de  las  idea<í  n  trgiíkait  dominan^  ! 
■tes  en  nue«;írn  FnriiMliid .  de  los  recuerdos  i' 
de  nuestra  gloria.y  grandeza,  de  esa  gran-  1 
dOM,  y  glorías  Bimhólnad»!*  en  la  soblnnc  I 
inútil tinoi)  rodeada  de  la>  augustas  sombras  j 
de  h)^  M  ansos  ,  de  los  FeiiiaDduavdo  k»  j 
Carlos  y  Felipes.       ■  .  1 
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SOBM  LÜS  BMES  m  GIMO. 

.  .  llladñilllitat»ileiDWe4»  lin. 

Kl  fíeratdc  m  su  número  del  '1 4  del  oei^  ' 
riente  se  empeila  en  dem  í>trar  (pie  m»  exis- 
te coulradiccion  algima  entre  sus  doctrinas 
actuales  y  las  sustentadas  en  el  Corrm  ffih  • 

ciondl  con  respoí  lo  á  l<is  bienes  de!  clero 
stH  ular,  y  ¡irociiia  siiuerarse  del  cargo  que 
rcbuila  del  arltciilu  que  insertamos  en  el  u«- 
inero:34  de  nuestro  periódico ,  por  el  cualac 
ve  que  el  parlulii  moderado  ilerlaró  que  ja- 
mas miraria  como  ua  hecho  consumado  ai 
des{)ojo  del  patrimonio  de  tas  catedrales; 
parroquiales  y  colegiatas  del  roino.  (^onfesa- 
mw  iagénuamente,  que  habiendo  leído  cm 
mucha  aleación  la  defensa  del  Heraldo,  no 
kemos  podido  alcanzar  e&mo  lo^ni  sil  ofajélo: 
si  mal  no  hemos  comprendido  al  ilustrado 
articulista ,  todo  cuanto  al:\ea  en  sn  def.msa 
se  reduce  á  que  el. artículo  en  cue^iou  no 
era  mas  que*  una  «jiMMatf;  «ereimea  4% 
imestro  dclier ,  dir  é  ,  njviiner  una  ammrtM 
como  dique  ai  torrente  devafelodor  de  ias 
pasiones  ¡"evolueíonarias^ »  pero  que  en  l4 
sitoaeton  artual  a  la  uicHiida  qué  antes  pudo 
ser  rppnradorn  licvaria  un  sello  odii;so  c  in- 
deleble de  reaidon  y  de  violento  despojo.» 
A  esta  contestHcion  nosotros  reptieareeoot  ln 
siguiente. 

I'J  forren  .Vfffff),»»^/ ,  cuando  decía  en 
uuuilHc  del  partido  nMvler<id«>  lo  que  aos- 
btros  hemos  recordado  ¿decta  lo  que  pensaba, 
ó  n:>?  ¿  l!al)!a!)a  t  on  fonoeimiento  (J<^  la  opi- 
nión (lelos  hoiidncs  de  su  partido,  O  no? 
¿  lü.stalKi  autorizado  mnx  la  declaración ,  4 
no?  La  honrade/.  y  la  cabUlerosidad-dé  IM 
redacton's  del  IhraUlo  no  permiten  sospo* 
chiir ,  ni  de  que  hablasen  contra  lo  que  pen*- 
sahan ,  ni  dé  que  tomasen  el  nombre  vn 
partido  sin  estar  autorizados  de  la  manera 
que  cm  prisi!>le  n  ni  únenos'  ?tn  e^far  «sirguro* 
de  que  tallera  la  opiiuon  de  su  inmensa  ma- 
yona.'Ahora  bien :  ¿  tenemos  nnsolrdwla  mñf 
pa  de  que  nos  haya  parecido  al:!0  mas  que 
una  >;imp!e  nmr-uftza  una  de^larficion  tan 
soleinoe  concebida  en  térnuiics  tau  clatios; 
tan  «spiicit(%  V  tan  enér^rcéo  como  la  sigaNMi* 
le  ?  «Ochemos  advertir  que  c\  farfiih  rox- 
serpador,  si  llega  eornenao-el  tiempr»  al  po^ 
der.v  al  ipas^que  pjtteurará  hacei  ra<ioi|ocer 


Digitized  by  Google 


y  legalizar  pflifift  eorteé»  IIiiém  ta  éüagmia- 

cion  de  los  bienes  de  los  reculares ,  jamás 
reconocerá  ni  sancionará  el  deajH)  jo  del  palri- 
motuo  de  ios  caíedrales ,  ¡Mrroqutas  y  cole- 

^tttÍ9B  dM  fWM0f  MNIM  WftfÚfÚ  COIIM  ttfl  hf^ 

mo  consumado  un  acto  do  ira  ,  de  rencor ,  de 
vengaQ7,a,  como  el  que  se  va  a  roineler;  no 
se -creerá  Hilado  por  ningún  miramiento  a 
iM^lar  lo  que  abora  declara  en  la  IbnM 
4|iie  puede,  ilegal,  espoliador,  marcado €81 
•Í|mU<I  d«  la^miu»  dura  ¡/  mdente  usurpaeicm 
w3lqM^«  Méslni  la  colpa  ai  conai- 
aeramos  como  algo  mas  que  -omi  aiaiple 
amenaza  lo  que  se  decía  á  los  que  rotMju 
uteUcraa  sus  iatcrcsesen  la  compra  de  ios 
MaÉW  da  la  ifdeaiai  dejará  de  ser. posible 
que  un  gohicnw  monárquico  vuelrn  n  regir 
en  España,  ú  la  iniquidad  (fue  se  intenta 
Uiidrá  su  del/ida  rcporaiioii.»  Yes  preciso 
adTeitir,  qve  con «- >  is  palabras  se  habla  del 
hecho  en  la  suposición  (le  hahri'-i'  consuma- 
do ,  uo  de  la  simple  formación  de  la  ley  de 
despojo:  abierta  y  terminaotemcule  se  ana- 
dia que  fot  e&mpiices  del  dttftfo^  mat  tefdf 
ó  mas  fnnprnmi,  temlrim  qm  rmp(mÍ9r  eon 
dmo  de  sus  intereses. 

•■  -  Juzgue  el  publieo«doiide  TanDos  á  parar  si 
te  admite  ol  principio  de  que  se  pueden  ba- 

(■(■I  (ii'clar.u-iones  s 'mojantes ,  y  fiie.íro  pres- 
cindir de  ellas  diciendo  que  esto  era  una 
■■iiawB.  látanos  sep^uros  r|ue  loa  iluatra- 
dos  reiiíictores  del  Heraldo  no  han  advertido 
las  fíiiieslas  consecuencias  de  la  es|)licacion 
que  acaban  de  dar.  ¿Que  sería  entonces  de 

idiTiitaidad,  de  te  noralidad ,  ai  quien  diee 
no  rfcnnocerr ,  no  savciotiarr ,  nunca,  por 
m»gun  miraiiúento,  lo  que  se  hace;  esto  es 

^'mt  énpojo ,  at  «m  tin^Mliiil;  h» eántjpiieM 
$erán  retpmtíaUes  con  daño  de  stu  intereses, 
puede  después  salir  diciendo  rino  sostendrá 
ton  todas  sus  fuerzas  loque  antes  <  ondoná- 
y  que  te  ieceaeoe  y  aaneiona.  y  míe  el 
deshacer  lo  que  antes  llamaba  iniquidad  lle- 
varía un  sello  odioso  é  indeleble  de  reacción 
jr  de  violenlí)  despojo?  ;  Y  aquí  se  aíirma 
que  no  hay  contradicción?  ¿Y  sé  eree  haber 
resuelto  toda  ■  l  i-  dilicultndos  res|)ondiendo 
que  esto  era  anunaga?  Medítenlo  los  redac- 
tores del  Heraldo. 

f.  •id  cabo  de  tres  alM,  dioe  el  citado  pe- 
riódico. seWa  preciso  trastornar  tantas  ibr- 
tuuas  logiümas,  e  inquietar  á  un  núinoro  tan 
iaiiiiilraWe  de  pawederes  legalesi......:..» 

¿Cómo  es  posible  que  llame  legal  y  legitimo 
Ufmimm  ipaMidiw  dH|ü^^  tmtmM, 


1- 

e  iniquidad  tan  grande  que  le  daUt  tñftímt 
sopeña  de  caer  la  monarquit?  aOéifmé  ét 

ser  posible  que  un  gobierno  monárquico  vuel- 
va á  regir  en  España.,  ó  la  imquidad  que  se 
intenta  lendrá  su  debida  reparaeieu^^MBUi 
í,  ley  era  iiucii  i  ¿cómo  puedo  ser  '  ilisM;^ 
'  que  se  hizo  en  fuerza  do  olla?  Que  la  ley 
;¡  era  inicua  vosotros  lo  decís;  ¿y  os  atreve- 
ríais i  sostener  que  la  legitimidad  pueda 
I  fundarse  en  la  ¡nitpiidad?  ¿L'nora  ol  ifsna^ 
;  do  que  las  leyes  inicuas  no  son  leyes? 
I     ¿Mas  será  por  ventura  que  el  Meraldé 
<  haya  dejado  de  mirar  como  inicua  la  venta 
!'  s  Itionos  dol  oloio?  No,  en  esta  parte 
es  coii.s«cueulc  el  citado  periódico:  cuu  le- 
cha muy  raeiente  en  su  uémeNÍ!  dri  6  de  ju- 
í  lio  del  presente  año  decia :  «  Combatimos  la 
p  venta  inicua  de  los  Monos  dol  clero  secular 
;  cuaudu  eia  tiempo  todavía , »  ecliuuúo  eu  ca- 
f  ra  é  los  fvogfesislaÉ  el  -^e  ellos  hnhiesai 
j  llevado  la  mejor  parlo  do  dichos  bienes. 

I«  Nuestro  colega  no  i^'nora ,  decia  ai  órgano 
del  progreso ,  que  los  hombres  de  su  partido 
son  los  que  han  llevado  la  mejor  parte  de 
I  CSC  bárb'U'o  despajo  !  o  diremos  ingenua 
I  mente ,  uo  concebimos  como  se  puede  sos- 
tener ¡KM*  náUdo^  por  legitimo,  por  legal ,  lo 
que  todavía  se  apellida  de^jo^  tm^andad, 
barlntridad. 

Si  este  es  uüd€s¡Mju,  los  que  le.combaúuios 
defendemos  los  sagradíosdereehos  de  la  |npo- 
i  piedad;  si  esto  es  éna  iniquidad ,  los  que  la 
I  combatimos  defendemos  la  causa  de  la  Justi- 
cia;  si  esto  es  uua  barbaridad  ^  los  que  la 
combatimos  defeudemos  la  causa  de  la  eiví- 
1  lizacion:y  todavía  se  nos  llama  inírratos  y 
reaociooahes,  y  no  lalla  quien  anda  buscan^ 
denegras  oolores  para  pinlamea  á  lof  «os 
¡  del  público  eooio  obstinados  en  llevar  la  Éo- 
I  paña  por  un  camino  de  perdición !  El  público 
juzgara  si  tales  caliticaciones  merecemos  los 
que ,  según  los  principios  y  la  •onUioloÉ  ét 
nuestros  mismos  adversarios ,  defendemos  la 
causa  de  las  leyes  .  de  la  nMial ,  de  la  ¡mtft 
cia,  de  la  civilización.  ./ 

8c  hsMa  do  tres  oAos  de  posesión ,  comí* 
!  si  ¿pora  tíin  corla  representase  mucho  rt  los 
I  ojos  del  derecho  ni  de  la  política.  ¿Que  soá 
I  tres  aftos  ea  te  vida  de  una  noción?  ¿Qoé 
son  tres  aftos  pora  el  áasacho  do  pteoeniN- 
cion?¿V  qué  condiciones  existen  que  puedan 
producirle  eu  el  presente  caso  ?  Ademas^ 
¿ouintoB  sett  los  poseodofso  que  oiiantaá 
tres aik>s  de  posesión? Estos oAss  Ios  cuenta 
te»loy«  iotesolHn|NWk  Y  lo  qao«o<msM&- 
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flMi«  k>  abé'  htm  mm  psteMí  b  Imomc-' 

cuPdkciay  la  contradia  ioii  de  ciertos  hom- 
bres ,  (]nf  en  tres  iifios  luiy  uno  on  (iiic 
eU&s  han  (iuiuinado ,  y  cu  el  se  liuu  hücbo 
niMihfeiiiMs  reatas.  ¿Cómo  se  pnode  decir 
que  ei  ptrf  l  i  Ii  i  licrlio  lo  (|iiP!  podía  para 
eoQtener  d  mal?  ¿No  vimos  al  Sr.  Carrasco 
iinf>uífMndo  la  veata  tanto  6  mas  que  nin^^u- 
no  de  s(is  antecesores  fJSo  benMS  visto  coa- 
triííuir  á  Pilo  y  con  nrílor  á  los  ncrifidicos 
moderados?  ¿Seraa  responsables  los  (trogre- 
•istat -de  lo  míense  ha-  IwchO'decde  (pie  Oló- 
Mf^a  se  hoJIaoa  en  la  emigración .  López  fu> 
gitivo.  Mudoz  y  Cortina  en  l;i  cárcel?  ¿No 
s«  podía  swipeiúier  antes  la  venia  /  Si  uliora 
el  Sr.  Moa  m  oreide  justa,  contenente  y 
hsv\  ta  suspensión;  esa  Iciínlidad,  csacrui- 
venieiu  ia .  esa  justicia  ,  ¿  uo  existían  lain^ 
líien  anU's?  ¿  Por  qué  pues  lejos  de  levantar 
io  voz  para  que  erto  üe  liieíenr',  se  inpulM» 
ba  la  veiUa"? 

"  Noi^  füii'Veces  no;  a  estos  faechos  no  se 
ctaftHtaeoii'VMáBpalilMm.  < 


;  ENTRADA 

S&  SllQR  USTOB  DI  U  BÓSil 

.t  .  asi  a;^  ^^sii^ssasia^ 


■  a 

La  ¡np«f>pmda  aceptación  d»^l  Sr.  Marti- 
de  la  Jioaa  ha  llaiiiaUo  sobrcniaDera  la 
«tinoMM  pAMioa ,  v  dispertado  coiw»  es  na- 
tural la  curiosidad  de  saber  cuáles  son  los 
'motivos  quo  han  inclinado  el  animo  de  S.  K. 
después  do  una  resistencia  lan  larga  y  puco 
menos  que  ebstkiadc.  Luc£o  de  aoepiaaa  k 
«dimisión  A<A  Sr.  raarqués  de  Viluma,  parece 
que  el  embajador  de  S.  M.  en  I'aris  tue  in- 
vitado á  ocupar  la  vacanie ;  y  si  esto  es  asi, 
como  según  noticias  muy  fidedignas  no  es 

Ídnnitído  dudar,  el  Sr.  Síarlinez  dr  la  fíosa 
a  resistido  ceix^  de  tres  meses  i»iu  que  ha- 
ya podido  oonosffiif  qm  sesaaqijoa  fliegos, 
ie  que  indica  la  macha  necesidad  que  el  mi- 
nisterio tenia  de  él ,  y  maníliesta  la  convic-^ 
eion  en  que  estaba  S.  E.  del  mal  estado  de 
4ai  M0OCÍOS  péMieos ,  y  de  laa  dlfionllfláes 
que  para  remediarlo  halüa  de  encontrar. 
^  Ar^aii^we  apaEladp  de  K^^mt» 


dondeMr  nepoeiei  se  venúln  i»1d«t  fi»> 

cil  sabor  s¡  el  nuevo  mioistro  de  Estado  im 
Cí'dido  a  la  repetición  y  fervor  de  las  instaa- 
cias  y  súplicas ,  u  si  le  lian  determinado  ra- 
zones da  política  apoyadas  e«  «Éalos  de  «fue 
antes  careciera  .  ó  afianzadas  en  condiciones 
que  antes  no  se  le  otorgaran :  lo  primero  sc^ 
na  digno  de  nn  coraxon  boiuladosD  y  con- 
descendiente ,  lo  segunda  Asepa  ñas  pNifm 
de  un  hombre  de  esladn  .  píirrjnr  In  ««giindo 
se  retiere  a  Ja  cabeza  y  io  primero  al  cora- 
zón, y  ol  coracon  ée  ifthonMv  érmdt 
debe  estar  en  la  cabeza. 

Nos  ahslendrctnos  de  resolver  nnda  sobre 
el  pui  licuíar  liuáta  que  el  coreo  de  kw  ac«»- 
tecimientos  venga  é  finmínisliar  algvna  hnf 
}  a  pesar  de  las  esplicaciones  dadas  por  los 
periódicos  de  la  situación,  toda\  ia  en  honor 
doi  Sr.  Mtrtinm  de  la  fíosa  nos  creemos 
obligados  á  dador  da  que  haya  eedido^  me- 
ras instancias  y  snpl'r;i>í  r. 
^  Jil  Uemiúo  en  su  numero  del  47  del  cor- 
riente eomunicaba  áoasleclores'esia  noticia 
en  lus  siguientes  términos:  «Como  veran 
nuestros  lectores  en  la  parte  oficia!,  el  «frfinr 
Martínez  de  la  fíosa  es  mmrstro  de  Estado. 
Hace  unos  días  dijimos  qne  flliosIrftattlMja- 
dor  en  Paris  venia  resuello  á  no  aceptar  el 
cargo  con  qae  S.  M.  le  honraba;  pero  la» 
recudas  iuslancias  de  una  persona  augusta 
y  las  apelaciones  beebas  «I  pafa-iotisme  ▼ 
lealtad  del  ilustre  orador  granadino .  le  han 
obligado  a  variar  de  proposito,  cediendo  á 
unas  persoaaiones  á  qoe  ningún  boen  ospa-^ 
iiol  debe  resistir.»  Eirisn^  del  mismo  dm 
se  espresaba  de  esta  manera:  «El  Sr.  Afar- 
Uiteí  Ue  ia  Rim  ba  aceptólo  por  bn  el  mt-' 
Historio  de  Estode.  Segoromento  no  haoid» 
un  cálculo  de  ambición  en  un  hombre  coma 
el  Sr.  jyatline/,  qne  á  su  eminente  povícion 
pohlica  hasta  reuma  ahora  la  alta  iHksicion 
diplomática  de  la  embajada  de  Esjpafia  m 
Paris,  el  aceptar  la  rt'sponsalwlidad  del  po- 
der en  estas  ctrcuusiancias.  Las  imfonrias 
que  se  le  lian  hecho'  han  sido  sin  embargo 
latea  y  ¿att/««^que  el  ilustre  y  aniígno  presi- 
dente del  consejo  de  ministro^!  en  iS^i  v 
en  Jt^i,  ba  cr^o  cumplir  ímu  un  grw  de-^ 
ber resolviéndose á ser mianlro.i»  - 

Para  apreciar  debidamente  la  coAdicUl 
del  Sr.  M'irtinpz  de  la  Hosn  en  la  í»cepla* 
cion  dül  uauíslerío ,  seria  menester  saber  tos. 
motivos  de  la  anterior  rasisteneíi.  Parqao 
si  estos  se  linülabnn  al  nuil  estado  de  saliKl, 
al  caaiaacio>daM  ii09oüo8.piidilioo»,'fi  loa 
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riílbtittosi»f>cnt:tin<4aiicia8  >49  la  sitaacion, 
ta»44pn>pÓ8Íi<»  i>.ua  «aáalMiivs  y  pesans, 
la  ac«ptact«n  hahra  sido  un  <  ri  i'<i.  '  !i 
uersotta ,  siempre  honro!»o  a  la  generosidad 

Üws  eras  4Í9Cordancin  de  príttcipiw,  di- 
'teencia  de  opinión  sobri^  oi  sistema  que 
conviene  se^ir,  entonces  ia  aceptación 
fresentaria  etro  aiipeelo^  y^lBof»  aertii  fios- 
t  r))i!hlr  (lo  f;i\oral)le  esplic.ii  ion  suponiendo 
iuuí  losi  deiUiiK  iniiiisfros  h.iii  hecho  al  xeñor 
Martinez  de  la  Ituui  las  concesiones  necesa- 
rias hast»i|mieffi|)á»Meid*  con  él,  ó  que 
le  ha  sitio  pmnH'lida  una  roorirai.i/nfinn  nii- 
atgterial, .  Itahtaiite  a  dejar  saluiiccl)a  Ja  ente- 
qn»  MfimámiBa»,  «ieliMéezB  de  «Mdvcta 
4^severidad  de  caráclcr  ([ue  dphen  adornar 
ft  iiB  hotabre  nuMiro.  El  Sr.  Mariinez  de  la 
.Moé§       se.  uabra  düseiilendKio  de  estos 
r;mi<fciimiuos        d  particular 
duda:  luihia  cedido  si  se  quiere  á 
i^fMftidas  inslM!       perosin  sacritiear  a  ellas 
aa-ooBviccion,  aun  cuando,  como  dice  el  /fe- 
Awátf»,  «IM  ÍMtMMÚas  haym  sido  de  una 
persona  aufriista:  porque  aupusto  es  también 
«I  delier  de  uo  obrar  jamas  contra  lo  que 
idiota  te  CMieleiida.  Repetimos  que  no  abri- 
-HfMOMS  acbre  esto  la  menor  duda:  creemos 
que  el  Sr.  Martínez  de  l<i  Ilosfi  ni  .leeptar 
d  uinisieno ,  o  habrá  estado  cunlórme  con 
dt  aardM  nipida  hasta  aqoi.  ó  habrá  oble- 
nido  la  protnesa  de  modilicarla  como  él  haya 
considerado  conveniente :  no  es  ronrebilile 
que  se  haya,  obrado  de  otra  manera ,  pues 
4|K  Msguna  aususta  persona  era  capaz  de 
exiprirlo .  ni  el  .Sr.  Martínez  de  la  Hnsn  era 
capaz  de  concederlo.  A  un  súb<lito  iiel  y  ge- 
MTiMeeie  puede  pedir  el  sacriiicio  (íc  so 
brtm*  y  4*  ra  Tíoa,  el  de  ra  coneieiicia 
Jamás. 

tjOUiDca  hemos  podido  tigurarnos  (jue  ia  re- 

motivada  por  el  deseo  de  alcanzar  la  presi- 
dencia del  consejo  y  la  imposibilidad  de  ob- 
tenerla ,  lo  que  ha  venido  a  contirmarse  con 
la  noticia  de^  4fae  d  dreneral  Narfaes  se  la  Im 
ofrecido  repetidas  veces.  Esto  hnhiora  sido 
una  puerilidad  indigna  del  .S>.  Martínez  de 
la  Jiom ;  hubiera  sido  tener  la  vanidad  del 
-Itate,  BO  taaabicion  del  mando :  porque  es 
bien  claro  que  [)or  la  combinación  de  cir- 
cunstancias que  constituyen  la  presente  si- 
^  'm,  el  i^raeril  Ntrraei  e»  el  jiresideiile 
del-  ministerio  de  que  forma  parle ,  y 
vitea.Aoa  Mnifavee  eutiuto  «stan  en 


contradicción  eont^hw^oMlfiiiji**! 
presidencia  del  consejo  det»eeonsídei«rlfl  ti 

1  Sr.  Martínez  de  la  Hosa  hajo  otro  aspecto^ 
es  decir,  llevando  al  mmisieno  un  peasa^t 
miento  (le  gobierno,  grande,  tije;'aeliteÉide 
con  tálenlo  y  (liü:nidad. 

El  Tiftrtuonl  aniMieiar  la  subiíia  deLscr/wr 
Murtutez  de  la  Hom  deciu :  uLa  entrada  del 
Sr.  Ararlfii«iiei4e9de-lBef#«iigtfm4e»«{ 
gracia  para  S.  E.  y  una  L'ran  fortuna  parn  el 
ministerio.  El  tiempo  ha  de  decimos  lo  qua 
sera  ()ara  el  ji.iis.  tleclivamenle,  si-ci  «if 
ñor  Martínez  deín  Rosa  Doht  hechóalasqw 
«idmitir.  i  li  i  !!)ü:rado  que  se  resignase 
á  llenar  simplemente  el  hueco  ,  entonces  es 
gran  deüghlda  pare  jB.  E. ,  que  dbvonrá  pe» 
una  temporade  t  miMbores  y  pe9«ei  mi 
eiienlo.  que  se  verá  acometido  terriblemente 
.  |>or  la  prensa  .  que  sera  culpado  de  todo  lo 
I  maHo  que  se  haga  y  se  haya  heehe,  que  ra 
hallará  consUíuido  blanco  de  todos  los  tiros; 
mientras  otros  o  no  vistos  u  olvidados  se 
guarecerán  a  su  espalda;  gran  desgracia 
para  S.  E.,  que  tendrá  que  oonteasf^r  come 
en  1H:U,  cual  se  embravece  la  revolución, 
cual  se  enconan  los  ánimos ,  cual  se  iosuiU 
á  los  hombres  de  bien,  cuál  se  epOBra  de- 
nuestos  á  las  raiones,  ticcion  á  n  vraKdad; 
gran  fortuna  mrn  el  ministerio  que  al  fin 
habrá  salido  ac  apuros,  encontrando  un  mi- 
nistra de  Eslade,  no  eontloaando  «o  oAc»- 
cerse  inoomploto  íi  los  ojos  del  país  coaado 
mas  necesidad  babia  del  conrurso  de  toda^ 
las  luces  y  esfuerzos;  gran  lurluna  para  el 
ministerio',  que  al  presentarse  ewÜKfiértif^ 
podra  contar  con  un  orador  esclarecida  pafft 
sostener  la  lucha  parlamentaria. 

Pero  en  la  altura  á  que  se  halle  «oiecado 
el  Sr.  Martines  de  Im  Jtosa ,  creemos  que 
está  en  el  caso  de  concebir  un  sistema  y 
exigir  que  se  ejecute:  llenar  sin>plcmeuLc 
en  haeco ;  é  esto  no  debe^  resignarse»  di  nue- 
vo miniairo  de  E^i  ulo.  ' 

¿Qué  sucederá?  ¿Qué  camino  tomará  el 
Sr.  Martínez  de  la  liosa?  Dilicil  es  decirlo: 
ojalá  vee  les  cosas  talles  cono  son ,  y  nora»- 
IT10  procurarán  pintánetes  los  iMetoidoe  e|i 
estraviarle. 

Dos  cuestiones  se  ofrecen  desde  luego,  le 
política  y  la  reNgiosa :  en  ambas  puede  caae- 
pear  el  talento,  en  anibns  pueden  manifes- 
tarse el  tino  V  la  energía  que  deben  carac- 
terizar á  un  Eombre  de  estado.  Una  elieervi- 
eion  haroBios,  qie  éBfearíamos  no  ohrí^rae 
el  sefter  míntolrD ,  y  ra  q«e  ¿  la  nívoluois*.* 
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Bo  la  satisracen  las  concesiones ,  y  que  se 
ktoe  tanto  mas  exigente  cuanto  mas  se  le 

otorga.  En  ^834  se  publicaba  el  Esfrfnfo 
Meai :  á  los  pocos  meses  su  autor  era  acusa- 
éb  de  déspota  y  servil ,  y  perseguido  hsflla 
su  casa  por  el  puñal  asesino.  Y  es  preciso 
no  olvidar  que  la  revolución  se  reviste  de 
distintas  fwmas,  que  no  siempre  levanta 
bftndeitt  rep«blicaiM8  6  nuy  democrititar 
es  revolución  trujo  lo  que  no  es  justicia,  lodo 
lo  que  es  medrar  a  costa  del  Kstado,  todo  lo 
que  es  enriquecerse  a  la  sombra  de  leyes  ini- 
cuas ,  todo  lo  que  está  en  oposición  con  los 
principios  tntrlnrcs  de  !a  sociedad. 
'  Hubo  un  tiempo  en  (|ue  ^  culpó  y  se  ri- 
dioiliKó  y  despreció  la  fusión  del  Sr.  Mariis 
wnétia  ¡^toi  mnejanie  fusión  era  entoné 
CCS  imposible .  porque  la  Providencia  en  sus 
(remendos  arcanos  había  permitido  que  se 
deseneadentse  el  espirHn  de  discordia  en 
nuestra  desventurada  patria ,  y  que  peleasen 
encarnizadamente  hermanos  con  hermanos. 
Aiortunadamentc  se  ha  resLañada  ia  sajogrc 
qtn  á  raudales  corria;  v  la  fusión^  es  decir, 
la  unión  sincera  de  toáos  los  hombre:  (^> 
Inen,  de  todos  lus  que  no  quieren  medrar  ea 
los  disturbios,  de  todos  los  que  ó  posi'en  la 
independencia  necesaria  ó  se  sienlen  con  la 
bastante  fuerza  y  re^itrn^cion  para  vivir  de 
su  trabajo  y  no  del  tcsoruni  <l  >  los  agiutages, 
-esta  Atsion,  repetimos,  es  posible,  es  útil,  es 
necesaria,  es  eí  único  medio  de  salvación  que 
le  queda  á  la  desventurada  España.  Esta  fu- 
sión se  iba  haciendo  lentamente ,  y  va  en  el 
{nonmeiamiento  de  4843  maoifest^S  lo  que 
fK)dia  ser  un  día ;  pero  la  revolución  se  ha 
alarmado  á  la  vista  de  un  adviMsario  que 
'acabaría  por  utatariu;  y  por  esto  ha  íormado 
el  empefio  de  inpedirlo ,  y  por  esto  se  Kn- 
i -ii  proyectos  de  conspiración  en  que  nadie 
sueña;  por  esto  se  clama  que  esta  en  peli- 
gra el  trono  de  Isabel  11 ;  por  esto ,  y  des- 
pués (le  lo  (pie  todo  d  mando  ha  vÍMo  y 

Ealpado,  por  esto,  repetimos,  se  asegura  que 
»s  absolutistas  se  han  cscedido,  v  han  co- 
oKtido  eseesos ,  y  hm  proelamMO  princi- 
pios iucompalibles  con  el  trono  de  la  Keina, 
y  se  escita  al  iíobierno  á  medidas  de  ri:íor,  y 
se  alarma  a  ia  nación  cual  si  estuvíéninius 
ea  vísperas  de  ana  nuera  gaen  a .  Que  no  se 
deje  envolver  en  esta  red  el  Sr.  Mnrdnez 
de  ta  liosa;  que  viva  seguro  de  qtie  los  pe- 
ligros están  precisamente  en  el  lado  oimcsto 
al  que  ae  le  indica :  oue  viva  seguro  de  qvc 
üayorta  oe  los  harntoraj 


qoicos  miraría  como  una  calamidad  ínmeaan 
el  que  se  encendiese  de  anave  la  guem 

civil,  de  que  los  hombre?  induTcntesdc  e^- 
te  partido  están  dispuestos  a  lá  reconcilia- 
ción,  ae  horroriian  a  la  aala  idea  dal  daifa 
ma miento  de  sangre ,  y  q«e  tendrán  nma 

cordura ,  mas  paciencia .  mas  amor 
que  ais  imprudentes  provocadores. 

Que  si  aa  deja  engaAar  per 
mentidas  ó  exageradas,  si  identifica  su  mu- 
sa con  los  (pie  a  nombre  de  flefcnder  el  go- 
bierno y  el  trono  de  [sai)el  cslan  insultando 
todos  los  días  á  los  hombrea  que  profesan 
los  pr¡ncÍ!)los  de  la  inuirrT-n  mnynnn  de  la 
nación ,  que  agotan  el  diccionario  de  los  ap»- 
dos,que  refmidncen can ineaneelnbla  n^ 
gnedad  las  mismas  páginas  que  aa  kifmmé 
principios  de  In  guerra  civil ,  v  qne  tto  poco 
contribuyeron  a  embravecería ;  no  serán 
bastantes  ras  intenciones  ^m-  sinoaiarae'  é 
l(ts  ojos  del  piihüeü.  y  la  nación  le  hará  res- 
ponsable de  ias  calamidades  que  se  preparan 
al  pais.  Oiga,  no  precisamente  á  los  intere- 
sados en  alucinarle,  sino  á  los^qneporen 
posición  s¡iri;il  y  d'Muas  circunstancias  trai- 
gan consigo  una  garantía  de  enlercr^  e  im- 
parcialidad; y  si  de  las  graves  cnestiaoae 
que  se  han  agitado  en  fai  |N«nsa  quiera  aa- 
terarse  por  lu  misma  pirnsa ,  si  quiere  Éi>r- 
mar  juicio  cabal  sobre  la  que  ba  leFjHitado 
mas  polvareda,  salo  le  roganwa  ifne  ten  y 
juzgue. 

Se  le  pintará  ni  clero  como  intratable,  co- 
mo exigente ,  sin  consideración  alguna,  co- 
mo fanático  y  perturl>ador :  ^lero  s^pa  qne 
su  perturliaciun  consiste  en  haberse  presen- 
tado a  usar  de  su  dereciio  electoral  en  uno 
que  otro  punto;  su  fanatismo  no  es  otro  que 
el  empello  de  sostener  la  independencia  de 
la  í-:Ie>i.i ;  stis  exigencias  so  limitan  á  p(?dir 
siquiera  un  poco  de- justicia  y_  reparación 
después  de  tantos  atoada  infaslieia ,  dcspa- 
jos  y  atroiKíllamientos;  y  que  sn  inlratahili- 
dnd  esta  en  sufrir  con  paciencia  los  aporins 
(Hm que  diariamente  se  le  molejü,  arrahlruudu 
por  el  polvo  de  los  partidos naodwta  nogua- 
los.  Vea  S.  E.  c('>mo  ha  renacido  el  nombre  de 
apo.stóliros.  que  de  mucho  lienqK)  atrás  se  abs- 
tenían de  eutf.lear  ciertos  hombres;  vea  a*mu 
se  trabaja  para  que  lu  divisien-de  las  parti- 
dos vuelva  al  roisino  eslndo  en  que  se  halla- 
ba á  principios  de  18.'U;  y  reflexione  tu  le 
será  posible  gobernar  teniendo  cu  contra,  por 
un  lado  á  k  revciucion  y  por  otro  a  la  inmen» 
sa  nii|<aria  d»  los-  paáÉiaa, 
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,  -.ása- 
los irrílantcs  títulos  de  fanática  y  servil.  Re-  I  nia  cuidadosamente  de  herir  en  lo  mas  mí- 
cuerdo  S.  E.  qne  también  entonces  le  ofre-  |  nimo  la  susceptiliilitínf!  1 '  los  padres  de  la 
eian  m  apoyo  ios  que  se  llamaban  partida- 
ffiai  del  óraen  eolaiado  con  la  libertad; 
también  entonces  los  periíkliíMi^  !«;  lisonjea- 
ban encomiando  sus  cooocinueiiUis  litornríos 

Lsos  dotes  oratorias:  pero  recuerde  t4im- 
n  cmm  uíbím  leaiídiioes  socedíaraii  á  las 
ilBsinriPs ;  sangre  cn  las  ralles,  sanp:re  en  los 
OMnpos ,  sangre  en  los  tumplot; ,  por  todas 
pirlMeilaaHndydeMlaeieB,  y  para  8.  £. 
aigrstílQd,  devueslM,  bmiÍi  ,  puAales  «Be- 


Ha^  senderos  tan  angost4KS  por  donde  es 
iMpMwle  oanriatr :  goMemono  debe  ha- 
cer esfuer/os  inútiles  para  manlcncrse  cii 
on  equilibrio  imposible;  núyase  enliorahupna 
de  lús  escesos  del  despotismo  y  de  los  de  la 
Kberlad ,  pero  reeuéniase  que  hay  despotis< 
flu  ó  licencia  siempre  que  el  gofticrno  Imis- 
Ct-Mapovo  en  otra  parle  que  en  los  princi- 
yifs  veruderamente  nacionales,  siempre 
^joe  te  enpeña  en  sosimcrse  solo  oca  el 
e|ioyo  de  estos  ó  a(|in'l!o8  hombres,  por  mas 
^jue  para  ci  eíeciu  los  bulaguu  y  favorezca 
CMi  todo  lioage  de  consideraciones  y  emo- 
lumenlos. 

Es  divina  de  notarse  la  infausta  suerte  que 
ha  cabido  a  los  que  incautamente  sin  duda 
abríeroB  tes  puertas  á  la  revolocion  .  y  la 
hola^íaron  esperando  domestienria.  ílonori- 
dos  son  los  nombres  de  los  dos  niiiit<in  s  (jiie 
dieron  el  primer  |>aso  cn  tan  funesta  carreta: 
■ida  bMt6  á  liknriot  de  ser  victimas  del 
monstruo  qw  t  on  !anta  imprevisión  conlriliu- 
yeron  a  dcseuc^denaf ;  Utída  bastó,  ni  pro- 
iMle»  ée  anor  i  la  libertad,  ni  la  mayor 
dureza  contra  los  (|ue  eran  apellidados  defen- 
sores del  despotismo.  TiMfn\ía  no  se  ha  olvi- 
dado el  sangriento  desenlace  do  Uorlaleza; 
todavía  Teoordamoa  loa  horribles  muerat  que 
por  lar^o  tiempo  resonaran  a  los  di  los  de  los 
catalanes,  dt^spuos  que  saciilicada  una  vir- 
ÜQia  cn  lugar  de  otra  ,  e««ta  halita  logrado 


revolución,  y  mostraba  ia  mayor  tolerancia 
y  paciencia  con  los  adeptos  noveles ,  que 
apenas  salidos  del  colegio  atacaban  al 
dcnlo  di'l  (lonsejo  tan  brusca  y  osadamente. 
Esta  lección  no  la  olviden  los*  hombres  pá> 
1)1  icos.  ' 

¿Que  mas?  ¿No  hay  un  nomí^re  auírü^to 
que  recuerda  la  roas  'amplia  amnistía  que 
concedieran  los  reyes,  que  recaenla  la  afiep> 
tura  de  las  Córtes,  que  recuerda  los  mayo- 
res beneficios  disi><'fí<ados  al  partido  liberal? 
Pues  bien ,  este  nombre  augusto  recuerda 
también  la  mas  aegra  ngialilud  de  loa  fiivo- 
rccídos,  recuerda  los  mas  grandes  infortu- 
nios  de  una  Reina  y  de  una  madre,  recuer- 
da los  insultos  mas  crueles,  y  es  objeto  to- 
dos los  dias  de  alusiones  Mas  ¿por  qué 

traer  á  la  memoria  lo  que  está  afliiíiendo  á 
cuantos  Quisieran  que  ni  del  trono  ni  de 
cuanto  se  le  acerca  se  hablase  jeanás  aiao  em 
profundo  acatamiento?  Bata  lección  no  la  el* 
vidaráo  los  reyes. 

Al  resignarse  á  aceptar  el  ministerio  ha 
debido  comprender  el  Sr.  Martinec  dt  le 
lio$a  todo  lo  diticil  y  pefifiroso  de  su  situa- 
ción ;  y  la  rrsi»;t<'nria  tan  tenaz  que  ha 
opuesto  indiai  bien  u  las  claras  que  do  su 
hacia  ilusiones  sobre  el  particular ,  que  le 
idabn  esta  dificultad  y  estos  peligros.  Y  ea 
preelijo  íjue  se  convenza  de  que  la  res¡)on- 
babiltdad  del  gobierno  pesa  principairaenle 
sobre  él ;  que  á  él  se  le  achacarán  lee  antea 
que  resulten  de  un  errado  sistema  ,  atribu- 
yéndosele ademas  todos  los  anteriores ,  asi 
como  ya  hemos  visto  qne  se  le  quiere  ha- 
cer respon sable  de  los  actos  del  ministerio 
(¡onzalez  Brabo  y  lusílamientos  de  Alicante. 
Esta  es  su  posición;  asi  lo  trueu  sus  antece^ 
dentes  ,  asi  sn  nombradla :  pero  en  cambiai^ 
<uya  Hiera  también  la  gloria  si ,  elevándose 
sobre  la  almostcra  de  las  pasiones  y  desha- 
ciéndose de  i)reoeupac¡ones  fatales ,  diese  á 


SilTarse  ¿  duras  penas  buscando  un  añio  I  los  negocios  públicos  una  marcha  juicioaa  y 


en  ]>ífi<.f's  estranns.  Esia  lecnun  no  la  |)iiT- 
ílau  do  vista  los  militares.  Ei  ministro  trata- 
do |ior  te  reTolHoími  con  mas  insultante  des- 
den .  el  ministra  contra  ipiien  se  dirigen  con 
parfirtilarísima  complacencia  los  mas  acer- 
óos Uros ,  es  el  ministro  que  publicó  el  £s- 
laMo,  el  que  pittcufé  nutrir  las  esperanxas 
de  los  tribunos  diciéodoles:  'xei  cimiento 
esta  echadfv ,  levantad  el  edificio el  que 
eu  h\í»  elucucnUís  improvisaciones  »e  abste- 


nrertii'hi.  Y  e¡  a(  it  rio  y  e!  buen  juu  io  no  es- 
tán en  contemporizar  con  todos  sino  cn  ha- 
cer justicia  á  todos ;  asi  conM  la  linneaa 
gubernativa  no  consiste  cn  circulares  que 
prohijen  lus  vuliiaridudes  de  la  prensa  ,  ron- 
juren  tempestades  que  no  amenazan  y  ata> 
quen  á  enemigos  que  no  eiistea,  sino  en 
asirse  fuertemente  do  los  principios  tutela- 
res de  !n  «rM'ie(i!ifl :  en  nnoplar  un  bistema 
apoyado  eu  las  idsab ,  senlimientos  e  inte- 
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rcscs  nacionaies ;  en  roíocarse  á  la  cabeza 
ide  la  £spaúa ,  no  de  miserahles  paudilJas. 
Que  si  por  halagar  intereses  bastardos,  sí 
por  complacer  á  desuicdidas  ambiciones,  si 
por  iotiinidarstí  con  la  ^irrilt^ria  do  unos  pocos, 
seiicofucten  losyerrosde  otras  veces,  ui  etec- 
ro  será  et  mima ,  el  eseanniento  no  se  hará 
esperar.  A  la  prueiia  del  tiempo  abanduna- 
iaos  auestiDs  pronósliros ;  y  el  articulo  que 
acabamo:}  de  cbcnbir  deseamos  quesea  luido 
dA^pucVQ.iloiqu)  á  seia  meses. 


.SOPE  US  PfiOXIUS  CORTES. 


—  334  ~ 

rail  dóciles  á  todo  cuanto  se  -  tes  .q^ícj:» 
inspirar  ó  exigir ;  y  qi^)  asi  las  diseusiooeii 


sdt. 


dt  MU. 


'  Estamos  muy  lejos  de  creer ,  que  ni  las 

ftnóximas  Córtes  ni  olras  que  les  sucedan 
uyau  de  ser  bastantes  á  sacar  á  la  España 
del  funesto  estado  en  que  se  encuentra:  la 
organizacioQ  y  el  impulso  regenerador  de 
este  país  desventurado  han  de  salir  de  una 
cabe/a  solii,  han  tic  cjocutaist'  ¡xu-  una  ma- 
no sola;  y  lo  mas  qun  pueden  haeer  las 
Cortes  es  aprobar  y  aceptar  lo  «jue  se  baya 


como  las  votaciones  de  ambos  cuer^o^ jm» 
serán  mas  que  la  aclaración  y  la  saiusioibde 

las  doctrinas  y  proyeclps  que  sostiene  la 
prensa  partidaria  del  gobierno.  Sobre  e^ 
particular  permitido  es  abrigar  alguna»  di^ 
das  ,  que  no  solo  sugiere  el  modo  de  pcnMf 
de  a)  Minas  personas  elegí<la<.  ^tnoiambieni^ 
acouU'cido  eu  U&  cótUm  de  i^.us  ^  lí>40»;«-i 
En  las  candidaturas  monárquiciHcoostir 
tuciouales  ligaran  uotn!)ie>  p(tr  l  ieilo  poco  a 
proposito  para  inspirar  coulianz.i  a  los  parla- 
tücularios  ;  y  es  prU)alde  que  algunos  ,  de 
quieoos  no  se  pnade  jugar  porque  no  >e  \^ 
(lado  á  conocer  haslante  en  la  areíin  ¡uJitiea, 
srau  enemigos  del  sistema  que.  he  quiere 
plautear.  En  las  córles  del  afío  4938  y  m 
las  de  ISiO,  el  partido  moderado  propusi^ 
sin  rniitradiccion  ninjrnna  de  |r;nie  de  los 
moDar(|utcos  ,  los  candidatos  que  i>tcu  ic  pa- 
Tecieron ,  y  esto  no  obstante  se  manifoal^- 
ron  opiniones  y  se  emilierou  votos  que 
estaban  muy  lejos  de  hallarse  en  ariuooía 
con  los  principios  y  sistemas  dele nduius  por 
k»  hombres  oe  la  situación  actual. 

(íeneralnienle  baldando  .  asi  los  modci-a- 
dos  copi  )  le-^  proiíresislaseu  sus  alternativas 
de  doniuiio  ,  hau  padecido  la  ilusión  de 


eancebídoy  planteado,  y  contribuir  luego  I  creerse  arbitros  de  los  que  militaban  en  las 


a  ípie  se  arraigue  y  afirmo.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  ser  tal  nuestra  opinión ,  no  desco- 
eauMs  la  alta  importancia  de  las  próximas 
Céttes  dado  que  no  existiendo  esa  i»beaa  y 

esa  mano  de  que  acabamos  de  habinr,  y  a^'i- 
tandonos  todavía  con  los  sacudimientos  re- 


respectivas  lilas  ,  o  que  babiau  sido  insenfos 
eu  eiias  siu  cunsullarse  previamente  su  opi- 
nión y  voluntad.  Un  reducido  número  de 
hom[)res estabkcides  en  la  capital,  oeupao» 

do  los  |)i)estos  mns  elevados  y  disponiendo 
de  los  iQÍcriores  para  repartir'lus  eulrt»  sus 


vnlueionaríos ,  preciso  es  confesar  que  las  I  adictos ,  han  creído  que  ellos  xepreicttlabaA 

Corles  podrían  nacer  muchos  bienes  y  evi-  D  la  masa  del  partido  ,  y  que  serian  dueños  de 
tar  grandeá  males.  Y  ruando  o<tn  decinios,  |  coouinirarlo  la  dirección  que  jn/t^ax-n  con- 


no  entendemos  que  puedan  fundar  un  go-  n  veniente.  Repelidas esperieucias  iiaii  \euido 
bíerno,  pero  si  allanar  el  terreno  |iara  que  1  á  demostrar  cuán  equivocado  era  eeuejaalB 

se  establezca.  /Se  verificará  e>to  en  las  j)ro- 
&imas  Cortes  llamadas  nada  menos  que  a 
reformar  la  (Constitución  del  Estado ,  y  á  re- 
solver otras  importantísimas  cuestiones  so- 


ciales ,  políticas  y  económicas? 

Al  lijar  la  vista  en  las  Cortes  que  van  á 
abrirse  el  próximo  10  de  octubre ,  la  prime- 
ra duda  que  asaltaos  sobre  la  naturaleza  de 

los  elementos  de  que  estarán  compuestas. 


equivocado  era  eemejanlB 

cálculo,  y  mas  de  uoa  vez  han  tenido  que 
humillarsV  los  orgullosos  caudillos  en  pre- 
sencia de  briosos  subailcniu^  que  les  dispu- 
taban el  mando. 

Lo  qiw  fitri'í  veces  se  ba  visto,  es  probable 
se  vea  también  ahora;  y  desde  luego  se 
puede  conjeturar  que  la  auaaicia  del  part»> 
do' progresista  no  mipedirá  aue  en  Us  próxi-  ^ 
mas  córtesse  formci)  dereclm  ,  Í7rniU:rd.i  y 


Mirada  la  cosa  supcrticíalmentc,  se  pudría  |  centro.  Es  muy  probable  que  ei  gobiemose 
ereer  ,  qne  celebrando  los  hombres  de  la  I  aitiiará  en  este  últiara  luimr,  praeiMHido 


situación  el  completo  triunffi  (juo  en  su  cou- 
cepli  araban  d'^  alcanzar  en  la  lucha  eler- 

loral ,  los  diputados  y  senadores  su  presta-    uu  uub  au^veriiimos  a  ama^uoiúo  ^  stqtuekU» 


atraer  desde  él  á  los  disidentes  de  los  dos 
í'vdeinn'.    Decimos  que  es  probable,  peix> 
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que  el  ministerio  nuda  tan  recatado  en  for- 
imilar  sn  pensamiento  poNtico,  y  solo  le  de- 
ja pntrovordR  iinh  manera  tan  confasa  que 
micdf  (Inr  hi2:nr  á  íiríivcs  Of|nivopariones. 
Verdad  es  ([ue  si  se  Inihiese  de  juzgar  de  la 
nmln  dal  ^bienio  por  ¡a  <yne  en  tiempos 
ant»^i-fnrp-í  lian  •í'-^t'^nido  .'ilírimos  do  los  in- 
dividuos que  le  componi-n,  no  seria  difiril 
■divinarla ;  pero  como  variando  los  tiempos 
MtnoéiÉcaM  laiiiliien  las  opiaionefi ,  creyén- 
dole fpie  loqnc  niiíes  era  moy  fácil  nhora  se 
hjrtecho  ini¡>osd)le,  es  necesari  »  atenerse  á 
flfíffftAiNS,':8ín  darles  mas  importancia  de  la 

Jbe  inereieéir«o  realidad  ,  atendido  lo  va^o 
P  los  indirio*;  y  jn  que  (le  ««i  rirrojan  las 
aooqiallas  individuales  <pje  con  demasiada 
MMMieia  Mtamoa  prefienciañdo. 

Tenemos  iinn  prueba  iiuy convincente  de 
lo  <jno  aeahaiii(»N  de  decir  en  lo  arontecitio 
<ian  respecto  ul  ministerio  de  Estado;  lo  que 
ai  Irieb  seoonsidcra,  casi  revela  ausencia  de 
«n  pensamiento  pnlifico,  y  deja  «-(^pechar 
que  se  camina  al  acaso ,  más  bien  poniendo- 
fe  á  merced  (fe  los  acontecimientos  que  no 
tratando  de  diri.:;irlos.  Desde  la  raída  del 
ministerio  ílonzale/  Hraho  lian  sido  ll.iinados 
a  ocupar  la  silla  de  Ksiado  dos  personages^ 
«aalMs  de  opiniones  irien  eonoeidas,  y  sin 
embargo  el  ministerio  ha  intentado  avenirse 
con  cllfts.  y  sciTim  \"7  y  rama  pública  en 
ambas  cjioeas  se  han  í-mpleado  los  medios 
atan  cfleaces  jpara  inducir  al  primero-  á  ne 
rennnciar  y  al  seijundo  a  acrpinr.  Esto  sifr- 
nilica^  (jue  en  ei  gabinete  habia  bastante 
llexítniídad  para  hacer  concesiones  a  uno  y 
att« ,  supuesto  que  no  de  Otra  manera  sé 
romprcnde  el  (pie  se  fítrniase empeño  de  que 
los  nombrados  se  cncar¿$asen  deiinitivamen- 
te  de  la  mencionada  cartera.  Él  señor  mar- 
ques de  Viluma  se  negó  á  continuar  en  el 
ministerio;  la  misma  conducin  ha  seguido  el 
señor  Martínez  de  la  Rosa  durante  muchos 
diai:  la  aceptación  de  este  último  ¿hasta 
ooé  punto  habrá  contribuido  á  formar  o  ino- 
diáicar  el  pensamiento  dol  gobierno?  £i 
tfempo  lo  ha  de  revelar.  f- 

Cuando  el  mioiaterío  ha  tenido  tanta  difí- 
rollad  en  completarse  ,  fácil  es  conjeturar 
que  estaba  muy  lejos  de  |)oseer  un  pensa- 
aMUMu  paHtico  claro ,  fijo ,  poderoso ,  bas- 
tante á  dominar  las  fracciones  que  se  maní» 
featáran  en  las  Córtes.  Entre  los  parlamen- 
taiÍMiteuran  celosos  partidarios  de  la  venta 
dit<iiÉuflM  bienes  de  la  f^tena.  enemigos 
4H|MaiMlleiHr<8eBCíii  oi-l»*G4i«8tiliicioii« 


deseosos  de  que  la  reforma  sea  la  menor  po- 
sible ,  y  de  que  se  inangure  en  Espafia  et 
sistema'  de  gobierno  tal  como  lo  habia  con^ 

I  ccbido  la  famosa  coalición;  es  decir,  recha- 
zando las  iu^llUu-iunes  antiguas^  Tes|)elaiMlai 

I  y  conservando  fiel  y  egerupúleaaniente''lii 
obra  revolucionaria  .  desechando  toda  alian- 

,  za  con  los  monanjuicos ,  coiidenandolos  á 
servir  de  meros  instrumentos  o  a  uaa  eom- 
plela nulidad.  Los  que  aái piensan,  natutaí 
es  que  combatan  la  sus|>ension  de  la  venta 
de  los  bienes  del  clero  secular,  aun  cuando 
10  sea  «on  otro  objeto  que  parooaegnrar  i» 
conservación  de  los  que  ae  llaman  iniereaed 
creados  :  natural  es  qtie  procuren  atraer  al 
gobierno  u  medidas  tuertes  para  aterrar  a 

I  lea  nioaárquieoat  que  le  culpen  por  haber 

j  tratado  con  dureza  a  los  projrresistas ,  pues 
les  parecerá  que  los  hombres  del  progreso 
han  de  ser  cou  el  tiemjK)  los  aliados  de  los 
pariamentarios  rigtdoa;  y  que  por  lo  mismo 

'  se  lamenten  de  cpic  en  los  escaños  del  Con- 
greso uo  se  siente  ninguna  de  las  Dotabiii«« 
dades  que  en  um  tiempo  impulsaran  y  diri-» 

I  gieran  la  levuloaioÉ;  natural  es  que  se 
opondrán  á  que  se  (piiten  de  la  (lonsliliicion 
de  \M1  los  arU(;uios  relativos  a  libertad 
de  imprenta ,  á  juradoev  á  milicia  •naeioftai? 
que  no  ipiieran  cámara  hereditaria,  y  tal  vea 

'  algunos  ni  aun  \  italaeia ,  que  no  admitan  iá 

i  condictou  de  una  renta  propia  para  ser  dqxii 
lado;  es  una  palabras  qw  procuren  defiráaf 

"  cosas  tales  como  se  bailan  en  la  actualidad, 
y  quieran  que  prosiga  cam¡>cando  la  revolu^ 
cioQ,  Único  clenusolo  (|ue  les  brinda  coo ilu- 
siones y  esperanzas.  Si,  como  indican  todas 
las  apariencias  ,  se  forma  el  lado  i/quierdo 
de  que  estamos  hablando,  los  principios  qoe 
sostenga  serán  á  corta  dÜNvneía  los  que 

^  acabamos  do  meodiNiar.  Estes  serán  coatosi  * 

'  dijéramos  los  nuevos  progresistas,  siendo 

I  probable  que  no  faltarán  algunos  que  ambicior 
uen  llenar  á  su  manera  los  pueetaa  áue-bi 

I"  dejado  vacíos  la  ausencia  do 01iiiaga,Lopei, 
Madoz  y  Cortina. 
Esto  se  podría  remediar  muy  bieitsi  fue-» 
ra  posible  crear  JiuevAs  secretarias  de  Esla^ 
do,  o  cuando  menos  elevadí;^  destinoj; donde 
colocar  a  lodos  los  oradores  que  mostra-^ 
sen  disidentes  y  amenaaasen  con  un  rouipi«t 
miento  de  bostuidades;  masdes^aciadame»»  ' 
"  te  para  la  situación,  este  espediente,  si  bien 

Imuy  elástico,  no  carece  de  limites ;  los 
puéistos  mmy  haaifosos  y  lucnlíTbs  mea 
fNMdaB<er  e».8nn  dúuMtos  «acpnti  lájttatf 
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Mcrelirias  del  doptebo  no  wm  bh  que  | 

seis ,  y  por  mus  que  se  cavilase  solo  seria 
dable  numrnlarlas  hasta  siete  ü  ocho,  nú- 
mero insuüciente  para  llenar  el  insondable 
tbimo  qne  en  los  corazones  ha  abíerlo  U 
ambicien  revolucionaría. 

Mucho  pueden  dar  que  entender  al  gD- 
biemo  los  hombres  á  quienes  aludimos ,  si 
par  ummUo  de  alguna  maniobra ,  6  quizás  de 
unn  ^orpres:! ,  no  rilcnir/.r\  ;i  rntijiirar  á  tiem- 
po el  iaiuinente  iielijsro ;  quuas  por  este 
nolmi  se  habla  de  obtener  vna  antoríta- 
«ion ,  7  de  resolver  con  la  posible  brevvdad 
las  cuestiones  d'»  tnrts  irascendcnc 

No  es  üittcii  adivinar  quiénes  serán  los 
^ne  se  inBeríban  en  las  filas  del  centro, 
siendo  natural  que  ^?>l  lo  hniim  ios  que  es- 
tán identilicados  con  la  situación,  y  que  por 
necesidad  hayau  de  correr  la  misma  suerte 
del  ministerio.  No  es  esto  decir  qne  entre 
los  hombres  lie!  centro  bayau  de  faltar  con- 
vicciones y  solo  tengan  cabida  los  intereses, 
pues  por  lo  mismo  que  se  han  identificado 
con  la  situación,  se  deja  entender  ({uc  creen 
al  "^iistema  dominant  '  el  mejor  do  I  n  siste- 
mas, ó  cuando  menos  ei  uuicu  pusibie. 
.  No  as  fíeil  deeir  hasta  qué  punto  será  nu- 
nerosa  al  lado  derecho,  ni  si  esuiránaniy 
acordes  en  sos  opiniones  los  indi',  iílnoc  qne 
le  compongan.  Ks  probable  (¡uc  haiii  a  Um- 
Vtea  en  él  diferentes  matices ,  que  no  Alta- 
rán ambirionos.  y  que  la  tendencia  hacia  ios 
principios  inonáríjuicos  y  reli;íi(>>()S ,  a^i  co- 
mo el  odio  a  la  revolución  y  á  sus  oi)ras, 
existirán  en  gradaciones  moy  diferentes. 

Seria  de  la  mayor  inqwrlancia  pora  el 
bien  del  pais  que  los  hombres  del  lado  dere- 
cho ,  sean  cuales  fueren  sus  divergencias 
sobre  este  ó  aqnel  pimío ,  tuviesen  concebi- 
do de  anteninno  iin  pensamiento  social  y  po- 
lítico ,  comprensivo  de  las  bases  on*  que 
todos  pudieran  estar  acordes,  eliminando 
con  el  silencio  o  aplazando  espresamente, 
aqnollns  cuesliones  que ,  por  ofrecer  mayo- 
res dilicultades,  no  pudiesen  recabar  la  una- 
nimidad! De  Mta  anerlo  se  eonsegnlría 
([ue  las  transacciones  no  dafinsen  áln  entere- 
za de  los  principios;  pues  que  mando  se 
creyera  que  estos  pueden  quedar  compro- 
metidos con  tal  ó  cual  solución  de  este  ó 
aquel  problema ,  quedaría  espedito  el  cami- 
no para  poner  en  salvo  la  delicadeza  de  las 
convieeienes,  callando  ó  aplazando  hasta  qne 
el  curso  de  loi  acontecimientos  viniese  i  pre- 
aantar  la  opartuoiánd  de  tratar  iaa  eoestio** 


nes  ahora  mas  espinosas , 

acertada  resolución.  ^  

Todavía ,  después  de  la  tremenda  victoria 
electoral  alcanzada  por  lo*^  parlamentarios 
con  la  estricta  legalidad  que  la  preñan  wm 
hapinta  l  V;  todavía,  después  de  la  ver/ion- 
zosa  derrota  que  han  sufrido  esos  pobres 
monárquicos  que  se  han  atrevido  á  hacer  al- 
gunos esfuerzos ,  olvidándose  de  que  la 
cion  entera  está  por  los  parfamentarios  ,  to- 
davía es  posible  organizar  en  tas  Cortan 
alguna  cosa  que  turbe  el  sueík>  á  los  angras- 
dos  vencedores :  y  cuamto  de  torbaasa 
hablamos,  téngase  presente  que  hablamos  de 
turbar  el  sueño ,  lo  que  es  cosa  inuv  distinta 
de  la  turbación  del  Arden  en  las  calles  ^«n 
los  campos.  Que  todas  estas  advertencias 
son  necesarias  cuando  no  falla  quien  se  em- 
peña en  sostener  que  el  movimiento  electo^ 
ral  de  los  monárquicos  es  poco  menos  queim 
preludio  de  la  guerra  Xns  h^ílnmos 

convencidos  tan  profundamente  de  nuc  la  in* 
mensa  mayoría  del  pueblo  español  está  en 
favor  de  las  ideas  monárquicas  y  religiosas  y 
en  contra  de  la  revnifieion,  sea  cual  fuere  ui 
forma  que  tome  o  di.sí'raz  con  que  se  oculla^ 
que  para  que  la  revoludon  mnerano  juzganM» 
necesaria  una  nueva  guerra,  y  creemos  bas- 
tante la  fuerza  de  la  opinión  pública,  con  tal 
que  se  la  dirija  del  modo  conveniente,  y  no  se 
cometan  impradencias  queriendo  acelefir 
demasiado  el  curso  de  las  COSBS  y  precipiia 
los  acoulecinuenlos. 

La  clave  de  la  plitica  de  esc  gran  partido, 
cuyo  solo  principio  tanto  alarma  á  los  parli44 
danos  de  la  revolución ,  está  en  desmentir 
con  sus  palabras  y  su  conducta  las  iuculpa-> 
clones  que  le  hacen  sus  adversarios.  Se  Ifl 
acusa  de  tender  á  una  reacción  espant^a^ 
de  encaminarse  á  tin  sistema  de  intolerancia 
y  de  persecución ,  y  se  procura  de  esta  suer» 
te  intimidar  á  cuantos  han  soslenido-el  Irsan 
de  Isabel ,  v  han  contribuido  mas  ó  menos 
al  triunfo  de  las  ideas  liberales.  Se  quiere 
persnadir  que  no  hay  avenencia  posible  ei^ 
tre  los  que  siempre  han  sido  enemigos  dt  M 
revolución,  y  los  que  en  otro  lietupo  la  hala- 
garon y  fomentaron  incautamente  .  por  mas 
que  ahora,  disipada  la  ilusión  con  las  duran 
lecciones  del  escafiniettto,  la  aborrezcan T 
detesten.  Se  quiere  per  tiadir,  que  desde  el 
mon)ento  4}ue  balgamos  del  sistema  de  con* 
teiuporizaeiones ,  y  tratemos  Bérinmente,  no 
solo  do  enfrenar  In  iñfOlncion  áno  de  iMnbar 
con' ella  fam  isíenpro , 
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naeeion  formidable ,  doade  reinará  el  inns 
¡üloIcraQtf  oschisivisino.  vitMl<lí)^c  |jcrst'u'ui- 
(íos  de  mucrm  cuaulos  no  pcrteQeíu;uu  al 
lando  mas  exa^^crado  de  k»  quese  ievanta- 

ñan  con  el  dominio.  Estas  iíK'¡i>,  h'icn  »jUf, 
se  halk'ii  en  conlrmiicciou  i  on  ('I  líspirilu  del 
si^lo,  con  la  siluacioii  d.;  España,  y  aunque 
realización,  sea  imposible  á  cau>  \  (!>*  la 


llanamente  lo  que  se  le  debiera  austUnír* 

Si  esto  se  han',  si  hay  la  debida  premedi- 
tación, si  hay  lodo  el  concierto  que  en  seme-» . 
jantes  casos  es  indispenaable  ,  fior  mas 

reducidii  (pío  sea  osa  frai  í  ion  dí^  las  corles, 
ejercerá  podercsa  intliienria  en  la  nación  y 
en  el  gobierno  mihmo.  Todavia  recordamos 


el  efecto  elé.clrico  producido  por  algunos  dís* 

profunda  dt'scomposicion'fiiirnda  por  los  iian-  }  cursos  pronun<  ia;los  en  las  corles  de  \h:]H  y 
dos  políticos  que  antes  e!usticran ,  no  dejan  i  4840;  y  esto  indícalo  que  sucederá  en  la 
éikser  esploiadas  de  continuo  \m  los  intere»  |  aetnaiiaad  cuando  no  resuena  el  estrépito  de 
iprtnn  f  n  impedir  esa  unión  tan  descada ,  que  H  las  armas,  y  por  lo  mismo  se  atiende  mas  á 
sería  la  señal  de  la  innugurnrinn  de  una  épo-  1  la  disensión,  lr,i>.la(hir!<K  los  esfiier/os  para 
cade  paz  y  de  gobierno.  Adis>iparsesnejuule  i  el  triunlu,  del  lerrenu  üc  ia  violencia  al  de 
«Mafto  deoen  «rÍKÍrse  los  esfnersos  de  todos  |  las  ideas.  Mucho  deissanHis  (f96,^t^  honbveft 

que  se  sientan  COA  ba^nte  tálenlo  y  encr- 
ííia  para  (lí  ni)ar  los  primeros  puestos  en  el 
partido  que  indicamos,  comprendan  picoa-; 
eórtésse  debiera  dar  el  ejemplo  de  esa  cor-  ¡|  mcntesu  situación,  los  beneiicios  que  pue- 


rigirse 

los  enemij^os  de  la  levoliicion ,  sean  cuales 
fneron  sus  opiniones  parlieiilares  sobre  |)iin- 
los  que  ahora  no  conviene  discutir.  En  las 


diira  y  tein¡)!;in/.a  .  .'""McfnuloM.'  yenteiHÜfn 
dcttc  ios  hombres  ijuc  desean  sinceramente  la 
felicidad  de  su  patria .  y  que  ahri>;au  la  pro- 
Canda  convkrckMi  de  que  no  hay  esperanza  de 
pai  y  de  sosiegopara  eslepais  desveiituradu, 
ai  DO  salimos  do  una  vez  de  las  larsas  revolu- 


de  dispensar  al  pais,  y  el  iuinarcesible  lauro 
que  le  es  dable  C4>nqui?tar.  Mucho  deseamos 
que  no  imiten  el  ejen)|>lo  de  olrps  que,  no 
sabemos  si  vírtíma^  de  una  ilnnon  íncoiiH* 
urensibieo  impiiKiidí  s  porotra.s  causas,  no 
lian  llenado  ni  eou  mucho  las  esperanzas  que 
'fuoQarias  de  que  la  inmensa  mayoría  de  la  ||  habían  hecho  concebir ,  no  lognuadomas  oon 
•aacion  es  víctima ,  \hivo  nocómpiíee.  Nu  du-  ;  su  conducta  ambigua  que  disgustar  ¿  los 
damos  que  deesas  eonvieciones  las  habrá  '  hombres  que  antes  los  aplaudían,  sin  que 
aun  cnlrc  los  mismos  que  ci  pariido  conscr-  .  por  esto  hayan  conseguido  disminuir  el  odio 
%idor  ha  propuesto  para  candidatos :  dé  al- 1  qne  les  profesa  la  revolución »  vi  oonjurar 
'0OOOS  bien  se  sabe ,  de  otros  se  conjetura.    '!  los  peligros  que  les  amenazan  SÍ  aquella  aih' 

Sea  enborabticiia  iiiie  la  mayoha  del  (ion-  |.  canzase  el  triunfo, 
greso  no  participe  de  semejantes  ideas;  sea  |     Uay  aquí  una  mina  de  gloria  (jue  esplo- 
^enhorabuemi  que  los  alborotadores  de  la  iri-  ,  lar;  gloria  tanto  mas  sólida  y  duradera, 
buna  j)iih!i<'a  ap!ao(i;!!i  i  unos  oradores  c  i'».-  |  euanto  que  no  se  fundara  en  la  aprubaciou 
terrumpan  ^  otros  con  uiurroullos  y  silbidos;  ,  de  pandillas  y  en. el  favor  dispensado  por 
Jet  ennorabneiia.^  las  voUeíonies  vengan  i  mezquinos  intereses,  sino  en  iiieas  y  senti?^ 
4  inutilizar  los  mejores  proyectos,  todo  esto  'j  mientos  verdaderamente  nacionales.'  i, 
^po  importa  tanto  como  ¡i  primera  vista  pu- 
^Éera  parecer :  Jo  que  inquiría  SI  es  (lue  ia 
'''■ación  sepa  la  verdad,  y  ia  verdad  toda  en- 
*lera,  de  boca  de  al^runos  diputados  y  sena- 
dores; lo  que  importa  síes  que  haya  (dennos 
hombres  de  bastante  resolución  y  enlirreza 

seí^alar  con  una  mano  el  abismo ,  y  con  | 
la  otra  el  camino  llano  y  desembarazado  que 
.conduce  á  la  salvación  doi  pais;  lo  ({ue  tm-^ 
^liorta  si  'es  que  se  vea  un  pensamiento  de 


l*ero  se  ntt>  dirá:  estando  en  minoría  ¿qué 
conseguimos  con  nue>lros  esfuerzos  ?  Si  e4 
resultado  de  las  votaciones  ha  de  hiutilizar 

nuestros  discursos,  ¿qué  adelantamos  con 
hablar  ?  ¿  No  sena  niejfir  mantenerse  en  si- 
lencio y  dejar  <[ue  los  acontecimienlo& siguie- 
sen su  camino  ,  confiando  el  desenlace  i  Ja 
fuerza  misma  de  Ins  c(»>;!s  ?  Miit  lio  so  ade- 
lantara ,  replicaremos  nosotros:  se  adelan- 
tará ci  que  con  vuestros  discursos  se  aliaik? 


gobierno,  completo  en  todas  sus  parios  en  ||  zarán  convicciones  vacilantes,  y  se  crearán 
rcuanln  las  circunstancias  lo  eon^iienlen:  que  ' 

vea  algo  mas  que  un  prurtlode  oposición, 
i  1^0  mas  qne  una  fracción  descontenta  .  > 

solo  deseosa  de  entorpecer;  que  vean 
hombres  capaces  de  golvernar ,  y  que  al  paso 
que  condenen  lo  que  hay ,  muestren  lisa  y 


otras  nuevas  ,  y  se  introducirá  la  divivion  y 
el  descoucicrlo.en  las  tijas  de  losadN  cisarioe* 
Con  vuestros  discursos  se  alentamn  los  tff 
midos  al  ver  que,  la  contienda  se  entabla^ 
¡  no  en  el  terreno  de  la  fuerza  sino  en  el  do 
^  la  discusión ,  v  que  por  lo  mismo  no  se  com- 
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rt  tíih^m  ])  -li^ro  en  inaniféstarsS  tbterte- 

menle  partidario  d-^  lr>>  Imonos  prinrlpins. 
Con  vyeslros  üiscuníos  se  quita  a  los  ailver- 
Mríos  et  anns  me  comícntan  é  manejar, 
achacando  á  los  nomhros  del  |)nrtido  nioicir- 
qiiico-r('li;:;ioso  proyectos  <\p  f!  >  i;nr;  insur- 
rpccion  en  que  nadie  pionsa.  (Ion  vuestros 
discursos  puede  desenvolverse complelamen- 
te  et  ^isi  íiia  úv,  gohicrn')  rué  se  intenta 
sustituir  á  ias  farsas  revolucionarias;  puede 
rechazarse  la  acusación  de  que  se  inlenla  su- 
mirnos en  una  reacción  espantosa;  puede 
manilestarsc  prácfií  amenté  que  no  es  impo- 
sible la  unión  de  hombres  que  antes  milita- 
tan  bajo  opuestas  banderas.  Verdad  es  qne 
todo  esto  puede  decirse  en  la  prensa.  \  se 
ha  dicho  ya  repetidas  veces|;  pero 'Un  dipu- 
tado ó  UQ  senador,  coa  la  inviolabilidad  que 
SU  puesto  le  garantiza  y  con  el  ascendiente 
que  (li^^^(l[a  jtor  lo  iiii>iiio  de  representar  una 
provincia,  tiene  a  la  mano  mayor  abundan- 
cia de  medios  para  ilustrar  la  opinión  publica 

▼  conmover  los  Animos,  escitando  los  senti- 
mientos narir)nnle><,  y  poniendo  en  acción  las 
pasiones  nubles  y  f^enerosas. 

•  Proeárcse  que  sepa  la  Corona  ,  que  sepa 
el  pais  ,  (pie  hay  hombres  dispuestos  á  ma- 
tar la  revolución  sin  rearriom-s  injn«;tns.  sin 
trastornos,  sin  violctuias  de  nin^íuna clase; 

▼  cuando  se  haya  logrado  que  el  pais  y  la 
v.orona  se  convenzan  de  ello,  déjenselas 
votaciones  para  los  parlamentarios.  Permíta- 
seles que  se  gocen  en  sus  triunfos  de  mo- 
mento; que  se  lisonjeen  con  la  esperanza, 
con  In  Si\i[ir¡(lad  si  tes  place,  de  que  es  su- 
yo, caleramente  suyo  el  porvenir  :  después 
m  unas  cértes  vienen  otras  corles  ,  después 
de  unas  leyes  vienen  otras  leyes;  des- 
pués ríe  unos  ministerios  vienen  otros  mi- 
nisterios. 


parnrú  desfioes  de  l^ber  surrído  la 
disolvente  de  nnr\  leninnrada  de  corles?  Se- 
iaa  tantas  las  diiicullades  ,  las  c\i¿$eocias« 
los  apuros  de  que  se  verá  rodeado ,  que  ci 
nii.  iüo  ,  sin  que  nadie  le  empuje  ,  se  resig- 
nara a  ahdi^^nrcl  nnndo,  invocando  Uil  vez 
el  auxilio  üe  ios  que  aiiora  desdeña,  llamán- 
<loIos  a  salvar  el  tnmo  comprometido  por 
imprudi'nfps  con<ejns. 

A  pesar  de  lo  que  acabamos  de  decir,  y 
no  obstante  la  convicción  que  abrigamos  de 
qne  entre  los  hombres  monárquico-religioso» 
no  se  piensa  en  eonspi raciones  ni  levanta- 
mientos y  creemos  que  es  muv  grave  impru- 
dencia la  de  los  órganos  ae  la  sitaadon 
cuaiulo  ponen  el  grito  eu  el  cielo  poir  temo- 
res (|uc  nada  juslitic-a.  Lo  (pjc  se  logra  con 
esto  es  esparcir  la  alarma,  y  la  alunua  es 
siempre  una  semilla  muy  funesta.  Lo  que  se 
logra  es  que  Ins  autoridades  subalternas  se 
entreguen  a  la  arbitrariedad  y  vejen  á  ciu- 
dadanos inocentes ,  todo  para  manifestar  so- 
breabundancia de  celo  y  (ongraciarsc  con 
stis  patronos;  y  la  arbitrariedad  y  las  vejacio- 
nes son  taiiibíen  una  semilla  muy  íunesta* 
sobre  todo  en  nn  pais  tan  profondanienle  re> 
movido,  y  que  c^n  tanta  frecuencia  ha  ládo 
víctima  (h  vaivenes  y  trastornos.  Lo  qne  so 
logra  es  dt  sv  iarse  mas  V  mas  do  la  legalidad 


(pie  s<>  predica ,  y  fortalecer  ta  eonviceion. 

Iiarl«)  cs;i'mlida  ya  ,  deque  ciertos  hombres 
proclamau  la  ley  cuando  le?;  conviene,  y  ia 
infringen  v  menosprecian  cuando  los  emba- 
raza. Lfi  que  se  logra  es  apartar  las  cuestio- 
nes (ifi  h'rrenn  de  la  discusión  pacitira, 
acen  arias  ai  de  los  hechos,  eucooar  los  áni- 
mos, desjiertar  y  avivar  añejos  rencores, 
|j  agitar  malas  pasiones*  amonlonando  de  esta 
I  suerte  cnnihtisliblcs  para  una  confloírnieion. 
!  de  que  esperamos  que  ia  Pruvidcncia  pre- 
Cuando  los  sucesos  se  van  precipitando  ¡  servará  á  esta  nación  desventurada.  Esto  es 
fon  lama  rapidez;  cuando  la  descomposición  '  lo  que  se  [dura  ;  y  por  cierto  es  bien  eslra- 
dcl  nariido  (lominanic  se  va  mostrando  ca-  ¡  noíiue  los  hombres  de  h  situación  ,  amaes- 
da  uta  roas  clara  y  palpable  ;  cuando  no  solo  il  Irailos  en  la  escuela  del  escarmiento,  se 
kk  manifestado  sú  imi>otencia  gubernativa,  |  dejen  cegar  de  tal  manera  por  el  espíritu  de 


i^inoque  hasta  lia  llci^ailo  á  prcst'ularse  casi 
incapaz  de  couálituir  uo  ministerio  ,  pues 
tanta  ha  sido  la  diticultad  que  ha  tenido  en 
hallar  un  ministro  de  Estado  ,  yerro  torpe 
fuera  lo  que  él  achaca  á  sus  a^h  crsarios  de 
pretender  derribarle  con  la  fuerza  de  las  ar- 
mas. ¿Tanto  es  su  arraigo ,  tanta  es  su  i)o- 
pularídad,  que  sea  preciso  apelar  a  meííios 
tan  estremos?  Poros  mc?es  lleva  de  gobicr-  .1 
no ,  y  véase  á  quií  esta  reducido.  ¿Adonde 


pnrtiiíM  no  vean  lo  qne  está  viendo  lodo  el 
inmido  menos  ellos. 
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AL  ARTICULO 


wsL  m.  d«  saméis  m^üím. 


Coo  mucho  Wd&io  licuius  lusicrlaiio  el  ui- 
tiealo  que  nos  ha  dirigido  el  Sr.  D.  Andrés 

Borrego:  jamús  lu  iiios  IiuiJude  iadiscusiou 
(\e  luieslras  opuiioiios.  y  iiiucím  raeims  ninn- 
(io  el  contri (^üotc  es  ))crsoua  tan  euloniliiia, 
y  se  espresa  eo  icoguaje  tan  templado  y  de- 
coroso . 

'  Creemos  que  eu  esle  asunto  hay  lio^  cu«is- 
liones ,  una  que  se  refiere  al  giro  que  lia  lo- 
iMdo  la  discusión,  y  otra  que  versa  sobre  el 
verdadiMT)  fuiulo  dr  las  cosas:  una  y  otra  exi- 
gen ali:iiuas  aclaraciones  ,  que  hareiuot»  cou 
la  iii;t\or  brevedad  posible. 

En  primer  lugar  no  es  exacto  lo  (|u«>  allr- 
m»  e!  >•■  (fregó,  que  el  /'t-vs/rmíento  de  la 
Maaim  üiiigicse  cargos  al  ¡ientido  por  el 
primer  articvio  del  Correo  JV(KÍ<mal.  Se  co- 
piaron los  pánafiiS  mas  notables,  pero  sin 
decir  sobre  quien  pesaba  la  responsabilidad. 
£1  UeraUio  contesto ;  y  al  Pensamienio  de  la 
JVoMa»  preciso  le  l'ué  replicar:  desde  enfon- 
tTs  cojnenzo  la  cuestión  con  el  HemhJn.  j'ór 
parte  de  uobotros  no  estuvo  la  uíenstva  en 
lo  que  pudiera  pertenecer  ¿  determinadas 
personas  ni  periódicos.  Léanse  nuestros  ar- 
tículos, y  se  verá  euán  exacto  es  lo  que  aca- 
biimos  de  decir. 

Agrédanos  sobre  manera  fa  «aballerosn 
rnm(|iie/.a  con  (jue  el  Sr.  Borrego  conviene 
en  que  las  iJalaUms  copiadas  por  el  /V;mi- 
meiUo  de  la  j\aaou  tienen  un  sigoilicado 
«foro,  prteiso,  ttrmimmte,'  que  fueron  es^ 
taní]nt!;Ts.  con  intima  rnnriccion,  y  con  el 
pruimtiif  (k  fjiie  se  les  diera  en  su  espíritu  y 
tttmiael  teníido  material  uue  de  su  contes- 
tam  deduce.  En  lo  cnal  cenamos  de  ver  qoe 
no  sin  motivo  llamaron  la  atención  .  v  cpio 
ao  deben  de  ser  tan  reaccionarias  nuestras 
deetfinas ,  cuando  en  el  fondo  estamos  de 
aciienln  con  lo  que  pensaba  a  la  sazón  un 
publicista  tan  distiníriiido .  uno  de  los  mas 
JM-illanles  escritores  del  partido  conservador, 
y  que  en  aquella  época  le  estaba  prestando 
servicios  ¡inportanl 

Poro  tenemos  (¡n  ■  dcnr  sobre  lo  (|ue  es 
pacamente  persona!  dtl  Sr.  iiurre¿5o;  báiíla' 


nos  su  palabra  paia-qw^creaimissin  njagun 

género  de  diiil;i  <|un  csprrsó  su  opinión  par- 
ticular, sin  coüsuilar  a  ios  demos  rcdoclorej» 
ni  esplorar  la  de  loa  hombres  inRuyeates  del , 
partido.  Pero  no  podemos  (tersuadíinos  que ' 
un  escritor  grave  y  concienzudo  como  el  se- 
ñor ItorreiJ¡o  ,  apoyase  su  opinión  en  Üaco^ 
ruodamentos.  ni  se  atreviese  á  tomare)  nonvr 
bre  de  un  piulido,  vi  (|ue  no  esplorando  di- 
rectamente cual  cr.i  el  modo  de  pen«ar  de 
los  gefes,  al  menos  sin  atender  á  lo  (pte  era 
de  esperar  de  sus  antecedentes,  de  sus  door 
triiin^  n-ii-iosas  y  políticas  ,  y  del  aspecto 

Íbajo  el  cual  luirabaa  los  becbos  (pie  iba  con- 
sumando la  revolncion  de  setiembre.  £o 
<  contra  de  esto  nada  prueba  cuanto  aduce  el 
Sr.  Borretro  sohrc  el  carácter  é  influencia  de 
los  periódicos ,  porque  esto  se  reliere ,  no  á 
la  naturaleza  de  semejantes  nublicaciones, 
sino  a  In  entereza  y  moralidim  de  quien  las 
rednfta.  r.|;ir'>  es  «pie  no  se  pmlifi  exigir  que 
uu  [>arliúo  estuviese  ligado  por  ias  declara- 
ciones de  ud  periódico ,  pero  el  mismo  se- 
ñor Borrciro  conviene  en  ipic  semejantes  pa- 
labras eu  boca  del  torreo  Aacwnai  lle- 
vaban consigo  el  peso  ,  la  consideracioiiy 
la  infltmtia  quese  suponía  en  personas  que 
con  rie<¡i:o  y  perseverancia  bahiati  i(»rtaulado 
los  principios  y  defendido  los  luieres^  4ol 
partido  monárquicoxconstituciOBal.  Ni  es  es* 
traño  que  creyera  el  Sr.  Borrego,  «que  la 
inflnencia  y  aceplíirion  de  que  {ío7a!in  entre 
los  bombres  de  su  opinión  sobre\iViiia  a  iob 
dias  de  amargura  }  de  prueba ,  y  le  penní- 
tiria  sostener  mas  tarde  lo  que  entonces 
aconsejaba  guiado  de  la  mas  iülni'.a  y  sincera 
convicción;»  no  es  estiaño,  jcpcluuos,  cuan- 
do sobre  la  cuestión  de  justicia  y  convenien- 
cia de  la  venta  de  Iij>  Iiiencs  dr!  <  Icid  .^e  !ia- 
bian  eetprcsado  con  tanta  energia  en  ias  corles 
los  bombres  mas  señalados  del  partido,  y 
cnnndo ,  coom  observa  muy  (^i'tunaaie«}e 
el  Sr.  Borrego,  ningún  órgano  siu  í»  se  b'van- 
tó  para  contradecir  á  lo  que  asentaba  el  ar> 
tieulo  del  C^reo  A'aHonal. 

I*nsa  el  Sr.  Borrego  á  examinar  si  r\i^ 
la  contradicción  (pie  uosotro'í  henius  lieclio 
notar,  y  nos  han  llamado  la  atención  ias  pa- 
labras con  que  la  cuestión  se  plantea.  «Reata 
únicaiürnt'' .  diro  ,  ¡iojut  i  n  claro  el  último 
punto,  a  saber:  el  de  si  existe  contradicci(m 
entre  haber  muena/ado  de  nulidad  la  ventu  - 
de  los  bienes  del  clero  secular,  y  no  uioslrar- 
se  ahora  partidario-!  ai  errimos  di'  la  dcrnlu- 
mn  inmediata,  úc ioñ  bienes  vcnditluft,»»  lo 
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confésBrtMiios  ingeDuameote:  si  nos  hubiése- 
mos h:illado  en  la  posición  de  nuestros  nd- 
versarios  eii  ia  prestíate  cuestión  y  luihitse 
toniadff  parte  en  ella  un  escritor  como  el 
Sr.  Borrcíro  ,  plantoaiuld'ii  en  los  tériiun*».-; 
que  ncaiiainos  de  le  hubiéramos  pedido 
esplicaciunes  para  8al)cr  si  estaba  xm  nos- 


y  las  restriccioueá,  pur  cierta  biOiTiesprestf 

y  signiíicativaü.  con  t}t!e  plante;!  la  ciiostion, 
dicen  demasiado  para  que  deljaiuos  iusislir 
en  comentarlas. 

Tn  argDinetito  de  analogía  ailniv  t'l  «cfior 
HonvfíM,  que  a  prinu'ra  viíla  alucina  pero 
que  (MI  riMlida<l  es  muy  defectuoso:  compara 


otros  o  rontra  nosotros.  Kn  eTecto:  los  órga-  la  situación  del  gobierno  actual  en  el  asnsto 

nos  di'  la  situación,  no  solo  no  lian  sido  nhnra  de  los  bienes  fie!  rli  in,  con  la  en  <f!ic  so  en- 

partidarios  acérrimos  do  la  devolución  innie-  j  contraria  un  ¿:o!)ienK)  reparador  con  ^cs|>t^:lo 

oiata  f  sino  que  han  sido  al  contrario  parti-  \  á  tin  tratado  de  «lianza  estertor  qne  se'  In- 

rfíiríoj «eí'mwos  de  que  la  devolución  no  se  biera  concluida  en  tiempos  de  revolución. 


rehiciera  nuiufi.  f'slas  son  ro«a«  mwv  flito- 


Pí'rmilanos  c!  ¡lü^lrado  ar!i(M'l»<«ia  que  le  ba- 


rentesí  razones  de  j)olitica  podiun  inlbtír  en  :  gauíos  notar  una  diferencia  uuiy  capital  ipie 

.  .  ^  ^  .-j-    destru}»'  |)or  su  iía:ta  el  argtunetfito.  Está 

reconocido  el  di-rrclio  (pie  tiene  un  ^^obierno 
de  e<li[)ular  c;  u  los  estrafios  del  n>odo  que 
juzgue  Cüuvcnicnií»,  y  solo  podria  ser  decla- 
rado noto  el  tratado  por  la  lesión  enorme 
qne  luibiese  sufrido  ia  nación  perjudicada,  o 
por  la  ilegitimidad  del  poder  contratante: 
pero  en  el  caso  presente  había  otra  nulidad 
radical,  rc'  < n  « ida  por  los  principales  cau- 


ser  partidario  acérrimo  ó  templado,  en  que 

la  (Ifvohicion  liiese  mrdtata  ó  inmediata; 

Scro  de  esto  á  ser  eneini^ío  acérrimo  de  ¡a 
etolucion,  tanto  inmediata  como  mediata, 
hay  una  distancia  inmensa.  El  Sr.  Borre^ 
se  coloca  en  id  primor  r n=o,  oíros  se  lian  si- 
tuado en  ol  segundo:  el  lenguaje  del  Sr.  líor- 
re<<;o  deja  esperanzas ,  el  de  otros  no ;  el  se- 
ñor Borrei^o  se  muestra  conciliador .  otros 

han  creido  conveniente  mostrarse  dcsdnfinsos  ¡|  dillos  del  partido  conservador,  pues  que  estos 


hasta  ol  estremo  ,  rechazando  nuestras  opi- 
niones y  achacándoles  tendencias  i\uv  no  te  - 
nían; '  Sr  Borrego  no  se  aversdenza  de 
confesar  (pie  la  devolución  estaba  entonces 
en  su  convicción  sincera  é  nitima  ,  y  ahora 
no  la  retracta  ,  solo  discate  8d)re  ef  medio 
de  dar  stinve  solución  á  tanírravc  diticnltad; 
pet^x)  esla  mu^  jejos  de  tachar  do  reacciona- 
rios» ni  fiináticós ,  ni  intolerantes  á  los  que 
piensen  de  diferente  manera. 

Ya  que  la  oportunidad  ^e  brinda,  haremos 
notar  que  en  los  primeros  tiempos  después 
de  la  calda  de  los  |)rof;re^8tas«  lasesposicío* 
nes  de  los  iniehlos  y  las  reclamaciones  de 
la  prensa  se  Innitahnn  a  pr^dir  la  suspensión 
de  la  venta ,  pero  se  rechazaron  como  reac- 


babian  sostenido  qucniujíun  gobierno,  ni 
ano  el  mas  legitimo « tenia  derecho  do  qwUu* 

los  bienes  al  clero  .  de*  ';n  ;indo  fpif  esh» ,  a 
mas  de  ser  poriudiciai  a  la  nación  ,  era  una 
injusticia  ,  una  usurpación  .  un  despojo.  La 
direrencta  está  clara,  pero  todavta  se  puede 
ilnstrnr  con  una  paridad.  Siuinni-'amos  que 
el  (¡obicrno  do  E.-^partero  hubiese  hecho  roo 
la  íufílaterra  un  tratado  de  oomercto  qse 
hubiese  aTeclado  de  una  manera  notable  el 
sistema  de  las  rontriluiriones  eTÍ«!rnte«5  .  y 
que  esto  lo  hubiera  iicctio  sin  consultar  a  las 
(fortes,  a  oaienos  por  la  Coitftitticionde  4637 
corresiioiide  el  intervenir  en  lodo  lorelalis** 
a  impuestos.  Claro  es  que  este  tratado  hu- 
biera ])odido  ser  declarado  nulo,  no  solo  por 


cíonaríos  semejantes  clamores,  se  insté  al  ,<  la  lesión  si  la  hubiese  habido,  no  solo  por  la- 
gobierno  ñ  que  continuase  v  activase  la  ven-  falta  de  leaitiinidad  del  poder  fonlmtantfí, 
ta  ,  se  le  alabo  cuando  adelantaba  en  este  sino  ,  y  niuy  principalmente .  ñor  la  ilegali- 
oamino,  se  lo  increpó  cuando  se  paraba.o  se  dad  con  que  se  habia  procedido  «n  el  trata- 
temia  que  aflojase:  ¿quién  tiene  la  culpa  de  <í  de.  En  la  cuestión  de  bienes  del  clero  habia 
qii"  la  dilicultad  se  haya  auravado  vendién-  en  opinión  de  los  líeles  del  partido  conser- 
dose  muchiiíimas  tincas  del  clero  secular  des-  vador  ,  ia  lesión  de  ia  nación  y  del  crarie, 
de  que  no  mandan  los  proícresislas ,  y  ha-  pues  miraban  la  enai;enacfbn  eomo  anti-^e^ 
ciéndose  ahora  la  suspensión  una  medida  ,  nómica;  habia  la  l'alla  de  lei^ilimidad  del 
insuficiente?  poder  levisni.'idít  |tor  la  violenrin:  y  hnbin 

Nótese  bien :  el  Sr.  Bonciío  aclara  lo  que  ,  sobre  ludo  In  injii>li(  ia  ininnseca  qmi  los 
ha  creído  convenienle ,  car^a  lenimente  con  mismos  seOores  tanto  habían  evidcncitdo. 
la  responsabilidad  que  ha  ju7uado  suya,  ]H  ro  T.t  >  ar^MinnMitos  en  qne  fundamos  el  car^ 
no  acepta  tampoco  la  cuestión  en  el  teneno  de  inconsecuencia  no  fueron  simplemente 
»n  qne  la  han  colocado  sus  antiguos  amigos;  ,  las  palabras  del  Correo  AacioHol^  recientes 
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ion  nuestros  articuios,  nadíB^babrá  «ttiriado  |!  se  hngn  la  devolución  dtf  iogbieaesfendidqB, 


las  citas  y  los  nombres. 
Concluye  el  Sr.  Borrego  esciléiulottos  ¿ 

f|ue ,  supuesto  que  recomendamos  su  sisle- 
uia,  lo  acéptenlos  en  todas  sus  partes;  y  nos 
aconseja  no  nos  mostremos  enemigos  de 
los  medios  de  reeoncilracion  que  á  la  sazón 
iiuütaím.  (^onio  el  Sr.  B^nvco  hnh!n  de  la 
autoridad  de  In  Silla  Aposlolica,  declaramos 
deüde  lucf^o  que  si  el  ^(.'hierno  alcanza  del 


ni  ahora  ni  nunca.» 

El  Sr.  Borrego  dice :  «  Yo  soslenia  que  se 
debia  hacer  la  devolución,  pero  ahora  no  creo 
conlrndcpirnic  si  no  «oy  partidario  acérrimo 
de  la  devotucioa  inmediata. »  Si  con  esto  se 
creen  los  hombres  de  la  situación  Tindieadoc 
de  la  inconsecuencia,  y  autorizados  para  sel* 
cnemiííos  acérrimna  dn  !¡i  (If'Vdiiicion  tanto 
intiiídiala  como  iimiHtIa,  ios  dejaremos  que 


otros  nos  j  ja  rece  (}ue  el  articulo  del  Sr.  Hor< 
regó  cslá  escrito  con  mucha  entereza  en  lo 
tocante  a  cargar  con  la  resixmsahilidad  prq* 
pia,  pero  con  no  menor  saí^acidad  para  no 
¡iIit  nmnrÑc  ron  In  agena.  Apinnidimos  since> 
rameute  la  honradez  del  hombre  y  la  per^H» 
picaeia  del  cscrílor:  oti'os  bán  de  decir  n 
«piedan  satisfechos  del  abogado.  Si  así  no 
luerc,  no  culpen  á  este  sino  á  su  cansa. 


)  ttePeaPtoHem  unhr^  et  malemtar  <f« 


I 


HaCrtd  J  d««ctntf*  do  lau . 


Sumo  PontiGcc  la  sanciou  de  lo  hecho,  nos-    disfruten  de  su  ilusión  tan  lisonjera.  A  nos^ 

otroH-  seremos  jos  priinero<  en  rnürir  ante  su 
tallo  inapeiabítí.  Deseamos  smceramente  que 
se  encuentren  medios  de  conciliación  para 
evitar  confiictos  desastrosos;  ansiamos  por 
el  dia  en  (pie  h  T^nafia  vea  restablecidas 
sus  relaciones  con  el  Vicario  de  Jesucristo, 
V  en  que  la  voz  del  Snpvemo  Pastor  de  la 
I;ílesia  do-i/iip  oí  rnuo'no  que  deheinos  se- 
¿fuir;  pero  hasta  que  esto  se  verilapie,  falla- 
riamos  a  un  deber  sagrado  si  sostuviési^nms 
otra  doctrina  que  la  que  hallamos  consi;rna- 
íla  (-n  los  sajrrados  caeones.  en  Iüs  !< ■^  ^sde 
nuestros  codigo.s  antiguos  y  modernos^  en  la 
tttísma  Constitución  dé  48.37,  en  los  discnr> 
sos  de  nuestros  antagonistas  mas  distingui- 
dos, proclamando  con  no^ofro»;  (a  injusticia 
de  lo  que  .se  hizo  y  la  justicia  de  que  se  re- 
pare. 

('n'ornos  que  ron  las  reflexiones  que  pre- 
ceden queda  en  <u  puesto  la  verdad ;  v  que 
Ó  pesar  del  artu  iilo  del  Sr.  Borrei^o  queda  | 
en  pie  cuanto  hemos  sostenido  sobre  los  bic' 
n<*s  del  clero.  íl.ihiíinios  dicho  fjtip  sf>  romo- 
tió  una  grande  injusticia,  que  asi  lo  habian 
feconocido  los  periódicos  y  los  caudillos  del 

Eartido  moderado;  habíamos  dicho  que  entre 
is  doctrinas  y  Ir/s  ¡u  í)!o-*;;s  tic  ofios  (ien>pos 
y  las  doctrinas  y  los  hcciios  de  ahora  se  no- 
taba una  contradiccfott  chocante:  nada  de 
esto  se  deslíalo  ron  el  articulo  del  Sr.  Bor- 
rego, qiiietí  ademas  tampoco  parece  haberse 
p^opue^to  objeto  semejante,  lie  aquí  en  po- 
cas palabras  á  (|ué  esta  reducida  ta  situación 
respectiva  de  los  que  han  tomado  parteen 
ia  conlieoda. 

Noeotros  decíamos  á  los  hombres  de  la 
thuacion:  «Clamásteis  que  el  quitar  los  bie- 
nes al  clero  errí  ima  injusticia  .,  una  usurpa- 
ción, un  despojo.  ¿Con  qué  consecuencia 
sancionáis  tamalla  ínjnsticia,  y  habéis  apre- 
surado su  consumación  por  eqjwclo  de  mu- 
chos meses  ?  >» 
Los  hombres  de  ia  situación  dicen:  ".Nos 


apondremos  con  todas  nuestras  fuerzas  á  que  I  iia,  creyéndose  con  derecbo  á  la  Corona, 


La  España  es  muy  a  propósito  |Kira  sor 
bien  gobernada:  lo  que  nos  falta oo  son  ele- 

montos  ijobcrnaliks.  úwo  eíement' ''-'^rr- 
itanles;  y  sobre  todo  falla  un  (  (  otio,  uu 
punto  de  apoyo  para  la  máquina  ptditicn: 
iiasla  que  le  alcancemos ,  todo  será  ó  mah> 
o  muy  t)j!»:ai,'(>ro.  Anpiirnldcs  para  ievanliir  oí 
mundo  no  pedia  masque  uu  punto  de  apovo^ 
para  mover  á  la  Espafla  del  hhxIo  que'an 
quisiera  tampoco  seria  nionosior  otra  cosa 
<pio  un  punto»  y  no  seria  necesario  uu  Ar- 
quuiiides. 

¿Cómo  es  posible,  se  dice,  que  en  esto 
pais  nadie  alcance  á  Cunditr  un  gobierno^ 
¿Sera  que  el  Africa  comienro  loabiMsnte  en 
el  Pirineo?  Nuestra  raza  ¿es  piw  ventura  di** 
fe  rente  de  las  demás  de  Éuropa?  Para  ai»^ 
niff-tar  la  sinrazón  de  cuestiones  semejantes, 
tan  olonsi vas  al  carácter  español,  harenuMt 
algunas  suposiciones.  Demos  que  en  Pranfcia 
mucre  Luis  Felipe  .  y  queda  cncomcndadft 
el  gobierno  á  la  viuda  del  duque  de  Urieans, 
que  uno  do  los  prúicipes  de  la  Real  íanii- 
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apelá  a  la;;  armas,  y  se  éfldende  líoa  liuer-  rl  empifo  de  medriií  íHas  ffirat-M  para  «acir 
ra  civil  que  dura  largos  afW)s,equilíbrundusc  [¡  al  \)a\s  do  las  aii.^u.Niiui»  en  i{ue  se  eocueo- 
las  fuenas  beligerantes ,  y  ocupando  res- 
peclivamenle  posiciontísinespuíínables;  ¿qué 
sucederá?  El  desencadcuaniiciitf»  de  las  pa- 
siones ,  y  el  choque  de  los  ^jailidos  lucran 
iocomparáblenieoU»  mas  terrible»  de  lo  (]ue 
han  sido  entre  nosotros;  v  cu  medio  de  tan 


tra.  Por  desgracia  hay  pocos  de  estos  i\w 

carezcan  de  compromisos:  compromisos  que 
tal  ve/  influyan  en  el  curso  de  ios  acontt'ci- 
mit'iilü.s  iiuis  que  las  preocupaciones.  El  ca- 
mino se  ve.  pero  ¿quién  sealreveá  seguir- 
le .  (l(>>nu('s  (If  Iiaherse  etiipefiado  e&'Otras 
I  cuu  lauta  iiupruUeuuia? 


recios  embates,  no  hubiera  quien  fuese  cu- 
paz  ,  ni  de  fundar  un  ^'obierno  ,  ni  de  salvar 
siq^uiera  la  oiunarquia.  Esto  es  evidente  para 
quien  conn/ca  I;i  situación  de  la  Frantin. 

Pero  coutinuemos  la  suposición.  Demos 
i\uii  de  un  modo  ú  otro  hubiese  terminado  la 
guerra  civil ,  y  que  sin  haber  perecido  del 
todo  el  principio  monárquico,  estuviese  re- 
prcsculado  \m  una  au¿;usta  hucrtana  de  13 
aAos,  sola  entre  las  pasiones  agitadas,  entre 
la  lucha  (le  ¿írandes  intereses,  entre  nin- 
biciones  desmedidas  ,  entre  sociedades  se- 
cretas ,  entre  inlrigas  estrangeras;  con  la 
admíin'slracion  desconcertada  ,  la  hacienda 
hiiiulida.  Iii  ley  riiiKlaiiiciiIal  sujeta  á  conli- 
i^uas  mudanzas  ,  ip.s. h^biiu.s  de  insurrección 
arraigados  con  el  tíeuipu ,  la  di^cipI¡na  del 
ejército  ntinada  por  los  perlurbadoies;  con 
una  iniinidad  de  (!(  <(  nótenlos  de  losriiali  s 
inuchos  lo  sou  poi  la  razou  poderosa  de  ca- 
recer de  pan;  si  esta  combinación  de  cir- 
cimstancias  hubiese  en  rrancia  ,  ¿qué 
sucedería?  Para  nosotros  no  es  dudoso:  pues 
tóeu,  esto  se  verifica  en  España;  asi  lo 
ba  querido  la  Providencia.  Lo  ínesplícable« 
pues  ,  no  c^lá  en  la  dilieullnd  de  formar  un 

Subierno  ,  suio  en  que  haya  ui  una  sombra 
t  é\ ,  enrqoe  la  inmensa  roayoria  se  resig- 
ne á  obedecer  y  pagar. 

Bien  se  rehará  de  ver  que  a!  escrüiir  es- 
tas lincas  nu  anda  guiada  nuestra  pluma  por 
«(  espíritu  de  partidor  consignamos  hcciios 
que  nadie  puede  desconocer;  nos  lamenta- 
mos de  infortunios  de  que  la  nación  es  vic- 
tima ,  sin  (pie  entremos  en  cuestiones  sobre 
quién  tiene  la  culpa.  Hay  aqut  mucho  de 
providencial,  estraordinario:  los  errores  y  los 
éelitosde  los  hombres  no  dejan  por  esto  de 
existir*,  p«rt> nadie  puede  negar  que  ha  lia- 
bido  en  la  naturaleza  de  las  cosas  algo  su- 
perior a  los  pensamientos  y  esfuerzos  hu- 
manos. 

Esta  consideración  descorazona ,  pero 
convida  a  tin  ilifar :  convida  á  elevar  las  lues- 
tiones  sobre  la  aUnoslera  <le  las  pasiones  é 
intereses  de  momento ,  cual  elevarlas  dehe  |        _    .  , 
el>iUé8Dfo;>y  aconseja-ai  hombn.  de  estado  I  do  oue«U4Ud«isveaÁttras7 -No  ;giNiM>siil«|HSr 


II. 


Sieuipre  desconlianius  del  sigiu  de  uro. 
que  se  nos  prometía  con  la  mayor  edad  de  la 

Reina  ;  nunca  esperamos  nada  de  los  mila- 
gros de  la  coalición  ;  nada  esperamos  tam- 
poco de  los  medios  que  ahora  se  enq)leaQ. 
I  Ei  partido  conservador  está  solo  en  el  parbe- 
mentó  .  no  li"  eni!inra7nn  ni  Ins  absoluti>tas 
ni  ios  progresistas :  cu  sus  manos  esta  la  ua- 
cion  entera,  desde  las  erradas  del  trono  iias*- 
ta  el  mas  iuiímo  destino;  ¿(pié  sisU^ma  podrá 
establecer  capaz  de  resistir  a  h\  prueba,  no 
diremos  de  largos  años,  pero  ni  auu  de  bre- 
vísimo tiempo?  En  nuestra  opinión  ninguno: 
y  mucho  dudamos  (¡ue  ios  iuísiikís  (pie  pare- 
cen intenlarlOf  abriguen  íirme  esperanza  de 
conseguirlo. 

En  España  antes  de  la  revolución  balita 
soliiaiia  estabilidad  ;  (lesi)nes  de  la  revnli;- 
cion  hay  deaiasuida  instabilidad:  el  c.-<cesu 
de  la  estabilidad  |)odia  acarrear  los  perjuicios 
de  un  atraso*  pero  la  presente  iastjüúlidad, 
si  no  se  remedia,  traerá  consigo  la  disolu- 
ción ,  y  cuu  ella  uuevas  catástrofes. 

En  'todas  las  situaciones  se  oyen  quejas 
contra  determinadas  personas,  murmullos 
contra  la  preponderancia  de  este  ó  a<iuel  po- 
der; las  personas  desaparecen,  el  poder 
odiado  se  nnnde ,  y  en  pos  vienen  otro  (loder 
y  otras  personas,  objeto  de  las  mismas  re- 
convenciones ,  de  cargos  parecidos:  iu  situa- 
ción vuelve  á  presentarse  la  misma ,  salvas 
ligeras  moditicaGÍottes  que  no  alteran  !• 
escuela  de  las  cosas. 

¿  V  es  posible  uue  los  hombres  de  estad» 
no  se  convenzan  de  que  Ja  raii  del  mal  es 
muy  honda,  que  no  bastarán  á  curarle  mu- 
dan/as  de  jK'rsoiias,  ni  un  \m'o  mas  <i  menos 
de  latitud  en  las  lusliliicioues?  ¿E:>  posible 
que  se  resuelvan' á  gobernar  no  nias/^ue  psr 
ra  snlii-  del  paso  lo  menos  \m\  que  puedan, 
sin  meditar  si(|uiera  si  habría  aigiin  iiteUii» 
de  cegar  para  sieuipie  el  funesto  muuaulisl 
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mip  no  nos  hacemos  ilusiones  sobre  ia  diií- 
cirftaé.  de  las  circonslancias  .  sobre  los 
obsliictilos  (jiic  ha  »b?  encontrar  todó  iroliier- 
110  ,  sea  cual  lucre  la  dirección  (|ue  «juisiere 
tomnr:  pero  to(la\¡a  i-reeniosque  si  nuestros 
hombres  públicos  luesen  nienos  hombres  de 

I  '  •<>,  SI  lii(  ioi  n  un  esl'uerao  para  olvi- 
lie  autcredt'ultfs  que  los  desconciertan 
y  eslruvinn .  lodax  ia  creemos  quc.cl  reoMidio 
no  fuera  imposible. 

Para  nosotros  es  tan  claro  que  nada  de  lo 
qne  se  hace  ni  se  intenta  baeer  es  bastante 
para  consolidar  en  España  un  gobierno.  (|ue 
no  alean/amos  como  hay  hombres  de  buena 
fé  que  puedan  abrií;ar  semejantes  ilusionr^ 
l'ara  disiparlas  no  es  necesario  en  nii 
ronrepto  alta  penetración  política,  bastar 
debiera  el  sentido  couuiu.  Kn  un  país  Lm 
profundamente  conmoviílo,  victima  por  es- 
pacio de  doce  años  de  fíuerra  civil  y  de  re- 
>ohicion  .  (pie  no  tiene  mas  poder  <|ne  la 
.'Migusla  Huérfana  (pie  todavia  no  ha  cumpli- 
do los  14  años:  en  un  pais  de  Europa  que 
esta  aislado  de  las  princi|)alcs  potencias  en- 
ronas: en  un  pais  relif.Moso  ,  que  tiene 
paidient(>s  fíravisimas  cuestiones  relifíiosas. 

•  u  un  pais  católico  ,  (pie  tiene  ipterrumpidjis 
sus  relaciones  con  el  Papa  ;  en  un  pais  mo- 
nárquico placado  de  ensayos  democráticos; 

•  n  ese  pais  ,  ver  a  hombres  de  estado  ere- 


nada  semeianle .  ni  hay  a|>aT¡cncias  de  que 
lo  haya.  Kl  soldado  útí  fortuna  ipie  se  en- 
contró en  la  posición  mas  favorable  para 
representar  mas  o  menos  cumpliiiamente  se- 
mejante pajiel  ,  se  mostró  muy  inferior  a  la 
altura  en  que  le  hablan  colocado  las  circuns- 
tancias: el  líeneral  en  ^efe  de  los  ejércitos 
reunidos,  elevado  a  la  regencia  con  el  apoyo 
de  cien  mil  bayonetas,  tuvo  la  csiraña  ocur- 
rencia de  meterse  á  rey  constitucional  

Esto  no  necc^sila  comentarios.  Bien  paí;o  su 
merecido.  En  pos  de  Espartero  se  han  crea- 
do nuevas  situaciones  ;  nos  abstenemos  de 
comi)aiar  hombres  ron  hombres,  partidos 
con  partidos,  pandillas  con  pandillas;  el 
(iempo  se  encaríiará  de  panm^ones  que  no 
podemos  hacer  nosotros. 

t 

IV.  ,r 

Es  notable  el  contraste  (pie  ofrece  el  año 
de  ISiiconelde  \H'U  :  en  ambos  se  halla 
en  tvla  de  juicio  la  (*,onstitucioii  del  Estado; 
en  amiKis  se  (piiere  hacer  la  transición  poi)^ 
medios  suaves:  en  ambos  es  ministro  eLse/lw 
Maríinvzih  la  Itnsn.  Pero  hay  la  diferencia,, 
(pie  entonces  íbamos  de  la  nionarquia  a  lair. 
revoluciím.  ahora  estamos  ya  de  vuelta,  yw 
nos  vamos  de  la  revolución  a  la  monarquía. 
Entonces  el  Sr.  Marlim  z  de  la  Hosa  fuc; 


II  l'i  <pie  todo  puede  remediarse  con  bala-  \  escoírido  para  desiítnar  el  |uinto  en  (jue  de-r. 
lias  electorales,  con  un  pcMío  mas  ()  menos 
<fe  latitud  en  las  instituciones ,  con  enviar 
ncá  y  acullá  alunnos  afíentes  á  daresp<«ran- 
zas ,  á  esplorar  terrenos ,  con  halaírar  a  este 
i».iqnel  partido  .  o  mejor  ,  á  estas  o  atpiellas 
|»orsoiias,  todo  sin  plan  .  sin  concierto,  siu 
iiiida  (]ue  se  eleve  a  la  altura  sulicientc  so- 
tire  las  pasiones  y  ios  intereses  del  momento, 
t'slo  es  desconsolador. 

III. 

Cuando  reflexionamos  .sobre  el  curso  es- 
Iraño  que  van  sÍ!.!;uieudolos  acontecimientos, 
parecenos  que  la  Providencia  conduce  á  la 
nación  por  caminos  ignorados  del  débil  hom- 
bre ,  á  algún  desenlace  .sorprendente ,  seme- 
jante a  tantos  otros  como  hemos  presen- 
ciido.  Ponjue  en  las  demás  revolucionas, 
<ann(l(»  han  llegado  á  su  termino  .  fatigadas 
M  sus  propios  esfuerzos  y  desangradas  con 
l'i<:  heridas  que  ellas  mismas  se  abren,  se 
li'vanla  algún  hombre  (jue  acaba  de  matarlas 
y  las  sepulta  y  hereda.  Aqui  no  ha  habido' 


biainos  pararnos ,  ahora  s(>  ha  hecho  lo  mis- 
mo: los  esfuerzos  del  ministro  de  Estado  no 
bastaron  a  detener  el  impulso  que  estaba  da- 
do en  una  din^ccion .  no  sabemos  si  serán 
suficientes  á  detener  el  impulso  actual.  que< 
llc\a  una  dirección  opuesta. 

Entre  dos  ej»»rcitos  ipie  se  disputasen  el 
paso  de  un  puente ,  sena  posición  muy  peli-i 
grosa  la  de  quien  se  situase  en  el  puente 
mismo  para  detener  a  unos  y  a  otros:  no  es 
diliril  adivinar  la  suerte  que  le  tocaría:  esta 
misma  suerte  le  ha  de  caber  irremisible- 
mente á  (piien  en  España  no  se  procure  el 
apoyo,  o  de  los  monanpiicos  o  de  los  progre- 
sistas. 


V. 


(Ireemos  que  conviene  aplazar  la  cuestiour 
del  enlace  d(«  la  Reina,  (pie  las  circunstancias 
présenles  oponen  insuperables  obstáculos  a 
la  acertada  resolución  de  este  gravísimo  ne- 
gorio :  pero  no  ¡lodemos  menos  de  hacer  no- 
tar que  hasta  acpiella  época  no  se  alcanzarii 
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la teminacion  de  nueAna  ee«pKMciones  j  goberniir;  y  adamas  es  ímposiWe  qae  se 

socialPí^y  ptiüticas.  Rctóquensp  unn  yinil  ve-  ;  rouiKin  difiTcntcs  partidos  para  lo^írarlo. 
ees  las  institucioaes  funoaiueolalcs ,  resuél- 


vanse como  se  quiera  los  inaaoierableg  pro 
Ueaias  pendientes  i !)  ( I  país  ;  las  esperantas 

y  los  temores  sr  milriran  ron  el  nnevo  ]M»r- 
venir  que  pudiera  inaugurarse  con  el  niatri- 
MODÍa  de  iá  Reina;  hasta  que  se  sepa  cuál 
será  el  principe  que  se  colocará  ni  lado  de 
la  augusta  I^^bel ,  todo  sera  iiUerino  :  se 
habrá  construido  una  bóveda,  perú  ieUllara 
ladava. 

VI. 

'  £1  partido  progresista  ¿puede  gobernar 
Rolo?  ¿Enrierrn  en  >í  los  elemeiilos  necesa- 
rios para  establecer  uu  orden  de  cosas  tran- 
quilo y  duradero?  No.  Asi  nos  lo  están 
diciendo  las  doctrinas  que  prncinmn,  !ns  sis- 
temas que  quiere  eo&ayar ,  y  luas  que  todo 
su  historia^ 
•  El  partido  moderado,  combatido  por  loa. 
pTOjrrcsistas  y  los  riiMn;<ri!u¡cos,  /.puede  go- 
hernarY  No.  lina  muioua  tan  reducida ,  sea 
cual  fuere  la  mteiigencia  ^qv^  crea  poseer, 


partidos  par 
Luego  es  imposible  el  mando  de  los  partidos. 
\  fuera  de  ios  partidos,  ¿qué  hay  ?  ¿Existe 
en  España  al;;uiia  porción  de  bombees  que 
no  ))uedan  calilicarse  de  progresistas .  ó  mf>- 
deradus,  o  monárquicos,  ó  mcdio^  entre 
unos  ú  otro»f  No.  Pues  esos  tales  serian 
hombres  sin  ideas  y  :>¡ii  deseos;  as  dactr, 
sin  entendimiento  ni  \oluntad. 
u     uLuc{;o ,  su  uus  dirá ,  es  imposible  en  £.s- 
I  pafia  el  i^obiemo.*  Esto  no  es  verdad ,  y  da 
los  antecedentes  fiue  acallarnos  de  asentar 
deducimos  nosotros  olr.i  consfciiencia.  Fn 
Esj>aüU  ,  como  en  Fnincia.  cüiiiü  en  Lugla- 
len  a  .  como  en  todos  los  paises  del  mundo, 
es  irnpíe^ihlc  un  gobierno  de  partidos  propia- 
mcule  dicho  ,  Iranquiio  v  duradero:  consai- 
lese  la  razón,  léase  la  hlslona  »  atteudase  á 
la  csperiencia,  y  se  echará  da  ver  el  fenáo 
aieno  social  y  político  que  a<  ahünios  de  in- 
dicar. Kii  las  aKtaarquías ,  en  las  repúblicas, 
en  los ^obiérnos mistas,  se  verásiempn  un 
pensamiento  su|x!rior  ó  los  partidos  ,  ora 
personiíicado  en  im  lionibre.orn  on  nna  cor- 
poración, ora  en  una  ('la¿e  muy  reducida; 


w»  esbaatanteá  dominar  tantos  y  tan  pode-  I  pero  siempre  hay  aiuo  que  se  levanta  sohie 


rosos  adversarios. 

El  partido  mouúrq^uico,  si  se  empeñase  en 
gol>cmar  con  an  sistema  violento,  y  sin 

atender  al  nuevo  curso  ipie  han  tomado  las 
ideas,  á  la  alterai  iim  que  han  sulrido  las 
c-oslumbrcs,  al  conjunto  de  circunstancias 
que  constituyen  lo  (pie  se  llama  necesidades 
de  la  época/ ¿podría  golierni'.r  '  \  i  DiÜtil 
fuera  alcanzar  el  mando  cou  scmcjaules  con- 
diciones, conservarlo  imposible. 

Un  tercem,  ó  mejor  diremos  coarto  par- 
tido, que  ni  quisiese  á  los  pro-i  '  -isias,  ni 
á  \m  moderados,  ni  á  los mouarquu us  y  quo 
se  empeñase  en  gobernar  sin  el  apoyo  de 
nilt^na  de  las  fuerzas  (]ue  dan  vida  a  estos 
tres,  ¿podrió  gobernar?  Ño.  Para  nosotros  es 
tan  evidente  como  la  imposibihJad  de  audur 


nia 

chazan 

Luego  ningún  partido  por  si  solo  puede 


la  ntruosfern  de  los  jwrlidos  ,  y  que  cuando 
no  ios  mata,  los  precisa  a  mantenerse  eo 
ciertos  limites ,  y  a  que  empleen  sus  fuer* 
zas  alrededor  dé  un  punto  determinado  del 

cuai  no  pueden  prescindir." 

¿Existe  en  Eíípatia  esle  pensamiento? 
(^inro  es  que  no  i  lo  que  existe  es  una  insti- 
tución veneranda ,  y  por  todos  venerada; 
pero  la  Providencia  ha  (nifM  Í  io  que  esa  ins- 
LiLUciua  quedase  sin  [leuNUnieulu  propio  ,  y 
lo  que  es  mas  sensii)le ,  que  no  pudiera  ta-' 
nerle  en  mucho  tiempo.  Aqiii  iin  hay  un 
consejo,  no  hay  una  corporación,  uu  hay 
nada  que  llene  el  vacío ;  de  lo  cual  resulta 
esa  asombrosa  instabilidad  que  el  mando  de 
1(H  pai  iidoN  Iiae  consigo.  Fn-i-;  íjobiernan  sin 
eslar  sujelus  a  otra  cosa  que  á  sus  inspira- 


largo  trecho  y  al  aire  libre,  por  una  maro-  |  cienes  propias ,  sin  mas  objeto  que  fm  con- 
ma,  soplando  con  furia  encnnlrndrtx  vientos. 

¿Pueden  íormarsc  coaliciones  de  diferen- 
tes partidos  y  con  ellas  fundar  y  conservar 
UD  gobierno?  No.  T  este  gobierno  no  será 
posible  hasta  que  se  consiga  que  unos  ú  otros 
rcnuncioQ  á  sus  opiniones ,  á  sus  pasiones, 
á  sm  intereses ,  ó  ({uo  vivan  ea  paz  y  armoh 


scrvacion ,  sin  mas  re^Mas  <jue  sus  ilu.siones. 
pasiones  é  infíMí^^es:  de  lo  que  dimana  esa 
iiební  que  lt>.s  devora,  y  que  atríie  sobre  el 
pais  calamidades  sin  cuento. 

Ciertos  periódicos  lian  linhlado  de  rnina- 
rillas ,  de  poderes  invisibles  y  otras  cosas 
semcjanles;  sea  de  esto  lo  que  fuero,  lo. 


elemeataa  qim  natufaimente  se  le-    cierto  es  que  á  jugar  ixir  los  efeetaa  no  'v^ 

k  '   ^  •   ^         III   _1    ^  :  '  


mos  en  niníuna  parle  lijeza  de  pensamiento., 
unidad  de  miras ,  concierto  de  plan ;  no  ve- 
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se  atacan,  se  derriban  sucesivamente,  siu 
mas  resultado  que  mudanzas  du  empleados 
f  estériles  ensayos  de  sislenius.       -  ' 

«,Mn  KsptAa,  de  ooee  iiikMs  á  esta  [Mirte,  se 
I estado  a plicandu  mas  que  en  ninmm  pais 
IsBáxiroa  de  que  el  fíey  reina  y  no  yobier' 
H^i  T  esto  ha  sucedido  tanto  coa  la  Qxbtan- 
cáB  ot  laa  Górtes  como  sin  ^  ílas.  Los  nuais- 
tcrios  han  sido  espresion  di"  coinlúnacioncs 
4e  prohoujbres  de  parlidu ,  sm  sujecton  a 
«n  regla ,  sin  mimisíoa  á  una  voluntad.  El 
partido  convertido*  en  gobierno  de  esta  ma- 
nera lan  (b'plornitle  ,  nu  ha  podido  ^'obcrnar 
sino  coiuo  tal ;  para  esto  ha  necesitadu  ateu- 
^ItMKmt^  á  los  honlNWi ,  y  poco  ó  nada  á 
las  cosas  ;  no  b;i  podido  satisfacer  tod.is  las 
nnibiciones  y  e\iii;cDcias ,  y  por  lo  mismo  ha 


ticulo  36  de  la  Constitución  de  II  _ 
iihierlo  solemnemente  lasCórtcs;  la^ 
(li-^IViila  de  tranquilidad;  la  autoridad  deja 
llciua  (iá  obedecida  en  lodo  ei  ámbito  de^lr 
moürfiiafvBO  hay  ninguna  eoesUaB^Hraii' 
,:(M-:i  que  pueda  turbar  la  paz  ni  pan^f  i^a 
cunllicto  al  gobierno;  y  en  estas  círcunstan» 
cias  6Q  halla  dueño  del  poder  el  partido  (jue» 
•WW  concepto  ,  es  el  único  ca{>az  de  ciettr 
trizar  las  llagas  ahieríns  por  la  revolución, 
y  a))ruvecK»r  los  bienes  que  la  misma  baya 
producido;  de  contener,  asi  á  k)s  que  inte»* 
ten  sumiracsren  loa  desastres  de  la  auarquéa* 
como  á  los  que  se  propusieren  llevarnos  á 
las  violentas  reacciones  del  despotismo.  Due- 
ft»  da>i|Bfc|igteiio  4  solo  en  las  cortes «  en  po- ' 
sesión  de  todos  los  empleos,  arbitro  de  los 
de>iinos  de  la  nación,  el  partido  con>erva- 


iMAilvgar  a  numerosas  deserciones.  Loque  :¡  dor  ba  visto ,ilepr  el  iu(^m«^pto  supremo  en 
al«ibiral  gobierno  ^ra  un  partido,  ha  de-  \  que  puedMWWilestar  4Ípp#tquiere ,  to  quf 

ppoerndo  en  pandilla,  que  aislada  y  descon-  j  pu(íde,  loque  vale,  li  (inc  es,  disipando  con 
liada  de  susanti^os  amigos,  los  lia  idu  tro-  t  heuiius  y  no  con  meras  palabras  las  equiv^ 
•Mdoeaadvcnarios,  y  de  abi  la  pnrfrada  |  ca^iiHies.en  que  hayamos  incurrido  1^  que 
debilidad ,  el  esclusivismo,  la  cólera  de  la  l  no  hemos  augurado  bien  de  su  mando.  Asi 

intoler;)u<'ia  ,  el  dcürio  de  un  moribundo,  i  lo  reronocen  sus  principales  orejanos;  ellos 
Esta  esc'cua  se  ha  repelido  en  España  varias  L  coii)jc^C|^eu  que,  si  ahora  no  organiza  el 
iPMes;  y  se  repetíHi  otras  machas ,  y  sieni-  I  ptl^^fñw^a  un  gobierno  que  satisfaga-  las 

pre  ,  basta  que  en  la  elevada  región  del  po-  [  necesidades  de  la  nación,  se  hunde,  y  se. 
der  baya  uit  pensamiento  propio,  al  cual  se  |  liiuide  ¡)ara  siempre.  Las  venlajns  de  l,i  pro- 
hayan  de  someter  los  partidos  que  se  apode-  I  seule  situación  nvpecloal  partido  dueño  del 
üá  (M  IPldft«r  I    •  .  M.  .    >  .  p  mando  las  reconoíMa  francaniente  elirmíff*  , 

Sin  e>ta  condición  es  imposible  todo  go-    Jo  en  ^ii  numero  de  11  del  corriente  ,  coO' 


bierMO ;  no  dura  ninguno  que  no  lo  noscai 
■riftntni  él  falle ,  no  hay  esfjeranza  da  otro 
■¡alema  qm  el  aatdal  de  nuesti  as  an^gnas 
rnlonifls,  que  con  algunas  modilicaciones, 
hi^as  de  la  diferencia  de  situación,  es  el 
wamo  qua  desda  la  muerte  de  Fmpdp!  Vil 
\mttmm  pffBaaiipiaiMio.eii  Eapafta, ,  <•  ./  .rv 


miuaiuio  a  su  partido  con  el  dhscrediy^^jj^ 
ruina  si  uo  dula  al  país  de  las  \e^^Mt9f¡0ft 
urgeticia  ^e^ii«,,ía^i  eo^iyioj^ 
lo  admip^p.;^ 


..I 


Smhre  mi  «f Cmnití»  fn^MMMfSMP»  p»r 
9*,  JV.  «n  9m  »otemn«  4Mpw§mvm  de 


La  Heina  ba  cunijilidn  los  catorce  años;  la 
mavoria,  que  la  fuerza  de  los  aconlecimicn- 
tos'y  el  voto  de  las  Cortes  habían  ya  dccla^ 

r.ido  hace  nuirhr)^  ni:^:-i's  ,  ba  llegado  ahora 
aun  para  bts  que  no  han  querido  reconocer 
jftiíu»  l^íjlij^ad  <iuc  la  con.si¿;n9da  en  cl  ar- 


?osr  restableció  f  or  terrera  vrz  pn  nnrstra  patria, 
ban     ihTlo  l:is  l.urli-s  (l<>  \:\  iLicion  b:iJo  coiidicif^ 
n<>s  t'in  r;iV(ii  .'il'lrs  y  \i  itl:)j<i>-:is  c<'mo  lU  fO  Mp 
arahn  do  vei  ilicarse  esU'  };raiide  acto.  ' 

Concluida  bMe  cinco  años  la  gwnr»  civtt,  ^ 
imitmaret  dtqw  ftuda  voévwá  retoñar  rí  nvm- 
tírot  no  la  provoeamot  con  muttrat  itnprutUneia$ ; 
Vt'iiciil.i  i  ri  loíios  los  cani|>(!s  y  liyjo  tudns  sus  Tises 
la  rcvolticiüu:  arrojado  por  cl  voto  púliliro  á  lícr- 
ni  eslrangera  el  soMado  K'inerarío  é  ingrato  qun 
■>!<6iBier|wiiewe  «mm  un  obsWtqilo  pnl»  lea  fm^ 
litaciones  y  H  trono:  (troiegido  csic  por  la  fnoeeo* 
rh  mi>íma  (fcl  an¿(*t  qne  lo  ortipa.  amado  del 
blo,  fucrlc  ya  por  la  ley  ,  rodando  de  lo«  mas  valit'n- 
tp»  T  do  los  mas  lonlcs,  y  fiinoiítnando  en  oasí  ledas 
las  esf(>ra!t  de  la  RoNsrñacion  aqcicltosqiie  un  intcv 

y  salvar  tan  prwikxíos  ohj«to»«  < 
prohrteion  ét  la  Europa  .  y  M 

43' 
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"^tlÜÉééko  prótiúnc'méti  por  S.  M.  en  la 
iMdttlié'apeítlTOde  las  cortos  es  el  primer 
pTOjsrmma  de  gobierno  que  ha  presentado  al 
.  pais  el  inin'isterio  acliial ,  y  asi  es  necesario 
MláíCist  al^in  tantó  en  sa  exámcn. 

Poco  tenemos  íhjc  «lorir  sobro  los  dos  pár- 
rafos en  se  haliln  de  rolnciones  con 
las  |>oteiicías  eslran^eras :  estando  reducidos 
1t  fpunéi  generales  qnc  en  semejantes 
casos  ve  acostiinihran ,  y  á  dar  cii  Mil.i  di-  la 
embajada  de  la  Sublime  Puerta  y  de  la  ter- 
BÉñnacion  de  las  desavenencias  con  el  impe- 
lid'd6  Marruecos,  carecen  de  interés  por 
tersar  sobre 'negocios  ya  conocidos  del  pú- 
blico. '  '  :  " 
* '  Sin-  effib  a  rp:»  ,  dúl  iüilsás  nañ  iMÍItrt)Tés  en 
Tos  párrafo»:  mencionados:  o!  absoluto  silen- 
cio sobre  reronnoimiento  de  las  doinas 
potencias  ,  y  un  paréntesis  lisonjero  para  la 
Mnda.  lío  primero  no  lo  estrafiamos.  antes 
creemos  qu*»  rsla  es  la  conducta  que  se  de- 
bía se.íU'r,  porque  no  hay  necesidad  de  ha- 
ttr  concobir  esperanzas  (jue  no  se  puedan 
cumplir ,  ni  de  emplear  ostentosas  frases  de 
infícpendencia  y  dignidad  nacional  ,  cuando 
m>  están  atacadas  ni  amenazadas  la  dignidad 
W  lli  independencia. 

Tocante  al  paréntesis  diremos  francamente 
que  nos  ha  parecido  alí:o  inoporlnnn,  v  un  si 
es  no  es  oticioso:  cuando  todos  sabemos  que 
1*  jomadas  de  Isly,  Tánger  y  Mogador  han 
sido  hechos  dO  armas  felices  pero  muv  pe- 
queño»; ,  parece  míe  en  hora  de  una  fteina 
de  España  ,  y  hablando  á  la  nación  en  cor- 
tes ,  no  sienta  bien  lo  de  tanta  eehridad  y 
gloria,  cuando  no  habia  necesidad  de  hablar 
de  la  terminación  de  la  fiuerra  entre  Francia 
y  Marruecos,  y  mucho  monos  de  calilicarla. 

Fiara  abstenerse  de  esto  todavía  mediaba 
otra  consideración,  que  seria  de  mucho  poso 
si  se  tratase  de  las  desavenencias  de  la  Fron- 
Hik  con  nna  nación  enropea ,  pero  que  tam- 
poco debía  ser  desatendida  aun  tratándose 
de  Marruecos,  donde  no  es  probalilo  que  se 
ocupen  mucho  del  análisis  de  los  discursos 
'de  apertura  de  cortes.  Esta  considerador  es 


«Mvarlúfo  politicotMmóim^ttntt  y  raqttUiea  han- 
é$nm,  manida  por  ptqueñat  pattoMt  y  desprecia- 

MnitUtreset ,  tumlik'n  i-sUi  vez  se  nos  (^sf•a|)a^c 
Ál  goberoalit;  Uel  Kslaüu  sin  <|ur  á  lu  incnos  liubié- 
^culus  dolado  al  pais  de  a)|uril:is  leyes  iinporUiite.s, 
neceüariaa^  lUgtutíánM,  (¿M  i&i  eo  to  |H)l¡lioo  como 
en  lo  adMÍaiMntf«a  f  ettNiémioo  Metoun  m  étfk- 
MMeiMiaciooji. 


la  de  no  herir  la  susceptibilidad  dé 
cidos ,  en  el  mísmo  párrafo  donde  ee  dice 

que  tantn  se  r/wn  rnnxervnr  fn  paz  ron  elim- 
perio  de  Marruecos ,  y  cuando  se  da  la  noti- 
cia do  ffnt  se  hallan  ya  convenidas  las  ba- 
ses do  it!t  tratado  en  cuya  virtud  obtendrá 
España  la  salisfarcion  que  de  juatieia  se  le 
debe,  y  que  no  se  halla  todavía  ratilicado 
el  tratado  en  el  modo  y  forma  convenielMes. 

So  rniTipronde  niny  Men  que  en  Francia 
so  procuren  agrandarlas  dimensiones  de  la 
campaña  de  Marruecos;  que  con  la  mira  de 
dar  prestigio  al  jóven  príncipe  vice-almimn- 
to  y  d.^  entretener  la  vanidad  nacional,  se 

t>rcsenten  los  trofeos  de  las  pequeñas  bata- 
las  .  ya  que  no  es  posiMe  ofrecerlas  grandes 
como  las  do  Maren^o  y  Austerlitz ;  pero  en 
Kspafia  dohomos  dar  á  los  hechos  el  valor 
<pio  tongan  y  nada  mas:  en  un  discurso  del 
Hoy  á  las  cámaras  firancesas  bnbienin  senta- 
do hi^^n  semejantes  palabras,  en  el  ée  hi 
Koina  do  Fspaña  ,  no. 

Eslas  observaciones  no  son  hechas  con 
espfritn  de  criticar;  son  dictadas  por  hi  riH 
7.nn  ,  jioi-  o!  (losoo  do  (pío  en  dooninentos  de 
esta  clas(;  no  se  caiga  en  faltas  tan  repara- 
bles: faltas  á  que  es  probable  no  se  tflienit 
en  Blarmecos ,  pero  que  no  es  regular  que 
pasen  desapercibidas  en  Lóodres  y  en  otras 
partes. 

Con  ra«on  ó  sin  ella  se  ha  acvsado  é  lo» 

hombres  de  la  situación  de  estar  muy  incli- 
nados en  favor  do  la  Francia,  y  do  escuchar 
demasiado  sus  consejos:  y  asi  fuera  de  de- 
sear (|ue  se  evitasen  cnioadosameiite  todae 
las  noMsion  's  que  pudiesen  dar  pie  á  seme- 
jantes sospechas.  El  embajador  inglés  en 
Sevilla  ha  dado  una  lección  4^  á  m  que 
deseen  aprender  la  reserva  neoesaiin  eo 
asuntos  diplomáticos  cuando  liay  algún  pe- 
ligro de  escitar  rivafidades ,  ó'  de  indicar 
con  imprudencias  ane  se  propende  en  de- 
masía hacia  una  de  los  lados. 

Eu  España  ,  toda  política  que  uo  procure 
con  muchísimo  cuidado,  coa  escrupulosidad, 
mantenerse  en  equilibrio  entre  la  Francia  y 
la  Inglaterra,  os  luia  poülica  errada  y  su- 
mamente dañosa  al  país:  con  la  Francia  se 

f uede  contrapesar  a  la  Inglaterra .  con  la 
nglaterra  á  la  Francia ;  y  'cuando  nayamos 
podido  anudar  las  relaciones  con  las  poten- 
cias del  .Norte,  con  el  peso  de  estas  podre- 
mos equilibrar  la  preponderancia  deaqneltas. 
No  nos  cansaremos  ae  repetirlo:  buenas  re- 
laciones con  toitos,  intimidad  con  nadie;  la 


Digitized  by  Google 


—  147  — 

BipaOa  e»  SQ  tsiado  actual  po  mmfk  oteo  I  ímbímb  y  nsIMades;  é^náB,  m  htMwtni»ji|, 

fruto  de  la  intimidad  con  las  grandes  nació-  |  pidamentc  la  carrera  para  encunibrarse  á  Iq» 
oes  de  Europa  que  lo  que  saca  el  débil  aso-    primeros  puestos  del  Estado ;  dundo  se  ha- 


ciado  con  ei  fuerte:  para  aquel  el  tiabajo 
y  lospeUgiw,  pan  este  la  gloña  y  e)  pro- 
vecho. 

PNo  olvidemos  que  á  pesar  de  nueatra  do- 
idad  lúdavja  tenemos  mueboseleimiloe  de 
adependeiMiia;  el  caráctef  nacional,  mes- 
ira  posición  pcninsulnr  y  en  ol  último  conlin 
de  Europa,  y  parlicularmeule  lu  misma  ri- 
vabdad  de  las  naciones  empefiadas  en  influir 
en  nuestros  deslinos.  En  la  división  a^^ena 
poseemos  ou  esQ^leole  medio  de  fuerza 
propia. 

.Ha  ñamado  sobremanera  la  atención  pú- 
blica el  párpalo  relali\o  a  l:i  rrujiina  de  la 
CoostiUiciou,  porque  eslabi)Q  los  ammos  muy 
■asensos  é  inquielos  con  los  rumores  que 
liajiian  circulado  estos  últimos  dias  sobre  el 

Sroyecto  de  npla/ar  la  indicadíuerorma.  Es- 
i  aplazamieulo  en  las  circunstancias  actua- 
les podia  ser  muy  largo  y  basta  indefinido, 
mayormente  atendidas  las  vicisitudes  que  en 
España  suelen  correr  las  Cortes,  en  las  que 
todavía  no  hemos  visto  un  ejemplo  de  muer- 
te natural ,  pues  que  hasta  ahora  todas  han 
perecido  n6  iratú ,  y  algunas  en  la  cuna 

£1  jroblehio  en  esta  parte  ha  sido  esplict- 
M  á  mas  no  poder,  anunciauflo  que  el  pro- 
yecto de  I  i'fornia  cnnsliliicíonal  seria  |)resen- 
tadü,  y  en  luí  primeras  sesiones,  caiilicandole 
de  punto  etetteialisimo ,  cuya  gravedad  no 
podia  ocultarse  á  la  ilustración  y  patriotismo 
de  las  Corles  ,  y  ihi  lauta  urgcmia  que  la 
uunor  dilación  pudrid  acarrear  ¡ierjutcius  m- 

^  Tal  vez  nos  e<iuivoqucmos.  p(Mo  nos  lia 
^farecido  descubrir  cu  la  redacción  del  dicho 
oPárrafo  on  esfuerzo  por  manifestar  la  vulun- 
JHld  decidida  de  llevar  a  cabo  la  espresada  re- 
forma con  la  mayor  brcvi\la(l.  l>to  contrasta 
^de  una  manera  particular  con  las  voces  que 
Jbobian  circulado ,  y  las  indicaciones  de  un 
^ríódico  que  no  suele  estar  fallo  de  noticias. 

El  gobierno  (Ii(  c  una  gran  verdad,  y  emi- 
te ai  propio  tiempo  uu  pensamiento  político 


llau  laníos  incentivos  para  desvanecer  las  ca- 
bezas con  ambición  insensata;  dond^ 
consumen  inútilmente  las  fuerzas  del  podbr 
y  de  los  pueblos;  donde  se  malogran  tautos; 
talentos ,  que  encarrilados  en  ocupaciones» 
científicas  y  artísticas  ^>odrian  ser  al  pais  do 
alguna  mayor  utilidad  de  la  qui>  le  son  aho<. 
ra ,  poniendo  cu  pcligiq  jd  orden  públk^ 
entorpeciendo  la  mafcna  del  gobierno  ,<  <Mr 
cicndo  imposible  la  estabilidad.  ' 

¿Pero  como  se  cierra  el  cam|)0  de  las  dis-; 
cusioncs  políticas?  ¿Se  couscuuirá  este  ob- 
jeto con  un  senado  vitalicio  d  hereditario,  sf 
nu  se  b;ice  que  la  ley  fundameiil<il  cierre  la 
entrada  del  Congreso  a  todosbs  que  no  posean 
una  propiedad  respetable ,  si  no  se  hace  que 
el  poder  tenga  mas  fuerza  ,  y  no  se  vean  i 
cada  paso  preci>ados  los  gobernantes  á  com- 
parecer delante  del  ^raA  j lirado,  compueslo 
de  pretendientes  que  dnMea  coloeacion ,  de 
empleados  que  ambicionen  ascenso,  de  ce- 
santes (jue  anhelen  venganza,  de  agiotistas 
que  busquen  encubridoreso  cómplices?  ¿á0 
cerrará  el  cam)K)  de  las  discusiones  poUticas 
si  no  so  remedian  los  abusos  de  la  imprenta, 
si  se  deja  subsistente  el  principio  constitu- 
cional de  la  fuerza  ciudadana?  ¿Se  cerraM 
el  campo  de  las  discusionesfwUticas  si  no  te 
piensa  algo  mas  seriamente  que  hasta  aiiora 
en  la  solución  de  los  grandes  pi'ühiemas|>en- 
dientes  on  el  pais,  que  le  tienen  inqaielo»y 
que  mientras  existan  le  agitarán  de  nueva, 
y  le  arrojarán  por  necesidad  al  terreno  de  Ü 

Kohiica.  por  mas  esiuerzos  que  lia^aelgq- 
¡erno  para  evitarlo?  >     <t  ; 

Contiene  el  discurso  algunas  gcneralidap* 
des  sobre  reformas  de  administración  y  ha- 
cienda y  restablecimiento  del  crédito:' estos 
puntos  son  ciortamente  de  la  mayor  impoi»- 
lancia;  pero  es  preciso  no  olvidar  que  mien- 
tras continué  tau  inuerta  y  azarosa  la  situa- 
ción política ,  poco  ó  mida  oe  adelantará  ^ 
ninguno  de  dichos  ramoo.  Buena  parte  ije 
las  pasiones  políticas  no  son  nins  en  la  actua- 
idad  que  |iusiones  comupes;  itay  /pa^  b^u 


muy  juicioso,  cuando  afirma  que  la  nación  |  codicia  que  ambición;  no  se  procáradupr 

antiela  ver  cerrado  cuanto  antes  el  campo  de  i  al  pais  uu  recuerdo  inmortal  con  buenas  ic- 
la^,  discusioijes  uolíticas.  Repelidas  \ccos    yes  o  instituciones,  se  prefiere  deslumhrarle 
h|mpi  sostenido  la  urgente  necesidad  de  sa-    con  suntuosos  palacios  y  Dia^^udic^s  carrozas; 
jkml  terreno  de  la  polilica;  de  ese  terreno    y  asi  es  que  la  adminiftfociopi,  ;Ia  haciendo 

ardiente  donde  caben  todas  las  malas  pasio-  !  y  el  crédito  se  hallan  con  frecuencia  a  mer- 

{f^;  donde  medran  tan  fácilmente  las  me-  ■  ced  de  la  llamada  poUtica,  que  cn,i§iu:J|9* 
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pido  por  cierto,  con  que  se  encubren  los  que 
van  labrando  fortunas  escandalosas.  ¡Cuán- 
tos y  cuántas  hemos  visto  levantar  en  los  ól- 
llMMiet  aftos!  cm  qué  títulos?-  ¿Ha 
síoo  por  ventura  dispensando  j^randcs  liene- 
tícios  al  pais,  despleíiando  elevados  talentos 
o  eslraordinaria  laboriosidad?  ¿Son  muchas 
de  esas  fortunas  loq\it>  debe  ser  la  nqoeza 
en  buenos  principio-^  (!(>  mor;»!  y  do  ocobo- 
iuia  potitica ,  la  recompensa  del  trabajo,  el 
premie^  grandes  servicios  t  Si  se  debieran 
representar  en  blasones  iitiilo";  de  atgu- 
nós  que  se  han  levantado  a  hi  cumbre  social, 
^cuál  es  el  timbre  que  pudieran  adoptar? 
_  Por  estos  metivos ,  que  hacen  mas  neoe- 
iiirio cerrar  el  campo  de  la  política,  por  es- 
tos mismos  motivos  sera  mas  dilicil  (pie  se 
cierre.  Todavía  hay  muchas  amlticioiics  cpie 
WtisflKer:  y  tras  de  estas  ya  desarrolladas, 
ya  prontas  a  alcanzar  el  objctn  deseado  mi- 
sten ya  otras ,  y  en  pos  de  ellas  vendrán 
Otras,  basta  oue  una  voz  firme  dip^a,  basta. 

TM&Ble  á  los  acreedores  del  Estado ,  el 
^tt¿Ílrr>o  asienta  el  princinio  de  que  '<el  rtr 


dertaineiAe  •  y  es  que  ím  fa^ueiÉ  R^ÉiSvm^ 

davía  al  punto'en  que  se  pueda  dismimnrsin 
peliirro  la  fuerza  de!  ejército,  á  causa  dp| 
desorden  de  la  administración  v  del  no  sali-^ 
Cíente  vigotr  de  la  aoloridad  eMi:  es  (tecíf, 

que  se  consiírna  como  una  necesidad  para  la 
atitoridad  civd  la  pujanza  de  la  autoridad  mi- 
litar. Esta  es  una  verdad  muy  triste ,  pero  es 
unaTeidad:  tal  es  la  dttni.Yond(cion  de  las 
naciones  en  que  se  (piebranta  la  fiier/a  de 
las  leyes  y  se  debilitan  ó  se  destruyen  los 
principios^  las  íttstftndones  que  dominaban 
á  los  pueblos  eon  SD  influencia  eficaz  j  sda- 
ve  :  las  socied-idr's  no  pueden  ^^vi^  stn  fre- 
no ;  cuando  taita  lu  l'uerza  moral  es  preciso 
emplear  ta  Rsien.' 

('iremos  sin  e!!il>aríro  (jue  la  conservación 
de  la  tran()uili'ia(!  publica  iio  dej>ende  de  nl- 
fíiinos  hnlaliones  mas  ó  menos  ;  depende  si 
de  que  itara  el  Trono  no  sea  una  necesidad 
natlii".  (le  niir-  1  í  ni-rsonilicacion  de  la  fuer/a 

Sública  sea  el  Monarca .  y  nadie  mas  que  el 
[enarca;  nA  cemo  el  Moñnrra  y  solo  el  >fn- 
narca  es  la  personificación  de  la  ley.  .\  estas 
condieiones  dei)eu  someterse  todos  los  súh- 


-iaiien  la  hacienda  y  la  buena  fe  del¿;obier-  ^  ditos  de  una  monarouia  bien  ordenada :  nada 
in  les  ofreeerán  la  mejor  garantía.»  Verdad  s  los  dispensa  ni  pnede  dispensarloB  de  ello', 

económica  de  la  mas  alta  inq)ortancia,  cuyo  j  ni  elevada  categoría,  ni  talento,  ni  ser\icios; 
olvido  por  cierto  bien  voluntario,  ha  hecho  :  toda  i>oliti<a  (¡uc  se  desvie  de  este  camino,  es 
que  se  procurasen  infundir  grandes  espe-  i  funesta,  luu  'sla  para  e!  trono,  funesta  para 
'mias  de  mejorar  el  erédito  en  la  desí.qnn-  ;  la  nación,  fbnesla  para  los  mismos- que  «b 


cion  de  hipotecas  especiales .  cuando  una 
dolorosa  esperiencia  na  venido  á  continuar 
que  la  fuerza  del  crédito  estaba  poco  menos 
que  en  razón  inversa  d'd  aumento  de  las  h¡- 
M)tecas.  \o,  no  ha  sido  la  mejora  del  crédito 


ello  se  eiii')!""!nnMv  í.a  dis(  i[)!ina  es  una  ca- 
dena que  ha  de  comenzar  en  el  último  sol- 
dado y  delie  terminar  en  el  rey :  el  primer 
eslabón  ha  de  estar  prendido  (fel  cetro;  de 
otra  suerte  nacen  la  ambición,  la  rivalidad. 


oque  se  ha  buscado  con  la  incorporación  de  la  envidia,  y  en  pus  de  ellas  las  intrigas,  la 
os  bienes  de  la  Iglesia  al  Erario:  si  fuese  i|  insubordinación ,  y  al  fin  las  insurrecélones 

posible  descorrer  el  velo  de  lo  (¡ue  se  ha  es«  i¡  Y  el  trastorno  del  Estado.  Ejemplos  terribles 
lado  haciendo  sobre  el  parlirniar  por  espacio  '  hemos  visto  imi  !a  doniinaeion  de  Ksparlero: 
de  algunos  años;  la  nación  vería  norrorizada  |,  este  ¿¡¡eneral  tuvo  la  imprudencia  de  minar  la 
Ms  dilapidaciones  y  los  escándalos- qne  se  ü  disciplina  en  provecho  propio;  en  4811  es- 
han  ocultado  con  los  nombres  de  fomento  de    perinientó  (pie  no  faltaban  otros  ¿renerales 


hi  prosperidad  publica ,  desarrollo  de  la  ri- 
queza ,  circulación  de  capitales ,  robusteci- 
¿ienlo  de  crédito.  " 

La  Reina ,  después  de  haber  dicho  que 
iMÚa  la  mas  viva  satisfacción  en  anunciar 
'«yw  él  «Jéreito  ofrece  en  la  aeCualidad  nn  es- 
ikdo  admirable  de  disri|>1iiia,  ha  aftadídoque 


que  sabian  .sublevar  las  tropas  ,  y  en  134.3 
sufrió  en  el  puerto  de  Santa  .María  una  dig- 
na espiacioB  de  los  eseándaios  do  BareeloiNi 
y  Valencia. 

Kl  discurso  termina  con  la  espresion  del 
deseo  de  crear  nna  lAarína  poderosa .  y  re- 
formarfundamentalmcnte  la  administración  de 


la  fuerza  de  este  se  jM)dra  dismlnir  sin  peli  -  justicia,  sin  baberhaW.ido  una  palabra  sobre  el 

«roen  cuanto  se  robustezca  la  acción  de  las  clero  ni  sobre  las  relaciones  con  la  Santa  Sc- 

"WfMifblWlM  -del  árregilo  de  la  admínis-  |  de.  ¿SérA  olvido?  Es  imposible.  ¿9érA  de^- 

fracion  y  del  vigor  de  la  autoridad  civil.  '  piíjiie?  Eslo  fuera  (!::nin-indn  ¡iiienl :  no  pn- 

' Hav  tq«y|  la  cooü'sion  de  una  verdad  triste  >:  demos  creerlo.  ¿Sera*  reserva  diplomática? 
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l^irta  no  fra  Incompatihif  ron  afsniia  df*  si  los  írobiernos  río  deben  snfisfbccT  una  cn- 
aquellas  frases  geocrales  que  en  nada  coiii-  ¡i  riosidad  imucrUucale ,  Unipoco  dciien  sin 
^meteh ,  y  qae  mas  bien  son  mirad»»  co-  {I  graves  motivo»  escitar  una  ewiosídad  tan 

'  justa ,  conU)  (>s  la  quf  se  fooda  en  ana  no*- 

vedad  ilc  t;il  trasciTi(l''nfia. 

Lo  recuerdo  do  Keijgion ,  tal  como  hubie- 
ft  aabklo  espresarto  el  ilustre  literato  que 

ocupa  el  ministerio  de  Kslado.  no  liiihiiTa 
sPntpdít  mal  lmi  bot  a  de  una  Ucina  Niña ,  en 
(>l  dia  de  su  cumpleaños,  eu  el  acto  de  abrir 


una  espresioD  de  corteafa.  Lm^  Miica- 
tiones  terminantes  (S  ovasiva?;  (|iie«>l  nohíiMno 
se  proponga  dar  en  las  (lurtes,  ¿nue  tucuu- 
t«oienle  habia'de  indicarlas  en  ef  díaeorso^ 

Sn  In  realidad  .  para  nada  no;^  hacen  Talla 
las  clausuhis  (]v.o  se  erhnn  tb»  rnpiios:  pues 
éiticilmente  nos  hubieran  iniiindido  csjieran- 


las,  ni  «Smpado  temores;  pero  esto  no  impide    las  C.órtes ,  de  dirigir  la  toz  n  sus  pueblos. 

que  pnrtictpemos  de  la  cnriosidnd  íícneral,  K<  « iorto  fiuc  los  discursos  de  la  (j>rona  no 
que  ansia  saber  óeolumhmr  lo-  ¡notivosque  deben  ser  uu  trozo  d»*  poesia:  es  cierto  que 
miynn  podido  producir  un  süeiu  io  que  Ínter-  han  de  distinguirse  pur  su  severa  «oneisioii 
rompe  una  costumbre  tan  constante.  ¿  Qué  i  7  maseatnosa  senciHes;  pero  también  es 
cnn^^ideraciones  liabráu  t-nido  pri'í-f  ules  los  ciorto  que  sobre  un  trono  sostenido  con  rau- 
secretarios  del  Despacho  para  que  cu  el  uri-  .  dales  de  sangre  y  de  laiírimas ,  bien  se  po-. 
naeréÍBenr«o  que  ha  salido  de  los  labios  déla  j  dia  permitir  que  en  un  momento  tan  solemne 
ntifrusta  Meta  de  San  Femando,  no  se  hayo  '|  descendiese  una  inspiración  que  se  «  sprcsa- 
ni  siquiera  nuMitado  la  Religión  :  en  !:ís  nri-    sf»  siquiera  C(»nun  rasgo  de  ooasueio  y  es- 

Íperanza. 
Al  fin  del  discnrso  se  baMa  del  aaxíKo  de 
la  Divina  Providencia;  y  cierto  que  uo  se 
í  podia  hacer  menos,  si  no  se  quería  inaugu- 
,  i  rar  el  reinado  de  la  ley  alea.  Feroeslo  no 
H  cj(  iciio.  la  marina,  loscddigns,  de  todó  I  basta;  esto  se  parece  á«|iiellos  saludosfrios 
se  ha  hablado  en  el  discurso  ;  a  s»'  hn  L'tiar-  ü  que  se  dirijíen  en  último  Injiar  y  ])nr  mera 

cortesía.  Aliio  mas  reclamaban  eu  nuuslru 


Hieras  j)alabras  solemnes  que  se  han  puesto 
tn  boca  de  la  Reina  Católica  no  háva  mére« 
cido  ni  el  mas  lere  recuerdo  la  Mesia  Ca- 
tólica? 

política,  h  administración,  la  hacienda, 


dado  el  mas  profundo  silencio  sobre  los  ne- 
gocios eclesiásticos,'  eoando  las  cuestiones 
iTÜííiosas  están  entre  nosotros  tntimatriente 
enlazadas  con  las  pobttcaü,  cuando  el  asunto 
de  bs  bienes  de  la  Iglesia  tiene  tantos  pun- 


conceiHo ,  al^o  mas  reclamaban  lo  triste  y 
Tremendo  de  los  recnerdos  v  la  negrura  del 
por\  enir;  aluo  mas  roclaníaban  tiempos  tan 
a/arusos,  mouientos  tan  ciiticüs  v  acto  lau 


tos  de  contacto  con  la  hacienda,  cnando  la  •  solemne  para  el  lenguaje  de  la  augusta  [ler 
dotación  di'l  cnito  y  cicrn  aT-Tta  tan  profon^ 
dameute  el  sistema  de  contribuciones.  ReiKt- 


timos  ((ue  esto  es  para  nosotros  incompren- 
Fible ;  y  como  suponemos  qne  antes  de 

decidirse  a  ndontar  semejante  condecía  el 
Consejo  discutiría  este  ue¿;oc¡o  con  la  madn 


sona ,  en  qinen  se  reunían  ci  candor  de  la 
inocencia,  la  delnlid-ad  del  sexo,  el  des- 
amparo de  lu  orlaudad  y  la  inageslad  del 
solio. 

.\o  luibiéramos  (¡nerido  en  un  discurso  de 
Ja  Corona  ni  lenguaje  de  sermón ,  ni  alectos 


res  que  fequiere  su  gravedad .  y  como  ade-  de  jaculatoria ,  ni  sentimieolos  cte  novela; 
mas  era  muy  fácil  encontrar  alutin  ts  espre-  r  pero  si  deseábamos  (pie  con  dignidad  y  me- 

siones  ircnerales  que  para  narli  Iinbievri  '^nra  se  enlazara  la  Reli,¡:i(»n  con  la  |Mdi(iea, 
comprometido  al  gobierno ,  ni  con  re.Npecto  a  y  se  hiciera  NÍbrar  esa  cuerda  misteriosa, 
fos  Díenes  del  clero,  ni  á  su  dotación,  ni á  ,  que  tan  delicada  estA  en  el  corazón  déla  i»- 
las  relat iones  con  Roma:  nos  inclinamos  i  mensa  mayoría  de  los  españoles,  y  tantos 
a  sospechar  «pie  ha  habido  aleo  mas  que  <  recuerdos  escita  de  uaciuaalidad  y  de  gloria, 
nna  simple  omisión ,  (pie  un  mero  deseo  de 
no  arrostrar  compromisos ,  de  no  prejuzgar 
cuestiones  importanfes.  (h  r.n  revc.ar  secre-  ; 
tos,  de  no  entorpecer  negociaciones  :  so.sjie- 
chamos  que  haya  habido  algo  mas  que  un 
pensamiento  puramente  negativo,  sino  que 
el  silencio  esprese  algo  que  (fuízás  nos  revé-  ¡ 
len  las  discusiones  de  las  (k)rtiís.  Si  asi  no 
fbere,  boéno  seria  lecoidar  al  minísterío,  que 


Kl 


gobierno,  cumpliendo  con  lo  tpii*  había 
prometido  en  el  discurso  de  la  coroou.  du 
que  presentaría  i  laa  Cortes  en  Ub  prinMi 
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sesiones  el  proyecto  Je  refonna  de  la  Cods-      Para  demostrar  la  ueccsídad  de  h  rcfoont 
lilucioüf  lo  háejecuUdu  el  día  48  del  cor-  ¡j  se  apoya  el  ¿obieruo  ta  U|^||füUblnMy 
fíente ,  es  decir ,  en  It  primera  sefiion  des-  |j  cillu ,  coal  es  el  que  hasta  «Bmia  ConstÜSp 

pues  de  constituido  el  Congreso ,  saijafadeft-   cion  no  ha  podidot  ser  observada  por  niogua 

do  la  viva  y  ír^'neral  ans¡o(lii(i  ( on  que  se  ¡  ministerio  de  ningún  partido  político.  Este 
esperaba  el  scuudo  quu  el  nuuidlejio  cuten-  .  es  el  argumento  capital  de  que  nos  hemo» 

•  dia  dar  á  las  palabras  de  la  convocatoria  don-  !  servido  en  todos  los  discursos  donde  heiuoi 
de  decía:  '  (|iio  el  tiempo  habia  liejíado  ya  propuesto  la  misma  medida:  la  CoiistitucioB 
de  llevar  la  retoma  hasta  la  misma  Coii;«ti-  iio  ^e  lia  observado  ni  en  tiempo  de  guerra^ 
tucioQ  del  Estado,  respecto  de  aquellas  par-  iii  cu  tiempo  de  paz,  ni  durante  la  regencia 
tes  que  la  csperíencia  ha  demostrado  de  un  de  la  reina  niadre,  ni  en  la  de  Espartero,  v$ 
modo  palpable  ,  que  ni  están  en  consonancia  tampoco  desde  la  (leciaraciou  de  la  mayor 
con  la  verdadera  índole  del  gobierno  repre-  ¡  edad  de  Doña  Isabel  IL;  una  ley  quenu^ 
aeatativo,  ni  tienen  la  flexibilidad  necesaria  ||  observa,  lejos  de  ravorecerdaAa;  es'neoes^ 
para  acomodarse  á  las  variadas  exigencias  de  jj  rio  pues«  ó  quitarla  ,  ó  variarla  de  manera 
esta  clase  de  gobierno. »  .Menester  es  confe-  que  sea  observable.  Este  ha  sido  el  ar::u- 
sar  que  el  proyecto  encierra  uodilicaciones  uieulo  cou  que  hemos  combatido  á  los  untir 
inportantes,  y  que  si  llega  á  serapn^do  |  reformistas;  argumentó concluyente,  porque 
por  las  Córles\  la  Constitución  de  1844  se  se  funda  en  un  hecho  que  ba  cstad^  jr  |^||^ 
diferenciará  mucho  de  la  de  1837.  El  fío-  .  todaMa  patente  a  los  ojos  de  todos.  .1,^ 
bierno ,  recelando  sin  duda  que  las  no\eda-  ■  «  Ello  es,  dice  el  gobieruo ,  que  habiéndor 
des  que  se  nroponia  introducir  en  el  código  {  se  sucedido  varios  ministerios,  distintos  en 
fundamentnl  hiriesen  demasiado  la  suscepti-  I  opiniones  y  aun  en  opuestos  principios  poli- 
bilidad  de  los  constitucionales,  asi  progre-  ¡  ticos,  todos  han  hallado  mas  o  menos  oia^ 
sistas  como  parlamentarios,  ha  procurado  i|  táculos  para  gobernar  dentro  de  toa  Kmilet 

disminuir  la  impresión  tributando  humenage  i{  de  la  Constitución,  y  huí  tenido  que  violar 
á  la  obra  de  las  constituyentes  de  is;57,  di-  al^runasde  sus  disposiciones  por  el  riesgo  de 
ciendo  que  por  lo  geueral  estaba  fundada  en 
sanos  principios  de  derecho  público,  que  se 
dió  en  ella  un  paso  muy  adelantado  hacia  el 
buen  régimen  de  la  uiouaniuia.  y  mas  si  se 
compara  con  la  Constitución  de  181  ¿  que  se 
pretendia  reformar.  Conocemos  muy  bien  la 
falsa  V  dilicili>iiiia  jxtsit  ion  en  que  se  halla 
constituido  el  mini>lerio  en  cuanto  se  reiiere 
árohusteoer  el  trono ,  á  causa  del  desvio  que 
ha  manifestado  á  los  mouártpiicus;  conoce- 
mos que  supuesta  la  conducta  (pie  se  ha  ob- 


dejar  indefensa  la  autoridad  del  gobieruo  y 
espuesta  á  alteraciones  y  peligros  la  Iraor' 
quilidad  del  Estado.»  En  el  articulo 2."  sobre 
reforma  de  la  Couslitucion  ,  (.onopondiente 
al  numero  17  de  nuestro  periódico,  demos- 
tranms  con  una  reseúa  de  hechos  innegables 
!  que  se  habian  infringido  los  artículos  2.", 
;  7.",  8.",  9.°,  10,  11,12,  13,  17,  t9,  20. 

í)6,  GO,  66.  69,  71,  72,  73,  74,  76,  77; 
I  siendo  notable  que  en  estos  artículos  estUI 
i  contenidos  los  relativos  á  libertar!  de  iniprenj- 
servado  eu  las  cleccioucs  y  el  resultado  que  ta,  a  la  seguridadiudi\idual,almodocoaqui(t^ 
ae  ha  procurado  sacar  de  fas  urnas  electora-  |  se  debe  suspender  la  Constitución,  i  la  ad?*- 
les,  era  un  paso  muy  arriesgado  el  pre.seu-  ,  ministracion  de  justicia,  á  la  propiedad,  á  la 
t<ír  á.las  Corles  un  proyecto  que  pusiera  religión,  á  la  potestad  le^islaiiva  de  las  Cór- 
dique  bastante  á  contener  las  irrupciones  ,:  tes,  á  la  igualdad  de  facultades  de  los  cuer- 
democraticas ;  y  por  lo  mismo  no  nos  sor-  |  pos  colcgisladores,  al  plazo  de  convocacioB 

t rende  ver  que  el  gobierno  trata  de  disimu-  ¡  de  Corles,  á  la  menor  edad  del  Re},  ala  tu- 
tr  aj^uo  tanto  la  gravedad  de  las  variaciones  tela,  a  los  ay uutainicutus  y  diputaciones  pro^, 
que  introduce  en  la  Constitución ,  y  se  cm-  vinciates  j  a  la  imposición  y  recaodacioii  m 
peña  en  sostener  que  la  nueva  obra  esta-  contribucioiies ,  al  modo  dw  fijar  la  fnersa 
rá  basada  eu  los  mismos  principios  «¡iie  la  I  militar  permanente  de  niar  y  tierra,  a  la 
de  1837.  Aun  asi  y  tQ(|Q.^  quizas  haciendo  ,  milicia  nacional :  es  decir  ,  que  en  los  a(- 
algunas  concesiones,  le  ha  de  sé^  muy  eos-  |  ticulos  infringidos  está  la  Constitución  to^ 
loso  sacar  triunfante  su  proyecto:  según  |  entera ;  por  manera  que  se  han  quebrantado 
todas  las  apariencias  encontrara  una  oposi-  .  por  el  mismo  hecho  los  demás,  a  no  ^er  al- 
ción muy  fuerte,  tanto  eu  la  prensa  como  cji  i  gunos  que  se  huu  olvidado  por  su  esca^ 
li  tribuna.  I)  importancia ,  ó  no'  se  ha  a^í^iplN)^^ 
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don  'por  ser  pañunCBle  dbelMlesó  genera- 
liMtedvagasde  qoe  ntulie  se  acuerda.  Cuan- 
do sé  alinnn  .  j)iies  .  que  l:i  Constifticlon  hn 
existido  durante  los  siete  ultimus  años,  y  (|ue 
hÉ  resistido  á  tos  vaivenes  de  la  guerra  civil 
ydelns  pronunciamientos,  se  asienta  un  he- 
¿ho  cvidcnfi-menlc  fnisn:  [)orqii«*  una  loy  que 
dé  continuo  se  infringe  por  gobernanies  y 
gobernados  no  existe  sino  en  el  papel;  y 
omp'M'nrse  on  prolinr  su  rohii'^tez  j)finnie  se 
ha  conservado  de  esta  manera,  es  lo  mismo 
qút  inferir Ja  robustez,  de  una  columna  sobre 
láíélial  se  habia  de  levantar  un  grande  edifi- 
éfei  y  én  la  que^sin  einhnr^:ro  no  se  lia  liecho 
estifvir  nada  ,  sino  que  antes  al  contrario, 


negocio;  pero  era  de  desear  qne  el  gobíem» 
ya  eon  ma  nueva  ley  electoral ,  ya  obnindo 

con  mas  imparcialidád  y  desde  una  región 
superior  a  los  i)artidos ,  hubiese  procurado 
qoe  en  las  Cortes  llamadas  á  reformar  la 
(lonstilucion  estuvieran  algo  mejor  repre- 
senlados  todos  los  grandes  principios,  todos 
los  intereses  lesitimos  y  poderosos  que  ejer- 
cen en  la  soeii'dnd  una  mfluencia  efectiva^ 
in;!  (HMvli'  ii;  'r  Ins  institucidnes  políticas, 
bolo  de  esta  suerte  se  forman  leyes  sabias, 
acomodadas  á  las  necesidades  de  íos  pueblos; 
solo  de  esla  suerte  se  las  rodea  del  prestigio 
que  hnn  meoeslerpan  akanzar  obcdiencM 
y  veneración. 


esinvar  nana ,  smo  que  ames  ai  contrario,  i  y  veneración. 
cMtbstan  pasado  por  sns  inmediaciones,      Pero  dejando  aparte  estas 


servido  de  estorbo.  Ye  han  dado  un 
piHütapié  y  la  han  erbado  a  rodar:  esta  es 
la  existencia  miserable  que  ba  cabido  á  la 
Cfmsfit'acion  de  1837,  y  es  curioso  el  oir  có- 
mo sr>  contentan  con  ello  los  constitockmales 
puritanos. 

'  Asentado  pues  que  es  necesario  ,  de  toda 


mirando  el  preámbulo  tal  como  es  en  sí ,  y 

prescindieiulo  de  las  circunstancias  que  'le 
rodean,  diremos  íraucamente  que  nos  lia 
parecido  encerrar  las  buenas  doctrinas  dn 
dero(  ho  público.  En  iirinier  lugar  se  hac» 
intervenir,  y  aun  se  da  la  iniciativa,  al  tro- 
no; y  ademns  se  trata  ,  no  de  formar  una 


mfecesidad,  reformar  la  Constitución,  veamos  nueva  ley,  sino  «de  regularizar  y  poner  en 
cómo  intenta  hnrcrio  d  L'iiliicri)n.  consonnnrin  ron  las  nrrexidadrs  actuales  del 

l£n  el  nuevo  proyecto  inoditica  el  pream-  Estado  los  antiguos  fueros  y  libertades  de 
ftmo  de  noa  manera  importante.  En  la  Cons«  I  ntot  rmnoa,  y  la  interoeneUm  qm  svtCortet 


titucion  de  1837  se  decía:  «siendo  la  volun 

lad  de  la  nación  revisar  en  uso  de  su  sobera- 
nia^  la  Constitución  política  promul^^ada  en 
Cádiz  en  49  de  manto  de  4849,  /os  Cortes 
generales,  congr'egadas  á  este  lin,  decretan 
y  sancionnu  la  simiiente  Constitución. ,«  Aquí 
no  entra  para  nada  la  corona  ;  la  naciun  es 
aiAeraiia:  ella  decreta  y  sanciona,  y  el  mo- 
narca no  hace  mas  (juc  aceptar:  «sabed  (¡ue 
las  Cortes  íiencrales  han  decretado  y  sancio- 
nado ,  y  A o«  de  conformidad  aceptado ,  lo 
siguiente.*  La  Reina,  pues,  no  solo  nodaha 
la  Constitución,  pero  ni  aun  tenia  parteen  for- 
marla; las  Cortes  la  hablan  hecho  y  se  la 
imponian,  la  Reina  la  aceptaba :  y  es  preciso 
advertir  que  esta  aceptación  no  podía  negar- 
la, porque  la  ley  estalia  ya  decretada  y  san- 
cionada por  un  poder  sobierano.  El  ministerio 
ha  rreido  que  debia  cambiarse  eate  preám- 
bulo .  '  juTgando  inoportuno,  si  es  que  no 


kan  tenido  en  todos  tiempos  en  tos  negocio» 

graves  de  lamonurquía.  modilicando  al  efec- 
to la  Constitución  prouiul¿;ada  en  i  8  de  junio 
de  1837.» 

E<tc  preámbulo ,  repetimos  que  encierra 
las  buenas  doctrinas  de  derecho  publico,  es 
esencialmente  enemigo  de  la  revolución ;  y 
casi  declara ,  bien  que  con.  algona  reserva, 
por  nulo  y  de  ningún  valor  cuanto  se  ha  he- 
cho por  los  medios  revolucionarios ,  inclusa 
la  obra  de  las  Catetes  constituyentes.  Vamoa 
á  demostrarlo. 

La  revolución  babia  consignado  el  princi- 
pio de  la  soberanía  nacional ;  .este  principio 
es  rechazado  ,  se  le  escloye  de»  nnev» 
[)re;uiibiiln.  Aquí  la  soberanía  pertenece  á  la 
Kema  auxiliada  por  las  Cortes.  La  revolución 
habia  sentado  el  principio  de  que  la  forma- 
ción de  las  constituciones  pertenecia  á  lana« 
cion  ,  y  de  que  al  monarca  solo  le  locaba 


pelif^roso,  el  principio  que  en  él  se  anun-  I  aceptar ;  a^ut  se  establece  que  la  formación 
ciaba. «'  de  las  constituciones  pertenece  á  les  pode-' 


ciaba 

Sabido  les  ifnt  segon  nnestras  doctr¡na.s  el 
soberano,  ni  attn  en  las  monarquías  absolu- 
tas ,  no  lieue  derecho  de  variar  por  si  solo 
las  leyes  fandamentales  del  Estado;  así  es 
que  no  hubiéramos  reprobado  el  que  se  die- 
ra i  hs  Cortes  la  intervención  debida  en  este 


pertenece  á  les  pode* 

res  constituidos,  en  cuya  cumbre  figura  el 
trono.  La  revolución,  para  constituir,  no  ne- 
cesitaba hablar  de  leyes  antiguas  >iiio  de  su 
soberanía;  partía  de  este  principio  general, 
y  de  él  sacaba  todas  las  consecuencias  ;  y  si 
tenia  presente  la  Constítacion  do  Ciidiz  era 
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porqiK*  '.i'^i  qnorin  .  no  porque  fft lUMSioll sobfr» 
rana  no  huliiera  poiiido  hacerla  <lc  otra  ma- 
nera r  nliorn  st»  lr;it;i  .li'  nioílilicnr  la  Consli- 
liieion  d*'  ííí;í7,  ¿y  (i.ua  (|ue ?  'Al  electo  de 
ngularixnr  y  poner  en  (  onsonnnci.n  con 
necesidades  artnalp':  del  Estado,  lo-^  niiuuos 
^eros  y  lílicrtades  dü  estos  mma  ,  y  la  ia- 
tervencmi  que  susCórtes  han  tenúlo  enlodos 
tiempos  en  los  negocios  graves  de  la  nionnr- 
qiiía. )  \n!ose  pncs  bien,  y  m>  se  pierda  de 
vista,  que  con  esto  se  condena  la  obra  revo- 
loeionaria ;  qiie  I»  Reina  y  las  Cortes  al  fof- 
niar  la  Constitución  solo  tratan  de  rpjr'f/rt'  jMr 
lo  aiill^uo,  de  ponf»r!oen  ron snnnncin  con  lo 
iuu;vo,  y  <juc  por  lanU»  (h  rlanm  implicila- 
mente  que  In  única  legitimidad  es  la  de  las 
in-,litiirio!;('s  antifiiias,  <'s  la  de  mipslrns  nn- 
tifiuos  c  odiüTOS,  y  que  si  alíío  vale  la  tlonsti- 
lucion  de  i  837,  no  es  por  el  principio  de  la 
soiieranía  nacional,  sino  por  lo  que  4>ueda 
encerrar  Je  lo  contenido  en  nuestras  anti- 
guas leyes. 

Infiérese  de  esto  que  la  ConstíUicinn  de 
rSii  no  será  hija  de  la  de  <8H7:  esta  lo  era 
de  la  de  íhi?,  por  razón  de  que  en  ambas 
se  consignaba  el  principio  de  la  soberanía 
lacionai :  pero  la  que  ahibra  está  en  proyecto 
rechaza  esla  do  •trina  en  (¡n"  '  If"';  rpoya- 
ban,  y  busca  su  iuerza  en  la  volunlaii  de  la 
Ueina  ,  en  la  intervención  de  las  (.oríes,  en 
los  antiguos  fueros  y  liberíades  (!  '  estos  rei- 
nos, los  niali's  TIO  quiere  trastornar  ni  mu- 
dar, sino  únicamente  regulariuir  \  pomv  m 
epruonaneUt  con  las-  necesidades  actuales. 
Nótese  ademas  que  las  Cortes  no  sancionan 
nt  decretan:  la  corona  es  quien  fferrefn  y 
siinciona  .cd  unión  y  de  acuerdo  con  las 
Cortes.  •  ■ 

Xos  liiMim^  (liMiMiidn  en  el  análisis  del  nnf^- 
vo  preamludo,  para  que  en  las  observaciones 
que  presentaremos  sobre  los  diferenles  nr- 
IJculos  se  vea  que  nos  fundamos  en  los  mis- 
mos principios  eonsifinados  en  él ,  y  que  los 
argumentos  en  que  las  apoyaremos  estriban 
em  la  ntama  doetrína  del  gobierno.  Pasaren 
moa  pues  en  mista  las  alleracíones  pKH* 
puestos;. 

'  En  la  nueva  Constitución  se  suprime  el 
pdfral»  9.***  de  la  actual ,  en  que  se  dice  que 

la  Cidifírafion  de  Ios¡l('iit(><  r!e  imprenta  cor- 
re^i^nde  eseinsivnmeiiíe  a  ios  jtirados.  Sa- 
bido es  que  nuestra  opimou  en  esta  parle 
está  de  acuerdo  con  la  modiflcar^on  espresa' 
da.  Queda  sfib'^i^tejife  ei  párrafii  1.",  en  ane 
se  dice  4(tie  todos  4o8  espai'ioles  j»ned^  un-^ 


I  piimtr  y -peMicar -Hbreaerte  sos  idaás «ii, 

[  previa  censura,  con  sujeción  á  las  leyes.  & 
preciso  eonlesnr,  que  desapareciendo  el  ju- 
rado, la  libertad  de  impreula  recibe  una  he- 
rida muy  grave.  Ademas,  según  la  interpre- 
tación (pie  hasta  ahora  se  ha  dado  á  dicho 
párraío ,  seria  posible  adelantar  mucho  con 

I  una  nueva  ley  de  laiprenta,  porque  así  coa» 
la  i^eneralidad  de  las  palabras  d«  la  Conalh- 
tucion  no  inipide  que  en  la  arfn  ilidad  se  su- 
jeten á  previa  censura  algunos  escritos  cas 
arreglo  á  lo  prevenido  en  el  titnk»  44  del 
decreto  de  <0  de  abril  del  presente  aSo, 
también  pudiera  suceder  <]ue  el  gobierno 
abri^'nso  la  intención  de  hacer  estensiva  la 
aplicación  a  otros  casos.  Parece,  según  se 

1  desprende  de  la  espn?irion  qtie  prec<Mle  al- 
proyecto,  que  no  se  trata  de  abolir  desde 
luego  el  jurado,  y  si  únicamente  de  >cr  «m 
se  malogra  el  ensayo  que  de.  dicha  ¡nstitueian 

I"  se  está  haciendo.  Por  cierlo  que  si  lo  suc<»- 
dido  hasta  ahora  no  es  suliciente  para  apre- 
ciar el  ensayo,  no  sabeoos  lo  que  será  mt- 
;  nesler:  como  quiera,  sise  quiere  mayor 
demostración  erernins  que  haií  de  ha.star 
pocos  meses  ,  quuas  dia^  \  de  tal  suerte  se 
van  cncendíenao  las  pasiones  y  coroptkandD 
las  ciiTunstancias,  que  mu{  ho  dudamos  pue- 
dan conservarse  por  lar;:o  tuMUfio  ui  el  jurado 
i  ni  la  libertad  de  imprenta  en  materias  poii-* 
ticas .  aun  cuando  se  la  gómela  á  loa  tnbfr* 
oale.s  ordinnrios. 

IiCn  el  aMiculo  4."  se  añade  (jue  ios  ecle- 
siásticos y  militares  segiiirán  disírulaado  de 
j  su  fiicM  o  es|)ecial  en  los  términos  que  las  kr 
yes  deteriuinnn  o  en  ailel  ifUe  determinareu; 
y  con  esto  se  ueio¿ia  ei  ¡írijictpio  de  comple- 
ia  iiruatilad  en  los  jiiicios  ci\  iles  y  criminales 
e:laM.'rido  j)or  la  C<ai>tilu(  ien  de  1837.  Xo 
puuuiiios  menos  de  aplaudir  sincjerameute  la 
muestra  de  rcsjK'tou  la  reli,:^iou  que  con  t^std' 
disposición  ha  dado  el  gobierno.  Los 
( li'  s  liaiiles'á  (|ne  nos  es  necesario  ceñirnos 

Ino  nos  perniitea  desenvolver  boy  con  la  es- 
teisíoA  debida  la  oportunidad  y  necesidad 
de  esla  moditieacion ;  observnremo&ao4>b6-r 
tante  que,  sea  cual  lucre  la  doctrina  que  se 
pruícse  .m)bre  el  origen  de  la  inmunidad  per- 
sonal y  de  la  conveniencia  de  su  roayor  d 
mtnior  latitud .  está  fuera  de  duda  para  todos 
los  hombres  insíriiidos  y  juiciosos.  <pie  dicho 

Ipriviieiiio  no  puede  ofrecer  iiui^fui  peligro 
a  to  seguridad  del  Estado,  u^ayormeate 
rnaii'lo  es  Mrn  saiiido  que  l<i>  Sumos  PonÜ- 
bces  no  se.ban.nepdoi«Huás^a  lA»>.ipodtii<iar 
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^  feolaaibft  la  «vúM^  iwiw  I  Mlb&i'go^  se  a0tht|QB'el  g«Í¡Éli»'4  pao 


láempos  y  cin  iinslancias 
«  £a  ei  arliculo  M  de  Ja  CoD&tUucion  Ue 
kaiÑa  un  vacío  ifoe  habíiB  seBUda.mu- 

cbo  todos  los  católicos :  en  él  no  se  consig- 
naba que  la  rt'iiuiuii  ílc  la  nación  cspaHola 
fuese  la  Católica ,  Aposlulica ,  iU>uiai]u ;  se 
di&iíD^loia  entre  la  saeíaD  y  loa  esfMiAolea,  ea 
decir  que  so  esquivaba  el  (Icriarar  la  religión 
católica  cuniu  relifrion  natiuual:  en  i  l  pro- 
lijo 60  dice  que  la  religión  de  la  iiacioo 
«ipaAoiaaala  Católica,  Apostólica,  Roma- 
na, y  que  el  EsUnlo  se  obliga  a  nianlener  el 
fiiiÚft.¿At|S  ntioislros.  Eu  esla  parte  se  avea- 
taja á  la4e  4837,  pero  se  queda  atrás  coa 
noai^toála  de  18|j^  an  esta  se  probibia 
espresa menle  el  ejcrcioo  .de  todo  cuUo  (¡w 
qg»  íliese  el  caloiico 


guro  de  ba!)er  aceifado  en  la  materia  ,  lia 
querido  pre>eii(ar  esta  lustituciou  como  un 
ensayo,  pues  que  aAade  qae  laseondiciíMiei 
necesariae  para  poder  ser  nombrado  Senador 
podrán  vanarse  por  una  ley.  Mas  para  oslo 
es  preciso  que  el  ¿¿ubierno  no  se  apresure  u 
nombrar  muchos  Senadores :  que  proceda  en 
este  particular  con  nuicliisima  parsinjonia; 
porüue  hiendo  vitalicia  la  diguidad  y  uo  sien- 
do dable  corregirse  los  errores  sino  con  nom- 
bramientos nuevos,  podría  snoedar  que  en 
pocos  años  nos  baUásemos  con  .na  ejéretlo 
de  Senadores.  ...  ,  ri*  c.  iw'i  r  - 
Con  respecto  al  Congreso  de  IMpofadn 
no  se  hace  mas  innovación  que  la  de  prolóa*  ■ 
gar  la  duración  del  Congreso  por  cinco  años. 
Pareceuus  que  aquí  se  manilicsla  con  toda 

•  j-.—.—*-.  1  a       •         •        i  a 


{ir9iaeba>  tendríamos  que  decir  sobire  la  nue-  {  evíd<»ioía  lo  que  dijimos  al  prineipio  sobre  bi 

va  organizac  ¡un  del  Senado,  pero  exigiendo 

eato  un  arluuio  aparte  nos  conlenlarenios 

con  breves  observaciones.  Ei  hacer  vitalicio, 

de  aoaibmaiento  real  y  de  número  ilimitado 

el  alto  cuerpo  <■olegi^ladnr ,  es  sin  duda  una 
jRIf^ora  do  mucha  importancia,  lumbien  ve- 
rsea que  admitiéndose  arzobispos  y  obispos, 

no  se  ba  adoptado  el  principio  consi^taado  en 

el  articulo  4."  del  Estatuto  Real,  v  -kh  p| 


demostramos  hasta  la  ultima  evidencia  lo 
desacertado  de  una  disposición  semejante; 
MÍ  as  que  bemos  visto  con  mucho  gusto  que 
en  la  nueva  organizar ¡on  del  Senado  se  ha- 
bla únicaniente  de  arzobispos  y  obispos,  y 
para  ser  arzobispo  ú  obispo  ño  basta  ser        _  _ 

electo..  Pero  ni  ano  así  nos  quedamos  satis-  I  nienlos,  diputaciones  pcovinciales,  gobier- 

fechos  del  todo;  en  nuestro  <nnrepto  el  ser  I  nos  políticos  y  consejos  provinciales  de  ad- 
iós arzobispos  u  obispos  ele^^idos  Senadores    ministracion,  no  la  mde  para  la  ley  electoral? 

a el  Rey  lo  mismo  qoe  los  demás,  es  da>  I  ¿Se  reforman  todas  las  leyes  inclosa  la  Cons- 


posición  embaraz^^a  que  se  ha  creado  el  go- 
bierno pi»r  su  conducta  en  las  iillinias  elec- 
ciones. Es  claro  que  lus  Diputados  actinales 
no  es  probable  que  oonsintieseo  «i  cerrarse 
asi  propios  las  p(i"rta->  del  Congreso  en  lo 
sucesivu :  y  como  según  tenemos  enlenr 
dido  muchos  de  ellos  no  poseen  las  condíeich 
nes  que  se  del)ieran  exigir  en  la  reforoiá, 
este  será  el  iui>livo  por  el  cual  el  gobierno 
se  liabru  abstenido  de  proponerlas.  : 

Se  nos  dirá  que  todo  esto  se  reserra  partí 
la  ley  electoral;  ¿pero  cómo  es  que  el  go- 
bierno on  nin-una  parte  deja  entrever  la 
voluntad  de  reiurmar  la  vigente»  á  pesar  de 
que  todo  el  mundo  esta  de  acuerdo  sobre  sus 
defectos  monstruosos?  ¿Como  es  que  el  go- 
bierno, al  paso  que  pide  ia  autorización  para 
arreglar  la  legislación  relativa  á  los  ayunta- 


á  la  iglesia,  perjudicial  al  Estado,  y 
felse-a  el  pr¡nci[)i(i  de  la  ley  iundamcnlaí. 
Largamente  deuiuhtramos  esto  uii:»o)o  en 


tilucion ,  y  no  se  trata  de  una  de  las  mas  im- 
portantes; de  una  de  las  mas  vitales;  de  una 
cuya  bondad  y  cuvos  defectos  son  esenciales 


el  articulo  C  '  sobre  la  Fefomade  la  Cons-  I  en  la  aplicacioo  de  la  fundamental;  de  una 


tilucion  ,11.  Tal  \ez  otro  dia  volveremos  á 
JUatar  del  mismo  asunto ,  si  se  ofrece  la  opor- 
jUinidad  y  lo  consieote  la  aimudunciu  de 
aoalerias. 

Tocante  á  las  demás  rotulii  junes,  paréce- 
nos  que  se  abre  puerta  muy  ancha  para 
jua,.|il  Seopdo  se  Ueaa  de  empleados:  sin 

hjj^^±i_  •  _   

^1)   V.  péf.  MO. 


que  puede  hacerlo  Iddoo  proveclioso  o  noci- 
vo, y  falsear  por  su  base  todas  las  institucio- 
nes políticas?  ¿Se  reforman  las  diputacio- 
nes provinciales,  se  doja  in!;irto  el  art.  69 
de  la  Constitución  de  .37,  en  el  cual  .se  pre- 
viene que  los  individuos  de  la  diputación 
proTÍnoial  lerán  nombrados  por  los  nuraiM 
eUeloruqMt  ¡os  dijnUados  á  Corles  ^  \  m  sr 
piensa  en  reformar  esta  elección,  que  puede 
íálsear  la  reforma  que  .«^e  introduzca  en  las 

45 
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diputaciones  provinciales?  Véase ,  pues,  con  |  ha  sido  en  esta  parte  la  intencieii  dd  miní»- 
éuiinla  verdad  hemos  observado  que  el  ^o-  n  tfrio?  El  tiempo  lo  ha  de  revelar  :  sin  eia- 
bierno  no  se  hahia  atrevido  en  esta  parte  á  |  bargo  sus|)cehan)06  quu  tal  vez  se  dará  á  sus 
proponer  todo  su  pensamiento.  Véase  oómo,  |  ialeacíoiies  «na  tnseesHlMicUi'ma  laca^ 


trniiciidií  !a  o¡»nsí(i(m  (M  (Congreso,  soba 
abstenido  drt  reformar  aquello  que  mas  oece- 
sitaba  de  reforma. 

Sute  de  punto  el  ñindamento  de  nuestra 
'  onjotnra  si  advertimos  míe  nnode  los  miem- 
bros mas  iuduyenlc»  del  gabinete .  el  señor 
Martínez  de  la  Rosa ,  llene  consignada  so 
opinión  sobre  el  particular  de  una  manera 
solemne  :  en  el  Kstatuto  Ucal  fe  exÍ2Ía  pnra 
ser  i*rocurador  del  reino  estar  en  posesión 
de  una  renta  propia  annal  de  4S,000  rs.;  y 
es  sf^íriiro  que  (lesdr  entontes  se  h;\  demos- 
trado todavía  mas  y  mas  ía  necesidad  de  exi- 
gir '•garaulias  á  los  que  hubiesen  de  ucu))ar 
un  lugar  en  loe  escaAos  del  Congreso.  Si 
entonces  se  crevó  ner esTirin  rnnsignnr  m  la 
ley  lundamentai  la  garantía  de  la  prupiedaii, 
¿por  qué  no  se  ba  hedió  también  ahora?  I.a 
razón  la  hemos  ya  scfi.iliido:  el  gobierno  no 
se  ha  atrevido  á  luchar  con  los  clcrnciifos 
qne  abundan  en  el  Congreso.  Falta  ahora 

saber  ai  esta  reserva,  ó  mejor  diremos  ai  esta  I  Micos  para  su  eiémen  y  aprobneion  , 
consideración,  será  bastante  á  evitar nngra- 1  forme  se  previene  en  el  articulo  7^  de  la 
ve  rnnflirfo.  II  Constitución  vigente:  ni  la  esencia  del  go- 

Eu  el  titulo  •>."  se  hacen  variaciones  im-  Iwerno  representativo,  ni  la  buena  recauda- 
«ortantes ;  pero  se  omite  la  principal  que  es  cion  a  inversión  de  los  caudales  fMiMíeoi* 
la  que  debía  inlrodiirlrse  en  el  artícido  2().  !  reclaman  semeiarite  di'ípnsicif  n    í.n  rmr  si 


cierran. 

Imposible  nos  es  examinar  con  la  deten- 
ción correspondiente  las  modiiicaciones  que 
se  hacen  en  h»  titnios  7.*  y  8."  sobre  su» 

cesión  a  lo  enrena .  menor  edad  del  Mry  y 
regencia ;  asi  nos  reservamos  para  otí^ot»  ar- 
tfoulos  el  entrar  en  la  diseusíen  de 
pontos ,  c«nlentándo4M>5  por'  ahora  tnm 

servar  (¡ne  tas  modiftcaciones  son  en  uní 
tido  monárquico  y  que  mejoran  mucJw  '!■ 
Constitución  de  37. 

En  el  líluto  M  no  m  hace  ninguna  inno- 
vación, y  sin  embarcro  debía  hacerse,  no  pa- 
ra quitar  á  las  l^oi  U  s  iu  inlcrvencion  en  ma- 
teria de  impuestos  ,  pero  si  para  libertar  al 
prohierno  de  la  obli.^'acion  de  prr^ontnr  fnffof 
los  añas  el  prei^upuesto  general  de  lodos  los 
gastos  del  Estado  para  el  alo  siguiente  ,  y 
el  plan  de  lia  contribuciones  y  medios  para 
llenarlos,  como  asimismo  las  menina  d  ■  la 
recaudación  e  inversión  dr  los  caudales  pu- 


qac 

¿Qué  obesidad  hay  de  que  las  Cortes  se 
rennan  todos  los  aAos?  ¿So  seria  mejor  dejar 
á  ▼oíuntad  det  monarca  esta  convocación, 
señalándose  si  se  qtilere  el  limite  de  desafíos? 

£1  articulo  37  de  iu  Constitución  actual  en 
qne  se  disponia  i|ue  las  leyes  sobre  contrí- 
hucionos  y  crédito  público  se  presentasen 
primero  al  Congreso  de  diputados,  v  qne  si 
en  el  Senado  suírieseu  al^íuna  alteración  que 
aquel  no  admitiera  después,  pasase  á  lasan» 
cion  Beal  lo  que  los  diputados  hubiesen  apro- 
bado deGnilivamcnte,  desnivelaba  la  maqui- 
na política,  aumentando  escesivamentc  las 
iMSaltadcs  del  Congreso ,  y  contradiciendo 
el  principio  de  igualdad  de  los  cuerpos  co- 
Icgisladores.  Por  estos  motivos  lo  habíamos 
impugnado  en  los  artículos  sobre  reforma  de 
Constitución,  y  asi  nos  «légranos  de  que  se 
haya  suprimido. 

Muchu  ha  llamado  la  atención  la  reforma 


P 

vemos  e.s  que  hasta  ahora  .  queriéndose  har 
cer  esto  todos  los  auits,  no  se  ha  hecho  fii»- 
gmo  :  jamás  la  hacii^nda  se  hahia  visto  d 
igual  despilfanri ;  el  di  sorden  ha  sido  mo- 
cho mayor  desde  que  dominan  las  leyes  en 
que  se  toma  esa  precaución  inaginarin  pa- 
ra garantizar  el  buen  orden. 

Ya  que  se  trata  de  regularizar  y  [>OBer  en 
coHMmancia  cou  las  necesidades  actuales  del 
Estado  los  antiguos  fueros  y  lil>ertades  da 
estos  reinos ,  era  necesario  no  olvidar  que 
en  nuestras  leyes  no  habia  ninguna  disposi- 
ción por  la  cuál  el  gobierno  estuviese  oblí-»- 
gado  á  c(>n?;uiiar  lodoa  lo»  años  á  las  Córteé 
sobre  la  im|)osicioa  y  rerandacion  de  las 
contribuciones.  El  resultado  necesario  de 
seraojatite  artiihilo  en  hacer  Imposible  la  ob^ 
servaacia  de  la  ley,  es  decir,  matarla,  y 
ademas,  prolongar  esa  Wehv  poNtirn  que 
nos  devora ,  tener  en  continua  a¿,Mtacion  á 


del  párrafo  5."  del  articolo  4S  relativo  al  na-   los^pneUsa,  en  noviníento  las  paslottM, 

Iriuionio  del  Rey.  Natural  v<  qnr  n>¡  suceda,  '  provocando  conflictos  entre  las  Cortes  y  el 
•acercándose  a  pasos  agigantados  la  impor-  !  gobierno.  Los  ([ue  tanto  se  inten^san  por  el 
laole  cuestión  del  enlace  de  Ja  Reina.  ¿Cual    .sistema  representativo,  deben  recordar  que 
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el  mejor  inediu  de  acelerar  tniicrte  es  de- 
jar en  su  seno  los  eiemenlus  disolventes  que 
en  tanta  abundancia  contiene.  La  existen-> 
cia  de  las  Corles  eslara  tanto  mejor  asefíu- 
rada  cnanto  nienos  embarace  la  acción  del 
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I  mental.  Desde  entonces  no  hemos  mudado 
de  opinión  ni  la  hemos  moditicado  siquiera. 

Supresión  del  preámbulo  en  que  se  con- 
signaba la  sol)erauia  nacional  en  un  sentido 
eminentemente  revolucionario  y  ofensivo  á 


gobierno  v  menos  coni|>rometa  la  tranquili-  i  la  dignidad  de  la  corona;  abolición  del  ju- 


dad  y  sosiego  que  la  nación  neccjíita. 

Kn  el  titulo  i 3  se  supnme  el  articulo  77, 
relativo  a  la  milicia  nacional :  esto  es  elevar 
á  derecho  lo  que  existia  de  hecho .  porque 
era  chocante  que  habiéndose  desarmado  la 
milicia  nacional  en  todo  el  reino  como  peli- 
grosa á  la  tranquilidad  pública,  continuase 
consignada  en  la  (ionslilucion  como  una  de 
las  m^liluciun<>s  íundamentales. 

También  es  muy  digna  de  alabanza  la  su- 
presión del  articulo  i adicional ,  <  n  que 
86  decía  <|ue  las  leyes  determinarían  iaé|)A.- 
ca  en  que  se  habia  de  establecer  el  juicio 
por  jurados  para  toda  clase  de  delitos.  Solo 
el  vértigo  revolucionario  pudo  introducir  en 
la  ley  fundamental  un  articulo  cuya  ejecu- 
rion  hubiera  acarreado  á  la  sociedad  males 
de  trascendencia  incalculable.  Basta  recor- 
dar los  frutos  que  ha  prt)d«cido  el  jurado 


rado;  reconociniienlo  del  fuero  eclesiástico; 
declaración  de  ([ue  la  Religión  de  la  nación 
española  es  la  Católica,  Apostólica,  Roma- 
na; Senado  vitalicio  de  nombramiento  Real, 
V  con  muchas  mas  garantías  en  los  elegi- 
bles; prolongación  de  la  diputación  por  cin- 
co afios;  desaparición  de  las  reuniones  or- 
dinarias y  estraordiuarias  de  las  Cortes  sin 
necesidad  de  convocatoria;  mayor  libertad 
concedida  al  Rey  en  lo  tcx-ante  a  contiaeí 
matrimonio;  considerables  mejoras  en  lo  re- 
lativo á  la  regencia ;  supresión  del  artículo 
sobre  milicia  nacional,  y  del  de  aplicaciou 
del  jurado  á  toda  cla.se  de  delitos  ,  forma 
ciertamente  un  conjunto  (jue  indica  la  vo- 
luntad de  Bo  hacer  una  relorma  puramente 
nominal:  pero  no  exigir  ninguna  garantía 
para  ser  elegido  dipntado,  no  mentar  siquie- 
ra la  necesidad  de  una  nueva  lev  electoral. 


aplicado  á  la  imprenta,  para  conjeturar  el    dejar  la  obligación  de  reunir  las  Cortes  to- 


abismo  á  qne  se  nos  conducía  aplicándole  a 
lo«  delitos  comunes. 

En  vano  se  dirá  que  con  esta  mira  se  de- 
jaba a  la  |;rudencia  de  los  legisladores  el  de- 
terminar la  épwa  ;  nosotros  creemosque  es- 
Jbuépoca  no  llegara,  y  (pie  en  semejante  ma- 
teria nunca  puede  ser  ¡iielcrible  el  sistema 


dos  los  años  para  examinar  y  volar  los  pre- 
supuestos; no  poner  ninguna  limitación  que 
disminuya  algún  tanto  los  inconvenientes  de 
la  publicidad;  consentir  que  el  Congreso 
disfrute  derechos  onmimodos  sobre  aproba- 
ción de  actas,  esponiéndose  de  esla  suerte  á 
Calsear  la  ntejor  ley  electoral,  esto  forma  un 


de  los  jurados  al  de  los  tribunales.  Ademas,  ^  contraste  ([ue  no  se  esplica  sino  recordando 
siendo  altamente  funesta  semejnUc  institu-  j  la  posición  anómala  y  difícil  en  que  en- 
cion  en  Kspaíia  en  las  actuales  circunslan-    cuentra  el  ministerio.  Así  es  notable  que  eu 


cías,  fue  iiniM'rdonablc:  imprudencia  dejar 
consignado  el  principio  en  la  ley  funda- 
mental. 

Necesario  ha  sido  hacer  esta  reseña  muy 
somenimenle .  porípie  es  poco  menos  que 
imposible  ein  errar  en  un  articulo  de  pocas 
púginas  el  análisis  de  una  (Constitución.  Y 
de  una  Cousliliicion  se  traía  ,  porque  refor- 
marla es  hacerla ,  asi  como  el  reformar  la 
de  184  ¿  convirliendola  en  la  de  iS37  fne 
JMOeroIra  nueva.  A  los  lectores  del  Pensa- 
mnUu  de  Ui  .\arion  les  habrá  bastado  esta 
ru[)ida  ojeada  para  ({ue  si'pan  cual  es  nues- 
tra opinión  en  este  punto  ;  mejor  diremos, 
ni  esto  era  necesario,  cuando  en  los  ocho  ar- 
tículos que  publicamos  algunos  meses  atrás 
sobre  reforma  de  Constitución  ,  emitimos 
nuestro  humilde  parecer  sobre  lodos  los 
|iunlos  que  encerrar  debe  ■una  ley  funda- 


algunos  puntos  ba  sido  mas  monárquico  de 
lo  que  era  de  esperar,  y  no  ha  vacilado  eu 
llevar  su  mano  a  las  instituciones  (pie  en  la 
cieiKia  constitucional  se  consideran  poco 
menos  «pie  inseparables  del  g(d»ierno  re- 
presentativo, mientras  (pie  en  otros  no  se 
atreve  á  consignar  los  principios  reconoci- 
dos como  indispensables  para  el  buen  or- 
den, aun  en  ios  países  mas  apegados  y  acos- 
tumbrados al  sistema  de  libertad  política. 

Este  es  el  grave  inconveniente  de  asen- 
tar un  principio  v  desenvolverle  luego  con 
timidez,  de  una  manera  incompleta.  Se  hie- 
ren las  mismas  susceptibilidades  que  se  que- 
rían respetar ,  no  se  satisfacen  las  exigen- 
cias que  apremian,  ni  se  enfrenan  las  pasio- 
nes que  amenazan.  La  Constitución  tal  co- 
mo se  la  deja,  exaspera  á  los  progresistas, 
porque  ven  mutilada  su  obra;  no  contenía  i 
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loe  iiKMiárquieos,  porque  ven  aMértti  t«^?fÉ 
anchurosa  puerta  para  que  se  desentreno  la 
fifrirqnía;  ni  tamp<M*o  es  posible  qiio  siilisla- 
u  los  ptirianit-nlarios,  pues  la  s«q»resion 
cfel  jurado  y  algunas  otras  modificacioAes 
no  pueden  menos  de  tenorifis  on  alarma.  Kn 
estos  casos  suele  suceder,  que  quien  desea 
contemporizar  con  lodos ,  se  indispoiie  con 
todo». 

Era  pre«;  preciso  no  atender  a  la  voluntad 
de  estos  o  de  aquellos,  sino  a  la  conveuien  • 
ciapáblica  ;  tijar  lisa  y  Natíamente  ta  cae«- 
tion,  determinar  cuál  era  la  net  estdad  que 
se  hi'fhia  di'  ';nti<raror.  y  «íMfisfacTln  sin  ro- 
deos. Mas  el  ministerio  iu>  podia  hacerlo  asi 
por  lia  situación  que  é\  propio  se  ba  creado: 
de  nqtii  la  rnntra  liccion  ;  di*  aquí  un  sistema 
a  medias;  de  aquí  el  empeña  de  detener  el 
curso  de  los  acontecimientos ,  de  violentar 
la  naturaleza  de  las  cosas. 

S'>a  romo  fuere,  el  impulso  rsiá  da. lo:  lo 
que  luiUia  está  d^tocado  ya ;  nadie  es  ca- 
paz de  asentarlo  de  nnevo  sobre  sólida  basa. 
O  volveremos  á  la  revolución,  ó  Itegaremos 
al  punto  á  que  se  ha  de  llegar  :  este  punto 
no  sera  el  mismo  de  partida ,  porque  es  im- 
posible votrdr  al  aAo  I83!í:  pero  está  co- 
locado sf  mucito  mas  allá  de  !o  que  preten- 
do fijarle  el  miaistcrio  eu  sa  proyecto  de  re* 
forma. 

'  Y  cuenta  que  sí  pasamos  de  nu<>vo  por  la 
revolución,  nadie  es  capaz  de  calcular  la 
trascendencia  de  ios  acontecimientos:  por 

do  pronto  espantosas  catástrofes;  luego  

solo  Dios  lo  salie . 

MtMÍilenlo  los  Imnibres  de  la  situación; 
echen  una  mirada  a  ese  horizonte  que  se  en- 
Mgreoe;  atiendan  á  los  islntomas  iioe  esta- 
mos presenciando;  no  olviden  la  amcua/a 
que  les  acíiha  de  dirigir  el  emigrado  de 
Londres.  Vean  si  Ies  conviene  quedarse  so- 
los; si  basta  el  decir:  «me  sobran  fuerzas; 
r-e  es  un  'lomhre  gastado:  sus  secnare<son 
impotentes;  deseo  que  bagan  una  tentativa 
para  escarmentarlos.»  Lo  mismo  decía  Ks- 
partero,  y  cuantos  han  sucumbido  han  dt- 


SÍHO  á  ta  flWfM'  IM^M*^  fÉ  Mbtotf8^«-^rtll 

sentimientos  monárqaícos  v  religiosos ,  que 

en  nada  se  oponen  á  una  libertad  bien  en- 
tendida, ni  al  progreso  que  consigo  trae  el 
espíritu  del  sij^io.  Conviene  pmsar  «Igoma 
en  las  inslitiicionesy  algomenos  enloshom- 
hn-s;  conviene  pensaren  como  se  robuslei» 
el  trono  de  una  manera  positiva ;  en  cómo  se 
logra  que  funcione  con  acción  podiffMi  y 
fecunda  esa  grande  insiiturlnn,  fjne  ahora 
circunstancias  infaustas  tienen  enervada  y 
poco  menos  que  paraMIca. 

Sin  c^to  serán  estériles  toá»9  las  reform» 
eonslilucionale«::  eontinuaremos  del  mismo 
modo  que  antes;  se  dispatara  sobre  si  ha  de 
sor  un  poso  mas  ó  menos;  sobre  títtHoé 
aquello  ataca  la  esencia  del  aohierno  repre- 
seiitati'.o,  ó  solo  ;)re<  ía  sus  accidentes ;  ven 
nn^iio  de  esas  disputüs  podrán  sobrevenir 
acontecimientos  de  Yída  6  de  ntoerte ,  <{■§ 
pongan  en  peligro  el  trono  y  en  ' 
la  sociedad. 


el  Mr.  Biartlnom  de  la  Bou*  en  ím.M^ 
BimHdet  Setuul^dein^L de 

UMlcid  SO  dtMlulMde 

Al  hablar  del  artlcriode  la  refomM- 

tituciona!.  en  que  se  conceda  ni  n'v 
libertad  para  contraer  matrimonio,  def 
que  probablemente  se  atríbnian  at  mitmleria 
intenciones  que  estaba  muy  h'jos  de  abrigar. 

('laro  es  (\nf^  aludíamos  at  rnhrf  de  la 
Heina  con  el  lujo  de  D.  Garios;  porque  es 
bien  sabido  (¡ue  algunos  te  alarmafeu  osn 
aquella  modiiicacion ,  recelando  ipie  el  go- 
bierno qfiisiera  r  'vpÑilr  al  Tronn  d»»  amplias 
facultades  para  lli  vara  cabo  ti icho  enlace. 
\a)S  antecedentes  de  los  ministros,  y  so  coiK 
duela  i]p<\\c  (Hie  tiein  n  In  honra  de  acnn«*^- 


jar  á  M. ,  nos  inclinaban  a  creer  que  se- 
mejantes recelos  eran  infundados;  ó  mejor 
diremos ,  estábands  en  It  convicción ,  de  qoe 

cho  lo  mismo.  Ks  preciso,  es  indispent^aMe,  |l  los  indir  idons  que  componen  el  actual  trihi 


es  urgente  buscar  apoyos  firmes,  no  contar 
en  las-bayonetas  solas .  ni  en  ia  polícia .  ni 

en  el  temor  de  los  castigos.  Desgraciada- 
menle  tenemos  la  e.spcriencia  (íw  la  sangre 
no  produce  mas  que  sangre;  ia  muerte  de 
las  vietimes  que  pcreeieroa  ayer  no  espanta 

a  los  que       -  jwnen  á  serío'mañana.  .\pe- 


nete ,  no  solo  no  serían  (partidarios  de,  dictw 
proyecto ,  sino  que  se  opondrían  é  In  renl^ 
cion  del  mismo  con  todas  sus  Oierzas.  No  nos 
hemos  engañado ;  y  la  prisa  que  ha  llevado 
el  ministerio  en  sacar  de  sn  ilusión  a  los  qoe 
pudieran  haberia  padecido  ,  y  los  términei 
en  que  ha  hrrivt  sn  drrlarncion  solemne 
Icse,  ño  a  medios  transitorios  y  fioleatos,  i  han  venido  a  coniirwar  nuestra  opinéon,  y  é 
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uiauifeislar  que  el  niiniüterio ,  muy  lejos  de 
proyeclarel  espresado  enlace,  sienle  sobre- 
manera quo  ni  por  un  instante  pueda  su  po- 
lítica ser  objeto  de  esta  sospecha. 

El  Sr.  ministro  de  Estado ,  aprovechando 
la  primera  ocasión  que  se  le  ofrecía ,  pro- 
nunció en  el  Senado  en  la  sesión  del  2Í  de 
octubre  un  disctirso  notable  bajo  dislmlos 
asnéelos;  {)ero  sobre  lo<lo  muy  csplícito  en 
toao  lo  que  dice  relación  a  i).  Carlos  y  su 
familia:  y  no  solo  fue  esplícito  sino  que  an- 
duvo acompañado  de  tal  acritud  ,  que  con- 
tfMtaba  con  la-  habitual  templanza ,  que  es 
una  de  las  cualidades  caracterislicas  del  se- 
ñor Martinez  de  la  Itosa.  No  se  contentó  con 
sostener  la  legitimidad  de  doña  Isa))cl  II ,  lo 
que  era  muy  natural  en  un  ministro  de  la 
corona  ;  no  con  asejíurar  (jue  1).  toarlos  no 
síjIo  no  tenia  derecho,  pero  ni  aun  pretesto, 
pocs  que  según  el  señor  ministro  de  Estado 
no  hay  en  el  mundo  un  monarca  que  reúna 
mas  títulos  de  legitimidad  que  la  augusta 
Señora  que  se  sienta  en  el  trono  ,  sino  que 
apellidando  á  D.  Carlos  una  y  otra  vez  prin- 
cipe rebelde  ,  y  tratando  á  sus  partidarios 
con  dureza  singular ,  se  [)ronuso  (luilarles 
toda  esperanza  a  conseguir  nada  ni  para  don 
Carlos  ni  para  sus  hijos,  ni  por  la  via  de 
las  armas  ni  por  la  via  de  las  negociaciones. 
«Que  se  vea,  dijo,  que  el  partido  que  levan- 
ta la  bandera  del  principe  rebelde  ,  no  solo 
In  sido  vencido  en  los  campos  de  batalla,  no 
íbio  sucumbió  en  los  canipos  de  Vergara, 
donde  los  que  antes  iwleaban  como  enemi- 
gos se  abrazaban  como  hermanos ,  sino  que 
se  desvanezca  Inda  esperanza  de  lograr  por 
astucia  lo  (jue  no  se  consiguió  por  la  fuerza, 
eninnúo  furtirnmenle  en  el  palacio  de  nues- 
tros reyes  los  (pie  no  consiguieron  coníjuis- 
larle  jior  la  via  de  las  armas.» 

Nada  eslraño  era  que  el  .Vr.  Martinez  de 
la  ¡tosa  bubiera  consignado  su  opinión,  noso- 
lo  sobre  la  cuestión  dinástica,  sino  también 
sobre  la  no  conveniencia  de  verillcar  el  es- 
piUndo  enlace;  no  era  eslraño,  refietimos, 
por  que  asi  lo  esperaban  cuantos  habian  refle- 
xionado sobre  sus  anieccdentes  y  principios: 
pero  hubiera  sido  de  desear  (|ue  esta  declara- 
ción, aum|ue  esplícita,  no  fuera  dura,  irritan- 
te, empleando  términos  poco  decorosos  cuan- 
óose  trataba  de  un  principe  infortunado,  y  de 
Ui  partido  respetable  |K)r  sus  convicciones  y 
porel  denuedo  con  que  sostuvo  su  causa  enel 
campo  de  batalla.  Era  de  desear  que  en  boca 
de  un  ministro  de  Estado ,  de  un  orador  de 


tanta  nombradla,  no  hubieran  sonado  las  pa- 
labras de  astucia,  de  entrada  furtiva  y  otras 
todavía  peores,  refiriéndose  sin  duda  á  la 
propuesta  de  negociaciones  de  que  se  habló 
en  las  cámaras  inglesas ,  y  no  sabemos  si  á 
otras  que  posteriormente  hayan  podido  te- 
ner lugar.  El  .SV.  Martinez  de  la  Itosa  podía 
decir ,  si  asi  lo  creia  nect'sario  ó  conveniente, 
que  el  gobierno  estaba  decidido  á  no  es- 
cuchar proposiciones  de  ninguna  clase  en  fa- 
vor de  i).  Carlos  o  de  sus  hijos  ;  podía  de- 
clarar á  los  partidarios  de  este  príncipe  que 
depusiesen  toda  esperanza  de  que  el  gobier- 
no se  prestase  en  este  puulo  a  concesiones 
de  ningún  género;  todo  esto  p<idia  decirse 
con  lirmeza ,  con  energía  si  se  quiere ,  paro 
evitando  al  propio  tiempo  palabras  duras  (jue 
irritan  á  millares  de  españoles.  La  desgracia, 
y  esto  no  lo  ignorad  Sr.  Martínez  de  la  Ro- 
sa, la  desgracia  es  muy  sagrada;  las  convic- 
ciones son  muy  respetables;  y  un  hombre 
de  estado,  un  hombre  (|ue  del)e  colocarse  en 
situación  elevada,  examinando  con  impar- 
cialidad el  carácter  y  las  c^iusas  de  las  dis- 
cordias civiles,  debe  siempre  recordar  la 
diferencia  que  va  de  los  delitos  comunes  u 
los  delitos  políticos;  y  aun  cuando  defienda 
con  energía  el  partido  que  ha  abrazado,  no 
debi"  perder  de  vista  que  en  las  guerras  ci- 
víIqs  lo  que  para  unos  es  crimen  para  otros 
es  virtud ,  lo  que  para  unos  es  rebeldía  para 
otros  es  cunqilimiento  del  deber ,  lo  (|ue  pa- 
ra unos  es  traición  para  otros  es  heroísmo. 
Menos  que  nadie  debcria  olvidar  el  autor  de 
la  Viada  de  Padilla  <|ue 


Sí  venciera  cual  héroe  N'  adaniarau , 
Y  vencido  traidor  lu  apeiiidarau. 


Mi 

•HJ. 


El  orador  conoció  sin  duda  el  estremo  É 
que  se  habia  dejado  llevar  por  el  calor  de  la 
improvisación,  y  asi  es  que,  volviendo  en  si, 
protestó  que  no  era  su  ánimo  insultar  á  un 
partido  vencido  ,  lo  que  era  en  cierto  modo 
confesar  (|ue  sus  palabras  habian  sido  dema- 
siado fuertes;  «pero  ,  añadió,  cuando  olvida 
tantas  lecciones  y  tantos  escarmientos;  cuan- 
do olvida  que  por  su  causa  ha  corrido  la  san- 
gre española  por  espacio  de  siete  años; 
cuando  trata  de  alcanzar  de  una  manera  tor- 
tuosa loque  no  ha  podido  conseguir  jyelean- 
do,  es  menester  que  esto  se  diga  en  íilta  voz 
para  que  no  quede  duda  ni  dentro  ni  fuera 
de  España.»)  Permítanos  S.  E.  que  hagamos 
notar  una  contradicción  de  su  discurso :  aca- 
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bt. de  Afirmar  que  este  partido  quiere  log;|r>  '  qiie  el  gobierno  ItMvia  en  Uis  manos 
pbieto  por  eüUicia ,  de  u^jui^j^j^fri  la,l,c»uia  urdida  ^^aU  a  la  ác^uridAíláíeJb 


ió  que  no  podo  lograr  por  la  6iem »  y 

^fH^los  que  no  consi¿<uieron  con(^u¡star  el 
palacio  de  nuestros  reyes  por  la  vía  <lo  las 


taoo  I  y  que  se  hallaba  prevengo  para  ii 
dir  (jue  se  r«alizasen  los  opsi^io^  de  Uas- 

lornos  y  de  re\olucioii  que  «por  Irnlas  partes 


armas,  quieren  entrar  en  él  Z'ur/u'íiiJif"^.  Si  :  asoiiuin,»  procuro  le  tupiar  ia  impre^iuu  qu4: 
«rto  es  «si ,  ¿cómo  es  que  habia  dioho  antes   causar  pudierau  semejaotes  iiacgos,  — 

qun  el  irobierno  no  iunoraba  nue  los  que  han  '! 


qun  el  iíouierno  no  lunoraita  que  ios  q 
sostenido  por  espacio  de  siete  años  la  causa 
de  aquel  principie  intentan  a^lar  de  nuevo  á 
las.  armas?  «¿j^nora  el  gotuerno ,  dijo ,  que 
los  que  han  soslcuido  ])or  espacio  de  siete 
años  la  causa  de  un  principe  cuyos  derechos 


á  los  carlistas  de  la  manera  que  hemos  visto, 
y  endeudo  en  una  contradicción  tan  palpable, 
diciendo  que  estos  trataban  de  lograr  por  as- 
tucia lo  (|ae  uo  lial)i¿ui  podidO-pp!  la  t'uerxa, 
cuando  acallaba  de  aürmar  que  intentaban 
encender  de  nuevo  la  guerra  civil.  ¿Que  ao^ 


ba  peididd  poc  su  coadueta ,  inlmtan  eneen-  I  indica  esto  ?  ¿  Cómo  es  que  hi|blaiidb  de 
derdtfiHMOO /a  r/u£/-r((  <:<(  (/?  ¿No  tien&^m-  |  progresistas  no  cayó  el  Sr.  luinislro  eo  una 

(4a^e  que  no  desisten  de  su  mal  propósito?»  I  contradicción  semejante?  Nocsdilicil  adivi- 
iftiiOOQtradtccion,  es  palpable.  En  un  lugar  ii  uarlo;  que  al  hablar  de  los  proyecU>i>  cu 
~1ifh¡0a  ^e  se  quiere  apelar  á  la  guerra  t  en  |  sentido  revoiucioaaiM'bablaba  coi^  bw  ha- 
chos á  la  vista ,  con  esos  hechos  que  lodos 
estamos  presenciando .  sobro  los  cuales  ten- 
drá el  gobierno  muchos  dalos  .  y  los  or¿^- 
nos  mismos  de  cierto  color  cuidan  muy  pocp 
de  ocultar  ;  pero  al  hablar  de  los  carlistas  se 
espresaria  sin  dud^icon  retierenciaa  aolM^ia# 


otro  que  se  «¡uiere  conseuuir  por  astucia  lo 
que  por  la  fuerza  no  se  ¡)udo  lograr.  Si  la  en- 
trada ha  de  ser  furtiva ,  no  podra  encomen- 
dafse  i  ks  cañones ;  si  la  msnera  ha  de  ser 
tortuosa ,  no  podra  hacerse  por  medio  de  la 
guefca»  que  por  lo  común  es  poco  amante 


m  tortoosidaaes  y  suele  andar  por  jfnaas  |  vaj$as,  ó  insigniücantcs ,  y  {)or  esto  noa^j 
iectasv  .1  vertiri/i  que  sus  acusaciones  eran  ce0tiadíO7 

r'Ha  llamado  muclio  la  nicncion  la  diferencia  i  lorias. 


dfriengnage  que  ha  empleado  elSr.  Mariinez 
d§  ¡a  ñíua  con  respecto  ¿  los^  carlistas  \  a 

los  progrcvi-t  is.  Contra  aquellos  se  ha  es- 
presado  con  dureza  ,  con  acritud  ;  contra  es- 
tos-no  se  ha  permitido  una  sola  palabra  que 
padiera  ofenderlos.  A  pt>sar  del  famo.so  uia- 
nifUsto  de  Londres,  del  lenguaiíe  d  «  ciertos 
órganos  de  la  prensa ,  de  las  leqtaUvas  dp  la 
frontera ,  de  los  clamores  de  los  órganos  de 
la  situación ,  de  las  declaraciones  dd  gobier- 
no, de  las  medidas  de  precaución  qtie  se  es- 
tan  lomando;  a  pesar  ue  tanta  seguridad co- 
«Oie  muestra  tener  de  la  existeneia  de  las 
conspiraciones  en  un  seiilida  revolucionario, 
y  de  la  proximidad  de  un  estallido .  no  se 
ittió  el  orador  ninguna  palabra  fuerte, 
pn  término  irritante:  y  tal  fue  el  giro  de 
su  (iTíícurso  ,  tanto  lo  que  insi>tio  sobre  los 
carlislas ,  que  casi  pudiera  creerse  que  estos 


Con  este  proceder  se  alcanzan  sin  duda 
algunos  aplausos ,  pero  no  se  desarma  la  nt 

voíucion,  (|iio  cada  día  se  ensaña  mas  y  mas 
contraía  iiusina  ))eisona  que  pretendiera  \vir 
lu¿;arla.  Si  el  Mai  luicz  de  Ui  /»ü.>a  luv^^^ 
ra  tienqM)  de  leer  los  periódicos ,  bubifliv 
|)<)(iido  ver  que  el  insulto,  (jue  el  sarcasmo, 

aue  el  escarnio  no  se  lo  prodigan  los  honibi^ 
e  las  ideas  monárquicas,  de  cuya  comunioa 
se  aparta  tan  cuidadosamente  cual  si  temie^ 
ra  contagiars'e ;  hubiera  jKulido  ver  cuáles 
el  frutu^de  esa  imparcialidad  tan  liarcial  jr 
oue  sercproduce  en  1844  la,niisma  esceoa# 
1834.  rroteslando  que  no  queria  insultar  á 
un  partido  vencido,  le  !ia  achacado  miras 
tortuosas,  echándole  en  cara  lat>aUcre  e^pa- 
ítola  derramada  por  espacio  da-BÍ^te  aúos. 
Pues  tjne  ¿e!  jiarlido  carlista  es  el  solo 


.         .  .  responsable  del  derraui^miento  de^  ««^agia^ 

emilosqneniaade  cerca  amenazaban  el  tro-  \  Pues  que,  ¿se  han. olvidado  los boinhU¿M»> 
node  Isabel  l|.Se  goboco  qne  eISr.  ministro  {  gUellos  d<;  Madrid ,  de  Barcelona,  y  de 
se  proponía  rnnírrariarse  con  el  partido  libe-  ciudades  ?  Las  im|)rudencias  del  jzobierno, 
ral,  fueran  cuales  fueran  sus  matices,  lavan-  i  los  desmanes  de  .la  revolución,  jos  4kM>qio<>» 
doee  GuidadosaaMnte  de  laaiftnobaque  cre«- 1  los  atropellamiealos  y  persacuciopea  dediii 
}(ei»  llevar  si  se  le  suponía  inclinado  al  par-  de  funesta  BWnoria,  ¿ uo  contribuyeron  « 
tido contrario.  Por  esto,  si  bien  so  encontró  ,  que  se  enardeciese  mas  y  mas  la  guerra  ci- 
en la  necesidad  de  hablar  de  ios  revoluciu-  í  vil ,  á  (^ue  corriese  qu  mas  abundiUitoSMtlr 
nanas,  %v  bi«ik'«B^,Tiójpi«cisido  4  egnfííwir  I  4b1«i  ta.saacict  !VvaMa?AT4iiilte4»iil 
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'4^  tniM  dorabostíbles  como  se  arrojaron  en 
lÉ(9ÍÍ»^erás  de  la  dif>rordia  civil  por  mnchos 
dtWqoe  apellidaban  libertad  y  trouo  de 

MMIIP*-  .    .,  ..«M  • 

Permítanos  el  Sr.  Mariinezde  ¡n  fínsa  qup 
le  dip:nmos  no  ser  Pfte  el  momento  oportu- 
no de  hacer  semejantes  recuerdos,  encen- 
trado pasiones  que  m  íhtn  amoHigaando. 

y  retirando  deíJdffin^nmcntP  la  mnno  rtmndo 
antiguos  ndversarios  la  tendían  con  genero- 
sidad. Enhorabuena  que  el  gobierno,  como 
dlW  el  Sr.  Martínez  de  la  /foso,  muestre  la 
)ilidad  que  le  mfundo  el  «¡ontimiento 


qittcos  y  religiiteott  no  quieren  el  bien  porifi 

camino  del  mal ;  no  se  aliarán  con  los  que 
abriguen  designios  Ira^lornadores  de  la  tran- 
qnilidad  púbmá;  aunque  ImtadoB'coAlaflto 
(íesdeii  y  acusados  con  lainaña  injusticia ,  no 
desmentirán  ahora  ni  nunca  que  ante  todo 
son  cs|>arioles,  y  no  pueden  gozarse  en  el 
espect<áculo  de  ver  entrégada  'Stf  patria  i 
manos  dp  la  anarqnía  por  la  ecperan/.a  de 
que  los  escesos  de  esta  les  preparen  el 
triunfo.  •   •  • 

liemos  sentido  mncbo  Temos  en  la  triste 
ncrcsidad  do  ju7£rar  severamente  el  discurso 
\  de  su  fuerza;  pero  no  creemos  que  esa  fuer-  il  del  Sr.  Martínez  de  la  Uosa^  y  no  podíamos 
'    sea  tanta  que  sea  prudente  privarse  íM  |  menos  de  sentirlo,  cuando  sontos  los  pi^ne- 
l^poyo  deoD  partido  tan  numeroso,  y  que  J  ros  en  recuonocer  las  distinguidas  cualMlh- 

dcs  de  osle  per<onago ;  pero  en  el  terrertt) 
de  la  discusión  pública  hay  penosos  del)eres 


tantas  pmebas  tiene  dadas  de  no  ser  cobar 
de.  Guando  la  revolución  esta  á  las  puertas; 
toando  'Espartero  está  ofi:eciéndole  su  espa- 
da: cnaudo  se  atenta  contra  la  vida  di  l  Tk»- 
sidente  del  Consejo;  cuando  la  espectacion 
páblica  s(*  halla  en  tan  terrible  ansiedad  con 
respecto  á  desastrosos  acnnteciaiienlos,  que 
serrón  todas  las  aparienrins  se  preparan,  y 
que  el  mismo  orador  ha  presentado  como 
omlnentes;  cuando  al  la  rerohicion  tríunfíi, 
tonque  oo  seo  sino  por  brevísimo  tiempo, 
hemos  de  presenciar  norrendas  catástroles, 
en  que  se  nundiera  el  partido  dominante ,  y 
las  (tradas  del  trono  se  salpócarían  con  san» 
gre  de  sus  défensores  ,  y  «  nrrerian  formida- 
bles azares  personas  augustas;  cuando  la 
imajzinncion  se  pierde  al  considerar  las  con- 
teenencias  de  semejante  trastorno ,  entonres 
nn  ministro  de  la  corona,  un  lionibre  de  la 
rqpolacion  del  .SV.  Martínez  de  ta  fíusa,  ha- 
.  Mrd^  una  manera  tan  acre  contra  un  par- 
tido poclíieo,  y  echarle  en  cara  que  por  sn 
cansaba  corrido  la  sangre  española,  y  acu- 
sarle de  astucia,  de  tortuosidad,  dcproyec- 
lai  de  entradas  Ártivas  en  el  Real  Palacio, 
y  no  contentarse  con  quitarle  toda  esperan- 
za, esto  es  incomprensible,  es  necesario 
twlo  para  creerlo. 

'temejante  eondoeta  e«  tanto  mas  estrana 

mando  se  acaban  de  desmentir  de  tmn  m  t 
aera  solemne  la  n((ti(  ias  de  los  proyertos  de 
'lasorreccion  qne  se  habían  achacado  á  los 
habitairtes  de  Navarra ;  cuando  la  espcrien- 
cia  demuestra  lo  calumnioso  de  las  acusa- 
eio^s  en  que  se  afirmaba  que  los  carli:»las 
y^hhMVtoOnórqniooi  no  eaiiístas  w  miirian 
eóÉloB'refvohiciónaríois  para  derrocar  al  go- 


que  cumplir:  la  defensa  de  la  verdad^  man- 

teniéiiílo-e  en  los  limiti's  debidos,  no  dismi- 
nuye en  nada  la  consideracicm  á  las  perso- 
nas que  son  objeto  de  una  censara. 

'  :.■  ,<-■!!         .       ,       I  ,;,  ,,,, 

La  discusión  que  ha  tenido  Itt^ -en* ^1 

Congreso  con  motivo  del  dictamen  de  la  co- 
misión relativo  a  las  actas  electorales  de  la 
provincia  de  Navarra  no  ha  contribuido  á 
que  se  flostrdíie  la  o|piinion  pública,  ni  con 
respecto  al  curso  que  habia  '^cgiiido  el  ne- 
gocio, ni  al  objeto  que  se  pro(tusieron  los 
que  en  él  han  intervenido.  La  prensa  y 
otras  noticias  particufares  babian  o^eidb 
va  snf¡ci"ntes  datos  para  que  se  pudierti 
juzgar  con  conocimiento  de  causa:  la  opí-  ' 
nioí]  pública  habla  pnmundado  so  Éllo:  to- 
dos sabían  á  qué  debian  atenerse  édbpl!' lo 
que  se  habia  (ficho  de  í  oacf  ion  y  de  su  ori- 
gen. Pero  siempre  ha  sido  muy  importante  - 
que  este  juicio  emanase  de  «i  diputado, 
(jiie  á  este  carácter  reúne  el    no  haber 
pertenecido  nunca  á  las  tilas  del  partido 
carlista,  y  qne  antes  al  contrario  ha  sido 
contado  siempre  como  uno  de  los  miembros 
mas  distinguidos  del  partido  moderado.  Fl 
Sr.  Egana  ha  necesitado  ciertamente  estar 
ayudado  de*  proCtmda  oonticctón,  y  poseiír 
aáemas  mucha  firme/a  de  carácter,  para 


Me^.^UbVotlto  no  ha  sneedido  ni  smeedcfé.  «  elevar  su  toz  en  el  sentido  en  que  lo  ha  he 
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la  única,  y  sonar  de  una  manera  tan  des-    niere(  ia  nirnos.  pm^s  (juf  era  gravísimo.  No 
agradable  á  los  oídos  de  aiguupa  de  suscom-  i  era  el  gobierna  re^benlativo  lo  que 
paAeros.  Aadufo  muy  alinido  el  Sr.  Egaña  \  bien  parado  delsteiem  qie  te  aegoia, 


ÓaudD  dttde  el  principio  de  su  discurso 
procuró  esquivar  la  discusión  sobre  las  ac- 
•twi;  pues  que  esto ,  á  mas  de  empeñarle  en 
«n  enémen  tan  prolijo  como  estéril ,  Je  ha- 

biera  apaiUulo  del  punto  de  vista  á  que  se 
propouta  elevar  la  cuestión.  Su  objeto  era 


á  poro  que  se  repiliese  ese  hecho  acabaña  en 
£(ij)aÍM  con  rl  rrédUo  \j  la  verdad  del  go- 
bierao  represenlalico.  La  ley  le  oiuc^dia-ei 
derecho  al  partida  monárquico ,  ¿I  se  apraa> 

taba  á  acudir  i\  los  ( oleólos  electorales;  pero 
nn  lo  ha  jwdiddo  ejercer,  retraído  o  aUmori- 


aprovechar  la  ocasión  natural  que  se  Icolxe-  l  zuditp^t  la  calumnia  y  la  perucucion.  Con 

j_  _  .._   1^    mucha  raioB  ha  dicho  unSr.  JSiputado que 

semejantes  palabras  tendrían  eco  en  el  Con- 
greso  y  fuera  de  él :  si ,  lo  teodrau  eu  toda 
España,  que  verá  complacida  (w  geaeraeo 
é  imparciai  defensorde  una  verdad  que  ella 
ya  sabia;  en  Europa,  que  tal  vez  se  habcia 
podido  alucinar  con  falsas  apariencias. 

Recieatea  son  las  acusacioiiea  que  se  han 
hecho  durante  el  tiempo  de  la  lucha  electo- 
ral a  cuantos  se  han  atrevido  a  aconsejar 
candidaturas  distiulas  de  las  .que  presenta- 
ban los  órganos  de  ia  situación.'  No  impor- 
taba que  eu  los  programas  no  se  diera  el 
menor  pretesto  á  cargos  senieiantes. la  aG4i^- 
sacíon  coatínuaba,  viéndose  ciaroeo  el  ánr 
pefto  de  que  á  fuerza  de  repetirlo mísiao  ae 
creyese  que  la  incuiparion  era  una  verdad. 
Ué  aquí  cómo  se  espresa  el  ¿>r.  Egaha, 
«Carlistas ,  señores ,  carUslaa  se  ha  estada 
llamando,  tmio  el  tiempo  que  ba  durado  la 
presente  elección,  á  su hditos  sumisos  y  obe- 
dieulcs  de  la  Hcina  Uuua  Isabel  U  <{ue  crees 
encontrar  por  distintos  caminos  de  loe  aegai- 
dos  por  nosotros  hasta  ahora  el  aünny.amien- 
to  de  la  actual  dmaslia  y  la  paz  y  pro&peri-' 
dad  de  la  nación.  Carlista  se  la  ba  llamado^ 
voz  en  grito  á  una  candidatura  de  Santan- 
der; carlista  á  otra  de  SíilnTnnn'-a  ;  e;irli';tti  x 
otra  de  ise  villa ,  en  las  cuales  se  eucoulra- 
ban  sin  embaído  figurando  en  ptúnerttenn- 
nu  personas  respetables  y  dignísimas ,  que 
{(idii  su  vida  han  pertenecido  a  la  comunión 
iiiu  rai,  alguna  de  las  cuales  tiene  la  al- 
ta honra  de  aconsejar  á  la  earana,  y  «tita 
se  sientan  con  mucuo  gusto  y  honra  nues- 
tra cu  los  escaños  de  este  Congreso.  Seme- 
jante modo  de  proceder,  seüoics,  una  »»io- 
lerancia  tal ,  fio  es  ui  política^  ni  liberal,  m 
justa.»  Muy  bi n  dioe  el  Sr.  EíjnTia  ;  una 
intolerancia  tal  no  es  ui  |K>iUica  ,  m  liberal, 
ni  justa.  No  es  jnata,  porque  injnslim  es 
llamar  carlistas  a  loa        haa  waaifaiila/ 
do  semejantes  opiniones ,  y  que  toda  sn  vi- 
da han  pcf  tenecido ,  co«^  oi^erra .  «1 


da  de  protestar  contra  un  bccbo  que  la 

prpnsa  de  la  situación  habia  negado,  y  que 
ei  Í!ir.  Eaaña  ha  couMguado  con  una  caba- 
Hereódad  que  le  honni. 

Desde  qoe  comenzaron  las  elecciones ,  y 
tan  pronto  como  se  vió  que  el  partido  mío- 
narquico.se  proponía  tomar  parle  en  la  iii- 
eha;  tevantafon  ciertos  periódicos  un  grito 
de  indignacidn .  por  cierlo  no  justificado  ni 
por  los  ¡iroirranias  ui  por  los  nombres  de  las 
candidaturas  que  se  suponían  en  mas  ó  me- 
nos oposición  con  el  partido  dominante.  Lo 
qne  sucedió  en  varios  puntos  nadie  l<>  i  u  nn^ 
ra.  En  vano  lo  han  desmentido  alguuos  pe- 
riódicos; el  testimonio  de  la  prensa  qne  lo 
había  dÓMHiciado,  acaba  de  encontrar  una 
eonfiiiDacion  solemne  en  las  palabras  de  uno 
de  loe  mas  señalados  individuos  del  partido 
moderado.  «He  pedido  bi  palabra ,  dice  el 
Sr.  Egaña,  solamente  porijuo  esta  ocasión 
me  ha  j)arecido  la  mas  natural  de  protestar 
coiUra  un  hecho  (jraoísimo  que  ba  ocurrido 
durante  las  ullimus  elecciones  en  algunas 

{provincias  del  reino,  sobre  el  cual  no  se  ba 
evantado  todavía  uqa  voz  en  este  recinto, 

Íque  sin  embargo  en  mi  hmnilde  o|>inion, 
poco  que  se  repitiese  acabaría  en  España 
eon  el  crédito  y  la  verdad  del  gobierno  re- 
prmnlaliwi.  JQablo,  señores,  de  un  género 
de  ooaccion  muy  distinto  del  qneban  conde- 
nado en  sus  discursos  los  Sres.  Diputados  [ 

3ue  me  han  precedido  en  la  palabra.  Hablo 
e  la  coacción  moral,  de  la  especie  de  inli- 
mUamñ  qoe  se  ha  empleado  recientemente 
en  algnnn>  provincias  con  un  partido  nume- 
roso, «ue  se  aprestal)a  a  acudir  á  los  cole- 
gios electorales  á  hacer  uso  de  un  derecho 
que  le  coacede  la  ley,  y  que  no  ha  podido 
ejercer,  retraído  ('»  ;itiMiinrí/.ad<>  por  la  co- 
luumia  \  ia.  perse^itcioii.^)  .No  era  pues  una 
fiecion  ¿6  la  prensa  monárquico-religiosa  la 
coacción  que  se  estaba  ejeraewlo ,  era  un 
hMho\  no  cala  en  exageración  esta  pren.«yi 
^^ando  iavantaba  muy  alio  su  voz  para  de-  < 
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i0r-£fVfM,  á  ln  coiranioB  UbmI.  No  es  li-  |  impedinelo,  á  no  ser  que  se  quiera  nrab«r 

bcral  esa  inlolcranc"ia ,  pofíjue  aun  ruando 
€iUrc  lus  elfclurtis  hubiuse  pocos  o  luuciios 


eil  España  con  ol  crédito  y  la  verdad  del  fío- 
bieruü  reprcsculativo.  ¿V  por  ventura  los  car- 


^■e abrígaseD opMÍOMtfevo'mbles áD.  Cér- 1  Mas  apelarai  á  la  fuerza^  ¿A  qué  se  Imh 


-  los,  y  que  hasta  hubiesen  peleado  en  sus 
tilas,  nadie  tiene  derecho  de  pedir  a  lui 
elector  su  upiuiuu  particular  cuaudova  u  de- 
positar su  voto  en  la  urua  ea  uso  de  tos  de- 
rechos que  le  otor¿ía  la  ley.  IHies  que,  los 
hombres  que  ^üilarou  bajo  la  baadera  de 
P.  Carlos  ó  se  le  ipianireslároo  afectos,  ¿han 
4li  i|ueilur  paca  siempre  cscluidos  de  la  ciase 
de  cjudadaiins,  no  siendo  considerados  en 
j^cfl  riíM**^'"^'"  que  eu  la  de  los  peuestas  o 
MmB?  ¿A  déilde  iríamos  á  |>arar  sí  se  esta- 
bleciese el  priucipio  tle  (pie  los  derui  lios 
clt\  loraK's  quedan  restringidos  por  las  opi- 
uuucs  del  eicLlor?  Cuu  esle  sislcuia  lus 
BBoderados  podriaoescliitrá  los  progresistas, 
y  a  los  uidnanpiiods ,  v  aun  a  li»  de  su  mis- 


reducido  las  tremendas  conspiracíoues  de 
Navarra,  los  amagns  de  insurrección  tan  ia- 
luinenle  que  recluniaba  con  urgent  ia  la  mar- 
cha de  numerosos  batallones?  ¿Oué  han 
tenido  que  hacer  las  tropas  enviadas?  ¿Oué 
enemigos  han  eucontradu?  Kl  nuevo  capitán 
general,  ¿qué  meadas  fuertes  se  ha  visto 
precisado  á  tomar?  Todo  SO  ha  Jvducido  á 
nada.  La  tramjudidad,  la  mas  completa  tran- 
quilidad reina  en  el  país ;  las  autoridades  no 
han  tenido  que  apelar  á  ninguna  medida  ea^ 
Iraordinaria  para  sostener  el  orden;  se  ha  pal- 
pado que  el  terrible  movimiento  so  habia  li- 
mitado a  lo  indispensable  para  deposiUir  el 
voló  en  las  urnas;  y  la  exageración  con  (¡ue  se 
habia  procurado  alarmar  al  gobierno  ha  sido 


uia  comumoa  que  uo  iuerau  de  un  matiz  en-    desmentida,  no  solo  por  la  evidencia  de  ios 


l^i^enie  idéntico  con  el  dominante ;  y  otro 
^Hp^pudierau  hacer  los  mooárquicoi  y  pro- 

grcsislíis  cuando  les  llegase  el  turno  de 


hechos .  sinA  tanibieñ  por  la  confesión  es- 
pliciia  de,  Iff  jpeiiódiooB  de  la  situación.  £1 

Jicraldu,  preciso  es  hacerle  esta  justicia,  El 


iiiaudar.  u^uc  estos  bayau  uuiilado  aules  en  ;  Heraldo  luso  ia  lealtad  de  publicar  eu  sus 


las  .huestes  del  Pretendiente  ó  en  las  lilas 

constitucionales,  dice  el  Sr.  Ltjíni/r.  (|ue 
ha\an  sido  consejeros  o  juntcros  eu  una  o 
ea  otra  puite ;  que  eu  el  sunluanodesu  con- 
^'ñeieacia  abriguen  este  ó^cl  otro  recuerdo, 
tengan  esta  o  la  otra  o¡»ini<)ii  ,  Imlo  ello  es 
iodilerentc  para  el  caso.  Desde  el  uiouicnto 


colomnas  una  carta  en  que  se  defnidia  á  lea 

habitantes  de  Navarra  de  los  cargos  (|ue  se 
les  habían  hecho,  y  cu  (jue  se  pintaban  los 
sucesos  de  una  mauera  a  propoMto  para 
tranquilizar  al  gobierno,  y  suliciente  á  dea- 
engañar  á  ios  que  estuviesen  alucinados  por 
el  alarmante  clamoreo  de  las  pasiones  e  m- 


que  prestaron  siuoisioii  á  la  Reina  son  súb-^  {  tereses. 
paitos  espuñules  como  todos  los  demus ;  y  si  |     £1  señor  ^^añaalpronunciarsadiáBoráiié 

respetan  las  leyes,  si  obede(  en  a  las  aulori-  '  rpiiso  limitarse  á  una  protesta:  se  conoce  que 
dades,  si  uu  turban  el  reposo  pubuco,  aeree-  i,  tema  la  mira  de  seüaiar  uno  de  los  vicios  ra- 
dies son  como  nosotros  ó  la  protección  so-  |  dicales  de  que  adolece  la  presmte  sitnacioii; 

cial,  y  nadie  tiene  facultaid  de  impedirles,  i;  y  (¡ue  no  será  nada  provechoso  á  la  reforma 
embaia/ar(e>  o  coartarles  el  ejeicicio  de  de  la  ley  fundamental.  Nosotros  hablamos in- 
aqucbu.N  de  lechos  que  les  concede  y  ase^^u-  <  dicado  íambieu  la  necesidad  de  que,  tratan- 
t^Jaley.» 

Deciau  los  órganos  de  la  situación  que 
)s  de  los  carlistas  no  habían  abjurá- 
is opiniones  dinásticas  ni  políticas;  y  al 
tal  vez  no  andaban  desacertados, 
snes  que  no  tan  fácilmente  se  desjMtja  el 
^oodtfe  de  su  modo  de  peusar  cuando  io  ha 
^Reliado  con  su  sangre ,  pero  esto,  comoob* 
serva  muy  bien  el  señor  J:(jiiña  ,  era  indi- 
ferente para  el  cjiso.  No  se  trataba  de  cons- 
^pirar  sino  de  elegir;  no  de  pelear  eu  elcaiu|>o 
batalla,  sino  de  disputar  la  victoria  en  el 
paciüco  terreno  d  '  los  colegios  electorales;  y 
mientras  a  él  se  limitasen  los  carlistas,  na- 
.  die ,  absolutamente  nadie  ,  tenia  derecho  de 


doae  de  un  asunto  tan  grave  y  de 

trascendencia ,  estuviesen  rcpre.sentados  en 
las  Cortes  todos  lus  grandes  principios ,  to- 
dos los  grandes  intereses  que  ejercen  en  la 
sociedad  española  una  influencia  real  yeiée» 
tiva.  Los  liiunbres  de  la  situación  no  lo  cre- 
yeron asi;  se  alarmaron  escesivamenle  al  ver 
«rae  se  prttseiitabaii  en  la  araM  opÓBioma 
distintas  de  las  suyas ,  creyendo  (|ae  habían 
de  ser  obstáculo  para  gobernar  bien  los  que 
hubieran  sido  el  mas  hrme  apoyo  del  poder. 
Así  es  qne,  nsefced  i  «i  eonduola « la  refor- 
ma de  la  ley  fundamental  no  será  un  trabajo 
nadona/ como  ha  dicho  q\  Sr.  Jigaña  ^  sino 
un  h  abajo  de.  partido.  tEsta  eo|fftaoioil  m 
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taiivia  mas  iirefltilar  y  sensible  cu  los  mo- 
mentos solemnes  en  i\nf  e!  pais  es  llamado 
á  refüimar  su  Ic^  ruiidamenlal.  l*or  mucbds 
miones  de  justicia,  de  conveniencia  y  de 

polilica  correspondía  que  esle  no  fuese  un 
trabajo  de  parlido,  sino,  en  ( iiunlo  fuera  po- 


permita  la  te? ,  entonces^  en  ét 

que  había  IuhIio  un  nial  á  su  país,  jM-nstma 
haber  conlribuidu  u  lendirie  uainmeiiso  ser^ 
vicio,  haciendo  que  el  fnihierno  representa^ 
livn  fuese  una  verdad.  Hien  dio  á  entender 
con  esta  réplica  el  Sr.  tígaña  que  no  le  ha- 


sible,  un  trahajv  naciuml  ;  una  obra  a  la  j  bta  hecho  mella  la  oposición  de  sus  adversa- 
que  coneurrieseñ  todas  lasopiniones,  desde  r  ríos,  y  que  ni  siquiera  le  hahia  cogido  de 

lamas  monárquica  hasta  In  nuis avanzada  en  ;  improviso:  cnandíí  t  rii  i  1 1  ¡  nliibra  conocería 
pfí^eso,  y  en  que  tuviesen  reprcsenlacion  ,  sin  duda  que  iba  a  poner  el  dedo  en  una  lia- 
todos  los  intereses.  Asi  las  disposiciones  que  ga ,  y  que  esto  no  podía  menos  de  causar  una 
lomáseoMS,  así  la  refonsa  que  hiciésemos  j|  seusacum  dolorosa.  En  cambio  puede  estar 
saldría  ma?;  autnrizada ,  y  su  cumplimiento  j  cierto  de  la  buena  acn«íida  que  sn  franqueza 


sena  mas  facii  y  seucdlo.  Pordesyracia^  se- 
ñom^  nú  kan  pasado  iateouude  estamoM' 

ra.  A  estos  bancos  no  ha  venido  mas  qnc 
una  comunión  pnliiicn ,  la  comunión  mode- 
rada ,  a  la  cual  ti  ndío  iuu  o  muchos  años  la 
honra  de  pertenecer.  La  conocida  con  el 
nombre  de  proírrcsisla  ha  sido  libre  de  votar; 
no  ha  querido  hacerlo ,  y  no  puede  quejarse. 
A  oiraa  parcialidades  se  las  ha  tsfimtado  á 
fverza  de  inmtivas  y  ealificaeioms  Mjusias^ 
porque  injustas  son  siempre  las  cosas  exafic- 
radas.  Quiera  ihos  i/uc  esle  aisiamunto  no 
wmsea  lUgim  dia  perjudicial  y  talvaifuMS- 
fo.»  £sto  se  llama  hablar  como  publicista 
cntentlido  ,  como  hombre  í|n»'  profesa  since- 
ramente priucipios  de  cüueuuicioü  y  toleran- 
cia. Ssto  se  Ihuna  prever  atinadamente  las 
fuDcslns  consecuencias  de  la  exarrcracion  y 
del  cs4  iusivismo.  £1  pronóstico  con  que  ter- 
mina el  señor  £gaña  lo  hacen  con  él  todos 
ks  hombres  pensadores. 

í.  i-^  palabras  de  e>te  Sr.  Diputado  causa- 
ron como  era  natural  una  sensación  pioftui- 
da  en  el  Congreso.  A  pesar  de  andar  acom- 
pañadas de  toda  la  mesura  que  exigia  la 
(gravedad  del  negocio  y  dehcíidisima  posición 
del  orador,  se  echo  de  ver  desde  luego  la 
trascendencia  que  consigo  llevaban.  Los  se- 
ñores Collanles,  Aoceda!  y  Llórente  se  en- 
cargaron de  disminuir  el  eleclo  producido 
por  el  discurso  del  Sr.  Egañu  ,  iudicaudo  la  1 
gravedad  del  cargo  y  de  sus  Gonsecu^M^aá. 
£1  Sr.  Egam  replicó  modestamente,  que  no  ' 
creia  que  sus  pocas  palabras  encerrasen  la  I 
alia  importará  qne  se  les  había  atribuido; 
pero,  añadió,  qoe  sí  coa  efecto  esas  pocas 
palabra^  prndujoseQ  el  resultado  de  que  to- 
das las  opiniones  respetaran ,  que  se  tu- 
viera con  todas  ellas  la  mas  completa  lole- 
rancia ,  que  se  reconucicse  el  ílereclio  de  | 
coocurrir  libremente  a  las  urnas  cloclorales  í 
a  todos  aquellos  ciudadanos  a  quienet»  se  k>  ' 


y  lealtad  han  encontrado  entre  los  hombres 
de  todas  las  opiniottes ,  y  de  haber  bechó  al 
[)a¡>  iin  servicio  nioy  señalado  ,  consignando 
yenerosamenle  la  verdad  en  un  ne^f  K-ío  de 
tanta  importancia.  Necesitábamos  uua  vindi- 
cación .  y  esta  nos  ha  venido  de  un  hombre 
inipan  ial  y  recto  que  se  honra  de  pertenecer 
a  la  comunión  moderada ,  en  cuyo  nombre 
se  nos  habia  anatematizado.  Bien  decíamos 
nosotros,  cuando  en  nuestros  discursos  afir- 
mábamos que  no  era  posible  que  el  partido 
moderado  aprobase  la  exageración  y  dureza 
con  que  nos  trataban  algunos  escritores  que 
se  apellidaban  sus  órganos.  Jamás  pudimos 
creerlo,  porque  jamás  pudimos  persuadimos 
de  que  hombres  que  se  preciaban  de  conci- 
liadores y  tolerantes  no  pudiesen  sufrir  una 
oposición  que  se  liniitaha  ¿i  consiirnar  he- 
chos, que  hacia  las  eí.cepciones  dehidas,  v 
que  lejos  de  prescindir  del  espíritu  del  siglo, 
lejos  de  predicar  reacciones  violentas  ,  acon- 
S('i:il';!  I;i  iniion  detndns  losi'spañoles ,  la  re- 
lói  iuu  coaslitucionaj  que  ahora  se  reconoce 
tan  necesaria,  indicando  los  mediis  qae 
creíanlas  á  propósito  para  enlazar  lo  nuevo 
con  lo  antiguo,  el  hecho  con  el  derecho.  No. 
no  era  posible  que  muchos  de  los  hombres 
qne  se  liaman  moderados,  v  que  están  muy 
lejos  de  la  intolerancia  y  del  csclusivismo, 
viesen  con  disgusto  la  ospresion  de  opiniones 
que,  sino  eran  conformes  con  las  ¡Nuyas,  de- 
bieron parecerles  respetables,  supuesto  que 
nn  pedían  otro  terreno  para  lidiar  que  el 
campo  de  la  discusión  y  el  de  las  urnas  eiee- 
torales. 
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Madrid  •  4«  MTwatnd*  im. 

La  discusión  promovida  en  el  Congreso 
de  diputados  con  ocasiun  del  párrafo  dnl  pro- 
yecto de  contestación  al  discunio  de  la  coro- 
na sobre  la  refomia  de  la  Cpnsliturion ,  ha 
«do  en  eslreoio  curiosa  é  interesante.  La 
¡irp'>rí;ínri;!  de  fos  prinripins  vpnli! nins ,  el 
graodordel  objeto,  lo  critico  de  lascircuus- 
taH€Ías  bastában  cíertaraente  para  que  la  es- 
ppesada  discusión  llamase  vivamente  la 
«tfnrion  pública;  pero  el  pertenecer  á  un 
mismo  uartído  casi  todos  los  señores  diputa- 
dos ha  necho  que  ios  discursos  delCon;;r(>so 
tincan  iin  interés  particular  de  que  quizás 
bubteran  carecido ,  si  hechas  las  elecciones 
en  otros  circunstancias  y  de  otra  mannra, 
halnesen  figurado  en  las  Córtes ,  auncpic  cu 
niinoria,  al  menos  en  númfro  rospetalm",  los 
progresistas^  los  monárquiats  puros.  Los 
Deeios  consignados ,  los  principios  asenta- 
dos ,  los  recuerdos  echados  en  cara ,  lospro- 
iio'-tifos  sobre  el  nsifltado  <ff*  loque  están 
íiacicndo  las  actuales  (fortes  son  mucho  mes 
de  notar ,  y  tienen  tanta  mas  ftierza  para  fae« 
rir  al  partido  moderado,  cuanto  «alen  dL»  bo- 
ca de  hombres  que  iiau  militado  bajo  lamis- 
ma  bandera. 

AI  examinar  la  conducta  que  el  fiartido 
dominante  está  simiir  iido  ron  respcrio  a  la  " 
reforaia  de  la  ley  fundamental,  se  le  han  di-  I 
rigido  grafts  incuIfiacieneB  ftmdadas  en  los 
compromisos  que  le  ligaban  á  no  tocar  ¿la 
Constitución  de  Í837.  La  pn^nsa  progresis- 
ta, que  para  hacer  la  guerra  a  la  situación 
actual  agota  el  Diccioiiarío  de  la  lengua  en 
bojea  de  las  palabras  mas  terribles  y  mas 
negras,  apelliila  á  los  moderados  périidos, 
perjuros ,  traidores  ,  mientras  otros  que 

puedea  adoptar  Mmejaote  lenguaje  m 
colpan  de  inconsecuencia,  y  esfuerzan  es- 
te cargo  asi  en  ta  prensa  como  en  la  (ri- 

£1  partido  moderado  daría  ciertamente 
poca  importancia  á  los  carsios  de  la  prensa 
progresista;  la  costumbre  de  oir  ciertas  de- 
aomaacioKa  en  materias  poUlteas  va  em-  , 

botando  la  susceptibilidad  de  los  (pie  son  üb-  ¡ 
jeto  de  ellas;  pero  no  podria  menoa  de  il 


sentir  en  frran  manera  qna  el  Sr.  Fattor 
Diaz  le  ^dirigiera  estas  terribles  palabras: 


•  Por 

U  (lp  todos  los  i^arUüoK,  hay  una  <'os;i  snlm»  la  ci?»l 
han  traosigido  todos  y  bao  dictio :  <U  aquÁ  no  pa$9' 
remo$:  «tío  lo  rtspetaretncs  todog ,  ibofuí  nadi«$at « 
ilrá.  El  Sr.  Dravo  MitrHlosin  duda  no  ctinsid^ró  le- 
gales esias  ra7.rtn»'>  |>f)rii;ii»  lo8  |M)der«»s  mnsllluyen- 
tes  no  licúen  IribunMlr-s.  iMirijoi'  no  trn  fiicr/u  qu»? 
maiirte  w»hr«»  Hlo^.  Ks  vi  rtlart  .  soñore*;  por  eso  \m 
I17PS  son  saiit.'is.  por  (SO,  como  no  hay  poder 
le  miintiosotiio  esos  |iotlere!i,iMMolro»paiH>nio$  por 
testigo  al  ciclo ;  [KM*  eiíO  mÚ  ahí  M#  OruriGjo;  p<ir 
eso  Sf  jiirn.  T  l:i  s  iiiriiin  (¡in-d  i  rn  rl  foníJo  dt-  l:i  con- 
rípntiri  luUiii  j;  i>or  f<;n  los  rí'yi"«  (ioiumi  la  tiiann  m>- 
hr«  los  Eviojíelio-.;  (twrfso  ios  rc(iirs(  i(L-)nt»'.s  ilelo* 
pueblos  se  hincan  de  rodillas  delante  de  ti»do» ;  por 
e>o  deefiMMiinH!  ctttndo  traspalemos  esos  limites 
I)i(»»  nos  oon^mHn  y  por  eso  Uins  nos  c»»nftin<le;  ;ior- 
7f«e  la  Profridniria,  qu«  «*  ta  lógica  1/  el  ordtn  eter- 
III).  para  ctittújnrlas  infractioufs  i¡'  la  mnntlid'itt 
tmne  verdugos  encargado»  d«  la  Justicia ,  y  ««lo« 
verdugos  ton  Uu  noockfim  y  <iif  tmHonuít  dt  lot 
pmMot.» 


Esas  palabra^-  ^ali'i'i^  lic  boca  de  un  ora- 
dor que  tanta  consideración  merece  en  el 
partido  moderado ,  eran  terribles  y  envol. 
vian  una  amenaza  tanto  mas  formidable, 
cuanto  no  se  invocaba  la  venganza  de  un 
miserable  motin,  sino  del  castigo  de  la  Pro- 
videncia manifestado  en  las  rearciones  y 
trastorno^.  Si  estas  palabras  las  hubiese  pro- 
ferido UQ  monárquico  puro  hubieran  levan- 
tado estrepitosauientc  la  indignación-  del 
Congreso;  pero  siendo  elSr.  Ptaior  Dim 
quien  las  pronunciaba  em  preciso  devo- 
rarlas en  sdcncto ,  en  toda  su  dureza, 
en  toda  su  amargura,  sofriendo  aque» 
lia  opresión  doloroso  y  desesperante  que 
causan  los  pesares  qtir  no  consienten  des- 
ahogo ,  y  se  concentran  en  el  c#razon.  Pucod 
dias  antes  el  Sr.  f^aíki  había  apesadumbit^ 
do  también  á  su»  antiirnos  ami::os  con  im 
discurso  lleno  de  verdad  y  de  nobleza:  fal- 
tábales esa  estocada  del  Sr  .  Factor,  para  que 
pudiesen  esclamar  conK>  Céaar:  «¿'If  ti  ltun« 

üien  ,  mi  amado  Bruto?.  » 

Verdaderamente  el  Sr.  Pastor  estaba  elo- 
cuente en  algunos  pasages ,  pero  su  elo- 
cuencia era  sin  misericordia :  como  sí  no 
bastara  1:^  inMuenda  invectiva  qnc  acabn- 
mos  de  insertar,  complacíase  en  uiM  umar  a 
8U8  adí^ersarioa  con  recuerdos  ingratos.  Des- 
pués de  citar  aipiel  dicho  del  Sr.  Oiano:  (o 
que  pomelo  4  loa  onemigos.  cuanda  ««lau 
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con  lu  anbtt  en  la  ara»,  uo  dejo  de< 
plírlo  cuando  «stan  desanuadn,»  conti* 
nQftbt: 

«•Tmltvte,  sf  d<íspups  de  aquellos  sucesos  hii- 
Mana  funáo  nuctiM  sjkw;  todavta  ai  m  Ii«l>i«ca» 
BHNllÓeado  Im  OMiilidoai^  il«  h  «nei«d*il;  tmItvUi  iJ 

8t'  hiiI)i'T:in  |n*.ii)n  nli  :is  revi, lijci. mes  ;  tmliisia 
buhitTü  otro  i't  iiiiitJo ;  liHÍ^ivia  si  íhúh'  Ch  ulraa  tir- 
runstaiu  ias  lyuv  liicíi>i:in  in<lispoii$>alile  y  noccjuii  ia 
la  rtituruia;  m  se  bubiirau  V4ri»do  las  liase»  üel  esta- 
do soeial,  lodavin  podía  iioderM  en  «Iímíuiímni  d  «ta 
élil  la  refoi-iiu  ()eai|uclla  lf>  que  tomamos  |i(»rlt:ui- 
dera.  ¡P^ro  si  h;ice  diez  meses  nada  mas;  si  ri-}<r.<'iian 
todavía  las  (lalahras  ilcl  nianilii'siii  ilrl  .  ¡'nial, 
palabras  <|U»!  leyócl  ulm  iliu  el  í^r.  i>osa(ta  U.'rrera; 
si  resuenaaqui  t-ii  t'sla^  lN  >vi-das  la  la  «-looiicn- 

te  vok  del  ár.  MarliiM  d«  ia  Aoifl,  que  dijo  qiii>  xo- 
do  lo  que  era  ma«  alM  déla  CoQiitiliicion  de  IS". 
que  iiHlft  lo  qiii^  era  luciios  de  la  (■-oii>liluriiiii  <li'  18." 
(rr.i  nii  (-riiii>  n!  IIuImi  después  un  inovimit  titu  tctitra- 
lisla  (  011  ohji'ti)  (te  rfíornur  ta  (^üiisliludoii:  ¿roo  qué 
«econibaíiü?  Guu  la  lejrfundaoHMUul.cuii  |:t  lt>y  ki*!»- 
tada  por  twlos»  con  la  ConHtUucioo  de  1837.  El  pro» 
yeclo  de  la  junta  centralista  era  r«'fonn:tr  la  (>>n.sti- 
tudondol  K>lado.y  por  eso  ora  faeeiosn.  Si,  sofKires, 
uo  era  eseel  niciiio  (je  I  oii-(Vi>ii  1(1,  liicii  lu  v<  i  ino/- 
l  o;  poro  sin  cmUargo,  Ion  liunibi  t  ;.  <\ur  liu  i  uii  a  ha- 
cer la  (jue-rra  a  esos  facciosos ,  pui  ^  lu  i  ii>m)>  «Tan, 
^qaé invocaban?  La  GoDStilucion  ile  lKr>7.  A  los  (pa* 
ilnni  eoNibalirkiit  que  eran  mis  propios  amigns,  s(> 
Icsdijo  espresam»  iilf.  se  Ins  pi omei id       in»  se  ba- 
ria allfracion  en  hi  CuiisIhik  ion  di-  18".  .Se  liicicic- 
rou  solemnex  fslijuilaciniirs.  sDÍriums  protuesat.Los 
quecomltalierou  íuh  &ul)if\ai  iones  cenlndistas,  y  al- 
goaoN  están  ¿  mi  lado  j  votan  conini;{o,  combalieron 
por  ia  Coartitacioa  de  1837.  Todavia  hui>o  sau^re 
para  aanlüear  Ja  Constitución  de  l837.Tüdaviu  bubo 
TlcliflDaa»  y  todavía  aall6  ilesa  dceacaUque.» 


(raral  hombre  púbüeo,  y  al  hoiDbre  privado; 
después  de  h;\U'r  rcconMo llSf  i«ltlta94M 

afio  ^JS.tlcI  o'i.drl  40.(Jf»l  A3:drspucstk  ha- 
I  bercilado  las  palabras  del  {jTnorai  Aíimicfal 
sátira)  ejército  en  13  de  setiembre  ác  f  83T,  y 
las  del  .SV.  Marlivez  de  la  Itom  en  la  sesión 
del  !  G  de  noviembre  de  lH:j8;de;^>ues  de  ha- 
ber beiho  observar  cpie  dos  partidos  {íian- 
des,  numemsos.  (jue  tienen  ideas  y  un  |)or- 
vciiir,  r^iinn  e-^íltiiil'is  dr  bnnriK  dclLon- 
greso,  y  que  la  reforma  conslilucional  se  hará 
solo  en'el  sentido  del  partido  qne  esctusi- 
vamente  se  halla  ropTesentado  en  ellos,  se 
h.ice  eafiio  de  Iüs  conli-'ptneíones  que  sedul 
á  estas  objeciones,  y  añade: 


"Las  conlcí  l  ;  ■  "oiic>;  qoi'  (I.in  ,  «i^f  ores  ,  «.«n 
dÍK<i:)sdc  ai¡{nii  t  .»iii^U) ,  udc  ai^uii  escriluc  úv.  uio- 
rnl  de  baci*  uno  ó  dos  .siglos:  no  coulft>lai'iOnc3>  q¡ae 
pu«>4lan  liancrmi'lia  alguna  en  v\  ánimo  di* lo»  vAo- 
re.s  diputados,  oi  borrar  ta  impri'sion  quf*  han  de  iwo- 
dncir ncci'sariamciUi'  en  nn  ror  nzon  nriolas  palabras 
que  on  olro  liennio  pnifi-rí»n  ,  comparaiUiü  con  la» 
obras,  c  ii  Ins  li..-,  ili'  iliura.  Dicen  |hii-  (l.'si-;ir;;u 
que  h  li'i  in  jtii.  <li>  Ui^  luiidautenUM  )  uotud;i  bi  lejf; 
ps  dt  cir.  y  M'i>:iio  el  {uis...  y  steuto  <fnf  se  me  lia|a 
escapado  esta  paiabr»,  |ioit|Me  no  fl«  crea  tineiago 
a|>el:iefaia  i  Dnafbcm  esierfnr  qne  detesto  ¡drmprg. 

puest4M{ue  no  aliui:  >  ('t'¡iii>  Icjitiiiui  sioo  l;i  i^iieiUCt; 
ili' bi  <líscu'>i(iii  )  (  I  ifuJco  It'i^.il:  <illfiai'>  míIíi  Iii,  ili- 
cen,  sobnicnle  fuiiil:iU)eiilus  fli- |-i  (^«lO-litiK'mn.» 
lu  (|iiu  á  ellos  leü  parecía  qut>  era  ñiiidamental  j  de 
MKMid  qne  podrá  aer  que  venga  un  abaotalinia,  na 
buinbi  e  que  crea  qu<>  re!>)di>  |>erpclnam<*ute  en  d 
trono  y  por  su  nalin  ale/..-)  niis:n:i  la  siil>er;im.i  uado> 
nal,  y  aljtinr  Ij  (lniisliluciou  dirá:    v..jiiio  lo  .;nn 


ñor  Pastor,  después  dt»  liaber  sufrido  las  re- 
convenciones de  nno  de  sus  individuos  mas 
señalados,  poca  lueüa  podían  hacer  al  (>im- 
greso  lo  afaHfues  del  .SV.  Posada,  que  por  sus 
anteceden I»'-^  ^■  opiniones  se  lial!;i  en  tmiy 
distinto  ca^o  que  el  ür.  Pasión  se  había  pa- 
deeido  lo  mas,  y  asi  no  era  ya  tan  dificil  so- 
portar lo  menos.  Sin  embargo,  no  dejó  el 
Sr.  Posada  de  aírravar  la  siluaeion,  y  el  car- 
go de  ioconsecuencia  resaltó  eo  su  discurso 
de  ana  maneni  notable. 

R<fnr7ó  el  mismo  nrííumentodel  Sr.  Pas- 
tor Díaz,  y  despue^  de  haber  echado  en  rn- 
ra  tamaña  inconsecuencia,  después  de  haber 
dieho  qne  el  acto  de  reformar  ia  Conslttocion 
es  un  ncin  de  alia  inmoralidad  política,  y  que 
los  qvc  lo  hacen  fallan  a  sus  antecedentes, 
fritak  Éaosdoclrioas,  faltan  á  sus  compromi- 
aos,  Mtaná sus joramenfos,  fnllnnen  (in  a  lo 

Tnfi«  «r^tiTridn  í|ii»'  jiiifdp  ÜL'nr  a  los  [¡íiiiihres 
cnia  sociedad,  a  lo  mas  sagrado  que  puede  h- 


creo,  que  Mtti  los  t'(uid:<uient(is,  y  p.ir:t  mi  es  I»  .Mo- 

De^uesdetaa  brlltnites  caríras  deí  se-  \  ñaiqui  ';»  vendn  un  rei  ubUcanov  .in;.:  yojurodela 

~  -  -    .  -  Cunsiiuicioii  dL-l  Estado  .sulamniti»  la  parto  qnp  está 


ronfurmi' con  mis  principinade  lasohH'ania  del  pala 

rt"|  rcsciitach  en  estos  cupri  os:  l  '^ro  n  >  jorosfrllel 
;i  ;ii|nell(i.<(  :irliculos)pnM*slat>k>i('ii  la  t  oron;!  lu-redí- 
laiM,  r[u<'  iiiurc.iii  lasnct^ion,  y  qne  lijan  sii-.pi*-ro- 
galuas.  líitU  u'iá  Utcoiutecuencia  «Je  l'-tb  s  ducUum; 
reitceQdaa  nieutatrs  m  el  jnramenio.  Esu>,  se  ño- 
res, creoque  no  puede  |ia$«r  «otre  españoles  caballe* 
rosos.» 

¿Es  ftiTidado  el  carero  de  InenneeeneTwiat 
¿Cual  es  su  alcance?  ¿Cuál  la  lección  que  de 
I  él  se  pnede  recoger?  lié  aqiti  las  tres  cne»- 
liones  a  que  da  lu^ar  la  discusión  presente. 

Tocante  á  lo  primero  nosotros  creemos 
que  sí :  en  las  palabras  y  cu  los  escritos  que 
I  se  recuerdan  ai  partido 'modero  do,  vemos  la 
aceplaciíin  rcpjjcity ,  fraiicií  <' ■  la  (-oiisti- 
tucion  de  IM'H.  Vemos  que  se  la  toma 
como  bandera  Ic^l ,  que  se  la  reconoce 
como  término  de  la  revolución  polillca,  «oiw 
h'sc  de  ki  orpanirnrion  del  país ,  romo 
i  punto  de  partida  para  loatigurar  la  niM- 
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lAx  cí  óito  con  la  libertad.  Este  es  el  sen- 
tido íronuíno,  Haro,  evidente  de  las  palabras 
de  los  principales  caudillos  del  j)arlido  mo- 
derado: no  acertamos  á  veries  otro.  Todas 

l;is  ciirito^liuioiu's  que  ?e  han  dado  hasta 


^  S66  — 

de  eflla-  I  dita  quien  opine,  que  en  semejante  casolM 
escritores  pwlicos,  inayorniente  ea  materíai 

políticas,  deliioran  prrú  i  ir  In  ceñidura. 

La  Constitución  se  rcíuriiia  pues  real  y 
verdaderamente;  v  en  esta  parle  la  ouinion 
del  .Vr.  MmUi  Ciáliano  esta  desechaaa  por 


ahora  para  hacer  IriMitii  a  esta  objeción  han  ¡I  el  cnbicrno.  que  a^i  lo  diio  en  la  convorato- 
sidü  iubulÍLlL'iihJs;  \  v\Sr.  Posada  en  el  pár-  ¡  na,  que  asi  lo  lia  üicliu  4.a  d  di&cur&o  de  la 
rafa  que  acabamos  de  insertar  reduce  a  pol-  |  corona  ,  qne  asi  lo  dice  en  el  proyecto  prc- 
TO  las  <  -i\ i'r!cioues  de  sus  adversarios.  s<Mita(l()  á  la»»  ('orlos  ;  lo  está  por  el  mismo 

No  basta  decir  i{uc  uo  se  trata  de  destruir  |j  Congreso  de  diputados  que  así  lo  espresa  en 
la  Gonslitiicioaf  sino  de  mcjonirta ;  lo  mis-  i  la  contestación  al  discurso  del  trono,  bien 
mo  podrían  oponer  k»  profp'esistassi  la  con-  |  que  atladtendo  quesera  pora  mejorarla,  por* 


v  irtiesen  en  otra  muy  semejante  á  la  ile  1812; 
y  los  monárquicos  sí  ia  lrai;lonnas.eu  en  una  ^ 
carta  muy  parecida  á  la  monarquía  ¡)iira.  Se 


qui'  os  rlaro  que  no  liai)ia  Je  ilecir  para 
empeonuia;  lo  esta  por  la  prensa  entera, por 
cl  lcn¿;uajc  coman,  que  al  tratar  de  este 


ha  dicho  (]ue  se  conservaban  las  bases  de  la  i  asunto  emplea  continuamente  la  palabra  re 


Constitución  ,  y  que  estas  eran  el  trono  y  las 
asambleas ;  pero  no  <e  lia  reparado  en  «pie 
con  este  principio  S(>  dejaba  tanta  iatiltid  a 
las  reforma*  con-tilm  itiniilcs  par.!  lo  venide- 
ro, que  con  la  misma  rehila  se  podrían  esta 
Mecer  todos  los 


forma;  lo  está  ptir  el -mismo  (l!>  tirso  del 
Sr.  Akalá  Galiana  (pie  no  ha  podulu  menos 
de  acomodarse  a  usarla. 

tl.iy  pues  ven'adiM a  inrnnsocuencia.  Se 
conieslara  una  y  mil  veces  á  este  cargo, 
pero  siempre  sin  fruto.  Cuando  se  quiere,  á 


sistemas  imauinables,  co- 
menzando por  una  Constitución  mucho  mas  '\  todose  contesta,  todo  se  GSplica;  uolKiydis- 
democrática  que  la  de  Í8t2.  y  acabando  por  ¡  curso  á  que  no  puedn  oponerse  otro  discur- 
la  mouaríjuia  española  de  los  tres  últimos  so;  no  hay  ddicuilad  a  que  no  se  puedares- 
siglos.  Trono  y  asambleas  son  dos  institti-  ponder  con  una  cavilación  mas  4  menos  es- 
1  ni  s  ([uc  se  encuentran  en  todo  el  espacio  '  peciosa;  pero  sobre  todos  los  discursos  yso- 
tompieudido  entre  la  república  y  la  monar-  :  ore  todas  las  cavilaciones,  están  los  hechos, 
quia  de  Carlos  Ul.    •  i  están  los  documenlosque  hablan  en  \oz  muy 

El  .Sr.  Akalá  Oaliano  ha  dicho  que  en  su  ;  alta,  muy  daraé  inteligible:  el  público  oye 
entender  la  Constitiu  ion  no  so  reformaba,  y  I'  y  juzga. 

que  únicamente  se  pensaba  en  alterar  aigu-  ¡  Kn  cuanto  al  alcance  de  este  cargo  crée- 
nos de  sus  artículos.  Respetando  como  es  !  nios  que  no  llega  sino  á  los  hombres,  y  no 
debido  el  talento  de  su  señoría,  diremos  il  toca  ¿  la  naturaleza  de  las  cosas.  Asi, habló 
francamente  que  no  bonins  podido  alcanzar  '  uiiiy  bien  el  Sr.  ministro  de  laGobornacinn, 
loque  signiiica  semejante  sutileza:  porque  ¡i  cuando  antes  de  defenderse  de  cidijo,  que 
si  el  quitar  unos  artículos  Y  el  modHicareon-  f  bien  podían  ser  inconsecuentes  los  hqi»- 
siderahlemente  otros  no  es  reformar,  no  sa-  " 
bemos  lo  que  signiiica  la  palabra  reforma. 
Añadió  su  señoría,  que  solo {Hxitanrelormar- 
se  las  leyes  secundarias,  que  no  son  verda-  | 
deraConstitiicidn  .  y  á  estas  le\es  secunda- 
rías reliriü  sin  duda  los  articubís  reformados 
en  el  proyecto  del  gobierno.  Estraño  es  que 
m  publicista  tan  entendido  como  el  Sr.  Al- 
rain  (¡aliinu)  dé  tan  o-rnsa  iiiinorlaocia  á  la 


supresión  del  jurado  en  materias  de  impreu-  i  iuiai  m  uuuamui^iuu  uc  %ooi^  &tuu  pi:iii:cui 
ta,  7  de  la  Minría  Nacioiial,  cuando  es  bien  ]  del  todo,  al  menos  suficiente  para  gober- 

«^abido  que  la  imprenta  y  la  Milicia  han  sido  I  "ar;  pero  que  el  eurso  de  los  aconteci- 
consideradas  <i»'mpre  romo  rosas  de  mucha  1  mientos  ha  venido  á  deshacer  el  enirano,  de- 
ioiportaocia  en  esta  forma  de  gobierno.  >er- 
dad  es  que  no  se  quita  la  libertad  de  im- 


bres,  y  ser  sin  embargo  provechosa  y  útil  la 

medida  que  propusieran. 

La  iacunsecuencia  no  es  un  delito,  y  no 
sabemos  por  qué  se  insiste  tanto  en  vindi- 
car>>'e  de  ella,  cuatuln  es  Itien  sahiilo  aquello 
dQ  sapienlis  est  muíare  consilium.  Tal  vez 
se  adelaularia  mucho  mas  confesando  fran- 
camente que  en  realidad  en  tal  ó  cual  época 
no  se  pensaba  como  ahora ;  que  se  conside- 
raba ia  Constitución  de  4837,  sino  periecla 


moílrando  la  necesidad  de  alterar  algunos 
de  sus  arttculos.  En  esto  no  habría  ni  delito, 
pronta,  pero  destruido  el  jiiradn.ce  la  some-  ¡  ni  necedad,  ni  torpeza;  pndria  haber  una  pnie- 
te  a  ooMíeiones  lotalmunte  nuevas;  y  no    badeia  flaqueza  de  la  previsión  buuiaoa; 
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flaqaeza  por  desgracia  demasiado  cornuo,  y 
que  se  escusa,  y  hasta  cierto  puoto  se  her- 
mosea, ctinndo  li.n  In  generosa  lealtad  de 

reconocerla  y  conlesaria. 

Las  lecciones  que  de  esto  se  pueden  sa- 
car son  de  modestia,  dc  tolerancia,  de  cau- 
tela. De  modestia.  porqTje  cuando  los  he- 
ehos  vienen  á  desmentir  de  una  niaaera  laa 


de  ser  depresiva  de  la  di¿¿nidad  real  en  vi- 
ríos  artículos,  de  contener  otros  iocom(nli» 
hios  con  el  orden  público,  proclamando  que 
con  ella  es  imposible  el  goniemo,  y  decla- 
rando que  durante  su  breve  existencia  no  ha 
estado,  prqiiainente  en  posesión  del  pais, 
pues  que  no  ha  ostadn  nunca  en  observancia. 
Cuando  se  ha  dicho  todo  esto  de  una  ley,  j 


«marga  nuestras  previsiones,  cuando  nos  |  lo  ha  dicho  un  cuerpo  legislativo ,  y  lo  ha  di> 


Sos 


vemos  precisados  á  retractar  hoy  lo  que  sos- 
tuvimos ayer.  ¡\]<lo  e<  qtj»*  no  ronfif^mos  dr*- 
uasiado  eu  nosotros  miamos,  que  seamos  al-  i 
menos  petulantes,  ali^o  menos  confia- i 
los  en  nuestra  c¡<^ncia  .  y  que  ;il  emitir 
nuestras  opiniones,  y  luista  convicciones 
profundas,  lo  hagamos  con  aquella  pru- 
dente timidfv.  fruto  de  crueles  desenga- 
fios.  De  tolLM  íUK  ¡a  ,  porque^ 
stdo^  víctimas  una  y  otra  vez  de  nuestras 
ihudones,  justo  es  que  seamos  indulgentes 
'  eon  lo  Que  creemos  ílosiones  de  los  demás; 
que  mal  puede  negar  á  otros  la  indtilgenria 
quien  ha  dc  comenzar  por  implorarla.  De 
cautela,  porque  ya  (pie  es  taif  débil  nite<}(ra 
previsión,  debemos  andar  con  mucho  tiento 
en  no  pronimcinr  Ins  pnlihrasdi'  s!riviirt\  de 
Jamás,  que  por  desgracia  se  snollan  con  de- 
masiada frecuencia,  y  que  luego  se  han  dc 
recoger  ron  rubor.  I.O'í  hombres  ih  INlado 
sobre  lodo,  debieran  aprovechar  osa  lección 
para  no  prejuzgar  imprudenlemcule  cucslio- 
de  alta  importaiieia ;  para  no  quemar, 

Cor  decirlo  así,  las  naves  tan  pronto  comose 
a  desembarcado  en  una  playa  desconocida: 
que  los  acentos  de  la  presunción  y  del  ren- 
cor y  las  puerilidades  del  amor  propio,  nada 
tienen  que  ver  con  !n«;  arranques  del  genio, 
y  en  vez  de  llevar  a  cima  la  conquesta  de  un 
nuevo  mundo,  no  acarrean  mas  qu%  irrisión 
y  vergflenza. 

Dejando  aparte  la  cuestión  de  lof>homhres 
y  entrando  en  la  de  las  cosas,  es  preciso 
confesar  que  con  la  discusión  actual,  lejos  de 
darse  fuerza  á  la  Constitución  del  Kslado,  se 
mata  la  que  hay ,  se  iuocula  el  germen  dc 
graves  dolencias  al  embrión  de  la  nueva,  se 
liare  que  nazca  enfermiza  v  moribunda ,  y 
sobre  todo  si*  ensMla  el  modo  con  qne  se  ha 
dc  proceder  cuando  convenga  cometer  un 
legicidío  fundamental ,  sin  incurrir  en  las 
t)enn<  f  níadaá  en  el  código  criminal  par- 
lamcutario. 

Se  mata  la  que  hay,  recordando  á  cada  pa- 
so su  vergonzoso  origen ,  anatematizando  el 
principio  teórico  en  que  estriba,  acusándola  jj 


cho  el  mismo  gobierno ,  esa  ley  es  ya  im- 
posible: aun  cuando  antes  no  hubiera  sido 
necesario  reformarla,  desde  entonces  lo  es; 
por  manera  (jup  la  causa  de  los  antfrefbrmÍ9- 
tas  ha  |>erdido  ituicIio  con  el  simple  hecho 
dc  la  discusión ,  sean  cuales  hieren  los  argu- 
mentos empleados  pai  a  {irubar  (jue  la  Cons- 
^.T»,  ^M^=>^u^a-  .  titucion  no  debía  ser  alterada.  I.os  hombres 
cuando  hemos  ]  qoe  han  manifestado  que  consideraban  ver- 
gonzoso el  origen  de  la  ley  fundamental  vi- 
gente ,  que  reputaban  por  peligroso  el  prin- 
cipio en  que  se  apoyaba,  y  que  ademaste 
miralian  como insniirienle  para  gnhernnr.  v 
á  prü[>osito  para  enibarír/ar  la  acción  del  po- 
der y  trastornar  la  sociedad ,  estos  hombres, 
repetimos,  no  pndrian  sin  la  reforma  conti- 
nuar a  la  cabeza  de  la  nación,  so  pena  de 
ser  con  justicia  tachados  dc  mal  intenciona- 
nados  ó  mcapaces.  ¿Quién  puede  resignarse 
á  gobernar  ron  un  sisf^ma  qtic  ha  reconoci- 
do por  inútil  y  dañoso  ?  La  reforma  pues  de 
la  Constitución  es  ya  algo  mas  que  una  cues- 
tión de  gabinete ,  es  (  iK'stion  en  que  va  en- 
vuelta la  continuación  del  parlidíi  mof!craél 
en  el  mando:  retroceder  sena  suicidarse/'^"" 
En  la  discusión  promovida  en  el  Cong^ 
so  se  han  dicho  cosas  á  (pie  nadie  se  hubiera 
atrevido  basta  ahora  impunemente.  Y  esto 
]  sia  embargo  era  verdad  antes  que  se  dijese. 
¡Triste  condición  de  los  tiempos  de  agitación 
nes  políticas  en  que  hoy  es  inocente  lo  qne 
ayer  era  culpable;  eu  que  basta  un  intervalo 
de  pocos  dias  para  caminar  la;nonilidad  de 
las  cosas!  En  la  diseoston  actual  se  han  dt¿ 
cho  cosas  que  vuelve  uno  á  leer  para  asegu- 
rarse de  que  han  salido  de  boca  de  ministros 
y  diputados  que  se  apellidan  defensores  de^ 
sistema  constitucional,  (pie  hahian  aceptado 
francamente  la  Constitución  de  ts:}7,  y  que 
todavía  se  proclaman  sus  partidarios .  ¡Calvas 
algunas  modificaciones .  que  según  ellos  no 
llegan  á  la  esencia  de  la  Irv.  ¿Qué  castigo 
no  se  hubiera  im¡uiesto  á  quien  hubiese  con- 
signado los  henfeKis  siguientes:  la  CoostiUi^' 
cion  de  1837  no  imle  porque  es  hija  de  li: 
violencia ,  y  no  de  una  tiofeiRii  con»  quie-' 
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ra,  nao  de  m  ÍMoho  h&éki^  i  h  liigeftad  I  nueva  cuaado  todaTfa  no  está  mas  que  «n 

Real  en  su  propio  alf'ázar;  do  vale  por  el  nio- 1  embrión.  Con  efecto,  ¿de  dónde  procede 


do  con  que  se  íonnó ,  porque  no  concurrió  á 
la&  Cortes  constituyentes  sino  un  partido  po- 
htítú^  y  [WT  consi<:;uiente  se  ialseó  el  mismo 
principio  (le  la  volicranin  nacional  que  se  lo- 
maba como  ciutieiiiu ;  uo  valü  por  eslrih-ir 
en  u&  error,  porque  supone ,  y  a»  lo  esta- 
blece en  sa  preámoiilo,  que  ii  soberanía  re- 
side en  h  nnrion,  aun  prcscindi  Muin  del 
trono ;  no  vale  por  no  baiier  concurrido  el 
poder  Real ,  que  en  Espafia  se  ba  conside- 
rado siempre  coiiio  la  principal  parte  del  po- 
der constiUiyt'iiit' .  qnp  se.£?u»  nuestra  histo- 
ria, como  ha  didiu  un  Sr.  ministro,  está 
^brc  la  misma  Conslilncion;  no  vale  porque 
tic  l(vs  dos  grandes  elpmpnt(i>  de  que  se  ha 
compuesto  en  Kspaña  el  jKtder  público,  tro- 
no  y  asarobleos,  el  principal ,  eJ  mas  esta- 
ble, el  trono,  no  represento  en  1837iimgun 
papel,  V  qntMlfi  r!'(li;f  i.io  ¡i  arcptar:  no  vale, 
porque  auu  cuando  liuíiiese  concurrido  el  tru- 
na,  la  menor  edad  de  la  Reina  quitaba  la 
valido/,  do  la  aceptación ;  es  dañosa  porque 
contiene  articiHos  que ,  en  el  estado  actual 
de  las  ideas  y  costumbres  de  España ,  son 
piTMcesidad  perturbadores  del  óraenpúfoli<- 
co,como  el  jurad;)  on  los  delitos  do  impren- 
ta Jf  ia  milicia  nacional;  es  insostenible  en  un 
(MiSBonárquico,  porqut;  algunos  de  sus  ar- 
tícitlcM  son  depresivos  de  la  dignidad  del  mo- 
aaiea;  es  inútil  y  aun  funest^i  para  el  buen 
gobierno ,  porque  ata  las  manos  del  poder  y 
k  deja  espuesto  á  ser  víctima  de  los  tn^ior- 
Bos;  comprometed  porvenirde la  nación,  ])ür- 
que  conlia  solamfTito  ñ  fas  ('ortos  riortjsntri- 
kuciones  eu  las  que  debe  intervenir  el  Rey. 
Todo  eato  se  ba  dicho  en  el  Congreso,  y  por 
ficrln  (jiio  uo  dijo  mas  Victor  Saez  en  sii  fa- 
moso maniíiesto,  cuando  a!  ralifioar  la  Cons- 
lilocion  de  IH 12  la  llamó  nula  en  su  origen^ 
ilegal  en  su  formación  ,  (>t/tMtee»  meonU-*  I 
nirfo.  Ahoi  a  si^  ha  dii  !;o  allomas,  y  todo  os-  ' 
lo  era  verdad  desde  que  la  Constitución 
«tiste ,  y  no  podía  decirse  sin  un  crimen: 
a;>reoda[ii  >sesta  lección  de  tolerancia  para 
eo  odrlant",  y  refletionemos  sobre  lanríjen- 
te  necesidad  de  curar  radicalmente  ese  esta- 
do de  yieisitiides ,  de  revoluciones  prorondas 
en  las  ideas  venias  instituciones;  que  no 
dejan  de  ser  profundas  esas  rovofurionos,  ya 


Con  efecto,  ¿de  dónde 
esta?  De  las  Corles  de  acuerdo  con  eí  Trono. 
¿  Y  qué  Córtes  son  estas?  Son  las  Córtes  de 

la  Constitución  de  1837;  ella  les  da  el  noUK- 
bre  ,  ella  delerniina  sus  facultades,  ella  se- 
ñala las  relaciones  de  los  diferentes  poderes 
del  Estado,  y  con  arreglo  á  ella  ejercen  es~ 
tüs  sus  funciones.  ¿  Dondü  está  el  cimiento? 
¿(jomo  no  habéis  visto  <|ue  atacando  la  lega- 
lidad de  la  Constitución  actual ,  al  decir  co- 
mo el  .Sr.  Gaiiano  que  «I  smíimiento  d» 
horrar  II  (/("  reptifjnanrif  fiiif  se  apodera  de 
iodo  y/eiÁu  noble  y  bien  naqido  al  pensar  enel 
horroroso  suceso  de  qiu  fue  hija^  responde 
acerca  de  su  origen ;  que  al  decir  im  ministro 
que  estando  la  Reina  Ntra  Sra.  en  su  menor 
edad ,  uua  ley  que  dcbia  ser  hecha  de 
coifeuno  entre  él  trono  y  el  pueblo  para  que 
fuese  duradera  y  respetable ,  pecaba  por  no 
haber  tenido  jxtrfe  en  su  formación  uno  de 
los  lados  contraíanles;  (^uu  al  caliUcar de 
perjudicial  el  principio  teórico  en  que  estriba, 
do  horroroso  y  ropuirnauto  su  oriiífMi  y  al 
Ihimaria  contrato  en  <|iie  no  ba  tenido  parte 
uno  de  los  contratantes,  cómo  no  tuibeis 
pensado  qne  echaliaisporci  suelo  la  base  en 
qno  os  apoyñltais  ,  que  se  hundia  el  t<írrena 
en  <{ue  sentabais  vuestras  plantas?  ¿Creéis 
que  los  pueblos  no  tienen  oídos ,  ó  que  te- 
niéndolos no  aprecian  <  ii  su  valor  semejantes 
doi  li  illas ,  y  no  deducen  de  ellas  las  consc- 
cuiMu  las  que  tan  obvias  se  ofrecen?  ¿Creéis 
que  puede  Ser  sólida  y  duradera  la  oora  que 
intentáis  presentarles  dii  ii  iidoics:  «aquello 
que  era  nulo,  que  era  veifíonzoso ,  que  era 
injusto ,  ahí  lo  tenéis  enmendado ,  enmenda- 
do nada  ntas ,  y  para  hacer  estas  enmiendas 
nos  hemos  fundado  en  eso  misino  qiio  ora  in- 
justo ,  vergonzoso  y  nulo?»  Lo  decimos  con 
profuiida  convicción :  era  preciso,  ó  hacer 
BMS  ó  decir  menu< ;  ya  que  no  se  quena  cu- 
rar oi  mal  ou  ^11  i-aiz  ,  no  parecía  prudontrt 
descubrir  el  vu  io  radical  y  presentarlo  con 
colores  tan  repugnantes.  Aqui  si  (pie  hay  in- 
consecuencia ,  aqui  hay  imprevisión,  aquí 
hay  una  ro!xo<'(lad  inrnnrchinle. 

blra  consideración  hay  de  inuclia  grave- 
dad,  y  es  el  haber  sentado  que  lo  que  aho^ 
ra  so  ostá  hnriendo  os  una  tran*>"aorif)ii  orifro 
o!  trono  y  el  pueblo,  v  entre  los  dilercntcs 


sea  qac  dimanen  de  una  insurrección  o  pro-  li  partidos  que  dividen  a  ese  mismo  pueblo.  Si 
cedan  de  un  poder  constituido/  I  ^  ha  de  transigir ,  ¿  donde  están  las  partes 

Pero  lo  sensible  os  que  á  mas  do  niatar'-o  "  que  transigen?  ¿Quién  las  reprcsenlíi?  V  si 
|«  CiMistitttGioa  existente ,  se  dada  ya  ala    no  tieneu  representación  ¿cómo  poUiáhacer- 
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parles 

)arlido  I 


que  les  concedía  la 


lev 


como  se 


podrá 


alirmar  que  se  transige  con  ellos?  ¿Por  qué 
no  ipndrnn  dcn'cho  fie  proleslar  en  su  con- 
eiencia  contra  lo  qae  se  hace  co  nombre  de 
ellos ,  péi:o  sin  ellos?  A  las  palabras  del 
Sr.  Galifino  nn  que  les  aconseja  que  atien- 
dan al  espíritu  del  sijílo,  y  quecednn  nlírun 
laQto  de  sus  principios,  ¿no  le  podnni  con- 
testar que  bien  hubieran  podido  hacerlo  ai 


innovaciones,  despojándose  á  la  ley  fuadt- 
mental  de  la  »>íítabilidad  que  tanto  necesita 


se  el  contrato  faltando  alguna  de  las 

contratnnto*:?  ¿Oiiipn  ha  investido  al  partido 

moderado  de  poderes  tan  ampbos  oara  repre-  |  para  que  puedan  asegurarse  sobre  ella  el  or- 
sentarlos  i  todos?  ¿Qnién  ha  hc«no  que  los  ||  den  y  la  tranquilidad  del  Estado.  Si  hoy  — 

otros  parliílns  iir>  acudiesen?  Si  es  la  persc- 
f  lición  V  la  calumnia,  cnmo  afirmó  el  se- 
fior  Lfjaña  en  su  discurso  hablando  de  los 
monárquicos ,  si  estos  liombres  tuvieron  (]uc 

relirap^í'  ntomorizado';,  como  dijo  este  Sr.  di- 
puladc,y  no  pudieron  cjcjcer  el  derecho 


otros  reformamos  ,  lian  diilio,  tnafiaoa  vea- 
drán  otros  que  lo  inteularaa  a  su  voz,  y  coa 
i^ual  derecho  que  nosotros,  ya  aue  asenta- 
mos el  principio  de  que  esta 'facultad  resida 
en  las  Cortes  oidiaaiias  rnn  el  Rey.  De  esta 
,  suerte  no  saldremos  jamas  de  las  discusiones 
'  sobre  la  Constitución,  y  no  estaíi  jaaMS 
bien  ase^Mirada  la  orf^anisacíoil  de  ios  pode^ 
res  públicos.  .No  lo  hacemos  con  un  jíolpede 
Estado;  uo  lo  liace  la  corona  ,  revistiéndose 
de  un  poder  dictatorial  legitimado  ó  escusa- 
do  por  la  ruina  de  todos  los  demás  poderes, 
por  el  trastorno  de  la  sociedad  ,  por  la  ne- 
cesidad de  salvarla ,  sallando  por  encima  de 


todas  las  leyes  y  de  todas  las  reformas.  Re- 
fueran  llamados,  ó  si  siéndolo  hubieran  po-  ¡  formanv»  la  (lon^iiUu  iím  ron  el  simóle  ejcr- 
dido  obrar  con  toda  libertad?  cicio  de  las  lacultades  legislativas;  la  refor- 
Se  nos  replicará  que  esta  libertad  existió,  '-  mamos  por  los  trámites  ordinarios  ,  y  no  en 
por  mas  que  hayan  dicho  ciertos  periódicos,  j!  una  ocasión  estraordinaria  en  que  el  órden 
pnrnias  que  se  haya  defendido  lo  ronfrario  ¡'  público  se  halle  subvertido,  áno  en circuns- 
en  la  misma  tribuna  del  Congreso;  pero  el  I  laucias  tales  que  el  gobierno  proclama  que 
hecho  es  que  este  partido  carece  de  repre-  I  tiene  fuerza  suficiente  para  anonadar  eoii  la 
sentantes :  si  estoes  contra  su  voluntad  se  le  I  ley  en  la  mano  á  cuantos  intenten  perturbar 
escluye  de  la  tran«a(  rion ;  si  e«;  por  su  vo-    '-*  --:  >-  «  "  -   - i* 


luntau,  él  se  retrae  de  la  transacción;  en 
ambos  casos  felta  uno  de  los  contratantes.  Si 

la  causa  de  cstn  es  la  violencia ,  lo  invalida 
todo;  si  es  la  libre  voluntad  df  quien  se 
abstiene,  entonces  es  señal  que  la  sociedad 


a  snnedad.  t'on  semcjautc  antecedente  la 
mudauza  de  la  liouslilucion ,  que  a  mudanza 
eqniviüe  la  reforma,  estará  sujeta  á  conté- 

nuas  vicisitudes  ;  bastará  la  vo/.  de  un  sim- 
ple diputado .  diMiii  senador ,  o  el  capriciio 
de  un  mllli^le^o  para  que  se  ponga  en cue*- 


espaBola  se  halla  en  una  posición  falsa,  pues  ||  tion  la  ley  fundamental. 


3 


ue  partidos  muy  numeroso^  se  abstienen 
,e  tomar  parte  en  los  negocios  públicos,  y 
de  tan  alta  importancia  como  son  los  que  se 
reheren  á  la  Constitución  del  Estado.  Estas 
considernrinne<,  ftindadas  en  hec!i;is  consij;- 
nados  en  la  misma  discusión ,  hacen  temblar 

erá  el  poirenir.  Si  son  verdad  muchas  de 
I  rosas  qnn  se  han  dicho  en  el  Coniíreso 
{ y  demasiado  lo  son  por  des¿?racia  i,  .si  son 
verdad,  ¿  dónde  estamos?  Si  lo  que  hay  no 
sirve  y  prece ,  y  lo  que  va  á  sustituírsele 
p^tá  suji^to  á  tan  terribles  objeciones  <|ne 
brotan  de  la  misma  discusión,  ¿dónde  esta- 
mos? ¿De  qué  se  asirá  esta  sociedad  des- 
Aenturada?  ¿Que  vértigo  es  este  que  nos 
aííita,  y  nos  precipita  de  abismo  en  abismo? 
jAhí  terriblemente  espiau  sus  eslravtos  los 
individuos  y  las  naciones! 

Uno  df"  los  arfj;umentos  que  mas  han  es- 
forzado los  anliri'íiirmistas  na  sido  el  que  con 
la  reforma  se  abría  ancha  puerta  a  continuas 


Por  eslns  motivos,  que  ciertamente  son 
de  mucho  peso ,  y  otras  razones  que  en  dis- 
tintos números  de'  nuestro  periódico  hemos 
indicado,  creíamos  que  la  reforma  de  la 
Constitución  debia  hacerse  de  otra  ma- 
nera. Supuesto  que  los  hombres  de  la 
situación  opinaban  que  la  ley  fundamental 
viiicnte  adolecía  de  tantos  (leririos,  asi  en 
lo  tocante  a  su  origen  como  a  su  legalidad  y 
conleoido;  supuesto  que  opinaban  que  al 
llegar  la  Aeina  á  la  mayor  edad  no  debía 
continuar  una  Con  litucinn  en  cuya  forma* 
cion  el  trono  no  habia  lomado  [uirte ,  y  qne 
antes  al  contraríale  habia  sido  impuesta  por 
unas  Córtes  nacidas  de  un  pronunciamiento: 
supuesto  que  se  habia  de  decir  en  alta  voz, 
como  i>e  ha  dicho ,  que  lo  que  había  era  no 
solo  dañoso  sino  ilegal ,  por  ser  un  ooolraU» 
al  cual  no  habia  dado  su  voto  una  de  las 
parte?  contratantes;  hubiéramos  seguido  im 
camino  muy  diferente:  hubiéramos  liecho 


Digitized  by  GoOgle 


—  809  — 


qoc  el  trono  tomase  de  su  rúenla ,  no  el  dar 
una  (constitución ,  que  i\  lanío  ennuestrocon- 
cepto  no  llc;.'an  sus  facuitados,  sino  el  apli- 
Mr  á  las  aclualos  circiinslancias  la  lelra  y  el 
espíritu  de  nuestras  anticuas  leyes ,  procu- 
rando no  poner  nms  de  su  parle  (jiie  lo  pre- 
cisamente necesario  para  (pie  empezasen  á 
ejercer  sus  funciones  los  poderes  públicos. 

Para  dar  este  paso,  y  manifestar  los  motivos 
que  áel  nos  impulsaban,  luiliiéramos  consig- 
nado comohecliüsla  inobservancia  <ie  la  Cons- 
titución viuente:  la  ananpiia  per|K'tua  en  (pie 
á  su  sombra  se  hallaba  el  ¡kiís  ;  la  certeza 
para  muchos,  y  la  duda  para  lodos,  de  (pie 
dicha  (Constitución  no  enlniñaba  la  legitimi- 
dad que  era  de  desear;  el  derecho  y  el  de- 
htr  que  lenia  la  Reina,  al  llegará  su  mayor 
•iMit  de  pedir  cuenla  de  la  herencia  de  sus 
iMMiéirM;  el  prestigio,  el  as(*endienle  del 
trono  en  Kspaña  por  las  ideas  y  costumbres 
de  los  pueblos  ;  la  ruina  de  lodo  poder  (pie 
no  es  el  trono;  la  fuerza  (pie  lienc  cuanto  de 
él  emana;  la  instabilidad  a  que  está  sujeto  lo 
qtie  no  se  apoya  en  él;  el  indisputable  dere- 
cho, el  deber,  el  sagrado  deber  del  monar- 
ca rte  salvar  la  sociedad  cuando  perece ,  de 
sacarla  del  caos  en  que  se  ha  hundido;  y 
partiendo  de  estos  hechos  claros,  evidentes, 
palpables  ,  nos  hubiéramos  asido  de  la  legi- 
ttmidad  .  de  la  única  legitimidad  |K>litica  que 
mv  puede  ser  por  nadie  disputada,  cual  ei  \^ 
(le  nuestros  venerandos  códigos,  como  obra 
sancionada  |>or  el  trascurso  de  los  siglos  ,  y 
hubiíí ramos  organizado  de  una  manera  sen- 
cilla los  poderes  públicos,  consignando  en 
iMvvisimas  palabras  las  dos  bases  de  niies- 
tíBS  instiluciones  antiguas:  la  soberanía  del 
Hev,  la  intervención  de  las  (C()rtes  en  la  vo- 
tación de  los  impuestos  y  en  los  negocios  ar- 
duos del  Kslado. 

Por  cierto  que  un  sistema  semejante  era 
muy  preíerible  al  que  se  ha  seguido.  Ese 
poder,  que  un  ministro  ha  dicho  era  supe- 
rior á  la  (Constiluciun ,  hacia  uso  de  la  pleni- 
lad  de  sus  facultades  para  un  objeto  tan  san- 
•>como  es  el  sacar  á  la  sociedad  de  manos 

la  anarquía.  ¿Y  cómo  hacia  este  uso  ?  No 
•(repellándolas  leyes  antiguas;  no  haciendo 
pedazos  el  cetro  v  arrojando  a  la  calle  )05 
llorones  de  la  diadema;  no  haciendo  alarde 
de  un  despotismo  insultante  que  se  .sobrepu- 
siera a  los  fueros  y  liberlades  de  la  nación; 
no  dando  preferencia  á  este  6  aquel  partido, 
á  estos  ó  aquellos  hombres,  sino  reconocien- 
do por  ímica  base  el  derecho ,  por  motivo  la 


necesidad  ,  por  objeto  la  conveniencia  pú- 
blica. Kntonces  la  Boina  de^Lspaña  no  veia 
en  su  alrededor  mas  (pie  españoles;  enton- 
ces no  se  |iodia  decir  (pie  la  (lonstilucion  del 
Estado  fuese  obra  de  un  partido,  entonces 
no  se  podia  objetar,  ni  que  el  trono  hubiese 
alxlicado  sus  prerogativas,  ni  que  las  hubie- 
se ensanchado.  Estableciendo  por  principio 
la  soberanía  del  rey,  nada  nuevo  se  estable- 
cía, pues  (pie  asi  se  ha  admitido  en  lodos 
tiempos  en  España  como  un  principio  ini"on- 
cuso;  y  reconociendo  el  derecho  de  las  Cor- 
les en  votar  los  nuevos  tributos  y  en  inter- 
venir en  los  negocios  arduos .  tampoco  se 
hacia  mas  que  recordar  lo  que  esta  espresa- 
mente  consignado  en  nuestros  ciWligos,  y  de- 
clararlo terminanleineule  para  que  en  ade- 
lante e.^e  precioso  derecho  no  cayera  en  des- 
uso y  luego  en  olvido. 

C(mvocadas  entonces  unas  Cíírtes  donde 
hubiesen  tenido  sus  represcnlantes  todos  los 
grandes  principios,  lodos  los  grandes  inte-, 
rcses  de  la  sociedad ,  todo  lo  cpie  en  ella  es 
poderoso  independientemente  de  la  política; 
viéndose  la  nación  verdaderamente  repre- 
sentada ,  no  por  funcionarios  del  gobierno, 
sino  por  las  personas  mas  ricas  ,  mas  influ- 
vcntes  del  pais  ,  mas  á  cubierto  de  la  mas 
i  íigera  sospecha  de  que  pudiesen  |)Ieg<irse  á 
exigencias  (>  condescender  con  las  insinua- 
ciones de  nadie ,  se  hubiera  podido  ofrecer 
á  los  ojos  de  la  nación  algo  mas  diurno ,  mas 
j  grandioso ,  mas  respetable  de  lo  que  podrá 
uresenlársele  ahora.  Entonces  no  hubiera 
hobido  necesidad  de  decir  que  el  trono  esta- 
ba sobre  la  Cftnslitucion  ,  ponpie  en  esa 
Constilucion  estaba  el  mismo  trono .  ya  que 
ella  se  redncia  á  los  dos  principios  de' sobe- 
ranía del  Rey  (^  intervención  de  las  (!(^rles 
en  la  votación  de  los  nuevos  tributos  y  en 
los  negocios  arduos:  y  abi  el  «roño  era  una 
parle  esencial  de  la  misma  Constitución,  y 
esta  no  era  mas  (pie  lo  que  habia  sido  siem- 
pre desde  la  cuna  de  la  monanpiia.  Sobre 
esa  Constilucion  antigua ,  sobre  esa  Consli- 
tucion  nacida  de  las  ideas  v  costumbres  es- 
pañolas, y  del  conjunto  de  liechos  amontona- 
dos \)or  el  trascurso  de  los  siglos,  sobre  esa 
Constilucion  no  está  el  trono,  antes  el  trono 
es  hijí»  <le  ella.  Kl  trono  está  M  sobre  esas 
conslilueiüiies,  frágil  obra  de  la  mano  de  los 
hombres;  sobre  esas consliluciones  que  na- 
cen y  mueren  como  las  exhalaciones  atmos- 
féricas en  las  horas  de  la  tempestad;  sobre 
esas  constituciones  qni»  se  arreglan  por  la 
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HMiana  con  los  apunles  on  la  noche  recoci- 
dos (U*.  libros  ,  é>' '  y  modí'Ios  de  cons- 
liluCfioucs  estruiigcias;  sobre  esas  obras  esta 
ellFone:  institución  elevada,  poderosa,  de 
profundo  aiTai^'o  cu  ol  coraron  do  la  socie- 
dad y  en  los  iiaüilos  de  los  pueblos ;  ioslilu- 
cion  uecesaria ,  como  centro  de  todos  los 
poderes  le^itímos,  símbolo  y  lazo  de  la  uni- 
dad uarioi\;il,  porsonilicacion  de  los  ¡grandes 
hechos  de  nuestra  liibLoria,  autora  do  salva- 
eioa  en  lo  presente,  única  esperanza  para  el 
porienir.  Pero  si  (juereís  que  el  truno  no  sea 
oias(|irí  la  ol>ra  do  vuestras  iiiiinos;  si  hoy 
le  limitáis  una  prerogaliva ,  )  maaaua  se  la 
ensancháis ,  para  volvérsela  á  estrechar  el 
dia  siguiente ,  entonces  vuestro  trono  no  es 
el  trono  de  la  uionaríjuia  española:  este  tro- 
no antiguo,  ¿íiaiide,  venerado,  no  estará  en 
vuestra  Constitución,  estará  fuera  de  elJa, 
{Miro  sobre  ella:  si.  snbie  ella,  y  en  esto  se 
lia  dicho  una  verdad  prui^uda,  tal  vez  luas 
profunda  de  lo  que  se  ha  cieido;  estaiá  so- 
lare ella  con  las  innciones  snspeostt,  mas  no 
ron  las  fuerzas  destruidas ,  esperando  que  el 
curso  de  los  acontecimieulus  le  permita,  qui- 
sas le  precise ,  á  emplearlas. 

Que  no  ha  perecido,  no,  el  trono  en  Es- 
pafwa  p<3r  hallarse  oenpado  [)or  una  Huérfana 
inocente ,  por  estar  espueslo  a  los  empujes 
del  veadabal  i^volucioaario :  la  institución 
existe,  con  una  fuerza  propia,  íntima,  inde- 
pendiente de  la  voluntad  y  de  lus  designios 
de  los  liumbres.  Esa  institución  flotará  toda- 
vía por  aJguu  tiempo  a  merced  de  las  olas, 
como  un  nnvio  desmanti'iadi» ;  pero  la  insti- 
tución no  perecerá ,  uurqiie  en  la  sociedad 
espaAola  es  necesaria  la  monarquía ;  y  no  la 
mofiarqoia  finca,  endeble,  instrumento  de 
ambiciosos  y  de  liiibliidores,  sino  una  mo- 
^^auia  i^ohnsta ,  íueric,  bastante  á  levau- 
laiwen  nadiade  los  pueblos  como  un  po^ 
der  tutelar  de  todos  los  intereses  leuitiiuüs, 
dique  á  las  pasiones  desenfrenadas ,  centro 
fecundo  de  úrdea  y  de  vida.  Esta  es  la  nece- 
sidad de  la  España;  y  eslo  v#ndiA,  ponim 
iQoeoaaprio  vienn^.     .  ,  -.i.    i  „  u 

t 


Jtmilgm  mi  ttt^^iám^n  de  la 
deJ  Congre0o, 

MulriH  1Ji!«  rorif  mlrrJr  1  SU 


reforma  dé  k;  Gonsti  tuoiea^^  i  leai 

con  el  gobierno  en  casi  todos  los  puntosv^ 
poniéndose  de  acuerdo  coa  vi  en  las  oiodjÉi'^ 
caciones  ó  adiciones  ^«e  ba«f«Me>elwnni» 
niente  introducir.  La  esjxjsieion  de  los  moti« 
vos  en  que  se  funda  el  dictamen,  se;  atribuye 
generalmente  al  secretario  de  la  comisión  el 
Sr.  D.  JuM  Donato  Corlé»  ,  escritor  veaia* 
josamcnte  conocido  del  público  por  su  bri- 
llante iüuii$iiuicion ,  ori|$inalidad  de  estilo .p 
riqiieza  de  lenguaje.  ÍM  eseritos  éA&t^tn 
no$o  no  necesitan  lirma;  el  carioter  eajM|^ 
marcado.  .No  entraremos  en  detenido  oxámen 
del  mentó  iilerario  del  documento  á  que  no^ 
referimos,  esto  seria  impropio  de  «n  aHáoal» 
de  política ;  solo  sí  observaremos  que  las  pa- 
las del  estilo  y  de  la  dict  iori ,  tales  conjo  las 
ha  empleado  el  Sr.  Domtso,  (juizas  eslea  es^ 
puestas  á  que  se  les  aftlique  aquello  de  Uooiir 
cío  :  ¡sed  non  enit  liic  loáis.  También  en 
aiuuuo^  pasantes  se  echa  de  ineuM  la  «aturr 
raíidadt  ■oléndoaeoiie  do  se  verifica ««l-siM» 
^itirif  ^MMf  tdfHk  Las  documentos'  de  esü: 
clase  no  escluven  eierUnneule  los  adornoa^ 
pero  solo  los  admiten  con  mucha  mesura:  y 
es  preferible  que  pequen  porsshreros  y  frios, 
á  (pie  se  muestren  dema>iado  ^alanos-^y^^fas;^ 
tenlosos.  El  carácter  de  ellos  nace  de  su  ob- 
jeto y  circunstancias.  Souj>alabras  dingtdas 
á  un  cuerpo  legislador  periAdiyidaos  del  bus- 
mo  ,  y  some  un  pu!i(<»  iíravisinio  de  legislavr 
eiou:  es  uecesano  pues  que  sobre  la  ima/s^i^ 
oaeioa  y  los  sentimientos  descuelle  imni 
raion  imparcial ,  exacta .  austera  ,  cual  «Mi> 
viene  á  quien  trata  de  lijar  la  suerte  de  un 
grau  pueblo ,  establecicuuu  las  imta  aebQI 
que  ha  de  estar  constituido.  Estas  oht^nd^ 
cioncs  no  se  oponen  á  que  reconozcamos^- 
el  trabajo  del  Sr.  Donoso  el  mérito  lileraiip 
<[ue  encierre:  un  escritor  puede  sereniiaanr 
te,  y^noser  uiuv  a  propósito  par»,.ne4Mr 
dictámenes  de  comisiones  del  Congreso. 

Va  que  la  forma  del  <UcMiwen  no  nos  sftr 
tisfocia  del. todo ,  hubi^i;ajgMllií<lei|M}|l(^.|ift 
coilrarctt  cl  fondo  dasnB4efiiiiii¿i| 

dcsgraeiadamonte  no  es  asi ,  y  lo  que  tene- 
mos que  decir  contra  el  ío^do  es  por  ctt;rto 
mucho  mas  de  lo  que  hemps  criticado  ^  la 
forma.  . 

La  comisión  divide  su  dictamen  en  dos 
partes :  cu  la  pruiiera  trata  du  la  iegaUUatit 
oportunidad  y  urgencia  de  la  refiyam;  ^fk'h• 
unda  intenta  mauifellUut 


|se¿|;uuua  inieuia  uhiuw 
de  lo  que  propone.-  <  >      .11.-  ?if^  é 
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verrtauiTa  <;n  enseñanza. 

¿Por  qué  habrá  dicho  esto  la  roiDisionf 
¿Cómo  ha  podido  aventiirüisc  a  una  allmiaJ 
cion  lan  gratuita?  Es  muy  sencillo:  ahor« 
esta  como  si  dijéramos  á  la  orden  i\A  dia, 


que  es  necesario  iiianlcncrse  cud  preeisioa  f 
exacUtod  en  cquHibrío:  es  necesario  no  — ■ ' 


Tocante  a  la  legalidad  alirina  la  comisión, 
q«e  ia  reforma  cuenta  |>ür  adversarios  a  lus 
^Mf  ao  receMom  SB  Im  Cdrtcs  con  el  rey  la 
potestad  dp  h-iff r  en  las  constituciones  poli- 
ticis  aquellas  mudanzas  y  correcciones  que 
iriMMc|aii'á  t«oed  la  vnrifdad  de  \m  Iwmpos 

yias convefltoacíisdel  Estado;  y  dice  que  ¡  nifestarse  revofucíonarío. pero  tampoco reac^ 
son  de  fins-  osperief< .  la  de  aquclfos  (puí  ha-  |  cionario;  r  a^i  es  rnndicion  iiidcfiiualilc  que 
cea  venir  dci  cielo  ta  soberanía  y  la  asientan  1  en  habiiMido  pronunciado  la  polabra  revouH 
mr^  Ivmo ,  V  ia^  d»  Im  que  la^bacon  Tenir  I  ^ion ,  carresponda  e^t^o  un  eco  reacción ;  fm. 
del  pueldo  y  ia  asientan  en  una  congrega-  i  hablando  de  anarquía  no  se  olvide  nunca  el 
cion  de  sus  mprosenfante?:.  lOTorídiamns  '|  dcspolismo;  en  clamando  contra  las  conspi- 
Bos4»lrosuue  los  <{ue  prol'esan  lu  doctrina  del  raciones  de  los  progresistas ,  no  se  pasen  eti 
áifiaMip  wf  ¡a»  awttávíegea  que  no  se  podían    silencio  las  de  los  carlistas;  y  en  ponderan- 


rrffírmar  las  constituciones  df^  hs  F  iados; 
ereiamofi  qu6  la  historia  de  lariios  siglos  en 
qoe  estovo- deniinan te  dicha  doctrina ,  nlestí- 
PmImp  qM  se  hibiair  reformado  nm-has 
ron^ítif  urianeí?;  no  sabíamos  que  el  derecho 
(kvino  encadenase  á  los  pueblos  con  la  r.ons^ 
lanrifta  fifut  tw»  m'hobieaew  Iteyado  é  te- 
ner, sin  que  valiese  nada  la  variedad  de  los 
tiemrios  r  líH  conveniencias  de  los  estados; 


do  la  necesidad  de  preravrrsr'  fonlra  las  iiia-^ 
quinaciones del  eiuigratk)  do  Londres,  tam* 
p<ico  SI»  deje  sin  obsequiar  con  alpun  apodo 
á  los  inlorlunados  principes  d^  Bonrges.  A#íi« 
cíe \. nía  la  <  ¡n'stiun  n  mayor  altura ,  era  ynr- 
ciso  en  cuanto  lo  consintiese  la  materia  no 
dejar  de  emplear  el  autitesís :  ya  que  se  re- 
cordaba que  unos  se  o[)onian  á  la  reforma 
a[)o)ailris  rn  la  su!nM¡;nia  del  pueblo,  era 
necesario  añadir  que  otros  la  rcsislian  fun- 


opioabamos  que ,  aun  mando  se  diese  por 

SB|NRssli^(ld  que  «S'fhlso)  «{ne  el  defeého  di-  I  dados  en  el  derecho  divino. 

vino  ponera  en  et  trono  eí  iiniro  itodcr  rons-  '     Al  ver  Innía  iiioportunidad , 


V  soi)r(^ 


todo 


tHuyente,  era  claro  qui»  si  A  poder  constitu- 
yente era  el  rey,  habla  un  verdadero  podrr 
emUtoyente  también  si  el  rey  (^raba  de 

nciierdo  ron  las  Córlcs-.  no  hnhinn'.of:  notado 


tanta  falsedad  en  el  nntitcsis,  al  procurares- 
plicarnos^csa  anomalía ,  que  nada  hacia  ne- 
cesaria, "nb  podfa^osr  menos  de  recurrir  á  la 
atmósfera  en  que  trabajaba  la  romisiou;  y 


que  ninguno  de  los  órganos  de  la  prensa  que  i  de  la  propia  suerte  que  el  autor  del  diciáni|;u 
sn-'Wpeaen  partidaríos  M  ^recho  dívmo  |  pera  escusar  á  las  conslitnyentcs ,  repetía* 
hobiese  negado  la  evisteneia  de  nn  poder  {  mos  ioteriormeiite  aquellas  solemnes  pala--' 


coimlitnyenlp  sobre  la  tierra  ,  antes  parecía- 
nos ai  contrario ,  que  alguno  de  ellos  k)  ha- 
Utmecmoeido^snresamente ;  yttNlos,  sí  a1- 
aun  oltslánilo  ha!)ian  suscitado  á  los  mcilios 
««picados  en  ta  situación ,  apelaban  á  la  nf- 
eesidad  de  cpie  el  pais  estuviese  |r  i.ii¡;iia~ 
MMi  repreacntado ,  t  de  que  si  se  hacía 
enlmr  'mi  nr  'i  1 1  nntfstad  real  fuese  de 
manera  que  ni  de  lejos  se  pudiera  sos{)ecbar 
qne  «Iñuiisen  de  so  nombre  los  partidos;  re- 
endállbimos  qoc  los  mismos  carlist<ts  no  ad- 
mífian  qnc  el  rey  fti^se  v\  imirn  po<!er  cons- 
titnreDte,  cuando  negaban  que  ei  monarca 
tawMse  fiicnitiid  pora  allerár  por  si  solo  la 
ley  de  suce^^ion  .  tanto  que  en  esla  razón  se 
fundaban  para  sostem  r  los  derechos  (jue 
ellos  creían  corresponder  a  1).  toarlos :  estas 
y  dtow^OMS  pensábamos ,  opinábamos  y  re- 
cordábamos, pero  la  comisión  nos  ha  cnse- 
iado  lo  eaairaúo,  bien  que  todavía  no  be^ 


ht!^';:  fHo  hay  entendimiento  lan  Icvanlarío. 
ni  voluntad  tan  lirme,  ni  alma  tan  resguar- 
dada y  doefla  de  si,  que  no  deje  libre  algtm» 
puerta  por  donde  se  abran  paso  las  c(  sas 
qite  cstnn  en  otros  ent^ndimirnlos»  en  Otras 
vohnUades  y  en  todas  las  aliiins.*»     •  '  •  •  ' 

Muy  acertada  ando  vo  la  cot 
cro}i>  que  no  era  j)r(ipio  d'!  ella  enlnir  en 
contrenuas  sobre  nietaíisica  constitucional, 
«ni  llevar  la  laz  de  la  discusión  á  tau  escon- 
didas y  lóbreiras  regiones.»  Por  eierlo-que si 
otra  luz  no  hubiese  podido  llevar  qnn  f!  es- 
caso conociiuicntu  que  manifestó  con  respec- 
to á  la  doctrina  de)  derecho  divino,  escondió 
das  y  lóbregas  se  quedarán  las  regiones. 

No  es  de  esfmñar  que  en  un  periódico 
diario,  donde  los  artículos  se  escriben  con 
precipitación  y  nnichas  veces  con  premora, 
se  toquen  eon  Htrorozacnrsliones  gravísimas, 
y  para  redondear  la  frase  ó  llenar  «in  bneco 
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le  eche  maolb  de  una  palabra  ó  ^  tecuerde  ¡  mas  qae  una  fuerza  destructora ,  ó  sumida 
uua  doclriiia ,  sin  cuidarse  rmn  li»<  de  la 
exactitud  y  buen  juicio.  IVro  i-n  docuinentos 
taa  graves  y  qae  se  dirigen  á  un  Goagreto 
de  legisladores,  que  vi  ts  m!  r  1 :  m  :  os  que 
sobre  ia  ley  íundamculiil  du  uu  L^udo  ,  y 
que  DevaB  la  ürma  de  distinguidos  publícis- 
tas,  seria  de  desear  que,  ó  se  |weKÍodiese 
de  las  (loclrinas  ,  ó  se  las  Iritt.Tie  preparán- 
dose cun  mas  estudio  y  mediiactoo.  1  ni  me- 
ditaeÍM  BÍ  estudio  he  pedido  kabdroon  ree- 
pecto  al  derecho  divino  en  ^oieA  lo  ha 
aplicado  tan  desacerladánicnte  a  la  reforma 
de  la  Conslilucion ;  quien  le  ha  aliil)uido  lo 
qjue  él  no  establece;  quien,  reííriéndose  á  las 

Eoleslades  fundadas  en  diclui  priiu  ipio,  DO 
a  reparadf)  en  decir:  «los  pueblos  se  resis- 
tirán siei!i|u  t  a  reconocer  la  potestad  en  la  i 
inacción  y  la  legitimidad  en  esta  fuerza  des-  I 
truclora ;  y  estas  potestades ,  ociosas  á  un 
mismo  liuuipo  y  terribles  ,  no  se  muestran  n 
Im  naeioiMs  sino  como  ímplacaUes-  tirjinos, 
ni  ponen  término  á  sus  tirantas  sino  paraeft> 
trar  en  un  reposo  absoluto  y  en  otra  ociosi- 
dad insolente.» 

Al  leer  este  pasaje  hubiéranios  deseado 
que  no  fuese  verdad  In  que  se  ha  dicho  ,  que 
le  habia  escrito  el  .SV.  JJunoso  Cnrfés  :  hu- 
biéramos deseado  no  ver  ul  pie  de  semejaüle 
doeomenlo  ni  su  ilrma  ni  la  de  sus  compa- 
fieros.  A  mas  de  la  falsedad  íilosidica  c  his- 
tórica que  encierran  semejantes  palabras, 
¿qué  lenguaje  es  este  en  que  de  tai  suerte 
te  maltrata  á  tantos  ilustres  monarcas  ,  en 
que  asi  se  arrastran  por  el  stieio  tan  brillan- 
tes diademas?  Pues  que,  ¿el  principio  del 
defecho  divino  no  engendra  roas  que  inao- 
eioo,  fuena  destructora,  terrible  alternati- 
va de  tiranía  implacable  y  de  ociosidad  inso- 
leulu  ?  Eu  una  nación  monárquica  ,  una  co- 
misión del  Congreso  hace  sonar  tan  terribles 
palabras  á  los  oidos  de  uua  asamblea  de  le- 
gisladores que  se  proponen  dar  fuerza  v  es- 
plendor á  la  potestad  del  monarca  ?  ¿  Éso  so 
llama  ser  monárquico?  ¿Eso  puede  leer  en 
el  Congreso ,  en  nombre  de  una  romision, 
un  diputado  que  tiene  la  alta  honra  de  ser 
secretario  particular  de  S.  M.  la  Reina  Do- 
ña Isabel  U?  Pues  qué,  ¿la  augusta  Huérfa- 


en  insolente  ociosidad,  ó  entre jjada  a  tiranía 
implacable?  ¿^io  tuo  tamoMOinai  ia  monar- 
quía de  Luis  HVT  ■WililÉlitil  kmnír 
nados  de  tantos  esclarecidos  monarcanrdar 
ranle  el  tiempo  en  que  ,  segini  uní  éitmti( 
dictamen,  era  el  derecho  divino iel  faiida^ 
memo  del  devecho  público  ?  ¿  So  lubolvidaflo 
la  comisión  de  lo  que  ella  misma  nos  confie- 
sa, que  nuestros  rcyes.ban  gobernado  coa 
un  imperio  justo  y  coan»  «airo  ^kkatofu-t^ 
¿Se  ha  «vidaiu  de  qnosiii  embargo  eaa» 
reyes  rreinn  que  el  propio  oficio  del  rey  es 
hacer  juicio  y  justicia ,  l'UKyLE  1>E  IA 
CELESTIAL  MAGESTAD  RIGUB  BL  P<K 
DEIUO  TEMPORAL?  (Naev.RflM^^líb.  % 
til.  2,  ley  1.^  '  iV.- 

Sentimos  vernos  obHgados  ¿  dirigir  iaa 
graves  reeonveneioiies  á  personfeft4Wjr»<a4f« 
rilo  apreciamos  como  es  uebido:  pero  no  fx)- 
demos  prescindir  de  eiio  cuando  se  atraviesa 
la  verdad  histórica,  el  deeerodri  owpwü» 
poder  de  la  sociedad ,  y  las  doctrinas  auguto 
las  del  cristianismo.  Si  el  autor  del  dictamen 
hubiese  estudiado  ¿  fondo  la  materia,  hu- 
biera enoontrado  aue  el  deroeho  divino  rial 
como  lo  entiende  la  Religión  cntólica  no  se 
opone  á  la  felicidad  ni  á  la  verdadera  hbertad 
de  los  pueblos;  que  no  se  opone  a  (lue  por  los 
trámites  legtliaMsse  reformen  las  leyes  fun- 
damentales, cuando  asi  lo  reclaman  la  varie- 
dad de  los  tiempos  y  la  conveni^iadei08««r 
tados;  hubiera  vistóquecoAeillaiMbodivra» 
no  se  pretende  que  desoÍBBdt  dol  oelo  una 
bula  sobre  el  solio  délos  reyes;  que  este  de- 
recho divino  cobija  bajo  sttsombfa,BO  tOAso- 
lo  el  Irano  dehwmoBtrcoesinotemhiOB  é  toda 
potestad  suprema,  sea  cual  fuere ,  inclusa  la 
de  los  presiaentes  de  una  reiniblica ;  hubiera 
visto  que  el  principio  santo ,  augusto,  de  que 
«no  hay  poder  que  no  venga  de  Dios,»  está 
consi^n;uinrs[)n'snnienle  en  la  sagrada  Escri- 
tura ;  no  es  uit  estremo  de  quekuffú  la-eerétát 
como  dice  el  dictamen,  no  pertomcaB  iMMr 
gionet  nutafiñem,  síbo  á  \m  áegailicii  j 
prácticas,  y  está  reconocido  cspresamenlc  en 
nuestros  códigos;  y  que  al  paso  que  asienta 
lolira  finitatei  Inn  i  lodo  poder  logHÍMS 
.  sea  oval  fueran  aMuto  ó  republicano,  pone 
na ,  la  heredera  del  trono  de  los  Hecnredos  y  "  en  salvo  los  derechos  de  los  pueblos,  es  un  se-' 
Fernandos  desciende  de  potestades  deslruc-  ji  ludable  freno  contra  los  desmanes  del  poder^ 
toras,  insolentes  en  la  ociosidad,  impUea-  f  y  deja  á  las fomai de gobieiiola flexibilidad 
bles  en  el  ejercicio  de  su  tiranía?  El  trono  '  neresnriíi  pora  (pie  puedan  modilirarse  de  la 
de  las  E>pañas ,  que  |>or  tantos  siglos  se  ha  ¡|  manera  conv-.-nieule  al  estado  social  y  polili- 
uirado  como  de  derecho  divino,  ¿no  fue  f  co  de  las  naciones.  De  esta  suertesB  escrito 
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no  adoleciera  de  la  falsedad  y  ligereza  nada 
estrañas  en  escritores  i;;norantc>s,  ñero  ines- 
cusables  cu  pcrsoiins  tan  etUendida.s,  en  el 
acto  solemne  de  dirigirse  a  las  Cortes,  v  en 
uu  asunto  tan  grave  como  la  rerorna  de  la 
ley  fundanuMital  del  Estado. 

Después  de  haber  dcscciiado  como  origc- 
oes  del  poder,  asi  la  soberanía  del  pueblo 
como  el  derecho  divino ,  so  contenta  la  co- 
muiion  con  hablarnos  de  poderes  que  ejerzan 
una  acción  benélica ,  v  en  esto  hace  estribar 
la  potestad  constituyente  de  las  Cortes  con 
elnev....  ¿Y  qué  contestaría  la  comisión 
«mió  nos  presenta  por  título  de  legitimidad 
la<  bcneticencia  ;  qué  contestaría  á  quien 
le  exigiese  el  titulo  y  á  quien  le  re- 
cordase lo  que  se  ha  dicho  en  ia  prensa ,  y 
lo  (jue  es  masen  el  mismo  Congreso,  sobré 
laansoluta  esterilidad  de  las  Cortes  en  los 
últimos  diez  años?  Convengamos  en  que  el 
hacer  bien  es  deb«ír  en  los  poderes  públicos, 
uoa  condición  indispensable  para  grangearsc 
la  volunt^id  de  los  pueblos ;  (M^ro  guardémo- 
nos de  no  reconocer  otras  fuentes  de  legiti- 
midad que  la  benclicencia,  porque  en  otro 
caso,  poder  malo  y  poder  estéril  serian  sinó- 
nimos de  poder  ilegilimo ,  y  entonces  ¡  ay  de 
muchos  poderes !  

En  concepto  de  la  comisión ,  la  obra  de 
las  constituyentes  de  i  837  fue  empresa  glo- 
riosa llevada  á  venturoso  remate ;  ellas  con- 
sagraron los  grandes  principios  del  órden 
social ,  levantaron  el  trono  á  una  región  al- 
iisima ,  y  abrieron  las  zanjas  y  echaron  los 
cimientos  de  la  libertad  española.  IN)r  estas 
causas  la  Constitución  fue  recibida  con  júbi- 
lo universal  por  todos  los  partidos ,  y  el  mo- 
derado vio  con  asombro  consignados  en 
aquel  código  fundamental  algunos  de  los 
grandes  principi-js  en  cuvo  nombre  y  por 
cuya  gloria  habia  peleado  y  perdido  tan 
grandes  batallas.  Este  es  un  elogio  cumpli- 
do ,  á  pesar  de  que  se  conliesa  que  la  (Cons- 
titución tenia  a<^ui  y  alli  algunos  lunares 
que  afeaban  su  hermosura.  ¿So  mas  que  lu- 
nares? Diiialo  el  gobierno .  díganlo  las  dis- 
cusiones del  Congreso,  y  digalo  sobre  todo 
la  misma  comisión  ,  que  bien  pronto  se 
indemniza  y  con  usura  ue  su  gasto  de  enco- 
mios, y  convierte  los  lunares  en  deformida- 
des horrendas,  en  monstruosidades  espanto- 
sas. Basta  continuar  leyendo  para  convencerse 
de  que  la  comisión  prodigaba  los  elogios  sin 
{•erjuicio  de  des(|uilarse. 

Coaüema  la  comisión  por  hacer  notar  que 


se  hallaban  en  la  Constitución  principios  que 
no  habían  sido  hechos  para  estar  juntos,  y 
que  mas  bien  que  partes  ajustadas  en  si  de 
un  compuesto  regular,  eran  piezas  perdidas 
de  diver-^as  constituciones ,  puestas  allí  por 
el  legislador  caprichosamente  y  al  acaso.  Te- 
nemos ya  contradicciones  y  caprichos  eo  la 
Constitución ;  tratándose  de  una  ley  funda- 
mental creemos  que  las  contradicciones  y 
caprichos  son  algo  mas  que  lunares ,  mayor- 
mente cuando  eran  cosas  tan  de  bulto ,  que 
después  de  planteada  la  Constitución  lo 
echaron  de  ver ,  como  dice  el  dictamen, 
hasta  los  ingenios  mas  rtfdos. 

A  pesar  de  tan  graves  defectos ,  que  bien 

f>odrian  calificarse  con  otro  nombre ,  aiirma 
a  comisión  que  la  obra  fue  mirada  con  reli- 
giosa recerencia  por  los  hombres  de  buena 
voluntad.  De  buena  voluntad  podrían  ser  los 
de  ia  religiosa  reverencia ,  ])ero  á  sus  inge- 
nios les  hace  de  seguro  poco  honor  la  comi- 
sión del  Congreso,  cuando  esponiendo  los 
inconvenientes  de  los  principios  consignados 
en  la  Constitución  los  llama  de  todo  punto 
incompatibles  con  la  tranquilidad  permanen- 
te del  Estado;  cuando  nos  habla  de  la  iniur- 
reccion  convertida  en  derecho,  y  del  pueblo 
llevando  en  las  puntas  de  las  bayonetas  el 
memorial  de  sus  agravios;  cuando  nos  dice 
que  la  Constitución  en  algunas  de  sus  partes 
ofrece  un  obstáculo  invencible  al  alianza- 
miento  del  órden  y  á  la  completa  organiza- 
ción de  la  administración  pública  ;  cuando 
nos  habla  de  las  máximas  condenadas  bajo 
cuyo  imperio  el  órden  no  puede  existir  sino 
como  escepcion  de  la  anarquia  ;  cuando  ob- 
serva que  si  hoy  tenemos  órden  lo  debemos 
al  concurso  de  'circunstancias  prodigiosas  y 
á  uu  Hivor  especial  de  la  Providencia;  cuan- 
do para  jwnderar  la  urgencia  de  la  reforma 
de  la  Constitución ,  de  esa  Constitución  elo- 
giada ,  nos  advierte  que  la  nación ,  para  le- 
vantar un  edilicio  tan  lirme  que  pueda  ha- 
cerse fuerte  en  él  contra  el  empuje  de  las 
revoluciones  ,  no  tiene  mas  que  instantes  fu- 
gitivos; que  el  tiempo  es  muy  breve,  no 
mas  que  el  intervalo  imperceptible  que  bar 
entre  las  máximas  anárquicas  y  la  anar- 
quia ,  entre  un  principio  y  sus  consecuen- 
cias naturales.  ¿Que  se  hizo  de  la  religiosa 
reverencia  de  los  hond)res  de  buena  volun- 
tad hácia  una  obra  que ,  si  no  se  enmienda 
pronto  y  muy  pronto  ,  en  ese  tiempo  breve, 
en  esos  instantes  fugitivos  ,  serán  tantos 
nuestros  males  y  tanta  nuestra  culpa  que  en 
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YRno  c fatigaremos  á  la  ú^né  conrlánteata- 
ciones  iuiitile^  y  al  ciplo  coa  estériles  plega^ 
nÉBi.^  fDramf  ii5'tiMMitraqemos  gracia  ni  en 
«fetríminalde  Dios,  ni  mí  el  de  U  nacioiii  ni 
íhde  iftkÍBlqria?»         -    .  . 

MftitBféi  f  de  muy  iNwna  TAlonCad 
»<ié«ar^áaodiic^lo  ,  los  que  coa 
idiosa  reverencié  acataron  un  ídolo  scnie- 
knte.  Si  los  principios  ^asignados  en  la 
CoBBlHiicimi  de  188?  eran  tan'fvMSIoteoino 
los  pinta  el  Sr.  Donoso  C ortrs ,  61  ( iillo  que 
le  rinditíran  esos  hombres  de  huena  volun- 
tad se  paruce  al  tributado  por  ios  pueblos 
Idólatras  á  las  divinidades  inali^licas. 

Ahora  bien  ,  esas  ((mlraílicciones  tan  pal- 
pables en  el  intervalo  de  pocas  líneas^  ^({ué 
praebaa?  Nada  prueban  cioitaMeote>M  con*- 
tkHit  la  galana  imegiilacioii  y  otras  brlUan- 
lei  e»alidad»'S  de  un  escritor  romo  el  «eilor 
AMOfo;  nada  prueban  contra  su  mentó  in-^ 
disfNrtable;  jietro  pniebao  sf  -cnénlD  pienfe' 
el  talento,  por  elevado  qoe  sea,  cuando  se 
coloca  en  posición  l'alsn  ,  cnnndo  se  enquiña 
en  afectar  que  anda  jK)r  terreno  lirine,  mien- 
tras siente' muy  hic^  que  el  sucio  se  hunde 
hnjo  sus  plantas;  prueban  si  In  verdnd  de 
aqoel  dicho  ,  (|ue  no  hav  peor  abuso  <|ue  el 
<|ie«ebacc  de  lo  mejora. Ün  escritor  vulf^nr  se 
nubicra  contentado  eon- trazar  un  cuadro  sin 
color  y  sin  viíla ;  y  como  nadie  hubiera  lijado 
la  atención  en  él ,  nadie  hubiera  notado  la 
dolimiidad  de  k»  que  representaba  i  et  «0- 
üor  Donoso  se  empeñó  en  rasguear  con  ga- 
llardía y  en  avi\ar  el  colorido .  sin  repruar 
que  cu  voz  de  un  niagnilico  retrato  no  hacia 
HM  qm  ana  eaeeleptc  caricatma^ 

II. 

'  •  I. 

•  BI  ligar  nos  falta  para  examinar  deleni-^ 

damente  la  parle  del  dictiimen  en  rpie  la  co- 
misión desenvuelve  lo  tocinte  á  la  couve- 
niniicta  de  la  roTorma  propuesta;  pero  esto 
os  tnenos  necesario ,  cuando  en  otros  artícu- 
los hemos  monifostado  ya  nuestra  opinión 
sobre  los  puntos  (pie  la  comisión  examina. 
B[ad  adición  propone  de  alta  trascendencia, 
y  es  la  que  versa  sobre  el  matrimonio  del 
rey  ,  sobre  lo  cual  vamos  á  decir  lisa  y  lla- 
namente nuestro  parecer ,  manifestando  an- 
tea Jfroslrafteaa  ^ue  nos  ha  causado  el  qee  hit 
comisión  diga  que  andalui  tan  temerosa  en 
tocar  al  proyecto  del  gobienio,  y  que  lece- 
sun-MHládas;  y  que  aa  eacsi 
hMihlid-pnfflo  q«ar«lto  Jmm 


74  — 

su  ali  ecimiento^  alefrando  que  si  al§nilÉÉt|i 
tocado  ha  sido  porque  asi  lo  e^úgta  M.iesnift 
mcion ,  péiÉqim  -no  lo  iia  hootiOK  sin  írfwte 

timidez;  que  no  tenia  otro  fin  que  el  poner 
mus.de  iiuito  la  frigia  idea  del  goiñema.;i¡ft 
que  aon  oti  y  todo  nivllalciieklo  oattíenlcnl^ 
llevar  á  cabo  estas  enmiendasiaiáocnandotci 

gobierno  mismo  las  Im  he^ho  suyas,  por  'de^* 
cirio  asi después  de  un  examen  dieieaid*|ii 
de  tt&a  deliberado^  renoaada.  Con  «OMioiai 

razón  se  quejó  oí  .SV.  PcrpiTiá  de  semejante 
leniíuajo:  si  la  comi.Mon  no  hacia  imis  que 
usar  de  su  derecho  y  esprciar  su  convicción. 
l  á  (pjé  hablar  de  <tÁrMNfman/o .  é  qué  tanta> 
timidez,  á  qué  tantas  esrn>as?  El  irobierno 
podía  estar  luyiy  salislecUo ,  quizas  dcuiasia^i 
do :  el  Congñao  no  tanto.  ÍS\  Sr.  Perpiüá  fa» 
hecho  la  merecidnjuslicia  al  modesto  pasaieil 
modi'htia  que  debe  chocar  á  las  asambfeat 
populares  ^  tan  Uenas  ^  a^gm  vic  esppusa  eli 
dictánfen,  dtapnca-dt  {(u-.  ékooriias  úittím^ 
de  soberbia  y  de  tmjauzd.  . 

La  adición  sobre  el  casaniicnlo  consiste 
en  prohibu'  al  Rey  y  á  su  iumociialo  sucesor, 
el  contraer  matrioionio.eon  persMiaesdkiidli 
de  la  sucesión  á  la  corona.  La  única  razón 
qoe  en  su  a|)oyo  se  puede  señalar  es  la  quei 
la  comisión  íniiica ,  a  saber :  la  conv^enieodai 
de  poner  én  la  debida  consonancia  los  artíc- 
enlos análo^ros  ;  consonancia  cpie  la  conusieaí 
opina  no  exisUr  entre  el  articulo  del  oiatcii 
monie  V  otros,  que  se  ponen,  en  lon.'tílnlali 
7.**  y  8.**  ({ue  tratan  do  la  i09aMÍa4eil«MI 
y  la  sucesión  ñ  la  cotana.  :  \ 

Los  parlidario.s  de  la  adición  argumenta» 
rán  de  esta  manera ;  en»  el  tltnlo.7i*, .  artiei» 
lo  .jí,  está  prevenido  que  las  personas  que 
sean  incapaces  para  gobernar,  ó  que  baj^ 
hecho  cosa  porque  merezcan- ))erder  el  derot> 
ebo  á 'la  corona  .  serán  escluidas  de  la  sucof 
sion  |)or  una  ley.  Si  no  se  pi'obibe  al  <  rey 
contraer  malriuWnio  con  esas  per«oaas-es« 
olnidas,  podrá  falswur8e.en  graa  parte  el  <^ 
jeto  de  la  ley  de  esclusion  ,  porque  entonoM 
la  persona  escloida,  mayormente  si  es  varón, 
podrá  ejercer  nuu  iia  iniluencia  en  los  uego^' 
cios  púMicos,  Y  aun  dado  cierto  carnclar  f» 
circunstancias/ podrá  ser  el  verdadcFO rey^l 
si  no  de  dereclu)  al  mrnfjsdc  hecho.  !  -i. 
Ademas ,  colocada  cblu  persona  en  el  niisn 
I  mo  tálamo  real ,  serán  BMRfaos  los  medios  de 
'  (|nc  dií-pon^a para  hacer  anular  la  lev:  y  de 
i  GouMguieale  «podra abiisai;  de  la  admiwop  jf 
I  usurpar  el  ^0.      >i  .i>  < 
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se  festablec n :  rpi*»  cunndo  ol  rey  fuere  mc- 
m»'  de  edad  4  el  padre  o  la  madre  del  rey,  y 
en  su  defecto  el  pariente  mas  próximo  á  su- 
ceéatm  la  oofona entrará  d«>sde  luego  á 
ojercer  la  regoncia .  y  In  cien dii  todo  el 
tiempo  de  la  menor  edad  del  rey.  Si  el  rey, 
pMftiwe  cas*  con  perMMi<eséliiiA>j  podrá 
■Méhnpie  esta,  marícodo  su  coQ^ortc,  sea 
WglÉtG. ;  y  por  tanto,  n  pi-snr  r!.«  sor  f'i^chii- 
éb*iéÉ  la  corona  por  su  lacapacidad  u  otras 
mma,  ejereerár  toMMMMhiiHlH  rey. 
ürCrecrnos  liak'r  presontailo  la  cui^stion  le- 
m\  en  su  verdadero  punto  de  vista,  y  no 
liaber  debilitado  en  nada  las  razones  en  que 
8»  pMMirie  aployar  la  adición  mÜUíi  éHuh 

Sxaminnr  si  os  ó  no  .idnn'sihle ,  y  aprocie- 
s  ekvalortde  lo»  ar^upiea^ts  eaoue  es- 

■fjCntí  esc!  mottro  de  Tariiirel  párrafo 5." 
del  articulo  ÍH  dt!  la  C.onstifiirion  do  1837, 
(kmde  se  previene  cjuc  el  Key  {jara  contraer 
■■triMaiiB  neoesite  cBtár  aaMrizado  ^miia 

ley  especial?  Sin  duda  no  es  otro  que  el  ha- 
l»erle  creído  ofensivo  á  la  diirnidad  de  la  co- 
rona, y  el  que  se  ha  de  su|K)ner  que  el  mo- 
aMca  io  Gdilraerá  nn  matrímofiM  que  sea 
dañoso  :\  los  inten-sos  do!  Kslado.  Ks  docir, 
que  ui  artículo  de  la  Constitución  de  <  H'.il  su- 
ponía la  deseonfianza  eontra  la  cual  se  preca- 
1M  la-soberania  popular :  v  on  la  reformada 
•fiíse  qyiere  dejar  ni  la  huella  do  osa  doscnn- 
Caosa,  lú  la  sujeción  del  Uey  a  la  voluntad 
éíim  GMs:  El^ffobiéino  amhifo  en  ^asto 
mm¡  atinado,  y  tuvo  presentes  las  sanos 
máximas  de  polilioa  y  los  verdaderos  princi- 
pios de  derecho  puliíico.  Mostrando  rosjx  io 
« Iraao;  quíM  ttmnifeatinelo  complelo,  y  nd 
quiso  desinflarlo  nin^'^nna  cinso  do  porsónas 
con  las  cuales  lo  fuese  vedado  ol  contraer 
ilHtrÍBH)nio ,  porque  dió  por  supuesto  (pie  el 
Rey  no  ahusaria  nunca  de  una  facultad  qtie 
te  otorgaban  hs  loyos.  l*ero  viene  la  cotni 
sien,  y  mas  recelosa  que  el  gobierooi,  suscita 
la  enaation  He  ik  nawiahza ,  y  diaec  «ya  es- 
toy de  acuerdo  eu  ensánéhar  las  foctiitades 
del  Rey.  pero  quiero  una  parantla  de  que  no 
«¡Misara  do  eiiaa^ ,  y  asi  le  prohibo  e.spresa- 
M^tfi  ooBtraérmaCrintoiiíb  don  hM'penionaa 
••cloidas  de  la  sucesión  ála  corona  . «  \o  le 
ktola  á  la  cooitóion  que  el  Rey,  antes  de  con- 
Maahfliatrimodio ,  lo  baya  de  poncren  cono- 
ciaueatode  las  tort<;s,  coelBraie  lo  previene 
•l  artículo  48  de  la  rcínnna,  y  qno  lo  mismo 
laya  do  verííioar  ceu  r^iiccto  ai  inmc- 
B0>  )e  kffák'tí  éMBgrarfo  y  la 
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repbbacíon  que  sin  duda  se  mfintfestátían 
en  las  Cortes  si  ol  matrimonio  fuese  coutra^ 
rio  al  bien  publico;  cpiiero  consignar  espref- 
sámente  esta  gipanjlit4')r*ada  m«Éos«|ue<6É 
la  Constitución,  no  reparando  quo  asi  deja  en 
la  ky  fundamental  uamoncnuentu  do  la  dos- 
ieonfianza'  entie  ha  Gérles  y  al  Rey, }  (|ue 
esto  equivale  á deelMcar  que  el  monáreá  pue- 
de tener  inteneiaiiea contrariM  ai  bien  del 
£stado.     «       •'•    r.  i     .    ,  .  ¡ 

Scí  nos  eenle^rá  í|iie  no  se  deaearfa  del 
Roy  sino  de  los  malos  consejeros ;  pero  aqoí 
se  puedo  hacer  ima  réplica  concluyente  :  ó 
consideráis  el  malríitK)oio  cunio  simple  cue»- 
tien  do>  ffebienilb  é  no;  ei  lo  primero'Sois  ñ- 
conseciíoiilos  mando  no  dojais  osli*  noirnoib 
sujeto  a  una  ioy,  como  lo  hacia  la  Constitu- 
ción de  1837:  si  lo  scgnudo  ,  nahaUeiade 
consejeros  bnenos  ó  maloa,  porque  dcédeqw 
habláis  do  esto  entraisdo  nuevo  eniasmies- 
tionos  de  gobierno.  Si  su¡)oueis,  constilu^ 
eion'-.imente  bablandos  que  el  Rey  «a  Imp»» 
caWe,  por  lo  misano  qwe  le  dejais  libre  en 
cuanto  al  matrimonio  suponéis  que  es  unlt 
cuestión  de  familia,  y  que  p(»r  las  rclacio«> 
nes  qiio  pueda  tener  con  los  ne^ockM  dél 
Estado  niinrn  la  rosolverá  el  monarca  on  aa 
sentido  contrario  al  bien  público. 

Mas  breve:  ¿os  fundáis én  la  desqonlw»** 
ra,  ó  nOli-S» ostentáis  el  piiaoípio'«i|i'lndH«- 
ron!i;iii/;i,  «noad  do  ó!  -n<  oonsectieneias na^* 
torales;  sino  descoQ,tiaisnopongaisadicioneB 
(pie  hi'  nwnHK^stan.  Sir  haee»  «oe-  condii- 
sion  á  la  coron:i,  hacodscla  tóen ;  no  abo^ 
cliorneis  á  la  M;iu'f>l,t<!  Roa!  otorgándole  una 
facultad  acompañada  do  uua  f;or4apSsa  iode^ 
corosa.  ,i 

Adornas,  quo  s¡  so  pretende  evitar  los  in- 
ronvoniontos  «pío  so  alogan,  la  adición  es  in- 
sulioionte:  o  no  so  la  debería  poner,  ó  sería 
preciso  ponerla  mas  lata,  pues  que ,Imh> 
blando  únicamonto  del  Rey  y  do  «n  inmd^ 
dialo  sucesor  podrá  suceder  queranerau  am« 
bos,  y  entonces  entro  á  itinar'wo  qnn-  é»^ 
tes'dé  flercdoesar  Innedialo  \  y  tmndo  tel 
voz  romotn,  so  bavn  casado  con  una  porsona 
cscluidu  de  la  sucesión.  Lue^  6  no  se  ba 
de  jfoner  laadiekin,  é  «a  hadafeatableear^É 
otros  término.*!,  diciendif,  líqne  queda  priva- 
do del  derecho  de  sucederá  la  corona  el  que 
se  case  con  persona  escluida  de  dicha  sueo« 
aion.»  Aqní  no  hay  répHcat  6 '  la  adicionnhfi 
de  ser  desechada,  o  ha  de  llegar  á  este  pon* 
to;  si  so  (juicre  la  consonancia  de  qno  noq 
hablo^  la  sucesiott,  solo  así  la  lefuap    • ' 
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go  al  parecer  la  comisión  no  la  ha  tenido  | 
pre^nte;  y  es  que  ella  exammuba  la  cues- 
tión, lio  bajo  el  punto  de  viata  ooostituoto- 
sal,  sino  que  la  miraba  como  ciieslion  de 
circunstancias.  Por  esto  solo  pensaba  en  el 
Rey  y  en  su  iumcdialo  sucesor ,  porque  el 
Rey  abon  es  la  Reina  Dofia  Isabel  U ,  y  el 
inmediato  suce«;nr  es  s\\  augusta  hermana  la 
Inranla;  y  en  la  mente  de  la  cuitiihion  la  adi- 
ción que  dice;  «ni  el  Rey  ei  eliiunedioto  su- 
«eior  i  la  oocMM  pueden  contraer  maii  mm- 
nio  con  persona  que  por  la  ley  eslé  cscluida  j 
deia  sucesión  á  la  corona,»  se  traduce  asi; 
««  ta  Reine  DoAt  Isabel  U  ni  su  aognata 
hermana  la  Infanta  pueden  contraer  matri-  [ 
monio  con  ninjiiun  hijo  de  D.  Carlos.»  Esta  1 
jBs  la  verdad  pura,  sin  rodeos  oi  embozo: 
ni.  lo  ba  entendido  la  prensa ,  asi  lo  ha  cn- 
tendidí)  el  [>úhl¡co,  así  lo  entenderá  In  Euro-  j 
pa.  Si  a  mas  de  la  Infanta  hubiese  habido  j 
otra  hembra  con  alguna  prol)abilidad  d su- 
bir ni  trono,  como  por  ejemplo,  si  el  Inblile 
D.  Francisco  no  hubiese  tenido  hijos  varo- 
aes»  entonces  k  comisión  no  se  hubiera  con-  i 
teatado  eon  laipnaer  esta  ley  al  sucesor  in- 
mediato ,  la  hubiera  impuesto  también  á  los 
demás.  La  adición,  pues,  hn  venido  á  mani- 
lolar  que  se  trataba  de  algo  mas  que  de 
ina  Biiii|ile  coosonaoeia;  la  oomisipn  no  lo 
ha  reparado,  porque  es  fácil  padecer  dtslrnc  ' 
ciones  cuando  se  escribe  dominado  ¡xir  una  i 
idea  de  circunstancias,  y  se  quiere  mostrar 
•laioipasilMlidad  de  quien  ¿áúo  mira  la  cues- 
tión en  aquella  altura  dr  nde  no  llegan  el 
aUeato  de  las  paaiones  y  las  exigencias  de 
los  partidos. 

it  'Siae  considera,  pues,  la  adición  en  el  solo 
terreno  de  la  ley,  y  prescindiendo  de  cir- 
cunstancias particularos,  es  inadmisible, 
porque  maainesta  una  deseonfianta  qae  re- 
naja  la  digmdad  del  trono. 

Si  á  pesar  de  esto  se  la  quiere  admiiir, 
entonces  no  es  sulicienle;  y  para  lofít  ar  el 
■bjelo  ostensible  de  la  comisión ,  la  como- 
tumcia,  ^e  dchenaa  escluir  de  la  sucesión  á 
cuantos  se  casasen  con  personas  esduidas. 
jpor  manera  que  si  ea  la  actualidad  se  verí^ 
ficaae  na  enlace  de  w  individuo  de  la  fami- 
lia de  D.  liarlos  con  uno  de  la  de  D.  Fran-  | 
cisco  o.  de  la  casa  de  Ñapóles,  ú  otro  cuaU 
ooiera,  quíea  tal  hiélase  debería  peidar  los  | 
derechos  á  la  sucesión  si  loa  lunan,  6  laca- 
pacitarse  para  ndqturirlns. 

Si  se  cooatdera  la  cuestión  como  de  cir- 


cunstancias enlónoes  ae«raalt8MÉCIite 

i ¿ConTÍene  introducir  en  iina  ley  ñinda^ 
mental,  y  que  por  lo  mtsmo  ha  de  tener  na 
carácter  *de  perpetuklad,  lo  que  es  tmiiita- 

rio?  2.*  ¿Conviene  votar  de  nuevo  la-MBlv« 
sion  de  \m  hijos  de  1).  Carlos? 

Tocante  ala  primera  de  lasdos  cuestiones, 
creemos  que  todo  el  nmndoestará  acordesa 
que  se  ha  de  r  '^i  h  rr  nríritivamentc.  Porque, 
si  la  opinión  general  señala  como  un  defecto 
en  las  constituciones  el  que  contengan  mas 
de  lo  estrietameale  necesario  ,  ¿quién  no 
echa  de  ver  que  es  desarerladointroducir  en 
ella  cosas  de  circunstancias?  Las  constitución 
ues  ban^  ser,  no  tan  salo  iiant  cumhÍo  al 
Rey  sea  varón  ó  hembra,  y  sea  de  pocaó  de 
mucha  edad,  y  haya  tenido  divpnt  ída  la  co- 
rona ó  la  haya  poseído  sincouiradin  ion,  sino 
para  todos  los  reyes  y  todoalos  tiempos,  pro- 
curando sacarla  en  cuanto  sea  dabicdeí  ter- 
reno dímde  pueda  perder  algo  de  su  dura- 
ción é  invariabibdad.  Solo  asise  concibe  una 
ley  fundamental  estable:  lo  demás  ea  praeí^ 
saVse  ri  sujetarla  á  continuas  mudanras.  Si 
admitís  la  adición  no  le  pongáis  la  íccba  del 
reinado,  que  los  venideras  uo  tendciii  wm- 
cho  trabajo  en  adivinarla;  al  encontrarse  ea> 
la  adirif  n  dinin  de'^de  luego  los  anticnaríos, 

3ue  csia  CoublUuciüQ  debió  hacerse  antes 
e  promediar  el  siglo  XiX,  por  aqueUss 
tiempos  de  turbación  en  (pie  remaba  f  n  Es- 
paña una  Niña  a  quien  disputaba  el  tinnniia 
principe  llainadu  D.  Carlos,  el  cual  tema  va- 
rios hijos.  ¡Triste  fecha  la  de  ^ianinüaaiSK 

viles  y  de  sangre  de  hermanos!  

La  segunda  cuestión  es  muy  sencittair^ 
esclusioaquesa  faiao  ea  4884ftie  juüaéiV' 
justa:  si  fue  injusta  no  se  debe  repetir  nna 
jujusticia;  si  fue  justa  fue  válida,  y  por  tan- 
to uo  habrá  necesidad  de  raliticarla.£n cual- 
quiera de  Ibs  dos  sa|nieslos  no  se  Mé  ai- 
iiiilirla  adición:  enuocaSD  pOf  inicua,  ea 
el  otro  por  inútil. 

Creemos  haber  demostrado  lo  que  nos 
proponíamos,  sin  haberentrada  en  ntnfuaa 
cuestión  dinástica,  ni  tampoco  en  r  1  oxámen 
de  las  ventajas  ó  inconvenientes  de  este  o 
aquel  enlace  de  S.  M.  No  sabemos  lo  qae 
aoDre  el  particular  opinarán  lasCMsa:  aa 
no<  sorprender-I  el  que  la  adición  sea  vofa(f?i 
en  amtios  cuerpos  colegisladores,  y  que  la 
acepte  el  gobieráo;  seaeomafoerh,  «aaaa 
permitido  hacer  una  observación.  Bn  estos 
negocios,  que  dependen  de  In  fuerza  de  los 
'1  acontecimentos ,  iniHiye  |>oro  nna  votación 
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ignorar  que  se  dirigía  á  on  Coigraso  áíuá^ 

sus  opiniones  habían  de  encontrar  escasas 
simpatías  :  por  este  motivo  no  falta  quien  ha 
indicado  que  el  AV.  Tejada  se  habiu  pro- 
puesto quizás  otro  íin ,  y  que  hakia  aprove- 
chado la  tribuna  del  {NulajDfíiito  pan  desde 
allí  lauzar  uu  iollelo. 

No  vemos  ioconveelente  en  que  iin  ora- 
dor, seguro  de  que  sus  palabras  no  haja  de 
enconlrar  eco  en  el  recinto  del  cuerpo  eole- 
gisluUor  u  que  perleuece ,  procure  decir  á 
este  la  verdad  tal  como  él  la  coiTcibe,  con 
ersí'Aiéfeis  débíks,  no  os  bastarte  el  |  el  des-, unió  de  que  la  oi-a  la  nación,  y  pue- 
Irttcrfo:  dejad  pues  de  \  aleros  do  osos  me-  da  asi  truclilicar  cou  el  licmpo.  Creemos  que 
díoSj  cuyo^  menores  inconvenientes  son  el 
IMÍIÉI'  léáílíiüos  ingratos,  el  fomentar  pa 


i  ttwMf  I»  «oe  es  impoBible  neae  ha- 

ee,  ami  cuando  no  lo  veden  las  leyes;  y  cuan- 
do cansas  ííravcs  han  preparado  un  suceso, 
el  suceso  se  veritica  á  pesar  de  las  leyes.  Si 
^biese  algún  dia  la  combinaeion  política 
que  ahora  cpioreis  prevenir,  y  encontrase 
acogida  en  las  n'gioncs  del  poder,  ¿creéis 
que  vuestro  voto  pesarla  mucho  en  la  balan- 
laT  Lo  que  pesaría  fueran  las  espadas  con 
ron  que  contaseis  y  el  apoyo  que  pudieseis 
encontrar  en  las  fuerzas  de  algún  partido. 
411^'^  sois  Alertes  nonecesítais  mcer  ese  vano 


siones,  el  agraviar  de  nuevo  un  partido  nu- 
meroso, y  el  manifestar  qui'  os  aniouaza 
ese  peligró,  ya  que  con  tanta  ansiedad  tra- 
íais de  prevenirle. 

;*  Hasta  niedia  aqui  una  consideración  de 
*Íecoro,  y  es,  que  no  habiendo  necesidad  ni 
ifionveniencia,  no  inaugure  Dofla  Isabel  su 
feinado  ratificando  ana  medida  tan  severa 
contra  príncipes  que  por  ser  desgraciados, 
DO  dejan  de  ser  tío  y  [mmos  de  S.  M.  No, 
'tt  ha¿a  intenrenir  el  nombre  de  la  inocente 
falbelen  nuestras  infaustas  discordias;  no  se 
fraga  qne  ponga  una  firma  para  condenar  de 
nuevo  á  eterno  destierro  á  parientes  tan 
eeicanos  con  toda  su  deseendeneia:  ya  que 
cl  aliento  de  nuestros  odios  lo  ha  mancillado 
lodo,  déjese  puro  un  nombre  nuirusfo,  que 
resguardado  por  la  inocencia  no  ha  podido 
empaftarse. 

Mt  Mmew9o  del  tenor  Tejfnda,  y  el 


t)aia  esto  es  también  la  publicidad  de  ia  tri- 
>una.  Es  cierto  <pie  un  diputado  no  debo 


pronunciar  nt  leer  discursos  que  luego  es- 
parcidos por  ia  nación  produzcan  cslraviu 
de  ideas  ó  inflamen  las  pasiones ;  pero  no 
creemos  que  á  esta  clase  pertenezca  el  del 
Sr.  Tijadii;  y  si  esto  se  ha  querido  decir 
cuaudü  se  lu  ha  liauiado  /u//cÍo , .  parecenos 
que  la  calificación  es  injusta.  Basta  leerle 
para  echar  de  ver  (jue  no  tiene  de  ninguna' 
manera  el  carácter  de  lolieto  en  el  sentido 
>  malicioso  que  pudiera  muy  bien  encerrar 
I  esta  palabra.  Escrito  con  dignidad  y  en  mu* 
clins  |)as;iLres  cnu  oí  niTxio  quií  siempre 
acompaña  a  la  cuuMcciones  proliiudas  y  sin- 
cero deseo  del  bien  público,  uo  se  distingue 
por  ninguno  de  aquellos  rasgos  que  emplear- 
se  suelen  cuando  fe  trata  de  acalmar  los 
ánimos  o  de  uscitar  malas  pasiones  de  nin- 
guna clase.  Nada  de  prelensioafis  oratorias 
ni  literarias ,  nada  de  incisivo  y  picante;  la 
verdad  en  su  sencillez,  el  lenguaje  castizo, 
pero  natural  y  llano  ,  ^in  ningún  cuidado  de 
ñuscar  adornos;  nada  une  pueda  manifestar 
una  elaboración  muy  lenta  y  esmerada,  y 
antes  bien  en  algunas  partes ,  con  al^'un  le- 
ve desaliño  que  muestra  al  hombre  ocupado 
profundamente  ,  de  las  ideas  y  de  las  cosas, 
y  que  no  repara  mucho  en  el  giro  de  la  es- 
wesion,  ni  en  la  elección  de  las  palabras. 
Bajo' este  concepto,  pues,  el  dücurso  del 
Sr.  Tejada  no  merece  de  "'«^giina  manera- 
la  caiílicacion  de  un  folleto. 

Si  la  forma  del  escrito  uo  tiene  esta  cali- 
dad, mucho  menos  se  la  encuentra  en  el 
fondo.  No  empleando  ninguna  de  aquellas 
exageraciones  tan  a  pro|>()silo  para  conmover 
las  masas,  juzgando  scverameutu  ios  esce- 
sos  de  unos  y  de  otros,  no  adulando  ningu- 
na pasión,  ninguna  preocupación,  antes 


Con  rasan  ban  diebo  algunos  periódicos 

que  el  discurso  del  señor  Tejada  babia  sido 
algo  mas  que  un  simple  discurso;  porque 
auo  prescindiendo  de  las  intenciones  del  di- 
pnlaoo  por  Logroño,  no  está  en  su  mano 
evitar  que  su  discurso  haya  tenido  mucha 
importancia ,  y  que  basta  cierto  punto  se 
hKjftk  podido  decir  con  razón  que  babia  sido 
an  aeanteciniento.  Valor  y  profunda  convic- 
ción se  necesitaba  para  decir  lo  que  dijo  el 

*ir.  Tajada ,  njiayormente  cuando  uo  podia  i  espiesando  sus  ideas  sin  consideraciones  de 
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llteMinfi  étase.  él  ^.  Tejada  ha  leído  un 

riisnirs')  niyo  coniunlo  solo  pueden  apnM  ínr 
vcrdadenHnenlc  ios  hombres  onli-nuidos,  y 
que  no  es  nada  á  propósito  para  arrancar 
vivo-;  aplausos  en  las  turbas  do  ninguno  de 
los  bandos  <((io  hnn  díviiH  loN  d i vkleQ  todavía 
ácsU  uaciou  do;>veul,urada. 

■  Un  díscui'Bo  como  el  del  Sir.  Tejada  re» 
ctamfl^ba  la  contestación  de  un  (iraiior  oini- 
noTMíV  V  a^íi  á  nadie  yr.rpp'n  üa  <juo  lomase 


ñor  Tejada  lo  hiiode  «MOMien  qoe 

al  diputado  por  Logroño,  poniue  dijo  quo 
perlenecia  a  ia  escuela  llainaua  hislónra; 
e.^lo  era  confesar  que  oo  se  había  apelado  a 
vanas  toorías,  cosa  tan  comon  en  esta  épo- 
ca .  sino  a  berliiis  :  este  era  el  elo^'io  niÉB 
cumplido  que  podía  desear  el  ¿ir.  íejaá^. 
Síq  embargo «  el  Sr.  Marinm  it  la  MtM 
añadió  (|uc  esa  escuela  taoipoeo  esiábi 
exenta  de  pe!ii;r()S  cuando  se  estreñían  suS 


la  palabra  t\Sv.  Morliuez  de  la  liosa,  hoque  j  |iruicq)ios  y  se  traen  a  la  aplicación;  que 


se  estraftó  st ,  y  lo  cpic  llevaron  con  ioipa- 
ricncia  .  asi  algunos  nuembros  del  (Congreso 
•  )ino  algunos  de  los  órganos  de  lá  situación, 
lúe  que  el  señor  n»inislro  de  Kslado  no  con- 
testase desde  hiego  al  Sr.  Tejada  ^  sino 
qne  enn^iiniiese  las  íioi üs  de  tn  sesión  pero- 
raodo  eDer¿;icamcnle  contra  los  desmanes 
revolucionarios*  y.víndicaodo  al  partido  de 
9u  seftoria  de  las  inculpaciones  que  le  dírí- 
gen  los  progresistas:  creyenm  nn  pocos  que 
el  hablar  contra  la  revolución  después  del 
discurso  que  acababa  de  leer  el  Sr.  Teja- 
if'i  iMi\  i'!;amlo  inciios  inoportuno,  p;'ro  qiii- 
7.as  no  repuniron  en  que  en  esa  inoportuni- 
dad babia  mucha  sagaeidad.  El  Sr.  Jtíar- 
iiuez  de  la  tíosa  no  {ludo  menos  de  conocer 
lodn  iii  importancia  del  discurso  á  que  se 
proponía  contestar,  y  eslaado  incierto  por 


se  ha  de  estudiar  la  historia  solamente  ea  loa 

archivds  ^ino  t.inihien  en  e!  tienq)o  presen- 
te ;  que  no  se  bau  do  consultar  solo  los  li- 
bros y  los  códices,  sino  que  es  preciso  ver 
los  hechos  ({ue  ei^tan  á  nuestra  vista.  Afirmé 
(pie  de  este  defecto  adolecía  el  discurso  del 
Sr.  Tejada .  (|ue  tul  ve^  hubiera  sentado 
bien  en  loa  tiempos  de  Carlos  llt,  cuando  ci 
mayor  suceso  ({ue  amenazo  á  a<piel  omnarct 
fue  ei  tnolin  de  iisquilacbe.  i\o  alcanzamos 
á  coHeeinr  como  el  señor  ministro  de  Estado 
pudo  bacer  semejante  eargo  al  diputado  por 
Logroño  :  rnbainionte  oi  .V/-.  Tejada,  lejos 
de  andarse  con  arciavos  y  códices  y  discu- 
siones legales  sobre  las  instituciones  anti- 
{$uas,  se  hizo  cargo  espresamenle  de  la  si> 
tuacion  a;  !ual .  de  las  nuevas  ¡deas,  de  los 
nuevos  mlcre^es,  de  las  uuuva:»  aecesidadea; 


%  F      —   --^   ,^         _____        ^  ,  _  ^  ____  — 

ntaupai'le  de  que  pudiera  llenar  sa  objeto  'i  lejos  de  ^baldar  coiuo  pudiera  hablarse  en 
de  una  oianerasatisfactoria,  quiso  hacer  una  ]  tiempo  de  Carlos  Ui,  llevaba  en  euciita  li 


flislraeríon  ,  prncnrnndn  distninuir  la  sensa- 
ción producida  por  el  discurso  del  diputado 
por  Lo^Ao,  y  ganando  tiempo  para  meditar 
el  ¡iiin'.oíle  vista  baji)  el enalconvenia  presen- 
tar la  cuf'i'lidii.  ;i  lin  de  que  si  la  respuesta  no 
pudiese  sersalislacloria,  fuese  cuando  menos 
especiosa.  El  elocuente  iroproTisador  sabia 
muy  bien-  qtn*  rnnle«  [aciones  rnino  las  (¡ue 
necesitaba  el  discurso  del  Sr.  Tejada  no  se 
tiii|^vísan.  Obrando  con  lentitud  y 
(|u<crc  con  inoportunidad ,  y  nn  dejándose 
llevar  por  la  impaciencia  de  otros,  se  parecía 


situación  inqtueta,  azarosa,  desordenada  á 
que  nos  han  traído  ios  trastornos  políticos  y 
sociales;  recordaba  que  todos  loe  elemenU» 

del  i:üi)¡erno  están  en  turlim  inn  atjilada  y 
profuiuiii;  aconsejaba  una  grande  alianza  (/« 
¡as  ideas  ,  de  los  senUmieulu»  ,  de  los  inlere» 
ses ,  (/('  /<> V  derechos  anliffuos ,  co;t  la»  idta», 
con  ius  M  .lítiiiiculos ,  con  Ins  itileresex,  eáñ 
lu.s  dstedios  de  nuesh  tí  /teiit/M;  recottoCiÁqUA 
el  espirilu  del  siglo  ha  influido  podero$ameñ' 
le  en  KspaAa ;  deseaba  ({ue  para  reorgánizar 
la  monarquía  se  partii-se  do  ( ierlos  teorenjas 


á  aquellos  generales  entendidos  y  cuerdos,  Ij  políticos  y  sociales  que  ia  madurez  de  los 
"lie  faalHcndo  conocido  la  tentajosa  posición  !  tiempos,  los deuenjafloit'de  tais  revohieicmn. 


di 


de  un  enemigo,  prelieren  gastar  el  tiempo  en 
ligeras  cscaraimi/.as .  nn  atacan  decidida- 
mente, y  dejan  que  vaya  vuiiciidu  la  hoche 
para  tener  tiempo  de  combinar  y  prepararse. 

Continuó  sil  (li,-'"':r-'t  el  Sr.  Murlitiez 
de  la  fíona  en  la  siguieolc  sesión ,  y  en  ella 
no  se  apartó  ha^  cierto  punto  de  la  táctica 
detdía  aátnriori  el'mtyor  mérito  de  su  con- 
testación consistió  en  esquivar  vi  darla. 


y  la>  iiecesidinles  de  óitlen,  de  seguridad  y 
de  Solido  piúijrmo  han  hecho  ya  ioeoniro- 
vertíhles  ea  las  altas  regiones  de  ia  vana  po- 
lítica en  los  reinos  del  mediodía  de  Europa, 
tan  agitados  y  rovueltns,  ¿Con  (|iié  justicia, 
pues,  con  qué  verdad  se  puede  decir  que  el 
diseuno  del  Sr.  Tejada  hubiese  sentado 
bien  en  ios  tiempos  de  Carlos  lU  ?  Quiea 
reconoce  de  tal  suerte  la  magnitud  de  lat 


ProponióQdose  cabiicar  el  discurso  del     I  revoluciones  modernas  y  sus  profundos e^au- 
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los  rn  h%  ideas ,  costumbre»  c  intereses  lo 
luá  pueblos,  ¿puede  con  razón  ser  tachado 
de  que  no  ve  lo  que  pasa  á  sus  ojos ,  y  de 

2ue  desronocc  los  p:randes  acontecimientos? 
1  Sr.  Martínez  de  la  llosa  (k'i'ia  al  ieñor 
Tejada  que  las  naciones  caminan ,  y  que  es 
preciso  seguirlas  en  so  idarchii;  y  el  seUor 
Ttjüda  había  reconocido  que  en  las  soctéda- 
úvs  modrrnns  fmy  nn  progreso  rápido  ,  mía 
civihxacion /«(M/i/M,  que  para  desarroilíiiríc 
solo  Mcesita  órden  y  segundad;  y^ciamaha 
para  qno  sr  sacira  9  la  l'-^iiaña  del  estéril 
campo  de  la  política ,  y  se  ia  hiciese  entrar 
en  ese  camino  de  proíircso  intelectual  y  ma- 
Itpsl  en  (|ne  están  ya  otras  naciones. 
♦  El  ¿i>.  Martínez  d^ln  í'oxn  no  quiere 

r:  se  tribute  a  las  mslitucioues  antiguas 
Esparm  on  respeto  ídólalra ;  pero  el  di- 
putado por  Logroño  hahia  estado  moy  lejos 
de  hacerlo  asi.  pnes  desde  e!  principio  de 
stt  discurso  hahia  asentado  que  a([iielcas  ins- 
litaciones  «do  podían  ni  débian  subsistir  en 
sn  inteiTtdad  : »  [tor  lo  dfmas.  locdnle  á  los 
el()i:i()s  iU"  las  niUi^uas  inslitucionos  df  Ks- 
paiia ,  diliriliiu'iiLe  podían  hacerse  mayores 
de  los  ({w  se  hicieron  en  la  esposicion  que 
precede  al  ¡ístahdo  iteal.  Nadie  que  cfuiDZ- 
ca  la  hii>toria  áú  EspaAu  se  hace  ilusiones  so 
bre  este  particular.  lio  se  (rata  de  restable- 
cer lodo  lo  antiguo  ,  y  sí  únicameRte  de  ver 
sicnsu  espíritu  hahia al^nnos  prinf  ipios  muy 
coMluceotes  para  asegurar  sobre  iirme  basa 
elórden  v  la  bien  entendida  libertad;  de  sí 
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tál  como  lo  hemos  tenido  en  España ,  no  está 
en  que  sea  represenlalivu ,  smo  en  que  uo  lo> 
ha  sido  nunca ,  pues  que  jamás  ha  represen- 
tado líi  las  ideas  ni  los  intereses  de  la  r»u- 
cion.  Oli.»s  indicac  ii»n( se  han  liecho  contra 
el  ¿ir.  Tejada  que  ¡»odian  ser  de  alguna 
gravedad  si  la  conieslocion  noestuyiese  en  9^ 
mismo  discurso.  Hace  ya  algún  tiempo  que 
se  ha  adoptado  el  sistema  de  achacar  á  los 
hombres  uutí  dcticnden  ciertas  opiniones ,  el 
designio  oe  alácarel  trono  de  Isabel  11,  ó  al 
menos  de  ofrecer  armas  á  los  (pie  lo  inten- 
ten; esto  es  un  recurso  muy  cómodo,  y  de 
que  no  estrañiunos  eche  mano  la  revolución, 
que  sintiendo  su  flaqueia  bnsca  un  escudo 
en  el  trono  mismo;  pero  la  comodidad  y  la 
utilidad  no  son  la  ruzon  y  la  justicia ,  y 
un  modo  muy  débil  y  poco  franco  (te-sollar 
las  dificnltadeB ,  cuando  a)  que  la^  pro|>ono 
se  le  da  por  única  contestación  el  Ktido  de 
carlista  o  de  inclinado  ai  carli>»mo.  VÁ  señor 
Tejada  no  insultó  ciertamente  á  los  carlistas, 
dijo  que  el  gobierno  del  rey  no  dehia  enlre- 
t:arse  á  niiiírmi  (iarliiin  esriusivo;  ipie  era 
licccsariü  trahajar  eii  l■el•uI;cdullio^  a  lodo» 
en  lo  posible ,  por  las  vias  de  la  justicia  y  do 
la  prudencia  ;  dijo  (pie  hm  ia  esta  recotudia- 
cion  debía  dirigirse  el  goliierno  en  toda  su 
conducta  con  grandes  ejemplos  de  imparcía* 
lidad  ,  de  desinterés  y  de  justicia :  dio  tam- 
bién una  lección  severa,  ad\ir!iei  .!;>  la  ne- 
cesidad de  evitar  las  púbhcas  re< nniinacit- 
nes  impropias  dc'la  elevación  dH  poder ,  y 


es  posible  partir  de  ellas  como  de  un  origen  \  que  frecuentemente  escitan  los  odios  y  anli 


legitimo  que  lodos  dehian  reronnrer.  ¿Son 
por  ventura  otras  Jas  ideas  que  se  coiisii;!ia- 
ron  en  la  esi)osir¡on  que  precede  al  IísIhIh- 
io  Iteal'f  l'ii  n';:l; 'iv/.;i  <U'  l;is  iiislitueiones 
¿dijo  mas  el  Sr.  Tejada  de  lo  f|ue  está 
consignado  en  aquel  famoso  documento? 

Observo  el  .Sr.  Martínez  de  la  ítosti,  (jue 
€B  el  fondo  del  disriirsn  de!  sefifii  Triiutu  se 
encontraba  una  grave  cuestíun,  u  saber:  si  la 


palias,  y  ulceran  los  corazones  dp  inuchcs 
españoles;  |hm o  al  manifestar  ese  proiundo 
res|)eto  ñ  todos  los  partidos « al  motstraise  to- 
lerante con  las  opiniones  (pie  no  >on  las  su- 
yas ,  consignó  esprcsaniente  las  que  piuíe&a 
sobre  la  legitimidad  de  la  Ueioa,  cuyos  de- 
rechos habia  sostenido  ea  una  ocasión  so- 
lemne. 

El  Sr,  Tejada  ha  consignado ,  que  en  la 


Sspafla  se  hallad  no  pr(  parada  para  el  régi-  }  coeslion  dinástica  opina  que  la  raxon  no  es» 

nien  representativo.  La  palabra  reprenenlalh  |  taba  de  parte  de  los  defensores  de  1).  Carlos;. 

10  es  muy  elástica .  es  suscepliole  por  lo  ■  pero  no  se  ha  permitido  ninguna  de  psns  dn- 

mÍ!»iuo  de  sentidos  muy-  varios  ,  y  asi  no  es  I  ras  recriminaciones  que  asientan  lan  lual  un 

eitiafloque  se  apelliden  defensores  del  go-  |i  boca  de  personas  elevadas,  y  que  tan  poco 

biemo  representativo  hombres  de  (  ¡¡iniones  á  propósito  son  par  í  Ix urar  la  huella  deniics- 

E diferentes.  El  señor  Tejada  dijo  que  se  tras  discordias.  .\o  hay  adversario  razonable 

I  y  debia  establecer  en  Espafia  un  go-  i  que  no  sufra  que  se  le  diga:  «yo  creo  (pie  V. 

m  representativo;  |>cro  dfeseclió  como  i  se  ha  equivocado;  yocreo  defender  una  cause 

insubsistente  y  dañoso  In  (pie  nqui  se  llama  justa,  y  ])(jr  lo  mismo  creo  que  la  iusticia  no 

gobierno  representativo  parlamentario;  y  en  i  está  de  parle  de  Y.;»  ))ero  dilícilmentc  se 

T«did,  el  and  de  ^ata  claie  de  gobieni?,  i  lafrecoa  pKioBcía  el  que  se  diga:  «V.  no. 
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procede  crtirnnnrln  .  ^ino  que  obra  con  porfi-  I 
dia ;  Y.  es»  un  hombre  de  malas  inlcncioues; 
usted  DO  es  iluso ,  sino  tin  traidor.» ' 

Desgraciadamente  Iü    ndiicta  del  señor 
3V/(?rfa  no  la  imitó  «>I  Sr.  Mai  tinez  de  la  \ 
M(m  ea  su  discurso.  Ik salóse  de  uoa  mane- 
m  tiolentn  eonlra  el  partido  realista ,  dicien- 
do que  do^pues  lio  comprometer  el  trono,  en 
la  hora  dol  pt^li^ro  se  habin  onjiladn.  !iabin 
desaparecido.  Esto  es  muy  duro  pura  dichu  , 
de  un  partido,  y  hubiera  sido  de  desear  que  ; 
no  se  (lt>i;isc  llevar  á  tal  cslrcmn  el  señor  mi- 
nistro de  Justado,  iüslo  de  atirmar  que  solo 
los  eonstitucionales  habian  salvado  el  trono, 
y  que  los  realistas  solo  servían  para  compiD- 
mf'tí^rlc  V  Ini'iro  abandonarle,  creemos  que 
sobre  ser  impuliticQ  es  falso. 

En  los  seis  affos  de  hi  guerra  de  In  inde-  I 
pciulLMicia  se  peleó  por  m  religión  y  por  el 
rey,  y  la  nación  heroica  era  enlonro>i  ri-alis- 
ta ;  los  que  se  levantaron  en  tiempo  lic  la 
Constitución  en  la  época  del  ano  80  al  SS'no 
escaseaban  su  sangre  en  defensa  de  la  rausa 
que  creian  identilicada  con  ia  del  rey.  Eslra-  í 
fio  es  que  se  haya  dicho  que  los  realistas  no  ' 
se  movieron  cuando  la  revolución  impuso  su  [ 
voluntad  al  monarca  en  1fi20  ,  siendo  bien  , 
sabido  que  el  rey  cedió  á  una  insurreccioo  [ 
militar,  y  que  a  í  partido  realista  no  le  qñedó  . 
por  de  pronto  otro  medio  que  obedecer,  sino 
á  lo  que  le  mandaba  el  mnriarra  ,  a  lo  que 
se  le  mandaba  en  nombre  del  monarca.  Pero 
tan  laeg^o  como  se  echó*  de  yer  el  corso  que 
seguían  tos  acontecimientos .  tan  pronto  co-  i 
mo  se  echo  de  ver  que  a(|uel  sistema  no  se  j 
sostenia  sino  por  la  violencia  de  la  revolu- 
'  cion  y  la  debilidad  del  rey .  los  realistas  no  i 
se  ocultaron ,  no  di'sjparecieron  ,  sino  que  ¡ 
tomaron  las  armas  relando  á  sus  adversarios 
en  el  campo  de  batalla.  Y  cuando  después  de 
la  muerte  de  Fernando  VII  muchos  de  los  | 
realistas  creyeron  que  el  derecho  estaba  en 
favor  de  D.  Carlos,  no  se  ocultaron,  no  des-  ¡i 
aparecieron ,  y  dieron  por  cierto  irrecusables  | 
pruebas  de  (pie  no  eran  cohardes.  Qué 

{)ensarian  de  las  palabras  del  señor  ministro  ¡ 
os  militares  que  le  estaban  escuchando? 
¿Ellos,  que  habian  peleado,  aun  en  las  tilas 
de  la  llí'in;).  iiajo  las  ordenes  de  generales  ' 
realisLíis,  que  habían  mandado  también  a  ge- 
fes  de  opiniones  realistas,  y  que  se  habian  , 
batido  con  realistas?  No  eran  cobardes  por 
cierto  los  que  ponían  en  tan  terrible  compro 
miso  al  Sr.  Mariimz  de  la  /^o^a , ,  presi-  1 
dente  del  cdnsejo  de  miniatn»  en  4895, 1 


cuando  arrollado  en  todns  direcciones  el 
ejército  de  la  Keina  abaudouaba  a  los  ven- 
cedores las  provincias  del  Norte  y  se  re^»* 
gaba  sd»re  el  Ebro ,  y  .se  hallalia  en  aquelhi 

situación  angustiosa  que  tan  viranienle  nos 
ha  pintado  en  su  famosa  Memorm  el  general 
Córdoba ,  y  en  la  f|He  el  icabinete  de  Madrid 
pedia  la  intervención  estrangera.  El  general 
Narvae?,  y  otros  <|ue  estaban  escuchando  al 
bcñur  ministro  de  E>Iih1o  sl'  sonreirían  sin 
duda  cuandole oyeran  íisegurarque  kie rea- 
listas en  el  momento  ;!  ■!  ¡u  lii  i  n  ^e  ocultaban 
y  desaparecían :  esos  generales  que  babian 
visto  de  cerca  á  los  carlistas,  que  habian  der> 
ramado  su  sangre  por  la  Reina  en  el  campo 
de  batalla ,  que  tantdfciabian  tenido  que  tra- 
bajar para  detener  á  los  ejércitos  de  D.  Car- 
los de  las  jprovincías  Vascongadas ,  da  Ara- 
gón y  de  Cataluña,  esos  generales ,  repeti- 
mos, se  sonreirían  al  oir  que  se  trataba  de 
tal  suerte  á  los  realistas ,  al'  oir  que  en  el 
momento  del  peligro  se  ocultaban  y  desafia- 
recian.  STus  grados  y  sus  t  ritrcs  no  quisie- 
ran ellos  que  se  dijese  que  las  habían  gana- 
do batiéndose  con  cobardes. 

No  concebimos  qué  objeto  poede  propo- 
nerse nn  rfiinistro  QC  Estado  entreirándrise  é 
recriaiinaciunes  tan  duras  y  tan  injustas. 
¿Que  importa  el  decir  luego  que  noseqoie- 
re  hacer  pasar  á  los  partidos  bajo  las  horcas 
caudinas ,  cuando  se  les  acaban  de  hacer 
cargos  tan  ignominiosos?  ¿Se  cree  por  venta- 
ra qne  es  otra  cosa  que  unas  bóreas  candí- 
nas el  decirle^:  nosíUros  los  constitucionales, 
solo  nosotros  somos  los  que  hemos  defen- 
dido el  trono  ;  vosotros  no  servís  mas  que 
para  comprometerle ,  para  ocultaros  y  des- 
aparecer en  el  nrrincni  '  i!i  1  |H'li_Tfi?»  Ab! 
no  eran  solos  ios  carlislu>  los  que  hubieran 
[lodido  contestar  al  Sr.  Mttrtnm  da  la  B»- 
sa;  si  hubiesen  podido  levantarse  de  los 
campos  de  Navarra  ,  de  Aragón  y  de  Tat,?- 
luíia  muchos  valientes  que  perecieron  en 
deten!)!!  del  trono  de  la  Reina ,  tieleii  al  jn- 
r;n:i('!itn  (jue  liabian  prestado,  dirian  sin  du- 
da que  lamiiien  ellos  profesaban  ideas  rea- 
listas ,  que  (  I  cían  verter  su  sangre  por  la 
hija  de  Fernando  y  no  por  ia  revolución;  que 
creian  defender  la  orfandad  y  la  inocencia, 
pero  no  formar  causa  común  con  los  Iras- 
tornadores  de  la  monarquía,  con  los  que  en 
nombre  de  la  libertad  incendiaron  los  tem- 
pins  .K'^-^inaron  ln<  ministros  del  Señor,  y 
con  los  (jue  enriquecidos  con  el  despojo  dó 
las  iglesias,  y  conlaadílapaeinDts  dellasat»,- 
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i  de  haber  bcckt  Ibrtunas  escandalo- 

sas'con  rl  sndnr  y  la  sangre  de  los  pueblos 
piensaD  cootcotarlos  y  satiüiacerlus  arroján- 
dales  un  pedtto  de  papel  donde  está  escrita 
h  palabra  libertad.  No  lo  entendíao  así  mu- 
rhos  áv  los  realistas  que  se  comprometieron 
|jor  Isabel  U;  mucbus  que  iiu  se  ocultaron 

ni  desaparecieron  en  los  momentos  de  peli-  .  -7  c—  r  - 

gro;- muchos  (|uc  no  eran  eonstilucJonaKS  ni    to  que  se  íbñ  á  publicar. 
k>  hubieran  sido  minea. 

La  cucsliüii  de  los  bienes  del  clero  liguró 
oomo  era  natural  en  esta  importante  discu- 
sión. El  Sr.  Tejada  dijo  que  ern  jtistn  y  ur- 
gente, q|Ue  desde  luego  sa  devolviesen  á  la 
iglesia  los  Iñeaes  no  vendidos  de  que  fue 
despojada  eon  escándalo  de  esta  nación  ca- 
tólica, y  ultrajando  las  leves  mns  sajrradas; 
a&adiendo  en  cuanto  á  los  vencidus ,  que  si 
en  poUtica  se  creyese  necesario  sostener  la 
venia,  era  preciso  tratar  de  legitimarla,  y 
que  para  esto  era  indispensable  obtener  el 
consenlimicDlo  del  Sumo  Pontífice  como  ca- 
ben de  la  Iglesia  propietaria;  (i<i(<  solo  asi 
podrían  sostenerse  como  lerrílinias  las  ad- 
quiáicioues  ;  que  solo  asi  podría  hacerse 
que.  cesasen  la  inquietudes  y  trastornos  á 
que  están  snjelas;  que  este  es*el  medio  líni- 
«0  jtislo. 

£1  Sr.  ministro  de  Estado  procuro  tran-  países  ^'  los  ensayos  del  nuestro  ;  pero  nada 
quítizar  á  los  compradores ,  diciendo  (]uc  el  ;  mas  dtOcíl  que  un  proyecto  de  aplicación 
gobierno  babia  empeñado  su  palabra,  que  sencilla,  útil  y  dnnuÍLTa.  Vamos  á  manifes- 
esta  palabra  era  sniímtln.  y  f]uo  la  sostendría,  tar  nuestra  opinión  en  la  materia ,  no  lison- 
Éu  este  pasagt;  del  disau>o  hemos  notado  jcándonos  del  acierto,  pero  si  muy  deseosos 
con  placer  (luc  el  Sr.  31  ar fines  de  ¡a  RoMa  I;  de  alcanzarle 
no  habla  ya  de  derechos  adquiridos,  sino  de 
intereses  que  no  quiere  trastornar;  hemos 


-  I  no  as  nspOBSdile  áe  lo  que  se  hizo  en  otras. 

,  I  é|K>eas.  pnes  que  cuando  S.  S.  entró  en  el 
ministerio  ya  estaba  dado  el  decreto  de  sus- 
pensión: no  pueden  decir  lo  mismo  sus  eom- 
pañeros;  en  cuyo  tiempo,  durante  los  meses 
de  mayo,  junio  y  julio  se  vendieron  tantas 
V  tantas  tincas, como  sí  se  hubiesen  querido 
destruir  en  gran  parte  los  efectos  del  decre- 


LA  OIUiAmiUON  DEL  SENADO. 


La  formación  del  alto  cuerpo  colegislador 
tiene  divididas  las  opiniones:  el  mismo  go- 
bierno no  está  seguro  del  acierto  en  lo  que 
propone;  y  asi  hasta  cierto  punto  doja  en  su 
proyecto  el  medio  para  enmendarle,  consig- 
nando en  el  mismo  que  las  condiciones  pa- 
ra ser  senador  podrán  ser  variadas  por  una 
ley.  \o  es  de  estrañar  que  hnyn  esa  incerli- 
dumbre:  el  problema  es  de  dillcil  resolución. 
Nada  roas  fiícil  que  presentarmil  proyectos, 
de  organización  de  un  Senado ;  basta  para 
esto  tener  h  la  \  ista  los  ejemplos  de  otros 


¿Our 


notado  que  el  gobierno  esta  muy  lejos  de 
sostNier  doctrinas  que  pimimi  kerir  en  lo 
mas  minhnn  á  la  Sania  Sede, pero  que  re  /nv 


cnnilirloiH's  se  han  de  satisfacer  pa- 
ra constituir  un  buen  Senado ?.\o  se  trata 
de  formar  un  mero  consejo:  s  de  esto  úni- 
camente se  tratara ,  bastaría  buscar  la  inte- 
¡¡fjfnrin,  la  probidad  y  la  práctica  de  los 


hechos  y  re  los  males  que  se  aeynirian  sise  negoiws.  En  tal  caso  deberían  buscarse  la 
trúfase  dtde$lrHirlos:  que  no  se  quiere  exi-  |  mayor  parte  de  los  individuos  en  lo  masse^ 

gir  el  reconocimiento  de  la  Santa  Sede  como    Icelo  de  los  altos  cmp!  adu^ 
un  act<»  de  justicia .  sino  impetrar  sn  con-       Se  trata  de  constiluir  un  poder  político» 
sentimiento  como  un  electo  de  imiuiijenda  .  que  escude  el  trono  contra  las  injustas  exi- 
jr  bemgmdiul ,  j  solo  por  mtar  madores  v  gencías  de  la  deniocracia  ,  y  (jue  le  detenga 
males  y  perjuicios.  Este  lenjzunj»^  le  com-    ctiamio  los  nialns  (  (mscicrns  le  eondii/can  al 
prendemos,  aun  en  hombres  «jue  hayan  sos-    abuso  de  su  tuer/.a.  Este  cuerpo,  pues,  de- 
tenido que  la  venta  había  sido  un  despojo,    be  ser  tal  que  ni  esté  á  meróen  de  Is  dñmo> 
porque  entonces  se  trasládala  cuestión  del  i;  cracia  ni  del  rey;  que  ins|Hre  respeto  á 
terreno  de  la  jiistida  al  de  la  conveniencia;    aquella  y  á  este;  y  que  no  eacite la  deseoiOH 
y  en  cuanto  á  la  conveniencia  podrá  haber    lianza  de  ninguno  de  los  dos.  ^ 
variedad  de  opiniones ,  en  cuanto  á  la  justi-      Bajo  este  concepto ,  es  preciso  buscar  ip- 
cia  no.  Este  lenguaje  le  comprendemos  mas    dependencia  é  influjo  positivo:  es  preciso- 
en  í'l  Sr.  Mardnez  de  la  fío.sa,  quien  de  sí    que  la  camarn  alta  no  esprese  ni  la  voluntad 
puede  decir  con  verdad  en  este  punto  que  t  d^I  rcj;,  ni  la  de  la  democracia  ;  y  es  adema» 


Digitized  by  G' 


-  3»  - 


necesario  que  no  se  funde  en  privilegios  que 
of^ndon  ni  <*n  rorncrdos  que  se  hayan  di^i- 
mdo.  Conviene  atender  á  lo  que  exii^te ,  m 
a  lo  que  existió ;  conviene  organizar  Ib  alta 

cámara,  no  como  inn  escrprinn  on  favnr  de 
ciertas  clases ,  sino  corno  una  iuslilucion 
esclusivamenle  consagrada  á  la  felicidad  pú- 
blica. 

De  <'sín  <o  iiini'!*'  el  Sonado  no  debe 
ser  de  elección  ponuiar,  poro  que  lanijMJcu 
debe  ser  de  sola  etecciori  real.  La  Constitu- 
ción de  1837  adulociadel  primer  defccl) ;  el 
proyorto  del  gobierno  y  d  de  Ja  couiisioo 
adolecen  del  secundo. 

¿Dónde  eslan  los  individuos  que  gozan  de 
imii'peiulencia  y  de  un  inlltijo  eficaz  ,  (pn- 
pueda  ejercerse  á  un  niisini)  tiempo  sobre  el 
poder  real  y  sobre  la  nncion  ? 

Al  tratar  de  recn!;or  oslas  influencias,  cla- 
ro es  que  se  han  de  considenir  ¡1  >  <i:  t¡;enc's, 
UDO  moral  y  otro  material ;  usi  es  (|ue  en  lo- 
dos los  provectos  figuran  la  rcli¿^iou  y  la 
riqueza;  lodos  •admiten  obispos  y  graades 
propietnrins. 

¿  CoiiviMutrii  (pie  los  obispos  sean  senado- 
res por  elección  reni  ?  \o.  Sí  esto  se  admite, 
se  Talspa  el  principio:  muchas  veces  nn  n  - 
pres«MUará  el  senador  la  verdadera  influciu  ia 
episcopal,  sino  la  intriga  cortesana.  Kl  hacer 
á  los  obispos  senadores  vitalicios  de  elt  i  ion 
real,  llevará  consifío  el  [)erpi'lu<)  abandono 
de  algunas  iglesias ,  y  no  traerá  u  las  regio- 
•nes  del  gobierno  lu  que  este  necesita  jxira  el 
bien  de  los  pueblos,  á  salier:  conocnnienlo 
práctico  di>  I.H  niTí'siílath's  do!  país,  y  n!lo 
prestigio  a  los  ojds  del  clero  y  del  pueiiio.  Ivs 
decir  y  ni  tw  para  formar  la  *^ley ,  ni  fuerza 
para  ejecutarla. 

.\o  es  posible  ni  conveniente  que  vayan  al 
Senado  todos  ios  obispos;  ni  que  los  que  va- 

Ían  sean  elegidos  \m  el  rey,  ni  por  el  pue- 
lo  ,  ni  por  el  clero,  ¿(juik)  se  vfTÜicara 
pues  el  nombramiento?  O  dejándolo  al  orden 
de  antigüedad.  6,  lo  (|ue  sería  masacerlado, 
concediendo  á  los  mismos  obispos  el  derecho 
de  elegir  enlre  ellos  n  los  que  debiesen  re- 
presentarlos. Pero  ¿que  sislema  electoral  se 
podría  adoptar?  No  serla  difícil  escogitar  va< 
rios;  hé  aquí  uno  muy  si  n  illn 

Los  cuerpos  eleclorales  dciueran  ser  lan- 
íos como  las  metrópolis  ;  el  numero  d los 
elegidos ,  uno  al  menos  en  todas  las  melró- 
polis :  dos  en  l!f*írant!f>  n  ctni-o  Irm  eIeclo;es; 


electores.  De  esta  suerte  el  banco  de  io» 
obispos  no  escedena  nunca  üe  H  o  13  ;  y 
descoutando  los  que  no  podrian  asistir  por 
enfermedad  á  otras  causas  se  puede  conjetu- 
rar (pie  por  lo  común  no  pasaría  de  tü  el 
numero  de  ios  pre^iUeb.  £i  st^emade  elec- 
ción ludria  ser  el  voto  escrito  remitido. al 
metropolitano,  y  habiendo  de  reunir  el  eie- 
iíid'i  nííívona  ahsnitila.  Siemlo  lun  escaso  el 
núnuíro  de  electores,  uo  sena  duicd  j>onci"Sü 
de  acueido  por  escrito.  La  elección  debería 
hacerse  cada  cinco  artos.  VA  eIef;¡do  debería 
poder  ser  r  'ele^^ido.  Con  esle  sisAemn  irían 
al  Seiiadd  ubispos  de  todos  los  puntos  de 
Ks(>aíVa  ,  re])resentartan  verdaderamente  al 
( iierpo  episi  ()|);il ,  uo  quediiri;iu  el  pastor 
lus  iglesias  smo  j^ot  breve  tiempo  ,  y  solo 
turnando,  pues  es  ^laro  í|imi  la  eMocioairit 
variaudo  naluralmenlc. 

En  cuanto  á  h  íínride/a ,  supuesto  que  se 
rechaza  el  derecho  hereuilario^  nu  parece 
mal  el  sistenM  indicado  ya  de  que  los  indivi- 
duos fuesen  elegidos  poi  los  mismos  grandes. 
Las  condiciones  que  se  piidrian  exi^nr  senan 
30  afios  v  300,000  reales  de  renta.  i,a  dig- 
nidad podría  ser  decenal .  pasado  cuyo  tér- 
mino la  granílez;!  reiieliria  la  elección,  ksk 
salvaba- esta  elevada  cíase  el  derecho  que  le 
pertenece,  y  se  obviaban It»  inconyeniculcs 
(pie  se  objetan  al  sistema  hereditario. 

Kl  número  de  ios  elegidos  podría  ser 
de  i'ó. 

En  cuanto  á  la  gran  propiedad ,  ya  perte- 
nezca á  la  nobleza  ó  á  otras  clases ,  sena 

muy  conviMiieiile  (p(e  estuviese  representada 
de  una  m.uiera  indejK'udietUe  de  iu  vuiuulud 
de  los  ministros.  Para  lograrlo  seria  pn>ciai» 
limitar  mucho  la  facultad  de  elegir ,  exigien- 
do (pie  en  la  cámara  hubiere  siempre  un 
cierto  numero  de  grandes  propietarios ,  cu- 
yas rentas  fuesen  muy  crecidas,  y  radicadas 
en  las  jirovincias  á  las  cuales  ¡a  elección 
correspondiere ;  pues  uu  sena  nada  oleusivu 
a  la  magestad  real ,  el  que  habiéndose  de 
buscar  los  fírandes  elementos  de  conserva- 
ción ,  eslabilidafl  ('  iiiflnencia,  se  procuran 
recocerlos  de  todos  ios  puntos  del  reiuo. 

La  facultad  del  rey  para  elegir  no  debiera 
ser  iüniltndn  :  tal  vez  no  convendría  lijarle  el 
numero ,  pero  si  el  tiempo.  Asi ,  para  impe- 
dir que  desde  luego  se  nos  provea  de  sena- 
dores para  largos  afios,  y  prevenir  al  abuso 
de  los  ministros,  se  po.lna  establecer  un  li- 


tres  en  llegando  a  diez ;  habiendo  de  perle-  ii  mite  al  número  de  senadores  de  la  primera 
— tiempre  el  elegido  al  número  de  los  H  hornada ,  que  mocho  tememos  ha  de  aer  nn- 
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m&mn;  r  rm  medb  mejante  se  podría  I  tcrio,  «siquiera  jMiiinrastrardesprcndírnieii-*' 
adnptnr  pan  las  soeesifaS.  Si  esto  no  se  ha-  I  to,  hubiera  debido  mnni restarse  menos  celO'. 

fc.  do<:U'  liifíTM  sf^  piif*?!f»  nso-rnrnr  ípif  en  so  d"!  derecho  csclusivo  de  consMifuir  el 
brevísimo  tietnpo  so  hahra  hecho  ampiisinio  i  Seuado  como  mejor  le  agrade.  Esto  fuera 
090  de  Uiít  (hcoltades  de  la  corona;  v  será  f  desconsolador  si  no  recordáramos  que  asi  el 
jtrerix)  resignarse,  ó  a  inulli[)líi>ar  iniefiiií-  ,  Hslamonlo  «le  l'róeeres  como  los  Signados  de 


danuMile  los  senadores,  ó  ñ  sufrirlos  tales 
como  nos  los  depare  la  buena  voluntad  de 
cualquier  ministro. 

Kl  hacer  vif;i!ii  ¡a  l;i  de  Uuhs  los 

senadores  y  de  sola  eleceion  real .  no  produ- 
cirá en  España  los  resultados  quetlfrunos  se 
prometen.  Tendremos  un  cuerpo  dotnle  ha- 
iirá  IvHufires  muy  res|K*tables  por  el  saber, 
por  la  ]>robidad ,  por  las  canas  ;  pero  entra- 
rÉgi  M  él  muchísimos  empleados  favoritos  de 
ministros ,  no  pocos  personasíes  á  íjuií'nes  se 
deseará  obsequiar,  y  no  sabiendo  como  ha- 
cerlo sin  trastos  ni  compromisos ,  se  los  hon- 
rará ean  la  dignidad'  de  senador.  De  esta 
snerte  no  se  IVu  niii  iki  |in(ler  político,  solo  .se 
lotjra  crear  una  cosa  que  ni  e<  cnn^jejo  ni  es 
lK>der,  y  no  desempeña  las  luuci<mes  de 


la  Constitución  ,  todos  ohr;i  de  las  manos  de 
los  hombres ,  son  d(!  ayer  y  ya  han  desapa- 
recido. Con  mucha  proh«hiÍn!nd  de  acierto 


pudo  pronn^Jirnr  e!  ^' 


I  que  su  vi- 


da sena  mas  larga  que  la  de  la  ('oikslitucion 
relbrmada.  Presentes  estaban  los  autores  de 
otr.is  constituciones,  que  han  tenido  el  deft^ 
constield  (li-  \  erliis  perecer. 

Knlretanlo  consignemos  ios  hechos  sir» 
giiientes;  la  grandeza  ni  la  gran  pn)piedad 
de  ninguna  clase  no  entrarán  en  el  Senado 
por  di'reeho  prf>pio  ,  y  !o  mismo  ^e  aplica  á 
los  arzobispos  y  obispos.  Los  individuos  son 
admitidos,  las  clases  no.  Verdad  es  que  se 
hace  espresa  mención  de  obispos  y  írrnndes, 
pero  esto  es  un  fuiro  cumplimiento.  Claro  es 
que  no  era  posible  escluirlos  cuando  queda 


uno  ni  de  otro.  Es  preciso  no  perder  de  vista  |  ahiertiria  puerta  á  tantos  otros :  asi  la  Cons- 

1   I  litucion  reformada  se  muestra  urbana  sin 

mucho  sacrilicio.  Estos  individuos  si  quior 
ren  disfrutar  tan  alto  honor  será  menester 

qiM!  procuren  congraciarse  con  los  ministros 
presentes  ó  futuros,  pues  quédelos  ministros 
dependerá  esclusivaniente  el  adquirir  la  di^ 
ntoad  solicitada.  Con  esto,  con  la  levelectiv 
ral  vi::ente  ,  las  p''á(iicns  ndDpI.nlns  con 
ij  buen  éxito  en  las  ultimas  elecciones  ,  la  ra- 
Ij  pida  estincion  de  los  mayorazgos ,  el  comple- 
Ka  la  disensión  se  ha  podido  nolar  una  ¡  to  despojo  del  claro,  y  un  paso  do  alta 


f]nf  tf'do  cuanto  se  haee  no  es  nms  fjtie  tin 
ensayo ,  y  |)or  lo  mismo  cj»  inútil  empeño  el 
aspifar  á1a  pqietnídad.  Esta  es  una  de  las 
razones  que  nos  inducían  á  pro[M)ner  que  en 
In  Constitución  hubi<>>''  fodcs  los  menos  ar- 
tículos posibles;  y  cada  día  nos  vamos  per- 
«aadiendode  que' no  andábamos  tan  desca> 
minado*;  etiíin  !(»  le  dábamos  solo  dos.  Pocos 
mas  serian  menester:  todo  lo  demás  es  for- 
mar rcíilamentos. 


marcarla  teruleticia  d"  muchos  diputados  a 
hmitar  la  facultad  electoral  del  rey.  Y  con- 
viene advertir,  (|uc  no  ha  sido  esto  con  mi- 
ras revoliieionanasaino  mas  bien  conserva- 
doras, pnes  <pic  se  ve  l>!(>n  cinro  que  el  no 
poner  un  coto  a  esta  (acuitad,  mayormente 
tmándom  de  nn  Senado  vitalicio;  'equivale 
^  constituir  un  Senado  á  gusto  de  seis  hom- 
bres: es  decir,  á  fundar  uno  de  Ins  mas  al- 
tm  (loderos  del  Estado  sobre  el  frágil  cimien- 
to de  opiniones  muy  reduciílas  y  esclusivas, 
de  niínis  d;'  pjnlido  \"  de  ;)'i':'r;nnps  tuT^'O- 
aales.  Por  manera  que  en  esta  discusioii  los 
veidaderos  conservadores,  Ids  amantes  de 
wn  orden  menos  mudable  ya  que  no  comple- 
fnm^nte  sólido,  han  sido  los  que  trataban  de 
hmúar  la  facultad  electoral  del  monaríta.  Y 


!rnsei  ndn)cia  (pie  se  está  combinando  y 
acelerando,  quedará  la  siluaaou  aseguradla 
definitivamente  y  la  Espaíla  felia.  m   m  .  > 


^  I 


va»  la  admimUm  de  to»  e^etiátit- 

'  ■  -  í. ■  •.'.  ■•)'»(♦  .vj  f 

En  los  arlif  ulos  que  pnMicamos  sobre  la 
reforma  de  Constitución  muchi»  tiempo  an- 
tes (pie  el  gobierno  maüifestase  su  deseo  de 
reformarla,  emitimos  nuestra  opinión  sobre 
los  jmntns  mas  importarles  de  ella,  asi  con 
respecto  a  las  prerogativas  del  Rey  comu  á 


en  verdad  que  salta  á  los  ojos  con  demasiada  I  la  organización  y  facultades  del  Senado  y 

evidencia  lo  que  significará  e.sa  facultad  en  H  del  Congreso:  pero  al  tratar  de  este  último 
«1  estado  actual*  r  paróccnos  que  el  miniS'  *  esqnivamosoon  premeditado  designio  el  en* 


Digitized  by  Gopgle 


—  384  — 


trar  en  la  cncstion  de  si  convenía  que  los 
eclesiásticos  pudiesen  ser  elegidos.  Los  uto- 
livos  desemejante  conducta,  que  á  primera 
vísU  pudiera  parecer  estrana,  eran(>l  evitar 
que  se  dijese  que  nos  llevaba  á  la  reforma 
tin  espíritu  de  clase ,  y  el  considerar  que, 
atendidas  las  présenles  ctrcunstaacías,  poco 
podía  influir  el  que  entrasen  ó  dejasen  de 
entrar  en  el  Congreso  alifunos  eclesiásticos. 
£1  negocio  por  de  pioiito  no  nos  parecía  de 
liaslanfe  ímportaDcia  para  que  sobre  él  de^ 
biéramos  entablar  una  luclia  sobre  tnnfas 
otras  como  estábamos  sosteniendo.  Pero  su- 
puesto que  el  Sr.  Kguisabttl  ha  suscUado  es- 
la  owstion,  presentando  una  enmienda  para 
que  en  el  articn!o  se  suprimiesen  las  pa- 
iabras  del  estado  mijar  ,  es  nuestro  deber 
manifestar  lo  que  opinamos,  así  sóbrela  en- 
mienda como  sobre  el  modo  COn  que  la  ba 
desechado  el  Congreso. 

¿Vúv  íjué  se  escluje  a  los  eclesiásticos? 
Porque  se  cree  necesario  separar  al  clero  de 
las  contiendas  políticas.  Asilo  ha  diehohi  ru- 
mísioa  pormedio  dekSV.  tíerirande  i.»*, y  lo 
mismo  alegan  a  |>oca  diferencia  los  periódicos 
ptriamentaríos.  Peroentonces  ¿porqué  se  ad- 
miten obispos  y  hasta  otros  eclesiásticos  en  el 
Senado?  Todas  las  leyes  han  de  pasar  por 
TOO  y  otro  cuerpo ;  no  es  posible  que  haya 
en  ei  país  ninguna  contienda  {njlilicade  mu- 
cha consideración  en  que  no  tonu;  parte  el 
■Senado ;  si  nu  repugnara  a  la  dignidad  de 
un  obispo  y  de  un  arzobispo  el  manifestar 
en  el  alto  rucrpo  su  opinión  sobre  el  nego- 
cio que  se  ventile,  ¿porqué  habia  de  repug- 
nar a  la  de  un^simple  eclesiástico?  Si  se  tra- 
ta de  formar  leyes,  concurre  asi  el  Senado 
como  el  Congreso;  si  dií  votar  contribucio- 
nes, las  vola  el  Seuadoconio  ei  Congreso;  si 
de  una  desavenencia  c<m  el  ministerio,  la 
piiiMle  tener  el  Senado  como  elCongreso:  si 
nada  de  esto  ost;?  fii  confradiccion  con  el 
decoro  det)ido  a  ia  aila  dignidad  episcopal, 
¿témo  podré  estarlo  eetrel  que  cofrespobde 
a  una  chise  inferior? 

l'no  de  los  motiv  os  mas  poderosos  paraes- 
cluir  al  clero  del  Congreso  sera  el  que  en 
nhiguo  caso  puedan  concitarse  contra  él  las 
pasiones  populares,  por  efecto  del  choque 
acarreado  [wr  las  cuestiones  políticas;  pero  si 
esta  razón  vale  algo,  probaremos  que  tampocx) 
4ebeestir  la  Iglesia  representada^n  el  Sena- 
do: porqo"'  ^icndoel  alto  cuerpo  una  institu- 
ción de  suyo  mediadora,  lia  de  serpor  nece- 
aídad  <a  nucUsimos  casos  uBainflUtacion  de 


resistencia,  pues  solo  resistiendo  de  nna  parle 
á  las  invasiones  del  poder  v  de  o|ra  ai  im- 
<  pctu  de  la  oleada  popular,  lienari  et  objeto 
á  que  se  le  destina  en  el  juego  de  !a  máqui- 
I  na  política.  Ahora  bien:  sabido  es  que  se  le- 
vantan y  se  exasperan  l.is  pasiones  cuando 
encuentran  resistencia,  y  enlmcesel  MmMo 
I  de  sus  iras  es  naturalmente  aquello  que  sir- 
ve de  obstáculo.  Luego  el  argumeuio  indi- 
cado mas  arriba  adolece  del  delecto  de  pro- 
bar demasiado,  y  por  consiguiente  noprue- 
I  ha  nadn.  Ouod  nimis  probal  nihi!  jrrobat. 
I     Pero  lo  curioso  que  hay  en  este  particu- 
I  lai*  es  la  contradicción  en  que  se  ha  inourri- 
dp.  Se  esduye  á  los  eclesiásticos  da  imoaar* 
po  en       m  debieran  hacer  mas  que  con- 
•  currir  a  ta  lormacion  de  las  leyes  y  a  la  vo- 
I  tacíon  de  los  impuestos,  y  se  admite  á  k» 
ohis|)os  y  demás  eclesiásticos  en  otro  donde 
;  deí)eran  «MtMrcr  Ins  mismas  funciones  ,  y 
'  ademas úUas  luiporlanlisimas,  iotimanieate 
i  enlazadas  con  las  contiendas  políticas,  yqm 
■  en  miu  Iios  casos  podrían  ser  agenas  de  su 
carácter  de  paz  y  mansedumbre ,  á  saber, 
juzgará  los  ministros,  como  y  también á  los 
delincuenlcs  contra  la  seguridad  del  Bey  ó 
contra  la  seguridad  del  Kstado.  En  am- 
bos casos  habría  de  ser  mucha  por  nece- 
sidad la  emltacion  de  las  pasiones,  en 
ambos  se  encontraría  el  Senado  envuelto  en 
lo  mas  ardiente  de  la  refriega  j>olílica:  ¿có- 
I  mo  se  salvaba  el  que  los  obi^xm  y  los  demás 
eclesiásticos  que  núblese  no  tomasen  es  la 
contienda  una  parlo  indi  rorosa ,  ó  no  con- 
curriesen al  fallo  en  que  tal  vez  se  impusie- 
ra la  pena  de  muerte?  Esto  quedaria  á  dis- 
creción de  los  interesados  se  nos,  dirá;  en- 
horabuena, pero  ronfi'satl  al  menos  que  en 
ulumo  resultado  no  descansariais  en  la  ins- 
titución política  sino  en  la  pradenda  de  las. 
personas.  La  paridad  es  igual  eon  respecto 
al  Congreso :  también  quedaria  á  discrrcion 
I  de  las  diputados  eclesiásticos  ei  couocci* 
I  liasta  qué  punto  cumplía  a  su  decoro  el  t»-* 
mar  parle  en  una  discusión  mas  ó  menos 
acalorada,  y  el  acertaren  el  verdadero  pun- 
:  lo  en  que  les  con  venia  colocarse.  Pero  esta 
prudencia,  se  nos  repUcará,  no  la  ten<WaB; 
permítasenos  ante  todo  qneagrarteicaiB^  le 
I  cortesanía  de  quien  asi  replicare ,  pero  per- 
\  mltaseuos  también  dudar  de  la  competencia 
de  quien  asi  lo  atirmare.  Recordamos  muy 
bien  que  hablando  de  los  artículos  del  Pfrt- 
sannentode  UiA'acion  un  periódico,  les  hizo 
el  obsequie  deeeeoiitcaries  aquella  Cklla  de 


Digitized  by  Googl 


mas  (lí*  osla  scnliMuia  cie\o  luieiiaiiHMae  el  h  para  presenlarsR  en  el  ft>ro,  los  hormírf^ 
que  esto  escribe  que  cabía  apelación  al  tri-  I  del  fon)  aom  los  qtie  jienctran  en  iM'teili-^ 


bunal  de  la  opnioii  pública. 

\<)  se  í|iii<Ti'  (jiM*  lo«í  «•cN'siiisticns  so  nio?.- 
cícn  on  neja>cios  polilicns ;  s^a  asi ,  poro  de- 
iMamos  qu#  MI  IKM  reífpoiwte  ám  prenpniM: 
-|im  eclesiásticos,  podrán  y  débefnifMeiiato 
Mr0n  fOS  '-  '  '  '  '  sii)?  (Iroomos  (ino  tindío 
|n  dKBpulara  .  .  lut  jaai<  dcreclu),  di  loseson 


ploa ;  ¿  y  «e  I  fnHende  ^  él  •eterQito  ffl^ 

va-  ni  siíjiiiiT  I  In  rabí"/,!  fiara  contof^lar  A 
)oñ  qjue  lo  iuUiq)dan  ,  ni  de  señales  de  vi-* 
da  itara,op«iei«li-i<k>s  qne  le  ilespojan  y4i 
Wffíni  liíunm  ha  Iiorlio  liu'iirar  mas  en  ef 
caniiK»  (lo  la  |M»IUica  a  la  Holigidii ,  a  la  I^rlo- 
sia;  al  cluru^  que  el  partido  moderado?/!^ 


'Mll4ns  ictn»stioftes  polllicas  van*  unidas  la^? 
felo«>iñ«t  cn« ,  hiofio  se  e\ip  iii:.»  cos;i  injus- 
ta coaiidu  6e  pretende  que  los  ooIcsiásiitMM 
««W)MbMIImii!#<|M^^  oifil 
soba  entronioliílít  li:i^(a  en  fas  materias  do 
«nlonos,  impidioiuli/ a  los  (we lados  el  ejcr-^ 

'«i«io  de  fonforirias;  se  ha  enlroMtHido  «n 

#1^  de  juri<<di(-cioiV'*poniondo  ámiclM»  Igle^ 
sias  en  lf»s  nía \  oros  oontlictoR  y  aearreaado 
«l«Í6aia;  el  gobierno  civil'  ha  despico  á  la 

■^lultesit  de  sfi»^fiinle.cios,'d«iiiM'fcieiie8;  ilé 
lado;  «le  los  Cambios  de  {rohierno  ha  depen- 
dido que  fiioso  mas  o  nionoí  por^^íniiM,  quó 
esta^iese  mus  o  menos  oprinuda.  utas  O  ine- 
IM  ««jaiAa;  ¿eAmbewpmIMe  preaflMdirite 
Cí^as  ftimias  vilo  osos  honibref;?  Ahora  ha  habi- 


irticulos  ijiri'  SI»  publicaron  en  alfíunei^p#l> 
riodicos,  y  que  iio  crai!  ciertamonte  los  fpii^. 
menos  contribuían  a  bucer  bambolear  el  po- 
derlo Ksparteró.'  Los  eeÍe«iÉ9lieo8^no'*M^ 
dran  hacer  en  pro  de  la  Islosia  loque  hacm 
loa  seglares  y, ¿6'iir  lam  rane?  !■  ,  - 

K»8ÍBgalaff>8Ístema  el  qut;  sequieré  apl^ 
eaitalielepa.  ite  irata  de  pagar  una  contriMi» 
cion:  cr  aprriniado  alo;;aqno  osrolosinstiooí 
«esto  Jio  vale;  pague  V/;.  por 'ser  ecter 
■éaliflaiJi»idejhi¿aiaqpeiii<iilwh.»ée  raíjla^ 
BMMl  goce  de  na  T>nrvilesi»itBlijt¡iiitw;'>iié 
aeftor^iiel  tiempo  do  los  privilo crios  \m  ^mñ\ 
es(Mreeiso  ulejierse  al  dereclio  oomun;  tis- 
M  p<^  aaPieeiemáitiaéiaatiMfaria  wvtúM- 
daño.»  Fero  so  tr.tlade  xmd¿'echo;  «yo  soy 


docBostionesdo  jurisdiecion;  ¿SB'qireria'que  i  ciaáadaiio:-=:liíorio.  (tero  V.  es  eciesié^iti- 
tédero  callase?  Las  hay  HOliré  los  ^nes  |  Qa.iBc£l  ser  oileÁiuilici»  no  quita  el  ser  ciii*- 
= Juanes  |KwHfl  .  sobre    mfttpnfa  de  dolfff  I  thulaafl  iiiiMil«vetdad .  ipero  V.  á  mhs  de  crd^ 
rwi   wohri'  vM  Í!)i!('|H  ndoneia  hastn  on  lo  OS-  y  dadano    •  '     '  •      >.  por  md*' 

jiiritoalv  sobre  sciitiiiarios'.  y  sobre  nidason-  i  aera  quenco»  ser  ctydatlaiio  se  pieix^n  léi 
<Suii>ürtíd>tey;  /.se  quiere queélvleffi MÁit   fnivilegklade  eatestaalii»;  v!<omr«ér  eeteu- 
Ks  evidente  <fue  9esm  el  curso  quo  míáií    aiásiieo  ee  plérdea  les  derechoa'<le  eindada^ 
las  rosas  poiihca^.  -        los  honiltros  quo  '  no.  Kl  demcbo  coaüinf  N^alo  para  drislndf  hiV 
anuden,  »e  vera  ia  l<(iesia  en  n>ayoro>  o  I  privilegio)»,  luas  no.  para  prolefífr  ios  que  el 
fUUUmiHiBftictot?:  7.se  qiliéfé'timibíen'que    detieabeJi^.;  Ijéinaff«iaarnlar;'perefrinaaplif 
ro  eaile  .  v  que  no  pienso  on  osas  cosas    <'.acion  de  los  principios  de  igualdad.  ' 

íjon  Ü->  años  y  español .  pnodc  sordi^ 
putado  el  iik^  n:H:uroiicpuiidionto  de  otie ina, 
el  calavera  maa  piírdído  4'  en  ona  {MÜrtnrir; 
cualquiera:  la  ley '  DO  lo  osrhiyo ,  aniiqiN* 
baya  ejercido  las  '  fonciones  nias  bajan  V 
deaiNTwiabfes  t  la  <baata<«er  <es|Kinol  r  te^ 
ner  25  afios,  para  ser  leigidlader  /  diapOD0f 

¡do  las  bariciiilas  do  los  ospnñoles  on  la  vota 
cion  de  los  impuestos ,  y  hacer  si  viene  la 
ocasioa ,  que  se  le  humille  el  gobierno;  v 
si  on  ol  ii  i-i'i  1  pueblo  vlvicic  por  casualidad 
un  ocloH,i-i;  M  1  iM  'ri'  i i  n  (  oino  Cisnoros  ó 
Kiclieliou,  y  tan  sabio  v  elocuente  como 


•u^'.i;,  ,io  qiii»  pondero  suerte  y  on  nerto 
uKKio  la  do  ia  roli^ioo?  ¿Se  qnerra  que  so 


)<■>  aria  el  ^eXiW^MuyaM  ser  mira- 
do 10 '  con  4a '  fátsMHr:  ^eaeontfaiiza' 


fWMmm?^  'itw»tf<'retlte'  ai  -qne  ileMieita  á  los 

obt?!pos  como  alíine  IttS  reilittiya  a  Sns  dió- 
cesis? i 
do  |>or  ( 

qae  Hecntn  y  l/onNo?  Y'slise  eacotftrasen 

ministnis  ^'i  •  r.  ¡nodiason  niojor  las  rofnsde 

io  1^1.''  I'i  nacen  los 

im(  V(»s?  Ksfo  oslíi  en  el  coraíon  del 


ev¡>, 


hombio,en  la  n^tiiral»  /  ini«;ina  do  las  cosas: 
rad  5i  podéis  la  («ulitic'a  de  la  religión. 


separad  «i  no 

Pinul  tfWH!  RUt  f^i<¿IMÍMNKIe  nqtfella  iioalte^  I  Bossuel ,  esté  hombre  no  podría  ser  dipula- 

ton  i\  o-;(n  .  r  vovois  como  el  r!»  ro  ni»       /  do.  ..  Todo  so  baco  por  el  decONi del  mismo 
f.'ttf-'lidHliea  }  jierí»'  '.lasta  qne  ton-^  *  clero,  ¿quien  lo  duda? 
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CieMwíile'qae  jpwos  se  )mnm  h  ihuios 

ác  q«e  faietinMenda  rtel.SV.  Eynizahnl  fuese, 
no  Uiremo.s  aprobada,  pero  ni  aun  tomada 
ea  consideración;  pero  en  cambio  tampoco 
MPÍan  muchos  los  que  se  Hgnrasen  que  al 
faablar  del  clero,  f^!  í'ongreso  babia  ofre- 
cer la  escena  qua  ol'rectd.  Era  de  esperar 
ma  tolerancia,  mas  dÚNmalOt  nMspruden* 
<it<:  no  sttcedié  añ.  SI  den»  hobiera  podido 
ser  escliiiflo,  pero  merecía  ser  tratado,  con 
ai^una  couiuderaciant  é  atencioocttaDdome< 
•w,  Véase  «t  esta  eomidefaeioii  se  favo  per 
lo  que  resuha  de  la  dcscricioB  hecki  por 
k)8  mismos  period  i  ros  lif  la  situación. 

Comenzó  el  Sr.  ¿auisa^a^  diciendo :  «La 
«yMÚenda  que  he  leudo  la  haara  de  presen* 
lar  es  ñc  tnntn  importancia....»  (Jíucikos se- 
ñores diputados  salen  del  salón;  la  confusión 
y  el  nudo  que  promueve  este  movimiento 
eUígan  al  endor  i  suspender  por  algunos 
momentos  $u  discurso.)  Ksto  es  algo  mas 
que  indirereacú  y  desden.  Pero  el  Mgmi' 
uM  habló  de  qise  eeopáraa  hn  escaftos  del 

Congreso  penoMS  beneméritas  (Mar- 

innllos ,  los  pocos  señores  diputados  que  per- 
manecen en  sus  asientos  hablan  entre  si  ) 
Praeiguió  maaifeslMdo  s«  eslraileaa  de  que 
el  gobierno  y  la  comisión  se  hubiesen  hasta 
tal  punto  olvidado  de  qm  habia  nerpsidad 
de  nacer  una  reparación  :»olemne,  igualan- 
do Ma  clase  beneaiMta  i  taadeana  íiidivi-> 
dúos  dn  In  f;imilir\  española,  y  reintegrándo- 
la cwuplelameute  en  sus  dcrectios.  (Salea 
aáa  eeftores  diputados:  en«l  banco  de  ios 
■úaistros  solo  queda  el  -5r.  Martinet  de  la 
ñésa  )  El  Sr.  Ef/uhabal  no  df»si<:fió ,  pero  le 
fue  preciso  continuar  suírtendo  los  rumores 

JBMtcnMille».  Y  para  que  M  eé  pudiese  d»- 
ar  de  la  cansa,  tan  pronto  como  se  termi- 
nó el  discurso  en  favor  del  clem  y  contfnzó 
la  conletilaciOQ  a  el,  volvieron  a  ciUrar  en 
el  aaloft  laaehee  seftofes  dipnlados  que  ha- 
bían salido  \s\  se  trata  a!  clero ;  nsi  si>  vpa- 
tUaa  tos  um  graves  negocios  ;  ese  desden 
se  pemitcft  auicbos  dipntados  y  algunos  mi- 
«alfoi:  8¿ptfb  It  ~ 


El  gobierno  jia  tnuaíado  completam^ale. 
de  los  esfuenee  de  la  feyoliieioB.  A  peav 

de  la  encrfíia ,  de  la  audacia,  de  h<  rnnií)ina- 
ciones,  del  dinero,  bao  tenido  que  sucuu»- 
hir  cuautos  han  levantado  la  bandera  de 
iasorreccion ;  y  hai  sido  desbaratados  loe 
planes  de  los  que  se  proponian  eníirlxihtrla. 
Según  ludas  las  apariencias,  si  la  revolucioa 
hubiese  vencido,  lacaiásiroiébabrnaíéae»* 
poBtoaa:  loa  ánimos  estaban  de  tal  suerte 
enconados ,  que  probablemente  los  vencedo- 
res no  hubieran  tenido  la  discreción  nece- 
saria para  abstenane  deeíerlee  aelaa  «p» 
hubieran  podido  comprometer  su  triunfo; 

r'zás  hubieran  ,  como  suele  decirse ,  jii^a- 
el  todo  por  el  lodo;  quizas  presenciar£i-« 
BMM  eaceMiferDúdabies  de  que  los  ultimoa 
años  no  nos  han  ofrecido  ejeiri|)Io  todavía. 
No  entraremos  eu  la  dicuston  í»o&tenida  j>or 
los  periódicos  progresistas  v  parlamealarias 
de  si  los  sublevados  de  la  Rioja  proclamabaa 
ó  no  á  Isabel  II ;  sea  de  esto  lo  <jue  fuere ,  lo 
cierto  es  que  aun  cuando  se  hubiese  con- 
aerrado  el  tnmo ,  su  exísteMia  al  wmmm 
por  algún  tiempo,  hubiera  sido  Duramente 
nominHÍ ,  pues  qoo  los  nuevos  poderes  crea- 
dos por  la  revolución  le  hubieran  por  nece- 
sidad ahaorhido.  ¿Qué  podrá  aer  Dota  Isa- 
bel  H  desde  el  momento  en  que  entraran  en 
Madrki  Espartero  y  Olózaga ,  y  subieran  las 
gradas  del  regio  alcázar  en  brazos  de  loe 
pVQBOBctados?  CreeoMS  quepan  oonvea- 
cersc  de  esta  verdad  no  se  necesila  cono* 
cer ,  basta  sentir  la  fuerza  de  una  siiuaciwi. 

No  creeoMO  siii  eBri)argo  que  los  revel»^ 
eioiiafíos  iMibiesen  abolido  solemnemente  le 
monarquía,  ni  aun  que  hubiesen  destituido, 
á  Isabel  U:  estos  escesos  pasan  un  momeiv-i 
to  por  eabeaas  aeah>radas;  y  qiiias  e»  le* 
primeros  arranques  de  los  nombres  de  ac- 
ción que  llevan  la  delantera  en  la  acometi- 
da, se  dan  al  intento  algunos  pasos  ;  pero 
biOBywte  se  apoderan  del  mando  los  mas 
previsores,  v  raiuiaiiíiu  o  dirtfiietuití  Ia9 
pasiones  populares,  se  cstuerzan  por  coni^ir 
tiiir  una  sOHacM»  que ,  aunqu»  mal  aisM*  ' 
tada,  les  dciie  chorear  los  placeres  dek 
mando,  y  aprovecharve  de  sus  ventajas. 
Aá,  pacéccBOS  que  escepto  uu  ios  primer<itt 
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^4|plW\  y  coa  tal  que  esioa  m  •Mitesra 
:4tefiadk  i  aiartaa^trcmo»^  iflaai^tiiaa  es 

priro  monos  qae  imposible  retroceder  para 
CDtrar  de  nuevo  en  la  seada  de  la  temptaoza, 
ifé  trmi»  4e  bikel  habiera  lido  coaaervaé» 
como  m  nedio  de  lecalNir  obedieada  en  lo 

interior,  y  de  no  sembrar  demasindo  la 
alarma  en  lo  esleríor :  los  príncifiales  cau- 
«íMeB  progTcsís^s  bo  aar taii  toétaaifae  m 
<lqMMMiau  la  imposibilidad  de  establoi-rr  en 
F«pnna  la  república,  y  los  irísuperables  obs- 
táculos qoe  se  oponen  a  un  repentino  can)- 
Mivd«4inastia.  ConlñMiando,  naes,aomi- 
nalmenlr  ol  tmno  do  Isabel  II,  la  revolución 
hubiera  inamlado  en  su  nombre ,  siendo  pro- 
bable que  >t  las  principales  cabeaas  de  loa 
progresistas  biibiesea  'Negado  á  tiempo ,  j 
tenido  bastante  tirmeza  y  habilidad  para 
eont/ener  la  revolución ,  esta  hubiera  seguí- 
w^ottf-'éi^^téBout^^itiñ'  uMSfaaS'ÉMes  i^e  ev 
otras  ocasiooett  desacreditándose  primero 
por  sus  escesos,  dcbilit  mdose  lueco  por  falla 
de  pábulo,  y  desapareciendo  después  al  prí- 
aMr  fOlpe  qne  le  hubiera  descargado  om 
■'!  -V  it'rcvi'!  ',  auxiliada  por  la  iUBaasa 
BMToría  de  los  pueblos. 

És  preciso  desengañarle;  aquí  e«  tiBfMMÍ- 
ble  lan>r>eti(  ion  de  loscolaaÍÉassacudimien- 
liw  de  la  revolución  francesa  :  el  pueblo 
«MApI  se  baila  en  situación  muy  diferente; 
iPmii  y  eaataailiea  efltmea  ümmtím 
eon  los  principios  j  sistemas  revoruciona- 
ríos;  y  la  reTolocion  misma  carece  entre 
nosotros  de  aquel  eDtusiaaaao  que  en  la  na- 
cían veeina  degeneró  ea  el  bórriMe  Ibaatii- 
mo  de  la  Convención,  acarreando  aquellos 
ftNmidablcs  acontecimientos  que  hicieron 
temblar  á  la  Europa  y  estremecer  la  huma- 
lidad  eatera.  En  EsfiaAa  lafefalaaica  ealé 
en  la  superitcie,  en  cierta  capa  qne  sobrena- 
da, y  que  puede  hacer  muy  poco  si  no  la 
'  reataete  el  arisino  gobierno :  ai  eaiM  aoa» 
alros  se  hubiese  de  veriñcar  un  gran  mov¡> 
miento  nacional ,  seria  á  no  dudarlo  en  un 
sentido  directamente  opuesto.  £1  mayor  que 
la  ba  WÍMo  desde  4M8  faa  el  qaa  derriba  á 
Espartero,  al  representante  déla  revolución. 

Estas  conjeturas  no  nos  impiden  el  reco- 
■acer  que  el  pronunciaaMeoto  de  f  84i  ha- 
bíala podido  dar  reaoNaéoa  mas  graves  qu& 
los  anteriores,  y  que  si  la  revolución  hubie- 
se podido  desahogar  su  venganza  en  altos 
peraonajea,  lal  fwae  bobiofa  lialo empu- 
jada por  sus  propios  eseeaos  mas  allá  de  lo 
qw  la  btfarailbt;  peio  onaalaéUiBw  au* 


puesto  su  trinnro  hubienrsido'  macbo'^  oni 
efímero  todavía.  El  áaiao  andfo  que  Mtf 

(le  vivir  por  algún  tiempo,  era  conservar  el 

IaoBibre  del  trono  de  Isabel,  crear  á  su- son»- 
bn  M  poder  coa  un  titulo  cualquiera ,  que 
esto peeo  importa,  y  aparentar  á  los  ojos^' 
!  Kuropaque  el  cambio  no  habia  -ido  tnn  ra- 
I  dical  cono  se  pudiera  creer.  De  esta  suerte 
I  oaatiMaba  por  algún  tiempo  tai  aridoril 
I  la  Reina,  aun  sin  despojarla  espresainnite 
!  de  la  mayoría ,  y  se  dejaba  que  entn  lnnto 
los  ucuotecimientos  se  desen\ol vieran ,  indi* 
I  caído  el  caouaa  que  convenia  seguir:  >JllgiiH< 
nns  víclim.'is.  un  cnnihio  Iota!  de  eniplcadns, 
uua  emigración  numerosa,  abundantes  pro- 
■weioaea  civiles  y  militares,  improvisacioa 
de  alguaayfcitiÉiaa  jnibabilitacion  deotrasy 
desiíttbierno  peneral,  asonadas  allá  y  acullá-, 

I festines  patrióticos,  oposición  de  los  venci- 
daa,  wievaá  cgaapiíraataaeiB,'  inqoioiad  |ieH 
maaente  f  nuevas  insurrecciones ,  nuevo» 
|)ronunciamientos  ,  nuevas  calamidades  do' 

I todas  ciases ,  ningún  provecho  para  la  n»» 
ciaa;bé  aqui  los  i«sultadoB.^iÉMai  aMM ' 
están  v  i  ^iiji  fns  á  retólas  tijas,  se  caiCQl#ií| 
marcha  como  la  de  los  planetas  en  so  ér* 
bita:  basta  que  obren  ea  d  siüeaBa  político 
y  social  otras  fuerzas,  las  revoluciones  pe-' 
riódicas  de  Kspnfia  serán  las  mismas.  El 

Ere  testo  lu  libertad  y  dicha  de  los  pueblosi^- 
tiaeiaoaiaaqMe  bvietam.  ««r 
Esta  nueva  tentatíva  awy  dolorosa  por  la* 
sangre  española  que  se  ha  derramado,  httf 
producido  no  obstante  un  bien  de  alguna* 
eonaideracíon ,  aclarando  la  reapeeliva  posi*' 
cion  de  los  partidos,  y  dando  la  medida  deK 
1  valor  de  las  palabras  y  anuncios  de  ciertos- 
hombres.  No  habrán  olvidado  aoealfas  leo-» 
tores ,  que  algunos  órganaa  do  la  «iMnioBi» 
habían  afirmado  que  existia  una  alianza,  eif^^ 
tre  los  prugresistat)  y  los  carlistas,  irabajaii^ 
do  todoa  de  eaÉaaoo  pan  dervibir*  al  go-> 
bienM>,  sin  perjuicio  de  disputirse  despuea^ 
d  provecho  de  la  victoria.  Rslos  cargos  n<K 
fueron  ligeras  indicaciones  que  se  permilie> 
se  algún  peiiódíeo;  las  eonspiraaiaaat  dof 
las  carlistas  eran  cosa  averiguada  para  loa^.- 
mismos  consejeros  de  la  corana.  Tantos  y. 
tan  positivos  eran  los  datos,  que  autorizaron  ^ 
para  tronar  desde  lo  alto  de  la  tribuna  oan~« 
tra  ios  criminales,  conlirninndo  asi  las  insi- 
nuaciones que  se  había,  penuitido  un  secre- 
tario dal  daa|»acho  en  oaa  eiroalar  flMtivadd» 
por  las  elecciones.  El  movimia&lo  qoo  a» 
i  aetaa  babia  coaaeiiado  era  al  aanneio.  étt 


oliMaMnlioiniieBtD»;  ei  i^lor  ok^lonl  •» 
^ra  mas       la  priuKira  t'lus|>a  dpl  fiiefío  df* 

oportun^fMitt  pnMltiiNriBii«tf|ifttlMaiioib> 

fla/irncion  que  HMliiiora  el  -troii» 

dt}  liHibiel.il.      .  .    .     .<:.  , 

viEitAlla.  ta  úNsarMteio»  de  .SSiirbuio;  pot 

algunos  momejilos  s«  alarma  el  pais  vecino, 
m  es.jK;claliva  de  las  OíMuI)¡iiiK  Íonos  uunque 
podra  conUir  ai  caudillo  de  ios  subloiuidii)ü; 

vai-FB^  ltt/provÍBeias  Va^on^adastci^ 
tan  allí,  á  un  paso,  piuMlenoú'  ('Ilirolcoque 
el  parU4M'io4le  J¿s|>ar(eru  80hleii)i;a  cuu  las 
trop^s-éBiJaB«íwi|:'y  isin  entbargo  Ibh  prorr 
vincia»  ViHWUglrtto.y  ta'Novarra ,  aqaeUn 
proviucias  (|ue  por  enpario  <U\  sims  anos  six- 
^uritiiuu  Uk  luiiiia.  vm  un  ejercilu  de  luas  <ie 
eíMMÍI  JionbrMv'iMnnaaeoAn^  tranqiMtas; 
no  »|>rov'echan  lii  oporlunidiMl ,  la  rav(»rabl« 
coyuulura;  |irosiiroen  sumisas  a  las  auU>i'i- 
djido{»«..dc'ji<u  a  lropai>  que  dirtperouu.  u 
ShubiftOv  y  ellas  coniinÚMi««lreglMlÍ»A'8l» 
tareaü,  sin  dar  la  jikis  lij^cra  soíial  de  que  se 
■ropofl^  .perturbar  la  paji  Ue.  quo  duH 

1ÍP«|M«  ,  ,  rf<-n.;i- 

Casi  al  mismo  tiempo  jtfvedefi  ilos  v^Ue^ 
del  alio  Ara^'on  algunos  f;eles  rcToInciona- 
ríQs,  düsarmau  a  los  soldados  yi  oeflraiúafii-os 
qta'«M4|eBti»B  eaHftcho.  y  Aaüóv  Mstatan 
una  junta,  esparcen  las  mas  c»tup(mda8.JM4 
litílas.  ¿Oué  ocasión  mas  oportuna  i)ara  lo- 
vaalar  ci  grito  los  uarlislu^  dul  pais,  o  liuuer 
una  irrupdioB  te  át  AsDeia  ,  •«!  eA)cio 
e^isliiin  canspiracíones,  si  en  realidad  s« 
ttabia  coruiiiuado  la  roalioion?  ¿Oué  coyun- 
lora  mas  favorable  parapouoreo  conibu^oa 
«ia-líawtm,  '>-ltráiil«r.ol.tísifludarie  d» 
guerra  civil?  Y  sin  embargo,  el  capitnn  .co- 
DoraL  de  aquella  jpruviiioia.uo  se  Ua  visio 
obligadoá  taiiiáhaiiigéim<«Mdida;<lui  peAuki 
dispoder  de.lQalrafa8{paraidirí^irlBa(^tf4 
les  revolucionarios,  y  61  mismo  on  piíreoní 
ha  dejado  la  capital  y  se  ba  (>ue6t0  a  la  f  u- 
bitt'deiaS'eoliinMa.  ¿Qvé  Inéíea-  tode-«ir 
tot¿Quése  cpnlesla  a  MMiicjiuitos  hechos? 
lk>(\ué  se  reducen  las  eaiuauuos iaulas  ve- 
ces repetidas?  •  •  '  .  •  >  ncikis,! 
i:&oa.hoMbi«8>de  taMtiiionn,  y  el  (^itf^ 
no  que  j)nrn  !m  n  ^uyo  han  recibido  un  laa 
felá  debeuguño  ,  debieran  ^aprender  a  . ser 
iMt  «tnlw  OI)  adetante;  En  ninf^un  punto 
de  España,  en  medi»  «lelas  düspasqüe  han 
aaltado  eo  diferentes  |)arte8.  en  medio  de  la 
•tarma  general,  oq  media  4u  kis  etUiiaurUH 


(  BnNailprt(viden8ÍaaifMMiÍiiilN»ÍB^^ 

é  inminente*  del  peliixro,  eu  niniíun  puutodf' 
Ksp^ñ  a,  repeÚHios ,  se  UaeMVoutruUu  u  lo^um- 
nárquícos  aieKcladdaea  ta.|fa»a;.^iniui;ua 
pwito  de  España  se  ha  visto  el  menor  iAdi^yt 
cío  (le  (|ue  los  carlistas  se  hubiesen  coU^^aJo 
cün  4üs  revolucionarios^  ea  loiiab  i^acie^  9^ 
hM«nM»irBd»«alMMlMy  •ale«BMfili»-««#» 
los,  sin  qucks  prestasen lospuehios  el  meiioc 
auxilio,  antes  dejando  que  las  tropas  los  tiisn 
pefsasen  y  prendiesen,  y  las<€4MiMsÁeue<» 
MMM  lotreopácnasen  áiMiiBrto.  LiB  pw>wnr^ 
cias  mas  calunmiadas.  las  (]ue  mas  justo  mo^ 
ttvu  lemán  Ue  estar  reseiUida^,haut:uuUoui|r 
do  enlacalma  matkprttCiuidaj  .f.  • ,  i^i  iifcii 
Sinemfanrg»,  ¡ttm  MtaWftl'QB  ^lélp» 
de  la  situación,  en  estos  últimos  días,  nada 
auiu^s^que  el  i\i  de  noviend^ei  tu^.elu^jt^ 
BáneiD*  «ü.  M .  ípMfttkM»  tai  mítíom 
mas  satislaclorias  sobre  la  iranquibdad  de 
todos  \os  puntos  de  la  pcninsuia,  nos  trac 
una  correspondencia  de  París,  donde  so  nos 
informa  de  las  iraa.del  emperador  de  ttusia 
por  la  alianza  que  ha  tratado  de  liaccren  Es- 
paña el  partido  carlista  coa  el  exaitaUo.  Uaj^ 
cosas  que  el  mejor  modo  d(»  impugiMirlas  ^ 
tnntnnhiriH»  aSMiubo  un  liempo^dioela  oar- 
la.  en  que  el  emj»eradorile  Rusia  se  mostn»  la* 
)^ableá  la.causadeU^.C^Ios^  es  jMciMisicr. 
hneffle  lajwrtwi»  d0qw»liB«tÍHiÍG9iiie»le  pwjr 
que  porconviceipn  lia  detestado  sieiupru  la» 
revoluciones  y  el  ra»licalismo.  Al  salRM'qtielos 
absoUilisLas  españoles  prolcudeu  hacer  c^UH' 
cnvHlifOOB&partecov  el  emperador  ni  i<|ttí%- 
re  oir  ya  hablar  ni  de  D.  Carlos  ni  de  sus 
partidarios.»  Este  importanlcdesculMimicMto 
sobre  les  motivos  die  la  iMienadispofiiJiunfif 
«MMk'dal  iUlúoiila,  anda  aoompa9|a4oM^^ 
susodicha  correspondencia  de  otro  no  menos 
curioso.  En  ella  han  inUu»do  mA^que 
Bés4e  políli6a;'li»aeiÍi«fc»'.iiii  aeiliiniei^ 
del  corason;  al  emperador  de  lUisia  que  an- 
tes no  se  intercsalta  por  nnda  que  ]K;rleue- 
ciosü  a  la  España  liberal,  le  ba  venido  caUi 
iatorés  par  im  caMM  .esiraordioario . 

I.a  niuerl*de  ^u  amada  li¡|a  le  ha  hecho 
sentir  el  doler  que  eu  semejuule perdida  esHK 

Kecimenta  el  ooraion  de  un.  padre;  de  aíiuí 
ftínlerido  qiie»BStaft<pór4i4a6iiimbientMÜi 
■■y  dülorosas  t  uando  .  aim(|uc  soh»  sean 
lanparak»«^soa  cuubadas  por  la  v^oleuaa; 
0M«slihha  tM>miMpendido  lo  4\m  smí6m,  ta 
que  i  10  de  suiittthi'Beiua  Maria  Cristina 
ai  abandonar  a  sus  dos  escelsas  hijasen  Va- 
lencia;! y.  he  aquí  quu  la  ii\ue(MMtaíta  4IUMiyí 
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hija  ha  producido  e)  loteréB  per  Cristiaa;  de  || 
iplü.ha  MMiidu  ul  inleresars<>.  por  Isabel,  y  { 
dinio  si  diioratnos  de  rccha/.o,  deliera  de  ve-  i 
nircl  iiilcrcs  |Mir  la  situacinn. 

¿U#eeran  nuestros  li-clorcs  (¡uc  lÍD^íinos?  j 
Hios  nada  de  eso;  no  liaccnios  mas  (|iie  ci*- 
^Dtar.  Pt'spues  de  baber  comunicado  el  i 
«irresponsal  de  l'nrís  lo  que  uxis  arriba  in- 
scrtiuiios  sobre  la  iudi^nacion  del  Czar,  y 
aales  de  nnunciarnos  <|uc  si  s»*  ba  de  juzi'ar 
|Kir  la  aleui  ioi)  eitn  que  este  si^ue  iosocoiUe- 
cimienlos  acUiale8deEs|)aiía,  podemos  inle- 
Mique  no  se  ball.i  muy  distante  de  rccono- 
Qir«l  iruno  de  la  Ueina  Isabel,  dice  con  una 
«Mtedaá  verdaderamenli^  asombrosa:  uPor 
lo  demie»,  el  Cxar  desde  la  muerte  do  su  ! 
(madn  hija  comprende  todo  lo  tpic  la  Ueina 
ATíirin  Cí'vtii!  I  li  I  (li'bido  sufrir  al  ver  a  sus 
II [reinadas  a  la  andnciou 
ible.  del  f?elo  de  los  ayacuchos...it  I^os 
1  iii  ii>Uis  no  necesitan  otra  vindicación  .  por- 
que el  ridiculo  \  indica  de  una  niaueni  cruel. 
Al  ver  esto  en  una  carta  que  tiene  pre  1«r- 
ájfMKS  de  |>oliti<>a  y  diplomática,  voh irnos  á  j 
'•er  por  si  nos  en.:;añaban\()s.  ó  si  el  corres- 
(N)n>al  lo  decia  i>orcban/,a;  desagraciadamen- 
te Qo  era  asi.  \  entonces  sospechamos  que 
ra  liabriü  pasado  del  correo  a  la  impren- 
.  i.i  leerla  bis  re<lactores  del  HeiaUUí,  I 
pues  de  otra  manera  no  podiauios  imafíinar 
(fiM  no  se  hubiese  suprimido  el  pcni¿(rino 
pasage. 


BlMouHínn  «teí  arliruin  refnilvo  at 
$B»til»'¡ni*tnii»  fifi  iieff. 


La  discusión  del  Congreso  de  diputados  . 
:4lbre  el  articulo  rtilali\o  al  nuitrimoniu  del  | 
Sav  ha  sido  sobremanera  interesinte:  en  ella 
se  lian  aMtnlado  priucipiiK),  se  han  ntaiiÜe.s- 
Uüo  senliutieuLo>.  se  han  hecho  indic^icio-  i 

«I,  se  han  dado  es{>licaciones  (|ue  conviene  i 
nsij;nar  y  aclarar.  Abrióse  la  discusión  con  ¡ 
Uü.di>cursü  muy  noLable  delSr.  Roca  de io-  j 
flWefi  ea  defeu^^  du  ^u  ímuuíi  lula.en  ipiese 
«llivó  la  cuestión  a  la  debida  altura  ,  n>i  coa 

K pecio  a  lo  inli'rior  (  -m  i  ¡i  lo<\slcri(»r,nia- 
ísla«doí>i:  ipiesu  !•         ¡ii  noeia  de  par-  i 
ImIo  sino  nacional,  y  ha.^lac  ierlo  pmtlo  en-  i| 
ro(u'a;  y  «|uc  era  Ubtu  ei        '  >  ¡na-  iiii|inr- 
Uute  de  la  reíorma.vla  iv,  .  ....i  ioi:)1im,  óI^o  « 


mas  que  la  reforma.»  Ponderando  S.  S.  la 
^Taxi'dad  y  trascemlencía  de  esta  discusión 
s«d)re  el  matrimonio  de  la  Reina  esclamaba: 
«Una  sola  vo^ix  nos  queda  en  medio  del  (¿'.v- 
crédito  (k  ías  leorítia  y  de  Id  itupuicucin  de 
los  ¡Kirtidos,  una  sola  eaperunui .  y  de  ella 
vamos  a  tratar.»  Tiene  razón  elSr.  llucade 
Tojíores;  después  del  descrédito  de  las  teo- 
rías y  de  la  inqH)tencia  de  los  partidos,  esta 
es  la  única  esperanza  (|ne  nos  queda :  si  ea 
esto  ^e  comete  un  error;  si  en  esto  somos 
viclimus  lie  miras  |)articularcs  o  de  intrigas 
eütrau^erah:  si  esta  cuestión  vit^il  se  resuel- 
ve desde  el  punto  de  vista  de  un  partido,  y 
lo  <|ue  fuera  peor  aun.  de  una  reducida  )Hin> 
diila;  si  esta  cueslion  no  se  resuelve  desde 
un  punto  de  vista  f^rande,  nacional,  de  i^o- 
biernp,  de  porvenir.  »'l  daño  será  irrepara- 
ble, no  venamos  el  rcmedioen  uin^juna  )»ar- 
te;  la  nación  estarla  condenada  a  sufrir,  no 
uno,  no  diez,  afuts,  sino  (pie  delnM'ia  contem- 
plar con  deses^Hiracion  ,  «pie  por  ^alisíacer 
exigencias  injustas  se  liabria  coni[)ronielido 
su  porvenir  qui/ás  para  siempre.  i  a 

Kl  Sr.  Uwade  logores,  después  de  liac^r 
ona  reseña  del  interés  que  en  su  concepto 
debian  tener  en  esta  cuestión  las  potencias 
euro|»eas,  se  detuvo  muy  particularmente  en 
la  Francia  e  Inglaterra  ,  y  deslindando  la 
política  respecliva  de  e.stas  dos  naciones,  y 
notando  que  cada  una  de  ellas  habla  en  ciern 
tas  épocas  presentado  un  candidato ,  el  cual 
hahia  tenido  mas  o  menos  probabilidad  de 
buen  éxito  scfrun  la  inlluencia  que  una  u  otra 
de  estas  naciones  habia  ejercido  en  la  nucsH 
Ira  por  medio  de  sus  respectivos  í¡obierno8t,i 
añadió  estas  uotabilisiinas  tialabras.  «Iliv 
cienti^s  acoulecimieutos  han  liecho  ([ue  cada 
cual  de  estas  dos  naciones  abandone  su  pen- 
samiento primero,  que  cada  cual  de  estas  dos 
na<  iones  ubre  ma>  p(M'  negar  la  mayor  ó  me^ 
ñor  inlliieiicin  de.  su  rival, compañera,  aliada/ 
ó  como  se  quiera  decir,  porque  de  todo  hay 
aquí,  (pie  por  reiuinciur  a  la  suya;  7  que  asi 
luit/an  ¡ircsailadu  uiia  tercera  j)er5ünay  ]Qi\ 
cualesClKiaO,  EXACTISIMO.»  j/i 

Llamamos  la  atención  sobre  estas  palabras , 
del  Sr.  diputado:  no  se  dice  (pie  una  cusa  es. 
«>/•/(!,  eiactínima,  cuando  no  se  tienen  datos 
en  que  iuiular  la  certe/.a  y  exactitud.  Esto 
coniirma  los  rumonís  (pie  han  circulado  lani 
váhdos  en  todos  los  circuios  políticos;  esto 
coniirma  lo  que  bien  claro  hu  dicho  la  prcii>n 
>.i.  de  qu<'  .«Hí  calaba  traba jainlo  vivamente 
para  llevar  á  cabo  un  casamiento  <pie rocha- 


un  lim  pwpiWlllUil .  qpttTMbBian  los  mo- 
nárquicos, que  rccIuizaD  los  moderados  Mf- 
ncstor  es  baccr  jusUcia  eu  eí>4epuatoá  lodot» 
los  partidos:  apenas  so  ba  Untado  de  esta 

cucsiiiin  verdaderamente  nacional,  en  todos 
9C  ba  dispertado  y  exaltado  el  sentimiento  de 
nacioaalidari;  antes  que  hombres  departido, 
kw  hombres  de  todos  los  partidos  han  querido 
ser  españoles.  Kstan  sin  duda  en  mucha  dis- 
cordancia con  respecto  al  caiididíi lo  que  á  la 
España  conviene ,  pero  conociendo  la  f;ra- 
fedafl  é  jniporlancia  del  neg^io,  tan  pronto 
como  se  ha  traslucido  que  se  Irabnjahn  en 
secreto  para  precipitarle,  para  resolverle  ua 
QO  sentido  que  no  es  nada  naeional,  todos 
han  protestado ,  todos  han  levantado  su 
frente  erguida,  todos  han  dicho  con  el  señor 
Roca  de  Togorcs,  uue  el  interés  de  los  ga- 
binetes por  nn  caoaidato  no  era  bastante  pa- 
Itlque  los  españoles  dcliicnin  íI  u  le  cabida. 

Los  ministros  han  asegurado  el  ¡ío- 
bierno  no  tenia  ningún  comproiiH>()  ,  que  no 
se  babian  recibido  ñolas:  les  creemos  sobre 
su  palabra ,  pero  séanos  permitido  oliservar, 
que  estas  coiuuaicaciunes  no  siempre  se  ha- 
cen por  notas  oficiales .  y  que  sin  tener  el 
gobierno  ningún  r  )Mipromiso>  podría  muy 
bien  suceder  que  hubiesen  mediado  negocia- 
cioDes  de  mucha  importancia.  Es  posible 
que  ion  ministros  hayan  dicho  lealmeote  la 
verdad  en  sirs  aseveraciones  ,  y  que  sin  em- 
bargo no  dejen  de  ser  muy  lim'dndas  Ins  sos- 

E echas  y  la  desconlian/.a  de  la  opinión  pu- 
liea:  es  imsible  que  en  la  secretaría  de 
Estado  no  (d)rase  iniiann  docnmenfo,  v  sin 
eubacgo  se  hubiesen  hecho  indicaciones  que 
Invieran  un  carácter  demasiado  grave  y  orí- 

Sen  demasiado  alio  para  que  pudieran  ser 
espreciadas. 

£1  Sr.  i*erpiñá .  eon  la  sinceridad  y  fran- 
qnexa  que  le  son  projdas,  did  al  debate  ün 
vivo  interés  cuando,  al  ponderar  la  necesi- 
dad de  que  la  nación  tuviese  alguna  inter- 
vención en  este  gravísimo  negocio  ,  ya  que 
la  pretendiati  tener  las  potencias  estrange- 
ras,d¡jo:  «Tanto  nins  creo  necesario  este 
correctivo,  cuanto  que  hablando  claramente, 
pory^T  í'N  preciso  t^a  habioi-  claro  según  lo 
importante  deesle  asonto,  la  reforma  ó  pro- 

Ícelo  de  reforma,  señores,  se  po-  chirrutulo. 
o  uo  lo  eslrañü  después  de  tantos  días  que 
le  tenemos  emre  manos;  pero  el  resultado 
es  <|i:e  se  clarea,  y  clareándose  re  a//á 
#»  cierin  término  el  cttsamienlo  de  la  Reina; 
y  coiuu  iiu  liiciio  uuü  de  los  oradofes  que  bá 


i  lotaad*  parte  eu  la  coesiioa,  esle  pwaii  tm 

iHíts  <|iM'  h  reforma,  lo  (enqn  motivo  parn 
aoipt'citíir  que  cfectivaiueñle ,  como  creen  al- 
gunos, el  objeto  de  la  reforma  es  el  casa- 
miento de  la  Reina  ,  cuando  he  visto  que  el 
gobierno  en  *■!  prct-unlfulo  di'  la  reforiníi  no 
habla  una  palabra  de  esle  puulo.  \o  no  pue- 
do traducir  este  silencio  sino  crenRendo  que 
[  se  trata  de  ver  sípndifn!  pnsnr  <h'  -aptrcihi- 
doy  ó  bien  si  poJia  hacerse  creer  que  nin- 
gún interés  tiene,  ninguna  mira  en  la  varia- 
ción que  se  hace  en  este  lugar.» 
'     I'^fn*-  inflicaciones  del  Sr.  Perpiña,  r]v. 
cuulaiuo  desenvolviendo  hasta  el  tin  de  su 
discurso,  escitaron  rcclaannomrs  d»  paila 
de  un  diputado  y  tambkn  del  ministeria. 
Los  ministros  procur;iron  sincerarse  de  IímIo 
cargo  de  segundas  luieiicioncs  ;  piotesiaruu 
de  sus  deseos  de  que ,  sako  el  deeoie  de  la 
corona ,  no  se  negase  á  las  Cortes  la  inler- 
j  vención  en  esle  ^^ravc  negocio.  \  los  ojos  del 
I  ministerio  lu  reiuruia  de  la  Conslilueioii  en 
I  este  punto  era  una  cuestión  nn  de  circuns- 
1  lancias  sino  de  principios,  de  decoro  de  h 

Imageslad  rvi\\:  y  asi  los  diputados  debían 
qnwtartrauqtiilo.s  sobre  las  mUmeieiiee  del 
gobernó.  £1  Sr.  ministro  de  Hacienda  en  li 
sesión  si«íoienleesfor/.o  hasta  lal  prmto  la  aser- 
ción, suiire  la  ninguna  malicia  luiotslerial  en 
este  punto ,  que  llegé  á  decir:  «¿Qué  tíeaen 

3ue  ver  las  ( ¡ixunstancias  en  la  resolución 
e  este  arln  ido?  \o  aseguro  al  Congreso 
que  el  articulo  que  se  discute  fue  acaso  el 
último  en  que  pensó  el  gobieruo  al  tratar  de 
la  reOtrnia  de  la  Constitución.»  Ya  lo  ven 
nuestros  lectores:  no  es  posible  Uevar  roas 
allá  la  inocencia  ministerial...  Pees  bien,  re- 
plicaremos nosotros,  si  en  él  se  trataba  del  d^ 
coro  de  la  magestad,  ¿es  posible  que  fuera 
esto  lo  úUimo  eu  que  pensó  el  gobierno?  ¿xNo 
habéis  díebo  vosotros  mismos  que  k  refonna 
en  estepuntoera  necesaria  para  librar  al  tro- 
no de  una  luiniillacion?  ¿Y  esta  humillación 
era  lo  uUimu  de  (|ue  os  acordabais ?  Tanto 
protestar,  tanto  manifestar  que  no  se  aM» 
gaban  segundas  inteneinnes ,  casi  pcraria 
por  exageración ;  diga.«>e  enhorabuena  que  el 
gobieruQ  no  tiene  designios  ocultos;  pera 
para  negar  la  existencia  de  estos  deeigniai 
no  se  llegue  al  estrenin  de  asegurar  qneee* 
I  lo  punto  de  la  reforma  era  poco  im{»orlanfeh 
el  menos  importante  de  todos ,  pues  que  foe 
lo  tíltimo  en  que  el  gobierno  pensó.  Ésa  in- 
diferencia nH^n\a  podria  eseitar  sospechasen, 
I  gente  cavilosa,  q«e  nuaca  folla  en  este 
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étplicacio- 

del  ^.  Mon  fnesen*  las  mas  á  propi^sito 

uara  calmar  la  itujnirliKl  qnc  pudieran  Iia- 
ber  sembrado  |iah)hriis^dei  Sr.  Perpiftá, 
«■ando  fnndo  sas  sospcrhas  en  el  mísnyo  si- 
l<*n(io  del  jiohicriio.  ¡Sobre  un  punto  tan 
importante,  sik-tici  ■  *  ;  Y  ^ohn;  el  silencio, 
poco  menos  que  inunerencia!....  ¿A  dónde 
nmo»  á  parar? 

Estas  pspücarinnes  serán  tan  sinceras  y 
leaks  como  se  quiera,  pero  los  ministros  no 
tíodrán  ue^ar la  existencia,  la  consistencia, 
la  gravedad  de  ciertos  rumores;  los  minis- 
tros no  podiiiii  n('i:;i!-  f¡iit'  la  reforma  del  ar- 
ticulo sobre  ei  cai>tmueulu  era  mirada  como 
caaade  altlBÍna  importancia:  que  en  ciertas 
regiones,  que  no  indicaremos,  el  triunfo  del 
proyecto  di-!  irohiermt  )  de  la  rf>mi<¡nn  nw- 
tm»  uua  consideración  que  no  se  da  a  cosas 
iaéifeieaies,  y  en  que  no  se  tenga  un  vivrsi~ 
mo  íntercri  :  esto  no  lo  podráu  nefjar  los  mi- 
Ubitros  ;  esto  no  lo  pueden  ignorar  los  minis- 
tros; en  esto  nada  tienen  que  ver  su  lealtad 
ni  «US  intenciones ,  pues  sucede  con  dema- 
fiada  frpfiM'iicia ,  <|iie  con  mucha  lealtad  y 
<on  mejores  uUenciones  del  mundo  se 
hutn  é  se  dejan  hacer  cosas  no  conve- 
nientes. 

Lo  cierto  es  qtje  la  desconfianza  no  des- 
apareció del  todo,  y  que  á  pesar  de  tuatos 
íifhfnMH ,  volaron  á  favor  de  la  enmienda 
del  Sr.  Roca  de  Togores  diputados  que  de 
sriíuro  no  querían  rrh  tinr  la  dignidad  del 
Iroao  Di  esponerle  a  ultrajes  de  uin^^una  cla- 
»;  airas  oonsideraciones  lendrían  presentes, 
y  f?tas  serian  sin  dnda  Io>  peligros  de  un 
desacierto.  No  se  puede  inferir  de  esto  que 
Mlariescn  exentos  del  recelo  todos  los  que 
volaron  la  enouenda;  unos  y  otros  pudieron 
aHrigarle  ;  pero  tai  vez  los  unos  creerían  que 
era  neneslcr  sacrificarlo  lodo  al  rigor  de  un 
principio ,  inieMras  otros  opinarían  que  el 
ITincipio  no  perdía  nada  pouiéndole  un  cor- 
rectivo que  nos  pusiese  á  cabierU»  de  evcñ- 
Udiidiides  funestas. 


está  en  el  órden  de  las  cosas  imposible^;  se 
evitará  ,  repeUmOB «  una  sorpresa  qmpfk^ 
dieni  herir  como  un  rayo  a  ios  pueblos,  acar- 
reando en  seguida  males  iocalculables.  Vir 
ra  cuando  venga  este  caso,  coando  llegue 
este  monieiiid  supremo  que  ha  de  decidir  ds 
la  suerte  de  la  nación .  ya  se  ha  convenido 
en  que  es  necesaria  la  publicidad :  esa  pu- 
blicidad que,  como  ha  dicho  el  Sr.  mmistro 
deK>íiid<i,  "niíita  lodns  liis  ¡iilr¡,\'as,  toda»' 
las  tramas,  asi  propias  como  eslniñas.r. 

Con  esta  discusión  del  Congreso  habrá 
ganado  no  poco  la  nación :  en  esla  discusión 
se  ha  manifestado  de  una  manera  snlemne 
que  el  .sentimiento  de  dignidad  esta  muy  vi- 
vo en  el  corazón  de  los  espa&oles;  que  no 
quieren  ser  patrimonio  de  nadie ;  que  no 
quieren  ser  juguete  de  inlert^ses  transitorios 
y  de  intrigas  estrangeras ;  que  comprenden 
«oda  la  gravedad ,  toda  la  importancia^  todl 
la  trascendencia  del  enlace  de  Isal)el  li: 
cuanto  se  ba  dicho  sobre  esto  en  el  Congre- 
so, ha  encontrado  simpatías  en  la  prenso^ 
simpatías  en  la  capital,  y  las  encontrará  ea 
toda  la  naciíín.  Y  con  este  saíiidalde  freno, 
asi  lo  esneramos,  con  este  saludable  freno 
se  procederá  en  adelante  con  cuidado ,  cou 
mucho  miramiento;  no  se  darán  pasos  precí-: 
pitados,  no  se  urdirán  intrigas  imprudentes; 
se  tendrá  á  la  vista  la  uacioo,  esa  uaciou 
(pie  para  aterrar  á  ^oien  intente  ullrajaric 
no  necesita  mas  que  lannrte  una  mirada 
severa. 

No,  no  habrá  sido  inútil  á  la  España  esta 
discusión  solemne:  se  ha  consignado  un  priii* 
cii)io,  es  verdad;  se  ha  Iioeho  una  manifes- 
tación de  que  se  quería  realzar  el  prestigio 
del  trono ;  i>cro  al  mismo  tiempo  se  ha  pro;- 
testado  contra  el  abuso  que  de  semejante- 
prcrogativa  pudieran  hacer  malos  consejeros.  , 
Si. alguna  vez  se  inlenlára  una  sorpresa  ,  si 
hubiese  quieu  creyera  haber  cumplido  eon 
lo  que  se  debe  á  la^ley  ,  y  mas  <|ue  á  la  ley 
á  la  nación .  anunciando  á  las  Cortes  r|ne  se 
iba  a  realizar  el  matrimonio  v  ejecuiaadolp 


ikfmar  de  todas  las  divergencias  se  ha  Ten  seguida,  sin  dejar  tiempo  a  que  se  numi* 


fonvenido  en  una  cosa  ,  á  saber:  la  necesi- 
dad de  que  antes  de  verilicarse  el  casamien- 


festase  la  opinión  pública,  sobre  el  recaerían 
las  elwnenles  palabras  del  Sr.  M arttne/ do 


tí)  de  la  Reina  tengan  de  él  noticia  las  Cór-  I  la  Rosa.  «ScQoces,  si  hubiera  uu  pais  eu  ei 
i^^,qñelaieiigalaiiacion,Tanticipadamente,    mundo ,  si  bubieTa  no 


I"  ba<^tante  para  que  pueda  manifestai-se  de 
^ nidoera  decorosa  pero  inequívoca,  si  el 
proyeolado  rcunc  6  no  las  simpatías 
los  pueblos.  Do  eüa  suerte  se  evitará 
^««pioaa,  que  por  mas  quo  M  diga  m  * 


mmísterio  tm 

mente  procaz  e  insolente ,  porque  es  menes- 
ter ilamarío  asi ,  <]ue  hi[)ocritamente  acalann 
do  la  ley  diera  cuenta  á  las  Cortes  de  qoO  el 
matrimonio  se Jba  á  verificar  ,  y  sin  esjíerat 
la  cstestaBÍoa  n»  sii|yiera  4o  <|uedoff.«iite- 
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mudo  el  8r.  IVr|>iftáh  si  liicrn  posible  qu»', 

«Í!>  «'^|i!'rar  la  contcslurioii  «¡uf  si»  rln  sil  mas 
MiHi)U'  oficio,  nulori/ase  el  mütrifnoDio,  esc 
«nnisteriQ,  scnon*s.  no  habría  palabras  con 
que  caliticnrie.  ¿("ó:no  rs  posible  suponer 

3ue  hayn  im  miiiislerio  lan  desaleulado,  que 
espreeiando  la  opinión  publica,  conlrariim- 
ido  los  rie<ieos  (le  la  nación,  porifue  eso 
quiere  dfrir  (!e<pivr¡;ir  <u  voto,  lenira  el 
desrnro  de  venir  un  cuarto  de  hora  anles  úú 
celehiar^P  el  nurtrimoniof  ¿Pnetic  haber 
nunca  un  rey  que  mande  eso  á  sus  minis- 
tros? ¿  Hnhna  minisiros  que  lo  ejeeulíiran? 
¿Lo consenlina  la  naciou?  SeñorcK,  la  na- 
ción <fue  sufriera  ese  desprecio  serfn  di(jna 
de  los  hierros  por  lodn  una  eternidad.  y> 

Nosotros  ereemos  (pn»  podría  eaber  ese 
desprecio  ,  aiui  cuando  no  se  i)oní;a  el  caso 
tan  eslfemo  de  un  cuarto  de  iiora crecemos 
que  pueden  vcMiir  combinaciones  en  (inr-  de 
otra  manera  se  desprecie  el  voto  déla  naciou, 
y  se  pisoleensu  di^^nidadc  inlereses:  pores» 
lo  deseamos  qae  lattacion.  mu  <  idpar  las 
iulencioncs  de  nadie .  no  pierda  de  vi'.f  i  es- 
te negocio  grave ,  gravísimo ,  Uoi  pual  de- 
pande  su  porvenir. 

.  Desechada  la  enmienda  del  Sr.  Roca  de 
Temores  y  las  demás  <iiie  tenian  una  tenden- 
cia mas  ó  menos  semejante ,  claro  es  que  no 
podía  ser  dudoso  el  Irianfo  del  gobiemn: 
triunfo  (luc  lio  x-ntinins,  fmrqiio  en  n'OÜiíad 
creemos  que  la  relbrma  con  que  se  libra  al 
monarca  de  la  necirsidud  de  estar  autorizado 
por  una  ley  para  contraer  matrimonio  es 
una  rcform;i  jii>t;i,  decorosa,  cual  cumplo  á 
*  una  nación  que  lleva  á  tan  alto  punto  su  ros* 
•peto  al  trono  y  su  amor  y  liomena!;eá  loi  re- 
yes. Bn  esta  parte  opinamos  que  el  p)bíerno 
tenia  razón .  sin  que  por  esto  ('(¡¡iMTiíns  á  los 
que  por  motivo  de  las  i  iituinslaneias  no  ej  e- 
yeron  conTcniente  a|>o)  ar  semejante  rcfor- 
ñia.  No  dudamos  que  si  la  rti('>tion  se  liu- 
biera  podido  elevar  á  la  estera  de  los  princi- 
pios de  tai  suerte  que  se  j)rescindiera 
completameDle  de  la  situación  particular, 
sumamente  critica,  en  que  l;i  nación  si'  en- 
cuentra, la  votaciou  hubiera  sido  uoauuue,  y 
no  hub^ra  habido  ni  stqiMera  diacu- 
aiOB.  Desgraciadamente.  |)or  mas  .(|«e  se 
formara  empeño  de  prescindir  de.  l  is  circuns- 
tancias ,  era  irapo^blc  perderlas  du  vista ,  o 
iteíac  diretiiae/cfaf  iinposibla  so  teaat  lo 
^Bta  fijaren  ellas 


dol  afikmlo,  plAfoi  .  . 

pnrticulnri<lades  notables .  votándo  cu  coa* 
tra  diputados  que  habian  descebado  la  ea- 
mienda  del  Si  .  Üoca  de  To¿;orcs -y  no  to* 
nian4n  parle  otros ,  qu^indodableroenle  ho- 
bieran  di-scnd  i  l  í.n-i^n.ir  su  voto  favorable 
a  cuaniu  pucii;-  i<';il/;ir  la  dignidad  de  la 
corona,  ¿(^uai  e.s  la  causa  de  esta  anomaMil 
No  es  diticil  espfiearla.  El  artienfo  que  » 
ponia  en  votaciou  contenia  d^  s  pnries  .  una 
que  eximia  al  lutmarca  de  necesitar  la  aulC;' 
rizncion  de  las  CArtes  para  contraer  nakn- 
monio;  otra  añadida  |)or  la  comisión  y  acep- 
tada pnr  i'l  jioliiorno.  en  que  se  dcria  qii« 
ni  el  rey  ni  ei  inmediato  sucesor  á  la  corona 
]K)drá  contraer  matrimonio  con  peraona  que 
por  la  lev  esU'  escluidn  de  la  sn<  esion  » la 
cornnn.  íllaro  es  que    to  ultimo  considera-* 
di»  rumo  un  priiu;ipio,  no  podía  encontrar 
mucha  ojMiaiewn;  y  que  si  alguna  sufriera* 
había  di-  sor  par  coiisidoi-arsf  inútil  el  e.<|)re' 
sar  una  cosa  que  saltaba  a  los  ojos.  ¿Cé' 
mo  puede  supouerse.  que'  el  rey  conliti- 
^a  malrímonio  con  quien  está  declarado  in- 
digno de  ocupar  el  trono?  Añadir  esto  en» 
manifestar  aescoolian7.a ,  ^  cabalmente  la 
reforma  del  artteiito  se  hacia  para  horiaria 
huella  de  la  desconlianza.  líajo  este  as|>eflf». 
pues,  se  liubiora  podido  impugnar  la  adi- 
ción cuando  tiiera  dable  prescindir  de  la* 
circunstancias  de  que  ostabames  en  Rspiftei. 
de  que  ocupal>a  el  trono  Isabel  II ,  do  qw 
este  trono  babia  sido  disputado  en  unn 
guerra  civil  muy  ]M)rtiada,  y  de  qiie  dunmtc 
la  refriega,  y  cuando  mas  enreoiHdos  tMta^ 
ban  los  ánimos,  si»  Im]iÍ;i  Iu'<  Iio  iinrt  l^r  ^of 
id  cual  se  escluia  de  la  sucesión  a  la  coroDt 
á  D.  Carlos  y  á  teidir  sñ  descendencia. ' '  - 

Kste  punto  i  ei  «  sita  algunas'fiolaraeioifes.' 
Siihido  es  que  tnn  Ineao  coum  se  tuvo  noti- 
cia de  la  adicu)u  relativa  a  las  uorsona? 
escluídas,  In  prensa  y  la  opinión  i)únlira  e«- 
tenditMí  n  (pie  esta  adición  era  nija  de  fas 
rircnn-lancKiS  ,  que  signibralín  algo  masque 
la  Muiplc  (  ua.^iiinacldii  de  uu  principio,  al- 
go mus  que  el  efitahteéímiénio  de  ma  'rtfíla 

genrral  So  creyó  ver  en  esto  un  nuevo "Vfv- 
to  de  ercUisiou  contra  I).  ('.arlos  v  .su  íaait^ 
Ita .  una  precaución  para  que  la  A^n*d<)'j»' 
enlazara  don  tñáguno  de  los  hijó^  de  estf 
principe;  y  esto  se  eonfirniaha  mnsyma'<. 
al  recordar  «pe  reuv  rícicntcmertte  eí  scí^r 
ministn»  do  Catado  ImMA  adMlMltf  Mof  ««f^ 
I  lisias  de  que  prelendiau  l'ttgrat  p*»r  asliu  ín 


;^Siáimpi|ea  ei  §obiorao  m  la  votaciuil  ■  lotqi^.&olMtkiip  podido  alcaniUirvDH'la^^ 
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ra  de  las  armas.  Bajo  este  concepto,  todos  |  pv  «¡n k»j;  porlu  uaio  tolo  ba  podkto  teiier 
los  que  no  creyeren  eonvenínite  ailierine 

t  semejante  r  ^  in^ion,  no  era  recular  que 
se  adhirieseis  a  In  (jue  la  comisión  proponin. 
Babia  ua  mediu  muy  ¿cuclilo  para  salir  del 
TCso,  y  era  el  VMM^  el  articulo  por  partes: 
de  esta  suerte  se  ron«e2:iJÍa  en  favor  del  tro- 
no ct  voto  de  los  diputados  dispuestos  á  darle, 
y  no  se  los  precisaba  á  apronnr  lo  qne- ellos 
9<eian  que  no  debia  aprobarse.  ¿Por  qué  no 
se  adoptó  este  medio?  ¿Oué  necesidad  ha- 
bla de  volar  el  articulo  por  entero ,  cuando 


.1 


él  se  emrtenian  costs  tan  distintas?  Aten- 
didas las  esplicaciones  del  gobierno  y  de  la  ' 
eomision ,  de  que  solo  se  trataba  de  consiíí- 
nar  una  regla  general ,  y  que  de  ninguna 
iMneri  te  hacn  pslereneln  á  los  principes 
deslerradns  ,  concebimos  muy  hienípic  mu- 
chos de  los  que  votaron  en  lavor  del  articu- 
lo, no  tuviesen  ni  la  mas  remóla  idea  de  vo- 
nna  wmm  esclosion ;  poro  esto  no  qoita 
^^^ffMb  los  que  votaron  en  contra  rt  se  abstuvii^ 
» no  pudiesen  también  alegar  razones  que 
'leasen  tn  conducta.  El  Sr.  EffaAa  os- 
k»  motíToe  de  se  ¡nejante  coodncta  con 
fhnqueta  y  lucidez. 

■^'*tfT  4  este  propósito,  dijo,'  aéams  Ifeito 
pandrr  con  nnliciparion  á  un  argumento  en  cierta 
lera  penwul ,  que  podiá  baoéneiue  en  el  c^- 
de  «Ma  dátete.  Pee»  ai  tan  «alo  le  parece  el 

Lpríucipio  de  la  desconlinnza  llevado  al  csccío,  se 
^m»  :  ¿cómo  es  que  ayer  dbie  uo  no  al  dic- 
^IftneD  déla  comisk»  «obre  el  casamiento?  Preci- 
samente por  eso  ,  señores,  \ol*^  ayer  no  ,  por  el 


respoodv  4  wa  arigfcia 

de  partido  ,  salisfaccr  á  una  de  etsas  preoempacio* 
nes  fugares  de  la  opinión  que  no  deben  ser  escB> 
c-liada!^  por  los  legisladores,  mucho  mas  siaarjB» 
saltado  ha  de  ser  humillar  y  descontentar  sin  ne- 
cesidad á  una  parte  numerosa  de  la  'población, 
pacifica*  bdioriosa ,  amante  de  la  monarquía,  qne 
es  mejor  convertir  poco  á  poco  á  nuestra  fe,  que 
no  exasperar,  proscribir  t  scgnir  manteniendo  en 
o!  ilnli«mo,  condidon  degradante,  que  no  sufre 
por  mucho  tiempo  ningún  pueblo,  y  mucho  i 
el  noble,  el  valiente  *  el  pundonoroso  pueblo 


&mo  principio  que  me  ha  obligado  á  presentar 
cmttieiidi.  La  defiendo 


i^Ma  eimiieiida.  ta  defiendo  boy  guiado  por  k» 

'mismos  motivos  que  me  impulsaron  ayer  á  de- 
ehar  el  dictámen  de  la  ihutrada,  dkla  respetable 
Yo  yt»é  eootra  eee  dIeláaM,  porque 

I primera  parle,  6  es  insuficiente ,  ó  descansa  en 
principio  de  lo  suspicacia;  porque  su  úliima 
jarte  la  considero  perjudicial  é  indecorosa  al  Iro- 

'(BO  (dejo  siempre  á  saI\o  las  inteneinnes  de  la  eo- 
lision).  Tolé  contra  cüe  dictánen  ,  porque  en  mi 
ípto  las  Constttnciones  no  deben  ser  indtce* 
irrjalorios ,  donde  se  esrribiin  los  errores,  las 
íloncs  ó  las  preoeupaciones  pasajeras  de  los 
'  jiartidos.  Voté  contra  ese  diolámen .  porque  es 
mi  opinión  que  los  hombres  de  tLslado  no  delien 
'x-Cucrar  ninguna  puerta  al  porvenir,  pudiendo  nia- 
iKlaaa  eer  conveniente  y  aun  necesario  lo  que  boy 
A^aenos  presenta  como  peligroso  y  aun  funeslo.  Vo- 
i¡  té  finalmente  contra  el  diclanien,  porque  la  en- 
mienda que  al  proyecto  del  gobierno  hizo  la  comi- 
^  '«ion  es  de  ningún  efecto,  es  completamente  ilii-  " 
toria ,  completamente  nula  ,  como  demostró  aver 


Se  ve ,  pues ,  que  en  concepto  de  algunos 
seftores  diputados ,  la  adición  entrañaba  des> 
confianza  sobre  un  objeto  determinado,  y  so 
referia  de  algún  modo  á  D.  Carlos  y  su  fa- 
milia. ElSr.  Sartorios,  contestando  al  scftor 
Egafla ,  «firmó  que  cln  oonisioB  no  se  habia 
acordado  del  principe  desgraciado  que  eslá 
desterrado  del  reino,  i,  ven  el  inismo  senti- 
do hablaron  los  sei'iores  bravo  Morillo  y  Gon- 
zález Romero :  pero  según  pdreoe  no  slean» 
zaron  á  ennvenrer  á  todos  los  diputados  de 
qne  la  adición  no  fuese  nins  qne  la  consig- 
nación de  un  |)riiicij)io,  v  oue  en  ella  se  pres- 
cindiese enteramente  de  las  circunstaneias. 

Y  á  la  venlnd ,  no  era  ev-fo  tnn  fáei!  recor- 
dando lo  qne  se  hahia  indicado  en  las  sesio- 
nes precedentes ,  y  aun  las  esplicaciones  del 
Sr.  ministro  dte  Estado  en  la  del  día  anterior. 
Diücilmente  se  podia  decir  de  nna  manera 
mas  esplicita  y  terminante  que  la  adición  no 
era  un  simple  principio  general,  sino  que 
nacía  de  las  elreunB||peias.  Hé  aqü  sus  p«-^ 
labras: 


cPaso ,  adiares ,  á  csplicar ,  aunque  I 

te,  la  adieion  que  ha  hecho  la  enmision,  y  por 
qué  el  gobierno  no  la  propuso.  El  gobierno  de 
S.  M.  creyó,  guiado  del  espirita  do parsimonia 
que  le  ha  conducido  en  todo  el  proyecto  de  re- 
forma ,  (|ne  bastaba  sentar  en  este  arUculo  el 
principio  de  que  «He*  de  concluirae  el  matri- 
monio deliia  darse  cuenta  á  las  Cortes ,  y  de* 
biau  estas  aproltar  la  parle  de  las  capitulacio- 
nes matrimoniales  que  versase  6  foese  objeto  de 
una  ley.  Después  la  eomision  ha  propuesto  lo 
guíente:  íNí  el  rey  ni  el  inmediato  sucesor  i  la 
corona  pueden  contraer  matrimonio  con  oer 
que  por  la  ley  t^ié  escinida  deU  sucesión  ae  la « 
roña.»  Desde  luego  ae  ecba  de  ver,  sefioras, 
pmiuunente  éiim  ttnmt^ 
48 
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Mmíiáé^'h^ñmpos  prmmtf$i  es  deeir,  el  go-  j|  luego  había  on  objeto  principal,  qae  en  el 


JO  iM)  la  crcvó 
-^á  espooer-» 


lite  por  ta» 


'  Lá  acción  pues ,  según  el  Sr.  MartÍDCz 
de  la  ftosn ,  n^ii  preeUamente  d$  las  cireuns- 

iancins  <le  /o.<  fi"ii}pof<  preseufcf; ,  y  por  lo 
luinnio  juzgarou  luuy  bieu  lus  beüores  dípu- 
4a<M8  ifae-freyenm  ver  en  ella  algo  mas  que 
tin  principio. ' 

D'^ílc  Inc^'o  s(>  flojaha  ronjotnrar  que  In 
comisión  hahia  cnineudaílo  cu  esta  parte  el 
proyecto  del  gobierno,  para  calmar  la  in- 
quielud  quo  en  alirnnns  Imhia  producido  el 
que  se  dk-jasc  a  la  Heina  en  libertad  para 
dCCH^traer  matrimonio  $ia  autorización  do  las 
.^ipiles;  pero  esto^  qiya  en  un  principiQ  p«do 
,scr  nna  <x)njVliirn  ,  s"  elevó  en  el  nirso  de 
la  discusiüiva  coomicla  certeza.  Dcsoues  de 
Jutber  «spiicado  el  Sr.  MartineKdria'ftosa 
^Q^molivos  que  iudicaron  al  gobierno  la  nin- 
guna necesidad  de  babinr  di*  los  pnnci|)es 
esciuidoü,  cunliuúa:  uLa  uJiciuu  quu  ha 
propuesto-  la  oomision  ae  reduce  a  que  nu 
pui'da  contraer  malrimonio  la  Reina  6  Rey 
coa  ias  personas  que  e>ten  eschiio'os  de  la 
jcorona ;  pero  las  que  lo  csleu  ha  de  ser  eu 
Virtud  de  una  ley ,  uo  consliluciooal  sino 
parlicnlar,  secundnria ,  diiíámoslo  asi,  pero 


coasefiHderpcir  la  ley  secundaria;  luego  se 
Iwbía  tenido  presente  ni  príncipe  desterrado, 
y  por  lo  mismo  comprendieran  muy  bien  el 
espifitai  de  la  adición  ol  Sr.  EgaAa  t  bié 

oampaftetos. 

I  n  caracliT  particular  ha  ofrecido  la  pre- 
sente di.^cusiuu ,  y  es  que  el  Congreso  ha 
dado  al  gobierno  una  lección  de  |H>Utfea  y 
leinpl;in/.a.  To<los  los  señores  diputados  qué 
han  tomado  parle  en  eiia  se  liau  esprusado 
con  suma  uunleruciou  con  respecto  a  perso- 
nas y  partídoa^  ninguAO  .de  elk»  w  faa  per- 
mitido cspresioues  duras  coulra  I).  liarlos; 
niu{{uiu>  de  ello»  ba  creído  que  debiera  hacer 
alarde  de  so  adhesión  á  Isabel,  11  denostaiMb 
í  al  infortunio.  Esto  r^e  ba  notado  tanto  mas, 
cnanto  cpie  habiendo  descendido  el  inipnlso 
de  lo  alio,  debía  al  parecer  aumeulaise  la 
vioiracia  en  llegando  á  la^regioa  -ikHide  es 
mas  natural  que  campeen  las  pasiones,  y  do 
pesen  en  tau  ailo  gradólas  ra/ones  políticas 
y  la  consideración  a  las  personas  enlazadas 
con  la  fteioa  por  irínctiloe  de.  aaogre« 

En  esle  caso  ha  siict  tiido  en  cierto  modo 
lo  que  en  tiempo  de  iispartero ,  cuando  las 
mismas  Cortes  uacidas  de  la  revolucí(m  fue- 
ron menos  revolucionarias  que  el  ^obieno, 
desprecianiin  proyecto»^  (pie  cstt'  lanzaba  so- 


\i^Ui.  iNiu^uua  tuerza  añade  por  consi-  |  hre  el  país  como  una  tea  incendiaria.  Abura 
gniente  lo  que  se  propone  por  la  comisión,  v  el  gobierno  había  C<HiWB9eade  también  insal- 
y  esta  i'ue  la  razón  para  no  proponerlo  desde  i  (ando  á  los  monárquieosVy  cóncilando  con- 

luego  el  gobierno;  ¡)eio  mando  se  esr¡!i>  la  I  Ira  ellos  la  indiiiuacion ,  pueSquese  lo^  su- 
,4^ieuor  duiia ,  la  menor  sospecha  de  que  pu-  |  ponía  conspirando  contra  el  trono  de  la  Rei- 
<diera  interpretarse  de  otro  modo,  dnda  na>  |  na  para  traer  á  D.  Carlos  ó  á  sii^  hijos  por 
^ida  en  unos  por  celo  ,  en  otros  por  Mi>[)ii  a-  la  iiier/.a  ó  por  la  intriga.  El  gébieroo  hacia 
cía,  y  i'ii  uiios  tal  vez  por  espiriUi  de  ¡)arti-  ■  alaiile  de  patriotismo  recordando  el  abismo 
íío,  en  cuanto  se  escito  la  menor  sospecha  h  abierto  entre  los  partidos;  pero  el  Congreso, 
de  que  pudiera  creerse  habia  el  menor  de~  |  mas  jiiicias»;'faeiios  rencoroso,  mlis  templa» 
si:ínio  en  no 
gobierno  de 


esprcsarlo  en 


el  articulo,  el 

Qwi,.uiiiu  wi  la  manera  mas  libre  y  espontá- 
nea^ convino  en  que  se  csi)resaíc.» 
A.clíUimdo  esle  mismo  punto  el  Sr.  minis- 

tíO  de  la  liobtMr.:uitin,  dijo:  "Porque  debo 
9oar^  presente  una  cesa  auo  ya  ha  dicho  el 
Sr.  ministro  de  Estado:  e(  gobierno  no  ere- 
yo  nccpsario  poner  hi  «lÉusnla  que  la  comi- 
sión ha  añadido ,  nórntic ,  romo  ha  dteho 
muy  bien  el  Sr.  ministro  de  Estado ,  el  obje- 
fú  prineipat  estaba  conseiruirio  por  urta  ley 
seatndaria.  Asi  que,  si  hubiera, sido  esta 
j[o{a  la  ra/on  (pie  se  hubiese  aleado  para 
.^ft^dir  esa  ciausuia,  el  ¿¿uiiierno  no  Ijyubicra 


do,  mnspolfliro,  ujas  coiincoílor  déla  necesi- 
dad deeih:.r  un  velo  sobre  nuestras  discor- 
dias, hn.  es;  iichadoen  silencio  las  imprudcn'- 
li  s  uoclainaciones,  és[iLraiL(b  laopor'.uiiídad 
<¡emaui¡'v.'^tar  consii  ejoiiiiM».,ii«'  i":-lc  !e:i-;na,- 
jueia  un  anacronismo,  que  denubiadasau^ 
se  habia  denaniado,  y  que  en  Espafiano 
debía  hatermaa  que  t's{>añoles. 

MI  golfierno,  que  habin  dado  tan  mal  tono 
y  (jue  se  hahia  mostrudo  tan  poco  a  propósí- 
io  pnra  dar  lecciones  de  templanza ,  al  rtftí- 
nos,  y  csto'es'consolndor ,  ha  ninniíeslndo 
capai-Miail  para  apreu(j;'rl:is.  Asi  es  que  aho- 
i.a  Skj  ¡la  es^resado  lambicn  con  luuv  distinto 


{VBGadwo.»  Luego  era  «sta^una^de  las  raio-  I  lenguaje ;  aido  tajnbieji  SM^ttsado  ^'n  su* 
DM  qne ja'AlegaÍM»!  aunqne  n«  fAer»«ak;  I  •palabras ,  «ose  ha  «Urig^da-oaotra  nidiQ^  ha 
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twtaáo  dkt  yitoeipioa  y  no  ^  P^'l4¡^dtoJ|  -AI^uoü  progresistas  oreytíroo  (^uWÉ| 
ptramas,  ID4|M  prueba  k\h  U¡9|Mlimp-'T  átiriedad  «dmiraUe,  qutí  liftÍHCi^ ^citmtMrf 

raaproQder  en  esta  materia:  bueno  es  que  |  do  rl  héroe  de  ^^eli  -mlire  de  IKiO  .podían» 
ai  el  Coo^su  Uu  teoidu  mal  uiaetilro,  pue-  I  contiauar  doiMiuandu  los  lui¿litlJ(^l^iQcipio$ 
4t  al  mmm,  tener  imifoclpiil»aprev€di¡ftdo.  |  y  los  mismos  hombres  que  le  hmm  m-^ 

combrado ;  peio  el  partido  <   >   lu  nmbiÁ 


T 


r. 


liiti)ia 


9  «M*  mHi«eed«Htem  y  i 


Los  que  se  habinn  heciio  la  ilusión  de  (¡uc 
COD  la  caida  de  Espariciu  st;  quila!)an  todos 
1m  oiMtaealM  que  impediMi  á  la  ^^spafia 


y  qi!f»  no^lorioriiK'iilí* 

Íciio  un  esíucrzü  dcáijratiado  títt.oc-li^luti  d^ 
4841,  creyó  conreniente  advertir  á  so  ad- 
versario que  se  equivocaba  ;  y  que  li»s  des-r 
liluidos  y  los  des'j'rrados  por  la  revoliiciou 
de  selieuibre  eran  li  s  \oruaderoi.  \cDeeuuT 
res,  y  que  á  ellos  y  no  á  oíros  locaba  cuú^f 
de  la  di-itribticion  ü?l  irr.to  de  la  victoria. 
nación  no  lo  liabia  euleudido  asi;  la  qa^gioQ 
no  quería  el  esclusivismo  de  une;)  ñi  .  di) 
otroa;  la  nacioB  sabia  lo  que  podía v^(x  rar  fiel 
mando  monopniizao'x'M  eualquierndf  losdo»; 
|)arlidos.  Desde  luego  lúe  uiuy  taciliailunil^riu' 


p|  entrar  en  una  é\^(^<•^^      verdadera  paz, 

verdadero  «rdea  y  verdadera  Itbcrlad,  ban   ^.  ,   , 

podido  realiGear  m  y  kxmmr  la  I  el  deaeolace;  el  trioaro  debiaiqmedacípw  a) 


vanidad  de  jas  esf)i>ranzas.  Espartero  era 
fin  duda  un  srrnnde  obstáculo .  mas  no  el 
único  ;  con  Issparluro  nu  se  podía  obtener  el 
Wen  que  se  deaaaba«  paro  sin  Espartero 

podií  u  continuar  michos  de  los  ninios  ([tío 
nos  adlírian.  Si  la  razón  no  hiibii'ra  sido 


que  contara  con  el  apoyo  del: ejército.  Una 
sola  bayoneta  es  capaz  de  rasgar  muchas 
tablas  (ic  derechos:  eucircuuslaucíasi^inur, 
jantea  vale  mas  qoe  todos  los  discnrsqa.una 
compaftiadc  graoadero>. 

Si  al  poro  ti'-nipr-  de  laenlradadc  Icspro- 


bastaule  á  deaiostrarlo  ,  la  esii>eriencia  se  ba  .j  nunciados  en  Maund  hubiera  siduposíJae  ic-t 


encardo  de  baeoHo  palpar. 

Una  coalición  derribó  al  e\-re!.'ente»paro 
eita  coalición  tuvo  en  Madrid  un  carácter 
muv  diforenle  que  en  las  provincias.  Kn 
Ma^d-la  coalición  foe  por  -oálGijIo,  en  ia^ 
provincias  por  scnlimiento:  en  Madrid  se 
{jesarott  las  probabdidades  de  aicauiur  un 
BMaialertoft  otra  posición  elevada;  tu  las 
proviocias  oWaron  el  amor  al  trono  y.¿  ia 
religión .  el  celo  de  la  indt'pendfncia  nario- 
aal ,  el  anhelo  vivo  y  ardieoie  de  una  recou- 
dliaoMi  sioeoia ,  fratonial ,  de  todo»  los  es- 
pañoles. Asi.  e!  níoviini('nlí)  i'iu'  ürande, 
nacional .  mientras  ios  pueblos  haiiiaron  y 
ejecutaron  abandonados  a  su  ^eneroM>  ioi- 
piko;  pero  tan  pronto  como  el  pronwieia- 
mientu  dominé  la  capital ,  tan  prontO'tQBBO 
w  dijo  ¿  los  pueUos  hoMta ,  enctfgáiMkiae 
algunos  iadividnaa  de  llevar  la  vos  deJa  na^ 
cion ,  la  inmensa  órbita  se  fae  aohioando  rár 
pidamente  ,  y  aquel  vasto  movimiento  en 
cayo  couiusu  torbcUiao  so  veían  agitar 
hs  glandes  idaaa,  •  los  elevadas  sentimien- 
lis  nacionales,  se  limitó  á  una  reducida  es- 
fera, donde  nocaiiiaii  niasonií  !!}leresi's(iar- 
líotlares ,  rívabdudes  uie/.(]umad  ,  rosuult- 
>  4  doaatDlíaiiihs , -BaJaorias  •dox.aaMr 

Uf*  •       ti.  •.  í-ri  •  t<i  .  «>» •  ,1 


troceder,  (ay,  cuántos  y  cuantos  progresistas 
hubieran  retrocedido!...  ¡í'.uantosy  ciiánlo.s 
se  hubieran  unidoá  sus  adversaiios,  up^dii-' 
dados  á  la  sazón  av^ctic/iott.t.  Pero  ero  ne- 
cesario segedr  adelante;  los  hombres  nu  do- 
tienen  ásoLi^OluDlad  el  curso  de  los  ¡iconk  - 
címientosr  la^irensa  clautaba,  ulguooii  uiai 
osados  teFvshiafaan  la  bandera  de  la  junjUt 
central:  ¡vanos  esfuerzos!  ¡No  ero  posildi? 
retroceder!  Kl  navio  sebabia  «bulu  a  la  vela, 
y  se  dirigía  rápido  al  punto.  üeÑuiaiiu ;  ios 
¡irogresistas  que  m  habían  embarcado.en  él 
leinliai)  mis  brnzr  <  müvuMvrts.  esc!;;inan(lü 
¿á  donde  nos  llevan?  V  el  piloto  se  sonreía 
con  sonrisa  moladora,  y  los  ayacuchos  ^  qu« 
veían  complidoa  sus  pronósticos^  se  alegra- 
ban de  ver  envueltos  en  su  propia  ruina  a 
tos  que  babian  contribuido  á  causarla.  J^ra 
neoeaarío  smir  adelante  y  declarar  la 
yoría  dehl  Keina;  la  mayoría  ^e  declaró,r>4.| 
Apenas  ronsliluido  el  írabiiiete  üluza|i£ar, 
la  nulícta  de  un  acoalecíiuiento  el  inas  es<- 
trafto  de  que  haya  cecuerdo  en  los  fastos  de 
la  historia,  sorprende  á  la<  apital,  ála  Espa- 
ña, á  la  ÍJiropa:  ¡liiste  iiiau¿4uraciondc  uup 
ó|K>ea  que  se  nos  auuuciaba  cqnio  la  sucor^ 
»b  tranquilidad  y •vcottiral  ¡Saludable  lec(^o«[, 
qtie  «ndicaba  bien  «lamino  babenfie  tcf^nír 


Digitized  by  G( 


89ft  — 


ntiMtroi  íbIii(ii— 

lu'cíio  siguió  ei  as- 


nado  aun  la  eadem  de 

niosl...  Al  escándalo  del 
cándalo  de  la  discusión:  desde  entonces  se 
Tió  con  toda  evidencia  que  le  esperaban  al 
trono  grandes  peli^^Tos,  y  ¿  la  nación  dias 
amargos.  Al  decoro  del  tronn  le  importaba 
mucho  ciertamente  que  quedase  en  buen  lu- 
gar la  palabra  de  lancina;  mas  para  conje- 
tomr  sobre  el  porvenir  era  indiferente  el 
juicio  sobre  aquel  asunto.  A  un  hninbre 
pensador  te  debía  ocurrir  este  dilema:  o  es 
verdad  ó  es  mentira;  si  es  verdad,  ¿que  si- 
tntcion  es  la  de  un  país  donde  se  comete 
genioinnle  atentado,  y  el  criminal  es  defen- 
dido por  un  partido  numeroso  á  la  faz  del 
mundo?  Si  es  mentira,  ¿cabe  mayor  infomia? 

Por  manera  qne  el  dilema  no  consiente 
salida:  hiere  en  uno  y  otro  supuesto;  ora 
se  abrazase  la  causa  de  los  progresistas,  ora 
la  de  los  moderados ,  el  trono  recibía  vna 
herida  |)rorun(Ia;  en  un  cnso  utirnje.  en  nlro 
degradación:  y  heridas  proiundas  son  para 
los  tronos  asi  la  degradación  como  el  ultra- 
je. Bajoeslé  aspecto  debió  mirarlo  In  diplo- 
marla europea;  este  solo  suceso  bastaba  pa- 
ra alejar  un  reconocimiento.  El  efecto  de  la 
declaración  de  la  mayoría  de  la  Reina  se 
destruía  con  ol  escándalo  nuc  inaugnraba  la 
nueva  época:  un  país  donde  pasan  tales  co- 
sas ofrece  pocas  garantías  do  estabilidad; 
•  han  Irasenrrído  ealorce  meses,  y  la  Enropa 
todavía  nos  deja  en  nuestro  aislamiento*  * 

La  caida  de  Olózaea  arrastraba  irremisi- 
blenienle  la  de  todo  su  partido ;  y  este  con 
su  conducta  ae  envoh'ió  mas  y  mas  en  esia 
ruina,  accplando  en  cierto  modo  la  respon- 
sabilidad del  ex-presidente  del  consejo,  y 
aprovechando  aquella  ocasión  para  dcsple- 
l^r  un  ataque  general  contra  sus  adversa* 
fies. 

En  nuestro  concepto  los  hombres  á  cuyas 
man(^  quedaba  por  necesidad  eucomendáda 
la  dirección  de  los  negocios  públicos ,  se 
inoslmron  á  la  sazón  muy  inferiores  á  la  al- 
tura de  las  circunstancias ;  la  Kspafta  y  la 
Saropa  debieron  comprender  por  el  desen^- 
lace  inmediato  lo  que  se  podía  esperar  en 
lo  sucesivo.  ¿No  había  sido  ultrajada  la  ma- 
gcstad  Real?  ¿No  corría  el  trono  nuevos  pc- 
figros?  ^.T^ose  rompian  de  nuevo  las  hostili- 
dades de  los  partidos?  ¿Xo  se  encíHitraba  hi 
nación  en  circunstancias  enleramcnle  nue- 
vas, sumauienle  crUicas?  Sí;  pues  entonces, 
¿quién  debía  lavar  la  mancha?  ¿Quién 


fmwMtmirP  ¿tQuiéa 
paCiio  para  que  no  le  alcanzaran  los  tiros  ám 

las  pasiones?  ¿Quien  encarffursí  déla  direc- 
ción de  los  negocios  públicos  para  hacer 
frente  á  la  teninle  eri6ia;  y  «ondueiri  kr 
nación  por  el  buen  i  j:iuuu?  S!ii  duda  que 
debían  ser  los  hombres  mas  conocidos  por  su 
adhesión  al  trono  de  Isabel,  mas  señala- 
dos por  su  elevada  posición,  mas  ilualwá 
por  sus  talentos  y  scrvicin»;,  mas  influyentes 
por  el  prestigio  que  disfrutaran  en  el  partido 
que  iba  á  prcdomioar.  Asi  debía  esperarlo 
la  Espafta,  asi  debía  esperarlo  la  Europa, 
y  sin  embarfTO  no  sucedió  asi.  F!  presiden- 
te dei  nuevo  consejo  de  ministros  fue  na 
diputado  sumamente  iuven,  sin  mas  p»» 
sicioii  social  que  la  de  abogado ,  sin  maS 
fama  en  el  mundo  político  que  algunos 
discursos  en  el  Congreso  y  algiuu»  es- 
critos-nada  monónpiíooi.  ¿  Qoé  nación  «a 
esta?  debió  decir  la  Europa.  ;,Tnn  falta 
esta  la  España  de  hombres?  .Se  trata  del 

trono  mismo  y  no  se  presentan   Si 

existen  y  no  se  atreven «  ¿dónde  está 
su  valor'?  Si  existen  v  no  pueden  ,  ¿qué 
obstáculos  se  io  it^piden?  Si  ejíislen  y 
no  quieren  ¿dónde  está  su  patríotísMl 
Un  hombre  nuevo,  inespcrio,  quina 
quiera  reúne  la  cualidad  que  en  seme- 
jantes casos  vale  tanto ,  cual  es  el  ser 
militar,  ¿este  homlM«  se  ha  de  «iioar|;ar4B 
salvar  el  trono  y  el  órden  público?  Si  es  éí 
quien  lo  salva, '¿como no  rivalizan  por  alcan- 
zar tan  alto  \yTe7.  \as,ipü3^raii  mas  üíslingut- 
dos?  Si  no  es  él  qnieml»; salva,  si  otros  sa 
encararan  de  dirijíirlc,  si  él  no  bace  masque 
aceptar  la  respor^nhi'idad.  ¡desgraciada  na- 
ción dunde  los  hombres  mas  elevados  reba- 
san la  responsabilidad  de  salvarla ;  donde  el 
sostenimiento  del  órden  v  !n  salvación  del 
trono  se  han  de  lograr  por  medio  de  nu  e^ 
tor  responsable! 

Sí  aquel  desenlace  nanifésM»  un  error  im- 
perdonable ó  una  impotencia  I¡i>tiinns?i. 
aquel  ministerio  hizo  sin  duda  cosas  de  la 
mayor  trasoendeacia;  mostró  una  energía 
hasta  entonces  no  vista,  una  osadía  al  nivel 
de  los  peligros,  un  brío  proporcionado  á  !o 
arduo  de  la  empresa.  Tal  \ci  fue  una  íortu- 
na  que  no  tomase  las  riendas  del  nwmio  al» 
fíinia  de  tantas  ílnstrcs  nulidades  como  pn- 
pulan  entre  nosotros,  y  que  conservan  el 
Honroso  titulo  de  notabilidades,  con  tal  que 
tengan  la  pmdaacla  de  no  ponerse  de  ma- 


imagar  ol  nltrtja?  ¿Quién  acudir  A  ia  d»>  ^  nitiealo;  para  cato  ■»  quita  la  team  éJas 
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•benraciones  que  se  han  presentado,  ni  ha-  I  evidente  que  el  proyecto  por  dé  pronto  eré' 


que  el  ministerio  de  aquella  época  pudie- 
te  ofrecer  é  la  España  y  á  la  £un>pa  otra 
«MÜMqne  la  enerirfa.  Y  la  energía  no 
basla  parn  fiindnr  nii  oMcrno,  para  cicatri- 
zar las  llagas  de  las  naciones,  para  gran- 
gearse  el  amor  de  los  pueblos  y  atraerse  el 
aaapatg  de  loa  estraftos.  La  energía  no  basta, 
es  necesario  un  sistema  lleno  de  rn7nn  ,  de 

justicia,  de  miras  elevadas;  es  necesario  algo  í  que  se  le  hubiese  llevado  á  cabo. 
BHs  que  OB  alíela  qie  locha  por  defenderse;  I    Si  el  mar^uét  dt  Vibma  qo  §é  halneié 

es  preciao  un  gobierno  sabio  en  la  dirección,  |  contentado  con  dar  los  :ptiáñtoé'  decfetoaj 
justo  en  el  castigo,  firníe  en  el  mando;  es  sino  ([iic  estos  hubicííen  rnmiado  parte  de  un 
uecesario  el  esplendor  de  altos  couucimien-  |  plan  vasto  ca  el  cual  estuviesen  resueltas 
,iía,  de  elendes  earaeteres,  de  almas  I  todas  las  cuestíones  sociales  y  políticas  que 


realizable,  que  en  Ta  autoridad  real  habiá^ 
Tuerza  suíiciente  para  llevarle  a  cabo,  y  que 
hubiera  sido  acogido  con  júbilo  por  la  inae»» 
sa  mayoría  ile  h  nación.  Pero  un  buen  prin- 
cipio no  es  lo  mismo  que  un  buen  término,' 
V  este  término  hubiera  sido  mas  ó  nenoa 
feliz  segon  lo  mas  ó  meMseomplelo  del  sía*' 
tetna ,  seiíun  la  mayor  Ó  menor  fii 


igrandes 

Como  quiera ,  se  creó  entonces  lo  que  se 
,Jlama  la  situación;  y  habiendo  lernuuado 
^  cometido  el  niaislerío  González  Brabo, 
cayó.  En  su  época  se  manifestó  con  toda 
claridad  lo  que  puede  todavia  en  España  la 
•atondad  real  por  sf  sola ;  y  que  noseriatan 
difícil  como  algunos  creen  fundar  un  gobier- 


pesan  sobre  la  nación;  si  hubiese  contado 
con  algo  masque  con  el  ejércitoyia  policía, 
y  se  hubiese  apoyado  en  las  ideas,  senti- 
mientos é  intereses  qne  predominan  en  lit 
sociedad  española ,  la  felicidad  del  término 
habria  correspondido  á  la  del  princijMo;  aa 
otro  caso,  no.  •  »  ;i  i 

No  sabemos  lo  que  Inihiera  acoiikciida  <■> 


Bo sólido  y  fuerle,  si  luego  de  pasada  una  !|  aquella  suposición,  mas  por  desfrracia  pal- 
de  esas  crisis  violentas  que  con  tanta  IVc-  |  pamos  lo  que  ha  sucedido  en  la  otra,  lodo 
wnatt  atraresamea,  se  trabajase  en  eiepr  I  ae  está  como  se  estaba ,  escepto  lo  qne  at^ 
un  verdadero  estado  civil,  contentándose  loa  I  ha  empeorado.  Después  de  tantos  meses  to- 
hombres  de  influencia  con  ejercerla  un  poco  ?  davia  nos  hallamos  envueltos  en  la  discusión 
BMnos  esclusiva,  á  trueque  de  dislrulnrla  i  de  la  reforma  constitucional,  el  pais  sin  Ofw< 
•mis  segura,  j  sobre  todo  oms  beneficiosa  I  ganizar ,  la  administración  y  la  hacienda  tftB< 
al  pais.  Desgraciadamente  no  se  ha  encon-    desordenadas  como  siempre,  sin  hnber  jo- 


trado todavía  quien  haya  comprendido  esta 
Terdad ,  que  tantas  y  tan  duras  lecciones 
habria  p  vIuId  enseñar.  El  ministerio  Gon- 
zález Brabo  triunfó  de  la  revolución  con  el 
apoyo  que  le  prestó  la  buena  voluntad  del 
pais;  pero  un  escaso  número  de  hombres  se 
crevó  con  derecho  á  desentenderse  de  sus 
auxiliares,  aprovechándose  ellos  soloB  del 
resultado  de  la  victoria, 
iáilioinbrado  el  acloal  mmisterío ,  y  antes 
te  constitnirse  definitivamente  ,  sobrevino 


grado  el  reconocimiento  de  una  potencia, 
sin  haber  adelantado  en  las  negociaciones' 
con  Roma;  con  el  clero  á  merced  de  un  pro* 
yecto  como  el  del  Sr.  }lon\  sin  hal><»r  dado 
Úq  paso  en  la  reconciliación  de  los  ánimos; 
con  la  división  de  los  partidos  cada  día  maat 
profunda ;  sin  esperanza  de  un  verdadero 
estado  civil:  con  la  necesidad  cüdadia  cre- 
ciente de  auoyarsc  solo  en  el  poder  militar, 

Ídedefenaefel  érden  péblioo  por  nedi» 
e  destierros  y  de  fusilamknt(».  Esta  es  la 


/(jMra  crisis ,  motivada  segtm  se  hn  dicho  por  I  obra  de  los  hombres  de  la  situación;  gócenr* 
^^l^dcsacuerdo  de  los  couscjeros  de  la  coro-  i  se  en  ella. 


I,  con  respecto  á  la  marcha  política  que 

convenía  emprender.  Sepruii  pnrece,  el 
marques  de  Vilumn  quería  organizar  y  aun 
constituir  el  pais  por  medio  de  decretos ;  lus 
demás  opinaron  en  sentido  contrario ,  y  re- 
■tirándose  del  ministerio  el  marqués  de  17- 
hma,  comenzó  la  nueva  era  que  todavia  uo 
j|a  eonclnído.  - 

^,,Jh4€uál  sería  á  estas  horas  la  suerte  do 


Sefiálese  un  hecho ,  un  sólo  hecho  qdfrhi- 

dique  haber  la  España  adelantado  algo  para 
tener  verdadero  gobierno,  y  ser  admitidade 
nuevo  en  la  comunión  política  de  Europa; 
señálese  la  resolución  de  un  solo  proUenui; 
í]uo  siinpli(i(pie  la  coniplieacion  de  nuestros 
negocios ;  dígase  si  se  ve  otra  cosa  qoe  el 
trono  defendido  á  dnraa  penas  de  taa  ata- 
ques de  la  revolución.  Y  esto  ¿cómo?  ¿Aca- 


a  si  el  dictamen  del  morquñ  de  VUu-  ¡  so  por  la  fuerza  de  las  leyes ,  por  la  robus- 
#w  kabiese  prevalecido?  Para  nosotros  ea  l  tez  de  la  organización  interior,  por  la  unión 


« 
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áaids  grandes  idees  é  intereses  nacionales? 
Noi'oada  de  esto  vuraos,  loque  vemos  st, 
» t'jérbito  leal  quu  e&lá  siempre  sobre 
{Mermas. 

7.  Y  eslo  se  IlnmrtcrMf  tm  íiDliiorno?  Las 
naciones  ^.son  por  ventura  uq  uampamenlo? 
¿Ei  Bdario  de  lot  remes  acaso  una  forta' 
feza  r  En  el  inisnio  disrurst»  do  la  corona,  eii 
If  apertura  (1k  las  Córfps  arliinl  s  ,  se  sefia- 
lalia  este  mal ,  y  &e  anunciaiia  la  cs{>eran£4 
diri^remédio;-  ¿dónde  «stá  el  ottoiplimiento 
de  esln  ('«|)t'r,in7.ii?  V  es  lo  peor  que  la  raiz 
de  este  innljio  osla  en  el  rarntipr  de  r'^lc  ó 
aquH  hundiré,  sino  cü  U  iialinale/.a  lUisiua 
dai^^caíite;  en  la  falsa  situación  en  que  se 
eiicut>ntr.>  e'^tn  soi  iciiad  y  el  |\oder  «'ucaríja- 
Uftde  lígula.  Si  el  ^ieneral  Aanacz  liuluese 
mitiMiludo  h  la  alevdsia  de  sus  asesinos, 
olfouú  otnñ Í6  htibicran  reemplazado:  por- 
qiKv  mientras  nó  se  hnrríi  iin  esfuerzo  para 
coDslitu/r  ul  i^er  l)a¡o  ius  condiciones  que 
pueden  darle  estabilidad  y  fuerza  propias, 
latiíflsecas,  ndependíentes,  neoesaríe  será 
que  1,1  busque  en  los  militare^.  K^to'j  milita- 
res serán  uno  ó.  uiHciios,  se  llamaran  Aar- 
mez  é  fwnolro  ncmhre ;  tendrán  mi  carácter 
m»^  ó  menos  resuelto,  miras  mas  ó  menos 
aímlmMo>as;  pero  c!  Iirrhn  sera  e!  mismo:  no 
habrá  poder  civil,  y  í>i  unicauieulc  poder 
nnlltar.- 

Es  curiosa  la  ^iM  Íeilad  con  qt»r  se  nos  ha 
hkv  de  parl:imonlo ,  de  4kmslilucion  y  de  ii- 
lieatad.  ¿fuereis  saber  Jo  que  lodoe.so  vale? 
Itoc^M  las  siíjuieules  |irc£runtas.  ¿Puede 
fiirt»sislÍT  un  ministerio  que  esté  en  opfi>:cion 
caQ'AartMute?  ¿Fueden  sostenerse  unas  Cor- 
tea «inef  estén  en  lucho  con  el  ji^encrai  A'iir- 
fvfw?  Este  ew  el  centro  del  gobierno.  Y  en 
las  provinrfa';  :  piifí!'^  se.'.'iiir  en  su  pur^io 
un  gefei  wjlitMtü  en  desacuerdo  con  ei  capttan 
gslieral'?  ¿INiede  continoamna  diputación 
en  Itieha  con  el  capitán  íreneral  ?  ¿  iNiede 
sostenerse  un  periódico  que  no  quiera  con- 
sentir un  capilau  peneral?  Uesolved  estas 
caesttnnes  como  mejor  cts  poreaea ;  la  ojú- 
iffon  pública .  inrjor  diremos  los  hechos,  las 
iuín  resuelto  de  aulemano.  Que  si  opusiereis 
ranenes  y  eluífios,  os  preguntaremos  si  os 
írtre veríais  á  mi  ensayo,  trasladando  el  Jüo 
(Id  CnuirviUo .  ni  aun  otro  pertodirr»  de 
oposición  menos  tuerte ,  a  ciertas  y  ciertas 
c«|litalc!é  ifiic  iHffi  abstenemos-  de  nombrar;  y 
si»  cmliarfío  allí  estaría  de  una  pane  i  l  pí»*- 
der  militar,  do  otra  vosotros  con  la  Cow>ti- 
uictou  en  la  aiuno^  ' 
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I  Es  menester  no  hacerse  ilusiones ;  es  pre- 
ciso atreverse  á  mirar  las  codas  earai  acara; 
para  verlas  como  son  en  si;  lo  demás  son  pa- 
labras vanas ,  declamaciones  sin  sentido, 
vulgaridades  de  que  so  ricn  lodos  los  liom- 
Iires  Juiciosos  ,  luj|;arcs  comunes  pma4ieaar 
pa[)el,  para  cns^Óaral  pübüct  y  eniraiMa 
quizas  a  si  mismo.  Y  lo  repeliums:  esto  -es 
un.,  triste  necesidad,  emanad»  de  la  íaisa 
posición  tiu  ouc  no«  encouiramos;  derrili»- 
dos  les  que  añera  deanHn ,  les  tBoeedeñae 
otros  (|ue  se  verían  sujetos  á  condiciones  se- 
mejantes, ¡  I  risle  norcfíiílad  hi  de  proscribi( 
ó  ser  proscritos,  íasnar  o  ser  fusilados I  * 
Un  iieriodieo^progpeaista,  d  iUnmi»-  Pé" 
blii  i» .  ha  ¡iiMM  i.iilo  una  nota  do  lo>  fiisiiadoi 
por  delitos  políticos  devdo  que  siiiiionKi  al 
poder  ios  niodenidus;  ios  periudieos  de  la 
situación  han  procurado  ateeUerel-efiMílo  de 
esa  iiorriliio  rsladislii-a ;  no'rrv  no  se  puedo 
negar  que ,  sean  cuales  fueren  tes  consido- 
raciones  uoe  con  este  obfeio  se  lie<^ .  hay 
en  el  funao  «en  verdad  que  dcs.'arra  ci  co^ 
razón,  lloscimilos  ealorce  hombres  fusilinJos 
en  el  espacio  de  un  aíio,  os  un  guarisuioque 
estremece.  Nowlro»  no  «(«ranes  deteeeo* 
cor  la  critica  situación  en  que  se  ha  eiu  oii- 
trado  el  gobierno,  no  queremos  dlvidar  lo 
afíjitadov  revuelto  de  los  lieiupos;  puju  no 


er  I  agiiauo  y 

podemos  inomM  de  lamenta  mus  de  que  ea 
a-  I  ol  siiclo  Xl\  una  nación  de  Europa  hawtél 
ofrecer  semejantes  horronís.  ■  i  * 

Los  <|ue  han  defendido  á  los  homlireerde 
la  situación  han  encomimlo  ia  humanided'di 
los  goliernantes:  sea  enhorabuena :  >i  ?nlvais 
á  los  hombres  turnio  peor  para  la  mIuboob: 
|)orque  ai  siendo  fanmanos  ba«'  teiíMo'qéa 
fusilar  á  tantos,  ¿qué  habrían  hecho  sieadá 
riíTurosos?  ¿Que  silmicinn  es  esta,  dondtí'á 
pesar  de  iu  liuinunidad  de  los  gobcniantas 
es  necesario  hacer  tantas  ▼tclíina^'?^  iríddi- 
cais  á  los  hombres  condonáis  U\  siiuacion;  si 
vindicáis ía  siliiacion  coiideuai>a  li/shoiuhies: 
escojcd  iu  que  meaos  os  desagrüMo,  qii« 
niniíuno  de  los  est«eaao&  pueda  apadaias 
mucho. 

¿Qué  habremos  adeianlado.cou  la^eÜHv 
ma  dé  la  Coustilucíun?  Bien  prohtoile'vaaMi 
á  esperimenlar:  etf  probable  qtjcla  situaciaft 
continuará  lo  mismo  con  la  CoUstiluciou  re^ 
formada  que  con  ia  Cunstitucioo  sin  retoc" 
mar.  El  gobierno  seguirá  observándole  en lo 
que  no  le  sirva  d&obstáeulo.  prescindirá,  de 
ella  cuando  lo  croa  convenienlo .  el  podtir 
i  militar  se  encariñara  de  sostener  el  orikuiif 
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•U  naeioa  ooBlkoaré  ea  la  misnlá  itwvrti- 
dorobrc,  ert  ht  misna  stoioJirá  que  htsla 
atfQÍ.  Con  osle  sistema  lanío  sirve  la  C.ons- 
liltK-i.m  (le  isríT  Cíiiiin  !a  de  JSI2.  Sí  fuese 
PomWc  íiacer  la  urueba  v  |í¡ai»l»;ar  por  al¿tu- 


vuluciou,  semejantes  ^cfliprtti» i  itorr«a|M}É»- 
den  priucípaliueiile  ¿  k»  mUitaro..s ;  ;|)ortfuC, 
olU^lienén  JaíiiiBirza  á  .sii  clisfM>sioÍQii)  tm 

cála^  «'porrts  <)<'  m(h\  sirve  laualioza  Mn  hrf\~ 
m.  liulioralmena  que  ai^unuí^  bubiesea  «uur 


i>MiNC  lutuiri  lii  uiut'Ud  V               pur  ui¿iu-  i  av.  uiiiiuidiiuciia  que  ui^uiiu>  uuuiuiH»  tul 

m  meses  éste  úilind  código.  \K>ro  conscr-  bícionado  conscírvarse  «n  p(»icionea  ei^ 

vándosc  la  situación  del  [wis  biijo  l;is  mismas  '          ■  —  ' "  '            '     -  ' 
condicion  'S  f|»ir  n!ion  .  no  tp;  itifnri  i  ningún 


<amUio  noialiii^  La  i^n|)riMiUi  cianiarin :  tam- 


das  ejorcicndo  grande  íntluencia  en  la.  vaaÁ- 

ch.;  df  !o<  m'jrocios.  pero  estas  cosas  «ra 
meiieslci  subordinarlos  á  un  pudcr  superior. 


biaiidaim  alM»ra:  en  la  €oDsti(iicion  habría  j  no  solo  d<;  (lerfíi-lio  sino  también  de  hecho. 

lamilici;!  nru'ional;  cu  In  nación  no  la  habría.  :¡  Soull  cu  Fr.inci.)  y  >Vdliu¿íl<ni  on  In>;lat«^ 

-Na  exiiiitiria  mas  (nic  un. i  ciiniara,  y  esla,  no  \¡  ra¿iio  ocupan  clcvadu{>ue8to,  DOejereeibiin- 
Li  ( 


€onlra|)e8nda  |»or  Li  uU  a  .  podría  escedcrscy 
anienaxar  al  trono....  .Nüsotios  creouHís  que 
si  nlinra  a!  C.oiifíreso  de  los  dipula. se 
le  ocurneaic  üsiraiiiiiitár»(! ,  quien  !c  dcteo- 
dria-no  fuera  el  Senado.  Mandando  Is'ofoatz 
serte  coríoso  ver  á  la  cámara  tfntea  atrever- 
se confrp.  f'l  T)im!'t. 


lllUM 


I'  U)  I 


Wt  Hin'Mon  entran  en  el 


Soull  y 
ministerio  v  salea 


emi>iU>;o 


de  él.  sin  (pii*  pi>r  es!o  pcluiv  c!  oiilfii  pú- 
blico. Se  io:s  tiene  poi*  ItoHibnfs  tfnpoi  lautos, 
mas  no  por  faomlires  neeasarios.  K^ia  es  la 
^oria  que  deben  ambicionar  los  miülaroa.ttl 
España ;  fucrn  <!<•  aquí  no  hay  sino  pttCgrea 
No  lendrcnioh  el  imp<'no  de  las  leyes  has-  i,  para  el  ^ais  y  para  eilos.  «ip  u^uun  ig. 
ta  oae  haya  m  poder  civil ,  superior  á  todos  ||  '  Un  militar  que  se  eucoeatre  f»  la.altti  ^ 
bshoiubres  y  a  todos  \oi  partidos;  y  este  no  sicion  que  hemos  indicado,  debiera  jnuSibMM 
es  posíI)!i'  en  España  sino  en  el  rcirio  alca-  jj  atender  a  los  peligros  de  ella  que  á  las  vetir 
z<ir.  Fuera  de  alii  no  so  euconlraran  masque  j.  lajas;  debiera  trabajar  por  crear  uua  »ttuar 
ainbiciiMes  y  rivalidades,  eternos  manantía-  \  eion  eo  que  no  Tóese  jseeeaano ,  pre^iand» 
l"s  (If  (rastornr^s.  Ilaí<!.t  (\\w  veamos  que  el  que  la  necesidad  d-^  un  ticnifio  suele  acacr 
Irono  tiene  l»aslanlo  iiicr/a  ,  no  snln  Icijaí  si-  j  rear  ia  imposibilidad  de  otro;  debiera  coa- 
no  efectira.  para  depositar  o  retirar  su  con-  j-  servar  en  sus  manos  todo  el  ¡i{id^t  «k  que 
líanr.a  en  quien  nejor  le  parezca;  tiesta  que  li  necesitasen  su  Raioa  y,50  patria^  pam  paah 


üi'?  situaciones  no  se  pcrsDaifiqnon  en  nii»_ñiii 
túbditoi  basta  que  del  rey  abajo  ntnffuuo 
deto  -ser  eonaiiierado  como  uoa  necesidad, 
nn  a'canttiá  la  naoíoiiJa  estabilidad  que  nc- 

La  verdadera  supremacía  del  monarca  no 
oKloye  la  dehida  consideración  al  mérito  y 

s'-r  icios,  aules  la  garootiy^'i;  no  destruye  las  | 
eatejiorias,  antes  las  consolida  y  af:nn/n.  Si  ' 
k»  boa\hrosque  en  difercnlus  épocas  se  lian  , 
taciiiiibrado  en  España,  liabiesen  sido'  mas  ; 

previsx)res  .  si  hubiesen  reflexionado  que  en 
£spajia  no  cal>e  [icrfít^tnidad  parn  nini^nn  ij 
poder  (fue  no  sea  el  Irouu,  hubieran  sido  des-  j 
|Keniiiiios  hasla  por  interés  propio,  modes-  i 
i  ís  h.isia  p  '•  nrtíhicion  ;  jiorqiie  hubieran 
tttinprendido  que  era  mejor  aljíomr^nosv  se- 
guro, que  al^o  mas  y  poco  durable,  üuíihí- 
fan  coiiiptenditiu  (juc  el  biea  di  l  país  y  el 
stiyo  pro[)!0  reclamalian  que  se  sii  \¡i'>,>!i  di» 


eiiraiuto  inccsnntcmcnle  licuar  a  im  punto 
en  <pie ,  sin  eonq)romeler  tan  sagraiios  obje<-. 
tos,  le  fuera  dable  deshacerse  de,la  parlcs4te 
poder  que  U-,  >(ibn  para  conservar  sottmeBlf» 
la  parte  ípie  h  conv  icuo.  V  cslo  ¿ctjmo  lo-<- 
grarlo?  ¿liuuiu  ^jikiidieaduüe  car^o  cuniSOr 
sicgo,  cottealiia,F«onímpm*aKdMrCoaiQkh 
vaeion  de  miras,  d(;l  <  stado  del  país.,  de^^an 
posición  ■■'  ■i  "j'sprclo  a  las  potencias'  de  Ett- 
ropa,  piuüieaudose  siu  rotkos  y  sin  di8'iM<|-  . 
lo  á  sos  propios  ojos  los  grandei  problaani 
pendientes  sobre  la  España,  y  cuya  resolur 
l  ioii  ha  (!e  (ieridirde  sn  suerte;  estemiicudi) 
la  vista  mas  ada  del  día  de  hoy  ;  uo  úalido 
oídos  á  los  (|ue,  coo  unos  cuantt^.  temían 
oh!;j:a(ii;s  lie  refnriiia,  de  admiaifcljra.'ioR  y 
hacienda,  vigor  gulieruativo^  aliaiMus-  de 
orden  V  libertad,  y  otras  fc;ases  por  este  kti- . 
ñor,  allanan  todas' las  diiioolladek  y  Ju^llf^ 
con  espprnn7as  de.  lixuijcrí)  porvenir-  sifíb 


bu  elevación  y  de  suiallueucia  para  salir  de  |)ensandoseriay  cuucicnaudameole  bubre  los 
ana  ntuaeioñ  y  pasar  á  un  atado,  adqui-  j  (Elementos  de  gobierno*  sóbrelos  ^e-IMla», 
riendo  la  ^^loria  de  haber  realizado  «Da  tran-  iI  sobre  r\  inodo  de  atraerlos  y  combinarlos  |mí« 
Mnon  que  les  grangcani  sólido  renombre  de  ra  dar  ul  poder  supremo 'indepen<lci)ci;i  y 
•'•leao».  españoles  y  grandes  políticos.  1  fue  ría  ,  que  no  estnbe  únicamente  «MLk.^jjy- 

*  A«paefl)dB.Haaiga6cta  citíI  y  de '««i  rt^  ^  delidnd  de  tü^ms  boqiWéi  .y  eik.áMttk 
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4»  Debería ,  no  solo  trabajar  para  des- 
^oMir  lis  eoaspiraeíones  y  veneer  las  insur- 

Tcccioncs.  sino  para  hacer  íiii[)usí1j!cs  las  re- 
toliicion<?s ;  recordando  que  va  mucha  dife- 
rencia de  una  conjuración  a  una  revolución, 
y  c(ue  no  siempre  se  ha  triunfado  délas  revo- 
•aciones  caando  se  baa  sofocado  las  coospi-^ 


Seti^n  del  9 1 ,  y  rennitetm  ée 


Madrid  it  (le<lie)c<nbr«  im 


Los  graves  suce«»  de  la  sesión  del  24  cq 
«1  CoB(^resode  diputados  causarán  profunda 

impresión  eo  toda  Kspaña;  y  por  la  circuns- 
tancia agravante  de  haber  sido  un  nunisiro 
de  ia  coruna  quien  los  ))rovocara,  no  dejarán 
iiaafiar  la  atención  de  Europa,  Es  en  va- 
no que  la  Europa  quiera  distrafríc  de  pen- 
sar en  uosotros,  ya  que  con  tanta  frecuen- 
cia la  hacemos  volver  hácía  acá  sus  miradas 
é  faena  de  aconlecímienlost  doiwosos  unos, 
rst ranos  otros  ,  Y  ruidosos  y  graves  todos. 
Motines  en  las  ciudades ,  proQuaciauiieatos 
«B  toái  la  BiCHHi ,  coaticiofies  y  romiHinieii' 
les ,  insurrecciones  y  saplictos ,  ultrajes  he- 
al  monarca  en  su  palacio,  escándalos 


del  Sr.  Mon  llc^aria  las  cosas  á  alguna  es- 
tremídad :  no  follaba  quien  se  lo  iñbia'  id' 

vertido  muy  espresaiminlc  á  un  alto  perso- 
naje. Nadie  se  ha  olvidado  de  que  el  seüor 
JJurgos ,  a  pesar  de  sus  canas  y  mucho  sa- 
ber ,  fue  tratado  con  bastante  dureza ;  qoe 
el  Sr.  Er¡aÚa  tuvo  míe  recordar  con  viveza 
severidad  al  Sr.  Mon  el  respeto  debido  á 
los  Sros.  diputados ;  y  en  fin ,  nadie  dejite 
de  notar  que  la  seguridad  del  apoyo  de  it 
mayoría,  el  carácter  persona!  y  qiii/n?  otros 
motivos,  parecían  dar  á  ciertas  discusiones 
un  tono  nada  conveniente,  que  á  la  hora  iw- 
nos  pensada  podía  producir  un  conflicto.  El 
Sr.  ministro  de  H;w  u»nda  se  apresuró  á  p!'>- 
vocarte ,  dicieodu  (|uc  la  enmienda  lírmatia 
por  el  imir^it/f  lisFtliHMeA  nnionfisn 
otrosdíputados.  habiasJdo introducida doiM 
manera  ratera. 

Uu  proyectil  que  estalla  en  medio  deim 
concurso  no  pnrauee  una  sensación  mas  vi- 
va y  repentina :  un  %úKo  de  indijínar ion  ?e 
levantó  en  el  Congreso;  pidieron  la  palabn 
muchos  diputados,  otros  reclamaron  queae 
escribiese  la  espresiondel  ministro,  y  este 
procuró  esplicar  su  ¡dea,  diciendo  que  no  se 
referia  á  las  personas ,  y  que  solo  hablaba 
de  ta  teoría  de  presentar  de  ese  modo  ks 
proyectos  de  ley.  Esta  esplicacion  equiv 
á  lo  siguiente  :  ffvo  no  hago  caer  la  raiena 


<W  A  f^laoiento,  hé  aqui  las  escenas  (|ue  l  sobre  vuestras  perdonas ,  pero  os  digo  que 
Mmos ofreciendo  i  la  £uropa,  aun  des-   ^    ^      »^  ^  

pues  de  concluida  la  guerra  civil.  Como  si 


temiéramos  que  las  naciones  estranf;eras  pu- 
dieran creer  que  hemos  entrado  en  un  cami- 
*lo  de  órden  y  sosiego ,  nos  cucariramns  de 
recordarles  nuestra  situación  irregular  y 
mal  segura  ;  cuando  algunos  dias  de  calma 
podrían  inducirlas  á  esperar  que  ha  llegado 
«I  lératnode  nuestra  agitación  Jes  presenta- 
mos un  suceso  cstraudinariocono  diciéndo- 
les ,  lodacia  tío. 

late  es  el  país  de  las  anomalías ,  se  oye 
•é  cada  paso ;  mas  esto  no  es  verdad :  aaui 
como  en  todas  partes  existe  el  enlace  de  los 
efectos  con  sus  causas;  no  estamos  fuera  de 
las  leyes  déla  fanmanidad;  los  sucesos  no 
proceden  del  acaso.  i*cro  los  estrangcros  que 
nos  conten)[)lan  suelen  prescindir  de  los  an- 
tecedentes ,  y  por  esto  se  sorprciideu  al  ver 
.«iorlos  sucesos  en  cuya  preparación  no  ha- 
-bian  reparado.  .\.>i,  eu  el  caso  f]m  m;^  üm 
|>a  son  varios  los  que  no  se  han  admirado 


habéis  hecho  una  cosa  de  una  manera  rate- 
ra.') Necesario  es  confesar  que  la  csplicacií»a 
podía  ser  alfío  mas  satisfactoria,  y  qne  el 
honor  de  las  personas  se  salvaba  no  sin  mu- 
cha sutileza.  El  papel  no  se  habia  eierils 
por  si  mismo ,  no  se  habia  ido  á  la  mesa  por 
sí  solo ;  el  papel  era  inocente  de  la  ratena; 
la  flumsra  no  era  una  cosa  abstracta ,  sepa- 
rada ni  separable,  de  las  personas:  estas aa^ 
bian  escogitado  y  empIenHo  hmantra-,  si 
pues  hi^  ratería  esta  caía  sobre  las  perso- 
nas. Ni  vale  decir  que  se  hablaba  de  n  toa- 
ría ,  pues  el  caso  era  práctico  y  presente,  y 
objeto  de  la  misma  mismísima  discusión ;  y 
si  fuera  admisible  la  esplicacion  del  Sr.  mi- 
I  nistro,  siempre  que  nos  viniese  ««  tolaiia 
de  emplear  una  csprcsion  galnnn  ,  pariría- 
mos salir  del  nial  paso  diciendo:  «caballero, 
es  verdad  que  yo  he  dicho  que  la  manera  coa 
que  Y.  se  oonduce  es  ratera ,  '6  insolente,  é 
estúpida,  etc. ,  etc.  ,  pero  yo  no  me 


refiero 


pa  son  vanos  lus  que  nu  m;  uuu  auuiirauo  i:  áV.,  hablo  en  teoría.»  Esta  es  una  ficción  qu* 
éel  ruidoso  escándalo  de  la  sesión  del  24; no  |  no  se  comprende  muy  bien;  es  una  espc^MS 
fMtefai  quien  habia^prarisio  qos  el  jengnaje  \  de  pastliminío  de  bonm  ñtU  -por  éStm- 
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Sin  embargo ,  erCongreso  se  dió  por  sa- 
tisfecho, los  aiiraviados  no.  ¿  Ti-nia  razón  el 
Congreso  en  darse  por  satislecho!''  I'arere- 
nos  (jue  no.  ¿Pues  que  se  quería  mas?  lina 
cosa  muy  sencilla;  lo  mismo  que  despucs  de 
la  votación  creyó  necesario  o  conveniente  el 
Diisnio  señor  ministro:  oirecerse  a  dar  mas 
esplicacioncs  y  hasta  á  retirar  la  palabra. 
El  Sr.  Mon  al  dar  griicias  al  Con^Teso  cum- 
plia  con  un  dei)er  ,  porque  el  (^oniaeso  en 
verdad  le  habia  favorecido  demasiado;  pero 
al  propio  liem|)o,  y  sin  advertirlo  segúra- 
me ote,  acusaba  al  Conjercso  de  demasiado 
indulgente  ,  pues  que  anadia  satisfacciones 
nuevas,  enteramente  nuevas.  ¿Qué  cosa 
mas  natural  que  al  instante  de  oirsc  las  re- 
clamaciones contra  la  malhadada  espresion 
decir  el  ministro:  «señores,  e.^^ta  palabra 
me  ha  escapado  en  el  calor  de  la  improvisa- 
cioD  ;  no  lia  sido  ni  podia  ser  mi  cinimo  ofen- 
der á  nadie;  desde  luego  la  retiro?»  En  tal 
caso  no  hahia  quien  pudiese  dejar  de  darse 
por  satisfecho;  el  decoro  del  ministro  tam- 
poco sufría  nada,  porque  no  s<í  rehaja  el  de- 
coro de  una  persona  (jue  en  el  calor  de  una 
improvisación  suelta  una  espresion  mal  so- 
cante, |>ero  (|ue  luego  tiene  la  generosidad 
de  confesar  su  desliz ,  y  de  refKirarle  reti- 
rando la  palabra.  El  Congreso  en  este  asun- 
to dcbióscr  mas  mirado  (|ue  si  la  ofensa  se  le 
hubiese  hecho á  él,  pues  si  cuando  se  trata 
de  cosa  propia  podemos  ser  mas  ó  menos  in- 
dulgentes, no  asi  cuando  está  de  [X)r  medio 
ta  agena.  Ia)s  ofendidos  eran  una  minoría 
muy  reducida,  y  esta  circunstancia  aconse- 
jaba que  se  procediese  con  njas  considera- 
tion ,  sobre  todo  en  un  negocio  de  honor. 

El  asunto  era  tanto  mas  delicado,  y  ta  sa- 
tisfacción debia  ser  tanto  mas  cunq)lida, 
cnanto  que  la  espresion  munera  ratera  no 
parecia  en  el  di>curso  una  palahra  suelta, si- 
no una  fórmula  breve  y  dura  en  (pie  se  com- 
p  '  '  n  el  sentido  y  el  tono  del  discurso. 
II,  .,,1  ),i  hablado  el  Sr.  ministro  del  principio 
del  progreso  mas  rápido  ,  y  del  sistema  de 
reacción  mtis  espantosa,  en  lo  que  se  podia 
soNpechar  no  sin  fundanuMito  cpie  iba  en- 
vuelta una  calificación  de  la  enmienda;  ha- 
bia hablado  de  la  necesidad  de  evitar  que  se 
votasen  tas  leyes  por  sorprfsn;  de  que  la 
discusión  exigía  tramites ,  y  que  cuan«lo  no 
se  quieren  tramites  no  se  (¡niere  la  verdad; 
hftbia  observado  ({ue  la  cuestión  era  de  bus 


da;  habia  repetido  que  convenia  presentarse 
con  franqueza .  y  no  querer  arrancar  por 
sorpresa  una  resoinnon  ;  y  después  de  toilo 
eso  viene  al  fin  la  caliíicacion  de  manera  ra- 
tera, que  espresaba  de  un  modo  claro,  mas 
terminante,  mas  nido,  ese  intento  de  sor- 
prender, esa  falta  de  franqueza,  de  bue- 
na fe. 

U  Estas  ol>servaciones  manilieslan  que  laca- 
I  IIHcacion  causadora  del  tumulto  .10  era  una 
de  aquellas  palabras  que  ocurren  en  un  mo- 
mento de  calurosa  vivacidad  y  que  mas  liien 
esj>resan  la  agitación  de  ánimo  que  una  idea, 
sino  que  s¡gnií¡<'aha  un  pensamiento  que  es- 
taba en  la  cabeza  del  ministro  hacia  mu- 
cho rato,  pensamiento  que  se  iba  presen- 
tando bajo  diferentes  formas ,  pen»  (pie  al 
iin  tuvQ  la  desventura  de  tomar  una  tan  gro- 
sera y  repugnante  que  levantó  la  indigna- 
ción de  todos  los  oyentes.  Asi  repetimos  que 
habia  necesidíJd  de  una  declaración  inuyes- 
plicila.  y  que  el  (Congreso  hubiera  hecho 
bien  en'  exigirsela  al  ministro  en  el  acto, 
pues  habiendo  precedido  la  declaración  del 
Congreso  era  de  temer  que  los  diputados  re- 
sentidos ,  si  quedaran  satisfechos  con  las  úl- 
timas esplicaciones  del  ministro  no  lo  que- 
daran de  la  resolución  del  Con;zreso,  y.  asi 
considerasen  conveniente  renunciar  el  car- 
go de  diputados. 

Entre  la  declaración  del  Congreso  y  las 
últimas  satisfacciones  del  .SV.  Jíon  habia 
mediado  ya  un  grave  incidente,  cual  era  ha- 
ber estendido  en  el  acto  y  presentado  la  re- 
nuncia de  sus  cargos  los  señores  marqués  de 
Vihtma,  Egnizahal,  y  creemos  también  el 
Sr.  duque  de  Abranles;  y  era  de  temer  que 
los  seguirían  sus  demás  compañeros ,  siquie- 
ra por  el  generoso  sentimiento  de  compartir 
en  todo  ía  misma  suerte.  La  renuncia  de 
esos  diputados  era  un  golpe  recio  para  el 
ministerio,  y  tampoco  era  favorable  al  Con- 
greso; y  la  mayor  prueba  de  (pie  no  exage- 
ramos lá  im[)ortancia  de  este  paso,  se  halla 
en  los  estraordinarios  esfuerzos  (pie  para 
evitar  las  renuncias  han  hecho  el  minislerío 
y  sus  amigos. 

Hay  toílavia  otras  circunstancias  que  ha- 
cen nías  indisculpable  la  conducta  del  minis- 
tro. Si  este  se  hubiese  encontrado  en  una  de 
aquellas  situaciones  en  que  se  han  visto  tan- 
tos ministros,  atacados,  agobiados,  casi  in- 
sullados  por  la  oposición;  en  uno  de  aque- 


nnfe.  de  franqueza,  achacando  falla  de  am-  |  líos  mom(*ntos  en  que  el  hombre,  acometido 
has  cosas  al  modo  de  introducir  la  enmien-  •  por  sns  adversarios  sin  consideración  algura, 
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se  iüHt  precbado  n  rucfaaiar ,  por  decirlo 
asi ,  la  fuerza  con  la  fuerza ,  nu  hiU)iera  sido 
tan  de  esUañar  que  su  discurso  hubiese  si- 
do duro,  violento,  y  aun  era  concebible  qve 
en  el  calor  de  la  improvisación  se  le  esciipa- 
ran  palabras  (jue  luego  debiese  relirar;  pero 
üada  de  esto  sucedía ,  uo  habia  precedido 
discurso  de  ninguna  clase,  el  ministro  era 
qnien  abria  la  disriüííon ,  y  esta  discusiDii 
no  se  entablaba  todavía  sobre  el  fondo  del 
negocio ,  sino  sobre  los  trámites  que  este 
debía  seisuir.  ¡  En  una  cuestión  de  tramites, 
en  una  cuestión  de  re^'tamenlos  acalorarse 
tanto ,  dejarse  llevar  a  tales  estreñios ,  dar  . 
lugariiamaikM  OM^etos,  y  esto  por  un  mi-  | 
nistro!  jQué  dirá  la  España !  ¡Qué  dirá  la 
Europa ! 

Aun  mas;  también  hubiera  siúu  menos 
chocante  ese  estravio,  si  la  minoría  que  pro-  i 
¡Kinia  la  enmienda  hubiese  sido  una  minoría 
turbulenta ,  facciosa ,  que  solo  liubicse  tra- 
tado durante  las  sesiones  de  eiUorpecer  la 
marcha  dél  gobierno  y  de  lasCórtes,  y  que 
bnhif»»;o  appladoa  las  pasiotn--: ,  ly.ir  s(>  hu  - 
biese  mostrado  dispuesta  a  espíoliu  lodos  los 
recunos  para  dallar  al  aninistn) ;  pero  nada 
de  esto  ha  sucedido:  esa  minoría  apenas  ha 
des[>logado  sus  labios  una  que  otra  vez;  en 


presente.  Pero  nada  én  oAe  baa  aifniaJi- 

dü ;  se  han  engreído  ctm  una  mayoría  tan 
numerosa,  han  creído  que  tNidiau  tratar  con 
dureza  i  la  aúnoría,  «{ue  podía*  levaniar-al* 

to.  muy  alto  y  recio  la  voz,  cuando  eso>  di- 
sidentes se  atraviesen  á  propom-r  un  pensa- 
miento propio  en  opoí^icitto  con  el  iniüÍ5Íei  io. 
Y  solo  lum  vistt)  que  su  conducta  era  errada, 
ciuiiulu  esa  minoría  se  ha  inaiiircsl-adu  ¡ncli- 
oada  a  renunciar.  Entonces  lian  sentido  el 
vacio  que  lea  dejaba  la  ausencia  de  esos 
honbfes  índepeiúlieiitcs .  no  empleados,  y 
que  si  en  algunos  puntos  les  habrían  hecho 
la  oposición ,  se  habriau  puesto  de  parle  del 
^bierao  siempre  que  se  .ttatase  del  árdea, 
del  trono ,  del  bien  dd  pois. 

La  csprcsion  do  manera  ratera  no  podía 
convenir  de  ningún  modo  a  esas  enmiendas; 
en  ellas  no  había  nada  de  sorpresa;  no  ha- 
bía nada  de  clandestinidad :  todo  eni  públi- 
co, todo  a  la  In/,  del  dia.  ¿I'orqti;?  ;»ues, 
tanta  indignación ?  ¿S<itjeis  jorque?  i*or- 
que  fácilmente  se  indigna  qinen  no  tiene  la 
razón  de  su  parle ;  porque  al  Sr.  ministro  no 
[a  uuijia  j$ustar  que  se  suscitase  la  cuestión 
de  Ki'devolncion  de  los  bienes  no  vendidos, 
ni  que  se  le  exigiese  algo  mas  de  lo  que  ál 
proponía  para  la  sohsistencin  drmro'^n  in- 


ciertas ocasiones  ha  disentido  del  ministerio,  i  dependiente  del  clero.  El  iniuislro  presentí- 
pero  en  otras  ha  Totado  con  ¿1.  No  se  ha  vi8<  I  ría  el  ahogo  en  que  se  había  de  ver ,  cuando 


to  (  posición  sistem.ít¡ca ,  ni  siquiera  aquella 
organización  (]ue  en  semejantes  casos  nunea 
descuidan  las  minorías. 

1^  los  hombres  de  la  situación  hubiesen 
comprendido  sir*  intiTfs»"-' .  si  htdiiesen  es- 
tado animados  de  espíritu  de  reconciliación, 
si  no  hubiesen  querido  llevar  tan  lejos  ese 
esclusivÑsmo  que  los  conduce  por  un  camino 
altamente  peligroso,  habrían  conocido  que 
uua  lumona  como  esa  les  convenía ,  porque 
con  ella  podían,  manifestar  que  eran  toleran- 
tes ,  y  esa  toleraucia  les  costaba  por  cierto 
pora  rnsa :  con  ella  podían  manifestar  que  en 
el  virmgreso  no  estaba  un  partido  tan  solo 
como  se  había  querido- suponer,  pues  que 
una  pnrte  de  él,  aunque  pequeña,  profesaba 
ideas  muy  diferentes  de  la  mayoría;  con  elía 
hubieran  podido  cubrir  algún  tautolos  defec- 
tos i\[v'  :ú  origen  de  las  Cortes  actuales  ha 
arliaeado  la  prens».  la  opinión  púl)lica,  y 
que  en  el  seno  mt&mQ  del  Congreso  procla- 
mó tan  fintioaBKnle  el  Sr.  Egaña;  eoa  ella 
leoiao  una  apariencia  de  oposición,  y  de 
consiguiente  algún  velo  para  disfrazar  r!  es 
dusifisuio  y  la  estcecfaez  de  la  situacmo 


los  diputados  de  la  minoría  le  dijesen :  «Vos, 
<[ue  condenabais  |)or  injusto  el  despojo  del 
clero,  ¿por  que  no  restituís  lo  que  tenéis 
todavía  en  las  manos?  Vott  que  os  laHMBtaía 
del  dí'spojd  de  las  religiosas,  ¿por  que  no 
les  restituís  lo  (pie  queda  en  vuestro  p(jder? 
Vos  que  con  taulo  alarde  de  interés  ^»or  el' 
clero ,  con  tantas  promesas  iiechaiáaleis  las 
enmiendas  (pie  poníamos  á  la  contestación 
al  díscui  so  de  la  corona  y  á  la  reforma  de  la 
CottsUtueton .  pora  asegurar  al  clero  uaa 
subsistencia  decorosa  é  independiente ,  ¿qué 
habéis  hecho  de  viieslm  interés,  qué  de 
vuestras  ptoiuesas^?  ¿iodo  vuestro  celo, 
todá  vuestra  habilidad  había  de  itasomirs» 
en  ese  proyecte  incalUicable  que  aeahnia  de 
presentarnos?» 

Esto  lo  presentía  el  Sr.  Mon ;  por  eso  se 
indignaba :  no  quería  ein  ¿uda  «foMer  á  oa- 
die;  pero  si  sti  causa  era  tan  mala,  ¿que 
podía  hacer  sino  enfadarse  y  hacer  alarde  de 
desear  dbcusiou ,  no  solo  ád  la  devoiuciuu 
de  los  bienes  no  vendidos ,  sino  también  de 
anular  !k<;  rrnlaSy  no  solo  del  3  por  (00  si- 
no tQM»bieii  del  4?  Búv  esto,  ilcsvando  laexa- 
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f!«tncion  al  mas  «íío  ¡hiiiIo  eM-lamaba :  «¿Se 
ItBia  de  que  se  reslablezca  ei  diezmo,  ÑO 
JN^WO  TRBS?  ¿ftnbién'téMnfiieB  tf 
VMmidnVo  ;Qtié  mnnora  de  hablar,  qué 
Mtioramientu !  ¿Asi  <lebt>  es]»reHarsp  un  mi- 
aistro  de  la  conooa?  ¿Asi  se  espresao  lus 
hwihrtit  éB  BstMo?  ¿Esto  es  disenlir  con 
tthna  y  nicMira?  Y  no  crean  nuestros  Icelo- 
res  que  luiy  en  eslo equivocnrion  ;  el  iminio 
iuio  tren  se  halla,  no  eu  los  cstrnctos  de  lus 
forlódms ,  sído  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

Tocante  a  la  cuestión  de  si  l'is  provéelos 
dtt  la  miñona  podiau  ser  eod.sideradus  cunto 
■Éhiiiiidas ,  i  o;:nniosa  nuestros  lectores  que 
m  tomen  la  pena  de  leer  el  escelentc  discur- 
so del  iS>.  Perpiíif'i  sobre  este  punto  en  la 
uiisma  sesión.  iNo  es  dable  presentarla  cues- 
Itap  eon  mayor  olvidad ,  nt  resolverla  eon 
MIS  copia  do  dalos  y  reflexiones. 

Sea  como  fuere ,  lo  cierto  es  que  el  mi- 
antro  no  se  esforzalia ,  do  se  acaloraba  lauto 
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uno  destiuudo  á  enseñar ,  y 
cuando  fue¿e  uecei>arioa  rugaúar,^  y  otro  á  e»* 
endiar  y  apMndervymdbnrsiwnaBKalelot 

reconveooiOMB  por  mas  agrias  que  fuesen. 

Pero  lié  aqai  que  á  algunos  diputados  esto 
no  les  ha  gustado,  y  han  dicho  para  sí: 


«quién  C8  ese  qño  levanta  lin  «la»  !• 

¿Es  por  ventura  el  nnuiarca?  ¿Es  algún 
bouibic  estraordinnrio  a  quien  los  puel»ios 
hajau  levantado  e>-Uiluas?  ¿Quiéu  es  puC5«? 
¿£ii  nombre  de  quién  se  perwto«ieaire  do- 
minador? ¿En  nombre  del  monarca?  No. 
que  el  monarca  no  quiere  ni  puede  querer 
(lue  se  aje  á  los  diputados  ni  al  mas  oscuro 
de  sus  subditos,  ¿ui  BOrabre  de  la  ley? 
ley  njanda  ,  mas  no  humilla.  ¿En  nombre  de 
la  superioridad  de  su  puesto?  £se  nuvsto- 
hace  ntaeBtfedwy  grave  el  dalitf  dehtUar 
y  proceder  con  decoro,  con  circvnspeccion 
y  mesura.  Si  pues  ni  es  (^1  monarca,  ni  ha- 
bla eu  nombre  del  monarca ;  si  no  es  la  ley. 


ftr  ana  simple  cuestioB  ceghmenlaria ;  el  I  ni  haMa  en  nombre  de  ta  ley;  sí  no  le  dn  tal 

fondo  del  negocio  era  lo  que  le  atormentaba,  B  derecho  el  puesto  que  ocupa,  y  antes  al  con 
solo  que  tuvo  la  liíüerc/ade  preriiiitar^e,  de 
darlo  á  entender  inlenipestivaniente ,  olvi- 


^dose  de  que  una  de'  las  primeras  onali- 
dsdes  de  un  hombre  de  Estado  e<  una  eran 
lirmeza  de  carácter,  {K?ro  que  esta  lirmeza 
itOiBsiste  en  hacer  alarde  de  valor,  en  tra- 
tar con  dureza  á  OMiloS  se  le  oponen,  y 
4|IMniesnt  contrario  nunca  el  hotnnre  miies- 
tin  ina$  tirmeza  que  coando  se  sobrepone  a 
tai  faispinciaees  de  la  vanidad,  al  deshim- 
bramicnto  de  una  elevada  posición  .  a  los 
ímpetus  de  la  cólera.  Para  dominar  a  los  de- 
wsíÁ  es  necesario  dominarse  á  sí  mismo. 


!¡niP\§  HE  lUflTAllÜS. 


ikeiirl*  da  IMsl 


eafMms  del  ministerio  y  de  sus 

amigos  para  obtener  que  los  diputados  ofen- 
didos retirasen  sus  renuncias  han  sido  ma- 
yspttde  lo  que  era  de  esperar;  halnéiidose 

nsto  en  este  caso  la  confirmación  de  aque- 
lla reííla ,  de  (|ue  los  arronzantes  con  los  hii- 
jnildes  son  humildes  con  los  arrogantes. 
iMientraB  la  minoría  ealló  y  sufrió,  era  de  ver 
cómo  levantaba  su  voz  erniinisterin:  y  con 
.  el  camino  que  llevaban  las  cosas  bien  pron- 
^  qnii^s  se  hubieran  visto  en  el  Congreso 


trario  con  este  proceder  está  faltando  a  lo 
que  debe  a  su  puesto,  ¿(piieu  es  ese  que 
asi  se  engríe ,  qne  asi  nos  aja  ,  qne  asi  uos' 
desdefi;i,  v  (jiic  sin  cnibar,;:o  obtiene  un  voto 
lavorable  del  Cooí^reso?  Uetirémooos  de  la 
asamblea ,  ya  que  llevamos  al  bogar  donés- 
lieo  la  coocienda^  tiaiquila  y  d  boaor  sin 
mancha.- «  y  esto  ha  bastado  para  lodo 
cambiase,  para  que  se  diesen  pasos  para 
evitarlo ,  y  se  iutíttmj  se  ittgase. 

Sobre  k  fidtedft  Mraniento,  una  fiilta  en 
política:  porque  una  vez  provocada  la  esci- 
sión^} ya  que  el  Congreso  apocaba  ai  mi- 
iM0ti«i)i^waf>iieee9irío  (|ue  el  oMnisierw  y 
sos  amigos  fuesen  muy  |)arcos  en  ¿leslionar,; 
porque  las  gestiones  manifet^labau  una  ver- 
dad que  por  cierto  ya  esta  mediauamente 
manifiesta  ,  v  es  la  debilidad  de  esa  pmw 
ña  fra*  (  inn  (le!  partido  moderado,  (jue  en 
momentos  de  ilusión  casi  cree  mandar  pui 
fuerza  propia ,  cuando  la  razón  de  que  se 
sosten^,  síB»  eit  el  verdadero  mando  al 
menos  en  so^  apariencias,  de^n  nde  de  cau- 
sas indrpt  iidieules  de  los  hombres  y  de  los 
|)rincipios  que  ftnimaB  lo  que  se  Hma  la 
situación.  \  no  se  diga  que  instancias  no 
se  han  hecho:  ¿quién  las  ignora  en  Ma- 
drid? Y  no  se  replique  que  han  sido  eu 
bien  de  km  farteiciadoa,  en  fciwr  de  tas 
princ¡|)ios  (|ue  estos  dolcndian  :  el  creer  en 
ese  cariño,  en  esc  celo  improvisados,  seria 
uu  escesivo  candor.  i>c  lian  sentido  mucho 
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las  iñemincias,  di'¿a!X  iu  que  se  (juiera:  se  ha 
esperado  lograr  que  se  retirasen,  y  con  este 
objetóse  iiíirio  r\  dar  cuenta  de  ellas  ásu 
debido  tiempo,  cuniu  crareguiar:yesle  sen- 
tÍBiento  habido,  porque  se  conoce  que  ea 
esta  pequeña  minoría  está  la  nación;  que  esa 
minoría  en  el  asunto  del  cuito  y  clero  ñnhñ 
al.  ninislcriu  una  lección  severa ,  que  sera 
aplaudida  por  la  nación. 

A  un  jiartido  grande ,  poderoso ,  que  S(» 
halle  en  posesión  del  mando,  ¿que  le  pue- 
de importar  la  retirada  de  1 8  ó  tiO  hombres,  ü  cabalmente  esos  cuatro  dias  eran  los  que  se 


oosfesaria.  T  lai  seaüartá      ü  hai  I» 

equivalen  á  oonfeafomt.  -^rque  aoa 

prescindiendo  de  otras  cosas  qoe  «on  pithli- 
cas  cti  los  círculos  políticos ,  ¿puede  darse 
mayor  prueba  det  emjpeHe  que  el  no  daiat 

cuenta  de  las  renuncias  ep  la  sesión  del  23, 
ruando  alcimn»;  estaban  ya  presentadas  des- 
de el  ¿\ '{  ¿*iue  bi^^uilica  esto?  ¿Qué  raioo 
ha  leaido  d  presidente  para  no  ama  el  de- 
bido curso?  ¿No  habia  un  motivo  especial 
cuando  seguían  cuatro  dias  sin  sesión?  Pero 


mochos  de  ellos  enteramente  nuevos  en  la 
carrera  política?  En  el  ministerio  y  en  el 
parlamento  quedan  las  notabilidades  de  la 
ailoacíon;  poes  que  ni  una  sola  se  retira  del 
parianento,  el  ministerip  ^be  de  (  ons(  rvar 
laerza  sobrante ,  y  la  renuncia  de  aliiunos 
diputados  no  puede  traer  mas  incoavenien 


trataba  de  aprovechar:  en  cuatro  diaa  y 

sesión,  pueden  darse  muchos  pasos,  pueden 
tenerse  RHichas  reuniones  amistosas;  coa 
cttatro  dias  hay  también  bastante  tiempo  pa- 
ra que  disminuya  el  cal  u      !a  -^anstn*. 

r.ahülnientp  e!  .S>.  M'.ni  ['.n  i-Mtidola  des- 
gracia de  estrellarse  en  uno  de  los  punios 


tes  qne  la  matostla  de  proceder  á  segundas  I  mas  importantes  y  delicados ;  deNeaoen  é 

eleeeiones.  Que  sean  reelegidos  los  dimisio-  |  imporlaneia  que  él  oiismo  habia  hecho  re- 
uarios  bien  sabrá  impedido  el  ministeTio  ,  á  !¡  saltar  en  sus  doeimientos  (tliciales  ,  y  qoe  los 
i^uien  se  le  aican¿a  busiunle  de  achaque  de  ¡i  demás  ministros  han  encarecido  repelidas 
etecciones;  y  ademas  los  ex-díputados  en  su  veces.  Aqof  ha  sida  dottde  ha  aaaniwstada 
mayor  número  son  personas  que  se  han  ocu- 
pado poco  de  revolver,  y  por  lo  mismo  es 
probable  que  lejos  de  trabajar  para  ser  re- 
elegidos se  dedicarán  á  sus  nci^ocios domésti- 
cos: y  si  por  solaz  quieren  distraerse  er  n  h 
política,  se  confundirán  con  esos  i  4  miiloues 
de  eapafioles  qüe  con  los  brazos  cruzados 
están  asistiendo  á  las  curiosas  escenas  del 
,  Congreso  de  sus  representantes. 

Mediando  estas  circunstancias  es  inespli- 
cable  que  esa  fracción  del  partido  moderado 
qu?  con  lanía  seriedad  se  llama  á  sí  misma 
la  nación,  se  alarme  tanto  por  un  suceso  in- 
signiiieante ;  esto  seria  lo  mismo  (lue  si  un 
>'rande  ejército  creyese  ver  una  uefeccion 
en  la  desen  ion  de  alpuno^  individuos  ó  la 
renuncia  de  algún  suballerno.  Sin  embargo 
ello  es  que  la  alarma  ha  existido  pur  sola  la 
dimisión;  y  elloes  también  que  algo  debe  de 
haber  atjui ,  pues  que  nosoii  necios  loshom- 
hres  de  la  situación  para  hacer  sacrilicios  de 


temer  mas  e!  nfnqrie,  pocs  tan  briacsmcnte 
se  ha  adelantado  a  prevenirle.  Se  hace  una 
enmienda  con  este  objeto  al  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  corona;  esa 
enmienda  la  rechaza  el  ministerio  por  in- 
oportuna. Se  presenta  otra  á  un  artáouio  de 
la  Canstílneion;  y  en  eoneeplo  del  mÍMM- 
rio  no  es  la  Constitocion  e!  lugar  á  pro- 
pósito para  consignar  el  principio  de  nna  sub- 
sistencia (¿<^oroj(a«  independienk]  vadumaSf 
esa  enmienda  w  oontfene-sniD  pafehii 
das.  Viene  el  proyecto  del  Sr.  .won.taii  He- 
no de  palabras  \a<  ia-  i  f  tnn  ha  vistoel  publi- 
co, y  al  projjonerse  aii;iiüos  diputados  acu- 
dir al  remedio,  el  ministro  se  opone  con  to- 
das susfuenras,  con  !;)  ninvnr  indignaciatt,  á 
que  los  proyectos  difereules  del  suyo  sean 
considerados  como  enmiendas  ;  quiere  que 
se  sometan  i  todos  los  trámites  de  verdade- 
ros proyectos,  por  la  sencilla  raron  í1«»  qnp 
en  este  caso  liauian  de  llegar  a  la  discusión 


amor  propio  y  en  contra  de  su  propio-  inte*  S  Inas  larde  que  el  del  gobierno,  y 
rés.  Interés  diibió  de  haber  en  que  lasrenun-    este  tenia  en  su  mano  el  emplear  un  argu- 


cias no  se  consumasen;  daño  debía  de  haber 
para  la  situación  en  que  los  dimisionarios 
llevasen  á  eabo  su  propósito.  Por  eslodecia> 

mosmas  arr¡!)a.  qne  á  falta  de  miramiento 
se  habia  añadido  un  yerro  en  poliliea;  por»- 
que  yeno  es  y  yerro  craude,  cuando  la  de- 
bilidad de  una  sltuaiion  va  haciéndose  ma- 


mentó  muy  sencillo,  y  era  qne  el  Con^so 
habia  dado  ya  su  voto  y  no  dehia  continde- 
einse.  Esto  hubiera  sucedido  adoptándose  lo 

que  proponía  el  Sr.  }1on.  Pues  bien  .  ahor  i 
puede  estar  muy  ^ati^lecho ;  ni  el  Congreso 
niel  ministerio  so  habrán  de  dar  mucho  tra- 
bajo por  este  ncgoeio,  habiends  renunciado 


aitinsta»  a4  haoaiia  resallar  «as  y  mas,  «I «  el  carfo  de  dipniados  la  nrayor ptrta  éa  las 
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firmantes  de  la  enmienda,  Mvalfit 

diüas  mas  trascuudenlalcs. .  .  ■  .  . 

■«íPm  manara  que  danambaraaMidael gobier- 

un  de  esa  |>e(|ueña  minoría,  y  con  el  cons- 
tante apoyo  del  Conirreso  ,  puede  caminar 
con  entera  libertud  por  e^u  que  se  apellida 
'8eB<tefe  de  la  ley,  y  tomar  las  medida»  que 
mas  ie-airrnden  para  reorganizar  t  i  pais  No 
sin  razón  se  lian  estreniecido  de  lanía  pros- 
peridad los  hombres  de  la  situación,  |)eiisan- 
éo  wm  dada  qne  en  la  instabilidad  de  las  co- 
sas humanas  no  conviene (letiinviada  felicidad 
aqut  en  la  tjerra.  ^ue  si  esta  consideración 
m  Mediara,  ¿se  ha  víalo  jamás  partido  álgu- 
mtn  situación  mas  ápropéaiU»  para  en- 
freirse?  ¿Dónde  están  esos  progresistas  que 
a^for  erM  dueños  del  ministerio,  v  del  par- 
limjgato  y  de  todos  los  destinos  *de  la  na- 
il^|ip4>ío están.  ¿Dónde  esos  monárquicos(pie 
le  atrevieron  á  tomar  {wrle  en  las  eleccio- 
nes? Nu  están.  ¿Donde  esa  íracciou  del  par- 
tido wadwndn  ,  qoe  enenta  entre  sns  filas 
hombres  muy  cítmpronn'tidos  en  favor  de 
Isabel  U,  pero  que  han  tenido  la  desgracia 
de  contagiarse  con  la  participación  de  las 
íéeM  monárquicas  y  religiosas,  entendidas 
eri*  sentido  diferente  del  que  les  da  la  sitiia- 
eiOn?  No  están :  estaban  y  acaban  de  salir. 
¿Qnién  representa  pneaiui  iineion?¿No  hay 
en  ella  ni  pn^sislas,  ni  oMinárqnicos  puros, 
ni  monárquicos  entre  los  puros  y  los  consti- 
tucionales? ¿No  hay  mas  (jue  parlamenta- 
«M  ¿La  naemi  entera  se  na  heeho  parla- 
mentaria? ¿Y  de  cuando  acá?  ¿Cómo  se  ha 
logrado  una  conversión  tan  estiqieiula?  Y  si 
esto  no  es  asi, ¿donde  esla  la  represeniacioní 
^  ii  B»  Iny  representación ,  ¿dónde  ealá  el 
gobierno  repr^^sentativo? 
•f  Verdades  tristes,  desconsoladoras,  capa- 
-Hles  de  amargar  el  placer  de  verse  enteramen- 
'"^t  dvtMa  de  todo .  absolutamente  de  todo, 
sin  adversario  ni  rival.  Verdades  que  han 
«OBiprendido  bien,  períectamente ,  algunos 
inlnstros  en  élaaomeato  de  llegarles  lanot»- 
eia  de  las  renuncias.  Ellos  veian  que  enton- 
ces la  rosa  se  mostraba  demasiadode  bulto, 
que  no  quedaba  ningún  medio  de  hacer  ilu- 
sión, y  por  esto  se  lamentaban  de  ser  dema- 
siado felices,  de  pornianecerducños  del  cam- 
po de  una  manera  tiiii  esclusiva.  Que  ese 
-Metusivismo  podía  escusarse  en  hombres  de 
otras  opiniones,  en  haBlhwaqie  dtefcnd i t  t.e n 
la  solierania  del  rey,  y  no  considerasen  las 
Cortes  sino  como  un  consejo ,  mas  no  cu  los 
qne  prodiMnIa  soberanía  del  pariamentov 


pues  que  si  los  mioistros  gobif  man  ,  si 
ministros,  lo  han  de  deber  á  lu  voluntad  ád 
parlamento,  consídcrándoae  como  nna  mmí- 
«ton  de  este,  no  nombrada  pero  si  indicada dn 

una  manera  einiti  ,  terminante  é  iripsis- 
tible.  £n  esa  aobenuiia  'is  inconcebible  que 
no  se  hayan  hecho  entrar  y  procurado  eon- 
ser\ar  todos  los  elementos  soeiales,  pue?  que 
no  hay  ninguna  rar.on  para  que  el  privilegio 
que  en  las  demás  materias  anda  tan  decaído, 
se  establezca  tiinicamenle  en  bvor  de  cierto» 
hombres. 

Ksle  aislamiento  fuera  menoseslraúoy  de 
consecuencias  menos  Tatales ,  si  en  la  ac^ 
tualidad  hubiesen  de  limitarse  el  gobien* 
y  las  ('órtes  á  medidas  de  escasa  trascen- 
dencia. £u  tal  caso  el  ajtoyo,  siempre  nece- 
sario, no  lo  fuera  tanto  como  ahora ,  y  por 
lo  mismo  pudiera  ser  descuidado  ó  despena- 
do ron  menos  ineonvenienles.  Pero  cuando 
se  trata  nada  menos  que  de  la  reforma  de  la 
ley  fundamental,  del  planteo  de  las  leyes  oT'* 
gañirás,  del  arreglo  de  la  hacienda,  de  la 
dotación  del  eiillo  y  clero;  en  una  palabra, 
cuando  lodo  está  por  hacer,  y  lodo  lo  intentan 
hacer  los  hombres  qne  dominan,  coiiTenia 
(jiie  esa  situación  se  ensanchara,  que  entra* 
sen  en  ella  el  mayor  numero  de  elemeO;* 
tos  posibles,  y  ya  que  se  decide  de  la  suer- 
te de  la  nación,  no  ae  decidiese  sin  seranlea 
con&ullAda  la  nación. 


M  nMIIHSTlI  f  ]M  MUUIM. 


MaJritl  B  Jo  i'ii«ri>  d#  I « '.  3 , 

Las  varias  fases  que  van  picscnlando  los 
partidos ,  las  modiUcaciones  que  sufren ,  la» 
combiuaciones  en  qne  entran ,  ki  mayor  ó 
menor  influenria  qne  ejercen,  bts  diferentes 
medios  que  emplean  para  eslonder  sus  prin- 
cipios, aplicar  sus  sistemas,  lograr  sns  mes, 
son  objetos  de  la  mayor  importancia  en  la 
observación  de  las  revoluciones;  y  basta  po- 
dría quiza.s  añadirse  que  ese  estudio  es  el 
estudio  de  la  revolución  entera.  Se  dirá  que 
para  comprender  a  fondo  una  revolución  es 
necesario  estudiar  la  nat  ion  en  que  sucede, 
y  en  la  nación  hay  algo  que  no  está  en  kw 
partidos;  pero  si  ínen  esto  es  verdad  loma- 
dos los  partidos  en  su  vida  activa  y  nnlitan- 
les  no  lo  es  considerándolos  como  íenomo- 
■0 ,  nacidos  de  olioa  hechos  latentes,  «ono 
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inflaniacífmes  que  so  niiestrsn  en  dptprnii-    cesioo,  é 
Dadas  puQtos ,  pera  qnc  snpoiicQ  siaem-  dinastía. 
bargD  ana  sobreabundancia  de  calor     la      Los  hombres  pensadores  del  partido  pro- 
masa df!  la  ^ngn<í.  En  el  nuindo  moral  romo  |  gresísla  iio  debiaii  olvidar  esta  verdiát  «üi 

m  el  fi<iro  nnrin  sun'dc  sin  cansa :  los  par-  circunslanria  que  encierra  todos  ios  suceiOt 
tidos,  las  laeciunrs .  ins  panddias  niisntas  uo  í  de  los  últimos  i  i  años;  y  hia  embai^  la  btt 
naeeii'  «lin  alsun  principio  d«  fermentación,  f  perdido  de  vista.  Los  pmgresislas 

Esta  fermentación  trac  consigo  la  vida  ó  la 
muerte ,  la  vcsretacion  lo/ana  o  la  corrupción 
asquerosa  ,  seguo  los  uicmuntos  que  están 
en  cointúnacíon  ?  las  circonstancias  en  que 

S''  !ia!I:in:  [mM'o  iuir::i  n  nir.In.  rxi^ílp  siem- 
pre anferiormcnte  ni  nacimienlo  de  lospnrli- 
dos  ,  de  las  facciones  y  pandillas.  De  aqui  es 
(fue  estudiado  ecio  á  foodo,  queda  eslodiada 

la  sociodriil 

£1  partido  que  en  España  ha  lí¿;uradu  á  ia 
cabeza  de  la  revohicfon  es  el  liamaiio  pro- 
gresista. ¿(Inálcssnn  üos  primípios  y  siste- 
mas, rnál  su  situación?  Encnnfranio'i  «ii  cu- 
na en  ta  escuela  del  siglo  XV lil;  hallamos 
s«  tipo  social  y  poHlico  en  ta  asamMea  cons- 
tituyfiiic  fiiit'rraá  todas  las  ideas  anUíiuas, 
giierra  a  todos  los  hechos  :  Arsrtielies  y  Men- 
dizal.  Arguelles  ha  consumido  30  años  en 
declamar  contra  el  antigno  despotismo,  con- 
tra el  clero,  contni  Rmnn  :  ;  qué  pensamien- 
to de  gohierno,  de  oriíani/acion  social  se  ha 
««eiRiúrado  en  ia  rednndante  envoltura  de 
sus  llhiabras?  Ninítlino.  Mondizahal  ha  he- 
cho su  nnmhre  proverhial  en  ntaleria  de 
destrucción :  triste  celehritlad  ,  que  tam- 
bién ambicionaba  el  incendiario  del  templo  de 
•  Diana. 

La  mi-ioii  ]  nes  del  partido  pro^^resista, 
que  misión  tienen  y  misión  tremenda  los 
IHirtidos  revolucionarios ,  ha  sido  amontonar 
ruinas  ,  y  lo  ha  cuníplido:  ahí  están.  Ahora 
clama  que  se  intenta  restaurar  lo  que  él 
llWTibó,  su  sed  de  destruir  le  entraña;  sue- 
fia  que  grandes  edificios .  y  no  hay  mas 
que  montone<5  de  ruinas ;  y  si  íleseaha  aven- 
tarla ,  otros  se  han  encargado  de  esta  tarea. 
.  Tal  es  el  carácler  del  partido  progresista 
h  ijo  el  aspecto  social :  mas  por  las  circuns- 
taiu  in^  particulares  de  España  ha  estado  su- 
jeto a  condiciones  también  particulares.  En 
Francia' la  revolución  lo  deml)6  todo  á  ia  pri- 
mera arremetida  ;  en  Tí^paTin  han  sirio  nece- 
sarias tres  Ja  de  IKtti,  de  18¿0  V  de  1834. 
Dos  vec^s  la  revolución  ntra\  esó  la  frontera, 
dos  veces  le  fue  preciso  repasarla.  A  la  ter- 
cera ha  triunfado  .  peni  niinliéndose  en  cier- 
to modo  á  si  misma ,  escudándose  con  el  tro- 


I  ron  un  grande  error  indisponiéndose  de  na 
modo  tan  estrepitoso  con  una  |)crsona  que 
tarde  o  temprano  hahia  de  ejercer  influencia 
en  España:  aquello  fue  qt^mar  las  nave»,  y 
estos  arrebatos  no  siempre  salen  bien.  Pero 
agravaron  el  error  indisponiéndose  fiersoaal- 
mcnte  también  con  la  misma  Isabel  en  la 
cuestión  de  CHózaga.  Quien  dice  á  un  sobe- 
rano que  miente ,  se  hace  incomna tibio  con 
el ;  y  esa  incompatibilidad  es  leriiule  pora  el 
porvenir  de  un  partido.  ¿No^  había  olmo  me- 
dios de  ^lir  del  paso  y  de  lo^ar  el  mm» 
objeto  y  no  arrostrar  tamañas  cosí-ecuencias? 
Decian  inuchos  que  de  las  dos  fraccioBCS  en 
que  se  dividieron  los  progresistas  «taba* 
entre  los  ayacuchos  los  homhres  de  menos 
capacidad:  es  posii)Ie  que  sen  asi,  bien  que 
estas  cosas  no  es  tan  lacii  determiuaria;^;  pe- 
ro hemos  pensado  varias  veces  que  ia  famo- 
sa coalición  y  el  giro  dado  al  asunto  de  Oló- 
zaga  eran  bastantes  á  desacreditar,  (}n  lo  to- 
cante t  previsión  política  ,  a  hoÁbieeijie 
rayaran  mas  alto  quo.Olóiin,  CurtÍMy 
Lope?.  Los  llamados  ayacucnos  quedani 
vengados  hasta  en  la  cuestión  de  ajiior  fute- 

f»io.  A  los  biógrafos  do  dichos  "peMoiafss 
es  dejaríamos  que  encomiasen  sus  talentos 
políticos,  su  previsión,  su  tacto;  solo  pedi- 
ríamos que  no  olvidasen  dos  hechos :  eulra- 
roB  «tt  le  Goalicioa ,  y  se  oemfwenetienn 
personalmente  con  la  Reina. 

Quizas  nos  eugañemus;  qui¿as  cslusjhe- 
chos  no  tengan  la  importancia  que  les  de- 
mos :  pero  (toseariamoe  que  se  eonMgpMsee, 
apelando  al  juicio  de  ios  hombres  pensado 
res.  £a  nuestro  coofiepto,  no  cabia  errar 
mas  inconcebible  en  gema  del  fiertide  pro- 
gresista, ü  no  hacer  la  revolución  de  f 
ó  llevarla  á  sus  últimas  consecuencias.  Y  es- 
las  consecuencias  iban  muy  ieios.  O  uo  en- 
trar en  la  coalición « ó  faeceV  todos  ke  esÉM^ 
zos  iniaiíinables  para  mantenerse  en  el 
terreno  legal ,  no  querer  ver  adunde  se  iba, 
conservarse  coligado,  amigo  por  fuerza,  espe- 
rando ocasión  mas  opeilime  peei  denibirá 
los  parlamentarios. 

 ,    hi  partido  progresista  en  siuiieiuk- 

no,  eproveehándose  de  una  guerra  de  s»-  •  le  dwil,  buscó  un  ai^oyo,  ideüifkétHf  siir- 
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If  con  la  de  un  soldado  :  error  falal  ,  casi  1 
sieaipic  siu  remedio.  La  fuerza  vive  de  la  ; 
fiirza ,  y  imwre  á  mtim  ét  h  Aierza ,  y  i 
coando  cíla  se  ha  eatronizado ,  las  doctrinas  ij 
de  un  partido  han  cesado  de  ejercer  acción 
vilal ,  sus  biüteiuas  han  caducado:  eu  líe-  . 
gané»  ¿  este  punto ,  no  sodo  haber  otro  re-  || 
curso  que  abrazarse  con  el  i '  '   p    i  vivir 
o  morir  con  el.  Espartero  era  siu  uuua  de 
e>ca$a  compreosioQ  poiilica;  pero  aun  asi  y 
lüdo  ,  era  unt  necesidad  paik  el  pwtido  qué 

'  le  hahia  decrcf  idd  ovaciones  y  encimihra- 
éát  a  la  reui-m  la.  Lo¡>  progresistas  de  la  ¡ 
CHlioíeadijerou  ponsf:  «nosotros  somos  el  | 
pedestal  del  coloso;  retirémonos ,  y  el  coloso  , 
cisrá  y  se  hará  pedazos.-)  l'ero  no  advir- 
tnrou  que  esos  pedazos  ios  apluslanau  . 
ésHis^      '  !i 

A  fuerza  de  imprudencias  han  logrado  los 
probond)rt's  progresistas,  no  solo  hundir  a 
su  {>arlido,  siuo  ponerle  en  una  situación  : 
MSMSsenle  crítica  con  respecto  al  trono:  no 
(liremns  (|iití  le  hayan  hecho  enemigo  de  la 
liioaiitia  reinante,  pero  si  que  le  han  coló-  | 
(ado  en  cierta  actitud  que  la  Tuerza  de  los  ;{ 
aconteciraieulos  pudiera  convertir  en  abier- 
ta hostilidad.  Si  solviesen  los  prosresisfas  al  ' 
poder,  ¿que  Iraccion  gobernaría  ?  ¿Los  lia-  á 
nndoe  ayaeneliost  Entonces  Espartero  era  | 
regente ,  ó  prolector ,  ó  presidente  nalo  del  ¡i 
consejo  de  ministros ,  que  tanto  importa  lo  :! 
UQü  como  io  otro.  Andarían  los  años ,  i>o-  I 
is  Isabel  II  iría  adelantando  en  edad.  |)o-  {| 
dria  cniitraor  matrimonio ,   [)0(ii  i;i  querer  ' 

;  mandar  por  si  misma  con  un  mando  ciéci-  ' 
y%t  y  entonces  ¿qué  le  quedaba  a  Usparte-  |i 

I  ro?  Ilabieodo  de  optar  por  el  ostracismo  ó  el  | 
Inando  supremo ,  pocos  se  bailarán  que  op-  ¡I 

I   lea  poi-  üi  ostracismo.  Si  se  apoderasen  del  j 
isftisrM  les  faoobfss  de  la  eoaKtwMi ,  Olóza^ 

I  01  era  el  ministro  indicado ,  ó  cuando  menos 
el  personaje  iniluyeiitc  de  la  época  :  y  des- 
pués du  las  íamosas  denegaciones,  los  nom> 
Ivés  de  (Mózaga  y  déla  Reina,  ¿no  dieei 

I   mas  que  lodos  los  (li>ciirsos?  A  estos  nom- 
bres SI  que  podría  esplicarseles  el  famoso  di- 1 
ebo  de  Miraiieau. 

Se  nos  observará  que  si  se  rcconciiiarao 
Ifis  dos  bandos,  no  lial)ria  necesidad  del  j)re-  " 
domiuio  esclusivo  ui  de  los  esparteristas  ni  ' 
és  los  eoaKoionistas :  enhorabuena,  pro  i¡ 
tanto  peor  paia  el  partide.  Con  el  predomi-  | 
nio  de  uno  había  ima  incompatibilidad  ;  con  ' 
la  tuston  resultarían  dos.  Antes  \  ciamos  a  i 

I   BipaMeroy  eltrono.éáObzagay  la  Reí- I 


na;  entonces  veríamos  a  Espartara,  T.  á 
Olozaga,  y  al  trono  y  a  la  Reina. 

En  otro  Ingar  eaplicaroos  el  erigen ,  ca- 
ráeter  y  tendencias  del  partido  moderado,  co- 
mo y  también  los  nitiv  diversos  elementos 
de  que  se  conijione  ,  y  üJi»liaj¿uimos  culón" 
ees  como  dislnigalMM  ahora;  entre  wm 
(llantos  (pie  se  apropinn  e^te  nombre  y  un 
considerable  numero  de  ciudadanos,  respe- 
tables por  nmchos  títulos  ,  que  habiéndose 
adherído  sincerameols  al  trono  de  Isabel  II 
y  deseado  relninins,  no  ([iiieren  que  el 
trono  sirva  de  baudera  a  la  ioju.siicia ,  ni  <]ue 
sé  cobijen  á  Ut  soabia  de  él  pasiones  é  m-* 
tercses  (pie  nada  tieiien  que  ver  ni  con  la 
cuestión  di nastic^i,  ni  con  el  esplendor  de  la 
corona,  ni  con  la  felicidad  de  la  nación. 
Así,  tosobserfaeianesque  baimosse  re- 
fieren mas  bien  á  una  pequeñísima  fraCoiOB 
del  partido  <pje  no  al  |iaríid(iin  sino. 

El  carácter  de  ese  parddo  ha  sido  el  tener 
un  pensamiento  revolucionario ,  eombmsdo 
con  la  timidez:  deseo  de  loiíraV  nn  liii ,  pero 
falta  de  audacia  paca  emplear  los  medios.  £1 
se  eocarg:ó  de  abrir  las  puertas  á  la  revo- 
lución, y  el  se  enoaqp  de  legalísarla.  Na 
mató  a  los  frailes .  ni  incendió  los  conven- 
ios, pero  dejo  incendiar  y  matar,  y  no  se 
ba  eneontrade  mal  con  qué  otros  le  desea»^ 
barazascn  de  conventos  y  de  frailes.  No  de- 
cretó la  supresión  del  diezmo ,  peco  ya  que 
oíros  lo  hicieron .  b;i  aroi^ido  con  plai  (ir  la 
supresión  ,  y  ja  delV  ndi  ria  con  ardor  si  ne^ 
cesario  fiicse.  No  de^p  i')  ;i  h\  1  ílesia  do  sus 
bienes ,  pero  supuesto  «|uc  otros  la  despoja- 
ron él  ha  acelerado '  la  «enta  cnanto  le  ba 
sídoposibie ,  bá  aceptado  el  beeho  que  lla- 
ma consumado,  pero  en  cuya  consumación 
no  le  ha  cabido  escasa  parle :  y  si  bien  ha 
suspendido  la  venta  de  lo  poco  que  qiwdaba 
por  no  poder  resistir  mas  a  la  fuerza  de  la 
opinión  publica  y  á  sus  recien' ■>  compro- 
misos, no  ha  sido  para  ima  resUtucirm,  sino 
conservsndo  la  prenda  pan  lefalizar  por 
medio  de  ella  toda  la  obra  revokicifn.nia. 
Injustos  han  sido  los  progresistas  cuando  en 
este  punto  han  llamado  reaccionarios  á  los 
hombres  de  la  situación ,  siendo  tan  fácil  de 
ver  (pie  esa  apariencia  de  reacción  no  era 
luda  contra  la  revolución,  sino  en  algún  mo- 
do en  favor  de  la  revehníeB*,  no  para  des« 
truir  sus  hechos,  sino  para  censolídailoSi 
poni('*ndoles  nn  sello  inviolable. 

El  talento  de  esploUiciou  lo  ha  tenido  ese 
partid»  de«na  masem  LiliuuidIÉW,  por- 
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ana  es  esoclcnte  csplotodor  miicn  s;iho  con- 


nr  miicn 

«lucirse  de  tal  manera  qiu'  alcance  mucho  y 
á  poca  costa.  Así  es  quo  mientras  los  \ho- 
gnsistts  86  han  indispuwto  oqq  el  trono  y 
comprnnii'lido  las  ventajas  que  á  la  revolu- 
ción resultan  de  aliarse  con  la  corona  para 
servirse  de  ella  como  ínstrumeato ,  los  mo- 
derados han  seguido  uua  conducta  drame- 
mf*1ra!mpnt(í  opuesta.  Ahora  mismo  están 
csplolando  la  cuestión  dioástica  cun  uaa  ha- 


cas; á  los  antiguos  moderados  que  uo  per- 
lenecen  i  la  sitaacion  tam|)oco  los  quieren 
por  sus  tendencias  anlidinastiras,  A  los  pri- 
meros les  dicen:  «vosotros  no  cabéis  aqui, 


¿poos  qu^,  no  es  bastante  «jue  os  dejemn*; 
tranquilos  por  estas  inniediíiriones ,  y  que 
pui  la  }Kirte  de  atuera  asistáis  ai  brillante 
espectáculo  de  oaestro  tríunlby» 

Comparados  estos  partidos .  /.por  cuál  op- 
taríamos en  caso  de  elección  ?  llesde  luc^o 
supondrán  loa  parlameatarioB  que ,  llemiis 
por  el  espfriltt  ae  liaeerles  la  goerra,  díretoM 
que  cllo«5  son  pporps  qtic  lo<!>ro'j^ro<!>'1n<.  qíi?* 
estos  sou  ira  neos,  y  que  es  mejor  tratar  coa 


cspi 

billdad  singular,  h.  los  monárquicos  ios  re-  |  enemigos  dcscobierti»  qae  eon  embocadoc; 
chazan  por  sus  hechos  autidiuasíicos ,  á  los  !  pero  se  cuííañan ,  nosotros  no  confR  einc? 
progresistas  por  >iis  intenciones  antidinásti-    esa  oposición  cierra  (¡no  no  ve  los  hechos 

mas  patentes,  que  uo  pulpa  loque  tieae  en 
sus  manos.  Aun  eon  nuestros  advenuMS 
deseamos  ser  justos.  Desde  lue^^o  convé- 
nimos  en  que  ios  progresistas  son  maa 
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pues  nos  traeríais  á  D.  Carlos.»  A  los  se-    francos;  pero  esa  franqueza  es  algo  ruda. 


gundos :  «vosotros  tampoco,  porque  apoya- 
ríais á  Es|>:ir»»'ro  rvir  )  una  usurjvarion; »  y 
á  los  úlliutos :  « vosotros  lam{)oco ,  porque 
inaeeñUwi»»fe  sin  duda  os  tais  ¿  Bourgea. 
Os  habéis  colocado  en  naa  pendiente  en  e«- 
yo  fondo  está  I).  Carlos.» 

Esto  es  lo  que  se  llama  beneficiar  un  ne- 
gocio :  bien  se  conoce  que  andan  en  la  tarea 
hombres  ai  osluinhrados  á  hacer  muy  [)ro- 
ductivo  un  |>e(picño  capital  haciéndole  ga- 
nar un  loo  por  IDO.  No  era  fácil  creer  que 
á  la  cuestión  dinástica  se  le  pudiesen  dar 
tantas  vueltas ,  todas  favorables  á  la  situa- 
ción ,  todas  morttieras  para  lo  que  no  esta 
en  la  situación. 

Esto  en  lo  dinástico :  no  es  menor  su  ha- 
bilidad cu  lo  político.  Orden  y  libertad  son 
dos  palabras  que  les  sirven  admirableincule, 
espada  de  dos  filos  con  que  hieren  é  cuantos 
se  Ies  acercan.  Adelantan  los  pioiivsislas, 
afrús  a  nombre  del  orden  ;  vienen  los  mo- 
nárquicos airás,  á  nombre  de  la  libertad. 
Por  manera  que  la  situación  podría  compa- 
rarse á  im  edificio  de  do^  [Micrín^.  cii  la  una 
esta  de  í  enliaela  el  orden ,  en  la  otra  la  li- 
hertad ;  los  progresistas  van  á  la  puerta  del 
«irden  y  oyen  el  terrible  atrás,  los  monár- 
quicos van  n  la  puerta  de  I  t  liiiertad  alrds, 
también ;  y  si  los  pro^jresistas  rccianuin  que 
se  les  eonlie  al  menos  la  puerta  de  ta  libei^ 
tad  y  los  monárquicos  la  del  orden  ,  se  les 
contesta  á  los  últimos:  «vosotros  con  las 
exageraciones  raonarquic as  comprometeríais 
el  órden;»  y  á  lo«])rímcros:  «vosotros  con 
el  entusiasmo  patriótico  pondríais  en  pcli;_M'o 
la  libertad.  .  Nosotros  somos  los  iintco.s  bue- 


desearga  golpes  á  diestro  y  siBÍestro.  y  la 

fraii'inr/;!  de  dar  jjolpe??  no  nos  jrtisla,  lo 
confesamos  también  trancamente.  El  «aor 
Mayans  no  ba  faeclio  todo  I»  que  podía  bi- 
cer,  pero  aun  asi  y  todo,  en  caso  de  haber 
de  optar  entre  él  y  Alonsn  y  Becerra,  ¿qué 
católico  seria  tan  ciejio  que  optase  por  es- 
tos dos  Altimos?  El  Sr.  Mon  en  el  fcmana 
prov(>cto  sobre  la  dotación  de  rnltn  y  clero, 
casi  casi  se  ha  elevado  á  la  altura  de  Me»- 
dizabal ;  mas  ni  por  ello  optaríamos  por  es- 
te último,  quien  sin  duda  no  habría  suspen- 
dido la  venta ,  y  habría  llevado  á  termino 
con  toda  rapidez  la  obra  de  la  revoluciou. 
Algunos  dicen :  «ó  todo  ó  nada ; »  narénnos 
mas  prudente  otra  regia:  asi  no  todo,  algn.» 
El  Sr.  ministro  de  Estado  no  lia  emprendi- 
do el  mejor  sendero  para  llevar  a  calK)  una 
KeóncíliaeioB  con  la  Santa  Sede;  pcvo  al 
menos  se  ocupa  de  esto  ,  !i;il)!a  con  mucho 
respeto  de  la  cabeta  de  la  Iglesia .  lo  que 
si  no  es  bastante ,  siempre  es  muy  diferente 
de  pubiiciir  maníHestos  en  que  se  insulte 
{grosera mente  al  Papa  .  conin  se  iiiro  en 
tiempo  de  Espartero.  Kl  miuisleno  de  la 
Guerra  y  sus  dependeneias  no  siempre  90 
atienen  a  lasestoHtai  pnaeripoiones  coofti- 
tucionales:  sin  emharsío.  atmqtte  el  ma»do 
de  los  militares  sea  algo  dun> .  es  prctenWc 
á  las  cotttinuasasonad» ,  en  qiw  «e  áuaho- 
gabán  con  frecuencia  la  milicia 'MOÍSmI  y 
los  ayuntamientos  de  la  época 

Cuuio  eii  este  modo  de  ver  las  cosas 
creemos  tener  numerosos  conMNiñeros  ,  po- 
demos inferir  que  la  alianza  <ie  h-^  mon  ir- 
quicos  y  progresistas,  que  en  ciertas  crisis 


nos  y  de  loi  otro;  *  han  dado  por  hec^ta  los  pertódicee  de  In 
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tuacion,  y  aun  ahora  tratan  de  resucitar, 
bien  que  coa  aiguuas  limitaciones,  es  ua 
absurdo  que  m  «Me  «a  cabezas  bien  Ofgii- 
iiizadas ,  y  una  inmoralidad  de  que  no  se 
baria  cul^iabie  lúiigun  boaibre  honrado. 
iCéao  se  foraa  la  aiiaiua  ?  ¿Cediendo  los 
f||MpMltt  de  sus  principioa,  flonviniendo 
en  él  casaniiento  do  la  Reina  ron  el  hijo  de 
D.  Carlos?  £nlonces  dujariau  de  ser  progre- 
Sblas ;  y  á  juzgar  por  sis  órganos,  ■»  eslan 
dispuestos  á  Uinto  sanifiiio.  ¿Se  haria  con 
la  idea  de  acarrear  uu  trastorno  ,  atrayendo 
pOK  Jigua  tiempo  sobre  ei  país  el  maúdo  de 
Mkieñlncioa^  para  que  á  la  mas  eapantosa 


U  KACIMÍ  I  k08  «písanos. 
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anarquía  pudiese  seguir  una  restauración 
cooiplela?  La  religiou  enseña  aue  no  se  ha 
de  raicer  el  mal  para  obtener  el  bien;  la  re- 
ligión Qpndena  la  Tunestn  Bázima  de  aue  el 
lin  legitima  los  medios :  y  por  úUimo  la  es- 
perieucia  ha  demotiirado ,  que  después  de 
rapetíne  los  males  una  y  otra  vez ,  no  ha 
venido  el  bien.  ¿Quién  provoca  un  mal  eier- 
lo  por  una  esperanza  tan  incierta? 

Abrigamos  la  pruíunda  convicción  de  que 
Vk  aitiiiinon  presente  es  muy  transitoria,  co- 
mo sumamente  falsa;  es  un  cdilieio  levanta- 
do sobre  arena  ,  que  si  no  cae  por  el  empu- 
je de  los  vientos,  se  huudirá  por  su  propio 


Si  á  la  muerte  de  Fernando  VII  la  Profi- 
dencia  hubiese  querido  qp»  el  hijo  y  here- 
dero del  Rev  fnese  un  príncipe  de  2')  anos  y 
no  una  niña áe  tres,  hubiérascevilado  laguer- 
ra  civil,  no  habríamos  sufrido  lasoriamimies 
de  una  minoría,  y  lenta,  justa  v  ordena- 
damente se  hahrian  introducido  las  refor- 
mas que  reclamaban  de  cousuno  el  estado 
de  nuestra  sociedad  y  el  espirita  de  la  épo- 
ca. En  tal  caso,  lejos  de  haber  necesidad  de 
(|iie  se  organizasen  partidos,  hubiera  sido 
hasta  criminal  la  idea  de  hacerlos  nacer;  y 
sometida  la  España  al  iaqierio  vigoroao.y 
hlaiuln  delcetro  del  monarca, habría  camina- 
do por  la  senda  del  bien,  sin  esas  convulsio- 
nes y  catástrofes  en  que  se  halla  envuella 
tan  a  menudo ,  sin  verse  precisada  á  ningu- 
no de  esos  esfqer/os  que  tan  <  aro  le  cuestan, 
V  tau  pocas  ventajas  le  wroducen.  Desgra- 
ciadamente no  ha  sveedno  ssf :  taviflMS  una 
larga  minoría,  tuvimos  una  guerra  de  suce- 
sión, tuvimos  una  revolución;  y  esa  revolu- 
ción, y  esa  guerra  de  sucesión ,  y  esa  mino- 


f~    - —   --—  — -T   I  I  i   VIUU,  j  \,£ru.   

peso^^jHt  creemos  también  qae  los  partH    rta-,  han  acarreado  tesultados 

dos  que  cuenten  con  elementos  de  vida  y  ¡       qm.  (>s|yeri 


d^fuqrza  deben  prepararse  para  los  mo- 
a»álo8  «úrflacos ,  cu\  o  plazo  nadie  puede  de- 
terminar, pero  cuya  venida  nadie  puede 
desconocer.  Mas  esta  preparación  no  ha  de 
hacerse  cou  uiiau/>as  uunurales ,  con  coali- 
ciones mentidas,  en  que  enemigos  irrecon- 
ciliables se  abracen  para  hacer  la  guerra  a 
su  común  adversario,  y  despedazarse  luego 
reciprocamente  en  el  mismo  término  de  la 
victoria.  No,  no  es  este  el  camino:  no,  no 
es  este  el  camino  señalado  por  la  moral, 
por  la  prudencia ,  por  la  política.  ^  Cual  es 
pues?  Mas  de  mía  vez  lo  hemos  dicho;  sin 
embargo ,  en  obsequio  de  la  importancia  del 
residtado  esplanaremoa  mas  nuestras  ideas 
cu  otro  articulo. 


.,   ,  mentamos  todavía  y  qne  es- 

'perimenUiremos  \m  largo  tiempo,  muv  lar- 
go. La  revolución  no  campea  en  las  canes  y 
idaaas,  pero  sí  en  las  instituciones  .  en  las 
leves,  en  los  hombres:  la  guerra  de  sucesión 
ha  terminado,  pero  aun  se  siente  en  las  cn- 
trafias  de  la  sociedad  aquel  malestar  <pM 
siempre  dimana  de  tantas  opiniones  contra- 
riadas ,  de  tantos  sentimientos  heridos,  de 
tantos  intereses  vulnerados,  de  tantas  espe- 
ranzas fgillidas,  y  de  esa  linea  divisoria  entre 
vencedores  y  vencidos ,  ó  entre  dominado- 
res y  dominados;  linea  divisoria  que  en  ca- 
sos semejantes,  si  no  se  borra  con  unt  sUsn- 
za,  solo  desaparece  cuando  ha  descendido  al 
sepulcro  toda  la  generación  que  ha  tomado 
parte  en  los  acoutecimientos.  La  minoría  legal 
ha  tocado  á  su  6n,  pero  es  necesario  esperar 
la  lenta,  la  lentísima  marcha  del  tiempo,  pa- 
ra que  la  augusta  Isabel  adquiera  aquel  co- 
nocimiento de  las  cosas  y  de  los  hombres 

rsoloi^esttlla  de  espenflimia  muy  dilata- 
Lenta,  lentísima  llamamos  a  esa  marcha 
del  tiempo,  ¡wrque  el  tiempo,  que  vuela  pa- 
ra los  dichosos,  seairaaMoon la pesadesdel 
nhmo  sobro  la  cabota  de  k»  d^svesluradis . 
I»»  50 
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Pero  en  la  carrera  de  la  vida  las  naciones 
como  los  individuos  han  de  resignarse  a  los 
designios  de  la  ProTÍdencia,  que  dnfKMie  de 
la  suerte  de  Ins  imperios:  es  preciso  tomar 
los  hechos,  no  como  se  quisieran,  sino  como 
sou.  £s  necedad  el  mecerse  en  vanas  espe- 
ranzas, es  temeridad  querer  estrellarse  con- 
tra la  fuerza  de  las  cosas,  es  robardía  el 
abatirse  en  presencia  del  inliuruiuio,  y  pos- 
Irene,  y  Imr.  La  Bspalla  se  ealvará  sí  ella 
propia  se  salva ;  si  nu ,  nu :  la  España  reco- 
brará su  aplomo  si  ella  trril>;íj!i  por  rrrohrar- 
le;  si  no,  no:  la  iíspaíia  leiuira  ¿oUcmo  si 
ella  emplea  sus  meoios  para  que  se  ftmde,  y 
se  afirme ,  y  se  arraigue ;  si  no ,  no :  la  Es- 
paña vera  cesar  esc  sistema  (|ue  ya  lleva  al- 
gunos afios  de  Kobernai  uiU'iuuitiio,  y  per- 
tnrtiaade,  y  espwlaado ,  si  elía  procura  efi- 
cazmente que  cese;  si  no,  no:  Y  lo  repeti- 
mos, si  no,  no;  SI  la  £í>pa&a  mp  piensa  en  sí 
misma,  si  no  recuerda  lo  pasado,  h  no  atiene 
de  i  lo  presente,  si  no  mira  al  porvenir,  si 
descuidada  como  la  buena  fe,  y  floja  como  el 


en  privar:  no  en  ser  valido,  sino  en  valfr, 
aquella  ambición  que  no  imuta  su  vista  a  un 
salón  de  «rtesanair  y  (orfMS  aduladores,  si« 
UO  que  se  ronsirlrra  en  espectáculo  á  los 
ojos  de  la  nación,  de  ia£uropa,  del  mundo, 
de  la  posteridad ;  aquella  ambician  que  al 
pensar ,  al  hablar ,  al  ejecutar,  no  aiieode  ai 
juicio  de  una  bandería  ó  de  una  cnMiarilla, 
sino  al  i)ien  del  pais ;  que  no  se  pregunta 
({ué  dirán  tal  ó  coa!  individuo,  tal  ó  cual 
magnate,  tal  ó  cual  intrigante  ,  tal  6  cual 
privado,  sino  qué  dirá  la  nación,  la  Europa, 
el  mundo,  La  posteridad.  Que  en  las  gran- 
des crisis  de  (os  puehiea,  en  esos  moaaeoloB 
solemnes  en  que  la  sociedad  se  Irasforma,  y 
saliendo  de  un  caos  espantoso  demanda  un 
nuevo  cicmeuto  para  recobrar  sus  fuerzas, 
para  vivir ,  indignoa  aerin  de  acaudiUaila 
t|uienr^  piensen  en  otra  cosa  que  en  el  gran- 
de objeto  en  que  se  envuelve  la  suerte  de 
millones  de  sus  semejantes;  quien  bunque 
t\  incíeiiBO  de  la  adulación  en  voz  la  glo- 
ria ;  quien  prefiera  los  melosos  acentos  de  la 


cansando,  deja  que  unos  pocos  lu  digan  y  lo.  |i  lisonja  ai  atronadcur  estrepito  de  los  aplausos 
hagan  todo  a  nombre  de  ella,  aunque  sea  |  de  m  pueMos 


contra  ella,  entonces  ni  tendrá  gobierna,  ni 
paz,  ni  sosieíio,  ni  e^poranzade  pro«;peridad, 
y  sera  viclmia  de  Uu  buleiUa»  paudülas,  de 
camarillas  miserables,  de  intrigas  estrange- 
ras;  ser;i  h  hrS'j  v  e!  escarnio  de  hís  di'nins 
naciones;  se  la  vera  apenas  en  una  cstrcmi- 
dad  de  Europa,  como  aquellas  plantas  mus- 
tias y  descoloridas  que  vegetan  en  una  roca 
junto  á  un  lozano  jarditr 

ÍAlil  No  es  el  pueblo  espaaol  quien  se  üal- 
I  si  misBio;  no  es  ese  pueblo,  siempre  dó- 
cil ¡)ara  obedecer .  s¡emj)re  resignado  para 
sufrir,  siempre  altivo  cuando  se  trata  de  su 
dignidad  é  independencia ,  siempre  heroico 
cuando  se  le  piaen  sus  intereses,  y  su  san- 
gre, y  su  vida  para  ofrecerlo  en  holocausto 
en  las  aras  de  la  patria.  Lo  que  le  faltan  son 
hombres  que  le  comprendan,  que  le  guien, 
que  tengan  ambición  grande :  aquella  ambi- 
ción fpie  no  se  cuida  ni  de  honores,  ni  de 
condecoraciones,  ni  de  carrozas ,  ni  de  pala- 
cios, ni  de  festines;  aquella  ambición  que  se 
abri^^a  en  los  pechos  generosos,  en  las  cabe- 
zas donde  oscila  el  genio;  aquella  ambición 
oueno  se  uiimenta  de  un  retazo  de  cinta,  ni 
de  una  placa,  ni  de  tantas  vanidades  pueri- 
les con  que  los  hombres  vulgares  satisfacen 
su  pequeño  amor  propio ;  aquella  ambición 
que  se  complace  en  mandar,  no  en  la  osten" 


Nos  estraviamos  quiza  de  nuestro  objeto, 
pero  nada  nos  importa;  ¿hay  acaso  estravio 
mas  disculpable  que  el  nacido  de  una  indig- 
nación justa?  T  con  juaticin  se  indigna  el 
diente  correr  en  sus  venas  sangre  espa- 
ñola, al  pensaren  el  uübrtunio,  en  el  inmen- 
so infortunio  de  esta  nación,  grande  en  ai 
misma,  y  achicada,  y  abatida,  y  penlidnpor 
los  que  la  han  gobernado.  Y  es  lo  peor,  que 
el  infortunio  no  es  de  ayer:  está  en  nuestra 
época,  pero  eilé  también  en  nuestra  hisioría. 
La  nación  de  los  Reyes  Católicos ,  de  Car- 
los V,  de  Felipe  11,  pasa  por  las  manoíi  de 
Felipe  III  y  relipe  iV,  y  va  á  parar  al  desr- 
mayado  cetro  de  Cáríos  II.  Se  enciende  la 
guerra  de  sucesión,  todavía  hay  brio  en  el 

fiucblo  espaúol:  la  diadema  ha  cesado  de  bri- 
lar ,  todo  se  ha  estinguido  alrededor  del 
débil  monarca ,  como  en  una  noche  dilatada 
se  apagan  las  antorchas  que  alumbran  ún 
ieielro:  pero  iu  nación  vive  aun,  y  se  agita, 
y  se  levanta,  y  pelea,  y  con  la  subidaaltro* 
no  de  una  nueva  dinastía  espera  que  se  la 
conduzca  por  el  camino  de  la  prosperidad  y 
de  la  gloria.  £1  siglo  se  adelanta;  la  nación 
va  recobrando  su  vida;  si  no  le  ban  cabido 
en  suerte  grandes  reyes,  al  menos  los  tiene 
menos  descuidados,  mas  activos,  mas  ansio- 
sos deímpulsarla  en  Felipe  V, Fernando  VI y 


dd  inando,'  en  influir  .eficauittnle  no,  I-  Gáiloa  Il(  pero  bien  pronto  babín  de  espiar 
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dias  de  esperanza  bajo  el  reinado  dt^ 
CáHos  IV.  Tendamos  uo  velo  sobre  aquel 
infausto  periodo;  rubríiinos  sti  oprobio  y  ver- 
güenza; vcrgUcu/a  y  oprobio  que  no  caiao 
iaobre  la  nación  española ,  v  que  arrojaba  á 
los  pueblos  á  un  acto  de  desesperación  en 
los  sucesos  de  Aranjuez. 

Las  buesti's  del  vencedor  de  Europa  es- 
tan  en  la  capital  del  reino,  se  hallan  a|>ode- 
radas  de  nuestras  forlalezas .  y  uos  atacan 
villananienle  por  la  espalda,  mientras  luirra- 
mos  la  afrenta  del  Irono  derribando  a  un  mi- 
serable que  con  su  presencia  ultraja  el  re^io 
alcMzar;  el  león  se  vuelve  con  la  velocidad 
del  relámpago,  se  encara  con  el  coloso ,  lu- 
cha, y  cae  una  y  otra  vez  bañado  en  su  san- 
gre, V  se  aba  de  nuevo,  y  combate,  y  ven- 
ce. ¿Con  qué  resultado?  ¡Ah!  Para  ser  trata- 
dos con  desden  en  el  Conjíreso  de  sobera- 
nos sobre  cuyas  cabezas  babiamos  sostenido 
una  corona  vacilante  ,  y  á  cuyas  capitales 
babian  dado  bumillantes  lecciones  (ieroria  y 
Zaragoza.  ¿Con  qué  resultado?  Para  dividir- 
nos ios  liberales  con  sus  doctrinas  disolven- 
tes, y  perdernosel  Rev  con  su  poca  previsión 
y  sus  imprudencias.  ¿Con  que  resultado? Pa- 
ra tener  seis  años  de  un  gobierno  moribundo, 
tres  años  de  canciones  patrióticas,  jwroralas, 
asonadas  ,  f^uerra  civil,  y  una  restauración 
uuc,  cuando  se  amansaba  y  era  ya  un  verda- 
dero gobierno ,  nos  lega  una  minoría  ,  una 
gpuerra  de  sucesión,  y  su  infalible  consecuen- 
•ia,  la  revolución...  Se  enciende  la  guerra  ci- 
vil; de  uno  y  otro  ladepelean  como  españoles, 
es  decir,  como  héroes;  sangre,  ruinas,  incen- 
dio, desolación:  ¿y  con  qué  resultado?  Para 
entronizar  a  Kspartcro.  Kl  presii^iioso  gi- 
gante es  un  pigmeo  á  los  ojos  de  la  nación, 
y  un  pigmeo  descomedido:  otro  esfuerzo;  la 
nación  se  levanta,  el  gigante  llega  hasta  Al- 
hMete,  y  allí  queda  sobrecogido  de  eslu|M)r, 
y  se  dirige  a  las  Andalucías,  al  pasar  arroja 
Mnbas  á  Sevilla  y  huye.  Y  entretanto  ¿qué 
Anedc?  La  nación  lleva  en  brazos  basta  ^a^ 
pnevlas  de  Madrid  á  los  generales  emigm- 
dos,  entran  en  el  régio  alcázar  y  se  apode- 
ran del  íiohierno ;  ¿con  que  resultado?  ¿No 
se  prometían  mas  los  pueblos  que  presenciar 
festines  y  escuchar  discursos  parlamenta- 
rios ? 

Doloroso  es  este  cuadro ;  es  preci.so  tra- 
zarlo a  grandes  rasgos  y  apartar  luego  la 
vista  de  él,  porque  desgarra- el  corazón,  y 
lo  desgarra  cruelnn-nte,  no  tanto  con  recuer- 
dos como  con  presagios.  Ponpie  esos  acon- 


tecimientos trislQá,4Mto  hábitos  funestos,  de- 
jan huella  profunda  que  no  se  borra  sino 
con  uiiicho  trabajo,  con  invencible  constancia, 
con  dilatado  tiem|)o.  Y  asi  es  que  hemos  ms- 
to  entre  nosotros  una  revolución  bastarda, 
ra(|uitica,  mezquina  ,  que  ha  hecho  el  mal 
mintiendo  á  sus  principios,  que  ha  socavado 
el  trono  lingiendose  monárquica,  (|ue  ha 
abierto  profundas  llagas  a  la  religión  procla- 
mándose religiosa .  que  ha  chupado  la  san- 
gre de  los  pueblos  a|>ellidándose  humanita- 
ria, que  ha  oprimido  a  nombre  de  la  liber-r 
tad,  y  ha  improvisado  inmensas  fortunas  ea 
nombre  de  la  igualdad;  y  á  esa  revolución  la 
hemíts  visto  con  todos  los  males  de  su  espe- 
cie, y  con  todos  los  vicios  que  ella  exagera- 
ba y  condenaba  en  el  antiguo  régimen.  Si 
antes  habia  despotismo  ministerial,  despotis- 
mo ministerial  lia  habido  en  la  úllima  éiioca, 
y  llevado  al  mas  alto  punto ;  si  antes  (labia 
des|)otismo  militar,  desnotismo  militar  ha 
habido;  si  antes  habia  dilapidación  ,  dilapi- 
dación ha  habido  en  un  grado  espantoso;  si 
antes  habia  intrigas ,  intrigas  ha  habido ;  si 
antes  habia  camarillas,  camarillas  ha  habido; 
si  antes  habia  privanzas ,  privanzas  ha  habi- 
do; si....  pero  salgamos  corriendo  de  ese  ter- 
reno (pie  abrasa  ,  de  esa  atmósfera  que 
aho^a. 

Todos  los  males  antiguos  con  la  añadidu- 
ra de  los  nuevos:  el  desorden  revoluciona- 
rio, el  des|K)lismo  gubernativo,  el  desden  de 
los  nuevos  aristócratas ,  el  espíritu  de  pan- 
dillage,  de  intriga,  de  oscHridad  ,  de  mise*> 
rias,  hé  aqui  lo  que  hemos  presenciado  en 
estos  años;  jwro  nada  de  verdadero  gobier- 
no, nada  de  administración  vigorosa  y  tem- 
plada, siempre  de  un  esceso  a  otro,  de  una 
energía  desj)ólica  á  una  vergonzosa  flojedad. 

Hay  en  España  muchos  elementos  de  vi- 
da; hay  impulso,  hay  movimiento,  hay  fuer- 
tes tendencias  hacia  el  progreso  intelectual 
y  matenal;  pero  este  se  halla,  no  en  las  re- 
giones del  [M)der  sino  en  la  sociedad:  de  esta 
nace  el  bienj.  de  aquellas  el  entorpecimien- 
to, cuando  no  el  mal.  Y  por  eso,  pornue  es- 
tamos profunilamenle  convencidos  ne  esta 
verdad;  porriue estamos  profundamente  con- 
vencidos de  las  tristes  condiciones  á  que  es- 
tá sujeto  el  poder;  porque  tememos  que  si  ese 
poder  se  quedase  enteramente  solo,  abando- 
nado á  si  mismo,  seria  capaz  de  acarrearnos 
males  mayores  que  los  que  ahora  sufrimos, 
y  de  rej)róducir  los  inconvenientes  del  des- 
potismo ministerial  de  línes  del  último  siglo^ 


y  principios  del  presente,  por  esobenioB  de- 
seado, no  qnc  desaporeciera  enteramente  la 
institución  de  las  Cortes,  sino  que  se  rsfor- 
inase,  haeiénildo  de  mannra  que  shi  dismi- 
nuir la  fuerza  de  la  autoridad  Real  la  tem- 
plase con  la  concurrencia  de  las  luces  y  del 
apoyo  de  lo  mas  selecto  del  pais.  No  hemos 
oucrido  Córtes  ni  perturbadoras  m  eselivas 
(Jf  los  ministros,  porque  lo  primero  trar  ron- 
sigo  la  anarquía,  y  lo  segando  falsea  ia  ins- 
titución; pues  que' en  vez  de  templar  fortale- 
ce el  despotísmo  míBísterial ,  rodeándole -de 
ntia  npanenria  de  rr presen líirion  ,  y  acos- 
tumbra a  ia  comilón  y  a  ia  vtllanii^.- 

En  los  ocho  aitfetilos  sobre  reforma  de  la 
Conslitncinn 
cas  sobre  esie  p 


Ter  al  monarca  vtetima  de  wi  engafVo,  smiie- 
sen  dejnr  al  tiempo  o!  remedio  dcí  maf ,  y 
volver  a  decir  lo  mismo  cuando  se  presenta- 
se ia  oportunidad,  rettráodoieai  nogarda- 
méstico  con  In  frente  serena  y  I*  eenciBwia 
tranquila. 

Y  esto  se  conseguiría  en  España  ci  liui 
qne  la  naáon  estáñese  representada  en  las 

Cortes  con  verdad :  y  entonóos  habria  espe- 
ranza de  que  se  remediasen  esos  vicios  del 
gohiérno  tan  difíciles  de  curar  porte  invete- 
rados;  e  ntoaces  habria  esperanza  que  subiese 
hasta  las  rPriones  del  poder  esa  nhunflí^nle 
V  fecunda  savia  que  existe  en  la  sociedad 
le  víviioaae,  y  le  lolmeleeieee, 


  esnañola ,  y  ,  ^   

espusimos  nuestras  ideas  polili-  fl  y  le  comuiiirase  el  espíritu  nacional  de  que 
í  punto ,  indicando  cuál  era  la  '  tanto  necesita;  entonces  habria  esperan /.a  de 


forma  que  en  nuestro  concepto  debia  tener 
en  Bspafta  la  institución  de  las  Córtea.  Sea 

lo  que  fuere  del  acierto  aplicación,  nues- 
tra idea  era  encontrar  uu  medio  para  reunir 
'en  un  foco  comnn  la  inteligencia,  la  morali- 
dad, la  riqueza  del  pais,  y  Imcerias  iafluir 
porintervalos,  y  de  una  manera  suave  t  cfi- 
eax,  en  la  estera  del  gobierno.  Para  mejor 
lograr  este  objeto  deseábamos  oae  el  nonai^ 
ca  nada  tuviese  que  temer  de  las  Córtes  en 
sentido  anárquico,  j)ues  asi  notrah^jíinfi  por 
destruirlas,  j  se  complacería  cu  llaiiiailas  á 
80  lado;  deseábamos  que  las  Córtes  se  com- 
pusieran de  elementos  Av}  toño  indi  jiendien- 
tes,  para  que  cuando  fuese  necesario  se  ha- 
Hawn  en  ellas  hombres  de  carácter  bastan- 
te firme  para  hacer  llegar  á  los  oidoa  del  so- 
berano las  'quejas  de  los  pueblos ,  no  solo 
contra  autondades  subalternas  nuo  contra 
los  mismos  mintsfrosT;  de^eéNimos  una  res- 
ponsabilidad ministerial  also  mas  efectiva  de 
ra  que  se  lo;,Ta  c  on  las  constituciones  de  mo- 
da; deseabamosíjue  cuando  la  opinión  publi- 
ca acusase  a  un  ministro;  cnando  la  con- 
ciencia publica  estuviera  escandalírada ,  se 
encontrasen  hombres  que  se  atreviesen  á 
dedr  ai  monarca :  «Señor,  tenéis  á  vuestro 
lado  un  ministro  ^ue  abusa  de  vuestra  con- 
íianza;  que  dilapida  los  caudales  públicos; 
que  se  ha  enriquecido  rápidamente  con  el 
Mdor  y  las  lágrimas  de  vuestras  pueblos; 
que  rodeado  de  villanos  satélites  reparte  en- 
tre ellos  las  condecoraciímes ,  los  empleos, 
el  oro,  como  eibotin  de  una  victoria.»  Hom- 
l)res  qne  tuviesen  valor  para  sostener  su  pa- 
l  il  ra,  y)ara  hnci  r  fn  nte  á  la  cólera  del  acu- 
sado, para  arrostrar  con  dignidad  y  calma  el 


esperan / 

que  los  negocios  del  £stado  se  tratasen  con 
etevaoion  y  dignidad,  y  no  como  de  mucha 
tiempo  se  ha  hecho,  cual  si  la  nación  fuera 
el  patrimonio  de  pocas  ftersonas ,  y  á  veces 
tan  oscuras,  tan  insigniíicantes,  tan  incalía— 
ees  de  entender  en  materias  de  gobiaiMi, 
que  no  se  hubieran  ntrevido  á  mostrarse  en 
público  como  mtluyeoles,  ten^erosas  de  in- 
dignar la  altives  castellana. 

Pero  nada  de  esto  se  consepruirá  si  los 
hombres  independientes  por  su  carácter  y 
por  su  posición  no  procuran  tomar  en  los  ne- 
gocios pábHeos  la  parle  aue  les  corresponda; 
si  unos  se  recatan  por  ncsi nido  ,  otros  por 
exagerados  temores.  ¿Pues  qué?  ¿Es  conce- 
bible el  descuido  cuando  se  trata  de  todas 
los  principios ,  de  todos  los  intereses  qne 
existen  en  el  seno  de  la  sociedad?  ¿  Temo- 
res? ¿Y  de  qué?  ¿No  hay  medios  legates?  ¥ 
habíeiido  estos  y  no  empleando  etroa  ¿oné 
se  ha  de  temer?— Pero  será  dable  que  las 
leyes  sean  atropelladas. =Cierto;  ¿pero  sa- 
béis cuándo?  Cuando  procuren  influir  íob 
menos  y  callen  y  se  oaenreaean  los  mü; 
cuando  no  haya  suficiente  entereza  parama- 
nifestar  lisa  y  llanamente  las  convicciones 
propias,  todas,  enteramente  todas,  sta  o(»^ 
tar  ninguna,  pero  no  sucederá  si  en  la  pren- 
sa, si  en  la  tribuna,  si  en  los  círculos  polK 
ticos ,  si  en  unas  elecciones  generales  htKjf 
resohádon ,  hay  arrojo  para  deein  cestopensa- 
mos,  esto  queremos,  esto  sostenemos,  por  el 
triunfodeeslolndiaiamos. »  Y  nocomo(|uiera, 
sino  abrazando  todas  las  grandes  cuosüones 
pendientes  en  el  pais,  y  dirigiendo  con  res- 
pecto á  ellas  la  opinión  pública,  n^cUficando 
los  errores,  templando  las  exageraciones. 


}  desagrado  del  Bey ;  hombres  que  al  "  aieulando  la  timidez »  y  desenvoívieodo ,  y 
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lo,  y  uniformando  tantos  elementos 
de  órden.  de  gobierno,  de  porvenir  como  se 
hallan  desparramados  en  esta  sociedad  des- 
venturada, que  solo  esta  esperando  una  voz 
poderosa  que  la  llame  para  emprender  con 
aliento  y  brío  el  camino  de  la  prosperidad. 
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Articilo  1 

Madrid  t9  dt  ciu-rode  1849. 

Al  examinar  la  gravísima  cuestión  del  en- 
lace de  la  Reina  ,  no  ínlluyen  en  nue«;tro 
ánimo  miras  de  partido ,  ni  interés  por  nin- 
guna fauiilia,  ni  afecto  a  ninguna  persona; 
waVgMÍo  es  demasiado  grave ,  demasiado 
trascendental ,  para  que  un  hombre  de  in- 
tención recta  y  deseoso  de  la  felicidad  de  su 
patria  no  prwure  apartar  de  su  mente  cuan- 
to pudiera  desviarle  del  objeto  principal,  me  - 
jor diremos  único,  que  debe  tener  presente 
en  esta  cuestión:  un  porvenir  de  pa/  y 
pros|)eridad  para  la  nación  española.  Y  el 
prescindir  de  tmlo linaje  de  consideraciones, 
ó  torcidas,  ó  inconducentes  ,  ó  secundarias. 
Será  tanto  mas  favil  al  autor  de  estos  artí- 
culos cuanto  (|ue  no  le  ligan  con  ningún 
partido  ,  con  ninguna  familia ,  con  ninguna 
persona  compromisos  de  ninguna  clase.  Du- 
rante la  guerra  civil  no  salió  de  la  oscuri- 
dad de  la  vida  privada ,  entregado  á  ocupa- 
dones  inofensivas;  y  si  bien  desde  en 
^e  comenzó  á  defender  las  doclrínas  y  sis- 
tomas  (|uecree  conformes  á  la  verdad  y  con- 
venientes a  la  dicha  de  su  patria  no  ha  cesa- 
do de  esí  ribir  manifestando  su  opinión  sobre 
los  puntos  mas  imporlanle>  asi  religiosos  como 
políticos,  abriga  lu convicción  de  haber  des- 
iMiijKínaTlo  su  tarea  sin  mostrai-se  ciego  par- 
tidario de  ninguuo  de  los  bando?  que  han 


destrozado  con  sus  discordias  á  esta  nación 
infortunada.  Kn  todos  sus  escritos  ha  sido 
consecuente;  y  no  le  sería  difícil  probar  que  , 
lo  que  escribe  hoy  no  es  mas  que  la  conti- 
nuación y  el  desarrollo  de  lo  que  escribió  ya 
en  1840;'  pero  la  consecuencia  no  es  la  ter- 
quedad ,  ni  la  convicción  el  fanatismo. 

No  habrán  sido  ino|>ortunos  estos  recuer- 
dos al  entrar  en  una  cuestión  (jue  tan  fuerte 
y  vivamente  preocujM»  los  ánimos  en  dife- 
rentes sentidos;  y  ciertamente  no  sin  ra/on, 
pues  (juc  su  gravedad  es  tanta  ,  sus  resul- 
tados inmensos  ;  seguros  y  estables  si  son 
buenos ,  irremediables  si  son  malos.  Recla- 
mamos pues  la  atención,  la  tolerancia,  la 
indulgencia  de  todos  los  hombres  pen.sado- 
res  V  honrados ;  les  rogamos  (¡uc  se  dtíS|)o- 
jcnííe  toda  prevención  favorable  ó  contraria 
á  esta  ó  aquella  resolución;  (pie  depongan 
sus  preocn|)aciones ,  (pie  también  las  tienen 
muchas  veces  en  abundancia  las  cabezas 
pensadoras  ;  que  hagan  el  sacriíicío  de  sus 
resentimientos ,  (pie  también  se  all)ergan  eu 
los  corazones  honrados.  No  hay  esfuerzo 
que  no  se  deba  hacer ,  no  hay  sacrihcio  (pie 
no  se  deba  arrostrar  cuando  se  interesa  en 
ello  el  porvenir  de  siglos  de  tantos  milhmes 
de  hombres;  y  mas  todavía  cuando  e.stos 
hombres  s(m  nuestros  comjiatricios ,  cuando 
el  país  (pie  ha  de  salir  iavonnido  ó  dañado 
es  nuestra  patria,  esa  patria  en  que  vimosla 
luz  primera,  y(jue  guardará  nuestras  cenizas. 

¡  iVueslras'cenizas!   ¡  .\h !  ¿  Quien  sa- 
be si  las  guardará?  ¡  Tantos  españoles  se 
han  encontrado  prívados  de  este  ultimo  con- 
suelo !        ¡  Yacen  en  tierra  estrangera  las 

cenizas  de  tantos  proscritos  victimas  (le  nues- 
tras lamentables  discordias!....  Si  no  procu- 
ramos con  todo  esfuerzo  cernu  t  tiianantial 
infausto,  ¿(piii'n  puede  lisonjearse  de  (pie 
no  será  arrebatado  por  alguua  de  esas  tem- 
pestades ({ue  han  llevado  en -confuso  torbe- 
llino desde  el  cetn)  del  monarca  hasta  la  va- 
ra del  último  empleado,  ({ue  han  arrojado  á 
países  estraños  (lesde  las  familias  mas  hu- 
mildes hasta  las  generaciones  de  principes? 
Proscritos  han  estado  los  hombres  mas  dis- 
tinguidos que  liguran  actualmenle  en  la  es- 
cena militar  y  política ,  y  algunos  de  ellos 
condenados  á  muerte;  proscritos  están  los 
hombres  mas  señalados  en  tienq>o  de  Espar- 
tero ;  proscríto  está  Espartero ,  proscrito 
D.  Carlos,  proscrita  ha  estado  la  rema  Cris- 
tina. ¿Cuando  {Mmdremos  lin  á  esa  infaus- 
ta cadeiui?  Y  si  no  procuramos  terminar- 


;la,  44<'Ñ^i>^  'o^  nuevos  proscritos? 
¿(ínálel  person;ii<'  (jue  arrastrara  a  o!rosen 
íiiu  ruiua  ?  Uay  bcj^undad....  ¿No  ia  luvie- 
ron  otros?  luy  abundancia  de  medios.  .. 

¿iNo  la  tuvieron  otros?  Hay  resolución  

¿No  la  tuvieron  otros?  Hay'organizacion  de 
un  partido  ¿No  la  tuvieron  otros?  Ele- 
vémonos sobra  li  aliiáifera  d<>  las  pasiones, 
de  los  ¡nteresí's  ¡msafíeros;  olvidémonos  del  | 
día  de  boy  para  ¡^nsar  ea  d  de  maMna;  uo  | 
nos  haganioa  Ouaioñes teíbfn  16 praaenie;  no  I 
nos  lisonjeemos  demasiado  sobre  el  porve-  j 
venir,  que  para  conjeturar  la  dif«*renna  que 
uoede  ir,  que  irá,  del  día  de  maiiana  ai  de  j 
noy,  noB  bmta eomiderir  bqne  vndelde 
hov  al  de  ayer. 

fese  j)orven¡r  pende  del  enlace  de  la  Rei- 
na :  nada  de  lo  que  se  ha  becbo ,  nada  de  lo 
que  se  hace,  nada  de  lo  qne  anharé,  rn- 
cibirá  un  sello  indeleble  que  garantice  sn  ' 
«stabilidad  y  duración ,  hasta  que  sepamos 
séMI  ha  de  ser  el  príncipe  que  obtengi  In 
<  mano  de  Isabel  II. 

Esta  es  la  clave  de  lodo  edificio  q»ie  se 
levante  :  porgue  es  nece^rio  no  compren- 
der la  sibiaeion  de  España  para  hacerse,  la 
ilusión  de  (jue  el  enlace  de  S.  M.  podrá  ser 
uü  acontecimiento  conuin ,  que  se  encajone 
en  el  cauce  de  los  suresos  ordinarios  de  tal 
modo,  que  ni  temple  m  infiere  el  impelo 
de  ellos,  ni  tnerrn  n  jii(i(iiti(|ue  su  corriente. 

Tal  es  la  situacioa  de  España ,  tal  la  de 
Svropa ,  talei  las  ceadicinnes  á  que  está 
sujeto  en  la  aetoaKdndeltnnooenpndnpor 
una  Reina  hnérfena  y  niAa  que  es  im- 
posible ,  de  todo  punto  imponible ,  que  el 
eninee  de  S.M.  no  mfluya  poderosámenle^n 
nuestra  polilicn  inírrior,  y  en  nuestra  posi- 
ción con  respecto  a  las  potencias estran^ras. 

Pensar  que  el  matrimonio  de  la  Heina  de 
España  hn  deiaewejatBe  ai  de  la  Heinade 
In^íbterra  ,  (»^tn  i:*;  que  no  hi\  de  influir  en 
bien  ni  en  nial  en  los  destinos  de  la  nación, 
'  enana  aberración  tan  torpe  que  por  fortuna 
padecerán  muy  pocos.  En  In  diaoision  que 
ha  tenido  lufíar  en  lf>«  «'urrpo';  colciíislano- 
rcji  sobre  el  articulo  de  la  retoruia  cooslitu- 
ciooal  relativo  al  matrimonio  del  rey,  lodos 
los  oradores  han  estado  courornies  en  la 
jíravedad  y  trascendencia  de  este  neíiocior 
y  si  bien  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  obser- 
vó que  esln  -givvedad  no  era  tama  en  los 

■gobierno^  rcp^^-'^•^t;tti^'os  cnmn  en  los  abso- 
lutos, noso^os  creemos  que  esta  misma  cir- 
cunrtancin  lo  haoo  de  maeba  mayor  grave- 


dad en  Kspana.  Kn  efecto:  si  tuviéraibae 
ahora  un  gobierno  absoluto  ,  sometido  á 
ciertas  reglas  lijas  de  política  interior  y  ea^ 
terior ,  fuera  mucho  mas  fáeil  que  el  4BnlMe 
de  la  Reina  no  las  alterase  .  y  t]"!'  h  na- 
ción y  su  gobierno  pro^guiesen  en  su  uuu- 
cha  con  paso  tranquilo.  Pero  cuando  las  pa- 
siones están  removidas  v  exaltadas  por 
efecto  de  o>;;i  misma  punlicidad  que  cada 
dia  las  remueve  y  exalta  de  nuevo,  enton- 
ces mi  easamieoto  desacertado  pnede  pro* 
docir  ohoques  mas  tivos,  vanaeioñes  ée 
rumbo  mas  repentinas,  y  acarrear  resulta- 
dos de  mayor  trascendencia.  La  observa- 
ción del  Sr.  ministro  de  EsiBáo  seria  admi- 
sible si  se  tratase  de  nn  país  como  la  In^da- 
lerra ,  donde  se  verilica  que  el  rey  reina  y 
no  gobierna ;  donde  hay  un  pensamiento  de 
gdbienio  6|o,  constante,  ínidependieDtc  de 
la  voluntad  de  Iní  monarcas,  y  en  cierto 
modo  biisla  de  los  mismos  ministros.  Pero 
en  España  ^.  qué  arraigo  tiene  el  gobieno 
representativo?  ¿Dónde está  ese  pensamien- 
to político  superior  á  los  partidos  y  á  los  re- 
yes? ¿Quiéu  lo  tiene?  ^Üónde  está  una 
aristocracia  semejante  á  la  inglesa T  ¿D6iido> 
la  riquern  \  [i  inslruccinn  áv  las  dases  me- 
dias? ¿Kn  cual ,  de  las  regiones  de!  poder, 
los  hábitos  de  orden ,  de  buen  gobierno ,  de 
administración  templada  y  hrme?  i  -  i  «^m: 
La  verdad  de  lo  qnc  eshnm*;  diriendo  se 
puede  contírmar  «on  un  ejemplo  muy  sen^- 
cilio,  parangonando  dos  países  dittniloodb 
España ,  y  de  los  cuales  el  uno  vive  bajo  el 
gobierno*  absoluto  y  el  otro  bajo  el  repre- 
suilalivo:  Austria  y  Francia.  Si  supooemots 
que  los  trooea  de  estas  dae  mainnea*  esim 
ocupados  por  una  niña  de  poi  ns  nftn? ,  ;  nn 
cual  de  los  dos  tendrá  mas  importancia  el 
matrimonio  de  la  Reina?  ¿En  cuál  délas 
dos  naciones  habrá  mas  pffbabílidad  de 
que  e!  on!a re  fir  la  <  >berana  acarree  modi- 
bcaciuues?  No  dudamos  que  en  Francia;  y 
es  bien  cierto  qoe  en  tnl  caso  Jos  pwtÚss 
lucharían  desesperadamente  para  obteMr 
cada  cual  el  canaidato  que  mm  h  convinie- 
se. La  nación  eitfera  se  pondría  en  e^pecta^ 
tivn,  enmovimíeBto,  eonndo  enA«alria  el 
negocio  se  discutiría  tan  solo  en  !  nitos 
consejos,  solo  jugarian  en  el  las  combina- 
ciones diplomáticas,  y  probablemente  se  lle- 
varía á  cabo  sin  ninguna  undanta  en  la 
política  iiili  I  ii  i  .  y  á  lo  mas  con  ^í^iinti  mo- 
I  diíícacíon  cu  el  sistema  de  las  relaciones  es- 
teriorea.  i 
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pues  como  la  aftercion  del  Sr.  mi- 
níftro  de  Estado,  muy  exacta  tratándose  de 
Inglaterra  y  otros  paises  que  se  eacieatreo 
tm  circunstáncias  parecidas ,  no  es  •pKotUe 
á  la  simfJe  diferencia  de  l¡is  formas  repre- 
sentativas ó  absolutas.  £1  ser  de  mas  o  me- 
nos ioiportaaoii  «licw  seBeMBtes  lo  nace 
de  la«  hnau  politicas ,  sino  de  k  líliicion 
en  f|ue  se  encuentran  las  naciones:  cuando 
estas  se  bailan  en  su  estado  normal,  eiiloo- 
cfli^  MIÉawío  «8  de  meeor  importancia, 
Y'éum  puede  carecer  de  ella  ;  pero  cuando 
tto'd^fnitan  de  este  bien,  cuando  viven  agi- 
tadas y  revueltas,  eo  Iraosicion,  entonces  la 
imipMtnm  es  nracha,  sean  las  formas  abso- 
lutas ó  representativas ;  siendo  notable  que 
ee  jal  easo  la  misma  esencia  de  las  repre- 
snHattvas  trae  consigo  muchos  mas  azares 
jqil»  iilKíjllwoliilMv  7' por  eomigoiente  au- 
menta oÉ  gñi  mnina  la'imporlHioíi  del 
eplace.  '  '  ■íl.''imí* 

'  No  lo  dudemos ,  de  la  rasoliieíoii  dé  este 
negocio  depende  en  gran  parle  la  suerte  del 
país,  y  por  lo  mismo  es  necesario  que  este 
se  interese  en  ei  de  una  uiauera  particular, 
meditándole  cod  el  debido  detenimiento,  for- 
mándose sobre  él  una  opinión  juiciosa ,  y 
manifestándola  por  los  medios  legales  que 
están  en  so  mano.  Bmitiremos  nuestra  t^i- 
BioK  lisa  y  llanameile,  peio  no  tratamos  de 
imponerla  a  los  demás:  coniprendemos  muy 
bien  cuan  natural  es  que  haya  en  este  pun- 
te mocha  disoordancia;  qué  unos  repelen  fifr- 
cU  lo  que  otros  miren  imposible ,  que  unos 
califiquen  de  provechoso  lo  que.  otros  consi- 
deren como  funesto.  Lejos  de  desear  que  se 
sorprenda  al  público  con  «n  enltce  repeoti- 
BOjejos  de  pretcrulcr  (|iie  se  aho-íuc  ó  se  me- 
nosprecie la  opinión  nacional,  solo  esperamos 
de  esta  misma  opinión  el  triunfo  de  la  nues- 
In;  7  en  esto  damos  una  praeba  inemiivoca, 
de  que  si  anduviésemos  errados  al  menos 
habremos  sido  sinceros.  Nada  de  intri- 
tenebrosasv  nada 4te  viotencias,  nadado 
amaños  indignos:  publicidad  y  mas  publici- 
dad, hé  aqui  lo  fjue  deseamos  en  este  nego- 
cio; publicidad  y  mas  publicidad  para  evitar 
mu  sorpresa:  aplaoemos  la  resolocimi,  pero 
entretniito  mediteoMS  coál  seré  la  mas  con- 
venieute. 

')-6í,  meditémosla,  examinéiiMsIa ,  aunque 
sea  por  largo  tiempo;  que  no  es  menester 
poco  si  se  ha  de  presentar  la  verdad  a  los 
ojos  de  muchos  estraúaaiente  preocupados  i 
per  el  ínfinje  de  las  eiroonstancits,  yl¿  de-  ■ 


clamacíones  de  los  interesados  en  perpetuar 
nuestros  infortunios.  Si  se  logra  el  aplaza- 
miento esperamos  (|ue  al  lin  la  razón  triun- 
fará de  las  pasiones,  la  verdad  del  eifor,  If 
política  n;uM(»nal  de  las  inilui'in  i  is  estrange- 
ras,  el  interés  general  de  los  intereses  par- 
ticiilues,  Isi  designies  grandiosos  y  de  por- 
venir, de  las  miras  mevqnmas  y  de  las  com- 
binaciones transitorias 

Hasta  ahora  la  prensa,  con  escasas  escep- 
ciones,  ha  manifestedo  cierto  recelo  de  en- 
trar de  lleno  en  esta  cuestión;  su  mismo 
grandor  im|)onia  respeto;  y  viendo  cada 
cual  en  la  resolución  de  ella  el  triunfo  ó  la 
ruina  de  sus  esperanzas «  ó  la  reiliiM}ion'<é' 
desaparición  de  sus  temores,  parece  que  se 
deseaba  no  remover  este  negocio,  pretirien- 
do las  migustias  de  Ü  incerUdombre  á  dar 
un  paiF'oel  cual'^  era  posible  veheri 
atrás. 

Pero  en  esta  ultima  temporada  las  cir- 
constancias  han  variado ;  los  portidse'  hm 

descubierto  6  creído  descubrir  que  si  ellos 
dormían  habla  (juien  velaba;  que  mientras 
ellos  no  se  aprestaban  para  resolver  acerta- 
damente este  negocio ,  quiaás  no  faltaha 
quien  iba  trabajando  para  resolverle  sin 
anuencia  de  ellos,  de  su  propia  cuenta.  El 
efecto  de  esta  so«>ecba  ha  sido  sorprenden - 
to:  le  opinión  pAbnca  se  ha  manifestado  de 
«na  manera  muy  viva;  y  si  bien  la  prensa 
de  la  situación  se  ha  mostrado  en  ^nerai 
poco  inquieta,  no  ha  saeedidolo  mismoen  él 
Congreso,  á  pesar  del  triunfo  del  ministerio 
en  las  elecciones;  no  ha  sido  lo  mismo  en  la 
nación,  que  se  ha  sobresaltado  con  la  sola 
idea  de  que  fuera  posible  una  sorpresa,  sio»- 
pntiznndo  vivamente  con  los  diputados  que 
han  dado  des<Ie  la  tribuna  la  voz  de  alerta. 

No  negaremos  la  conveniencia  de  díANfr 
por  algún  tiempo  la  resolución  definitiva  de 
este  negocio,  pero  también  es  indudable  que 
es  necesario  prepararla;  y  el  mejor  modo  de 
obtenerlo  es  ihistrar  someella  la  opinión 

Eública.  Es  cierto  también  que  la  Reina  de- 
e  quedar  en  la  mas  completa  libertad  en  la 
elección  de  su  esposo,  pues  que  ni  la  reli- 
gión ni  la  moral  permiten  qne  en  este  caso 
se  haga  la  menor  violencia  ni  á  un  simjde 
particular,  cuanto  menos  a  una  reina;  pero 
también  es  cierto  que  los  príncipes ,  por  la 
misma  elevación  de  su  categoría  y  por  las 
altas  consideraciones  que  han  de  tener  pre- 
sentes en  sus  enlaces ,  disfrutan  npr  la  mis- 
ma han»  de  los  cosas  de  mina 
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lalitad  en  su  elección ,  siendo  mny  cantadas 
las  pt'Tsonas  enlre  las  rúalos  pueden  esco- 
ger; Uiubien  eá  cierlo ,  que  si  en  el  peque- 
fto  núnero  de  estas  penonas  se  halla  alguna 
(\añ  merezca  ñc  una  manera  particular  las 
suupalias  del  pueblo  eepaAol ,  y  que  traiga 
grandes  ventajas  á  It  ctost  del  traao  y  de  la 
nación  ,  es  muy  probeble  que  ea  igualdad 
de  circunstancias  merecerá  también  la  pre- 
ferencia de  la  au¿$usu  Isabel ;  tautbien  es 
cierto ,  que  anadie' como  es  S.  M.  de^la  Íb- 
licidad  de  sus  piichIoF;,  atenderá  de  una  ma- 
nera muy  solícita  a  conciliar  las  afecciones 
de  su  coraron  con  los  intereses  de  la  Kspa- 
Qa  ;  tainliieaeseiertoque  enla  tierna  edad 
déla  Ilí'iji.1 .  cttaníío  no  es  posible  que  nliri- 

Sue  otros»  seuUiuieulOi»  que  el  vivo  anhelo 
e  hieer  k  dicha  de  sas  súbditos ,  ejercerá 
poderoso  ascendiente  sobre  su  ánimo  can- 
doroso el  consejo  de  quien,  señalándole  una 
persona  en  la  que  se  reúnan  tudas  las  cir- 
cUBStancias  que  cumplen  al  esposo  de  la 
Reina  de  las  Españas ,  le  (lit;a:  «SeQorat  ^ 
te  es  el  enlace  que  convendria  a  Y.  M.  y  á 
la  nación  gobernada  por  vuestro  cetro.» 

No  es  pues  dañoso ,  no  es  impropio ,  no 
es  ofensivo  al  decoro  de  la  roagestatí  el  (|ue 
la  opiuitíu  pública  se  manifieste  aobre  este 
negocio:  It  Esfiefta  tíme  en  él  un  interés 
demasiado  grande  para  que  no  tome  nna 
parte  le;_itima  y  dccoro-ía  ;  tiene  en  él  un 
mtere^  demasiado  viial  para  que  pueda  liar 
so  rasolttcion  al  acaso :  ouc  fíarie  al  acaso 
seria  el  dejarle  encomendado  esclusivatnen- 
te  á  oscuras  combinaciones  que  podri;ui  muy 
bien  tener  otro  objeto  que  la  iélicidud  de  la 
nación.  No,  loque  interesa  á  la  Kspaña  no 
puede  ser  indecoroso  al  trono;  y  á  la  Espa- 
ña le  interesa  iniluir  cpn  su  opinión  en  la 
veaolacion  Acertada  de  tan  importante  ne- 
gocio. 

Muestre  la  nación  este  interés  de  una 
manera  decorosa  |>ero  significativa,  por  me- 
dio de  las  Cortes,  por  medio  de  la  prensa,  y 
por  cuantos  conductos  legales  estcn  en  su 
mano,  que  si  asi  lo  liiciere,  nadie,  absoluta- 
mente nadie  se  atreverá  a  disponer  de  la 
suerte  de  España  poruña  miserable  intriga; 
nadie ,  ali^olutatnente  nadie  será  bastante 
wado  para  precipitar  este  suceso ,  pospo- 
niendo los  grasdes  intereses  nacionales  á 
particulares  designios,  á  intrigas  estrangc- 
ras;  nadie ,  absolutamente  nadie  será  bas- 
tante resuello  |)ara  condenamos  á  medio 
sígb  de  postiacMiii,  de  desdiden  y  desven- 


turas; nadie,  absolutamente  nadie  será  hn? 
tante  atrevido  paia  cunipromcter  coa  un 
[)aso  imprudente  el  porvenir  del  trono  de  Isa- 
bel U  y  de  loa  imenoa  que  le  están  enco- 
mendados. 

Que  Bo  lo  olvide  la  nación,  su  voto  en  es- 
ta materia  esde  mi  peao  iacenlfasta)ile:  no 
queremos  que  se  empefie  en  darle  desde 
luego,  pero  si  que  mnestre  su  deseo  de  ser 
consultada  át  la  manera  conveniente .  ^ue  uo 
lo 'olvide  la  naoioo:  siempre  que  ella  ha  n»> 
nifestado  su  volunl-ínl  m  Ih  c  un  punto ,  nadie 
ha  sido  capaz  de  contrariarla.  Que  no  lo  ol- 
viden los  lunubres  de  Estado:  si  por  algún 
tiempo  la  nación  se  ha  mostrado  como  ador- 
mecida, si  se  ha  resignado  á  sufrir,  á  tole- 
rar, manifestando  aquella  longaniuiidad  que 
distingue  á  la  eoldura,  dorante  este  tiétnao 
se  ha  coiuarTadouiiabuso,  ha  continuado 
una  ofensa  ;  pero  siempre  (pie  cansada  de 
sufrir  ba  dicho  basta,  el  abuso  ha  cesado  y 
la  ofensa  se  ha  bvado. 

Se  ba  dicho  (|uc  la  cuestión  del  enlace 
de  S.  M.  es  cuestión  europea;  convenimos 
en  ello,  en  cuanto  ü^e  quiera  espiesar  que 
afecta  mlereses  europeos,  y  qve  par  h>  mis- 
roo  las  pote  ni  las  de  Europa  procurarán  in- 
fluir en  esta  resolución  del  modo  que  re^»- 
pectivamente  les  convenga;  pero  el  priniero, 
el  grande  impulso  en  uno  ú  otro  sentido  no 
debe  venir  de  la  Europa  sino  de  la  España; 
que  indigna  fuera  del  nombre  de  uaciun  si 
manifestándose  indiferente,  aceptase  lo  que 
le  impusieran  los  estran^íeros.  \o  se  des- 
precien enhorabuena  las  cond)inacioue§  di- 
plomáticas ,  aprovéchense  cual  conviene  las 
influencias  que  puedan  eontribnir  al  buen 
vxlU)  fie  una  manera  decorosa;  que  no  n(a- 
(jue  nuestra  iudepeudencia  ni  ofenda  nues- 
tra dignidad;  pero  súsndoel  negocio  emi^ 
nentemente  e^ttiol,  tiabiyemos  en  ellos 
españoles  ,  y  sepa  la  Europa  que  hay  aquí 
un  pueblo  que  sube  lo  (]ue  vale,  y  que  no 
se  olvida  de  so  porvenir.  Sépak»  la  Europa, 
y  «nlonces  andarán  con  mas  tiento  hi<  pn 
tencias  que  de  alfíunos  años  á  esta  parle  se 
han  acoslumhrado  á  niiidrnos  como  pupilos 
que  no  podemos  emancipamos  de  sn  tálela. 
Y  entonces ,  si  hubiere  entre  nosotros  espa- 
ñoles bastante  degenerados  para  olvidarse 
de  lo  que  deben  á  su  patria  y  haoeria  un 
daño  ifreparabie,  retrocederán  á  la  vista  de 
la  opinión  nacional:  |>orquc  no  se  desprecia 
liviauamenle  ia  opmiou  de  esla  nación  gran- 
de y  generosa ,  que  venció  al  capíian  del  ai- 
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j|o,  y  (juo  recientemente  ,  \)or  sola  la  sos- 
pecha (le  (jue  se  tratalta  de  prolongnr  la 
minoría  <lc  la  Reina,  arrojó  á  Espartero 
y  á  todos  sus  adidos,  como  el  soplo  del  hu-  : 
racan  arranca  los  arbustos  y  los  lanza  á  dis-  j 
tancia  inmensa.  j 

Hablando  el  Sr.  Martinez  de  la  Rosa  del 
ultraje  que  en  este  punto  pudiera  hacerse  ó 
In  nación  por  un  ministerio ,  dijo  (iite  la  na-  , 
cion  que  lo  sufriera  sería  ditjua  de  los  hier- 
ros por  toda  la  eternidad.  I'ues  bien ,  la  na-  I 
cion  española  no  es  digna  de  ellos  cierta- 
mente ;  bien  probado  lo  tiene;  cuantos  han  ' 
intentado  ponérselos  han  aj)rendido  por  es- 
pericncia  que  esos  hierros  ella  los  quebran-  I 
ta ,  como  el  león  las  flacas  ligaduras  con  I 
que  intentara  sujetarte  la  mano  de  un  niño.  I 

 ►»»»MQH-«K»<  

Artici.lo  2." 

Madrid  I  de  febrera  <i« 

Mirado  el  enlace  de  la  Reina  con  respecto 
á  la  conveniencia  pública,  ofrece  desde  lúe-  ' 
go  una  cuestión  de  la  cual  dependen  las  de-  i 
mas:  en  el  principe  que  obtenga  la  mano  de  ' 
Isabel  ¿deberá  buscarse  alguna  importancia 
política,  ya  en  sus  cualidades  [M?rsonales,  ya 
en  su  procedencia,  ó  bien  se  deberá  procurar  !; 
traer  al  lado  del  trono  á  uno  que  no  sea  mas  i 
que  simple  marido  de  la  Reina?  ! 

Para  nosotros  esta  cuestión  se  enlaza  y 
casi  se  identilica  con  esta  otra:  en  el  estado  | 
actual  de  España  ,  ¿es  el  trono  bastante  ro- 
busto para  que  no  sea  necesario  robustecer- 
le mas  ?  Si  el  trono  es  bastante  robusto;  si  j 
el  poder  es  bastante  fuerte  para  regir  la  so- 
ciedad ;  si  en  el  alcázar  de  nuestros  reyes 
hay  un  pensamiento  de  gobierno  con  respec- 
to á  los  negocios  interiores  v  esteriores;  si 
hay  una  mano  firme  para  dirigir  las  riendas 
de  la  monarquía,  entonces  convendremos  en 
(pie  basta  un  principe  mas :  [>cro  si  no  hay  \ 
nada  de  todo  eso;  si  la  edad  y  el  sexo  de 
nuestra  augusta  Soberana  han  menester  un 
consejero  atinado  y  un  brazo  fuerte,  (pie  la 
ac  uden  en  la  ardua  tarea  de  regir  los  des- 
Unos  de  esta  nación  desquiciada;  si  de  esta 
verdad  tenemos  una  prueba  convincente  en 
la  esperiencia ,  entonces  será  j)reciso  decir 
que  es  neci^sario  buscar  para  el  regio  tálamo 
un  principe  de  importancia  política,  un  prin- 
cipe que  sea  algo  mas  que  simple  mariilo  de 
la  Reina. 

En  cuál  de  las  dos  situaciones  se  encuen- 


tra la  España  es  inútil  decirlo:  harto  lo  sa- 
ben los  pueblos  |M)r  sus  |)adeciinieiitos;  harto 
lo  sabe  el  trono  por  los  repetidos  ultrajes 
que  ha  recibido  y  los  riesgos  que  de  conti- 
nuo corre;  hartólo  sabe  la  Europa  |)or  los 
escán<lalos  y  catástrofes  que  ha  presenciado. 

¿Se  han  acabado  nuestros  males  con  la 
mayoría  de  la  Reina?  Ahí  están  los  aconteci- 
mientos desde  la  solemne  declaración ;  ahi 
está  la  situación  actual  con  su  incertidumbre, 
con  sus  zozobras,  sus  peligros;  ahi  están  las 
insurrecciones  incesantes,  ahi  los  fusilamien- 
tos. Todas  las  cuestiones,  todos  los  proble- 
mas están  en  |)ie:  la  Constitución  del  Estado 
sujeta  á  discusiones  y  mudanzas;  lo  poco 
que  resta  de  las  antiguas  instituciones  so- 
ciales amenazado  cada  dia,  y  las  obras  le- 
vantadas por  la  revolución,  mal  seguras,  va- 
cilantes, temiendo  á  cada  instante  por  su 
existencia;  ni  una  sola  de  las  grandes  po- 
tencias ha  reconocido  de  nuevo;  ningún  re- 
sultado se  ha  visto  de  las  negociaciones  con 
la  Santa  Sede  ;  poco  se  adelanta  en  la  orga- 
nización interior;  nada  se  obtiene  para  ocu- 
par mas  digno  puesto  en  lo  esterior ;  al- 
ternativas (le  ananjuía  y  de  despotismo, 
aislamiento  de  la  comunión  europea;  hé  aquí 
la  España.  Si  esto  no  es  verdad,  que  se  nos 
contradiga.  Nosotros  jiara  defender  lo  que 
hemos  dicho  hablaremos  muy  poco:  señala- 
remos con  el  dedo  los  hechos,  esos  hechos», 
unos  muy  recientes,  de  ayer,  otros  presen- 
tes todavia.  Y  de  todas  las  declamaciones, 
de  todas  las  ponderaciones,  de  todas  las  va- 
nas palabras ,  de  todas  las  engañosas  apa- 
riencias para  alucinar  á  los  incautos,  apela- 
remos al  tribunal  de  la  opinión  pública ;  les 
diremos  á  los  pueblos:  «hablad,  hablad  vos- 
otros ;  decid  si  no  es  esto  lo  que  veis ,  lo 
que  paipais ;  decid  si  á  vosotros  ni  á  nos- 
otros nos  es  posible  el  confesar  que  no  ve- 
mos lo  ({ue  vemos,  que  no  palpamos  lo  que 
palpamos.» 

¿Qué  inferiremos  de  aquí?  Una  conse- 
cuencia muy  sencilla:  que  todo  el  mal  no 
estaba  en  la  minoría  pues  con  la  mayoría  no 
se  ha  remediado. 

Esto  para  nosotros  no  es  nuevo;  lo  tenía- 
mos previsto  (1). 

Las  sentidas  palabras  del  Sr.  Mon  son 
bastante  signiticativas.  A  la  verdad  este  es 
un  hecho  que  nadie  desconoce ;  pero  siem- 
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pre  es  bueno  oirTe  de  boca  de  un  ministro. 

y  pn  el  mismo  r.oiiirn''-n.  riin  rvina  joven 
por  quien  tienen  <)iie  j)nsar  Ifxlas  las  ecisiis, 
sin  poder  vnniifisfar  ilecidiihimnte  m  vo- 
luntad ^  )yucs  ixir  fuci  le  (]>ie  sea  es  de  14 
años."  Asi  lialtlalii  <  !  Sr.  Mon  ;  y  en  estas 
palabras,  (al  vez  no  luuy  di|)loiuát¡cas  para 
dichas  jwr  un  ministm  en  fes  CArtes,  se  cn- 
eierra  no  obstante  un  hceho  en  que  so  halla 
c!  ontrón  tle  In  imyor  jcirt''  de  nuestros  ma- 
les. Si,  (le  la  niajor  parte,  porque  á  esta  so- 
ciedad abundante  de  elementos  de  órdeo,  a 
esta  soeiivlad  de  suyo  resi^rnada  y  obedien- 
te, le  bastarla  un  niDiiarea  <le  :?0  añí>s  para 
disi|)ar  los  clenjentos  (|ue  la  pertiirliaii.  V  no 
se  necesita ria  eiertaineatc  un  genio  eslraor- 
dinario;  liastariauu  (alentó  rcj^ülnr  y  un  ca- 
rácter firme. 

«Vnestras  observaciones  son  muy  funda- 
das, st  DOS  dirá;  no  negamos  i|iic  la  aii^^nsia 
Isabel,  por  eminentes  rpie  í'fH'ran  sos  cuali- 
dades .personales,  al  lia  está  sujeta  a  !a  c(;n- 
dícion  de  la  humanidad,  que  tiene  señaladas 
«>is  épocas  de  desarrollo  intelectual  v  moral, 
y  ella  no  tiene  mas  que  1 1  años.  iNo  nejra- 
híos  (pie  en  tiempos  tan  a^^ilados  y  revuel- 
tos la  inocencia  es  débil  amia  para  oponerse 
al  crimen,  el  candor  no  es  lo  inasá  proposi- 
to para  sorprender  y  atajar  á  la  malicia  en 
sus  tenebrosos  senderos ,  y  la  flacjucza  df  I 
sex(t  no  es  muy  adaptada  para  resistir  á  la 
o<adia  de  las  pasiones  feroces,  qnc  ó  braman 
en  los  motines  de  calles,  ó  rujien  eu  las 
entrañas  de  la  tierra  anunciando  esplosioncs 
terribles;  nada  de  esto  nejianxx.  y  v<i  jiosi- 
blo  fuf'ra  añadir  á  la  segunda  Isabel  I  i  años, 
y  dailo  de  repente  la  espericncia,  el  talento 
.  claro,  el  carácter  varonil,  que  distinuuian  á 
la  Isabel  primera  en  los  mejores  (!ia<  dr  sn 

Í glorioso  reinado,  lo  haríamos  desde  lue^^o, 
o  miraríamos  como  un  sini;ular  Iwneficio  de 
la  Providencia,  y  fe  nación  entera  derrania- 
ria  laí^rimas  do  rnnsuído,  saltaría  de  conten- 
to, einbriagada  de  gozo  y  de  esperanza.  Pe- 
ro ya  (jnn  esto  no  es  posinle;  \  a  (pie  esto  no 
es  lü  1-^  ipio  un  hermoso  ensueño  «pie  nosdis- 
Irae  un  instante  de  una  realidad  angustiosa; 
yaipie  es  necesario  aguardaren  mediode  esa 
triste  realidad  el  lento  trascurso  del  tiempo 
y  el  ilcsaiiMllo  de  los  aconlecimienfns,  in- 
ciertos, a/.arosos,  qui/,ás  formidables,  justo 
es  ^rabien  advertir  que  la  inocente  Isabel 
cuenta  con  m\  roiisejero  natural ,  sincero, 
qtie  no  puede  menos  de  desear  el  esplendor 
del  trono  y  la  ftjluidaü  de  la  nación.» 


I Nuestros  lectores  enIcndcrAn  CMlm^Ce 
(pie  seinejnnfe  objeción  nos  coloca  en  una 
[)os¡cion  cmbara/.osa  v  delicada ,  y  que  $oh 
nos  habremos  (lecídi(ío  á  hacernos  cargo  de 
ella  para  proceder  c(hi  entera  franqueza  y 
lealladcii  la  ;_'iaMS¡iii,i  cuc'-tioii  qu<'  nos  ncti- 
pa.  Desearíamos  agolarla,  si  a  esto  alcanza- 
I  sen  nuestras  fuer/^s ;  y  (quisiéramos  (lue 
cuantos  disientaa  de  la  opinión  qo^deíenac- 
¡  rem»»s  no  pudiesen  ci  li  !ru(»s  cucara  que  he- 

I  mos  procedido  con  leserva  ,  que  no  bciuus 
pre^ntado  sino  el  fado  que  favoreciaá  nuestro  - 
intento,  quo  hemos  omitido  algún  dato  no- 
table. Solo  estas  con^ider.n'iones  han  podido 
decidirnos  á  tocar  un  punió  de  que,  cíuiside- 
rando  la  cuestión  en  el  terreno  legal  y  os- 
tensüiie.       ii  I  1  11  1^  Mfi  !:  !i)  prescindir  .  Pe- 

II  ro  como  abrigamos  la  convicción  de  que  en  la 
i  resolución  de  esta  clase  de  problemas  es  dc- 
I  c(>sariODO  echaren  olvido  ningún  dalo  qnc 

aunque  no  loiral  ni  ostcuMble.  tenga  si-t  em- 
'  bargo  una  importancia  real  y  crecliva»hc- 
i  mos  creído  conveniente  y  htistaciciio  punto 
j.  necesario,  no  prescindir  del  que  acal>ainos 
;  de  indicar,  mayormente  cuando,  j>or  delica- 
I  das  relaciones  <pie  ofrezca  este  punto,  no 
creemos»  imposible  tratarle  con  el  decoro  y 
las  altas  consideraciones  cpie  no  deben  nun- 

Íca  olvidarse  en  cuanto  tiene  ali;uiia  relación 
con  el  acatamiento  debido  al  trono  y  el  rcs- 
jl  peto  á  la  réjala  familia, 
jl     Ilaceino';  á  la  augusta  madre  de  la  Heiua 
f  la  justicia  de  creerla  incapaz  de  abrigar 
9  otros  deseos  en  política  que  la  seguridad  y  el 
]  esplendor  del  li  Olio  de  su  augusta  hija  "d(>- 
¡  ña  Isabel  !f  y  la  felicidad  de  la  nación;  no 
¡i  cabe  suponer  otra  co.sa  en  el  cora/ouUc  una 
i  madre  y  de  una  princesa  (jiie  ocupó  un  día 
'  e!  tálamo  del  monarca  de  1 1<  F^pauas.  Sí 
I  desde  el  fallecimiento  de  Fernando  Y II  se 
'  han  cometido  dcsacici  los ,  si  se  han  acar- 
reado á  nuestra  desventurada  palríá  catsáií- 
dades  de  la  ninynr  li  a>eendcnc¡a  .  loscargDS 
deben  dirigirse  contra  los  gobiernos  ruspw* 
sables  :  ni  en  la  prensa  ni  en  la  tribuna  disbe 
I  ser  pentiitiiio  ele\ arlos  mas  alto  ;  de  la  res- 
ponsabilidad (¡ue  OH  (ale<  casos  pudiera  pe- 
sar sobre  cabezas  augii.^tas  ^olo  Dios  es 
el  juez. 

Los  homlires  Tnoiiáiíjuií'os  y  rrligiosní. 
I  los  (juc  menos  blasonan  de  amor  á  las  leo- 
I  rías  constitucionales ,  son  los  que  han  res- 
petado con  eserupul(»tdad  mas  severa  la  in* 

t  violabilidad  del  rev  '  (tnsiimada  en  la  C.on<- 
li  titucion:  ellos  la  teman  consignada  en  otra 
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parte  mns  secura,  en  su  conciencia.  Asi  es, 
^iie  raionlraf?  la  rcvohicion  ha  desatado 
en  diferontes  épocas  en  terrildcs  invcclivns 
contra  la  roina  Cristina  ,  ellos  han  callado, 
DO  se  iuui  permitido  insultarla  ni  /.alu'rírla, 
ápesar  deque  mas  di^  unavezse  les  oprimía 
V  vejaba  en  nond)re,  bien  <pie  sin  duda  contra 
la  voluntad,  de  a<piella  nu^;usla  señoi-a.  Ha- 
ce mucho  tiempo  <jue  la  prensa  monárquica 
se  halla  cmj)ena<la  cu  vivos  debates,  se  ha 
visto  hostilizada  de  mil  maneras,  tratada  con 
notable  rifjor,  provocada  con  apodos,  inci- 
tada en  cierto  modo  á  descender  á  persona- 
fídades,  pero  nunca  se  ha  creido  autorizada 
para  [)rescindir  de  las  elevadas  considera- 
ciones que  sus  principios  y  sentimientos  le 
imponen;  nunca  ha  hecho  causa  común  con 
la  revolución  en  lo  que  pudiese  ofender  na- 
da de  cuanto  se  aproxima  al  trono  ;  y  acu- 
sada de  complicidad  con  los  revolucioiiaríos, 
DO  ha  faltado  á  un  deber  de  que  á  l>uen  se- 
guro prescindiera  si  la  guiaran  la  mala  fe  ó 
el  espíritu  de  [)artido. 

Nosotros  pues  ,  al  sostener  ,  como  sosle- 
Dcn»os,que  el  porvenir  de  la  nación  no  de- 
be afianzarse  en  los  solos  consi'jos  de  la 
reina  Cristina,  no  andamos  guiados  {)or  nin- 
guna mira  hostil  á  esta  augusta  sef^ora; 
nuestra  opinión  se  funda  en  consideraciones 
jK)liticas  qu(í  vamos  á  espíuier. 

Por  nías  respetable  (jue  sea  una  inlluen- 
cia,  DO  es  sulicientc  |)ara  la  felicidad  de  un 
pais  desde  (jue  es  repugnada  por  j)artidos 
numerosos ,  V  tiene  contra  sí  prevenciones 
nacidas  de  la  historia  de  largos  ajlos  de 
guerra  civil  y  de  trastornos  revolucionarios. 
Li  persona  (jue  ha  ejercido  la  regencia  en 
las  épocas  de  la  discítrdia  mas  viva  y  de  la 
guerra  civil  mas  sangrienta,  cpie  ha  puesto 
su  finua  en  lodos  los  decretos  (¡ue  han  cam- 
biado radicalmente  la  organizat  ion  social  y 
política  del  país  ;  la  persona  que  ha  sido  ob- 
jeto de  la  cólera  de  un  partido,  y  que  en 
consecuencia  se  vio  echada  del  reino,  des- 
pojada de  la  tutela,  privada  de  su  asigna- 
ción» y  tratada  como  proscrita  y  aun  como 
enemiga  de  la  tran(|uilidad  publica,  esta 
persona  ha  de  tener  por  necesidad  fuertes 
prevenciones  contra  si ,  su  influencia  ha  de 
ser  mal  mirada  por  muclwis ,  á  su  nombre 
han  debido  de  vincularse  retuerdus,  ma- 
nantial per|>étuo  de  resentimieulos  ,  de 
íküos,  xle  venganza.  Supóngase  á  la  perso- 
na tan  iuucenle ,  Um  generosa,  tan  de  miras 
^i^levadas  como  se  quisiera ;  hay  en  la  natu- 


raleza de  lascosas  una  fuerza  superior  a  las 
cualidades  |M:rsonales:  fuerza  indestructible 
poniue  se  funda  en  hechos  indestructibles 
también. 

Asi  es  (juc  no  seria  un  pcnsamií'nto  muy 
{xditico  el  (|ue  contase  con  perjKítuar  ó  ha- 
cer duradera  [)or  muchos  años  una  influeu 
cia  semejante,  [)or  justa  ,  [)or  ra/ouable,  poi 
desinteresada ,  por  saludable  ([w  se  la  su- 
pusiera. Y  largos  años  han  de  pasar,  nuiy 
largos  aííos,  antes  que  la  augusta  Isalu;!, 
con  su  corazón  candido  é  inocente,  bav.i 
aj)rendido  á  conocer  la  doblez  y  la  iHjrlidi.i 
délos  hombres;  antes' que  haya  aprendido 
con  los  desengaños  >  escarmieíilos  del  man- 
do ú  rasgar  con  osadía  y  mageslad  el  denso 
velo  (pie  á  los  ojos  de  los  reyes  tender  sue- 
len la  lisonja  ,  la  ambición  y  »>lras  pasionc^ 
todavía  mas  ruines ;  largos  años  han  de  pa- 
sar antes  que  la  augusta  niña  ad(piiera  con 
la  edad  y  la  reflexión  aquella  gravedad  ma- 
gesluosa,  severa,  inqwnente,  que  tan  bien 
asienta  en  el  inonarra  en  ciertas  ocasiones 
criticas;  gravedatl  (pie  contiene  en  el  linútc 
del  deber  á  los  mas  elevados  pcrxmajes,  y 
(pie  no  permite  ni  aun  á  un  presidente  del 
consejo  el  juídir  una  lirma  ,  no  diremos  c(m 
vi(dencia,  no  con  exigencia  desmandada, 
nías  ni  aun  con  importunidad.  Nadie  se  ha- 
brá olvidado  del  suceso  de  Olózilga.  Hasta 
(jue  llegue  pues  este  tiempo  cónvienc  qufe 
la  augusta  hmirfana  tenga  a  su  lado  un  con- 
sejero natural,  inviolable,  un  defensor  nato 
á  (piien  pueda  volver  los  ojos  en  todas  las 
circunstancias  difR-iles ,  de  quien  pueda  re- 
clamar la  cooperación  en  las  'crisis  graves, 
de  quien  pueda  prometerse  socorro  en  caso 
de  peligro. 

La  debilidad  del  sexo,  la  instabilidad  de 
la  posición,  acompañada  adenias  de  la  pre- 
vención de  los  partidos,  no  son  circunstan- 
cias á  pro]M>sito  para  semejante  objeto:  solo 
puede  lograrse  con  la  presencia  de  un  varón 
esposo  de  la  Keina.  Este  será  de  suyo  una 
persona  inviolable,  inamovible  de  su  puesto, 
í|uc  no  j)odrá  caer  sin  que  caiga  tamnicn  el 
trono  nusmo.  Ksta  será  una  influencia  (¡ue 
nadie  pínlrá  contrariar,  (lue  nadie  se  atreve- 
rá á  combatir,  que  se  ¡dcntilicará  en  cierto 
modo  con  la  persona  del  monarca.  \o  habrá 
partido  ([ue  pueda  prometerse  (pte  la  Heina 
no  ha  de  consultara  su  esposo,  no  hal)r;t  mi- 
nistm  (lue  lleve  á  tanto  su  exigenci  m 
cuales  Tueren  las  prescripciones  de  la  Icn 
fundamental ,  no  (¡uitarán  que  el  uiarido  de 
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la  Reíua  ejerza  una  puderosa  inilucncia  en 
los  grandes  negocios  del  reinó ,  ([ue  se  vea 
rodeado  y  respetado  de  todos  los  hombres 
notables  del  pais ,  nue  su  voto  sea  de  un 
gran  peso  ea  todos  los  consejos,  y  que  en 
caso  de  peligro  sea  el  prínioro^n  salir  á  la 
dpfonsa  de  los  deri'rhos  do  hi  corona,  de  la 
tranquilidad  interior  contra  los  perturbado- 
res, de  la  independencia  contra  losestran- 
geros.  Estas  son  verdades  de  bulto,  palpa- 
ble'; para  lodos;  vonlades  indestructibles, 
coiuu  t  undadas  en  los  sentimientos  mas  Ínti- 
mos del  corazón  humano ,  en  ios  ? inculos 
mas  sa^Tados  de  la  religión,  en  el  curso  na- 
tural y  necesario  de  las  cosas,  en  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra  la  Éspaúa  y  en 
que  se  ha  de  encontraren  adelante. 

Hé  aquí  por  qué  respetando  mino  el  que 
mas  á  la  persona  de  la  Reina  Madre,  quisié- 
ramos bascar  en  otra  parte  un  consejo  y  un 
apoyo  permanentes.  Es  preciso  convencerse 
de  la  necesidad  de  .salir  t!'^  iniorinidades,  de 
situaciones  iransi lorias ;  es  preciso  buscar 
puntos  de  a¡)oyo  sólidos ,  estames ,  íijos ,  no 
sujetos  á  oscilaciones  de  ninguna  clase.  Esas 
inleriiiiiladcs  matan  á  todo  gobierno,  hacen 
imposible  todo  sistema.  Mientras  bayacven- 
tnalidádes  que  puednn  traer  la  caída  de  esta 
ó  aquella  persona,  s'e  alinientarán  esperan- 
zas insensatas,  se  sucederán  unas  á  otras  las 
conspiraciones,  los  proyectos  de  trastorno; 
estará  perturbada  ó  nial  segura  la  tranqui- 
lidad de  la  nación.  Por  esto  conviene,  es  ne- 
cesario ,  es  urgente  que  se  cierre  la  puerta 
á  locas  esperanzas,  qne  no  se  vea  la  postbt-  . 
lidíid  df!  destruir  lo  que  hoy  existe  con  las  ' 
eventualidades  del  dinde  mañana;  es  urgen- 
te í{ue  lodos  los  partidos  vean  un  hecho  de- 
finitivo con  el  cual  les  sea  imposible  lachar, 
síiinctiiMidose  lodos  ála  necesidad  de  no  sos- 
tener otras  lides  (^ue  las  que  quepan  en  el 
terreno  de  la  ley. 

Creetnos  haber  demostrado  hasta  la  evi- 
dencia lo  que  al  principio  nos  propusimos, 
y  haberlo  hecho  sin  faltar  al  decoro  debido  á 
una  aufnista  persona,  ateniéndonosúnícamen* 
le  á  razones  de  conveniencia  política, y  pres- 
cindiendo al)S(diilainente  de  todo  eiiíuUo  se 
leliera  a  cualidades  personales.  AÍjn¿;amos 
la  convicción  profunda  de  que  todos  los  hom- 
bres juiciosos  y  humados  convendrán  en  la 
exactitud  du  lus  observaciones  que  prece- 
den: podrá  haber  (fiscordancia  en  señalar  el 
punto  donde  se  ba  de  encontrur  el  apoyo  y 
el  consejo,  mas  no  en  le  que  toca  á  la  oece- 


sidad  de  buscarle.  Esta  necesidad  es  e?ideii- 
te,  ponjue  evidente  es  que  nadt  de  h  'ipm 
hay  basta:  quien  esto  no  vea ,  ó  proce&dfl 

mala  fé  ó  está  ciego. 

Al  regresar  de  su  cspatiiaciou  la  ReinI 
Madre  dijimos  francamente,  que  en  la  lienü 
edad  y  en  el  desamparo  de  Isabel  II,  su  in- 
fluencia era  natural ,  necesaria  ,  mientras 
aquella  augusta  Señora  viviese  al  lado  de  su 
escelsa  Hija;  mas  esta  situación  es  pasajera; 
y  snlo  [luede  servir  como  un  medio  de  tran- 
sición a  un  espido  de  cosas  sólido  y  permar> 
nenie.  Nadie  mas  interesado  en  hacer  sáhuh 
mente  esta  transición  que  la  misma  Madre 
déla  Reina,  pues  aun  ruando  supongamos 
que  prescinde  lutaluienle  délas  ventajas  que 
puede  acarrearle  un  porvenir  de  la  nación 
tranquilo  y  próspero  ,  y  de  los  formidables 
azares  á  (pie  la  espondria  un  trastorno;  aun 
cuando  supongamos  que  se  olvida  de  toda 
consideración  personal,  nunca  es  permitido 
imaginar  qne  pierda  de  vista  lo  que  exige  fa 
seguridad  y  cs|)lendor  del  trono  de  su  escel- 
sa Hija  y  la  felicidad  de  la  España. 

La  influencia  de  personas  muy  elevadas, 
si  ha  de  ser  útil  es  necesario  que  pueda  ser 
desembarazada,  abierta ,  sin  consideración  á 
otras  influencias  de  un  órden  inferior  y  que 
á  menudo  pueden  sobre [wncrse,  lia  iendu 
servir  de  instrumento  lo  que  debiera  ser 
causa  principal.  De  otra  suerte ,  á  los  oíos 
jde  k  opinión  pública  suele  caer  soltrclas 
mas  altas  regiones  toda  la  responsabilidad 
moral  de  los  males,  y  no  siempre  se  les  atri- 
buye todo  el  bien  que  de  ellas  dimana  :  los 
pueblos ,  inclinados  de  suyo  á  estreñios,  se 
dejan  llevar  por  las  sugestiones  de  la  colera 
como  por  las  inspiraciones  del  enlusiaaiuo, 
y  el  entusiasmo  y  ta  cólera  siempre  exage- 
ran. Asi  estamos  leyendo  lodos  losdias  insi- 
nuaciones sobre  la  influencia  de  una  augusta 
persona,  (Icclamacioucs  contra  las  tenden-> 
cias  reaccionarías  ;  y  s'in  embargo ,  paiH 

3uien  haya  seguido  con  atención  la  marcha 
c  los  aróntecimientos  hay  fuertes  indicios 
para  creer  que  esa  influencia  ha  sido  miK'.ho 
menos  elicaz  de  lo  que  era  de  esperar.  No 
negaremos  <pie  se  le  hayan  debido  algunas 
medidas  reparadoras,  pero  es  cierto  que  es- 
las  son  de  un  órden  sunaltemo,  y  que  cuan- 
to se  lia  hecho  en  l;i<  materias  mas  graves 
ha  resultado  mas  bien  de  la  fuerza  misma 
de  las  cosas,  del  curso  irresistible  de  los  sn- 
cesos,  del  peso  de  la  opinión  pública,  de  la 
situación  en  que  se  han  encontrado  losbom- 
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brcsmic  se  npodcraron  del  mandó  é  la  caída 

de  Ofó/nírn. 

-  ¿Se  dclíicron  por  ventura  á  elevadas  in- 
fluencíase! ¡Dmi?lcrioGon/.aH»zBrahn,  la  de- 
claración en  estado  de  sitio  de  ki  pk  ion  cn- 
l<'ra,  !'l  do<.irmo  de  !a  inilifi;i  iincional,  la 
|»rision  de  los  caudillos  del  partido  progre- 
sista y  los  fusilamientos  de  Alicante?  Algu- 
nos de  r-[(i>  siii'c^Ds  nacieron  de  lo  apre- 
miante di'  l;is  circunstancias,  y  no  fue  posi-  ' 
ble  que  cüü  respecto  á  ellos  existiese  com- 
binación ni  aun  previsión.  |.a  suspensión 
mtíítnn  do  In  vonta  de  los  hiciu's  del  cliTo, 
contrata  cual  tanto  se  ha  declamado,  ¿podian. 
dejar  de  decretarla  los  houd)res  de  la  situa- 
ción, al  menos  después  de  al^run  tiempo  de 
hallarso  on  el  pndnr?  Y  csU'  tiempo  ¿podía 
llegar  mas  alia  qnc  á agosto  de  1844?  En jpo- 
Iftíca  ¿no  se  ban  establecido  las  mismas  for~ 
mas  con  escasas  modillcaciones,  planteadas 
en  otra  ppnrn  pnr  el  partido  moderado? Si  no 
Be  lia  dejado  ca  pie  el  sistema  progresista, 
tampoco  se.ba  permitido  qoe  se  entronízase 
el  opMt^^to.  I'nr  tnnnrrn  fjni'  los  hombre!?  de 
la  situación  han  hecho  con  la  combatida  in- 
fluencia lo  mismo  poco  mas  ó  menos  que  ha- 
brían hecho  sin  elfa. 

Esto  no  siirfderin  ronla  iiiflncncia  dfima- 
rido  de  la  Reina:  cuando  exihlicso  seria  eti- 
caz,  y  no  habría  ministros  que  pudiesencon- 
Irarlnrln.  Con  una  posición  desembarazada  y 
fHM  ín  tiin,  con  podercso  ascendiente  en  el 
animo  de  su  esposa  y  sobre  lodo  C(m  el  ca- 
rácter varonil,  de  s'uyo  mas  fuerte;  mas 
onériíico  y  por  consiguiente  mas  rospotndo, 
es  bien  seguro  que  no  se  agitaran  tantas 
ambiciones,  ó  que  al  menos  serian  mas  mo- 
destas. Es  bien  seguro  que  se  emprendería 
una  marcha  pnlitira  mas  (irme,  mas  concitan- 
te, Y  que  la  nación  no  andarla  continuamen- 
te de  unas  manos  á  otras,  pagando  con  su 
dinero,  con  sns  piulcrimiontos,  zozobras  y 
á  nicnndo  con  snn^ic,  hi  incapacidad  de  los 
unos,  la  codicia  de  oíros  y  los  desaciertos 
de  todos.  No  conviene  pnss  traer  al  lado  de 
S.  M.  á  un  principf  qtie  no  sea  mas  que 
simple  marido  de  la  llciua;  esto  seria  pro- 
lon^r  indefinidamente  el  malestar  de  la 
nacion,  dejar  que  medrasen  á  la  sombra  del 
trono  pandilins  qnc  solo  sirven  para  hacer 
imposible  tudu  si.siema  de  buen  gobicroo. 


Artícelo  3," 
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Demostrada  en  el  articulo  anterior  la  ne- 
cesidad del  enlace  do  Isabel  con  un  príncipe 
de  importancia  polilica ,  y  probado  por  con- 
siguiente que  serla  un  graTísimo  desacierto 
el  prescindir  de  esta  consideración ,  resal- 
tan desechadas  algunas  combinaciones  en 
las  que  es  evidente  no  encontrarse  mas  que 
un  sim^ '  marido  de  la  Reina.  I'ara  non* 
otros  son  personns  muy  respetal>le-^  Inspnn- 
cipcs  de  difcreutes  familias  en  que  bc  ha 
MDsado  ó  se  podría  pensar  en  adelante; 
bástanos  que  perteoeiean  i  régia  alcurnia,  y 
alsnnos  de  ellos  estén  emparentados  con  la 
actual  dinastía;  mas  esto  no  nos  impide  el 
conocer,  qoe  colocado  nno  cualquiera  de 
esn.s  príncipes  al  lado  del  trono  no  represeo- 
taria  nada  que  pudiese  darle  l  uer/aen  lo  in- 
terior ,  ni  prestigio  é  iiiipurtancia  á  los  ojos 
de  Europa.  El  inrortunado  [trineipe  ,  puta 
infortunado  Sf^rin  en  re-iliriad,  se  rncontm- 
ria  odiado  del  uumerosu  partido  monárqui- 
co, y  prc^mbteiiMBlle  del  progresista,  sin 
merecer  á  los  bombres  de  la  situación  mas 
consideraciones  que  las  de  etiqueta  debidas 
á  su  rango.  Quien  no  cuenta  con  medios 
parabaeerse  reapetarno  ea  resjpelado,  y 
mal  puede  |)rnleji'r  á  los  otros  (piien  necesi- 
ta invocar  la  protección  agena.  Kn  este  caso 
se  hallaría  el  priucipe  que  no  represcutase 
ningún  interés,  nhigan  principio.  Estas  »- 
dicaciones  nos  dispensan  de  citar  nombres 
propios ;  el  lector  bará  fácilmente  las  apli- 
caciones. Quien  hobieBe  abrigado  6  abriga- 
ra semejantes  designios,  no  debe  olvidar  lo 
acontecido  con  respecto  á  las  noticifis  «fiic 
circularon  hace  poco  sobre  la  prubabiiidad 
de  nn  enlace  con  nn  prineine  italiaBO:  todos 
los  partidos  se  han  mostrado  acordes  en  re- 
chazar este  proyecto;  ha  habido  en  la  opi- 
nión pulílu  ii  una  verdadera  esplosion  de  ira- 
popularidad. 

Los  periódicos  han  hablado  de  un  enhre 
que  pudieni  unir  la  corona  de  Espaila  con 
la  de  Portugal :  este  pensamienlo  oonaide- 
rado  en  al^tracto  encierra  grande  importan- 
cia política .  pero  en  la  realidad  es  imprarli- 
cable.  Prescindiendo  de  la  dtíereiicia  de 


Conviene  un  príncipe  íníluyenle,  conviene  un    edad,  loque,  estando  el  esceso  de  parte  de 

priTuiponiyo  \oto  pese  en  el  consejo.  \  ru-  la  miiiier,  es  grave  inc  nvcniente,  la  In- 
\;i  mano  enipuñe  la  <'s¡);ida.  ¿(!uálser;i  eslc?  glatcrrn  no  cDn^entiria  jamás  este  malrim©- 
Lo  exauiiiiui  umus  en  luá  artículos si^juienles.  ll  nio  ,  y  quizaa  bo  upoudriaa  á  61  Otrts  patea* 
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eias«  MallMdada  combiBacioa,  qoe  habría 

«le  í  ftmcn/ar  por  vencrr  resistencia  táíl'po» 
derosa  como  la  de  la  Círuu  Uretaña. 

El  espiritu  de  la  nacionalidad  portognesa 
seria  también  un  olistáculo  poco  mcnns  que 
iasupcrnble;  y  este  es|)ír¡tii  m»  deja  de  con- 
servarse muy  vivo,  á  pesar  de  ia  poslra- 
cioa  eu  quc  yace  el  feino  lastiano.  Todas 
las  esíi()ul  t  intios  no  podrían  evitar  que  ve- 
tiücada  la  uutoa  dejase  «1  Portugal  de  ««r 
«a  reÍDo  y  pasase  á  ser  una  provincia  áo  Es> 
paña;  y  esto  es  siempre  muy  doloroso  á  los 
pupl)los  que  han  disfrutado  |)(»r  lariíos  siij;!os 
una  e\i^kMlcia  independiente,  ia  breve  in- 
terrupción de  nacMHiaiidad  acaecida  en  tiem- 
po de  Ft>li|>c  II  í'tio  inns  Mon  á  ¡iropósito 
para  torlalecerla  que  para  debilitaría. 

La  uoion  del  Portuf^ai  con  £spaAa  es  por 
ahora  y  será  por  mucho  tiempo  una  hermosa 
ilusión,  (]\iv  liíila.^ar.i  á  Ids  hombres  uue 
piensen  en  un  porvenir  de  pt-üS|)erídau  y 
pujanza  de  hi  península  ibérica,  pero  que  no 
podrá  ocupar  sériamcnte  á  un  iuuubre  de 
estado  nue  no  se  contente  con  medir  la  po- 
sibilidau  y  conveniencia  eu  política,  por  lu 
que  de  si  arroja  toconlemplacion  del  map. 
No  l>astn  que  la  nadn  ale/.a  liaya  Ibrmudo  la 
península  de  tal  suerte  (pie  pare/.ca  necesa- 
riamente destinada  á  vivir  bajo  uu  íuímuu 
imperio;  las  lecciones  de  la  historia  nos  eft- 
aeAan  que  los  limites  de  tas  naciones  no 
•iempro  se  aoMaodan  á  las  dimeai>ioneí>  lo- 
pográlieas.  Lacspresion  fronteras  nmturaUs 
ea  muy  vaj^a ,  como  casi  todas  las  de  este 
género:  la  notada  anomalía  no  solo  se  echa 
dic  ver  en  la  península  ibérica ,  existe  en  to- 
da Europa.  Dejando  aparta  á  otras  naciones, 
ahi  e^lan  la  Italia  ,  la  AÍcDiaaia  ,  la  misma 
Frattoia  presentándonos  muy  de  bulto  e^a 
veidad. 

Adema?,  ^ae  para  (pie  una  nación  pueda 
cnírandecerse  ,  alisoibieiido  pni  decirlo  asi 
á  otra ,  son  necesarias  circunstancias  diíe- 
renle9.de  las  en  que  so  encuentra  la  España. 
El  orden  iiilcríor  y  la  fuerza  y  prestigio  en 
lo  csterinr .  son  condiciones  indispensables; 
nosotros  no  poseemos  ninguna  de  ellas, 
íuese  posible  hacer  el  ensayo  agregando 
de  repente  el  l*oitu¡íal  á  España,  se  vería 
el  gobierno  tan  embarazado  con  la  nueva 
adquisición,  que  bien  pronto  se  arrepentiría 
éc  su  fortuna.  Cuando  no  se  alcanza  á  sa- 
tisfacer las  netv'Ki  i  iiles  mas  urgentes  de  las 
anticuas  provincias,  ¿uué  sucedería  con  ia 
■«B*B?i»'eate6deria el lecFÍlorio, pero  tu» 


I  se  aumentarían  los  recursos.  Serian  mas  di- 

l  nuestras  costas,  poseeríamos  nuevas 

colonias,  ücro  por  lo  mismo  se  baria  sentir 
roos  la  falta  de  una  marina.  Tendríaitioe 
¡  iuie\as  eapilales;  lo  (|ue  s¡i:iiilira  que  serian 
j  en  mayor  numero  los  pronuuciamienlos. 
Dejémonos  pues  de  vanas  ilusiones,  que 
aunctiando  uo  fueran  imposibles  no  harían 
mas  que  añadir  desorden  á  desorden ,  fla- 
queza á  llaqueza.  Si ,  como  ha  dicho  un  cé- 
lebre publicista,  la  reunión  de  toda  la  pe- 
nínsula bajo  un  mismo  cetro  está  en  el 
porvenir,  este  ¡Kirvcnir  no  se  halla  cercano, 
ni  nos  es  dadu  aproximarle  con  ímpolcnlcs 
esfuerzos. 

Vn  principe  alemán  de  familia  poco  im- 
'  |)orlanle  adoleceria  del  mismo  inconveniente 
.  que  mas  arriba  hemos  indicado  ;  v  si  por 
sus  relaciones  de  parentesco  con  alguna  de 

*  las  dinastías  de  las  grandes  paleneia»;  reprc- 
i  sentase  una  induencía  que  pesase  algo  en  la 

política  euro{)ea ,  no  lo  consentirían  las  na- 
¡  ciones  á  (¡uienes  dañase  la  falta  de  cquili- 
j  brío.  Con  esta  previsión  ha  declarado  el 
gabinete  de  las  Tulierías  su  resolución  de 
I  no  permitir  que  el  trono  de  España  salga  de 
j  la  íaniilia  de  los  Borboues;  lo  cual,  auiuinc 
1  110  mediaran  oíros  obstáculos ,  seria  bastan- 
L  te  aerearlos  giavisimos.  Ademas,  es  preci- 
so no  perder  de  vista  que  en  el  estado  actual 
de  las  costumbres  y  de  la  diplomacia  euro- 
1  pea ,  y  eu  la  siluaciou  de  España  separada 
I  del  resto  de  Europa  por  el  reino  de  Francia, 
la  iniluencia  de  una  de  las  grandes  {loten* 
'  cías  del  Norte  sería  mucho  menos  eficaz  de 
i  lo  que  algunos  se  iiguran.  >íi  tampoco  nos 
I  convendría  que  lo  fuese ,  pues  que  el  resul- 
!  tado  natural  sería  envolvernos  en  cííni¡)!i'"a  - 
I  ciones  europeas  de  (|ue  ]indcmos  y  debemos 
prescindir.  So  ^auariaaiüs  pues ,  ni  fuerza 
del  [H)der  en  lo  mtcrior ,  ni  importancia  es- 
terior,  pero  <f  mss  espondrianios  á  que  las 
I  afeccioues  de  laiudia  nos  cm|ieñasen  en  cou- 
t  tiendas  ,  que  sin  interesar  en  nada  á  núes* 
;  Ira  felicidad,  nos  acarrearían  sacrílicios 
costosísimos  y  quizás  calamidades  sin  cucn- 
j  to.  La  Dolítica  estertor  del  gabinete  de  Ma- 

I  drid  del  siglo  XIX  no  es  ni  puede  ser  la  de 
los  siglos  anteriores :  antes  podía  conveuir- 

¡  nos  el  mezclarnos  en  cíe  rías  cuestiones  cu- 
i  ropcas ;  ahora ,  lodo  se  combina  para  acon- 
sejarnos la  neutralidad.  Est«i  neutralidades 
:  para  la  Kspaña  una  de  la.s  mas  solidas  ga- 

II  rniUías  de  independencia  y  sosiego. 

*  '.No  ban  Miado  temporadas  en,  que  .ha 
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circulado  válida  la  noticia  de  que  se  trataba 
del  enlace  de  nuestra  Reina  con  un  principe 
de  la  dinastía  de  Orh-ans;  añadiénuose  con 
mas  ó  menos  rnndamento,  que  este  era  el 
deseo  de  Luis  Felipe.  Las  declaraciones 
hechas  por  Mr.  Giii/ot  en  la  cámara ,  y  la 
jHilitica  tímida  del  gabinete  do  las  Tullefias. 
nacen  creer  que  este  deseo  no  pasará  de 
tal,  V  que  serian  necesarios  sucesos  que 
modiíicasen  profimd.imenle  las  circunstan- 
cias para  (pie  se  pensase  en  entablar  seria- 
mente ima  negociación  encaminada  á  dicho 
••hjelo.  Sin  embarfio,  como  la  instabilidad 
délas  cosas  humanas,  y  muy  particular' 
mente  la  situación  de  España  y  Francia,  po- 
drían traer  acontecimientos  imprevistos-  y 
ron  ellos  resucitar  el  pensamiento  de  esté 
enkice,  será  bien  examinar  si  podría  ser 
conveniente  al  trono  de  la  Reina,  y  al  so- 
siego y  felicidad  de  nuestra  patria.  * 

importa  s(d)remanera  ilustrar  cumplida- 
n>eutc  la  opiiuím  pública  sobre  este  punto, 
ya  que  no  falla  quien  se  empeña  en  consi- 
derar esta  coud)inacion  como  un  bello  ideal, 
á  que  Solo  se  debe  renunciar  por  atravesar- 
se lu  imposibilidad.  No  lo  dudeujos:  si  su- 
ceso» imprevistos  viniesen  á  dar  mas  brio  á 
la  política  del  gabinete  francés  ,  ó  si  esta  se 
hiciese  un  lauto  atrevida  y  belicosa  con  la 
regencia  del  duque  de  Nemours:  si  enton- 
ces se  creyese  en  las  Tullerías  que  convie- 
ne no  guardar  tantas  consideraciones  ni  á  la 
In¡;laterra  ni  á  las  potencias  de  allende  el 
Hhm  ,  y  que  para  eslo  es  necesario  tener  la 
audacia  de  continuar  abiertamente  la  obra 
de  Luis  \IV,  no  faltarían  en  España  hom- 
bres que  a}M)yasen  decididamente  el  matrimo- 
nio de  la  Rema  con  un  príncipe  de  la  casa  de 
Orleans,  lo  que  en  nuestro  juicio  sería  para 
la  España  una  gran  calamidad. 

Si  bien  es  cierto  que  á  Doña  Isabel  il  no 
tiene  derecho  la  Eur(»|>a  ni  nadie  á  obligarla 
á  contraer  malrímonio  con  determinada  per- 
.sona,  pues  (pie  eslo  repugnaría  no  tan  solo 
á  la  dignidad  Real  sino  laudiieu  á  aquella  li- 
bertad que  por  derecho  natural,  y  por  el  di- 
vino y  el  humano,  posee  en  este  punto  el  mas 
oscuro  de  los  hombres;  si  bien  es  verdad 
que  la  independencia  y  el  decoro  de  la  na- 
'  ciüü  exigen  (¡ue  la  resolución  de  este  nego- 
cio sea  una  cosa  nacional  en  cuanto  sea 
posible ,  y  no  arreglada  y  mucho  menos 
prescríta  por  los  estrangcros,  también  es 
cierto  rpie  no  conviene ,  y  que  sería  una 
caluuiidad  para  la  España  el  que  S.  M.  vcri- 


Jlirara  sn  enlace  con  nn  príncipe  ,  (pie  por 
una  II  otra  causa  ,  repugnara  á  las  poten^ 
.  cías  europeas.  Salla  á  los  ojos  la  verdad  de 
esta  aserción  si  dicha  repugnancia  llegase 
hasta  el  punto  de  escilar  reclamaciones  y 
protestas ;  pues  que  en  tal  caso  podríamos 
hallarnos  envueltos  en  un  conflicln  europeo 
que  no  teneuíos  necesidad  de  provocar ,  y 
que  á  no  dudarlo  nos  acarrearía  consecuen- 
cias desastrosas.  Pero  aun  cuando  la  repug- 
nancia no  llegase  á  tal  cstremo.  aun  cuando 
se  limitase  á  quejas  mas  ó  menos  agrias ,  á 
muestras  de  desagrado  mas  ó  menos  fuer-^ 
les,  á  cierta  oposición  mas  órnenos  decidi- 
I  da ,  siempre  sería  mía  imj)rudcncia  imper- 
i  donable  el  indisj)onernos  con  la  Euro|>a  en 
j  un  negocio  que,  por  su  perpetuidad,  no  da 
lugar  a  relrocedcr. 

Ahora  bien:  es  cierto,  cerlísímo,  que  la 
Europa  miraría  cuando  menos  con  mucha 
repugnancia,  el  enlace  de  la  Reina  de  E.s- 
I  paña  con  un  hijo  de  Luis  Felipe ;  y  quizás 
seria  d<'  temer  que  proteslase  abiertamente 
I  y  tomase  serías  medidas  para  impedirío.  Na- 
I  da  vale  el  decir  que  las  naciones  estrange- 
I  ras  no  tienen  derecho  á  me/clarse  en  nues- 
i  tros  negocios :  ellas  alegarán  que  la  Francia 
y  la  España  tampoco  tienen  derecho  á  roin- 
j)er  ó  poner  en  peligro  de  r(»mpcrse  el  equi- 
librio europeo;  (|ue  síem|uv  se  ha  visto  (pie 
j  la  libertad  de  los  príncipes  en  contraer  ma- 
trimonio sufre  aquellas  limilaciones  que  les 
'  im|»one  el  país  (pie  rígen  y  las  relaciones 
con  las  demás  potencias ;  y  que  asi  como  la 
Francia  ha  declarado  que  se  opondría  a  to- 
do enlace  de  Isabel  II  con  principe  (pie  no 
fuese  de  la  familia  de  llitrbon,  también  la 
Europa  tiene  derecho  á  oponerse  á  que  el 
j  elegido  pertenezca  á  la  casa  de  Orlcsins. 
I     De  todos  modos,  es  lo  cierto  í|ue  las  po- 
!  tencías  europeas  no  escrupulizarían  por  mo- 
livos  de  derecho  en  materia  de  intervención: 
si  creyesen  (pie  un  hijo  de  Lnis  Felipe  no 
les  conviene  en  el  trono  de  España  (y  no 
les  conviene  sin  duda ) ,  se  opondrían  al  en- 
lace por  los  medios  nue  considerasen  mas 
'  adecuados;  y  si  resultase  un  conHiclo,  la 
España  seria  la  victima. 

•^)ue  no  les  conviene,  decimos,  no  cabe 
duda ,  porcpie  saita  a  los  ojos  (pie  á  pesar  de 
lodos  los  articulüs  constitucionales  evisten- 
j  tes  y  por  existir,  el  prmcipe  marido  de  la 
Reina  ha  de  ejercer  inlltiencia  en  los  nego- 
cios,  á  no  ser  (pie  fuera  algún  imbécil,  en 
!l  cuyo  caso  no  se  hallan  ios  hijos  de  Luis 
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Felipe.  Y  ann  suponiendo  á  esc  príncipn 
poca  capacidad,  ha.slari;i  ¡  I  »;er  fraiRcs  para 
que  el  gabiocte  dü  lus  i  uileiiab  íucsc  el 
mentor  de  nuestro  gobierno,  pues  es  bien 
claro  que  aquel  gabinete  nn  hn  reniincüiclo 
todavía  á  las  pretcnsiones  que  comenzaron 
en  tiempo  de  Luis  XIV. 

Ksas  pretensiones ,  inauguradas  con  una 
guerra  ae  sucesión  que  iunn  lo  de  sangre  la 
Europa  durante  largos  anos,  no  podrian  h 
menos  de  encontrar  resistencia  ahora,  cuando  | 
á  pesar  de  la  lunlial  inleligencia  con  el  ga- 
binete de  San  James  todavía  ckísIc  viva  ri- 
validad euUe  lus  dos  poleiu  ias;  cuaiulíi  la 
Francia  posee  á  Argel;  cuando  brotan  i  ( a- 
da  paso  cnestinin'^  que  escitau  e  iirilan 
susceptibilidades  antiguas;  cuando  un  príu- 
cipe  francés  echa  mano  hasta  de  la  f»«nsa 
pura  dispertar  cl  espirilu  de  nacionalidad  en 
favor  d(!  la  innrin.i,  indicándolos  medios 
qu2  conviene  adoptar  para  hacer  Trente  al 
poderío  de  la  Gran  BrctaAa,  y  aun  para  rea- 
lizar en  caso  necesario  la  invasión  (pie  im 
llevar  á  enho  el  emperador;  ciiando 
la  a  dilación  de  la  Irlanda  es  cada  día  mas 
inq)onente,  y  los  oradores  irlandeses  anun- 
cian los  apuros  en  que  podría  hallarse  la 
Inglaterra  en  cuso  de  una  guerra  con  la 
Francia ;  cuando  no  se  ha  ol  vidado  b  espe- 
dícion  de  Boche ;  cuando  el  monarca  que  re- 
presenta una  política  pacifica  pasa  ya  de  72 
aüos;  cuando  ia  Francia  está  en  peligro  de 
sufrir  una  larga  minoría;  cuando  existe  to- 
davía la  cuestión  dinástica  ;  cuando  el  es- 
lado  social  tle  aquella  nación  iospira  tan 
serios  leoiorcs  para  el  porvenir;  cuando  por 
eoBsigoieote  nadie  es  capaz  de  prever  los 
acontecimientos  que  pudienui  realizarse  en 
el  espacio  de  poco  ticnqm ,  con  la  combina- 
ción de  tantas,  tan  graves  y  tan  azarosas 
circunstancias.  Los  hombres  de  estado  de  la 
Gran  Bretañi  no  quieren,  no  pueden  que- 
rer, qucá  la  vi^ia  de  lauiaíias  eventualida- 
des esté  ligada  la  suerte  de  España  con  la 
de  Fraiu  ia  por  estrechos  vínculos  de  familia; 
muy  al  contrario,  si  les  fuera  dado  separar 
estas  dos  naciuues  pur  uu  abismo,  lo  hanan 
sin  duda. 

¿V  qnr  Itreinos  de  las  demás  potencias? 
Si  Du  hubieran  consentido  tiemejaate  nialri- 
momo,  aunque  hubiese  continuado  en  el 
trono  de  Francia  la  rama  prímogénita,  ¿qué 
sucedería  ahora  ,  cuando  no  ha  sido  suli- 
cíente  el  trascurso  de  14  años  para  lo- 
grar que  depongan  Joa  recelos  concebidos 


con  la  revolución  de  4830,  que  derribó  una 
dinastía ,  alteró  las  instituciones  ,  y  mo^liiicó 
profundamente  asi  en  lo  interior  como  en  lo 
estcrior^  la  situación  creada  por  la  diploma- 
cia europea  en  |f^l;i? 

Pero ,  s(?  nos  dirá  ,  sea  lo  que  fuere  del 
desagrado  de  las  altas  potencias,  lo  cierto 
es  que  si  fuera  posible  realizar  e>te  enlace, 
con  él  lograría  la  Es|>aíia  un  objeto  poliii- 
codeia  mná  elevada  imtiorlancia :  c&lrccbar 
V  asegurar  la  alianza  de  las  dos  naciones. 
Esta  es  una  idea  que  acogen  con  suma  fa- 
cilidad nl,:ítinas  calM'/n^,  en  mieslro  concep- 
to no  iiuiy  avciUaj<ul,i>  en  política.  ¡La 
alianza  francesa  de  elevada  inq)orlnncia  pa- 
ra la  España....!  ¿Sabéis  lo  que  ha  signili- 
cado  siempre,  lo  que  significa  ahora,  loque 
signiiicaria  en  adelante  ?  Hace  mucho  tiem- 
po que  abrigamos  sobre  este  particular  una 
convicción  profunda  en  abierta  repugnancia 
con  la  opimon  aulerior:  al  combatir  ahora 
esa  alianza  no  nos  guian  consideraciones  |de 
momento,  ni  tampoco  espíritu  de  hostilidad 
contra  l  »^  li  wnbres  de  la  situación  ,  á  (juie- 
ncs  cuu  lundamcnlo  6  siu  él  se  ha  culj^ado 
de  partidarios  de  la  alianza  francesa;  ven 
prueba  de  esto  puede  verse  lo  que  escribía- 
mos estando  en  el  ¡)oder  Espartero,  en  mayo 
de  184.3,  en  un  artículo  titulado  i /lonsa 
con  la  Francia  (I). 

Lo  mismo  que  entonces,  opinamos  ahora, 
y  cada  dia  que  pasa  nos  coulirma  en  esta 
opinión.  El  casamiento  de  la  Reina  con  un 
j  príncipe  de  la  familia  de  Orleans  seria  pues 
para  la  España  un  ^ran  desacierto;  podría 
provocar  un  conüiclu  en  Europa,  y  lejos  de 
acarrear  á  la  nación  tos  bienes  que  algunos 
sei^omelen,  le  produciría  males  gravisiroos. 


AaTIGGLO  4.* 

Al  entrar  en  el  examen  de  si  conviene  6 
no  el  casamiento  de  la  Reina  con  eí  hijo  de 
D.  Carlos,  debemos  advertir  que  prescindi- 
mos absolutamente  de  toda  cuestión  dinás^ 
tica  bajo  el  punto  de  vista  del  derecha:  esla 
nada  tiene  que  ver  con  el  matrimonio;  y  si 
atendemos  cá  ella  ,  es  únicamente  conside- 
rándola como  un  hecho  que  han  de  adnftir 
los  que  creen  (¡ue  el  derecho  de  la  Hija  de 
Fernando  es  incontestable,  hasta  el  piinlode 

(!)   Vcasc  i>ág.  100. 
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uo  cooscotir  ni  aun  asomo  de  duda.  Oue  las 
razones  ale¿;adas  por  los  carlistas  fuesen  nías 
ó  aienos  solidas  ,  mas  o  menos  fútiles,  lo 
cierto  es  ({ue  la  cuestión  ha  existido,  y  i]ue 
por  ella  se  buu  derramado  torrentes  de  san- 
gre. Esto  es  un  hecho  ,  y  este  hechn  nos 
basta.  Tcuj;ase  pues  entendido  que  al  hablar 
de  cuestión  dinástica,  solo  hablaremos  de  un 
heebu:  nada  mas.  Sea  cual  fuere  el  juicio 
(|ue  svhíii  el  se  forme  en  sus  relacionen  con 
eJ  derecho,  es  imposible  no  tenerle  |)reseu- 
te  cuando  se  examina  la  situación  social  y 
política  de  Espaíia ,  las  causas  que  la  han 
traido,  y  los  acouiecimieotos  que  pueden  so- 
brevenir. Involucrar  con  una  cuestión  emi- 
neuleiiieule  publica  las  cuestiones  legales, 
sena  perjudicar  á  la  acertada  resolución  de 
aquella  .mu  adelantar  nada  en  estas,  l'rolun- 
daiuente  iMiuelrados  de  esta  verdad  cuidare- 
mos (le  DO  perderla  de  vista. 

No,  al  entrar  en  esa  cuestión  gravnsiniano 
veoius  a  uua  persona,  no  vemos  a  una  fami- 
lio,  no  a  una  dinastía;  vemos  únicamente  á 
la  España  trabajada  por  las  discordias  civi- 


uu  medio  que  le  restituya  su  aplomo,  y  le 
at>egurc«  \di  que  no  prosperidad  ,  al  menos 
jjítiiego. 

A  nadie  cedemos  en  respeto  á  los  miem- 
bros de  la  Ucal  familia ,  y  en  interés  por  el 
iDlbrlunio;  pero  ninguna  de  estas  conside- 
raciones seria  capa.^  de  iiuliirírnos  á  dar  un 
consejo  qiic  oreyesemus  babia  de  acarrear 
calamidades  á  nuestra  patria.  Si  asi  fuese, 
si  DOS  pareciera  que  la  Providencia  en  sus 
inescrutables  desijínios  ha  hecho  ¡ncomi»ati- 
blc  la  felicidad  de  España  con  la  de  alguna 
familia ,  al  paso  <iue  nos  compadeceriamos 
de  ia  suerte  de  esta,  dinauM)s  sin  vacilar: 
«cúmplase  el  destino. » 

Paru  que  se  sepa  de  antemano  cuál  es 
nuestra  opinión  sobre  este  punto,  comenza- 
mos por  declarar  francamente  que  en  nues- 
tro juicio  el  casamiento  de  la  Reina  con  el 
hijo  (le  D.  Carlos  uo  es  un  absurdo  como  se 
ha  dicho,  sino  un  suceso  muy  realizable;  cpie 
DO  es  incompatible  con  la  tranquilidad  de  la 
España,  sino  muy  condtu  ente  para  ella;  (|ue 
hay  medios  de  evitar  las  reacciones  temidas, 
y  de  hacerlas  |k)co  menos  que  imposibles; 
que  entre  los  candidatos  para  la  mano  de  fa 
Reina  el  hijo  de  1).  Carlos  es  preferible  á 
todos  los  demás;  <|ue  este  matrimonio  es  el 
que  mas  le  conviene  a  la  España;  (jue  toda.s 
lasolras  combinaciones  adolecen  de  inconve- 


nientes gravísimos:  que  esta  alianza  es  el 
medio  mas  a  propósito  para  restituirá  la  na- 
ción sutrampiilidad,  v  asegurarla  un  |K)rve- 
nir  venturoso  No  poíienios  ser  mas  fi-anco9> 
el  lector  pf)dra  encontrar  en  nuestro  escrito 
error,  ilusiones,  mas  no  perfidia  ni  disimulo. 
Ahora  noscreemos  con  dcrechoá robarle  que 
no  juzgue  nuestra  opinión  sin  haber  visto  to- 
das las  razones  en  ípie  se  apoya. 

Se  ha  dicho  (pie  la  ultimaguerra  ha  sido  mas 
bien  de  principios  (juc  de  sucesión  ,  lo  (|ue 
es  mucha  verdad ,  y  asi  lo  hemos  sostenido 
mas  de  una  vez;  pero  esto  no  quita  cpie  la 
cuestión  de  sucesión  no  ha\  a  estado  real- 
mente envuelta  con  la  de  principios.  A  la 
muerte  de  Fernando  VII,  y  aun  algún  ticnw 
po  antes,  influyeron  sin  duda  mucho  los 
principios  para  inclinar  a  unos  á  favor  de 
u.  Carlos  y  a  otros  en  favor  de  Isabel;  |)en) 
como  los  hombres  viven  tanto  de  ilusiones,  y 
difícilmente  dejan  de  persuadirse  que  el  de- 
recho esta  de  la  parte  de  donde  miran  la  sal- 
vación de  lo  mas  conforme  á  sus  ideas  y  mas 
grato  a  su  corazón;  al  lin  los  partidarios  de 


les,  des({uiciada ,  sin  saber  cómo  encontrar    Isalníl  como  los  de  I).  Carlos  acabaron  |>or 


creer  sinceramente  que  el  derecho  dinástico 
estaba  de  la  parte  que  les  hacia  esperar  el 
triunfo  de  los  respectivos  principios. 

Los  lectores  del  Pensamiento  de  ,\(inoft 
no  habrán  olvidado  lo  que  dijimos  en  el  nú- 
mero <o  En  ello  se  inaniliesta  bien  claro 
que  no  nos  hacemos  ilusiones  de  ningún  ge- 
nero sobre  las  causas  de  la  guerra  civil ;  y 
que  si  bien  reconocemos  la  existencia  de  la 
cuestión  dinástica,  vemos  lo  que  ha  habido 
de  capital  en  el  fondo  de  ella:  una  cuestión 
social  y  política.  " 

i*eró  sea  lo  que  fuere,  no  cal>e  duda  que 
muchos  españoles  creyeron  que  el  derecho 
estaba  |>or  D.  Cárlos,  y  en  este  sentido  se 
IHílco  por  espacio  de  siete  años.  La  guerra 
fue  sangrienta,  tenaz,  duradera,  lo  que  in- 
dica (pie  el  partido  de  I).  ('arlos  eni  muy 
[wderosü.  La  guerra  no  pudo  t(!rminarse 
por  la  fuerza  de  las  armas,  a  posar  de  que 
el  partido  de  Isabel  tenia  en  su  favor  las 
ventajas  de  un  gobierno  eslabiecido ,  que 
son  muy  grandes;  tenia  elafwyo  de  todas  las 
potencias  vecinas ,  l'ortugal ,  Inglaterra  y 
Francia.  Esto  indica  que  el  partido  de  Don 
Cárlos  era  muy  numero.x».  En  esta  verdaíi 
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I  todos  los  bombres  que  nu  quierea 
cerrar  los  ojos  á  la  evidencia  de  los  hechos. 
Asi  es  que  el  Sr.  «uirqués  de  MirafloreSy 
MBlestando  al  Sr.  Mariinez  dt  ta  Bota  eu 
la  sesión  (ii  i  Sonado  del  dia  10  df  enero, 
decía  á  esle  proposito  con  niucha  oportuni- 
dad: nS.  S.  me  ha  recordado  también  lo  que 
yo  en  otro  de  mis  disnurfos  he  dicho  y  re- 
pito hoy ,  y  en  lo  (fue  estoy  de  acuerdo 
complelameiite  couS.  S.;  que  la  cuestión  de 
nuesifbs  disturbios  no  es  cneslioii  solo  de 
succMOn  sino  de  principios  políticos.  Mas  yo 
á  mi  vez  debo  recordar  con  este  motivo 
á  S.  S.  lo  que  dije  oo  ha  muchos  días  en 
««te  sitio,  que  ama  eoaa  mup  euñota  hacer 
la  estadística  de  todos  los  partidos.  Ciúáíiáo, 
sennrcs.  cuando  se  habla  de  la  nación  entera, 
pon|uc  hecha  la  estadística  de  los  partidos, 
podría  dar  resultados  enojosos,  listo  sirva 
solo  de  indi  (.ion.  Sesión  del  dia  10  de 
eaerode  Diario  de  las  Sesiones.,  pági- 
na 188.)  No  necesitaba  el  Sr.  marques  desen- 
félMi|%sniiHÍicaci(Mi:  ei  paia  la  comprende. 

fEse  partido  tan  numeroso  ¿ha  desapare- 
cido? Ciertamente  que  no.  El  mal  éxito  de 
una  guerra aonrada  la  confiocioD  y  afeccio- 
nes de  los  que  sucumben:  puede  si  darles 
opinión  mas  órnenos  e\¡irta<le  sus  fuerzas  y 
de  las  enemigas,  mas  nocambiar  sus  ideas  y 
fleatinientofl  con  respecto  ¿lo  principal  de  su 
causa.  Hasta  el  mn<io  con  (jue  terminó  la 
guerra  civil  era  muy  á  propósito  para  <|ue 
no  atribuyeran  su  desgracia  á  la  inferioridad 
de  fuerzas:  si  Ksiiiii  icro  hubiese  hecho  io  de 
Marolo ,  entrcirando  el  ejército  de  la  Reina 
al  general  de  1).  Carlos  y  sometiéndose  á 
su  obediencia,  de  seguro  que  Jotdafenaores 
da  Isabel  no  ae  habrían  conaidendo  ?eBci- 
dos.  HaWeran  calilk-ado  con  mas  ó  menos 
severidad  la  conducta  del  general  cu  gefe, 
pero  miBca  habrían  ^ido  oraer  que  iaeaii- 
sa  pereciera  por  (Icbilid.id 

V]  -nct'vd  (le  V  ergara  no  tue  una  transac- 
ciuu  dmastica  ni  pohtica  sino  un  convenio 
militar  debido  á  circunstancias  particularea, 
V  que  probablemente  fue  precipitado  por  la 
ialsa  y  peligrosa  situación  en  que  se  bailaba 
llanHo.  Né  se  t(bo1tí6  ptiea  ninguna  cues- 
tión, no  hubo  mas  que  un  hecho  que  des- 
truyó otro  hecho:  un  arreglo  del  gcCe  de  las 
anuas  carUstas  uue  dio  uu  golpe  irreparable 
á  las  fuerzas  dfe  D.  Cários.  Es  necesario 
pues  no  hacerse  ilusiones :  las  causas  que 
nabían  promovido  y  sostenido  la  guerra  ci- 
vil continuaron  intactas;  los  carlista;»  se  vic- 


run  por  entonces  perdidos,  nai^i   „ 

¡mr  ^  cm  ulns,  i,i  por  convencidos,  ni  por  si- 
lislcchos.  hl  reuuuucimieulü  de  los  §aál%. 
no  fue  considerado  ooaso-wa  eoMMjíriirf[ 
cha  á  un  principio,  sino  como  una  MÉMÍ|y 
pensa  personal ;  solo  que  se  hizo  con' nrt- 
chos  á  un  tiempo,  io  que  también  se  bicien| 
aisladamente.  ¿Quién  duda  qae  al  aniw'gp 
hubiese  presentado  un  gefe  con  su  fuerza  se 
le  hubiera  conservado  el  grado  en  atención 
á  so  senricio?  Anmentad  el  número  v  tenéis 
el  suceso  de  Vergara.  < 

Es  necesario  no  perder  de  vista  estos  he- 
chos para  comprender  bien  el  desenlace  da 
la  guerra  civil,  y  el  efeeto  moral  y  poMÜtt^ 
que  pudo  prodiirir  en  los  que  sucummeiM^ 
lis  una  vulgaridad  indigna  de  hombres  pen 
sadores  el  creer  que  los  que  detendian  a 
D.  Cárlaa.7  laa  pfínoipios  monArqnicoa  ir 
religiosos,  tales  tomo  ellos  los  onUMidian. 
se  convirtiesen  de  repente,  v  se  dieran  por 
satiafecbos  con  DaAa  Isabel  il  y  la  Constitu- 
ción de  1837.  Aqvelrgrito  de  paz,  paz,  <^ 
rcsonali.i  en  algunos  pontos  del  pais,  no  es-' 
lircsaba  ni  podia  espresar  otra  cosa  que  rc- 
conciliaóion  por  maidio  de  una  transacción: 
Maroto,  el  mismo  Maroto,  aiaide^m{>ezó  a 
entrar  en  negociaciones,  es  nniv  probable 
que  no  veía  el  termino  a  que  Üegó.  Pero 
con  Espartero  apremiaada ,  ean  i>.  Cértai^ 
alarmado  ,  con  algunos  batallones  subleva^ 
dos  en  Vera,  qué  situación  podia  ser  ía  de 
quien  se  habia  empeñado  tonto  sin  consen- 
timiento ni  aoticia  de  au  principrf?  IVo*!^ 
quedaba  mas  alternativa  (juc  fugarse,  ó  unir* 
se  con  Espartero,  ó  ser  lusilado  por  D.  Car- 
los. El  sneeao  4e  Vergara,  pues,  nada  tuvo 
(le  dinástico  ni  politioo,  fm  pwamenlé  «iHp 
litar,  con  buena  parle  de  personal  con  mu 
cho de  precipitación,  y  uo  pocodc  uiiprevisto 
en  cuanto  á  an término;  no  pudo  por  eani^ 
guíenle  producir  efectos  políticos  para  mo- 
dilicar  ideas  y  sentimientos:  su  resultado 
fue  por  decirlo  asi  lualertai,  su  apreciación 
debia  hacerse  fior  lo  qne  iie  ai  arrojaron  loa 
inventarios  militare^ 

Ku  couiiriuacion  dc^  juictu  que  einitimoB 
sobre  er  suceso  de  Yergare,  véase  lo  que 
decia  en  el  Senado  en  la  aeaien  del  20  dé» 
diciembre  de  \Hii  e\  Sr.mnrfiurs  de 3íira- 
flvres.  «Lo  gran  proyecto  de  transacción, 
repito,  tuvo  origen  enloacampae''<deVergat<r 
ra;  yo  pienso,  señores,  qae  aalaaelocéle.bNl5i 
no  h  I  i  \;iininadi)  !  Klavía  con  toda  la  ü- 
lobüiitt  ^  (klemimenio  que  okí^  so 
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50  eslo  porque  veo  dos  cosas  en 
de  Vcrjfara:  las  proposiciones 
^hMlpi  en  Mimvalles,  rfnc  fueron  hnse  de 
nrwnvcncion  ,  y  la  convención  mísnin.  üi 
Iransnfcion  de  Verjíani  propuesta  en  Mira- 
valles  fue  indudal)lemenle  una  eran  Iran- 


saccion.  I^s  trefes  del  ()arlido  carlista  pro- 
jMMiian  la  transacción  de  la  cuestión  política 
desechando  la  Constitución  y  subrogándola 
con  Cortes  por  Estamentos".  Propoñian  la 
transacción  en  la  cuestión  de  sucesión,  ¿y 
como?  Con  el  matrimonio  de  la  lleina  coíi 
el  hijo  prin)Oja:énitode  I).  (]árlos,dehiendoen 
un  mismo  dia  salir  del  territorio  español  la 
fcina  <iol)ernadora  y  el  mismo  I).  Carlos.  Y 
ét  propuso  jM)r  último  la  Iransaccion  entre  los 


dom,  apoyado  y  fomentado  por  el  general 
en  gefe  de  los  ejércitos  reunidos. .=  Insur- 
rección de  octubre  de  en  Madrid  ven 
las  j)rovincias  contra  el  Kefrenle.=Levan- 
lamiento  de  Barcelona  contra  Espartero 
en  noviembre  de  i8ii.=Al'¿aniienlo  de  la 
nación  para  espulsar  al  Recente  en  junio 
de  lN43.=Sublevacion  de  los  centralistas 
contra  el  gobierno  provisional  en  selicndire 
del  mismo  año,  en  Barcelona  ,  Zarasfor.a  y 
otros  puntos.  =:Rcbe!ion  de  .\licanle  y  Car- 
tagena, en  enero  de  <«44,  contra  el  gobier- 
no de  la  Reina  declarada  yamayordeedad.= 
Insurrección  de  Zurbano  en  la  Rioja,  y  su- 
blevación de  los  valles  de  Hecho  y  Ansó  en 
noviembre  del  mismo  ano.  Enumeramos  tan 


individuos,  es  decir,  que  se  reconociesen  los  ,  solo  los  principales  acontecimientos,  para  que 
grados,  honores,  condecoraciones, etc.:  tales  !  con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón  se  nos 
fueron  la  proposiciones  hechas  en  Miravalles  diga  si  esto  es  para  una  nación  un  vivir  li- 
por  f  I  gefe  del  ejercito  carlista ,  y  míe  pare-  sonjero;  si  esto  es  capaz  de  convertir  a  mu- 
cia  actíptar  la  inmensa  mayoria  del  ¡¡artido  chos  de  los  que  opinaban  contra  mudanzas 
joarlista  que  entonces  había  llegado  á  su 
ygeo.» 

Asi  hablaba  el  Sr.  marf/ués,  con  lo  cual 


violentiKS.  ¿Qué  Sí'rá  si  lijan  la  atención  so- 
bre los  horribles  pormenores  de  esos  cuatro 
años?  Si  miramos  á  la  Reina  Cristina  pro»- 
roníimia  lo  que  dijimos  de  que  los  suce-  |  crita,  con  largo  séí^uilo  de  emigrados,  y  con 


sos  se  precipitaron,  llevando  las  cosas  á  un 
punto  en  que  no  pensaban  los  mismos  que 
conducían  la  negociación. 

Sí  el  éxito  de  la  guerra  no  hizo  desapa- 
recer el  partido  cariisla,  ¿babnm  obtenido 
érte  resultado  los  sucesos  de  los  años  poste- 
riores? Mucho  dudamos  que- la  dominación 
de  Espartero  y  la  serie  de  calamidades  de 
que  ha  sido  victima  la  nación  desde  la  ter- 
MTiacion  de  la  guerra  civil,  hayan  sido  á 

[ímpósito  para  mudar  las  convicciones  de 
os  que  opinaban  contra  el  orden  de  cosas 
mangurado  j)oco  después  del  fallecimiento 
del  Rey.  Había  aquí  dos  cuestiones,  ladinas- 


una  destitución  imiversal  de  los  empleados 
públicos;  a  Rorso .  á  Montes  de  Oca,  á  León 
y  á  tantos  otros  cayendo  bajo  las  descargas 
de  sus  antiguos  compañeros;  á  Pamplona 
l>ombardeada  por  O  Donnell;  a  la  junta  de 
vigilancia  de  Barcelona  desplegando  una 
energía  febril,  que  recordaba  los  días  del 
terror  de  la  revolución  francesa:  á  la  misma 
infortunada  ciudad  viendo  á  süs  hijos  pe- 
lear cuerpo  á  cuerpo  con  la  tropa  en  las 
plazas,  en  las  calles ,  en  las  casas ,  y  luego 
entregada  á  los  horrores  del  iKindiardeo  de 
.Monjuich  ;  á  los  infelices  condonados  á 
muerte  por  la  comisión  militar  v  fusilados 


tica  y  la  política:  tocante  á  la  primera,  no  se  en  la  físplauadn;  á  la  misma  capital,  cstrc- 
ha  presentado  ningún  argumento  nuevo  que    chada  por  los  apremios  de  la  iroíjai  itm  de 


no  se  hubiese  repetido  muchas  veces  duran- 
te la  guerra;  en  cuanto  á  la  segunda,  los 
vaticinios  de  los  que  auguraban  mal  de  los 
sistemas  ensayados  ,  se  han  cumplido  de 
la  manera  que  todos  sabemos.  Aun  los  mis- 
mos (pie  están  empeñados  en  pintarlo  toílo 
oon  colores  halaglleños .  no  pneden  negar 
^  la  situación  de  España  dista  mucho  de 
ser  satisfactoria. 

No  han  transcurrido  cinco  años  desde  la 
terminación  de  la  guerra  civil ,  y  en  tan 
breve  plazo  se  han  verificado  los  aconteci- 
mientos siguientes.  Pronunciamiento  de  se- 
tiembre de  4840  contra  la  Reina  Gobcrna- 


los  <2  millones  ,  in.sultando  y  apedreando  á. 
los  soldados  y  borrando  hasta  los  rótulos  de 
las  calles  y  números  de  las  casas  para  au-' 
nientar  la  confusión  de  los  enviados  ¡wr 
la  autoridad;  á  la  misma  en  los  sucesos 
de  junio  de  1843,  amenazada  una  y  otra 
vez  de  bombardeo  .  primero  por  el  capi- 
tán general  y  luego  jíor  las  órdenes  de 
Zíirbano  encerrado  en  Igualada ;  al  infor- 
tunado Camacho  muriendo  asesinado  en 
Valencia  ;  á  Teniel  sufriendo  el  cañoneo 
de  Enna;  íi  Sevilla  el  boudiardeo  de  Es- 
partero; i\  .Madrid  entregada  á  la  anar- 
'  quía  atizada  por  la  zozobra,  la  ira,  la  deses- 


peiacioii;  á  Zaragoza,  hnIHmi,  CtCvoii, 
Rgneras ,  recibiendo  cuando  los  centralis- 
tas el  hierro  y  el  fticíro  de  \n<  cafinnos  cspa- 
úüles;  ú  Narvacz  sulnuudu  des<:ar¿;as  á  que- 
maroM  en  las  caUes  de  la  capital;  á  Alicante 
.fiflÜU»  andanas  de  arcabuceados;  al  ntaes- 
tratgo  bañado  en  sanj^re ;  á  Barcelona  |)re- 
senciando  nuevos  suplicios;  a  los  habitantes 
de  Hecho  y  Ansó,  rouclios  enti  grados  y  otros 
fusilados;  á  la  Riojn  contemplando  el  ester- 
minio  de  la  familia  de  Zurbano.  ¡Cuánto  in- 
fortunio! jCuáutas lágrimas!  ¡Cuánta  sangre! 
Decidlo,  si,  decidlo  con  la  mano  puesta  so- 
bre el  cora/on:  estos  sucesos  ¿son  adecua- 
dos para  convencer  de  que  la  España  no 
testé  profundamente  desquiciada?-  ¿Son  pro- 
pios para  persuadir  que  se  ha  seguioo  el 
buen  camino? 

Supuesto  que  no  hay  efecto  sin  causa,  y 
no  encontramos  ninguna  que  haya  podido 
mudar  el  entendimiento  y  el  corazón  de  los 
carlistas,  claro  es  (pie  cl  partido  que  sostu- 
vo la  guerra  civil  existe  todavía :  no  está 
ciertamente  con  las  anuas  en  la  mano ,  ni 
abriga  deseos  de  nucx'O  derramamiento  de 
sangre,  pero  existe  en  ia  sociedad.  £ste  es 
•un  hecho  que  nadie  pondrá  en  duda.  ' 

H  ly  hombres  tan  ocupados  de  lo  que  ven, 
y  tan  distraídos  de  todo  lo  que  no  ios  hiere 


eon  I»  qw  08  decís  mwi%  dtros  en 

reuniones,  ni  con  lo  que  escriben  vi 
amigos;  tended  la  vista  por  ia  nacioit^ 
ni  la  sesión  del'90  de  díefenAre'^dPl 
el  Sr.  marqués  de  Miraflorcs,  bablan^^de 
los  dos  partidos  que  al  deeir  vulgantéB^ 
nominan  moderado  y  exaltado,  dijo  tttW$^ 
nantementc:  la  mayoría  ée  la  tuuimWm 
compoven  ¡os dos  partidox  t¡ue  acabo  de  cifnr. 
Pero  este  partido ,  se  nos  dirá,  ¿no  ha 
I  sufrido  ninguna  modificación?  ¿Exije  tolii^ 
mo  que  durante  la  guerra  civil?  Esta  yt  es 
cuestión  muv  diferente;  fieles  al  sistema  de 
no  ocultar  ninguna  dilicultad,  de  preséis 
la  cuestión  bajo  todos  los  aspectos  qoiof  ll- 
cancemos,  vamos  á  decir  lisa  v  llannnÉÉÉé 
lo  que  opinamos  so!)re  esto  particular. 

No  es  lo  mismo  lo  que  ios  hombresjm^ 
sieron  y  lo  que  aaeren:  ooarenioMsnHfll 
luep:o  en  que  silos  sucesos  no  les  hubie- 
ran sido  adversos  y  las  cosas  no  hubiesen 
llegado  al  punto  en  que  están,  los  carlistas 
habrían  querido  el  trono  de  D.  €árlm.9A^ 
tono  admite  duda:  por /A  Tnr/os  peleaban, 
y  por  consiguiente  á  D.  Corlo»  quefip. 
Perobahieodo  sMwibído  ta  eansn'Mnii 


Carlos ,  estando  Isabel  II  en  pacf 
sesión  del  trono  qne  se  le  disputó ,  <«íétidf> 
vivamente,  que  cu  no  oyendo  el  fuego  del  |  tantos  ios  compromisos  é  intereses  agrupa- 


caAon  ó  el  bramido  de  tempestad  muy  cer- 

cana,  se  lisonjean  fácilmente  con  la  idea  de 
que  lodo  esUl  en  profunda  calma,  de  que  no 
hay  eu  el  mundo  nada,  siuo  lo  que  bulle  y 
allibrota.  tDtode  estan,  dicen, esos  partidos 
tan  numerosos  (jue  no  pertenecen  a  la  si- 
tuación? ¿Qué  señales  aau  de  sus  fuerzas? 
.¿IMnde  estan?  ¿Dónde  los  Teis?»  ¿Dónde? 
Cuando  mandaba  Espartero  y  los  progresis- 
tas también  se  podía  preguntar  dónde  esta 


dos  en  rededor  de  la  hija  de  FeraaBdl|>«i 

pensamiento  dominantede  los  hombres  jui- 
ciosos del  partido  cariista,  ¿es  ni  puede' ser 
el  derribar  á  Isabel,  el  arrojarla  de  EspaB^yl 
traerá  D.  Carlos é Madrid d&la  propnfÜÉin 
que  se  habria  hecho  en  4837?  Creemos  ql^ 
no.  En  el  estado  á  que  han  llegado  las  ccMMi 
eslo  es  imposible.  'Deennoa  qe»  «tlt'fli 
imposible;  pero  hablamos  asi  refíriMoMs 
únicamente  al  curso  ordinario  de  los  siice- 


bau,  fuera  de  la  prensa,  sus  enemigos.  >|  sos,  pues  nadie  es  capaz  de  leer  en  el  por- 

•l|jército,'nacionale8,  autoridades,  ptisanage,  i  venir;  nadie  sabe  los  aeaataoiniftKs  «qw 

todo  resonaba  con  las  voces  de  progreso  y  !¡  se  verificarán  en  Europa  en  el  térmirK)  de 

Duque  de  la  Victoria;  ¿dónde  (ístaban  sus  pocos  años,  y  nadie  sabe  tampoco  si  estos 

enemigos/'  iNo  costó  mucho  hallarlos;  y  ahu-  acontecimientos  serón  tales  aw  moditiquen 

ra  se  puec^e  preguntar :  ¿dónde  eetan  Es-  ||  la  situación  de-Bnopa ,  c  iniJuyan  podero- 

partero  y  los  progresistas?  Para  conocer  si  sámente  en  los  asuntos  di  Espaóa.  Y  esta 

un  partido  existe  no  preguntéis  donde  está,  indicación  desearíamos  no  ia  perdieran  de 

■Bo atendáis  al  poeo  raido  que  meta;  rccor-     * ' — ^' '  — 

dad  si  le  habéis  visto  con  vida  y  &iei7.a ,  y 
meditad  si  han  existido  causas  que  le  ha-  '¡ 
yau  destruido,  si  ha  bajado  ai  sepulcro  lu 
IgBSienicion  qne  le  formabn.  Sí  no  olviAiis  la  | 

ttluacion  de  Esjiana  antes  del  suceso  de  ¡  la  desespi'racion. 

Vergara,  noleadreis  necesidad  de  pif^untfur "  PM^r^nM  mu 


vista  h»  qde  'se-^paMn-AtM 

conviene  aprovechar  las  oportnniindecf  ¿ 
voces  el  mejor  modo  de  asegurar  los  resul- 
tados de  una  victoria  es  dejar  al  enemigo 
ennnaposieHmdeshbogadr,  m  luduahln  á 


Parécenoa  pues  que  el  deseo  oalunl  dei 
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partido  carlista ,  ha  de  ser  el  de  un  enlace:  á 
esto  ron>:idt>ramos  limitada  su  ambición,  es- 
te es  su  esperanza. 

l  Es  posible  satisfacerla?  ¿Es  convenicn- 
1»?  ¿Cuáles  son  las  ventajas  de  semejaote 
#itrimonio  ?  ¿Cuáles  sus  inconvenientes, 
Wis  pc'liiíros  ?  Todas  estas  cuestiones  nos 
proponemos  examinar  :  si  no  lo  hacemos 
«m  acierto  ,  do  se  nos  |K>drá  culpar  de 
fjue  no  hayamos  procedido  con  franqueza. 

Al  entrar  en  esta  cuestión  nos  atrevemos 
á  rogar  ni  lector  que  se  desfwje  de  sus  pre- 
venciones contrarias  o  favorables  ;  que 
atienda  á  los  hechos  y  a  lasra/.ones,  yá 
nada  mas;  que  ten^a  |>or  objeto ,  por  único 
objeto,  la  felicidad  de  España.  Si  le  ocurre 
alguna  diticnllad  al  leer  este  articulo  y  los 

Xlesc^iian,  no  se  precipite  creyendo,  que 
<nos  hemos  olvidado  de  ella,  ó  la  hemos 
ataHodo  adrede.  Es  probable  que  conti- 
Boaado  la  lectura  encontrara  (lue  nos  haec- 
mos  cargo  de  la  misma:  podra  no  hallarla 
soltada ,  pero  ai  menos  la  verá  presentada 
aon  sinceridad  ,  con  culera  buena  fe. 
•1  El  partido  carlista  es  muy  numeroso,  y 
ademas  profesa  principios  que  entrañan  de 
ipyo  una  fxran  fuerza.  ¿Conviene  á  una  na- 
ción tener  (iesrítnlento  a  nn  partido  por  tan- 
tos títulos  respetable?  ¿(Conviene  dejarle  sin 
oiflguoa  esperan/n  de  alcanzar  por  medios 
pacíficos  si(|uiera  una  parte  de  lo  que  dis- 
puto laruo  tiempo  con  las  armas  en  la  ma- 
no? En  nuestro  concepto  esto  equivale  á 
preguntar  si  conviene  que  haya  en  la  socie- 
dad un  gernien  de  discordia,  de  irritación, 
«¡ienrni  ríe  debilitar  el  trono  manteniendo 
I  á  un  crecidísimo  numero  de  súb- 
4itos;  e<|ui>ale  á  prcgimtar  si  conviene  bor- 
lar  In  huella  de  los  odios  civiles,  y  fomen- 
lar  la  a'Couciliacion  de  todos  los  españoles. 

Para  lijar  mejor  las  ideas  enumerare- 
mos las  ventajas  y  los  inconvenientes;  así 
nn  |M)dra  decirse  que  nos  limitamos  ú  gene- 
ralidades. 

«4."  El  casamiento  de  la  Reina  con  el  hi- 
jo de  Ü.  Carlos  ahoga  para  siempre  la  cues- 
tión dinástica. 

.  i\o  solo  los  publicistas  entendidos ,  s¡- 
•aa  también  todos  los  hombres  de  algún 
fvicio  han  de  convenir  en  que  esta  ven- 
taja es  muy  importante.  La  historia  ua- 
eimal- y  eslmngera  están  atestiguando  los 
males  que  acarrea  á  los  [>ueblo.s  el  tener  un 
'  '  >  disputado.  La  ultima  guerra  civil  lo 
uvjudo  c<>culo  tiü  caructuicd  dtí  üau^re. 


Y  ú  se  pudiera  lograr  (juc  dcsaparcricsc 
enteramente  el  |)eIigro  de  n'prodiicirsc  la 
lucha,  ¿no  sería  esto  un  bien  inestimable? 
Mas  de  medio  siglo  habia  pasado  desde  la 
espulsion  de  los  Estuardos,  y  todavía  se 
derramaba  sangre  en  la  (irán  Bretaña  \)ot 
motivo  de  las  pretensiones  á  la  corona. 
¿Quién  es  capaz  de  calcular  las  mil  y  mil 
combinaciones  que  pueden  dar  ocasión  á 
encenderse  en  España  una  guerra  por  cau- 
sas semejantes?  1).  Carlos  tiene  hijos  varo- 
nes: si  no  se  hace  un  casamiento  que  quite 
toda  ocasión  de  una  nueva  guerra ,  es  pro- 
bable que  durante  un  siglo  existirán  |>rínei- 
pes  que  se  creerán  con  derecho  á  la  corona, 
(jue  contarán  con  partidarios ,  que  estarán 
(iis|)iieslos  á  emplear  los  medios  de  que  dis- 
pongan para  lograr  un  cambio  dinástico, 
i  Qué  porvenir  tan  triste!  ¡Cuántas  eventual!^ 
dades  desastrosas!  ¡Cuánto  riesgo  de  cpie  cor- 
ra de  nuevo  á  torrentes  la  sangre  española! 

2.°  El  casamiento  de  la  Reina  con  el  hijo 
deí).  Carlos  asegura  nuestra  independencia.' 

Existiendo  la  cuestión  dinástica,  no  po- 
demos romper  con  ninguna  potencia  sin  es- 
ponernos  á  grandes  peligros.  Supongamos 
que  este  rompimiento  es  con  la  Francia,' 
¿í|ué  camino  tomará  esta  nación  para  debi- 
litarnos y  vencernos?  Es  muy  [sencillo  :  no 
necesitará  introducir  hasta  el  corazón  de  Es- 
paña grandes  ejércitos  ;  le  bastará  hacer 
entender  á  F).  Carlos  ó  á  sus  hijos  que  pue- 
den contar  con  la  protección  de  la  Francia 
para  dinero,  armas  y  demás  recursos,  yque 
toda  la  frontera  está  á  su  disposición  pa- 
ra organizar  cuerpos,  establecer  depósi- 
tos, etc.  ¿Qué  resultará?  No  nos  hagamos 
ilusiones ;  se  encenderá  de  nuevo  la  guerra 
civil;  y  la  Francia.  í|ue  para  combatir  con 
la  España  hubiera  necesitado  centenares  de 
miles  de  hombres  y  caudales  inmensos  em-^ 
prendiendo  una  lucha  semejante  á  la  do 
I NOS,  ahora  no  habría  menester  masque 
aprontar  al}:unos  millones  de  francos,  y  po- 
ner á  disposición  de  los  carlistas  una  pe(|uena 
parle  de  lo  mucho  sobrante  de  sus  almacenes. 

Ni  siquiera  le  será  preciso  derramar  una 
gota  de  sangre  francesa ;  los  españoles  ver- 
tiendo la  propia  le  permitirán  mantenerse 
simple  espectadora  del  combate.  Pero  ¿qué 
seria  .si  la  Francia  quisiera  aprestar  un  ejér- 
cito de  50,000  hombres  para  reserva  de  las 
divisiones  carlistas?  A  nuestros  ojos  es  evi- 
dente ,  evidentísimo  ,  lo  (jue  resultaría.  Es 
fácil  cebar  bravatas,  desaliarlo  todo ;  |)ero 


1 


el  bii«n  juirio,  el  simple  Bcntidb  común  las 
reducen  a  üu  verdadero  v.ilor.  Y  si  no  es 
asif  ¿€éiiio  e.s  que  se  da  lauUi  iiuportaacja 
HÍ  íin(>s(()(l(;  D,  Carlos,  uun  ahom^mSB» 
la  Fiiiiina  un  («<  hoMil  ,il  üdbicrno  espafíol, 
aiiU's  al  cüuliiuiü  su  amiga  y  aliada"' 
^Qmrm  mm»  lo  -CHcto  de  esias  ol>-  , 
.•rvaeiones?  Suponed  un  momenlo  lo  8Í- 
gmeote.  i*or  la  muerte  de  Luis  Felipe  por 
un  eonllii  io  eur{i|Kío,  ó  por  otra  circunstao- 
UH  indisponen  ntn^  los  gabíoeles  de 
Madrid  y  de  las  Tullcrias  v  se  declaran  la 
joierra  El  gobierno  franVés  comunica  á 
^iLarlosy  ásu  nimilia  que  quedan  libres 
nara  trasladarse  al  punto  de  Fraoeia  ó  del 
enlrangeroque  inrjor  Ies  parea»  inclusa  la 
h.>paiia;  les  autoriza  para  señalar  dónde 
ppemroft  la  remikiii  de  todos  los  adictos  á 
Hgg¡«»  «  y  que  quieran  organizane  en 
caer^  para  penetrac  en  España ;  Icssumi- 
nwífa  lodos  los  fondos  necesarios  al  equipo 
de  sus  divisiones ;  permite  la  libre  salida  y 
entrada  de  los  *"--po,1ir¡,,;,,iri,.smor todos  loB 
puiilos  de  la  Iront.-ra ;  v  les  asefiura  apo- 


ValMBía,  eu  las  de^alMaAa  m  pmwitm 

las  escuadras  inglesas .  trayen  i  a  tiofMn 
uuas  á  Villareai,  Eguia ,  >2ff^te^^^*4BS 
oirii  á  Mrera  ?  ¿  Qué  (mÜAgmm  Aáa- 
bna  en  las  Andaloeiai  egÉigtatÍp»  |tt 
se  adelanta  sobre  Sevilla  nn  cuerpo  eapíMt^ 
ciunario  español ,  llevando  á  su  cabezal  a 
un  príncipe ,  y  apoyada  es  •«  ejéreitoii- 
glés  estableado  ea  los  alrededores  d»il- 
brallar? 

Todavía  hay  otras  suposicioDes  ma- 
niiiesun  el  mamo  peligro.  Lai  ft0Ímk§ 
del  .\orte  durante  la  iriicrra  civil  se  contlHl- 
laroü  con  lávoreeer  la  causa  de  D.  CarMi 
oon  simpatías  mas  o  menos  encubiertas,  7 
conalguaoB  'veewBos  pecuoiarioa.  Imaginé 
monos  que  por  motivo  de  una  jnicrra  con  la 
Francia  Íes  conviene  provocar  una  oonAagPi- 
cion  en  JSspafia ;  ¿que  debieran  hacer  ?  Qm- 
vertir  las  simpatías  en  apoyo  deddMi; 
procurar  que  en  Italia  y  otras  partos  se  es- 
tableciesen los  centros  iie  acción  para  «■- 
CMder  la  gueffu  «ítíI  ;  ()roporcMmar 
ñas  Ic-ioiics  ;  apoyar  con  sus  escuadllH. 


í''  ''^^^^^^  hombres,    ¿üue  sena  entonces  de  la  Espafla  ?  Sol<, 
?S.n  i!r^  ueutraliíarse  aigoa  tanto  el  daAo 

lZlll\^^Z  'T'  ^-^"^  '"^^^"^^   detíd¡éiida«poriioaotrt>s  la  In^alemi:fi¿ 

^upuuta_])or  un  insüinte  que  esta  notícia  f  ro  amas  deque  esto  no  impcdiria  la  ^MIerrit 


derT?*  '     '"cpetimós  ¿que  suce- 

V  sin  embaríío,  es  bien  claro  que  en  ca- 
H"'^  gi'^'''*"  ^^on  í'-^paña  estos  sacrili- 
*"**J^L  PPl"«''^os  para  la  Francia, 
y  podría  bacérlos  desahogadamente,  aun 
cuando  la  supongamos  combatiendo  con  la 
Europa  a  las  margenes  del  Rhin.  Este  es  el 
resultado  de  dejar  pendiente  lamaAa  cues- 
tion :  durante  mas  de  medio  siglo  estamos 
condenados  á  no  poder  indisponemos  con  la 
rTaneta.  ain  interesándose  en  nuestro  ho- 
nor e  indepeBdeacia :  que  si  nos  atrevemos. 

lal-raiina  nos  vencerá  ruando  quiera,  ¡n»- 
tanlaueaiiienle,  y  apoca  a)sta. 
.vYes  lo  peor,  que  no  sera  sola  Francia 
' i »"f;n  tendrá  á  la  mano  este  medio ;  serán 
Umihien  las  demás  potencias  de  Europa, 
¿gue  uo  podría  hacer  la  Inglaterra  si  ivonia 
a  disposicMNi  de  D.  Garios  y  sus  hijos,  hom- 
l>r.'s,  armas  y  dinero  >  Raslariale  dcsembar- 
oitf  espediciones  carlisUis  acá  v  v  acullá,  y 
wfinar  un  núcleo  respetable  á  las  inmedia- 
ciones de  Gibraltar ,  pare  cansar  al  gobierno 
cs|>aiiol  liíuales  coiifluMos.  ¡  Cómo  se  encen- 
dería la  guerra  civil  el  diaeu  que  en  las  cós- 
ele Ips  pmvfaieias  del  Norte ,  en  las  de 


civil ,  ^quien  asegura  que  la  Inglaterra  se 
«cidina  por  la  España?  ¿Quién  asegma 
(|ue  no  creeriacanfmiale  petaMiii u ui Hy 

tral  ?  ¿Oiiién  asegura  que  no  estaría  coUlrt 
la  España  por  una  alianza  con  las  potencias 
del  iNorle  on  la  goerra  evropea  T  -  itHiftM 

Este  seria  ol  resultado,  oí  trisle»f«m  » 
vitable  resultado  de  no  prestarse  á  una  re- 
concialíacion.  Nuestra  debilidad  con  respei- 
to  i  las  ému  poteneíBa;  la  iinposíiiílMMIll^ 
de  echar  nunca  el  guante  á  nílgoaade  ellas, 
ni  de  recogerle  si  senas  eoíi.  I^  joven 
Reina  puede  Tívir  mm  de  medio  siglo  ;  sus 
primos  cuentan  pocos  aAos  laarilÍQB:  y  d«i> 
rantc  esas  vidas ,  y  años  después ,  sera  pre- 
ciso continuar  siempre  en  esta  posicipn ;  ia 
potencia  que  se  MspresMits  Unva  y  acá»- 
pañando  sus  exigencias  con  una  ameaaaa 
seria,  logrará  lo  que  exija.  ¿Y  es  política.  \ 
es  previsión ,  y  es  discurrir  como  hombre  de 
estado  el  no  pensar  en  pravaair 
convenientes?  ¿  Es  esto  tnbajar  por 
dependencia  nacional  ?  » 

Vdfed  Idb  ojos  á  esa  Ppascta,  duiid«  «» 
bien  seguro  que  la  rama  proscrita  muíala 
ni  con  mucho  con  tantos  adictos  como  en 
España  la  de  tí.  Carlee ;  y  no  obatanls. 
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iillÜginKn  (le  mal  ostar!  ¡Qué  eventua- 
lidades en  el  |M)rven¡r !  ¡  Qué  compliracion 
Qo  afiadc  á  las  rtiestioiios  sociales  y  políti- 
cas la  pretensión  dinástica!  Si  el  hombre 
|>revisor  que  ocupa  el  trono  de  Francia  tu- 
viese a  mano  un  medio  tan  espedito  como 
nosotros,  sin  duda  (|ue  lo  adoptaría  sin  va- 
cUtr.  l*ero  alli  los  hijos  del  rey  son  varones, 
y  el  rival  es  también  varón.  Mediten  sobre 
estas  relletiones  los  h<)nd)res  de  lodos  los 
partidos;  vean  si  en  ellas  hay  algo  que  ¡Mi- 
se en  el  juicio  de  un  hombre  de  estado; 
vean  si  desatenderlas  no  es  comprometer 
nuestro  irrandor  é  independencia  hasta  un 
muv  lejano  (xirvenir. 

la  cuestión  dmastica  se  ahoga  comple- 
tamente ,  la  posición  de  KsfKifia  ({ueda  en  el 
mayor  desondia razo  con  respecto  a  las  po- 
tencias estrangeras.  Ya  no  tienen  un  resor- 
te para  mover  los  partidos.,  ya  no  les  queda 
el  n'curso  de  vencer  a  los  españoles  por 
medio  de  españoles.  Seremos  mas  o  menos 
débiles,  mas  ó  menos  fuertes,  pero  no  ten- 
dremos la  debilidad  que  dimana  de  la  divi- 
sión: tendremos  la  fuerza  <|ue  nace  de  la 
unión.  .Nada  habremos  de  temer  de  una 
desavenencia  con  las  potencias  del  Norte, 
•pie  no  pueden  llevar  sus  ejércitos  a  la  pe- 
nínsula por  (ierra  ,  que  con  mucha  dtticullad 
podrían  lioslili/.ar  nuestros  puertos,  y  jamas 
intentar  el  desembarco  de  una  espcdicion 
psHH  (>enetrar  en  lo  inlerior  del  país  sin  la  I 
sefttrídad  de  verla  perecer. 

La  Inglaterra  piMlra  mas  (jue  nosotros  en 
el  mar ,  pero  sus  venUijas  en  los  puertos  de 
península  v  de  las  colonias  habria  de 
«'•inpra  rías  con  sangre  inglesa;  yantes  de 
iiH'nlurarse  a  internar  un  ejercito  en  el  co- 
razón de  España  ,  no  olvidaría  las  lecciones 
•pie  a  presencia  <lc  sus  ejércitos  recibieron 
li'S  frani  eses  en  la  guerra  de  la  iudcpen- 
dencia. 

¥  no  existiendo  la  división  entre  los  es- 
palóles, ¿que  podría  intentar  la  Francia? 
Manida  la  España,  y  lran(|ueense  cuan- 
do se  quiera  á  los  ejércitos  franceses  las 
.t-'argantas  del  l'iríneo.  Ellos  ,  que  conservan 
Vivo  el  recuerdo  de  la  invasión  de  Bonapar- 
te:  Hlo»,  que  han  visto  de  cerca  la  lucha 
irra.  .\ragon  y  (Cataluña  en  los  siete 
■iii<.>  ,ic  la  guerni  civil:  ellos,  que  habrán 
|«Hlido  conocer  de  cuánto  son  capaces  los 
españoles  aon  estando  divididos,  se  guarda- 
rían muv  bien  de  introducir  un  ejercito  en 


carácter  belicoso  que  distingue  á  esta  na- 
ción; con  los  hábitos  guerreros  que  han 
creado  en  España  i  (i  años  de  coraluites  que 
ya  llevamos  en  este  siglo,  con  a(juel  temple 
enérgico  (¡ue  queda  en  los  ánimos  de  los 
naturales  de  un  pais  después  de  haberse 
acostumbrado  á  vivir  jwileando  en  guerra  á 
muerte  ,  la  Francia ,  no  .solo  no  se  atreverla 
contra  la  España,  sino  que  en  caso  de  tener 
ella  una  guerra  en  el  Rhin  haría  lodos  los  sa- 
crilicios  imaginables .  o  («ra  adquirír  nues- 
tra alianza,  o,  si  esto  no  le  fuera  posi- 
ble, para  lograr  que  permanecié.semos  neu- 
trales. 

No  nos  cansaremos  de  repetirlo :  mediten 
sobreestás  reflexiones  los  hombres  de  esUido, 
los  hombres  de  juicio,  los  sinceros  amantes 
de  su  patria.  Eslas  suposiciones  no  son  al>- 
surdas;  son  posibles,  masque  posibles  In 
realización  de  ima  ú  otra  de  ellas  es  muv  pro- 
bable. El  slaíu  quo  de  la  Europa  se  baila  su- 
jeto a  mil  azares:  pueden  sobrevenir,  y  es 
muy  probable  que  sobrevengan  .  mil  y  mil 
complicaciones,  mil  y  mil  conflictos,"  v  en 
cualquiera  de  estos  casos  la  España  se  vería 
en  los  compromisos  mas  graves.  Ved  las  mu- 
danzas, los  trastornos  (pie  ha  sufrido  la  Eu- 
ropa en  medio  siglo,  y  calculad  las  que  pue- 
de siifrír ,  las  que  sin'duda  sufrirá  en  lo  ve- 
nidero. 

¿Podéis  olvidar  la  instabilidad  de  las  co- 
sas humanas ?  ¿Podéis  olvidar  las  lecciones 
de  la  hi.storia  y  de  la  esperienda  de  cada 
dia?  Y  en  tal  caso,  ¿es  ¡josible  «pie  desco- 
nozcáis lo  grave,  lo  inminente  de  los  peli- 
gros que  acabamos  de  indicar?  La  previsión 
humana  es  ciertamente  muy  limitada,  niuv 
raezipiina;  pero  aun  asi  ¿  no'  están  a  la  vista 
los  hechos  que  hacen  conjeturar  las  muchas 
tormentas  (pie  abríga  el  porvenir  de  Euro- 
pa? Cuáles  serán  esas,  en  qué  sentido,  con 
«jué  resultado,  no  lo  sabemos;  jicro  sabe- 
mos sí  que  si  no  se  resuelve  con  acierto  la 
(:uest¡on  del  enlace  de  la  Reina,  sean  cuales 
fueren  las  vicisitudes  europeas,  sea  cual 
fuere  el  sentido  en  que  se  realicen,  sea 
cual  fuere  su  resulUido,  la  España  se  ha  de 
ver  en  grandes  confliclos. 

¿Queréis  que  se  señalen  algunos  de  esos 
hechos  que  entrañan  la  incertidumbre  del 
porvenir?  Ahi  está  la  avanzada  edad  de  Luis 
Felipe ,  de  e.se  hombre  que  tanto  ha  coutrí- 
buiíío  á  sostener  la  paz  de  Europa:  cercano 
a  descender  al  sepulcro ,  deja  á  la  Francia 


la  península  si  nos  viesen  unidos.  Con  el  ■  una  minoría  y  una  regencia,  quizás  no  sin 


—  — ■■  - 
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.  mvitt;  de|».iiM'  «^loaiiieA  ditéilicfl  que 

cuenta  con  siinpatias  en  las  potencias  del 
Norte;  4cja  uua  oacion  eu  cu^tts  entrañas 
Üy<ilkig»n  sociedades  monairaflflM,  r  en 
tftfm  venas  oíiquIu  Ia  ¡rreUgíoa  y  el  espí- 
ritu revolucionario.  Ahí  oslnn  la  rivalidad 
entre  la  Francia  y  la  Gran  firelaña;  ahí  es- 
tas las  cuestiones  sobre  el  tráfico  de  negros 
y  el  derecho  de  visita  ;  nlii  está  la  cuestión 
de  Orlenle  ,  <|ue  yaeu  IHiO  puso  en  inmi- 
neule  j>eiixro  la  paz  europea;  ahí  está  la 
anibicioo  oe  la  Rnsia,  con  su  inmenso  po- 
derlo: y  nosotros  somos  limítrofes  <le  la 
Francia;  y  a  la  Francia  pertenece  Argel, 
C|iie  está  é  nuestra  vista .  y  poseemos  islas 
iraportanUsimas  en  el  Mecuterránco ,  y  en 
el  Océano  las  Canarias,  las  Antillas  y  Fili- 

Sinas;  y  tenemos  sin  resolver  el  problema 
e  la  esclaviUid  en  las  colonias;  aM  está 
Gibrallar  ocupado  por  los  iniilcses,  y  Portu- 
gal sometido  a  la  inllucm  ia  de  la  ílran  Bre- 
taña; abi  cslan  otras  muchas  circunstancias 
pueden  envolvemos  en  las  complicacio- 
■es  y  conllictos  que  por  eoalqiiier  motivo 
aobreveugau  en  Europa. 
.  Inconcebible  se  hace  pues  que  no  procu- 
aWMi|Mt  todos  los  medios  fortalecer  nues- 
tra nacionalidad,  borrar  Ins  huellas  de  la 
d(8C0itUavy  estirpar  los  elementos  que  pu- 
dteran  reproducir  la  guerra  civil.  No  lo 
videmos:  el  állogar  para  siempre  la  coestion 
dinástica  es  una  condición  necesaria  para 
adquirir  uua  posición  íuerlc  en  Europa  ,  y 
no  ser  juguete  de  las  demás  potendaa. 
Creemos  haberlo  demostrado  hasta  la  evi- 
dencia; y  |>or  cierto,  que  los  adversarios 
del  enlace, de  la  Reina  con  el  hijo  de  D.  Car- 
iMio  podiÉa  daaqipieer  la  solidez  délas 
razones  con  que  hemos  probado  esta  inipor- 
taaie  verdad.  Para  sostener  su  opinión  no 
eseogerán  sin  duda  el  terreno  de  la  poUtíoa 
estraingera ,  sino  el  de  la  interior :  puesbien, 
en  1(m1os  admitiremos  la  lucha. 

Mu  descouüceiuos  las  urcocuuaciones  que 
eeeureeen  en  esta  parte  la  luz  de  la  verdad, 
pero  tampoco  desconliamos  de  que  llegue  á 
abrirse  puso.  Couío  quiera,  en  los  artículos 
siguientes  continuaremos  ventilando  la  cues- 
ÜM  bi^  todoelosaspeetoa.  : .  r.  ivi  * . 

i'A>  •  ii  ii.  i.A  i  't  <n    <  '  iM         •  •     >»i.  •(* 
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La&  raooo^  laiegada^  con  reiuecto  ^  ia 
potitiflt  aal¿OTgifa  podrán  servir  aasCa^iar* 
tOfantonaiaM-interior,  portfue  no  de  otn 

manera  nemos  probado  la  debilidad  de 
i  nuestra  posición  en  Europa  eu  |^asode  jm 
verificarse  ei  «nlaoe^  a^m  iiwifi'ntinii  ú 
resorte  que  las  deoias  naciones  tcndriaa  á 
mano  para  trastornamos  cuando  bien  le.s 
pareciese.  Ese  resorte  era  nuestra  divisuMi 
intestina,  la  existencia  do'Mi  eleisenio  d» 
discordia;  y  no  merece  el  titulo  de  llbmfarc 
de  gobierno,  ni  siquiera  de  recto  juicio, 

I quien  desconozoa  que  una  de  las  primeraa 
niraa  doiiM  aann  peUtsM  .ialorior  M-fH 
I  procurar  que  desaparezcan  los  motivos  ae 

Í discordia  entre  ios  hijos  de  una  nuáim  l»a- 
tria'.  JSin^mlnrgo,  todavía  ewamna  pnaMi 
desenvolver  mas  el  pensamiento;  v  con  aalft 
mira  continuaremos  enumerando  (as  venta- 
jas que  en  la  poUlica  interior  r^ltacian 
del  enhoe  ét  la  Seínt  oa»  el  h^/i^é^tím 
Carlos. 

I     Ya  hemos  visto  que  con  este  ooatrinioaio 

I  se  ahogarla  la  cuestión  dinástica,  cuyaeus- 
tenanesniMipre  peijndíei^  éttna  'uioQM- 
quía ,  y  que  por  lo  mismo  nos  evilíi  el  ocu- 
par con  respecto  á  las  demás  potencias  a«a 

I  postcioii  stunamente  peligraaa.  fctoa  binÍMs 
sen  ain  duda  da.  alta  inportancla ;  pee»  buy 
ademas  otro,  sobre  el  cual  llamntnos  la 
atención  de  todos  los  hombres  eneuH¿i;o&  de 
trastornos  y  dMaona  delraoaie^  y  tranquil 
lidad  de  su  patria. 

El  enlace  de  la  Reina  con  el  hijo  de  don 

•  Carlos  liace  imposible  el  triuuto  de  la  re- 
vohicion.  , 

í.os  iíohiernos  que  hemos  tenido  desde  la 
muerte  de  FcraaiMkybaA  sidp'todus juü^'  ^ 
hiles,  por  la  aiaeiHajaaoftdenne  no  tenun 

I  en  su  apoyo  mas  que  una  pequeña  miaoiiiy 
conlan(lo  por  adversarios  á  íios  de  los  tres 

jj  partidos  en  que  lia  estado  dividida  U  uauoa. 

i  Cunado  han  gobernado  loa  progresistas  baa 
tenido  contra  si  á  los  carlista.s  y  á  loa  mode- 
rados: cuando  han  golxM  iiailo  los  uiodcradoa 
han  tenido  contra  bi  a  lus  carlistaia  y  á  los 
progreaistas.  Exagérese  cnanto  se  quiera  el 

I  nnniiMO  de  una  de  las  fracciones  liberales^ 

I  siem[)re  resultara  que  ja  otra  sumada  con 

c  los  carlistas  forma  üa. mayor!»  deiiatDMHM^ 
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Asi  e>  imposible  ,  «bsoliitauicoto  imposible 
qu«'  III II (III  gobierno  boa  fuerte,  pori|iie  si 
bien  el  sisleiuu  de  lus  mayorías  parlamenta- 
rias es  Duicbas  veces  mi  iiombiti  vano  con- 
siilerado  como  base  «lo  gobÍRriio ,  no  es  lo 
mifiaio  con  resf>ecto  á  las  mayorías  narioua- 
les.  Ningún  ^íobierno,  sea  republicano,  re- 
presentativo o  absoluto,  que  ten^a  en  cou- 
Ira  de  si  la  mayoría  de  la  nación ,  pueUe 
hacer  la  felicidad  del  país ,  ni  aun  es  c^ipa/ 
di'  t  ou>ervar  por  lar;L;o  tiempo  in  Iranquili- 
(iad  publica.  Asi  lo  enseña  la  rozón,  asi  la 
historia,  asi  la  es}M»riencia.  J.os  acobiernos 
viven  de  ia  vida  de  la  sociedad:  <-iiando  la 
sm'iedad  está  contra  ellos,  deja  de  comuni- 
r  sa  vida  ,  y  entonces  perecen.  Esin- 
diu  i<  ule  (|ue  mueran  de  mano  airada  o  de 
consunción:  de  lodos  modos  perecen  por 
uecesidad.  por  indeclinabb*  necesidad. 

Ki  partido  carlista  mientras  su>  halle  en  el 
estado  de  vencido,  mientras  no  vea  en  re- 
gio alcaiar  otro  emblema  <|iie  el  de  sus  ad- 
vei-sarios  ,  podra  no  conspirar ,  podrá  man- 
leuersc  pacilico  ,  pero  jamas  ;*erá  amifto  del 
trn'iir' HM :  V  el  menor  mal  que  le  bara  sera 
I.  indiferente,  y  abandonarle  cuan- 

do le  vea  coudtatido.  ¿Oue  hacia  durante  la 
rra  civil  aquplla  parto  de  Jos  carlistas 
¡u.  lo  eran  solo  de  opinión  no  habiendo  t4>- 
naado  las  armas?  Cuando  el  fíobierno  de  la 
Reina  se  veía  atacado  por  la  revolución  ,  los 
carlistas  di'cian  para  si :  «á  nosotros  no  nos 
quieren  ui  l<.s  unos  ni  los  otros;  ambos  nos 
llaman  rebeldes:  ambos  nos  vigilan;  ambos 
nos  miran  como  enemigos;  dejémoslos  que 
se  combatan  y  se  destruyan;  retirémonos 
a  nuestras  cusas  ,  y  esperemos  el  dia  del 
triunfo  del  principe  á  quien  reconocemos.» 
Y  en  la  posición  de  los  carlistas  este  discur- 
so era  Id^íco.  ¿Qué  hicieron  en  1840.  cuan- 
do Espartero  derribo  de  la  regencia  á  la  Rei- 
aa Gobernadora?  Lo  mismo  que  antes.  Don 
^iigj^kxs  y  todos  sus  defensores  acababan  di 


dos  y  aun  álos  progresistas  de  la  coalición, 
tomaron  viva  parte  en  el  pronunciamiento, 
y  el  jironunciamiento  fue  verdadoramenle 
nacional:  no  hay  ejemplo  de  otro  movimien- 
to mas  grande  desdo  180S. 

Derribado  Kspartero  y  creada  otra  situ:i- 
cion,  se  comenzó  por  aííri;ir  á  los  carlistas, 
recordando  denominaciones  (|ue  comenzaban 
á  ser  olvidadas;  se  los  alejó  de  las  eleccio- 
nes ;  so  les  dijo  á  voz  en  grito  que  no  abri- 
gasen esperanzas ;  que  .solo  se  los  admitiría 
renunciando  á  todos  sus  princioios,  abju- 
rando sus  doctrinas,  abandonando  todas  sus 
pretensiones  ;  (jue  no  se  hirie.sen  ilusiones 
con  la  perspectiva  de  una  transacción  ;  que 
no  se  meciesen  en  sueños  inson.satos;  y  iwr 
añadidura  se  estuvo  alarmando  el  público 
con  noticias  de  conspiraciones,  de  proyec- 
tos de  insurrección  ;  noticias  «juc  la  espe- 
riencia  ha  venido  ú  desmentir  de  la  manera 
mas  solcmuo,.  Los  carlistas  se  lian  vengado 
de  sus  adversarios  do  una  manerq  eficaz  con 
solo  decirles:  «os  alargáliamos  la  mano  en 
señal  de  reconciliación,  y  vosotros  retiráis 
la  vuestra  con  desdén;  sea  enhorabuena,  no 
os  combatiremos  con  las  armas ,  pcio  si  en 
la  opiQio^^  y  en  todo  caso,  ya  que  tan  malos 
c  inútiles  souíos,  va  (|uc  asi  rechazáis  una 
lran.sacciou ,  no  contéis  con  nuestro  apoyo, 
salid  de  vuestros  apuros  como  mejor  enten- 
dáis; por  nuestra  parte,  retirados  en  el  ho- 
gar doracsliiM)  nos  constituiremos  en  meros 
espectadores  do  los  acontecimientos,  con  la 
firme  esperanza  do  quo  el  tiempo  nos  hará 
justicia.» 

¿  Y  qué  ha  resultado?  Que  el  gobierno  se 
halla  en  la  misma  posición  que  sus  prede- 
cesores desde  H83;i;  entre  dos  adversarios 
poderosos.  Cuenta,  es  verdad,  con  la  fuerza 
del  ejercito  ;  cuenta  con  los  muchos  medios 
de  que  siempre  puede  disponer  un  gobier- 
np  establecido;  pero  ¿qué  son  esa  fuerza, 
qué  son  esos  medios  para  resistir  á  la  ac- 


je$fWilsados  ;  no  era  pueíi  de  esjHírar  (|ue  |  cion  lenta  pero  clicaz  de  la  opinión  de  una 


el  partido  carlista  se  ofMisicse  á  que  tocara 
la  misma  auarle  a  la  princesa  que  uabia  ser- 
vido de  bandera  a  los  enemigos  de  ese  par- 
tido. ¿Que  hicieron  en  1S41  ?  Lo  mismo:  la 
C4ie$tion  era  entre  los  moderados  y  los  pro- 
gresistas; los  carlistas  nada  teniaa  que  ver 
ni  rlli»  Pt'ro  llego  el  añiule  los  (ar- 

lislas  (n  u  1  u  Lwn  mas  o  menos  fundamfn- 
to  que  derribado  el  recente  se  ofrecería  una 
comUnacion  opurluna  para  una  rccoucilia- 
cion,  so  i^ui^iou  de.  buuua  fe  a.lo^  niodecp- 


inmensa  mayoría.  Los  progresistas  no  reco- 
no("en  al  poder  sino  como  un  poder  de  fuer- 
za, a  causa  según  dicen  de  sus  actos  anti- 
constitucionales ;  y  b)S  carlistas  echan  de 
menos  en  el  mismo  una  representación  do! 
principio  en  quien  creyeron  que  estaba  la 
legitimidad.  ¿Que  porveair  le  espera  á  una 
nación  (|ue  uo  tiene  un  jioder  sinceramente 
roTOUOcido  V  aceptado  por  la  mayoría  do  los 
pueblos  ?  liste  es  ua  liccho  pruclainadn  t(*, 
dos  los  dias  en  la  prensa ,  y  <ju^.,ha  ^'[*\^ 
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;     I  rindo  lamhicn  rn  lá  tribuna :  llRiiteSíí- 
to  hcchü  malo,  iltífíitimo,  lodo  loque  sequila- 
ra; péro  es  un  hecho ,  que  no  se  destruye 
con  Invectivas ,  ni  se  desinoe  con  predicar 
á  los  partidos  \  '  -  irlc^  cir^'» ^  ' 'iln  u idndí^s 
sobre  la  necesidad  de  agruparse  alrech-dor 
del  trono  de  Isabel  U,  y  aceptar  el  sistema 
dominante ,  y  esperar  el  trionfii  legal ,  y  e( 
día  en  que  les  lornra  el  turno  dé  entrar  en 
el  poder  á  me(lida  que  .vava  dando  vuelta 
lb|ir^édft  parlamentaría.  Todita  estas  perotra- 
fiiis  si^rán  muy  buenas  si  se  quiere,  muy 
edifiranles,  miiy  saludables,  pero  la  desgra- 
cia está  eu  que  nadie  las  esciii  ha.  Lo  mis- 
mo han  diclio 'éte  tádos  tiempos  los  defen- 
^ofej  de  los  gol)¡ornn<:  esfnbleridos  des- 
de <  833,  y  sin  eiiihargn  el  auditorio  no  se  ha 
mostrado  muy  dócil .  y  mrts  de  Utaa  vez  ha  / 
sucedido  que  el  orador  ha  tenido  sus- 
pender su  picática  á  lo  mejor,  para  cuidar  de 
rosas  que  tocaban  de  cerca  á  su  persona. 
'  IBf  enlace  de  la  Reina  con  el  hijo  de  don 
Carlos  curarla  radicalmente  este  mal :  des- 
de entonces  se  haliarian  sinceramente  adhe- 
ridos al  trono  todos  los  defensores  de  Isabel 
no  interesados  en  noeTOStririonH»,  y  ade- 
mas todo  el  partido  carlista.  Y  cuancfo  esto 
se  hubiese  IñLTndo,  ¿quien  era  capa?,  de 
derribíir  el  ^obii  ino?  ¿<Jue  esperanzas  le 
qé^ban  á  la  revolución  ?  ¿  Proclamaría  á 
Isabel?  Isabel  estaría  en  el  trono.  ¿Se  le- 
vanlaria  contra  el  hijo  de  D.  Carlos?  £1  bi- 
^  de  D.  Carlos  estaría  unido  con  ístíM  cotí 
vlnéalo  láÉsoluble.  No  sería  posible  echar 
al  ^iiiOjMK,fichar  al  otro:  la  revolución  habla 
de  rcsífmree  a  reconocer  el  poder  estable- 
cido ,  so  pena  *^ ^Vrojarsé'  af  tocé'  élhpeño 
dé  cambiar  la  dinastía,  y  '>n  lup  ina  esto  no 
es  |)Osil)le;  ahí  estarinu  para  oponerse  á 
ello  lodos  los  que  han  defendido  con  lealtad 
el  trono  de  Isabel  II ;  ahí  estarían  todos  los 
que  han  defendido  á  D.  Caríos;  y  á  estas 
fqerzas unidas  nada  resiste;  con  eílas  nojpo- 
dm  luchar  la  rebelión  ni  aun  pot  hfeWsimo 
tíciapo.     .         •  •  •  ;.)<...• 

Para  hacer  sentir  mas  y  mas  la  faérza  de 
estas  verdades  echaremos  mano  de  dos  su- 
pásidones  i)ue  evidencian  la  raeñni  del'  go- 

bíetnoverihcado  dicho  enlace,  y  s<i debilidad 
faltando  esta  condición.  Dcraos  que  Zurha- 
bubiesc  logrado  arrastrar  á  la  insur- 


la  fwpueí?ta  no  es  dudosa  :  Mí' 
bria  muerto.  Imagine  monos  que  en 
ios  paites  favorables  que  rápidamente  se  su' 
cedieron  ,  h«Ml8Í  llegado  á  Midfié  In  iNU 
ticia  de  que  o!  c¡iM.  ito  habla  hecho  Hefw 
cion  ,  y  que  un  cuerpo  de  Í0,000  hombres 
avanzaba  sobre  te  capital;  era  temible  que 
no  lasaran  muebfti  horas  sin  «tMiM^  vi 
movimiento ,  y  sin  que  el  f?obiemo  se  Tii»rt 
en  el  n>ayor"  comproonso.  Los  realistas  de 
Madrid  y  •iMdedmres  {MtonnV  «MMdl^ 
parte  en  contener,  ni  á  los  revolncionaríol 
de  dentro,  nj  al  ejército  de  fuera?  No  cier- 
tamente. En  las  provincias  ei  partido  car- 
lista ¿se  habría  levantado  pahi  áeUMNler  •I' 
iíobierno?  No,  ciertamente.  Si  el  trastorno 
en  (jue  la  nación  se  bulnera  encontrado  en- 
vuelta hubiese  pro4ncldo  vn  alzaiftfesio,  ei 
bien  seguro  nue  no  fuera  en  dcfcnM-éft  ,IP 
situación.  ¿Y  quién  podra  lisonjeará  de 
que  los  carlistas  se  entusiasmaren  de  repeV' 
te  porm  Ardm'4ir<M8Men  que  pal«'Mdlt^ 
se  contaba  con  etles,  per  wit  süoeciea  qn^ 
los  rechazaba? 

Pero  supongamos  que  veríiícado  el  enlndÉ 
de  la  Reina  con  el  hijo  é^^.  iSuñmWhwt^ 
general  traidor  que  arrastra  á  ima  rebelión 
un  cuerpo  del  ejército  proclamando  á  Es- 
partero n  otra  bandera  mas  ó  menos  revolu- 
cionaria. Contra  el  ejército  insurgente  «stmf 
el  ejercito  leal;  y  la  lealtad  sera  invenciblé 
porque  tendrá  en  su  apovo  lá  inmensa  ma- 
yoirfa  de  hi  meieli'.  figuraos  >«i  queréis  ImM 
ia<;  venttlis  iaíagitaMeS  en  fieivclf  de* 
beldes;  suponed  que  en  los  primeros  en- 
cuentros jrencen;  ahí  está  ^esparramada  por 


reccioD  una  gran  parte  del  ejército ,  y  one 
;isi  como  este  último  contimió  liel  á  sos  de- 
beres, se  hubiese  pasado  á  las  tilas  enení-^ 
gas;  ¿qué  hubieraincediodT  Pmi lüMbirM 


todo  «I  áMbil»-4e  la  pcotasota  cai'UMi' 

mensa  que  constituye  el  partido  reaKsti,' 

3ue  fomiaba  el  sostén  de  las  espedicioneé 
e  D.  Carlos:  el  ejército  revolucionarío  en 
medio  de  sus  trittobAlie  hallará  certiés  M*^ 
municaciones  inten  eptadas ,  fáílo  de  vite 
res ,  luchando  en  todas  partes  con  ei  espirita 
del  pais;  tmpétíBti  tm  las  diticultades  oá^ 
qne  mas  6  meoM'  trope/abaá  4«MlPl|^ 
íTfierra  dvi!  los  ejércitos  d  -  la  Reina;  y  Wáí 
dilicultades  serán  todavía  mncho  najM'^K. 
porque  eontríliMfÍ4  léñettlnM'%  «iÍMF 
de  los  ílcfonsores  de  T<iabel  dOto'ltt^  de  don 
Carlos.  Kl  ejercito  n>volaéiM|^  J^mril 
¿  pesar  de  sus  victorias. ' 

Pero  HevewOSlllÍiÍimit»tl«íllJi(iliaeÍlWÍ»' 
que  los  revolnrionirios  <?e  apoderan  de  !á 
misma  capital,  que  las  Iteaics  Personas  han 
tiWtáe'<qoe  kftandonar  su  painrío  y  silvárse 
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coD  la  fu^a.  Ahí  esUoias  pruviociasdci  Ñor»  I  ancburüba,  cuaudb  los  rulxildes  uo  luviescn 
le,  esas  piuvincias  que  por  si  solas  hicieruQ  '  oiro  porvenirquc  iiu  severo  casliyo,  cuando 


freulu  durante  seis  años  a  ud  ejército  de 
4ÜU,000  liouibrcs ;  alii  está  el  reino  de  Va- 
lencia; ahí  esta  el  bajo  Aragón;  abi  están  las 
montañas  de  (latuUiña ,  ({ue  cou  tal  brio  y 
tenacidad  sostuvieron  la  guerra:  ;á  que  es- 
iH'midad  se  verá  reducido  en  Madrid  el  go- 
bierno revolucionario  ,  rodeado  por  todas 
partes  de  eneini^íos,  tcniondo  que  halMÍrse- 
las  enlcraineule  solo,  abandoaailo  a  si  uiis- 
mo,  cou  adversarios  á  quien  uo  pudo  ven- 
eer  cuando  se  escudaba  con  el  Irouo?  ¿Qué 
podrá  hacer  cuaudo  ese  trono  está  contra  él, 
y  se  han  coníundido  en  un  solo  partido  los 
que  antes  peleaban  en  caai(>os  opuestos? 
¿Que  hará  teniendo  á  sus  ÍDUU>diacioni> 
Mancha,  esas  llanuras  de  Castilla  donde  oi  au 
tantos  los  ()artidarios  de  D.  Carlos,  donde  es- 
tallaba luego  de  la  niuerlc  de  Fernando  un 
movimiento  colosal,  que  no  hundió  el  trono 
de  la  Ueina  porque  I).  Carlos  uo  se  hallo  en 
el  lugar  de  la  insurrección?  Ue  las  manos  se 
Íes  caerían  las  armas  aun  á  los  mas  denoda- 
dos, cuando  viesen  que  habían  de  luchar 
con  lautos  y  tan  poderosos  enemigos;  cuan- 
do viesen  que  teuian  contra  si  lodo  lo  que 
durante  la  guerra  favorecía  á  D.  Carlos,  y 
casi  todo  lo  i{ue  sostenía  a  la  Reina. 

Todavía  |)ermitiremos(pie  se  lleve  mas  allá 
la  suposición;  que  no  solo  se  apodereu  los 
rebeldes  de  Madrid ,  sino  también  de  las 
Reales  Personas.  ¿Que  sucederá?  Sí  la  re- 
volución se  arroja  a  las  ultimas  eslremida- 
^h^,  perecerá  en  breve  por  sus  propios  es- 
4baob;  sus  enemigos  serán  los  mismos,  y  el 
9dé  de  esos  eneinif^o.s  se  hallara  en  el  mis- 
nio  palacio.  Se  im|X)ndrau  lal  vez  condicio- 
nes, se  harán  amenazas,  \wiro  es  en  vano 
luchar  con  la  fuer/a  de  las  cosas;  tanto  Isa- 
bel como  el  hijo  de  D.  Carlos  volverán  la 
viüla  á  sus  leales  servidores,  reclamarán  su 
auxilio  |K)r  uno  u  otro  medio,  y  lo  (¡ue  ha- 
brá preparado  la  fuerza  de  la  opinión  lo  con- 
sumara un  golpe  de  mano. 

No  i>e  dirá  que  uo  hemos  hecho  todas  las 
«posiciones  favorables  a  los  adversarios;  pe- 
ro aun  cou  ellas  sena  imposible  el  triunfo 
de  la  revolución.  Mas  estas  suposiciones  uo 
4IP  convertirían  en  realidades  ,  ()orque  el 
^n  ito.si  bien  ha  sidoarrastradoa  lasiusur- 
ilcetoiit  s,  esto  se  ha  debido  a  la.s  circuns- 
tanciai»,  y  sobre  todo  a  la  opinión  de  debili- 
dad en  que  se  hallaba  el  gobierno.  (Cuando 
est«  ts^bierno  estribase  sobre  una  base  tan 


porvenirqu^  „,.,v.^^  v-^v.^v 
sublevarse  equivaliese  á  declararse  enemi- 
go, no  de  un  partido  sino  del  mismo  trono, 
es  bien  seguro  que  lo  pensaría  muchas  ve- 
ces un  militar  antes  de  fnllarásus  deberes, 
y  el  une  á  tanto  se  atreviese  se  vcria  aban- 
donado por  sus  compañeros. 

En  pueba  de  lo  <]ue  decimos  véase  lo  que 
ha  sucedido  en  estos  últimos  tiempos.  Des- 
graciadamente los  militares  han  sufrido  el 
funesto  ejemplo  deque  el  rebelarse  contra  el 
gobierno  producía  grados  y  condecoracio- 
nes; y  no  obslanle,  cuando  ha  venido  el 
I  caso  de  prouunciai.M>  han  vacilado  mucho, 
aun  en  la  época  de  Espartero.  Recuérdense 
los  sucesos  de  octubre  di;  1841 ;  recuérdense 
los  de  Barcelona  en  noviembre  de  1842;  re- 
cuérdese la  resistencia  (|ue  opuso  el  ejército 
en  Barcelona  en  junio  de  1843,  no  querien- 
do apartarse  del  gobierno  á  pe.sar  de  una 
esplosíou  sin  igual  de  la  opiniou  publica; 
recuérdense  las  numerosas  fuerzas  que  si- 
guieron á /urbano  y  á  Seoane  hasta  el  iiUi- 
mo  estremo,  y  los  cuerpos  que  no  abandona- 
ron á  Espartero  hasta  el  moiucuto  de  su 
fuga.  ¿Qué  indica  esto?  Que  el  ejcrcilo  de 
suyo  uo  tiende  á  la  defección,  que  no  la  ha- 
ce sin  impulsarle  á  ello  circunstancias  muy 
favorables;  y  en  conlirmacion  de  esto  se 
puede  notar  que  se  ha  mantenido  sordo  á  las 
instigaciones  de  los  revolucionarios,  cuando 
los  sucesos  de  Alicante  v  Cartagena  y  la  ten- 
tativa de  Zurbano  en  la  Uioja. 

Constituid  un  poder  que  tenga  en  su  apo- 
yo la  inmensa  mayoría  de  la  nación,  y  el 
ejército  no  le  abandonara;  pero  si  este  po- 
der se  apoya  en  una  escasa  minoría;  si  las 
siluacioucs  se  aiían/an  en  solo  este  ó  a(|uel 
hombre;  si  el  desi-ontento  cunde;  sí  |)arti- 
düs  numerosos  se  ven  sin  esperauza  de  ser 
atendidos  en  nada,  entonces  temed  que  los 
escándalos  de  los  años  autcriorcs  no  produz- 
can su  resultado  natural;  temed  que  no  bu- 
llan en  diferentes  cabezas  proyectos  de  am-> 
bicion;  temed  que  esa  ambición  no  see.xalte 
con  la  rivalidad,  con  eiresenlimiento,  quizas 
con  la  envidia;  temed  que  algún  día  esa 
ambición  uo  dé  en  torno  de  sí  una  escudri- 
ñadora mirada  para  asegurarse  de  que  el 
país  no  esta  en  faxor  del  gobierno,  y  que 
asegurada  de  ello ,  no  tengamos  que  llorar 
lo  males  que  tantas  y  tantas  vecéis  nos  han 
aíligido. 

Aun  los  mas  Moveros  acusadores  del  i>^>} 


tido  carlista  n<»  podran  iirgar  que  Hfjrifrabt 
en  sn  seno  un  {íran  caudal  de  convicciones 
monárquicas  y  religiosas;  que  era  por  decir- 
lo asi  el  depositario  del  anli.mm  espíritu  na> 
cional.  E!  grito  de  Itei/  y  fíeliffion  í|ue  reso- 
naba en  el  campo  carlista  podrá  parecer  ñ 
ciertos  hombres  fanático  ó  lo  que  se  quiera; 
pero  lo  cierto  es  que  esc  mismo  era  el  grito 
que  se  dio  cu  lien>po  de  la  Coufítilucion',  y 
í'se  mismo  era  el  grito  que  se  oia  en  to<lo  el 
and)ito  de  le  península  en  la  inniorlal  lucba 
de  la  independencia.  A  los  ojos  de  la  faron 
y  de  la  imparcialidad  esto  significa  (pie  lo 
que  ha  lucnado  en  Kspnfia  en  esta  última 
guerra  ha  sido  la  suciedad  antigua  con  la 
sociedad  nueva ;  la  sociedad  de  las  creen- 
cias y  costumbres  religiosas,  de  los  hábitos 
V  sentimientos  monánpiicos,  con  la  sociedad 
üc  las  innovaciones,  (b'l  desarrollo  de  los  in- 
tereses materiales,  del  espíritu  comunicado 
á  cierta  parte  de  la  nación  por  el  aliento  del  i 
siglo.  Siempre  que  en  una  sociedad  se  vcri- 
íica  esta  lucha,  puede  asegurarse  que  están  | 
por  lo  antiguo  un  inmenso  número  de  ele- 
mentos de  honradez  y  de  patriotismo;  ele-  i 
raenlos  ver^aderumente  conservadores  y 
qnc  no  pueden  despreciarse,  que  os  ne- 
cesario hacer  entrar  en  acción,  si  se  qnicre  ' 
un  contrapeso  contra  las  tendenciaí^  desor-  ¡ 
ganizadoras  de  los  elementos  nuevos. 

Basta  haber  reflexionado  un  momento  so-  ij 
bre  la  historia  de  E^^paíia ,  o  hnber  ati'Otlido  I 
a  los  sucesos  colosales  que  hemf)s  presencia-  |! 
do,  para  convencerse  de  que  el  elemento  ¡ 
antiguo  es  en  España  muy  podemso  y  esta 
muy  arraigado ;  y  (pie  el  gobierno  que  se  ' 
halle  en  oposición  con  él  se  coiulei;a  a  una 
lucha  mas  ó  menós  violerita,  pero  sienq)re  , 
muy  viva,  por  espacio  de  largos  años.  I;a  ¡ 
transformación  de  una  sociedad  \)0v  muy  ac- 
tivas que  sean  las  causas  ipie  en  ello  inter-  ¡ 
vengan,  es  obra  de  dilatado  tiempo;  ven  ; 
España  lo  será  mucho  mas,  siendo  tan  es- 
casos los  medios  que  existen  para  que  lie- 
^üc  á  sus  entrañas  el  virus  de  incredulidad  , 
é  indiferencia  (lue  corroe  A  otras  naciones  {• 
de  Europa.  K'<n  mayor  de  losyerros,es  una 
ceguera  inconcebible  el  empeñarse  en  lu-  |¡ 
char  con  dicho  elemento;  es  nm.strarse  in- 
digno del  titulo  de  hombre  de  estado  el  no 
couqin'uder  toda  la  inq>ortancia,  toda  la  ne-  I 
cesidad  de  aproM'cliarse  de  él  para  dar  fuer-  i 
Ta  al  gobierno;  el  no  pensar  Seriamente  en 
si  hay  algún  medio  de  conciliar  lo  nuevo 
^  con  lo  antiguo  ,  de  suerte  que  ni  lo  nno  ni 


I  lo  otm  perturk'n,  que  ni  h  uno  ni  1o  olNl» 

I  tengan  unaproponderanciaesrlusiva  yopre*¿ 
¡¡  sora,  y  cpir  ambos  se  coudiinen  de  la  mane- 
I  ra' conveniente  para  que  lo  nuevo  pueilii 
servir,  por  decirlo  asi,  de  impolsador.  raien- 
i  tras  lo  Htitiguo  sirva  de  moderador,  estable- 
ciendo de  c>la  suerte  un  movimiento  suave 
¡¡  sin  violencias  ni  sacudimientos, 
jj     En  nuestro  concepto  este  resullado  >«■ 
roiiseiriiiria  con  el  casamiento  indicado;  de 
olía  suerte  no.  Porque  no  basta  df^cir  ni  par», 
tido  carlista  que  se  le  quiere  p;         :  e«la 
I  protección  sera  inelicaz  las  mas  \cces,  y 
I  siempre  algo  humillante  como  lo  imlica  el 
mismo  nombre.  Para  oue  un  partido  de* 
senvuelva  en  el  seno  de  la  socie-dad  y  en 
sosten  del  poder  público  los  elementos  de 
I  vida  que  encierra,  no  basta  llamarle,  no 
basta  exhortarle ,  es  necesario  que  vea  al- 
guna garantía  positiva, que  se  satisfaga  en  al- 
gnn  modo  su  amor  propio ,  que  no  se  vea 
precisado  a  entrar  en  la  esfera  política  como 
por  gracia  é  indulto,  sino  que  se  considere 
Igualado  á  los  demás  ,  reswtándose  sus 
|)rincipios,  y  dándoseles  cabida  en  el  circu- 
lo del  gobierno.  Esto  no  se  verificará  sin  el 
casamiento;  sin  este  paso  resonaran  con 
frecuencia  los  clamores  contra  los  enemi*> 
-US  de  la  Reina .  contra  los  conspiradore» 
en  favor  de  I).  Carlos;  será  una  lacha  maso 
menos  negra,  pero  muy  visible,  el  haber  .si- 
do carlista.  Esto  es  un  gérnien  perpetuo  de 
parcialidad  y  de  desaire,  y  por  consiguiente 
de  resentimientos  y  de  rencor.  ¥a  mo  hay 
quien  desconozca  la  conveniencia ,  6  mejfiñ- 
tliremos.  la  necesidad  de  buscar  el  apoyo  éf 
los  principios  monanpiicosy  religiosoR:  pwes 
bien,  de  esos  una  gran  ])aHe  estaban  Iwjo 
la  bandera  de  1).  Carlos,  con  la  que  se  han 
unido  con  razón  ó  sin  ella;  y  sera  necesa- 
rio <pie  la  generación  presente  desaparezca 
pai-n  que  la  acción  del  ti<'m|)o  borre  la  me- 
moria de  esta  alianza.  Con  razón  ó  sin  ella 
hemos  dicho,  pues  w\\ú  no  tratamos  de  de- 
rechos sino  de  hechos,  y  si  sobre  los  dere- 
chos cabe  disputa,  sobre  los  hechos  no. 

Es  de  todo  punto  imposible  que  el  trono 
vea  agrupados  eo  n'dedorde  sí  á  todos  los 
tiznóles  en  no  realizándose  un  enlace  sim- 
Ik>1o  de  la  unión ,  de  la  lusictu  de  lodos  los 
déredios  v  |>re(ensiones;  enlace  que  sin  hu- 
millar  a  ninguno  de  los  partidos  en  que  ha 
estallo  dividida  ta  nación ,  permilieso  á  los 
hombres  de  todas  las  opiniones  adherirse 
sincera  y  cordialmente  al  poder  sin  abjurar 
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ift  prmrijiio.  6in  [)onei"se  en  coiiti  nli  - 
ron  sus  aiileccdi-nlcs.  De  esto  im 
rnuia  esa  linca  ipic  divide  todnvia  i  . 
>.iñi'|(.'s  en  diii;i>iiios  y  anlidinnstuns; 
(iacna  ese  muro  de  se[)arac¡on  «pie  los  im- 
pide aferrarse.  cnten<lerse,  unirse  para  for- 
mariin  :.'ol)ierno  \xrdadrram<'Dlc  nacional. 
>i  i  >ir  iDt  ilio  no  se  ad^)la,  sino  ujiKiM'i  lia- 
iii'>  <■>  I  ancora  <\\ui  nos  ha  do|MH«do  la  Pro- 
vnl(  iKia  en  medio  de  nnestroslnforlnnio»;, 
SI  no  compremleinos  lodo  lo  que  vale  esa 
cirrunstancia  de  que  la  edad  y  la  \-ariedad 
del  sevo  se  presli'ii  a  nna  transacción  .  Ilo- 
Wm»  la  España  jmr  lari^os  años  lu  cefíuera  de 
los  encarados  de  dirigirla  ;  y  quiera  Dios 
queen  el  p()rvenirno  nos  espere  la're|)cticion 
de  las  horribles  catástrofes  qne  hemos  pre- 
senciado. 

Pero  se  nos  dirá:  en  compensación  de 
iMtas  ventajas,  ¿no  hay  también  ííravísimos 
mronvcnienlf's ¿Podéis  olvidar  lo  (|iie  ha 
sncedi<jo,  \  no  llevar  en  cuenta  lo  (|ue  pu- 
diera suceder?  ¿(Ireeis  que  esos  proyector 
tan  f.v  la  independencia  nacional, 

a  la  \n<  >  ..u.  <  ontra  las  disensiones  intes- 
tinas, no  trai  gan  en  sn  seno  nuevos  elemen- 
IM  de  discordia,  (|uc  la  enciendan  y  aviven 
en  lucrar  de  ai)airarla?  ¿No  es  temible  que 
el  matrimonio  de  la  Keinn  con  el  hijo  de  Don 
CmilR ,  produjese  una  reacción  violenta? 
fUlUnios  qne  no,  y  que  hay  medio  de  evi- 
liHá  y  de  hacerla  poco  menos  que  imposi- 
ble. En  <(ué  se  lunda  nuestra  opinifin  vena- 
les sean  esos  medios  lo  cspliciii  i  iiK*^  en  el 
articnlo  sisiiienlc. 
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Aiitu  ilü  6  " 

.iKlHl>«.*'.««t  ' 

No  (Iikíébos  que  todos  los  hombres  de 
s<ina  razón  y  buen  juicio  habrán  mirado  co- 
mo no  despreciables  las  consideraciones  que 
en  los  articulüs  anteriores  hemos  prcs«'n la- 
do', y  los  que  á  pesar  dccllns  no  se  h;i\;iii 
eonvencido  de  la  convt'nieniia  de  dicho  ( ii- 
lacjc  ,  estarán  detenidos  seju:uramente  jK)r 
una  diiicultad,  en  cuyo  evamen  vamos  a 
entrar  con  toda  fraiujuc/a. 

Parecenos  oir  a  estos  hombres  baldar  de  la 
muñera  siiruientc:  «No  ne^'aniosquelas  ra/o- 
ale-.i(l.is  en  favor  del  enlace  de  la  Reina 
lel  bi|o(jtíD.  Carlos  sean  de  mucho  peso: 
dtjamu»  de  ver  que  si  fuese  posible  reali- 


zarle sin  i*ierl4>s  inconvenientes,  la  posición 
de  España  sena  mas  fuerte  en  lo  esterior.  la 
lran(|uilidad  estaría  mas  cimentada  en  lo  iit> 
lerior;  que  el  porvenir  sena  mas  se;?uro,  y 
estaría  mas  i  cid)ierto  de  eventualidades 
funestas  ;  que  apovado  cl  írobieno  en  la  in- 
mensa niayoria  de  la  nación,  asentado  S(d)n' 
una  Iwsa  tan  firme  como  ancluímsa ,  se  rom- 
per ia  esa  cadena  de  insurrecciones  milii 
de  asonadas,  de  pronunciamientos,  de  r.im 
lMt»^  (le  política,  de  destituciones  en  masa, 
de  persecuciones  y  venganzas  que  de  alpi- 
nos años  acá  trastornan  el  pais  y  «escandali- 
zan a  la  Europa;  do  si^'  nos  oculta  que  es 
una  ventaja  inmensa  el  borrar  esa  linea  di^ 
visoria  que  impide  la  formación  de  una  ver- 
dadera nacionalidad ,  y  el  no  tener  qne  en- 
cargar a  la  lentísima  acción  del  tiempo  el 
eslirpar  el  germen  de  discordia  qne  de  otra 
suerte  corroerá  las  entrañas  de  la  nación, 
por  espacio  de  medio  siglo  ;  tand)ien  desea- 
ríamos concurrir  ul  grande  espectácnlo  de 
un  pueblo  que ,  desames  de  bal>er  pelendo 
con  guerra  a  muerte  dividido  en  encarniza- 
dos bandos ,  se  nbra/.a  alrededor  del  trono 
en  que  se  recoiK-ilia  la  Real  familia;  pero 
¿es  posible  bncer  esto  sin  gravísimos  incon- 
venientes? ¿Es  posible  vcrilicar  el  enlace  sin 
<|iie  resulte  uno  reacción?  )  He  aquí  la  diii- 
cultad mas  grave,  mejor  diremos,  la  única; 
resolvedla  ,  y  el  |irob!ema  esta  resuello.  •* 
Estamos  seguros  de  haber  prescnt.ido  con 
iidelísiina  e\aclitud  las  ideas  y  sentimientos 
de  machos  hombres  comprometidos  por  el 
trono  de  Isabel  li :  nosotros  convenimos  con 
ellos  en  que  esta  es  la  mas  grave,  o  mejor 
diremos  la  Unica  diiicultad:  en  esto  les  da- 
mos una  prueba  de  que  procedemos  de  bue- 
na fe;  y  quisiéramos  que  se  ion  venciesen 

ttrofuudameQle  de  esta  verdad  tí»dos  los  cár- 
¡stas,  si  algunos  hay  que  no  estén  conven- 
cidos de  ella,  pani  que  en  ella  tuviesen 
siempre  lija  su  vista  .  y  en  consecuencia  de 
ella  arreglaran  su  conducta. 

Si  nosotros  hubidsemos  querido  dcslum- 
brar:  si  nos  hubiésemos  propuesto  tratar  es- 
ta cuestión  solo  atendiendo  al  inlen*s  de  un 
partido,  y  no  al  interés  nacional ;  si  hubie- 
ra sido  nuestro  ánimo  seducir  en  vez  de<coíih 
vencer,  hubiéramos  procurado  dísimiiMr 
esta  diiicultad ,  ó  {Misado  sobre  ella  muy  m)- 
iiK  iMiiicitle  ,  ohalinainos  dirlio  qne  \mhí\h 
venir  el  hijo  de  D.  Carlos  cual  otro  prim-ipc 
('ual(|uiera,  v  abstenerse  de  influir  en  Ms 
iiL-gocios  pul)licos;  que  fie  ebta  manera  se 


asegural)a  el  nim  oo  bubiesa  rfacvioo,  y 
otras  vulfí«iridaues  |M>r  eslcloiiur;  pero  uos- 
olros  hemos  (|ueridi)  ser  traucos  ;  no  beuos 
ueriilo  amaiios  indignos;  donde  hav  una 
idcuKad,  beuios  confesado  une  ia  liabia. 
Reconocemos  con  nuestros  adversarios  (¡ue 
5»¡  viniese  el  bijo  de  1).  Ciarlos  tendria  una 
influencia  nuiy  positiva  en  el  gobierno;  y  do 
.solo  lo  reconocemos,  sino  que  llevamos  ya 
manifestada  la  conveniencia,  la  necesidad  de 
que  fuera  asi .  pura  robustecer  el  trono  y 
amparar  la  debilidad  de  la  augusta  Huérfa- 
na, ijue  en  edad  tan  tenjprana  empuña  en 
sus  deliradas  nuinos  las  riendas  de  tan  vasta 
y  trabajada  monan|uía.  Cuando  entramos 
pues  á  examinar  si  es  posible  evitar  la  te- 
mida reacción  lo  hacemos  admitiendo  la  dis- 
cusión en  el  mismo  terreno  en  (pie  la  han 
colocado  los  adversarios :  esto  es  .  supo- 
niendo í\{io  aipiel  princ¡[)c  tuviese  una  ver- 
dadera influencia  en  los  negocios  del  gobier- 
no. No  podemos  ser  mas  esplicitos. 
<y.  Para  mayor  claridad  comenzaremos  por 
lijar  el  .-ientido  de  la  palabra  reacción;  lo 
que  es  tanto  mas  necesario,  cuanto  que  esta 
es  una  de  a<piellas  palabras  que  empleadas 
uuas  veces  con  indiscreción ,  otras  con  ma- 
licia y  casi  siempre  con  poca  exactitud, 
ofrecen  al  espíritu  una  idea  vaga  de  desjK)- 
jos,de  persecuciones,  de  horrores,  muy 
a  propósito  para  embrollar  la  cuestión  enga- 
ñando á  los  incautos,  aterrando  á  los  tími- 
dos ,  y  alarmando  á  los  suspicaces. 
'  Hay  en  esta  materia  fuertes  prevenciones, 
formadas  durante  la  guerra  civil ,  y  que  al- 
gunos aplican  sin  la  siilitiente  discn>cion  á 
las  circunstancias  actuales.  Kslos  hombres 
consideran  el  matrimonio  de  la  Reina  con  el 
hijo  de  D.  Carlos  como  el  triunfo  del  mismo 
D.  Carlos.  Sin  duda  que  solo  en  esle  sentido 
lia  podido  iM'rmitirse  el  Eco  del  ('nniviriu 
la  libertad  de  decir  «pie  el  Peiisamienlo  de  ¡a 
JS'acinn  proclamaba  á  IJ.  Carlos;  pues  de 
otra  manera  deberíamos  contestarle  ,  que 
6  no  ha  procedido  con  bastante  buena  fe,  ó 
no  se  ha  tomado  la  molestia  de  leer  nues- 
tros artículos.  Cabalmente  hemos  estado 
tan  lejos  de  decir  lo  que  nos  achaca  el  7;fO 
'  del  Comercio,  que  en  el  primero  de  los  ar- 
tículos sobre  el  matrimonio  de  la  Reina  con 
«1  hijo  de  D.  Ciarlos,  manifestamos  terminan- 
ilemenle,  <|ue  escepluando  uno  de  aquellos 
sin  «  >()s  estraordinarios  que  no  alcanra  el 
hoinbr)'  á  prever,  el  subir  I).  Carlos  al  trono 
de  España  era  tfiif)03Í6ir.      '  i 


ICoroo  quiera ,  cuo  esta  confusión  de  idea» 
y  circunstancias  se  estravia  ia  opiaioa  át 
muchos  iucaulus,  haciéndoles  ver  las  cous 
de  una  manera  muy  diversa  de  lo  que  son 
en  realidad. 

Si  el  año  37  cuando  se  presentó  D.  Car- 
los con  su  ejército  á  las  puertas  de  Madrid, 
hubiese  tenido  en  su  favor  la  suerte  de  las 
armas ,  claro  es  que  la  reacción  se  habái 
veriticado.  Ni  aun  entonces  hubiera  sido  tan 
fácil  como  algunos  se  imaginan  el  reponer 
todas  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  halla- 
ban á  la  muerte  del  rey,  porque  la  revolu- 
ción había  cam|)eado  demasiado  tiempo  cou 
sobrada  libertau  para  que  pudiera  repararse 
lodo  lo  que  ella  babia  destruido.  Sin  euiiiar- 

Igo,  menester  es  confesar  (jue  atendidas  las 
ideas  religiosas  y  políticas  de  algunos  de  los 
I  consejeros  de  D.  (.arlos,  se  hubiera  intenta- 
do mucho  para  borrar  la  huella  de  la  revo- 
I  lucion ,  ya  que  no  se  hubiese  podido  ejecu- 
I  tarlo.  No  es  fácil  decir  hasta  qué  punto 
!  habrían  llegado  las  cosas,  {)ero  desde  luego 
'  ."íe  jiucde  asegurar  que  hubieran  ido  muy 
lejos.  Es  verdad  <|ue  ya  desde  entonces  ba- 
bia en  el  campo  de  D.  Carlos  hombres  que 
opinaban  |)or  una  Iransaicion ,  creyendo  que 
babia  llegado  el  caso  de  ceder  en  algo  p||^ 
no  esponerse  a  jHírderlo  todo:  pero  a  laÉI^ 
i  7.on  estos  hombres  habrían  sido  arrastrados 
I  por  la  fuerza  de  las  cosas  ,  y  al  menos  en  la 
primera  temporada ,  su  opinión  no  hubieni 
prevalecido,  i'ero  las  circunstancias  son 
esencialmente  diferentes :  el  confundirlas  es 
olvidar  lo  pasado,  es  no  atender  a  lo  que  te- 
nemos a  la  vista. 
La  reacción  que  se  teme  debería  ser  con- 
j  tra  las  personas  ó  contra  las  cosas ,  ó  contra 
uno  y  otro,  es  decir,  que  del  matrimonio 
debería  resultar  cambio  en  las  cosas,  o 
desaires  y  persecuciones  á  las  |KM-nnii-. 
Examinaremos  con  detención  ambos  piiuto>. 

Las  cx)sas  ipie  mas  ocasión  prestarían  a 
mudanzas  serian  los  asuntos  religiosos.  ¿Que 
j  temerían  sobre  ellas  algunos  de  h»  jm'  -.: 
'  oponen  a  dicho  matrimonio?  La  dcslnm  iun 
I  de  los  hechos  consuvuidus  y  la  restauractOH 
\  de  lo  aníiyuo.  En  ta  destrucción  de  los  lie- 
,  chos  consumados  esta  la  ruina  de  lus  iate* 
reses  creados  por  la  revolución,  la  devolu- 
ción de  todos  sus  bienes  á  la  Igiefria ;  en 
la  restauración  de  lo  antiguo  está  el  poner 
las  cosas  eclesiásticas  en  el  estado  en  que 
se  hallaban  a  la  muerte  del  y<-\  í'ieemo> 
haber  csprcsado  ii«liucjil&  \úü  >u  .<>  de  Iw? 
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qnc  temen  la  reacción  en  cslc  punto ,  sin 
ornllar,  ni  disminuir,  ni  alterar  nada. 

Rp])Otidas  veces  hemos  insistido  sobre  la 
fuer/a  que  en  España  conserva  e!  elemento 
religioso,  y  asi  mal  podríamos  desconocer 
la  importancia  de  cuanto  tiene  relación  con 
él.  Todavía  mas:  en  el  número  ;»  del  Pensa- 
miento de  ia  IS  firion  { I )  hicimos  observar  que 
ese  elemento .  por  razón  de  sus  costumbres 
V  ha/añas  antiiriias  y  modernas,  era  de  suyo 
í)elicoso,  é  inclinado  pnr  consiguiente  a  sa- 
lir del  terreno  de  la  discusión  apelando  á 
las  armas  K)V  lo  mismo  convenimos  en  que 
aun  ahora,  si  no  se  tomase  ninguna  precau- 
ción, y  el  resorte  á  duras  penas  romprimido 
se  soltara  de  repente,  podrían  muy  bien  ve- 
nir al  suelo  los  hechos  consumados,  é  inlen- 
tnrse  una  restauración  de  lo  antiguo ,  si  no 
completa,  porque  esto  lo  consideramos  impo- 
sible, al  menos  aproximada.  Concebimos  pues 
lo  fundado  de  los  temores  de  los  interesados 
en  ciertos  hechos;  temores  fundados,  repeti- 
mos, porque  nacen  del  sentimientode  la  debi- 
lidad intrínseca  de  los  hechos  mismos  y  de  su 
evidente  oposición  con  las  ideasy  sentimientos 
(le  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  español. 
¿Qn^  remedio  hay  á  eso?  Vanms  á  esplicarlo. 

S  ibido  es  que"  hemos  hecho  la  guerra  á 
los  hechos  Consumados ;  (¡uc  ni  los  hemos 
admitido  ni  consentido:  y  hemos  dicho  una 
v  otra  ver  qiie  nos  mantendrenms  en  la  mis- 
ma linea  de  conducta  hasta  que  intervensa 
la  autoridad  que  á  nosotros  y  á  todos  los  ca- 
tólicos nos  imjKmdria  silencio.  Pues  bien; 
sea  cual  fuere  el  resultado  que  estos  nego- 
cios hayan  de  tener,  sea  cual  fuere  la  suer- 
te que  haya  de  caber  a  los  hcrhos  consuma- 
dés,  ora  s"e  havan  de  conservar  como  están, 
ora  se  hayan ^ de  destruir,  ora  se  hayan 
de  modilicár,  creemos  fjue  el  medio  de  evi- 
tar trastornos ,  de  evitar  el  que  el  hijo  de 
D.  Carlos  luego  de  entrar  en  España  se 
viese  estrechado  en  sentidos  opuestos  ,  y 
precaver  que  se  resuelva  por  las  vias  de  he- 
cho lo  que  se  ha  de  resolver  por  el  conducta 
justo,  legítimo,  pacífico  y  suave  de  la  auto- 
ridad competente  .  sería  que  antes  de  entrar 
diclw  principe  en  España  se  hallasen  resuel- 
los en  todas  sus  partes  estos  gravísimos  y 
delicados  negocios :  que  de  fijo  s\ipiese  el 
clero .  su¡)iesen  los  compradores  de  bienes 
de  la  Iglesia  á  qué  deben  atenerse.  Enton- 
ces, si  H  principe  se  viese  apremiado  \wt 
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exigencias  de  unos  ó  de  otros ,  tendria  siem-í 
[>re  á  mano  una  respuesta  muy  sencilla  y ' 
satisfactoria :  r.jlan  mediado  antes  de  un'  ve-» 
nina  estipulaciones  solemnes  á  que  el  go- 
bierno no  puede  faltar;  la  suprema  autori-* 
dad  de  la  Iglesia  ha  intervenido  en  ello ;  yo 
I  no  he  entrado  aqui  para  infringir  las  leyes  y 
1  romper  pactos  augustos  ,  sino  para  procuran^  • 
'  en  cuanto  esté  de  mi  parte  que  las  leyes  sé 
,  olvserven  y  los  pactos  se  cumplan. »  '  ' 
Este  arreglo  previo  lo  consideramos  nece^ 
sario.  si  no  se  «piiere  que  el  hijo  de  D.  Car* 
los ,  luego  de  haber  entrado  en  España ,  sea 
acusado  por  los  unos  de  flojo  y  por  los  otros 
de  duro.  De  otra  suerte  la  culpa  de  lodo  lo 
que  se  hiciera  se  baria  recaer  sobre  él,|^' 
habria  nuiclio  peligro  de  que  no  pudiendo 
contentar  plenamente  á  lodos ,  los  unos  dije- ' 
sen  que  era  ingrato  y  los  abandonaba, 
otros  clamasen  que  se  inauguraba  una  era  dé ' 
reacción,  de  p<'rseciiciones  y  venganzas.  \  * 
Mediten  sobre  la  importancia  de  estas  ver-* 
I  dades  todos  los  hombres  pensadores ,  todos 
los  que  desean  un  desenlace  pacífico  de  nues- 
I  tra  complicada  situación.  Proceder  de  otra 
manera  sería  provocar  \m  conflicto  que  pu- 
¡  diera  comprometerla  reconciliación  deseada. 

Esta  medida  pn«via  la  rerlamaii  el  interéis 
I  del  trono,  el  interés  del  mismo  Príncipe,  el  in- ' 
'  terés  de  kis  ideas  monárquicas  y  rehgiosas , 
i  que  no  conviene  se  desacrediten  con  exag(*-i» 
raciones  y  violencias:  la  reclama  el  interés 
de  la  paz  y  tranquilidad  déla  nación.  En  las  " 
circonstanoins  actuales,  con  la  éxasneracion 
de  los  ánimos  sostenida  y  fomentatía  por  la 
'  lucha  y  la  incertidumbre  de  grandes  intere-^ 
ses,  sería  suuiamente  dificil  evitar  un  con- 
I  flicto,  que  podría  llegar  á  ser  muy  grave  pot  [ 
'  poco  que  se  llegase  a!  terreno  de  la  violen-^  j 

cia.  No  deseamos  esto.pormie  no  deseamos 
;  que  se  perturbe  la  tranqtiilidad  j)ública ,  por- 
!  que  no  aconsejninos  el  enlace  como  un  me- 
'  (lio  de  llevar  acabo  reacciones  violentas,  si- 
'  no  como  una  reconciliación  de  lodos  los  es- 
pañoles, inaugurada  y  asegurada  con  la 
'  reconciliación  de  la  Real  familia.  '  ' 

'  No  falta  quien  impula  al  clero  la  indigna  idea 
!  de  subordinar  lo  espiritual  á  lo  temporal,  de 

sostener  lo  primero  como  medio  de  lograr  lo  ^ ' 
^  segundo ,  y  de  no  retroceder  ante  el  horri-» 
i  ble  espectáculo  de  una  nueva  guerra  civil  con 
'  tal  que  la  Iglesia  pudiese  recobrar  los  bic- 

Ines  j>crdidft*i.  ¿Que  pruebas  hay  para  acusa- 
ción semejante?  ¿Qué  ha  resultado  de  lo*  * 
procesos  y  espí'dienfes  que  se  han  instruid^  ' 
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para  avprignar  lo  qiic  h.iy  do  verdad  sobre 
íus  usiirebioucs  (|ue  se  suponen  liabcrsi'  pru- 
ferido  eo  el  pulpito  contra  los  cumpradores 
de  bienes  esclcsiaslicos?  ¿  Donde  están  esas 
tentativas  de  |M^rtnrbarion  universal  contra 
Uii  que  lantu  se  ha  declamado?  ¿Que  ha  dicho 
la  prensa  n^ligiosa?  vi  Jli  conciencia,  ha  re- 
petido una  y  otra  vez ,  no  me  j>eruMle  reco- 
nocer como  legítimo  un  hecho  contrario  al 
derecho  natural,  á  los  sagrados  cañones,  a 
las  leyes  civiles,  á  la  misma  Constitución 
del  Estado.  Este  hecho  e.s  á  mis  ojos  como 
á  los  vuestros  un  des|K>jo;  vosotros  lo  bnheis 
dicho:  pero  hay  un  nu»dio  de  atajar  reclanja- 
pioncs  y  de  asc^'urnr  un  su  posesión  a  los 
compradores;  impetrad  la  indulgencia  del 
Sumo  Pontili(  e ,  y  para  nosotros  la  causa  es- 
tá terminada.»  ¿Podría  hablar  de  otra  suerte 
la  prensa  religiosa  sin  íaititr  á  sus  deberes 
mas  sagrados,  sin  desmentirse  á  si  misma? 
¿  Qué  calilicaciot»  merecería  una  prensa  (¡na 
sea{)ellida  católica ,  y  despreciare  los  pres- 
cripciones de  tantos  concilios  incluso  el  de 
Trentü?  Sin  embargo  ,  ni  estose  ha  querido 
oir,  procediendo  según  nos  i^arece  con  ik»- 
ra  habilidad  los  que  han  lomado  el  partido 
de  alarmar  y  exasperar,  (loando  están  pen- 
dientes las  negociaciones  con  Uuma,  no  es 
prudente  irritar  los  ánimos  y  dar  una  triste 
ideade  la  situación  del  gobierno ,  4cíendién- 
dolé  c^n  calor,  al  paso  que  se  prodigaban  al 
clero  las  calilicaciones  mas  duras  e  iosullan- 
Ics.  ^ío .  no  es  prudente  semejante  conducta, 
y  á  tales  amigos  bien  pudiera  el  ministerio 
preferir  sus  adversarios. 

Como  quii>ra .  consideramos  la  presente 
incertidumbre  como  un  poileroso  elemento 
<le  discordia,  con»o  una  semilla  de  incesante 
agitación.  E.sos  nuevos  intereses  que  tienen 
4a  coLcieucia  de  ,su  propia  debilidad ,  se  alar- 
man por  el  menor  asomo  de  peligro;  aun 
<;uandoel  peligro  no  exista  piensím  de  conti- 
nuo en  el,  y  temen  del  clejo,  temen  del 
pueblo .  temen  del  (iobieriu) ,  temon  de  otras 
regiones,  se  espantan  de  su  propia  sombra. 
Por  eso  alarman ,  y  gritan  .  y  culpan ,  y  exi- 
gen continuas  seguridades ,  declaraciones 
«spliciias  del  ministerio,  como  si  las  pala- 
bras de  un  hombre  mudaran  la  naturaleza 
<le  las  cosas.  l*ero  lo  repetimos,  esos  compra- 
dores y  los  que  los  delienden  han  tomado 

»  mal  caoüuo,  muy  malo.  .Nadie  mas  intere- 
sado que  ellos  eu  que  todo  se  termine  por 
uua  negociación,  por  vias  nacUicas,  con  |a 

-»  ^U;r,yc(|cipn  de  la  .^utorMíid  ^ue  puetle  im- 


poner  ¡«ilenrloá  los  católicos.  No  les  convie- 
ne suscitar  embarazos  a  las  negociacioi^u 
llamando  la  atención  de  Roma  con  violeiite 
invectivas  contra  el  clero,  y  maniiesiando^pp 

I  hay  peligro  de  que     reproduzcan  las  es- 
cenas de  los  primeros  años  de  la  rcvulucion; 
la  palabra  (juerra ,  que  ha  sonado  en  ios  la- 
bios de  algunos  compradores  de  bienes  de 
la  Iglesia,  es  sobre   injusta,  impolilicii. 
¿yue  pudiera  iierder  el  clero  en  esa  guerra? 
¿Los  bienes?  Tienqm  ha  que  los  perdió.  ¿La 
esperanza  de  recobrar  lo  poco  no  vendido? 
Esto  no  lorma  uua  sesta  parle  desu  dotación. 
¿No  iHTCibir  las  asignaciones  del  Erario? 
Ocasión  ha  tenido  de  acostumbrarse  á  ello, 
j  ¿Posición |>olilica? No disiruta ninguna. ¿Cou- 
li  sideración  social?  La  única  (|uc  le  re^t:i 
I  laque  se  funda  en  las  creencias,  y  e 
l|  se  destruyen  con  un  decreto.  ¿Segundad 
|Í  personal?  ¿V  |w)r  qué  medio  la  perderia? 
:  ¿PíH  los  tribunales?  Uecordad  lo  sucedido  eu 
¡  tiempo  de  Espartero.  ¿Por  los  molines?¡Ahl 
I  Por  ahora  es  bien  cierto  que  no  habrá  quien 
se  atreva  a  desencadenarlos.  Cada  cusa  tiem* 
su  época;  y  ademas,  conviene  no  olvidar 
I  qtK^  si  un  día  se  salpicaron  de  sangre  los  con- 
ventos ,  también  murieron  asesinados  Canle- 
j  rae,  Hassa ,  tjuesada ,  SantJust,  I>onnflín; 
Méndez  Vigo,  Sarslield ,  Escalera  y  E- 
y  ()or  tuas  que  algunos  comprad'  ue- 
chasen  algeneral.Narvaez  para  que  k.^  aojase 
I  soltar  por  breves  horas  la  tiera  para  destrn- 
I  zar  clérigos,  estamos  seguros  ()ue  no  alcan- 
\  zaria  otra  repuesta  sino:  »> ¿creéis  que  rae 
he  olvidado  de  los  trabucazos  «jue  se  me 
dispararon,  y  de  la  muerte  dul  infortuua- 
I  do  Baseli  ?  » 

Dejémonos  pues  de  llevar  la  resolución  de 
I  este  negocio  al  terreno  de  la  fuerza  que  pa- 
ra oada  se  necesita:  ya  que buy  medios  para 
;  resolverla  pacilicamebte ,  aprovéchense  por 
quien  debe  conocerlos;  y  si  el  Sumo  Poiti- 
lice  creyese  (pie  en  consideración  a  los  ,'n  tn- 
tecimientos  pasados ,  y  en  obsequi  i 
tranquilidad  de  la  España,  convai 
I  cesen  de  una  vez  para  siempre  las  re<  - 
|l  ciones  contra  el  despojo,  y  que  ha  IK  ¿:.iiio 
I  el  caso  de  escudar  con  su  autoridad -a  los  ac/7 
'  tóales  poseedores,  el  clero  callara,  dando  un 
ejemplo  de  desinterés  á  los  que  [toseycndo 
'  los  bienes  que  él  |K>scia,  le  llaman  codicioso. 
El  clero  manifestara  á  la  faz  del  mando  que. 
en  su  conducta  no  anda  guiado  |>or  otra  rc- 
I  gla  que  por  el  deber.  Pero  hasta  que  dicha 
'  condición  S4'  cumpla,  no  habrá  esclesiai^ico 
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que  pueda  re^'nnoccrlo  hecho:  ruando  no  le  fl 
mn  dable  pmloslar  en  alia  voz,  lo  hará  en 
su  concieucÍA.  V  un  verdadero  calolico,  un  i 
católico  que  esté  instruido  de  lo  que  pre»-  | 
eñben  sobre  esto  punto  los  cánones  de  la 
Iglesia,  no  podrá  jamás  condenar  la  C(m- 
dwta  -de  los  escicsiasticos  que  asi  procedan,  ¡ 
por  no  fallar  a  una  ohlioracion  saiirada ,  por  |i 
nr        '  («r  iiKMiosprociar  cohío  ministros  de  ^ 
la  I .    ,1  lo  que  no  solo  ellos,  sino  todos  los 
cri>liaiu>s  del>en  respetar.  ^'  n 

Ale;unns  órganos  de  la  situación  parecen 
creer  qut*  se  le  suscitan  al  gobierno  toda 
<-la<o  de  obslariilns  para  (pie  no  pueda  lle- 
-  ir  a  una  n-coiinliacion  con  la  Santa  Sede; 
a  cuantos  defendemos  las  buenas  doctrinas, 
á  l  uanlds  s-osUmumuos  hoy  lo  que  sostenia- 
mns  ayer,  se  nos  trata  como  si  deseáramn»; 
la  ronlinuarion  del  estado  actual  de  co^^  i- 
eclesiastif  Ms  para  lener  en  la  mano  un  m«'dio  , 
de  perturbar  las  c(mciencias  ,  de  alarmar  los 
anunos ,  de  preparar  olra  guerra  civil ;  como 
■i  nos  valiéramos  de  los  motivos  religiosos 
solo  como  de  una  palanca  a  propósito  para 
producir  un  cambio  político.  Y  lo  mas  sen-  y 
«kie  que  en  esto  hay  es ,  que  el  mismo  po- 
hierno,  (jue  por  su  elevada  posición  deberla 
tivir  sobre  la  atmósfera  do  las  pasi<mes  y  no  ' 
dejar  salir  de  sus  labios  sino  palabras  muy 
modid  iN .  suele  aprovechar  las  ocasiones 
que  se  le  ofrecen  para  adoptar  también  el 
lenguaje  de  cierta  parte  de  la  jirensa,  para 
hablar  también  de  ingratitud ,  de  espíritu 
reaccionario ,  y  sobre  lodo  de  conspiracio- 
■M.  Si  estáis  (  (mliiuiainento  diciendo  (pie  se 
MMpira  contra  el  gobierno  en  opuestos  sen- 
IUm.  ¿qué  idea  de  vuestra  situación  daréis 
á  la  Europa?  ¿ Qué  conliaoza  inspiraréis  á 
Roma  para  tratar  con  vosotros,  cuando  pin-  ! 
tandule  los  peligros  que  decis  os  amenazan, 
le  luiiiiftlHais  el  riesgo  que  hay  de  qne  no 
podréis  cumplir  lo  que  le  prometiereis?  No, 
ío6  hombres  religiosos  no  son  ciegos  como 
secmpenaii  » ii  decir  vuestros  amigos:  si  os 
es  dable  llegará  un  arci'glo  con  el  8umo 
Ponlilice,  llcíiad  enhorabuena ;  ])Pro  si  se 
atraviesan  diíii  iillailes  nai  idas  de  In  misma 
gravedad  y  coinplicaeiou  del  negocio,  no 
culpéis  a  los  que  e^lan  inocentes;  culpad  s» 
á  los  f2  afios  que  llevamos  de  trastornos.  ! 
culpad  a  lo  desgraciado  de  las  circuiislan-  1 
cías  a  que  nos  han  traido  una  larga  cadenn  I 
de  sucesos  infaustos,  y  culpaos  tal  vez  á  vos-  ; 
olio*;  mismos,  que  por  una  diplomr»cia  mal  || 
eaiendida  habéis  querido  esperar ,  conser-  J 


vando  como  prenda  unos  bienes  que  era 
mas  prudente  devolver  por  un  acto  espon- 
taneo de  ju^li(ia  que  cedieudo  auna  exi- 
gencia. » 

C.omo  quiera,  en  tratándose  de  la  recon- 
ciliación con  la  Santa  Si>de  nos  olvidamos 
enleramenle  de  las  jie.rsonas  que  la  realicen; 
solo  j)ensaiiios  en  que  se  la  lleve  á  término 
de  la  manera  conveniente  fiara  bien  de  la 
Iglesia  y  del  Estado.  Y  tocante  ala  necesidad 
y  urgencia  de  llegar  á  esla  reconciliación  tan 
deseada ,  estamos  profundamente  convenci- 
I  dos  de  que  con  la  dilación  sufre  mii<*hisimo 
'  la  Iglesia  española.  Porque  no  es  el  (|ue- 
I  branto  principal  de  la  Iglesia  la  pérdida  de 
'  sus  bienes,  no  es  el  tener  mas  ó  menos  in- 
fluencia política;  es  si  el  estar  privada  de 
sus  pastores ,  el  estar  por  consiguiente  muy 
descuidada  la  formación  del  clero;  es  el  que 
van  fallando  los  eclesiásticos  distinguidos 
por  su  virtud  y  ciencia ,  sin  (¡ue  veamos 
de  dónde  se  sacaran  en  lo  sucesivo  los  que 
les  hayan  de  reemplazar.  Por  estas  y  otras 
seini  janles  causas  deseamos  ardienlcmenle 
<|ue  se  verilique  la  reconciliación  con  la  San- 
ta Sede ;  y  por  lo  mismo  sentimos  ipie  una 
política  errada  ,  que  una  desconfianza  esce- 
siva.  que  el  espíritu  de  partido  susciten 
esos  obstáculos  (pie  luego  se  achacan  a  otros, 
llamando  agresores  á  los  vejados ,  perturba- 
dores á  los  insultados. 

He  aquí  como  no  deseamos  el  matrimonio 
de  la  Reina  con  el  hijo  de  I).  Carlos  como 
un  medio  para  llevar  a  cabo  reacciones  vio- 
lentas: muy  al  contrario,  para  evitar  con- 
flictos al  gobierno,  y  (luizás  peligros  á  la 
tranquilidad  pública,'  (leseamos  que  antes 
de  realizarse  el  enlace  se  veriliijuc  el  arre- 
glo cm  la  Santa  Sede.  Y  esla  opinión  no  la 
profesamos  de  nuevo;  hace  mucho  tiempo 
que  creemos  muy  conveniente  separar  en 
cuanto  sea  |)osible  la  cuestión  religiosa  de 
la  política ,  trabajar  en  resolver  a(piella  aun 
cuando  no  sea  dable  resolver  esla  ,  v  por 
medio  del  arreglo  de  los  negocios  religio- 
sos preparar  un  arreglo  suave  a  los  ne- 
gocios |M)lilicos.  lin  \Hi'-i  publicamos  en  la 
Sociedak  dos  eslensos  artículos  sobre  la  ur- 
ijrnte  mresidad  ile  un  Vonrordalo ,  y  en  ellos 
desenvolvimos  largamente  las  itleas  que 
aqui  no  hemos  hecho  mas  que  n(>untar.  *  • 
Que  no  somos,  no,  sof^adoivs  utopistas, 
que  lo  subordinemos  todo  á  una  sola  idea, 
(pie  nos  propongamos  encerrarlo  todo  en  un 
sistema  infleviWe  ,  v  remediar  da  goliH?  lo- 
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ilu»  los  nialeíi,  ó  dejarlos  lodos  sin  remedio 
En  la  coiuplicacioii  á  que  baa  lie{;i4o  eu 
España  los  negocios  (rablicoits  «enater 
irlos  desemnaraftando  como  se  pueda ,  y 
aiNMiie  sea  dé  uno  en  uno  Con  un  fcolpc  de 
estado  se  cambia  una  siluaciun,  pero  nofif 
plaalaa  todo  «a  «atena,  y  nMcha laeiiaa  se 
borran  de  repente  las  huellas  de  largos  años 
üe  trastornos.  P(»r  lo  mismo  no  hemos  per- 
tenecido jamas  ú  lus  que  dicen  todo  ó  nada; 
juzgamos  mas  prudente  otra  mgb:  «ai<iMi 
lodo,  algo;»  jamás  tampoco  hemos  profesa- 
do el  principio  de  las  oposiciones  ciegas  que 
dicen:  tde  los  adversarios,  no  qoercmos 
ni  el  bien ;  de  los  amigos  i^iiaiidinios  hasia 
el  nial. «  Nosotros  consideramos  eslas  reglas 
como  insensatas  y  sobre  todo  como  inmo- 
rales ;  «i  Itien  lo  aplaudiaios  basta  de  les  ad- 
versarios ,  el  mal  lo  reprobamos  hasta  en  los 
amigos.  Si  el  minisleno  actual  ü  otro  cual- 
quiera pudiese  llevara  buen  termiuo  las  ne- 
gociaciones con  Roma  en  un  sentido. ii^ora- 
ble  a  lii  k'lesia  y  al  Estado,  nos  alegraríamos 
sinceramente ,  aun  cuando  su  triunfo  que- 
brantase un  tanto  la  fuerza  de  un  principio 
polHico  que  nos  mereciese  mas  simpatías. 
Sobre  el  interés  de  los  partidos  está  el  inte- 
rés de  lu  uaciou ;  sobre  la  política  cslá  la 
Religión;  sobre  las  miras  de  moMenlo  está  el 
porvenir  de  los  pueblos ;  sobre  lo  que  pasa 
como  un  sueño  esta  lo  que  se  liga  con  los 
grandes  destinos  de  la  humanidad  eo  la 
Aterra ,  y  la  suerte  del  houibre  sMsallÉ  del 
sepulcro. 

¿Es  esto  ser  reaccionanos?  ¿Pensáis  que 
/KO  esperamos  el  triunfo  de  la  Religión  smo 
de  la  violencia?  ¿A  qué  vieM  que  nos 
estéis  diciendo  de  continuo  (jue  no  en  va- 
i^Q  püíian  los  afios  ?  ¿  Creéis  por  ventura 
qie  no  djstin^uioiQS  entre  boanores  y  hom- 
bres, entre  circunstancias  y  circunslaocias, 
entre  tiempos  y  tiempos?  El  espíritu  de  la 
época  rechaza  el  empleo  de  los  medios  ma- 
teriales para  lograr  el  trinnfo  de  las  ideas; 
P|ues  bien  ,  la  Religión  para  nada  los  nece- 
sita: el  presente  siglo  es  siglo  de  discusión; 
It  Religión  no  la  teme :  se  necesitan  para  al- 
cansir  victoria,  luz  en  el  entendiaiinolo, 
energía  en  la  voluntad,  constancia  en  el 
Urabajo,  sufrimienio  en  las  desgracias,  un 
brioso  aliento  á  la  ftfaeba  de  tadea  tos  re- 
veses y  contratiempos;  y  esas  cualidades  en 
ninguna  doctrina  se  cimentan  mejor  (|uo  en 
la  Reli£^n,  nmgun  seulimieuto.  ningún  m- 

méoiM^  ftoémi^  m  ^úm  loo*»  to  mí* 

1  . 


gion:  <Hla,  que  M)4izgando  al  hombre  ente- 
ro y  «ivilicíándele  en  Joinaa  intimo  de  su 
ser  ,  le  faaBe>«n^  de 
fal>o  las  mayores  empresas. 

IVrmítaseDus  lo  que  hajra  de  i 
los  párrafos  anteriores,  oue  jio>«s 
inoportuna  cuando  4to4al  modo  se 
«straviar  la  opinión  en  contra  de  Ins  que  sos- 
tienen las  ideas  religiosas.  Recuérdese  que 
tratabamoi.del  bijt  dt  €arlos ,  y  que  pü^ 
ra  algnnos  este  nombre  es  poco  nienos  qoc 
sinónimo  de  fanatismo ,  de  persecución,  de 
venganzas;  y  entonces  se  comprendere  que 
no -Mi  IMO»  not  beaü  dMído  algM  ta»' 
to  eo  esplanar  lo  que  pensamos  sobre  la  mn^ 
teria  ,  y  presentar  los  «bjetos  bajo  sis  «er» 
dadepo  punto  de  vista.  ■•  ••m.**  «i. 

Reconciliado  el  gobierno  español  mmím 
Sania  Sede,  y  arregladas  todas  las  cncstio* 
nes  eclesiásticas,  Aantoias.reiativasiá  lo  es* 
piríLual  como  á  to  imyaiil ,  taiia'buwaftta 
que  la  venida  del  hijo  de  D,  Garloi  prodnje- 
se  una  reacrion  por  motivos  religiosos.  El 
cleroospafiol  ,  cuya  adhesión  á  Ja  Santa  Se- 
de ha  raaistiio  élidwa.pf«obot4r.ta»faB»> 
secueiones,  seria  el  primero  en  acatar  tos 
disposiciones  del  Sumo  Ponliiice^  y  so  re- 
signaría tranquilo  á  cuanto  se  resolviera  v 
estobteeianido  osnoié»  ooo  el  ¥tottta  dto 
Jesucristo.  Este  es  un  medio  seguro,  inín»- 
lible ,  de  evitar  las  temidas  reacdottes|flr 
para  esto  no  se  necesita  mas  qne  wgmt.wk 
prudencia  y  ÜM  el  sendero  de  la  juslíoia; 

En  este  supoeslo,  lejos  de  ser  temible  to 
venida  del  hijo  de  1>.  Carlos,  lendriaar  í 
res  OB  «Ha.  tos  que.  bubienin  mMa?  fm 

cidos  -oí  aarágto  de  los  negocios  oOO 
Roma.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  con  el  ma- 
trimonio entraba  el  hijo  de  D.  Carlos  somo*- 
tiénisio  i  loa  eesvemos  que  hubiesen  fm^ 
cedido  enttx'  la  Santa  S^ede  y  el  gobierno,  y 
se  obUgaria  u  respetarlos  por  el  ausme  ho»« 
cho  de  transigir  él  propio  en  las  «MltoM 
dinásticas.  Pero  si  el  matrimonio  n«  m'fñ* 
riíica ,  si  se  deja  á  la  rama  de  D.  Carlos  sin 
esperanza  de  nio|;ona  ciase ,  entonces  bay 
las  ofeiUMlidÉdeB  del  porvenir  ,  hof  ^bs 
complicaciones  que  consigo  trapria  el  falle- 
cimiento de  dos  personas  augustas;  y  si  por 
sucesos  estraordmarios  llegase  algún  día  á 
lograr  sos  deseos  to  rama  pi  asalta ,  no  fue- 
ra improbable  que  el  representante  de  ella 
se  negase  a  reconocer  lo  que  se  habriajlra^ 
tado  con  el  gobieriw  do  tsaseival»  ■  :•  i  ^  >u 
Aitdo,M|o  oi-BMeitaio  átaÉÉBf  yipM^ 


üiyiiizeci  by  Google 


Dada  de  esto  se  halla  fuera  del  orden  de  lo 
fmáb\e.  it<  n<  \ioDen  los  interesados  en  ello, 
si  en  nuestras  conjeturas  é  indicaeioMS  ao- 
damos  tan  (Icsraminados ,  (|ue  no  sean  dia- 
nas cuando  menos  de  ser  tomadas  en  ceosi- 
dcracion.  t'^nv(Mi/;m>c  de  esta  verdad  los 
asustadizos ;  no  traíamos  de  entrañarlos; 
deseamos  a  todas  las  dificultades  una  solu- 
ción legal  y  pn(ilica.  ¿Temen  una  reacción 
con  el  arreji^lo  ?  Pues  háganlo  antes.  ¿  Pue- 
den exigir  mas  ? 

A  tai  punto  de  complicación  han  llegado 
las  cosas  eclesiásticas,  que  ya  no  es  posible 
arreglarlas  por  una  restauración  com|)leta; 
es  alisolnlamenle  necesaria  la  intervención 
de  la  autondad  pontiiicia.  Intervenga  pues 
esa  autoridad  ,  y  lo  que  de  acuerdo  con  ella 
se  estahiezca,  quedara  |)or  bien  establecido. 
Fr''<  rin  s  elmatrimoniocou  el  hijo  del).  (!ar- 
l«i  >  de  amenazar  lo  existente  le  daría 
nueva  tuerza  ;  y  sobre  todo  lo  ¡Kmdrin  á  cu- 
bierto de  eventualidades,  (|uc  los  favoreci- 
dos con  el  arreglo  están  interesados  en  pre- 
venir. Creemos  pues  haber  disipado  comple- 
tamente los  motivos  que  pudieran  dar  lugar 
é  temer  una  reacción  religiosa,  señalando 
uu  medio  seguro  de  evitarla  ;  en  lo  sucesivo 
tialaremos  de  la  reacción  política  y  contra 
isa  pcMMMS.  También  en  esta  parle  hay 
preocupación:  no  descs|>eranios  de  poder 
desvanecerla. 

Para  lograr  nuestro  objeto  nos  basta  la 
discusiou  :  discusión  queremos,  no  fuerza, 
yue  por  mas  (pie  no  falte  quien  nos  crea 
preocupados,  cada  día  se  aumenta  nuestra 
«nviccion  de  que  la  justicia  y  la  verdad  es- 
tan  de  nuestra  parle;  y  la  verdad  y  la  jus- 
ticia ganan  en  ser  discutidas.  ¿No  estamos 
bajo  un  gobierno  de  discusión?  Discutamos 
pÑa;  ventilemos  nuestras  opiniones  á  la 
luz  del  dia;  llevémoslas  al  tribunal  que  en 
ultimo  recurso  habrá  de  fallar  :  la  o[)iniou 
[Hiblica. 
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'V  llMlrid  II  li»  niano  de  UIS. 

£d  el  numeroanlerior  examÍDamosIn  par- 
le ma¿  delicada  y  dilicil  de  la|)iesenle  cues- 
tión; la  posibilidad  de  evitarque  el  matrimo- 
uiode  la  Ueinacon  el  hijo  deD.  Carlos  acar- 
saac  MM  reacción  por  motivos  religiosos,  y 
creemos  haber  demostrado  hasla  la  e\ideii- 


cia  que  hay  un  medio  justo,  legitimo,  sua- 
ve, para  obtener  tan  imiKirtante  resultad» 
No  contentos  con  la  indicación  del  medio, 
manifestamos  francamente  que  en  nuestra 
opinión  era  no  solo  útil  >iiio  necesario  el 
adoptarle.  (]on  esto  contestamos  a  los  que 
temieran  una  reacción  en  las  cosas  eclesiás- 
ticas: vamos  ahora  si  examinar  si  será  posi- 
ble evitarla  en  las  políticas. 

A  decir  verdad  este  punto  no  es  el  que 
mas  nos  arredra,  ya  |)or  las  muchas  razono 

3UC  se  pueden  alegaren  contra  de  exagera- 
os temores,  ya  también  ponjue  no  creemos 
que  el  entusiasmo  por  algunos  grados  mas 
o  menos  de  lalitiui  en  las  forni  ts  políticas 
sea  tan  ardiente  que  llegue  ni  con  mucho  al 
que  inspiran  los  i» le reses  creados.  Aquí  esta 
la  verdadera  dilic  iiltad:  en  lo  demás  no  es 
tan  costoso  el  dejarse  convencer.  Que  el 
Rey  tenga  tal  ó  cual  prerogativa;  que  en  el 
Senado  entre  en  mayor  ó  menor  cantidad  el 
elemento  aristocrálieo  ;  (|ue  las  bases  pa- 
ra la  elección  de  diputados  sean  mas  ó 
menos  populares,  todo  esto  y  otras  cosas 
análogas  no  interesan  tanto  como  el  vivir 
holgadamente  con  su  familia,  y  alternar  sin 
desventaja  con  lo  mas  opulento  de  la  socie- 
dad, merced  al  pingüe  producto  de  algunas 
lincas  ad(ju¡rídas  á  precios  nada  gravosos. 

En  todos  los  grandes  trastornos  de  la  so- 
ciedad, el  establecimiento  o  lamina  de  cier- 
tas formas  políticas  es  siempre  un  objeto  se- 
cundario, por  mas  que  á  menudo  presen- 
te como  el  principal.  No  contentándose  con 
mirar  la  superficie  de  los  hechos,  se  descu- 
bren en  el  fondo  las  cuestiones  sociales  en- 
vueltas por  las  polilicas:  podiendo  asegurar- 
se que  las  segundas  andan  siempre  Mibor- 
dinadas  a  las  primeras.  La  forma  política  no 
es  masque  un  instrumento:  euandosirve  se  le 
alalia,  se  le  encarece,  se  le  deíii  iide  con  vi- 
gor; cuando  es  inútil  se  le  descuida  ó  aban- 
dona; cuando  daña  se  le  rompe.  Y  esta  regla 
es  tan  general,  que  de  ella  no  se  escepttian 
fli  los  monárquicos,  ni  los  moderados,  ni  los 
progresistas,  ni  los  republicanos;  en  ningún 
tiempo,  en  ningún  pais  del  mundo.  Este 
hecho  le  arreditan  de  consuno  la  razón  .  la 
historia  y  la  esperiencia. 

¿Qué  es  lo  que  interesa  vivamente  al  hom- 
bre, lo  que  le  mueve,  lo  cpie  le  incita  á  {w- 
ner  en  acción  sus  facultades?  El  deseo  de 
ser  feliz  él,  y  de  hacer  la  felicidad  de  los  ob- 
jetos que  ama.  En  esto  entran  la  satisfacción 
de  las  necesidades  de  la  vida,  el  ocupar  en 
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*^ilociedad  la  couvcnieute  {wsiciali  según 
■8  ideas,  los  guslüs ,  la  tmnieion  ó  los  oIí^ 

prichosdcl  individuo;  y  cuando  la  mirada  se 
esUeodc  imá  alia  de  la  tierra  enittiM|osc4« 
4nlen  mamL  y  religioso ,  etnHíi<de 
eon  sus  deberes,  de  ejercerlas prác- 


el 

ei 


ticas  de  su  cuito,  de  no  ver  meno^prccuidos 
los  objetos  de  su  veneración.  Kslas  son  \q?> 
cosas  que  inspiran  al  hombre  v'veo  interés;, 
porque  le  afei  lnn  do  conlinuo  lo  mas  intimo 
de  su  corazón;  porque^ci^tan  ligadas  con  lo» 
d(i|Jps  periodos^  con  todos  los  momentos  de 
«l  atíMeDeia;  porqipe  están  en |)erene>oon> 
laclo  con  sus  ideas,  sos  deseos,  sus  necesi- 

«lector  vota  una  vez  al  año,  y  á  veces  cada 

dos  ó  tres  años,  si  os  <|uo  no  sipuc  la  cor- 
riente general  de  que  lo  arreglen  como 
«loieraB  los  que  gusten  de  ello;  pero  vive  de 

continuo  con  su  íaniiüa,  vive  con  sns  no^o- 
cios  domésticos,  vive  con  sus  ocupaciones 


■eai^uaraeJ 
la  vid»,  á ' 
de  esta  <idt. 

Dios.     .  • 
¿Qué  le 

pohlico  si  este' derecho  le  arruina?  ¿Qué4é 
importa  la  mayor  esltíosion  de  las  prcro^a- 
tivas  de  uu  monarca,  si  este  abusa  de  ella* 
(wra  opriaifle ,  ftm  daftar  «u^  inlereses'f. 
contrariar  sus  coslund)res?  La  libertad  es 
¡)ara  él  un  mal  presente,  cuando  vé  porias 
cuota;»  de  las  contribuciones  que  tetcuesii 
cara,  ó  si  esperínMAta  de  coBtiMMufi»>oaB 
el  ruido  de  los  motines  ))alriólicos es  perlur- 
itado  en  su  tranquilidad  /ioniéttlifia.;  y  .{Mr  «l 
cttn^rario  ai  lai  wsoMitiirift  to.tj^wéíeea. 
molesta  ó  le  alropelle,  el  aiismopiMier  ^  ea^ 
picudor  de  un  trono  noseránjnas  paraél  que 
el  siniestro  fulgor  y  temiUe  |auaoza  une 
deidad  malálica.  Guando  , kMi.flfeMiie»«a^ 
encarcelados  y  apaleados  el  año  23,  en  vai^ 
les  hablariais  de  la  bondad  paternal  dai.aei^ 


;«al 


ordinarias,  vive  con  su  posición  social,  vive  I  berano  y  de  las  dulzuras  de  stt;Getro4  á  ki 
su  religión:  contrariadle  en.       cesas  |  realii>tas  eacarcelad<ieiy  epeleedoaeulafioi^ 

ora  i luilil  quo  les  ponderarais  la  dicha  de  un 
jegimen  de  Uberted;  iJn^s  modetadoa váesiic 
tutdos  y  desterrados  el  eft^  40  'éHUk^Mlá 
les  inspirará  entusiasmo  por  el  IcMnii 
del  progreso;  y  los  progresistas  que  también 
ban.Aeiudo  su  iurno,  no  creíamos  que  lampof 
co  estén  diapneslos  é  encariHeMeiyer  ^ 
alianza  del  orden  con  la  libertad  y  el  siste- 
ma pariamenlario,  tales  como  los  lían  enleiK 


nombre  de  cuakjuicr  forma  |)f)lilica,  y 
(esta  forma  uara  él  sera  mala;  favorecedle,  y 
la  formi  política  para  él  seré  buena;  de¡iaa'> 
le  en  el  mismo  estado  iiajo  diversas  forn«t> 
y  para  él  esas  formas  serán  indiferentes. 

Asi  es  que  en  todos  licmi>os  y  en  todos 
loe  países  del  mnode,  bajo  ledas*  las.  fwmas  | 
iwlitiras.  yon  cualíiuior  errado  de  la  escala  | 
social  en  (|ue  se  hayan  encontrado  lospue- 


blos,  ita  habido  una  medida  siempre  leoun-    dido  González  Brabo  y  Naj;vaea.. 


de  en  descontento,  en  odio  ¿  la  aulioridad, 

y  con  frecuencia  en  insurrecciones  sangrien- 
tas: el  aumento  de  contribuciones,  i  Y  por 
qué?  Porque  el  hombre  puede  cvider  ten 
poco  Gonioae  quiera  de  las  formiasque  pfe- 
valecen  y  de  los  hombres  qne  mandan;  pero 
cuando  se  llega  á  pedirle  una  parte  de  lo 
qne  le  sirve  para  satísAieer  aos  necesidades 
y  sus  gusltis,  no  le  es  dable  ser  indiferente, 
no  le  es  dable  dejar  de  notar  la  dilorencia 
que  va  de  lo  nuevo  a  lo  antiguo;  de  scnlir- 
Tla si  le  perjndíca,  de  quejarse  de  ella,  y  de 
"  contraria  ría  en  cnanto  le  sea  ¡wsible.  Hay 
f  ;  Otra  causa  que  jamás  pasa  sobre  los  pueblos 
sin  rastro  de  sangra:  d  cambio  de  religión. 
¿T  f»er  qué?  Perqué  entoneas  le  baee  nece- 
rio  menospreciar  lo  qne  se  veneraba,  y 


En  IrlandaJee . 

aristocracia  porqiíe  esta  es  síi  «lemento  de 
vida,  y  los.católicos/á  la  de«iQ«raciÍApw  um 
.nzonopuo6Vi;«o.Fr«nnia-|(M  liítniminm\ 
baten»  Um4fd*é6  AímümM»ít9§t^^  dÉ 
ella  temen  el  menoscabo  de  sns  sistemas  y 
,el  pE6|greso  dü  la  (ttitgHMi;  .y  el  «kro.gr  »uá 
lamigps.y  los  neriídaiiesiíie -Mi-mtmmklt 
proclaman  esa  libertad  porque  en  elle  amr 
lian  para  el  triunfo  de  las  ideas  religiosas. 
En  Espafia  los  hpjjjdi^es  religiosos  han  sido 
generalmente  roiy  monárquicee  porque  han 
creído  ver  en  la  monarquía  un  apoyo  de  la 
religión;  que  si  «si  no  hubiera  sidó,  ai  en 
vez  de  una  liberlad  volieritÉi  buUénMS 
tenido  un  flboMnrca  de  las  ideas  de  Ciri- 
qne  VflI ,  de  Federico  ó  del  emperador  Jo- 
icatur  lo  (|ue  antes  ó  se  detestaba  ó  no  se  co-  il  se,  naturalmeate  se  hubiera  €om^mado>>«l 


nede;  se  hace  necesario  miraroone  saludable 

lo  <|uo      tenia  por  dañoso,  y  como  daAOSO, 


•leuieMo  i*Bli¿ioM>«flte«l  Mbirill 
un  fenómeno  ótauii 


1^      se  tenia  por  saludable:  jos  uceeaacio  i'  iél^iGe  é  bteMhu'»*''  -  'lu  •  •  :t>  i  r.'jin 
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¿?or  qué  Napoleón  ha  sido  y  es  todavia 
el  ídolo  (le  los  que  en  Kiiropa  han  blasona- 
do nías  de  hherales?  Porque  en  él  estaba 
|iersonilirii(ia  la  revolución :  jion|ue  bajo  la 
torma  política  mas  dura,  el  (Íes[K>ttsiuo  mi- 
litar, vcian  las  <;oiiipiistas  de  la  revolución 
ÉWgvrtdas  y  triunfantes. 

Jamás  ninguna  es<'ui'la.  ninsim  partido, 
nin^-'un  pujido  ^nrritica  a  los  >istnnas  poli- 
tiros  lo>  -uciiilcs:  (li  -^df  el  lUoiiK'lilo  quc  los 
ve  en  contrixlin mn  se  decide  por  la  salva- 
ción de  rstos  últimos.  Si  en  su  enlendi- 
luieuto  o  tMi  l(ts  hechos  los  habla  unido  con 
mucha  fuerza,  procura  ante  tcdo  lal-car  los 
primcro>.  si  eslo  no  basta  infringe  lo  que 
ellos  prese  I liten;  si  ni  aun  estoes  suficiente, 
los  anandona  ,  los  abjura, 
ft  Est;i  |;i  historia  de  los  parlitlos  (>ntodas 
«ÉB  revolui  itmcs.  y  esta  es  la  razón  |M)r  que 
Apartido  lihcral  en  Kspaña ,  comprendidos 
Ms  varios  tnaliccs.  jamas  hapodidopliiiU<  ;u 
la  libertad.  Sus  i<l«'as  sociales  estaban  vn 
oposición  con  la  in¡i\oria  nacional;  y  para 
realiza rla<9 ,  nunca  ha  prniido  dejarla  libre, 
seha  visto  pici  isinlc»  á  oprimirla.  Y  por  esto 
laü  nrnas  electorales  han  dado  siempre  lo 
«ipie  ha  (luerido  el  partido  dominante:  mode- 
Hlées solos,  progresistas  solos,  combinación 
en  distintas  pro|>orcioii(  s  ,  seuun  que  el 

Sctivn  partido  dominaba  mas  o  menos 
sivamente;  |>ero  jamás  monárquicos 
mIMi  ni  en  mayoría,  ni  aun  en  minoría  al- 
an^eimsiderabie.  ¿Qué  indica  este  hecho? 
J^oe  la  lilHTlad  ha  sido  un  nombre  sin  .sen- 
y  la  elección  popular  todo  lo  ha  repre* 
ido  menos  el  pueblo.  » 
Por  manera  que  los  partidos  liberales,  ta- 
les como  han  estado  constituidos  hasta  aho- 
ra, y  están  aun  en  eidia.se  ven  condenados 
á  emplear  una  forma  de  gobierno  que  por 
necesidad  han  de  falsear;  teniendo  en  esto 
mas  rulfia  las  cosas  (|ue  los  hombres.  Y  en 
verdad  cpie  seria  mucho  exijíir  el  que  un 
partido  se  suicidase ;  y  se  suicidaria  cual- 
quiera de  ellos  el  dia  (pie  dejase  á  los  pue- 
hlos  en  comph'la  lilM'itad.  Ved  al  parti- 
do prosresista  solo  en  las  Cortes  durante 
la  d(m)inacion  de  Espartero;  ved  taaibieli 
solo  al  partido  moderado  dui'ante  el  mando 
de  Narvaoz;  ved  á  ese  íiobierno  qne  refor- 
ma la  (lonstitueion  para  escudarse  contra  los 

Iiropresistas,  y  que  ha  dudado  en  publicar 
a  reformada,  y  hacer  la  ley  elctoral.  v  di- 
solver las  Cortes,  receloso  del  ascendiente 
de  los  partidos  «|ue  le  t embalen.    N  Cf*l 


Estas  causas  han  hecho  (lue  el  gobierno' 
representativo,  tal  como  se  ha  visto  en  l'i>- 
paña  hasta  ahora,  teuga  pocos  entusiastas; 
aun  los  que  mas  convencidos  se  hallan  de^ 
que  hay  necesidad  de  ronservarle  desean  <pie 
sea  en  adelante  una  cosa  muy  diferente  de 
lo  que  ha  sido  hasta  aqui.  *tí 

VoT  mas  doloroso  que  les  sea  á  los  «iiie 
han  trabajado  por  plantear  v  acbninlar  en 
España  las  innovaciones  poliliras,  han  de 
confejjar  que  las  formas  representativas  han 
sido  una  decepción:  con  res|>ecto  á  los  tiem- 
pos anteriores  nadie  lo  duda;  por  lo  «pie 
toca  al  presente  recordamos  a  nuosiros' 
lectores  el  notable  articulo  del  Tieiuf/o  sobre 
las  tres  íunuencias.  Prescindiremos  de  la* 
observaciones  con  qiMí  este  periódico  acom- 
paña el  hecho  que  consigna  ,  pero  no  cabe 
ninguna  diidaen  (pie  resulta  incontestable  una 
verdad,  y  es  <|ue  de  lodo  ha  habido  e.srepl» 
gobierno  propiamente  parlamentario.  ;Comi> 
se  (|uiere  pue»  que  las  instituciones  se  :vcre- 
diten  y  arraiguen?  ¿(^.omo  se  ipiiere  evitar  que 
los  pueblos  no  vean  claro  al  través  déla  nie- 
bla con  (|ue  se  pretende  oscurecer  la  atmosfe- 
ra política?  Todos  los  hombres  ¡lensadores  y 
sinceros  se  van  convenciendo  de  que  estíf 
no  puede  continuar  asi ;  de  que  es  menester 
tomar  otro  camino;  de  que  es  necesario  en- 
sanchar la  basa  del  gobierno,  dándole  nue- 
vos puntos  de  ajMiyo  en  las  ideas  y  costum- 
bres de  la  iniiK'nsa  mayoría  nacional.  .Si  ha 
de  haber  gobierno  repre.sentativo  no  sea  ai 
menos  un  nwnítpolio  de  unos  (»ocos.  que  al- 
ternativamente se  sirvan  de  f  l  para  dis|M)ner 
en  provecho  propio  de  ios  destinos  de  la 
nación.  >b 

Equivocados  andan  cuantos  cn^en  que  si 
el  hijo  de  I).  Carlos  llegase  a  entrar  en  Ks- 
pafia  tendría  un  interés  en  el  restableci- 
miento del  gobierno  absoluto,  ni  que  liubie- 
seu  de  incitarle  á  ello  los  consejos  de  .sus 
adictos.  La  necesidad  de  unas  Cortes  (iiie 
sean  verdaderamente  dignas  de  este  nombre 
esta  generalmente  reconocida;  y  en  contra- 
riar esta  necesidad  ningún  interés  tendrían 
los  partidarios  del  hijo  de  h.  Carlos.  Cuan- 
ido  estuviesen  fuera  (Jel  poder,  ónoluviesen 
en  ('1  toda  la  parte  que  deseúran.  su  interés 
exigiría  que  no  les  faltasen  los  medios  de 
oposición  que  suministran  las  umnas  for- 
mas, y  de  que  se  carece  totalmente  en  las 
ab.soliilas;  y  ruando  llegasen  al  mando  y  iie- 
ce^ilasen  encontrar  nwyoria  en  las  (borles, 
es  bien  seguro  (|ue  contarían  con  mas  (iror 
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hú  ^  Uif0áfhif^ífSé  MMMMIÍ  i  d«sef«irlos  el  hijo  de  D  (larios. 
lÉnk  partidos.     '       '  M  .•Tíleffw^^f'h  I  yw  tiiMéi^iai  i jra  JteMÜci4«  4»  «evoludoa 

ya  niiichode!  partido  mrtiiárqnf»*od«l  aftn?3;    ta  Sedo  .  y  fijadas  las  bases  sobre  que  debe- 
no  pasa  en  vano  sobre  los  partidos  In  caartii  ¡  ría  estar  planteada  la  nueva  organizack», 
porte  de  un  siglo;  no  pasa  en  vano  la  espe-  I  los  hechos  poltttcoa  no  tendrían  ya  la  ' 
ríencia  de  10  años  ée' lnMdD<;  lio  fMsan'e»  I  portancia  que  íbIw;      ofrecerían  aqi 
vatio  7  años  de  íriiorra :  V  sobre  todo  nn  j»ri-  |  enearnitamiento  con  que  los  hemos  visto 
8BB  en  vano     aftos  de  infortunio.  Tiempo  i  hasta  aimra;  7  ia  acetan  de  loe  poderes 
ten  twrfdo  tos  monárquicos  para  -apreodei*  I  gntría  la  direeaiDirde -te  opiÉisa»  piblMíi 
qM'no  todo  se  hace  con  las'anfttf ,  >4aé  «I  I  apartándose  del  ter^nodela  p(rfilica,  y 
cspfriln  del  siíílo  exiíe  (jue  se  proenr<*:  |  caminándose  en  hosca  de  los  medios  pera 


Adetim. 


triunfar  en  Ja  lucha  de  las  ideas.  En  exte 
teit«ncí'«e  lerofhráo  A  IbsÜdfflMi  Itfoitfr- 

(juicos  y  religiosos  un  campo  mmcnso  den- 
do  despleírar  su  actividad  y  enerftia.  Hay 
aan  en  Kspaña  oiucha  vida  en  el  elemento 
wiaArqofco^relígíosot'MlD  fiNta  ñi^<«átf  pa^ 
oMMmente  ,  desenvolverle,  y  de  esfa  inn- 
■ita  hacerie  ca])az  de  entrar  con  ventaja  en 

'eflWBTÍniieBlO  político.  '••  :»>  •■;">  »  <  in-i-'  •  • 

Kl  partido  ■  ttionárqnico  en  y  en 

ísaí,  veia  en  el  gobierno  del  rey  absoluto 
el  ódíco  medio  de  conservar  la  antigua  or- 
gaanackia  aodih  ea  f  i4«^istibe  trae  aqpftlli 
«ttgaaÜNWMiB.  ka 'desaparecido,  i  qne  no  es^ 
lA>ea  la  mano  del  hombre  restaurarla  tal  co- 
lliof-se  hallaba  á  la  muerte  de  Fernando; 
en  4845  sab«qiie  né  paeée>a«p(r«r'A  Mfoel 
objeto .  y  sí  únicamente  á  consolidar  el  po- 
darreal.  y  á  sostener  y  fomentar  el  elenien- 
fla^raigMÍli  de  la  manera  conveniente  para 
^^eiatii^ga  laá^nooufdades  dt>  la  sociedad 
española ,  antiguas v  modernas.  El  siplo  XIX 
no  es. el  siglo  XVI  ;  la  Isnalla  después  de 
atip^umlllllil  d«  '4  n*'»tm  IH»  es-ln-  ««pana 
del  tiempo  del  rey  ;  la  política  que  «e 
habría  de  sesruír  ahora  tío  es  la  política 
de  i  823.  Esto  lo  saben  los  monárquicos .  y 
lo  saben ,  'ao^solo*  poi*  tii  •r^x4on  Biho-^r 
efecto  de  esa  infloencia  qtie  está  ejVrcíeftdo 
sobre  los  hombres  de  todos  los  partidos  el 
aiienlo  del  siglo.  Véase  en  prueba  de  -  esto 
oéaio  lot'BMmlrqiiicos  qhc  han'ftgnrado  en 
la  tribuna  en  los  últimos  tiempos  nn  «(«  es- 
fféáun  como  lo  hubieran  bicho  Iob  de  otras 
épocas ;  yéasd  *¿mo  la  prensa  mbdirquica 
io  ahora  dista  mucho,  mucMsimo;  tle  la 
•prensa  de  Í8U  y  1828. 
'  £stos  hechos  son  mas  bien  sociales  que 
iialHiiiaiii^«no  depeMlfiir''d(r  can  A  offfiella 

ley,  de  esta  ó  aquella  institución  .  c-^tin  ra- 
dicados en  lits  ideas  v  en  las  costumbres,  y 
poy^Mliitr  no  se  destruven  con  nn  de- 


mejorar  el  estado  inlelectuai ,  moral  y 
nal  4o  los  pueblot. 


las  dos  cuestiones  reliíiiosa  y  dinástica,  esos 
dos  gérmenes  de  discordia  é  irritación ,  la 
politica  se  encontraría  sin  gran  parte  d^»- 
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SUS  furores;  v  si  nn  se  evitasen  tmlas  las 
desavenencias  porque  esto  es  imposible  en- 
tre Iwmbres,  al  nicami  se  lograría  ^-aa 
disootieaen  T 
eos  y  legales. 
La  sobreabundancia  de  fuerza  qair 

Mndídolae  pwfcaaiones  dinásticas,  lejos  de 
ser  nn  elemento  de  tiranta  lo  sería  de  sua- 
vidad ,  porque  los  gobiernos  tiránicos  no  son 
iae'ftmrlMi  giao  loe  débüea.  Caaaáo  el  pa» 
der  es  (laco,  cuando  conloce  que  la  basa 
en  que  se  apoya  es  ealrecha  y  deleznablot 
coando  se  mnra  rodeado  de  en^gos  ifaa 
acedNn  el  momento  oportuno  pora  dówihaoi 
le,  cuando  ve  delante  de  sí  otro  poder  caído 
pronto á  reemplazarle,  entonces -eo-aBastadi* 
zo,  desooiAido,  suspicaz;  éalMiaaaaalaMé» 
liai  krfigBáÉeato  aalo^ios  que  le  tienden  la 
mano  par!  sostenerle ,  contempla  con  hosca 
y  azorada  taz  á  cuantos  no  protestan  de  coa- 
tiawaAliwiaB  y  i¿alMaá ,  camnipe  oo^al 
oro,  trafica  con  los  empleos  públicos .  des- 
pliega en  vasta  escala  un  villano  sistema 
de  cspionage,  y  cuando  esto  ito  le  '  basla\ 
confina,  eacareéia,  mata.  „iiit^ 

Ksla  es  la  historia  de  lodos  los  tienipoaf 
paises:  loo  poderes  ^  ban  temido  poroa 
etfMaMa'lml  iMo'twilqitoiOf  twAkicoi^ 
4os  que  nóda  han  tenido  que  temer  han  eco- 
nomifado  la  fuerza  de  que  fd)andal»an.  ó 
mas  bien  la  han  empleado  en  proporcionar 
'boaaNaios  i  Iba  pvaMaB «  Tinaiamatea'  aaa 
justicia  y  blandura. 

Ved  nn  ejemplo  bien  reciente  en  noostm 
país.  Cuando  después  de  la  íeaabkMrMii 
1893  el  ray  flé  rae  «wwcauiaadaiiMqie 
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MI  poder  estaba  seírnro.  se  fue  inclinando 
nalurnlu)i>nieannsis(<^in:i(le  suavidad  tjue  en 
los  uitiuius  aims  iha  ( <<nli-iit,)hi|<i  a  los  cons- 
titurionales  ;  y  solo  s(>  \oinn  n'préápállas 
km  nuuiidas  rii^nrosaN  cuando  las  cnnspíra- 
fliBiies  y  las  in\aM(iiii  >  ilc  Ids  «Mniiírados  ha- 
cian  creer  al  fiobicrno  que  le  anienazaltan 
nii  'li.:{ro&. 

,1.  Mii.i  queréis  que  sea  blando  y  suave  un 
irobicrno  (pie  se  ve  continuanii'iili'  en  ries^ío 
ili»  ¡HM-  i  t  r  á  manos  de  sos  enemigos?  ¿Y 
oMiiu  podra  sor  violento  el  «pie  no  encnen- 
tfa  cun  (juien  eonibalir?  Todo  ^M»l)i(>rno  lie- 
iM#i  inslinlo  de  su  pntpia  conservación  ,  y 
cala  exi^e  que  no  se  bni'a  nuevos  enenii- 
||ds:  el  iiobiorno  pues  «pie  >e  encuentra  en 
«M  situación  fuerte  y  deseinliiuazada  lien- 
4b  de  suyo  a  gransearse  voluntades.  Si  esto 
•»verda<i  en  todos  tiempos,  ¿  qué  sera  tra- 
lá«dos<^  'li'l  xii^loXlX,  en  (|ue  tanto  desar- 
roNo  I)  lo  la  suavidad  de  castund)ies. 

desacreditandos*-  cada  dia  mas  los  medios  de 
pura  fuer/a? 

Kl  bijo  de  0.  Carlos  no  ge  inclinaria  pues, 
romo  temen  ak'unos,  a  sistemas  esclusivos 
T  violentos  ;  para  nada  los  necesitaría  ,  y 
por  lomismo  no  querría  emplearlos. ¿Teme- 
rii  |K)r  ventura  que  las  < lories desairdsen  su 
persona  cuando  en  ellas  se  habría  revocado 
4«-prDsrrip<'ion?  ¿Kecelaria  bochornos  sie»^ 
4mp  marido  de  Isabel  ?  ¿Temería  ver  pos* 
Mrpldos  a  sus  adictos,  cuando  tendría  tan- 
tos nn'dios  de  darles  entrada  en  las  Cortes? 
¿•Tentcria  la  ruina  de  la  antii;ua  or^zanizn- 
rioii  nido  esta  yn  no  existe  ?  ¿Temerla 
ia\  >  de  las  Cortes  en  las  atnbucKwu  s 
del  poder  real,  cuando  este  seria  mucho  mas 
fuerte,  ruando  no  existe  milicia  nacional, 
cuando  el  jurado  no  esta  ya  ni  en  la  Cons- 
titución reformada  |>or  los  mismos  parla- 
mentarios ,  cuando  se  lia  trasladado  al 
:.'nbíerno  mucha  parle  del  |Kider  de  las  mu- 
iiicq)ali(ladt>s ,  cuando  a  mas  del  ejercito 
liay  ta  policía  y  la  cnardia  civil  ?  Pues  qué, 
¿ao  se  ha  visto  en  la  ultima  temporada,  y 
no  vemos  todavía,  lo  (|ue  puede  uu  jj^obier- 
no  ^iin  cimentado  en  estrechísima  basa,  per- 
SMidcado  en  un  militar,  y  combatido  por 
iklv 


'  >s 


'lili 


numerosos?  ¿.No  hemos  visto  lo 
re\olucion,  lo  que  son  las  mismas 


en  presencia  de  él?  Ha  pro|)uesto  la 
neiorma  de  la  Constitución,  se  ha  refoniia- 


tlo;  ha  pedido  autorizaciones,  se  le  han  con- 
•  edido:  ha  ijuerido  prescindir  de  la  Consti- 
tución en  varios  puntos,  nadie  se  le  ha 
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opuesto ;  y  si  obtcaida  la  reforma  y  las 

lori/.acíoiies  con  tanUi  urgencia  solicitada» 
ha  cri'ídü  conveuieule  i:o  hacer  uso  de  ella», 
nu  le  ha  hecho.   ,  ^  ,  ,, 

Ksla  eNp.'rii'iicío ,  unida  á  lo  sucedido  en 
liciiijji;  ti.  tiuii/.  ili'/.  Biabo,  pruelui  evídenler 
leuiente  que  el  gobierno  cu  Esuaúa  puede 
tullo  lo  <|ue  quiere  ;  (pie  al  nombre  del  tro- 
no nada  se  resiste ,  j  jMjr  lo  mismo  demues- 
tra lauibiej) ,  que  ai  re^ui-ilas  Id^  cuestiones 
relié^iusas  v  ahogada  la  di^glim  .  fie  cuntití- 
tuycjje  en  España  un  gobierno ,  este  gobier- 
no no  dclK'iia  temer  la  presencia  de  las 
Corles  para  Ln  formaciuu  de  algunas  leyes  y 
la  votación  de  ios  impuestos.  Ese  espírilii 
publico  que  se  ha  dí.sperladoa  fuerza  de  des- 
giat  las,  lejos  de  cíintrariar  la  acción  del  go- 
bierno la  auxiliaría ;  .la  institución  de  las 
Cortes  no  serviría  para  debilitar  el  poder 
real,  siuo  |)ara  furtalecerle. 

Es  uu  error  el  creer  que  la  mayoría  del 
partido  caríista  »4'  hubie^ie  de  arrojar  por 
ese  camino  de  violencias  que  tanto  se  mani- 
licsta  temer;  si  auu  durante  la  guerra  se 
formo  en  el  mismo  CBm(>o  de  D.  Carlos  uo 
partido  numeroso  que  de.st>aba  la  Iraosac- 
ciou  ,  aunque  uo  la  entrega  <pie  se  hizo  en 
Vergara;s(en  este  partido  liaiisaccioui.sia 
que  deseaba  el  malrimooio  v  el  restableci- 
miento de  las  Corles  liguraíian  ,  Si'gun  se 
asegura  ,  los  Uombres  mas  distinguidos  asi 
en  la  guerra  como  en  el  consejo ,  ¿.sería  po- 
sible (|ue  después  de  largos  años  en  que  la 
esperieucia  ha  venido  á  coniirmar  su  previ- 
síon  ,  en  que  los  hechos  han  demostrado 
cuuii  bíeu  pensabao  los  que  creían  tpie  no 
se  podía  exigir  lodo  ,  y  que  eugiéndoio  tot 
do  uose  lograría  n;i(ia ;  sería  posible,  repe- 
timos, que  se  euqu  i  . I»  II  en  las  desatenta- 
das  pretensiones  que  algunos  se  obstinan  en 
atribuirles? 

Las  profundas  modilicacíones  sufrídas  iHir 
el  partido  liberal  nos  iudican  las  que  habrá 
esperiuienlado  el  carlísla.  Volvamos  tos 
ojos  á  los  años  33  y  34;  recordemos  lo  ipu» 
pensaban ,  lo  que  decían  ,  lo  qu*;  hacían 
muchos  de  los  hoiobrcs  que  altora  liguraa 
en  el  partido  moderado,  y  algunos  todavía 
mas  atrás.  Sus  ilusiones  se  han  disíp.'ido;. 
atpicllas  teorías  lau  sublimes  les  parecc'iii 
ahora  sueños  de  deliraule;  a<|uellas  e^^^peraur 
zas  Um  hala¿jileñas  se  han  trocado  en  un 
amargo  desengaño,  cuando  uo  en  tedio,  ea 
alukliniieuto,  en  desesperación  de  alcanzan 
nuda  bueai)  ^lor  el  camino  ipic  antes  uiíra» 
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han  romo  e(  üniou  pant  la  prosperidad  de  h 
nación.  Si  esto  ha  sucedido  á  los  que  han 
obtenido  el  triunfo  ,  ¿(tor  qué  no  se  habrá 
Terili«  a<lo  en  los  raidos  ?  Y  si  esto  no  es  asi, 
"¿cómo  ps  que  aun  entre  los  que  han  defen- 
dido á  D.  Carlos  con  las  armas  en  la  mano, 
ya  solóse  piensa  en  tina  reconciliación,  mas 
no  en  el  triunfo  del  mismo  principe  por 
quien  vertieron  su  sangre  ?  ¿  Si»  propone  al- 
pnno  de  ellos  loque  inlentiiha  en  4836? 
Kn  cuantos  medios  se  ofrecen  para  conocer 
su  opinión,  ¿no se  desí'ulire  esa  tendencia 
a  una  reconciliación  íreneral ,  á  la  repara- 
ción en  lo  que  sea  posible  ,  á  borrar  esa  lí- 
nea ([ue  separa  á  españoles  de  españoles, 
á  hermanos  de  heniianos? 

Digase  lo  que  se  quiera,  \a  repetiremos 
una  y  otra  vez,  no  pasan  en  vano  los  años:  no 
pasan  en  vano  tantos  padecimientos;  todo 
se  ablanda  y  niodiiica  con  la  acción  de  { 
cansas  tan  |M)derosas.  En  ninguna  parte,  por  i 
nías  que  lo  mireuíos.  no  alcanzamos  á  ver 
esos  elementos  de  tremenda  reacción  contra  , 
la  que  tanto  se  declama.  Va  solo  punto  ha-  { 
.  bia  capaz  de  prestará  ella  motivos,  y  en  el  | 
arlicido  anterior  hi'mos  indicado  el  remedio. 
Quítese  este  elemento  de  irritación ,  (|ue  lo  i 
es  {K)r  rozarse  con  los  intereses  creados  v  los 
>  sentimientos  religiosos  de  la  mayoría  de  la 
nación,  y  lodo  lo  demás  no  ofrece  las  dilicul- 
ladcs  que  tanto  empcilo  hay  en  abultar. 

El  principe  no  abrigaría  los  deseos  de 
reacción  política  (pie  algunos  temen ,  consi- 
derando que  para  tener  alrededor  del  trono  ' 
Corles  en  que  viese  muchos  partidarios  su-  i 

•  yos  le  bastaría  procurar  que  la  representa-  | 
ci<m  nacional  tiiese  una  verdad.  Estarán  | 
convencidos  de  la  exactitud  de  esta  ohser- 

•  vacion  cuantos  conozcan  el  estado  de  la  opi-  ; 
nion  pública.  Es  una  ilusión  el  creer  que  el  ¡ 

,  priocipc  tuviese  interés  particular  en  que 
.  Mo  se  convo<:asen  las  (^.órles  ,  por  temor  de  ! 

•  verse  combatido  ó  desairado  por  ellas;  si  en  : 
las  présenles,  a  pesar  de  ser  formadas  bajo  ' 
las  iiilluencias  que  t<»dos  sabemos  .  ha  sido  i 
tratada  coa  taiila  consideración  la  familia  I 
de  D.  Cariofl  ,  aM  en  el  Senado  como  en  el  ' 

«j Congreso,  eon  muy  raras-  ones,  ¿qué 
sucedería  des|»ues  de  reali/.uio  «  I  niatrimo- 
río  ,  y  desvanecidas  esas  vulgaridiules  con 
que  se  ha  presentado  a  la  fainiliade  D.  Car- 
los como  raza  de  monstruos.  Lo  repetimos: 
tal  vez  lejos  de  convenir  al  princi|>e  recien 

«.  venido  que  no  se  reunieran  las  Córtes,  po- 
drit  'inten»sarle  mucho  qne  se  reunieran,  ' 


pues  de  este  mo<lo  se  manifestaría  á  U  Mp- 
paña  y  a  la  Europa  cuan  crecido  era  el  nu- 
mero de  ios  adictos  a  su  causa. 

Dejad  al  gobierno  débil ,  buscad  a  la  Rei- 
na uu  marido  que  no  atraiga  alrededor  del 
trono  á  todos  los  españoles,  constituid  an 
un  poder  que  por  indeclinable  naoocidld 
baya  de  luchar  con  partidos  numerosos, 
desairad  a  los  que  desean  una  reconcilia- 
ción y  quitadles  toda  esperanza ,  y  entonces 
veréis  loque  resulta  en  favor  de  e->;i  mi-^  ii! 
libertad  pur  la  cual  mostráis  taiuaiiu  eulu- 
siasmo. 

¿Sabéis  lo  que  resultara?  Helo  aquí. 
Combalido  el  gobierno  |M)r  adversarios  po- 
derusos.  de  una  |>arle  |)or  la  revolución,  de 
olra  por  los  monárquicos,  varase  couliuua- 
owate  rodeado  de  peligros  ,  sos()ecliará  de 
cuantos  le  miren  con  desvío ,  v  viviendo  sin 
cesar  en  agitación  y  zozobra  pro^tendera 
por  necesidad  a  la  tiranía.  Mal  sistema  para 
nscu'urar  la  libertad  el  no  atianzar  el  po~ 
il»T  sobre  solida  base:  por  esla  razón  la  li- 
bertad no  ha  sido  hasta  ahora  ina.s  i|ue  una 
mentira,  cuando  no  un  sarcasmo  que  los 
o|)rcsores  han  dirigido  á  ios  o|>riiuidott.  Si 
no  curáis  el  mal  en  su  raiz ,  sucederá  ea 
adelante  lo  que  ha  sucedido  en  los  años 
teriores :  kis  mismas  causas  producen  \m 
mismos  efectos.  De  los  motines  al  des(K>tis- 
mo  niilitur,  del  dospolismo  militar  a  lus  mo- 
tines: esta  es  la  suerte  de  las  naciones  en 
que  el  poder  esla  mal  aiianzado.  Si  no  tem- 
bláis de  preparar  á  la  nación  un  [jorveair 
tan  triste ,  sobre  ella  caerán  los  iniorlunios. 
pero  sobre  vosotros  una  tremenda  respon- 
sabilidad. 

Si  el  principe  (]ue  trajereis  al  lado  del  tro- 
no es  débil ;  si ,  con  un  carácter  Uuiido  e 
índole  pacilica  ,  no  es  á  proposito  ¡MiraA»- 
mar  jmrte  en  los  negocios  públicos  y  enfre- 
nar a  los  b<mdos  con  la  espada  en  lu  mano, 
entonces  pensad  continuamente  en  el  mili- 
tar que  haya  de  llenar  el  vacío ,  pero  enloa- 
ees  no  culpéis  á  este  ó  aquel  hombre  ,  qii^ 
cuando  el  uno  caiga,  .seguirá  una  conduolai 
.semejante  el  que  lo  reemplace.  (Jue  se  llamo 
.Narvaez  o  no ,  tan  prouLo  como  le  habreisr 
colocado  en  el  mando  so  vera  precisado  a 
defenderse  ;  y  la  Uelunsa  no  se  haco  en  ta-« 
les  casos  con  el  pa|)el  y  los  discursos  sin<* 
con  la  espada.  Cuando  habléis  recio  en  eli 
parlamento  el  hablara  mas  recio  que  vos-» 
otros ;  vosotros  |)odreLS  desahogaros  con  al- 
gún arheiilo  de  porirHlico.  ftero  él  semine 
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9u  camino,  comprendiendo  bien  que  la  sí- 
iuacion  ps  situación  de  fucr/.a,  y  (jue  la 
fuerza  no  la  leñéis  vosotn»»,  sino  él. 

Pero  si  el  principe  es  hombre  de  entendi- 
mienlfi  claro  y  corazón  brioso;  sisucanicler 
es  demasiado  altivo  fiara  someterse  á  las 
voluni4ides  de  un  suiulilo  de  su  regia  cs|)r»- 
sa ;  si  es  de  áninto  bastante  esforzado  para 
arn»strar  la  cólera  de  un  militar  y  las  ame- 
nazas de  los  partidos  ;  si  sabe  tomar  ascen- 
diente sobre  los  soldados  ,  haciéndose  de 
derecho  ó  de  hecho  el  gefe  de  las  armas, 
entonces  su  inclinación  natural,  naturalisi- 
ma.  viéndose  al  trente  de  un  gobierno  tan 
cond^alido  en  sentidos  tan  varios,  será 
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de  {HM  hubicstt  entrado  I).  Carlos  ru  Ma- 
drid, hubiera  hnbido  reacción  contra  las  per 


soi\as:  esto  era  inevitable,  porque  estaba  en 


serian 


la  misma  fuerza  de  las  cosas.  Pero 
estas  las  circunstancias  del  matrimonio?  No 
cierlíunenle.  Kntonccs  I).  .Carlos  triunfaba 
y  el  trono  de  Isabel  sucumbia;  ahora  Isabel 
se  enlazaría  con  el  hijo  de  D.  Carlos;  por 
una  parle  permaneciera  sentada  en  el  trono 
la  hija  de  Fernando,  v  por  otra  se  ahugaran 
con  la  alianza  de  la  lleal  familia  todas  las 
cuestiones  y  pretensiones  dinásticas.  Enton- 
ces el  triunfo  se  debía  á  la  fuerza;  ahora,  no 
el  triunfo  sino  las  ventajas,  las  debía  el  hijo 
(le  I).  Carlos  á  negociaciones  paciücas,  á 


absolutismo:  |K)r«|ue  solo  en  el  absolutismo    medios  legales  ,  al  inllujo  de  la  opinión  pú 


vera  la  esperanza  de  iniponer  silencio  á  los 
clp^contenlos  y  de  quitar  el  pábulo  a  los  re- 
volt(»sos;  ponpie  solo  en  el  absolutismo  ve- 
rá la  esperanza  de  impedir  que  por  una  par- 
le se  desenvuelva  el  ehunenU»  revoluciona- 
río,  y  por  otra  adipiíera  ím|K>rtancia  un 
parti«lo  numeroso,  «pie  no  podrá  menos  de 
mirarle  ,  ya  (\\w  no  con  odio  al  menos  con 
desagrado,  al  ver  en  el  un  perene  recuer- 
4Ío  de  la  esciusion  y  proscripción  del  princi- 
|>e  por  quien  se  interesara. 

Entonces  podría  muy  bien  suceder  que 
.se  viera  el  cumplimiento  de  unas  palabras 
Ae\  Sr.  Peña  y  Aguayo  en  el  Congreso  de 
4Íi|>iitados,  que  pasaron  poco  menos  que  des- 
apercibidas, y  que  sin  embargo  encerraban 
una  gran  verdad.  «¿Pero  es  solo  el  hijo  de 
I).  Carlos  por  quien  pueden  peligrar  las 
«nslítuciones ?  ¿No  hay  otros  príncipes  que 
po<lrian  (wner  en  mayor  peligro  aun  nues- 
tras instituciones?  Al  cal)o  el  hijo  de  d<in 
Carlos  podría  tener  algunas  ventajas  ,  pero 
Jos  otros  uinfiunn.»  til  Sr.  Peña  y  Af¡ua- 
yo  en  la  uahndel  28  de  mmcmbre  de 

ArTICLLO  8.°  I  ÍLTIUO. 
Matirii)  l»c>i>  mano  il*  ItM. 

Vamos  á  examinar  el  peligro  de  reacción 
con  respecto  á  las  personas.  Temen  algu- 
nos que  el  hijo  de  D.  Carlos ,  si  adquiriese 
influencia  en  el  gobierno,  se  ensañarla 
contra  ios  que  han  dcfi  udido  el  trono  de; 
Isabel;  pero  los  (|ue  asi  piensan  son  victi- 
mas de  una  ilusión  que  concü)iuron  durante 
4.1a  guerra,  y  que  aplican  á  circuustan- 
V  cías  totalmente  UífenMUcs.  Si  eij^  setiembre 


blica,  al  deseo  de  una  reconciliación  gene- 
ral, á  la  desaparición  de  muchas  preocupa- 
ciones, á  la  estincion  de  los  rencores  anti- 
guos. Entonces  se  encontraba  D.  Carlos  solo 
(>n  medio  de  sus  sostenedores  ,  (pie  podían 
decirle:  «nosotros  hemos  conquistado  para 
li  el  trono  con  el  precio  de  nuestra  sangre, 
no  puedes  olvidarte  de  atendernos,  y  de 
prestarte  á  lo  (jue  te  pedimos;»  ahora  el 
hijo  do  D.  Carlos  se  encontraría  al  lado  de 
su  augusta  Prima ,  que  está  ocupando  el 
trono  nace  ya  largos  años ,  y  en  medio  de 
una  nación  compuesta  de  bond)res  de  varios 
l>artídos,  cuya  conducta  conciliadora  al  apo- 
yar el  enlace,  le  estaría  indicando  el  üislema 
también  conciliador  que  en  adelante  conve- 


nía seguir. 


¿Qui(>u  no  ve  la  inmensa  diferencia  que 
va  de  una  situación  á  otra?  .No  es  el  uadre, 
sino  el  hijo;  no  se  dcslruvc  el  trono  ue  Isa- 
bel, se  le  alírma  y  consolida  con  una  alian- 
za; no  es  triunfo  de  guerra  sino  de  paz;  no 
es  una  victoria,  es  un  abrazo;  no  es  un  par- 
tido «¡ue  derroca  á  ,uu  partido,  es  la  fusión 
de  los  partidos  en  un  sistema  nacional ;  no 
bay  com|>elencía  de  las  naciones  eslrañas, 
hay  á  lo  mas  amistosa  mediación  ,  hay  con- 
venios de  buena  inteligencia  ;  y  lodo  esto, 
habiendo  trascurrido  ya  largo  tiempo  desde 
la  terminación  de  la  guerra  civil,  cuando  se 
han  apagado  los  odios,  cuando  han  Cüido  en 
desuso  denominaciones  irritantes,  cuandosc 
ba  generalizado  el  e^ptritu  de  tolerancia  y 
fraternidad,  cuando  so  ha  arraigado  profun- 
damente la  cunviccíoQ  de  que  es  dañoso, 
insostenible,  mortal  á  los  ({ue  lo  emprendan, 
un  sistema  de  persecuciones  y  venganzas; 
cuando  todos  los  hombrosji  " -i  -  están  an- 
siando una  recoücijia^ion  tj* .  ,  y  rccouy- 
*     *  5« 
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cen  la  absoluta  nocesidaJ  de  cimentar  el 
1,'ohiemo  sobre  una  basa  ancburosa ,  de 
tener  un  poder  ñor  lodos  ace[)la(lo,  á  cuya 
sombra  puedan  nacerse  honrosas  transaccio- 
nes ,  sin  humillar  ñ  ninguna  de  las  partes, 
sin  conmover  el  edilicio  del  Estado.  ¿Ouién 
no  ve  la  diferencia ,  la  inmensa  diferencia 
que  vá  de  estas  circunstancias  á  las  de  un 
triunfo  de  D.  Carlos  por  medio  de  las  armas? 
jQuién  no  ve,  quién  no  siéntela  diferencia, 
la  inmensa  diferencia  que  va  de  I HV]  a  1  f^V)? 

¡Perseguir!        Esto  fuera  inconcebible. 

El  esposo  de  Isabel ,  ¿podría  per.'íeguir  á 
los  defensores  de  Isabel?  Entonces  ¿  fjué 
sería  de  esta?  ¿También  se  (juerrá  suponer 
míe  sn  marido  se  apoderaria  esclusivamente 
de  las  riendas  del  mando  ¡)or  violencia,  y 
erharia  á  su  esposa  del  Real  palacio ,  ó  la 
obligaría  á  consumirse  en  un  encierro? 
Estas  cosas  no  son  de  este  siglo ;  pasaron 
los  tiempos  de  apelar  .i  tamañas  violencias; 
estamos  en  el  siglo  XIX;  vivimos  en  Euro- 

Ka;  y  si  no  se  quisieran  conceder  al  hijo  de 
>.  Carlos  grandes  talentos,  al  menos  no  se 
le  ¡wdrá  negar  sentido  común,  v  el  sentido 
común  basta  y  sobra  para  evAar  tamañas 
alMirraciones ;  el  sentido  común  basta  y  so- 
bra para  guardarse  de  tamaños  escesos.  A 
fuerza  de  suposiciones  exageradas  y  absur- 
das no  hay  verdad  que  no  pueda  comba- 
tirse. Si  suponéis  que  el  hijo  de  D.  Carlos 
es  un  imbécil,  y  que  ademas  tiene  el  co- 
razón pérfido  y  cruel,  entonces  resultarán 
todos  los  inconvenientes  que  queráis ;  pe- 
ro con  solo  concederle  un  entendimiento 
regular  y  un  corazón  honrado,  estos  incon- 
venientes son  vanos  sueños. 

Son  tantas  las  cosas  que  anunciadas  con 
anticipación  horrorizan  y  que  realizadas  no 
son  nada!...  (^)uien  en  iHM  hubiera  dicho 
que  se  podían  introducir  en  el  cicrcito  de  la 
Reina  muchísimos  gefcs  de  las  lilas  carlistas, 
que  se  les  {)odian  confiar  á  algunos  de  sus 
generales  puestos  importantísimos  en  el 
mando  mílit^ir  y  civil,  hubiera  sido  tenido 
por  un  insensato.  ¡Qué  horror!  se  hubiera 
esclamado.  ¡Cómo  es  esto  posible!  ¡Entra 
semejante  delirio  en  cabeza  bien  organiza- 
da! Y  sin  embargo  lo  estamos  viendo  ejecu- 
tado; y  los  pusilánimes  han  podido  conven- 
cerse de  quca({uellode  bandidos, cabeciHas, 
facciosos,  hordas,  caribes,  tigres,  mónsirvos 
sedientos  de  sangre  humana,  eran  cosas  muy 
buenas  para  horripilar  á  los  niños  v  á  los 


carlistas  eran  hombres  coitio  los  demás  y 
nada  indignos  de  figurar  honrosamente  en 
la  sociedad.  Esto,  que  se  ha  vcridcado  con 
tantos  y  tantos  como  se  han  adherido  al 
convenio,  se  verificaría  con  el  matrimonio 
y  todas  sus  consecuencias.  Pasados  los  pri- 
meros momentos  de  esquivez ,  unos  y  otros 
sereirian  de  los  vanos  espantajos. 

El  crecido  número  (le  los  adheridos  al 
convenio  de  Vergara  simplifica  sobremane- 
ra la  cuestión  del  matrimonio  con  respecto  al 
punto  de  vista  de  los  sueldos.  Las  reclama- 
(  iones  para  ser  rehabilitado  serian  en  menor 
número ,  pues  muchos  ya  lo  están;  y  por 
cierto  que  el  aumento  de  gastos  que  estos 
trajeran  consigo  se  conq)ensar¡a  abundante- 
mente con  las  ventajas,  ('on  el  solo  coste  de 
las  marchas  de  las  tropas  para  ahogar  una 
insurrección  Aprevenirla  se  consume  mucho 
mas  que  el  importe  de  esos  sueldos:  ¿y  qué 
será  si  atendemos  al  despilfarro  de  caudales 
que  acarrea  uno  solo  de  esos  pronuncia- 
mientos que  anualmenic  sufrimos?  Unane- 
dida  grande  y  previsora  con  que  se  afirma- 
se sólidamente  el  gobierno,  ¿no  seria  á  mas 
de  política  altamente  econ(imica?  ¿Qué  son 
unos  cuantos  cesantes  mas  en  eseat)ismo  de 
cesantías  que  las  vicisitudes  de  los  partidos 
ahondan  de  continuo?  ¿Qué  son  unos  cuan- 
tos grados,  en  esa  profusión  con  que  se  der- 
raman los  grados  en  cada  pronunciamiento, 
en  cada  crisis,  en  cada  peligro,  en  cada  pre- 
dominio de  una  pandilla? 

Tna  de  las  causas  mas  poderosas  del  dé- 
ficit cada  día  creciente  (pie  trabaja  nuestra 
hacienda,  y  que  amenaza  llevarnos  taixlc  d 
temprano  *á  una  abierta  bancarrota  ,  es  el 
tener  un  ejército  mayor  del  que  permiten 
nuestros  recur.'íos,  sin  (jue  lo  exijan  tampo- 
co nuestras  necesidades  con  resj)ecto  á  lo 
esterior.  La  posiciím  de  España  (lespues  de 
reducidas  sus  fronteras  al  Pirineo,  y  no  po- 
seyendo estados  en  ningún  otro  pais  del 
continente ,  es  la  neutralidad  en  todas  las 
complicaciones  que  pueden  sobrevenir  en 
Europa.  Y  si  algún  día  ha  de  aspirar  la  Es- 

[)aña  á  reconquistar  el  lugar  perdido  entre 
as  potencias  de  primer  orden,  su  jMJsicion 
{>enmsular,  y  la  muralla  del  Pirineo  están 
diciendo  (¡ue  su  fuerza  principal  no  ha  de 
ser  terrestre  sino  maritima  ;  los  recuerdos 
que  se  han  de  evocar  no  son  los  de  Pavia 
y  San  Quintín,  sino  los  de  Lepanto. 
Necesitamos  ejército  sin  duda  ,  mas  no 


oienlccalüs ,  pero  que  á  pesar  de  to<io  ,  los  |  ni  con  mucho,  el  que  ahora  tenemos  ;  y  por 
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k)  mismo  convicAe  prueurar  red(ic¡rl(>.  ú  jus- 
ta proporcioncon  nuestros  recursos  ?  ¿Y  por 
(jue  conserva  un  ejercito  tan  njimeroso, 
a  pesar  do  Italier  transcurrido  cinco  años 
desde  que  terminó  la  guerra?  ¿Es  acaso  pa- 
ra hacer  frente  ji  al^'una  violencia  (|uc  nos 
amenaza?  ¿Cuál  es  esta?  Y  si  nos  amenaza- 
ra, y  hubiese  esperanzas  de  hacerla  frente, 
nuestro  ejército  auQ(|ue  demasia<Io  numero- 
so para  Espafia,  ¿estaria  en  alguna  pro|)or- 
ciou  con  ios  ejércitos  enemigos?  El  niotivo 
por  que  desde  (|ue  se  concluyó  la  guerra  no 
se  ha  puesto  el  ejército  espafiol  hajo  el  pie 
que  exige  el  estado  de  paz,  es  porque  el 
gobierno  le  necesita;  es  porque  esta  |>az  es 
solo  material  no  moral:  es  decir, que  los  áni- 
mos están  inquietos  y  desasosegados,  por- 
que están  pendientes  grandes  problemas, 
porque  es  incierto  y  azaroso  el  porvenir;  es 
j>orque  el  gobierno  sabe  por  es|)eriencias 
deniasiadf)  repetidas,  que  |>ara  mantener  el 
urden  publico  ha  uieuestcr  el  apoyo  de  las 
bayonetas.  tii,vn«j«/r .  r • .  **  ••  - . 

Y  de  esto  ¿qué  resulta?  Gravámen  á  la  i 
nación  y  dnños  al  mismo  ejército:  á  la  na- 
ción, |X)r(|ue  ha  de  pagar  mas  de  lo  (|ue 
puede;  al  ejército  [«njue  absorbiendo  el 
servicio  activo  la  mavor  parle  de  los  recur- 
.sos ,  no  queda  deítidamentc  atendida  la 
clase  pasiva:  á  la  nación  ,  que  se  vé  preci- 
sada á  añadii  á  las  contribuciones  de  dine- 
ro contribuciones  de  sangre;  al  ejercito  que 
envuelto  con  sobrada  frecuencia  en  las  di- 
sensiones y  luchas  de  partido ,  sufre  tam- 
bién en  su  personal  las  \  ícisitudes  consi- 
guientes á  los  trastornos  (M)ltticos.  También 
se  han  visto  en  él  encumbramientos  y  caí- 
das, ascensos  y  destituciones,  que  en  me- 


puhlicas,  pero  en  cambio  también  han  sa- 
lido de  entre  ellos  las  victimas  inmoladas  á 
la  cólera  de  los  vencedores.  En  IS41  co- 
menzaron los  fusilamientos  de  generales 
¡lastres  y  la  privación  de  honores,  grados  y 
condecoraciones  con  respecto  á  otros ;  esta- 
mos en  ISi-ii,  y  la  cadena  de  los  infortunios 
para  los  militares  no  se  ha  roto  aun.  Re- 
cuérdense decretos  recientes  destituyendo  á 
unos,  y  la  sangre  de  otros  que  todavía  hu- 
niea.  ¿\o  .sería  mejor  un  ascenso  menos  rá- 
pido pero  mas  seguro?  ¿No  fuera  mejor  que* 
el  valiente  (|ue  ha  vertido  su  sangre  en  cien 
combates  no  corriera  el  riesgo  de  })crecer 
en  un  cadalso?  A  todas  las  clases  del  Estado 
les  interesa  que  entremos  de  una  vez  para 
siempre  en  un  orden  de  cosas  estable  y  só- 
lido, y  entre  esas  clases  debe  ser  contado 
el  ejercito.  Durante  los  disturbios  el  ejérci- 
to tiene,  es  verdad,  .sus  dias  de  interesadas 
lisonjas ,  de  e.xageradas  alabanzas,  de  des- 
medidas recompensas;  pero  en  último  resul- 
tado la  continuación  de  los  trastornos  dann 
á  muchos  de  sus  individuos  y  á  la  institu- 
ción misma.  La  revolución  nace  pagar  ca- 
ros sus  dones  á  los  favorecidos:  se  abren  las 
cuentas  con  pródiga  generosidad  y  se  li- 
quidan con  intolerables  usuras. 

El  esclusivisino  que  ha  dominado  á  los 
partidos  ha  debido  lisonjear  como  era  natu- 
ral á  los  respectivos  empleados.  Es  un  cál- 
culo muy  obvio  el  siguiente :  ucuantos  mas 
sean  los  inhabilitados,  menor  será  el  nume- 
ro de  mis  rivales.»)  Este  cálculo,  repetimos, 
es  obvio,  mas  no  exacto;  hé  aqui  otro  que  le 
dcstruve:  ucuantos  mas  csclusivismos  ha- 
ya,  mas  peligro  tengo  yo  de  ser  victima  de 
alguno  de  ellos.»  Si  se  contase  el  tiempo 


dio  de  la  confusión  en  (pie  se  verilican  no  I!  qni*  los  empleados  respectivos  han  estado 


pueden  menos  de  llevar  consigo  parcialidad 
é  injusticia. 

Ensánchese  la  basa  en  que  estriba  el  go- 
Iwenio,  quítense  los  incentivos  de  nuevas 
discordias,  atráigase  alrededor  del  trono  á 
todos  los  partidos,  y  entonces  la  acción  del 
poder  será  fuerte,  no  por  las  armas  sino  por 
la  ley;  cotonees  esas  armas  no  habrán  de 
ser  en  tanto  número,  porque  estarán  consa- 
gRMias  á  velar  únicamente  por  la  indepen- 
dencia V  el  honor  nacional,  v  no  á  estar  en 


cesantes,  se  veria  (jue  queda  compensado  el 
que  disfrutaron  con  predilección  esclusiva. 

Pero  si  á  los  mismos  empleados  no  les 
conviene  esc  esclusivismo  que  reina  de  al- 
gunos años  á  esta  parte ,  menos  le  conviene 
todavía  á  la  nación ,  que  se  ve  privada  de 
las  luces  de  muchos  hombres  útilísimos  ,  ó 
condenados  á  no  poder  serviria  nunca,  ó 
á  |K)derlo  hacer  únicamente  cuando  llégala 
época  del  partido  á  que  pertenecen.  Este  es 
un  mal  grave  ,  gravísimo  ,  que  impsibilita 


guarda  contra  las  revueltas  promovidas  por    el  buen  gobierno .  y  que  no  se  remediara  si- 
las  discordias  de  los  ciudadanos.  no  con  un  poder  fuerte ,  que  no  necesite  li- 
sonjear á  este  ó  aquel  partido. 

¿Quién  podrá  negar  que  hay  en  todos  los 
partidos  hombres  muy  útiles?  iSi  los  monar- 


Y  nótese  un  hecho  digno  de  no  olvidarse: 
hace  algún  tiempo  que  los  militares  han  si- 
dolos  encargados  de  dirimir  las  contiendas 
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qnicos  ,  ni  lo:*  iiiodpiados ,  ni 
lus,  ¿se  atreverán  á  atribuii^e  usclusiva- 
meDie  los  conocimienloB  necesarios  para  ser- 
vir con  provecho  al  Estado  en  las  diferentes 
carreras  del  servicio pí'ihÜm  ?  ¿Habrá  quien 
se  atreva  á  sostener  que  bajo  el  antiguo  ré- 
|i;imeii  no  había  hoirores  distingáidos  por 
su  s.'iber  y  por  su  práctica  en  los  Tie;/oriüS, 
\  (Jim  nhora  primen  en  la  miseria  en  premio 
do  los  largos  servicios  liecUos  al  Estado? 
¿Habré  tampoco  quien  niegue  que  en  el  ré- 
iiitiien  nuevo,  y  en  li,s  diferentes  bandos  en 
que  se  ha  fraccionado  el  partido  liberal,  ha 
habido  hombres  ^ue  han  descollado  venta- 
josamente en  vanos  ramos?  Pues  bien, has- 
ta que  baya  nn  poder  bastante  fuerte,  que 


—  m  - 

Ms  pro^iresis-  l  \uH\\iin  cambiarM  los  hombres  nía»  no  fai 


naturaleza  de  jas  cosas.  Kn  vano  se  acusará 
á  este  é.  aquel  míMiatro-,  é  ella  é  aqMl 

empleado;  la  fuerza  de  las  cireunstSAci» 
Ies  prescribe  esta  conducta;  el  VIRO  htUm^ 
taran  sobreponerse  á  ellas. 
Yátnos  á  leruiiiiar  esie  tirtieuio  eott  am 

reflexión  que  creemos  de  alguna  íiraveilad. 
No  esta  fuera  tiel  orden  de  lo  posible  el  fn- 
llecimiento  prematuro  de  una  t>ersotia  au- 
gusta ,  dejando  un  sucesor  niAo.  Si  fHttm 
haberse  verificado  el  enlace  que  aconseja- 
mos no  se  hnlla  abogada  la  oueation  diitfóli- 
ca ,  la  imaginaeion  se  asombra  y  el  eoraim 
se  acongoja  di  pensar  en  los  terribi<^  axaro» 
de  una  nueva  minoría  ,  en  la  nuera  oportn- 


vesado.  Los  mismos  «[uc  biui  meilrado  e»  el 
no  tienen  nn  evidcMiti'  iu- 


nuevo 


■epimen . 


sin  temer  á  nin¿ruito  pueda  servirse  de  lo-  i  nidadde  una  guerra  civil ,  en  la  repeticioa 
dos  t  hasta  que  haya  un  poder  que  no  esté  {|  de  otme  14  aHoa  ooow  loa  que  bemna 

basado  en  principios  é  intereses  escinsivos, 
como  lia  snredido  desde  la  muerte  del  rey, 
la  nación  no  podrá  aprovecharse  de  mnelios 
de  esos  hombres;  y  aun  los  mas  re(  tns  y 
capnces ,  cuando  e<;ten  en  nrlna!  servicio, 
no  producirán  ui  con  mucho  el  bien  que  de 
ellos  se  podría  esperar,  si  en  vez  de  cuidar^ 
se  del  inten's  iMiblico.  ocupándose  en  elob- 
jet(»  de  su  de^^tino.no  hubiesen  de  estar 
pensando  continuamente  en  apoyar  los  in- 
tereses políticos  de  la  bandería  que  los  em- 
plea. 

¿Qué  han  sid  )  hnsla  hoy  los  írefes  polí- 
ticos, ó  mejor  «lirenios,  que  han  ]>udido  ser? 
¿Qué  vcntajns  han  pudido  proporcionará  ios 
pueblos?  ¿Cómo  queréis  evi^-ir  qne  se  ocu- 
pe de  mejorar  la  suerte  de  los  gobernados 
quien  esta  sin  cesar  distraído  por  las  intri- 
^s,  las  elecciones,  los  cambios  de  mlniste- 
río,  las  mudan/ns  políticas,  las  conspiracio- 


tercs  en  precaverse  contra  ias  cventualides 
que  tan  aeiaga  aconteeimioiilo  podría  aew- 
rear  ?  Esto  son  conjeturas ,  sn]]  i^irínnes  ,  es 
cierto;  mas  son  tantas  la:»  de  e^te  género  «|ue 
se  verifican.... 

Pero  se  nos  dirá:  el  matrimonio  con  el  hi- 
jo de  D.  ('arln<  ;  íu)  da  irtmbien  logará 
graves  cuestiones ,  mayonneute  jtara  dea- 
80  de  dieho  fiiHeeimiefttf»  sí  fwm  mt 
sion  ?  ¿Qué  se  hace  entonces? 


Estn  es  una  dilicultnd  grave ,  mas  no  sin 
.  solución :  y  daremos  una  prueba  de  nuestra 
I  lealtad  declarando  que  de  ningnia  MftMM 
convendria  dejarla  sin  resolver,  y  ipip  feria 
muy  importante,  necesario,  el  resolvería 
con  la  anticipación  debida.  ¿C^ioot  No 
aventara  re  nwa  aueüit  bunüide  opinión  so- 
ij  bre  «n  ptmto  tan  grave  y  delicado;  mas  pa- 
nes? Este  hombre  no  puede  gobernar;  lo  ra  que  se  vea  que  nada  quereuoe  elaud^ 
que  hará  será  defenderse,  defendfendo  á  los  |  tino,  y  como  por  etn  parle  aa  intiateii'e» 
que  le  protejen  y  de  quienes  depende  su  !  el  negocio  la  ley  de  la  sucesión  á  la  corona, 
suerte.  Sentirá  ipie  se  mina  bajo  sos  pies.  ;  creemos  que  antes  de  veriticansc  ef  enlac!' 
él  contraminara  ;  le  amenaza  la  anarquía ,  él  !  se  habría  de  resolver  esta  cuestión  iKira  lo- 
obrará  con  despotismo;  debiera  hacer  fren-  I  das  las  evenUMiNdodes  p(»ibte8 :  eüa  yeeo- 
te  á  las  invasiones  de  la  autorídad  militar,  '  hicion  debiera  acordarse  en  Córtes  ,  f(irm;:r 
ñero  se  entregará  en  manos  de  ella  porcjne  1  parte  de  los  contratos  matrítnoniales ,  para 
la  necesita  r  no  se  trata  de  administrar  smo  !  que  no  faltase  una  condición  necesaria  en 
de  pelear.  Y  lo  que  ha  sucedido  con  los  íxc~  j  tales  casos,  que  es  la  aceplaciosdo  HMt  áe 
fes  políticos  ha  sucedido  ron  los  intendentes  ;  las  partes  contratantes;  y  obtener  ademas, 
y  con  todos  los  empleados,  y  sucederá  en  i  si  foera  posible ,  el  asentimienlo  de  la  dqpto- 
adelante  si  no  se  aplica  el  remedio  é  la  nric  |  macia  enropea ,  para  preveiiir  lMl»'iiM9e 
del  mal.  El  gobierno  hade  tener  contempla-  .  de  dificultades  y  allanar  toilos  los  «bsláe»- 
Clones  á  sus  adictos  porq\ie  los  necesita ;  el  '  1o<j  Nndpí  de  clnndcstino ,  todn  con  la  ma^'or 
gobierno  no  se  apova  en  la  nación  sino  en  I  uui)licidad;  nada  de  dodoeo,  todo  previsto  v 
tm  partido:  y  arientraa  cata  rilwcioa  dwe,  1  il|id0 waaiteipiwitM , y  mf^im ihk 
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cioneí  po5¡l)les.  Es  tnn  prnfnnda  la  convic- 
v'íon  que  abrigamos  «it^  la  sensatez  de  la  na- 
riíiü  espaiioli)  y  de  la  honda  huella  de  los 
<1es<?npaños,  ijue  no  tememos  semejante  dis- 
cusión, antes  al  contrario  esperariamos  mu- 
cho de  ella.  (!on  esln  ocasión  desaparecie- 
ran rwra  siempre  todas  las  dudas  sobre  la 
lev  ue  In  sucesión  á  la  corona ;  ningún  par- 
tí Jo  puílicfa  alcíjar  nada  contra  lo  (pie  sen*- 
solriese;  todos  me(liarian;y  por  todos  serian 
aceptadas  las  modilicacioncs  que  se  hicie- 
sen. Esto  es  de  una  importancia  inmensa  pa- 
ra el  pnr\<'nir  de  España. 

Fiemos  lleiíadoal  termino  del  examen  que 
nos  haltíamos propuesto,  y  si  bien  ignora- 
mos hasta  qué  punto  liabrcin  pesado  en  el 
¿minio  de  los  lectores  las  razones  alegadas 
eu  |»ro  de  la  resolución  que  nos  parece  nías 
acertada,  teuemos  ta  convicción  de  haberlas 
espuestr»  sh»  parcialidad,  sin  odio,  sin  es- 
.  ]>rei»iüiiej>  irritantes,  sin  haber  rcínovido  pa- 
ttOMos  bastardas ,  ni  haber  despertado  re- 
i|leiitiiMÍentos  que  deseamos  estiuguidos  para 
«iempre. 

Nos  hemos  hecho  cargo  de  to<las  las  re- 
pugnancias ,  de  todas  las  susceptibilidades, 
>¡n  ocultar  ni  disimular  nada.  Nuestros  ad- 
versarios habrán  podido  encontrar  las  razo- 
nes nacas  y  mal  presentadas ,  y  las  dilieul- 
Indcs  mal  desvanecidas ;  pero  al  menos 
•onfesarán  que  no  las  hemos  eludido  ,  y  que 
ademas  de  considerarlas  en  general  hemos 
procurado  señalar  medios  para  evitar  los  in- 
convenientes que  de  la  alianza  pudieran  re- 
sultar. 

Por  mas  que  otros  parezcan  opinar  de  di- 
ferente modo  ,  hemos  creído  llegada  la 
oiiortunidad  de  lle\ar  e^ta  cuestión  al  ter- 
reno de  la  discusión  |»ública.  De  nada  sirve 
el  decir  que  no  es  hora  de  ejecutarlo  ,  con 
tal  que  sea  hora  de  pensarlo.  Este  es  un 
asunto  líin  grave  y  trascendental ,  que  no 
eslan  mal  empleados  años  enteros  eu  prepa- 
rar con  respecto  á  él  la  opinión  del  país.  So- 
bre In  Constitución  del  Estado  se  ha  discu- 
tido en  la  prensa  v  en  la  tribuna,  ahora  y 
en  los  años  anteriores .  con  una  latitud  ili- 
mitada-, y  dijo  bien  el  Sr.  fíoca  dr  Toyores 
en  el  Congreso ,  en  la  í csion  del  ¿8  de  no- 
viembre de  I84i,  que  la  cuestión  del  ma- 
trimonio de  la  Reina  era  mas  ([uc  la  Cons- 
titución misma.  En  el  propio  discurso  ob- 
servó este  Sr.  di|)utado  hablando  de  los 
partidos,  que  la  declaración  de  la  mayoría 
de  Doña  Isabel  II  era  la  obra  de  su  uiútuo 


concurso,  y  el  malrimonío  ríe  S.  M.  *m  rt>- 
mnn  esjierauza.  ¿Poríjné  no  han  de  exa- 
minar con  la  debida  anticipación,  conpulsoy 
decoro  ,  cuál  es  el  objeto  con  que  mejor  po- 
drá satí.sfacer.se  esa  común  esperanza? 

En  cuestiones  tan  graves  y  en  situacio- 
nes como  la  de  España,  ¿puede  tomarse  una 
resolución  sin  consultar  préviamenle  la  opi- 
nión pública?  Y'  cslf  opinión,  ¿no  es  la 
prensa  (|uien  debe  removerla,  averiguarla, 
sondearia ,  espresaria ,  cuando  no  ilustraria 
y  dirigirla  ?  Las  cuestiones  verdaderamente 
grandes,  como  lo  es  sin  duda  la  presente, 
se  agrandan  todavía  mas  con  la  discusíím, 
porque  mirándolas  cada  cual  bajo  el  punto 
de  vista  que  le  conviene  se  manifiestan  mil 
relaciones,  puntos  de  conliKto,  co'isecueu- 
cias ,  que  sin  la  variedad  de  pareceres  no 
se  habrían  descubierto. 

Sí  para  la  opinión  que  sosteníamos  liubíé- 
semos  temido  la  luz,  la  habrinmos  evitado; 
en  vez  de  publicidad  y  discusión  hahríamos 
deseado  el  silencio;  no  lo  hemos  hecho  asi, 
y  esto  prueba  cuando  menos  la  convicción 
que  abrigainos  de  que  están  «le  nuestra  par- 
te la  razón  y  la  política. 

Es  en  vano  que  no  se  (piiera  pensar  en  la 
resolución  de  este  gravísimo  problema ,  el 
problema  está  ahí;  aplazarle  no  es  destruirle; 
apartar  de  él  los  ojos  no  es  quítarie  las  di- 
íicullades  ni  disminuir  su  ÍMii)ortancia. 

No  olvidemos  que  el  moiío  de  dar  á  los 
negocios  una  dirección  acertada  ,  y  á  las 
diíícultades  una"  solución  cabal  y  páciÜca, 
es  preparar  la  opinión  de  los  pueblos,  cuyos 
intereses  se  han  de  consultar.  Los  gobier- 
nos realizan  sus  medidas  con  un  decreto, 
pero  no  evitan  sus  malas  consecuencias:  des- 
graciada España  si  el  negocio  de  ipie  trata- 
mos se  resuelve  por  sorpresa  ,  y  solo  aten- 
diendo á  miras  particulares.  Esperamos  que 
esto  no  sucederá.  Lo  hemos  dielio  al  princi- 

1)¡o  y  lo  repetiremos  aquí :  concebimos  muy 
)íen  que  la  opinión  defendida  en  nuestros 
artículos  tenga  muchos  adversarios  ;  conce- 
bimos que  se  crean  mas  convenientes  otras 
combinaciones;  pero  loque  no  concebiría- 
mos es  que  en  un  negocio  tan  trascenden- 
tal ,  ningún  ministerio  ,  en  ningún  tiempo, 
procediese  por  tenebrosas  intrigas,  olvidán- 
dose de  lo  que  se  debe  á  una  nación  como 
la  española.  Todavía  no  se  habrán  olvidado 
las  elocuentes  palabras  con  que  pn)testaha 
contra  semejaule  conducta  el  Sr.  3Inrtin«z 
de  lajtoaa. 
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(^Sttfa  yiTclad  (|u«;  ul  Dintrimoiiio  de  lu 
jdl  hijo  de  D.  Carlos  sea  un  alj;»ur- 
ijve.údie  picase,  un  absurdo  qileilQ 
nicre/ca  ocupar  á  hombres  do  Estado,  y  qiie 
ut  sif}uiera  sea  di¿;uo  de  los  honores  de  la 
diiettsioD?  No  se  opina  asi  en  £oropa  :  nose 
opina  asi  en  España.  Los  debates  sobre  la 
reforma  de  la  ConsUlucion,  tanto  en  el 
Cougre:»o  como  en  el  Senado  ,  son  de  esto 
iina  prueba  evídeBltf^' 

No  son  carlistas  los  que  en  ambos  cuerpos 
colegisladores  han  mirado  este  negocio  co- 
mo muy  serio ,  y  digno  de  llamar  la  atención 
fie  los  hombres  ¡xMisadores.  De  los  escaños 
del  ministerio  hahi.i  -¡aliiio  el  impulso  hacia 

Sna  dirección  que  ni  el  Congreso  ni  el  Scna- 
D  quisieron  tomar.  Menester  es  hacer  jus- 
tkm  á  ambos  cuerpos:  manircstaron  niu- 
«•h;i  priideiK  i;i .  no  queriendo  prejuzgar  la 
cuestión  en  ningún  sentido;  en  ambos  cuer- 
pos hubo  Jji4iyidiio8  de  nonÜMradta  que  mos- 
traron conproiMler  toda  ta  importaQqia  del 

nc,i:<wio. 

uiis  mi  opinión,  decía  el  Sr.  EliAÑA,  que 
l^d^aHibnBtde  estado  nodebcD  cerrar  ningu- 

na  puerta  al  porvenir,  podiendo  mañana  ser 
e9nBemenle  y  aun  NECES.\lUO  lo  iiuc  hoy 

DQiyireseuta  como  |)el¡groso  y  aun  funes- 
^^If^JgMiiúH  dti  -10  (Ir  iim  icnibre.) 
'^I^fJKro  es  solo  el  hijo  de  1)  Car'os.  de- 
Oia  el  ^•i'eñayÁQuaj/ü ,  por  quien  pueden 
pélfgrar  las  instítiiekiiiesT  Pues  qué,  ¿no 
fia\  otros  príncipes  que  podrían  poner  en 
iua\or  peligro  aun  nuestras  instituciones? 
Al  cabo  el  hijo  de  I).  Carlos  podría  tener  al- 
gunas v( Miiiijas.  pero  los  otros  ningiina.» 
(Scsiini  drl  tfht  ¿H  (Ir  noviembre.  ■ 

.1^1  Sr,,fi:K.\.\M)l':Z  DE  L.\  HOZ  en  la 
seSMHl  del  2ü  del  propio  mes  docia :  «Asi 
nM4i^r|pMÍe^ enagenando  voluntades,  y  va- 
mos por  todas  partos  introduciendo  kw'recCf: 
los  V  destruyendo  esperanzas.^,.,  ,i.     :    .  , 

»No  olvidemos,  sefiores,  qtie  iuiy  en  Bs- 
paña  un  partido  numeroso  que  espera  eso;  y 
yo  digo  la  verdad:  ¿y  sabanas  si  Ileyard  un 
(lia  en  que  las  cinvMStancim  varíen^  y  va- 
tien  nolablemenit^ » 

('La  familiaa  (ji;,-  se  rellerc  el  párrafo  i.") 
dccia  el  Sr.ARHAZOLA  en  la  misma  sesión, 
6^  jUjWadilja,  está  fuera  de  la  Constitu- 
Q^ilJujMfqué  establecer  un  párrafo  que 
()U'(i$  ;í"írjjjW|jt>r;iir  á  alterar?  Porque  nos- 
otros m  jt0ifffnifsj^aer  ua.  cianQ  á.  la  rueda  de 
la^fitr^im:  mk  abierto  el  cmipo  electoral; 
m  panMk»  se  oiganizao;  b  qvfi  ara  mi- 


uuriu  ayer  liega  a  ser  mayuria  mañana.» 

vLas  cuestiones  de  prcU'u>ion,  dcti^  el 
'seltor  MARQUES  de  MIR.\FLORíS  eft.;pl 
Senado,  no  han  solido  terminarse, lpj|f(^^pip 
los  derechos  ae  han  fuiuiido.r^  .^,^^  ^ 

después  de  la  votación  qoe  tuvo  lugar 
el  .Senado  con  motivo  del  j)árrafo  sobce  m 
malrimonio  ,  se  levantó  un  .Sr.  M'iiador,  (jue 
liablaudo  eu  nombre  de  sus  compañeros  de 
voto ,  decbró  que  ellos  no  habian  intenladg 
prejuzgar  ninguna  cuestión  particular,  ni 
oponerse  a  ninguna  combinación  que  pudie- 
ra ser  útil  al  pais.  ^'ahm^^É 

Todo  esto  j¿.que  signifíca?  QnUn^ 
aqui  una  cuestión  absurda,  sino  muy  gra\e, 
muy  seria :  y  que  se  hacen  cargo'  d£  esta 
verdad  muchos  que  no  son  carlistas. 


MMMd  M  da  awa»  ^  Ota.  '^•* 

El  proyecto  presentado  por  el  gobienm! 
sobre  la  devolución  de  los  bienes  no  vcndiL 
dos  ha  suscitado  en  el  Congreso  varías  cues? 
tienes  sumamente  graves.  El  gobierno  no 
(¡ueria  que  se  le  empujase  demasiado  en  la 
cuestión  diplomática,  porque  siendo  él  X 
debiendo  ser  el  único  sabedor  de!  estado  da 
las  negociaciones ,  no  era  conveniente  que 
la  discusión  girase  sobre  puntos  de  suyo  re- 
servados; pero  al  presentar  su  pro\  celo  de- 
bió desde  luego  advertir  que  el  era  quiea 
colocaba  la  cuestión  en  un  terreno  eniincp|- 
Icmcnlc  diplomático.  £1  ¿gobierno  ha  cons|^. 
dcrado  siempre  la  devolución  como  cuestión 
de  oportunidad,  y  la  cuestión  de  oportun¿r, 
dad  era  la  cuestión  dijdomalica.  En  electo 
siempre  se  ha  sabido  de  publico  (^uu  esta 
oportunidad  se  rerejia  á  las  negociacionai^ 
con  la  Santa  Sede;  y  por  tanto  el  ser  opor- 
tuna la  devolución  dependia  ,  en  conc^^pl* 
del  ministerio ,  de  haber  llegado  6  no  al  de; 
bido  punió  tas  espresadas  negociacimieji/ 
Presentar  pues  el  proyecto  de  devolución  |& 
las  Corles,  no  era  solo  someter  á  su  deli- 
beración una  cuestión  de  justicia  sino  de  di- 
plomacia. A  las  Córtes  se  les  preguntaba 
tanihicn  en  cierto  modo  .si  esta  oportunidad 
era  llegada ,  si  c.\istian  las  circuu:ilum:ia$ 
creídas  neeesarías  para  dar  astci  P^-^;mk^ 

Si  el  mípisleiio  bubif«e  preseaUMOjL* 
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proyecto  como  «na  sinipN^  medida  de  justi- 
cia; si  esta  justicia  no  la  hubiese  subordina- 
do á  la  oportunidad  ;  si  ese  acto  de  repara- 
ción no  le  hubiese  considerado  como  un  me- 
dio de  negociación;  si  no  hubiese  dicho 
poco  menos  qne  en  alta  voz  ,  que  con  él  se 
proponia  ol)tener  la  sanción  de  los  hechos 
consumados ,  entonces  no  se  hubiera  podido 
suscitar  en  el  Con'íreso  la  cuestión  de  opor- 
tunidad; entonces  hubiera  tenido  mucha 
razón  el  Sr.  Pidal  cuando,  respondiendo 
al  cargo  del  Sr.  Pastor  Díaz  de  que  se  que- 
ría privar  á  la  ofwsicion  de  sus  dcrecnos, 
[wrque  se  le  pedia  que  juz|?ase  de  una  ne- 
frociacion  sin  conocerla ,  decia  (jue  el  ter- 
reno de  las  negociaciones  es  un  terreno 
vedado  ,  qiie  esto  lo  sabian  todas  las  oposi- 
ciones del  mundo,  (lonvenimos  con  el  se- 
ñor ministro  de  la  (iobernacion  en  que  las 
aposiciones  no  tienen  derecho  á  exi^rir  que 
se  revelen  secretos  que  tal  vez  com¡)rome- 
terian  el  éxito  de  una  negociación,  y  que  en 
tales  casos  los  gobiernos  se  niegan  con  mu- 
cha razón  á  dar  esplicaciones;  pero  repeti- 
mos, que  desfic  el  momento  que  el  ministe- 
río  colocó  la  cuestión  en  el  terreno  de  la 
oportunidad ,  al  pedir  la  oposición  esplica- 
ciones no  hacia  mas  (]ue  pedir  datos  para 
¡lastrarse  sobre  la  materia  (juc  se  sometia  a 
5;u  juicio.  En  el  preánd)ulo  del  proyecto, 
haciendo  el  ministerio  una  reseña  de  su  con- 
ducta sobre  este  negocio  decía:  «Comenzó 
oues  acordando  con  S.  M.  la  suspensión  de 
la  venta  de  aquellos  bienes,  decretíida  en  if» 
de  julio  último,  y  aplicó  sus  productos  inlc- 
izros  al  manleniraieulo  del  culto  y  clero, 
micolras  llegaba  la  ocasión  nporluua  y  con- 
veniente do  devolvérselos  con  la  aprobación 
de  lasCórles,  y  sin  los  inconvenientes  que 
jtudiera  producir  esta  medida  tomada  i«- 
'  rn)  finiamenfe  y  sin  la  debida  preparación. 

licrno  tiene  el  íntimo  convencimiento 
de  que  esta  ocasión ,  esta  oporlunidad  ha 
llegado  ya  ;  que  se  puede  hacer  este  acto  de 
justicia  y  de  reparación  sin  ningún  inconve- 
niente grave,  y  sin  producir  la  menor  in-  | 
qoietuQ  y  recelo;  y  que  tan  lejos  de  hai)ér- 
sele  mirar  en  la  actualidad  como  un  princi- 
pio de  agresión  ó  de  amenaza  contra  los 
poseedores  de  los  bienes  de  la  misma  clase 
qnc  hayan  sido  vendidos,  debe  por  el  con- 
trario considerarse  como  un  nuevo  elemento 
de  estabilidad  para  sus  propiedades  ,  como 
el  anuncio  de  una  nuera  sanción  y  garantía 
para  sus  derechos.»  .  ..  "      .  ' 


Por  manera  (pie  las  Cortes  podían  decirle 
al  gobierno :  "Si  nos  pides  la  aprobación  dé 
tu  proyecto  como  un  acto  de  justicia  .  ¿por 
(|ué  esta  justicia  no  ha  bastado  para  decidir-' 
te  á  ti  antes  de  ahora?  Si  como  un  acto  dé 
conveniencia,  ¿ác  mié  modo  se  nos  prueba 
esta  conveniencia?  Si  dices  que  las  negocia-  • 
ciones  lo  exigen ,  ¿cuál  es  el  estado  de  estas 
negociaciones?  Si  no  puedes  csplicárnoslo, 
entonces  ¿por  qué  no  espresabas  en  el  pro- 
yecto que  nos  pedias  una  autorización ,  un 
voto  de  confianza?') 

Estas  observaciones  son  tan  exactas,  que 
aun  después  de  aprobado  el  proyecto  se 
puede  asegurar  que  la  cuestión  de  justicia 
ha  quedado  intacta.  Se  ha  aprobado  el  pro- 
ycctode  la  mayoría  de  la  comisión,  y  esta  en 
su  preámbulo  decia:  «I.a  mayoría  de  la  co- 
'  misión....  conviene  unánime,  después  áp' 
hal)er  oído  las  esplicaciones  del  gobierno, ' 
en  que  la  ley  propuesta  es  allnmeníe  poHíiy 
cay  veresítria.  Esta  es  la  cuestión  en  (jué' 
ha  creído  deber  lijarse,  porque  es  la  l  XICA 
¡  presentada  á  su  deliberación ,  y  la  UNICA 
que  va  á  resolver  el  Congreso  de  diputa- 
,  dos.»  Se  ha  (¡illado  pues  sobre  laconvenien- 
!  cía,  no  sobre  la  justicia;  verdad  es  que  la 
justicia  en  este  caso  no  necesitaba  el  voto 
del  Congreso. 

Es  notable  la  gradación  «¡ue  en  este  punto 
han  seguido  los  preámbulos.  El  gobierno  dc- 
;  cia  en  el  suyo:  «Esta  medida  es  una  repa- 
'  ración  justa ;  es  ademas  conveniente  y  opor- 
tuna.» La  mayoría  dice:  «Prescindo  <lc  la 
justicia;  y  convengo  en  qne  es  conveniente 
y  oportuna."  La  minoría  dijo:  «Prescindo  de 
'  la  justicia ;  no  niego  que  sea  conveniente 
1  pero  es  peligrosa,  y  por  lo  mismo  la  quiero 
'  rodear  de  precauciones.»  El  gobierno  atert- 
día  á  la  justicia ,  pero  la  subordinaba  á  la 
I  conveniencia ;  la  mayoría  no  pensaba  siquie- 
ra en  la  justicia,  solo  se  ocupaba  de  la  con- 
veniencia; la  minoría  tampoco  se  acordaba 
de  la  justicia ,  y  recelaba  algo  de  la  conve- 
niencia. Asi,  ía  cuesti(m  no  se  ha  mirado 
bajo  el  aspecto  que  mas  hubiera  complacido 
á  los  hombres  religiosos,  y  que  sin  duda 
tamp;>co  hubiera  hecho  ningún  daño  al  buen 
éxito  de  las  negociaciones:  Su  Santidad  ha- 
bría visto  con  mas  agrado  que  se  reparaba 
por  espíritu  de  justicia  que  no  por  miras  de 
conveniencia.  En  el  primer  ca.<o  había  una 
satisfacción,  en  el  segundo  una  condición; 
en  el  primero  había  un  desagravio,  en  el 
segundo  una  especie  de  exigencia. 


Son  Cüiuu  fuere  ,  nos  alcírranios  linccra- 
mcnte  de  (jue  se  haya  tomado  esla  medida, 
y  lio  podemos  menos  de  aplaudir  que ,  asi 
en  el  prcamhulo  del  ¡iroyeclo  como  en  el 
curso  de  la  discusión ,  el  gobierno  haya  sa- 
lido á  la  defensa  ríe  los  buenos  principios  en 
las  varias  cuestiones  que  con  este  motivo  se 
han  suscitado.  Al  leer  sus  discursos  mas  de 
una  ve/  hemos  reconocido  con  ¿luslo  á  los 
hombres  de  1838  y  í  840.  El  gobierno  no 
tuvo  dilicuitad  en  mirar  la  cuestión  como  de 
justicia  ;  en  decir  abiertamente  que  la  devo- 
luciim  era  no  solo  una  medida  conveniente 
sino  justa.  K  esta  opinión  del  gobierno  no 
contradijeron  abiertamente ,  ni  aun  algunos 
<le  los  Srcs.  diputados  (jue  mas  ó  menos 
paladinamente  se  o{K)nian  a  la  devolución. 

Pero  como  el  pensamiento  dominante  del 
gobierno  y  del  Congreso,  era  distinguir  en- 
tre los  bienes  vendidos  y  los  no  vendidos, 
al  paso  que  se  confesaba  la  injusticia  de  la 
ley  de  <841  convenia  defender  su  validez, 
y  de  amii  nació  el  (pie  se  aventuraran  prin- 
cipios de  derecho  altamente  favorables  al 
des^mlismo.  Sí ,  a)  des()ütismo ,  y  lo  vamos 
a  demostrar. 

He  aqui  la  doctrina  que  se  asentó.  «Una 
ley,  pur  injusta  que  sea,  es  verdadera 
ley,  sus  efectos  son  valederos,  y  es  nece- 
sario acatarla.»  Esta  doctrina  es  falsa,  es 
contraria  á  los  principios  fundamentales  del 
derecho  ,  es  altaiuente  favorable  á  la  ti- 
ranía. 

¿Quién  la  sostuvo?  Ilable  el  Diario  de  se- 
siuim.  «Me  duele,  repito,  decia  el  Sr.  Sei- 
jan  ,  que  actos  (|ue  se  han  ejecutado  ó  que 
se  han  realizado  Uijo  las  formas  establecidas 

[>or  la  Constitución,  nosotros  seamos  los  que 
os  caliliquemos de  injustos,  de  inicuos,  en- 
volviendo el  despojo,  jwrque  hasta  esta  pa- 
labra se  ha  dicho ,  como  si  ¡u  ley ,  set'wres, 
pudiera  despojar.  El  (Congreso  conocerá  (|U(í 
en  estas  dos  cuestiones  van  tan  intimamente 
enlazadas  la  de  potestad  y  de  injusticia,  que 
debia  resolverlas  la  comisión  en  un  sentido 
.determinado.  La  potestad,  señores,  debía 
reconocerla  en  el  pais  ;  ¡a  injusticia  ,  seño- 
res, no  pitdia  descomtcerla.^ 

El  .Sr.  Pacheco .  después  de  babor  recor- 
dado sus  trabajos  y  los  dA  partido n»oderado 
para  oponerse  á  que  se  consumase  la  injus- 
ticia, oecia;  «Señores,  la  revolución  lo  ba- 
bia  intentado,  ¡Miro  quien  h^  hizo  fue  una 
1  h'y,  quien  lo  hizo  fuerun  los  jiodcres  legi- 
tnnos  de  la  nación ;  y  razoo  es  que  cuando 


nosotros  hablenuts  <lcello,  aunque  loeoude- 
nanos,  aunque  diganios  que  fue  injusto,  iio 
digamos  que  la  revolución  lo  hizo,  sinoqu»' 
lo  hizo  una  ley  

V  repito ,  señores ,  que  esto  no  es  defeuilcr 
la  justicia  intrínseca  de  aquella  ley  ;  -leyes 
hay  inconNcnicntcs,  injustas.» 

til  Sr.  Martínez  de  la  fíosa,  contestando 
al  Sr.  Pacheco  y  reliriéndose  al  discurso  del 
Sr.  Seijas,  decia:  u  Pasó  después  el  Sr.  Sei- 
jas  a  probar  que  la  potestad  civil  podia  dis- 
poner de  los  bienes  de  la  Iglesia ;  se  detu- 
.  vo  algo  en  esta  cuestión  ,  v  después  dijo: 
lo  que  es  resj>cclo  á  la  injusticia  concibo  que 
la  hubo;  pero  después  volviendo  en  sí  dijo: 
no  fue  tan  injusto  como  pi^rece.  Yo  pregun- 
to al  Sr.  Seijas:  ¿  por  (pié  razón  no  fue  tan 
injusta  aquella  ley  ?  ¿  Pudo  serlo  hu/.v?  ¿Que 
razones  dio  S.  S.  para  atenuar  esta  injusli- 
I  cia?  Y  cuenta  ({ue  cuando  hablo  de  aquella 
I  ley  la  rconuzco  como  ley ;  y  con  esto  conles- 
:  lo  al  Sr.  Pacheco  ;  si  no  fuera  leV  no  trata- 
i  riamos  de  derogarla  ni  respetaríamos  lus 
i  derechos  que  ella  ha  creado.  La  respelan«)5 
aunque  injusta ,  nonpie  fue  ley,  |)orque  fue 
I  hecha  por  los  poderes  públicos  del  Estado; 

la  respetamos  aunque  arrancó  los  bienes  de 
I  la  Iglesia  (para  valerme  de  una  espresion 
!  feliz  del  Sr.  Pacheco);  la  respelanujs  aunque 
fuera  dada  por  un  poder  incompetente  ,  itor- 
que  el  .SV.  Pacheco  sostuvo  en  otro  lieoijio 
i  que  las  Cortes  eran  incomjtetentes  para  dis- 
I  poner  de  esos  bienes;  aípii  está  el  discurvo 
,  del  Sr.  Pacheco  ,  y  a  pesar  de  esto  la  respe- 
tamos: ¿(juiere  mas  el  Sr.  Pacheco  ?  • 

El  Sr.  Braro  Murillo,  distinguiendo  en- 
tre los  bienes  vendidos  y  los  no  vendidos  y 
combatiendo  la  idea  de  una  reacción  decia: 
«Poniue  hasta  el  punto  de  dictarse  y  piil>h- 
carse  una  ley  aprobada  por  las  Cortes  y  san-  . 
clonada  por  la  Corona  ó  por  (luien  ejerza  sus 
facultades  ,  todo  género  (le  argumento> 
pueden  ser  conducentes  y  admisibles ,  lodo 
género  de  oj>osicion  es  permitida,  y  todas  las 
razones  pueden  hacerse  valer.  Pero  des<le 
el  momento  en  (pie  la  ley  acordada  por  Us 
Cortes  y  sancionada  por  la  potestad  real  ad- 
quiere el  carácter  de  ley  ,  a(iuellas  razones 
desaparecen,  )  nada  se  puede  decir  de  la 
ley ,  ni  deducir  consecuencias  que  no  dima- 
neudc  la  ley.  .Aquella  ley,  como  se  ha  indi- 
cado por  otros  señores,  podra  svj  injtis',1. 
l  inconcenieute ,  INICUA,  ABSl'HDA;  \  . 
i  no  puede  ser  una  ley  ilegitima ,  porque  lo 
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útgílíuaú  es  lo  contrario  á  ia  ley  ;  porque 
Wif  Üt§ttílHHéaf*éas  palabras ixintruüict»^ 

rias  qiin  pspre^an  uh'iV>  tncíHi 'ilinhles  y  dia- 
melraiuicate  opuestas.  Au  comu  no  puede 
haber  «na  ej^ctiiafb^n^'méogocío  iimal- 

quiera,  que  aiinr¡ue  si>a  al^nrda  deje  de  ser 
ejecutoria  V  (ii*  haber  di  t  idiilo  de  una  ma- 
Mnkirrevücablc -ios  dereilio^  ijuc  calaban 
mmúéñ  én  al  pleito-aobrt  1 1 nt;  ia  ejeeuto- 

ria  recayera,  del  mismo  inodíi  (icsilc  el  dia 
que  se  diría  la  ley,  por  AUSl  Rl)\  (|iif  se 
aupoDga,  ella  será  i«!y  y  l)KBi']lt\ cum- 
fíirse. 

«Y  no  coiiihaliria  mi;i  lt>y  ni  profesaria 
«Iras  doc'lriua.s  tanipucu ,  en  el  cuso  de  que 

Tir  ella ,  como  por  n  de  484 1  se  disposo  de 
<;  bienes  del  clero ,  se  hubiera  dispuesto 
oe  los  bienes  de  otra  corporación  ó  indiri- 
ivm  particular  es.  Yo  diría  que  aquella  ley 
ttibia  sido  infnsta,  aue  había  arranoado  los 
^Sienes  á  quien  era  aueño  de  ellos,  «/aran- 
ftaado  por  In  ConslituciuH  del  E.slado,  pem 
diría  que  la  ley  era  ley,  que  se  debia  ob- 
|Mmr,  y  no  deduciría  cooseoiMiicias  qve 
pío  partieran  de  la  ley» 

Lo  confesamos  iraacaaieote,  esas  ductri- 
«as  nos  han  eseandaltzado;  al  leer  en  el 
i^Mrio  dé  Semnet  lo  <{ue  acabmoi  de 
transcribir ,  dodábamos  si  lo<;  ojos  nos  en- 
^^laban ,  y  dudábamos  todavía  mas  si  estas 
^^ahra»  salina  en  efeeto  de  la  boca  de  ju- 
lisconsultos. 

En  efecto,  no  ignorábamos  (pie  se  debe 
prorundo  respeto  y  obediencia  a  las  leyes; 
pirtlBiMOi  qua  no  cebe  yrecnwífiic  fimlmea- 
te  sil  injusticia:  ipie  aun  ciiand()estae\isia  en 
ciertos  casos  no  son  los  particulares  ios  que 
deben  deshacerla,  sino  que  el  buen  órden 
liFtá»  la  aociadad  eiiga  qiñ  la  reparacioo  se 
ha íxa  por  los  mismos  poderes  publií  os;  no 
nos  ocultaban  los  daños  que  podrían  re- 


fecho de  declarar  injusta  la  ley,  y  de  sos- 
Iraerse  á  su  observancia;  penM  n'iamos  que 
todo  esto  distaba  mucho,  muctnsiuio,  de 
,«lor(|ar  al  legislador  potaUiá  para  oonwler 
viWB  mjuslicia,  de  decir  (¡ne  una  ley  eni  ver- 
dadera ley  aunque  fuese  ia  mas  injusta, 
aunque  fuese  hecha  por  un  poder  tneofa/»- 
ÜAmIí  ;  de  aHrmar  que  podit  ae»  vardidere 
tev  T  debia  ser  observada  aunque  fuese  m- 
_i«iitt ,  LNICUA^  ABSUUDA.  ¿sias  cosas  no 
^(m  nMiflMis  nomrof,  no  tenfanoa  tales 
HÉtoiM  ni  de  la  ley  ni  de  la  noiestad  ;  aunque 
■iharidon  tineenunenla  á  la  monarquía,  no 


creiamoe  que  laies  ootfla  pudieran  decirse 
de  ningún  {joder.  ' 

Esto  de  reconíMser  ;>r)/íA7ífí/ para  cometer 
injmticiai\  esto  de  dar  por  vúIuIq  lo  hecho 
por  «tt  poder  inwmpeimte',  esto  de  deelanAr 
ohlUjaUtrio  ioin/ttffa,  lo  ahsttrio,  /omíwo, 

esto  no  lo  conceliiamos ,  no  lo  concebimos 
todavía:  coulra  csJLo  protesta  lo  })oco  (juc  he- 
mos leído;  contra  esto  protesta  nuestra  mzon 
iialurnl;  loiitra  esto  })!Ot('st;i  la  au^u^ta  re- 
ligión (jue  pr<)( lasamos;  (  (iiitra  eslo  prole.slaii 
todas  las  religiones  de  lu  tierra;  ciHitra  esto 
protesta  el  deredio  de  todos  tos  pueblos, 
contra  esto  pvnfcsla  el  cora/oii  «iublevándosp 
generosuuiuute  cuulra  seuiejautc  ai)Oleosi)« 
dé  la  tiranía. 

¡Lev  contra  la  justicia,  ley  inicua,  ley 
absunfa  !....  No  baldaron  a<i  nuestros  códi- 
gos cuaiKio  deiiuierou  la  lev  :  uLa  leyenda 
en  (pie  yace  enseñamiento,  eeaatigoescritn, 
que  liga  y  apremia  la  vida  del  home  ({ue  n(» 
faga  mal  .  é  muestra  é  ens<'ria  el  bien  que 
el  home  debe  facer  ú  usar.»  (Jjeif  4,  Itt.  i. 
Pan.  i.) 

«La  ley  ama  y  enseña  las  cosas  que  son 
de  Dios ,  y  es  fuente  de  cnseñatniento ,  y 
maestra  de  derecho  y  de  justicia,  y  ordena- 
miento de  buenas  costumbres ,  v  guiamien- 
to  del  pueblo  y  de  su  vida.»  ¡Mee. ,  %  I, 

No  h>  entendía  asi  San  bidoro  eoando  de- 
cía que  la  ley  debia  ser  honesta,  justa,  de 
observancia  iiosiblc  ,  conforme  a  los  usos  del 
pais ,  acomodada  al  lugar  y  tiempo  ,  nece- 
saria, Util,  10  enderezada  ai  provecho  par- 
ticular sino  al  bien  común.  Ktim.  .  lih.  o. 
cap.  Y  cuando  en  otra  parte  observaba 
que  pora  merecer  el  nombre  de  leyes  de- 
bían fundarse  en  la  razón,  qtud  ratione  coita- 
laL  L.  5,  Oriif.  c.  iT.. '  No  lo  entendían 


ic  nos  ocoitaoau  ios  uanos  que  pounan  re-  ii  asi  los  autores  ,  cuando  t^dos  hacían  entrar 
fftItMr  sí  96  Qoneedíese  é  coalquiepa  el  de<-  |  .en  la  defisioion  de  la  ley' la  idea  de  joatioii; 


(toda 


no  lo  entendía  asi  el  venerable  Palafox 
cuando,  combatiendo  la  separación  de  las 
dos  ideas  potestad  y  justicia,  decía: 
jorisdicci^  eBordenaída  de  Dios  pami 
servacion,  no  para  destrucción  de  sus  pue- 
blos; |>ara  defensa,  no  para  ofensa;  para 
derecho  ,  no  para  injuria  de  los  homares. 
Los  qoe  escriben  aoe  los  myns  pueden  b 
uc  quieren,  y  fundan  en  su  rpierer  su  po- 
ler ,  abren  la  puerta  a  la  lírauia.»  {Ui^lo- 
riaMMÍSa§rada,Kb.  ^,ú(ip.  U.}  • 
No  lo  en!<Mi(!¡a  flsi  santo  Tomás  de  Aqui- 

Bo  cuando  deüoia  la  leyi.jKunu  ordenación  de 
-4—        50  '  * 
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la  ñton  endMQudi  al  bin  eomoa  jff^  I  Bale  deradto 


niiil^nda  por  n<|iii)l  que  tiene  el  cúídado  de 
la  comunidad; y  cuando  al  esplicar  mas  sus 
ideas  üoUrc  este  puolu  decía:  «pero  la  vo- 
luntad pttTrt  lM#r /^MfMtfe  ley  ear las  cosas 

que  se  mandan,  debe  estar  roirulada  jwr 
alguna  rnson;  y  de  este  modo  se  entieudc 
que  la  voluntad  del  principe  tiene  fuerza  de 

ley:  délo  coatrarío  la  volunlnd  del  principe  j  dios?  y  si  no  lo  es;  cuando  usurpe  na  «lava* 


«Mana  w  Mei^  4 

de  la  obediencia;  ¿y  quién  ha  oído  qae  se 
imponga  an  deber  en  aoBobni  de  la  «aJhí* 

licia? 

«Como  si  la  ley ,  deck  al  Sr.         ,  |»* 

diese  despojar... ¿Con  que  uo  cabe  oes- 
pojo  en  mediando  ley?  ¿con  que  la  potestad 
del  le¿;isladür  es  su|)er¡or  á  todos  loü  dere- 


$er{a  mas  bien  INIQUIDAD  QIE  LEY;  nlio- 
quin  voluntas  principis  magis  esset  inii¡iU- 
tasqnam  iex.»  (^.  S.  q.  90.  art.  i.)  Y  mas 

abajo  ^9.  96,  art.  4.j  aBadia:  oSon  injustas 
Jas  leyes  de  dos  mañeros ,  ó  bien  por  ser 
contrarias  al  bien  común ,  ó  por  el  fm,  co- 
mo cuando  algún  gobierno  impone  leyes 
cnerasas á  los  subditos,  y  nndc  uiiliíiad  vo- 
Biun,  sino  mas  bien  de  codicia  o  (it>  am()i- 
cion...  y  estas  mas  bien  son  VIULENCiAS 
que  LEYES  1» 

No,  no,  jamás  se  puede  admitir  la  funes- 
ta doctrina  de  que  una  ley  injusta,  una  ley 
inicua  sea  veraadera  le'y;  y  cuando  «I 
Sr.  Bravo  Murillo  ha  dicho  que  una  ley  ile- 
gitima or;i  Miia  rnntradiccinn .  ha  incurrido 


cho  ¿que  hará  sino  dospujar?  En  lotices  ¿que 
garantía  les  dejáis  ni  aun  a  ia^  propieda- 
des particidáreeÍT  Níngima.  La  eonseemacii 
es  obvia;  y  ademas  el  Sr.  Bravo  MurüUim 
tenido  cuidado  de  sacarla.  S.  S.  creci  r|u«' 
sería  ley ,  y  que  se  deberia  observar ,  una 
ley  cu  que' se  hubiesen  tooiado  los  hieMt 
de  individuos  particulares.  Y  cuenta  qu  el 
Sr.  Bram  Murillo  habla  del  caso  en  que  ie 
hubiesen  tomado  con  injusticia ,  se  hubie- 
sen arr<iíírí/do  á  quien  era  du  lio  de  ellQS 
GARANTIZADO  PUH  l\  CU.NSTlTUCKíV 
DEL  ESTADO.  £s  verdad  que  el  ¿r.  i>i- 

Citado  aftadió ,  que  si  después  tíftiese  kgisr 
dor ,  al  paso  que  defenderia  á  los  naeYos 
poseedores  procuraría  indemnizar  ¿  los  des- 
ea un  sousma  indigno  de  su  claro  ialeuto.  i¡  pojados  con  mano  liberal  y  generosa  i 
SsH  leyes  M  deben  llamarse  ile^mas  si-  |  y  si  el  legislador  no  fuera  S.  S. ;  y  sí  eala  Mi- 


no nulas;  y  si  se  replica  que  sisón  nulas 
no  son  leyes,  y^que  n«  se  les  puede  IJa- 
niar  tales,  le  diremos  que  los  coutratos  nu- 
los tampoco  Son  contratos  ,  y  que  todos  los 
flftns  que  en  el  derecho  se  apellidan  nulos 
tampoco  son  tales  actos,  pero  oue  habiendo 
necesidad  de  designarlos «OD  aigun nombre, 
este  nombre  se  toma  de  la  fornia  que  ha- 
yan tenido,  aun  cuando  en  el  fondo  no  sean 


demnizaciou  no  pudiera  tener  lugar;  y  sobre 
todo ,  si  en  una  nueva  ley  se  dechiniNc  que 
no  babia  lugar  á  indmnizar  ^  ¿que  im.- 
oiat  Direb  que  esto  seria  injusto,  pava 
gun  vosotros ,  una  lev  aunque  injusta  es  ley 
y  debe  observarse.  i)ir^  que  aúadir  ¿  k 
injusticia  de  la  ley  «na  declaración  de  que 
no  se  debe  reparar  seria  inicuo ;  pero  segas 
vosotros  una  ley  inicua  es  lev  y  debe  ob- 


nada.  Unmatrímomo  uulo  noesmalrímooio,  lí  servarse.  Diréis  que  esto  sería  uo  proceder 
y  sin  embargo  se  le  Hama  matrimonio,  por-  |  <cobso  legislador  suo  decretar  abramos ; 

que  es  menester  esnrcsar  de  un  modo  ú 
otro  á  que  se  refiere  la  nulidad  :  de  la  pro- 
pio suerte  se  puede  decir  ley  nula  ,  aunque 
no  sea  verdadera  ley ;  y  si  se  la  quisiera 
llamar /^y  ihqííima,  senn  ententiicndo  que 
era  una  cosa  que  lema  pretensiones  ó  apa-- 
riencias  de  ley  ,  nías  no  lu  condicioiies  iia~ 
cesarías  para  serio.  ¿Qné  eoniradiccioii  hay 
en  eso? 


ro  según  vosoiros  una  ley  absnsdt 
bien  ley  y  debe  observarse. 

Imposible  parece  que  en  una  a:>ambleade 
legisladores  se  hayan  dicho  cosas  semejan- 
tes; imposible  parece  que  asi  se  baya  dc- 
clarado  la  oinutpotencia  del  poder ,  iiu  soto 
con  respecto  á  la  propiedad  m  las  oo^poia^ 
ckmes,  sino  también  de  los  particulares, 
aun  reconociendo  la  injusticia.  Imposible 


¿Qué  quiere  decir  una  potestad  para  co-  ¡1  parece  que  se  huya  dicho  que  es  ley,  qae 
meter  una  ínjuatiaia?  S  habláis  ile  la  pote^  |  ea  respetable ,  que  crea  obugacioa  lo  i^jM- 


Uiá  física,  de  esta  no  se  trata  ,  porque  esta 
es  la  fuerza ,  y  la  fuerza  también  la  tiene  el 
asesino  que  clava  el  pu&al  en  las  cnliaods 
de  su  victima.  Si  bablíds  de  la  potestad  mo- 
ral c-ta  supone  un  derecho  ,  y  un  hriv  ja- 
mas derecho  para  cometer  una  injusticia. 


to ,  lo  inicuo ,  lo  absurdo.  Con  esta  doctrina, 
cuando  el  coloso  de  Ortcnle  se  bucia  levan- 
lar  estatuas  y  exilia  la  uiloraciou,  los  pue- 
blos debian  adorar.  Era  injusto ,  eminlcMi. 
era  absurlo  ,  pero  era  ley;  s«í  debía  respe- 
tar, era  uieuester  hiacoc  la  xodiUa.  CoAsaii 
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se  le  antojase ,  como  se  eueiitu  del  de  Suiza,  |  que  debe  ser  obedecido  aun  eu  aqueilo  para 


BMAdar-  que  \os  chidadanos  saltidasen  nn- 

iÉmlwno  plantado  en  medio  de  una  |))n7a. 
los  ciudadanos  debieran  saludarle  ,  porque 
aanquer flbsnrdo  era  ley,  y  las  leyes  absur- 
das *on  leyes  y  deben  observar-o.  * 
Los  piiohlos  (li'lien  obeilfccr  las  leves, 


go  os  basta  que  lea  poder ,  para  declarar 


lar  cual  no  es  poder.  ¿Se  ha  vistp  jamás  ta- 

mafia  ronfusion  de  los  principios  niaí*  fu nda-¡ 
mentales  del  derecho?  Se  Im  visto  jimias  se- 
mejante apoteosis  de  la  fuerza?  Kl  poder  sin 
justicia,  y  adeona  inooropetenle  en  sus 

mandatos*  no  es  mas  que  la  fuerza  mandan- 


pero  los  legisladores  deben  acatar  la  iiísti-  í  do;  si  a  esto  habéis  de  reducir  la  suerte  de 


dm;  t  «Dando  hay  injostii  W^Winii; 
eiando  el  lecislador  decreta  eosas  en  con- 
tradirrion  con  las  leyes  naturales  y  divinas, 
no  tiene  derecho  á  exigir  obediencia.  Sus 
kffm  w  tirt  caso  no  son  leyes ,  son  violen- 
cias, romo  ha  dieho  el  iliístre  Doctor  que 
hemos  citado ,  la  voluntad  del  legislador  no 
es  ley,  sino  iniquidad  -iKftKrf^u 


h»  poefaies,  ¿á  qué  haUar  tanto  de  Ubaf- 
tadf  Entonces  roas  valía  deeir  lisa  yllaMt» 

mente  que  en  la  sociedad  no  hay  naa 
hechos;  que  los  derechos  son  una  aantin;. 
que  quien  «anda  debe  ser  obedecido  aalo 

porque  manda  ,  sin  atender  en  qué  mandit 
ni  cómo  manda ;  entonces  mejor  era  dejarse 
de  tablas  de  derechos ,  y  de  alianzas  de  ur- 


«*f9M*8*qifé!  Si  se  debe  obediencia  á  lo  in-  {  den  coa  la  libertad;  entonces  era  mejor  da** 


insto  .  á  lo  inicuo .  á  lo  ab^^unl') ,  ¡j\w  pen- 
saremos de  los  hombres  ilustres  que  en  to- 
das épocas  se  han  negado  h'cbéii^  ana 
iaicpiidad .  aun  enando  fuese  mandada  por  ! 
el  mas  poderoso  Ifirislador?  ¿Sí*  los  llamará  | 
aoárquicos'f  No ,  no  los  han  llamado  con  es- 
ta>«Mibre  los  pueblos  que  les- han  erigido 
•llAtaas;  no  los  ha  llamado  a<i  la  n>l¡;zion 
folocáfndolos  sobre  los  altares.  Sit-mprí^ ,  en 
lodos  tiempos .  en  todos  países  y  nías  en  los 
eMrtiaik»s,  se  ha  mirado  como  cosa  santa  y 
lierrti<'a  d  m»  acatar  la  iniusiicia  y  la  ini- 
quidad .  aun(|ue  llevasen  el  sello  del  Ic^is 


cir:  no  conocemos  irras  medio  de  evitar  re- 
voluciones que  exigiendo  obediencia  ciega  da 
lodos  y  en  todo ,  auitar  á  los  pueblos  todo 
criterio  que  no  sea  la  vok  dalipie  im{)era. 

¿Y  de  dónde  tantos  errores  contra  «d  <le- 
reebo  natural  y  divino,  contra  el  sentido 
oomtiB  de  la  Damanidad?  Esto  ea  lo  ana 
triste :  todas  estas  cosas  se  han  dicho  por 
salir  al  encuentro  á  una  dificultad  ,  que  sin 
embargo  no  carecía  de  solución.  El  partido 
moderado  habia  proclamado  en  otro  tieaipo 
que  el  privar  á  la  Ifílesia  de  sus  bienes  era 
uua  injusticia,  uua  violencia,  un  despojo;  y 


lador;  s¡<>mpre ,  en  todos  tiempos  y  países  I  como  el  argumento  que  naturalmente 


h;i  limado  como  un  beroiswo  el  marchar 
al  cadalso  con  la  IVcnle  serena  nnfcs  que 
obedecer  un  mandato  inicuo.  Cuaudo  los  ti- 
raaoa  exijuiiaR  de  los  Wii'  que  ofreciesen 
iÉileasOálos  Ídolos,  ¿aquello  también  era 
ley?  Si  á  un  gobierno  se  le  antojase  violen- 
tarlas conciencias  de  los  españoles  obligán- 
dsÉaíB  á  actos  contrarios  á  la  reliaron  católi- 
Ct,  ¿tambicn  <u  mandato  sfM-¡a  ley?  ¿Y  qué 
wHio  dejabais  para  decir  que  no  ,  y  que  no 


ofrecía  era:  tsi  esto  decís,  deshaced  pues  < 
injusticia ,  devolved  á  la  Iglesia  sus  oiencs;» 
agobiados  cpn  esta  dificultad  algunos  de  sus 
hombres  han  eieidó  salir  del  afNiro  eontea- 

lando :  «es  injusto ,  pero  lo  injusto  también 
es  ley ;  es  inicuo,  pero  lo  inicuo  también  pue- 
de ser  lev ;  es  despojo ,  pero  el  despojo  hecho 
por  nnaley  ya  noes  despojo,  es  un  acto  qoa 
debe  respetarse,  r»  Decíamos  que  la  dilicul- 
tadteniautra  solución ,  y  que  para  encootrar- 


debia  observarse,  cuando  asentáis  que  es  B  la  no  era' necesario  destrozar  principios  de 


verdadera  ley,  y  debe  ser  observada  una 
ley  injusta  .  inicua,  absurda? 

Nada  valdría  alegar  la  incompetencia:  el 
wler  MarHim  déla  ñata  ÍiadteBOi(iie  se  d6- 
bta  respetarlo  decretado  hasta  por  un  legida* 
(lor  incompetente.  Pues  si  para  eximir  de  la 
obligación  de  observar  uua  ley  no  baslun  ni 
Mnjostioia,  tniqaidBd  y  absurdidad  de  ella, 
il^tampoco  la  inetmipetiMicia  del  que  la  es- 
Idriece,  ¿qué  bast  irá?  La  mcompetencia  de 
>ara  uu  obieU)  enviiirive  ia  fal- 
ol]|elo;  jtíú^ 


verdad  eterna.  Hé  aquí  lo  que  podían  res- 
ponder, ya  que  se  empeñaban  en  defender 
a  toda  costa  los  nuevos  intereses,  «lia  ha- 
bido iqosticia ,  pero  creemos  que  la  in|ii6ti- 
cía  ha  llegado  á  nn  punió  que  puede  ser  re- 
parada, mas  no  destruida.  El  gobierno  y  el 
Congreso  opinan  que  obrar  de  otro  modo 
seria  trastornar  la  sociedad,  y  esto  no  lo 
quieren  permitir.  En  esle  concepto,  inútil 
es  que  se  nos  hable  de  una  injusticia  que 

(reconocemos,  pero  en  fuerza  la  coal  se 
hffi  ereadb  interesas  qne  considennoa  pe- 


üiyiliz 


460 


Ugroso  kiattietar.»  Este  lenguaje  podia  ta- 
flfame  de  infimdado ,  de  medroso  o  k»  aoe 

se  quiera,  itero  ni  menos  se  W.  romprenííia; 
toda  la  (•ue^^ll()ll  versaba  en  si  las  cosas  ha- 
bían llegado  o  no  a!  punto  que  creían  el 
gobierno  y  sos  defensores. 

Se  comprende  el  le.niruaje  de  los  propre- 
sistas  (|ue,  para  oponerse  á  la  devoluctoa 
empiezan  por  reolMntfr  la  verdad  de  que  ho- 
bieie  despojo  ni  injusticia  de  ninguna  clase; 
so  comprende  el  lenjniaje  de  los  que  dicen: 
«es  injusto,  deshágase  pues;»  se  hubiera 


del  partido  moderado;  como  si  no  recordá- 
semos las  proclamas  de  O^DmeH  y  dal 

fortunado  Montes  de  Oca,  que  es  nien  se- 
guro que  hablaban  tambicn  en  nombre  de 
otros.         •  . 

¿Qué  respondieran  los  hombres  que  Mi 
lfhl)!a!fan  ,  si  alzándose  del  sepulcro  las  ila»- 
tres  sombras  de  León  y  de  Montes  de  Oca 
les  knbieseii  dieho:  «mis  ▼osoina  kw 
tanto  ensalzáis  la  legitimidad  do  aqnel  po- 
der? ¿Sois  vosotros  los  (jue  proclnmais  sa- 
gradas sus  leyes?  ¿Sois  vosotros?  ¿Vosotros, 


CMspreMdido  tanbwD  el  lenguaje  de  los  qae  I  eaya  mano  estrechamos  antes  de  oorrer  á  la 


hubiesen  dicho:  (  es  injusto,  pero  indes- 
tructible sin  acarrear  males  mayores  (¡ue  la 
misma  injusticia.»  Todo  esto  se  comprende: 
puede  tral>arse  dispula  sobre  la  verdad  de 
los  principios  y  la  irravedad  de  ciertos  he- 
chos, pero  en  todo  esto  se  ve  un  raciocinio 
semejante  al  que  se  aptiea-  i  otros  casos; 
BMs  lo  que  no  se  comprende  es  el  decir: 
t  sí ,  es  tan  injusto  como  puede  ser .  la  in- 
justicia no  pudo  ser  mayor, »  como  a|irino 
el  Sr.  Martina  de  la  mm;  y  luego  añadir 
(|ue  es  ley,  que  debe  ser  respetada,  porque 
l'ue  hecha  [>or  los  [K)deres  del  listado.  Locjue 
no  se  conq)rende  es  que;  pani  cubrir  algunos 
intereses  se  diga  que  hay  potestad  para  co- 
meter injusticia ,  y  que  puede  nacer  una 
:  obligación  de  lo  injusto,  de  lo  inicuo,  de  lo 
absurdo  el  decir  que  se  habría  de  respetar 
^  hasta  la  usurpaeion  de  las  propiedades  par- 
ticulares hecha  poruña  ley;  o!  decir  que 
contra  ella  no  valdría  la  garantía  de  la  (lons- 
litoeién  del  Bsfado,  el  decir  que  los  dcspo- 
*^jados  debieran  someterse  sin  niic  los  salvase 
ni  el  alegar  la  injustii-ia  de  la  ley,  ni  la  in- 
competencia del  legislador. 
•  Cuando  así  hablaban  los  jorísconhiltos, 
nada  estrafio  es  que  el  general  Aannez  cer- 
rase la  discusión  ,  hablando  también  de  los 
derechos  safjrados  de  los  nuevos  jwscedo- 
res,  de  la  ¡fijii anidad  de  la  adqaisiciea,  de 
la  jiistiria  di;  la  ])osesion ,  de.  la  necesidad 
de  acatar  la  ley  que  había  decretado  la  ven- 
ia. Indignación  causa  oiraemejarite  lengua- 
je en  boca  délos  moderados,  y  con  respec- 
to á  una  ley  hedía  durante  el  ínando  de  Es- 
partero ;  iudiguaciou  causa  cuando  lu  nación 
no  habrá  olvidado  las  palabras  y  los  hechos 
de  ciertos  hombres  en  aijuella  é{K)ca.  Ahora 
todo  es  k^blar  de  ley  veneranda ,  de  pode- 
ref  legitÍBMj«  que  la  establecieron ,  cual  si 
•a  iBioordáséÉiQs  como  se  respetaba  á  la  sa- 
~  aqaeUa  legitimidad  por  ciertos  hombres 


muerte  para  lil)rar  á  la  Reina  de  un  opresor, 
á  la  patria  de  un  tirano?  ¿Sois  vosotros? 
¡Ah!  No  levantéis  tan  alto  la  legitimidad  de 
aquel  poder ,  que  entancés  nos  declararíais 
criminales  á  nosotros  que  le  combatimos; 
nos  declararíais  traidores ,  y  traidores  bien 
sabéis  que  no  lo  Aumos ;  que  no  peoséba- 
mos  ultrajar  las  le^sino  vengarlas;  no  in- 
sultar á  la  Reina  smo  salvarla.  No  habléis, 
ou ,  de  legitimidad ,  que  solo  de  ilegitimidad 
nos  bablébais  cuando  Teláis  qw  ibamsai 
venc(M'  (» inf)i  ¡r.  Vosotros  pusisteis  un  conse- 
jo, nosotros  ol'recimos  poner  nuestras  vidas: 
mirad  cóuto  cumplimos  nuestra  palabra;  mi- 
rad estoa  pechos  destrozados ;  no  profanéis 
nuestra  memoria  proclanmndo  sagradas  hs 
leyes  de  nuestro  verdugo.  ¥  lú,  geneml 
fíartan,  que  á  no  impedírtelo  la  proscrip- 
ción hubieras  en  aquel  día  peloádto  ooma 
nosotros,  y  tal  vex  |>erecido  como  nos- 
otros, tú  menos  que  nadie  delies  llamar 
sagrado  el  seNo  que  á  mii  leyes  estanfoia 
el  tirano.  No  le  llames  sagrado ,  no ,  que  es- 
tá manchado,  y  manchado  con  nuestra  san- 
gre;  no  le  llames  sagrado ,  uo ,  que  si 
en  4813  te  hnbiese  sido  adrersa  la 
de  las  armas,  se  hiihiera  también  inanci 
do  coa  la  tuya.  Dcjale ,  dejale  al  sulisnia 
oavifaicíoncs*  á  la  política  sus  inconsecaien- 
cíns,  á  la  codicia  SUS  intereses;  tú  has  aMa 
mas  afortunado  que  nosotros ;  tú  has  encon- 
trado la  cund)re  de  poder,  donde  nosotros 
hallamos  un  cadalso ;  pero  un  día  poiria 
abandonarte  esa  fortuna ,  y  ser  llevado  co- 
mo nosotros  al  tribunal  establecido  por  tus 
enemigos ;  y  entonces  ¿que  dirías  en  lu  de- 
fonsa  para  apartar  de  tu  eabeca  el  golpe  fl* 
tal .  ruando  los  jueces  te  condenasen  por 
haber  derribado  un  [)oder  (jue  tu  mismo  de* 
claraste  legítimo,  y  cuyas  leyes  proclamas- 
té  sagradas?'  (Ahl'Onardate*,  gMldate  de 
esaa  palabn»  oon  qvo  aia  querer  afoidsi 
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nocstrn  memoria,  y  quo  algún  liia pudieras 
recordar  cod  cruelísima  amargura.» 


Mms  B0bre  lu9  dÍ9ruaÍ0ttem  del  Con- 
§reao  relativa»  á  la  devolueioit  de 
Ion  bienea  del  clero. 


I 


Ma.Iri.1  J  «le  MtII  ile  18H. 

En  el  número  anterior  combalimos  á  los 
qwc  tnn  eslniftamente  laslinuiron  un  princi- 
pio fnndamenlal  de  derecho  piil>l¡co:  hoy  va-  | 
mos  á  continuar  la  misma  l;iroa  cu  defensa 
(le  otros  principios  altamente  respetables,  y 
que  salieron  no  muy  bien  parados  de  los  dis- 
cursos de  akunos  oradores. 

En  esta  discusión  en  <jue  se  intentaba  ha- 
riT  un  ^'rande  acto  de  justicia,  no  píirece 
sino  (pie  alíiunos  de  los  iirohombres  del  par- 
tido moderado  trataban  de  Ncniiarse  tontra 
Irs  ideas  ,  va  que  las  ciicunslaiu  ias  los 
oblijíaban  á"  retroceder  en  los  hechos.  El 
partido  progresista  no  tenia  en  el  Cona:reso 
rppn»senlantes  (pie  protestasen  on  nombre 
(le  la  revolución  contra  un  retroceso  hacia 
la  jaslicia ;  jMíro  de  este  papel  ."^e  encari;a- 
ron  oradores  moderados  de  no  escasa  nom- 
brwlía. 

Se  ha  confirmado  mas  y  mas  una  verdad, 
por  cierto  ya  bien  conocida  ,  y  es  que  la 
única  diferencia  entre  Ion  proí^rcsistiis  y 
rierta  fracción  de  los  moderados  consiste  en 
que  aquellos  dicen:  «hágase  pronto  y  por 
cualquier  medio,»  y  estos  dicen:  «hágase 
lo  mismo  con  lentitud  y  |)or  medios  sua- 
ves.» Este  hecho  resaltaba  tan  claro  en  el 
debate ,  íjue  el  Sr.  Pidal  no  pudo  menos  de 
llamar  la  atención  del  Coniíreso  sobre  el  gi- 
ro (jue  iba  tomando  la  discusión.  «Scíñores, 
(Iccia  ,  vo  conlieso  ingeniKiinenle  <pie  al  to- 
mar la  palabra  en  este  débale  ¡irsít  snbre  mi 
tino  ronsiderarion  mnt/  dohnosa  .  poríjue  no 
pmído  olvidar  a(piel  momento  cuando  en  mil 
ochocientos  cuarenta,  al  debatirse  una  cues- 
tión enteramente  análoga .  enteramente  se- 
mejante ,  enteramente  idénlica  a  la  presen- 
te, habiendo  en  el  C.ongn  sí»  lumibres  do 
todos  matices  políticos,  sG>t('niamos  los  di- 
putados q«e  nos  preciábamos  de  ideas  mo- 
deradas ciertos  principios  (jiie  se  oían  con 
aplauso  ,  no  solo  por  los  ijue  |M»nsaban  co- 
mo nosotros,  sino  por  los  que  |wnsaban  d(? 
difercuk;  modo.  ¿1'  qué  es  w/o,  sehures? 


¿Estoy  en  efecto  en  uHConyreso  de  opt- 
ilíones  enteramente  conservadoras  como  ea 
aípidla  época,  auntpie  solo  esUd>amos  en 
mayoría  v  ahora  puede  decirse  que  estamos 
casU'u  totalidad?  Yo,  señores,  no  puedo 
comprender  la  estrañeza  ton  (pie  se  oyen 
aijui  ciertas  cosas,  con  (pie  se  anuncia  la 
emisión  de  ciertas  ojMuiünes.» 

Alabamos  la  franque7.a  del  .SV.  Pidal,  pero  ' 
creemos  que  no  sea  tan  dilicil  de  compren- 
der la  novedad  de  (pie  se  lamenUi.  EnUmces 
el  partido  moderado  se  veia  cara  á  cara  con 
la  revoluciím,  sí'  hallaba  al  borde  de  un  abis- 
mo hacia  el  cual  le  cmpujalKicon  la  punta  de 
til  espada  el  general  en  gefe  de  los  eji>rcitos 
reunidos;  entonces,  pues,  era  mas  necesaria 
la  precaución,  era  mas  necesario  buscar  apo- 
yo en  otras  parles;  ahora  el  partido  se  hace 
ía  ilusum  de  (pie  está  seguro,  y  por  lo  mis- 
mo no  se  cree  obligado  a  refrenar  ni  disimu- 
lar sus  instintos.  Si  por  desgracia  se  repro- 
dujesen las  escenas  revolucionarias,  vena  el 
Sr.  PidíU  como  revive  el  celo  de  Í840,  41, 
42  Y  princi|>ios  de  43:  eü  esto  hay  el  fenó- 
meno de  la  repercusión;  si  cfei  livamenle  ei 
Sr.  Vidal  no  conq)iende  eso,  no  sirve  S.  S. 
para  moílerjido,  ha  errado  la  vocación. 

El  Sr.  fí</íi/ se  distinguió  ventajosamente 
en  la  discusión  de  (pie  hablamos;  en  general 
se  mantenía  lirme  en  las  buenas  doctrinas, 
salva  alguna  «pie  otra  vacilación  eo  míe  pa- 
recía perder  su  aplomo.  Con  cojna  de  (eru- 
dición y  de  razones  combatía  y  aterraba  a 
los  (jue'projwlaban  doctrinas  revolucionarias; 
y  en  verdad  que  los  compradores  de  l>ienes 
nacionales  deliiercm  de  estarle  mus  de  una 
vez  muy  poco  agradecidos.  Y  no  es  que  de- 
jase de  asegurarles  de  la  buena  voluntad 
del  gobierno;  jx-ro  al  verle  combatir  tan  lie- 
raiiienle  á  la  revolución,  era  de  temer  (lue 
el  ejercito  rcai  cionario  no  as(miase,  desba- 
raUindo  a  unos  v  á  oíros.  El  Sr.  nunistro  de 
la  dobernacion,'  llevado  del  ímpetu  (jue  c 
caracteriza,  v  recordando  sus  IhíUos  días  de 
18:JS  y  1840,  se  complacía  en  (;on(|u¡slar 
nuevos  laureles  con  la  derrota  de  las  huestes 
revoluciomirias,  y  casi  casi  olvidaba  que  á 
las  esi)altla«  del  gobierno  estaban  los  pobren 
compradores  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
abrazados  con  su  tesoro  y  abogados  de  an- 
gustia, al  contemplar  a  esc  gefe  incimside- 
rado  (pie  asi  derribaba  con  sus  manos  im- 
prudentes las  barivras  (pie  contienen  al  ejer- 
cito reaccionario.  En  vano  se  volvía  de  ver. 
en  cuando  el  Sr.  Vidal  dicieodolcs  que  no 
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íiabia  cuulado .  cpie  él  estaba  allí  para  con- 
tener n  unos  y  á  otros;  en  vano  el  Sr.  Mar- 
Unez  de  la  ñüsa  salió  á  coauolarios .  ascgii- 
réndnles  que  podían  dormir  tranquilos  bajo 
^1  techo  que  han  adqnirido;  ¿cómo  pnilian 
donnir  tranquilos,  cuando  el  Sr.  PUlai  y  el 
féñor  Mwtimz  4$  la  Rosa  proclamabaQ  tan 
elocuentemente  la  injusticia  de  la  ley  «Q 
üftíü  se  funíla  la  ndqnisfc ion?  Forlnna  que  se 
cernS  la  discusión  coa  iasenergicas  protestas 
4p\  pt(*s\áeatt  del  Consojo,  como  si  dijéia- 
mos  que  p;ira  deciJirla  batalla  asom<^  en  el 
momento  erilico  la  arliilería  de  grueso  car»- 
hcc ,  bftrríendo  sin  piedad  el  campo  v  sus 
•vellidas.  *  | 

Tomó  también  part^  en  la  disensión  el  se-  i 
ñor  Domso  (>ortes,  pronunciando  uno  de 
aquellos  discursos  que ,  si  no  convencen  el 
en  tendí  miento  cautivan  siempre  laateBciov, 
eseitmido  ruriosídud  c  interés.  Cuando  el  ' 
ñor  Donoso  habla,  todaí»  las  coaversaeionrs 
beaaii  ftodoB  los  oiikis  te  aplican ,  porque 
t;us  discursos  m  se  parecen  a  nada  que  no^ 
sea  ellos  mis'uos  En  todo  loque  habla  ó  c^- 
cribe  el  Sr.  Ihmoso  hay  lozanía  de  inia^ii- 
aftcion,  hay  exuberancia  de  ingenio,  hay 
pnm;  1  de  estilo ,  hay  énfasis  y  .solemnidad 
en  ei  tono.  Sus  palaliras  no  son  nunca  va^ 
cias;  siempre  envuelven  un  pensamiento;  la 
Jásiiiin  ealá  en  que  á  veces  etie  penttuaieiH 
to  envuelto  en  la  palabra ,  no  es  mas  que 
una  imagen  hermosa  ó  la  brillante  chispa 
«ftKÜ  brolt  de  un  contraste.  Las  imágenes  y 
los  contrastes  son  una  necesidad  para  el  ta- 
iento  del  .SV.  Donoso.  Sus  pensamientos  no 
puede  presentarlos  desnudos ;  ha  iueuci»Ler  j 
magníficos  ropages.  Es  tal  la  aiicion  que  tic-  i 
he  á  la  mn¡?ni(iccttcia  y  esplendor  de  las  for- 
mas, que  con  frecuencia  se  olvida  del  fon- 
do; eon  tal  que  el  prestigioso  castillo  se  al- 
ce'coá  dimensiones  gigantescas,  nada  im- 
pbrta  que  le  falte  el  cimiento  de  la  realidad, 
flor  to  qnc  toca  á  contrastes,  ios  encuentra  1 
tán  eríginales  ,'lmi  bellos  y  deshimbradores,  I 
que  se  hace  disculp«rla  falta  de  naturalidad 
en  ííracia  del  ingenio.  El  Sr.  Donoso  no  sa- 
be <[Utí  hacerse  con  una  idea,  por  grande 
i|Mi  se  ia  ssponga ,  si  esUí  sola :  necesita  I 
otra  <iue  contraste  oon  simolria.  Xo  í]iiii.'rc 
<|tte  lo«  objetos  lleguen  ai  ojo  por  Imua  rec- 
ta;  sino  que  pasen  por  una  reflexión  multi- 
pNeada:  eomo  qae  dispone  una  combina- 
ción (!e  ocpr'jns  para  aumentar  la  ilusión. 
A  Los -discurso»  del  Sr.  J)onoso  nadie  ios  es-  i 
OTdH'fan  eQ«y«Kene;sino'pant.tiCBnai^  > 


se  en  su  belleza ,  en  su  originalidad  .  á  Te- 
ces algo  estrafia.  No  pertenece  propiamente 
al  sistema  parlanientariu ,  es  un  orador  es- 
cepcional,  e!^<^cutrico.  De  m  en  ettaáo 
aparece  en  el  mund  )  [inliticocomo  un  astro 
errante  y  solitario ,  que  recorre  una  órbita 
difeffnte  de  todos  los  deims.  El  iieinta 
atraviesa  por  entre  los  pliMtaa,  wm  M'ee 
para  en  el  sistema :  se  lanza  á  distancias  in- 
mensas donde  se  pierde  de  vista.  Cercano 
á  elevadas  regiones ,  pndieran  creer  les  as- 
trólogos que  eon  su  cola  luminosa  anuncia 
V()lnni;)(lcs  del  rielo  ;  pero  cstn  creencia  se- 
na lúluudatia,  ao  iiHv  nkis  (juc  un  fenóme- 
no nalaraL  Ear  los  di  íefcntes  cataclismeedal 
r;uw  n^volnrionano  se  han  desprendido  ma- 
sas que  abura  giran  con  sujeción  a  cierta;:» 
leyes;  al  .SV.  íkmnolñ  ha  tocado  oba  feer^ 
7.a*  de  proyección  mayor  qae  á  otree,  y  por 
v<in  (|i»s|)MPs  de  brillar  un  mointMifo  en  el 
si.sicma  plaaetariOf  se  arroja  a  la  touiensi- 
dad  de  «^cioa  deaeonecideB. 

Pero  dqeoiae  al  ocader  f  volvanaae  i  m 
discurso, 

Comenzó  el  Sr.  Domso-  lamentándose  de 
de  que  entraba  ea  en  campo  donde  no  Iup» 
bia  llores  porque  todas  estaban  eoi¡;idas;  no 
hacian  falla ,  ei  orador  no  iba  á  cogerlas  sino 
á  sembrarlas :  donde  pone  su  mano  alli^  nace 
una  Hor,  y  á  veces  inoriílVra  para  el  frnto. 

Al  hallarse  del  nitc  de  la  propiedad  de  la 
Iglesia,  el  Sr.JJonoio  n» sallo  la  valla  para 
desimiria ,  pero  come  de  pelele  arrojo  una 
piedra,  sorteeiendo  que,  aun  cuando  la 
lirlesia  sea  propietaria  .  esta  propiedad  «na 
ha  sido  nunca  coMtiderada  ni  puede  ser  con- 
siderada de  derecho  ni  de  hecho  como  una 
pro[Mt'dad  tan  absolutamente  inviolable  co- 
mo ia  de  los  particulares.»  En  este  punto  se 
separaba  el  Sr.  Donosa  del  parecer  del 
ñor  Mrato  .Muriato;  y  despees  de  eienifes- 
lar  su  sentimiento  por  la  disercpancin  ,  trató 
de  apoyar  su  opinión.  ¿Lomo/  Oigamos  al 
orador.  tSi  no,  seAores,  yo  apelo  ele  bee- 
na  fe,  al  haem  sentido  de' los  Srcs.  dipola- 
dos;  ¿en  qué  consiste  que  ruándose  propo> 
ne  ia  cuestión  de  si  el  Estado  en  ciertas  cir* 
ennstandas  y  de  cierta  manera,  puede  apa» 
derarse  de  lodos  los  bienes  de  l:i  íiiirsia,  to- 
dos los  pareceres  .se  dividen.'  ¿Ku  qué  con- 
siste que  si  se  propone  la  cuestión  de  si  en 
ciertas  circunstancias  dadas  el  Bslade  pae> 
de  apodemrse  de  foílis  las  propiedades  de 
los  particulares,  uAíx»  ios  |>areceres  se  r«u- 
BenT  Pioponed » aefto^s,  ia  fámiMt'tmt* 


Digitized  by  Google 


—  MIS  ^ 


uoa  ia  resolverá  de  disliflt»  iMoera.  Prnpo- 
utá  ia  segunda  cuestión  á  todn«(  las  asani- 
átíl  iuuqUu,  y  uü  habrá  cucsUoues, 
irerá  D*det>  ttlMIflitlIÉIII^Esto 

jdieha  f|ui'  la  [>ninora  es  una  ciie^lion, 
nieuLTai»  que  ia  segunda  c¡»  una  verdad  que 
está  «a  la  coociencia  del  género  hnnano.» 
.S^<4Í8evrso  -es  deskmbrador;  y  sin  em- 
bargo no  e?;  mas  que  un  sofisma.  Kl  hecho 
«iM;iaQ&  ¡»e  Uuwk  eb  ioeiLacia;  v  auii  cuatido 

^gStmn  rttiiiíiÉíiítiiiiiMigiitiiiwitü 

demofilFaruiuus.  «ItiHHI^ 

El  raciocinio  del  Sr.  Donoso  se  reduce  á 
iü  ;5iguieu4e ;  «  hay  unilornudad  de  parece-» 
res,  luM^  htíj  verdad  cierta-,  hay  diNII'féi 
rin,  luego  no  hay  \enhi(l  cierta;  cuando 
menos  hay  duda.»  Este  raciocinio  es  sofis- 
11  itiferente  grado  de  certeza  no  pue* 
f0i  iemejante  regla :  bafoN^ 
iue  reúnen  pareceres,  y  hay  nioti- 
Uk»  dividen ;  e:atckik  motivo»  msw 
rektiveB  áfto^^mriadj  ai  lUl  BÜilliiiMlWtirt 
la  divergencia  sn  veu  de  criterio. 

Si  pn'.iíuulais  a  una  a>aiiil)lea  si  el  Estado 
jiuedc  ttpüdcrarhc  de  iodos  ias  propiedades 
<l«4fla|iarücularefi  ,  es  fciii  éWééio  que  pre- 
guntarles si  todos  los  iniemhros  áv  la  asain- 
ijte%^l||aierea  espouerse  a  perder  la  suya. 
Bt^ípt^iíMie  resuene  en  lodos  los  ángulos, 
iémmm  espresit  n  de  ia  f  rtrfli,  será  un 
í^rilo  contra  el  peligro  coninn  y  propio.  Si  ia 
ilu  versa  sobre  los  bienes  de  la  Igle- 
iíiiay  el  último  motivo ,  he  aquíonadi- 
ferencia,  una  causa  de  reunión  dfe  pareceres 
que  nada  tiene  que  ver  con  la  verdad.  En 


ise8ti«v*t 


gantf*.  (pie  nr>  haya  tenido  sus  sectarioí?. 
iliversidad  de  pareceres  no  (ís  pues  ijn  hueo 
criterio  para  hacer  vacdar  ni  la.  verdad  ni  la 
ceffteia.  Say  eMU»^aK»i^<ld9^receres  vac 
reúnen  siempre .  mas  <'>^to  no  pruclta  (pie 
I  acuello  en  <  tiyu  favor  se  unituruiun  sea  mas 
!  cierto  quL  Hpielfo  en  que  se  dividen.  Pre-r 
guntadas  las  asambleas  si:  tienen  ^denecjifi 
a  decapitar  a  un  Rey  .  los  pareceres  se  hp^ 
dividido;  ureguiiladles  si  el  rey  pueile  deear 
pitar  á  loaos  I06  di|)uladas ,  y  los  parepr^^ 
se  reúnen:  todos  los  diputados  Y#íaf|ÍO  PM 
el  no  tenlandose  la  cal)e7.a.  V  sin  embargo, 
DO  es  dudu>o  lo  primero,  y  estapins  se^urof 
qué  tampoco  lo  tendrá  poflal  ei  Sr^i^oiiMdf* 
Preguntad  á  una  asamblea  si  conviene  auto- 
rizar a  un  gubieruu  para  que  deporte  o  f Urr 
sile  por  leyes  e$i9tM}ÍQnaleSi  ,los  parepereff 
se  4ividen,:  pragw^tdUe  si  conviene  qm,.^ 
ta  autorización  se  es  tienda  á  deportar  ó  fu- 
cilar llegado  el  caso  a  lodos  los  miembrosd# 
w  faawwwiW^f tes  pareceres  se  rauaeii.  Mr 
gunlad  á  una  asanddea  si  para  empe/ar  una 
revolución  sera  bueno  [legar  fuego  a  los  con- 
venios }  matarlos  trailes,  ios  pareceres 
||  divideB;  y  iMagaot^dla-ii^ego  sí  para  acabar 
la  revolución  seria  bueno  pegar  fuego  al  lo- 
cal «le  las  sesiones  y  acabar  CiU^  /^^¡lúH$r 
dos,  los  pareceres  sé  reúne*.  ;  .     !  r  mM' 
Kchase  pneaiie  ver ,  qvfi  la  FeoaioB d  áltr 
visión  de  [)arereres  no  es  un  criterio  tan  se- 
guro como  quiso  suponer  vl  Sr.  /^oiHup;,y 
en  la  cuestión  presente  vale  menos  el  argur 
meoto,  porque  nadie  ignora  que  las  épocas 
en  que  ha  sido  mas  combatida  la  propiedad 


la  asamblea,  que  lal  vez  ou  contendrá ea su  |i  de  ja.  Iglesia ,  son  la  de  los  proleslanles,  y 

te  propaAta^M^I  l|  w4os  gobiernos  ^n^^ 


niara  porque  no  hay  peligro  personal;  |  siglo  XVIII  ¿O'"'  pn'  den  [irohir  ( onlr 
Ja  a^mblea  habrá  (juizas  mucluvs  (pie  '  derechos  de  la  Iglesia  los  hc':hos  de  sus  mas 


dewHB  adquirir  a  poca  costa  ios  bienes,  la 
pif||»««s(«piics,  lejos  de  espitlá' liil<||i»á; 

e(blaasaml>le;i .  (lonili-  \  >\  v.-z  no  faltarán 


eucariiizados  enemigos?  Yéasé  pues  cón^p 
es  sofistico  el  (hsciirso  del  álr,  <^  POT 
la  ilegitimidad  di*  la  consecuencia:  ahora 


que  quieran  quebrantar  d  pítder    haremos  observa^  que  claudii^^a  por  su  b^^O, 


esta  propuesta  será  bien  recibida 
porque  ofrecerá  un  medio  á  propósito  para 

l(»s;rar  el  ol>jet.);he  aquí  otras  diferencias. 


a  causa  de  fundarse  en  ua  ,  hecho  £ali9>^ 
cuando  menos  inexacto.  Asienta  el  Sr.  Vor 

que  si  se  pregiutla  .1  una  asamblea. 


iiK  aquí  olro>  motivos  que  dividen  los  pare-  1  sea  Ui  que  lucre  ,  si  ei  ifSLado  iiene  dercc^h^ 
ceyátt  ninguna  «lacion  é*lfr<«><adl'ti>^*  |  de  apodeturse  de  losv 


El  (|uc  una  verdad  haya  sido  combatida, 
el  que  sobre  ella  ha\a  habido  diversidad  de 
pareceres ,  no  quila  que  sea  verdad,  y  ver- 
dad muy  de^JIé  líay  verdad  qii»«#lia- 


4e.  todos,  4^ 

particulares,  todos  lo>  p  in  icrc-  se  lennen 
l>ara  decir  «o:  pues  uosolr^  decinios  que 
esto  es  falso.  ¿Ignora  el  Sr^  Jhaosó,,\m 
cuestiones  que  se  agíMlp  sobre  la  propiedad? 


tan  con  maestres  disiiiiíuidrts,  con  obras  de 
ñomhrodia ,  con  discípulos  no  escasos  ?  Si 
pues  en  la  asamblea  de  que  se  trata  hubiese 
^os  6  iMélios  íiocíMístas ,  al  proponerse  la 
cuestión  do  ¡iropirdad  los  sncinltsfa<  vola- 
rían contra  ella,  aconsejarían  onc  el  Esta- 
do se  apoderase  de  los  bienes  de  los  parti- 
culares, inaugurando  asi  el  bello  ideal ,  en 
que  ellos  sueñan  :  la  eomunidnd  de  bienes. 
¿Dónde  esta,  pues,  la  unilonnidad  de  pa- 
receres de  4|iie  nos  habla  el'  Sr.  Donoso? 
|Es  por  ventura  imposible  que  algunos  so- 
tialistas  entren  en  una  nsamblen  pública  ?  Y 
entonces,  el  argumento  de  laí/iri«<o/í  de  los 
pareceres  ¿no  ^  volvería  contra  las  propie- 
dades ixirlieulaivs? 

. '  Hé  aquí  á  que  se  reducen  ciertos  arjru- 
mentos  cnandu  se  los  examina  cual  se  debe 
á  la  luz  de  la  razón.  Destumbran  por  so  ori- 
ginalidad y  por  el  ingenio  con  que  se  pro- 
poneD ,  pero  acercándolos  á  la  piedra  de  to- 
^e  de  IM  hechos  y  de-la  lógica  Se  disipan 
retiio  exhalaciones  pasacreras. 

El  .Vr.  /^/ío«o  llevó  tan  adelante  sn  em- 
peñu  de  justificar  á  las  asambleas  despoja- 
mtumétí  h  Iglesia ,  «fne  parti  disenpnrtas  en 
este  acto,  las  declaró  impecables  en  todo. 
oCreo,  decía,  que  no  hav  crimen  en  las 
asaoibleas  numerosas  que  (íeliberan  en  pú- 
blico, como  no  hay  cHiften  en  el  género  hu- 
mnno:  no  creo  en  esos  crímenes  colectivos; 
¡harto  triste  es  creer  en  los  crímenes  indi- 
lidualesfV  Bstar  doetffnn ,  ó  no  signifíca  na- 
:jÍB,  d  es  altamente  inmoral ;  y  sin  embargo, 
*fl  claro  talento  del  Sr.  Pnsfor  fíinz  Invn  la 
ilesgracia  de  dejarse  alucinar  por  ella  basta 
|MNidérarhi '  eim*  éntiisiasnio  ,  eselainando: 
«bellísima,  consoladora  doctrina , 'que  yo 
abrazo  con  todo  mi  corazón.» 

¿Qaése  quiere  decir  con  esto?  ¿Que  las 
'asambleas  como  scics  coleclives»  haciendo 
abstracción  de  los  individuos ,  no  pueden 
ser  criminales?  Entonces  la  proposición  no 
«ignifiea  nada.  Todos  sabemos  que  una 
asamblea  es  uha  colección  de  índÍTiduos; 
tt^  ella  separada  de  ellos  no  es  nada ;  que 
énim  es  nada  distinto  de  ellos ;  que  no  es 
iKiit()ne  ellos  mismos  nunidoé.  La  asam- 
blea ,  pues ,  como  ser  abstraído  de  los  indi- 
viduos ,  es  impecable ,  por  la  sencilla  ra/on 
de  que  no  es  nada ;  todos  .sabemos  que  en 
cnanto  ie  "dispersan  los  indiridnos  cada  cual 
poísolado.  no  qjieda  un  ser  positivo  que 
«e  pueda  llamar  propiamente  culpable.  Lo« 


I 


los  hombres ,  no  son  las  aRamMeas  ,  sinelii 

individuos  que  las  com[)onpn ;  esto  lo  sabe 
todo  el  mundo;  esta  es  una  de  aquellas  ver- 
dades que  no  se  inculcan  {>or  lo  ciideuim 
quien  las  dice,  á  fuerza  de  decir  una  co<a 
tan  conocida  viene  á  no  decir  nada.  Eslts 
observaciones  son  aplicables  a  una  asamblea 
como  á  una  nación:  y  por  lO'nMflmv el 
ñnr  Pnsfor  ihaz  puede  estar  í?pguro  de  qnc 
nadie  llevará  la  naciüu  española  ni  pie  de  na 
confesonario ;  eomo  indied  «MMer  9.*  %  1^ 
drán  confesarse  los  españoles ,  podrán  con- 
fesarse los  gol)ernanles,  pero  la  nación,  co- 
mo nación        como  algo  distinto  de  lus 

españoles.....  ^odmo  se  quiere  que  se  eoa- 
líese  ? 

La  impecabilidad,  ¡>ucs,  declarada  por  el 
.Sr.  Donoso  ha  de  signiiicar  otra  cosa;  ha  de 
significar ,  ó  que  las  asambleas  nu  puedea 
obrar  mal ,  ó  que  del  mal  que  barran  nadie 
es  responsable.  El  Sr.  Donoso,  que  sin  du- 
da es  mfty  monárquico ,  no  bsifiA  uMdado 
que  por  Sentencia  de  una  asamblea  han  ro- 
dado en  un  cadalso  cabt'/ns  augustas ;  y  se- 
gún su  doctrina  el  malar  a  un  rey  nó  fue 
un  crfmen ,  é-  si  lo  Aie ,  de  este  cifnien  ue 
eran  culpables  los  que  volaron  jKir  ía  imifr- 
le.  Escoja  el  .SV.  JJonoso  el  eslrcmo  que 
quiera ;  |uslifique  el  regicidio  ó  justifique  a 
los  regicidas  en  araboe  casos  se  levantan 
contra  él  la  razón  ,  la  moral,  los  sentimien- 
tos generosos,  la  conciencia  de  la  bunani- 
dad.  Bl  Sr.  Btmm»  nvescojerá ,  ut^-ki  -ém- 
damos ,  no  escojerá  ninguno  de  loS  dÍD9  toP- 
rihies  estreñios.  En  la  alternativa  descf* 
cruelmente  inmoral  o  uicon^ccucute ,  preio- 
rirÉserMeooseoaento'.  '  '  m  .«í^üim  ^ 

Y  á  propósito  de  impecabilidad  <}p  I 
asambleas,  recordamos  (|tif  cuando  las  Cor- 
tes despojaron  de  la  tutela  u  la  Keina  Cris- 
tina, M  levantureu  voces  eloemttte^Wii 
tribuna  y  en  la  prensa  contra  lo  qne  se  ape- 
llidaba horrenda  usurpación,  atentado  coo'- 
tra  las  leyes  «Hiles  y  m  duiuelikis  de*k  wh 
turaleza.  Sí  no  estauMS  md  wlMrmados, 
el  AV.  Donoso  escribió  á  la  sazón  algunas 
páginas  que  se  leyeron  coa  el  interés  que 
inspiran  todas  sos  produeeiones.'  B(  que  ñlb 
escribe  recuerda  haberlas  leído  en  París,  f 
con  la  creencia  de  que  eran  obra  del  Nr.  lio- 
mso.  ¿Dónde  estaba  entonces  la  impeciib»'- 
lidad  de  la  asamblea  deapajudm»?  ¿«vr  fau 
varir? 

Las  asambleas  pueden  oouoter,  y  bnufia- 
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nititidocn  efecto ,  criiiiLitoh  y  muy  grandes; 
es  decir  ,  decrelanJo  cosáis  coolrarias  á  la 
razoQ,  á  la  justicia  ,  á  lu  sana  moral ,  y  or- 

tando  la  pnrpelrai  ion  de  los  actos  cor- 
)ondiealos.  ¿Que  dilicuilad  hay  en  esto? 
ijuienes  sou  entonces  los  culpables?  Los 
miembros  de  la  asamblea  (|oe  votando  el  mal 
hc  hacen  cómplices  de  el.  Nada  mas  senci- 
llo; nada  mas  eu  armonía  con  el  buen  sen- 
tido de  la  humanidad ;  nada  mas  coníormc 
al  mismo  lou^'uaje  (|ue  conlinuamenlc  em- 
pleamos. Tai  ayuulaiiiiento,  se  dice,  ha  co- 
metido un  roljo;  lal  diputación  provincMl 
ha  hecho  una  injusticia.  ¿Quién  es  el  culpa- 
ble ?  Los  concejales  o  diputados  que  bayau 
leiui¡<j(()iiiplicidad. 

Los  mismos  tribunales  están  á  veces  com- 
puestos de  varios  individuos;  ¿y  no  se  dice 
uue  ha  habido  justicia  o  injusticia,  parciali- 
dad o  imparcialidad,  intc^ridcid  6  cohecho? 

¿  Y  qué  <]uierc  signilicar  el  Sr.  Donoso 
cuando,  al  declarar  la  ini()ecab¡lidad ,  solo 
üjdila  de  asambleas  numerosas  que  ddiberan 
^público?  ¿Cuándo  se  podran  decir  nume- 
rosas y  cuando  no?  ¿Y  \toi  qué  el  numero 
coDstiluye  pri\ileíi;io  ?  ¿Se  nos  podria  seña- 
lar cuantos  individuos  se  necesitan  para 
completar  el  numero  (pie  ase.:;ura  la  im|)e- 
cabilidad?  Tal  vez  el  Sr.  Pulal  haya  ad<|ui- 
rido  el  secreto,  y  por  esto  querrá  aumentar 
el  numero  de  diputados.  Tand)ien  es  curio- 
so aquello  do  deliberar  en  público.  Por  mane- 
ra que  si  la  asamblea  se  constituye  en  se- 
sión secreta  perderá  el  privilegio.  Este  es 
un  argumento  concluyente  en  favor  de  la 
publicidad  de  las  discusiones.  ¿Quién  será 
tan  |>oco  caritativo  que  quiera  esponer  las 
asambleas  a  pecar  cuando  hay  un  espedien- 
te lan  sencillo  pura  evitarlo?  So  acierta  uno 
4Í^i>inar  de  í}und(>  la  publicidad  habrá  sa- 
tado  bU  virtud  purilicadora  ó  mas  bien  pre- 
servaliva. 

¿Encontrara  tal  vez  estraño  el  Sr.  Dono- 
4^ que  se  culpen  asambleas,  pueblos ,  na- 
ciones? ¿  Le  parecerá  quizáis  impropio  este 
U"  ?  Menos  que  otros  deberia  cstra- 
ííarsc  de  et.lo  el  .Sr.  Donoso,  que  con  su  es- 
tilo inauilii'sla  haber  leido  la  Biblia  ,  v  que 
una  que  olía  vez  como  que  trata  de  imitarla. 
^l*ues  qué ,  no  ha  visto  en  la  Biblia  á  Dios 
indignado  contra  las  asambleas  de  los  ma- 
los ,  contra  los  pueblos  prevaricadores ,  con- 
tra el  humano  linage  que  habia  corrompido 
su  camino?  ¿No  se  ha  estremecido  con  las 
imprecaciones  de  los  profetas  contra  gene- 


raciones cu  Ifta  bles  ?  ¿No  ha  derramado  lá- 
grimas sobre  las  ruinas  diuina  ciudad  deliof* 
cuente?  ¿No  ha  tcmblauo  á  la  vista  de  la 
ira  del  Todopoderoso  ,  vertiendo  la  copa  de 
su  terrible  rolera  sobre  naciones  inicuas ,  ir 
conMiiiiKMiilolus  cual  leve  paja  con  su  fuego 
;ilir:i^;iiliir?  Ksto  lo  habrá  leido  una  y  mil 
\ecos  el  Sr.  Donoso  ,  y  esto  debiera  bastar- 
le para  comprender  la  verdad  y  sublimidad 
(jue  encierra  semejante  lenguaje.  El  señof, 
Donoso  ,  echando  á  las  asambleas  y  nacio- 
nes fuera  del  orden  moral ,  eximiéndolas  de 
lodo  crimen ,  ha  atentado ,  no  solo  contra  la 
'  razón  sino  contra  la  poesía.  Y  esto  un  poeti 
ta....  Bien  merecido  lo  tiene.  ¿Ignoraba 
acaso  que  se  acercaba  demasiado  a  los  inte- 
reses materiales  creados  por  la  revolución,  y 
que  la  proximidad  de  la  injusticia  «{uema  las 
alas  del  genio? 

No  se  contentaba  el  orador  sosteniendo 
los  intereses  creados  con  las  paradojas  que 
hemos  visto;  entrando  en  el  terreno  legal 
se  enqK'fiaba  en  defenderlos  con  la  ley  en  la 
mano.  Combatiendo  la  idea  de  la  devoluciuo 
de  lo  vendido  decia:  «Pues  qué  ,  ¿no  reco'- 
nocen  las  leyes  civiles  ,  y  las  eclesiásticas 
como  las  civiles,  la  prescri|K-ion?  Pues  (|ue,. 
¿aun  aquellas  cosas  que  han  sido  usurpiw 
(las  se  devuelven  cuando  ha  pasado  cier-r. 
lo  tiempo  por  ellas?  ¿Y  en  ipié  consiste  es- 
to, sefiores?  Consiste  en  la  virtud  especial 
del  tiempo  para  borrar  los  crímenes?  No; 

I consiste  en  (|ue  cuando  ha  pasado  muclio 
lienij)o  se  han  creado  muchos  intereses;  y  el 
mat/or  de  lodos  los  crímenes  es  introducir  la 
perturbación  en  los  intereses  creados.»  Y 
como  quiera  que  á  los  oyentes  del  Sr.  Do- 
noso y  aun  á  el  mismo  los  habia  de  atormeu^ 
lar  afgo  el  pensamiento  de  que  el  tiempt» 
trascurrido  en  el  caso  presente  no  era  mu- 
cho  sino  muy  poco ,  el  orador,  que  no  podia 
deshacer  el  nudo  ,  le  corlo;  en  vez  de  seña- 
lar una  razón  deslumbn)  con  una  imagen  be- 
llísima ,  que  en  el  terreno  del  hecho  encer- 
raba una  gran  verdad,  \HtTo  que  en  el  del 
derecho  espresaba  un  ab.surdo. 

«Hay  pues  dos  maneras  de  prescribir,  de- 
cia el  Sr.  Donoso:  se  prescribe  por  el  tiem- 
po que  se  dilata:  se  prescribe  |)or  el  tiempo 
que  se  condensa;  se  prescribe  por  el  tiem- 
po (»roi)iain('nlc  dicho ;  se  prescribe  por  las 
revoluciones.  Asi  nada  han  adelantado  lo^ 
reaccionarios.»  No  es  posible  desconocer  la 
hermosura  y  el  ingenio  de  la  imagen  que 
nos  presenta  á  las  revoluciones  condeusaud» 


qie  en  épocas  refprlares  se  baria  eo  sigl^ 
pero  esla  ¡iná^en  ,  muy  fein  y  oportuna  pa- 
re expresar  ei  fenómeno  í^M^LwtámáÁXi 

del  derecho?  Si  algo  prueba  será  la  necesi- 
dad ó  conveniencia  de  una  reforma,  la  ne- 
cesidad o  conveoiencia  de  tener  considera- 
ción á  este  ó  aquel  hecho,  ae  ¡mt  motivos 
de  justicia  sino  de  política:  pero  aducidas 
para  legitimar  ua  despojo  de  ayer  y  darie  la 
sanción  que  con  la  prescrípcioii  dn  te  le- 
yes, es  trastornar  todM  lia  ideas  del  de- 
recho. EscogítatM  esta  imáf^n  el  .SV.  Bono- 
ao  para  convencer  de  que  baUábamoe 
ahore  em  ñapeóle  á  laa  ^reMaa  ooimbí  h»-> 
biesen  trascurrido  largos  años :  consideran- 
do la  cuestión  bajo  el  aspecto  politico  no  era 
tan  cslraña  su  upiiuun,  ^  lodu  depeadia  de 
aaMar  mas  6  menos  valar  á;ll»fnvedad  y 
arraigo  del  hecho;  p  ri>  mirada  como  la  qui- 
so mirar  bajo  el  aspecto  de  justicia,  en  el 
terreno  legal,  en  el4e  lapreeeripcion,  su 
dioiriMaa  naaataiábla,  waa,  aomameiila 
peligrosa. 

¿Sabe  el  Sr.  Ihnoio  las  consecuencias 
4|ae  raaaltaiide  «i  princípb?  TanoB'á  mUt* 
c«le  algunas.  Cuando  la  revolución  arrojó 
á  la  reina  Cristina,  esta  señora  no  tema 
niñean  derecho  á  protestar  desde  Marsella 
ai  Paria. .  La  revolución  había  paaad»;  el 
tiempo  estaba  cond^nsado.  Espartero  era  re- 
gente legítimo  por  la  prescripción.  Coando 
la  revolocion  despojó  de  la  tutela  áJa  aiis^ 
raa  reina  CrisHna ,  esta  princesa  no  tenia 
derecho  á  reclamar:  la  revolución  habia  pa- 
sado ;  el  tiempo  estaba  condemado;  Argiu- 
Umtm  tolor  Itgitim  por  la  pnmipei§m, 
Cnando  la  revolución  privó  á  ciertos  y  cÍit- 
tos  hombres  de  honores,  d^  grados,  de  suel- 
dos ,  estos  hombres  no  tcnian  derecho  á  re< 
clamar  ni  á  quejarse:  no  podían  esperar  el 
cobro  de  sus  atrasos;  la  revolución  habia  pa- 
sado ;  el  tiempo  estaba  condetuado;  lo  per- 
dido estaba  leaitimamenk  poidido  por  la 
pruerifdM,  Si  en  las  tentativas  de  los  úl- 
timos meses  la  revolución  hubiese  triunfado, 
y  se  hubiese  contiscado  cuanto  posee  un  al- 
lo^persdi  i  .i  r  V  (^p«a>«o  tan  altoa ,  7  aim 
cuando  m-  i  Itieso  arri  i !  do,  España  á  la 
Reina  Isabel,  sentando  a  Espartero  en  su  lu- 
gar con  uno  u  otro  titulo ,  ni  el  alto  persona- 
ge ,  ni  los  demás ,  ni  Isabel  misnoa  habrían 
tenido  derecho  á  reclamar:  la  revolución 
habría  pasado;  el  tiempo  ae  habria  eanden- 


ué^t  ü  imwo'yoéBf  hiM  ii*>  k§i4im 
por  la  preseripcum.  Y  'ei'li''fiiifndeMía-Mi 

tiene  reservados  nuevos  inlBrtoiies :  si  be> 
mes  de  pasar  por  nuevos  traaloreos  ;  si  los 
qae  aMñdMi'oaBB  y  ven  |MreMaaria^4i'ttD~ 
tempteiO'Jfaftfa  desde  pais  estrangero, 
entonces,  como  será  por  necesidad  el  vr- 
ñor  Donoso  uno  de  lus  emigrados  ,  apli^oe 
á  los  demás ,  apliqúese  á  si  mismo  el  pniH 
cipin  (|ue  ahora  aplica  á  la  Iglesia.  Si  sabe 
que  se  conspira  para  derríbar  al  poder ,  si 
toeeoHgraéas  remen  fondos,  y  enlaMan 
misteríoaaa  oonOapondaMíatv.  7  at  wtmft 
en  el  ejército ,  y  se  procura  que  la  prensí 
tome  una  actitud  ioiponente ,  aterrando  al 
thrano  coa  artfeuloa  tremelaaáeo,  Mlaimi^ 
no  se  olvide  el  .Vr.  Donoso  de  su  doctrinaj 
no  consienta  que  se  di^ra  que  el  nuevo  po- 
der es  ilegiUmo ;  00  permita  que  se  hable  ni 
de  despqjoa  at^e  alliajaa  ii  taoM'aífto  pitt 
llorarlos. 

No  consienta  que  &c  trate  de  deshacer  la 
injusticia ;  observe  qne  se  han  eraado 
vaa  iHewiaa  Booiatea  y  poUiicoa, 

como  sostiene  ahora,  que  estos  intereses  1 
sagredM ;  diga  como  dice  ahora:  no  1 

meo,  el  mayorde  todos  los  crímenes,  poesgiM 
el  mayor  de  todos  los  crímenes  es  introducir 
la  perturbación  en  los  intereses  creados.  \ 
eaaindo  loseaaifliados  se  indignen  contra  el 
despojo  de  que  sean  victimas,  y  la  reina  Cris 
tina  reclame  su  posición  social ,  y  la  Reina 
babel  su  trono,  diga  el  5r.  Ammoo:  «toda 
esta  perdido ,  hay  pataeripoioB»»  ¥  eoanáa 
asombrados  protesten  y  se  irrílén  contra  el 

(junscoHsultoaquieu  l»asta  tanpooolien|K>pa* 
rala'prescriocion,  esnlíquelea  aa  doefciaa  oaa 
la  misma  solemnidad  que  ahora  la  csplíca  á 
la  iglesia.  «Se  prescnhÑe  por  el  tiempo  que 
se  dilata;  se  prescribe  por  el  tiempo  que  se 
condensa;  se  preaerihe  por  el  tierapo'  pni» 
niamente  dicho;  se  prescribe  por  las  revo* 
iucioues.  Asi  nada  babeis  adelantado  too* 
otros  ,  emigrados,  ni  ves,  reina  Cristóni ai 
vos.  Reina  Isabel  .  »  ¿Diria  esto  el  5r.  AMa*> 
ao?  ¿Lo  dijo?  Lo  dudamos.  Pues  el  principio 
de  derecho  qne  no  era  verdadero  ayer,  qne 
Boloawia  laülana,  na  pu^iaila  k>y. 
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Ui  BiMMÉiwiuM  ÁfkSr.'Cmtiih  f  A^fn- 
$a  en  qne  annocia  ei  reconocimiento  por 
(tarto  de  so  Santidad  de  S.  M.  ia  Reina  Do- 
na Isabei  it  y  el  de  la  veita  de  ios  bienes 
M  «tofo,  «t  «n  4e  «fMllM  Mlicias  que 
por  sil  £rra  vedad  y  trascendencia  llaman  vi- 
vamente la  atención  pública,  y  reclaman  de 
la  prensa  un  examen  detenido.  Este  es  un 
>4e  ém&minm  mkaáni ;  es  mucha 
Hnportancia  intrinsem  ,  y  sos  resoItMlM 
importantes, 
de  sentimieMofi  ha  debido  de 
este  suoeeo:  los  partidanos  de  la 
flíluiioion  habrñn  esperimentado  una  aicírria 
por  cierto  bien  fundada;  toe  desean 
vw  fovoliMiiO'  hobiéo'iflilo'eeii  dMdMlo  li 
felicidad  do!  gobierno  en  nn  negocio  de  ta- 
maña importancia ;  y  los  qne  se  han  lamen- 
lado  de  tas  calamidades  con  que  ha  sido 
aiifidi  li  Ighaii,  no sOii  ealnfto que  eon- 
lenplea  con  tr¡slc7.a  el  que  se  legitimen 
adqnisicioBes  con  que  se  han  enriquecido 
Iw  que  no  han  escmpulizado  en  comprar, 
i -pesar  de  lo  terminantes  qne  están  en  este 
ponto  los  cánones  de  los  concilios  v  las  de- 


■oho.  Con  ül  (Icbpu^o  revolucionario  secóme^ 
4ié<  000' grande  lojusticía-^  es  cierto  ;  se 
violunm  tfxl^is  !;is  Ipvcs  «  ivilcs .  inclusa  la 
fuiuJaiuenlat,  no. puede  negara*;  conculca- 
reo  hw  cáooÍM  do  la  Iglesia ,  ts  evidente; 
la  venta  stÜM  lita  voolafa  pora  la  nacioov 
nadie  lo  i|i^ra  ;  se  han  improvisado  tni  iii 
ñas  colosales  con  eacaadalo  de  la  coocieooia 
púhli8i,;ov4|wiilív^#ei#ri  poaor  dooMs 
injusticias  ,  de  esa  violación  de  todos  losdo^ 
rechos ,  de  ese  daño  irro^'ado  á  la  nación, 
de  ese  escándalo ,  si  el  Sumo  Pontilice  cree 
^MÉMll^piOfll^reaso  de  ceder  «  do  furonun- 
ciar  ana  palabra  de  indulgencia  ,  do  tender 
ttoveio  sobre  lo  pasado ,  el  clero  y  todos  lo« 
oMAMM'delieaMS  acatar  profundamente  es- 
ta resolución,  no  solo  reoaMMiMio  la  po^ 
testad,  sino  sometiéndonos  con  entereza  á 
cuanto  esta  <|>otestad  resolviere.  Asi  lo  be« 
BH»'|ÍBOi<tdo'ifieiopio-;'OW  lo  peoMuootol»» 
ra:  sí  es  \erda(I  que  para  Roma  esté  C00»> 
cluída  lo  caoaa ,  pon  nosotros  lo  está  tam- 
bién. '  .       ,  , ,  n 
Será  pofliUe  qoe  k  goidMlMod  del 
Pontífice  la  ronviertan  altrunos  en  arma  pa- 
ra añadir  como  tienen  de  costumbre  aflicción 
á  ios  afligidos  ,  gloriándose  de  su  triunfo ,  y 
ostentando  á  los  ojos  de  los  defensores  do 
los  derechos  de  la  Islesia  el  botín  cubieric» 


GKiooes  pontificias.  Coacebimos  muy  bieo  I  conim  sello  sagrado:  sea  asi  enhoraboena; 
fliqoe  olgom  oMriIMBlai  fleoNjtole  tfii- 

teza  ,  y  no  lo  atrinoiremos  por  cierto ,  ni  á 
mala  intención  ni  á  deseos  oe  perturbar;  sa- 
bemos que  cuando  los  hombres  con  incon- 
teatabio  fOMO  lito'flMieoid»  «o  pi{o0i|NO  ét 

jostiria ,  no  pueden  menos  de  sentir  que  es- 
ta principio  sucumba;  mas  por  lo  mismo  que 
•léeseosabledeeste  sentimiento, 
ol  dirigir' oK> 


yoCTo>wando 

semejante;  henao  oi<b  limar  codicioflot  á 

los  despojados  ,  y  esto  por  los  despojado- 
res; y  asi  no  estrañaremas  que  añórala 
iModad  de  la  SWa  Apostólica  la  ooienoi 
también  hacer  servir  para  insultar  á  los  que 
apellidan  apostólicos.  Sea  enhorabuena; 
ellos  triunfarán  en  nombre  de  los  intereses, 
nasotfos  en  oooibro  de  los  principios ,  v  ad 


gnnas  observadooes  á  los  qne  le  padezcan.  |  qoiríremos  el  nías  honroso  de  los  triunfos. 


No  creemoa  baberooa  quedado  atrás  síem 
pre  que  ao  hi  tniado  ét  OMtbolír  la  injus- 
ticia cometido  M  el  despojo  de  la  Iglesia, 
pero  también  benuys  dicho ,  que  tan  luego 
CMBo  interviniese  la  autoridad  PonUticia  nos 
soraeteríamos  sin  voeüar  á  lo  qne  ello  reaol- 
viese.  En  el  mí.smo  caso  se  hallan  todos  los 
católicos.  No  debe  haber  dos  medidas :  la 
MIoridad  del  Pontífice  debe  ser  reconocida 
yacaiadoen  este  pooto,  sea  cual  flwre  d 
juicio  tocante  á  la  conveniencia  de  la  reso- 
lución. Sobre  la  potestad  no  cabe  duda;  y 
cottoloae  neoonoeo lo  potestad*  00  serte  M- 
zonablc  estenderse  demasiado  en  conaidera- 
cieoeaoQlHooiow-qoodo  oUo  ee  hayo  ho- 


abandüoando  el  campo  en  que  antes  lidiálNh 
mas ,  y  obandméndole  no  por  oCra  raiooiÍM» 

no  porque  noa  encontramos  con  el  principio 
religioso  por  el  cual  combatíamos.  Si,  los 
hombres  religiosos  deben  dar  ci  ejemplo 
que  mas  honra  y  enndiieoe ;  la  resignaeionv' 
la  virtoria  de  sí  mismos  Quédese  allá  para 
otros  el  s(^tener  una  doctnna  cuando  strr; 
el  abandonarla  cuando  o¿x/a  ó  ya  no  es  útil;  si 
hooMO  proclamado  lo  oeeettdod  de  lo  hiter- 
vencion  pontificia  en  este  negocio  ,  acaté- 
mosla, y  ni  aun  en  apariencia  nos  ponga*  i 
meo  eo  eiMirodiceion  con  on  principio  pon 
no  dominar  como  es  debido  un  sentimiento.  < 
l4>  qao  habrá  noofiogodo  en  esto  caeooe*! 


Dlgitlzed  by  G' 


ran  ios  intereses ,  mas  no  el  principio  ifiie 
defeodiamos,  pues  los  mismos  adversarios 
ton  sn  snlicitiHi  pnr  nbtenf  r  rl  íisontimienU) 
del  Papa,  y  su  alborozo  por  hat)eríe  obteni- 
do«  biiii,dMO  uva  pmeba  mauMieate  de  que 
mal  de  su  grado  hablan  de  acíit^r  en  la  rea- 
lidad lo  que  combatían  en  teoría.  Si  nos- 
otros no  teníamos  razón  cuando  decíamos 
<[uc  las  vwtaB  ertn  insubsistentes  mientras 
les  faltase  el  scHo  pontificio .  ¿  á  qué  fati- 
ftarse  tanto  por  alcanzar  este  resultado? 
¿l*ara  satisfacer  escrúmilos?  ¿De  quién? 
¿De  los  eompradom  ?  Sí  no  escrupulizanNi 
eñ  la  compra .  escnij)i!!i?^rán  en  la  posc- 
aioQ?  ¿lian  alarmado  i>or  ventura  las  (lere* 
jCriDM  tpelacíonefl  de  m  penileiites  del  trí- 
hunal  del  sacerdote  á  las  olirinas  de  las  gc- 
foluras  políticas?  No;  el  verdadero  motivo 
m  ha  sido  este ;  ha  sido  la  opinión  de  la 
miv'oría .  de  la  inmensa  mayorte  meioBal, 
que  ilrrin :  no  hay  poder  para  eso;  todo 
es  iosutfóistentc ;  to<lo  cuanto  se  ha  hecho 
nada  vale ,  hasta  que  alcancéis  que  inler^ 
vjengt  ea  favor  vaestro  la  aiMorind  peMi- 
ficéa.» 

-  Si  se  quiere  juzgar  con  acierto  de  la  con- 
veniencie  mtyoró  menor  del  peco  dado  por 

el  Sumo  Pontífice  ,  es  preciso  atender,  no  á 
la  injusticia  del  hecho  sobre  el  coa!  recae 
la  indulgencia ,  no  a  ia  conducta  del  gobier- 
M  foe  la  aleanís ,  no  á  lo  nue  este  gobier- 
no ha  dehidn  ó  no  di^liiti  1,  j)oui(lo  ó  no  podido 
hacer ;  es  necesario  colocarse  en  el  punto 
de  vista  desde  el  cual  el  negocio  habré  sido 
eoqfliderado  por  la  Santa  Sede,  lié  aquí  es- 
te punto  de  risla.  fiare  ya  mas  de  doce 
aAos  que  ia  Iglesia  de  Kspáfia  eatá  sin  con- 
firaiflOKHi  de  obispos ;  hace  también  lanbs 
aAos  que ,  por  erecto  de  los  decretos  de  los 
gobiernos  y  los  trastornos  de  la  revolución, 
la  ^lesía  de  España  se  encuentra  en  graves 
conflictos ,  no  solo  con  reepecl»  á  ws  me- 
dios de  subsislenf  ia  sino  también  por  lo  cpic 
loca  al  ejercicio  de  sus  derechos  mas  sai;ra- 
dos;  hace  ya  largos  años  que  por  las  mismas 
causas  se  hallan  exíMeilles  mochos  hechos 
en  abierta  oposií  ion  con  el  derecho  ,  lo  que 
da  lugar  a  incertidumbre,  á  complicaciones, 
y  que  podría  ofrecer  toda?in  ocasión  é 
▼as  calamidades ;  estos  males  no  se  pueden 
remediar  sin  la  intervención  de  la  autoridad 
pontiiicut.  l,a  necesidad,  pues,  de  que  esta 
anterídad  ínlerven^  no  admite  nin^  gé- 
nerodc  duda.  Todn  In  fnf'-iír,!!  ,  ¡¡nrs,  solo. 
INMiiera  vefsarsobni  la  oporluuiUud:  cxa- 


ImineméaLil-té^ooio  hijo  cilié  ponto  de 
vista. 
En  Roma  es  probable  qne  se  hribr:  flis- 
currido  de  esta  manera.  Esperamos  duraa- 
te  la  goemi  civil,  y  iii  en  an  étaenrm  niei 
an  ténnino  se  mejoró  la  suerte  de  la  Iglesia 
dé  España  ;  ])or  »'l  ronlrario  empeoró.  Espe- 
ramos duraolc  la  dummacion  de  Ksoarlen^ 
y  en  este  tiempo  la  anerte  de  ia  Igleaía  na 
se  meioró,  antes  empeoró.  EsjKramos  des- 
pués cíe  caído  Espartero ,  y  si  iiien  desde 
aquella  época  la  Iglesia  respiró  menos  e^ 
dava  y  tu  obinvo  alinmas  reparaoíefBeB,  -  la 
cierto  es  qne  ha<'e  vm  í!l;íiin  tiempo  que  fn< 
reparaciones  cesaron  ,  los  asuntos  ecletnas- 
tieoa'vdneion-édiflettlirae  con  «aiar«  y  lea 
ánimos  mas  bien  llevan  camino  de  exaspe- 
rarse (]ne  de  calmarse.  Si  continnamo?  en 
la  mistnu  conducta  esperando  todavr»  mas, 
¿qué  sucederá?  ¿Se devolverán  á  la  Igle- 
sia mas  bienes  de  los  qne  nhorn      (Itn  ucl- 
I  veo?  No.  ¿Se  quitarán  a  la  iglesia  mas  tra«- 
bas  ?  No.  ¿Hay  probabilidad  de  que  se  es- 
tablezca armonía  entre  los  dofeasarcs  de  la 
Iglesia  y  los  partidarios  de  la  revolución? 
No.  ¿Qiiíá  probabilidades  hav  para  una  me- 
jora al  cenlianamoe  tapenado  ?  ¿Qué^coaa 
puede  suponerse  en  que  iiaya  estas  proba- 
bilidndcs?  Solo  una ;  ¿  y  por  qué  no  decirlot 
Solo  una :  un  gran  trastorno.  ¥  entonces, 
¿es  cierto  que  haya  da  fcabcraMfBni^'Nia. 
¿Ks  trmibif  qTje  las  cosas  se  empeoren  Mtiv 
temible.  ¿V  no  es  muy  probable  que  un 
trastorno  en  caso  de' ser  repentino  sería  ea 
favor  de  la  revolución?  ¿No  es  probable  qfta 
si  los  hombres  de  buenas  idea**  se  hubiesen 
de  sobreponer^  esto  no  se  lograría  atoo  des- 
pués de  una  pmri  f  Y  os  lal*ono ,  ¿  no 
es  verdad  que  ios  males  se  af^waríon,  y 
que  qT!Í7Ív  In»;  cosas  lleí^rian  á  nn  punto  en 
que  no  sena  posible  ni  aun  reparar  lo  [lOco 
que  se  repara  ahora? 

Est  is  MiTi  las  consideraciones  qne  en  Bo- 
ma se  liabrnn  tenido  presentes ;  y  por  cier- 
to que  no  es  posible  dcisconocer  la  gravedad 
de  eNas.  S&4Man  en  hochaa<  moa-ff^ 
sentes ,  otros  mov  recientes;  v  en  cnanto  á 
lo  que  encierran  de  conjeturas,  tam|>oco  pue- 
den laciiarBéiie  aveiitvradaa.  Lr<}ue  hayá» 
cierto,  de  apremiador ,  es  el  mal;  en  cuáaio 
al  bien ,  menester  es  confesar  qae  tiene  en 
contra  mocbás  prol)i^MÜdiuies ,  y  sobre  todo 
á  mas  de  no  ser  «orla  ts  muy  lejano,  fio 
ignoramos  <{ue  á  veces  d»"!  mismo  esceso 
dei  mal  naca  ci  ramiadio  i  pero  á  mas  da  q/at 
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no  es  licito  hacer  males  ni  aun  desearlos  pa- 
ra qne  vencían  bienes,  lo  que  no  puede  ne- 

ttrsc  es  que  hasta  ahora  en  España  lo  que 
á  nacido  del  mal  no  ha  sido  un  bien  ,  smo 
nn  mal  todavía  mavor.  ¿  Sucedería  lo  mismo 
en  adelante  ?  Mucíio  fuera  de  temer. 

No  se  Iratiiha  piies  de  saber  si  las  condi- 
ciones de  la  situación  ofrecian  las  debidas 
ventajas ,  sino  de  si  presentaban  menos  in- 
convenientes que  las  anteriores  ó  las  que 

CKÜan  suceder.  Roma  no  ha  tenido  que  op- 
r  entre  bueno  y  mejor,  sino  entre  malo  y 
peor;  Roma  se* ha  encontrado  en  im  caso 
semejante  al  de  los  hombres  (pie  desean  sin- 
ceramente el  bien  de  su  patria,  y  no  se  ha- 
cen ilusiones  sobre  el  verdadero  estado  de 
las  cosas;  estas  han  llegado  á  un  punto  tan 
deplorable,  son  tantas  las  circunstancias  que 
se  combinan  en  contra  de  una  niejora  radi- 
cal en  ningún  sentido ,  que  al  proponerse 
un  problema  ya  casi  nunca  es  dado  pensar 
en  cuál  de  los  resultados  es  el  mejor,  sino 
cuál  es  el  menos  malo. 

¿Tiene  la  culpa  de  esto  el  Sumo  Pontífi- 
ce? ¿Tiene  la  culpa  do  «pie  el  menor  núme- 
ro se  haya  sobrepuesto  al  mayor,  y  que  por 
un  conjunto  de  circunstancias  fatales,  se 
hallen  las  cosas  de  España  en  situación  tan 
triste  ?  no  por  cierto;  Kon>a  habrá  conside- 
rado las  cosas ,  no  tales  como  debieran  ser, 
sino  como  son ;  no  tales  como  el  gobierno 
las  debia  y  poília  poner ,  sino  tales  como  las 
ha  pnesto  *  no  habrá  atendido  á  los  deseos, 
sino  á  la  realidad.  E>ta  realidad  es  triste, 
desconsoladora;  esta  realidad ,  aun  en  lo  po- 
co (|ue  tiene  de  bueno,  ení  ierra  peas  ga- 
rantías de  duración ;  pero  no  es  esto  lo  que 
íC  debe  consi<lerar  ,  sino  si  lo  que  le  suce- 
derá será  mejor. 

De  todos  modos ,  si  la  Santa  Sede  se  ha 
resuelto  á  ceder  en  el  punto  de  los  bienes 
vendidos .  no  dudamos  (pie  lo  habrá  hecho 
con  la  es()eran7,a  de  adelantar  en  lo  espiri- 
tual lo  (|ue  se  perdiese  en  lo  tem|K)ral;  qne 
no  habrá  querido  se  dijese  que  los  bienes 
terrenos  eran  un  obstáculo  á  una  reconcilia- 
ción ;  y  que  habrá  ensayado  este  medio  pa- 
ra Tcr  si  podia  lograr  que  cesase  esa  irrita- 
ción que  lejos  de  cejar  aumenta  visiblemen- 
te. En  esto  habrá  dado  el  Ponlilice  una 
muestra  de  generosidad  ,  una  |)rueba  de 
(|ue  á  sus  ojos  son  nada  los  bienes  tempora- 
les ruando  se  los  compara  con  los  espiritua- 
les, habrá  desmentido  esas  calumnias  de 
codicia  y  miras  mundanas  con  que  los  ene- 


migos de  la  Religión  Católica  persiguen  u  lu 
i  Santa  Sede,  manifestando  qucerft  mucha  ver7 
,  dad  lo  (pie  d(*,cia  aun  diplomático  español  un 
elevado  personaje:  «el  Papa  es  un  religiosode 
una  conciencia  muy  estrecha ,  y  no  se  cui- 
da nada  de  los  bienes  lempuralés.» 

£1  arreglo  de  las  cosas  con  Roma  lleva 
consigo  según  parece,  el  reconocimiento  de 
Isabel ,  y  esto  ofrece  la  f  ueslion  bajo  el  as- 
pecto de'  la  política.  Fallos  de  dalos  que 
puedan  ilustrarsobre  los  antecedentes  de  este 
resultado,  ya  por  lo  tocante  á  las  consi- 
deraciones que  naya  tenido  presentes  la  cor- 
te de  Roma ,  ya  por  lo  (|ue  este  reconoci- 
miento pudiera  hacer  conjeturar  con  rela- 
ción á  tas  disposiciones  de  otras  ptencias, 
nos  abstendremos  de  emitir  un  juicio  que 
estaría  muv  espuesto  á  salir  e(|UÍvocado.  \o 
obstante ,  diremos  francamente  que  el  reco- 
nocimiento del  Papa  presta  algún  funda- 
mento á  sos{>echar  ({ue  han  mejorado  tam- 
bién las  disposiciones  de  otras  potencias, 

Enes  no  es  probable  que  en  la  parle  política 
i  corte  de  Roma  haya  prescindido  de  las 
relaciones  di¡>lomáticas  con  otros  gabinetes. 
La  causa  de  Isabel  II  ha  ganado  mucho  in- 
dudablemente con  el  reconocimiento  por 
parte  de  Roma ,  ya  sea  que  el  Sumo  Pontí- 
fice como  solMTano  temporal  haya  procedido 
por  impulso  esclusivamente  propio  ,  ya  sea 
que  este  reconocimienlo  se  haya  hecho  en 
conformidad  con  el  diclámen  y  deseos  de 
otras  potencias. 

¿  Pero  se  podrá  inferir  que  semejante  pa-' 
so  sea  una  confirmación  de  las  noticias  que 
nos  han  dado  los  periíidicos  eslrangcros  soi;- 
bre  provectos  de  enlace  con  algún  príncipi* 
italiano^  ¿S<*  podrá  inferir  (pie  esto  indique 
que  los  desterrados  de  Rourges  empiezan  á 
verse  abandonados  ,  y  que  en  los  consejos 
de  la  Europa  se  considera  ya  toda  la  fami- 
lia de  D.  Carlos  como  condenada  uerpélua-' 
mente  á  la  suerte  que  le  deparo  el  éxito  de 
la  guerra  civil?  No  lo  sabemos;  pero  lo  (pie 
vemos  sí  y  muy  claro  es ,  que  reconocida 
Isabel  II  cíímo  Reina  de  España  por  el  Papa 
y  por  las  potencias  del  Norte  ,  la  cuestión 
'  dinástica  muda  enteramente  de  aspecto  á  los 
!  ojos  de  la  diplomacia  europea;  lo  (|ue  vemos 
!  si  muy  claro  es ,  que  las  pretcnsiones  de 
i  D.  CaHos  ó  de  sus  hijos  estarán  colocadas 
i  en  otro  terreno  del  en  (pie  se  han  hallado 
hasta  a(|ui;  lo  que  vemos  si  muy  claro  es, 
que  si  aun  en  su  destierro  ha  recibido  don 
Carlos  consejos  fundados  en  esperanzas  con 


« 


Digitized  by  Google 


- 

«do  á  su  jwrsona  ,  esto»;  consejos  hau  [  S¡  e^los  milloucs  <o  !nn  perdido.  portfMe 
*'inuy  píjuivocados  ;  y  que  no  audaba-  ¡  Saulidad  ha  ja  creído  licuado  eUajio  de  liacer 
descaminados  cuando  decíamos  que  i  este ;|a<^i(^u>^efiob84M]iuo déla {mx^a^^ 
^^Muli(l(>  el  curSQ'iútiiral  de  las  cosas elrei-    lDdayte.CMMí«iDas  «Itas  que  defeoaer^  ^f 
nado  de  D.  Carlos  orn  imposible.  r  por  el  reconocioiieoto  do  Isabel  ha.  sufrido 

Que  no  se  desalit-nicii  ni  irriten  pues  los  L  quebranto. la  causa  de  Mi  Carlos  eaijú  ta- 
hombres  que ,  fieles  á  su  conciencia «    han  I  cante  é  u  pencoa,  »oera<Ds ,  al  sosten^  la 


abstenido  de  concille  ¡ir  las  leyes  de  la  Inlií"" 
sia ;  ellos  no  se  liahran  enriquecido  y  otros 
si,  es  verdad;  ¿pero  es  por  ventura  poco  el 
pcider  decirse  á  si  niismo :  «has  cumplido 
con  tus  deberes?"  ¿T!s  por  venlura  poco  el 
pófler  mirar  cara  á  cara  todos  los  infortunios 
ael  clero  regular ,  del  secular  y  de  las  moa: 
jas,  y  détír:  «yo  no  he  contribuido  á  enu- 
sarlos;  yo  no  como  la  sustancia  que  era 


conveniencia  del  enlace  de  su  hijo  coo  It 
Reina  Isabel,  no  hemos  sosieniJo  ua interés 
dinástico  sino  un  ínteres  nacional ,  y  este  in: 
terés  nacional  existirá  después  del  armglü 
con  Rnnui  lo  mismo  que  antes.  J.iiiiá.s  hemoí 
considerado  la  cuestión  del  enlace  como  uafi 
palanca  para  una  reacción;  y  jamás  bemqp 
deseado  que  se  prarogara  el  arre;;lo  de  las 
cosas  elesiásticas  para  que  la  (lilac ion  contri- 


vnestra  ;  mis  hijos  vi  vende  mis  sudores,  no  huyera  al  enlace:  porque  no  podíamos  sa- 

06  angustias  agenas?»  Sí,  que  do  se  des-  '  bordinar  lo  r^ginso  á  bpolitíco;  porque  no 

alienten ;  (|ue  no  se  irriten  ;  que  no  se  dejen  podíamos  anlepooer  lo  temporal  ci  lo  cspiri- 

arra.slrar  basta  el  [luni'i  (!<•  |)ermilirsc  nin-  tual ;  y  porque  creíamos  también,  y  n>i  lo 

guba  espresion  dura  contra  una  medida  to-  ^  dijimos  terminantemente,  que  atendido  ei 

mada  por  el  vicario  de  Jesucríst»  sobre  la  [  estado  de  las  cosas  y  la  irritación  de  los 

tierra.  Consideren  que  es  muy  triste  el  ne-  ánimos,  convenia  qué  al  enlace  si  se  había 

cesitar  la  absolución ,  v  que  es  muy  honroso  de  hacer,  |>recediese  el  arrezo  4c  los  asua- 

él  hal)crse  abstenido  dcf  manjar  vedado  ,  á  \i  tos  eclesiásticos.            Mr  1 1 ;  '.n   i  m 


pesar  de  tenerle  por  tai|t«,tiempo  ala  vista. 

Sometámonos,  sin  murmurar  siquiera ,  á  lo 
que  el  Sumo  Ponliliccdis|>uuga:  no  demos  á 
los  enemigos  de  la  religión  el  placer  de;  que 

nos  niir.in  quejarnos  de  la  conducta  de  la 

Santa  Sede;  no  olvidi-iiios  que  soiufis  caloli- 


No  ignóranos  que  la  tesohiríoB  aolai 

materias  no  es  una  decisión  en  cosas  de  fe; 
pero  sabemos  también  qife  Jesucristo  Ua- 
ne  prometida  su.asisleaflia  al  sucesor  4»- 
San  Pedro  para  que  bis  puertas  del  infierno 
no  prevalezcan  contra  la  Iglesia ;  y  por  lo 


eos,  V  que  uü  ha>  catolicismo  sin  la  aulori-  y  mismo  no  dudamos  que  en  un  negocio  taa 
dádífel  Siirao  Poíitilice.  Si  el  Sumo  PontÜice  "  ' — •  —    '  *"  ' 

cede,  será  ponjue  habrá  conocidn  que  hahia 
llegado  el  caso  de  ceder;  el  habrá  mirado  las 
cosas  desde  mayor  altura  de  la  que  podemos 
nñrarlas  nosotros:  esperantos  que  los  uiconve- 
nientes  que  resulten  por  una  parle  habrá  sa- 


trascendantal  esta  ainiteBoia  lo  habádirigM 

do.  Pues  qué  ,  ¿  no  es  acaso  este  negocio 
uno  de  los  mas  graves  que  se  pueden  ofre- 
cer al  Sumo  i*onlílice  ?  Las  necesidades  4» 
la  Iglesia  de  España  ,  ¿  no  sen  muy  gyaihi 

des?  ¿No  han  llegado  las  cosas  á  un  punto 


bido  comnen>arlQs  por  otra.  El  juez,  asi  eu  |  en  une  no  bay  otra  esperanza  para  acertar 
cuanto  al  hecho  cou^o  en  cuanto  á  la  opor- 1  que  Ja  direcoioa  do  la  autoridad  aposIéUcnt 
tiinidad  ,  es>ft3ilPÍo$  PonUGce ,  no  somos  |  No ,  nosotros  no  dnemoo  que  el  Papa  se  ha 
nosot!"ns.  encanado  ;  diremos  sí  que  el  Capa  habrá  im- 

^Bieu  se^  echa  de  ver,  que  no  hemos  tra-  ,  plorado  antes  el  auxilio  de.  las  luces  celes 
tÉfUf^ik  disminuir  la  alta  importancia  del  I  tiales;  dipemoasi  que  no  líabrán  sido  estén- 
suceso  comunicado  por  el  Sr.  Castillo  y  '  les  las  oraciones  que  por  la  Iglesia  de 
Avenga  ,  pero  al  mismo  tiempo  afiadiremos,  i  Espafia  se  elevaron  al  cielo  en  la  Iglesia 
que  si  algunos  en  el  desaliento  de  la  pri-  uunersíil;  diremos  sí,  aue  á  pesar  de  k  nal- 
mt  r  i  impresión  han  crcido  que  de  hoy  en  I  la  vtdunuid  de  Un  bomnres  y  del  deplorabla 


adelante  era  ya  seiriira  la  ruina  de  los  bue- 
mtf^urincipios.  y  oue  la  tarea  de  los  hombres 
imVlnitticos  y  religiosos  carece  de  objeto, 
se  equivocan.  \o ,  cuando  sostenemos  los 

grandes  principios,  única  esperanza  de  la 
sociedad  española  ,  no  sostenemos  lo  millo- 


nes 


r'-i  1  Ir  -  cosas.  Dios  iluminara  á  su  Vi-r, 
cano  en  ia  uerra  para  que  calmil  ci  dolor  y  ■ 
cicatrice  ppco  á  poqpi^  hondas  do  la  Igle- , 
siajuvaiioík^liiifnof  fa  oslas  coosideracioi^ 

ncs  que  nos  inspira  amptra  fe .  poco  de-  • 
bo  importarnos  ouestnj^falimm  ^avoralde  • 


mas  ó  1 5  millones  menos  de  una  renta,  i '  toiilniria  4  ta  0||y|widw».yMiHeo 


Dlgitized  by  Google 


<j!le  tivinios  hoy  y  mañana  moriremos,  ¿nos 
loca  por  vPíitn'ra"  enseñar  á  Jesnmslo  el 
modo  de  dirigir  su  Iglesia  ?  En  el  espacio 
de  ifi  siglos,  ¿no  la  ha  sacado  siempre  á 
puerto  entre  un  mar  de  trlhulnciones  y  ca- 
lástrofcs  ?  Si  alguno  habla  mal  de  la  con- 
(Inrta  del  Pontífice ,  no  participemos  do  la 
mnifdicencia;  no  permitamos  que  se  nos 
paeda  reconvenir  con  aquellas  palabras: 
"¡y  tú  también,  hijo  mió!»  Si  nos  parece 
que  las  olas  levantadas  amenazan  sumergir 
la  navecilla  ,  no  dudemos  ,  creamos  ;  no 
obremos  de  suerte  que  se  nos  pueda  decir: 
hombre  de  poca  fe,  ¿por  qué  has  du- 
dado.?» 


Nailrid  16  de  «hril  il*  IS^». 

Tenemos  va  manifestada  nuestra  opinión 
sobre  el  modo  con  que  deben  recibir  los*ca- 
tóKcM  cuanto  se  establezca  en  las  cosas 
eclesiásticas  mediante  la  autoridad  de  la 
Santa  Sede.  Nada  de  resistencia,  nada  de 
murmuración  ni  contra  el  Papa  ni  contra  la 
enría  romana ;  nada  siquiera  de  quejas  que 
pudiesen  indicar  que  nos  sometemos  de  ma- 
la voluntad ,  ni  rpie  dejasen  traslucir  para 
lo  swesivo  intención  de  deshacer,  cuando 
posible  fuese,  lo  que  ahora  haya  hecho  ó 
hiciere  en  adelante  el  Sumo  Pontífice.  En  el 
número  precedente  fuimos  sobre  estos  pun- 
tos, tan  francos,  tan  espHcitos  que  no  cree- 
mos les  pudiese  quedar  á  los  lectores  ni  aun 
asomo  de  duda  sobre  nuestra  intención  y 
opiniones. 

El  Tiempo  nos  ha  hecho  la  justicia  de  re- 
conocer que  habíamos  recibido  las  noticias 
de  Roma  «con  moderación,  sin  resistencia, 
y  si  no  con  alegría ,  con "  sumisión  al  me- 
no6.»  Las  observaciones  que  emite  este 
periódico  sobre  nuestro  articulo  nos  escitan 
a  corresponderle  con  otras  (jue  las  aclaren 
y  rectifiquen. 

•El  Pensamiento  de  la  Nación,  á\ce  el 
Tiempo,  cede  y  sucumbe  al  principio  de  la 
autoridad  mas  que  al  principio  de  la  razón, 
puesto  que  hace  muy  poco  tiempo  que  este 
diario  proclamaba  como  justas  y  necesarias 
doetrinas  opuestas  á  las  que  la  corte  de  Ro- 
ma sanciona  con  su  beneplácito.»)  Hav  en 
este  pasage  alguna  inexactitud  que  el  Ttempo 
nos  permitirá  rectificar.  El  Pensamiento  de 


la  Aacion  ha  defendido  una  ilocfrimi  y 
aconsejado  un  hecho  :  la  doctrina  defendidái 
era  (jue  el  poder  civil  no  jiodia  disponer 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  sm  la  interven- 
ción de  In  autoridad  Pontificia ;  y  el  hechQ 
aconsejado  era  que  se  devolviesen  al  clero 
secular,  no  solo  los  bienes  no  vendidos  sino 
tambidn  los  vendidos.  La  doctrina  la  defen- 
dimos como  verdadera ;  el  hecho  le  aconse^ 
jábamos  como  justo  y  conveniente.  IVévia 
esta  aclaración  que  nos  parecen  necesitar 
las  palabras  del  Tiempo,  y  formulado  con 
limpieza  el  cargo  que  semejante  recuerdo 
pwjiera  envolver  contra  el  rennamienío  de 
la  ]\'acion  .  véanlos  basta  (|ué  punto  es  ver- 
dad lo  que  asienta  el  espresado  periódico. 

No  tiene  la  razón  de  su  parle  cuando 
afirma  rpie  la  corte  de  Roma  .sanciona  con  su 
beneplacitodoctrinas  opuc.stasálas  nuestras; 
por  el  contrario ,  en  el  caso  presente  nues- 
tras doctrinas  están  reconocidas  por  el  go- 
bierno y  sancionadas  por  la  corte  de  Roma., 
¿Qué  sosteníamos  nosotros?  La  necesidad 
de  que  interviniese  la  autoridad  Pontificia, 
VA  gobierno  pide  esta  intervención ,  y  se  fe- 
licita cuando  tiene  la  esperanza  de  lograrla; 
el  gobierno  reconoce  pues  nuestra  doctrina. 
El  Sumo  Pontillce,  según  las  noticias  publir 
cadas,  se  presta  á  intervenir;  y  por  la  pri- 
mera concesión,  manifiesta  su*  voluntad  de 
no  inquietar  á  los  compradores.  Luego  el 
Sumo  Pontífice  sanciona  con  su  conducta 
nuestra  doctrina ,  de  que  la  intervención  de 
su  autoridad  es  necesaria.  No  podemos  |>er- 
suadimos  que  el  Tiemjm  vea  la  cuestión  de 
otro  modo  tocante  á  la  doctrina ;  el  Tiempo 
no  se  imagina  sin  duda  que  el  Pontífice  ha- 
ya de  declarar  que  su  autoridad  no  era  ne- 
cesaria para  este  objeto.  El  Pontífice  po; 
drá  comprometerse  á  no  inquietar  á  los 
compradores  de  bienes  de  la  Iglesia,  po- 
drá ordenar  que  no  se  los  inquiete,  po- 
drá usar  con  ellos  de  toda  la  indulgencia 
que  juzgue  conveniente,  pero  jamas  di- 
rá que  su  autoridad  no  era  necesaria. 
Ahí  están  los  cánones  de  tantos  conci- 
lios, incluso  el  de  Trento,  y  las  disposicio- 
nes pontificias.  El  Papa  no  lo  ignora ;  y  so- 
bre todo  el  níismo  Pana  nos  lo  ha  recordado 
en  sus  Alocuciones.  Nuestras  doctrinas  pues 
sobre  este  punto  subsisten  firmes ;  el  Papa 
no  sanciona  ni  sancionará  nada  opuesto  á 
cllas;'y  con  el  Papa  y  nosotrosestá  el  gobier- 
no y  los  partidarios  de  la  situación ,  ya  auc 
dan  tanta  importancia  á  las  noticias  de  Ro- 


-  411  - 

ina  en  que  te  ttiancia  qae  su  Santidad  no  |  Ahora  bien,  neutros  en  el  arliculo  i  qae 
inauielará  á  \os  compraaores  de  bienes  de  |  se  reüerc  el  Tinufnt,  no  iniralinrnó^  Im  ron. 
la  iglesia.  I  (ion  bajo  uh^ijiuutu  de  \  i2>la ,     k  con«idít* 

Tocanle  al  hecho  que  aconsejibanoí ,  es  f  ráhtMOii  caijlé  Értulufl  de  la  édrie  de'  R«k 


-i 


verdad  que  las  noticias  de  Roma  no  ic  son 
Tavorables ;  pero  á  esto  tenemos  aiie  respon- 
der ,  en  primer  lugar^  que  el  hecno  no  es  la 
doctrina ,  y  que  por  consiguiente  es  tuando 

rnos  inexacto  el  Tiempo  al  atribuir  á  la 
Irina  lo  que  solo  corresponde  al  hecho. 
Ademas,  el  hecho  lo  aconsejábtnKM  como 
justo  y  como  conveniente ;  sobre  amboa  tt- 
pc(  los  tonenios  nigo  (|uc  observar. 

La  justicia  de  la  devolución  no  ba  sido 
contrariada  por  Roma ,  aon  duñido  sea  cier- 
to el  n*<  nnorimiento  tic  las  ventas.  En  Ro- 
n)a  se  exige  compensación,  luchóse  cree 
que  hay  injusticia;  luego  nada  se  resuelve 
ointra  el  Iiecho  de  la  devolución  bajó  el  pun- 
to de  vivía  de  la  justicia.  En  Roma  se  san- 
ciona cuiuy  hemos  probado,  la  doctrina  de 
qüe  la  antoridad  civil  era  por  si  sola  ineoni 
pélente  para  privar  al  clero  de-sns  bienes; 
lue-ío  en  Roma  se  reconoce  la  ¡nconipetcn- 
cia  ;  luego  se  reconoce  también  el  vicio  ra- 
>  dícal  de  la  espropiacion  por  ^»lbeto  de  au- 
toriiliul.  Véase,  pues,  como  al  defender 
nosotros  la  justicia  de  la  revolución  no  es- 
táhamps  en  contradicción  con  lo  que  ahora 
8Í'|^)fa'resaello  ^  Roma  ó  en  adalante  se 
résolviere. 

'Mas  difícil  parece  poner  en  consonancia 
nuestra  opinión  con  la  determinación  de  Ro- 
ma en  lo  tocanle  á  la  conveniencia  de  hi 

devolución  ,  porque  nosotros  decíamos  que 
la  devolución  era  conveniente,  y  Roma  ce- 
de sin  que  se  haya  hecho  la  devolueion. 
Sin  embargo  bien  examinada  la  cosa,  ni  aun 
4ín  esta  parte  le  asiste  la  razón  al  Tiempo. 
Wi  Rdtná  ro  fjnc  se  habrá  tenido  présenle 
no  hahi  !  >i(lo  la  conveniencia,  sino  la  posi- 
bilidad ;  el  Papa  no  halirá  considerado  si  es- 
to era  ó  no  conveniente,  sinq  si  era  ó  no 
p^ihle.  Al  menos  asi  lo  pensamos ,  y  como 
nosotros  pensará  sin  duoa  el  Tiempo  :  si  el 
l'apa  hubiese  creído  que  se  podía  obtener 
la  devolución  de  lo  vendido,  no  se  hubiera 
contentado  con  lo  no  vendido:  seamos  Cran- 
>  en  esto  el  Papa  ))rored¡a  muy  bien; 
habrá  procedido  muy  bien ,  si  con- 
imposible  otra  cosa' ha  creido  que 
^  sgado  el  caso  de  ceder,  mostrándose 
tndiilírenlo  con  itspeclo  á  lo  \emlido,  y 
^piando  la  compensación  que  le  bayaoíre- 
■J^  óje  ofr^iífB  el  gobifiroo. 


ma ,  sino  como  cuestión  del  gobierno  de 
Madrid;  y  antes  de  sostener  que  era  conve- 
niente la  devolución,  decíamos  queem  pa:ii- 
hle,  queriéndola  el  gobienft.  No  ea  «Iho»t 
so  recordar  ahora  las  razones  en  que  nos 
apovábamos;  escritas  están.  Ni  tampoco  las 
traemos  á  la  BMOMkria  ó»  olft  obieto  qm 
el  de  aclararelseniido  de  las  palofana  .dol 
Tiempo,  rectificándolas  en  lo  que  tuvieren 
de  inexacto ,  y  maniícslando  también  que 
no  nos  avergonzamos  de  lo  gne  á  la  saaaA 
derendiamos.  tn  nuestra  opinión  si  el  go- 
bierno hubiese  querido  podia,  y  pudicndo 
era  justo  y  conveniente  luicerlo:  ei  ((obiei- 
no  no  ba  querido,  sea  por  el  motivo  qw 
lucre,  y  por  tanto  no  hay  el  supuesto  en 
que  estribábamos.  Resuelva  Su  Saolidad,  y 
el  negocio  está  coáclmdo ;  nuestra  suuiaioa 
ser»  comfteta.  £1  Túnupo     uueba  nueslia 
modo  de  pit>ceder;en  adelante  procurai©- 
inos  no  desvianikOS  de  la  misma  .>enda.  Áü- 
tes  que  honibres  de  opiaiooes  políticas 
mos  hombrea  d0:Creencias  reigiosas  y  de 
principios  morales;  sea  cual  fueic  !a  » .  uii  t- 
diccioucpie  en  política  sulriüjjeiu9>,  ^éokmm- 
otros  son  superiores  á  hl,^Hl»iÍtl|ii|jatiiÍM 
y  la  moral.  No  es  necesario  contestar  al 
Tiempo  sobre  si  cspcrabaiuf^  o  no  seniejaar 
te  resultado:  el  tiempo  nsievee  mvy.  bik 
los  de  BOtidii.  Sea  enbofihnnwi;  ^tm^m 
hubiésemos osperadi'  "  no  poco  importa,  la 
convicción  que  nos  Uuuuiia  se  hubiera  so- 
brepuesto tamMea  á  un  golpe  inesperada- 
Con  respecto  á  las  indicaciones  |)oliticas  fpe 
hace  el  TInnpo  sobre  el  enlace  de  la  Reina, 
nada  tenemos  que  responder;  nuet^lm  o^- 
ninn  es  oonooiaa ;  'aai  como  hemos  repetido 
varias  V(>('es       no  Mihordinarianos  jamás 
la  religión  a  la  política.  '  ^  mv. 

Atol  lunadamente,  la  pequeña  poiémiea 
que  acabamos  de  sostener  con  el  Tiempo  ha 
tenido  otro  carácter  muy  dilerenle  de  ia  que 
han  sosleaulo  otros  periódicos;  el  tetua- 
«iM/o  dfio  JKaeíMiMno  ba  sufrido  los  alih 
quesque  ellos,  y  aun  podriadecirset{ue  no  ha 
sufrido  nin.^unó,  á  no  i»er  que  por  tal  se  e|frr 
tienda  las  caitbcaciuuos  generales  de  pariÉi 
diooa^oMiilMKaiy  aipotlélim.  Ríob  pudi»* 
ra  suceder  ipie  en  íiLuiim  de  esas  condena- 
ciones en  globo  hubiese  andado  envueUo 
el  PensamentQ  deda  jimo» ,  .m}iVtK»l» 
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4||iaD(lo  si  mal  do  recurdainus  ,  quejándose 
un  diario  del  Católico,  hablaba  tambico  de 
lüs  (lemas  periódicos  absuliilislas  :  y  no  ha- 
biendo mas  ({(le  tres  en  .Madrid  y  necesitán- 
dose para  el  plural,  crcinios  que  al¿,'o 
oos  lle.uaba. 

Como  (iuiera  ,  no  ha  sido  el  Pensamien- 
to de  Ui  AacioH  blanco  de  acriminaciones 
como  la  Esperanza ,  y  mucho  menos  como 
el  Católico.  Esle  es  punió  que  merece  exa- 
aiinarse. 

$  Tocante  á  la  Esperanza  no  alcansiamos  á 
ver  ese  destemplado  tono  contra  el  cual  se 
ha  declamado,  ni  mucho  menos  (|ue  se  des- 
cubra en  nin;:;uuo  de  sus  escritos  ni  aun 
asomo  de  encono  contra  el  l'adre  común  de 
los  heles,  couío  se  ha  (juerido  suponer.  Lue- 
go de  recibida  la  noticia ,  contesLnndo  en 
muy  breves  palabras  á  una  insinua('ion  del 
JJeraldo  ,  por  cierto  algo  |)un/.aulc,  no  ha- 
blo de  otra  cosa  que  de  fe  y  de  sumisión:  y 
po>leriurmeule ,  si  bien  ha  maniteslado  mas 
6  menos  desconiianza  con  respecto  á  las  no- 
ticias recibidas  de  Roma  ,  no  se  ha  permiti- 
do ninguna  espresion  ofensiva  al  Ponliíice  ni 
á  la  corte  romana  ,  moslnuidose  siempre 
pronta  á  someterse  á  lo  que  el  Papa  deter- 
minase. Si  a  los  periódicos  de  ciertas  opi- 
JÜones  no  les  ha  de  ser  licito  ni  aun  suscitar 
|ptas  cuestiones  de  critica  ,  entonces  seria 
iMjor  cerrar  el  campo  de  la  di.scusion.  En 

Cko  hablamos  con  tanta  mas  imparcialidad, 
auto  i]ue  nosotros  nos  hemos  abstenido  de 
suscitar  esta  cuestión;  pero  la  Esperanza  es- 
taha  en  su  derecho  al  manifesl^ir  sus  dudas, 
y  no  hemos  acertado  a  ver  en  sus  escritos 
esa  (lo>l<'inplanza  de  ({ue  se  la  acusa.  La  Es- 
peranza ha  hecho  muy  mal  en  no  recordar 
que  un  articulo  de  oposición,  ({ue  seria  mi- 
rado como  un  modelo  de  templanza  si  se 
hallase  en  periódicos  de  otro  color ,  es  una 
cosa  exexrable  puesto  en  las  columnas  de 
un  periódico  monárquico.  ¿Tan  pronto  se 
ha  olvidado  la  Esperanza  de  la  pena  del  ilo- 
tismo con  que  se  ha  conminado  reciente- 
mente á  los  monár({uicos?  ¿Es  acaso  poco 
Mra  los  ilotas  el  que  se  acepten  sus  alai>an- 
pis?  U  alabe  pues  ó  enmudezca.  ¿.V  donde 
iríamos  á  parar  si  los  carlistas  comenzasen  á 
levantar  deiiiiisíado  alio  su  voz?  Esto  es  ya 
demasiado,  y  al  iin  sera  preciso  ponerle  un 
término;  sera  necesario  realizar  la  amenaza. 
Arrepiéntase  á  tiempo  la  Esperanza,  que  el 
ilotismo  esta  pendiente  de  un  hilo  sobre  la 
cabeza  de  los  contumaces. 


El  debate  verdaderamente  ruidoso  ha  sl-^ 
do  el  del  Católico-y  el  hecho  es  grave ;  no  ha 
sido  infundada  la  alarma ;  pues  según  pare-, 
ce,  ha  habido  .serios  temores  de  que  el  6'ü- 
^>/ico  llegase  á  escomulgar  al  i'apa.  En  es- 
te supuesto  los  periódicos  de  la  situación 
han  salido  como  era  natural,  á  la  defensa  de 
la  Saflta  Sede,  para  evitar  á  la  cristiandad 
un  grande  escándalo  y  al  Papa  un  disgus- 
to. Escusado  es  decir  (jue  los  compradores 
de  bienes  de  la  Iglesia  se  habrán  también 
llenado  de  santa  indignación  contra  el  Cató" 
lico,  aprovechando  la  ocasión  d(!  mostrarse 
agradecidos  ,  pues  cuando  el  Pontilice  co- 
mienza á  pensar  en  librarlos  á  ellos  de  esco- 
muniones,  ellos  .se  han  adelantado  en  sal- 
varle a  (ú  de  la  (|ue  iba  á  recibir  del  Católi- 
co. So  se  los  podra  llamar  inijraloü. 

Lo  que  tiene  una  medida  oportuna...  Con 
sola  la  noticia  de  las  buenas  disposiciones  de 
Roma  se  habrán  hecho  iillramontanos  mu- 
chos hombres  que  antes  estaban  muy  lejos 
de  serlo:  el  día  en  que  se  publique  oiicial- 
mente  el  reconocimiento  de  las  ventas,  el 
entusiasmo  por  la  Silla  Ajtostólica  llegará  á 
su  colmo.  Esto  es  una  felicidad  que  convie- 
ne no  echar  á  perder:  y  por  lo  mismo  Ro- 
ma debiera  andarse  con  mucho  tiento  en  no 
mostrarse  demasiado  exigente:  porque  si 
bien  están  ahora  de  su  parte  los  nuevos  con- 
vertidos, es  temible  que  estos  reúnan  el 
fervor  y  la  instabilidad  de  los  neófitos.  Mu- 
cho recelamos  que  por  poco  que  el  Papa  se 
mantenga  lirme  en  algún  punto  de  grave- 
dad se  trocarán  los  papeles,  y  el  Católico  ha- 
brá de  salir  á  la  defensa  de  la  Santa  .Sede. 
Por  esto  desearíamos ,  que  si  este  periódico 
está  efectivamente  resuelto  á  escomulgar  al 
Papa  ,  no  lo  hiciese  por  ahora  ,  y  se  conten- 
tase con  una  admonición.  Entretanto  se  ve^ 
rá  si  los  neótitos  se  consolidan  en  su  pro^ 
pósito  ,  y  si  es  cierto  ó  no  que  de  hov  ca 
adelanle'el  Católico  haya  de  encargar  tleli- 
nitivamente  la  defensa  de  la  Silla  Apostóli- 
ca á  los  compradores  de  los  bienes  de  la 
Iglesia. 

Esle  asunto  del  Católico  tiene  algunos 
antecedentes  que  conviene  recordar.  Hace 
mucho  tiempo  que  el  citado  periódico  estaba 
in(|uietando  á  los  compradores  de  los  bie-» 
nes  del  clero,  á  pesar  de  cuanto  se  estaba 
diciendo  sobre  el  progreso  de  las  negocia- 
ciones del  Sr.  Castillo  v  A.vensa.  Cubierto 
hasta  la  frente  con  el  parapeto  de  los  caño- 
nes de  la  Iglesia ,  y  mnv  en  parliculac.  del 
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asomar  una  cabeza  de  comprador  de  Ijícucs  fanatismo  clerical,  vaiiéodonos  de  la  espre- 
de  la  Iglesia  ,  le  disparaba  un  tira;  y  si  este  {  sioa  ümpbaila  ^aU»  úUídmm  dias.  Como  to- 


davía no  henaa  keeho  gnmdeawlMrtat  tm 

la  carrrcra  palriolica,  á  pesar  de  que  ahora 
ya  no  hay  en  nuestro  periódico  aquello  de 
i).  Carlos,  y  los  frailes,  y  la  inquisición,  y  si 
úaicameBte  el  absolutismo  n/Qrmédo^  loqua 
no  es  poco,  no  hemos  podido  llegar  á  com- 
preader  el  liberalismo  ile  ciertos  periódicos 
V  de  una  que  otra  autoridad  al  hacer  carga» 
a  los  confesores  no  absolventes ,  cuanáo  ai* 
fervor  de  los  no  absuellos  clama  al  cielo  ve»^ 
gauui ,  como  la  sangre  de  Abel  coülmai 
mlricída  CaÍD.  ..i  ^«««k    <  i'^j^^ 

ITé  aqui  cómo  consideramos  nosotros  la 
presente  cuestión.  El  catolicismo  debe  de 
ser  eu  £spaíia,  cuando  no  la  religión  .dei 
Estado,  al  bmhos  una  religión  tolenia.  li 
decir,  (]iie  no  se  halla  en  peor  condición 
que  bajo  los  gobiernos  protestantes.  Ahora 
bien,  supongamos  que  en  Inglaterra  óet 
loa  Salados-Ünidos  ni  foailtBte  á  quien  m 
ha  negado  la  absolución  se  queja  ante  el  ma- 
gistrado y  pide  el  castigo  del  confesor,  ¿qaé 
ae  le  eofilMlaié?  «Balo  na  ea  4e  ni  iiemia 
bencia,  dirá  cuerdariieiUe  el  magistrado;  V. 
como  católico  se  sujeta  al  tribunal  del  con- 
fesor; y  el  confesor  como  ministro  de  la  fte- 
ligioD  Católica  procede  de  la  maaera  ^m> 
cree  conveniente.  Si  V.  no  (juiere  confesar- 
se ,  el  confesor  no  le  fuerza  a  ello;  si  V.  de- 
aea  baacar  oCro  aaeerdole  tfot  le  absuelva. 


comprador  era  por  acaso  de  los  petUtmtm 
t^kMtti  le  ese(^eteaba  oon  mas  viveza, 
como  para  librar  al  confesor  no  absolvente 
de  los  procedimientos  de  un  juez  de  prime- 
ra inatancia,  de  las  medidas  gobeniati^de 
nn  gefe  político,  ó  de  un  golpe  ab  ínlo  de 
omnipotencia  ministerial. 

Cuando  ios  famosos  procesos  de  los  ser- 
mones alannanles  qie  aiMiiazaroo  provocar 
uaa  conflagración  en  el  Congreso  y  en  otras 
partes  ,  el  Católico  tuvo  la  osadía  de  mani- 
festarse partidario  de  los  predicadores,  no 
embargante  que  los  escesos  de  estos  habian 
llegado  hasta  el  punto  de  tomar  en  boca  al 
Jvdio  Errante;  cou  lo  cual  el  Católico  infun- 
día sospechas  de  pertenecer  á  la  esenela  de 
Rodin  ó  de  Faringea.  Esto  era  horrible  y 
cabalmente  coincidía  con  la  locura  de  Vi- 
llemain, causada  como  es  claro  por  los  anó- 
nimos jesuíticos,  y  la  agitacloB  ántijesuitica 
de  esos  bravos  patriotas  que  acaban  de  cu- 
brirse de  gloria  en  los  campes  de  Lucerna. 

Asi  las  cosas ,  y  llenada  ya  la  medida  del 
sufKmienlo  de  las  victimas,  llegáronlas  no- 
ticias del  Sr.  Castillo;  y  los  periódicos  de  la 
situación  al  anunciarlas ,  no  se  olvidaron  de 
Ihf  oreeer  i  sos  adversarios  con  niia  sonrisa 
huilona.  El  Católico  se  enfadó,  meDCSlercs 
confesarlo;  y  antes  de  abandonar  su  parape- 
to diria  para  st :  pues  si  el  fuego  ha  de  ce-  . 
sar  pronto ,  vcry  al  menos  á  desahogarme  I  el  confesor  no  se  lo  impide :  este  ea  , 
antes  no  llegue  la  orden  ;  y  cargó  hasta  la  |  asunto  de  mera  conciencia ;  las  leyes  no  me 
boca,  V  disparó  con  un  estruendo  horroroso.  \  autorizan  {>ara  mezclarme  en  el ,  y  el  huen 
Los  defensores  déla  aituacion,  que  se  vie-  I  sentido  me  ensella  que  nada  tengo  que  ver 
tÍÉ  «¿mqxndidiia  con  lai  galanas  albii-  I  con  semejante  desavenencia.» 
cías,  no  pudieron  eontcnerse  mas,  arreme-       í'areci.mos  <|ue  esta  respuesta  del  magi»- 
tieron  ÓJMMO  de  carga  como  en  otro  tiempo    t^cado  era  muy  justa  sin  dejar  de  ser  muy  li 
Mñfwi  bienes  del  clero ,  según  espre-    beral ;  pero  ya  vamos  entcndiendn  que  no 
sion  del  Sr.  £gaña,y  rompiéndolas  lilas 
de  los  apostólicos  han  hecho  en  ellos  ,  lo  que 
se  llama  una  carnicerfai. 

Discisti  justttiam  moniti  et  non  temnere 

'  IjKiiébmgIbnidad  del  dera,  «bsthndi 

todavía  en  no  preferir  al  Concilio  de  Trento 
las  leyes  de  Mendizabal ,  ni  á  las  alocucio- 
nes del  Papa  los  artículos  de  los  periódicos, 
habrá  recibido  una  buena  leoeion;  y  es  pro- 
bable que  en  adelante  no  suceda  que  los 
compradores  de  bienes  del  clero,  de  suyo 
tan  amigos  de  ^ftecne^^de  áacranentos, 


debe  de  sor  ;isi  cuando  lo  comprende  de 
otra  manera  el  liberalismo  espa&ol.  Sin  em- 
bargo, á  los  que  de  esta  soerte  opinan  ana 
atrevemos  á  dirigirles  algunas  preguntas  pnf* 
ra  esclarecer  la  dificultad.  Un  sacerdote  sen- 
tado en  el  tribunal  de  la  penitencia,  ¿puede 
obrar-contra  loa  cánones  de  la  igiosin?  ¿fli 
ó  Bo?  ¿  Puede  prescindir  de  los  decretos  de 
los  concilios,  aun  de  los  generales,  aun  del 
de  Trento  ,  admitido  y  vigente  en  España? 
¿Si  o  no?  Estos  conciliaa,  y  en  especialii 
de  Trento,  ¿sujetan  á  escomunion  á  losqM 
se  hallan  en  el  case  de  que  tratamos  ?  ¿Si  ó 
no?  Un  safierdote  ¿pOMS  dar  por  deioga- 
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'TnDmni  con 
•ti»  hillMriiediado  una  ley  eivíl  en  contra- 
dicción con  ellos?  ¿Si  ó  no  ?  Si  piies  el  sa- 
cerdote no  puede  obrar  contra  los  cánones 


6V.  Cmm^Mpiéamofifítmtm  i  <ér 

tener  con  las  negociaciones  de  Roma  resul- 
tados de  tanta  trascendencia ,  seria  sm  duda 
mucho  mas  acertado  que  en  vez  de  irritar 


4»  la  Iglesia ,  el  saeenlale  al  obrar  conforme   loa  iamos  se  proearase  calmarlos,  v  siqaie- 


á  ellos  procede  como  debe,  y  manto  se  ha- 
ga contra  él  es  un  atropellamionto,  un  aten- 
lado  contra  esa  misma  libertad  (^uc  tanto  se 
B08'  encarece . 

El  sacerdote  no  va  á  busrnr  al  penitente, 
este  ea  (juien  basca  al  sacerdote ;  al  compra- 
«ésHe  bienes  de  la  l^^lesta  nadie  te  va  á  in- 
iqrielar  ensu  (  u  m  á  requerirle  para  que 
«e  vava  á  confesar.  La  Kspañn  de  ahora  no 
esia  fespafia  de  otros  tiempos;  ahora  nadie 


ra  por  interés  propio  no  suscitasen  íos  hom- 
bres de  la  situación  cuestiones  espinosas, 
<iue  no  podrian  menos  de  acarrear  dificulta- 
des y  conflictos.  No  es  probable  qné  ladaa 
los  asuntos  eclesiásticos  se  desenmaraflen 
instantáneamente,,  antes  es  creíble  ({ue  las 
negocíncidlied  dui'»>tii iaiga  tíanipo ,  y  que 
en  el  curso  de  ellas  se  tropezará  con  alf;unos 
obstáculos.  ¿Qué  nccesidiíd  li.iy  do  auínen- 
tarlos  i  ¿l'uede  ser  provcebüM>  al  buen  éxi- 


fanaráporciertoenintenlarcaDSas  á  los  que  |  16  de  las'naffoeiaeiones  el  jqoe  se  persiga  ¿ 

no  reciban  los  sacramentos  ni  cumplan  con    los  sacerdotes  por  haber  m'ü.ido  la  absídu- 


ios demás  preceptos  de  la  lelcsia.  De  in  tu) 
hay  una  verdadera  libertad  de  conci  ík  1 1,  y 
tan  lata  como  puede  haberla  en  los  Estados- 
Unidos;  ¿quién  no  ve,  pues,  la  sinra/nn  de 
ua  confesor  porque  se  ha  ne^sado  á 
á  m  penitente?  Esto  seriaincreiblc 
si  no  lo  estuviéramos  viendo  con  nuestros 
ojos.  ¿  Y  todavía  se  nos  habla  de  libertad 


Clon  ,  y  el  (|iie  la  poleunca  sobre  los  asun- 
tos eclesiadilcus  sea  apa^iioaada  y  vimleotáf 
r  BniHr  qne«l. alero,  que  laaiMi^s ,  que 
cuantos  han  rntopndecido  siueenuneiite  ,i  l  is 
victinuisüelUebpojo.  uo  solo  se  soutelausiao 
que  déíi  mnesimdealcgria,  dyáHniiüniit 
porque  está  próxima  i  estinguirse  la  es|>e- 
ranza  de  recobrar  lo  iierdulo,  es  exijíir  de- 


y  de  tolerancia  ?  ¿  Y  esto  delienden  y  pro-  i  masiado;  es  empeñarse  cu  violeutar  los  sen 
 periódicos  que  se  llanian  libérale^  |  tlmientoa mas  netvrales;  e8<<|neferlMratr^l 


No  hay  aqui  solo  cuestión  reli^osa ,  hay 
cuestión  de  libertad:  y  es  e^ítraño  que  a 
aanbre  de  esa  misma  libertad  se  aconsejen 
4MMAas  desafueros. 

El  no  recibir  el  penitente  la  absolución  nn 
le  priva  de  ningún  derecho  civd ,  ni  le  espo 


corazón  humano  á  que  deje  de  ser  lo  quej 
¿No  basta  la  sumisión  ?  ¿Hxiuira  mas  el  * 
mo  Pontiíice  ?  ¿Necesitan  algo  mas  los  c 
pradores  de  bienes  de  la  Iglesia?  Y  si  á  (te- 
sar de  todo  .  á  nin^  del  triunf'>  consepoido 
se  insulta  a  los  despojados ,  y  se  les  prodi- 


m  é  ■oteatias  de  ninguna  clase;  ari  cono  I  gaa  apodos,  y  rtüras  y  sareaaaMai^tiMié 
ii  absohwion  qne  tedíese  por  faena  el  confe-  {  estrañoqne  no  todios  tengan  paciencia  ba»* 
«orno  bastaría  para  tfanqtiÍ7arle  en  su concicn-  i  tante  para  abstenerse  de  contestaciones  du*« 

ras?  Era  de  esperar  que  los  desengaños  y  los 
eacatmieatoB  ,  y  sobré  todo  el  cansancio  da 
his  discordias  civiles,  inspirarían  difi  renta 
conducta.  l)e<_r;u  i  i  ljuienle  no  son  solos 
los  anarquistas  los  que  conservan  aOcion  al 
himno  de  Riego  y  átes  tradioiaoeadel if 
gala.  Por  lo  demás,  asi  como  comprende- 
mos el  disgusto  de  uaos,  tampoco  quere- 
mos ¡nenlpar  te  étmfmét  «ünaranihdB^a»- 
sas  son  muy  naturales:  hace  ya  largos  años 
que  alternativamente,  nnicnlras  los  unos  es* 
tan  aüigidos  los  otros  echan  las  campauas  á 
Tutío reata  es  la  suerte  de  los  paisas  dottda 
campea  la  discordia.  Los  hombres  juiciosos 
deben  hacerse  cargo  de  lo  (pie  consigo  traen 
semejantes  vicisitudes,  y  ni  participar  del 
enojo  de  los  caidos,  ni  tomar  parle  ente 
burla  con  qne  se  solazan  los  que  trinnffln; 
asi  al  menos  no  se  atiza  el  fuego ,  que  por 


caá.  Si  no  quiere  someterse  a  los  resultados 
del  Mtede*  aquel  tribunal,  que  no  Heve  á 

él  su  causa;  en  ella  no  hay  mas  actor  ni  mas 
testigos  que  él  mismo  ;  ¿  (|ué  derecho  pues 
4iMá  (Quejarse  si  sale  condenado?  Esta 
candeiacion>  |te  acarreará  ñor  ventura  al- 
gnn  perjuicio  en  sn  fortuna  r  ¿No  está  ade- 
mas el  confesor  obligado  al  mas  riguroso  si- 
<g|Baf  81  pnes  antes  de  presentarse  al  tribu» 
■al  de  la  penitencia  nadie  le  fuerza  á  ello,  y 
después  de  presentado,  la  negativa  de  la  al>- 
seluciun  no  tiene  ningún  resultado  civil,  . 
-'l^fN  apelar  á  Jos  tribunales  ciritest  ¿  Es  I 
inocente  ó  es  culpable  ?  Si  es  inocente,  tan- 
to peor  para  el  confesor ;  si  es  culpable, 
i  qélén  na  pensado  jamás  en  ser  absucito 
porÜKrza?  Esto,  sobre  injnsto,  ef  dema- 
síido  ridiculo. 
Ka  ique  al  parecer ,  según  las  noticias  del 
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dRgncia  arde  ya  demasiado,  v  no  queda  e' 

Tcmnrdimirntn  (e  haber  contriDuido  á  p\;is~ 
perar  los  parltdes  y  agravar  por  consiguien- 
te los  nnles  de  esta  nación  infortunada. 
Sigan,  pues,  enlioralMiena su earso  las 

negocíacione*!  con  Roma :  nosotros  tenemos 
contianza  en  el  espíritu  de  paz  y  en  la  pru- 
denetar  del  Pontífice.  Con  el  espirita  ee  paz 

hnrá  las  concosiones  que  considere  necesa- 
sarias  ó  convenientes,  y  con  la  prudencia  no 
dejará  de  obtener  en  couipeusaciuu  alf^unas 
repaiaeiones  pera  la  Iglesia  de  España.  En 
Roma  se  sabencoufItK  ir  hien  las  ncgociacio- 


11  na  nneva  üf.  tte  eomenzó  por  pnbIHuih 

lev  de  inipr''n(n  di»  (rfínTHlf  /  Rrnhn  ,  v 
acaba  por  despojar  el  jurado  del  carácter  de 
institaelon  constitneiomil.  Se  eomenM  por 
suspender  la  venta  de  los  bienes  del  oler», 
y  se  acaba  por  devolver  lo  no  vendido.  Se 
comenzó  por  quitar  algunos  empleados  pro- 
gresistas ,  y  al  fin  se  toa  in  qniliid^á  todos; 

Se  C(iiii:'ii/i)  p'iT  pifiíTr  rnnl  n-'ñn  a  !^^■  qiiese 
■  levaulabau;  primero  tiul)o  capiUiiaciones, 
pero  luego  han  seguido  los  fusilamientos  ^ia 
piedad.  Estas  cosas  no  le  son  mny 'saMa- 
bles  á  la  revolución ,  y  sin  embargo  se  han 
nes :  la  presente  et»  diiicil ,  va  lo  sabemos,  |  ido  haciendo ,  mas  bien  |>or  la  fuerza  de  las 
fdo  otras  se  han  resaelto  feiimente  en  Ro-   sncesos  que  por  la  Toluntad  y  los  planee  de 


ma  (pie  lo  eran  mas.  No  cabe  dw!a,  que  el 
gobierno  español  saldrá  ganancioso  en  pro- 
vecho de  los  compradores  de  los  bienes  de 
'In  Iglesia,  pero  lampooo  es  de  pensar  que 
un  sacriíieío  se  akanse  sin  algún  otro  sa- 
critício. 

Aun  bajo  el  aspecto  político  quizás  puedan 
•naolter  oe  esto  algunos  bienes.  Todo  lo 

que  sea  qnitíir  de  en  medio  cuestiones  Ir- 
rilMtes ,  todo  io  que  sea  desvanecer  inccr- 
tidnoibiea  que  llevan  agitada  la  sociedad,  to- 
do lo  que  sea  aumentarlss  influencias  legiti- 
mas y  anti-revolncionarias,  todo  puede  con- 
tribuir a  dar  a  la  política  mejor  dirección,  y 
é  dar  fin  á  la  revolución  ,  que  cada  día  va 
dftíaycndo. 

No  todo  lo  (^ue  hacen  unos  hombres  es  en 
provecho  del  sistemaá  que  ellos  pertenecen: 
es  bien  seguro  que  cuando  la  coalición  con- 
tra Espartero  no  pensaban  los  progresistas 
trabajar  en  beneGcio  de  sus  adversarios ,  y 
-sjn  embargo  lo  hicieron;  y  lo  cierto  es  que 
ahora  de  un  modo  y  después  de  otro ,  aho- 
ra invocando  unos  principios  y  después 
otros ,  desde  la  caida  ae  Espartero  ha  sufri- 
do la  revolución  tan  recios  golpes  que  la 
ban  dejado  mal  parada. 

Las  cosas  llevan  irresistiblemente  un  cur- 
so contrario  á la  revolución;  y  si  estaño 
poede  eoBieguir  muy.  finmtt  un  estallido»  lo 
que  es  mny  dilicil,  es  probable  que  no  se 
detengan  las  cosas  en  el  punto  en  que  es- 1 
>ten.  sis  comenzó  por  desarmar  algunos  Üt"  | 
tallones  de  milicia,  y  se  acabó  |)or  desarmar- 
los todos ,  y  por  í]uilar  ademas  la  milicia  del 
código  fundamental.  Se  comcn/.ó  por  disol- 
ver ns  Cortes  de  la  coalición ,  y  se  acabó 
por  echar  abajo  la  Coustitucion  <fc  1837.  Se 
comenzó  por  mudar  algún  ayuntamiento,  v 
ee  aeita  por  mudarlos  todos  y  siyelarlos  a 


los  hombres.  Ni  muchoe  pensaban  en  desar- 
mar en  masa  la  milicia  nacional ,  ni  en 
echar  de  los  empleos  a  todos  los  progresis- 
tas, ni  en  reformar  la  GonstiUcion  de  Ifitf, 
ni  en  devolver  al  clero  los  bienes  no  vendi- 
dos; v  es  bien  seguro  que  si  á  muchos  de  ioe> 
que  han  contribuido  á  ello  se  les  hubiese 
dicho  todo  de  antemano,  se  hubienn  eni' 
tado  de  tanta  osadía.  Y  sin  embargo  se  ha 
hecho;  y  por  indeclinable  necesidad  se  ha- 
rán todavn  muchas* otras -oQBon.  Bn  ÜW 
nos  hallábamos  en  el  periodo  ascendente; 
hemos  doblado  la  cumbre  y  estanms  ya  en 
el  descendente:  unos  quieren  bajar  uiat»  de 
prisa ,  otroa  mas  despacio ;  unce  «o  quieran 
bajar  hasta  el  fondo ,  otros  sí;  pero  lo  cierto 
es  que  á  pesar  de  todas  las  resistencias,  se 
baja. 

Los  periódicos  progresistas  tienen  nm 

corando  clainrin  fjiie  la  libertad  peligra;  ellos 
cuUeudeu  a  su  iiu)do  libertad,  y  en  este  sen- 
tido la  Khertad  pelíi.'ra:  no  vat.desomnÍMH 
dos.  Y  á  esto  contribuye  cada  cual  por  su 
parle.  Los  progresistas  CNin  esa  oiKisicioii 
tremenda  y  uno  que  otro  ensavode  pronun- 
ciamientos, van  empujando  ales  hombres 
de  la  situación  hacia  el  sistema  monárquico; 
y  como  tampoco  los  monárqnieos  pienien 
iodo  el  tiempo,  á  cada  paso  que  dan  bAoía 
ellos  küde  la  aitMdonactoal  les  dan- un 
tirón,  y  en  vef  de  un  paso  les  hacen  andar 
dos.  verdad  que  ellos  vienen  de  espal- 
das, como  que  mu  de  dar  hi  cara  é  mfn 
gresistas;  vienen  también  murmurando  con- 
tra los  que  los  arrastran  hacia  atrás:  sea 
como  fuere  ellos  retroceden.  El  Sr.  Martí- 
nez de  la  Rosa  es  en  política  un  escelente 
infíeniero  de  puentes  y  calzadas  sin  que  él 
se  lo  imagine.  En  1834,  !>io  quererlo,  ooa&- 
truyó  el  puente  por  donde  UegamoBttl 
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tin  de  la  Granja  y  al  prommciamiento  de 
selienibre  ;  pureccuqs  que  ahora  esla  cons- 
truyendo olro  ,  y  <|ue  por  él  hemos  de  lle- 
gar a  cusas  <|uc     K.  no  cree  ni  desea. 

(jOo  oI  arre;¿lo  de  las  cosas  eclesiásticas 
hará  el  Papa  sacrilicios  ,  de  esto  no  duda- 
mos ;  pero  repetimos  que  no  vemos  las  cosas 
tan  negras  que  ni  en  lo  religioso  ni  en  lo 
político  ya  no  nos  quede  ninguna  esperan- 
za de  que  la  España  pueda  reportar  venta- 
jas. £1  estado  de  la  sociedad  española  no  es 
•éde  la  francesa;  aqui  el  principio  reli^ióso 
•  líeae  todavía  una  luer/a  incalculahie ;  es  un 
MMIe  que  no  han  quebrantado  los  ímpetus 
de  la  revolución ,  ni  i^astado  los  surríinien- 
tos:  el  (lia  en  que  este  principio  vuelva  á 
ejercer  sus  funciones  con  al¿;una  libertad, 
hará  sentir  sus  efectos  en  todas  partes ,  in- 
4ÍHt  la  |)olilica.  Porque  el  influir  en  la  po- 
Mjft^  no  de|>en(le  tan  solo  de  que  los  eclc- 
lüalicos  puedan  o  no  puedan  ser  diputados, 
ñique  los  obispos  se  sienten  en  mayor  ó  me- 
nor numero  en  los  escaños  del  alto  cuerpo 
cole^islador;  hay  influenciasindircctas,  sua- 
ves, continuas,  <|ue  se  ejercen  sobre  la  socie- 
dad, y  que  tarde  ó  temprano  llegan  hasta  la 
política,  con  tanta  mas  eficacia  cuanto  me- 
nos se  han  dirigido  a  ella. 
0*  Tomemos  |)or  ejemplo  la  coniirmacion  de 
losobis|)os,  que  probablemente  será  uno  de 
los  primeros  re>uUados  del  arreglo  con  Ro- 
ma. Prescindiendo  del  mayor  ó  menor  dis- 
cernimiento que  hasta  ahora  haya  habido  ó 
en  adelante  hubiere  en  la  elección  por  parte 
del  gobierno ,  nosotros  estamos  persuadidos 
de  c^uc  este  será  uno  de  los  puntos  en  que  mas 
se  hjara  la  atención  y  el  celo  de  Su  Santi- 
dad, para  no  colocar  al  frente  de  las  muchas 
iglesias  vacaiilos  sino  hombres  de  sanas 
«bctrinns  ,  sabios  y  virtuosos ,  cual  los  de- 
manda en  todos  tiempos  la  dignidad  epi.sco- 
pal,  y  muy  (Kirticularmente  en  el  presente, 
cuando  sera  tan  necesaria  la  mano  del  Pas- 
tor para  curar  los  males  de  que  encontrará 
plagadas  sus  ovejas.  Ahora  bien :  si  hay  es- 
te acierto,  que  debemos  esperar ,  se  hará 
ientír  saludable  y  poderosamente  la  influen- 
ñi  del  cuerpo  episcopal.  Tocante  á  los 
asuntos  espirituales  no  es  necesario  probar- 
lo; y  por  lo  relativo  á  los  temporales,  tam- 
bién creemos  que  no  puede  menos  de  ha- 
cerse sentir  de  una  manera  muy  provechosa 
la  nueva  aparición  de  un  elemento  social 
tan  res|>etable  ,  que  tanto  ha  representado 
siempre  un  España  ,  y  que  ahora  los  años  y 


I  los  padecimientos  tienen  poco  tnenos  qne 
¡  estinguido.  Volved  la  vista  en  todas  direc- 
!  clones ,  V  solo  se  os  ofrecerán  iglesias  viu* 
das;  si  algunas  no  han  perdido  susprelados^ . 
estos  con  pocas  esi  epriones,  se  hallan  ago-*  . 
biados  de  años  y  de  achaques. 

Encaso  de  amena/.arun  trastorno  poli  tico^ 
de  una  complicación  ,  de  una  crisis,  que  por 
tantos  motivos  puede  sobrevenir,  ¿sería 
poco  para  evitar  catástrofes  el  contar  en  to- 
dos los  puntos  de  la  península  con  hombres 
,  revestidos  de  tan  elevada  dignidad ,  cuyas 
órdenes  obedece  todo  el  clero ,  y  cuya  pala- 
bra reciben  con  acatamiento  los  pueblos?  n 
I  Una  de  las  causas  mas  {irofundas  de  nuesr 
tro  malestar  es  la  falla  de  instituciones  só» 
lidas  é  influyentes:  la  revolución  destruyó 
las  antiguas,  no  ha  habido  tiempo  do  reetn* 

Í lazarlas  con  otras  ,  con  lo  cual  se  halla 
España  pulverizada  por  decirlo  asi,  sin  nada 
(|ue  ligue  sus  diferentes  partes,  sin  mas 
prendas  de  estabilidad  que  la  fuerza  del  pot 
der  publico.  Una  de  esas  instituciones  es 
sin  duda  el  episcopado;  y  en  un  país  tan 
religioso  como  el  nuestro ,  bien  puede  ase- 
gurarse (jue  esta  es  la  primera  y  mas  salu- 
dable de  las  instituciones  sociales. 

La  presencia  del  Nuncio  de  su  Santidad 
en  Madrid  tampoco  podrá  menos  de  ser  pror 
vechosa,  y  si  los  asuntos  eclesiásticos  se  han 
de  arreglar ,  lejos  de  considerar  convenien- 
te la  tardanza  de  su  venida ,  desearíamos 
que  estuviese  en  España  antes  de  que  se 
procediera  á  una  resolución  delinitiva  en 
gravísimos  puntos ,  de  que  es  dilieil  infor- 
marse exactamente  á  no  estar  en  el  mismo  . 
pais  de  que  se  trata. 

Después  de  verificado  el  arreglo  ,  tnmbien 
podría  pesar  mucho  su  voto  en  negocios 
graves,  contribuyendo  con  su  influencia  á 
traer  al  gobierno  á  buen  camino  cuando  se 
apartase  de  él ,  y  dar  al  clero  saludables 
consejos  cuando  los  hiciera  necesarios  lo 
crítico  de  las  circunstancias.  No  ignoramos 
(|ue  un  desmán  de  un  gobierno  obliga  tam- 
bién á  los  Nuncios  á  ausentarse;  y  tenemos 
demasiado  cerca  sucesos  deplorables  que 
!  nos  manilicstan  la  posibilidad  de  otros  paro- 
'  cidos :  sin  embargo ,  es  preciso  observar  que 
,  ciertas  cosas  no  son  nara  repetidas  con  fre- 
I  cuencia ,  y  que  cuanuo  no  la  buena  inten- 
i  cion ,  al  menos  el  interés  propio  v  el  temor 

Íde  provocar  resultados  funestos  oliligan  fre- 
cuentemente a  pnaeder  con  alguna  cautela.- 
Ademas  es  necesario  también  llevar  en 


Digitized  by  Google 


cud&ta  )a  diferencia  de  los  tiempos;  lo  que  11 
se  hace  con  facilidad  al  priiict|>io  de  una  re-  I 
volacion  se  convierte  en  imposible  ó  muy  ! 
difícil  cuando  ia  revolucioa  va  locando  i  su  \ 
ténnino.  ¡ 

Sea  como  Aiere ,  cnanto  mas  meditamos 
sobre  este  negocio  nins  nos  confirmamos  en 
la  opinión  manifestada  en  el  número  ante- 
rior. Sin  haccrnoh  ilusiones  sobre  la  vcrdadc- 
M  sílnidon  de  las  cosas,  sin  desconocer 
tampoco  las  ideas  y  las  tendencias  de  los 
hombres  ,  sin  entregarnos  á  vanas  esperan- 
sas  sobre  la  suerte  que  ha  de  caber  al  cIcro> 
nos  lirametemns  tadavta  mucho  del  celo  I 
apoRtófiro  y  di»  la  consumada  prudencia  de  ' 
la  Santa  Sede.  Si  hay  concesiones  no  las 
hibii  sin  alguna  compensación ;  repelimos 
que  en  Roma  se  sahe  negociar,  y  que  no 
fuera  cí?traño  que  en  el  curso  de  las* negocia-  j 
Clones  enlabiadas  se  viese  la  prensa  religio- 
it  en  la  necesidad  de  salir  á  la  defensa  de 
loquf*  :i[ir'!lifl  ira  sin  duda  nmhiriosas prc-  l 
temwtm  de  la  curia  romana.  De  todos  mo- 
dos, asistamos  con  calma  y  dignidad  al  cur- 
to de  tos  acontecimientos,  recibiendo  con 
entern  snrnision  cuanto  decidiere  el  vicario 
de  Jesucristo. 

Por  nin^n  tftulo ,  bajo  ningún  protesto 
es  lícito  debilitar  el  ascendiente  de  la  réli- 
gion;  y  estése  dehilila  con  cualquier  resis- 
tencia que  se  ofrezca  a  ias  disposiciones  de 
la  Santa  Sede.  N^o  darán,  no,  tan  funesto 
escándalo  en  Dspnfia  ni  el  clero  ni  el  pnohlo; 

{>or  mas  í[tie  mí  diga ,  ha  habida  suintsitm  y  j 
a  habrá  en  adelante ;  noa  muestra  de  des- 
'  agrado  dista  mucho  de  la  resistencia ;  bi 
aflicción  causada  por  la  pr  rdida  de  una  es- 
peranza no, es  el  encono  contra  el  Papa,  y 
ma  palabra  de  indiji;nac¡on  contra  los  com-  I 
pradores  de  los  bienes  de  la  Iglesia  no  es  | 
una  insurrección  contra  la  autoridad  Pnnfi-  , 
ticia.  K>a  resistencia  ni  ese  encono  nu  han 
existido  ni  existirán.  En  vano  se  ha  tomado 
acta  de  palabras  pronunciadas  en  el  calor  de 
los  primeros  momentos  por  personas  de  pro- 
bada buena  fe ,  de  rectitud  de  intenciones, 
de  sanas  doctrinas;  en  vano  se  ha  tomado 
arlr» ,  osla  acta  no  servirá  de  nada:  porque, 
sea  cual  t'uci%  el  sentido  que  á  primera  vis- 
la  pudieran  ofirecer  las  palabras  que  tanto  se 
han  comentado ,  tenemos  por  seguro  que  su 
atrtnr  no  les  daba  signilicado  que  de  nutgun 
mudo  pudiese  ofender  la  autoridad  de  la  San- 
ta Sede.  Asi  lo  creímos  al  leerhis ,  asi  lo  be- 
mm  víalo  coulinwdo  en  sos  esplicaciones 


sucesivas:  el  acento  do  la  indicación  p(0> 
vocada  no  es  la  esprcsion  de  disposicienso 
amenazadoras. 

Siempre  hal)iamos  dicho  que  en  hablando 
el  Ponliücc  el  clero  se  »>meieria ;  y  repeti- 
mos lo  misuM  ahora,  deapoesde  haber  «Inw> 
vado  lo  que  está  sucediendo  tan  pronto  co- 
mo han  llei'sdo  esas  noticias  ,  de  las  cuales 
solo  una  pane  sabemos  por  coodui^lo  oüciai. 
Una  cosa  desearíamos  es  este  asunto ,  y  es 
que  el  gobierno  y  los.  hombres  ¡nfluyeules 
de  la  situación  imitasen  en  lo  que  les  corres- 
ponda la  conducta  del  clero :  es  probable 
que  entonces  no  lendriauies  «(oeeenaiiesao 
carn  iní'onsticucncias  en  que  much»  tenM*- 
mus  que  lucurriraa.  ti  clero  s>í$ue  esta. con- 
ducta honrosa ,  y  no  la  abaudoneri  en  ad^ 
lante;  los  que  mas  elevados  se  hallen  en 
categoría  serán  los  [trímeros  en  dar  i«l  hnon 
ejemplo.  I^slc  es  un  hecho  de  que  nos  lie- 
mos asegurado.  Hombres  distingoidef  per 
su  saber  y  sus  virtudes,  liomhi  rsquc  nocare- 
óian  de  motivos  de  reseulauicolo  por  haber 
sufrido  re|»etidas  persecuciones ,  estos  boBi- 
brcs  son  los  orí  me  ros  en  balar  Ja  cebeae  f 
esparcir  por  oonde  quierapaJabiis  de  ps  f 
sumisión. 

¿  ¥  qué  diremos  del  Episcopado  ?  ¿  Oaéie 
por  ventura  que  en  esta  circunstancia  critica 
desmentirán  los  obíS|M)s  aquella  firmeza 
apostólica  que  ba  resistido  á  todos  los  cntbtt- 
tes  de  la  revolución ,  que  no  se  ha  quebra»- 
lado  con  los  procesos,  los  deslio  rrf>s .  las 
corceles  v  todo  linage  de  padecimientos? 
¿No  los  hemos  visto  recientemente  á  algu^ 
nos  de  ellos  renunciar  generosamente  á  istr- 
cargarse  de  la  administración  de  ciertos 
producios ,  solo  porque  creían  que  con  eÜo 
se  moBcillaba  su  conciencia?  Sea  cmd  fuere 
la  opinión  que  sobre  aquel  particular  síi  pro- 
fese .  ¿  no  fue  edificante  el  ver  que  n!t:irnos 
prelados ,  al  ofrecerles  el  gobierno  ia  admi- 
nistración ,  Bo  se  afanaban  por  tomarla .  ce* 
mo  lo  hubieran  hecbo  sin  duda  si  li  s  guia- 
ran miras  terrenas?  Lo  primero  que  se  uro- 
cura  en  el  mundo  es  poseer  de^  un  maoo  é 
de  otro ,  porque  con  la  poseiiwi  ae  líoMi 
adelantado  para  lo  demás ,  y  '^in  embaríro, 
esos  d^nos  prelados  dijeron ;  «uo  querea^os 
una  posesión  que  en  auceUo  otncofrto  eoo 
mancilla ;  la  conciencia  antes  que  m  peo- 

duclos.r» 

Los  que  Uencn  la  generosidad  de  aüadir 
aOiceion  al  «fligido ;  losquepaieflaugnimee 
en  insuliar  áloe  deapqíndw;  las  ^  w 
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saben  hablar  lic  la  buena  (lis¡>i)Mt-ion  en  que 
se  hallan  los  negocios  de  Hoina  sin  que  nña- 
rian  espn'siont's  ofensivas  a  los  que  ellos  lla- 
man njio.'iióliros ,  seengat'ian  mucho  si  creen 
qae  en  Kspana  se  dará  un  escándalo  en  caso 

2ne  se  ohten;:;in  de  Roma  las  concesiones 
e^e  se  nos  habla.  La  Iglesia  de  España 
9e  Mstrara  lo  (|ue  es:  fiel  a  sus  deberes, 
tiraje  en  su  fe,  sumisa  y  obediente  á  la  ca- 
bm  del  orbe  católico.  Durante  laspersecu-  ] 
aÍMe:»  ha  sabido  sufrir;  cuando  ha  llegado 
et4lM  Dcresario  ha  sabido  hablar  :  testigos  i 
llt  innumerables  procesos  (]ue  durante  la  í 
dffminncion  de  Espartero  y  mucho  antes  se 
formaron  al  clero  y  a  los  prelados.  Los  que  , 
han  dicho  lo  contrario,  los  que  se  han  atre- 
vido n  alirmar  que  el  clero  solo  hablaba  aho- 
ra y  <{ue  antes  callaba ,  se  olvidan  sin  duda 
de  tantas  causas  cwno  se  formaron  en  é|K)- 
cas  lejanas,  y  centra  las  que  alguno  de 
los  órganos  de  lá  situación  actual  reclamó 
con  voz  elocuente.  I*ues  bien,  ese  clero  que 
supo  protestar,  que  su|>o  sufrir,  que  sabe 
tmn  mismo  resignarse  á  toda  clase  de  pri- 
vaciones, ese  clero  sabrá  callar  cuando  el 
Ponldice  hable .  sabrá  someterse  de  corazón; 
sabrá  hacer  un  sacrificio,  quizas  todavía  mas 
costoso ,  el  sacrificio  de  soportar  con  pacien- 
cia y  calma  la  irritante  sonrisa  de  la  injusti- 
cia triunfante. 


■ailriil  13  ilr  «brfl  d*  I  Sil. 

El  articulo  que  publicamos  en  el  número 
anterior  ha  llamado  la  atención  del  Heraldo, 
qie  considerándole  peligroso  >e  propone 
apKcarle  el  o[M)rtuno  correctivo.  Desempeña 
el  Heraldo  su  tarea  en  lérminosmny  mesu- 
rados y  corteses ,  que  no  podemos  menos  de 
agradecer;  pero  des])ues  de  una  atenta  lec- 
tura de  su  contestación ,  no  hemos  acertado 
á  convencernos  de  que  destruyese  nada  de 
lo  que  habíamos  asentado.  El  Heraldo  se  li- 
mita á  unas  breves  reflexiones  sobre  dos 
puntos  de  nuestro  artículo,  i Los  confeso- 
res que  no  absuelven  á  los  compradores  de 
los  bienes  de  la  Iglesia.  í."  La  tendencia 
política  de  España.  Tocante  á  lo  primero, 
el  Heraldo  nos  ha  hecho  un  favor  al  inser- 
tar algunos  de  los  párrafos  en  que  manifes- 
tábamos nue-iira  opinión.  Nada  tenemos  que 
añadir.  El  Heraldo  no  combate  las  razones 


en  que  nos  apoyanM)s,  y  en  vez  de  una  res- 
puesta nos  dirige  una  pregunta.  No  le  nh> 
plicaremos  nosotros  con  otra  pregunta ,  sino 
con  la  mas  csplícita  respuesta. 

Nos  pregunta  el  y/errt/r/o :  «qué  califica- 
ción merecerán  los  infinitos  sacerdotes  que 
siguiendo  una  conducta  opuesta  a  la  única 
«pie  cree  justa  y  legitima  el  Pensamiento  de 
la  Nación ,  han  ahsuelto  en  el  tribunal  de  la 
penitencia  á  personas  que  les  constaba  es- 
lar  iiK'ursas  en  los  anatemas  del  concilio?» 
Le  negamos  redondamenti;  al  Heraldo  lo 
que  dice,  que  la  iinneivia  mayoría  del  clero 
español  ha  obrado  en  el  sentido  que  él  indi- 
ca ;  estamos  seguros  dé  que  la  inmensa  ma- 
yoría del  clero  español  o|)ina  en  contra  de 
semejante  conducta.  En  esta  inmensa  ma- 
yoría incluimos  á  casi  lodos  los  obispos  .  No 
ños  atreveríamos  á  alirmarlo  de  lodos,  pe- 
ro si  que  en  caso  de  haber  alguna  escrp- 
cion  .  es  muí/  rara.  Los  obispos  no  nos  des- 
mentirán ;  no  lo  dude  el  Heraldo. 

Pretende  el  citado  |K'riodico  que  con 
nuestra  doctrina  «se  ofenden  los  derechos  y 
las  prerogalivas  del  |)oder  temporal  en  el 
ejercicio  de  sus  mas  altas  atribuciones.»)  ¿Y 
orqué?  Los  mas  acérrimos  regalistas  ¿han 
echo  llegar  las  prerogativas  de  la  Corona 
hasta  los  secretos  del  tribunal  de  la  peni- 
tencia? No  lo  dude  el  Heraldo,  el  meuio  de 
tranquilizar  los  intereses  creados  no  es  in- 
tentar procesos  contra  los  confesores  no  ab- 
solventes;  con  esto  no  se  hace  mas  que 
embellecer  la  causa  de  la  verdad  con  la  au- 
reola de  la  persecución.  .No  puede  decir  el 
Heraldo  que  tratamos  de  alarmar;  hace  lar- 
go tiempo  que  no  habíamos  locado  estas 
cuestiones ,  pero  las  acusaciones  contra  el 
clero  han  sim»  tantas  que  no  hemos  |)odido 
menos  de  levantar  la  voz.  en  su  favor.  El 
clero  usaba  de  un  derecho  y  cumplía  con 
un  deb(>r ;  así  lo  pensamos  y  asi  lo  hemos 
dicho.  Cuantos  hayan  leido  nuestro  artículo 
se  habrán  convencido  de  esta  verdad :  los 
penitentes  apelantes  son,  sobre  injustos,  ri- 
dículos. 

El  pasage  relativo  á  las  tendencias  políti- 
cas de  España  le  parece  mal  al  Heraldo, 
bien  que  ha  tenido  la  imparcialidad  de  in- 
sertar sus  principales  párrafos:  esto  nos 
basta.  Lo  (lue  allí  consignamos  son  hechos, 
nada  mas.  Estos  hechos  .son  recientes ;  ¿te- 
nemos nosotros  la  culpa  de  (|ue  hayan  exis- 
tido? Hemos  prescindido  de  la  intención  de 
los  hombres;  nos  hemos  referido  umca- 


» 


fél*CMB8;y  esMMMlflhl 
Tiosntros  no  heuM»  heoto.oMS  qie  MlaMis 

ooa  el  dodo. 

El  Htraldo  die»  qm  nos  hacemM  ilusio- 
na»: tea  en  buen  béra.  Añade  que  no  nos 

del  órdeii  uus  ulcgumius,  pero  lo  (  reíamos 
ywaílile  á  mentir  cost».  Ni  tasveníajm  obk- 
nidíUi ,  ni  el  renriainvífo  d e  la  reeolncion: 
r;íhn!mcnle  copia  ei  párrafo  ea  qao  COBSig- 

ütilwiuos  lo  contrario. 

».  Si  hubiéramos  dicho  qu<í  los  gobernantes 
no  habían  hecho  nui  i,  cj  y/prníaío  se  habría 
quejado ;  decimos  u  ue  bva  retrocedido ,  y 
ímmmm  »  queja.  ¿Qué  diremofi  pues?  Esto 
m  otoflicto. 

5m>  lamenta  el  Heraldo  de  que  defenda- 
ntos  ía  aioaarauia  absoluta;  se  babrá  olvi- 
dado de  kM  eetio  arlienlof  sebre  la  refoma 

de  la  ('onsti'nrifin.  Verdad  es  que  el  (Uoho 
(lijo  no  ha  nmcbo  licnipo,  que  las  corles 
une  üosolroi»  deseábamos  eran  uaa  especie 
éemoiedad  eeonémíca;  quiera  deeii*  «pie  le 
pnr  rrn  ticmnsindo  nansas:  no  es  eslrario 
que  (>u>nse  asi  el  ér/ato,  acostumbrado  al 
impciu  y  brío  de  laa  enríes  aeinales.  El  GUh 
i»  w>  probó  lo  que  dijo ,  nada  tenemos  pues 
que  replicarle:  na  (Úoho  pioaate  no  es  nn 
«igoqiento. 

-  ;<Se  ¡equivoca  el  Faraldoenando  nos  atri- 
buye deseo  de  retroceder  á  tiempos  que  pir- 
sairon^  Uevaodo  la  Espaúa  a  un  sistema  que 
la  escluya  de  la  Europa  calla  y  la  rele¿i;ue 
al'4/itMS.  ¿Giee  el  Heraldo  qm  no  hay  me- 
dio entre  el  «sistema  de  la  silvncinn  y  el  del 
«nporador  de.  Marruecos?  Nosotros  no 
muimi tímidos;  ereenos  que  faera del  sis- 
tema leelual  4  bay  muchos  otros  no  africanos. 
Todavía  «ns ;  parccenos  que  el  sistema  de 
la  situación  actual  no  tiene  semejante  en 
SnrofM.  Dejemos  á  nn  lado  la  Europa  ente- 
ra escepto  la  In::!aterra  y  la  Francia;  el  sis- 
tema de  estas  dos  naciones.,  ¿es  el  sistema 
aotual  de  España?  ¿Hav  allí  la  teoría  de  los 
hambre»  -  necesarios?  itomiMe  neeesario  es 
sinónimo  de  situación  fába  y  por  lamo 
débil. 

Be  Inglalerra  no  hay  nadie  necesario, 

incluso  el  monarca ;  lo  que  es  necesario  ai 
la  monarquía  .  nn  el  monarca.  En  Francia  se 
cree  ({ue  hay  uc  bombre  necesario ,  y  esto 
ya  es  signo *de  flaqueza ,  no  obstrále  que 
este  hambre  es  el  Rey.  La  situación  actual 
Ueuti  por  necesario  a  un  hombre ,  y  este 
eénn  general.  ElMeraldo  no  po- 


dfi 

en  la 
neral. 

Entre  el  UerMo  y  nosotros  hay  «na  di- 
¡  ferencia  en  juzgar  de  la  stosmon ;  el  iV*> 
iiil'ííi  i!¡i  r:-l;i  -.itnncion esun  maguifico  edi- 
'ticio;»  nosotros  decimos:  «es  une  éebd 
tienda  de  campaña.»  Al  partido  que  está  en 
la  situarion,  como  si  dijeramoa  neaiioéi  la 


tienda ,  le  deslumhran  lof?  ricos  nvit»H!es  v 
soberbias  colgaduras  con  que  la  coaiempia 
adornada ;  pero  los  parCides  qn»  «alan  Am- 
ra  ,  á  la  inclemencia  del  aire .  no  lo  veo  de 
este  modo.  Tiempo  ha  que  esos  partifbs 
cansados  ya  de  la  intcimperie,  hubieran  ar- 
remetido *á  la  tienda  y  lnhiiaB  plegadav 
enviandoia  sohrr>  un  bagage  ,  oamtno  deles- 
Irangero,  si  el.borabre  necesario  no  estn* 
viese  atravesado  á  la  puerta  poniendo  tsn 
mala  cara.  ¿Góno adquiere  que  tomenMS  Jn 
tiendri  yM>r  un  magniíico  cdihcio ,  cuando  es- 
tamos viendo  que  el  hombre  que  la  giuréa 
levanta  sobre  eUa  toda  la  oabean?  O  in  qn 

vemos  no  es  un  pnlMb«  é  fir 
ser  un  coloso. 


AL  CLAMOR  PUSUflO. 


HUrU  M  4i  aba  a»  tM. 

El  Clamor  Público  insertó  h;ice  alíruno? 
I  días  un  artículo  titulado      stíuackon  ¡f  ei 
Mriimo ,  cea  el  epígrafe ,  tnUrdiMi  íiíifin 
tei  gmdet.í)  Aunque  muy  breve^  y 

eo  nuestro  concepto  poco  cottcluyente,  en- 
cierra uu  obsiaultí  algunas  indicaciones  qne 
im  podemos  dejar  sin  coniestacioo ,  porque 
en  ello  se  interesan  los  principios  q|ie  .sus- 
tentamos. Comien/a  el  Clamor  Público  por 
maniicsLar  uue  cu  la  polémica  cntablaiiaiMt- 
tre  el  Heraldo  y  el  Pmuamiento  d»  4aJtt^ 
cion ,  el  se  ffivir rtc  y  goza.  Esto  no  nos  es- 
tratia,  el  k'mammiíiílo  de  ía  ¿\§cton  esla 
penoa^  de  la  verdad  dn  k»  qnn  ditinnl 
C'Jsmar  Público ,  y  tiene  muy  tranquila  su 
conrií'ncia ,  no  solo  con  respecto  á  la  diver- 
sión y  gozo  del  penudicu  pru¿$|resÍ2»la ,  que 
este eo  si  inqmriaria  muy  paaa,  aino  lan»- 
l»¡eu  con  relación  a  todas  las  conseciienrias 
que  n  ese^ozo  y  diversión  pudieinu&q^MixáC. 
Uacc  mucho  líeuipo  que  estaqw?  lemifisdo 
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qpw IH'^midt  eondnetR  dl94iPlvÉtlNej ée^\  respvesta  nos  habipi  dirigido  una  pregunta: 

nosotros  en  vez^  de  replinr  con  olni  ^w^oa- 


MtDieion  ha  de  traer  (x-ciici^  nada  gozosas 
ni  flivprliMns  pnta  todos  los  qtü^  (Ics^nn  la 
cooservacioii  dci  orden  público^  reílexio- 
ÜM  ÉMliiiJ'ilM  faneMlM  <f«MIIIMMr<tfaeiuia 

revolución  nos  traeri-a  por  necesidad. 
El  Petiftamietifo  de  la  j\  ación  ha  insistido 


ta  le  dimos  una  respuesta  terniinanie. 

Ei  PensamémU)  de  la  i\aeio^\  o  sea  el 
periédioo«'«lllr»iiiQslamK;^ioné^f  el 

(lamor  Púhüco,  discurre  en  la  región  de 
los  |)rincipios  ,  es  cierto;  y  esto  le  da  una 


mas  de  una  vez  sobre  estos  |)eligros :  si  |  ^ran  ventaja ,  asi  como  el  Herakio  y  otros 
Wmi  iM'MiiflwnMofel  SMMMIi4le  la  gituacio»  |  qo6^4Nn^4leÍbndido  ta  litiNRion ,  se  eacuen* 

actual  con  len;ru¡!;t'  linnf  .  se  hn  iriinnlastn     Irnii  en  tin;t  línvifion         por  hal)er  (lohlc- 
siemjire  deja  exageración  v  de  la  desteñí-  |t  ¿^do  los  principios  obii^uuüolos  á  acumudar- 
jéima  :  lejos  de  concitar 'fffi  pasiones  ha  |  se-«  ios  nechos.  Ningún  partido  fMiede  vivtr^ 
fkocurado  calmarlas;  lejos  df*  romeilar'hi  |  de  solos  intereses ;  su^vuUraeoesita  prinet-*) 
disronün  lin  iiidi.'ado  nuNlios  p:ira  la  reron-  '  píos,  pm-qne  no  ln\  \  ida  sin  verdad,  y  los 
ctliaeion  ;  lejos  de  acou&ejar  reacciones  vio-  i;  pnoi^ios  diguo^e  este  nombré  no  son  sino. 
h)Mi»tia>ilefett(]íll  Í|i|ifaiKina  que  w WP>to^pgWuiliL#liÉwto  miki* 
á  propósito  para  evitarlas.  ílna  que  otra' vez    principios ,  pero  hay  consecuencia  ,  y  la  tín- 


los  mismos  órganos  de  la  situación  nn  han 
godido  menos  de  hacerle  jusUcta  en  alguno 
IMMMioa  pnillM^*>p«m  -en  -^itraértí'  Se  han 

nnijieñnclo  en  ver  unf\  íucna  encarnizada 
«ionde  quiera  que  no  han  oído  el  acento  de 


ceri'iail  y  el  valor  ncre^arios  jwra  sacar  las 
deddccionui)  ^uveuientes  y  conl'urmarse  con 
ollas ,  haV'^lMtalM'algoque  mipl»  un  tanlai 

la  verdad  .  que  es  la  c<in>-f'cnencia.  Paro 
cuando  no  hav  ni  consecuencia  ni  verdad 


la  lisonja.  Ki  I'emUtUitnit&dti  la  Anaou  pues    ¿qné  es  lo  que  resta?  ¿Cual  puede,  seii^l 
«má  completamente  tranquilo  con  respecté  I  elwmiíio  de  vklváeian  fMrtidéiv^ 
a  ta  divpr<i'm  v  «d  gozo  del  Clamor  Píihlirn:  |  tremo  se  reduzca  á  si  propio? 
quiera  Dios  q(it>  este  gozov  «liversiou  oopa*  |    £tqM|rtido  dek  situación  no  ha co^^en- 
mM^^Io ^les,  y  que  ^pWllPMfflA^étriíM^flÜ  RV  jp dl(É9^MÍ9lÍMlMÍHP'^^MMttBP(Í9MÉI|^Él!ÉIPBfll^f* 
hfímhres  que  gobiernan  las  nendas  del  esta-  i  cándese  con  respecto  á  los  cosas  eclesiásti- 
do,  ó  que  por  una  ú  otra  causa  influyen  en    cas  en  un  posicinu  tan  ¡i\i  jcrta  cotuo  la  que 
los  negocios  públicos,  no  hayamos  de  ia-  i  ahora  ocupa.  Dos  cainioo&tepiaD  delante:  ios 
MenHir  nuevas  catástrofes.  '  '  réil%ll<w<fc»><NliÉiÉ^I  fiaMiiUiliSüi  Imí>ii 

Previa  esfa  salvedad,  nos  haremos  cario  '  i'i  otro.  En  ambos  emonlraba  un  terreno  lia* 
del  escrito  del  Clanwr  /Hí6Neo.  doutiesa  es-  j  no  y  de.sembarazado;  pero  ba  preferido  lo-^ 
tft  fieriddico  qne  «en  la  potémiea  apareée  el  |  mar'una  vereda  sumamente  escabrosa  por 
HHMtmimto  dt  la  Nación  mucho  mas  cons-  |  en  medio  de  mil  {MMilpleíos ,  precipieiaúdcl 
Utncional ,  mucho  mas  tolerante  qtie  el  lío-  \  que  él  mi^mn  nn<  c<lá  hablando  sin  cesar. 
raido ,  y  añade  «la  razón  de  esta  que  pareca  |  ¿Cuáles  eran  eso^  c^uiíhos'/  iklos  aquí.  Prif 


{MMidt^ía'/ ^  esplHwHíiílfciWiBífw^^pw^iáí" 

co  ultramontano  discurre  en  la  región  de  los 
principios,  el  servidor  del  gabinete  Narvaez 
qniere  razonar  sin  ellos.»  Agradecemos  la 
^ticia  ({ue  en  esta  parte  nos  hace  el  €Iq^ 
mor  Piibticn;  justicia;  repelimos,  y  no  favor, 
porque  estamos  seguros  de  haber  demostra- 
do hasta  la  última  evidencia  que  los  prooe- 
diÉftiéatos  de  la  autoridad  civil ,  contra  los 
confesores  no  absolvente<.  á  mas  de  ser  un 
ultraje  hecho  á  la  religión^  son  insosie- 
%l  IWffeifO  &t IWBlWBrtIfc '  y"  Üe  «la 
Los  argumentos  cim  que  apoyamos 


pMniiy  leja-^ 
clero  .  que  negó 


írtad 

>tra  opinión  en  el  articulo  que  ba  dado 
a  la  i>oleinica ,  no  han  sido  todavía 
^ados;  el  fféftiM&  rtias  bio0iWWtNIÓ 

que  nn  !as  refutó  ;  ya  observamn»;  en  el  nú- 

in0K¡8»^iiit«nor^»^ffDi»  en  vez  de  darnos  jiM<  l^l«M>gió  glnitúsoa  l«uie^s  .  euya  henaoiii» 


na  defendió  los  bi* n  del 
a  la  potestad  civil  el  d  ncho  de  privar  á  la 
Iglesia  de  sus  propiedades ,  que  sostuvo  la 
necesidad  de*aleaniar  fMM>la  espropiaciw 
el  beneplácito  del  sumo  pontífice,  que  pon*« 
deró  los  males  sociales  |tobticos  y  económicos 
que  hriMCitfi4jHii«volucionaria  habia  de  acar^ 
rear,  que  combatió  con  tanta  firroeza,  oalot 
y  denuedo  al  gobierno  progresista  cuando 
perseguía  á  los  eclesiásticos  ,  por  moiivos 

lugar  á  la  preseaüfe 
polémica .  que  se  opnso  con  tanta  energía 
tesón  a  las  arbitrariedades  de  K<ipnrtn-o 
contra  la  Iglesia ,  ipilitando  por  la  causa  do 
la  MrgMmMPÉM^^  la  Cderaiéia  y 
la  llliertad,  este  partido  (pie  á  la  sazón 


'■1 
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tenia  (leíanle  de  si  un  medio  ,  y  era ,  decir 
ahora  lo  (jue  decia  aiiles ,  cumplir  loque 
ofreció;  y  supuesto  que  aiiopUiba  unos  prin- 
cipios, aplicarlos  hnsla  en  sus  últimas  Cod- 
seruencias.  Esln  confluíala  era  fraucñ,  era 
nohic;  coa  ella  no  i>e  suicidaba  el  {jarUUo, 
cobraba  por  «I  contrarío  nueva  vida,  ae 
granjeaba  el  apoyo  nacional ,  y  hasta  cierto 
punto  adquiría  un  derecho  a  seguir  por  lar- 

§0  tiempo  dirigiendo  ios  nejjocios  públicos, 
agando.  El  partido  que  al  defeider  las  es- 
presadas doctrinas  se  hallaba  on  la  oposi- 
ción ,  ahora  liabi»  subido  al  poder,  y  por  lo 
mismo  su  situación  era  muy  diferente.  Si 
después  de  los  acontacíniietrios  de  la  época 
revolnrinn;iria  creia  qui*  1''  ora  impo'^ihíe 
deshacer  los  beobos  consumados ,  y  por  con- 
sigaieote  aplicar  sus  prineipioaJiaala  las  úl- 
timas consecuencias ,  podia  hablar  de  esta 
manera.  «Yo  he  defendida  estas  doctrinas, 
es  verdad ;  pero  U>da  doctrina  para  ser  apli- 
oada  exige  das  condiciones  indispensables: 
la  de  ser  |>ü>iblc  su  renliy.acion  ,  y  la  de  no 
acarrear  mas  daño  (jue  provecho.  Mirando 
las  cosas  desde  la  altura  del  gobierno  veo 
que  esta  posibilidad  no  existe;  y  que  aun 
ftinnrln  existiera,  d  nrovceho  que  resultase 
»eriu  menor  que  el  daño.  Lo  que  voy  a  ba- 
eer  desdé  este  primer  instamie  ea  que  me 
andera  de  las  riendas  del  mando « es  atajar 
el  curso  del  mal .  no  consentir  por  ninü;un 
motivo  ni  pretesioque  progrese  mas ;  locau- 
te  i  lo  pisado,  haré  las  reparaciones>püsir- 
bles  tan  pronto  romo  sea  dable  Ayudadme 
en  esta  obra  que  la  emprendo  con  leait^td  y 
dceísioo.»  Este  len^uoje  podia  estribar  en 
haehos  mes  ó  menos  exaelos;  peco  también 
©ra  franco  ,  peneroso  ,  eonsccucele  :  In^ 
hoittbves  iifooárquicos  y  religiosos  ^oáxm  en 
tal  «aae-dtSQBtír  mas  ó  menos  sobre  la  con-- 
taniañeia  :y  pasibilidad  de  ciertas  medidas; 
el  fiartidc  que  las  resintiera  podia  ser  tacha- 
do de  error ,  mas  no  acusado  de  inconse- 
cuaneia.  Peto  eato.aoisft  liiao.:  lo  que  se  bi- 
70  fue  vender  rapidísimainenle  las  Mncasdel 
clero .  Hrinndoque  trascurriesen  ^iele  meses 
desde  la  caida  de  Oiouiga  hasta  la  suspeq- 
aidade  la  venlai;:lo^q«e  ae  hito  Cue  apoyar 
por  hrrgo  tiempo  con  calor  y  con  ticrilnd  la 
conveniencia  ae  consumar  ios  hechos  que  la 
revehuten  empezara;  lo  queae.hi¥ofqere~ 
ohüasrdaÉdellóaanieiile,  cuando  no  con  ia- 
dÍ!?Tí?>einn  ,  á  los  que  redamaron  que  sfi 
suspeiuiie&e  la  venta ;  lo  que  se  hizo  fue  io^, 


aidiar  en  la  fHenaa  al-pmiii  ¡Éanérgutae» 

desencadenarse  contra  él  durante  las  eleo^ 
clones  y  conlinuar  después  hablando  sin  ce- 
sar de  cou!M)i  raciones  caritslas  que  el  tiem-' 
po  ba-  «enidb  á  deaaMntir. 

Por  esí  <';if(sas;  por  tío  hnlícr  compren- 
dido el  partido  moderado  su  verdadera  posi- 
ción ,  ee  halk  en  aituaeion  sumamente  deaW 
ventajosa,  Inaoatenible  en  la  discusión á iat 
Iu7.  de  los  principios,  ioso  ir  nible  en  los  hor 
chos  sin  el  uu&iiio  de  las  bayonelas»i  nníMMiSi 

Paro  volvanMfi  al  Clamor  fMea. 
este  periódico  :  «la  controversia  ^íra  sobr» 
el  derecho  espiritual  de  absolver  a  los  peca- 
dores, euandu  estos  se  presenten  cantrtr' 
tos  ante  el  cuntesor  jues  «legado del  tnkm* 
nal  de  la  penitencia,  para  n  ilimir  con  esta 
\m  transgi-eeiones  cometida»  contra,  ios  nanm 
damíentos  del  Jtecélofeo.»  <■>  /  mmi  «««itiiMr 

«Falta  saber  si  los  compradoces  de  biiiat> 
nacionales  bnn  infringido,  comprándolos,  la 
ley  de  Dios.  £»ta  base  estableceria  la  com^, 
peteneia  del  confesor ,  y  no  etelante ,  ni  el 
Heraldo  ni  el  Peu.samienlo,  hacen  mérito  de 
tan  iiidis[ie usable  circunstancia.»  V.oii  estas 
j)alabras  se  propone  el  Clamor  J'úbiico  acla- 
rar la  diiicullaa  su)ioniendo  que  el  Heraldo 
y  ei  Pensamimlo  se  han  desentendido  de 
una  >  circunstancia  indispensable  para  ade- 
lantar la  sejucion.  Permilaiies  este  periódiooi 
que  le  digamos  no  ser. exacto  lo  que  alirimut 
Los  confesónos  en  el  tribunal  de  la  peniten- 
cia aaahsuelven  solamente  las  traos^resianee^ 
comelídaa  ceñirá  loa  mandanñentoeilel  De-t 
cálo^ío.  sino  también  centra  las  leyes  de  la 
lifiesia ,  y  en  ^^enernl  toda  falta  contra  un 
deber,  sea  o  no  inmediaumeate  contra  los 
mandaoMontoa  deliJDecéloge.  Y  decimos  in- 
mcdialamenle «  porque  en  último  resultado 
toda  inlraccion  de  uoa  obUgacion  cualquiera 
paede,  decirse  también  una  Iranagresion  de> 
diohes  .  mandamjentas;  la  nhUgaciOB  ansí 
imponen  !n  leves  luimnnns  rndiea  en  la  ley 
eterna,  y  en  e^ie  sentido  el  infringirlas  es 
infringir  la  ley  deí  Diios,  Lo  que  pues  bltabt- 
saber,  era  <i  los  compradores  de  bienes  na- 
cionales bnhiau  ir  frtM  ; '  'os  mandamientos 
de  la  l^ie^ia,  y  por  cuusií^uiente  también  ia 
ley  de  Dios;  de  e.sta  base  no  se  ha  deatnn 
tendido  el  Pensamiento  de  la  A'acion  f 

La  couipeienüta  del  confesor  la  hemos  es* 
taMecido  en  esle  ;rsciociBio  por  cierto  muy 
cuQchiyente.  £1  eonínMM^i?p  ministro  de  1» 
iglesia  católica .  y  por  consiguiente  está  so^ 
metido  á  las  leyes  de  esta  iglesia ;  el  pea««> 
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teote  es  católico  como  lo  manifiesta  con  el 
hecho  (ie  someterse  al  Irihunal  dn  la  peni- 
tencia. Si  no  es  oaloliro,  cuando  se  acerca 
al  confesor  va  a  Inirlarse  del  sacramento,  y 
si  lo  es,  está  obligado  á  observar  Ij»s  leves 


sor  en  puntos  á%  conciencia,  f  se  halla  pre- 
visto y  es  justiciable  por  el  derecho  público 
de  to(Í(iK  tns  nnriones,  inclusa  la  desventura- 
da lispafia."  Farecenos  que  se  es|)resa  con 
demasiada  generalidad  este  perio<liro  al  alir- 


de  la  ifílesia  católica.  Si  no  cnn*  haber  pe-  i  mar  (jue  el  caso  que  ha  promovido  la  polé- 


cado  con  la  compra  de  los  bienes  ¿por  que 
ge  acusa?  acusándose  se  declara  culpable ,  y 
por  tanto  sujeto  a  las  consecuencias  de  síi 
calpa. 

El  Clamor  Público  se  entromete  en  la 
quercll;! ,  seí:un  dice,  provwada  |>orel  Pen- 
samieulo  de  la  Aacion  ,  á  quien  se  complace 
«n  diriíiir  repelidas  veces  los  diñados  de 
ultramoulano  y  de  carlista.  Alguna  esplira- 
cion  puíliernmos  pedirle  s(»hre  el  particular; 
pero  no  somos  tan  susce[)tiblos  ni  cavilosos. 
I?l  Clamor  l'nhlifo  repflirá  cuanto  quiera  lo 
<le  carlismo  y  uKramontanismo .  sin  cambiar 
la  naturaleza  de  las  cosas,  sin  lograr  que  el 
Penunmimlo  de  la  Aacim  sea  (»tra  cosa  de 
lo  que  es:  amigo  de  la  Nerdad  en  todo. 

Supone  el  Clamor  (pie  le  hemos  provoca- 
do» la  polémica  hablando  de  lo  mal  ipie  el 
liberalismo  español  conipretidia  una  rueslion 
que  ;i  mas  de  ser  religiosa  era  tand>ien  de 
toleranria  y  libertad.  No  distingniamos  en 
nuestro  articulo  entre  proirrcsistas  y  mode- 
rados, y  de  eslo  parece  resentirse  el  Clamor 
Público.  Con>plácenos  el  qu»'  este  pcrioilico 
aplauda  la  leona  del  Pensamiento  de  la  Na- 
ción: pero  no  comprendemos  como  puede 
coQciliarse  con  este  aplauso  el  que  á  renglón 
teguido  paiexca  mclinarse  á  las  doctrinas 
del  periódico  de  la  situación  .  que  según  el 
Clamor  impiiirnó  nuestro  articulo  dehil  y 
malamente.  Nosotros  delendiamos  :i  los  con- 
fesores ,  el  Heraldo  censuraba  su  conducta; 
el  Clamor  Público  conviene  en  que  el  /*«í- 
samienlo  de  la  .\acion  ha  (-oniprendido  me- 
jor que  el  Heraldo  las  doctrinas  de  toleran- 
cia V  libertad.  ¿Como  es  pues  qoe  comen- 
zando por  apoyarno"!.  acaba  por  combatirnos? 
Principia  diciendo  que  la  razón  esta  de  nues- 
tra parte  bajo  el  aspecto  de  la  libertad  y  de 
la  toleranria  ,  y  termina  di-fendiendo  las  doc- 
trinas  del  Heraldo  á  pesar  de  ta  tolerancia 
y  de  la  libertad. 

Como  el  (  lamor  Publico  en  la  impug- 
nación de  nuestra  doctrina  está  algo  mas 
preciso  que  el  Heraldo  .  y  formula  cliferen- 
tes  cargos  ,  es  menester  contestarle  con  al- 
guna detención.  «El  caso,  dice  c\  Clamor 
Público,  que  ha  promovido  la  polémica  es  de 
abiuo  de  autoridad  y  juriüdiccion  del  confu- 


mica  es  justiciable  pcir  el  derecho  publico 
de  todas  las  naciones;  nosotros  creemos  al 
contrario  que  el  caso  presente  es  inaudito 
en  easi  las  demás  naciones,  inclusa  la  des- 
venturada Kspaña,  sise  esceptiia  estaúllima 
época  en  que  hemos  acabado  por  trastornar 
los  nombres  y  las  ideas. 

Pero  des<M*ndamos  á  los  casos  que  lija  el 
Clamor  Público.  Se  calitican  de  caxos  de 
abuso  en  todos  los  paises  civilizados  del 
mundo,  sin  eseluir  la  Inglaterra  ni  los  Esla- 
dos-l'nidos  de  America:  ' 
« I .°  La  usurpación  y  escesos  de  la  po- 
testad eclesiástica. 

cí.»  La  contravención  de  las  leyes  y  re-, 
glanienlos  del  pais. 

i.i."    \a\  infracción  de  los  cánones  reci-^ 
bidos  en  ol.  ^ 
ti."    Kl  atentado  contm  los  usos  de  la 
Iglesia  y  sus  franquicias. 

ír6.*  Toda  tentativa  de  parte  de  los  sa- 
cerdotes ó  ministros  del  culto  que  pudiera 
deshonrar  íí\  penitente  ,  turbar  o  %n<¡utetar 
arbitrariamente  su  conciencia  ,  o  degene- 
rar contra  él  en  opresión  ,  injuria  o  cscaa-.. 
dalo.» 

Prescindiremos  de  las  varias  cuestiones  de 
derecho  civil  v  canónico  á  que  estos  puntos 
pudieran  dar  fugar,  cifiéndonos  únicamente 
al  que  es  objeto  de  este  articulo. 

\ El  confesor  que  no  absuelve  al  peni- 
tente en  el  caso  en  cuestión,  no  se  hace  cul- 
pable de  usurpación  y  escesos.  No  se  usurpa  a 
otro  lo  que  no  posee ;  la  facultad  de  absol- 
ver solo  pertenece  á  la  potestad  eclesiásti- 
ca, y  por  consiguiente  esta  potestad  dando 
o  negan<lo  la  absolución ,  nada  usurpa  á  la 
civil!  El  confesor  noabsolvente  tampoco  co- 
mete esceso;  no  hace  masque  observar  los 
cánones  de  los  concilios ,  y  en  particular 
del  de  Trente,  admitido  y  vigente  en  Ks-^ 
paiki. 

'  r  Puede  el  confesor  obrar  de  otra  mane- 
ra? No  cierlamonle.  ¿Puede  exigir  el  go- 
bierno otra  cosa?  No  \m  cierto.  Ya  que  de 
cánones  de  la  Iglesia  hablamos,  haremos 
observar  á  los  periódicos  de  la  situación  que 
combalen  nuestras  doctrinas,  la  oposición  en 
que  se  hallan  con  la  espresa  voluntad  de  la 
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Dote  babel  ovando  qaíerea  oU»-  |  habnaa  de  castigar 
gar  á  los  confesores  á  que  dejeu  de  observar 
las  leyes  de  la  Iglesia.  £d  la  sota  pasada 
con  fecba  ^Í0  de  marzo,  por  el  Sr.  CótUlh 
-y  Affenta  al  etrdenal  ^cretario  de  Estado, 
se  leen  las  siguientes  palabras:  «S.  M.  está 
coQTeactda  de  que  dicha  Conslilucion  ya 
Tefonnada  no  puede  fvrodueir  tales  angus- 
4ías,  tantu  mas  cuanlo  que  la  sonta  Religión 
católica,  apostólica  y  romana  se  proíesa  en 
fus  dominios  con  esclusion  absoluta  de  cual- 
i|aier  otro  caito;  »in  embargo ,  para  (nnqui- 

li/nr  pliMinnifinte  dicbas  cnnrimcias  rnmn 

Heina  que  se  gloría  del  hoarusisiuio  Ululo  de 

católica,  y  como  amanUsinia  que  es  del  bien 

eapifitual  v  de  la  tranquilidad  interior  de  sus 
fíelos  súb(í¡tos,  se  hn  (iianmli)  mandar  al  in- 
frascrito su  minislro  plenipotenciario,  uuc 
declare  sdeomeineate  en  s»  real  nombre 
que  al  exifíirse  de  los  funcionarios  públicos 
y  demás  subditos  el  mencionado  juramento, 
no  se  entiende  que  por  él  queden  los  mis- 
naa  ebligados  á  cosa  al^na  contraría  á  las 
leves  di^  Dios  v  de  la  santa  kdesia.»  Este 
argumcQlo  ,  no  rooy  fuerte  contra  los  pro- 
gresistas ,  es  poderoso  contra  los  órganos  de 
la  sitaacion,  y  esnoluyente  de  todo  punto 
contra  p1  L'pliierno  y  sus  subalternos  <;i  In- 
tentasen perseguir  a  algún  confesor  por  ha- 
ber llegado  la  absolución  ¿  eomprt<roees  de 
fes  bienes  del  clero. 

2."    El  confesor  no  absolventc  no  con- 
traviene a  las  leyes  v  reglamentos  del  país. 

'Bn  primer  lugar,  pórqoe  va  hemos  probado 
en  otros  lugares  lo  que  valen  estas  leyes  de 
despojo,  fundándonos  en  \as  mismas  doctri- 
nas de  los  hombres  de  la  ^tuacion;  y  en 
aegundo  lugar,  porque  esas  leyes,  aun  su- 
poniéndolas valederas ,  no  se  ontieiiu'ten  en 
arreglar  el  tribunal  de  lapcnitencta.  Según 
eüa»  el  coaifMrador  podia  «omprar  y  dejar 
de  coin[)rar :  era  libre  de  seguir  la  conducta 
cjiif  bien  le  parecieíte  K'^tfi^  1'^ ves  nada  ten- 
unan  que  ver  con  un  se^j^iar,  ijue  dijese: 

'  «yoao  quiere  comprar  de  esos  bienes « por- 

■  que  no  TI  ir  !n  pi  rmit  mi  conciencia,»  y  por 
lo  mismo  aada  tienen  que  ver  tampoco  con 
el  confesor  que  diga  al  penitente  :  ayo  no 

'leabsvelTO  á  V. ,  porque  mi  conciencia  no 
me  lo  permite.»  ¿Tendrá  el  penitente  la 
conciencia  libre,  y  no  la  tendrá  «l-confesor? 
Sí'ia  doctrina -de  nmwtrbs'  advenarioa  ae. si- 
guiese rigurosamente,  sería  el  penítentejos- 
ticiabie  á  los  ojos  de  la  ley  lomÑsmo  que  el 


absuelto,  y  -il  iniente  porque  se  ha  acusa- 
do. La  consecuencia  rigurosa  de  priacipiag 
tan  peregrinos  es ,  que  cmindo  ae  nciewaBe 
á  los  pies  del  confesor  un  penitenle  dicien- 
do: 1  padre,  me  acuso  de  haber  comprHflo 
bienes  de  ia  «Iglesias,  el  confesof  deiMina 
contestarle;  tbermano,  m  «alo  no  habéis 
cometido  |iecado  ninguno;  pero  lo  estáis  co- 
metiendo nliora,  pues  que  suponiéndoos 
culpable  ,  os  ponéis  en  contradicción  con  las 
leyes  civiles  ;  acusaos  pues  de  la  acuoaeion, 
(U  tvhad  el  escni])til(),  y  alegraos  de  qtie  yo 
este  obligado  al  sigilo ,  pues  siaél  seriáis 
justiciable  ¿  los  ojos  de  la  ley.» 

a."  El  confesor  no absolVenle  lanpaoo 
infriniíe  los  .  cánones  recibidos  en  Fspafta; 
por  ei  contrario,  absolviendo  los  infringida; 
de  lo  que  resulta ,  que  si  hay  algnooa  esA- 
fesores  culpables  de  abuso  ,  son  los  que  ha- 
yan a!)siie!'f).  Muiso.dice  e\  Clamor  PnbU- 
blico  que  uav ,  cuaiido  se  ínfríngen  ios  cáno- 
nes recibidos  en  el  país;  el  concilio  de 
Trente  eslá  recibido  en  Espafla:  lue-o  los 
confesores  que  han  absuelto « se  han  iiecbo 
culpables  de  abuso. 

i."  £1  confesor  no  absolvente,  tOBlpOOO 
atenta  contra  (n-^  ii'-'ns  de  b  l^'lcsia  y  «os 
franquicias,  antes  bieudeiiende  io&  derechos 
de  la  Iglesia,  sus  franquima,  y  ae  co^w- 
ma  con  sus  ussos.  La  ley  del  despojo  fue 
acaso  \ina  íranquícia  de  la  Iglesia  ?  Estas 
señan  líaiKjuicias  de  un  nuevo  género,  lo- 
cante u  usos ,  ¿de  cuando  acá  serían  usos 
de  la  Iglesia  el  perder  sus  bienes ,  infríngir 
los  cánones  y  alísolver  á  los  que  luenospre' 
cían  sos  leyes? 

fiicn  concoia  el  Alamor  Públkit  que-los 
rnatro  primeros  artículos  no  le  eran  miiv  fa- 
vocaiiles;  asi  es  que  se  ciñe  al  o."  y  uiliuio, 
diekuido:««pregontlioenM»abora  6  nnealios 
cólegas  disputantes,  ¿se  halla  el  caso  de  ab- 
solución o  no  absolución  a  los  compradores 
dü  bienes  nacionales  com^endido  en  el  i>.* 
de  los  qoe-  dejinoe  aaanladoaf  Kaaotios 
creemos  que  si»  ;  pues  nosotros  creemos  lo- 
do lo  contrario,  y  lo  vamos  á  demostrar. 

Si  el  penitente  puede  quejarse  de  que.ae 
le  desboOFa  al  negaríe  la  absolución  por  ha- 
ber comprado  los  bienes  de  la  íízJt'sb  . 
primer  cargo  se  le.  debe  hacer  a  si  propo. 
¿  Notemli  deahoBrame  comprando  ,  y  t«aae 
deshonrarse  con  no  ser  absuelto?  Si  en  esto 
cabe  deshonra,  esta  fue  cftnsntla  por  la 


confesor;  pormaner^queiostribunalesciviles  J  compra ,  no  por  la  ne^jaiiva  üu  la  aÍJ6oiu 
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cion.  Si  el  peailciile  quiere,  nadie  sabrá  si 


ha  sido  absueltu  ó  no;  si  úl quiere  publicar- 
lo ,  señal  es  (]uc  no  lo  lieue  ú  dcsliunra ;  y 
la  autoridad  civil  baria  muy  mal  en  mos- 
trarse roas  celosa  en  punto  de  honra  que  el 
mismo  inlcriísado.  ¿  El  comprador  se  creyó 
deshonrado  con  la  compra?  ¿Sí  6  no  ?  Si  se 
creyó  deshonrado,  ¿porque  compraba?  Si 
uo  se  creyó  deshonrado ,  ¿por  qué  se  queja 
de  desiionra  cuando  se  le  nie^a  la  absolu- 
ción? El  que  no  temió  |)resenlarse  á  los 
ojos  del  publico  como  comprador  ¿  qué  caso 
hará  de  no  haber  sido  absuello  por  motivo 
de  la  compra? 

Cuenta  también  el  Clamor  Público  entre 
los  casos  de  abuso  el  de  turbar  o  inquietar 
arbitrariamente  la  conciencia:  ¿  podría  de- 
cirnos este  periódico  lo  que  entiende  por  tur- 
bar ó  in(|uietar?  ¿Sabe  que  esta  doctrina  tien- 
de nada  menos  que  á  establecer  continuas 
apehu  iones  del  tribunal  di>  la  penitencia  á 
los  Iribunalt's  civiles?  Por  desgracia  los  con- 
fesores se  ven  precisados  con  harta  frecuen- 
cia á  decir  á  los  penitentes  verdades  duras, 
a  dirigirles  adverlLMicias  que  los  inquietan 
y  turban  ¿  como  distinguiremos  entre  los 
casos  arbitrarios  y  los  que  oo  lo  son?  Esta- 
blecida la  doctrina  de  las  apelaciones,  ¿uo 
podran  también  apelarlos  usureros,  los  agio- 
tistas inmorales,  los  empleados  malos,  y 
otros  que  acusarán  de  arbitrariedad  la  jasta 


ciou,  rige  la  de  1837.  Como  el  Clamor  Pu- 
blico  decia  al  comenzar  su  articulo  que  el 
Pensamiento  de  la  yacion  liabia  apareci- 
do en  la  poíemica  mucho  mas  constitucional, 
mucho  mas  tolerante  que  el  Heraldo,  creía- 
mos nosotros  que  la  naow  estaría  mas  de 
nuestra  parle  en  caso  de  regir  la  Constitu- 
ción de  Í837  y  de  preponderar  el  principio 
de  la  sol>eraniá  nacional.  El  Clamor  Públi- 
co no  lo  entiende  asi,  y  se  lisonjea  de  que 
eu  el  ci\bO  contrario  podría  darnos  contesta- 
ciones (|ue  uo  admitiesen  respuesta;  por 
consiguiente  preferimos  lo  (|ue  hay  ahora, 
ya  que  podemos  hacer  preguntas  sin  res»- 
puehla  y  respuestas  sin  réplica. 

El  Clamor  Público  se  precia  de  muy  li- 
beral ,  y  combale  al  Heraldo  por  haberse 
opuesto  á  los  principios  de  tolerancia  y  li- 
bertad, (|uejándose  al  propio  tiemjM)  de  que 
el  Pensamiento  de  la  y' ación,  al  censurar 
la  conducta  del  liberalisuío  español  en  el 
punto  en  cuestión  ,  no  haya  distinguido  en- 
tre progresistas  y  moderados;  mas  por  des- 
gracia el  articulo' que  estamos  rebatiendo  ha 
venido  á  manifestar  (jue  el  Pensamiento  de 
la  Aacion  procedía  muy  bien  absteniéndose 
de  la  distinción  indicada.  Muy  á  menudo  es- 
tamos en  desacuerdo  con  los  hombres  de  la 
situación ;  pero  no  nos  hacemos  ilusiones 
con  respecto  á  los  progresistas  ;  y  mal  pu- 
diéramos hacérnoslas,  cuando  los  órganos 


sevcridiid  del  confesor?  ¿Y  (pié  (piíere  de-  de  este  partido  están  empleando  contra  ol 
cirel  Clamor  Público  cuando  nos  habla  de    clero  un  lenguaje  que  no  parece  muy  prií- 


opresion,  injuria  ó  escándalo?  ¿Cómo  pue- 


denle,  aun  cuando  únicamente  se  atendiera 


de  el  confesor  oprimir  al  penitente  compra-  |  á  los  intereses  de  la  oposición. 


dor  de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  cuando  está 
en  uíanos  de  este  el  termii»ar  en  un  momen- 
to el  negocio,  retirándose  del  confesonario? 
¿Qué  opresión  cabe  cuesto?  ¿Qué  inju- 
ria? ¿Que  escándalo? 

Añade  i^l  Clamor  Público:  «si  en  España 
rigiese  la  Constitución  de  ÍH'M,  sien  Espa- 
fia  preponderase  el  principio  de  la  .>í(d)erania 
nacional ,  nosotros  contestaríamos  al  Prn- 


Creiamos  nosotros  que  á  la  oposición  le 
convenia  aprovecharse  de  todos  los  medios 
jwra  hacer  la  guerra  á  los  hombres  de  lasi^- 
luacion  ,  nMiliiendo  en  contra  de  ellos  todos 
los  elementos  hostiles  y  guanlándose  de  ha- 
cerse enemigos  nuevos.  Asi  lo  entendieron 
los  moderados  durante  la  dominación  de  Ks- 
partero;  aquella  fue  ima  oposición  dirigida 
con  suma  sagacidad;  los  periódicos  modera- 


samiento  de  la  Aacion  de  una  manera  que  ,  dos  de  la  época  eran  una  bandera  que  aco- 
uo  admitiera  respuesta.»  .No  alean/amos  á  gía  dispersos  de  todas  las  tilas:  bastaba  ser 
adivinar  cnál  pudiera  ser  esa  respuesUi  tan  i  enemigo  de  Espartero  para  encontrar  pro- 
satísfacloria  (|ue  se  reserva  el  Clamor  Pú-  I  lección  en  la  prensa  moderaila.  Esta  con- 
blico  ,  ni  que  falla  puede  hacer  para  la  i  duela  una  que  otra  vez  podía  no  ser  muy 
presente  cuestión  la  Constitución  de  i  «37,  concicnr.nda  ,  pero  siempre  era  muy  hábif; 
ni  el  principio  de  la  soberanía  Jiacional.  y  en. todo  caso  creemos  que  no  es  contra  la 
El  Clamor  Público  podia  aprovechar  esta  ,  conciencia  de  la  oposición  el  abstenerse  de 
breve  temporada  en  que  el  nunislerio  no  se  ¡  herirá  enemigos  que  no  ofenden.  Como 
resuelve  a  publicar  la  ConsliUioíon  r.'for-  nuicra ,  la  prensa  progresista  parece  enten- 
madu,  pues  (jue  hasta  la  sanción  y  publica-    derlo  de  otrp  modo;  ella  debe  comprender 
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mejor  sus  íiilereács;  lejos  Üe  noi>otrus  la 
presunción  d(i  darlf  li^cciones.  Todavía  mas; 
su  conduela  hasla  cierlu  pualo  ha  hecho  uu 
favor  á  los  hombres  monár({(ii€os  y  religio- 
sos, porque  los  lia  doíi  ndidu  de  una  calum- 
Dia  con  míe  se  los  procuraba  alear:  .n  saber, 
que  olvidándose  de  sus  principios  se  aiialMin 


dilación  podía  acarrear  per  juicios  incalclla- 
BLEs ;  estaban  de  por  medio  las  espluakícas, 
el  .ViNUELo  de  la  nación ,  y  se  iuleresalNi  el 
APiA?<zAMiB>iTo  de  las  inslitucioses^  y  ese 
mismo  ministLM  io.  lejos  de  c%ilaresa  rntrnaf 
dilación  tan  peligrosa,  í&  hA  ho^.mwf 
grande ,  sin  cuidBfW  de  -los  r"        '  ' 


con  la  revolución  para  hostilizar  al  gobierno.  I  /aM»,  ni  de  las  esjieranzas  y  anhelo  de  ia 


Eslosfiía  una  iiiiMijralidad,  y  d?  eslu  inmo 
ralidad  se  han  sincerado  conipletamenle-.  Gi 
campo  de  la  rerolucitm  e!«tá  á  inmensa  dis- 
tancia del  nuestro;  en  nicdío  de  los  dos  se 
llalla  la  situación  actual;  y  rara  ve/  le  diri- 
gen sus  Uros  Iuí:  progresistas  sin  que  nos  al- 
canctto  á  no^tros  algunos  proyectiles.'  Y  no 
es  cié rf amante  por  casualiila.d ,  lo  ifiu'  no 
fuera  de  estrañar.  sino  diri.:;iendo  t  alcuta- 
damente  la  puntería  y  señalando  las  iKinde- 
tus  monárquicas  para  que  no  puod a  caber 
cqnivoracio'i.  E^^to  declara  mucho  la  ver- 
dadera situación  de  las  cosas  y  esta  clari- 
dad es  qd  gran  bien.  '  I 


tTambien  os  presentaran  ,  y  en  lasprimer 
ras  sesiones ,  el  proyecto  de  l  elonn a  cousli- 
tocíonat;  punto  oseneialisimo,  que  indicó  ya 
mi  gobierno  en  la  convocatoria  nu-ma,  y 
cuya  gravedad  no  puede  ocultarse  a  vuestra 
iluairacion  y  patriotismo.  De  él  me  prometo 
que  os  dediquéis  con  celo  á  obra  tan  impor- 
tante ,  pues  In  menor  áilnrion  ¡odria  acar- 
rear perjuicios  incalculables,  Iruslrando  las 
•tsperaozas  de  lalación ,  que  anhela  ver  cer- 
rado cuanto  antes  el  campo  de  la?;  discusio- 
nes^ políticas,  y  afianzadas  para  lo  venidero 
las  instituciones  que  han  de  regirla.»  Estas 

Riiabras  ponían  los  ministros  en  boca  de  (a 
eina  en  la  apertura  de  las  actuales  cortos 
id  día  10  de  octubre  de  1844:  el  provecto 
-se  presentó,  está  disentido  y  apro))ado*  ha- 
ce ya  mucho  tiempo;  y  sin  embargo  ese 
mismo  irobíprno  tiene  In  «¡eronidad  de  p;uar- 
dar  el  proyecto  en  la  cartera.  Creemos  que 
Ja  calincacion  mas  suave  qüe  á*  sem^antc 
rnnductase  puede  aplicarles  lado  incon- 
secuente. 


El  ()unlo  tv^mnciaUsimo,  según  el  mi-  

ulaienó;  la  vrgoacía  en  lal  que  la  micóa  II  padiése  prever:  ai  alga-  snera  .ae  ha 


nación,  ni  del a/ioASMMnito de  lasinilit»- 

ciones.       '    '  «« 
Han  resdltado  de  esta  conduela  fenóme- 

nos  muy  singulares.  Pordcpioutoaoshemos 
quedado  sin  ninguna  Couslitucion:  no  la  te- 
nemos, ni  rerormada,  ni  mn  roiormar.  \» 
existe  la  de  IH37;  r)or<|ue  no  exista  una 
Constitución  dechuaaa  anárquica  por  el  go» 
bierno  y  las  Cortes ,  y  para  cayo  reemptaie 
ha  presoatado  el  miiáiho  gdiierne  otaa  qoa 
ba  sido  soleomemente  discutida  y  aprebeda 
por  ambos  cuerpos  roh'iiislad'in"-*  Li  Cons- 
titución de  IS37  ha  sido  considerada  coipo 
dafiosa  por  todC8  los  poderes.  4el  Balado; 
esto  no  en  secreto,  sino  coa  la  mayor  publi- 
cidad. Esta  Couslitucion  ha  de  ser  por  nece- 
sidad sustituida  por  lu  otra ,  a  no  ocunir  al- 
guna revolución, ó  no  i^servar  el  gobierno 
la  conducta  mas  ¡nconcehibli'.  Esta  Consíi- 
tucioa,  pues,  no  tiene  ya  ninguna  condi- 
ción de  vida murió.  Es  ya  público  que  ban 
votado  contra  ella  todos  los  poderes  del  Ba- 
lado, taino  contra  cosa  insubsistente  y  pe- 
ligrosa; y  si  bieu.  taita  ia  sanción  de  ia  co- 
iioBa,  á  ella  equivale  encieiio  modo'el  voto 
del  ministerio,  que  continúa  todavía  mere- 
ciendo la  confianza  de  la  Reina. 

No  se  diga  que  la  r()rn)u¡a  de  lu  sanctou 
es  una  condición  indispensable  parala  dero- 
gación de  una  ley  y  el  vií,'or  de  la  que  le 
reemplaza;  esto  no  lo  ignoramos ;  pt^ro  tam- 
bién sabemos  que  estas  filWnraiae  son  nleras 
signos  para  espresar  la  voluntad  del  monar- 
ca ,  y  (jne  cuando  es  público  que  existe  esta 
voluntad,  la  ialUi  del  signo  no  tiene  l>astao- 
te  fuerza  para  que  se  oüíescawui  vigeote  é 
los  ojos  d»;  los  pueblos  la  ley  que  está  por 
derogar,  (.ion  espresa  volnníad  de  la  corona 
se  presentó  el  proyecto  de  relorma  cousk- 
tucional :  con  espresa  volmitad  de  .la  core— 
le  sostuvieron  los  ininivfrM^  en  ambos  cuer- 
pos colegisladores;  y  lo  sostuvieron  no  solo 
en  lo  tocante  al  contenido,  sino  tanbteQ  á  h 
oportunidad ,  á  la  necesidad ,  á  la  urgencia; 
los  niinisirossonlos  mismos;  las  circunstan- 
cias idénticas ;  nada  ba  ocurrido xjjue^  no  se 
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Im  ft¡4o  mas  hiéa  m  eoiInMeíon  I 

ét  esa  oporlunidnd ,  necesidad  y  urircncia, 
que  no  encontrad!*  ellas:  ¿(|iic  laiia  puos? 


pueta  NT  «oiriMtiéM  «tu  Mitra  liMi^ 

Por  manera  qun  la  Conslilucion  reforma- 
da, tal  como  esla  en  clase  de  proyecto  dis- 


Resulta  düesloqneln(ioublilucionde  1837  i  cutido  ^  aprobado  ,  ha  tenido  toiia  la  fuerza 

no  es  mas  que  un  cadáver;  fiüta  por  deotiio   ~   

asi  la  declaración  jurídica  de  SU IDUerte ,  pe- 
ro esta  falla  no  te  da  vida. 
-•tiJl  CthilMuettB  nlhautá$  Itnipoco  «xis- 
te  por  Mtarle  esta  rórnriiila.  Exisite,  sí,  en 
el  pensamiento  del  fíobicrno  y  en  la  cspec- 


para  matar  á  ta  de  4837  ,  tía  qiie 

por  esto  \)Wíh\  (h'cirse  (|iie  ella  vive. 

£s  cunoiio  üb!>ervar  oí  nacimiento,  la  vida 
y  la  muerte  de  las  coastitocíoiies  en  Espafta: 
desde  quetiBBMl  a|¡UerQpres¡dió  á  In  suerte 

(le  la  de  Cadir.,  no  parece  sino  que  las  demás 


tacion  del  pais  como  ana  ley  que, no  larda-  ji  Uun  heredado  laseult'rme(iad,es  de  »uproge- 
PÉ  en  regir;  iperotesla  que' haya  aide  aen-  I  nilora.  La  de  484t naetéeeaB  üjigifodeiKiq 


Clonada  y  publicada  no  puede  producir  nin 
liUD  créelo  le^ial;  es  un  proyecto,  nada  mas. 
Habiendo  pues  querido  mejorarla  Consli- 


e#^ek  de  adoptar  el  principio  reconocido 
lo8  pai^ies  del  mundo ,  de  que  la  ley 


)afia,  bajo  la  inspiración  do  la  escuela  revo- 
lucionaria ,  mientras  el  pueblo  espaüol  esta- 
ba peleando  con  inaudito  heroísmo  f)or  el 


tueieo ,  B09  nemes  quedado  sin  MBgana ;  y;  rey:  ella  llevaba  en  su  acompaftamiente.latr 


eMaBoe  108  patries  del  mundo,  de  que  latey  .  pauoi  unía  en  sus  ecos  ei  gniude  Me; 
MidhneBtal  ha  de  ser  acatada  por  todw  lot    de  ReligioD.  Sin  embargo ,  en  Jk  t> 


oiadaéanos,  nos  hallamos  en  ana  sitoaeion 

tal,  que  lodos  pueden  decir  cuanto  quieran 
eo  contra  de  la  Consiiiuciou ,  sin  que  la  au- 
toridad lenfm  derecho  á  impedírselo.  < 

En  efecto,  suponjramos  qtm  «B  escritor 
eoalquiera  ataca,  y  moteja,  y  desprecia,  y  ri- 
diculiza la  Conslilucion  de  IH  57,  que  leyal- 
rigev  l  se  podrá  denunciar  su  escrito? 


(!o(  trtn;is  volterianas,  mientras  el  jvuebioes^ 
paüol  unía  eu  susecps  el  grilude^M^jf  coa  el 

taatiiu- 


cion  de  1812  (!stab»  coaaigoada  la  soberar 

nía  popular.  Esto  era  nn  sarcasmo,  llabíen> 
du  perecido  el  nuevo  código  a  uiauos.^el  rey 
entre  las  «elanmeioieB  del  p«a6/o  $obem»»,' 
resucild  en  la  punta  de  las  bayonetas  de  lo» 
sublevados  en  las  Cabezas  de  San  Juan,  pa- 
ra morir  ulra  vez  a  manos  du  uua  iava&iou 
eatraogera ,  acogida  tambiea  oooeatoaiasaio 
F.l  no  dirá  ni;is  de  lo  ([ue  han  dicho  el  go-  por  h  snlit-ranin  popular. 
ineaia  V  laí»  Cortes;  ya  que  entre  oiinú»4ro5,  i  .  Cuaudo  eu  4b3k|.t»^.  eiUro  de  nuevo  eti  el 
dl|MlMa9:y<'8etfadore8  inn  dicho  coatra  la  sistema  libeniliiaca,  tanto  el  descrédito  qua 
Constitución  todo  lo  que  se  puede  decir.  £(  liabiaoauia'Soliáaile^e^jnyosaBtertores,  que 
acusado,  pues,  podria  defenderse  alegando  ¡  tue  preciso  tomiir  otro  camino  publicando  el 
que  no  creía  fuese  un  delito  el  repetir  lo  i  Esialulo.  Sin  cn^^d^gp,  a  pesar  de  lo  mu- 
qae  ae  Iw  dicho  en  las  Cértcs  y  (jueeonsta  j  cho  que  sé  diftoreaicialia  de  la  Censtítacioa 
en  el  Diario  de  las  Sesiones  y  en  todos  los  ¡  de  ÍH|2,  tampoco  pudo  echar  raices:  tnnrio 
íícriódicos.  ¿l'uede  decirse  mas  contra  Jina  ¡  lanilijpii  de  nuino  aiiad;i.  El  interregno 
lev,  que  el  llamarla  anárquica,  indecorosa  j  qonsliluotinal  nupiulia  >er  tan  cou>¡)lcl(^  que 
iaiÁH-onn.  fondada  en  principios  disulven- 1  nos  quedáramos  sin  nioguoa  GonstitticioB: 
tes,  nacida  di;  un  ns  /íícrovo  mnlin.  hecha  |  otra  vez  se  recurrió  ;i  la  panacea ;  se  dester- 
si^el  caacorso  de  los  poderes  legíliioofi  ,  y  rola  luomia.de  iiiii,  y  scila.^a^ep  triun- 
p4a^lMM'r|idicalmente  imU?  Pues  lodo  es-  I  fnnte  en  bombrosde,  los  'aamUnadoa  de  .la 
latta iba  dicho  en  documeatos  célebres,  y    Granja.  •        ¡/mí  iiliu"  •  >  un 

ta  las  Cortes  en  la  famosa  discusión;  y  por       Discutida,  aprobada,  sancionada  y  solem-* 
eierto  es  ludo  tan  reciente  ,  que  no  hay  ne*  !  neiaenle  pujlii^icadiai  y  jurada  la  de  ,1837,,, 
tttUad  de  reeordar  los  nombres  de  los  que  í  «ióse  rodeada, del  autor  y  oa4i|i^4|e  forfosv 
aüiribian  los  documentos  .  ni  de  los  ora-  i  ¿quién  lo  dijera?  de  lodox  los  liberales.  Los 
doreii  que  ampliaban  lo  a-enlni!o  en  ellos.       proiíresistas  la  miraban,  con  la  predilección. 
-íAhora  bien;  si  no  podna  deiiuacwnic  á  |  uue  los  p^iiíes  a;,^^s  hijos;  y  ío»  modera- 
ción se  ensanfffeatara  contra  ta  ConstUu-  ||  aot,  celoaoBifialflaiOaT^diosos,  de  tanta  glo- 
cionde  1837,  m^nos  si  cabe  se  podria  acu-  j  ria.  dijeron  que  la  nueva  Goiiítitucioo  habia 
Sttal.que  se  pcrnii llera  la  misma  conducta  ij  smIo  hecha,  üu.  por  los  pr^gcesiblas ,  pero 
<Ma'iespeeto  á  la  reformada.  LadelS37  l|  coa  los  príncipio^del  parlid».  psoderado.  L^r 
fue  publicada  como  ley.  7  no  ha  sida  dato-  i  elasticidad  es  uaaide  las  Ipyes'aiai  ^cooflaa! 
gada  todavía;  pero  la  nnr'va  no  pü  mas  que  |  de  la  natnrale/.a. 

un  pruyecto,^  y  sabido  es  que  los  pioyectoa       Era  iieccsario.fcr  lince  para  descubrir  que 


Üiyilizeü  b; 


I 
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los  misiniH  (|iie  los  del  Eslalulo;  nosolios 
iro  lo  hahiaino<  advertido  antes,  ni  hemos 
acertado  a  comprenderlo  después  :  pero  es 
necesario  respetar  los  votos  competentes. 

Kl  ■'»(liu'()<li»  fS37  era  todavía  cscelenle  á 
mediados  de  1843  ,  bandera  común  de  los 
partidos ,  pacto  de  alianza  entre  antií;uos 


<»n<»mi?o«  poro  antes  encarnizados,  el  sagra- 
do cíKligo  era  el  áncora  de  salvación,  la  es- 


das  por  el  espirita  que  vivía  en  el  Estatuto, 
en  la  Constitución  de  I8;n,  francamente 
aceptada  y  lealmente  jurada,  y  que  ahora 
va  á  vivir  en  la  Con^tQdmi  relbriiHMia.  Pür 

lo  demás,  es  el  mismo  espíritu  que  se  per- 
soniltcó  cri  Martinc/.  de  la  Rosa  ,  en  OCalia, 
en  Castro  y  en  Arrazoia ,  en  González  Rra- 


«oalendieitCes ,  prenda  de  reconciliación  de  J  bo,  y  tiaalmente  en  el  saÚe  delfeneral  Nu>- 


vacz. 


Merced  á  esa  mulUibrme  aptitud ,  ahora 


pf  ranxa  de  la  Mctedad  española.  Pocos  me-  |  se  encoentrael  partido  moderado am  nin^u- 


ses  después  era  la  misma  Constitución  un 
germen  de  anarquía  .  un  perene  ultraje  A 
la  inagestad  real,  uii  insut>erat>le  obstáculo 
i  lodo  sistemt.de  buen  gobierfío ,  una  plan- 
ta tan  dafVina  ,  que  la  menor  dilación  en  or- 


na Constitución,  ó  con  dos,  según  mejor  le 
parezca.  Sin  ninguna ,  porque  ¿quién  le  po- 
dria  echar  en  cara  la  inobservancia  de  It 
Constitución  de  18:n,  cuando  por  tantos  1^ 

tulíis  lia  dejado  de  existir?  Y  ¿quién  le  po- 


rancarla  podía  acarrear  males  ineakuUibks.  ,  dna  exigir  la  observancia  de  la  Constitacion 


Cuátés  serían  las  causas  de  tamaña  peri- 
pecia ,  no  es  de  nuestro  propósito  investi- 
garlo; prescindiendo  de  los  agente*?  motores 
solo  diremos  que  el  fenómeno  se  realizó  ía- 
oiNftimamente,  merced  á  )a  inestrínable  elas- 
ticidad. 

Asi  se  ha  descnhierto  nn  secrein  que 
allana  muchísimas  diiicultades.  Los  partidos 
pdNtieod  raeleii  tener  principios  determina- 
dos, en  fuerza  de  los  ciiali  s  viven,  y  sin 
ios  oaales  i>erecen.  Cuando  se  |»resentan  en 
Rl  escena ,  ya  sea  en  la  oposición  ,  ya  en  el 
nando,  les  es  preciso  sostener  esos  princi- 
pios; cnando  los  principio'^  <Tif  nmbcn,  su- 
cumbe el  partido;  cuando  lus  principios 
triunfan,  el  partido  triunfe.  Mas  el  partido 
moderiuln  ha  discurrido  otro  medio,  y  por 
cierto  ingenioso.  No  se  ha  vinruhdo  con 
ning^una  forma;  se  reviste  de  una  ó  de  otra 
segDD  los  tiempos;  eonsideréndolas  to- 
das como  una  especie  de  rnerpo  mortal  de 
que  es  necesario  despojarse  cuando  «;iiena  la 
ñora.  La  esencia  del  partido  está  reducida  a 
un  espíritu  invisible,  que  tiene  deseos,  ins- 
tintos ,  tendencias;  pero  carece  ff  *  \\m  for- 
ma fiolpable,  visible. .  Una  que  uira  vez 
muestra  también  sil  liamiomia,  pero  es  al 


nueva  ,  cuando  todavía  no  ha  recibido  la 
sanción  de  la  corona?  Con  dos,  porque 
mientras  la  Constitución  f!e  tH  íT  no  este  íe- 

ÍiUnmuU  derogada  el  minii>ieriO  puede  man- 
ar con  arreglo  á  ella;  y  teniendo  en  Inear* 
tera  la  reformada,  de  un  momento  á  otro 
puede  publicarla ,  siempre  que  lo  jui^fun 
conveniente. 

Di  jóse  de  Otosaga  que  quería  llevar  la 
prerogativa  real  en  el  bolsillo;  pero  los  mi- 
nistros actuales  quieren  llevar  todavía  mas, 
pues  no  se  contentan  como  Olózaga  coa  lle- 
var un  decreto  de  diaolncion  de  Córtés  ner 
breves  dias ,  sino  que  por  largo  tiempo  He- 
van  la  Constitución,  en  la  cual  están  laspre- 
rogativas  de  ta  corona  y  de  las  Gértet. 
Cuando  se  consigue  tan  insigne  ventaja  bien 
se  pnede  arrostrar  el  cargo  de  incoase^ 
cuencia. 

El  ministerio  tieue  suspendidas  dos  espa« 
das  sol)re  la  raheza  de  lospartidos  que  no  le 
jicrlenecen.  En  un  momento  paede  dejar 
caer  una  sobre  l<»  progresistas  publicanido 
la  Constitución  reformada,  y  obrando  en  oe»< 
secuencia;  asi  como  en  casos  apurados,  ¿y 
qué  sabemos  de  lo  que  ha  de  suceder?  en 
casos  apurados,  quizis  no  seria  inpoaiMs 


través  de  sombras,  de  una  manera  vaga,  con  '[  presentar  la  Constitución  reformada  como 
rasgos  mífl  caracterizados  ,  como  aquellas  impracticable  por  ahora,  ^^uscitarle  aignn 
visiones  nocturnas  que  aparecen  en  los  en-  J  obstáculo  y  negarle  la  sanción,  Entóneos  ve- 
sneltoe  üfírigiendo  palawas  misteriosas.  La  \  rían  loil  moii¿f«|n¡coB  el  alcanoe  de  la  políti*- 

fomia  palpalilc  del  espíritu  moderado  es  |  ca  del  ministerio,  y  como  en  castigo  de  sus 
siempre  una  cosa  muy  distinta  de  el;  hay  exigencias,  y  sobre  todo  de  su  tu?;ratilud, 
unae<^eíe  de  metempsícosis .  por  medio  de  son  entregados  de  nuevo  al  imperio  de  la 
la  enal  pasa  á  vivir  en  un  cuerpn  después  |  Constitución  de  is;37.  ¿Qué  le  importa  á 
que  lia  [¡erdida  el  otro.  El  si^temn  de  fS'31.  osla  Con.siiiucion  el  haber  muerto?  ¿No  tic- 
el  de  (836,  el  de  1840  ,  el  de  1843 ,  1844  K  nen  todas  en  EspaiVa  la  virtud  de  resucitar? 
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^. Pero eiilal caso,  se  oosdifá,  sería  in-   repceMolativo  está  completamente  resuelto 

evitable  una  mudanza  de  ministerio       de  |  en  España:  de  hoy  en  adelante  queda  demos 


ninguna  manera.  ludo  es  cuestión  de  opor 
timidá3.  El  {gobierno  de  ayer  sostenía  una 

medida  como  fiiiu-sla,  niaíiana  puede  defen- 
derla como  nceosaria,  y  vice-versa:  de  la 
misma  manera  que  la  Cousliluciou  de  1837 
antes  era  mny  buena,  y  de  repente  se  hizo 
muy  mala ;  asi  en  adelante  pudria  dejar  de 
ser  mala ,  y  hacerse  de  repente  muy  b^aa. 
^ii¿  incoofenieñte  hay  en  eso?  ¿No  esOnios 
^ipeodo  que  la  urucncia  de  derogarla,  que 
existió  el  10  de  octiihre  á  la  apertura  de  Jas 
que  continuaba  durante  la  discu- 


trado  uueC'ói7««noes  sinónimo  ú&anarquia^ 
y  por  lo  mismo  resultan  aiíanzadas  deliuiti- 
vnmeute  las  iitsliluciones  y  asegurado  el 
objeto  cu  pos  del  cual  suspiramos  desde  mu- 
cho tiempo :  la  alianza  del  orden  con  la  li- 
bertad. 

No  se  diira  «juc  no  hay  la  verdadera  in- 
fluencia parlamentaria .  y  que  obran  lastres 
influencias,  por  cicilo  nada  parlauieutarias; . 
la  corte,  el  poder  militar  y  la  bolsa:  esto  son 
aprensiones  del  Tiriujio ,  ([uc  llevado  de  un 
puritanismo  e\a¿íerado  no  ha  podido  liucerse 
cargo  todavía  de  lo  que  son  las  oporluuída- 


e&ado  como  por  encanto?  No  en-  ^  ^  

esas  cosas,  es  DO  entender  ona  pala-  [  desT  Este  periódico,^  aunque  adversario  de 
liSUe  íiohierno.  '  los  progresistas  y  de  los  monárquicos,  no 

ü  muuslcrio  se  ha  encontrado  con  unaá  h  conoce  al  partido  de  ia  situación,  y  asi  es 
4e.  condición  blanda  y  sosegada,    que  le  ha  necho  cargos  tan  duros,  que  á  ser 

•petir  '  cierl 


que  por  ahora  no  llevan  camino  de  rep 
^escena  de,l  Trinquele ;  se  les  pide  rel'or- 
Wkh  Constitución ,  la  reforman;  se  les  pi- 
diui  autorizaciones,  autorizan ;  se  les  pide  la 

aprobación  de  un  proyecto  de  ley  en  que  no 
^  devuelven  al  clero  los  bienes  no  vendidos, 
y  to  aprueban;  se  les  pide  luego  la  devolu- 
cioil,,  y  devuelven;  se  les  pide  aumentar  es- 
pantosamente los  presupuestos ,  los  aumen- 
tU¿,se  les  pide  auturiy.acion  para  el  arreglo 
4pP  deuda,  ^  autorizan.  De  la  autoriza- 
ción para  organizar  el  pais  el  ministerio  usa 
iMlfutuutA.  ellas  no  le  eslimulau ;  el  gobier- 
nono  publica  la  Constitución  reformua  con 
tanta  urgencia ,  ellas  callan.  Con  ese  bello 
ideal  de  Cortes  españolas,  ¿podría  c!  minis- 
terio pensar  en  otras?  ¿  .No  seria  uu  delirio 
aventurarse  ¿  peligrosos  azares? 

Los  monárquicos  han  sufrido  por  cierto 
un  rliasco  completo:  ellos  creían  ([ue  con 
Cortes  no  se  podia  gobernar,  y  las  actuales 
demoilrado  evidentemente  lo  contrario. 
Omi  Cortes  conjo  las  presentes  se  puede 
gl^raar  holj^adarneute ;  ai  ellas  son  la  es- 


Tlos,  serian  la  condenación  mas  solemne 
que  se  arrojara  jam<ás  sol)re  un  partido  j)ol¡- 
lico,  partido  complctaincnlc  accplico,  que 
no  cree  nada  ,  no  ¡jiensacu  nada,  que  no  VifK 
nt  nada  ai  enia  cabaa  »i  «a  «í  coroso».  , 


ttda 


Las  locbas  de  la  prensa  pérüMiea  stm  littá 

necesidad  á  que  deben  sujetarse  todos  los 
partido^  ,  todas  las  opiniones.  ()ue  sea,  co- 
mo se  ba  dicho,  la  lepra  de  las  sociedades 
modernM,  ó  que  se  ia  considere  como  nno 
de  sus  mas  preciosos  rsnialles;  que  se  pa- 
rezca, como  se  ha  dicho  también,  á  la  lanza 
de  A(|ui1es  curando  con  un  estremo  las  he- 
ridas abiertas  con  el  otro,  ó  que  lasdcje  san- 
grando, sirviendo  solo  á  exasperarlas,  lo 
cierto  es  que  la  prensa  es  un  hecho,  y  un 
i-j-^ — .-ui.        jjjjig  ^  menos  li- 


cia,  en  Tíélgira,  en 


presión  del  partido  moderado,  este  partido  3  hecho  indestructible.  C 
encierra  elementos  de  gobierno,  es ailamcnte  berlad  ,  reina  en  Frnn 
gobernable.  Se  dijo  un  dia  en  el  Congreso    Inglaterra,  en  los  Eslados-l  nidos  y  en  gran 

Sie  la  verdadera  comisión  de  las  Cortes  era    parte  del  continente  de  América;  y  con  mas 
ministerio;  nos  inclinamos  á  creer  que  es-    o  menos  trabas  ejerce  inflojo  poderoso 

arlaiirMitarias  '  en  los  demás  países  díwide  no  ba  podido 
eacion  púa-  1  conquistar  todavía  semejante  predominio, 
la  é  ilimita-   ün  Alemania,  á  pesar  de  estar  aquel  pais  ba- 
jo un  sistema  de  represión,  es  sin  embargo 
1.1 


te  principio  de  las  teorías  p 
tiene  aliora  en  España  una  apii 
tuai ;  siendo  tanta  v  tan  cumplida 
dl^eoofíanza  de  las  Corles  en  su  comi- 
sión, que  solo  e\ii:e,  la  presentación  de  los 
espedientes  como  una  especie  de  ceremonia 


a  prensa  una  venlndrra  potencia  ;  pues 
aparte  la  libertad  con  que  «se  discuten  las 


de  respeto.  £1  problema  pues  del  sistoBi9  I  coestioiies  lltorarías,  cirílicas  y  religiosas» 


•  —  m  — 

no  deian  de  pesar  nioebo  en  -la  balanza  po- 
Ittíca  m  opinión ,  las  noticias ,  las  dcclara- 
rinncs  y  basta  las  indicaciones  de  los  perió- 
dicos. 

Toélvase  la  vista  en  todas  direcciones,  y 

en  todas  partes  se  obsei  v;itá  el  mismo  he- 
cho. Una  asocíju  ion  política  está  incomple- 
ta, mejor  diremos  (ie^dmiada,  si  no  cuenta 
con  un  periódico  que  la  defienda;  un  minis- 
terio siente  tliuiiifar  ol  trrronn  qiin.  pisa,  si 
no  alcauza  a  leaer  en  su  apoyo  alguno::  ór- 


algun  tanto  entra  naiMros.  Enp^rse  en 

contrariarle  abiertamente  en{»leando  nn  sis- 
tema prnvMirinn  y  represión  semejante 
al  de  épocas  anteriores,  sena  esponersc  á 
conflictos .  CAO  poca  esperanza  de  obtener 

lunMí  rt'siillado. 

hiijfrese  de  lo  dicho  de  que  de  lioy  en 
adelante,  sea  cual  fuere  la  doctrina  que  se 
profese ,  sistema  qne  se  deKenda  ó  partido  k 

(jue  se  pertenezca ,  es  nere<:nrio  resiL-n^'-'^r'  á 
discutir  en  la  prensa  periódica.  Esta  nueva 


ganos  de  la  i)rensa;  la  diplomacia  no  poede  f  arena  de  commte  abierta  por  ha  naciones- 

Kreparar  y  ejecutar  acertadamente  una  com-  '  «  •>  «  ■  •  •  « 
linacion,  si  no  po'^í'o  tm  periódico  que,  se- 
gún las  oportunidades,  dcclurc,  indique, 
ceda ,  proteste ,  á  manera  de  plenipotencia- 
rio sin  credenciales  públicas,  pero  de  auto- 
ridad reconocida  ;  jior  la  prensa  insinúa  un 
monarca  sus  voluniadcs;  por  la  prensa  se 
avisan  los  conspiradores;  por  la  prensa  se 
hacen  los  partid'  s  declaraciones  de  guer- 
ra ,  su  seña  de  rompimiento  de  hostilidades, 
sns  treguas,  susreeoncillaeiones,  sus  alian- 
zas; por  la  prensa  ataca  la  calumnia  6 
increpa  la  justicia ;  por  la  prensa  se  vindica 
la  inocencia  ó  desmiente  sin  rubor  el  cri- 
men  desvergonzado;  á  la  piensa  acuden  las 
doctrinas  disolventes  y  las  conservadoras, 
las  venenosas  v  las  saludables ;  la  prensa  se 


encarga  de  laesladíslica  del  vicio  y  de  los 
anales  de  la  virtud ;  la  prensa  proclama  la 
irreligión  y  la  religión ;  de  la  prensa  salen 


modernas sehalla  abierta  también  en  España. 
Sf>lnf)odrá  reducir,  se  la  podrá  sujetnrá  de- 
terminadas condiciones ,  se  podrá  lijar  porde- 
cirlo  asi  el  género  de  armas .  pero  de  an  mo- 
do ó  de  otro  será  necesario  aceptarla ,  entrar 
en  ella  y  luchar.  La  doctrina  y  el  sistema  que 
cuenten  con  mejores  adalides,  tendrán  so- 
bre sos  rivales  gran  ventaja :  y  los  triwiübs 
que  en  ella  se  airancen,  ó  las*  derrotas  qué 
se  sufran,  larde  ó  temprano  producirán  sos 
efectos  en  el  drden  social  y  político.  A  fas 
ensangrentadas  lizas  han  sucedido  las  co~ 
lumnas  de  los  periódicos .  a  las  lanzas  las 
plumas;  autes  era  necesario  batirse,  ahora 
es  indispensable  escribir. 

Hemos  indicado  que  las  vicisitudes  futu- 
ras nodi  ian  muy  bien  limitar  en  gran  mane- 
ra el  uso  de  la  prensa  periódica,  mayor- 
mente en  asuntos  políticos ,  y  esto  hi  consi- 
tler  -mos  tantrt  mas  posible  cuanto  que  est* 


lecciones  desesperantes  y  palabras  conso-  jl  prensa  se  halla  en  España  muy  distante  dft 


¡adoras;  de  la  prensa  brotan  el  amor  y  el 

odio  ,  la  paz  y  la  guerra,  la  luz  y  las  tinie- 
blas, la  verdad  y  el  error,  el  bien  y  el  mal. 

¿Se  compensa  el  daño  con  el  provecho? 
¿Se  equilibran  el  bien  y  el  mal?  ^iprepondera 
c>te ,  ó  aquel?  ¿cuál  de  los  do>  ?  Ño  tratamos 
de  investigarlo:  solo  nos  proponemos  ave- 
ri¿;uar  el  hecho  del  inmeusu  poderío  de  la 
prensa  periódica ,  para  deducir  algunas  con- 
secuencias con  respecín  K'^paña. 
Sea  cual  luerc  la  suerte  que  en  las  fulu- 


naberse  convertido  en  uná  vdttadeta  nece- 
sidad para  lo  general  de  la  nación.  Se  cscri- 

lie  mucho,  es  cierto;  y  tampoco  rahe  duda 
que  ha  crecido  en  gran  mauera  ia  aticion  k 
leer;  {tero  nada  de  esto  se  halla,  ni  eoB 

mnclio,  tan  arraii:ado  como  en  otros  paises, 
donde  sin  embarízo  no  disfruta  la  prensa 
mas  libertad  que  en  España.  Así  es  que 
conceptuamos,  no  solo  {Msihie  sino  también 
probable ,  que  esta  libertad  sufra  entre  nos- 
otros nuevas  restricciones;  el  ensayo  de 


ns^  vicisitudes  haya  de  caber  á  la  prensa  |  González  Brabo  no  será  el  último. 


periódica  de  España,  es  lo  cierto  que  ac 
tualmente  disIVula  de  una  libertad  semejan- 
te a  la  de  otros  paises  regidos  por  el  siste- 
ma representativo;  y  que  aim  cuando  los 

acontecimientos  viniesen  á  ponerla  muchas 
trabas,  y  hasta  sujetarla  a  previa  censu- 
ra, siempre  quedarla  con  bastante  latitud 
para  ejercer  poderosa  inllucncia.  Tales  d 
espíritu  de  las  sociedades  modernas  ,  y  que 


Como  quiera ,  con  mas  ó  menos  lil)ertad 
habrá  periódicos ,  y  estará  por  tanto  abier- 
ta la  liza  á  que  se  verán  precisadas  a  des- 
cender todas  las  opiníonea. 

La  prensa  periódica,  que  con  este  ó 
aquel  titulo  ha  defendido  la  causa  de  ia  re- 
volución ,  ha  llenado  cumplidamente  la  mi- 
sión de  que  estaba  encargada :  su  obj^ 
era  destruir,  y  ha  destruido.  Tero  esa  ar- 


uo  ha  dejado  de  introducirse  y  aclimatarse  "  ma  tan  poderosa  no  debía  quedar  esdustva- 
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mente  en  manos  de  la  revolución  ;  y  al  fren- 
te de  la  prensa  revolucionariu  ha  comenza- 
do sus  trabajos  la  prensa  reparadora,  laque 
sin  desconocer  el  es|)irilu  de  la  época  sos- 
tiene los  grandes  principios  tutelares  de 
nuestra  sociedad :  la  religión  y  la  monar- 

3iiia.  Meneslcr  es  confesar  que  por  efecto 
e  diversas  circunstancias  no  ha  llegado  to- 
davía al  punto  que  conviene,  y  que  es  de 
esperar  atendida  lu  fuerza  y  vigor  que  pue- 
de recibir  de  esa  misma  sociedad  a  la  cual 
ha  de  dirigir  su  palabra.  Cuando  los  escri- 
tores se  encuentran  solos,  cuando  notan  que 
sus  doctrinas  no  hallan  apoyo  ni  simpatía, 
natural  es  que  se  desanimen;  y  no  es  estra- 
110  que  después  de  haberse  esforzado  in- 
útilmente durante  algún  tiempo ,  acaben  |>or 
abandonar  un  campo  infecundo;  pero  cuan- 
do las  doctrinas  están  en  armonía  con  las  de 
la  n«ncion ,  cuando  el  escritor  esta  seguro  de 
que  la  palabra  que  encomienda  al  |>apel  ha- 
rá vibrar  dentro  de  poco  millones  de  cora-  j 
roñes,  entonces  la  convicción  propia,  se-  i 
gura  de  su  elicacia  sobre  las  demás ,  se  es-  ¡ 
presa  con  mas  calor,  y  las  njismas  resisten-  j 
cias  (|ue  pueden  encontrarse  al  paso,  sirven 
para  aumentar  su  brio  y  energía.  Kn  este  I 
casóse  hallarán  en  España  los  sostenedores 
de  los  |)r¡ncipios  monartjuicos  y  religiosos; 
mas  para  lograr  plenamente  su  objeto  es 
menester  que  no  desconozcan  su  verdadera 
posición,  y  no  se  hagan  ilusiones  que  po- 
drían ser  dañosas  á  su  causa. 

En  España  hay  espíritu  nionánjuico ;  y 
este  espíritu  es  umy  vivo,  muy  poderoso,  j 
y  solo  (leslruclible  con  el  trascurso  de  mu- 
chos siglos,  si  es  que  algún  dia  se  haya  de  I 
destruir.  Un  pueblo  que  como  el  espai^ol  ha  | 
vivido  bajo  el  imperio  monárquico  durante  | 
tantos  siglos;  <|ue  bajo  este  inq)erio  ha  com- 
batido por  espacio  de  ochocientos  años  con-  i 
traía  media  luna;  que  ha  descubierto  nue-  ' 
vos  mundos ,  y  (pie  ha  sido  una  de  las  pri-  i 
meras  potencias  de  Euro|>ii;  que  ha  renova-  [ 
do  y  vivilicado  su  entusiasmo  con  el  grito  ; 
de  viva  el  rey,  en  una  giuírra  inmortal  como  [ 
la  de  la  independencia ,  no  puede  menos  de 
ser  eminentemente  monárquico.  Esto  es  ver- 
dad; verdad  que  no  deben  perder  nunca  de 
vista  ios  escritores  públicos,  y  de  la  cual 
pueden  sacur  mucho  partido  los  sostenedo- 
res de  las  buenas  doctrinas.  Pero  al  lado  de 
esta  verdad  existen  también  otras  verdades 
que  no  deben  ser  desatendidas. 
Es  necesario  guardarse  de  un  error  en  > 


que  mas  de  una  vez  se  ha  caído,  y  es  el 
creer  que  la  monar(|uía  debe  ser  defendida 
en  la  prensa  con  el  mismo  tono  (jue  en  181  i 
y  en  \Hi:i  \  cada  época  exige  su  lenguaje, 
y  á  esta  exigencia  no  fidtan  los  partidos  im- 

Iiunemente.  Una  de  las  armas  que  con  mas 
labilidad  han  empleado  los  amigos  de  la  re- 
volución ,  ha  sido  inculpar  la  exageración  de 
de  sus  adversarios :  esta  arma  es  menester 
quitársela ,  y  el  medio  seguro  para  eso  es 
no  ser  exagerado,  ('uando  la  exageración  no 
existe  en  la  realidad,  en  vano  se  empeñan 
los  adversarios  en  achacarla:  engañan  á  al- 
gunos incautos  con  huecas  declamaciones; 
pero  el  público  lee  y  juzga:  sino  hay  exage- 
ración sino  razón, el  publico  dice,  uuquí  hay 
razón ,  y  no  exageración.»  Para  obtener  es- 
ta justicia  basta  esperar  algún  tiempo:  las 
declamaciones  cansan,  la  sátira  se  einliota, 
los  apodos  inspiran  disgusto;  lo  que  perma^ 
nece  es  la  razón ;  quien  la  tiene  de  su  par- 
te, triunfa. 

La  exageración  mata  muchas  causas ,  y  á 
esta  exageración  están  sujetas  aun  las  que 
mas  se  distinguen  por  la  verdad  de  sus 
principios ,  la  bondau  de  su  lin  y  la  rectitud 
de  sus  medios.  La  exageración  tiene  tam- 
bién otro  inconveniente  gravísimo ,  y  es  que 
a  la  sombra  de  ella  se  ocultan  los  |>érlidos, 
y  se  dan  importancia  los  nulos.  Las  decla- 
maciones violentas  ,  las  ponderaciones  sin 
tasa,  las  invectivas,  las  alabanzas  hiperbó- 
licas, son  trabajos  (pie  desempeñan  con  gus- 
to los  ({ue  quieren  perder  una  causa ;  asi 
como  por  otro  lado  se  encargan  fácilmcnto 
de  esta  tarea  los  nulos ,  \m  no  ser  cosa  quo 
exija  mucho  talento.  Lo  que  si  lo  exige  ,  y 
ademas  largos  estudios,  es  el  colocar  laa 
cuestiones  en  su  verdadero  terreno,  el  pre- 
sentarlas bajo  su  verdadero  punto  de  vista, 
y  el  encontrar,  esplicar  y  defender  su  ver- 
iladera  resolución. 

Esto  es  lo  que  hace  mas  bello ,  mas  sólido 
y  seguro  el  triunfo  de  las  causas ;  lo  que  las 
salva  cuando  están  en  peligro ,  lo  r|uc  hasta 
las  resucita  después  de  muertas.  Una  teoríq 
l>olítica  aconqMñada  de  buena  fé ,  robuste- 
cida con  el  apoyo  de  los  hechos ,  deseuvuel- 
ta  con  claridad  y  defendida  con  (irmcza,  aca- 
ba por  abrirse  paso  al  través  de  todas  las  re- 
sistencias ,  mavormente  si  los  escritores  po- 
seen las  cualidades  de  estilo  y  buen  tono, 
cuya  falta  achica  algún  tanto  las  verdadei 
mas  grandes,  y  deslustra  las  mas  bellas. 
Asi ,  aplicanilo  estas  reglas  á  la  defensa 


de  ios  príncipíos  monártjnicos ,  se  echa  de 
Ter  qae  ha  de  producir  escaso  efecto  en 

la  época  actual  el  o'-f  i^iarsp  á  cada  paso  por 
ia  bondad  ))aternal  de  ioi  monarcas ,  el  pin- 
tar con  fiicticio  entusiasmo  los  siglos  de  oro 
que  nos  han  proporcionado ,  pI  echar  á  los 
novadores  loda  la  culpa  de  todos  nflrstros 
males,  y  empcíiarse  en  que  los  gobiernos  de 
los  reyes  no  hicieron  mas  qae  buenas  obras  y 
milagros,  el  recordar  de  continuo  los  felices 
tiempos  de  !a  escelentc  ndminisirarion  qne 
tenia  las  arcas  repletas  de  oro ,  y  en  que 
dichosos  en  lo  hiteríor,  poderosos  en  lo  es- 
terior ,  respetados  cu  lodo  el  nimiíln,  era- 
mos los  españoles  ia  admiración  y  la  envidia 
de  cuantos  pueblos  habitan  ia  redondez  de 
la  tierra.  Esto  no  convence*  por(|ae  á  vuel- 
ta de  muchas  verdades  encierra  muchos  er- 
rores ;  esto  no  convence ,  porque  manifiesta 
en  el  escritor  mas  pasión  que  convicción; 
esto  no  convence ,  pon|uc  si  d  lector  no  es 
muy  rudo  ó  muy  poio  avisado,  no  podrá 
menos  de  recordar  lo  tjue  liabrá  leido  en  la 
historia ,  y  lo  que  quizas  habrá  visto  con  sus 
propios  OJOS. 

Defiéndase  la  monarquía  como  una  insti- 
tución necesaria  en  Europa ,  y  muy  parti- 
cularmente en  España ;  recuérdlMisc  y  encó- 
micnse  los  beneffcios  qtic  ha  proporcionado 
á  los  pueblos;  preséntesela  como  un  emble- 
ma de  nuestra  nacionalidad  é  independencia; 
t^;'l¡„^^nse  á  la  memoria  sus  irloriosas  lia/.a- 
fias  en  las  cuatro  parles  de  la  tierra ;  delién- 
dasela  contra  las  injustas  acusaciones  de  los 
demagogos,  y  no  se  permita  que  manos  im- 
puras profanen  las  ccni7n<5  do  brandes  mo- 
narcas ;  cotéjese  la  bcni¿;uidad  del  imperio 
de  los  reyes  con  la  cnieklad  del  despottsnfo 
anárquico:  hágase  lodo  esto  enhorabuena, 
que  todo  esto  se  puede  y  se  debe  hacer; 
mas  para  ejecutarlo  con  buen  resultado,  pa- 
ra desarmar  é  los  gue  combaten  el  poder 
monárquico ,  é  inspirar  conñanza  á  los  (\ue 
dcsconlian  de  él ,  es  necesario  ser  veraz, 
aer  sincero ,  ser  franco ;  no  ponerse  cu  con- 
tradicción con  la  evidencia  de  los  hechos. 
Para  rechazar  con  buen  éxito  las  calumnias, 
es  necesario  confesar  la  verdad  de  los  car- 
pos justos;  y  para  hacer  apreciar  el  bien, 
no  jioner  mas  del  que  hay  en  la  realidad: 
donde  hubo  un  bien ,  decir  que  le  hnho  ,  y 
decirlo  tal  como  fué;  donde  hubo  un  mal, 
confesar  que  le  hubo:  obstinarse  en  deten* 
der  un  iticificnlr^ ,  pti  ([in;  i'.nr  iiP'ri^inn  fia 
de  salir  condenado ,  no  cb  propio  Uc  aboj^a- 


dos  hábiles ;  y  el  sostener  una  cosa  en  qae 
se  sabe  que  no  hay  razón,  es  contrario  a  tai 

biipna  fe 

(irnnde  y  venturoso  fue  el  reinado  de  los 
reyes  catweos,  grandes  fueron  también  los 
deCarlos V y  Felipe  II,  aunque  ya  notan 
venturosos;  pero  desde  que  descendió  al  i 
sepulcro  el  fundador  del  Escorial ,  ¿ané  se  j 
hicieron  el  girandor  y  ?a  ventura?  ;.no  se 
echó  á  perder  con  espantosa  celeridad  la  mas 
rica  y  magnitica  herencia  que  iej^ara  á  sus 
hijos  ningún  monarca?  Ea  tiempo  de  Car-  : 
los  II.  ¿dónde  estaba  la  España  délos  reyes 
católicos?  ¿Qué  incMTivíMiienlehav  en  recono- 
cer estas  verdades?  Con  negarlas  ¿dejarán 
de  ser  verdades,  y  verdades  tan  conocidas!? 
Esto  no  daña  á^laltistítucion ,  pues  no  hay 
institución  humana  con  la  cnal  no  se  haya 
incurrido  en  errores,  que  haya  estado  exenta 
de  abusos. 

Fl  escritor  que  desea  defender  con  buen 
éxito  la  monarquía,  es  preciso  que  teniía  la 
iniparcialidiid  y  la  entereza  necesarias  para 
decir  la  verdad  <á  la  monarquía  misma.  El 
primer  efecto  de  la  adulación  es  inutilizar 
al  escritor ,  previniendo  contra  él  á  los  lec- 
tores. Iláblese  de  los  monarcas  difuntos  con 
respetuosa  justicia,  y  de  los  vivientes  con 
respeto  justo;  nada  mas.  Cuando  asi  se  pro- 
ceda ,  cuando  no  se  empleen  demasiado  ea 
la  discusión  las  fórmulas  de  !a  •  corte ,  ni  se 
arridte  á  cada  uiouicnto  el  menguado  escri- 
tor a  la  vista  de  la  elevada  sabiduría  y  de 
la  bondad  paternal  de  los  soberanos ,  enlOD- 
eos,  al  defenderlos,  tendrá  derecho  á  ser 
oido;  de  otra  manera  .  no. 

Pasen  en  buen  hora  los  revolucionarios 
del  insulto  é  la  mas  villana  lisonja ,  y  de  hi 
lisonja  al  insulto,  según  los  monarcas  les 
complazcan  ó  les  disgusten  ;  levanten  sobre 
todos  los  soberanos  al  que  acaba  de  qae- 
Imntar  su  cetro  para  entregarle  á  las  nanos 
de  los  dcuia,:;Oi:()s ,  y  luciío  cidiran  de  lodo 
c  ignominia  a  esc  niisnio  soberano  tan  pron- 
to como  deje  de  serles  acepto  ó  necesario; 
esta  es  su  historia ,  este  su  interés;  peroles 
houdires  que  defienden  h  la  nionarqnfa  pOT 
convicción,  jamás  deben  llevar  su  respeto 
hasta  las  b$«f  as  humillaciones ,  ni  su  jasta  »' 
vcridad  1:  !  i  el  insaltantc  atrevimiento. 
Casos  hay  en  ipie  conviene  hablar,  y  en- 

Itonces  la*entere/,a  y  la  rectitud  encuentran 
siempre  un  lenguaje  decoroso,  mesurado, 
(liuuo  de  ellas ,  y  digno  de  las  personas  á 
•  quienes  se  dirige.  Casos  hay  taáibien  ea 
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tos  qwc  no  se  tocan  sin  ninncharse',  ni  se 
miran  sin  rubor;  y  entonces  nada  hay  mas 
cspreshro  que  h  elocueieia  del  sileiMm. 

Ocasiones  se  le  presentarán  al  escritor 
para  reprender  lo  que  en  su  interior  conde- 
na; en  todos  los  paises  del  mundo  las  cosas 
'presentes  tienen  semejantes  en  las  pasadas^ 
y  nnn  pinroladn  vnli^nto  y(»pnr!nn;i  <nhre  un 
pasage  de  la  historia  es  fácilmente  intcrpre- 
.  itada  por  el  lector  como  una  uiirada  severa 
^'«ontra  los  imitadores  del  mal. 

Hay  en  la  historia  de  las  nneionos  épocas 
desgraciadas ,  en  nuc  es  preciso  ser  muy  mo- 
'iftitfiiieofÉra  no  dejar  oe  serlo;  en  qoe  es 
necesario  tener  muy  arraigada  la  monarquía 
en  las  convicciones  para  que  no  caisa  del  co- 
razón. En  tales  casos,  no  han  sido  los  buenos 
defensores  de  la  monarquía  los  qae  la  han 
defendido  cf)n  lisonjas  y  mentiras :  ¡dé- 
♦iWI  escudo!...  Lo  han  sido,  sí,  los  (pie  des- 
j^s  de  hal>er  aconsejado  á  los  pueblos  la 
Wttlíott  debida ,  hablándo|<>s  en  noailwe  de 
!a  relipon .  de  In  paz  y  (le  los  intereses  pú- 
blicos, han  sabido  volverse  hacia  los  reyes 
Increpando  sosestravfos  y  desmanes  con 
respetuosa  firmeza.  '  '  - 

Kn  todo  buena  fé ,  en  todo  verdad ,  en  to- 
do el  valor  de  nianifestar  las  convicciones 
^Ülfiri  decoro,  pero  sin  timidez:  bé  aquí  las 
primeras  cualidades  de  la  prensa  sostenedo- 
ra de  ios  buenos  principios:  la  mala  fé,  la 
mentira,  la  adulación,  la  pusilanimidad,  son 
cosas  indianas  de  ella,  aon  gérmenes  mali^ 
nos  que  e^icrili/an,  (juc  matan  la  baeoase- 
millaque  se  pueda  esparcir.  '   '  - 

■'^^  fial«f(ar  las  pasiones,  el  escribir  con- 
tra lo  que  dicta  la  conciencia ,  pm*  oblener 
el  pasa.ííero  aj)Ianso  de  las  turbas,  ó  la  mi- 
rada benévola  del  poderoso,  es  una  falta 
^oe  cuesta  cara  á  los  escritores,  echando  ¿ 
perder  la  misma  causa  cjue  se  proponen  sus- 
tentar. Quien  escribe  para  el  pul»lico .  debe 
oír  sin  duda  á  todo  el  mundo  para  no  hacer- 
se ilusiones  que  le  oculten  la  realidad  de  las 
cosas,  debe  recibir  con  ¡rralilud  los  conse- 
jos, no  solo  de  los  mas  entendidos  que  él, 
'^no  aun  de  U»  qne  le  parezcan  muy  mfe- 
riorcs  á  él ;  que  de  todos  los  juintos  se  reci- 
Ih'  alirnua  luz.  y  aun  de  los  mismos  necios 
pueden  aprovecharse  consejos  atinados;  pc- 
it)  el  escritor  necesita  tener  convicciones 
Jirojiias  ,  criterio  proriií) .  ^fiitimi'M'ifos  pro- 
pios; juzgar  por  si  mismo  (Ic^juii  <lc  haber 
oido  ¿  los  demás ;  no  inspirarle  jamas  en  las 


Kasiones  del  momento,  sino 
iendo  y  escribir  medílandoi 
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Después  de  la  revolución  que  heoMS  atra- 
vesado ,  V  que  todavía  no  ha  concluido  del 
lodo ,  se  halla  la  sociedad  espaüola  sujeta  á 
condicíOBeB  nniy  dirnaas  de  las  en  qne  se 
encontrara  en  tiempo  de  nuestros  mayores. 
La  Es|>ana  de  hoy  no  se  asemeja  por  cierto 
ni  a  la  Francia,  ni  a  la  luj;lalerra,  ui  á  nin- 
gano  de  los  demás  paises  coyas  fonnaB  p^ 
líticas  ha  adoptado  ;  pero  tampoco  se  parece 
ni  a  la  España  de  Felipe  II ,  ni  aun  á  .la  de 
los  primeros  años  del  présenle  s^le.  El 
tienifK)  nooorre  en  vano.  Nuestron  iuioTa* 
dores  han  acarreado  á  su  patria  calamidades 
sin  cuento.pr  haber  concebido  uua  España 
semejante  a  otras  nackmes  de  Europa :  lee 
que  se  propon^ían  remediar  nuestros  infor- 
tunios han  de  andar  con  tiento  en  no  acar- 
rearle nuevas  calamidades,  figurándose  la 
Espaftá  de  hoy  semejante  á  la  EspaAa  antir 
gua.  Si  tal  equivocación  padeciesen,  su 
obra  no  .seria  duradera.  Se  ha  dicho  (^ue  el 
tiempo  no  respeta  lo  que  se  ha' hecho  sin  él; 
pero  tanpoeo  respeta  lo  (]ue  se  hace ,  si  no 
se  cuenta  con  nada  de  lo  que  ha  hecho  él. 

En  la  vida  de  las  socicuadus  como  en  la 
de  los  indÍTidoos ,  hay  diversidad  de  perio- 
dos á  cuyas  consecuencias  es  preciso  some- 
terle :  la  infancia,  la  adolescencia,  la  ju- 
ventud, la  vejez,  el  estado  de  salud  ó  de 
enfermedad,  de  ealnw  ó  de  agitación,  exigen 
un  ré^'imen  distinto:  cpu-rer  aplicar  el  mis- 
mo cu  todas  las  circunstancias,  es  csponeise 
á  cansar  grandes  males  y  por  fin  la  moeile. ' 

El  error  fondamental  de  los  liberales  hn 
consistido  en  querer  introducir  en  España 
doctrinas  y  sistemas  que  estaban  cu  abierta 
oposición  con  todo  lo  dominante,  sin  ipw 
bnlnese  precedido  ninguna  clase  de  dispo» 
siciones  preparatorias.  Por  esto  la  revolo- 
cion  ha  sido  siempre  inqmpular,  y  se  ha 
visto  combatida  por  lo  que  es  su  sosten  en 
las  denK>  uai  iones:  la  democracia.  ¿Quién 
no  ve  en  INI  4  y  en  ISá^ia  una  democracia 
que  grita  viva  el  rey'f  ¿^oién  no  vé  que  es 
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el  verdadero  pwMo  el  (]iie  derfUn  tea  lapi- 
das, aplaude  el  decreto  del  rey  á  su  vuelta 
de  Francia,  y  que  después  se  alista  con  en- 
tusiasmo en'b»  lilas  oe  Merino  y  del  Tra- 

píMisf?  ¿No  se  descubre  aquí  la  Kspaña  an- 
tip;ua  t  on  sus  sentimientos  monárquicos  y 
religiosos .  Itu  hando  contra  los  que  intentan 
tnosfonnarla  ;i  viva  fuerza?  De  todo  esto 
prese  irj:l;i  ¡v!i  Ins  libomh's ;  no     totnnron  la 
penado  atenderá  loque  existía ,  antes  de 
ensayar  la  realización  de  lo  i{ue  ó  ellos  les 
fafriagtba.  Comenzaron  por  zaherir  i  la  reli- 
gión, cuando  la  reli?;ion  ern  lo  mns  poptilrfr 
que  babia  en  España;  comentaron  |)or  ata- 
ear  á  las  clases  privilegiadas  ,  y  mtiy  parti- 
rulnrmcnli'  al  clero,  cuando  elclero  se  fur- 
niaba  del  mismo  pueblo,  cuando  los  conven- 
tos eran  un  asilo  para  muchos  hijos  del  pue- 
trio  «cuando  del  pueblo  salían  los  hombres 
que  ocupaban  las  nia>  ailns  di-nidades  de 
|a  Iglesia,  cuando  el  pueblo  estaba  en  ince- 
sante contacto ,  en  intima  relación  con  la 
Iglesia*  noBoio  en  lo  tocante  á  lo  religioso, 
lo  qin^  se  enlaza  con  la  vida  entera  ,  «?ino 
tami)icn  en  lo  concerniente  á  educación,  ins- 
traocíon  y  hasta  medica  de  subsKteneia.  Es- 
te error  lo  ha  panado  la  nación  con  treinta 
años  de  con\  uisiones ,  trastornos  y  catástro- 
fes ,  lo  está  pagando  aun  en  nuestros  dias; 
y  quiera  Dios  que  esta  infaosta  cadena  pue- 
da terminarse  con  !r\  vida  de  la  generación 
que  acaba.  Este  es  nuestro  deseo :  no  dire- 
mos qne  see^  nuestra  esperanza. 
^  En  oposición  á  eslc  error ,  podría  incur- 
rirsc  en  otro  por  parte  de  los  hombres  adic- 
tos á  los  principios  reUgi<^s  y  monárquicos, 
c«Ml-8eria  el  prescindir  enteramente  de  las 
mudanzas  sufridas  por  la  España  antigua  en 
sus  ideas,  scniimientos,  costumbres  é  inte- 
reses. Por  mas  supcriiciales  que  se  supon- 
f^n-  fas  huellas  dejadas  en  España  por  la 
nrfiíin  revoinrionaria  y  ot  cspirilu  del  si^lo, 
no  puede  negarse  que  estas  huellas  existen, 
▼  BO  en  pequeño  número.  Reuruébcnlas  en 
buen  hora  cuantos  estén  reñíaos  con  las  in- 
novaciones .  pero  rerono/can  al  menos  que 
existen ;  y  en  su  pcusamienlo  y  en  sus  obras 
nodríden  jamás  este  hecho.  Al  resolver  un 
pro[)It'nia  os  njenesler  hacerse  cargo  de  to- 
do* los  datos,  de  todas  las  circunstancias, 
t^iolu  CQulrariai)  como  távorables.  El  maqui- 
ñista  al  ^«mpsénder  la  coostniccion  de  su 
ni;irp;inn  ,  no  ^í)!n  lleva  cu  monta  la  fuerza 
uioU'iz  de  que  puede  disponer,  sino  también 


ría  de  que  ha  de  febritar  sn  artefecto;  Oft 

la  propia  suerte ,  qni'  ü  haya  de  gobernar 
la  España ,  es  necesario  que  a  mas  de  ta 
Espafia  antigna ,  de  la  España  religiosa  y 
monárquica  ,  de  la  España  de  las  tradicio- 
nes, de  ios  hábitos  tranquilos,  de  las  cos- 
tumbres, sencillas,  de  escasas  necesidades, 
de  un  carácter  peculiar  que  la  dislin^  uf  de 
demás  naciones  de  Europa,  vea  la  Espa- 
ña nueva  con  su  incredulidad  ó  indilcrenda, 
su  aiicion  á  nuevas  formas  politiCM,  sus 
ideas  modernas  en  oposición  con  noMtns 
tradiciones,  su  vivacidad  y  movimiento ,  sus 
costumbres  ioiportadas  del  cstrangero ,  sus 
necesidades  bijas  de  un  refinamiento  de 
cultura ,  su  amor  á  los  placeres .  sii  afán  por 
el  desarrollo  do  los  intereses  materiales,  su 
prurito  de  iiriilar  a  las  demás  naciones,  en 
particular  á  la  Francia,  su  fuerte  tennlencia 
ánnn  transformación  completa  que  Iwrre  lo 
que  resta  del  sello  verdaderamente  español, 
y  nos  llaga  entrar  en  esa  asimilación  ó  fil- 
sion  universal,  á  que  parece  encaminarse  el 
mundo. 

Esta  España  nueva  no  consuiviye  por 
cierto  la  mayoría  de  la  nación ,  pero  es  so 

parte  mas  inquieta,  que  mas  se  a^ita,  que 
mas  snenn  en  todo'?  los  negocios  piihlicos; 
la  que  habla,  la  que  escribe  .  la  que  viaja, 
la  que  tiene  en  su  mano  mil  medios  para 
dar  (  ¡rculaeion  á  sus  ideas,  propífi'ír  «^us 
pasiones  ,  defender  sus  intereses;  laque 
ha  ocupado  todos  los  puestos  y  todas  las 
avenidas  del  |)oder,  la  que  está  en  relacio- 
nes .  en  incesante  contaelo  con  el  resto  de 
la  Europa.  Esta  minoría  pues,  si  bien  debe 
ser  dirigida ,  y  en  ciertos  casos  reprímida, 
nunca  del>e  ser  desatendida  comidelamente, 
nunca  se  la  debe  desairar  de  tal  modo  que 
se  la  convierta  en  enemigo  irreconciliable, 
nunca  debe  ser  escinida  de  toda  influencia 
de  tal  stierte  qne  no  le  (piede  mas  esperan- 
za para  abrirse  paso  que  eL  camino  de  la 
violencia. 

Una  de  las  causas  que  mas  han  contribui- 
do á  irnposiliili!  ir  el  trinnfo  de  D.  Carlos, 
ha  .sido  el  que  se  le  ha  creído  resuelto  a  se- 
guir la  política  que  acabamos  deseilalar  co» 
mo  nociva.  Si  en  este  príneipe  no  so  hubiese 
visto  personificada  otra  cosa  que  la  unidad 
V  la  fuerza  del  poder  público  j  el  triunfo  de 
las  ideas  religiosas .  sin  oposición  decidida 
á  cuanto  aconseja  o  imperiosamontc  exige 
el  espíritu  del  siglo ;  si ,  con  razou  o  sin  ella. 


las  resistencias  que  ha  de  vencer  y  la  mate-  >>  no  se  hubiese  creído  que  bajo  sU' reinado 
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estaña  la  EspaBa  sometida  u  una  especie 
de  absolutismo  macho  mas  esclusivo  quo  el 
de  Fernando  VII;  si,  ron  rnzon  o  sin  ella. 
DO  se  hubiese  generalizadú  iu  upiaion  de 
qoe  con  O.  Cdnos  era  en  yano  pensar  en 
reformas  de  ninguna  dase .  en  transacciones 
de  niníTun  género:  si  por  lo  misnui  c-^tn  Espa- 
ña nueva,  comprendiendo  eu  eita  lodos  sus 
matices,  no  hnKiese  tenido  tan  foerte  anti> 
patia  á  D.  (M-irlns .  es  bien  se{?nro  que  al 
príocipiar  la  cuestión  dinástica  se  hnhiornn 
Dallado  los  ánimos  en  disposición  muy  dile- 
rente  ,  y  que  durante  la  j^uerra  y  entre  los 
escesos  de  la  revolución ,  los  p:>rti(lns  que 
mas  ó  mci^s  directamente  resisluin  el  Inun- 
ívée'^éste  principe,  habrían  snfrido  ^ves 
modifícaciones ,  que  una  politica  conciliado- 
ra y  sn^a7  pudiera  aprovechar  en  conlra del 
gobierno  de  Madrid. 

"Fero  nada  de  esto  sucedía,  porque  no 

habia  en  dicho  sentido  ninítina  esperanza. 
A  poco  de  comenzada  la  guerra,  conocieron 
qne  era  inevitable  el  desencadenamiento  de 
la  Tevolacion ,  aun  aquellos  qae  habían  sido 
bastante  cortos  de  vista  para  no  verlo  antes; 
mochos  de  ellos  contemplaban  con  horror  el 
ajUÉtio  áque  se  nos  conduela,  miraban  con 
«f|iaiitó  iá  dilatada  série  de  (  aiástroíes  que 
fferirios  á  atravesar,  y  se  entrcíraban  al  des- 
pecho y  á  la  desesperación ,  al  considerar 
tiltel^ibnidad  de  que  la  nación  atcansaso 
un  j)0(!rr  (lii'no  de  csfe  nombre  mientras  du- 
rasen las  inraustas  condiciones  á  st»  lia- 
llaba  sometida.  ¡En  cuántas  cabezns  no  bu- 
lleron peilbímientos  para  dar  á  los  negocios 
públicos  una  dirección  difcrenle!  ;Kn  cnán- 
t06Íabios,uo  asomaron,  de  la  manera  que  a 
la'sanm  '^ifNnÉlir  podían ,  las  palabras  de 
conciliación ,  de  transacción!  ¿Que  hubiera 
sucedido  siguiéndose  una  politica  á  la  altu- 
ra del  sigilo,  que  no  desconociese  lo  que  era 
«▼idente^  eráe  no  se  empeAaseen  obtener 
lo  inasequiííle ,  que  nlnicse  una  puerta  de 
avenimiento  ,  de  transacción  ,  de  paz  ,  por 
la  cual  entrar  pudieran  bondires  de  todos  los 
pVrtíd<»  sin  Mjar  demasiado  la  cabeza?  Pe- 
ro no  se  oTfS  nías  que  flodo  ó  nada.  "  /.0"é 
importaba  el  que  una  que  otra  vez  se  ha- 
Máse  de  jperdontlos  liombres  que  tienen 
arntas  en  la  mano  y  que  no  carecen  de 
medios  pam  hacerse  respetar  ,  qnernin  tal 
vez  transigir ,  mas  no  implorar  perdón.  Véa- 
se lo  que  ha  sucedido  eon  los  earitrtas  i  la 
división  se  introdujo  en  sus  filas  llamándolos 
á  ser  convenidos,  mas  no  perdonados.  To- 


I  davia  los  hay  en  gran  númem  éilpnrsos  por 
I  los  paises  estrangeros ,  que  prefieren  arras- 
trar una  vida  de  privaciones  y  miserias,  á 

Í pedir  ni  aun  recibir  oi  perdón  ni  aomistia. 
No  todos  los  hombres  son  tan  constantes  tm 
la  adversidad ,  pero  todos  son  igualmente 
exigentes  cuando  todavía  se  sostienen  en 
pie ,  cara  a  cara  del  enemigo. 

I^ro  voÍTÍendo  al  punto  principal ,  insislío 
mos  en  que  el  gobierno  que  se  empeñase 
en  prescindir  enteramcnle  de  la  España 
nueva,  ateniéndose  únicamente  á  la  antigua, 

Íprovocaria  por  necesidad  gravísimos  eonflin^ 
tos  y  aeabai  iu  jior  sunimliir.  Si*  contiene  un 
molin ,  y  se  dununa  cuu  la  íuerza  á.lo8  amo- 
tinados; se  desbarata  tma  conspiraioton  y  se 
ahuyenta  ó  se  castiga  á  los  conspiradores^ 
'  se  reprime  una  insurrección  militar,  ó  se  la 
!  previene  con  cuerdas  medidas  y  disciplina 
severa ;  pero  el  emso  de  las  ideas,  el  espf- 
l  ilii  de  la  época  ,  estas  cosas  se  dirigen ,  se 
moderan  ,  se  moditican  ;  pero  no  se  detienen 
con  la  fuerza.  La  mano  imprudente  que  se 
les  pone  delante,  ó  es  hecha  pedazos  ó  es 
dehiiitiidn  \  descompuesta  con  la  acción  di- 
I  solvente,  iuu  el  aliento  abrasador,  á  cuy» 
I  inflaencta  está  sometida  «Un  misma.  En  el 
estado  actual  de  las  naciones  modernas,  en 
el  mismo  carácter  de  su  civilización  ,  se  ha- 

Illan  caucas  profundas ,  necesarias ,  podero- 
sas, irresistibles,  qne  impiden  el  completo 
aislamiMlo  de  un  pneWo,  y  que  frustran 
I  los  designios  que  á  tal  objeto  se  dirijan,  por 
mas  bien  combinados  que  &e  les  suponga'. 
I  Hay  la  imprenta  del  mismo  pais,  que  coa 
libertad  ó  con  prcvin  ccn^iira  ,  hace  partici- 
par del  muvimieulú  ¿general  de  los  ideas; 
que  btceconaeerhis  noevÉs ^teorías,  aus^ 
que  sea  combatiéndolas,  que  da  noticiado 
los  nuevos  sistemas,  aunque  sea  abominan- 
do de  ellos,  ilay  la  imprenta  *  slrangera  que 
á  pesar  de  todas  las  trabas  y  de  las  mas  so- 
'  veras  prohibiciones ,  echa  sus  libros  y  sus 
•^  folletos  y  {)eri(Klicos  \yor  encima  de  las  adua- 
nas ,  haciéndolos  llegar  hasta  el  corazón  del 
pais  bloqueado.  Ello  lo  liaoe  diiicil  el  gobier- 
no á  fuerza  de  precauciones  ,  mas  nunca  del 

I¡  lodo  miposible ;  estrecha  el  curculo  de  la  in- 
fluencia, mas  no  la  dcelrayo  ctnpletamn»^ 
te.  Délo  que  pierden  las  nnevas^ideas  en 
estension  .  se  indemnizan  algún  tanto  con 

Ila  intensidad :  porque  las  teorías  son  mas 
cngaAosas,  cuando  el  que  las  estudia  eori 
,  amor  vive  en  un  pais  donde  se  las  rechaza  y 
*  ni  aun  se  permite  su  examen ,  y  las  ilusione* 


son  ñas  seductoras  ciuido 
distancia  de  la  realidad  en  que  vive  el  qoe 

lasespeiiinenta.  ' 
'  MfT  M  es  esto  deehr  que  se  haya  de  aban- 
donar de!  lodo  el  sistema  de  la  represión  y 
de  las  prohibiciones ;  antes  bien  creemos 
que  US  eu  muchos  casos  ulil,  y  en  algunos 
necesario:  solo  nos  proponemos  manifestar 
í|ue  este  sistema  es  por  si  solo  insuficiente, 
que  no  conviene  liar  demasiado  en  él ;  que 
es  peti^so  empeñarse  en  emplearle  coa 
deaoMidido  rigor;  que  es  no  conocer  el  si.ulo 
en  que  vivimos,  ni  el  carácter  de  la  civili- 
•  zaciou  de  las  sociedades  modernas,  el  pen- 
sar qne  á  nn  gobtemo  naradv  i  los  pueblos 
la  dirección  que  bien  le  parezca  le  baste  el 
reprimir. 

Bien  muestran  estar  persuadidos  de  lo 
eontrario  los  gobiernos  de  Europa ,  sin  es- 
cppluar  ni  los  mas  absolutos :  y  asi  no  se 
bao  contentado  con  el  sistema  de  represión, 
que  sffl  embargo  no  olvidan,  sino  que  han 
procurado  evitar  las  revolocimies,  haciendo 
a  tiempo  las  reformas  convenientes,  ('iiando 
en  las  sociedades  hay  una  necesidad  que  re- 
dama vivaannie  ser  satisfecha,  es  preetso 
latisbcerla,  aunque  cueste  algún  sacrificio 
ál  amor  propio  ó  á  los  intereses :  y  el  modo 
de  salisfaceria  sin  traspasar  los  limites  de- 
bidos, sin  quebrantar  los  principios  de  jus- 
'ticia,  es  haeer  por  medio  de  las  levf  s  lo  que 
al  htt  se  encargarían  de  realizar  la  injusticia 
y  la  TÍolencia.  No  basta  decir :  «esto  que 
existe  es  legal ;  nadie  tiene  el  dereeho  de 
atacarlo:"  no  basta  repelimos;  porque  cosas 
muy  legales  pueden  entrañar  algo  que  ca- 
reacade  la  eonveiMente  equidad ;  cosas  muy 
legales  pueden  haberse  puesto  en  discor- 
dancia o  en  oposición  con  el  espíritu  de  la 
época,  con  ciertas  ideas,  con  ciertas  necesi- 
dades, ciertas  preocupacÍMies  que  dominan 
la  opinión  pública;  cosas  muy  Icíralcs  (pie 
pudieron  ser  úiiles,  altamente  provecliosas 
en  los  siglos  en  que  se  establecieron,  v  aun 
'  mucho  después,  habrán  quizás  dejado  de 
serlo  con  el  trascurso  de  los  años,  y  el  tiem- 
po que  todo  lo  trastorna  habrá  acarreado  tal 
veis  circunstancias  lotalnienle  diferentes, 
cuando  no  diametral  mente  contrarias.  Esta 
es  la  condición  de  las  cosas  humanas :  si  esa 
instabilidad  la  recuerda  de  continuo  el  mo- 
ralista, no  deb0  jamás  peiderla  de  «isla  el 
legislador. 

Y  no  queremos  signilicai  (|ue,  los  gobier- 
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á  mayor  I  de  reformas :  muy  al  contrario,  si( 

se  trata  de  tocar  á  lo  que  existe  de  muy  an- 
tiguo, es  necesario  audar  con  sumo  tiento. 
De  una  ley  ó  institución  existente  se  veo 
fácilmente  los  defectos  de. (|ife  adolece,  los 
males  «jue  causa,  los  bienes  que  impide;  ue- 
ro  no  tan  fácilmente  se  conocen  los  males 
que  resultarán  de  su  auseñtia ,  los  bienes 
que  con  ella  desaparecerán,  los  vicios  de  lo 
que  se  piensa  suslituu  le,  y  ni  aun  si  es  po- 
sible reempiazarbi  con  algo.  Es  un  principio 
de  legislación  que  sin  evidente  necesidad  no 
debe  el  legislador  apartarse  de  aquel  dere- 
cho que  por  mucho  tiempo  ba  sido  tenido 
por  juste;  y  este  principio  de  profunda  sa- 
biduría se  aplica  a  todo  lo  coucernionte  á  la 
organización  y  gobierno  de  la  sociedad.  . 

Hay  en  esta  materia  dos  opiniones  esti- 
mas. Los  re  solucionarlos  dicen:  «En  este 
edificio  hay  algunas  piezas  (¡ue  por  mal 
construidas ,  o  por  viejas ,  o  poriiue  carccea 
de  objeto,  im>  sirven;  arruinemos  pues  d 
edificio  entero,  y  cu  seguida  lo  levantare- 
mos de  nueva  planta.»  Los  que  se  oponen á 
toda  innovación  dicen :  «Cuanto  hay  en  el 
edificio  es  tan  útil  como  era  antes ;  y  sobre 
todo,  esto  existe ;  estamos  en  nuestro  der»- 
dio  al  conservarlo  tal  como  se  halla.» 

Los  revolucionarios  ponen  munos  á  laidiia: 
si  no  pueden  trabajar  de  dia',  trabajan  de 
noche;  si  no  puethMi  batir  aliiei lamente  la 
muralla,  penetran  en  ius  eiitrauaa  de  la  tier- 
ra, y  coDuenzan  zapando  para  volar  el  edifi- 
cio de  una  vez.  Sus  adversarios  redoblan  la 
vigilancia ;  multiplican  los  centinelas;  hacen 
nuevas  obras,  no  en  lo  interior  del  editicio 
y  en  las  piezas  inútiles ,  sino  en  los  punios 
de  dcfcn-a,  ronlinminau  también  para  dcs- 
luiratar  a  los  que  ^uüan;  v  cuando  contem- 
plan rey^irado  y  robusleciab  el  muro,  cuan- 
do4lÍWÉ<coamado  de  numerosos  baluartes, 
.  spugnables,  y  se  lisoj^ean  de 

estar  seguros.  ^  /  .  ■ 

¡Vana  ilosioni  S  existen  en  efecto  los'ma- 

les  que  se  señalan,  si  esto  es  evidente,  la 
verdad  no  se  oculta  a  los  mismos  encarga- 
dos de  la  Ueíeusa.  La  división  intestina  on- 
míensa,  el  descontento  cuude,  el  desaliento 
se  apodera  de  unos,  la  desconfianza  de  otros, 
y  al  fin  no  fallan  algunos  que  poco  delica- 
dos en  punto  do  honra,  abandonan  el  poc*- 
to  que  se  les  ba  encomendado ,  y  quizás 
franquean  la  entrada  a  los  enemigos.  El  «to- 
do o  nada»  se  cumple;  y  un  momento  des- 


Aos  deban  prestarse  ligeramente  a  exigencias  "  pues  no  se  encuentra  mas  en  el  flitio  qoe  un 
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moiitun  (le  riiioas,  luuibu  de  iimuuierables 
victimas. 

La  razoD,  la  justicia,  la  pmdcacia,  no  se 
acomodan  con  ninguno  de  estos  cslremos. 
La  sana  política  procede  de  otra  manera.— 
Aquí  luiy  cosas  malas. — Quitémoslas. — Las 
hay  inútiles. — Veamos  si  pueden  servir  para 
aljio,  arreglándolas  de  otra  muñera. — Seria  | 
mejor  arruinarlo  lodo,  para  hacerlo  ente  -  | 
ramonle  nm^vo. — \o:  porque  en  primer  lu- 
gar, no  pueden  quedarse  lodos  los  habitíui-  , 
tes  á  la  inclemencia:  ademas  arruinándolo  ¡ 
todo  de  un  golpe,  serian  innevitables  mu- 
chas victimas,  aun  entre  los  mismos  que  se  I 
proponen  demoler. — Pues  lo  arruinarenjos 
nosotros. — Están  tomadas  las  medidas;  y  el 
^^  mpeñe  en  esa  tarea  insensata  será 
c.i-  i.  .  i » severamente. — Pero  al  menos  der- 
ríbese d«'S(le  luego  lo  que  nosotros  indica- 
mos como  malo  ó  inútil. — Ante  todo  convie- 
ne no  precipitarse  ;  y  muy  particularmente 
no  liarse  demasiado  en  lo  ¡pie  vo.solros  de- 
cís. Tal  ve/,  llamáis  mala  una  cosa,  porque 
no  es  buena  para  lo  que  vosotros  deseáis; 
quizás  declaméis  contra  su  inutilidad,  por- 
que es  muy  útil  para  contener  vuestra  impe- 
tuosidad destructora.  Examínese  lo  que  hay 
de  verdad  en  vuestras  aseveraciones,  lo  qué 
hay  de  fundado  en  las  (picjas ;  y  con  el  tiem- 
po necesario,  y  por  medios  legítimos,  quíte- 
se lo  que  se  tíaya  de  quitar,  destruyase  lo 
que  ie  haya  de  destruir,  refórmese* lo  que 
se  hava  de  reformar ;  pero  cuidando  siem- 
pre de  no  dejar  el  edilicio  en  descubierto, 
construyendo  por  un  lado  mientras  se  derri- 
ba en  otro;  y  sobretodo  guardándose  con 
suma  escrupulosidad  de  no  locar  á  los  ci- 
mientos ,  pues  el  mas  ligero  trastorno  en  ! 
ellos  pudiera  acarrear  una  catástrofe.  Esta 
es  la  conducLi  que  debe  seguir  un  gobierno 
cuando  ve  delante  de  si  á  la  revolución  ame- 
nazando. Contenerla ,  pero  (piitarle  al  mis- 
mo tiempo  los  motivos,  yhasla  si  es  posible 
los  preloslos,  uor  poco  especiosos  que  sean. 

La  dilicullad  suele  estar  cneencontrar  el 
verdadero  punió  en  que  convine  colocarse,  | 
asi  en  el  camino  de  la  resistencia  como  en  ' 
el  de  las  concesiones.  El  resistir  demasiado 
puede  provocar  la  esplosion ;  y  el  conceder 
mas  de  lo  que  conviniera  espone  á  ser  arre- 
baUdo  por  la  corriente,  punto  que  dihcil- 
mente  se  encuentra  c  uando  suena  la  hora  de 
una  gran  transtormacioa  social  que  suele 
inaugurarse  con  un  profundo  trastorno,  pero  | 
quft  es  menos  diticil  hallar  cuando  pasada  la  ^ 


crisis  violenta,  queda  toda\ia  en  la  sociedad 
una  lucha  entre  lo  nuevo  y  lo  antiguo,  que 
aunque  continua,  viva  y  hasta  peligrosa  pa- 
ra el  porvenir,  no  a|)remia  al  legislador  con 
un  riesgo  inminente.  La  Inglaterra  en  fa 
é|)oca  de  su  revolución  no  hubiera  podido 
seguir  sin  mucha  dilicullad  la  liuea  de  con- 
ducta ({ue  sigue  aboni,  procurando  conciliar 
las  ideas  opuestas  y  h)s  intereses  encontra- 
dos. Ilay  en  la  vida  de  las  sociedades  mo- 
mentos terribles,  en  que  los  homiires  andan 
arreliiilados  por  la  corriente  de  las  cosas,,  y 
en  que  para  contener  el  torrente  de  las  ca- 
lamidades y  catástrofes  es  necesario  poro 
menos  ({ue  un  milagro  del  Todopoderoso. 
Pero  estos  momentos  pasan :  son  las  convul- 
siones y  el  delirio  de  un  enfermo:  llegan 
tiempos  menos  agitados,  en  que  si  la  razón 
no  recobra  del  lodo  el  imperio  perdido,  ul 
menos  logra  hacerse  escuchar,  y  ejerce  al- 
guna iníluencia  en  la  dirección  ue  los  nego- 
cios. Entonces  es  cuando  tieiu)  lugar  la  com- 
binación, el  pulso  del  verdadero  hombre  de 
estado;  entonces  cuando  si  bien  no  hay  com- 
pleta claridad ,  tampo<-o  hay  una  i>olvareda 
tan  den.sa  como  antes,  entonces  puede  un 
ojo  penetrante  manifestar  su  íucr/a  para  en- 
contrar la  verdadera  línea  de  ccmducta  que 
preserve  de  recaer  en  la.s  pasadas  desgra- 
cias, y  repare  cuanto  sea  posible  las  desas- 
trosas ceusecuencias  de  los  trastornos. 

l'n  error  en  la  elección  puede  acarrear 
males  de  inmensa  tra.scendoucia.  En  Espa- 
ña han  pasado  los  momentos  de  frenesí,  y 
se  abre  una  época  nueva :  ¿acertaremos  en 
el  verdadero  punto?  Ya  hemos  manifestado 
cuan  peligrosa  seria  la  ilusión  de  que  se 
puede  prescindir  enteramente  de  la  España 
nueva;  |>ero  en  cambio  advertiremos  que 
el  error  fuera  todavía  mas  grave  y  mas  fu- 
nesto, si  se  creyese  en  la  conveniencia,  ni 
aou  en  lu  posibilidad,  de  prescindir  entera^ 
mente  de  la  España  antigua.  Esta  brilla  me- 
nos que  su  antagonista,  pero  puede  mas;  no 
habla  lauto,  [tero  venido  el  caso,  sabe  hacer 
mas;  no  se  agita,  no  bulle  tanto,  pero  tíejie 
mas  vida,  mas  robustez,  mas  elementos  de 
duración ;  entiende  menos  cu  el  arte  de  der- 
ribar gobiernos,  pero  entra/ia  mas  elemen- 
tos para  rodearlos  de  fuer/a  y  estabilidad. 
La  Es|)afia  nueva  se  encamina  a  sustituir  la 
incredulidad  a  la  fé,  el  goce  á  la  moral ,  la 
teorui  á  la  It adición»  el  iulerés  privado  á  los 
antiguos  vmculos  sociales,  el  espiritu  de  re- 
si.steQcia  á  los  hábitos  de  sumisión.  El  [mX" 


irenír  de  fanacton,  ipvfiéé  MMgtné  Mchh 

sivamcnle  á  semejnnlcs  olernonfos? 

Eíípatia  miova  se  divido  on  dos  frac- 
ciones ;  unos  quieren  anarquía  cu  las  ¡deas 
y  nnarqiifa  eolos hechos;  otros  anarqoía  en 
las  ideas,  despotismo  legal  solfrc  los  hechos: 
qiif  también  a  la  sombra  de  las  leyes  y  por 
nuulio  de  ellas  puede  establecerte  él  despo- 
tismo mas  doro.  Se  ha  observado  qne  no 
hay  absurdo  aue  no  !o  haya  dirhn  alsrnn  fi- 
iósoXo;  y  pudiera  añadirse  que  no  hay  al»- 
sardo,  no  hay  iniquidad .  qaé  la  historia  no 
nos  presente  con  la  sanrion  dr-  ali-Mina  ley. 

Ambas  frai  cioncs  empero  convtf  non  en 
quitar  loiiii  wiJluencia  a  la  España  .lalifrua, 
solo  qne  la  una  la  qoiere  lomar  a  su  servi- 
cio, la  otra  la  quiere  oprimir  sin  k  ¡  «os.  Pe- 
ro ya  sea  con  unos,  ya  sea  con  otros,  es  e vi- 
dente para  todo  hcímbrc  observador  qne  « 
tiende  á  trasformar  enteramente  la  España: 
unos  predican  en  los  articuloí\  de  fondo  lo 
que  los  otros  en  el  folletín.  ¿Dóode  hay  mas 
peHp;ro? 

Los  españoles  que  sin  desronocer  el  espí- 
ritu do  ta  época,  aman  sin  embargo  de  ve- 
ras la  rcligiou  de  nuestros  padres  y  la  mo- 
narquía ,  es  necesario  qne  mediten  profan- 
darniMilc  sobre  esta  sitmí^idn  de  las  cosas, 
y  que  procuren  liacer  j)rcvalecer  las  doclri- 
ñas  verdaderamente  conservadoiaí,  guar- 
dándose empero  de  toda  exageración  que 
pudiera  comprometerlas.  Por  el  contrario, 
el  mejor  medio  para  solircponerse  á  sus  ri- 
vales, 6  cuando  menos  colocarse  ét  igual 
altura  que  ellos,  es  adelanfarse  á  proponer, 
á  ejecutar,  cuando  les  sea  dable,  todo  lo 


men.  no  solo  pa^a  figurar  con  hrilFo  en  bl 
parada,  sino  también  para  sostener  ventajo- 
samente la  pelea.  lian  Irnnsrnrridfi  tres  si- 
glos de  poz,  pero  la  hora  de  la  guerra  ha 
sonado:  vano  sería  el  desahogarse  en  quejas 
estériles,  en  recriminaciones;  la  Providen- 
cia ha  dicho:  ha^^ta  de  pa/,  habrá  guerra;» 
es  necesario  someterse  a  sus  decretos. 

¿V  (|iiicn  sabe  si  en  los  inescrutables  ar- 
taiios  del  Eterno,  no  está  destinada  esta 
guerra  para  producir  biiMies  incalculables? 
El  infortunio  prueba,  punlita  y  agranda  las 
alnias ,  desenvuelve  y  vigoriza  ios  sentimien- 
tos, da  á  los  rarnrtéres  temple  y  energía.  En 
la  lucha  se  forman  los  atletas  ;*en  las  épocas 
de  choqne  de  loi  principios  han  figurado  en 
la  iglesia  los  príaien»  sabios.  Al  frente  de 
Arrio  e.«itá  S.  Atanasio  ;  de  Pelagio  S.  Aítus- 
tin ;  de  Abelardo  S.  Bernardo ;  de  Lulero, 
de  Calvíno,  de  Beza,  de  Junen,  Cano,  Be* 
laniiino,  Petavio,  "Ro^^siiel.  Cuando  se  tra- 
ban en  el  seno  de  la  humanidad  esas  luchas 
colosales,  en  que  se  dislocan  las  montañas, 
y  se  imponen  unas  sobre  otras,  la  Providen- 
cia ^i¡<.  ¡ta  gigantes.  En  todas  las  épocas  de 
la  historia  los  vemos  aparecer  de  liet»pü  en 
tiempo,  ó  como  genios  del  mal  que  vienen  á 
asolar  la  tierra,  ó  comó  celestes  menragm^, 
(juc  ahuyentan  á  ios  monstruos  con  espa& 
(íc  fuego. 

¿Por  qué  no  le  estarían  reservados  tam- 
bién á  nuestra  patria  dias  grandes  y  esplen- 
dentes? ¿Por  qué  de  ese  choque  mismo  que 
lamentamos  no  podrian  surgir  torrentes  de 
luz  y  de  vida?  No  caigamos  pues  en  des- 
aliento, ni  nos  entreguemos  á  csQesiva  con- 


bueno  que  encerrarse  pueda  en  el  sistema  i  iiaaia.  Para  todos  los  grandes  triunfos  hay 
de  sus  adversarios.  Cuando  una  cosa  esté    ^.m  condición  necesaria  que  ningún  hombre 

puede  declinar :  el  trabajo.  Cuenten  poco  las 


en  abierta  oposición  con  las  necc'^idndes  ó 
intereses  de  España,  no  conviene  empeñar- 
se en  sostenerla ;  cuando  una  cosa  es  evi- 
dentemente útil,  no  obstinarse  en  combiMhr- 
la.  Es  necesario  maniobrar  diestramente  para 
tomar  la  delantera ,  para  quitar  lo  (pie  (lañe 
é  embarace,  ó  para  estalrfeeer  lo  que  sea 
provechoso:  es  necesario  llegar  al  punto 
deseado  antes  que  ellos,  haciéndose  el  ór- 
gano y  el  apoyo  de  todo  lo  bueno ;  en  esta 
noble  carrera,  lejos  de  eaponerse  á  la  ver- 


117.a  de  una  derrota,  es  preoiso  ambido-  tencía. 
nar  el  lauro  de  la  victoria. 

Pasó  la  época  en  qoe  ciertas  ideas  no  te- 
trian  eu  España  otro  trabajo  que  dominar, 

de  boy  en  adelantf^  e«tríTi  destinadas  á  com- 
batir; es  necesario  que  ios  iiombres  se  for-  > 


buenas  ideas  con  el  apoyo  de  los  gobiernos; 
y  cuenten  mucho  con  la  fuerza  propia.  Au- 
méntenla y  empléenla  con  tino,  peré  con  fir- 
meza, con  constancia;"  (pie  larde  ó  teni|)ra- 
no  el  triunfo  será  para  ellas.  .\o  esperen 
mudanzas  imprevistas,  ni  golpes  niágic<^ 
que  en  un  momento  inauguren  el  siglo  de 
oro:  para  ediílear  se  necesita  largo  tiempo, 
y  restaurar  es  cdiíicar.  Kl  decir  «hágase»  ^ 
quedar  hecho,  solo  lo  puede  Ia^Omnipo> 
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D.  Carlos  iiu  desaparecidu  de  la  csceDa, 
y  en  su  lu^iar  se  ha  culwado  su  hijo;  osle 
es  uu  aconleriuiiento  in)|torlaiite.  El  luani- 
üeslo  (jue  ha  se^'uido  á  la  renuncia  indica  un 
uuUihIc  cuinhio  eii  la  polilica;  esto  es  todavía 
nías  importante.  Pocos  hombres  habrá  que 
reúnan  una  opinión  mas  fíeneral  y  mas  bien 
sentada  de  honor,  de  reliijiosidad .  de  sin- 
ceridad, de  convicciones,  de  deseo  del  bien 
público  que  D.  Carlos;  pero  si  como  hom- 
hre  obtiene  el  aprecio  y  Tes|)Cto  universal, 
tampoco  puede  negarse  que  como  princifw 
era  objeto  de  prevenciones  tau  fuertes,  (jue 
nada  hubiera  sido  bástanle  ü  disipar.  Fue- 
ran justas  ó  injustas ,  fundadas  o  infundadas, 
lo  cierto  es  que  exislian ,  tratamos  única- 
nienlc  del  hecho,  no  de  la  razón  en  que 
pueda  estribar.  Y  en  circunstancias  como 
las  de  í).  Carlos,  un  hecho  semejante  no 
uuede  ser  desatendido;  quien  no  cuenta  c<m 
lH^u  material,  ¿á  qué  queda  reducido  si  le 
falta  hi  moral?  Y  esta  fuerza  moral  i>n  un 
principe  es  njuy  diferente  de  su  buena  re- 
putación como  hombre  particular;  errados 
consejos  o  circunstancias  infaustas  pueden 
hacer  inúlil  para  ciertos  objetos  al  mejor 
hombre  del  mundo.  En  1K.'{2  la  fuerza  mo- 
ral de  D.  Carlos ,  como  pnncipe ,  era  muy 
grande;  los  errores,  las  desjAracias ,  y  el 
mismo  curso  de  los  años  la  han  consuníido. 
-Vuu  entre  muchos  de  sus  mismos  |>artida- 
ri06,  el  primitivo  entusiasmóse  habia  redu- 
cido á  simple  adhesión  y  respeto.  D.  Carlos 
habrá  conocido  su  verdadera  posición,  y  á 
su  desinterés  y  rectitud  de  intenciones  no  le 
habrá  sido  difícil  elsacriticiodelamor  propio', 
si  amor  propio  haber  pudiera  en  conservar 
una  posición  que  debia  serle  tan  aflictiva. 

Al  retirarse  este  princi|)c  á  la  vida  priva- 
da, si  ha  echado  una  mirada  á  sus  años  an- 
teriores, no  debe  haberse  alejirado  ce  ha- 
ber nacido  en  re¿;ia  t'una.  Dilicil  era  que  en 
iiiia  condición  menos  alta  encontrase  tan  di- 
latada serie  de  sinsabores  é  infortunios.  Pa- 
sa sus  primeros  años  a  la  vista  de  (iodoy, 
lonipartiendo  con  su  hermano  el  dolor  que 
«uusarle  debiera  un  espectáculo  semejante; 


carn'k  ius  dt'  .Ncipoleou  ;  vuelto  a  su  patria, 
cae  en  breve  coa  toda  la  familia  real  en 
poder  de  los  demaf'o^'os ,  hasta  que  los  li-^ 
nerta  en  Cádiz  el  ejercito  francés;  y  des- 
pués de  |)ocos  años  de  bonanza,  no  todos 
nien  sosegados  y  satisfactorios,  tiene  la 
des^Taciade  indispcnierse  con  su  hermano», 
no  puede  hallarsejuntoa  su  lecho  al  exhalar 
el  último  suspiro,  y  declarándose  luego  en 
guerra  con  su  augusta  sobrina ,  proclamada 
reina  de  España ,  sufre  las  inavores  vicisi-' 
ludes,  y  al  liu  sucumbe,  para  ir  á  ser  en-, 
cerrado  de  nuevo  en  una  prisión ,  también 
en  pais  cstrangero.  Fiaos  en  las  grandezas, 
humanas  y  en  la  elevación  del  nacimiento, 
l'esíires  doniéslicos ,  prisiones ,  insultos,  es- 
pectáculos de  torrentes  de  sangre ,  lUrá  vez 
prisiones:  lié  aquí  lo  (|ue  encuentra  en  su 
vida  un  hombre  que  \H)r  largos  años  ha  vis-  ' 
to  una  corona  tan  cercana  á  sus  sienes;  y  , 
en  el  último  tercio  de  su  carrera  ,  proscrito' 


de  su  patria,  ignora  si  sus  cenizas 


podrán 


un  dia  descansar  en  el  j)anteon  donde  repo- 
san sus  ilustres  antepasados.  Puedan  losdias , 
del  anciano  conde  de  Molina  ser  menos  ¡n- 
loriiiuados  de  lo  que  fueron  los  del  jóven  in- 
fante, y  del  que  años  después  numerosos  y 
aguerridos  batallones  aclamaran  re\  en  Na*- 
vana,  Aragón  y  Cataluña,  paseando  sus 
banderas  por  todos  los  ángulos  de  España. 

Pagado  este  homenage  de  respeto  al  ¡n-  • 
fortuiiio  de  un  hijo  de  Recaredo,  de  San  ; 
Feruíindo  y  de  Felipe  II,  vamos  á  emitir  al- 
gunas reflexiones  sobre  los  notables  docu- 
mentos que  han  visto  la  luz  pública. 

.Nada  tenemos  que  observar  ni  sobre  la 
renuncia ,  ni  sobre  las  comunicaciones  que . 
han  mediado  entre  padre  é  hijo :  este  es  uu 
asunto  de  familia  y  de  convicciones  particu- 
culares.  En  los  documentos  se  habla  de  de- 
rechos, porque  sus  autoix's  han  creído  le-  ' 
nerlos ;  si  esto  no  creyeran  no  cstarian  en 
liourges.  Nada  tenemos  que  decir  sobre  es- 
te punto:  solo  haremos  notar,  que  si  algu- 
nos fuesen  tan  susceptibles  que  ni  aun  eslc,  * 
lenguaje  quisieran  sufrir,  les  preguntare- 
mos si  era  de  esperar  que  ó  D.  Carlos  se." 
presentas(>  al  mundo  diciendo  que  .se  habia  • 
engañado,  ó  bien  que  su  hijo  al  reempla- 
zarle declarase  eslc  engaño ,  v  rechazase  ' 
todas  las  pretensiones  de  su  padre.  Sea  co- 
mo fuere,  repetimos  que  natía  leñemos  que 
decir  sobre  el  particular :  en  nuestro  cen- 


ts luego  conducido  al  cstrangero  para  per-  i  cepto ,  todo  lo  que  sea  remover  en  un  arlí 
uiaaeccr  durante  seis  años  entregado  a  ios  ■  culo  la  cuestión  dinástica  considerándola  en 
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otra  esfera  ^ne  li  de  un  simple  horho  pú- 
blico y  noinno .  seria  desviarse  del  objeto 
¿  que'dcbcQ  dirigirse  tas  miras  de  quiea  de- 
see sinceramente  ahogar  toda  la  semHta  de 
discoriüa  y  prevenir  sus  n -uli  ulos  para  lo 
venidero.  Ksffi  es  In  rondiuta  (jne  seíjui- 
mos  al  escribir  lus  ocho  artículos  sobre  el 
enlace  de  la  Reina ;  esta  misma  conducta 
pensarnos  so;;u¡r  en  adelanlo.  No  está  la  Fs- 
pafia  en  el  caso  de  debatir  cuestiones  histó- 
ricas y  legales ,  sino  de  resolver  con  acier- 
to un  problema  á  que  está  vinculado  su  por- 
venir. Poro  importa  el  (jiie  el  jóven  principe 
represente  ó  no  un  derecho  ;  lo  cierto  es  que 
representa  un  grande  hecho.  Este  hecho  es 
la  creencia  en  (pie  han  estado  muchos  espa- 
fioles  de  que  el  derecho  evistia  .  lo  que  por 
desgracia  ha  dado  origen  á  una  guerra  de 
siete  aflos.  Aquí  está  el  verdadero  punto  de 
vista  para  los  que  se  precian  de  hombres  de 
estado:  lodo  lo  domas  es  inoportuno,  y  liar- 
la pudiera  ser  dañoso.  Los  unos  defendien- 
do con  razones  y  con  testos  al  hijo  de  don 
r;i:!(i<.  y  los  otros  á  Isabel,  espresarian 
opiniones  particulares,  convicciones  que  por 
sinceras  y  profundas  que  fuesen  no  dejarían 
de  tener  en  contra  otras  opiniones ,  otras 
convirciones  diametralmente  opuestas.  El 
hecho  ^)ucs  de  la  existencia  de  la  cuestión 
quedaría  intacto.  El  hombre  de  estado  debe 
atender  á  los  hechos  cudndoson  graves,  .sea 
cual  fuere  la  opiiiioii  que  sobre  ellos  abri- 
ífue;  hombre  practico,  eminentemente  po- 
sitlTo,  no  debe  aferrarse  á  un  argumento  ó 
un  testo  para  dirigir  su  conduela  .  sino  pro- 
curar conciliar  los  hechos  que  á  su  pesar 
existen,  y  evitar  por  medies  justos  y  razona- 
•bles  el  que  la  sociedad  sea  víctima'  de  cho- 
ques violentos.  Lo  demás  es  indigno  de 
un  Jiombrc  de  estado :  es  propio  única- 
mente de  un  disputador,  que  al  salir  de 
lá  disputa  se  vuelve  á  sus  lluros,  sin  la  in- 
mensa responsabilidad  de  la  suerte  presente 
y  venidera  de  catorce  millones  de  compa- 
Irícios.  ■  .    '       ' '  ' 

El  mnniÍH  sto  del  prínripe  que  reemplo'/a 
á  D.  Carlos  producirá  en  Españp  y  en  Kuro- 
pa' una  impresión  profunda  En  él  hay  dig- 
iiidadsin  altanería,  blandura  sin  humillación, 
indicneiones  grave*:  sin  manifestaciones  in- 
oportunas e  impropias.  En  breves  palabras, 
sencillas  comoá  tan  alto  ran^o  cumplen, 
sentidas  como  las  inspira  el  infortunio ,  es- 
tan  torados  eslremos  tan  sumamente  delica- 
dos de  una  manera  que  ni  rebajan  al  que 


habla,     hieren  la  i&s($eflÉilfkl^ 

guno  de  los  que  escuchan.  A  las  diíicnllades 
relativas  a  la  persona  se  contesta;  á  las  que 
se  refieren  á  las  cosas  se  deja  entiBver  |v 
contestación.  Un  principe  qUe  hiciese  el  ma- 
nifiesto con  la  mano  en  el  puño  de  la  espada, 
seria  rechazado  con  espadas;  un  príncipe 
qUe  hablara  en  actítnd  suplicante  poéslo  w 
rodillas,  seria  despreciado.  Entre  el  ruego 
y  la  amenaza  había  un  medio:  y  este  medio 
io  ha  encontrado  el  ilustre  proscrito. 

Recorramos  los  principales  nuótoft  del 
maniliesto.  El  hijo  (le  D.  Carlos  nablando  á 
los  españoles  podia  ser  considerado  por  al- 
gunos como  provocador  de  la  guerra  civih' 
sus  primeras  palabras  son  una  praiesta  ditff 
i  paz.  protesta  que  nplauflimos  sinceramente,' 
asi  bajo  el  punto  de  vista  de  la  humanidad 
como  de  la  política.  Los  borrores  de  la  AM 
ma  guerra  son  muy  recientes,  han  sido  d«sí 
masiados  ,  para  que  nadie  pueda  abrigar  síd 
estremecerse  la  idea  de  encenderla  de  nue- 
vo. ¡Ay  de  los  tronos  qáe  se  levanten  etP 
medio  de  un  lago  dé  sangre!  La  cansa  de  la 
humanidad  tiene  un  vengador  en  el  cielo. 
.\o  basta  el  decir :  «yo  reclamaba  derecfaoíl| 
que  creí  me  pertenecian;  la  sangre  se  Im' 
vertido  :  yo  no  soy  responsable  de  ella:«  es 

I necesario  saber  si  se  han  agotado  todos  los 
medios  pacíficos,  si  se  han  necho  todos 
sacrificios  que  tienén  derecho  á  exigir, b6; 
diremos  la  vida  de  millares  de  hombres,  si-' 
no  la  de  uno  solo.  Esto  no  debe  jamás  pe^^ 
derlo de  vista  un  principe,  y  mucho  menélf 
un  principe  cristiano:  la  misma  vietnria  no 
,  escusa  una  catástrofe ;  las  victimas  de  la 
an)bicion  ó  de  la  imprudencia  turban  el  sne* 
I  ño  del  vencedor  y  emponzoflan  diclÉi' 
I  No  se  han  hecho  los  pueblos  para  los  reyes; 
I  los  reyes  son  para  los  pueblos,  lina  dinastía 
I  np  es  una  familia  propielariá  que  puede  ái§¡^ 
I  poner  de  una  nación  como  de  un  rebaño:  es 
una  familia  consagrada  á  la  felicidad  de  los 
pueblos:  la  sangre  que  se  vierta  por  sucul- 
!  pa,  la  mancha  horribieMent^*.  La  Prnviden- 
«'ia  tiene  reservadas  grandes  espiacioncs  á 
las  familias  reales  que  pierdan  de  vista  es- 
tas máximas:  habia  en  Francia  un  TeV'jiíP 
■  deroso  -,  ctíyosólio  brillaba  con  tanto  il^^ÉIH- 
dor  (pie  stis  pueblos  deslumhrados  caian  de 
;  rodillas,  y  sus  vecinos  se  admiraban  y  tem« 
blalAd :  mijo  este  reinado  se  veri lé  nmclti^ 
sangre;  el  nieto  de  este  rey  pereció  en  un 
cadalso,  y  el  último  vastago  de  esta  ra/a 
anda  errante  por  tierra  estrangera ,  miran- 
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do  de  cerca  tina  patria  cuyo  suelo  bo  puede  [ 
)isar.  V<'rd.i(les  lorrihies,  jíero  ver<1afl<*s;  no 
as  desoirían  los  miembros  de  la  real  íamilia,  ; 
ni  los  que  se  hallan  en  Rourges  proscritos  y  ' 
prisioneros .  ni  los  (|uc  hala^íjidos  [M)r  la  for-  ' 
tuna  viven  entre  ma^nilicencia  y  poderlo  en 
su  alcázar  de  Madrid. 

Si,  dice  bien  el  Manillesto,  basta  de  san- 
§te  y  de  lágrimas;  si ,  basta :  la  nación  es- 
pañola tiene  derecho  a  ello.  Esta  nación, 
que  con  sus  tesoros  y  su  sangiv  rescató  á  la 
familia  real  prisionera  del  vencedor  del  mun- 
do ;  esta  nación  (|ue  recogió  del  suelo  una  I 
diadema  <iue  nn  uxuiarci  débil  habia  dejado 
ettti  y  que  la  guardó  como  una  reliquia 
nmidfl .  para  noiiersela  de  nuevo  sobre  la  ¡ 
cabeza  al  salir  (le  su  cautiverio;  esta  nación 
(|ue  cu  a(|uolla  lucha  gif^antesca  se  mostró 
tan  prande,  líin  leal ,  tan  generosa  como  sus 
aseendienles  de  ílovadonga  al  levantar  so- 
bre sus  escudos  a  I'claNo  en  la  cúspide  de 
un  monte  cercado  de  cimitarras ,  esta  nación 
tiene  derecho,  si,  á  que  baste  de  sangre  y 
de  lágrimas.  Todos  los  miembros  de  la  real 
familia  tienen  obligaciím  de  contribuir  a  que 
no  se  derrame  mas  sangre ,  cuando  no  fuera 
por  otro  motivo,  por  una  deuda  de  gratitud,  i 
Cuando  el  genio  de  las  discordias  quiso  ; 
lanzar  entre  nosotros  su  íorniidablc  tea  ,  no  \ 
Je  dirigió  a  los  pueblos,  sino  al  répo  alca-  I 
zar.  Allí  comenzó  la  división  ,  v  de  allí  salió  ' 
elincendiít.  con)0  la  lav.i  ardiente  que  se 
derrama  de  una  altura  y  «levasta  las  comar-  i 
Cts  vecinas.  Una  escena  desagradaWe  co- 
■iraza  en  el  Escorial:  ¿sabéis  que  drama 
Irsi^ie?  I,a  dilatada  cadena  de  desastres  j 
que  principia  con  el  levantamiento  del  í  de  i 
mavo  V  acaba  en  la  batalla  de  Tolosa.  Otra  ;. 
división  trabaja  los  salones  del  regio  alcázar  , 
en  los  últimos  años  de  Fcrnaudo  :  ¿sabéis 
sus  consecuencias?  Levantad  con  la  imagi- 
nación innumerables  piras,  de  base  inmen- 
sa, de  altura  colosal;  arrojad  en  ellas  los 
lísoros.  las  preciosidades  de  la  nación,  el 
fruto  de  los  sudores  de  familias  sin  cuento; 
haced  que  ardan  en  todos  los  puntos  de  Es- 
pana;  abrid  en  torno  de  ellas  anchurosos 
lagos  y  llenadlos  de  sangre ;  amontonad  ca- 
dáveres en  toílas  nartes ;  contemplad  inter- 
minables hileras  (le  valientes  tendidos  en  el 
polvo,  y  cnando  la  imaginación  hava  hecho 
tan  horribles  esfuerzos,  todavía  os  habrá  es- 
cedido la  realidad. 

Los  pueblos  no  lo  han  olvidado,  y  por  es- 
to aohelao  ardientemente  una  reconciliación 


(jue  apague  para  siempre  la  tea  de  la  discor- 
dia ;  no  desean  (jue  se  dipute  sobre  quitan 
luvo  la  cul|)a;  desean,  si,  (pie  nadie  la  ten- 
ga en  adelante.  Y  por  esto  harán  tan  buen 
efecto  en  la  opinión  general  unas  palabras 
de  paz,  como  lo  hubieran  hecho  malo  unas 
palabras  de  guerra.  Con  razón  habrían  podi- 
do esclamar:  «¿todavía  mas?  ¿no  son  to- 
davía bastantes  los  (pie  gimen  en  la  miseria 
victimas  de  alguna  catástrofe?  ¿no  s(m  bas- 
tantes todavía  los  que  lloran  sobre  una  tum- 
ba, que  encierra  su  amor  ó  sus  esperanzas?») 

Los  sentimientos  pacílicos  del  hijo  de  don 
Carlos  encontraran  eco  en  el  corazón  de  lo- 
dos los  españoles ,  se-a  cual  fuere  la  opinión 
á  que  pertenezcan  y  la  bandera  dinástica 
que  hayan  defendido:  todos  liaran  justicia  á 
esa  voz  de  reconciliación  ,  la  primera  (|ue 
oye  el  piiblicó  de  la  boca  de  un  individuo  de 
la  real  familia  después  de  la  muerte  de  Fer- 
nai>do.  Es  de  creer  que  estos  sentimientos 
se  hayan  abrigado  en  bis  pechos  de  los  que 
han  lidiado  durante  tan  largos  años;  pero 
hasta  ahora  no  los  habían  oido  los  pueblos  de 
una  manera  tan  et-plícila  y  solemne ;  siendo 
de  notar  que  esta  reconciliación  se  csliendc 
a  lodo .  a  las  personas  de  todas  clases,  a  las 
cosas  de  lodos  géneros. 

"'Antes  de  hablarse  en  el  Manilieslo  de  la 
reconciliación  de  la  familia  real ,  se  rechaza 
cftn  nolilera  y  dignidad  la  inculpación,  la 
simpleí  sospecha  de  deseos  de  venganza. 
Esta  es  e)  arma  con  que  combaten  al  princi- 
pe los  (pie  se  proponen  cerrarle  para  siem- 
pre las  pu(  lias  de  Espafia;  esta  armadebia 
queliraiilarse  nnte>  que  lodo,  l  na  lan  dila- 
tada ^^Mlí  ur  ( ;ii;i-tr(>fes  deja  profunda  im- 
presión en  los  hombres  que  recuerdan  sus 
eompromif-os;  en  taU^s  casos,  conviene  dar 
completa  seguridad  de  ipie  no  se  volverá  la 
vista  airas ,  y  cumplirla  promesa  con  severo 
rigor.  Prdceder  de  (.ira  suerte  es  perpetuar 
las  calamidades  ¡inblicas  ,  y  prepararse  las 
propias,  l'na  nación  no  puede  estar  dividida 
en  vencedores  y  vencidos  ,  en  leales  y  trai-* 
dores  .  en  beles  y  sospechosos;  los  gobier- 
nos «pie  fundan  su  sistema  cu  clasilicariítnes 
semejantes,  al  lin  las  encuentran  realizadas 
en  la  sociedad  ;  (píicn  se  empeña  en  versos- 
|)echosos.  al  lin  los  hace:  quien  se  empeO» 
en  ver  traidores ,  al  fin  los  ve ,  ponjue  los 
encuentra.  Kn  un  pais  no  debe  haber  aias 
clasificación  (pie  la  de  hombres  que  obser- 
van las  lev.'s,  y  hombres  que  las  infrinírrn 
Cuoudolos  le^culimieatos  particulares  ¿ubeu 


á  la  regiion  dcifiodei',  lecercsn  de  mm  atmós- 
fera espesa  y  malii(;aa,  queucabapurpruiiucir 
una  tempestad.  Y  en  ia  época  aoUiat,  los  ti*- 
nos  tienen  un  piiriicular  interés  enconsen'ar 
el  cielo  ^reno;  lastortiieutas!>onde  una  nue- 
va especie ;  los  rayos  que  descienden  so^re 
los  pueblos.,  aeipenteai  «n  raomftiilB  «lie- 
dedor  de  lov  mooaicas,  y  calQioan.aiis 
tros  y  diademas. 

Aquellas  consoladoras  palabras  de  m  A»- 
brá  paríülos ,  no  habrá  mas  que  españoles, 
espresan  algo  mas  que  un  sentimientu  de 
generosidad :  encierran  un  sistema  político. 
En  todos  los  partidos  hay  «lementos  que 
puediMi  servir:  quien  rechace  imprudenle- 
mente  esos  elementos,  perpetuara  ios  par- 
tidos; quien  los  auroveche  con  cordura,  aca- 
bará por  diaolver  los  partidos  coníuiuliendo- 
los  en  un  sistema  nacional,  £n  todos  los 
partidos  hay  un  caudal  de  fuerza;  esas 
nenas  estaá  ahora  en  oposioioa ,  y  su  lucha 
produce  el  caos;  annonizadlas ,  y  de  su  ar- 
monía resultará  una  vida  lozana  y  fecunda. 

NinguoQ  de  los  partidos  actuales  encierra 
las  condiciones  necesarias,  no  solo  para  ha- 
cer la  felicidad  púhlica ,  mas  ni  aun  para  I 
sostener  ia  tranquilidad  por  iargo  tiempo, 
porque  ninguno  de  ellos  encierra  toda  la  vi- 
da ia  la  sociedad  espaítoia.  Si  os  atenéis 
énicamente  a  lo  anti^'uo  ,  os  <hs!;)¡s  del  mo- 
vimiento general  (le  la  civilización  europea, 
teaeis  nn  vivienle  en  medio  de  la  atmosfe- 
ra, y  no  queréis  que  respire  el  aire  que  le 
circuodii.  Si  ,T!?íiTit!oTinis  lodo  lo  anticuo  y  os 
entregáis  sin  reserva  a  lo  nuevo,  va)S acor- 
rer tormentosos  azares ,  para  eslrallaras  al 
fin  1.;^  srílnd  de  las  sociedades ,  como  la  de 
los  individuos ,  no  se  conserva  bien  en  situa- 
ciones violentas.  Ni  el  ambieate  húmedo  y 
frió  de  las  tumbas  ,  oi  el  polvo  -secaBie  y 
abrasador  de  la  plaza  pública. 

Esta  grande  obra  de  r^ncüiaciop  le  es 
imposible  al  poder  acUial ;  no  es  toda  la  cul- 
pa de  los  hombres  ;  el  obstáculo  está  en  el 
tomk)  de  las  rosas.  Desde  que  se  suscitó  en 
España  la  cuestton  diuasitca,  el  poder 
sialió  enervado:  aoneobrará  ali  fuetu has- 
ta (jue  esta  cuestión  se  ahr^i^nf.  Sí  esto  no  se 
obtiene  con  un  avenimiento ,  io&afios  se  en- 
aargafén  de  la  tarea ;  mas  en  tal  easo ,  es 
Beeeaaríoiiiala  presente  generación  renun- 
cie á  Irt  e^penn  /  i  do  alfiaDiar  días  de  ^ta- 


nion;  el  público  habrá  juzgado  si  la  fundÍH- 
bamos  en  palabras  u  eu  hechos.  Itoolamese 
cuanto  se  <)uiera  contra  la  amhicí(«  de  nu 
familia,  cenim  la  iucorregibilidad  y  terque- 
dad de  los  que  han  simpatizado  con  eita:  ias 
declamaciones  no  destruyen  los. hechos:  los 
hechos  esiaa  aU.  Loa  banhraa  m  ae  oan- 
vencen  de  esta  manera ;  es  preciso  emplear 
otnfe  medios.  A  un  argumento  oponett  otro 
argumenlo ;  i  ua  desoen  otro  desden ;  i  «a 
recuerdo  otro  recuerdo;  á  una  realidad  una 
esperanza.  Si  los  discursos  hubieran  bastado 
a  mudar  la  naturaleza  de  las  cosas,  tiempo 
há  que  habrían  cambiado:  y  sin  eaibu^ 
peruianei  eu  las  mismas.  Los  que  se  empe- 
íian  eu  ocultar  la  verdad  dicen  siempre  a  los 
pueblos:  la^  tempestades  pasaron  para  no 
volver;  el  cielo  esté  sereno ,  radiante  de  lus; 
mas  los  pueblos,  al  levantar  los  ojfis .  srffa- 
lan  con.  él  dedo  las  üegras  nubes  peudienles 
sobre  so  cabeza. 

Tiempo  ha  que  estamos  oyendo :  «todoae 
acabó;  no  mas  reacciones,  no  mas  revoln- 
ciones ;  ialbriciuAl  que  se  inaugura  una  épo- 
( a  de  paz  y  felicidad:  ya  se  termiaóia  re- 
volución ,  ya  cayó  exánime  la  reacción :  aia» 
has  carecen  de  vida ,  ios  objetos  que  les  ser- 
vían de  pábulo  están  reducidos  á  la  nada;» 
y  después  de .  tanto  repetir  lo  misaM, 
encontramos  con  (¡uf»  las  dos  fírandes  cues- 
tiones que  euceudieion  ia  guerra  civil ,  la 
cuestión  religiosa  y  la  dinástica ,  compare- 
cen otra  vez  en  la  escena ,  en  estos  mismos 
dias»  con  sus  dimensiones  enlósales.  En  es- 
tos mismos  dias  la  opinión  pui)lica  se  remue- 
ve profundamente  en  diferentes  seatidos  cou 
las  noticias  de  Roma  y  los  documentos  lii- 
Bourges.  ¿H\isten  estos  hechos?  ¿si  u  no? 
Pues  si  existen ,  abandónea»e  esas  declama- 
ciooea  que  ya  no  éngaftau  siiio  á  niy  payia» 
La  esperanza  de  que  {H>r  los  medios  seL'ui- 
dos  hasta  ahora  se  pueda  alcanzar  la  tran- 
quilidad ,  se  ha  perdido  cotnplelinwnic  ;  ea* 
te  es  un  milagro  que  la  «|Milíoil  páblida  1* 
creerá  cuaudo  lo  vea. 

Pero  se  nos  dirá:  usi  todos  los  hombres 
de  bien  se  uniesen  sinceramente  al  gobiea^ 
no:  todos  le  ayudnvrn ;  si  abandonasen 
para  siempre  sus' pretensiones  particulares, 
accjptando  de  corazón  el  sistema  y  las  cok 
dicmales  que  les  ofrecemos;  sí^nadie  traba- 
jase en  contra  de  nosotros .  veríais  romo  el 
bili4ad  y  iumauiía.  poder  se  robustece  y  el  orden  j^e  consolida. » 

No- hace  nmoho  tienpo  uue  espusimos   Sea  «el  en  kiM  bun;  pero  eslo.e^vnle  á 
lai;  nqtwaa  émiartBn  npíK  *•  deoir  que  ai np  lmbí«ae.k  divieícNa^  Man» 
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friiiamof?  los  rosultndos  de  ella:  lo  qiip  no  i  tnmporo  se  riorra  la  pncrta  á  nada.  Iaís  pi- 
es mucho  desctihri miento.  La  diliniilnd  oslá  jj  labras  de  honor,  de  dignidad,  de  concien- 
cn  que  la  división  exisle,  y  (|m'  no  se  la  re- 
media con  palabras,  sino  con  herhos ;  no 
con  |)alialivos  que  anieniíflen  la  apariencia 
de  un  smtonia,  sino  llcirando  a  la  rai/  dol 
mal,  y  haciendo  desaparecer  sti  causa.  La 
diticullad  esta  en  «pie  hace  larííos  años  lo*; 
(Mrtidos  dicen  alternativamente  :  «yo  repre- 
seaio  á  la  nación  :  yo  soy  el  único  (pie  ((mcto 
derecho  á  gobernar  ;  quien  nie  cómbale  es 
un  rebelde;»  y  en  que  los  demás  partidos 
no  quieren  convenir  en  ello,  y  dicen  que 
también  ellos  existen  en  la  nación ,  v  son 


parte  de  la  nación,  y  para  nrobar  su  exis- 
teacia,  cuentan  en  alta  voz  los  individuos  y 
las  clases  «pie  les  pertenecen,  cuando  no  es- 
<  02en  otra  prueba  roas  peligrosa ,  [)ero  mas 
decisiva. 

Ed  este  conflicto  m»  hay  otro  remedio  que 
un  poder  (jue  ejicerrando  todos  los  títulos  de 
iegitímidad,  verdaderos  ó  imaginarios,  atrai- 
fé  y  asegure  alrededor  de  si  á  toda  la  na- 
cioa;  un  poder  que  lodos  hayan  de  aceptar, 
porque  lucra  de  el  no  encuentren  punto  de 
a|K)yo.  Cuando  los  partidos  se  digan  a  si 
propios :  «es  preciso  resignarse  a  lo  (|ue  hay, 
ó  BMnhiar  la  dinastía  de  Borbon ,  ó  estable- 
cer la  república" .  enlímres  las  conspiracio- 
nes no  encontraran  elementos  sino  entre 
unos  pocos  díscolos;  podrá  haber  conjura- 
cini         is  no  revoluciones. 

hi  ptiiu  r  que  resulte  de  esta  alian/a  es  el 
único  (pie  alcanzará  la  fuer/a  necesaria  para 
fundirá  los  partidos:  esta  es  la  situación  ac- 
tual de  Kspafia;  esta  sera  durante  muy  lar- 
gos años.  Ks  preciso*  no  hacerse  ilusiones- 
las  desmentidas  basta  ahora  pudieran  cier- 

rnlc  bastar  para  desvanecer  las  venide- 
í)e  todo  esto  se  deduce  que  el  objeto 
tes  deseado  de  que  no  haya  mas  que  espa- 
ñoles, no  puede  realizarse  sino  con  la  com- 
bioacion  indicada. 

Tocante  a  los  hechos  de  la  revolución, 
encontramos  en  el  .Maniliesto  el  lenguaje 
que  corresponde  á  las  circunstancias  de 
quien  habla  :  cj  (pie  acaba  de  colocarse  en 
el  lugar  de  D.  Carlos  no  podía  por  cierto  ha- 
(  crla  apología  de  lo  que  se  ha  hecho,  com- 
liatiéndolo  su  padre ;  pero  tampoco  debía  le- 
vantar un  grito  que  le  presentase  como  des- 
conocedor de  la  siluaciou  de  las  cosas  y  de 
la  fuerza  de  los  acontecimientos.  Iáí  propio 
opinamos  de  lo  relativo  á  la  cuestión  dinas-  I 
tica.  No  hay  compromiso  para  nada ;  pero  t 


« i:).  de  interés  de  la  familia,  no  hieren  nin- 
,:^iina  sus<'eptibili(lad  :  estos  son  sentimientof 
que  respetan  siempre  aun  los  adversarios 
mismos. 

"Kste  Maiiilleslo,  se  nos  dirá,  podrá  con- 
tener lo  <pie  se  quiera,  pero  tiene  la  desgra- 
cia do  salir  de  la  cabeza  de  una  familia  ya' 
olvidada;  todo  lo  que  en  favor  de  ella  se 
pondere,  son  exageraciones :  su  voz  no  es  la 
de  concihacion,  sino  de  la  impotencia.»  A 
esta  respuesta  opondremos  una  réplica  muy 
sencilla,  un  hecho.  Si  esta  fan)ilia  no  puede 
nada,  si  sus  palabras  no  significan  nada,  si 
su  vida  política  ha  terminado  para  siempre, 
¿por  que  se  la  retiene  pr1si(mera  en  Bour- 
ges?  ¿Por  qué  dan  tanla  importancia  á  esta 
retención,  asi  el  gobierno  francés  como  el 
español?  Si  en  la  cárcel  no  hay  nada  vivo; 
si  no  hay  nías  (pie  un  (adáver,  ábranse  las 
puertas,  déjesele  al  aire  libre;  que  el  rayo 
de  luz  que  alumbrará  su  rostro,  mostrará 
las  infalibles  señales  de  la  muerte ;  y  bien 
])ronto  el  viento  llevará  el  fwlvo  del  fantas-' 
ma  que  poco  antes  hacia  miedo. 

MAS  SOBBF.  LOS  DOOlUE'VTOH  DE  BOrBGES. 


EktíIo  «n  Tirii  ti  í  Jf  junin  d»  t»ii 
W  IH  de  niismo. 


y  publicado  en  Htárii 


La  renuncia  de  D.  Carlos  y  el  Manifiesto 
de  su  hijo  han  producido  eii  el  publico  la 
profunda  impresión  que  era  de  esperar.  Al 
escribir  estas  líneas  no  podemos  hablar  de 
la  que  habrán  causado  en  España  ,  sino  por 
conjeturas;  («íro  si  conocemos  la  (lue  han 
causado  en  l'aris.  Todos  los  |)eri()dicos  de 
lodos  los  colores  han  convenido  en  la  alta 
im|>ortancia  de  estos  documentos,  y  en  que 
la  linea  de  conducta  (|ue  ha  comenzado  coa 
el  Maniliesto,  no  puede  menos  de  favorecer 
los  designios  del  principe  (|ue  en  el  habla. 
La  opinión  j)ublica  esta  de  acuerdo  con  la 
prensa:  si  hubiese  (|uien  se  empeñara  en 
mirar  estos  suceíos  con  soberano  desden, 
no  viendo  en  ellos  mas  que  insignilicantes 
pópelas,  aplaudimos  su  serenidad  y  admira- 
mos su  penetración. 

Antes  de  ahora,  no  se  podia  hacer  ningu- 
na indicación  en  favor  de  la  familia  prisionc- 
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ra  en  Bourges,  sin  am  ét&ét  liiego  se  oyera    •Haairitf  la  pMdttioiai  Mbre  AfiéoH'hm- 


oí  ahinnniilc  grito  de  que  se  Iralalm  de  eü- 
trunt^ar  a  L).  Carlos  e:»uul!>audo  u  babel  LI. 
hn  oons  han  cambiaoo  ;  D.  Carlos  se-  ha 
retirado  esponláDCiiineiUe  de  lodos  los  ne- 
gocios piibliros;  nnitque  sus  parlidarios  qui- 
siesen y  pudiesen  colocarle  en  lu^nr  de  Isa- 
bel, esto  no  se  verilicariav:por(|ue  él  ha  jpe- 
nuncindo.  loilo  lo  (pie  pueda  decir^^e  de  ' 
{H-etensiones  de  U.  Carlos  no  se  reÜMe.ya,  1 
'ni  referirse  pnede  é  su  persoM:  I>.  Cáms  I 
no  pretende  ya  n:ula  para  si;  él  uisino  se 
ha  colocado  en  la  clase  de  un  principe  que 
no  ambiciona  el  cetro,  sino  que  desea  (>at»ar 
tranqvikuDMle  el  mío  de  bus.  ¿m  en- el 
retiro  de  la  vida  privada :  hn  dejado  el  nom- 
bre de  Carlos  V,  y  Inniado  el  niodestlo  lilulo 
de  conde  de  Molina.  En  este  j^unto  pues  no 
4ia|r  euestion  de  níostM  clase ;  las  declama- 
ciones han  de  cesar,  carecen  hasta  de  pre- 
tesU).  Cuanto  se  reliere  a  iutenciiMes,  á 
ideas,  á  earécler  personal  ét  0i  Gidos,  es 
ieoporluno,  á  nada  coudiioe,  sinoes  á  )»atis- 
facer  el  encono  de  los  que  no  quieran  res- 
petar ni  ia  regia  alcurnia,  ni  las  viitudes 
particulares,  ni  el  inrorluníot  wm  defpues 
de  iiaber  pedido  nsilo  en  la  oscuridad  del 
hogar  doiuesticu.  .\o  podemos  j)ersuadirnos 
que  sigan  semejante  conducta  ios  que  tan 
elocuentemente  comlnitieron  á  Jos  que  se 
atrevían  cnnlrn  ntru  iiiforliinl"  pnrciorlo  no 


na  voluntad,  el  sincero  deseo  del  bien  de  la 

nación.  •  -"'ki^:- t^mt^nmMg^ 

Estis  diicuHadie  »>  m  üb.  oériMPii 

neganu^  que  aisrunas  son  jíraves,  que  en  el 
curso  de  ona  negociación  podran  ofrecer  tro- 
piezos; pero  lo  que  conviene  considerar  es 
si  el  trabajo  q«e  8e4ngt.|Mr  vencerlas,  y 
los  sEirrilicios  que  se  arrostren  para  ditrlcs 
una  solución  satisfactoria,  no  se  couipeasa- 
ri»  ftbundanlenMBte  con  los  bieaw  icmIIí> 
dos.  Si  el  ncgociu  no  fuera  graVe'  y  ditieíl, 
claro  es  (jue  no  llamarÍH  tan  vivamente  la 
atención  de  la  l^>aña  y  de  la  Eurojia.^.^ 
•  Orase  comidero  el  puntó  diaéMiei  ,^1Ihi 
el  político .  saltan  á  la  vista  los  ohstácsios 
que  se  han  de  encontrar  en  el  (-aniino  de  la 
conciliación ;  por  lo  mismo  estanius  lejos  de 
I  creer  que  el  negocio  esté  adelantado.  La  re- 
nuncia y  el  Manilicsto  no  bastan ;  sin  el  Ma- 
nifiesto y  la  renuncia  no  se  podía  tiacer  na- 
da; esle  «t  «n  pato  índispeiisable,  seht 
dndo  ya ;  pero  es  necesario  no  hacerse  ilo- 
siones.  creyendo  que  todas  las  dificultades 
están  ya  superadas.  Por  mas  que  se  bable 
del  motivo  del  viaje  de  la  reiM,  de  eaíM- 
dencias  de  fechas  y  otras  cosas  por  este  te- 
nor, no  podemos  resolvernos  a  dar  impor- 
tancia é  rumorescuyo  fundamento  se  igaora. 
fil  temor,  le  «aperaue,  ^  prarite  de  lewn- 
tar  castillos  en  el  aire,  v  machas  veces  la 


tan  gcaude  ni  tan  duradero.  Vixra  dos  ob^jetus  |  mala  fé,  inventan  aduurabiemente  una  serie 
políticos  no  debe  baber  dos' corazones.  ' '     ide  noliaiM  y  combÉUMioMt  estupendas,  i^oe 
El  haber  desaparecido  este  motivo  ó  pre-   •M.-e9|^san  niiguiMl  realidad.       «  ^wt 

testo,  allana  niurlins  dilicniliKlcs.  No  todos  Si  esta  reconciliación  se  ha  de  veriíicn', 
penetran  lo  (|ue  hay  en  el  tondo  de  una  de-  i  dudiuiios  mucho  que  las  negociaciones  se 


«lamaeion,  por  iniabflistelDteifde  seA,  euan-  |  anticipen  al^  impidan  de  le  epinoii;  I» 


do  ven  en  ella  la  enunciación  de  «n  hecho 
qne  no  se  puede  negar  v  que  el  declamador 
comenta  á  su  manera.  ItfieBlras  'O.  Garlos 
no  había  abdicado,  no  existia  ningún  acto 

Kúblico  y  espliciio  que  demoslrnííe  la  posi- 
ílidad  de  una  transacción :  en  intenciones, 
en  desees;  en  hechos  mkB'á  kieéo»  «Biii 
cativos,  podía' ñtndarsi>  la  (Conjetura  de<qae 
la  trnn'í.iccion  era  realizable;  p<^ro  las  cosas 
estaban  mtactas,  se  hallaban  tales  como  a 
taUnwvto'dehivy:  &  todo  6  nadej^lHirque 
en  efecto,  mientras  1),  (liirios  tm  di>sap;ire- 
ciese  de  la  escena,  no  había  mas  me<lio  que 
Di  CárlOsfiikk  Isabel,  ó  isabél  sOa  IJi.  eárlos. 
YAesto  el  hijo  en  lagar  del  padre  ^  ya'Vo'lMy 
esa  alternativa ;  el  camino  qneda  abierto  para 
una  reconciliación;  las  dilicultadesque  ofrcz-  j|  i 
drW'lMIMitMtá  iMiÉiilNlll  iBMHilo*/'débíuÉB  * 


(le  la  opinión  ,  |)or  el  contrario,  eslaqitt 
ha  de  producir  las  negociaciones.  A  la  sp^ 
nion  se  dirige  el  Manifiesto,  y  en  estola 
ecba  de  ver  que  el  principe  ba  «ividtf  tan- 
bien  que  la  opinión  habia  de  ser  para  él  un 
auxiliar  poderoso.  La  opinión  pública  tau 
niiítee  en  recbaiar  .oira»  c^ndMMoittes 
que  con  mas  6  menOs  fundamento  se  kan 
considerado  como  deseadas  en  eiertas  re- 
giones ;  uor  ahora  no  hoy  ningún  oaodMialo 
I  <|ne  pueda  reaUmale  oeMareM  pirtidaños, 
sino  el  hijo  de  I).  Carlos.  Tiene  adversarios 
sin  duda,  pero  tiene  amigos;  todos  ios  de- 
mas  caadioatos  tienen  adversario»  también, 
y'OOtíaMiMiingun  amigo.  EstoeftttMliB- 
laja  inmensa.  ¿Otic  se  dfhe  hacer  para  qne 
sea  decisiva?  Procurar  convencer  -a  ks  ad- 
fcnarios4|uft  lafiaaii<de  bMM  fe ,  tMeida 
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mas  y  mas  á  los  que  haya  de  mala  fe;  ga- 
nar terrcQo  cu  la  o|>inion  por  Unios  los  me- 
dios legales  ,  haslii  los  rcMiilenles  se 
hallen  en  una  zona  tan  estrecha  (|ue  nn 
puedan  sostenerse  en  pie. 

Kste  leiTenü  de  la  opinión  dehe  ¿ganarse 
asi  cu  España  como  fuera ;  ponpie  la  opinión 
es  como  el  aire  ,  no  reconoce  fronteras;  está 
continuamente  en  flujo  y  reflujo  ,  y  por  las 
leyes  del  cquilihrio  se  precipita  sobre  una 
parte ,  la  inunda  ,  cuando  la  sohreahundancia 
en  la  otra  ha  levantado  muy  alto  el  desnivel. 
Eüte  terreno  de  la  opinión  dehe  compiistarsc 
en  toílas  las  clasi's ,  en  todas  las  regiones,  al- 
tas o  bajas,  anchurosas  6  estrechas;  porque 
MU  hay  nada  que  no  influya  á  su  mudo,  no 
hay  nada  (|ue  no  participe  de  la  influencia 
de  lo  que  lo  rodea.  En  la  civilización  de  las 
sociedades  modernas  no  se  conoce  la  imper- 
meabilidad. :  Ur 

Hace  al^'un  tiempo  que  no  se  hubiera  po- 
dido siquiera  hablar  de  una  conduuacion  se- 
mejante ,  j)or  prevalecer  sobre  la  opinión 
verdadera  la  o|)inion  ficticia,  de  tal  suerte 
que  ella  sola  se  hacia  oir  en  Europa ,  ella 
solo  tenia  la  palabra  para  dilucidar  estas 
cnesliones  ,  ella  sola  era  competente  para 
Ular  en  la  causa.  Las  cosas  han  cambiado, 
j  cambiarán  todavía  mas :  este  es  asunto 
de  tiempo:  con  la  dilación  se  vence.  Según 
parece, •v'a  la  opinión  se  va  formando  de 
una  manera  respetable:  ya  no  son  solo  los 
carlistas  los  que  abrigan  semejantes  ideas: 
00  lodos  tienen  el  valor  necesario  para  de- 
cirlo en  publico,  ni  lo  tendrán  probablemen- 
te muchos  hasta  que  vean  roas  probabilida- 
des de  realización ;  pero  es  lo  cierto  que  de 
los  que  asi  piensan  cada  caal  lo  dice  á  su 
modo ,  resultando  de  esto  que  la  cosa  no  se 
presenta  ya  como  un  absurdo.  En  el  estran- 
gerose  nota  una  modilicacion  algo  parecida; 
el  Maniliesto  no  ha  llamado  solo  la  atención 
de  los  legitimistas ,  haciéndoles  concebir  cs- 
{ieranzas  de  un  bpcn  resultado  para  el  prin- 
cipe de  Bourges  ,  sino  (pie  también  oíros 
diarios  nada  aifeclos  á  la  familia  de  1).  Carlos, 
se  han  espresado  en  un  tono,  (¡ue  dejaba 
bien  entender  no  se  trataba  ya  de  imposi- 
Wes,  sino  de  cosas  muy  hacederas.     i  • 

Damos  tanta  importancia  á  la  sucesiva 
desaparición  de  las  ideas  de  imposd)ilidad, 
]H)rque  en  ellas  se  estribaba  cuando  no  se 
podía  negar  la  conveniencia.  Mas  de  una 
ver  SI"  oye  á  ciertos  homiircs:  «si,  es 
-VíirdihJ,  t .  la  alían/a  fuera  muy  convenien- 


¡  le ;  no  hay  otra  que  ofrezci  iguales  ven- 
!  tajas;  este  seria  un  medio' sepuro  para 
acabar  las  discordias,  consolidar  un  gobierr 
,  no  y  prevenir  íicsasli-es  |»ara  el  porvenir; 
I  mas  |mr  desgracia'  esto  es  imposible.»  Si 
¡  hubiese  en  efecto  una  verdadera  imposlbili- 
I  dad,  ya  no  habiia  la  conveniencia,  (loando 
una  cosa  es  imposible  en  un  pais,  es  por- 
I  (|uc  está  en  necesaria  contradicción  con  al- 
gún hecho  que  necesariamente  domina  en 
la  sociedad,  y  que  por  lo  mismo  el  comba- 
tirle no  hace  mas  (juc  provocar  catástrofes 
(|ue  no  producen  ningún  bien.  Mas  entonces 
I  no  hay  solo  im|K)sihilidad  de  la  cosa  que  se 
-  quiere  iutrodiicir:  esta»  cosa,  por  buena  que 
sea,  si  no  hace  mas  qu«;  dañar,  ya  no  es 
buena  |)ara  las  circunstancias  en  que  daña. 
Entonces  ya  no  es  posible  ni  conveniente. 
I  ¿Y  cuál  es  el  hecho  necesariamente  domi-" 
nantecn  España,  con  el  cual  esté  el  matri- 
monio del  hijo  de  I).  Carlos  en  contradicción 
necesaria?  Ninguno. 

No  es  verda(l  que  ¡wr  prestarse  á  una  con- 
ciliación sea  necesario  destruir  el  trono  de 
I.sal)el ;  no  es  verdad  (|ue  el  resultado  de  la 
I  entrada  del  hijo  de  D-  tiáiios  en  España  ha- 
I  ya  de  producir  una  reacción  violenta;  no  es 
verdad  que  la  presencia  de  este  principe 
haya  de  acarrear  la  ruina  de  todo  lo  que  se 
haya  hecho  durante  los  úlfimos años;  no  es 
verdad  que  con  ella  sean  incompatibles  ios 
hombres  que  han  sostenido  á  la  reina ;  nada 
de  esto  es  verdad.  Examinémoslo. 

El  trono  de  Isabel,  lejos  de  arruinarse, 
se  alirmaria  recibiendo  un  auxUio  tan  pode- 
ro.so  como  lo  es  el  partido  carlista ,  y  aho- 
gándose para  siempre  la  cuestión  dinástica 
j  con  el  arreglo  que  se  creyera  conveniente. 
'  El  trono  de  Isabel ,  (jue  desde  la  muerte  de 
i  Fernando  ha  flotado  siempre  entre  el  esco- 
!  lio  de  la  revolución  y  el  triunfo  de  la  cau- 
I  sa  de  I).  Carlos,  cesarla  de  estar  espuesto 
'  á  ambos  peligros ;  pues  que  fortalecido  el 
poder  real  con  la  alian/.a  ,  se  baria  imposi- 
i  ble  [Kir  una  parte  el  buen  éxito  de  las  ten- 
tativas revolucionarias,  y  por  otra  se  lermi- 
I  narian  toilas  las  pretensiones  que  han  divi- 
dido á  los  miembros  de  la  real  famdia.  No 
se  veria  el  trono  en  los  duros  Irances  en  que 
i  se  ha  visto  hasta  ahora  ,  y  en  que  es  de  te- 
I  mer  se  vea  todavía  en  adelante.  No  le  for/a- 
>  rian  á  mudar  de  {M)litíca  con  tanta  frecuencia 
las  facciones  y  los  partidos.  No  se  cncontra- 
!  ría  en  la  triste  conaiciou  de  buscar  el  apoyo 
de  este  o  atpiel  parlii  ular ,  que  sean  quienes 
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Fueren ,  siempre  deben  estar  á  larga  distan-  '!  cerse  el  cambio  polUito  por  medio  de  las  ar-. 
(  ia  de  )a  altura  dei  niouarca,  sí  no  se  quiere  {  mas ,  y  en  la  conflagración  de  las  pasiones, 
que  los  pueblos  pierdan  hasta  la  idea  de  la  :.  hubiese  comenzado  por  el  éxito  de  una  ne^^ 
monarquía. 'No,  no  perderla  nada  ea  poder  ||  gocíacion  pacilica?  Cuando  el  raíaos  ieni4 
Isnhel  fí;  |»orque  el  poder  (It;  los  reyes  no  li/.nrn,  no  se  habr:  i  ji.i>I¡Jn  pronirar  qiielft 
ha  de  ser  nomiaal ,  ha  de  ser  efectivo ;  no  ¿  precediese  el  arreglo  do  las  cuesuones  que 
ha  de  estar  escrito  solameate  en  el  artfevlo  I  mas  ocasioii  pudieran  dar  i  ini  oonflielo?  ^l^ 


de  un  código ,  sino  que  ha  de  cici  cerse  ver- 
daderamente sobre  la  r 'iedad;  no  hade 
cifrarse  en  las  insignias  di  en  los  títulos,  si- 
no i|iie  debe  hacerse  sentir  de  una  manera 
positiva  rn  !a  formarinn  y  ejecución  de  las 
leyes.  El  poder  de  un  trono  no  es  su  esplen- 
dor, no  es  su  raagniticencia ;  niagni licencia 
y  esplendor  puede  haber,  sin  que  el  poder 
exista ,  y  el  poder  ha  existido  muchas  veces 
sin  esplendor  ni  magniticencia.  £stas  son 
cosas  nray  distintas;  estas  son  cosas  que  ja- 
más los  rcms  deben  confundir.  Napoleón 
tenia  ya  im  pie  en  las  gradas  del  trono  de 
Carlomagno  ,  y  todavía  no  desplegaba  mas 
brillo  qoe  laS  bayonetas  de  sus  granaderos; 
Luis  XVI  veía  aún  en  torno  de  sí  la  esplén- 
dida corte  de  Yersalics » cuando  ya  no  era 
mas  que  un  prisionero. 

Los  qoe  aconsejan  pues  el  robusterimien- 
to  del  trono ,  no  por  medio  de  palabras ,  no 
¡Mt  medio  de  esas  vulgaridades  que  apenas 
debiera  ya  nadie  osar  proferir,  tantéese! 
descrédito  que  sobre  ellas  ha  caido  merced  á 
esperanzas  frustradas  por  milésima  vez ,  si- 
no los  que  desean  robustecerle  con  un  paso 
altamente  político  v  de  resultados  infalibles, 
no  son  contrarios  (fe  I^nhol  11,  son  sus  ver- 
daderos amigos,  no  le  preparan  desgracias, 
tratan  si  de  poner  término  á  las  que  ha  su- 
frido hasta  aqiif ,  y  de  etitar  las  qoe  leaaae- 
nazan  en  lo  Ténidero. 

La  reacción  violenta  que  tanto  se  aparen- 
la  lenNir  es  también  un  nntasma  vano.  Es- 
las  reacciones  siguen  naturalmente  á  los 
triunfos  militares,  mas  no  á  nnn  ventaja 
conseguida  por  una  negociación.  Ea  lus  pri- 
jnapástionKDtos  el  negociador  se  encuentra 
fleteniflo  por  la  misma  fuerza  de  las  cosas, 
y  por  ia  iuüuencia  de  las  personas  de  distin- 
tos partidos  que  han  tomado  parte  en  la 
imauBtíM;  m  los  primems  momentos  es 
poco  menos  que  imposible  arrojarse  á  los  I 
estrNoosque  algunos  indican  como  temibles: 
y  eabaNnente-en  OHrteria  de  reaoeíones ,  los 
primeros  momentos  son  los  que  presentan 
riesgo.  El  ímpetu  de  la  reacción  del  año 


este  airei^  no  seria  mas  sólido ,  y  por  con- 
siguiente  mas  provechoso  á  los  que  saliesen 
beneticiados,  si  se  hiciera  con  previsión  y  á 
las  inmediacioDes  de  la  cumplida  terminan 
cion  de  la  cuestión  dinástica? 

¿Qué  es  lu  que  peligraría  en  política?  ¿La 
Constitución?  ¿La  tenemos  ahora?  Ayer  se 
deroga  una  porque  no^  puede  observar,  jk, 
hoy  se  infringe  la  que  se     acíiba  de  siisii- 
tuiV.  Pónganse  de  buena  le  los  hombres  de 
todos  los  partidos ;  no  se  satisfagan  de  vana» 
palabras  ;  digan  si  lo  que  reina  en  £spaikft. 
desde  la  muerte  de  Fernando ,  es  un  sisten 
ma  digno  del  nombre  de  representativo.  De. 
la  anarquía  al  despotismo  militar,  del  dei|^ 
potismo  militar  á  la  anarquía;  héaqui nues- 
tra historia  desde  4833.  ¿£s  esto  verdad? 
¿si  o  no?  ¿Están  los  hechos  á  nuestra  vis 
¿s(  6  no?  Si  esto  pues  es  verdad  ,  si  los  I 
chos  (*s(nn  drlnnte  de  nuestros  ojos,  ¿á(_ 
esas  declamaciunes  iK>r  los  peligros  de 
fibertad?  Por  mas' enemigo  que  suponganoi 
de  las  libertades  públicas  al  prisionero  de 
Bourges ,  lo  será  mas  de  lo  que  lo  han  sido 
otros?  £1  por  lo  menos  no  tendria  instintos 
de  barfaane  y  ferocidad;  él  por  lo  meaos  at« 
se  veria  j)recisa  lo  á  estar  en  continua  zozor- 
bra  sobre  la  duración  de  su  poder ,  elevado 
como  estaría  a  un  punto  al  cual  no  llega  nin? 
gun  gofa  de  partido ;  él  por  lo  menos  no  8i 
atormentaría  á  sí  mismo,  y  á  sus  adversarios, 
y  á  la  nación  entera  con  esas  precaucioiiea 
suspicaces,  esas  OMdidss  estraordiMutei' 
esas  deportaciunes  y  fusilamientos  á  que  re- 
curren «i'^Tíipre  los  poderes  débiles,  pasaje- 
ros, que  presiutieuoo  su  lio  se  entieg^Q  vio- 
lentos á  las  conTolsiones  4é  nwSfliOMiia  doif 
lirantf':  el  por  lo  menos,    seguro  de  su 
tortuna ,  no  cndieiaria  rique;^.as,  no  escanrr 
dalizaria  a,  los  pueblos  acummlándobis  en 
pooo  Úm^i  él  por  io  menosModo  en  fé^ 
gia  cwm  .  y  pronndo  ademas  por  un  largo 
infortunio,  no  seotiria  desvanecida»  su  cahe*- 
za  por  hallarse  oblocadó  en  grandes  allwaái 
y  no  Irataria  á  los  hombres  con  el  irritante 
desden  que  se  permiten  mas  de  una  vez  los 


de  iHi^  se  fue  disminuyendo  con  eliiempo;  j  poderes  improvisados.  Si  con  estas  circuiis~ 
lyé  bwWara  ucedidopqeo  aienyeiA  ha- 1  laaeías  ganarían  4  paiMan  las  libeHadqi 
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^Mcts ,  las  venladens  Kbwtaites  públicas, 

]úz£riielo  !a  nación.  Para  nosotros  es  eviden- 
te que  la  libertad  tan  ponderada  que  tcne- 


en  el  pape! ;  pero  desmentida  por  los  hechos: 
nil  ?eces  lo  nemos  dicho ,  mil  veces  lo  he- 


BíéiáaldMIaÉi  pú})Iico ,  y  grangear  i'iií  Íé# 

yes  respeto  y  obediencia. 
£1  Manifiesto  contesta  espresamente  á  la 


Bosde  algunos  afios  á  esta  parte,  no  ha  sí-  \  vulgaridad  de  que  se  trataría  de  volver  t0'> 
'  1;  se  la  ha  visto  escrita    das  las  cosas  al  primitivo  estado,  de  que  ~ 


destruiría  todo  lo  (fue  se  ha  levantado ,  y  se 
levantaría  todo  lo  que  &é  ha  destruido,  li  no 


s;  y  por  fo  mismo  no  po-  j  solo  cofitesta,  sisa  que  séllala  la  razón:  pn- 

de  admirarnos  que  se  nos  ¡  mero,  porque  esto  es  ' 


demos  menos 

baUe  seriamente  de  temores  de  despotis- 
mo, fie  pérdida  de  libertad.  No  se  pierde 
feUiithUau  tiene  :  y  la  libertad  no  consis- 
te ni  en  el  tumulto  de  las  calles ,  ni  en  la 
dictadura  de  un  sable,  sino  en  el  imperio  de 
la  ley. 

Se  ha  querido  suponer  que  el  hijo  de  don 
Carlos  establecería  el  írobierno  absoluto,  sin 
\  ninguna  clase ,  y  adoptando 
tica  semejante  á  la  del  tiempo 
Vn :  no  creemos  que  asi  lo  hi- 
ciera ;  y  por  cierto  que  si  tal  desease  para  la 
consolidación  de  su  poder,  conocería  muy  i 
foeo  la  verdadera  situación  del  pais.  Unas  I 
cortes  bien  formadas ,  en  las  cuales  entra- 
sen los  debidos  elementos ,  y  que  sobre  todo. 


imposible;  segundo, 

p!orqMP  amaine  fuera  ¡>osíd1c  ,  no  es  este  el 
mejor  medio  de  evitar  las  revolucioDes  para 
en  adelante.  Por  manera  que  Dosofo  el  prin- 
cipe indica  cuál  es  la  fuerza  de  las  cosas  y 
de  los  acontecimientos  por  si  misma ,  sino 
que  señala  ademas  la  política  que  aun  en  la 
esfera  de  lo  posible  conviene  seguir:  M 
violencia  ,  sino  conciliación.  «Se  engañan, 
dice  el  Manitiesto ,  los  que  me  consideran 
ignorante  de  la  verdadera  situadon  de  las 
cosas  y  con  designios  de  intentar  lo  tn^Msí- 
ble.  Se  muy  bien  que  el  mejor  medio  de  evi- 
tar la  repetición  de  las  revoluciones,  no  e« 
empeñarse  en  destruir  cuanto  eUas  han  le- 
vantado, ni  en  levantar  todo  lo  que  ellas 
han  destruido.  Justicia  sin  violencias,  repa- 


en  lo  que  tuviesen  de  electivo,  fuesen  el  li  ración  sin  reacciones ,  prudente  y  equitativa 

producto  de  un  voto  emitido  con  enlera /i-    "  '   

Mrtad ,  no  embarazarían  en  nádala  marcha 
del  gobierno,  mucho  menos  contrariarían 
«a  mua  al  jpriilcipe  con  resistencias  é  anti- 
^ttí»»  denmguna  dase.  El  partido  que  du- 
nme  la  puerra  civil  ofrecía  á  D.  Carlos  .sol- 
dNAp-Dor  todas  parles ,  daría  por  cierto  cre- 
cnrUBeto  de  votos  el  día  que  dejase  de 
ser  considerado  como  raza  de  ilotas.  (Cuando 
al  acercarse  á  las  urnas  no  se  le  pudiese  de- 
nostar con  el  nombre  de  carlista ,  cuando 
no  se  le  pudiese  llamar  conspirador,  por  el 
simjile  conato  de  usar  de  un  derecho  que  le 
concede  la  ley  ,  entonces  veríamos  por  pri- 


transaccion  entre  todos  los  intenses,  apfo- 

vechar  lo  mucho  bueno  que  nos  legaroa: 
nuestros  mayores,  sin  ( uutrarestar  el  Qsfiln- 
tu  de  la  época  en  lo  ijue  eneienre  de  saluda- 
ble :  hé  aqui  mi  política.»  No  caben  espre- 
siones mas  terminantes  para  lechazar  la  idea 
de  reacciones  violentas.  r  , 

Tocante  ó  la  incompatibilidad  de  los  hom- 
bres ((ue  han  defendido  á  Isabel ,  también 
nos  parece  que  hay  otra  confusión  de  ideas, 
aplicándose  á  una  transacción  lo  que  habría 
sucedido  en  caso  de  una  victoria.  Es  preci-' 
so  atender  que  la  persona  no  es  la  misma, 
,  ,  ni  son  las  mismas  las  circunstancias.  No  es 
vea  una  mejor  espresion  de  la -voluntad  P  el  padre ,  sino  el  Ujo ;  no  se  arruina  el  tiuio 
aacional,  y  no  estarían  reducidaslascortes  á  'i  de  Isabel,  sino  que  se  le  fortalece  con  una 
representar  un  solo  partido  adversario  de  los  {!  alianza.  Desaparece  pues  la  incompatibilidad 
carlistas,  y  que  con  mucha  frecuencia  divi-  j¡  que  nacer  pudiera  de  la  persona  ,  y  la  que 
^doea  dos  ó  mas  Tracciones  esclusivas,vie-  i;  podría  originarse  de  las  cosas.  Cánoa 


ne  á  parar  á  una  cosa  insinnificante  con 
respecto  á  la  generalidad  de  lauacion.  Has- 
ta que  esta  condición  se  cumpla ,  seguire- 
■aa,aocon  gobierno  representativo,  sino 
con  una  ficción  de  él;  estos  ó  aquellos 
hombres  se  llamarán  á  si  mismos  alternati- 
vamente los  representantes  del  país ;  pero 
tü  pais  sabrá  muy  bien  que  no  es  así ,  y  por 
tanto  carecerán  de  aquel  ascendiente 


triunfante  no  hubiera  echado  mano  de  los 
hombres  que  le  habían  combatido,  y  esto 
por  la  sencillisima  razón  de  que  habría  temi- 
do que  le  destronasen.  Este  temor  no  lo  len- 
dria  el  hijo;  porque  no  mirarla  á  Isabel  co- 
mo rival ,  sino  como  compañera.  £n  la  série 
de  articules  que  no  ha  m^nho  hemos  publi- 
cado sobre  es|a  cuestión,  desvanecimos  com- 


l  áue  jj  pletamente  las  diíicultades  que  algunos 
hm  menester  para  dar  fuerza  al  trono,  nr-  *  proponen,  alegando  la  posibilidad  de  que  la< 
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ilisconlia  rcoaciésc  en  el  palaciu  inisniü,  yl 
provocase  una  ru{>lura.  Hay  cosas  aac  no  I 
son  de  este  siglo:  hay  violencias  (¡no  (;i  sua-  1 
vidad  de  cosiumbreá  V  el  csiiirilu  de  ta  épo- 
ca ham  hecho  imposiÚes.  Con  suposiciones 
absurdas  todo  se  puede  probar,  y  todo  se 
puede  combatir.  >i  suponemos  <¡iie  el  hijo 
de  D.  Cárloses  un  imbécil,  un  pérfido,  un 
iMiielf  un  hombre  que  se  cmpiM'ia  ea  deseo- 1 
nocer  lo  (jue  inijwrU»  ¡i  la  nai  ion  v  á  sí  pro-  ' 
pió;  si  suponemos  que  solo  se  rodea  de  con- 
sejeros de  las  mismas  circunstancias ,  enton- 
ces resultará  denoslrada  la  probabilidad  y 
hasta  la  certeza  de  tmios  los  conflictos  ima- 
ginables. Mas  no  se  examinan  asi  las  cues- 
tiones, no  se  calcvlm  asi  las  eventualidades 
del  porvenir.  No  se  comienza  calumniando 
la  intención  y  los  sentimientos ,  sino  mando 
se  quiere  adelantar  una  calumnia  contra  las 
obras  venideras. 

Considerar  este  negocio  al  través  del  ne- 
gro prisma  formado  por  las  preoeupai  iones  ' 
y  las  pasiones  de  la  guerra  civil,  es  Iraslor- 
nar  laatÓHMaDMnte  tos  ideas;  es  formarse  im 
fantasma  vano,  un  cneniif;o  imaginario  para 
tener  el  gusto  de  combatirle,  ^o  negaremos 
que  algunos  de  ios  que  hablan  con  arreglo 
á  estas  ilusiones ,  procedan  de  buena  fé; 
pero  tampoco  deja  de  haber  algunos  que 
procederían  con  mas  franque7.a  si  dije^sen: 
«So  queremos  una  reconciliación,  porque 
á  nosotros  nos  va  l)i¡^n  rnn  la  (liscf)rdia; 
porque  de  esta  suerte  [jodenios  ejíMcer  me- 
jar  un  monopolio  en  todo;  porque  de  cs- 
il' suerte  tenemos  un  escelente  medio  pa- 
la poner  tarhn  á  hombres  respetables, 
llamándolos  carli^stus ;  por(|ue  de  esta  suer- 
te disirttiamos  la  inapreciable  ventaja  de 
clamar  unas  cuantas  veces  ai  afio  ¡cons- 
piración! ¡planes  carli.slnx!  ;inf entonas  rnr- 
lisías!  ¡invasiones  de  enuyimios  aa- Usías! 
clamores  que  no  dejan  deservirnos,  auncpie 
la  espcricíiria  lus  linva  desmentido  mil  ve- 
ces; poique  de  estíi  suerte  no  se  llega  á 
constiUiir  un  poder  robusto,  cosa  que  no  nos 
conviene,  pues  en  tal  caso  no  podríamos  ju- 
gar con  él.  y  emplearle  p  ira  instrumento  en 
la  reali'¿acion  de  uuesUos  designios.»  Mas  I 
francamente  ,  reiratimos,  que  hablarían  al- 
gunos si  asi  se  espresasen  ;  bien  que  no  es 
necesario  que  lo  esprrsen,  ponpü'  esta  es 
una  verdad  que  oslan  \  leudo  «  uanlos  no  es- 
tan  ciegos. 

Sea  como  fuere.  iios(;lios  esperamos  a¡;^o 
de  la  sensatez  de  la  aacioo,.  y  de  la  fuerza 


misma  de  las  cosas.  Cada  dia<¡ue  pasa,  trae 
una  nueva  prueba  de  que  bajo  las  condicio- 
nes nrtuales  el  poder  no  alcanza  h  cotisoU- 
darse.  Quien  se  hubiese  hecho  ilusiones  con 
la  situación  áctiml,  creemos  que  Ina  ImM 
idb  perdiendo ;  pues  bien,  «na  nación  no 
puede  ser  eterna  victima  de  disturbios ;  no 
puede  vivir  siempre  entre  lerriWes  Koxobras; 
es  necesario,  buscar  un  remedio  raüeiié 
tantos  males  ;  todos  los  paliativos  se  han  en- 
sayado y  desacreditado  completamente.  La 
evidencia  estas  verdades  ha  cmvenddo 
ya  á  muchos  hombres;  esta  misma  eviden- 
cia, (pie  el  tiempo  aumentará  todavía,  des- 
engañará á  los  que  continúen  ilusos.  A  ia 
boira  en  que  eseribimos  estas  Hneas  no  po- 
demos saber  todavía  el  efecto  producido  en 
Kspana  por  los  documentos  de  Boorges;  no 
dudamos  uue  se.  declamara,  como  se  tiene 
de  eostumiire,  v  que  et  ManifieBlo  'tonda 
que  resif^narse  a  sufrir  alternativas  de  ala- 
(\w>  (le  ira,  y  de  mofa  y  desden.  Pero  afiar- 
lunadainente  la  nación  no  está  formada  de 
unos  pocos ;  y  unos  pocos  no  son  capaceStde 
torcer  el  irresistible  curso  de  los  aeonferi- 
mientos.  Las  pasiones  se  calman,  los  decia- 
maciones  fatigan,  tas  sátiras  caen  pranli  en^ 
olvido,  kfi  insultos  se  vuelvi  n  contra  los 
mi>5nios  que  insultan;  pero  la  razón  y  la  ver- 
dad permanecen:  el  decoro  y  la  templanza 
allanan  el  camino  á  ta  eonviecion,  yeonei^ 
lian  el  aprecio.  Dejemos  que  empleen  nrm;is 
de  mala  ley  los  que  de  ello  gusten;  tarde u 
temprano  conocerán  que  no  acertaran  á  de- 
fender su  propia  causa. 

■ 


Estritu  en  |>8»ii  riii4  d«  jonío  dt  líü  )  [uil  lioij»  fen  IMM 
«t  i»  del  «nnM. 

Con  impaciencia  esperábamos  lospaiiNí^ 
eos  de  Madrid  de  fecha  postmior  itnllegiii 

(lf>  !( -  íloi'umentos  de  Hourges,  no  porfpic 
dejasemo>  de  conjeturar  lo  que  encontraría- 
mos en  ellos  tocante  al  fondo  de- 1«  cwsIími, 

sino  porque  deseábamos  ver  á  f(né  altura  se 
e!<^vnnn  la  discusión  suscitada  en  prescncíji 
ác  (iit  .H  ontecimienlo  tan  iuíportante.  No  era 
difícil  prever  que  asi  de  la  prensa  progresista 
(  unm  ia  inmierada  saldría  un  grito  de  in- 
diguacion  ooittra  todo  proyecto  de  alianza 
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(linaslicn;  sus  principios,  sus  anlccedcnles, 
y  híwla  su  situación  respectiva  no  ]>crmilia 
otra  cosa.  IVrocra  si  de,  cspnrar  que  la  dis- 
cusión se  elcvaria  a  mayor  altura  de  lo  (jue 
ha  hecho,  y  que  saliendo  de  ciertas  fórmulas 


vuliíares y frastadas,  se  examinaría  el  asunto  I  de  todo  fundamento,  como  (ihsunUr.  y  al 
con  la  csiension  y  el  aplomo  que  su  ¡nipor-  I  dia  si-ruiente  .  en  el  momento  de  saber  la 


cihimos  un  golpe  recio  nos  volvenios  inslin- 
livamcnle  en  busca  do  la  mano  que  lo  des- 
caríía.  ¡  Cosa  singular!  Ayer  no  sabían  nada 
del  suceso  :  se  difunde  un  vajío  rumor.  |>ero 
este  rutuor  es  considerado  como  destituido 


tancia  reclama.  Kutre  lus  hombros  que  com 
baten  el  enlace,  no  faltan  escritores  díslin- 
goidos  y  amaestrados  ademas  en  la  polémica 
política^  y  hubiera  sido  de  desear  (puí  ellos 
se  hubiesen  eucarjíado  de  la  ])resonte,  nuc 
tiene  en  espectacion  á  la  Kspaña  y  á  la  Eu- 
ropa. En  circunstancias  semejantes,  en  esos 
nwmentos  soleumes  y  crilicos,  en  (|ue  se 
ventilan  cuestiones  vítales  para  un  país ,  los 
estranfíeros  suspenden  muchas  veces  su  jui- 
cio hasta  babor  oído  el  voto  de  los  hombres 
eomj)cl(*ntcs  del  país  mismo:  mas  este  voto 
no  lo  consideran  respetable  ,  cuando  le  ven 
destituido  de  razones  ,  cuando  no  ven  en  él 
otra  cosa  que  la  esj)resion  de  antipatías, 
cuando  no  ven  mas  que  motivos  fundados 
en  cuestiones  de  personas  con  respecto  á 
empleos,  cuando,  en  una  palabra,  noven 
on  examen  detenido  .  profundo ,  de  los  an- 
tecedentes de  la  cuestión ,  de  sus  relaciíjnes 
con  la  situación  actual  de  las  cosas .  de  su 
probable  inihjencía  on  el  porvenir.  En  este 
caso .  lejos  de  considerar  el  voto  como  com- 
petente ,  le  miran  como  la  o|iinion  de  unos 
pocos  ;  y  deducen  que  mas  bien  se  ha  exa- 
minado la  materia  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  intereses  de  algunos ,  que  no  del  interés 
nacional.  Los  periódicos  franceses  no  han 
dejado  de  notar  este  vacio  en  los  españoles; 
y  la  Prensa ,  periódico  que  como  os  sabido 
no  suele  ser  contrario  á  la  situación ,  ha  he- 
cho ya  este  cargo  á  uno  de  los  principales 
periódicos  de  la  situación. 

Bajo  este  concepto  parécenos  que  los  pe- 
riódicos que  se  oponen  á  una  reconciliación 
no  le  linbrán  bocho  gran  daño  en  la  opinión 
pública  :  á  on  espíritu  ímnarcíal  y  (|ue  vea 
claro  no  le  servirá  [wco  el  lenguaje  de  los 
adversarios,  para  inclinarse  á  creer  que  la 
razón  está  de  la  parte  que  ellos  impugnan. 
La  falla  de  argumentos  se  ha  su|)lido  con 
abundanchi  de  |M;rs(>nalídades:  afortunada- 
mente, el  publico  ya  sal>e  (|Uo  una  persona- 
lidad mas ,  suele  equivaler  á  una  razón 
menos. 

Como  la  abdicación  y  el  maní  tiesto  han 
rogiilo  de  sorpresa ,  el  primer  movimiento 
ha  sido  el  de  buscar  los  autores  :  cuando  re- 


jiotioía  con  certeza ,  bien  que  sin  Uíúvít  visto 
todavía  los  documentos ,  se  tiene  va  noti- 
cia de  los  últiuuis  pornieimres;  nada  se  ig- 
nora sobre  los  lugares  donde  se  han  elabo- 
rado los  documentos,  ¡basta  se  conoce  la 
plumn  íjue  ha  escrito  el  maniliesto!  Todo  en 
pocas  horas :  antes  de  llegar  el  correo  de 
París ,  se  tiene  una  especie  de  intuición  mag- 
nética de  todo  lo  (pie  na  |>asado  en  París,  en 
RourgeH ,  en  Madrid.  Todos  estos  fenómenos 
íntolec'tuales,  que  pudieran  llamarse  a  priorí, 
so  unen,  se  conlirman,  se  evidencian  con 
un  hecho  público  y  notorio,  cuya  coinciden- 
cia es  un  argumento  concluyenle.  Prescín- 
diondodc otras  indicaciones,  ía  Posdata  del? 
de  junio  decía:  «Est<' documento  se  dicedb 
publico  que  esta  n'dactado  |K>rel  .SV.  lialmes; 
para  lo  cual  hace  algún  tiempo  so  dirigió  á 
París ,  á  lín  de  ponerse  de  acuerdo  con  las 
personas  que  han  aconsejado  y  conseguido 
de  Ü.  Carlos  lo  í[uc  tant<»  tiempo  ha  rehusa- 
do.» Permítanos  la  Posdata  le  digamos  que 
ha  sido  mal  informada,  y  que  aseguramos 
de  la  manera  mas  terminante  que  nuestro 
viaje  á  París  no  ha  tenido  ningún  objeto  po- 
lítico de  nitifiuna  clase, 

A  larga  distancia  del  centro  déla  discusión, 
nos  hallamos  en  posición  muy  d»'sventajosa 
para  seguir  una  polémica;  y  asi  nos  ocupa- 
remos muy  poco  en  adelante  de  lo  (jue  de 
nosotros  sé  escriba :  bástanos  haber  c<msig- 
nado  el  hecho  de  que  el  viaje  ha  tenido  úni- 
camente motivos  |)orsonalos  ,  y  que  es  abso- 
lutamente lálso  cuanto  en  contrario  se  diga. 
Por  lo  domas,  si  so  rcllexionase  algo  sobre 
la  naturaleza  y  circunstancias  del  suceso  de 
Bourges  ,  se  e'charia  de  ver  (pie  andan  muy 
equivocados  los  «pie  dan  inqwrlaiK'ia  en  el 
á  esta  ó  aquella  persona :  pasos  semejantes 
no  los  suelen  dar  los  interesados  sin  mucha 
meditación,  y  sin  balver.se  asegurado  antes 
de  cfimo  se  piensa  sobre  el  particular  on  las 
regiones  de  donde  pueden  prometerse  influen- 
cias favorables.  Pr(;sc  indi  remos  de  la  opinión 
de  los  gabinetes  de  Francia  c  Inglaterra,  los 
(|ue .  sea  dicho  de  ]>aso ,  tamooco  creemos 
Uui  d'  '  '  líente  contrarios  al  enlace  como 
ha  qui  ii  iii  r-iiponor  un  periódia)  de  Madrid; 
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al  menos  no  podiaii.iiigiKe  que  las  demás 
potencias  de  Europa,  que  lodavia  nu  han 
teconocido  á  Isabel ,  y  que  en  diferenles  éj>o- 
OM  dieron  pruebas  nasó  nienos  espUcitas 
de  que  siiiipalizahan  con  D.  Carlos,  mirarán 
naliiralmcnte  con  mucha  salisfacciou  el  pro- 
yecto de  enlace-  Ku  esle  supucslo,  no  lue- 
ra  tampoco  eslrafio  qi^élgroiiade  ellas  hu- 
biese andado  en  o!  negocio;  y  asi  loque 
presentan  algunoscoino  olirade  fracciones  de 
esle  ó  aquel  partido ,  íuesc  mas  bien  la  ma- 
■iféstacloii  de  un  pensamiento  de  la  dipia 
macia  europea,  y  lin  resultado  <le  sus  con- 
sejos. Lo  que  se  ha  dicho  del  cansancio  de 
D.  Cíérlw«  déla  pérdi^  de  sus  esperanzas, 
DiriBlw»  p>ta explicar  el  suceso:  sabido 
es  que  una  de  las  cualidades  mas  ciracte> 
risUcas  de  D.  Carlos ,  es  una  impasilile  re- 
Bígnaciuttlljlie  nace  algún  tantode  so  Indole 
pacifica ,  y  se  robustece  con  las  ¡deas  y  sen- 
timientos de  religión  que  taolo  ascencUente 
ejercen  en  su  espíritu.  . . ', 

La  cuestión  del  matríñonio  dé  la  Reina  no 
es  una  cuestión  de  |)arlido,  es  cininenlLMucnfe 
española,  en  cuaiilo  encierra  el  porvenir  de 
la  nación;  mas  por  lo  mismo  que  es  tim  es-^ 
pañola ,  por  lo  mismo  que  en  ella  está  libra- 
do  el  [)orvenir  de  la  España .  os  también  una 
cuestión  europea ,  no  solo  por  el  interés  que 

Suede  tener  la  Europa  en  que  se  establezca 
elinitivaniente  ennuestra  patria esteó  aquel 
sislciiia  (le  líohicrno,  sino  también  porque  las 
consecuencias  del  malrimonio  aleclarán  por 
necesidad  las  réhctones  de  Bspefla  con  la 
polUíca  general.  Según  se  siente  en  el  trono 
un  Borbon  español  ó  italiano,  nn  Oricniis, 
un  Coburgo ,  un  principe  austriaco  o  de  otras 
familias  alemanas,  se  modificarán  por  nece- 
sidad las  relaciones  esteriores  de  Esjiaña: 
esto  es  evidente ;  y  por  t.into  es  evidente 
también  que  las  potencias  de  Europa  trata- 
rán de  influir /cada  cual  á  su  modOt  en  el 
sentido  aue  crean  convenirles. 

Guanao  se  examina  la  cuestión  del  ma- 
trimonio es  neceserio  no  perder  nunca  de 
▼isla  estas  consideraciones,  so  pene  de  equi- 
vocarse en  la  resnlucinn  del  problema  ,  á 
causa  de  haber  olvidado  uno  de  sus  dalos 
mas  importantes.  Téngase  por  seguro  que 
los  gabinetes  europeos  seguinnoonojo'tten- 
to  el  curso  de  osltr  negocio,  y  que  á  mas  de 
inlluir  mientras  se  vaya  acercando  á  su  reso- 
lución final ,  se  opondrán  manifiestamente  á 
ella  cuando  llegue  el  momento  decisivo  ,  si 
creen  que  es  contraria  á  sus  intereses.  La 
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Francia,  q«e,taali,iÍMÍslftM<^esta  es  una 

cuestión  purinnente  española,  que  la  España 
debe  quedar  en  completa  libertad  [tara  resol- 
verla; It  FMUKÍa ,  qaa  acaba  de  repetir  em» 
mismo  por  boca  del  ministro  de  negocios  es- 
trangeros  en  la  cámara  de  los  diputados;  eai 
misma  Francia,  ¿no  es  la  primera  que  bt^ 
inier{)uesto  su  ▼elo,  dedaram  que  no  co»^ 

'  sentiria  nin^run  matrimonio  que  no  fuera  con 

.  un. principe  de  la  familia  de  Borbon?  ¿Pnede 
darse  un  veto  mas  restrictivo  ?  Hé  aqni  p«es 
á  qué  se  reducen  las  protestas  de  abaolola 
independencia,  de  ilimitada  libertad.  "  ««t^ 
Por  manera  que  el  gabinete  que  masift 
protestado  ea  frw  áArn  m'ktíntfm/itmm^ 
el  que  en  lealídadha'jatenwúdoyaáel  mo- 
do mas  decisivo.  En  efecto :  ¿  se  ha  calcula- 
do bien  todo  lo  que  encierran  las  declaración 
nes  de  la  Pitoma  ?  ¿  Se  ha  calenM^biew 
lo  que  limitan  la  libre  elección  de  la  ReinaT 
Si  la  Francia  hubiese  dicho  «escluyo  tal  6 
cual  familia,»  la  limitación  se  habria  reduci<- 

I  do  8  los  jniembras  de  ella;  pero  al  decir  tea^ 
cluyo  á  todos  los  que  no  sean  de  la  familia 

i  que  yo  señalo,»  la  limitación  afecta  á  todos 

Ílos  candidatos  de  todas  las  familias ,  esceplo 
la  que  la  Francia  ha  tenido  á  bíei  esceptoMfti 
Si  esto  hace  la  Francia  ,  que  como  es  bien 
j  sabido  no  tiene  el  brío  y  la  audacia  de  !• 
Francia  de  Luis  XIV  y  ae  Napoleón,  ¿qué' 
I  no  harán  las  potencias  que  sin  la  Francia  y 

Í contra  la  voluntad  de  la  Francia  sal)en  resol- 
ver cuestiones  tan  importantes  como  la  de 
Oriente?  *  Tir>r^ 

Pero  lo  que  hay  en  esto  de  singuitr^ 
;  que  el  gabinete  de  las  Tullerias  ,  quizás  sin 

(pensarlo,  ha  allanado  sobremanera  el  camir> 
no  ál  candidato  de  Bourges.  LunUadi  It  elet» 
cion  á  la  familia  de  los  Borbones,  y  escluida 
¡  la  segunda  rama  por  la  Inglaterra  y  las  \k>- 

tteucias  del  Norte,  que  por  cierto  no  verían 
con  placer  en  el  trono  de  España  á  un  vas- 
tago de  Orleans,  restan  el  conde  de  Trápani, 
el  infante  de  Luca,  un  hijo  de  D.  Francisca 
;  y  el  conde  de  MoQtemolin.  Parece  poco  nei» 
ños  que  cierto  que  el  gabinete  de  las  Tullen 
rias  na  pensado  seriamente  durante  aignn 

! tiempo  en  el  conde  de  Trápani:  no  sabemos 
basta  qué  punto  hayan  llegado  las  gailisii 
que  con  este  objeto  ha  hecho  el  cmlMtjador 
francés  en  Madrid  ;  pero  no  dudamos  que  si- 
este  diplomático  ba  observado  la  impopula- 
ridad ae  8eBMÍaitecoBriNaaeiM,*T  it  ht  b»» 
obo  observar  a  su  gobierno ,  este  habrá  oo^ 
I  nocido  que  el  dwle  a.  la  España  un  rey 
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asunto  hnrto  mas  espinoso  que  el  nombrar 
un  gobernador  de  Ar;-'el.  Un  infante  de  haca 
tendría,  a  corta  diferencia,  la  misma  arnirida 
que  el  conde  de  Trapani.  Por  mas  (jiii'  no 
tengamos  gran  contian/a  en  el  acierto  de  los 
que  diriíjen  los  negocios  públicos,  no  pode- 
mos persuadirnos  que  se  arrojen  con  tanta 
temeridad  á  un  paso  que  tan  en  lo  vivo  be- 
ríria  la  susceptibilidad  nacional.  ! 

De  esta  suerte,  si  fuese  verdad  lo  que  ba 
dicho  un  periódico  francés,  que  los  liijos  de 
D.  Francisco  se  negarian  á  tigurar  en  can- 
didatura, la  esclusiva  puesta  por  la  Francia 
liabria  colocado  al  gobierno  español  en  una 
situación  verdadorami'nle  singular,  y  no  po- 
co apurada :  no  querer  al  hijo  de  l).  Carlos 
V  no  poder  escoger  otro.  Asi  la  Francia  ha-  ^ 
bria  hecho  posible  y  poco  nienos  que  ne-, 
ceMrio  al  coade  de  Montemolin,  haciendo 
imposibles  a  sus  rivales.  Y  si  á  esto  se  aña- 
de que  los  candidatos  Borbones  necesitan 
dispensa  de  Koina  y  que  no  es  probable  que 
Roma  la  otorgue  ligeramente,  resulta  claro 
ue  el  negocio  está  tan  erizado  de  dificulta- 
es,  que  bien  necesitarán  nuestros  gober- 
ntttes  de  lodos  los  recursos  de  la  sagacidad 
diploMMlica. 

Si  las  dificultades  son  gravescon  respecto 
á  lo  esterior,  no  lo  son  menos  en  lo  interior, 
pudiendo  asegurarse  que  pocas  situaciones 
se  ban  visto  en  España  mas  complicadas  ! 
y  peligrosas.  Si  los  hombres  de  la  situa- 
ción se  niegan  resueltamente  á  todo  ave- 
nimiento con  el  conde  de  .Montemolin,  se  se- 
paran mas  y  mas  de  todo  el  partido  carlista, 
y  se  lo  hacen  mas  enemigo  oe  lo  que  lo  ha 
sido  nunca.  Con  ese  ¡jamás!  le  quitan  toda 
eiperanza.  Entonces,  ¿dónde  buscan  lafuer- 
M  que  han  menester  para  dominar  los  en- 
contrados elementos  que  se  agitan  en  el 
ais?  ¿No  es  evidente  que  los  sucesos  que  se 
an  ido  acumulando,  los  errores,  las  ¡mpru- 
deacias,  las  discusiones  de  las  cortes,  la 
prensa,  y  sobre  todo  el  desastroso  descala- 
bro sufrido  en  las  negociaciones  de  Roma, 
han  gasUido  al  gobierno  actual  hasta  el  pun- 
to de  hacerle  perder  toda  su  fuerza  moral,  é 
inhabilitarle  para  hacer  frente  á  ninguna  de 
las  muchas  y  gravísimas  crisis  que  pueden 
sobrevenir?  Si  esto  es  evidente ,  si  es  evi- 
dente también  ,  que  no  solo  las  personas  de 
los  mnislros  son  las  qne  se  han  desvirtuado 
sino  la  situación  entera ,  el  sistema  todo, 
¿dónde  se  regeneran ,  dónde  encuentran  un 
nuevo  temple,  el  sistema,  la  situación  y  lo»;  ■ 
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hombres?  ¿Qué  modificación  se  introduce 
en  la  política  para  buscar  esa  nueva  fuerza 
((ue  tan  urgentemente  se  necesita?  ¿Sera 
bastante  por  ventura  algún  cambio  de  per- 
sonas? ¿Será  bastante  alguna  declaración 
enérgica  en  la  (iaceta?  ¿Será  bastante  el 
convocar  de  nuevo  las  cortes  ?  ¿  Esto  no 
producirla  mas  bien  un  efecto  contrario?  Y 
ademas,  si  se  ha  desvirtuado  el  gobierno, 
¿no  se  han  desvirtuado  también  las  cortes, 
y  tal  vez  mas  <|ue  el  gobierno  mismo. 

Es  claro  que  si  la  situación  rechaza  alpar<* 
tido  carlista,  y  se  prepara  para  resistirle,  es 
necesario  que  la  fuerza  lo  vaya  á  buscar  en 
el  campo  opuesto,  llamando  en  su  auxilio  a 
los  progresistas.  ¿Esto  puede  hacerlo?  Pue-, 
de  ciertamente,  si  no  tiene  inconveniente  en 
suicidarse ;  y  como  precisamente  dice  que 
no  (juierc  al  conde  de  Montemolin ,  porque 
quererle  seria  suicidarse,  se  sigue  que  la 
Situación  está  entre  dos  suicidios. 

Nosotros  convenimos  en  que  la  situación 
se  modilicaria  con  la  combinación  del  hijo 
de  D.  Carlos:  puesta  situación,  tal  como 
está  ahora,  implica  debilidad  y  esclusivis- 
mo,  dos  cosas  que  en  tal  caso  desaparece- 
rían ;  pero  en  lo  que  no  convenimos  es  en 
que  hubiese  un  suicidio  tal  como  lo  habría 
aliándose  Ja  situación  con  los  progresistas. 
Entre  los  progresistas  y  la  situación  hay  un 
abismo  que  no  se  llena  en  poco  tiempo;  hay 
recientes  destituciones  generales,  hay  per-, 
secuciones,  hay  prisiones,  hay  calabozos, 
hay  deportaciones,  y  sobre  todo,  hay  san- 
gré, y  sangre  que  aun  humea. 

No,  no  se  llena  en  poco  tiempo  un  abis- 
mo semejante,  no  se  le  salva  con  un  puente 
formado  de  los  frágiles  hilos  d(>  una  nego- 
ciación ;  no,  mil  veces  no :  el  día  que  los 
progresistas  puedan,  ese  dia  pedirán  cuenta 
del  rompimiento  de  la  coalición  ;  de  la  des- 
tituciou  universal  de  empleados;  de  la  pri- 
sión de  .Madoz  y  Cortina;  del  suceso  de 
Olózaga ;  de  los  fusilamientos  de  Alicante, 
Barcelona,  Hecho  y  Ansó;  de  la  muerte  de 
Zurbano  y  de  su  familia;  de  las  deportacio- 
nes de  los  escritores :  de  la  reforma  de  la 
Consiitucion ;  de  cuanto  se  ha  hecho  en  sen- 
tido reparador:  y  los  hechos  serán  destrui- 
dos, y  las  cosas  restablecidas  en  su  anterior 
estado,  y  los  deptieslos  repuestos,  v  todos 
los  actuales  empleados  depuestos,  y  fas  p^r- 
sonas  de  los  que  han  acaudillado  el  partido 
de  la  situación,  sea  en  el  momento  de  so-^ 
hreponerse  á  los  progresistas,  sea  después, 
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soran  Iraladascon  darezn,  \  nlírunn-^  nrohn- 
blemenlc  cou  algo  mas  que  Uii^reza.  bi ,  esto 
^evidenle  pai:a  todo  bombdi  <tle  no  haya 
dTÍdttdo  el  eorso  de  los  ncontiu  iuiiciuos, 
que  no  desconozca  el  estado  acUcii  de  las 
Cosas,  y  el  grado  d<'  ira,  de  furor  a  que  ka 
Uegado  el  partido  prugresíata  coolrft  el  ko- 
derado.  Y  si  esto  sucede  en  Madrid,  donde 
!iay  de  suyo  mas  loleranria,  ¿(|iié  no  suce- 
dería en  las  provincias,  donde  la  .compro- 
sion  ha  sido  todavia  mayor,  y  donde  las  pa- 
siones son  mas  cnárgícas,  "y, -sobre  todo. 
\m<  dirigidas  contra  personas  determinadas? 

Para  ( ombatir  el  niatriiiioiiíu  ( oii  el  hijo 
de  1).  Carlos,  seieafaarsan  los  periódicos  de 
!a  siliK:rifiii  eti  ponderar  los  peligros  de  una 
reacción  espantosa  contra  los  hombres  y  las 
cosas;  uno  de  ellos  procuraba  hacer  sentir 
U  iacompalibiiidad  de  las  dos  cansas,  prc- 
senlanilo  en  c  í-^mv  pi uMicnv  el  absnrdo,  co- 
mo por  ejemplo,  Zarialegui  mandando  ea 
Zarago/a  y  ('.oReha'*en  Barcelona.  ¡Qué  ab- 
surdo! ¡  Ouién  BO  se  espanta  al  considerar- 
lo reali/aili»!  argtnnenlos !  Como  si 
uo  viéramos  aOora  mismo  realizado  lo  que 
e*  ¡lil38  se  hubiera  podíde  préseírtar  bajo 
el  mismo  aspeelo  ;  como  si  no  vicranios  á 
nuK  liisioíoá  olk  iales  de  Verjfnra  mandando 
cu  las  lilas  do  la  Reina;  cumo  ú  no  estuvic- 
nn  masléérca  que  Barcelona  y  rZaia;niza, 
una  capiinnia  general  y  su  correspíjndientc 
getatura  pi»lili<  ii,  que  sin  enibargo  hemos 
visto  desempeñadas  en  l^^ircelona  por  el  ba- 
mnldelfecr'y  por  el  general  I  ulgofiio,  «in 
que  por  esto  se  baya:  hundido  k-  nare  del 
eslMo.  •!         ■  ' 

«Péro.losde  Vergara,  se  nesidirá,  han 
leponocido  á  la  Reina : »  es  verdad^ péroesto 
aada  prueba  en  contra  de  lo  que  sostene- 
mos; pues  en  el  caso  de  un  enlace  los  noet<> 
ves  oáoiales  bebrían.  reconocido  tambien'e) 
4imio  en  que  verían  al  lado  de  la  Reina  al 
í^ncesor  de  a(piel  que  eüos  aeataron  v  de- 
íeudieron  comorcv;  entonces  habría  tanta 


llero  de  discordias,  habría  una  reconeüia- 
cion  fundada  eu  sólidos  cimientos,  ua  .abia- 
zu  que  si^^nüearia  algo  mas  que  el  fímm 
de  N  i  ::  na,  ytqio  es  pcebahk  m  seiia  in- 
grato a  los  mismos  convenidos  de  Vergara. 
[>ues  i{\íc  verían  realuado  aliora  lo  que  m 
pocos  de  elles  creyesso  tiUsness  -ye  sa 
iba  á  reahzar  desde  luego.  Muchos  de  elic» 
no  fueron  causa  dp  aquel  desenlace,  ui  lo 
previeron ;  solo  que  arrastrados  por  la  íucr- 
2á  de  los  sooesoB,  s»  «Monlsuai  .«b  hs 
situación  ea  qne  les  «ift  in^osiU»  nko- 
ceder.  .  . 

Sea  como  se  tpiiera,  los  periódicos  ^  M 
complacen  en  hacer  sentir  la  inrnnn!iH|Ml| 
dad  por  medio  de  los  eonlrasfes  personaba, 
debieran  acudir  a  contrastes  de  otra  e^pnis 
.que  se  encuentran  en  lada  «|íiIqsI»«  «id 
'lado  donde  el  gobíeno  y  el  iiartHto  wm^ 
radü  deberán  buscar  aposo,  si  rechazan  la- 
é>  avenimiento  con  ios  carlistas.  Coo  los 
Mtoales  geiierslcs.de  la  Reiut,.iBoiaiaaB 
también  contrasle  los  generales  que  siguie- 
ron a  Kspa I  tero,  y  que  han  sido  conlinados 
ó  destiluKlus?  Va  que  se  nos  ba  ciijuloal 
general  GoBohs,  como  que  no  cabe.s»«a 
misma  sitnaeion  üon  Zariategui ,  ¿se  cre« 
(pie  rabi  la  mejor  con  Vanhalen,  cou  Rodil, 
con  linaje,  y  sobre  lodo  con  Espartero,  á 
quien  persiguió  á  escape  basta  la  orilla  del 
mar,  con  vivo  deseo  de  apoderarse  de  su 
persona?  ¿Y  uo  se  hallan  en  el  xmm  *^ 
lodos  los  generales  comprometílDS  «iiriis 
soeesosés  ootiibre  de  1844 ,  y  euaMsi  Bi 
pronunciaron  en  1 H  i3 ? 

Lo  que  se  ha  dtcbu  de  los  militares  es 
igualmentrs^Kesble  i  los  lioaobrcs  politte 
Sea  verdad  ó  (iccioB  la  famosa  esMesiaftii 
e$  tarde,  es  cierto  que  si  no  se  dijo,  s^.í- 
Ha.  Para  nosotros  es  indudable,  uo  adopte 
dhniimopi  el  dia  en  que  Iqs  moderados  lla- 
men en  n  anxilio  á  los  progresistas  ,/jqsel 
dia  ba  sonado  la  hora  de  una  espiacion  tre- 
menda. 1.0  acontecido  eu  seliembrc  de  1849 


-mas  seguridad  en  todos,  cnanlé  nortDiidffimi   fm  ya  rancho,  siaMibargo  de  que  no  había 

ningnn  recuerdo  que  pudie.sc  inclinarlos  á  |  antecedentes  irrítantes;  ¿qué  seria  ahora? 


Otro  lado,  pues  verían  también  su  !>amlera 
en  el  alcá/.ar  de  Madrid;  entonces  no  habría 
-tanto  peligro  de  disonsionef;,  pnes  qne  nsda^ 
se  podría  reliar  en  cara  á  los  qne  se  some- 
tiesen al  gobierno,  ya  que  ni  un(vs  ni  otros 
habrían  tenido  que  abjurar  sus  prín^ipios, 
iHi  ¡ncliii  I a  derecha  ó  izquierda  en  su 
línea  de  coudiicla.  Lejos  |)uesde  iialw  r  a(jui 
una  contradicción,  Igos.dc  haber  uo  seuit- 


No  entraremos  eu  discusiones  sobre  lo 
mas  ó  menos  que  podrían  fraternizar,  des- 
pués del  enlace,  lioohres  ^  ^durante  la 
'  guerra  han  eslado  en  cíiinpos  opuestos ;  pe- 
ro desde  luego  salta  a  los  ojos  una  difereo' 
:  cia  capital,  con  respecto  i  las  diiOiBimwff 
I  entre  SMderados  v  progresistas,  y  es  que  eo 
I  la  guerra  de  1).  (^.árlos  y  de  Isabel  luchaban 
^  una  caus)  cou  una  causa ,  no  babia  eucoiu» 
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parsonal,  porque  muchos  de  los  coinbalicn- 
tes  ni  auQ  se  conocían;  ruando  cu  el  olro 
caso  hay  ofensas  personales  que  vendar,  y 
el  deseo  de  venganza  es  mayor,  por  ser  en- 
Ire  anlí;;uos  camaradas,  que  se  acusan  unos 
á  otros  de  in¿;ralitud  y  traición. 

Ademas,  es  preciso  no  olvidar  otra  cir- 
•■Mlaióta,  y  es  que  en  materia  de  pasiones 
la  mas  reciente  es  la  mas  íuerle :  desde  la 
terminación  de  la  fjuerra  civil  han  Iraiiscur- 
lido  cinco  años;  y  las  luchas  entre  las  l'rac- 
eidnes  del  partido  liberal  se  han  repetido  in- 
cesantemente en  estos,  y  dura  todavía  la 
discordia  tan  ardiente  é  implacable  como 
Dunca. 

El  hijo  de  l).  Carlos ,  aun  suponiéndole 
lodo»  los  resentimientos  imap;tnables  ,  supo- 
niéndole rodeado  de  consejeros  (pie  le  hicie- 
sen errar  en  el  sistema  (tolitico,  jamas  se 
«Monlraria  cara  á  cara  personalmente  con 
^Merminados  adversarios:  porque  su  ran^'o 
Mmanteiidria  a  fíran  distancia  de  todos  ellos. 
I'odria  mirar  con  nías  o  menos  frialdad,  con 
mas  ó  menos  recelo  á  unos  ó  á  otros;  pero 
lamas  se  ent^e^^^ria  a  violencias,  pues  no 
las  exijriria  la  sejíuridad  de  su  persona.  Pero 
suponed  (|ue  en  vez  del  hijo  de  I).  (lárlos  es 
Espartero  «juien  manda:  ¿creéis  que  se  con- 
I,  ni  podra  contentarse,  con  frialdad, 
'  ii  |ii<'cnuciones  de  suspicacia  y  desconlian- 
7.a?  Ks  bien  cierto  que  no.  .Mgunos  hombres 
incom[>atibles  con  el  lendrian  que  oj>lar  en- 
tre la  emiirracion  y  el  cadalso. 

Cuando  se  examinan  las  cuestiones  es  ne- 
cesario examinarlas  por  todaK  sus  caras;  si 
no  se  presentan  mas  que  por  una,  .se  las 
motila,  y  el  resultado  no  puede  ser  la  ver- 
dad. Cunndo  esta  verdad  se  busca  de  buena 
Té,  es  preciso  no  limitarse  á  un  solo  punto 
d^-vista;  es  preciso  no  colocar  al  observa- 
dor en  este  punto  solo,  sino  hacérselos  re- 
correr twlos;  de  lo  contrario  no  hay  naila 
que  no  se  pueda  falsear  y  desfigurar  lasti- 
nOMNnentc:  mirad  una  columna  muy  ele- 
ynáa  como  la  debéis  nurar,  y  apreciareis  su 
verdadera  altura ;  pero  si  la  miráis  perpen- 
dicularmente  á  sus  bases,  no  veréis  mas  (jUc 
un  pe((ueño  circulo. 
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Earrit*  oa  Parta  «I  11  <la  joaio  il*  IMs  y  /nküetin  tu  UtátU  <a  i 

dtt  julio. 

Ha  sucedido  con  la  cuestión  suscitada  ()or 
los  documentos  de  Bour^es  lo  que  sucede 
con  todas  las  cuestiones  que  encierran  mu- 
cha importaiKÍa:  crecen  coa  la  discusión. 
Los  adversarios  de  una  reconciliación  de  la 
familia  real  habiau  ti'nido  un  instinto  muy 
certero  cuando  hasta  ahora  habian  esquiva- 
do el  ventilar  este,  punto.  En  el  Congreso  y 
en  el  Senado  se  hicieron  graves  indicaciones 
I  sobre  el  particular ;  pero  se  dejaron  pasar 
,  desapercd)idas :  se  hizo  como  que  no  se  iija- 
,  ba  la  atención  en  ellas.  Ai^un  tiempo  des- 
pués el  que  escribe  estas  lineas  examinó  cs- 
tcnsamentc  la  cuestión ,  manifestando  fran- 
camente las  mismas  opiniones  que  ahora; 
|M!ro  en  general  la  prensa  (juc  profesaba  las 
contrarias,  se  abstuvo  de  entrar  en  polemi- 
.  ca.  l  a  periódico  que  hahia  publicado  un  ar- 
>  ticulo,  dejando  concebir  es{)crauzas  de  que 
iba  a  empezar  el  debate ,  imitó  luego  la  con- 
ducta de  sus  colegas ,  declarando  (|uc  esta 
era  una  cuestión  que  no  merecia  la  pena  de 
discutir.se.  Repelimos  que  a  esto  presidia,  si 
!  no  un  designio  premeditado,  un  instinto 
I  muy  certero.  La  discusión  no  puede  menos 
j  de  manifestar  la  imjMirlancia  del  negocio,  y 
I  por  lo  mismo  despojarle  del  carácter  de  ab- 
I  surdo  con  que  se  le  ha  querido  tachar:  lo 
absurdo  no  es  importante. 
Aun  ahora  mismo  es  de  notar  que  algunos 
,  ¡)eri(Klicos  se  han  empeñado  en  afectar  cier- 
I  to  desden  por  la  cuestión,  considerando  co- 
I  mo  poco  menos  que  perdido  el  tiempo  que 
I  .se  gastase  en  ella.  Todo  no  ha  sido  mas  quo 
un  esfuerzo  de  un  partido  moribundo,  una 
prueba  de  impotencia ,  un  mauiliesto  masj 
¡Vano  empeño!  Al  través  de  este  desden  se 
ha  mostrado  bien  clara  la  inquietud.  La  pa- 
sión y  la  convenieucia  de  partido  hacian  que 
se  afectase  lo  que  en  realidad  no  se  sentia^> 
£1  buen  sentido  del  escritor  se  oponia  á  su 
pasión  de  hombre  de  piulido:  un  mtereses- 
I  taba  en  lucha  con  olro  interés.  No  era  bueno 
dar  importancia  al  hecho ,  |Míro  era  necesa- 
rio couilKttirie :  y  asi  es  que  se  le  atacaba 
mientras  ac  negaba  su  imi>orlancia ,  y  se 
coHsignalia  su  importancLi  con  la  viveza 

misma  de  los  ataques.  A  la  fecha  en  que  es-i 

í'" 
u.» 


crillitnos  f.sli'  articulo  heiuiK  v¡.>io  periódicos 
»!<•  Madrii  '!••  i|Míni di'.iv  (ii'<|)iir>s  de  la  pri- 
mera nuUcia  del  &uceMt  du  Bourg^,  y  las 
eolumiias  TÍeoeD  todavía  ocupadas  con  la 
■man  disousioa.  S<;rá  diGcil  persuadir  ai 
público  que  sea  un  sueño,  uii  absurdo  lo 
que  taalo  llama  la  alenciou  de  los  uuc  asi 
la  icalitau^Si  tanta  importancia  aeleda 
dleictiilo  qu''  íiü  es  ¡mp<uliint(* ,  ¿(|uc  suce- 
dería SI  se  la  considerase  importaiUe?  Asi 
discurrirá  el  publico. 

4  T  es  digno  de  notarse  ademas ,  que  esto 
fl^erifu  a  á  pesar  de  qu<>  la  innyoria  de  la 
prensa  esta  eu  contra  du  la  recoacUiacion;  y 
cuando  son  muy  pocos  los  períódicos  que  la 
defi«idea;do  q[ue  maoifíesta  mas  y  mas  la 
im¡>orfnnria  intrínseca  del  negocio.  .\o  igno- 
radlos (jue  a  veces  la  prensa  hace  ei  efecto, 
deiin  nicrascopio  ,  dando  dinienaione8^co-> 
kpales  á  un  pequeñísimo  insecto ;  pero  esto 
mundo  importa  á  las  miras  del  parti- 
do «{ue  ella  representa ,  no  en  el  sentido 
contrario.  ¥  en  este  negocio ,  el  grande  4a* 
taliido  de  indignación  no  ha  salido  principal- 
int'nto  do  los  pt^riodicos  progresistas,  a  los 
(|uu  se  les  podía  su|)oner  interés  en  aprove- 
ehar  esta  arma  de  oposición ,  sino  de  ¡otér^ 
g.inr.>  dfl  partido  dominante  ,  á  quienes  no 
convoola  que  los  docualeu^)sde  Bourges  ad- 
quiriesen iinp(Mlancia.     ..        .    .  xi 

iCs  muy  ulil  consignar  MiOS  hechos  y 
aprt'ciailos  debidamente,  porque  de  ellos 
resultan  consideraciones  que  ídcililau  el  ha- 
llazgo de  la  verdad  en  medio  de  tanta  pol- 
vareda como  se  levanta  para  oscnreoerla.  Ya 
hemos  indicado  que  no  siempre  miramos  la 
prensa  periódica  como  espresiou  de  la  opi- 
nian 'piMiaa;  pero  creemos  sin  embargo, 
que  esa  prensa ,  bien  observada,  dice  mucho 
para  graduar  la  opinión.  La  prensa  no  es 
siempre  la  imagen  de  la  opinión  pública; 
pera  anki«Mnd»  se  desvia  de  ella ,  6  la  con- 
traria  directamonle ,  presenta  algunos  carac- 
teres que  guian  para  descubrirla.  Si  se  nos 
permite  la  comparación,  diremos  quo  la 
prensa  cuando  representa  legitimamente  la 
opinión  pulilit  a  .  se  parece  á  un  retrato;  y 
en  el  caso  contrario  se  asemeja  á  los  instru- 
mentos físicos,  que.. nos  hacen  conocer  y 
medir -el  estado^y  vanaGÍmca  de  la  atmósfe- 
ra y  de  otros  cuerpos,  por  ciertas  señales 
que  solo  si|^nü(cua  en  cuanto  espresan 
loa  efectos  déimá  ley  de  la  natnraleia.  La 
sabida'  da  na. Añido  cu  un  tubo  no  indica 
fiMR»  propia  para  subir ,  /nao  compiiaaion 


fluido  que  lepred^i 
to  opuesto  al  de  su  gravitación. 

lo  dudemos :  la  prensa  4<í  la  si  _ 
no  ha  escrito  tanto  sin  nmtiniK.elki  hn< 
prendido  la  iniportancia  del  i»uc4}£0 , 
cuino  los  monárquicos;  la  misma  opinión 
publica  que  aUeuta  á  eslüs,  la  inquieta  a 
ella ;  la  raaccion  ha  dAbido  car  rMiitaf ia  é 
la  acción  uugi  M 

Otro  hecho  hay  que  coasigiiar,  y  es  iadi- 
fereucia  de  lenguaje  que  se  ha  notado  entre 
los  monárquicos  y  sus  advenaiíoa.  SiJa» 
templan/a  <'s  un  iudicio  de  tener  razón,  el 
público  habrá  p^^di^o.  jw^ar  de  que  parle 
está  la  rason. '  . 

Los  escritos  son  recientes  :  reouéntaMM 
tono  de  unos  y  de  otros:  el  fallo  no  pueda 
ser  dudoso .  ^, .  '-«^f^tt*A9MHHÍ 

Este  lenguaje  templado  da  lapÑBEHi 
náriiuLca,  al  paso  que  la  honra  á  loa  ejoadai 
público  y  la  detiende  de  las  acusaciones  de 
perturbadora  con  que  mas  de  una  voz  soba, 
querido  afearla,  condnee  tambiaii,da  wm- 
manera  muy  [larlicular  al  objeto  que  ella  se 
propone.  Una  reconciliación  «jue  comenzan- 
do en  la  real  íamilia  se  eslienda  luego  a  Uk- 
do  lo  que  hay  de  itooBciliable  eu  el  paia»i 
es  obra  diíii  il,  sumamente  ardua,  y  que  so- 
lo puede  conscgub^sc  á  fuerza  de  constaacia 
en  presentar  y  defender  la  razón,  á  fuerza 
de  paciencia  en  eapenr  .cl  cuno  de  los 
aciuUcciinii'Ulos.  Después  do  tan  pmfundas 
y  dilatadas  discordias  iio  se  imirovisa  la 
ooaoocdia;  después  de  tan  largos  bAas  da 
despotismo  anamníco ,  no  se  hace  renacer 
en  un  momento  el  imperio  de  la  ley.  Este 
es  un  problema  en  cuya  resolucioa  ba  da 
tener  el  üempo  una  gran  parta:  cndn  diir 
que  pasa ,  las  condiciones  ^on  mas  favora- 
bles a  un  bui  n  ó\ilo.  Es  verdad  que  es  har- 
to diiicil  conlenerse  en  los  limites  de  la  mo- 
deración cuando  el  adversario  no  los  roayaw 
ta;  pero  también  es  un  castigo  terrible  para 
(]uien  se  desmanda ,  el  contestar  a  la  violen- 
cia de  sus  invectivas  con  la  razón  en  los  be 
bios  y  bi  serenidad  en  la  frente.  iM 
Claro  es  quo  cuanto  se  diga  ha  de  aar 
criticado  ,  y  cuanto  se  haga  mal  iuterpret%B^ 
do ;  pero  también  hay  núblico  que  juzga  di 
la  interpretación  y  de  la  crilica.  Al  iengnip° 
brioso ,  se  le  llama  colérico  ;  al  suave ,  me- 
droso; al  franco,  insultante;  al  reservado, 
hipócrita ;  si  se  habht  de  fuerza  propia ,  té» 
clamara  contra  la  amenaza;  si  de  sumisión 
y  obediencia ,  se.dírá  que  es  una  oonapinp 
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disfrazada.  Kulrad  en  el  terreno  de  la 
ley,  y  se  os  acharará  que  la  invocáis  para 
Asesinarla  impunemente;  discnlid,  y  se  os 
culpara  de  que  empleáis  i)erli(lamenle  esta 
arma  para  entroni'/ar  el  oscurantismo.  No 
uséis  (le  ios  den>chos  políticos  que  os  otorga 
la  ley ,  y  se  hará  notíir  vuestro  desvio  como 
prueba  de  obstinación  e  indicio  de  tran)as 
fríminales  ;  no  discutáis,  y  se  os  echará  en 
cara  ffue  teméis  la  luz  y  que  no  os  atrevéis 
a  sustentar  vuestras  doctrinas  en  el  palen- 
que de  la  época.  Adoptad  una  polilit  a  dura 
que  no  hajTa  ninsuna  concesión .  y  se  os  re- 
chazará como  fanáticos  que  nada  hnheis  ol- 
vidado ni  aprendido ;  manifestaos  inclinados 
n  transigir,  y  se  os  lachara  de  inconsecuen- 
tes, de  apóstatas,  y  sohre  todo  de  pérlidos; 
argüid  con  hechos,  y  .se  os  apellidara  mez- 

3aioos  pensadores  ,  incapaces  de  compren- 
er  el  conjunto  de  un  sistema  y  sentir  su 
Miezn  al  través  de  las  irrc^ularid.'Nles  ;  de- 
ttovolved  teorías,  y  se  os  llamará  utopistas 
yitoñadores. 

-  Ssle  es  el  retrato  liel  de  lo  (¡iie  estamos 
nméo  hace  ya  mucho  tiempo ;  estas  .son  las 
reglas  que  se  han  aplicado  a  los  documentos 
de  Bour;íes,  y  á  los  (pie  han  sostenido  la 
cooveniencia  y  necesidad  de  una  reconcilia- 
ción. ¿Oiié  indican  esos  documentos?  ;.í)ué 
son  en  si  mismos?  Veámoslo ,  ateniéndonos 
a  la  opinión  manifestada  por  los  ipic  los  han 
combatido. 

El  contraste  es  curioso.  Esos  documentos 
V  lo  que  se  escribe  en  su  defensa,  indican 
la  debilidad  ,  la  impotencia  del  |>artido  car- 
liMa ;  nada  podía  hacer  con  las  armas ,  y  re- 
•Mte  á  las  intri^ras.  Desacreditado  enel  pais, 
ikindonado  por  la  Kuropa  ,  condenado  |>or 
«I  cielo ,  ba  sentido  que  sos  fuerzas  se  aca- 
baban, que  su  vida  se  eslinguia.  En  tama  - 
ño conflicto,  se  ha  despojado  de  suantiiiua 
alti\ez,  ha  arrojado  al  suelo  la  espada  con 
uc  antes  comiMtiera ,  y  puesto  en  actitud 
(!  suplicante  ha  implorado  clemencia,  co- 
BiCDzando  \yor  abjurar  sus  principios  y  pedir 
el  olvido  de  sus  cstravlos  pasados,  festo  es 
lo  que  revela  el  Manifiesto  del  contle  de 
ilontemolin;  y  asi  es  que  él  solo,  cuando 
mil  otras  causas  no  mediaran,  basta  para 
l»erir  de  muerte  al  mismo  partido ,  {wira  con- 
tebdar  las  inslitucioDes,  y  demostrar  hasta 
la  última  evidencia ,  íjue  ese  partido  ,  que 
üespucs  de  recibida  la  estocada  de  Vcrííara, 
w  arrastró  durante  cinco  años  por  países  es- 
'ningeros ,  perdiendo  continuamente  sangre. 


ahora  esta  va  pura  espirar,  siendo  tas  pala- 
bras del  l^anitiesto  como  las  últimas  que 
articula  un  desaiiciado  moribundo. 

Es  bien  claro  que  bajo  este  punto  de  vis-^ 
ta ,  los  documentos  de  Rour¿;es  tienen  una 
altísima  im[>ortancía  en  pro  de  la  situación; 

'  de  lo  (pie  hubiese  ¡lerdido  con  las  contrarie- 
dades de  liorna ,  se  ha  reintegrado  con  este, 
feliz  acontecimiento.  Ya  era  cosa  sabida  que 
el  partido  carlista  era  débil,  impotente,  nulo; 
pero  esto  de  confesar  él  mismo  su  debilidad, 
su  impotencia ,  su  nulidad ,  deja  fuera  de  du- 
da lo  ipie  antes  pudiera  admitirla.  Va  se  sa- 
bia que  las  obras  de  la  revolución  eran  gran- 
des, imperecederas ;  pero  este  lioiiKinaje  (luo 
acaban  de  tributarles  sus  mas  encarnizados 

'  enemigos,  es  su  apología  mas  elocuente ,  so 
sanción  mas  robusta,  su  garantía  mas  esta- 

j  ble  y  lirme. 

i     Desgraciadamente ,  el  objeto  tiene  otra  ca- 
I  ra  no  tan  risueña.  ¿Que  indican  estos  docu- 
I  menlos?  Vna  cosa  diametralmenle  opuesta 
á  cuanto  se  ha  dicho  antes.  Este  partido  es 
incorregible,  y  ademas  muy  propenso  á  vivir 
de  ilusiones  absurdas,  de  esperanzas  in- 
sensatas. El  iiobierno  de  la  situación  ha  teni- 
do la  imprudencia  de  alentarle  con  una  serie 
de  concesiones  ,  que  ,  si  bien  solo  procediam 
de  la  innata  bondíd  de  los  otorgantes ,  han 
sido  consideradas  por  el  favorecido  como 
!  muestras  de  díbilidad ,  como  indicios  de  te-' 
I  mor,  como  halagos  para  bien(|uistarse  con 
el  agraciado,  como  una  súplica  que  se  le  di- 
rigía para  que  no  emplease  sus  fuerzas  en 
i  contra  del  bienhechor  y  le  auxiliase  en  sus 
I  cuitas.  ;. Y  qué  ha  resultado?  Ha  resultado 
'  lo  que  (iebia  resultar.  Miradle  en  la  prensa: 
;  hace  ya  largo  tiempo  (pie  sostiene  sus  doc- 
trinas,  y  publica  sus  pretensiones  con  una 
audacia  nunca  vista  :  miradle  en  las  eleccio- 
]  nes  :  su  osadía  llega  hasta  el  punto  de  pn^ 
sentarse  en  las  urnas,  y  allí  alborota,  v  per* 
turba,  y  comete  «.oda  cfase  de  ilegalidades; 
á  bien  que  todo  esto  no  es  mas  que  el  pre- 
ludio de  insurrecciones  que  si  nunca  han  es- 
tallado ,  siempre  han  estado  para  estallar. 
Ahora  se  ha  creído  ya  bastante  fuerte  prra 
dar  un  golpe  decisivo ,  después  de  tomadas 
algunas  precauciones  se  ha  aventurado  á 
darle.  Ifa  comenzado  por  reanudar  sus  rela- 
ciones con  las  potencias  del  Norte;  ha  intri- 
I  gado  en  Roma  para  deslraratar  las  negocia- 
I  (iones,  dando  lecciones  de  diplomacia  al 
cardenal  Lambruschini,  y  cegando  al  señor 
Castillo  con  la  misma  magia  que  los  jesuitat 


á  Viliemain.  Asi  prapmradM  las  cósase  te 

líMizadocsosdociMnonIns  inrondinrid^,  que  no 

teoci«»tu«tiiiiiAn  no  «it  sa|M,  '«tto  «na 
unenazA.  Al  través  de  un  ieojctiaje  prorun- 
damonte  nonr  k  /  hipócrita  sr  descubren  el 
orgullo  y  la  arrogancia  mas  irrilaoies.  £1 
partido  cafttata  es  oonoreao ,  cuelila  coi  el 
apoyo  de  las  potencias  del  Norte,  cuenta  con 
el  apoyo  de  Roma  ,  con  la  mayoría  del  clero, 
con  las  masas  ignorantes  y  fanáticas ,  con 
las  sinipalíia  de  imoB  cvantos  ambiciQaQa, 
con  la  división  de  los  liberales ,  con  la  espe- 
ranza de  apostasias  nuevas,  con  ol  cansancio 

Sroducido  por  lub  Iraslurnos ,  con  la  perdida 
Bl-prealigio  do  amnlioB  hombres  que  cada 
dio  se  van  (fastando:  es  preciso  que  el  íto- 
bierno  no  se  duerma ,  que  vigile ,  (pie  des- 

£ legue  grande  energía,  que  do  se  entregue 
inmisata  confíanza,  que  ttAvt  el  trono 
amenazado,  las  instilnciones  en  nelifrro,  los 
iatereses  creados  queUetublan,  al  partido  li- 
beral que  se  estreawce  viendo  ceraana,  in^ 
'  Hiiiieole,  la  pérdida  de  todo  lo  conqidslaéo 
con  tantos  sacrificios  de  todas  clases ,  con 
tanta  sangre.  i  ' 

««i'^Bsos  juicios  coitrtifidtorioyite'ieetruyen 
reciprocamente:  son  como  las  cantidades 
iguales  V  opuestas  que  reducen  la  ecuación 
á  cero.  I^i  hay  humillación,  no  hay  arrogan- 
eii;  ai  hay  arrogancia ,  no  hay  homillacton. 
•$ihay  súplica  rendida,  no  hay  amcna/a;  si 
hay  amenaza,  no  hay  suplica.  Si  hay  roco- 
Bocimiento  de  la  revolución  no  hay  protesta 
contra  ella;  si  hay  prolesla ,  no  hay  recono- 
cimiento. Si  hay  retractación  de  principios, 
no  hay  insistencia  en  ellos;  si  hay  insisten- 
cia, no  hay  retractación.  Si  liay  amaño  sc- 
dnctor,  no  hay  tea  incendiaria:  si  hay  tea  in- 
cendiaria, no  hay  amaño  seductor.  Si  hay 
miedo,  no  hay  audacia;  si  hay  audacia,  no 
hay  miedo.  Sí  hay  pérdida  dfi^  espeitint, 
m  h:ty  escesiva  confianza;  si  Jury  esceflifB 
coníian/a ,  no  hay  pérdida  de  esperanzas.  Si 
hay  postración ,  no  hay  brio ;  si  nay  brio,  no 
'  har  postración.  • 

La  verdad  es  qne  ni  hay  humillación  ni 
arrogancia,  sino  el  Icngiiaje'de  quien  ni  se 
envilece  ni  ofende;  no  hav  súplica  ni  amena- 
za sino  manifestaoion  de  disposicioiies  conci- 
liadoras: TIO  hay  ni  rcconofimicnfo  di*  la  re- 
volución ni  protesta  contra  ella,  sino  un  re- 
teerdo  de  dolor  por  los  males  que  ha  causa- 
do, y  la  indicación  de  querer  repBrtwloften 
lift  lÉBítoa  4Ío  lo  gambyb  j  ooKvenieBlevM» 


hay  iiilioHMitfifc  pfiirilpifl»y  inaíMÉI 

en  ellos,  porque  no  hahia  necesidad  de  hflül 
ninguna  profesión  cuando  era  claro  qne  lii 
principios,  es  decir,  fai»ireidadeB  en  en* 
triha  el  orden  social ,  se  conseirfahan  mttm 
tas .  y  solo  se  trataba  de  mostrar  que  se  co- 
nucta  bastante  la  luerza  de  las  cosas  y  el  es» 
pirittt  de  la  énoea ,  pom  no  empeñom^i 
cosas  imposibles ;  no  hay  ni  amañe  seductor 
ni  tea  inrendiaria  ,  porque  no  se  trataha  de 
seducir ,  ni  de  prontover  una  conflagración, 
sino  de  eseitar  a  la  reaoneíliaeio»de.n—  am» 
I  '  iii  ;i  V  decorosa;  no  hav  miedo  ni  hav 
audacia  ,  porque  no  se  trataba  de  huir  peli- 
gros ni  de  arrostrarlos ,  cuando  no  se  habla- 
\vi  de  gnena,  sino  de  paz ;  ai  hay  p^Ma 
de  esperanzas  ni  hay  conlianza*  escesiva, 
porque  no  puede  carecer  de  esperanzas 
tfuien  sabe  jque  cuenta  con  muchos  eleroeo^ 
tos  favorables,  ni  pnede  abrigar  taoBiiii 
confianza  quien  no  i^ínora  que  ha  de  superar 
grandes  obstáculos;  no  hay  postración^  ni 
hay  hrio,  sino  la  actitud  noaegada  y  time 
de  quien  se  propone  contriboir  al  éfden,  á 
la  paz,  á  la  Iclicidaíl  de  un  país,  con  inten- 
ción recta ,  por  medios  legítimos ,  con  tran- 
sacciones honraeaa,  con  el  empleo  dtf-liái 
medios  morales,  apelando,  no  a  las  amas, 
sino  á  las  razón,  conciliándose  el  respeto  co- 
menzando por  respetar ,  procurando  la  re- 
ooncilíacieB  ahateniéBdose  de  agriar,  y  le- 
vantando ima  bandera  á  la  cual  puedenaco- 
gerse  todos  los  hombres  honrados,  sin  me- 
noscabo de  sus  intereses ,  oi  sacrificios  del 
amor  propio.         -      «nw  iHliniÉia 

Esto  es  lo  que  cnniprendemos  del  espirita 
del  Maniliestodel  conde  de  Montcmolin ;  esto 
es  lo  que  vemos  espionado  en  la  prensa  qee 
aboga  poE  una  reconciliación ;  ealo  es  l»fM 
contprende  y  v«í  todo  hombre  imparcial,  qne 
j(|Kga  los  escritos  y  los  sucesos  a  la  taz  de  ta 
vanm,  no  con  hia  pastaans  é  inteiMia^ 
partido.  Eilo  es  lo  qW  habrá  compreMKd»y 
visto  la  inmensa  mayoría  de  la  nación  ;  eslf 
es  lo  que  habrán  comnrendido  y  visto  hasta 
loa  maft  aHeefaa  y  leales  defensofeo'del'^ie^ 
no  de  Isabel ,  que  estén  fatiirados  de  discor- 
dias,  que  no  quieran  prolongar  ]K>r  mas 
Ircmpo  los  males  de  su  patria,  y  que  deseea 
dar  estabilidad  al  mismo  trono 'ifDO  hM  ét- 
fendido,  paz  y  seguridad  á  laoagvata  níti 
que  le  ocupa.       <  •     ■  • 

La  {M-ensa  monárquica,  pues  ha  eoMoido 
bien  an  -ppaiaían  •cuando  de  tal  madn  fci<flas 
bédoMMMdHiaNi  salado  de  iaj  owi.  itf 


Digltized  by  Google 


portaba ,  é  importa  sobremanepa,  itB>Auir 

á  calmar  las  pasiones,  en  vez  do  exasperar- 
las; dejar  a  los  misiuoá  adversanus  Ucutpu 
pm-  ntkúmw^  Y  m  írrilane  pof  \m  é»- 
ahogos  rpic  la  ituliLnarion  se  pcmiiUi.  Estas 
son  ráfaíias  que  pasan  y  desaparecen ;  k) 
que  queda  es  la  lazon,  son  ios  hechos.  ¥  es- 
ü  razón  se  iMrá  de  eíjia  m  mas  dan,  y 
estos  hechos  M  picaeMirte  de  ceda  vea  mas 
abultados. 

El  triunfó  de-  las  opiniones  que  sostene- 
■aaeedifiicil,  pero  no  imfKMible.  TeaeiMf 
en  nnestro  frvor  »in  hecho  necesario,  en  tor- 
no del  cual  se  agitarán,  se  debatirán,  force- 
iaarln  iedlilai^le  nuestros  adversarios:  este 
hecbo  es  te  mpotMiiiad  de  eotmUdar  »« 
gobierna . 

Este  hecho  es  terrible,  porque  una  nación 
mpvede  mir  ain  gobierne,  y  sin  gobierno 
sólido :  y  cuando  carece  de  él .  le.  busca  in- 
cpsnntrMíiente  con  una  inqnieliid  incurable, 
como  la  brújula  el  polo.  No  es  necesaria,  no, 
la  geerra.  donada  sirVen  las  eonfpiraeiaiie»: 
la  verdndern  ízuorrn,  las  verdaderas  conspi- 
raciones están  en  esa  imposibilidad  radical  de 
dar  á  la  nación  io  que  ha  menester ,  sin  lo 
eial  nofvoile  vivir;  lo  qoe  está  contenido  en 
lín  dicho  célebre  poro  que  no  ha  vido  liasl.'i 
ahora  mas  que  vana  ilusión  :  paz,  órden  y 
ffUtitia.  Esta  imposibilidad  hará  en  adelan- 
te posibles  mocbaa  cotas  que  parecen  impo- 
sibles al  presente,  asi  como  haheclio  rcnli/ar 
ya  algunas  que  antes  parecían  también  iropo- 
liMes.  ta  acdoB  del  tiempo  va  consumiendo 
he  medios  que  anplian  este  vacio,  que  daban 
af  poder  una  fuerza  facticia,  mientras  le  f,il- 
taha  la  verdadera^  la  acción  del  tiem{>o  ha 
leehe  desaperecer  en  fiieiKded  de  vna  soln- 
cinn  aparente  en  las  crisis  mas  graves,  \  de 
reorganizar  de  un  modo  interino  el  poder 
público,  cuando  un  trastorno  lo  había  des- 
eoaipoeslo.  Kl  ófden  material  exíslp;  pero 
do  cada  vez  se  presenta  mas  dil'icil  el  resta- 
blec^'rle  el  día  que  se  llejiue  a  alterar.  La 
templieacion  es  mayor  de  lo  que  habia  sido 
nnncafyliimeginacion  se  asombra  al  consi- 
denr  lo  ijne  sucediera.  ^¡  ahora  se  repitiese 
un  trastorno  generalcomocn  35,  .16, 40  y  W. 

Al  eenránereste  heebo ,  tan  contrarío  á 
nueftros  arenarios  poHticos,  no  se  crea 
que  senlimos  un  placer;  no:  jamás  puede 
sernos  ¿,'rato  el  ver  a  nuestra  jwlria  cu  una 
Mt«8cien  tan- tríale:  f  lempre  miraiiamos  con 
pibilo  qoe  estas  circunslancias  dcsaparecie- 
y  qee  se  fundase  en  Eapafia  un  gobiers 


no,  fuera  eual  fuese  la  mano  á  quien  se  de*? 
hiera  tan  grande  beneficio.  No,  no  sentimos 
un  jiiuver;  |)oi-<^e  liieu  .se  ros  alcanza  c^ue 
esa  ÍBfO8Ínilidad':00iHbinad8  oón  otios 
cunstancias  á  cual  roas  funestas ,  puedeó 
acarrearnos  mau  s  de  inmensa  Irasrenden-f 
dencia,  y  ^umir  la  nación  .en  un  abi&uiu  de 
(|ue  le  sea  difícil  Jamás  hemos  nodid^ 
alcuTarnos  del  mal.  con  la  espi-ranza  de  que 
,  su  escesü  acarreara  el  reaiedio  :  esto  ultimo 
es  dudoso;  y  auncuandono  lo  fuera,  taniuo- 
IhCo  seria  ba.stanle  el  deseo  del  bien  para  na- 
I  remos  de.<Híar  el  mal. 
.  l'cro  si  biyn  no  esp<'r¡nientamos  un  placer 
al  consignar  el  he<:ho  de  la  imposilMlíríad  á§ 
i  Ulular  un  gobierno,  tampoco  nos  es  dable 
(li'jar  (le  consiixnarle  ,  por  mas  aílidivo  qe.e 
sea.  lis  uecesario  que  la  nación  .sejKi  la  ver- 
dad, toda  la  verdad;  qoe  la  contemple  por 
tedas  las  caras ,  sea  cual  fuenr  la  deformidad 
(jue  se  le  h.iva  de  ofrecer ,  y  la  tristeza  que 
el  e.>pec lacillo  le  haya  de  producir;  solo  así 
adalwrá  de  formara  «sta  opinión ,  que  yo  sé 
va  formando,  deque  no  bastan  paliativos*  qtt$ 
son  tií'ci'snriüs,  uriíentes,  remedios  radicales. 

Y  lie  atjui  la  tarca  que  le  incumbe  en  esla 
(  ¡loca  á  la  prensa  de  sanas  doctrinas;  manK* 
Testar  la  verdad  .  con  !a  simple  esposicion  de 
los  hechos.  No  itermiltr  que  .se  olviden  ios 
pasados;  no  dejar  (jue  .se oscurezcan  loispreM 
sentes;  sefialarlos  con  el  dedo,  bafiaríos  de 
luz  para  que  el  público  nopuedaequivocarsc, 
Esla  es  su  tarea;  no  neoesita  declamar;  no 
escitará  rebeliones;  no  provocar  discoidias 
de  ninguna  clase:  ^alar  los  hechos ,  esplf* 
car  su  naturaleza  ,  incnh-ar  las  rt'llexiones 
que  ellos  de  suyo  sugieren.  Su  posn  lou  es 
tan  fuerté'^onMi^ééde  desear:  cada  p  it;ina. 
de  la  historia  df  lo>  últimos  doce  años  es  un 
luiluaite;  cada  dia  que  transcurre  es  una 
arma  nue\a.  Kmplee  en  buena  hora  el  sofis- 
ma qui^n  carezca  de  ra/.on ;  derrame 
de  su  ira  quien  no  pueda  ofrecerla  luz  déla 
verdad :  luula  de  esto  necesita  quien  tiene 
de  su  parte  la  verdad  y  la  razón.  •^HT^V  j 
K>ios  di'l.i  n  sefílM  É»eibi)^que<  han  de 
emplear  los  que  deseen  sinceramenle  el  bien 
de  su  patria .  y  que  quieren  conducirla  á 
puerto  de  salvación,  sin  hacerla  atravesar 
per  ei:tie  los  escollos iea^bs'  cuales  pudierf 
707o!  riir.  Tara  n.ula  es  necesaria  la  violen- 
cia: a  nuda  conduciria  sino  a  cuhuiiidadcs  sin 
eaeatt¿i,  y  qoi/ás  tanestérilet»  cómo  l^s  ánte-^ 
rieres.  Les'l^cbescon  su  realidad  eírcuente: 
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Aumentando  la  reiilidud  de  lus  hecho»,  y 
GOQÜrmando  las  palabras  de  la  prensa:  hay 
aquí  nuestros  aux^ilinres.  ¿Son  lacciosos  es- 
tos auxiliares?  ¿Son  ile^'alcs  eanMpM  Beii- 
tido?  ¿Hay  traición,  hay  hipocresía  en  cm- 
ilearlüs?    Hay  nada  mas  legítimo  y  iua.s 

ver^d ,  la  csprc^aion 


Hay  otra  circunsUncia  qne  manifiartt  h 
premeditación ,  y  qne  indica  mas  tím  wm 
pian  que  tm  arremto,  y  ea  el  anata  éá 

arresto  de  Cabrera.  En  Pant-aada  «^e  sabía 

sobre  el  particular:  y  hé  aquí  que  el  líobicr- 
no  espaúoi  sia  telégrafos ,  como     tiene  d 
rrancesk  aia  It  paffeeta  tBgmmtím-é»^ 
*4iMM^  I  policía  que  posee-el  faaneés,  sahe  de  raaaa ' 

l  le  lo  que  ha  pasado  en  Francia .  mando  no 
!  lo  sabe  el  francés^  y  lo  publica  de  oiicio,  y 
lo  aeompaAa  de  «na  alocacioB  y  aianii  el 
pais  entero.  Pasan  breves  dias.  y  la  noticia, 
ya  |)oco  creída  en  el  momento  de  su  publi- 
cación, es  desmcnlidu  solemnemente;  pero 
eft  el  entretanto  los  periódicaa  haa  Maida 
nn  preteala  para  ili;clamnr  contra  las  cons- 
piraciones carlistas,  contra  la  mala  fe  de  laa 
documentos  de  Bourges;  y  sobre  Inda,  al 
minisferío,  apremiado  por  tan  treaieadaert» 
sis.  por  la  inminencia  de  la  fruern»  civil, 
aprovecha  ia  ocasión  para  hablar  de  real  or- 
den, y  manifeatariOMBitiídes  aeTarai 
augusta  é  inoceale  nilia  qae  oeapa  al  Mai 
de  S.  Fernando. 

La  conciencia  publica  juzgará  semejante 
proceder;  af,  la  coaeleiieia  púlíoa-  proa» 
ciará  el  fallo  merecido;  sí,  lo  repetimos, <ii 
conciencia  púbjica.  Ka  conciencia  públiea 
dirá,  si  este  proceder  es  digno  de  un  go- 
bierno; ella  sabrá  eacontrar  la  palabra  qoé 
(  ¡ililiqne  esta  conducta  del  modo  debido,  fiar 
ta  palabra  no  la  escribiremos  nosotros. 

El  ministro  que  habla  ea  la  real  ^dea^ 
refiere:  haberle  mandado  S.  M.-dae»  (|aa 
no  obstanto  hallarse  penetrado  su  real  áoi- 
mo  de  que  la  comunicación  de  hachos  reciear 
tes,  y  la  fecton  da  k»  doeaawdaa  qae  taa 
visto  1,1  luz  pública  ,  DO  poeden  causar  ea 
sus  leales  subditos  la  sensación  qtie  sus  au- 
tores quisieran ,  y  aun  cuando  el  acto  de  la 
pretendida  abdieidende  D.  Garles,  fua  na* 
oela  h  nm  insigne  imla  fé,  ?/  valenliza  um 
ciega  ohstitiacian  de  envolver  el  pais  en  niu^ 
vas  diücofdtwit  turbando  el  sosiego  y  lapai 
que  afortanadamenlte  diafirata,  debe  solo  iia' 
pirar  menosprecio  y  ninguna  alarma  ni  temor 
B  á  los  pueblos;  conio  quiera  que  sin  embargo 


CONDUCTA  0£L  ftOBIERNa 

favlto  ■■  Mi  dlt  4e  Jni*  dt  tSM,  y  puta»»  «i 

'  La  folminaate  real  drden  salida  del  mln^ 
lerío  de  la  Guerra  en  18  del  corriente  junio, 

relativa  á  los  doctinuMitos  de  Bourges,  no 
nos  ha  dicho  nada  que  no  supiéramos  de  an- 
temano. En  ella  se  consigna  (|ue  elminisle- 
rio  no  quiere  la  reconciliación  de  la  familia 
real ;  esto  nadie  lo  i;;noraba,  y  si  al^Minos 
han  sostenido  lo  contrario  ,  es  probable  que 
fiaban  mas  temores  de  los  que  en  efecto  es- 
perimcnlaban.  En  ella  se  espresa  que  el 
ministerio  sal)e  fusilar;  esto  es  narto  notorio. 
En  ella  se  falta  á  las  consideraciones  debi- 
das al  infortunio  y  á  individuos  de  la  familia 
real,  inmediatos  parientes  de  la  misma  Keiiia 
á  cuyo  nombre  se  habla;  esto  mauiliesla  que 
el  mraisterío  no  se  para  mucho  en  las  formas 
de  aue  no  prescinde  nunca  un  ^abíemo  dig- 
no de  este  nombre,  lo  que  tampoco  necesitá- 
bamos que  se  nos  revelase.  Todo  esto  lo  sa- 
bía bien  la  Kspaíla;  pero  le  ha  sido  repelido, 
por  si  acaso  quisiera  olvidarla:  locEo  esto  lo 
sabia  también  la  Europa ;  Inas  por  si  acaso 
no  se  hubiese  parado  Uistanle  en  este  bullo 
conjunto  de  cosas^se  la  ofrecen  de  nuevo,  en 
una  ocasión  solemne,  en  un  asunto  altamente 
grave,  en  un  asunto  que  la  tiene  ocupada 
hace  muchos  dias.  Quien  tuviese  la  opinión 
verdadera,  la  verá  confirmada;  quien^  hu- 
biese equivocado  «a  su  juicio,  le  yodrá  reo- 
tiücar. 

Eneidocnmento  del  ministerio  rebosa  la  puede  abrir  campo  a  nuevas  esperaniss  y 
ira:  penj  conviene  no  perder  de- vista,  que  '    "  -j— 

esa  ira  es  ralnihida,  que  no  es  ira  que  esta- 
lla en  un  mouiento  de  irrellc.xioo.  A  prime- 
ros del  mes  eran  conocidos  en  Barcelona  ios 
documentos  de  Bourges;  y  la  real  órdea  es 
del  1 8.  En  quince  dias  hay  tiempo  para 
snltar  y  reflcxioaar.  . 


arrastrar  á  los  ilusos  que  todavía 

renovar  dias  de  luto  y  desolación  por  que  el 
pais  ha  pasado,  es  su  rea^  vuluntad  regüeldo 
que  el  rebelde  D.  G¿rios  y  toda  sa  faaiilia 
están  fuera  de  la  ley ,  estrañados  del  reino, 
escluidos  por  la  Constitución  del  Estado  y 
por  las  leyes  ceciales  do  la  sucoííoil  á  la 
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«orona,  y  privados  dií  los  derechos  (|ue  go- 
zaroB  eu  su  calidad  de.  iníanles.  Triste  f^o- 
biemoel  que  UíIcs  palabras  \wn(t  en  Iwca  de 
una  reina !  ¡  Trisle  ;íol»i(M  no  el  í|ue  asi  hace 
hablar  a  uua  niña  de  catorce  años,  contra  un 
lio  de  sesenta!  ¡Triste  gobierno  el  que  a 
una  miiú  inocente,  y  niña  reina,  le  hace  echar 
encara  a  su  tio  lamas  insujnemalafey  le  hao& 
pronunciar  la  [Kdahra  menosprecio  sobre  lo 
que  han  dicho  su  tio  y  su  primo ,  y  le  hace 
.  recordar  que  toda  la  laniilia  esta  fuera  de  la 
ley  y  eslniñada  del  reino!  No  .  no  ct)  este  el 
l>'n<;uaje  de  la  auj^usla  Isabel :  la  augusta 
Isaíicl  no  sabe  insultar  a  niidie.  No  ,  no  es 
cslcsu  lenguaje,  la  augusta  Isabel  tiene  edu- 
cacioo,  y  la  educación  proí»ibe  el  decir  á  na- 
die que  procede  con  insigne  mala  fé;  laau- 
fíusla  Isabel  tiene  sentimientos  de  liumani- 
(lad,  y  iíi  humaaulad  probibe  abochornar  al 
infortunio;  la  augusta  Isabel  liene  corazón, 
y  el  cora/on  no  se  olvida  jamás  de  los  la- 
zos de  tamilia  ;  la  augusta  Isabel  tiene  re- 
ligión, y  la  religión  consagra  el  respeto  de- 
bido a  los  vínculos  de  la  naturaleza,  a  la  des- 
gcaaia  y  i  las  canas. 

No,  uo  es  este  el  lenguaje  de  Isabel ,  no 
lo  es,  no  pnede  serlo;  y  el  imjMjluoso  minis- 
tro debiera  bal)er  recordado  (|ue  no  hablaba 
coaio  UD  gefe  militar,  sino  en  nombre  de  una 
l>ersoQa  augusta,  a  la  vista  de  la  España,  de 
la  Europa,  del  mundo;  debiera  haber  medi- 
do sus  palabras,  reflexionando  (|ue  las  lison- 
jas de  la  fortuna  no  escusau  jamas  a  un  mi- 
nistro de  las  consideraciones  (|ue  debe  ai 
tiionarca.  V  estas  consideraciones  faltan 
cuando  se  le  hace  hablar  un  lenguaje  im- 
[>ropio- 

Kl  contenido  de  la  orden  es  digno  del 
preámbulo;  lo  del  juicio  breve  y  sunwrio  es 
iuriDula  de  los  liem[»os  tpie  corren;  y  son  de 
esperar  nuevos  adelantos  en  este  género, 
cuando  vemos  que  se  ensaya  ya  el  sistema 
de  deportai  ion  de  los  escritores  ,  sin  juicio 
largo  ni  breve,  pleuario  ni  suniario.  \oes 
regular  que  haya  nadie  tan  insensato  que  se 
esponga  a  ser  victima:  todas  Iíls  conspiracio- 
nes que  tan  graves  se  nos  pintan,  deben  de 
>  I  orla  diferencia  como  la  tentativa  y  el 
*      -  iieiite  arresto  de  Cabrera. 

l*ero  dejemos  el  testo  del  documento  ,  y 
explanemos  con  esta  ocasión  algunas  conside- 
raciones que  su  leclura  nos  ba  sugerido. 

llabiase  dicho  que  el  miuislcrio  trataba  de 
publicar  un  nianiliesto,  que  al  propio  tiempo 
que  esplica.sc  su  |>olttica  ,  cousignase  una 


protesta  solemne  contra  toda  complicidad  en 
el  asunto  del  matrimonio  de  la  Reina  con 

I  el  conde  de  Monteu)olin.  De  estíi  suerte 
se  procuraba  desvanecer  las  esperanzas  de 
los  (jue  en  tal  sentido  las  abrigasen,  y  se  sin-  . 
ceraba  el  gobierno  de  lr»s  cargos  (|ue  con 
este  motivo  le  babia  hecho  la  oposición  pi"o- 
grcsista.  Aun(|ue  este  paso  era  de  mucha 
trascendencia,  y  en  nuestra  o{ñnion  nada 
politicé),  no  obstante,  no  hubiera  sido  tan  es- 

I  traño  en  las  presentes  circunstancias,  que 
cuando  el  gobierno  se  ver  entre  dos  adversa- 
rios tan  poderosos  como  son  por  una  parte 
los  carlistas,  y  |>or  otra  los  progresistas,  hu- 
biese tratado  de  abatir  las  esperanzas  de 

;  aquellos,  y  templar  la  ira  de  estos,  haciendo 

I  si  era  dable  breves  treguas  ron  la  oposición 

'  revolucionaria.  Para  espresar  su  opinión  con-' 
traria  al  matrimonio,  habia  palabras  resuel—  . 

,  tas,  pero  comedidas,  cuyo  uso  no  ignoran 
algunos  de  los  iixlividuos  del  gabinete.  En 
cuyo  caso,  si  bien  se  da!)a  importancia  al  ma- 
niliesto,  pues  que  mcrecia  nada  menos  que  , 
una  contestación  del  gobienio  mismo,  tam- 

\  bien  se  obtenía  la  ventaja  de  que  la  Es[>aña 

i  y  la  Europa  conocieran  a  punto  lijo  las  inten- 
ciones del  ministerio  actual,  y  se  escusasen-|- 
asi  todo  linage  de  proposiciones  é  indicación' . 

I  nes  mientras  él  continuase  al  frente  de  los  • 
negocios.  Atendida  la  opinión  de  los  minis- 
tros, y  U  critica  situación  en  que  se  encuen- 
tran, repetimos  que  un  paso  semejante.no 
hubiera  sido  de  estrañar;  mavormente  si  so* 
considera  (pie  si  alguna  vez  lian  de  hablar  ' 

I  tos  gobiernos,  no  cabe  hacerlo  en  cuestiones 
mas  graves  y  trasceudentales  (|ue  la  prcsen- 

'  te,  en  la  cual  se  envuelve  el  interés  de  la 

'  familia  real,  la  suerte  del  trono  y  el  porvenir 
de  la  España. 

Si  no  se  hulMcra  <jaerido  adoptar  la  forma 
de  maiiiliestü ,  |)odia  echarse  mano  de  una 
declaración  en  la  (lácela,  (pie  hablando  es- 
presamente  autorizada,  hubiera  producido 
el  mismo  efecto  que  un  documento  lirmado 
por  los  ministros.  Esto  ultiiiio  era  sin  duda 
lo  masnatural,  lo  mas  templado ,  lo  mas  de- 

i  licado,  lo  mas  conforme  al  decoro  del  gobier-- 
no,  y  sobre  todo,  de  la  corona.  Xa'i  el  minis-  . 
terio  se  escusaba  de  hablar,  siu  dejar  de 
emitir  su  opinión  y  consignar  sus  intenciones;  i^- 
asi  uo  se  mezclaba  en  nada  el  nombre  del 
monarca,  (|uedilicilmenle  podia  andar  en  este  : 
negocio,  sinmenoscaljode su  dignidad.  Pero  < 

:  nada  de  esto  se  ha  hecho :  la  contestación  al ' . 

il  Mauiiiesto  de  Hourges  .^e  ba  dado  en  nombre  \, 


de  In. Reina  y  por  el  iÉ||Mino  de  la  Gnerra. 
Este  hechjDí ,  á  [ícsar  dt  «n  apnrmlc  cstra- 
va^aacia  ,  us  siu  ciabargu  iuuy  nalural ;  es 
Itfdspresioo  de  otró  heiiwí  éfilwtt :  la  ab- 
sorción de  títdos  los  pndorcs  por  ol  poder 
militar;  la  ab^K)r('iou  de  tudus los  aiiaislerios 
per  el  mioistcrio  de  la  Guerra. 

Este  hecho ,  ya  tan  evidente  de  lar^o  tíem- 
]>o  atn'tó,  se  ha  hecho  mas  o\  idenle  si  cabe 
ua  este  oegocio.  No  ba&laba  que  los  uiídís» 
tmesdurioMiKie acuerdo  en  el  [>cnsaiBÍeato 
yelWifle;  Icalándose  de  coaa  tan  grafe  era 
necesario  que  lo  estuviesen  también  en  el 
modo,  de  ^MiBifcstarle .  £q  casos  semejaules 
laiAnMiif^laááAidtts;  en  ningún  puisci- 
vil¡z,ado  se  las  desatiende.  ¿  Y  en  la  forma 
habrán  tenido  parte  los  demás  ministros?  Si 
la  lian  tenido,  no  les  envidiamos  la  gloria;  si 
fill^Biieaigiado  ¿  no. tenerla ,  nos  adanra 
áft  aunúsion  y  dcsnrendiiniento.  En  ambos 
oaábs ,  nada  iiay  lifioojero  ^a  su  aasor 
propio.  .  I .  í  ' 

la-ea  las  seaiooes  de  cortes  se  había 
lado  <|uo  antes  de  una  votación  importante 
solía  resonar  la  voz  del  general  Narvaez,  con 
una  entonación  semejante  á  las  voces  de 
mando  en  laeTolueionesmititaroa;  ya  se  ha- 
bla visto  también  que  alguno  para  implorar 
uracia  se  diriuia  al  general  Narvaez,  en  vez 
de  echan»  á  m  pies  de  la  Beína;  ya  se  ha-< 
bia  visto  también  que  na  articulo  ofensivo: 
rontra  el  general  \arvaez  se  vengaba  con 
una  inrracciúu  de  iu  Constitución  publicada 
el  día  anterior;  fiiltaba  que  se  ofreciese  «m 
(•ue>llon  tan  capital  como  la  presente  ,  para 

aue  también  liicse  quien  la  decidiera  sin  ró- 
eos y  cou  su  lenguaje  el  general  Narvaez. 
¿Y  hablareis  todavfa  de'  libertad ,  de  paila- 
mentó,  de  sislcin;!  politiio  \  in-stro?  Na,  aquí 
no  hay  mas  sislema  el  del  general  Nar- 
vaez, que  escribe  .su>  mándalos  con  la  pun- 
ta de  la  espada. 

Este  general  ha  conocido  su  posición  de! 
raoiuenlo,  y  obra  eu' consecuencia.  Seria  di- 
fícil, persuadirle  que  coit!una  reeonciUainoii 
de  la  familia  realaeria  compatible  la  pleni- 
tud de  po<ler  que  en  la  actualidad  ejerce ;  y 
asi  .la  rechaza  por  reflexión  y  por  instinto. 
No  cree ,  no  conoibe ,  que  un  euoeflo  senw- 
jante  se  pudiera  realizar,  dejando  intacto  su 
mando  sin  limites:  y  en  esto  piensa  bien, 
tiene  ra/.un.  Nosotros  lejos  de  ocultar  la  ver- 
átAf  la  diremos  franeaBnente  ahora,  como  ya 
la  hemos  dicho  otra^  veces.  Kl  dia  (pie  i'l 
tc»Bo<adqiucfa  ^  Aspada  la  xobuslei  que 


necesita  para  su  propio  bien  y  el  de  la  na- 
ción ,  aquel  dia  serán  ioiposibies  las  p(MÍci%> 
nes  como  la  que  ahora  disfruta  el  feSMlil 
Narvaez.  AqvM  dia  no  babráaíigpB  bombie 
necesario ,  sean  cuales  fueren  sus  cualidades 

Personales ;  aquel  dm  saldremos  de  la  lo- 
uencia  eiolisiva  de  las  persoMS ,  y  ooBsa- 
zaráa  i  Vilttr  las  cosas ;  aquel  dia  tendremos 
algo  mas  qué  hombres,  tendremos  institu- 
ciones; aquel  dia  habrá  servidores  del  trono, 
no proteetores»  ■  >.  í-iit<.¡  'J-».*»-  ^^a;»  ■ 
Pues  bien,  cnaado  llegue  el  din  tan  desea- 
do .  caducarán  por  necesidad  todos  los  po- 
deres transitorios  que  a  la  sa/on  existan,  y 
se  harán  ímpovUes  pareen  adelante  ¡«Mi- 
do llegue  este  día, 'si  el  general  Narvaez  se 
encuentra  ejerciendo  el  poder ,  sentirá  que 
la  fuerza  de  mando  que  se  halla  en  su  espi- 
da ,  la  absorbe  el  cetro;  y  qaai  aiae^pidi» 
como  á  todas  las  demás  ,  no  les  queda  ñus 
brillo  <|ue  el  de  la  gloria  adquirida  en  los 
combates ,  mas  honoj  aue  el  de  .la  kakadt 
mas  atríbócioii  que  la  obediencia  al  monar- 
ca, mas  acción  que  la  de  ejecutar  lo  que  esta 
les  prescriba  en  sostenimiento  del  orden  púr* 
blico  ó  en  defensa  de  la  patria^»  ««t^«  ^:H/ 

Ese  dia  habría  llegado  con  la  recoacilia- 
cion  de  la  faniilia  real  :  si  el  general  Narvaez 
lo  luL  conocido  asi ,  no  se  engaña ,  ve  claro; 
si  tal  drden  de  cosas  no  le  agrada^  si  cree 
que  le  conviene  alejarle,  si  no  contrapesa  lo 
presente  con  lo  venidero,  si  solo  atiende  al 
momento  de  ahora ,  comprende  su  posidoB 
del  momento ,  y  procede  en  consecoeada. 
Obrar  de  otra  manera,  podria ,  si  se  quiere, 
ser  muy  previsor,  pero  en  cambio  exigiría 
un  gran  sacrilicio  de  amor  propio.  Si ,  muy 
grande :  porque  lo  es  el  des|>rendcrse  de  ua 
IM)der,  cual  no  lo  ha  ejercido  nadie  desde  b 
muerte  de  Fernando  MI.  Esparlcraambioo* 
nó  el  título  de  alteza «  Narvaesha'nracMÜ 
colocarse  alto.  Espartero  se  lisaiyedca»fi|| 
su  inviolabilidad  seria  efectiva  ,  porque  se 
la  otorgaron  nommal ;  Narvaez  ha  priendo 
la  respottaabíUdMÍ Moiinal ,  y  ha^acai^ 
á  su  sable  el  aseguraria  la  inviolabilidad 
efectiva. 

1^  único  que  puede  aguar  tanta  dicha  es 
la  poca  seguridad  de  la  dnraciaA.  f  aaaat 

referimos  con  esto  á  insurrecciones  armadas, 
ni  á  conspiraciones,  ni  a  coaliciones,  ni  a  in- 
trigas de  corte ,  ni  mucho  menos  á  oaMan*» 
ci4  -del-partido  que  le  sostieaoi  No  pensa- 
mos en  nada  de  eso  ,  al  considerar  la  inst»:^ 
bilidad  de  Ja  posician  del  geaoiai  ^^|ss( 
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RA  iKM  ('Miamos  pensar  oii  nnd.i  dé  I 
i?n  tilín  vnsla  llannrn  a/otada  por  los  htirara- 
nts  virranios  un  hombro  osado .  de  pie  fii 
el  vérliro  de  una  altísima  pirámide,  no  prc- 
;:iint!i riamos  (jnién  le  derribará  .  ni  sabría- 
mos qué  responder  á  (pilen  nos  lo  pn-^'nnta-  ! 
se:  nn  e(piifibrio  semejante  nos  parece  Ha 
l'or  ne(     '  '      <,  dnradero,  presagiarla-  _ 
mas  nii.i  .  .iic. 

Sea  como  fm're,  examinando  la  influencia 
del  docnmento  del  ministerio  de  la  finerra, 
ion  respecto  a  la  cuestión  |)r¡n<  ipal  .  cree- 
mos 'ff  «-i'rá  nula.  Ni  la  opinión  de  España 
se  II        ira  en  un  ápice  ,  antes  se  afirmará 
mas  y  mas  ;  ni  la  de  la  Kuropa  cambiará, 
ante  veni  una  nueva  prueba  de  (pie  nos  ha- 
llamos en  una  situación  violenta;  ni  los  hc- 
rho»  dejaran  de  existir  por  el  mal  humor  de 
un  ministro.  Al  publicarse  los  documentos  de 
lloiirfies  ,  dijimos  qiic  este  era  negocio  de 
tiem|K),  que  era  necesario  ponerse  en  espec- 
taliva  de  los  acontecimientos,  influyendo  en-  j 
trc  tanto  en  la  opinión  pública  por  medios 
legales.  La  real  orden  de  que  estamos  ha-  ■ 
blando  es  una  nueva  razón  para  que  insista- 
mos  ^  lo  misHiu;  no  porípi  •  (n-aiiuis  que  no 
pí?N!lS^h  con  nosotros  tijdos  los  hombres  jui-  ■ 
ciosos  y  que  no  se  hacen  ilusión  sobr^í  el 
estado  de  las  cosas ,  sino  porque  esa  actitud  ' 
piiclüca  la  consideramos  necesaria  para  el  i 
triunfo.  Esto  es  lo  que  temen  los  adversarios  ' 
de  la  reconciliación  ;  no  son  las  conspiracio-  ' 
nos  lo  que  turba  su  sueño,  sino  el  peso  de 

ion  pública  que  .»je  va  desarrollando  ] 
*  ui.i  (lia  mas  en  buen  sentido,  (pie  vaajiro-  | 
vinwndo  los  buenos  elementos  que  la  discor- 
dia civil  habla  disfiersado.  que  elabora  lenta 
pero  eficazmente .  la  organización  de  un  ¡ 
Krau  partido  naclímal.  en  el  que  puedan  te-  ' 
uer  cabida  con  scfrurldad  y  (^on  honor  los  i 
que  habían  luchado  en  campos  opuestos.  T 
j^lic  aquí  por  (pK-  .*;e declama  coillmuamentc 
HjMntra  las  conspiraciones;  hé  aipií  por  (pié 
HHjnt'an  fantasmas  de  guerra  para  ejercitar 
^contra  ellos  nna  energía  facticia  ;  fié  aipil 
|M)r  qué  se  acoge  con  tanta  avidez  la  famo- 
sa noticia  del  arresto  (W.  Cabrera,  y  se  espe-  ' 
rimenta  tanto  niaccr  en  hablar  (h^' sangre  y  ¡ 
de  ligrrs.  Todo  el  secreto  de  este  negocio  ! 
esta  aquí:  en  la  ca'ma.  en  fa  longanimidad  [ 
para  saber  esperar  el  curso  de  los  acontecí-  ¡ 
niienlhs 

V  ; lempo  es  largo  para  bi  impacien- 
na,  pero  muy  corto  en  la  realidad.  Vi:élvase 
la  vista  atrás  J  leflexióne.se  lo  ipie  ha  suc<'- 


dido  en  el  espacio  de  veinte  meses  ;  consi- 
dérense los  hombres  que  hnn  |H^r<H(loi  pres- 
tigio, las  instituciones  n  (pif« 
han  desaparecido,  las  nii  radorns 
á  que  la  tuerza  de  las  circvin.-i.nn  ííi>  ha  obli- 
gado, la  nueva  actitud  que  el  partido  mnnár- 
qtiico  ha  nodido  tomar;  v  en  pref^encia  de 
estos  hecnos  dedó/case  lo  (pie  habrá  suce- 
dido en  el  decurso  de  otros  veinte  meses  La 
Constitnciotl  de  1837  era  un  código  sa^do, 
y  este  códigoya  no  exislc;  todavía  no  hapa-", 
sadoiin  año  desde  que  ciertos  periódicos  ape- 
llidaban subversivo  á  otro  peri()dif  o  que  re- 
clamaba la  reforma ;  y  en  este  áflo  el  códigii! 
ha  muerto  después  de'halier  recibido  las  mas 
duras  calificaciones  asf  del  gobierno  éomo  de 
las  Cortes.  Sé  ha  pnblif^ado  el  nuevo,  y  al  dia 
siguiente  se  le  quebrariti^  en  uno  de  síisprin-' 
cipales  artículos ,  como  apresurándose  áabnf| 
el  registro  de  las  numerosas  infracciones  que 
está  amenazado  de  sufrir.  Ilabia  milicia  na- 
cional, V  no  como  quiera,  sino  como  in-iii:: 
cion  exfgida  por  la  Constitución;  y  la  mi1iri;i 
no  existe ,  ni  en  la  realidad  .  ni  en  el  código 
fundamental.  Habla  jurado  en  la  Constitución,'' 
y  tampoco  existe  en  ella ,  y  está  am'efiazrfdü 
ele  desaparecer  completamente.  No  se  podia 
indicar  la  justicia  y  la  necesidad  ni  áim  dc^ 
suspender  la  venta  de  los  bienes  del  clero,'' 
y  la  fuerza  de  las  cosas  ha  precisado  á  sus- 
pender ,  y  luego  á  reconocer  el  principio  dc' 
justicia  de  la  devolución  de  lo  no  vencíido,  Y' 
á  decretarla ,  ya  qiic  no  á  ejecutarla.  En  e/-*" 
tas  circunstancias,  la  sKuaciori  crc¡a  poder 
consolidarse  sin  ir  mas  allá;  se  lisónjeana  dé^ 
haber  reunido  todos  los  elementos  ncresa-|^ 
rios  para  consolidarse  definitivamcnté;  ya  n'rt- 
dlc  se  acuerda  de  Bourjfes;  la  cuestión  re- 
ligiosa toca  á  su  lénnino;  las  potencias  'del 
.Norte  van  á  reconocer;  la  situación  es  el  be- 
llo ideal  de  los  sistemás ;  fuerza  les  íerñ  á 
todos  los  partidos  someterse  á  ella ;  y  hé  atpii 
(juc  en  un  momento  se  desvanece  la  ilusioji; 
el  concordato  no  se  hace;  ía  cuestión  dinás- 
tica se  presenta  de  nuevo;  las  potencias  déíl' 
Norte  se  muestran  mas  frías  que  nunca ;  los^ 
partidos  contrarios  á  la  situación  se  rnbuste-í' 
cen  cada  dia  mas;  los  escándalos  de  la  bol- 
sa siembran  la  desolacioti  en  las  familias,  y 
desacreditan  a  los  (pie  los  miran  con  indlfe"- 
rencia  debiendo  pn^caverlos  y  corregirlos. 

Tal  es  la  fuerza  del  tiempo' ,  tal  eí  rcjsul- 
ladq  del  nattiral  desarrollo  de  los  ¡sucésos. 
¿Qué  hombre  se  hubiera  atrevido  á  decir 
(lue  era  bastante  iwdcrosn  para  provocar^ 

ti4 


j  las  griy<t>i|iii4iiiiyiT  1  M  «Iwr  | 

tante,  ellas  se  han  bedM)  fHir  si  misnas-, 

quicu  las  hav  a  «onfído  no  las  ha  podido  «vi- 
tar; qaiea  las  hubiese  descadu,  no  tía  teni« 
do  que  hacer  nada  de  m  parle,  sino  es- 
perar. 

Convénzanse  de  estas  verdades  ios  impa- 
cieateü,  y  Ke  calmarau :  lodo  medio  violento, 
sobre  bo  ser  necesario,  feria  daftoao;.  lejos 
de  producir  el  bien  que  s  clrsen,  solo  acar- 
rearía desgracias  á  quien  ie  emplease  y  ra- 
lamidades  á  la  uacioa.  Se  ha  dichu  uue  lo» 
<|«e  abogan  por  la  reeonciliacion,  ocuiian  su 
ira  y  su  sed  de  venganza  bajo  mentidas  pa- 
tabeas ;  dése  pues  una  prueba  solemne  de 
qie  no  bay  perfidia,  de  que  no  hay  ira,  sa- 
biendo esperar  tranquilamente  el  desarrollo 
de  los  aconlerimientos.  Y  estri  nelifud  tran- 
quila ao  se  opone .  á  un  M'abaio  constante 
para  apAkTechane  de  elln,  todo  eii<  ios  U*, 
mites  oe  ia  legalidad;  por  el  contrario,  eaa- 
dnce  mueho  á  que  el  campo  legal  no  <:e»  nn 
cafi{po  vedado,  y  á  que  se  pueda  ioantobrar 
libertad  y  mas  eventualidades 


en  él  eon 

de  triunfo 

Al  escribir  cslas  lineas  recibimos  la  noti- 
cia de  que  en  Madi  iii  es  recliazado  CQ  una 
TOttiHOO  el  matrimonio  con  el  conde  de  Trá- 
pani,  como  el  del  hijo  de  D.  Carlos  ;  he  aoui 
un  suceso  que  estrecha  el  número  de  los 
pretendientes :  ni  los  ou'listas  ni  los  pro^^e- 
sislas  qaerían  al  principe  napolitano;  pero 
ahora  se  sabe  de  una  manera  positíra  que 
taniDoco.  le  quieren  los, moderados:  el  hijo 
da  D.  Ci&rlos  no  há  per^do  uno  solo  de  sus 
amigos;  el  conde  de  Trápaní  tiene  declaiap 
dos  en  contra  suya  á  todos  los  ¡nrtldos ,  es 
decir,  ¿  la  aacioñ  entera.  Ksla  ha  sido  obra 
de  la  acción  de  tíeaino:  el  suceso  dé  Bonr- 
gcs  ha  provocado  la  (feclaracíon  de  eaclusiva 
del  prínci|>e  que  mas  probabilidíide;;  ha  te- 
nido en  su  iavor,  por  contar  con  apoyos  muy 
poderosos. 

En  la  misma  reunión  se  ha  convenido  en 
que  se  debía  apía/.ir  la  resolución  de!  nego- 
cio: este  apiazamieiHo  es  lus  orabie;  todo  lo 
qne  sea  ganar  tiempo,  es  ganar  lerreno. 

Parece  que  no  todos  han  visto  con  aprado 
este  paso  de  algunos  diputados ;  á  nosotros 
nos  parece  un  precedente  muy  útil,  de  que 
conviene  lomar  acta,  por  si  acaso  pudiera 
servir  algún  dia.  Hé  aquí  en  rjué  nos  funda- 


atrevway* 

negociación,  sin  eacochár  el  wÍo 

despreciando  los  rotrrtnulfos  del  patMOO  j\ 
los  clamores  de  la  prensa.  J¿n  las  Coirtu^» 
proleslé,  es  verdad,  eonira  tan  indignnÍÉÍI 

duela ;  |>cro  como  no  sabemos  ni  á  qué  ma- 
nos pueden  l!e/rnr  las  riendas  del  gobierno, 
ni  las  combinaciones  que  las  drcunstauciiia. 
pudieran  traer,  es  muy  útil  que  los  fmUÍ^ 
dos  se  rntrestrcn  activos,  solícitos  del  deco- 
ro nacioiial,  atentos  á  los  sucesos  que  afee- 
leu  una  resolución  de  taoiaña  IrasceiMifiikciaiL 
y  que  lo  oukníliesten  de  nna  manar»  pmm 
ca  y  solemne,  para  evitar  una  sorpn*sa.  T 
hé  aquí  otra  prueba  de  que  no  procedoaisir 
con  perfidia;  demandamos  publicidad,  no  oh 
euros  manejos;  pedimos  qne  se  oiga  el  v^iii 

del  p;iis,  no  (|oe  se  !<í  desprecie;  tai|pbjsn, 
respetamos  piolundarneule  M)ÍpÍ|É|g£J% 
libertad  qne  corresponden  á  ■  llttSt;  y hm 
lo  recia  niamos  qúe  con  esa  iniciativa  y  Ml« 
lihrriad  seconMNnon  los  in^rpaps  de  lá  airt 


Emcíi»  «nnwb  IB  « 


il  l«  del  mknM. 


•  ^  r.- 


Con  fecha  de  2ri  del  pasado  junio  ha  dtn- 
gfdo  el  Sr,  marques  de  Jítr afores  una 
mooicacion  al  períédioo  Jíí  Tiempo,  en 
procura  esplicar  el  verdadero  sentido  ^ 
unas  palabras  pronunciadas  porS.  S.  en  el; 
Senado ,  y  declara  «á  la  faz  de  la  Ki»pai^,|^- 
de  la  Europa,  que  la  inlerprelaeíon  qne  H; 
les  ha  dado  es  violenta  é  inexacta,»  Ascgu-^ 
ra  el  señor  marques  que  babria  continuado 
i  adundo,  sino  fuese  urovocado  por  el  penor^ 
dico  de  París,  Ütnlaoo  ¿n  Ávair,  p«nádpq|f^ 
muy  leido  en  Europa,  y  no  ageno  á  respe-r^ 
tabies  mtíuencias,  el  cual  se  permite  sii^)||^ 
ner  de  una  manera  esplicila  que  ia  QpÍM||, 
del  Sr.  marqués  es  decididamente  ravosab^í^ 
á  la  boda  que  haré  el  objeto  de  sus  nrtfca-' 
los.  Nadie  debe  saber  mejor  el  seotido  eft 
que  han  sido  dicbas  nnas  palabras  qne^ 
mismo  <|ue  las  ha  pronundnno;  y  tratáodiih*; 
se  de  hombres  comoel  Sr.  tnarques  de  Mira 


mos.  £1  yriaeipal,  si  no.  el  único  peligro  que    /7om,  nunca  es  hcito  ni  aun  sospechar  que 
«manasaal^f^i^  dala  resoliieioii  en  tan  I  no  procedan  en  todo  con  kraefM  de  hoÍM 
gnaNi;Mn^,  xaMjit«  en  unc^  un  mnnqo  I  brea  honrados,  y  la  Malgnladn  foOi^Míf 
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caballeros.  Foresta  ra7.on,  nosolros  no  (luc- 
remos suscitar  ninguna  duda  sobre  el  senti- 
do que  dió  á  sus  palabras  el  Sr.  manjués;  su 
aseveracir)n  es  bastante ,  v  desde  luego  cree- 
mos que  las  dijo  en  el  sentido  en  que  ahora 
las  esplica.  Esta  es  para  nosotros  una  cues- 
tión muy  sencilla;  y  hasta  nos  habríamos 
abstenido  de  ocuparnos  del  asunto  ,  si  el  se- 
ñor marqués  no  se  hubiese  servido  hablar  del 
Pensamiento  déla  Aacion ,  y  nombrar  al  au- 
tor de  este  artículo.  Y  no  es  que  el  Sr.  mar 


qncs 
hiera 


nos  dirija  ninguna  inculpación  ni  nos 


con  uMiguna  palabra  ofensiva;  antes 
por  el  contrario  nos  trata  con  una  indulgen- 
cia que  agradecemos ,  y  con  la  caballerosidad 
que  de  tal  personaje  era  de  esperar ;  pero 
como  nosotros  lomamos  por  lema  de  algunos 
artículos  las  indicadas  palabras,  no  quisiéra- 
mos que  la  interpretación  violenta  é  inexac- 
ta de  que  se  nueja  el  Sr.  marqués  pudiera 
sernos  atribuida  también ,  como  lo  ha  sido 
al  periódico  de  París.  Repetimos  que  el  se- 
ñor marqués  no  nos  hace  este  cargo ;  pero 
algunos  (juizás  {Kulrían  inferirle  de  sus  espli- 
caeiones;  v  así  nos  creemos  obligados  tam- 
bién .i  esplicarnos ,  poniendo  la  verdad  en  su 
lugar,  y  no  dejando  que  nuestra  conducta 
en  esta  parle  pueda  ser  interpretada  en  dos 
sentidos.  Para  el  trítmfo  de  nuestras  ¡deas 
no  queremos  armas  de  mala  ley;  no  son  ne- 
cesarias ;  que  si  lo  fuesen ,  aiiles  que  em- 
plearlas preferiríamos  renunciar  á  toda  espe- 
ranza de  triunfo.  Muchas  veces  hemos  dicho 
>a  que  para  nosotros  no  hay  mas  arma  en  es- 
te negocio  <|ue  la  disctision  ;  pero  aim  en 
este  terreno  pacílico  y  legal ,  hemos  pnx'U- 
rado  siempre  y  procuraremos  en  adelante, 
no  echar  mano  de  otros  medios  qiie  de  los 
suniinislrados  |)or  la  razón  en  armonía  con 
la  buena  fé.  El  dia  en  que  viéramos  una  cau- 
sa rasostenihie  con  dichos  medios,  aquel  día 
la  abandonaríamos.  Ni  aun  en  defensa  de  las 
cansas  mas  justas  debe  emplearse  la  injusti- 
cia ;  i\¡  aun  en  apovo  de  las  causas  mas  im- 
portintes  es  permitido  desviarse  de  las  re- 
glas de  la  moral.  La  máxima  de  que  el  fin 
justiiica  los  medios,  es  altamente  falsa  é 
inicoa. 

Una  sencilla  esposicion  de  los  hechos  bas- 
tará á  convencer  (pie  en  el  caso  presente  no 
nos  hemos  apartado  de  estos  príncipios;  por 
gralo  que  hubiese  p(Mlido  .sernos  el  tener  de 


exactamente  sus  palabras  para  traerlas  en 
pro  de  nuestra  doctrina. 

Las  palabras  en  cuestión  fueron  pronun- 
ciadas en  el  Senado,  en  la  sesión  del  dia  10 
de  enero  de  f84.j,  y  son  las  siguientes: 
«Ademas,  señores ,  yo  creo  que  no  es  pru- 
dente perder  de  vista  las  lecciones  de  la  his-* 
toria.  Las  cuestiones  de  sucesión  suelen  ter- 
minarse i)or  una  batalla;  pero  las  de  preten- 
sión, señores,  no  han  solido  terminarse  nunca 
hasta  que  los  derechos  se  han  fundido.»  Es- 
tas pnlabras  las  pusimos  |)or  epígrafe  en  los 
cinco  artículos  sobre  el  matrimonio  de  la  Rei- 
na, en  que  sosteníamos  la  conveniencia  de 
un  enlace  con  el  hijo  de  I).  Carlos.  No  las 
interpretamos  con  violencia  ni  .sin  ella ,  ni 
con  inexactitud  ni  sin  ella;  pues  no  las  inter- 
pretamos de  ningún  modo.  Ni  una  sola  re- 
flexión .  ni  una  indicación  nos  permitimos 
sobre  el  sentido  en  que  las  dijera  el  señor 
marqués:  ellasexistian,  las  tomamos  por  epí- 
grafe, nada  mas.  Usábamos  de  onden'choque 
nadie  nos  puede  disputar,  observábamos  una 
conducta  (|ue  nadie  pudiera  increpar.  La  re- 
serva con  que  procedimos  indica  bien  claro 
(|uc  no  obrábamos  sin  la  debida  circunspec- 
ción. El  testo  citado  se  bríndaba  pf)r  cierto  á' 
comentarios,  pero  nos  abstuvimos  de  hacerlo?. ' 
No  queríamos  poner  al  .S>.  marqués  de  Mi- 
raflores  en  una  situación  critica ,  escitándole 
fon  la  interpretación  á  dar  esplicaciones:  no 
nos  gusta  este  modo  de  proceder,  que  cuan- " 
do  menos  es  poco  delicado.  Respetamos  las** 
convicciones  agenas ,  cuando  son  conocidas; 
pero  jamás  provocamos  á  determinados  in- 
dividuos para  <}ue  las  maniliesten. 

El  Sr.  marqués  de  Miraflores  no  se  ha ' 
creído  obligado  á  hablar,  por  haberse  enea-' 
bezado  con  sus  palabras  los  citados  artículos;  ^ 
y  ha  pensado  bien.  Lis  palabras  habían  sido' 
dichas;  nosotros'no  lesciábamos  ninguna  in- ' 
terpretacion  ;  "¿  qué  me  importa  á  mí,  podia 
decir  el  Sr.  marques  ,  (pje  mis  palabras  sir- 
van ó  no  para  un  epígrafe?  Yo  no  las  niego; 
ahí  están  en  mi  discurso.  Con  tal  que  nadie " 
las  inlerprele  en  sentido  diferente  al  que  yo 
les  di,  nada  me  importa  el  uso  que  de  ellas 
baga  este  ó  aquel  escritor. »  Asi  \wá'\n  con- 
tinuar eu  su  silencio,  como  en  efecto  con- 
tinuó. 

Sabido  es  oue  al  tomarse  unas  palabras 
por  epígrafe  de  un  discurso ,  no  siempre  se 


nueslni  parle  un  voto  tan  respetable  como  el  ]  entiende  que  ellas  se  ajustan  exactamente  a 
del  .S>.  marqués  de  .}firaflnres,  jamás  nos  ha-  |  la  doctrina  (|ue  en  él  se  desenvuelve ;  Iwsta 
briamos  perniitido  iulerprctar  violeota  ó  ia-  ||  (¡uc  baya  una  relación  ,  una  analogía  ,  para 
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Podóslos  (íiascstamos  viendo (jue  scliactó  uso 
«ic  dichos  (li;  esíTÍlores  antiguos,  para  asun- 
tut»  moiitiiuuh,  biu  quu  nadie  cui  ^uc  ul  nutáu* 
•iiii%uo  UO0  la  resfiüDüahilidad  de  lasopioHK 
lu  V  (1i  i  moderno,  ui  culpe  «i  moderno  por 
Laiicrgc.val^tie  las  expresiones ili^  aoti|{||u. 
A^^tarrBOifM'^Qb  las  paJabméol^^nwr-i 
9|Mf.<fe  Mi^om  ,  de  ciwV»  qn»  BAIMUt. 
ijíos  á  dicha  oj)ortnnidnd. 
...l^ii  te  maíllos  eu  los  cíUUvk»  arlicuio^  la 
Q^v'iKoieiH^a  del  enlace  de  ía  Reiqa.  eoQ  ei 
hvopia^Rh garios;  y  uaade  la&  principales 
niznnns  «pie  aducíamos  era ,  la  ulilidad  de 
^giiUir  [laia  siempre  c  ou  la  cuestión  dinás- 
tica, de  ahogar  tcMlo  linageüe  preteDsione«^ 
de  prevenir  (fiic  en  lo  sucesivo  no  se  pudiera 
alterar  por  esta  <  atis;)  U  tranquilidad  de  la 
España,  viéndose  en  conflictos  graves  moti-. 
vados  por  las  pretmsioves  de-  la  ImUia  de 
1).,  Carlos.  Kl  lector  juzgará  fácilmente  si  las 
palkhras  del  Sr.  marqués  no  se  nos  haUiaa 
(iq,Druscutar  naturaluicote  como  uu  epígrafe 
0(wr^i8WihwsQiier«aB^  se 
pensasp  cq  el  ¡lorvenir,  «pie  se  recordase  la 
I  iibcñaii/a  d*'  la  historia  nacional  y  cstraa- 
f;era;  y  hallábamos  (pie.  el  Sr.  maraués,  tra- 
tándose del  enlace  de  la  Beina,  y  uiscatiéft- 
il(»se  lo  r»'!alivo  á  la  escliisioii  de  la  corona, 
di^ia,  d  \o  creo  que  oo  es  prudente  perder 
dié)fÍ6ta  la8Íocetoiie6deM)>stoúa.  » Quería-  y 
mos  hacer  sentir  lo  difi49fl,(|M  ee  el  uue  des- 
aparezcan seniejantt'Ñ  cuestiones;  y  halláha-  ! 
luiM» r(|u«  «^.íM".  iqartiue^  habia  dicho  «jue  «líts 
eoÍlltieiw||i<te  yw^wDiieii  'Po  Ihib  solido  ter- 
minarsií  nunca  hasta  (|uc  los  derechos  se 
I^Q  fínululo.  »  ¿  Que  pretensión  a  la  corona 
luiy  lÍApatta  V  ¿  No  es  la  de  la  familia  do 
fteiXBiiifpplt^^Bé  país  hablabe  el  geOor 
ninrqui's?  ¿  no  era  de  España?  I.uejíO  ciian- 
(I  I  iiahlabade  pretcnsioiK  s,  hablaba  delaíá- 
iu:!ia  del).  Carlos;  Iiicííd  cuando  aconsejaba 
que  no  se  pcrdiest  ii  df  vista  las  lecciones  de 
lií  b!sli>ria,  cuando  hablaba  do  la  [¡usion  de 
(kreckos  ,  cuando  decía  que  sin  esta  fusiun 
las  cueslioue^  jde  pritM^nsion  no  baa  solido 
t&FQúnáEse  MIN^  «os  ofrecía,  pan  noesr>  j 
l!  (»s  ;i  líenlos. pn  epígrafe  cuando  menos  muy  i 
opuitonp.  Ai  yypli^if  pues  no  luimos  injus-  i 
tos,  ni  |)ecamo8  contra  la  oportonidnd.  Quien 
bahiaha  era  uu  senador^  y  en  una  discufiioa  | 
soli'inuc;  ora  un  lioinlir»'.  d"  estado,  que  ha  ' 
ti^ura4u  ios  ^uimerus  puestos  l^  diplo^ 
S^iPK  wwpa  ua  lugar  e»  la  tíswk 
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desear,  para  eocabesacdineá»^ tejiuealmi 

arlH  iiIos?  íjñ  que  se  nos  [lodia  exigir  era 
que  nos  abaiiu^i(^:mos  de  ioterpreiar  mal; 
pero  esto  lo  Complimoi ÍM'¡rí\t(r)í^,  m  éné^ 
iBlerpretafiioa  Dlupsa^  M|j:fWMM  qwi 
Va  cuestión  era-vidiriosa,  i,m  <M|reiio  rosbM 
ladino.,,  ..t!  ,  «Mi 

Aolaiáoo Jo  Ilativo  al  deiw-.delj  penéÁ 
dico,  emitiremos  al^iiius  •  reflefuíiMies  ^aphpai 
el  comunicado  del  Sr.  marqués  ,  en  lo  con- 
cerniente á  su  opiiuuu  sobre  el  asunto  que 
nps  ocupa.  La  ímpertanéía.d^  Ja  persona  qiMl 
habla  y  del  objeto  sobre  que.  baUa,  no  non 
permiten  dejar  sin  evámca  alguóos  pasj^es 
del  comi^iicado.  i    li  J..  i  itMm 

En  concepto  del  Sr.  roarqnés71a.  epMK 
sosUmida  por  el  Pensamienlo  de  ¡a  Ancion 
es  iiuna  de  tantas  teorías  que,  seductoras  y 
bellas  uiientras  se  conservan  en  la  eievaüú 
region,de  laimaginaiion  Iminana,  desapaieu 
cen  como  el  humo  al  dt-s(  oiider  al  lerreai). 
escabroso  de  la  practica,  donde  la.argumenta' 
cion  mas  robusta  y  la  lógica  mos.aveut4Ú<ida, 
son  impoienles  ante  la  ardorosa  reaísltf«i|M 
de  las  pasiones  y  de  los  intereses  humanos.* 
i'ero  si  asi  pensaba  el  Sr,  muruues,  ^  cneiAj 
que  esto  era  una  ilusión.  pennHaseDos 
nifestar  akuna.esirafiest  jde  que  hab}ai|e.dih 
la  fusión  de  derechos,  como  y  lambieade 
que  invocase  para  el  caso  presente  los  rcT 
cuerdos  de  la  historia.  Si  era  una  ilusión,  ^ 
en  lucha  imfotenle  contra  la  ardorosa  resis^. 
tencia  de  las  pasiones  é  intereses  ,  parece  ' 
que  lo        cuerdo  era  no  liablar  de  ella, 
poes  asi  no  se  daba  posibilidad  á  lo  absucdo ; 
ni  se  provocaba  la  irritante  lucha.  , 

En  cuestiones  como  esta  ,  lo  imposible  is 
malo  a  los  ojos  de  la  pulilu  a ,  porque  su  im-  ¡ 
posibilidad  no  consiste  en  otra  cosa  que  ea. 
la  oposición  con  hechos  indestructibles;  y  la 
sana  política  aconseja  oo  estilarse  co^)l  . 
lo  que  no  se  puede  .oe^stnir^  Si  Jiubiésenisd 
creído  que  el  enlape  en  imposible ,  jamáül 
hubiéramos  escrito  en  su  favor  ;  y  el  dia  ea 
que  nos  conyeoci.ésc^ios  de  ia^  imjwD^iibilidML 
aquel  día  .eesar^mos  ¡k  babipr  sobne  él.  Di^ 
masiados  elementos  de  diseordia  abciga  di 
pais,  para  (pie  deban  aumentarse  con  la  de-  , 
feusa  de  ilusiones  .irreaU7.ablus,  y  al  pro[i|o 
tiempo  irritantes.  ,  ^t*f«^|i^ 

AiortunadamciUc,  c1  noble  autor  del 
municado  no  entiende  seguramente  las  pa- 
labras citadas  con  todq  el  rigor  que  á  {)ri-^ 
nena  vista  pudienn  e&i^.  La  imposibili-:t. 
¡m.     e«  .í  fins..i}|oí.^MM|a;,nj^feá* 
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ir  del  d^lMf^) ,  (juc 
ea  su  opinión  acaban  de  comulcr  los  dosier- 
^mlos  de  Boiirp^es;  auu  aliurn  uo  es  mas  (|ue 
tmi-imposililr.  V,s\A  restrit  cioo  nos  ha  pa- 
recido (íi^na  de  tiit  hombre  (luc  tiene  aule- 
.  cedeotcs  de  la  historia  dipluinalica  de  la 
cuestión,  que  couocu  el  estado  actual  de  la 
España  y  de  la  Europa  .  y  que  no  se  hace 
ilusiones  sobre  el  porvenir. 

Los  periódicos  de  la  situación  han  comen- 
zado á  íelii  itarse  con  la  declaración  del  ilus- 
tre diplomático;  pero,  después  de  leido  con 
detención  el  documento ,  parécenos  que  ta 
felicitación  no  puede  sor  bien  completa.  £1 
autor  del  comunicado  no  se  ha  limitado  á  la 
.  aclaración  de  sus  palabras  primeras  ;  las  ha 
acompañado  de  comentarios  muy  útiles  para 
tiu  verdadera  inleli«,'encia.  Sabíamos  (jue  el 
.Señor  marqués  de  Mirnflorea  no  había  (|uc- 
ri^o  volar  el  articulo  de  la  Constitución  en 
que  se  hablaba  de  esclusiones;  no  era  dilieil 
adivinar  el  motivo,  y  aun  en  el  discurso  de 
la  sesión  del  10  se  habian  indicado  las  razo- 
nes con  Imstanle  claridad;  mas  ahora  lo  sabe- 
mos de  una  manera  termiunnle,  que  no  con- 
siente nin^'un  iienero  dt>  dqda,  y  que  al  propio 
tiempo  manifiesta  que  la  cosa  no  era  tan  ab- 
surda como  han  tpierido  suponer  al^tunos 
{>eri<>dicos,  y  (]ue  hombres  graves  opinaban 
«jue  en  ciertas  circunstancias  el  enlace  po- 
<íia  ser,  no  solo  posible,  sino  también  nece- 
sario para  satisfacer  la  opinión  publica.  Hé 
'  aqui  sus  palabras  :  <  si  aceptaba  la  variación 
de  la  primera  parto  del  articulo,  rechazaba 
la  adición  introducida  respecto  a  la  csclusion 
que  yo  reputaba  como  innecesaria  é  inútil. 
¿Y  por  qué  no  lo  aprobaba  yo?  Porque  si  en 
el  porvenir ,  por  uno  de  los  acasí)S  hijos  de 
tiempos  de  revueluis,  que  nadie  puede  pre- 
ver en  épocas  dominadas  por  el  imperio  de 
lasrvcntualidades,  hubiese  lao/zt/iion  públi- 
ca de  una  ii  otra  manera  provocado  y  aun 
^  exigido  el  cnljce  que  se  (pieria  evitar,  se  ha- 
bía comprometido  sin  necesidad  ninguna  por 
lina  cue^'^lion  secundaria  la  existencia  de  la 
ConstitUi'jon  del  Estado.  uEI  .Sr.  mar<pics 
inaniiiesta  en  este  pasaje  que.  en  política 
es  alp:o  aventurada  la  palabra  jamás.  En  es- 
tos últimos  días  al;;unos  periódicos  la  han 
pronunciado  con  harta  lacilidad.  Les  reco- 
mendamos la  lectura  de  la  clausula  ;  y  (pie 
pieoseo  en  las  eventualidades  que  nadie 
puede  prn  er.  Di'sdi;  el  día  10  de  enero  del 
corriente  año,  la  España  no  ha  dejado  de  ser 
0^;^  jde  tivealualidudes,  ui  1^  upiüiu^pu|>liica 


ha  dejado  de  exu^lir  ;  y  bi  cii  con<  eplo  de| 
señor  marques  era  posible  que  esta  opinión 
tuviese  exigencias,  ¿quién  sabe  si  esta  pO'4 
sibiiidad  continua  todavía?  (lineo  nu'scs 
recen  poca  co>a  (uira  producir  tamaña  mu- 
dau/.a. 

El  Sr.  marqués  de  Mirallores  opina  qiid 
los  desterrados  de  Uourges  han  seguido  UU' 
camino  errado  para  mejorar  su  situación;  yi 
cree  que  el  conde  de  Monleinolin  hubienk 
apreciado  su  posición,  si  se  hubiese  fM>strado 
á  los  pies  de  su  Rema  y  le  hubiera  dielw): 
«lié  atiui  el  primero  de  tus  súbdilu> ;  he, 
a((ui  un  español  obediente  a  su  Reiaa  ,  aca^ 
tador  honrado  de  la  Coustilucion  del  estad», 
y  de  las  leyes  que  el  país  y  su  reina  dn*-» 


\ .  1  -I' 


ron  para  su  régimen  y  organr/.acion 
ré  el  apoyo  del  trono  y  de  las  leyes;  tu,  ttei^ 
na  augusta  ,  interpcm  tu  poderoso  inllujo 
para  que  una  nueva  ley  anule  la  fatal  esclu- 
sion  que  acaso  natural  y  jrnUa  en  los  mo~. 
mentosque  se  hizo,  hoy  es  irritante,  y  apw, 
na  á  la  civilisuicion  del  siglo,  pa.sado  el  |)cliri 
gro  y  en  momentos  de  calma  y  reposo.»»  Per-j. 
milanos  el  Sr.  maniués  que  le  bagaiuos  Quoi 
observación,  (luamiu  se  trata  de  |K>aer  cier- 
to lenguaje  en  boca  de  una  persona,  es  ne- 
cesario atender  á  la  situación  de  la  persona 
misma :  es  necesario  no  ponerle  eu  lucha 
demasiado  directa  con  sus  ideas  mas  arrai- 
gadas, con  sus  scntimienlos  mus  naturales 
y  profundos.  Apliquemos  esta  doctrina  al 
caso  |)re.scnte.  L).  Carlos  ha  fundado  la  jus-, 
titicacion  de  su  conducta  en  que  está  con- 
vencido de  que  sus  pretensiuucs  son  legili  - 
mas  ;  de  que  tiene  un  derecho  indisputable 
á  la  corona  de  España.  Tal  ha  sido  siempre 
su  lenguaje.  Su  hijo,  que  contaba  muy  po- 
cos años  al  couieu/,ar  la  lucha  ,  siguió  como, 
era  natural  la  suerte  de  su  padre.  Comunes, 
han  sido  los  halagos  de  la  fortuna,  C4)iuunes 
los  rigores  de  la  suerte.  ¿Cree  elSr, 
qnés  de  Miradores,  (|ue  el  hijo  debía  vol-! 
verse  contra  el  padre ,  y  decirle:  «vos  no 
tenéis  ra/.on;  vos  sois  un  usurpador;  vos  uo 
sois  rey  de  España  ;  en  España  no  hay  mas 
Reina  que  mi  priuiu.  Vos  le  habéis  hecho  la 
guerra  ;  yo  me  poslro  á  sus  pies;  vos  os  ha-m 
beis  llamado  su  soberano,  yo  me  llamo  el 
primiMo  de  sus  subditos;  vos  halK'is  lomado- 
el  acento  de  i{uieu  manda  ,  yo  me  contenloi, 
con  súplicas;  vos  habéis  protestado  contra;, 
la  esclusíon  vuestra  y  mía  y  la  de  mis  her- 
manos y  de  toda  la  íamilia  ,  y  yo  decla- 
ro jjii^  cs^  í^spluj^jott  fue  acMüi^  natural  y  ^ 
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jmta  en  los  momentos  en  qne  se  hizo ,  y 
me  limito  á  ponerme  de  rodillas  á  los  pies 
de  la  Reina,  para  que  inteqionira  su  podero- 
so inílnjo  en  mi  favor  á  lin  de  anular  la  ley  I 
por  medio  de  olra  ley?»  ¿Cree  el  Sr.  mar- 
qués que  era  nalural  .  que  era  posible ,  que 
era  decoroso  un  tal  leugnaje  de  un  hijo  á  su 
padre?  Pues  á  esto  y  á  nada  menos  que  es-  I 
lo  equivale  el  que  le  propone  el  Sr.  marqués  ¡ 
al  conde  de  Montenn)lin.  No  basta  que  quien  | 
lo  propone  este  profundamente  convencido 
de  los  derechos  de  Doña  Isabel  II,  no  basta;  i 
es  necesario  atender  á  la  situación  de  la  per-  i 
sona  á  quien  se  propone  el  discurso.  Cuando  ' 
se  trata  de  resolver  cuestiones  como  la  pre- 
sente se  pueden  exiirir  sacrificios  de  distin- 
tas clases;  se  pueden  exigir  concesiones 
diferentes  ,  que  mortifiquen  aljrun  tanto  el  i 
amor  propio;  jK'ro  exifxir  que  un  hombre  se 
vuelva  tan  derechamente  contra  su  padre, 
contra  toda  su  familia ;  que  se  despoje  de 
todas  sus  ¡deas  ,  que  ahoínie  todos  sus  sen- 
timientos, que  niegue  toda  su  historia,  todo 
su  partido ,  que  se  niegue  á  sí  mismo,  y  que 
no  haga  mas  (pie  echarse  de  rodillas  y  da-  ! 
mar,  «piedad,  piedad,  perdón,  perdón,» 
esto  es  exigir  mucho;  esto  es  peor  que  de- 
cirte :  «te  proscribimos  jwra  siempre.» 

No  esforzaremos  el  argumento:  para  que  ' 
sea  decisiv(í  no  necesitamos  mas  que  apelar  f 
al  corazón.  Comprendemos  una  reconcilia- 
ción honrosa,  comprendemos  también  una 
discordia  sin  término.  Comprendemos  con- 
cesiones y  sacrificios  de  varias  clases,  com- 
prendemos una  terquedad  que  nada  otorga; 
pero  un  paso  como  aconseja  el  Sr.  marqués, 
y  tan  absoluto,  con  formas  tan  humillantes, 
y  que  dejan  la  humillación  tan  desnuda, 
atendida  la  situación  y  los  antecedentes  del 
conde  de  Montemolin',  esto  no  lo  compren- 
demos. La  diplomacia  se  encuentra  también 
á  veces  con  los  sentimientos  del  corazón;  la  ¡ 
habilidad  esta  en  ablandarle ,  en  compri- 
mirle si  se  quiere  algún  tanto,  no  en  ha- 
cerle pedazos.  ' 

l*ero  su|)ongamos  que  este  sacrificio  se 
hubiese  obtenido,  y  que  el  conde  de  Monte- 
molin. no  hubiese  encontrado  dificultad  en 
aceptar  y  emplear  el  lenguaje  que  le  acon- 
seja el  Sr.  mar(|ués;  ¿qué  se  hubiera  logra- 
do? Nada,  v  vamos  á  demostrario.  Si  el  enlace 
del  conde  ííe  Montemolin  tiene  alguna  impor- 
tancia, no  es  por  lo  que  sea  la  persona  en  si, 
sino  por  lo  qae  representa.  Las  cualidades 
personales,  por  aventajadas  que  fuesen,  no  • 


entran  en  este  caso  sino  como  cosa  muy  W 
cundaria.  La  importancia  política  del  enlaí^ 
se  cifra  en  que  con  él  se  da  fin  á  las  preten- 
siones dinásticas,  y  se  atrae  alrededor  del 
trono  de  Isabel  un  partido  numeroso.  Desde 
el  momento  en  que  el  conde  de  Montemolin 
hubiese  dicho:  «yo  no  tengo  nada  que  tran- 
sigir ,  ponpie  las  pretensiones  de  mi  padre 
han  sido  enteramente  infundadas;  yo  no 
acepto  de  mi  padre  sus  derechos,  porque 
esos  derechos  son  un  sueño;  á  mi  no  me  to- 
ca negociar,  solo  me  corresponde  obedecer 
á  mi  Reina;»  desde  entonces,  repetimos,  el 
conde  de  Montemolin  no  entraba  para  nada 
en  el  asunto  dinástico,  no  valia  nada  para 
eslinguir  las  pretensiones.  Era  un  simple 
particular,  nada  mas.  Era  un  hijo  que  se 
volvía  contra  su  padre  .  y  á  quien  su  padre 
hubiera  declarado  hijo  desnatiiralizado  é  in- 
digno de  sncederie  ;  era  un  hermano  que  se 
volvía  contra  los  hermanas,  y  á  quien  esos 
hermanos  habrían  considerado  como  decaído 
de  su  posición,  ya  que  él  propio  la  abdicaba 
negando  qne  le  perteneciese,  y  á  quien  por 
tanto  se  hubieran  creído  llamados  á  reempla- 
zar. El  sacrificio  pues  no  producía  resultados 
políticos:  siendo  de  notar  que  los  mismos qoc 
habían  sostenido  con  convicción  la  cauiía  de 
esa  familia,  habrían  oído  con  indignación 
que  de  tal  modo  se  los  hubiese  condenado 
por  aquel  cuya  familia  defendieran  á  costa 
ae  tanta  sangre.  Entonces  no  había  la  fusión 
de  derechos  de  que  nos  habla  el  Sr.  mar- 
qués; nada  se  funde  por  una  parte,  si  esta 
parte  declara  que  nada  tiene,  que  nada  pue- 
de poner  en  la  fusión;  y  cuando  el  autor 
del  comunicado  añade  qiie  este  era  el  caso 
de  la  verdadera,  de  la  útil  y  solo  posible  fu- 
sión de  derechos  dinásticos  á  que  se  rel^ 
ría,  menester  es  confesar  que  la  palabra  fu- 
sión lie  derechos  dinásticos  está  nsada  en  un 
sentido  poco  exacto. 

Tocante  á  la  aceptación  del  conde  de  Mon- 
temolin por  los  hombres  que  le  n'charan, 
tampivco  es  probable  que  se  hubiese  adelan- 
tado niwho  con  la  humildad  y  sumisión. 
Ahora  han  sonado  las  palabras  de  menospre- 
cio, de  insigne  mala  fé ,  de  traición,  acom- 
pañadas de  las  amenazas  correspondientes; 
¿qué  se  hubiera  dicho  entonces?  ¿No  es 
muy  temible  que  se  le  hubiera  llamado  hi- 
pócrita, hombre  de  mala  fé,  usurpador  em- 
Dozado,  y  que  en  prueba  de  la  pwa  confian- 
za con  que  debían  ser  escuchadas  sus  pala- 
bras de  paz  y  sumisión,  se  le  hubiera  cenado 
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ea  cara  la  villanía  con  que  se  declaraba 
cuntra  su  propio  |>a(lre  ?  Lo  que  iuipide  una 
reconciliación  no  es  la  mayor  ó  menor  pru- 
rit'ncia  de  esla.s  u  aquella»  palabras;  no  es 
la  aclilüd  mas  o  menos  digna ;  es,  si,  lo  mis- 
mo que  ba  indicado  muy  bien  el  Sr.  marques, . 
¡(I  ardorosa  resistencia  de  las  pasiones  é  in- 
tereses liuinaiios.  Cuando  estas  pasiones  se 
hayan  sosegado  ó  se  bayan  consumido  en 
luchas  estériles  ó  desastrosas;  cuando  esos 
intereses  se  vean  asegurados  o  vean  medios 
de  asegurarse,  o  se  convenzan  de  la  im- 
pitsibilidad  de  lograrlo  por  los  medios  (|ue 
abora  emplean,  entonces  la  resistencia  de- 
jara primero  de  ser  ardorosa ,  y  al  Un  ce- 
derá. 

Otra  indicación  hay  también  sumamente 
importante  en  el  comunicado  que  nos  ocupa, 
V  es  el  recuerdo  de  los  esíuer/.os  que  en  IH3ü 
h\io  el  .S>.  marqués  de  Mira/lores  para  lo- 
grar la  Tusion  tan  deseada ;  siendo  de  notar 
(|iie  esta  ru>ion,  no  solo  la  apetecia,  sino  que 
la  apetece  todavía  y  la  considera  sencillísi- 
ma, asi  en  cuanto  a  cosas  como  á  personas, 
coa  tal  (jue  se  baga  en  el  modo  que  él  indi- 
ca. «Ué  aquí,  dice,  el  caso  de  la  verdadera, 
de  la  útil  y  solo  posible  lusion  de  derecbos 
diua^itícos  á  que  yo  me  refería ,  lusion  que 
apetecia  y  apetezco  siempre ,  fusión  de  cosas 
para  hacer  fácil  y  aun  seiuillisima  la  fusión 
de  las  personas,  fusión  que  yo  hice  cuantos 
esfuerzos  cabe  en  lo  buiuauo  para  completar 
en  1839,  cuando  la  transacción  de  Vergara 
podíla  y  debia  baber  sido  el  vehículo  de  una 
reconciliación  universal  de  todos  ios  españo- 
les monánjuicos ,  honrados  y  capaces.  Si  no 
lo  conseguí  entonces,  no  a  mí ,  a  la  historia 
pt*rtenece  la  esplicaciou.»  £sto  unido  a  la 
calUicacion  de  semi-imposible  que  da  el  mar- 
qués al  enlace ,  aun  después  del  yerro  i|ue 
en  su  opinión  se  ba  cuiiielido,  prueba  (|ue  el 
dislioguidu  diplomático  sabe  lo  que  se  pieu- 

ea  £uropa  ^obre  este  particular,  que  sa- 
be Jo  que  se  pensó  y  se  hizo  en  la  época  a 
que  se  reliere;  y  que  por  tanto,  á  fuer  de 
hombre  prudente  y  amante  de  su  patria,  no 
quiere  cerrar  las  puertas  al  porvenir ,  no 
quiere  esos  jamás  que  tan  ligeramente  pro- 
nuocian  otros ;  y  prueba  sobre  todo  que  en 
su  opinión  no  ba  merecido  el  pensamiento 
de  ua  enlace  la  calilicacion  de  absurdo ;  pues 
en  ciertas  ép(K'as  ha  sido  digno  de  ocupar  la 
aleación  de  la  diplomacia,  en  ciertas  épocas, 
a  pesar  de  la  guerra,  no  consideraba  impo- 
sible una  transacción,  ipa  reconciliación,  y  | 


<|ue  aunque  difícil  ahora,  no  la  reputa  irrea-, 
lizable  del  todo. 

Lamentase  el  Sr.  marqués  del  obstáculo 
que  suscita  á  t(MÍa  reconciliación  la  actitud 
tomada  por  los  desterrados  de  Bourges ;  y 
con  esta  ocasión  hace  algunas  observacio- 
nes sobre  la  fuerza  del  partido  carlista.  Üice 
S.  S.  que  ununca,  y  mucho  mcuus  hoy,  fue 
grande  el  partido  llamado  propiamente  car- 
list^i.n  Ks  posible  que  sea  asi;  pero  en  tal 
caso  no  comprendemos  como  pudo  levantar 
|)oderosos  ejércitos  en  .Navarra,  Aragón  y 
Cataluña;  como  pudo  diseminar  sus  fuerzas 
por  toda  la  Península;  tomo  llego  á  poner, 
en  peligro  la  misma  capital  de  la  monarquía. 
Si  no  era  grande,  ¿cumo  es  que  no  hubo, 
medio  de  vencerle  durante  una  guerra  dCi 
siete  años,  á  pesar  de  los  auxilios  de  Portu-, 
gal,  de  Francia  é  Inglaterra?  ¿Como  es  que 
la  guerra  no  pudo  terminar.se  por  una  bata- 
lla, sino  por  la  conducta  del  general  Maroto,i 
I  «]ue  se  unió  con  Espartero?  Si  no  es  grande, > 
¿que  quería  decir  el  Sr.  marqués  de  Mira- 
¡lores  cuando  al  contestar  al  Sr.  ministro  dor 
Estado  en  la  misma  sesión  del  10  de  enerot 
esclamaba:  (Cuidado,  señores ,  cuando  sOi 
habla  de  la  nación  entera,  {lorque  hecha  la 
estadística  de  los  partidos,  podría  dar  rcsul-i 
tados  enojosos ; »  y  cuando  añadía  con  énfa- 
sis para  hacer  sentir  la  fuerza  de  sus  pala- 
bras: «esto  sirva  solo  de  indicación.»  ¿No 
decia  también  en  otra  sesión  que  ea  España 
sumados  los  dos  partidos  liberales,  modera- 
do y  progresista,  no  compouiaa  la  mayoría 
nacional? 

Pero  cree  el  noble  marqués  que  el  nume-- 
ro  del  partido  cadista  se  ha  dismmuido  has- 
ta lo  infinito.  ¿Iksde  cuando?  ¿I>esde  el  10 
de  enero  del  corriente  año?  El  plazo  es  muy 
corlo.  ¿Y  por  qué?  Las  causas  de  esta  dis- 
niinucioa  se  señalan  también  en  el  comuni- 
cado: uun  trono  acatado,  una  reconstruc- 
ción de  la  monarquía  y  una  paz  principiada 
a  asegurar,  hacen  probables  dias  de  ventu- 
ra y  reposo,  á  la  par  que  el  desarrollo  de 
una  pros[K>ridad  naciente  de  que  la  mayoría 
de  la  nación  quiere  disfrutar  tranquila.» 
Tocante  ú  los  deseos  de  la  nación,  no  nos 
cab '  ninguna  duda ;  pero  con  respecto  a  lo 
demás  tenemos  la  desgracia  de  no  hacernos 
ilusión  tan  lisonjera.  No  es  tan  acatado  como 
debiera  ser  un  trono  que  en  poco  tiempo  ha 
I  tenido  (|ue  ahogar  en  sangre  re|)etidas  in- 
I  surrecciones;  no  esta  bien  reconstruida  la 
I  monarquía  que  tan  fácilmente  muda  sus 


constiturioDos,  y  en  que  «»1  fiohiomo  infrin-  | 
ge  la  nueva  al  día  sij^MiienU'     promulgada.  ' 
No  son  probalilfs  dias  di*  ventura  y  reposo  ' 
a  la  soiititrii  de  la  pn/,  cuando  los  partidos  , 
están  mas  entariiizados  que  nunca,  cuando 
las  opiniones  están  mas  encontradas  que  ! 
nunca,  cunndü  las  pasiones  y  los  intereses  I 
ludían  tan  vivamente  cumo  nunca ,  ruando  i 
el  goliiérno  y  «i»s  órganos  nos  están  hablan' 
do  sin  l  esar  de  conspiraciones,  de  {hdifíros 
de  la  Iraufiuilidid  pública,  de  medidas  cnér- 
jn^'as  pani  conten;'r  a  los  revoltosos.  Estos  j 
son  hechos  ,1  que  no  sabemos  que  se  pueda 
contestar. 

Por  k)  demás,  y  sintiendo  no  hallamos 
conformes  eon  aifíimas  opiniones  del  señor 
marqués  de  Mirafloits,  las  respetamos  como 
es  debido,  y  no  podemos  menos  de  hacer 
jusliria  al  tono  lilamlo  y  cortes  con  que  es- 
tán emitidas.  El  gobierno  quo  debiera  dar 
lecciones  de  cordura  á  los  particulares ,  se 
ha'lln  en  eí  ca^o  de  r.'cibirias.  Kl  .SV.  mar-  ' 
(¡ufs  lie  }f  impares  \\  \  sabido  manifestar  opi- 
niones contraria!»  a  los  intereses  de  la  fami- 
lia de  1).  darlos,  sin  insultarla;  ha  sabido 
declararse  en  opo-^icion  con  el  partido  carlis- 
ta sin  ultrajarle,  ha  sabido  dar  al  trono  de 
tí¡Aw\  una  muestra  de  lealtad,  sin  entrearar- 
té  á  niufíun  arrebato  de  colera.  lealtad 
hariH  un  monarca  no  consiste  en  insultar  el 
infortunio  de  sus  cnemijíos.  Los  bravos  mi- 
litares (|He  hicieron  prisionero  a  Francisco  I 
en  la  batalla  de  Pavía ,  tributaron  los  mas 
reiididos  homenajes  al  ilustre  cautivo.  Por 
absurdas  (pie  (piician  reputarse  las  preten-» 
siones  de  I).  Carlos,  nunca  se  debe  olvidar 
su  ré^'a  cuna.  1 
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REUNION-PACHECO. 

*•!  un  ni  iL  »> 

EKTtlo  m  Pírit  fl  IS  ar  juli«  d*  Itl»  Jr  pnl>l¡<i>(io .n  Mi  liiil  rn  ti 
(M*  n¡>nw>. 

L»  reunión-Pacheco,  que  á  juzgar  por  f 
uuchlra.N  opiniííiies  debia  hal»ernos  produci-  [ 
(hi  una  impresión  desafiradable  .  nos  causó 
sin  embar,:io  una  verdadera  satisfacción  que 
manifestamos  desde  lueí<o,vque  han  au- | 
mentado  poslerionnente  la  disensión  y  las 
íícsliiMies  a  <pie  la  declaración  ha  dado  In- 
^r.  Kste  modo  de  minir  las  (  (isas  ,  que  a  j 
)Hñuicra  visía  parece  contradictorio  a  núes-  ' 


tras  opiniones .  esta  muy  conforme  con  ella<: 
aunque  partidarios  de  la  candidatura  del 
conde  de  Montemolin  ,  no  nos  dis-rustó  una' 
reunión  en  (jue  se  escluia  al  conde  de  ,Mon- 
temolin.  Kl  principe  de  Bour.iu'cs  no  pcrrlin 
nada  con  esto:  porrpie  los  (pie  cont- 
declaraban  ,  declar  idns  estaban  yn  di  .¡i.p 
mano;  y  el  ci>nde  de  Trapaiii  sufría  uncon- 
tratienqx»  que  diliciílnienle  pudiera  resistir.  ^ 
No  teniainos  pues  motivo  ]tiira  sentir  lo  pri- 
mero, y  nos  asistía  mucha  raron  al  ale^rrar- 
nosde  lo  seíjundo.  Con  la  declaración ,  en 
nada  se  ha  disminuido  la  pisibiíidad  ni  la' 
probabilidad  del  conde  de  Monlemolin:  no 
se  h'  han  suscitado  nuevos  adversarios;  m 
se  han  ligado  contra  él  nuevos  intereses:" 
no  se  han  contraido  para  oponérsele  noeros 
compromisos.  Oue  si  uno  que  otro  de  los 
concurrentes  (luisiese  con  el  tiempo  no  con- 
siderarse ligado,  ya  nos  ha  dicho  un  perifi- 
dico  de  la  situación  que  algunos  declaran 
altamente  que  no  entendieron  compi  ' 
se  á  nada.  Como  parece  que  |>ara  ¡ü 
sienes  no  hubo  votación ,  ni  por  achí 
ni  nominal ,  ni  de  ninsiuna  manera ;  v  qoe 
para  inferir  la  unanimidad  solo  se  apficócl 
principio  de  </uieu  calla  ofm  gn ,  ptMlriaseen 
lo  venidero  hacer  nieslioiiabie  In  verdad  dol 
principio  o[K>niéndole  otro  de  que  tamhicn 
se  hace  uso  con  tanta  frecuencia :  quien  ca- 
lta uo  dice  nada. 

La  mencionada  reunión  no  merece  impor- 
tancia |)ür  el  número  de  votos  que  se  eini- 
licron,  ni  tamjMtco  por  la  unanimidad,  que; 
es  algo  disputable  ;  sino  por  haberse  levan- 
tado en  ella  una  bandera  contra  c!  conde  tic 
Trápani,  en  el  seno  mismo  del  úni' 
do  en  que  pudiera  contar  con  delt  ¡í-  m  - 
Sabíase  que  los  nrogresislas  y  los  carlista? 
se  oponian  decididamente  á  esta  combina- 
ción ;  sabíase  también  ijue  el  conde  de  Trn- 
pani  era  bástanle  imjyopular  en  '  <  í"';'-^ ' 
ios  umderados ;  |x;ro  iiíiiori»li;i 
estos  habría  al^^unos  bastante  resueltos,  p 
solo  para  mostrar  desagrado,  .«:ino  '    '  ' 
para  pronunciarse  abiertamente:  ¡gn  1 
si  con  el  espantajo  de  la  reacción  carb-i  1 
se  creerían  obligados  á  callar,  á  d' 
continuasen  las  negociaciones  de  la  ruiif  i. 
las  Tullerias;  y  si  con  la  mira  de  deshacCT-, 
se  para  siempre  del  condtf  de  Montemolin, 
se  n'sígnarian  .i  abandonar  los  íntci 
cionales  y  á  pcimilir  (pie  sucumbí 
parlicuiart's  opiniones;  pero  despi  ' 
declarocioTi ,  ya  se  Hli  visto  ipic  nu  es  n&. 
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ya  se  Ita  visto  que  no  todos  tienen  los  ojos 
tan  lijos  en  Bour^es  que  no  los  vuelvan  á 
menudo  hacia  Ñapóles;  va  se  ha  visto  que 
si  el  conde  de  Monlcniolin  es  rorlia/ado  con 
vigor ,  no  lo  es  con  menos  el  conde  de  Trá- 
pani;  ya  se  ha  visto  i]ue  si  desacordados 
consejos  impeliesen  á  llevar  adelante  tan  las- 
timosa combinación ,  encontraria  ic^al ,  pero 
viva  resistencia,  no  solo  por  parle  de  los 
carlistas  y  pro¿<rcsislas,  sino  también  de  una 
fracción  respetable  del  partido  moderado. 
Por  esta  causa  damos  inqxirtancia  á  la  reu- 
nión-Pacheco :  y  esta  inqH)rlancia  es  inne-  I 
é,'ahle. 

¿Con  (jué  partidarios  puede  contar  ahora  j 
la  candidatura  de  Tnipani?  O  njejor  diremos; 
¿á  quien  no  cuenta  por  adversario/*  ¿Hay  al-  | 
¿un&  opinión  política ,  hay  al^un  interés  ' 
publico,  hav  nada  de  lo(|uepesa  en  seme-  ' 
jantes  cuestiones  ,  que  no  este  en  oposición 
con  ella,  que  no  la  repugne  abiertamente? 
¿Qué  es  lo  (|ue  resta  en  España ,  después 
de  quitados  los  pro^rtísislHs,  los  carlistas  y  I 
una  parle  considerable  del  partido  moderado?  I 
¿Que  resta  en  la  prensa,  quitados  el  Eco  del 
Comercio  ,  el  Especlador  ,  el  Clamor  Públi- 
co, el  Católico,  la  Esperanza  ,  el  Globo,  el 
Tiempo,  el  Español,  mayormente  cuando  I 
los  demás  periódicos  ({ue  no  hacen  la  oposi-  I 
cion á  la  candidatura,  lam|>oco  la  sostienen  ! 
abiertamente?  (iOn  una  minoría  taiipeipieña, 
imperceptible,  que  no  apoya  sino  que  calla,  ¡ 
¿habrá  quien  se  atreva  á  resolver  la  cues-  ! 
tion  en  (¡ue  se  libra  el  [mrvenir  de  la  nación  ' 
V  del  trono?  ¿Habrá  quien  se  atreva  á  rea-  j 
Fizar  lo  que  hasta  ahora  ni  un  solo  [teriódico  | 
se  ha  atrevido  á  sostener?  ¿Quién  fuera  tan  l 
osado,  tan  insensato,  para  despreciar  hasta 
tal  puntij  la  opinión  nacional?  A  otras  candi- 
daturas se  oponen  muchos ,  á  esta  todos; 
otras  las  sostienen  muchos,  esta  nadie  ;  la 
realización  de  otras  poilria  producir  disi;us- 
to  en  unos  ,  pero  escilaría  entusiasmo  en 
otros;  esta  causarla  en  lodos,  no  solo  dis- 
gusto .  sino  irritación  desesperante ,  al  ver 
que  por  miserables  intrigas  se  han  compro- 
metido para  siempre  los  intereses  de  la  na- 
ción. Los  que  en  esto  pensasen ,  reflexionen 
que  el  enlace  de  la  Keina  es  un  paso  del  que 
no  se  puede  retroceder;  y  esos  pasos  no  es 
político  darlos  con  ligere/a  en  un  pais  en 
que  con  tanta  frecuencia  se  encuentran 
abismos. 

Cuando  se  examinan  los  motivos  que 
UU^Uexi  iuiluir  cu  que  se  muestre  UuUo  em- 


peño para  llevar  adelante  una  combinación 
tan  desventurada ,  do  se  encuentran  razones 
ni  de  política  interior  ni  estcrior,  niñada 
que  por  necesidad  no  se  haya  de  limitar  á 
un  pequeñísimo  circulo;  no  circulo  de  opi- 
niones, no  de  partido,  sino  de  personas. 

¿Qué  nípri'scntaria  el  conde  de  Trápani 
mando  de  la  Ueiiia?  ¿Es  el  símbolo  de  nf^^un 
interé.s  nacional ,  es  la  personilicacion  de  al- 
guna idea  política ,  es  una  garantía  de  codt 
servacion ,  es  un  elemento  de  j)ro^reso ,  es  ' 
un  recuerdo  histórico,  es  un  emblema  de 
gloria? 

¿De  donde  viene?  ¿Viene  de  algún  reino 
poderoso  que  imponga  con  sus  ejércitos, 
(jue  cubra  el  mar  con  sus  Ilotas?  No;  viene 
de  Ñapóles.  ¿Viene  de  algún  reino  que  ocu- 
pe un  alto  lugar  en  el  congreso  europeo, 
que  influya  en  sus  decisiones ,  que  pueda 
ofrecer  esperanzas  de  que  podrá  servirnos 
de  algo  en  las  complicaciones  del  [Kirvenir? 
No:  viene  de.Nápoles.  ¿Viene  de  algún  pais 
que  man'he  á  la  cabeza  «le  la  civilización,  y 
cuyo  contacto  haya  de  desenvolver  en  Es- 
])aña  las  ciencias ,  la  agricultura ,  la  indus-> 
tria  y  el  comercio?  No:  viene  de.Nápoles. 
¿Viene  de  algún  pais  cuyo  solo  nombre  bas- 
te para  produ(  ir  en  el  ánimo  de  los  españo- 
les vivo  entusiasmo?  .No :  viene  de  Nápoies. 
Pero  antes  de  venir  de  Ñapóles,  ¿ha  pres- 
tado grandes  servicios  á  su  |)atria ,  ha  ügu- 
rado  á  la  cabeza  de  los  ejércitos ,  se  ha  sen- 
tado en  los  consejos  de  su  rey  ,  ha  contribui- 
do al  planteo  de  mejoras  administrativas ,  á 
la  consolidación  de  algún  sistema  político, 
es  conocido  como  literato ,  como  militar, 
como  hombre  de  estado?  Es  un  niño  aue 
acaba  de  salir  de  un  colegio:  viene  de  Ña- 
póles. 

¿Quién  le  cnvia?  ¿Es  acaso  algún  acuer- 
do euroiMío?  Las  potencias  del  Norte  lo  re- 
sisten; Metternicl»  esta  disgustado  con  la 
política  del  rey  de  Nápoies;  la  Inglaterra 
sonríe  desdeñosamente.  El  gabinete  de  las 
Tullenas  es  quien  aconseja  la  combinación, 
mirándola ,  como  se  supone ,  desde  un  pun- 
to de  vista  eminentemente  español ,  y  por 
consiguiente  tratando  de  liacer  á  la  España 
fuerte  en  lo  interior,  respetada  en  lo  eslerior 
y  proporcionarle  que  en  brevísimo  tiempo  % 
pueda  recoger  tan  ImíIIos  frutos  como  los  (icl 
pacto  de  familia ,  y  obtener  ventajas  como 
las  de  la  batalla  de  Trafalgar. 

Y  este  pensamiento  del  gabinete  de  las 
lulleiias  ¿(^  liiio  de  vastas  combinacioacs, 
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e5  una  iilonlija,  que  dala  de  uuiy  anti^uu,  i  tan  rodeado  de  sinsabores,  y  qae 
en  que  se  hayan  consultado  en  enasto  9m,  I  pudiera  acarrear  eoBsecoeneiM  CrislM.  Ba 

dable  los  intereses  de  España  atendiendo  |  verdad  que  proba hlenieiite  se  liizo  el  inea- 
pausadamenlc  á  los  inroiivenieules?  Nada  |  pcrado  reconocimiento  romo  una  especié'  de 
de  eso:  se  abrigalutn  otros  proyectos;  y  ha  |  preliminar  favorable,  dispuesto  por  la  uíiciosa 
sido  predso  aramlonarlos :  en  otras  circuns-  l|  intervención  del  gobierno  fraDcés,  y  con  la 
táncias  quizás  no  se  hubiernn  visto  con  des-  es[)ernnza  de  nbl(Mier  algunas  ventajas  en 
agra4ocombinacionesak)ra rechazadas:  pero  caitd)io  de  la  Irialdad  de  Mettcmicb  ;  pero 
srlia  dicho  que  la  e<)MnABlSs|)afia  no  pudia  i  era  preciso  no  coniiar  demasiado  en  loque 
saKr  de  la  raiiiilia  de  los  Borbones :  echando  l|  hiciera  esperar  un  gobierno  que,  á  pesar 

de  su  l)iienn  vnlimlínl  ,  no  siempre  alcanza 
a  sacar  trinDÍaiites  sus  provectos  diploniati- 


nna  ojeada  Sül;re  los  vario-^  prmi-ipes ,  ocurre 
el  conde  de  Trápani,  cu>a  lamilia  esta  muy 
emparentada  con  la  de  Orieans ,  y  que  na- 
turalmente lia  de  encontrar  simpátias  en  el 

{)alacio  de  Madrid.  jSc  necesitalia  mas  para 
a  decisión?  ¿La  mano  de  la  Reina  de  Espa- 
fli  es  por  Ventura  de  tanta  importancia  que 
i^lkaya  de  meditar  afins  enteros  cómo  se 
dispone  de  ella?  El  iíahinete  de  las  Tulle - 
rias  ¿no  se  quitará  de  delante  este  lastidiuso 


iiegodo?  T  sobre  todo,  ¿no  se  asegurará  de  |  nion-Paetieco  tma  bandera  deoposieion 


esta  manera  el  que  no  se  tome  en  M nlriil 
una  resolución  importante,  sin  que  antes 
vaya  un  cstraordinano  de  Madrid  á  París  a 
pedir  instrucciones?  ¿\o  se  maniata  para 

siempre  al  fíabinele  español,  para  que  nun- 
ca jamas  pueda  hacer  nada  ni  en  favor  de 
los  carlistas,  de  quienes  se  Ic  supura  por 
un  ahisiuo,  ni  de  los  progresistas .  perpe- 
tuando v  haciendo  in  cesarias  ciertas  influen- 


COS.  Como  quiera ,  el  matriÍDonio  con  el  con- 
de de  Trápani  ha  llegado  á  ser  imposible: 

la  impopularidad  que  le  rechazó  instintiva- 
mente desde  los  primeros  aaunqios ,  se  ba 
robustecido  con  la  discusión,  estribnDdoM 
una  opinión  pública  tan  respetable,  que  M 

se  contrariaría  sin  trraves  inconvenientes. 
En  este  concepto,  al  levantarse  en  lares- 


tra  la  candidatura  napolilana,  no  se  ha  he- 
cho mas  (pie  tomar  un  puesto  en  las  filas  ya 
formadas  de  lodos  los  partidos.  La  fracción 
que  ha  protestado  contra  semejante  combi- 
nación, ha  querido  ser  cspafiola.  Tal  vez 
intereses  de  bandería  huhieran  podido  incli- 
narla también  á  coadyuvar  á  una  empresa 
que  aseguraba  la  escrusíon  de  la  oaodidati- 
ra  (lo  Hourfies  :  pero  si  ha  creído  que  no  era 


cias  (iiie  deben  de  envolver  repugnancia  per- i  t:ünvenienle  el  conde  de  Monlcmolin,  tara- 
sonal?  ¿Y  no  es  este  un  escelentc  sistema  I  bien  ha  rechazado  con  vigor  al  otro  conde 


•"para  asegurarla  debilidad  del  gobierno  es- 
pañol, para  aumentarla  cuanto  cahe  y  tenerle 
asi  dependiente  de  otras  voluntades,  bas- 
taidó  levantar  el  dedo  para  que  se  vea  for- 

Xi|o  á  hincarse  de  rodillas? 

Con  este  prestigio  europeo  vendrá  •■!  con- 


su  rival :  en  este  últinto  ha  hecho  UB  bien,  y 
según  todas  la  apariencias,  el  momento  ele- 
gido ba  sido  muy  oportuno.  Cuando  de  tal 
modo  se  btn  levantado  quejas ,  alguien  lie» 
ne  motivo  de  quejarse ;  cuando  de  tal  moda 
se  ha  sentido  que  se  levantase  la  vo7, ,  inte- 


de  de  Trápani :  e>tas  serian  las  inllucücias  ^  res  debía  de  haber  en  que  continuase  el  si- 
qne  le  servirían  como  de  aureola  páÜ^lft-  I  lencio. 


cerle  grato  á  los  españoles,  para  que  cele- 
brasen su  entrada  en  España  con  alborozo  y 
entusiasmo.  Venido  de  una  nación  de  tercer 
órden ,  de  corta  edad ,  con  prevenOiones  po- 
co favorables.  ( <iii  el  i!i<irusl(>  de  la  Europa, 
y  éooducído  por  l;i  mano  de  un  gnliinele  es- 
trangero,  ¿como  seria  recibido  por  el  pue- 
blo español ,  tan  amante  de  sn  dignidad, 
tan  lleno  de  grandes  recuerdos,  tan  sobra- 
do de  altivez  y  energía? 
Por  cierto  que  sí  el  rey  de'Nápolés  pro- 


Hasta  se  ha  querido  disputar  el  derecho 
de  hacer  semejantes  manírestaciones .  invo- 
cando la  Cunslilucion  del  Estado  y  el  deco- 
ro de  la  corona ,  desenvotviéndMe  mes  y 
mas  la  idea  que  de  mucho  atrás  va  indicán- 
dose, de  que  el  enlace  de  la  Reina  es  poco 
mas  que  un  asunto  de  familia ,  y  por  consi- 
guiente fuera  de  la  jurisdicción  de  la  iríba- 
na,  de  la  prensa ,  de  la  opinión  pública.  Con 
mas  ó  menos  claridad  se  ba  sostenido  esta 
doctrina  ,  tan  contraría  á  iodos  los  haesas 


ciirn  adquirir  noticias  sohrc  la  situación  de  ||  principios  de  politice ,  tan  opMSta  á  lo  que 
España  y  la  disixtsicion  de  jos  partidos  con  '  dicta  en  las  netuales  circunstancias  de  Es- 
rewectp  á  su  hermano,  aq  Juera  esiraüo  il  paña  el  simple  sentido  común;  siendo  de 
^j#^llijÍlíMlnase^#WMMÍ|l|^  proyeáb  '  notar  qse  en  este  lerreM  se  hta 
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cados  dos  peri»>dicos  nue.  Ilovailos  por  su 
fuerte  oposiciuu  ul  conde  de  Mouleiiioliii,  iio 
sieppK  han  tratado  con  la  dabida  tolerancia 
á  los  que  le  snslenian.  Olrfi  voz  no  se  mues- 
Cren  tan  diliciics  en  roncedcr  una  lihcrtad 
que  lan  pronto  han  tenido  (]ue  invocar  |>ara 
si  mismos. 

No:  la  cupslion  del  matrimonio  de  la  Rei- 
na no  puede  ser  resuella  ni  tratada  como 
«santo  fte  tunilia.  Hay  en  ella  una  cuestión 
nacional,  una  enHtioo  qua  entraña  todas 
las  diímas  cuestiones;  con  la  resolución  de 
eila  se  resuelven  lodos  los  problemas  pen- 
dientes en  el  pais :  si  se  resnelfe  bien ,  la 
Espafia  recobrará  su  tranquilidad,  sa  apio- 
rao  y  volverá  á  entrar  en  la  comunión  de 
las  naciones  europeas;  si  se  resuelve  mal, 
se  abre  de  noeva  sobré  nuestra  infortonada 
patria  la  caja  (lr>  Pandora. 

««La  Reina  ,  se  dice ,  dehe  ser  libre  :  f|uien 
ocupa  el  trono  de  España .  no  ha  de  carecer 
de  vn  derecbo  de  que  disfruta  el  último  de 
los  españoles.»  Aqui  se  sií'nta  una  verdad 
indisputable,  y  por  medio  de  un  sofisma 
se  deduce  una  consecuencia  inadmisible.  La 
fteina  ha  de  ser  libre  ,  es  Irerdad ;  pero  ¿se 
entiende  por  esto  f[ne  su  elección  en  este 
caso  no  esté  mas  liuulída  míe  la  del  ultimo 
de  los  espaftoles?  A  medida  que  se  elevan 
las  personas  en  el  órden  social,  pierden  en 
lilM>riad  lo  que  íranan  en  consideración  v 
poderío.  La  iiltertad  existe  en  ellos;  perb 
BNB  eiretnscríla  one  en  los  dennas.  La  li- 
bertad de  la  hija  de  un  hombre  del  pueblo 
DO  reconoce  mas  límites  i\\u'  los  señalados 
por  la  conveniencia ,  la  luorui  y  el  honor;  la 
libertad  de  la  bija  de  un  grande,  ya  no  es 
tan  lata ;  la  de  la  hija  de  un  príncipe,  lo  es 
mucho  menos;  y  en  llegando  á  una  reina  se 
reduce  tanto  ,  que  la  elección  está  circuns- 
crita é  moT  pocas  personas.  ¿Hay  por  esto 
violencia? \o.  Si  violencia  hay,  es  la  vio- 
lencia de  la  posición  ,  de  las  cosas  mismas: 
esta  violencia  es,  como  si  dijéramos,  una 
ptrte  del  peso  con  que  oprimen  al  monarca 
el  cetro  y  la  diadema. 

La  Reina  delw  ser  libre  ,  es  cierto;  pero 

Í'.esla  libertad  se  entiende  en  ningún  senti- 
lo  como  la  libertad  de  los  demás  espoflolesT 
No.  Ved  si  la  Reina,  ahora  mismo  ,  es  tan 
libre  de  hacer  sus  paseos  como  un  simple 
particular;  ved  si  no  se  leü'inta  una  gritería 
atronadora  contra  el  viaje  á  las  provincias 
Vascongadas  ;  ved  si  podría  ,  sin  ^'ravísimns 
ínconvenienles ,  visitar  diterenles  corles  de 


Kuropa  W  lialtlar  pues  de  libertad  en  este 
caso  ,  cunvieuc  deíiuirla  ,  jKirque  esta  pala-^ 
bra  tiene  infinitos  sentidos ,  según  los  obj^» 
tos  á  (jne  se  aplica ;  en  uiniíun  pais  del  mun- 
do ,  bajo  niniíuna  tornui  de  gobierno ,  se  ha 
entendido  jamas  que  un  rey  fuese  libre  para 
hacer  lo  inismoque  un  ciudadano  cualquiera. 
La  Reina  ha  de  ser  libre  ou  la  flercioir.  pe- 
ro esta  libertad  tiene  sus  limites ,  no  im- 
puestos por  nadie,  sino  natmies.  Na  se  dip 
ce  qoe  nn  particular  carezca  éB^^kml$é 
porque  haya  de  atender  a  lo  que  eidge  49 
conciencia,  su  honor,  su  couvenieiida; 
tampoco  se  podrá  decir  que  la  1Mm4í  w- 
frule  libertad ,  porque  el  ser  Reina  le  impon- 
ga el  debi'r  de  procurar  la  tranquilidad  y  el 
bienestar  de  la  nación  que  la  i^^ovidencia  lu 
ha  encomendado. 

«S.  M.  del>e  tenor  n!  menos  la  iniciativa, 
se  nos  dirá,  y  entrometiéndose  la  prensa  en 
el  negocio  ,  haciéndose  maniiéstaciones  pú- 
blicas de  qoe  se  combatirá  ó  se  sostendrá  á 
tal  o  cual  pretendiente  .  esta  iniciativa  des- 
aparece.» A  los  que  asi  hablan  les  dirigire- 
mos una  pregunta.  ¿  Es  ¡losible  que  errados 
consejos  hagan  también  errará  S.  11.  en  la 
iniciativa "M'.reenios  que  hasta  ahora  nadie 
ha  atribuido  a  los  consejos  de  la  corona  ,  ai 
á  la  corona  misma ,  el  privilegio  de  la  in^li- 
bilidad.  ¿Qué  será,  pues,  mas  fevorable 
al  decoro  de  la  corona ,  el  (jue  las  manilesta- 
ciones  de  la  opinión  publica  eviten  anticipa- 
danente  na  error  en  ta  iniciativa ,  d  el  que  la 
misma  opniion  pública ,  haciendo  conocer  un 
error ,  hafra  retroceder  á  la  corona  después 
de  haberse  equivocado  en  la  iniciativa?  Tam- 
bién nos  parece  indudable  que  es  mas  deoo* 
roso  no  cometer  un  error  que  tener  que  en- 
mendarle. I>ueí:o  importa  sobremanera  al 
decoro  de  la  corona  que  esta  iniciativa  esté 

Kréviamente  ihistrada  por  una  discusión  pá- 
lica ;  que  se  vean  de  auletnano  las  simpa- 
tías ó  antipatías  con  que  puede  contar  esta 
o  aijuclla  persona ,  que  pudiera  ser  favore- 
cida con  la  iniciativa. 

Todas  estas  prdabras  delil>erlad,  de  deco- 
ro ,  de  derecho  de  iniciativa  son  muy  bellas; 
en  algún  sentido,  signitican  también  verda;- 
des  íiMiísputables;  pero  en  otro  son  también 
muy  vagas;  y  se^iun  como  se  tomen  pueden 
espresar  principios  absurdos  en  teoría,  y  al- 
tamente funestos  en  ht  práctica.  La  cuestioii 
libre  de  accesorios  inútiles ,  y  despejada  de 
las  nubes  ron  que  se  procura  envolverla,  se 
reduce  a  lo  siguiente :  el  enlace  de  la  Reina 
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¿C8  un  nef;(iciü  de  alta  ímporfanría  para  Ja 
España?  ¿Si  ó  no?  La  prensa  española  ¿tie- 
ne derecho  á  ocuparse  de  un  negocio  de  al- 
ta importa  mil  rurn  la  España?  ¿Sí  6  no? 
¿Es  posible  ocuparse  del  mejor  modo  de  ha- 
cer el  matrimonio,  sin  indicar  cuáles  son  las 
personal  que  convienen ,  y  cuáles  las  qae  oo 
con:  icnfü"*  ;  Si  ó  no?  I'rcsiMilada  la  cucs- 
ttou  bajo  este  punto  de  vista ,  no  admite  dos 
solndoiies:  no  es  necesario  apelar  á  teorías 


beeho  un  adversario  polilico  en  un  punto  dt 
la  mayor  importancia ;  v  quien  sio  sostener- 
le ano,  no  le  rechace  aniertamenle,  estam- 

hion  «n  ndvor<ario  rn  pn!íti<-n.  pues  no  quie- 
re reconocer  ia  necesidad  de  una  eschishm, 
que  se  ha  considerado  indispensable. 

Esta  división  tiene  lariías  consecuencia?. 
\iiti's  de  renli/.nrse  oí  mntrinionin,  se  trnha- 
ría  una  viva  lucha  entre  las  dos  fracciones: 
lucha  que  naturalmeniaeoiitribiiirja  á  átsa' 


noiiár^nícas ,  ni  constitucioneles,  ni  revola-  |  volver  mas  y  mas  los  elementos  de  discor- 
donanas;  basta  el  sentido  roniun.  ^  -      >  -  •  •  . 

La  prensa  tiene  ciertamente  que  guardar 
hs  eoBsideracíottes  debidas  é  laangiñta  per- 
sona de  (lue  se  trata  ;  pero  en  el  Hmile  de 
ellas  pticde  ventilar  la  cuestión  como  mejor 
entienda  :^  para  hacerlo  asi  le  asiste  un  de- 
recho indispulable  consignad<ven  ta  ley  que 
asegura  ia  filie rtad  (le  la  prensa;  y  á 'ejer- 
cer este  derecho  la  obliíra  el  deber  de  no 
abandonar  los  intereses  de  la  nación  en  la 
eaestion  mas  f^rave,  mas  trascendental  que 
ofrecerse  pueda  á  una  monarquía  cnlnrada 
en  las  circunstancias  en  que  se  halla  la  es- 
pañola. Asi  lo  hemos  pensado  siempre,  y  he- 
mos obrado  en  consecuencia :  desae  que  he- 
mos visto  á  la  prensn  entera  apoderarse  de 
la  cuestión  y  examinarla  eslensamente,  se 
han  dwninui'do  los  serios  temores  que  abri- 

§ abamos  de  que  con  el  silencio  de  iosperí6- 
icos  no  se  tomase  una  resolacíon  de  resal- 
tadus  deplorables. 

Uno  de  los  mas  fuertes  ar.gtimenl08  fra- 
ternales que  pueden  hacerse  (  onira  la  reu- 
nión-Pacheco, es  el  que  ha  echado  un  iiérmen 
de  división  en  el  seno  del  partido  moderado, 
'cabalmente  en  los  momentos  críticos  que  mas 
imperiosamente  reclaman  la  unión  para  ha- 
cer frente  á  los  demás  partidos.  Si  bien  exis- 


dia.  y  que  podría  acabar  con  m  rompimiento 
de  diticil  soldadura.  En  lus  diferentes  movi- 
mientos que  dorante  la  discusión  deberfi 
ejecutar  la  fracción  adversaria  del  conde  de 
Trapani ,  seria  niny  posible  «pre  nlp-im  vai- 
vén lo  arrojase  fuera  de  la  órbita  de  la  siliia- 
cion ;  y  que  baNAndose  mas  cercana  á  otra 
sistema  se  precipitase  liária  él ,  por  efeciS 
de  las  leyes  de  gravitación  univers  il. 

Este  fenómeno  político  se  hace  tanto  mas 
{)osib1e ,  si  se  considera  que  los  contumaces 
en  la  oposición  se  haci«nn  iniposíMes  por 
mucho  tiempo ,  después  de  hecho  el  matri- 
monio, y  como  los  partidos  no  gustan  de  de- 
jar sin  acción  sns  nierzas  y  energía,  seria 
(le  temer  qtie  esa  energía  y  esas  fuenaslD- 
masen  una  dirección  nueva. 

La  actitud  tomada  y^Uimamente  porfosdí- 
ferentes  órganos  del  partido  moderado  esa 
respecto  á  la  cuestión  del  matrimonio,  es 
muy  digna  de  observarse ;  no  por  lo  míe  es 
en  si ,  sino  por  lo  que  índica ,  y  por  lo  qoc 
anuncia:  es  síntoma  de  una  división  mas 
profunda  de  lo  que  parece  ;  es  anuncio  de  lo 

3UC  pudiera  suceder  con  el  tiempo.  Ha  halá- 
0  por  ahora  una  ligera  escaramn):a,'enqiie 
va  los  combatientes  se  han  iiHisiiaclo  ana 
que  otra  ve/ animados  en  detna'^ia:  ¿qoién 


tía  ya  de  mucho  antes  esc  gérincü  de  divi-  i  sabe  si  los  aconteciuiienlospodí  iaii  enipeñar- 
sion ,  necesario  es  confesar  que  la  reunión-  |  tos  mas  y  acarrear  una  refriega? 


Pacheco  ha  contribuido  á  desenvolverle;  por- 
que asi  como  la  uuion  es  mas  Inerte  cuando 
se  simboliza  en  uua  persona ,  asi  lo  es  ia 
división ,  cuando  el  motivo  dé  ella  es  tam- 
bién una  persona.  I'n  poco  Ttin.<;  ó  menos  de 
constitucHinalisnio  ,  la  condiK  !a  política  mas 
ó  menos  uuritana,  son  cosas  muy  cla>ticas, 
susceptibles  de  rail  modificaciones  ,  y  que 
llegado  el  caso  pueden  lrnii<¡gii-se  quizás 
con  una  palabra.  Pero  esto  de  decir:  «nos- 
otros no  queremos  al  ronde  de  Trapani,»  es 
Imnáruna  posición  muy  clara  ,  mu^-  despe- 
jada, no  Ciiben  anil)i,mieda<1r<  Onten  sos- 
tenga al  conde  de  Trapani ,  es      el  mismo 


En  situaciones  de  snyo  esclusivns,  el  mas 
exclusivo  es  el  mas  lógico ,  y  á  veces  el  vas 
previsor:  y  menester  es  confesarlo,  el  me- 
jor medio  para  asegurar  la  csclnsion  y  1^ 
varia  hasta  sus  últimas  consecuencias ,  es  ha- 
cer el  njalrimonio  con  el  conde  de  Trápaoi. 
\o  es  cierto  que  el  resoltado  correspondie- 
se al  buen  deseo;  pero  es  cierto  que  SOn  op- 
timistas lie  (  Vi  Iiiviiui  los  que  lo  aconsejan,  y 
calculan  sus  buenos  efectos  en  caso  de  rea- 
lizarse. Fuera  progresistas;  y  no  corooqnie- 
ro,  sino  para  siempre:  fuera  carlistas;  v  m 
como  ijuiera,  sino  para  sieni|MV  :  fuera  i>;irj 
siempre  los  sosj)echusos ,  de  quienes  se  haya 
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tenido  al^oiQ  iodicio  que  simpatizaban  coo  el 
conde  de  Monlemolin :  fuera  todos  los  mode- 
ndofl  que  ie  opdsif  ron  á  It  Témela  del  prfn- 

cipt»  napolitano.  El  terreno  qnedn  muy  es- 
caso; pero  en  cambro  son  pocas  las  personas 
que  en  él  han  de  caber.  Tienen  bastante 
ngar  para  vivir  holgadamente. 

Y  nóle>í"  fiinr):  on  nqnnl  snptipstn  todas 
las  cuestioiu's  políticas  se  transtbrmarian  en 
dínéslieas ,  y  por  consiguiente  no  serian  sus- 
ceptibles sino  de  uña  solución.  monárqni- 
coi;  reclarnfirian  su?;  derechos  polít'rf>v  •  v 
esto  fueran  mañas  para  derribar  la  dinastía. 
Im  progre^íütaü  serian  nl)j(>(o  de  ¡«niales 
sospechas;  y  hasta  la  inofensiva  fracción  del 
partido  moderado,  que  se  opusiera  al  rasa- 
miento,  llevaría  sobre  su  frente  el  anatema 
de  sütidináatfea  ,  que  mas  de  una  m  que  - 
brantaria  su  hrio  on  Ins  cncstiones  políticas 
y  hns1a  en  liis  aiiininisiriitivn»;  v  linancieras, 
Eü  la  o¡)osit  ion  a  un  niiíuslerio  ,  se  creería 
descubrir  la  aversión  al  principe;  en  la  or- 
franizncion  de  los  ramos  de  la  administra- 
ción, se  verían  los  hilos  de  un  sistema  para 
baeerle  daf^o ;  y  si  un  dia  se  tratase  de  in- 
tereses de  la  liaUi  civil ,  ¿quién  se  atrevería 
álevantnr  !n  vo7  en  favor  líc  la  economía  de 
algunos  nHlionos  en  una  dotación  ,  cuando 
esta  tos  habria  de  ser  eonsiderada  como  nn 
atenti^do  por  el  mero  hecho  de  salir  de  la 
boca  de  un  adversario  del  principe  ? 

Bn  estas  desavenencias  nada  tenemos 
<fne  Ter  por  ahora  los  qne,  aoAeniendo  el 
cnliice  con  el  conde  de  Afonfetnolin  ,  somos 
considerados  como  \  itandos  por  onos  v  otros. 
Bástanos  esperar,  y  (|ue  los  acontecunicnlos 
aigan  so  curso.  Bueno  es  que  al  mismo  tiem- 
po rjiic  s(»  ha  rechazado  la  cnndidatnra  de 
Bourges,  hava  sido  rechazada  también  como 
igvalmenle  funesta  ta  otra ,  oue  alonas  per- 
Moas  celosas  por  el  bien  púMico  se  apresu- 
rai)an  á  ofrecer  ;  bueno  es  que  iin  periódico 
liberal  baya  dicho  ya  que  ios  sostenedores 
del  conde 'de  Trápafii  no  son  mas  liberales 
qne  los  que  abop:an  por  el  conde  de  Monte- 
moHn  ;  bueno  es  tamhicn  que  en  mas  ds  un 
lu^ar  se  baja  indicado ,  que  quizás  este  úl- 
timo presentaría  menos  incoDveDÍentes  que 
el  protegido  por  la  Francia. 
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Mientras  los  órganos  de  la  situaeion 
pintaban  el  estado  del  pais  con  colores  bala* 
pneños.  y  asecuraban  qoe  la  tranquilidad 
no  se  turbaría  en  Cataluña ,  á  pesar  del 
descontento  acarreado  par  la  tymiM,  oorríM 
camino  de  Madrid  losestraorJinarios  oorta- 
dores  de  la  noticia  de  graves  desordenes, 
seguidos  como  es  costumbre ,  de  sangrien- 
tas catástrofes.  El  paisanage  se  bama  m- 
bíevado,  se  babia  batido  con  la  tropa;  x  d\- 
p\m<  desfrraciadns  lia  luán  sufrido  la  pena 
capital  no  sabemos  i>i  precediendo  alguna 
formalidad  ;  pero  siendo  en  todo  case  muy 
breve.  A  Ihs  dos  dias,  nueva'^  y  ^Ro-irifrif^s 
refricíías  en  Sabadell  y  Tarrasa;  nuevo  llan- 
to para  muchas  familias ;  nuevos  eleaMalan 
de  discoidia  lanxados  en  el  seno  del  pais  ,  7 
fecundados  con  sansrre.  ¿Continúan  todavía 
las  desgracias?  La  insurr«5ciott¿babraett- 
contrado  eco  en  otros  puntos  de  Espafla?  k 
la  hora  que  escribimos  estos  renglones  no 
podemos  sal)erlo:  pero  aunque  las  cusas 
Imbicsen  terminado  asi,  ¿no  son  baslaule 
tristes  semejantes  acontecimientos  para  afli- 
í: II' profundamente  á  lodo  corazón  español? 
¿  No  son  bastante  graves  para  descubrir  eu 
ellos  el  anuncio  de  otros  mas  grdvcs  toda- 
vía ?  ¿No  son  bastante  elocuentes  para  daa- 
inentir  esa  bueca  palabrería  con  que  se 
quiere  alucinar  a  la  nación,  haciéndole 
creer  que  ha  entrado  de  lleno  en  un  NStesMt 
de  paz  y  le^^alidad.  coando  á  cada  momen- 
to ve  sa1j)¡car  con  la  saníip'  <íe  sus  hijos  sus 
calles  y  sus  cam|íOS?  ¿Que  importa  saber 
quién  tiene  la  culpa?  Lo  que ea  efíáanlo  as 
la  existencia  de  un  profmido  malestar  que 
se  revela  de  diferente?  maneras,  que  aho- 
rá  se  reviste  de  una  apariencia,  dc^ues  de 
otra ,  (pie  hoy  toma  un  pretesto,  mafiani 
otro:  lo  que  es  CTÍd«lte  es  (pie  el  gobierno 
no  se  consol! dn .  <ino  que  bambolea  sin  ce- 
sar; lo  que  es  evidente  es  que  en  semejan- 
te situación  el  gobierno  no  gobierna ,  sino 
que  se  deliende  ;  que  no  piensa  ni  |tnede 
pensaren  la  ransn  ¡túblicn  moo  en  ia  coii- 
servacioo  propia;  io  que  es  evideiUe  es  que 
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en  lal  bituaciüu  no  imperan  ni  pueden  im- 
perar las  leyes;  r^uc  la  fnerza  es  el  únieo 
bitro  d(>  li  s  destinos  del  pais,  y  que  los 
boinbres  pensadores  ven  que  se  aleja  cada 
día  ñas  el  lan  suspirado  momento  de  dar 
lin  al  dcspolísmo  de  la  Tuerza  y  i  la  disolu- 
ción de  la  anarquía,  y  de  asonlnr  «obre  la 
ruina  de  ambos  el  ejercicio  de  un  poder 
suave  y  flnne,  soperíorá  loa  partidos,  inde- 
pendiente de  toda  protección  militar  ,  reci- 
biendo su  robustez  y  eneri^ío  de  las  ideas  y 
costumbres  del  pais.  del  astuuimiento  de  la 
tMnensa  niayoría  nacNmal ,  apiñada  alrede- 
dor de  un  trono  que  ejerza  posifivameiite 
sus  funciones,  sin  mas  voluntad  rjnc  el 
cumplimieolo  de  ias  leyes ,  sin  luus  uuiu 
one  k  eoQvenleDcia  pública.  Esto  es  h»  evi- 
(írntf  ;  esto  es  lo  (nu;  n'salta  en  la  negrura 
del  cuadro ;  esto  es  io  que  domina  todas  las 
interprctaLiuue.s  y  tergiversaciones;  esto  es 
lo  que  ningún  esfuerzo  puede  ocultar  á  los 
ojos  de  los  j)ur!)!(!v  ronsternados. 

Mil  veces  io  hemos  dicho,  y  no  nos  can- 
saremos de  repetirlo:  la  situación  es  radi- 
ealflieite  falsa;  las  opndicioiies  bajo  las  cua- 
les se  quiere  establecer  en  España  un  cro- 
bierBO  son  iasuficieules,  y  ojalá  que  tiu  hu- 
bieae  sos  que  iosuficieneia  en  ellas  ,  y  que 
algunas  no  envolviesen  una  necesaria  con- 
tradicción con  el  establecinuoiilo  de  un  go- 
bienio.  Los  acontecimientos  vienen  por 
desgracia  á  confirmar  nuestra  opinión:  no 
nos  complacemos  en  ello;  |  bároaro  placer 
seria  el  que  se  recibiera  de  la  efusión  de 
sangre!  Pero  preciso  es  recordar  esta  opi- 
nión; preciso  es  recordar  estos  pronósticos, 
por  cierto  nada  dinciles  de  hacer;  preciso 
es  insistir  en  una  verdad  lan  importante  y 
tan  poco  atendida,  l^m  evidente  v  con  lal 
pertinacia  negada;  preciso  es  inculcarla  pa- 
ra que  la  comprendan,  la  sientan  los  boni- 
bres  de  bien  de  todos  los  partidos ,  los  que 
no  necesiten  de  esclusivismo ;  los  uue  no 
hayan  menester  proscripción  de  todo  lo  que 
no  les  sirve  ó  adula  ;  \o<  <]\u'  por  su  frri'ina 
independíenle  u  por  su  capacidad  pueden 
ocupar  en  la  sociedad'  un  puesto  distingui- 
do ,  sin  que  hayan  de  acudir  al  triste  medio 
de  achirarlo  lodo  ,  de  anonadarlo  todo  para 

aue  pueda  parecer  algo  su  pequenez  ó  aull- 
ad :  los  que  no  necesiten  arrojar  el-  anate- 
ma sobre  la  moralidad ,  sobre  todas  las  vir- 
tudes ,  |v>r;\  d'sviar  el  anatema  ron  que  la 
conciencia  publica  castiga  la  inmoralidad. 
Oaeir  que  la  colpa  no  es  de  -  la  situadMi 


Ísino  de  k&  partidos  estremos ;  que  la  causa 
de  nuestros  bmIcs  no  se  halla  en  la  falsedad 
de  la  situación  sino  en  la  obstinación  de  los 
mismos  partidos ,  equivale  a  no  decir  nada 
i  o  a  confesar  lo  mismo  que  tratamos  de  es- 
I  tabh  eer.  lina  situación  de  gobierno  no  es 
l  111  puede  siT  una  abstracción ;  es  una  reali- 
¡  dad  en  atedio  de  otras  realidades;  un  hecbo 
,  en  medio  de  otros  hechos ;  una  situación  da 
;  gobierno  no  puede  por  lo  mismo  conaido- 

Irarse  en  sí  sola .  en  los  únicos  elew»ento$ 
que  eniran  en  ella ;  es  necesario  conside- 
rarla en  sos  relaciones  con  la  sociedad  en 
que  se  halla;  y  cuando  por  estas  relaciones 
se  descubre  que  otros  elementos  muy  po- 
derosos ,  mas  poderosos  que  ella ,  no  ia 
aceptan ,  ni  pueden  aceptarla  á  no  dejar  da 
ser  lo  que  son,  t  nlonces  es  necesario  con- 
venir en  que  la  situación  es  falsa,  i.uando 
se  examina  una  situación  de  gobierno,  e$ 
I  preciso  entender,  no  solo  á  la  cantidad  da 
iuerza  que  posee,  sino  á  la  cantiti  id  di-  n*- 
sisti  nria  que  ha  de  encontrar  ;  asi  como  eu 
uii  problema  se  considerau  á  un  mismotil»' 
iN)  las  canlidMies  conducentes  al  obj^,  y 
ias  que  se  oponen  a  él :  positivas  y  negati- 
vas. La  situación  del  gobierno  que"  se  quie- 
re sostener  en  Bspafia  como  estado  definiti' 
vo,  se  halla  en  el  caso  de  contar  con  demn- 
siados  e!iMiif»iiio<       1;í  »'ond»;)ten  .  y  con 
pocos  que  la  apuvau ;  v  por  esta  causa  en 
afto  y  ^ledio  que  lleva  3e  duncioo.  eo  a6a 
<  y  medio  que  en  la  vida  de  las  sociedades  oo 
representa  masque  pocos  instantes,  ha  te- 
i  nido  que  altogar  cuatro  insurrecciones,  ven 
I  los  intervalos  de  paz  ha  vivido  incesaÁte^ 
I  mente  con  las  armas  en  la  mano,  temiendo  a 
I  cada  moniento  nuevos  ataques.  Si  esto  m 
prueba  la  falsedad  de  la  situación,  no  alcan- 
zamos qué  se  necesita  para  probarla. 
Nada  importa  el  que  los  nin\  imientns  sí 
I  hagan  con  un  pretesto  que  en  realidad  en- 
cubra motivos  y  miras  muy  diferentes:  ea 
todas  épocas  se"^  ha  visto  el  mismo  femiineaa: 
!  cuando  h;n  en  los  pueh!(v<  \ cnliiflrr.ts  cau- 
sas de  iu(|uielud,  los  que  con  uno  u  otroob- 
i  jeto  se  proponen  bacanas  obrar,  claro  es  que 
se  hao  de  aprovechar  de  lo  que  cncueolna 
á  la  mano;  y  seria  exigir  demasiada  morali- 
dad a  los  conspiradores  el  empeñarse  en  que 
si  un  pretesto  les  sirve  para  realisar  sos  de- 
signios, no  hayan  de  em|)!earh'  cual  si  fuese 
un  verdadero  motivo.  Lo  que  buscan  ellos 
I  son  medios  de  acción  para  desenvolver  los 
elementes  de  desorden  que  ae  abrigan  en  el 
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scDO  de  la  sociedad ;  iina  vc7.  provocado  el 
deaórdén,  una  vez  rolo  el  vinculo  que  im- 
pedía el  que  cada  elemento  tomase  la  di- 
rección que  le  es  propia  ,  lo  denins  es  cues- 
tión de  j)ornienorcs  cuya  resolución  importa 
poco  en  la  totalidad  del  problema.  El  modo 
do  evitar  las  conspiraciones  es  aplicar  el  re- 
medio a  la  raiz  del  mal.  (piitando  de  la  socio- 
dad,  no  a  los  hoHíbres  por  medio  de  fusila- 
mientos, sino  las  cosas  quu  la  ímpiietan  y 
perturban. 

Sí.»  comprende  muy  bien  que  cuando  un 
pais  vcSu  tranquilidad  conipletamente  ase- 
gurada, fundando  la  convicción  de  esta  se- 
guridad en  la  espericncia  de  los  largos  años 
que  vive  tranquilo,  si  por  ima  casualidad  se 
altera  el  orden  en  uno  u  otro  punto,  no  re- 
flexione el  gobierno  sobre  la  situación  del 
pais  en  general,  no  investigue  si  hay  en  él 
verdaderas  causas  de  desorden  .  y  atienda 
úoicamcnle  á  la  localidad  perturbada  ,  no 
|>eDsando  en  otro  remedio  que  en  el  castigo 
de  los  revoltosos.  Entonces,  es  escusable  el 
que  se  achaque  la  culpa  á  tal  ó  cual  |KTSona. 
a  tal  ó  cual  bandería;  que  se  quite  el  disfraz 
al  pretesto,  manifestando  el  verdadero  moti- 
vo, y  que  no  se  emplee  mas  correctivo  para  lo 
pre>eule  mi  precaución  para  lo  venidero, 
que  el  desengañar  á  los  incautos  y  el  re- 
primir á  los  di.scolos  con  ejemplares  es- 
carmientos. Pero  cuando  la  trani|uilidad  se 
altera  no  raras  ,  sino  muchísimas  veces; 
cuando  los  puntos  en  que  se  perturba  son 
varios;  cuando  a  pesar  de  la  diversidad  de 
los  motivos  o  preteslos  siempre  encuentran 
.Mícuaces  los  agitadores;  cuando  el  carácter 
que  en  delioitiva  toman  semejantes  aconte- 
cimientos, no  se  Umita  nunca  a  [)arliculari- 
dades  relativas  a  esta  o  aípiella  provincia, 
sino  que  sea  cual  fuere  el  pretesto  con  que 
hayan  comenzado,  siempre  se  dirigen  á  un 
mismo  blanco,  siempre  acaban  por  un  mis- 
mo grito,  ahajo  el  yuOierno,  entonces  preciso 
es  reflexionar  (|ue  efectos  generales  de- 
ben de  tener  causas  generales;  que  efec- 
tos constantes  deben  de  tener  causas  cons- 
tantes ;  (|ue  sucesos  repetidos  en  todas  las 
provincias  deben  de  tener  un  origen  in- 
dependiente del  provincialismo  ;  que  suce- 
sos provocados  por  muy  diferentes  personas 
V  clases  deben  de  tener  una  raiz  indepcn- 
aiente  de  clases  y  personas;  que  sucesos  en 
que  en  varias  épocas  han  tomado  parte, 
cuando  no  la  iniciativa  ,  todos  los  parti- 
dos, deben  de  leucr  una  procedencia  in- 


dependiente de  todos  los  partidos;  enton- 
ces preciso  es  reconocer  que  hay  en  la  .so- 
ciedad alguna  causa  de  malestar,  grave, 
protunda,  general,  permanente,  en  cuva  in- 
vestigación deben  trabajarlos  hombresde  e?-  * 
tado,  mas  bien  que  en  vanas  acusaciones,  ' 
que  lejos  de  calmar  irritan,  mas  bien  que  en  ' 
castigos  tremendos  ,  que  esparcen  la  maíi 
terrible  semilla  para  nuevos  trastornos:  la 
sangre. 

Ilasla  ahora  no  vemos  que  se  piense  en 
nada  de  eso:  se  sigue  el  mismo  sistema  quo 
en  las  c|)ocas  anteriores;  siendo  de  noiap 
que  cambiando  un  nombre,  emplean  el  mis-  - 
mo  lenguaie  los  |>oderesrombati(los,  ya  sean 
,  progresistas,  ya  sean  moderados.  Cuando 
,  inundaban  los  progresistas  todo  se  esplica- 
<  ba  con  la  alianza  de  ios  moderados  con  los  - 
carlistas ;  cuando  mandan  los  moderados 
lodo  se  esplica  con  la  alianza  de  los  prr>—  ■ 
gresistas  con  los  mismos  carlistas,  ¿rue- 
de desearse  esplicacion  mas  satisfactoria, 
mas  completa,  mis  analítica  ,  mas  pro- 
1  luiida  ?  Este  es  el  tema  obligado,  asi  de  las 

autoridades  superiores  como  de  las  sulialler-  ' 
I  ñas:  v  asi  al  leer  en  la  proclama  del  general 
Concha  aquello  de  la  monstruosa  alianza  de 
los  re()ublicanos  c(tn  los  carlistas,  no  hemos 
^  pi»dido  menos  de  sonreimos  al  recordar  que 
lo  mismo  mismísimo  decia  el  general  Van- 
llalAi  cuando  la  insurrección  de  Barcelona 
en  noviembre  de  I84¿.  v  cuando  ¡coinciden- 
cia singular!  el  genera]  C(mcha  se  hallaba  * 
eini.;rado,  y  los  |)eriodicosde  l;i  situación  de  • 
I  entonces,  en  queriendo  dar  un  grito  de  alar-  • 
ma,  comunicaban  las  estupendas  noticias  de 
<\w  el  general  Concha  debia  desembarcar 
cu  el  puerto  A,  y  Narvaez  en  el  puerto  B.  y  .- 
j  el  Barón  de  Meer  y  Pavía  debiau  de  entrar 
I  por  el  puerto  C,  lodo  para  realizar  combina- 
( mués  carlo-cristinas!....  l*or  manera  que  ^ 
eu  el  problema  de  señalar  las  causas  de  las 
perturbaciones  de  España  tienen  ambos  par- 
tidos dos  cantidades,  una  constante  y  otra 
variable.  La  constante  son  los  carlistas  ,  la  • 
variable  son  los  moderados  para  los  progre-  ' 
sistas,  los  progresistas  |)ara  los  moderados. 
Asi  la  formula  es  general,  y  sobre  lodo  sen-^ 
cilla;  bastando  una  ligera  sustitución,  ó  mas  » 
bien  la  determinación  de  un  valor,  [)ara  (|uc  • 
según  este  sea,  puedan  emplearla  unos  y  ' 
otros. 

Asi  los  carlistas  habrán  dejado  de  ser  un  > 
partido  poiilico;  sus  legiones  serán  como  una 
"  especie  de  sdizos  que  se  contratarán  con  to- 


I 


ámht  ptilUbi- tÜinMtifinMDie :  dtro  et 
que  m  fxm  MÜfiMr,  hm  fira  dotibar.  Ig- 
nórase el  sueldo  que  á  esas  legiones  se  1^ 
habr^  seilalado  ea  las  diversas  épocas; -y  lo 
mMo  «B  qve    lieado  pobres  IM  urtidkis 
•   como  no  suelen  serlo  en  España  los  que 
oaen  del  poder,  continúen  los  carlistas  en  la 
emigración,  sumidos  en  ia  miseria,  y  no  os-  i 
leDUMido  algo  de  la  abutdaMía  qae  deben  | 
de  haberles  proporcionado  aliaasascOB'gen- 
la  tan  rica.  Lo  cslraño  es  que  todos  los  par- 
tidos, cuando  dominan ,  se  olviden  hasta  tal  i 
pnMo  de  sos  anigoea  aliados,  y  que  á  la 
menor  pretensión  que  les  vean  los  acusen  de 
insolentes,  y  sobre  todo  de  ingratos. 

Los  ioteresados  niegan  la  existencia  de 
aenejantes  afianaa;  pero  esto  no  impide  el 
qne  se  continúen  alirmando  con  imperturba- 
ble serenidad.  V  es  de  admirar ,  pues  que 
laMas  7  tan  repetidas  son  las  provocaeiones, 
«o  da  admirar  que  algún  cronista  no  se  ba- 
>a  encarpado  de  referir  In  acontecido  cuan- 
do ia  emigración  de  loa  moderados  en  bran- 
eiaT  i  propósito  de  aliaua  eoa  loa  carlíslas; 
es  de  admirar  (|ue  no  siendo  pocos  los  que 
saben  curiosísimos  pormenores,  hayan  teni- 
do los  hombres  insultados  la  prudencia  de 
po  echarlos  «a  cara  á  los  beanres  oue  los 
insultan.  Fortuna  que  el  corresponsal  (leí  Ife- 
raldo  en  Paris  ha  suplido  la  (alta»  ¿  pesar  de 
su  intención  inofensiva  [i].  * 


(I )  A  conliRuacion  copiamos  los  pérraros 

de  la  citada  carta,  insertados  ea  el  número 
del  Ifcraldn  del  día  8  did  corriente  julio; 

Íárrafos  que  llaiuaron  la  atención  del  Clamor 
*útlko,  que  se  ocupó  de  elloS  en  su  número 
del  H.  Nosotros  no  los  comentarcnsos:  ape- 
lamos al  buen  juicio  del  lector.  Dccia  asi  el 
corresponsal  del  Heraldo: 

«La  aditiid  enérgica  é  iniponeiilo  en  se  ha 
piipsto  el  goltii'rnn  español  con  nioiivn  de  l:i.s  pro- 
clamas Hf  D.  C;'iplosy  de  su  hijo  iii:i\or  :i  la  nación, 
ha  causarlo  mucha  impresión  al  partido  carlista  y 
il  legitimista,  que  ludiin  <'oimImii;i<ío  id  proyecto  de 
esHinieato  entre  ia  Uujiu  y  el  coude  de  Moiite- 
Bolio,  oooio  la  ooM  maft  MiicUh  y  hacedera  del 
mundo,  y  se  lisoojealia  grandemente  de  qne  oble- 
dria  el  apoyo  de  .S.  M.  la  Heiua  Madre. 

»Y  'Ai\y\\  .  i  i o  deber  aproverÍKirmc  de  la  ocasión 
para  rectilit  ar  una  noticia  dirundida  ,  juntamente 
con  otras  muchas  del  mismo  gi^nero,  |M>r  los  peritV- 
dkos  con  mollro  de  las  supuestas  simptUai  que  la 
Reina  Madre  hahia  manirestado  siempre  en  favor 
éá  «alMe  da  la  Reina  con  el  hijo  major  de  Don 
GÉ«ift.H*a9tf  ItebMbM^fefimiibiiiaita,  m 


Esas  incttlpacienes,  que  podrian  \\m$m 
calunmias ,  si  nombre  tan  serio  merecieran 
despreciables  vulgaridades  que  >nlo  escilan 
La  risa,  eavuelveu  una  uulablu  coulestou  iie 
parte  de  los  bandos  dominaoles:  y  es,  que 
el  partido  carlista  unido  con  una  de  las  frac- 
ciones liberales  es  t  ip  i/  de  poner  en  peli- 
gro la  tranquilidad  publica.  ¿^L<l  cuníesüw, 
lo  repetimos,  es  notable,  pinte  nada  meaos 
que  ia  triste  situación  de  los  partidos  libera- 
les, y  la  triste  situación  de  la  España ,  mien- 
tras ellos  la  tengan  bajo  su  ioAuj^acia  ex- 
clusiva. Parece  cosa  (iTimnfjni^fei-iiláii^ 
naado  de  los  progfe6ista%  escloye  por  a»- 


toda  su  verdad.  En  la  época  en  que  ia  auibioiua  «k 
E^rlero  ae  «ncantaaba  á  edher  par  tknaliiM 

las  instituciones  nionáit{uicas  ,  el  gabinete  de  bs 
i  uUeriaa  Iraló  de  promover  uu  ;i<  umixiaiuieolu^- 
li«  d  pariiik»  moderado  y  ei  carlista,  con  d  desM 
de  qui'  la  uinou  de  .iuiIkis  partidos  conjurase  lí 
toiiueulu  uuc  aineiiazaba  al  trono  de  VIsjúím.  El 
mejor  medio  qne  entonces  se  proscnlaha  era  dia- 
saniiento  ,  cnii  t:il  qtic  el  PriMíMidii-iilt-  nWinise 
para  si  y  jara  sus  SH«  esor«>s  sus  pn  lemlido*  dere- 
ebos  i  íá  eorotta  de  Eqnña.  Ksta  conáieioa  dafcfc 
pniporcionar  al  nnrido  de  la  \\vnv.\  la  misma  situa- 
ción en  que  «e  baila  en  el  vecino  i^iuo  de  l'ürli4¡ai 
el  de  doAa  Marte  de  la  Gloria. 

•  Agradaba  esta  i  oin!»iuaciou  á  las  potencias  dd 
>'orte,  coiDu  quo  veiau  en  ella  un  precedente  favo- 
rable pera  volver  á  anudar  sos  ant^ias  relacioaes 
con  r>-|i:iri:i.  Al  propio  lii'mpo  que  el  casamiento, 
todas  las  potencias  habrían  n'cnno<  ido  á  S.  M.,  J 
se  habrían  comprdmeiido  tácitamente  á  ouaMi 
las  tentativas  riiiánpiicas  de  los  ayacuchos. 

realíKiciou  de  este  proyecto  olrwia  ealaa- 
CCS  la  doble  veolqa  de  aoalNV  oqb  Ja  guenm  ctiil, 
y  de  coliH-ar  el  tnnio  en  su  lugar  correspoadíe|i0 
eolre  las  uaciuuus  de  Europa.  „ 

>Un  ayudante  de  campo  del  mariscal  Soultpsú 
entoiu-es  á  Bourfr'  S  para  eiitaltlar  la^?  negiK  Íac¡ooe$ 
con  D.  Carlos,  aircilcdor  del  ctial  se  agitabandot 
partidos:  uno  de  e11<»s  le  aconsejaba  que  sealfanHM 
A  los  deseos  del  gabinete  de  la»  TaHeriak  y  reaaa- 
ciase  á  sus  pretensiones  en  vista  de  ba  poqníaiiaaB 
probabilidades  de  bnen  éxito  qve  ofreeiaa;  el  otro, 
el  déla  priii('i-s:i  de Beira,  creia  quedando  el  tífi 
niavor  de  L).  liarlos  su  inauo  á  b  ttcioa,  seriada 
hecho  y  de  derecho  rey  de  España. 

»Estc  último  1 1,111  iilo  se  a|HHleró  de  tal  mancia 
del  apot  ado  y  di  Lil  opirilu  de  D.  Carlos,  que  al 
poto  ticiinM)  hubo  de  renunciar  el  diplomático  al 
proyecladf»  crdace.  v  rompió  toda  negociación  con 
1).  (lárlos.  Después  acá  no  ha  vuHlo  á  dirigir  al 
Pretendiente  pTO|mlfion  alguna  direcla  ni  indim- 
tamente,  y  no  tengo  noticia  de  que  las  qae  aeabo 
de  referir  hayan  sido  caasulladaa  cea  la.  Isfe^ 
CriStíp».»         .  L    .4.  iwt*Ar^ 
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jflHj^^ic  moderadla;  tai  goibo  el  de 
IBHHMtfi«elcluye  el  de  los  progresis- 

taiTOoIeD  dudase  de  lo  primero,  recuerde 
las  destitucioues  en  masu  de  IKiO;  qaien 
BAieiiaAfie^  cteilo  lo  seguocb^  leciierde 
MÉfiiiititociwiifr  4»  -iWMt^  iül'fllwii^  du 

rionzalr/.  UralMj.  Parécenos  deino^trndu  tam- 
bién |»(»r  lariía  es|>eriencia ,  (|iie  mientras 
coQÚuue  Id  Ksuaau  bajo  laí^  i-uiidicioiics  ca 

rse  halla  oesde  la  muerte  de  Feman- 
lí'll,  los  cnrlistas  serán  escluidos,  duran- 
te «Usamb  de  los  {>rogre6Íi)tas  conio  do  los 
^^mudoA.  De  b  cual  se  iutíerc  evidente- 
JlMüÉflMWKwiMniii  liw  diciag  eondieie- 
rn^s.  el  mando  eslnrá  siempre  en  manos  de 
Uft  |i«rltdo  liberal  que  leudra  contra  si  al 
Q>»i|mlidu  liberal  y  a^  eaHista.  ¥  como  por 
NiywiiioM  aatefioc,  sabíamos  fiie  es»  opo- 
flfiíoQ  reunida  es  capa/,  de  poner  en  peliern 
li^ranuuilidad  pública,  se  deduce  que  esta 
MwpHHdad  no  se  asegurará  jamás ,  q«e  la 
lai  seguridad  es  iiiip(i>ihle :  y  esto  es  preci- 
samente lo  (|iie  1:1  PenMmienln  de  la  Na- 
«MM«  plupuesio  deiuustrar  mas  de  una 
^»lii»ialii>^^ 

emplear  «ediii|ÍHNaÍilyiidejÍBdf>8e  de  pa- 
liativos. 

,  4^ÁíWA  se  ñus  puede  hacer  una  objeción, 
'i|Í|MPooiivien»ídeiflr  ain  respuesta.  Si  nos- 
otros consideramos  infundados  los  cari:f>s  de 
bs  aUanios  nwmtrmsas^  se  sigue  en  nues- 
UtupaiiMi,  que  los  gobiernos  no  tienen  que 
iMMlMfMgbforianto  desaparece  la  prínci- 
¡ml  nunn  en  que  hacíamos  estribar  la  imjm- 
stUbdad  de  que  llegue  á  ccmsolidarse  la 
Imqwlidad  pública.  A  esto  replicaremos, 
q»e  en  «u&slra  opinión  esa  imposibilidad  no 
se  funda  on  la  e\istenria  de  la  alianza,  sino 
eu  la  e.xiateucia  de  ios  elementos  de  oposi- 
fMQ#|^  tierno,  que  wmaéMven  bastante 
fuertes  para  derribarle.  No  necesitamos  ape- 
lar á  la  alianza:  l^isla  que  los  elementos 
existan,  pues  entonces  resulta  que  el  go*- 
Iw^rno  cuesta «uIhsImmhdíob  la  aHia  q«e 
lifc favor,  que  tiene  mas  enemigos  que  ami- 
'^ip^aílnacion  violenta  (}ne  jamas  puede  ave- 
MM-íCOn  la  cousoliducion  del  uiútiu  pul)li- 
G(h  Jfara  saber  si  el  gobierno  de  «n  país  es- 
ta consolidado,  si  la  silnai  inn  ea  qoe  vive 
(»^ta  con  segundad  de  larga  duración,  no 
es  preciiD^^yteadei:  é  la  actitud  que  tienen 
ba  |Mii)iilÍwÍMÉf  i  ai;  basta  considerar  la  que 
guardan  con  respecto  al  gobierno,  y  la  re- 
¡añoa  em  astan  las  fuerzas  de  este  con 
aquellos.  81 


es  de  minoría,  {Hiede  darse  por  segara  «oe 
alianzas. 

¿Oué  es  lo  que  da  fucrra  á  un  c:n!)ierno? 
¿Soü  acaso  las  Myonetas?  No.  Doscientas 
hambwsi  iBÉ'' para  España  im  ejérciiaí 
cscesivo,  un  ejército  que  solo  en  rnsis  muy 
violentas  puede  tener  en  pie:  y  mii  cinliar- 
go,  ¿que  serian  doscientos  mil  liumhres  pa- 
ra sujetar  la  Hspanat  Nada.  La  fuerza  la^SI 
can  los  fiobiernos  de  la  mi^-ma  sociedad  go- 
bernada, y  no  la  tienen  nunca  suficiente 
pura  sujetar  á  la  misma  sociedad ;tdi'>«M9 
por  lirevísimo  tiempo.' 4«^^peiM^  llena 
de  un  L'nhierno  consiste  en  el  asrnfimiento 
de  la  sociedad  á  las  ideas  del  gobierno ,  eo 
la  adhesión  de  ki-aoaiedté- é tea  wedidaa^iÉl 
gollieftoo.  Gaaado'lejosMuAiér  asentimien- 
to hav  contradicción ,  en  vez  de  adhc'^ion 
hay  repugnancia ,  la  lrau(^uilidad  solida  es 
Ónposmla.  IN'liÉMin^vnBWiiMrpMP^pfééa^ 
cir  desasosiego,  el  desasosiego  se  convierte 
en  airitaeion.  y  la  agitación  araba  en  insur- 
rección abierta.  AÍioguescla  mil  veces,  se 
re  pallri' otras  mit;  4ia8l»^<fiienM  i  «alaUiMi 
la  armonía  cuya  ausencia  es  la  causa  per- 
manente de  todos  los  traxt(trnos.  No  os  en- 
gaíjen  uitervalos  de  urotundo  sosiego:  el  en- 
l^rmo  Iw  saflido*maBlaa'«an«ttlsiones  qnt 
le  han  rendido ;  pero  su  de^ran^n  de  algu- 
nos momentos  no  es  el  sosii'go  de  lu  salm^ 
en  cuanto  haya  reparado  uu  poco  sus  fuei*» 
MK,  la  convtiisiofi  coneosacÉ  «le  nuevo.  El 
cansancio  no  cura  el  enfermo,  antes  bien  le 
empeorad- pues  bien:  el  cansancio  élfHbM 
nacionea'  taiapoco  cura  sus  enfermÉIÉiMR 
las  postra  quizás  por  algún  liem|)o,  pero  vl 
mal  queda  mtacto:  hasta  que  el  mal  de<;apa- 
rezca  las  convulsiones  se  repiten,  como  etec- 
Wl«i!atíesafioa.''5-*ii***»  i*--,  -  ^  t  n  -rn 

El  partido  carlista,  aun  sin  moverse,  lufu- 
ha  de  continuo  el  sueño  de  los  pnrtídos  do- 
minantes :  esto  revela  si^  iinporjijiaau  :^ste 
eoffifiroM  lo  tjoawDolias  4<iNMHMMM§ 
de  que  en  el  seno  de  este  partido,  por  tm 
conjunto  de  circunstancias  que  no  es  oportu- 
no esnlicar  ahora,  se  hallan  reunidos  gran- 
des elementos  de  fueniftV  y  cfae  érlAiMdá 
todo  gobierno  que  en  ve/  de  aprovecharln«; 
los  combate  y  se  los  hace  enemigos.  ci 
partido  carlista  hay  la  España  antigua  ;«^*fite 
hacadMiaa  íuneMiHIitflii  la»^  se  lison- 
jean de  que  la  España  njodcma  por  «¡i  sola 
cuenta  con  bastantes  elementos  para  consti- 
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parado  cq  vez  de  uoirsc;  se  lian  roiiihntido 
eii  vez  de  auxiliarse.  I'ur  una  circunstancia 
latal  para  nuestro  desventurado  pais,  cada 
España  ha  tenido  su  bandera  dinástica ;  y  la 
exisleucía  de  esta  bandera  ha  imposibiliiado 
m  desarrollo,  que  si  bien  mas  lento,  habría 
sido  mas  provechoso  y  sef?uro;  ha  hecho  que 
las  revoluciones  (K'upasen  el  lu^arde  las  re- 
formas; y  hacen  todavia  que  ni  la  Kspafia 
antigua  pueda  satisfacer  sus  necesidades 
mas  legitimas  y  moderadas,  ni  la  Espaíia 
moderna  pueda  consolidar  ninguna  de  sus 
comjuistas.  Estamos  en  un  campo  de  bata- 
lla ;  los  destrozos  son  muchos ;  el  bolin  es 
abundante;  pero  solo  se  aprovechan  de  las 
ricas  preciosiiLides  los  que  asisten  al  con>- 
bale,  no  con  el  fin  de  alcanzar  victoria,  sino 
con  la  mira  de  arrebatar  una  fiarte  del  botin 
á  la  sombra  de  la  polvareda  (|ue  Icvanlaa  los 
combatientes. 

-  Alguna  vez  se  nos  ha  dicho  al  impugnar- 
nos ,  que  la  cuestión  de  España  era  mas 
bien  de  príncipios  que  de  dinastía  ,  y  (|ue 
con  resolver  la  segunda,  nada  se  habia  ade- 
lantado en  la  primera.  Como  si  no  hubiéra- 
mos reconocido  esta  verdad  en  casi  todos 
nuestros  escritos  ;  como  si  no  hubiéramos 
dicho  muchas  veces  que  la  cuestión  dinásti- 
ca habia  sido  poderosa ,  no  por  lo  que  en  sí 
era,  sino  por  lo  que  representaba.  I'ero,  al 
reconocer  esta  verdad  ,  tamp(K'o  hemos  po- 
dido dejar  en  olvido  otras  verdades,  cuales 
son  el  que  sin  la  cuestión  dinástica  se  habría 
resuello  de  otro  modo  la  cuestión  de  prin- 
cipios, y  que  la  existencia  de  pretensiones 
al  trono  era  uu  grande  obstáculo  para  que 
se  pudiese  llegar  á  una  solución  detinitiva. 
Lo  único  que  puede  soportar  la  España  en 
punto  á  organización  social  y  a  furnias  polí- 
ticas, necesita  otros  elementos  que  los  do- 
minantes en  la  actualidad.  El  trono,  condi- 
ción indispensable  no  solo  para  el  desarrollo 
de  la  prosperidad  publica  ,  sino  también  pa- 
ra la  conservación  del  orden  y  hasta  de  la 
unidad  nacional ,  no  puede  ser  en  España 
un  nombre  ,  ha  de  ser  una  realidad ;  ha  de 
ejercer  unainlluencia  efectiva,  independico- 
temcnte  de  los  hombres  y  de  los  partidos. 
Se  habla  muchas  veces  de  que  es  necesaria 
una  Constitución- verdad,  y  mejor  podria 
decirse  que  necesitamos  un  trono-verdad, 
-t.  ¿  ¥  el  trono  de  Doña  Isabel  II  ha  sido  ja- 
más una  verdad  ?  Desde  la  muerte  de  Fer- 
nando VII  ¿es  el  trono,  ni  quien  li.i  irober- 
uado,  ni  quien  ha  decidido  las  cm  >Li(ines 


capitales  ,  ni  quien  ha  inspirado  su  rcsola- 
cion  ?  Durante  la  menor  edad  de  la  au^^sta 
Huérfana,  en  tiempo  de  la  regencia  de  su 
madre,  ¿fué  jamas  una  verdad  el  poder  de  la 
Reina  Oistina  ?  ¿Se  ha  olvidado  nadie  por 
ventura  de  las  cosas  que  se  han  hecho  decir 
a  esta  augusta  Señora  en  las  reales  órde- 
nes, en  los  decretos,  en  los  discursos  de 
aperturas  de  Cortes,  en  los  maniliestos? 
¿Es  una  verdad  el  poder  de  quien  firma  el 
iiianitiesto  de  Cea  ilermndez  ,  promulga  el 
EsUituto  Real,  resiste  hasta  la  ultima  eslre- 
midad  con  el  conde  Toreno ,  halaga  la  revo- 
lución con  Mendizahal ,  intenta  la  rontra- 
revolucion  cnn  Isturiz,  resiste  otra  vez  has- 
ta el  ultimo  eslremo,  manda  luego  jurar  la 
Constitución  de  4812,  jura  y  manda  jurarla 
de  4837  ,  sigue  á  la  mcrc«d  de  las  intrí^  • 
y  de  las  bayonetas,  y  acaba  por  embarcar-  f 
se  en  Valencia  ,  para  ir  á  lamentarse  en  ^ 
.Marsella?  ¿Fue  una  verdad  el  trono  en  I 
tiempo  de  Espartero,  levantado  en  brazos  de  ^ 
la  revolución,  obligado  á  servida,  y  sufrien- 
do luego  el  ostracismo  por  haber  disgusta- 
do á  algunos  de  sus  caudillos  ?  Y  desde  la 
declaración  de  mayor  edad,  ¿quiéi      '  «r-  ^ 
na?  ¿Es  nadie  mas  que  el  í:t'iicral  .\,i¡  s.t«;z? 
Pues  bien:  esto  no  puctli'  x'guir  asi ;  en 
España  ningún  hombre  puedo  elevarse  á  ft  "f 
altura  suficiente  para  reemplazar  el  trono:  j 
hasta  (pie  el  trono  sea  por  si  bastante  fuer- 
te para  llamar  á  gobernar  á  quien  juzgue 
por  conveniente ,  sin  mas  consideración 
á  ningún  particular  que  la  que  susieran  á 
un  monarca  la  aptitud  del  llamaáo,  y  la 
conveniencia  juiblica  ,  hasta  entonces  no 
tendremos  la  tranquilidad  asegurada:  hasta  ti 
entonces  viviremos  en  la  misma  zozobra  A 
(pie  ahora.  Se  sofocarán  las  insurreccio-  1 
nes  ,  pero  estallaran  otras.  La  institución  i 
de  la  monarquía  hereditaria  no  pi 
á  los  pueblos  lodos  los  beneficios  que  üi- 
be,  mienlras  no  les  asegura  la  estabili- 
dad ,  cerrando  la  puerta  á  las  ambiciones 
desmedidas.  Si  colocáis  á  un  pais  monár- 
quico en  una  situación  tal,  que  las  ain'iM  > 
nes  no  satisfechas  puedan  aspirar  al  ,  . 
sunremo,  indepenclientemenle  de  la  volun- 
tad del  monarca,  inoculáis  en  la  monarnufi» 
hereditaria  todos  los  males  ,  todo  el  flujo 
y  reflujo  de  una  monarquía  electiva. 
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um9  lema'  por  soAatior^^ 
liraba  tales;  y  ahora  siii» 

Mi-  á  rooléüar  lo  míemo;     \ii-Tid  á  confesar 
qui  Iki y  posibilidad ,  que  hay  probabilít? id . 
M  jmehav  mucho  peligro,  pues  qite  con  iaüU 
jMieDcui  s@f||ifíÉMBj£i^d>r  á  «I ,  tomando  um 

rf'<it[|lrlnri|  ■  -  - 


No  fcftiNéB  olvidado  nuestras  lectores  co- 
mo dos  meses  atrás  opinaban  los  órfíanos  do 
ia  fii&uaaon,  que  la  cue^iiou  del  matrimo'- 
HOdft  6.  M.  «ra  prematura ,  que  todtdiaeu- 
•iao  8obn»  ella  en  iiilMip!»i¡va,  y  qas  pro- 
cediendo <*n  c^nseow^ncia  de  esla  opinión, 
atakstemau  de  eotiar  en  polémica ,  a  pesar  ^ 
4b  repetite  nPiteioMft.  U»  oqms  han  | 
eantbiade  complelan^Ale :  lo  que  pocv  antes 
era  inoportuno  y  prematuro  .  es  ahora  Qpor> 
tanisiBi»  y  uri^ole  :  testigos  los  periódicos 
^  MÍ  b  ilíw»  CM  wm  flhiiidtd  y  fmmque- 
la  iguales  á  la  extremada  reí^crva  <juo  en  los 
meses  anteriores  habían  guardado.  ¿Cuál 
ha  sido  la  causa  de  una  mudanza  tan  repen- 
tiaa^  l  Bs  .olra  par  ♦fgahmJt  «itaacion  de 
España  ?  ¿Es  diferente  la  situación  de  Eu- 
ropa'/ La  Reina  Doña  Isabel  II  ¿ha  dejado 
dftser  una  nit^  de  corta  edad?  ¿Cuál  puci» 
Miil*.«WMi4e  la  nueva «ttiladdftalfiMms 
pníxHcfts?  Necesario  fuera  estrrr  cit^^o  para 
no  ver  que  la  verdadera  causa  se  halla  en 
Jm  deea meólos  de  Bourges;  y  que  1»  opor^ 
iMÚdad  |r«Ja  BTgencia  qM  de  lépente  se  ha 
presentado,  no  si^ifica  mas  qoc  la  0{>orlii- 
ludad  y  la  urgencia  de  destruir  la  próiiaiii- 
Kátd  j  h  posiUiiid  da  vil  aaiMa  aaa  el 
cmide  de  lioBteaioba^'AdiMnas,  esta  espli- 

cacion  no  o«?  una  simple  conjetura,  el  /fe-  |  de  creer  que  profesan  la  misma  opinión  qué 


Llamamos  la  atención  pública  sobre  esia 
conducta  de  nuestras  adversarios :  elloa  nía» 
niüs  han  fallndri  ni  nricsiro' favor  en  la  gran 
coulieoda  que  dos  meses  ha  nos  está  oco- 
paado:  nosotros  éeotaoMs  :  el  roatrimoaio 
es  postl)Ie  ,  y  con  el  tiempo  se  hará  proba- 
ble ellos  contestaban :  el  matrimonio  im- 
posible ,  es  un  sueño ,  un  absurdo.  Nosotros 
afirmaoNs  ahora  lo  añaoMiiaa  aotoary  «Hai 
claman:  tememos  una  resolución  proa/a;  hay 
pehgro  en  la  tm-ihmn :  «los  que  abop;an  por 
la  dilación  del  mainmomo ,  unos  sin  saber- 
lo y  otraaá  aabieadaas  abogan  parla 
carlista.»  ¿De  qué  parte  estaña  la 
¿De  qué  lado  esta  la  consecuencia? 

¿A  quiéu  lumen  en  este  negocio  lospe^ 
riódicos  de  la  situación  ?  ¿Temen  por  ^aaltí 
ra  al  fíobierno?  No  ciertamente,  l  n  ninis- 
terio  donde  están  Narvaez  y  Martínez  de  la 
Hosa  no  puede  inspirar  ningún  recelo  á  loa 
adversarios  del  conde  de  Mootemalia.  La 
cirrular  (!el  mioisterin  fie  h  (¡tirrrn  es  una 
espresioQ  harto  si^oilicativa  de  la  ciispnsicioii 
de  ánimo  del  preeidenle  dal^ensejo ,  los  día- 
owiaay  los  adaa  del  aegaado,  son  una  fu^ 
me  garantía  de  que  no  transip:irá  jamás.  Kli 
una  situación  análoga  se  hallan  los  demás 
mniatroa;  y  ai  biei  ea  vefdad  q«e  no  tadai 
han  caalraHio-coniiproBttsoa  lan  solemms,  aa 


raido  to  ha  dicho  en  su  número  del  42  de 
ola  BMac  cPnMMtíana  en  Maatro  aémera 

de  ayer  dertiostrar :  primero  ,  (|ue  eslnnios 
ahoírando  hace  dias  por  li  pronta  resolución 
de  la  cuestión  del  nKilrimuuio  de  S.  M.;  y 
segando ,  ane  ladoa  loa:qae  abogan  por  la 
dilación  del  matrimonio,  unos  sin  saberlo  y 
otros  á  sabiendas  .  trabajan  en  la\  or  de  la 
causa  carlista.»  Asi  se  espiesa  el  Heraldo. 

La  prÍMi  eaoaidaiacibn  qne  esta  con- 
ducta nos  supiere  es  ,  que  los  periódicos  de 
la  situación  no  andaban  acertados  cuando 
dada*  que  el  matrimonio  con  el  conde  de 
Montemolin  era  imposible.  Semejante  con- 
docta^no  -:oln  mrrntliesfa  «¡uehay  posii)ilidad 


ei  jgeoeral  Nanaez  y  el  ministro  de  Estadot. 
Tampoea  es-  psebaMe  ifoe  aa  team-  ta 

fluencia  de  una  persona  elevada,  que  natv-^ 
raímente  la  ba  de  rjerfcr  mny  f?r?inde  en  cl 
cora/.DU  de  la  joven  Rema.  Ln  unrner  lugar') 
no  hay  aingnn  dato  en  qoe  pnoienui  fmai*^ 
se  semejantes  sospechas,  y  no  existiendo 
datos  positivos,  la  presunción  está  en  con- 
tra. Ademas,  como  se  ha  dicho  qne  el  cnla- 
ee  eoa-el  eande  de  MoRtanaUii  aeria  alta^ 
mente  funesto  n!  país,  y  que  acnrrrnrin  In 
ruina  del  trono  de  Isabel  U;  y  como  se  ha 
sostenido  qae  esto  es  evidento  ;  y  que  aolo 
dejan  de  vedo  ioa  oarUalaa^  íntenssados  en 


manifestar  que  no  lo  v  on  ,  no  es  reíiolarqoe 
furohabdtdad,  y  que  esta  probabilidad  J  la  augusta  seftorade  quien  hablaiuos  se  in- 
— ^ a_ _^     noiolrea  lo  •  cÜMaa á^urimalíMaian  que 
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midades  alrajera  sobre  la  España,  y  que 
echaría  por  tierra  el  irono  de  su  csccisa  hi- 
ja. O  esto  no  es  lan  evidente  como  ha  se  que- 
rido suponer  ,  o  es  necesario  desechar  todo 
témor ,  lodo  recelo ,  toda  sospecha  de  que 
la  madre  de  la  Reina  pudiese  jamas  favore- 
cer el  l'alal  matrimonio.  Todavía  hay  otra  con- 
sideración :  si  los  recelos  los  concibiesen  los 
órganos  del  partido  proirresisla ,  que  según 
las  apariencias  no  es  en  la  actualidad  muy 
entusiasta  de  la  madre  de  la  Keina,  nadaha- 
bria  de  estraño ;  jM»ro  esto  es  imposible  en  el 
partido  moderado ,  (]ue  asi  en  la  dicha  como 
en  el  infortunio  no  se  ha  separado  jamás  de 
la  reina  Cristina.  Es  necesario,  pues,  ron- 
cluir  que  cuando  los  periódicos  de  la  situa- 
ción hablan  de  la  urgencia  de  resolver  la 
cuestión  del  matrimonio,  sosteniendo  que  la 
dilación  favorece  al  conde  de  Montemolin.  no 
piensan  ni  jwr  asomo  en  la  madre  de  la  Reina, 
y  antes  bien  deben  estar  convencidos  que 
esta  augusta  señora  interpondría  su  podero- 
sa mediación  para  (pie  en  ningim  caso  se  hi- 
ciera una  alianza  origen  de  tamañas  catás- 
trofes. 

Kscusado  es  decir  que  la  Reina  Isabel  es- 
tá mucho  mas  nue  nadie  al  abrigo  de  sc- 
niejaJUes  sospecnas.  Su  corta  edad,  y  los 
consejos  que  debe  de  recibir ,  son  una'  ga- 
rantía mas  (|ue  suiícicnte  aun  para  los  mas 
desconliados. 

¿A  quién  temen,  pues,  en  este  negocio 
los  periódicos  de  la  situación?  ¿Quien  turba 
el  sueño  de  los  adversarios  del  enlace  con  el 
conde  de  Muntemolin  ?  ¿  Sera  tal  vez  el  ga- 
binete de  lasTullenas?  Es  imposible;  cuan- 
do á  estas  horas  quizás  no  habrá  aUindona- 
do  todavía  a  su  candidato  el  conde  de  Trá- 
pani.  ¿Sera  la  Inglaterra?  Pero  el  gabinete 
inglés  no  se  ha  manifestado  favorable  a  la  te- 
mida combinación.  ¿Serán  las  potencias  del 
Norte?  Pero  estas  [wlencias  nada  pueden  ha- 
cer contra  la  Francia ,  la  Inglaterra  y  la  vo- 
luntad de  España. 

Buscando  en  otras  partes  el  objeto  del 
temor  ,  se  pue<lc  preguntar  si  se  temería  tal 
ve/  una  insurrección  carlista  en  favor  del 
matrimonio  ;  pero  á  esta  conjetura  se  opo- 
«en  uuichas  razones:  i  .*  todas  las  noticias 
4Íe  levantamienlos  que  en  [mm'o  tiempo  se 
iian  repetido  con  tanta  abundancia  ,  se  han 
4Íesvanecido  como  el  humo  en  presencia  de 
la  actitud  |)rofun<lamente  pacifica  de  los  car- 
listas, ai  través  de  los  mas  graNcs  aconleci- 
niieulos;  lo  que  naturalmente  ha  debido 


producir  la  convicción  du  que  no  se  piensa 
en  promoverla  guerra  civil.  í.'  Aun  cuando 
los  carlistas  intenla.sen  ajwlar  á  las  armas, 
el  gobierno  nos  asegura ,  y  sus  amigos  lo 
conlírman,  que  tiene  fuerza  .Milir.mle  para 
contener  á  los  revoltosos;  y  añade,  y  por 
cierto  en  esta  parle  es  digno  de  fe  ,  que  está 
,  firmemente  decidido  á  emplear  sin  conside- 
ración de  ninguna  clase,  y  sin  (li>lin::uir 
categorías,  el  sistema  ensayado  en  el  iMaes- 
trazgo ,  en  Alicante ,  en  la  Rioja .  en  Hecho 
y  An.só,  y  últimamente  en  Barcelona. 
:K*  Pues  que  se  conviene  en  que  la  dilación 
es  favorable  á  los  carlistas ,  es  evidente  qoB*, 
estos  no  tienen  ínteres  en  provocar  sucesos 
ruidosos  que  les  destruyesen  los  buenos 
efectos  de  la  dilación,  y  obligasen  al  gobier- 
no á  quitarles  toda  esperanza .  tomando  pw 
motivo  o  preleslo  la  insurrección  misma. 

La  verdadera  causa  de  los  temores  no  es- 
tá pues  ni  en  la  Reina  Isabel  11 ,  ni  en  |a 
madre  de  la  Reina ,  ni  en  el  gobierno,  ni  en 
la  Francia .  ni  en  la  Inglaterra,  ni  en  las  po- 
tencias del  Norte ,  ni  en  las  sublevíi«i«e8 
carlistas;  está  en  la  fuerza  mi.sma  de  las  co- 
sas; está  en  el  curso  natural  de  los  aconte- 
cimientos ,  en  la  elocuencia  de  los  sucesos 
qiie  forlalecerá  en  su  convicción  á  los  con- 
vencidos ,  que  convencerá  á  los  que  dudan, 
que  hará  dudar  á  los  que  niegan.  Aqoi  está 
la  verdadera  causa  de  los  temores;  aqutM 
encuentra  la  razón  de  esa  priesa  se 
quiere  llevar;  aqui  está  la  espiicacioa  d« 
cómo  ha  podido  trasformarse  en  urgencia  • 
apremiadora,  lo  que  poco  antes  era  una  co- 
sa prematura  é  inoportuna.  •  • 

Si  en  efecto  el  enlace  con  el  conde  do 
Montemolín  es  tan  antipático  á  la  opinioB 
pública  como  .se  ha  querido  su|)oner,  ¿por» 
qué  no  dejar  que  esta  opinión  .se  desenvuel*' 
va  cada  día  mas,  y  se  fortalezca  ,  hasta  el 
punió  de  evidenciar  á  los  ojos  de  los  ilii"«ri« 
la  vanidad  de  sus  deseos  y  esperan/. i>?  l-o 
que  es  verdaderamente  nacional,  ¿no  st 
muestra  mas  nacional  todavía,  cuando  MH 
pasado  por  el  crisol  de  una  discusión  solem*; 
ne  continuada  por  largo  tiempo?  ¿  Los  ad*" 
versaríos  del  conde  de  Montemolin  se  hallan* 
por  ventura  en  posición  desventajosa  para 
sostener  la  lucha?  ¿.No  son  ellos  dueños  del 
|K)der?  ¿No  dominan  en  las  Cortes?  ¿No  tie- 
nen muchos  órganos  en  la  prensa?  ¿No  dis- 
ponen de  todos  los  empleos  del     i-  '  ¿No 
tienen  bajo  sus  ordenes  un  numr,  jer- 
cilo?  ¿Qué  temen  pues?  Si  esta  de  su  parte 
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In  mon ,  si  ademas  lienon  hi  hivr/.n .  ¿qué  | 
h's  falla?  ¡Ah!  esa  razón  es  la  (jue  les  falla: 
V  esa  falta  no  esperan  [Kxicr  suplirla  con  la 
íucrra  que  les  sobra. 

Si  bien  dcriamos  hace  algún  tiempo  que 
habia  lleudo  la  hora  de  ventilar  la  cuestión 
del  matrimonio  de  S.  M. ,  anadiamos  que  en 
nuestro  concepto  aun  no  habia  lleijado  la  de 
tomar  una  resolución  delinitiva.  C.uesliones 
cnmo  ta  actual  se  examinan  lar^ramenle  ,  se 
meditan  con  madurez  y  profundidad  ,  antes 
de  Uiinar  un  partido.  I.a  opinión  publica  ne- 
cesita formarse ,  en  vista  de  las  razones ,  y 
en  presencia  de  \os  sucesos.  Cuando  sé 
qeiere  dar  un  paso  de  inmensa  trascendcn- 
(••n  y  i)n>o  tal  que  no  consiente  retroceder, 
(  ,  >ario  mirar  una  y  mil  veces  en  que 
sentido  se  da ,  mayormente  si  del  acierto  ó 
del  verro  están  pendientes  la  felicidad  ó  la 
desfiicha  de  catorce  millones  de  hombres. 
¿Y  lo  han  e\an)inado  de  esta  manera  los 
que  altora  aconsejan  con  instancias  una  rc- 


solu«  ion  tan  pronta?  ¿Podran  jiersuadir  al 
publico  que  en  efecto  hayan  reflexionado 
deteniilamente  sobre  la  resolución  v  sus 


consecucDci<is ,  cuando  este  mismo  publico    solo,  el  designarle  es  escluir  á  todos  los  prc 


esto  sin  diula.  Pues  bien  :  si  no  lo  ha  olvida- 
do, es  menester  «pie  lo  olvide;  lodo  esto  no 
vale  nada;  estos  principios  ya  no  wn  admi- 
sibles: antes  eran  verdades  ineonrusas; 
ahora  son  escnq)ulns  en  que  no  conviene  li- 
jar la  atención :  ahora  no  solo  se  puede  es- 
cUiir  á  quien  bien  parezca,  sino  que  se  puede 
designar  la  persona,  sin  rodeos,  sin  ningim 
velo,  con  el  nombre  propio,  presentarla  á  la 
Reina  ,  al  pais  ,  provocar  las  manifestación* 
nes  de  la  prensa  .  y  decir:  «este  es,  est» 
debe  ser ,  este  será.»  I 
1.0  confesan)Os  francamente  .  esta  serení-*' 
dad  nos  desconcierta,  no  la  c^omprendemos. 
«No  es  de  hombres  de  estado  ni  de  bomlire«; 
de  gobierno  hacer  en  estos  casos  anticipa-- 
das  esclusiones  de  personas.»  Asi  hablaba 
el  Heraldo  del  2  de  julio.  Penuitanos  esla^ 
periódico  que  le  preguntemos,  si  el  desig-* 
nar  en  estos  casos  á  ima  persona  como  la 
mas  conveniente ,  no  os  escluir  á  todas  las 
otras ;  y  sin  embargo  el  Heraldo  designa  la 
persona  del  infante  D.  Enri(|ue  de  la  mane- 
ra que  se  ha  [wjdido  ver  en  sus  números. 
Cuando  no  puede  hal>er  mas  que  un  elegi<ld 


los  acaba  de  ver  reservados,  silenciosos  o 
inciertos  ,  y  esta  presenciando  con  sorpresa 
en  transformación  lan  rápida  ,  instantánea, 
sin  que  haya  precedido  ningún  suceso  capaz 
de  justilicarla  .  sin  que  sea  dable  sospecnar 
otro  origen  que  el  acuerdo  entre  pocas  per- 
sonas, si  no  la  voluntad  de  una  sola? 

Htoe  muy  pocos  dias  que  la  iniciativa 
oorrespondia  á  S.  .M.;  era  necesario  andar 
con  sumo  tiento  en  la  esclusion  como  en  la 
designación  de  personas;  el  celo  de  los  que 
no  se  conformaban  con  estas  reglas,  era  es- 
Iraviado :  la  Constitución  .  el  decoro  ,  la  dig- 
nidad de  la  corona,  lodo  se  combinaba  para 
aconsejar  cstremada  reserva.  La  reunion- 
ÜKheco,  que  se  atrevió  a  una  esclusion, 
eMl  un  suceso  muy  desagradable  ,  y  (pie 
Imlliera  sido  digno  de  severas  reconvencio- 
•M,  á  no  tralarse  de  amigos,  á  no  compo- 
nerse la  reunión  de  jM'rsonas  en  quienes  se 
habia  de  suponer  cordial  armonia  en  el  lin, 
y  escasa  bien  (pie  deplorable  divergencia  en 
los  medios  de  alcanzarle.  El  conde  de  Trá- 
ni.  á  pesar  de  su  eslremada  inqiopularidad, 
casi  casi  habia  encontrado  gracia  en  (nüo  á 
todo  cuanto  pudiera  atentar  en  lo  mas  mtni 


tendientes.  Si  se  replica  que  con  la  designa- 
ción no  se  inlenta  coarlar  la  libertad  de  la 
Reina  ,  claro  es  que  tampoco  se  intentaba 
semejante  coartación  en  la  reunión-Pacheco, 
ni  la  intenta  nadie  ipie  respete  ,  no  diremos 
la  magcstad  del  trono,  sino  los  derechos  de 
la  naturaleza  :  claro  es  que  todas  las  mani- 
feslaciímes  que  se  hagan  en  este  (\  aquel 
sentido  han  de  andar  acompafiadas  siempre 
de  protestas  semejantes .  y  que  ciianlos 
deseen  inclinar  el  ánimo  de  S.  M.,  no  le 
han  de  baldar  de  otro  modo,  aun  en  el  su- 
¡luesto  de  que  llevaseq  muy  allá  la  tenaci- 
dad en  la  exigencia.  En  este  último  caso  m» 
se  hallarán  ciertamente  los  redactores  del 
Heraldo  ;  les  hacemos  esta  justicia ;  y  solo 
emitimos  estas  observaciones  para  manife**- 
lar  que  en  esle  negocio  de  nada  valen  ciepí 
las  salvedades  generales .  que  pueden  con- 
siderarse como  formula  necesaria  en  todas 
las  pretensiones. 

persona  recientemente  fiivorecida  por 
la  prensa  de  la  situación ,  nos  merece  un 
profundo  re spelo  como  jirincipe,  y  e<rir;i 
nuestro  interés  como  español;  nada  tencinns 
que  decir  contra  el  joven  marino,  á  <(uien 


deseamos  que  pueda  adquirir  alto  renombre 

(pie  ha 

di^uj^uira  por 


a4a  dignidad  del  trono,  a  la  libertad  de  la  I  en  la  mdde  carrera  (pie  ha  emprendido,  y 
£1  publico  no  ha  olvidado  nada  de  ■  oo  dudamos  que  scdi^uguirá  por  las  bellas 


'^^Illi^ittii^^  <in  cslos  últimos  días  linn 
eoconiiado  los  periódicos;  pero  todas  las 
prendas  del  joven  infante  no  alteran  en  un 
ápice  el  estado  de  l«  cuestión  ,  que  por  des- 
gracia es  independiente  de  las  personas,  y 
saca  sus  gravísimas  dilicullades  de  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas.  Admitiremos  que 
el  prmcipc  fuese  entendido,  resuello,  pru- 
dente, conciliador,  ^jeneroso,  valiente:  ¿to- 
do esto  destruye  por  ventura  los  partidos? 
¿Les  hace  al)andonar  las  pnsicictncs  (pie  ocu- 
pan? ¿Les  haré  despojar  de  sus  ideas  y  senti- 
mientos? ¿Les  satisface  en  sus  pretensiones? 
¿Uace  que  los  unos  no  se  crean  vencidos  y 
los  otros  vencedores;  los  unos  humillados, 
los  otros  ensalzados?  ¿Se  lK>rran  los  recuer- 
dos de  la  ííuerra  de  sucesión?  ¿No  se  perpe- 
Uia  la  división  en  la  real  familia?  Por  distin- 
guidas, por  brillantes,  por  eminentes  que 
fueran  las  cualidades  del  princi|)c ,  dejarían 
de  existir  estos  hechos? 

Nada  pues  tenemos  rpie  objetar  á  la  |>er- 
Süna  del  infante ;  le  |>rofesamos  el  respeto 
cuya  espresion  le  tributan  l(»s  pcri()dicos  de 
la  situación ,  aunque  no  manifestemos  tan 
vivamente  un  entusiasmo  improvisado;  pero 
tenemos  si  (pie  ol)j(!tar  á  una  comhinaciou 

3ac  nada  resuelve ,  que  no  deshace  ninguna 
iticullad  ,  que  no  es  mas  que  un  espediente 
arbilr.ido  para  eludirlas  todas.  Después  del 
casamiento  de  Isabel  con  el  infante  1).  En- 
rique, el  trono  de  la  Reina  no  contarla  con 
un  solo  ami.^o  mas  que  las  que  tiene  ahora;  y 
por  cousiiíuiente  íiuedarian  en  pie  todas  las 
dilicultades  que  desde  la  nmerte  de  Fernan- 
do Vil  trabajan  las  entrañas  del  pais,  é  im- 
pklcu  el  establecimiento  de  un  poder  sólido 
y  fuerte. 

.  Una  ventaja  esperarían  quizás  algunos 
con  el  proyectado  matrimonio,  y  seria  la 
wion  de  las  dos  fracciones  del  partido  li- 
l)€ral.  Mas  nosotros  no  alcanzamos  a  ver  que 
semejante  unión  pudiera  obtenerse  con  solo 
colocar  al  lado  del  trono  al  hijo  del  infante 
I).  Francisco.  O  el  principe  permaneceria 
enteramente  agcno  á  los  nef^ocios,  o  no:  si 
lo  primero,  tenias  las  cosas  continuarían  en 
el  misoio  estado  que  ahora ;  la  unión  de  los 
partidos  seria  igualmente  imposible :  si  lo 
se¿íundo,  menester  seria  que  se  inclinase  á 
la  (H>litica  moderada  ó  á  la  progresista,  es 
decir,  (pie  convirtiese  en  enemigos  persona- 
les ó  á  los  progresistas  ó  á  los  moderados. 
Es  preciso  no  hacerse  ilusiones:  el  princi- 
pe representarla  entonces  á  corta  diferencia 


i4¿  — 

(  I  mismo  papel  (|ue  ahora  la  reina  (^nirtiHl 
entonces  como  ahora  se  hablaria  del  poikr 
in  fspo)i.sahlc,  del  jwiler  muillo,  del  poésT 
usurpador  de  atribuciones,  que  le  ni^w 
espresamente  la  Constiliicion;  enlon 
mo  ahora  se  hablaria  contra  las  intrigas  üe 
palacio  y  los  manejos  de  la  camarill«»«JUt 
l)artidos  no  son  tan  escrupulosos  quoMip^ 
ten  á  ninguna  persona ,  {)or  alta  que  8et« 
cuando  les  contraria  en  sus  designios.  Pan 
(|uicn  les  sirve  tienen  siempre  prepafwkl 
un  tesoro  de  entusiasmo  y  de  lisonjas ;  pan 
(piien  se  les  opone,  un  caudal  de  odio«  des- 
precio é  insultos.  Lo  que  ha  sucedido  coo 
la  reina  Cristina  es  una  lección  y  un  escar- 
miento. J;imás  la  li.sonja  ravo  mas  alto;  jt- 
mas  se  prodigaron  con  mas  profusión  l©s 
epítetos  de  heroica ,  de  celestial ,  de  divi- 
na ;  jamás  los  oradores  sintieron  mas  inspi- 
ración ;  jamás  el  |)ccho  de  los  vates  renfó 
con  mas  fuego  sagrado:  ¿qué  se  hiciereo 
aipiellas  alaban/as ,  aquellas  adulaciones, 
aquellos  himnos?  ¿En  que  se  han  trocado? 
¿No  se  ha  visto  destrozada  y  arrojada  poc 
el  lodo  la  brillante  aureola  con  que  la  re- 
volución ciñera  las  sienes  de  la  esposa  y  de 
I  la  viuda  del  rey?  ¿Que  se  ha  hecho  de  laa- 
tos  laureles?  ¿En  qué  se  han  coaverlidu? 
'  En  lo  que  se  convierten  siempre  que  la  re- 
'  volucion  alcanza  jwner  |)or  un  momento  so- 
bre la  cabeza  de  un  monarca  el  gorro  en- 
carnado, y  (|ue  se  deje  aclamar  por  las  tur- 
bas restaurador  de  la  libertad. 
La  historia  de  la  re\olucion  francesa  es 
!  la  historia  de  todas  las  revoluciones :  la  his- 
toria de  Luis  XVI  es  la  historia  de  lodos  ios 
reyes.  La  diferencia  esta  en  el  lAimlk/^ét 
los  acontecimientos,  en  las  modilicacMMa 
nacidas  de  particulares  circunstancias,  ea 
la  variedad  de  cualidades  de  las  |)ersonas; 
pero  la  esencia  es  la  misma.  Y  aquí  pre*- 
i  cíndimos  de  los  pretestos  o  motivos  que  se 
I  toman  para  semejantes  cambios;  todos  los 
motivos,  aun  los  mas  graves,  no  baaiaa  i 
impedir  que  las  revoluciones  no  decretan 
el  apoteosis  á  (|uien  las  sirve ;  ningún  mo- 
tivo es  ca(>az  de  evitar  uue  condenen  inexo- 
rablemente á  quien  se  les  opone.  El  duque 
de  ürleans  era  un  monstruo ,  y  Luis  XVI 
era  un  modelo  de  virtudes;  y  mientras  Luis 
era  insultado  atrozmente ,  el  duque  de  Or- 
!  leans  era  ensalzado  |M>r  los  mismos  que  en 

su  corazón  le  despreciaban  y  detestaban. 
¡     Inagotable  caudal  de  paciencia  habrá  me- 
"  nester  el  infante  I).  Enri«|ue,  condenado  á 
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no  poder  separarse  jamás  de  los  partidos  li- 
berales:  ó  luchando  continiianienle  con  uno 
de  ellos.  6  halagando  aiternativamenlc  al 
uno  y  al  otro.  Al  escribir  estas  lineas,  no 
sabemos  que  la  prensa  progresista  haya  ma- 
nifestado todavía  su  opinión;  pero  de^(le 
luego  se  puede  conjeturar  que  si  el  infante 
I>.  Enrique  alcanzase  la  mano  de  la  Reina 
bajo  la  protección  del  general  Narvaez  y 
con  el  apoyo  del  [>artido  moderado,  los  pro^ 
-  i<  mirarian  el  enlace,  si  no  con  ma- 
ii  in -i.i  repugnancia,  con  muestras  de  vivo 
desagrado.  Desde  el  instante  de  su  encum- 
bramiento se  encontraría  con  adversarios 
resuellos ,  cuya  oposición  no  desarmaría  si- 
no otorgándoles  el  [wder :  condición  harto  di- 
ficil  de  cumplir,  y  que  no  se  cumpliría  sin 
o0Mecuefu*ias  muy  trascendentales. 

K1  Heraldo  .  al  escilar  al  (ihho  y  demás 
periódicos  á  que  se  uniesen  con  el  para  pe- 
dir la  pronta  resolución  de  la  cuestión  del 
matrimonio,  después  de  decir  que  no  podia 
creer  otra  cosa  de  su  buena  fe ,  de  su  buen 
talento,  y  de  sus  buenos  deseos  por  la  feli- 
cidad del  país  y  el  triunfo  de  lo  causa  de  la 
libertad  y  del  órden,  advertía  que  se  enten- 
diesen bien  sus  palabras,  que  no  se  las  die- 
se una  intcqirelacion  forzada ,  que  no  se 
tergiversasen  ni  envenenasen.  «Cuando  ha- 
blamos de  pronta  resolución ,  añadía ,  no 
queremos  decir  resolución  precipitada,  ni 
queremos  decir  que  esta  resolución  se  adop- 
te en  la  oscuridad  del  misterio  ni  de  una  in- 
triga camarillesca.  Entre  la  precipitación  y 
una  dilación  funesta  hay  un  medio,  y  ese 
es  el  que  nosotros  pedímos.  Que  esta  cues- 
ti  promueva,  que  se  ventile,  y  que  se 
relucha  lo  mas  pronto  que  sea  posible  en 
bien  de  la  augusta  [M'rsona  que  ocupa  el  tro- 
no, y  en  bien  de  la  nación,  esos  son  nues- 
tros ardientes  deseos.  Existe  un  nudo  gor- 
diano: no  queremos  que  se  corte,  sino  que 
se  desale  pronta  y  hábilmente. » 

Estas  palabras  calman  algún  tanto  la  in- 
quietud que  naturalmente  inspiraban  las 
vivas  reclamaciones  de  una  resolución  pron- 
ta, y  hacen  (!S|)erar  que  si  llegase  el  caso  de 
una  rexulurion  precipitada  adoptada  en  la 
"  '  il  del  misterio  o  de  intriga  camari- 
li<  ><<i,  como  la  llama  el  Heraldo,-  este  pe- 
riiKllco  combatiría  semejante  proceder,  y  se 
opondría  con  todas  sos  fuerzas  a  que  los 
intrigantes  alcanzasen  su  objeto.  Dice  muv 
bien  el  Heraldv,  que  hay  aquí  un  nudo  gor- 
diano que  conviene  desatar,  mas  no  cortar: 


|)€ro  es  bneno  no  perder  de  vista  que  la  es- 
pada es  mas  á  proposito  para  cortar  que  para 
desalar.  Esto  lo  halla  en  sus  instintos  y  has^ 
la  en  la  historia  del  nudo  gordiano. 

También  nosotros  deseamos  que  se  des- 
ate :  y  lo  único  que  tememos  es  que  se  corte: 
para  evitarlo  provocamos  la  discusión ;  para 
el  mismo  fin  la  continuamos.  Ventílese  la 
cuestiónenla  prensa;  .sepa  el  publicólos 
pasos  que  se  dan;  antes  de  tomarse  una 
resolución  delinitiva  convóíjucnse  las  ('órtes, 
renovándose  el  Congreso  de  Diputados ,  co- 
mo lo  exige  la  legalidad,  la  política  y  hasta 
la  delicadeza  ;  otórguese  el  tiempo  neccsaí^ 
rio  á  los  diputados  y  senadores  para  qu^ 
puedan  manifestar  su  opinir)n  de  la  manera 
que  crean  conveniente;  bagase  de  modo 
que  haya  en  este  punió  la  mas  completa  li- 
bertad, sin  coartación  de  ningún  género, 
física  ni  moral ;  y  sí  todo  esto  se  hace ,  re- 
suélvase en  buen  hora  la  cuestión :  no  te- 
memos el  resultado. 
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Los  sucesos  se  desenvuelven  en  España  • 
con  mas  celeridad  de  lo  que  muchos  espera-^" 
ban.  El  gobierno  está  en  una  pendiente  en'* 
que  le  es  dilicil  pararse;  y  por  ahora  nobay^ 
indicios  de  que  piense  en  hacerlo.  Hablando  * 
sin  cesar  de  libertades  publicas ,  las  cercena  * 
mas  y  mas  cada  din  ;  increpando  continua- 
mente á  los  amigos  de  las  reacciones,  él  se  ' 
hace  reaccionario  ;  blasonando  de  defen.sor 
del  gobierno  representativo  tal  como  se  en-~ 
tiende  en  lenguaje  liberal,  le  va  escatimando 
sus  propiedades  y  consecuencias,  hasta  con- 
vertirle en  un  esqueleto  mutilado,  á  quien 
bien  pronto  será  «bficil  reconocer  como  indi-* 
viduo  de  las  especies  representativas  de 
Francia  é  Inglaterra.  Conocidas  son  en  estas 
materias  las  opiniones  del  Penwwiento  de  la  '■ 
J\aeion :  cuando  el  gobierno  se  acerca  á  las  • 
doctrinas  de  nuestro  periódico,  no  podríamos  ' 
atacarle  sin  ser  inconsecuentes.  Pero  la  con- 
secuencia del  Pensamiento  de  la  Nación  ha>  * 


<  ce  resollar  la  incoimiKia  del  gobierno  y  I 
6US  delensores.  No,  nosotros  uo  abaudona-  | 
mos  uuestras  dcM  triiias,  aun  cuando  estas  se  i 
vuelvan  ahora  cuntra  nosotros;  a  (|uicu  ha  j 
defendido  constaulcuiente  la  nionanjuia ,  le 
liabia  du  sentar  muy  mal  el  echarla  de  de-  I 
mafío^o;  quien  ha  indicado  una  y  mil  veces 
el  mal  y  su  remedio,  uo  puede  opouerse  a 
que  i»e  trate  de  aplicarle.  Pero  taniporo  sienta 
muy  bien  ;i  los  cncomiadores  de  la  Constitu- 
ción di'  1"^  ■ .  á  los  (jue  dijeron  «pie  liabia 
•sido  lu  >  i       1  sus  principios,  a  los  que  de- 
clararon traidor  a  quien  la  cumbatiese,  á  lo:^ 
.  que  liguraron  en  la  lamosa  coalición,  y  pu- 
;  sieron  su  lirma  al  pie  del  celebre  documento 
parlamentario,  el  haber  reducido  la  Consti- 
>  tucion  al  estado  en  que  se  encuentra  ahora 
y  añadirle  todavía  los  apéndices  del  nuevo 
decri'to  (If  imprenta,  sin  perjuicio  de  las  in- 
fra<  arbitrarias  con  la  deportación  de 

4ldp  eiicritoreü.  Tampoco  sienta  muy  bien  u 
los  ijiie  se  manilieslaii  constitucionales  tan 
puritanos ,  a  los  (jue  piotlamarun  la  sobera- 
nía parlamentaria ,  a  los  (pie  se  horrorizaban 
al  solo  nombre  de  obrar  por  si  misma  la  co- 
rona sin  la  intervención  de  las  Cortes ,  á  los 
<|uo  han  repetido  hasla  la  saciedad  (pie  la  le- 
galidad es  sagrada,  tam|M>eo  les  sienta  muy 
bien,  repetimos,  el  dar  las  leyes  por  si  mis- 
mos sobre  puntos  muy  graves ,  sin  haberse 
dignado  consultar  á  las  Corles  nuc  se  acaban 
de  cerrar,  sin  haberse  dignado  esperar  el 
voto  de  las  que  se  han  de  reunir.  Estütam|>o- 
co  sienta  muy  bien  :  nosotros  consignamos  el 
hecho,  llamamos  sobre  til  la  atención  de  los 
..  partidos,  de  la  uaci(m  entera:  y  á  los  parti- 
dos y  á  la  nación  les  decimos-  ucomparad 
las  obras  presentes  con  las  palabras  pa.sa- 
•  das ,  y  guardaos  de  conjeturar  sobre  las 
obras  futuras  por  las  palabras  presentes.» 
Los  hombres  y  los  partidos  deben  tener 
.   el  valor  de  conlesar  sus  convicciones,  y  de 
arreglar  á  ellas  su  conducta;  pero  cuando  en 
leona  se  proclama  una  co.sa  y  en  la  pracli  - 
ca  se  ejecuta  lo  contrario;  cuando  se  adopta 
un  principio  y  se  rechazan  siisconsecuencias; 
cuando  se  plantea  un  sistema  y  se  condenan 
las  únicas  doctrinas  que  pueden  justiücarlc; 
cuando  o  no  se  dice  lo  (jue  se  [liensa  ,  o  se 
muda  cada  dia  de  pensamiento;  cuando  se  va 
á  un  lin,  no  por  el  camino  recto,  .sino  dando 
mil  vueltas;  cuando  lejos  de  manifestar  frau- 
cameute  la  adhesión  á  un  sistema,  se  le  cum- 
l>ale  c^mio  funesto,  al  propio  tiempo  que  se 
le  ejecuta  de  una  manera  racptitica  y  ver- 


gonzante ;  cuando  asi  proceden  los  parl|pi 
y  los  hombres,  esos  h(m)bres  y  esos  |)artMwf 
mueren  en  la  opinión  publica;  esas  hombres 
y  esos  partidos  no  tienen  ni  la  fuerza  de  la.s 
doctrinas  que  niegan,  ni  el  mérito  del  sisle- 
luaque  reprobándole  ejeculan;  esos  hombres 
no  son  ni  lÜMírales  ni  monan^uitos;  esoá 
hombres  no  son  ni  exaltados  oi  moderados; 
esos  hombres  tienen  un  carácter  propio,  que 
es  el  que  resulta  de  la  contradicción  de  las 
doctrinas  con  el  sistema,  de  las  palabras  coa 
las  obras. 

A  la  revolución  (|ue  proclama  la  soberaoii 
popular,  y  (jue  para  escusar  t<)dos  sus  des- 
manes y  crímenes,  tiene  siempre  en  reser- 
va el  principio  de  ({ue  la  .silud  del  puebiu 
es  la  suprema  ley,  la  comprendemos  cuaoda 
arma  las  turbas,  desencadena  la  prcou^ 
convoca  asambleas  formidables,  est.ililiN-e 
(omisiones  de  salud  publica,  condui  i- 
dalso  victimas  augustas  ,  trastorna  de  arriia 
abajo  la  sociedad  ,  conlisca  las  ()ropied¡nl«;s 
I  de  ios  ciudadanos ,  y  bañada  en  uu  layo  de. 
sangre ,  blande  frenética  su  hacha  m*»rulcia 
y  se  vuelve  contra  la  Buropa  eulem 
comprendemos;  es  el  resultado  naLMi«Uac 
principios  subversivos ,  decuya  aplictCNMC 
han  encargado  la  demencia  y  ta  iniquidad. 
I  Comprendemos  á  los  ab.solutistas  pm  ' 
estableceu  la  soberanía  del  rev    -m  ,i 
i  que  pueda  ser  valido  nada  qii 
Ira  el  rey  ó  sin  el  rey,  y  que  reconocen  va- 
lido lodo  cuanto  hace'  ()or  si  solo  el  rey;  com- 
prendemos a  los  que  (lespues  de  una  revo- 
lución llegan  y  restablecen  todo  lo  que  elU 
ha  derribado,  y  atravesándose  en  nie-dio  de 
la  corriente  de  los  liem|K>s,  dicen  a  los  ai*io>; 
•  iiielrocedereis  ;  y  todo  quedara  <  MriiM  ;hi!.  > 
que  vosotros  pasaseis.»  Compren 
hombres  concienzudos  y  prudentes ,  que  ni 
abandonan  los  |)rincipios  (|ue  en  suconcien- 
I  cia  tienen  por  sagrados ,  ni  se  oU^liuaa  en 
[  luchar  con  los  hechos  (pie  la  prudencia  les 
I  señala  como  indestructit>l(t.s;  comprendemos 
'  a  los  constitucionales  puritanos  (|ue  vea  la 
soberanía  en  la  reunión  de  los  tres  podercí 
y  que  nada  admiten  por  vahdo,  si  le  falta  oí 
concurso  del  monarca,  o  de  los  cuei 
legisladores.  Todo  esto  lo  compre 
¡  como  se  comprende  la  verdad  v  el  >  ' 
bien  y  el  mal,  la  discreción  y  la  impmáea- 
cia:  pero  loque  no  comprendemos  es  céBU) 
puede,  declararse  hecha  cun  los  priaci|H06 
propios  una  obra  que  después  se  desacrediui 
cual  dañosa  y  funesta;  como  se  puede  éneo- 
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miar  ei  bello  sunboio  de  la  alianza  del  orden 
con  la  libertad,  cuando  después  se  le  en- 
cuentra íavorecedor  de  la  licencia  y  destruc- 
tor del  ordiMi:  l  oino  se  j)u»*de  ensalzar  el 
pacto  di' I  lioiin  (un  los  pueblos,  y  lue^o 
decir  que  perturba  á  los  pueblos  y  de- 
dada el  Trono  ;  como  se  pueden  ponderar 
Unto  los  sistemas  de  Francia  y  de  ¡Ufílater- 
fB,  y  lue:;()(lcs\iarse  de  ellos,  en  puntos  (|ue 
los  publn  (  ousideraii  r-^t  iiciales ;  como 
■e  puede  a>enlur  por  principio  que  seria  un 
atentado  el  liacer  una  ley  sin  el  consenti- 
miento de  las  Cortes,  y  lue^o  hacer  una  ley 
-ÍBiportanlisima  sin  oír  siquiera  a  las  Cortes; 
esto  Udlo  comprendemos,  ni  creemos  (jue  na- 
die lo  comprenda,  sino  como  una  contradicci(m 
fragante  que  no  admite  esplicacion,  ni  c^ni 
at,  ni lerf^iversacion  de  ninguna  clase. 

DtM  ian  los  ministros  en  la  última  leííisla- 
lura  que  era  necesario  relormar  la  Coiisili- 
tucion  de  4837  ,  porque  con  ella  era  impo- 
sible gobernar;  y  apenas  publicada  la  actual 
la  infringen  en  puntos  gravisinios,  manifes- 
tando con  su  conducta  (|ue  tampoco  pueden 
gobernar  con  la  presente.  £1  articulo  i  i  de 
la  Constitución  dice  que  la  potestad  de  ha- 
cer las  leves  reside  en  las  (fortes  con  el  Rev: 
¿conque  dorecln»,  |iiit>s,  publican  los  minis- 
tros la  nueva  ley  de  imprenta  sin  el  concur- 
so de  las  Corles?  En  lodos  los  paises  se 
considera  la  legislación  sobre  imprenta  co- 
mo uno  de  los  puntos  mas  importantes;  y 
en  los  que  se  rigen  por  gobiernos  represen- 
tativos ,  se  mira  la  libertad  de  la  prensa  co- 
mo una  parle  esencial  del  sistema.  Si  el  mi- 
nisterio ,  pues,  se  arroga  la  facultad  de  ar- 
reglar la  imprenta  por  si  mismo,  ¿(|ué  es  lo 
que  no  iwdrá  arreciar?  ¿Oué  terreno  le  es- 
tara vedado?  ¿At  aso  (juerrá  considerar  el 
decreto  como  puramente  reu'i.iineniaiio. 
cuando  la  imprenta  con  jurado  o  la  impren- 
ta sin  jurado  son  dos  cosas  tan  diferentes 
por  reposar  la  primera  sobre  el  principio  po- 
ular,  V  la  otra  sobre  la  autoridad  del  go- 
ierno  ?  No  hay  en  esta  medida  la  modili- 
cacion  de  un  principio  ;  hay  la  adopción  de 
un  principio  opuesto;  en  un  sistema  se  po- 
ne la  represión  abajo,  en  ei  otro  arriba  ;  en 
el  primero  se  consulta  bien  ó  mal  la  opinión 
ublica,  en  el  segundo  la  opinión  del  go- 
ierno.  i  ; 

Decir  que  no  se  ha  hecho  mas  que  lomar 
algunas  dis[)osic iones  para  la  mejor  ejecu- 
ción de  la  ley  vigente,  y  que  por  tautocl  go- 
bierno no  se  ha  c>« cilido  de  sus  facultades. 


pues  que  en  estas  se  contiene  la  de  los  re- 
glamentos para  la  ejecución  de  las  leyes,  es 
burlarse  del  publico,  contradiciendo  al  sen- 
tido común,  kn  primer  lugar  era  necesario 
tener  presente  que  la  ley  del  miiiisierio 
'  (íouzalez  firabo  no  podia  ser  considerada 
ll  sino  como  un  decreto  á  causa  de  faltarle  la 
condición  necesaria  para  ser  verdadera  ley, 
I  el  concurso  de. las  Cortes.  El  haber  Iraspa- 
'  sado  un  ministerio  los  limites  de  sus  atribu- 
ciones, no  autoriza  á  otro  para  imitarle  :  de 
lo  contrario  ,  sena  menester  admitir  que  el 
I  poder  ministerial  es  absoluto  en  España  ,  ya 
que  no  se  puede  imaginar  ningún  punto  en 
,  que  uno  ú  otro  ministerio  no  haya  tomado 
resoluciones  arbitrarias.  Pero  aun  conce- 
diendo que  el  decreto  de  González  Brabo 
;  hubiera  sido  una  verdadera  ley,  el  del  ac- 
i  tual  ministerio  jamás  podria  considerarse 
como  puramente  reglamentario  por  las  ra- 
il zones  arriba  indicadas.  No  hay  publicista 
l'  que  no  esté  de  acuerdo  sobre  la  ait'crencia 
¡  esencialisima entre  la  imprenta  conjurado  y 
I  la  imprenta  sin  jurado;  y  muchos  entre  los 
i  cuales  se  cuentan  escritores  amigos  de  la 
situación,  se  adelantan  á  decir,  que  sin  ju- 
i  rado  no  conciben  la  libertad  de  imprenta. 
I     Después  de  doce  años  de  hablarnos  de 
j  un  gobierno  representativo,  no  como  le  cn- 
i  tienden  los  rearnonarioH  y  los  nue  sueñan 
en  resucitar  un  sistema  imposible ,  sino  co- 
mo lo  esplican  los  liberales,  los  admiradores 
de  Francia  y  de  Inglaterra ,  los  que  no  van 
!  a  consultar  nuestros  viejos  libros  y  códigos, 
I  sino  las  obras  mas  modernas  de  derecho 
constitucional ,  v  que  no  apartan  jamás  sus 
!  ojos  del  adinirahle  mecanismo  de  las  for- 
mas libres,  ¿son  esos  mismos  hombres  los 
que  destruyen  el  jurado  ,  ese  jurado  que  lo- 
dos los  publicistas  censtitucionales  miran 
j  como  condición  esencial  de  wn  gobierno  re- 
;  pre.sentativo?  Si  á  esto  se  habia  de  llegar, 
i  ¿merecía  la  pena  de  ()erlurhamos  tan  largo 
I  tiempo?  ¿  Merecía  la  pena  de  que  se  enco- 
j  miase  tanto  la  Constitución  de  iH'M,  de 
\  que  se  ponderasen  tanto  las  conquistas  de 
I  la  revolución,  de  qae  se  denostase  á  ios  que 
I  se  atrevían  á  dudar  de  la  verdad  de  ciertas 
leorias,  y  que  no  alean/aban  á  ver  la  posi- 
¡  biiidad  de  que  fuesen  a[>licables  a  F!s|)aña? 
Un  partido  no  cae  impunemente  en  tamañas 
inconsecuencias:  la  opinión  publica  toma 
acta  de  ellas  y  no  deja  de  castigarlas  un  dia 
con  inexorable  fallo. 
•     Este  fi<tenia  variable  y  contradictorio  en 
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^pB  se  apela  a  lodos  los  principios  cuando 
medeo  servir  para  el  nioraenlo,  y  se  los 
desecha  lodos  cuando  endianizan  ,  produce 
el  íjravisinio  inconvcuienU?  de  que  el  go- 
bierno da  la  razón  á  lodos  ios  parlidos,  á 
todas  las  o(H)síc iones ;  lodos  lienen  razón 
contra  el ,  y  él  no  la  liene  eonlra  nadie.  La 
acción  misma  de  la  jusliciu,  aun  cuando  cas- 
tigue un  verdadero  delilo ,  se  sieole  ener- 
•vada  por(|ue  obra  en  lucr/a  de  un  principio 
cu  va  venlad  ha  neniado  el  lef:isla(lor.  Lo 
aclararemos  con  un  ejemplo  lomado  de  las 
mismas  circunstancias.  Subido  es  que  hay 
en  España  revolucionarios,  (|ue  creen  insu-^ 
licicnte  e  ilegitima  ta  Constituci(»n  actual, 
y  que  desean  el  reslabkcinuento  de  la 
de  1837,  V  quizás  de  <8lá.  Sabido  es  lam- 
bien  que  hay  reacciimai  ios  enemigos  de  la 
libertad,  y  que  se  ^obstmau  en  mirar  la 
(ioustilucion  actual  como  impracticable. 
iJnos  y  otros  es  bien  seguro  que  no  escru- 
puli/.nrian  en  llevar  adelante  sus  planes  si  la 
ocasión  se  les  oíreciera;  y  no  es  menos  cier- 
to (|ue  si  los  revolucionarios  se  apoderasen 
del  mando,  noesperarian  el  acuerdo  de  las 
Corles  para  reemplazar  la  (lonslitucion  ac- 
tual con  otra  que  bien  les  pareciese,  asi  co- 
mo los  reaccionarios  por  su  parte  estcnde- 
rian  las  facultades  de  la  Corona  hasta  el 
punto  de  derribar  el  códifío  vigente,  y  sus- 
tituirle una  caria  otorgada,  va  fuera  con  es- 
te mismo  nombre,  ya  con  el  del  restableci- 
miento de  las  antif;uas  leyes  fundamentales. 
La  existencia  de  estos  partidos  es  un  hecho 

Eúblico  y  notorio;  y  no  es  probable  (|ue  se 
ayan  arrepentido  y  convertido  con  el 
preámbulo  (|ue  acompaña  al  nuevo  decreto 
sobre  la  uuprenla.  Claro  es  que  semejantes 
doctrinas  no  cal»en  en  el  circulo  constitucio- 
nal actual,  y  que  quien  se  atreviera  a  soste- 
nerlas incurriría  en  las  penas  señaladas  por 
las  leves  o  decretos.  El  teuíor  del  castigo 
4leteD¿rá  naturalmente  á  los  conlumaces; 

Ícn  vista  de  la  actitud  del  gobierno  es  pro- 
ablc  que  nadie  se  atreverá  á  traspasar  la 
linea  prescrita.  Pero  tomo  la  incorregibili- 
dad  de  los  partidos  [mliticos  es  cosa  prover- 
bial ,  y  en  España  no  anda  escasa  la  osadía, 
aun  seria  muy  posible  que  se  viese  el  go- 
liiernn  precisado  á  llevar  ante  los  tribunales 
á  los  periódicos  descomciiidos.  Este  suceso 
desagradable  podría  dar  ocasión  á  defensas 
nada  agradables  al  ^'obierno.  Veámoslo  ha- 
fiendo  dos  su|)osiciones. 
ii"^ Imaginemos  que  el  acusado  fupsc  revolu- 


cionario, y  que  el  delito  consistiese  en  haber 
sostenido  <iue  to<io  ministerio  tenia  facul- 
tad de  derrinar  la  Constitución  vigente ,  sus- 
tituyéndole la  de  1k:í7  o  1^1*2.  lie  a(|ui  ci 
diálogo  que  podría  mediar  entre  el  juez  y  el 
acusado. 

Juez.  ¿Habéis  sostenido  que  todo  mi- 
nisterio podía  arrogarse  la  facultad  revolu- 
cionaría de  destruir  la  Constitución  actual, 
reemplazándola  con  otra  mas  democrática? 

Acusado.  Sí  ;  pero  esta  facultad,  si  bien 
favorable  á  la  causa  de  la  revolución,  no  es 
revolucionaria,  sino  legal  y  muy  legal ;  el 
ministerio  (pie  usase  de  ella,  no  cometería 
una  usur|»acion,  solo  ejercería  un  (U'recho. 

Juez,  i  ignoráis  que  la  Constilucioo  es 
inviolable? 

Acusado.  No  :  pero  sé  que  las  Constitu- 
ciones .son  reformames,  testigo  la  de  ÍN  H 

Jmz.  l*ero  vos  no  pedís  reforma,  mii  ^ 
destrucción.  n#> 

Acusado.  Y'o  pido  que  se  pase  de  bi 
Conslilucíon  actual  á  la  de  fH37;  asi  mim 
se  pudo  pasar  de  la  de  1H37  á  ia  actual.  Si 
en  este  caso  hubo  reforma  y  no  deslruccioD. 
lo  mismo  acontecería  en  aquel. 

Juez.  Pero  la  reforma  no  puede  hacerla 
el  gobierno  solo  ,  como  vos  pedis ;  y  vuestra 
petición  atenta  contra  el  articulo  lúdela 
Constitución  del  Estado,  en  que  se  estable- 
ce (|ue  la  facultad  de  hacer  las  leyes  reside 
en  las  Corles  con  el  Rey. 

Acusado.  Esto  se  entiende  cuando  no 
hay  urgencia. 

Juez.    Esto  es  anárquico. 

Acusado.  Entonces  será  anárquico  el 
tribunal  que  me  juzga,  pues  que  se  halla 
establecido  sin  el  concurso  de  las  Cortes, 
por  sola  la  autoridad  del  gobierno ,  sír  mu 
escusa  que  la  de  urgencia. 

Juez.  Pero  una  t  osa  es  arreglar  la  im- 
prenta, otra  es  reformar  la  Constitución. 

Acusado.  La  imprenta  es  uno  de  los 
puntos  principales  de  todas  las  Constitucio- 
nes ;  quien  arregla  uno  puede  arreglar  dos 
o  mas.  ¡\o  hay  ninguna  diferencia  en  lo 
esencial,  todo  está  en  el  mas  ó  menos.  La 
facultad  legislativa  de  las  Cortes  es  sin  du- 
da una  parte  esenciali.stma  de  la  Con.'ititu- 
ciou  ;  si  el  ministerio  puede  legislar  sin  las 
Cortes,  puede  hacer  de  todas  las  CoBstilo- 
ciones  la  que  bien  le  parezca. 

Apurado  .se  había  ue  ver  el  juez  con  res- 
puestas lan  lógicas;  el  acusado  poilria  sufrir 
el  castigo:  ¿pero  saldría  el  tribunal  bien 
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a  tos  ojos  de  la  opiniun  puhika? 
»i  el  acusado  perteneciese  a  In  opinión 
o]Miesla,  y  el  delito  eonsisliese  en  haber 
sostenido  que  la  corona  |)odia  ret'urniar  la 
Constitución  actual  sin  el  concurso  de  las 
Cortes,  también  seria  fácil  su  defensa  ale- 


inl'raccion  de  las  leyes,  cuando  es  cometida 
\wr  el  jurohierno  es  todavía  un  escándalo 
mucho  mayor  que  cuando  las  infringen  las 
turbas.  De  estas,  como  (jue  de  suyo  son 
violentáis,  no  se  es|)eran  ejemplos  de  mode- 
ración V  cordura.  Los  go))ienios  no  faltan' 


niendosiva  las  doctrinas  practicadas  |>or  el  I  jamas  al  respeto  debido  á  la  ley,  sin  gravi- 
pobicrno.  Si  este  se  cree  con  derecho  para  |  simos  males  para  ia  causa  pid)lica,  sin  mu- 
If-islar  por  sí  y  ante  si.  sobre  una  materia  j  cho  |)eligro  para  la  conservación  propia 


tan  importante  cual  es  la  imprenta  ,  no  se 
concilM*  |>or  qué  este  mismo  gobierno  no  se 
(KMiria  creer  con  íaciillades  para  restringir 


Hace  ya  largos  años  que  en  España  se  sigue 
este  camino  de  perdición:  para  endere/ar  á 
l(«  gobiernos  se  apela  a  las  snl)levaciones; 


ía  publicidad  de  las  discusiones  parlamenta-  |  para  sujetará  ios  pueblos  se  echa  mano  de  la 
rias,  o  para  otras  dis()osic¡ones  relativas  á    arbitrariedad.  Estreñios  funestos  que  se  lla-t 


convoriu  ion  y  atribuciones  de  los  cuerpos 
colegisladon  s;  no  se  coucilw  con  (jue  ra/.oii 
pudiera  ser  condenado  un  escritor  (|ue  dije- 
se al  gobierno:  «lo  que  has  hecho  en  un 
punto ,  hazlo  en  otros ;  si  para  lo  uno  has 

{>rescindido  de  las  Cortes ,  prescinde  tam- 
>ien  en  otros  :  asi  como  )>ara  lo  uno  te  re- 


man el  uno  al  otro,  que  se  tocan,  y  cuyos 
iiKonvonicntes  debieran  haber  aprendido 

f)or  triste  esperiencia  los  hombres  (ju*;  5.c 
lailan  ai  frente  del  gobierno.  Desgraciada- 
mente, no  f>arece  sino  que  lodos  se  oUidan 
del  (lia  de  ayer,  y  no  piensan  tiim|H)co  en  el 
de  mañana ;  solo  se  trata  de  salir  del  apurot 


servas  dar  cuenta  a  las  Corles  de  lo  que  has    del  momento,  solo  se  (»bra  á  impulso  de  cir-i 

cunstancias  pasageras;  y  j)or  esto  nada  dura, 
torio  varia  con  una  rapidez  asombrosa,  y 
la  España  política  padece  un  vértigo  fatal 
que  contempla  con  asombro  y  compasión  la 
Europa  ci>ilizada. 


Mecutado,  resérvate  lo  mismo  para  lo  otro; 
HCo  este  caso  le  has  consitlc  r.n  lo  con  faculta- 
dM  para  infringir  un  artículo  de  la  Constitu- 
ción ,  no  delies  escrupulizar  en  los  demás, 
que  |K)r  cierlo  no  son  mas  terminantes;  has 
invocfido  la  causa  del  Trono,  invócala  de 
'  nuevo;  la  del  orden,  invócala  de  nuevo; 
has  alegado  urgencia,  alégala  de  nuevo.» 
Lo  repetimos:  el  gobierno  ha  legitimado 
^  todas  las  oposiciones  aun  las  mas  distantes 
dei  terreno  de  la  ley;  no  hay  nada  que  no  se 
pueda  sostener,  sin  buscar  otro  apoyo  que 
el  ejem|)lo  del  mismo  gobierno.  Desde  el 
momento  en  que  se  comienza  a  infringir  la 
ley,  alegando  necesidad  ó  urgencia,  o  con- 
veniencia publica ,  se  entra  de  ¡lleno  en  la 
arbitrariedad;  y  con  la  arbilrariedad  se  pue- 
dan hacer  todas  las  revoluciones  y  reaccio- 
nes imaginables.  La  revolución  señala  |>or 
única  ra/.on  de  lodos  sus  alentados  el  prin- 
cipio (le  la  salud  del  pueblo;  el  despotismo  || 
pretende  legitimar  lodos  sus  demanes  con  la 
necesidad  de  conservar  la  tranquilidad  pu- 
blica. En  ambos  casos  no  es  ia  lev  quien  go- 
bierna, es  la  voluntad  del  hombre.  La  so- 
ciedad está  en  ambos  casos  entn>gada  á  un 
*  poder  discrecional,  arbitrario;  al  despotis- 
DM)  bajo  diferentes  formas  ,  pero  siempre  al 
despotismo. 

Cuando  no  se  puede  observar  una  ley,  es 
mejor  no  tenerla;  ponpie  no  hay  la  protec- 
fMn  que  ella  debiera  dis|M;nsar ,  y  solo  hay 
el  escándalo  que  su  infracción  produce.  Y  la 
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Viva  indignación  ha  producido  en  algunos, 
periódicos  de  Madrid  el  estrado  del  conve- 
nio celebrado  en  27  de  abril  del  presente, 
año  entre  las  corles  de  España  y  Roma,  re-, 
presentadas  la  primera  por  el  señor  Castillo  y 
Ayensa,  ministro  plenipotenciario  de  S.M.  C., 
y  la  segunda  por  el  cardenal  Lambruschini,, 
ministro  secretario  de  Estado  de  S  S.  No  ha 
sido  sulicienle  para  eximir  al  gobierno  de 
censura ,  la  reprobación  dada  i>or  este  á  la 
conducta  del  Sr.  Castillo,  y  la  negativa  de, 
latilicar  lo  que  el  ministro  plenipotenciario, 
habia  contratado :  los  periódicos  progresis- 
tas y  moderados  han  increpado  fuerlcnientc, 
al  ministro  |)or  solo  haber  dado  ocasión  á 
que  tal  convenio  se  propusiera;  inlirieodo  de 
la  simple  propuesta ,  que  el  gobierno  no  se  - 
habrá  conducido  con  aquella  di^^nidad  que 
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ffitnislros  de  Qitamnrtw  fom* 
.  fistamos  seguros.  (|iH>  si  algu- 
no*: Iprtorcs  «fe  han  dispensado  de  leer  los 
arliculos  del  convcoio ,  contentándose  eun  i 
juzgar  «Iw^gltügpr Ir indignatfair^  pe-  >' 
nÉÉlIto,  habrán  creído  que  >  f  laba  de 
hacer  á  la  Espafia  feudalarin  tiv  la  «  orlo  de 
Roma ,  y  de  pagarle  anualmente  pingüe^;  Iri- 
ImMos,  y  basta  quitái^de^  emrgarwfdt* 
turas  políticas  á  los  cardenales .  como  los 
gobiernos  de  las  provinrjjis  en  los  Estados 
pontificios.  Nosotros ,  que  al  leer  por  prime- 
ra^ v^ift  4o#0^niaáQ9'MHMKflMMRfeH>s  po^ 
di(!o  «cntir  tanta  alarma  ,  los  hemos  vuelto  á 
leer  con  detenida  roÜexion,  por  si  acaso  nos 
hablamos  engaitado  no  alcanzando  toda  la 
iMsccndencia  de  ellds,  toda  la  d9graiaeUm 
(jiie  habiau  de  raii«ar  a  la  Kspaña  y  sii  íro- 
bierno;  pero  ni  aun  después  de  repetidas 
léetnras  heinos  podido  comprender  le  ra- 
aon  de  tantas  y  tan  iracundas  deciamacio- 
res,  mejor  diremos.  hemo«  romprendido 
esta  ray.on ;  pero  no  la  hornos  encontrado  en 
ninguna  degiirilMfiíli^^(ÍMbiif|fO-^tra)íBilíll' 
los  articulosdel  convenio,  sino  en  otros  mo- 
tivos que  no  esplicaremos  en  este  lugar. 

Para  conocer  bien  un  objeto ,  conTieuc 
■pHppvt  y  •!  iM|of*WÉIoflif^AÉ^^éMMb  (¡up 
INIMNIIM,  es  considerar  por  separado  los 
artícnlof!  del  convenio.  Pero  anfo  todo  ob- 
servaremos ,  (lue  1)0  es  nue^t^o  animo  dar  al 
dl|niiiofiRrpiibll6tfdo  WMiiiifÉIflÉíflId  de  la 
ini^eil  sí  tenga  ;  dejamos  la  rr»;pnnsabi!¡dad 
de 80  contenido  al  periódico  de  Londres;  y 
en  lodo  cnanto  sobre  él  digamos .  sobreen- 
tenderemos siempre  la  condición  de  ll^^- 
dad.  Todo  nuestro  discurso  estribará,  pues, 
s^rc  una  hipótesis. 

mtí^iiy'ry  ^  religión  católica  será 
eÍHnsivament07)Niiil  sienj^x*  profesada  en 
los  dominios  de  la  monarqnía  o'-pañola.  > 

No  parece  que  contra  este  arlit  iilo  pueda 
objetarse  otra  cosa  que  d  iHíipeditnento  que 
con  él  se  pone  al  establecimiento  de  la  li- 
bertar! de  ( iiltos.  Sin  embargo  .  fácil  era  re- 
cordar que  ia  Constitución  de  1812,  emi- 
nentemente'IHteral  en  sus  disposieioAés y 
fundada  en  rl  principio  de  la  .>;oberanía  po- 

f)ular,  después  de  declarar  relifrion  narional 
a  Católica,  Apostólica,  Romana,  derla:  «la 
MCion  la  protege  por  leyes  sabias  y  jnstas, 
^Jj^rohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.» 
ni  Constitución  de  1813  no  hacía  mas  que 
repetif  un  prfag'pio  'reconocido  por  todas 


en  'iinestraf 

considera  como  un  bien  nki  'HwiWii  lltti 

porfati.  ia  la  unidad  de  creencias  en  lo$  pi»f- 
b^^^^^^^l^jMm^mismo  imperio ;  jamas 

ten  males  de  la  mayor trascendcncio.  Lo  que 
está  en  nuestras  ideas,-  en  nuestra'»  enstora- 
bres,  en  nuestros  códigos ,  en  la  Consiiliih- 
iMMn8''|MpiijFMtr<*f|Qe  DA<iendo  It^rfispitav 

y  rptp  adema'í  está  en  el  interés  mi.«:nio  de 
¡a  política,  ¿tiguraba  tan  mal  en  el  conve- 
nio? ¿Podia  considerarse  como  otra  cosa  que 
coiBo  una  dwJiWitioB  ,  una  pmtestfr^^^jiie 
servia  de  digno  cnrnhr/aniionfo  al  r onvenio. 
y  que  era  un  hoinenage  de  res¡)eto  Inbnta- 
do  al  ge  fe  de  la  iglesia  eatéHca;fni 
para  el  Padre  común  de  los  fieles,'»! 
anudalia  de  nuevo  SUS  reiacionesi 

católico?  i       :'-Am.  íw  ra*f*^¡« 

NoqueMtim9« 

tolerancia  di    iks  cultos  en  Espafta;  eieo^ 

mos  que  no  hay  hondtre  de  juicio  ,  connro- 
dor  del  país,  ave  no  la  considere  coum  < 


rías  de  religión.  Pero  no  querenos  defar 
este  punto  sin  emitir  «na  reflexión,  queeo 
nuestro  concepto  no  tiene  réplica.  >\'o  se  t^ 
lera  le  (foe  flo  «liÉi^eif  Espafta  lüliij  — 
religión  que  la  católica.  En  EspaAa 
sino  dos  clases .  católicos  é  incrédniov;  Nf 
incrédulos  no  tienen  culto,  ni  necesiUmlÉ»- 
ples:  la  tolerancia  personal  que  podieniB '41^ 
sear.  la  disfrutan  tan  amplia  como  en  ínsrla^ 
térra  ó  en  los  Estados- 1  nidos.  La  hbgrtad 
de  cultos  ,  pues  ,  no  signillea  iiada%lM|Í* 
ña  :  V  quien  la  consignase  en  un  cAdigMM) 
podna  decir  que  se  propone  sati^^farer  «na . 
necesidad  socíaUaoo  establecer  un  arl*cii- 
lo  á  cuTMIÉttftnMÉNliéB-á  pertutfcareof^ 
teresados  aventureros  de  naciones  cstraft». 

.\rl.  "Para  la  educación  del  clert*sa 
establecerán  en  cada  dlíRCsis  seuiinariogij* 
jo  la  #r#ri^ir  de  lor «hispes  i  MPillllill^ 
drán  el  df'rerho  esrln«¡\'i  de  vigilar  la  ín^ 
tnicf  ion  religios'i  de  la.juventud  en  tareij 
cuelas  públicas.»  "•^^'^  -  -'♦k»*iíí*«M 
El  establecimiento  de  semi«#ií6R^'fl*iF 
mandado  por  la  ¡irlcsia.  mucho  nnte«  de  aho- 
ra; y  su  unportancia  y  necesidad  están  fB-r 
conocidas  por  todos.  \a  dílW*#lHhNiMlP 
obiüpcs  es  una  circunstancia  indispedeafetei 
a  los  obispos  corresponde  velar  solí  1"  H  pu- 
reza de  oocimir;  santidad  dr-costumlí 
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reccion  de  los  seminarios,  ¿cómo  podrían 
ejercer  csle  derecho  ,  y  tiiniplir  con  (au  sa- 
pino delu>r? 

Tocante  á  la  vigilancia  de  la  instrucc  ión 
religiosa  de  la  juventud  en  las  escuelas  (>u- 
blicas.  tampoco  comprendemos  a  quien  pue- 
d;t  porlenecer,  sino  a  los  puestos  por  el 
E>iMritii  Santo  para  regir  la  Iglesia  de  Dius. 
Si  se  levantan  dudas  sobre  la  ortodoxia  de 
la  inslriHcion  religiosa  en  las  escuelas, 
¿quien  deberá  resolverlas  sino  los  ()bis¡)os? 
¿Se  querrá  qiic  este  derecho  corresponda  ;il 
Itansejo  Real,  «pie  quizás  contará  en  su  se- 
no dos  6  tres  obispos,  y  tal  vez  ninguno? 
Hablar  de  la  posibilidad  de  que  este  o  a(|uel 
obispo  abuse  de  sus  facultades,  o  se  engañe 
en  el  juicio  que  forme  sobre  determinados 
puntos  de  enseñanza  religiosa,  es  no  decir 
Md:)  I'  ibilidad  de  abuso  la  hay  en  todas 
lü  c  >  si  algún  obispo  quisiese  hacer 
pM«r  como  contrario  á  la  l'é  lo  que  en  reiH 
lidad  no  lo  es,  este  obispo  no  será  todopo- 
deroso en  Es})aña:  el  Episcopa<lo  español 
Bo  se  dejaria  arrastrar  por  uno  de  sus  indi- 
viduos; y  ademas  conocidos  son  los  trámi- 
tes que  en  estos  casos  tiene  establecidos  la 
Iglesia  para  dirimir  las  cuestiones.  Si  el  go~ 
bierno  quiere  que  la  instrucción  religiosa 
iña  sea  sinceramente  católica  ,  que 
en  verdad,  no  en  sola  apariencia  ,  no 
SÉ^toacthe  i)<)r(pié  ha  de  lemer  la  vigilancia 
de  los  obispos.  ¿Querrá  el  gobierno  por 
ventura  introducirnos  el  sistema  universita- 
rio de  Francia?  ¿Nuestros  publicistas  se  han 
formado  tal  vez  sus  convicciones  por  la  lec- 
tura del  Conslitiicioml  y  del  Diario  de  los 
¡kbales'í  Si  asi  fuere,  Íes  rogaríamos  que 
examinasen  mas  á  fondo  la  cuestión  que  en 
Francia  so  agita,  (pie  leyesen  otros  docu- 
!ii<  iiiu<,  que  consultasen  a  otros  hombres; 
y  S4*  lo  rogaríamos ,  no  por  es|)iritu  de  par- 
tido, sino  en  fuerza  de  una  convicción  pro- 
funda de  los  incalculables  desastres  que  ha 
de  producir  á  la  España  la  introducción  del 
sistema  francés ;  se  lo  rogaríamos  en  nom- 
bre (le  la  religión ,  de  la  uíoral,  de  la  paz  y 
\t  iitiii  a  de  la  nación  española. 

Arl.  3."  «Se  conservaran  los  monaste- 
rios y  conventos  existentes,  y  se  restablece- 
rán en  (ieinpo  oportuno  los  que  han  sido  su- 

Este  articulo  habrá  sido  sin  duda  uno  de 
los  que  mas  alarma  han  escitado:  examine- 
moscón  raima  sus  dos  partes.  La  coBserva- 
ciuQ  de  los  monasterios  y  conventos  existen- 


tes, no  alcanzamos  en  quu  {mdiese  contra- 
riar al  gobierno,  ni  a  ninguno  de  los  intereses 
nuevamente  creados,  ni  tampoco  á  las  ideas 
liberales.  En  cuanto  a  los  de  mugeres ,  es 
regular  (pie  el  g(d)ieriio  no  se  propone  su- 
primir ninguno  de  los  que  existen  :  un  go- 
bierno que  se  apellida  re|>arador,  no  ha  de 
ser  niiis  destructor  (pie  la  revolución.  Lo 
que  es;;i  li.i  i('>.pt't;uio,  bien  lo  puede  con- 
servar el  actual  gobierno.  Tocante  á  los  de 
hombres ,  do  existen  otros  <|ue  los  de  las 
misiones  de  ültnuiiar,  los  de  \*V.  Escola- 
¡»ios.  y  \o»  de  San  Juan  de  Dios:  la  conser-, 
vacion  de  ellos  do  puede  ofrecer  dilicultadi 
La  segunda  parte,  en  que  se  estipula  el  res- 
tablecimieoto  en  tteinpo  oportuno  de  los  que 
lian  sido  suprimidos,  trae  consigo  una  limi- 
tación que  en  nuestro  concepto  viene  a  re- 
ducirle a  (jue  se  levante  la  prohibición  de  la 
existencia  de  comunid«idcs  religiosas,  y  se 
conceda  la  libertad  que  reclaman  de  comua 
acuerdo  la  religión,  la  justicia,  la  tolerancia 
que  distingue  al  espíritu  del  siglo,  y  que 
apoyan  io.scp'uiplos  de  Francia,  de  Bélgica^ 
de  Inglaterra,  de  los  Estados-Unidos,  y  de 
casi  todos  los  jMiises  civilizados.  En  tiempo  » 
oportuno....  ¿(jue  siguica  esta  palabra?  ¿Se 
cree  por  ventura  (pie  en  Uoma  se  considera 
posible  que  llegue  la  oportunidad  del  resta-r 
blecimiento  (le  todos  los  c(invenios?  ¿Esto 
(jue  el  tolo  |tarcce  indicar,  habrá  cabido  en 
la  mente  de  los  que  haD  ürmado  el  conve* 
nio?  Mucho  lo  dudamos:  y  asi,  solo  se  ha- 
brá tratado  de  salvar  el  principio,  condenan- 
do (le  paso  ia  injusticia  revoluci(maria  de  la 
supresión,  y  estipulando  para  lo  sucesivo  la 
libertad  del  establecimiento  de  institutos  re- 
ligio.sos,  enqileando  la  palabra  oportunidad^ 
de  suyo  tun  elástica,  (lue  no  ponía  en  nin- 
gún compromiso  al  go()ieruo,  que  lo  dejaba 
todo  al  tiempo,  a  las  circunstancias. 

Para  juzgar  con  acierto  de  la  mente  del 
articulo,  convendría  tener  á  la  vista  algo 
mas  que  no  extracto;  seria  preciso  ver  el  ar- 
ticulo mismo,  ('.limo  quiera,  la  interpretación 

3 lie  le  hemos  dado  no  nos  parece  (ieslitiiida 
e  fundamento;  y  sea  de  ello  lo  tpie  fuere, 
lo  cierto  es  qiie  la  iiinitaciuu  (?»  tiempo  o^- 
tuno,  equiviilia  á  dejar  al  gobierno  español 
en  una  latitud  tan  grande,  que  jamás  se  le 
podía  exigir  nada  a  que  no  le  fuera  dable 
acudir  con  una  palabra;  la  oportunidad.  Vn 
gobierno  tan  amigo  de  oportunidades,  no 
debía  espauUirse  Unto  \m  la  oportunidad  de 
los  conventos. 
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étS9&Há  devueltos  á  ia  Ig:iesia  y  á  los  es- 
.liblecímientns  (.■üi'imví.s  df^pofados.  Hasta 
ferntoserán  adoumslradM  por  fuacionaries 

e0lMÍÍilÍOOS.f  -lAifiHt  í .  •;ii»J 

Sabido  M  que  las  Cortos  acordaron,  y  la 
Kt'ina  sancionó,  la  devolución  al  clero  secu- 
lar de  sus  bienes  nu  vendidos :  en  esta  parte 
fitea,  se  eaUpirtaba  lo  misai»  q«e  estaba 
consignado  en  una  ley.  Tampoco  puede  ha- 
ber inconveniente,  ni  hay  lesión  alguna  de 
k»  intereses  creados,  con  la  devolución  de 
los  bienes  no  Tendidos  de  las  monjaf,  M» 
tando  ademas  como  estaba  destinado  su  pro- 
ducto para  la  manutención  de  las  mismas, 
lii  düteattad  que  presenMaeltNIevIo  ixmh 
siste  en  que  se  habla  del  dero  en  general, 
y  por  tanto  se  entienden  también  según  pa- 
rece, loa  bienes  del  clero  regular.  A  este 
pfopóMior  eonvíeM  obanmr  lo  agoieBte: 
Se  trata  únicamente  de  lo  no  vendido; 
los  compradores  pues  no  podrán  concebir  | 
ningún  tumor  pur  sus  intereses,  á."  Como  la 
dev^loek»  é  m  eononidiéM  no  puede  ht" 
cerse  sin  existir  estas,  y  el  restablecimiento 
depende  de  la  oportunidad,  y  esta  oportuni- 
ÚM  es  eíerto  que  no  la  hubiera  admitido  el 
0lhienio,  se  previene  qaa-AoiiilciilO;^  se- 
rán administrados  los  bienes  por  funciona- 
rios eclesiásticos,  ^^ué  quiere  decir  esto? 
Hé  Mpi(  o4no  lo  mMéninti  iüeqpMdD 
hallándonos  en  el  Itgár  del  ^bienb.  «Lo 
que  se  quiere  en  Roma  es  que  la  venta  no 
continúe,  y  que  se  salve  lo  que  se  pueda; 
batíanle  ha  destmido  la  vmrntMm;  y  ya 
que  podemos  contentar  á  Roma  sin  dañar  a 
los  intereses  creados,  hagámoslo ;  suspenda 
mos  la  venta  de  lus  bienes  del  clero  regular. 
Balda  bienes  quedaito  «n  manos  de  fnncio- 
narios  eclesiásticos ,  y  esto  hará  que  el  go- 
bierno se  quite  de  un*  embarazo  ,  y  que  los 
productos  no  se  dilapiden.  El  presupuesto 
del  den  aeeular,  el  de  los  exclaustrados,  el 
de  las  monjas  ,  del  culto,  dií  los  seminarios, 
de  los  establecimientos 4e  beneticencia,  otre- 
«en  oíros  mielios'abisaMS'ábierU»'  por  la 
revolución,  y  que  el  estado  actoal  de  lá  ha- 
cienda no  permite  llenar,  ¿k  qué  se  desti- 
naran estos  productos  recogidos  por  los  fun- 
doftariae  edosiásiieatt  Cmo  es  one  é  aa^ 
tisfacer  estas  necesidades ;  ejecutando,  pues, 
un  acto  de  justicia,  se  hace  una  buena  ope- 
ración económica.  ¿Y  cual  será  el  destino 
Had  da  esos  bíeMS?  Recaérdese  que  el 
coiivaBio  ao  ei  el  coMocdalo,  ambaaar 


prelínriiHÉilNM^vese  i\nQ  eb^ 

no  qnerrá  que  los  bienes  admiiústrados 
den  en  suspenso  por  largo  tiemf>o.  ofteeiea- 
do  con  la  locertidumbre  ua  eebo  á 

su  ojyor  fuñid  fifí ,  no  creerá  llegado  el  caso 
del  rev|;ih!<'(  iniif'nlft  de  les  conventos;  v 
véase  si  no  sera  lacii  tratar  y  resolver  eó 
el  c<  Micoffdato^^BOlre' etilieAtino  deiinitíTo  de 
los  bienes  retenidos  en  administración  por 
los  lunoionarios  eclesiásticos.» 

Asi  bubiéranos  discorrido ,  dado  €090  oe 
hallamos  en  la  [losicíon  del  gobierno .  y  si 

hiilttrvfMitiK  tcnid'i       niisiu;is  ideas  que  los 

ministros;  el  lector  imporcial  jugará  si  en 
OBPv  ufluiH  uculu  poni  W8  ravQTCOOO  fxvBoao, 

ni  degradación  para  la  Espaitt  nidesveala- 
jas  para  la  luicirii.l;)  publica. 

Art.  5."    u  Ll  gobierno  espaAol  seAsfaia 
los'  CsndoS'  saficienfes  parala  eewoiMiaB 
culto  y  innnttMiiii  I  1  t  <  leí  clero.  » 

Art.  6."  «  Estos  fondos  con  ios  bienes  no 
vendidos ,  ícHtnarán  la  dotación  de  la  iglesia 
▼■poadfén  d  sao  immIvos  ea  asMda^e  ^fír 

decorosa  é  '■  '  ]''Mi((Mnenle.  n 

Para  demostrar  la  conveniencia  y  jareta 
de  estos  dos  arUculc»,  sok»  haremos' dífe  pre- 
guniaa.  4/  Bl  niaateaimieBle  del  caho  y 
clero  ¿es  una  obligación,  es  una  justísima 
indemnización  del  despojo,  es  una  necendad 
religiosa,  social  y  politM#'Si^  t.*  H  dar»; 
si  ba  de  percibir  sos  asignaciones  del  tesoro, 
¿cobrará  lo  (¡nc  Ir  señale  ?  No.  Ambas 
cosas  son  evidentes:  uo  cabe  cue^^ion  sobre 
ellas,  si  se  qufert^iaMaFdalanMife»  Iffa^a 
hizo  nrudentísimamente  la  Santa  Sede,  eii- 
irictulo  para  el  culto  y  clero  una  subsisten- 
cia independiente ;  pues  tales  son  las  cir- 
caastaaeías  do  Espafta ,  tal  el  estado  de  ta 
hacienda,  que  si  no  hay  esta  independencia, 
no  habrá  ni  decoro,  ni  nada.  Este  es  un  he- 
cho palpable  :  la  razón  y  la  esperiencia  es- 
tan  de  acuerdo  en  presentarle  de  bulto 

Art.  7."  >  La  iglesia  tendrá  derecbo  do 
adquirir  y  poseer  propiedad*». » 

¿  Y  por  qu^  nOfT  ¿No  hl^^l  " 
propicaad  el  gobierno  c^n  la  devohicioM^lla 
los  bienes  no  vendidos?  Ooien     capar  de 

Soseer,  ¿por  que  no  sera  capaz  de  adquuirií 
Isle  dereabo  ¿noeslÉiMrOMNM»^^^ 
cido  y  asegurado  en  lodos  nue^^lros  códigos? 
¿TiMue  acaso  el  gobierno  que  la  iglesia  vuel- 
va a  su  rupie/.a  anticua?  ¿Nada  vale  en  so 
concepto  la  difi 


¿iHaaa  vate  en  so 
aWaat  rflo'sallB 
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de  ser  pocas  ,  ^  muy  insuflcieoles  para  lle- 
nar el  vacío  dejado  por  los  despojos  revolu- 
cionarios ?  ¿Puede  sostenerse  de  buena  fé, 
<]ue  los  efectos  de  lu  aniurli¿aciou  sean  te- 
mibles en  el  estado  actual  de  Eitpaúa,  y  aten- 
dido el  espíritu  de  la  época?  Ademas,  las 
adquisiciones  que  en  adelante  hiciese  la  i.;;!e-  | 
sia.  ¿no  aliviarian  al  Cslado  de  una  car^a, 
liaciendo  que  pudiestm  destinarse  á  olro 
objeto  los  l'ondos  ({ue  el  tesoro  tuviese  que 
aprontar  para  la  manutención  eclesiástica. 

Arl.  8.'  «No  podra  el  gobierno  español 
unir  ni  suprimir  bencücios  eclesiásticos  sia 
el  permiso  del  p)biernú  de  la  Santa  Sede.» 

A  quien  no  conozca  las  disposiciones  de 
Itts  sagrados  cánones  y  la  distinción  de  las 
dos  potestades,  le  causará  novedad  el  ver 
que  para  ciertos  actos  necesita  el  gobierno 
espafiol  permiso  de  la  Santa  Sed¿;  pero  <|uien 
no  ignore  los  rudimentos  del  derecho  canó- 
nico, salte  que  la  uni<»n  y  supresión  de  be- 
neficios iM  Íi'siasticos  pertenece  á  la  autorr- 
(i.ul  i  cli  .M,i>iit  a ;  que  la  potestad  civil  por  si 
sola  nada  puede  en  esta  clase  de  materias,  y 
que  por  tanto  mas  bien  se  podria  decir  que 
en  el  art.  8."  se  recuerda  un  derecho  indis- 
l>utable,  que  no  que  se  estipula  la  adquisi- 
sion  de  él. 

Art.  9.°    «  Los  bienes  de  la  iglesia  serán 
considerados  como  inviolables.» 

Inviolable  es,  según  la  Constitución ,  la 
propiedad  de  todo  ciudadano ;  ¿  por  qué  no 
lo  será  la  propiedad  de  la  iglesia?  ¿Por  qué 
uo  se  podra  insertar  en  un  convenio  un  ar- 
ticulo en  que  se  consigna  un  derecho  que 
el  gobierno  mismo  ha  reconocido  al  llamar 
a  la  espropiacion  eclesiástica  escandaloso 
despojo. 

Art.  10.  u  Tan  luego  como  el  gobierno  : 
eflflañol  hava  dotado  sulicientemente  á  la 
iglesia  y  al  clero,  S.  S.  espedirá  una  bula 
declarando  ({ue  los  propietarios  de  los  bie- 
nes eclesiásticos  que  los  hayan  comprado 
antes  del  l.°  de  enero  de  1845,  no  serán 
molestados  en  su  (tosesion  ni  por  S.  S.  ni 
(>or  sus  sucesores.  » 

¿Qué  hay  de  eslraño,  de  indecoroso  para 
el  gobierno  en  este  articulo  ?  S.  S. ,  atendi- 
das las  circunstancias,  y  por  amor  de  la  p<iz, 
hacia  el  sacriücio,  (|ue  sacrilicio  es  sin  duda, 
de  ^aegurar  á  los  nuevos  poseedores,  que  uq 
serían  jamás  inquietados  ;  pero  en  cambio 
era  natural  ({ue  la  iglesia  recibiese  alguna 
indenmizacion  por  lo  perdido;  era  natural 
que  el  Sumo  PoutiHc^í  no  olvídase  la  mise- 


ria en  (juc  yacen  el  culto  j  el  clero,  y  pro- 
curase (|ue  se  ios  sacara  de  semejante  est<ido. 
Kn  este  supuesto  toda  la  dilicultad  estaba  en 
si  la  Santa  Sede  habia  de  liarse  de  .simples 
promesas  ,  anticipándose  á  esi>edir  la  bida 
antes  que  estas  promesas  se  hubiesen  cum- 
plido. Nosotros  crrenuis  (pie  no  ;  creemos 
que  S.  S.  lia  piíhcdulo  con  mucho  lino;  y 
estamos  convencidos  de  que  una  conducta 
direrente  hubiera  podido^  acarrear  á  la  igle- 
■  sia  española  gravísimos  males.  El  gobierno 
habría  hecho  las  promesas  mas  lisonjeras; 
el  gobierno  habría  tratado  de  inspirar  la& 
mas  gratas  esperanzas;  pero  nada  se  hubie- 
ra realizado  ,  y  las  cosas  habrían  seguido 
poco  nuis  ó  menos  en  el  mismo  estado  de 
ahora.  £1  Pa|)a  entonces  lo  hubiera  cedido 
todo  ,  y  la  iglesia  no  hubiera  recibido  nada. 
¿Tiene  el  gobierno  voluntad  y  |H)der  para 
asegurar  al  clero  una  subsistencia  decorosa 
é  independíenle?  ¿Si,  ó  no?  En  el  primer 
caso  ,  ¿(jue  inconveniente  hay  en  realizarlo 
desde  luego?  En  el  .segundo,  ¿á  qué  decla- 
mar contra  la  exigencia  ? 

Los  artículos  1 1  v  1 2  no  ofrecen  dificultad 
particular,  relíriénuose  el  1 1  al  envío  de  un 
nuncio  á  Madrid,  y  el  12  al  cange  de  las  ra- 
tillcacíones.  Asi  terminaremos  este  artículo 
con  un  recuerdo  de  la  conducta  seguida 
por  el  PüMSAUiüMo  pb  la  Nación  en  la  cues- 
tión presente.  Cuando  las  noticia^  comuni- 
cadas por  el  gobierno  inducían  á  creer  (|ue 
las  negociaciones  con  la  Síml^i  Sede  se  acer- 
caban a  un  desenlace,  si  ya  uo  habían  llega- 
do á  él,  dijimos  terminantemente  que  si  en 
efecto  S.  S.  habia  cedido,  nosotros  nos  some- 
tíamos sin  reserva,  dando  la  causa  por  Talla- 
da. Añadíamos  ,  empero  ,  que  en  Roma  se 
:  sabe  negociar;  indicábamos  que  antes  de  juz- 
gar el  asunto ,  era  conveniente  salier  qué 
coiicesioncs  e.xigía  la  Santa  Sede  en  comi)en- 
sacion  del  sacrilicio  á  que  se  prestaba;  y  (lor 
lin  dijimos ,  que  descansábamos  tranquilos 
en  la  sabiduría,  prudencia  y  asistencia  su- 
perior del  vicario  de  Jesucristo.  No  tenemos 
motivos  para  arrepentimos  de  esta  conducta, 
antes,  si,  nos  felicilamos  por  ella;  los  suce- 
sos han  venido  á  demostrar  que  nuestras 
palabras  no  eran  imprudentes.  Con  la  com- 
pleta sumisión,  dábamos  á  nuestros  adver- 
sarios una  pruel>a  de  que  la  supremacía  cs- 
|>irilual  del  Sumo  Pontilice  no  era  para  nos- 
otros una  palabra  vana;  y  al  esperar  qjic  la 
Santa  Sede  habría  conducido  este  negocio 
en  un  sentido  de  conciliación  combinado  con 
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la  debida  flrincza,  noeslra  esperanza  estaba 
confurnie  con  los  hechos  que  lue(;o  se  han 
manifestado.  Deciiunos,  <jut'  pudiéndose  tra- 
tar de  una  manera  razonable,  era  llegado  el 
tiemjK)  de  tratar;  y  en  efecto  en  Roma  se 
trataba  ;  el  gobierno  español  exageraba  sus 
ventajas,  pero  en  el  fondo  babia  una  verdad, 
y  era  que  las  ncfíociaciones  estaban  entábla- 
las, y  (|ue  las  condiciones  preliminares  para 
un  concordato,  las  del  convenio,  estaban 
para  lirmarse  ,  como  en  efecto  se  tirmaron; 
liorna  cedia,  en  esto  decia  verdad  el  ^^obier- 
no  ;  Koma  se  prestaba  á  lran({uilizar  á  los 
compradores;  cediendo  Roma  debían  ceder 
todos  los  católicos.  Ksios  tenian  razonen  de- 
sear que  Roma  e\if;iesc  algo  en  cumpeusa- 
cion  ;  nosotros  deciamos  que  asi  era  de 
es|M.»rar ;  y  en  efecto  Roma  ha  exiftido  :  el 
gobierno  lo  callaba  ;  los  hechos  lo  han  de- 
mostrado. 

Estos  sucesos  sod  una  lección  para  el  por- 
venir: conviene  no  alarmarse  con  noticias 
prematuras  d  iucom|>letas;  conviene  no  |)er- 
der  la  calma  en  los  momentos  críticos.  En- 
tonces es  cuando  sirven  los  principios  ver- 
daderamente tírandes;  entonces  es  cuando 
sedebeu  manifestar  en  todo  su  grandor.  So- 
mos católicos;  la  sumisión,  pues,  ante  todo. 
¿Se  nos  insulta?  ¿Oiié  importa  ¿Se  nos  abru- 
ma con  imprudente  alfíazara?  Sea  asi  en  buen 
hora.  Dejad  que  pasen  algunos  dias;  y  la  alga- 
zara se  convierte  en  grílos  de  despecho,  y  los 
insultos  caen  sobre  los  misnios  que  los  prodi- 
garan. Asi  ha  sucediilo  en  los  uegocms  de 
Roma.  Por  nuestra  jrarle  habliimos  de  ellos 

Korque  las  circunstancias  nos  j)recisan  a  ha- 
lar; por  lo  demás  bien  se  ha  [wdido  obser- 
var en  este  tiempo,  que  ni  hemos  insultado 
la  derrota  de  nuestros  adversarios,  ni  siquie- 
ra les  hemos  dirigidoningiina  recriminación, 
liemos  creido  (pie  á  nosotros  nos  bastaba  el 
silencio,  á  ellos  el  recuerdo  de  su  conducta. 


LA  I^IEVA  OPOSICION. 


Eacrito  tn  Pan»  *l  17  iti>tgo«to  ik-  \tit  .  j  publicnio  «n  Mkdrld 
r(  17  niuuo. 

La  oposición  al  ministerio  levantada  en  el 
seno  mismo  del  partido  conservaílor .  es  un 
hecho  suraanuMile  grave  ,  y  que  ¡>robahle- 
menle  acabara  imít  producir* resultados  gra- 
ves también.  Habiendo  comenzado  por  un  I 


solo  pMiMiw,  el  Tiempo,  se  ha  fortalecido 
con  la  unión  de  casi  todos  los  demás,  con- 
tándose entre  ello^  los  (|uc  mas  importancia 
tienen,  por  la  estensioii  de  sus  columna-;  la 
antigüedad  de  su  fundación  y  lo  di  i 
su  lectura.  En  casos  semejantes  nm  »  u- 
ficil ,  ya  veces  imposible,  el  .mh.iíh 
causas  de  que  ha  dimauado  esta  <>  .i<¡^ 
mudanza,  entre  e-t  i-  <  .lusas  puede  balierlas 
graves  y  puramente  puiiiicas,  puede  Uahar- 
las  pe(pjer>as  y  de  diferentes  <>s|>ecieti ;  fKO 
el  resultado  viene  a  ser  el  mismo  :  liyáiíii 
de  la  situación  está  contra  el  aüaialefio^ 
la  situación :  los  adversarios  antiguot^^ 
son  cada  dia  mas ;  los  que  ayer  sosteaiiii 
con  calor  la  política  ministerial,  boy  lacoah 
baten.  Este  es  el  hecho ;  esto  es  lo  que  im- 
porta consignar  y  apreciar. 

No  conviene  exagerar  la  gravedad  de  este 
suceso;  pero  tampoco  se  la  debe  disminuir, 
la  o|>osicion  de  la  prensa  no  es  un  inéieio 
seguro  de  la  ofiosicion  del  partido  a  qiien 
pretende  representar;  pero  siempre  es  aai 
señal  de  <|ue  la  oposición  existe  mayor  de  k) 
que  antes  era  ,  y  un  anuncio  de  que  iráto- 
mandii  creces  con  el  tiempo.  Aun  cuando 
no  hubiese  mas  cutusa  |iara  ello  que  la  VM" 
ma  oposición  de  los  jieriodicos,  aun  cnmk 
no  contuvieran  una  espresion ,  sino  unacs- 
citacion ,  bastarían  ellos  solos  para  prodaeir 
el  efecto.  Los  que  en  estos  casos  quiareo 
hacerse  ilusiones,  dicen  que  un  periódico 
no  representa  mas  que  mi  redacción ,  y  a  ve- 
ces su  dirección,  y  por  tanto  unas  pocas 
personas,  y  quizás  una  sota;  asi  es  fácil  ha- 
cer salir  el  calculo,  encontrando  (pi 
ximumcon  que  se  ha  reforzado  la  op' 
ministerio  equivale  a  duie  o  (juiufv  ,  .  - 
ñas.  Repetimos  que  estas  son  ilusiones;  1^ 
iniluencia  de  los  periódicos  no  es  tanta  coni  ' 
algunos  han  (pierido  suponer;  pero  no  deja 
de  ser  mucha.  Son  en  no  escaso  número  los 
lectores  que  no  tienen  ó  la  instrucción,  éel 
talento,  o  el  juicio,  o  el  tiempo,  ó  la  paciea- 
cia  que  son  menester  para  examinar  kM  i 
asuntos  como  .son  eu  si ,  y  que  por  conii* 
guientc  juzgan  de  muchos  de  ellos  por  lo 
que  leen  en  su  periódico  ordinario.  De  ma- 
nera (|ue  todo  cambio  en  la  prensa  de  nrv 
partido,  á  la  vuelta  de  algunos  me^ 
a  inodilicar,  si  no  á  mudar  totalmcute.  la 
opinión  de  un  gran  número  de  lectores.  Es- 
to, que  mas  o  menos  se  espenmenta  en  io- 
dos los  paises  del  mundo ,  se  veritica  Dia« 
cumplidamente  en  España ,  donde  la  p^MP. 
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no  es  b<istnnlc  Bnliirua  pnrn  hnher  embotado  r  público  ó  loda  costa  ,  y  sus  propios  inlere 


ia  susccplibilidail  (Ip  los  lí'clores,  y  donde  lo 

<  rili«  o  de  las  circunstancias .  la  Incha  de  los 
inlorcses  y  el  ardor  de  las  p.ísiones  poHtiras, 
]>reparan  do  una  manera  [>articnlar  el  anirno 
del  lector  ,  para  recibir  las  inipresiones  qne 
el  perindico  se.  proponua  comunicarle. 

liemos  liccbo  la  suposición  mas  favorable 
al  niini>U>no,  á  saber:  el  qne  la  oposición 
de  los  j)eriodiros  de  su  partido  no  fuese  la 
rsprosion  de  una  op<isicion  existente  .  y  si 
onicanuMiU'  la  cscilacioii  a  ella  ;  aun  en  este 

<  a.'-d  la  of)usicioi)  seria  una  calamidad  para 
el  mnusicrio,  no  \wr  loíjue  en  si  fuera,  Fi- 
no }X)r  los  resultados  f|ue  babria  de  produ- 
cir. I'ero  esta  suposición  tan  favorable,  es 
inadinisililc  .  ota  en  contradicción  con  be- 
chos  públicos  muy  ant<'riores  al  último  rom- 
pimiento de  hostilidades.  La  oposición  ac- 
tual no  es  mas  (jue  el  desarrollo  de  los  pér- 
inenes  de  disolución  y  de  muerte  encerra- 
4m  en  el  seno  do,  la  situación  :  alirunos  de 
ello-  tnron  ya  desde  un  principio,  otríK? 
lian  .  liado  el  concurso  de  las  circuns- 
tMKÍas;  aquellos  se  presentaban  en  la  su- 
peHicie  11  I  -.¡ir  de  la  inclemencia  de  una 
atmost»  la  liia  y  secante  ;  estos  han  [x'rnía- 
necido  adormecidos  en  las  entrañas  de  la 
tierra  .  hasta  que  un  sol  mas  vigoroso  V  un 
Mbieote  mas  propicio  lian  venido  á  fecun- 
darlos. Para  comprender  lo  que  e:>tá  suc^-  I 
diendo,  señalar  sus  causas  y  conjeturar  sus  ! 
«feetos,  será  bueno  analizar  la  situación  ac- 
toal  en  su  ori^íen  y  en  sus  vicisitudes. 

La  situación  ha  tenido  un  solo  principio 
elird  y  lijo,  nmi  h  principios  oscuros  é  in- 
ciertos :  lodo  lo  bueno  que  ha  hecho ,  ha  re- 
sultado de  la  claridad  y  lije/n  del  prinu'ro: 
los  males  que  ha  acarrea<lo  han  procedido 
de  la  oscuridad  é  incertidumbre  de  los  se- 
gundos; de  aípiellos  lafuerza.de  rsi  |;j  de- 
bilidad ;  de  a<|uell()s  la  duracitm  ,  de  estos  los 
peligros  innunentes.  Nos  esplicaremos.  Kl 
pnoeipio  claro  y  lijo  ha  sido  el  restablcci- 
minlo  V  1 1  ciiiivi  ;  \  icinn  del  Orden  material; 
Im  oscuros  e  mu  l  ius  han  sido  todos  los 


revolución  contra  Ki^artero.  en  lo 
que  tenia  de  nacional ,  no  se  parecía  en  na- 
da á  niniíuna  de  las  anteriores;  era  un  le- 
vantamiento para  acabar  con  la  anar((uía. 
Los  que  lieretlaron  la  revolución  de  junio 
de  I84;í  Meroii  su  inten»s  identificado  con  el 
voto  nacional :  este  voto  les  prescribía  el 
restablecimiento  v  la  conservación  del  órden 


ses  les  exigian  lo  mismo.  Acometieron  con 
resolución  esta  empresa ,  y  la  llevaron  á  ca- 
bo; no  por  sus  talentos,  no  |)or  su  prestigio, 
no  por  sola  sn  energía,  no  por  sus  fuer/as, 
sino  porque  se  hallaron  íimiemenle  apoya- 
dos por  hombres  de  todos  los  partidos  ,  por 
la  inmensa  mayoría  de  la  nación.  Asi  fueron 
vencidos  los  centralistas,  asi  las  insurrec- 
ciones de  Alicante  y  Cartagena,  asi  la  de 
Hecho  y  Ansó ,  asi  la  de  '/urbano ,  asi  se  han 
desconcertado  todas  las  tentativas  contra  el 
orden  público.  En  esto  el  gobierno  no  ha 
contado  mas  enemigos  qne  los  interesados 
en  el  trastorno;  ningún  otro  partido  le  ha 
minado .  ninguno  le  ha  puesto  olistaculos: 
tratábase  del  órden  ó  del  triunfo  de  la  rft»^' 
volncion ,  y  en  esta  alternativa  se  optaba 
or  el  orden ,  fuera  cual  fuese  la  opinión  so- 
re  la  pobtica  del  ministerio.  Kn  este  punto 
no  había  división;  no  había  dos  bandos  en 
el  partido  dominante ;  no  ha1)ía  fracción  di- 
misionaria :  no  había  moderados  ni  monár- 
íjuicos ;  no  habia  mas  que  hombres  que  con^ 
templaban  con  horror  las  catástrofes  de 
una  nueva  revolución :  el  gobierno  ha  podi- 
do llamar  á  todas  las  puertas  seguro  de  en- 
contrar en  todas  partes  numerosos  sostcne-^ 
dores. 

Este  es  un  hecho  sobre  el  cual  no  cabe 
dispula.  Los  que  habían  atribuido  á  los  car- 
listas una  alianza  con  la  revolución,  han  po- 
dido desengafiírse ;  en  tantas  insurrecciones 
revolucionarias  como  han  estallado,  en  tan- 
tas conspiraciones  como  se  han  descubierto, 
no  se  ha  encontrado  ni  un  solo  crtrlísta  ;  y 
en  la  actualidad,  mientras  el  gobierno  está 
desbaratando  en  varios  puntos  nuevas  y  di- 
latadas tramas,  la  Reina  Doña  Isabel  II  via^ 
ja  de  noche ,  sin  un  soldatio  de  escolla  por 
entre  arpiellas  montañas  y  derrumbaderos, 
que  durante  siete  años  resonaron  con  el  gri- 
to de  viva  Carlos  V.  No  cabe  prueba  mas 
concluyente  de  que  no  ha  habido  ni  hay  tal 
alian/.a;  no  cabe  protesta  mas  terminante 
contra  calumnia  tan  repetida ;  no  cabe  ra/oii 
n>as  decisiva  en  favor  de  lo  que  estábamos^ 
diciendo .  que  en  punto  á  la  conservación 
del  órden  el  gobierno  ha  encontrado  apoyo 
sincero,  linne  en  los  hombres  de  todos  los 
partidos.  I^** 

La  conservación  del  órden  público  es  oíi 
deber ,  una  necesidad  para  todo  gobierno; 
sin  esta  condición  nada  es  |)osible;  la  snñ^ 
dad  es  un  caos.  Pero  es  un  error  muy  gra- 
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ve  ftl  creer  i\m  en  habiendo  campiido  este 

40ÍMNÍir44^-0^'*'''"'*  <-lllii|)li(lii  lodos  SOS 
(lf'1,1- Mif  <•((  lialiuMido  s,iii>rc(:Uo  esta  ue- 
c«tMiiad,  ba  saUtleclioi^as  las  ucccsidades. 
Á  vil  gobierno  le  íbcobm»  alf<o  mas  que  su- 
jetar revoltosos;  esta  es  una  de  sus  atribu- 
ciones ,  mas  no  la  única;  y  de  tal  clase,  que 
por  SI  sola  no  puedo  llenarse  bieu.  üí  ^«t- 
(¿emo  que  solo  pensase  en  sofocaNnsumn  - 
clones  y  desbiinitar  conspiraciones,  no  sena 
oías  que  un  brazo  que  lucha  y  un  ojo  que 
acecha ;  el  gobierno  ha  de  $cr  algo  mas  que 
un  soldado  ,  y  un  comisario  de  policía. 

El  ministerio  actual  lia  sofocado  las  insur- 
recciones ,  ha  desbaratado  las  üODM)iracio^ 
nes;  pero  no  lia  «do  tai  félít  ea  oaoer  lo 
qne  lefallabii  para  gobernar.  Aqui  es  donde 
sus  principios  han  sido  oscuros  é  inciertos, 
Stt.coüducta  vaciiaate ,  sus  obras  d  nulas  o 
irtonmiT :  aquí  «tdoode  ha  ido  pentíendo 
sus  antiguos  amigos,  donde  no  ha  sabido 
bienquisi  u  se  nmgun  adversario  ,  donde  ha 
visloesleuderse  j  robustecerse  de  dta  eu  dia, 
y  en  difereiMB  aenUdoe ,  la  oposición  que  Je 
abruma.  Con  un  pie  en  el  terreno  de  la  re- 
volución, y  ulro  en  el  de  la  re|>aracion;  ora 
halagaudo  n  esta,  ora  a  aquella ,  ha  ido  des- 
coaleBtMidéáloB  hombvwde  anbai >  aoir 
bando  como  los  que  quieren  estar  bien  con 
todos ,  que  al  fin  se  indispone  con  todos. 

¿Cuál  ha  sidosu  sistema  en  política?  ¿Con- 
deno abiertamente  la  obra  de  la  revolución 
de  la  Granja?  ¿La  aprobó?  No  lo  sabemos: 
tal  vez  hizo  lo  uno  y  lo  otro.  La  condenó  en 
los preánbttlos  de  sus  proyectos,  en  sve dis- 
cursos, en  la  ponderación  de  la  urgencia  pa- 
ra quitarla  de  comedio  ,  en  las  duras  cali- 
licacioDe.s  ({ue  se  permitieron  el  y  sus  amigos. 
La  aprobó  porque  no  pernilió  que  se  la  des- 
truyese ,  i)orque  solo  consintió  que  se  la 
reformase ,  porque  la  tomo  romn  punto  de 
partida ,  como  base  para  la  reiorma  ,  como 
oondieioBde  legjtiinidad  de  los  poderes  ooBs- 
Iptayentcs ,  como  norma  á  que  debian  ate- 
nerse asi  el  niDuarca  como  las  Curtes. 

Para  hacer  las  i-eíormas  necesarias  ¿  asen- 
tó el  JirillOÍpM»>  deque  atendido  lo  crítico  de 
las  circunstancias ,  bastase  por  si  solo  el  po- 
der del  monarca?  Si  y  no.  ¿>i,  como  lo  |)rue- 
ba  el  haberse  c4Miformado  á  este  principio  en 
el  arreglo  de  un  ramo  tan  importante  como 
el  de  la  imprenta;  no,  romo  la  maniliesta  l;i 
oposición  (|ue  según  se  diio ,  üiciera  meses 
atfls  á  proyectos  bcmcjantlIU-i 

iiiHWWi  Hi^i^il  ijawiaio  de  la  sol»  as* 


medio  mas  espediis  y  wm  oonvc 

la  discusión?  Sí  y  no.  Si,  pues  él  le  ha  em- 
pleado uur  enteiv  «n  itea8iial0.^vi 
ea  UHcaos  oliM  ht 
nos  en  acuerdo  con  la  mmtmá$  dicha  con> 
veniencia,  -Mlaiuio  la  discasioacoo  el  sis- 
lema  de  laa  uutui ilaciones;  no,,  pues  que  ha 
empleado  oeliaiesse<iÉaelet,ae|Hdtadoi 
lasi'ortes,  y  disi  nüendo  sin  ccxar. 

¿^>ué  piensa  s(d)re  la  (lonsdlunuii  de  i  MIS? 
¿  La  considera  como  uu  medio  de  gobierne 
ó  como  ua  okstásalo?  Atabas  cosas.  Coím 
un  medio,  ya  (jue  tanto  la  ensal/.ó  antes  de 
aprobarse ;  ya  uue  tanto  la  nombra ,  y  de  tal 
modo  la  defienda  despasa  de  haber  él  «m<» 
mo  aconsejado  y  oblaiida-saflaneíoB.  Cmü 
un  obstáculo  ,  pues  que  la  quebranta  ni  dia 
siguiente  de  lapubltcacion^  prendiendo,  a  dos 
periodislas,  y  rafciiado  n  toRisIsciwi 
imprenta.  Como  un  obstáculo repetimos, 
pues  que  no  la  plantea  fino  a  medias,  refor- 
mando el  Senado  sin  atreverse  a  disolver  el 
Ceagreso.        .¿^..4^^..»^  Mtmm  ikmt'^j^ 

El  sistema  político  que  encontró  estable- 
cido al  lomar  el  mando,  ¿lo  creyó  radical- 
mente vicioso  ?  ¿  opiQo  en  efecto  que  era  i 
IpealBreforaarle,  ópeasóqae  se  podía  I 
con  él?  Ambas  cosas.  Para  convencerse  de 
su  opinión  sobre  los  vicios  y  la  urgencia  de 
que  desaparecieran ,  hasta  recordar  sos  pa- 
labras ;  paia  coaveneerse  de  lo  contrario,  ea 
suHciente  su  conducta.  La  lev  electoral  y  la 
de  impreata ,  es  decir ,  los  dos  pualos  mii 
imporiaales  del  sisleMi  npitiieVmtfas^aií 
llamaron  bastante  su  atención  para  que  les 
hiciera  ventilar  en  una  legislatura  tan  larga, 
eu  que  contaba  con  la  mayoría  mas  compae-» 
ta  qoe  se  vi6  jtaiés,  y  eamlo  loe  Cortee  asi 
no  tener  otro  objeto  ,  se  ocupaban  de  la  ley 
de  vagos,  ó  se  entregabaa  a  dilatados 
valos  de  descanso.  •  • 

¿Es  amigo  del  jurado  é  enemigo? 
depende  de  las  circ4instancias.  Hace  algu- 
nos meses  que  su  opinión  sobre  el  particu- 
lar no  estaba  compielamente  formada,  á 
pesar  de  ocho  lAos  de  esperiencia :  así  aH 
que  el  jurado  desaparecía  de  laConstilucisttk 
mas  no  de  la  ley  de  imprenta.  Se  han  ce^• 
rado  las  Cortes,  aaa  asamnada  Isa  fiifes;  f 
la  convicción  de  qaa  al  jarado  era  araAi»  m 
venido  por  lin  ;  y  no  pomo  quiera  .  sino  ro- 
busta ,  irresistible  ,  eticaz ,  de  ejecución  ur- 

KW,  épestrésaasrlfcsdsdaJa- 
a  q«a  veda  al  Isffíilir  fl>t  ^< 
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las  Corles:  y  esla  convicción  ¿ha  nacido  de 
principios  ?  Según  se  dijo  hubo  mas  l>ien 
(iespif^ue  que  convicción.  Los  periódicos 
nnuncinron  (]yw  ol  salir  ó  no  el  dt'crcto  de- 
|tendi9  de  Li  iibsoincioii  «i  condi'narinn  de  nn 
«trticulo  denunciado.  No  sabemos  si  oslo  es 
\»T(l;i<l  ;  pero  lo  cierlo  es  que  á  la  ahsoln- 
i  ion  siguió  el  decreto.  Las  apariencias  son 
malas  ;  y  en  tal  caso  ¿dónde  está  el  sistema, 
dónde  las  doctrinas?  ¿Un  caso  mas  ó  menos 
basta  para  matar  una  institución ,  ó  hacerla 
tolerar? 

Las  reformas  administrativas,  ¿eran  iir- 
ptnlM,  6  consentian  dilación?  l'no  y  olro. 
Eran  nrsentes ,  y  por  motivo  de  la  urfjencia 
se  solirii.iha  la  aulori/acion ,  y  evitaban  las 
disciiMoiics  en  las  Cort(»s.  No  "eran  ursen- 
l«8,  y  por  esta  causa  se  ha  ixuardado  la  au- 
torización en  la  cartera ,  y  se  ha  procedido 
«  nn  innta  lentitud  en  el  planteo  de  las  nue- 
ves. 

La  misma  incertidumhre ,  la  misma  con- 
tradicción que  en  las  cuestiones  polllioas,  lo 
ha  maniíestado  el  gobierno  en  las  eclesiás- 
ticas. Reconoce  la  injusticia  revolucionaria 
tiel  'de  la  iglesia,  v  permite  qoe  la 

veni.»  (.uiiiinue  ;  suspende  la  venta,  pero  se 


sas  muy  buenas.  j)ero  no  las  sabréis  por 
ahora;  tladme  el  voto  v  dejadme  hacer; »  y 
luego  volviéndose  á  los  reaccionarios  los 
amenarnba  con  la  misma  cartera  .  indicando 
po<  o  menos  (¡ue  tener  encerrados  en  ella  los 
rayos  del  Vaticano.  Pnes  bien,  estas  oscila^ 
ciónes  escusadas  por  la  oportunidad,  se  fun^' 
daban  en  dalos  tan  seguros  como  hemoff 
presenciado.  Ni  ha  habido  reconocimiento 
de  la  Reina,  ni  ratilicacion  de  las  ventas,  n¥ 
nada ,  sino  sinsabores  y  complicaciones  nue- 
vas. La  vacilación  con  respecto  á  los  princi- 
pios podía  encubrirse  algún  tanto  con  la»^ 
exigencias  de  los  hechos  bien  conocidos; 
cuando  se  ha  visto  que  no  se  profesahair 
principios  lijos ,  y  se  conocían  tan  mal  lorf 
hechos,  ¿  (pié  es  lo  que  resta?  * 
De  tales  antecedentes  solo  podía  rcsnltarl 
lo  que  estamos  viendo :  que  el  gobierno  se 
indispusiera  con  todos  los  partidos  ,  que  se 
colo<:ase  en  el  triste  y  |)el!groso  aislamiento^ 
en  que  ha  venido  á  {wn-ar. 

(Queriendo  el  ministerio  complacer  el  ele- 
mento revolucionario  <jue  bajo  formas  par- 
lamentarias abriga  la  situación ,  se  ha  ena- 
genado  á  lo  que  ella  encerraba  de  hombreé 
verdaderamente  conservadores ;  é  ¡nclínán- 
mega  á  la  devolución;  se  decide  al  lin  por  |  dose  hacia  estos  últimos  ya  con  sus  palabras  ' 


la  devolución ,  mas  no  devuelve.  Pondera 
la  necesidad  de  maiilener  el  clero,  procla- 
vv.)  <"  voluntad  decidida  de  emplear  medios 
•  >,  no  consiente  que  nadie  le  lleve  la 
delantera  en  actividad  y  celo;  y  salé  al  lin 
con  la  famosa  ley  interina,  y  el  contrato  con 
ol  Banco. 

Lo  mas  y  lo  menos  en  esta  materia,  no  lo 
hace  depen<ler  de  principios,  sino  de  o|)or- 
tunida<l ;  esta  onortiinidad  era  la  guia  def 

Íjobierno,  la  menida  de  la  dosis  en  que  se 
itbtese  de  administrar  justicia.  Asi ,  en 
concepto  ilel  ministerio,  la  devolución  al 
clero  de  los  bienes  no  vendidos,  era  un  arto 
de  rigorosa  justicia,  pues  (pie  (piitándoselos 
li.ihi.i  cometido  nn  despojo  inicuo  ;  pero 
el  proponer  la  devolución  era  un  asunto  de 
o|)ortunidad ,  sujeto  tan  solo  al  criterio  de 
los  ministros .  imicos  iniciados  en  el  secreto 
de  las  negociaciones.  En  qué  fase  se  ha- 
llaban estas,  cuál  era  el  curso  que  segnian, 
no  se  sabia  de  lijo  ,  solo  se  dejaba  conjetu- 
rar; pero  lo  que  no  se  ignoraba  era  que  to- 
cslian  n  su  término ,  que  el  resultado  seria 
completamente  satisfactorio.  El  ministerio 
mostraba  á  los  amigos  curiosos  su  cartera 
cerrada;  y  les  decia:  «aqui  dentro  hay  co- 
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ya  con  sus  obras,  ha  provocado  la  oposición 
entre  aquellos  mismos  que  le  habían  soste- 
nido con  mas  perseverancia.  Asi  tiene  aho- 
ra contra  si  á  lodo  el  partido  progresista  ,  a  ' 
todo  el  partido  carlista,  á  todos  los  monár- 
quicos no  carlistas,  á  lodos  los  que  abraza- 
ron la  bandera  de  los  diputados  dimisiona- 
rios, á  la  fracción  puritana  representada  por 
el  Tiempo  ,  y  en  lin  á  los  hombres  que  si- 
guen al  /írraldo  ,  al  Globo  ,  ó  al  Kftpaño!. 
Hechas  estas  deducciones,  seria  curioso sa-»  ^ 
ber  lo  que  qncda  en  España.  No  creemos  , 
que  haya  ningún  partido ;  no  puede  haliep 
mas  que  individuos.  Hé  aqui  el  estado  de  la'", 
oposición  actual;  hé  aqui  sus  causas.  ¿.Cuá- 
les serán  sus  resultados?  No  lo  sabemos  ;  nf  " 
tampoco  somos  amigos  de  pronosticar.  Co-  ' 
mo  quiera,  las  conjeturas  no  pueden  ser 
halagilcnas  al  ministerio. 

Hay  en  la  situación  actual  olro  elemento 
(jue  por  precisión  ha  de  contribuir  á  des-  ^ 
címiponeria;  hablamos  de  la  alianza  del  po-  " 
der  militar  con  un  partido  político.  Esta 
alianza  es  necc^iaria,  v  lo  será  hasta  que  el 
trono  sea  bastante  robusto  para  dominar  á  ^ 
los  poderes  militares  y  á  los  partidos  políli-' 
CCS  ;  ó  mejor  diremos' ,  hasta  que  los  parü-" 

t  * 
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dM  iMUtíooe  no  teogaa,  iiii»iijí|^MMBit  que 

la  puramente  legal,  nilwsqmÉíitlgo  punto 

de  n|)o\(M|(iP  el  trono  ini-^mn   fíisfn  no 

SO  kábic  ya  del  poder  mililar,  sjuo  de  ejér- 
6Ílo  eieganeiite  ramiso  al  poder  díil  hmk  | 

narca.  Esta  triste  necesidad  de  la  alianza  de 
dos  elementos  que  sintienildsc  llaeos  por  si 
solos,  piden  á  su  ali  ulu  la  fuerza  que  les 
fillta,  produce  males  {le  la  mayor  gravedad, 
haciendo  inq>osible  la  duración  y  solidez  de 
todo  gobierno,  por  ser  imposible  la  solidez  y 
doracion  de  la  alianza  en  que  se  le  pretende 
fundar. 

Si  la  alianza  del  poder  militar  con  un  par- 
tido político  esta  bteinprtí  sujeta  á  mucbos 
ipóowrenieatot,  suben  estos  de  punto  ettw* 
do  el  partido  'aliado  es  Ukenk  Un  partido 
politice  por  jnas  que  varié ,  por  mas  que  se 
ponga  en  contradicción  con  sus  principios, 
oer  aias  sacrilicios  que  haga  en  oMeqwo  de 
la  conservación  propia  ,  por  mas  que  con- 
sienta en  hunullars»; ,  siempre  sufre  algo 
de  la  influencia  del  nombre  que  lleva-,  de 
la^  doctrioas  que  procJania,  de  los  principios 
que  le  dieron  orijíen  ;  siempre  permanecen 
estos  allá  en  el  fondo  de  su  espíritu,  protes- 
tando contra  la  inconsecuencia,  acusando  á 
los  prevaricadores  ,  tendiendo  sin  cesar  al 
recohro  de  la  posición  perdida,  y  á  lavar  la 
maucba  con  que  las  condescendencias  los 
ennegrederoa.  Kú  es  que  lodo  partido 
liheraL  aun  el  mas  pcBtcadoi,  aan  el  ñas 
humilde  y  rendido,  conserva  en  sus  ideas  y 
en  sns  iostiutos  algo  de.su  primitivo. cs|)ifi- 
tii  de  liliertad.  Esas  ideas  rallen ,  eses  ina- 
tintos  se  agitan,  se  encuentran  con  la  infle- 
xihilidad  delp(Kler  militar,  cld<'sconlonto  co- 
mienza, sigue  el  desvio,  y  al  lin  la  iucba  se 
tttk^  '  .  ,  ^ 

Hccúerdese  lo  sucedido  en  tiempo  de  Es- 
partero. También  entonces  se  alió  un  parti- 
do político  con  el  poder  mililar ;  esta  alianza 
prodiqo  la  con(|ui8(a  .del  mando  por  nedio 
dfuma  revolución;  pero  no  fue.  bástanle  á 
cower varíe.  Apenas  entronizado  Espartero 
aa  formaron  dos  bandos  en  el  mismo  partido 
progresista ;  unos  'qnerian  ídeniiíicarse  con 
Espartero,  vivir  en  paz  con  el,  |)elear  conél, 
vencer  ó  sucumbir  con  el ;  otros  miraban 
CTadcpcanBaaM  el  aaceodiente  del  poder 
uiUlsr,  hubieran  querido  romper  el  tnalni- 
. mentó  de  guerra  una  vez  conseguida  la  vic- 
toria; las  ideas  y  los  iuslintus  de  libertad  se 
avenían  oalicoo  el  predominio  de  unaoldado. 
Bi|Íqdifei»nlMfi^niil8,CD  '*  ** 


nes,  «oar 

división  diudÍJUilhasta  4843:  el  desen- 
lace es  conoetdo;  en  el  ultimo  acto  del  dra- 
ma se  liauiaban  coalicioni^a&jf  ayacucbos. 
La^niiMSBion  ai»iwManiittlaitÍBlmiMiaaa 

de  la  de  Espartero,  tiene  con  ella  maii 
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tos  deseiiieianza  de  lt>  (pie  ak'UQOsquiaB  aa 
liguran.  Eu  ainba»  hav  lu  alianzftdel  podaf 
militar  con  un  parü^  poUtioot^  fiR  aa^Ha 
liíiy  una  frací'ion  que  prestan  todos  ios 
sacrilicios,  \  otra  fracción  que  a  aigunos^se 
niega  terminantemente,  otros  no  loscMHÍih^ 
tea  sino  a  duraa^peMM9^«ieaipMi«sn  pro- 
testas. En  ambas  se  vé  la  unión  contra  el 
enemigo  común  en  el  umjiucoIo  de  peiign^ 

en  ambas  la»»  mu  hlMÉMiili  ÉHMiWii 

mentos  de  icjioaD^ifiMÉM  el  len§Éi|MÍ^ 
la  oposición  se  llama  roz  amitfn  que  ani»- 
nesta;  eu  ambas  em{K:ro  es  ia  oposiaottasir 
severante  ?  á  veeea  roda*  Sb  anIMMpi 
defender  al  ministerio  cobm  único  capaz  de 
superar  los  obstáculos-y  salir  en  bien  de  ln> 
peligros;  en  ambas  se  le- -oye  acusar  de  que 
con  sn  improdeneia  awltiplietdoe^dtalÉü^ 
los,  y  con  -ni  ■  '  td  capone  á  si^^irlÉ 
situación  a  peit  i  cr  en  ios  n  lii^ros.  EiMní^ 
lias  se  ven  eu  la  oposiciou  a  los  peciúdicQS 
mas  antiguos  y  mas  aiieal^lénÉiáHeiilHiiit 

Karlído.  En  ambas  iiguran  en  la  ofKNñeiaa 
ombres  muv  nolahics  del  mismo  partida 
Véase  si  son  pocas  las  analogías,  '  no  diro« 
nios  que  sea  el  misaMy^f^esenlaee. ' 

('.otiio  quiern  <•<  fe  i  ierfo  que  «n  la  »i4«i- 
ciou  actual,  como  en  la  de  lusaarlero,  hay 
ona  alianza  insostenible ,  hay  ei  unfluiin» 
amalgamar  dos  elementos  que  so  reekssMk 
Los  hábitos  de  di.^ciplina  y  ia»^  costumhfes 
diüii'M  i.iiu  a>,  la  fuerza  y  la  discusión,  las 
leyes  y  la  espnds  sOn^éuásért^—  ae  lapijla* 
La  fuerza  imliiar  es  «le  suyo  de  tal  natura- 
leza, <|ue  SI  lio  olii'dt  cc  ric;ranicntc  a  «t 
poder  superior,  aspira  a  la  uoiuinacion  ahse- 
tota.  Iñor  sos- ideas,  per  suli  MfeKes,  fisr atf 
posición  en  la  socicilad.  por  sus  instintoí, 
por  su  orf:am/;i(  ion  misma,  esta  destinada 
á  unoíle  (jíiN  fsiienios,  o  solo  a  ob^ecer,  ó 
á  mandar  sola.  Esta  es  sn  naliiraleaa:  en  va- 
no se  la  inleiilana  nioddicar:  quien  le  pide 
auxilio  sera  su  esclavo.  IbS  ei/ca|i 
bula:  el  caballo'  veneeiA  al 
auiilio  del  houdut :  lai 
pues  en  pcrsuadifie  qie  so  opét  y 
le  el  freno. 
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m-       EL  GOBIERNO 


Eiéríto  rn  f»rí»  tVit  Ar  sfrwtode  t9«l.  y  pufaUcaito  rn  MidrM 
«I  S  cM  ímnMitIo  •Ptimilin'. 

El  elemcuto  revoluciouariu  (|ue  bajo  las 
formas  |Mi-iaiueiUaría.s  se  abri^M  en  el  seno 
(ifr  la  situatioQ,  va  (Ifsenvulviéndose  con 
rapiili'/. ,  y  amcnazaDcio  la  uKÍsteocia 
del  partido  (loiiiiiiaiile.  Kl  gobicrao 
S4}  ve  ac'usitdo  de  haber  hecho  Irnieioti  á 
los  priiK'ii'i  1^  !<'\nl(i(  iüuariü-conservadores, 
que  al  .dos  fierióibcos  habiaa 

ia  aiicUui  osa  Itasu  sobre  la  cual  debía 
1<  \  «'I  si«itt'iiia  liberal ,  rodeado  de 

Uxii  .  -  iroit  oN  »jue.  le  olrecieron  las  i.oii- 
(|uistas  de  ia  revoliicioit.  Los  periódicos  de  la 
(■[ii.^i<  ¡ün  inodiMada  lio  pueden  sufrir  que 
I  ■  '  I!  nuevas  roneesiones  a  la 
.  ,  .a,  (jue  en  su  conceplo  so- 
lo debe  ser  atendida ,  en  cuanto  sirva  para 
asegurar  la  estabilidad  de  la  injuslicia.  Así, 
BO  se  tenia  inujuvenicnte  en  que  m>  devol- 
vieran al  clero  los  bienes  no  vendidos,  cou 
tal  que  e>la  devolución  no  se  llevase  á  efec- 
to hasta  (|ue  la  corle  de  Roma  hubiese  ra- 
liiicado  la  enajenación  de  los  vendidos; 
pero  tan  pronto  como  el  liobierno  se  ha  de- 
cidido a  no  conformarse  con  tan  peregrina 
juri>prudencia  ,  ilucivcn  s<d)re  él  las.dccla- 
macumes  y  las  burlas  basta  un  pinito  que  le 
hacen  pa^ar  bien  caro  los  ardientes  enc^ 
míos  con  <|ue  poco  antes  se  le  obsequiara. 
Pór  mas  que  se  aseuiire  cpie  el  {íobierno  no 
hace  caso  de  semejante  oposición,  es  proba- 
ble que  no  dejará  de  mirarla  con  alcona  iu- 
((uietud;  y  mas  de  una  vez  habrá  recordado 
aquellos  dias  no  muy  remolos,  en  ({ue  se 
solazaba  de  sus  lati,:;as  minisleriales  cou  el 
agradable  incienso  de  los  periódicos  mode- 
rados. ¡Instabilidad  de  las  cosas  humanas! 

Kscusado  es  decir  que  nosotros  aplaudi- 
mos la  buena  resolución  del  miuislerio ,  si 
bien  la  hubiéramos  deseado  mas  cumplida 
devolviendo  á  cada  liclesia  los  bienes  (|ue  le 
pertenecen;  pero  esto  no  impide  (jue  bajea- 
mos observar  comí»  le  perjudica  en  este 
]mnta  el  sistema  iiicierlu  y  poco  franco  (|ue 
jr^lidas  veces  hemos  tenido  oca>ion  de 
ceasurar.  Va  ({ue  el  ^obiernu  babia  obteni- 
do de  las  Corles  un  vul(»  fa\oiable  a  la  devo- 
lucioo ,  lo  natural  y  lo  justo  era  que  la  lie- 


Ivase  á  calió  inmediatamente ,  siu  esperar  el 
éxilo  de  las  uejjociaciooes ,  ni  dar  pie  a  quo 
se  creyera  que  los  motivos  que  le  impulsa- 
ban al  acto  de  justicia,  eran  solo  razones  de 
conveniencia.  Y  esto  que  era  natural  y  justív 
era  al  propio  tiempo  muy  político ,  pues  de- 
bilitaba de  antemano  la  fuerza  de  los  argu- 
mentos cou  ({ue  le  combaten  sus  antiguos 
sostenedores.  Si,  esto  era  lo  mas  político,  y 
vamos  a  demostrarlo.  . , 

El  gobierno,  al  presentar  á  las  Cortes  el 
proyecto  de  devolución,  si  bien  dejo  traslu« 
cir  qi:e  inlliiian  en  su  animo  razones  de  con- 
veniencia ,  asentó  no  ohílanle  con  toda  cla- 
ridad, (jue  entendía  y  (pieria  hacer  un  acto 
de  justicia.  Kn  los  dictámenes  de  la  comisioa 
se  adoptó  distinto  lenguaje,  aue  manifes^ 
liiba  jirincipios  diferentes  de  los  admitidos 
por  el  ííobierno  ;  diferencia  «pie  se  mos- 
tró igualmente  en  el  curso  de  la  díscusíoa; 
pero  que  no  consiguió  ni  ajiartar  al  ministod 
rio  '!  liti  !  de  conducta,  ni  aun  que  mon 
diii< .  •  trinas  con  que  ia  justilic-abaJ 

■  A  pesar  de  esto,  el  gobierno  triunfo,  y  na-« 
díe  podía  abri¿!ar  duda  sobre  que  iuej{0  de 
I  olileiiida  la  sanción  Real,  el  gobierno  podía. 
pa>ar  á  la  ejecución  de  la  ley,  sin  faltar  al 
voto  de  las  Corteas.  .Nadie  pudo  creer  que  el 
voto  de  estas  dependiera  de  ninguna  condi- 
ción; pues  que  ni  se  la  había  espre>ado,  ni 
I  se  la  podía  suponer  iniplicita  cuando  el  lio^ 
\  bicrno  contaba  en  las  Cortes  con  tan  grande 
'  mavoria.  Fu  vano  akunos  indÍNÍduos  de  la 
mmoría  preteiidian  interpretar  el  voto:  la 
'  íulerpretacion  era  la  espresion  de  sus  opi- 
niones, uo  de  la  mente  de  la  ley  votada.  Loi 
'  mas  (pie  se  podia  sospechar  era  «pie  en  el 
animo  de  la  ma\oria  hubiesen  iniluido  la^ 
razones  de  conveniencia  como  habían  inílui-^ 
do  tainiiieu  en  el  áiiiuio  del  gobierno,  pero 
n(t  <pie  el  voto  l'uese  condicional,  y  (|ue  no 
obteniéndose  de  Roma  lo  (|ue  se  deseaba, 
la  medida  de  la  devolución  carezca  de  seiv-j 
I  tido,  como  iia  dicho  cierto  periódico.  En 
j  este  su()ueslt» ,  ¿ipie  debia  hacer  el  gobier- 
I  no?  Devolver  inmediamente.  ¿  V  por  que? 
|l  Porque  si  sus  esperanzas  sobre  las  negociar) 
I  cíone.s  de  Roma  salían  cumplidas,  podía.; 
gloriarse  de  haber  unido  en  su  condui  la  la^ 
habilidad  con  la  lealtad;  y  si  salían  iállidas»>i 
no  se  encontraba  con  ia  ley  sin  ejecutar  ,  yi 
obligado,  (i  a  poner  de  uiatiificslo  (pie  soioi 
I  >e  guiaba  |>or  una  prcvi»ion  incierla  que  lodd 
L  sucesos  habían  desuieulído,  ó  á  ejecutar  lao 
>  devolución  á  pesar  de  las  reclamaciones  de 
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los  enemigos  ile  ella,  exasperados  |jor  el 
^  d^venlurado  desenlace  de  las  negociacio- 
.  nes  del  señor  (laslillo.  El  ministerio  si^iió 
el  camino  peor ;  y  esta  es  una  de  las  causas 
del  mal  papel  que  esta  representando.  Con 
su  dilación  en  ejecutar  la  ley  ha  dejado  creer 

auc  solo  la  queria  hacer  servir  comt)  un  me- 
io  para  ohlener  concesiones,  dando  lufíar  : 
*  ¿  que  ahora  cuando  trata  de  ejecutarla  se  le 
eche  en  cara  que  no  cumple  lo  tácilnmcnte 
convenido  con  las  Cortes,  y  (|uc  se  humilla 
ante  las  exigencias  de  Roma. 

Si  el  pobierno  hubiese  sido  mas  conse- 
cuente ,  devolviendo  lo  no  vendido  tan  luego 
conm  obtuvo  de  las  Cortes  un  voto  Tavorablc 
á  su  proyecto,  ahora  se  hallaría  en  una  |)o- 
sicion  muy  desembarazada  con  respecto  á 
sus  nuevos  adversarios.  «  Es  verdad ,  podria 
decirles ,  es  verdad  (jue  |)or  ahora  las  nejío- 
ciaciones  con  Roma  no  han  dado  los  resul- 
.  tados  que  nos  prometíamos,  y  que  se  han 
devuelto  al  clero  los  bienes  no  vendidos ,  sin 
haber  obtenido  la  ratílicacion  de  las  ventas  j 
,  hechas .  pero  nosotros  al  proponer  á  las  ('or- 
les la  devolución ,  bien  claro  espusimos  que 
la  medida,  á  nías  de  conveniente,  era  tam- 
bién justa  :  hemos  cumplido  prontamente  lo 
que  era  de  justicia;  dejamos  al  tiempo  que 
acredite  la  conveniencia. »  Este  lenguaje 
era  leal ,  era  sobre  todo  concluyenle  ;  jor- 
que siempre  es  muy  honroso  haber  satisfe- 
cho la  justicia,  aun  cuando  no  se  consiga  lo 
que  de  ella  se  esperaba.  Y  no  es  esto  decir 
que  el  gobierno  se  hubiese  evitado  la  opo-  | 
sicion,  lo  que  era  poco  menos  que  imposi-  \ 
ble ;  pero  si  que  hubiera  tenido  mas  plena-  ! 
mente  razón  contra  ella  ;  y  lo  peor  para  los 
gobiernos  no  está  en  sufrir  la  oposición ,  si- 
no en  merecerla. 

Hemos  dicho  que  el  evitar  la  nueva  opo- 
sición era  poco  menos  que  imposible ;  y  asi 
es  en  realidad;  si  no  hubiese  habido  un  mo- 
tivo, se  hubiera  echado  mano  de  otro;  el  i 
germen  estaba  en  el  seno  del  |)artido  ,  y  pa- 
ra los  liem|K)s  ea  (¡ue  vivimos  ya  era  deuía- 
siado  largo  el  adormecimiento  (|uc  se  notaba 
en  la  discordia.  Si  cae  el  ministerio  actual  y 
se  entroniza  otra  fracción  del  partido  mode- 
rado ,  en  aquella  fracción  se  presentaran  de 
nuevo  algunas  subdivisiones ,  que  poco  no- 
tables al  principio ,  se  irán  mostrando  mas  | 
claras  con  el  decurso  de  pocos  meses ,  acá-  i 
bando  por  un  rompimiento  tan  estrepitoso 
como  el  (|ue  estamos  presenciando. 

Lo  curioso  que  bay  en  la  oposición  actual 


es  su  condición  puramente  negativa.  Es  tal 
la  im|M)tencia  que  siente  de  fundar  un  go- 
bierno, que  todavía  no  bu  formulado  el  ais- 
tema  (jue  hava  de  suceder  al  actual ,  ni  se 
atreve  á  decir  hasta  que  punto  quiere  ana 
mudanza  en  el  personaldel  ministerio.  Léan- 
se ron  reilexioii  los  artículos  ,  v  se  notará 
en  esta  parte  nun  ha  reserva.  Oui/as  cuando 
este  articulo  vea  la  luz  publica  ,  el  lenguaje 
de  la  o(K)sicion  habrá  sido  mnsi>splicito;  pe- 
ro á  la  fecha  en  que  escribimos  estas  lineas 
todavía  no  hemos  visto  nada  que  nos  bagp 
formar  unn  idea  clara  y  cabal  de  lo  que  se 
intenta  sustituir  á  lo  (|ue  se  desea  derribar. 

Fieles  a  nuestro  sistema  de  no  poner  á 
nadie  en  compromisos,  exigiendo  respoeatas 
sobre  puntos  determinados,  nos  guardare- 
mos muy  bien  de  dirigir  a  los  periódicos  de 
la  oposición  moderada  preguntas  sobre  lo 
(lue  piensan  con  respecto  á  ciertos  aspectos 
(le  la  cuestión ,  por  cierto  bien  delicados; 
¡H'ro  estamos  en  nuestro  derecho  al  dirigir- 
nos esas  preguntas  á  nosotros  mismos,  y 
llamar  sobre  ellas  la  atención  del  público. 

Hé  a<(ui  lo  (|ue  nos  preguntamos. 

1."  ¿La  oposición  al  ministerio  tiende  á 
un  cambio  de  |K;rsonas? 

Parécenos  qne  nocalM»  duda  en  este  pun- 
to; y  nótese  bien  (|iie  no  usamos  de  la  pa- 
labra íxíV/p,  sino  lieude.  S;ibemos  que  a  ve- 
ces se  insinúa  <nie  todavía  es  tiempo, 
todavía  puede  el  gobierno  re|Mirar  sus  yer- 
ros y  lavar  sus  faltas  ;  pero  hablando  ingé- 
nuaiuente,  estas  nos  parecen  formulas  de 
pura  cortesía.  Mudar  de  sistema  sena  con- 
fesar <|ue  era  malo  el  seguido  hasta  aquí; 
seria  manifestar  <|ue  esto  no  obstante,  se  le 
abandona  a  duras  penas  ,  v  .solo  para  aca- 
llar los  clamores  de  la  opiníon ;  seria  rendir 
las  armas  á  la  oposición ,  y  decirle  :  «si  me 
lo  permites  continuaré  usando  de  ellas  baja- 
tu  dirección  v  mando.»  Tanta  humillación 
no  la  quisieran  sufrir  los  hombres  del  go- 
bierno; preleririan  sin  duda  retirarse  del 
poder.  Asi ,  aunque  no  se  dude  de  la  since- 
ridad de  los  que  afirman  no  desear  una  mu- 
danza ministerial ,  es  preciso  convenir  en 
que  la  tendencia  no  es  otra;  siendo  ademas 
tan  visible,  que  no  es  dado  suponer  que  se 
oculte  á  los  ojos  de  los  escritores.  La  pala-  i 
bra  pues  á  (|ue  viene  á  parar  la  oposición 
es  esta :  tí/;rt;V)  el  minisferio:  esta  |)alabra 
seré  pronunciada  con  dolor  si  se  quiere ;  pe- 
ro se  pronunciara,  v  aun  ahora  mismo,  lo 
que  se  dice  equivale  á  pronunciarla.  En 
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«oaeepto  ilu  la  oposicioa  moderada ,  el  go- 
iiiwúu  deja  péser  las  regati»  de  la  ooroM, 

f I-I  I  ii    'ni  I  '  partido  deque  salió, 
abusa  de  la  coolianza  que  vn  el  deposilamn 
laa  Cortes,  se  olvida  de  la  Noluntad  de  estas 
y  te  ealnrta  abiertaoMBle,  conduce  con 
t'  '^'M  ';i  Ins  np^ociarioiifs,  envilece  al  pais; 
cüuo  es  que  un  minÍMlerio  seiiiejaute  es  ¿ 
loBrajai  de  la  oposición  una  inmensa  cala- 
niéadf;<8rpues  laepaneiott^  oonaecuente,  I 
si  quiere  presonlarse  romo  sosIimv  '  )ra  de  - 
la.aicoidad  nacional ,  del  lustre  de  ^u  )>arti>  I 
trf  ooren  da  sos  doetrioas,  i 
dü^grandór  y  rccuottdadde  saaiatema ,  no 
tiene  otro  medio  que  aspirar  á  un  cambio 
miiiistenal,  acelerarle  cuaulo  sea  ¡lostbie. 

dado  la  primera  respaesta,  y 
según  nos  parece,  de  uua  manera  saliafM^ 
tona,  pasemos  a  la  olra  prejíunla. 
M."    Eü  la  ruina  ministerial ,  ^quiere  la 
icion  que  vaya  «nvnello  también  el  ge- 


iw  se  hubiese  de  responderá  esta  pief^un- 
la-ateméadose  únicamente  á  los  principios 
del  gobierno  representativo  y  de  ifaponsa- 
bilidad  ministerial  ,  no  habria  ninguna  diti- 
cuilad  eu  atínuar  que  la  oposición  nuxlerada 
qoiere  dawiMaral  gmtni  Narvaez  como  á 
los  demás  ministros.  Mm  lodos  los  países 
donde  riííc  el  sistema  representativo  la  res- 
pouabilMlad  se  estiende  á  todos ,  y  auu  pe- 
sa dt  «a  naaera  paHiealar  sobre  el  presi- 
denle  <li  l  (  in-(  jii.  A  él  se  atribuyen  prínci- 
palmenle  asi  e(  iíien  como  el  mal;  á  él  le 
pertenece  la.  mayor  parte  de  la  gloria ;  sobre 
dlüMM  la  mayor  parle  de  los  cargos.  Sn  él 
se  personitica  el  sistema  ;  cuando  él  couti- 
aúa  en  el  poder ,  se  supone  que  el  sistema 
c^tiMittuara  el  mismo;  las  mudanzas  persoua- 
liÉlliimftikasa»  bajo  el  ndsmo  presidente, 
son  causado^  I"  r  motivos  secundarios,  ycon- 
sideradas  como  de  poca  importancia.  La  opo- 
sici^  de  la  prensa  moderada  no  se  Funda  en 
aMllVQSseeundaflas;  sedirige  según  asegura, 
contra  el  sistema,  errado  en  lo  interior,  de- 
presivo eu  lo  exterior,  absolalamenteinsoste- 
mUs,  ai  M  se  qaiere  almar  aakie  li  Espafla 
calamidades  sin  cuento.  Asi  pws  psreee  no 
c.úwr  duda  en  que  los  tiros  van  asestados 
Uuiiuea  cioitra  el  presidente  del  consejo.  Pero 
eaü^M  giÉisfis  represeiiatiYo  m  Sspilla 
es  ni  gentí'is ,  anómalo  como  nuestras  co- 
.sas^  quizás  -M¡ra  escepcion  aqui  la  regla 
general,  y  ci  actual  presidente  sea  conside- 
fidlMM|iiiiM|«^s|Mei6de^,  m  temo  del  I 


cual  se  gasten  los  ministerios ,  ^.-ifasttrse 
él  misaM.  Sí  mí  fcese ,  si  asi  pensase  el  par- 
tido moderado .  si  la  oposición  moderada  ad- 
mitiese esa  inamovilidad  del  presidente  ,  i 
pesar  del  cambio  de  ministerio ,  seria  pre- 
ciso decir  que  la  irresponsabilidad  en  Espa- 
ña se  esliende  á  otras  personas  distintas  del 
monarca.  Ademas  resultaría  también  otra 
consecuencia  que  no  sabemos  si  podran  ad- 
mitirla los  parlaaMario».  Como  en  los  sis- 
lemas  representativos  se  asienta  la  máxima 
de  que  el  rev  reina  y  no  irobicma  y  se  con- 
cibe sin  dHÜBaltad  .  que  permadtweiida'^'rt 
rey  el  mismo  ,  se  cambie  «SÉitAecjierieia  el 
sistema  político;  pero  ¿romo  tp  podrá  cam- 
biar el  sistema  permaneciendo  el  mismo  el 
presidente?  Cntanaes  seria 'aMnestafmf^Kti^ 

l;ii  ()!ra  máxima;  «el  presidente  preside  y 
no  f^übicrna; »  lo  que,  ó  baria  poco  honor á 
su  inteligencia ,  ó  le  colocaría  á  la  altura 
del  trono.  *  -r  rr»  ti»«m« 

Kstas  verdades  las  tendría  presentes  el 
general  Narvaez  cuando  declaraba  en  las 
Cortes  que  los  ministros  estaban  unidos ,  y 
qae  é  continuarían  juntas,  ó  caerían  jnnlor 
en  un  mismo  día,  y  por  un  mismo  motivo. 
Asi,  pues,  no  es  probable  que  el  presidente 
se  haga  ilosiones  sobre  sv  Terdadera  posi- 
ción, y  que  no  alcance  el  objeto,  ó  cuando 
menos  la  tendencia  de  la  oposición  moderada: 
en  apoyo  de  esta  opinión  viene  lo  que  se  ba 
dicho  estos  dias  de  haber  desoído  instnnacio^ 
nes  amistosas  sobre  modilicacion  mínblerial?  >^ 

Sea  como  fuere,  no  creemos  que  en  nin-  * 
gun  evento  pudiesen  resultar  al  pais  nota- 
bles ventajas,  si  la  mndanza  se  líroilaba  k 
entrar  en  el  poder  otra  fracción  del  partido 
moderado,  para  gol)ernar  con  el  csclusivismo 
que.  lo  ba  hecbo  la  dominante.  Queremos 
suponer  qne  el  cambio  respetase  al  general 
Narvaez,  y  que  á  los  cinco  ministros  desgra- 
ciados les  sucedieseo  otros  de  mas  ó  meaos 
purítanismo  parlamentario.  ¿Qué  habriamat 
adelantado  con  la  mudanza?  Abrígamos  In 
profunda  convicción  de  que  á  poca  difei 
cia continuaríamos  como  antes.' mj  '  -..tr*  vj 

Se  dedama  mucho  sobre  los 


Roma;  pero  ^qoé  harían  los  hombres  nm» 
vos?  ¿Hablarían,  como  ellos  dicen  ,  con  fír- 
mela, con  energía  ,  con  dignidad  ?  ¿Y  qaé 
difian  con  este  lenguaje  ?  ¿Diñan  qié  sieb 
Sumo  Pontílice  no  (|iiiere  comenzar  por  un 
reconocimiento  liso  y  llano  de  I)ofla  Isabel  lí 
como  Reina  legitima  de  Espaila ,  y  ratiíicar 
eo  segnidi  ta  T«Mnde  loo  bienes  del  clere;< 
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el  gobieni#lte'9.  M.  se  vV^^tMigado  á  rom- 
per toda  Ticirorinülni  'f  VÉ^MlUNr  su  plenipo- 

tcnaai  n  *  i  ii  rtoina  se  rontostnria  (\\\o  el  jío- 
bienio  de  Madrid  es  doeñu  de  tnmnr  las 
itemMonesqve  bien  le  parezcan;  poro  que 
IttPiilÉí  á'av  vn  m  también  dueño  de  ne- 
g^árse  á  lo  que  se  lo  cxiírc.  s!ii  ninirunn  i;n- 
raoUa  de  buen  resultado.  ¿Aineuazarian  con  ! 
MütMMMMobHl  de  la  venta  ?  Pero  esta  eon-  ' 
tinnacion  no  le  daría  á  Roma  tanto  cuidado 
como  paroco  ;  mando  no  ignnm  que  <•!  pro- 
ducto en  renta  de  loque  existe,  dilicilnicjile 
Iteraré  é  It-sétima  parte  de  lo  qne  se  nece- 
sita pnra  nibiir  I  presnpueslo.  ¿Indicarían 
quizas  que  si  Su  Santidad  no  so  presta  á 
)reaDudar  las  relaciones  ,  el  ¿íobierno  tratará 
dMlew  provea  á  las  i^lesiislvacantes  f)or 
medios  estrnordiiiarifis?  Pero  enfonros  se 
suscitan  kis  cuestiones  del  tiempo  de  Alonso, 
m  tfltni:etuil  ferreno  en  que  no  quisieron 
entrar  unas  Corles  progresistas ,  se  provoca 
nn  fuerte  murm  olio  en  todo  el  ;iinl);Io  de  la 
nación,  se  arroja  sobre  el  pais  la  tea  del  cis 


déla  aliniizn,  menester »eríaiii^iieart-pie# 
diferencia  el  mismo  sistema  que  lAora.  Pr»- 
enrar  el  triunfo  ni  l.i-  i-'n-finno-  ¡ht  í'ifl'  • 
los  medios;  conservar  todo  el  tiea^Miqie 
fuese  posible  las  Cortes  eo  qoe  ser-  mm 
mayoría;  refrenar  la  prensa  conio  mqor  se 
enlendii'se:  '  "  iv  - -lü  iitrs  insurreccio- 
nes, y  por  cunsecuuncia  tusilar  á  menudo, 
verificando  aqoeHa  espraaieiideiiiiferiidiaK 
«con  nuestro  conslitucionalisino  tambiettie 
•  eot  liMitar  dol  mejor  modo  que  ino- 
ra dahie  a  los  sostenedores  del  iniuisterid, 

decoraciones  y  sueldos  .  y  prevenir  qoe  en 
el  seno  de  la  misma  fracción  dominante  no 
se  levantase  ()l ra  oposiciou  como  la  que  es* 
perimenta  el  actual  mMfeMrio.  Mivo  la  ha< 

cienda  enntiniiaria  en  un  estado  fon  depln- 
rable  como  ahora;  el  ejercito  se  conservaria 
en  el  mismo  pie,  absorbiendit  ia  mayor  par- 
te do  ios  feenrsos;  los  partid  >^f\miirian^ 
conados  como  hasta  aipii;  los  '  tnlin^<!  cnido^ 
y  sus  partidarios  comenzarían  la  oposirion 


na,  y  «s  gobierno  pigmeo  quiere  acometer  I  contra  tos  vencedores ;  y  la  andón  m  sal- 
una  empresa  de  que  saldría  mal  paradonii  |  dría  ni  por  un  uMMiito  de«sa  inquietud,  d9 


gobierno  íriirante 

No,  no  inan  las  cosas  tan  allá;  los  gobcr- 
]riMes»9»t§éordafian  moy  bien,  siquiera  por 

iiíterés  propio,  de  conducirlas  á  tamaña  es- 
trcmidad.  l,o  que  so  hnria  puos  en  último 
resoltado  luera  hablar  un  poco  mas,  y  dejar 


'  esp  malestar  que  la  atormentan  .  y  M"pos^ 
blos  no  sentirian  ningún  alivio  cn'sus  males, 
T  la  modllloaoíon  é  modanfea  ininlfMrifl  i»^ 

lo  produciría  un  cambio  de  nombre» yJa  sa- 
tisfacción de  algunos  ambiciosos. 
Estamos  seguros  que  pensanin  con  nesr- 


las  cosas  como  se  están,  salvas  algunas  nne*  I  otros  todos  kn  hombres  de  boenjailfortl''^ 


vn*-  complicaciones  ípio  un  lormunjo  doina- 
siado  altanero  pudiera  muy  hien  acarrear. 
Todas  las  cneslioncs  eclesiásticas  quedarían 
en  pie,  algunas  tal  Vez  se  embrollarían;  de 
todos  modos  es  cierto  que  los  hombres  nue- 
vos no  alcanzarían  á  resolver  el  problema  de 
h'dotacfoB  del-clero,  ni  obtendrían  tan  fácil- 
mente como  se  figuran,  el  reconocimiento 
de^Isabel,  ni  la  ratificación  de  las  ventas,  ni 
la  ooolirmacion  de  los  obispos.  ¿Qué  habría- 
imm  adelantado  pues  en  las  negoiMones 
con  Roma?  Nada.  ¿Kn  qnc  se  bahrian  mejo- 
rad'»     n^mitov  eclesiásticos?  Bn  nada. 

La  mudanza  ministerial,  dentro  de  la  es- 
tera del  partido  moderado ;  'Ho  iefi#  menos 
estéril  en  politira.  ;.Se  procuraría  nna  alian- 
zft  eon  el  partid»»  jiiogresista?  Sí  oslo  se  hi- 
ciera,'bieh  se  podía  pronosticar  que  en  bre- 
^ino  tiempo  los  firogresistás  ocuparían  de 
■nevo  el  poder.  La  fracción  moderada  que 
biciese  semejante  alianza ,  se  saldría  por  el 
i^^aíJ jiecho  de  tos '  flhs  de  su  partido ,  se 
iH^^#fblif)rQ|nMjlA'"  KMiiifzando  latdes 


dos  los  que  no  se  dejen  alncinnr  con  vanis 
palabras.  l,o  quo  acabamos  de  decir  no  son 
meras  conjeturas,  son  pronósticos  tanseff»- 
roscomo  el  deqie  naoaoa  saldré  el  sol^ 
Si  los  que  desean  el  cambio  ministerial 
alcanzasen  la  caida  del  general  Narvaez,  los 
resultados  serian  de  aias  tvmaño ,  y  qniós 
podrían  <<d)revcntrsifeesos  de  ifo«leata ffi* 
vedad  1  un  ohsorvncion  lo<  haromo<;  á  Ift» 
que  combaten  al  ministerio,  v  es,  que  si  su 
objeto  («ese  opoder  líM'aiiiMetoné  otra 
bicion,  una  espada  á  otra  espada;  si  espera-*' 
son  fundar  nn  írobíerno  basado  en  una  riva-" 
lidad  militar,  su  obra  sería  tan  poco  duradei 
r»  eaiBí4  ttifíis  ttUMK  tBl^fWMMMos.  M 
suponiendo  en  t'ulo-;  los  per-^nnages  del'dfí- 
i'i'i  -!i!tio  dcs|M'i'n(!iiiiiciito  ,  hondea  lealtad,- 
moderación  en  la  loriuna  ,  o  resiimaeion^ 
la  de^gl^eli  V  HJWiitlums  un  poder  míllNr. 
apovüdo  on  una  ji^oinM" ívimn  IVnccion  pal*^ 
tica,  V  por  coiisi<^uK'iiio  lus  misoMM^ules;' 
los  mismos  peligros  que  abori'.t»*v'íBMP'>- 
AwRnauinMRV'^wMiiivp'piiinipiOT^v 
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iiaccn  iims  qiuí  f^auar  Icrreuo  cuu  esas  divi-  | 
iiones  ({uc  inaailieslaa  a  todas  luces  la  iiu- 
polencia  ^uberuativa  que  mil  veces  hemos 
iieclio  nolar.  No,  no  su  fundara  un  gobierno 
por  ninguno  de  los  medios  empleados  hasta 
aquí.  Cada  dia  se  irán  convenciendo  mas  y  ; 
nn"-  <!  •  '^la  verdad  los  hombres  pen:»adores, 
ú  >  ,  luya  algunos  que  no  lo  cslen  ya. 
Puede  hal>er  discordancia  sobre  el  camino 
que  se  haya  de  seguir;  |)ero  es  preciso  con- 
fesar (|ue  este  camino  no  es  el  «lue  se  sigue. 
i\o  pretendemos  imponer  á  nadie  nuestras 
opiniones;  si  oíros  creen  que  se  pueden  tan- 
tear otros  sistemas,  tantéenlos  en  buen  ho- 
ra; pero  abrigamos  la  profunda  convicción 
de  que  al  üq  les  será  preciso  venir  al  punto 
i|ue  hemos  señalado.  ¿Se  quieren  tüÑdavia 
nuevos  espcrimentos?  ¿Puede  haberlos  mas 
decisivos  que  los  (|ue  se  han  hecho,  que  los 
que  se  están  haciendo  ?  ¿Se  quiere  esponer 
al  |)ais  ó  la  indelinida  prolongación  de  sus 
males,  ya  que  no  á  grandes  catástrofes?  Asi 
parece;  todavía  se  intenta  aparentar  que  no 
se  ha  recorride  por  entero  el  circulo  fatal, 
cuando  hace  largo  tiempo  que  lo  hemos  re- 
corrido muchas  veces;  todavía  hay  nuevas 
ambiciones  por  salislacer ,  y  en  pos  de  ellas 
ae  preparan  otras  que  demandarán  á  su  vez 
ser  satisfechas.  La  nación  contempla  con 
desden  semejantes  miserias,  y  se  indigna  al 
ver  que  asi  se  juega  con  ella ;  esperamos 
que  algún  dia  la  voz  de  la  verdadera  opi- 
pion  pública  subirá  basta  las  regiones  del 
trono,  y  que  sin  necesidad  de  nuevas  revo- 
luciones, se  romperá  para  siempre  esa  cade- 
na de  infortunios. 

LA  IIEVOLCCIOX  Y  EL  GOBIERNO. 


Ctrrlh»  en  Nrit  m  Jl  ir  tgmto  ét  Mi(  jr  publiratio  tn  Mailrkl 

Todavía  mas  trastornos!  todavía  mas  san- 
gre! Triste  condición  la  de  España,  ama- 
necer siempre  con  la  duda  de  si  el  día  que 
empieza  se  manchara  con  nuevos  horrores; 
triste  posición  la  de  todo  español ,  esperar 
las  noticias  de  su  pais  siempre  con  la  zozo- 
bra de  que  el  correo  esperado  sea  portador 
de  nuevas  desgracias!....  ^Cuándo  se  pon- 
drá fin  á  esta  situación?  ¿Cuándo  acabarán 
nuestros  males?  ¿Cuándo  acabarán  los  des- 


aciertos  que  han  hecho  !  Le  el  reinado 
de  la  angusta  ¿  inocente  Isabel?  Su  cuna  ea 
ntecida  entre  el  estruendo  del  cañón ,  que 
diezma  a  los  hijos  de  una  mi>ma  patria ;  y. 
apenas  sentada  en  el  trono  de  sus  mayores, 
ve  que  la  di.>cordia  sigue,  y  con  ella  la  lu- 
cha de  hermanos  con  hermanos,  y  el  supli- 
cio de  muchos  españoles.  Citando  los  años 
hayan  aumentado  su  rellexiou  y  madurado 
su  juicio,  preciso  es  que  al  recordar  la  his- 
toria de  su  reinado,  al  considerar  la  sangre 
las  lágrimas  que  en  sosten  de  su  trono  se 
an  vertido,  diga  para  sí:  «grandes  son  mis 
deberes  para  con  ese  pueblo ;  grandes  son 
mis  delieres ;  los  que  me  lo  bubian  ense- 
ñado en  mi  infancia  no  me  lo  hablan  hecln» 
conqirender  aun  hasta  el  punto  que  lo  com- 
prendo ahora;  sobre  los  deberes  de  Reina 
me  ligan  los  deberes  de  gratitud.» 

Deberes,  si,  deberes;  que  los  hay  y  muy 
grandes  para  los  reyes;  dichosos  si  lle- 
gan á  conocerlos  al  través  del  esplendor 
y  de  la  lisonja  que  por  todas  partes  los  ro- 
dean. La  voz  austera  de  la  verdad  resuena 
muy  rara  vez  en  los  artesones  de  los  regios 
alcázares;  y  |>or  esto  los  males  de  los  pue* 
blos  se  prolongan  y  se  agravan.  Cuando  los 
males  han  llegado  á  la  ultima  eslreniidad. 
cuando  lo  que  antes  era  un  sordo  rumor  qui* 
no  se  dejaba  penetrar  hasta  la  regia  mora- 
da, es  el  bramar  del  huracán  que  viene  aso- 
lando la  tierra,  entonces  los  monarcas  se 
asoman  y  preguntan:  «(pié  hay,»  asombra- 
dos de  novedad  tan  espantosa,  en  un  pais 
que  poco  antes  se  les  pintara  dormido  en  los 
brazos  de  la  calma  y  de  la  dicha.  ¿\  (luiéii 
nos  dirigimos  con  estas  |>alabras?  Al  gobier- 
no y  á  cuant^is  )>ersonas  tienen  ascemliente 
sobre  el  ánimo  de  S.  M. ;  al  gobierno  y  a 
cuantos  pueden  iníluir  en  los  destinos  del 
pais,  á  todos  nos  dirigimos,  para  que  vean 
si  la  España  puede  proseguir  asi,  para  (]ue 
consideren  si  hemos  de  cooliouar  en  ese  esr 
lado  de  febril  convulsión,  y  si  cumplen  ó  iw 
con  su  deber,  no  discurriendo  sobre  los  me- 
dios positivos,  eíicaces,  que  pudieran  sacar- 
nos de  un  estado  tan  deplorable. 

El  gobierno  ha  vencido  hoy,  es  verdad, 
como  venció  ayer,  como  quizás  vencerá  ma- 
ñana; pero  el  (d)jeto  de  un  gobierno  uo  es 
la  victoria,  porque  gobernar  no  es  pelear. 
Cuando  en  un  pais  se  veritica  un  fenómeno 
como  el  que  presenciamos  en  el  nuestro, 
señal  es  que  se  halla  bajo  condiciones  im- 
posibles ;  asi  al  ponerse  en  un  problema  una 
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condidin  absurda,  el  calculador  es  conduci- 
do á  una  cantidad  imaginaría;  y  la  imagi- 
naria en  materia  de  gobierno  son  el  despo- 
tismo 6  la  anarquía:  la  fuerza  reunida  en  una 
mauo  ó  dejfiarniMdi  por  la  sociedad;  aiem- 
pre  la  fuerza. 

Dos  hechos  resaltan  en  la  situación  ac- 
totl  de  EsfMfta:  la  impoleiicia  de  la  levolu- 
cíoD,  y  la  impopularidad  del  gobierno.  Este 
es  un  contraste ;  pero  hay  otro  todavía  mas 
aiagular:  la  revolucimi  ño  desiste  de  sm 
leatativas  á 'pesar  de  m  inipoteBeia  proba- 
da; el  gobierno  no  sucumbe  á  pesar  de  su 
impopularidad  evidente.  \i  la  impotencia  de 
la  revoluctou  es  efecto  de  la  fuerza  del  gu- 
bierao,  ni  la  victoria  del  gobienoes  hija  de 
su  popularidad.  La  revolución  no  desiste 
porijue  conoce  que  el  fíobierno  es  débil;  el 
gobierno  triunfa  porque  la  revolución  es 


iaile  aluniaiif  «I  .pi»  «pü  pif -«I  gi^ 

bierno. 

Se  ha  dicbo,  y  creeiaos  coa  verdad,  qa^ 
en  las  iuttaales  oaimiiaiaiieiia  el  tfÍHi»<de 

la  revolución  aerU  íirmidabta;  eilelia  pM- 

ducido  el  terror;  y  »  !  terror  que  es  á  ve- 
ces buen  medio  de  opresión,  es  maiísiiM» 
para  ta  víeloria.  GiiaMo  loa  <pio  ataaii  m* 

criben  en  su  bandera  \Ay  de  los  veneidosl  aa 

aseguran  una  resistencia  desesperada.  Con 
esta  torpes»  ios  perturbadores  han  espattia~ 
do  qiiiM»  á  aa  poaoa  que  babm  ffiia  aaa 

(:om[)lices  inocentes,  y  los  arrojan  al  lado 
del  ííobierno  en  el  momento  del  peliííro. 
Ved  como  2»e  ban  apiñado  en  torno  de  él 
los  periédioes  de  la  oposición  nraderada,  lai 
pr'  nt  i  rntnn  la  tranquilidad  se  ha  visto  ame- 
nazada en  Madrid.  Los  progresistas  son  aho- 
ra una  especie  de  ejército  intratable  que 


débil  y  mas  impopular  todavía:  hé  aquí    recibe  á  loa  daoortores  del  campa 


por  qué  la  revnhirion  rppite  sus  tentativas  á 
pesar  de  bus  escarmientos,  y  por  qué  el  go- 
MonMi  vence  á  pesar  de  m  flaqueza. 

La  lucha  entre  e!  gobíeiBO  y  la  revolu- 
cien  presenta  otros  caracteres  notables.  El 
gi^Merao  no  se  conduce  como  quien  aguar- 
da á  na  adversario  al  '«nal  no  léase,  sino 
como  nn  adalid  osado  y  resuelto  que  aguar- 
da á  pie  tírme  á  otro  adalid  poco  menos 
fuerte  que  él :  tiene  la  esperanza  de  la  vic- 
toria, Bo  la  seguridad.  No  es  «a  gobienio 
nacional,  sólido  y  fuerte,  que  sofoca  un  mo- 
tin  y  le  castiga ;  es  un  gobierno  gele  depar- 
tido que  se  bate  con  otro  partido  en  estado 
de  aaiurreccion.  Asi  los  actos  preventivos 
ofrecen  el  carácter  de  las  disposiciones  en 

aue  un  general  despliega  sus  fuerzas  antes 
e  la  batalla;  no  de  una  autoridad  que,  se- 
gura de  an  Irmofo,  trata  de  evitar  desgra- 
cias; a"?!  los  actos  que  sií^iien  á  la  victoria 
ao  son  tampoco  los  de  un  poder  que  coa 
aafana  y  tritSM  aatrega  loa  eriniiiales  al 
iiilio  de  un  tribuaal,  aiao  las  de  na  vaaeedor 
irritado  que  maltrata  á  los  prisioneros.  Asi 


atin(]ue  los  vea  separarse  de]  cuerpo  y  ha- 
cerles algunas  seAas,  bo  les  respoode  iuio  a 
balazos.  Ño  lo  baciaa  así  los  asaiaíadea  m 
su  tiODapo :  en  la  oposicioa  tos  progrenM 
son  mas  osados,  los  moderados  mas  hábiles 
y  menos  escrupulosos.  Si  Espartero  hubiese 
feHido  é  on  lieaipo  ean  la  rsvoMaa,  oas 
el  Papa  y  con  el  sultán,  paladines  babia  en 
el  partido  moderado  para  sostener  el  Cortan, 
los  sagrados  cañones,  y  la  declaración  de  los 
defeanea  del  boaabie,  y  que  coa  igmá  gar*» 
bo  y  desenvoltura  hubieran  llevado  el  toa* 
bante,  el  bonete  y  el  gorro  encai  nado 

Los  hombres  que  no  se  han  aiUmdo  á 
niagon  partido ,  4anbia«  aoatBaapiaB  esa 
espanto  las  escenas  que  la  revolución  nos 
prepara;  quisieran  un  remedio  á  los  males 
del  pais ;  pero  si  este  remedio  ha  de  ser  un 
bafio  de  sangre,  prefieren  la  proloagacioa 
de  la  dolencia  ,  y  e^rar  en  las  buenas  dis- 
posiciones de  la  complexión  del  eoienao, 
ayudada  con  el  tieiapo,  y  oes  la  aceioA da 
específicos  suaves.  Paraiieaira  paile  ipr»- 
bamos  este  modo  de  pensar :  para  derribar 


El  momento  de  la  crisis  revolucionaria 
ofrece  ademas  otra  particularidad.  Un  nio- 
rneuLo  antes,  parece  que  el  gobierno  lia  de 
ücimbír;  lal  es  el  éeseonteato  que  reioa, 
tal  el  rumor  que  contra  él  se  levanta  l.n  (  r¡- 
sis  liega,  y  la  revolución  se  encuentra  sola. 
¿Por  qué?  Por(^ue  ese  descontento  no  basta 
para  que  ae  olvide  lo  que  la  revalaoíoa  ba 
Mcbo,  la  ^  baña  ai  trioa^;  y  en 


las  asonadas  parecen  batallas,  y  la  jwticia  |  al  gobierno,  no  deseamos  la  revolución;  ai 

  mateatar  babiau  de  saoederlaa  eoavolaíeÍMa 

del  frenesí ,  á  los  desaciertos  los  horrores; 
nosotros  preferimos  á  los  horrores  k»  dea- 
aciertos,  al  (renes!  el  malestar. 

8i  bies  se  abeerva  ealve  los  adversarios 
del  gobierno,  hay  una  especie  de  It^nltad 

2ue  no  han  podido  hacer  vacilar  las  repetí- 
as noticias  de  las  alianzas  monstruosas. 
Lov  progresistas  y  los  BMiaiifaíooa  < 
taiaigpbiem»;att' 
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de  acelerar  la  ruina  del  ¡uhorsino  comua; 
pero  esta  uuion  nu  ha  existido  ni  existe.  Por 
el  conlrario ,  los  proi^resistas  rechazan  cons- 
tantemente á  los  monárrjuiros,  y  los  monár- 
quicos a  su  vez  reclia/.an  a  los  profíresist^is 
cou  no  menor  constancia.  Estos  partidos  dis- 
tan demasiado  para  darse  la  mano,  lié  aqni 
las  ventajas  délos  partidos  medios  ;  con  \w- 
coque  se  ladeen  .se  ponen  en  contacto  con 
los  partidos  estremos;  se  hacen  monárqui- 
cos ó  revolucionarios.  Si  el  (pie  está  arriba 
M  bastante  incauto  para  dejarse  estrechar  la 
■ano  cediendo  a  caricias  y  protestas  ,  es 
fácil  darle  un  tirón .  derribarle  ,  y  colocarse 
con  presteza  en  su  luf¡ar. 

I.a  revolución  ha  olvidado  que  jamás  ha 
sido  fuerte  en  España ,  jamas  ha  podido 
triunfar  sino  cuando  se  ha  escudado  con  el 
trono.  En  1832  estaba  muerta  ;  los  tonseje- 
ros  de  la  reina  Cristina  la  hicieron  resucitar: 
sin  el  auxilio  de  una  mano  entonces  tan  po- 
derosa ,  la  revolución  yacería  en  la  misma 
inmovilidad  en  que  la  tenia  la  autoridad  del 
difunto  monarca.  Esta  alianza  ha  cesado  en 
parte;  lo  que  se  apoya  ahora  en  el  trono  no 
es  la  revolución  de  las  calles ,  sino  la  de  los 
intereses  creados;  esta  última  vive  y  aque- 
lla perece.  Durante  la  guerra  civil  triunfaba 
la  revolución  de  las  calles ,  ponpie  se  le  de- 
cía eo  nombre  del  trono:  «obra  como  bien 
te  parezca,  pero  ayúdame  contra  I).  darlos;» 
uias  tan  pronto  como  terminada  la  guerra 
civil,  ba  habido  autoridades  que  han  queri- 
do de  veras  sofwar  las  insurrecciones  ,  las 
han  sofocado.  Falta  saln-r  hasta  qué  pun- 
to se  puede  prolonjíar  una  situación  que 
tiene  contra  si  la  revolución  de  las  calles, 
no  alcanza  á  re()arar  el  daño  de  los  intere- 
ses antiguos,  ni  acierta  a  consolidar  los  nue- 
vos ;  y  que  cuenta  en  la  prensa  cou  una 
oposición  pro^'resisla ,  una  oposición  monár- 
<|u¡ca,  y  otra  del  mismo  sonó  del  partido 
moderado.  Hay  la  lealtad  del  ejercito,  es  ver- 
dad ;  pero  esto  es  liar  una  inmensa  ciuda<i  a 
discreción  de  un  centinela.  Ku  tiempo  de 
pjerra  puede  obrarse  asi  porque  no  es  po- 
sible otra  cosa :  pero  en  tiempo  de  paz  una 
ciudad  no  descansa  en  un  centinela,  sino  en 
la  benéfica  vigilancia  de  las  autoridades  y 
en  las  disposiciones  paclücas  de  los  ciuda- 
danos. 

Kas  repetidas  derrotas  de  la  revolución 
maniüestan  otra  verdad  que  tampoco  honra 
mucho  la  previsión  de  nuestros  liberales .  y 
es ,  que  la  institución  de  la  milicia ,  que, 


como  recordarán  nuestros  lectores ,  fue  con- 
siderada como  un  complemento  necesario 
del  sistema  representativo,  y  que  en  conse- 
cuencia había  lle^'ado  á  lifruVar  en  los  arti- 
cjjIos  de  la  ley  fundamental ,  era  una  cau- 
I  sa  permanente  de  disturbios  y  trastornos. 
I  Desde  que  la  milicia  no  existe',  el  gobier- 
no no  solo  sofoca  las  insurrecciones  sino  que 
lo  hace  con  suma  facilidad.  En  general  su 
estallido  es  débil,  y  se  enflaquecen  al  día 
siguiente  por  si  mismas  ,  aun  antes  de  ser 
I  atacadas  ,  en  lugar  de  estenderse  rápida-r 
I  mente  como  lo  hacian  T?notro  tiempo.  Fál- 
!  tales  el  pábulo  para  el  incendio  y  el  vchicu- 
I  lo  para  la  propagación.  Este  hecho  sugiere 
:  una  consideración  importante  que  sirve  no 
I  poco  para  conocer  el  verdadero  espíHlu  de 
España. 

En  tiempo  de  Fernando  VII  habla  los 
voluntarios  raalistas,  que  eran  como  si  dijé- 
I  ramos  la  milicia  nacional  del  absolutismo. 
I  Una  y  otra  milicia  tenían  ,  no  un  objeto  ci- 
vil ,  sino  puramente  político  ;  asi  los  naclo- 
I  nales  como  los  realistas  empuñaban  las  ar- 
;  mas  para  sostener  un  sistema  político:  estos 
!  habían  sido  creados  para  defender  al  ab- 
solutismo contra  los  liberales,  aquellos  lo 
fueron  para  defender  al  liberalismo  contra 
los  absolutistas.  La  semejanza  de  origen  y 
de  objeto  no  ha  sido  bastante  para  producir 
.semejanza  de  resultados;  el  absolutismo  pu- 
do vivir  hasta  su  última  hora  en  medio  de 
1;  los  realistas;  el  liberalismo  no  ha  podido  vi- 
I  vir  sino  desarmando  á  las  nacionales.  Una  y 
otra   Institución  producían  inconvenientes 
por  la  exageración  del  mismo  principio  en 
que  se  fundaban :  los  realistas  querían  algu- 
nas veces  ser  mas  realistas  que  el  rey  y  los 
nacionales  pretendían  llevar  su  líberalisnK) 
I  mas  allá  que  los  fundadores  de  la  libertad; 
J  pero  la  diferencia  está  en  que  el  gobierno 
I  del  rey  pudo  salvar  los  inconvenientes  ,  sin 
I  matar  la  iiistilucion,  y  el  gobierno  liberal  no 
ba  podido  preservarse  de  la  ananpiía  sin 
abolir  la  milicia  que  era  su  obra.  El  año  27 
basto  la  presencia  del  monarca  en  (Cataluña 
para  que  mas  de  treinta  mil  hombres  rin- 
dicsí'n  las  armas  sin  disparar  un  tiro.  Des- 
de 1 830  se  podía  prever  muy  bien  que  el 

fiartido  realista  corría  peligro  de  ser  derri- 
lado  del  mando;  v  desde  18.32  lo  fue  va  en 
efecto  aun  en  vida  del  monarca.  Las  masas 
del  partido  estaban  armadas ,  desde  la  capi- 
pital  hasta  la  ultima  aldea  ¿se  sublevaron? 
"  No:  ki  insurrección  no  estalló  hasta  que  se 
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supo  ia  muerte  de  Fcrnaudo.  ¿Kslo  qué 
prueba?  Prueba  que  en  el  coraron  de  aqoel 
partido  tan  calumniado  ,  habia  un  principio 
poderoso  que  le  obligaba  á  la  obediencia, 
aun  á  costa  de  su  ruina  ;  prueba  (pie  entre 
las  masas  realistas  y  las  liberales  hay  una 
diferencia  profunda  cuyo  conocimiento  ar- 
roja mucha  luz  para  formarse  una  idea  ca- 
bal de  la  verdadera  situación  de  Esparta: 
prueba  que  acjuel  gobierno  tan  motejado  te- 
nia una  fuerza  inmensa  ,  juies  que  alcan- 
zaba á  triunfar  del  mayor  peligro  que  se 
ofrece  á  todo  gobierno  ,  cual  es  la  exagera- 
ción del  principio  en  que  se  funda.  Toda  es- 
ta Hu-rza  no  la  conoció  á  veces  el  mismo 
gobierno  que  la  poseia  ;  esto  le  hizo  no  po- 
co daño.  Se  creía  con  mas  peligros  de  los 
que  existian  en  realidad ;  podia  vivir  muy 
bien  sin  tantos  sostenedores  armados  ;  y  no 
fue  tan  suave  como  dcbia  ,  por([ue  secon- 
s¡der6  menos  fnerte  de  lo  que  era. 

Kl  partido  liberal,  para  disminuir  el  ru- 
bor del  mal  éxito  de  su  ensavo,  nos  dirá 
que  jamás  consideró  la  milicia  sino  como 
arma  de  guerra,  v  que  solo  la  instituyó  pa- 
ra hacer  frente  á  1).  Carlos  ;  pero  entonces 
resulta  que  el  liberalismo  de  Espafia  no  tie- 
ne otros  medios  de  defenderse  sino  el  de 
apelar  á  la  anarquía;  preciosa  confesión  ñor 
cierto.  La  consecuencia  es  necesaria,  inde- 
clinable. Si  no  tuvisteis  otro  medio  de  sal- 
vación que  la  milicia  ,  v  esta  milicia  decís 
vosotros  mismos  que  es  incompatible  con  el 
orden,  esta  milicia  es  por  confesión  vuestra 
la  ananjuía  organizada.  Y  ¿  qué  resultaria 
de  este  hecho  para  fallar  sobre  los  princi- 
pios? La  deducción  es  óbvia;  en  tal  caso  el 
princ  ipio  liberal,  tal  cómo  lo  han  entendido 
nuestros  novadores  ,  eslaria  en  profundo 
desacuerdo  con  las  ideas,  los  sentimientos, 
los  hábitos,  los  intereses  y  las  necesidades 
del  verdadero  pais  ;  en  tal  caso  (»l  principio 
lil)eral  no  podria  dominar  en  España  sino  a 
titulo  de  conquista,  por  lo  que  baria  muy 
bien  en  ajmyarse  alternativamente  en  los 
motines  de  las  calles  y  en  el  despotismo  mi- 
litar. 

Nosotros  no  hacemos  mas  que  sacar  con- 
secuencias de  vuestras  mismas  palabras,  de 
vuestros  hechos,  aplicar  la  lógica  á  los  mis- 
mos dalos  que  vosotros  nosofn'ccis;  conde- 
nando la  milicia  nacional ,  os  condenáis  á 
vosotros  mismos. 

Bien  sabemos  que  no  faltará  cpiien  ivs- 
ponda  que  el  mal  no  estaba  en  ia  iuslitu- 


cion.  sino  en  el  modo  con  que  se  la  Ikibia 
organizado;  mas  entonces,  ¿porqué  ñola 
reformábais  en  vez  de  destruirla?  l*cro  no, 
el  mal  no  estaba  en  el  modo  sino  en  la  esen- 
cia de  la  cosa;  el  mal  estaba  en  que  por  el 
estado  actual  de  España,  una  fuerza  popo- 
lar  en  apoyo  del  liberalismo  es  por  necesi- 
dad un  elemento  de  anarquía.  Cuando  en 
un  pais  hay  realmente  grandes  masas  en 
apoyo  de  una  causa,  se  puede  elegir  y  to- 
mar solo  lo  que  convenga;  pero  cuando  no. 
cuando  por  el  contrario  las  mas;is  están  del 
lado  opuesto,  entonces  es  preciso  tomar  lo 
que  hay ,  es  preciso  hacer  entrar  en  la  ins- 
titución elementos  que  conlra()esen  la  fuer- 
za enemiga,  elementos  que  al  lin  acaloran 
por  fermentar  y  producir  una  resistencia  al 
mismo  gobierno  que  los  emplea. 

Es  esto  tan  claro  que  es  bien  seguro  no 
hay  un  solo  hombre  de  gobierno  en  Espíifia 
que  piense  en  el  restablecimiento  de  la  mi- 
licia ni  aun  reformada:  el  dia  en  que  se  dis- 
tribuyesen las  armas,  por  mas  precauciones 
que  se  lomasen,  aquel  dia  se  asegurara  el 
triunfo  de  la  revolución:  para  conocer  esto 
no  se  necesita  previsión  política,  basta  el 
sentido  común. 

Las  consideraciones  que  preceden  no  son 
estériles,  conducen  á  un  resultado  impor- 
tante, cual  es  la  evidente  necesidad  de  que 
el  sistema  representativo,  si  ha  de  continuar, 
se  nacionalice  por  decirio  asi ,  andando  en 
busca  de  nuevos  elementos  que  hasta  ahora 
ó  ha  combatido  abiertamente,  ó  desdeñado 
en  demasía.  Eíla  es  para  él  una  condición 
no  solo  de  mejora,  si  no  de  %nda;  sino  hay  on 
ingerto  bien  entendido,  el  árbol  no  proda- 
cirá  nada:  y  dia  vendrá  en  que  los  pueblos 
cansados  de  esperar  y  de  sufrir,  le  arranca- 
rán de  cuajo  y  le  echarán  al  fuego.  No  bas- 
ta que  figuren  en  la  lista  del  Senado  nom- 
bres altamente  respetables ;  no  basta  que 
asi  se  tribute  un  homenage  al  triple  con- 
junto de  la  dignidad,  de  la  virtud,  y  del  sa- 
ber, y  que  se  maniliesten  deseos  de  bascar 
la  fuerza  y  el  apoyo  en  los  puntos  donde  m 
hallen;  es  necesario  aplicar  este  sistema  n ' 
mayor  escala;  es  necesario  que  de  la  latitud 
del  Senado  participe  también  el  Congreso; 
es  necesario  que  participen  todas  las  insfl^^ 
tuciones  hasta  sus  últimas  dependencias; es' 
necesario  que  no  hayados  Españas,  una  que 
manda  y  otra  que  obedece  ,  una  que  pacra 
y  otra  (jue  cobra;  es  necesario  (|ue  no  liayu 
mas  (¡uc  una  Kspana  liajo  un  solo  gobierno: 
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que  este  no  vuelva  la  visla  oirás,  y(|iiel)a- 
jo  drstintas  denominaciones  no  continíie  la 
fUstmrion  del  año  áO  entre  Hiherales  y  ser- 
viles, insultando  asi  las  convicciones  mas 
sincfras  v  los  scntiiinruto-i  mas  noblo  \ 
genrrosos.  Los  gobiernos  liberales  deben 
habor»;c  ronvencido  de  (\i\c  no  pueden  vivir 
COR  ios  solos  elenieiitos  del  liberalismo.  Es- 
tos por  si  solos  no  engendrarán  mas  ({uc  la 
dKKordia,  ycon  la  discordia  la  anarquía.  Pa- 
radividirse  y  sulnlividirse.  para  chocar  entre 
SI  é  inflamarse ,  no  han  menester  (pie  los 
monárquicos  les  hagan. la  guerra;  ellos  se 
bastan  y  sobran  para  destruirse  reciproca- 
n>ente  y  derribar  todo  gobierno  que  los  lo- 
me por  base  esclusiva. 

'«No  es  la  guerra  de  los  absolutistas  lo  que 
ha  dividido  á  los  liberales;  por  el  contrario, 
esta  guerra  es  lo  (pie  les  ha  dado  .  no 
la  unidad  ,  sino  la  unión  que  por  breves 
intervalos  han  disfrutado .  Éste  partido  es 
CMio  las  repúblicas  antiguas,  que  para  te- 
paz  en  lo  interior  necesitaban  guerra  en 
lo  esterior.  Loque  en  el  liberalismo  español 
entraña  mas  actividad  y  vida  ,  ó  es  abierta- 
mente revolucionario,  o  propende  fuerte- 
mente á  la  revolución;  lo  que  en  el  partido 
liberal  se  halla  fuera  de  este  circulo .  se  lla- 
ma malamente  liberal;  es  un  matiz,  del  color 
de  la  mayoría  de  los  españoles,  (jue  «olo  han 
podido  unirá  la  masa  liberal  circunstancias 
pasageras  y  violentas.  Tan  pronto  como  se 
na  terminado  la  guerra  civil,  los  instintos  de 
unos  y  de  otros  han  tomado  la  dirección  cor- 
respondiente: asombrados  se  preguntan  mu- 
chos: ¿porqué  nos  habianios  separado? 

Cada  paso  que  el  gobierno  da  en  este 
sentido  hace  un  bien  al  pais  y  se  lo  baria  á 
si  propio,  si  sus  insignes  desaciertos  no  se 
lo  impidieran  ,  y  si  estos  pasos  no  los  diese 
como  de  mala  gana,  forjado  por  las  circuns- 
tancias y  siempre  á  medias.  .Xlortunada- 
roente  las  circunstancias  apremian,  y  es 
preciso  seguir  adelante,  dada  dia  que  tras- 
curre se  abre  un  nuevo  abismo  entre  el  go- 
bierno y  el  partido  de  la  revolución;  el  go- 
bierno no  puede  pararse,  se  trata  de  ser  6  no 
ser.  Los  instintos  revolucionarios  nue  se 
abrigan  en  no  pequeño  número  en  el  seno 
del  partido  dominante  se  alarman  de  vez  en 
cuando,  y  levantan  gritos  y  protestas ;  es- 
fuerzos vanos:  o  morir  en  manos  de  la  revo- 
lución ,  ó  seguir  la  dirección  opuesta.  Desarme 
de  la  milicia,  reforma  de  la  Constitución,  su- 
presión del  jurado,  devolución  al  clero  de  los 


I  bienes  no  vendidos  ,  son  como  los  jalones 
I  del  camino  que  vais  siguiendo.  ¿Qué  hay 
'  en  la  estrcmidad?  (pié  ha  de  halier,  nuestro 
sistema.  ¿Hasta  allí  no  queréis  llegar?  ya 
lo  sallemos;  pero  la  revolución  os  empuja; 
nosotros  no  necesitamos  mas  esfuerzo  íiue 
quitarobslaculos:  l.is  cosas  os  llevaran.  Sidos 
años  atrás  se  os  hubiese  dicho  que  un  mi- 
nisterio liberal  os  habia  de  conducir  al  pun- 
I  lo  en  que  os  halláis,  no  lo  hubierais  creido. 
Ahora  lo  creéis  (xinpie  lo  veis:  también 
creeréis  lo  demás  cuando  vendrá.  No  podéis 
impedirlo  sin  suicidaros,  entregándoos  á  la 
revolución;  velsuicidio  no  lo  cometeréis. 

SISTEIVIA  TRIBUTARIO. 

r.vríle  ea  Piri*  el  •  de  MÜmbre  itt        .  y  ruUii-Mlu  <ru  Maálria 
ra  17  <M  miuao. 

I     Si  á  los  mas  encarnizados  enemigos  del 
ü  ministerio  se  les  hubiese  dado  á  escoger  en- 
tre las  cuestiones  mas  espinosas ,  y  que  mas 
probabilidades  ofrecicriMi  de  acarrear  la  per- 
turbación del  orden  público,  dilicilmentc 
babrian  acertado  á  suscitarlas  con  la  habili- 
\  dad  (pie  el  gobierno  .se  las  ha  suscitado  á  si 
propio:  en  Cataluña  las  quintas  ;  en  las  pro- 
I  vincias  Vascongadas  los  fueros ;  en  toda  la 
j  nación  el  sistema  tributario.  Esto  es  lo  qnc 
'  se  llama  ser  valiente :  y  luego  dirán  los  ha- 
bladores que  el  gbbierno  es  tímido;  por  el 
¡  contrario,  no  parece  sino  que  ha  tratado  de 
hacer  alarde  de  audacia .  de  ostentar  sus 
fuerzas  y  su  brio ,  de  manifestar  la  concieu- 
cia  de  su  robustez  y  la  pujanza  de  su  impe- 
I  rio  sobre  todos  los  motines. 

I     /iVr/o  ubi  commota  fervel  p¡el)ecula  hile 
I     Ftrt  animus  eaüHtp  fecisse  silenlia  iurba 
Majestate  manua. 

Si  CQ  agitada  plebe 
sordo  rumor  estalla, 
levanto  yo  la  mano 
:  y  amedrentada  c^lla. 

A  pesar  de  tamaña  seguridad ,  algo  aven- 
turaría por  cierto  quien  saliese  liador  de 
({ue  todas  las  empresas  serán  llevadas  á 
buen  término;  y  de  seguro  ninguna  es  tan 
ardua  como  la  que  ha  cargado  sobre  suk 


este  pniito  no  hay  pitolMalinno,  te  trata 

do  In  nación  pnt«'r;) ;  nn  híiv  partidos,  pues 
en  todos  ellos  hay  cuiilnlmyentes;  no  hay 
^teorfts  iliBlraelas,  está  de  pv  riMdío  sna 

cosa  muy  positiva  ,  el  dinero;  no  hay  un 
hfrho  de  circunstancias,  sino  un  sistema 
permanente ;  no  hay  una  cuestión  ditícil  de 
Mi#»' timpiiiliMa,  hay  la  cosa  mas  eenoHla 

-  del  mundo,  se  trata  de  saber  si  qiiion  pnu^a- 
bn  cuatro,  ha  de  pasar  seis,  u  ncho,  o  diez  ó 
lo  que  sea ,  según  le  haya  cabido  peor  suer- 

-  le  en  las  amevas  tarifas/ No  cabe  encontrar 
asunto  en  que  pueda  haber  mas  unanimidad 
en  la  reprobación ,  ni  que  mas  vivamente 
eaeite  el  descontento  desde  el  palacio  del 
magnate  hasta  la  choza  del  aldeano. 

\.:\  <'<pcricn('¡;i  y  la  historia  están  de 
acuerdo  en  cnseiiarnos  me  los  nuevos  tri- 
'  bolos  son  con  harta  freetencta  origen  de 
motines  y  trastornos ;  qruitás  no  se  encneB- 
tra  otro  motivo  que  los  naya  causado  en  ma- 
yor número.  De  esta  clase  de  resistencia  no 
se  eximeii  las  inonan|vlas  mas  absolutas;  el 
aumento  de  un  derecho  de  puertas  ú  otro 
frravámen  semejante ,  os  tnn  á  propósito  pa- 
ra  provocar  un  motin  ahora  como  en  tiempo 

«Pero  ¿qué  se  pmlin  hncnr  on  mi  posi- 
ción? dirá  el  señor  ministro  de  Maciorida; 
¿el  déficit  existe?  ¿si  ó  no?  ¿las  contribucio- 
nes ordinarias  bastan  á  llenarle?  ¿sf  ó  no?  Y 
si  de  todos  modos  era  preciso  hacer  »in  es- 
fuerzo, si  no  se  podia  conaüntir  que  las  mas 
^flves  T  perentorias  aieilciones  quedasen 
desatenoidas,  ¿kabré  orocedido  tan  mal  en 
hacer  este  ensayo ,  en  arrostrar  esta  odiosi- 
dad? ¿Dónde  están  \oi  otros  sistemas  para 
'  f  tliWMiiaf  at  fok/t  Si  MaatIjroe  no  bastaba, 
¿dónde  está  el  miovaqae  pudiera  plantear- 
se sin  muchísimos  inconvenientes?  l  o  (pi(^ 
en  el  londo  hay  aqoi ,  es  que  el  aumento 
dnele;  se  elana  contra  hi  Ibma ,  pero  la 
cpieja  es  contra  el  aumento  mismo ;  haced 
el  reparto  como  queráis;  si  aliviáis  á  los 
unos ,  cargareis  á  los  otros ;  la  gritería  será 
la  misma  que  ahora ;  podMI  ser  menos  inten- 
sa en  unos  puntos,  ppro  en  cambio  lo  será 
mas  en  otros  ;  este  ruido  atronador  no  se 
puede  evitar  sino  renunciando  al  aumento, 
y  rsii>  anmentoes  necesario  si  nosoifolemn 
dejar  desatendidos  las  obliííorinncs  mns  sa- 
gradas.» Este  len^aje  que  el  ministro  em- 
idéiría  sin  Ma  si  tnviera  croe  defenderse, 
y  «pie  empleará  qaixás  cnanoo  se  venlíte  la 


fondo  de  verdad ,  que  si  no  escusa  eootple- 
lamente  al  scfior  .Mon  ,  le  deja  por  lo  nwnos 
en  el  mismo  lugar  que  a  «na  antecesores  de 
alguM  atit  ¿^aüPpmKMh  biUido  algn 

no  tpio  hnya  podido  arreíxTar  la  Hacienda., 
que  haya  iineindo  los  fiaslos  con  los  inere- 
so»1  Lo  que  lian  hecho  todos  ha  sido  llenar 
el  déficit  *4aaSwiaiado  recursos  de  ^ariio 
(»>[>#TÍ{'s  ,  y  por  i-oiisiuMiifMifp  tli>minuye«áa 
luii  de  sus  sucesores:  cu  tai  caso,  la  peor 
situación  es  siempre  del  que  viene  después, 
porqne  cawao  daijltuue  sus  antecesores 
han  consumido:  mala  es  la  posirinn  dol  mi- 
nistro actual,  pero  será  peor  todavía  la  del 
que  le  haya  de  suceder.  Cuando  caiga  el  se- 
Aorifon  se  hablará  de  nuevos  planes  é  de 
reforma  <!<•  los  anti<;uos:  también  vpjtnndí'- 
rara  la  uucesidad  de  nivelar  ios  gastiKS 

los  ingresos ;  pero  si  no   

radicaíes,  sí  el  sistema  tiibotariOi 
za  con  un  profundo  cambio  político  ,  los  mas 
halagUefios  proyectos  no  remediarán  nada. 
Así  se  puede  pronoslicnr  sk  lailwr  de  eqni> 
vocarse.  iis» 

£1  mal  estado  de  nuestra  hacienda  dima- 
na de  tres  causas  capitales:  1.*  la  ruina  dei 
sistema  antiguo,  latimamwle  oniaiado  een 
el  diezmo  ,  y  con  olms  rentas  que  el  Estado 
percibía  de  la  Iglesia,  i.*  La  necesidad  de 
mantener  un  ejército  escesivamenle  nome» 
roso.  3.*  La  nraM^icacion  de  en^adaft 
Estas  son  las  causas  principales ;  las  demás 
son  muy  secundarías ,  y  todas  ligadas  bus 
ó  menos  eonralgmia  de  las  primeras.  £1  né€ 
nistro  de  Haciend*  qne  M  ■tiendn'tl  ortgdtff 
del  mal,  no  hará  mas  que  aaravarler'en 
materiade  hacienda  lospahativossoo  fatatoBí 
9ñ  resollado  es  la  bancaratot'*-  >^  -  r^tm^»* 

La  abolición  del  diezmo  b»  priradé  ai«n* 
rio  de  una  renta  cuantiosa,  y  ha  dejado  eo 
descubierto  muchas  y  graves  alencaanoi. 
Los  despejados  se  quejan ,  y  tos  fcaonoléif 
ya  no  recuerdan  el  recalo!  Tal  dueAo  dt 
pingües  posesiones  a  quien  la  provideofit 
del  Sr.  Mendizabat  alivié  de  nna  pesada  car- 
ga que  gravitaba  sobro«sw  ÜftSM,  «hora  wt 
lamentará  del  aumento  de  la  contrihunoB 
territoríal,  lo  mismo  que  otro  que  haya  per* 
dido  sus  rentas  procedentes  del  diezmo.  Es- 
te  es  el  inconveniente  do  medidas  éiosit 
clase;  se  hacen  descontentos  y  hay  pocos 
agradccidoe.  Como  quieta,  en  vez  de  on  in- 
greso tiene  el  gobierno  nn  gasto ,  qoe  ama- 
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la  actual  penuria,  aparte  los  ('mbar.i/u>  «jue 
se^.scitan  al  gobierno  \wr  dejar  desatendida 
una  oblig:acion  tan  sagrada. 

La  venia  de  los  bienes  del  clero  ha  pro-  i 
ducido  otro  efecto  semejante:  las  crecidas  i 
cantidades  que  con  diversos  títulos  percibía 
el  erario,  han  (altado  también;  y  en  vez  de 
ellas  esta  el  presupuesto  del  clero.  Por  ma-  i 
ñera,  oue  címiiuido  muy  moderadamente, 
tiene  el  erario  en  gastos  lo  que  antes  tenia, 
en  renta,  cantidad  que  ni  un  presupuesto 
como  el  de  España,  trastorna  profundamen- 
te el  sistema  de  hacienda.  Este  es  un  hecho 
grave,  gravísimo,  en  que  es  necesario  lijar  | 
la  atención,  cuando  se  quieren  conocer  las 
verdaderas  causas  de  las  diiicultadcs  con 
que  se  lucha.  Las  funestas  consecuencias  de 
una  medida  tan  desatentada  se  previeron,  se 
pronosticaron;  los  resultados  han  venido  á 
demostrar  de  qué  parte  estaban  la  razón  y 
la  prudencia. 

La  necesidad  de  sostener  un  ejército  es- 
cesivamente  numeroso  es  otro  de  los  esco- 
llos en  que  se  han  estrellado  y  se  estrellarán  ' 
en  adelante  todos  los  sistemas  de  hacienda. 
Mientras  el  presupuesto  de  la  guerra  no  se  I 
disminuya  considerablemente,  muyconside-  ' 
rablemente ,  no  habrá  medio  de'  atajar  el 
déGcit.  Los  recursos  de  un  pais  como  la  Es- 
paña, no  consienten  un  presupuesto  seme- 
jante ;  cuando  no  hubiese  otra  causa  que 
trabajase  nuestra  hacienda  ,  esta  bastarla 
para  imposibilitar  un  arreglo. 

El  aumento  de  empleados  contribuye  tam- 
bién poderosamente  a  absorber  los  pocos  re- 
cursos de  nuestro  desventurado  pais.  No  ig- 
noramos que  eran  necesarias  reformas  en 
distintos  ramos  de  administración  ;  poro  de 
aquí  á  multiplicar  indetinidamente  las  otici- 
nas  como  se  está  haciendo  desde  la  muerte 
del  rey ,  hay  una  distancia  muy  grande.  Una 
provincia  podia  no  estar  muy  bien  adminis- 
trada con  su  capitán  general ,  su  audiencia 
y  su  intendente;  pero  ¿lo  está  mucho  mejor  ; 
ahora  con  su  mismo  capitán  general,  con  sus  ' 
comandantes  generales  de  las  varias  provin- 
cias en  que  se  ha  dividido,  con  su  multipli- 
cación de  tribunales  y  de  intendentes,  con 
sus  gcfes  políticos,  sus  diputaciones  provin-  ! 
ciales,  y  sus  consejos  de  provincia?  Vn  bom-  , 
bre  de  buen  sentido  no  alcanza  cómo  se  I 
atreven  algunos  á  hablar  de  mejoras  en  la  ¡ 
administración  ,  cuando  se  recuerda  lo  que  j 
hacia  un  reducido  numero  de  empleados,  y 
se  compara  con  lo  que  hacen  ahora.  Tornad  ' 
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una  antigua  provincia  cualquiera  ,  el  prin-  v 
cipado  de  Cataluña  |)or  ejemplo,  contad  los  ^ 
cni|)lcados  (jue  tiene  ahora  con  sus  cuatro 
capitales  ,  Barcelona,  Gerona,  Tarragona  y 
Lérida;  sumad  los  sueldos  de  antes  y  com- 
paradlos con  los  de  ahora;  examínese  el  pro- 
vecho que  sacaban  los  pueblos,  y  compárese 
con  el  que  sacan  ahora ,  y  dígase  de  buena 
fé  si  se  ha  ganado  en  el  cambio  ,  si  no  ha 
sido  el  mayor  de  los  desatinos  el  innovar 
tan  repentinamente,  sin  preparar  nada,  sin 
prever  nada,  acunuilandu  los  inconvenientes 
del  sistema  antiguo  con  los  del  nuevo,  y  no 
alcanzando  los  provechos  de  uno  ni  de  otro. 
Las  antiguas  provincias  de  Francia  están  di- 
vididas en  departamentos,  y  ha  sido  nece- 
sario subdividir  también  las  de  España ;  en 
Francia  hay  prefectos,  ha  sido  necesario  te- 
ner gefes  políticos ;  como  hay  en  Francia 
un  consejo  real  que  ha  sido  indis{>ensabl(> 
introducir  en  España  con  escasas  modili- 
caciones. 

i'ero  bien,  se  nos  dirá,  estas  cosas  esta» 
hechas,  no  se  trata  de  vanos  lamentos,  sino 
de  remedios;  diremos  pues  los  remedios,  e.s-  ^ 
tando  seguros  de  que  no  se  han  de  adoptar.  / 

La  abolición  del  diezmo  ha  dejado  en  des-  l 
cubierto  una  gravísima  atención  (pie  pesa  ' 
sobre  el  Tesoro  ;  la  venta  de  los  bienes  del 
clero  ha  producido  el  mismo  efecto;  (piítesc  . 
al  erario  esta  carga  con  los  medios  si- 
guientes}<>  «' 

i Devuélvanse  á  cada  iglesia  sus  bie-  « 
nes  no  vendidos  ;  que  asi  se  hará  lo  que  es  ■ 
justo,  se  ahorraran  gastos  de  administración  . 
V  se  obviará  todo  peligro  de  dilapidaciones, 
hágase  lo  mismo  devolviendo  á  cada  con- 
vento de  monjas  los  bienes  que  son  suyos. 

a."  Suspéndase  la  venta  de  los  bienes  - 
del  clero  regular;  entréguese  su  administra- 
ción á  manos  eclesiásticas,  y  destínense  sus 
productos  en  renta  á  cubrir  las  pensiones  de  . 
los  exclaustrados  ,  monjas  ,  y  demás  cargas 
eclesiásticas  que  resulten  pesando  .sobre  el 
Tes(»ro,  y  a  cuya  satisfacción  estuvieron  des- 
tinados dichos  bienes. 

3.  "  Lo  quefalte  para  cubrir  el  uresupues- 
to  del  culto  y  clero,  sáquese  de  las  nusmas 
tierras  sujetas  antes  á  diezmo,  prescribiendo 
por  regla  general  el  pago  en  frutos,  y  per- 
mitiéndole en  metálico  en  las  localidades  que 
asi  lo  pretieran,  salvas  las  equitativas  con- 
diciones que  para  el  buen  orden  se  esta- 
blezcan. 

4.  <*  Grávense  con  un  fuerte  canon  las 


tMMtS  ciul  Clero  yt  vendidas,  y  (|ue  iiayan 
•ido adijuiridas  á  muy  Ixijo  precio,  Ciipitali- 

-  lando  la  diliirencia  del  valor  SAlisít^Uu  ai  va- 
lor justo.  Este  producto,  ornado  w»  foeaa  m- 
oaaario  para  cubrir  el  presupuesto  del  culto 
y  cloro,  m  (iejaria  de  eDcootcar  ^poecos dao- 
iyle  colocarse  ea  ei  erario. 

5.*  Piernitaae  redinir  lai  cargas  asi  de 
la  tierras  sujetas  i  coolribneioa  en  frulos, 

)  eomo  de  las  que  sufran  el  cñnon ,  estable- 
■ciendo  reglas  generales  jpara  la  caoitaliza- 
«iaB,  salvas  las  iBodificaeiones  que  la  divor- 
sidad  de  circunstancias  pudiera  reclamar. 
Con  este  sistema  se  ioj^ra  lo  siguiente: 

1  .**  Se  borra  del  presupuesto  geocral  la 
«antidad  de  459  millaMS  deslioadi  al  caito 
y  clero. 

2  Se  asegura  al  clero  una  subsistencia 
indcpcodieote.  , 

.  3.«  So  allana  el  camino  pata  un  arreglo 
con  Roma,  pues  se  cumple  una  de  las  toii- 
dicioues  principales  del  convenio;  siendo 
bien  seguro  qve  Roma  aoloriiafia  oa  lo  que 
tese  necoaario  fom  realiiar  las  medidas 
indicada». 

.  i«.4.'*i  Si  con  esto  se  obtiene  la  bula  para 
.ftlílicar  la  venta,  con»  se  osprosaba  en  di- 
cho, convenio ,  se  aumentan  de  golpe  los 
valores  de  todas  las  fincas  vendidas ,  que 
ahora  eslau  depreciadas  por  razón  de  la 
inoertídmnbre,  y  por  tanto  crece  la  laateria 
imponible  y  con  ella  los  recursos  del  erario. 

Wo  es  tan  fácil  señalar  el  medio  para  dis- 
minuir el  ejercito  :  como  quiera,  diremos 
fcancaswnlo  nuestra  opinión.  Estamos  ínti- 
mamente convencidos  de  (jiie  ni  el  íiobierno 
actual,  ni  ninguno  que  le  suceda,  será  capaz 
do  hacer  esta  disminución ,  mieutras  contí- 
«kO'la  Bspaña  bíijo  las  condiciones  presen- 
tes. La  esjíeriencia  lo  dirá.  Un  gobierno  que 
tiene  contra  si  dos  partidos  numerosos  ,  iia 
isenester apoyarse  on  el  ojéreilo,  y  un  ejér- 
cito pequeño  no  le  hasta.  No  culpéis  ni  á  Es- 
partero, ni  á  Narvae?,;  colocad  á  cualquiera 
en  su  lugar  y  bará  lo  mismo  ^ue  ellos.  £1 
instinto  de  la  propia  coosepvacioa  trioaliid^ 
las  otras  consideraciones ;  naiÜe  so  resuelve 
é  morir  por  miras  de  economía. 

Cuál  sea  en  nuestro  concepto  el  modo  de 
rohusteoer  el  poder,  lo  heoMis  dicho  nul  vo- 
ces, y  bemos  desenvuelto  estensameato  las 
razones  en  que  nos  fundamos,  asi  comoel  sis- 
tema |Jolilico  que  considcramus  coQvemcnte. 
No  hay  necesidad  de  repetirlo;  y  soloaaKvia^ 
■ohaoorohaorvar^  cada  din  fua  pastes 


uiM  coalirmacion  de  «Misas  prei 

Se  iu)s  ha  llamado  ilusos:  seátnoslo  en  boen 
hora ;  pero  lo  cierto  es  que  nuestras  iltt- 
sisaes  se  lealizaa  do  ana  manera  cruel.  He- 
SMS  dieho  ooe  oaa  lasoaariÍMnaaa«aalBala 

no  se  consofidaria  un  gobierno ;  si  se  eraso- 
lida  o  uo,  díganlo  Jos  sucesos  que  calaoM» 


¿  Y  qué  se  debería  hacer  para  destruir  U 
tercera  causa ,  el  aumento  de  empleador? 
Por  de  pronto  m  nombrar  otros ;  y  en  se- 
guida hacer  caaihiae  proTaadai  ea  la  orga- 
nización actual.  Hemos  dicbo  pro/imdof,  y 
la  palalira  no  se  nos  ba  escapado;  la  hemos 
escrito  con  plena  delilicracion.  lüttesiste- 
BM  fiiacés  qao  80  nos  ha  importada  siaaMS 
motivo  (]ue  M  fnirilo  de  imitar ,  no  croaai^ 
que  pueda  subsistir  en  España.  Á 
¿Restableceríais ,  se  nos  dirá,  la  adoúais» 
traoioa  en  el  pie  cu  que  se  hallaba  á  la 
muerte  do  Femando?  No,  pon» 
riamos. 

4.*  Si  el  Maislerio  doh 
puede  servir  pam  algo  SMs  de  lo  ^htaar- 
\  ido  hasta  ahora ;  y  ai  ealo  fuese  ¡aipsaUs 
lo  suuriminamos. 

9.'  Si  la  división  de  los  |Moviaeiss  os 
acomodada  á  las  necesidades  de  los  pueblos, 
tal  como  abora  existe  ;  v  en  el  caso  contra- 
no  uo  la  suprimiríamos,  pero  lu  modiUcu- 
riamos  oonsiderablemeato. 

3."  Si  las  gefaluras  políticas  son  suscep- 
tibles de  reformar,  y  sobre  lodo  de  disnu- 
uuciou  en  su  número,  y  eu  coasecuencia  las 
reformaríamos  y  reducinasMia. 

4  ."  Lo  misaM  haMUDOi  «oa  las  ialMr 
dencias. 

j."  No  dejaríamos  subsistir  á  ua  míiia 
tiempo  diputaciones  y.consejos  provioclaloi. 

G.  Daríamos  una  ojeada  escudrtAadora 
á  todos  los  ramos,  y  ••"  "'rn'Y|Í||ka|||ih 
garidades  de  nuesUbs  regoaoiaSVvai 
aaeer  ungan  caso  de  axiomas ,  donde  viÑi- 
ramos  una  oficina  sobrante ,  la  suprimÍM;- 
mos  sin  piedad ,  atacaríamos  las  obras  adiai- 
nislrativas  de  la  lavohicioa  esa  la  misaM 
•audacia  que  la  revolución  ba  atacado  las 
obras  de  los  siglos.  Y  á  quien  esto  hiciera  l« 
bendecirían  los  pueblos,  porque  los  pueblu!» 
coa  su  buea  seatido,  y  sobre  todo  coa  sas 
sufrimientos ,  tienen  muy  bien  foroiada  su 
opinión  sobre  este  impuesto  que  se  baape- 
Uidado  reformas  administrativas ,  y  qmm 
lealídad  es  una  sísM  m  < 
IOS  de  leo  desvooturados^ 
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coa  disQiiniieion  de  ^^astus.  nocon  Mineftlo 
de  cofiüiitMwatties»  fisle  ^  «1  vet(iidero  úi- 
tema.  , 

'  -  te  Espafta  no  sakká  ntlesUr  con 
vanos  paliativos;  ha  inenesler  remedios  he- 
roicos. Nosolros  desearíamos  que  c^los  re- 
nedios  los  aplicase  un  gobierno,  porque 
teineawB  qob  si  no  lo  liuc«  m  gtltínm  lo 
hará  In  fuerza  misma  de  las  cosas.  Hay  en 
todas  eila&mMittto  de  qoe  ao  se  pasa;  hay 
im-mItmiMmI  éMuto  Im  piwUoa  pueden 
Mfnr  mas*  Se  pagará  nuis  y  mas  a  medida 
ffiie  se  vayan  aumentando  los  tribuios ;  pe- 
ra al  lia  los  contribuyeates  dirau  basta;  se 
dejarán-  ¿oaetoididBS  f  ravMiiuis  oMi^aoio- 
oesv  pero  al  lin  los  inli'iTsados  cliiiin  hasta; 
so  multiplicarán  las  oticinas  di'  eiiipiciuios. 


I  eHMi>  d»  BOimíterioB  verdad* 

de  fiel  observancia  de  las  leyes,  de  ónien, 
de  lihertíul  y  otros  testos  comunes ,  con  cu- 
ya cotnhiuuctoii      iiau  compuesto  lautos  y 


aM 


UH  ETEGTO  SXN  CAUSA. 


.  Bie»4|uiaiéi9iUos  no  aíltgjr  de  contiauo  a 
jMeslNH  ledirtB  com.  la  pintMa  áñ  los  nwt- 

les  de  nuestra  patria ,  y  la  dilicultad  de  su 

no  cambien  de  rumbo  loa 


kf  iM9  disfraoes  el*  déficit  siein- 

pre  creciente  ,  ])ero  a!  lin  vendrá  la  honca- 
rola  a  decir  husla;  y  entonces  sera  necesa- 
rio un  catiihio  ptt>futKÍo ;  entonces  este  cam- 
lé»«e*heié  -por  si  mienio,  quera  Dioeifae 

sin  niiev  ;is  rniastrores 


n^medio  mientras  no  caminen  de 
pei-o  ul  lio  ios  udministrados  dirán  0<tslu :  se  i¡  huiubres  que  itoa  gobiernan;  bieu  desean^T 
"  '  "  "        '  ^     '  '        mos  apariaraoi  aígoea  fes  de^  lecieBO  de  te 

polilica  del  nin'neuto,  y  ocuparnos  de  otras 
materias  menos  ingratas ;  pero  cuando  los 
UKis  deplorables  aconlecintientos  se  sucedtju 
eoD  léela  rapidez,  cuando  en  pos  del  corr^ 

(fue  anuncia  la  termiuacion  de  una  crisis,  se 


lüslracmn  .  con  í;i!  o  cii;íI  nioditicacioD 
sistema  tributario,  hemos  de  preveaii'  las 
eeleníÉüriee  qm-eos  •anieiiauii,  oe  -oem- 
preode  la  situación  de  España.  La  revola- 
cion  ha  íjMoriflo  echar  la  España  en  un  cri- 
sol y  fundirla ,  ouat  lo  hiciera  coa  la  Francia 
la  eenveeoion;  peie  oemeeo  bel»»  Iweioete 
fuego ,  la  pieza  ha  salido  mal  y  no  se  !a  pue- 
de dejar  (ai  como  esta.  .Son  necesarios  cam- 
bios p  rotundos;  sin  ellos  no  se  obleudra  nada. 

solo  miwrteri»  ha  habido  que  los  aco- 
metiera ejecotanílo  el  primero  y  mas  dihcil, 

Jee  lue  eK  desarme  d«  ia  milicia  nacional; 
eagraciadamenle  este  ministerio  no  disfru- 
lÉM  del  prestigio  que  se  Deeeeite  pera  Ue- 
Wú  cabo  tan  arduas  empresas.  (',nmo  quie- 
ür,  lo  que  se  luso  entonces ,  y  los  buenos 
neoUadi»  4ue  ka  pMMbicido eawe  leeeíim 
■era€»edeleBte.  No  cneeies  que  nadie  lo 
rntr-^  Tvor  ribor;< :  pero  si  e<o" rumos  que  an- 
dando el  tiempo  ^  bara ,  poique  a  ello  lleva 
le>f«evce  de  ke-eeaes.  Batra  Mete ,  et  pre- 
ciso que  nes  reeigaeroos  á  ver  emplear  ios 
paüat«vos,  á  oir  l;tr^as  disertaciones  sobre 
e¿«iW>Bwdia  de  uucsu  os  males .  en  las  ({ue  se 
dei  deearnUo  del  sistema 
■de-fefenna  de 


Quien  asi  oo  lo  vea  eilá ciego;  quien  se  |  puede  pronosticar  que  viene  otro  portador 
haga  ilusioB  de  que  cea  iiae  nuete  ley  H  de  uaa  crisis  nueva,  uo  es  posible  apartar 
Beeandaría  sobre  tal  6  cual  punte  de iidmi-  I  los  ojos  de  la  política,  ao  es  posible  no  ba- 

'li'l     hinr  fif  política.  Ouien  asirte  á  una  lucha  ' 
encarnizada,  natural  es  que  uo  hable  de  p4re 
006a  qoe  de  loe-eaaiee  y  víeíBitadea  die  la 
misma. 

La  intermin;i(>!e  serie  de  insurrecciones 
de  que  es  ieatto  tu  i^spaña,  ofrece  un  fené- 
mene  aeeial  y  político  digaedé  efaservaeíes, 
y  al  cual  ee  aeeesano  reeoaeoar  oaoiis  ^ 

cu!iare«. 

Hay  entre  nosotros  partidos;  ^ro  ¿donde 
ae  loe  hay?  EelMd  «aa  ajeada  per  la  Euro- 
pa y  la  América ,  y  los  veréis  en  todos  los 
paiscs  civilizados;  y  esto  no  obstante,  nn 
hay  insurrecciones  sino  en  España  y  en 
nuestras  antiguas  colonias.  .  . 

La  siinplf  existencia  del  gobierno  repre- 
sentativo tampoco  baste  á  esphear  la^  .cañen 
de  las  iesarreecioaee;  estefonaade  gobier- 
no existe  en  F^aeia,  en  Inglaterra,  en  Uo^ 
landa,  en  Bélgica  y  en  varios  [inises  de  Ale- 
mania; y  sin  embargo  no  bay .  las  insarreft- 
cioaes  qne -ea  EepeAav 

La  existencia  pues  de  los  partidos,  ni  la 
del  gobierno  representativo,  considerados 
por  si  solas,  nada  mm»  dicen  pura  «aplicar  ia 
eMia;  y  á  lai  eeaidMMMNa,  permanecen^ 
perqué  esta  < 
70 
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«téclo  cttya  causa  buscamos. 

El  partido  que  de  algún  tiempo  acá  pn>~ 
miiefe  Ins  insurrecciones  es  elretolwioi 

rk);  y  sin  eml)arf?o  fsH»  partido  no  es  ni  con 
mucho  tan  numeroso  t^omo  en  otras  partes. 
¿Quién  puede  dvdar  que  en  Fnncía,  y  has- 
ta en  Alemania  é  Inglaterra,  es  roas  crecido 
quo  en  Esparta  c!  número  de  los  que  desean 
mudanzas  radicales  en  política,  en  religioa 


1  (lia  tres  ^ttfrariortf»s  (íc  rpvf^s;  no  es  pro- 
liable  (jue  eacajHic  ui  d  f^iaatisiBO  trastoroao 
dor,  li  la  moImíou,  m  la  audacia,  donde 
se  encuenina  ¡ieaimii  c^míní  de  ííimIim 

una  muerte  segura  para  n^esinaV  al  monar- 
ca 4}ue  creen  ab&lai;uití  a  ia  tijecuoioa  de  &us 
plaiee. 

Los  revolucionarios  de  España  no  seaveft» 

lajau  a  sus  compaficros  ni  cíe  Franria  ni  fie 
olroi»  países :  eu  todas  paruss  los  liay  capa- 


y  en  lodor «manió cottcienie  i  la  orgaaíiaeíoB  I  cea  de  sublevarae  y  de  oenar  lee  atareare 


social? 

Las  ideas  comunistas,  tan  difundidas  en 
otros  países,  son  completamenle  desionoci- 
alaren  Supafta ;  y  los  republicanos  que  cuen- 
tan en  Francia  con  un  partido  respelabíe, 
no  significan  nada  entre  nosotros,  si  es  que 
.existen  algunos.  Todo  lo  ^ue  es  y  todo  lo 
que  rale  el  partido  reTolucioaarío ,  lo  saca 
prlncip^lmpnte  de  la  polilica,  pues  afortu- 
nadamente no  ha  llegado  al  corazón  de 
nnestnr  sociedad  esa  gaogreia  de  imaeraU- 

dad  é  irreligiea  que  en  otras  partes  circulan    h  muía  voluntad  de  los  eapieaoos,  escop- 

hasta  las  clames  mas  ínfimas  por  c]  condtirtn    dos  como  son  a  proptísito,  sinceramente  adic 
de  libros  pestilentes,  ai  las  masas  populares  ú  tos  ai  ¿oUcruo  c  lUenUiicados  con  el  para  d 
«i  BsfWflB  están  aajelaa é  tas  proAnMoaa^   caso  de  uaa  fortiiM  advena ;  ni  la  epiaien 
sas  de  malestar  que  aquejan  una  baeaa  pap>    nacional,  visihleiueute  enemiga  de  trastor- 
nos: ¿cual  .sera  [jues  la  verdadera  causa? 

de 


su  ofído:  si  pues  l<is  Es|>aña  lo  hacen  y 
los  demás  no,  seiiaiesquc  existen  rn  Kspafia 
causas  particulares  <(ue  produceu  iu  excep- 
ción. Estas  cawaa  na  son  ni  la  laeMr  edad 
delaUcina,  pues  cpip  !a  Reiua  es  mavor 
desdo  4843;  ni  el  espmlu  turbuiealo  dé  los 
cuerpos  colegisladores,  que  se  distiu^ueu 
por  su  flexibilidad  y  aMModumbre ;  ai  al 
espíritu  del  !*jt«n  i!o,  fpie  anlcs  bien  sobre- 
sale por  su  espíritu  de  subordtaacéon  y  leal- 
tad y  au  aversión  á  los  rev«)|«cieaarios.;  ni 


te  de  las  d«^  países  mas  cultos. 

La  resolución  y  energía  del  gobierno  para 
MMier  el  diden,  en  aingnna  naeioii  ha  po< 

dido  ser  mayor  que  en  España  desde  1843. 
No  ha  habido  cnnlemporizacion  con  ningu- 
na clase  de  m>urreccioQes :  Idos  de  iiaber 
eneonmdo  en  el  camino  de  m  ranwltas, 
primero  in  InlLf  nria  y  luego  provecho,  como 
sacedla  en  otras  épocas,  los  desgraciados 
que  se  han  arrojado  por  el  peligroso  sendero 
mIhiq  haUado  mas  que  la  emigración  ó  la 
muerte.  Kn  este  punto  el  írnbicmo  está  li- 
bre de  todo  cargo  de  connivencia:  ha  dicbo 
oue  se  proponía  ceuienrar  el  érden;  y  ha 
ÍmIo  pruebas  rapetidss  de  la  eiaeeridad  de 

sus  nn!nhrn« 

¿Sera  que  los  revolucionarios  de  España  l|  i>c  bailase  en  el  estado  que  prntaii  k>s 
sean  de  eini  easü  ^  loa  de  otros  paiseaf  D  aoNgos  de  la  síUiaeion;  pffttcindMnos  por 

¿Será  que  sean  mas  irreconciliables  con  el  '  un  momento  de  los  hechos  que  eaUn  á  nnes- 
orden.  ron  las  vias  lci?ales?  ¿Sera  (|ue  estén  tía  vista,  y  colo(pi»*monos  en  cuanto  nos 
poseidos  de  un  fanatismo  Irastornador  mas  ¡!  sea  posible  en  ei  lugar  de  quien  oo  saipine' 
vielenlot  ¿Seré  <|ae  sesn  mm  resueltos  y  il  nada  de  España,  y  se  viese  oyigsda 

audaces?  Pero  los  rrvnhirionnrins  de  Fran-  I  jetiirar  sobre  el  estado  del  pais  y  la  mareha 
cta,  pnr  ejemplo,  no  han  estado  faltos  de  j  del  gobierno.  Procuraremos  no  aderar  el 
estas  cualidades,  y  ni  es  probable  que  las  |  lenguaje  de  los  i]ue  en  dicho  supuesto  de- 
berían suministrarlos  datos;  les  haresMl 
hahi.nr  del  inismo  modo  que  ellos  hablan  lo- 
dos ios  diasi  y  la  diferencia  entre  ios 


¿Será  que  en  Espaaa  falle  el  unaciiHO 
que  nada  sucede  sin  laMB  onIieMnitef 

Curioso  fuera  oir  la  respuesta  que  daría 
quien  jamás  hubiese  oído  hablar  de  España, 
y  a  ^uieu  los  partidarios  da  ¡a  situación  le 
«fiMCteiea  k>s  datos  para  que  adivinase  la 
que  está  sucediendo  St  tuviese cooocimieoto 
de  las  leyes  a  que  están  sujetas  las  socie- 
dades,, y  se  le  preguntase  (¡uó  es  lo^ue 
acontece  entre  nosotros ,  es  cmtIo  ifsedMÍa 
directamente  lo  contrarío  de  lo  que  estamos 
viendo ,  dado  caso  de  recibir  sus  noiieias  de 
las  espiessdas  fnentes.  SnsayanUe  ht  rsM» 
lucion  de  dicho  problema ,  hnsqiieaMa  é 
priori  lo  que  debiera  sircfder  si  Ih  España 


pocos  afio^  volcaron  en  breves  horas  un  tre- 
na da  catorce  siglos  «y 
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lados  que  da  la  teoría  y  !os  que  estamos  es- 
perimeotando  de  un  modo  tan  cruel,  dos 
combicira  a  una  de  las  consecuencias  si- 
gttientes:  é !•  ffatw  ea  Mn ,  émútneñ 
apttcacion  para  España  las  leves  ri^en 
todas  las  sociedades  del  mun<ío. 

Hé  aquí  cómo  iiablarian  los  encargados 
it  informar. 


migos,  de 
disidentes.» 

Aqui  naUiralmenie  debía  pregunlar.el  en- 
eargM»  da  naóhrer  el  prablenia.  «Pero  ti 

lado  de  este  trono,  ¿quién  hay?  ¿Cuales 
j  son  los  hombres  que  conducen  la  máquina 
política?  ¿Cual  el  partido  que  predomina,^ 
que  dirige  los  negoeios?  Powyie  Juee  sabeie 


Es  la  España  un  país  monárquico,  don-  '  que  los  mejores  instrumentos  se  convierten 


da  ae  iian  introducido  las  ideas  de  libertad, 
Meiaeae  lietiNade  es  tee  demás  países 
ii|idoi  per  geMerno  represeetativo.  Para 

aausfacerai  espíritu  monárquico  hay  un  tro 


en  daño ,  si  los  manejan  obreros  maios ,  • 
inespertos  ó  ignonales.» 
«A  propósito  de  iMNiihrM  y  de  partidM^ 

nhora  diremos  lo  mejor.  Hay  en  España  un 


na  acatado  por  todos  los  esMñoles  ;  para  li  partido  que  reúne  en  su  seno  en  grado  ciUH 
«MMmt  el  espMli  de  Kberlad  hey  um   iieirte  ltinlilÍ9Hi0ie,  le  virtady  lateam 

Constitución  que  la  garantiza.  Este  troné  I  Bl  éligwtll  lab  primeras  capacidades  de  1% 


foe  un  dia  disputado  ,  pero  ahora  ya  no  lo 
es ;  en  otro  tiempo  eran  bastante  numero- 

líB  i^BB  ftllMPPtOMA      ^pWÉSBtl^BCS  ¿6 

otra  rama,  mas  en  la  actualidad  hav  mochos 
convertidos  ;  y  entre  los  obstinados  reina 
vaa  anarquía  de  ideas  y  sentimientos  que 


nación  en  diplomacia  ,  polilica  ,  n)ilicia,  ad- 
ministración ,  hacienda ,  ciencias ,  Itleralu- 
re,  liellBBime;  éeéÜMnepperteleehiü» 

bres  mes  distinguidos  por  su  honradez ,  por 
su  desprendimiento  ,  por  su  religiosidad;  y 

  para  colmo  de  dicha ,  contiene  también  poco 

una  división  pNraeda,  una  diseoiwe  |  meeoa  que  toda  le  riqMie  del  país ,  en  pro** 

irremediiiblp.  t'ltimamente,  el  primer  vás-  piedad,  industria  y  comercio.  Conocedor  de 
ti^  de  la  familia  vencida  y  proscrita  ha  I  sí  mismo  ,  y  no  podiendo  resistir  a  la  evi- 


lifestado  sos  pretessíones  á  la  mano  de 
la  jéven  Reina  :  pero  sus  palabras  hen  sidO 
objeto  de  desprecio  para  el  pnis  ;  y  c|  mas 
6ivorable  sentimiento  que  han  podido  esci- 
tar ee  la  eeaipawaa.  ta  naeion  en  su  in- 
mensa mayoHa  rechaza  como  funesto  seme- 
ianle  enlace  ,  y  todos  los  hombres  juiciosos 
» repulan  abeúrdo.  Tal  es  el  estado  de  la 
eMAími  díaáaiica.  Teeaale  é  la  poKtiea .  tas 
cosas  sf  hallan  también  en  una  situación 
muy  salisfacioria.  La  Constitución  de  1845 
es  la  quinta  esencia  de  lo  que  había  de  me- 
>or  en  las  de  4849,  4837  y  el  Eslatato  Real. 
No  adolece  de  ningnna  de  las  imperfeccio- 
na de  estos  códigos ,  y  brilla  con  las  per- 
feeeienes  dé  todos  ellos*  Preparada  iwr  los 
BH»  aventajados  publielrtaB  del  partido  par- 
lamentario ,  discutida  con  toda  solemniaad, 
iletrado  su  sentido  por  los  mas  sábios  po- 
Meos ,  realzada  por  los  mas  nombrados  ora* 
daies,  meditada  v  nadarada  largamente  sn 
sanción  ,  ha  debido  prosenlarsc  á  los  ojos  del 
pais  rodeada  de  todo  el  prestigio  á  que  lle- 
gar puede «M  CoaalitaeMNi  «aera,  viendo 
ea  ella  los  péeblos  el  ténaiao  enaplida  y 
perfecto  de  las  revoluciones  políticas,  el  pac- 
to de  alianza  entre  los  subditos  y  el  trono, 
la  BTMa  de  legaNdad  para  todae  lea  debato, 
el  punto  de  reunión  de  todos  k»  hombres 
MMdoa ,  de  recoooMiBeiaD  entre  h» 


dencia  de  los  hechos,  se  llama  á  si  pnpioel 
partido  de  la  inteligencia  y  da  la  liqpaai.é 

pesar  de  su  modestia  escesiva  ;  y  en  cuanto 
a  moralidad  v  religioa ,  se  afentiya  á  todos 
los  demás  ;  ekes  el#MO  ^  mUtmpf» 
azarosos  ha  defendido  la  reli^paa  y  la  mond 
ultrajadas  ,  y  el  único  también  que  en  las 
circunstancias  actuales  ba  enconlrádo  el  es- 
ireebatseadero  que  pueden  salvar  laieligiet 
y  la  moral  en  los  peligros  que  corren  por  la 
maldad  de  los  unos  y  la  ÍBi|inideAcaa  da  iaa 
otros.» 

«¿  Perael  elero  y  les  hiailiiai  ^ 

la  religión,  replicará  oí  desconocido  , 
con  el  partido  que  estáis  dccnbiendo?» 

«Toaos  con  muy  raru.s  cscepciones ;  c 
to  bey  de  ilustrado ,  de  roorail,  da  inlencion 
recta,  de  espíritu  verdaderamente  religio- 
so ,  todo  esta  con  el  partido ;  y  las  declama- 
ciones y  estravios  de  unos  pocos  son  objeto 
de.  doloV  y  de  indignación  para  la  inmensa 
mayoria  Fste  partido  es  el  que  domina;  este 
partidp  tiene  á  su  favor  laníos  elementos  co< 
mo-ea  acabaMa  de  la— atar.  Al  lada  4» 
ana  fteaa,/^  conforme  ák»  senos  prin- 
cipios parlamentarios  reina  y  no  gobierna, 
(tí»one  este  partido  de  toda  1^  fueras ,  de 
lada  la  apandad ,  éa  lado  el  preeligió  del 
tfOM ;  doato  de  las  Cortes,  bice  las  le^ 
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Sopor  empleados  fieles ,  penefrados  de  su  I  bien  ptieilc  <'sf  ir    -  uro  de  su  duración; 
mismo  espíritu ,  imbuidos  en  sus  máximas,  ji  bien  di^^no  es  que  dei>caní>ea  en  el  ios  pue- 
iBimados  por  un  mismo  celo  ,  dirigidos  por  |  blos  con  plena  coalianza.  Hé  aoui  cóm» 
idénticas  intencioiies,  realiza  sus  planes  de  i  dria  acabar  tle  una  v<m oob  loÉM  bs  daé» 


Cuica,  de  adinini^lr  i'  de  hacienda,  por 
iagtromentos  mas  adecuados  que  él  pro- 
IMWft»'  ^S09gM«  entrt  I»  mejor  de  ms  fr- 
ías. Con  estos  datos  resolved  el  problema, 
decidnos  cuál  es  la  situación  de  Kspaña.» 

Lomo  el  recién  venido  es  hombre  descon- 
füe  y  circunspecto  por  denMer  4edBvlá  no 
se  atreve  á  resolver,  y  exige  nuevos  datos. 
«Me  haheis  dicho  que  está  con  el  tyartido  do- 
intiKuUe  l(j  mas  selecto  de  la  milicia,  lo  que 
fÉeie^«%Rific4ir  qu#eelmi  algunos  |i;eÉétM 
de  venerables  ranas  ,  de  acreditados  rono- 
ciniienlos  ,  de  l;¡r:''N  servicias,  de  probada 
lealtad  ;  pero  el  ejército  en  lo  que  tieue  de 
ñas  vivo,- wuift  energiee,  mae4iéÉfMle(<sée 
qué  parte  se  h<'' 

«"H^No  solo  están  a  disposic  ion  del  parli- 
jjli'  deminante  los  ancianos  generales ,  sino 
'^iMMen  >  muy  |MrlieiikiniMiile<)w  jóvenes 
irray  entendidos,  muy  activo*;;  ir^neralcs  de 
toda  coniianza  ealan  a  la  cabeza  de  todas  las 
mÉm ,  ti  AntlB  deiedae  hw^tteeíAs;  los 
igefes  sabtkaniM  han  sido  escogidos  de  los 
mas  adictos  al  'gobierno;  y  la  n»nsa  de  los 
60ÍdaUu:>  i»ou  nuevos  ,  y  están  ademas  isuje- 
#P*>itte^  «efett  diseipliMti^^ '^«^  **«*r,nv , 
tÍPTodavia  no  satisfecho  el  desrontenladit*^ 
pregunta  por  el  numero  ,  el  i  spuiUi,  el  ca- 


de su  interlocutor. 

cUav  en  láspafta  wias  provinaas  cutos 
Bttorales  hia  alcantado  nombradit'Mitéiifc 
sal  por  SBcaréelerlíraie,  su  aoüvidwl  enér- 
gica, su  apego  á  las  costumbres  que  los  dis- 
tinguen, su  adhesión  a  la  idea,  al  sisiuoia, 
al  partido  que  mm  vea  haa  ahriiaido.  l!alM 
nos  los  presenta  la  historia  de  los  tiempos 
mas  remotos,  tales  la  historia  moderna,  ta- 
les la  es|)eriencia  de  unestros  dias.  Al  ica- 
«éa  de  las  viciaíladaa  de  loa  aigloa  hmmuí^ 
servado  sus  fueros,  sus  leyes,  su  idioma  pe- 
culiar. La  España  se  habia  trasionnado,  y 
ellas  permanecían  en  su  estado  primitiva. 
Hace  pocos  años  que  loa  babilantesde  aque- 
llas provincias  levantaron  la  bandera  del 
principe  que  disputaba  el  trono  a  la  iteiaa 
Isabel ;  y  como  era  de  tenMr,  la  yucn  a  iaa 
teaas  y  saiifirienta.  Allí  mandaron  los  mejo- 
res generales,  y  fueron  batidos:  allí  se  agol- 
paron nun^rosos  ejércitos,  y  lueron  arrolla- 
dos; alU  aowNenHi  legiMaa  aatrafegeraat  f 
fueron  destroaadas.  Seis  aftes  hace ,  aaia 
años  no  mas,  que  la  España  y  la  Europa 
asombradas  contemplaban  el  especiácule. 
Cíe»  iMl  hemhit»  cttbna»  la  tea  ^1  ttaa 
erizada  de  forlilicaciones;  las  fuerzas  nava- 
les españolas  bloqueaban  la  costa  apoyadu 


raeter  de  ios  partidos  opuestos;  u  lo  cual  se  y  por  una  escuadra  de  la  Inglaterra;  el  telé- 
le  respoBdeqoe  «los  adversarias  de)  partido  I  grafé  y  la  polieia  da  Francia  cuidaban  de 
dominante  se  dividen  en  dos  clases:  1.*  Una  |  impedir  ó  embara/.ar  las  relaciones  de  los 
escasa  porción  de  díscolos  mal  avenidos  con  |  sitiados  con  sus  amigos  de  allende  el  Piri- 
-iri  'órdea  y  deseosos  de  trastorno  con  el  solo  |  neo;  los  arsenales  de  la  misma  Fcaaeta  y  de 
«fajeio  de  medrar,  r."  l  nos  cuanlaa  toiécí-  I  la  Gran  firatafta  eatabaa  akierlaa  á  loa  artM 
eos,  de  ideas  atrasadas,  de  sistemas  raqui-  I  dores  para  proveerse  de  cuanto  necesitaran; 
Ucea,  que  saeilan  imposibles,  y  cuyas  espe-  i  y  tantos  esfuerzos  reunidos  oída  podían 
iHáill' disipa  flenoMnle  el  espíritu  del  si-  I  aaMmaqiellaoiialaiales,  qae  sm  «aa  aair 
t|Ío  y  el  aaeeadíeiit»  de  la  civilización.  La  ¡  lio  que  aa  faloav  daouedo  desbantabao  las 

mejores  combinar fones  estratégicas,  recha- 
zaban sobre  el  Kbro,  ó  sobre  las  orillas  del 
aMr  É4aa  cféncilaa  iatraaofea ;  f  aafinaa'dft 
sus  invencibles  |)osi::nncs  en  lo  interiarda 

  ...   ,  j  .  ..  ,   sus  montañas,  destacaban  cspediciones  pará 

feslos  de  pasadas  discordias,  ó  si  son  al  i  el  resto  de  Jbispaña,  y  en  pos  de  ellas  un 
•atea  ét  Vá  utiratoaa-qM^  aain  difiloaéa  f  anelfBd»<jénsits  que  áiraviésa  el  alio  Aa»* 
Mamar  sériamente  la  atención  de  im  gobicr-  '\  gon,  penetra  hasta  el  centro  de  Catiiliina, 
no.  A  tanta  importunidad,  a  tanta  suspicacia  «  cruza  los  llanos  de  l  rgel,  atraviesa  ai  ivbro, 
desQonlianza,  oontestarian  los  órganos  de  |  recorre  las  huertas  de  Valencia  y  el  bajo 
^mien  iiiasaaMii9atla«  I  Aiagia<  derrota  al  fiatarai  Buereos,  y  se 


nación  no  rinu  r'^  ni  a  onos  ni  a  otros,  v  ahi 
«esté  resuelta  a  defender  al  partido  dominan* 
Oiwa^iaiÉidawmaa  a^miftaij.-»^  ^  ' 

Pirociéndole  que  aun  no  está  baataiite 
iivstrada  la  materia,  pregunta  si  quedan 


asi  nrit|i0faii 


da.Mpd.Jtaai 
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biou:  en  pos  de  ci^lus  hec-iiu>  Mciif  ei  inila-  i 
^ro.  NaUa  se  ublieoe  coulra  aquellas  pruvia- 
rias  por  medio  de  las  armas;  pero  el  ::t'ii<'i  al 
<'u  ¡j.K'ía  de  sus  tropas.  arr.islrando  la»  liit  r 


para  el  espíritu  liberal  tenéis  la  libertad;  si 
para  couoiliar  a(]uel  cun  este  tenéis  una 
(lonslitueion-modelo;  si  cuida  de  aplicar  es- 
_  ,     la  Constitución  un  partido  que  reúne  engru- 

das que  puede,  se  reúne  en  \  eriiara  con  I  do  eminente  la  inteligencia,  la  moralidad  y 

1?  A  1*111  ■l  l..k_  lf  á  Ia  i  ^ 


Kftpartero  y  det'ide  de  la  suerte  de  la  f^uer 
ra.  I^s  tueros  son  abolidos  o  mutilados;  el 
pruicipe  a  quien  deíendierau  esta  proscrito; 
cuando  bé  a<|ui  que  por  el  solo  ascendiente 
del  partido  duiuinanle.  aquellas  provincias 
de  ti^n.n  i  iad  proverbial,  abandonan  sus  mas 
caí  los,  se  olvidan  de  todas  sus  ideas, 
pinii<  11  >>iis  mas  bondos  sentimientos;  y  en 
ve/,  (le  realistas  «pie  eran,  se  bacen  parla- 
mentarias; \  al  entusiasmo  con  (jue  dcrra- 
laaron  su  sanare  \h:>v  D.  darlos,  sucede  el 
entusiasmo  por  la  Reina  isabel.  Si  se  hacen 
elecciones,  los  esliierzos  de  unos  pocos  se 
estrellan  en  el  liheralisniu  de  la  uimensa 
mayoría  vasco-navarra;  los  parlamentarios 
triunfan.  Si  el  hijo  del  principe  desterrado 
publica  un  maniUesto,  las  provincias  lo  leen 
con  indilerencia.  Antes ipicrian  al  padre  con 
un  eutiisii-iiio  que  rayaba  en  l'renesi;  vio 
querían,  no  en  compañía  de  otro,  sino  solo; 
ahora  no(|uieren  al  lujo,  ni  solo  ni  enlu/.ado 
coa  la  Ueína  Isabel.  La  joven  princesa  esta 
recoriendo  las  provincias:  los  valles,  las  la- 
deras, las  enípinadas  cimas  están  cubiertas 
de  aíjuellos  imsmos  boinbres  que  ajer  lor- 
uiados  en  balidloncs  derramaban  torrentes 
de  fuego  y  plomo  contra  los  ejércitos  de  Isa- 
bel; á  los  íírilos  de  «Viva  (lárlos  V»  han 
sucedido  los  vítores  a  la  Reina;  y  los  ecos 
que  ayer  retumbárau  con  el  estampido  del 
cafion.  boy  resuenan  con  cánticos  de  amor 
y  a!e::ii,i.  Ni  un  solopen>iniiiento consa;j;ra- 
do  a  lo>  proscritos,  ni  un 'Solo  recuerdo;  na- 
die piensa  en  el  triunfo  de  aqwella  <:ausa.  ni 
si(|uiera  en  un  enlace  que  la  favorezca.  Te- 
nacidnd  en  Ia>  ¡(leas,  tenacidad  en  las  cos- 
tuml)ie.>,  leiiai  alad  en  la  lenf;ua,  tenacidad 
en  la  pa/.,  tenacidad  en  la  guerra,  tenacidad 
cu  lodo,  esce¡)to  para  resistir  al  ascendiente 
parlamentario.  ¿Puede  concebirse  un  mila- 
gro de  mas  bullo,  de  mayor  importancia? 
jfSsio  ha  hecho  el  partido  dominiuile:  juzgad 
ahora  lo  ()ue  es,  lo  que  puede,  y  lo  que  son, 
loque  pueden  sus aíUensarios  com|>arados 
con  él.  Ahí  eslan  lodos  los  datos;  resolved  el 
problema,  d  cidnos  cual  debe  ser  la  situa- 
ciim  de  Kspaña.» 

«La  resolución  no  puede  ser  dudosa:  si 
para  el  espíritu  inonar<|uico  tenéis  un  trono 
universalmenle  reconocido  y  acaladn;  si 


la  fuerza;  si  están  con  vosotros  el  trono,  las 
Corles,  el  ejercito,  todos  los  empleados  y  la 
inmensa  mayoría  de  la  nación;  si  vuestros 
adversarios  son  en  pe(|ucfio  numero,  y  ade- 
mas, uaos  díscolos  y  oln»  iLiiiMianles;  si  ha- 
céis milagros  convirlíendo  h)>  cneniigos  en 
entusiastas;  si  triunfáis  de  la  tenacidad  que 
había  resistido  a  lodo  desde  los  tiempos  mas 
antiguos,  entonces  la  nación  española  debe 
ser  bajo  vuestro  imperio  la  mas  lelíz  del 
mundo;  y  hé  aquí  lo  que  en  mi  concepto 
debe  suceder.  '.• 
«La  tranquilidad  mas  cumplida  reina  en 
el  pais.  iNo  bay  jamas  inMiirecciones,  ni  si- 
quiera tentativas,  porque  no  las  hay  cuando 
es  evidente  que  es  imposible  su  triunfo,  y 
cuando  ademas  no  bay  desconleuto  publico. 
Kscusado  es  añadir  (|ue  entre  vosotros,  los 
del  partido,  no  hay  disensiones  de  ninguna 
especie.  j 

t\jk  administración  debe  ser  siiniainenle 
sabia;  la  hacienda  debe  hallar.'^c  en  un  esta- 
do muy  llorecienle.  mon «'. 

uLa  acción  del  gobierno  e.H  mny  blanda: 
felices  vosotros,  que  solo  empleáis  el  poder 
civil,  y  no  el  despotismo  militar.  iNaila  de 
conflictos  entre  el  gobierno  y  el  pueblo;  na- 
da de  penas  severas:  uada  de  deslíenos  y 
denainjie. 

«Las  naciones  estrangeras  os  res|>elaa; 
vuestros  aliados  os  acarician  para  <pie  no  os 
enfriéis;  vuestros  eneinígr>s  se  bumíllan  para 
que  les  admitáis  en  vueslra  amistad.  Uasla 
que  enviéis  á  una  corte  un  pleni|>olenciario 
para  que  se  acceda  á  cu.inlo  pedi>;  basta  una 
nota  en  re<'lamacion  de  un  derecho ,  para 
(|ue  se  os  haga  desde  luego  cumplidajusticia. 

ulüsle  es  el  resultado  á  que  me  conducen 
los  dalos  que  me  suministráis;  después  de 
haberme  obligado  á  adivinar ,  descorred  el 
velo  y  dejadme  gozar  un  espectáculo  laa 
j;ncanlador.'>  .i 


n 
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Largo  ha  sido  el  viaje  S.  M. ;  abluí- 
anles é  instnictiyas  han  sido  las  lecciones; 
€Í  ifne  btya  temió  ojos,  ha  podido  ver. 
^Onién  hn  npii(»>.tn  n|  viaje?  ¿Quién  le 
ha  nídeado  de  siiisalwres  ?  ¿Quién  ha  hecho 
M  ^moipio  élfluil,  %n  eontíoimcion  azarosa, 
sa  ténnino  trts(e?  Estas  pregnaCas  sagierea 
reftexiones  importantf!?. 

El  viaje  era  necesario  á  la  salud  de  S.  M. ; 
y  ••li  conndevicHRi  docnlf  i  bsjo  todos  oon- 
ceptos,  no  bastó  á  impedir  ana Ofiosieiofl'vi- 
va,  tenaz,  alarm.inte.  ¿Y  quiénes  ni"  oponinn? 

Los  que  mas  biasoDan  de  amor  al  trono  ,  de  ji  que  os  coarunden  ;  si  de  otros,  os  repettre- 
IsiUsd  á  li  persMS  de  Dolía  baM  fl,  los  ]  mos  k»  díHio  ^ :  el  tim  fia  taao  atl» ;  7  m 


respeliMo»Ueit«l«SM»t  ¿BsgMPdarI»» 

das  las  consideraciones  qoe  se  deben  á  S.  M? 

Una  de  dos:  ó  creíais  que  el  viaje  era  ne- 
cesario é  no;  si  lo  creíais  neceserío,  rvestni 
9fmiékm  es  inescueaMo;  si  MtoeráMsA»* 
cesarlo,  ■Jiipnninfs  un  c^prirhn  ñ  un  profr<=to 
encubierto  por  la  ticcion  de  la  nef-esidad. 
¿De  quién  era  ese  capricho ,  ese  preteato, 
esa  ficción?  Escoged,  y  responded:  tooMi 
el  dilema  por  done  qverais;  la  iMnái  et 
segura. 

«Pero,  se  replicará ,  el  TÍaje  era  peligro- 
so.» ¿Y  por  qué?  ¿cnáles  eran  los  pelifjrost 
¿de  quién  Himanabnn?  ¿del  ministerio?  No: 
á  la  sazuü  os  inerecia  plena  ooofiania,  y  eoft 
respeeto  á  los  peligros  «le  os  ttipoiiWioi, 
os  la  merece  aun  ahora.  Sidudábats  de  ta  hi- 
dalírnia  vasco-navarra ,  ahí  están  los  hechos 


(]m  con  t.inta  facilidad  achacan  á  los  otros 
desacato,  desafecto,  cuando  no  traición. 

«Esta  consideración,  se  nos  dirá,  siempre 
fue  llevada  en  oMfila;  nos  opnsinMB  al  ▼fa- 
je de  S.  M.  siempre  con  la  rnnrlirion  de  que 
so  salud  no  le  exigiese:  pues  en  tal  caso  nos 
rosignábainoa  á  erio ,  posponiendo  todas  las 
itiOMS de  conveniencia,  ▼  aun  arrostrando, 
si  fuera  menester,  los  mfívores  peligros.»  Es 
▼erdad,  asi  se  decia;  ¿pero  era  esto  una  vana 
flinmria,  ó  «m  protesta  siteera?  ¿Babia  la 
realidad  de  la  condición,  ó  una  negativa  alH 
soluta,  dlsfrar.ada  con  aquellas  palabras  cor-  11  d 

teses- con  que  se  dicen  á  tos  reyes  las  cosas    veniente  en  suponerles  esa  íalta  de  ñolidas, 

esa  eorledad  de  provisión  ,  ess  ígnoraneit 

de  los  qegocios .  entonces  inferiremos  otra 


era  de  vuestras  fitas  de  donde  debia  salir. 

T.os  monárquicos,  es  decir ,  los  acusados 
ácada  pasode  desleales  ó  sospechosos,  fueren 
los  que  apoyaron  decididamente  el  vfcHe, 
defendiendo  la  lihrrt;ii!  de  h  Rímuo.  ¿Prn 
por  la  esperanza  de  que  se  ejecutase  en  las 
provincias  el  enlace  con  el  conde  de  Monte- 
molin?  ¿Rra  pONpM  ereynson  ifoo  «I  nego- 
cio estaba  ya  dispuesto,  nrr^^írlado  .  no  fal- 
tando mas  que  la  flolemnidad  ?  Muy  escasos 
de  Botieias  en  menoster  snponerlos ;  mny 
cortos  de  vista;  muy  ignorantes  de  la  rerdl> 
dera  situación  de  las  cosas.  Si  no  hav  incon* 


dnros,  y  se  les  fnCiman  los  mandatos  de  los 

fíartidos?  Jamás  se  dirige  á  los  reyes  la  pa- 
abra  de  otra  manera:  en  h-i  mismos  tumul- 
tos populares ,  cuando  las  turbas  han  pene- 
tindo  en  el  psiacie,  el  tribono  que  empuja  la 

piierín  dp  la  iTirin  morada .  y  se  presenta  a! 
soberano  para  intimarle  la  exigencia  popular, 
se  para  u  la  vist^i  del  monarca,  se  descubre, 
y  comienza  so  arenga  por  la  palabra  SMIor. . . 

Si  las  formíi-í  no  prnphan  nada,  veamos  lo 


consecuencia  que  tampoco  favorece  mucho  á 
los  órganos  de  la  situación,  y  es  que  los  pla- 
nes, las  eonwpoódeneios los  tenoiNrosBs 

proyectos  que  tan  á  nicnndn  se  achnrnn  k 
los  carlistas,  deben  de  ser  palabras  vanas, 
declamaciones  estudiadas,  aserciones  gratui- 
tas, pues  que  nada  «abíen  en  una  ocasión 

!nn  rrftirn  .  v  <;r>  Inrian  WM  ílÉMÍOB  ^  el 


que  había  en  el  fondo.  ¿Quién  habia  dicbo  ¡1  tiempo  ha  desmentido, 
que  el  viaje  era  necesario  ?  ¿Quién  lo  sos-  ¡    La  oontinaacion  y  el  ün  han  cqrrwpondidi 


tenia  á  pesar  de  la  oposición?  ¿Era  el  mi- 
nisterio? No  ciertamente  M  ncffar  pues  la 


al  proMipio:  mientras  In  ivfoloeten  haee 

desesperadas  tentativas  en  varios  puntos; 


necesidad  del  viaje ,  al  ponerla  en  duda ,  al  j  mientras  la  capital  de  la  BKwarquia  está  en 
combatir  el  proyecto  como  nn  cB|richo,  00-  I  eontinua  zozobra;  mientras  caen  vIetinMW  dt 
mo  una  obstinación  peligrosa,  los  tiros  iban  I  la  discordia,  asi  los  revoltosos,  como  los  ciu- 
á  parar  mas  alto,  pasnhnn  ';ol\re  la  cabeza  de  "  dadanos  paciftcos,  las  provincias  del  Norte 
los  ministros ,  y  si  no  dalmn  en  la  misma  u  tan  calumniadas  ofrecen  á  la  Reina  mil  y 
pMBOBa  do  la  Beim,  por  lo  noM»  lo  caiiii  I  nft  divmoMS  imeentes «  w  andio  dolit 
ly  cent,.  4K»  sato  MMiáiSiiicot  ¿Ka  —y  *  mmtUim  mm  ■tmháwidt  mm  y 
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sin  ui 

menor  disi^uslo  causado  por  sus  habitantes, 
sm  man  ruido  que  el  de  las  aclamaciones,  siu 
wm  asviniMlo  que  <l4eleih|iÍMiio  y  de 

ha  fiestas  populares. 

¡  Qué  lección  !  ¡  Qué  pensamientos  han 
debido  asaltar  el  ánimo  de  S.  M.  y  de  sus 


déstgradable  ,  sin  el  |  y  reepeto,  y  oiridrihi  por  u 

pérdida  de  un  padre,  de  un  hijt,  de 
mano,  en  la  misma  balallai...  -  " 
Guando  m    ta#i  estrechei  de  nirw«B 

quienes  debieran  tenerlas  muy  grandes; 
tanto  prurito  de  reanimar  la  tea  de  la  dis- 
cordia eu  quienes  debieran  acabar  de  apa- 


Mgnelai  Medre  y  Hermana!  «¿Éatoeien    garla,  lefinteseel  pecho  con  MMendifA 


los  enemipos,  estos  son  los  desleales,  estos 
son  los  traidores?  ¿Aquí  esta  el  centro  del 


nación,  y  se  vienen  á  la  pluma  calificacio- 
nes severas.  Pero  la  mejor  severidad  está  en 


fanatismo,  de  la  crueldad  ?  ¿  Aquí  la  caver-  i  consignar  el  hecliu,  v  souiulerlo  al  fallo  del 

«  ,  o  A  'I  1.^  J  t_  J  *  J  1  *       *  J      I     1   **  4  •  J    *      ■  -  • 


de  tigres?  ¿Aquí  las  hordas  de  bandidos 
pora  desolar  el  país?  ¿  Estos  son  los  ;)iiebios 
^ero  necesario  convertir  en  cenizas  ,  en 
?•  Fotaoba  una  ocasión  ^ara  que  S.  M. 
eoBVOMone  pM*  ai  minia  de  lo  que 
OMellas  provincias ;  esta  ocasión  se  ha 
oiiaeído;  y  quizas,  quizás,  no  fuera  avantu- 


buen  jnieio,  del  bmm  oentid»»  y  sobre  todo 

del  corazón. 

£1  general  Córdova  presto  grandes  servi- 
cios at  froBodftiiabel,  y  contribuyó  al  trínn- 
ibde  Unfsl«oiMi  aMs  segaNUMie  do  lo 

í|m^  en  un  principio  creyera  :  lejos  de  nos- 
utrus  la  idea  de  oponeruos  a  que  la  fieina 


ndo  ol  decir,  que  si  no  la  pofision,  al  me-  i  honre  la  «■O  de  smuMVMlowo 

MB  el  instinto  de  partido  mfloia  poderosa-    mas  esclarecidos ;  pero  si  aoo  duele  qaoel 

mente  para  que  se  procurase  evitar  que  timbre  olorizado  a  los  servicios  de  un  gene- 
S.  M:  presenciara  lo  ^ue  ha  presenciado,  ral  sirva  para  ueruetuar  la  oiciiioria  de  una 
MPOiM04ioeerá  eslénl :  ao  osperábasMS  |  guerra  Oratrietdo.  Her  lo  domas,  y  ya  qoe  so 

r!  riimpíimiciilo  dt»  las  vulgaridades  que  se  i  <|iieria  escilar  recuerdos,  era  necesario  te- 
propala  han.  |>tM()  si  nos  prometíamos  el  re- 
sultado que  se  acaba  de  obtener,  y  es  la  re- 
hoWltesion  del  buen  nombre  dé  aquellas 


nobles  provincias  en  el  ánimo  de  S.  M.  Ya 
no  serci  tan  í'acil  en  adelante  alarmar  con 
anaaGios  de  conspiraciones;  ya  no  será  po- 
aikli^^fvs 'Ié^  iletua  consideré  como  á  sus 
mortales  enemisos  á  los  que  acaban  de  ha- 
certe t(m  cordial  recibimiento ;  ya  ba  de 
ser  algo  mas  ceslem  inclinor  el  Real  ánimo  á 
eifiai  numerosos  batallones  para  humillar 
sin  necesidad  a  ios  habitantes  de  un  |>ais 
donde  ha  podido  pasearse  sin  escolta  de  no- 
défioaiio  de  día.  Islo  ofsAo  no  es  político, 
pero  es  moral.  (|iie  fSlo  mucho* mas  que  el 
político.  Este  electo  no  se  destruye  fárilmen- 
te,  por  mas  que  se  hayan  escogido  estas 
«|tiVMlMnío»,  y  la  misoM  permaooneiado 
bsÉiÍDn  en  \;\<  j  rovincias,  para  someter  á 
su  firma  una  gracia  que  recuerda  la  batalla 
de  Alendigorna.  ¡  Que  política!  ;qué  delica- 
dsiot  Bslo osmi  rasgo  digno  de  ios  honiK 
líos  qne  nos  gobiernan.  Como  si  la  memo- 
ria del  ilustre  general  no  hubiese  podido 
heorarse  de  otra  manera;  oomo  si  hubiera 
sido  tanta  la  vgeiieia  de  echar  en  cara  á  las 
provincias  un  recuerdo  de  discordia.  Esto  es 
generoeo,  estoes  conciliador;  quizás  al  es- 
teodoiee-oldociiolo  alguno  de  los  sencillos 
hahitaolei  dd  pois  ofrecía  á  S.  M.  una  de 

I  ha  recibido  de  ai 


ner  presente  que  los  habia  muy  amargos 
para  los  mismos  que  los  escitabau.  Precisa- 
mente el  nombre  del  gemral  CMova ,  v  It 
batalla  di*  Mcndiiíorría  recuerda  aquella  épo- 
ca critica  en  ijiie  el  iíobieriio  de  Madrid  pe- 
dia la  coo|)eracion  cstran¿;era ;  aquella  épo- 
ca en  que  habiendo  roeiHidoi  IB  mo  humi* 
liante,  ponia  todas  sus  esperan/as  en  el  jó- 
l  en  cnudiUo,  a  quien  lu^o  se  pagó  con  la 
persecución  y  ce»  ei^asliÉelwit  aue  le  obli- 
gó á  morir  lejos  de  su  patrio.  Bsjrt  en  pn 
las  cenizas  de  los  miicrins ;  no  os  empeñéis 
en  reparar  lo  uue  uo  podéis ;  mas  vale  que 
tendáis  un  topieo  velo  sobre 'les  atos  poet- 
dos,  sin  evocar  de  sus  tumbas  los  OBSSIK*. 
grentados  espectros  de  los  que  con  mas  ar- 
dor defendieran  el  trono  de  la  Reina.  Dejad 
los  i«euerdos,  que  so  fcvoreeen  nada  vm* 
tros  sistemas  y  utopias ;  si  muchos  mililireo 
hubiesen  sabido  lo  (pie  la  revolución  quería 
ejecutar  en  nuestra  desventurada  patria, 
mucho  antes  os  hubieran  detenido,  separan- 
do la  causa  vuestra  de  la  causa  de  la  Reina. 
¿Y  qué  fruto  reportaron  los  que  mas  contri- 
buyeron á  vuestro  triunfo?  Ahí  está  Bassa, 
arrastrado  pOr  las  calles  de  Barcelona :  ahí 
Quesada,  afinado  en  Horlaleza :  ahf  Sars- 
íield  en  Pamplona:  ahi Escalera....  ahí  León 
pasado  por  hHf  anMS  ot  ta  misma  capital, 
sentenciado  por  liberabi^  «oadaeido  m  pt- 
tibalo  por  liooialesl.. 
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'  Tinle  cosa  por  cierto  aoe  la  sangre  de 
víclinnas  iluslres,  (ios[)iit's  de  Imb  v  ;ij)rovo- 
i  liailo  a  UQDS  pocos  üc  la  maiuíia  ijuc  esla- 
vos preseociaááo,  huhitiaét  servir  en  aáe- 
lante  a  Iwanlar  |>aili()ti("s  qne  perpetuasen 
la  meiDuria  de  la  ^ueiTu  civil.  Kuserveii  pa- 
ta si  esta  f^loria  los  héroes  de  lu  polilicu: 
los  generales  que  la  merescan  varaadllera, 
la  alcanzaran  [)or  si  iiii>mo-í. 

La  batalla  de  Meudi^urna  se  diu  en  itiiá; 
•átanos  á  liaes  de  4845 ,  y  ^quó  se  ha  lo- 
grado? Ninguna  dt  Jas  ooidiaoiies  pedidas 
falla  :  Indas  st>  han  cumplido :  se  ha  iriunfa- 
do  de  D.  Darlos,  y  lus  tavoreoidoa  por  la  i 
forlwa  tto  aabeo^oé  hacerse  del  tríonfo. 
Debían,  sí,  debían  desear  la conlinuacion 
d(^  la  !í(i  >rra  para  salvar  su  reputación ;  tle- 
biuu  dcsv  ur  que  uu  iail^ise  la  Ohcusa  de  lo- 
dos los  errores,  de  lodos  los  deiaeierlos,  de 
lodos  los  crímenes,  la  guerra  eifil.  Vano 
existe  esta  ^íueira  hace  mas  de  cincfl  años; 
¿y  que  haheis  adelantado?  Va  uo  eiislc  la 
dominación  de  Espartero;  ¿y  que  habéis 
adelantado?  Va  no  evislc  la  minoría  de  la 
ftema;  ¿v  que  liuUeis  adelantado?  Va  no 
asiste  la  Constitución  de  18^)7,  ni  el  jurado, 
ai  U  milicia;  ¿y  qué  habéis  adelaalMo?  El 
desorden  en  la  administración ,  la  anarquía 
en  latí  cadus,  suplicios  todos  los  días,  la  ¿o- 
sahra  ineaaante,  la  exaspefaeioade  los  par- 
tidos cada  dia.  creciente,  la  división  entre 
vosotros  mismos,  el  nisfamicnlo  en  Europa, 
el  descu»ltínio  pouular,  el  aumento  de  los 
tiUMtae,  el  deseuoierto  de  las  atoaeioaes 
mas  iM  íjenles,  el  déíicil  cada  dia  mas  |)ro- 

fundo,  y  la  haiicüio}  i  pncima         Esta  es 

vueslr.i  obra.  Los  coulcmp  jraneos  os  ju¿¿;an 
sevararneute ;  mas  aaveramenle  os  juzgará 
la  posteridad. 

Pero  volvamos  al  viaje  de  la  Reina.  ¿Oué 
efecto  producirá  el  regreso  de  S.  M.  a  la  ca-  ¡ 
pílal?  ¿Se  calmarán  los  ánimos?  ¿Se  pondrá 
lórmino  á  la  in(|uielud?  ¿Se  mudara  dt-  poli- 
tiea?  ¿Ssta  mudanza  será  de  alguna  ímpor- 
taaeia  efaeltva,  ó  se  limiUrá  á  cambio  de 
nombre? 

Desde  lúes:©  es  pr(^ci';o.ieoQliocer  que  la 
prcseucia  de  la  Üeina  ea  Madrid  es  una 
fii.rMüa.  de  éiden,  ao  salo  pe»  al  laspeto 
impone  la  persona  de  S.  M»,  aino  tam- 
bien'i)orqne  reunidos  todos  los  ministros,  la 
acción  del  gobierno  es  mas  uuilorme,  mas 
espedita,  mas  rápida.  Separados  del  eealto 
los  dos  ministerios  mas  im|M)rlantPs.  el  de 
Guerra  y  el  de  £stado,  iialttfaliiieate.se  ha-  ■ 


bia  de  resentír  toda  la  máquina  {^uberuliva. 
Ni  los  acuerdos  se  podtan  tomar  con  la  de- 
bida madurez,  ui  so  podían  ejecutar  cou  U 
oanvpBsaale  .íjpwNirililwt:;  -y  a&i  es  probable 
(|ue  la  presencia  di'  m.  ( uiilrihuira  ]K)r  e4 
momento  a  disminuir  los  peligros  de  tras- 
tornos, y  tal  vez  los  baca  cesar  por  algua 
tiempo.  *En  la  sitMoiaii  dapíonble  á  qac 
hahian  lk'¿;ado  las  cosas,  es  de  aplaudir  la 
rupluuion  de  S.  M.  de  regresar  cuanto  aa^ 
l^á  Madrid ;  quizás  se  ahocrea  nnavae  yla» 
tioMs,  y  eslo.M  debe  peaar  poco  en  el  áair 
mn  de  un  rey  amante  de  sus  pueblos. 

So  seria  tampoco  eslj;aüu  uuu  por  U  íuei^ 
za  miaaM da  iastaoaaa,  é  iBÍaf¿ido  lapsa* 
vísioQ  ó  el  .aspirítu  de  aonhioioa  á  uUnga, 
se  prneurase  modilicar  un  tanto  la  política 
actual,  ^ucniic4iudo  algunos  miuisirus  pata 
cahaar  la  elerveeceoeia  púMica.  Ua  periár 
dico  ha  dicho  que  á  la  ll('-;aJa  de  la  curte 
se^íniráu  f;ran  les  aconleciimeotos;  uo  s«ii>e- 
inos  lo  que  haiira  sucedido :  peio  si  -e^tos 
aoooteciinientos  faeseo  una  modiUcacioa  é 
mii(lan/.a  ministeiia!,  mu\  Icjus  estamos  de 
otorgarles  grandor.  V  a  iiecu  \erdad,  si  el 
cambio  se  hubiese  de  ejecutar  dentro  da  li 
asféra  de  la  opseiaina  aiadarods,  diíitil»>» 
te  creyéramos  que  la  nación  saliese  ganan- 
ciosa/ Con  tantos  meses  como  han  tenido 
para  meditar,  es  prabaUe  4|iia  losyewédint 
de  la  oposición  hayan  designado  sus  mk 
pectivos  candidatos;  por  nuestra  parte  es 
tan  escasa  la  dilérencia  que  vemos  entre  el 
aistomadal  M$mUo,  del  dUaéo,  del  IVmiim. 
y  el  de  !(»s  hornbreakdafeodidos  por  la  Ga- 
cela y  1 1  l''i^il,ihi,  (pie  la  ca'da  de  los  uüttí 
y  el  cncuiikoiaiuiuuto  de  ios  otros  no  aos 
parece  d»aingu#tft^hila<fc>.  X  «aaado  ada^ 
mas  se  considera  (|ue  hacer  la  oposición  ao 
es  gobernar,  se  presenta  como  muy  proba- 
ble que  a  la  vuelta  de  corto  tiempo  no  ha- 
bría entre  los  dos  sistemas  ni  esa  pequdjs 
dil'erencia  (|ue  en  Ins  primi-rus  dias  se  baril 
sonar  mucho  en  programas,  ciicidares  y 
artículos  de  periódicos.  •  >  >    . . :  •  .  •  'tU.*- 
Es  de  esperar  que  las  raclaauaioiMS  mté 
tra  el  sistema  tributario  serian  atendidas  si 
oüro  ministro  de  Hacienda  remolaíiasc.al 
ñoT'Mon ,  y  esto  ea  «acdad  oautria  bmAi 
la  agitación  de  los  ánimos;  paro  la  iíinal 
tad  no  esta  toda  aquí:  la  desaparición  del 
presupuesto  de  lugccsos  uu  baria  deaapaie^ 
iiaar  «I  do  los  gaalaa.  ¿Y  «aloacdaM»  w^m* 
bren?  ¿Uay  quien  piense  en  emplear  reme- 
radicales?  ^Lcl  oaavo 
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en  psto ,  BC  ein'ontrarin  poco  mas  ó 
menos  en  e!  mismo  caso  que  oí  aclual.  Nó 
es  necesario  jyosoer  frrandes  conorimicnlos 
en  hacienda  para  ver  el  camino  que  se  de- 
he  seguir  :  hasta  el  huen  sentido  de  un  pa- 
dre de  familias,  que  en  notando  el  délicit  de 
sus  rentas  acude  desde  liieiío  á  la  disminu- 
ción de  los  gastos.  Desgraciadamenle  no  se 
discurre  asi:  no  se  quieren  proporcionar  los 
gastos  con  los  ingresos ,  sino  los  !  js 
con  los  gastos;  no  se  dice  tenpm(»>  ¡hjh», 
gastemos  poco;  sino  gastamos  mucho,  exi- 
jamos mucho.  Los  ministros  de  Hacienda  de 
Kspiina  pariíce  que  no  llevan  en  cuenta  la  di- 
ferencia entre  los  capitales  y  los  ¡íroductos; 
para  aumentar  el  ingreso  no  reparan  en  ma- 
tar el  capital ;  con  tal  que  vivan  este  afio,  na- 
da les  iriipnrla  lo  que  sucederá  en  lo  veni- 
dero. Este  es  el  sistema  de  nuestros  finan- 
cieros: á  bien  que  nadie  lo  habia  llevado 
al  punto  que  el  .S>.  Mon ,  quien  narece  ha- 
berse propuesto  realizar  la  fábula  (le  los  hue- 
vos «le  oro. 

Si  ifís  partidos  del  actual  orden  de  cosas 
han  le  iialidad  el  articulo  que  po- 

cos dia>  i  >rril)imos  sobre  la  hacienda 
de  España  ,  es  probable  que  nos  hayan  acu- 
sado ae  reaccionarios  y  amigos  de  proyec- 
tos absurdos.  Esto  de  tocar  en  un  ápice  á  lo 
establecido  es  para  ciertos  hombres  una 
Mfciti  tan  desiu  erlada  ,  que  solo  el  concel)ir- 
la  prueba  una  profunda  ignorancia  del  espí- 
ritu del  siglo  y  de  Ijs  necesidades  de  la  épo- 
ca. La  palabra  de  interfscs  creados  no  es 
solo  aplicable  a  la  posesión  de  los  bienes  del 
clero;  se  estiende  á  todo  lo  demás,  inclu- 
sas las  esperanzas.  Y  tienen  razón  ;  una  re- 
forma radical  en  materia  de  empleos  ,  fa- 
voreciendo A  la  nación ,  dailaria  muchos 
intereses  de  algunos  que  viven  sobre  ella 
como  tierra  de  conquista  ,  y  naliirahnentc 
ha  de  encontrar  oposición,  no  solo  en  los  que 
ya  disfnitan,  sino  también  en  los  que  espe- 
ran disfrutar.  Una  esperanza  en  este  géne- 
ro, es  un  verdadero  interés  creado. 

Aun  cuando  se  aboliese  enteramente  el 
noevo  sistema  tributario  ,  habrá  producido 
ya  sus  efectos  (pie  no  dejarán  de  euíbarazar 
mucho  al  nuevo  nunistro  de  Hacienda.  Nue- 
vos oficinas,  nuevos  empleados  ,  nuevo  sis- 
tema ,  esto  existe  ya  mas  ó  menos :  y  no  ha 
de  ser  fácil  el  restablecer  las  cosas  en  su 
primitivo  estado  c(»n  un  solo  decreto.  Ade- 
mas los  pueblos  vejados  con  el  sistema  ac- 
tual ,  se  creerán  con  derecho  á  un  desahogo; 
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y  naturalaienle  ha  de  ser  mas  difícil  e 
í)ro  de  las  contribuciones  antiguas  de  lo 
íjue  lo  habria  sido  si  no  se  hubiese  mudado 
nada.  De  todos  modos  ,  aunque  no  tuvié- 
ramos mas  dificultades  que  las  de  hacienda, 
estas  bastarían  para  crear  una  situación  su- 
mamente espinosa  de  que  no  saldrán  en  bien 
los  actuales  ministros  ni  sus  sucesores^ 
¿Qué  sera  si  atendemos  á  las  demás  cues- 
tiones á  cual  mas  graves ,  que  se  agolpan 
exigiendo  una  solución  pronta? 

Cuando  se  reflexiona  sobre  el  estado  á 
que  han  conducido  la  España  circunstancias 
infaustas,  ayudadas  por  el  empef^o  de  ate- 
nerse á  cosas  imposibles  ,  cuando  se  obser- 
va la  obstinación  que  hay  en  no  ver  lo  qnífi^ 
es  mas  claro  que  la  luz  del  dia  ,  y  los  gra- 
vísimos obstac4dos  que  al  bien  <"e  oponen, 
decae  á  veces  jM)r  nn  nwmenlo  el  espíritu,  y 
se  pregunta  si  quizás  estamos  condenados  á 
sufrir  sin  mas  esperanza  de  remedio  que  el 
mismo  esceso  del  mal.  ¡Triste  pensamiento! 
porque  si  bien  es  verdad  que  este  esceso 
al  fin  proporciona  el  remedio  haciendo  nece- 
sario lo  que  antes  era  imposible,  y  some- 
tiendo la  sociedad  á  una  crisis  violenta  para 
salvarla  de  la  muerte,  también  es  cierto  que 
este  resultado  se  hace  esperar  largos.aííos, 
V  no  se  adquiere  sino  á  costa  de  grandes  su- 
frimientos. No  estaba  la  Espaíía  en  situación 
tim  desesperada,  ni  lo  está  todavía ;  pero 
mucho  tememos  que  se  la  ponga  en  ella. 
Grave  rcsj)onsabilidad  ante  Dios  y  los  hom- 
bres incurren  los  (jue  a  ello  contribuyan,  ó 
que  pudiendo  no  lo  eviten.  Ahora  es  tiempo 
aun ;  mañana  quizás  ya  sera  tarde.  Estas 
insurrecciones  ,  estas  conspiraciones  que  se 
suceden  sin  cesar ,  esa  lucha  permanente 
entre  el  gobierno  y  la  revolución,  son  un  sin- 
tonía funesto.  Algimos  las  miran  como  chis- 
pas de  un  fuego  que  se  apaga  :  nosotros  te- 
memos que  sean  centellas  de  un  fuego  que 
se  enciende.  Esa  inquietud,  esa  zozobra, 
esas  conviilsiones  ¿  serán  los  restos  de  una 
larga  enfermedad  que  se  hace  sentir  en  la 
convalecencia?  Uien  lo  deseariamos;  pero 
nos  asalta  el  temor  de  que  sean  las  ansias 
de  un  moribundo  ,  el  anuncio  de  la  descom- 
|M)sicion  del  cuerpo  social  acarreada  por 
tantas  imprudencias  que  han  consumido  su 
energía  y  su  vida. 
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\a  revolución  espaüoln  lia  llcgadu  a  uno 
(te  uquellob  pe  nudos  crilicos  ú  quu  llegan 
lodaü  las  revoluciones:  la  pérdida  de  la  fe 
polilica  y  la  iucapacidad  de  gobernar.  01>- 
servaudo  atenlauieule  lo  que  eslá  pasando 
á  nucsla  visla,  se  notan  con  tuda  claridad 
los  dos  caraclércs  espresados ;  de  una  parle 
la  ruina  de  todos  los  principios,  la  ausencia 
de  toda  convicción  polilica;  de  otra,  seis 
hombres  auc  se  llaman  gobierno ,  que  solo 
saben  dciendcrse ,  y  que  después  del  cóm- 
bale cruzan  de  nuevo  los  bra/.us ,  y  esperan 
para  desplegarlos  otro  uionicnto  de  peligro. 

¿Cuáles  son  los  principios  políticos  que 
permanecen  en  pie?  ¿Cual  es  el  que  no  ha 
sufrido  rudos  golpes  de  la  mano  de  los  mis- 
mos que  un  dia  le  proclamaron  como  pala- 
dión social?  Recorrcdlos,  y  no  encontrareis 
ninguno:  se  niega  lo  que  embaraza,  se  ad- 
mite lo  que  sirve;  se  asientan  principios 
cuyas  consecuencias  se  rechazan,  se  adoptan 
consecuencias  cuyos  princioios  se  combaten: 
nada  constante,  nada  fijo;  la  inconsecuencia 
y  la  cónlradicciou  se  han  hecho  comunes; 
y  muchos  de  ivucslros  hombres  públicos  se 
parecen  á  aquel  judio  de  Amsterdam  (|uc 
del  Nuevo  Testamento  solo  admitía  el  Apo- 
calijtóis,  porque  crcia  encontrar  en  este  libro 
ta  piedra  Hlosolal 

V  la 

corren  un  espacio  dilatado ,  pero  que  no  ca- 
rece de  limites:  tiene  su  máximo  y  su  mí- 
nimo» y  en  llegando  á  uno  de  estos  cesan  cl 
incremento  6  el  decremento  para  aproximar- 
se de  nuevo  al  limite  opuesto :  estos  limites 
son  bs  lineas  (juc  señalan  el  conlin  del  es- 
cluáivismo.  De  ellas  no  se  pasa :  cuando  se 
pone  sobre  las  mismas  el  pie ,  se  retrocede 
con  espanto  como  quien  .se  halla  al  borde  de 
un  derrumbadero.  Cun  tal  que  no  sea  preci- 
so salir  de  dichos  limites,  se  admiten  to- 
das las  doctrinas,  se  aplauden  lodos  los  sis- 
temas ;  pero  guardaos  de  empujar  un  poco  á 
vuestro  contrincante,  queriendo  persuadirle 
que  los  abismos  solo  están  en  su  imagina- 
ción: los  cabellos  se  erizan  .sobre  su  cabeza, 
se  agarra  Irenético  de  Iodo  lo  «¡ue  tiene  al- 
rededor, y  clama  contra  la  periidia  ({ue  ha 
cubierto  de  (lores  el  boquerón  de  una  sima 
sin  fondo.      ,  .  , 


contradicción  v  la  inconsecuencia  re- 


l.a  acusación  de  perfidia  se  dirige  muy 
particularmente  á  los  (|ue  proponen  la  cun- 
ciliuciou;  pues  que  los  enemigos  de  otra 
clase  lio  guardan  mas  sistema  que  andar  á 
balazos  cuando  la  ocasión  se  ofrece;  ser  fu- 
silados si-  sucuudteu,  y  fusilar  sí  vencen. 
Entre  los  dos  partidos  que  se  llaman  estre- 
ñios hay  esta  diferencia :  los  unos  dtcea 
«transijamos;»  los  otros  uvictoria  6  muer^ 
te.»  £1  un  eslremo  trata  de  acercarse  al  me- 
dio, y  ni  aun  amenaza  ul  otro  estremo;  este 
{Kir  el  contrario,  rechaza  al  medio,  y  abomi- 
na de  su  antagonista.  Aquel  pide  participa- 
ción, este  exige  esclusivismo. 

La  actitud  de  los  dos  partidos  es  consi- 
guiente á  su  objeto :  los  revolucionarios  ape- 
lan á  la  guerra,  los  mouár(|uicos  á  la  paz; 
aquellos  quieren  forzar  ul  curso  de  las  cusas, 
estos  las  dejan  andar  por  si  mismas ;  aque- 
llos no  tienen  paciencia  para  esperar  el  re- 
sultado lento  de  la  influencia  de  las  doctri- 
nas, estos  no  cuentan  con  mas  armas  que 
la  discusión,  y  apelan  al  ¡)aciiico  fallo  de  la 
opinión  publica.  La  diferencia  en  el  modo  de 
conducirse  produce  resultados  muy  diferen- 
tes también:  mientras  los  unos  pierden  coa- 
tinuamente  en  la  opinión ,  los  otros  adelaa^ 
tan ;  mientras  los  unos  se  cnagenan  cada 
dia  voluntades,  y  no  se  grangean  ni  una  so- 
la, los  otros  no  sufren  ninguna  defección,  y 
se  hallan  i  menudo  con  nuevos  partidarios. 
Nada  importa  que  de  vez  en  cuando  se  de- 
clame y  se  calumnie  Ungiendo  conspiracio- 
nes que  no  existen:  bastan  pocos  días  para 
desvanecer  la  acusación;  y  la  opinión  pu- 
blica hace  la  justicia  tanto  mas  cumplida, 
cuanto  se  ha  visto  juguete  de  indignos 
amaños. 

^0  es  verdad  que  lodos  los  partidos  cons- 
piren; |)ero  silo  es  ((ue  todos  combaten  al 
gobierno,  v  á  la  pequeña  fracción  que  en 
sus  alrededores  se  agrupa:  ios  que  se  im- 
pacientan por  este  hecho  debieran  reflexio- 
nar sobre  la  imposibilidad  de  que  suceda 
otra  cosa.  Los  partidos  ambicionan  cl  po- 
der, todos  con  mas  ó  menos  esperanzas;  ¿y 
quién  no  las  puede  tener  en  medio  de  tañ 
asombrosa  instabilidad? 

Esta  situación  tan  Uucluante  se  ve  com- 
batida por  dos  partidos  llamados  estr* 
y  es  natural  que  asi  sea:  en  lomo  d>.  no 
enfermos  de  peligro  se  agitan  los  herederos. 
Xadic  sabe  de  cierto  lo  ipie  vendrá;  ha)  dis- 
cordancia sobre  lo  que  debe  reemplazar  lo 
actual;  pero  lodos  convienen  en  que  Ja  .sí- 
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tuacioD  es  transitoria,  y  en  la  imposibilidad 
de  que  se  prolongue  por  larjío  fi(*mpo.  l)c 
un  lado  está  la  revolurion,  de  otro  la  monar- 
quía ;  y  los  partidos  (pif*  representan  estos 
principios  se  liallan  enfrente  de  la  situación 
para  combatirla  cada  cual  á  su  modo.  Por  la 
fuerza  de  los  acontecimientos  y  las  modifi- 
caciones que  consigo  traen  la  variedad  de 
circunstancias,  y  sobre  todo  los  desen^^afins, 
Vfc  presentan  los  dos  partidos  combatientes 
Hi  actitud  algo  distinta  de  la  que  guardaron 
en  épocas  anteriores.  Pero  hay  en  esta  di- 
ferencia un  carácter  notabilísimo,  y  es  oí 
diverso  sentido  en  que  se  ha  berho*la  mo- 
dificación :  los  revolucionarios  se  han  hecho 
mas  exagerados,  los  monárquicos  mas  con- 
ciliadores :  aquellos  se  han  apartado  mas  y 
mas  de  los  otros  partidos;  estos  se  acercan, 
no  abdicando  sus  principios,  sino  templán- 
dolos en  su  aplicación.  Los  revolucionarios 
creen  que  el  mejor  medio  de  reparar  los  des- 
calabros sufridos  y  conquistar  el  poder ,  es  , 
llevar  sus  doctrinas  hasta  las  últimas  conse- 
cuencilas,  en  la  región  de  las  teorías  como  j 
en  la  práctica:  los  monárquicos  opinan,  por  i 
el  contrario,  qiu»  el  porvenir  para  ellos  está 
en  conservarse  firmes  en  sus  principios,  sin 
empellarse  en  luchar  con  la  irresistible  fuer-  ' 
78  de  las  co<as.  Cada  cual  pretende  fundar  ' 
la  razón  de  su  conducta  en  las  lecciones  de 
la  esperiencia :  los  unos  dicen  que  se  han 
desengañado,  que  para  hacer  triunfar  la  re- 
volución es  menester  hacerla  completa,  y 
acabar  de  una  vez  con  lo  que  obsta  ó  daña*; 
los  otros  han  aprendido  que  esta  irapetuosi- 
<lad  arrolladora  sirve  para  derribar,  pero 
que  las  niinas  pueden  costar  caras  al  mismo  i 
«pie  las  amontona.  No  parece  sino  que  los 
revolucionarios  se  imagman  que  á  fuerza  de 
energía  anonadarán  á  sus  adversarios,  im- 
pidiendo para  siempre  que  ni  monárfpiiros 
ni  moderados  piensen  de  nuevo  en  disputar- 
les el  poder;  ni  mas  ni  menos  que  en  1823 
se  hacían  muchos  realistas  la  ilusión  de  que 
con  rigor  se  podia  acabar  con  el  liberalismo.  í 
En  este  contraste  que  salta  á  los  ojos  de 
todo  observador,  ¿de  qué  parle  se  encuen- 
tra el  verdadero  progreso?  ¿(Juién  compren- 
de mejor  su  posición  respectiva?  ¿Quién  j 
prepara  á  las  dificultades  actuales  una  solu- 
ción mas  útil,  mas  pacifica,  mas  duradera? 

Las  acusaciones  y  recriminaciones  que  se 
dirigen  en  la  actualidad  los  partidos  de  la 
situación  ,  bien  que  no  muy  edificantes  para  | 
eonsolidar  su  reputación  algo  descabalada.  || 


son  sin  embargo  muy  curiosas  como  cstadis 
tica  de  sus  incesantes  variaciones.  Los  unos 
llaman  á  los  otros  apóstalas  ,  e.r-niodcrafhs , 
y  los  (pie  en  tiempos  no  muy  remotos  for- 
mulábamos el  mismo  cargo,  no  sin  herir 
susceptibilidades  delicadas  en  demasía  ,  noá 
hallamos  ahora  ])lenamente  relevados  de 
prueba  por  la  confesión  de  la  parle.  El  mis- 
I  mo  periódico  y  los  ministros  tpie  manco- 
munados rechazaban  nuestrás  inculpaciones, 
ahora  se  las  dirigen  entre  si ;  entonces  se 
ayudaban  alternativamente  abogando  los 
nnos  por  los  otros,  ahora  se  acusan  de  lo 
mismo  de  que  se  defendian.  No  cabe  espec- 
táculo mas  satisfactorio  (jue  el  alcanzar  el 
triunfo  sin  necesidad  de  combale  :  quería- 
mos atacar  al  campo  enemigo ,  y  la  gritería 
que  en  el  resuena  nos  indica  que  se  ha  tra- 
bado pelea  de  hermanos  contra  hermanos. 

Con  las  divisiones  y  subdivisiones  del 
partido  moderado  ya  no  sabe  uno  á  (pié  juin 
to  asestar  los  tiros;  si  beris  al  ministerio, 
los  tres  periódicos  os  dirán  que  habéis  heri- 
do un  retrógrado  que  está  mas  bien  en  vues- 
tras filas  que  en  las  moderadas  ;  si  el  tiro 
da  en  la  ojiosicion  moderada ,  el  ministerio 
os  dirá  que  esta  es  semi-progresista.  La  si- 
tuación no  será  pues  una  embarcación ;  será 
un  conjunto  de  góndolas  flotantes  á  merced 
de  los  \ientos;  cuando  se  quiera  combatir  ul 
partido  moderado ,  será  necesario  fijar  una 
fracción  pequeñísima .  quizás  una  persona,  y 
aun  esta  aprovechando  el  tiempo,  el  instan- 
te indivisible  en  que  .se  halla  en  un  punto 
dado.  Si  asi  no  se  hace ,  habrá  pasado  ya; 
es  menester  apuntar  bien,  matar  al  vuelo." 

Este  es  otro  arbitrio  para  hacerse  invulne- 
rable, y  otra  dificultad  ¡tara  los  que  deben 
hacer  una  o|)osicion  de  principios;  pero  en 
cambio  es  por  si  solo  una  prueba  evidente 
de  que  las  ponderadas  doctrinas  de  nuestros 
doctrinarios  se  reducen  á  nada.  Todos  los 
partidos  cuyo  fondo  doctrinal  es  una  nega- 
ción, ofrecen  esta  dificultad  para  ser  comba- 
lidos ;  en  tal  caso ,  lo  que  conviene  no  es 
combatir  los  pormenores  que  al  tocarlos  se 
desvanecen  y  toman  otra  forma,  sino  señalar 
el  vicio  radical ,  decir  a  los  pueblos :  mirad 
cuan  liíiero  es ,  los  vientos  se  lo  llevan,  hav 
mucho  volumen ,  pero  está  vacío. 

Para  convencerse  de  cuan  poca  realidad 
encierran  las  doctrinas  de  los  moderados, 
basta  examinar  sus  opiniones  sobre  los  pun- 
tos policicos  mas  importantes :  tomemos  el 
primero  que  se  ofrece ,  y  preguntémosles 


t  • 

Digitized  by  Google 


—  580  —  . 


<|ui¿n  es  ei  depositario  de  la  soberania.  ¿Ks  | 
el  Rey?  No;  porque  la  soberanía  encierra  la  ! 
facultad  legislativa,  y  el  Rey  por  sí  solo  no  ' 
puede  legislar.  Lt  doctrina  de  la  soberanía 
del  Rey  no  la  admiltMi  los  moderados;  la  re- 
chazan sobre  los  absolutistas  á  quienes  per- 
tenece. ¿Es  el  pueblo?  Tam|>oco;  esto  es 
anárquico;  los  niodorados  no  lo  admiten; 
esta  doctrina  es  propiedad  de  los  progresis- 
tas. ¿Quién  sera  pues?  El  conjunto  de  los 
tres  poderes ,  es  decir ,  el  Rey  con  las  Cor- 
tes. Esta  respuesta  en  sí  no  tiene  nada  de 
estraño  en  teoría ,  ni  de  nuevo  en  la  prácti- 
ca :  veamos  empero  cómo  la  entienden  nues- 
tros moderados,  y  descubriremos  fácilmen- 
te que  con  los  comentarios  de  su  conducta 
^estan  muy  lejos  de  coniirmar  su  doctrina. 

Los  potleres  en  cuya  reunión  se  encuen- 
tra la  soberanía ,  son  el  Rey  y  los  dos  cuer- 
pos colegisladorcs :  luego  ni  el  Rey  sin  las 
Cortes,  ni  las  Cortes  sin  el  Rey,  pueden 
ejercer  un  acto  soberano.  Esta  consecuencia 
tan  obvia,  nue  mas  bien  es  una  simple 
aplicación  del  principio,  la  rechazan  los  mo- 
derados: en  el  brevísimo  tiempo  que  llevan 
de  mando ,  dos  ministerios  han  .legislado  por 
si  y  ante  si;  por  donde  se  echa  de  ver  que  la 
sob(!rania  absoluta  del  rey  conibatidaen  teo- 
ría, es  adoptada  en  la  practica.  De  esto  re- 
sulta que  no  domina  ni  el  principio  del  po- 
der absoluto,  ni  el  del  poder  limitado;  que 
amlM)s  se  ponen  en  acción  segua  las  circuns- 
tancias, y  que  sin  dislrutar  las  ventajas  de 
ninguno  de  ellos,  se  sufren  los  inconvenien- 
tes de  auíbos.  La  nioderacion,  pues,  en  este 
caso  no  signiíica  templanza  en  la  aplicación 
de  un  principio,  sino  falsiiicacionde  los  dos: 
no  es  hmitar  una  consecuencia  de  la  teoría 
con  arreglo  á  las  exigencias  de  la  práctica 
sino  ponerla  práctica  en  contradicción  abiert;i 
con  la  teoría . 

La  obediencia  á  los  poderes  constituidos 
es  también  una  doctrina  muy  inculcada  i)or 
el  partido  moderado;  hasta  aqui  nada  hay 

Suc  reprender;  pero  examinemos  el  uso  que 
e  ella  se  hace .  y  encontraremos  la  misma 
contradicción.  ¿Se  trata  de  los  poderes  anti- 
guos? Los  moderados  autorizan  la  revolución, 
y  no  tienen  escrúpulo  en  asociarse  con  los 
revolucionarios:  la  monanpiia  absoluta  no 
pereció  tan  solo  á  manos  de  los  progresistas; 
la  hbtoria  de  la  formación  del  primer  minis- 
terio liberal  y  de  sus  curiosos  antecedentes, 
es  demasiado  conocida  para  que  sea  necesa- 
rio recordarla.  ¿Se  trata  de  los  poderes  nue- 


vos? Entonces  es  preciso  distinguir;  si  los 
({ue  mandan  son  moderados  ,  la  insurrección 
y  todo  lo  que  no  sea  oposición  rigorosamca- 
te  legal ,  es  un  crimen;  si  son  progresistas, 
la  insurrección  no  es  crimen  ,  í^iuo  beroisroo. 
Un  dia  de  posesión  basta  para  la  prescripción 
en  favor  del  partido  moderado;  para  la  pres- 
cri|)ciou  progresista  no  bastan  dos  años. 
Testigo  Espartero. 

La  alianza  ó  coalición  de  los  partidos  es 
también  otro  punto  en  que  resalla  la  líjeza 
de  doctrinas.  Si  el  moderado  está  fuera  del 
poder,  la  libertad  es  muy  lata  ;  es  licito  co- 
ligarse todos  los  partidos  contra  el  enemigo 
común;  si  está  en  el  mando,  la  alianza  de 
sus  enemigos  es  un  sacrilegio. 

Este  sistema  es  ptíor  que  el  de  los  hechos 
consumados.  El  legitimar  nn  poder  por  solo 
el  hecho  de  existir ,  es  ciertamente  una  doc- 
trina errónea  y  de  fatales  consecuencias;  pe- 
ro tiende  al  menos  a  proporcionar  á  la  socie- 
dad algunos  momentos  de  re|)oso ,  ofrecien- 
do al  vencedor  el  homenage  de  ios  pueblos; 
mas  esta  doctrina  no  es  la  de  los  moderados; 
para  estos  no  basta  que  el  hecho  sea  consu- 
mado para  que  sea  legitimo ,  es  preciso  que 
les  sea  favorable  á  ellos.  En  siéndoles  con- 
trario, no  hay  b'gitinudad  ni  justicia  en  el 
hecho ,  ni  un  siglo  bastaría  para  causar  pres- 
cripción. Por  manera  que  no  parece  sino  que 
este  partido  se  considera  como  una  piec^ 
de  toque  para  distinguir  lo  justo  de  lo  injus- 
to, y  que  toda  la  moralidad  política  solo  de- 
be estribar  en  su  propia  conveniencia. 

Tenemos  de  esta  versatilidad  una  prueba 
concluyeute  en  lo  sucedido  con  las  obras  de 
la  revolución.  Lo  que  esta  ha  hecho  en  eJ 
sentido  que  agrada,  se  ha  defendido  con  eJ 
escudo  de  bronce  de  los  heclios  consumados; 
pero  este  escudo  se  ha  vuelto  de  papel  para 
salvar  lo  que  podía  comprometer  al  partido 
dominante.  Hecho  consumado  cracierlamen- 
le  la  Constitución  de  1837,  y  sin  embargo 
se  la  ha  destruido ;  hechos  consumados  eran 
la  milicia  nacional  y  el  jurado  en  la  impren- 
ta, y  no  obstante  han  dejado  de  existir.  ¿Dón- 
de está  la  diferencia?  ¿Hay  tosa  mas  ltiv 
en  política  que  la  variación  de  la  ley  i 
mental?  Si  la  razón  de  hecho  consumado  no, 
vale  en  un  punto,  ¿cómo  se  quiere  que  val- 
ga en  otro. 

Uno  de  los  temas  favoritos  de  la  opinión 
moderada  en  tiempo  de  Espartero  era  el  in- 
culpar al  partido  progresista  por  iiaberbc 
aliado  con  un  poder  militar:  el  puritanismo 
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del  partido  de  la  situación  sobre  este  parti- 
cular DO  es  necesario  ponderarle  ;  á  la  vista 
teuemos  los  hechos;  ahí  esta  el  lenguaje  de 
los  periódicos  mas  autorizados  por  su  anti-  ' 
gUedad  y  relaciones.  Uno  hay  que  desde  un 
principio  se  ha  negado  á  esta  alianza ,  y  que  , 
por  lo  común  la  ha  combatido  con  notable  | 
vigor:  es  el  Tiempo;  pero  sus  doctrinas  no  . 
han  sido  escuchadas  ni  por  el  gobierno  ni  I 
por  las  Cortes ,  y  desde  luego  le  decimos  j 
(|ue  no  lo  serán  en  adelante. 

Hecha  justicia  al  puritanismo  del  Tiempo, 
diremos  dos  palabras  sobre  la  fracción  que 
representa.  Si  no  hemos  comprendido  mal 
Iw  artículos  de  este  |>eriodico ,  su  [>ensa- 
nÜMilo  politice  consiste  en  la  formación  de 
un  poder  constitucional  puramente  civil ,  sin 
liga  del  militar,  eliminando  todas  las  in- 
fluencias que  no  pertenezcan  al  orden  par- 
lamentario. Realizado  este  sistema,  ningún 
general,  ¡wr  elevada  que  fuese  su  categoría, 
seria  presidente  necesario,  ni  aun  ministro: 
lodos  los  hombres  públicos  se  colocarían  en 
una  misma  lila,  sin  mas  preferencia  que  la 
•e&ull.iníe  de  sus  méritos  personales  y  de 
mi  importancia  civil.  El  ejército  no  seria 
BMS  que  el  brazo  del  gobierno;  ningún  mili- 
lar  seria  un  poder,  y  sí  solo  un  instrumento 
de  la  suprema  voluntad  constituí  ional. 

Necesario  es  confesar,  que  si  las  teorías 
coBslilucionales  signiiican  algo,  es  preciso 
daríes  la  sign ideación  que  les  ha  dado  el 
Tiempo;  i>ero  á  este  periódico  que  mas  de 
una  vez  nos  ha  llainauo  ilusos,  iiien  nos  se- 
rá permitido  hacerle  notar  su  ilusión.  El  sis- 
tema (lue  él  proclama  no  se  ha  realizado  ni 
se  realizará  porquo  es  imposible;  y  si  no 
fuera  por  las  malas  consecuencias  que  en 
nuestro  concepto  resultariau,  lendhamos 
curiosidad  de  ver  en  el  gobierno  á  hombres 
empeñados  en  llevarle  á  cabo.  El  partido  de 
la  situación  aliado  ton  un  poder  militar,  aun- 
«uc  sea  contradicción  teórica,  es  una  reali- 
<lad  práctica,  una  realidad  (|iie  bien  ó  mal  se 
sostiene,  y  (pie  fusila  a  cuantos  enemigos  se 
levantan  contra  ella;  pero  desearíamos  saber 
cómo  gobierna  ni  se  sostiene  un  gobierno 
combatido  fK)r  los  progresistas ,  por  los  mo-  ' 
nárquicos,  por  una  fracción  considerable  del 
partido  moderado  y  \m  el  resentimiento  del 
poder  militar;  para  nosotros  es  un  enigma 
mas  indescifrable  que  el  del  Eslinge  el  saber 
de  donde  sacaria  la  fuerza  un  gobierno  como 
este;  no  alcanzamos  a  concebir  por  (|ué  me- 
dios podría  lograr  que  necesitando  á  cada 


paso  del  ejército  f>ara  sujetar  á  todos  los 
partidos,  ningún  general  auquiriese  prepon** 
derancia  decisiva. 

Las  convicciones  no  bastan  para  el  IriunM 
fo:  una  cal>eza  sin  brazo  es  una  mera  tcoríaj 
Ademas  ¿donde  están  las  convicciones  [mlili- 
cas  con  que  podrían  contar  los  hombros  del 
Tiempo'í  ¿  En  el  partido  moderado?  Si  no  es- 
tuvieran a  la  vista  los  hechos,  de  los  cuales 
hemos  enumerado  algunos  en  el  articulo 
iresente,  recordaríamos  las  sentidas  pala- 
)ras  con  que  el  mismo  Tiempo  se  ha  lamcot* 
lado  mas  de  una  vez  del  abandono  de  todos 
los  principios,  de  la  falla  de  convicciones 
del  |>arlido  moderado.  Si  aislado  se  encuen- 
tra el  gobierno  actual ,  mas  aislados  se  en<^ 
contrarían  los  hombres  del  Tiempo;  los  hom- 
bres de  la  situación  .se  conocen  débiles,  y  a.si 
dicen  al  poder  militar,  umandanie,  pero  ayú- 
dame;» ¿cómo  se  pediría  el  auxilio  á  quien 
se  le  despojase  del  mando? 

Si  el  Tiempo  nos  contestase  (|ue  sus  can- 
didalos  gobernarían  en  nombre  de  la  Cons- 
titución y  de  la  Reina,  y  que  esto  Irasla  pa<«' 
ra  obtener  obediencia,  no  sabríamos  qué  re- 
plicarle; invocaríamos  desde  ahora  al  buen 
sentido  politico,  y  apelaríamos  para  en  ade- 
lante al  testimonio  de  los  hechos.  En  la  si- 
tuación actual  y  en  cuantas  se  le  parezcan, 
no  hay  sistema  posible ,  si  no  entra  como 
uno  de  los  elementos  prínci|>ales  el  \todcT 
militar:  quien  se  aparte  de  esta  regla  ate- 
niéndose eslríctamenle  á  las  exigencias  del 
sistema  representativo,  abrirá  la  puerta  á  la 
revolución,  y  perecerá. 

Si  deseáramos  que  sucumbiera  la  sitúa-: 
cion,  sin  escrupulizar  en  los  medios,  no  po- 
dríamos emplearlos  mejores  (jiie  empujarla 
hacia  los  hombres  del  Tiempo.  Contra  su 
intención  sin  duda,  pero  jtor  inevitable  ne- 
cesidad, serian  la  transición  a  un  gobierno 
revolucionario.  Nosotros  no  lo  desdamos:  y 
asi  es  que  si  bien  el  gobierno  actual  esta 
nniy  lejos  de  contarnos  entre  sus  amigos,  no 
quisiéramos  verle  ceder  su  puesto  a  hom- 
bres cuyo  sistema  habría  de  acarrear  mayo- 
res males.  Que  si  los  amigos  del  Tiempo 
hubiesen  de  modilicar  sus  opiniones  luego 
de  elevados  al  poder,  é  imitar  la  conduela 
de  sus  antecesores,  en  tal  caso  ¿qué  ntícc- 
sidad  hay  de  una  variación  de  personas?  >t\ 
Hemos  hablado  de  los  hombres  del  Tiem*t 
po  sin  animo  de  hacer  ninguna  alusión  per* 
sonal ,  y  solo  lomando  este  periódico  como 
el  genuino  representante  de  lo  que  ahora 


—  — 


se  llama  puritanismo  {iiÍ||ipDtario.  Al  exa- 
minar la  descomposición' íél  partido  de  la 
situación  y  scfuilar  su  iiupott'iicia  fíuherna- 
tiva,  nos  ha  parecido  oportuno  decir  dos 
palabras  sobre  esta  fracción  (¡ue  se  ofrece 
romo  talila  en  el  naufraírio,  y  que  en  nues- 
tro fonceplo  seria  la  in-rdida  deliniliva  del 
|>arlido  moderado,  v  un  anuncio  de  nuevos 
trastornos.  La  revolución  no  está  terminada 
todavía;  falla  un  gobierno  que  acometa  esta 
grande  empresa;  y  preciso  es  convenir  en 
que  la  razón  y  la  historia  nos  manilicstan  de 
consuno,  que  tamañas  empresas  no  son  pa- 
ra Iracciones  políticas  tan  pe(|uenas  y  des- 
coloridas como  la  que  entre  nosotros  se  ape- 
llida puritana.  Insistiremos  en  lo  que  hemos 
dicho  ya:  aunque  los  principios  fuesen  bue- 
nos, ¿de  qué  pueden  servir  cuando  falla  la 
fe  política?  Aun(|uc  la  dirección  fuera  esce- 
leiile,  ¿qué  se  puede  hacer  cuando  no  hay 
fuerza  impulsiva?  La  situación  actual  es  un 
periodo  de  postración  de  la  revolución  espa- 
fiula;  lo  (|ue  áeste  suceda  no  puede  ser  otra 
cosa  que  un  fuerte  retroceso  hacia  los  bue- 
nos principios  ó  una  escilacion  que  nos 
atraiga  de  nuevo  las  convulsiones  revolu- 
cionarias. 


EL  MATRIMONIO  DE  LA  REINA 

EtrrMo  m  Bm-lvIoi»       I*  rf«  noTÍi>iiilir'>  d«         y  pnbfícado  in 
MuIrM  rn  U  M  ntoM*. 

La  cuestión  del  matrimonio  de  la  Reina 
absorbe  de  nuevo  la  atención  pública  y  ocu- 
a  un  lugar  preíerenle  en  las  discusiones  de 
a  prensa  periódica.  Los  dias  pasan,  el  mo- 
mento se  apro.Kima ,  y  tr>dos  los  ánimos  es- 
tan  suspensos  c  inquietos  en  la  espcctativa 
de  una  solución  que  va  á  decidir  para  mu- 
chos años  de  la  suerte  de  España  .  y  que  no 
puede  menos  de  traer  en  pos  <le  sí  aconte- 
cimientos de  la  mayor  trascendencia.  ¿Cuál 
es  el  candidato  acepto  al  ministerio  ?  No  se 
sabe  de  cierto.  ¿Cual  es  el  preferido  por  la 
prensa  ?  La  progresista  calla;  la  de  la  situa- 
ción vacila,  y  solo  de  vez  en  cuando,  y  co- 
mo para  no  ({uedarse  sin  señalar  uno,  indica 
al  infante  D,  Enrique;  pero  esto  sin  ardor, 
con  escaso  interés,  v  solirc  lo<io  sin  una- 


nimidad, ¡ít  Español  ha  estado  larjro  liem-  . 
po  por  un  príncipe  portugués;  el  Casfellano 
parece  que  du»la  ;  la  Posdata  no  maniliesta 
su  opinión ;  el  Tiempo  acepta  al  infante  Don 
Enriípie  ,  es  decir  ,  no  le  rechaza;  pero  al 
parecer  no  estaría  dispuesto  a  romper  lanzas 
por  esta  candidatura,  y  venido  el  caso  le 
sustituiría  otr.i  sin  mucha  repugnancia.  Su 
|)ensamiento  es  mas  bien  negativo  q«ie  po- 
sitivo: ni  Trapani,  ni  Mont4>molin;  por  lo  de- 
mas  no  muestra  grande  empefio  en  favor  de  * 
nadie.  El  Heraldo  mismo,  «pie  algunos  me- 
ses atrás  sostuvo  con  harto  calor  al  infante 
Don  Enrique,  como  que  anda  ahora  un  tan- 
to flojo  y  remiso  ,  dejándose  conjeturar  auc 
tampoco  consideraría  la  espresada  candida- 
tura como  condición  indispensable  para  so 
sistema.  /:/  Católico  y  la  Eaperanza  conii- 
mían  defendiendo  al  conde  de  Montemniin; 
V  últimamente  han  recibido  un  refuerzo  con 
las  indicaciones  nada  ambiguas  que  ha  es- 
tampado el  Conciliador.  Tocante  al  Pensa- 
miento DE  i.A  Nación,  dicho  se  está  que  in- 
siste en  las  ideas  antiguas;  y  para  volverá 
corroborarlas  solo  esperaba  concluir  con  el 
plan  de  estudios,  (¡ue  le  ha  ocupado  durante 
seis  semanas,  las  que  por  cierto  era  de  de- 
sear que  hubiesen  sido  algunas  mas.  siquie- 
ra para  no  entrar  de  nuevo  en  esa  arena  de 
pasiones  ,  que  se  apellida  discusiones  poli- 
ticas.  No  se  dirá  que  nos  hemos  apresurado 
á  tomar  parle  en  el  debate ,  pues  hace  mu- 
cho tiempo  que  lo  sostienen  los  periódicos  do 
todos  colores,  y  hasta  ahora  el  Ff"ssamie>to 
i>E  LA  .Nación  lia  callado  ,  como  para  indem- 
nizarse de  lo  mucho  que  habló  al  suscitar  la 
cuestión  sobre  el  hijo  de  D.  Carlos,  y  no  dar^ 
motivo  á  que  se  dijera  qiie  trataba  de  impo-€ 
ner  á  S.  M.  los  deseos  de  un  partido.  Perej 
toda  vez  que  la  cuestión  se  ha  agitado  de  nue- 
vo vtan  vivamente,  que  por  este  motivo  el  pe- 
riódico ministerial  reprendió  con  severidad  á 
toda  la  prensa,  necesario  es  entrar  de  nuevo 
en  la  discusión,  no  fuera  caso  que  alguien 
sosjwchára  que  consideramos  desahuciado  al 
conde  de  Montemolin. 

Tan  lejos  estamos  de  semejante  desalien- 
to, que  en  nuestro  juicio  las  probabilidades 
en  favor  del  proscrito  de  Bourges  han  aumen- 
tado en  los  últimos  meses:  el  matrimonio  de 
conciliación  se  maniliesla  cada  día  n 
cesario;  y  lo  necesario  se  hace,  á  no  >  i  ^  ' 
haya  <piien  se  emiK*ne  en  Inchar  con  la  ne- 
cesiilad,  lo  que,  usando  de  la  espresion  mas 
templada  ,  calificaremos  de  poco  prudente. 
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\  mas  de  csla  necesidad,  que  bien  puc  li 
llamarse  inlriaseca,  (Kinpie  radica  en  la  iiiis- 
nia  rialiiulezíi  de  las  cosas,  hay  en  favor  del 
cunde  de  Munlcinoliu  uiuclius  y  fuertes  apo- 
yos en  lü  iuluxior..  V  como  quiera  queeu  es- 
tos últimos  dia¿>  se  baya  hablado  con  varié-  ¡ 
d^d  sobre  la  situación  de  este  nef!;ocio  con  | 
respecto  á  la  opinión  de  las  potencias  euro- 
peas, haremos  una  ligera  reseña  sobre  el 
particular,  sin  mas  pretcnsión  cu  lo  (|ue  di- 
gamos, que  el  valor  de  las  conjeturas  a  que 
ücoe  derecho  lodo  individuo,  como  parte  iu- 
fmilésima  de  la  opinión  púbbca. 

¿Qué  piensan  probablemente  losíjabine- 
tcs  de  Europa  sobre  el  enlace  de  la  Reina 
coa  el  conde  de  Monte.molin?  ¿Qué  desean? 
¿Que  pueden  hacer?  ¿Que  luirau? 

EmiHíceuios  por  Roma.  Decir  que  Roma 
vería  con  mucho  placer  el  matrimonio  de 
conciliación ,  es  anunciar  una  verdad  clara  | 
romo  la  luz.  del  dia;  poner  en  duda  esta  ver- 
dad, seria  desconocer  la  historia  de  los  úl- 
timos aüos  desde  la  muerte  4;  Fernando: 
seria  suponer  que  Roma  esta  epteramente  á  i 
oscuras  sobre  la  situación  de  Es*|)aña.  No  se-  ! 
ra,  pues,  avenlujado  el  conjeturar  que  la 
corle  de  Roma  considera  muy  conveniente 
dicho  enlace,  y  que  desea  vivamente  su 
realizaciou.  ¿Qué  puede  liaccr?  directamen- 
te nada;  indweclanu'ute  mucho.  Veamoslo.  i 
8i  eu  Roma  se  opina  que  el  matrimonio  de 
(Xinciliacion  es  el  único  conveniente,,  claro  j 
es  que  se  consideran  los  demás,  cuando  me- 
nos ,  como  no  convenientes;  y  en  tal  caso, 
¿quién  puede  disputarle  el  derecho  de  con- 
ducirse de  modo  que  en  el  caso  de  necesitar- 
se uua  dispensa,  esta  no  venga  á  correo  ti- 
rado? Ni  cabe  decir  que  esto  seria  subordi- 
nar Jo  espiritual  á  lo  temporal;  toda  dispensa 
.se  funda  en  un  motivo;  si  este  molivo  no 
existe,  y  antes  bien  los  hay  muy  graves  en 
contra,  la  dispensa  se  puede  muy  bien  dife- 
rir, ^  eu  caso  eslremo  negarse  redoodameu- 
le.  Jbsla  es  una  jurisprudencia  á  la  cual  nada 
se  puede  objclar  bajo  el  aspecto  político  ni 
eclesiástico.  Precisamente  el  candidato  mas 
favorecido  en  ciertas  regiones,  aunque  uo 
muy  predilecto  del  publico  español ,  ha  me- 
nester d¡speu^a:  y  he  aquí  como  la  corle  de 
Roma  podria  inler|M>aer  indirectamente  un 
vcU)  uias  decisivo  que  la  voluntad  de  todas 
las  potencias  de  Europa.  Que  en  esto  no 
cabea  las  bravatas  de  (juc  se  pasará  ade- 
lante sin  el  papa  y  contra  el  papa:  no ,  a 
esto  nadie  se  atreve;  nadie  se  atreve  con- 


iia  la  inocencia  y  la  dignidad  de  la  Reina.  . 

Todavía  se  puede  mas  en  Roma.  Sabido 
es  que  el  gobierno  español  desea  ardieote- 
menle  ver  sancionadas  |>or  el  papa  las  ven* 
tas  de  los  bienes  del  clero;  y  coiuu  acceso^* 
rias  de  esta ,  lleva  entre  manos  otros  cues- 
tiones cuya  solución  favorable  le  causarla 
uo  poca  satisfacción :  para  lograr  sus  line»  .. 
necesita  que  Roma  se  preste ,  y  con  estar  . 
mira  procura  persuadirle  que  el  gobierno  de 
España  puede  cumplir  todo  lo  (]ue  prometa,  * 
ya  para  asegurar  al  clero  una  subsistencia 
decorosa  é  independiente  ,  ya  para  poner  y 
conservar  las  co.sas  en  el  estado  que  se  de- 
termine en  el  nuevo  arreglo.  Es  claro  que 
eu  la  conducta  de  la  corte  de  Roma  puede 
influir  mucho  la  opinión  que  tenga  sobre  el 
valor  de  estas  garantías,  y  que  probable- 
mente el  arreglo  se  aplazará  hasta  <|ue  se¡  [ 
haya  llegado  al  convencimiento  de  que  hay 
en  realidad  algo  mas  que  vanas  palaliras.  Si 
pues  en  Roma  se  cree  que  solo  es  conve- 
niente el  matrimonio  del  conde  de  Monte-' 
molm,  y  que  los  demás  suscitarían  grave» 
dilicullades ,  ¿seria  eslraño  que  el  arreglo 
se  aplazase  basta  que  se  viera  el  giro  (|ua 
toma  la  cuestión  del  malrímonio,  y  los  re-*, 
sultados  ({ue  da  el  intentar  o  ejecutar  una  - 
combinación  distinta  de  la  de  Bourges?  EslO' 
se  puede  en  Roma ;  y  esto  es  mucho  poder;- 
es  un  00  leve  embara/o  para  el  gobierno  es^ 
pañol ,  y  que  andando  el  tiempo  ejercería 
no  poca  iullueocia. 

Decir  que  se  puede  una  cosa ,  no  es  decir 
que  se  hará;  esta  es  cuestión  muy  diferenté, 
en  que  las  conjeturas  son  mas  difíciles,  aun- 
que no  imposibles.  Para  hacerlas  con  pro-» 
habilidad  de  acierto  conviene  atender  a  la 
posición  de  la  corte  de  Roma  con  respecto  á 
I  las  grandes  potencias  europeas;  no  por(|ue> 
¡  se  haya  de  creer  (|ue  la  [>olilica  de  estas  se» 
^  la  norma  de  la  política  de  Roma ,  sino  por-w 
que  es  uiuy  verosímil  que  la  corte  romanaf 
no  prescindirá  en  sus  resoluciones  de  ra-»  , 
zones  graves  a  que  es  justo  y  prudente» 
alender  eu  esta  clase  de  negocios.  'i- 
En  la  cuestión  del  casamiento  de  la  Rei- 
pa,  se  presentan  desde  luego  las  opiniones 
y  los  intereses  de  lo.^  gabinetes  del  Norte. 
Sías  ó  menos  modilicada ,  lu)y  aqui  todavía* 
la  cuestión  de  principios  que* dividió  a  las* 
potencias  durante  la  guerra  civil.  Ks  de  crecij^ 
que  ni  unos  ni  otros  examinaron  muy  a  fons 
do  las  razones  en  que  las  partes  fundahanr 
su  pretensión  á  la  corona ,  y  que  se  Hjarnitf 


mas  bion  en  oí  principio  político  representa- 
.do  por  lüs  (lersunas,  que  eti  el  íiiilo  acorüa- 
(k)  de  Felipe  V,  ó  la  pragmática  sanción  de 
VltfMMrio  Vil.  fleMos  dicho  qne  la  cuestión 
e\istia  mas  ó  mrno.f  niodifinida :  porque  ios 
stice6i>s,  y  soUriUodoel  resultado  dclagucr- 
m%'t»  han  podido  menos  de  alterar  las  con- 
didones  á  que  iiíibiaii  subordinado  su  polítí> 
liea  las  potencias  del  Norte ;  poro  -i  pesar 

twtá  moditicacion ,  claro  es  que  el  coude 
Hontemolin  siempre  ta  tener  simpa- 
Hiwwi'áíebos  gabinetes ;  ya  qm  en  se 
interesa ,  cuando  no  otra  oosa,sii consecuen- 
cia y  su  amor  propio.  . 

•i^M  es-  éamr  hasta  •¡ue  punl9<Mnja- 
rán  por  dicho  enlace  las  potencias  del  Norte; 
<'sto  (lepondc  de  las  dreunstancias.  y  ade- 
mas la  mayor  narte  del  lrat>ajo  quedara  se- 
fMUado  ^por  aignR  Uiüfi  éi'ili  Ittühlifiw 
diplt'iniitií  r,s  ;  ¡««ro  desde  Ineiro  se  puede 
rdiiu'tiirui  que  dictias  potencias  no  se  apre- 
surantu  a  reanudar  ;»us  relaciones  cuu  el  go- 
bierno de  b)  Kdnag  ihitflUiwiiiW  ^ÉNilil» ' 
liduinbrc  sobre  ufin  ri'sohifuni  tnn  importan- 
te.. Sea  como  lucre  I  »  eierto  es  que  este 
ffacpnooiipieotio  se  m>  ha  anunciado  innu- 
imíMIIkMÉlimimm  próximo  á 

realizarse  ,  y  que  nunca  se  n'iili/;i-  ¿r^fo 
qué  prueba  ?  ^prueba  que  las  potencias  no 
consideran  leroúaadM  los  ne|(ooios  de=  Bs^ 
pafa;  <|tte  aguardan  el  desenlace  por  el 
acontecimiento  mas  erave  que  es  el  uiatri- 
mouio  de  la  Reina ,  y  que  entre  tanto  prelie- 
re^ápantenerse  «n  éspeotatfttf^  tlv  im^fléso 
de  que  no  pudieran  retroceder. 

Muchas  conjeturas  se  han  hecho  con  mo- 
tivo del  viaje  del  eiupctudor  de  Uusia,  y  los 
aUiígof  ida  ootroias  obú^  <ll9aiiilado  como  es 
natural  castillos  en  el  aire;  unos  suponiendo 
qne  las  visitas  de  (ienova  eran  ^rolpcs  deci- 
sivos, otros  imaginándose  que  allí  se  habia 
«pMVaehado  la  ocasión  de  dar  el  iMliMUides- 
eni;año  á  la  familia  de  1).  Carlos  por  medio 
de  estudiada  frialdad.  Aunque  no  conside- 
ramos ni  aun  digna  de  respuesta  la  segunda 
'interpreiaci<».,  iparéaenoS'  iaiDlÑAD;  que  mo 
conviene  alener8t'-é;ia  primera  con  dema- 
siada conliuuza ;  y  mas  Í)icn  nos  inglinartt- 
iMa^á^creer  que  el  viaje  inUuirá  poUtiMia^ 
en  el  curso  del  ue;;oc¡o.  <l<^ 

íDc  estas  materias  mas  bien  debe  jnzsarse 
fot  reglas  lijas,  que  i)or Aoticias  pasageras: 
iha  oarabiado  la  sitaaoioB*é»  ^paAaT'fliaii' 
variad 4e  política  las  f)oteneias  del  Norte? 
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3uiere  apreciar  en  so  ftisto  valdr  tá  natícHá 
el  reconocimiento ,  ó  conjeturar  sobre  Iss 
simpalias  de  las  ¡Potencias  en  favor  de  un 
flllMMMe  una  personé  %í Iteii^y 

vagar  perdiendo  lastímosauienle  eliíenjKílK 
dispul;i<  que  a  nada  conducen. 

Juzj.'audo  por  estos  principios  parece  que 
no  andan  daiataMados  los  que  creen  <|oe 
Metlernich,  de  acuerdn  ron  In  Rusia  y^la 
fruíala,  esta  decididamente  en  favor  del  IM^- 
trimonio  de  conciliación,  y  que  por  taaÉ^oa 
prestan  ateneioa  siquiera  á  na d a  d  e  cuanto 
se  dice  sohn»  aquiescencia  del  Austtte  Y 
demás  po^ucias  con  respecto  á  otr(M'4M^ 

Bala*  opinión  adauiere  mas  consisteActt, 
si  se  considera  que  los  documentos  de  Baui^ 
ges  han  creado  uua  [/osiciou  aatemjWüe 
nueva,  y  cómMNmib  <l«jadti  # 
á  las  iníluencias  diplomáticas  para 
tar  las  pretensiones  4a  loa  rivales  ^ 
de  Monteniolm.  •  •  ' 

cion  .  ó  el  conde  de  Mouíettiolin  se  hubiese 
atenido  estriclamenle  al  si-^tema  político  per- 
sOQÜic^do  en  su  padre  ,  habria  sido  posible 
qiSipÉtondo  las  potencias  del  Norteada 
esperanza  ,  hiil)ie>ie!\  tnilado  de  ratnhiar  de 
política  del  modo  mas  honroso  jwsible, re- 
anudando sus  relaciones  ton  el  gobierntf'-ile 
Madrid.  Pero  habiend(^Mi(jaaparectdoi  Uta 
(Lirios  de  la  arena  politic»,  y  manifestadíH^t' 
coude  de  Montemolui  disposiciones  concilla-' 
áélRtt^^^ÉaltoMf^a'IM'sifiij^  hi^' 
yan  reanimado ,  y  que  nó  se  crea  T^'  tíéáth 
sario  abandonar  a  una  fanulia  qne'^síñ  ésÉs 
circunstaucias,^  conia  inminente  peligro  de 
quedar  pÉMMMa'fMfN'Éiennpré.  A'- tío  halieéie' 
realizado  dichas  modificaciones,  no  tenían 
las  potencias  del  Norte  otro  medio  de.  favo- 
recerlo, que  ayudar  a  encender  de  nuevo  la 
guerra  civil,  pil^lilifréJ||ÍiMiM^  estar 
poco  disptiestas,  ya  por  el  mal  resultado  de 
la  anterior,  ya  también  porque  la  diploma- 
cia europea  va  a()a4'lándose  cada  diu  niasáet' 
aaffAfetfia  fuerza.  La  cuestión  no  está 
terreno  de  las  anm^  <mo  de  las  ne^iÉla- 
ciones;  y  ^to  es  cabalmente  lo  qneen  toAos' 
loa  itiMStoé  4mf»ñ  los  i^binfeftes  euixipeos 

Por  estas  consideraemies  se  puede 
jeturar  con  fundamento  qne  las  potenrtas 
del  Norte  piensan  de  nuevo  seriamcule  en 

*C*rtos  ;  rnéc: 
procuraiau  pét  ^lééM  Ids>  medios  dipw- 
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randidntoTTi  del  rondo  d(í  Monlemolin.  Asi, 
now  creihlomie  harn  una  palahra  verdad 
pn  ( iianfo  se  na  dicho  sobre  t\w  un  príncipe 
Cobiiriío  no  enrontríiha  oposición  en  los  ga- 
binetes del  Norte,  (linroes  que  muchas  me- 
nos simpjilfas  ha  de  tener  aun  el  conde  de 
Tnipnni.  «ine  no  rcnreíentaria  mas  qne  in- 
llai'ncias  poro  agnírlnhlrs  á  aquellos  gabi- 
netes. 

Resulta  de  esto,  que  el  ronde  de  Monte- 
molin  ,  cuya  raiisa  quieren  dar  aletmos  por 
enteramenle  perdida  asi  en  lo  interior  como 
en  lo  e<lcrior.  cuenta  probablemente  con  el 
apoyo  diplomático  de  mas  de  la  mitad  de 
Eurof)a :  apoyo  qu!» ,  si  bien  por  de  pronto 
no  ¡Miedo  dar  un  resultado  definitivo ,  podría 
dM  el  tiempo  influir  sobremanern ,  ó  impri- 
mir al  curso  di*l  ní»írocio  la  dirección  conve- 
niente. Kn  la  artimlidad  ya  no  es  poro  lo 
ífue  se  resiente  el  preslisio  y  la  fuer/a  mo- 
ral del  fíobierno  español  ,  ron  verse  privado 
lie  un  reronocimienlo  tpie  por  mas  que  se 
íüga  .  es  de  mucha  importnueia;  importan- 
dki  que  reconocen  ios  mismos  que  de  vez  en 
cuando  se  muestran  desdeñosos ,  piws  qtae 
0tm  tanto  júbilo  se  apre«<uran  á  comunicar 
noticias  favorables .  auncfue  no  sean  mas 
<|oe  remolos  indicios  de  obtener  el  deseado 
reronocimienlo. 

Pero  donde  se  muestra  mas  visible  el  da- 
fio  es  en  lo  tocante  á  la  corte  de  Homa.  Kl 
gobierno  hará  todos  los  alardes  que  bien  le 
parezcan  ;  i)ero  él  conoce  mejor  q^ue  nadie 
ía  convenicncia .  la  necesidad  de  alcanzar  el 
reconocimiento  de  Roma  ,  y  el  arreglo  defi- 
nilÍYo  de  los  neprocios  eclesiásticos.  Cuando 
no  hubiesi»  de  por  medio  otras  cuestiones, 
hay  la  de  los  bienes  <l('l  clero  regular  v  se- 
cular ,  cuyos  compradores  ponii'ndose  en 
coíitTudiccion  consiiro  niísinofi,  esperan  con 
increiblc  ansiedad  la  intervención  del  poder 
Cípiritual.  á  pesar  de  que  no  la  consideraron 
necesaria  al  hacer  las  ad(|uisiciones ;  v  como 
en  K«ípaña  casi  toda  la  revolución  está  con- 
centrada en  lo»!  intereses,  yde  estos  la  |)rin- 
cipal  pártese  halla  en  los* bienes  del  clero, 
resulta  qne  hasta  que  se  alcance  la  indulgen- 
cia del  Sumo  l*ontflire,  la  revolución  liem- 
Wa  ,  y  el  gobierno  que  la  defiende  está  in- 
quieto y  mal  seguro. 

No  despreciéis .  pues ,  con  tan  desdeñosa 
altanería  al  conde  de  Montemoliii.  yaque 
a  pesor  de  sn  destierro  y  prisión  os  susci- 
ta tamafios  embara7os ,  sin  que  él  \wr  su 
parte  teng?»  necesidad  de  hacer  ningún  es- 


fuerzo, ni  aun  de  pensar  enque  •§  iossu'^rtta. 
Vn  representante  de  un  principio  .  es  al-ro 
mas  que  un  simple  proscrito;  esto  no  Id  \y\- 
ÍM'is  (jtieridn  reconocer,  y  el  tiempo  se  en- 
cargará de  enseñároslo.  Ya  le  sea  la  suerte 
favorable  ó  contraria ,  sea  qne  llevéis  n 
cftix»  otra  combinación 'matrimonial ,  o  que 
aplacéis  por  largo  tiempo  el  enlace  de  la 
Reina  .  las  dificultades  subsisten;  nacen  de 
las  entrañas  mismas  del  negocio  ,  y  tarde  *• 
temprano,  de  un  modo  o  de  otro,  se  harífn 
sentir,  l'na  cuestión  nue  para  la  Esparta  no 
es  cuestión  de  partido  sino  nacional;  una 
cuestión  que  no  solo  se  ro/a  con  los  intere- 
ses de  determinadas  potencias  ,  sino  que 
afecta  prolundamenle  á  la  jMilitica  europea. 
:  en  vano  queréis  reducirla  á  los  limites  de  un 
negocio  común  de  gobierno,  ó  de  afeccione» 
de  familia ;  á  medida  que  se  irá  acercando 
la  veréis  crecer;  y  por  grande  <jue  sea  vues- 
tra audacia  ,  al  encontraros  cara  á  cara  con 
ella  ,  difícilmente  os  atreveréis  á  mirarla  de 
frente. 

La  posición  del  conde  de  Monleniolin  con 
respecto  á  la  diplomacia  europea  no  debe 
ser  considerada  únicamente  en  sus  relacio- 
nes con  Roma  y  los  gabinetes  del  Norte :  es 
necesario  at<'nderá  la  Francia  y  a  la  Ingla- 
terra ,  cuyo  voto  en  estas  materias  es  ])or  lo 
menos  dé  tanto  peso  como  el  del  resto  de 
Europa.  De  esto  nos  ocuparemos  en  otro  ar- 
ticulo.'í^'"»  f 


EL  GABINETE  FRANCES 


llarrrioo»  k  •«      Mricnbr*  O*  Mik  y  pnMirsrfa  «• 

Vamos  a  examinar  un  punto  crrioso  r  de- 
licado: cuáles  S(m  ahora,  cuáles  p;te(ienr 
deben  ser  en  adelante  la  opinión  y  volimlaíl 
del  gabinete  francés  sobre  el  mnlnm<»nio  de 
la  Reina  ron  el  conde  de  Monlem'»'!n.  La 
importancia  de  dicho  examen  no  la  descono- 
cerá quien  reflexione,  que  si  han  de  mediar 
en  este  negocio  influencias  diplomáticas ,  no 
cabe  prescindir  de  la  Francia.  Dilirilmenle 
se  podría  hacer  nada  sin  ella;  v  es  i)oco  me- 
nos que  imposible  el  hacer  nada  contra  ella; 
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La  ciirslion  de  España  no  es  la  cuesiion  de  | 
tW'icnle;  aquí  el  interés  es  mas  cerc^mo,  mas  i 
vivo;  y  los  modiosde  arción,  tanto  indipT- 
l08  como  directos,  son  mas  numerosos,  mas 
eficaces ,  y  sobre  todo  mas  fáciles.  Mucho 
dudamos  que  en  este  negocio  el  gabinete 
francés  se  mostrase  tan  irresoluto  como  en 
otros.  La  Francia  por  si  sola  no  pucíie  diri-  ' 
rair  la  cuestión,  ni  aun  en  terreno  diploma-  ' 
tico;  pero  su  voto  es  de  tal  peso ,  que  no  se 
puede  ni  despreciar  ni  ol\  i(íar  ;  y  en  cuanto 
al  conde  de  Slonlemolin,  apenas  cabe  duda 
de  que  si  la  Francia  lle'.M  con  el  tiem|>o  á  ' 
apoyarle ,  la  cuestión  esta  resuella  en  su  fa- 
vor; nada  resisliria  al  peso  de  la  opinión  na- 
cional, secundada  por  la  diplomacia  europea; 
y  la  diplomacia  europea  estaria  toda  por  el 
conde  de  Montemolin ,  si  este  pudiera  obte- 
ner el  voto  de  la  Francia.  No  escepluamos 
ni  aun  a  la  Inglaterra.  1 
,  Se  asegura  que  estas  verdades  no  se  ha- 
bían escapado  á  la  sagacidad  del  joven  priu-  | 
cipe;  y  que  hace  largo  tiempo  era  de  opinión 
que  no  le  convenia  á  su  familia  indisponerse 
<x)n  Luis  Felipe.  Üesde  que  ocupa  el  lugar 
de  su  padre  parece  (pie  ha  cuidado  de  aco- 
modar a  estos  principios  su  condu«ta;  moti- 
vo ñor  el  cual ,  la  cx)rte  de  las  Tullerias  no 
se  ha  mostrado  dura  con  él  en  cuanto  lo  ha 
consentido  la  falsa  actitud  en  que  la  política 
ha  colocado  al  gobierno  francés.  No  le  ha  | 
dado  libertad,  es  cierto;  pero  hay  otros  me-  I 
dios  de  manifestar  que  él  sistema  es  menos  ¡ 
riguroso;  y  ademas,  todavía  no  se  sabe  si  ¡ 
esta  libertad  ha  sido  reclamada.  Como  quie- 
ra, Qo  es  poco  que  se  hayan  evitado  dis- 
gustos personales,  que  inlluyen  en  la  política 
mas  de  lo  que  se  cree.  Los  negocios  no  de- 
ten ser  mirados  en  abstracto,  sinoeo  su  rea- 
lidad; V  la  Francia  actual  no  es  la  Francia 
donde  lian  reinado  los  líorbones  con  autori- 
dad absoluta;  no  es  la  Francia  como  la  pue- 
de desear  uo  legitimisla ;  sino  que  es  la 
Francia  tal  como  ha  salido  de  manos  de  la 
revolución,  y  gobernada  por  la  dinastía  de 
Orleans.  Mucho  raziman  los  partidos  sobre  la 
posición  de  dicha  dinastía  con  resf>ecto  á  ta 
Francia,  y  basta  (|ue  punto  se  hermanan  ó 
contrarían  los  intereses  de  esta  con  los  de 
a(|uella;  ]>ero  semejante  discusión  de  nada 
sirve  para  los  cslrangcros  en  un  caso  prác- 
tico, y  de  resolución  inminente  ;  cpiien  go- 
bierna la  Francia,  quien  intluye  en  Kjiropa, 
no  es  el  duque  de  Hurdeos,  sino  Luis  Felipe. 
•  Quizas  no  seria  aventurado  decir  que  el  • 


monarca  de  julio,  no  ol>slante  su  previsión  y 
sagacidad,  no  ha  llegado  todavía  á  conocer 
bien  cuáles  son  sus  verdaderos  intereses  en 
la  ciicslioii  espíiñola.  Luis  Felipe  terae  para 
su  |)ais  dos  estreñios;  la  revolución  y  los  Ic- 
gitimistas;  y  se  inclina  mas  á  un  lado  ó  á 
otro,  según  la  necesidad  de  contrapesar  al 
larlijH)  cuya  preponderancia  le  inquieta.  A 
os  progresistas  españoles  los  consi.iera  con 
razón  amigos  naturales  de  la  revolución  en 
Francia;  jvor  esto  es  él  su  enemigo  natural: 
á  los  carlistas  los  mira  como  aliados  de  ios- 
legitimistas  franceses;  por  esto  los  trata  con 
dureza.  Hastnria  que  un  candidato  fuese 
muy  acepto  a  los  progresistas,  para  que  en- 
contrase oposición  en  el  gabinete  de  las  Tu- 
llerias; y  si  el  conde  de  Monteniolin  no  ha 
tenido  el  ajwyo  de  Luis  Felipe,  es  porqve 
teme  ,  anrupie  sin  fundamento,  que  la  c^rts 
de  Madrid  se  convirtiese  en  un  foco  de  in- 
trigas legitimistas. 

A  mas  de  las  razones  espresadas ,  que  en 
cierto  modo  son  para  la  Francia  de  |K)lilica 
interior  ,  pues  se  reliercn  inmediatamente  á 
la  conservación  del  orden  de  c^osas  cxislen- 
les  asi  en  lo  tocante  a  formas  [Militicas  como 
á  la  dinastía,  hay  en  la  cuestión  del  matri- 
monio de  la  Reina  de  España  otra  conside- 
ración muy  grave  ,  cual  es  la  necesidad  d« 
impedir  qne  ni  el  .\uslria  ni  la  Inglaterra 
adquieran  en  la  Península  una  intluencia 
proponderante.  Lo  que  se  llama  la  obra  de 
Luis  XIV  podrá  ser  mas  ó  menos  sabia  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  [xilitica  francesa; 

fiero  siempre  es  indudable  que  seria  una  ca- 
aroidad  para  la  Francia  el  que  se  sentase  al 
lado  del  trono  español  un  príncipe  represen- 
tant<<:  de  la  influencia  austríaca  ó  inglesa. 
Con  esta  previsión  la  Francia  ha  declarado 
que  no  consentiría  que  obtuviese  la  mano  de 
la  Reina  un  príncipe  no  Borbon. 

La  Kiiropa  por  su  parle  tampoco  perroi— 
tiria  que  fuese  rey  de  España  un  vásta^ 
de  la  casa  de  Orleans;  y  asi  el  circulo  de  It 
elección  ha  quedado  tan  reducido.  (|ue  solo 
liguran  como  candidatos  los  hijos  del  infante 
1)011  Frauci.sco,  el  conde  de  Trápani,  y  el  de 
Monlemolin.  Y  aqui  es  menester  confesar 
(|ue  el  gabinete  francés  ha  cometido  una  fal- 
ta. Es  poco  menos  que  cierto  el  int«^res  que 
ha  manifestado  por  el  conde  de  Trapani ,  es 
decir,  por  el  principe  mas  impo[mtar  en  Es- 
paña; lo  (|ue  solo  puede  esplicarsi»  suponien- 
do que  ha  sido  pésimamenle  informado.  Es 
imposible  que  si  aquel  gobierno  supiese  oó- 
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mo  es  recibido  ea  Es|)aria  semejante  provee-  ij 
lo,  le  apoyase,  ni  auu  <|uisiese  Uíner  en  el  í 
BÍogunti  participación;  es  imposible  qnc  cre- 
yeaerobusli  i  crsu  inlliieocia  en  España, ase-  ; 
garaadosc  la  ilcpcndencia  <le  dos  ó  tres  per- 
sonas; es  imposil)li*  que  no  previera  cuan  ina-  I 
los  resultados  pudiera  tener  en  el  porvenir  ¡ 
ra  la  misma  inlluencia  f  rancesa,  el  que  se 
atribuyese  lialn'r  realizado  loque  r.'ípugna  ' 
tan  vivamente,  no  diremos  á  la  mayoría,  si- 
no a  la  totalidad  de  la  nación  española.  Sépa- 
lo el  ííobienm  trances;  cuando  se  ha  Ira-  i 
lado  del  conde  de  Trápani,  los  partidos  han 
estado  acordes  en  mostrar  antipatía:  carlis- 
tas, moderados,  progresistas  .  todos  ,  y  por 
cuantos  medios  tienen  en  su  mano,  han  nia- 
uifestjido  ymaniliestan  la  mas  viva  oposición. 
Para  ad(|uirir  inlluencia  en  un  pais,  ¿es 
prudente  comenzar  haciéndose  impopular 
en  tan  alto  irrado?  Creemos  <pie  no;  y  en 
£spaita  llu•^o^  (pie  en  otras  parles.  El  orgu- 
llo na<  ioiial,  ol  espíritu  de  liera  independen- 
cia, la  tiMiacidad  <le  carácter,  todo  contribu- 
ye a  que  semejantes  heridas  sean  entre  nos- 
otros de  mas  dilicil  curación. 
.»   Tal  vez  haya  sido  ya  mejor  informado  el 
f^binete  de  las  Tullerias.  y  á  esto  se  deba 
el  aue,  .se;^nn  se  dice,  alloj'e  algún  tanto  en 
su  (lesacertado  enjpeño;  pero  sin  embargo 
de  esta  noticia  que  ha  circulado  últimamen- 
te, bueno  sera  estar  preveni(l(»s  y  no  dejar 
que  se  duerma  en  lalsa  seiruridad  la  opinión 
nacional.  Hay  en  España  determinados  in-  : 
lereses  que  se  creerían  favorecidos  con  la 
combinación  del  principe  napolitano;  no  e-s 
probable  que  cejen  iacilinenle  en  el  mal  ca 
mino  por  donde  se  dirifícn;  y  no  fuera  es-  ; 
Iraño  que  .  para  captarse  el  apoyo  eslranjíe- 
ro,  pintasen  la  situación  del  pais  bajo  un  1 
pnnlo  de  vista  equivocado.  De  lodos  modos,  ¡ 
es  de  esperar  que  el  ^'obierno  francés  no  se 
dejará  en^^añar  tan  fácilmente,  y  que  no  se 
resolverá,  sin  examinarlo  con  mas  madurez, 
á  cargar  con  la  responsabilidad  de  un  suce- 
so que  dilicilmenle  pudieran  olvidar  en  ma- 
chos años  los  corazones  españoles. 

Estando  en  los  intereses  de  la  Francia  el 
que  el  trono  de  España  no  salga  de  la  fami-  ¡ 
ha  de  los  Rorbones,  y  no  conviniéndole 
lampoco  (pie  la  Península  viva  entregada  á  , 
continuas  inipiietiides,  claro  es  que  la  corte 
de  las  Tüllerias  estarla  por  el  conde  de  Mon- 
temolin,  si  no  temiese  (pie  con  este  princi- 
pe seria  Madrid  un  centro  de  intrigas  Icgi- 
timislas.  Esle  es  el  fantasma  que  habrán 


procurado  agrandar  y  ennegrecer  los  diplo- 
máticos cspafíoles  adversarios  del  prisionero 
de  Bourges. 

¿Qué  interés  tendría  el  conde  de  Monle- 
moíin  en  unir  su  causa  con  la  del  duqwc 
de  Burdeos?  Ninguno.  ¿Seria  tan  insensato 
que  creyese  poder  atacar  directa  ni  indi- 
rectamente lo  que  resfKíta  la  Europa  ?  Es 
cicrlo  «pie  no,  A  nies  de  las  relaciones  que 
encontraría  eslablecidas  entre  el  gobierno 
de  Madrid  y  el  de  las  Tullerías ;  a  nuis  de 
(|ue  |)or  el*  modo  conciliador  con  que  eu- 
Iraría  en  España  le  sería  preciso  confor- 
marse con  lo  existente  ;  a  mas  de  que  su 
posición  adquirida  pnr  el  matrimonio  seria 
diferente  de  olra  conciuislada  con  la  fuerza 
de  las  armas;  á  mas  de  une  para  lograr  es- 
ta posición  le  habria  siuo  útil  el  a|)oyo  de 
la  misma  Francia  ,  el  conde  de  Montemo- 
lin  conocería  lo  (juc  salta  á  los  ojos  del  mas 
miope,  á  saber,  que  el  gobierno  de  Madrid, 
sean  cuales  fueren  sus  opiniones  particula- 
res ,  cometerla  una  gravísima  imprudencia 
n>ezclaudose  en  asuntos  que  no  le  pertene- 
cen ,  y  haciéndose  el  protector  de  causas 
demasiado  alwitidas  para  que  con  tan  flaco 
Roxilio  se  puedan  levantar;  c(moceria  tiuo 
cnanto  se  hiciese  en  este  sentido  no  proda- 
ciria  otro  efecto  que  complicaciones  peli- 
grosas en  las  relaciones  con  una  potencia  de 
primer  orden ,  que  por  razón  de  vecindad 
y  otras  circunstancias ,  no  conviene  tener 
por  enemiga.  Esto  conocería  el  conde  da 
Montemolm;  y  por  grande  que  se  tinja  su 
inlluencia  en  el  gobierno  ,  por  preocupado, 
[H»r  imprevisor  <|uc  se  le  quiera  sujwner, 
jamás  la  política  del  gabinete  español  iria 
mas  alia  con  respecto  á  la  Francia .  de  la 
línea  de  conducta  seguida  en  los  últimos 
años  de  Fernando  Vil.  Esto  es  para  nos- 
otros evidente;  y  no  concebimos  que  otra 
cosa  sea  ni  aun  posible. 

Los  peligros,  pues,  para  la  Francia  y  para 
la  misma  dinastía  de  Orleans,  no  están  en 
el  matrimonio  de  la  Reina  con  el  conde  de 
Monlemulin;  se;  hallan  mas  bien  en  la  parto 
opuesta:  en  las  eventualidades  de  los  dis- 
turbios qne  pueden  con  el  tiempo  promover 
los  pretendientes  á  la  corona.  Aqui  es 
donde  debieran  lijar  la  ati^-ncion  los  hombres 
de  estado  del  vecino  reino:  con  una  minoría 
inminente  ,  con  profunda  división  en  los 
partidos,  con  «na  inquietud  social  nacida 
del  estado  de  las  ideas  y  de  las  costumbres, 
con  la  rivalidad  de  Inglaterra,  con  el  dea- 
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vkxle  lai  poleuciasdel  iNorte,  con  las  diti- 
cultades  do  Ar^^el ,  con  las  complicaciones 
(|ue  amenazan  surgir  en  Oriente  y  Occiden- 
te, ¿  le  puede  convenir  a  la  Francia  que  su 
vecina  la  España  esle  espucsla  a  caer  de 
nuevo  en  la  guerra  civil?  ¿I.e  puede  con- 
venir el  (|ue  la  lufíialerra  y  las  potencias  del 
Norte  leudan  ti  la  niano  el  arrojar  sobre  el 
territorio  español  un  pretendiente  que  la 
al>orreceria  por  considerarla  como  la  causa 
priacipal  de  su  destierro  y  de  (lue  se  haya 
desgraciado  la  conciliación  que  (leseaba?  ¿Le 
puede  convenir  que  la  revolución  no  en- 
cuentre un  freno  en  una  monarquía  fuer- 
te? ¿Le  puede  convenir  que  las  facciones 
lurbuient^is  abriguen  siempre  esperanzas 
fundadas  en  la  eventualidad  de  nuevos  tras- 


table  por  su  augusta  prosopia 
sus  virtudes,  que  solo  la  i>pdia  para  reíTi 
se  á  un  clima  mas  templado,  en  la  luodeali 
oscuridad  de  la  vida  privada?  ¿Qué  esfem 
la  Francia  de  aliados  tan  luedroioe,  tan  dé- 
biles? 

Si  ta  dinastía  de  Orleans  ba  de  correr 
graves  peligros,  no  nacerán  estos  del  parti- 
do legilimisla :  si  la  Frovidcncia  la  tuviese 
destinada  á  perecer,  no  liay  indicios  de  que 
la  destine  á  morir  á  manos  de  los  legitimis- 
tas.  Lo  poderoso,  lo  temible  en  Francia, 
para  el  caso  de  un  trastorno,  no  es  el  parlé- 
do  del  duque  de  liunleos.  es  la  revolncion; 
aquel  ilustre  proscrito  tiene  por  ahora  esca- 
sas esperanzas  de  recon((uistar  el  trono  que 
perdiera  su  infortunado  abuelo;  y  ^ 
tornos?  ¿Le  puede  convenir  que  un  jwrlido  '  esperanzas  pudieran  tener  jamás  ra/oü.nji 


tan  numeroso  como  el  carlista  esté,  no  solo 
'>ceparado  del  trono,  sino  en  oposición  con  el 
, trono?  Mucho  dmlamos  que  tales  contingen- 
cias puedan  ser  provechosas  á  la  Francia; 
mucho  es  de  temer  que  algunas  de  ellas  le 
-"«carrearan  graves  conilictos. 

El  enlace  de  la  Reina  con  el  conde  de 
Montcmoliu  acaba  de  una  vez  con  estos  pe- 
.'  ligros.  La  pretensión  dinástica  deja  de  cxis- 
•4ir;  el  trono  se  robustece  con  el  apoyo  de  un 
partido  numeroso;  la  rcvulucion  pierde  sus 
esperanzas;  y  la  España,  trau(|uiia  y  segu- 
ra, no  es  un  vecino  peligroso  |>ara  nadie. 
i£n  todas  las  complicaciones  que  puedan  so- 
f  brevenir  á  la  Europa  ,  la  España  no  |>udrá 
iitener  Ínteres  en  indisponerse  con  la  Francia; 

lo  único  (|ue  pudiera  hacer  serui  guardar 
^«stricla  neutralidad,  absteniéndose  de  mez- 
ftclarsc  en  negocios  (lue  no  le  interesan.  El 
yteimple  buen  sentido  hasta  para  conocer  que 
testa  es  la  política  que  le.  convendría  al  gc- 
'-bierno  español;  y  esta  neutralidad,  digna- 
^■lente  sostenida,  seria  mas  útil  á  la  Francia 
que  todas  las  demás  alianzas  que  puede  con- 
stracr  con  intereses  pasageros,  alianzas  que  so- 
rbre  ser  efímeras  y  de  ningún  provecho,  po- 
edrian  con  el  tiempo  serle  costosas.  ¿Qué  es- 
rrpera  la  Francia  de  aliados  tan  débiles (|ue  la 
obligan  á  un  papel  tan  triste,  tan  pncoconve- 
nicnlc  á  una  nación  grande,  como  es  el  guar- 
.  dar  prisionero  a  un  prmci|>e  tan  cercano  pa- 
-rienle  de  su  rey?  Esle  hecho,  por  sisólo,  ¿no 
dice  mas  qué  todos  los  discursos?  Uace  po- 
co tiempo,  ¿no  tuvo  que  apelar  a  sus  senti- 
mientos de  dignidad  e  independencia,  para 
r  desentenderse  de  las  rciiamacioncs  que  se 


undamento,  seria  desjnies  de  profundas  re- 
voluciones, después  de  un  largo  periodo  de 
agitación,  después  de  un  cansancio  que  con- 
dujese á  la  Francia  al  estado  de  postración 
en  que  se  hallaba  en  ISf  i.  De  los  dos  peli- 
gros temidos  por  la  corte  de  las  Tulierías,  el 
uno  es  leve,  el  otro  grave;  el  uno  remóla, 
el  otro  inminente;  el  uno  pn<'de  llegar  pw 
SI  solo,  el  otro  solo  puede  venir  a  remolqve 
del  otro.  No  exageramos,  pintamos  las  co- 
sas tales  como  son.  Nuestros  principios,  bian 
conocidos,  nos  ponen  á  cubierto  de  las  aáh- 
pechas  de  simpatías  por  las  revoluciones; 
pero  ¿de  qué  .sirve  fomcnlnr  ihi-ioii'  s  irrea- 
lizables? l\cs|)elamos  profundamente  los 
grandes  infortunios;  respetamos  l.is  ronvic- 
citmes  y  la  adhesión  de  homlut  -  v!ii,  ,.tnv; 

fiero  insistimos  en  que  la  cans  í  di-  l  i  lonn- 
iacion  en  F^paña  es  muy  diferente  de  la  It  - 
gilimisla  francesa;  que  no  es  ¡Múdente  unir- 
la ni  mezclarla  con  elia;  y  tenemos  ademas 
por  seguro,  en  cuanto  se  puede  calcular  en 
semejantes  materias,  que  si  el  conde  de 
Montemolin  pudiese  sentarse  un  dia  ni  lado 
de  la  Reina  IsalKíl ,  su  conducta  en  este  ne- 
gocio seria  guiada  por  lo  <|iie  de  suyo  acon- 
sejan los  intereses  de  España .  v  reclama  la 
situa<-ion  de  la  Francia  y  d«»  la  Europa.  Pa- 
saron los  licm|>os  caballerescos;  el  |X)sitivis- 
mo  ha  llegado  hasta  los  palacios  reales. 

El  peso  de  estas  consideraciones  no  se  ha- 
brá ocultado  del  todo  al  gabinete  de  las  Tu- 
llenas,  aunque  algunas  veces  las  haya  per- 
dido de  vista,  o  no  las  haya  apreciado  en  su 
justo  valor.  Inducennos  a  pensarlo  asi  dos 
becbos :  primero,  que  en  las  esclusiones  de 


oponiaD  á  la  libertad  de  un  principe  respe-  "  princi|)es  para  la  mano  de  lsal)el,  no  ba  com- 
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fMlüdo  DUQcaai  conde  de  Mnnlcmolin:  se- 
^n)iwlo.  (|uc  CQ  é|)ooa  no  muy  I  ' 
hiiu'lt"  frnii  •    •  ^fnso  t  frivor  df 
nwtnio.  V  III  ciertos  ;  v  ' 

cual  mas  MumiiraLivos.  Ni  las  ivmintsccn- 
cias  del  Iralado  <1p  la  t  ujidnipla  alianza  .  ni 
la  anlipatíR  a  D.  Carlos ,  han  podido  haror 

3ue  el  ííabinolc  francés  esclnyese  al  conde 
e  Mod!  ••ii  il  n  .  ni  impedir  que  en  la  época 
indicad. I  iucitiase  su  m;  trifiionio  con  In  Rei- 
na Isabel.  Khlo  ¿(jue  prueha?  Prueba  que 
las  diliciiltadrs  que  a  los  ojus  de  la  Francia 
te  of>oneu  al  malrimonio  de  conciliación,  no 
solo  no  son  insufHMaliles.  sino  que  son  de 
poca  entidad,  pufs  lia  habido  época  en 
que  se  las  daba  por  allanadas:  prueba  que 
In  Francia,  si  bien  lia  apoyado  otra  candida- 
tura, no  ha  querido  arrostrar  compromisos 
que  la  libasen  en  el  porvenir:  prueba  (|ue 
la  opinión  de  aquella  corte  no  e.slá  bien  bia 
en  esle  neirocio.  que  vacila,  (jue  de[)endc  de 
las  circunstancias,  y  que  se^'un  como  estas 
86  presenten,  la  Francia  no  está  dispuesta  á 
reñir  cim  nadie.  |K)r  motivo  de  un  matriuu)- 
nio  que  ni  ofende  su  amor  propio  ni  perju- 
dica sus  intereses. 

R-ta  templan/a  maniíiesta  (pie  el  frabine- 
\n  lran«  i's  no  desconoce  las  ventajas  del  ma- 
trimonio con  el  íonde  de  Monleniolin  en  el 
mismo  ten  (  lio  diplon)áli<'o.  En  efcdo:  el 
pensamiento  dominante  de  aquel  f?al>'nt'l<* 
es  y  debe  ser  en  esle  nepocio ,  el  impedir  á 
toda  costa  la  preponderancia  nuslriaca,  y 
liasta  se  ast!í:ura  (pie  este  es  el  punto  en 
que  un  auiíusto  personaje  se  ha  espresado 
con  mas  en<M  -::a.  en  el  supuesto  de  (|ue  se 
inlcnlasc  iiaci  a  España  un  principe  ale- 
mán, que  en  nin;;un  sentido  representa.se  la 
influencia  de  la  corte  de  Viena.  Desde  el 
punto  de  vista  español,  á  nadie  reconocemos 
el  dereclio  de  coarlar  la  libertad  de  la  Reina 
con  determinadas  esclusiones:  pero  es  prc- 
«60  confesar  (|ue  si  hay  nljnina  susceptibi- 
Hdad  respetable  en  este  punto,  es  la  que  ha 
maiiiri'>t;i(lo  el  ;íaliiuete  francés,  en  lodo  lo 
que  pudiera  rehabilitar  ó  recordar  los  tiem- 
pos de  nuestra  dinastía  nuslriaca.  Con  el 
matrimonio  del  conde  de  Montemolin  ,  la 
Francia  satisface  á  poca  costa  los  deseos  del 
Austria,  sin  men^ciia  de  la  divinidad  nacional, 
y  sin  desviarse  de  la  |X)litica  de  Luis  XIV, 
Las  simpatías  del  Au.'^lrin  por  el  conde  de 
.Montemolin.  no  son  dinásticas,  sino  políti- 
cas; no  tieneo  por  objeto  intereses  de  fami- 
lia, $ÍDO  la  paz  eurofiea;  no  vienen  del  ioi- 


|)erio  de  Carlos  V,  sino  de  ^Bfll^^'^ 

por  principios  y  por  intereses  es  eneniiícn 

'  •    ■    'm  '  -  !  ii  Europa  Este  aspecto  de 

la  ludas  las  sus<.i.'plibil¡da- 
des  de  la  corle  de  la  Tullurias,  ya  como  fraii 
cesa,  ya  tomo  borbónica;  y  reduce  bnla  la 
dilicultad  a  la  siguiente  pregunta :  «¿Hasta 
(lue  punto  le  conviene  al  ^aliiiiele  du  las 
Tullerias  favorecer  o  contrariar  las  miras 
conservadoras  y  pacíTicas  du  la  política  de 
.Mctlernirh?» 

T(K-anle  á  las  diliculladcs  que  el  oialri- 
nxmiu  de  conciliación  podria  ofrecer  cod 
resfieclu  á  la  [)olitíca  interior  de  España,  es 
posible  también  (pie  se  equivoque  el  gabi- 
nete francés  á  causa  de  considerar  al  parti- 
do carlista  españ(d  bajo  el  mi.smo  as|>ccto 
i|ue  mira  al  le<;ilimisla  francés.  Este  es  uo 
error  j,;rave,  ^ravíHmu :  estos  dos  partidos 
tienen  escasísimos  pimíos  de  semejanza  ,  á 
pesar  de  (|ue  en  la  bandera  de  ambos  estén 
escritas  palabras  semejantes.  No  eulraremos 
eo  una  discusión  que  nos  llevaría  demasiado 
lejos,  y  que  no  es  de  este  lu^ar;  mayor- 
mente cuando  bastan  á  nuestro  jiroposilo  las 
rellexiones  siguientes  ,  capaces  de  impedir 
toda  e(piivocacion.  Señalaremos  diferencias 
palpables.  No  se  trata  de  un  triunfo,  sino  de 
una  avenencia  conciliadora:  esta  es  posible 
en  Es|iaña  por  la  edad  y  el  sexo;  v  es  im- 
posible en  Francia.  El  partido  le^illmista  no 
cuenta  con  la  ftier/a  de  que  ha  dispuesto  el 
carlista.  En  Francia  las  masas  son  mas  bien 
revolucionarias  que  monar(|u¡cas  ;  en  Es- 
paña por  el  coulrario,  con  mas  ó  menos 
modilicaciones,  evislcn  todavía  las  masas 
de  ISÜ8.  1814,  1823;  de  e<la  causa  nacie- 
ron durante  la  ¿uerra  las  dilicultadcs  de  la 
causa  de  Isabel;  ahí  están  los  gobiernos  que 
lo  han  confesado;  ahí  los  hombres  di>  estado 
que  lo  han  cun.signado  (;n  sus  escritos  ;  abi 
las  memorias  y  bis  partes  de  los  generales 
,de  la  Reina,  <|ue  lo  han  repelido  mil  veces; 
ahí  está  una  cosa  i|ue  vale  mas  que  todo; 
los  sucesos.  En  Franria  las  revolu(  iones  se 
lian  hecho  de  abajo  arriba;  en  Espaila  de 
arriba  abajo.  En  Francia  circularon  durante 
un  sigilo  las  doctrinas  mas  disolventes  para 

tirenarar  la  revoliK ion;  en  España  todo  se 
ta  Lecho  sin  preparación  alguna.  En  Fran- 
cia la  revolución  ha  sido  espontánea;  en  Es- 
paña ha  necesitado  causas  estriiisecas  que  la 
provocasen  :  una  invasión  («strangera ;  uua 


insurreccioQ  mililar 
coo  uua  minoría. 


una  guerra  de  sucesión 


^  ll^«fet»dílMMMÍas  mas  niarelte  y  pro- 

fondaii;  y  si  alguna  duda  piitiiose  quedar 
todavía  «obre  la  poca  üciuejauMi  de  kis  dos 

SnisM  en  lo  demás,  recordaroau»  qve  en 
s¡>aria  (iilU)  un  elemento  para  imitar  al  sis- 
tema actual  l'iMtu'i's  ,  y  o.s  la  rxistonci;!  dt* 
una  clase  media,  desarrollada  y  pudorosa. 
BalM  raflexMNies,  qne  ñas  bien  delneftn 
Uamárse  recuerdos  d  ^  hechos  ovíllenles,  de- 
muestran cuan  eqiiiv()cntl;iinehU'  proceden 
los  que  comparan  u  la  Lsjuiñu  con  la  Fran- 
llia;  leB'<^(4MHtáAiio6e  á  esta  desatentada 
tMnparacion,  quieren  valuar  la  importancia 
WBpectiva  de  los  partidos  en  los  dos  países; 
7'«uán  desacertaaa  es  la  política  que  ^re- 
lende  OMáir  por  la  roísna  re^ia  la  ■•oesidBd 
6  la  cenrcnieiicia  de  conciliar  lo  nn»»vo  con 
le  antiguo,  y  calcular  los  resultados  que  un 
jerro  tn  esta  parte  padiia  prodoeir.  Creer 
t^lpiAiM  conoce  la  España  porque  se  ha  cor- 
rido en  silla  de  posta  desde  írnn  a  Madrid, 
y  en  esta  capital  se  ha  astsudo  a  algunas 
tMnfn«eB ,  y  se  haeonversado  coa  alguwM 
hombres  de  la  siluaclon.  es  mucho  cre^r ;  y 
sin  embarco  no  fallan  algunos  míe  asi  lo 
persuaden,  siendo  lo  mas  seristble  el  que  es- 
tas I)u80t  coitribayeo  no  pocas  vwes  á  eo- 
ImTÍif  ia  poHtica  de  los  gabiieles.  ^ 

'        T  LA  CIBSTION 
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iia  QATiBiiiaiDsioii  M  iLA  rasA. 


Mi  H  10 dril 


'  En  la  cuestión  del  matrimonio  de  la  Roi- 
BS  Isabel ,  oírece  la  conducta  de  la  luj$la- 
lerrt  una  parlicnlaridad  sobremanera  nota- 
ble :  mientras  ia  Francia  se  agita  intrigando 
á  favor  de  un  candid  iio  .  ó  protesta  ya  con- 
tra determinadas  conihiiuu  iones  ,  soío  exis- 
tentes toiavia  en  el  orden  de  ta  posíMlíM, 
la  Inirhiterra  se  mantiene  en  estmliada  re- 
serva ,  en  C(»mpleto  aparlamientí»  del  nejío- 
cio.  Se  ifínora  hasta  el  presente  cnul  es  la 
opinión  del  gabinete  inglés ;  á  nadie  prole- 
pe ,  n  n;i(l¡e  escinye ;  por  nadie  manilicsta 
interesarse ;  diñase  que  en  este  punto  la  di- 
plomacia inglesa  anda  floja  y  descuidada, 
contradiciendo  sn  bien  sentada  repntaaiop 
de  acUv^  y  pmviMni..  Bsta  eondnot»  na  pM> 


de  esplicarse 
le  de  San  iimes  en  cuanto  á  respetar  la 
indepeodeocia  espaúula  en  lui  uegucio  taa 
español;  ni  tenpaeo  porque  In  InglolaaR 

haya  ecliado  en  olvido  las  cuestiones  de  la 
IN  tiíiisula  :  no  puede  ntenos  de  seguir  coa 
vtviütmu  iuku-^  el  curso  de  los  acuuteciHiteo- 
loa  de  EspoAa  una  naci<yaái 
nre|)oiidoinute  en  Portngal,  yudiieña 
u  ral  til  r. 

Kala  reserva  cuiiU«(:>u  siu^uiai  ui*su»c 
el  aíslema  abierto  y  atrevido  que  desde  Ja 
njuerte  del  rey  Fernando  ha  observado  la 
In^^lalcri-a:  mientras  la  Francia  dudaba,  eila 
obraba;  mieotcaa  la  FioBcpa  apoyaba  coa 
simpatias ,  eila  ooaiaba  aw  escuadras;  mien- 
tras la  Francia  sostenía  su  inniH  ocía  por  las 
gestiones  de  la  ombiyada ,  ella  se 
ua  partido  |>ara  derribar «•< ' 
un  ministerio  en  is:U).  y 
Dadora  en  1840.  La  política  inirlesa  es  re- 
servada por  astucia,  uo  por  Imudesi:  cuando 
cree' llegado  el  maníanle  epei*n«a  ,  nunja 
su  es|>ada  á  la  balanza,  y  no  retrocede onie 
ninf^uiia  diiicultad  .  por  ardua  «pie  »ctL. 
En  1840  considero  convenieote  apoyar  al 
geoeral  Esparlen»,  y.io  biao  eon 'wm  foso- 
iucion  que  debió  de  averiion/.ar  al  indeciso 
gabinete  de  las  liillerias.  El  molía  de  Bar- 
celona aconteció  el  18  de  julio;  y  el  ^obier- 
00  inglés  nprowebn  ayialla  'npniinwdMl 
|>ara  condecorar  con  In  ?rr;m  cruz  de  la  6r- 
deo  del  Baüo  al  gete  del  luoviiuiento ;  y  pre- 
cisamente con  fecha  4t  de  agosto  el  Ikíqne 
de  Su  ssev  y  lord  Pah«nys|on  le  dirigen  daade 
Londres  las  {Mlabras  mas  lisonjeras.  .\si 

Krocede  Id  Inglaterra,  cuvajpoaioiondeaeu- 
arazada  y  foerle  ,  oaieaJojfttiifini  ouawot 
loesierior,  permito  «M  eondnolo  •msMila 
y  osada  siemfwn  qw  nsi  laeniflaasuo^iali- 
reses.  ,         • •  -i.i  i-A* 

Sí  la  reserva  de  In  poUüdn. 
asunto  dei  matrimonio  no  nace  ni  de 
pulos .  ni  de  deacnMo,  -ni  de  tinndea'^de 
qué  dimanara? 


La  In^'lalerra  no  se 
aconsejándolo  razones  de  cootenienria :  su 
pensamiento  dominaote  en  la  cuestión  del 
matrimonio  es  el  que  no  se  menoscalie  su 
influencia  en  la  Península,  ni  se  aumente  ¡m 
de  otras  polenci  i»  ^iníínlarmenle  de  ta  Fran- 
cia ;  con  tal  que  no  se  coutrarie  este  su  de- 
signio ,  dejará  qae  ian  «tnas  signa  on  cwrso. 
Hasta  aban  M  hi  ooMiblo  anda  que  le 
oCreoitae  pnlif» ;  ifp^ln  i«p|aM  ^  li 
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9C  haya  enredado  cü  un  ne^iocio 
qüe  dirictimt'uu*  ¡xhIhi  llevará  calw,  y  de 
míe  debe  resallar  la  itnpopuiaridad  de  In  in- 
íiuencin  francesa?  Ksto.  lelos  de  ser  una 
rtmtrariudad  ,  es  niin  ventaja  no  desprecia- 
ble. Sí  la  Franria  no  loiírase  sn  inlcnlo  ,  se 
conlínnaria  n»as  y  mas  <|iie  el  ::abinele  de 
las  íiillenas  tiene  niuclius  veleidades  y  po- 
cas t'oluHttides:  y  si  lo  consi;j;ui«se  ,  lu  In- 
glaterra nada  leme  de  la  presencia  del  conde 
de  Trapaui  en  Madrid.  Ks  fwsible  (pie  el  ¿ja- 
binele  irancés  considere  como  un  buen  re- 
pit'-'t'iitante  de  su  influencia  en  España  al 
princip  •  itapolilano;  la  Instialerra  no  se  en- 
car.iíii  (le  despertar  a  los  (pie  duermen  :  su- 
puesto (pie  la  Francia  lo  considera  de  esle 
modo,  la  in:;la(erra  no  baria  del  ne;<ocio  un 
cumg^éeili  ;  lu  InuMalerra  (juiere  (|ue  la  in- 
Owieia  Iraiuesa  cuente  contales  apoyos. 

I*ani  apreciar  ilebiJamenle  la  política  in- 
glase  en  el  presente  ne^iR'io,  conviene  lle- 
var en  cuenta  otra  circunstancia.  La  Inj^la- 
lerra,  en  ep(M;a  no  muy  distante,  ha  sulrido 
UQ  desengaño,  y  ahora  lo  aprovecha  siendo 
BMl  cauta.  El  actual  ministerio  inglés  se  en- 
OMlro  con  un  le^^ido  de  lord  l»almcrslon, 
qnc  quizás  cumplió  con  (M;na.  pero  (pie  cum- 
plió Como  buen  iufílés.  Hablamos  de  los 
(•(tiiipKimivo-.  en  favor  de  Ksparlero.  Si  el 
iiiiiii-ii-iiu  l'i  i  |  hubiese  estado  en  el  poder 
ruando  los  >ti<  esos  de  Í840,  quizás  no  hu- 
biera llevado  tan  alia  las  cosas  como  su  irn- 
p»'tu<»«.  aiiiiM  "sor;  pero  de  todos  modos  en- 
utuiraiidii»»'  \a  con  el  compromiso  ,  preciso 
le  fue  no  dejar  desairada  la  j>olilica  de  su 
nafeion  en  presencia  de  la  rivalidad  de  la 
Fraacia.  Fuera  que  creyese  al  /robierno  de 
Espartero  robusto  y  popular,  fuera  nue  ce- 
diese a  las  evi^'encias  de  su  posición  ,  lo 
cieri9  es  que  apoyo  á  Espartero,  y  que  dej(> 
Mtozada  la  influencia  infílesa  con  la  domi- 
Dttion  del  ex-reíiente.  Atendida  la  inexac- 
tittid  de  las  opiniones  que  sobre  la  Espafia 
Mellen  nn  £;eneral  los  esiran^íeros,  sin  es- 
cppttinr  eminentes  hombres  de  estado,  no  es 
aventunulo  el  conjeturar  que  el  ministerio 
tory  participó  también  de  las  ilusiones  de  su 
predecesor  :  ó  que  por  lo  menos  ,  no  f>odia 
conecbir  que  el  poder  de  su  proleírido  fuese 
laa  fráifil  que  se  redujera  á  polvo  al  primer 
Roloe.  Como  quiera  es  evidente  que  con  la 
o«n  de  Espartero  se  vió  muy  contrariada  y 
aHrun  tanto  humillada  la  polilica  inglesa', 
lo  nue  habrá  influido  probablemente  en  hn- 
ccría  mas  circunspecta  y  re.«:ervada. 


—  MI- 
ES costumbre  atribuir  a  la  influencia  in^ 
íílesa  todas  las  revueltas  de  España,  y  como 
es  natural  no  falla  tpiien  la  supone  en  los-, 
esfuerzos  que  en  sentido  revolucionario  se 
han  hecho  y  se  están  haciendo  para  derri- 
bar al  gobiernoespaAol:  |K>r  nuestra  parte' 
dudamos  mucho  de  la  verdad  de  estas  con- 
jeturas ,  y  hasta  nos  parece  que  la  alianza 
entre  el  partido  projLiresista  v  la  influencia 
in¿f;iesa ,  si  no  esta  rola,  anda  cuando  inenos' 
muy  tria.  La  In^ílaterra  esperaba  que  alián- 
dose con  el  partido  de  la  rt'vtilucion  podría 
cou^guir  sus  intentos;  y  nn-ncsler  es  con-^ 
lesar  que  en  este  punto  su  previsión  la  ha* 
euguíiado.  Bajo  el  aspecto  politico,  no  con-  v 
siguió  cinijMilar  su  inlluencia;  y  bajo  el  m-' 
dustriai  y  mercantil ,  no  alcanzó  ni  tratad» 
de  comercio,  ni  reformas  de  aranceles.  Kn 
esle  supuesto,  ¿que  gana  la  Inglaterra  c(mi- 
prometieudose  de  nuevo  á  perturbar  núes—' 
tro  pais?  Si  triunfase  Espartero,  ¿podría  eje- 
cutar lo  que  no  pudo  en  su  primera  donii-- 
nación?  i  si  por  un  golpe  de  mano  lo  eje-  * 
cútase,  ¿sena  bastante  fuerte  para  conso- 
lidar su  obra?  (lorricndo  de  nuevo  la  Espa- 
ña los  azares  de  sangrientas  revueltas,  jio- 
dfia  menoscabarse  la  influencia  francesa, 
es  cierto;  podrían  ofrecerse  combinaciones 
en  que  la  Inglaterra  ejerciese  un  ascendien- 
te decisivo,  es  indudable;  pero  ¿v  des- 
pués? ¿y  la  duración  de  lo  ad(|uirido?  De 
manos  de  la  anar({uia  mezclada  con  ta  dic- 
tadura militar,  ¿podríala  España  salir  con 
un  gobierno  regular,  sujeto  a  la  influencia 
inglesa,  y  capaz  de  cumplir  los  compromi- 
sos a  cuyo  precio  se  hubiese  estipulado  el 
auxilio?  Para  nosotros  es  evidente  que  no; 
y  es  muy  probable  «pie  con  el  escarmiento 
de  lHi3  .  no  se  hace  el  gabinete  de  San  Ja- 
mes tan  desatentadas  ilusiones.  Por  esto 
se  contenta  con  observar  y  es{)erar;  pop 
eslose  limita  á  utilizar  la  bondad  de  nues- 
tros ministros  ,  ahstt*niéndose  de  tomar  en 
los  negocios  políticos  una  parte  demasiado 
activa ,  y  dejando  que  los  años  ,  y  los  des- 
aciertos de  otros  gabinetes,  disminuyan  la 
exasperación  ron  que  en  1843  era  mirada 
en  España  la  influencia  inglesa. 

Difícil  es  decir  hasta  {\ué  [ninto  puedo 
contar  c«n  las  sinipatias  del  gabinete  ingles 
un  príncipe  Coburgo .  no  obstante  las  rela- 
ciones de  parentesco  y  afecciones  persona- 
les rpie  se  han  hecho  valer  en  estos  últimos 
tiempos  entre  ios  amigos  de  noticias;  cuan- 
do se  juzga  de  la  Inglaterra,  es  neresarioi 
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Mwlviéir  que 

que  ei  Rey  reiua  y  no  gobierna.  No  rabo  du- 
da-, aiii  embargo ,  en  que  estu  combinaciun 
ofrece  á  primera  vista  algunas  ventajas  á  la 
Inglaterra,  siendo  la  principal  pI  i  iimliifir  In 
(liiuialuL  espaAob,  sacando  de  la  tamilia  de 
iM  Mofles  d  tntfl^de-felipe  V.  fiesta  sa- 
ber basta  qflé  puflto  se  maatendrin  firme  la 
Francia  en  sus  protestas  solemnes  á  favor 
de  Itt  íáuúiia  de  Borbon ;  y  si  las  demás  p<j- 
tMMMta  tradnaa  algo  (jíie  objetar,  aon 
Guaii  iit  I;  FiMiieia  fuese  tan  torpe  que  caye- 
se en  el  lazo.  Las  ofertas  scnind;inas  he- 
cha» u  íavor  dui  duque  de  Moulpensier,  buen 
cwÜWflil^iéiailfli  foglaUMFr»  4le.q«e  m  ae 
reaiuaseu;  si  la  Francia  no  pudiese  lograr 
que  lufe  duí>  euliices  huieraná  un  tiempo, 
probableuierate  tendría  que  sufrir  ai  pnn- 
ófie  Cdbüiva  aiff  obt  ner  en  recciinpefMa  la 
nirtMii  de  ta  infanta.  Esla  simollaneidad  no 
k<iiíi.dtí  peruuUr  la  Ingiaterra  ;  porque  nn 
poéde  UMMi  de  prever  ks^  eventaalidades 
a  que  teudria  luf$ar  una  auRrte  temprana, 
la  laita  d«  sucesión,  u  otros  aronleeimien- 
tett  queou  espreciao  indicar.  Si  en  Fran- 
^ilMifr'lNliieae  «netida  It  naiia  segunda, 
tal  vez  no  haliria  eaido  la  primera.  Kstos 
eieiuplos  no  son  buenos:  y  en  tali'>  ronllic- 
tQ»be  puji^dc  eucuttlrar  un  país,  que  el  hoin- 
bff  mmmf  mhitím  «luga  aicríticlo  de. 
aceptar  una  corona.  Ademas  ^«iM  trono 
Uutpoco  es  mala  eolocaciün.         * '  • 

ILcsulia  (ie  cblo  que  un  CuburgoNgaido 
del  duque  di^oÉtpamer*!»  le  ceavieiieÉ 
la  Inglalena,  y  que  un  Coburgo  sin  oí  du- 
quAi  de  Moulpcuf.íer  oo  le  conviene  a  la 
Fiaacwj  y  asi  lo  mejor  sera,  supuestas  las 
díft.^iiMlMfaB  de  ima  aveneaeia,  que  la  Pran- 
'>|e-<iued.;  sil)  el  de  Montpensitír  y  la  In- 
^ar^^iu  el  de  Ciobui-^^  come  próbaUe» 

la  SflCederá.  •  »?r  h  r'^-.i^:  «v  ^ 
Estas  cuusideruciooes  son  put  tA  tUKkét 
(juc  elecliv amenté  la  luiflaterra  se  interese 
pur  un  Cobur(j;o ,  lo  que  por  ahora  carece  de 
^ndamafllf* it^f  ■^■^f-t*,,,*'  '-f.  '  vrt»^:" 
Con  respecto  al  conde  de  Moniemolin,  no 
hay  iuii¿^uii.i  cbciusion  por  parte  de  la  Ingla- 
iVi^r^,  Vejrdad  es  (|ue  cuando  las  iodicacio- 
lagLMtliaa  por  D.  Carlos  por  eoBdfldode 
lord  Raira-h  al  gabinete  inglés,  este  no  se 
mostró  lavorable  á  la  combinación  matri- 
Ittouial;  pero  aquellas  mauifcstacioiies  no 
eitvolviau  esclusion,  y  hasta  dejaban  oono> 
tar^kin^MMitm  ae  optndrit  al  en* 


I  iMi^^irt^^^''^íNrtliiiítati  la^  iife^Mftífcidii^  ▼ 

l  i^  1  •Mntenniieiíl'K  j,o  que- 'Mtv*t#' fabl^ 
nete  inglés,  y  lo  (pif  li'hin  «JnlvnrT 
posición  con  respeclo  á  Isabel  cerno  Reina 
de  Bspnfta ,  efqwvando  d  hacer  gesiioaaa 
que  pudiesen  compnmieter  sn«  relacioMS 
diplomáticas;  pero  en  lo  demás  ae  fueM 
con  entera  libertará  abrar,  aém  no  fk0 
sr  pi vsentando  el  aspaoUr  4el  MgoeMh  Wlff 
(le  adxertir  también  que  en  aquetlaí»  f^- 
tiones  de  D.  Carlos  hubo  cuando  menos po- 

cahaMMaA.      .  '-^^iffc*^  r  Éwi 

Para  conocer  hasM-i|iÍ&  fwtita  repugnaría 
ó  agradaría  á  la  Inelaterra  el  matrimonio 
del  coadede  Montemohu,  se  debe  e.^minar 
cvil*  es  el  tlaflo  A  el  "prvMelNP  ^nv  €sdfÉI  fla 
acarrearla  á  los  intereses  iníleve"^:  nos- 
otros creemos  (jue  ni  provecho  ni  daíio;  y 
por  esto  somos  Je  parecer  que  si  bien  « 
oondO'ée  Montamnli»  m  «aatrará  ea  ta 
Inglaterra  nn  protector,  tampoco  hallnn  nn 
enemigo.  Kl  compromiso  de  la  política  ingle- 
sa esta  salvado  con  haber  faecbo  svcmmHII 
cansa  de  f>.  Gérlos ,  tKuofliado-te^eí  Imkáv 
la  Inglaterra  no  tiene  ninírun  compromi» 
para  deber  trabajar  en  que  el  hijo  de  dan 
Carlos  quede  piüiflrtlui^ríateiüpnw^í^íl^ 
Precisamente ,'  tfífít  punto  mas  deKcaié 
para  la  Inglaterra,  cual  es  la  influencia  de 
¡a  Francia ,  ofrece  el  conde  de  Moolemol« 
nntfos  *  iMW^nlBíMB  i^iMa'mngnfr  pilmifí 
B<irbaii:'«lhijo  del  principe  coyas  pretensm 
nes  fueron  contrariad  as  por  la  cuádruple  alian- 
za, claro  esque  no  podna  ser  el  mejor  reprc- 
sctttaMe  de  lainfluieaeinfrionsa'eBgBpÉy 
Pero  el  conde  de  Montcmolin ,  se  nos  di- 
rá, representaría  la  influencia  de  las  polen-t 
cias  del  Norte ,  y  esto  no  le  convinan  i  M 
Inglaterra;  «onmerfacion  bastantes  pnra  ^ 
esta  se  oponga  al  matrimonio  VA  argomea- 
te  no  carece  de  apariencias  de  fuerzn;  pele 
examinado  con  detención  aeidatvnlMMil 
moelbiMlio.  'ir-' 

Demos  por  supuesto  qne  la  infUienria  dfl 
conde  de  Monteinolm  luese  en  un  sentido 
fnforabin  é  la  poNtiot  d(rlM-fffttÉBiü^4ll 
Norte;  aun  en  este  caso  el  ai^nwnto  no  ra- 
le nada.  Y  téngase  presente  que  suponer  no 
es  conceder ;  y  que  es  muy  arentorado  el 
cen|etarir  lo qucr  btfft  un  «iMMabrt cMita 
posición  dada ,  ateniéndose  á  juegarle  pior 
circunstancias  diferentes,  pero  no  queremos 
disputar  sobre  conjeturas:  examiueinos  el 
hech^  en  si  aaisaM,  y  en  d  terreno  wmp- 
vorable  á¡ 
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t'Hü  puede  Mf^ust  que  hay  cierta  Tivali- 
ild  entre  ta  inflaeucia  in^Mesa  y  la  rusa; 
l>ero  la  arena  principal  (londe  luchan  los 
dos  colosos  uo  es  la  Kspai^a.  'Es  evideote 
la  inflaenoia  temible  para  la  loglalerra 
•n  España  no  es  la  de  Kusia:  para  conven- 
cerse de  esto  basla  ecliar  los  ojos  sobre  el 


marse  deauoindD  per^  «  etae  coa  la  Reí 
na  ttáiiítacional  de  España  ti  hijo  dt  -w 


príncipe  ami<io  del  absolutismo. 

ilaüU  aqui  solo  hemos  tenido  en  cuenta 
Iftpoliticatnglesa  considerada  con  respecto  á 
sus  intereses  <»pitaJ«8,  prescindiendo  de 

aquellas  mndilic aciones  secundarias  (pie  en 
mapa.  La  ioílueucia  de  las  potencias  del  ¡I  ella  puede  lulruducir  el  color  político  de  los 


Norte  en  Btpafia  no  puede  ser  mas  que  po- 
lítica, y  pani  nejtocios  muy  contados ;  la  de 
la  Francia,  sobre  ser  política,  y  para  lodo, 
es  social.  La  vecindad,  el  conocimiento  de 
4i  leniivif  IwUteraturat  el  parentesco  de  Ias 
familias  reinantes,  lodo  contribuyo  a  que  la 
inttueucta  tranccsa  tienda  a  preponderar  en 
España:  la  Inglaterra  se  ha  podido  conven- 
cer en  los  últimos  trece  años  de  que  lees 
absolotaraentc  imponible  el  hacer  esdusiva 
la  saya,  y  muy  dilicil  d  neutralizar  la  Iran- 
ieaa;  á  eala  lene  principalmente ,  y  si  con 
Ml§iiMi  holMeaedft  compartir  la  que  le  peF*> 
fenezca,  no  seria  ciertanMBtecanel  gabue- 
le  de  las  iuiierias. 

««Hay  en  .contra  otro  argiimesto  que  taon- 

poco  dejaremos  sin  respuesta:  la  necesidad 
de  la  alianza  de  las  potencias  constitucio- 
nales del  Mediodia  coutru  el  absolutismo  del 


ministros.  Noeabe  duda  en  que  el  ¿;obienio 

iniílés  tiene  ciertos  principios  generales  de 
que  no  se  apartan  ni  los  torys  ni  los  wíp:s, 
niayormeulc  en  lo  tocante  a  la  política  es- 
t l  andrera:  pero  tampaco*«e  pwde  negar  que 
ih'sviarse  de  estos  principios  ,  puede  la 
l»olilica  inglesa  seguir  direcciones ,  si  no 
opuestas,  al  menos  muy  dil'ercnites.  Sin  caer 
60  las  eiae^ncioMacen>4iw,q|íeB  por  lo  co- 
mún nuestros  ¡robernaotes  de  querer  des- 
truir cuanto  hau  hecho  sus  antecesores,  oIh 
servan  conducta  muy  varia  los  ministros  in- 
gleses, según  son  varias  la^^piiúones  que 
de  los  negocios  l'onnan.  Va  hemos  indicado, 
que  en  i  840  |iroi>ubieuiettte  uo  hubiera  |»ro- 
cedido  el  ministerio  Peel  conio  procedió' e( 
de  PalniíM  slon;  y  c>la  dilercncia  podría  pre- 
sentarse también  en  la  cuestión  que  nos  ocu- 
pa. Los  torjs,  puestos  en  el  poder  no  han 


liorle.  Ssta  es  una  vulgaridacl  que  se  aumo-  |  nvorecido  a  D.  Gárlos,  esto  es  verdad;  tam- 
poco se  interosanía  mucho  por  su  hijo.  lo 
mas  probable;  pero  es  bien  claro  que  a  hom- 
bres de  las  ideas  de  Peel,  y  sobre  todo  de 
Aberdcen  y  Wellington,  el'conde  de  Mon- 
teiuolin  no  puede  serlos  antipálico.  Repeti- 
mos que  uo  es  nuestro  animo  dar  mucha  im- 
portancia á  estas  consideraciones;  mas  no 
cabe  duda  que  son  dignas  de  atención. 

Tanto  en  el  présenle  nrlícnlo  como  en  los 
dos  anteriores  creemos  haber  pintado  la  lúr- 
tnacioBdel  conde  de  lAHUemolin  con  res-* 
pecto  á  la  diplomacia  europea,  sin  exagera- 
ciones, sin  pasión  de  ninguna  clase,  con  en- 


seó  muclio  en  los  primeros  años  do  nuestra 
revolución,  cuando  hahia  el  empeño  de  es- 
pUcar  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  co- 
me una  especie  de  emblema  oe  una  coalición 
constitucional;  pero  ahora  va  cayendo  ya  en 
olvido,  merced  á  la  eticacia  del  tiempo  qoe 
hai0  eonoeer  lo  fútil  de  ciertos  ratones  y  lo 
¡■iginario  de  los  motivos  á  que  se  atribuyó 
la  resolución  do  las  alias  partos  conlralanlos. 
Se  ha  visto  ya  que  la  coalición  constitucio- 
■al  no  tenia  sentido  común  i  los  ojos  de  la 
diplomacia,  y  que  la  Inglaterra  no  tenia  in- 
conveniente en  dejar  sola  á  la  Francia  cu 


una  cuestión  como  la  de  Oriente,  donde  por  ]!  tera  impaicialidad.  Se  trataba  de  hechos;  y 
eierlo  eatigo  mas  temibleqne  en  España  la  I  no  qneriamos  desfigurarlos ;4oMle^*éeaas 


ilfliiencia  rusa. 
,r  Sosiégúense  los  asustadizos;  qiio  los  co- 
modoros ingleses  no  han  de  boiii[)ardear 
amguna  plaza  en  defensa  de  ninguna  teoría; 
el  gabinete  inglés  es  el  mas  práctico  de  todo 
el  mundo.  £p  todos  los  eventos  posibles,  lo 
que  procurará  el  nunisterío  inglés  será  ha* 
oar  lo  bastante  para  que  pueda  responder 
honrosamente  á  los  alaípies  de  los  radicales 


visto  un  argumento  en  contra,  lo  hemos  in- 
dicado, sin  despreciar  tampoco  los  lavura- 
bleff.  Recordando  ahora  cuanto  hemos  di- 
cho en  pro  y  en  contra,  ptráemios  Hogar  á 
un  resulUulo  que  debe  sor  ^rrato  a  todos  los 
amigos  de  la  paz,  y  es  que  el  matrimonio  de 
la  Reina  con  el  conde  oe  MontemoJín, 
cbo  con.  arreglo  á  las  leyeavfifQii{nilÉo«(' 
elaciones  amistosas,  á  mas  de  ser  on  podc- 


Lde  los  wigs  en  ambas  cámaras;  pero  tau-  ||  ruso  medio  de  reconciliación  y. de. paii  enlo , 
él  toBosnaadvenarios  esiañ  bieBco**  I  inderioTi  ofino»  la  gran  v«aii|t>;deser  bt  i 
1l•nlMdsida(|■ehlinglalarre1lpdeb•ala^  g  coBibinMÍQBquemaiiastinpDniMiianlMiMftvi 
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«enta  en  cl  lerreno  de  la  diplomacíB:  e§  A 
QQ  tiempo  la  rcconcUíacRm  de  toda  la  Real 
familia,  la  base  de  avenencia  para  todos  los 
partidos  legales,  y  una  gran  transacción  eu- 
ropea. 

No  desaanws  influencias  estrañas:  h 

cuestión  española  ,  y  en  Es^pana  y  por 
españoles,  se  ha  de  conducir  a  suave  deí,eii- 
lace.  Pero  no  es  posible  desconocer  que  la 
cuestión  sobre  ser  española  afecta  inoíun- 
dameiife  los  intereso*;  do  la  Europa;  y  asi 
no  es  creíble,  que  directa  o  indirectamente, 
dejen  de  tntemmir  mediaóiones  diplomáti- 
cas. ¿No  ha  sucedido  va  esto  en  cl  interés  de 
la  Francia  por  ol  c  onáe  de  Trápani  ?  ¿l*or 
qué  no  podría  suceder  lo  mismo  con  otros 
gabinetes  ?  Bl  medio  de  asegvrar  la  inde> 
pendencia,  ¿no  es  el  que  no  hnya  una  in- 
fluencia esclusiva ,  y  que  se  neutralicen 
unas  á  otras?  \demas,  que  nadie  pierde  su 
áadependencia  ni  menoscaba  su  dignidad, 
porque  un  vecino  le  dé  con  atención  y  de- 
tcoro  los  consejos  qne  considere  oportunos. 


CARTA 

AL  EXCMO.  SESOR  D.  PEDRO  JOSEPIDiL, 

ra  U  G0BER.NACI0.N  DE  U.  PEIflNSUU. 


a««ito  m 


M  to  d*  ademtiN 
IMrM  M  tT  %a 


it  IMi  7  puMImto  tá 


Sr.  ministro :  Si  esta  caria  llega  á  vues- 
tras manos ,  que  si  llegará ,  creeréis  tal  vea 
ouc  una  carta,  y  en  tal  periódico,  ven  (ales 
«treODSlancías ,  es  un  ataque  á  vuestra  per 
sona  •  os  engañáis,  Sr.  ministro,  si  esio  pen- 
sareis; la  esperiencia  debiera  haberos  ense- 
nado, «foe  en  tuesCroa  adversarios  políticos 
los  hay  que  al  combatir  la  conducta  del  m¡- 
nistro  no  prescinden  de  las  consideraciones 
debidas  al  hombre.  Los  ataques  personales, 
perscmaHsíima,  aNÉ  ae  quedao-pira  TueatiOB 
,imÍL'n=: ,  que  tan  desapiadadamente  os  Iwn 
tratado  en  su  oposición,  sin  embargo  de  que 
no  pasaba  en  el  fondo  de  una  deaaTeneDcia 
de  nimilía:  el  que  escribe  estas  lineas  no  in- 
ventará verbos  derivados  de  vup«1ro  apellido 


m  — 

Antes  de  enártt  m  la 

diré  dos  palabras  sobre  una  que  se  puede 
llamar  de  elicpiela.  o  sea  rej^lamentaria;  ha- 
blo del  li'ulauiítíulú.  mted,  el  V.  E.  y  el 
ros,  se  aie  ofrecían  i  na  tieinpo ,  ladoa  oa» 
sus  ventajas  y  sus  inconvenientes.  El  mted 
pedia  ¡ser  p^eiendo  por  su  seoctiicz;  pero  no 
me  gustaba  por  su  llaneza;  el  Y.  E.  redama- 
ba su  derecoo  «on  arreglo  a  estricta  legali- 
dad; á  mi  no  me  agradaba  por  lo  embarazoso, 
y  no  creo  haber  cometido  un  atentado  des- 
oyendo sus  reclamaeioneay  oonüaénitokpor 
medida  eslraurdioaria.  Quedaba  el  eos ,  <\m 
también  hubiera  desechado  sin  remedio  por 
Ho  caer  ui  auu  en  la  apariencia  de  ioulacton 
francesa,  ¿  la  que  saheia <{ne  no  soy  nada 
aliciouado;  pero  el  diccionario  de  la  lengua 
me  saca  de  compromiso  dicieudonie  qtie  e! 
vos  «bc  usa  hablando  con  personas  de  graa 
dignidad  como  tralamienlo  de  respeto. »  Aai 
he  logrado  <  ii üiar  In  i^conomia  y  la  soltura 
con  las  aicuúoucs  debidas  a  uu  mmi:>lro;  y 
siendo  una  conciliación,  dicho  se  estaque 
habia  de  ser  preferida  ao  las  págioaa  deaata 

periódico. 

Ue  adoptado  et  estilo  epistolar  porque  me 
ha  parecido  ei  mas  propio  habiendo  de  Imh 
blar  directa  y  espedalmeota  ¿  vn  minbtro;  y 
ademas,  porque  este  género  á  vuelta  de  sus 
diücultadts ,  olrcce  no  despreciabks  veoUH 
jas.  Dicen  las  preceptistas  que  el  estilo  epía* 
tolar  debe  ser  corriente,  fácil,  imitando  ett 
alguu  modo  la  ligereza  de  la  coaversacioai, 
y  por  consiguiente  uo  ha  menester  esmera- 
do pulimento,  bastando  el  ooidar  qne  no  oca 
flojo  Y  desaliñado  en  demasía.  E>t  i  es  una 
libertad  poco  menos  importante  que  la  po- 
lítica, para  los  «jue  escribimos  en  un  perió- 
dico. El  tener  asegurada  previamenle  It  in- 
íiiiL'encia  para  alf¡;unas  incorrecciones  vale 
tan  lo  ,  que  soio  ^uede  apreciario  debidÉnieft- 
te  quien  ka  leudo  (^ue  escribir  osa  lapidas 
teniendo  luego  el  disgusto  de  notar  abon- 
(!  Hites  ineorr'Tcioní'N  puestas  en  It'tra  de 
molde.  Bien  debéis  saberlo  vos,  6r.  (uim&tro, 
que  allá  en  otros  tiempos  eacñbialeia  en  pu- 
blicaciones periódicas;  y  debéis  esperiinen- 
tarlo  todavía,  si  es  verdad  to  que  han  ase- 
gurado vuestros  adversarios  de  ia  oposidon 
moderada,  que  de  man  cuando  dejáhaía  !■ 
cartera  ininislerial  para  lomar  ia  [)luiQa  de 
)eriodista,  honrando  con  vuestros  trabajos  a 


I 


para  ridiculiaarle  uniéndole  a  la  idea  de  nn  [  uu  colega  vi^rtino  de  dimensioues  peque- 
vMo:  el  dicciaiiario  de  laspenaaalídaáas  m  i  »itas.  Nada  josg» ,  anlo  retiero  lo  que  ima 
la  «MUM  el  ^e  os  dirisa  asta  carta.        I  diohaotna :  ni  auft  cuando  ai  bacbn  ftiea» 
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averiguado,  no  os  baria  uq  cur¿ro  |Mir  él.  Que  |¡  séUiiaHift  ImMd,  quo  nada  «e  lo  pu^ 
)n  dtoaM«  alié  bajo  los  moit»  de  YHm  Imh  j  ofe|etai:.  ffm  tmymimnétá  dariMnoi  f 

poco  se  desdeñaban  di;  tomar  parle  en  la  "  analicemos, 
refne^,  acuchillaado  á  diestro  y  á  sinieslro 
é-los  débiiat  mortales. 
^ Como  qmera,  lo  cierto  es  que  en  estos 
últimos  tiempos  los  artículos  de  n(|iiel  [)eri6- 
dico  han  adiiuindo  ímporlaocia  de  st^nifica- 


eUm;  y  lo  que  bece  mee  á  mi  propósito ,  sss 
iásÍMaciones  han  sido  miradas  como  indicios 
ée  las  intenciones  del  ministerio.  Ya  se  deja 
ffMaer  que  cod  tal  voz  lama  publica ,  ha 
'álM*4eerlas  con  ateneien  quien  se  haya 
.  iiteresadn  on  sus  consecuencias.  Ved.  pues, 
8eAor  ministro,  si  el  Prns^mikmo  dk  la  Na- 
ONt podía  dejar  de  concebir  algunos  recelos 
#Mtar  que  el  mencionado  f>eriódico  en  su 
mí  mero  del  primero  del  actual,  diripiundose 
« la  Jis/tn-anza,  le  decia :  «Mientras  se  de- 
ilferit  él  vntrimonio  con  el  supuesto  eonde- 
UnemoM  el  derecho  de  aaegnnr  que  se 
escribe  contra  la  Constitución  :  y  en  virtud 
de  estos  dalos  volver  á  repetir  uiiestras  pa- 
'{tUmn^^mnos  goburno ,  h  ütpmmxa 
se  publicaría,  o  mudaria  de  eolonacioa.» 
Si  es  la  opinión  do  im  simple  j)erií)dico.  nada 
tengo  que  decir,  cada  cual  es  libre  de  mirar 
4MNMneliMes  del  modo  que  le  pareiea.eoii- 
Tcniente ;  poro  si  hubiese  aqui  una  I 


Los  defensores  de  la  situación  dicen  que 
el  gobienio  no  debe  ni  puede  penmtir  que 
se  ataque  la  legitimidad  de  la  Reina  Isabel, 

que  en  ningún  país  del  mundo  se  tolera  co- 
sa seoicjauie.  iieocu  razou.  £1  gobierno  de 
un  monarca ,  por  el  mero  ktBho  de  ser  tal,' 
debe  ser  el  mas  fiel  guardián  de  los  dere- 
chos del  soberano  en  cuyo  nombre  gobierna; 
si  no  quiere  reconocer  bu  legitimidad  ,  ó  si 
quiere  eoitenlir  que  otm  le  ataipuM,  m 
pone  en  coatndMMoift  c«ai0o  niüM,  si 
suicida.  -'i 

£a  el  principio  general,  pues ,  tienen  mu- 
éha  ratón  los  periódicos  del  'goMemo ;  mas 
para  proceder  contra  la  prensa  monárquica 
no  basta  un  principio  general ,  es  necesa- 
rio cotilar  con  otra  premisa,  probando ,  por 
decffio  asi  ,tla  menar  del  silogismo .  á  saber 

3ue  la  prensa  monárquica  ataca  la  legitimi- 
ad  de  la  Keina.  £sto  es  lo  que  no  se  ha 

E robado  hasta  ahora ,  ni  se  ba  podido  pro- 
ir.  Ni  ea  el  Cúéótíeo,  ni  en  la  Esperanza 
hemos  visto  jamás  ataques  de  esta  o«;ppcie; 
ni  en  todos  los  números  del  PErHSAMiK.NTo  db 
LA  NACHm  se  hallará  ww  so/a  palabra  en 
qde  paeda  fundarst^  este  cargo.  También  el 
cioB  del  gobierno,  si  fuese  verdad  lo  que  por  f  Conciliador  es  llamado  periódico  absolutista, 
otros  eonductos  se  sospecha .  de  que  el  mi-  [  v  es  partidario  del  matrimonio  con  el  conde 
'     '  trata  de  poner  la  mano  en  el  negó-  |  áe  Montemolin  ;  y  sin  embargo,  lejos  de 

atacar  i;i  legitimidad  (le  Isnbel,  jamás  habla 
de  la  Hcina  sino  con  la  espresion  del  mas 
profundo  acatamiento.  .  • 

Estos  11  loss  hechos, -SrvmlBisIroiy  por 
ellos  se  hii  de  juzgar  ;  entrar  en  el  terreno 
de  las  intenciones  es  cosa  vedada ;  como  ju- 
risconsulto m  podéis  ignorar  que  lo  q«e  no 
existe  en  el  proceso  po  existe  en  el  mundo. 

Hablando  incennamenle  .  so  deberla  con- 
fesar que  el  motivo  du  la  indigoacion  contra 
iñ  prmsa  monárquica  no  son  ioe'snpneataa 
ataques  a  la  legitimidad  de  Isabel:  es  el  em- 
peño en  sostener  la  candidatura  del  conde 
de  Montemolin  :  imperdonable  crimen  do 
que  se  bsn  hecho  reos  el  Cñtólko ,  ta  J^t- 
1  peranzn  ,  el  Conciliador  y  el  l»i->SAMrKNTO 
DR  LA  Nación.  Aqui  esta  la  vardadera  diti- 
cultad,  aqui  In  causa  de  la  indignación.  -  ' 

Se  ba  dicho  que  por  el  mero  hecho  de 
defender  la  candidatura  del  conde  de  Mon- 
temolin ,  se  atacaba  la  Constitución  del  Is- 
tido;  no  cabe  asereinn  mas  daiülmla 


cío,  coartando  la  libcrtid  de  imprenta  en  lo 
■ehítivo  al  matrimonio  del  conde  de  Monte- 
I,  no  es  posible  desentenderse  de  una 
que  aunque  enderezada  ó  ta  ¿V 
ptmnza,  toca  muy  de  cerca  al  periódico  en 
^ae^tantos  y  tan  largos  artículos  se  han  es- 
■ilpwf  pfo'de  ta  combinación  conoMiadora. 

La  legislación  de  imprenta  incumbe  al 
ministro  de  la  Gobernación;  y  con  este  mo- 
tivo be  pensado  escribiros  esta  caria  para 
proponer  algunas  dificultades  al  jurisconsul- 
to, Víliri^rir  una  interpelación  al  ministro. 

Ks  indudable .  aun  prescindiendo  de  las 
indicaciones  mencionadas ,  que  de  algún 
Üanipn  n  esta  parte  ta  situación  se  halla 
muy  mal  con  la  pren>;a  monárquica ;  siendo 
de  creer  que  ,  mas  o  menos  madurados,  no 
M^w^proyectos  para  destruirla.  Si  se  tratu 
4n  nm  de  hecho ,  poco  hay  qoe  oli>|etar :  el 
gobierno  es  el  mas  fuerte  ;  pero  si  se  trata 
del  derecho ,  ¿á  quien  asiste  la  razón?  va- 
Mi  á  torio.  I     esperéis  deelnaiaetanes, 

8^.  «aist»,  vojr  é  enpletr  radoeiniO'lMi '  iMámeitn.  Veámoito.  LnCeviitaciinpi»- 
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viene  que  u  ek  Eey  ni  el  fomeditlo  mnaor  I  lo  otro:  No  Jo  iirinero.  porque  la 


á  la  corona  pueden  contraer  matrimonio  con 
persona  que  por  ia  ley  esté  escluida  de  la 
suc«8íen  á  la  corona  {  D.  Carlos  y  toda  su 
familia  están  escluídos  de  la  sucésíon  por 
una  ley;  luego  la  Reina  tv>  T)iifdc  pnntranr 
BialrimoQtQ  con  ninguno  de  ellos;  luego  im 
periódicos  qne  eoonsejan  el  enlace  con  el 
coade  de  Monk>nioiin  atacan  la  Constitu- 
ción del  Estado.  Este  es  el  nr?tinienlo,  se- 
ñor ministro ,  ¿no  es  verdad?  Creo  no  ha- 
herie  desfigurado  ni  debilitado  ea  nada; 
antes  bien  Imberlo  ospuesto  oon  la  mayor 
tuerza  y  precisión  posibles. 
.  Peusareis  qui/.as  ,  Sr.  ministro,  que  para 
deshaeenne  de  una  dificultad  tan  apremian- 
te, voy  ;t  fMiírar  en  Inríras  consideraciones 
sobre  la  ley  de  csclusiou',  epoca  en  fjiic  se 
hiíO  y  demás  circunstancias  ;  uada  de  eso; 
es  t«rrrao  resiniadizo ,  y  yo  quiero  andar 
en  rirnif».  Y  para  que  os  convenzáis  de  mi 
buena  intención ,  os  dejaré  supoucr  en  este 
pualo  todo  lo  que  bien  os  parezca.  ¿Queréis 

3ue  D.  Carlos  fuese  ub  traidor,  un  hombre 
e  mala  fe  ,  reo  d  -  lesa  ma^eslnd?  En  hora 
buena.  ¿Querei.s  que  luese  digno  de  ser 
escluido  de  la  sucesión  y  basta  mereeedor 
del  cadalso?  Ea  hora  buena.  ¿  Queréis  que 
Ja  j)ena  del  padre  hubiese  de  estenderse  á 
BUS  mócenles  hijos  y  á  su  descendencia  que 
eatá por  nacer?  En  hora  buena.  ¿Queréis 
que  altas  razones  de  listado  aconsejasen .  es- 
cosasen,  legitima.sen  ,  la  riaurosa  medida 
autorizando  el  deseo  ti' ndei-su  de  las  lurmas 
acostumbradas  en  los  jiiu-ios  comunes,  y 
ceñirse  únicamente  asi  en  la  sustancia  como 
en  el  modo,  á  lo  que  dictaba  ia  eouvenien- 
cia'ptibiica?  En-bora  bneoa.  ¿Queréis  mas, 
Sr.  ministro?  Es  imposible,  pocque  ni  lo  ne- 
cesitáis, ni  hay  ^m<  que  desear:  pues  bien 
y  á  pesar  de  todo  ,  yo  sostengo  que  Ja  pren- 
sa monárquica  estáensn  derecho  aldefender 
el  matrimonio  con  el  conde  de  Montemolin; 
sostengo  que  esta  opinión  está  en  el  terreno 
de  la  le^alitiad ;  turnada  en  el  sentido  mas 
estricto ,  mas  riguieso*  mas  severo. 

Lo  que  aca!)o  de  asentar  quedará  demos- 
trado, si  pruebo  que  la  prensa  nionarcpiica 
DO  ataca  ni  ia  Constitución  ,  uile\  aUuua  de 


ninguna  clase. 


En  primer  hiírar  el  conde  de  Montemn- 
Jin  no  está  esclmdo  de  Ja  sucesión  á  la  coro- 
na por  la  Constitución,  sino  por  una  ley 
aeenndawa.  La  esclusion  debena  aer  é  es^ 
inBMi'6'flobiMntendida;  no  ea  ni  lo  uno  ni 


lo 


sepjoodo 


(  ion  prescinde  át  personas :  no 
portpie  declararon  lo  contrario  ia  comisicui, 
el  gobierno  y  varios  diputados  y  senadoM 
en  In  famosa  discusión  de  la  míonan  dan»- 

litucinnal. 

He  aquí  las  palabras  de  la  comisión  en  su 
dictamen :  «La  adición  que  la  comisión  |i*a- 
|>one  al  final  del  artículo ,  relativa  al  malri- 
mon¡(t  del  Rey.  cslá motivada  porcldeseode 
poner  en  los  que  son  analogía  la  d^ida  am- 
sofumeia,  la  cual  no  existía  entre  este  artifla- 
lo  del  matrimonio  y  otros  que  se  jK)nen  en 
el  arliculo  7."  y  8.**  que  tmtan  de  la  re^íen- 
cia  del  reino  y  la  sucesión  u  ta  curuua.t^ 
Nada  hay  aqui  de  esotoston  personal,  nada 
que  indique  confirmarion  constitueioual  de 
la  ley  secundaria ;  jicr  el  rontrario.  la  O)- 
mision  se  ciño  a  poner  en  la  debida  conso- 
nancia artículos  aoálogOB. 

El  señor  .sVír^orínj?  contestan dn  al  señor 
Efjañn,  decia  que  «la  comisión  no  ¡se  había 
acordado  de!  príncipe  desgraciado  qne  eslé 
desterrado  del  reino,»  y  en  el  mismo  senti- 
do hablaron  los  sellores  Brabo  MuriU»  y 
(ionzalez  Homero, 

El  señor  ministro  de  Hacienda  reehaiaba 
con  vigor  la  idea  de  que  el  arliculo  relativo 
al  matrimonio  t'nese  cosa  de  circunstancias. 
«¿Que  tienen  que  ver,  decia ,  las  nrctms- 
f«Mt«sen  ia  resoluoiende  «tf«  nrfMoT  yo 
aseguro  al  Congreso  que  el  arü -nfn  (pie  se 
discute  fue  araso  el  itlduio  en  que  pensó 
el  gobierno  al  tratar  de  la  reforma  de  la 
Constitución.» 

El  señor  Martinez  de  la  Ros.i  K  i  ia:  «La 
adición  que  ha  proptiesto  la  comtsion  se  re-, 
duce  á  que  no  pueda  contraer  matrinmíola  • 
Reina  ó  Rey  oon  las  personas  que  eelen  en» 
cluidas  de  la  corona ;  pero  las  qoo  lo  e^ien 
ha  de  ser  en  tirtud  de  ma  U^,  m  consiuu- 
ehmtt  sino  particular,  ítamdmio ,  dij^ámso» 
lo  asi,  pero  vigente.  Ninguna  fuerza  añade 
por  eomiquiente  lo  que  fteprttpone  por  la  co- 
misión ,  y  esta  fue  lu  razón  para  no  propo- 
nerla desde  luego  el  g^rfÑemo.» 

En  el  Senado  en  la  sesión  del  10  de  ene- 
ro, contestando  al  .SV.  Marques  de  Mtrafio- 
rw,  el  Sr.  Marlinez  de  la  llosa  rechazaba 
en  tono  sentido  y  hasta  de  indignación  la 
S()s¡)erha  qne  el  ^r.  marqués  habia  iuffindo 
de  que  el  f»arralb  relativo  al  Rialrimuiuu  se 
hubiese  puesto  para  satisfacer  á  ma  vulga- 
ridad, publicando  asi  el  padrón  de  nuestras 
diaoocuiaa.  SU  ólr.  M^trtHmdelmBitm^i 


Digrtlzed  by  Google 


lüpriM  que  el  gobierno  era  muy  superior  á 
estas  miras;  y  que  al  adherirse  al  articulo 
dOila  comisión  no  hahia  Ira  lado  de  renovar 
Imgnuricion  de  una  l'aiiiilia  ya  proscrita. 

-4'odavia  mas:  en  el  mismo  Senado,  y  des- 
pués de  la  aprobación  del  ])arrafo  sobre  el 
matrimonio,  se  levantó  el  Sr.  Santaella  pa-  ' 
ra  declarar,  que  no  porque  él  y  sus  amifíos 
|)oliticos  hubiesen  desechado  k  enmienda 
del  Sr.  Marqués  de  Mira/lores ,  se  creyese 
prejuzgada  una  cuestión  importante,  y  (jue 
si  mañana  se  deroiíase  por  medio  de  una  ley 
la  que  cscloye  a  cierta  rama  de  la  sucesión 
á  la  corona,  no  por  eso  dejaria  de  tener  en- 
tonces debido  lu;:;ar  la  enmienda  del  señur 
Marqués  de  .Miradores.  No  calie  declaración 
mas  csplicita  y  solemne  de  que  no  se  trata- 
ba de  consignar  en  la  ley  tundamcntal  la 
eüclusion  de  la  tamilia  de  U.  Carlos. 

Es  evidente,  pues,  que  el  nuevo  párrafo 
de  la  (constitución  no  es  mas,  se.ííun  conle- 
siou  de  los  mismos  legisladores,  (|ue  una  re- 
gia general,  y  que  no  concierne  á  los  hijos 
de  D.  Carlos,  sino  en  cmnto  y  mientras  os- 
len escluidos  por  una  ley  secundaria. 

Ahora  bien,  ¿(jue  es  lo  que  pide  la  prensa 
nionar((uica?  ¿Pide  ta  intraccion  de  una  ley 
secundaria?  No;  lo  que  pide  es  que  se  la 
derogue.  ¿V  de  cuando  acá,  Sr.  ministro,  le 
está  vedado  a  la  prensa  el  hacer  semejantes 
demandas?  La  discusión  política,  casi  toda 
OBlera,  ¿no  consiste  en  (|ue  unos  periódicos 
sostienen  la  conveniencia  de  «na  ley,  otros 
la  niegan,  unos  alirman  que  es  preciso  con- 
servarla, otros  derogarla?  ¿A.  que  se  reduce  t 
la  libertad  de  imprenta  el  dia  en  (|ue  se  pro- 
hiba la  di>cnsi(iii  sobre  las  leyes  secunda-  j 
rías?  Lo  que  no  se  pennile  en  ningún  pais 
es  que  la  prensa  aconseje  la  desobediencia 
á  las  leyes;  pero  eir  ninguno  donde  se  ha- 
lla establecida  tu  lii)erta(l  de  discusión,  se 
prohibe  pedir  la  derogación  ó  la  reforma  de 
ellas.  .      -      •.  .  ,|! 

Ilacednie  el  favor,  Sr.  ministro,  de  aten- 
der al  raciocinio  siguiente.  La  prensa  tiene 
derecho  á  pedir  la  reforma  o  derogación  de 
una  ley  secundaria;  siendo  pues  secundaria 
y  no  fundamental  la  que  escluye  al  conde 
de  Monlemolin ,  la  prensa  tiene  derecho  á 
pedir  que  se  la  derogue  o  reforme. 

La  firensa  al  usar  de  su  derecho  puede  y 
debe  alegar  ta  rn/on  vi\  ((iie  se  funda;  luego 
al  aconsejar  la  d('roj.'¡icíon  o  relorina  de  la 
ley  de  csclusion.  puede  y  debe  decir  por  (jué 
la  piUe;  esta  ra^uu  uo  es  otra  que  la  convc- 


niencia  política  del  matrimonio ,  luego  it«  • 
prensa  tiene  derecho  incontestable  á  espli-4 
car  y  demostrar  dicha  conveniencia. 

¿Qué  se  responde  a  esto,  Sr.  ministro?  no 
se  ataca  nini.Mina  ley,  no  se  combate  la  le-' 
gilimidad  de  ningún  poder,  se  prescinde  de 
todo  lo  que  no  sea  ra/oues  de  conveniencia 
política;  solo  se  dice:  «tal  cusa  seria  muy  ' 
Util;  á  esto  se  opone  un  obstáculo;  quítese* 
le  por  medios  legales  y  la  cosa  se  {)odrá 
ejecutar.» 

Para  llevar  la  demostración  hasta  la  ulti- 
ma evidencia,  voy  á  poner  un  ejemplo  su*, 
mámente  scucillo.  La  Constitución  previene 
que  para  ser  diputado  se  necesita  ser  espa- 
ñol ;  supongamos  (|ue  á  un  individuo  cual- 
(|uierd,  por  delitos  propios  ó  ágenos,  ó  jior 
otros  motivos,  se  le  ha  privado  de  los  dere- 
chos de  español,  siendo  considerado  en  lo- 
do como  eslrangcro;  supongamos  ademas 
(pie  esta  privación  se  ba  hecho  |)or  una  ley 
espresa;  tened  la  bondad  de  decirme,  señor 
ministro,  si  este  iiidÍNÍduo  fuese  considera- 
do por  un  partido  ó  por  un  periódico  como 
hombre  muy  digno  de  ocupar  un  lugar  en 
los  escaños  del  Congreso,  ¿le  seria  licito  á  la 
prensa  el  pedir  que  se  le  rehabilitase?  es 
evidente  que  sí;  ¿qué  os  parecería  de  quien 
discurriese  de  la  manera  que  sigue?  «La 
Coiibtilucion  prescribe  que  para  ser  diputa- 
do es  necesario ^ser  español;  el  candidato 
esta  privado  de  los  derechos  de  español  por 
una  ley;  luego  quien  se  atreve  á  sostener 
que  este  hombre  es  bueno  para  desempeñar 
la  diputación,  y  nue  convendría  remover  el 
obstáculo  (|ue  se  ¡o  impide,  ataca  la  ley  fiin- 
damenlal  de  ta  monarquía.)'  Decidme,  ¿no 
os  parece  que  el  argumento  es  no  solo  fú- 
til, sino  hasta  ridículo?  la  {raridades  exacta; 
sí  hay  alguna  diferencia  desearía  verla  se- 
ñalada. 

El  ejemplo  que  precede  no  es  imagina- 
rio :  si  bien  se  considera ,  hemos  visto,  es- 
tamos viendo,  y  es  temible  que  veamos  to- 
davía muchos  semejantes.  En  medio  de  las 
vicisitudes  políticas  que  p<M'turban  nuestro 
pais,  los  partidos  se  proscriben  alternaliva- 
menle,  se  privan  de  sus  empleos,  sueldos, 
honores,  condecoraciones;  y  ¿quién  ha  di- 
cho jamás  que  sea  ilícito  el  interesarse  por 
los  proscritos?  Si  cuando  el  general  iV</;- 
vaez  por  ejemplo,  se  hallaba  proscrito  por  ia 
inllnencia  de  Espartero  desde  mucho  antes 
del  pronunciamiento  de  setiembre,  hubiese 
pedido  alguno  de  su:>  amigos  un  i<v  pruuüa 
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ref^resar  á  su  patria,  ya  fuesea  providencias  1  sus  plumas,  ni  mas  arena  de 


judiciales  o  medidas  ^uheroalivas,  decidme, 
Sr.  ministro,  ¿a  este  amigo  celoso  se  le  hu- 
biera podido  acusar  tic  que  infriugin  la  Cons- 
titu  ¡01  que  manda  obedecer  al  potlcr  eje- 
culi  vu  y  ai  poder  judicial?  ¿  Una  acusación 
semejaote  bubiera  tenido ,  no  diré  Tunda- 
tticnlo,  piíro  ni  siquier,)  senliilu  (  (jiium? 

YA  raso  bajo  el  aspecto  le«;al  es  el  mismo, 
abso  uLumenle  el  mismo;  la  preusa  mooár- 
quica  está  eo  el  mismo  terreno;  no  ataca 
ninguna  ley,  no  pide  naés  ilegal;  solo  sí 
que  por  los  medios  legales  se  remueva  un 
obstáculo  que  impide  la  ejecucioa  de  uoa 
cosa  conveniente. 

\  i  veis,  Sr.  ministro,  que  he  cumplido 
mis  úliecituienlos;  no  lie  decínmado,  he  pro- 
curado raciocinar  de  la  mauera  mas  severa 
Y  escrupulosa.  No  s¿  lo  que  intentáis  sobre 


mas  arnsasque 

combate  que  la 
discusión  publica ;  os>  hago  la  justicia  de 
creeros  demasiado  leal  para  que  poda^  des* 
cendcr  á  villanas  aCttsaoíoDes,  deslilaidas 
de  lodo  fumiamento,  que  tienden  ri  ernjvo- 
rar  la  desventurada  ailuacion  de  uu  partido 
respetal»le  por  mil  títulos,  y  sobre  todo. por 
el  uiforlunio.  Kn  un  combate  de  pura  dbea- 
sion,  a  la  lofxica  se  debe  encomendar  p!  cui- 
dado del  inunio:  el  emplear  o^as  armas, 
dejadlo,  señor  miislro,  é  paru  ooni 
villanos  ó  para  entendimieatea  mflM 
que  cl  \  ui'strn. 

Suceda  lu  que  sucediere,  sea  cual  fuere 
la  suerte  <|ue  le  baya  de  caber  á  la  prensa 
monárquica,  sean  cunli  ^  f  m  n  las  trabas 
que  se  pongan  (lara  impedir  la  libre  disco- 
sion  sobre  el  raalrimonio  de  la  Keina,  satis- 


j  escrupulosa,  no  se  lo  que  raieuais  soDre  r  fecho  estoy  non  haber  dicho  lo  que  he  dicho, 

libertad  de  imprenta;  no  sé  hasta  qué  pun-  1  y  partienlnrmenle  con  haberov  (xrrilo  esta 
to  os  proponéis  entrar  en  cl  resbaladizo  sen-  i  caria.  El  publico,  que  si^ue  ei  curso  de  es- 
dero  ae  las  coartaciones  injustas;  comprendo  ¡  tos^ebates  con  mas  atención  de  In  que  qui- 
que  <  ü  \  uesira  oposición  al  ooode  de  Mon-  zas  os  ligurais,  juzf^  vuestra  oouQOtá;  7 
teniuliü,  debe  de  incomodaros  una  discusión  '  si  nca^o  tticre.  cual  no  es  de  esperar,  con- 
que le  sea  (avorable;  pero  si  tenéis  le  en  el  |  traria  a  ia  razón  y  á  la  justicia ,  temed,  se- 
gobierno  representativo ,  si  tenéis  fe  en  la  I  Aor  ministro,  que  una  medida  imptudeaie 
libertad  de  imprenta,  si  tenéis  fe  en  la  ratón  no  acreciente  la  impopularidad  del  gobierno 
de  vueslr;i  c;iijs,i,  indigna  cosa  fuera  que  •  de  que  formáis  (i;irt  v  Con  un  s¡sl(»ma  de  re- 
abusando  de  vuestra  posición,  o  echaseis  prusioa  luucce^aiia.  uu  us  itS4>njeeis  de  cap- 
mano  de  medios  ilegales,  ó  medilaaeis  una  i^ros  ^  benevolencia  ni  aun  de  loa 
combinación  semi-!e¿rnl  para  cncobrírlasÍB- 
razoo  de  vuestro  pnx  edi  tinento. 
Si  cl  maUrimouiu  del  conde  de  Moulemo- 


lin están  impopular  como  aseguran  vuestros  I  descarguen  solwe  la  eabesa  de  sus 


contrarios  al  conde  de  Montemolln;  et  ins- 
tinto de  conservación  propia  ios  impele  a 
coudenar  ciertas  medidas ,  aun  cuando  se 


amigos.  SI  no  ttene  en  su  favor  mas  rpie  un 
partido  muerto  y  una  docena  de  ilusos  y 
Utopistas,  ¿de  donde  los  temores?  ¿de  dón- 
de la  alarma?  ¿por  qué  tomar  medidas  es- 
traordinnrias?  y  si  pnr  el  contrario  el  matri- 
monio de  conciliación  tiene  en  su  lavor  ra- 
sones  tan  poderosas  qae  no  les  lei  posible 
á  sus  adversarios  sostener  la  discusión  pü- 
liüca  en  el  terreno  de  la  prensa,  vos.  señor 
miiiihiio,  ¿podria/s  haceros  cómplice  ni  de 
«a  atropellamtento,  ni  otra  nsedída  coalqnie-  I 
ra  que  bajo  uno  ú  otro  prelesto  ahogase  la  l 
discusión  e  impidiese  el  esponer  lo  tpic  in- 
teresa ailiimeole  á  la  nación  española?  apelo 
á  vuestra  honradez  y  patriotismo. 

Os  bago  la  justicia  de  creeros  demasiado 
ilustrado  para  (|ue  desconozcáis  et  terreno 
en  que  se.halla  la  presente  cuestión,  para 
que  se  os  pueda  ocultar  que  loe  que  sosi le- 


gos. Kn  la  ruiai  agena  pieaiealeii  ó  pravw 

la  propia. 

Interin  aguardo  nieatra  eamealocioa  m 

la  prensa ,  en  la  tribuna ,  ó  en  los  hechas, 
vivid  seguro  de  mi  eonaídeiicioo  v  resoulew 

J.  M, 


Etchto  en  ILircriona  pd  It  de  «liri«rabrc  da  }  putlicxto  M 

IhMA  »n  U  M  HÍMiM. 

Aseguran  atguiioe  poblíeialM  modevm 

que  en  los  írnbiernos  representativos  !n  <'pf^- 
sicion  es  un  bien;  nosotros  creemos  que  es 
un  nial.  La  o|)osicion  es  necesaria,  es  decir, 
que  dimana  por  precisíeD  de  lai 


queseospueaa  ocuiiar  que  ios  que  sosiie-  •  que  üimana  por  iirecisifD  ue  i»  mmmm 
BM  b  eonvenieiMia  del  enltoe  oob  el  «onde  ■  fandieionet  del  gmiMMfepmntaliwjpa- 
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ro  no  lo  es  en  i;l  sentido  que  lo  son  las  cosas  | 
conducentes  al  bien  de  la  sociedad.  Por  mas 
(|Uf*  i ,  la  ofíosicion  es  la  voz  de  los 

pai  li .  .  I  uanlu  mas  pronunciada  y  organi- 
zada es  a(|uella .  tanto  mas  pronunciados  y 
organizudus  se  lialian  e^tos;  hi  por  circuns- 
tancias parlicularcs  falta  la  correspon(l(;ncia  | 
indicada,  bien  pronU)  aparece :  »i  la  oposi- 
ción no  nace  de  los  (lartidos,  los  produce; 
cuando  no  es  su  electo,  es  su  causa  ;  si  no 
nican/n  a  ser  ni  uno  ni  otro,  muere,  parque 
In  o|)osicion  sin  un  partido  que  la  so^lenga, 
es  una  voz  aislada  en  medio  di  la  suciedad, 
y  e.slas  voces  se  estin^uen  a  la  vuelt;i  de  po- 
co tiempo,  con  tanta  mayor  prontitud  cuan- 
to mas  se  estuerzan.  La  oposición  es,  pues, 
inseparable  de  la  existt'ncia  de  bandos  y  par- 
tidos ;  nuestros  mayores  llamaban  a  la  dis- 
cordia una  calamidad  pública ,  ahora  se  la  i 
a[)ellida  un  adelanto:  si  no  abundaban  tanto 
de  razón,  estaban  mejor  dolados  de  buen 
sentido;  ¿a  que  daremos  la  preferencia?  la 
elección  no  puede  .ser  dudosa. 

En  toda  oposición  se  encierra  un  germen 
de  anarquía,  porque  toda  opos  cion  tiende  a 
destruir  el  pixler  e\i>lente.  oa  introducir  en 
el  modilicaciones  prolúndas.  Laque  no  tiene 
este  objeto  no  merece  tal  nombre;  ó  es  ama- 
fiada, ó  es  el  consejo  de  un  amiíroque  amo- 
nesta con  mas  ó  menos  severidad.  En  polí- 
tica estas  amoneslaeumes  amistosas  suelen- 
envolver  ulteriores  designios  cubiertos  con 
hipócrita  disfraz. 

Siendo  pi  e  i«;í)  aceptar  las  cosas  como  son, 
no  como  d n  i  .ia  ser,  es  necesario  resig- 
narse á  las  condiciones  de  la  época,  y  llega- 
do el  caso,  bacer  la  oposición ,  no  obstante 
*u  germen  de  anarquía.  La  rectitud  de  in- 
t  -ncion,  la  entereza  de  las  convicciones,  la 
lijeza  de  miras,  y  la  Hrmeza  y  santidad  de 
los  principios,  piíeden  neutralizar  la  tenden- 
cia funesta  del  germen  e  impedir  su  desar- 
rollo, pero  no  matarle.  La  sociedad  pasa  di- 
fícilmente de  un  estado  á  otro  sin  un  perio- 
do de  anarquía;  quien  promueve  cambios, 
es  necesario  que  no  retroceda  por  la  previ- 
sioa  de  las  eventualidades  á  que  ellos  pue* 
den  dar  lugar:  si  se  ha  de  escribir ,  es  ne- 
cesario formar  y  emitir  juicio  sobre  las  cosas 
públicas;  esto  no  cabe  sin  alabanza  6  vitu- 
perio del  poder  público;  si  hay  convicción, 
nay  consecuencia,  y  esta  hace  constantes  el 
vituperio  ó  la  alabanza,  mientras  el  poder 
público  sigue  el  mismo  camino.  Hay  un  sis- 
tema de  mentida  iffiparcialidad  en  que  se 


alaba  6  se  vitupera  según  los  intereses  del 
que  escribe,  en  que  se  encnbren  las  defec- 
ciones con  el  velo  de  la  prudencia,  y  se  jus- 
tilican  hasta  los  insiiilns  con  la  apariencia 
del  celo  por  la  causa  pública:  esto  no  es  ni 
minislerialismo  ni  oposición  r  esto  son  pasio- 
nes conuines  disfrazadas  con  el  manto  de  la 
política. 

-Muchas  vulgaridades  se  escriben  también 
con  los  manoseadas  temas  de  paz,  legalidad, 
unión,  reconciliación,  reorganización  de  los 
partidos  ,  avenencia  de  los  hombres  de  bien 
de  todas  opiniones,  necesidad  de  acatar  la 
ley  asi  por  parte  del  pueblo  como  del  gobier- 
no, y  otros  por  este  tenor:  vulgaridades  que 
sirven  para  llenar  columnas  durante  los  dias 
críticos  cuando  hay  negocio  en  cierne,  cuan- 
do no  se  sabe  cuál  es  el  astro  que  va  á  le- 
vantarse en  el  horizonte,  y  ciuivieiw»  estar 
preparado  para  rendir  culto'  al  primero  que 
se  presente  sea  cual  fuere  la  dirección.  Asi 
se  compaginan  aquellos  artículos  que  solo 
leen  los  necios,  y  que  dejan  con  sonrisa  los 
entendidos,  al  acabarla  segunda  linea.  La 
oposición  verdadera  ,  la  que  vale  algo  en 
bien  o  en  mal.  es  la  que  opone  un  sistema  á 
otro  sistema.  Ksta  es  la  oposición  que,  como 
hemos  dicho,  encierra  mas  ó  menos  un  ger- 
men de  anarquía ,  germen  que  se  puede  tem- 
plar 6  neutralizar,  mas  no  destruir.  Calami- 
tosos tiempos  aquellos  en  que  el  bien  ha  de 
estar  luchando  con  la  tendencia  necesaria 
del  mismo  medio  que  emplea  para  realizarse; 
en  (pie  la  centella  con.servadora  del  fuego 
sagrado  puede  producir  un  incendio;  cala- 
mitosos tiempos;  pero  la  centella  para  no  S2r 
estinguida.  necesita  ser  agitada,  ¿será  con- 
veniente ocultarla  por  el  temor  de  las  chis- 
pas que  pueden  alcanzar  al  combustible?  si 
asi  fuese ,  menester  sena  torrar  las  páginas 
mas  brillantes  de  la  historia. 

A  todo  hombre  amante  del  órden  le  es 
sensible  hacer  la  oposición  al  g(d)ierno ,  que 
por  solo  serlo,  es  depositario  de  grandes  in- 
t  Teses,  guardián  de  lo  mas  pn^cioso  que  en- 
c  erra  la  sociedad  ;  mas  si  el  gobierno  se 
ciega  y  se  obstina  en  alirmar  que  ve;  si  tro- 
pieza á  cada  paso  y  se  empeña  en  asegurar 
que  anda  con  planta  lírme  ;  si  se  encamina 
hacia  un  abismo  y  arrastra  tras  sí  á  la  socie- 
dad, ¿qué  remedio  queda,  sino  amonestar  á 
este  gobierno ,  y  reprenderle  y  vituperarle? 
I*or  no  esponerse  á  desconcertarle  en  su 
desatentada  marcha,  ¿será  necesario  come- 
ter la  villanía  de  la  lisonja  6  de  un  pnsdáni- 


Me  silencio?  ¿Quién  eeráel  culpaMe  de  los  I 

r  -nítidos  posibles  del  gérmen  de  anarquía? 

Eu  Ks|)aria  hay  actuaímcnle  tres  oposicio- 
nes: la  progresista,  la  moderada  y  la  monái- 
qiiíea.  Mas  ó  menos  coiiockio,  ó  mejor*  mas 
ó  !n»Mins  (><t(Misil)kí  ,  todas  st*  proponen  un 
cambio  proluudo:  ¿qué  quieren  los  progre- 
sisias?  derribar  al  gobierno  actual,  destitair  i 
á  todos  sus  empleados  ,  armar  de  nuevo  la 
milicia ,  mudar  todos  los  írefes  do!  ejército, 
V  con  uno  ú  otro  titulo  sustituir  Ks{)arttvro  a  i 
Nanraez.  ¿  Qué  medios  ae  emplean  para  lo- 
grar cl  lin  ?  en  la  prensa  se  escribe  con  vio- 
lento calor,  y  cunodo  se  punlc  se  pelea  en 
las  calles.  No  dn  i^imos  una  luculpacion  á 
nadie;  no  queremos  liacer  respoisaUes  á 
unos  !r  t  ^  medios  empleados  por  otros.  Sa- 
bemos íjiie  en  los  partidos,  tracciones  dife- 
rentes ven  los  negocios  bajo  jiuntos  do  vista 
diferentes  también ;  sabemos  que  no  todos 
los  individuos  de  un  partido  se  dan  á  sí  pro- 
pios exacta  cueala  de  las  iuteooioiiies  que 
ilwiganloa  mismos  ooa  quienes  simpati- 
zan y  á  quienes  ayudan;  sabemos  que  iaac> 
donde  un  partido  procede  de  mticlias  y  muy 
varias  causas,  y  que  en  eJ  desarrollo  de  es- 
las  no  hay  siempre  designios  bien  marcados; 
que  á  mas  (!e  las  ideas  obran  los  sentimien- 
tos; que  al  lado  de  I05  propósitos  influyen 
los  instintos;  «[ue  cou  ius  planes  premediUt- 
dos  coinciden  estrañas  casualidades ,  y  que 
\m  ponsejos  de  la  prudencia  son  frecuente- 
mente contrariados  por  una  precipilacum 
impetuosa;  por  esto  repetimos  que  uu  iucul-  ¡ 
pamos  á  nadie;  que  no  Lacemos  á  los  unos 
responsables  de  los  medios  emiilf  ados  por 
otros  ,  al  decir  que  en  la  prensa  se  escribe 
con  violento  calor ,  y  que  cuando  se  puede  I 
se  pelea  en  las  calles.  Los  hechos  soa  estos:  | 
unos  los  tenemos  á  la  vista  ,  otros  son  muy  < 
recientes.  La  sangre  humea.   *  j 

¿Qué  quiérela  oposidon  mooárqnica?  | 
alirmar  el  trono,  dar  lustre  á  la  religión,  : 
acabar  con  los  principios  revolucionarios  ,  y  ' 
reorgaui¿ui  el  pais  por  medio  de  una  couci-  j 
Uacion  que  comience  en  la  real  hmilia.  I 

¿Que  pretende  la  oposición  moderada.  la 

Í[ue  es  verdadera  oposición?  quebrantar  la 
nerta  del  poder  militar  y  sustituirle  cl  par-  , 
lamentario. 

La  oposición  proírcsista  no  puede  alcan- 
zar su  triunfo  en  el  terreno  dek  legalidad: 
iamás  cl  podM'eonsegiiirá  entregarse  ¿  dis-  \ 
creciott  de  sus  enemigQi;.si  un  ministerio  1 
camtaase esta  direooinn,  el Uone |iro-  1 


eararia  salvarse  por  otros  medios :  si  no  hn- 

bieae  previsión,  no  fait.iria  e!  iii^^tintrí,  ¿uia 
bast4inte  segura  cuando  eu  moin  utos  críti- 
cos se  trata  de  la  conservación  pi  opia.  So- 
bre estos  obstáculos  hay  los  que  nacen  de 
la  situación  misma  ,  del  rrirácter,  antece- 
dentes y  delicada  posición  de  algunas  de 
las  personas  mas- inAnyentas.  Desde  el  en- 
cumbramiento del  ministerio  González  Bo- 
bo se  le  dijo  al  partido  progresista:  ja- 
más i  es  in^Kisibie  retroceder:  á  un  paito  de 
distMein  se  faaUaba  na  ahisBM.  Bl  piftido 
progresista  ,  ó  mejor  su  elemento  activo  y 
militante ,  lo  conoce  asi ,  lo  siente :  sabe  que 
es  rechazado  del  palacio  y  dd  poder ,  y  de 
todas  sos  afeudas,  por  cálenlo  ▼  poir'íns- 
tinto. 

Los  esfuerzos  mas  ó  lucuos  generales 
que  hace  este  partido  en  el  terreno  legah 
nada  prueban  contra  lo  que  acabamos  da 
decir;  estamos  convencidos  de  que  ningna 
geie,  de  la  opo&iciou  progre^ia  se  hace  te* 
sion  sobre  In  verdadera  situación  de  las  an- 
sas. Supóngase  que  por  una  combinackHi 
de  circunstancias  cstraoitlinarias,  los  pro- 
gresistas triuaüasen  en  las  elecciones  y  ob- 
tuviesen mayoría  en  el  Congreso  de  dipMn- 
dos ;  si  el  triunfo  se  lograra  cien  veces, 
otras  ciento  se  tmpediriaa  los  efectos  del 
triuufo,  o  disolviendo  las  Cortes  o  etti|>le4io- 
do  otros  nwdios;  jsttáselaoliialpfnBideiie 
del  consejo  se  resignaría  á  cntresrar  el 
mando  á  Olózaga  ó  Cortina,  jamas  lo  con- 
sentiría la  corte ,  que  en  nuestro  entender, 
tiene  tantas  y  tan  buenas  ratones  para  no 
consentirlo  ooDW  el  aMamo  prasidame  dal 
consejo. 

Ué  aquí  por  notario  de  paso,  á  c^ué  se 
reduce  1t  tan  ponderada  legalidnd»  Si  daos 

que  en  este  caso  la  legalidad  acarrearía  nn 
ti-astomo ,  confesáis  q^ue  vuestra  le^^lidad 
esaaftrqaica.  Si  negáis  esto  lúAímo ,  os  een- 
deuais  á  vosotros  mismos,  pues  resulta  que 
faltaríais  á  la  le^lidad ,  no  por  prevenir  la 
anarquía ,  sino  por  capricho  y  despot^mo; 
si  salváis  las  cosas ,  condenáis  laa  perssMs: 
si  salváis  las  persoMS,  condennis  lasoosts. 
Escojed. 

La  üpiuiúu  moderada  también  es  muy 
dilicil  que  triunfe  por  medios  legales, sin» 
se  Biodilica  profundamente  ,  ó  pnr  mejor 
decir,  si  no  deja  de  ser  lo  que  es.  Su  pen- 
samiento culminante  es  desiruk  la  prepon- 
derancia del  poder  militar ,  quitarle  el  man- 
do y.  ndueirle  á  obodeser.  •  lan  vohmiaáM 
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del  parlaroeotMinfNÉsentadi)  en  el  gobierno. 
En  la  sitnacion  aclual,  «MSMMrémposible; 

'íi  (^11  ó>to  se  '  li^iioa  la  oposición  modera- 
da, poedQ;  lajnDíea  osti^  t^eiuica  (k  tiifljfa-- 

nísterío;  su  elemento  militar,  no:  es  diíícil 

rr<si*!!rrr?f  n  un  suicidio:  Si  mil  \iT'is  nlrnn- 
zaoLeJi-  tnuurft;^eQ4as  'CiM'les,  iu  oposición 


'  efectos:  no  tiene  olro  medio  de  victoria  que 
aceptar  como  base  el  poder  .milit  r  r  :  peroen- 
HA.  vflinift  ^  sioo  que  suiuiiibc  ;  .pier^ 

venere  coao  iM  al  qifr  «Mabt  como  ad- 
versario. 

»  Hé  aínii  otra  prueba  de  lo  que  signitica  la 
lepltdaá ;  hé  aquí  otra  ocasión  para  formar 
el  mismo  dilema  del  que  salea  mal  parados 
ó  lo6  hombres  ó  las  cosas.  ^  r  > 
>f  Ui  oposición  monárquica  se  haito  en  ana 
situación  semejante  á  la  de  sasoompefteras: 
?\  triunfo  Ic^ial  no  le  es  posible;  con  ^erHa 
dera  libertad  no  le  íoera  ni  ana  dilicil  ¡  pero 
y  Im  wimliadDB  del  irimifo  lenálet  sentii? 
ftiMitnémoalo ,  que  no  es  pora  wmm  ae* 
gncio  tan  ^'rav<>  y  trascedental. 
r  £1  punto  capital  de  4a  oposición  mon¿r- 
tfkek  n  It  éBMUíoii  del  Mlrimnifr  de  la 
Reina ;  y  á  quieh  tenga  sentido  común  le 
.lUefn!''  "•  ■«MIS  si  el  ¡íencral  Narvaox  en  su 
|ftucion  uciuai,  cooseAtiru  Jamás  que  venga 

""  I.  PM» 


tMtpfltlvcicMde.de  MoBleatliB. 

otro?  cvídmlc  (]tin  nn  Ahora  bien:  no 
haciéndose  el  matrimonio ,  ¿qué  logrará  la 
oposición  monárquica?  ¿No  le  falta  la  base 
de  la  coneiliacion  en  que  estóha  ta  liiieun? 
En  c\  ptintoá  que  han  llep:ado  las  cosas  ¿se- 
rta concebible  un  ministerio  que  no  fuese 
progresista ,  ni  parleaualttío  puriuiiio ,  ni 
d&te  iraedim  dominante,  ni  partidario  del 
matrimonio  con  el  hijo  de  don  ('rirlos'  ;Se 
ceocibe  lu  que  podrían  ser  un  gobierno  y 
wei  Geites  que  m  p«1enecieseB  é  BÍe|rii- 
na  de  las  fracciones  enumeradas?  ¿Esta  hi- 
pol<"^is  os  realizable  siquiera  por  nn  mo- 
meutüi  V  si  se  realt/.aáe  ¿au  uos  daña  por 
■flffotewe  ffesrflido  el  mas  imposible  de  los 
-i'ítrmn?  ,  ol  mas  débil  de  los  í/ol)i<*rnos? 
Para  nosotros  lodo  esto  es  evidente;  mas 
difemos ,  evidente  debe  ser  para  cualuuiera 
€p»flii  poUtioi  no  esté  falto  de  sentido  co- 
mún ('rtn  (  I  trascursn  f!r  los  años ,  la  fuer- 
za de  Ioh  acontecimientos ,  el  reemplazo  de 
It'feMfMien  {nresratci  por  otra  que  no  ten- 
p  w^eMepaiíMiealoB é  tdeaSp  seré  po- 


'  siblü  quizás  ^ue  no  deje  de  ser  absurd«i  k 
hipótesis  indicada :  ¡mm  ddo  se  trata  de  lé|> 
qiif  íirt  dí^  hahnr  ;i  hi  vuelta  de  alp:un(is  íímos, 

|^ina-de>, Ip, (^%^ hay  «hora;  las  naciones  no 
|iítlJMi<<  Jl(liill#is  y  de  pronósticos ,  sino 
detlhi^hos  presentid  1 1  vida  de  los  puebiee 
rnmn  !n  de  In-^  individuoF  nn  «e  sustenta  ni 
,con  ia  historia  ni  con  el  porygAÍfi^tnr»  wifitr.i 

M>BláM  que  piwii|^<nim 
tcncia  de  todas  las  oposiciones  en  el  terreno 
legal.  En  e'-f*''  rnnnírtrt  ;,qné  hnrptf.'  La  pro-: 
^resista» iCueii^t  (^011. uiid  revoiutiuu;  la  mo^^ 
dend»;iii«ilileii|li>ei#Ripfole9te    la  moná^rt 
((uica  se  limila  a  esperar.  En  pro  de  la  n|io- 
sicion  pro/;resista  bav  la  irritación  de  los 
ánimos  y  el  fuego  de  ías  pasjyQ^Q^jypoliticás, 
En  pro'de  la  opo  inna  medfMMlH'^está  «f 
'.'■yto  rfi-  \\\  !pv  foiisi-iiailo  en  tm  papel.  £a 
pro  de  la  opostcipA  monárquica  está  la  fuer- 
za irr^iMJe Ftde  los  aplacimientos,  U 
necesidad  faüeada  en  la  juam^.  mlaraíaia^ 

de  las  ros,m 

La  ouosicion  nipnarquicu  no  debe  perder 
moca  ae  vista  que  gran  paile  del  tecrele. 
de  su  fuerza  está  en  la  teíepliioza.  Ataques: 

violentos,  sobre  ser  intieeorosos  en  si  roift^j 
nios,  y  ademas  poco  coutormes  con  los  pria-/ 
cipios  que  se  sostantan,  teodriaa  el  jiieofr>< 
veniente  de  estrellarse  contra  un  poder  qne 
si  bien  profundamente  débil  bajo  el  aspecto 
moral,  tiene  sufíciente  fuerza  hsica  para  ha- 
cer callar  la  oposición  monárquiea  yále^i 
das  las  demás  el  dia  oue  bien  ie  pnre/ea. 
Es  preciüo  no  hacerse  ilusiones;  ci  gobierno 
no  hace  callar  á  la  prensa  toda  porque  oo 
quieie)  y  no  quiere  porque  ua  oaijiiato  da^ 

rirrnnstnneiíis  pnirticulares  ligan  en  cierto 
modo  su  voluntad.  £n  un  país  donde  un 

gobierno  por  si  y  ante  sá  ka  legislado  aobra^ 
1  impronta  de  la  manera  que  ha  oreido 
conveniente ;  donde  tm  ministro  por  una 
ofensa  personal  ba  podido  deportar  á  doe 
eteritofes;  en  m  pais  donde  ese  gobierna 
continúa  y  ese  ministro  le  preside  ,  en  ese 
pais  la  libertad  de  imprenta  lia  dcs«iinrcci- 
do;  á  esc  gobierno  no  le  puede  arredrar  ni 
la  falta  de  fuerza  f^ca  ni  el  tenor  de  la 
revpnn'^abilidad  le::nl:  ese  gobierno  pnedíe 
coartar  ó  ensanchar  la  libertad  de  imprenta 
según  considere  oportuno;  y  si  se  detiene, 
si  na  lámala  del  lodo ,  aera,  lo  repetimos, 
porque  circunstancias  part ¡rulares  tendrán 
en  cierto  modo  ligada  su  voluntad,  .ooosisr- 
Uendo  el  ligámen  en  que  una  medida  abs^ 
Inta  en  esle  sentido  leodria  nUaritfW  M»- 
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secuencias,  inconvenientes  de  otro  género, 
que  al  gobierno  le  importa  precaver.  ¿Cree- 
rán nuestros  Icclnres  que  indicamos  los  I 
peligros  de  una  revolución?  de  ningún  mo-  ; 
do.  La  supresión  absoluta  de  la  imprenta  no 
cansaría  una  revolución  en  España;  los  en- 
sayos indican  bastante  lo  que  fuera  una  eje- 
cución cumplida. 

Los  inconvenientes  de  una  medida  de  es- 
ta clase  serian  de  otro  género.  El  gobierno 
actual  ha  descargado  sobre  la  revolución  i 
golpes  muy  rudos;  los  hombres  que  le  com-  i 
ponen  se  han  distinguido  en  esta  parte  por  ! 
una  violencia  y  un  ímpetu  que  ditirílmente 
sobrepujarían  los  mas  monárquicos  ;  pero 
golpearla  y  abatirla  no  es  lo  mismo  que  ma- 
tarla del  todo :  el  parricidio  es  un  crimen 
horrible.  Exhalando  la  libertad  de  imprenta  ! 
el  último  suspiro,  le  faltarian  al  goinerno 
{•oderosos  medios  que  en  su  sagacidad  y 
travesura  sabe  emplear  perfectamente.  Con 
sola  la  Gacela  de  Madrid  y  las  Revistas 
cientilicas  y  literarias  ¿  quién  le  ampararía  | 
er»  trances  apurados  en  que  la  intriga  corte- 
sana minase  la  preponderancia  de  un  nnnis-  I 
tro?  ¿cómo  se  em(»learia  el  sistema  de  tira 
y  afloja  que  en  determinadas  circunstancias 
puede  producir  tan  esceicnles  resultados,  si 
de  un  tajo  se  hubiesen  corlado  todas  las  ' 
cuerdas?  Ya  nos  comprende  el  lector:  hay  , 
épocas  en  que  el  escritor  indica  y  el  públi- 
co descifra. 

Pero  volvamos  á  lo  de  la  templanza.  El 
interés  particular  de  la  prensa  monárquica  i 
está  acorde  en  este  punto  con  los  grandes  ' 
intereses  de  la  causa  que  defiende:  un  len-  I 
guaje  violento  asienta  bien  á  quien  se  pro-  ¡ 
[íone  inllamar  las  pasiones  |)ara  provocar 
un  trastorno,  á  quien  está  impaciente  por- 
'¡iie  nada  puede  esperar  ni  de  la  fuerza  de  > 
!  1  mzon  ni  del  curso  de  los  sucesos,  á  quien 

lesea  resultados  inmediatos,  prontos,  por- 
(fne  la  lenta  acción  del  tiempo  es  su  ma- 

'>r  enemigo.  La  oposición  monárquica  no 
>e  halla  en  este  caso  ;  puede  ser  templada, 
porque  es  fuerte  por  sí  misma ;  puede  ser 
{irfwiiga  de  longaniniidíid.  norque  el  tiempo 

•■^Vaja  en  su  favor;  pucae  ser  paciente, 

MU  cuando  no  obtenga  resultados  mmedia- 
\k!i^.  porque  no  procura  el  triunfo  de  intere- 
ses mezquinos  ni  trata  de  satisfacer  el  amor  I 
'-'^ipio  de  gefes  de  banderías,  sino  que  tra-  I 
1  i;t  por  una  causa  verdaderamente  nació-  j 
nffí.  !  la  que  está  ligado  para  muchas  gene- 
porvenir  de  España.  í 


La  lirmcza  en  el  fondo  y  la  suavidad  en 
la  forma,  son  medios  seguros  para  alcanzar 
ascendiente:  observad  lo  que  sucede  en  los 
individuos;  ideas  claras  y  lijas,  firmeza  de 
carácter  y  suavidad  de  maneras,  acaban  por 
triunfar  de  todas  las  resistencias.  Esto  mis- 
mo sucede  con  los  partidos;  y  en  España 
solo  el  monárquico  se  halla  en  circunstan- 
cias favorables  para  reunir  estas  tres  condi- 
ciones. Las  ideas  lijas  y  la  templanza  son 
imposibles  á  losdefensores  de  la  revolución; 
BU  formula  es  muy  sencilla,  «desencadene- 
mos las  tempestades,  y  provocaremos  uott 
cataclismo;  »  ¿qué  vendrá  después,  un  nue- 
vo mundo,  o  el  caosj?  «poco  importa,  esta- 
»remos  vengados;  la  venganza  no  prevé.» 

La  oposición  moderada  puede  sin  duda 
conservar  templanza ;  bien  (|ue  frecuente-^ 
mente  notamos  que  en  el  ardor  de  la  dis-' 
cusion,  pierde  va  un  tanto  el  aplomo  y  san- 
gre fria  que  de'bieran  serle  naturales.  Pero 
lo  que  le  daña  principalmente  es  la  falta  de 
claridad  y  fijeza  de  ideas ,  la  incertidumbro 
en  que  no  puede  menos  de  sentirse  cuando 
se  pregunte  á  s¡  propia,  ¿qué  barias  si  fue-» 
scs  gobierno? 

Semejante  incertidumbre  no  trabaja  á  la 
oposición  monárquica;  en  todos  los  grandesr» 
problemas  pendientes  sobre  el  pais  tienei 
opiniones  lijas;  sobre  todos  ha  manifestado 
su  opinión  ;  sobre  todos  ha  indicado  la  re- 
solución que  cree  mas  acertada.  Bajo  el  as- 
pecto religioso  ,  bajo  el  político,  bajo  el  di- 
nástico, sobre  todos  ha  formulado  su  siste- 
ma: bueno  ó  malo,  realizable  o  utópico,  útil 
ó  dañoso  ,  no  se  trata  de  eso,  es  un  sis« 
tema. 

El  gobierno  actual  no  tiene  esta  ventaja: 
en  cuanto  á  la  incertidumbre  ,  se  halla  eo 
un  caso  semejante  al  de  la  oposición  mo- 
derada: ¿  qué  piensa  en  las  cuestiones  ecle- 
siásticas? lo  que  las  circunstancias  le  hagan 
pensar:  ¿qué  piensa  en  las  cuestiones  poli- 
ticas  ?  lo  que  las  circunstancias  le  inspiran. 
Tronará  contra  los  revolucionarios  ó  los. 
absolutistas  según  se  presente  el  estado  de' 
las  cosas;  suspenderá  In  public4icion  déla 
Constitución  por  largo  liem|)o ,  y  luego  la 
infringirá  según  le  parezca  bien ,  o  según 
el  humor  dominante:  ¿qué  piensa  sobre  el 
casamiento  de  la  Rema  ?  probablemente 
nada;  y  sí  algo  piensa  ,  se  puede  conjeturar 
sin  j)eligro  de  error  que  se  inclina  a  lo  mas 
desacertado;  pero  esto  de  una  maucra  in- 
decisa,   floja,  deshaciendo  quizás  por  ía 
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n(K-lm  lo  que  se  teje  pur  la  innñana,  dejando  ' 
que  las  cosas  sigan  adelante  y  procurando 
DO  hacer  nada,  que  es  un  secreto  infalible 
para  no  errar. 

Lii  o(K>sicion  que  tiene  delante  de  si  un 
gobierno  que  no  sabe  salir  de  la  indecisión 
sin  ech«rse  on  la  violencia  ,  ni  dejar  de  ser 
viólenlo  sin  caer  de  nuevo  en  la  indecisión,  i 
tiene  en  su  favor  una  gran  ventaja.  Pero  en 
el  caso  presente  hay  otra  que  todavía  es  de 
mayor  consideración,  á  saber,  que  esta  al- 
ternativa de  indecisión  y  de  violencia,  es  un 
mal  irremediable  poruue  no  dimana  preci-  I 
sámente  del  carácter  ae  las  personas  ,  sino  ! 
que  nace  de  la  misma  naturaleza  de  las  co-  [ 
sas.  Kl  ííobierno  ni  resuelve  ni  puede  resol-  | 
ver  en  las  grandes  cuestiones  que  se  hallan 
sobre  el  pais;  en  sus  principios,  y  atendida 
la  posición  en  que  se  ha  colocado ,  tropieza 
y  no  puede  menos  de  tropezar,  con  dificul- 
tades insuperables.  Aparte  una  que  otra  in- 
fracción gratuita,  hija  de  momentos  de  mal 
humor,  si  iiilVinge  la  Constitución  o  la  fal- 
sea, será  porque  no  encuentre  otro  medio 
de  defenderse;  cuando  esta  en  el  terreno 
legal,  se  siente  indeciso;  cuando  sale  de  él 
se  hace  violento.  No  resuelve  nada  sobre  el 
matrimonio  de  la  Reina  ponpie  no  sabe  qué 
partido  tomar ;  lodos  los  candidatos  ofrecen  ! 
gravísimas  dificultades;  y  cabalmente  este 
es  un  negocio  en  que  no  cabe  violencia,  á 
no  ser  para  anatematizar  al  conde  de  Monle- 
molin  y  á  todos  sus  amigos  y  al  sistema  de 
conciliación  con  todos  sus  apéndices.  Está 
ndecisoen  las  cuestiones  eclesiásticas,  por- 
que el  negocio  es  arduo  V  el  cardenal  Lam-  I 
nraschini  no  se  'presta  fácilmente  á  todo  lo 
que  se  pide.  Por  ahora  no  hay  violencia; 
pero  DO  es  imposible  que  la  haya;  de  tal 
'Bañera  podrian  presentarse  las  cosas,  que 
se  oyese  anuel  lenguaje  firme  y  enérqico  de 
que  nos  hablan  los  periódicos  consabidos. 


¿DE  iRElBi  AB.\JO,  O  DE  .4BAJ0  ARRIBA? 

Biertto  en  Bamlooa  el  M  de  iliriaoibre  de  tS4l  y  publicado  en 
Madrid  en  II  dri  niÍMio. 

Hacer  la  oposición  por  solo  el  gusto  de 
hacerla,  es  indigno  de  hombres  bien  inten- 
cionados. Teda  oposición  tiende  á  destruir; 
mas  ó  menos,  ya  es  en  si  misma  destructo- 
ra; y  el  prurito  de  destruir  por  destruir. 


supone  instintos  maléficos  cjue  no  pueden 
tener  cabida  en  corazones  bien  nacidos. 
Cuando  se  trabaja  por  derribar,  es  preciso 
estar  pensando  en  el  edificio  que  se  ha  de 
levantar  sobre  las  ruinas. 

Kn  todas  las  grandes  empresas  se  nece- 
sita fe  :  fe  en  la  santidad  del  objeto  ,  fe  en 
su  conveniencia,  fe  en  su  posibilidad  :  solo 
con  estas  condiciones  se  aguza  el  entendi- 
miento para  bu.scar  los  medios  conducentes 
al  fin,  y  se  inílama  el  corazón  |>ara  abra- 
zarlos y  ponerlos  en  planta.  Cuando  no  hay 
fe,  hav  incertidumbre  ;  y  en  política  como 
en  lodo,  la  incertidumbre  es  funesta.  Quien 
no  sabe  á  punto  fijo  lo  que  piensa  y  lo  que 
quiere,  piensa  con  oscuridad  y  quiere  flo- 
jamente ;  y  del  pensamiento  oscuro  y  de  la 
voluntad  lloja,  resulla  naturalmente  una 
acción  enervada.  Kl  movimiento  político  no 
es  un  pasco  ,  es  una  marcha;  no  basta  an- 
dar divagando ,  es  preciso  adelantar  con 
planta  firme,  por  un  camino  previamente 
señalado  ,  hacia  un  punto  lijo.  Las  dificul- 
tades nada  deben  importar:  el  célebre  ¡qué 
importa !  de  los  españoles  en  la  guerra  de 
la  independencia  ,  encierra  el  secreto  para 
hacer  las  grandes  cosas:  los  obsukulos,  le- 
jos de  almlir  el  espíritu  ,  deben  alentarle; 
que  para  los  vastos  proyectos  .son  los  enten- 
dimientos elevados,  y  para  las  empresas  ár- 
duas  los  corazones  generosos. 

Si  jamás  fue  necesario  recordar  estas 
verdades,  lo  es  sin  duda  en  España  en  la 
ocasión  presente;  tantas  y  tan  graves  son  las 
dificultades  que  les  salen  al  paso  á  los  hom- 
bres que  desean  robustecer  el  trono ,  resti- 
tuir á  la  Religión  el  esplendor  |)erdido,  y 
salvar  la  nacionalidad  ({ue  amenaza  eslin- 
guirse  ;  lo  es  en  España  en  la  ocasión  pre- 
sente, cuando  se  proclama  todavía  la  dis- 
cordia en  vez  de  la  conciliación,  cuando  se 
quiere  perpetuar  una  división  funesta  que 
en  dias  aciagos  produjo  una  lucha  fratrici- 
da, cuando  á  la  nación  mas  briosa  ó  inde- 
pentliente  del  mundo  se  trata  de  someterla 
á  las  influencias  de  un  gabinete  estrangero 
en  el  negocio  mas  importante  para  ella  y 
para  el  trono;  cuando  arrojados  ya  de  la  es- 
fera del  gobierno  lodos  los  grandes  partidos, 
como  que  se  los  quiere  condenar  a  per()étuo 
ilotismo  encadenados  á  los  pies  de  iusignifi- 
cantcs  pandillas  y  miserables  privanzas; 
cuando  después  de' trece  años  de  revolución 
y  siete  de  guerra  civil,  encendidas  aun  las 
pasiones,  en  lucha  grandes  intereses,  eu 
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polilicas,  se  pretende  comprimir  de  repente 
toda  su  energía  ,  todo  ese  fuego  abrasador 
diciéndola  á  la  nación:  quieras  o  no  quieras, 
verás  reproducida  de  repente  la  época  de 
Carlos  11.  Necesarias  son  estas  reflexiones, 
repelimos ,  y  por  esto  las  inculcamos ;  no 
paira  enardecer  los  ánimos  y  arrojarlosá 
Medidas  violaitas^  sino  para  inspirarles 
aquella  calma,  aquella  sangre  fría  que  tan- 
to son  menester  en  las  ocasiones  críticas ,  y 
qne  tan  Men  atientM  á  la  dignidad  de  nn 
pneblo  grande. 

¿Pero  cómo  tener  aliento,  se  nos  dirá, 
cuando  no  hay  esperanza?  £1  gobierno  en 
lijptM  -  puede  todo  lo  qoe  quiere:  si  él 
quiere  lo  malo ,  ¿quién  le  impide  ejecutar- 
lo? Un  brillante  escritor  con  cuya  amistad 
nos  honramos ,  ha  dicho  hace  muy  pocos 
diat,  t  nunca  nabia  irido  tan  nopotente  k» 
que  se  llama  opinión  pública,  nunca  tan 
poderoso  lo  que  con  otras  condiciones  pu- 
diera ser  gobierno.  Nada  uucde  obrarse  de 
lÉlí^mimi  todo  de  arriba  abajo ;  ea  de- 
dr,  que  entre  nosotros  son  fuertes  los  ele- 
'áKtttos  de  poder,  débiles  los  elementos  de 
libertad.  £n  la  actualidad  domina  de  hecho 
el  absolutismo;  la  suerte  de  EspaQa  ha  de- 
pendido esclusivamentc  de  los  gobernantes, 
y  no  Uene  ciertamente  que  agradecerles  la 
elección.»  (En  el  tiUmo  nMero  del  (^anel- 
Kador). 

'  Estas  palabras  encierran  una  verdad  pro- 
funda presentándonos  uno  de  los  caracteres 
Mintaves  de  la  naeion  espalóla ;  maa  no 
quisiéramos  que  ae  les  diera  una  interpre- 
tación que  á  no  dudarlo,  estaba  muy  agena 
de  la  mente  de  su  autor;  no  quisiéramos 
qto  its  palabras,  «  nada  puede  obrarse  de 
anajo  arriba,  )>  se  las  (luisiese  hacer  signifi- 
car la  inutilidad  de  la  discusión  en  la  pren- 
say  la  impotencia  de  todos  los  medios  le- 
^Ma  que,  con  mas  6  menos  coartaciones, 
nos  ofrece  el  sistema  representativo.  Nos- 
otros nada  esperamos  de  arriba  abajo;  v  es- 
pemBOs-miÉefeod»  abajo  arriba.  El  go'bier- 
no  es  fuerte  en  Sspala  por  Ins  ideas  domi"' 
nanlcs  en  la  sociecíad ,  y  porqne  en  el  me- 
ro hecho  de  serlo ,  se  siente  apoyado  por  la 
ífliaTorfa  de  la  nación,  hasta  que  el  numero 
-y  tti/Arandor  de  los  desaciertos  llenan  la 
medida  del  sufrimiento,  y  la  nación  entera 
le  dice  :  te  abandono.  Las  ideas  y  las  tra- 
dícioie»«'lBMiirquica8 son  tan  robustas,  se 
halinlni'^trraigid»  on  el  soelo  MpaM, 


ta  pronunciar  iS|tf|íidMe  del  trono  para 
constituir  de  nuevo U  unidad  gubernativa; 
basta  mandar  en  nombre  del  trono  para  re- 
cabar ilimitada  obediencia:  seto  es  It  bisls»» 
ria  de  todos  nuestros  trastornos. 

Señálese  un  buen  gobierno  que  los  pue- 
blos hayan  derribado,  y  condenaremos  á  loe 
pueblos;  señálese  la  resisleaoia  qae  loi 

fmeblos  hayan  hecho  á  una  tentativa  sa> 
udable,  y  los  condenaremos  también.  No  as 
sefialará,  estoaus  sátiros  4e  ele:  molíMS 
hemos  preseaeiado ,  escenas  saagnentaii^ 
pero  ¿  era  la  nación  su  autora  ?  ¿era  la  na- 
ción quien  tenia  la  culpa?  ^quién  habia 
eneendido  la  guerra  áwiVt  ¿  qmén  áotanah 
denado  la  revolución? ¿estas  cosas  venia 
de  abajo  arriba,  ó  de  arriba  abajo? 

No,  mil  veces  no;  jamás  condenaremos  á 
la  Barion-espafiola;  jamás  lantaraaaos  ttft* 
temas  sobre  todos  los  partidos  en  masa;  que 
al  fin  quien  en  masa  y  á  todos  ios  oondena, 
á  la  nación  condena.  •  ■  \í,u:P'„iíí**' 

Hay  en  este  país  desgraciado  •bMdanláa 
y  poderosos  elementos  <\r  hion  que  andan 
errantes  á  merced  de  las  circunstancias,  ai 
soplo  de  encontrados  acontecimíentoa:  6i>^ 
tam  Olidos  ea  w  puito ,  quien  debie- 
ra conservarlos  en  unión  y  niodilicarlos  y 
combinarlos  de  una  manera  prudente,  ha 
ittfuidoMdaaooBeertarkM,  en  poMriosea 
choque ,  come  si  se  hubiesen  querido  hacer 
todos  los  esfücrzos  para  sumirlos  en  un 
caos  s(>mcjaute  al  de  la  revolución  france- 
sa, si  posíwe'hnhiem  «ido»  tamaia  calaaii- 
dad  en  ini  ;      moii.iniüi  >  v  religioso. 

No ,  no  csia  muerta  ia  uacion  española; 
no  es  un  cadáver  en  cuyas  entrañas  puedan 
eebarsesns  eneaM^os;  es  «n  fligMAo  qos  • 
sufre  y  que  es  paciente ,  y  (|ue  puede  serlo 
porque  es  fuerte.  Todavía  esperamos,  y  lo 
decimos  con  la  sinoeridad  mas  profunda, 
todavía  esperamos  que  la  sávia ,  la  vida, ' 
que  existe  en  el  corazón  de  la  sociedad,  de 
esa  suciedjil  que  comparada  con  otras  am- 
demás,  iMfei^ne doetfépili  debe  llM^ 
marse  niña ;  sí ,  todavía  lo  esperamos ,  que 
esta  sávia  y  esta  vida  se  comunicará  con  el 
tiempo  al  poder,  á  ese  poder  quo  tantos 
altos  hace  es  nnénimo  de  desgobiemu  y  de 
auserin;  todavía  esperamos  que  será  dable 
hacer,  que  se  hará ,  mucho  de  arriba  aba- 
jo ,  después  de  liaberse  hecho  mucho  de 
'  >tmáñi*i  .  ^  ^Hi» 

No  ée  creaqne  porssto  imMns  tam^ 
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quilos  sobre  el  porvenir;  muy  al  contrario, 
al  ver  como  á  propósito  manos  imprudentes 
araoulonaii  tempestades  y  como  se  las  llama 
y  se  las  atrae  de  todos  los  puntos  del  hori- 
zonte, volvemos  la  vista  con  espanto  jwra 
no  contemplar  un  |)or venir  cada  dia  mas 
azaroso  y  mas  negro;  pero  en  esta  iucer- 
tidumbré ,  ó  mejor  en  esta  zozobra ,  recor- 
damos (jue  también  pasaron  otras  épocas 
criticas,  sumamente  peligrosas,  en  que  el 
buen  sentido  nacional,  su  noble  lealtad, 
su  ilimitada  adhesión  á  la  monarquía,  saca- 
ron el  trono  de  en  medio  de  las  tormentosas 
oleadas  á  donde  le  arrojaran  la  previsión  o 
la  pcriidia. 

Como  no  somos  esclusivos,  como  no  abri- 
gamos rencor  contra  personas  ni  j)artidos, 
aun  los  mas  opuestos  a  nuestras  opiniones, 
los  consideramos  á  veces  sin  odio  ni  lisonja, 
complaciéndonos  en  notar  en  todos  ellos 
instintos  de  generosidad,  en  medio  desús 
mayores  estravios.  Cuando  se  quieren  con- 
ducir las  cosas  á  eslremos  deplorables, 
cuando  se  quiere  abusar  de  una  posición 
ventajosa,  rebajando  el  trono  ósacrilicando 
la  independencia  del  pais ,  quien  tal  inten- 
ta se  encuentra  abandonado  hasta  de  sus 
amigos,  hasta  de  aquellos  que  pudieran 
{)articipar  del  botin  sin  mas  precio  que  su 
complicidad. 

Véase  lo  que  sucedió  en  tiempo  de  Es- 
partero. Con  fundamento  ó  sin  él,  se  dijo 
que  se  trataba  de  prolongar  la  minoría  de 
la  Reina ,  que  el  gobierno  estaba  sometido 
á  las  voluntades  del  gabinete  inglés:  medi- 
das crueles  tomadas  sobre  una  ciudad  po- 
pulosa conlirmaron  la  creencia  fatal:  y  des- 
de aquel  momento  el  regente  vio  contra  si 
aun  a  muchos  que  tenian  evidente  interés 
en  no  provocar  su  ruina.  En  el  partido 
progresista,  en  esc  mismo  partido  que  en 
4840  levantara  á  la  cumbre  del  poder  al 
soldado  de  fortuna ,  en  ese  mismo  partido 
que  tenia  un  evidentisimo  interés  en  que 
Espartero  se  conservase  en  el  mando ,  en 
ese  prtido,  que  debia  por  necesidad  su- 
cumbir en  sucumbiendo  Espartero  ;  en  ese 
partido  se  desarrolló  con  rapidez  y  valentía 
un  formidable  espíritu  de  resistencia.  Los 
instintos  de  libertad  y  de  nacionalidad  y 
de  amor  al  trono ,  le  quitaron  la  previsión 
de  una  ruina  inminente;  el  corazón  domi- 
nó al  euteudimieulo;  y  por  un  arranque  de 
nacionalidad  cometió  una  falta  como  parti- 
do que  ahora  espía  crudamente  en  el  aba- 


timiento y  en  ta  emigración.  Mediaron  sía , 
duda  ambiciones  [lersonales;  mediaron  qui- 

.  zas  segundas  intenciones,  cuyo  alcance  no 
vieran  los  mismos  (]ue  las  abrigalian ;  me- 
diaron como  en  todo  lo  humano  grandes 
miserias;  i>ero  en  el  fondo  de  las  cosas  se 
descubre  el  hecho  ({ue  hemos  indicado:  es- 
cribimos de  buena  fú ,  y  ,'quercmos  hacer, 
justicia  á  nuestros  adversarios. 

Ahora  mismo  presenciamos  un  fenómeno 
político  muy  digno  de  ser  observado.  El 
partido  lilicral  está  obedeciendo  á  un  ins- 
tinto de  nacionalidad.  Dos  candidatos  se 
ofrecen  á  la  mano  de  la  Reina:  uno  de  ellos 
es  el  conde  de  Montemolin ,  que  como  es 
natural ,  ha  de  encontrar  viva  repugnancia 
en  hombres  que  combalicnui  la  causa  de 

'  su  padre.  Esta  repugnancia  parece  debia 
producir  el  efecto  de  lanzar  á  tas  fracciones 
del  partido  liberal  á  una  resolución  eslrema, 
aceptando  el  candidato  que  por  circunstan- 
cias particulares  parece  encontrar  en  la 
corte  decidido  apoyo,  y  tener  favorable  el 

!  golíierno;  esto  era  lo  mas  lógico  si  se  hu- 
t)iesen  de  dejar  á  un  lado  los  sentimientos  de 
nacionalidad:  ¿sucede  así?  no,  de  ninguna 
manera.  Las  eventualidades  del  conde  de 
Montemolin  no  han  podido  CL-ipantar  á  los 

Í)arlidos  liberales  hasta  el  punto  de  hacer- 
os resignar  al  matrimonio  del  conde  de 
Trápani ;  este  no  es  rechazado  con  menos 
viveza  que  el  mismo  conde  de  Montemolin; 
y  aun  es  de  notar  que  salva  alguna  escep- 
;  cion  grosera  en  que  no  conviene  fijar  la 
atención,  la  prensa  de  todos  los  matices 
trata  con  mas  consideración  al  hijo  de  Don 
Carlos  que  el  conde  de  Trápani.  El  conde 
de  Montemolin  es  mas  l)ien  rechazado  co- 
mo un  adversario  á  (¡uicn  se  teme ,  que  co- 
mo un  enemigo  á  quien  se  desprecia ;  esto 
en  el  terreno  de  la  política ;  y  si  se  atiende  á 
las  personalidades  de  que  ni  aun  en  este 
!  punto  se  ha  eximido  la  prensa ,  basta  leer 
los  periódicos,  para  saber  á  cuál  de  los  dos 
le  lia  cabido  mejor  parte  en  el  desagradable 
parangón.  \ 
Mucho  nos  engañamos  si  esos  sentimien- 
tos de  nacionalidad  no  dan  lugar  en  las 
Corles  á  debates  interesantes ,  dado  caso 
que  el  gobierno  se  proponga  llevar  á  ellas 
en  la  presente  legislatura  la  cuestión  del  ma- 
trimonio. La  oposición  del  Congreso  parece 
resueltamente  decidida  á  combatir  el  ma» 
trimonio  con  el  conde  de  Trápani ;  y  tal  es 
^  el  ascendiente  del  espíritu  de  nacionalidad, 


— -  M8  — 


aao  es  dudoso  si  muchos  ministeriales 
se  atreverán  en  este  |)unlo  a  arrosir.ir  una 
impopularidad  cada  dia  creciunte.  Los  (jue 
«Qinlíilen  al  conde  de  Trápani  en  el  Coogre» 
iO,  ¿son  partidarios  del  conde  de  Montemn- 
JkltAlgaDOs  puede  haber;  probablemente 
los  hÉy;  pero  la  ma^orta  de  ia  oposición  es- 
tá animada  de  un  vivo  esníritu  de  resisten- 
cia á  la  combinación  del  liijo  de  D.  Carlos. 
MlimpOf  órgano  de  ia  oposición  conser- 
miíoi^ ,  és  miQ  de  los  periódicos  aue  menos 
dejan  ¡¡asar  ninguna  oportunidadflK  comba- 
tir el  miilrimonio  de  conciliación ,  siendo  de 
notar  que  en  esta  parte  se  ha  demostrado 
quizás  mas  asiduo  v  mas  impetuoso  que  los 
mismos  ór^'anos  dcí gobierno. 

Tampoco  [todriinx  (i irnrn mosqueen  el  Se- 
nado, cuerpo  de  buyo  mas  sosegado  y  pací- 
ñús^ié^é  wencontrar  oposición  d  principe 
napolitano;  por  mns  que  se  haya  dicho  con- 
tra la  parcialidad  del  gobierno  en  el  nom- 
bramiento de  senadores  ,  mayormente  en  lo 
que  toca  á  dar  escesiva  preponderancia  á 
cier'  1^  chises.  no  |)ii('dc  nefrarse  que  ha  he- 
cho entrar  en  el  Senadú  un  número  considc- 
b  de  hombres  re^ipetabdisimos  bajo  todos 
i.!Sntre  ellos  los. hay  que  por  sus 
compromisos  y  otrtis  circunstancias ,  están 
en  oposición  cp^  el  «onde  de  Montemolin  y 
qtaízas  veribá'  con  'disgusto  si  enlace  con  h 
Hontai;  sin  embargo,  mucht  Des  engañamos 
también,  si  en  el  Senado  mismo  al  ofrecerse 
la  oportunidad ,  no  se  icvantan  voces  que 
iénan^n  cao  <ia  mesura  correspondiente  los 
malea  que  podría  acarrear  una  combinación 
contra  la  cual  están  t'df los  partidos,  to- 
das las  fracciones ,  con  unanimidad  nunca 
vista. 

Fstns  consideraciones  nos  alientan  para 
esperar  mucho  de  abajo  arriba,  en  los  peli- 
gros que  nu!»  amenazan  de  arriba  abajo  ;  y 
no  porque  creamos  qué  esta  oposición  con- 
siderada en  el  orden  purnm  lUe  legal  ,  como 
^a  simple  diücul^d  pariamentaria ,  arrc- 
wM  gobjémo  aoQstnmbrado  á  mayores 
empresas;  sino  pornuc  esta  oposición  se 
presentará  á  los  ojo^-  nc  este  mismo  gobierno 
como  la  esprcsion  del  voto  del  país ,  espre- 
sion  que  intimida  á  los  mas  osados  y  los  ha- 
ce retroceder.  Sea  cual  fuere  el  numero  de 
los  votos ,  sea  cual  fuere  el  tono  que  se  adop- 
te ai  espre^rlus  ,  su  importancia  será  in- 
memMk:  aqui  se  verificará  odn  toda  propiedad 
la  frase  vulgar  de  los  votos  (juc  no  se  cueu- 
1^  9^  que,  se  p^^anj  con  ellos  estará  la 


voluntad  de  la  nación,  y 
de  un  peso  incalcnlablc. 

Lejos  de  mclinarnos  a  que  sea  ooonmiatt- 
te  aliandottar  la  arena  de  la  discasioBi,  áci- 
mos que  jamás  habia  sido  mas  necesario 
pelear  en  ella  con  resolución  y  denuedo;  á 
ta  nación  debe  dirigirse  el  escritor ,  no  para 
provocar  motines,  sino  para  confirmar  todas 
las  ideas  sanas,  para  dispertar  y  avivar  los 
instintos  generosos ,  para  conservar  pura  y 
viva  la  llama  de  la  nacionalidad  que  no  se 
ha  estini^aiido  todavía  OÜ  loS pechos  espafi^ 
Ies.  .Medios  legales  hay  para  detener  á  los 
gobiernos  que  se  empeúan  en  malos  cami- 
nos, y  de  estos  medios  dehe  echarse  mub 
para  desbaratar  en  caso  Beeasarío  intrigas 
estrangeras  y  cortesanas.  Esos  medios  no 
faltará  quien  los  emplee ;  nosotros  deseamos 
ver  quienes  serán  lasque  aspiren  átenla 
gloria  y  tendremos  un  placer  particular  en 
hacerles  justicia,  siquiera  pertenezcan  alas 
lilas  de  nuestros  adversarios  mas  decididos. 

El  gobierno  ha  trinnrado  en  el  Congreso, 
no  sin  dejar  en  manos  de  la  oposición  algu- 
nas prendas,  con  las  cuales  el  triunfo  no  es 
completo ,  y  que  son  muy  á  propósito  para 
acibararle.  Goa^Mundo  fa  presente  legisla- 
tora  con  la  anterior,  la  lisononua  del  Con- 
greso ha  de  ser  mucho  mas  animada ,  si  no 
engañan  indicios  muy  pronmoíndas ,  4  an 
vienen  combinaciones  secretas  á  modificar 
la  situación ,  atrayendo  á  las  fílas  ministCH 
ríales  opoi«iciunislas  arrepentidos.  El  senti- 
miento de  nacionalidad  coaueaia  á  producir 
sus  efectos :  en  el  seno  del  mismo  partido 
moderado  se  levanta  una  oposición  cada  dia 
mas  fuerte ;  oposición  terrible  al  gobierno, 
no  por  lo  que  ella  es  en  af,  no  porque  la  na-' 
cion  simpatice  con  las  ideas  f|ue  ella  profesa; 
sino  porque  todos  los  partidos  la  favorecen 
en  cuanto  á  su  pensamiento  dominante,  que 
consiste  en  derribar  al  ministerio  y  sn  sisle- 
ma.  De  abajo  arriba  sube  el  aliento  que  da 
fuerza  y  brío  á  la  oposición  ;  de  abajo  arriba 
sube  lo  que  ella  encierra  de  gmeroso;  po- 
diendo asegurarse  que  alcanuié  tanto  msB 
fácilmente  su  objeto ,  cuanto  mas  se  penetre 
del  espíritu  nacional ,  tan  uaánimente  pro- 
Boociado  contra  la  inloleriMia  y  eacfaisivit- 
mo  del  gobierno. 

No  lomamos  por  barómetro  seguro  de  k 
opiuion  publica  los  medios  con  que  quieren 
apreoiarta  «loa*  pnblieistas  constitacionalai: 
en  contra  de  sus  doctrinas  hay  en  España  un 
hecho  superior  á  ledas  las  raMnes,  cu^  es. 


Digitized  by  Google 


—  607  — 


uoa  taa  asombrosa  versatilidad  del  signo, 
que  es  imposible  se  halle  en  la  debida  con- 
formidad con  la  cosa  significada.  Si  existe 
verdadera  opinión  pública  ,  su  formación  y 
sus  mudanzas  del)en  ser  obra  de  largo  tiem- 
po; ó  al  menos  no  pueden  estar  en  escala 
tan  movible,  que  se  cambien  todos  los  dias, 
mayormente  cuando  no  hay  razones  sufi- 
cientes para  ello.  Ni  la  España  ha  sido  nun- 
ca moderada  toda  ,  ni  progresista  toda  ,  y 
sin  embargo  hemos  visto  en  muy  poco  tiem- 
po Cortes  todas  progresistas  ó  todas  mode- 
radas, según  las  vicisitudes  de  los  tienq»<>s. 
Kii  España  el  partido  monárquico  no  ha  des- 
aiiarecido  desdo  l.s.'ii;  y  uo  obstante  en  nju- 
ciias  legislaturas  no  ha  tenido  ni  un  solo  re- 

f presentante.  Decimos  lodo  esto  para  mani- 
éstarque  no  nos  hacemos  ilusiones,  ni  sobre 
los  medios  legales ,  ni  sobre  la  influencia  de 
la  opinión  pública.  Nosotros  creemos  que 
liay  algo  mas  temible  para  los  gobiernos  que 
esta  0(>iniun:  algo  (|ue  se  parece  á  ella  y 
que  no  es  ella ;  algo  (|ue  es  tanto  mas  fuer- 
te cuanto  se  halla  fuera  en  cierto  modo  de 
la  esfera  política ,  y  se  eleva  sobre  lodos  los 
partidos ;  una  cosa  que  se  funda  no  en  vanas 
leorias.  no  en  combinaciones  pasagcras ,  si- 
no en  los  eternos  principios  de  la  razón  y  de 
la  moral ;  una  cosa  á  cuva  formación  coutri- 
buyen  el  sentimiento  de  nacionalidad  y  de 
ÍQ(ícpendencia ,  los  instintos  generosos  ipie 
agitan  los  corazones  sin  distinción  de  parti- 
dos, el  odio  á  la  opresión,  el  amor  de  la 
justicia,  la  adhesión  al  trono,  la  simpatía 
por  las  victimas  de  la  intolerancia ;  una  cosa 
en  cuyo  fondo  convienen  lodos  los  partidos, 
y  (lue  lodos  reconocen  como  un  terreno  neu- 
tral ;  una  cosa  inmensamente  sunerior  á  la 
opinión  pública:  la  conciencia  pública. 

(iuániese  el  gobierno  de  ponerse  en  con- 
tradicción con  la  conciencia  pública ;  v  si 
llegase  á  verla  contra  sí ,  no  vacile  en  ceder, 
tétgale  miedo ;  que  no  es  cobardía  el  tener- 
lo ¿  las  cosas  irresistibles.  La  opinión  públi- 
ca se  falsea,  la  conciencia  no;  porque  no 
se  espresa  en  formas  legales  ,  sino  (pie  na- 
ciendo del  corazón  de  la  sociedad  se  derra- 
ma por  todas  partes  como  el  aire  que  se  res- 
pira. No  hay  estratagemas  que  la  venzan,  ni 
amenazas  que  la  impongan  ,  ni  violencias 
que  la  repriman ;  á  sus  manos  perecen  los 
malos  gobiernos;  lo  qiie  ella  hiérese  ar- 
rastra mas  ó  menos  tiempo ,  {>ero  ul  fin 
muere. 


EMfito  OH  BarceloB*  rt  S  tl«  rncra  ér  ISltf  j  («niilicado  ra  N*<lrHÍ 
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En  la  profunda  división  que  trabaja  el 
campo  de  la  política,  v  en  la  irritación  cada 
dia  creciente  á  que  circunstancias  infaustas 
y  gravísimos  desaciertos  han  conducido  á  los 
partidos,  basta  que  una  cosa  sea  la  obra  del 
actual  gobierno  para  (|ue  se  la  mire  con  des- 
den, cuando  no  con  ojeriza.  Desgraciada- 
mente, esta  calidad  la  tiene  el  Senado:  es 
obra  del  actual  gobierno.  Nosotros  sin  em-  • 
bargo,  aunque  nada  aficionados  al  autor, 
queremos  hacer  justicia  á  la  obra  ;  si  no  la 
ha  hecho  como  hubiéramos  deseado,  ha  sido 
menos  csclusivo  é  intolerante  de  lo  que  era 
de  temer:  la  importancia  del  objeto  ha  pre- 
valecido  en  muchos  nombramientos  sobre  el'  ' 
espíritu  de  pandilla.  A  los  hombres  se  les^' 
puede  exigir  que  sean  justos  y  razonables,' 
pero  no  héroes;  y  el  gobierno  actual ,  aten- 
dida su  pí>sicion  angustiosa  y  la  estrechísima 
base  sobre  (pie  se  apoya,  si  no  ha  sido  héroe 
en  los  nombramientos,  ni  aun  completamen- 
te justo,  ha  sido  al  menos  razonable.  Mu- 
chos individuos  cuenta  el  Senado  de  quienes 
el  gobierno  no  puede  prometerse  sino  indi-  *" 
ferencia  ú  oposición ;  el  gobierno  lo  sabia 
antes  de  nombrarlos,  y  sin  embargo  los  ha 
nombrado:  aplaudimos  su  imparcialidad,  sin  ' 
(|ue  baste  á  impedírnoslo  el  considerar  qu(í 
semejante  conducta  se  la  han  inspirado  los.  • 
miramientos  debidos  á  la  opinión  del  pais. 
En  los  tiempos  que  alcanzamos  ¿es  poco  por 
ventura,  el  que  un  gobierno  sacrifique  á  es* 
la  opinión  sus  designios  ó  sus  pasiones  ?  ¿Es» ' 
poco  el  que  los  miramientos  que  ella  se  me- 
rece, inspiren  un  comportamiento  justo  y 
razonable?  ¿  No  estamos  viendo  á  cada  paso 
(|ue  esta  opinión  es  menospreciada  aun  en 
asuntos  donde  no  hay  necesidad  de  ponerse» 
en  de.sicuerdo  con  ella  ?  Estas  consideracio—  ' 
ncs  han  hecho  que  no  havamos  inculpado 
al  gobierno  por  motivo  de]  los  nombranuen- 
tos:  seamos  justos:  si  algún  partido  tiene*; 
razón  de  quejarse  es  mas  bien  el  progresis- ' 
ta  que  el  monánpiico  religioso. 

I*ara  no  declararnos  en  o|)osi<  ion  al  Se- 
nado, que  también  se  la  puede  hacer  á  los 
cuerpos  colegisladores  aunque  sean  perpé->  ^ 
tuos,  hemos  tenido  otra  razón  mas  grave  que  * 
las  alegadas.  En  un  pais  profundamente  con-^"^ 
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movido,  azoUido  por  el  huracán  de  las  revo- 
lucioncs,  dondo  la  vista  no  descubre  sino 
montones  do  ruinas  ,  donde  nada  de  lo  an- 
tiguo ha  quedado  en  pie ,  y  no  lo  ha  rceni- 
pla/ado  nada  nuevo,  apenas  se  presenta  á  los 
ojos  un  pccjueño  grupo  que  encierre  algu- 
nos elementos  de  reorganización ,  va  el  co- 
razón se  ensancha  y  corno  que  dice:  «eso, 
con  el  tiempo,  quizas  |>odria  llegar  á  ser  una  i 
institución; »  asi  el  náufrago  lanzado  sobre  > 
una  tabla,  á  merced  de  los  vientos  y  de  las  ' 

•  olas,  convierte  en  puertos  de  salvación  las 
ligerasnubeciilasque  se  arrastran  en  el  con- 
fín del  horizonte. 

La  tarea  de  constituir  en  Espafia  un  Se- 
nado que  correspondise  á  la  altura  de  su  ol>-^ 
ielo,  era  dilicil  en  alto  grado.  Consignar  en 
la  Constitución  las  atribuciones  de  aquella 
cámara ,  y  lijar  las  calidades  exigidas  á  sus 
miembros,  es  cosa  harto  fácil;  la  diíicultad 
está  en  encontrar  en  el  pais  los  elementos 
sociales  á  proposito  para  (|ue  de  ellos  pueda 
resultar  una  institución  |K)lilica,  dotada  de 

•  fuerza  propia,  y  que  posea  una  vida  inde- 
pendiente de  los  artículos  de  la  ley.  ¿Cómo  , 
se  logra  esto  en  un  pais  que  lleva  tres  siglos 
de  régimen  absoluto,  v  (jue  al  salir  de  este 
se  ha  encontrado  con  fas  alternativas  de  una  I 
demagogia  desenfrenada  v  de  un  despotismo 
militar?  En  tal  caso  se  lucha  siempre  con 
dos  inconvenientes  opuestos;  si  os  acercáis 
al  elemento  aristocrático,  en  vez  de  hombres 

fioliticos,  de  elevación  de  miras,  de  carácter 
irme,  de  actividad,  de  nervio,  podréis  tro- 
nzar con  débiles  cortesanos  que  confundan 
la  ambición  con  la  vanidad,  (jue  preíieran  á 
la  influencia  política  la  benévola  mirada  de  un 
privado,  que  estimen  en  mas  un  pedazo  de 
cinta  ó  una  placa,  que  el  ejercicio  de  la  ac- 
ción robusta  que  impone  á  los  reyes  y  pene- 
tra hasta  el  corazón  de  los  pueblos;  si  os 
dirigís  hacia  el  elemento  democrático,  os 
amenaza  el  peligro  de  encontraros  con  hora-  ! 
bres  díscolos  y  turbulentos,  unos  sedientos  I 
de  ri(juezas.  otros  con  fortunas  improvisadas,  | 
sin  el  lustre  del  nacimiento,  ni  el  brillo  de  | 
alta  capacidad,  ni  mas  méritos  para  la  in-  ' 
fluencia  en  los  negocios  del  estado  (jue  una 
travesura  maléfica,  una  osadía  impudente,  y 
una  locuacidad  sin  limites.  Hablando  ingé- 
.    unamente,  sea  cual  fuere  el  gobierno  que 
en  adelante  haya  de  nombrar  senadores ,  no 
alcanzamos  que  pueda  buscarlos  en  otra  par- 
te que  en  el  cuerjK)  episcopal,  en  la  alta  no- 
Ideza,  en  los  grandes  propietarios,  en  los 


funcionarios  públicos  de  categoría  mas  ele- 
vada, y  en  cierta  clase  de  dignidad  y  capa- 
cidades, en  lo  cual,  y  no  embargante  el  tes- 
to de  la  ley,  quedará  siempre  mucho  a 
discreción  de  quien  hava  de  nombrar.  l)e  to-4. 
do  esto  hay  en  el  Senado  actual :  <5on  el  tiem- 
po se  pueden  hacerlas  mejoras  convenientes 
con  nombramientos  acertados;  pero  desde 
luego  creemos  que  lo  que  hav  se  puede  apro- 
vechar, y  que  bien  dirigiífo  puede  ser  un 
elemento  de  gobierno.  Previas  estas  obser- 
vaciones que  manifiestan  nuestro  modo  ti»- 
ver  en  este  gravísimo  negocio,  v^imos  á  emi- 
tir algunas  consideraciones  sobre  la  delicada 
posición  en  <pie  se  encuentra  el  Senado. 

Una  institución  nolitica  se  organiza  porte»  < 
ley;  pero  no  vive  ae  la  ley.  Lo  que  no  tiene 
mas  existencia  que  la  puramente  legal  es  una 
estatua  inanimada:  el  artista  mas  eminente 
le  dará  la  espresion  de  la  vida ,  mas  no  la 
vida  misma.  La  historia  y  la  esperiencia  es-  | 
tan  de  acuerdo  en  demostrar  esta  verdad. 
¡Ayde  loque  no  tiene  mas  apoyo  que  el 
testo  de  la  ley !  frágil  columna  que  no  evitó 
I  jamás  la  ruina  de  los  edificios  desmoronados; 
caña  cascada,  inútil  para  la  defensa  y  solo 
á  propósito  para  lastimar  la  mano  de  quien 
I  la  emplea.  En  toda  revolución  se  ve  mas  o 
menos  el  fenómeno  de  una  existencia  legal, 
luchando  con  una  fuerza  real;  si  esta  fuerza 
es  efectiva  y  no  ficticia,  el  resultado  de  la 
lucha  no  puede  ser  dudoso;  jwrqne  no  pac-- 
de  serlo  el  de  un  combate  entre  la  robustez 
de  grandes  elementos  sociales  y  la  debilidad 
1  de  testos  escritos:  poco  importa  que  lo  es-; 
ten  en  pergaminos  viejos  y  caracteres  indes-' 
cifrables,  ó  en  papel  de  máquina  y  con  lujo' 
tipográfico.  ^ 
El  Senado  actual  no  debe  i)erder  de  visit' 
las  verdades  que  se  acaban  ue  recordar:  si 
se  contenta  con  decir:  «mi  vida  está  en  un 
artículo  de  la  Conslilm ion, »  su  causa  esta 
!  fallada;  pero  si  aspira  á  tener  una  vida  pro- 
I  pía,  á  desenvolver,  á  fecundar,  á  combinar, 
I  á  organizar  los  elementos  religiosos,  soria 
i  les  y  políticos  que  encierra;  si  se  penetn  • 
'  de  la  altura  de  su  misión  y  de  lo  sagrado  de 
sus  deberes;  si  comprende  sus  intereses 
mismos,  entonces  su  existencia  puede  ser 
duradera;  en  las  tempestades  que  nos  ame- 
nazan ,  en  las  hondas  vicisitudes  que  .sin 
duda  sufriremos,  podría  el  Senado  resistir  á 
los  vaivenes  ,  ya  sea  no  sucumbiendo ,  va 
reapareciendo  de  nuevo  en  la  su|)erHcio 
de  la  sociedad  ,  tan  pronto  romo  se  teni- 
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piase  el  íni[>elu  de  la  primera  acometida. 

Cuando  una  institución  nu  corresponde  á 
su  objeto,  no  hay  necesidad  de  que  se  la 
mate;  ella  se  muere  por  si  misma  ;  en  lo» 
momentos  de  agonía  clama  quizás  contra 
los  enemigos  que  la  quieren  arrojar  de  su 
puesto:  ¡desventurada!  no  son  enemigos, 
son  los  sepultureros  que  están  allí  para  en- 
terrarla. No  hay  gobierno,  no  hay  ley  que 
pueda  hacer  respetar  una  institución  muer- 
ta; no  hiiy  fuer/.a  rapaz  de  conservarla  si- 
quiera eu  su  lugíir  por  mucho  tiemiK):  por 
el  contrario  en  tales  casos  In  ruina  uel  pro- 
tegido suele  acarrear  la  del  mismo  pro- 
lector. 

El  Senado  |>or  la  Índole  de  los  elementos 
que  le  componen,  está  exento  de  tenden- 
cia revolucionarias;  y  es  bien  seguro  que 
sí  en  esa  dirección  adelantase  algún  paso,  ¡ 
no  seria  para  revolver,  sino  para  contempo- 
rizar; es  decir,  (jue  no  lo  baria  á  impulsos 
de  arranques  tribunicios,  sino  por  no  in- 
disponerse t  on  el  gobierno,  llastíi  ahora  he- 
mos visto  (|ue  la  cámara  alta  de  España  ha 
estado  completamente  á  discreción  del  po- 
der, siquiera  se  haya  este  empeñado  en  las 
medidas  mas  revolucionarias.  £1  Eslamento 
de  Próceres  hizo  cuanto  se  le  exigió;  y  el 
¿Cenado  déla  Constitución  de  4837  no  fue 
casi  nunca  mas  que  un  dócil  instrumento  de 
los  gobiernos.  ¿Sucederá  lo  mismo  con  el 
de  la  Constitución  de  I84i>?  Fuera  de  de- 
sear que  no  se  repitiese  un  mal  de  tanta 
trascendencia  para  la  importancia  y  aun  pa- 
ra la  vida  de  la  cámara  alta.  Si  esta  princi- 
pia por  no  tener  pensamiento  propio,  por 
contentarse  con  espresar  y  amplilicar  el  que 
el  ministerio  se  haya  servido  inspirarle,  no 
cul|>c  á  nadie  de  los  contratiempos  que  las 
revoluciones  le  pudieran  acarrear;  si  muere 
como  sus  antecesores,  no  morirá  por  asesi- 
nato sino  por  suicidio.  No  es  respetado  de 
los  demás  quien  no  se  respeta  á  sí  propio; 
no  conserva  su  dignidad  quien  no  la  delien- 
de  como  es  debido;  no  adquiere  inlluencia 
política  quien  no  la  conquista;  no  se  hace 
temer  quien  no  emplea  su  actividad  y  sus 
fuerzas.  Si  esto  es  verdad  en  loílas  é|>ocas, 
lo  es  mucho  mas  en  tiempos  agitados  como 
los  presentes:  en  ellos  no  bastan  los  títulos, 
no  los  nombres,  noel  oropel:  se  necesitan 
hechos  visibles:  si  estos  existen,  no  son  del 
todo  estériles,  pues  por  mas  que  se  diga, 
resta  todavía  un  cierto  fondo  de  justicia  y  de  i 
razón:  y  de  las  personas  y  de  las  corpora-  ' 


ciones,  pueiic  todavía  aürmarsc  que  si  eu  la 
esfera  que  les  córrespondc  no  inlluyen,  es 
porque  no  lo  merecen. 

El  Seiiadii  de  1845  es  llamado  ú  tomar 
parle  en  la  resolución  de  grandes  cuestio- 
nes, á  evitar  muchos  males ,  á  presenciar 
colosales  acontecimientos  ,  de  los  cuales 
uiera  Dios  no  haya  algunas  que  á  lo  gran- 
e  reúnan  lo  formidable.  Trece  años  han 
transcurrido  desde  la  muerte  del  último  rey 
que  legó  á  esta  desventurada  monarquiii 
tres  cuestiones,  capaces  cada  una  iwr  si  sola  . 
de  trastornar  el  pais  mas  sosegado:  la  di-  < 
naslica,  la  religiosa  y  la  política,  encargan- 
do el  resolverlas  a  la  inesperiencia  de  una 
princesa  y  á  la  inocencia  de  su  augusta  hi- 
ja; trece  años  han  transcurrido,  y  las  dití- 
cultades  que  surgieron  de  complicación  tan 
infausta,  subsisten  aun.  Los  sucesos  de  Ver- 
gara  terminaron  la  guerra  civil ;  pero  ¿han 
cesado  jwr  ventura  todas  las  pretcnsiones 
dinásticas?  La  revolución  destruyo  la  anti- 
gua organización  religiosa;  pero  "¿hay  don- 
de asentar  con  seguridad  el  pie,  no  estando 
hecho  el  arreglo  con  la  Santa  St'de?  Las 
Corles  de  1837  resolvieron  la  cuestión  po- 
lítica en  un  scnlido;  las  de  1845  la  resol- 
vieron en  otro  diferente;  aunque  esté  falla- 
da en  el  terreno  legal,  ¿puede  darla  por  ter^ 
minada  un  hombre  de  Estado  que  estienda 
su  vista  al  porvenir  de  un  pais  donde  la  Cons- 
titución, que  solo  lleva  medio  año  de  vida, 
ha  sido  infringida  por  el  gobierno  mismo, 
fortaleciéndose  cou  el  escándalo  las  protes- 
tas de  las  fracciones  revolucionarias  que  no 
la  aceptan  por  su  origen  ó  por  su  contenido? 
Aparte  esas  cuestiones  vitales  iMinjue  afec- 
tan lo  mas  intimo  de  la  sociedad,  hay  la  de  , 
hacienda  y  la  del  arreglo  administrativo, 
que  si  bien  no  son  fundamejitales,  enten- 
diendo p<»r  este  nombre  lo  constitucional, 
son  de  tal  gravedad  eu  las  actuales  circuns- 
tancias y  se  enlazan  tan  fuertemente  con  las 
primeras,  que  dilicilmente  se  las  podría  se- 
parar. Sobre  tantos  y  tan  Irascedenlales  ne- 
gocios deberá  lijarse* la  atención  del  Senado 
en  la  presiento  legislatura;  la  defensa  de  los 
intereses  del  trono  se  le  ofrecerá  en  el  asun- 
to del  casamiento;  el  examen  de  las  nego- 
ciaciones pendientes  con  Koma  dará  lugar  á 
importantes  debates  sobre  las  cosas  eclesiás- 
ticas; las  cuestiones  políticas  revivirán  en  la 
discusión  sobre  la  ley  electoral ;  la  de  ha- 
cienda .se  presentará  en  la  reforma  del  siste- 
ma tributario,  y  la  administrativa  en  la  cuen- 
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ta  que  ha  de  dar  el  imnislro  de  la  (íobcrua- 
oioQ  del  nso  que  ha  hecho  tk*  la  aulorizacion 
otorgada  |)or  las  Cortos.  Pocas  legislaturas  1 
se  hau  visto  como  esta,  donde  por  un  con- 
carso  particular  de  circunstancias  se  han  de 
ventilar  por  necesidad  todos  los  grandes 
problemas  de  cuya  resolución  pende  el  por- 
venir de  la  nacíoii  española.  Creer  que  la  i 
revolución  está  completamente  terminada,  y 
que  nos  hallamos  en  lo  (|ue  se  apellida  unn 
situaciim  normal,  es  vulgaridad  indigna  de 
un  hombn;  pensador;  (|uiun  haya  de  tomar 
parle  culos  negocios  públicos,  debe  comen- 
zar por  penetrarse  profundamente  de  que  las 
circunstancias  son  sumamente  complicadas, 
criticas  y  estraordinarias,  y  que  están  muy 
lejos  louavia  a(|uellos  tietnpos  felices  en  que 
las  cosas  marchan  bien  por  sí  mismas^  sin 
necesidad  de  impulso  ni  dirección, 
n:  Los  senadores,  asi  es  de  esjKírar,  no  cree- 
rán haber  cumplido  con  sus  deberes  va- 
liéndose do  contemporizaciones  por  lo  que  i 
se  llama  evitar  mayores  niales:  una  política 
•Vacilante  no  los  previene ,  los  amontona  y  l| 
acelera  :  la  mal  entendida  prudencia  de  ! 
hond)res  por  otra  parte  bien  intencionados, 
pudiera  producir  (pie  vinierdn  sobre  la  na- 
ción calamidades  sin  cuento,  nue  ellos  mis- 
mos lloraran  algún  dia.  CoHcenimos  la  tem- 
planza (|ue  han  de  respirar  las  {lalabras  de  un 
l>reIado  de  la  iglesia ;  poro  no  esta  reñida  I 
aquella  santa  lirmeza  con  que  saben  espre- 
sarse las  convicciones  profundas  ,  los  senti-  I 
mienlos  elevados,  sea  que  se  trate  de  reli- 
gión ó  que  se  ventilen  asuntos  dc'|Kililica.  Es 
cierto  (|ue  a  un  hombre  perlenecicnte  á  las 
primeras  clases  de  la  sociedad  por  la  opulen- 
cia de  su  fortuna  y  el  esplendor  de  su  nom- 
bre, no  le  asienta  liien  ni  desencadenarse 
contra  el  gobierno  con  declamaciones  vio- 
lentas, ni  aun  hacerle  oiK)sicion  sistemáti- 
ca a  la  manera  de  un  demagogo;  mas  no 
creemos  que  ni  el  rango  social  su  depri- 
ma, ni  un  titulo  brillante  .se  oscurezca,  por 
la  defensa  de  los  principios  monárquicos 
y  religiosos,  ó  ahogando  por  el  olivío  de  la 
snerlc  de  los  {nieblos.  Ni  aun  los  altos  em- 
pleados, por  nios  consideraciones  (pie  hayan 
de  tener  al  gobierno  de  quien  dependen, 
«hibcn  olvidar  que  el  ejercicio  de  las  fun- 
ciones  de  senador  nada  tiene  (pie  ver  con 
Jas  de  su  empleo  respectivo:  en  lo  tocante 
a  estas  solo  les  incundie  la  obediencia  ;  |)e- 
ro  en  el  Senado  tienen  el  derecho  y. la  obli- 
gaclon  de  manifestar  sn  parecer  y  emitir  su 


voto,  no  con  arreglo  a  lo  que  el  gobierno 
inspire,  sino  ú  lu  que  prescriba  la  con- 
ciencia. 

Kl  Senado  actual  üc  halla  en  una  posición 
mucho  mas  ventajosa  que  el  £>tamei\lo  do 
Proceres.  A  la  sazou  ardia  terriblemenle  eo< 
cruilecida  la  guerra  civil;  campeaba  la  ;  • 
lucion  cada  dia  mas  |iujaule;  las  p.i 
politicéis  iban  encendiéndose  a  impu: 
la  sangre  (juc  se  vertía  y  de  una  d¡scut»*on 
todavía  no  gastada  ;  y  para  colmo  de  infor- 
tunio, eran  cu  crecido  uuinero  los  ilusos  mtc 
solo  se  han  desengañado  con  una  dilatada 
serie  de  crueles  escarmientos.  Valor  mas  que 
común  se  necesita  para  hacer  frente  a  la 
combinación  de  elementos  tan  temibles  ,  y 
arrostrarla  impojmlaridad  de  unas  turbas  que 
inauguraban  la  ajierlura  de  lasCortes  con  la 
profanación  de  los  templos  y  el  degüeiio  de 
los  religiosos  ,  y  las  cerraban  insultando  á 
un  ministro  de  Ta  corona  y  asestando  contra 
su  pecho  puñales  asesinos.  Las  circunstan- 
cias no  son  las  mismas.  iNo  hay  guerra  y  por 
consiguiente  no  hay  el  |K'ligro  de  que  un 
lenguaje  libre  y  generoso  pueda  ser  acusa- 
do de  ({ue  alíenla  a  los  enemigos  del  trono. 
No  hay  milicia  nacional;  y  para  insultar  á 
un  ^e*nador  impuiieiuente ,  no  basta  cubrir- 
se con  un  uniforme  y  vitorear  la  libertad.  La 
seguridad  publica  no  e.sla  eocoiiieudada  á 
manos  sospecho.sas,  sino  a  un  ejeiuiu  mode- 
lo do  disciplina  y  de  sumisión  a  las  leyes. 
I\o  hay  un  gobierno  (pie  tolere  los  desafue- 
ros de  las  asonadas :  donde  las  ha  habido 
han  sido  deshechas  á  cañonazos.  Xohay  tam- 
poco un  gobierno  que  pueda  tolerarlas  ni 
aun  en  simulacro,  para  hacer  triunfar  sus 
opiniones.  La  conservación  del  orden  mas 
estricto  no  es  para  él  un  asunto  de  pura  con- 
veniencia ,  sino  de  vida  ó  do  muerte ;  el  dia 
en  que  solla.se  á  la  revolución  para  intimidar 
á  sus  adversarios,  cometería  un  suicidio. 
¿{^uit  obstáculos,  pues,  se  opondrían  á  que 
los  senadores  manifestasen  fraueaiueutc  su 
opinión  en  tod  i-  I  '-  cuestiones,  aun  lasuiás 
delicadas,  y         ,  su  voto  con  entera  in- 
dependencia? 

Para  n(^sotros  es  poco  menos  que  incom- 
prensible el  que  un  hombre  de  iMisírir  n  «  le- 
vada c  independiente,  mire  al  seuh  «le 
un  ministro  antes  de  dar  su  rvoto:  cuaoilo 
esto  sucede  ,  solo  puede  esplÍGarsc  por  esa 
postración  moral,  efetio  de  la  atmósfera  cor- 
tesana que  tan  facilmeate  contagia  a  cuan- 
tos viven  en  ella,  l^s  cuestiones  mas  iiufior- 
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Untes  m  te  niinin  con  los  ojos  de  uiin  ra^a 
etora ,  dMembarttada fuerte ;-  aino  »l  ttwét 

de  un  prisma  df  niil  consideraciniics  ^e^•uQ- 
darias  ,  piisaioras .  (yüi'  ninguna  rolaciou  len- 
ddao  cüu  el  ubjeiu  principal ,  si  con  el  no 
las  efitazart  no  corazón  pudf^ine ,  inctlpaz 
de  bri©  y  »*ncrí;tn  Asi  5c  í-'apriHra  In  conve- 
niencia publica  a  intereses  particnlarcs;  asi 
sé  postergan  grandes  razones  de  estado  por 
satisfacer  It  voluntad  de  pemnagcs  inipor- 
Janltó  ,  |)orc|ue  les  dan  importancia  almas 
apocadas;  asi  se  palian  las  defeceiones  Boas 
argentosas ,  el  abandono  de  las  cansan  ñas 
^niias ,  el  olvido  de  los  mas  sagrado^  debc- 
rtís ,  con  la  nece»;ida(l  de  contpmpori/ar  ,  de 
Bo  irritar  en  demasía  a  esta  o  á  aauella  in- 
áa ,  de  no  atraerse  la  ctfiera  oe  un  pri- 
poderoso :  y  á  esto  sé  llama  pruden- 
cia.... cual  si  mereciese  otro  nombre  qnecl 
de  villana  cobardía. 

AfiMtunadainentc,  la  Espafta  y  la  Enropa 
(jue  contemplan  al  Sf  nr.firi,  nn  tfndrán  que 
presenciar  cspeclaculos  tan  iTpiiirnanlcs:  los 
grandes  intereses  de  la  nación  es  de  esperar 
que  serán  fundidos  con  aquélla  dignidad  y 
valentía  qtTP  riimpicá  los  individuosdel  alto 
cuerpo.  For  lo  tanto  se  puede  asegurar  que 
el  episcopado  e-ipiifiol  se  mostmrá  digno.de 
la  reputación  labrada  pir  los  siglos ,  y  acen- 
dr  i  !;i  óltimampnte  con  el  crisol  de  laS  |>ci^ 
secucioDos.  Si  {leligra  la  causa  de  la  iglesia, 
ai  d  trono  se  ve  conupromctido  por  consejos 
desacertados,  si  unos  pocos  quieren  mono- 
polizar el  íToce  de  las  libertarles  pri!)lic;is,  si 
se  trata  de  vejará  los  pueblos  con  cargas 
dtoflMdidáa,  «resonari ,  no  lo  dudamos ,  re* 
sonarA  ta  voz  de  los  veneralilcs  pasiones, 
tanto  mas  auírusta,  cuanto  mas  (jucbrautada 
por  lüs  años  y  ioü  surrímientos.  Esta  santa 
ifrmeza  ¿podrá'  tener  sus  inconvenientes? 
¿qué  lo  imy>or!;in  fstos  a  qiiion  esta  al  borde 
de  un  sepulcro ,  con  el  corazón  en  el  ciclo? 
Ademas,  que  tampoco  conviene  exagerar 
los  peligros;  por  nuestra  paila  oslamos  pro- 
fondamentir  convencidos  de  que  en  las  cir- 
coHlancias  actuales  no  hay  gobernante  tan 
caarin  qar  watreva  é  oattetor  nna  víoleB* 
eia  contra  un  obispo  por  haber  manifestado 
su  opinión  en  un  ponto  cualquiera  .  sin  es- 
eeptnar  ninguno ,  tii  aun  los  mas  delicados. 
Biy  aqui  algo  ma^  qoe  la  invíolabilidid 
constitucional ;  hay  la  invinlaliilidad  dpi  ca- 
rácter ,  y  sobro  lodo  liay  la  fuerza  de  las 
tfitunslane^as  que  detendrían  á  los  impc- 
^ — I  ;>«t<ptiflMMt)inyraaar  «QBlíeMi  ^ 


al  lia  üc  volvciian  contra; lofriDiIsnios  prow  » 

cndores."       ».  .  .     i-r  -j'  ♦-r 

La  irrandi'za  representada  en  crecido  nú- 
mero on  ci  alto  cuerpo  ,  también  esde  es- 
perar <iue  se  penplrárá  de  la  gravedad  de. 
stts.deoeraa  y  de  latM^rtnneia  de  su  mrvs 
sioo:  0  no  aceplítrín   n  cumpliría.  Si  asi  no. 
lo  hiciese  se  condenaría  a  si  pi*opia ,  y  justi- 
íicnría  al  gobierno  ()ue  no  le  quiso  otorgar*, 
el  derecho  heronlano.  lEaf  poKgPoaf  ffilBií 
grandes  los  arrostraron  pus  míMoifs  ron-- 
quistaado  con  beróicas  hazarias  tos  títulos 

Jue  ¡lastran  é  sos '  fifHtiKas^  ;  Pdigrós !  ¿  r ' 
onde  están?  ¿cuáles  son  los  que  amenazan 
á  un  voto  inH"|wMit!i(Mile?  ¿se  deporta  po.- 
ventura  a  Ioñ  senadores  come  á  loe  dos  es^ 
criteres  iiAUIcqbT  Dígase  lo  qve  se  ipnioNi 
de  la  violencia  del  gobierno  actual ,  H'xm 
hacerle  mucha  injusticia  el  suponer  ni  ana 
la  posibilidad  de  semejantes  escesos;  si  ea^ 
tamos  oottdenadas  á  preseneíarlaa,  09  vo»t 
drán  jamás  de  tiii  gobierno  ma^  ó  menos  re- 
pular ,  sin(»  de  una  situación  francamente 
revolucionaria;  y  en  esta  situación  no  man- 
darían los  homlires  der  ahoni ;  anjlea  de-Ua* 
gar  á  élla  hubieran  tenido  que  snirar  sos 
vidas  condenándose  a  la  eaugracion.  '  ' 
A  mas  de  los  obispos  y  de  1^  grande^ 
hay  en  el  Senado  una  escogida  fteonion  m 
títulos .  de  altos  emp'íVífioN ,  ricos  pro- 
píetarM^,  de  hombres  distinguidos  por  su 
posición  y  antecedentes,  en  quienéa'Méa 
suponer  que  el  dictamen  de  la  conciencia  v  cl 
celo  ]mr  p!  bien  piiblico.  domin^írán  solíre 
consideraciones  particulares,  que  no  deben 
ser  a^rdft66Éhd|9'<;st5irde  por  idéfll  los 
intereses  m;iN  [¡reciosos  de  la  patria. 

No  se  crea  que  nos  propongamos  mad^ 
el  celo  y  el  espirUu  de  independencia  por 
la  mayor  ó  menor  conformidad  con  nuestras 
doctrinas,  llamando  tínndn  y  torcido <á  qnicn 
nos  las  abrace,  y  recto  y  valiente  á  qoien 
las  detienda;  no  somos  tan  injustos.  DesM*- 
tnos  tolerancia  para  nosotros  ,  y  hl  otorg»> 
mos  fácilmente  » los  demás:  formamos  nues- 
tro juicio  con  entera  independencia ,  y  re- 
-coiiocemos  tm  los  démas.  M  '<ut>ulio''4b 
formarlo  de  la  misma  madera;  al  discrepar 
de  las  opiniones  a¡r(*nas  m  nos  írrita,  no  nos 
estrafia  que  los  otros  discrepen  de^  las  noci- 
tras.  Goooomnas  muy  bien  que  entre  los-se* 
nadores  los  habrá  en  nn  piM[nprin  niiniero, 
que  miren  los  u^^nfcios  bajo  un  punto  de 
vista  muy  éi  ve  r so  de  I  que  nosotros  tpmamoa; 
IqNNfolnwt»!       "   ^-"^ 
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cioDes ,  y  obtendrán  de  nosotros  ya  que  no 
el  asentimiento,  al  menos  el  respeto  mas  pro- 
fundo. Lo  que  combatiremos  con  energia  no 
serán  las  convicciones  ,  sino  las  condescen- 
dencias ;  cosas  muy  diferentes  que  distin- 
gue y  deslinda  muy  bien  la  conciencia  pú- 
blica ,  por  tupido  que  sea  el  velo  con  que 
se  cubra  la  debilidad.  Si  asi  fuese,  entonces 
sin  traspasar  la  linea  lijada  por  las  leyes ,  ni 
faltar  á  los  miramientos  debidos  a  las  perso- 
nas ni  á  las  clases  ,  tendríamos  derecho  á 
llamar  á  los  culpables  al  tribunal  de  la  opi- 
nión pública  para  adelantar  desde  ahora  el 
terrible  fallo  con  que  la  posteridad  los  ha 
de  condenar  :  tendríamos  derecho  para  de- 
cirles: «vosotros  luísteis  llamados  |)or  la  co- 
rona para  ejercer  junto  á  ella  la  mas  impor- 
tante de  las  funciones ;  y  á  pesar  de  que  la 
visteis  comprometida  por  errados  consejos, 
callasteis ;  en  vosotros  conliaba  la  iglesia 
para  que  le  ayudaseis  á  salir  de  su  (>ostra- 
cion ,  V  en  el  momento  solemne  enmudecis- 
teis; de  vosotros  reclamaban  los  pueblos  un 
tíkvio  en  sus  cargas  ,  esperando  que  eleva- 
riais  á  los  pies  del  trono  la  reverente  esposi- 
cion  do  las  miserias  públicas  ,  y  no  lo  hicis- 
teis; cuando  los  tiranos  os  pisoteen  ó  las 
revoluciones  os  arrojen  del  santuario  de  las 
leyes ,  y  depriman  vuestro  rango  ,  y  atenten 
contra  vuestras  propiedades,  no  culpéis  á 
nadie;  bajadlos  ojos  y^dccid:  upagamos 
nuestro  merecido.» 

lie         T  pnbHcade  ta  Madrid 

rl  i  4  íA  idIudo. 

Todo  indica  que  caminamos  á  un  con- 
flicto. Que  es  inminente,  nadie  lo  duda;  la 
diferencia  de  opiniones  solo  puede  estar  en 
que  unos  crean  difícil  y  otros  imposible  el 
evitarlo:  por  nuestra  parle,  nos  inclinamos 
mas  bien  a  la  imposibilidad  <]ue  á  la  Jilicul- 
tad:  ¡átan  deplorable  cstremo  vemos  lle- 
vadas las  cosas !  No  somos  fatalistas ;  por 
el  contrario,  tenemos  viva  fé  en  la  Provi- 
dencia ,  en  su  benéfica  acción  sobre  el  uni- 
verso ,  y  en  la  libertad  del  hombre ;  mas 
por  lo  mismo  (¡uc  creemos  en  la  Providen- 
cia, creemos  también  que  el  mundo  moral, 
á  semejam^a  del  físico,  está  sometido  á  cier- 
tas leyes ,  las  cuales  debidamente  combina- 


das con  el  ejercicio  del  libre  albedrio ,  pr^ 
I  ducen  sus  efectos  de  manera  que  se  los  pne- 
!  de  prever.  Creemos  también  que  los  hom- 
bres están  sujetos  á  esa  gran  lev  de  espiacion 
(|ue  preside  á  los  destinos  del  linage  numa- 
no:  quien  comete  una  falta ,  paga  su  mere- 
cido larde  ó  temprano ,  aun  aquí  en  la  ticnu. 
El  proverbio :  el  hombre  es  hijo  de  sus 
obras,  encierra  una  verdad  profunda.  Achá- 
canse  los  infortunios  al  ciego  capricho  del 
acaso,  á  las  maquinaciones  de  los  enemigos^ 
á  la  |>erlidia  de  los  amigos;  asi  procuramos 
engañar  nuestro  amor  propio  para  no  ver  la 
linea  de  errores,  de  faltas,  de  graves  e«- 
travíos  que  nos  condujeron  al  abismo  desde 
cuyo  fondo  lloramos.  Cuando  es  tiempo  to- 
davía, no  se  escucha  la  voz  de  la  razón:  se 
llama  importunos  si  no  rivales  ó  enemigos, 
'  á  los  que  amonestan  con  palabras  verídicas  y 
'  severas ;  se  inclina  blandamente  el  oido  Wi- 
cia  los  halagüeños  acentos  de  la  lisonja:  cn- 
trelanlo  el  orgullo  desvanece,  el  entendi- 
miento se  ciega ,  hasta  que  al  lin  se  encuen- 
tran los  ilusos  en  un  Hmite  mas  allá  del  cual 
no  se  pasa.  En  vano  se  quiere  retroceder; 
alli  está  sentada  la  venlad ,  terrible  per- 
sonilicacion  de  la  fuerza  de  las  cosas ,  y  dice: 
I  ya  es  tarde. 

I  *  Los  individuos ,  los, partidos,  las  nacio- 
I  nes ,  las  instituciones ,  todo  es  juzgado  por 
sus  Irutos  y  recibe  según  ellos ,  alabanza 
ó  vituperio,'  premio  ó  castigo:  no  de  otro 
modo  pudiera  conservarse  la  ley  de  armo- 
nía ,  sin  la  que  todo  es  un  caos.  Para  pro- 
nosticar en  política,  no  siempre  es  nece- 
sario ser  profeta:  una  observación  imparcial, 
fria,  severa,  de  los  hechos,  ilustra  sobre  el 
porvenir  con  mas  seguridad  de  lo  que  pu- 
diera creerse.  Salvas  algunas  ligeras  per- 
turbaciones, efecto  de  causas  estrañas  y 
casuales  para  nosotros  que  no  alcanzamos  a 
ver  el  conjunto  de  las  cosas ,  los  acontcci- 
Ij  mientos  marchan  con  una  regularidad  ad- 
I  mirable:  en  esto  se  fundan  los  argumenlM 
de  analogía  tan  comunes  en  materias  poNlH 
cas ,  y  que  el  buen  sentido  reputa  como  muy 
poderosos  con  tal  que  al  notar  semejanzas, 
no  se  olviden  las  nifercncias.  I>o  que  está 
sucediendo  en  España ,  no  era  difícil  de  pre- 
ver: estaba  ya  previsto:  la  complicación  le- 
I  jos  de  menguar ,  aumenta  cada  dia,  y  de  ca- 
da vez  se  hace  la  crisis  mas  inminente ,  y  es 
mas  terrible  un  conflicto. 

Este  conflicto  que  amenaza,  ¿ewJ  será? 
¿Cuáles  serán  sus  resultados?  ¿Qué  viene 
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detrás  de  él?  No  lo  sabemos:  lo  que  leme- 
raos,  sí,  es  que  será  formidable.  ¡Desvenlu- 
rada  Dación  (|ue  parece  condenada  por  un 
terrible  deslino  á  sufrir  periódicamente  es- 
pantosas cunvulsiones  seguidas  de  cambios 
profundos!  Si  se  realizan  los  males  cuya 
previsión  hace  temblar  á  los  hombres  paciü- 
cos,  tendremos  el  disgusto  de  haber  acer- 
tado en  nuestros  pronósticos.  Mil  veces  lo 
hemos  anunciado,  mil  veces  hemos  señalado 
descolló;  hemos  repetido  nuestros  temores 
con  una  insistencia  que  rayaría  en  importu- 
nidad, si  importunidad  cupiese  tratándose 
de  un  naufragio  en  (pie  pueden  zozobrar 
objetos  sagrados.  £1  exámcn  de  la  situación 
<|ue  haremos  en  este  articulo,  es  por  si  solo 
una  prueba  de  <|ue  por  ahora  no  nos  he- 
mos equivocado :  decíamos  que  las  cosas 
llegarían  al  punto  en  que  se  encuentran,  y 
han  llegado  va.  ¿Llegarán  basta  el  otro 
punto  que  indicamos?  Esta  cuestión  la  ba 
de  resolver  el  tiemjK). 

l'n  peri()dico  amigo  del  gobierno  dijo  no 
ha  muchos  días  ,  que  las  cosas  no  podían 
continuaras!,  y  deploraba  en  seguida  las  ca- 
tástrofes que  estaba  previendo;  en  sus  pala- 
bras había  un  gran  fondo  de  razón ;  es  ver- 
dad, las  cosas  no  podían  continuar  asi ;  nos 
acercamos  rápidamente  á  una  crisis ,  y  las 
crisis  han  menester  un  desenlace. 

£1  estado  de  la  opinión  del  país  nadie  lo 
ignora:  todos  lo  vemos;  se  dis|>ula  sobre  él, 
pero  en  el  fondo  de  su  conciencia  unos  y 
otros  han  de  convenir  eu  que  con  justicia  ó 
sin  ella ,  la  impopularidad  de  un  gobierno 
no  ba  sido  nunca  mayor;  pero  lo  repetímos, 
sobre  esto  se  disputa,  ¡wnpje  es  de  aquellas 
eosas  que  se  ven,  que  se  palpan,  mas  uu  se 
prueban.  El  Sr.  mini.stro  de  Estado  en  uno 
de  sus  últimos  discursos,  apelaba  al  juicio 
de  la  posteridad:  hacia  bien  en  apelar,  por- 
que el  primer  fallo  ha  sido  terrible.  No  obs- 
tante, si  no  sirve  de  nada  el  hablar  en  ge- 
neral de  la  opinión  del  país,  si  á  estose 

Íiuedc  contestar  que  las  declamaciones  de 
US  interesados  en  desfigurar  la  verdad  pre- 
MDlan  las  cosas  bajo  un  punto  de  vista  fal- 
so ,  será  preciso  ó  quedarse  sin  ningún  me- 
dio para  determinar  el  estjido  de  la  opinión 
pública,  ó  dar  alguna  importancia  á  lo  que 
con  razón  ó  sin  ella  ,  se  llama  órgano  de  di- 
cha opinión ,  y  es  reconocido  como  tal  por 
los  defensores  de  las  teorías  constituciona- 
les. Ateniéndonos  al  sistema  de  nuestros 
mismos  adversarios,  siguiendo  las  reglas 


que  ellos  mismos  nos  prescriben,  vamos  á 
examinar  lo  que  ahora  sucede  para  conjetu- 
rar con  alguna  probabilidad  de  acierto  lo 
que  puede  suceder  en  adelante. 

Si  la  prensa  no  sígnibca  nada ,  ¿á  qué  in- 
troducirla en  España?  ¿<\.  qué  ponderar  tan- 
to sus  ventajas ,  y  no  quedarse  con  la  Gace- 
ta y  los  diarios  de  avisos?  Y  si  algo  signiiíca 
¿como  es  que  el  gobierno  la  tiene  toda  con- 
tra si?  Ya  no  están  solos  los  progresistas  y 

j  absolutistas  en  hacer  la  oposición  al  gobier- 
no; de  las  lilas  mismas  del  partido  de  la  si- 
tuación han  salido  esos  |>eri(>dicos  .que  tan 
crudamente  le  combalen.  ¿También  estarán 
solos  esos  periódicos?  ¿Tam[)oco  represen- 
tan nada?  ¿Se  hallan  por  ventura  en  des- 
acuerdo con  la  oposición  del  Congreso?  Decir, 
que  bav  aquí  las  pasiones  o  las  miras  de  es-> 
tos  ó  (le  aquellos  hombres ,  sobre  ser  una 
personalidad,  no  siguilica  nada:  porque  aun. 
suponiendo  qu^  fuera  indudable  cuanto  se 
afirma ,  claro  es  que  esos  hombres  no  esta- 
rán faltos  de  buen  sentido  para  comprender 
lo  ({ue  valen  por  sí  solos,  y  que  no  se  arro- 
jarían con  tal  decisión  á  una  empresa,  si  ni> 
contasen  con  el  apoyo  de  muchos,  y  so- 

;  bre  todo  con  el  profundo  descontento  del 
país. 

La  oposición  conservadora  toma,  de  cada 
dia  mas,  una  actitud  particular  en  (pie  con- 
viene lijar  la  atención,  ponjue  sus  resulta- 
dos pu(Mlen  ser,  y  probablemente  serán,  de 
grave  trascendencia. 

Prescindamos  de  la  mayor  ó  menor  im- 
portancia |)crsonal  del  general  Narvaez, 
prescindamos  de  la  mayor  ó  menor  legali- 
dad del  sistema  del  gobierno  á  cuva  cabeza 
se  halla,  prescindamos  de  la  justicia  o  injus- 
ticia con  que  se  le  ataca ,  v  contentémonos 
,  con  asentar  dos  hechos  en  los  cuales  debe-f 
;  rán  convenir  todos  los  hombres  íiiiparciales, 
y  que  tampoco  podrán  negar  los  (juc  coa. 
i  mas  pasión  están  lidiando  en  la  arena  po- 
lítica. ; 

1.  "  La  situación  actual  está  personilica-*, 
da  en  el  general  Narvaez. 

2.  "  Los  ataques  de  la  oposición  conser-; 
vadora  van  dirigidos  principalmente  contra; 
la  existencia  de  esta  personilicacion.  | 

i  Que  en  el  general  Narvaez  está  personi-,,. 
ficada  la  situación  actual  no  lo  niegan  losi 
defen.sores  de  la  misma,  y  lo  proclaman  los  i 
mas  allegados  amigos  del  presidente  del  t 
consejo:  de  mil  maneras  y  en  varias  ocasto- t 
nes  se  le  ha  llamado  el  hombre  necesario,  y  > 
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vn  «na  muy  rccienle  se  liti  insistido  sobro  v\ 
Harlicuhrdclinndn  mas  osplirilo,  y  liasla  con 
derla  afoctarini  i  pr«nii'n<»sler. 

Oiii'  la  oposir.uu  ii,  la  ¡,iviisa  conserva- 
dora fw»  diriac  principalmtMilc  omlra  esta 
ppTsonilicacion.  escusado  os  probarlo;  ahi 
osfan  los  perii'tíJicos.  ahí  esa  polémica  (¡ue 
íliriííe  lan  cerleranienle  sus  tiros  contra  el 
ííeneral  Narvae?, :  ahi  estañera'!  acusaciones 
unas  Miiras,  otras  precisas,  formuladas  has- 
la  con  crueldad,  v  acompañadas  de  insinua- 
ciones que  morlilican  el  amor  propio  v  (|ue 
lastiman  aliro  mas  ipie  el  amor  propio.  El 
público  lo  ha  visto;  si  como  ha  thcho  nn  pe- 
riódico, los  que  asi  le  atacan  fueron  un  din 
mtimos  amieos  y  rrecuenle»^  comensales  del 
íreneral,  la  amistad  sa  ha  ¡do  mny  lejos  á 
íístas  horas,  y  la  franca  cordialidad  de  los 
festines  se  ha  convertido  en  lucha  sanirrien- 
t.i  Tiempo  ha  que  sainamos  lo  que  vale  la 
unión  sellada  con  abrazos  en  la  alejrria  de 
los  brindis. 

Jamás  nos  hemos  hecho  ilusiones  con  la 
intimidad  de  ciertos- personajes;  siempre  he- 
mos creido  que  se  la  hacia  el  íjeneral  Nar- 
vae?.  contando  mucho  con  ella;  y  (pie  pensa- 
ba demasiado  en  ios  hombres  y  sobrado  po- 
co en  las  cosas :  sienipre  hemos  creido  que 
los  li  le  estraviabau ,  que  le  cubrían 
lo8  OI' o  (  iii  un  velo,  y  no  le  dejaban  adver- 
tir el  abismo  que  á  stis  planta^  se  abría. 
Hace  tres  meses  que  le  deciatnos  verdades 
cuya  realización  estü  palpando,  y  que  pal- 
pará mas  adelante. 

Personificar  nna  sitnacion  es  represenlar- 
h:  asi  Napoleón  al  investirse  del  considado 
era  el  repn'scnlanfe  de  la  sitnacion  francesa 
que  encerrando  inmensos  intereses  muchas 
V  varias  ideas,  podia  sin  embargo  formu- 
larse déla  manera  siíruienle:  asegurar  la 
obra  de  la  revoinciou,  restablecer  el  orden  y 
devolver  a  la  Francia  su  ascendiente  en  Eu- 
ropa. El  hombre  salido  del  pueblo  represen- 
taba la  obra  de  la  revolución;  su  ujano  de 
hierro  trarantia  el  órden ;  y  el  genio  de  las 
campañas  de  Italia  y  de  Egipto  nsi»gnraba  á 
la  Francia  el  recobro  de  su  ascendiente  mi- 
litar. Alli  bnbia  un  hombre  necesario  y  una 
personificación  complica;  y  esta  |M'rsonilica- 
cion  era  ñmplia.  grandiosa  como  un  pueblo, 
rnerle  en  h)  interior  como  la  Convención, 
imnnnente  y  aterradora  en  lo  esterior  para 
todos  los  gabinetes  cpie  habian  combalido  ó 
quisiesen  conibalir  en  adelante  á  la  revolu- 
ción frati 


I  Aquella  personiñcacion,  Um  grande  como 
¡i  era,  m  hubiera  podido  sostenerar  si  ñ  cflria 
'  ii'  no  hubiera  renovado  st- 

.««I  iiii     hubiera  bañado  en  las  a 
riosas  que  como  al  héroe  de  la  (abula  le  ha- 
cían invulnerable.  Es  prm  iamado  cónsul  y 
corre  á  vencer  en  Marengo.  Se  ciñe  la  dia- 
dema imperial,  )  triunCn  en  Austerlitz  y  eo 
Jena.  Kn  su  corona  no  brillan  lafü  piedras 
preciosas  de  una  herencia  de  catorce  siglos; 
¡  pero  él  cuida  de  suplir  el  vacio  con  los  tro- 
,  icos  recogidos  en  batallas  de  gigantes. 
'     Esta  es  la  condición  indispensable  de  !o- 

da  pci>oi»¡licacion  |i '  ,  i 

'  tinuo  los  lindos,  li;i(  i  i>r  iiis  iiliu'i.^íii'-  un 
día  y  otro  día.  Si  esta  condición  falla,  la  per- 
sonilícacion  desaparece, 
i      ¿Oué  se  quiere  persnnilicar  en  España? 
¿los  intereses  de  la  rev(ducion,  la  segi  '-i  li^í 

i  del  Irimo,  la  consolidación  del  onien,  ' 

I  formas  administrativas,  la  reorganización 
:  social  (pie  ha  de  surgir  del  caos?  La  eslen- 
sion  de  estos  objetos  debieran  haberla  me- 
dido los  que  tan  fácilmente  hablan  de  pcr- 
sonilicaciones  y  «pie  con  tal  ligereza  impro- 
I  visan  á  los  hombres  necesarios.  ¡Gnive 
1  imprudencia!  El  partido  pn)gresisla  tuvo 
j  también    su  horjSre  necesario  ,  y  luego 

I  le  hizo  pedazos  como  un  ídolo  de  barro.  El 
partido  donunanle  ha  (pierído  crearse  tan>- 
oien  su  hímibre  necesario,  y  ha  comprome- 

'  lido  á  este  hombre  y  se  ha  comprometido  a 
¡  sí  propio.  Donde  el  trono  se  conserva,  no 

II  hay  personilicacion  duradera  |M>sihle.  sino 
r  en  el  trono  mismo:  quien  diga  lo  contrario 

o  se  engiula  torpemente  .  ó  adula. 
¡     En  un  discurso  reciente ,  el  general  Nar- 
¡I  vac'/  negó  lii  existencia  del  p(K¡er  nnlílar,  y 

ii  se  esforv.ó  en  probar  que  su  papel  en  el 
ministerio  en  igual  al  de  sus  com[i;iñeros: 

'  esto  podrá  ser  muy  verdadero,  pero  la  dili- 
i  cuitad  está  en  que  nadie  se  querrá  persoa- 
'  dir  de  semejante  verdad.  Qu(^  salga  del  nñ- 
'  nislerio  un  individuo  cnabjuiera.  ¿se  altera 
por  esto  el  sistema?  ¿Se  creerá  en  un  cam- 
bio de  política?  ¿Se  considerará  la  mudanza 
como  un  suceso  importante?  Claro  es  que 
no;  pero  que  amanezca  un  día  eu  (pie  se 
diga:  «.Narvaez  esta  fuera  del  ministerio:  ha 
renunciado  ó  ha  caido.»  ¿el  sentido  comon 
no  unirá  á  la  noticia,  la  previsión  de  graví- 
simas nmdanzas?  Hay  c<ísas  en  <|ue  es  in- 
:  Util  insistir;  y  esta  es  una  de  ellas.  Querer 
I  persuadir  que  la  permanencia  6  salida  del 
•  íTencral  ¡Sarvaez,  significa  lo  mismo  que^ 
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1^  olro  nucnihro  del  gabñellH  es  ctn|>i\>sa 
Uuucrcria.  ¿De  esto  «fué  resulta?  Es  niuy 
scuclllo:  resulta  1  ncia  de  la  peisoiih- 

iicacioji,  su  evidi  li  I.:  i  .na  lodo  ol  mundo, 
V  que  las  negativas  at-LuuIes  ii(inli'a:ii  del 
incouveaiealc  de  estar  eu  contradicción  con 
licclios  (|ne  s(>  palpan. 

Sin  la  iiiviolaUiiidjid,  la  {M^rsonilicacion  es 
un  sueño :  ra/c^n  por  la  cual  en  todas  las 
^  constitucionales  aim  las  mas  latas, 
M-  ji  lio  al  monarca  á  cubierto  df  los  ata- 
ques de  la  tribuna  y  de  la  prensa.  Ksta  in- 
violabilidad no  puede  poseerla  legalmente 
sino  el  Rey;  y  no  puede  adquirirla  de 
heclio  sino  un  iiuml)re  estraordinario  y  colo- 
cado en  circunstancias  tandiien  (*straordina- 
rias,  (]ue  a  todas  boras  le  ol'rezcan  (xasion 
de  merecerla  mas  y  mas,  y  le  acenjuen  rá- 
uidameule  a  conquistarla  en  el  terreno  de 
la  ley,  después  de  baberla  coníjuistado  on 
el  de  los  bechos,  con  lieróiciis  bazañas.  ¿l'er- 
niile  nada  de  esto  la  situación  de  Es|)afia? 
¿Existen  lü  tides  bumbres  ni  tilles  cosas?  Y 
1)0  existiendo,  quien  pretenda  personiíícar 
J)a  de  estar  sometido  á  una  acción  disolven- 
te que  mina  su  poder  y  deslustra  su  perso- 
na, y  eiiÜatjuece  su  reputación  y  le  prepara 
,  |iDa  caída  que  puede  ser  mas  tarde  ó  mas 
•  temprano,  pero  que  es  siempre  inevitable, 
rvo  bay  liabdiilad ,  no  bay  íimieza  de  car.íc- 
.ter.  no  bay  energía  de  un  ministro  respon- 
^sfliile  ({ue  pueda  .sojilcnerle  en  su  personiíi- 
caciou  contra  ataques  tan  recios,  Xan  vivos, 
lauronst^mtes  como  son  los  de  la  prensa.  Si 
la  opinión  pública  le  fuese  favorable,  llega- 
ría á  volverse  cont4a  él;  cuando  no  fuera 
por  otra  causa,  por  el  placer  de  mirar  caido 
al  que  se  ve  muy  levantado.  Las  ideas,  las 
costumbres,  las  leyes,  la  relif^ion,  todo  ro- 
bustecido ()nr  la  acción  del  tiempo,  han  lle- 
gado ú  elevar  á  los  monarcas  a  una  región 
lun  superior,  (fue  los  pueblos  esperimeutan 
una  especie  de  sentimiento  de  urofunda  ve- 
neración que  los  hace  mirar  al  trono  cómo 
lina  institución  sobrehumana,  y  considerar 
.ni  que.  en  el  se  sienta  como  uu.s'emi-dios  so- 
bre la  tierra  ;  nadie  se  cree  buniilladu  por 
tcuer  que  tributar  sus  homenajes  á  un  mo- 
,jiarca ;  el  militar  encanecido  en  lo:  comba- 
.tc»>  el  grande  ufano  de  los  títulos  de  su  al- 
curnia, el  boiHbre,  de  estado  que  ha  dirigi- 
do durante  lardos  afios  las  riendas  del  fio- 
líienio,  no  tienen  á  menos  besar  la  mano 
de  un  regio  infante  que  llora  en  una  cuna; 
pero  etigidics  (pie  muestren  demasiado  rcs-i 


peto  á  otro,  por  elevado  que  sea  «a  rAfllKI, 

|w)r  distinguidos  que  sean  sus  mererimipn- 
los ,  el  corazón  late  d(í  orgullo,  y  la  fronte  • 
se  levanta,  y  los  ojos  se  lijan  sobre  el  nue- 
vo ídolo  como  diciendo:  ¿quien  es  este 
hombre? 

Los  que  adulan  á  las  personas  coiocRdffs 
en  posición  semejaule  a  la  del  general  IVjii*- 
vaez.  no  les  hablan  sino  do  ia  envidia  de 
soü  rivales:  ¡ilusión!  ilay  aquí  otro  .sentid 
miento  mas  poderoso  que  el  de  la  envidia, 
|M)r  lo  mismo  (pie  no  es  innoble  y  no  está 
reducido  á  estrecho  numero.  En  la  oplnioiit 
publica  no  hay  jamás  verdadera  envidia:  .• 
una  nación  no  envidia  nunca  á  un  homhre: 
lo  (jue  bay  es  un  sentimiento  de  dignidad 
que  se  opone  á  que  nadie  se  levante  dorna* 
siado  sobre  el  nivel  regular,  á  no  ser  que 
(Mrcun.stancias  muy  eslraordinarias  legitimen 
la  elevación.  Estas  circunstancias  no  exis- 
ten en  España :  el  mismo  .Nnpoiooil,  tenien- 
do á  su  lado  un  truno,  no  hubiera  podido 
ser  otra  cosa  que  un  grancapilan.  pero  jn- 
mas  la  |)ersoniiicacion  de  un  pueblo  >,ili<lo 
de  la  revolución. 

Eüla  es  una  ley  de  la  humana  natnraie/ji 
contra  In  cual  es  inútil  luchar.  La  monarquía 
fuera  iniposibic  si  no  estuviese  cubierta  coa , 
el  (l(d)le  escudo  de  la  inviolabilidad  de  de-'  . 
recho  (jue  le  aseguran  las  leyes  ,  y  de  la  de 
hecho  (pie  nace  de  las  ¡dcas'v  sentimientos 
de  los  pueblos.  Quien  no  pac()a  levantarse  á 
íanta  altura  y  sin  enibargo  necesite  de  esta 
inviolabilidad  para  ejercer  las  funciones  que 
exige  una  personiiic^dcion  política,  que  sea 
algo  mas  (pie  la  de  un  mero  ministro  res- 
pím.sable,  ha  de  csperimenlar  a  la  vuelta  de 
|>oco  tiempo  los  electos  de  ia  terrible  acción 
á  que  se  llalla  sometido.  Una  grande  ener- 
gía de  carácter,  podrá  lograr  quizás  que  las 
tentativas  violentas  no  alcancen  á  prevalecer, 
es  decir,  (pie  el  poder  n(»  sea  rolo;  pero  un 
poder  no  solo^  rompe,  sino  que  también  se 
disifu;  porque  cuando  esta  sujeto  á  una  ac- 
ción cunlinua  de  destrucción,  ai  íin  se  va 
enihupjecieudo  y  adelgazando  por  decirio  así, 
hasta  llegar  á  un  lunile,  en  el  cual  no  fe  < 
(piebranta ,  si»  desvanece. 

Es  de  cr>'er  iju.'  e>tas  verdades  no  se  hn- 
yao  ocultado  del  lodo  al  presidente  del  con- 
--ein  y  ó  sus  amigos,  y  que  se  haya  pennaiio  , 
mas  de  una  vez  en  atajar  lo^'  progresos  de 
un  daño  (uie  cada  dia  se  pres<>nta  mas  ame- 
nazodor.  Pero  aquí  esta  In  diticultnd,  stpií  se 
tropieza  con  (d)^ia<  ul(>s  insuperables.  Siipri- 
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mir  del  lodo  la  prensa  es  cosa  posible  por  el 
momento,  pero  después  ¿qué  se  hace?  La 
supresión  es  interina  ó  definitiva ;  en  el  pri- 
mer caso,  es  una  mera  sus|)cusion  auc  no 
hará  mas  que  aumentar  la  fuerza  de  los  re- 
sortes que  con  violencia  se  habrian  compri- 
mido. Si  es  definitiva  ¿qué  se  hace  de  las 
Cortes?  ¿qué  de  la  Constitución:'  ¿qué  del 
sistema  representativo?  ¿Ks  posible  la  situa- 
ción actual  convertida  en  gobierno  absoluto? 
¿Cuánto  tiempo  podrá  durar?  Por  nuestra 
parte  creemos  que  esto  fuera  un  contrasen- 
tido ,  un  absurdo  tan  grande ,  uue  estamos 
seguros  no  cabe  en  ningún  cerebro  bien  or- 
ganizado. Ademas,  si  ideas  tan  descabelladas 
pudiesen  realizarse,  ¿quién  asegura  que  de 
e»te  modo  se  consolida  el  poder  combatido? 
¿No  le  amenazarian  otros  riesgos  de  nueva 
especie?  ¿No  se  veria  privado  de  auxiliares 
cfue  en  determinados  casos  podrán  no  serle 
inútiles?  El  instinto  de  conservación  ha  de 
ensei'iar  a  los  interesados  mas  que  todas  las 
reflexiones:  el  dia  en  que  se  pensase  en  una 
abolición  completa  de  las  formas  represen- 
tativas, aouel  dia  se  preguntarían  los  hom- 
bres de  todos  los  partidos;  ¿para  esto  una 
guerra  de  siete  años?  ¿para  esto  tanto  re- 
chazar á  1).  Carlos  y  á  toda  su  familia?  No 
hay  remedio:  se  ha' reducido  mucho  el  sis- 
lema  de  libertad;  tampoco  será  imposible  re- 
ducirle todavía  mas,  particularmente  en  ma- 
teria de  imprenta:  pero  es  necesario  dejar 
algo,  y  este  algo  basta  y  sobra  para  acabar 
c^n  el  prestigio  de  cualquiera  que  no  se 
eleve  á  la  altura  del  trono.  Un  gobierno  que 
se  funda  en  un  principio,  por  mas  que  pro- 
cure desvirtuar  las  consecuencias  de  este, 
se  ve  siempre  forzado  á  suf  rirlas  en  mayor  ó 
menor  escala:  el  resultado  es  el  mismo,  si 
lo  que  falta  de  acción  se  suple  con  ej  tiempo 
defecto  es  mas  tardío;  pero  llega. 

Se  DOS  dirá  que  no  son  necesarias  ni  la 
supresión  ni  la  suspensión,  yque  es  bástan- 
le la  aplicación  severa  del  ngor  de  las  leyes; 
mas  ¿  por  qué  no  basta  ahora?  ¿es  que  no 
se  quiere  aplicar  ?  ¡  vana  ilusión !  Ciñámonos 
á  la  oposición  conservadora  que  es  la  (|ue 
incomoda  (>articularmenle  al  gobierno  ,  y 

3ue  no  es  en  verdad  la  que  le  hace  menos 
año:  la  oposición  conservadora  atacando  al 
general  Nar>aez  será  si  se  quiere  dura,  in- 
grata, injusta  ó  lo  que  mas  agrade  llamarla; 
pero  es  rigurosamente  legal,  porque  ni  ataca 
al  trono,  ni  la  Constilucion  del  Estado  ,  ni 
la  legitimidad  de  la  misma  situación,  pues 


proclama  altamente  su  intento  de  combatir 
una  anomalía  perjudicial,  que  en  su  concep- 
to es  una  calamidad  para  la  misma  situación 
y  la  conduce  á  su  ruma.  No  solo  se  mantie- 
ne en  el  circulo  de  la  legitimidad  de  la  Reina 
V  de  la  Constitución,  sino  que  ni  aun  sale  de 
ía  situación  misma:  Narvaez  es  moderado, 
la  oposición  también;  Narvaez  contribuyo  a 
derríbar  á  Espartero  ,  los  hombres  de  la 
o|)osicion  también;  Narvaez  está  comprome- 
tido por  la  situación  ,  sin  que  le  sea  dable 
avanzar  ni  retroceder,  los  hombres  de  la  opo- 
sición también;  ¿cómo  se  los  ataca?  ¿Se  los 
llama  anaruuistas  ?  Ellos  condenan  la  anar- 
quía. ¿Se  los  llama  carlistas?  Ellos  anate- 
matizan el  matrímonio  del  conde  de  Monle- 
molin.  ¿Se  los  llama  retrógrados  ?  Ellos  cla- 
man contra  el  retroceso.  ¿Qué  se  les  achaca 
pues?  Rivalidad,  imprudencia,  esparcimien- 
to de  discordia  en  una  casa  de  hermanos: 
acusación  descolorida  que  jamás  puede  au- 
torizar las  violencias;  acusación  tímida  ca- 
paz de  desarmar  el  brazo  de  la  venípnia 
misma.  Y  sin  embargo  ,  la  oposición  sigue, 
y  seguirá  probablemente  ;  y  considerabict 
fondos  se  hallan  preparados  para  sostenerla; 
resolviendo  asi  el  problema  de  si  es  ó  no  po- 
sible el  refrenar  la  prensa  por  un  aumento 
de  depósito  y  de  mullas. 

¿\  dónde*  vamos  á  parar?  ¿Cuál  sera  el 
desenlace  de  esa  crísis  que  estamos  presen- 
ciando en  el  seno  mismo  de  la  siluacmn?  La 
oposición  no  lleva  camino  de  ceder:  su  blan- 
co es  el  general  Narvaez,  v  Narvaez  es  hom- 
bre nada  flexible;  ¿á  dónáe  vamos  á  parar? 
Súmense  con  esta  oposición  todas  las  demás; 
añádanse  los  gravísimos  poblemas  que  se 
han  de  resolver,  sin  mucha  tardanza:  atién- 
dase á  la  exasperación  de  los  partidos,  al 
choque  de  las  opiniones,  no  se  echen  en  ol- 
vido los  efectos  tíel  sistema  tributario  ,  nada 
á  propósito  para  calmar  ,  y  dígase  si  no  e?» 
mucha  verdad  lo  que  asentábamos  al  comen- 
zar el  presente  artículo;  todo  indica  qnc  ca- 
minamos á  un  conflicto.  El  año  J846  se  ha 
inaugurado  con  un  ruidoso  manifiesto  r  de 
significación  trascendental,  ¿cómo  estere- 
mos á  principios  de  1847?  Curioso  fuera 
correr  el  velo.  Considérese  lo  que  hm; 
presenciado  en  Í845,  y  calcúlese  loque  pu- 
diéramos presenciar  en  1846. 
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EL  MANIFIESTO 


BacHto  «o  Baredoiia  rl  t  S  <V  ru»ro  <1«  I  tiC ,  y  pMblicad*  M 

Mwlriil  rl  :t  <trl  iiiiimo 

A  los  ojos  de  una  filosofía  superficial ,  la 
monarquía  hereditaria  es  una  necedad  ín- 
tompreasible ;  a  los  ojos  de  una  filosofía 
profunda,  es  una  de  las  ideas  mas  grandes 
y  mas  felices  de  la  ciencia  política.  El  sofis- 
ma y  las  vanas  cavilaciones  están  por  la 
primera;  la  historia,  la  esi>eriencia,  el  buen 
sentido  y  el  coDOcimiento  del  corazón  hu- 
mano, soü  los  ar¿¡;umentos  en  que  se  apoya 
la  segunda.  «¿Por  qué  motivo  se  han  de 
privar  los  pueblos  del  derecho  de  elección? 
ipor  qué  se  han  de  esponer  á  ser  goberna- 
dos [)or  un  malvado  ó  un  imbécil?))  Así  ha- 
bla el  sofisma: -y  la  cuerda  razón  le  contes- 
ta, que  todos  esos  males,  aun  llevados  á  la 
mayor  exageración,  son  menores  que  los 
acarreados  por  las  flui  tuaciones  de  uña  re- 
pública ó  de  una  monar(|uía  electiva.  «¿Por 
qué  al  menos  no  se  han  de  cambiar  con 
mas  frecuencia  las  familias  en  que  se  vin- 
culan los  derechos  al  trono?»  Primero:  por- 
que una  familia  real  no  se  improvisa :  se- 
gando, porque  aun  suponiéndola  existente, 
no  se  hace  la  sustitución  sin  inconvenientes 
de  mucha  gravedad.  Todo  lo  que  afecta  á 
las  familias  reales,  es  di;  un  interés  nncio- 
Dal ;  en  ellos  no  hay  asuntos  de  familia  pro- 
piamente dichos;  sus  alegrías  se  celebran 
con  tiestas  nacionales;  sus  duelos  son  llora- 
dos con  luto  iM)pular :  esto  no  es  lisonja  de 
los  pueblos  ;  ios  pueblos  en  masa  no  adulan, 
es  la  verdad,  y  verdad  profunda:  el  horos- 
co|X)  de  las  naciones  puede  leerse  en  el  al- 
cázar de  los  reyes. 

Los  hombres  de  estado  debieran  tener 
muy  presente  una  verdad  tan  im])<)rtjinte; 
no  para  entrometerse  en  negocios  (pie  no  les 
pcrienezcan  ,  ó  convertir  en  materias  de 
simples  combinaciones  políticas,  objetos  au- 
gustos; pero  sí  para  no  dejar  que  errados 
consejos  ó  malas  pasiones  se  introduzcan  en 
los  palacios  de  los 'reyes,  derramando  desde 
allí  sobre  los  pueblos  calamidades  sin  cuen- 
to. Desgraciadamente,  muchos  de  los  hom- 
bres que  se  a|>ellidan  de  estado  no  son  mas 
que  tribunos  ó  cortesanos;  eslreiuos  ¡¡íual- 
mcnle  peligrosos.  £1  tribuno  «juiere  llevar 


en  cartera  la  vulimtad  del  monarca: 
cuando  el  soberano  se  resiste  es  conipelido 
por  la  amenaza  ;  el  débil  cortesano  cree  (jue 
gobernar  es  servir,  y  confunde  sus  atribu- 
ciones con  las  de  un  dependiente  de  palacio. 
El  tribuno  toma  la  regia  morada  por  la  pla- 
za pública ;  el  cortesano  se  llama  ministro, 
y  no  es  mas  que  gentil-hombre. 

I'ero  volvamos  á  la  ¡mportímcia  de  las  fa- 
milias reales.  Ya  hemos  dicho  que  estas 
nasc  improvisan,  y  que  cuanto  las  afecta, 
afecta  también  á  la  nación.  La  historia 
atestigua  esta  verdad ,  y  la  esperiencia  lo 
ha  hecho  sentir  a  la  España  de  una  manera 
cruel.  A  fines  del  siglo  pasado  se  agitaban 
en  el  real  palacio  lamentables  pasiones;  á 
principios  del  presente  se  urdían  intrigas 
entre  los  individuos  de  la  augu.sta  familia: 
los  cortesanos  solo  veian  en  todo  aquello  ca- 
irichos  y  ambiciones  personales  (jue  no  ha- 
)ian  de  trascender  al  pais,  negocios  de  cor- 
le, de  los  que  debía  sacar  cada  cual  el  me- 
jor partido  posible:  un  titulo...  una  pensión... 
una  cruz....  una  mirada  benévola....  cual- 

3uiera  cosa.  ¡  Desventurados !  ¡  un  negocio 
e  corte!  humillación,  la  independencia  en 
¡)eligro,  devastación,  ruinas,  torrentes  de 
sangre...  hé  aqui  las  consecuencias.  Quin- 
ce años  hace  los  cortesanos  se  contaban  al 
oído  el  dicho,  el  gesto  de  tal  ó  cual  perso- 
naje; no  se  preguntaban  qué  sucederá,  sino 
qué  se  dice,  nué  se  piensa  en  la  corle :  ¿veis 
los  resultados?  .Mirad  á  los  miembros  de  la 
real  familia  arrojados  á  larga  distancia  unos 
de  otros,  cual  leves  hojas  barridas  yor  el 
huracán ;  mirad  sobre  todo  á  una  nación  da 
catorce  millones  victima  de  la  guerra  civil, 
victima  de  la  revolución,  victima  del  maü 
hondo  desconcierto,  buscando  en  vano  y  por 
medio  de  incesantes  convulsiones,  el  aplomo 
perdido. 

Quizás  ahora  mismo,  v  no  obstiinle  taa 
rudos  escarmientos,  se  agitan  también  nue- 
vas intrigas :  tamjvoco  los  cortesanos  deben 
de  ver  otra  cosa  que  un  asunto  particular  á 
cuyo  desenlace  conviene  estar  preparados: 
el  in.stinlo  nacional  juzga  de  otro  modo:  ¡wr 
los  sucesos  se  verá  <juien  acierta. 

Lo  decimos  con  ta  convicción  mas  pro- 
funda :  la  situación  de  la  familia  real  de  Es- 
paña nos  inspira  grandes  temores  sobre  el 
porvenir,  asi  de  ella  misma  como  de  la  na- 
ción. La  división,  lejos  de  remediarse ,  se 
.  aumenta ,  y  todos  los  verdaderos  aiiuiutes 
'  del  trono,  lodos  los  verdaderos  amanles  de 
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su  palria  deben  íijar  la  consideración  sohre 
un  nhjeto  de  lamafia  trascendencia.  ¿Se;  ha 
reflexionado  baslante  sohre  lo  que  esta  acon- 
teciendo y  lo  que  puede  acontecer?  ¿Se  ha 
rencxionado  l)astanle  sobre  los  sucesos  que 
dentro  de  breves  años  pudiéramos  presen- 
ciar? I'ermilasenos  insistir  sobre  este  punto, 
llamar  sobre  él  la  atención  de  todos  los  es- 
.  pañoles  honrados,  sea  cual  fuere  el  partido 
á  que  pertenezcan.  No  provocamos  una  dis- 
cusión im|)rudenle ;  indicamos  hechos  pú- 
blicos, entre  los  cuales  l¡f?ura  también  el 
ue  acaba  de  nrescnriar  la  España  asombra- 
a,  y  del  cual  decia  con  razón  un  periódico 
amigo  del  gobierno:  nos  alarma. 
'   ¿Cuál  es  la  situación  de  la  real  familia? 
Consta  de  tres  ramas,  de  las  cuales  solo 
una  mora  en  el  regio  palacio.  En  este  jKila- 
cio,  donde  hace  pocos  años  se  hallaban  reu- 
*  Elidas  todas,  ahora  solo  venios  á  los  dos  au- 
ísuslos  vastagos  de  Fernando  VII.  ¿No  es 
triste,  no  es  desconsolador,  no  es  motivo  de 
funestos  presagios,  el  ver  á  las  dos  inocen- 
tes huérfanas  enteramente  solas ,  separadas 
de  los  augustos  parientes  que  la  naturaleza 
misma  esia  indicando  como  sus  defensores? 
,  ¿.No  es  triste  verá  una  real  familia,  en  que 
se  cuenta  á  un  principe  en  la  flor  de  sus 
años  con  prctensioues  á  la  corona,  á  dos 
hermanos  de  este,  herederos  de  la  misma 
pretcnsión,  sirviendo  en  un  ejército  cstran- 
gero;  á  un  tio  muy  joven  aun,  que  después 
de  halRT  acaudillado  uno  de  los  ejércitos 
combatientes  en  la  guerra  civil,  está  conde-  ' 
nado  á  la  emigración  y  en  es|Míctativa  de  los 
acontecimientos;  á  otro  joven  principe  que 
en  la  capital  misma,  á  presencia  de  su  au- 
'ífusla  prima,  publica  un  Mauifieslo,  en  que 
se  habla  altamente  vcontiu  las  intrigas  de 
uquellus  que  quisieran  parodiar  el  reinado 
de  Carlos  //?»  ¿Dónde  estamos?  ¿que  si- 
tuación es  esta?  ¿(jué  ponenir  nos  aguarda? 
'¿.Hay  hombres  que  lo  contemplen  tranqui- 
los? ¿Hay  quien  uo  prevea  lo  (jue  puede 
resultar  de  la  combinación  de  circunstancias 
tan  infaustas?  ¿Hay  todavía  quien  ose  arro- 
jar leña  al  combustible?  ¿Hay  cpiien  eche 
sobre  si  la  tremenda  responsabilidad  de 
comprometer  los  destinos  de  una  nación,  de 
jugar  con  la  suerte  de  catorce  millones  de  , 
españoles,  de  trasmitir  á  las  generaciones  ¡ 
futuras  las  catástrofes  de  la  presente?  Toda-  j 
vía  no  iK)demos  persuadirnos  que  á  tal  cs- 
trcmo  llegue  la  ceguedad ;  todavía  espera- 
dos que  du  algo  servirá  el  recuerdo  de  crue-  I 


les  escarmientos;  todavía  creemos  que  si 
hay  empeño  en  un  mal  camino,  se  acabará 
)or  cejar,  escuchando  la  voz  de  la  razón,  de 
a  historia,  de  la  esperieneia,  de  Ui  concien- 
cia, del  honor,  y  hasta  del  interés  propio. 

Con  respecto 'á  la  división  (¡ue  estamos 
lamentando,  y  cuyas  consecuencias  nos 
hacen  temblar,  no  culpamos  á  nadie:  la 
materia  es  sobrado  delicada  ^)ara  que  des- 
cendamos a  pormenores,  con  el  objeto  de 
desliiidiir  la  parle  de  censura  ó  alabanza 
que  corresponda  á  estas  o  aquellas  perso- 
nas: no  hacemos  mas  (¡uc  señalar  uo  he- 
cho para  nosoüos  alaniiaule  ,  y  decir  a  los 
demás:  «¿esto  no  os  alarma*  tiuiibien?» 
Arortunadaitiealc  hay  aquí  un  cani|>o  en 
que  no  tienen  necesidad  de  dividirse  los 
partidos:  cada  cual  puede  conservar  su 
opinión  sobre  todas  las  cuestiones ,  coíivi- 
niendo  en  la  funesta  gravedad  del  mal  que 
deploramos.  Diñase  que  se  olvidan  por  mo- 
mentos de  lo  que  son ,  para  no  recurdar  sino 
que  son  españoles :  lodos  se  hallan  domina- 
dos por  una  desazón  profunda ,  cual  si 
presintiesen  aconleeimienlos  formidables; 
en  U»  diferencia  de  opiniones  sobre,  el  rumbo 
mas  acertado,  no  se  les  oye  á  lodos  mas  que 
una  voz ,  un  grito  penetrante ;  « a(|ui  hay 
un  escollo;  mjs  perdéis  para  siempre;  hay 
un  escollo:  ¡¿  donde  vais !»  Seria  in- 
teresante la  colección  de  los  sentidos  acen- 
tos, de  las  siniesUas  profecías  que  este 
negocio  ha  provocado  en  la  prenda ;  jiero 
dilicilmente  se  puede  decir  mas  y  con  ma- 
yor claridad  de  lo  que  se  lee  en  el  Eífjtaiol 
en  su  número  del  i  del  corriente  enero: 
"Los  que  sostengan,  pues,  que  la  ñeiM 
puede  y  debe  casarse  sin  esperar  á  que  la 
opinión  de  las  ('orles  le  sea  conocida  sobre 
la  elección  de  esposo ,  que  su  inesperiencia 
inspire  influencias  no  responsables  o  eslra- 
ñas  á  la  gloria  y  la  felicidad  del  pais ,  esos  se 
declaran  desde  ahora  partidarios ,  sostene- 
dores y  coiiiplicos  de  la  boda  napolitana, 
del  matrimonio  cuyas  inmediatas  cotisecueo- 
cias  necesarias  soii: 

«Debilitar  el  trono,  dándole  por  sosten 
á  un  niño  afeminado,  (|ue  sera  forzosamen- 
te el  instrumento  de  los  que  le  traigan  á 
E.spaña,  y  el  complaciente  de  cuantas  miras 
cuadren  a  sus  protectores. 

<(  Escluir  de  hecho  de  la  sucesión  á  la  co- 
rona á  los  vríncipes  de  la  dinastía  reinantt, 
convirtiendo  en  mlurales  enemigos  de  ¡a 
Heina  y  del  pais  á  los  que  conservan  dcre- 
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chos  eventual^,  v  a  quifite^ ,  si  hieii  ha-  ;  los  parlidos.  La  cuestión  no  es  de  derecho, 
Úü  phgaré  su  deíier  y  á  io  que  eitge  el  l|  bím  de  hecho;  la  cueatíonrestá  en  fí  eeoe 

hien  del  reino  la  clmcion  de  uii  marido  que  partidos  y  esos  liomljrcs  llevarán  error 
aftadiese  fuerza  y  esplendor  al  trono,  iñ  de  ósh  maldad  hasta  un  piinlo  peligroso  para 
un  principe  napolitano,  pobre,  necesitado,  la  tranquilidad  publica;  ia  cuestión  está  en 
aín  prestif^io,  sin  valor,  sin  prendas  pcrso-  ;  si  ea  pnidenle  arroatrac  la  impopularidad 
nales  les  inspiraría  despecho  y  rabia  y  los  ■  hasta  scnieiante  estremo;  la  cuestión  pstá 


colocaría,  á  pesar  suyo,  á  lacabeza-éa  todae 
las  agitaciones  que  el  órden  JMtaral  de  loa 
flicesosyel  descontento  pudieranpraducir.» 


easies  o  no  |>olilico  el  hacer  mas  profunda 
la  divisioii  de  la  Real  íapiilia ,  y  dar  un  pa- 
so del  cual  no  se  pueda  retroceder,  dicien- 


¿Qué  seria  de  la  Kspaña  si  se  cnmplie-  '  do  al  partido  i'rf>'_'r»'<i«fa  y  al  monternol 


rantan  tristes  pronósticos 'M  atendido  lo 
^  nos  eoseAan  la  historia  y  la  esperíeneja 

flobre  tos  terribles  efectos  de'  la  ambición  y 
otras  pasiones  del  corazón  humano,  ¿quién 
podrá  decir  une  esos  pronósticos  sean  va- 
'■Da?  Si  se  (licíeae  el  casamiento  con  el 

conde  di*  Trápani,  v  í^obre  la  enemistad 
de  la  rama  proscrita  hubiese  la  enemistad, 


nista ,  y  a  la  lurneusMi  ma^una  del  modera- 
da: jfmmá$. 

En  política  es  preciso  tratar  de  las  cosas, 
no  como  deberian  ser,  no  como  se  desean, 
sino  como  son.  Convenimos  en  q^ue  el  ma- 
trimonio con  el  conde  de  Trápani  no  A»ria 
"igroso  si  se  pudiese  lo/irar  lo  siguiente. 
Persuadir  al  partido  propfresista  que  lo 


ó  la  ríralidül ,  ó  siquiera  ei  descontento  de    aceptase ,  ya  que  no  como  una  cosa  buena, 

al  n>enos  como  un  satrilicio. 

Persuadir  al  partido  moderado  que  imita- 
se á  los  progresistas  en  su  resign^ion  ,  y 
que  se  olvidase  de  cuanto  ha  dicho  en  las 
reuniones,  en  la  prensa  y  en  la  tribuna. 

Persuadir  al  partido  del  conde  de  Konte- 
ntolin,  que  se.conteutase  con  el  de  Trápaní, 


la  otM,  tendriamos  á  «na  aagiiatA  Nifui  de 
muy  poros  años .  sin  mas  eonsejern  ni  sos- 
ten que  otro  niíio  también  de  muy  corta 
edad ,  en  présenchi  de  nn  «reoido  Wánero 

éb  adversarios  de  la  Real  tonília.  todos 

varones ,  en  la  flor  de  sus  afios  y  de  cos- 
tumbres militares;  en  una  nación  donde 


hay  «n  fnerte  partido  qoe  combatió  reciente*  ^  y  que  no  ae  acordase  mas  del  presente  de 

mente  con  las  armas  en  la  mano  el  trono  de  Bourf^es. 

Isabel  II;  donde  hay  otro  partido  ansioso  Persuadir  al  iníaiile  í).  Enrique  de  que  no 
de  revolución,  osado,  terrible,  que  sob  es  conveniente  hacer  manifiestos  poHticos  de 
espera  la  oportunidad  para  dar  el  ^olpe ,  y  ,  ninguna  clase ;  mocho  menos  M  los  han  de 
que  se  afrruparia  en  torno  de  quien  esrri-  al}il)ar  los  periwlif  ns  progresistas  v  han  de 
biese  en  su  bandera  independencia  tf  ttber-  ¡  alarmar  á  un  periódico  del  gobierno;  menos 
tai',  km  cnet  BMSMM»  partido  moderado,  ll  (odavia  si  se  han  de  condenar  fi»  tnlfí^atits 
h»  hombres  mas  ínOuyMites  se  han  com-  I  los  qne  qummMpandmrtíftñu^éfCár' 
prometido  de  la  manera  mas  esplírita  contra  !  los  II 

el  conde  de  Trapaoi ;  de  suerte  i)uc  si  este  i  Persuadir  a  este  pnncipey  domas,  ^ue  se 
principe  viniese  á  Éspafta  tendna  qve  In-  |  vnan  intimamente  con  el  conde  de  Trapaoi, 

char  con  tantas  y  tan  graves  diticullades,  i  y  quesean  sus  mas  lirnies  sostenedores,  ro- 
que de  ellas  no  podría  salir  on  bien,  aun  ;|  ino  parientes  y  como  amigos,  en  todo  cnanto 
cuando  en  vez  de  las  cualidades  que  se  le  J  pueda  ocurrir  ile  favorable  ó  adverso,  asi  en 
aaríbiiyeo,  f  sobre  las  qne  nos  abstendré-  |j  ta  corte  como  en  el  campo. 
m(K  dejn/gí'.r.  fuese  por  c!  contra  rio  un  ¡I  Persuadir  al  conde  de  Montcniolin,  que  á 
hombre  de  alia  capacidad .  de  grande  ener-  la  edad  de  il  años  abandone  todas  sus  pre- 
gia ,  de  carácter  firme ,  y  de  consumada  es-  ll  tensiones ,  y  se  re^ne  á  una  emi^acíon 
periencia.  ¡  perpétua,  vifíendo  de  lo  qne  se  sirvan  dar- 

De  nada  sirve  el  decir  que  estos  |i  II  lto';  !»•  los  L'ol>ÍerTK»^  estraníeros.  ñ  de  unrf  mo- 
naccn  de  los  errores  ó  de  la  maldad  de  los  desla  pensión  que  se  digne  sc&alarlo.el  ge- 
hombres  y  de  los  partidoB,  y  (pie  los  con-  |  bíemo  español. 

sejeros  di-  S.  M.,  tanto  los  re'sponsables  co-  ■  Persuadirá  los  hijos  de  D.  Carlos  que  sír- 
rao  los  que  se  hallen  en  distinta  esfera ,  e<?-  '¡  ven  en  et  ejército  de  Cerdcfin,  que  se  resig- 
tan  en  su  derecho  al  inclinar  el  ánimo  de  la  |  neu  del  mismo  modo  a  no  tiisar  jamás  el  sue- 
Arinn  en  el  sentido  qoe  consideren  conve-  lo  de  su  patria,  v  á  vivir  «el  aneldo  de  oofo- 
níiiii»,  mal'^     |m  á  lea  homim  y  á  I  neles  en  na  «jéiiito  ealftB^ 
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•  liPniaadir  a  D.  SeiMkstian  que  se  resigne 
é  1»  flúsmo,  olvidando  ol  tiempo  de  su  man- 
do en  Ins  provincias,  no  haciendo  caso  de 
que  se  hayan  ¡«erdido  para  siempre  las  espe- 
ranzas de  la  causa  que  sostuvo,  y  que  con 
ella  se  baya  hundido  él  y  toda  sa  'fiimiKa. 

Persuadir  á  todos  los  gabinetes  estranpe- 
ros,  y  perticttlarmente  á  la  Inglaterra,  que 
iwte  imperta  et  que  la  IVancia  ileaiiee  en 
Sibafía  una  infloencia  «achnin. 

Persuadir  á  la  prensa  que  no  conviene  ha- 
blar mas  contra  el  conde  de  Trapaoi. 

Persuadir  al  pueblo  espaftol  en  naÉa,  que 
c1  conde  de  Trépani  m  es  tal  ooom»  lo  pinta 
la  prensa. ' 

.  Persuadir  á  este  mismo  pueblo,  cpie  este 
íSNObriOMnío  es  obra  solamente  española ,  y 
que  para  nada  interviene  el  ¿labinete  francés. 

Persuadir  á  este  mismo  pueblo  que  no  hay 
aqni  otras  iaflsencias  nada  populares. 

Persuadir  al  mismo  pueblo  que  con  este 
matrimonio  no  se  traía  de  perpetuar  las  in- 
dicadas inlluencias ,  asi  en  lo  interior  como 
en  lo  eaterior. 

Persuadir  á  los  liberales  que  el  conde  de 
Trápani  será  el  mas  firme  baluarte  de  la  li- 
bertad; a  los  monárquicos,  que  seni  el  me- 
jor escudo  del  trono:  á  los  hombres  pacíficos 
que  será  la  mas  valedera  frarantia  del  órdcn 
publico;  á  ios  íacciosos  ,  <jnc  será  temible;  á 
ka  eooiiémicos,  que  sera  una  prenda  de 
teaiM  administración,  de  ahorros  y  de  alí- 
tlos  pora  el  pueblo;  á  los  militares,  que  será 
emblema  de  valor  y  de  gloria:  á  los  maii- 
Bos.qoeserá  el  orgmHo  del  pabellón  nacional. 

Si  estas  pfrsUtísinnes  se  obtienen ,  no  ha- 
brá dilicultad  en  el  matrimonio  con  el  conde 
de  Trápani;  pero  .si  esto  no  se  lo^a,  ¿que 
importa  el  qw  sean  ó  no  catonmus  cuanto 
se  dice;  e!  que  sea  ilegal  lo  que  se  haga;  el 
que  la  oposición  al  conde  de  Trápani  sea  una 
especie  de  Tértígo  que  trastorna  las  cabezas? 
N0.8C  trata  de  lo  que  debiera  ó  pudiera  ha- 
ber, sino  de  lo  que  hay;  bajo  este  punto  de 
vista  miraríamos  el  negocio «  aun  cuando 
foéramoa  partidarios  del  conde  de  Trépani; 
lo  demás  es  una  política  hipotética,  no  po- 
sitiva; es  una  especie  de  diplomacia  que  se 
contenta  cou  la  verdad  poética  sin  cuidarse 
de  la  real ;  que  crea  un  hecho,  una  persona 
con  determinadas  circunstancias,  con  el  ca- 
rácter que  mejor  parece,  y  que  desarrolla 
los  acontecimientos  y  las  acciones  en  un 
-mando  puramente  ideal,  que  nada  tiene  que 
ver  con  el  maada  de  la  realidad. 


El  cDadro  que  acabamos  de  trazar  na  Ü 
alertamente  muy  halagüeño ;  pero  es 

exacto  hasta  lo  sumo.  Si  hay  un  solo  hecho 
falso,  desmiéniase;  si  hay  una  sola  persona 
traida  mal  a  pio|>ósito,  señálesela;  nos  he- 
mos referido  a  los  adaa  públicos nada  wm; 
ni  siquiera  los  hemos  comentado;  nos  hemos 
contentado  con  es{K)nerios.  £n  vista  de  este 
cuadro,  ¿quién  tiene  ranea:  la  oposioM 
pública,  ó  los  que  se  empeftan  en  contraría^ 
la?  ¿Quien  mira  por  el  lustre,  por  la  digni- 
dad, por  la  secundad  del  trono:  la  opiaion 
pública ,  ó  sus  adversanoa  t  ¿  Quién  es  mm 
político  mas  previsor,  mas  cuerdo?  ¿De 
I  dónde  vienen  las  lecciones  de  prudencia:  de 
I  arriba  abajo,  ó  de  abajo  arriba?       .  ' 
En  semejantes  materias,  la  gravem  áá 
asunto  y  el  ti^mor  de  herir  á  determioadw 
personáis,  imponen  al  escritor  ^yom  regfii 
en  todecaaaCo  no  ea  del  dominin  le 
cusioB  pública;  pero  con  todo  el  respeto  que  ^ 
ellas  se  merecen,  no  hemos  píKÜdo  menos  de] 
consignar  el  f  unesto  hecho  de  la  dÍTistoaMi 
la  Real  familia,  y  las  traaeaÉBéutoteá^il^ 
secuencias  á  que  pudiera  dar  ocasión  enaa^ 
porvenu'  mas  o  menos  j)roximo.  Hemos  qoe-^ 
,  rido  señalar  un  escollo  que  todo  el  muodo 
ve,  esceplo  los  que  i  él  dirigen  su  ranbl^ 
Tal  ver.  se  dirá  (jue  hemos  dado  á  la  preMt  ' 
sobrada  importancia;  que  nos  alarmuaos 
demasiado  con  las  profecías:  qotsiéramaafl- 
gaflanms;  quisiéramos  que  los  Slíaie¿  fíe 
nos  amenar.an  fueran  meras  visiones .  noc 
los  melancólicos  profetas  fueran  profetas  íal- 
sos;  peromucho-recelanios,  y  no  pcnlei«pH 
este  recelo  sino  con  favorable  esperíeoeil, 
mucho  recelamos  ijue  esos  profetas  falsosno 
lo  sean  a  ia  manera  del  falso  profeta  del  Con- 
greso ,  del  Sr.  Pacheco,  que  tan  nial  pariál 
dejóla  previsión  de!  Sr.  ministro  de  Estado. 

Ya  que  ()*■  [jroíecias  estamos  hablando,  qo 
es  posible  dejar  en  olvido  una  indicación  que 
se  h  i 7.0  01  el  Senado.  No  la  llamaremos  pía- 
fn  ía  porque  no  es  probable  que  el  señor  se- 
I  nador  tuviese  intención  de  hacer  profecías, 
mucho  menos  una  tan  siniestra.  AlndiaMS  é 
'  las  palabras  del  Sr.  Luzuriaga  en  la  sesión 
\  del  'M  de  diciembre,  replicando  al  señor 
ministro  de  la  (íuerra.  isi  en  efecto  fueron 
tales  como  las  pooed  Í7iaaiorlNiMjeoeBai|^ 
número  del  1.**  ile  enero;  si  no  hay  alguna 
equivocación,  cosa  muy  fácil  en  estas  mate- 
rías,  cstrañamos  que  no  hayan  llamado  mss 
la  atención  de  la  ¡n  *-nsa  amiga  del  ^biemo. 
i    Uéaqaálaapakibraa  dal  citado  peiiédieo: 


Digitized  by  Gopgl 


^MMhPiÉW  flMhMi9  It  di||iii4id  4Mii|iiB'dió 

«na  lección  al  señor  ministro  de  la  Goerra, 
hnrií'ndole  comprender  que  los  hombres  en- 
cargados del  (ejercicio  de  la  autoridad  su-  i 
preiiM  no  deben  perteMcerávin^n  partido, 
lísi  como  la  energía  con  que  reclia/ó  la  nota 
de  anarquista,  aplicada  continuamente  al 
|mlído  liberal  por  los  hombres  de  la  situa- 
«ím.»  «Timbien  dijo  el  Sr.  Luziiriaca:  la 
inmensa  mayoría  del  |Kirlainpnfo  francés  dn- 
ba^esle  nombre  á  los  pocos  diputados  que 
MpMlreiiMkto  de  Carlos  X  dafendian  mis 
prkicípios,  y  la  nación  la  khofiuticia  ndju- 
dicando  la  corona  al  qw  xiempre  hs.hahin 
mrofemdo.  »  Esperamos  que  ios  ministros 
iiahrán  compreadido  la  sigDífieaeion  de  este 
•asíro  olnciinnlc. >' 
I         En  efecto,  ia  significación  no  era  dilicil 
I      éb  comprender,  y  era  de  importancia  tanta 
L    Mtynr  ,  cuímto  laa  palabras  «alian  de  la  bo- 
I     ^  at  un  honihre  írrave  ,  y  que  no  ha  prohi- 
r^jado^  las  exageraciones  de  muchos  de  su 
■'yailide.  Hav  aqoi  una  coincidencia  mera- 
mente caawl,  como  es  claro,  mas  que  por 
lo  mismo  es  muy  nofal)!e.  siquiera  como 
enriosa.  Con  la  misma  fecha  o^ícrihia  su  mn- 
mñeifo  el  infante  D.  Enrique .  y  lo  remitía 
á  los  periódicos.  En  él  ae  leen  las  siguientes 
|L^-palabras:  «Educado  en  la  escuela  de  la  des- 
p^jCiBcia  y  en  medio  de  las  revueltas  políticas, 
*(tí  algo  me  han  hecho  aprender  kw  aneeaos 
con  soirtiridad.  es  qiif»  los  pn'nriprs  tío  de- 
ben tener  predilección  pornitifiun  par  (ido  vi 
^«MfMM  adoptar  sus  intereses  y  sus  resenti- 
mientos. Loa  qne  olvidan  esta  máxima  cau- 
san á  la  nación  muy  ^rravcs  danos  .  se  ios 
hacen  ¿  sí  propios  ,  comprometen  la  paz  de 
'  •iaa  poeblos,  y    esponen  á  perder  su  presti- 
ffio  y  su  dignidad.  Obedeciendo  á  esa  con- 
vicción arraigada  en  mi  ánimo  .  he  lamen- 
,,tado  amargamente  los  estragos  de  nuestras 
-í^discordias ,  derramando  lágrimas  sinceras 
sobre  la  trátiica  suerte  de  cuantos  españolri; 
ilHsíres  se  han  hecho  celebres  por  sm  servi- 
cios'al  trono  constitucional  » 

«Los  sacrificios  nuo  ha  prodiírnfln  el  pue- 
blo español  para  salvar  la  causa  de  lsa)>el  II 
y  de  na  inalitocionea,  la  afirman  contra  las 
pNentativas  del  oscnranlismo  y  las  intrigas 
"^'ideaeurllox  que  quisieran  parodiar  el  reinado 
átCárlus  ¡1.  Ni  los  adelantos  del  siglo,  ni 
lo»  grandes  principios  raeonoeidos  por  to- 
dos los  pueblos  ciillos,  ni  In  dignidad ile  es- 
la  nación  magnanmat  eonsienlinmngun  gé' 
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regeneración. » 

«Sea  mal  fuere  la  elección  de  mi  augu»> 
ta  prima,  yo  seré  el  primero  en  acatarla, 
persoadidio  de  qve  el  príncipe  que  niBiÉáaÉ^ 
su  preferencia  estará  cowplrlamen'e  iden- 
lifieado  con  la  gran  causa  de  ta  libertad  y 
de  la  mdependéneia  española  que  abracé  coB 
uu  entnaiaaaM  sin  limites  desde  mis  primor 
ros  años,  por  convicción,  por  sim|)alias,  por 
el  ejemplo  de  mi  familia,  y  de  que  no  üré 
capaz  de  separúrm»- nieiilcaB  ae  dure  !• 
vuin.n 

El  significado  de  estas  palabras  es  grave,  < 
gravísimo:  el  principe  ha  sido  mal  acoose-  * 
jado,  y  sos  consejeros  paiece  qne  teníM  Ia 
intención  de  comitiometcrle  hasta  un  pun- 
to en  que  no  le  fuera  posible  retroceder.  Por 
un  ludo  trata  a  ios  partidarios  de  D.  Cár-r 
los  de  una  manera  mas  dura  de  lo  qoe  era 
de  cijperar  de  un  j)ersonaje  de  sn  catoíroria; 
])or  otro  se  declara  contra  inlrigaSf  que  aun 
cuando  existan  parece  que  no  era  on  pri- 
mo de  la  Reina  quien  debia  nombrarlas  y 
condenarlas  en  un  escrito  piil)lic().  El  au- 
gusto príncipe,  en  la  luespenencia  de  sus 
l>oco8  aftos ,  quizás  no  alcanzaría  lodos  los 
resultados  de  un  paso  semejante  :  á  él  no 
le  hacemos  ningún  cargo,  sino  el  de  haber 
sido  demasiado  dócil  al  escuchar  á  sus  con- 
sejeros. CouM»  quiera  los  resultados  cxiatMi 
y  son  en  gran  parte  irremediables.  El  par- 
tido progresista,  acogiendo  con  júbilo  el 
luanidesto  del  infante  ,  indica  haber  co»-* 
prendido  el  camUa  ^  obtiene  en  a«  p»* 
sicion:  creemos  que  no  se  equivoca.  A  un 
partido  le  importa  sobremanera  contar  coa 
nombras  aogoaloa;  loa  dooMs ,  por  respeta- 
bles que  sean,  valen  muy  poco  en  compa- 
ración de  aquellos.  N*o  qucrcnios  signilicar 
con  esto  que  el  infante  1).  Enrique  abrigue 
le  idea  de  capitanear  ningún  partido ;  pero 
los  partidos  para  nombrar  capitán  BO  Mé- 
Icn  pedir  el  (  onseiitimieato  del  que  desean 
nombrar:  les  basta  cierta  combinación  de 
circunstancias  que  den  á  na  nombra  la 
oportunidad  de  una  bandera. 

Sea  lü  que  fuere  y  no  obstante  ia  lealtad 
y  pureza  de  intenciones  que  debemoa  su- 
poner al  infante  D.  Enrique;  no  obstante  su 
sincera  aflhesion  al  trono  constitucional  de 
su  augusta  prima,  ello  es  cierto  que  su  ma- 
nifestacionvBo'es  na<la  eonducente  parala  ^ 
unión  de  la  tamilia  Real;  y  que  antes  por  cl 
contrario,  aiunenta  ia  división  que  la  tra- 
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ini<iní\  yñ  h  unción  y  (jiio  prohahlcmontc 
.  Dus  ucarruara  miichus  otros.  Hellcxioneii 
fúhn  esta  deploraUe  sitcnoiaa  los  amiitM 

.¿del  trono  y  de  la  patria.  Hace  pocos  meses 
que  se  bablü  en  nombre  de  la  Reina  .  del 
modo  que^  todos  sal)«mos,  contra  una  tamí- 
lia  prosoríta;  boy  vemos- á  un  príncipe  que 
habla  ,  es  verdad,  contra  la  causa  de  los 
proscritos;  pero  en  cambio  comlena  las  infri- 
gmd$  los  uue  (¡aisieran  parodiar  el  reinado 
é»  Cárloa  ii^  que  condena  las  predilecciones 
en  favor  do  un  parí  ido,  v  dn  In  ciones  a 
q«íea  quiera  rocibirlas  sobre  el  poli^To  a 
floese  wpemen  ihpenhr  su  ¡v  csiifiioy  su 
mgmidad  los  que  procedan  de  ntn»  inanera. 
Reflexinnon  sobre  esta  deplorable  situación 
lo:$  umuutes  del  trono  y  de  la  patria. 
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DISCISIOKES  PARLAIIEKTARIAS. 
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Las  Cortes  se  abrieron  el  lo  do  dieieni- 
brc;  estamos  á  lines  de  enero  ;  ¿que  bienes 
Um  praductdo  á  la  naeion  los  trahajos  de 
sus  padres  y  reprcim! antes'}  l'no  \  muy 
Kraodc:  mayor  desengaño.  ¿.\o  liubia  va 
Malastet  Todavía  no:  es  necesario  llenar 
lajnedida.  Un  roes  se  habrá  consumido  en 
discutir  las  conti'slnci'^tnes  al  discurso  de  la 
corona :  quisiéramos  saber  lo  que  resulta  en 
Hvpío  de  úUI  pal^  el  país.  Qne  el  miaisterío 
aecrcia  el  mejor  posiWe  ;  que  lüillian  ain- 
Mcioncs;  que  el  amor  propio  deseaba  satis- 
facerse :  esto  ya  lo  sabiamos ;  pero ,  lo  re- 
))et  irnos.  ;.qoé  le  importa  todo  esto  al  país? 
Mucbo  :  atesora  desengaños,  y  esto  al  lin 
producirá  su.s  efectos ,  llevando  las  cosas  al 
pimía  daade  deben  estar. 
-i€omesceaM»s  por  el  Senado ,  y  ante  todo, 
seamos  justos:  en  el  alto  cuerpo  la  discu- 
sión no  ba  sido  ,iut\y  lar^a.  Con  la  altiva 
teoría  de  qoe  el  Sanado  debe  aer  nn  auxiliar 
del  fíobieriio .  el  Senado  ha  ofrecido  un  as- 
pecto nada  alarmante  :  si  no  se  ha  levantado 
á  la  altura  de  la  cámara  de  los  lores  ,  tam- 
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lucion:  osla  es  una  compensación  qoe  «« 
iueaesler  apreciar,  lül  gobieruo  puede  estar 
tranqvik».  '^'«i^y^ 

El  discurso  de  la  corona  decia :  uel  mtnis- 
leriü  se  ha  portado  bien;»  y  id  Senado  con-* 
testa:  «muy  bien  ^e  ha  portado  el  ministe^ 
rio.»  El  discurso  de  la  corona  decía:  t«i 
adelante  lo  liara  mejor/)  el  .Signado  contesta: 
«mucho  mejor  lo  hará  en  adelante.»  Aúaaf 
gusta :  todo  en  buena  paz  y  araonia.  ia 
ve<  sigue  an  rombo  tan  acertado,  que  la 
mej(»r  (pie  se  puede  haper  es  colocarse  á 
remolque.  < 

Si  se  prosigue  en  eala  linea  de 
el  Seuado  será  indudablemente  una  institu- 
ción muy  pacílica;  hay  la  diliciillad  de  si  al 

{propio  tiempo  se  bara  una  iusiitucion  oiuy 
Harté.  Este  lo  dejamos  al  juieio  de  U»  ilaar:*. 
tres  senadores.  Sentiríamos  qi:e  >m'  equivo-  ' 
casen;  pues  nosotros  creemos  <|ul-  el  .Senado  ^ 
vitalicio  decidirá  de  su  porvenir  >ef;ua  su 
conducta.  El  Senado ,  institución  tutelar,  do 
delxí  ser  temido ,  pero  si  respetado  por  el 
gobierno  ^  por  los  pueblos ;  este  respeto  to^ 
tendrá,  SI  él  quiere;  pero  M  tsel  mejar 
nrodio  para  adquirirlo  el  dar  aíompie  la  ra-^ 
zon  al  ministerio.  La  contestación  al  discur- 
so de  la  corona,  el  lenguaje  de  algunos  ora- 
dores, y  el  resultado  de  la  votación,  no 
muy  a  propósito  para  inspirar  aliento:  sin  ¡ 
embariüo,  Ijjdavia  no  perdemos  la  esperaa-» 
za :  en  política ,  como  eu  lo  deuuts,  no  cofr'f  ' 
viene  desesperar  demasiado  píenlo,  tma^^ 
Varios  senadores  preseutnron  una  en- 
mienda sobre  el  sistema  tributario;  ¡babrase 
visto  semejante  ntr^yirnienlo !  Ki  objeto  en 
importante;  la  causa  popular ;  el  tonofraam^» 
bien  (pie  mesurado;  pero  estaba  en  j)elií:ro 
la  cartera  del  Sr.  Mun,  v  esto  era  demasía-^ 
do  grave :  su  dimiaiim  fiubieni  cubierto  mt 
España  de  luto,  lo  (^oe  no  se  podía  permitifin  \ 

Los  íírmnutes  retiraron  la  enmienda:  ¿p«r 
que  ?  porque  la  cuestión  tomajia  un  cíAqí 
político:  respelamoa  la  deNcadesa,  pera  ii^ 
rn/nn  alegada  no  no5  conVencc ;  de  lo  con-*; 
trano  seria  menester  resignarse  a  no  pre-í 
Fent<ir  ninguna  eumieoda  que  no  fuera  dd' 
agrado  deí  gobierno.  No  hay  ninimne'eees^r^ 
lion .  absolutamente  ninguna,  (pie  no  pne-*É 
da  tomar  un  color  poütico  ,  v  prohaltlemenle 
no  babrá  ningoila  qoe  no  ló  tome.  Ademai# 
que  no  íue  precíaemeilte  el  general  Serrano 
quien  llevo  la  enmicndn  al  terreno  de  la 
oposición  política,  íue  el  señor  ministro,  que 
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la  caiiíícó  dfí  l<il  y  la  hrzo  cuestión  de  imht- 
nele.  \  en  verdad  que  el  sefior  Mon  no  an- 
daba desacoplado:  prescindiendo  di»,  la  in- 
tención de  los  lirni.inles,  lo  cierlo  es  que  la 
cDinienda  conlenia  una  severa  censura  del 
sistema  tributario:  el  .SV.  Mon  no  no<l¡a  con- 
tinuar en  su  puesto,  si  la  enniienua  bubiese 
suk»  nprübiula. 

O)mo  «fuicra ,  los  lirnianlcs  contrajeron 
mcrilí)  a  los  ojos  del  pais,  protestando  con- 
tra un  sistema  (pie  abruma  á  los  infelices 
pueblos;  y  el  delicado  sentimiento  que  hi- 
zo retirar  la  enmienda,  habrá  merecido  el 
elogio,  sea  cual  Inere  la  opinión  rpie  se  for- 
me sobre  este  paso.  Hubiéramos  dt^seado 
Tcr  la  ennuendn  sometida  á  votación  ;  no 
GÍertamenle  con  la  esperanza  de  la  derrota 
del  ministerio  ,  sino  por  poder  contar  votos 
y  anotar  nombres:  en  política,  los  datos  es- 
tadísticos somnuy  preciosos  ,  son  aliío  mas 
(|ue  una  simple  curiosidad.  ¿Qui'.  habría  su- 
cedido? La  votación  en  lavor  de  la  enmien- 
da, ¿hubiera  sido  ((uizas  esccsivamenle  di- 
minuta? Es  posible,  ¿pero  qué  importa? 
¿liay  nada  mas  noble  (|ue  el  mismo  aisla- 
lamienlo  cuando  se  sostiene  con  serena  dia;- 
nidad  la  cau.^a  de  la  razón?  ¿De  donde  nace 
la  fuerza  moral  de  las  minorías  a  veces  muy 
pequeñas? 

Los  lirmantes  de  la  enmienda  han  dado 
un  testimonio  del  vivo  interés  que  se  toman 
por  el  alivio  de  los  pueblos,  al  propio  tiem- 
po que  han  manifestado  no  estar  animados 
de  espíritu  Inútil:  sin  embari^o,  <|uisieramns 
que  |M)nsasen  detenidamente  sobre  la  facili- 
dad de  que  se  ofrezcan  casos  senjejantes,  y 
sobre  cual  es  la  condncUi  que  en  ellos  se  de- 
l»e  »ei(uir.  Es  menester  que  se  convenzan 
de  que  todas  las  cuestiones ,  sean  las  que 
fueren  ,  tomarán  mas  o  menos  un  color  po- 
lítico, y  presentaran  mas  o  menos  apariencia 
de  oposición ,  siempre  ijue  se  trate  de  no 
complacer  al  ministerio :  y  en  esta  alterna- 
tivo ¿qué  se  hace?  ¿Se  retiran  todas  I»í  en- 
miendas y  lodos  los  proyectos  ?  .\o  creemos 
que  asi  se  ha^M ;  y  en  nuestro  concepto,  esta 
seria  una  conducta  muy  errada.  Es  necesa- 
rio, pues,  salvar  la  intención,  jwro  resis;- 
narsc  a  las  c(»nsecuenoias  de  una  posición 
que  sera  tanto  mas  honrosa  cuanto  no  será 
intentada. 

En  lo  que  lora  á  su  efecto  moral ,  nos 
parece  indiferente  (pie  la  enmienda  se  re- 
tirase; pero  no  quisiéramos  que  la  razón 
alegada  se  aplicase  á  otros  casos:  combati- 


mos el  principio  mas  bien  (pie  el  acto.  Por 
lo  demás,  repelimos  ((ueel  efecto  moral  se 
consigu¡«»:  el  pais  pudo  convencerse  déla 
rectitud  de  intención  y  del  celo  de  los  Hr- 

I  mantés  nor  el  alivio  de  los  pueblos ,  mavor- 

{  mente  habiendo  tenido  ocasión  de  haltlar 
el  Sr.  mnr(/ués  </<•  \  ihtmu  en  pro  de  la  en- 
mienda. El  di.scur.so  del  Sr.  marques  se  dis- 
tinguió por  la  abundancia  de  datos ,  la 
oportunidad  de  las  comparaciones ,  la  sen- 

;  cillez  y  claridad  did  eslilo  ,  y  la  facilidact 
de  ia  locución.  El  orador  se  limitaba  cuan-^ 

I  to  podia  al  aspecto  económico;  pero  el-> 
mismo  asunto  le  ofreció  mas  de  una  ocn- 
siím  para  hac-er  indicaciones  políticas  de 
bástanle  gravedad.  Su  réplica  al  Sr.  mar- 
qués de  Miradores  fue  muy  atinada,  y  por 
el  jusl.í  aprecio  (pie  hacein(>s  de  las  distin- 
guidas cualidades  del  presidente  del  Sena- 
do, sentimos  vivamente  que  el  Sr.  Viluma 
tuviese  que  darle- una  lección,  queporcon 
medida .  no  es  menos  severa ,  cuando  le  . 
dijo  cpie  el  Senado  debia  apoyar  allernali- 
vumeiile ,  unas  veces  los  dereclios  de  la  co-, 
roña,  y  otras  las  peticiones  justas  délos 
pueblos. 

Los  discursos  de  los  señores  Luzuriaga  y 
Serrano  I  nerón  una  es|)ecie  de  protesta  del  i 
parlidi)  progresista :  ¡(piién  se  lo  dijera  al 
general  Serrano  cuando  era  (johierno  provi^ 
sional.  que  dentro  de  tan  breve  plazo  se  ve- 
na reducido  a  protestar!  ¡Y  sin  embargo, 
no  era  difícil  preverlo! 

La  discusión  del  Congn>so  ha  sido  mas 
larga  y  porliada ,  ainujue  el  partido  progre- 
sista cuenta  en  él  menos  votos  que  en  el; 
Semillo.  Los  hombres  de  la  situación  ,  libe- 
r  (  oino  siempre  ,  han  (|uerido  que  lodos 
los  partidos  tuviesen  en  el  Congreso  sus  re- 
presenlanles:  los  progresistas  um,  el  señor 

Orense;  los  uno,  el  Sr.  Vidaondo,  ¿qué 

mas  se  (¡uiere? 

Los  restantes  son  moderados,  divididos* 
I  en  dos  campos,  el  ministerio  y  la  oposición.' 
Aqui  se  ofrecen  varias  cosas  notables,  y  en- 
tre ellas  lo  es  sin  duda  el  hrio  con  que  el 
ministerio  acomete.  Generalmente  hablando, 
los  ministros  en  situaciones  como  la  j)re- 
sente,  suelen  estar  como  reos  en  el  banco 
de  los  acusados ;  (tero  ahora  sucede  lo  con- 
trario; el  Sr.  Pach(;co  parece  el  ministro, 
el  Sr.  Pidal  el  gefe  de  la  oposición,  l  odavia 
mas  estrañezas :  a  primera  vista  se  creería 
que  el  ímpetu  ministerial  debia  ifsidir  en 
el  elemento  militar,  y  la  templanza  en  lo» 


■nados;  pues  nada  de  eso:  el  Sr.  Fidal,  el 
T?r  Mon ,  y  lia.sla  el  Sr.  Martiue/  de  la  Uosa 
han  fíiUído  beikosüs;  y  el  {íeneral  -\ar\ac'/. 

Iironuuciü  un  discurso  tan  susei^ado,  tan 
)laudü ,  que  hacia  sospechar  seriamente 
si  S.  E.  ainliicionaba  el  dictado  de  hombre 
de  parlauienlo. 

¿Quién  tiene  razón ,  el  p;obienio  ó  sus 
adversarios  ?  creemos  (|ue  todos  á  su  ma- 
nera; no  se  dirá  que  somos  difíciles  de 
contentar. 

Cuestión  de  legalidad.  La  ü[>osicion  dice: 
habéis  infriniíido  la  ley. — Es  verdad,  res- 
ponde el  ministerio.— Con  qué  derecho. — 
Con  el  de  la  defensa  propia. — Entonces 
abandonáis  los  principios  parlamentarios. — 
A-Oles  que  los  principios  es  la  vida:  lo  mis- 
mo haríais  vosotros  si  os  hallaseis  en  nues- 
tro caso. — ¿Porque  deciais  que  con  la  Cons- 
titución de  37  no  se  podia  gobernar,  y  que 
para  remediarlo  (juoriais  olra,  laque  tene- 
mos, V  (jue  inlVingis? — Ya  vendrá  el  tiempo 
de  observarla. — ¿  Cuando  '/—Cuando  los 
tiempos  sean  ordinarios ,  no  estraordioarios, 
y  lo  reiHítimos :  vo.solros  en  nuestro  lugar 
obraríais  como  nosotros. 
/  Aqui  está  cuanto  se  ha  diclio  en  pro  y  en 
contra:  yes  menester  confesar  que  elgo- 
bieruo  no  va  tan  descaminado,  cuando  dis- 
tingue entre  tiempos  y  tiempos;  lo  estraño 
es  que  el  mismo  argumento  que  tanto  hace 
Valer  contra  la  oposición,  no  le  conduzca á 
otros  resultados:  una  lógica  a  medias  no  es 
lógica  sino  solisma. 

Es  curio6o  un  gobierno  que  comienza 
por  proclamar  la  imposibilidad  de  la  obser- 
vancia de  la  ley;  ¿(jué  ley  sera  la  que  según 
vosotros  es  imposible?  SÍ  no  vale  para  estas 
circunstancias,  por  que  la  planteáis?  y  si 
vale  ,  por  (|ue  la  desacreditáis?  Estas  cir- 
cunstancias ¿son  acaso  de  un  dia?  trece  años 
hace  que  duran;  y  hablad  ingénuamente, 
con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón :  de- 
ciduos: ¿esperáis  que  han  de  terminar  pron- 
to? Si  asi  lo  creyereis,  desde  luego  se  os 
puede  absolver  de  toda  carga  por   ino- 
centes. Si  no  lo  creéis,  ¿se  juega  por  ventu- 
ra con  la  suerte  de  los  pueblos? 
ty^cro  ta  inoiiservancia  es  jwca;  es  la  es- 
««|)cion;  asi  decis,  mas  en  contra  están  los 
hechos  públicos  y  notorios.  í.o  presentare- 
mos de  una  manera  palpable  con  un  ejem- 
plo. ¿Os  atreveríais  á  pasar  á  los  capitanes 
generales  una  circular  eficaz,  en  <|ue  se  les 
previmese  que  estando  la  lilicrtad  do  im- 


pK'iiia  garantida  eu  un  articulo  consliluflii^ 

nal,  es  la  voluntad  de  la  lleina  que  en  lodo 
el  ámbito  de  la  IVninsula  se  disfrute  la  ' 
misma  libertad  de  escribir  que  eu  Madrid,  y 

.  que  los  gefes  militares  eu  cuantos  casos  sé 
puedan  ofrecer,  deberán  ceñirse  cslricla- 
menle  a  lo  prevenido  en  la  Consliluciua  y 
decretos  de  imprenta?  Diréis  que  no  hay  ae- 
cesidad;  pero  que  do  tendríais iuconveatenle 
eu  ello:  pues  entonces ,  no.solros  os  diremos 
que  á  vuelta  de  correo  recibiriais  algunas  ' 
dimisiones  que  probublemenle  os  guarda-  j 
riáis  de  admitir.  Esto  es  evidente;  y  por 
mas  (|ue  se  diga ,  nadie  creerá  ({ue  el  go- 
bierno se  atreviese  á  obligar  a  los  capitanes 
generales  de  Zaragoza  y  otros  puntos « á 
que  permitiesen  la  defensa  de  las  doctrioas 
progresistas  siquiera  del  modo  que  se  hace 
en  .Madrid ,  y  que  se  dejasen  atacar  perso- 
nalmente como  es  atacado  el  general  Nar- 
vaez.  ¿Es  esto  verdad,  si  ó  no?  Y  si  es  ver-  i 
dadero.  si  es  cierto,  si  es  evidente,  ¿a  que 
tanto  hablar  de  una  legalidad  que  no  puede 
ser  observada?  Si  es  buena,  observarla;  si 
es  mala,  quitarla;  si  no  es  l>astanle,  com- 
pletarla ;  pero  en  ningún  caso  conliadecirse  j 
de  una  manera  tan  escandalosa:  los  pueblos 
no  se  gobiernan  con  sistemas  coiUradiclo- 
rios.  Nosotros  creemos  con  el  gobierno  que 
si  la  oposición  conservadora  subioe  al  po- 
der, no  se  alendria  ni  pudiera  atenerse  a  la 
legalidad;  pero  esto,  en  nuestro  juicio,  no 
es  la  disculpa  del  gobierno,  es  su  condena- 
ción V  la  de  sus  adversarios;  es  lu  coniir- 
maciou  mas  terminante»,  de  nuestras  doclrí- 
ñas;  es  el  resultado  natural  de  haberse  cu- 
locado  sobre  una  basu  falsa,  con  el  empeiío  ' 
de  sostenerse ,  cual  si  se  estribase  en  ter- 
reno lírme. 

En  este  punto,  la  oposición  es  lógica 
cuando  ataca  al  gobierno,  y  el  gobierno  es 
lógico  cuando  ataca  á  la  oposición;  uobos 
son  débiles  cuando  se  delíenden,  anabostOQ 
inca|kaces  de  sincerarse  del  cargo  de  con- 
tradicción ó  inconsecuencia.  Entre  las  dos 
fracciones  del  partido  moderado,  vérnosla 

;  misma  disputa  que  eiiti'e  este  y  el  progie 
sisla:  acusaciones  de  ilegalidad;  hechos  qve 
la  evidencian;  escusa  fundada  en  la  necesi- 
dad de  defenderse;  y  |)or  hu  retorcer  el  ar- 
gumento- vosotros  habéis  hecho,  vosotros 

i  hariais  lo  mismo.  Asi  lodos  tienen  razón,  por 

I  lo  mismo  que  no  la  tiene  ninguno. 

1     Cuestión  de  Koma.  La  0|>osicion  le  ha  rc- 

I  cordado  al  gobierno  las  profecías  del  año 
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anlerior;  el  gobierno  no  ha  podido  negnr 

3ue  se  han  cumplido.  ¿Cómo  se  ha  defendi- 
0  pues?  Muy  sencillamcnle:  diciendo  que 
lio  tenia  él  la  culpa.  Va  sabiamos  que  no 
habia  de  cargar  con  ella.  Al  ponderamos 
la  dilicultad'  de  semejantes  negociaciones, 
nos  lia  dicho  lo  que  sabiamos  también;  pero 
la  cuestión  no  estriba  aqui,  sino  en  si  el 
gobierno  anduvo  demasiado  ligero  al  anun- 
ciar sus  esperanzas  tan  grandes  y  realiza- 
bles tan  pronto.  No  son  pocas  las  que  mani- 
iiesta  éu  la  actualidad  :  aguardemos  los 
resultados;  por  nuestra  parte  dudamos  de 
(|ue  las  cosas  estén  eu  situación  tan  hala- 
güeña como  al  parecer  se  imagina  el  señor 
Martínez  de  la  Kosa. 

A  proposito  de  la  cuestión  de  Roma  ,  es 
sumamente  curioso  lo  (|ue  sucede  con  el 
reconocimiento:  un  reconocimiento  de  cuya 
existencia  se  dispula!  no  cabe  mayor  origi- 
nalidad. Nosotros  creiamo^  que  los  recono- 
cimientos ,  cuando  existían,  eran  hechos 
palpables,  y  ademas  públicos  y  notorios: 
ahora  >cmos  que  no  es  asi ,  y  que  tienen 
iiiiiar  en  estas  materias  las  limitaciones 
«le  en  cierto  modo  ,  habita  rierfo  punió ,  bajo 
cierto  aspeclo.  O  nos  engañamos  mucho,  ó 
estas  limitaciones  signilican  lo  mismo  en 
política  que  en  literatura:  inccrtidumbre ó 
üi:?imulo. 

Han  hablado  los  ministros  de  cartas  del 
Sumo  Ponülice,  en  que  se  daba  á  la  Reina 
el  tralamienti>  de  tal,  y  han  (pierido  inferir 
de  aqui  una  especie  de  reconocuniento.  En 
este  caso,  el  reconocimiento  es  como  si  dijé- 
ramos interpretativo;  pues  cuando  es  real 
y  verdadero,  trac  consigo  otras  señales  que 
no  han  menester  interpretación.  Ademas 
ue  para  fallar  con  cumplido  conocimiento 
e  causa,  seria  menester  una  cosa  que  noes 
peruiilida:  leer  las  cartas  f)or  entero.  Qui- 
zás tampoco  seria  indiferente  hacer  aten- 
ción a  una  circuii.stancia,  ¿  saber,  si  esas 
cartas  del  Pontiiire  eran  contestaciones. 

Como  quiera  para  concluir  las  negociado- 
Des  con  Roma,  se  atravie.<:a  entre  otros  obs- 
táculos uno  muy  grave:  In  dilicultad  de  ase- 
gurar al  clero  una  subsistencia  decorosa  é 
iudc|)endiente.  El  Sr.  Mon  ha  insistido  so- 
bre esta  dilicultad,  que  en  efecto  es  graví- 
sima. Las  cosas  se  han  llevado  á  tal  punto, 
que  no  se  alcanza  como  se  podrán  reme- 
diar. No  negamos  que  el  gobierno  acluaí 
ha  hecho  algo;  pero  hubiera  podido  hacer 
mucho  adoptando  desde  un  principio  un  sis- 


tema mas  ret-uello.  Queriendo  poiior.se  á  cu- 
bierto de  las  incul(>acioncs  de  la  revolución 

1  no  lo  ha  conseguido;  y  al  propio  tiempo  ha 

I  dejado  escapar  ocasiones  en  que  hubiera 

\  podido  mejorar  la  situación  del  clero,  sin 
dañar  á  la  propia.  En  la  actualidad,  compli-  - 
cadas  como  están  las  cuestiones  políticas,  ago- 
t{)da  la  fuerza  moral  del  gobierno ,  muy  fá- 
cil es  que  el  tiempo  desvanezca  las  espe- 
ranzas de  ahora,  como  ha  desvanecido  las 
de  la  pasada  legislatura. 

Seamos  justos:  si  no  creemos  que  el  go- 
bierno llegue  al  término  dt»  estas  negocia- 
ciones tan  pronto  como  el  espera,  todavía 
nos  parece  que  es»;  término  se  habría  de 

j  alejar  subiendo  la  oposición  al  poder:  ya 
lo  hemos  dicho  otras  veces  y  lo  repelimos 
a(iui.  La  oposición  se  inclina  mas  á  las  ideas 
revolucionarias  y  esta  no  es  buena  circuns- 
tancia para  alcanzar  concesiones  de  Roma. 
La  o[>osicion  <|uisiera  mostrarse  mas  enér- 
gica contra  lo  (jiie  apellida  exitjencias ,  sin 
reflexionar  que  cuando  se  exige  lo  que  es 

I  justo,  la  exigencia  es  un  derecho  y  el  alla- 
narse un  deber. 

Si  el  Papa  se  twsta  á  ratificar  las  ven- 
tas de  los  bienes  del  clero,  hace  una  conce- 
sión inmensa;  ¿y  se  quiere  que  lo  haga  sin 
ninguna  garantía  de  que  los  desfiojados  ob- 
tengan reparación?  ¿Qué  adelanta  el  Sumo 
PiODMüee  concediendo  lisa  y  llanamente  la 
ratificación  de  las  ventas?*  ¿Tranquilizar  las 
conciencias  de  los  compradores?  Cuando  no 
tuvieron  escrúpulo  en  comprar,  es  estra- 
ño  que  le  tengan  en  retener.  Mejor  se  diria 
que  no  se  quiere  la  tranquilidad  de  concien-  « 
cias,  sino  la  tranquilidad  de  intereses.  Sea 
como  fuere  ,  nuestros  principios  son  cono- 
cidos: no  podemos  persuadimos  que  las  co- 
sas se  hallen  tan  adelantadas  como  indica  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa  ;  pero  si  lo  estuvie- 
sen, si  el  Pontílice  hablase ,  no  desplegaría- 
mos nuestros  labios  sino  para .  atestiguar 
nuestra  sumisión  y  obediencia. 

I  Cuestión  del  matrimonio  de  la  Reina.  La 
oposición  consenadora  ha  tenido  en  este 
punto  una  resolución  nuc  la  honra,  y  una 
franijueza  (juc  el  pais  le  debe  agraden'r.  El 
ministerio  ha  procurado  eludir  la  cuestión; 
pero  desgraciadamente  para  él,  sus  adver- 
sarios la  hablan  planteado  de  la  manera 
mas  terminante  que  cabe  en  asunto  tan  de- 
licado. Las  palabras  del  gobierno  no  oli- 
fante toda  la  mesura  y  la  reserva  ,  han  de- 

"  jado  sospechar  que  en  efecto  habia  una  tris- 
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le  rcnlidnü  en  el  fondo  de  las  nolicias  que 
tienen  alarmada  la  upinion  pública.  El  se- 
ñor ministro  de  Kslado  dijo  qiie  el  gobier- 
no no  se  degradaba  basta  desmentir  vulga- 
ridades y  calumnias:  hace  bien  ;  pero  tam- 
poco el  público  es  tan  torpe  para  creer  que 
ron  un  desden  se  destruye  un  hecho.  El 
Sr.  Martínez  de  la  llosa  no  debe  ignorar 

auc  no  son  solos  los  ministros  los  que  pue- 
en  pro|)orcionarse  noticias  en  lo  interior 
y  CíHerior.  ¿Se  atrevería  el  ministerio  á  ase- 
gurar que  es  falso  cuanto  se  ha  dicho  sobre 
el  proyecto  de  «Trápani,  sobre  el  interés 
que  en  él  se  ha  tomado  en  ciertas  regiones, 
sobre  las  gestiones  del  gabinete  francés? 
Si  ó  no  ;  la  cuestión  está  aquí :  lo  demás 
son  soberanos  desdenes  á  que  el  pais  con- 
testa con  un  desden  igualmente  soberano. 
La  opinión  y  la  conciencia  publica  valea 
algo;  están  mucho  noas  altas  que  los  des- 
denes de  cualquier  ministro. 

El  golpe  (juc  se  ha  dado  en  el  Congreso 
á  la  candidatura  de  Tra|)ani,  no  debe  apre- 
ciarse por  el  resultado  de  las  votaciones; 
en  estos  negocios,  y  cuando  la  impopulari- 
dad ha  llegado  á  tal  estremo,  la  mera  dis- 
cusión es  por  si  sola  un  triunfo.  Se  babia 
discutido  y  protestado  en  reuniones  parti- 
culares; sé  habia  discutido  y  protestado  en 
la  prensa;  faltaba  que  esa  protesta  resonase 
en  la  tribuna:  esta  protesta  ha  resonado  va; 
este  es  el  mas  bello  timbre  de  la  o|M)sicion 
conservadora.  No  temiamos  que  fuese  otra 
su  conduct<i;  siempre  creimos  que  en  me- 
dio de  sus  ilusiones  políticas,  habia  una  co- 
sa muy  verdadera  y  |>ositiva:  el  sentimiento 
de  nacionalidad  que  se  levantaba  ctmtra  un 
proyecto  en  que  se  comprometen  el  porve- 
nir y  la  gloria  de  nuestra  patria.  » 


LA  II.WIFESTACION 

I  >»•  <r||'0»| 

C««rito  »B  B«rMl«na  ra  tt  ilt  raaro  ¿*  tUt  j  fuUirs<te  na 
MBilrid  »l  4  <»t  r*lir(ro. 

Al  apreciar  la  importancia  de  los  aconte- 
cimientos políticos,  confunden  algunos  el 
resultado  oticíal  con  el  resultado  verdadero, 
aplicando  á  este  la  medida  (|ue  les  ofrece  I 


aquel.  De  aquí  es  el  preguntar  con  ansie- 
dad qué  sucederá,  cuando  mas  bien  se  de- 
biera comentar  lo  sucedido.  Hechos  hay  de 
tal  importancia  intrínseca  ,  que  por  sí  solos, 
independientemente  de  todas  las  consecuen- 
rias  oliciales,  producen  su  efecto  por  abso- 
luta necesidad.  A  esta  clase  corresponde  la 
manifestación  de  los  individuos  de  la  mavo- 
ría  del  Congreso  sobre  el  conde  de  Trápaoi. 
Desde  que  la  vimos  anunciada,  nos  parecie- 
ron de  escaso  interés  las  respuestas  satis- 
factorias ó  evasivas  que  pudiese  dar  el  go- 
bierno, asi  como  la  mayor  ó  menor  energía 
con  que  los  lirmanles  llevasen  á  calió  su 
pensamiento:  siempre  creímos'  que  aunen 
el  caso  de  que  estos  desistiesen,  o  aquel  se 
negase  á  dar  esplicaciones  de  ninguna  cla- 
se, el  golpe  estaña  dado,  el  efecto  era  segu- 
ro. Esta  manifestación,  por  solo  haber  exis- 
tido y  haber  sido  firmada  por  un  número 
respetable  de  los  individuos  de  la  mayoría 
del  Congreso,  hacia  imposible  la  realización 
del  matrimonio.  Que  si  á  pesar  de  la  impo- 
sibilidad hubiese  quien  se  empeñara  en  lle- 
varle á  cabo,  nosotros  no  nos  ocupamos  de 
empresas  imposibles;  no  queremos  conjetu- 
rar sobre  los  resultados:  en  política  se  veri- 
fica también  aquel  principio  de  los^  dialéc- 
ticos: de  un  imposible  se  sigue  cualquie- 
ra cosa. 

Faltaba  este  suceso  para  que  con  mas  ra- 
zón se  pudiese  decir  que  España  es  el  pais 
de  las  anomalías.  .\o  sabemos  que  tenga 
ejemplo  en  la  historia,  el  (|ue  los  amigos  de 
un  gobierno  se  hayan  comprometido  á  exi- 
girle formal  promesa  de  que  oo  autorizará 
ni  aconsejará  un  enlace  de  una  Reina ,  por 
estar  íntimamente  convencidos  de  que  seria 
funesto  al  pais,  á  las  instituciones  y  á  la 
cmsolidacion  de  la  monarquía.  Parece  que 
el  ministerio  quedó  desconcertado  á  la  pri- 
mera noticia  del  acontecimiento;  y  en  ver- 
dad ({ue  con  mucha  razón :  nosotros  creemos 
que  los  diputados  de  la  mayoría  no  intenta- 
ban un  voto  de  censura ;  pero  le  daban  y 
muy  severo.  En  el  asunto  mas  grave,  nías 
trascendental  que  pe.sa  sobre  la  nación,  de- 
cían al  gobierno  lo  siguiente:  «Nosotros  so- 
mos tus  amigos;  te  sostenemos  contrato- 
das  las  oposiciones  que  se  levantan  contra 
ti;  bien  lo  sabes;  pero  hay  un  negocio  so- 
bre el  cual  no  estamos  enteramente  seguros 
de  que  tu  conducta  será  lo  que  debe  ser. 
Precisamente  tememos  (|ue  contribuyas  a 
realizar  una  cosa  funesta  al  pais.  á  las  tfwr- 
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itei^jf  d  ta  conjtoluiacton  át  la  mo- 
narquía. 1  en  prueba  de  ouestra  descon- 
üanza,  te  cxi^Htiios  formal  promesa  de  que 
BO  lo  autorizarás  ni  aconsejarás.  Discurro  a 
qué  punto  habrá  llegado  nuestra  de.scondau- 
n,  cuando  nm  vemos  redoeidos  á  tamafia 
estremídad,  ¿  pesar  de  la  unión  que  contiiro 
teoenos,  á  pesar  de  ios  la/.us  de  nniistad, 
estrechados  mas  y  mas  con  los  recieutes  y 
porfiados  combates  que  hemos  arrostrado  en 
to  defensa. » 


para  estrechar  la  ami^;  al  fin  las  opo- 
siciones le  dicen  af  JoMfno:  aSomostiii 

adversarios:  creemos  que  gobtemas  malf: 
retírale;»  pero  eso  de  decirle:  «aunque 
somos  tus  amigos  uecesilanios  exigirte  pro- 
mesa formal  de  qne  no  autorizarás  ni  acoo» 

spjarás  una  co.sa  funesla  ¡il  país,  á  la.'í  insti- 
tuciones y  á  la  consolidaciuu  de  iu  mouar-  . 
quia,»  esto  es  nuevo,  es  estrafio,  es  uu 
suceso  propiamente  espaAol,  por  lo  singulaií. 

y  allómalo.  Ya  se  dt'ja  suponer  (jiie  no  qnere- 


Si  esto  00  es  voto  de  censura,  no  alean-  |  uios  inculpar  á  ios  señores  lirmautes,  y  que 
itmoa  en  qné  consisten  esa  clase  de  votos:  I  antes  Ues  les  McHaimis  maráñenle  for 
cuantas  mas  protestas  se  hagan  de  que  no  |  su  resolución ;  solo  inteptamoÉt  hftCtt  notar 


se  ha  querido  hostilizar  al  ministerio .  tanto 
peor  para  este ;  pues  que  resalta  mas  clara 
la  de9Conflan7.a  (pie  ha  llevado  las  cosas  é 
lal  estremo,  no  embarazante  la  aversión  á 
las  hostilidades.  Probablemente  no  se  ocul- 
taría esta  verdad  al  ministerio  cuando  mos- 
liaba  su  disgusto,  cuando  sus  amigos  de  la 
prensa  llamaban  á  la  manirestacínn  pnhre  ar- 
did ét  la  oposición  conservadora,  y  esplicá- 
Jim  como  un  efecto  de  sorpresa  lo  (¡uc  era 
el  froto  de  madura  reflexión.  Desgraciada- 
mente la  oposición  se  defendió  de  una  ma- 
nera victoriosa;  y  un  articulo  inserto  en  el 
4kut$lltt»o  del  83  de  enero,  da))a  esplicacio-^ 
nesquc  no  debieron  Sí-r  nada  gratas  al  líe-' 
wWo,  á  quien  se  contestaba  principiando 


esa  particularidad  que  confirma  mas  y  mas 
la  verdad  siguiente :  en  £spaña  son  tan  i)ro> 
fondos  los  senUmienlos  de  iiqfior,  M  noble- 
za, de  nacionalidad,  que  en  llegando  á  un 
punto  en  que  se  trate  de  íaslimarlos,  nadie 
puede  contar  con  nadie,  ni  aun  con  sus  me- 
jores amigos :  cuando  menos  se  piensa,  haf 
ima  esplosioii  de  dichos  sentimientos,  y  pro- 
duce ios  efectos  mas  inespeEadt».  Recorda- 
mos á  los  estrangeros  esta  verdad  para 
eoando  se  pnopongatbesplicar  nuestrasano- 
mallas. 

llocha  la  merecida  justicia  á  la  nobleza 
de  sentimientos  de  los  Sres.  firmantes,  nos 

han  de  permitir  que  les  dirijamos  algunas 
(d)servaciones.  Un  paso  de  tanta  gravedad 


mMr  estas  palabras:  a£slanK)s  autorizados  de  L  y  en  materia  de  su^o  tan  delicada,  no  se 


n  fiimi«ra  nías  solmne  para  manifestar,  ele.» 

Tratándose  de  persnnn-  que  estiman  su  hn- 
nor,  era  de  esperar  (¡uc  no  les  scntaria  bien 
el  aue  se  dijese  que  se  les  babia  sorprendi- 
do \M  firma  en  un  negocio  tan  impoitánte,  f 
que  después  de  haber  dado  su  voto  de  cen- 
sura no  se  dejarían  aplicar  el  dictado  de  ino- 
centes. En  cnanto  al  pobre  orA'd  de  parii 


da  sin  mucha  premeditación ;  y  asi  es  de 

suponer  que  los  señores  lirnianl«'s  no  se  re- 
solverían a  ejecutar  su  desi¿;niu,  sin  ha- 
berlo pensado  coq  la  detención  (|ue  su  im- 
portancia reehimaba.  Ahora  bien :  ó  los  tir- 
nianles  desconfiaban  del  ministerio,  ó  no:  si 
no  desconfiaban,  ¿a  qué  exigir  la  formal 
promesa  de  que  no  autorñaria  ni  aeonsejaria 


lio,  lejos  de  considerar  como  tal  el  papel  I  nn  enlace  funesto  al  pais,  i  las  instituciones,^ 

suscrito,  «han  creido  y  en  esa  creencia  per-  |  y  á  la  consolidación  de  la  monarquía?  y  si 
manecen,  hacer  un  servicio  á  su  patria  y  i  desconfiaban ,  versando  la  desconfianza  so 


eomplir  un  deber  sagrado;  y  vuando  tan 
santo  objeto  se  han  propuesto,  no  pueden 
temer  que  les  sea  desfiiTorable  el  juicio  de 
la  nación  ni  el  f^tllo  de  lá  historia.»  Seme- 
^ntes  espticaciones  no  indicaban  ni  ligereza 
antrs  de  la  ejecución ,  ni  arrepentimien- 
to después:  el  voto  de  censura  eru  en  cum- 
plimiento de  un  deber  satjrado,  y  á  la  san- 
tidad del  úbjeto  hablan  de  hacer  justicia  el 
juicio  de  la  nación,  el  fallo  de  la  historia. 
La  oposición  podia  esciisar  su  defensa. 

preciso  confesar  qiie  esas  manlfestn- 
cáones  de  amigos,  ndson  muy  i  propósilo 


bre  un  punto  tan  grave,  ¿por  qué  sostenían 

al  ministerio?  Se  Jirá  que  este  era  un  asun- 
to diferente,  enhorabuena;  pero  jamás  se 
puede  apoyar  á  uu  gobierno  de  quien  se 
aesconfia  hasta  tal  ponto  y  é  quien  se  cree 
capaz  de  un  alentado  ;  pues  atentado  seria 
y  pavísimo,  el  hacer  una  cosa  funesta  a| 
país,  á  las  instituciones  y  ¿  la  conselidaokMi' 
de  la  BBonarquia*  El  dilema  no  tiene  contes- 
tación, y  preciso  es  confesar  que  en  este 
punto  la  oposición  se  halla  en  uu  terreno 
menos  dificil.  A  un  ministerio  ¿  quien  8e< 
cree  capaz  de  cosas  semejantes,-  no  se  la 
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debe  sostener  nuQca;  los  diputados  Uenea 
•1  deber  de  esforzarse  en  derribarle:  los  se- 
fkákOI  firmantes  le  ban  creído  capaz  de  ellas, 
y  sin  embarfro  le  han  sostenido.  Nosotros 
apenas  alcanzamos  á  esplícar  esta  nueva 
anoinalfa,  sino  apelando  a  las  inoonseeoen- 
cías  en  que  incurren' á  menudo  los  hombres. 
.  Quizás  pudiera  esplicarsc  de  otro  modo  la 
misteriosa  iLuuuuilia.  Sabido  es  uue  entre  los 
sostenedores  del  gobierno  actual,  los  hay  en 
no  escaso  número  fjiio  no  le  prestan  apovo 
jMtnpu'  lo  c  reait  bueno,  sino  porcpie  conside- 
ran imposible  su  reemplazo  por  otro  que  no 
sea  peor;  es  decir,  que  se  resip;nan  á  él  co- 
mo a  un  mal  neciísariopara  ovitar  otros  nia- 
ynri><  Ku  este  caso  ia  inconsecuencia  se  es- 
l'th  a,  y  aun  á  primera  vista  desaparece:  ve- 
■106  (.cÑM  harta  frecuencia  que  los  hombres 
surreniin  ma!  menor  para  evitar  otro  mayor, 
sin  que  por  esto  sea  licito  acusar  de  incon- 
adraencia  lo  que  solo  es  eibeto  de  previsión 
y  cordura.  Si  ;i  r^f  i  *  -¡>!i(  ¡¡l  ion  se  acojen  los 
nulividuoN  de  ia  mayo;  i  fii  :n;!nl'"í  d*'  In  ma- 
niícslaciuu,  desde  lue^o  los  damos  por  siu- 
eorados  del  eargo  de  inconsecuencia  ;  pero 
niloiiccN  estamos  en  nuestro  dcreclio  al  con- 
signar lo  que  por  necesidad  se  inlerina  de 
tales  aatecedcnles:  «la  sitoacion  de  España 
ha  Uegaiioilal  punto,  que  ya  no  es  posiblo 
ün  buen  i:ol)icrn') ;  la  elección  ha  de  ser  en- 
tre gialo  y  menos  malo,  y  de  estos  es  aun  el 
BÜBMS  malo  Qoo  de  quien  se  recela  'qne  ha- 
ga cosas  funestas  al  i)a¡s,  á  las  instituciones 
y  á  la  consolidación  de  la  monarquía. »  Con- 
signamos este  hecho  como  una  simple  con- 
seonéiidé;  puéff  por  nuestra  parte  lo  recha- 
zamos, no  sdtDi-  pt^simistas,  tenemos  mas 
esperanzas  sobre  el  porvenir  de  la  España, 
tenemos  mejor  opinión  del  estado  del  pais. 
Un  país  en  que  solo  fuesen  posibles  gobier- 
nos malos  ,  seria  un  pais  de  malvados  ó  de 
imbéciles.  Quien  no  quiera  arrostrar  esas  de- 
dnociones ,  refógiese  en  hi  mcoDseenencia: 
nosotros  le  dejamos  gostososaquel  triste  asilo.. 
Comoquiera,  esta  es  una  nueva  fase  de* 
la  situación  que  uo  dejara  de  producir  re- 
soltados. En  la  fraccÍDn  que  apoyaba  el  sis- 
tema dominante  se  ha  verificado  un  hecho 
que  manifie^in  los  gérmenes  de  división  que 
en  su  seno  se  abrigan.  Asi,  el  partido  mode- 
rado, ya  dividido  en  dos  fracciones  que  se 
hacen  la  uif  i  a  mas  cruda,  ha  visto  subdi- 
]ñdirec  una  de  ellas,  que  aunque  cantidad 
ÍMi^^faima  con  reacio  á  la  nación,  era  sin 
embargo  mayoría  en  el  Óíden  oficial  y  legal. 


Se  ha  mostrado  que  en  esa  fraccíoji 
gunos  hombrea  capaces  de  seguir  en  su  ef^ 
rado  camino,  «n  letroeéder  por  la  presendi 

de  abismos;  pero  que  en  cambio  hay  otros, 
y  en  no  escaso  numero,  que  en  llegando  a 
cierto  punto  dicen  boita.  Honor  ¿  los  noUen 
senlimientos  que  inspiran  semejante  conduc- 
ta; para  nosotros  es  un  placer  el  encontrar  la 
ocasion  .de  hacer  Justicia  á  nuestros  adver- 
sarios. Guando  los  hombres  llegan  al  punto 
de  arrostrar  la  inronsecuencla  cn  ciunpli- 
mienlo  de  un  deber,  no  eslan  lejosde  conocei 
el  errado  principio  en  que  estriban:  á  veces 
la  fiilta-^  lógica  es  eiéoto  de  patriotianm; 
pero  en  tal  caso  ya  es  nuis  posible  que  an- 
dando el  tiempo,  el  .putriolismo  enderece  la 
lógica.  ' 

Pero  dejemos  á  los  individuos  de  la  fMf^ 
fia,  y  consideremos  la  manifestación  bajo 
otro  ponto  de  vista,  h.  todo  iiombre  rellexi- 
vo,  la  maoiiestaeion  de  4^ hablamos  ha  de- 
bido inspirarle  consideraciones  bien  Irislef. 
Despues  del  manifiesto  del  infante  D.  Enn- 
que,  los  diputados  amigos  del  gobierno  se 
creen  en  la  necesidad  de  reprobar  nn  pro- 
yecto de  enlace  de  la  Reina,  atdi'  andok*  las 
calilicaciones  mas  duras  que  calieu  en  po- 
lítica ¿Dónde  estamos?  ¿Qué  situaem 

es  la  nuestra,  cuando  presennMmos  sucesos 
semejantes?  ¿Donde  estamos,  que  hombres 
graves,  amantes  del  trono  de  Isabel  il.  ami- 
gos del  gobierno,  se  creen' ^obltgadoffé  es- 
presarse  de  tal  nrádo,  en  un  asunto  tan  deli- 
cado, cn  que  están  de  por  medio  la  persona 
de  la  Reina  y  sus  augustos  parientes?  ¿Se 
reflexionó  i  dónde  vamos?  ^Se  rcflexioi»  lo 
que  son  para  el  pais  semejan! 
¿Se  piensa  en  lo  qué  espresan,  en  lo  que  ra- 
dican, en  lo  que  anuncian?  ¿Se  ha  hed» 
atención  á  todo  lo  que  se  dice,  a  las  desa|ñan  • 
dadas  alusiones  de  la  prensa?  ¿También  es 
nada  todo  eso?  ¿también  sou  melancólicos 
soeAos  de  vüionaríos  ?  f  Ah !  WteblemfiijiM' 
la  suerte  de  una  nacíon  donde  lan  reoba 
golpes  sufre  la  monarquía;  tend)lemos  por  la 
suerte  de  una  nación  que  asi  ve  deslustrado 
el  brillo  de  esa  institución  tutelar,  emblema 
de  sus  pasadas  glorias,  esperan/a  de  su  par- 
venir;  de  esa  institución  que  deja  de  ffcr 
fuerte  si  deja  de  ser  esplendorosa;  tembleraos 
por  la  suerte  de  la  nación  .  y  roguemos  élt 
l'ü  \ideneia  que  salve  el  trono  de  San  Fer- 
nando en  la  deshecha  borrasca  r}ue  le  esta 
I  combatiendo  hwe  largjÓB  aftos ,  y  que  ame- 
i  nata  conriiatírie  todavía  dniaite  nima  ut^ 
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^  Cuando  al  fijar  los  ojos  sobre  taa  formi- 
dable conjunto  de  males  y  pelijíros  vemos 
esas  brillantes  tiestas  en  que  los  nia^'iiates 
áe  la  corle  o>tentaQ  su  opulencia;  cuando  al 
son  de  los  tambores  que  anuncian  la  mar- 
cha de  un  español  al  patíbulo,  olmos  res- 
ponder la  música  de  los  conciertos  y  los 
uaiirs.  nuestro  corazón  se  estrecha  de  an- 
gustia parcciéndonos  «pie  hay  en  las  actua- 
les circuiistauiias  al^ío  de  terriblemente  lati- 
dico.  Teineriaiiiosenjíafiarnos,  si  no  viésemos 
que  esta  con  nosotros  la  conciencia  pública. 

Ya  estamos  seguros  de  que  nuestros  te- 
mores serán  acoiridos  con  desden  por  los 
mismos  que  los  inspiran :  esto  poco  importa; 
no  nos  (iiri;;inios  á  ellos  sino  á  la  nación: 
ella  presencia  lo  que  pasa .  ella  auaura  el 
jiorvenir.  C;ida  dia  cpie  trascurre  nos  alirma 
en  nuestras  convicciones  y  nos  evidencia  la 
verdad  de  nuestras  doctrinas ,  porque  cada 
dia  nos  trae  una  prueba  de  la  absoluta  im- 
posibilidad de  (|ue  las  cosas  siíjan  el  camino 
por  donde  se  las  ipiiere  llevar,  liemos  di- 
cho que  no  se  tuiidaria  un  gobierno ,  la  es- 
perioncia  conlirma  nuestra  opinión :  la  des- 
composición que  se  observa  en  el  canqni  de 
la  política  ,  de  cpie  es  otro  ejemplo  la  mani- 
festación que  nos  ocupa,  y  la  noticia  de  nue- 
vos distiirl)i<»s  que  lia  contristado  el  pais;  bé 
aquí  los  hechos;  en  vista  de  ellos  dipse  lo 
que  se  (pilera ,  la  nación  juz^'ará. 

Pero  volvamos  al  asunto  principal,  por 
mas  que  In  diiiresion  no  sea  inoportuna. 

Es  de  lainenlar  (pie  haya  sido  necesario 
llegar  á  tales  estreñios  .  y  (pie  la  provoca- 
ción haya  v^-nido  de  donde  menos  se  debía 
esperar.  ¿Como  se  quiere  (pie  el  pais  se 
tran(piiltce  ,  (pie  los  ánimos  se  calmen  ,  que 
el  trono  se  robustezca  ,  cuando  los  que  de- 
bieran dar  ejemplo  de  cordura  se  portan  de 
ima  manera  tan  triste?  Kl  suceso  de  que 
hablamos  seria  para  nos(ítros  un  motivo  de 
júbilo,  si  sólo  atendiésemos  á  lo  presente; 
I>ero  piMisamos  en  el  porvenir  de  esta  nación 
desventurada  ,  de  ese  trono  tan  mal  aconse- 
jado, y  por  lo  mismo  nos  alligequese  haya 
<lc  llegar  a  semejantes  escándalos;  que  es- 
cándalo es  el  (pi(5  un  pais  entero  haya  de 
protestar  contra  el  matrinujnio  de  la  Reina 
con  tal  o  cual  persona.  Esto  ha  sido  necesa- 
rio ,  convenimos  en  ello;  esto  ha  sido  un 
gran  bien  ,  lo  címlesamos  ;  pero  la  misma 
necesidad  es  por  si  sola  un  escándalo;  pero 
ese  (jmn  bieu  solo  puede  llamarse  con  este 
nombre  ,  porípie  es  uu  mal  que  ha  evitado 


I  males  mucho  mii\uit  >.  Dt^spues  de  tantos 
escarmientos,  la  nación  tenia  derecho  á  es- 
perar (jue  se  procediera  con  mas  circuns- 

j  peícion,  ya  que  no  con  mas  celo  por  el  bien 
del  país  ;  desgraciadamente  no  ha  sucedido 
asi  :  desgraciadamente  se  espcrimenta  todo 
lo  contrario-  ¡  la  España  es  bien  infortunada! 

:     .Momentos  hay  en  <|ue  e>peranios  (pie  se 

I aprovecharán  las  lecciones  de  la  espenencia; 
pero  hablando  con  ingenuidad  ,  esta  espe- 
'  ran/.a  va  siendo  cada  dia  menor :  comenza- 
;  mos  á  temer  muy  seriamente  que  no  se  ¡lue- 
da  evitiir  a  la  España  la  triste  suerte  de  «jue 
nos  habla  en  una  de  sús  obras  un  hombre  de 
la  situación ;  que  solo  del  esceso  del  mal 
pueda  salir  el  remedio.  Las  circunstancias 
son  complicadas  v.  infaustas,  no  lo  negamos; 
las  cosas  tienen  mas  culpa  (¡ue  las  personas, 
es  verdad:  pero  también  creemos  (pie  las 
personas  han  contribuido  y  contribuyen  mu- 
cho á  empeorar  las  cosas ,  y  que  al  lado  de 
la  culpa  de  esta,  ligura  en  gran  manera  la 
culpa  de  las  personas. 

A  la  Reina  Isabel  también  le  toca  una 
parte  de  la  mala  suerte  que  le  ha  cabido  a 
la  nación  :  sobre  las  dIstMi  ■  i  i que  prece- 
dieron a  su  nacimiento,  i  ,rienla  guer- 
ra que  acompaño  a  su  infancia  y  los  profun- 
dos trastornos  con  (jue  inauguro  su  mayoría, 
hay  las  dilicultades,  las  complicaciones  y  los 
sucesos  un  tanto  revolucionarios ,  que  como 
siniestros  agüeros  preceden  su  matrimonio. 
Mejor  es  que  los  pocos  años  de  la  augusta 
hiuírfana  no  le  permitan  comprender  bien  lo 
critico  de  su  posición  y  los  azares  de  su  rei- 
nado; mejores  (|ue  no  sepa  lodo  lo  que 
han  sufrido,  todo  lo  que  sufren,  todo  lo  (jue 
sufrirán  sus  pueblos;  tampoco  podria  reme- 
diarlo. 

El  dia  en  (pie  la  madurez  de  los  años,  las 
lea-iones  de  la  esperientia  y  (piizás  los  in- 
fortunios, le  hayan  revelado  las  cosas  que 
ahora  se  ocultan  a  su  inocencia,  compense 
á  los  |)ueblos  con  iusticia  y  bondad  lo  que 
los  |)ueblos  han  adelantado  con  sufriinienlo^ 
sin  medida  ,  con  torrentes  de  sangre.  Para 
entonces  no  le  jiedimos  rigor  contra  1()S 
consejeros  (pie  la  hayan  engañado:  le  pedi- 
mos indulgencia  y  olvido;  (jue  bien  serán 
menestQr  para  que  la  indignación  soberana 
no  se  haga  senlir  con  mucha  fue  ría.  No  son 
solos  los  pueblos  los  que  saben  decir  kmta; 
también  lo  dicen  los  reyes.  Esperemos  que 
á  tiempos  tan  malos  sm-ederan  otros  mejo- 
»  res ;  esperemos  que  terminara  por  tiu  esta 


época  de  calamidad,  cuyo  liisloriodor  podrá 
comenzar  como  Tácilo :  opas  adgredior  opi- 
inum  casibus,  alrox  pra-lUs,  discors  seditio- 
nibus,  ipsa  eíiam  pace  sofvum. 


ÜE  l.k  MAMFeSTACIOM 

Escrita  (D  Bwcetuoa  el  S  Je  lebrero  i»  lUt  j  |HiMk'a<lo  m  Madrid 
ti  1 1  dri  múaio. 


El  año  <fti6  promete  ser  fecundo  en 
grandes  acontecimientos:  a|>cnas  habia  con- 
sumido las  dos  terceras  partes  del  mes  de 
enero,  v  nos  habia  ofrecido  va  muchos  su- 
cesos  de  la  mayor  importancia  :  un  mani- 
fiesto de  un  principe  de  la  real  familia  ,  una 
c  ¡nspiracion  en  Gerona,  una  insurreccionan 
el  Am]>urdan,  amagos  de  disturbios  en  Bar- 
celona ,  una  manifestación  de  algunos  indi- 
viduos de  la  mayoría  del  Congreso,  una 
crisis  ministerial ,  peligros  de  un  cambio 
j)rofundo  en  la  situación,  y  por  tin  dos  so- 
icmni's  decliirdciones  del  ministerio ,  una 
por  boca  do!  .SV.  Mon  para  atestiguar  a  la 
faz  del  mundo  entero  la  cordial  inteligencia 
y  perlecta  conformidad  do  opiniones  entre 
todos  los  miembros  del  gabinete;  otra  por 
conducto  del  general  Nanuez,  sobre  el  ma- 
lí.monio  de  la  Reina.  Esto  es  lo  que  se  lla- 
ma aprovechar  el  tiempo.  En  otras  é[)ocas, 
por  ejemplo  en  las  de  nuestros  pacíficos  ma- 
yores de  los  reinados  de  Fernando  VI,  Cár- 
íos  III  V  Carlos  IV,  cada  uno  de  estos  suce- 
sos,  suponiéndolos  posibles,  hubiera  ocupa- 
do la  atención  del  gobierno  y  del  público 
durante  algunos  años.  Ahora  es  tanta  la  cu- 
riosidad pública,  se  la  ha  escitado  y  e.stra- 
gado  de  tal  modo  con  la  abundancia  de  ali- 
mentos estimulantes,  que  á  cada  correo  ne- 
cesita un  acontecimiento  estruordinarin ,  si 
no  ha  de  estar  desazonada  con  su  insaciable 
voracidad.  La  pren.sa  destinada  á  satisfacer- 
la, siente  todas  la  fuerza  de  esas  inmensas 
necesidades:  si  trasmirrcn  algunos  dias  sin 
alg<ina  novedad  im|H)rtanle  ,  no  falta  (piieR 
la. tinge,  con  la  esperanza  de  que  bastará 
esperar  pocos  mas  para  que  la  ficción  se 
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mas  grave  y  trascedentai  que  el  fingido, 
haga  olvidar  la  serenidad  de  la  mentira. 
.No  hay  prensa  en  Europa  ni  en  América 
que  en  materia  de  noticias  esté  mas  abun- 
aantementc  abastecida  que  la  de  España. 
La  inglesa  tiene  que  contentarse  meses  y 
años  con  la  cuestión  de  cereales ,  alguna 
novedad  de  la  India  ó  de  los  mares  de  la 
China  ,  las  negociaciones  sobre  el  derecho 
de  visita  y  los  asuntos  del  Oregon;  la  fran- 
cesa se  ocupa  durante  largo  tiempo  de  las 
pe(|U(}fias  intrigas  entre  Thiers  y  üuizot, 
de  la  indemnización  Prichart,  y  se  le  dan 
en  vez  de  los  boletines  del  imperio  los  par- 
les del  mariscal  Bougeaud  anunciando  tre- 
mendas victorias  ,  seguidas  ya  que  no  de 
la  toma  de  Viena,  de  Berlín,  de  Moscou, 
al  menos  de  algunas  cabezas  de  ganado  la- 
nar y  otras  especies  que  largamente  se  de- 
tallan como  es  de  ver  en  el  lugar  corres- 
pondiente. La  prensil  espailola,  si  bien  no 
puede  referir  los  hechos  heroicos  (lue  han 
menudeado  en  la  última  guerra  de  los  siete 
años,  ti<;ne  siempre  a  la  mano  acontecimien- 
tos políticos  de  la  mayor  gravedad,  que  por 
desgracia  van  alternando  con  escenas  de 
sangre.  No  se  trata  en  Esparta  de  una  mcn 
intriga  ministerial,  cuvo  resultado  haya  de 
ser  un  simple  cambio  de  nombres  o  una 
muy  ligera  modificación  en  la  política;  la 
cuestión  está  en  si  ha  de  haber  una  mudanza 
profunda  y  absoluta  en  los  hombres  y  en  las 
cosas;  si  partidos  enteros  han  de  ser  pros- 
critos ó  no;  si  las  leyes  fundamentales  han 
de  ser  destruidas  ó  cuando  menos  reforma- 
das; si  la  Reina  se  ha  de  casar  ó  no  con  es- 
te ó  aquel  príncipe;  y  esto  último  no  se  tra- 
ta en  el  terreno  de  la  diplomacia,  si  no  á  la 
faz  del  orbe,  haciéndolo  como  se  dice  ahora, 
cuestión  de  rei^olucion  ó  parlamcnlo. 

¿  Y  todavía  se  dirá  que  la  situación  es 
halagüeña  ;  que  el  estado  de  las  cosas  es 
satisfactorio;  que  caminamos  á  una  reorga- 
nización, cuando  ninguno  ,  absolutamente 
ninguno,  de  los  grandes  problemas  pendien- 
tes sobre  el  país  esta  resuelto,  ni  lleva  cami- 
no de  resolverse?  ¿y  se  dirá  que  se  gobier- 
na, cuando  después  de  tantos  años  de  par 
material  no  se  na  dado  un  paso  para  con- 
quistar la  paz  moral,  y  es  preciso  estar  de 
continuo  sobre  las  armas,  si  se  quiere  con- 
servar el  orden  publico?  ¿cuando  los  nego- 
cios presentan  cada  dia  nuevas  fases  y  com- 
plicación mas  inestricable?  ¿  cuando  al  le- 


convierta  en  realidad,  óalgun  hecho  todavía  ■  vantarnos  por  la  mañana  suele  sorprender- 
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nos  alguna  novedad  aconlccida  en  la  noche, 
y  oslamos  inciertos  de  si  trascurrirá  el  dia 
sin  que  nos  sorprenda  otra  novedad  lodavia 
mayor?  Esa  rncerlidumbre.  esa  zozobra, 


la  actual  deberia  considerarse  descompn«.^tx 
del  todo.  La  división  ha  sido  on  una  cuestión 
de  parlamento,  en  una  cuestión  de  gabinete, 
en  una  cuestión  de  nacionalidad:  si  en  un 


¿(|ue  están  indicando?  ¿no  indican  un  pro-  ;  punto  como  este  no  se  halla  de  acuerdo  la 
tundo  malestar,  nacido  de  causas  que  afec- 
tan el  corazón  de  la  sociedad  española?  Solo 
hombres  superiiciales  pueden  desconocer 
esta  verdad;  solo  homiires  que  viven  para 
el  dia  de  hoy  sin  cuidar  del  de  mañana, 
pueden  contemplar  tranquilos  ese  flujo  y  re- 
flujo de  acontecnnientos  que  nos  afilan  y 
perturban.  Desengáñense  nuestros  hom- 
bres de  gobierno:  esto  es  la  lela  de  Fe- 
nelope,  se  hace  y  se  deshace  de  continuo; 
creen  ir  adelaulaudo  y  no  advierten  que  su 
movimiento  es  circular,  y  que  vuelven  siem- 
pre al  mismo  punto. 

Atengámonos  _|)or  hoy  al  ruidoso  suceso 
de  la  maniteslacion  de  algunos  individuos 
de  la  mayoría  sobre  el  matrimonio  de  la 
Reina  ,  y  á  la  declaración  del  ministerio; 
negocio  dilicil,  (¡ue  al  decir  de  los  ministe- 
riales ,  ha  lenido  un  desenlace  suave  y  sa- 
tisfactorio: convenimos  en  que  esta  suavi- 
dad ha  sido  la  mayor  posible;  pero  á  [K'sar 
de  ella,  el  desenlace  encierra  tanta  grave- 
dad, es  de  tamaña  trascendencia,  (|ue  en 
nuestro  concepto  ha  modilicado  profunda- 
ineute  la  situación,  preparando  otra  (]ue  no 
sabemos  cual  ha  de  ser;  pero  si  que  será 
muy  diferente  de  la  de  ahora.  Convenimos 
en  lo  suave,  negamos  lo  satisfactorio;  á  no 
ser  que  se  entienda  satisfactorio  para  la 
oposición,  como  diremos  en  su  lugar. 

Fijemos  los  hechos  y  examinemos  sus 
consecuencias.  Los  hechos  son :  la  división 
en  el  seno  de  la  mayoría;  la  desconlian/a  de 
una  parte  de  csla  con  relación  á  la  conducta 
del  ministerio  en  una  cuestión  importantí- 
sima; la  humillación  del  ministerio  ante  las 
exigencias  de  la  mayoría,  apoyadas  por  el 
voto  nacional. 

La  división  en  el  seno  de  U  mayoría  es  un 
hecho  evidente ;  unos  lirman  la  luanifesta- 
cion,  otros  no;  ¿cabe  linea  divisoria  mejor 
marcada? 

Ladi\isionno  versa  sobre  una  cuestión 
sectuidaria,  sino  sobre  una  de  las  mas  gra- 
ves del  pais;  quizás  la  mas  grave  de  todas, 
pnr(|uc  hasta  cierto  punto  cslau  ]>cndientes 
cic  ella  todas  las  demás. 

Kn  cual(|uiera  pais  donde  el  sistema  par- 
lamentario tuviese  mas  signiticacion  de  la 


mayoría,  ¿en  cuál  deberia  estarlo  ? 

Creemos  haber  demostrado  en  el  ariirnio. 
anterior  (lue  la  mamíestacion  de  los  indivi» 
dúos  de  la  mayoría  era  un  voto  de  censuni' 
tanto  mas  duro,  cuanto  menos  intentado.  La 
dcsccnlianza  no  podia  espresarse  de  una  ma- 
nera mas  signilicutiva;  el  asunto  no  podia 
ser  mas  grave.  Los  lirmanles  decían:  anos- 
olros  desconliamos; »  los  no  Armantes  ó  no 
desconliaban  ono  querían  manifestar  su  des- 
coniianza;  si  unos  la  abrigaban  y  otros  no,  la  ' 
división  estaba  en  el  fondo  de  los  sentimien- 
tos; si  todos  desconliaban.  la  división  estaba 
en  la  necesidad  de  manifestarlos;  en  ambo.s 
supuestos  la  división  era  igualmente  mar-  ' 
cada;  |>orque  en  estos  casos  la  cuestión  de 
si  se  ha  de  manifestar  la  desconíianza,  es  por 
si  sola  una  gran  cuestión  publica. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  la  oposición  det 
Congreso  ha  salido  triunfante  en  la  cuestión 
del  matrimonio:  los  individuos  tirmantes  le 
han  dado  la  razón  ;  y  el  ministerio  ,  cedien- 
do, ha  conlirmado  el  fallo  de  los  individuos 
de  la  mayoría. 

¿Que  decía  la  oposición  del  Congreso?  Se 
agitan  intrigas  para  realizar  el  enlace  de  la  ' 
Reina  con  el  conde  de  Trapani;  la  nación  es-  < 
la  inquieta,  recelosa  del  porvenir:  el  proyec- 
tado matrimonio  seria  funesto  al  pais,  a  las 
instituciones,  al  trono  mismo  ;  es  necesario  ' 
que  el  ministerio  se  esplique  haciendo  des- 
aparecer la  ansiedad  publica.  ¿V  qué  han  di- 
cho los  individuos  de  la  mayoiia  lirmanles 
de  la  manifestación?  lo  mismo;  ahí  se  la  en- 
cuentra en  lodos  los  periódicos,  sin  que  na-  ' 
die  haya  osado  desmentir  su  contenido  sus- 
tancial. La  fracción  de  la  mayoría  ha  dado 
la  razón  á  la  minoría,  y  el  triunfo  de  esta  ha 
resaltado  mas  con  la  misma  distancia  en  que 
la  mayoría  se  ha  mantenido  con  respecto  á 
la  misma.  lia  habido  diferencia  por  cierto 
entre  la  fracción  de  la  mayoría  y  la  minoría; 
pero  esta  diferencia  no  le  lia  sido  á  esta  me- 
nos favorable  (]ue  la  misma  semejanza. 

La  semejanza  entre  la  minoría  y  la  frac- 
ción de  la  mayoría  ha  consistido  en  que  am- 
bas han  dicho:  desconfiamos ;  el  peligro  es 
inminente;  hablemos  para  provenirle:  la  di- 
ferencia ha  consistido  en  que  la  minoría  ha 


que  tiene  entre  nosotros,  una  mayoría  como  í  dicho:  ya  que  la  cuestión  es  grave,  ya  que 
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el  peligro  es  inminenle,  ya  que  para  prevé-  \  confianza  ,  para  desvanecer  toda  sospecJw, 
nirle  es  necesario  hablar,  hableujos  en  pleno 


parlamento,  venliicnios  á  los  ojos  del  pais 
loque  al  pais  interesa;  val;íaniouos  délos 
ni(;dios  coiisifrnados  en  las  iustiliicionos  que 
nos  rigen,  para  prevenir  un  mal  que  á  las 
instituciones  afecta;  hablemos  ohrialmcnic 
al  gobierno  de  S  M.,  puesto  <píe  se  trata  de 
la  suerte  del  trono  y  del  [wrvenir  de  la  llcina. 
La  Iraccionde  la  mayoría  ha  dicho:  hablemos 
y  hablemos  alto  para  que  la  nación  nos  oiga; 
descarguemos  nuestra  conciencia  de  la  res- 
|)onsabilidad  que  pudiera  pesar  sobre  ella; 
sepa  la  nación  cuál  es  nuestro  dictamen;  sé- 
palo el  líobierno;  sépalo  el  trono;  pero  no 
promovamos  en  el  seno  del  parlamento  una 
cuestión  que  podria  dividirnos.  ¿Ouién  tie- 
ne razón,  la  mayoría  ola  minoría?  ¿quien 
es  mas  parlamentario?  ¿quién  mas  conse-, 
cuente?  ¿No  hay  algo  de  singular  en  esa 
división  que  se  quiere  ocultar  y  que  se  pro- 
pala en  alta  voz?  En  las  columnas  de  los 
periridicos  ¿hay  acaso  menos  publicidad  que 
en  la  tribuna  dol  parlamento?  .¿  No  hay  al- 
go de  original  en  esa  unión  que  se  rasga 
cvando  se  (juiere  salvar,  y  se  pretende  sal- 
var cuando  se  rasga  ?  Cuanto  mas  rellexio- 
nantos  sobre  este  suceso  mas  nos  atirmamos 
en  Ja  idea  de  que  es  uno  de  los  mas  anóma- 
los que  se  han  visto  en  la  historia  de  ios 
parlamentos. 

Pero  es  todavía  mas  singular  que  el  mi- 
nisterio, cediendo  á  las  exigencias  de  la 
mayoría,  haya  acabado  por  dar  la  razón  á  la 
minoría.  ¿Oue  obtuvo  el  di.scurso  del  señor 
presidente  del  Consejo?  «poner  término  á 
la  descotifianza  y  á  las  zozohras  que  desgra- 
ciadamente se  han  introducido  entre  nos- 
otros; ))  por  manera  que  lo  que  el  Seüor 
Martínez  de  la  Rosa  apellidaba  vulgarida- 
des y  calumnias  a  (pie  el  gobierno  no  con- 
tBslaba  por  no  degradarse ,  adquirió  de  re- 
líente tan  alta  importancia  que  pro<lujo  des- 
conlianza  y  zozobras  á  que  el  gobierno  sin 
degradarse  ,  creyó  conveniente  y  aun  nece- 
sario dar  una  solemne  satisfacción  en  pleno 


se  ofrecen  en  garantía  la  hoja  de  servicios, 
las  vicisitudes  de  la  vida  del  general  Aíi»- 
vaez,  los  hechos  comprobantes  de  su  lealtad; 
v  como  un  recurso  supletorio;  se  apela  al 
fallo  de  los  que  escriban  la  historia  coo  im- 
parcialidad y  con  calma.  ¿Cabe  declaración 
mas  solemne  de  que  la  minoría  Icuia  razón 
al  decir  que  los  ánimos  estaban  inquietos  y 
que  era  preciso  calmarlos  con  esplicaciooes 
francas? 

Tres  puntos  contiene  el  discurso  del  ge- 
neral j\an>aez  :  que  el  gobierno  no  con- 
sentirá la  csciusion  de  ningún  pTÍncipe: 
2."  (pie  no  se  lia  tratado  la  cuestión  del  ma- 
trimonio: 3."  que  se  la  someterá  a  la  disco- 
sion  de  las  Corles.  Diremos  l)revemenle 
nuestra  opinión  sobre  lodos  ellos. 

Se  ha  criticado  el  primero,  a  saber:  que 
el  gobierno  haya  dicho  (jue  noconseoliria  la 
esclusion  de  ilingun  principe ;  seamos  jus- 
tos: un  gobierno  no  podia  decir  otra  cosa; 
aun  cuando  en  su  opinión  particular  hubie- 
stí  creído  que  el  enlace  con  el  conde  de  Tn»- 
pani  era  funesto  al  pais,  no  dcbia  fwncrie 
en  el  Congr«;so  una  esclusion  espresa,  la 
ministerio  a  cuyo  juicio  se  someta  la  conve- 
niencia de  un  matrimonio  de  la  Reina,  de- 
be esjwner  lealmente  a  S.  M.  lo  que  le  pa- 
rezca sobre  el  asunto  ,  aun  cuando  sea  en 
sentido  contrario  a  sus  augustas  iuíiicacio- 
nes;  si  la  Keina  creyese  convenienle  insistir, 
el  ministerio  debe  retirarse;  pero  jamás  el 
gobierno  de  un  monarca  debe  de<  ir  en  unas 
Cortes  que  no  quiere  que  el  monarca  se  «»• 
con  lal  ó  cual  per>ona.  Esto  seria  llevar  el 
desacato  á  un  eslremo  repui;nante.  Ua  w- 
nislerioque  presentase  su  dimisión  en  el  caso 
supuesto,  quedaría  justilicado  á  los  ojos  dd 
publico,  si  su  resistencia  fuese  justa:  nin- 
gún hombre  de  gobierno  puede  ir  mas  alia; 
esto  no  se  prueba,  se  siente. 

El  general  Aarvaez  al  espresar  sus  ideas 
sobre  la  no  esclusion ,  luvo  la  mala  sucrio 
de  caer  en  una  de  aquellas  exageraciones 
de  lenguaje  que  le  son  familiares  á  S.  E.. 


I 


larlamento.  Hé  a(iuí  lo  que  vale  la  previsión  I  que  manitíestan  su  poca  praclica  en  roate- 
lumana:  saludable  lección  para  no  tratar  á  I  rias  de  gobierno  y  de  parlamento  y  un  gu> 


los  adversarios  con  demasiada  altivez. 

Los  motivos  que  arrancaban  las  esplica- 
ciones  del  presidente  del  consejo,  eran  na- 
da menos  (pie  n lijar  dignamente  ta  cuestión 
que  nos  desune  y  evitar  (pie  nuevos  dislnr- 
bios  veniran  a  emtiarazar  de  nuevo  el  curso 
de  nuestros  debates.»  Para  calmar  la  dcs- 


lo  tit«'rario  no  muy  esquisilo;  pernal  iraves 
de  esta  exageración»  nosotros  lejos  de  des- 
cubrir una  reticencia  en  favor  del  conde  de 
Trapani,  vemos  una  tácita  f)rotesta  contra 
las  interpretaciones  que  en  e.ste  seupdo  se 
han  querido  dar  á  sus  palabras.  El  general 
yarmez  se  diría  á  si  mismo:  se  quiere  una 


Digitized  b; 


t 


—  633  — 


esciusion:  se  trata  de  una  esclusion;  las  es- 
plicaciones  que  voy  ¿  dar  son  precisamente 
para  calmar  la  inquietud  movida  por  el  sen- 
timiento de  oposición  al  conde  de  Trapani; 
yo,  ministro  de  la  Reina,  no  puedo  decir 
que  \wn^o  una  limitación  á  la  voluntad  de 
la  Reina:  no  puedo  decir  que  jukí^o  indigno 
de  su  augusta  mano  á  un  pariente  tan  cer- 
cano de  la  misma  Reina.  Si  digo  que  no  es- 
cluyo  á  nadie,  saldrán  mañana  los  perickii- 
eos  imputándome  una  reticencia  favorable 
al  conde  de  Trapani;  ¿qué  liare,  pues,  para 
salvar  la  dignidad  de  mi  posición,  y  no  dar 
motivo  de  sospecha?  ¿que  diré  para  que 
después  de  la  no  esclusion  se  sobreentienda 
que  esta  no  esclusion  no  la  hago  en  pro  del 
conde  de  Trapani?  saldré  de  la  Europa  y 
me  arrojaré  al  centro  del  Africa;  y  entonces 
sera  como  si  dijese:  ya  veis  que  no  me  re- 
fiero al  pais  de  los  encantos ,  pu«s  que  os 
hablo  de  la  tierra  de  los  negros,  de  los  leo- 
nes y  de  los  tigres.» 

Esta  es  la  única  esplicacion  razonable  de 
la  eslraña  ocurrencia  de  un  ministro,  que 
pone  en  la  esfera  de  la  (>osihiiidad  la  can- 
didatura para  la  mano  de  la  Reina  de  cual- 
quier principe,  aunque  fuera  de  los  estados 
ignorados  dei  Africa. 

Aseguró  el  general  Aarvaez  que  no  exis- 
te la  cuestión  de  casamiento;  que  no  se  ha 
tratado;  es  preciso  dar  fe  á  la  palabra  de  un 
caballero;  mas  esto  solo  prueba  que  el  ge- 
neral j\arvaez  no  lo  sabe,  pero  no  que  no 
exista;  esto  solo  prueba  que  ni  de  l'aris,  ni 
de  Ñapóles,  ni  en  Madrid  se  le  ha  dicho  na- 
da al  general  Aarvaez  sobre  la  cuestión  de 
casamiento :  un  presidente  del  consejo  ¿ 

3uieii  nada  se  dice  de  asuntos  tan  graves 
ebe  renunciar  su  cartera.  Es  imposible  per- 
suadirle al  iHiblico  que  en  altas  regiones  no 
se  ha  tratado  la  <  iicslion  del  malriuiouío, 
porque  es  imposible  persuadirle  de  que  son 
•¡Usos  hechos  que  nadie  ignora.  Si  el  general 
Kartatz,  hablando  como  representante  del 
gobierno,  (juiso  decir  que  la  cuestión  no  se 
Babia  sometido  al  consejo  de  ministros,  de- 
bió advertir  que  este  sentido  no  era  bastan- 
te, y  que  el  publico  al  recelar  del  estado  de 
la  cuestión  del  casamiento,  no  pensaba  en 
el  estado  oficial,  sino  en  el  estado  oficioso. 

Como  quiera,  la  opinión  nacional  triunfó; 
mas  o  meuos  esplicilamente  se  le  dio  una 
salistacciou  solemne,  se  prometió  que  la 
cuestión  seria  traida  al  parlamento,  «no  co- 
mo algunos  creen  furtivamente,  para  burlar 


las  esperanzas  de  la  nación  y  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo,  sino  para  que  los  se* 
ñores  diputados  se  apoderen  de  ella,  la  dis- 
cutan y  digan  su  opinión  con  calma  y  pue- 
dan delilierar  cuanto  interese  al  país  y  al 
trono  de  la  Reina;»  se  prometió  que  asilas 
Corles  hubieran  concluido  ya  su  misión,  si 
estuviese  para  cerrarse  la  legislatura,  y  en 
aquellos  aias  viniera  la  cuestión  á  poder  de 
los  ministros,  prorogarian  las  sesiones,  á 
fin  de  que  vieran  los  representantes  del  pue- 
blo la  nobleza  con  que  los  ministros  tratan 
esta  cuestión  delicada;»  se  prometió  que 
«aun  cuando  el  artículo  de  la  ConslilucioQ 
no  existic'ra  tal  como  existe,  aun  cuando  tu- 
viera la  Reina  la  facultad  de  casarse  sin  de- 
cir nada  á  los  representantes  del  pueblo, 
la  Reina  no  tisaria  de  esa  prerogativa,  pues 
bastaba  que  los  secretarios  del  despacho  en 
la  legislatura  anterior  bubiesen  aconsejado 
que  se  quitase  este  articulo  para  sustituirle 
con  el  que  ahora  está,  bastaba  que  á  pro- 
puesta de  los  ministros  se  hubiera  volado 
esa  medida,  para  que  de  ninguna  manera  se 
aprovechasen  de  esa  ventaja.» 

Es  preciso  confesar  que  algunos  órganos 
de  la  oposición  han  estado  muy  exigentes 
no  contentándose  con  las  esplicaciones  del 
ministerio.  ¿Oue  mas  se  queria?  ¿no  es  lis- 
iante humillación  el  verse  precisado  a  dar- 
las cuando  á  ellas  se  habia  resistido  tan 
fuertemente?  ¿no  es  bastante  humillación  el 
protestar  de  una  manera  tan  solemne ,  que 
no  hará  nada  sin  someterlo  á  discusión  de  las 
Cortes,  que  no  se  aprovechará  ni  siquiera  del 
artículo  constitucional  sobre  las  prerogati- 
vas  de  la  corona  en  el  asunto  del  matrimo- 
nio? Se  dirá  que  esto  son  generalidades; 
¿pero  es  una  generalidad  el  dar  esplicacio- 
nes exigidas?  ¿el  darlas  solo  porque  se  exi- 
gen y  en  el  momento  en  que  s<*  exigen? 
¿Por  ventura  la  cuestión  del  matrimonio  se 
ventilaba  en  general?  En  la  tribuna .  en  la 
prensa,  la  mayoria  y  la  minoría,  ¿no  han  ha- 
iilado  cspresamcnte  del  conde  de  Trapani? 
Cuando  el  gobierno  dice:  no  se  ha  tratado 
la  cuestión  del  casamiento,  y  lo  dice  preci- 
samente para  calmar  la  zo/.obra  producida 
por  el  casamiento  con  el  conde  de  Trá(>ani, 
¿no  es  lo  mismo  que  si  dijese:  no  temáis,  no 
hay  nada  de  este  casamiento?  Asi  lo  inter- 
preta el  sentido  coiiuin.  La  España  v  la 
Eoropa  habrán  inferido  que  el  conde  de  trá- 
paoi,  imposible  ya  de  antemano,  se  ha  he- 
cho todavía  mas  imposible  si  cabe.  En  nues- 
78 
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tro  roncepto,  y  sin  que  por  esto  nos  onlro-  ' 
pnrmos  á  una  confianza  esces-iva  ni  <lcfcmns 
«1p  vifiilar,  lrtniovtjí>t!  c-i  i  rcsuoll»;  ol  onlíwf 
con  el  conde  de   l  r.i|»;im  es  de  todít  punió 
imposible;  si  este  absurdo  se  realizase,  re- 
pelimos lo  ffiic  indicábamos  en  el  arliculo  . 
nulerior:  no  nos  ocnpanios  d         consc-  ' 
cncncias;  de  un  imiwsible  se -i^^  ;  cual- 
quiera cosa. 

Concluyamos:  la  mayoría  se  ha  dividido  i; 
en  una  cuestión  importanlisima;  esta  divi-  I 
sion  larde  ó  temprano  producirá  sus  conse-  > 
(Pwencias;  el  ministerio  ha  cedido  a  las  exi-  ( 
irencias  de  la  opinión  nacional;  esto  ha  pn)-  • 
i  tirado  á  la  crisis  un  «lesenlace  suave;  pero  s 
hn  (piebrantado  la  fuerr.a  del  ministerio  que  i 
ha  dejado  lle^^ar  las  cosas  á  tamaña  eslremi- 
dad;  la  oposición  ha  triunfado,  y  si  aiiio  fal-  ¡ 
ta  para  que  su  triunfo  haya  sido  cúmplelo,  | 
es  el  qne  todos  sus  órganos  no  le  han  com- 
prendido de  la  misma  manera,  el  que  lodosa  j; 
una  V07.  nohan  sabido  decir:  «nosotros  triun-  II 
Tamos,  el  gobierno  ha  cedido ,  ha  dado  las  ' 
esplicaciones  qne  desde  su  principio  exiiíia- 
mos;  el  triunfo  es  tanto  mas  satisfactorio 
manto  ha  friujifado  con  nosotros  la  opinión  , 
nacional.»  Uien  comprendemos  que  puede 
haber  influido  en  esta  conducta  el  temor  de 
que  la  pretensión  de  reali/nr  el  proyecto  im-  i 
posible,  aparezca  de  nuevo:  tampoco  lo  es- 
tranariamos,  porque  hay  gentes  (pie  se  com- 
placen en  empresas  atrevidas  y  temerarias; 
pen)  repelimos  que  en  la  actualidad  impor- 
taba aprovecharse  de  la  victoria  haciéndola 
notar,  sin  encarnÍTtarse  acuchillando  rendi- 
dos y  fugitivos.  El  gobierno,  cediendo,  se 
rennia,  y  la  oposición  conservadora  (pie  no 
puede  lisonjearse  con  la  esperanza  de  gran- 
des victorias,  ni  debe  sentirse  animada  de 
gran  fuerza  propia,  debia  recordar  a(]up| 
(licho  ([uc  en  ciertos  casos  es  una  cscelente 
regla  de  prudencia:  al  que  huye,  puenle  de 
plata. 
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La  lentalivji  que  acaba  de  hacerse  con- 
Ira  el  Pe»(í;aiihi!Nto  i»e  la  Nación,  nos  ha 
manifestado  una  cosa  que  ya  sabiamos  ,  y 


es.  que  las  «MMHíf  aman   ndan. 

siquiera  sean  dichas  sin  amargura.  Sea  cual 
fnení  el  juicio  ijn  '  '  '  ríodico  ten- 
g;<ii  asi  ;imiiros  íí.,...,  ..  -  .i  i  -.mos.  nadie  hft 
podiiln  nruiirle  la  templanza  en  las  tiirmas; 
|M>ro  esta  leiiiplauTca  ,  que  ha  sido  bastante 
para  ponerle  ;i  cubierto  de  lod<>  pei-secufioB 
eii  lo  tocante  a  lus  artículos  ,  no  ha  podidl 
pi<  MM  \;irle  de  la  ojeriza  «jue  se  Ita  mostra- 
do ruidosamente  con  la  denuncia  del  indiee. 

Diliciiniente  se  pui>(le  añadir  nada  á  lo  di- 
cho por  el  ilustre  defensor  el  .S>.  I).  Sanltor 
tfo  de  Tejada,  en  su  discurso  tan  solido  como 
brillante ;  no^  idremos  |>ues  d'  !«- 
feusa  (pie  soli.i  .  mutil,  esta  y.i  .  .  l  uia 
por  un  sabio  jurísroiisultu. 

(  reemos  quo  el  gobierno  no  anduvo  muy 
acertado  en  promover  la  denuncia  .  ó  qué 
sus  delegados  hv  sirvieron  muy  mal  con  sa 
misma  oficiosidad,  lié  <i(|ui  cómo  discurrirá 
el  publico  :  El  Pensamiemo  dk  la  Nació» 
lili  tratado  las  cuestiones  mas  dil'ici'  -    ' -s- 

collando  entre  ellas  la  de  la  relorin  ti- 

iiii  iniial  mucho  antes  que  el  gobierno  pen- 
v,'.>í'  !M!  I  lormar  la  Constitución,  y  la  dd 
luiilriiiiomo  de  la  Reina  con  el  hijo  de  don 
(itrios,  antes  y  de  i)iie>  del  manifiesto  de 
Hourges.  No  ha  llevado  una  vida  oscura, 
pues  que  no  obstante  el  ser  semanal,  se  han 
ocupado  de  él  con  muchisinia  liecu»'rM  Í;i  los 
periódicos  diarios,  con  quienes  ha  -  lo 
mas  de  una  ve/  animadas  polémic  ly 
especialmente  con  los  defensores  Ui  l  go- 
bierno. Pues  bien,  al  Pensamiento  i»r  u 
Nación,  después  de  dos  aAos  de  vida  tan  a<y, 
tiva,  y  en  millares  de  columnas  qne  tratan 
de  política  ,  no  ha  sido  posible  denunciarle 

una  sola  palabra  y  ahora  se  le  denuncia  

¿que?....  un  índice,  ¿fíisum  teneatis?  * 

Esto  prueba  dos  cosas:  las  ganas  de  Aft 
nunciar  y  la  imposibilidad  de  hacerlo.  UMI 
denuncia  semejante  solo  puede  dimanar  de 
los  vivos  deseos  de  hacer  una  u  otra  ;  el  no 
haber  hecho  otra,  no  obstante  tan  vivos  de- 
seos, j)rueba  que  era  im|K)sible.  Si  esta  es 
la  persecución  que  se  nos  declara .  nos^ 
otros  la  tenemos  por  la  a|>ologta  mas  elo- 
cuente 

(jomo  quiera  ,  seguiremos  cu  adelante  el 
mismo  camino  que  hastitaquf,  y  oblí^re- 
inos  al  gobierno  a  ser  justo  con  nosotros  .  á 
no  ser  que  quiera  ser  muy  ¡npisto.  .Mienlr« 
escribamos  lo  haremos  con  la  misma  firme- 
za y  templanza  que  ahora,  pnxrurando  des- 
armar á  nuestros  adversarios  con  la  sola 


-  1<  .  >  .  '  liüillaiii  I  iMo- 

ues  ,  sído  al  eiiit'iiiliüiii'nto;  (|ut'remos  coa* 
veiu  or,  lio  ii  riuir ;  ijue  si  al^^uiia  vez  nos 
«iiri¿;iiuos  ai  lurazou.  uo  i'>  |i;ii  ;>  :  ü  ^cn- 
liuiic'iUos  ba^Umios  v  pciUii.  -^inu 
para  ii»|)ii<ir  amor  á  la  uuiun  y  Irulcriiulad, 
Itorrur  la  tiut;lia  lie  las  pasadas  diNCordias,  o 
avivar  el  espitilu  de  nacionalidad  en  el  pecho 
de  lodob  los  españoles  siu  disliuciou  de  pur- 
tidos. 

HAS  SOBKE  LA  ÍLTIMA  CIUSIS. 


Al  escribir  el  articulo  «pie  m.*  publico  en 
el  uuiucro  del  1 1  del  corriente  mes,  muy  le- 
jos eslabauios  de  liensitr  «pie  precisamcule 
el  oiismo  dia  eu  (|ue  verÍM  la  luz  ea  Madrid, 
se  babwi  de  coniirniar  >ii  (oulenido  con  he- 
chos tales,  cuino  presenciaba  en  a(|uellos 
Uiomuulos  lu  capital  de  la  uioDar<]uia.  Ha- 
ciendo una  reseña  de  los  graves  y  anómalos 
sucesos  del  Jiies  de  enero,  decíamos  que  el 
uño  de  I84(i  |)romelia  ser  fecundo  en  ¿;ran- 
des  aconlecimicülos,  y  señalábamos  la  ia- 
certidund)ro,  la  /.ozobrii,  la  instabilidad  (|ue 
Uubajan  las  regiones  de  la  política,  como  un 
¡adicio  del  profundo  malestar  nacido  de  cau- 
saii  que  üfeclau  el  cora/.on  de  la  sociedad  es- 
|)aúola.  Precisamente  el  misnu»  dia  se  rea- 
lizaban LUicesus  tan  anómala'^  y  tan  graves 
como  los  anteriores:  el  presidente  del  con- 
sejo dimite  Sido;  sus  compañeros  se  niegan 
a  imitarle,,  a  pesar  de  las  indicaciones  de  la 
misma  Reina;  el  e\-pres¡dente  se  encarga 
de  nuevo  dtí  la  formación  del  .ministerio;  y 
sus  colegas  permanecen  eu  su  puesto,  eví- 
giendo  ser  doslilnidos.  ílallainiose  el  (pie 
eslo  escribe  á  larga  distancia  del  teatro  de 
%  acontecimientos,  le  seria  in)|H>sil)}e  juz- 
garlos I '  n  íicierlo  si  quisiese  descender  á 
poriii  ;  tampoco  le  fuera  dable  es- 
cribir nada  que  pudiese  inlercsar,  si  se  pro- 
pusit  solo  escilar  li  curiosidad  publi- 

ca; ru  rj.  M'as  fn;;'.'»  I  i       '-"ii'  ■  ,  haslau 

quince  días  pai.  <  ,  ,  •  lUi  ue- 
gOfiio»;  puro  este  negocio  no  envejece  ai  se 

f^'  i  '  '  '     leva  so!>re  el  t  de  las 

p<-i l;ciii]('  i;[i:r,ii;i.  i.;    ,i  laS  C^- 

iiai»,,si  se  l<  i  el  lado  que 

puede  ocupar  ia  curiosidad  o  la  uialiguidad* 
i>uiü  por  el  que  contribuya  á  esclarecer  el 


I estado  del  pats,  a  lijar  lu  opmK>a,  á  inspirar 
rellcxioiies  sobre  la  situación  presente,  que 

I sirvan  de  aviso  para  el  porvenir.  Al  interés 
de  la  curiosidad  del  moiip  tiin  preferim 
interés  de,  un  evamen  i  i  .       il,  y  sol  i 
do  utd.  A  la  Lspaña  le  uu()ortan  muy  |m>co 
el  pensamiento  y  ia  \oliinlad  de  este  ó  aipiel 
,  iuuividuti,  ui  la  auibicion  de  unos,  ni  lii>  ir.- 
Irigasde  otros,  ni  las  rencillas  ó  las  a\<  i 
cias  de  las  personas  y  banderías^  en  ■■ 
lodo  esto  se  relieie  a  pasiones  y  mi>ni.i>, 
en  (|ue  no  se  tija  la  vista  siu  pena;  lo  que 

Ile  iiiqiorla.  si,  es  el  formar  juicio  cabal  v 
exacto  de  la  verdadera  situación  de  las  co- 
sas |>ublicas,  y  para  este  objeto  no  deja  de 
ser  muy  provecliosoque  los  humbr.'S  se  pre- 
¡  senteu  tales  como  son.  Mil  veces  haUauJus 
paitado  la  situación  actual  con  colores  Irisr- 
le~^  lo,  hechos  niaiiiliestan  ipie  nada  exa- 
g  os;  eideseulace  ha  sido  superior  a 

toda  exageración;  si  se  hubiese  dado  á  e>- 
!  cogiM"  al  mas  deciilido  adversario  de  lo» 
hombres  del  dia,  el  modo  mas  lrisU\  um^ 
deplorable,  oías  escandaloso  con  que  la  si- 
tuación se  |)odia  desenlazar,  diliciliucnte  hu- 
biera acertado  á  e>cog¡tarie  peor  del  (|ue 
han  i>ensado  y  rcahzado  ellos  mismos.  So- 
I  bre  esle  |)arücular  no  hay  divergencia  de 
pareceres:  a  pesar  del  diverso  punto  de  vis- 
ta bajo  el  cual  los  diioreules  partidos  y  frac- 
ciones han  mirado  el  desenlace,  todos  con- 
vienen eu  manifestar  su  sorpresa  por  tama- 
ño escándalo.  Vamos  a  los  hechos. 

lúi  .general  Au/  im-;,  |)residente  del  consigo 
de  ministros,  hace  dimi^on  de  su  cargo, 
I  y  ia  hace  enleranieule  solo.  Anies  habia 
¡  asegurado  (piti  todos  los  minislros,  si  II*'  i-  *' 
i  el  caso,  se  lellrarian  juntos  cu  un  i 
i  dia,  por  una  misma  causa,  consignada  cu 
un  mismo  d<  •  iio;  ademas  el  Sr.  Mon 
¡  acababa  (I  -  i' en  las  Corles  que  todos 

los  uiiui: .  >ii  en  la  mas  perfecta  ar- 

monía, l're.scuidireiuos  de  lo  que  esla  coo- 
Iradiccion  de  los  hecli^s  con  las  palabras 
puede  liiiñar  á  las  pc;>uiiii.>  Je  los  mmijlros; 
solo  haremos  notar  la  |)oca  coDsidi.raciou 

3U0  so  maniüesta  al  pais,  cuando  de  lal  nio- 
o  se  le  trata.  íliviaii  ,  .  t  .  s  .m-  si 
bien  las  naciones  deb  ^is 
gobiernos,  los  gobiernos  cstau  oblifadost^ 
tratar  con  mas  tumsidernciou  á  las  naciones. 
No,  II"  >!'  I  MI'"  Iiav  aquí  un  desac;iU>  al 
purUti  mas;  luiv  uji  de:~>>'  <> 

lo  a  la  uaiMii  <  nu  \  a  .  I<<>  houibrcs  que  asi 
obran,  son  tli^im  >  ilc  m'w ra  censura. 


El  general  JVarvaez  funda  su  dimisión  en 
la  imposibilidad  de  continuar  ene!  mando, 
por  et  mal  estado  de  su  salud:  no  ignora- 
mos que  estas  son  fórmulas  muy  acostum- 
bradas en  casos  semejantes;  pero  fórmulas 
tales,  que  no  dejan  de  tener  ciertas  restric- 
ciones impuestas  por  el  buen  'sentido  y  por 
la  delicadeza.  Estar  imposibilitado  por  falla 
de  salud  basta  el  punto  de  que  se  naya  de 
provocar  una  crisis ,  y  á  las  pocas  horas  pre- 
sentarse en  público  completamente  restanle- 
cido,  y  cargando  con  el  mismo  peso  de  la 
presidencia  agravado  todavía  por  las  cir- 
cunstancias, esto  no  lo  calificaremos  nosotros, 
pero  diremos  que  no  esta  bien.  Lo  repeti- 
mos, el  público  se  merece  mas  considera- 
ciones «  poruue  el  público  es  la  nación; 
y  seria  ae  desear  que  nadie  se  embria- 
¿rase  con  el  poder  y  los  honores,  hasta  el 
punto  de  creerse  dispensado  de  semejan- 
tes deberes:  la  España  no  es  patrimonio  de 
nadie. 

¿Cuál  fue  la  causa  de  la  dimisión  del  ge- 
neral Narcaez?  á  la  hora  en  que  esto  escri- 
bimos, lo  ignoramos.  Con  tranquilidad  en  el 
país,  con  mayoría  en  el  parlamento,  sin 
ninguna  cuestión  política  que  pudiese  pro- 
vocar la  división  en  el  consejo,  la  retirada 
del  presidente  carece  de  esplicacion  satis- 
factoria. ¿Cuál  pudiera  ser  el  punto  de  disi- 
dencia? acordes  reformaron  la  Constitución; 
acordes  suprimieron  el  jurado;  acordes  es- 
tablecieron el  nuevo  sistema  tributario; 
acordes  dieron  la  dirección  á  la  política  inte- 
rior y  esterior;  acordes  consumaron  ó  tole- 
raron las  ilegalidades ;  acordes  acaban  de 
sostener  en  el  Congreso  y  en  el  Senado  la 
necesidad  de  sobreponerse  á  la  ley  para  go- 
bernar; acordes  hacen  la  declaración  sobre 
el  conde  de  Trápani;  acordes  niegan  la  exis- 
tencia de  un  \H)der  militar;  acordes  recha- 
zan la  calificación  de  gobierno  de  corte: 
acordes  piensan,  acordes  hablan,  acordes 
gobiernan,  acordes  triunfan  en  las  calles  y 
en  el  parlamento;  ¿cuál  es  el  punto,  cuál  el 
origen  de  la  discordancia?  ¿Qué  ha  sucedido 
para  que  se  dé  al  pais  tan  grav«  escándalo? 
lln  suceso  grande  ¿habrá  tenido  causas  pe- 
queñas? ¡Desgraciada  nación,  donde  se 
busca  la  causa  de  semejantes  acontecimien- 
tos V  no  se  l:i  descubre !  ¡  Desgraciada  na- 
ción) porque  esto  indica  que  las  influencias 
nacionales  están  arrumbadas;  esto  indica 
que  á  ellas  han  sucedido  las  pequeneces  de 
algunos  hombres ,  con  sus  rivalidades ,  sus 


pasiones ,  su  amor  propio ;  esto  muestra  que 
en  vez  de  gobernar  se.  intriga. 

'  ¿Cual  es  el  hecho  que  resilta  en  esa  dis- 
cordancia repentina,  y  manifestada  de  una 
manera  tan  estrepitosa?  liélo  aqui:  la  exis- 
tencia de  ese  poder  militar  que  con  admi- 
rable inocencia  no  querian  ver  los  minis- 
tros y  los  ministeriales:  la  existencia  de 
ese  poder  militar  que  veía  la  España,  nue 
veía  la  Europa ,  que  á  nadie  se  ocultaíw, 
sino  á  los  mismos  que  mas  habían  contri- 
buido ¿  encumbrarle,  á  los  mismos  que  tan 
rcsueltamenle  le  .sostenian,  y  que  por  este 
trabajo  y  por  la  inmediación*  debían  sentir 
muy  á  menudo,  y  de  una  manera  particu- 
lar, su  peso  abrumador.  A  no  existir  ese 
poder  militar,  ¿hubí'U'amos  visto  la  retirada 
de  un  pn'sidente  solo,  y  provocando  nn  con- 
flicto? ¿hubiéramos  visto  á  ese  presidente 
llamado  de  nuevo  á  las  pocas  horas,  y  des- 
tituidos á  los  demás  ministros,  y  por  fin  no 
hallar  otro  medio  para  dejarle  fuera  del  ga- 
binete que  el  singular  nombramiento  de  ge- 
neral en  gefe?  l'n  poder  militar,  como  los 
demás  poderes ,  nunca  se  improvisa;  el  po- 
der militar  personificado  en  el  general  Aar- 
vaez,  no  se  improvisó  en  el  acto  de  ponerse 
en  el  último  desacuerdo  con  sus  cólegas; 
existia  de  antemano,  patente  á  los  ojos  de 
todo  el  mundo;  .solo  que  en  el  momento 
critico  se  ejerció  de  una  manera  desagrada- 
ble y  decisiva  sobre  los  mismos  qae  sosle- 

í  nicndole  le  negaban.  Entonces,  y  solo  en- 
tonces, dijeron  las  victimas:  «no  queremos 
poder  militar.»  ¿Hasta  entonces  no  se  pre- 
sentó la  ocasión?  Cuando  reflexionen  los 
ministros  caídos,  muy  mortificado  deben  de 
sentir  su  amor  propio. 

Los  cinco  ministros ,  invitados  por  la  mis- 
ma Reina  á  presentar  su  dimisión,  se  resis- 
tieron,  y  no  abandonaron  su  puesto  hasta 
que  fueron  destituidos.  Esta  conducta  sin- 
gular y  sin  ejemplo  en  la  historia  de  las 
mudanzas  ministeriales ,  ha  llamado  viva- 
mente la  atención  pública  y  ha  sido  juzga- 
da en  opuestos  sentidos.  Algunos  han  creí- 
do ver  en  ella  una  falta  de  respeto  al  trono, 
cuyas  indicaciones  no  eran  ol>edecidas; 
otros  han  opinado  que  esta  conducta  era 
digna  de  caracteres  nobles  y  firmes.  Dire- 
mos nuestro  humilde  parecer  sobre  una  ma- 
teria tan  delicada  ,  procurando  ser  justos. 

ISi  no  hemos  comprendido  mal  ei  pensa- 
miento de  los  cinco  ex-ministros,  discurrirían 
de  esta  manera:  «la  dimisión  del  presidente 


Digitized  by  Google 


—  637  — 


equivale  á  una  intimocion  oficial  para  que 
renunciemos;  esta  intimación  oficial  es  la 
confirmación  de  las  insinuaciones  ó  intima- 
ciones oficiosas  que  á  este  fin  nos  habia  di- 
rigido. Si  cedemos,  sobre  perder  las  carte- 
ras, se  dirá  que  nos  hemos  amilanado  en 
presencia  del  general  Aarraez ,  y  que  pu- 
diendo  considerarse  su  dimisión  como  una 
especie  de  ex¡fj;encia  hecha  á  la  corona  con- 
tra nosotros ,  nos  hemos  retirado  solo  en 
fuerza  de  esta  e\ij?encia.  Si  no  dimitimos  y 
esperamos  que  se  nos  destituya,  se  verá  que 
no  cedemos  á  las  exigencias  del  general 
Aarvaez,  lo  que  nos  hará  tanto  mas  popu- 
lares, cuanto  que  su  impopularidad  na  lle- 
gado á  lo  sumo :  ademas ,  provocando  un 
conflicto  de  esta  clase ,  le  imposibilitamos 
para  formar  un  ministerio  de  personas  que 
valgan  algo  en  el  partido  motlerado;  y  de 
esta  suerte ,  privándole  de  los  medios  de 
hacer  la  transición  de  una  manera  suave, 
quizás  le  arrastraremos  en  nuestra  caida.» 
Ño  sabemos  si  este  fue  á  punto  lijo  el  pen- 
samiento de  los  cinco  ministros ,  pero  es  de 
creer  que  si  en  nuestra  versión  no  hubiese 
completa  exactitud ,  habrá  cuando  menos  un 
gran  fondo  de  verdad. 

Menester  es  confesar  que  si  el  hecho  no  i 
tuviese  sino  una  cara  ,  y  esta  fuese  la  que  j 
tiene  relación  con  Anrraez ,  la  conducta  de 
los  ministros  seria  muy  laudable:  pues  que 
en  tal  caso  solo  se  trataria  de  un  militar  á 
quien  se  daba  una  lección  severa ,  para  que 
en  adelante  no  continuara  mudando  minis- 
terios á  su  placer  v  declinando  la  responsa- 
bilidad en  que  él  habia  incurrido  lo  misñio 
que  sus  colegas.  Fn  semeiantes  circunstan- 
cias, ceder  es  rendirse  a  discreción,  y  mejor 
es  acabar  la  existencia  ministerial  de  una 
manera  violenta ,  de  mano  airada,  que  su- 
cumbir con  i¡;nominia.  Desgraciadamente, 
el  hecho  no  tiene  esta  sola  cara ,  no  mira 
únicamente  al  general  IVarraez,  se  reliere 
también  á  la  Reina  ;  y  ademas  ,  no  se  trata 
de  un  hecho  aislado,  ni  de  un  hecho  en 
abstracto,  ni  de  un  hecho  sin  anteceden- 
tes ,  sino  de  un  hecho  que  termina  la  car- 
rera ministerial  de  unos  hombres  que  du- 
rante veinte  meses  han  gobernado  con  el 
general  JVarraez  y  han  tolerado  su  prepon- 
derancia. Este  es  el  lado  flaco  del  negocio: 
para  mantener  la  legalidad,  para  oponeros  á 
un  arrebato  de  mal  humor,  no  os  acordasteis 
de  la  Constitución ;  y  ahora,  cuando  se  trata 
de  vuestras  carteras  ¿  os  ocordais  de  las 


prácticas  parlamentarias?  Para  los  demás  no 
os  importa  que  se  pise  la  Constitudon ,  y 
para  vosotros  no  queréis  <|ue  se  prescinda 
ni  aun  de  las  prácficax.  Para  los  demás  no 
os  inqmrta  el  texto,  ¿y  para  vosotros  ha  de 
ser  inviolable ,  no  solo  el  texto,  sino  tara-*' 
bien  el  comentario? 

Esto  no  tiene  respuesta :  los  que  hayan 
querido  halagar  á  los  cinco  ministros ,  les 
habrán  dicho  otra  cosa ;  pero  el  pais  ha 
visto  el  negocio  en  su  verdadero  punto:  la  • 
inconsecuencia  es  demasiado  notable,  á  na- 
die se  ha  ocultado;  ya  la  ha  consignado  la 
prensa  de  diferentes'  matices ;  la  opinión 
pública  no  se  deja  alucinar  tnn  fácilmente. 
Cuando  la  inconsecuencia  es  en  contra  dei 
inconsecuente ,  la  indulgencia  es  mas  ase-'' 
quible ;  pero  cuando  es  en  favor  de  su  des-T 
tino,  cuando  favorece  su  ambición,  enton- 
ces todas  las  protestas  son  im|>olentes  para 
que  no  reste  alguna  sosjiecha  de  que  en  el 
celo  por  las  prácticas  pariamenlarias  algo 
debió  entrar  del  amor  propio  herido,  algo 
del  apego  al  mando,  ya  que  este  celo  ,  tan 
vivo  y  obstinado  ahora  ,  se  habi^i  mantenido 
amortiguado  cuando  se  trataba  de  las  leyes, 
incitisa  la  fundamental. 

Pero  hay  aquí  otra  circunstancia  suma- 
mente grave :  la  Reina  habia  dicho  que  el 
ministerio  debia  considerarse  disuelto,  y 
habia  indicado  la  conveniencia  ó  necesidad 
de  la  dimisión:  no  creemos  que  en  ningún 
pais  del  mundo  haya  ministros  que  se  re- 
sistan á  una  indicación  semejante.  Este  es 
un  problema  que  nadie  habia  creido  sus- 
ceptible de  dos  soluciones  antes  de  la  ori- 
ginalísima  que  acaban  de  ofrecer  los  minis- 
tros destituidos:  en  las  monanpiias  repre- 
sentativas como  en  las  absolutas,  si  se  pre*' 
gunta  á  un  hombre  de  buen  sentido,  ¿qué 
debe  ha<'er  un  ministro  á  quien  su  soberano 
indica  (jue  haga  dimisión?  responderá:  «ha- 
cerla al  instante;»  y  no  consiaerará  posiblo 
otra  conducta. 

En  el  caso  actual  habia  otra  circunstan-' 
cia,  y  era  la  misma  publicidad  que  se  podia 
dar,  como  se  ha  dado  en  efecto,  á  las  indi-». 
caciones  de  la  Reina.  El  pais  hubiera  sabi- 
do (|ue  los  ministros  habian  hecho  su  di- 
misión ,  no  por  temor  al  general  Aartaez, 
ni  por  deseo  de  complacerle  ,  sino  porque 
S.  M.  se  habia  dignado  indicárselo:  no  cree- 
mos que  á  nadie  se  le  hubiese  ocurrido  acu- 
sarlos de  debilidad. 

Pero  se  ha  dicho ,  un  ministro  constitu- 
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Í;iüüul  üa  do  eaUar  v  con  arreglo  a 

^  US  prácticas  coiislilucioiialcs;  no  Ubre 
(le  lomar  ó  dejar  la  i.arlera  cuando  á  ci  le 
narccc  bien  :  es  necesario  que  aguarde  el 
fallo  del  |>;u'laniento:  una  dimisión  sin  mo- 
^tivo  ostensible,  es  una  dimisión  o  capri- 
chosa ó  nusilámine:  el  |Nirlanienlo  y  el  pais 
licúen  derecho  a  saber  el  por  <pié  de  cani- 
¿bios  se  mojantes;  y  los  ministros  que  obran 
olvidando  estos  principios,  iucurren  en  gra- 
ve responsabilidad. 

'  Kste  es  un  ar^'uiueiito  tan  especioso  co- 
mo fútil.  Convenimos  en  que.  una  mudanza 
ministerial  ha  de  ser  motivada;  pem  ¿no  es 
acaso  motivo  ma^  (jue  sulicienle,  la  indita- 
t  viun  del  monarca?  Cuando  no  mediaran 
otras  consideraciones,  ¿no  hay  una  podero- 
sa  razón  dii  delicadeza  (pie  obli;<a  al  mi- 
•    liistro  á  retirarse,  siempre  que  el  monarca 
Je  maniliesla  scn»ejaute  deseo?  ¿A.  qué  se 
reduce  el  trono,  si  con  él  se  ha  de  prescin- 
dir de  las  consideraciones  que  se  tienen  á 
un  simple  particular?  ¿Se  ha  pensado  bas- 
cante en  las  consecuencias  de  una  doctrina, 
su{{un  la  cual  el  nionarca  no  podria  desha- 
cerse de  sus  ministros  sino  |M>r  (Instituciones 
espresas?  Vamos  á  señalar  al¿;una  de  estas 
umsecuencius,  (|ue  no  habrán  visto  sin-duda 
los  mismos  (jiic  han  sentado  tan  peligroso 
|)rocedentc. 
.  ,  Suj)on¿;amos  que  uno  n  mas  ministros 
que  tienen  mayoria  en  las  cámaras,  se  indis- 
ponen, con  el  íley,  po;  iin.i  cansa  agena  de 
l  i  política,  una  palabra  dc.sa!>rida,  un  ¡mslo 
.  ih  impaciencia,  una  antipatía  de  caracteres, 
u  otro  motivo  cuahjuiera,  y  (}ue  el  monarca, 
á  pesar  de  su  empeño  cu  no  provocar  una 
ntudan/.a  ministerial,  se  nianiiiesta  visible- 
loeule  disgust^ido  siempre  que  está  en  el 
despacito.  ¿Qué  deben  hacer  los  ministros? 
lo  que  (K'ucn  hacer  no  se  dice ,  se  siente. 
Salvar  del  modo  posible  su  reputación ,  ha- 
ciendo entender  a  sus  amigos  la  situación 
en  (jiie  se  bailan  ,  prejiarar  las  cosas  del 
mujor  mudo  que  puedan  y  luiígo  retirarse. 
^Qu(^  seria  si  el  monarca  llegase  á  indicar, 
a  roi¡ni\  para  (pie  presentasen  la  dimisión? 
S:5  uos  replicara '(|ue  el  caso  no  era  este; 
pues  quo  los  ministros  ni  habian  desmere- 
cido la  coutianza  de  S.  M. ,  ni  habian  in- 
«       '    '.n  sil  real  desagrado  ;  pero  ¿quién 
I.  ■  '    ,.1'  p  )!•  I  •  mi<nni  ((III'  S.  .M.  indica^ 
ha  la  lu  ti,  aunquii  le 

fueran  acoplan  las  personas,  no  le  era  acepto 
({uocoulinuasci)  ú  su  lado?  indicara  un  ini- 


Iuistroquc  presente  su  diiuisiua,  equivale  a 
decirle:  uretirate;  pero  hazlo  de  manera  que 
me  evites  á  mi  un  paso  sensü  '  ■  •  a  ti  un 
bocliítrnti;  >' en  tal  ca.«.o  hay  n  m  de 
|i  I  monarca,  ¿y  se  creerá  »  ido 
¡  el  Mibdito  de  guardar  la  debida  corrcüpou- 
,  deucia? 

1     Si  se  replica  que  Itay  mucha  diferencia 
cutre  las  indicaciones  espontáneas  y  ia&  in- 
dicaciones exigidas,  y  que  si  bien  es  deli- 
cado ceder  á  las  primeras,  es  cobardía  pres- 
tarse á  las  .segundas,  haremos  notar  otra 
consecuencia  altamente  revolucionaria.  Nin- 
gún partido,  cuando  resiste  á  la  voluntad 
^ol>erana,  supone  que  esta  sea  libre:  uel  mo- 
narca eslá  preso ;  está  violentado;  está  ro- 
deado de  gentes  que  le  engañan ,  y 
dejan  obrar  como  el  desea;»  asi  hablan 
las  facciunes:  abi)ra  bien,  si  adiiiiliiu 
preced(mtc ,.  resultará  que  unos  mioislros 
(luc  cuenten  con  mayoría  en  las  (  no 
deberán  retirarse  jamás,  no  ob>;  las 
mas  espÜcilas  declaraciones  del  monarca. 
Siempre  tendrán  á  la  mano  el  mismo  re- 
curso: « si  (juiere  (jue  nos  retiremos ,  que 
nos  destituya ;  ademas  sus  indicaciones  no 
son  espontaneas ;  proceden  de  una  intriga 
de  corte,  de  manejos  de  una  camarilla  etc.»- 
iVsi  el  soberano  se  vera  en  la     ;  i  i'Jí^r- 
nativa  de  continuar  con  min         ,  no 
quiere,  o  destituirlos ;  asi  dej>aparecera  una 
lormula  que  aun(|ue  muy  fácilmente  ioler- 
prelable,  sua\iza  la-  r  ^  ifidnes  entre  el  mo- 
narca y  los  huaibiv         iiierno  :  asides- 
a{)arcce.rá  por.las doctrinas  y  la  conducta  de 
hombres  llamados  nMnaripiicos,  una  formu- 
la, que  ,  menester  C:>  confesarlo,  respetaron 
los  hombres  del  progreso.  No  recordamos 
que  tal  hiciera  ningún  ministerio  p  is- 
la, a  pe.Nar  de  (jue  algunos  llcvabau  i 
trinas  democráticas  hasta  la  e\nge¡ 
y  se  encontraron  en  situaciones  harto  cnii<- 
cas.  Ya  en  otras  atsas  han  dado  la  ra ' 
moderados  á  los  pro^-resistas:  y  es  s. 
iiue  se  la  den  también  en  un.  [lunto 
de  cerca  puede  afectar  á  las  prerogalivas  y 
al  decoro  de  la  magestad  real. 

Queremos  suponer  que  hubiese  una  ver- 
dadera exigencia;  (|ue  el  muiiaica  al  hacor 
las  indicaciones  sobre  la  dimisión  car< 
de  espontaneidad;  ¿se  le  debería  olii 
destituir,  resistiéndose  a  dimitir  el  nii: 
rio?  i\u:  |>orque  enlouceiíes  humillar  ■ 
narca,  es  decirle:  «Nosotros  vemos  <i 

'  obras  con  libertad;  vemot»  que  te  buui.o.  u. 
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■pcnrv  qtiPivmns  cpic  e55to  conste;  qnoir'vn*; 
4]%w  la  liuniiH;)riot»  sea  pública  ,  olíri«l  . 
lemne;  no  queremos  (jue  se  cubra  ni  atin 
con  el  traspnront*'  vclr»  do  nna  dimisión  for- 
zosa.» En  casos  laii  estreñios,  iin  honihre 
leal  debe  ofrecer  á  sn  rey  su  fortmiíi  y  su 
vida;  debe  apurar  lodos  los  recursos  de  su 
irisenio  y  de  su  valor  para  libertar  al  mo- 
narca; |>er()  si  n(»  pncde  lojjrarlo,  y  el  nio- 
narcn  cree  llegado  el  caso  de  ceder,  no  de- 
be, no  puede  í'l  ministro  decir;  "vo  no  me 
me  retiro  liasla  (pie  uie  destituyan: »  esto  es 
auntentar  el  conlliclo  del  soberano,  y  esno- 
ner  á  los  ojos  del  público  su  (laíjueza  y  nu- 
i'in.  Lo  repetimos:  esto  n(»  se  pnieha, 

r  .  lite:  nadie  jiimas  habia  sospechado  que 
se  pudiese  se'ruir  otra  conducta. 

Afortunadamente  no  li[i!>inn  llepado  las 
<rosas  á  eslremos  tan  deplor.ibles:  ni  el  jíc- 
neral  .\arc(iez  tenia  sublevadas  las  tropas, 
ni  impedía  á  la  Keina  que  llamase  á  las 
it;isque  fuesen  de  su  aíirado:  la  situa- 
1  li  li  era  ü;rave.  difícil,  j)ero  estaba  todavía 
en  los  líiúiles  de  la  legalidad.  Los  cinco 
ministros  debían  prescindir  de  la  mavor  ó 
SMnor  influencia  (pie  ejercía  en  el  ánimo 
<lfe  S.  M.  la  dimisión  del  general  JS'Hirnfz; 
supuesto  (pie  la  Reina  se  dignaha  indicarles 
que  renunciasen,  debían  renunciar;  sí  la 
conducta  (|ue  ellos  siirníeran  la  hubiesen 
visto  en  un  ministro  progresista,  es  induda- 
ble que  la  habrían  calificado  de  revolucío- 
fiaría.  Nosotros  no  les  suponemos  ni  remo- 
tamente la  intenci(m  de  ofender  á  la  Reina: 
estamos  (>ersuadidos  (pie  el  tiro  lo  dirigían 
al  general  JVarraez;  pero  salvando  la  inten- 
ción ,  no  podemos  menos  de  censurar  el 
«oto  y  de  indicar  las  consecuencias  de  un 
precedente  tan  funesto.  Todos  los  hombres 
monánpiícos  deben  condenar  un  hecho  que 
afecta  a  las  prerogalivas  y  la  dignidad 
del  soberano:  conlíamos  demasiado  en  el 
buen  juicio  de  los  hombres  de  gobierno 
para  temer  (jue  este  hecho  se  repita.  Mu- 
cho nos  enzañariamos ,  si  lUm  en  los  países 
mas  acoslundiradus  á  las  juácticas  jwrla- 
menlarías,  fuese  juzgada  de  otra  manera 
la  conducta  de  los  ministros  destituidos;  y 
ellos  mismos  ,  cuando  hayan  reflexionado 
mas,  cuando  hayan  examinado  con  sereni- 
dad todos  los  aspectos  del  negocio,  se  arre- 
pentirán sin  duda  de  haber  llevado  las  co- 
sas á  una  exageración  tan  deplorable. 


1 


NOiVISRAMIENTO 


.writo  nn  BBjiwl<n9 


4  iMnana. 


Pocas  mudanzas  han  ocurrido  en  Espa- 
ña que  hayan  producido  una  alegría  mas 
general  y  mas  viva  «pie  la  dimisión  del  ge- 
neral Narvaez  y  la  destitución  de  sus  com-** 
pafieros;  roIo  el  ministerio  y  sus  cfuitadoé* 
sostenedores  ignoraban  (>  aparentaban  ígno- * 
rar,  (pie  su  impopularidail  habia  tocadf»  af"^ 
límite  mas  allá  del  cual  no  continúa  minis-* 
lerio  alguno,  sin  graves  perjuicios  de  !n 
causa  pul)lica.  Asi  lo  debif»  conocer  el  ge- 
neral Narvaez ,  cuyas  convicciones  eran, 
según  mnnifeslr>  en  el  Senario,  que  sn  mi-  *" 
nislerío  no  prxiia  hacer  la  felicidad  del  pnis.' 
En  sentido  contrario  opinaban  sus  cólegasf 
v  con  opinión  tan  hien  arraigada,  que  paríT* 
hacerles  aliandonar  sus  sillas  no  bastó  ni  Id  * 
dimisión  del  presidente,  ni  la  signilicativjf'^ 
indicación  de  la  Reina  ,  sino  que  fue  nece-  *' 
sario  que  los  destituyera.  En  la  variedad* 
de  los  pensamientos  humanos,  y  en  la  in-**. 
certidumbre  que  lleva  flotantes  los  planes 
resoluciones  de  los  débiles  mortales,  siem-" 
ppc  es  satisfactorio  el  ver  qne  hay  hombreá" 
tan  dolados  de  la  conciencia  de  sus  propiaá' 
fuerzas,  que  aun  en  las  crisis  mas  peligrosas  ^ 
creen  que  el  menor  de  los  males  públicos - 
es  su  continuación  al  frente  del  gobierno, 
('omo  por  otra  parte  el  general  Narvaez  no 
espresó  sí  la  convicción  de  que  no  debía 
I>ermanecer  en  el  ministerio,  era  relativa 
tan  solo  a  la  utilidad  de  su  persona ,  ó  si  se 
referia  á  la  de  sus  colegas,  (pieda  la  duda 
siguiente:  al  salir  del  ministerio,  ¿creyó  el 
presidente  dimisionario  que  la  retirada  de 
sus  compañeros  babria  bastado  para  que 
mismo,  asociado  con  (ítros  ministros,  pudie- 
ra labrar  la  felicidad  del  país?  Parece  muy 
probable  que  si;  pues  que  tan  fácilmente  y 
a  las  pocas  horas,  .se  resignó  A  la  penosa  ■ 
tarea  de  reorganizar  un  ministerio.  Asi  de-  ' 
bieron  de  comprenderlo  los  cinco  destitui- 
dos, y  |>or  esta  razón  |)ermanecian  en  su9<  ' 
secretarias,  esperando  respe Inosnmen te  las' 
ordenes  de  S.  M.  I)»'  lodo  esto  parece  re*'* 
sultar,  que  tanto  el  general  Narvaez  comrf* 
s'i^  !  nríipafleríx  m-  «  reían  capaces  de  hacer** 
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la  felicidad  del  pais;  aquel  sin  estos;  esto.s, 
con  aquel  ó  sin  aquel.  Menester  es  conresar 
que,  ya  sea  fwr  las  ventajas  de  la  posición, 
ya  sea  por  otras  razones  ,  quedaba  mas 
airoso  el  ¿íeneral  Narvaez  que  sus  compa- 
ñeros, por  lo  menos  en  la  parte  de  Tormas. 
Si  en  efecto  la  dimisión  del  presidente  del 
consejo  tenía  \yoT  objeto  la  caída  de  sus  co- 
legas, el  general  Narvaez  adoptaba  el  ca- 
mino regular  haciendo  dimisión:  áesta  con- 
ducta, en  su  parte  ostensible,  níida  se  le 
puede  objetar.  l*ero  sus  compañeros  se  en- 
cargaban de  gobernar  sin  el  general  Nar- 
vaez, V  se  resignaban  á  gobernar  con  el  ge- 
neral Narvaez :  siendo  lo  segundo  mas  in- 
comprensible que  lo  primero ;  porque  si 
en  realidad  pensaban  que  Narvaez  no  los 
quería  á  su  ladn,  ¿quién  se  resigna  á  con- 
tinuar gobernando  con  él?  ¿Qué  preten- 
día hacer  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  cuan- 
do pedia  permiso  á  la  Reina  para  avistarse 
con  el  presidente  dimisionario?  Salta  á  los 
oíos ,  que  lo  (¡ue  se  projumia  era  persuadir 
al  general  que  continuase  en  el  ministerio, 
por  cuya  razón  le  negaría  S.  M.  el  permi- 
so solicitado.  Hé  aquí  núes  á  unos  hombres, 
que  á  pesar  de  que  la  Reina  les  dice  que 
el  ministerio  esta  dísuelto,  ú  pesar  de  que 
ellos  creen  que  Narvaez  no  los  quiere  á  su 
lado,  ellos  se  empeñan  en  continuar  de  mi- 
nistros de  la  Reina  y  de  colegas  del  gene- 
ral Narvaez.  Esto  es  triste :  y  para  el  bien 
de  esos  mismos  hombres ,  hubiera  sido  de 
desear  que  sus  esplicaciones  en  el  parla- 
mento hubieran  sido  mas  satisfactorias. 
Desgraciadamente  los  hechos  han  quedado 
en  su  desagradable  aspecto;  y  es  dilicil,  si 
no  imposible,  que  pueda  suavizarse  jamás  el 
severo  fallo  de  la  opinión  pública. 

La  modesta  actitud  del  general  Narvaez 
en  las  sesiones  del  Senado,  habrá  quizas 
persuadido  á  algunos  que  el  (jeneral  en  gefe 
del  ejercito  está  fatigado  de  las  tareas  gu- 
bernativas; y  que  solo  pudiera  resignarse  á 
cargar  con  ellas  en  el  caso  estremo  de  que 
S.  M.  se  dignase  llamarle  de  nuevo  para  el 
sosten  del  orden  público  y  la  salvación  del 
trono.  Las  protestas  de  que  estaba  pronto 
á  ir  de  capitán  general  á  cualquiera  pro- 
vincia ,  ¿  ponerse  bajo  las  órdenes  del  ca- 
pitán general  de  Madrid .  y  de  no  desde- 
ñarse hasta  de  hacer  centinela  en  palacio, 
si  las  circunstancias  lo  exigiesen,  indica 
que  el  general  Narvaez  estalia  bien  pene- 
trado de  la  necesidad  de  disipar  los  recelos 


sobre  su  preponderancia ,  que  ya  se  iban  di- 
fundiendo con  una  progresión  alarmante; 
siendo  de  esto  último  la  mejor  prueba  el  que 
ni  aun  con  las  protestas  han  dejado  de  cir- 
cular noticias  mas  ó  menos  infundadas,  pe- 
ro que  acogidas  por  la  prensa  han  desvir- 
tuado mucho  la  contianza  que  se  propusiera 
inspirar  el  general  en  gefe.  Esto  que  daña 
al  ex-presídente  del  consejo,  tampoco  es 
favorable  al  ministerio,  que  inaugurado  con 
apariencia  de  satisfacción  universal ,  lucha 
ya  con  fuertes  obstáculos  que  pruimblemen- 

Ite  se  aumentarán  en  vez  de  disminuir.  £1 
curso  mismo  de  las  observaciones,  y  el  na- 
tural enlace  de  los  hechos  nos  lleva  á  exa- 
minar la  situación  del  ministerio  Miraflores^ 
sobre  el  cual  habrán  notado  los  lectores  del 
l*E>sAMiE>To  DE  LA  Nai:io>  ,  quc  cl  autor 
de  este  articulo  ha  guardado  en  su  articulo 
anterior,  absoluto  silencio. 

Advertiremos  ante  todo  que  nuestra  re- 
serva  no  era  efecto  de  espíritu  de  hostili- 
dad ,  ni  siquiera  de  desvio :  su{>onemos  en 
el  Sr.  marqués  de  Miraflores  y  en  sus  dig- 
nos compañeros,  lealtad  de  intención,  y 
sinceros  deseos  de  hacer  la  felicidad  del 
pais ;  mas  diremos ,  nos  pareció  que  con  el 
cambio  habia  mas  esperanzas  de  que  mejo- 
rase el  estado  de  los  negocios  públicos.  A 
pesar  de  esto,  no  podíamos  hacernos  tas  ilu- 
siones con  que  otros  se  halagaban;  parecía- 
nos que  la  situación  era  grave,  dilicil,  peli- 
grosa, y  que  era  muy  probable  no  se  habían 
de  realizar  los  pronósticos  de  los  que  con 
tamaña  facilidad  se  entregalian  a  sueños  de 
oro.  Por  esta  causa  y  hallándonos  en  la  al- 
ternativa de  hablar  contra  nuestras  convic- 
ciones, o  de  manifestarnos  en  discordancia 
con  tan  gratas  esperanzas ,  preferimos  ca- 
llar sobre  este  punto  y  atenernos  á  un  exa- 
men imparcíal  de  los  sucesos  anteriores  á 
la  organización  del  actual  ministerio.  No  ie 
han  necesitado  muchos  dias  para  que  la  con- 
fianza general  se  haya  enliaquecido,  y  la 
prensa  se  haya  hecho  cargo,  según  costum- 
bre, de  rumores  de  crisis,  de  disidencias,  de 
peligros  para  el  orden  público  y  demás  co* 
sas  indispensables  en  semejantes  casos. 
Ahora  es  ya  posible  decir  lo  que  se  pien- 
sa ,  sin  peligro  de  hacer  ningún  daño  al 
ministerio ,  contrariando  ó  entorpeciendo 
su  marcha.  Ademas,  que  las  observaciones 
que  haremos,  v  las  opiniones  que  emitire- 
mos ,  dejarán  hien  convencidos  á  los  seña- 
res ministros  de  que  nuestras  palabras  no 
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son  inspiradas  por  miras  hostiles  úao  ainis- 1  (|ue  convenia  aprovechar  In  oportunidad  de 

realidad,  sino  hasta  I9 


lusas. 

Creemos  que  el  Sr.  marques  de  Mirado- 
res coa  su  noble  resolución  de  mauit'eslar 
^ladinamente  al  general  Narvaez  la  con- 
veniencia de  que  este  nu  íurmahc  parle  del 
uue\u  mimslerio,  hizo  un  señaladu  servi- 
cio al  país:  para  apreciarlo  eu  lo  que  vale, 
es  preciso  ponerse  en  el  lu^^ar  del  Sr.  mar- 
ques ,  cara  a  cara  con  el  cv-presidenlc  ,  ya 
otra  vez  presidente  ,  atareado  cun  la  reor- 
gauixacion  del  ministerio  ,  y  en  el  duro 
trance  de  decir  una  verdad  tan  aniar^'a  pa- 
ra el  general  ISar\aez ,  cual  era  la  conve- 
niencia 6  la  necesidad  de  que  se  resignase 
á  quedar  fuera  del  ministerio  ,  ¡  y  cuándo! 
cuando  ya  su  nuevo  llamamiento  era  publi- 
co ,  cuando  sus  amigos  se  lisonjeaban  de 
que  bien  pronto  babria  dado  cima  a  su  co- 
metido ,  cuandu  el  retirarse  era  confesar  que 
uo  querían  asociársele  lus  hombres  nutables 
del  partido  moderado  .  cuando  se  daba  á 
entender  á  la  España  y  a  la  Europa  que  el 
antiguo  dueño  de  la  situación  nu  alcanzaba 
siquiera  u  lurmar  un  ministerio  ,  cuando 
£us  enemigos  se  gozarían  en  verle  envuei- 
lo  en  la  ruina  de  sus  cinco  compañeros, 
4}uaudo  la  declaración  del  Sr.  marques 
^ui valiera  también  á  decirle  :  «yo  (xir  mi 
patlJi ,  tampoco  quiero  entrar  en  el  minis- 
terio con  V.u  Lo  repetimos  ,  esto  era  duro: 
exigía  mucha  resolución;  el  Sr,  marqués 
contrajo  un  mérito  (]ue  no  podemos  desco- 
nocer. Por  lo  mismo  ,  no  cstrañamos  que  la 
amargura  de  la  indicación  se  dulcilicase 
lodo  lo  posible  ,  que  se  hiciesen  lisonje- 
ros ofrecimientos  ,  que  se  mostrase  empeño 
en  manifestar  que  se  compensarla  por  un 
lado  loque  se  quitaba  por  otro. 

l'ero  el  conocimiento  de  la  diiicil  posi- 
ción en  que  se  hallaba  el  Sr.  manjues  de 
^iraüores,  si  bien  nos  hace  indulgentes 
con  S.  E. ,  no  puede  impedirnos  el  creer 
que  el  noble  marques  cometió  una  falta  po- 
lítica de  mucha  gravedad  ,  al  pensar  en  el 
titulo  de  generalísimo  ó  de  general  en  gefe 
para  consolar  al  general  Narvaoz  :  si ,  falta 
política  de  mucha  gravedad ,  que  ya  pro- 
dujo no  pocos  sinsabores  en  las  primeras 
horas  del  ministerio  antes  de  las  esplica- 
ciones  dadas  en  el  Senado  y  en  el  Congre- 
so ,  y  que  quiera  Dios  no  los  produzca  ma- 
yores en  adeknle.  Aquel  era  el  uiouiento 
critico  en  que  se  debia  tener  el  corazón  en 
U  cabeza 


ucslruir  no  solo  la 
mas  remola  apanciu  la  de  la  prcponderan- 
ci<i  miUtar  del  general  Narvacz.  Ona  nueva 
condecoración  ,  un  nuevo  titulo  ,  cualquie- 
ra cosa  ,  antes  ipie  hablar  del  inaiuln  de  las 
armas  ,  ni  electivo,  ni  nominal ;  el  país  ha- 
biera  conocido  lo(|uc  signiticaban  el  titulo  ó 
la  condecoración  ;  el  país  hubiera  hecho 
justicia  a  la  delicadiíza  del  Sr.  marijues  ,  al 
aconsejar  a  la  Reina  que  distinguiest;  con 
un  nuevo  favor  al  general  de  cuyo  |)uesto 
se  encargalia  él  mismo:  los  hombres  p^íliti- 
cos  hubieran  aprobado  quizás  ,  (|ue  satisfa- 
ciendo á  la  vanidad ,  se  desarmase  á  la  am- 
bición; pero  el  mando  de  las  armas,  ni  si- 
quiera como  titular  ,  recayendo  en  el  mis- 
mo ex-presidenle  del  consejo!.... 

La  triste  impresión  que  siMnejonle  error 
nos  produjo  ,  no  la  disiparon  del  todo  ,  ni 
con  mucho las  es|)lícaciones  dadas  \m  el 
ministerio  ;  ellas  signiiicaban  que  no  habla- 
mos caido  en  la  sima  .  pero  no  que  no  estu- 
viésemos al  borde  de  ella.  El  titulo  üc  gene- 
ral en  gefe  no  conliero  ningún  mando  elec- 
tivo :  y  los  actos  y  atribuciones  a  que  en  sa 
caso  puede  dar  origen,  deberán  espresarse 
en  una  real  óiden  especial  espedida  |K)r  el 
ministerio  de  la  (iuerra  ;  esto  uosta  para  di- 
sipar la  alarma  general,  en  que  todos  se  pre- 
guntaban ,  si  el  ministerio  de  la  (iuerra  se- 
ria inútil  en  adelante  ,  y  si  la  corona  hu- 
biera puesto  en  manos  de  un  subdito  la 
regia  prorogativa  de  disponer  de  la  fuerza 
publica  ;  pero  no  basta  para  sosegar  la  in- 
quietud del  buen  sentido,  ni  los  recelos  de 
los  hombres  previsores  ;  no  liasta  para  per- 
suadir que  aqai  no  haya  mas  que  una  sim- 
ple distinción  hononlica  ,  igual  á  otra  dis- 
tinción de  esta  cla.se.  Una  cosa  que  no  es 
un  grado  en  la  milicia  ,  que  no  es  un  man- 
do efectivo  ,  que  no  es  una  condecora- 
ción de  las  conocidas;  ¿<|ué  será?  ¿(|ué  es? 
¿que  stgnilica  o  debe  signilicar  a  los  ojos  de 
lodos  los  hombres  fK'nsadores?  Lo  que  es, 
lo  que  signilica  ,  lo  que  del)e  signibcnr  ,  es 
una  inlluencia  moral  sobre  todo  el  ejercito, 
sancionada  con  la  aprolvacion  de  la  corona; 
una  importancia  de  un  militar  muy  supe- 
rii)r  á  la  de  lodos  los  militares  sancionada 
con  la  aprobación  de  la  corona  ;  una  decla- 
ración solemne  de  que  este  mihtar  es  el  es- 
cogido previamente  por  la  corona  para  el 

toda  la  fuerza  publica. 


mando  efectivo  de 

aquel  era  el  momento  critico  cu  '  en  caso  de  una  guerra ,  de  un  conüicto «  do 
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iÉk|rt8''o.  Esto  c«  ,  cslo  signiiicn,  esto  de- 
hb  rjigÉiiiniir  rl  lilnh  ir  general  en  geíc 
cononndo  al'  general  Narvae/.  ;  si  liuy  un 
hombre  |>olilico  á  quien  esto  no  asuste  ,  en- 
vidiamos su  candidez. 

\o  |)odemos  creer  que  esta  vcnlad  se 
oculte  a  la  i)cnelracion  y  espericncia  del 
Sr.  mar(|ues  de  Miraflores  *  y  de  algunos  de 
BUS  colegas  en  el  g;ibinete.  No  basta  decir 
que  el  general  Narvaez  es  nmy  leal  y 
imuy  caballero  ;  no  se  trata  de  caballerosi- 
dad ,  ui  de  lealtad ,  ni  de  ninguna  calidad 
personal  ;  no  se  trata  de  los  bumbres  ,  sino 
de  las  cosas  ,  con  su  situación  ,  con  sus  cir- 
«instancias  ,  con  su  lógica  inflexible  y  tre- 
menda. Las  personas  no  entran  en  esto 
|)ara  nada ;  las  cosas  juiedcn  mas  «(uc  las 
personas  ;  y  cuando  cu  las  cosas  se  deja  la 
raíz  de  grandes  males  ,  estos  niaUis  sobre- 
vienen, a  pesar  de  las  personas ,  envolviéa- 
doias  ,  arrastrándolas  ,  perdiéndolas. 

Ya  saben  nuestros  lectores  (jue  somos 
aüHgos  de  liacer  sentir  las  verdades  por 
medio  de  ejemplos.  Supondremos  (y  estas 
suposiciones  se  roali/an  en  España  con 
iharta  frecuencia)  que  llega  á  Madrid  un  es- 
traordmario  portador  de  la  noticia  de  un 
|)ronuiiciamiento  ,  como  el  de  Alicante  y 
Cartagena,  u  otros  que  tan  á  menudo  bcaios 
-pcesenciado:  desde  a(|uel  momento  ,  ¿quien 
«s  el  ducíio  de  la  situación?  Conviene  vigor, 
-eiergia,  rapidez.-  para  estas  cosas  es  nccc- 
fária  la  unidad  ,  el  generalato  bonorilico  se 
icoBvicrte  por  el  mismo  hecho  en  efectivo; 
¿á  qué  esta  reducida  en  tal  caso  la  fuerza 
<uel  ministerio?  Otra  suposición.  Estalla  una 
insurrección  militar  en  los  cuarteles  de  Ma- 
drid ,  ó  un  niotinen  las  calles:  ¿quién  to- 
ma el  mando? ¿noserá  el  general  en  gefe?Oti-a 
5U|>osicion.  No  hay  pronunciamientos  en 
las  provincias,  ni  in.surrecciones  ni  motines 
«u  Madrid ;  pero  á  causa  de  circunstancias 
fatales,  o  por  alguna  cuestión  que  conmue- 
ve los  ánimos  ,  hay  una  agitación  sorda, 
amenazadora  ,  como  estamos  viendo  con 
tanta  frecuencia  ;  ¿(|uiún  el  hombre  que 
está  con  la  mano  en  el  puño  de  la  espada, 
con  el  pie  en  el  estribo  [)ara  montar  a  ca- 
l>aUo  y  dispuesto  a  mandar  de  un  momento 
á  otro  toda  la  fuerza  publica?  ¿no  será  el 
general  en  gefc/  La  orucn  especial  del  mi- 
nisterio de  la  (iuerra  ,  ¿no  será  reclamada 
por  las  circunstancias?  ¿no  será  aquel  el  mo- 
mento oportuno  de  convertir  el  lüulo  houo- 
nÜqo  ca mando  electivo?  ¿Sena  posible  de- 


jar  de  poner  al  general  en  gcfe  al  frente  del 
ejército?  Dejar  de  hacerlo  ,  ¿no  seria  mos- 

I  trar  descontianza  hacia  él  ,  y  ofender  su 
pundonor?  ¿Sena  posible  nombrar  a  olro 
general  y  postergar  a  .N'ar>ae^?  Se  nos  dirá 
(|ue  bien  pudiera  hacerlo  la  Reina  ;  pero  bo 
se  trata  Je  la  |)ol(M)cia  cu  ab.stracto  ,  sino 
con  todas  las  circunstancias  ;  y  en  este  sen- 
tido bion  se  puede  asegurar  que  olro  nom- 
braiiiiento  no  seria  posible.  Aclemas  ,  (lue  si 
la  Ucina  puede  ,  ¿a  que  comprometer  de  ao- 
Icmano  el  uso  de  la  prerogativa?  ¿a  qué  li-  . 
garla  en  ciorlo  modo  en  favor  de  una  |>er- 
sona  determinada?  ¡Qué  conflictos!  ¡Qué 
lección  para  meditar  lo.s  pasos  ({uc  pueden 
ser  de  grande  trascendencia! 

Lo  decimos  con  la  convicción  mas  pro- 
funda :  este  es  el  mal  grave  ,  gravísimo  que 
devora  al  ministerio  Mirallorus  desde  su  na- 
cimiento :  si  no  se  logra  estirparle  ,  el  mi-^ 
nisterio  perecerá.  En  estas  niaterias  no  bas- 
lim  los  paliativos  :  es  necesario  llegar  a  la 
raiz.  Es  indispensable,  urgente  ,  uuc  el  mi^ 
nisterio  no  a[)arezca  bajo  la  tutela  ni  aun 
posible,  del  general  Narvaez  :  Kxlo  loque 
no  sea  dejar  completímicnle  desembarazada 
la  prerogativa  de  la  corona  para  nombrar  é 
dejar  de  nombrar  un  general  en  gefe  ,  y  pa- 
ra escoger  estas  ó  aquellas  personas  ;'todo 
lo  que  no  sea  impedir  el  que  un  militar  se 
elevo  sobro  los  demás  |)or  su  designación 
precia  ¡)ara  el  mando  en  gefe  de  las  annas; 
lodo  lo  (|ue  no  sea  esto  ,  es  dejar  enervado 

;  el  poder ,  es  preparar  su  ruina,  es  amonto- 
nar tempeslades  sobre  el  pais. 

¿Pero qué  remedio  hay  en  la  actualidad? 
Muy  sencillo  :  cuando  se  ha  errado  no  es 
mengua  retroceder :  el  general  Narvaez  es 
demasiado  delicado  y  |)undonoroso  para  re- 
sistirse á  renunciar  á  la  nueva  dignidad  ,  si 
llegase  á  sospechar  que  este  seria  el  deseo 
de  los  consejeros  de  la  corona ;  entonces 
aceptársela  lisa  y  llanamente  ,  que  el  hom- 
bre mas  condecorado  no  debe  tener  á  men- 
gua el  colocarse  en  la  misma  línea  del  defen* 
sor  de  Zaragoza  y  del  vencedor  de  Bailen. 
El  general  .Narvaez  mejorará  de  posición 
á  los  ojos  del  pais  ,  quitándose  hasta  las 
apariencias  de^liombre  necesario,  y  con- 
tentándose con  .ser  un  general  como  todos 
los  demás  ,  sin  preeminencias  de  níngum 
clase  ,  y  solo  con  la  noble  emulación  de  ser 
uno  de  los  primeros  en  sacriticarse  ()or  su 
patria  y  por  su  Reina. 

Fuera  de  este  camino  no  hay  sino  preci- 
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iiniTíM  Mía Mpresaik.  Iloúo  io  que  se 
á|n  «B-fcW'^'la  kaHaá)^  éti  daaprMdi^ 

muÉb  del  general  Nanraez,  solo  MTÍft-é 

conlinnarnos  mas  en  la  opinión  de  que  es 
aeccsurio  que  casibie  de  posicioa,  y  no  deje  i 
lÉ^i^  prelesto  é  la  mloáíeeiieit  ▼  á  W  | 
cühirania.  Lo  repelimos  ;  nn  se  hala  de  las 
perüooas  ,  siao  de  las  cosas  ;  {»cro  u»las  co- 
sas swi  tales  q«e  si  el  gubieruo  no  remedía 

Cito  lina  Mía ,  bija  de  la  cabaiJeioédad  y 
tía  Te  ,  pero  que  al  lia  esuna{;nlÉ<latta, 
tt  anapeBUm  de  su  tiuprcvisioa. 

'  ■ ;  *  í -j  I  ■      ■  • 

iiA  PRKPONDBRANGIA  MILITAR. 


^  9b  ♦  11/  !  Rt  ■  ' 
•ia^iío*H/Kn'%' 

«ifaidiase  iiabla  en  ealaa  áltmios  tienipos 
4a  lB:Moaai4ad  de  destruir  la  prepoadcraa- 

fia  militar  para  fortalecer  el  poder  civil; 
pareccQOs  que  la  cucsltou  se  ha  pUnieado 
ai«aiié»,  y4|ue  ¡uwAiaa idaliaaa 'pa— arte 
en  robustecer  el  )>oder  oifU  para  destruir  ia 
IveponderaDcia  militar:  no  creenioíí  f|iie  el 
poder  civil  sea  flaco  porque  el  luUilar  sua 
ÍMfte;  Ma  que  por  «I  eaaftrarío,  e)  pode# 
raiiilar  es  fuerte  porque  el  civil  es  flaco.  Es- 
tas son  cosas  muy  diferentes  :  el  no  distin- 
ouirlas  cual  conviene ,  acarrea  la  confusión 
oa  i(>niar  el  aiB0lo  par  la.  aaaaa »  la  aaiwa 
par  el  efecto. 

<^aA  quejas  contra  la  preponderancia  mili- 
tir  dalM  ya  4e  mnho  tiempo :  hace  largos 
aios  que  faa  iraedoaes-  liberales  se  acusan 
unasá  otras  por  los  estados  di'  sitio ;  y  una 
provincia  en  estado  de  sitio  es  una  pruvm- 
€ii  «ntrogada  al  poder  miliiar.  Lo  que 
en  1834  y  183odecian  los  proííresistas  con- 
tra los  moderados,  dijeron  los  moderados 
contra  los  prú(^resislas  ea  4836  y  4837;  has- 
ta 4840  laa  taeéálaa  nrograaíalaa repatír 
loa  mismos  enriros,  que  Iucíío  n-produjeron 
loamoderados  hasta  4843;  dosde  el  pronun- 
aiaoiiento  da  junio  ét  dübln  aflo  ,  se  quejan 
aira  vez  loa  prognaÍBlas :  si  al^un  díia  los 
Moderados  sucumben ,  es  probable  que  los 
piapaaisias  les  ofrecerán  abundantes  moAi* 


Vosfera  ana 'toldera  adíciou  dé>i 

reclamaciones.  El  nombre  de  las  personas  r 
do  ios  bandos  no  stgntti<^  na*jbi ;  el  beoáiocs 

al  anémo.  •  •  •  .   .f  •••        •  ,> 

Desde  la  muerte  de  Fernando  Vil  la  pre- 
ponderancia ha  estado  en  el  poder  militar; 
desde  que  se  hicieron  reproseutaciooes  dofr; 
Biasiado  oétebrats  y  emelnenia «espiad,  «!• 
l)oder  civil  se  puso  á  discrí^rion  de  los  cuar- 
teles ;  las  Corles  y  los  ministerios  no  han: 

Godido  nada  contra  la  fuerza  de  lasnnMtf. 
lay  «qni  sin  cmbar^  varias  fases  que  coa*-* 
viene  recordar.  Primero  ,  la  ítierza  armadan 
eslavo  á  la  obedieacia  de  lo»  generales; -eot* 
taneesla  prcpoadefaneía  laüilaHWPi^lltWMi 
estos ;  rompíélvase  los  lams  de  la  disciplina, 
entonces  la  preponderancia  militar  pa?ó  á  los 
soldados;  restablecióse  por  Un  ta  discipbna;* 
yenlonees  la  pTB^wnd'waaaiiw^lttef'Tiilwrió" 
á  los  fícnerales.  En  la  |)rtmera  época  ^  ia  in- 
thicncia  de  estos  derriba  un  minif^terio  y 
cambia  un  sistema  político ;  en  la  segundáis 
las  generales  son  asesinaáaa  par  teiiralÉii  i 
desea  amotinada ;  en  la  teréera ,  los  gener** 
les  vuelven  a  derribar  fuinislerios  yié  eaBB*t 
biar  sistemas  ¡lolitioos.  Bajo  liilsfaliMs»#pfi 
mas,  se  descobre  el  mismo  hecho:  el  impé» 
pió  de  la  fuerr.a  sobre  el  imperio  de  la  ley. 

£ste  es  un  mal  gravisúno:  ¿euát  es  el  r»* 
iwdia^al  irfaa  aanciN»  ^ !  á  prioM  ▼kta 
ocurre  ,  es  quebrantar  dtí  raiz  el  podenqi* 
prepondera.  Mas  contra  esto  militan  dos  di^ 
ticultades:  primera  ,  la  imposibilidad  de  eje* 
colado;  segaade ,  los  nelípiiaHit  resnltadan 
de  la  ejecución,  t'.tinndo  'in  «  I  r  está  ar- 
raigado en  la  sociedad ,  no  se  le  dMlrujn» 
con  pensamientos  ni  palalvas ;  ea  BaaaaafW 
oponerle  otros  poderes  mos  fbertes  queek 
¿donde  están  en  España  esos  poderes?  To- 
cante a  la  conveniencia ,  ocurre  desde  iuc^ 
la  dnda  da  si  quebrantándose  <diMAMi  flado'al 
poder  militar ,  seria  dable  conservar  el  orden 
público;  y  este  orden  es  una  necesidad  lan 
alta,  que  á  su  conservación  deben  sacnli- 
eaiw  laa  cosas  «eenndartas. 

En  ninjiun  i)ais  del  mundo  es  el  poder 
civil  ni  una  persona  sola ,  ni  una  institución 
sola ,  sino  el  resultado  de  la  fuerza  de  xav 
canjnnioda  cismemos  asciales  qne  danant» 
ren  en  un  punto  ,  como  si  dijéranios  en  un 
centro  de  gravedad.  La  persona  o  la  inslitu* 
cion  qiia  manda ,  lo  puede  faacar,  porque 
remicol  oairial  de  las  fuer/as  sociales,  y  es 


el  representante  v  la  nersonibcacion  de  las 
misaus.  ¿Dónde  esta,  el  centro  de  gravedad 
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Kl  trono  no  es  ni  puede  ser  una  instítncion 
aislada  :  cuando  esto  le  sucede  deja  de  ser 
VM  ÍMtitttCMni  j  es  wn  persona  sola  ,  en 
cayo  <;aso  el  tmno  "ínrnmhp.  Afortunmla- 
mente  noeftamos  en  España  en  un  cstremo 
Um  deplonilile:  el  Iroso  conserva  todaria 
noaMMI  foerza:  ^priei  Modi  en  su  nom- 
bre se  hace  obedecer,  pnr  lo  monos  durante 
algún  tiempo ;  cuando  sobreviene  alguna  ca- 
tMlrelB  iMNilea ,  se  nromÉnt  tira  wv  fl 
nombre  del  trono,  y  los  elementos  de  rcsis- 
tenria  w  ablandan ,  los  de  orden  dispersos 
se  .i^rupan,  los  ocultos  se  manitiesien,  y  se 
vuelve  t  eiMitoir  hi  unidad  guberaatíva, 
hasta  qne  otra  rntástrofe  pobtica  la  disuelve 
de  nuevo.  El  trono  no  es  bastante  fuerte  para 
evitar  la  repetición  de  esas  catástrofes;  pero 
les  hace  monos  frecuentes,  y 'sobre  todo 
nvnns  t<M  rih!es.  Para  formarnos  idea  de  la 
deiNlidad  que  trabaja  esta  soberana  ki^itu- 
eién ,  compareaiifr  le  «e  es  coa  k>  fjne  era; 
nu»,  pora  coaeeiRrtiia  sa  fberza ,  no  obs- 
tante su  postración,  imnírinóniomis  des- 
aparecí; del  todo :  ¿.en  qué  se  convierte  la 


espcriencia  do  lo  pnsado  aronsoja  al  trono» 
una  conducta  priuloolo  .  para  que  la  fuer» 
militar  do  se  persontíkiiie  en  OMigim  indivi<* 
dúo:  antes  per  el  eoatniite-,  eslé  di* 
vidida  entre  varios  pefos  cuyo  ponto  de 
reunión  no  sea  otro  que  las  gradas  del  tro- 
no. Fuera  de  este  esMO  no  íiay  salvadas» 
no  hay  mas  rpie  la  niÍM  áel  ¿mu»  smmm« 
V  la  perdición  do  los  individuos  on  ífwi«nes 
se  persouilique  csclusivaoiente  la  fuerza  raí- 
Nttír.  Um  ptmümMkáá^  esUieMr»r 
ifli|ieelMe,  en  no  comirtiMite  en  '  '  I 
bajo  uno  ú  otro  nombre  :  y  en  España  la 
dictadura  es  un  absurdo ,  ya  porque  lo  es 
por  necesidad  mientras  el  trono  existe ,  ya 
lamhion  |)on¡uo  mal  pudiera  un  particular 
alcan/nr  la  perscniticacion  que  se  necesita 
para  la  dictadura,  cuando  a  cüla  pcrsonití- 
cacíon  completa  no  ha  podido  llegar  el  m  ) 
narra  misino.  Aun  ruando  la  finT/a  do  las 
circunstancias  fuere  muy  á  j)rüpüsilO£ara 
un  encnmliraniiento  estnMrtftnsraTi' 
vorccidos  de  la  Ibttuna  debieran  manifestar 
su  previsión  y  «¡airacidad,  no  qtioriendo  salir 
de  ana  región  utodcsta:  scnteiantes  sniñ- 


rntarece  aei  loao:  ¿en  que  se  conviértela  de  ana  regioa  utoacsia:  scnteianies  sam- 
BiMMf  ¿QoiéB  será  capax  de  oeiMiliiir  «a  |  das  sod  peligroso:  mim^éémm-'ttm^ 


^'ohiorn<  ireniTalmenteeMceide, Díriqalen 
|)or  ocho  dias?  Nadie. 

La  debilidad  del  truno  á  mas  de  otras  cau- 
sas paitiealares,  dimana  de  qae  adolece  al~ 

gnn  tanto  de  ese  aislamiento  ,  que  en  lle- 
gando a  su  colmo,  mata  la  institución.  Le 
Miau  h»  Cementos  qae  aatigoamente  lo 
rodeaban ;  te  falta  el  asentimiento  de  mu- 
chos hombres  de  diferentes  partidos  ;  le  fal- 
tan esas  iostitucioikes  que  escudadas  por  él, 
le  senrian  á  sa  vei  de  eseado ;  le  mta  el 
í"fiui|ilemento  de  la  personiHcacion  de  lodos 
los  intereses,  de  todas  las  ideas,  de  lodos 
los  sentimientos  que  tienen  eu  la  sociedad 
ana  fuerza  efectÍTa ,  independieailemeole  de 
los  sistemas  de  íTobierno:  el  trono  es  fuerte  por 
lo  que  conserva ;  es  flaco  |>or  lo  que  le  falta; 
dadle  esto  ^iltimo,  y  la  institución  recobrara 
su  esnlendor  y  sa  paianaa ,  á  pesar  de  las 
modincflciones'dc  la  orsaniracion  política. 


uua  iiicU- 


descenso  muy  rifMot 
estrepitosa.  ' 

Los  militares  (¡uc  sueñen  en 
dura  mas  ó  menee»  paliada  ,  ■ 

Í)erder  de  vista  que  nnrn  esto  necesitan  co- 
ocarsc  á  la  <  il)o/a  de  un  partido  poUtico; 
lo  que  en  las  actuales  circunstancias  et^ui- 
vale  á  labrar  su  propia  ruina :  dos  hoirivraa 
se  han  hallado  en  j  m^^h  ion  favorahio  pan 
acaudillar  un  partido;  ambos  lo  ban  hecéo; 
ambos  liao  caído  victimas su  propio  pat^ 
tido.  Espartero  se  levanta  en  hombros  de  los 
proc-resistas,  satisface  las  ideas  de  o<tos,  sns 
intereses ,  sus  deseos  y  basta  sus  caprichos; 
por  consideraeion  iellos.  slvida  sa  pai^ 
cion  y  se  hace  demócrata  ;  y  ellos  mismos 
comienz  III  i^m  dc^ai  icdilarlc  y  acaban  por 
perderle  Kl  ^nirral  Narvacz  se  hizo  la  iln- 
sion  de  creer  que  su  posición  estaba  asega- 
rada  colm?ándosc  á  la  cabo/.a  del  partido 


rio  snplir  c^n  la  fnerza  de  las  armas  lo  «pie 
falta  de  fuerza  moral ;  y  asi  continuará  hasta 
que  nuevos  acontecinucnlus  vendan  a  des- 


M  i)a 

En  esta  situación,  el  trono  no  ¡Hiede  prí-  i  parlamentario;  y  del  seno  mismo  qe 
▼arse  del  apoyo  militar ,  porq«»  es  neeess-  |  partido  salió  la  oposición  qae  ha  «r 

masé  enflaqneeer  su  prestigio,  y  qoeha 
tenido  no  escasa  parte  en  provocar  la  crisis 
que  acarreó  la  caida  del  miuisterio;  v  sin 


enlazar  las  aetoalcs  complieacioaes,  HeviiH- 1  eefiharfto  impoede  ategmae  yig<W  ^mi  lida 

doños  [x>r  el  camino  del  bien,  o  hundiendo  |  parlamentario  le  debía  no  [wco  al  general 
la  EspoAa  en  una  sima  de  que  no  saidni  '■>  Marvacz.'lte  esta  manen  se  faaüaráa  cer- 
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4s  toAl94BI^'|MNftilrtH  pfliMiOMSí 

)m  militares  no  di  hior.m  jamás  olvidar  <|uc 
para  ellos  no  hay  cunino  He  salvación,  smo 
OftD^crvuado  la  seveiiJaii  «lu  la  ilisciplioa  ea 
les  subordinadot,  y  obedeciendo  sin  restric'- 
cion  (le  niníTuna  clase  las  disposiciones 
emanadas  dei  trooo :  muidar  •bedeócado, 
▼  obedecer  mandando. 

NnaslTM  ideas  con  respecto  á  le  preprni- 
deranria  militar,  las  hcmn5  manifestado  ya 
tifias  veces,  y  las  hemos  repetido  al  có- 
«enm»^  artfeelo  praMUe:  el  poder  mSÜ*' 
tar  es  fucrU;  pdNfoe  el  eivíl  es  fleco;  «e 
tanto  se  debe  pensar  en  abíHir  aquf  I  romo 
en  fortalecer  a  este ;  la  fuerza  dei  podur  ci- 
Til  será  la  raÍDa  del  poder  militar,  que  de- 
jará de  ser  poder  v  pasará  á  ser  una  clase 
L'omolas  (lemas  del  Kstado.  Mofíima  combi- 
nación  política  puede  estribar  eu  la  fuerza 
uMiím  como  eobre<in  elemento  doradifo: 
f*<:fn  Tü^r/fi  puede  servir  de  instrumento 
para  llegar  á  un  fm  determinado .  puede  ser 
atncHÍar  ese^lente  para  conservar  el  ór- 
den,  mientras  los  elementos  de  qoe  se  haya 
de  rodear  el  poder  civil  no  estén  reunidos 

. ry,4e6eiivueuos  déla  manera  conveniente; 

^í'lpA'e'Écode  el  momento  en  ffm  ee  la  conei- 
dera  como  un  principio  de  f^obiemo  ,  hace 
¡mpoi^ihlc  todo  sistema  de  administración,  y 
pime  en  inminente  peligro  para  un  tiempo 

'  nm  A  mema  lejano,  la  niiaítcoiiaefvaeioa 
d^l  r  rdi  n  púUíeo  Cuya '  dofenaa  se  le  enco- 
mendara. 

^  Los  hombres  de  gobierno  digniis  de  este 
nombre ,  no  poeden  eoandorar  al  poder  mh 

litar  bajo  otro  aspecto ,  ni  tampoco  lince i-se 
la  ilusión  de  que  podrán  emanciparse  de  él 
con  la  simple  Tolnntad.  Es  necesario  aten- 
der á  loque  folta  de  fin  r/.a  inoml .  para  que 
se  pueda  prescindir  de  I;i  material;  es  nece- 
sario examinar  concienzudamente  la  situa- 
mn  del  país  para  conocer  cnálea  son  y 
dónde  es(an.  y  de  mié  modo  se  ¡mdrian  avi- 
var yajírupar  los  elementos  verdaderamen- 
te conservadores,  capaces  de  dar  al  poder 
civil  unn  fnoiea  e^'ctivn.  Mas  para  esto  es 
indispensable  estender  la  vista  mas  alia  de 
\o»  diminutos  circuios  de  la  capital ;  es  in- 
mipensable  atender  al  estado  de  la  nación 
balo  mochos  aspectos:  es  indispensable  bus- 
car la  popularidad  verdadera  y  des<lenar  la 
laolicia ,  la  que  dan  unosouaáto^  hombres 
Vffte  «o  tiefien  mas  hnporlMcto  de  la  que  se 
les  atribuye;  es  indisi)cnsable  pensar  en  al- 
go loas  qáe  en  aporieacias  de  eela  6  aqneUa 


fitoétq«tl*«Ai 

vio  de  las  cargas  públicas,  y  en  tantas  otras 

apariencias,  que  por  una  lastimosa  confu- 
sión de  |»a labras,  se  apeUidan  medidas  do 
gobierno. 

Hay  en  Espafia  un  gnm  proliinma  qiir  tt- 
solver,  y  consiste  en  cumbioar  de  la  mane- 
ra conveniente  lo  antiguo  coa  lo  moderno, 
aprovecjymdo  de  uno  v  otro  lo  qoe  poeAi 
servir  p;irn  dar  ftierza  a)  poder,  ase-rnrríndo 
el  orden  publico  y  fiaoieiilamk^l-ilcbarrollf» 
de  loe  verdedtrea  ■toiaaes  átU^méa  l^ 
bay  entre  noselroe  rigtUMoeaasQs  f^undas 
de  nirde^tnr,  (pie  cs  Treo-»sario  (  iniunlar  el 
poder  publico  con  otras  coudicioaeí»  4e>  lo 
qoe  se  ha  heebo  basto  aquí  v  lo  -evideiMaH 
esa  inquietud  y  zozobra  en  ()ue,  nos  halla- 
mos de  continuo,  y  que  se  inanilíeslan  de 
uuu  manera  lau  lastimosa  eala  rumión  poli^ 
tioa,  eoBla-instobiliclad  de  kjOi^oilMiaoy  de 
las  cosas.  Esto  no  pti de  desconocerlo  quien 
este  dotado  de  sentido  comuu,  nuielio  menos 
quilín  tenga  preteasiones  de  Immbre  políti- 
co. En  Es|wAa  no  po^e  prometerse  vcrd.v*  • 
dera  gloria  sino  el  que  lijando  la  vista  sobre 
la  raíz  de  losmaks  acuiík  «K^ofiarlsi  fax* 
siempre,  arroSInuido  la  ímpaf«laridad'i)e-los 
interesados  en  que  coniiouen,  y  Iniscando 
la  verdadera  gloria  que  ie  decrelária  fia  •bre- 
ve Ih  gratitud  nacional. 

Qoien  no  se  atenga  á^los  prínopieBv  ñs* 
currirá  en  uno  de  dos  escollos  con  respecto 
a  la  preponderancia  militar:  ó  será  su  vi&>- 
lima,  ü  atraerá  sobre  el  pais  ludo»  los  males 
de  una  revolución.  Será  su  (Tfotíma  si  deja»' 
do  intacto  el  origen  de  la  (laqnera  dei  |)odcr 
civil,  busca  su  apo^o  en  la  fuerza  miUtsf: 
atraeri  sobre  el  pa»  los  males  de  une  re* 
voiucbn,  st  desconociendo  las  causas  qae 
hacen  necesaria  la  debilidad  del  poder  civil, 
se  olvida  do  la  fuerza  del  poder  militar  4  y 
espera  desanmar  i  loe  parlíoosv^entMlabrsaí 
blandas  v  con  promesas  de  legalidao. 

Por  princi|)ios  y  ]H)r  -p-^liniiínilos  estamos 
reñidos  cuu  la  pte|K)uderaQcia  militar;  por 
principios-,  porqneno  Greenao»^»^faM  saetea 
dades  !nv;ni  de  estar  sometidas  al  régimen 
de  la  tuerca ;  por  sentimientos ,  ponfue  nos 
repugna  la  dureza  de  que  se  resienten  ma» 
ó  menos  todos  los  mandos  sulitarcs ,  min 
prescindiendo  del  carácter  pi^r^"TMl  de  los 
individuos  que  los  ejercen.  Pero  ea  k  irMe 
alicmatifn  de  tolerar  tos  iilattdBSwlHeM«»t^' 
dejar  abandonado  el  país  a  im     d  ^\^^  p^^j^io- 

nee  M»biike«toa  y  psoyectoa  üMOBsatoivcs 
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dmJoC' resi^^narso  á  k)s  lAconveiiientes  que 
consigo  Irae  el  ruando  militar,  si  no  liayolro 
luedio  eíica;^  para  la  coniíervacioa  dei  ordea 
|i6blioo.  No  t^fittttmM-tvM  w-eNseran  y 
se  esplican  con  leorfa&halaguefias  ks  me- 
dios de  fortalecer  el  ^obiemo  civil ,  haciendo 
ittftecetiana  la  prepoudcraucia  mililar ;  pero 
todas  aoat  táoriao  tieueo  el  uÉcoofiaioote  de 


estar  eo  contradicción  con  los  hechos.  Los 
partidos  políticos  se  han  sucedido  en  el  man- 
do ;  nioguno  de  ellos  ha  lo^^rado  coustituir 
uo  poder  civil:  lodos  Iwi  tpelado  al  militar: 
desde  <|iíe  nna  oposición  se  ha  convertido 
en  guliieruo ,  se  ha  olvidado  de  las  teorías  y 
sa filiHMiéaadoi  de  las  armas;  ¿y  esto  que 
prueba?  ¿probará  acaso  el  espíritu  de  des- 
potismo y  tiranía  de  los  prohonihres'de  los 
diicreulus  partidos?  Estas  soq  vulgaridades 
qütfStaigaifiBMinada  c  too  hay  ningon  hom- 
Ble {laÜlií^í  (|I10 itoloeado  en  el  gobierno,  00 
desee  enhcrnar  civilnienle,  si  esto  fuera 
couij>alii)le  coa  su  coaservaeiun  eu  el  mando 
y  la  continaaeíoo  del  sistema  que  ha  coooe- 
líidü  y  planteado.  Cuando  todos  los  Ik  inlires, 
de  iodos  matices  puestos  en  el  mismo  lugar, 
hacen  la  misma  cosa  ,  es  señal  infalible  de 
que  estaiíKiiducta  es  indopoMUante  de  las 
ideas  y  carácter  I"  !  i-^  i  m  -m  "s,  y  que  re- 
conoce causas  profundas ,  a  las  cuales  es 
preciso  buscar  remedio  asas  eUoaiqae  el  de 
la»  oMdaiizas  personales. 

Desgraciadniiii'nte  no  queda  ahora  ei  tris- 
le  reourso  quo  laulu  se  esj>lotaba  durante  la 
loaba  civil:  la  necesidad  de  la  preponderan^ 
cia  militar  motiv.nia  por  la  /juerra  (pm  ardía 
en  las  diferente^  provinriis.  Los  'i  iiN  i-s 
provisores  debieran  conocer  ya  en  a(iueiia 
época,  que  el  mal  dimanaba  de  otro  origen, 
y  que  la  terminación  de  la  irnerra  ( ¡vil  pro- 
duciría un  cruel  desengaño.  Seis  años  lleva- 
nuwdepaz,  y  la  preponderancia  mtlltarno 
kadiaminnidó,  yqniús  ha  ido  en  aumento. 
Bajo  un  réírimen  llamado  fie  libertad  ,  los 
mandos  escepoiouales  han  coulinuado ,  y  los 
gobiernos  acnsados  por  la  mfraccion  ae  la 
ley  no  han  podido  defenderse  de  otro  modo, 
sino  ak-:  iniln  in  •  no  era  dable,  sostener  el 
imperio  de  las  leyes  sino  infringiéndolas. 
Gaofeaion  doloroso,  y  al  propio  tiempo  muy 
instructiva.  En  vano  ojw-^icioites  d,-  '  ii' 
tes  clases  se  han  negado  a  reconocer  esta 
neeeaidad:  basta  recordar  los  hechos  para 
qne  ae  conjeture  lo  que  ellas  harían  ¿  so 
vez  ,  si  dejasen  de  ser  opinión  y  se  convir- 
tiesen ea  gobáerno.  Di^a^  lo  que  se  quiera. 


sea  OMl  laem^cambiodepenMiÉt  y  4» 

sisleaMM,  ae  ofrecería  la  ahernativa  de  que 
bemos  htbhKio ,  ó  subordioarse  mas  ó 
nos  al  podor  -nriMtar ,  6  abantaar  al 

á  manos  de  fraocioMS  turbulenlas. 

los  lii'chos  hablan ,  son  inútiles  las  palahraao 
SI  estas  se  hallan  eo  contradicción  coa  aquaw 
Uos ,  el  boen  juicio  del  pMiaa  los  ^  «I 
aantíáoeonveniente :  y  najardel)e  serialár%- 
seto  todavía  ,  quien  hallándose  en  la  altuflil 
del  goíjierno ,  debe  comprender  de  una  ojea- 
da la  vadMora  ailnacifn  de  las'coaaav'y 
diri-'ir  en  coÉaecuaacia  sü  ¡coadnala .  n  * 
perdiendo  de  vista  el  interés  de  auproun 
conservación ,  fatimsniente  enlazaéonoaéW 
grandes  intereses  péMiebii  *     i  - 

Piénselo  el  roliÍ  M  no  :  no  se  hai^a  las  ilu- 
siones pueriles  de  iiuc  han  sido  víctimas 
tantos  (Hroa:  los  obsiaeéias  ipie  ¡m do'om^ 
centrar  y  que  probablemente  ha  encontrado, 
no  dimanan  de  cansas  transitorías .  ni  de 
las  circunstancias  de  esta  o  aquella  persona: 
no  fije  la  viola  en  loa  hiMhraa,  aiao  en  laa 
cosas:  que  en  estas  mas  que  en  a(|iiell()<  se 
halla  la  raiz  de  nuestros  malei.  El  ili>niiniiir, 
el  (piilar  i  ludo  la  preponderancia  iuiltter{ 
no  ha  de  ser  mmBdio ,  sinc  on  rtsullathi» 
Cuando  ^i'  \r,\\.\n  riMiimlo  en  torno  del  [)f>- 
der  civil  los  elcineuiiks  de  fuerza  mural  <^ue 
ahora  *lo  IMten ,  la •  prcpondeffaawai  mihla#. 
habrá  deaaparaeido :  m  aaiá  iiooaaMioiawr 
batirla:  se  dcsvaneceni ;  itr-npie  no  hay 
luena  material  que  resista  a  lu  acaon  dé 
lanMni,cnaildo-estÉa  ' 
pamlesaron-Eanfia. 

LA  SHÜ4CI0X.  Ti! 


¡k  t»  <h 


)  la  mt  f  piUkai»  «• 


TrísUsimo  espectáculo  ofireoe  la  España»}- 

amenazada  sin  cesar  de  cambios  de  política, 
trabajada   por  ambiciones  innumerables; 
siempre  en  crisis  y  en  grave  peligra  dlh 
caer  de  nievo  en  una  disolución  qaa  lila» 
acarree  trastonios  ])rofundos.  I.as  persona» 
varían  ,  los  sistemas  se  moditican ,  y  jamas 
se  oacuenira  la  tranquilidad  tan  dcflcadafg 
las  ffMoiones  fiaMieaa  ae  aUan  y  ae  hoelill-lb 
zan,  se  coligan  y  se  separan;  pero  ni  su» 
gUBcr^  ni  sus  paces,  ni  su  uuion  m  bu  di-r. 
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vston,  producen  otro  res^Midt  «fue  tnanle-  I  gobierno:  si  se  ha  consolidado  ó  no,  (U 
aer  ei4<}  des^aciado  pais  en  agitación  con- 
impedir  su  reorganización  y  hacer 


tiuua , 

■iifMible  k-aMCoeian  de  todo  peasamipnto 
éi  gobiarno.  Kslos  son  los  hachos:  la  diver- 
^■MM  de  opinión  puede  versar  sobre  la  cau< 
M  de  laa  BMMMi,  peí»  no  iobre  m  eiiiteii- 

cía:  nadie  ios  nte^a:  cada  cual  procura  es-* 
pilcarlos  conforme  á  sus  ideas  ó  interés ;  en 
^.ealuerxo  por  la  esplicaciun,  eslu  bu  cs- 
yitiiMlhpwooiuiii|ile^'«laeiy>ei  alkw  han 

corrido  desde  que  empegó  r^i»  o^t;iflo  de 
rosas,  y  los  añus  nu  han  reiiu  diadu  nada. 
iJuraalie  la  guerra,  decía:  «spereoios 
^fmit0Kttilumm»;  j-  la  iierra  ha  eesado 
hace  seis  años,  >  el  iilalr<i;ii'  coiuinna.  Du- 
rante la  duiuiuaciuu  de  Ji^^parteco  »e  decía: 
esperemos.,  Iiu  iMyoMa'''d»)lt<MM;  y  Ea^ 
put  ici  o  ca|É>heDe  4res  anos  y  la  Reina  t  uc 
declarada  máyf)r  de  edr.tl.  y  el  malestar 
oiMftliaúa.  Duiaulc  laü  leaUlivu^  revolución 
mimám-  decia:  esperenaa  qoe  k  revoha* 
cion  suciuiiha;  v  la  revoliuion  sucumbió,  v 
r\  ^nlHtMHo  triiinío  ( uin¡)lidanK'nl(',  y  el 
uiaie&Ldr  cuultuua.  Duiaule  el  ministerio 
Nartaexy m  úwmri  ^eaperemoai^pie  e I  minis- 
lene.caiga;  y  el  riiini-íiTift  cayo,  y  el  mal- 
estar conluua.  ¿Que  ñus  toca  esplerar  aho- 
XM'i  La  reorganización  del  ministerio?  ¿y  no 
fliibaa.orgaoÍ£ado  y  reorguúaede  ÍMnine- 
ni!i!t'>  niinislerios"'  ;J  na  nueva  rcnvocfírioti 
ile  Cortes?  ¿  y  uo  se<  bau  couvocado  muchas 
4|hÉ|idr«iéi^  «en  if^ales  i y  neyores  espe- 
aMIMIllUlAcrc instalación  del  general  Nar> 
vne?  al  frente  del  [loder?  ¿v  será  entonces 
iueuor  la  ai:ita<-iuu?  ¿La  salida  de  Narvaez 
4toBspeña?  ¿  y  ne'iieii' «elide  antes  ifue  él 
otros  tan  inlliiyentes  corno  i-l?  I.n  r(>|H  tiiii  is: 
¿que  nos  toca  esperar  aluna  '  Demasiado  lo 
aabemos:  lo  (|uc  nos  loca  esperar  es  la  con- 
linuacíüB  indetinida  de  esc  nialestar  intole- 
rable, si  los  hombres  que  piensan  y  que  de- 
tíeaa  de  veras  el  bien  del  pais ,  no  lijan 

m  flfluridefacion  en  las  cansas  del  mal ,  y  rentes  elementos  de  Tidft.  'Ise  ptrtída  i»H 
no  M  ednenaa  por>  apliear  el  renedio  a  brioso  en  In  o|>osicioa ,  do  Itn  bellas  pala- 
la  raiz.  i  bras,  de  tan  lirillantes  esperanzas,  de  tan  li- 
^zarnus  pudiéramos  en  el  inldrtuaiu  jl  sonjcras  promesas,  ese  partido  se  muere, 
dé  JUKttra  patrit  lendrtebe  bmMítos  de  I  En  su  agoak,  ea  sos  kslimoMM  eeaeoMair* 
oMBpkeencia  al  ver  que  de  tal  suerte  se  nes,  se  revuelve  en  todos  sentidos,  vé  sobh 
van  cumpliendo  nuestros  anli;U'nos  pronósti-  '  bras  por  todas  partes  :  intrigas  cortésanae, 
cas.  Cuaudo  las  circui^tancias  eran  menos  maquinaciones  estrangeras,  espadas  levan^ 
eomplicodis,  cnaado  el  desengifio  del  pú-  tadatpen  herirte,  balaHones,  uMaws,  ejéVi*» 
blico  estaba  muy  lejos  de  babor  Iletrado  al  citos;  y  no  advierte  quesos  enemicos  no 
punió  en  que  se  encuentra  ahora .  dijimos  son  los  que  el  se  (igorat  aiao  la  dcbilid^de 
una  y  mil  veces  que  no  se  consolidaría  un  '  su  cabeza  que  le  da  foinápe,*  k  dehttM 


nio 

io  que  estamos  presenciando.  Kl  partido 

rae  llama  eooservador  se  lisonjeó  un 
de  qae'haWt  senaib  la  hem  de  pkVi 

tear  sus  sisteinas .  do  aplicar  sus  doctrinas, 
y  de  qoe  la  nación  le  delieria  traaqjiiiidad 
y  gobienie:  noeodoa  ouaiiriiiieB  to  orniMK 

fio;  dijHnos  que  ese  partido  no  cncerralm 
ios  elementos  necesarios  para  dar  á  la  na- 
ción ni  gobierno  ni  tranquilidad,  que  morí-' 
ru  é  monee  d»«i  peder  nüitará  pereeertnr 
por  disolución;  al«ello  10 kl  verificada  digiilo 
la  esperiencia. 

¿Qué  le  ha  (altado  al  partido  conservador 
para  dar  á  la  España  io  (|iie  tmtm  vooos  kr 
habia  prometido?  ¿Otictia  el  apoyo  del  tro- 
no? El  trono  le  apoyo.  ¿Quena  el  apoyo  de 
las  Córtas?  Las  Cártes  Anmi  Mnoi.  ¿^Ifoorif 
el  apoyo  de  le  fuerza  armadat  La  Tuerza 
armada  le  apoyó.  Le  embarazaba  la  mili- 
cia nacional?  La  milicia  nacional  desapare- 
eid.  ¿Lofl^rvkB  do  obatáecilo  los  aynnttN 
mientos  pwgresistas?  Desaparecieron.  ¿Ve-»* 
cesitaba  reformar  la  Constitución?  La  (lons-* 
litucion  se  reformó.  ¿No  le  convenia  el 
jomde?  El  jurado  desapareció.  ¿Hahk  mtf^ 
nestcr  de  tribunales  especiales?  l,os  turo. 
¿Habia  menester  de  policía?  La  tuvo.  ¿Le 
podian  ser  útiles  las  simpatías  de  la'  FriRK 
cia?  Las  tuve.  Dueño  de  la  corte,  doefto' 
del  parlamento,  dueño  de  la  fuerza,  dneflo 
de  la  administración,  dueño  de  lodo:  ¿qué 
mas  quería?  ¿qné  mas  qniereY  Hoy  ten^ 
lativns  de  insurrección  y  la  insurrección 
sucumbe;  la  España  toda  le  obedece;  en 
el  gobierno  estaban  unidos  coa  el  poder 
fflüitaf  loa  prokHBbros  del  partido:  ¿qo^ 
mas  se  quería?  Y  sin  embarco,  ¡cosa  nota-i 


ble 


lección 


instructiva!  con  tantos  ele-a- 


mentos tavorabies,  con  circunstancias  'tas 
propicias,  el  partido  conservador  -ae  kl  dN 

>-iM'lto  rápidamente,  con  In  misma  rapidez 
({ue  se  agolpaban  en  derredor  suyo  los  apa-* 
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dftfss  fusnasqneya  le  fli0i  al  eawM, 

Bien  lo  »aÍMaiiMM  oobotros,  que  para  mo^ 
rirle  liaslafae  el  tciwrfMr;  porque  tal  es  la 
suerte  de  todos  k»  (Mrtkíos  débiles.  Mien- 
tras están  caidos,  mientras  s(;  hallan  en  la 
opofiicioQy  osteutaa  laas  vida  de  la  que  lie- 
oen  60  la  realidad:  eelonoea'  so  waioa  es  i 
destruir;  tarea  f;RÍI.  pero  tan  pronto  co- g 
mo  se  I'is  llama  a  ediHcar.  sii  nnpotenrh)  i 
se  des»cui)rc  :  m  paran  al  pie  de  la:»  rumas  ii 
y  de  loa^aaleffiaíes  anuMloiiadoa  para  la  re-  I 
fonslnn  rinn.  y  alH  mueren.  Eslo  le  ha  su- 
cedido al  partido  moderado:  su  muerte  es  t 
segura:  la»  ditícultades  eslau  eu  quicu  le 
ha  de  heredar;  y  esta  es  la  úDÍoa  causa  (]ue 
dilata      (tr-aparicion  ífcl   U^nU-n  [n|i(¡co. 
SiVG^lra  por  algunos  momenlus  su  eitde- 
Ueesiéieiieiivike  lodelieá  la  yida  propia; 
es  un  cuerpo  qué  no  te  deshace  en  polva,  I 
por  ta  compresión  que  sufre  de  los  cuerjios  I 
que  le  rodean:  vendrá  un  empuje,  cesara 
Mía  viakDto  equilibrio,  j  el  cuerpo  pulve- 
rizado se  disipará  por  el  aire. 

til  partido  proífrcsisia  couteuiphi  con  mal 
disimulada  satisraceíou  este  deplorable  es-  jj 
fiectácttlo  ;  Y  como  que  se  olfida  de  las 
pin<  cuitas  tic  otros  tiempr^^ ,  ni  vrr  ifue  no  j 
son  menores  las  agenas.  También  el  ))artido  | 

Srogrcsisla  tuvo  una  época  semejante  á  la  ] 
a  an  adrenaria;  taMbieii  ae  eiMuitr6 en  | 
posición  dpsemhamr.ada  para  practicar  sus 
dá>ctrinas ,  y  plantear  sus  sistemas  ^  y  hacer  l] 
ItifoKeláad  del  pais ,  ooeu  tantas  Tcoee  ba-  | 
bia  prometido.  ¿Quería  el  auxilio  del  trono? 
el  hombre  que  colocó  á  su  cabeza  era  elde- 
)>osiLano  de  la  potestad  real.  ¿Quoria  el  apo- 
yo de  las  Cortes?  estaba  aok)  en  ellas.  ¿Que- 
ría  la  amistad  de  una  nación  podei-osa?  ahí 
^taba  la  Inglaterra.  ¿Oueria  la  cooperación 
de  ios  ayuntamientos?  los  avuulamieulo^ 
eran  todo»  progresístaa.  ¿Quería  la  del  ejer- 
cito? el  ejército  era  progresista.  ¿Quería  mi- 
licia uaciunal?  la  milicia  aaciouai  era  atiine- 
Fosa.  ¿Queria  imaConstítiKÍQiideinocritiea? 
gobernaba  con  la  misma  que  él  nüamo  había  | 
hecho.  ¿Queria  abatidin^  sus  rivales?  losmo-  | 
«ieradoj»  C!»laban  en  In  ui<i\  ut' postración;  coa  1 
8«a  gefes  praaoritos ,  y  sús  ptitUarios  en  la  I 
osrtirid.iil    ¿Quemas  quena?  lo  que  debia  | 
querer  era  no  triunfar ;  porque  su  triunfo  1 
era  su  muerte.  Tampoco  encerraba  eu  su  i 
aaae  loe  elaaentaaieaesarios  para  gobernar;  | 
Y  tan  pronto  cnmo  empuñó  las  riendas  del 
£stado ,  biutto  que  su  naao  iaqwfiaba  ,  y  " 


acabó  por  ikíMtámmm  üÍ4M|iii*»^ü  I» 

tó  á  su  rival  un  pequeño  esfueno  para  ai^ 
rebatórselas  y  hundirle. 
¿Qué ■aa.iyÜran  eales  ÜeehesTladiaai 

que  es  im|>0BÍble  fundar  uu  ^'obiemo  bmbÉi 
tras  liiiva  ríi'  e«ítribaren  la  eí.ln  (  ha  i^asa  íjuc 
se  prupuueu  darle  las  dos  iruu:ioacs  dt)l 
uartido  liberal;  ÍDdíeaii  «pie  ha  sonado  li 
hora  de  reconocer  por  (in  la  e^sterilidud  de 
ose  csclusivismo  (pn>  afornieuta  a  la  ULicion 
y  pierde  a  los  mi^ato»  que  le  enipleau  para 
oonsolidatBe;  indican  que  >aa  «aeeaarie ,  tk^ 
soiutamente  necesario ,  el  tomar  otro  vnmho 
y  salir  de  ese  pequeño  drcido  en  que  nos 
agitamos  y  llevar  á  la  regioa  dei  gobicn^ 
miras  mas  vastas ;  indican  que  ya  ■!■§■■ 
hombre  pensador  puede  hacerse  ilusiones 
sobre  los  resultados  de  oiodJÜcacMaes  de 
personas  d  sistemas , 'aiend»]de  lodo  pnola 
indudable  que  siguiendo  el  caouno  acoaaar- 
jado  por  los  dos  partidos  no  haremos  mas 
(|ue  recorrer  el  uúsmo  circulo  que-  liemas 
leearride  ya  tantas  veoea.  Nvevaa  jpraaMiaa, 
nuevos  programas,  nuevos  propósitos  de  íür 
fruir  una  mdTvh^junla,  decorosa  y  firme;  irra^ 
vocable  resolución  de  gobernar  con  la  le}  y 
solo  parla  ley;  GonstiHuátti  tesdad ;  sistema 
^epreseulali^'t1"!fl  '^^ti  -r'  f'uioa  interpretacioo, 
con  :>us  le^Jlinias  consecuencias;  hé  aqui  lo 
que  tendremoseon  ^mejanles  mudanzas;  pe- 
ra todo  como  se  .supone ,  escrito  etLamfáitát 
na*h  !a  n'ati;larl.  Esto  !frr(>f}ws  por  lo 
pioulo  ;  pero  ai  Oia  sigiueutc  vendrá  la  dea^ 
templada  oposicien  de  la  iMpenaa  .y  la  sepa^ 
ración  de  una  fracción,  y  la  guerra  intestina, 
y  las  intri.:^as ,  y  las  crisis,  y  la  disolu- 
ción del  partido  dominante ,  y  la  desespera- 
dt  defensa  de  la  pandüia  que  se  baya 
apoderado  del  mando,  y  la  coalición  mas  ó 
menos  esplicita  de  las  oposiciones,  y  al  tin 
la  ruina  total  de  los  temerarios  para  comen- 
zar otra  vez  la  misase  eaoua,  sin  mas  dife- 
rencia que  la  de  algunos  nombres  de  rosas  o 
de  personas.  £n  vista  de  laüttuaciou  actual, 
y  atendidas  las  leeeionaa  de  laeapennnein^ 
¿hay  hombfe  de  mediano  juicio  que  ymdn 
prometerse  otros  resoltados?  V  hé  aquí  por 
que  el  país  contempla  con  esa  indiferencia, 
een  ese  desden  élespeelácidede  iMUaa  aan 
serias ,  y  por  ([ué  acabarla  por  do  tijar  ni 
si(|uieia  la  atención  en  el ,  si  pudiera  pres- 
cindir de  la  trauquilidad  uue  necesita  y  ve 
siempre  en  peligra,  y  ao  eoaa aaariwsian 
i¡ue  le  exilien  para  goWnar.y  quo^io 
consumen  en  el  desgobtenOi  \<^4^}li*u  f  a4*> 
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EsiMiioso^ei  oir  eúmovIgiiMS  árganos 

de  la  o|Mníon  póblica  desaho^^an  su  ptMia 
con  senlidus  lamentos  solirf  la  cc^MUMlail  de 
loa  partidos,  sobre  la  aiuliiciuu  de  ius  iiuui- 
hres  Y  ^^f^  tenas  aemejautes :  cooao  ai  el 
iMÜittf  «ontra  los  hombres  de  lodos  los  parti- 
dos no  equísaliei  a  a  condeuar  las  co^as  m 
SI  misiiiaA  ,  va  que  a  lodos  los  /laceM  ó  les 
pmrmiim  obrar  da  ana  iiiísiiMk>MMíNiBn 
todos  los  paises  y  en  lodos  los  titMnpi>s  es 
preciso  coular  cuu  la  luiscna  y  lu  lualdad  de 
los  iiombres ;  mas  por  eso  se  han  consüUu- 
do  podaras  Inertes ;  por  eso  se  han  planteado 
instituciones  iolMi>tas  ;  poroso  se  han  dicta- 
do leyes  preveiUivas  )  represiva;»;  por  cíío 
aeMi  íorvttado  loe  cuerpo*  <4HmImmubos 
ntadtUtOWk  tantos  vinculos  para  impedir  la 
di:«olücion  ,  con  tantos  escudos  para  deleo- 
derlos  contra  las  pasiones  humanas.  En  todos 
liefltpos  y  paites  lun  aboíMl^los  iiombres 
inquietos  y  han  luchado  entre  si  jírandes  in- 
lareses,  y  por  eso  se  i.a  reconocido  la  nece- 
sidad de  un  poder  que  los  prote¿;;iesc  á  lodos 
domiaáfidolos  á  ledos;  nunca  han  Taltado 
hombres  ;i!iilti'.  iii-os  que  aspiraran  al  ni;iinlii; 
y  por  eso  se  lia  rocunocido  la  necesidad  de 
Bttcar  el  poder  supremo  de  la  esrera  de  los 
pváriespra^n^idos  y  se  han  establecido  las 
monaniuias  hereditarias.  Quejarse  pues  de 
los  hombres,  decir  <pM^  lai»  cosas  inau  bien 

^resolver  los  problemas  políticos  y  socia- 
les en  un  orden  puramente  teórico,  es  ha- 
cer utopias  en  \c¿  de  combiuacioiMMií  politi- 
mé^Ctmtá^m  un  pais  tod«iilsl<iibnrnan- 
tes  se  portan  mal ,  señal  es  que  no  son  solos 
los  hombres  los  cul(>ables  ,  que  lo  son  tam- 
bién las  cusas  ;  v  entonces  t  las  ,COsas.  debe 
Hpticarse  el  remedio,  flicMAMipMMMIiiiSe 
^mieiKlen  ios  lionihres. 

La  raíz  de  ios  males  de  España  esta  en  la 
profunda  debilidad  del  ()oder;  en  esa  debili- 
dad que  no  le  pernúlie  ser  suave  sin  ser  flojo, 
ni  lirme  sin  hacerse  violento.  Y  el  on::en  de 
esta  debilidad  profunda  esta  en  que  apenas 
bemos  gsliJtiiia !■  ■■Mili';  en  que  los  hom- 
bres turbulentos  y  ambiciosos  se  alientan 
con  la  inespcriencia  y  el  candor  de  la  joven 
Soberana ;  en  que  una  parte  muy  numerosa 
del  partido  m^ÜifiMco  está  descontenta ,  y 
si  permanece  tranquila  ,  taiiibien  <'S(á  indi- 
ferente ;  en  que  lodos  los  elementos  conser- 
vadores que  se  halUban  alrededor  del  trono 
del  último  monarca ,  se  dispsrsaron  sil  soplo 


que  esos  «leneaisa  noiban  f  siUriihi  ^tétk 

vía  el  punto  en  que  deben  rennim;  estas 

son  las  causas  fundamentales  «de  nuestro 
malestar ;  por  eso  las  ambicionas  bullen^ 
pÉrssnien^fM^dsg  se  a^i^itan  y^gni^lwein; 

por  eso  tenemos  necesidad  de  la  prepoiule- 
rancia  militar;  por  eso  estamos  aun  incomu- 
nicados con  la  Europa. 

AbamkHien  pues  nuestras  iMmbres  do  go- 
bierno las  Cdiiibinacioncs  e>>léiiles;  lijen  la 
vista  eu  la  rai2  de  lo«>  males,  y  traten  de  en- 
mendares de  un»  vea.  .Quena  se  bagan  íIck 
siones :  snciisihirán  sUoSt  como  han  sucum- 
bido sus  antecesores  ,  como  suciimliiran  los 
que  les  sucedan.  Las  cosas  i>e  hallan  eu  un  es- 
tado en  que  eaimpoaiMe  fCehemnrhiettK  tstf 
los  esearniientos  debieran  haberlo  enseñado. 
Destruida  la  revolución  en  las  calles,  el  des- 
orden se  ha  rcluj^iado  en  las  altas  re^io^ 
oes  :  á  las  tnihis  fopalares  se  les  ha  in»» 
uiestí)  silencio,  pero  se  les  hace  asistir  a  las 
uchas  (}ue  traban  entre  si  los  hombres  que 
debieran  gobernarlas.  ¿Se  creerá  que  este 
pueda  durar  nansbo  tien^m?.  fiérnnsakn 
p;ii  le  lo  (ludamos  :  el  desorden  es  conta:rio- 
so,  y  lacilmente  secomiiuK  a  de  arnbaabajo. 

¿Qué  le^  importa  al  pais  que  vuelfvs  al  po- 
der el  general  Narvaez  ,  ó  que  triunfen  sos 
adversarios?  ¿Qué  harán  unos  ni  oíros  en 
una  situación  como  la  preseute?  Con  todoj» 
ios  parlides  contra  si ,  ¿qué  puede  hacer 
ninifun  hombre?  Sin  fuer/a  de  que  dispo- 
ner ,  ¿(|ue  puede  uiugun  gobierno?  Si  se 
prescinde  del  sistema  representativo,  se  n- 
ve  en  |)erene  contradincísn  con  la  ley  futt^ 
damenlal  ;  si  se  gobierna  con  el  .  la  disolu- 
ción de  los  elementos  políticos  sera  cada  dia 
mayor « dado  que  pueda  serlo;  si  van  lodos 
los  pÉMMos  á  las  Cortes  .  <e  i  ¡  abará  una  lu- 
cha sin  ejemplo  en  nuestros  fastos  parla- 
mentarios ;  si  va  uno  solo  ,  los  demás  pro- 
testarán, y  ra  irrilaeien  8»d«l«odírápár«l 
pais  ;  y  para  colmo  de  desorden ,  el  único 
partido  dominante  se  dividirá  en  tantas  frac- 
ciones ,  cuantos  sean  los  grupos  de  seis 
hombres  qae  se  orean  capaeea  éé  Umm 
un  ministerio.  Si  se  soliierna  mal  ,  se  cla- 
mará contra  el  gobierno  ;  si  se  gobierna 
bien  ,  se  clamará  contra  el  gobierno  ;  si  hay 
inaesisiise  le  acusará  de^ereaoso ;  ai  enní^ 
da.  de  \  ioIento.  Las  aiíibieiones  no  se  con- 
tentaran sino  con  mandar  ,  y  eu  el  mando 
no  cabtin  todos;  que  aun  cuando  capienni 
ito  stuipnan  nuevas  divisiones  de 
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>,  ftn  dwínar  wm  4  mmm  ti 

rimicDto  político  ,  ó  para  satisfacer  ¡o- 
piediltM^ios.  Ésto  no  son  vanas  con- 
; •oMikiMi'que  pronóstiflM,  Mi  rc- 
UHóricii :  »  «stimos  presenciando 

hnce  lardos  afVos  ;  y  cada  dia  que  pasa,  en 
vez  üe  remediar  estos  inales  ,  ios  agrava 
ñas  7  mas.  Así  se  ^«sMrodiun  todas  las 
opiniones  .  pierden  su  valor  las  ¡deas  ;  las 
convicciones  se  enfla(|uoc»«n  o  nmercn;  el 
mezquino  egoísmo  cantpea  sin  rivales ,  y  el 
pais  se  va  desmoralizando,  haei^ndMa  da 
cada  (lia tníisditicil  el  establecer  ungobieno. 

Pero  ¿se  del)erá  desesperar  de  la  suerte 
de  £s|>aiia?  ¿Se  deberá  ^oiter  sea  imposible 
llef^apáim  óMeil  de  cosan  estable  y  regular? 
Opinamos  que  no  :  antes  pnr  el  contrario, 
abrigamos  una  profunda  convicción  de  que 
ammtímáo  laemfpeBa  eoi'Seraiivtad'tCOB 
vuTor  y  sobretodo  con  bueoáli  *,  se  podríai 
feseiver  ventajosamente  los  íirandcs  prolde- 
■98  que  pesan  sobre  la  uucioa.  y  puuerlu 
<li4at<iiBÍe  gae  se  fuenua^eücatrizando  sus 
llagas.  Han  desaparecido  muchos  obstáculos: 
los  ministerios  que  hemos  tenido  desde  la 
caida  de  Espartero  á  medida  que  han  tenido 
que  acudir  ásB  propia  defensa,  has  ida  aba- 
tiendo las  fuerzas  revolucionarias,  y  acumu- 
laiMlo  alrededor  del  trono  elementos  que 
podrán  ser  muy  útiles.  No  se  necesitan  aao- 
MMgilpes  f iolentoB ;  basta  qm  poiftica  firme 
que  marche  á  su  objeto  con  ojo  previsor  sin 
detenerse  por  la  gritería  de  los  que  están 
iatevesadesenfuela  discenliaseetenHeew 
España.  Fortalecer  el  trono  con  una  i)o!itirii 
conciliadora ;  reunir  en  torno  de  la  monar- 
quía todos  los  elementos  buenos  de  todos  los 
partidos ;  buscar  conductos  |)or  donde  se  en- 
camine, dirigiéndose  á  objetos  útiles  la  ac- 
tividad intelectual  y  material  que  se  ha  des- 
plegado en  el  pais  ;  resolver  por  kw  medios 
jfuim  y  prudentes  las  cnestioiies  <{iiB  tienen 
en  agitación  los  intereses ;  seguir  con  las 
opiniones  políticas  una  conducta  imparcial 
de-mtMrfrque  ningún  hombre  de  caiÑicidad 
y^poobidad  pueda  creerse  escluido  para  siem- 
pre de  la  posición  á  que  pueda  pretender 
por  sus  calidades  ;  ser  justo  con  lodos  los 
Mrtidos  ,  Meirviémlolos ,  sím  domiaindo- 
los:  esto  es  lo  único  que  nos  puede  salvar. 
¿Se  dará  oido  á  los  acentos  ue  la  verdad? 
Dilicil  ee  ereerlo ,  consoletuooos  con  espe- 


Antes  de  emitir  nuestra  opinión'  sobre  el 
nuevo  mimslcrio,  digamos  algo  con  reqiee** 
to  á  k  sitaMioB  en  t|tte  h*  «olectdo  á  li 
prensa  el  decreto  de  \H  de  marzo.  No  cabe 
duda  (pie  la  prensa  esta  a  discreción  del  go- 
bierno: y  en  verdad  que  eSte  ni  aun  ba  cnín 
dado  de  encubrir  con' MI  Hiele  dieeveeiea 
nal  de  sus  fiu  iiltades;  mas  nosotros  creemos 
que  todavía  se  puede  escribir.  El  gobierno 
ha  proclamado  la  nceesidirf  de  dejar  á  m 
lado  las  prescripciones  legales;  pero  do  puei^ 
de  prescindir  de  los  límites  morales:  á  nos- 
otros nos  bastan  estos  últimos,  porque  pro- 
poBitadonoe  esoribir  aa  adalMie  eos  iaa 
■riemas  doctrinas  y  en  el  estilo  y  tono  qne 
hasta  ahora,  no  podrá  el  gobierno  aplicar- 
nos las  disposiciones  del  decreto  de  1 8  de 
mino,  si  no  quiere  desacrediCarBe  ma  wm"^ 
didas  violentas  y  despóticas.  Y  menester 
es  conlesar,  por  mas  que  se  declame  en  con- 
trarío ,  que  cuando  el  escritor  se  mantieat 
aa  eieiiee  NmiteB,  se  haea  iDfilMraMa;  at 
la  ra/on ,  en  la  templanza ,  en  el  respeto  i 
las  personas ,  hay  una>  fuerza  tan  graodt 
qaa  90  sobrepone  é  toáM  los  errebatoi  é$ 
uaa  edkn  momentánea:  adenai«  al  Pamaf* 
MIENTO  i»E  v.\  ¡Vach»  tiene  una  ventaja,  y 
es  el-habcr  ya  manifestado  su  opinión  so- 
bre todas  las  cuestiones  peadiantoa ,  íacN* 
sas  las  mas  espinosas:  la  animosidad,  si  Is- 
hubo,  debe  de  estar  enfriada;  el  famoso 
ataque  del  Índice  decidió  la  victoria  en 
nuestro'ftíTor;  to  rkMealo  no  se  repite.  Rr> 
cribircnios ,  pues,  lo  mismo  (pie  antes,  sin 
torcernos  á  derecha  ni  izquierda,  por  con- 
sideraciones de  ninguna  clase.  Sin  duda 
que  en  ei  minieierío  actml  hay  personas 
(|ue  tnerecen  nuestra  confianza;  pero  desde 
<]ue  están  en  el  poder,  no  vemos  á  los  hom- 
bres ,  (ROO  é  kM  BÉiisinM;  la  oposición  i 
estas  persoDM  seria  an  deber  sensible,  pera 
si  fuese  un  deber  ,  lo  cumpliriamos.  Kl  de- 
creto prohibe  inculpar  tas  lutenciooes:  esto 
nos  es  nidífBPeiite :  jamás  ealrtmios  OH  elfes: 
bástanos  consignar  los  hechos;  porque  hace 
tiempo  que  estamos  convencidos  de  que 
cuando  un  gobierno  es  malo,  la  mejor  opo- 
sieton  osuna  fiel  eriiniea  de  sus  actos,  coa 
lino  qne  otro  comentario,  siquiera  haya  da 
ponerse  á  manera  de  glosa  interlinear/  ^ 
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iQúé  •i^iAca,  mifcit|wwa«l»^  qip^  es  el 
a^aal  mÍBisleno?  Para  n'^olver  con  acierto 
«•tas  cuestiones  eiMUMilteuiu^  la  crónict  de 
ImúMñms4mb. 
.  Bi  pnrlvfe  fNfiamenUirio  lenía  declarada 
b  ??uerm  al  geoeral  >íarv!i(»7,  y  fonliiiuüha 
sttft  boslUid»deü.  auu  ücs^mc:)  de  ia  ruliruda 
M  lOd&  febren»,  á  eaui»,  sei^yn  áeoío,  de 
el  presídenlu  dimisionario  uo  ce^^aha  de 
ejerrfT  innuencin  en  altas  rcp:ioncs,  y  se 
prc^nilMt  a  culoc^tr»tí  ai  (reulu  de  un  nuevo 


m  - 

•I  efecto  la  étumm  adMoo-dtlet 

honradotJ  de  todos  los  partidos? 

IVro  volvamos  a  la  eneslioM  ¿Que  síííiu- 


8C  ofreciese.  I.os  jiarlanientarios  cometienm 
el  error  de  Ih'var  las  hohliiidades  a  un  ter- 
rona donde  poJiaa  sufrir  algún  «[uebraiilo 
)m  ffüogativas  de  la  curuna:  4««do  aquel 
momento  si  el  jíenera!  Narvaez  trnin  previ- 
sión ,  debía  llenara  de  cünteoU)  ^  es|)eran- 
aa:  na  aaeoM^o  4e  «lyo  laa  débil  ▼  qm  (al 
iaydeacia  OOMlía,  debiera  ser  (lerroladu 
#B  brere.  Asi  fue  en  efecto;  I  u  i  ¡leraí  Nar- 
vaez  desembarazado  ya  del  cuuvoy  parla- 
■aiÉarie  qve  neaea  añiea  le  agobíalM,  car- 
g6  sobre  sus  adversarios  con  Ímpetu  y  á  la 
liííera:  el  resnUado  no  podía  ser  dudoso:  y 
ved  abi  eu  (louais  iloru^  dcs^baraladas  las  ía-> 
pariemenlarii^,  y  todas  piiaíoiien» 
á  diserec! m  11  vt-ncedor. 

Kii  la  lialalla  de  ütó/aga  quedó  prisione- 
ro el  partido  progresista;  y  el  general  .\ ar- 
pies entregó  el  bolio  á  lea  parlaiucnlarios, 
reservan tio^e  para  si  la  rwjor  tienda  de 
canwaüa;  lus  parlaiueiiLartos  se  ban  olvida- 
áe  del  erigee  de  aii  eaeenbfUBieoto  y  han 
Uevado  su  osadía  hasta  rebelarse  contra  su 
protector:  en  justo  eastií^o  se  hallan  abora 
revueltos  cuu  Ioh  progresistas  y  prisioneros 
eaanelloe.  ¿Qué  atráel  genéirai  Narvaea 
con  tanto  pri^!ünero?  Después  de  la  victoria 
los  prisioneros  son  cosa  que  einbara/a. 
Para  ifuica  medite,  eslo  encierra  ieccio- 


tica  el  actual  niinisteno?  En  su  otgantzaeMHs 
síf^nifícó  la  derrota  de  loa  pertoiaemariaa  y 
el  triunfo  del  íreneral  Narvaez:  en  la  espre- 
sion  de  su  pcosamtento  poliiicu  representó 
un  designio  salvador  de  la  monarquía  oe»^ 
Ira  los  ataques  de  la  rerolucMMi  ea  la  iriha*f 
na  y  dn  la  pfeasa. 
El  peli^  del  trono  ¿era  grave,  .era  ta- 


ílerio.  tan  proalo  eeoio  la  oportanidad  f  nioeate?  ¿nos  baHabaaios  en  vfeipera»  és 


esoents  eemo  la  del  friaquetc?  iteremos  juá-> 
tos;  nos  parece  que  no.  í.ns  tendcnriri'í  on- 
tnnabiin  aL'o  de  revolucionario;  pero  no 
ta^lo  que  pudiese  alarmar  vivameoie  al  ftf* 
neral  Norvae/,  ruyns  s  entimientos  aunque 
sean  monárquicos,  tanipueo  deben  ser  tau 
susceptibles  como  los  de  un  militar  de  los 
tiempos  de  Carlos  Ul.  BI  nunbiterio  Mírala* 
res,  no  obstante  su  posición  incierta  y  víiei- 
lante,  y  eso  por  causas  bien  conocidas,  no  se 
hubiera  hecho  cómplice  de  un  desacato  ¿  la 
ooroaa;  y  cneaaato  al  Coagresn,  hay  oto 
s»ís  antecedentes  no  poca<  irnrmlias  deque 
en  sus  modestos  arrebatos  no  llegaría  uicoii 
oMicl»  á  la  allHfa  de  la  asamblea  eoiMita> 
yente.  Lo  que  ha^  tm  que  la  situación  era 
complicada,  que  los  parlamentarios  come- 
tieron una  falta,  y  que  el  general  Narvaez 
aprovechóla  opofcanidad  para  eolecarse da 
nuevo  al  frente  del  íiohierno.  En  erianto  á 
la  caída  del  ministerio  Mirallores,  nada  te- 
nemos que  añadir:  se  la  prouosticamos  des- 
de que  subió ;  pronóstico  por  eierto  ao  anif  • 
dilicü;  y  hablando  inííénuamcnte  diremos 
que  todavía  no  hemm  podido  .comfMrender 
oómo  hombres  eeperírnaalados,  caal  debea 
serlo  Miraflores,  laturit  y  Anasela.  se  rc^ 
solvieron  á  formar  parle  de  un  ministerio 
que  bajo  tales  auspicios  se  inauguraba* 


B8B  profundas  sob»  la  flaqueza  de  eiertas  ]  ¿Creyeroa  de  btieea  fe  que  ta  aíaisterio 

OKas  de  España:  ¿qué  revolución  es  esta  |)udiesc  durar?  y  si  no  lo  creyeron.  ;  por 

que  sucumbe  con  tanta  facilidad?  Se  dice  |  qn*^  sufrir  un  mes  de  disírustos ,  para  tener 

á  la  milicia:  rinde  las  armas,  y  las  rinde ;  se  '  un  Itu  que  ucbi^  ser  previsto?  i'aré4;4Mitís 

diee  al  partido  progieaista:  retírate  de  la  ||  que  lo  mas  predeate  bebiera  sido  dejarle  al 

eeoena,  y  se  retira;  se  dice  á  la  imprenta:  I  general  Narvaez  que  resolviese  la  ( rivis,  ya 

síleocio,  y  calla;  se  dice  al  partido  parla-  i  que  él  la  bahía  provocado.  No  saltemos  si  el 

BMBlarío  en  lá  plenitud  de  su  poder:  para  '  seitor  marqués  de  Miraflores  se  |)feslaria 

nada  te  necesito,  no  contaré eonliga  para  -            .        .■        „    ^  .  -:.t. 
nada,  y  se  resigna:  ¿qué  revolución  es  esa? 
¿qué  fuerza  oo  tiene  el  trono  cuando  su  so- 


MMabre  basta  para  hBoer  tantas  eosss? 

¿qué  no  haria  esc  trono  el  día  en  que  se 
Goavenciose  de  lo  qae  puede,  esnfüiéiidsie 


con  facilidad  á  otra  combinación  ministerial: 
en  cuanto  á  los  Sres  Istnriz  y  Arrazolá 
creemos  qne  lo  mirarán  con  mas  deteni- 
miento «i  sobreviene  otra  noche  da  erisis  y 
de  premura.  Pot  Io^úis,  y  yaque  la  opor- 
Umidad  se  ofreoe ,  díranes  M  honor  d*  I^m 
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ministros  caídos ,  que  si  lIMMftd  que  se 

propusieron  obrar  con  cspiritu  de  indepen- 
dencia, hicieron  muy  bien:  aplaudimos  su 
conducta:  un  ministro  es  un  secretario  del 
monarca,  y  solo  del  monarca  debe  recibir  las 
órdenes. 

El  triunfo  del  freneral  Narvaez  ¿es  un 
bien  ó  un  mal?  Diremos  francamente  nues- 
tra opinión.  Si  el  general  Narvaez  se  ha 
convencido  de  que  su  conducta  en  los  dos 
años  anteriores  ha  sido  desacertada ,  su 
reinstalación  en  el  mando  podría  producir 
algunos  bienes;  pero  si  conserva  las  ilusio- 
nes que  hasta  ahora  le  han  perdido,  su  nue- 
va elevación  es  una  calamidad.  No  aventu- 
ramos esta  esprcsion:  la  empleamos  con  pie- 

'  no  conocimiento. 

El  prímcr  paso  del  ministerio  Narvaez  ha  i 
sido  arrogarse  facultades  amplias,  con  la 
única  salvedad  de  someter  á  las  Cortes  las 
medidas  ya  ejeculadas.  Esto  ¿es  un  acto 
aislado,  ó  la  inauguración  de  un  siste- 
ma de  gobierno?  Si  es  un  acto  aislado, 
desde  luego  se  puede  pronosticar  que  su 
único  efecto  será  exasperar  á  los  partidos  y 
provocar  reacciones  que  podrían  ser  san- 
grientas; si  es  la  inauguración  de  un  siste-  i 
ma  de  gobierno,  es  preciso  aguardar  á  ouc 
concluya  su  obra,  para  emitir  un  juicio  de- 
íinilivo.  Por  ahora,  será  preciso  limitarse  á 

'  conjeturas  sobre  lo  futuro,  y  á  indicaciones 
sobre  lo  presente,  en  cuanto  sea  permitido  ó  i 
tolerado. 

Las  continuas  protestas  en  favor  del  sis- 
tema representativo  hacen  creer  que  el  go- 
bierno no  intenta  abolirle ;  pero  el  modo 
con  que  ha  inaugurado  su  carrera  deja  sos- 
pechar que  las  interpretaciones  serán  en 
sentido  restríctivo.  Sobre  este  particular  son 
conocidas  nuestras  opiniones,  no  solo  en  la 
región  de  los  principios,  sino  también  en  el 
terreno  de  las  apli(  aciones:  al  tratarse  de  la 
reforma  constitucional,  y  aun  mucho  tiem- 
po antes,  manifestamos  nuestro  modo  de 
pensar  sobre  tx)do  lo  relativo  á  la  organiza- 
cior.  política  que  consideramos  mas  conve- 
iMcnte  para  la  España.  Si  el  gobierno  se 
acercase  á  nuestra  opinión ,  no  podríamos  ' 
atacarle  por  este  lado,  sin  caer  en  la  incon-  i 
secuencia. 

Observaremos  con  respecto  al  sistema  I 
político,  ((ue  lo  ipie  se  llama  formas  ¡mlíti- 
cas,  aunque  de  alta  importancia  bajo  muchos 
aspectos,  no  lo  son  tanto  como  consideran 
algunos  que  al  parecer  no  ven  garantías 


de  órdcn  ó  de  lilwrtad,  sino  en  la  forma 
(pie  les  ha  merecido  la  preferencia;  nos- 
otros creemos  que  cuando  esas  formas, 
absolutas  ó  representativas,  monárquicas  ó 
democráticas,  no  están  combinadas  de  la 
manera  debida  con  las  ideas,  costumbres 
é  intereses  del  pais  donde  rigen,  no  prodo- 
ren  á  los  pueblos  los  benelicios  que  de 
cllas^ se  les  prometen.  Esto  es  precisamen- 
te lo  que  ha  sucedido  en  España :  las  ins- 
tituciones populares  no  han  dado  ningún 
fruto  porrjue  se  las  ha  empleado  en  com- 
batir las  ideas,  costumbres  é  int»  If^l 
pueblo;  siendo  notable  que  á  pinj^uiunn 
de  lo  exagerado  de  las  doctrinas  y  de  las 
formas  democráticas  ,  ha  sido  la  ■  oposición 
á  todo  lo  popular,  resultando  de  ahí  que 
la  mayor  antipatía  de  los  pueblos  se  dinge 
contra  los  que  mas  les  han  halagado  con 
vanas  palabras.  Esto  es  verdad  con  respec- 
to á  los  sistemas  latos ;  mas  con  el  tiempo 
pudiera  acontecer  lo  propio  á  los  sistemas 
restríctivos:  á  los  pueblos  ya  no  se  los  enga- 
ña con  alardes  de  libertad,  pero  tam|>oco 
se  les  alucina  con  alardes  de  monarquía: 
quieren  hechos,  y  hacen  bien:  esperiencia 
tan  repetida  y  tari  amarga  no  debe  ser  des- 
atendida. 

Si  por  monarquía  se  entendiese  el  poder 
discrecional  de  unos  pocos  hombres,  rodea- 
dos de  alguna  insignificante  pandiUa*  y 
empleando  como  único  medio  de  gobierno 
el  terror  para  con  todos  los  partidos:  si  se 
entendiese  |)or  monarquía  la  resolución 
de  las  grandes  cuestiones  pendientes  sobre 
el  pais,  en  el  único  sentido  que  agradar 
pueda  á  determinadas  personas;  si  se  en- 
tendiese por  monarquía  el  desoír  la  opi- 
nión nacional ,  ahogando  la  razón  con  la 
fuerza;  si  esto  se  entendiese  \Htr  monarquía, 
el  sistema  monárquico  seria  altamente  im- 
popular; y  muy  mal  comprenderían  los  in- 
tereses del  trono  los  <jue  de  esla  manera 
se  propusieran  consolidarle;  muy  errada- 
mente aconsejarían  a  la  corona,  los  que  por 
tal  camino  se  propusieran  conducirla.  No 
es  de  creer  (jue  así  entiendan  su  sistema 
los  hombres  que  se  hallan  al  frente  del  go- 
bierno. 

El  ministerío  actual  debe  guardarse  de 
la  ilusión  que  causarle  pudiera  el  feliz  éxito 
de  sus  primeras  medidas.  Los  que  deseaban 
una  revolución  no  han  conseguido  turbar  la 
tranquilidad  pública,  es  verdad,  y  basta 
puede  añadirse  que  no  es  probable  lo  con- 
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ágM  pcNT  «Imn.  Qtim  emmn  aedim- 

mentc  el  estado  de  la  opinión  no  puede  es- 
perar otra  C(K»a:  la  revolucioa  se  lialla  tan 
ieMcreditada,  que  no  le  es  dable  encoDtrar 
simpatías:  si  en  algiin  punto  alcanzase  á 


lo  a  descuido  y  flojedad  de  las  autoridades; 
flojedad  y  descuido  que  no  habrá  coando 
las  prescripciones  del  gobierno  superior  son 
tan  termíoantes  y  severas.  El  gobierno  no 
ha  encontrado  resistencia  en  ninguna  parte, 
wi  h  eMontnrá;  porque  los  pueblos  est^m 
en  espectativa:  y  aunque  muy  tocados  de 
indiferencia,  siemore  se  inclinan  con  pre« 
fiBBÍM-Ív»entUrMcia  quien  les  hable  de 
■OMiqaia  V  de  reparación.  Pero  lo  repe- 
timos:  el  pobierno  no  debe  hacerse  ilnsio- 
nes;  porque  el  dia  que  los  hombres  sin* 
eerasMUle  iMNiérqirices  y  amigos  del  óiden 
se  declaren  en  ri Mitra  de*  su  política,  aquel 
dia  comenzara  la  inquietud,  aquel  dia  co- 
brará brios  la  revolución,  aquel  dia  correrá 
■«evos  peligras  la  tranauilioad  pública.  La 
policía  y  el  ejército  no  bastan  para  conser- 
var el  orden;  á  mas  de  la  vigilancia  y  de  la 
fuerza  material,  se  necesita  ía  Tuerza  moral, 
^ue  nace  de  la  satisraccion  de  las  opiniones 
raronables  y  de  los  intrn";es  l<»fzitinios.  de 
la  sincera  adhesión  de  lodos  los  hombres 
iKNiradoe,  de  la  cafana  de  los  espíritus  ))ro- 
éucida  por  la  des8|»oridon  de  los  notiros  ir- 
ritantes. 

En  la  elevación  á  que  ha  llegado  el  gene- 
ral Narvaes ,  se  le  ofrece  resolver  on  difícil 

problema,  y  es  el  siguieute:  encontrar  los 
medios  á  propósito  para  evitar  un  (in  seme- 
jante^al  de  Espartero.  ¿Lo  resolverá  con  fe- 


cpaalatt  oaroa  4  la  nadaR  y  al  UMo.  Rece* 

lamos  que  Narvaez  no  crea  que  para  gober- 
nar baste  el  plantarse  en  medio  de  la  calle 
y  deeir  á  guisa  de  boea  andaluz:  por  aquí 
DO  pasa  nadie  ;  pero  ;ab!  que  la  ciudad  tie- 


Icvantar  la  cabeza,  seria  menester  atribuir-  |  ne  muchas  calles,  y  si  no  so  pasa  por  la. una 


su  pasa  por  la  otra ;  y  uu  gubicruo  uu  puede 
estar  como  un  centinela,  y  un  hombre ,  sea 

quien  fuere  ,  es  poca  cosa  coando  lodos  se 
reúnen  coutra  él :  si  la  energía  hast-ist;  para 
consolidar  un  gobierno,  se  habrían  consoli- 
dado muchos  gobiernos  cuyo  triste  ün  nos 
atestiguan  la  historia  y  la  esperieacia :  el 
secreto  para  conservar  alta  posición  social, 
no  es  ser  escluslyo ;  el  deseo  de  haceirse 
necesario ,  es  un  éamiao  seguro  para  hacer- 
se imposible. 

£1  peligro  que  amenaza  al  ministerio,  ac- 
tual es  el  aislamiento:  y  seis  hombres  aisla- 
dos  no  pueden  nada.  No  presuma  el  gobier- 
no «jue  ni  los  jnoirresislas  ni  los  parlamen- 
tarios se  cuutenleu  con  protestas  de  libera- 
lismo que  oslan  en  contradicción  con  el 
sistema  inaugurado  :  estos  partidos  esperan, 
por  la  sencilla  ra¿on  de  que  no  pueden  hacer 
otra  cosa ;  pero  el  dia  en  que  las  circunstan- 
cias varien  agitándose  los  ánimos  por  alguna 
imprudiMicia  en  cuestiones  tpie  aTecten  á  los 
sentimientos  de  nacionalidad  e  independen- 
cia, ó  bien  por  el  espectáculo  que  oEreiEcan 
misera  i)les  intrigas,  ó  intereses  particulares, 
los  partidos  ajados  volverán  a  su  prímHjva 
actitud,  hacieudu  quilas  una  alianza Qwips)-' 
va,  que  todos  los aconlecimientos  indícán 
como  muy  probable.  El  general  Narvaez  ha 
triunfado  de  los  progresistas  v  de  los  parla- 
mentarios ,  es  cierto ;  los  ha líumillado ,  es 
verdad ;  los  ha  arrojado  de  la  arena  {lolitica, 
es  iiultidablc ;  pero  con  esto  se  ha  c(jlocado 
con  respecto  a  ellos  en  una  posición  eo  que 
no  cabe  retroceso:  semejante  conducta  op^ 


IT  Tencn>os  un  presentimiento,  y  has-  i 
ta  una  previsión  no  infundada  ,  de  que  se 
equivocará  completamente.  ¥  por  cierto  (|uc 
no  lo  deseamos ,  porque  su  equivocación 

fodria  acarrear  gravísimos  conflictos  al  pais.  4  la  perdonan  ni  los  progrosistas  ni'los.parlár 
El  talento  práctico  de  un  hombre  se  jnani-  '  mentarios:  el  dia  en  que  puedan  ,  se  venga- 
liesta  en  el  conocimiento  exacto  de  su  pro-  |  rán.  En  el  interregno  ministerial ,  se  ha  po- 
pin  posición  ;  y  este  talento  pHMjtíeo  nnefao  dido  conocer  que  la,  ruina  del  poder  de  Nar* 
tememos  que  íe  ha  de  faltar  á  Narvaez.  Sí  I  vaez.  no  era  para  los  parlamentarios  una 
algunos  instifitos  buenos  le  impulsasen  por  j  palabra  sin  sentido:  le  han  perseguido  basta 
el  camino  que  debiera  seguir,  si  algunos  J  las  ultimas  trincheras;  y  la  derrota  (^uc  aca- 
arranqoes  nobles  le  hiciesen  divisar  un  Ho-  \  han  de  sufrir,  lejos  de  haber  cambiado  sus 


rizonte  mas  ancho  del  míe  ha  descubierto 
basta  ahora ,  no  faltarán  lisonjas  que  le  des- 
vanezcan y  consejos  interesados  que  le  cs- 
Iraflen ;  y  ese  eetnivlo  y  ese  desvanecimien- 


intentos,  los  habrá  conlirmado  mas  en  ellos. 
El  vencedor  ha  usado  ampliamente  de  los 
fueros  de  la  victoria:  esto  será  para  los  ven- 
cidos una  nueva  razón  |>ara  que  el  dia  en  que 


to  le  han  de  costar  caros  á  él ,  y  <piiera  Dios  ij  puedan  prevalecer,  le  inutilicen  GOmpleta- 
que  en  alguna  alleroaliva  violenta  no  le  ■  mente  y  para  siempre. 
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Mék  proMÁ  le  irán  esclíiret  iendo  \m  mm~ 
brnsqtií»  cubren  el  'horiiontc  político  :  liien 
pronto  será  fácil  cmijeturar  el  desenlace  de 
esta  sHntcion  <]w  on  niiestrojuicio  es»  imiy 
lejos  do  sor  Ifsonjoríl :  h'iv.n  pronto  hciw»  át 
ver  si  ol  íoni^n!  Xurvno/  nriorfa  ó  yprra,  y 
si  los  hombros  que  so.  ha  asociado  se  re«ig* 
uaná  seguirle  en  cualquiera  dirección,  fío 
tenemos  datos  suficientes  para  jiizírar  con 
exactitud  <;obri'  Im"  or'iiiioiio';  v  cnrnctfT  pn- 
litico  de  lodoj!  ios  ministro^;  poro  de  aiííunns 
de  ellos  en  quienes  por  sits  antecedentes  y 
por  sn  repotaeioiA  hemos  de  suponer  pensa- 
miento propio  y  mucho  o<;n¡n(ii  de  indepen- 
dencia, no  podemos  creer  que  liíttien  su 
.saerte  ni  eon  Tfarvae«  irii  con  nadie .  sino 
bftsta  o!  pnnlo  que  lo  consientan  sus  convic- 
ciones políticas  y  su  decoro  de  hombros  yiú- 
blicos.  Aprendan  en  lo  que  ha  sido  de  otros 
que  han  lleradosn  condéscendenei»  dem»- 
síido  lejos:  rornnrdon  qw  on  T^spoíli  r;o 
liay  cosa  mas  aborrecida  que  In  f  ilta  de  ca- 
rácter y  consecuencia;  no  olviden  que  nna 
reputación  ajada  no  se  rehahilifa  fócilmente. 
No  tomemos  quf  esto  suredn:  poro  cnn'o- 
taramos,  sí,  que  en  la  actual  complicación 
de  drevnstanctas  y  á  la  vista  de  los  "xandes 
problemas  que  están  por  resolver .  se  han 
<1e  orrocor  ocasiones  en  rpio  !ns  lionihres 
puedan  manifestar  lo  que  valen.  En  este 
pítinto  no  cahen  sorpresas;  la  sitnacíon  es 
despeindn:  las  rosas  son  conocidas :  los  hom- 
bres lo  son  también :  si  se  han  do  trabar  lu- 
chas, las  emboscadas  son  imposibles. 

I^»r  nuestra  parte  jnxgiaremos  al  mints(e<> 
fin  pnr  <:ns  ncfos :  los  buenos  los  aplaudire- 
mos ,  los  malos  los  censuraremos :  todo  sin 
fMTevencion  de  ninguna  especie.  En  la  cues- 
tión mas  delicada ,  y  en  la  que  ha  saFrído 
nfi(]nos  mas  inertes  él  freneral  \nnao7,  nos 
abstendremos  de  mostrar  injusta  suspicacia 
ó  confianza  escesiva.  Esperamos  que  no  se- 
rá preciso  recordar  palabras  solemnemente 
empeñadas  en  el  Tonirroso  ,  á  la  fnz  do  la 
Espafia  y  de  la  Europa :  con  esta  circuns- 
tancia ,  hay  aqui  algo  mas  que  cuestión  po- 
lítí' n  hny  cuestión  de  honra  :  tenemos  por 
cnhallero  al  general  Nmaez  ,  y  un  caballe- 
ro pqede  errar  en  política ,  pero  no  faltar 
jamás  á  su  boore. 


A  UNA  EMSTOLA  IffiL  MUm, 


Muv  señores  inios:  Con  mucha  razón  li:ui 
crcuiu  vUs.  que  uo  dejaría  yo  de  coatcbtat* 
al  artículo  que  en  forma  de  «pistola  se  sir- 
ven diri¿;iriae  «a  su  ■vosero del  S  del  cor- 
riente abril  ;  y  no  nonjue  Um^i  sf^nri  tml 
ni  aun  esput  au¿u  de  que  pueda  salir  uiro>o 
en  la  palestra,  por  las  calidades  qve  la  boa- 
dad  de  vds.  .lie  atribuy  •  ,  sino  |>orque  la 
verdad  do  la  censa  fftie  doliendo  y  mi  amor 
u  ia  discusión  me  incitan  de  consuno  a  apru- 
vechar  la  ocasíOQ  que  se  me  ofroooi,  y  que 
hace  largo  tiempo  deseaba  ;  ademas  que 
cuando  uno  tiene  la  fortuna  de  dispuiar 
con  personas  tan  entendidéis,  la  Uernila  m 
es  meugua.  Otra  oowtderacÍMi  me  aJieiM 
también  ,  y  es  el  {pro  se  proponen  vds.  en- 
tablai'  la  düicusiun  en  el  terreno  de  la  buena 
ednci^oa  periodislica  ,  educación  que  sea 
dicho  de  paso,  no  tengo  por  dialíniadéla 
educación  común.  Mis  principios  ¡  n  esta 
parte  son  muy  seucillos  ,  de  aplicactou  umy 
tiicii ;  creo  (¡ue  no  se  debe  decir  por  escrito 
lo  quería  buena  educación  no  permite  decir 
de  palabra  en  una  sociedad  de  personas 
I  bien  criadas  :  mupho  menos  ea  ia  discusión 
periodística  donde  medía  la  gravísima 
cunstnncia  de  que  los  contendicnles  hablan 
en  publico.  Si  enlrc  genios  de  buena  ^mMe— 
dad  uo  se  ptíruiil.eu  ciertas  espresioues, 
¿cuánto  menos  se  deberán  emplear  hahláo- 
dose  en  presencia  de  la  nación?  Juz^ío  que 
vds.  ,  señores  redactores  ,  mirarán  la  cosa 
haju  el  mismo  punto  de  vista  ;  por  lo  cual 
si  quisiera  quejarme  de  alguna  que  otra  es- 
presión  (¡oe  se  ha  deslizado  en  la  epístola 
á  que  couleslo  ,  no  escogería  otros 
que  la  finura  y  el  buen  tono  de  los  miasMO 
que  las  han  empleado. 

No  i>Medo  persuadirme  que  mis  palabras 
suelan  pasar  en  autoridad  <k  cosa  Juzyada 
miré  ás  ffmkt  tnte»iid«i ,  ni  que  ejerzan 
mngisferiu  de  nin^íuna  cíase  :  en  uso  del 
derecho  (jue  me  «onceden  las  leyes  dijL'o  mi 
opinión  subre  los  ne¿;ocios  de  mi  pata  :  üi 
mis  palabras  encuentran  algún  eco  ,  la  ei«» 
sa  drlmnios  buscarla  i;n  encabdadcs  perso- 
nales ,  sino  en  los  lieclio:^  que  tan  daJros  so 
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muoslnm  á  losojosdc  todos.  Dicen  vds..  se- 
ñores redíu'lores,  que  sin  hacer  á  mi  parti- 
do nin.íun  provecho  ,  le  hauo  al  de  vds.  un 
daño  inraicnlalile  ,  y  que  aumento  mi  honra 
a  costa  do  la  deshonra  de  los  demás:  permí- 
taseme ol>servar  que  esta  es  la  confesión  mas 
esplicita  de  la  hondad  de  mi  causa,  no  sien- 
do concehible ,  ni  que  pudiese  hacer  al 
partido  cpie  comhato  un  daño  incali  ulahic, 
ni  aumentar  mi  honra  á  costa  de  la  deshon- 
ra de  mis  adversarios,  si  la  verdad  no  estu- 
viese de  mi  parto  de  una  manera  muy  evi- 
dente. Una  discusión  templada  ,  sin  sátiras, 
sin  invectivas  ,  sin  personalidades  de  nin- 
í^una  clase,  sostenida  en  un  periódico  sema- 
nal ,  por  un  solo  homhre,  que  ni  ocupa  altas 
dignidades  ,  ni  toma  ninguna  parte  cu  los 
negocios  piihlicos,  ni  tiene  elevada  posición 
social,  que  no  ha  ligurado  en  las  discordias 
civiles  .  y  solo  conocido  <lel  púhlico  des- 
de <840  ,  ¿es  posihie,  señores  redacto- 
res ,  que  ejerciese  ninguna  influencia  ,  (jue 
causase  un  daño  incalculable  á  un  partido 
que  dispone  de  la  nación  entera  ,  si  los  es- 
critos de  este  periódico  no  supliesen  lo  que 
les  falta  demérito  y  prestigio  del  escritor, 
con  una  sohreabiindancia  de  verdad?  U  los 
que  me  favorecen  con  su  asentimiento  están 
ciegos  ó  yo  tengo  la  razón  de  mi  parte  :  y 
ademas  ,  señores  redactores,  ¿acaso  estoy 
solo  en  la  prensa?  Desde  principios  de  IS44 
en  que  comenzó  á  publicarse  el  Pknsamiejs- 
To  DE  LA  .Nacjon  ,  Ho  hau  dcjado  de  lidiar 
en  contra  de  mis  doctrinas  escritores  muy 
hábiles  y  muy  ejercitados.  Si  mis  artículos 
hacen  un  daño  incalculable,  ¿cómo  es  que 
no  se  haya  ni'ulrali/.ado?  A  mis  adversarios 
no  les  ha  faltado  ni  instrucc¡r)n ,  ni  talento, 
ni  medios  dt!  publicidad  .  ni  inlliieiicias  de 
todas  clases  ;  una  cosa  les  ha  fallado,  (jue 
no  la  dan  ni  la  instrucción,  ni  el  talento,  ni 
los  medios  de  pul)licidad,  ni  las  influencias 
mas  poderosas  :  la  razón.  Una  cosa  he  teni- 
do yo.  que  no  la  destruyen  ni  el  talento ,  ni 
las  bellas  palabras  ,  ni  las  halagileñas  teo- 
rias  :  el  testimonio  de  los  hechos.  Mi  lógica 
ha  sido  sencilla  ,  pero  fuerte  ;  ¿y  por  «jue? 
porque  me  he  atenido  siempre  á  los  hechos 
pasados  ;  he  consignado  hechos  presentes; 
nc  indicado  hechos  veniíleros  :  los  hechos 
pasados  nadie  me  los  podia  ne;;ar  ;  los  he- 
chos presentes,  yo  los  hacia  tocar  con  el 
dedo;  y  para  los  hechos  futuros  decia:  «es- 
perad algún  tiemi>o , »  y  este  tiempo  ha 
irascurrido  y  ha  venido  á  conlinuir  lo  que  yo 


I  anunciaba.  Hé  aqai  mi  lógica  ,  señores  re^ 
dadores  ,  he  a(|uí  el  secreto  de  mi  fuerza,  ó 
mejor ;  hé  aquí  la  fuerza  de  la  verdad.  • 
Dicen  vds., señores  redactores,  que  desde 
(jue  ha  visto  la  luz  pública  el  P^:^SAMIE^T() 
i»K  LA  NAcm>,  mi  esclusivo  objeto  ha  sido 
desautorizar  á  todos  los  gobiernos  que  se 
han  ido  fomiando  mas  ó  menos  parlamen- 
tariamente, y  que  desacredito  las  institucio- 
nes liberales  sin  esf)oner  otras  doctrinas (|ue 
las  puedan  sustituir  ;  que  con  maligno  pla- 
cer le  repito  al  enfermo  que  se  muere  ,  y 
(pie  maniliesto  el  intento  mas  maligno  toda- 
via  de  ocultar  el  cspecílico  (jue  podría  ha- 
cerle recu[M'rar  sú  existencia  ;  y  me  inviían 
vds.  á  (jue  diga  lo  que  quiero  ,  ya  (|ue  no 
ignoro  lo  (pie  vds.  quieren.  Conlieso  inge- 
nuamente.  señores  redactores,  que  semejan- 
te interpelación  me  ha  causado  sorpresa;  por- 
(]ue  al  entablar  discusión  conelPK>SAMiK.Mo, 
debía  yo  suponer  (pie  se  habían  vds.  ente- 
rado de  mis  doctrinas ,  leyendo  los  artículos 
(|ue  llevo  escritos  en  este  periódico  ;  pero 
la  j)regunta  que  vds.  me  dirigen  me  ha 
manilestado  que  ó  solo  han  visto  vds.  al- 
guno que  otro  artículo,  ó  (|ue  habrán  olvi- 
dado completamente  los  que  en  otro  tiempo 
hubiesen  leído.  Kl  publico  sal)e  muy  bien 
que  no  hay  en  el  país  una  sola  cuestión 
grave,  sobre  la  cual  no  haya  dicho  yo  mi 
opinión  de  la  manera  mas  esplicita  y  termi- 
nante. Largos  y  numerosos  artículos  tengo 
dedicados  a  la  cuestión  de  reforma  constitu- 
cional ,  a  la  del  matrimonio  de  la  Reina  ,  á 
la  de  dotación  del  culto  y  clero  ;  y  nó  creo 
que  baya  una  sola  pregunta  entre  las  que 
vds.  me*  sirven  dirigirme  que  no  esté  larga- 
mente contestada.  Sin  embargo,  no  crean 
vd. ,  señores  redactores  ,  «ue  me  resisto  á 
(.•.)ntestar  de  nuevo;  voy  á  nacerlo  con  toda 
|)rccision  y  con  mas  claridad  de  la  que  vds. 
se  prometen. 

Kl  publico  juzgará,  señores  redactores,  si 
han  ¡irocedido  vds.  con  razón  al  dudar  por 
•un  solo  momento,  de  si  yo  intentaba  conce- 
der al  rey  una  discreción  sultátiica  ,  cuando 
en  los  ocho  artículos  sobre  relbrma  coiisli- 
tiicional  (jue  se  hallan  en  el  tomo  <.°  del 
pF.>sAMiKNTn  m  LA  Nacion,  tcugo  csplicada 
con  alguna  copia  de  razones  y  de  hechos 
históricos  ,  la  utilidad  de  que  la  forma 
del  poder  público  sea  el  rey  con  las  Cór-*^ 
tes.  Allí  encontrarán  vds.  *  mis  doctrinas 
sobre  la  ¡wtestad  legislativa  del  monarca  y 
dü  las  Corles,  y  sobre  la  iolcrvcaciou  de  cs- 
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cuanto  al  origen  popular  del  Congreso^  |  pero  no  tengo  inconfeniente  en  repetirlo, 
conlrarán  Tds.  en  el  mismo  lu^ar  hasta  las  |  ya  que  vds.  lo  desean:  para  mi  la  fuerza 
bases  de  un  proyecto  para  uiiu  ley  electo-  y  del  poder  publico ,  no  es  siodaimo  de  cen- 
ral.  Btt  ninguna  parte  descubrirén  leuden-  |  iraliiacion  oaninédn:  cuando  vm  imlitiH 


cías  hacia  la  discreción  sultánica;  y  para 
tranquilizará  vds.  complelamenli?.  no  va- 
cilo en  añadir  que  si  bien  quiero  paru  el 
rey  el  poder  Qjocuiivo  en  tuda  so  plenitvd, 
deseo  ver  el  |)oder  judicial  encomendado 
á  solo  los  tribunales,  administráo^Me  la 
justicia  en  nombre  del  rey,  pero  coo  entera 
independencia  del  gobierno. 

Me  premunían  vds.  si  admito  la  responsa- 
bilidad ministerial:  si,  señores,  la  admito;  y 
le  deseo  con  alguna  mas  eficacia  de  la  que 
tiene  desde  (834.  Confieso  ingt'nuaraente, 
qae  si  yo  me  hubiese;  hallado  en  la  situa- 
ción iIí;  vds.  no  habria  traidu  á  dii>cusion  la 
responsaHHidkd  minisleríal;  porque  no  po  - 
dran  vds.  negarme  que  jamás  se  nabia  visto 
la  arhitrariedud  e  impunidad  de  los  minis- 
tros llevada  a  tan  alto  punto,  como  desde 
qni>  se  ha  tila  de  su  responNIidad.  Beba- 
r;in  \  la  cii![).iá  las  circunslancias;  sea  en 
buen  hora;  pero  el  hecho  es  este ;  y  no  son 
los  progresistas  ni  los  parlamentarios  los  que 
nlürán  ganam  ¡usos  t>Q  |a  opinión  pública, 
cuando  se  hable  do  responsal)iIi<ia(l  minis- 
terial. En  esla  parle  permilaninu  vds.  creer 


croe 

de  I 


cion  ó  una  costumbre  se  hallan  muy  arrai- 
gadas en  una  provincia,  no  deben  ser  toca- 
das hino  con  mucho  miramiento:  trasladar n 
EipaAa  la  centralización  francesa  es  enar 
¡ncscusable  en  hombres  que  !  '  >  >  i  -  'v>- 
cer  lo  que  es  la  £spafia,  ya  que  se  pru|HKMia 
gobernarla.  -f' 
La  publicidad  de  los  actos  del  9>bierBd 
está  enlazada  con  la  ley  de  imprenta,  de 
(luc  luego  hühlarü  eu  cstu  mijsmo  escrito. 
Entretanto  no  puedo  nenestcda  «eUraSar  y 
conmigo  lo  habrá  estrafiado  el  público,  que 
me  |)iet;unU'n  \  il'^  si  darin  ví)  mus  prepon- 
derancia al  poder  civil  que  [al  uiihlar.  ¿A 
mí  me  preguntan  vds.  esta,  atieres  redae- 
lo^i•^?  ¿Sobre  esto  interpdan  al  director 
del  1*1  Ns \MiKMo  hf.  i.\  Nación  los  redacto- 
res del  Heraldo?  ¿Han  olvidado  vds.  mi 
reciente  articulo  sobre  la  preponderancia 
militar?  ¿Han  o!\idinli>  vd^.  lo  que  be  dicho 
una  y  mil  veces  al  general  Aurpoes?  ¿Ig- 
noran vds.  que  jamás  he  profesado  yo  la 
doctrina  de  los  hombres  tt«0iMifÍM?  ¿Ña4e 
acuerdan  vds.  de  que  yo  quiero  poder  n  a!, 
y  no  {)oder  mi(itar;.de  uue  yo  guiero  ejérci- 


mis  principios  son  mas  severos  qoe  los  I  tos  espafkoles,  mandadas' por «t  rey,  y  no 


le  mis  advcrsu  ios;  sin  hablar  tanto  como 
otros  de  responsabilidad  ministerial,  estoy 
profundamente  convencido  de  que  por  ei 
mero  hecho  de  no  haber  sido  acosados  y 
condenados  á  penas  gravísimas  algunos  mi- 
nistros durante  la  éi>oca  consliiuciunal,  se 
ha  insaltado  á  la  conciencia  publica. 

Me  preguntan  vds.  si  admito  la  aproba- 
ción previa  de  los  presupuestos:  la  adinito 
tan  de  veras,  que  no  puedo  m<.nos  de  ha- 
cerles á  vds.  y  á  los  progresistas  un  cargo 
gravisiiiio  por  haber  dejado  este  punto  en 
olvido,  al  propio  tiempo  que  tanto  cuidaban 
de  consignarle  en  un  papel.  Sonreírse  han 
los  pueblos,  cuando  oigan  que  se  babb  de 


poder  militar?  ¿N'o  leyeron  vds.  lo  que  Je 
dije  al  ministerio  Mir.tílores  sobre  el  ncmi- 
bramienlo  del  general  en  gcfe?  &  semejan- 
te |)rcgunta  se  la  hubiera  Arigtdó^iMfeMtfa 
el  I'k.nsamif.mo  dk  la  \\í  ion.  hol»iera  sido 
nirs  natural.  No  (juiero  la  |>n'¡)<)iideraiicia 
del  ]>oder  militar,  sea  «jiiicn  íueie  el  que  la 
ejerza:  no  quiero  mas  preponderancia  que 
la  del  trono,  obrando  en  el  émilk  d» «s 
leyes. 

Ya  ven  vds.,  señores  redactores,  qnenns 
respuestas  son  categóricas,  y  en  verdad  que 
no  1110  ha  costado  trabajo  el  formularlas: 
mis  ideas  serán  erradas  ó  acertadas,  pero 
son  fijas;  si  vds.  hobiesen  tenido  tiem|)o  y 


presupuestos,  y  que  se  interpela  sobre  esle  I  paciencia  para  leer  los  articules  del  Pe.nsa 
punto  á  los  llamados  absolutistas.  i  míkmo  hk  i.\N\cro>,  me  hubieran  '-vitado 

Tocante  al  e.xámen  de  la  cuenta  anual  de  |  el  recordárselo.  Sírvanse  vds.  leer  ei  índice 
los  gastos  públicos,  yo  la  admito  y  la  deseo  I  de  los  tomos  4 .»  y  2.*  de  este  periódico ,  y 


vivamente;  pero  también  opino  (jue  no  de- 
bían vds.  recordarlo.  ¿Que  cuentas  anuales 
hemos  visto?  ¡Pobre  nación! 
Por  tin  me  prej^untan  vds.  mi  opinión  so- 


nlli  encontrarán  esplicada  mi  opinión  sobre 
todos  los  puntos  indicados,  y  '^obre  otros 
muchos  que  vds.  no  han  i|ucridr)  indicar. 
Aquí  podria  dar  fin  ¿  mí  contestación ,  peí» 


bro  los  hábitos  provinciales  y  la  centraliza-  ■  la  oonsidéro  susceptible  de  ampliaciones» 
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fit  itof  I  Meter  é  k  ilnrtf aeion  h  vd«. 

Anlek  de  hablar  de  la<  formas  del  poder, 
es  necesario  conUr  con  mi  poder ,  y  este 
poder  m  España  es  el  irouo.  A  foi  íulccor 
el  trono  se  dfirígen  mis  doclrioiis ,  y  no  coa 
palabras  vn;ras  ,  romo  me  achncnn  vds., 
sino  con  medios  lijos.  Eslraño  es,  señores 
redactores  ,  que  llamen  vds.  consejo  va,;,'o  á 
6gte  « rortaleeer  el  trono  con  una  politica 
conriliadora,»  ctiniirlo  es  bien  sabido  que  ; 
esta  palabra  signitica  ea  el  Pensamiento 
DB  LA  Kaciok:  matrimonio  de  la  Reiua  con 
el  conde  de  MontcmolÍQ.  O  me  en^^aíto  mu- 
cho o  psto  no  es  vag:o ;  por  mi  parte  uo  al- 
cun/u  a  dúlcnuinarlu  mai. 

También  acosan  vds.  de  vago  aqoetto  de 
reunir  en  lomo  de  l;i  niiitianinia  lodos  los 
elementos  hílenos  do  toihis  los  partidos.  Es- 
to podra  ser  vauo  en  los  escrilos  de  otros, 
pero  no  en  los  de  qníen  ha  esplieado  cómo 
se  dehei  iú  hircr  p^tn  reunión:  no  en  los  de 
(]iucn  se  ha  reido  d    his  reconciliaciones 
ementadas  en  prou:raiaah,  abrazos  y  brin- 
dis«  mncbo  antes  de  que  se  publícasele! 
Pbins^miento  h«  la  NAnm>;  de  i|iiien  lia  di- 
cho una  y  tm(  veces  qiue  para  aprovechar 
los  elementos  buenos  de  todos  los  partidos  I 
era  necesario  un  poder  foerte,  que  no  tu-  | 
viese  que  humillarse  ante  ninjíun  partido,  j 
Podré  haber  errado  ,  pero  he  sido  csplitito;  i 
se  concibe  qoe  vds.  hubiesen  combatido 
mis  errores  .  pero  no  que  me  aeliníinen  un  ' 
lenguaje  vajío.  Lo  misrnn  puedo  rii^irde  ios 
objetos  úliles  a  ijue  dehetia  dirigir.-iC  laac-  , 
tmdadiotetectuaí  y  material  que  se  ha  d^s-  j 
picírndo  en  el  i);ús,  de  [  »>  medios  jífífot  y  1 
yruéenUs  para  resolver  las  cuestiones  ({ue  | 
tíeaea  en  agitación  los  intereses;  y  de  la 
eomáiicia  impareial  que  se  debería  seguir 
con  lodíis  las  opiniones  poiflícas:  no  hay 
uno  solo  de  estos  punios  sobre  el  cual  no 
haya  manifestado  mi  modo  de  pensar  y  en 
lo  tocante  á  lo  mas  vago  de  suyo,  la  impar- 
dalidad  con  todas  las  opiniones  políticas, 
ahí  están  los  escrilos  ea  que  he  condenado 
la  arhítitriedBd/ siquiera  se  haya  ejercido 
deportando  escritores  progresistas. 

Veau  vds.,  señores  redactores,  como  han 
estado  inexactos  al  decirme:  «Vos  os  con- 
cretáis ¿  criticar  nuestros  programas,  pero  ' 
jamás  os  aventuráis  á  presentarnos  un  plan  ! 
de  gobierno.»  ¿vjuerian  vds.  que  publicase  ! 
en  el  periódico  proyectos  de  ley  y  de  reales  i 
decretos?  No  se  hubieron  rds/reido  de  mi,  I 
y  coa  ntocha  razón?  Pero  va  que  vds.  me  ^ 


reían  é  que  presente  un  programa ,  indiearé 

rápidamente  mis  ideas ,  sobre  el  modo  con 
que  deberíamos  salir  del  caos  ea  que  nos 
hallamos. 

Convendrán  vds.  eonnyigo  en  qae  la  si- 
tuación presente,  incierta,  fluctuanle,  con 
una  crisis  todos  los  dias  ,  no  puede  conti- 
nuar sin  gravísimos  riesgos  para  el  país  y 
para  el  trono.  En  consecuencia,  lo  primero 
que  debería  hacerse  es  convencer  a  S.  M. 
de  la  urgencia  de  poner  pronto  termino  á 
un  estado  de  cosas  tan  deplorable. 

La  cuestión  del  casamiento  de  S.  M.  se 
ofrece  en  primera  línea;  yo  he  creído  siem- 
j)re,  y  cada  día  se.  me  roiiu-^iicce  esta  cou- 
viccion,  de  que  el  enlace  (lue  mas  conviene 
á  la  Reina  y  al  país  es  el  del  conde  de  Mon- 
temolin.  Con  las  disposiciones  conciliadoras 
en  que  se  baila  este  pnucipe,  es  de  creer 
que  se' allanarían  todas  las  dilienitádes  muy 
prontamente.  La  reacción  que  vds.  temen, 
yo  la  considero  imposible.  Vds.  recuerdan 
el  fiimoso  Bfamfiesio ,  y  no  habrán  olvidado 
las  voces  alarmantes  que  se  hicieron  circu- 
lar ^úhni  las  insurrecciones  carli.stas:  ahí 
están  los  hechos  que  bao  venido  a  conür- 
mar  la  sinceridad  de  palabras  solemnes,  y 
la  injuslícia  de  acusaciones  apasionadas. 

Condiciones  indispensables  para  la  eje- 
cución del  proyecto. 

4 La  libra  voluntad  de  S.  M .  -  la  Helna. 

^  *  La  remoción  tegal  de  los  ehetáculoi 
actuales. 

3.*  La  observancia  de  los  trámites  lega" 
Us  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  la  Gonstitu* 

oion. 

Reunidos  /odos  los  es^ñoies  alrededor  de 
un  mismo  trono  ,  la  acción  del  poder  sobe- 
rano tendría  toda  la  fuer/a  necesaria  pnn 
gobernar:  ¿y  saben  vds.,  señores  rcdartores, 
cuál  es  en  mi  opioioa  la  idea  que  entonces 
se  debería  inculcar  al  trono?  La  de  que  es 
demasiado  fuerte  para  que  necesite  ser  vio* 
lento;  que  es  demasiado  poderoso  para  qne 
necesite  hacerse  iaslruinento  de  ningún  par- 
tido; y  que  negana  su  propia  flaerxo,  si  se 
rebaja-^e  hasta  perseguir  ni  molestar  á  nin- 
gún individuo.  La  inaugnraeion  d*»  la  nue- 
va era  debería  ser  una  amplia  y  corupieta 
amnislia. 

La  pr¡m«»n  cansortu^ncia  de  f'«fe  pnsn 
seria  poder  diáuiinuir  con  uderablemente  el 
presupuesto  de  la  |[uerra,  uligeraado  ¿  un 
tiempo  la  cootríbucioo  de  sangre  y  de  dine- 
ro. Me  pregoataréa  vd.<;.  cómo  se*conserva- 
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ria  la  tranquilidad  pública,  y  yo  contestaré 
(|nc  t  nloin  (>s  esta  se  conservaría  por  si 
misma.  \  (|uc  »iii  recelo  de  nio^uau  cla- 
se tes  iléjnria  á  los  hombres  díscolos,  fae- 
ra  cual  fuese  su  cíase  ,  que  se  arrojasen 
á  uua  ialenlona  subversiva,  bien  seguro 
de  que  sin  declarar  á  la  nación  en  estado  de 
sitio,  ni  adoptar  medidas  vielentas,  la  fuer- 
ra  pública  y  d  Imcn  o^pirílu  de  los  pue- 
blos entregarían  al  culpable  á  la  acciuu  de 
^  '  los  Iríbnnales. 

El  arre,^lo  de  los  asuntos  de  Roma  y  el 
reconocimiento  de  las  potencias  del  Noi  tc, 
babrtan  coincidido  con  estos  sucesos:  yo  no 
lo  dudo,  ni  vds.  tampoco:  y  entonces  per- 
initaiiiiu'  vds.  hacer  nolar  lo  ([iio  consijío 
Irat'fi;!  ia  muña  siUiarinii.  Con  un  nuncio 
del  Vii\>d  eu  MadriJ,  cuu  la  cesaciuii  de  la 
iocertidonibre  sobre  los  intereses  (]ue  ahora 
se  agilau,  con  la  desaparición  de  cuesliones 
y  nombres  irritantes,  con  la  presencia  de 
los  embajadores  de  todas  las  potencias,  ¿no 
se  vé,  no  se  siente  la  Tuerza,  la  inmensa 
Iucr7.a  í|iu»  tendría  el  gobierno,  y  la  íiíi;m 
tencia,  la  nulidad  de  las  fracciones  di:: idea- 
tes,  fuera  mi  fuese  sti  color  político?  ¿Quién 
no  ve,  quién  no  siente  la  diferencia  entre 
I'»  le  entonces  y  lo  de  ahora?  Se  me  ha  lla- 
iiKiilü  iluso  porque  sostengo  esta  opinión; 
tero  mi  ilusíoa  es  tal ,  que  no  alcBozo  cómo 
lonilires  d  ?  hoen  juicio  paedeii  pensar  de 
otra  ntaiicru. 

Cun  un  Uüiio  fuerte  veo  posibles  las 
Corles,  veo  posible  la  conveniente  publici- 
dad dt'  Ids  ai  lü>  del  pibierno:  sin  esta  cir- 
cunstancia no  lo  concibo,  señores  redacto- 
ro»;  y  para  sacarme  de  mi  ilusión  no  tie- 
nen rus.  otro  medio  que  consolidar  un 
gobierno.  ¿Y  está  en  ranunu  de  hacerlo  el 
{tarlidoaque  vds.  pertenecen?  ISo  quiero 
insistir  sobre  este  punto,  no  sea  que  vds.  me 
repitan  la  del  doctor  y  el  enfermo ;  pero 
perniUaseme  decir  ;<  los  lectores:  «mirad  lo 
que  está  sucedieaUo,  y  juzgad  (¡Atre  el  di« 
rector  del  PmvsAnnNTo  m  la  Nación  y  los 
redactores  del  Ilerahlo.'' 

La  primera  medida  (|uo  se  deberla  snmf- 
ler  á  las  Córtes  es  ul  arreglo  del  sisteiua  Ui- 
butario,  y  acabar  de  una  vez^n  ese  escán* 
dalo  de  lino-  ]>:  '-iipuestos  que  se  examinan 
desunes  de  coiuados.  Hasta  ahora  no  hemos 
tenido  jurfsupuestos  sino  /wspuestos.  El 
examen  de  la  cuenta  anual  de  tos  gastos 
públicos  deberia  ser  mas  esrniptiloso  ijue 
ddc  los  prusupueslus:  lo  demás  es  un  carr 
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I  go  sin  dala,  ó  mas  bien  es  una  autorización 

para  cobrar,  y  de  la  que  se  puede  abuáar 

largamente. 
Al  examinar  los  presupuestos,  lo  haría 

con  la  idea  de  que  se  ha  de  ca^ti-ar  el  de 
j  gastos,  uo  aumentar  el  de  ingresos :  para 

esto,  señores  redactores,  considero  absolu- 
I  lamente  indispensubfe  que  se  adopte  el  iis- 
^  tema  de  suprimir  tantas  oiicinas  como  sea 
*  jwsible. 

I    El  ministerio  de  la  Gobernación,  con  fo- 

I  das  sus  dependencias,  introducido  en  Espa- 
úa  desde  la  miicrlc  del  último  monarca, 

i  es  cieilatnuate  uua  lusiiiucion  buena;  pero 

I  yo  preguntaría,  señores  redactores,  8Í  hay 

I  gobernación  posible  cuando  se  nombra  mi- 
nistros del  ramo  a  personas  que  uo  son  es- 

!  pedales  en  él ;  cuando  se  nouibrau  geícs 
políticos  á  hombres  que  jamás  han  pensado 

I  en  administración;  cuando  hemos  visto  re- 
pelidas veces,  que  un  gclc  puhlico  era  un 
militar,  y  que  mas  Kien  que  gefe  civil  era 
un  comaudanle  auxiliar  del  capitán  general. 

Una  ley  es  absolutamente  necesaria,  la  de 
imprenla;  y  vds. ,  señores  redactores,  con- 
vendrán conmigo  en  que  no  podemos  conti- 
nuar con  esa  mescolanza  do  libertad  y  de 
facultades  discrecionales,  que  no  quiero* ca- 
liticar  por  varias  rabones,  siendo  uua  de 
ellas  el  que  no  le  encuentro  nombre  á  pro* 
pósito.  Restrínjase  en  buen  hora  la  liliertad 
de  imprenta;  pero  sepamos  á  que  debemos 
atenemos:  rija  la  ley,  y  no  la  vulualad  de 
los  hondiros. 

f     Naluralmeule  desearán  vd.s.  que  dj::n  yo 

Imi  opinión  sobre  este  punto;  uo  teu^u  m- 
conveniente  en  ello,  y  la  resumiré  en  pocas 
palabras.  Creo  que  es  imposible  ef  jurado; 
creo  que  no  bástanlos  tribunales  especiales; 
I  creo  que  uo  basta  ci  sistema  de  las  mullas 
I  crecidas;  creo  que  es  necesario  introducir 
otro  elemento  en  la  legislación  de  imprenta; 
la  responsabilidad  del  dueño  del  estableci- 
nüento  pmvias  grandes  garantías  ;  y  ia 
I  responsafúlidad  personal  de  los  escrita- 
res,  asegurada  con  las  precauciones  mas 
fuertes.  Quien  escribe  con  buena  intención, 
no  puede  temer  esa  responsabilidad;  y  st  las 
circunstancias  la  hiciesen  teniíUe,  dehe-af^ 
rostrarla  ó  dejar  de  escríhir. 

Sea  cual  fuere,  seitores  redactores,  el  jui- 
cio que  vds.  formen  de  nás  doctrinas ,  na 
creo  puedan  quejarse  de  que  son  vagas;  y 
espero  que  en  adelante  no  padecerán  vds- 
i  ia  distracción  de  hacerme  seiucjuute  cargo, 
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ct  mas  iüfundado  de  cuinílos  se  ote  podie- 
ran  baeer «  eseeptoando  el  de  an^aieretis- 
mo  parn  dividir  cuandb  todos  mis  esfnrr- 

IOS  se  dirigen  á  conciliar.  F«toy  profnmln- 
mente  convencido  de  que  en  todos  los  parti- 
dos hay  hombres  útiles  de  que  puede  npro- 
voclmrsc  un  f:;ohierr)o  constituido  sobre  una 
híisa  anchurosa;  pero  lo  estoy  igualmente, 
de  que  ni  vds.  solos,  ni  los  progresistas  so- 
Iw,  son  capaces  de  encontrar  c!(a  basa.  La 
unión  dirlios  partidos,  es  imposible;  y 
aun  cuando  no  lo  fuera,  todavía  seria  muy 
estrecha  la  basa  de  «robíerno  que  de  sit 
Mion  resultase.  Tambi*  d  estoy  eoBTcncido 
de  <|ue  un  gnTiicrno  iiion  (iiiro  que  se  em- 
pellase en  escluir  á  todos  los  elerticntos  que 
ahora  entran  entes  (Airlidos  progresista  y 
moderado,  prepararía  al  pa«  rntevas  revo- 
fncíones,  y  acabaría  por  noorírá  manos  de 
80  propia  exageración. 
'^Ahi  tienen, vds.,  seflores  redactores ,  todo 
mí  maqiiiíivelismo:  juzgo  á  los  partidos  sin 
rcdcor  y  sin  lisonja:  no  tengo  líivores  que 
agradecer  ni  agravios  que  vengar :  si  he 
atacado  con  mas  frecnencia  al  de  vds. ,  no 
debe  atribuirse  á  mi mno  j)aitiriilar ,  sino  á 
que  hallándose  el  en  el  poder,  naturalmen- 
te me  ha  ofrecido  mas  ocasiones  de  censura. 
Cuando  ha  hecho  cosas  buenas,  las  he 
*plaudido;  jniuás  he  contribuido  á  exaltar 
las  {fisiones ;  do  quiero  llegar  al  bien  por  el 
camino  del  mal.  m  be  pertenecido  jamás  á 
la  opinión  de  los  que  dicen  '«prefiero  la  re- 
volución á  la  situación  actimlt^  siempre  he 
condenado  las  aliany.as  de  los  partidos  estre- 
ñios ,  jamás  he  creído  que  se  debiera  eom* 
bntir  ;il  troliifrno  ron  otras  arma.'=  que  !a? 
permitidas  por  la  moral  y  las  leyes.  Si  algu- 
nas veces  be  dicho  c^uc  los  moderados  ha- 
bían dado  )a  razón  a  tos  progresistas ,  ha 
sido  rn  casos  dados,  y  ntiMiiéndonie  á  los 
hechos :  ni  contra  ellos  ni  contra  vds.  he 
lempleado  otras  armas  que  las  de  una  discu- 
to razonada ,  a^na  de  personalidades  v 
de  invectivas.  Con  esta  conducta  he  conse- 
guido que  mis  artículos  fuesen  leidos  por 
lombres  de  todas  opiniones ,  si  no  con  asen- 
timiento, al  menos  sin  irritación  ;  todos  se 
han  convencido  de  In  sinceridad  de  mis  pa- 
labras ,  y  al  disentir  de  mis  opiniones ,  no 
han  podi(lo  menos  de  reeottocer  mi  espiriln 
de  im[)nrfinl¡(lad  y  do  iii<;ficia. 
'  He  observado  atentamente  el  curso  de  la 
opinión ,  V  rae  he  convencido  mas  y  mas 
cada  día  (fe  qne  mi  síalenm  no  es  frapusíM». 


.1 


La  ejecución  es  dtticd ,  lo  conlieso  :  j  con- 
vengo en  <|ue  lo  seria  mas ,  si  no  fuese  fli^ 
rrsario.  No  creo  haber  bcehonndaflo  uintl- 
ríf  '  rWc  cnn(|iiistando  la  opinión  de  no  pocos 
disidentes  ;  antes  por  el  contrario  creo  ha- 
ber hícho  algún  bien ,  que  el  tiempo  se  en- 
cargará de  patentizar.  ¿No  son  vds.  amantes 
de  la  disnision?  piif<  yo  no  pido  otras  ar- 
mas: ¿exijo  demasiado?  Si  estoy  iluso,  el 
público  DO  participará  de  mis  ilusiones:  ellas 
raerán  por  si  mismas;  y  mis  esrrilos  se  ci- 
tarán como  una  muestra  de  esfuerzos  impo- 
tentes. Siga  en  buen  hora  gobernando  el 
partido  de  vds. ;  consolide  si  puede  un  sis- 
tema; yo  no  quiero  precipitar  nada,  no 
qoicro  violentar  nada ;  espero  coa  calma  el 
curso  de  los  neonlecimtentos;  someto  gos-* 
toso  mis  opiniones  al  Cilio  del  ticai;)o.  * 

Rechazo  las  sospechas  tondcncia  á  on 
sistema  de  discreción  sultánicu ,  como  se  es- 
presan  vds. ;  nn  sistema  semejante  está  en 
oposición  con  mis  ideas  y  sentimientos:  os- 
toy  profundamente  convencido  de  que  la  re- 
ligión y  la  monarquía  para  cou.<icrvarse  y 
brillar ,  no  necesitan  oprimir.  Esta  no  es 
una  protesta  improvisada:  tengo  algún  de- 
recho á  ser  creído,  cnando  en  todos  mis 
escritos  políticos  anteriores  á  la  publicación 
del  Pensamiento  de  la  Nación,  he  sostenido 
siempre  las  mismas  opiniones  do  ahora ;  y 
cuando  en  trabajos  ágenos  de  la  [>olitica,  lió 
delsenvuetto  estensamente  mis  doctrina.^  so- 
bre las  relaciones  del  catoticismo  y  de  la 
monarquía,  con  el  progreso  déla  civilización, 
bajo  lodos  sus  aspc(  tos.  Jamás  ,  señores  re- 
dactores, ja  incás  podría  yo  asociarme  á  linsis* 
lema  de  [hmsccucíou  ;  jamás  pudiera  tomar 
parteen  una  lucha  con  Ia<  nocrsidndes  de  la 
época;  jamás  conlnhujiui  a  una  reacción, 
cuyo rcsultadoinevitable seria  una  revolución. 
Todo  lo  que  fuera  exasperar  los  ánimos,  lo- 
do lo  que  fuera  impedir  el  desarrollo  legiti- 
mo de  la  ilustración ,  todo  lo  que  Fuera  es- 
dtar  pasiones  t  y  dispertar  el  espíritu  de 
venganza ,  encontraría  en  mi  nna  .oposictao 
vigorobd.  .    ^    •"       .    ¡  • 

Mi  eonvíecion  es  qoe  eñ  la  épiocft  airfttM, 
no  hay  fuerza  para  los  gobiernos,  cuando  no 
va  acompañada  de  la  templanza;  y  que  el 
secreto  para  que  la  religión  prospert- ,  no 
eslár  en  la  violencia ,  sino  en  presentarla  Cal 
comnes:  digna  obra  doaípiel  que  es  luz  vcr- 
datlrra  íjii!'  ilumina  á  toílo  hombre,.  V  qOtt 
paso  .sobre  la  tierra  Itactendo  bieti.  *;''«'í**»'' 

Si  Tds.,  señores  redactores,  no  tfMttfiSsea. 
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convencidos  de  ia  sinceridad  de  mis  pala- 
bras ,  no  quiero  vengarme  de  otro  modo  que 
acreditando  mi  consecuencia  en  las  grandes 
virisiludt's  que  le  esporan  a  nuestra  patria.  ¡ 
Entrv'lanto ,  vivan  vds.  sci^uros  de  la  consi-  I 
dcracion  con  que  foy  su  afcctisimo  y  seguro  ] 
servidor  Q.  S.  M.  B. 

/.  B. 

EL  r.ENEKAL  NAUVAEZ. 

\  HiiIrU  U  lie  nbfil  (te  1 1  VA . 

La  caida  del  peneral  Narvaez,  sean  cua- 
les fueron  las  causas  inmediatas  que  la  ha- 
yan producido ,  no  ha  debido  sorprender 
mucho  á  quien  hubiese  rellexionado  sobre 
la  dilicil  y  eslrafia  posición  en  que  se  habia 
colocado  el  ex-presidente  del  consejo.  La 
duda  podia  estar  sobre  la  mayor  ó  menor 
proximidad  de  la  fecha;  pero  el  suceso  era 
inevitable;  y  se  hahia  de  verilicar  sin  lar- 
danza.  Hallábase  el  general  A' arráez  en  el 
apogeo  de  su  peder ,  con  el  favor  de  pala-  ¡ 
■  CIO,  con  el  a|myo  de  las  Cortes,  con  In  i 
adhesión  del  ejercito,  con  bastante  fuerza 

,  para  tomar  por  si  la  providencia  de  dcsler-  1 

I  rar  escritores  públicos ,  y  cou  sulicienle  ! 
osadia  é  imperiosidad  para  emplear  en  nom-  I 

•  lirede  la  Reina  un  lenguaje  destemplado  I 
contra  un  tio  y  un  primo  de  la  misma  Reina,  j 
y  en  aquellas  circunstancias,  cuando  nada  < 
fesistia  a  tanta  poderío  y  favor,  el  que  esto 
escribe  publicaba  en  el  Pknsamiknto  dk  la  i 
Nación  un  arlirulo  fechado  en  París  en  29  | 

i  de  junio  de  184o.  donde  se  lee  el  siguiente  I' 

.pasaje:  «Lo  único  que  puede  aguar  tanta  I 
dicha  es  la  poca  seguridad  de  la  duración.  [ 
Y  no  nos  referimos  con  esto  á  insurreccio-  ' 
nes  armadas,  ni  á  conspiraciones,  ni  á  coa- 
liciones, ni  á  intrigas  de  corte,  ni  mucho  ' 
menos  á  cansancio  del  partido  que  le  sos-  | 
•  lienc.  \o  pensamos  en  nada  de  eso  al  con- 

.  siderar  la  instabilidad  de  la  posición  del  ge-  i 
neral  Aarraez;  no  necesitiuiios  pensar  en  * 
nada  de  eso:  si  en  una  vast<»  llanura  azota-  , 

,  da  por  los  huracanes,  viéramos  un  hombre 
osado,  de  pie  en  el  vértice  de  una  allisima  ¡ 

-•pirámide,  no  preguntaríamos  quién  le  der-  i 
ribará,  ni  sabríamos  qué  responder  á  quien  I 
nos  lo  preguntase;  semejante  equilibrio  nos 
parecería  por  necesidad  poco  duradero,  pre- 
sigiariamos  ana  catástrofe.» 
Por  donde  se  echa  de  ver  que  despue* 


de  la  caida,  no  deberemos  ocuparnos  mu- 
cho de  los  motivos  inmediatos  que  la  hayan 
pmvíwado:  semejante  suceso  es  todavía  un 
misterio  para  el  público,  no  siendo  de  creer 
que  este  se  bava  dejado  alucinar  por  los 
que  han  esperado  con  envidiable  candidex, 
que  el  líeneral  Aarvaez  seria  mirado  como 
una  victima  inmolada  en  las  aras  de  la  li- 
bertad. Si  no  e.stuvicra  tan  reciente  su  úl- 
tima SHbida  al  poder,  con  sus  antecedcntei 
y  consecuentes,  y  su  manifiesto  y  su  decre- 
to sobre  la  imprenta!...  Diticil  es  que  á  na- 
die pueda  ocurrir  idea  mas  origmal,  que 
la  de  presentar  á  I\  arráez  cual  vit  tima  de 
su  amor  á  las  instituciones  liberales,  y  de 
su  propósito  de  convertir  en  una  verdad  el 
gobierno  representativo,  removiendo  todo 
Image  de  inmiencias  cortesanas:  esta  es  una 
de  aquellas  salidas  escéntricas  que  se  oyen 
con  estupor .  y  á  las  cuales  contestan  los 
oyentes  mirándose  unos  á  otros ,  inanifes-  - 
tando  la  común  sospresa  ,  segnida  luego  de 
burlona  sonrisa. 

Lejos  de  que  el  general  Narraez  haya  de 
ser  considerado  como  el  mártir  de  la  liber- 
tad ,  es  de  todo  punto  cierto  que  es  él  quien 
la  ha  matado.  La  esperiencia  dirá  cuánto 
habrán  de  trabajar  para  resucitarla  los  que 
acometan  la  dilii  il  empresa:  á  tal  estremo 
han  llegado  las  cosas .  que  es  de  temer  que 
ni  los  pronunciamientos  progresistas,  ni  los 
bullicios  parlamentarios  alcanzarán  otro  fru- 
to <|ue  algunas  convulsiones  parecidas  á  las 

3ue  pi"oduce  el  galvanismo  en  los  miembros 
e  un  ca|láver.  Menester  es  confesarlo:  esta 
es  la  obra  ilel  general  Aarraez:  no  hay 
hombre  que  no  pueda  acreditar!*e  de  liberal 
sucediendo  á  .\arraez,  siquiera  sean  muy 
severos  sus  principios  en  materia  de  formas 
políticas.  Kl  general  Aarvaez  ha  reducido  a 
práctica  la  i)e¡igrosa  teoría  de  gobernar  no 
solo  por  reales  decretos,  sino  por  facultades 
discrecionales:  cualunicra  que  se  desvie  de 
este  camino,  y  se  desviará  todo  hombre  de 
algún  pensamiento  i>oiitico,  será  considera- 
do como  nías  amante  de  la  lil>ertad  qqc  el 
general  Narvaez:  no  es  dilicil  concebir  en 
(jué  consiste  este  amor  cuando  el  que  man- 
da se  sobrepone  á  todas  las  leyes. 

Merced  á  sus  errores,  el  general  Narcaez 
había  llegado  á  estar  solo,  enteramente  so- 
lo, en  el  campo  de  la  política:  y  en  situa- 
ción semejante  no  alcanzamos  que  ningnn 
hombre  .sea  capaz  de  gobernar.  Espartero, 
en  sus  últimos  dias,  no  obstante  su  impopu- 
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{•ñdaá,  contaba  con  oi  apoyo  de  una  porción 
OBBSÍderabie  del  partido  pro<;rc5ista:  á  su 
lado  l<'nia  hombres  notables  tli'  ilii  iio  parti- 
do, y  en  su  deCeosa  luchaba  la  uitlicia  ua- 
oiwial  de  Madrid  y  Zaragoza;  pero  Nanmz 
MooBlaba  con  naclie.  no  tenia  en  su  favor 
las  simpatías  de  nadie:  era  obiMiecido  por- 
que mandaba  en  nombre  de  la  Reina;  dis- 

ria  del  ejéreHo  porque  «ra  iMBMiro  de 
Reina:  tan  pronto  como  pcnlin  la  fjra- 
cia  de  la  corle,  se  halló  lo  que  era,  un 
simple  particular,  enleramcute  sulu:  mar- 
«iMdfise  al  eamiDgero,  obedeciendo  é  S.  M. 
eomplió  con  su  (leber.  es  cierto;  pero  en 
^  ctmipliinienlo  de  este  deber  no  hay 

réMear  heroismo :  hizo  le  qne  Bopo- 
meiM  de  hacer.  Nosotros  creemos 
que  aun  cuando  el  ?;enera!  \nrraez  hu- 


narquía  afasolDU ,  ni  sistema  refMresenlalivOf 
■i  préTÍa  censura,  ni  libertad  de  ¡■prMü; 
no  está  al>olida  la  votación  de  los  presupues* 
los ,  pero  ios  presupuestos  no  se  votan ;  ñ* 
ge  k  Ctnstitocioa  de  1845,  pero  se  la  tiaoe 
sin  observancia:  lodos  los  grandes  ptii» 
blemas  p^tan  sin  resolver ;  el  del  matrimo- 
nio de  la  Hetna  ludcciso  v  complicado  como 
antes ;  los  asuntos  de  tiloma  en  el  bmsbu> 
estado:  los  partidos  mas  enconados  que  nun- 
ca; el  moderado  a  cuya  cahr/a  se  habia 
puesto  el  ex-'prcsidente ,  se  baila  dividido 
en  partfonlas  wfinitésimas  que  se  repeles  ra^ 
cíprooainente  ron  vivi^iioa  fuer/a ;  y  porfió, 
eu  prueba  de  lo  muy  consolidado  que  se  ba- 
llana  el  órden  público ,  eu  los  momentos  en 
que  caia  el  general  Nanaez  llegaba  á  M*» 
(Irid  un  eslraordinario  portador  de  la  noticia 


btese  tenido  a  su  disposiciou  medios  de  ¡1  de  la  insurreccioa  de  Lugo.  ¿i¿s  esto  ver- 
.  ...^  .  .     3.^.  H        ^.  ^  no?  ¿Son  estos  losheehos?  ¿Sió 

no?  Y  si  esta  es  la  verdad ,  si  estos  son  los 
hechos  que  esian  á  nuestra  vista  ,  ¿(juépen- 
hobiera  apoyado  en  su  resistencia  a  la  vo-  ji  sarcmus  de  la  política  de  un  hombre  que  cii 


;  SU  lealtad  le  hubiera  impedido 

emplearlos;  ñero  lo  cierto  ea  que  en  la  ac- 
loaiidad  no  los  tenia:  que  ningún  partido  le 


lantad  soberana;  que  ningún  hombre  de  va 

lor  se  hubiera  puesto  a  su  lado;  que  ningún 
cuerpo  de  ejercito  le  hubiera  sostenido.  La 
autoridad  de  la  Reina  era  bastante  fuerte 
fM» anonadar  en  un  momento,  cualquiera 
tentativa  insensata:  contra  scniejanle  t  Mila- 
(iva  era  una  garantía  segura  la  lealtad  dei 
gN^ral  caído,  garantía  que  no  podía  menos  I 
do  robustecerse  con  la  previsión  dol  resul-  | 
lado,  y  los  consejos  del  interés  propio.  Por 
«Has  consideraciones ,  no  nos  dejábamos 
tÉlIrmar  por  la  pretendida  inquietud  de  los 
ánimos  en  la  capital,  efecto  según  se  indi- 
caba, de  la  caHl  i  d  •!  n.-nera!  yori  nez:  de 
otras  causas  puilia  dimanar  la  inquietud  ,  si 
alguna  hubo ;  que  en  lo  tocante  á  la  caída 
del  pérsfínnje  de  la  situación,  creemos  que 
produjo  una  satisiaccioo  general  ea  todas 
las  fracciones  políticas. 
^  E\  medio  seguro  para  a¡)r<M-!aren  su  juste 
X'aloi  el  méiito  de,  un  hoin'ire  político  que 
acai)a  de  caer,  es  tomar  una  especie  de  in- 
^tarío  de  lo  que  lega  ¿  sus  sucesores.  ¿Y 
i|feié  es  lo  que  lega  el  general  .Varoofs  á  los 
que  tengan  la  desventura  de  heredarle?  ¿Es 
un  gobierno  absoluto,  es  un  gobierno  re- 
yraMBtativo,  es  un  sistema  que  tenga  algún 
nombre  conocido?  .\o:  jmrque  gracias  a  los 
desaciertos  y  á  la  fluctuación  del  ex-presi- 
dcnte  del  consejo,  no  rige  en  lispaña  nin- 
guna de  las  formas  de  gobierno  conocidas  en 
loa  hechos  ni  en  kw  librea.  No  hay  ni  me- 


tal estado  deja  el.  país  después  de  dea  aftoa 

de  una  dominación  omnímoda? 

Esto  esplica  por  que  al  marcharse  al  cs- 
trangero  el  general  y^irvaez  no  lleva  cousí^ 
golas  simpatías  de  ;iíiil:  m  partido  ni  fraccioB 
política.  Contra  el  e>f;il)au  los  progresistas, 
ios  absolutistas  ,  la  miñona  v  la  mavoiia  del 
Congreso ,  y  todas  las  fracciones  del  parlH 
do  moderado,  en  las  mochas  divisiones  y 
subdivisiones  en  que  se  halla  distribuido. 
Le  quedaran  amigos  personales:  sea  en  buen 
hora ,  respetemos  sos  sentinúentos;  pero  no 
se  trata  de  afecciones  privadas,  sino  de  ad- 
hesión por  ideas  políticas. 

Al  hacer  esta  triste  reseña  de  la  política 
del  general  Aarvaez,  no  ea  nuestro  ánim» 
acriminar  sus  intenciones :  creemos  (|ue  en- 
tre las  varias  causas  (]ue  han  contribuido 

K rimero  á  inutilizarle  y  después  á  perderle^ 
i  sido  una  de  las  principales  la  falta  de- 
pensaniii-nto  político.  De  esto  ha  dimanado 
su  ilucluaciou  entre  ias  tendencias  absolulisr 
uis  y  liberales;  de  esto  el  que  se  le  hayif 
visto  hoy  con  pretensiones  de  hombre  Íle 
jíarlamento .  y  mañana  con  sable  en  mano 
en  actitud  amenazadora  contra  el  mismo 
parlamento.  Sos  instinloe,  su5  ideas,  ana 
senlimienlos  ,  sus  intereses,  eslah:in  cu  per- 
petua lucha ;  y  de  esta  lucha  debía  resultar 
por  nccesidad'la  inutilidad  del  hombre  polí- 
tico, y  la  ruina  del  ministro  poderoso.  I'aia 
prever  eate  resultado  inevilaUot  noera  Mcer* 
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saiio  mas  q»  el  buen  fltBlklOi|ioiíiieo,  tiea- 

to  de  tas  ftinf  «tíi»;  impresiones  á  que  viven 
sujetos  los  que  se  lian  encumbrado  á  láma- 
te aUara.  Hombres  del  temple  del  ^nenl 
A'arríuz ,  que  llevan  en  su  propio  carácler 
un  germen  de  indofMÍidad  que  no  les  permi- 
te sujetarse  al  dictamen  de  otros,  es  preciso 
qae  se  dominen  á  8(  mismos  con  la  faena  de 
una  idea  (¡ja  :  de  lo  contrario  la  ¡nípctunsiiind 
que  les  es  natural ,  solo  sirve  á  cnlrinr  la 
amistad  de  los  unos ,  y  atraer  la  enemistad 
de  los  otros,  y  asi  acaJian  por  hnlhir<e  redu- 
fidos  á  un  aiíílamttMiff)  (jiie  no  les  deja  mas 
recurso  que  una  desesperación  impotente. 

.^Gémo  es  fwsible  iiae  an  hombre  euya 
adsaiáad  y  enérgia  nadie  niega ,  haya  caldo 
en  tamaña  postración  gubernativa?  La  <<  pit- 
cacion  de  esta  diücultad  .es  para  nosuiros 
seneilia :  no  puede  iser  activo  y  enérgico  en 
política  ,  quien  no  sabe  que  liacerse,  quien 
no  lienf  un  dt^smnio  bien  claro,  bien  lijo. 
Kra  eji  \ó  de  mavo  de  1844;  el  general 
Narwuz  acababa  de  snbir  al  ministerio;  y 
nosotros  señalábamos  en  él  esos  dos  hom- 
bres que  tan  visible  y  tristemente  se  han 
nunirestade  después.'  Cuando  los  sucesos 
han  venida  á  conlirmar  nueslras  conjeturas, 
es  bueno  recordar  lo  que  en  aquella  época 
cscribiamos ,  haciendo  justicia  á  algunas  de 
las  cualidades  de  Nartott ,  é  indicando  el 
recelo  de  que  le  faltasen  otras.  «Cayó  el  mi- 
nisterio González  Brabo  y  octi[)ñ  su  puesto 
el  ministerio  iVarraez.  Se'  ignoran  el  motivo 
y  el  objeto,  pero  lo  que  no  es  dudoso  hasta 
^  ahora,  es  lanblidad  del  resultado  

«Contando  los  días  transcurridos  desde  la 
foruMmoB  del  ministerio ,  y  comparándolos 

con  el  poro  ramino  aiulado  ,  recordamos  que 
casi  no  se  neccsilú  mas  tiempo  para  ir  desde 
Valéneia  á  Torrejon,  y  esto  dando  fa  vuelta 
por  Teruel.  ¿De  dónde  la  diferencia?  Es  muy 
sencilla.  Entonces  el  ¡refe  del  eji'icito  expe- 
dicionario ,  decía:  «Me  voy  a  socorrer  la 
ciudad* sitiada  ,9  y  la  ciudad  fue  socorrida; 
después  conliniiaha :  .<EI  14  estaré  á  las 
))uerlas  do  .Madrid,  y  no  faltó  á  la  rifa  :  v 
cu  seguida  añadía:  uMe  voy  u  batirá  Seoa- 
ne  y  Zurbano ,  y  luego  vuelvo  y  entro  en  la 
capital;»  y  Seoane  "quedó  pri-^ionoro  v  su 
ejército  incorporado  al  vencedor,  y  se  alirie- 
riM  las  puertas  de  Madrid.  JVarvacz  sabia, 
pues,  á  punto  lijo  lo  que  quería  y  debía  h»* 
cer  ,  lo  fM;i!  cofílrihiMa  !ui  ;>oco  ;'i  que  su 
acción  iucse  rápida ,  precisa ,  certera.  Al 


subir  al  ministerb  ¿te  ha  sucedido  h\ 
S»  hubiese  tenido  que  dar  un  j>ar!e .  ¿hobie-' 
ra  podido  decir  con  la  misma  tijeza  ,  ese  es 
mi  objeto ,  esos  los  medios  que  pienso  eat^ 
picar?  Lo  (índamnx;  y  asi  el  presidente  del 
consejo  :u>  ha  obrado  como  el  vei^edor  «la 
Torrejon.»  .  «sí 

Ta  que  la  oportunidad  ne  brinda ,  permff* 
tásenos  una  observación  que  nos  ha  ocurrí^ 
do  muchas  veces ,  y  en  que  nos  parece  h**- 
bráde  convenir  eraúsuio  general  Pkortaa, 
si  por  casualidad  llegase  á  sus  iiiaoo>  el  |>re^ 
s»Mile  escrito.  Aarvaes  ha  sido  ini  iirind)re 
dislocado:  en  su  poi>icioa  nada  podía  liacer, 
porque  era  radicalmente  falsa,  ácnma  ée 
Hallarse  en  abierta  contradicción  con  su  ca- 
ririor  persona!.  El  general  jVnrMrz  debia 
perie.necer  á  un  partido  cstremo :  debía  ser 
ó  Espartero  d  Cwrera.  Lo  repetnnos ,  si  es- 
te  escrito  llega  á  sus  manos  .  su  eora/.oii  te 
dirá:  «es  verdad.»  Kl  hombre  de  la  Mancha, 
el  hombre  que  se  subleva  en  Sevilla,  el 
hombre  de  Ardor. ,  el  hombre  que  declara  la 
nación  en  estado  di'  sitio ydi'sarma  la  milicia 
nacional ,  el  hombre  que  de()orta  a  los  qne 
le  atacan  en  la  prensa  ,  este  hombre  puesto^ 
á  la  cal>exade  loa  parlamentarios,  en  lacha 
con  los  progresistas  y  los  absolutista*:,  con 
un  sistema  de  tira  v  atioja,  y  reducido  a  la 
estremidad  lamentable  de  pretender  las  glo- 
rias de  orador  de  parlamento  ;  esto  nos  htt 
parecido  siempre  nn  contrasentido  tan  evi- 
dente, tan  palpai)ie,  que  no  alcanzautus  á 
concebir  cómo  sobre  los  peqaeflos  conceplos 
de  la  cabeza,  no  prevalecieron  una  y  mil 
veces  los  instintos  del  corazón.        ^  ' 

¥  hé  aquí  una  de  las  causas  de  la  falti  "de 
fijeza  de  ñcnsamíento  que  ha  inutilizado  y 
perdido  al  general  A'arrofs :  con  su  inipe- 
tuosidad  Característica  dijo  un  jamás  á  todos 
los  partidos  estremos:  queoid  las  nares,  y 
aislado  en  un  pequeño  e^Mcío  ha  eonsumid»' 
su  actividad  en  estériles  convulsionea ,  pru^. 
sagío  seguro  de  una  muerte  cercana.  Cqs# 
do  se  ha  visto  en  la  áltima  estremidad ,  hi 
querido  intentar  un  esfuerzo:  ya  era  tarde: 
el  ataque  fue  impetuoso  ;  subió  otra  vez  á 
la  muralla ;  pero  al  llegar  uriba  ,  sus  fuer- 
zas estaban  agotadas:  ni  siquiera  ha  síá» 
preciso  rechazarle  ;  no  se  sabe  cómo  ha  sido;- 
pero  lo  cierto  es  que  hn  c4)ido  en  el  foso^ 
quedando  horriblemente  lastimado. 
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Ginado  ud  ministerio  no  puede  ser  juz- 
gado por  sus  actos  ,  es  preciso  juzgarle  por 
sos  prÍDcipios,  y  estos  se  han  de  tiuscnr  en 
las  doctrinas  y  nnlccedeules  de  luü  indivi- 
duos que  le  coniponeo.  En  tai  caso,  mas 
bien  que  juicio,  uay  una  mera  conjetura: 
se  dibcurre  por  analogía,  se  calcula  lo  <iuc 
sera  por  lo  que  ha  sido.  El  ministerio  ac- 


j  ^^acioncs,  y  lo  mn^•  pclif^roso  qm  esel  aren- 
turarse  á  pronositicos  o,  cx)njcturas. 

Ea'el  caso  presente  hay  todavia  otra  di« 
lieaitad,  nacida  de  lo  heterogéneo  de  los 
clcnif  11  los  reunidos  en  ot  ministerio  actual. 
Cu^iiido  se  trata  de  conjeturar  la  marcha  fu- 
tura de  un  gobierno,  es  preeiso  considerar* 
le  como  un  ser  uno,  de  un  solo  pensamiento, 
de  un;i  sola  voluntad.  Esta  unidad  minis- 
leriai  resulta  de  la  combinación  de  las  opí- 
{|  niones  y  voluntades  de  los  individuos  mi- 
nistros; para  lo  cual  es  preriso  que  anterior- 
mente á  la  combinación,  si  a  uno  mismo  el 
pensamiento  de  todos  y  una  misma  la  vo- 


toai,  considerado,  no  como  mm  sínqrfe  a^re-  I  íttolad,  en  cuyo  caso  convergerán  lodos  i 

o  iiti  ser  mo-  '  un  mismo  uiinto  como  los  cuerp"^  ■  '  r  f>ii- 


^ración  de  individuos,  sino  como 
ral  .que  se  apellida  gobierno  ,  no  ha  dado 
nÍAgun  paso  por  el  omI  se  lo  pueda  «arac- 
lerizar;  asi  no  estamos  en  el  caso  de  cono- 
cer á  los  hombres  por  Ins  obra*» .  sino  de 
prever  ias  obras  por  ios  hombres.  Diíicil  ta- 
rea 4a  do  discurrir  a  priori  en  materias  po- 
líticas, y  inuclio  mas  en  los  litMiipns  qtic  cor- 
ren, cuando  cada  día  nos  trai;  miidan/as 
imprevistas,  y  la  inconsecuencia  eu  ios  Uoai- 
Jmos  púbUcoa  b»  llegado  á  ser  tan  común 
que  apenas  causa  sonrojo  á  los  que  in  iinen 
en  ella.  ^Que  importa  saber  lo  que  uu  lium- 
bm  público  peuaaht  tm  olroe  tiempos,  ([uizá 
no  maf  distantes,  sí  este  conocimiento  no 
nos  ensena  nada  con  respecto  a  lo  que  pien- 
sa boy  /  ¿V  de  qué  nos  serviría  conocer  lo 
que  pienea  en  la  actualidad,  si  tal  vez  con 
sus  obras  desmentirá  bien  pronto  sus  opi- 
niones y  sus  palabras?  Las  exigencias  del 
luomeuiu,  lu  variedad  de  circunstancias,  la 
iaiposibilidad  de  la  aplicación  de  ciertos 
prim  ipios,  la  necesidad  de  contemjwrizar, 
4¡¡  embarazo  opuesto  por  obstáculos  insupe- 
rables; hé  aqui  los  temas  de  ios  ditcuisus 
con  que  se  deliaade ,  se  escusa  y  bwila  se  ¡ 
legitima  la  inconsecuencia  :  <t<'  '-sla  suerte 
sm  los  principios  una  wpecie  Ue  seres  mis- 
terifluos  que  no  midiendo  descender  al  ter- 
rsw>  de  la  realidad  ,  no  llegan  a  influir  ea 
las  regiones  sublunares,  y  relegados  ú  uu 
tuuudu  idcai  solo  sirven  para  comunicar 
boUas  inspiracíoMs  á  bs  escritures  públi- 
cos y  á  los  oradores  de  la  oposición.  Lejos 
do  nosotros  el  pi.'usar  que  estos  fenómenos 
se  hayan  de  ver  realizados  en  el  ministerio 


punto 

tro;  o  bien  que  se  fundan  en  la  combtna- 
cioQ  para  oonstituir  un  tercer  pensmienfo 

y  una  tercera  voluntad,  que  no  identiiicálH 
dose  con  ninguno  de  los  elementos  compo- 
nentes, partici|)en  do  todos  ellos,  asimilán- 
doselos y  convirtiéndolos  en  un  principio  do 
vida  y  de  acción:  Es  fama  (pie  los  indivi- 
duos de  que  se  compone  el  ministerio  actual 
no  piensan  lodos  de  una  misma  manera,  y 
que  por  el  contrario,  disienten  en  puntiis 
de  mucha  gravedad.  ¿Quién  cederá?  ¿Habrá 
concestones  de  ambas  partes,  ó  la  prepon- 
derancia quedará  poruña  sola?  Si  se  transi- 
ge, ¿hasta  <{uá  punto  lle^rá  la  IrausaceionT 
Silos  elementos secombioan,  /  re^nltnr»  una 
fusión  verdadera  o  solo  una  misuon  que  se 
descompondrá  cuando  lo  critico  de  las  ctr> 
cuoi^lancias  no  mantenga  la  mezcla  en  agi- 
tación y  calor?  ;.  Cómo  se  calculan  efectos 
que  pueden  ser  aileradus  u  tulalmente  des- 
truidos por  esa  mnchedumbre  de  concausas 
que  obran  en  sentidos  diversos?  Añádase  á 
todo  esto  la  instabilidad  de  los  ministros  en 
sus  sdlas,  la  mucha  posibilidad  de  que  al 
salir  á  lu/.  el  preseute  <artfeulo  ya  baynmos 
atravesado  otra  crisis  que  dé  por  resultado 
la  caida  de  todo  el  ministerio,  ó  una  uio-' 
dllicaáion  considerable,  y  véase  síes  difícil - 
el  decir  algo  con  probabilidades  de  acierto. 

Fijando  la  atención  sobre  el  ministerio  ac- 
tual, se  echa  de  ver  al  instante  (|ue  discnr- 
riendo  por  analogía,  lo  (|ue  debiera  preva- 
lecer en  él,  osla  política  del  primer  fíáhi- 
nete  Narvaex.  Con  !a  ausencia  del  ministro 
de  la  tiuerra,  la  mayoría  del  ministerio  ha 
aeiuaí:  pero  proponiéndonos  una  tarea  do  j  estado  en  estos  últimos  dias  por  los  ant»» 


suyo  diti ril  cual  es  el  discurrir  á  pi  ion  en 
materias  políticas,  seanos  peimitidn  liaccr 
notar  lo  embarazoso  de  semejantes  iuvcsli- 


guos  compañeros  del  general  caido;  y  aun 
después  de  la  llegada  del  Sr.  Sanz,  á  mas 
de  conservar  aquelloa  laautad  de  los  votos 
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M  ^tiMjo,  es  probable  qos 

ccr  prc[X)ndprar  su  política,  á  causa  del 
mejor  acuerdo  (]ue  hemos  de  suponer  en 
tres  hombres  que  han  ¿íobernado  junios  du- 
TMle  fairgo  tiempo.  Si  esto  Tuese  así,  resirf- 
laria  que  el  acliinl  ministerio  debiera  ser 
considerado  cual  una  nueva  edición  del  pri- 
mer miaisterio  \arvaez,  con  algunas  cor- 
recciones y  cnnnt^ndiis,  de  las  cuales  seria 
la  firincipal  el  cambio  de  la  portada  y  del 
titulo  de  la  obra. 

Üna  buena  parte  del  pcnsamioito  polMí- 
co  del  ministerio  \arvacz,  debe  atribuirse  ¿ 
los  Sres.  Mon  }  Pida!.  El  Sr.  Mayans,  ocu- 
pado en  los  negocios  de  ¿u  especial  incum 


*  mos  que  miidei! 

muy  sencilla:  Salvar  la  Conslitucion  ia- 
frin(jiéiulol(i\  justificar  la  ilegalidad  de  los 
medios,  por  la  le^^alalad del  iiu.  Esto  están 
I  exacto,  que  al  dar  señales  de  vida  el  niinis- 
f  terio  por  conducto  de  la  secretaria  de  la 
I  Gobernación ,  ba  proclamado  su  sistema 
predilecto  en  una  fórmula  He  taa  coneiaa 
como  la  anterior;  |)ero  igualmaM»  cluru,  y 
de  idéntico  sigaifieado.  Oigaaiea  al  aeñ^ 
ministro. 

tFara  conseguir  tan  imporCaate  y  priNÍU 

pal  objeto,  ^.  M.  autoriza  á  V.  S.'para  Uh 

mar  en  esa  provincia  lodos  las  nieilidas  es- 
Iraordinarias  que  exija  la  conservación  del 


uencia,  no  parece  que  se  ocupará  muebo  de  I  ¿rden  publioo,  inclusa  la  4*e  declarar,  f»- 

la  polilica,  ni  que  su  voto  pesára  en  las  de-  i  nícndosc  de  acuerdo  con  la  autoridad  mili- 
liberaciones  del  consejo.  Su  espiriUi  de  tran-  j!  tar  ,  en  estado  csccpcional  las  pueblos  v 
saccion  se  descubre  en  haber  sido  el  único 
ministro  que  transmigró  al  cuerpo  del  mi- 
nisterio Narvaez  después  de  la  muerte  del 

de  GoQzaleíi  Urabo,  y  en  haberse  prestado  a  ¡j  los.  i^orque  lau  dispuesto  como  está  el  go- 


distritos  en  oue  no  basten  tas  Uget  coi 
ó  se  coaceptae  necesario  para  ptei 

eazmenlc  las  maquinaciones  de  los  maiévo- 


ser  el  hilo  conductor  para  que  no  se  inlcr 
rompiese  la  continuidad  del  mando  de  Nar- 
vaez capitán  u'eneral  de  Madrid,  y  Narvaez 

G residente  del  consejo.  En  cuanto  ú  scAor 
larHiéí  de  la  Rosa,  sabido  es  que  no  vino 
á  formar  parte  del  ministerio  hasta  después 
de  la  resolución  de  ííraves  crisis,  y  de  ha- 
beisiC  lomado  la  dirección  que  se  consideró 
conveniente.  Mas  bien  que  como  un  elemen- 
to preponderante,  debió  ser  mirado  d  señor 
Martínez  como  un  elemento  absorbido,  (lue 
apenas  puede  hacer  sentir  su  flaca  actividad 
ea  medio  de  otros  mas  poderosos  y  mas 
enérgicos.  Asi  resulta  que  el  minislerió  Nar- 
vaez se  hallaba  personiücado  pnucipalmeu- 
te  ea  el  hombre  que  le  presidia,  y  en  los 
Sres.  Mon  y  Pidal  como  auxiliares ;  y  que 
habiendo  dt'saparecido  Narvaez  de  la  escc- 
.na  política,  bu  debido  refluir  en  estos  se&o- 
Mü'tiMlo  el  pensamiento  que  hobiese  ea  el 
antiguo  gabinete.  En  cuanto  al  Sr.  Armero, 
es  probable  que  esté  de  acuerdo  con  estos 
dos  colegas:  refuerzo  que  aunque  no  muy 
poderoso  bal»  el  aspecto  de  la  jpoHtica,  no 
deja  de  ser  apreriahie  como  elemento  de 
fuerza:  lo  uue  han  menester  los  restos  del 
mtdíalerio  narvaez;  pacs  con  la  auseneia  de 
eela  se  nos  iigura  ua  ináiiédiio  á  quien  se 
han  corlado  los  brazos  j  éuHKOUáif  lastiaM»- 
samente  la  cabeza.  ' 

Abara  bien,  ¿cuál  ba  sido  la  politiea  del 
ministerio  que  ha  regido  los  destinos  de  la 
nación  durante  veinte  mese«?.B080tras  cree- 


biemo  é  encerrarse  dealtode  lóe  HtiUim  ár 

la  leijisim  ion  común  y  de  las  condiciones 
nalurtiU-s  fiel  ré(¡imen  consliluciofíal ,  así 
({ue  la  trauquilidud  y  ei  orden  publico  se 
bailen  restablecidos ,  taa  decidida  se  ea4 
cucntra,  mientras  arda  la  reln-Iion,  á  va- 
lerse (le  toda  la  nnífililud  de  las  leyes  e>;- 
cepcionaies  para  soíocaf  la ,  y  a  posponer  á 
la-  consecuden  4e  taa  privilagiaÉiriibiHa, 
consideraciones  que,  ima  vez  levantada  la 
bandera  de  la  insurrección,  deben  ser  siemprt 
Ifnidasy  rcpuladat  eom  Méttltermas  y 
cunilarias,»  i '  >  •  .1 

El  lenguaje  no  |)uedc  ser  mas  esplicito: 
se.  prevé  el  caso  de  que  uo  basten  las  leyes 
cóaraaes.yesto  na  sato  lnrtáaiea%^fp>* 
primir  sino'  también  de  prevenir;  eil|ólBar' 
no  autoriza  á  sus  subordinados  á  considerar 
conu)  subalternas  y  secundarias  las  condi- 
cioaaa  naturales  del  fégiBien*eaaBlilMM|j|' 
¿y  para  qué?  Para  conseguir  lo  que  desean 
los  pueblos  de  tener  imtHucionss  lilfres 
anáhyds  á  las  de  otras  naciones  cutías  é$ 
Europa,  y  sofocar  «las  rebeiiaaai  que  las 
imposibilitan  y  los  trastornos  y  revueltas 
que  ban  traído  a  la  nación  ios  males  que  to- 
davia  deploraBMM.»  ¿Bula  cuando  se  bafaNi- 
de  emplear  ente  lenguaje?  Ese  todavía, 
¿habrá  de  ser  la  fórmula  espresiva  de  una 
inquietud  que  se  prolongará  índetintda- 

Este  sistema  de  infringir  la  Constituelea 
pan  .salvarla,  ^  aaa  es|»ecie  de  espada  de 
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dot^Uot^ine  sirve  adinírableniente 


on  ma- 
nos «Je  ((Ilion  sabe  blandiría.  ¿Se  ti  ila  de 
atacar  alu^j  abüolulistas?  Se  iesopoac  la  la- 
leneioa  del  ministerio,  que  no  es  otra  que 
salvar  la  libertad.  ¿Se  quiere  combatir  á  los 
progresistas?  Se  emplea  la  iufraccioa  y  el 
abaodoQo  du  las  condicioue^»  naturales  del 
Tégimen  coi^lilucioaaí.  A  las  mte&éiones  se 
opoaea  intenciones,  á  los  actos,  actos.  Co- 
mo loíí  absolutistas  esta»  en  inacción,  y  solo 
dejau  traslucir  su  intención  daMua  de  aca- 
bar con  la  libertad,  se  les  opone  la  buena 
intención  del  ministerio  de  consf*rvnrIa  y 
ddeaderla  á  todo  trance;  y  como  los  progre- 
MlMaaee  liButaná  jnteqdonos  y  se  arro- 

C'  n  á  la  calle  alzaado  la  bandera  que  bien 
s  parece,  se  Ies  sale  al  encuentro  po>:po~ 
Mkttdo  al  objeto  privilegiado  de  la  cuuser- 
,faMeii»idel  órden  público  y  del  régitiun 
eousltluciímaly  consideraciones  que  deben 
ser  Unula^  y  retadas  como  siMUruas  y 
iecuiidanus. 

C )B%n  que  nada  falle  en  prueba  de  que  se 
a  comunicado  al  nuevo  ministerio  el  espí- 
ritu del  antiguo,  tan  conocido  |}or  su  vio- 
Jenda  ^lesmedidii ,  no  usa  el  gobtemo  de  las 
espnisíofles  que  á  tal  caso  corresponden,  co-  | 
nu>  la  acción  de  leyes  aplicadas  por  los  tri- 
bunales y  otras  semejantes;  trata  de  aaho- 
§at  la  rebelifm  tulre  }«u  ruina*  de  sus  «dm- 


tan  mny  kjes  de  ooBstituir  un  programa  dt 

gobierno,  ni  aun  de  ofrecer  clave  sníieienta 
para  descifrar  el  enigma.  Al  propio  tiempo 
que  ha  sido  mirado  el  Sr.  Istnría  coma 

miendtro  de  la  oposición  conservadora,  no 
falla  (|uien  le  haya  atribuido  tendpni-iix  en 
sentido  nniy  diverso:  siendo  de  notar  que 
hasta  ahora,  y  en  la  variedad  de  opinnnes 
sobre  sus  ¡trini'ipins ,  nadie  le  situaba  en  el 
terreno  donde  al  parecer  se  halla  colocado; 
todos  le  ponían  ó  mas  acá  ó  mas  allá.  Pronto 
hemos  de  .ver  si  se  engaflaba  la  opinión  p4ÍH 
blira. 

A  pro^sito  del  Sr.  Islunz  y  ai  oir  que 
se  disculia  sobre  sasopomones*  mas  de  WMr 

vez  hemos  preguntado  si  era  cierto  que  lai 
tiivi'>>;p  fiirn  tijas,  porque  mal  se  puede  exa- 
miuar  lo  que  es  una  cosa  si  no  se  conoce  de 
positivo  sa  existencia.  ¥  tengase  entendido 
íjtic  esta  dn  ln  í  hrc  la  íijeza  de  opiniones 
del  Sr.  Isturiz ,  no  la  consideramos  ofensiva 
á  S.  E.  Situaciones  hay  tan  complicadas  en 
que  la  incertidumbre  de  un  homore  puede 
ser  indicio  de  un  buen  criterio  y  lealtad  de 
intención.  Pero  séanos  licito  añadir  que  lo 
que  puede  sér  muy  honroso  para  et  bomlire 
privado,  puede  ser  muy  daOoso  á  un  presi- 
dente del  consejo.  Un  simple  particular  es 
libre  de  permanecer  lluctuante  entfe  opinio* 
nes  eneoitradas;  i^ro  el  gefe  de  un  gobier- 
no debe  saber  lo  que  piensa,  lo  que  qu¡ere,f 
adonde  vá  y  por  fjné  camino.  De  la  incerti- 
dumbre nace  la  inacción,  y  esta  por  si  sola 
conduce  á  la  muerte.  JDe  la  iucertidurobra 


Ílices  y  fautores.^)  ¡Qué  lenguaje  en  quien 
abla  de  orden  de  S.  M.  f¡  de  ainerilo  cotí  el 
eotiaejo  de  mmi^lrusl  íQué  icií¡.íuaic  para 
salir  de  la  altura  del  gobierno,  donde  la  fír- 
meza,  la  severidad,  la  eneriiia  no  deben  se-  ;  puede  nacer  taniliien  una  acción  multiforme, 
.pararse  jamás  de  la  dignidad,  de  la  calma,  '|  inconstante,  que  ahora  se  dirija  á  un  objeto 
>4e  la  serenidad  imperturtiable  que  tan  bien-  >  y  después  á  otro  muy  diferente:  y  esto  en-^ 
iieataáeo  quienes  rigen  los  destinos  de  un  |  gendra  la  anarquía  gubernativá,  que  tanv- 
gran  pueblo,  en  nombre  de  im  monarca  cu-  bien  conduce  á  la  muerte  irremisiblemente: 
J06  ati'ibut<^  deben  ser  la  justicia ,  la  s^bi-  |  tanto  en  la  inacción  como  en  la  anyjrquia 
OsHa,  la  bondad,  la  magcstad;  Kste  es  el  {  naufraga  la  reputaeion  de  un  homhfepwu^; 


lenguaje  de  la  pasión ,  no  de  la  razón:  nada 
cslrafio  fuera  que  lo  emplease  el  presidente 
de  una  juaiu,  pero  jumas  deben  emplearle 
Jos  ministros  de  la  Reina. 

Con  los  restos  del  ministerio  \srvae7,  se 
combina  et  Sr.  Isturiz ,  cuya  política  no  han 
.Piát^o  conocer  aun  los  hombres  mas  pene- 
liantes:  tanto  es  el  misterio  con  que  la  en- 
vuelve el  personaje  que  la  profesa.  En  ge- 
neral, la  prensa  ha  considerado  al  Sr.  Isturit 
eomo  individuo  de  la  opdsicion  conservado- 
ra ;  y  asi  lo  dejan  entender  algunas  de  sus 
pilibrns  como  diputado,  como  senador  v 


coura  iiunistro ;  á  bien  que  todas  juntas  es-  ^  ría  posible  que  estos  cuatro 


co.  No  lo  pierda  de  vista  el  Sr.  Isturiz. 

Se  ha  dicho  que  el  gobierno,  deseoso  de. 
adquirir  la  fuer/.u  que  neceisila ,  hahia  re-i 
suelto  llamar  al  general  Narvaez:  esto  noSi 
parece  increii)!»'.  Precisamente,  el  minislo-i 
rio  actual,  en  su  mayoría  y  co  su  parte  sig- 
nificativa se  compone  de  victimas  políticas 
del  general  caído.  Los  Sres.  Mon,  Pidal  y 
Armero,  sufrieron  el  bloqueo  de  que  tanto 
se  habló  en  aauellos  días;  y  ^1  Sr.  isturiXí 
era  individoo  del  gabinete  Miraflores,  cuan- 
do el  general  \arvaez  reconquisto  el  poder- 
de  la  manera  (|iie  lodos  sabemos.  ¿Como  se- 
so 
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olvidasen  hasta  tal  punto  de  lo  que  deben  á 
su  propio  decoro?  ¿Cómo  es  posible  que  los 
uaos  se  asociasen  de  nuevo  con  quien  los 
ahaodonó  de  una  maiera  ttn  brusca,  y  que 
cl  otro  consintiese  en  ser  ministro  con  quien 
le  derribó  con  tanto  estrépito?  £a  tal  caso, 
¿qué  dirían,  ó  al  meaos  (|ue  pensarían  del 
Sr.  Isturíz  sus  aiHigaos  coinoaneros  de  ga- 
bineteRepelimos  qnc  el  hecho  es  increíble; 
y  DO  podemos  concebir  que  llegue  á  reali- 
nrae,  sin  que  salgan  del  ministerio  cuatro 
ÍDdividuos.  No  está  en  la  enerpín  del  gene- 
ral Narvaez  la  única  fuerza  que  puede  sal- 
var el  trono :  quien  lega  á  sus  sucesores 
«na  situación  tan  deplorable  como  la  actual, 
no  es  el  hombre  á  propósito  para  «oosoUdar ' 
la  monarquía. 


servado  el  gobierno ,  este  medio  en  que 
to  confiaba ,  se  vuelve  contra  él  y  se  esfuer- 
za por  arrastrar  a  los  pueblos.  ¿Que  puede 
esperarse  en  un  pais  donde  la  anarquía  «MA 
en  el  centro  del  poder ,  y  los  instrumentos 
de  orden  son  los  vehículos  de  la  revolución? 
Mucho  j>nede  esperarse ;  porque  afortunada- 
mente junto  con  ese  espectáculo  descenso- 
lador,  vemos  que  la  razón ,  el  buen  juicio,  la 
calma ,  se  hallan  donde  era  de  temer  aue 
encontrásemos  estravio  de  ideas,  enltaeioa 
de  p.isioncs.  Lo  hemos  dicho  mU  veces ,  y 
lo  repetiremos  aqui ,  puesto  que  la  esperien- 
cia  de  todos  los  días  esta  aiirmando  nuestra 
convicción.:  en  BspaiUi  hemos  tenido  #Dbéeib 
nos  empeñados  en  subvertir  la  sociedad,  ora 
con  sus  hechos,  ora  con  sus  escándalos;  y 
hemos  tenido  una  sociedad  constan  le  mente 
empeñada  en  endereiar  á  etOB  gobiennnj' 
aparlaiulold^  de  sus  errados  caminos.  Las 
revoluciones,  ios  desastres  de  todas  clases, 
nos  han  Tenido  de  arriba  abajo;  üom»  mt 
natural ,  la  nación  l>a  sido  la  victima ,  por- 

I que  el  fíobierno  que  aquí  era  poderoso  paifk 
lodo ,  lo  ha  sido  para  el  mal  ^  como  bubiesti 
pedido  serlo  para  el  iNon.  Sié^émbargo,  y-ü 
li»  D.»„av.»/u  » ..x.,^....,.  V.. ,  pesar  de  tamaños  desconciertos  y  de  tan  di- 

'  "  '  ¡atado  desorden ,  no  se  ha  podido  inocular  á 
la  sociedad  ese  virus  que  trabaja  y  disuelve 
la  esfera  del  gobierno.  Desde  arriba  ae  Jas 
dice  á  los  pueblos  :  Io(ia\  ia  mas  ódios  ,  toda- 


pues  de  tres  años  en  que  se  nos  habla  sin 
cesar  de  orden  y  reorganización ,  es  tan  de- 
plorable, que  díocilmente  selahavisto  igual 

en  ninguna  de  las  épocas  anteriores.  Kn  al- 
gunas de  estas  habia  por  cierto  mayor  des- 


via mas  rencores,  todavía  mas  división f 


orden  material;  pero  en  ninguna  reooidamoa  I  subdivisión  de  los  partidos,  todavin 


haber  visto  mas  iastabUidÍMl  gubernativa 

mavor  división  de  los  partidos,  mayor  incer- 
tidiimbre  sobre  los  acontecimientos  que  se 
preparan  en  un  porvenir  no  muy  lejano. 

üaa  «surrección  militar,  anarquía  en  el 
centro  del  pddcr ,  tranquilidad  de  los  pue- 
blos, hé  aqui  lo  que  se  presenta  de  biijto  al 
eiiirnnrojeda  sobre  la  Es{)aña.  Lo  natural 


obstáculos  ¿  la  reGonciliacion.de  los 

les ,  todavía  nuevas  denotninaciones  que  ca- 
ractericen y  eternicen  las  banderías;  y  de  aba- 
jo arriba  se  les  dice  á  los  gobiemoe:  basta 

de  odios .  basta  de  rencores,  basta  de  pasio- 
nes políticas  ,  basta  d»>  trastornos ,  ansiamos 
el  orden  ,  deseamos  la  |)az  ;  siquiera  haya- 
mos de  conservar  tan  preciosos  objeloirÉ 


sería  que  hubiese  agitación  en  los  pueblos,  costa  de  sacrilicios  insoportables  ,  dándoos 
que  el  gobierno  procurase  calmarla  con  bue- 
nos ejemplo.«; ,  con  la  prudencia  de  su  con- 
dnete,  y  sobre  todo  con  la  unidad  da  acción 
reprimiéndola  en  casos  estremos  por  medio 
de  la  fuerza  armada ;  pero  en  este  desgra- 
dado pais  las  cosas  sucede»  al  revés:  las 
lecciones  de  moderación .  de  sensatez  ,  de 
previsión,  suben  de  abajo  arríba;  los  pue- 
dIos  las  dan  á  los  gobiernos  ;  y  de  arriba 
séajo  descienden  continuos  ejemplos  de  ren- 
cores, de  discordia  ,  de  imiirevision  .  de  mi- 
serías  de  todas  clases;  y  para  completar  la 
obra ,  cJ  medio  de  ia  acción  que  se  habia  re- 


el  (ruto  de  nuestros  sudores  y  el  pan  dn 
nuestioshijos.  itMÍ 
Las  círcnnstancias  en  que  ba  estallado  lé 

insurrección  militar  son  dignas  de  atención, 
porque  conlieneu  saludables  lecciones.  Tres 
meses  habían  transenrrído,  daimlaJosem- 

Ies  era  la  crisis  el  estado  habitual  del  go- 
bierno. En  este  tiem|M)  los  ])equeños  bandc« 
que  se  disputaijan  el  poder  habían  ofrecido 
un  espectáculo  deplorable,  de  que  no  hay' 
eieitiplu  en  la  ln>loria  de  nuestras  miseriaSi 
Una  exaltación  de  pasiones  políticas  total»< 
meute  facticia,  y  al  través  de  la  cual  st 
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dMCvbriaD  la  ambici€É  y  el  intefés  de  a1~ 

.§■■08  iodividuos  ;  las  acusaciorv's  rccipro- 
eM,  las  invectivas  .mas  escaadalosas,  las 
alnrieiiea  bmi  enieles ,  las  personalidades 
roas  rep<ignaiile8,.diin¡sioDes  de  mioistros, 

deslituciones ,  escenas  estrepitosas  en  el 
parlamento ,  lucha  eDcarnizada  entre  los 
■HiDos  (|ue  mas  íitefemdos  estaban  en  la 
«liOB,  tentativa  de  agresión  parinmotitaria, 
golpes  de  estado  por  parte  del  {-M)bierno, 
crisis  perpélua  ,  hé  aqui  lo  que  hctnus  prc- 
moiwe  dotante  tres  meses.  ¿Y  se  tendrá 
por  estraño  f|iii'  In-  «  ncmifros  del  orden  ha- 
yan trabajado  por  subvertirle ,  y  lo  havan 
CifMegiitdo  en  alguno  que  otro  punto?  No: 
má  68  estraño  :  lo  es ,  sí ,  mucho  ,  es  mas 
qne  estraño,  es  adinirahle,  cómo  nnn  na- 
láon  á  quien  se  uireceu  tamaños  escándalos, 
i^qtieft<e^1gobienio  provoca  al  desórdencon 
el  espectáculo  de  la  mas  profunda  anar- 
quía, haya  podido  resistir  á  causas  tan  ac- 
tivas y  ilisolvcules ,  y  permanecer  trau- 
^nütr,  aprendiendo  severamente  á  los  go- 
bernantes con  su  actitud  sosegada  y  digna, 
con  su  silencio  elocuente.  Esto  es  ío  admi- 
nble,  este  es  un  ejemplo  de  aquellos  que 
flolo  ae  Tea  en  Kspnfin ,  esta  es  una  prueba 
á  que  no  <  I  <  •.!  mi  en  ninguna  nación 

de  Europa.  Sin  gobierno ,  sin  ideas  lijas  en 
¡«falle  i  sin  aoloridad  el  pariaoMuto,  sob* 
dividido  en  mil  fraecioaes  el  partido  domi- 
nante ,  con  tantas  opiniones  comoindividuos, 
con  tendencias  tan  diversas  como  varios  los 
iatewaea,  eon  inmensos  problemas  sociales 

Í políticos  de  resolución  inminente,  con 
iscordia  en  la  real  familia,  con  el  destierro 
de  un  principe ,  con  la  caida  y  destierro  del 
hombre  necesario ,  se  levanta'  la  bandera  de 
la  insurrección  niiiilnr .  se  irrita  abajo  la  ca- 
mariUa,  ubajv  el  sistema  lrtbutario\  y  los 
pmlMoa  que  ealan  contemplando  miserias 
deplorablea ,  que  en  efecto  están  agobiados 
por  exacciones  que  no  pueden  sorportar,  se 
mantienen  sordos  ai  grito  de  rebelión,  y  líe- 
las á  sa  deber  desoyen  las  sugestiones  de 
.H[|||pinza  que  naturalmente  habían  de  abri- 
gar después  de  tanto  sufrimiento;  prefieren 
al  desorden  el  continuar  padeciendo,  porque 
quieren  la  pac  é  toda  eosta ,  y  porque  eii  su 
buen  sentido  y  en  su  espenenria  conocen 
qoe  no  es  la  eci^nomla ,  no  es  el  bienestar, 
lo  ü|Mi  'va  á  resollar  de  estas  insurrecciones 
militares ;  anies  veo  onas  ambiciones  en  pos 
de  otras  ambiciones  ,  unos  intereses  después 
de  otros  intereses ,  unas  miserias  en  pos  de 


otras 

de  otros  sufrimientos. 

La  insurrección  ha  nacido  deliil ,  y  con 
los  dias  que  lleva  de  vida  no  ha  podido  ro^ 
buslecersc,  de  biéndose  esta  mas  bien 
á  la  energía  gubernativa,  al  buen  espíritu 
de  los  pueblos.  Si  acontecimientos  impre- 
vistos DO  vienen  i  im|ralsarla,  no  es  dittoil 
prever  el  resultado.*Como  quiera,  y  para  te- 
ner en  cuenta  todas  las  eventualidades.  i;on- 
sidcremos  sus  desenlaces  posibles.  £slos 
son  tres:  1  la  revolucioB  eompletaoienls 
vencedora:  2."  el  gobierno  completamcnle 
vencedor:  3."  una  transacción.  Conjeture- 
mos las  consecuencias  en  estas  tres  supoair 
clones.  •  -  im/fí»ffy 

¿Qué  signdica  la  revolución  completa- 
mente vencedora?  la  proscripción  del  parti- 
do moderado  en  masa;  la  anolacioode  todas 
las  reformas  políticas  y  administrativas  he- 
chas desde  ISI'J  en  sentido  conservador; 
variación  casi  total  en  el  personal  del  ejer- 
cito, y  modificaciones  muy  Irascendentolos 
en  su  actual  organización;  restablecimiento 
de  la  milicia  nacional  sobre  la  base  mas  an- 
churosa posible;  pronta  salida  de  España 
de  la  Reina  Madre.  Estos  son  los  resoltados 
inmediatos,  ciertos,  indudables,  que  consi- 
go traerla  la  victoria  de  la  revolución.  Pero 
adviértase,  loen  qoe  estos  resoltados  soo 
coosidenáBsen  80  espresion  mas  peqoefia, 
mas  suave,  mas  benigna;  esto  es  el  míni- 
mum ^  lo  absolutamente  inevitable.  ¿Cuál 
seria  el  ouMnfMMi?  ¿GuMes  el  resuhado 
posible  y  muy  probable?  No  queremos  de- 
cirlo, porque  nuestra  pluma  se  resiste  a 
describir  escenas  terribles,  mucho  mascuan^ 
do  estan  de  por  asedio  inslitiieisnts  y  per- 
sonas augustas. 

Después  del  resultado  inmediato  icuál^ 
serían  las  Mtimas  conseciWBcias?  Bneil  es 
sefialarlas;  pero  desde  luego  se  puede  pro- 
nosticar con  toda  seguridad,  que  los  vence-» 
dores  no  alcanzarían  á  consolidar  un  gobiec- 
no.  So  Irioofo  serla  una  tempestad:  las  tom- 
peslades  purifican  tal  ve/,  la  atmósfera,  asue- 
lan el  pais,  pero  nada  producen,  nada 
organizan.  .     .  n  -io- 

Sobre  las  diiicultades  inherentes  á  la  fto** 
sicion  de  los  vencedores,  habría  su  división 
profunda,  su  guerra  intestina,  (|ue  con  nin- 
gún esfoerzo  podrían  evitar.  ¿Une  puede 
nacerse  eon  elementos  tempestuosos,  y  que 
para  mayor  infortunio  están  condenados  á 
luchar  entre  si?  Todo  peosaaueutA)  de  reor-' 
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ganizacioD,  de  gobierno,  que  surgir  imdie-  1  lilucion  de  4837,  de  la  reoreanlni  

ra  en  medio  de  tamaña  bomnea,  toiobraría    la  milicia  nacinal,  y  de  la  ra^on  con  «I 

infaliblcincntc.  Añadid  á  estas  causas  la  ac-    partido  prosrosisla.  nos  rnnvpncemos  de 


la  ac- 
tividad del  parUdo  moderado  ,  consliluido 
otra  vez  eo  oposicioQ encarnizada,  y  en  cons- 
piracíoo  permanente;  añadid  lu  aversión  de 
la  inmensa  mayoría  nacionnl  a  las  ideas  re- 
volucionarias; y  veréis  uuu  seriu  una  espe- 
Tania  lemeiarii  la  de  fundar  an  gobierno 
fegolar  y-duiidero.  Dinciimcuie  creeríamos 
que  se  bas:an  ilusiones  sobre  csle  particular 
los  hombres  pensadores  del  partido  progre- 
«tsta. 

Un  desenlace  de  transacción  que  hubiera 
sido  imposible  hallándose  en  el  poder  el 
general  Narvaez ,  condenado  por  sus  cir- 
•eunstancias  á  vencer  6  morir,  no  lo  es  del 
lodo  ahora,  si  bien  es  menester  confesar 
que  todavía  es  muy  diticii.  £s  indudable 
qoe  una  parle  de  la  oposieíon  oonserradora 
ka  maníCestado  tendencias  nada  equivocas 
hacia  la  unión  con  el  partido  projrresisla:  en 


que  liav  todavia  en  el  mundo  un  caudal  in- 
agotabfe  de  candidez,  que  por  cierto  creímos 
se  había  consumido  dd  todo  ron  el  chasco 
fjiic  sufrieron  el  entusiasmo  del  señor  Lopet, 
lu  pro\erbial  habilidad  del  señor  Corli^ 
na,  y  la  ponderada  sajtacidad  de  Olózag«i|* 
Veamos  cuáles  serán  las  consecucoclas 
de  un  triunfo  completo  del  gobierno.  La 
primera,  y  que  en  nuestro  juicio  es  iropor- 
lantisima ,  seré  la  de  inatflisár  al  general 
Narvaez  ,  demostrando  con  un  argumento 
palpable  que  no  es  el  hombre  necesario 
para  la  conservación  del  orden.  Entonces 
S.  E.  podria  continnar  sa^ajé'lt  Ñápeles 
ó  I'aris;  y  el  drama  de  su  poder  qne  en 
ciertas  ocasiones  ha  presentado,  no 
riesgos  de  tener  ño  deseiAa<N^ 
bria  terminado  suavemente,  de^] 


para  siempre,  ó  á  lo  menos  por  larira  teiqÉI- 
la  actualidad  se  oponen  á  ia  unión  obslacu-  i  rada,  un  obstáculo  que  impediría  la  con^^ 
ios  infloperables;  pero  estos  se  habrían  alla<  I  dación  ^e  todo  gobierno.  * 

nado  en  gran  parte  si  la  insurrección  en  l  I,a  otra  fonscciienria  de  la  victoria  del 
vez  de  limitarse  a  algunos  puntos  de  Gali-  ^  gobierno  es  la  rápida  disolución  del  partido 


cía  ,  hubiese  podido  eslcuder  su  dominio 
flobre  poblaciones  importantes  de  otras  pro- 
vincias. Kii  tal  caso  no  ern  iinfxtsible  que 
desenvolviéndose  con  mas  fuerza  las  ideas 
.y  h»  instintos  de  la  oposición  conservadora, 
.oyéramos  pro|)ünereomo  un  medio  de  ter- 
minar la  discordia  civil .  un  abrazo  entre 
las  fracciones  que  se  debían  fundir.  Repe- 
timos que  estoes  difieil,  pero  no  imposioie; 
y  probalileniente  es  .este  un  pcnsamienU) 
que  habrá  bullido  en  no  ¡¡ocas  cabezas. 

¿Cual  seria  el  resultado  de  semejante 
transacción?  Para  nosotros  no  tiene  duda 
que  le  sucedería  al  jüu  lido  moderado  lo  mis- 
mo, misniisíroo.  que  le  sucedió  al  progresista 
4ñ  4843;  y  que  en  la  raina  general  quedaría 
enTvelta  taubieii  la  o|)osicion  conservadora; 
cabiendo  á  sus  pro-hombres  idéntica  suerte 
que  á  López,  Olózaga  y  Corliua,  en  el  rom- 
pimiento de  la  famosa  coalición. 

Desde  el  momento  en  que  se  diese  el 
abrazo  á  los  progresistas,  estos  quedarían 
dueños  del  mando:  sí  algún  obstáculo  se 
iopnsiera  á  qoe  su  dominación  omnímoda 
fuese  solemnemente  reconocida,  bien  pron- 
to lo  haría  desaparecer  la  írresíslibíe  fuerza 
4e  los  acontecimientos.  Cuando  oímos  que 
s  del  partido  conservador  hablan 


dominante,  si  es  que  en  él  ha  quedado  algo 
por  disolver.  En  un  momenio  <fe  peligro  los 
piiitlilds  amenazados  de  una  caida  violenta 
y  desastrosa,  esperímeutan  una  compresión 
que  no  permite  el  desarroKe^llé^wHIlil^ 
los  disolventes  que  entrañan  en  so  scnb: 
esto  le  sucede  en  la  actualidad  al  partido 
moderado;  bien  que  dichos  elementos  son 
tan  poderosos,  tan  enérgicnsí^qÜli^nMM'M 
tan  críticas  circunstancias  se  puede  evitar 
(juc  ejerzan  su  acción  Icrríblemenle  des- 
tructora. Como  quiera  se  ha  podido  conse- 
guir que  la  crísis  ministerial  se  apln08(  pe- 
ro tan  dilicil  di-hio  ser  !n  avenencia,  qne 
no  se  la  ha  podido  lograr  ni  aun  por  breve 
tiempo,  sino  con*  la  estralli  comícíob  .de 
no  hacer  nada,  ni  decir  nada.  Solo  el  seftor 
ministro  de  la  Gobernación  no  ha  podido 
contener  su  Ímpetu;  ha  eslendído  un  ins- 
tante la  anano  amenazando  á  los  enemigos; 
pero  ha  cruzado  otra  vez  los  jírazos  como 
sus  compañeros,  sumiéndose  de  nuevo  en  el 
silencio  mas  profundo.  '  -j''^"^ 

Con  la  victoria  sobre  la  insorreooM  de 
Galicia  dcsnpnrecrra  la  compresión  qoe  á 
duras  penas  consigue  su  objeto;  ^'  entonces 
la  oposición ,  que  ni  por  ira  soto  instante  hft 
desistido  de  su  empetto  á  pesar  de  lo  crfli— 


'serinwnle  del  reatabiecimentode  la  Coast-  •  co  de  lascircoBilancías,  deaptegará  ua  at»* 
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que  mns  general,  mas  brioso,  mas  tenaz, 
que  no  podrá  contenerse  sino  cediéndole  una 
parte  uel  fíobicrno.  ¿Y  se  conleul.iria  ron 
una  parte?  ¿  V  habria  quien  estuviese  dis-  |¡ 

IMieslo  a  cedérsela?  ¿Son  por  ventura  pocos  i 
os  que  se  creen  con  derecho  á  presidir  un 
gabinete  é  imprimir  á  los  negocios  públicos 
la  marcha  tra/.ada  en  su  pensamiento?  En 
la  situación  a  que  ha  llegado  la  divergen- 
cia de  opiniones  en  punios  de  la  mayor  tras- 
cendencia, la  lucha  de  intereses,  la  rivali- 
dad y  los  Oilios  personales  ,  ¿  es  posible  un 
acuerdo,  una  reconciliación,  de  donde  re- 
sulte una  base  sutiriente  para  establecer  un 
gobierno  digno  de  este  nombre?  Abrigamos 
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infaliblemente  el  triunfo  de  los 
sistas. 

Esta  idea  nos 


sugiere 


progrc- 

una  observacNm 

que  nos  parece  muy  lundada ;  y  es  que  el 
partido  progresista*  sin  duda  por  la  impa- 
ciencia que  ic  es  natural,  no  ha  mostrado 
en  su  oposición  al  actual  orden  de  cosas, 
toda  la  nabilidad  (juc  era  de  esperar  de  «m 
dilatada  esperiencia;  puesto  (pie  ha  esta- 
do muy  lejos  de  esplotar  como  hubiera  po- 
dido, ios  medios  que  de  valde  le  ofrccia 
la  o|K)sicion  conservadora.  Este  era  el  pon- 
to adonde  debia  enderezar  toda  su  atención; 
aqui  estaba  el  asidero  para  escalar  de  nuevo 


I  el  poder  y  derribar  a  sus  adversarios.  Si  dcs- 
la  intima  convicción  de  que  esto  uo  es  jw-  |  de  que  surgió  la  oposición  consenadora,  y 
sible.  di*  que  c)  partido  dominante  esta  |  estose  vcrilicó  muy  pronto,  se  hubiesen  los 
'  '  '    ■       progresistas  dedicado  asiduamente  á  impul- 


condenado  a  conducir  su  propia  disolución  t 
hasta  el  ultimo  estremo,  y  (jue  no  hay  tér- 
roiiM)s  babilci^  para  reorganizarle. 

Esta  situación  tiene  alarmados  vivamente 
á  ios  hombres  pensadores  del  partido :  en 
medio  de  esa  lucha  deplorable  en  que  están 
agotando  sus  fuerzas  las  fracciones  que  le 
componen,  se  levanta  á  menudo,  casi  todos 
los  dias,  algun  i  voz  que  le  ad\ierl«!  del  pe- 
ligro y  le  aconseja  medios  de  salvación. 
¡Vanos  esfuerzos!  El  mal  está  en  las  cosas, 
y  las  cosas  pueden  mas  que  los  hombres. 

Precisamente,  cuando  las  circunstancias 
exigian  mayores  miramientos,  se  ha  come- 
tido la  indiscreción  de  llamar  al  gobierno 
á  hombres  que,  a  mas  de  representar  la  po- 
litica  del  prmier  ministerio  Ñarvaez,  tienen 
contra  si  fuertes  antipatías  personales  en 
el  seno  de  la  oposición  conservadora.  Tan 
pronto  como  el  niinisterio,  vencedor  de  la 
insurrección  de  Galicia,  se  vea  precisado  á 
manifestar  la  dirección  política  que  se  pro- 
pone seguir,  se  veriticara  una  de  dos  cosas: 
ó  caerán  los  señores  Mon  y  Pidal,  o  la  po- 
lítica de  estos  dominara  y  absorberá  la  del 
Sr.  Isturiz.  En  el  primer  supuesto,  si  son 
llamados  al  poder  los  hombres  de  la  oposi- 
ción conservadora  ,  estaran  condenados  á 
la  alternativa  siguiente:  ó  abdicar  sus  prin- 
cipios adoptando  los  de  losSres.  Mon  y  l'i- 
dal,  en  cuyo  caso  su  inconsecuencia  levan- 
taría contra  ellos  á  todas  las  fracciones  po- 
Hticas;  ó  aplicar  riiíurosamente  los  sis- 
temas que  han  defendulo  en  la  prensa  y  en 
la  tribuna.  ¿Vauú  seria  el  resultado  de  este 
proceder?  Lo  diremos  francamente:  si  la 
oposición  conservadora  se  atiene  estricta- 
mente á  sus  teorías,  su  mando  acarreará 


sarla  y  esplolarla,  es  muy  probable  que  a 
estas  horas  habrían  puesto  á  la  situación 
en  mayon's  conllictos  de  lo  (pje  han  logrado 
con  tentativas  violentas.  El  partido  progre- 
sista se  ha  hecho  la  ilusión  de  considerarse 
demasiado  fuerte  para  (|ue  necesitase  apelar 
á  una  conducta  mañosa:  ha  juzgado  del  es- 
tado de  la  nación  por  lo  que  observaba  en 
circuios  reducidos,  y  ha  creído  posible  ata- 
car de  frente  y  á  banderas  desplegadas  lo 
que  debia  sucumbir  por  efecto  de  \nia  estra- 
tegia hábilmente  combinada,  y  sobremanera 
paciente:  asi  ha  consumido  sus  fuerzasen  ata- 
<|ues  desastrosos,  y  débil  y  exánime  está  cer- 
cano caer  á  los  pies  de  sus  enemigos:  fortuna 
para  él,  que  la  postración  de  su  vencedor  le 
ofrece  todavia  algunas  eventualidades  de 
triunfo,  que  de  otro  modo  no  pudiera  esjw- 
rar.  ¡  Triste  espectáculo  el  que  presenta  la 
lucha  de  dos  partidos  cúva  respectiva  fuerza 
se  cifra  en  la  debilidad  de  su  adversario!  . 


DEt. 


PARTIDO  MONARQUICO. 


Hidrld  11  de  mjuie  tSM. 

Se  ha  suscitado  en  la  prensa  nna  intere- 
sante disensión  sobre  las  opiniones  del  par- 
tido monárquico  con  res¡)e(i(»  al  sistema 
reprcscutativo;  creyendo  ciertos  periódicos 
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que  en  algún  órgano  de  este  partido  se  de-  |  dajo  na  choque  tan  fuerte,  tan  vito,  foe 

después  de  cuarenta  años  esj)er¡nienlamos 
aun  lastiscilaciones  que  iueroQ  su  natural 
resollado.  Esta  es  la^etave  para  esplkar  la 

hi>tnr¡a  de  nuestras  revoluciones  y  reaccio- 
nes; esle  es  el  verdadero  punto  de  vista 
para  abarcar  lie  uua  ojeada  el  inliiuo  enlace 
de  tantos aooBtetíDlíenios,  anómalos  enapft- 
rieiu  ia ,  pero  que  en  realidad  han  aído  aany 
naturales. 

La  aversión  á  la  libertad  poHtica  Un» 

progresos  y  se  arraigó  profundamente  en 
los  ánimos,  á  medida  que  fue  nmdtt-üdn  h 
opinión  de  que  libertad  era  smooimo  de  im- 
piedad. En  la  última  guerra  dvil  se  meieló 
con  los  demás  eleinetitos  de  discordia  .  la 
cuestión  dinástica;  y  combinándose  un  con- 
junto de  circunslaucius  a  cual  mas  funestas, 
se  ahondó  mas  y  mas  ia  división  entre  las 
españoles  ,  luchando  con  hornh'i  j  nrnniiyn- 
miento  hermanos  con  hermanos.  lernituadA 
la  gueara  civil ,  mas  bien  por  la  astucia  que 
por  la  fuerza  ,  se  balín  el  partido  carlista  en- 
teramente privado  ¡üílticncia  «I  los  ne- 
gocios públicos,  sin  soldados  en  el  campo. 


jan  entrever  actualmente  deseos  menos  es- 
dusivos  que  los  mamíestados  hasta  ahora. 
No  ha  dejado'  de  indicarse  también  que  ja 

Esperanza  cambiaba  alíriin  tnnlo  de  rumbo; 
lo  que  se  ha  pretendido  inferir  de  algunos 
artículos  qt\e  ha  publicado  últimamente  para 
protestar  contra  la  acusaciones  de  que  habia 
sido  !tt;iiiro,  y  dirigir  al  |)r()|)io  tiempo  alíiu- 
nttó  consejos ,  eu  su  concepto  saludables,  a 
Ja  reorganización  del  partiao  moderado.  Re- 
cordamos  este  hecho  con  la  única  mira  Aft 
indicare!  motivo  de  circunstancias  que  nos 
impele  a  entrar  en  díscusioa  sobre  la  mate- 
ria; pues  en  cnanto  i  la  Riperansa,  tienen 
sos  redactores  demasiada  ilustración  y  ía!en- 
t&para  ({ue  en  nmgun  caso  hayan  menester 
de  nuestro  flaco  auxilio. 

^empre  hemos  creido ,  y  k»  hemos  dicho 
repelidas  veces,  que  en  la  profunda  (iivision  I 
(]ue  ha  trabajado  y  trabaja  a  ios  españoles, 
J^nn  las  formas  políticas  como  cuestión 
secañdaria.  Estudiando  la  historia  de  los 
primeros  años  de  la  revolución  ,  se  echa  de 
ver  con  harta  claridad ,  que  la  latitud  de  las 


formas  políticas  no  fne  mal  mirada  por  lama-   y  con  pocos  defensores  en  la  prensa :  pero 


yoria  de  los  españoles,  hasta  que  pudieron 
conocer  que  las  innovacionos  políticas  acar- 
rearían a  la  religión  lamentables  quebrantos. 
Basta  leer  los  documentos  de  aquella  época 

para  convencerse  de  que  ni  las  clases  privi- 
legiadas, ni  aun  el  clero  reírniar,  eran  de- 
cididos enemigos  de  mayor  latitud  en  las 
formas  políticas.  El  reinado  de  Carlos  \\ , 
la  privanza  de  Godoy,  y  las  miserias  de  Ha- 

Í roña,  habían  dejado  én  los  ánimos  una  hue- „   .  .  . 

la  tan  dolorosa  y  profunda ,  que  no  es  es-  |  infelices  del  Maestrazgo,  en  quienes 

traho  se  oyesen  con  gusto  los  proyectos  en- 
caminados á  evitar  para  lo  sticesivo  tamañas 
demasías.  Por  desgracia  los  innovadores 
políticos  mas  ardientes ,  no  andaban  guiados 

por  el  espirito  de  nuestra  anticua  Ici^Mslacion, 
y  profesaban  odio  á  nuestras  venerandas 
costumbres:  habían  bebido  en  el  cenagoso 


pudo  contar  desde  luego  con  un  poderoso 
auxiliar:  la  división  rlr  «;t!s  adversarios.. 
Vencedor  el  partido  iW>i  tai .  liesen volviéron- 
se en  su  seno  las  gérmenes  de  discordia  que 
de  muy  atrás  abrigaba:  la  lucha  entre  sus 
fracciones  ha  sido  sangrienta ;  y  este  sello 
es  mas  difícil  de  borrar  por  hab^f  corrido  ia 
sangre,  no  en  el  campo  de  batalla ,  sino  en 
ios  cadalsos.  El  [>nrtido  carlista  ha  podido 
asistir  tranquilo  a  esas  luchas ;  apaile  los 


la  horrible  carnicería  ipn»  deseamos  olvidar; 
los  carlistas  han  permanecido  eslraños  a  to- 
do linage  de  maquinaciones  para  subvertir 
el  orden  público :  no  se  ha  visto  á  un  hom- 
bre inlluyente  del  partido  carlista  ,  no  dire- 
mos ajusticiado  ,  pero  ni  siquiera  encausado 
por  delitos  políticos.  En  esta  temporada  Ito 


manantial  de  la  escuela  enciclopédica ,  y  en  jj  pñncipiM  monárquicos  y  reli^^Mosos  hangan: 
sus  i>alaliras  como  en  sus  obras  ,  se  m'ani-  "  nado  terreno  en  el  campo  de  la  discusión. 


^«tahajl  origen  de  sus  funestas  doctrinas, 
fintonbes  INiicedid  fo  que  no  podía  menos  de 
suceder;  una  nación  profundamente  religio- 
sa y  que  todavtn  conservaba  los  ideas,  las 
costumbres ,  las  losliluciones  del  tiempo 
da  Felipe  II ,  se  halló  de  repente  encarada 
con  hondíres  de  la  escuela  de  Voltaire  ,  y  de 
la  ?í'í'imhlea  conslituventc ;  y  esto,  veriiica- 


manifestando  asi  en  la  tribuna  como  en  la. 
prensa ,  que  sus  reeursoa  no  se  cifraban  úbñ 

camente  en  la  fuerza  material,  y  (|ue  podían 
sostenerse  dignamente  con  iuÜi^ocias  inte^i 
lectuales  y  morales.  ..  s  . 

Seis  aAos  de  discusión  v  de  sufrí niieaMl^ 

modifican  profundameníe  ía  -i!'i;\ci(m  de  un 
partido :  ha  sido  necesario  delender  la  relt^t 


du  siu  preparación  de  ninguna  especie ,  pro-  '  gion  y  la  monarquía  con  bis  armas  de  la 
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bertad ;  y  es  dificil  no  cobrar  cierto  cariño 
á  las  armas  que  se  han  blandido  durante 
larj$o  tiempo.  Él  partido  uionárquico  ha  sen- 
tido sus  Tuerzas  ea  ese  teneno,  BueTo  para 
él ;  ba  tenido  tiempo  de  contarse ,  y  ha  di- 
cho: «coa  la  tribuna  y  cou  la  prensa  puedo 
conquistar  uo  porvenir  que  me  han  negado 
te: acontecimientos  ei|el  terreno  de  fai  fuer- 
za, n  Esta  conducta  no  es  villana,  no  es  des- 
leal ,  uo  es  como  se  ba  dicho  injustamente, 
el  propósito  de  alcantar  por  la  astocia  lo 
que  no  .se  ha  podido  lograr  con  la  violencia; 
por  el  contrario ,  es  aceptar  francamente  la 
naa^jK)sicion  creada  por  lus  aconteciniien- 
to«'4«ili4pelar  á  medios  morales ,  al  aseen- 
diente  de  la  razón  y  de  la  justi'Ma  ,  para 
levantarse  de  un  abatiniieuto  m  (|ue  le  su- 
iaÍM,.iio  la  fuerza,  sino  la  astucia.  Los  que 
h4l  €iil|iado  ona  conducta  tan  noble  y  gene- 
rosa ,  han  sido  nuiy  injustos  ,  y  han  mani- 
festado poca  couiiuuzaeu  los  medios  que  ellos 
mÍBÉea  ponderaban.  Peroles  cosas  nan  se- 
guido su  cursQ  natnral :  los  hombres  mouár- 
(juicos  han  conocido  de  cada  dia  mas  los 
vurdudcros  intereses  de  los  sa¿$rados  objetos 
<|n»ae  iproponen  salvar,  y  han  visto  que  la 
religión  puede  consirvarse  pura,  y  el  trono 
puede  alcanzar  de  nuevo  su  pujanza  y  es- 
)leodor ,  haciendo  las  concesiones  exigidas 
K>r  las  circnustancias  en  que  se  encueutra 
a  S^wña ,  y  por  el  espirita  dominante  en  la 
dilación  europea. 

ÍUUÍNUiie  comprometidos  por  el'teonode 
Isabel  II  hombres  sioceramente  adictos  á 
los  sanos  principios ,  y  que  amantes  de  re- 
formas sociales  y  políticas  mas  ó  menos 
avanzadas,  detestaban  sin  embargo  los  es- 
cesos  de  la  revolución  que  ha  desolado  nues- 
tra|»atria.  El  iolortunio  del  partido  modera- 
diMlesde  la  revolocion  de  setiembre  de  1 840, 
pareció  acelerar  la  fusión  entre  bombres  que 
habían  estado  separados  on  la  cuestión  di- 
nástica: en.  4  843  los  monárquicos  de  ambos 
padÜdÉhse  omeron  para  derribar  el  poder 
revolucionario;  pero  tan  pronto  como  se  hu- 
bo logrado  el  objeto ,  los  carlistas  fueron 
tratados  cou  desden,  sicudo  arrojados  de  las 
urnas  eleetonles  y  ataoados  vivamente  en 
la  prensa.  Entre  las  varías  causas  que  se 
combinaban  para  hacer  desvenlaja^a  la  si- 
tuación del  partido  carlista,  era  el  que  este 
MriMUMmndo  posición,  y  no  se  .bailaba 
preparado  para  hacer  frente  á  un  aoinileei> 
mieato  que  no  era  difícil  prever. 
4ü»  partidos  como  los  individuos ,  no  pa»> 


den  ejércer  una  acción  deseiibarazada  f 

fuerte ,  si  no  aciertan  á  tomar  la  actitud  que 
les  corresponde ,  y  á  lijar  el  punto  bácia  el 
cual  deben  dirigir  sos  esfuerzoe.  La  bande- 
ra de  los  carlislns  durnnle  la  guerra  civilj 
había  sido  la  persona  de  D.  Carlos ;  después  ' 
de  los  sucesos  de  Vergara ,  hombres  fieles  á 
sus  oonviedoDes  y  compromisoe  de  honor, 
permanecieron  agrupados  en  torno  de  la 
misma  bandera ,  no  obstante  que  la  veían 
\  rasgada.  El  triunfo  de  la  persona  de  D.  Cár- 
los  era  imposible ,  y  una  transacción  era 
imposible  también.  Para  tomar  una  actitud 

I fuerte ,  y  abrir  camino  á  proyectos  concilia- 
dores, era  neceaarioqneeii  inimrtanado  prii!»^ 
cipe  consintiese  en  retirarse  de  la  escena 
política ,  reemplazándole  su  hijo  Carlos  Luis: 
I  con  este  paso  tenia  el  partido  carlista  una 
bandera  nueva ,  en  torno  de  la  cual  podía 
agruparse  sin  hacer  traiciona  sus  principios 
ni  laltar  a  sus  compromisos  de  honor.  Des- 
de entonces  la  coneíliábiM  era  posible  ,  y 
uedaba  abierto  un  camino  anchuroso  por 
onde  podían  andar  todos  los  españolas  con 
la  frente  levantada  ^  el  corazón  tranquilo.  ' 

La  angosta  hmiha  de  Bonrges  compren^ 
(lio  su  posición:  el  nncianr»  principe  se  re- 
tiró a  la  vida  privada  ,  dejando  en  su  lugar 
á  su  hijo  para  que  obrase  según  le  dictara 
su  conciencia.  Si  primer  paso  del  jóven 
principe  fue  un  manifiesto  altamente  conci- 
liador, y  que  solo  han  podido  considerar 
como  poco  esplicito  los  qoe  al  parecer  ereian 
que  una  persrna  de  tan  elevada  categoría 
habia  de  descender  á  pormenores  como  en 
un  artículo  de  periódico.  La£spana  y  la  Eu- 
ropa comprendieron  perfectamente  el  senti- 
do de  aquellas  palabras :  nadie  ha  dudado 
de  que  con  un  hombre  nuevo  se  inauguraba 
una  política  nueva.  Las  palabras  eran  de  paz, 
y  desde  aquella  época  no  se  ha  visto  ni  una 
sola  tentativa  de  violencia  •  las  palabras  eran 
de  conciliación ,  acordes  cou  el  es|)iritu  del 
siglo  y  las  necesidades  de  los  tiempos ;  y 
desde*  aquella  época  no  se  ha  visto  uo  solo 
acto,  no  se  ha  referido  una  .sola  palabra, 
que  dejase  sospechar  en  el  augusto  prmcipe 
intentos  de  reacción. 

Asi  las  noticias  publicadas  por  los  perió- 
dicos, como  las  que  circulan  entre  las  per- 
sonas mejor  informadas ,  están  contestes  ef/./  >  ^ 
que  el  conde  de  Monleíoolin  es miiprinoip^'»  t» 
conocedor  del  siglo  en  que  vive ,  y  que  bus-'^-^ ' 

Ica  con  afán  poco  común  en  personas  de  su 
elevado  rango,  km  nwdm  qoe  pMden  dar- 
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le  á  conocer  la  verdadera  siliiacíon  de  Espa- 
ña, y  la  poliltca  (|ue  cunvendria  seguir  para 
combinar  los  elenienlos  de  iiu  fíohierno  ver- 
daderanienlc  conservador,  cou  el  espíritu 
de  reforma  que  cardcleriza  á  nuestro  s¡g:lo. 

Creerían  alfi;unos  (|ui/as  que  el  conde  de 
Monleniolin  cousuiiiiria  sus  días  en  estériles 
lamentos  por  la  suerte  (pie  ha  cahido  á  las 
instituciones  antiguas  y  a  la  causa  de  su  fa- 
milia; pi*ro  según  todas  las  noticias,  el  au- 
gusto príncipe ,  couío  lodos  los  hombres  pre- 
visores, no  se  acuerda  de  lo  pasado  sino  en 
cuanto  tiene  relación  con  el  porvenir.  Sopor- 
tando el  infortunio  con  aquella  dignidad  y 
fortaleza  que  tan  bien  sienta  en  un  vastago 
de  regia  sangre  ,  se  ocupa  incesantemente 
en  el  estudio  de  las  reformas  que  se  han 
introducido  y  se  eslan  introduciendo  en  Es- 
paña ,  leyendo  cuanto  se  escribe,  asi  en 
obras  como  en  iHsriodicos ,  inclusos  los  que 
mas  hostiles  se  lian  manifestado  al  proyecto 
de  su  enlace  con  la  Heina. 
r  £ste  principe  ha  tenido  la  mejor  educa- 
ción ,  que  es  la  del  infortunio  :  escelenle, 
muy  escelente ,  ha  de  ser  la  índole  que  no 
se  resienta  algún  tanto  de  la  lisonja  de  los 
régios  alcázares ;  pero  habría  de  ser  muy 
mala  la  ([ue  no  se  enderezase  y  mejorase 
mucho  con  una  no  interrumpida  série  de 
desgracias.  El  conde  de  Montemolin ,  des- 
terrado de  su  patria  desde  muy  tierna  edad, 
no  volvió  a  pisar  el  suelo  dé  España  sino 
para  asistir  en  las  provincias  del  .\orl»  al 
triste  desenlace  preparado  á  la  causa  de  su 
augusto  padre  por  el  general  Marolo :  pos- 
teriormente ha  vivido  en  el  destierro  y  en 
la  prisión,  hasta  falto  de  medios  para  soste- 
ner el  lustre  de  su  categoría :  honrosa  cir- 
cunstancia para  el  y  para  toda  su  familia: 
asi  acontece  siempre  á  los  príncipes  que 
obedeciendo  solo  á  senlimíentos  eh'vados, 
no  cuidan  de  amontonar  intereses  con  la 
previsión  de  la  desgracia. 

Un  príncipe  que  resnira  por  espacio  de 
catorce  años  el  aire  de  la  civilización  euro- 
pea en  los  países  mas  adelantados;  que  se 
dedica  continuamente  á  la  lectura  de  toda 
clase  de  e>crilos ,  aun  los  mas  contrarios  á 
sus  opiniones  y  sentimientos;  que  vive  en 
una  modesta  habitación  con  la  sencillez  de 
uu  simple  particular  medianamente  acomo- 
dado; que  ve  en  torno  de  sí  una  terrible 
lección  sobre  el  abatimiento  á  que  pueden 
ser  conducidas  por  el  huracán  de  las  revolu- 
ciones las  familias  mas  poderosas  é  ilustres; 


(]ue  no  oye  palabras  de  lisonja  y  que  vivé 
mas  bien  entre  amigos  líeles  que  entre  ba-> 
.ios  cortesanos ,  que  por  toda  pompa  recibe 
les  convites  de  Im  asociaciones  establecidas 
en  el  país  con  objetos  de  utilidad  pública; 
y  que  en  vez  de  diversiones  á  proposito  para 
desvanecer  y  disipar,  acude  Cdu  incansable 
asiduidad  a  los  ejerc^píos  militares  de  las 
tropas  del  departamento;  este  priocipe  no 
puede  menos  de  haber  concebido  ideas  mas 
elevadas,  sentimi<'nlos  mucho  mas  varoniles,» 
que  si  hubiese  vivido  en  el  libio  y  flojo  am- 
biente de  los  salones  cortesanos.  Este  prín- 
ci[te  no  puede  menos  de  ser  conocedor  del 
espíritu  de  la  época ;  y  debe  estar  uíuy  lejus 
de  aquella  infatuación  á  que  están  espuestos 
los  personagcs  de  su  clase ,  y  que  tan  caro 
les  cuesta  á  ellos  ,  y  á  las  naciones  que  les 
están  encomendadas. 

La  conducta  del  principe  de  Bourges  ,  se- 
rá naturalmente  la  regla  de  la  conducta  de 
sus  partidarios:  la  templanza  de  la  cabeza 
se  hará  sentir  en  los  miembros ;  las  exage- 
raciones no  son  posibles ,  cuando  las  aborre- 
ce la  persona  en  cuyo  nombre  se  pudieran 
sostener.  Ademas,  ¿(juc  necesidad  tiene  el 
partido  roonár(|uico  de  ser  exagerado  é  in- 
trigante? ¿Es  él  por  ventura  quien  necesita 
I  de  apelar  ala  violencia  para  iniluir poderosa- 
mente en  los  negocios  públicos?  .No  por  cier- 
to: lo  que  necesita  es  libertad  en  las  elec- 
ciones, nada  mas:  desde  que  esta  libertad 
exista,  su  porvenir  esta  asegurado.  El  par- 
tido moitanpiico  cumeleria  una  gran  torpeza' 
si  descouliando  de  sus  recursos  morales,  de- 
jase de  emplearlos:  estos  recursos  los  tiene 
¡  inmensos:  el  día  en  que  los  despliegue,  el 
día  en  que  |>onga  en  acción  una  pequeña* 
parte  de  lo  que  acostumbran  los  demás  par- 
tidos, su  posición  será  muy  amenudo  pre- 
ponderante, y  jamás  será  desairada. 

No  se  atribuya  pues  a  repentinas  mudan- 
zas lo  (|ue  es  el  resultado  de  Id  acción  del 
ticm[)o,  y  de  la  iníluencia  que  no  puede  me- 
nos de  ejercer  la  conducta  digna  y  templada 
de  un  augusto  proscrito.  Estas  causas  que 
van  modilicando  las  ideas  en  lo  que  tienen 
de  secundario,  y  suavizan  lentamente  las 
pasiones,  continuarán  ejerciendoeu  adelante 
!  su  influencia:  y  esperamos  que  al  iin  la  o»— 
!  cion  cogerá  el  fruto  de  un  sistema  cucrda- 
'  mente  lento  y  de  resultado  seguro:  los  bom- 
i'  bres  amantes  de  la  unión  y  de  la  legalidad, 
jl  deben  alegrarse  de  ese  cambio  que  se  va 
suavemente  elaborando  no  solo  en  el  seno 
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del  parlido  carlista,  siuo  laiiil»ica     ios  de<-  |  capilat  lai>;os  y  )>ontidu>  ai  líenlos  a  la  me- 


mas. Cada  dia  va  conquistando  nuevos  pro- 
sélitos el  sistema  de  la  rcconcdiacion;  cada 
dia  van  entrando  en  el  hombres  latií^ados  de 
discordia.  >  convencidos  de  (jue  no  es  |>osi- 
ble  crear  un  gobierno  estable,  si  no  se  le  da 
una  basa  mas  anchurosa. 

En  los  meses  que  lleva  de  vida  el 
pB^sAMlK^To  DK  LA  Ñacií»,  hcuios  teuido 
que  sostener  empeñados  debales,  luchar  con 
preocupaciones  arrai|¿adas,  v  con  pasiones 
encendidas:  momentos  ha  halmloen  que  mi- 
diendo el  camino  que  nos  quedaba  que  an- 
dar autes  de  conseguir  el  lin  deseado,  nece- 
sitaiiamos  de  loda  hi  l"uer7.a  de  la  convicción 
para  que  no  se  deslizaran  en  nuestro  pecho 
el  desaliento  y  la  desconlianza.  Pero  ahora 
ya  no  es  asi:  los  hechos  han  venido  a  robus- 
tecer las  convicciones,  y  á  enardecer  los 
sentimientos:  cada  dia  que  pasa  nos  trae  un 
nuevo  motivo  paraespTar  que  no  serán  in- 
útiles nuestros  esfuerzos  por  contribuir  auna 
obra  ti«n  nacional,  y  que  rivaliza  con  la  cau- 
sa de  la  independencia  en  grandor  y  en  re- 
sultados. Se  atravesaran  obstáculos,  se  ofre- 
cerán grandes  dilicnitades  ;  ya  lo  salwMnos: 
pero  ni  estas  nos  abruman,  ni  aquellos  nos 
desalientan;  v  si  la  Providencia  apiadada  de 
las  calamidades  de  esta  nación,  la  libra  de 
golpes  que  f»ndiera  preparar  la  intriga;  si 
para  la  resoliK  ion  de  las  cuestiones  de  que 
depende  el  porvenir  de  la  España  es  oido  el 
voto  de  los  españoles:  si  á  los  manejos  oscu- 
ros se  los  puede  combatir  al  aire  libre  de  la 
discusión,  y  las  tentativas  violentas  dejan 
tiempo  para  oponerles  el  ascendiente  de  la 
fuerza  moral,  llegará  el  dia  en  que  acabe  la 
discordia  entre  los  españoles,  y  en  que  á  la 
vista  del  Dos  de  Mayo ,  monumento  de  nues- 
tra independencia,  se  pueda  levantar  otro 
monumento  que  sindiolice  la  reconciliación 
de  lodos  los  españoles  y  el  término  de  las 
guerras  civiles. 

*  .  ^  ^>  A         ^  ^  ^  ^ 

LA  UNION, 


MadrbI  •  «W  noyu  ik  UU. 

Con  motivo  de  la  solemnidad  del  dos 
de  mayo  han  dedicado  los  periódicos  de  la 


moria  de  aquel  heroico  alzamiento,  lamen- 
tándose del  escaso  fruto  re|)ortado  por  la 
nación  de  tanta  sangre  noblemente  vertida. 
Han  deplorado  algunos  la  triste  posición  á 
que  hemos  descendido  en  el  rango  de  las 
nacionescuropeas.y  lo  lastimada  que  .se  ha- 
lla nuestra  independencia,  esa  independen- 
cia por  la  cual  se  levantó  el  pueblo  de  Ma- 
drid, y  con  él  la  nación  entera.  Otros,  esqui- 
vando hábilmente  el  punto  de  la  inde))en- 
dencia,  han  ponderado  la  necesidad  Je  la 
unión  culrc  todos  los  españoles;  demostran- 
do la  imposibilidad  de  que  acaben  nuestros 
males,  si  los  partidos  no  deponen  sus  odios 
y  rencores  en  las  aras  de  la  patria. 

Dos  hechos  indudables  resallan  en  el  fon- 
do de  dichos  escritos:  1."  la  profunda  des- 
unión que  trabaja  á  los  españoles:  la  per- 
dida de  nuestra  independencia:  triste  re- 
sultado de  nuestro  beroismo,  la  guerra  de 
hermanos  contra  hermanos,  y  la  dignidad 
menoscabada  a  los  ojos  de  los  estrangeros. 

¿Cuáles  son  las  causas  de  tamaña  calami- 
dad? ¿por  ventura  ha  dejado  de  correr  san- 
gre española  en  los  hijos  de  este  suelo?  la 
generación  que  ha  luchado  con  guerra  in- 
testina, y  que  ha  visto  lastmiar  la  indepen- 
dencia nacional,  ¿no  es  acaso  la  misma  que 
prodigando  sus  tesoros  y  su  sangre,  venció 
al  vencedor  de  Europa?  las  inculpaciones 
reciprocas  que  se  hacen  los  partidos  ,  ¿sir- 
ven acaso  para  señalar  él  origen  de  los  ma- 
les? Si  los  unos  lo  hicieron,  ¿  por  qué  no  lo 
impidieron  los  otros?  Si  aquellos  eran  me- 
nos en  numero,  ¿por  qué  se  dejaron  domi- 
nar los  mas?  ¿Diremos  que  la  niayor  parte 
de  los  españoles  se  había  estraviado  per- 
diendo ios  sentimientos  de  nacionalidad  é 
independencia,  que  tan  alto  rayaron  en  la 
lucha  inmortal  contra  el  capitán  del  siglo? 
En  esas  declamaciones,  en  esas  recrimina- 
ciones, como  enlodo  lo  demasiado  general 
y  vago,  se  encierra  una  |)arle  de  verdad; 
pero  verdad  incompleta,  mezclada  con  mil 
errores,  con  el  olvido  de  uoos  hechos  v  la 
alteración  de  otros;  de  lo  cual  resulta  un 
conjunto  informe,  que  oscurecí  y  csiravia 
el  entendimiento,  y  no  conduce  a  ninguna 
regla  de  gobierno  para  remediar  los  males 
que  se  deploran.  / 
El  dos  de  mayo  es  un  escclente  punto  de 
vista  para  conocer  las  causas  de  la  situación 
de  España;  mas  para  aprovecharse  de  él,  es 
necesario  tomarle  francamente  tal  como  e.s, 
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''f%i  coinpn/ar  allorándolc  ron  añndiihiras 
<\n6  están  en  ovidcntc  conlrailiccion  con 
los  hechos.  Alli  acahn  una  época  y  comicn- 
'  "za  otra:  Iraer  al  dos  de  mayo  cosas  (|ue  no 
uxistian  Va.  ó  no  cxisíian  todavía,  es 
alrnsnr  rt* adelantar  la  fecha.  Ks  preciso  lo- 
maría lal  como  es,  si<|iiiera  hayan  de  sa- 
lir contrariados  nuestros  sentimientos,  ó 
combatidas  nuestras  o¡)iniones.  La  verdad, 
la  verdad  cu  todo;  que  en  la  verdad  esta  la 
vida  <lc  los  individuos  como  de  los  puehios. 

Los  <|ue  (luií'ren  enlazar  la  causa  consli- 
lucionn!  de  España  con  el  lev^ntam¡ento  del 
dos  de  n>ayo,  adelantan  la  fecha;  trasladan 
aquel  lírande  ajamiento  nacional  á  la  triste 
ópoea  de  lo!j  motines  y  pronunciamientos. 
Los  que  con  motivo  de'aquel  dia  recuerdan 
nuestras  pasadas  glorias  y  deploran  su  pér- 
dida, atrasan  la  fecha;  erscntimiento  de  na- 
cionalidad los  impele  á  horrar  de  las  páfíinas 
de  nuestra  historia  los  escándalos  y  miserias 
del  reinadí»  de  Carlos  IV. 

No  os  verdad  que  el  pueblo  español  se  le- 
vantase por  una  libertad  política ,  de  la  cual 
no  tenia  ni  poíiia  tener  ninguna  idea;  pero 
tatnpoco  es  verdad  f|ue  la  nación  española 
se  hallase  en  1808  gloriosa  y  pujante;  antes 
por  el  contrario,  el  estallido*  de  la  indigna- 
,cion  popular  rcconocia  por  una  de  sus  cau- 
sas principales  la  vista  del  abatimiento  y  de 
la  mengua  á  que  nos  condujera  un  gobierno 
ihdigoo  de  regir  los  destinos  de  una  nación 
grande  y  generosa. 

El  corregidor  de  Madrid  lo  ha  dicho  con 
uiuclia  verdad  en  su  notable  alocución :  el 
sentimiento  de  nacionalidad,  el  amor  de  los 
Lijos  de  España  á  su  religión,  á  sus  monar- 
cas y  á  sus  leyes:  hé  aqiii  las  causas  del 
líívanlamienlo'de  1808;  lié  aqni  el  secreto 
<de  que  el  pueblo  de  Madrid,  inerme,  aban- 
donado á  la  desgracia,  volviese  de  su  letar- 
go, y  desi)reciando  tas  falaces  ofertas  de  fe- 
licidad y  de  ventura  de  sus  opresores,  pues- 
itos  los  ojos«n  la  Providencia,  se  alzase  va- 
liente á  resistir  ta  odiosa  dominación  de  las 
ihayonclas  estrangcras.  Estas  fueron  las  ver- 
daderas causas,  las  únicas  causas  de  aquel 
^glorioso  levantamiento:  vive  todavia  la 
generación  que  lomó  parte  en  aquella 
lucha  inmortal,  y  ella  nos  atestigua  que  la 
España  se  lair/ó  á  la  arena  del  combate  al 
mágico  grito  de  Religión,  Rey,  Patria  c  In- 
dependencia; y  auníiuc  su  teijtimonio  no 
existiera,  nodriamos  asegurar  lo  mismo; 
puesto  (pie  los  sagrados  objetos  qtie  se  In- 


vocaban eran  ios  imicos  que  conocian  los 
españoles. 

Vencimos  á  .Napoleón ,  salvamos  la  inde- 
pendencia; pero  las  naciones  no  viven  de 
independencia  ni  de  victorias ;  necesitan 
un  gobierno,  y  desgraciadamente  se  com- 
binaron varias  causas  para  que  no  le  tuvié- 
ramos. (Ion  el  sacudimiento  de  i808  vía 
continuación  de  la  guerra  hasta  l8(.t,nos 
pusimos  en  comunicación  con  ta  Europa, 
de  la  cual  hal)iamos  estado  casi  sep-  ' 
por  espacio  de  tres  siglos:  precisamchi.  ¡i 
inmediata  comunicación  fue  con  la  Francia, 
donde  las  doctrinas  disolventes  hablan  síjIo 
llegadas  hasta  la  última  exageración  ;  v  asi 
¡  lejos  de  enseñársenos  principios  de  orden  y 
de  mejoras  gubernativas,  se  nos  inocularon 
máximas  de  anarípiia  y  desconcierto.  Toda- 
via se  leen  con  asombro  los  discursos  de  las 
(lórtes  constituyentes  y  los  artículos  de  los 
)  pcriódiQos  de  aquella  época,  en  (jue  algunps 
docenas  de  hombres  alucinados  de  una  ma- 
nera deplorable,  sostenían  con  estraña  sere- 
'  nidad  la  conveniencia  de  la  aplicación  de 
doctrinas  ultra-democráticas  al  gobierno  dv» 
la  nación  mas  inouanpiica  del  globo,  v  que 
en  atpiellos  momentos  estaba  peleando  coa 
nunca  visto  denuedo  por  su  religión  y  por 
su  rev. 

La  míluencia  de  las  doctrinas  disolv  *  ' 
debia  ser  contrariada  por  la  inonai  m... 
dosgraciadamenle,  la  flojedad,  el  descon- 
cierto, los  malos  hábitos  que  se  habían  ar- 
raigado en  España  en  los  años  anteriores 
al  (le  I80H,  lejos  de  disminuir  el  ni<il,  con- 
tribuyeron  a  su  aumento.  No  tuvimos  un 
monarca  que  supiese  levantarse  á  la  altura  de 
las  circunstancias,  que  comprendiese  á  la 
nación  que  le  estaba  encomendada,  ni  á  In 
Europa  de  la  cual  formábamos  parle;  ¿(|ué 
sucedió?  ¡triste  es  decirio  !  ningún  pensa- 
miento grande,  ninguna  medida  nacional, 
una  política  pequeña,  á  merced  de  las  in- 
trigas, nunca  delante,  siempre  á  remolque 
de  los  acontecimientos.  De  aquí  el  desgo- 
bierno que  tuvimos  desde  á  1830;  du 
aquí  la  anarquía  desde  1890  á  4833;  de 
a(pií  las  exageraciones,  el  esclusivismo  ,  la 
:  imprevisión  hasta  4  8.'{ 2-  de  aquí  por  fin  el 
i  triste  legado  de  una  guerra  civil,  de  una  re- 

Ivotucion,  de  un  profundo  dcsquiciamienlo 
que  nos  aflige  todavía,  y  que  nos  afligirá 
durante  muchos  años. 
¡Se  clama  por  la  unión!         ¿y  cuándo 
han  estado  unidos  los  hombres  existiendo 
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podembas  cau^s  t|uc  proUuceu  la  desimiuti? 
¿CttéiNt  w  Jm  visto  eii  )>a/.  á  los  pttehlos 
monárqniros.  fii;in<ln  la  di-^rdríüa  co- 
meu;¿a(lo  ea  el  régio  alcázar?  Vanas  ducla- 
iiaoioiK^«eHhi  cnanto  se  diga  conlra  lu  des- 
unión, si  no  se  quilan  las  causas  que.eter- 
«izan  la  discordia.  Los  españoles  no  Inrmnii 
i>«;¿^«iuiculc  uoa  eaicepciua  eulrc  los  pue- 
Msf  «hriitzados:  éi'Wm»rm^ hiliBtaaVsDi i 
iiias  anán|uicas ,  ni  naestres  pechos  mag 
reocorosüs:  si  Imv  (ipsuninn,  si  Iiav  disror- 
dia,  si  se  üi  r.aiua  sati.^re,  es  porque  evis- 
tca  causas  y;rave» .  gravísimas ,  que  perpe- 
túan la  división  eiilrc  los  hijos  éa  una  niis- 
iita  patria. 

Poco  ceraUada  deberán  de  producir  las 
exhortaciones  de  anión  y  de  pasque  hemos 
Ttíido  eu  ;i¡í:iiiios  pcrliKÍlcos ;  coincide  con 
eUaa  la  saojjnenla  liataila  de  Saoliago  en 
qae  eemeaáras  de  esptinies  han  quedado 
tendidos  en  el  campo:  cobciden  nmel  es- 
tampido del  canon  del  Parque  las  dosrnrííis 
en  (pie  son  arcabuceados  doce  inililaros  es- 
pañoles; coIncideR  los  lamentos  de  mochas 
familias  cuvos  hijos  irán  á  espiar  en  tierras 
lejanas  cJ  delito  de  rebelión;  coinciden  k\< 
sentidas  quejas  de  los  que  por  sospechas  <» 
pcecaucion  habian  sido  presos  d  desterra- 
dos en  Madrid  y  en  nuich;is  provim  ia' 
coincide  la  exasperación  con  que  los  ()ai- 
Mos  se  abapdonan  á  violentas  recrimma- 
cíones;  coincide  la  inminente  resolución 
de  un  problema  de  que  podrá  resultar  <  ! 
que  se  haga  mas  pruíunda  que  nunca  l  i 
áiswiiott  4e  ke  espafitles,  y  el  que  sean  pri- 
vados  de  toda  iniluencia  en  los  n0gfM;ios 
púldicos  losíjue  no  pertenc/.can  a  la  pcque- 
íiisima  Tracción  que  se  atreva  a  pre>ciiidir 
del  seolioMento  de  nacionalidad ,  y  a  olvi- 
dar el  |)orvenir  dr  (jtiiiice  niillóiics  de  es- 
pañoles. ¿Gomo  pueden  encontrar  eco  las 
palabras  de  unión?  ¿Cómo  pueden  ser  otra 
OMi  qoe  voces  eaerítas,  ea  euyo  signilicado 
no  tienen  n>  ni  escritores  ni  lectores?  Xo, 
no  es  posible  lu  uuiou  en  Espaiia,  niioulras 
el  queJa  predica  entienda  por  ella  Ui  obe- 
(iiencia  de  todos  los  demás  á  io  que  él  se 
sirva  mandarles;  y  el  sacrilicio  de  las  opi- 
niones ,  de  los  intereses  de  umchos ,  a  ias 
opiniones  é  ¡■leraBes4e  los  pocos:  no,  no  es 
posililc  la  unión,  no  es  posible  la  paz  mien- 
tras para  consolidarla  no  se  empleen  mcd¡( 
mas  lelicaces.  La  sangre  vertida  a  toneutcs 
QftJha  podido  impedir  que  .se  la  verlieio  de 
MWf»«BÍas  etttit  do  Smiiga;  y  este 


eiÉlllo  de  ccnlcaaie^  de  españoles  uo  evu, 
tHé  qÉHi4»iéÍBeordta  venga  exif^iendo  mo^ 

Ivas  victimas.  \  »'>t:!«;  lini     es  prohalíN'  (¡ue 
los  que  bao  podido  salvarse  de  la  cala-strule 
de  (falicia,  y  sus  directores  en  lo  interior 
estertor,  atribuyen  a  circunstancias  ¡u}pri>t^ 
vistas  el  lialitTse  des};ríiciado  la  iusnncr- 
¡I  cion,  y  couú)iuan  de  uuevo  sus  planes  par¡^ 

tvpetir  la  tentativa. 
I     ¿Se  harán  ilusión  nuestros  fiobernaiites 

Í"  rnrt  1  í  vicioria  obtenida  so!)re  !us  relieKle.s? 
¿Creerán  que  les  ba;>tu  la  policía  y  la  iucr/.a 
SMnMi  pora  MBpéiilir  las  sublevaciones,  oso- 
:  fwarlas  si  llegan  á  estallar?  Lección  len  i- 
ble  se  lia  r '( ibido  con  los  últimos  sucesos: 
por  espacio  de  tres  años  se  nos  ha  estado 
ponderándola  subordinación  y  disciplina  del 
ejercito,  rei)i¡ionil  i>«'  hasta  el  fastidio  qn;* 
por  este  lado  nada  habia  que  temer;  y  uo 
obstante,  cuerpos  de  ejército  son  knoue  s& 
han  levantado  conlra  el  gobierno ;  gefes  del 
ejército  son  los  que  lian  sufrido  la  pena  ca- 
pital en  espiacion  de  su  delito;  banderas  del 
ejército  son  las  que  se  cobrirán  con  un  velo 
negro  en  iá  iglesia  de  Atocha.  Ni  la  uunidia 
civil,  á  pesar  de  las  condiciones  partu  ulares 
de  su  iustituto,  ha  podido  libei  larsc  de  la 
I  sednceióil.  pnesque  se  han  visto  algunosde 
'     is  individuos  toniando  parte  en  la  criminal 
;  (  Ilativa;  y  para  que  nada  tallase  á  la  ne^ 
urura  del  cuadro,  se  utiieroa  á  los  cebeldc» 
en  las  aguas  de  Vigo.floft  guardacostas  f  «I 
I  lií'rganlin  Aerrion. 

Iláhiesenos  cu  adelante  de  la  cumple  lu 
seguridad  que  tiene  el  gobierno  de  la  fideli- 
dad de  sus  subordinados:  vaya  el  geni  ial 
Narvaez  alas  Corles  á  pronum-iar  sus  dis- 
cursos tremebundos,  amenazando  á  los  per- 
Mrbodores ,  asegufanda  que  la  corrujK-ion 
es  imposible  en  las  lilas  de  la  lealtad;  la 
I  exageración  de  semejantes  palabras  cau.sába 
una  impresión  desagradable  en  tud(>&  los 
hombres  caerlos  ,  que  de  mucho4iempQf* 
atrás  estaban  previendo  lo  que  podia  suce- 
der y  era  muy  temible  que  s^icediesii!;  pero 
ahora  será  un  recuerdo  lo  que  antes  era  un  - 
pfooéstico.  y  los  presuntuosos  anuncios  dé 
seguridades  liilums  ser.ñn  desvanecidos  con 
la  memoria  de  haber  sido  dusmcolidas  las 
segorídades  pasadas. 
I     Esta  lección  tan  dolorosa,  comprada  co^ 
ahundante  efusión  de  sangre  española,  pn- 

I diera  ser  de  ¿jrau  provecho  si  no  se  cicriao 
los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad.  En  lo4o  pais 
baydesAiéeMs,  Üay  aaoapiracioaaa  y  6u< 
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hfevaciones  contra  el  gobierno,  cuando  este 
no  se  halla  cimentado  en  una  base  anchuro- 
sa, y  las  ambiciones  abrigan  la  esperanza  , 
de  que  podrán  satisfacerse  ,  con  tal  qnc  se 
atrevan  . i  correr  los  azares  de  una  lacha.  El  j 
escarmiento  de  los  que  perecen  no  contiene 
á  los  que  en  lo  sucesivo  se  quieren  arrojar  al  i! 
mismo  trance,  porque  el  renierdo  de  la  vic- 
toria conseguida  por  otros  y  la  vista  del 

{»ingUe  bolin  que  recogieron,  estimula  á  los 
íombres  inquietos  v  los  impele  á  correr 
nuevos  jwligros.  Ni  ía  disciplina  de  los  ejér- 
citos, ni  la  subordinación  de  los  pueblos  se 
otilicncD  con  simples  mandatos :  son  obra 
del  tiempo,  son  el  resultado  de  muchas  cau- 
sas, unas  maniíieslas,  otras  ocultas,  pero  to- 
das lentas,  como  lo  son  siempre  las  que  con- 
curren á  elaborar  objetos  preciosos. 

Si  los  discursos,  si  los  decretos,  si  las  le- 
'yes,  si  los  manifiestos,  si  las  promesas  y  las 
.  amena/as,  si  los  premios  y  los  castigos  bas- 
tasen á  restablecer  el  orden  moral,  calman- 
do los  ánimos,  templando  á  los  partidos, 
obligando  á  las  opinion«'s  á  encerrarse  en 
el  terreno  de  la  discusión,  ¿dónde  liabria 
mas  órden  moral  (jue  en  España,  que  cuen- 
ta por  centenares  las  medidas  para  conser- 
var el  orden  público,  y  las  leyes  represivas, 
y  los  |)rogramas  halagüeños,  y  los  manifies- 
tos estrepitosos,  y  la  profusión  de  cruces, 
grados  y  empleos  de  todas  clases,  y  donde 
,  se  envían  mas  hombres  al  patibulo  por  de- 
litos políticos  que  en  todas  las  naciones  de 
Europa  juntas?  La  misma  insistencia  en  ex- 
hortar á  la  unión  manifiesta  (iiie  la  unión  es 
imposible ,  mientras  no  se  adopten  medios 
mas  radicales.  Las  ponderaciones  de  la  dis- 
ciplina del  ejército  é  incorru[)libilidad  de 
los  dei>endientes  del  gobierno ,  indican  que 
estas  cosas  no  se  hallan  tan  aseguradas  co- 
mo fuera  de  desear.  Cuando  hay  completa 
seguridad,  se  disfruta  de  ella  sin  recordario, 
ni  siquiera  advertirlo :  nadie  piensa  en  la 
buena  salud  de  un  hombre  hahitualmente 
robusto  ;  pero  todos  hablan  del  buen  sem- 
blante de  una  ¡xírsona  enfermiza  y  que  por 
circunstancias  particulares  se  siííiite  algún 
tanto  mejorada,  ('uando  un  gobierno  pon- 
dera continuamente  la  lealtad  de  sus  subor- 
dinados ,  sus  protestas  encierran  al  mismo 
liemjK)  una  siqiiica  y  una  amenaza:  una  sú- 
plica á  los  fieles  |);«ra  que  no  vacilen .  una 
amenaza  á  los  dwlealcs  para  que  se  de- 
tengan. 

Los  que  se  0[)()ncn  á  los  proyee*os  de  ver- 


dadera reconciliación  de  todos  los  españo- 
les, los  que  toman  la  palabra  órden  por  si- 
nónimo de  mando  propio,  y  la  de  reorgani- 
zación por  equivalente  á*eselusivi«:mo  en 
provecho  de  sus  opiniones  é  intereses,  cesen 
do  hablar  de  unión,  que  todos  saben  lo  qwe 
significa  en  su  boca:  «unios  todos,  para 
servirme  de  pedestal.»  Mientras  no  se  aban- 
donen tan  errados  caminos,  condenados  es- 
tamos á  presenciar  discordia  incesante,  (rae 
se  fomentará  con  las  recriminaciones  dia- 
rias, y  estallará  en  insurrecciones  ¡)eriódi- 
cas.  La  sangre  vertida  hasta  ahora  será  fu- 
nesta semilla  de  la  que  se  ha  de  verter  en 
adelante:  en  pos  de  unos  disturbios  vendrán 
otros  disturbios,  en  pos  de  nnas  venganzas 
vendrán  otras  venganzas;  y  la  nación  de  los 
héroes  del  dos  de  Mayo  arrastrará  una  exis- 
tencia convulsiva,  ofreciendo  en  medio  de 
la  Europa  el  desolante  espectáculo  de  los 
repúblicas  de  América. 

INCERTIDUMBRES, 


Le  ha  sucedido  á  la  España  lo  que  suele 
acontecer  al  viandante  que  abandona  el  ca- 
mino trillado  y  loma  veredas  desconocidas; 
después  de  haber  andado  mucho  .  y  por 
terreno  escabroso,  llega  |M)r  fin  á  nn  punto 
donde  'el  camino  se  acaba.  Es  necesario  lo- 
mar nueva  dirección  ¿cuál?  .No  se  sabe.  ¿f5e 
volverá  al  punto  de  partida?  ¿andaremos 
hacia  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda?  Todo 
es  imposbic.  IS'ecesidad  de  tomar  una  di- 
rección nueva;  incerlidumbre  Qn  la  elección; 
impoftihUidnH  por  lodos  lados:  hé  aqni  la  si- 
tuación de  España. 

Hace  largo  tiempo  qiie  nos  hallamos  en 
este  caso;  (lero  en  la  actualidad  sa- 
nios un  periodo  en  (|ue  la  inceiii  i  iiiii>rc, 
la  necesida<l  y  la  im¡>osibilidad  se  hacen  sen- 
tir con  toda  su  fuerza. 

¿  Durara  el  ministerio?  No  se  salw.  ¿Hay- 
acuerdo  entre  sus  individuos?  Es  incierto. 
¿Cuándo  se  disolverá  el  Congreso  y  se  con- 
vocará otro  nuevo?  Se  ignora.  ¿Sé  entrará 
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Illitoo  eE  «é  MiteBNr^OMiitacioDal,  con  ar- 
reglo á  la  ley  de  4%k!Sf  E^'^oAbso.  ¿Se  tra- 
te^ por  el  coade  de  Trápani?  Así  dicen. 
¿Oon  qoé  probabilidades?  No  os  (nril  deter- 
MMiprlo.  ¿Por  qué  medios?  No  esté  bastnn- 
mmro.  easará  proalo  la  ReiM?  Bs  pro- 
blemático. ¿Cómo  oslan  los  negocios  de  Ro- 
ma? Peudien  le  s.  ¿  Hny  esperanzas?  Como 
siempre.  ¿Hay  desalíenlo?  Según  las  noti- 
cias. ¿Qué  sé  piein  hacer?  Lo  que  acon- 
sejen las  circmistaMiaa.  En  lodo  ífteerli- 
dionbre. 

%i8míí  bueno  formar  un  miníflerio  eoi»- 
fWle;  ptTO  es  imposible.  La  ufrioD  de  las 

fracciones  del  parlido  moderado  es  urgente. 
SI  quiere  cohlinuar  goberoaodo;  pero  esta 
wum  es  impesiUe.  Seria  my  eoofeotesle 
al  crédito  de  las  instituciones  observar  es* 
tridamente  la  Constilocion ;  pero  es  impo- 
sible. Seria  úlii  salir  de  los  estados  escep- 
«ieaeles;  pero  es  imposible.  Sería  muy  in- 
portanlB  para  el  ^sosiego  del  pais  resolver 
pronto  la  cuestión  del  matrimonio  de  la 
Reioa;  pero  es  imposible.  Por  otro  lado  y 

Cira  evitar  un  error  de  trascendeocni,  seria 
ueno  aplazar  la  resolui  ion  de  este  negocio; 
pero  también  es  imposible,  üay  quien  desea 
aiiKboel  ealace  eoaeleoade'de  Tiápani; 
ptro  es  iDpoeíUe.  No  tútit  ouiea  pieD8a.ea 
un  Coborgo;  pero  es  imposible.  Son  cono- 
cidos jos  partidarios  del  infante  D.  I^nrique; 
foro  es  iaipoaiMe.  Bi  de  lleolemoltD  seria 
el  mejor;  pero  añaden  que  es  imposible; 
Urge  arreglar  los  negocios  de  Uoma;  pern 
es  imposible.  Muy  buen  efecto  produciría 
^  raooMciniento  de  las  potencias  del  Nor- 
te; pero  es  imposible.  El  honor  nacional 
exige  que  nos  quitemos  el  yogo  de  la  Fran- 
icioydAla  Inglaterra;  pero  es  imposible, 
'itt  trínJb  de  la  revelación  ameiMKn;  pero 
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y  TioleBei«4Íe  loti« 
peasar  urieliii 

monio  de  S.  M.  Es  necesario  lleviír  piMr  nie^ 
jor  camino  que  hasla  ahora  las  negociaciones 
con  la  Santa  Sede.  Es  necesario  no  dejar  á 
la  Iglesia  en  el  deplorable  eRado  ea  ifo^se 
encuentra.  Es  necesario  procurar  salir  de* 
ese  aislamiento  en  (|uc  nos  hallamos  des- 
de 1 833  ton  respecto  a  las  potencias  del 
Norte.  Es  necesario  adoptar  una  resolnciov 
sobre  los  elementos  que  han  de  preponderar 
en  la  esfera  política,  y  saber  hacia  cuál  de 
los  partidos  se  ineVaa  ia  balana:  sí  fea  iié« 
nárquicos  ó  la  opo8Ícioaii4h«iada  conserva- 
dora. Todo  esto  es  necesario;  y  con  estes 
necesidades,  todas  de  pnmerOrden,  se  com* 
bioan  otras*  de  ahfsima  impeflAneia ,  lnti> 
mámente  enlazadas  con  aquellas,  figurando 
en  lugar  muy  preferente  la  reforma  del  sis- 
tema tributario.  »    y..v...  I 

Meditando  á  veees  sebe»  esta  situacioo 

tan  deplorable,  estendemos  nuestras  miradas 
por  el  campo  de  la  polilica  en  busca  de  una 
tracción  ó  de  un  hombre  que  pueda  reme- 
diar los  males  del  pais,  sacaríe  de  la  iocop^' 
tiduinhre,  hacer  posible  alguna  cosa  buena, 
y  sali&íacer  alguna  necesidad:  ^  lo  eonfesa- 
OMM  ingennanieiite,  no  parece  sino  que  se  hf 
tirado  un  nivel  sobre  todo,  para  que  nadie 
pueda  levantarse  sobre  los  demás,  y  condu- 
cir los  negocios  por  on  camino  acertado.  Ni 
para  el  bien  ni  para  el  nud  te  desoobre  nin-¿ 
gnna  eminencia:  lo  malo  está  desacreditado:  • 
lo  bueno  desorganizado:  lo  antiguo  está  ca- 
duco; lo  nuevo  en  embrión;  y  la  sociedad  y 
la  política  no  presentan  en  nuestro  pais  mas 
que  un  informe  conjiinlo  de  lineamentos, 
unos  que  se  van  horrando,  otros  que  se  van 
marcando;  pero  sin  que  sea  dable  determi- 
nar á  pteto  fijo  enilseri  la  naturaleza,  cuál 


es  ya  imposible.  I,a  conservación  del  orden  ;  el  porvenir  de  este  ser  cuyas  formas  se  haí4 
, «a  necesaria;  pero  es  imposible.  Importaría    "    '  '  '  '  • 

Cuncho  calmar  loa  ániaM»  y  reooneniar  los 
partidos;  pero  OS  impoflíbíe'.  bopeaibilidad 
pora  todo. 

Las  necesidades  no  son  menos  que  las  im- 
ipMibilidades  y  las  íneertidunriHes*  Bo  ne- 


Uañ  lodavia  tan  mal  señaladas. .  <^  '  vv^i^ 
'  Hay  eo  los  deslinos  de  la  EsfMi''ieMM 

algo  (le  eslraordinario  que  descubre  de  una 
manera  visible  la  acción  de  la  Providencia, 
conduciendo  a  esta  nación  por  caminos  ig- 
novados.  Este  caráoterprovideneial,  á  veces 

infunde  aliento  y  esperanza  ;  pero  á  veces 
inspira  un  terror  que  hace  estremecer.  La 


ccsario  que  el  gobierno  abrigue  un  pensa- 
miento claro  y  lijo,  y  que  de  esa  claridad  l  lu^pito  u»         «^uv  ^^w^iu^v^.. 
Y  fijeza  tengan  conocimiento,  no  solo  los  |  época  es  evidentemente  de  transición,  y  de 
(vdívidoos  que  le  eomponao ,  sino  también  transición  con  mudanzas  profundas:  ¿aoón- 
la  nación.  Es  necesario  que  se  entre  en  un  j  de  vamos?  ¿porqué  caminos?  ¿qué  objetos 
aiatema  legal,  formando  si  es  preciso  leyes  |  están  destinados  a  perecer?  ¿cuales  son  los 
ilMi  soferas;  que  por  nacho  «pM  lo  sean  I  que  la  justicia  dtfina ha  niarcidoeon  el  foP' 
'tHi4oier«M.taloFMi  q^e  el  eaprieho  i  aridaUeaellode^  cspíacioiTNopQedosa* 
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borlo  el  débil  hombre ;  poro  lo  cierto  es  que 
U)  historia  de  (|uince  años  á  esta  parle  nos 
presenta  la  acción  de  una  mano  terrible  (jue 
corta  todos  los  hilos  (jue  jKxIrian  conducir 
la  nación  á  un  estado,  no  diremos  de  felici- 
dad, pero  ni  aulíde  sosiego.  Echemos  una 
'ojeada  sobre  los  acontecimientos. 

La  guerra  dinástica  se  hubiera  evitado 
teniendo  el  Rey  Fernando  un  hijo  varón:  no 
lo  tuvo. 

La  guerra  podia  aplazarse,  y  probable- 
mente evitarse ,  viviendo  el  Rey  alfíunos 
años:  el  Rey  muere  en  la  flor  de  sus  dias. 

Una  victoria  pronta  de  uno  de  los  con- 
tendientes podria  eviuir  grandes  desastres: 
ambos  son  bastante  fuertes  para  luchar,  nin- 
guno para  vencer. 

Descuella  en  las  lilas  de  D.  Carlos  nn 
hombre  de  genio,  (|ue  en  oocos  meses  ar- 
rolla y  destroza  cuanto  se  le  opone ,  vence 
en  las  Amezcoas.  rechaza  sobre  el  Ebroel 
ejército  de  la  Reina,  y  ataca  á  Bilbao  para 
marchar  luego  sobre  Madrid:  ¡vanos  peusa- 
uiienlos  del  lionibrc  !  la  bala  que  respeta  á 
sus  granaderos,  le  hiere  a  él;  á  los  pocos 
dias  se  leia  en  todos  los  pcrifklicos  con 
abultados  caracteres:  Zumalacárregui  ha 
muerto. 

Los  suce.sos  preparan  la  elevación  de  un 
hombre  en  las  lilas  de  la  Reina  :  la  guerra 
termina:  este  hombre  es  proclamado  Regen- 
te: pero  carece  del  genio  de  Croniwcl  y  .\a- 
|)olcon,  V  cae  de  una  manera  lastimosa. 

Otro  íioudire  le  sucede:  su  carácter  es 
mas  enérgico;  pero  su  pensamiento  político 
no  iguala  á  su  energía;  su  prestigio  mengua 
rápidamente,  y  al  lin  cae,  y  también  de  una 
muñera  lastimosa. 

¿Por  qué  después  de  habérsenos  cerrado 
lodos  los  caminos  regulares,  hemos  debido 
ser  tan  infor'.unados  que  no  se  haya  levan- 
tado entre  nosotros  un  hombre  que  con  el 
ascendiente  de  su  genio  haya  justilicado 
sus  derechos  al  mando?  Ese  />or  (¡ué  es  un 
secreto  de  la  Providencia:  nosotros  vemos 
el  hecho:  ignoramos  su  lin. 

Otras  influencias  ha  habido,  justas,  natu- 
rales, y  que  poJian  suplir  la  falta  de  otras 
estraordiuarias;  también  se  han  malogrado: 
y  cosas  que  jiodian  ser  de  una  utilidad  in- 
calculable, .se  hau  convertido  en  obstáculos, 
en  origen  de  graves  inconvenientes.  ¿Será 
(jue  en  épocas  de  aciaga  recordación  se  ha- 
ya repelido  la  aparición  de  la  mano  miste- 
riosa, escribiendo  en  la  pared  formidables 


destinos?  Muchas  veces  lo  hemos  temido,  v 
aun  lo  tememos  ahora. 

Se  ha  dicho  que  nos  complacíamos  en 
)inlar  cuadros  sombríos:  abundantes  prue- 
)as  tenemos  dadas  de  nue  este  no  es  el  gé- 
nero de  nuestra  predilección;  pero  en  un 
terreno  cpie  tiembla,  y  á  la  vista  de  un  ria 
de  sangre,  ¿quien  ha  piolado  jamás  un  cua- 
dro halagüeño. 

Pero  vamos  al  objeto  político.  Todo 
hombre  de  gobierno  en  España,  debe  pe- 
netrarse profiindainentc  de  la  situación  qiio 
¡  hemos  descrito;  y  que  por  triste  y  descon- 
soladora, no  deja  de  ser  verdadera.  La  lec- 
ción que  de  esto  se  «1  ^-acar  es,  que  nin- 
gún pensamiento  \  i  amenté  grande 
dejará  de  encontrar  gravísimas  dilicultades: 
á  lodo  se  opondrá  la  terrible  palabra  i»*- 
'  ¡mible.  Pero  esta  imposibilidad  no  es  abso- 
luta para  lo  bueno;  solo  espresa  grandes 
dilicultades:  en  superarlas  se  rifrn  la  gloria 
de  un  hombre  de  miras  elevadas  y  de  alma 
fuerte. 

Precisamente,  en  esas  épocas  de  incerti- 
dumbr<?  y  de  imposibilidades,  es  cuando  se 
con(|uistan  los  mas  honrosos  lauros :  fácil 
cosa  es  el  gobernar,  cuando  t(ído  camina 
por  los  senderos  regulares,  y  al  soplo  de  la 
prosperidad;  lo  difícil,  lo  arduo  de  las  la- 
reas  giib(»rnalivas.  está  en  épocas  como  la 
que  estamos  atravesando  ,  cunn<lo  perdido 
el  rumbo  y  á  la  lucha  de  encontrados  vientos 
la  tempestad  arrecia.  > 

¿Sabéis  quién  liene  mas  probabilidadeíí 

I de  triunfo  en  é|)ocas  de  incertidumbre?  El 
que  no  la  padece,  el  (pie  sabe  á  punto  lijo 
lo  que  j)¡ensa,  lo  que  quiere,  y  adonde  va: 
este  es  el  que  con  ánimo  exento  de  incerti- 
dumbre puede  curarla  en  los  negocios  pú- 
blicos; este  'es  el  que  lleíia  á  hacer  posi- 
ble lo  imp:)sible,  y  que  acaba  por  realizar 
lo  que  otros  llamaron  absurdo.  Esto  se  verili- 
ca  en  los  partidos  como  en  los  individuos: 
el  i>orvenir  de  España  irá  á  parar  á  las  ma- 
nos, no  de  los  que  deseen  con  mas  impacien- 
cia apoderarse  del  gobierno,  sino  de  los  que 
sepan  prepararse  para  él,  con  pensamiento 
bien  formulado,  y  con  resolucionr>s  bien 
determinadas.  Esto  no  lo  han  comprendido 
los  dos  hombres  que  se  han  hallado  en  la 
mejor  posición  para  hacer  el  bien  del  pais, 
y  labrar  su  propia  grandeza.  Espartero  y 
Narvaez.  ¿Qué  se  j)odia  es|>erar  de  un  ge- 
neral en  gefe  de  los  ejércitos  reunidos,  em- 
peñado en  representar  seriamente  el  papel 
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lÉir^Ble  constitucional,  y  de  no  hombre 
fiHMMfTiMSx,  tspírando  á'  ser  no  caudillo 
ptriamcntario?  Afortunadamente  hemos  sa- 
lido (le  la  (lictadirra  militar  en  el  centro  del 
gobierno,  j>t)r  mas  que;  esta  continúe  en  las 
fvorhicias:  ¿(-oinprenderáDSU  verdadeira  po- 
ción los  hombros  políticos? 

No  os  raro  en  Kspafia  ol  onconlrnr  hom- 
bres que  tienen  pretensiones  al  titulo  de 
ptlHícos,  T  qne  no  abrían  un  pensamiento 
aeterminadn  snhn'  ntnmin;i  fio  las  ¿grandes 
coestiones  que  ¡)eniien  sobre  el  país.  En- 
horabuena que  se  conozcan  las  dilicultades, 
fas  imposibilidades,  si  se  quiere,  qne  por 
todas  parles  nos  rodean:  pero  no  se  com- 
prende (me  hombres  públicos  no  se  hayan 
pregiratifo  á  si  ¡¡ropios,  y  no  hayan  rcsiíel- 
toen  su  interior  las  cuestiones  sígnientcs: 
de  lo  dilicil,  ¿qué  es  lo  menos  dilieü?  de  lo 
iioposihle,  ¿que  es  lo  menos  minosiblc?  de 
NHMMó,  ¿qué  es  lo  menos  malo?  Ha  jo  este 
aspecto  deben  presentarse  las  ciiesliones  en 
el  "estado  aelunl  de  Ks¡nña;t'n  todas  las  re- 
soluciones hay  inconvenientes,  dilicultades, 
ffl|MMbilidad;  pero  es  precisa,  es  urgente 
ütn  resolución  .  y  por  tanto  el  optar  por  lo 
Denos  dilicil,  por  lo  que  consigo  trae  menos 
Iteonvenientes. 

■■'  Otra  consideración  se  ofrece  aqui.  y  que 
^muy  importante  no  perder  de  vista.  Hay 
Teaoittciones  que  ofrecen  menos  diticultadcs 
^ÍÉMíMIlAiieas;  pero  en  cambio  complican 
mas  y  mas  el  porvenir:  y  hay  otras  que 
presentan  por  el  pronto  mástlrhcultad,  poro 

Sí  simplifican  y  aclaran  lo  venidero.  Para 
Nmitamns  á  p>neraiidades,  fijémonos  en 
iin  caso  (leterrniiiado. 

'  El  matrimonio  de  la  Reina  con  el  conde 
^0_Mpani  es  imposible:  tales  v  tantas  son 
íi^flrevenciones  qne  hay  en1o<fo8  los  parti- 
do* contra  e!  príncipe  napolitano.  A  cada 
paso  se  oye  decir  á  ciertas  personas:  el  uia- 
trineirio  de  la  Reina  con  el  conde  deMon- 
teidoKn,  seria  la  mejor  combinación;  pero 
con  las  prevenciones  que  existen  todavía,  es- 
te matrimonio  es  imposible.  Igualemos  im- 
posibilidad con  imposibilidad;  ¿caál  es  pre- 
ferible pnrn  un  hombre  de  gobierno?  Aten 
dejltai  resultado.  ¿Qué  cuestión  se  resuelve 
'iMnif  eUndc  de  Trapani?  nin¿;uua.  Quedan 
en  pie  las  cuestiones  dinást'cas:  qoedaa  en 
pie  las  políticas;  el  trono,  en  ve/  de  ir  iear 
en  fuersa,  pierde;  lo^  partidos  en  vez  de 
JirteoBcHiaree,  se  separan  mas  profundamen- 
te. ¿Qtié  enestiones  se  resnelvea  con  el 


n  — 

conde  de  Montemolin?  La  dinástica  desapa- 
rece; el  trono  adquiere  una  fuerza  inmensa; 
los  partidos  se  enla/an  y  se  funden;  los  ne- 
gónos (le  Roma  son  de  fácil  terminación;  el 
reconocimiento  de  las  potencias  del  Norte 
es  seguro. 

Dificultad  por  difícultad,  ó  impoeibinOad' 

por  imposibilidad,  ¿cuál  es  preferible  para 
un  hombre  de  gobierno?  Para  lo  uno  es  mu- 
neaier  un  earoerao;  pero  deade  luego  se  p«M 
pa  el  resultado;  para  lo  otro  se  necesita  un 
esfuerzo  también;  ¿y  qué  hay  después?  na- 
da: ó  mejor  diremos,  lo  que  hay  son  las 
mismas  complicacionea  llevadas  á'un  grado 
insoluhle;  lo  ipie  hay  es  la  pérdida  de  toda 
csperauza  de  sosiego  para  la  generación 
actual.  ■ 

Si  el  gobierno  no  tiene  ideas  bastante  fijas 
sobre  lo  que  mas  conviene  á  la  España,  ó  no 
se  siente  con  bastante  resolución  para  eje- 
eiterio,  puede  en  la  actualidad  ilustrar  sa 
opinión  j  hacer  un  bien  inmenso  ai  pais, 
sm  mas  que  la  observanria  de  una  ley.  Las 
elecciones  se  acercan:  lodos  los  partidos, se 
aprestan  á  tomar  parte  en  ellas:  déjelos  en 
amplia  libertad  para  trabajar  en  la  conse- 
cución de  sus  respectivos  objetos,  y  vea  si 
puede  ohieier  un  congreso  en  que* sea  re- 
preaentada  fielmente  la  nación  espafiola.  Si 
esto  se  hace,  habrá  en  las  Cortes  opiniones 
encoBlradas,  v  en  estas  habrá  matices  mas 
ó  menoa  subidos;  pero  de  todas  maneras  se 
logrará  ;iL'o  menos  esclusivo  qat  lo  que  he- 
mos tenido  hasta  ahora;  y  quizás  de  aquel 
mismo  choque  surja  algún  rayo  de  luz  que 
ilumine  el  caos.  I'ara  esto  no  ha  menester 
el  gobierno  ni  medidas  estraordinarias,  ni 
contraer  compromisos  de  ningima  especie: 
solo  necesita  ser  gobierno,  haciendo  que  la 
ley  iea  fielmente,  cumplida.  Lealtad  en  el 
gobierno,  actividad  en  los  electores,  hé  aqui 
lo  que  ahora  necesitamos:  si  aquel  se  con- 
duce mal  é  estoe  proeedeu  con  negligencia; 
si  por  una  cuabpiiera  de  estas  causas  ó  por 
ambas  juntas,  el  sistema  representativo  ha 
de  ser  lo  que  ha  sido  hasta  ahora,  no  vemos 
dónde  está  la  salvación;  no  la  venm  n  de 
arriba  abajo,  ni  de  abajo  arriba:  en  cuyo  ca- 
so, lo  mejor  será  que  unos  y  otros  dejemos 
la  nave  abandonada  á  si  misma  para  que 
flote  á  merced  de  los  vientos,  y  aporte  par 
casiK-ilid;td  á  playas  felices, ó  se  eatrdteen 
una  roca  solitaria.  '  *  '^í-       '  ' 

■  (,1  •  II!  "iuHuifi^ 
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MadrM  ti  ittmyo  da  !•»«. 

Es  (lip;na  de  llamar  la  atención  la  actitud 
de  la  oposición  conservadora  con  respecto 
al  ministerio.  Este  es  acusado  de  anli-cons- 
tilucional,  ahora  como  antes;  pero  la  acu- 
sación se  funda  en  un  becho  nuevo,  que  á 
decir  verdad  no  alcanzamos  con  qué  razón 
puede  ser  censurado.  No  babrán  olvidado 
nuestros  lectores  míe  el  primer  mioisterio 
Narvaez  íue  repelidas  veces  acusado  de  fal- 
lar á  la  Constitución  de  <8i.>,  porque  con- 
servaba el  Congreso  de  la  de  1837:  este  car- 
go era  grave,  y  de  él  no  pudo  sincerarse 
jamás  el  gobierno.  Habiendo  cambiado  las 
cosas,  parece  que  los  ministros,  de  los  cua- 
les tres  pertenecieron  á  dicho  gabinete,  no 
tralnu  de  reunir  el  actual  Congreso,  y  antes 
piensan  disolverle  a  no  tardar,  convocando 
Cortüs  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  la 
nueva  lev  electoral;  y  hénos  a(|ui  con  la 
novedad  de  que  por  esta  intención ,  una  de 
las  mas  constitucionales  que  han  tenido  los 
ministros,  son  acusados  lamliien  de  poco 
constitucionalismo,  y  de  esponer  la  nave  del 
Estado  a  formidables  peligros.  El  no  reunir 
el  Congreso  actual ,  es  un  crimen  de  leso 
parlamento;  y  no  hay  palabras  bastante  es- 
presivaspara  pintar  su  negrura  y  fealdad. 
Confesamos  ingenuamente  que  no  compren- 
demos semejante  conducta,  y  que  esto  nos 
convence  mas  y  mas  de  que  el  puritanismo 
constitucional  se  altera  fácilmente  cuando 
están  de  por  medio  los  intereses  de  partido. 

¿  Por  qué  se  acusaba  al  gobierno  de  anti- 
constitucional cuando  no  disolvia  el  actual 
Congreso?  Conjue  era  una  anomalía  sobre- 
manera chocante  el  tener  unas  Cortes  for- 
madas de  dos  cuerpos,  uno  con  arreglo  á  la 
Constitución  de  i 84.!),  otro  con  arreglo  á  la 
de  <837;  porque  un  Congreso  que  habien- 
do sido  formado  de  este  último  modo  habia 
reformado  la  lev  fundamental,  debia  desapa- 
recer, cuando  menos  por  razones  de  deli- 
cadeza, y  porque  su  vitalidad  podia  consi- 
derarse eslinguida  desde  el  momento  en 
que  habia  establecido  bases  diferentes  de  las 
que  habian  servido  para  su  furmacion.  El 
cargo  que  se  hacia  al  gobierno  era  [)or  con- 
siguiente muy  justo;  y  todo  el  tiempo  que 
se  continuaba  en  situación  semejante,  se 


infringía  la  Constitución  en  t>u  letra  y  espi-  ' 
ritu.  Cuando,  pues,  la  oposición  cooserva-r 
dora  dirigía  esta  ai;usaciOQ  al  gobierno,  so 
conducta  era  consecuente:  comU<ilia  desde 
el  terreno  de  la  Constitución  ai  gobierno 
que  se  habia  separado  de  ella. 

Sí  la  inlracciou  de  una  ley  merece  cen- 
sura, la  observancia  es  digna  de  elogio.  Si- 
quiera sean  los  miamos  infractores  los  que  i 
traten  de  observarla ,  no  se  los  puede  re- 
prender porque  se  propongan  reparar  su 
falta.  En  este  caso  sé^  hallan  algunos  Ue  los  | 
actuales  ministros;  y  parece  que  si  de  esto 
se  <|uisiose  tomar  pretesto  para  hacerles  la 
oposición,  se  debiera  condenar  su  cüi;ducta 
pasada ,  poniéndola  ea  parangón  coa  sa  I 
conducta  presente;  mas  no  condenar  su  con- 
duela présenle,  con  la  cual  enmiendan  su 
conducta  pa^i^da.  Esto  último  es  colocarlos 
á  ellos  en  un.  terreno  ventajoso;  es  darles  ' 
motivo  para  decir:  «ved  cuaji  injustos  erais 
cuaudü  uus  acusabais  de  fallar  a  la  Comili- 
tucíon  porque  no  disolvíamos  el  Cougre^o 
actual:  vosotros  mismos  os  habéis  encarga- 
do de  vindicarnos:  después  de  teñios  meses, 
después  de  promulgada  hace  largo  tiempo 
la  ley  electoral,  todavía  creéis  (|ue  debe  reu- 
nirse al  actual  cougreso;  reflexionad  si  tenía- 
mos mas  razón  nosotros  cuando  le  com>erva- 
bamos,  habiendo  transcurridu  mucho  menos 
tiempo,  y  no  habiéndose  aun  formado  la 
nueva  ley  electoral.  O  no  tenéis  razón  ahora 
o  no  la  teníais  entuuces.  De  todas  maneras, 
nosotros  somos  por  lo  menos  tan  constitu- 
cionales como  vosotros;  y  si  no  os  aventaja- 
mos en  conslilucionalismo,  no  presentamos 
por  lo  menos  tan  palpable  la  luconsecueü- 
cía.u  Esto  podrían  decir  los  miuibtros;  y 
por  cierto  que  á  sus  adversarios  no  les  seria  i 
lacil  replicar  de  una  manera  satisfactoria. 
Por  nuestra  parle  creemos  que  en  e^te  pun- 
to el  gobierno  ha  sido  hasta  ahora  inconsti- 
tucional, pero  que  ahora  procede  con  mu- 
cho mas  conslilucionalismo  que  sus  adver- 
sarlos ,  negándose  á  reunir  el  actual  Con- 
greso. 

Preciso  es  confesar  que  las  costumbres 
constitucionales  tienen  poco  arraigo  en 
nuestro  país,  y  que  todavía  no  hemos  podi- 
do hacernos  escrupulosos  en  la  observancia 
del  nuevo  régimeu.  Para  saber  ({ue  inter- 
pretación dará  un  partido  a  un  articulo  de  la 
Constitución,  no  se  debe  atender  a  lo  que 
está  escrito  en  el  código,  ni  á  la  mente  coa 
que  se  hizo  la  ley,  sino  ¿  los  intereses  del 
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pai'iulo  qiio  l«  liado  iul  ij)!  v  .  || 
iii  ■':  1h  di:9ulucu>u  dtii  Coii^k'  | 

ioci.i  lai.t  t  ü.Ni  (!\i,:;i(í;í  jntr  la  Oousliliiritm, 
mieDlras  esla  a!>aiitl)li.'a  a|K)yuha  al  luinislc-  ¡I 
rio  que  se  inlonlaba  di'rrilÜar;  tan  pronto  |l 
COBU)  t>e  ba  creído  con  nia>  o  a)enos  l'uuda- 
ineato,  (|ue  este  misinu  (loaurcso  (XMlia  ser 
aruia  de  guerra  contra  los  luini^trus,  se  le 
(lc:»ca  conservar  y  reuniric  sit|iiicra  por  al- 
gunos días.  Seatnus  Trancos:  en  este  punto 
también  nos  inclinamos  á  creer  que  el  go- 
bierno hace  de  la  necesidad  virtud:  no  es 
un  puritanismo  constitucional  lo  uue  le  lleva 
á  no  reunir  el  Coniireso,  yá  disolverle  lue- 
go para  convocar  nuevas  Corles,  sino  la  pre- 
visión de  las  contrariedades  que  hahria  de 
esperiinenlar  en  él,  y  de  que  le  acarrearía 
complicaciones  y  eu)í)araz(>s,  que  bastantes 
le  ira  travendu  el  curso  de  las  cosas,  bin 
que  sea  menester  acelerar  la  venida  de  gra- 
ves conllictos  con  el  calor  de  las  discusio- 
nes parlamentarias.  N.)  discurre  tan  mal  el 
gobierno ;  y  aumiue  en  esto  consulta  sus 
propios  intereses,  siquiera  están  cuni'ornies 
e>ta  vez  con  lus  de  ia  nación,  lu  cual  linrto 
sabe  lo  que  podia  esperar  del  actual  Congre- 
so de  diputados.  Sea  disuelto  en  bueu  hora, 
(|ue  sobre  fe  u  tumba  derramaran  lu&dMieyo;» 
bien  |K)cas  laKiiuias. 

El  cargo  ma.»  ;;rave  que  en  la  actualidad 
se  hace  al  ministerio  es  el  que  con  su  con- 
dúcta  alienta  u  los  mimarquicos,  y  espone  la 
uacion  a  la  espantable  posibilidad  de  que 
estos  triunfen  en  las  elecciones.  I'or  mas 
que  discurrimos  sobre  los  actos  del  gobierno 
y  las  palabras  de  los  periódicos  (|ue  le  de- 
lieudcu,  no  alcanzamos  a  comprender  por 
que  se  babiá  hecho  culpable  de  complicidad 
electoral  en  favor  de  los  monárquicos.  Es 
de  creer  »fuo  los  cargos  que  se  le  diriiíen, 
no  tauto  se  iciiereii  a  lo  [treseiile.  como  a  lo 
l'utiiro;  son  mas  bien  prevenciones  que  acu- 
saciones; se  le  culpa  de  haber  hecho,  |>orque 
DO  se  ipiiere  «jue  haga.  Se  teme  (|ue  el  ¿go- 
bierno deje  en  libertad  a  los  monárquicos, 
permitiéndoles  que  lleven  al  Congreso  el 
RÚuiero  de  diputados  que  buenaumente  pue- 
dan sacar  con  su  coucuircucia  a  las  urnas; 
y  asi  es  que  ya  empiezan  las  consabidas  de* 
,  claoiacioucs  sobre  lo  de  reacción,  retroceso, 
y  otros  temas  |)or  el  estilo;  siendo  probable 
que  á  uo  tardar  se  repartirá  en  abundancia 
el  apodo  de  carlistH.  V  como  quiera  que  por 
ahora  el  partido  monárquico  uo  se  ba  movi- 
do aun,  a  causa  de  que  no  esUiiuto  disiielto 
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i  I.  para  (jiie  este  repita 
eclorales  de  1841  >  I8i5. 
No  sabemos  qué  conducta  observara 
ííobierno  en  las  inmediatas  elecciones;  des- 
de luego  tenemos  por  diücil  ipie  dispense 
particular  protección  á  los  monárquicos;  lo 
mas  que  nos  atrevemos  á  esperar,  y  lo  úoir 
co  que  deseamos,  es  que  aseji^ure  la'liherlad 
de  lodos  los  electores,  y  no  pejmita  (jue  las 
autoridades  Iratea  como  ilotas  a  los  que  con 
razón  ó  sin  ella  sean  llamados  carlistas.  £1 
resultado  dirá  quién  tiene  en  su  apovo  la 
opinión  nacional. 

Con  las  inculpaciones  de  que  es  objeto  el 
gobierno,  coincide  la  viva  polémica  que  aik- 
gunos  periódicos  han  sostenido  con  la  Lspe- 
¡anui.  No  parece  sino  que  ei  periódico  mo- 
nárquico está  en  el  banco  de  ios  acusados, 

Íf  que  los  jueces  se  hau  propuesto  mortilicar- 
e  y  contundirle  con  interminables  interro- 
gatorios. Si  admite  el  gobierno  representati- 
vo, se  habla  de  su  arrepentimiento  o  de  sus 
mañas  para  alcanzar  el  triunfo  en  las  elec- 
ciones; si  se  opone  á  las  interpretaciones»  con 
que  los  parlamentarios  falsean  ia  Constilu- 
(;ion,  .se  le  acitsa  de  absolutista.  £n  vano  de- 
clara uue  quiere  cortes,  presupuestos,  res- 
ponsabilidad miniateriai,  discusión  etc.  ele; 
se  le  contesta  que  nada  ha  olvidado  ni  apren- 
dido. Desengáñese  la  .Es¡mranza ,  no  tiene 
otro  remedio  que  abjurar  todos  ios  errores 
en  manos  de.  su»  adversarios,  y  hacei  uua 
4>roiesioQ  de  fe  política  que  no  discrepe  en 
un  ápice  de  las  doctrinas  de  los  |>eriodicoti 
(|ue  la  combaten.  La  dilicultad  estii  en  que 
la  profesión  uo  le  será  posible  lui<:erla  a  gus- 
to de  lodos  hus  adver.sarios,  y  que  los  unos 
Ilamarái)  todavía  reti%rado  lQ;que.los  otro.** 
acusaran  de  rcvohuionario. 

Kn  buen  hora  que  cada  cual  sostenga  las 
teorías  políticas  que  mejor  le  parecen,  y 
que  procure  impugnar  las  de  sus  adversar 
ríos  como  mejor  entienda;  pero  la  ju.sticta  y 
la  buena  fe  qxigcu  que  no  se  desiiguren  las 

dücJrinas  abenas,  y  n         uso  de  i  - 

ci)r  al  e.slremo  opucM  i  i  u  i  lo  i-f  i 
eu  el  punto  en  que  nos  hallaint 
E^s  evidente  que  las  doctrinas  piiliUca.<>  uc  la 
Esperanza  no  son  las  del  Timpo  ni  las  del 
Espitñol;  pero  decir  que  el  periódico  monár- 
quico es  absolutista,  que  es  reaccionario,  y 
que  quiere  cosas  incompatU)les  con  las  ne- 
cesidades de. la  Kspafia  actual  y  el  espíritu 
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de  IncjKM'a.  nu  es  justo:  esto  revela  una  in- 
tolerancia nada  favorahle  á  la  tcniplan'/.n  du 
la  discusión,  y  ;il  ariaigr»  de  las  inslilui  iones 
y  coslunilires  [mlilicas  (juc  se  (|uieren  de- 
fender. Si  en  la  linca  <juc  separa  los  dos  es- 
Iremos,  el  absolutismo  y  la  república,  no  se 
pueden  esco^'er  dilerenles  puntos,  ¿a  «jué  se 
redurirá  la  discusión  política  en  los  países 
repidos  jmr  íiohiernos  representalivos"?  Con 
tal  (pie  no  se  fallo  a  las  leyes  vigentes,  ¿no 
Kera  (lennilido  sostenía  la  conveniencia  o  la 
•ecesidad  de  inter[)retarlas  en  sentido  mas 
riguroso  ó  mds  lato,  según  los  respectivos 
prin(i|>iosdo  los  contendientes?  Y  esta  dis- 
crepancia en  la  interpretación  ¿autoriza  por 
▼entura  á  llamar  partido  ilegilimo  á  ningu- 
no de  los  (pie  toman  parte  en  los  debates? 
\  la  víspera  de  unas  elecciones  generales, 
cuando  es  tan  reciente  la  memoria  de  los 
amaños  y  \iolencias  de  las  elecciones  ante- 
riores, ¿es  justo,  es  generoso,  es  tolerante 
el  declamar  contra  el  gobierno  por  la  soñada 
protección  a  un  partido  tli'fjUimo? 

Ksto  ()<>r  estraño  (¡ue  sea,  no  nos  sorpren- 
de; liace  mucho  tiempo  (pie  liemos  aprendi- 
do }Kir  las  lecciones  déla  esperiencia,  lo  (pie 
valen  las  protestas  de  liberalismo,  y  le- 
galidad y  tolerancia,  cuando  se  las  {»one  á 
prueba.  (!ada  ctial  las  entiende  á  su  modo; 
es  decir,  en  cuanto  le  favorecen  los  intere- 
ses de  su  partido:  (pie  en  viéndose  estos 
contranados  o  en  peligro  de  serlo,  el  liliera- 
lismo  se  convierte  en  despotismo ,  la  legali- 
dad en  violencia,  la  tolerancia  en  opresión. 

Atendidos  los  antcícedentes  de  los  hom^- 
hres  íjHe  están  en  el  gobierno,  recelaríamos 
(|ue  se  dejaran  asustar  por  estas  declama- 
ciones, si  la  exageración  que  en  ellas  rebo- 
sa, DO  destruyese  en  buena  narle  el  efecto 

Íue  se  intenta  producir.  Al  leer  el  artiriilo 
el  Tiempo,  en  su  número  del  ¿i,  donde  se 
trata  á  los  monárquicos  con  una  dureza  y 
acritud  que  por  cierto  no  merecia  el  t(mo 
templado  y  cortés  de  la  Ksjteranza  ;  al  notar 
como  se  procura  afear  la  conducta  del  go- 
bierno ,  casi  tratándole  de  cómplice  en  una 
reacción  carlista,  lemiamos  (pie  algunas  de 
a(|uellas  rellexioncs,  aunque  infundadas, 
pudiesen  (pii/a  ejercer  inlUiencia  en  el  áni- 
mo de  los  gobernantes ,  é  impelerlos  hacia  el 
mal  camino  por  donde  se  los  (piiere  llevar; 
pero  cuando  después  de  tantos  y  tan  tre- 
mendos cargos,  llegamos  al  fin  del  artículo 
y  vimos  la  consecuencia  que  se  proponia 
sacar  el  escritor  ,  nos  quedamos  tranquilo.'^, 


Iy  nos  pareció  que  el  articulo  llevaba  la 
contestación  inii>  nuuplida  en  su  propia  exa- 
geración. 

He  aijui  las  palabras  literales:  «/'or  eon- 
signieiite,  el  editor  inoraimente  respmüték 
de  esos  artículos  de  los  diarios  absol» fistos, 
es  ni  mas  ni  mems  (¡ue  el  ifohicrtio  mismo." 
Cuando  tropieza  un(»  con  exageraci(mcs  se- 
mejantes la  sonris;i  asoma  en  los  labios  y  la 
causa  queda  juzgada. 

iir.,i.>iibiHu'if 

LA  HEVÜLICI0.\  UE  l'OliritiAL. 


Madrid  Sitrjaniodr  l»;< 

Kspaña  y  l'ortugal  son  dos  naciones  que 
parecen  destinadas  a  formar  una  sola,  .\jnt- 
gar  por  el  mapa ,  no  se  encu(?ntra  ninguna 
razón  plausible  ponpie  hayamos  de  vivir  se- 
parados. .No  nos  divide  ninguna  cordillera, 
ningún  rio;  sus  numtañas  son  prolongación 
de  las  nuestras;  sus  rios  son  continuación 
de  los  nuestros.  Ceñimos  á  Portugal  por  el 
.Norte,  por  el  Oriente,  y  por  el  Mediodia:  ai 
contemplar  aipiella  zona  que  constituye  el 
vecino  reino,  nadie  sospecharía  (pie  fuese 
un  ¡)ais  independiente ,  antes  la  tendría  por 
umi  de  las  provÍDcias  españolas.  Con  mas  fa- 
cilidad se  comprendiera  (¡ue  no  perlene<'ie- 
scu  a  la  España  las  provincias  Vascongadas, 
la  Navarra,  el  alto  Aragón  y  el  principado 

I  de  Cataluña:  s¡(juiera  encontramos  alii  nna 
frontera  natural  en  las  márgenes  del  Ebro. 

El  gran  pecado  de  los  reinados  de  Feli- 
pe 111  y  Felipe  IV  es  el  no  haber  consolida- 
do la  conquista  de  Portugal  hecha  por  las 
armas  de  Felipe  11  bajo  el  mando  del  ilus- 
tre du(|ue  de  Alba:  ahora  estamos  reducido> 
a  votos  estériles  para  la  consecución  del 
mas  grande  objeto  que  jamas  se  ofreciera  a 

j  la  nacionalidad  de  los  pueblos  iberos.  La 
imprevisión,  la  desidia,  la  flojedad  del  go- 
bierno hicieron  que  se  perdiese  aquella  pre- 
ciosa joya,  con  la  cual  era  la  península  uno 
de  los  reinos  mejor  situados  de  Europa.  El 
Piríneo  como  una  muralla  para  resguardar- 
nos de  las  invasiones  de  la  Francia,  y  como 
un  puente  por  donde  pu<liéranios  amenazar- 
la; el  Océano  al  .Norte  y  al  Poniente  con  es- 
celenlcs  ventajas  tanto  para  la  marina  mili- 
tar como  ¡»ara  la  mercante;  al  Oriente  y  al 
Mediodia  el  .Mediterráneo  para  estar  en'co- 
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HiuiiK-acion  cüu  el  Levante  y  el  Afri*'»:  y 
Hor  lin,  Ceuta  y  (iibrallar  qm;  nos  hiicinii 
dueños  de  las  llaves  del  Mediterráneo  y  del 
Océano.  ¡Que  diferencia  entre  lo  que  fuimos 
y  io  que  somos!  Al  considerar  la  dilatada 
«érie  de  errores  que  nos  han  conducido  á 
leoH'jaiite  estado,  privándonos  de  un  porve- 
BÍf-que  indudahiemente  hubiera  debido  ser 
Blas  poderoso  y  brillante  que  el  de  la  Ingla- 
terra, la  tristeza  embarca  el  corazón,  y  es 
dilit  il  no  indignarse  contra  los  autores  de 
tanta  des^ra<'ia. 

Forlu;<al  lejos  de  ser  una  nación  |>o<ierosa 
e  indejiendiente  ,  está  enlrefíado  por  una 
parle  a  la  triste  alternativa  de  la  ananpita  o 
el  despotismo;  y  por  otra,  gime  esclava  bajo 
eiyujíode  la  Inulalerra;  siendo  lo  mas  la- 
mentable, el  /pie  M(í  puede  consolarse  de  su 
estado  presente  con  la  esf>eranza  de  me- 
jor porvenir.  ¡  Desventurado  pais  conde- 
nado á  ser  juítuete  de  las  intrifías  estrange- 
ras  y  victima  de  la  discordia  civil !  ¡desgra- 
ciado pais,  que  en  medio  de  sus  males  no 
puede  contar  con  aquellos  recursos  que  ofrece 
un  territorio  vasto  y  una  población  numerosa;  r 
y  que  ha  de  sentir  ahorrados  sus  arranques  ¡' 
de  nacionalidad  con  la  convicción  de  su  im- 
potencia! 

Un  reino  como  Portugal,  solo  podia  con- 
ser    •  I  florecienle,  gii.i rilando  muy  unida 
y  t     i    la  su  nacionalidad,  esa  nac  ionali- 
dad  que  guio  á  Vasco  de  Gama  al  descubri- 
miento de  nuevos  mundos,  é  inspiró  á  Cn-  l 
moen.s.  Desde  el  momento  en  que  permitía  I 
la  relajación  de  los  vínculos  interiores,  es-  I 
taba  perdido  para  sienq)re;  su  porvenir  era 
el  de,  ser  una  colonia  inglesa,  si  no  tuviese 
la  fortuna  de  ser  absorludo  por  ia  lispaña. 

Desgraciadamente  ,  estas  dos  naciones 
ion  parejas  en  su  ráj>ida  decadencia 
'  i!  nMiinos  siglos.  La  España  no  acertó 
a  «  liar  su  conquista;  el  Portugal  no  se 
aproveciió  de  su  independencia.  Ambas  vi- 
vieron con  la  espalda  vuelta  ¿  la  Kuropa:  | 
ricas  de  oro  y  de  recuerdos  gloriosos  se  ol- 
vidaron de  su  porvenir;  y  cuando  ipiisieron 
entrar  en  el  movimiento  europeo  lo  hicieron 
con  el  raquítico  íilosotismo  del  mar(|ues  de 
i'ombal  y  del  conde  de  Aranda.  La  revolu- 
ción franepsa  vino  bien  pronto  á  sacudir  el 
letargo  de  losgabinetesde  Madrid  y  LLsboa; 
|KMOi«stc  era  lan  profundo  que  npi-nas  bas- 
ItiMÓ  disiparle  el  espectáculo  del  suplicio 
del  rey  y  los  bramidos  del  volcan  qu«  der-  | 
raniaba  su  ardiente  lava  \m  todo  el  continen-  ' 


te;  fue  necesario  que  sq  prtAlllítisc  n  a  la 

cabeza  de  un  ejército  Junol  en  Lisl)on ,  y 
Mural  en  Madrid. 

Arrojadas  de  |a  península  la  huestes  <le 
Napoleón,  la  infeliz  Lusilania  volvió  á  re- 
anudar sus  tradiciones  de  ilojedad  y  desgo- 
bierno, mezclándolas  torpí'iiienle  con  las 
ideas  impías  y  anárquicas  del  siglo  WIII. 
Para  colmo  de  iiilortunio,  se  introdujo  la 
discordia  en  la  familia  real,  v  lucharon  her-r  • 
manos  con  hermanos.  La  muerte,  del  rey 
Fernando  sorprendió  a  D.  .Miguel  y  A  D.  Pe- 
dro peleando  bajo  los  muros  de  Lisboa:  bien 
pronto  se  ligaron  las  causas  que  lenian  sim* 
palias  intereses  comunes:  y  fueron  espul- 
sados de  Portugal  a  un  mismo  tiempo  dou 
Miguel  y  D.  Carlos.  » 

Sea  lo  que  fuere  de  las  cualidades  |>erso- 
nales  de  D.  Miguel,  lo  cierto  es  que  se  ha- 
bia  agru])ado  alrededor  suyo  lo  que  podia 
llamarse  el  Portugal  antiguo;  loque  fueron 
en  España  los  carlistas ,  eran  en  Portuual 
los  migiielistns:  con  el  triunfo  de  doña  Ma- 
na de  la  (íloria,  se  vieron  arrumbados  todos 
los  elementos  antiguos,  y  quedaron  los  nue- 
vos esclusivamenle  dueños  del  cam(K).  En- 
tre estos  dominaba  la  revolución;  y  no  era 
dilicil  prever  que  no  se  dejaría  sujuxgar 
j>or  la  voluntad  de  una  corlti  levantada  so- 
biv  los  paveses  de  la  libertad.  Hallóse  el 
trono  do  doña  María  de  la  (iloria  entre  dos 
enemigos  formidables ;  bien  que  al.:¿unos 
hombres  vanos,  se  hicieron  la  ilusión  de 
({ue  su  frágil  mano  sería  dique  ba.^tnnle  |M)de> 
roso  para  contener  el  torrente  (|ue  amenaza- 
ba desbordarse  en  dos  direcciones  opueslasr 

Tna  solución  se  ofrecía  para  robustecer 
la  nacionalidad  portuguesa,  y  constituir  un 
gobierno  estable  y  fuerte;  y  era  una  alian- 
za entre  lo  antiguo  y  lo  nuevo,  simboliza- 
da en  la  rcconcilincion  de  la  real  famílin« 
Por  motivos  que  ahora  no  es  del  caso  recor- 
dar, no  se  verilicá  el  enlace  entre  D.  Mi- 
guel y  doña  .María  de  la  (iloria;  y  desde  en- 
tonces csla  princesa  contó  por  enemigo  a 
todo  el  partido  monárquico,  viéndose  por 
otra  parle  precisada  á  ofender  al  partido  de 
la  revolución,  si  ipiería  contener  algún  tan- 
to sus  desmanes,  inclinándose  á  los  princi- 
cipios  de  orden,  hacía  los  ijue  lodo  gobierno 
)>ropendc  por  irresistible  necesidad.  Los 
unos  la  llamaron  usurpruiora."  los  otros  opre- 
sora e  ingrata;  doce  años  han  transcurrido 
desde  su  com|)leto  triunfo;  y  la  anarquía  det 
vora  todavía  aquel  infortunado  pais:  la  reac- 
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ciüii  <>n  pos  de  la  rOTMNhm,  la  revolDcion 
cu  nos  de  la  reacción,  hé  aquí  su  historia. 
Vfdle  ahora  mismo  sumido  en  el  caos  mas 
espantoso,  corriendo  ta  san¿;re  del  pueblo  y 
del  ejército;  y  el  cetro  y  la  diadema  de  do- 
ña Mana,  judíele  de  las  turbas  en  las  calles 
de  Lislioa. 

l>os  aconlecimicnlos  de  Porlujíal  llaman 
vivamente  la  atención  de  los  hombres  poli- 
ticos  de  España;  porque  se  ha  observado 
que  cst<»s  dos  paises  nacidos  para  ser  nno 
solh,  simpulizaii  en  el  bien  y  en  el  mal,  se 
jwirecen  a  aquellas  organí/acioncs  que  una 
monstruosidad  ha  hecho  dobles;  pero  (¡ue 
c(mserva;i  un  tronco  común  |>or  donde  se  co- 
munican reciprocamente  sus  afecciones  y  do- 
lencias. Nosotros  nun(|ue  no  desconocemos 
el  peligro .  nos  ocupamos  poco  de  el;  mas 
bien  uuela  gravedad  d<'l  heclw  en  si  mismo, 
absorbe  nuestra  atención  la  triste  claridad 
del  anuncio. 

So  ha  dicho  (pie  la  Fspaíia  y  Portugal  se 
hallaban  en  una  situación  .semejante;  esto 
no  es  exacto:  Portugal  se  halla  en  la  situa- 
ción en  <}ue  nos  hallaremos  irremisiblemente 
nosotros,  si  se  consuma  el  funesto  desi¡ínio 
de  casar  a  la  Reina  Isabel,  desoyendo  la 
opinión  del  pais,  y  no  atendiendo  a  lo  qoe 
ivclaman  en  alta  voz  los  intereses  de  la  na- 
ción, del  trono  y  de  la  dinastía  reinante:  en 
la  historia  de  Porlujíal  está  escrito  nuestro 
fiorvenir. 

¡Coincidencia  notable!  los  acontecimientos 
del  vecino  reino  estallan  en  el  monuMito  mis- 
ino en  que  no  falta  quien  agita  en  Madrid 
el  proyecto  del  casamiento  de  la  Reina  con 
un  principe  Coburgo.  Parece  que  la  Provi- 
dencia ha  querido  que  los  hombres  ciegos 
que  abrigan  un  designio  semejante,  tengan 
a  la  vista  un  espectáculo  del  porvenir  que  le 
preparan  ala  Esparta.  ¿Y  quien  sabe  si  este 
pudiera  ser  mas  triste  todavía  del  que  está 
sufriendo  el  Portugal?  Hay  entre  los  dos  pai- 
ses  «na  diferencia  que  importa  mucho  no  ol- 
vidar: porque  en  ella  se  puede  hindar  la 
previsión  de  (¡ue  nuestro  porvenir  seria  mu- 
cho mas  complicado,  mucho  mas  terrible, 
mucho  mas  irn'inediable  ípie  el  de  Portugal, 
si  se  cometiese  un  desacierto  en  el  matrimo- 
nio de  la  Reina. 

En  Portugal  no  hay  mas  que  un  preten- 
diente á  la  corona,  y  este  se  halla  bastante 
desconceptuado  aun  eiitr»-  mis  mismos  par- 


no:  0.9  un  hombre  solo,  y^Hw  |K>r  los 
acontecimientos.  Muy  al  contrario  socede 
en  España.  El  casamiento  de  la  Reina  con 
un  ('omirgo  e<piivale  á  un  cambio  de  dinas- 
tía: es  la  esciusion  de  toda  la  familia  de  los 
Borbones  en  la  cual  se  cuentan  muchos 
principes  en  la  flor  de  sus  años,  y  que  se 
verían  condenados  a  la  triste  alternativa  de 
vivir  para  siempre  en  la  oscuridad  6  en  el 
destierro,  ó  de  perturbar  el  reposo  <le  su  pa- 
tria. Con  los  odios,  los  rencores,  la  cva^pcri- 
cicm  de  los  j)arlidos ,  ¿qué  conliii.->  iicia8 
ma-<  fatales  no  se  podrían  ofrecer  jMrn  ten- 
tar la  ambición  de  unos,  satisfacer  el  resen- 
liiniento  de  oíros  y  arrojar  al  país  teas  in- 
cendiarias que  provocasen  conllagiacioneíi 
espantosas?  Para  prever  semejantes  aconte- 
cimieiilos.  ¿es  necesario  por  venltira  o\  ser 
iroleta?  ¿acaso  no  bastan  las  lección i'>  de  la 
listoria  y  de  la  esperiencia,  ó  el  simple  co- 
nocimiento del cora/on  humano?  Pero  ¿que 
decimos:  ¿se  necesita  mas  ipK-  dar  una  mi- 
rarla a  lo  que  tenemos  á  nuestro  alrededor, 
á  lo  que  estamos  viendo  y  palpando?  ¿se  ne- 
cesita masque  el  aciago  presentimiento  de  la 
nación  entera? 
y     Esta  es  la  lección  (|ue  debemos  sacar  de 
I  los  acontecimientos  de  Portugal:  en  ellos 
podemos  leer  nuestra  historia  de  los  aftos 
venideros,  si  no  se  procede  con  mucha  cir- 
cunspección en  el  negocio  del  enlace  de  Ift 
Reina.  Allí  una  princesa  joven,  aqni  una 
princesa  mas  joven  todavía;  alli  una  Carta 
reslaunuia,  arpii  una  Constitución  refomit- 
da;  alli  mandando  un  partido  (pie  se  llama 
de  la  inteligencia,  del  orden  y<le  la  libertad; 
a(|ui  mandando  otro  partido  que  se  engalana 
con  los  mismos  nombres;  allí  «n  gobierno 
que  se  apellidaba  enérgico  en  defensa  del  or- 
nen, prudenleinente  activo  en  el  sendero  de 
las  reformas,  aqui  otros  gobiernos  que  osten- 
tan idénticas  pretensiones  ;  allí  un  ejército 
linnemenle  adherido  álos  gobernantes,  aqui 
ministerios  que  se  hnn  jactado  de  la  misma 
\entajn:  allí  el  partido  monanjuico  poster- 
gado, abatido,  tachado  de  fanático,  ignoran- 
te y  conspirador  contra  el  trono  y  las  institu- 
ciones, aipii  otro  partido  monán|UÍco,  blanco 
de  inculpaciones  semejantes;  allí  el  partido 
revolucionario  acusando  de  traidor  al  gobier- 
no y  á  sus  sostenedores,  y  recordando  Á  Do- 
ña .Maria  de  la  (i loria  la  sangre  vertida  por  &u 
trono  en  la  guerra  conira  1).  Miguel ,  aqui  el 


tidarios,  por  la  condm  ta  (pie  observe)  cuan-  I  partido  progresista  acusando  al  moderado  de 
do  los  sucesos  le  hablan  colocado  en  el  tro-  ■  apostata,  de  enemigo  de  la  libertad,  de  irei- 
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dor  á  las  instiliiciones,  do  opreíwrde  los  pue- 
hlds,  recordaTííln  inccsanlenieiiíe  á  la  Reina 
Isabel  la  snnjire  de  los  patriólas  derramada 
e&  la  cuprra  contra  Don  (darlos.  ¿(Juc  lalta 
piva  que  el  parangón  sea  de  lodo  punto 
«MU»,  V  no  haya  la  mas  ligera  discre- 
pancia? Una  cosa,  una  sola  cosa;  el  casa- 
miento de  la  Reina  Isabel  con  un  princiiie 
Cohurgo.  Si  esto  se  verifica,  envidianios 
la  serenidad  de  los  que  osen  echar  al  por- 
venir una  mirada  Iranfpiiia;  nosotros  no  nos 
atrevemos  á  niirarle  siquiera:  le  volvemos  la 
espalda,  v  prelerinios  levantar  los  ojos  al 
ciclo  invocando  sobre  nuestra  desventurada 
patria  la  bondad  de  la  Providencia. 


(leí  lodivuiuo  iuíluvetili' 

DE  LA  üPOSinON  CONSEIlVADÜllA, 


Uailnil  10  úi-  jiiníii  >ti'  ttit. 

Los  periódicos  de  la  oi)os¡cion  cooscrva- 
dora  han  publicado  una  Míinorin  un  in 
dieiduo  iujluiienle  df  aquel  partido  se  ha  cis- 
ío  en  el  raso  dr  escribir.  Según  parece  por 
la  solemni<lad  de  la  |)ublicac¡on  ,  y  ujas  to- 
davía por  las  noticias  que  últimamente  han 
tin  uladü  sobre  negociaciones  de  cambio 
ministerial ,  elaiso  habrá  sido  grave.  Como 
quiera ,  la  antigua  minoría  lia  lomado  esta 
Memoria  por  un  programa  .  con  arreglo  al 
cual  habrían  tenido  que  gobernar  sus  hom- 
bre» ,  si  hubiesen  obtenido  la  confianza  de 
la  corona. 

Animada  polémica  ha  suscitado  en  la 
prensa  de  la  corte  el  documento  que  nos 
ocupa,  llegando  algunos  periódicos  á  mani- 
fttlw  una  indignación  que  no  creyéramos 
debiera  escitarles  una  cosa  tan  inofensiva. 
Sea  cual  lucre  el  objeto  con  (pjc  la  Memoria 
haya  sido  escrita  y  publicada,  sean  cuales 
fueren  las  circunstancias  que  hayan  dado 
ongeu  u  un  paM»  tan  singular,  estamo.s  pro- 
fuDdameule  convencidos  de  que  sus  efectos 
aeran  nulos  cuando  menos  ;  y  aun  parece 
muv  probable  que  ha  de  acarrear  grave 
pcrjuicioa  la  misma  oposición  conservadora 

Hablando  ingenuamente  ,  creíamos  (pie  el 
autor  de  la  Memoria  tenia  mas  habilidad:  la 


publicación  del  documento  nos  ha  desenga« 
fiado.  Quien  ha  de  acaudillar  un  partido, 
debe  conocer  los  puntos  flacos  de  sus  doc- 
trinas. Cuando  un  sÍAtema  es  vago  y  débil 
no  puede  ser  presentado  con  precisión  :  se- 
mejante empeño  hace  resaltar  su  vaguedad 
y  pone  de  maniiieslo  su  flaqueza.  La  oposi- 
ción conservadora  ha  cometido  con  esto  una 
falta  ;  ha  empeorado  notablemente  su  sitúa** 
ciun.  Defendida  hábilmente  por  dos  periódi- 
cos ,  sosteuiendo  continuas  escaramuzas, 
cambiando  sin  cesar  de  posición  ,  ora  ata- 
cando á  >us  adversarios,  ora  rechazando  los 
ataques  ,  dejaba  en  el  ánimo  de  los  lectores 
cierta  oscuridad  y  confusión,  <jue  eran  su- 
mamente provechosas  á  un  partido  cuyo  se- 
creto uriucqMd  habia  de  ser  ocultar  su  pro«i 
pia  debilidad.  Tan  vi\o  y  sostenido  ha  llega> 
do  a  .ser  algunas  veces  el  fuego  de  pequeños 
dcslacamento> ,  ipie  ha  podido  dudarse  si 
tras  de  ellos  eslal>a  un  grande  ejército  apo- 
yado en  fuertes  plazas  é  inatacables  rcduG- 
tüs  :  desgraciadamente ,  el  gefe  no  ha  com- 
prendido esta  |)osicion  y  ha  (|ucrí(io  presen- 
tarse en  primera  linea  desplegando  su 
bandera,  y  mostrando  con  toda  claridad  los 
medios  de  que  dispunia  para  sacarla  viclo- 
rio.sa.  El  resultado  ha  sido  funesto  ;  en  vez 
de  iin  programa  ,  creemos  que  ba  hecho  un 
epitafio. 

La  .Menioria  se  distingue  por  sus  preten- 
siones a  la  grave  severidad  que  debe  carac- 
terizar los  escritos  de  los  hombres  de  estado. 
El  estilo  en  general  es  frió  y  desnudo :  en 
esto  también  se  ha  cometido  una  falta:  la 
desnudez  solo  pueden  sufrirla  los  conceptos 
robustos:  cuaniio  estos  son  débiles  ,  convie- 
ne cubrirlos  mañosamente  y  ^in  afectación, 
con  abundante  ropaje  de  palabras. 

La  Memoria  comienza  protestando  que  do 
se  trata  de  censurar  ni  juzgar  a  los  ministe- 
rios anteriores;  y  a  renglón  seguido  falla  á 
la  protesta  ,  haciéndolos  los  mas  graves  car- 
gos que  se  han  dirigido  jamás  á  ministerio 
alguno.  Política  a  la  vez  violenta  y  débil, 
demasiado  obsequiosa  ante  una  potencia  es- 
trangera  ;  política  (pie  desconfía  de  las  insti- 
tuciones del  país,  esclusiva  respecto  a  las 
personas  ,  harto  cuidadosa  del  poder  minis- 
terial, bien  poco  interesada  en  la  dignidad 
del  trono ,  inactiva  para  los  negocios ,  poco 
celosa  de  los  intereses  comunes  ,  que  ha 
dejado  caer  sobre  la  corona  todo  el  mal 
consiguiente  a  una  candidatura  impopular; 
polilica  (|ue  ha  exagerado  su  acción  hasta 
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lUivaruos  á  un  verdadero  peli^rro:  polilica 
cuyos  resultados  han  sido  matar  la  le  en  la 
permanencia  de  las  instituciones  ,  la  disolu- 
cioQ  del  partido  njoderado  i\\\v  antes  se  halla- 
ba comíselo  .  la  actitud  amenazadora  de  los 
|>arlidos  estreñios  <|ueante>eran impotentes, 
el  no  estar  á  cubierto  como  deliieran  en  la 
opinión  publica  el  trono  y  la  familia  real; 
una  insurrección  ,  la  cual  pudo  ser  muy  se- 
ria, la  jíosibilidad  de  que  ha<  iendo  las  elec- 
ciones bajo  su  iullujo,  puestas  en  juego 
las  pasiones  de  todas  ciases  .  salga  de  las 
urnas  \in  parlamento  revolucionario;  por  lin 
el  desaliento  en  lodos  los  espíritus,  el  ¡leli- 
gro  en  todas  las  conciencias  ;  esta  es  la  po- 
lítica que  se  atribuye  á  los  ministerios,  que 
no  se  trata  de  censurar  ni  de  juzgar.  Si  esto 
RO  es  juicio  y  censura .  no  comprendemos  el 
significado  de  tales  palabras. 

El  autor  de  la  Memoria  no  ha  echado  de 
ver  (|ue  bajo  el  aspecto  histórico,  el  párrafo 
en  que  se  describe  la  verdad  de  la  situación, 
encierra  tantas  inexactitudes  como  palabras. 
No  parece  sino  que  los  males  de  Kspaña  (la- 
tan solo  de  dos  años;  y  (jue  antes  nos  hallá- 
bamos en  un  estado  tan  normal .  monárqui- 
co y  parlamentario,  como  puede  serlo  el  de 
Inglaterra.  Analicemos  el  párrafo  en  cues- 
tión. 

<«E1  trono  y  la  familia  real  eslabón  á  cu- 
bierto ,  y  hoy  no  lo  eslan  tanto  como  debie- 
ran en  la  o()¡nion  pública.  Kl  eslnlmn  ¿a  (¡ué 
época  se  leliere?  Suponemos  que  no  se  ha- 
bla de  la  época  de  Fcrnauílo  llama<la  utnhio- 
sa :  y  que  en  este  concepto  la  .Memoria  se 
limita  á  una  parte  del  tiempo  trascurrido 
desde  la  muerte  del  Rey.  P«r  mas  que  cavi- 
lemos no  alcanzamos  á  recordar  cuándo  ha 
sucedido  que  el  trono  y  la  familia  real  ha- 
yan estado  á  cubierto.  Durante  la  goberna-  i 
clon  de  la  Reina  .Madre  ,  esta  augusta  señora  I 

fmbücó  tantos  maniliestos  como  exigieron 
as  circunstancias;  y  tales  y  tan  o|)ueslas  I 
cosas  se  decian  en  ellos ,  que  no  eran  lo  mas 
á  propósito  (lara  dejar  á  cubierto  á  ta  real 
persona.  En  su  nombre  habló  (]ea  Bermu- 
dez;  en  su  nombre  habló  Martinez  de  la  Ro- 
sa ;  en  su  nombre  habió  el  motín  de  la  (íran- 
ja.  La  augusta  persona  estaba  tan  a  cubierto, 
(jue  después  de  mil  catástrofes  se  vió  echa-  i 
da  ^lel  reino  en  las  jilayas  de  Valencia.  I 
Desde  1840  hasta  I84H  las  jicrsonas  reales, 
íjuc  permanecieron  en  Palacio  estaban  á  cu- 
bierto, ponjue  las  resguaniaba  su  inocencia;  | 
pcru  la  nciua  CrisUu^  lejos  de  chilar  ú  cu-  ' 


bierto  ,  aun  después  de  estar  refugiada 
el  palacio  de  Courcelles  ,  fue  continuo  obj^ 
to  de  violentas  invectivas.  El  soldado  de  for- 
tuna que  se  habia  cubierto  cou  la  iuviolabi>- 
lidad  constitucional ,  y  ({ue  ejcrcia  las  lun- 
cioiies  de  monarca ,  eslul>a  (au  a  cubierto 
(X)nu)  es  do  ver  eu  I<js  artículos  y  caricaturas 
de  los  periódicos  moderados  de  aquella  e|)o- 
cr  ,  y  como  lo  atestigua  el  haber  tenido  que 
salvarse  a  bordo  del  Malabar,  l'or  lin ,  des- 
de 1843  hasta  el  |>iosenle  ,  el  trono  ba  es- 
tado tan  á  cubierto  como  ha  debido  esUMi* 
en  una  época  que  se  inaugura  con  el  suceso 
de  Ulozaga  y  se  cierra  con  el  negocio  de 
Trápani.  En  la  inauguración,  la  veracidad 
de  la  Reina  esta  (uiosla  en  duda  en  |>leno 
parlamento.  En  el  final ,  la  Reina  Madn>  se 
vé  precisada  a  defenderse  en  las  coliiiiinas 
de  los  pcri()dicos  por  medio  de  su  secretario 
particular  el  señor  I).  Aiifouio  María  Habió. 

uCreíasc  (|ue  las  instituciones  en  que  el 
lodo.r  monán|uico  ocupa  el  lugar  preferente 
labian  de  ser  una  verdad  ,  y  noy  no  se  tie- 
ne fe  en  su  pornianencia.»  También  desea- 
ríamos saber  cuando  han  sido  una  verdad 
las  instituciones ,  y  si  es  muy  recionte  la 
falla  de  fe  en  su  permanencia.  Vamos  a  los 
hechos  que  es  nuestro  terreno  favorito. 

La  historia  de  las  instituciones  verdad,  ha 
sido  la  siguiente.  El  Estatuto  Real  se  inau- 
guró después  de  las  rej)n'senlaciones  délos 
generales  Llauder  y  (Jue.<ada;  sus  cortes 
se  abrieron  bajo  el  puñal  de  los  asesinos 
que  regaron  de  sangre  los  templos  y  ias  ot- 
iles de  .Madrid  .  y  .se  cenaron  bajo  los  mis- 
mos puñales  ase.sinos amenazando  el  pecho 
del  Sr.  .Martínez  de  la  Rosa  ,  entonces  mi- 
nistro de  Estado  y  presidente  <lel  eonsejo; 
por  fin  ,  el  Estatuto  cayó  entre  las  llamas 
de  los  convenios  de  toda  España  .  la  muerte 
o  la  fuga  de  los  religiosos,  y  la  anarquía  de 
las  juntas  de  <s:i;i. 

El  proyecto  de  reforma  del  Eslatulo  na- 
ció bajo  la  dictadura  ministerial  de  MeudizA- 
bal ,  lro[>ezo  con  la  dictadura  ininislerini  de 
fsturiz,  y  se  hundió  con  la  prof;i  de 
la  regia  cámara  y  el  paseo  por  ta--  i  a  .  >  de 
Madrid  do  los  miembros  |talpilanles  del  in- 
fortunado Quesada. 

Aqui  comienza  la  Constitución  del  aík>  48( 
de  esta  nace  la  Cousliluciun  de  M  .  msfTMlt 
en  el  momento  de  publicarse  ,  |)or  la  espada 
de  los  oficiales  de  Espartero  en  el  |)ueblode 
Aravaca. 

Las  iostiludoBeft-vordud  sigueo  «u 
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Iriunfanto  bajo  la  protección  del  general 
¿••m  ejércitos  reunidos  ,  qne  les  presta  su 
9fo\o  con  los  manifiestos  del  Mas  de  las  Ma  - 

tas  y  de  Barcelona. 

La  época  de  tKiO  á  i3  realiza  las  instilu- 
•fcliJCJt-verdad  comenzando  por  el  embarque 
de  la  Reina  (tolwrnadora  en  Valencia  \  aca- 
bando por  el  embarque  del  Regente  en  el 
puerto (Ip  Santa  María. 

Ocsdp  á  tsitt  las  instituciones- ver- 
dfld  se  pcrsonili;  an  en  el  ministerio  I.opez 
que  pisa  la  (ionsliliK'ion  disolviendo  el  Se- 
nado y  haciendo  todo  cuanto  bien  le  parece; 
e«  el  ministerio  Olozaga  que  da  lupar  á  un 
esrandalnso  nronfecimieuin;  en  el  tiiinisterio 
(Ion/ale/  IJiabo  (|Uf»  se  arroga  la  mas  amplia 
dictadura  ;  en  el  ministerio  Narvae?, ,  modelo 
de  templanza  y  legalidad  ;  en  el  ministerio 
Miraflores  que  cae ,  a  pesar  de  tener  el  asen- 
timiento de  los  cuerpos  colegisladores;  en 
o\  segundo  ministerio  Narvaez  que  publica 
su  fniufeío  manifiesto  suspendiendo  la  í'ons- 
titucion  y  tomando  por  si  y  ante  si  cuantas 
medidas  creyó  convenientes;  y  por  lin,  en 
el  ministerio  Isturiz  que  habiendo  llegado  á 
un  campo  de  Inntas  ruinas,  se  ha  sentado 
en  medio  de  ellas  ,  y  en  acliliid  irampiila  y 
silenciosa  ,  parece  que  está  medil^indo  sobre 
la  vanidad  de  las  cosas  himianas,  y  muy 
particularmente  de  la»;  instituciones-verdad. 

«Kl  partido  moderado  se  hallaba  compac- 
to y  hoy  se  halla  disuelto,»  ¿(luándo  se  ha- 
llaba compacto?  Si  mal  no  reconlamos ,  el 
purilaniíimo  constitucional  se  ha  nianilestado 
en  todas  las  epoeas  en  que  el  partido  mode- 
rado ha  sido  dueño  del  poder.  Durante  la 
regenria  de  Kspartero,  el  jtartido  moderado 
se  hallaba  ciertamente  compacto  ,  como  lo 
^an  todos  los  <*nerpos  sometidos  á  una  pre- 
sión poderosa.  Cuando  esta  ha  eesadó ,  el 
parliflo  moderado  se  ha  disuelto  por  sí  mis- 
mo.- la  disolución  estaba  en  su  seno:  no  es 
el  gobierno  quien  se  la  ha  comunicado  ;  por 
el  contrario,  él  es  quien  ha  disuelto  al  go- 
bierno .  y  disolverá  á  cuantos-  se  establezcan 
csclusivaniente  sobre  sus  hombres  y  doc- 
trinas. 

«Los  partidos  estreinos  eran  impotentes, 
y  hoy  anjenazany  nos  desbordan.»»  Los  par- 
tidos estreiiios  son  el  carlista  y  el  progresis- 
ta; veamos  cuál  fue  la  época  de  su  impoten- 
cia. ¿Kra  imnoienle  el  partido  carlista 
cuando  lo<  deslncamenlos  de  Cabrera  esta- 
ban en  el  centro  de  Castilla  la  Nueva,  y  para 
contener  á  las  fuerzas  de  las  provini  í;i«-  \ 


¡  congadas  era  necesario  iin  ejercito  de  mas 
1  de  cien  mil  hombres?  ¿Era  impotente  el  par- 
I  tido  progresista  cuando  echaba  a  la  Reina  GcP' 

bernadora,  deslifuia  á  todos  los  empleados, 
¡  dispersaba  al  partido  moderado  como  un  pu- 
j  nado  de  polvo,  sofocaba  la  insurrección  de 
I  octubre,  hacia  la  revolución  centralista, 

i  amenazaba  bajo  la  dirección  de  TMózaga  ,  y 
'  se  levantaba  en  Alicante  y  Cartagena?  ¿Eran 

impotentes  los  carlistas  V  los  progresistas, 
cufindo  tomaban  parí»'  (íii  el  pronunciamien- 
to de  lH.i:t,  y  ayudaban  á  los  moderados 
para  derribar  á  Es()artero? 

¿.\  qué  época  se  refiere  el  autor  de  la  Me- 
mona?  ¿I)    '    -ta  ese  punto  de  partida  en  ' 
¡  el  nial  ei.iin     lan  leliVes  ,  y  desde  donde 
hemos  venido  á  parar  á  ese  cumulo  de  des- 
j  gracias?  La  verdad  de  la  situación  está  pini*»- 
'  tada  en  algunas  [lartes  con  exactitud;  pero 
el  punto  de  partida  es  meramente  ideal.  Hay 
ahora  lo  que  ha  habido  siempre  desde  la 
muerte  <le  Fernando ;  y  en  obsequio  de  la 
imparcialidad  es  menester  confesar .  que 
con  relación  a  ciertos  periodos  anteriores, 
I  algunos  males  lejos  de  aumentar  han  dismi- 
I  nuido.  Nuestra  situación  es  triste  ,  deplora- 

ii  ble  .  peligrosa  ;  el  autor  de  la  Memoria  tiene 
¡  razón :  pero  las  causas  no  se  hallan  pre- 

I  cisamente  en  la  conducta  de  estos  ó  de  aque-;»»' 
I  líos  hombres :  son  mas  profundas  .  están  en 
la  raiz  de  las  cosas  :  cuando  el  autor  de  la 
Memoria  las  señala  tan  superliciales ,  nos 
parece  ver  á  un  hombre  que  atribuye  á  es- 
j  cesos  de  régimen  las  convulsiones  tíe  un  en- 
i  fermo  de  quien  se  sabe  (pie  ha  tomado  un 
violento  veneno. 

Examinemos  los  principids  de  sistema  y 
de  conducta ,  que  según  lu  Memoria  deberla  ♦ 
adoptar  el  nuevo  gabinete. 

«Mabrlase  antes  que  todo  de  poner  ente- 
ramente á  cubierto  al  trono  y  á  la  real  fa- 
I  inilia.  Es  necesario  que  la  responsabilidad 
I  de  cuanto  se  haga  pese  sobre  el  ministerio.» 
I  ¿Cómo  se  hace  este  milagro?  ¿Se  trata  de 

I  responsabilidad  legal?  Nadie  pensará  en  e\i- 

II  girla  al  trono  v  á  la  real  familia ,  cuando 
I  desde  IM3;i  níidie  la  exige  á  los  ministros, 
!  no  obstante  el  largo  abuso  que  casi  todos 
I  han  hecho  de  sus  facultades.  ¿Se  trata  de  la 
'  responsabilidad  moral?  Entonces  ¿cómo  se 

logra  que  los  periódicos  ó  la»  opinión  públi- 
ca no  la  hagan  pesar  sobre  otras  pe    •  > 
l'ara  esto,  dice  la  Memoria,  es  indi  ,11  ,i- 
i  ble  que  el  ministerio  tenga  una  plena  con- 
'  lianza  (pie  nadie  pueda  poner  en  duda:  sea 
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én  hucn  hora,  este  es  un  deseo  muy  natural 
en  candidatos  ministeriales  ;  pero  la  dilicul- 
lad  está  en  realizarle,  y  en  (pie  iflimas  el 
público  le  crea  realizado.  ¿Como  cvila  el 
que  se  hable  de  jioderes  ocullos,  de  influen- 
cia de  camarilla,  de  real  prediiercton  por 
estos  ó  a(|uclios  minislms,  osle  o  aquel  sis- 
tema, de  ílivision  en  el  seno  del  gabinete, 
de  discordia  entre  los  individuos  influyentes, 
de  intri^'as  para  nuevas  combinaciones  y  so- 
bre todo  de  crísis'í 

Dice  la  .Memoria:  «Ál  palacio  no  han  de 
subir  sino  adnriiciones :  »  nosotros  no  somos 
tan  monár(]uicos.  Al  pal.iyio,  diriamos.no 
han  de  subir  sino  respetuosas  verdades.  Las 
adoraciones  van  envueltas  en  una  nube  de 
incienso  que  desvanece  y  ciega  á  los  ído- 
los. Las  adoraciones  á  Dios;  a  los  reyes  la 
verdad. 

En  la  cuestión  del  matrimonio  ,  dice  la 
Memoria  que  se  ha  conciliar  plenamente 
el  real  animo  y  los  intereses  nacionales.  En 
cuyo  caso,  aunido  el  uno  y  los  otros,  y  he- 
cha por  S.  M.  la  elección  oportuna,  deber 
será  del  ministerio  el  realizarla  con  lealtad 
y  con  energia,  sin  detenerse  ante  obstáculo 
alguno.  La  nación  y  sus  representantes  le 
ayudarán  y  sostendrán  en  ello.»  Un  perió- 
dico se  ha  reido  de  esto  pasaje.  Iiacieudo 
observar  que  si  todo  el  mundo  c<lu viese  de 
acuerdo,  no  habria  obstáculo  alguno.  A  esta 
observación  dan  lugar  las  palabras  literales; 
pero  nosotros  no  creemos  tan  inocente  al 
autor  de  la  Memoria  <|ue  haya  puesto  la  pa- 
labra obsífículo  .sin  mucha  intención.  Para 
]>enetrarla,  conviene  recordar  que  en  estos 
últimos  dias  se  hablaba  de  una  « andidatura 
Coburgo,  y  que  hace  largo  tiempo  la  Fran- 
cia ha  declarado  públicamente  y  repetidas 
veces,  que  no  perniitiria  el  casamiento  de 
ia  Reina  de  España  con  un  princi|)e  que  no 
íncse  de  la  casa  de  Borbon.  Asi  se  com- 
prende por  í|ué  se  habla  de  eneryía,  sin  de- 
tenerse ante  obstáculo  aUjmo  ,  y  del  auxilio 
de  la  nación  y  sus  representanlex.  Hecuér- 
.dese  ademas  ío  que  han  dicho  los  periódicos 
sobre  la  intimidad  entre  el  Sr.  .Mon  y  el  em- 
bajador francés  ,  y  el  apot/o  de  adhesión 
,que  desde  lo  alto  de  la  tribuna  acaba  de  dis- 
pensar Mr.  (.íuizot  al  actual  gabinete,  y  muy 
en  particular  al  ministro  de  Hacienda,  y  se 
tendrá  la  clave  para  esplicar  un  párrafo  que 
al  parecer  carece  de  sentido  ó  le  tiene  muy 
tonto,  y  que  sin  embargo  es  quizás  el  mas 
signilicálivo  de  todos  los  paríalos.  .:,  i.  . 


.Muy  loable  es  el  tleseo  de«#|MÉÍ^  al 

I  gobierno  español  de  las  iDÚueDcias  estran- 
¡  geras;  pero  no  crei-iiids  que  >e  lhni>  ' 
mino  mas  arerlado  paia  ( (Mi--i'::uiri'    il  • 
la  Memoria  <iiie  «arortunaiianu  iile  ni  tene- 
I  mos  en  vigor  ningún  pacto,  ni  dos  hallamos 
\  en  posición  rpi(>  nos  obligue  a  sufrir  seme- 
jante influencia.»  Si,  tenemos  un  pacto,  el 
'  pacto  de  prolongar  nuestras  discordias  y  de 
I  perpetuar  asi  nuestra  debilidad.  ¿Ouiere  el 
i  autor  de  la  memoria  (|ue  le  preseuteiuos 
i  esta  venlad  nmv  de  bulto?  Hela  aqui.  l)ecia 
que  no  nos  hallamos  eo  posición  de  su£rir 
!  semejantes  influencias;  pues  nosotros  a^^- 
'  guramos  que  ia  oposición  conservadora  BO 
podría  hacer  nada  contra  un  veto  de  la  Fran- 
cia :  dejémonos  de  palabras  y  vamos  a  los 
I  hechos. 

¡     Supongamos  (lue  la  o[)OsicioQ  consorva- 
j  dora  sube  al  poder,  y  que  traUi  de  i 
ei  enlace  de  la  Ileina  con  un  Coburgo  u  uUa 
principe  (|ue  alarme  con  razono  sin  «    i  ^] 

gabinete  de  las  Tullerias.  ¿^)uc  pued  

este?  Dos  cosas,  y  su  venganza  es  de  un  re- 
sultado seguro,  sin  declarar  la  guerra,  ni 
comprometer  i)ublicamente  su  posición  di- 
j  plomática.  i Ücjar  en  entera  liberlml;  a  los 
'  progresistas  emigrados  ayudar!  'la- 
mente con  algunos  fondos;  |>r(i[)  i.»  ,uu  irles 
armas  y  abrírlo  la  froiileru;  Irakijaudu  cu 
el  mismo  sentido  en  París,  en  .Madrid  y  en 
Lisboa.  ¿Qué  sucedería?  Lo  d; 
juicio  de  los  lectores,  i."  Y  i  i 
j  cierto  ako  mas  grave:  enviaron 
I  creto  á  Uourges  y  decirle  al  cond  'lu- 
lemolin.  «l*rincif»e,  el  gobierno  liaucca  os 
deja  hbre  para  tomar  el  partido  qu  '  bit  n  os 
parezca.  Si  queréis  vengar  el  il  que 
acabáis  de  sufrír.  hacedlo;  no  se  puudra 
ningún  obstáculo  á  vuestras  miras.  Comu- 
nicad a  los  depósitos  las  órdenes  ({ue  qui- 
siereis. Desde  hoy  vuestros  soldados  y  vues- 
tros geics  quedan  libres  de  toda  vigilancia, 
y  son  dueños  de  dirígirse  á  los  puní'"-  .'ii  • 
vos  les  designareis.  Si  carecéis  de  «1 
se  os  adelantaran  algunos  uullones  de  fran- 
cos: el  dia  en  que  os  propongáis  pasar  la 
frontera  avisadlo  de  antemano;  la  policía  se 
tapará  los  ojos  para  no  conoceros,  y  el  telé- 
grafo os  (perseguirá  en  la  dirección  de  Bru- 
■  selas  ó  Strasburgo,  mientras  vos  penetrareis 
I  en  España  por  Perpiñan  o  Uayona.*»  ¿Que 
I  sucederia?  También  abandonamos  la  res- 
puesta al  buen  jnicio  de  nuestros  lectores. 
¿Es  esto  verdad,  si  o  no?  Y  si  esta  es  la 
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verdad,  evidente,  ualpahle,  no  hahieis  de 
posiciones  independientes,  no  hagáis  alarde 
de  una  fuerza  que  no  tenéis  ni  podéis  te- 
ner. No  hav  el  pacto  de  familia ,  pero  hay 
una  discortíia  de  familia.  A(|ui  está  la  raiz 
del  mal.  Este  es  el  cáncer  que  devora  las 
entrañas  del  país.  Si  no  aplicáis  aqiii  el  re- 
medio, condenáis  la  nación  á  una  debilidad 
incurable.  No  habrá  cobierno  que  se  atreva 
a  echar  el  guante  a  una  nación  poderosa,  y 
mucho  menos  á  la  Francia.  Todos  estarán 
condenados  á  vivir  bajo  protectorados  hu- 
millantes. Los  sentimientos  de  orgullo,  de 
independencia ,  de  <lignidad,  no  servirán  de 
nada;  lodos  se  estrellaran  en  la  fuerza  de 
las  cosas,  en  la  inqmtencia. 

La  Constitución  inlefira,  sincera,  monár- 
(fuica,  liUrahnente  entendida  »/  pracíicnd/i, 
no  se  aviene  muy  bien  con  la  escepi^ion  de 
iilfjHHUs  ilt(f(üidades  necesarias.  La  contra- 
dicción es  evidente.  Los  adversarios  de  la 
oposición  conservadora  la  han  abrumado  ba- 
jo el  peso  de  una  ariíumentacion  que  no  tie- 
4ie  réplica.  Kl  autor  de  la  Memoria  ha  des- 
truido de  una  plumada  toda  la  obra  de  su 
fracción;  ha  borrado  la  linea  con  que  esta 
prelendia  separar  su  sistema  del  de  los  mi- 
nisterios anteriores:  la  legalidad  en  princi- 
pio; la  ilegalidad  por  escepcion:  nunca  han 
dicho  mas  ni  (ionzalez  Brabo  ,  ni  Narvaez. 
Pero  añade  la  Memoria,  que  la  absoluta  le- 
galidad debe  ser  el  desiderátum  del  gobier- 
no, (jue  es  indispensable  reducir  las  ilegali- 
dades, escatimarlas,  hacerlas  pasar  pronto, 
dar  á  entender  que  no  se  adoptan  por  coni- 
piacencia,  sino  que  se  sufren  solo  proviso- 
riamente y  por  necesidad.»  ;.Quc  gobierno 
ha  habido'  ni  habrá  nunca  (|ue  no  diga  lo 
misino?  Los  mas  intolerantes  déspotas  ¿han 
dicho  jamas  que  infringian  las  leyes  por 
complacencia?  El  ejercicio  de  su  des|)otismo 
¿lio  W.  han  fundado  siempre  en  la  necesi- 
dad? Desde  Cesar  hasta  Napoleón,  desde 
.Mario  y  Sila  hasta  Danton  y  Robespicrre, 
¿la  necesidad  no  ha  sido  la  |>ahibra  con  que 
se  han  escusado  en  sus  demasías  y  en  §as 
crüneoeg,  lodos  los  tribunos  y  todos  los 
tiranos? 

Eu  cuanto  á  la  necesidad  de  dar  estima- 
ción y  realce  á  las  Cortes,  t>bscrvarcmos  qne 
00  es  el  gobierno  (|uien  debe  dársela.  ¡\y 
de  semejantes  in>tituci(»nes  cuando  la  esti- 
mación 6  el  realce  les  vienen  de  real  orden! 
O  viven  por  vida  propia  ó  perecen. 
^    Kl  ensanche  de  los  partidlos  legales  es  una 


idea  muy  constituci<mal;  pero  nótese  bien: 
este  ensanche  solo  se  reliere  al  partido  pro- 
gresista; en  ruanlo  al  monánjuico,  hi  Me- 
moria conlirma  iacílamiMile  el  anatema  que 
(MICOS  días  ha  le  habia  lanzado  un  periódico, 
declarándole  ilegitimo. 

Es  curiosa  la  minuciosidad  con  que  la 
Memoria  se  ocupa  de  todo ,  inclusa  la  colo- 
cación de  los  ministros  salientes.  Estraño  es 
(lue  el  autor  de  la  Memoria  al  escribir  aquel 
desventurado  párrafo,  no  advirtiese  que  po- 
dia  esciliir  la  hilaridad  de  los  lectores  im- 
parciales, V  provocar  los  sarcasmos  de  los 
amigos  del  actual  ministerio. 

Ya  se  ha  notado  la  contradicción  en  que 
incurre  la  MtMuoria  al  decir  que  "Cs  indis- 
pensable y  urgente  revocar  el  decreto  del 
Sr.  l'idal,  y  dejar  en  pie  el  del  Sr.  (lonzn- 
lez  Brabo,  que  puede  decirse  sancionado  por 
la  aquiescencia  de  las  Cortes.  «Desgraciada- 
mente esta  era  una  cuestión  de  fechas. 

Dice  la  .Memoria  hablando  de  la  impren- 
ta, que  «su  mejor  ley  seria  el  no  tener  pre- 
cisión de  denunciarla  nunca.»  Esto  no  seria 
su  mejor  ley,  sino  su  perfección,  su  impeca- 
bilidad, que  harian  innecesaria  la  ley.  C4uan- 
do  a  renglón  seguido  se  lee  que  «algo  y 
j/íiíí7/o  de  esto  puede  conseguirse  hoy,  si  se 
verilica  un  cambio  en  sentido  liberal,  y  se 
adopta  una  política  de  conciliación, »  pasa 
uno  rápidamente  por  encima  de  tamaña  can- 
didez sin  gana  de  impugnar  ni  comentar. 

En  cuanto  á  la  cuestión  eclesiástica,  la 
Memoria  es  sumamente  circunspecta  ;  se 
¡  atiene  á  la  aprobación  en  globo  de  lo  últi- 
mamente propuesto,  y  aplaza  la  resolución 
detinitiva  para  el  año  de  i7  á  4N.  Esto  se 
llama  no  precipitarse:  y  nos  recuerda  el 
plazo  pediao  por  el  maestro  de  lenguas  de 
que  nos  habla  la  fábula. 

En  cuanto  al  celo  y  actividad  con  qne  pro- 
melian  trabajar  los  nuevos  ministros ,  desde 
lue^o  lo  tenemos  por  un  propósito  muy  loa- 
ble y  s<d)re  lodo  muy  meritorio. 

Ara  hemos,  que  ya  el  articulo  va  estfn- 
diendov  •  ilemasiado.  La  Memoria  puede  re- 
sumirse en  los  términos  siguientes  :  «  Los 
ministerios  anteriores  han  sido  muy  malos;^. 
en  oslo  no  va  descaminada.  «Observaremos 
legalidad  cuando  no  nceesilomos  infringir 
la  ley  ;i>  este  es  el  lenguaje  de  todos  los  dés- 
potas. «  Haremos  que  al  palacio  solo  suban 
adoraciones; »  asi  hablan  todos  los  cortesa- 
nos, «Casaremos  a  la  Keina  consultando  el 
real  ánimo  v  los  intereses  nHcion  '''-     -  -^f  » 
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es  luuy  bueno,  |>ero  lan  genera]  que  no  sig-  | 
nitica  nada.  uSupcraremos  todos  los  obslá-  I 
rulos;»  superarlos  en  el  |)a|)el,  no  es  lo  mis-  f 
mo  que  superarlos  en  la  realidad.  «.Seremos  \ 
independientes;»  la  dilieullad  esta  en  que 
podáis  serlo.  «De  los  decretos  sóbrela  im- 
prenta loniaremos  lo  que  nos  conviene;»  es- 
to puede  ser  muy  político,  pero  no  es  muy  ' 
legal  ni  muy  consecuente.  <i Dotaremos  a  la 
Iglesia  cuando  podamos;»  lo  mismo  lian  di- 
cho todos  los  ministros.  «Seremos  laborio- 
sos, celosos  y  activos;»  estas  son  calidades  i 
atendibles.  «Nuestro  gobierno  dará  á  la  na- 
ción felicidad  y  gloria;»  lo  mismo  prometen 
los  empíricos  de  todas  clases. 

En  la  Memoria  no  se  resuelve  un  .solo 
problema;  no  se  enuncia  una  sola  idea  de 
gobierno.  Cosas  muy  comuiu's  dicbas  con 
escesiva  gravedad;  contradicciones  e  incon- 
secuencias: de  una  parte  incienso  á  la  corte; 
de  otra  lisonjas  a  los  progresistas;  promesas 
ambiguas  ,  propósitos  generales  mic  nada 
.signiiicnn;  bé  a(|ui  la  .Memoria.  No  ha  satis- 
fecho a  nadie;  y  ha  descontentado  á  muchos; 
el  público  le  hará  justicia,  aplicándole  la  pe- 
na que  merece:  el  olvido. 

EL  COJIlXiaDO  DEL  SEXOR  RIDIÜ 

•u 

iil  T  I.A  CARTA 

I  ,  Madrid  *eil«  juniod*  tlkt. 

'I' 

La  cuestión  del  matrimonio  de  S.  M.  que 
siempre  ocupa  vivamente  los  ánimos,  ha  ad- 
quirido estos  últimos  dias  un  nuevo  interés 
eon  la  publicación  de  dos  documentos  sobre- 
manera notables.  El  objeto  a  que  se  relieren 
y  el  alio  personaje  cuyo  nond)re  se  ha  mez- 
clado en  ellos,  les  dan  la  mayor  importancia. 
Hablamos  del  comunicado  del  Sr.  D.  Anto- 
nio María  Hubio,  sercetario  particular  de  la 
Reina  .Madre,  que  ya  insertamos  en  el  nú- 
mero anterior;  v  de  la  carta  de  esta  Señora 
dirigida  a  su  difunta  hermana  Dóña  Luisa 
Carlota,  desde  el  Real  sitio  del  Pardo  en  23 
de  enero  de  < 830,  que  verán  nuestros  lec- 
tores en  otro  lugar  de  este  numero. 
, .  M.  Thiers  aseguró  sin  titubear,  y  sin  el 


cortes  rebozo  ({ue  el  objeto  y  la  oca.sion  re- 
(juerian ,  que  la  Reina  Cnsliua  lia  dejado 
nacer  en  su  corazón  un  odio  Jiainc/  iuca- 
lilicabte  hacia  los  hijos  .  de  su  hermana,  y 
que  donúnada  pur  este  triste  sentimiento, 
ha  ido  a  buscxir  en  .Ñapóles  al  conde  de 
Trupani  para  esposo  de  su  hija.  Estas  pa- 
labras de  M.  ihiers  han  escitado  la  lealtad 
y  el  celo  del  .Sr.  Hubio  ,  no  consinlii'ndole 
«tolerar  |>or  mas  tjemi>o  esa  injusta  acusa- 
ción de  un  sentimiento  mezquino  y  vulgar, 
hecha  a  quien  tan  distante  esta  de  mer.^cer- 
la  como  Reina  y  como  Señora. » 

¿Por  que  no  habia  salido  antes  el  señor 
Hubio  a  la  defensa  de  la  Reiua  Madre?  £1 
autor  del  comunicado  nos  lo  esplica  dicien- 
do que  >< mientras  el  encono  de  los  partidos 
ha  achacado  a  S.  .M.  lu  Reina  Madre  eu  lan 
importante  asunto  estas  o  las  otras  nüras, 
fundadas  en  cálculos  políticos  mas  o  meaos 
prudentes,  en  afecciones  de  familia  mas  o 
meuo^  disculpables,  el  encomendar  la  res- 
puesta al  tiempo,  el  profundo  silencio  de 
parle  de  ^mc/i  con  pocü$  palabras  |)odia  de- 
fender a  tan  augusta  Señora,  habrá  leuido  si 
se  quiere  por  grave  inconveniente  el  inevita- 
ble eslravio  de  la  opinión  >  pero  descansaba 
en  razones  atendibles  de  regia  dignidad.» 
Permítasenos  decir  que  esta  esplicacion  es 
poco  satisláctoria.  El  encono  de  los  parti- 
dos no  se  ha  limitado  á  achacar  á  S.  M. 
la  Reina  Madre  miras  fundadas  en  cálcu- 
los políticos  mas  o  menos  disculpables;  por 
el  contrario,  no  recordamos  que  en  ningu- 
na época  se  hayan  hecho  á  esta  augusta 
Princesa  cargos  mas  terribles,  ni  se  la  ba- 
ya insultado  con  alusiones  mas  crueles.  La 
delicadeza  del  Sr.  Rubio  y  su  acatamiento 
á  la  regia  magestad,  nos  relevará  de  prueba 
eu  lan  desagradable  negocio:  á  nosotros  nos 
repugna  leer  nuevamente  los  artículos  donde 
se  hallan  espresiones  altamente  injuriosas,  y 
jamas  podríamos  resolvernos  a  insertarlos  dí 
aun  esli'uctarlos.  Seulinios  (|ue  el  Sr.  Hubio 
no  creyese  conveniente  romper  el  silencio 
en  aquella  sazón,  ya  que  según  nos  asegura, 
con  pocas  palabras  podia  defender  á  lar»  au- 
I  yusla  Señora.  El  motivo  actual  no  ha  sido  tau 
grave,  ni  con  mucho,  como  el  que  entonces 
habia. 

Coniiesa  el  autor  del  comunicado  que  el 
I  grave  inconveniente  de  su  silencio,  era  el 
inevitable  estravio  de  la  opinión:  ¿por  ven- 
tura las  palabras  de  M.  Thiers  habrían  lie- 
cho  este  estravio  mayor  ni  mas  inevitable? 
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¿no  se  ha  propueslo  ahora  el  ¿n .  Jlubto  iin-  j  Co«i|)hiüc  también  sobremanera  el  notar 
fHNKí-^ifíic  «resntltaset^Tjoé'  iWn^  ¡I  íio©*«l«uH>lf As*  coratinicado  asienta  cspre- 
;infiírn;i>  r  injustas  acusaciones  hícia  la  '  saninnín  qtio  la  nirsfio!)  de!  matrimonio  de 
Keina  Madre?'  ¿Por  qu(*  no  traló  de  impedir  ii  'a  Heina  «no  por  ser  diplomática  deja  de  ser 
lo  entonces?  ¿por  (jiie  no  se  evitó  el  que  na-  |!  esmciaímente  naeUtnat.n  En  eSto  se  tie# 
fliesnn  escusándose  el 'cfiiida«fo  evitar  que  |;  prenda,  aunque  indirecta,  de  que  cuan- 
rfsiicitnspn?  ¿qué  razones  atendih]e«;  d(>  ré-  ^'o  llejíue  la  ocasión  de  resolverse  deliniti- 
a&  dignidad  Kabia  enlouoes  que  no  oonU-  u  vameute  al  asunto  del  matrimonio,  la  Keina 
4fceiitfa^  yi,fe,Éhitffi>«t^Wi^«ipiwi<l%ity  i  1llirtrtww^é«i»^ pwtei»ill!liiWsucia  partf 
•Creemos  que  el  Sr.  Bnbh  no  anduvo  |  impedir  que  esa  grave  rueítion  que  «hade 
acertado  en  su  conducta,  y  que  hubiera  sido  hacer  ia  felicidad  personal  de  su  hija,  y  en 
mas  oportuno,  v  sobre  todo  mas  nacional,  el  \  l^'^  *'hra  el  pais  un  largo  porvenir  de  *glo- 
é  eafiaftolés 'tjn#«t»%r^dip«rtíido  ¡        se  d 

"        "  "  mátieas  y  palacieíras;  V  que  antes  por  el  ('<m 

trario,  procurará  que  la  cuestión  sea  mirada 
desde  el  único  punto  de  vista  que  conviene, 


eslranpero.  Españoles  eran  los  periódicos 
que  reclamaban  aclaraciones;  aíírnnns  se 
escedieron  en  sus  demandas  ;  pero  no  falta- 


MINHios  qne 


Wi^iMty  mesura  que  el  negocio  requeria 
EffwÉoles  eran  los  diputados,  asi  de  la  mi- 
anrta  como  de  la  mayoría  del  Congreso,  (pie 
deseal)an  esplicaciones  fmicaa,  y  qoe  de  ! 
diferentes  modos  manifestaron  su  voluntad.  I 
Kapfloles  eran  los  ^ue  formaban  esa  inmen-  ! 
9á  wfMbt-pé^^kÉi,  ftfMÉÉlii^  alarmada  con  | 
las  voces  muy  acreottádasde  que  se  trataba  I 
de  realizar  un  enlace  contrario  al  interés 
nacional.  Todo  esto  no  bastó  para  «pie  el 
/^j^JNéÑf  interrumniese '  iW'IflMtio  v  pro- 
nsKÍai9e  las  pncis    f//;/;r-7v  nuc  podiaii  df- 
fevdcf  ála  Reina  Madre,  y  añora  bastan  las 
aeosaeiones  de  M.  Thiers*  de  un  eslranfie- 
ro^v^i^  qat  ge  hable  y  se  descienda  á  es- 
plicaciones minuciosa^.  Si  ahora  apela  el 
.Sr.  /^N^to  a /a  ve/uatoi  española,  ¿por  qué 
<te|É  lie  apelar  cntondMHSeremos  francos: 
esta  conducta  nos  ha  cansado  una  impresión 
desagradable;  y  di'srariamos  que  otra  ver 
se  atendiese  un  poco  menos  a  los  estrange- 
iwi  y  un  poo^  WMMl#éspflnole9. 

Asegura  el  Sr  fíuhio  que  no  caben  en  la 
ihistre  Princesa  u  esos  odios  implacables  de 


saber:  conciliar  la  felicidad  personal  de  la- 
Reina  con  el  verdadero  interés  de  la  nación. 
Un  bccho  resulla  de  la  comunicación  det^ 

nido  á  parar  la  candidatura  napolitana.  Lá( 
responsabilidad  de  este  nei:ocio  se  declina 
( orno  una  cosa  insoportable;  siendo  de  no- 
tar que  preci«iiiW»W^tÍP#m¡ÍÉo  páfraft^ 
en  que  se  defiende  á  la  Reina  Madre  de 
este  cargo,  y  en  (|ue  se  promete  ó  se  ame- 
naza, Cíiclarecer  pronto  v  solemnemente  el 
negocio,  Ée  leen  las  siguientes  palabras! 'ié¥ 
entonces  cesará  para  aquella  auirusta  Señora 
un  singular  ntarlirio  que  solóse  sufre  junto- 
ai  trono:  el  de  ser  eaíuMniado  sm  defensa. i'- 
¿lla  notado  el  .S>.  Rubio,  que  la  colocaciOtt- 
(le  la  palabra  calumniado,  podría  haror  sos- 
pechar que  el  haber  tenido  parle  en  la  can- 
didatnnr  napolitmia  M^rMÉlKa  óomo  una 
Iidiniiii!  Kstn  seria  decir  mucho:  nonos  atre- 
vcrianio>  a  tanto  nosotros,  sin  embargo  de 
<pie  es  conocida  nuestra  opinión,  bien  poco 
favorable  al' nthtHmoiio  del  conde  de  Tr¿*^ 
pañi. 


.Seria  de  desear  rpie  el  solemne  esclarcci- 
tie  la  acusa,  v  que  esta  Señora  no  sabe  l¡  núcnto  no  se  hiciese  esp«HHnmicho;  tanto 
MmIM'NmM^  Minemos  que  objetar:  nos  {  mas  cnanto  (pie  In  ambigüedad  de  la  negaii- 
íwnnín-  cnifK  en  creer  que  h<  sentiíuientos  \  va  ha  escitado sobremaoera  Ii<illi|li8idad  pé-» 
de  la  Ucina  Madre  son  dignos  de  su  elevada  I  biic^ 

poMm,  y  aáebñs  talé^  como  coropleft'  á  ífneHd»^  ltídw#'  del  comunicado^ 

ima  princesa  cristiana.  Por  esta  razón  nos  í  f]W  el  asnnlodel  matrimotHlNIe  Trapáni  no 
pareceria  ininriosa  la  manifestación  de  la  '  babia  llegado  á  verdiulcra  neárociacion:  las 
mas  leve  sospeclia  contra  la  verdad  de  lo  |,  ¡>atabras  del  documento,  que  debemos  su- 
^  •aflfnia ePUNf^tfiMio,  deque  la  Itéhm  i  poner  muy  medMIf,  y  escrupnfbsamente 
Maílre  ■  iiiiii  ;imi»nle  atiende  y  atenderá  al  {  p  'sadas.  no  autorizan  para  sacar  c^ta  con^e- 
bien  del  puelil»»  (pie  ella  también  rigió  un  !'  cuencia.  No  se  dice  que  la  Reina  iMadre 
dia,  y  solo  muy  altas  consideraciones  de  io-  i  no  haya  tomado  parle  en  el  negocio  de  Trá- 
terésjMúblico  la  harían  «parlarse  de '<telelr-    pañi;  solo  se  esjiresa  ^e  Vr.  Thiers  no  es 

i*f  I 
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(|uc  la  Henia  .Miidre  luí  Ixiscado  <  on  <  iii/¡cfiu 
un  candidato  na|H)iit»nu.>i  Puedo  una  per- 
sona lomar  [míiIo  en  un  ne,:;of¡o,  desdar  el 
Uíiívo  de  un  objeto,  ayudar  a  su  consecu- 
ción, aun  cuando  no  sea  ella  quien  haya 
promovido  el  asunto.  No  se  niega  el  parlici 
jinr,  sino  el  buscan  y  alenÍLMidonos  al  ri- 
ííuroáo  sentido  de  los  términos,  ni  aun  se 
niega  el  simple  buscar,  sino  el  buscar  con 
empeño.  Las  palabras  que  si^íuen  podrían  j 
confirmar  esta  conjetura,  cuando  con  alu- 
sión bien  poco  rebozada  por  cierto,  se  dice: 
«de  cstrañar  es  que  el  sagaz  historiador, 
enterado  liien  á  fondo  de  la  política  con- 
temporánea, baya  venido  a  buscar  tan  lejos 
el  oriíjen  y  el  apoifo  de  la  candidatura  que 
deplora.»  Esto  equivale  á  decir:  ¿á  (juc 
l)uscais  en  Madrid  lo  que  tenéis  en  l'aris? 
La  corle  de  las  Tullerias  no  puede  quedar 
niuv  satisfecha:  seria  curioso  que  el  pronlo 
V  ei  solemne  esclarecimiento  acabase  de  de- 
jarla mal  parada.  Asi  aprenderá  aquel  gabi- 
nete á  estudiar  las  cosas  de  España  mejor 
de  lo  que  ha  hecho  hasta  ahora ;  y  tal  vez 
cejará  algún  tanto  vn  su  propósito  de  mane- 
jarlas con  tal  ligereza  que  solo  puede  escu- 
sarse  con  su  profunda  ignorancia  de  la  ver- 
dadera situación  de  nuestro  país.  >  .ni'/<> 

En  la  parle  política  del  comunicado  nota- 
mos algunas  cosas  que  nos  hacen  una  im- 
presión poco  agradable.  Comprendemos  qae 
un  escritor  á  <|uien  se  ha  de  suponer  cono- 
cimiento exacto  del  pensamiento  político  de 
la  Reina  Aladre,  y  que  esta  hablando  preci- 
samente para  defenderla,  procure  presentar 
á  esta  augusta  Señora  en  una  elevación  su- 
perior á  todos  los  partidos,  completamente 
exenta  de  los  rencores  que  los  dividen;  pero 
hubiéramos  deseado  que  al  darnos  cuenta 
de  los  pensamientos  políticos  de  la  Reina 
Madre,  no  hubiese  dejado  resentirsus  espre- 
siones de  una  especie  de  vaguedad  ó  escep- 
ticismo político,  <(ue  no  asienta  bien  en  tan 
elevadas  regiones.  Precisamente,  cuando  se 
quiere  salir  de  esa  vaguedad  y  escepticismo, 
se  tropieza  y  se  cae.  ¿Cómo?  adulando  al 
|)artido  moderado,  manifestando  sentimiento 
de  que  con  este  grave  negocio  "tanto  se  ha- 
ya quebrantado  ;ior  desfirucia  la  necesaria 
unión  de  la  opinión  moderada,  é  impedido 
que  á  eslax  horas  Iludiese  renunciado  iil  tiom- 
brede  partido  que  necesitó  en  dias  de  com- 
bale; »  estas  palabras  en  boca  de  persona 
tan  autorÍ7.a(Ui  por  su  situación  particular,  se 
prestan  a  consideraciones  bien  tristes:  al  leer- 


las creíamos  leer  un  párrafo  de  alguno  de 
ios  periódicos  moderados,  una  de  esas  vul- 
garidades en  (pie  ya  nadie  lija  la  atención, 
y  que  solo  se  re|>iien  por  costumbre,  ¿(kec 
He  veras  el  Sr.  Rubio  que  la  cuestión  del 
matrimonio  de  Trápani  hava  impedido  queá 
esías  horas  la  opinión  moderada  hubiese  ya 
renunciado  al  nombre  de  partido?  Cree  el 
Sr.  ¡(libio  que  sin  este  incidente,  el  partido 
moderado  habría  absorbido  ya  en  sus  filas  á 
la  nación  entera?  Estraño  seria  que  una  i>er- 
sona  de  entendimiento  claro  hubiese  llegado 
á  persuadirse  que  una  cosa  tan  grande  como 
la  nación  espailola,  cabe  en  un  recinto  tan 
pequeño.  Ademas  de  que,  aun  cuando  esta 
fuese  la  opinión  del  escritor,  tal  vez  habría 
sido  mas  acertado  no  emitirla  en  un  escrito, 

3ue  conjeturas  mas  ó  menos  infundadas  ¡m- 
rian  fácilmente  atribuir  á  inspiraciones  su- 
periores. Se  traUiba  de  no  herir  á  ningún 
partido;  v  no  se  advirtió  que  manifestándose 
predilección  por  uno,  pudieran  darse  por 
ofendidos  los  otros:  que  también  los  partidos 
«se  agravian,  siquiera  con  la  descímiianza.» 

En    un  escrito  semejante  hubiéramos 
querido  encontrar  con  mas  frecuencia  las 
grandes  palabras  de  Trono  y  Aacion:  lo  pri- 
mero era  muy  monárquico,  lo  segundo  dig- 
namente popular.  También  nos  ha  de  dis- 
pensar el  Sr.  Hui-w  si  nos  (luejamos  de  que 
al  hablar  de  la  larga  y  dolorosa  esperiencía 
I  con  que  ha  sido  amaestrada  la  Reina  Madre, 
I  V  de  la  altura  en  que  esta  augusta  Señora  se 
I  hallaba  colocada  asistiendo  al  opcclaculo 
;  de  nuestras  vicisitudes,  solo  le  haya  ocurri- 
i  do  la  humillante  espresion  «asistiendo  desde 
tanta  altura,  al  espectáculo  de  nuestras  wi- 
'  serias.»  ;Ay!  ¿miserias?  ¿nada  mas  que  mi- 
serias? ¿este  punto  de  vista  se  toma  ruando 
se  quiere  apreciar  el  verdadero  valor  de  las 
doctrinas  y  personas  de  todos  los  partidos? 
Espectáculo  de  miserias  ha  habido,  sí,  de 
grandes  miserias,  no  cabe  duda;  pero  ha  ha- 
bido también  espectáculo  de  terribles  infor- 
tunios, de  <pie  la  nación  ha  sido  victima  y 
no  causa.  Espectáculo  de  miserias  ha  habi- 
do; pero  ha  habido  lanibien  espectáculo  de 
heroísmo,  cs|>eclaculo  de  un  pueblo  <|ue  der- 
rama sus  tesoros  y  vierte  a  torrentes  su  san- 
gre alrededor  de  un  trono.  Si ,  espectáculo 
de  heroismo  y  calamidades,  que  no  debe  re- 
cordarse jauiás  por  nadie,  sin  tributarle  lo 
que  merece:  admiración  y  gratitud. 

Basta  del  docuraeolo  del  Sr.  Rubio:  ocu- 
pémonos brevemente  de  la  carta  de  la  Reina 
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#nsliiia  a  su  hermana  Luisa  Carlota.  Se  ha 
(|uerido  dar  á  este  ultimo  documento  una 
inifiortancia  i|uo  en  nuestro  concepto  está 
muy  lejos  de  merecer. 

ha  dicho  (|ue  la  Koina  Cristina  liabia 
«IDerido  en  otro  tiempo  el  enlace  de  sus  hi- 
jas con  los  hijos  del  infante  don  Francisco, 
y  eu  esto  se  ha  (juerido  fundar  una  especie 
de  compromiso  (|ue  liffuc  á  esta  au^'usta  Se- 
ñora. Por  de  pronto  la  carta  lleva  cerca  de 
diez  años  de  fecha:  en  este  tiem|>o  las  cir- 
cunstancias lian  cambiado  completamente:  y 
eo  pruéba  de  esto  notaremos  que  al  escrilwr 
la  carta  la  Reina  tlobcrnadora  decia  que  lle- 
gado el  momento  no  dejaría  de  proponer  es- 
te matrimonio  á  la  representación  nacional. 
¡Flacas  previsiones  de  los  miseros  hummin^' 
A  la  sazón,  ¡cuan  lejos  se  hallaba  de  pensar 
que  Ueyado  el  mámenlo  no  seria  ya  Gober- 
nadora del  reino  y  que  habría  pasado  tres  años 
de  eniigracioa  en  países  cstraños!  Enton- 
ces deseaba  (jue  el  tiempo  votnxe  para  poder 
cercano  a  efectuarse  dicho  matrimonio; 
el  tiempo  ha  volado  ya;  pero  no  para  rcali- 
Mr  ideas  que  llamaba  halaírUeñas  á  su  co- 
razón, sino  para  llevar  sobre  este  desíjracia- 
do  país  tempestades  espantosas  y  amontonar 
complicaciones  terribles. 

¿Oue  quieren  siirnilicar  los  periódicos  que 
exigen  a  la  Reina  Madre  el  cumplimiento  de 
M  palabra?  Ksla  Señora  espresaba  su  deseo; 
*Ítro  no  liííaba  ni  po<lia  ligar  el  porvenir  ni 
de  su  an^'usta  Hija  ni  de  la  nncion.  Los  par- 
tidarios de  la  soberanía  popular  no  serian 
muy  consecuentes,  si  tratándose  de  un  asun- 
to nacional .  diesen  escesiva  importancia  á 
los  afectuosos  y  privados  desahogos  de  una 
hernuina  con  otra  hermana. 

Se  dice  en  la  carta  (|uc  este  fue  siempre 
muí  deseo:  una  voluntad  «le  Fernando:»  nos- 
otros lo  creemos  asi;  nos  basta  la  palabra  de 
la  princesa  que  lo  asegura.  Respetamos  por 
otra  parte  la  volimtad  de  los  difuntos;  pero 
es  cuando  disponen  de  cosas  propias.  La  vo- 
luntad del  Rey  Fernando  no  podia  compro- 
meter el  porvenir  de  la  nación.  Las  naciones 
aun(|ue  siean  gobernadas  por  reyes  heredita- 
rios, no  son  propiedad  de  nadie.  La  suprema 
autoridad  no  es  un  riguroso  dominio.  Fuera 
cual  fuese  ta  voluntad  de  Fernando  en  sus 
últimos  días  con  respecto  al  matrimonio  de 
sus  hijas,  su  voluntad  no  liga  á  estas  prince- 
ms,  libres  en  este  punto  por  derecho  natu- 
ral y  divino;  no  liga  a  la  nación  que  tiene  el 
inconcuso  derecho  de  hacer  llegar  respetuo- 


samente a  lo>  oídos  de  S.  M.  lo  que  mas 
conviene  á  la  seguridad  y  esplendor  del 
trono  y  á  la  paz  y  prosperidad  de  la  España. 

Quisiéramos  (jue  en  este  nunto  no  se  ha- 
blase mas  de  la  voluntad  del  difunto  Rey 
Fernando;  que  si  se  liablase,  nosotros  a  |)e  la  ria- 
mos a  su  voluntad  presunta  eu  los  momen- 
tos actuales,  evocaríamos  su  sombra  en  lu 
regia  cámara  y  le  diriamos:  «mirad  lu  que  ha 
sucedido  después  de  vuestra  muerte,  mirad 
lo  que  ha  sucedido  en  vuestro  mismo  pala- 
cio y  en  toda  la  nación.  El  cielo  apiadado  de 
la  inocencia  de  vuestra  escelsa  bija,  la  ha 
libertado  de  la  conllagracion  universal;  su 
tierna  mano  empuña  el  pesado  cetro  du  sus 
mayores;  para  entonlrar  un  principe  que  le 
n\  II  li>  en  el  consejo  y  la  deíienda  con  la  es- 
pada, las  opiniones  están  divididas:  elegid 
vos  su  es|)oso.j>  Por  nuestra  parte  no  recu- 
saríamos al  augusto  árbitro,  y  estamus  se- 
guros de  que  su  elección  no  seria  desacer- 
tada. 

SOBRE  EL  ARTICULO 

DEL 

CONSTITICIONAL  DE  PARIS. 


MMlrM  «i  ikjtiniA  <k-  KiC. 

El  Conslitucional  de  Paris  ,  en  su  núme- 
ro correspondiente  al  1 1  del  mes  actual ,  ha 
publicado  un  articulo  que  puede  ser  mirado 
como  una  coulestaciuu  al  comunicado  del 
Sr.  Rubio,  secretario  de  la  Reina  Madre. 
Siendo  bien  conocidas  las  relaciones  de 
•M.  Thiers  con  dicho  periódico,  y  distin- 
guiéndose el  citado  articulo  por  la  abundan- 
cia de  datos  á  que  es  tan  aticionado  y  está 
en  disposición  de  adquirir  el  celebre  c.\-m¡- 
nistro ,  se  deja  suponer  (|ue  si  no  es  él  mis- 
mo <|uien  ha  escrito  la  contestación ,  habrá 
sido  él  (luien  la  hava  inspirado.  Aunque 
nosotros  damos  poca  importancia  a  las  pala- 
bras de  M.  Thiers  en  todo  cuanto  necesita 
conocimientos  especiales  y  positivos  de  la 
verdadera  situaciou  de  España,  no  podemos 
negársela  en  lo  concerniente  al  curso  de  las 
negociaciones  diplomáticas  en  que  ha  toma- 
do parte  el  gabinete  francés.  M.  Thiers  no 
se  ha  limitado  a  una  simple  reseña  de  los 
hechos,  sino  i|ue  los  ha  acompañado  de  al- 
gunos coméntanos  sobremanera  signiticali-n 
vos  ;  aprovechando  esta  oportunidad  para 
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y  )>tol)abílidades  de  éxilu  de  las  diíerenles 
candidaturas. 

Se  alirma  en  dicho  articulo  que  la  predi- 
lecciou  de  la  Iteina  Madre  lia  estado  desde 
el  principio  á  favor  del  duipie  de  .Mnntpcn- 
sier,  pero  que  el  gobierno  francés  ha  rehu- 
sado constantemente  dar  cima  á  esla  alianza. 
Dejamos  al  escritor  francés  la  responsabili- 
dad de  lo  que  alirma  sobre  la  predilección 
de  la  Reina  Madre  ,  y  llamamos  la  atención 
de  nuestros  lectores  sobre  una  cunlradíc- 
cion  palpable  en  que  incurre  el  articulista, 
al  apreciar  las  razones  de  conveniencia  de 
dicho  matrimonio.  Asegura  que  »de  cierio 
habría  sido  popular  en  España : »  son  sus 
palabras  literales;  y  luego.  pro|)oniéiidose 
esplicar  por  que  el  gabinete  de  las  Tullerias 
renu.só  constantemente  dar  cima  a  esta 
alianEa,  dice  que  este  matrimonio  tendría  el 
inconveniente  de  introducir  en  España  la 
inlluencia  francesa  y  de  hacérsela  odiosa. 
«Preciso  es  confesar  (pie  para  esto  había  una 
razón  ^rave.  En  una  nación  como  la  españo- 
la sena  peligroso  introducir  un  inlluencia 
cstrangera  ;  y  el  matrimonio  del  du(|ue  de 
MoQtpeosicr  con  la  Reina  Isabel  lendria  el 
iaconveníenle  de  introducir  la  influencia 
francesa  v  de  hacerla  odiosa  á  España.» 
Nuestros  lectores  pueden  ocuparse  en  com- 
prender cómo  de  cierto  s^ña  popular  en  Es- 
paña una  candidaltira  francesa,  (pie  nos  ba- 
ria odiosa  la  inllaencia  francesa:  por  nues- 
tra parte  no  lo  alcanzamos,  y  en  esto  vemos 
otra  prueba  de  la  ligerer.n  con  (pie  ciertos 
hombres  (pie  se  llaman  importantes ,  se  ocu- 
pan de  la  política  española. 

Auii(|Ui'  el  articulista  del  Constitucional 
considera  grave  este  motivo  fundado  so- 
bre el  carácter  receloso  del  pueblo  español, 
cree  sin  embargo  (pie  la  decisión  del  gabi- 
nete de  las  Ttillorías  ha  tenido  otro  origen, 
cual  es ,  el  horror  á  loda  intervención  en 
España;  intervención  (pie  tarde  (í  temprano 
podía  resultar  del  matrimonio  del  duque  de 
Moiilpcnsier  con  la  Reina  Isabel.  Es  verdad 
(pie  el  giibinete  francés  ha  pretendido  siem- 
pre intervenir  en  las  cosáis  de  España ,  con 
tal  (¡ue  la  intervención  no  fuese  real  y  efec- 
tiva ,  es  decir,  por  medio  de  las  armas;  pe- 
ro no  es  exacto  que  su  oposición  al  mencio- 
nado proyecto  dimanase  de  este  último  mo- 
tivo. El  Constitucional  no  ha  (juerido  decir 
en  este  punto  todo  su  pensamiento,  y  lleva- 
do }»or  espíritu  de  nacionalidad  ha  callado  la 


;  verdadera  causa.  Ni  la  Inglaterra  ni  las  |>o- 
tencías  del  Norte  hubieran  consentido  antes, 
¡  ni  consentirían  ahora,  que  un  principe  de 
I  la  casa  de  Orleans  se  sentase  en  el  trono  de 
España.  Esta  es  la  verdadera  razón  de  que 
el  gabinete  de  las  Tullerias  no  haya  llevado 
adelante  un  proyecto  que  no  podía  menos 
de  serle  muy  grato. 

Conliesa  él  Constitucional  ipie  el  nintrí- 
monio  con  el  conde  de  Mfmtemolin  habría 
j  sido  sin  duda  el  mas  conveniente  ,  á  ser  po- 
sible conciliar  los  partidos  y  borrar  lodos  los 
I  recuerdos  de  una  guerra  civil :  pero  cree 
'  que  lejos  de  producir  esla  apetecilde  conci- 
liación, la  elección  de  uií  hijo  de  1).  darlos 
avivaría  por  el  contrario  una  porción  df* 
(idios  aun  no  estingiiidosen  España.  Estonn 
es  mas  que  la  repetición  de  un  argumento 
muy  manoseado :  el  proyecto  es  el  mejor, 
I  pero  es  imposible.  Por  de  pronto  hay  en  es- 
li  le  argumento  una  confesión  importante,  cnal 
i¡  es  el  espreso  reconocimiento  de  que  en  el 
;  proyecto  del  hijo  de  I).  Carlos  se  abriga  nn 
gran  pensamiento  político.  Por  lo  mismo  que 
es  grande  ,  por  lo  mismo  que  es  lo  mejor,  se 
jí  le  llama  im|K)sible :  sea  en  buen  hora  ;  nos- 
Ü  otros  no  nos  proponemos  disputar  sobre  la 
'I  posibilidad  ó  imposibilidad  :  mil  veces  hemos 
emitido  nuestra  opinión;  pero  no  podemos 
'  monos  de  apelar  al  buen  juicio  de  nuestros 
i'  lectores  para  que  fallen  entre  nosotros  y 
I  nuestros  adversarios.  Nosotros  decimos:  es 
jl  lo  mejor  y  es  posible.  Nuestros  adversarios 
l!  dicen:  es  lo  mejor,  pero  es  imposible.  Nos- 
I  otros  decimos  :  es  necesarío  acabar  para 
jl  siempre  con  los  gérmenes  de  discordia;  y 
I  esto  es  posible.  .Nuestros  adversarios  dicen: 
I  es  necesario  acabar  con  la  discordia;  pero 
esto  es  imposible,  ¿Quién  tiene  mas  fe  en 
el  porvenir  de  la  nación ,  en  el  carácter  ge- 
neroso de  los  españoles? 
il     El  articulista  aliriga  los  consabidos  tenio- 
Ij  res  de  que  volvería  a  empezar  la  lucha,  por- 
¡I  que  los  fueros,  el  clero,  el  absolutismo  harían 
y  la  guerra  á  un  estado  social  mal  aiirmado 
todavía ,  á  los  bienes  nacionales  recientemen- 
te desamortizados  y  al  sistema  confítilucio- 
,  nal  no  consolidado  aun  |K>r  una  larga  cspe- 
I  ríencia.  Ignoramos  cuál  es  la  |H)litícadc  qac 
M.  Thiers  pensaría  echar  mano  para  atírnitr 
I  el  nuevo  estado  social ,  dar  seguridad  á  los 
I  compradores  y  consolidar  el  sistema;  pero 
lo  cierto  es  que  los  medios  empleados  hasta 
;  ahora  no  pueden  tener  muy  satisfechos  a  los 
I  ipie  se  interesen  en  el  resultado.  La  sociedad 
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está  conlinuanienle  amenazada  de  nuevos 
(rastoruos;  con  fre<*ueni"¡a  eslallan  insurrec- 
ciones (|iie  proclaman  una  r.unslitucion  po- 
lilica  dilorcnlp  de  la  ai  lual ;  y  los  com^íra- 
<k)res  de  bienes  recienlenienle  desamortiza 
Uos  se  alarman  .  no  sin  ra/on ,  en  v  ista  de 
la- instabilidad  de  las  cosas  publicas,  y  te- 
men (|ue  en  algunos  de  los  trastornos  que 
nos  amcna/an  ,  sobrevengan  complicaciones 
4|ue  ,  acarreando  cambios  viólenlos,  puedan 
ser  luuestíis  a  sus  nuevas  propiedades. 

Ka  causa  del  reto  francés  a  la  candidatu- 
ra Cüburjío,  la  encuentra  el  ConstUucionai, 
00  en  el  temor  de  que  prü|)ondere  entre  nos- 
otros la  iiilUiencia  alemana,  sino  en  que 
■<i(Mulo  la  casa  Cuburgo  inglesa  por  sus  alian- 
zas. >e  ha  previsto  (|ue  esta  candidatura  se- 
ria muy  impopular  en  España.  Por  manera, 
que  ni  aun  en  este  paso  atribuye  el  articu- 
lista ningún  mérito  a  la  política  de  las  Tu- 
nerías, ni  siquiera  un  interés  nacional  ó  di- 
nástico; solo  ve  una  medida  en  que  a  poca 
co6ta  se  procura  captar  la  popularidad  en 
España.  Kn  este  punto  iiosotnis  hacemos 
mas  justicia  al  gobierno  francés,  y  muy 
particularmente  a  las  opiniones  y  sentimien- 
tos personales  de  Luis  Feli|)e.  Este  monar- 
ca DO  puede  olvidarse  de  que  es  Borbon,  y 
de  que  la  circunstancia  de  hallarse  en  el 
trono  de  una  nación  tan  poderosa,  le  obliga 
de  una  manera  particular  a  ser  el  protector 
de  los  intereses  de  esta  augusta  casa.  Por 
cuya  razón  se  ha  opuesto  siempre  y  se  o\)o- 
ne  todavia,  á  que  el  trono  de  España  salga 
de  la  familia  de  los  Borbones  por  el  enlace 
de  la  Reina;  y  en  esto  se  funda  la  escln- 
siva  de  los  Coburgos,  y  se  fundará  la  de  to- 
dos los  principes  no  Borbones. 

El  Constitucional,  aun(|ue  manifiesta  sim- 
patías por  los  hijos  de  D.  Francisco,  con- 
liesa  sin  embargo  que  esta  alianza  ha  llega- 
do a  ser  casi  tan  imposible  como  las  demás. 
Las  causas  de  esta  imposibilidad  las  busca 
el  periódico  de  Paris  en  imprudencias  co- 
metidas por  la  madre  de  los  infantes,  las 
qae  hahian  debilitado  el  recuerdo  de  anti- 
guos servicios  hechos  a  su  hermana  María 
Urisüoa;  y  en  que  el  gobierno  francés  ha 
visto  con  disgusto  que  la  augusta  difunta 
afiliase  sus  hijos  en  el  partido  progresista: 
de  lodo  esto  lia  resultado  en  opinión  del 
órgano  de  Mr.  ihiers,  nue  la  familia  del  In- 
iaole  se  haya  irritado  doblemente ,  y  dado 
nigunos  pasos  desacertados.  l)e  las  indica- 
ciones hechas  por  el  articulista  del  Constitu- 
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I  rionaí,  algunas  se  refieren  á  sucesos  publi- 
eos;  y  probablemente  uno  de  los  pasos  poco 
iHCil íl Olios ,  es  el  ruidoso  manifiesto  del  in- 
'  fante  iJ.  Enri<|ue.  Por  respeto  á  las  augus- 
t  is  personas  de  que  se  trata,  nos  abstene- 
,j  mos  de  entrar  en  discusión  sobre  puntos  tan 
\  delicados:  solo  haremos  notar  un  hecho  po- 
i  litico  que  cada  dia  va  presentándose  mas  de 
I  bulto,  cual  es  la  adhesión  del  partido  pro- 
!  grosista  á  la  augusta  familia  del  infante  don 
Francisco.  Oueremos  evitar  todo  comenta- 
rio; solo  consignamos  el  hecho. 

Ln  historia  de  la  candidatura  del  conde 
de  Trapani ,  tal  como  la  presenta  el  perió- 
dico trances,  es  sobremanera  interesante. 
Vemos  con  mucho  gusto  que  se  contirnin  la 
aseveración  del  Sr.  Rubio  relativa  al  origen 
de  la  canditatura  napolitana.  El  Conslitnrio- 
nal  dice  espresamente,  que  el  inventor  del 
proyecto  fue  el  gobierno  francés,  y  que  la 
Reina  .Madre,  si  luen  al  fin  se  conformo  con 
:  esta  idea  ,  no  lo  hizo  sm  haberle  puesto 
objeciones.  «Nuestro  gobierno  inventaba  la 
candidatura  del  conde  de  Trápani ,  á  pesar 
de  las  objeciones  (¡ue  la  Heina  Madre  opuso 
á  este  proyecto,  aunque  después  se  tonfor- 
mó. »  Preciso  es  confesar  que  esto  honra  á 
la  augusta  señora,  y  que  la  descarga  de  una 
buena  parle  de  la  responsabilidad  que  la 
opinión  publica  habia  hecho  pesar  sobre  ella 
por  pensamiento  tan  funesto.  Quien  queda 
gravemente  comprometido  en  eslc  negocio 
es  el  gobierno  francés;  mayormente  si  se 
considera  que  la  aseveración  del  ConstitU" 
cional  está  de  acuerdo  con  las  mesuradas, 

Ipero  bien  significativas  indicaciones  del  se- 
cretario de  la  Reina  Madre.  No  sabemos  si 
el  solemne  esclarecimiento»  anunciado  por 
el  Sr.  Rubio,  tendrá  lugar  con  ocasión  de 
I  las  aclaraciones  del  Constitucional:  como 
I  <|uicra,  es  satisfactorio  el  observar  (jue  el 
asunto  va  iH>niéndose  en  tal  situación  que 
según  todas  las  apariencias,  hay  esperanzas 
harto  fundadas  de  que  el  público  llegue  á 
estar  perfectamente  enterado  del  origen  y 
cui-so  de  este  desventurado  negocio. 

Es  curioso  por  demás  el  tropezar  con  el 
Sr.  Olozaga  en  el  asunto  de  Trapani.  Pro- 
bablemente el  ex-presidcnte  del  consejo  ha- 
brá leído  con  disgusto  las  indicaciones  del 
Constitucional:  el  ver  mezclado  su  nombre 
en  la  cosa  mas  impopular  que  ha  habido 
desde  el  rey  José,  no  habrá  podido  menos 
de  acibarar  su  desgracia,  lie  aquí  las  pala- 
bras  del  Constitucional.  «Posteriormente, 
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•  en  los  momentos  en  que  el  Sr.  Oluzaiía  iba  [j  |N)derosos;  y  á  inl  puiilo  ili'fiaron  iai0 
*é  salir  de  París,  para  ser  niiiiíslroen  Es|>a-  '<  que  quizas  no  rallai)an  liotubrcs  prem 


fia,  hubo  en  esla  caiHlal  conrcreiicias,  a  las 
que  asistió  el  rey  de  los  ln'l¿;as.  en  que  se 
pronunció  el  nombre  del  conde  de  Trapiiiii 
^  igualmciile  el  de  su  hermano  cunde  de 
Aquila,  (|uc  aun  no  se  habia  (  asado  por 
•amor  cou  una  princesa  brasileña.!)  ¿Oné 
hay  de  verdad  en  estas  lineas?  El  anticuo 
embajador  de  l'aris  ¿dejará  sin  contestar  una 
indicación  tan  teruuoantc ,  y  (pie  tan  poco 
favor  le  hace,  á  él,  que  es  uno  de  los  pri- 
meros caudillos  del  partido  progresista,  y 
tralámiose  de  un  asunto  que  tan  impopular 
ha  sido  y  es  en  España  por  varias  razones, 
-'y  muy  particularmente  por  su  color  cortesa- 
no y  éstran,^ero?  ¿Permitirá  el  Sr.  Olozajía 


que  pensasen  con  seriedad  en  evitare!  ser 
envueltos  en  la  opo>icion  al  luluro  rey  cob- 
sorle:  ahora  todo  el  mundo  declina  la  res- 
ponsabilidad; y  nu  parece  sino  que  el  ha- 
l)er  tomado  parle  «mi  íavor  del  conde  de  Tra- 
pani,  es  casi  tan  temido  como  el  haber  sido 
cómplice  de  una  esf>ecie  de  crniK'n.  ¡^)ue 
des4Migaño  para  los  que  creyeron  poder  lle- 
var á  cabo  este  proyecto  con  tanta  lacilidad! 

En  prueba  de  lo  dicho,  véase  lo  que  e^la 
sucediendo  con  el  general  Narvaez.  Un  pe- 
riódico conocidamente  amipj  del  ex-presir- 
dente  del  consejo,  se  apresuro  a  iiilcrprolar 
de  tal  modo  el  comunicado  del  Sr.  Rubio, 
que  resultase  inocente  su  prole¿;idü.  La  acu- 


que le  dejen  envuelto  en  la  complicidad  de  ¡|  sacion  que  sobreesté  {>articular  .se  habia  di- 


una  manera  Um  terrible?  Las  indicaci(uies 
del  ConstitHriotKil  no  pueden  ser  mas  ler- 
n)inantes:  se  lija  el  lu^ar,  el  tiempo,  se  nom- 
bran personas:  la  reunión  se  tuvo  en  París, 
precisamente  cuando  el  Sr.  Olóza^a  iba  a 
■ -salir  de  aquella  capital,  para  ser  ministro 
en  España;  uno  de  los  personajes  que  asis- 
tieron fue  nada  menos  que  el  rey  de  los 
^fbclgas. 

•»  Después  del  Sr.  Olóza/ía  salen  a  la  escena 
los  señores  Donoso  Corles  y  (lunzale/.  líra- 
bo.  Sepun  ase,ü:ura  el  Comliluciunal ,  se 
inauf!uró  en  la  candidatura  del  principe  na- 
politano una  nueva  época,  cuando  fue  á  l*a- 
rís  el  Sr.  Donoso  Corles  para  acompañar  á 
España  á  la  Reina  .Madre.  El  Sr.  Donoso 
(iucdó  muy  satisfecho  del  mérito  del  conde 
de  Trnpani,  que  le  fue  muy  encomiado  en 
numerosas  entrevistas.  La  cosa  llejío  a  tal 
punto  que  el  Sr.  Donoso  debió  llevarse  con- 
sigo un  retrato  del  conde  de  Trápaoi  desti- 
nado al  Sr.  (lonzalez  Brabo,  á  la  sazón  mi- 
nistro de  Estado  y  presidente  del  consejo. 
¿Quién  habia  de  creer  que  en  este  negocio 
bajo  tantos  aspectos  desgraciado ,  nos  hu- 
biésemos de  encontrar  con  (Mozaga,  Dono- 
so Cortés,  y  González  Bralw?  Precisamente 

•fueron  estos  personajes  Jos  que  lucJiaron 
encarnizadamente  cuando  el  ruidoso  acon- 
tecimiento de  Olo/.asa  en  palacio:  ¿seria  po- 
sible que  discordes  entre  si,  solo  hubiesen 


|i  rigido  al  general,  era  para  sus  deieiisores  la 
mas  sensible.  Desgraciadamente,  el  articulo 
del  Con.sttluíiona¡,  que  el  Heraldo  atribuye 
sin  titubear  a  la  pluma  de  Tliiers,  y  en  quién  ^  . 
reconoce  «  al  hombre  del  estado  que  está  en  S| 
posición  de  .saber  los  secretos  de  la  diplo-  ^| 
macia,»  envuelve  al  Sr.  .\arvaez  a  pesar  de 
lo<las  las  proteslus.  uEl  gabinete  francés,  di- 
ce el  articulista,  cometió  el  error  de  apelar 
á  todos  los  medios  que  tenia  para  influir  en 
el  animo  impresionable  de  Narvaez,  y  deter- 
minaiicdü  favor  del  condcdcTiapani.»  Esta 
aserción  tiene  todas  las  apariencias  de  ver- 
dad: |)or  nuestra  parle  no  dudamos  que  el 
ánimo  impresionable  de  .Narvaez  su  habia 
dejado  imf>resionar  en  favor  del  conde  de 
Trá|iani.  lambien  añadiremos  que  el  gene- 
ral .Narvaez,  atendida  su  particular  posición, 
y  la  estrechez  del  terreno  en  (jue  como  hom- 
bre politico  se  habia  colocado,  no  discurría 
tan  mal  simpatizando  con  el  conde  de  Tra- 
pani.  Afortunadamente  la  opinión  nacional 
lúe  mas  pod(;rosa  que  el  conde  de  Trapasí, 
(]ue  el  embajador  francés  y  que  el  (n^eaeral 
Narvaez. 

Otro  punto  sumamente  delicado  toca 
M.  Thiers  en  su  escrito,  y  es  la  p(i|)ulaii<Uii 
de  los  Borl)oues  en  España.  «El  mismo  sen- 
timienlo  que  ha  hecho  decir  a  la  Francia  que 
aceptaba  la  dtnaslia  de  Orleans  a  pesar  de 
ser  Uorlnm;  hace  que  en  España,  si  bien  la 


testado  de  acuerdo  en  lo  que  podía  dañar  á  I  monarquía  es  muy  popular,  no  lo  sea  mucho 


ia  nación?  Fuera  de  desear  que  todos  ha- 
blasen, esplicandonos  la  parte  que  a  cada 
'  -cual  ha  cabido  en  la  impopular  candidatu- 
ra. Hace  |M)co  tiempo  (|ue  el  conde  de  Trá- 
pani  contaba  con  el  apoyo  de  personajes 


la  casa  de  Rorbon;  pero  lo  es  todavía  meaos 
la  casa  de  .Ñapóles.»  Este  párrafo  suscita 
una  cuestión  importante,  que  vamos  á  exa- 
minar ron  la  franqueza  que  acostumbramo> 
Probablemente  no  fallarán  algunos  <fue  en 
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tratándose  del  malriniunio  de  In  Reina, 
crean  qtie  el  ser  un  principe  de  la  casa  de 
Borbon  ha  de  ser  un  titulo  (jue  por  sí  solo 
grangee  cierta  popularidad  al  uiurido  de  la 
Reina,  allanando  muchosobslaculos.  De  esta 
opinión  participara  probahleniente  el  gabine- 
te irancés.  Asi  es  natural,  ijue  si  so  tropieza 
eou  obstáculos  en  uno  de  los  priuci¡>es  Bor- 
bones  se  ande  en  busca  de  otros,  v  se  vava 
recorriendo  lu  escala  contando  sitMupre  con 
la  popularidad  de  la  augusta  familia.  Nos- 
otros, aunijue  llenos  de  respeto  por  la  ilus- 
tre casa  de  los  Borbones,  abrigamos  algún 
temor  de  que  haya  e<(uivocacion  tocante  á 
la  opinión  del  pais  sobre  la  necesidad  y  ron- 
veuiencia  de  recorrer  la  escala  de  tóilos  los 
principes  de  dicha  familia.  Creemo.»s  que  si 
no  estuviesen  de  j>or  medio  los  hijos  de  don 
Carlos,  qut;  naturalmente  han  heredado  las 
simpatías  de  los  partidarios  de  su  padre,  no 
habria  tantos  inconvenientes  como  algunos 
creen,  ei>  casar  á  la  ileiua  con  un  princi- 
i>e  no  Borbon.  Absteniéndonos  de  hablar  de 
los  hijos  del  infante  I).  Franci.^^co,  fwr  consi- 
deraciones de  delicade/a  que  los  lectores 
apreciarán  en  su  justo  valor,  no  tenemos  re- 
paro en  manifestar  nuestra  opinión,  de  que  sí 
fuese  necesario  optar  entre  un  principe  ita- 
liano Borbon  y  otro  príncipe  no  Borbon,  fue- 
Sfi  alemán  o  de  otro  pais,  seria  muy  dudoso 
que  el  primero  saliese  favorecido  con  las 
simpatías  de  la  mayoría  de  la  nación. 

{seria  de  desear  (|ue  cuantos  intervienen  en 
estos  negocios  considerasen  fríamente  el  es- 
tado de  las  cosas,  y  que  no  se  dejasen  alu- 
cinar por  su  celo  en  favor  de  principes  Bor- 
bones; celo  que,  si  bien  es  muy  justo,  muy 
loable,  muy  noble,  podria  no  tener  los  re- 
sultados políticos  que  de  él  se  esperasen. 

A  proposito  de  esto  no  podemos  menos  do 
consignar  aquí  una  observación  que  nos  ha 
ocurrido  repetidas  veces.  Sabido  es  que  las 
potencias  del  Norte  simpatizan  por  el  conde 
de  Monteniolin,  comosimpatizaron  por  su  pa- 

Ére;  y  que  en  la  situación  á  que  han  llegado 
is  cosas,  el  deseo  de  estas  potencias  es  que 
86  verifique  el  casamiento  con  el  |)ríiici|)e  de 
Bourges.  Dado  caso  (jue  este  matrimonio  no 
pudiese  verificarse,  y  por  circunstancias  im- 
previstas la  familia  de  D.  Carlos  hubiese  de 
quedar  i)er(lida  |>ara  siempre,  no  creemos 
(jue  dichas  |)Otencias  tengan  ningún  interés 
dinástico  ni  político,  eo  que  la  Reina  de  Es- 
pafia  socase  con  un  principe  Borbon.  En  las 
ntehas  y  gravísimas  complicaciones  que 


pueden  sobrevenir,  ▼  atendida  la  imposibi- 
lidad de  ejecutar  i'epentinamente  el  matri- 
monio con  un  principe  Borbon,  a  causa  de  . 
que  por  el  parentesco  todos  necesitan  dis- 
pensa del  Papa,  ocurren  las  cuestiones  si- 
guientes, dignas  de  llamar  la  atención  de  los  * 
hombres  políticos,  y  muy  particularmente  '¿* 
del  gabinete  francés.     '  • '     *  " 

1  .*  Si  las  potencias  del  Norte  llegasen  a 
[)erder  toda  esperanza  de  obtener  el  matri- 
monio de  la  Reina  con  el  conde  de  Montemo- 
lin,  ¿jMjdria  entrar  en  sus  miras  realizar  el 
enlace  con  un  principe  importante  de  una  de  » 
las  ca.sas  de  Alemania,  por  ejemplo  un  archi- 
duque de  Austria? 

2.  "  Si  esta  idea  llegase  á  concebirse, 
¿hasta  qué  punto  encontraria  simpatías  en  el 
gabinete  inglés? 

3.  *  Para  conseguir  este  objeto,  ¿seria 
posible  influir  en  los  {larlidos  espafiolcs, 
moditicáudülos  de  la  manera  couvenientc 
para  que  se  formase  un  núcleo  respetable 
en  anoyo  de  la  uucva  candidatura? 

4.  En  tal  caso,  ¿hasta  que  punto  seria 
eficaz  el  veto  de  la  Francia,  mayormente  si 
se  lleva  en  consideración  la  avanzada  edad 
de  Luis  Felipe,  y  las  complicaciones  de  va- 
rias clases  que  por  necesidad  debe  producir  . 
la  muerte  de  este  monarca? 

Nos  limitamos  a  proponer  estas  cuestiones, 
cuya  resolución  abandonamos  al  buen  juicio 
de¡  lector. 

«Hoy  la  Reina  Cristina,  que  tiene  prisa 
por  casar  á  su  hija  á  fin  de  hallarse  libre 
|)ara  poder  salir  de  España,  dice  á  nuestro 
gabinete:  dad  al  duque  de  Mmtpensicr  j)or 
espuso  á  mi  hija,  ó  dejadme  eleyir  un  princi- 
pe Coburrjo.h  Asi  habla  el  articulista  del 
ComliInciotiaL  Ignoramos  si  es  verdad  lo 
que  afirma  de  la  Reina  Madre;  pero  si  tene- 
mos entendido  (|ue  no  hace  muLlios  días  ha 
estado  muy  en  boga  la  candidatura  Coburgo, 
asegurándose  que  no  era  desagradable  á  ele-  .  \ 
vadas  inlluciicias.  Dejando  la  verdad  en  su 
lugar,  observaremos  que  el  triunfo  de  la  di-  , 
piomacia  francesa,  que  tan  fácil  ha  sido  en 
estos  momentos,  pudiera  ser  mas  difícil  ea 
adelante,  si  sobreviniendo  complicaciones 
que  modificasen  la  situación  del  pais,  la  ac-  • 
titud  de  los  partidos  y  las  miras  y  gestiones 
de  la  diplomacia  europea,  no  se  entablase  la 
cuestión  en  terreno  tan  estrecho,  y  se  em- 
pleasen medios  mas  poderosos  que  alguno^ 
pasos  ocultos  y  gestiones  vergonzantes. 

Nos  complacemos  en  creer  que  habrá  at- 
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guna  inuxaclilud  fea  lo  que  dice  El  Comli- 
luciunal  sobre  los  deseos  de  la  Reina  Madre. 
No  es  fácil  persuadirse  que  esla  auyusla  Se- 
ñora, lan  enterada  como  debe  estar  de  la 
verdadera  situación  del  pais,  y  lan  deseosa 
del  bien  de  su  augusta  Hija  y  de  la  felicidad 
de  los  españoles,  se  baya  colocado  en  la  al- 
ternativa de  un  |)riacipe  francés  ó  un  Co- 
burgo.  Lo  que  acaba  de  suceder  con  la  can- 
didatura del  conde  de  Trápani,  de  cuya  res- 
pousabilidad,  por  lo  menos  en  cuanto  al 
origen,  se  va  defendiendo  esta  au^íusla  Se- 
ñora, debe  baeernos  cautos  para  no  dar  Iji- 
cii  asenso  a  nuevos  cargos  que  se  le  dirijan 
en  España  y  en  el  estrangcro. 

[.^  *  ♦88»  ' 

SI  üíimoiijisijQi)  (Di  i'Á  m¡M 
m  El  CÜ\DE  HE  JIOMEHOLIX, 

I'  Madrid  l.'tle  jtriio  de1«tt. 

Las  palabras  de  M.  Tliiers  en  la  cámara 
de  los  diputados,  el  comunicado  del  Sr.  fíu- 
hio,  secretario  de  la  Reina  Madre,  y  el  ar- 
tículo del  Constitucional ,  han  suscitado  de 
ntievo  la  cuestión  del  matrimonio  de  S.  M. 
aumentando  un  interés  que  ya  de  suvo  es 
siempre  muy  grande.  Con  estos  sucesos  ha 
coincidido  una  circunstancia  muy  digna  de 
notarse  ,  y  es  la  noticia  mas  o  uwm<  funda- 
da, que  se  ha  esparcido  estos  últimos  dias, 
de  que  el  gobierno  francés  apovaba  la  can- 
didatura del  ronde  de  Monfemolin.  La  gra- 
vedad de  esla  nueva  no  la  han  desconocido 
los  periódicos  de  la  corle;  los  que  mas  se 
distinguen  por  su  oposición  al  matrimonio 
conciliador  ,  han  dado  cuenUi  de  ella ,  dejan- 
do entrever  los  recelos  que  les  inspiraba. 
Por  nuestra  parte  dejamos  á  dichos  periódi- 
cos la  responsabilidad  do  una  noticia  lan 
imporlanle,  bien  que  no  tenemos  reparo  en 
decir  que  no  nos  parece  inverosímil. 

Ciertamente  que  si  alguna  vez  ha  concc- 
ludo  el  gabinete  de  las  Tullcrias  algún  pen- 
samiento útil  á  la  España  y  á  la  misma  Fran- 
cia .  debiera  contarse  entre  estos  el  de  favo- 
recer al  ronde  de  ^fontemolin ;  estamos  en  la 
profunda  convicción  de  (|ue  si  no  sigue  cslc 
caminóla  diplomacia  francesa,  se  verá  por 


necesidad  envuelta  en  tales  conflictos  que  le 
han  de  acarrear  gravísimos  disgustos.  En  el 
número  anterior  liemos  suscitado  una  cues- 
tión que  consideramos  digna  de  llamar  la 
atención  del  gabinete  francés;  porque  en 
nuestro  concepto,  es  muy  posible  que  si  la 
Reina  no  se  casa  con  vlcondede  Montemolin, 
se  haga  el  matrimonio  con  un  principe  no 
Borbon.  Desde  el  momento  en  (|U(>  las  |>oten- 
cias  del  Norte  influyesen  cu  este  sentido,  la 
influencia  francesa  en  favor  de  los  Borbones 
se  vería  terriblemente  contrariada  por  los 
mismos  hombres  (|ue  durante  la  guerra  ci- 
vil le  han  debido  a  la  Fraucia  no  pocos  favo- 
res. En  estos  últimos  dias  le  ha  sido  fácil  al 
embajador  francés  desl)aratar  el  proyecto  de 
un  principe  (^oburgo,  ijue  según  todas  las 
aparíencias ,  llevaba  camino  de  adelantar 
rápidamente;  pero  no  le  sería  tan  fácil  lograr 
su  objeto  ,  si  el  proyecto  matrimonial,  eu 
vez  de  ser  un  pensamiento  de  pocas  perso- 
nas ,  y  solo  apoyado  por  influencias  mas  ó 
menos  rebozadas  ,  hubiese  tenido  el  sosten 
de  las  potencias  del  .Norte. 

Esla  cuesliouja  habíamos  suscitado  adre- 
de, con  la  esperanza  de  que,  siendo  el  ne- 
gocio tan  grave  y  su  resolución  tan  innúnen- 
te,  dirían  su  opinión  sobre  el  particular  los 
periódicos  de  la  corte,  muy  especiiilmeulc 
aquellos  que  pasan  por  amigos  de  la  fracción 
I  de  la  cual  se  habia  dicho  que  trabajaba  por 
;  un  príncipe  Coburgo.  La  nación  no  puede 
menos  de  ganar  en  que  la  cuestión  se  diluci- 
de bajo  todos  sus  aspectos.  Desgraciada- 
mente lio  ha  habido  siempre  en  este  punto 
toda  la  rraiiquc/.a  que  era  de  desear;  y  e>lo 
ha  producido  que  la  verdad  se  vaya  esclare- 
ciendo con  mas  lentitud  de  lo  que  conviene. 
I  Háblese  de  los  candidatos  que  se  quiera: 
I  pero  discútase ,  no  deseamos  otra  cosa.  No 
se  dirá  que  intentamos  traer  aquí  al  comiede 
Monleniolm  con  manejos  tenebrosos. .Lis  in- 
trígas  han  menester  de  tinieblas;  á  las  causas 
grandes ,  nacionales ,  les  conviene  la  luz. 

A  propósito  de  estas  indicaciones  de  que 
acabamos  de  hablar ,  el  Tiempo  ha  tenido  la' 
ocurrencia  de  decir  que  ya  pensábamos  eu 
otro  candidato.  Sobre  este  particular  el 
rtV//i;>o  puede  estar  tranquilo;  el  Pensamien- 
to DE  LA  Nación  aj)oya  y  a|)oyará  en  ade- 
lante el  matrimonio  con  el  conde  de  Monte" 
iHoUn  como  el  tínico  que  puede  evitar  á  la 
España  grandes  calamidades  y  asegurar  so- 
bre bases  sólidas  su  traiKjuilidad  y  su  dicha. 
I     Ocasiones  teudi;^iiK^  de  prpUir  al  Tieinpo 
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que  eu este  negocio,  el  1*f>samíi:.nto  i»k  lv 
Nació?»  no  se  enmiendo  tan  fácilmente.  A 
pe«>r  de  que  hemos  tlichn  no  |)ocas  cosas 
sobre  ésla  cuestión ,  todavía  nos  (|uedan  al- 
pnmas  por  decir;  y  para  presentarla  bajo 
nuevos  aspectos,  necesitábamos  discutir  al- 
gún tanto  sobre  principes  alemanes.  l*ero 
no  somos  tan  e\ií;entes  con  los  demás,  como 
alarunos  lo  lian  sido  con  nosotros;  cuando 
deseamos  saber  cuál  es  la  opinión  de  nues- 
tros cnle<ías,  hacemos  una  indicación :  la 
cortesía  no  permite  llegar  á  prejíunlas ,  y 
mucho  menos  á  exigencias. 

Al  baldar  del  Tiempo  no  podenios  olvidar 
lo  que  ha  dicho  el  Español  de  que  esta  vez 
empleábamos  un  tono  lánguido  y  descolori- 
do; que  el  I*RNs\MtF.>To  de  la  Nacíon  no 
había  tenido  í/a(piella  vigorosa  energía  y 
aquella  copia  de  razones  que  sabe  sacar  de 
los  asuntos  mas  triviales,  y  que  hasta  falta- 
ha  esa  solemne  entonación  ,  esa  especie  de 
fatídica  franqueza .  (pie  lauta  importancia 
dan  ñ  sus  escritos.»  Permítasenos  observar 
que  nuestro  objeto  en  dicho  articulo ,  era 
esplanar  los  hechos  consignados  en  el  Cons- 
tihtrioniil  de  París ;  y  que  hablamos  del 
cottfíe  (le  Mnntemnlin  como  de  uno  de  los 
varios  candidatos  traídos  á  la  escena  por  el 
citado  píTÍódico.  Kn  tal  caso  ,  si  hubiése- 
mos insistido  en  argumentos  ya  muchas  ve- 
ces repetidos ,  se  habría  dicho  que  éramos 
pesados;  mas  queremos  que  se  nos  haya  lla- 
mado lánguidos  y  descoloridos  que  no  in- 
oportunamente enérgicos  y  fogosos.  Cuando 
se  escribe  para  el  público  es  preciso  resig- 
narse á  que  no  todos  queden  contentos:  por 
nuestra  parte  estamos  penetrados  de  que  no 
es  posible  evitar  censuras  encontradas.  En 
cuanto  á  la  solemne  entonación  v  á  la  fran- 
queza fatídica  de  los  escritos  del  ^R^sAMrE^- 
TO,  damos  gracias  al  Español  por  habernos 
advertido  de  estas  cualidades  ;  nosotros  no 
las  habíamos  notado. 

.No  sabemos  si  habrá  para  los  publicistas 
días  nefnsloa:  esta  es  tma  cuestión  aslrolo- 
»ica  que  no  queremos  profimdizar ;  pero 
desde  luego  nos  inclinamos  á  la  opinión  ne- 
gativa del  físpnünl,  creyendo  que  solo  hay 
buenos  ó  malos  asuntos,  Imenas  ó  malas 
causas.  Conviniendo  empero  en  el  principio, 
sacamos  una  c(msecuencia diferente.  /;/  /f.v- 

{yañol  quiere  esjilicar  el  fenómeno  del  tono 
ánguido  y  descolorido,  por  el  nml  estado 
del  asuntó  del  roiideile  Monlevioliu.  Errada 
conjetura!  éntrelas  muchas  ilusiones  que 


se  está  hicicnilo  de  continuo  el  Pk.nsamikn' 
To  PE  LA  Nación,  tiene unaen  la  actualidad, 
y  es,  que  el  asunto  del  ronde  de  Monteino- 
lin  nunca  se  había  hallado  en  un  estado  tan 
satisfactorio.  tJl  Español  que  no  suele  care- 
cer de  noticias,  podra  tal  vez  sacarnos  de 
este  error;  mas  para  evitar  disputas,  y  alir- 
maciones  y  necaciones,  lo  nu'jor  sera  que 
apelemos  al  tiempo,  que  como  decía  el  .sc- 
I  sudo  e>cudcro  del  héroe  de  la  Mancha ,  es 
el  rnejor  médico  de  estas  y  otras  muchas 
enfermedades. 

Se  ha  dicho  qúc  no  consignábamos  con 
exactitud  los  hechos  al  afirmar  ípie  el  ma- 
trimonio del  ronde  de  Vonfemolin  era  re- 
conocido por  bueno,  pero  irrealizable,  im- 
posible. Nuestros  lectores  recordarán  cuan- 
tas veces  se  nos  ha  objetado  (pie  esto  era 
una  utopia  galana,  v  nada  mas.  En  este 
sentido  hablábamos  al  decir  (pie  este  matri- 
monio era  tenido  por  bueno,  pero  imposible. 
Lo  mismo  en  sustancia  alimi;ibn  el  Consfi- 
rj/noníi/ de  París:  y  haciéndonos  cargo  de 
su  articnlo  era  natural  que  no  olvidaseimis 
el  argumento.  A  este  propósito  ))enuítasc-? 
nos  negar  que  en  el  articulo  anterior  haya- 
mos tórrido  las  intenciones  de  nadie.  7:7 
Tiempo  no  ha  sido  justo,  dirigiéndonos  esta 
inculpación.  Nuestra  idea  era  la  siguiente: 
"Existe  un  poderoso  gérmen  de  discordia, 
la  pretensión  dinástica.  Es  necesario  ahogar 
este  gérmen.  lo  que  es  |)osible  con  el  ma- 
trimonio.» Ahora  bien:  nuestros  adversarios 
convienen  en  que  existe  ese  gérmen:  no 
creemos  que  nieguen  la  luz  del  sol  en  me- 
dio del  dia  ¿Se  nacen  la  ilusión  de  qii<'  el 

Kartido  carlista  quedará  satisfecho  si  no  se 
ace  el  matrimonio  con  el  conde  de  Monte- 
molin'l  Apelamos  al  buen  juicio  de  nuestros 
adversarios.  Luego,  cuando  poníamos  en 
boca  de  estos,  «es  necesario  acabar  con  los 
gérmenes  de  discordia ,  pero  esto  es  impo- 
¡  sible,»  no  hacíamos  mas  que  resumir  lo  (pie 
están  diciendo  todos  los  días. 

Lejos  de  nosotros  el  torcer  sus  ¡nteneio- 
nes;  lejos  de  nosotros  el  su()onerles  un  co- 
razón tan  poco  español,  tan  cruel ,  que  no 
deseasen  acabar  con  los  gérmenes  de  la  dis- 
cordia. Estrafiamos  que  hayan  comprendido 
tan  mal  nuestras  jialabras.  Para  satisfacer- 
les cumplidamente  les  haremos  hablar  de 
nuevo,  á  ver  si  acertamos.  «La  pretensión 
>  dinástica  existe;  desgraciadamente  tenéis 
nrazon.  Ahí  están  los  campos  todavía  hu- 
nineantes  con  la  san^Mt>  vertida  en  la  guer- 
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ara  civil  ;  ahi  está  la  actitud  dü  la  familia  de 
>Bourg;es.  Una  pretensión  dinástica  es  un 
spuderoso  fíermcn  de  discordia;  en  esto  le- 
guéis razón:  es  tan  evidente  (pie  no  necosi- 
»la  de  pruel»a.  A  esta  causa  se  debe  la  exis- 
»lencia  de  un  j>artldo  á  quien  recientemente 
«nosotros  niisn>os  hemos  llamado  iletfilimo, 
npero  ifrniuU'.  Esta  es  una  prueba  de  uues- 
>i  tra  rran<iueza.  Deseariamos  tanto  como 
» vosotros  que  desaiwrcciese  todo  ^lérmen 
»de  discordia ;  pero  las  circunstancias  se 
shan  cond)ina(io  de  tal  modo,  las  co.sas  han 
-  »llegado  n  tal  punto  y  pórgale.*?  medios,  que 
es  i nnM)sihle  acceder  á  las  exigencias  del 
repartido  carlista.  Respecto  al  mitriinonio 
ji>dc  la  Keina,  no  somos  necios  hasta  el  pun- 
j>to  de  creer  que  este  partido  quedará  satis- 
flecho  si  no  viene  a  España  el  cumie  de 
»MonteinolÍH;  j)ero  este  es  un  mal  necesa- 
j>rio,  á  (jue  nos  resignamos  para  evitar  otros 
«mayores.  Nos  diréis  que  no  ahogamos  este 
►•elemento  de  discordia,  es  cierto;  pero  es 
npara  no  esponernos  a  reacciones  violentas, 
^que  podrían  acarrearnos  discordias  mas 
.i>|)eligrosas.  Quede  pues  consignado  que 
»uos(»lros  descariamos  aeahar  con  todos  los 
'«gérmenes  de  «liscordia ;  pero  que  esto  lo 
, «consideramos  una  utopia  irrealizable,  que 
»es  preciso  dejarlo  a  la  lenta  acción  del 
«tiempo,  é  imiiar  la  conducta  de  la  Inglater- 
7>ra  que  en  odio  á  los  Estuardos  se  resignó 
vivir  sin  sosiego,  con  un  gran  parli- 
^do  antidinástico ,  por  espacio  de  sesenta 

.ttHflOS.') 

Deseariamos  saber  si  nuestros  adversarios 
creen  que  hemos  traducido  con  inlidelidad 
su  pensamiento:  si  no  hemos  sido  felices  al 
presentarle ,  no  es  por  falta  de  cuidado  y 
mucho  menos  de  lealtad.  Ahora,  para  no 
(juedarnos  sin  defensa  ,  séanos  |>ermitido 
compeixiiar  tandnen  nuestras  idea;»  y  some- 
terlas al  juicio  de  los  lectores  iinparciales. 

Primer  hecho  indudable.  La  evístencia 
de  la  pretensión  dinástica, 

S4;gtindo  hecho,  no  menos  indudable.  Hay 
un  podemso  germen  d(!  iii>cordia,  mientras 
<eNÍsla  la  pretensión  dinástica. 

Tercer  hecho,  igualmente  indudable.  La 
alta  un|>orlancia  de  ac  abar  con  este  pode- 
roso germen  d«  discordia. 

('consecuencia  evidente.  Alta  importancia 
,dc  acabar  con  la  prelensitm  dinástica. 
,    Hasta  aquí  todos  estamos  acordes. 
— r  ¿Qué  se  responde  á  estas  razones?  Helo 
aquí:  e)  ahogar  la  cuestión  dinástica  se  com- 


Ipraria  con  un  nuevo  elemento  de  discordia: 
una  reacción  violenta. 
I  Queremos  prescindir  de  las  muchas  con- 
sideraciones con  que  otras  veces  hemos  sol- 
tado esta  dilicultad,  v  solo  nos  alondremo» 
a  una  observación  muy  sencdla.  Nuestros 
adversarios  se  apoyan  en  «uia  conjetura  mas 
ó  menos  fundada;  la  prerision  <h  una  reac- 
ción: nosotros  nos  apoyamos,  no  en  una 
!  precisión ,  sino  en  un  hecho  palpable.  Kl 
mal  existe;  todos  lo  reconocemos:  el  reme- 
dio está  indicado;  pero  no  se  le  ipiiere  adop- 
tar porque  se  teme  un  mal  mayor:  iluctua- 
mos  pues  entre  la  realidad  de  un  mal  y  el 
temor  de  otro.  Nosotros  decimos:  apliqúese  . 
el  remedio  sin  vacilar;  no  hay  que  temer 
las  consecuencias.  Nuestros  adversarios  di- 
cen: |M)r  temor  á  estas  consecuencias  deje- 
mos que  el  mal  subsista,  y  que  el  enfermo 
se  agite  en  medio  de  fuertes  convulsiones 
durante  largos  años.  Entre  un  mal  cierto  V 
un  mal  posible,  la  elección  no  debe  ser  du~ 
j  dosa.  A  estos  términos  se  halla  re«lueida  la 
cuestión. 

Nuestro  sistema  se  funda  sobre  hechos 
indudables;  el  opuesto  estriba  en  temores; 
en  nuestro  sistema  se  cslingue  la  cuestión 
dinástica,  se  consigíic  que  un  partido  í/ran- 
í/«deje  de  ser  ilegitimo,  que  el  trono  tenga 
|)or  sostenedores  á  lodos  los  que  pelearon 
j  por  I).  ('.arlos.  Estos  son  resultados  positi- 
vos, ciertos,  evidentes;  lo  demás  son  temo- 
res, conjeturas,  cálculos  sobre  el  porvenir 
Nosotros  nos  fundamos  en  lo  (pu^  es;  nues- 
adv(;rsarios  se  fundan  en  lo  (|ue  pnede  ser. 
Oon  el  articulo  del  Emañol,  el  negocio 
;  del  conde  de  Mofitrinolin  na  mejorado  mu- 
i  cho:  la  cuestión  ha  salido  del  terreno  de  la 
!  |>o^ibil¡dad.  y  se  ha  colocado  en  el  de  la 
conveniencia.  Esta  es  una  ventaja  im|" 
te.  Jlé  aquí  la>  palabras  de  dicho  perú  <iko. 

«Nosotros  creemos  realizable  y  muy  ptm- 
hle  v\  matrimonio  con  el  desterrado  deBour- 
íjes,  porque  está  muy  lejos  de  hallarse  en 
el  numero  de  las  imposibilidades  humanas; 
pero  no  lo  creemos  ni  bueno,  ni  útil,  ni 
'  conveniente.  .Nuestro  colega  dice  que  }>or- 
'  que  es  lo  mejor  debe  ser  posible:  nosolrot* 
:  decimos  que  es  posible,  |>ero  (pie  no  es  bue- 
no.» Admitimos  desde  luego  la  confesión  del 
!  Español  de  que  el  matrimonio  es  posible,  y 
muí/  posihie;  esto  no  lo  habíamos  leido  hasta 
ahora  en  ningún  periódico  moderado.  Li  vo/ 
de  imposible  esta  resonando  hace  nías  de  un 
'  arto.  El  Tiempo  mismo  en  su  número  del  2r> 
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A  |)ro]K)sito  (le  las  se^'uridades  que  cí- 
pañol  (lesea  para  desvanecer  los  recelos  qno 
inliindc  el  prineipe,  no  jmdemos  menos  dé. 
consignar  una  observación  imjiorlanle.  Kn  . 
las  voces  que  circulan,  y  de  (jue  se  han  he- 
cho cargo  los  periódicos,  sobre  las  pesliones  » 
de  cierto  gabinete  acerca  del  proscrito  d^  • 
liourges,  es  sumamente  notable  no  haberse 
dicho  que  el  principe  . luvie  e  reparos  poli-i  ^ 
ticos  ,  ni  rjue  se  manifestase  contrario  á  loá 
prmcipios  de  tolerancia.  Solo  mí  ha  indica- 
do  <|ue  la  dificultad  se  refería  á  lo  (¡uc  el  ' 
I  Expiiñol,  de  que  nos  creemos  ali-    ronrfe  de  Monteinolin  cree  que  puede  alee-* . 
i*  un  sran  neso  con  su  confesión  de    lar  á  su  honor  v  al  de  su  familia.  Esta  cir-» 
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se  espreea  asi:  «el  enlace  oías  diricil  |)or 
mas  inconveniente ,  el  que  tenemos  por  im- 
posible,  es  el  que  al.;;uiios  sostienen  lodavia 
a  favor  del  comh  <ii'  Monleiiuúm.^y  líi  (  ous- 
tilurional  en  el  articulo  en  cuestión ,  dice  lo 
.sifíiiiente.  «He  aquí  como  el  comiede  Mon- 
tmoiin .  cuyo  matrimonio  seria  aceptalde 
l  omo  medio  para  terminar  las  pretensiones 
dinásticas,  es  bajo  lodos  los  demás  concep- 
tos un  candidato  imposible.  r> 

Üosc  (liada  la  imposibilidad,  ya  solo  res- 
ta el  disentir  sobre  la  conveniencia.  Eslé 
seguro  c 

viados  de  un  sran  pe 

que  el  matrimonio  no  os  mijmibie ;  esta  ter- 
rible palabra,  atravesada  siempre  en  ladis- 
eMÍOii,  era  un  obstáculo  poco  menos  qne 
insuperable.  Los  tímidos  no  dudaban  de  la 
conveniencia  sino  de  la  posibilidad.  La  voz 
íreneral  era  esta:  «es  muy  conveniente,  pe- 
ro es  imposible.  >»  Si  se  plantea  la  cuestión 
diciendo:  'íes  jiosible,  pero  ¿será  convenien- 
te?»» la  resolución  no  es  dudosa. 

Después  del  notable  iwrrafo  ipie  acaba- 
mos de  trascribir .  encontramos  otro  del 
«nal  (pii7.a  podría  iulcrirse  cjiie  dadas  cier- 
tas condiciones,  no  sería  el  Español  lan 
intratable  en  este  punto,  como  parece  a 
¡)rimera  vista.  l)i(T  este  periódico  (|iie  para 
liacvr  bueno  el  matrimonio,  «seria  preciso 
qie  adoptase  otra  conducta  el  candidato  y 
su  familia:  (|ue  se  buscaran  medios  de  reali- 
zación antes  de  irse  tan  directamente  a  la 
realización  misma;  que  se  procurara  desva- 
necer los  recelos  que  todavía  infunde  el 
prím  ipe  que  representa  los  principios  con- 
tra los  (jue  se  ha  peleado  tantos  ailos;  y  que 
se  diesen  otras  garantías  de  olvido  de  lo  pa- 
sado, V  de  respeto  para  lo  presente  y  lo 
jiOrvenir,  que  las  «jue  se  desprenden  de  un 
ilflnitiesto  y  de  unos  cuantos  artículos  de 
periódico.  Kn  esta  parle  el  Español  estarla 
muy  ra/unable,  sino  tuviese  la  desgracia  de 
|íoner  al  lin  lo  que  di' be  estar  en  el  princi- 
pio. Antes  de  buscar  los  medios  de  níali- 
zflar,!  es  necesario  ver  si  conviene  realizar. 
Kl  Eapañol  piensa  lo  contrarío:  creyendo 
equivocadamente  «pie  se  va  directamente  á 
la  realización  misma  sin  pensar  en  los  me- 
dios. No  se  nos  oculta  que  en  esto  se  han 
de  e\icoiilrar  dilicultades;  pero  en  cuanto  se 
busipie  seriamente  esperamos  (jue  se  los 
hallara.  Pongámonos  antes  de  acuerdo  en  la 
SMUincia  de  la  cosa;  luego  trataremos  del 
modo.  j'  / 


cuostancia  es  muy  importante,  porque  sea 
cual  fuere  la  ilusión  en  que  el  joven  príneipfH 
pueda  hallarse  resp<»cto  al  objeto  y  lunda^^ 
mentó  de  sus  pretensiones,  siempre  es  mny 
honrosa  á  su  carácter  y  demás  cualidades 
personales  una  conducta  que  no  tiene  por 
iin  satisfacer  venganzas  ni  provocar  reac- 
ciones, sino  únicamente  salvar  del  modo  po- 
sible, lo  (pie  él  considera  no  jwler  abando- 
nar del  todo,  sin  menoscabo  de  su  dignidad. 
No  dudamos  quo^  en  este  punto  le  harán  jus- 
ticia sus  propios  enemigos:  en  casos  seme- 
jantes se  prescinde  de  opiniones,  solo  se  es- 
cucha al  corazón. 

Pregunta  el  Español  si  con  el  casamiento 
se  acallarla  el  partido  carlista,  y  cree  (jue 
no,  porque  no  es  del  carácter  de  los  parti- 
dos estreñios  el  ceder  con  tanta  facilidad 
ni  el  contentarse  con  tan  poco.  El  Español 
se  engaña.  Lo  que  desea  el  nartido  carlista 
es  que  se  constituya  «n  cstaao  de  cosas  en 
(pie  no  sea  tenido  por  ileeítimo;  y  en  el 
cual  pueda  acomodarse  sin  sacrilicar  sus 
convicciones,  ni  faltar  á  sus  eompromisós. 
Esto  se  lograría  coii  el  casamiento;  y  no  le 
parecería  tan  poco  al  partido  carlista,  (jue 
no  es  esclusivo  como  se  su[)one,  y  esta  muy 
lejos  de  hacerse  las  ilusiones  que  sus  adver- 
sarios se  tiguran. 

Ademas,  y  esta  consideración  es  mipor- 
tante:  el  partido  carlista  es  eminentemente 
monárquico  y  religioso,  y  por  esta  rnzon; 
es  el  mas  manejable,  cuando  se  encargan 
de  ello  las  personas  en  quienes  reeonoc;^ 
autoridad.  Ignoramos  hasta  <]m  punto  ■ 
prestarla  el  conde  de  Montemolin  á  transigir 
en  las  pretcnsiones  dinaslicns:  poro  esta- 
mos profundamente  convencidos  de  que  fue- 
ra  cual  fuese  el  curso  y  el  resultado  de  las 
negociaciones,  bastaría  una  palabra  del  prin- 
c¡[)C  para  «pie  el  partido  carlista  callase  y 
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obedeciese.  Esta,  repelimos,  es  una  consi- 
deración importante.  Las  exaf^eraciones  de 
los  partidos  niunárquicos  nunca  son  tan  te- 
'miblcs  como  las  de,  los  partidos  revoluciona- 
rios; aquellos  tienen  un  rcsortf  con  el  cual 
.  »e  los  umeve,  ó  se  los  com|>rime:  el  princi- 
pio de  la  autoridad;  estos  son  una  especie 
de  protestantes  políticos;  cada  cual  piensa 
lo  que  quiere,  y  hace  lo  que  le  viene  en 
talante,  si  no  se  lo  impide  la  Inerra.  De  esto 
se  tuvo  un  ejemplo  en  los  últimos  tiempos 
del  Rey  Fernando.  El  partido  monárquico 
dueño  del  gobierno,  dueño  del  ejército,  due- 
ño de  la  administración  del  pais,  fuerte  con 
una  organización  religiosa,  que  disponía  de 
rentas  considerables,  y  contando  con  innu- 
merables batallones  de  voluntarios  realistas, 
se  dejo  destituir  y  desarmar,  y  contempló 
tranquilamente  su  ruina  por  no  faltar  ni 
principio  de  la  obediencia.  Ningún  partido 
revolucionario  es  capaz  de  una  abnegación 
tan  heroica. 


SOBRE  EL  MATRIMONIO  DE  LA  REINA. 


E»n'¡to  «u  Banvlona  rii    9  de   julio  iIp  1816   y  [lublicaJo  ro 
Madriil  rii  I  j  del  niÍMiu. 

Pocas  veres,  como  ahora,  ha  sido  la  in- 

3uietud  de  la  prensa  la  verdadera  es{)resion 
u  la  inquietud  pública.  Desde  \h:í:\  se  ha 
visto  con  harta  frecuencia  que  la  in(}uietud 
de  la  prensa  escedia  en  mucho  a  la  inquie- 
tud del  |)ais;  mas  en  la  actualidad  bien  pue- 
de asegurarse  <|ue  no  la  escede  ni  sicjuiera 
la  iguala.  Al  decir  esto,  no  nos  relerimos  á 
la  in(|uietud  revolucionaria .  síntoma  de  la 
í"ermenla<  ion  de  ideas  anárquicas  y  pasiones 
turbulentas;  sino  á  la  inquietud  que  nace 
de  la  espectativa  de  grandes  acontecimien- 
tos, y  de  una  confusa  mezcla  de  halagüeñas 
esperanzas  y  de  temores  aciagos.  Esta  es  la 
in(|uietud  (|ue  ahora  reina  en  la  capital  como 
en  las  provincias,  en  las  ciudades  populosas 
como  en  las  aldeas,  en  todos  los  partidos, 
£Q  todas  las  opiniones,  y  que  no  puede  ser 
calmada  sino  con  el  desenlace  tinal  de  la 
complicación  que  nos  abrunja.  Entre  todas 
las  cuestiones  pendientes  sobre  el  pais,  des- 
cuella una  colosal ,  inmensa  ,  de  consecuen- 
cias irremediables  si  son  malas,  v  duraderas 
si  son  buenas ;  y  que  por  lo  mismo  que  de 


su  resolución  pende  la  suerte  de  la  Espafin- 
para  algunas  generaciones,  preocupa  ma* 
vivamente  los  ánimos,  v  es  la  |>rincipal 
causa  de  la  inquietud  en  los  momentos  ac- 
tuales. El  lector  habrá  comprendido  que 
aludimos  al  matrimonio  de  la  Keina.  No  pa- 
sa iin  dia  sin  que  los  periódicos  lo  recuerden 
de  diferentes  maneras,  esparciendo  noticias 
masó  menos  verosímiles,  mas  ó  menos  fun- 
dadas; pero  repetimos  que  la  inquietud  de 
la  prensa  no  llega  a  igualar  la  in(|uietud  del 
pais,  y  que  las  discusiones  sobre  este  asun- 
to no  son  mas  que  un  pálido  reflejo  del  mo- 
vimiento de  las  opiniones  (|ue  con  este  mo- 
tivo se  desenvuelven  y  se  agitan  en  la  Es- 
paña. 

Es  sensible  que  en  este  negocio  nna  ptfU 
de  la  prensa  no  haya  «'omprendido,  ónobayi 
querido  comprender,  toda  la  gravedad  de  su 
misión,  toda  la  importancia  de  su  influjo.  Era 
de  esperar  que  en  la  cuestión  mas  tra^jcen- 
denlal  que  se  ha  ofrecido  y  |)uede  ofrecer- 
se a  la  nación  española,  se  baria  un  esfuerzo 
para  levantar  la  discusión  á  la  mayor  altura 
posible,  entablándose  una  polémica  concien- 
zuda, fuerte,  dilatada,  en  que  se  ventilasen 
con  sobreabundante  copia  de  razones  las 
ventajas  y  los  inconvenientes  de  esta  ó 
aquella  combinación,  de  este  o  de  aquel  roo- 
do  de  ejecutarla.  Ahí  estaban  para  darino- 
livo  á  consideraciones  importantes,  los  inte- 
reses del  trono,  los  de  la  dinastía ,  los  del 
pais  en  su  organización  interior,  en  sus  re- 
laciones cstrangeras.  \o  cabe  cuestión  en 
que  los  argumentos  en  diferentes  sentidos 
se  ofrezcan  en  mayor  abundancia,  ni  en  la 
cual  puedan  canqiear  con  mas  desembarazo 
la  erudición  y  el  ingenio.  Aqui  fM)dian  lucir 
su  instrucción  los  alicionados  á  esturi 
tóricos;  aqui  manifestar  su  previsi'  n  i  :> 
hombres  políticos,  aqui  hacer  sentir  la  deli- 
cadeza de  su  tocto  y  la  verdadera  situación 
de  los  gabinetes  de  Europa ,  los  aprove- 
chados en  la  carrera  diplomática.  Esta  es 
una  cuestión  que ,  sea  cual  fuera  el  sentido 
en  que  se  la  resuelva,  ocupara  largas  jiági- 
nas  en  la  historia  de  España  por  sus  ante- 
I  cedentes  y  por  sus  resultados.  El  historia- 
}  dor  buscará  con  afán  los  escritos  contempo- 
ráneos sobre  una  materia  tan  ¡nip< 
y  si  encuentra  po<os  notabl<»s,  sini>Mn.i 
(pie  los  hombres  de  la  é[)0ca  han  consumido 
el  tiempo  en  discusiones  secundarias,  olvi- 
dando la  principal,  se  indignará  por  tamaño 
descuido,  y  se  indignará  con  razón. 
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Tnslc  es  decirlo ,  |)ero  mucho  tememos 
■ate  esla  coajelura  se  lia  de  realizar:  ya  des- 
de ahora  la  prensa  no  se  libra  de  una  grave 
rtí:s|)uusaltiliilad  eu  este  punto,  si  no  se  apre- 
sura a  declinarla  con  una  discusiou  mas  am- 
plia y  razonada  du  lo  que  lia  hecho  hasta 
el  presente;  sino  contenía  con  indicaciones, 
coa  noticias,  con  artículos  ligeros,  no  publi- 
ca sobre  este  particular  trabajos  serios  eu 
ue  se  vea  que  el  autor  ha  meditado  profiui- 
amenle  In  cuestión,  y  después  de  haberla 
mirado  bajo  lodos  sus  aspectos  se  ha  íorma- 
dü  decididamente  una  opinión  iija  (|ue  pro- 
cura hacer  triunfar  en  la  arena  de  la  discu- 
siou publica. 

«Nada  de  intrigas  tenebrosas,  nada  de 
violencias,  nada  de  amaños  indij^oos ;  pu- 
blicidad y  mas  piddicidad  ,  hé  aqui  luuue 
deseamos  en  este  nej^ocio  ;  publicidiuí  y 
mas  publicidad ,  [Kira  evitar  una  sorpresa: 
aplatemos  su  resolución,  pero  cutre  tanto 
meditemos  cual  seria  la  mas  conveniente.» 
Esto  decíamos  á  liues  de  enero  de  iK4o  al 
publicar  nuestro  primer  articulo  sobre  la 
cuestión  del  matrimonio  de  la  Ueina;  asi  nos 
esforzábamos  |>or  levantaren  la  prensa  esta 
cuestión  para  (|ue  se  entablase  sobre  ella 
una  discusión  solemne  eu  que  tomasen  parle 
las  plumas  nuis  aventajadas.  ¡Vanos  esfuer- 
zos! el  pais  presencio  durante  dos  meses  el 
singular  espectáculo  de  un  periódico  que 
defcudia  una  opinión  contraria  a  la  de  todos 
los  órganos  de  la  pn'u.sa,  progresistas  y  mo- 
derados, y  á  cuyas  razones  no  se  contestaba 
afectando  de.sdcn  de  lomarlas  en  considera- 
ción. Sien  laniaíias  cuestiones  no  se  discute, 
¿para cuándo  se  resérvala  discusión  pública? 
Si  para  ca.sos  semejantes  no  sirve  el  sistema 
de  publicidad,  ¿para  cuándo  servirá? 

Las  discusiones  de  la  prensa,  taulo  pro- 
gresista como  moderada,  se  hau  limitado 
casi  siempre  á  la  esclusion  de  este  ó  aquel 
candidato,  |)ues  que  apenas  merecen  recor- 
darse los  pocos  y  ligcrisimos  artículos  que  | 
se  hau  escrito  en  favor  del  infante  I).  Enri- 
que. «Abajo  Trapaoi,  no  <|ueremus  Monte-  L 
molin,  fuera  los Colnirgos;»  a  estose  ha  re-  [ 
ducido  toda  la  polémica,  esceptuando  un  so-  ¡, 
Jo  periódico  que  ha  escrito  largameute  eu  j 
favor  de  un  príncipe  de  Portugal,  que  tiene  i 
<'ontra  si  la  diiicullad  de  una  imposibilidad  | 
nuii»  evidente  que  la  luz  del  día. 

¿Cuál  es  la  razón  de  (jue  los  adversarios 
del  conde  de  MunlemoUn  se  hayan  limitado  i 
á  un  pensamieulo  negativo ,  á  escluir  candi-  ' 


dalos,  sin  presentar  uno  propio?  No  es  falla 
de  talento  ni  de  osadía;  es  falla  de  razón; 
es  que  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  está 
indicando  el  candidato ,  i/miVo  conveniente, 
el  liwifo  que  puede  evitar  á  la  nación  cala- 
midades sin  cuento.  La  opinión  pública  se 
ha  ido  formando  en  buen  sentido  y  se  halla 
en  la  actualidad  eu  tal  oslado  de  "robustez^ 
que  no  dudamos  asegurar  «jue  la  nación  es-é* 
pafiola  en  su  mayoría,  .m,  en  su  inmens%. 
mayoría  ,  es  favorable  al  proscrito  de  Bonr- 
gcs.  Está  con  nosotros  el  porlido  carlista  en 
masa;  está  con  uosoti-os  la  fracción  del  par- 
tido monanjuico  que  ha  sostenido  a  Isabel  ii; 
está  (011  nosotros  un  numero  muy  considera^ 
ble  del  partido  moderado  ;  y  |)or  mas  que  se 
diga ,  no  se  hallan  tan  distantes  como  so  ha 
querido  suponer,  los  hombres  pensadores 
del  partido  progresista.  Median  todavía  re- 
celos, desconlianzas,  temores  infundados, 
que  el  tiempo  acabará  de  desvanecer;  y  por 
poco  que  se  aplace  la  resolución  de  este  ne- 
gocio, esperamos  (jue  la  opinión  llegara  a 
ser  tan  compacta  que  no  dejaría  de  tomarla 
en  consideración  la  alia  sabiduría  de  S. 
.No  exageramos,  no:  tenemos  en  favor  nues-^ 
tro  la  inmensa  mayoría  de  la  España;  la 
oposición  de  algunos  pe(|ueños  círculos  de  la 
capital ,  va  encontrándose  cada  día  en  ma* , 
yor  aislamiculo:  en  xMadrid  todavía  se  los 
ve ;  mas  desde  las  provincias ,  ya  se  los  di- 
visa con  harto  trabajo :  las  olas  van  crecien- 
do, y  los  imperce|)libles  puntos  desaparece- 
rán bien  pronto  bajo  el  nivel  de  las  ;iguas. 

Ninguno  de  los  otros  candidatos  puede 
resistir  á  la  prueba  del  liem|)o;  solo  el  rondé-, 
de  Monteimlin  va  triunfando  de  todas  las 
oposiciones,  sin  mas  armas  que  la  razón, 
sin  mas  a|K)yo  (]ue  los  evidentes  motivos  de 
conveniencia  publica.  Hasta  ahora  han  esta- 
do en  juego  cuatro  candidatos;  todos  han 
desaparecido  al  primer  impulso.  Esla  histo- 
ria es  digna  de  ser  recordada  porque  encier- 
ra lecciones  muy  instructivas.  ^ 

En  ciertas  épocas  se  hal)ia  pen.sado  en  un 
hijo  de  Imís  Felipe  ;  pero  a  pesar  de  los  de- 
seos de  altos  personajes  ,  el  proyecto  no  so- 
lo no  pudo  llegar  á  madurez ,  |>ero  ni  siquie- 
ra a  tomar  el  carácter  de  un  negocio  serio. 
¿Y  por  (\ué'í  porque  se  suponía,  y  con  razón, 
que  la  Europa  uo  habia  ue  consentir  seme- 
jante enlace ;  y  que  con  esto  la  in/Iueiicia 
francesa  se  haría  odiosa  en  España  como  lo 
reconocía  el  Conslilucional  en  su  famoso 
articulo.  Es  decir,  que  el  pensamiento  poU-.  ,> 
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lico  era  tan  profundo,  tan  acertado»  Iííu  |  elevadas  inlluencias,  y  aun  de  lodos  aquellos 


conciliador ,  que  tenia  contra  si  a  propios  y 
estraíios. 

Kliminado  el  principe  francés ,  se  pensó 
«n  el  conde  de  Trapani ,  que  naluralnicnle 
debia  presentarse ,  cuando  se  andaba  en 
busca  de  principes  Borbonos  no  esjiañobís. 
£1  gabinete  IVancés  apoyaba  la  candidatura; 
la  Ueina  Madre  se  resillaba  según  atesti- 
gua el  ('onslitiirionnl :  la  In^Malerra  no  se 
oponía;  y  el  bunibrc  de  la  situación  se  ha- 
llaba ya  con  espada  en  mano ,  pronto  á  car- 
gar sobre  los  refractarios  y  dar  rima  al  ape- 
tecido proyecto.  ¡,{)w.  ha  sucedido ,  (pie  se 
lia  necesitado  para  disipar  la  obra  de  una 
coalición  tan  poderosa?  La  prensa  protesta , 
algunos  diputados  se  comprometen  á  lirmar 
una  n»aniti'stacion:  la  alarma  y  el  descon- 
cierto penetran  en  la  coalición  inespugnablc, 
la  derrota  se  pronuncia  en  todos  sentidos  ,  y 
el  desastre  es  tan  ixrande  que  en  la  artuali- 
üad  uadie  (juiere  haber  tenido  la  culpa  ,  y 
muy  altos  personajes  de  aquende  v  allende 
el  Firineo  ,  no  se  avergüenzan  de  disculpar- 
se ante  el  tribunal  de  la  opinión  pública.  ^No 
les. parece;  a  nuestros  lectores  (pie  la  candi- 
datura debia  apoyarse  en  fundamentos  bien 
stilidos ,  (pie  debia  detener  en  su  favor  muy 
tuertes  ray.ones  de  conveniencia  juiblica, 
cuando  al  primer  impulso  ha  venido  abajo 
de  una  manera  tan  estrepitosa? 

El  principe  Coburgo  no  ha  sido  mas  afor- 
tunado que  el  conde  de  Trápani;  y  si  la  re- 
pulsa no  ha  sido  tan  ruidosa,  es  porque  ha 
tenido  la  discreción  de  no  adelantar  dema- 
siado las  negociaciones.  Ni  siquiera  se  han 
necesitado  las  protestas  del  pais;  un  emba- 
jador estraugero  ha  dicho  una  palabra ,  y  el 
proyecto  se  ha  desvanecido  como  el  humo. 
¿Que  será  una  candidatura  (jue  no  pueda 
resistir  al  desagrado  de  una  potencia  es- 
trangera? 

Recordarán  nuestros  lectores  que  habrá 
cosa  de  un  aíio  un  periódico  de  la  situación 
se  declaro  por  el  infante  I).  Enrique,  con 
ua  entusiasmo  tan  repentino,  que  áe\6 
asombrados  a  los  que  no  podían  atinar  en  la 
verdadera  causa.  Desgraciadamente  ,  la  co- 
sa se  deshizo  como  se  hizo  ;  naci()  sin  pre- 
parativo y  murió  del  mismo  modo.  Sucesos 
posteriores  vinierou  á  empeorar  la  situación 
del  infante  ,  á  la  sazón  ya  no  muy  agrada- 
ble; y  habiendo  tenido  la  desventura  de  ser 
apoyado  por  el  partido  progresista  ,  será  di- 
iicil  ({uc  pueda  rehabilitarse  á  los  ojos  de 


(|ue  no  (¡uisieran  ver  en  el  marido  de  la 
Reina  un  apoyo ,  no  diremos  probable  ,  pera 
ni  aun  posil)le ,  de  las  ideas  revolucionarias. 

Es  de  notar  que  el  infante  D.  Enriqqe  fue 
propuesto  por  una  fracción  del  partido  mode- 
rado ,  la  menos  escrupulosa  en  punto  a  doc- 
trinas y  practicas  parlamentarías,  los  ami- 
gos del  general  IS  arvaez ,  y  luego  ha  sido 
apoyado  por  los  progresistas ;  lo  que  signi- 
lica  que  el  augusto  principe  no  representa 
ningún  iK'nsamiento  político ,  y  que  quizas 
los  partidos  podrían  buscarle  para  mando  de 
la  Reina ,  como  instrumento  de  miras ,  a  que 
sin  duda  no  se  prestaría  un  pcrsouaje  de 
categoría  tan  elevada;  jHíro  como  hechos 
recientes  hayan  dado  sobrado  motivo  a  locas 
esperanzas  ,  el  daño  (|ue  se  ha  hecho  a  la 
candidatura  del  augusto  princi|>e  es  de  todo 
punto  irremediable.  Ni  en  la  corte  ,  ni  en  la 
inmensa  mayoría  del  partido  naxlerado,  |)0- 
dra  encontrar  simpatías  una  combinación, 
con  tal  entusiasmo  aconsejada  |>or  el  partido 
progresista.  Este  hecho  lo  dice  todo. 

Ka  candidatura  del  anule  de  MontemoUtt 
ha  tenido  en  contra  opo.siciones  mucho  mas 
fuertes  que  todas  las  indicadas.  Oi>os¡c¡ott 
en  el  estiangero ,  oposición  en  la  corte ,  oj)o- 
sicion  en  el  gobierno,  oposición  en  los  hom- 
bres inlluycntes  del  partido  dominante,  opo- 
sición constante  en  la  prensa;  y  sin  embargo, 
lejos  de  (pie  se  hayan  debilitado  las  proba- 
bilidades de  su  triunfo,  se  han  robustecido 
sobremanera  y  se  van  robusteciendo  de  ca- 
da (lia.  Esto'¿qu(;  prueba?  prueba  que  la 
candidatura  del  principe  de  Bourges  tiene 
una  fuerza  intrínseca ,  no  de.peudienlc  de 
las  circunstancias  del  momento,  de  estas  6 
aquellas  intrígas ,  de  estas  o  a<juellas  simpa- 
tías, yquocsun  pensamiento  grande,  nacio- 
nal, con  cuya  ejetucion  se  pondría  Icrmioo  á 
las  calamidades  de  nuestra  patria.  S(í  le  ha 
desechado  rail  veces,  se  ha  dicho  (pie  el  pro- 
vecto era  imposible,  se  han  hecho  las  pin- 
turas mas  negras  del  porvenir  que  nos  ha- 
bría de  traer,  se  ha  procurado  intimidar 
sus  defensores ,  se  ha  tratado  de  cx)nfuQdir 
una  idea  de  conveniencia  pública  ton  un 
sentimiento  de  deslealtad,  retrayendo  de 
esta  suerte  á  los  pusilánim 
soportar  que  se  les  llame  t  ,ui.>:  > 
do  ha  sido  inútil ;  la  candidatura  del  conde 
de  Münleinolin  no  ha  muerto  á  pesar  de 
tantos  y  tan  violentos  ataques,  vive  aun, 
mas  poderosa  que  nunca  ,  cada  día  va  con- 


ten 
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quialaiido  nuevus  parlidarios :  de  las  u|H)í>í- 
ciones  ,  uoas  ceden ,  oirás  soa  meaos  ohsli- 
■tdas;  y  el  pais  en  espettaliva  de  este 
fnsde  aVonteciniicnto  .  tiene  lija  &íí  espe- 
mata  en  el  enlace  que  ha  de  inaugurar  una 
nueva  época  de  tranquilidad  v  ventura. 

A  tal  puulo  han  llcfíado  las  cosas:  tan 
fuerte  es  la  ojnnion  que  apoya  al  cumie  de. 
Moaiemolin,  son  tales  los  ul)>laculos  <|ue  se 
OjMoen  a  otro  enlace  sea  el  (juc  Tuere ,  son 
de  tal  gravedad  y  trascendencia  los  resulla- 
dos  que  pudiera  acarrear  un  paso  precipita- 
do, que  ha  de  ser  muy  dilicil  encontrar 
hombres  públicos  de  al^un  valer,  que  acon- 
sejen á  S.  M.  un  enlace  nue  deje  desconten- 
ta a  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles.  Se 
combinarán  nuevos  proyectos,  se  urdirán 
intrigas  ,  se  tentarán  nuevos  medios,  se 
ponderara  la  imposibilidad  del  enlace  con  el 
conde  de  Monleotoliu ,  correremos  qui/.as 
nuevos  pelij^ros  de  una  resolución  precipita- 
da como  en  la  candidatura  de  Trapani ;  pero 
antes  que  so  ejecule  un  provecto  lunesto  se 
hará  oir  de  nuevo  la  opinión  pública ,  se 
ampiará  de  nuevo  el  sentimiento  de  naciona- 
lidad ,  y  los  hombres  públicos  (|ue  quisiesen 
arrojarse  a  una  empresa  desalentada  retro- 
cederán ante  la  voz  del  |)ais  que  llegara  res- 
petuosa á  los  oidos  de  S.  M.  y  le  hará  en- 
tender lo  que  mas  conviene  al  sosiego  y 
felicidad  de  sus  pueblos.  Si,  lo  repetimos, 
no  hay  hombre  publico  de  algún  valer  que 
tenga  bástanle  resolución  para  ejecutar 
proyectos  semejanles;  no  hay  hombre  públi- 
co ue  algún  valer  que  se  atreva  á  cargar  con 
la  tremenda  responsabilidad  de  desaprove- 
char para  siempre  la  ocasión  que  nos  depara 
la  Providencia  de  eslinguir  la  cuestión  di- 
nástica, de  fundir  en  uno  varios  partidos,  y 
de  establecer  un  gobierno  solido  que  haga 
imposibles  para  mucho  tiempo  las  revolucio- 
nes y  las  reacciones ,  dando  á  España  la 
dirección  conveniente  para  que  entre  en  el 
movimiento  regular  y  progresivo  de  los  pue- 
blos europeos. 

Todas  las  candidaturas  ,  escepto  la  del 
conde  de  Montemolin ,  se  hallan  ya  tan  gas- 
tadas ,  que  el  traerlas  de  nuevo  á  la  escena 
no  puede  caber  sino  muy  diticilmente  en  el 
pensamiento  de  un  hombre  político.  ¿Hay 
quien  pueda  resucitar  la  candidatura  de  Tra- 
pani ,  rechazada  con  tal  esplosion  de  impo- 
pularidad ,  y  tan  desastrosamente  desbara- 
tada ,  que  declinan  publicamente  su  respon- 
sabilidad los  mas  elevados  personages?  La 


sola  idea  de  este  proyecto ,  ¿no  seria  capar, 
de  hundir  uara  siempre  la  reputación  del 
hombre  publico  mas  acreditado?  ¿Habrá 
quien  pien.se  en  un  hijo  de  Luis  Felijie, 
cuando  el  mismo  gobierno  de  las  Tullenas 
te  niega  á  la  ejecución  de  este  proyecto, 
ponpie  á  mas  de  ser  muy  difícil  en  su  reali- 
zación,  produciría  a  la  Francia  gravísimos 
conilictos?  l>espues  del  famoso  maniiieslo 
del  infante  D.  Enrique ,  después  de  las  vio- 
lentas rujiluras  que  hemos  presenciado,  des- 
pués del  entusiasmo  que  [)or  el  está  mani- 
festando el  partido  progresista ,  ¿habrá  (juien 
considere  realizable  semejante  matrimonio? 
¿No  se  alarmarían  a  mas  del  partido  monár- 
quico, la  inmensa  mayoría  del  moderado,  y 
tanto  y  mas  que  ambos ,  no  debiera  alar- 
marse la  corte? 

Bien  se  han  conocido  las  diticullades  que 
acabamos  de  indicar;  y  por  esto  hace  ma- 
chos dias  que  altas  inílúencias  no  piensan  en 
un  principe  Borbon ,  y  meditan  un  enlace 
con  un  Cüburgo,  6  quizas  con  algún  otro 
[tríncipe  de  las  casas  de  Alemania.  Asi  tal 
vez  resucitarían  proyectos,  que  según  tene- 
mos entendido,  se  habían  concebido  ya  du- 
rante la  guerra  civil  ;  y  es  probable  que  si 
los  calamitosos  sucesos  de  Portugal  no  hu- 
biesen sobrevenido  en  circunstancias  críiicas, 
tal  vez  no  hubieran  producido  un  efecto  tan 
completo  y  tan  pronto  las  gestiones  y  pro- 
testas de  un  diplomático  estrangcro.  La  Pres- 
se  de  París  ha  publicado  una  carta  muy  no- 
table sobre  la  política  inglesa  con  respecto 
al  matrimonio:  no  diremos  que  sea  exacta 
en  todas  sus  partes;  pero  es  bien  seguro 
que  la  diplomacia  francesa  tiene  sobrados 
motivos  para  no  estar  trau(|uila. 

Va  (|ue  hemos  pronunciado  los  nombres 
de  Coburgo  y  de  PortugaJ ,  seanos  permitido 
llamar  de  nuevo  la  atención  sobre  el  escar- 
miento que  nos  ofrece  el  reino  vecino.  La 
semejanza  entre  España  y  Portugal  en  lo  to- 
cante a  la  situación  política,  es  completa: 
solo  una  circunstancia  nos  distingue ,  y  es 
que  allí  se  ha  perdido  toda  esperanza  de  re- 
medio  |>orque  se  ha  dado  el  paso  que  algu- 
nas personas  están  meditando  en  España.  La 
Reina  de  Portugal  esla  casada  con  un  prin- 
cipe Coburgo ;  la  cuestión  dinástica  subsiste; 
el  partido  muiuirquico  ve  imposible  toda 
conciliación;  el  trono  de  aquella  infortunada 
princesa  se  encuentra  combalido  por  dos 
partidos  estreñios,  el  revolucionario  y  el 
migiieiista  ;  y  en  la  capital  como  en  las  prn- 
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vmcias,  se  halla  todo  en  lu  uias  prorunda 
(lisolacion,  oq  la  unarquia  mas  cspanlusa. 
Seniejanle ,  ó  mejor  diremos  idénlica,  seria 
la  siluacioa  de  Kspafia  si  errados  consejos 
influyesen  en  el  ánimo  de  S.  M.  y  no  le  de- 
jasen conocer  lo  que  interesa  a  la  telicidad 
de  sus  pueblos.  Pero  decimos  mal;  la  situa- 
ción de  España  no  seria  idéntica ,  seria  peor, 
porque  si  desgraciadamente  estallase  por  un 
lado  la  revolución,  y  se  levantase  por  otro 
la  bandera  de  una  guerra  diuaslica ,  no  seria 
tan  fácil  estiuguir  el  incendio  como  pudiera 
serlo  en  el  reino  vecino. 

Portugal ,  nación  de  muy  limitado  territo- 
rio y  población  escasa,  d^ilicilmcntc  podría 
colocarse  en  tal  uclitud  que  un  esfuerzo  de 
la  Inglaterra  no  sea  bástanle  á  dar  prepon- 
derancia á  un  partido  y  restablecer  el  orden 
material  ^  siquiera  por  algún  tiempo:  esta 


ciertos  aspectos  pudiera  ser  peor  que  las  de 
los  años  .{5  y  '.iCt :  fuera  cual  fuese  el  resul- 
tado de  la  lucha,  siempre  es  indudable  que 
el  trono  de  Doña  Isabel  li  se  veria  espucstí» 
á  gravísimos  riesgos;  y  que  ron  la  descom- 
posición de  los  partidos,  con  las  uuevjis  opi- 
niones que  se  nan  forma<lo ,  con  lo  mucho 
que  otras  van  modilicandose  ,  las  cosas  se- 
guirían un  curso  muy  diverso  del  de  la  guer- 
ra anterior ,  y  (juizás  se  desvanecerían  en 
breve  las  ilusiones  (]uc  se  forman  algunos 
hombres  preciados  de  políticos ,  y  que  m 
pnuneten  dirigir  los  acontecimientos  con  ar- 
o  á  sus  opiniones  ó  intereses. 
Sometemos  estas  consideraciones  al  juicio 
de  los  lectores  imparciales;  para  comprender 
el  valor  de  las  mismas ,  basta  no  haber  olvi- 
dado lo  (jue  tan  reciente  está;  la  guerra  civil: 
basta  tener  ojos  para  ver  lo  que  está  suce- 
es  una  esperanza  para  Doña  María  de  la  Glo-  |  dicndo,  tener  oidos  para  oir  en  todas  partes 


reg 


na ;  este  es  un  medio  de  que  probablemente 
se  ccharia  mano ,  si  las  circunstancias  llega- 
sen á  estremidades  demasiado  apuradas.  La 
intervención  española  seria  también  otro  re- 
medio ;  y  aun(|uc  no  es  posible  resistiéndolo 
la  Inglaterra.  lo  seria  indudahiemcnle  y 
produciría  ademas  un  resultado  seguro  ,  si 
el  gobierno  de  Madrid  se  pusiese  de  acuerdo 
con  el  de  Londres.  Ninguna  de  ealíis  espe- 
ranzas tendría  la  España:  á  una  nación  de 
tan  dilatado  territerio,  de  grandes  recursos, 
V  de  catorce  millones  de  habitanles ,  no  se  la 
intimida  con  una  nota  amenazadora  ,  ni  se 
le  imponen  condiciones  con  la  presencia  de 
algunos  buques  delante  de  Cádiz  ó  del  Fer- 
rol :  durante  siete  años  hemos  presenciado 
una  guerra  civil ,  á  pesar  del  tratado  de  la 
cuádruple  alianza :  cien  veces  se  pensó  en 
intervención  armada ,  y  otras  tantas  se  aban- 
donó la  idea ,  como  peligrosa  para  el  que 
hubiese  intervenido ,  y  de  resultados  muy 
dudosos  para  la  causa  que  se  quería  favorecer. 

Si  por  desgracia ,  con  un  paso  imprudente, 
la  España  se  pusiese  en  combustión ,  si  lle- 
gasen los  partidos  á  tomar  de  nuevo  las  ar- 
mas ,  como  está  sucediendo  en  Portugal ,  es 
imposible  calcular  el  resultado.  No  conoce  la 
España ,  ha  olvidado  su  historia ,  no  vé  lo 
que  tiene  delante  de  los  ojos,  quien  se  haga 
la  ilusión  de  creer  ([iic  seria  facü  apagar  el 
incendio.  Es  muy  (emiblc  que  desencadena- 
da por  un  lado  la  revolución  ,  y  cnarbulado 
por  otro  el  estandarte  de  la  guerra  civil ,  se 
crearía  una  situación  tan  complicada  ,  tan 
ierrible ,  de  tan  dílícii  remedio ,  que  bajo 


la  espresion  de  la  opinión  publica. 

Oue  no  se  hagan  ilusiones  los^que  juígan 
de  la  España  |)or  el  pp(pieño  círculo  de  sus 
amigos;  recuerden  las  que  se  han  hecho 
otros  mas  poderosos  que  ellos,  y  atiendan 
al  resultado.  La  fuerza  de  una  situación  no 
está  en  algunos  empleados ,  en  algunos  pe- 
ríódicf»s  mas  ó  menos  hábiles,  en  el  apoyo 
de  algunos  hombros  políticos  mas  ó  menos 
influyentes  ,  ni  en  el  favor  de  algunos  per- 
sonajes mas  ó  menos  elevados  ;  está  en  las 
ideas,  en  los  sentimíenlos  dominantes  ,  en 
la  mayoria  de  la  nación :  cuando  esta  mayo- 
ría se  halla  contrariada ,  especialmente  en 
liemfios  tan  agitados  como  los  actuales  ,  ¡ay 
de  los  impru(lentes  que  amontonan  combus- 
tibles y  les  acercan  fuego!  ¡ay  de  la  iiactoD 
cuya  suerte  estuviese  encomendada  á  manos 
tan  desatentadas!  su  porvenir  estaña  carga- 
do de  tormentas  espantosas .  y  no  quedaria 
otra  esperanza  que  un  estraordinario  auxilio 
de  la  Providencia. 


M.  imS^Í,  hl  HERU.DO  Y  kí  TIFMPO 


»f  JM  lni«nw  •tktíU^ 

Bien  decíamos  en  el  número  anterior,  que 
la  prensa  española  tenia  obligación  de  tratw 
estensainenle  la  cuestión  del  matrimonio  de 
la  Keina,  so  pena  de  incurrir  en  una  grave 
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sabilutad  qiie  iio  le  |>erduiiaria  la  bis- 
lorín.  Kmitiaino!)  csla  opinión  en  un  articulo 
c:»ci  ilo  en  liarcelona  el  dia  i>  delcorrienle  ju- 
bo; y  pivcisaniente  en  aquellos  diasse  publi- 
caron en  Madrid  lardos  escrilus  sobre  dicbo 
asunto,  lo  que  maniliesla  (|ue  la  prensa  ba- 
bia  conocido  lo  mismo  (|ue  nosotros,  y  que 
si»  necesitar  de  nuestras  indicaciones,  cuin- 
pUa  con  lo  que  reclamaban  las  circunstan- 
cias, l  n  motivo  particular  ba  mediado  para 
que  se  eulablase  la  polémica,  y  es  el  articulo 
publicado  en  el  Pensamiento  de  la  Nación 
en  de  julio  en  que  combatiamos  á  nues- 
inis  iidversarios  con  una  ariíumentacion  que 
i>i<)->  lian  llamado  bábil,  ]H;ro  lalsa,  y  que 
mas  liien  debiera  calilicarse  de  fácil  y  sólida. 
Tal  era  lafundadn  en  tres  hechos  indudables. 
La  «'xistencia  de  la  pretensión  dinástica;  la 
'  \i>;i'nL-ia  de  un  poderoso  germen  de  dis- 
cordia mientras  exista  la  pretensión  dinásti- 
ca; la  alta  importancia  de  acabar  con  esta 
pretensión;  de  cuyos  hechos  resultaba  una 
ounsccuoncia  evidente:  la  conveniencia  del 
enlace  de  la  Reina  con  el  conde  ile  Mmle- 
moíiu. 

Como  los  artículos  de  nuestros  cólegas 
alN*azan  diversas  cuestiones,  será  preciso 
deslindarlas  para  no  contundir  las  ideas. 
Se  ha  llevado  la  discusión  á  la  altura  de  los 
ñas  altos  principios  de  derecho  publico, 
haciéndola  después  descender  al  terreno  de 
las  acusaciones  a  (pie  suelen  eutreffarse  los 
partidos;  por  nuestra  parle  no  tememos  la 
luz  ni  en  la  reíiioii  de  las  teorías,  ni  en  la 
de  los  liechos;  ni  en  aipiella  se  n<»s  encon- 
Irorá  láLsos,  ni  en  esta  se  nos  probara  que 
uitMiamos  ehíueiiinneiile  ante  la  historia  y 
la  conciencia  de  los  jnief)los.  Nuestra  argu- 
mentación no  se  apoya  nunca  en  mentiras 
ytoliticm,  siquiera  sean  elocuentes. 

Antes  de  abrir  esta  nueva  ¡Kjiémica  es 
nece.'iario  que  procuremos  no  perder  el  ter- 
reno ganado  en  las  anloriores.  El  Es¡mñol 
había  concedido  que  el  malriiuonio  con  el 
MMMfe  de  Montemohn  no  era  imposible: 
aceptamos  la  confesión  ,  y  dedujimos  las 
consecuencias  legitimas  y  oportunas.  El  ¡le- 
niltln  se  duele  de  ipie  se  nos  haya  hecho  esta 
comt  -ion  que  apellida  inmensa;  y  el 
fMíiol,  no  sin  dejar  traslucir  algún  disgusto 
de  (|ue  el  Ihrnliio  trate  de  enmendarle  la 
plaiui,  esplica  como  mejor  alcanza  las  pala- 
MM  objeto  de  censura.  «No  es  imposible 
pero  no  es  útil,  ni  bueno,  ni  conveniente;  si 
alguno  dijere  y  probare  que  estos  tres  in 
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convenientes  no  constituyen  un  imposible 
moral,  tan  grave  e  invencible  como  el  ma- 
tjor  imposible  físico,  entonces  creeremos  ha- 
ber hecbo  una  concettion  importante  al  par  - 
tido Carlista ;  entretanto  entendemos  ({ue 
naestra  franqueza  ha  elevado  á  mayor  altu- 
ra el  imposidle  mo/v//  que  encierra  el  enla- 
ce del  conde  de  Moulemolin.  »  No  hay  des- 
trerja  que  baste  para  sacar  en  bien  de  pasos 
tan  difíciles;  mnvormenle  si  hav  (luien  su 
atraviese  en  el  camino  para  cerrar  la  salida. 

lü  espiicncion  del  hsparwl  se  reduce  a 
que  no  na  hecho  concesión,  pues  (|ue  no  ba 
negado  la  imposibilidad  moral ,  antes  bien 
la  ha  alirniiido  mas  y  mas,  sosleniendo  que 
el  enlace  no  es  ni  útil,  ni  bueno,  ni  conve- 
niente. Preguntaremos  al  Iispníwt  de  qué 
imposibilidad  trataba  cuando  decia  (|ue  el 
matrimonio  no  era  imposible.  Crciainos  nos- 
otros, y  debieron  de  creerlo  lodos  los  lec- 
tores no  fallos  de  sentido  común ,  (pie  solo 
se  trataba,  y  solo  se  podía  tnitar,  de  íidjxisí- 
bilidad  moral.  £n  semejantes  materias  no 
naba  imposibilidad  metafísica  ni  física;  por- 
que es  evidente  que  no  cslan  de  por  medio 
ni  la  repugnancia  esencial,  ni  el  obstáculo 
de  las  leyes  de  la  naturaleza.  Luego  cuando 
se  decia:  el  matrimonio  no  f  í  imposible,  se 
sobreentendía  moralmenic.  Cuando  el  lispa- 
iiol  otorgaba  la  posibilidad  moral,  ó  suá 
palabras  debían  signiiicar  esto,  ó  tenian  un 
sentido  qm*  no  podemos  esperar  de  su  buen 
juicio  é  ilustraciou.  Mas  vale  incurrir  en 
contradicciones,'  cosa  muy  fncil  en  una  po- 
lémica, que  fallar  á  las  reglas  de  sentido 
común. 

I'retende  ol  Español  que  estos  tres  incén- 
venientes,  esto  es,  el  no  ser  vi  útil,  ni  bue- 
no, ni  conveniente,  constituyen  un  imposible 
moral;.  jM'rmitasenos  observar  que  esto  no  es 
exacto.  La  utilidad,  ta  bondad  y  la  conve- 
niencia de  una  cosa,  se  miden  por  reglas 
iiHiy  diferentes  de  la  posibilidad  moral:  pue- 
de una  cosa  no  ser  ni  útil,  ni  buena,  ni  con- 
veniente, y  sin  embargo  ser  muy  posible. 
Por  ejemplo  el  Español  csla  muy  eonvcnci- 
do  de  (|ue  el  ministerio  actual  no  es  útil,  ni 
bueno  ,  ni  conveniente  ,  y  sin  embargo 
¿quién  negariaque  es  posible?  A  mas  de  que 
en  favor  (le  su  ()osibilidad,  tiene  el  famoM 
principio:  del  acto  á  la  potencia  vale  la  con- 
secuencia; su  existencia,  su  conservación  a 
pesar  de  la  oposición  moderada,  es  lui  indi- 
rio  bastante  seguro  de  su  posibilidad.  Por 
el  contrario,  una  cosa  puede  ser  útil,  buena 
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y  cüi^veniente,  y  sin  embargo  ser  imposible 
iuuralmcnto.  ¿Quién  duda  de  que  un  go- 
bierno baralo  seria  útil,  bueno  y  ronvenien- 
tc  para  España  en  las  rircunstuncias  actua- 
les? y  sin  enibaríio.  ¿(piién  no  vé  que  en  es- 
las  circunstancias,  el  jíobicmo  barato  es  im- 
posible nioralniento? 

Al  leer  las  esplicaciones  del  Español  be- 
mos  crcido  notar  que  él  propio  sentia  la  fla- 
queza de  su  discurso.  El  indicio  lo  hemos 
encontrado  en  su  misma  exaijeracion.  No  so- 
lo se  deliondc  de  haber  hecho  al  partido  car-  i 
lista  una  concesión  importante ,  sino  que 
entiende  que  con  su  franqueza  ha  elevado  á  | 
mayor  altura  el  imposible  moral  que  encier- 
ra el  enlace  del  conde  de  Montemolin.  En 
su  concepto ,  los  tres  inconvenientes  cons- 
tituyen un  imposible  moral  tan  grave  é  in- 
vencible como  el  matjor  imposible  físico.  El 
Heraldo  se  queda  muy  atrás  ;  el  Español 
vende  bien  caras  sus  concesiones  del  momen- 
to; en  adelante  sabremos  que  el  enlace  con 
el  conde  de  Montemolin  es  un  imposible  tan 
grave  é  invencible  como  el  que  fallen  las  , 
leyes  de  la  naturaleza  ,  por  ejemplo  la  re- 
flexión do  la  luz  ,  ó  la  fíravitacion  imiversal. 
Cuando  el  lector  baya  llegado  á  una  exage-  i 
ración  semejante ,  habrá  meneado  cuerda-  ' 
mente  la  cabeza,  murmurando  aquello  de: 
Qmdcumqneoslendis  mihisic,  iucréditlusodi. 

Previas  estas  aclaraciones,  que  son  por  I 
decirlo  asi  un  saldo  de  anteriores  cuentas,  y  ' 
en  las  cuales  si  hay  todavía  alguna  dilicultaH 
esperamos  que  sé  la  arreglarán  amistosa-  ^ 
mente  el  Español  y  el  Heraldo ,  entremos 
en  el  fondo  de  la  cuestión ,  tratándola  bajo 
el  Aspecto  en  que  la  han  presentado  los  ar- 
tículos de  los  citados  periódicos  Al  leer  las 
contestaciones  (¡ue  el  Heraldo  y  el  Tiempo 
daban  á  la  argumentación  de  los  tres  hechos  i 
indudables,  hemos  recordado  un  ardid  de 
que  á  veces  se  echaba  mano  en  las  escuelas, 
allá  en  los  pacíficos  tiempos  de  las  arengas 
y  quodlibetos,  como  diria  el  autor  del  Fray 
Gerundio.  Sucedía,  pues,  que  dos  contrin- 
cantes querian  dejarse  mal  parados,  siendo 
la  intención  del  argumentante  no  mas  ino- 
cente (¡ue  la  de  su  adversario.  Armábase 
aquel  con  un  silogismo,  que  en  su  concepto 
no  dejaba  salida ;  la  mayor  era  á  pnieba  de 
bomba  ,  la  menor  se  palpaba  con  las  manos; 
y  la  consecuencia  estaba  tan  fuertemente 
|)cgada  á  las  premisas ,  como  un  hombre  sin 
amnicion  á  las  sillas  ministeriales.  El  susten- 
tante no  tenia  remedio  ,  era  imposible  la  sa- 


lida; y  el  argumentante  se  síilwreaba  ya  con 
la  idea  de  verá  su  adversario fn  fomui .  como 
si  dijéramos  cspueslo  ála  vergüenza  publica. 
Mas  como  quiera  que  semejantes  aprietos 
no  gustan  á  nadie  que  tenga  su  poquito  de 
amor  propio,  el  sustentante  al  resumir  el 
ingenioso  silogismo,  andaba  discurriendo  có- 
mo se  podia  arreglar  para  (pie  el  lazo  corre- 
dizo no  acabase  de  correrse  y  no  le  cslran- 
gidase  lógicamente.  Recordando  la  hazafts 
del  nudo  Gordiano ,  se  proponía  rom|>er  á 
falta  de  jKtder  desatar,  y  corlaba,  como  solia 
decirse,  el  hilo  del  argumento,  negando 
redondamente  al  argumentante  la  proposición 
que  este  tenia  por  mas  indudable ,  y  á  cuva 
negación  se  hallaba  menos  preparado.  La 
inesperada  negativa  solia  desconcertar  ai 
del  silogismo  irresistible ,  y  no  tenia  mas  re* 
medio  por  de  pronto  que"  agitarse  en  su 
asiento  ,  toser  sin  sombra  de  catarro ,  y 
volver  la  cabeza  en  todas  direcciones ,  corao  ' 
preguntando  á  los  circunstantes  si  no  se  ad- 
miraban de  que  se  le  hubiese  negado  una 
verdad  tan  incontestable.  El  caso  es  e!  mis- 
mo. El  I*e>sam!f,mo  df  la  Naciots'  habia 
asentado  por  primer  hecho  indudable  la 
existencia  de  la  cuestión  dinástica  :  era  de 
esperar  que  sus  adversarios  se  defenderían 
señalando  medios  para  estirpar  dicha  cues- 
tión ,  ó  neutralizar  sus  efectos ,  sin  necesidad 
del  enlace  ron  el  conde  de  Montemolin;  pe- 
ro lejos  de  seguir  este  camino  han  tratado 
de  cortar  el  hilo  del  argumento,  negando  la 
proposición  mas  indudable.  Afortunadamen- 
te el  l»E>s\MiK>TO  se  hallaba  preparado  para 
semejante  negativa ,  y  para  cuantas  otras  les 
hubieran  podido  ocurrir  á  sus  hábiles  ad- 
versarios. 

El  Heraldo  ha  dicho:  «La  argumentación 
es  hábil ,  pero  falsa.  Nosotros  no  reconoce- 
mos la  existencia  de  la  cuestión  dinástica: 
resuelta  por  las  leyes  del  país,  por  la  volun- 
tad del  último  rey,  por  el  voto  de  los  pue- 
blos, si  aun  necesitaba  una  sanción  mas  so- 
lemne ,  la  ri'cibió  alta  é  indispensable  en  los 
campos  de  batalla.»  Como  este  terreno  es 
muy  resbaladizo  .  es  necesario  mirar  dónde 
ponemos  los  pies.  Aun  cuando  quisiéramos 
olvidarnos  de  los  riesgos  de  semejante  polé- 
mica, la  famosa  denuncia  del  índice  nos  los 
recordaría  elocuentemente. 

Al  hablar  de  cuestión  dinástica .  tomamos 
la  palabra  cuestión  como  un  simple  heclio, 
y  separamos  de  ella  toda  idea  de  derecho. 
Mas  claro :  no  queremos  decir  que  ni  don 
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Icarios  ni  el  coode  de  Mootemolin  tuviesen 
razón,  motivo  ni  prelcsto  para  disputar  el 
trono  á  Doña  Isabel  M:  prescindimos  abso- 
lutamente del  derecho,  nos  atenemos  única- 
mente al  hecho,  y  en  este  sentido  decíamos 
y  lo  repetimos  ahora,  que  existe  la  cuestión 
dinástica.  Kl  Tiempo  ha  notado  que  en  algún 
piMie  en  vez  de  cuestión  empleábamos  la 
palabra  pretensión :  en  esto  tiene  una  prue- 
oa  de  que  al  |)ensar  en  el  conde  de  Monte- 
molin  no  olvidábamos  al  fiscal  de  imprenta, 

3UC  podia  muy  bien  tener  la  pretensión  de 
enunciar  nuestro  periódico  ;  inconveniente 
que  tratábamos  de  obviar,  satisfaciendo  so- 
breabundnnlemcnte  todos  los  escrúpulos  di- 
násticos con  usar  indistintamente  de  las  pa- 
labras cuestión  y  prel(*nsion.  Confesamos 
ingénuamente  que  usamos  de  dicha  palabra 
con  deliberación  plena,  y  con  previsión  de 
todo  lo  que  podia  suceder.  Tomada  la  ¡)o.si- 
cion  conveniente  ,  y  que  bajo  el  aspecto  le- 
gal consideramos  inespu;;nnble ,  entremos 
en  el  examen  de  la  proposición  negada. 

Hay  cuestión  mientras  hay  quien  dispula: 
las  razones  pueden  ser  mas  ó  menos  sólidas, 
oms  ó  menos  t'uliles ,  nulas  si  se  quiere  ;  pe- 
ro mientras  se  disputa ,  hay  verdadera  cues- 
tión. Sabido  es  que  algunos  lilosofos  niegan 
la  existencia  de  los  cuerpos;  otros  se  han 
emp<'ña(to  en  probar  que  no  hay  ni  puede 
haber  movimiento;  y  por  este  tenor  se  han 
escogitado  sistemas  estravaganles,  llegán- 
dMeá  fundar  escuelas  lamosas  que  los  sos- 
tenían con  talento  digno  de  mejor  causa.  A 
pesar  de  (|ue  estos  sistemas  repugnaban  á  la 
razón  y  al  sentido  común  ,  jamás  se  ha  ne- 
gado que  ofreciesen  verdaderas  cuestiones; 
basta  abrir  las  obras  de  los  ülósofos  para  ver 
que  los  dogmáticos  al  disputar  con  los  cs- 
céplicos,  no  tienen  ningún  reparo  en  em- 
plear la  palabra  cuestión.  Ahora  bien  ,  ¿es 
cierto  ó  no  que  el  trono  ha  sido  disputado  en 
España?  ¿es  cierto  o  no  <jue  opinaron  en  fa- 
vor de  ()•  (darlos  un  numero  considerable  de 
españoles?  ¿es  cierto  o  no  (|ue  por  esta  cau- 
sa hemos  sufrido  una  guerra  sangrienta  por 
espacio  de  siete  años?  ¿es  cierto  ó  no  (|ue  el 
hijo  primogénito  de  I).  (darlos  con  los  otros 
príncipes  de  su  familia ,  permanecen  aun  en 
•etílud  de  oposición  .  absteniéndose  de  re- 
conocer la  legitimidad  de  Doña  Isabel  H? 
¿es  cierto  ó  no  que  se  hallen  en  el  mismo 
caso  muchos  generales  de  1)  Cárlos,  y  per- 
•mas  de  la  mas  elevada  categoría  (|uc  des- 
pnesde  haber  servido  a  Fernando  Vil  se  de- 


clararon  por  su  hermano?  ¿es  cierto  ó  no 
que  muchos  españoles  conservan  en  su  con- 
ciencia las  mismas  opiniones  aue  profesaron 
duraute  la  guerra  civil?  A  touo  esto  que  es 
cierto ,  que  es  indudable ,  que  es  mas  claro 
que  la  luz  del  día,  llamamos  nosotros  cues- 
tión diuástica.  Decid  ({ue  estas  opiniones 
son  erróneas ,  infundadas ,  y  sí  queréis  ab- 
surdas ;  decid  que  estas  pretensiones  son 
injustas,  irracionales,  y  si  os  place  crimina- 
les y  traidoras;  decid  cuanto  os  parezca 
en  la  caliiicacion  del  hecho;  pero  el  hecho 
existe,  está  aquí,  ala  vista  de  todos;  ha 
costado  abundantes  lágrimas  y  torrentes  de 
sangre  ,  y  no  es  imposible  que  en  adelante 
los  cueste  de  nuevo :  ¿de  qué  sirve  negar 
lo  (|ue  es  evidente?  Decid  que  la  cuestión  no 
existe  |>orque  está  resuella  por  las  leyes  del 
país,  por  la  voluntad  del  ultimo  rey  ,*por  el 
voto  de  los  pueblos;  mas  para  el* caso  no 
basta  nue  vosotros  lo  digáis :  para  que  el 
hecho  lamentado  desaparezca,  es  preciso 
que  lo  crean  asi  la  familia  de  D.  Cárlos  j 
sus  defensores.  Si  esto  no  sucede,  la  cues- 
tión continúa :  v  por  mas  que  la  supongamos 
contraria  á  tocio  derecho  ,  no  perderá  sa 
existencia  de  hecho. 

En  la  opinión  del  Tiempo  la  frase  cues- 
tión dinástica  carece  de  sentido ;  la  idea 
política  que  envuelve  es  una  mentira.  Jamás 
se  han  visto  mentiras  que  se  tradujesen 
en  hechos  de  una  manera  mas  formidable. 
¡Frase  sin  sentido ,  lo  que  ha  costado  siete 
años  de  guerra  civil!.,  frase  sin  sentido  lo 

3ue  mantiene  en  inquieta  espectativa  á  to- 
os  los  españoles!...  frase  sin  sentido,  lo  que 
hace  que  el  trono  de  la  Reina  se  halle  toda- 
vía sin  reconocer  por  la  mayor  parte  de  las 
potencias  europeas!...  Desearíamos  no  en- 
contrar en  un  periódico  grave  y  entendido 
semejantes  exageraciones;  y  por  cierto  que 
no  es  á  nosotros  á  quien  dañan,  antes  por  el 
contrario  favorecen  altamente  la  causa  que 
defendemos.  ¿Pues  qué,  el  público  español, 
la  Europa,  el  mundo  no  tienen  memoria, 
carecen  de  sentido  común,  para  que  á  he- 
chos tan  graves,  tan  dolorosos,  de  tan  formi- 
dables peligros  para  el  porvenir  ,  se  les 
pueda  llamar  hecnos  sin  importancia,  men- 
tiras políticas,  frases  sin  sentido?  abando- 
namos esta  exageración  al  buen  juicio  de 
los  lectores;  ellos  le  inq)OQdrán  la  pena  que 
merece. 

»0  nada  significa,  dice  el  Tiempo,  la  fra- 
se ctmtion  dináitic*,  ó  por  fuerza  significa 


« 


.  —Tro- 
que ia  (liaastia  actual  de  España,  estable- 
cida de  hecho  en  el  pais  por  la  voluntad  y 
por  ta  Tuerza  del  pueblo,  carece  de  lius  san- 
ciones; de  la  sanción  del  derecho  considera- 
do en  abstracto,  v  de  la  sanción  esterior  v 
()or  decirlo  asi  empírica,  del  consenlinnento 
de  las  potencias  europeas.))  Permítasenos 
observar  que  la  cuestión  dinástica  no  signiti- 
oa  ni  lo  uno  ni  lo  otro:  si^niilica  que  hny  una 
rama  de  la  familia  real  (|ui!  se  cree  con  dere- 
ciiQs  á  la  corona;  (jue  hay  un  número  consi- 
derable de  españoles  partidarios  de  dicha  ra- 
ma: esto  signilica  la  cuestión  dinástica; 
para  esto  no  es  necesario  elevarse  á  teorías;  i 
se  trata  de  im  hecho,  nada  mas  ({ue  de  un 
hecho;  lo  hemos  dicho  mil  veces,  y  lo  repe- 
tiremos otras  mil;  no  permitiremos  (jue  se 
trastorne  el  estado  de  la  cuestión,  ni  (jue  se 

fíresentcn  las  cosas  bajo  un  aspecto  falso; 
os  puntos  de  derecho  dan  lugar  á  disputas, 
los  puntos  de  hecho  cuando  este  es  mas  cla- 
ro que  la  Iu7,  del  dia,  como  sucede  en  el  ca- 
so presente,  se  hallan  fuera  de  discusión. 
Para  nosotros  el  asunto  del  matrimonio  no 
tiene  un  interés  dinástico,  sino  |M)litico, 
atendemos  á  consideraciones  dinásticas  en 
cuanto  son  hechos  de  consecuencias  políti- 
cas: con  tantas  veces  como  hemos  repetido 
la  misma  idea,  creiamos  que  se  nos  habia 
comprendido. 

El  Tiempo  no  ha  pecado  en  este  punto 
por  falta  de  inteligencia  ;  quería  llevar  la 
cuestión  á  otro  terreno,  al  del  derecho  diri- 
nú  do  los  reyes,  y  al  de  la  sanción  esterior 
de  las  naciones  europeas.  \o  tenemos  incon- 
veniente en  seguir  á  nuestro  adversario  en 
esta  cuestión  teórica.  «  Es  claro,  dice,  que 
ol  partido  absolutista  ó  Icgislimista  español, 
al  sostener  (|ue  la  cuestión  dinástica  no  se 
halla  resuelta  y  (|ue  necesita  de  las  dos  san- 
cioDes  indicadas,  cree  y  declara:  primero, 
que  el  pueblo  no  ha  tenido  un  derecho  per- 
fecto de  delegar  una  parte  de  su  solwranía 
en  Doña  Isabel  II  ,  Reina  por  sus  esfuerzos 
y  su  voluntad:  segundo,  que  Fernando  Vil, 
Rey  de  derecho  divino,  tampoco  lo  tuvo  pa- 
ra alterar  el  orden  de  Siucesion  que  llamó  á 
su  hija  al  trono,  ron  preferencia  a  su  herma- 
no: íercero.  que  el  reconocimiento  de  las 
potencias  del  Norte  y  del  Papa,  constituyen 
de  por  sí  una  condición  necesaria  para  la  le- 
j^itimacion  del  hecho  revolucionario  que  ha 
puesto  la  corona  en  las  sienes  de  la  Reina 
actual:  y  cuarto,  en  lin.  que  esa  legitima- 
eioD  ^  sena  iierfecla  hasta  que  ol  conde 


de  Monlemolin  sea  llamado  a  compartir  el 
cetro  con  su  augusta  prima;  [tonpie  solo  en- 
tonces el  derecho  divino,  cuvo  principio  re- 
presenta el  hijo  de  Don  Carlos,  purilicara 
con  su  contacto  el  hecho  popular  á  que  debe 
su  advenimiento  la  bija  de  doña  María  Cris- 
tina de  Horbun.  )> 

Eslrañamos  <pie  un  periódico  conserva- 
dor quiera  resolver  una  cuestión  de  derecho 
público,  por  el  principio  abstracto  de  la 
soberanía  nacional,  y  que  uo  haya  advertido 
(jue  con  esta  conducta  hace  la  apología  de 
don  Carlos,  librándole  de  las  notas  de  rebel- 
de y  traidor.  En  electo,  si  el  den'(  lio  de 
dofiu  Isal>el  II  se  fundase  en  los  Ci>liu  i/.os  y 
en  la  voluntad  del  pueblo,  se  seguiría  qué 
como  en  iH'.ili  no  se  habia  |)odido  manifes- 
tar de  que  parte  se  pondrían  la  voluutad  y 
los  esfuerzos  del  pueblo,  doña  Isabel  il  oo 
tendría  su  Ululo  de  legitimidad,  v  por  consi- 
guiente, según  la  doctrína  del  Jietnpn,  que- 
daría justilícado  don  Carlos  a  pesar  de 
haber  levautado  la  bandera  de  la  guerra 
civil. 

Otro  titulo  alega  el  Tiempo,  \  cn  ia  \uiun- 
tad  d«'l  difunto  monarca,  eslrañando  (|ue  los 
partidarios  del  derecho  divino  incurran  en 
tan  pal|>abie  contradicción.  Si  el  Tieutjto  se 
toma  la  molestia  de  evamiiiar  lo  que  se  en- 
tiende |)or  derecho  divino,  verá  que  DOi»e 
otorga  a  los  reyes  la  facultad  de  alterar  las 
leyes  fundamentales  por  su  sola  voluntad. 
Precisamente  en  este  punto  los  carlistas 
adoptaban  un  principio  que  el  Tiempo  no 
puede  rechazar,  so  pena  de  ponerse  en 
abierta  contradicción  con  sus  do4:trinas  libe- 
rales. Esto  es  tanta  verdad,  que  los  que  han 
defendido  la  legiUmidad  de  doña  Isaliel  11 
han  cuidado  siempre  de  resucitar  la  uicmo- 
ría  de  las  Cortes  de  17Mü,  mirandobu»  kxo^ 
condición  indíspen.sablc  para  la  validex  Él» 
ia  pragmática  sanción,  en  (pie  se  funda  el 
derecho  de  doña  Isabel  II.  EstrañanM»s  que 
el  Tiempo  se  baya  oUidadu  de  o.<l;i<  •  'misi- 
deraciones.  y  que  al  comparar  la  |  ai- 
ca  sanción  de  Fernando  con  el  auti»  ac(>rda' 
do  de  Felipe  Y,  no  le  baya  ocurrido  mas 
ventaja  en  favor  de  aquella  <pie  la  de  «haber 
sido  defendida,  aprobada  y  erigida  en  Cont- 
lilucioit  por  el  tttñco  poder  legilimo  tj  auto- 
rizado en  la  ocasión,  el  poder  del  pais.  \" 
tec  de  que  hubiese  C'u/Kv/i/mon,  an. 
(pie  el  pais  ejerciese  su  ))oder  siquiera  psr 
medio  del  Eslaialo,  ¿donde  estaba  según  Uis 
doctrinas  del  Ttem¡H),  la  legUiinidad  de  áHf 
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fta  Isabel  II?  ¿que  suceden»  dnrínte  el  mi- 
nisleriode  On  Bomiuder.,  y  en  los  prime- 
ros miases  del  de  Míirtinex  'de  la  Rosa?  Nos 
re|)li(Mi  .i  el  Ttrntpn  que  el  poder  del  pais  se 
manifestó  con  las  armas,  antes  qnc  se  mani- 
feslase  con  las  leyes;  pero  ya  que  de  hechos 
so  trata,  deseariamos  saber  si  Inslcvantainien- 
fo<  de  Castilla  y  de  las  provincias  del  Norte, 
uraroti  también  en  alíro  en  la  estadísti- 
ca del  poder  «IqI  pais:  desearíamos  saber  si 
en  esa  |M»rea;riijft  votación  del  poder  del 
pais  en  que  las  bolas  se  convierten  en  balas, 
y  las  urnas  en  cañones,  no  podia  figurar  en 
ligo  el  voló  de  Zumalacárreíriii.  apoderán- 
4bse  de  todas  las  provincias  del  Norte,  ar- 
rojando sobre  el  Kbro  al  general  Valdés,  y 
obligando  al  gobierno  de  Madrid  á  pedir  a 
toda  prisa  el  socorro  de  la  intervención  es- 
tran^ícra. 

No  recordamos  haber  leido  jamás  en  nin- 
gún escrito  carlista,  ni  haber  oído  de  la 
boca  de  nadie,  la  peregrina  especie  de  que 
el  reconocimiento  de  las  potencias  del  Nor- 
te, y  el  del  l'apa,  fuesen  condiciones  índis- 
pen<;ables  para  la  (Irme/a  del  derecho  dinás- 
tico. Si  el  TiPtnjm  se  forma  enemigos  imagi- 
narios, podrá  salir  fanimenle  victorioso 
contra  ellos;  pero  los  enemigos  reales  y  ver- 
daderos no  salílnm  heridos  con  las  cuchilla- 
(fos  ípie  descargue  sobre  aquellos  seres 
fntásticos. 

Estas  observaciones  destniyen  por  su 
basa  todo  el  ediíicio  del  Tiempo,  y  así  no 
hay  necesidad  de  insistir  sobre  el  cuarto  y 
i^llimo  corolario  que  impugna  como  doctrina 
de  los  carlistas.  Kstns  cuestiones  de  derecho 
publico,  no  se  resuelven  por  los  principios 
.'riístractos  del  derecho  divino,  ni  de  la  sobe- 
ranía nacional;  lo  que  se  debe  hacer  es  exa- 
minar las  leyes,  las  costumbres,  los  trata- 
dos: lo  demás  es  ageno  de  (^la  clase  de  dis- 
cMíones. 

Hemos  defendido  á  los  cariislas  de  las 
opiniones  que  les  atribuye  el  Tiempo,  por- 
que esto  era  necesario  para  esclarecer  cum- 
plidamente la  cuestión  actual;  por  lo  de- 
mas,  hubiéramos  podido  prescindir  muy 
bien  de  semejantes  debales ,  nosotros  que 
hemos  manifestado  una  y  mil  veces  el  pro- 
pósito de  ceñirnos  á  las  cuestiones  políticas 
prescindiendo  absolutamente  de  las  dinásti- 
cas. Dice  el  Titmpo  que  no  admite  en  los  re- 
vea semejante  derecho  de  'estar  disponiendo 
de  la  cosa  pública  como  propia  y  personal; 
y  nosotros  le  advertiremos:  (jwe  es  falso  que 


adnúlan  semejante  derecho  los  partidario» 
del  derecho  divino;  que  no  le  han  admitido 
nunca,  que  se  puede  retar  á  «piien  sosten- 
ga lo  contrario  a  que  presente  ni  siíjuicra 
un  autor  resjíetablc,  (pie  hava  dado  seme* 
jante  interpretación  al  dereclio  divino.  Como 
quiera  este  argumento  nada  puede  significar 
contra  el  autor  de  este  articulo  (jue  ha  tra- 
tado cslen.samenle  estas  materias  en  una 
obra  conocida  del  público.  [Véase  el  Protetr 
tautismo  comparado  con  el  catolicismo  en  sus 
relaciones  con  la  cirilizacion  europea  desdi 
el  cap.  48  hasta  el  69). 

El  trono  de  doña  Isabel  II  puede  estar 
agradecido  al  celo  del  Tiempo ;  pero  nos 
parece  que  no  lo  puede  estar  igualmente  al 
modo  con  que  se  le  dcUende.  Según  este  pe- 
riódico, «Doña  Isabel  II  es  Heina  por  el  úni- 
co derecho  legítimo  y  perfecto  (jue  existe  en 
la  tierra,  elquedalaóo/Mn/^^inMi//cn/f  y  es- 
pontánea de  las  naciones;  porque  esa  volun- 
tad cuando  tiene  los  caracteres  de  la  «nirrr- 
salidad  y  de  la  uniformidad,  es  la  razón,  y 
por  ser  la  raxon  es  la  justicia,  y  por  ser  la 
justicia  es  el  den-cho  en  su  manifestación 
posible  y  única.  Fuera  de  ella  solo  hay  inte- 
reses parciales,  error  ó  usurpación,  lucha 
de  la  parte  contra  el  todo  y  de  las  familias 
contra  las  sociedades.»  Si  algún  dia  (juisie- 
se  don  Carlos  presentai'se  a  la  barra  de  las 
Cortes  para  defender  su  conducta ,  del)eria 
tomar  por  abogado  el  articulista  del  Tiempo. 
Hé  aquí  en  breves  palabras  el  discurso  (pie 
este  debiera  pronunciar  ateniéndose  a  sus 
propias  doctrinas. 

«Señores,  el  augusto  acusado  es  inocen- 
te; se  le  ha  llamado  traidor,  esta  es  una  ca- 
lumnia atroz,  se  le  ha  llamado  rebelde,  y  es- 
la  es  otra  calumnia.  No  hay  traición  cuando 
no  se  debe  lealtad;  no  hay  rebelión,  cuando 
no  se  debe  fidelidad.  La  lealtad  y  la  lidelidad 
no  se  deben  á  los  poderes  que  no  tienen  la 
sanción  del  derecho;  ó  que  si,  la  tienen  no  la 
han  manifestado.  El  hhíco  derecho  legitimo 
y  perfecto  que  exisle  en  la  tierra,  es  el  dado 
por  la  voluntad  inlcligenle  y  espontánea  de 
las  naciones;  por  este  único  derecho  es  Rei- 
na dofia  Isabel  II.  Cuando  el  augusto  acusa- 
do Icvanló  la  bandera  de  la  insurrección,  el 
Rey  acababa  tle  morir;  la  voluntad  inleliyen- 
Ic  tánea  de  la  nación  no  se  había  j»o- 

di(ÍM  lii.iiiifeslar:  ¿tenia  la  culpa  mi  augusto 
defendido,  si  no  la  había  |K)di(lo  conocer? 
Me  parece  oír  á  un  sefior  diputado  que  dice; 
¿por  qué  no  deponía  las  armas  cuando  esta 
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voluntad  inteligenlc  y  espontánea  se  fue  nía-  |  discordia  que  convendría  ntuclio  cslirpar. 

Tam|)oco  se  duda  de  í|ue  el  lualrímonu)  coa 
el  conde  de  Monteinctlin  es  el  miniio  mas  a 
proposito ,  el  indicado  por  la  uiisina  nalura> 
íeza  de  las  cosas  ;  ni  se  duda  ,  por  tifl ,  de 
que  con  este  enlace  saldría  la  Espaüa  del 
aislamiento  en  que  se  halla  res|>ecto  a  la 
mayor  parte  de  las  grandes  potencias  euro- 
peas ;  pero  se  duda  de  que  el  inalrimonio 
sea  rcalizaiíle  sin  peli^íro  de  reacción ,  sin 
que  se  vuelva,  o  se  pretenda  volver  ,  a  la 
época  de  1832;  provocándose  por  lauto  es- 
cenas parecidas  a  las  de  <SU  y  48¿3.  £ste 
es  el  único  ar^íumenlo  que  bajo  diferentes 
formas  se  objeta  ni  mntrimoniu  del  coude  de 
Montemolin;  esta  es  la  razón  que  iiilluye  eo 
el  animo  de  no  pocos  para  que  no  se  deci- 
dan en  favor  de  una  medida  de  resultados 
tan  firandes  y  tan  palpables.  No  hay  pre- 
vención |)ersonal  contra  el  augusto  proscrito 
de  Bourges:  pues  que  ui  antes  ni  después 
de  luiber  tomado  una  posiciou  publica ,  ka 
hecho  nada  ({ue  pudiese  irrílar  a  sus  advcr- 
saríos ,  ni  inluodiríes  siquiera  recelo  6  des- 
confianza ;  pero  hay  prevención  contra  lo 
que  el  prmcipc  represeula  por  ser  hijo  de 
Ü.  Garlos ,  y  por  las  doctrinas  y  anteceden- 
tes del  partido  que  le  apoya  y  que  le  da 
fuerza  é  importancia.  Ks  necesario ,  pues, 
examinar  bajo  lodos  sus  aspectos  el  argu- 
mento de  la  reacción ;  es  preciso  acercarse 
á  ese  fantasma  con  que  se  quiere  aterrar  a 
los  pusilánimes,  y  demostrar  que  es  uua 
vana  sombra,  producto  de  imagmaciones 
acaloradas ,  ó  un  espantajo  que  cuidan  de 
abultar  los  nacionales  y  estran-    -  ¡ue 
tienen  un  interés  eu  que  la  Espaíi.i  ^attfa 
nunca  de  la  división  y  desconcierto  ea 
se  halla,  y  asi  quede  imposibilitada  para 
establecer  un  gobierno  capiiz  de  asentar  so- 
bre basa  tirme  el  orden  publico,  y  de  tra- 
bajar por  levantarla  del  abatimiento ,  y  ha- 
ceríc  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde 
entre  las  naciones  europeas. 

Lo  primero  que  ocurre  al  examinar  el  ar- 
gamento  de  la  reacción ,  es  la  contradicción 
singular  en  que  incurren  los  adversarios  del 
matrimonio  del  conde  de  Montemoliu, — ^o 
hay  cueslion  dinástica ,  esta  es  una  frase 
sin  sentido ;  el  partido  carlista  es  iiu(>olente; 
está  vencido  en  todos  los  terrenos ,  eu  el  de 
las  leyes,  en  el  de  las  armas,  en  el  de  las  cos- 
tumbres y  espirita  del  siglo ;  rechazado  por 
las  tendencias  de  la  época ,  esta  condenado 
á  vivir  arrastrando  su  existencia,  sin  qur 


nifestando?  Señores,  esta  voluntad  es  la  ra- 
2on,  y  |K)r  ser  la  razón  es  la  justicia,  y  por 
serla  justicia  es  el  derecho. en  su  maniíésta- 
cioD  posible  y  única-,  pero  no  se  crea  que 
disfrute  siempre  de  tan  insignes  pre rogati- 
vas: esto  se  veriíica  en  un  solo  caso,  á  saber, 
cuando  tiene  los  caracteres  de  unipersali- 
dad  y  uniformidad,  .\hora  bien  ,  señores, 
¿debemos  estrañar  (jue  mi  augusto  defendi- 
do, abrigase  algunas  dudas  sobre  la  unirer- 
talidiid  y  uniformidad  de  la  rolunlad  na- 
cional en  favor  de  doña  Isabel  II,  cuando  se 
veia  rodea<lo  de  numerosos  butailones  de 
aoluníarios  uue  griUiban  vira  Carlos  V,  en 
Ifavarra,  en  las  provincias  Vascongadas,  en 
Cataluña,  en  .\ragon,  sin  que  hubiese  pro- 
vincia en  España  donde  no  brotasen  partidas 
que  daban  el  mismo  gríto?  Decidme,  seño- 
res, no  habría  por  lo  menos  algún  funda- 
mento para  dudar  de  los  caracteres  de  uhí- 
tersalidad  y  uniformidad?  » 

Probablemente  el  defen.sor  se  vería  inter- 
rumpido en  su  discurso  a])oyado  en  tan  fal- 
sos y  peregrinos  principios,  bien  que  esten- 
dido con  una  lógica  inliexible.  Si  las  pasio- 
aes  estuviesen  ardiendo  como  sucedía  eo  34 
V  3o,  no  seria  imposible  que  el  defensor 
fuese  conducido  á  la  cárcel  pública,  si  es 
que  podía  salvarse  de  la  ira  popular.  Nos- 
otros deseamos  sinceramente  que  no  se  vea 
jamas  en  semejante  apríeto:  pero  deseamos 
también  que  cuando  trate  de  defender  el 
trono  de  Isabel  11  reflexione  algo  mas  sobre 
lo  que  estampa  en  el  pa|)el. 


!  ronlra  el  matrimonin  ir  la  Reina 

COR  EL  CONDE  DE  MONTEMOLIN. 


tteht»  ra  Vkh 


ti  dr  Julio  J«  im  y 
M  ti  <M  niuno. 


puMIeade  cu  Madrid 


Todos  los  argumentos  que  se  han  objeta- 
do al  matrimonio  de  la  Reina  con  el  conde 
de  Montemolin ,  pueden  reducirse  á  uno 
solo :  el  temor  de  la  reacción.  No  se  duda 
sériamente  de  la  existencia  de  la  cuestión  ó 
pretensión  dinástica ;  no  se  duda  sériamen- 
te  de  que  esto  sea  un  poderoso  germen  de 
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pueda  jamas  suscitar  al  f^obioruu  graves 
compromisos;  la  razoQ  que  se  alega  eu  fa- 
vor del  matrimonin  fundada  en  el  número  y 
en  la  importancia  del  partido  carlista ,  estri- 
ba en  falsos  supuestos ,  es  una  mentira  po- 
lítica ,  en  contradicción  con  hechos  eviden- 
tes y  palpables. — Asi  hahian  en  sustancia 
los  que  se  proponen  rebatir  el  argumento 
fundamental  de  los  que  apoyamos  dicho  en- 
lace; pero  su  lcn:;uaje  cambia  tan  pronto 
como  quieren  |>ouderar  los  inconvenientes 
que  á  él  se  oponen  ,  y  que  en  su  concepto 
son  una  verdadera  imposibilidad.  Entonces 
la  reacción  es  inminente;  todos  los  intereses 
de  la  revolución  están  amenazados  de  su- 
cumbir; todas  las  conquistas  (|ue  ella  ha  he- 
cho en  loscatureti  últimos  años  ,  han  de  ser 
destruidas  por  el  casamiento;  el  partido  li- 
beral se  suicidaria  accediendo  a  la  falsa  con- 
ciliación (^ue  en  realidad  no  seria  otra  cosa 
í|ue  una  violenta  reacción.  Si  el  partido  car- 
lista es  tan  débil ,  ¿por  qué  se  le  teme?  Si 
su  importancia  social  y  política  es  nula,  ¿có- 
mo podra  ejecutar  sos  formidables  proyectos 
de  reacción?  ^surpar  el  trono  á  doña  Isa- 
bel U,  abolir  las  instituciones  liberales, 
destruir  todos  los  intereses  creados,  cambiar 
todos  los  empleados  civiles  y  militares,  per- 
seguir cruelmente  á  los  que  han  defendido 
á  doña  Isabel  11 ,  y  por  lin  restablecerlas 
cosas  en  el  estado  que  tcnian  cu  1 ,  es 
una  empresa  mas  que  medianamente  diticil, 
sesun  parece,  y  no  obstante,  empresa  ta- 
maña creen  nue.stros  adversarios  que  pudie- 
ra acometer  el  partido  carlista  con  fundadas 
esperanzas  de  llevarla  á  cabo.  Si  tanto  pue- 
de un  partido  débil,  ¿qué  harán  los  fuertes? 
La  contradicción  es  demasiado  chocante  pa- 
ra que  haya  podido  ocultarse  á  Jos  lectores 
juiciosos.  Nosotros  nos  content^imos  con  re- 
cordarla, fonnulaudola  para  mayor  claridad 
en  el  siguiente  dilema :  ó  el  partido  carlista 
es  áebil,  ó  es  fuerte :  si  es  débil,  como  á  ve- 
ces decís,  exageráis  al  ponderar  los  peligros 
de  una  reacción:  si  es  fuerte,  como  lo  indi- 
can vuestros  temores,  procedéis  muy  mal, 
dejándole  sin  esperanza ,  arrojándole  á  una 
estremidad  que  multiplica  las  fuerzas  y  la 
energía :  la  desesperación. 

Ya  que  de  contradicciones  se  trata  ,  ha- 
gamos notar  otra  no  menos  singular.  Los 
periódicos  mas  opuestos  al  enlace  con  el 
conde  de  Moulecnolin,  o  al  menos  los  que  se 
han  señalado  muy  particularmente  por  su 
IWBieverancia  en  íiacer  ia  guerra  al  proyec- 


to conciliador,  por  juzgarle  morUil  á  las  ins- 
tituciones libres,  son  los  mismos  (|ue  se  la- 
mentan incesantemente  de  que  la  conducta 
reaccionaria  del  gobierno  baya  matado  la  li- 
bertad en  España.  La  de  la  imprenta  ha  des- 
aparecido; el  voto  del  parlamento  se  ve  me- 
nospreciado; los  hombres  políticos  mas  nota- 
bles se  hallan  desatendidos:  desde  1843  nos 
ha  regido  la  dictadura  militar  mas  insoporta- 
ble; y  cuando  por  intrigas  de  corte  y  {)or  me- 
dios ágenos  del  sistema  constitucional  y  de 
las  prácticas  parlamentarias,  cayó  el  dictador, 
no  como  caen  los  ministros  eu  los  gobiernos 
liberales  ,  sino  como  caen  los  validos  en  los 
gobiernos  absolutos,  en  vez  de  entrar  ple- 
namente en  las  vias  parlamentarias,  se  ha 
formado  un  gabinete  que  nada  representa, 
(]ue  es  meramente  personal.  «  Intentemos 
por  última  vez  ,  decía  el  Tietnjx)  en  su  nu- 
mero del  4  4  de  julio  ,  caracterizar  en  una 
frase  este  ministerio  indelinible.  ¿Acertare- 
mos diciendo  que  es  un  ministerio  sin  mas 
siguiiicaciou  que  la  que  tienen  por  6i  y  ante 
«I,  y  en  sits  reip€clica.s  familias  ,  los  seis 
hombres  (|uc  lo  componen?  Si  la  idea  es 
exacta ,  nada  es  mas  fácil  que  espresarla  en 
una  palabra;  es  un  mnislerio  personal.» 
¿Este  es  el  sistema  parlamentario  «lue  nos 
rige?  ¿esto  es  lo  que  teméis  que  pouria  ser 
destruido  por  el  conde  de  Monlcmulin? 

En  concepto  de  la  oposición,  la  libertad  en 
España  es  una  mentira:  ¿y  se  atreve  sin  em- 
bargo á  manifestar  serios  temores  por  lo  que 
apellida  consquistas  de  la  revolución  en  el 
terreno  de  las  instituciones?  Supongamos 
(|ue  el  conde  de  .Monteniolin  Hiese  tan  malo 
y  tan  lor|)e  que  emplease  toda  su  influencia 
en  hacer  el  gobierno  lo  peor  posible  ;  que 
en  la  región  de  la  [>olítica  internacional  com- 
prometiese y  com|)licase  los  intereses  espa- 
ñoles ;  que  en  la  región  de  la  política  inte- 
rior dividiese  ánimos  ,  intereses  y  partidos; 

aue  cobrase  contribuciones  sin  intervención 
e  las  Cortes ;  (|ue  mantuviese  suspendido 
el  parlamento  y  gobernase  sin  sujeción  á  las 
leyes  ;  que  oprimiese  la  imprenta  ;  que  ali- 
mentase con  sus  errores  las  esperanzas  re- 
volucionarias; que  conservase  en  medio  de 
la  paz  y  al  lado  de  los  alardes  de  su  fuerza 
los  estados  de  sitio ;  que  con  un  errado  plan 
de  hacienda  produjese  la  anarquía  fiscal; 
que  pagase  mas  soldados  de  los  (jue  hubiese 
en  servicio ;  que  ademas  y  para  colmo  de 
infortunio  nacional ,  dejase  al  clero  y  á  las 
clases  pasivas  en  la  miseria ;  que  uada  hicie- 
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!«e  en  favor  de  la  industria  ;  que  no  cuidase 
del  arroíílo  de  las  aduanas  inleriores  y  ma- 
rítimas; qin;  se  olvidase  do  la  a.ü;ri(-iil(ura, 
del  c(»ncrcio  ,  de  la  adininislracion  de  justi- 
cia ,  de  la  instrucción  [mblica ;  que  al  inten- 
tar alguna  reforma  lo  liiciese  tan  torpemente 
que  copiase  sin  criterio  las  que  existiesen  j 
en  otros  reinos  ;  (^ue  se  viese  a  los  partidos  i 
legítimos  perse;^Mlldos  ,  á  los  ilegítimos  hala- 
gados, al  partido  moderado  sin  goles  reco- 
nocidos en  el  poder,  a  los  órjianos  y  agentes 
de  este  poder  estorbando  hasta  por  los  me- 
dios mas  repugnantes ,  la  reconstitución  del 
partido  conservador;  y  «pie  para  complemen- 
to las  Cortes  eslrafias  luchasen  entre  sí  para 
vencernos  y  humillarnos,  hasta  el  punto  de 
que  nuestros  hombres  políticos  escondiesen 
al  (in  su  frente  jwr  vergilcn/a,  y  se  resigna- 
sen a  sal)er  y  lamentar  los  males  que  sulri- 
mo8  y  los  que  nos  aguardaran ,  ¿no  les  pare- 
be  á  los  lectores  que  el  conde  de  Montemo- 
lin  (piedaria  lucido  ,  y  que  cuantos  hubiesen 
aconsejado  enlace  tan  funesto ,  sentirían  el 
arrepentimiento  mas  profundo?  Sin  embargo 
y  asómbrense  nuestros  lectores  ,  ni  aun  en 
este  caso  perderíamos  nada  en  el  cambio; 
aun  en  este  caso  no  tendríamos  mas  ni  menos 
de  lo  (lue  hemos  tenido  desde  1813.  El  7'i>»»- 
po  lo  uice :  hé  aquí  sus  palabras: 

i:  «¿Cuáles  son  los  tiliilos  del  acliuil  niiub>U;río  á 
la  posesión  y  disfrule  del  poder  pñljiico '!  su  liÍ!>lo* 
ria  lo  dirá,  lié  aquí  su  lii.storia. 
,  En  la  región  de  la  política  internat-íonal ,  ó  lia 
comprometido,  v  lia  eoinplicndo  los  iiüereses  es- 

Kiíioles :  la  cuestión  del  lualrinionio  n^al  y  la  de 
orna  lo  deinui  strjo. 

Fin  la  re-^ion  de  la  juditica  interior ,  lia  dividido 
áuinuis,  intirtscH  y  parliHos. 

Cobra  contribuci(mes  Un  aulorizacion  délas 
Corirs. 

MuiUiene  $u.<ipendido  el  parlatnenlo  y  ijobier- 
na  «tu  sujeción  á  la*  leyes.  ¡jj 
Oprime  la  imprettla. 

Aliioeiila  con  sus  errores  las  esperanzas  revolu- 
cionarias. 

■  í.'oii.vrva  en  medio  de  la  paí  ,  y  al  lado  de  los 
alardes  de  su  fiiertu  .  lo»  estado*  de  sitio 

Continúa  la  anarquía  fiscal ,  producida  por  el 
plan  de  iiariciida. 

I  •  Se  pagan  mas  toldadus  que  los  que  hay  en 
setTicio. 

St^ued  (Juro  y  si^^ucn  las  clases  ¡tasivas  en  su 
miseria. 

¡So  han  reformado  los  aniiiceles? 
'  ¿Se  han  resucito  las  cncsUones  eennómícas  de 
que  dependen  el  desarrollo  y  la  perfección  de 
nii(>Alraii  industrias?    "■■-^  »?•  »•  •  '•'  '•  ' 


;S<í  han  ri>formado  nuestras  ndiiana«;  interiores 
V  la.s  niarilimas? 

¿<auii»cí!  «'I  pi'ihlieo  el  nioMuiícnto  de  nuestro 
i:ouK'rtii>  interior  u  el  del  estí-riur? 

¿Qui'-  lo  debe  b  agrieullura? 

¿Qu«'>  la  adiniuistrdcion  de.  justicia? 

¿Puede  aeaso  rilarse  como  un  ¡¡rojíreso  el  actual 
plan"  de  estudios? 

; Se  baila  estaiderida  >  en  iimviinienlo  es;»  com- 
fdieada  máquina  de  la  adminislnrion  interior,  pa- 
vas riK'ilas ,  multiplirnda*  hasta  el  infinito  ,  tie- 
nen un  juejío  des<:oii<N  ídn  hasta  para  sus  auto- 
res ,  mejor  diremos ,  para  los  qm*  la  han  inlro<luei- 
dü  en  nuestro  socio ,  copiánd<Ua  sin  criterio  de  i» 
que  existe  uu  el  vecino  reiuo? 

Por  úlliino:  i-l  úrden,  el  sosiego,  la  conOaiua 
pi'ihlioa  ,  ¿h:ui  ^^aiiudu  ul^'o  con  el  actual  ininisturiu! 
(Nlim.del  l  i  de  julio.) 

«Un  mfnlstí'rio  e\lra-parlamentarlo;  un  parla- 
mento arrojado  de  la  arma  dr  la  poHtira  y 
ncgorioK  ;  unas  elecel'>;ips  aplazadas  parad.  i  :  . 
de  largo  tiem|}o;  un  partido  legitimo  perseguido: 
otro  partido  ilegitimo  halagado;  el  partido  node- 
radoMugefcs  ivc'uu(M-idos  cu  el  |)o«ler,  y  los  wf¡»- 
nos  y  agentes  del  poder  estorl>ando  liasLa  |ior  los 
vtedivs  mas  repugnantes  la  neciisaria  t^ecoustitu- 
cion  del  partido  con.servador.  I'ant  eoiu]demeulu  de 
este  diseño  exacto ,  las  Cortes  cslrañas  luchando 
entre  si  |)ara  vencernos  y  íuimillarnos  hasta  el 
punto  de  que  nuestros  homhres  políticos  rsrondaH 
al  fin  su  frente  por  vergüenza,  y  ae  resignen  i 
saber  y  lamentar  los  males  que  sufrimos  y  k^rqne 
nos  agtardan. 

K.sla  situación  podria  ser  transitoria ;  pero  de 
seguro  el  tránsito  es  de  lo  mus  terrible  ^  '  ro- 
so que  se  puede  imaginar. «  ^Núin.del  !■>     j  >.■•<>.) 

Soinotcmos  al  juicio  del  lector  la  observa- 
.  cion  siguiente.  El  conde  de  Montemolin  con- 
duciéndose lo  |M'or  posible,  no  podria  em- 
peorar las  circunstancias :  entonces  ¿qué 
peligro  se  corre  con  el  matrimonio?  El  mal 
depende  ó  de  las  personas,  ó  de  las  cosas; 
si  de  las  personas  ¿por  qtté  tanta  resistencia 
á  echar  mano  de  otras  que  al  menos  no  bao 
dado  pruebas  de  tamaña  obcecación?  Si  de 
las  cosas  ¿|)or  qué  se  niega  que  hay  en  ellas 
un  vicio  radical?  Esos  males  que  lamenta  el 
Tiempo  ¿son  reales  o  fingidos?  Si  fuesen  Hn- 
gidos,  su  oposición  seria  de  mala  fe  ;  si  son 
reales  ¿por  qué  no  se  remedian?  ¿Quién 
puede  remediarlos?  ¿Es  la  corle,  el  parla- 
mento ó  el  país?  Si  es  la  corte  ¿por  que  no 
los  lia  remediado?  Si  es  el  parlamento  ¿por 
qué  se  le  ha  inqM'dido  remediarlos?  Si  es  el 

tiais  ¿por  qué  se  han  puesto  obstáculos  á  sti 
egítima  ínlluencia?  Si  nada  tenéis  ¿qué  po- 
déis perder?  Si  los  males  han  llegado  a  su 
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coimu,  ¿pur  (|uu  inaDÍfusUiis  lauto  recelo  de  | 
que  se  ai^raven?  Eslnis  colocados  eo  la  al- 
lemaliva  de  acusaros  á  vosotros  mismos  de 
mala  fe,  o  de  recouocer  la  fuerza  de  nues- 
tras razones  ;  elcírid  ,  que  en  amlios  casos  j 
la  elección  es  mortal  para  la  causa  qu«  de- 
iendcis. 

t«  ¿Es  posible  que  eu  tres  años  de  paz  se 
baya  tenido  uua  obcecación  como  la  deücri- 
la  en  los  párrafos  cítpiadus?  ¿Es  concebible 
que  lai  cumulo  de  males  se  deba  simple- 
mente á  voluntad  torcida,  ó  a  error  del  cn- 
lendimieuto?  La  consecuencia  le^iluna,  ob- 
via ¿no  debe  ser  (juc  bay  en  la  misma  natu- 
raleza de  las  cosas  alfíuu  vicio  radical ,  <|ue 
QO  deja  desenvolver  las  inl1uen<'ias  buenas, 
que  no  permite  á  los  poderes  públicos  ejer- 
cer sus  funciones  con  re^íularidad ,  (pie  im- 
pide al  ^'obierno  el  salir  de  la  mez(|utna  es- 
fera en  que  se  aboga? 

No,  no  son  estos  ó  arpiellos  bombrcs  los 
que  tienen  la  cul[>a  de  tantos  y  tan  ¿graves 
males;  el  oríjíen  de  ellos  está  en  el  punto 
que  nosotros  liemos  señalado  una  y  md  ve- 
ces: está  en  la  ílu(|ueza  intrínseca  del  poder, 
que  ba  de  retroceder  a  la  vista  de  los  mas 
pequeños  obstáculos;  que  se  ve  precisado  a 
contemporizar  cou  lodo  linai^e  de  influencias; 
que  se  ve  condenado  a  desbaratar  continuas 
intrif^as  y  a  urdirlas  a  su  vez;  <pie  no  pue- 
de obrar  con  el  desembarazo  de  los  gobier- 
nos verdaderamente  nacionales,  ])or<]ue  tiene 
la  conciencia  de  su  propia  debilidad, 

A(pii  Uefíabamos  de  nuestro  articulo,  cuan- 
do recibimos  el  número  del  fíVm/Jt-deNS 
del  corriente.  Antes  de  contestar  á  las  pre- 
¿;untas  cpie  se  nos  diri^^en ,  |»ennitascnQS 
quejarnos  de  que  |)or  una  sensible  equivoca- 
cioo,  se  nos  ha^a  decir  todo  lo  c(uitrario  de 
loque  hemos  dicbn,  aclr.icandonos  ipie  re- 
convenimos a  nuestros  colcfías  de  la  pobre-  \ 
za  de  sus  ideas  y  de  la  escasez  de  su  ioiic- 
nio.  Precisamente  dijimos  todo  lo  contrario:  • 
nos  lamentamos,  si ,  de  (\m'.  durante  imiclio 
tiempo,  la  |)rensa  no  hubiese  entrado  «mi  una 
fwlémica  á  que  nosotros  la  brindábamos;  ¡ 
pero  leniamos  el  «  uidado  de  advertir  que  un  t 
retraimiento  tan  eslraño,  no  había  dimana- 
do de  falla  de  ingenio,  sino  de  falta  de  ra- 
zón. Ko¿^'amos  á  dicho  periódico  que  vuelva 
á  leer  el  articulo  á  que  se  rcliere:  y  vera  i 

aue  en  él  no  nos  desviamos  de  aquel  tono 
e cortesía  y  templanza,  de  une  con  eslre- 
mada  ^'alantcria  nos  llama  mouelo. 
»^  Tampoco  es  exacto  que  amenacemos  ,  y 


<|uc  hablemos  cou  cierla  fnúcion  uUicn  de 
las  fatales  consecuencias  que  producirla  el 
casamiento  de  la  Reina  con  cuülipiiera  otro 
principe  (|ue  uo  sea  el  hijo  de  l).  Carlos. 
Mal  conoce  al  que  escribe  estas  lineas  quien 
le  atribuyen  fruición  alliva  por  las  fatales 
consectiencias  de  un  p.iho  poco  meditado; 
no  queremos  defendernos ;  el  porvenir  nos 
juzgará  á  imos  y  á  otros ,  y  manifesUira  lo 
que  somos. 

Pero  dejemos  estos  incidentes ,  y  vamos 
al  fondo  de  la  cuestión.  El  Tiempo  nos  invi- 
ta a  decir  lo  cpte  sabemos  ó  pensamos  sobre  . 
la  política  del  hijo  de  l)  reírlos.  Diremos  lo 
que  pensainf)S :  mal  ptKlemos  decir  lo  que 
sabenws ,  cuando  ni  direi  ta  ,  ni  indirecta- 
mente ,  hemos  recibido  del  conde  de  Monte- 
mnlin  el  encardo  de  esplicar  su  política,  lió 
aquí  las  pre.^tmlas  dt^i  Tiempo. 

¿llestablece  el  absolutismo?  i» 

Creemos  (pie  no :  y  comeleria  un  ;irande 
error  con  solo  intenUirlo;  y  cuenta  <pie  al 
decir  esto  ,  no  nos  referimos  á  la  posibilidad 
sino  á  la  conveniencia.  Es  tal  el  descrcdilo 
(jue  á  fuerza  de  errores  y  de  abusos  ,  se  ha 
echado  sobre  las  instituciones  representati- 
vas; es  tal  el  cansancio  en  que  han  caído 
los  pueblos ,  que  un  gobierno  osado  podri;i 
hacer  en  este  sentido  cuanto  le  pareciese: 
lo  (|ue  se  ha  hecho  en  tienqMj  de  (lonzalez 
Brabo  y  de  Narvaez ,  indica  lo  que  se  p<Mlria  • 
hacer  en  adelante.  Ninguna  medida  en  sen- 
tido restrictivo ,  provocarla  una  revíjiucioii 
nacional.  Pero  insistimos  en  (pie  el  resUible- 
cimiento  del  absolutismo  no  seria  convenien- 
te, y  que  el  conde  de  Montemolin  conoc»M¡a 
muy  mal  la  situación  de  España ,  la  de  Eu- 
ropa, y  hasla  su  interés  pro|iio,  si  acome- 
tiese una  empresa  semejante. 

Se  quiere  saber  taml>¡en  «jué  alteraciones 
ó  mudiiicaciones  introdiieiria  el  conde  de 
Montemolin  en  las  instituciones  |)olilicas. 
.No  es  estraño  que  se  acuerden  sienqire  de 
alterar  y  inoditicar,  los  que  de  continuo  es- 
tán modilicando  y  alterando.  I'or  nuestra 
parle ,  creemos  que  se  debe  tocar  á  las  cons- 
tituciones de  los  pueblos  todo  lo  menos  |>o- 
sible ;  que  el  mero  hecho  de  |)oneiias  en  <lis- 
cusíon  es  por  si  solo  una  gran  calamidad. 
Lo  que  nos  ha  fallado  hasla  aht;fa  en  Espa- 
ña, no  Iwn  sido  leyes,  sino  su  observaiu'ia; 
[wr  esla  causa  hemos  tenido  des(>otisu)o  cu- 
bierto con  el  nombre  de  libertad  ,  y  el  mas 
escandaloso  inono|)olio  l)ajo  el  dorado  nom- 
bre de  igualdad  completa.  Lo  que  debería 
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hacer  el  conde  de  Monteinolin  sería  influir 

fiara  que  las  instituciones ,  fueran  las  que 
uesen ,  no  se  limitaran  á  estar  escritas  en 
el  papel ,  como  ha  sucedido  hasta  ahora. 

Tiene  razón  el  Tiempo  cuando  asegura 
que  ni  el  Pemsamiemo  ni  nadie  puede  ne- 
ítar  al  casamiento  de  S.  M.  con  el  conde  de 
Montemolin  una  pran  signilicacion  política: 

Ínecisa mente ,  una  fsjan  parte  de  esta  signi- 
icacion  consiste  a  nuestros  ojos  en  que 
desapareciendo  la  cuestión  dinástica  y  ro- 
busteciéndose tan  poderosamente  el  trono, 
sería  dable  desenvolver  en  su  genuino  sen- 
tido las  libertades  públicas,  sin  tener  que 
andar  como  hasta  añora  ,  en  la  triste  alter- 
nativa del  despotismo  militar  ó  de  una  anar- 
quía desenrrcnada. 

Se  equivocan  mucho  los  periódicos  de  la 
oposición  si  creen  (|ue  no  hay  aqui  algo  mas 
que  cuestión  de  instituciones  políticas.  No, 
no  es  asi :  cuando  se  ha  luchado  por  espacio 
de  largos  anos  ;  cuando  con  ra/on  ó  sin  ella, 
I  se  tienen  comoromisos  de  honor  y  de  con- 
' ciencia;  cuando  se  han  creado  y  arraigado 
profundas  simpat'as  en  favor  de  una  persona 
ó  de  una  familia;  cuando  ios  homnres  se 
han  ligado  entre  si  con  vínculos  de  partido 
que  no  pueden  romper  sin  faltar  «i  sus  ante- 
cedentes ,  hay  algo  mas  (pie  cuestión  políti- 
ca: hay  cuestión  de  honra  y  cuestión  de 
amor  propio.  Esplicaromos  la  ¡dea. 

Supongamos  que  se  diríge  al  partido  car- 
lista la  siguiente  propuesta.  «Vendrá  el  con- 
de de  Trapani ,  ó  un  Coburgo,  ú  otro  prínci- 
pe cualquiera  ,  y  .se  restablecerá  el  absolu- 
tismo; ó  vendrá  el  conde  de  Montemolin  y 
conservará  las  instituciones  representativas; 
elegid.»  Kslaníos  seguros  que  la  inmensa 
mayoría  res[)ondería  por  aclamación.  «Ven- 
ga el  conde  de  Montemolin  con  las  institu- 
ciones representativas  ;  no  queremos  á  nin- 
gún otro  principe,  aun  cuando  se  quiera 
establecer  el  absoluti>mo  mas  puro,» 

Esta  es  la  verdad  ,  no  lo  dude  el  Tiempn\ 
'  mas  de  una  vez  ha  hecho  la  prueba  el  (pie 
escribe  estas  líneas,  y  la  respuesta  ha  sido 
unánime,  y  lo  que  es  mas,  instantánea.  ;Y 
|Kir  qué?  porque  en  estas  cosas  tiene  mucha 
parle  el  conizon  .  con  él  se  juzga  mas  que 
con  el  entendimiento. 

Se  dirá  tal  ve/,  »|ue  estas  son  afecciones 
d»i  (|ue  se  debe  prescindir ;  pero  la  dilicultad 
esta  en  lograr  (|uc  los  hombres  prescindan; 
y  supuesto  (|uc  esto  no  es  fácil  ni  posible, 
•  es  neccsarío  hacerla*  entrai"  como  datos  im- 


portantes en  la  resolución  de  los  problemas 
políticos.  Vno  de  los  príncipales  secretos 
del  arte  de  gobernar  ¿no  consiste  en  templar, 
en  dirigir  las  pasiones  de  los  hombres? 

¿Destruye  los  intereses  creados  y  restable- 
ce los  destruidos? 

La  respuesta  es  muy  sencilla.  Si  se  hubie- 
se hecho  un  arreglo  con  la  Santa  Sede  ,  el 
conde  de  Montemolin  respetaría  el  convenio, 
V  no  se  |)ondria  en  o|)osicion  con  lo  (j«e  se 
hubiese  establecido  de  acuerdo  con  Su  San- 
tidad. 

Si  no  se  hubiese  hecho  el  arreglo,  esta- 
mos convencidos  de  que  las  probabilidades 
de  hacerse  pronto,  serian  mucho  mayores 
que  ahora;  entre  otras  ra/.oncs,  por  la  moy 
sencilla  de  que  la  mayor  estabilidad  en  las 
cosas  públicas,  daría  al  Papa  una  garantía 
segura  de  «pie  el  gobierno  español  podría 
cumplir  lo  que  prometiese. 

No  queremos  entrar  en  disputas  sobre 
quién  lo  baria  mejor;  pero  no  podemos  pres- 
cindir de  preguntar  á  los  nuevos  poseedores, 
si  están  contentos  del  orden  de  cosas  actual, 
y  si  creen  asegurados  sus  intereses  de  la 
manera  (pie  desean  :  es  evidente  que  no; 
luego  lo  único  á  que  pueden  aspirar  es  á  un 
arreglo  amisto,so;  y  lo  que  mas  deben  temer 
es  un  trastorno  profundo.  ¡Ay  de  los  intere- 
ses (pie  tanto  se  ostenta  defender ,  si  tuvie- 
sen que  correr  los  arares  de  una  nueva  guer- 
ra civil !  que  los  compradores  no  lo  duden; 
son  muchos  los  adversarios  nue  tienen  entre 
los  mismos  sostenedores  de  Isabel  II ;  guár- 
dense de  provocar  nuevas  escisiones  con  im- 
prudencias y  desconfianzas.  Para  juzgar  de 
su  propia  fuer/a  ,  no  se  a|K)\en  en  las  pala- 
bras de  los  perífídicos  ;  no  se  hagan  ilusio- 
nes ,  no  se  alucinen  unos  á  otros  cuando  se 
hallen  reunidos:  tienen  un  medio  mas  sen- 
cillo: recuerden  (pie  están  en  Espai^a ,  y  que 
la  España  tiene  catorce  millones  de  haSiian- 
les,  y  luego  cuéntense  á  sí  mismos. 
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Para  el  triunfo  y  la  eslabilidaii  de  una 
doctrina  i>olitica ,  e's  condición  indispensa- 
ble la  fuer/a  del  partido  que  la  sustenta. 
No  basta  que  la  doctrina  sea  conducente  al 
bien  de  la  sociedad ,  ni  que  las  circunstan- 
cias en  que  esta  se  halle  reclamen  iiupcfio- 
8tment(>  la  adopción  y  la  práctica  de  íOjue- 
Ilos  principios  saludables.  Si  porcslravio  de 
las  ideas,  por  la  exaltación  de  las  pasiones 
o  por  cond)inacion  particular  de  intereses 
prep(mderanles ,  la  doctrina  buena  perma- 
nece débil  y  no  le  es  posible  encontrar  un 
apovo  robusto,  esta  condenada  a  vivir  en  la 
rejííon  de  las  teoiias  y  a  esperar  que  el  cur- 
so de  los  nconleciniientos  le  depare  circuns- 
tancias menos  adversos.  En  la  arena  de  la 
discusión  es  preciso  demostrar  no  solo  que 
la  raxon  csUi  de  nuestra  parte,  sino  también 
(pie  disponemos  de  los  medios  necesarios 
j>ara  poner  en  planta  las  opiniones  (jue  de- 
fendemoí»;  de  lo  contrario,  cuando  no  se 
nos  pudiese  combatir  |M)r  faltos  de  razón  y 
de  justicia  ,  se  nos  rechazarla  por  débiles; 
pues  aunque  la  fuerza  por  si  sola  no  da  nin- 
gún derecho,  es  por  desgracia,  con  harta 
frecuencia,  asi  para  los  ^'obiernos  como  pa- 
ra los  puetilos  ,  la  ultima  razón  con  que  ia- 
llan  las  causas. 

Kntre  los  muchos  ataques  que  todos  los 
dias  está  sufriendo  el  partido  monánjuico, 
liiíura  como  uno  de  los  principales  el  ar¿íu- 
mento  de  debilidad :  aríiumento  que  indica- 
do ya  otras  veces  con  aíjuella  timidez  ipie 
(Wsi^'o  traen  las  objeciones  evidentemente 
desmentidas  |>or  los  hechos  ,  ha  sido  esfor- 
zado últimamente  con  un  tono  de  seguridad 
que  solo  |)iie(lo  disculparse  por  la  necesidad 
de  encubrir  la  IhKpioza  de  la  aseveración 
que  tan  pratuitamenle  se  emitia.  Examine- 
mos, pnes,  con  detenimiento  la  fuerza  de 
lan  pereírrina  objeción ,  desalojando  a  nues- 
tros adversarios  de  esta  trinchera  en  que  se 
ban  refugiado. 

Ante  t(Klo  habíamos  notar  un  poderoso  in- 
dicio de  la  razón  que  nos  asiste.  .Nuestros 


adversarios ,  oo  obstante  todo  su  ingenio  y 
habilidad,  se  ven  reducidos  á  la  estremidaci 
deplorable  de  negar  redondamente  hechos 
mas  claros  que  la  luz  del  dia.  Hemos  visto 
negada  la  existencia  de  la  cuestión  dinásti- 
ca ;  ahora  vemos  negada  la  fuerra  del  par- 
tido monárquico :  cuando  uno  de  los  (pie 
discuten  se  ve  precisado  á  valerse  de  re- 
cursos tan  desesperados  ,  la  discusión  pue- 
de darse  por  linida  ;  la  misma  exageración 
del  (\uc  niega 'es  su  refutación  mas  elo- 
cuente. 

Como  aqui  se  trata  de  apreciar  un  hecho 
social  de  la  mayor  importancia ,  pero  (luc 
pertenece  á  la  clase  de  los  que  no  |)uc(len 
espresarse  en  números ,  y  (>or  consiguiente 
ofr(ícen  pretestos  para  cavilaciones,  es  pre- 
ciso examinar  de  antemano  cuál  es  el  cri- 
terio legitimo  en  la  presente  discusión. 

Estando  regida  la  España  por  el  sistema 
representativo  ,  parece  á  primera  vista  que 
la  fuerza  de  los  partidos  debe  valuar.-^e  con 
alguna  aproximación  por  el  número  de  re- 
presentantes que  hayan  tenido  en  las  Cortes. 
Si  este  criterio  vale  ,  será  preciso  confesar 
que  el  partido  monari{uico  es  sumamente 
diminuto.  Desde  IK34  basta  41)44  los  mo- 
nárquicos no  han  tenido  ninguna  represen- 
tación en  las  Cortes  ,  o  si  la  han  tenido  no 
se  ha  manifestado.  Posteriormente  ,  dicha 
representación  ha  sido  también  muy  esca- 
sa; y  en  la  última  tenqwrada  de  las  Cortes 
actuales  ,  la  hemos  visto  reducida  á  una 
cantidad  imperceptible.  Ufanos  con  este  he- 
cho, nos  dirán  nuestros  adversarios:  «si  lan 
numerosos  sois  qne  formáis  la  mayoría  de 
la  nación,  ¿cómo  es  que  ligurais  por  lan  po- 
co en  la  representación  nacional?» 

Un  argumento  (pie  prueba  demasiado,  no 
prueba  nada :  un  criterio  que  conduce  á  re- 
sultados contradictorios,  es  un  criterio  falaz. 
De  estos  dos  defectos  adolece  la  argumenta- 
ción que  se  funda  en  la  represuulacion  de 
las  Cortes. 

Si  el  argumento  valiese,  probaria  que  du- 
rante diez  afios  no  ha  habido  monánjuicos 
en  España,  y  que  con  la  muerte  de  Fernan- 
do Vil  desaparecieron  todos  como  por  en- 
salmo. Si  esto  es  verdad  ó  no,  digalo  la 
guerra  de  los  siete  años  ,  y  digalo  también 
la  oposicicm  á  las  ideas  revolucionarias  (pie 
se  ha  manifestado  en  todas  épocas  en  el  se- 
no del  mismo  partido  de  doña  Isabel  II,  y  de 
la  cual  se  han  lamentado  muchas  veces, 
y  se  lumcnlun  aun  cou  hurla  frecuencia, 
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4os  i>eriódicos  m  progresislas  como  mo- 
<lera(los.  Dado  (jue  adniiliéseinos  la  exislen- 
cia  del  partido  luooaniuico ,  seria  menes- 
ter inferir  que  osle  es  tan  pequeño  ,  que 
se  halla  en  una  desproporción  inmensa  res- 
pecio  á  uno  cualquiera  de  sus  adversarios. 
Estos  han  lenido  repelidas  veces  o  mayoría 
en  las  Corles,  6  una  minoría  muy  numerosa:  j 
el  partido  monárquico  no  ha  llegado  jamás  á 
este  punto  ;  sus  representantes  han  sido 
muy  contados.  ¿Ilahrá  quien  se  atreva  á 
sostener  que  este  número  era  la  fj;enuina 
e.sprcsion  de  la  fuer/.a  del  partido  en  la  so- 
ciedad? !So  lo  creemos;  luego  esle  argu- 
mento ,  ¡)or  probar  demasiado  ,  no  prueba 
nada. 

El  criterio  de  la  representación  en  las 
Corles  conduce  á  resultados  contradictorios; 
con  él  se  podría  probar  que  toda  la  España 
es  progresista,  y  que  toda  es  moderada;  y 
qüc  la  mitad  es  progresista,  y  la  otra  mitad 
anoderada;  y  (|ue  los  progre'sistas  están  en 
mayoría  y  los  moderados  también:  ¿se  quic-  I 
rcn  mas  contradicciones?  eslo  es  .sin  embar-  ' 
'^'0  \o  (pu)  resulla  de  la  historia  de  las  Cor- 
les. En  las  de  34  la  mayoría  era  moderada, 
los  progresólas  tenían  una  minoría  consi-  I 
rabie.  En  las  de  3G  la  minoría  era  modera-  i 
rda,  y  la  majoría  progresista.  En  las  cons- 
4ituycnles  la  representación  de  los  modera- 
dos era  imperceptible.  En  las  de  38  la  ma- 
yoría era  moderada,  y  la  minoría  progresis- 
4a.  En  las  de  3í>  la  minoría  era  moderada, 
y  la  mayoría  progresista.  En  las  de  40  la 
jninoría  era  progresista  ,  y  la  mayoría  mo- 
<Jerada.  En  las  de  41  la  totalidad*  era  pro- 
líresista.  En  las  de  principios  de  43  comen- 
y.aba  á  ser  representada  la  coalición  ;  en  las 
f<le  fines  del  misum  año  esta  coalición  estaba 
representada  también,  ¡xiro  en  proporciones  | 
muy  diferentes.  A  lines  de  44,  cuando  los 
moderados  pudieron  obrar  á  sus  anchuras, 
pagaron  á  los  progresistas  con  la  misma 
níoneda  de  41.  Los  progresistas  los  habían 
«scluido  á  todos  ellos;  ellos  cscluycron  á  to- 
dos los  progresista.s :  los  progresistas,  \ior 
mucha  generosidad  ,  adínitieron  á  un  solo 
juoderado,  al  mas  progresista  de  los  mode- 
ri)dos,  al  Sr.  Pacheco;  íos  moderados  pagan- 
<lo  generosidad  con  generosidad,  admitie- 
ron también  á  un  solo  jirogresisla ,  al  mas 
moderado  de  los  progresistas,  al  Sr.  Orense. 

¿Qué  les  parece  a  nuestros  lectores  del  j 
criterio  de  la  representación  para  apreciar  y 
.ea  su  justo  valgr  ja  iinjiorlancia  de  las  opi-  ^ 


niones  y  partidos?  ¿No  se  admiran  do  ii^ 
renidad  con  que  se  aducen  argumentos  tan 
evidentemente  desmentidos  por  la  historia 
de  los  últimos  años?  ¿Qué  se  puede  respon- 
der á  una  serie  de  hechos  semejantes? 

Otro  conducto  tiene  la  o[)inion  pública 
en  los  gobiernos  rc|)rc.scntat¡vos;  la  prensa: 
I  veamos  (|ué  resultados  nos  da  en  favor  ó  en 
contra  del  partido  monárquico.  .No  negare- 
mos (jue  si  se  hubiese  di'  juzgar  por  este 
criterio,  el  partido  monárquico  seria  muy 
iufurior  á  los  otros  :  afortunadanienle  se 
pueden  oponer  al  criterio  de  la  prensa  las 
misnicLs  dilícullades  (|ue  se  han  objelado  al 
de  la  representación  de  las  Cortes.  Desde 
el  ;iño  34  transcurrió  larga  lempora<la  sin 
que  hubiese  ni  un  solo  periódico  monarqui- 
ce:  y  posteriormente  ,  cuando  variadas  las 
circunstancias,  han  visto  algunos  la  luz  pú- 
blica, se  han  resentido  mas  ó  menos  de  las 
diliciiltades  con  que  tenían  que  luchar.  Si 
admitiésemos,  pues,  el  argumento,  resulla- 
I  ría  que  el  partido  monárquico  es  muchísimo 
mas  pequeño  de  lo  que  pretenden  sus  mis- 
mos adversarios.  Lo  que  prueba  demasiado, 
00  prueba  nada. 
I  Es  necesario  conocer  la  organizacioa  pe- 
I  ríodística  en  los  diferentes  países ,  |)ara  for- 
marse idea  e.xacla  del  valor  de  su  signiltca- 
do.  En  Inglaterra ,  donde  las  costumbres  de 
publicidad  csl;in  profundamente  arraigadtiv 
y  los  partidos  políticos,  amaestrados  |K)r  la 
esperiencia,  y  dominados  |>or  la  robustez,  du 
la  Constitución,  se  mantienen  cslriclameiiUe 
en  el  terreno  de  la  legalidad,  y  solo  esperan 
el  triunfo  por  los  medios  <|U  '  \ \-  I  '\  |,>s 
otorgan,  la  imprenta  puede  .  auu 
un  barómetro  bastante  aproximado  de  la 
opinión  del  país.  En  Iklgica,  donde  las  eos- 
I  lumbres  de  publicidad  son  muy  recientes, 
ya  no  es  posible  conocer  la  opinión  publtca 
por  el  órgano  de  la  prensa:  quien  juz^^ase 
de  la  situación  política  y  religiosa  de  la  Bél- 
gica solamente  por  los  periódicos ,  se  equi- 
vocaría grandemente. 

La  Francia ,  que  lleva  ya  treinta  y  dos 
años  de  discusión  ftacííica,  los  (|iie  vinieodu 
después  de  los  ipie  había  tenido  anti^s  del 
imperio  ,  han  debido  afectar  considerable- 
mente las  costumbres  políticíis.  tampoco  lle- 
ga, ni  con  mucho,  a  igualar  á  la  Ingl  iti-rm 
Si  juzgásemos  de  la  opinión  de  la  I 
{  [)or  solos  los  periódicos,  deberíamos  inferir 
j  que  el  partido  mas  pequeño,  mas  insiguili- 
'  cante ,  es  el  que  sostiene  a  Luis  Felipe  y  su 
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sistema.  Entre  los  muchos  periódicos  que 
se  publican  en  París,  apenas  hay  dos  ó  tres 
que  no  le  hai;an  al  gobierno  ima  oposición 
constante;  y  aun  sobre  estos  periódicos  lla- 
mados ministeriales  ,  circulan  rumores  algo 
acreditados  de  que  en  la  defensa  que  hacen 
del  gobierno  tiene  no  escasa  parte  el  go- 
bierno mismo.  Por  manera  que  si  hubiése- 
mos de  tomar  la  (¡¡¡inion  de  la  prensa  por 
barómetro  de  la  opinión  pública ,  seria  ne- 
cesario decir  qm»  en  Francia  no  hay  nadie 
que  defienda  al  gobierno  sino  el  gobierno 
mismo.  Ahora  bien :  en  circunstancias  tan 
criticas  como  las  que  ha  sufrido  la  Francia 
desde  Í8H0,  ¿sera  posible  la  duración  de  un 
sistiMua  que  tenga  contra  sí  a  la  inmensa 
mayoría  de  la  nación?  ¿Es  posible  que  no 
haya  <'n  Francia  un  núcleo  muy  fuerte  de 
ideas  é  intereses,  favorable  al  sistema  de 
Luis  Felipe  ,  y  bastante  á  servirle  de  apoyo, 
y  á  cubrirle  contra  los  ataques  de  sus  ene- 
migos? Ju/.guclo  el  sentido  común.  Otra  re- 
flexión: la  mayoría  de  las  c»imaras  apoya 
siempre  al  gobierno;  la  inmensa  mayoría  tle 
la  j)rensa  le  combate  siempre :  ¿dónde  está 
la  legítima  espi*es¡on  de  la  opinión  nacional? 
Si  en  las  cámaras ,  no  en  la  prensa ;  si  en  la 
prensa ,  no  en  las  cámaras.  En  ambos  casos 
falla  uno  de  los  critcríos  del  sistema  repre- 
sentativo para  conocer  la  opinión  pública. 
Tal  vez  habrá  quien  sostenga  que  fallan  los 
dos  ;  esta  ocurrencia  parece  contradictoría, 
pero  no  lo  es ;  antes  por  el  contrario ,  esta 
llena  de  sentido. 

Si  esto  sucede  en  países  acostumbrados  á 
la  publicidad  ,  ¿qué  deberá  suceder  en  los 
que  han  entrado  recientemente  en  el  nuevo 
sistema  ,  inaugurándole  con  una  sangrienta 
guerra  civil,  y  continuándole  en  ujedio  de 
frecuentes  y  profundos  trastornos?  En  tal 
caso  la  prensa  no  tiene  derecho  a  ser  consi- 
derada como  espresioo  legítima  de  la  opi- 
nión pública ;  y  quien  para  juzgar  del  ver- 
dadero estado" del  pai><  se  atenga  al  número 
y  al  tamaño  de  los  periódicos  ,  se  engaña 
torpemente.  Esto,  ípie  desde  luego  se  ofre- 
ce como  fundado  en  razón,  se  confirma  mas 
y  mas  con  el  testimonio  de  los  hechos. 

Los  periódicos  progresistas  son  tres :  el 
Eco  del  Comerrio ,  el  Espectador  y  el  Chi- 
mar Público.  Los  de  la  opinión  moderada 
son  dos :  el  Tiempo  y  el  EupaTiol ,  y  por  es- 
pacio de  algunos  meses  figuró  entre  ellos  el 
Universal.  El  periódico  defensor  del  sistema 
de  Narvaez  y  amigo  celoso  de  este  general, 
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||  es  uno:  el  Heraldo.  El  defensor  constante'^ 
i  del  ministerio,  es  uno  :  el  iniparcial.  Hay 
!  otro  períodico  enemigo  de  la  oposición  con- 
.servadora,  pero  que  no  defiende  constante- 
mente ni  á  .Narvaez ,  ni  a!  ministerio .  y  que 
sosteniendo  en  general  al  partido  moderado, 
no  está  afiliado  a  ninguna  de  sus  fracciones, 
sino  que  emite  su  oj)inion  particular,  según 
lo  considera  conveniente  y  oportuno:  el  Po- 
pular. Por  fin ,  los  diarios  monárquicos  son 
dos  :  la  Esperanza  y  el  Calólico.  Este  últi- 
mo .  si  bien  se  ocupa  siempre  mas  ó  menos 
de  las  cosas  políticas,  se  dedica  de  una  ma- 
nera muy  especial  á  las  religiosas. 

Juzgando  de  las  ideas  en  España  por  la 
estadística  de  los  periódicos  ,  seria  preciso 
convenir  en  prímer  lugar,  que  la  religión  dé 
los  pueblos  está  en  una  decaden(;ia  espanto- 
sa. Si  bien  no  negamos  las  profundas  llagas 
abiertas  á  la  religión  y  á  la  moral  por  los 
desmanes  de  la  revolución  y  por  las  doctri- 
nas disolventes  ,  no  jwdemos  conceder  que 
las  cosas  hayan  llegado  á  una  situación  tan 
deplorable  como  se  nos  pintaría  en  la  es- 
tatilslica  de  la  pnmsa.  Aunque  los  perió- 
dicos, ni  progresistas,  ni  nioderados,  no  de- 
di(|uen  por  lo  común  sus  colunmas  á  com- 
batir la  religión ,  y  hasta  se  abstengan  de 
entrar  en  discusiones  sobre  el  dogma  y  la 
moral ,  su  conducta  en  la  elección  de  los  fo- 
lletines induce  á  creer  que  no  es  la  religión 
su  pensamiento  dominante  ,  y  que  llevan  la 
tolerancia  hasta  la  indiferencia  ó  el  escepticis- 
mo. Sea  cual  fuere  la  novela  ,  por  mas  que 
el  escritor  se  entregue  á  todo  género  de  ata- 
ques contra  el  dogma,  contra  la  moral,  con- 
tra el  culto ,  contra  todas  las  instituciones 
religiosas,  contra  el  clero  en  general,  los  to- 
lerantes periódicos  le  abren  las  dilatadas  co- 
lumnas de  sus  folletines,  y  hasta  luchan  en- 
tre sí  con  viva  emulación  para  arrebatarse  la 

I preferencia  en  ofrecer  al  público  la  seduc- 
tora leyenda.  No  dudamos  asegurarlo:  si  un 
estrangero  juzga  de  la  España  por  la  simple 
lectura  de  los  periódicos,  deberá  creer  que 
está  aclimatado  en  nuestra  patría  el  indife- ' 
rentismo  religioso  mas  completo.  Sin  embar- 
go, y  á  pesar  del  pretendido  barómetro ,  no 
es  posible  negar  lo  que  vemos  con  nuestros 
ojos  y  palpamos  con  nuestras  manos ,  en  la 
corte  como  en  las  provincias,  en  las  ciuda- 
des populosas  como  en  las  aldeas:  la  inmen- 
sa mayoría  de  la  nación  española  se  conser- 
va adicta  á  la  religión  católica. 
"     Las  consecuencias  relativas  á  la  opinión 
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poUtica  del  país,  no  serian  menos  estraftas.  |  ríales,  eon  el  apoyo  de  algtiisfl 

"   opulentos  enrif[iit'cidos  con  las  coñ  l  ralas  v 


Desde  lue^^o  salla  y  la  vi 1 1  inferioridad 
en  que  se  presenta  el  parlido  monárquico, 
iníenoridad  que  por  lo  enorme,  no  se  alrc- 
yerén  á  tener  por  verdadera  ni  aun  los  mas 
interesados  m  cxa^orarla.  Prescindiendo  de 
la  proporción  cnlre  el  partido  moderado  y  el 
progresista,  so  nota  una  anooialla  chocante, 
Goales,  el  que  de  los  tres  periódicos  mode- 
rados, mas  distinguidos  por  su  tamaño  y  re- 
dacción, los  dos  pertenecen  á  la  oposición 
conservadora:  el  E^ñol  tj  ei  Tiempo.  Juz- 
gando pnr  este  indicio  deherianios  creer 
que  la  oposición  conservadora  ba  conquísta- 
lo uua  gran,  mayoría  en  el  seno  del  partido 
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BKíiefado;  ,lo  que  está  en  evidente  coólradío*  I  fueran  diferentes;  y  si  perdiesen  el 


con  la  compra  tle  los  bienes  del  clero.  Si  dé 
esta  pila  forma  parle  el  j$obierno  y  en  eUa 
coloca  todos  sus  dependientes ,  la  bnteria 
es  poderosa,  y  las  descargas  riertricas  son 
capaces  de  hacer  temblar  de  espanto  y  ter~ 
ror  á  quien  no  conosea  lo  inofensivo  del 
aparato. 

Todo  se  reduce  á  ostentación:  »odí>esfe&- 
licio:  con  estos  medios  se  obiiejien  los  re- 
sultados que  se  quieren,  y  se  obtendrÍB 

otros  muy  diversos.  Cuaodo'los  progresistas 
mandaban,  los  resultados  eran  (>rogresistas; 
cuando  cesaron  de  uiaudar,  los  resultados 


non  <'on  las  votaciones  de  las  Cortes,  y  mas 
todavía  con  lo  que  puede  esperunentar  j)or 
si  mismo  cualquiera  que  interrogue  con  im- 
parcialidad y  buena  fe  la  opinión  y  la  volun- 
tad del  pais.  Poco  fallaría,  aleniéndono-;  ;il 
indicio  ae  la  prensa,  si  no  creyésemos  (}uc 
1»  oposición  conservadora  tiene  tantos  par- 
tidarios corno  la  progrcsisla;  y  sin  emliargo 
es  evidente  para  lodo  hombre  de  mediano 
juicio,  que  la  oposición  conservadora  si  lle- 
gase al  gobierao,  no  podría  resistir  por  si 
sola,  ni  íinn  por  tiempo  muy  breve,  ningún 
ataque  sério:  cuando  por  el  contrario,  los 
progresistas,  aunque  muy  distantes  de  la 
|ll9pukridad  con  que  ellos  se  lisonjean,  son 
capaces  de  hacer  una  revolución  y  de  dar 
mucboque  entender  á  sus  adversarios,  si 
IMidiesen  eocumbreise  de  nuevo  al  poder, 
siquiera  por  ocho  días. 

A  mas  de  la  representación  en  las  Corles 
y  de  l^s  óiganos  en  la  j)rensa,  buv  todavía 
o|n>  ^Mirómelro  de  la  opínioo  pubUea ,  que 
algiinn^-  firnj'n  i)'>r  muy  verídico;  y  que  en 


unos  y  otros,  y  se  examinase  de  cerca  el 
terreno  midiendo  la  estension  del  campo 
donde  fue  Troya,  se  descubriría  bien  prooi- 
to  que  para  destruirla  no  se  necesitin  tto 
caballo  tan  grande  eon»  el  de  las  jGragorosas 
cavernas.  -  '■tfi^vitti^tsuiiifi: 

Será  bueno  que  los  teetorae  iw  phSSni 
de  vista  lo  falaz  de  los  tres  critenos,  para 
no  dejarse  alucinar  con  vanas  apariencias, 
perdiendo  de  vista  la  realidad  de  las  cosas. 
En  los  grandes  acontecimientos  que  se  pr»> 
paran,  en  los  momentos  cnticns  en  que  se 
resolverán  los  colosales  problemas  que  abru^ 
man  al  pais,  no  deberemos  admiramos  de 
que  se  ponga  en  mov¡nii>nlo  la  Kspaña 
facticia  queriendo  dar  la  ley  al  trono  y  a  la 
España  verdadera.  \o  embargante  las  pror 
testas  de  snraision  y  lealtad,  y  losaMlMMS 
contra  los  enemigos  del  truno  de  doña  Isa- 
bel II,  estamos  seguros  de  que  según  el 
curso  <|ue  lleven  las  cusas,  resonara  porlut» 
cuatro  ángulos  de  KspaSael  eso  formidable 
de  la  opinión  públira,  amenazando  á  la  Reí- 


iMieslro  o^ncepto  es  tan  falaz  como  los  otros,  na,  amenazaiuJo  á  la  España,  amenazando  á 
i  faUndo  un  nombre  especial,  le  llamare-  I  la  Francia,  araenaaaodo  a  la  Europa,  si  la 
mos  ruiéb  pdAüoo,  ponfne  eonsisieen  oiei-  I  Europa,  y  la  Francia,  v  la  Espafia,  y  la  Reí- 

ta  .'Agitación  que  comienza  en  algunos  dren-  na  no  se  somelen  hunúlilemente  al  dictamen 
ios  de  la  corle,  se  propaga  á  otros  de  las  de  los  que  están  demasiado  acosiumlM'ados 
capitales  de  províncu  y  estíende  hasta  las    á  ciue  el  suyo  prevaleiea  siempre  , 

poblaciones  mas  pequeñas  sus  irradiaciones 
bratorias.  De 


viDratonas.  l>c  esto  resulla  en  conmoción 
una  España  facticia,  improvisada,  (¡ue  pre- 
senta ibnómenos  engafiosos,  raovimienios 
que  pnrcí-rn  di'  y'uh.  v  que  en  realidad  no 
son  mas  que  cíectos  de  uua  especie  de  gal- 
vanismo. La  pila  galvánica  que  produce 
efectos  tan  sorprendentes,  esta  formada  de 
algunos  ern|)l.  '  I  literatos,  periodistas, 
candidatos  a  dipuucioo  ó  á  sillas  ministc- 


a  la  [)us¡hinimidad  de  los  que  se  asustan 
por  vanos  espantajos.  Desde  ahora  para  en- 
louces,  si  este  caso  ba  de  llegar,  como  sena 
muy  posible,  preveninMW  a  los  lecioresfiara 
que  no  erenn  que  una  resolución  firme  no 
podra  llevarse  adelante  sin  que  el  orbe  se 
venga  ahajo.  Esta  opinión  foctícta.  ese  mh- 
do,  tendrán  tanta  ímportiMia  como  len4aB 
los  que  se  hallen  encargados  de  dirigir  el 
negocio.  Por  nuestra  parte  oslamos  tan  se- 
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^uius  (le  la  opiaiou  del  pais,  y  du  que  todüs  ||  nuestros  adversarios.  Por  lo  que  toca  á  Ins 

(jue  no  leau  el  Pknsamiknío,  dci  i  h 
delicadeza  del  J^sjtañol  el  reclilicana  ih  .  ikmi 
equivocada  (|ue  de  nosotros  hahrian  junlido 
iormar ;  en  cuanto  á  los  que  nos  favorecCD 
cou  la  lectura  de  nuestros  artículos,  no  ha- 
brán |Kídido  menos  de  sorprenderse  al  ver 
que  el  £«p<i/lo/ hablando  del  IV.nsamiknto  pk 
LA  Nación  ,  dice  con  una  serenidad  admira- 
ble: anos  \\m\a  miserahles  ij  /orpfs  sin  ad- 
luente  nacional,  diremos  que  es  la  (jUc  co-  8  vertir  que  la  torpeza  y  miseria  de  nuestros 


ios  obstáculos  a  una  política  \erdjdei  amen- 
té nacional  son  vanos  fantasmas,  (|ue  a 
no  mediar  la  mas  escandalosa  llojcdad  o  la 
mas  insigne  torpeza,  contaríamos  de  st>^'uro 
sobre  el  resultado.  Al  tiempo  apelamos, 
que  esta  eucarj^ado  de  decirnos  estas  y 
mucbas  otras  cosas;  y  para  que  no  i)ueda 
caber  oínf^uno  duda  sobre  el  signilic;ido  de 
lo  que  entendemos  por  política  verdadeia- 


mieu/a  por  la  reconciliación  de  todos  los  es- 


pafiuios,  iuau¿;urada  en  la  real  lamili 
el  i'uiace  de  la  Uema  cou  el  cond*  de 
UnioUn. 
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Ha  descubierto  el  líspauol  que  «de  alí{u- 
ous  días  a  esta  parte  ,  esta  bauieudo  el  Pkn- 
«AMiEMO  üK  LA  Nacion  esfuerzos  desespera- 
dos para  rehabilitar  la  causa  del  conde  de 
Movlemolin  ;  y  que  abaudouando  la  mesura 
y  lemplan/a  que  lauto  le  distiusuieron  al 
espoucr  el  año  pasado  los  supuestos  dere- 
eiios  de  su  candidato ,  y  las  ventajas  mas 
supuestas  aun  ,  que  el  matrimonio  ton  la 
Reina  nos  traería ,  se  eutre¿;a  ahora  á  toda 
la  vehemencia  periodística  contra  la  cual 
lanío  ha  clamado.»  No  es  fácil  decir  si  los 
esfuerzos  del  Pb.nsamik.mo  ue  la  Nación 
flOD  deses|Hirados  o  no;  pero  lo  que  se  pue- 
de alirmar  es  que  oo  sou  de  algunos  días  á 


argumentos  son  otras  tantas  razones  conlni 
los  su  vos;  D  y  se  habrán  indignado  siu  úwh 
al  notar  que  para  formarnos  un  gran  captli!l(> 
de  cargos,  se  comienza  por  poner  en  nuestra 
boca  palabras  que  oo  hemos  dicho  y  que  so- 
mos incapaces  de  decir.  ¿Quién  ha' visto  ja- 
mas en  nue^lros  escritos  los  dicterios  de  mi- 
serables y  torpes,  ni  otros  que  se  le  pa- 
rezcan? Si  hubiésemos  hecho  otro  tanto  con 
el  Español,  ¿no  hubiera  rechazado  la  incul- 
pación aplicándonos  la  denoniínaciou  cor- 
respondiente ?  Nosotros  preferimos  dejar 
encomendado  csle  negocio  á  la  conciencia 
del  escritor  y  á  la  conciencia  del  público. 

Si  el  em{>leo  de  tales  medios  está  hecho 
con  premed ilación,  la  conducta  es  culpa- 
ble; si  es  efecto  de  un  descuida,  un  tal  d''s- 
cuido  es  incom|>rensible.  De  todos  modos 
nada  eslraño  es  que  quien  comienza  de  esta 
manera  cootinúe  entregándose  á  declama- 
ciones personales  que  nada  tienen  que  ver 
con  el  fondo  de  la  cuestión. 

Observa  el  Español  que  el  Pfnsamie.nto 
DR  la  Nación  no  se  circunscribe  al  sendero 
trillado  de  los  heciios  precisos  y  actuales,  y 
que  de  ellos  ase  desvia  siempre  que  la  ine- 
¡  jor  defensa  de  su  causa  lo  exige  ,  obrando 
«sla  parte;  esta  es  una  especie  de  manía  de  [  empero  en  esto  con  suma  habilidad,  y  des- 
qee  adolece  de  mucho  liempo  alias  el  Pkn-  j  hzandose  sin  que  lo  noten  ¡a  ¡itayor  parle.de 
*A.«iKNTo  DK  LA  Nacion  ,  cüuio  dc  UH  mal  los  Uclores,  hacía  el  terreno  de  otros  hechos 
cróoico  y  punto  menos  que  incurable.  Como  j  cslemporáneos  las  mas  veces  ,  y  fuera  de 
quiera,  seria  cosa  de  enfadarse  contra  el  |  proposito.»  Bueno  es  que  la  sagacidad  del 
Pbasamiknto  dk  la  Nacio.n  el  verle  abaudo-  ^  Español  haya  notado  lo  que  (según  él  mis- 
nar  su  acostumbrada  mesura  y  templanza,  >  mo  conlíesa)  no  notan  Ui  mat/or  par  fe  tic 
y  entregarse  ahora  a  toda  la  vehemencia  |  tmuiros  lectores;  [kíio  scanos  |)crmilido  du- 
periodislica ,  si  por  desgracia  uo  luese  do-  dar  de  si  es  esa  mayor  parte  quien  se  enga- 
masiado  cierto  que  contagiado  el  £s}míiolác  ¡I  na,  o  si  es  el  Español.  Como  entre  los  Icelo- 


la  misma  vehemencia,  iifipugua  artículos  que 
Bo  habrá  leído  por  entero,  o  ha  citado  de 
jnemoria  algunas  jialabras,  couliaudo  mas 
eo  ella  de  lo  que  fuera  menester.  Los  lecto- 
res del  Español  a  cuyas  manos  uo  haya  lle- 
gado el  pE.NSAMiKNTO  DE  LA  N.^cioN ,  habiáu 
ejilrañado  la  descoriesia  cou  (jue  traUuouü  a 


res  del  Pensamiemo  hay  muchos  muy  ilus 
irados,  no  puede  darse  por  oíondido  el  Es- 
pañol de  que  cuando  menos  pnugamos  en 
duda  la  superioridad  do  discemimienlu  que 
sobre  ellos  pretende. 

Para  no  dejarse  seducir  por  los  artilícios 

del   pK.NSAMlb.NTO  DE  LA  N  ACION,  da  cl  Es- 

89 


Digitized  by  Google 


pañol  uaa  regla  que  desde  luegu  adiuiliinos 
sin  rcslriccion  alguna.  «Ks  iiicQCSlcr  leer 
coa  mucho  deteiiiniienlo  y  iUenciou  hasla 
las  cláusulas  cu  apariencia  mas  uisi¿;iiiiicau- 
les  de  susarliculos,  cuidaodo  sobre  lodo 
«le  no  dejarse  fascinar  nunca  por  esos  ^'olpes 
repentinos  que  casi  catiiicariainos  de  teatra- 
les, á  los  cuales  apela  cun  Irccuencia  para 
salir  de  los  malos  pasos. »  Vor  nuestra  parte 
recomcudanios  dicazmente  la  regla  del  A\s- 
pañoi,  en  la  inteligencia  de  que  con  cuanto 
mas  detenimiento  y  atención  sean  laidas  laü 
cláusulas  signiíícantes  óinsignilicantcs,  mas 
fuudada  esperanza  tenemos  de  que  el  lector 
se  convencerá  de  la  conveniencia  del  enla- 
ce de  la  Reina  cun  el  conde  de  Monlenioliu. 
Tocante  á  los  golpes  repentinos  que  el  Lis- 
pañol  casi  calilicaria  de  teatrales,  laminen  , 
creemos  muy  conveniente  que  los  lectores  i 
no  se  dejen  fascinar,  y  que  recuerden  la  ob-  ! 
servacion  de  que  el  autor  de  los  artículos  í 
del  l*K>SA,Mii.>To  «conlundc  el  ánimo  del  iec-  | 
ior  poco  esperimentade,  y  obHgandoUí  a  se- 
guir y  admitir  las  inílexiblcs  deducciones  de 
una  argumentación  viciosa  en  súbase  lo  lie-  ¡ 
va  á  regiones  desconocidas:  y  cuando  le  lie-  . 
ne  alli  sin  recurso  y  sin  salida,  se  cojo|)lace  ! 
en  su  i'unesti?  habilidad  y  lo  abruma  con  la  j 
perspectiva  de  cuadros  desoladores,  y  quie- 
re obligarle  á  quedarse,  moslrándoíe  esco- 
llos y  precipicios  \>ot  todas  partes.»  Cierta- 
mente estas  mañas  del  Pensamiento  de  la 
Nación  son  demasiado  peligrosas  para  que 
el  público  no  deba  agradecer  ai  kítpañol  el 
haberlas  descubierto;  pero  lo  sensible  es  j 
que  el  mismo  Español  no  haya  advertido  que 
con  sus  palabras  poco  meditadas,  hacia  una  . 
confesión  elocuente  de  ia  impresión  que 
causan  en  el  ánimo  de  muchos  liberales  las  \ 
razones  del  Pensamiento  di:  la  Nación,  j 
Los  lectores  á  quienes  se  abruma,  á  quie-  i 
nes  se  quiere  obligar  á  awdarse,  y  contra  ' 
uuiencs  es  necesario  emplear  la  perspectiva 
de  cuadros  desoladores,  y  de  escollos  y  [)re- 
cipicios  por  todas  partes,"  deben  ser  amigos 
del  trono  de  Isabel  II;  porque  en  cuanto  a 
los  carlistas,  de  seguro  no  es  necesario  es- 
panUirlos  para  persuadirles  que  se  queden 
con  el  conde  deMontemoiin  á  quien  quieren 
como  la  niña  de  sus  ojos.  Esto  prueba  que  el  : 
Pensamiento  de  la  Nación  va  logrando  su 
objeto,  que  esconvencerá  los  amigos  del  iro- 
DO  de  doña  Isabel  II  de  la  conveniencia  del 
enlace  de  esta  augusta  vSeñora  con  el  conde 
de  .Monlemolin;  y  coulirma  ad^'iuas  lo  aue  el 


Español  confiesa  de  que  el  Pknsaiíibnto  de 
LA  Nación  conoce  bien  a  sus  lectores.  Si, 
los  conoce,  y  sabiendo  que  entre  ellos  loa 
hay  monárquicos,  moderados  y  prugresis- 
las,  procura  conciliar  la  defensa  de  los  prin- 
cipios sah  adores  con  el  respeto  debido  a  las 
opiniones  ageuas:  procura  no  herir  las  per- 
sonas, y  hacer  notar  que  de  nuestros  males 
les  cabe  una  gran  parle  á  las  cosas:  pro- 
cura no  exasperar  los  ánimos  que  trata  de 
unir,  no  levantar  las  pasiones  que  desea  cal- 
mar, procura  persuadirles  a  todos  du  ia  ne- 
cesidad de  hacer  algunos  sacrilícios  para 
que  la  patria  no  se  hunda  de  nuevo  en  un 
abismo  de  calamidades.  Esa  es  la  perspecti- 
va de  cuadros  desoladores  que  ofrece  el 
Pensamiento;  ¡ah!  si  el  porvenir  es  halagUe- 
ñe  o  no,  dígalo  la  realidad  presente,  dígalo 
la  conciencia  del  lector. 

A  la  visla  de  tamaña  iniquidad  del  Pen- 
samiento DE  LA  Nación,  se  exalta  el  patrio- 
tismo del  articulista  del  Español;  y  mojan- 
do su  pluma  en  hiél  ataca  cruelmente  al  di- 
rector del  Pensamiento  pintándole  poco 
menos  que  eomo  una  calamidad  publica. 
Kn  medio  de  su  exall^K-ion  pronustica  el 
Pensamiento  la  esterihdad  de  tamaAos  es> 
fuerzos  ,  recordándole  u  la  derrota  y  com- 
|)leta  ruina  <pie  esperimentaron  tantas  doc- 
trinas basadas  sobre  el  error  o  la  vanidad 
del  hombre  en  la  larga  serie  de  las  edades, 
y  singularmente  durante  el  último  siglo.  » 
¿.\  (pie  vienen  esos  recuerdos  del  Españolé 
¿qué  punto  de  comparación  tiene  el  autor 
de  estos  artículos  con  los  solistas  de  los  si- 
glos pasados?  Oigase  al  Esfmñol,  que  des- 
pués de  aquello  de  los  cuadros  desoladores 
y  de  los  escollos  y  precipicios  que  caracteri- 
zan la  conducta  del  Pensamiento  dk  la 
.Nación,  dice  con  la  mavor  seriedad:  >í  rn.». 
jante  conducta,  peculiar  en  todos  lie...,  le 
los  grandes  ingenios  y  de  los  grandes  solis- 
tas, de  los  hombres  que  aspiran  u  la  singu- 
laridad, aunque  sea  á  cosía  de  la  desdicha 
del  género  humano,  y  de  los  que  posea 
grandes  fuerzas  intelectuales  á  costa  de  lo- 
dos los  sentimientos  del  corazón,  es  sin  du- 
da nmy  lalwriosa,  pero  no  deja  de  ser  muy 
cómoda  por  los  buenos  y  personales  resulta- 
dos de  actualidad  que  generalmente  produ- 
ce; pero  nunca  son  estos  duraderos,  porque 
hay  una  tosa  superior  a  todas  las  mas  bri- 
llantes argucias  del  entendimiento  buinaoot, 
y  la  razón  aun  aliandonada  a  sus  profMtB 
fuerzas,  domina  larde  o  lenipraoo  sotire  ÍM  • 
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teorías  de  los  utopistas.»  DevolvetUDsal  AV 
vañol  el  arpurnonto;  escpptnando  que  no  le 
nacemos  la  injusticia  de  creer  (jue  sea  capaz 
deaspinirá  la  sín.í^ularidad  á  roslu  de  la 
desdicha  del  género  humana,  y  que  al  otor- 
garle fuerzas  intelectuales,  no  es  ¡i  costa  de 
lodos  los  sentimientos  del  corazón.  A  pesar 
de  que  nos  supone  un  corazón  tan  malo,  no 
tenemos  inconveniente  en  suponérselo  á  él 
muy  bueno,  siquiera  tenga  pretensiones  de 
no  ceder  la  palma  en  este  punto  á  los  gran- 
des bienhechores  de  la  humanidad. 

En  contra  de  las  esperanzas  de  triunfo  con 
que  se  nliu'ina  el  pK>s\Mri:\TO,  recuerda  el 
Español  la  conciencia  publica,  esa  garantía 
que  concedió  la  Providencia  á  la  salvación 
de  las  naciones;  presenta  á  <'la  mentira  con- 
denada á  perecer  aun  cuando  brille  por  algu- 
nos instantes  apoyada  en  la  fuerza  de  la  inte- 
ligencia y  en  la  fuerza  de  las  armas,  vía  ver- 
dad predestinada  á  triunfar,  aun  sepultada 
eo  las  nilacnmhas.  rilipeiitliada  en  el  foro  y 
ensanqrenlada  en  los  patíbulos  i<  Al  leer  es- 
las  palabras,  al  notar  esos  recuerdos  terri- 
bles, esc  tono  vehemente,  ese  conjnnto  de 
sentimientos  exaltados  y  de  filosofía  de  la 
historia,  á  todo  lo  cual  no  puede  negarse  el 
mérito  de  la  ttjfortunidad,  pasaba  en  nuestro 
ánimo  una  escena,  (|ue  vamos  á  referir  á 
nuestros  lectores,  siquiera  corra  el  peligro 
de  ser  calilicada  de  teatral. 

Cuando  veíamos  comparecer  á  los  solistas 
de  toílas  las  edades  singularmente  los  del 
ultimo  siglo  é  invocada  la  conciencia  |Mibli- 
ca,  y  la  u^arantia  concedida  por  la  Providen- 
cia para  la  salvación  de  las  naciones;  y  la 
mentira  brillando  con  la  fuerza  de  la  inteli- 
gencia y  la  fuerza  de  las  armas;  y  la  pobre 
verdad  sin  mas  consuelo  que  el  * estar  pre- 
destiuH'la  a  iriimlar,  aun  sepultada  en  líis 
catacumbas .  vilipendiada  en  el  foro  y  en- 
sangrenladii  en  los  patíbulos  ;  nos  creímos 
trasladados á  tines  del  año  47  ó  48;  supo- 
níanlos verilicado  ya  el  enlace  de  la  Reina 
con  el  conde  de  Montemolin,  y  que  los  pe- 
riódicos monárfpiicos  obtenían  todo  el  apoyo 
del  gobierno,  y  que  los  principios  liberales 
estaban  sepultados  en  las  catacumbas,  y  vi- 
lipi'ndiüdüs  en  el  foro  por  fiscales  y  jueces 
injustos,  y  ensangrentados  en  los  }>alibulos 
con  el  suplicio  de  millares  de  sus  defen- 
sores; y  que  esUibamos  leyendo  un  artículo 
de  un  periódico  de  la  oposición  que  arros- 
trando toilos  los  peligro^;  y  ambicionando  la 
aureola  del  luartiriu,  atacaba  al  |>oder  o|>rc- 


I  sor,  sin  mas  armas  que  su  lógica  y  su  come- 
zón: sin  mas  defensa  que  la  resolución  dé 
morir  heroicamente.  El  anacronismo  nm- 
mentáneo  no  era  de  estrañar.  porque  no  de  < 
I  otro  modo  se  concibe  que  hava  quien  se  es- 
1  prese  de  csla  manera,  cuamío  precisamente 
los  adversarios  á  quienes  ataca,  están  pros- 
I  crilos  en  su  mayor  parle  incluso  el  princifM» 
que  los  acaudilla;  y  han  tenido  que  sufrir 
i  con  harta  frecuencia  la  sepultura  de  las  ca- 
tacmnbas.  los  vilipendios  en  el  foro  y  los 
sangrientos  patíbulos.  *  tf 

En  prueba  de  (jue  en  la  elección  de  los 
medios  de  defensa  no  es  muy  delicado  de 
conciencia  el  Pensamiemo  m  la  NacioN, 
nota  el  KspaTwl  la  importantísima  variante 
I  que  la  memoria  del  (iscal  nos  hizo  adoptar 
en  la  calilicacion  del  asunto  dinástico;  pre- 
temion  en  \e7.  áe  cuestión.  No  alcanzamos 
j)or  qué  en  esto  no  habni  poca  delicadeza  de 
I  conciencia:  creíamos  nosotros  que  el  procu- 
ji  rar  no  indisponerse  con  el  señor  liscal  era 
I  una  cautela  muy  prudente;  y  (|ue  por  otra 
parte  la  palabra  pretensión  era  tan  inofonsi- 
'  va,  nue  no  podían  llevarla  á  mal  ni  la  corte 
I  de  Madrid,  ni  el  proscrito  de  Bourges.  Dice 
¡  el  Español  que  no  sabe  «si  el  pretendido 
I  Rey  de  España  admitirá  lu  iuqwrlanlisima 
variante;  >i  nosotros  creemos  que  el  conde 
de  IMontemolin  no  se  ocupará  de  semejantes 
cavilaciones;  y  que  si  se  ocupase  de  ello, 
aun  couííervando  su  posición  dinjisticu  v  po- 
lítica, ymdria  decir  sin  abjurar  sus  princi- 
pios :  <t  yo  pretendo  la  corona  de  España, ^ 
asi  como*  Doña  Isabel  II  podría  decir  tam- 
bién: opues  yo  pretendo  que  no  es  tuya  si- 
no mia.»  Pretender,  según  el  diccionario  de 
la  lengua,  es  procurar  o  solicitar  alguna  co- 
sa haciendo  las  diligencias  neesarías  para 
su  consecución;  ya  ve  el  £.si)añoí  (jue  aquí 
se  prescinde  de  iodo  derecho.  Pero  aun  hay 
mas;  según  el  mismo  diccionario,  la  ¡íalabra 
retension  significa  también  '  el  derecho 
¡en  o  nuil  fundado,  que  alguno  juzga  tener 
sobre  una  eosa. » 

El  diccionario  no  puede  estar  mas  esplí- 
cito:  i'hivn  <t  mal  [undado,i>  dice:  No  parece 
sino  que  los  Srcs.  Acjulémicos  previeron  la 
discusión  presente,  y  se  quisieron  poner  de 
[«ríe  del  Pk\s.\mif.>to. 

Aconsejamos  al  Español  que  cuandoquie- 
ra  fundar  argumentos  sobre  el  sigoiíicado 
(fe  una  palabra,  lenga  la  bondad  de  abrírel 
diccionario  de  la  leníiua. 

Dice  el  Español ,  que  el  PK^SAM(B^IT0  uk 
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i.A  Nación  «ha  tenido  (a  frescura  de  dar  por 
luda  respuesta  á  tres  preguntes  capitales,  (|ue 
era  dü  mal  tono  el  (|ue  los  periódicos  se  in-  I 
lerrogasen  nuiluamente,  olvidando  sin  duda 
las  infinitas  veces  que  él  lo  ha  hecho:»  ¿re- 
cuerdan acaso  nuestros  lectores  esas  infini- 
tas veces  i|iip  hemos  inlerrosado  a  los  perió- 
dicos? En  la  colección  ár\  Pe>samiesto 
¿han  visto  algo  en  que  pueda  apoyarse  una 
alirmacion  tan  gratuita?  ¿no  les  parece  que, 
se  necesita  una  Irescura  mas  que  mediana  i 
para  decir  semejantes  cosas?  el  juicio  y  la 
calificación  de  esta  conducta  ,  lo  ahandona- 
mus  á  la  sensatez  y  rectitud  de  la  concien-  I 
cia  puhüca. 

.  Recordando  el  Español  lo  que  dijimos, 
«hay  cuestión  mientras  hay  quien  dispula,» 
lo  concede:  pero  ohserva  «que  hay  lamhien 
cuestiones  de  nombre ,  y  (jue  la  actual  tiene 
mucho  de  esto,  porque  si  bien  se  disputa  si 
ios  carlistas  son  ó  no  vencidos  .  v  si  su  rev 
es  rey  ó  no  ,  todos  convienen  en  la  suslan-  ¡ 
(uia,  V  solo  disputan  sobre  el  modo;  unos  | 
quieren  que  sean  vencidos  en  la  propia  ; 
acepción  de  la  palabra;  otros  solo  por  un  ac-  • 
t.idente  lorluito,  (pie  les  arrancó  las  armas  | 
de  la  mano;  todos  convienen  en  que  el  con-  j 
de  de  Monlemolin  no  es  rey  ;  unos  creen  i 
porque  le  fue  adversa  la  fortuna;  otros  por- 
que nunca  debió  serlo, »  El  Español,  con  ha- 
ber dicho  esto,  se  cree  muy  generoso  en  ma- 
teria de  concesiones  ;  pero  á  mas  de  que  no 
alcanzamos  que  las  haya  de  ningima  espe- 
cie en  no  nei^dr  lo  que  es  mas  claro  que  la 
luz  del  dia  ,  debiera  advertir  que  por  cues- 
tión dinástica  jamás  se  ha  entendido  la  dispu- 
ta sobre  las  causas  del  resultado  de  la  guer- 
ra. La  cuestión  dinástica  no  está  en  disputar 
í>obre  si  los  carlistas  son  ó  no  vencidos ,  sino 
que  la  rama  proscrita  v  sus  partidarios 
disputan  atacando  la  le^'itimidaddel  trono  de 
Oofia  Isabel  U,  pretendiendo  que  esa  legi- 
timidad está  en  la  familia  de  D.  (darlos.  En 
\erdad  que  esto  no  es  cuestión  de  nombre; 
se  disputa  un  trono ,  y  un  trono  no  es  un 
^nombre. 

Niega  el  Español  que  mientras  se  dispu- 
ta haya  verdadera  cuestión,  y  con  una  opor- 
tunidad que  no  tiene  nada  de  humana,  re> 
cuerda  aquello  de  las  escuelas  de  que  «cuan- 
do uno  de  los  contendientes  hace  gala  de 
tan  estupenda  terquedad  ,  fuslilnts  esl  ar- 
(juendum.n  Esta  máxima  (|ue  podríamos  ver- 
ter al  castellano  diciendo: 


A  quien  sustenta  un  dislate 
Con  palos  se  le  combate; 
ya  sabe  el  Español  que  en  su  lugar  y  tiem- 

f\o  fue  largamente  aplicada  contra  los  car- 
islas  ;  pero  la  aplicación  tuvo  el  inconve- 
niente de  que  como  entre  los  carlistas  se 
contaban  muchos  hombres  de  brar.o  y  de  co- 
razón ,  se  atrevieron  á  oponer  á  la  máxima 
de  los  dialccliros ,  otra  máxima  de  los  juris- 
tas, rim  vi  repeliere,  rechazar  la  fuerza  coo 
la  fuerza,  diciendo  para  si. 

Argumento  de  porrazos,  ifl 
Contestación  á  balazos. 
Desgraciadamente  esa  apelación  á  la  fuer- 
za para  sostener  una  causa,  que,  ajuicio 
del  Español .  no  m"rece  mas  consideracioo 
que  los  delirios  de  los  que  niegan  la  exis- 
tencia de  los  cuerpos  ó  la  realidad  del  movi- 
miento, habia  producido  tales  resultados, 
que  por  mucho  tiempo  no  los  olvidarán  la 
España  ni  la  Europa.  Era  tanto  el  apoyo  que 
encontraron  esos  delirantes  |)ohli(os,  (|ue  la 
guerra  civil  no  pudo  terminarse  por  una  vic- 
toria ,  sino  por  una  transacción ;  y  con  esa 
fuerza  supieron  unir  los  carlistas  tal  nobleza 
y  lealtad  en  sus  palabras  y  en  sus  hechos, 
que  ni  aun  en  los  momentos  <lc  mayor  anar- 
quía en  su  campo,  no  se  olvidaron  de  lo  qfue 
eran.  Esto  no  lo  dice  el  Fknsamirmo  db  la 
Nación  ;  acaba  de  decirlo,  bajo  su  firma,  an 
hombre  conocido  por  su  adhesión  á  ta  Reina 
lsal)cl ;  un  hombre  que  ha  merecido  la  con- 
fianza la  corona  .  siendo  nombrado  ministro 
de  Gracia  y  Justicia ,  y  que  en  la  actualidad 
es  nada  menos  que  intendente  de  palacio, 
el  Sr  Egaña.  lie  aqui  sus  palabras: 

«Solo  dirá  una  cosa  el  que  ,  nacido  en  las 
faldas  del  Pirineo,  no  ha  dejado  un  solo  ins- 
tante de  ser  buen  español .  decidido  amante 
de  S.  M.  la  Reina,  y  consecuente  en  los 
i  principios  |)olilicos  que  profesó  toda  su  vida, 
j  y  es : 

I  *  «Que  la  guerra  civil  en  que  se  disputaba 
¡  la  corona  de  España .  acabo  no  por  una  ric- 

loria,  sino  por  una  transacción. 
I     «Que  esta  transacción  se  verifico  hallán- 
dose lo  mas  granado  de  las  tropas  de  la  Rei- 
na en  el  corazón  del  pais  enemigo,  entrega-- 
das  absolutamente  á  la  lealtad  y  nobleza  de 
sus  contrarios  » 
Cuando  se  trata  de  hond)res  á  quienes 
1  sus  adv«>rsarios  |M)líticos  tributan  semejante 
I  homenaje  ,  bueno  seria  (|ue  el  Etpañel  no 

hablase  de  las  soluciones  a  palos, 
i     Como  al  establecer  el  sentido  de  la  {rala- 
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bca  tmMíHtm,  balmniMi  svfiueslo  llevadas  las 

Mnai  lt  último  ej^tirmo  ,  ¡xara  que  lue.i^o  no 
se  ortsflcusnse  de  qu**  aUicahamos  la  Icfíiti- 
miüad  del  Irono  (Je  DoAa  isabei  U,  ureleude 
«I  SapáM  deducir  <éi  «ÉnM^  MetrÍBas 
<\\w  nunca  piiodo  haber  nada  sc^riiro,  ni  ni 
ía  Inmilin  ni  en  la  sociedad.  Si  mientras  hay 
<]uici)  disputa  hay  cuestión ,  las  cuestiones 
no  se  acabaráfr^M»;  loBopieitaraiéii  iO' 
torniinal)Ips :  y  niin  ruando  se  fallen  mil  ve- 
ce«j  un  UQ  sentido  ,  no  quedará  garantida  la 
propiedad  en  euvo  Mrü»  l^ijW'dado.'Bs- 
ia  es  l^ültot  mlJhftMtih  wtmi»  16  qne 
valf*, 

£n  el  articulo  a  que  nos  referimos ,  nos 
yropoMWMW  dog  cotas :  prifnera:  probar  que 

jwdianios  emplear  la  palabra  rueslion  dinás- 
tica sin  t'uitar  a  las  leyes.  Para  esto  ar^Uia- 
■K»  asi:  hay  cucstiou,  fundada  ó  ínHindada; 
•^lego  il  decir  cuestión  dinástica  nada  <\íim- 
ficamos  en  contra  de  la  le  ííí  ti  ni  i  dad  de  Doña 


cido ,  Bo  por  d  i«gcMde  lis  «ivcfsariiD 
u    por  la  verdad  y  boidad  de  Jt  emift 

que  sostienen.» 

VINDIGÜCION  PERSONAL.  : 


.it 


E<ci4»«  líib'w^aW'itMto  •le  i8i«y 

,  <  fritn  ' 

Por  hov  me  bal  de  disimilar  mis  lectores 

que  hable  de  mi  persona;  y  que  de<poián'4 
dome  del  plural  nosotros  que  en  las  discu- 
siones polUteas  se  hr  hecho  coman  en  él 

leníiuaje  periodístico,  me  val^ía  solo  del  sin- 
gular t/o.  \o  lo  hai,'o  sin  ra/on;  pues  que  no 
se  trata  de  asuntos  públicos,  no  de  opinio- 
nes polfUcas.  no  de  intereses  d  >  partido, 

sino  de  cosas  puramente  por^nnali's:  <'l  sin- 


Isabel  II ,  pues  que  la  palabra  cuestión,  J  guiar  yo,  será  mas  propio  que  el  plural  nos- 
fttKmiit  tbaolvlaneiiie  oe  irae  te  nm»  ¡68-  I  otrar,  esta  distinción  no  es  invmitada  fier^ 


jé  ó  no  de  parte  de  «no  de  loe  contendicn 

tes ;  sef^unda :  probar  que  esta  cuestión  era 
una  cosa  que  se  traducid  en  hechos ,  y  que 
5»or  consifiiíiieiile  convenía  tomarla  cono  un 
dato  importante  en  la  rcaolurion  de  los  pro- 
blemas potiiiens.  Para  esto  recordábamos 
que  la  cuestión  dinástica  habia  costado  tor- 
lenlea desangre,  y  decíamos  ifoe  no  era 
imposible  que  en  adelante  los  costare  de 
iWevo.  £1  lector  juzgará  si  este  modo  de 
^iscarrir  puede  dar  lugar  á  las  dedncdones 
del  Español;  y  si  esa  lógica  adolece  de  una 
falla  garrafal  como  asegura  nuestro  culto 
adversario. 

i^iteDefanies  caliNcaciooes ,  y  muy  parti- 

iMannente  las  soluciones  á  palos .  son  las 
mejores  respuestas  (pie  se  pueden  dar  á  los 
argumentos  que  no  tienen  replica.  Esto  es- 
fKea  la  conducta  del  Español ;  afortonada- 
mente  hay  un  publico  <|ue  lee  y  juzíra  .  y 
que  dará  á  cada  cual  su  merecido.  El  fallo 
'«as  benigno  que  obtendrá  el  Español  con 
sus  .niíi  ulos,  seráeiatgttíenle:  «Tú  te  irri- 


que  esto  escribe,  sino  por  Chateaubriand 

Si  hubiese  podido  dudar  iilmnia  vez  de  la 
justicia  y  santidad  de  la  causa  ouc  sustento^ 
mis  dudas  se  habrian  disipado 'MioléV  if  ^ 
las  armas  con  que  se  me  combate  :  cuando 
se  echa  mano  del  ataque  contra  la  persona, 
seiial  es  que  nada  se  puede  responder  á  las 
razones  del  escritor.  El  Etpt^oK  de  alfíunos 
dias  á  esta  parte,  sobresale  en  <'Í  empleo  de 
tan  triste  recurso.  Ya  recordarán  los  Iecto<* 
res,  que  en  concepto  de  ni  artíeulístaRlfel 
i:.vpailó{,erayo  un  sofista,  «uno  de  aqneHts 
hombres  que  aspiran  á  lasinprularidad,  aun- 
que sea  á  costa  de  la  desdicha  del  género 
humano,  que  poseen  grandes  fbeníás  iirto*- 
lectuales,  á  costa  de  todos  los  sentimientos 
del  corazón;»  recordarán  laud)reu  (jue  al 
hablar  de  la  temeridad  de  los  carlistas  en  la 
cuestión  dinástica,  recordaba  el  Español 
aquello  de  las  escuelas ,  fu^tibus  est  ar- 
guenUum.  De  todo  esto  me,  hice  cargo  en  el 
arttenlo  del  número  anteri^;  peii6<entoncM 
me  bailaba  yo  muy  lejos  de  creer  que  en  las 


las.  tu  desciendes  »  personalidades;  tú  ca-  columnas  del  Español  habia  de  tener  el  ar- 
liticas  groseramente  el  raciocinio  de  tu  ad-  |  gumcnto  de  los  palos  ui^  lutcrmetacioo  tan 
Vofsano;  tú  eiageraa  sin  medida  la  sinrazón  I  literal  é  inmediata,  y  que  süí  üíber  por  qnéi 


de  los  carlistas,  y  comparas  sus  pretcnsione; 
á  los  mayores  absurdos  del  espíritu  humano; 
luego  nu  tienes  la  ra/on  de  tu  parle;  luego 
m  paadea  «miar  con  ventaja  en  el  fondo  de 

la  rneslion  arin  il  .  cjue  es  la  <lel  malrimo- 
Mo ;  porque  tienes  la  seguridad  de  ser  vea- 


b.'ibia  do  salir  un  corresponsal  de  dicho  pe- 
riódico con  la  peregrina  in\encion  deque  el 
que  escribe  estas  lineas,  probablemente  por 
sus  manejos  electorales ,  habia  sufrido  una 
paliza  en  un  pueblo  de  la  montafia  de  Catalu- 
ña. Al  leer  aquellas  imeaSf  acom|^^as  ét 


—  7Í6  — 


(anta  graseria  y  calumnia,  y  que  tanta  in- 
dignación han  causado  á  los  hombres  que 
estiman  en  algo  la  verdad  v  ni  decoro,  yo 
que  era  el  ofendido,  no  podia  indignarme: 
solo  senlia  una  impresión  desagradable,  se- 
mejante á  la  que  se  esperimenla  al  presen- 
tarse á  los  ojos  objetos  que  repugnan.  Si 
mi  posición,  si  el  honor  de  la  causa  que  de- 
fiendo, si  el  deseo  de  complacer  á  innume- 
rables amigos,  no  me  impulsase  á  contestar, 
no  lo  baria:  volvería  la  cabe/.a  con  desden, 
y  seguiría  mi  camino. 

El  público  sabe  muy  bien  que  jamás  he 
llamado  la  atención  sobní  mi  persona.  No 
se  hallan  en  los  prólogos  de  mis  obras  aque- 
llos preámbulos  en  que  algunos  hacen  sa- 
ber directa  ó  indirerlamente  la  edad  que 
tienen,  su  posición  personal,  los  desvelos  que 
les  ba  costado  su  trabajo  ,  y  oirds  cosas  se- 
mejantes: los  cuatro  tomos  del  Prolestatitis- 
fno  llevan  dos  escasas  páginas  de  prefacio, 
sobre  el  objeto  de  la  obra.  El  Criterio  salió 
sin  una  linca.  Los  cuatro  tomos  de  Filoso- 
fía fundamental  no  tienen  mas  que  una  pá- 
gina corta  de  prólogo,  también  sobre  el  ob- 
jeto de  la  obra;  y  el  tomo  de  las  Carlas  á 
un  Escéptico,  va  precedido  de  una  simple 
advertencia  de  editor,  mas  bien  que  de 
autor.  Asi  hubiera  continuado,  y  jamás  hu- 
biera ocupado  al  público  bal)Iándole  de  mi 
humilde  persona,  si  no  supiese  que  el  hom- 
bre colocado  en  cierta  posición  está  obliga- 
do á  defender  su  honra,  si(|uiera  le  sea  ne- 
cesario decir  en  su  abono  cosas  que  sin  este 
motivo  no  hubiera  dicho  nunca. 

Varaos  á  los  hechos.  El  dia  I .°  de  julio 
salí  de  Madrid  en  h  silla-cornío ;  llegué 
el  4  á  Barcelona;  permanecí  alli  cinco  dias, 
lo  único  necesario  para  corregir  las  últimas 
pruebas  de  las  Curtas  á  un  Iiscéptiro  que  se 
acababan  de  imprimir,  y  algunas  otras  que 
tenia  atrasadas  del  tomo  3.°  de  la  Filosofía 
fundamental.  Vi  en  Barcelona  á  muy  pocas 
|)ersonas.  porque  de.seaba  marcharme  pron- 
to para  huir  del  calor;  y  e)  iO,  tomando  un 
carruaje ,  me  fui  en  derechura  á  Vich,  mi 
patria,  donde  no  había  estado  hace  cerca  de 
cinco  años,  y  dondcv  tengo  numerosos  ami- 
gos que  deseaban  verme,  como  yo  deseaba 
tener  el  gusto  de  verlos  á  ellos.  Llegué  á 
Vich  el  mismo  dia.  En  el  mes  que  llevo  de 
permanencia  en  esta,  no  me  he  alejado  nun- 
ca un  cuarto  de  legua  de  las  tapias  de  la 
ciudad,  y  he  pasado  alguna  ve/,  siete  ú ocho 
tlias  sin  sa^ir  du  las  puertas  de  mi  casa  ha- 


bitación. Es  fulsu,  pues,  que  haya  siüu  apa- 
leado en  un  pueblo  de  la  montaña  ,  pees  tío 
'  be  visto  niuguuu,  ni  me  he  movido  de  Vich. 
desde  mi  venida  de  Barcelona.  .Ni  en  Vich, 
ni  en  sus  alrededores  me  ha  sucedido  no  di- 
ré un  atropello,  pero  ni  si(|uiera  un  lance 
desagradable.  Por  el  contrario  he  recibido 
continuamente,  y  de  hombres  de  todas  opi- 
niones, singulares  muestras  de  afecto  y 
cousideracion;  y  debo  particulares  alendo^ 
nes  y  ofrecimientos  a  la  autoridad,  tanto 
civil  como  militar.  Mal  informado  está  el 
Español;  no  solo  no  me  ha  sucedido,  sino 
(jue  estoy  seguro  de  que  no  me  sucederá 
!  ningún  atro|)ello,  ni  me  puede  suceder. 
I  Tanto  en  Vich  como  en  toda  su  comarca, 
I  estoy  en  buenas  relaciones  con  hombres  de 
todas  opiniones  políticas;  y  lejos  de  que 
I  haya  de  recelar  malos  Iralos,  contaría  cm 
I  vigoroso  apoyo  e»  todo  lo  que  se  pudiese 
;  referir  á  ta  defensa  de  mi  persona.  Este  es 
:  un  pais  donde  ignoro  (pie  tenga  ni  un  solo 
[  enemigo  [Mirsonal:  adversarios  pohticos  len- 
i  dré;  enemigo  personal  no  conosico  á  nin- 
I  guno.  En  uu  momento  de  peligro  llamaría 
■  indistintamente  á  cualquiera  piierla.  y  es- 
I  toy  .seguro  de  que  me  se  abririan  todas. 
Dice  el  comunicante  (jue  «yo  había  em- 
prendido hace  algunos  (lías  una  misión  por 
los  pueblos  del  distrito  de  Vich  para  hacer- 
les admitir  la  candidatura  de  un  tal  Kono- 
ller,  furioso  carlista  ,  que  no  ha  querido  ju- 
rar ni  reconocer  á  la  Reina  Isabel,  y  que 
'  fue  individuo  de  la  junta  de  Berga.»"Creo 
que  ese  tal  Fonoller,  de  quien  habla  con 
j  tanto  desden  el  corresponsal  del  EspoMoi, 
.será  el  señor  conde  de  Fonollar,  pues  ya  en 
otro  periódico  se  había  estampado  la  misma 
'  especie,  añadiéndose  entonces  al  señor  mar- 
j  qués  de  Monislrol.  Por  lo  que  toca  al  mar- 
qués de  Monistrol,  no  recuei-do  haber  teni- 
do con  el  ninguna  relación,  y  no  le  conozco 
ni  aun  de  vista;  y  en  cuanto  al  conde  de 
Konollar ,  ignoro  absolutamente  que  ni  él 
haya  pensado  en  hacerse  elegir  por  ningún 
distrito  de  este  pais,  ni  que  ios  electores  ha- 
yan pensado  en  nombrarle.  Mis  relaciones 
con  este  caballero  han  sido  muy  pocas  :  pue- 
do asegurar  que  hü  hablado  con  él  dos  ve- 
ces solamente  en  mí  vida ,  porque  mo  dis- 
j)enso  la  honra  de  visitarme  en  Barcelona: 
ta  una  fue  en  el  pasado  julio,  la  otra  en 
marzo  del  mismo  año;  y  |»or  lo  poco  que  le  he 
conocido,  puedo  añadir  que  en  ve/,  de  hallar 
I  cii  él  uu  hombre  fninosu  ,        he  visto  im 
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oaballero  muy  lino 

fonoctHÍor  del  sif-Ho,  y  (jue  manili(>sla  franca 
menlc  sus  opiniones;  pero  con  noble/a,  con 
prudencia  v  mucha  templanza.  No  le  oí  ni 
una  sola  palabra  de  exaficracion.  El  sefior 
conde  de  Fonollar  liene  d<>masiada  educa- 
ción para  haberme  encardado  á  h)(  de  pro- 
pagar su  supuesta  candidatura;  y  yo  conozo 
íiaslante  mi  posición  para  encarjíarmc  de  ta- 
les cosas,  .\unque  no  fuese  por  razones  de 
otra  clase,  el  decoro,  y  basta  el  amor  propio, 
serian  mas  que  sulicientes  para  impedirme 
el  que  descendiese  basta  bacer  correrías  jHir 
los  pueblos  rocouiendando  tal  ó  cual  candi- 
datvra.  Si  no  se  hubiese  ofre<'ido  la  necesi- 
dad de  vindicarme  ,  no  hubiera  ni  aun  cui- 
dado de  desmentir  estas  invenciones  ,  que 
veia  cu  alfíuii  periódico,  y  (|ue  leia  con  el 
mismo  desprecio  con  que  suponjío  las  leeria 
el  público;  pero  ya  que  á  elto  se  me  obliga, 
sfoasc  que  no  me  mezclo  en  lales  pormeno- 
iét,  que  si  me  mezclase  en  asuntos  electora- 
les, seria  en  otra  esfera  superior,  desde  d(m 


—  7Í7  —  •  . 

despejado,  tolerante,  f  política.  Viven  ios  testigos:  en  medio  dtf 

ellos  escribo:  que  me  desmientan  si  falto  tf 


la  verdad. 

•Y  ])or  esto,  prosigue  el  corresponsal  del 
Efpuñol ,  ha  sido  siem(>re  nmy  mal  mirado 
del  clero  ,  basta  tal  punto ,  que  cuando  hizo 
oposiciones  a  una  caoongia  de  su  patria ,  los 
jueces  dijeron  públicameolc  ,  que  aunque  él 
era  el  que  habia  hecho  mejor  oposición ,  no 
qucrian  dársela  porque  era  negro.» 

Los  lectores  juiciosos  comprenderán  cuán 
sensible  me  ha  de  ser  el  bajar  á  ese  terreno 
de  indignas  personalidades  ,  que  me  hieren 
á  mi  y  á  otros  ;  pero  se  me  fuerza  ¿  ello; 
está  interesado  eo  este  negocio  mi  honor,  f ' 
yo  procurare  no  cansar  al  público  con  esas 
cosas  mas  (|ue  una  sola  vez:  lo  demás  lo  re- 
mediare con  el  desprecio  ,  o  lo  castigarán 
los  tribunales. 

En  circunstancias  semejantes,  cuando  un 
hombre  ha  llegado  á  adquirir  un  carácter 
publico  ,  y  mucho  mas  si  esto  no  lo  debe  á 
ningún  empleo  ,  sino  á  sus  actos  puramente 


le  pudiese  influir  en  la  opinión  nacional ;  y    personales  ,  tiene  un  deber  de  salir  á  la  de- 

ieii.sT  de  su  j>ersona  :  en  esto  se  ínleresaa 
sus  mismas  doctrinas.  Los  defensores  de  la 
verdad  se  han  crcido  siempre  con  derecho, 
y  á  veces  con  obii^íacion  ,  de  rechazar  las 
calumnias,  diciendo  en  su  abono  propio  lo 

aue  fuese  necesario  para  el  honor  de  la  ver- 
ad  misnia.  Las  imputaciones  del  corres- 
ponsal del  Español  merecen  ser  rechazadas 
con  un  breve  resumen  de  mi  vida  :  ya  que 
él  dice  que  los  que  Icen  mis  escritos  me  co- 
nocen poco,  es  preciso  que  yo  me  dé  á  co- 
nocer, ó  que  al  menos  indique  las  fuentes  á 
donde  los  que  gusten  podran  adquirir  todas 
las  noticias  que  deseen  sobre  mi  persona. 
Escritores  res|)elabl*'s  me  habian  nigado  que 
les  suministrase  algunas  noticias  para  escri- 
bir mi  biografía :  siempre  me  habia  negado: 
si  fuese  preciso  podría  citar  nombres  propios. 
Ai^radeciendo  la  buena  voluntad ,  les  con- 


que ni  aun  estando  aqui  en  Vich  hablo  de 
elecciones  con  nadie  que  no  me  hable  de 
ello ,  y  esto  sin  salir  de  mi  casa.  Pocos  me 
han  tocado  esta  conversación  ;  y  cuando  se 
ha  ofrecido ,  he  dicho  francamente  mi  modo 
de  pensar,  como  lo  digo  en  mis  escritos.  Co- 
nozco bien  lo  que  me  debo  á  mi  mismo,  para 
andar  intrigando  á  la  manera  que  lo  supone 
el  desventurado  anónimo. 

«Por  lo  visto,  continúa  el  corresponsal,  el 
Sr.  Balmes  ha  soltado  la  máscara,  y  dccidi- 
dose  por  los  carlistas  eslremos.  Luego  va- 
yan vds.  á  creer  en  sos  palabras,  mansas  en 
apariencia,  de  conciliación  y  olvido  de  todo 
lo  pasado  ,  con  que  quiero  embaucar  á  sus 
lectores.  Es  de  advertir  que  el  Sr.  Ualmes, 
el  campeón  del  carlismo  ,  habia  defendido, 
ó  al  menos  encomiado,  en  algunas  ocasiones 
muy  públicas  el  sistema  representativo.»  Fal- 


ta á  la  verdad  el  corres|X)nsal  del  Español  \  testaba  que  esto  no  merecía  la  pena;  pero 


cuando  esto  asegura.  Todo  lo  que  he  e.scri- 
to  sobre  política  y  sobre  cualquiera  otra  ma- 
teria ,  lleva  mi  lirma  :  el  publico  lo  conoce 
lodo  ;  y  sabe  si  soy  consecuente.  En  cuanto 
á  otras  ocasiones,  he  hablado  en  público  en 
dos  puntos,  en  Cervera  y  en  Vich,  en  ser- 
mones ó  en  discursos  académicos  ;  y  apelo 
al  testimonio  de  cuantos  me  han  oido  ))ara 
qne  digan  si  jamás,  jamas,  me  oyeron  ni 
elogio  ni  vituperio  del  gobierno  representa- 
tivo, ni  una  palaUr**.  que  se  rozase  coa  la 


las  circunstancias  han  cambiado;  yo  la  es- 
cribiré ,  yo  mismo.  Quiero  que  el  público 
tenga  noticia  del  hombre  de  quien  habla  con 
tan  maligno  misterio  ese  anónimo  que  hiere 
con  un  velo  en  la  cara  ,  como  k)  hacen  los 
aleves. 

Citaré  fechas,  lugares  y  nombres  propios 
de  personas  respetables  v  que  viven  aun: 
quien  escribe  de  este  mo(ío  y  bajo  su  lirma, 
merece  algún  crédito  ;  y  cuando  menos  su 
testimonio  es  preferible  al  de  un  anoaiiuo» 
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its  pormenores  son  precisos  para  que  se 
veu  (lau  no  temo  las  iiolitias  que  de  mi  pue- 
dan (Kir  las  pcr!>onas  (]ue  mas  me  conocen. 

Nad  en  Vich  el  2H  de  agosto  de  \»\0. 
Hice  mis  esludios  de  gramático  latina  ,  re- 
tórica y  lilusolia  en  el  seminario  conciliar; 
estudiando  alli  mismo  un  aüo  de  teología. 
En  todo  este  tiempo  no  sufrí  ninguna  re- 
prensión |)or  mi  condiwla:  hable  la  secreta- 
ria del  colegio;  hablen  los  profesores,  de  los 
cuales  flan  viven  algunos:  el  doctor  I).  José 
Aguilor  ,  actual  canónigo  penitenciario  de 
(ierona  ;  el  doctor  Coma  ,  actual  canónigo 
magistral  de  Solsona  :  alguna  breve  tempo- 
rada el  doctor  I).  Jainw  Soler,  actual  canó- 
nigo magistral  de  Vich  ;  y  el  doctor  Tuscll, 
actual  cura  párroco  de  San  Boy  de  Llusa- 
■és.  Nadie  me  vio  en  otro  lugar  que  en  mi 
casa,  en  la  iglesia,  en  el  colegio,  en  algunas 
casas  de  los  regulares  con  quienes  tenia  fre- 
cuentes relaciones  ,  y  en  la  biblioteca  e|)is- 
copal ,  donde  me  bailaba  mientras  estaba 
abierta. 

El  ai^o  2fi  ,  el  difunto  obispo  de  Vich  el 
«cflor  don  Pablo  de  Jesús  de  Corcucra  y 
Caserta ,  me  agració  con  una  beca  en  el 
Real  colegio  de  San  Carlos  de  la  universidad 
de  Cervera.  Es  de  advertir  que  este  señor 
obi.spoera  sumamente  celoso  ,  muy  delicado 
en  materias  políticas ,  y  sobremanera  vigi- 
lante en  todo  lo  concerniente  al  modo  de 
pensar  y  á  la  conducta  de  los  estudiantes. 
Lo  sabe  toda  la  diócesis  de  Vich  :  lo  saben 
todos  cuantos  le  conocieron  en  SigUenza, 
cuando  estaba  de  rector  en  el  seminario;  y 
precisamente  hay  en  Madrid  una  ])ersoua 
que  le  habia  tratado  mucho  y  se  habia  for- 
mado bajo  su  dirección  ,  mi  amigo  el  res- 
petable Padre  Carasa  ,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Pongo  esos  pormenores  para  que  se 
vea  que  un  tal  nombramiento  para  colegial, 
,  y  eso  entre  muchos  otros  pretendientes,  su- 
pone buena  reputación  en  el  agraciado. 
♦  Pasé  al  colegio  de  San  Carlos ,  y  empren- 
dí mi  carrera  de  teología  en  la  universidad 
de  Cervera.  Viven  aun  los  dos  redores  que 
hubo  en  el  colegio  .  el  doctor  don  Felipe 
Minguell,  y  el  doctor  don  Vicente  Pou.  El 
primero  está  en  Cervera ;  el  segundo  se 
llalla  emigrado  en  Francia,  según  creo.  Es- 
tos señores  podrían  atestiguar  si  tuvieron 
que  reprenderme  ni  una  sola  vez  ,  ni  (>or  mi 
conduela,  ni  por  mis  opiniones ;  y  si  por  el 
contrario  no  me  dieron  repetidas  pruebas  de 
afecto  y  apn^cio.  A  la  sazón  la  disciplina  es- 


I  colar  era  «evera ;  habia  el  (ribuflal  que  te 

llamaba  de  censura;  jumas  sufrí  ui  lamas 
i  peipieña  reprensión,  ni  auionestaciou.  Mu- 
cbos  de  sus  miembros  viven  aun;  unos  se 
:  hallan  en  España ,  otros  están  emigrados. 
.Mis  catedráticos  fueron  el  dominico  P.  }1. 
Uarri,  ya  difunto,  y  que  durante  toda  la 
,  carrera  me  dio  pruebas  publicas  de  un  afec- 
to muy  especial;  el  ductor  Cui.\al ,  canouigD 
de  Tarragona,  que  seguu  creo  se  halla  emi- 
grado eu  Francia :  lo  fue  por  breve  tiempu 
el  padre  dominico  Xarrié ,  que  se  halla  ca 
;  Italia  ;  el  doctor  Ricard,  que  se  halla  en  Le- 
I  rida  ;  el  doctor  Cali ,  que  seguu  he  oído  se 
!  halla  en  el  obispado  de  Saluuiauca.  Todos 
'  podrían  testUicar  si  jamas  les  di ,  ni  por  mi  " 
I  conducta  ,  ni  por  mis  opiiiioiu's .  motivo  de 
:  queja. 

I     Ilice  mi  carrera ,  recibí  los  grados  de  ha- 
ll chiller  y  licenciado  eu  teología  coa  las  notas 
!  que  constan  en  lasecrelaria  de  la  univcrsi- 
'I  dad.  I^s  tem|>uradas  de  vacaciones  las  pasa- 
ba en  Vich,  donde  estaba  en  la  biblioteca 
desde  que  se  abria  hasta  que  se  cerraba , 
coiiK)  es  publico  eu  esta  ciudad. 

(ioucluida  la  carrera  en  1 833  ,  hice  opo- 
sición á  una  cátedra  de  teología  en  la  uni- 
versid^id  a  mediados  de  octubre  ;  y  a  princi- 
pios de  noviembre  del  mismo  nüo  hice  la 
'  oposición  á  lacanougia  magistral  de  la  cate- 
dral de  Vich,  de  que  habla  el  aa<»uimo  del 
Español.  Este  asegura  (jue  alos  jueces  dijt!- 
ron  públicamenle  ,  que  aun(|uc  yo  era  el  que 
había  hecho  mejor  oposición,  no  querían 
I  dármela  porque  era  veqro.a  De  semejante 
cargo  podría  yo  desenteoderme ,  porque  mas  ' 
bien  hiere  al  cabildo  que  a  mi ;  pero  no  quie- 
ro dejarlo  sin  respuesta.  Los  lectores  juicio 
sos  saben  lo  que  en  tales  casos  sucede  cu 
poblaciones  de  poco  vecindario  :  estos  asun- 
tos llaman  vivamente  la  atención ,  y  como 
unos  se  interesan  por  uno,  otros  por  otro, 
naluralmenle  se  habla  en  pro  y  cu  contra,  y 
corren  pequeños  chismes;  óue  desprecia 
I  quien  tenga  miras  elevadas.  1ío  era  hijo  de 
la  misma  ciudad;  era  mas  joven  que  mis 
contrincantes,  y  por  esto  llamaba  la  aten- 
ción ;  y  algunos  se  interesaban  por  mi  basta 
con  calor.  En  este  cho(]ue ,  no  sé  si  alguien 
diría  que  \o  era  negro  o  blanco  ,  o  de  otro 
í  color ,  porque  hace  largo  tiempo  que  tea^o 
por  regla  de  conducta,  cum|)lír  mis  deberes 
'  y  despreciar  vulgaridades;  pero  lo  que  pue- 
do asegurar  es  lo  siguiente  : 

1  .**   Que  ni  entonces  ni  después  ui  nun- 


Digitized  by  Google 


—  730 


ca  que  ningún  i.auóDÍ^u  liuliii  ^e  Ju  liu  que 
yo  era  ni>M-o  uí  blanco ,  ni  tampoco  ninj^uoa 
[wlalira  que  ])udicse  ofenderme  en  lo  mas 
luuiiuio. 

,  2."  Üuc  lodoü  los  cauónigos  me  fclicila- 
roQ  con  espresiones  ,  de  cuya  üiuucridad  no 
lue  es  posible  dudar. 

3.°  Que  iKtóleriorracnte  he  seguido  en 
bueoai  relaciones  con  lodos,  y  estas  ban 
sido  siempre  y  son  abora  de  intima  amislad 
con  el  individuo  (jue  fue  agraciado  coa  la  ca- 
nongia  ,  el  señor  doctor  don  Jaime  Soler. 
Igual  intimidad  be  tenido  siempre  y  tengo 
todavía  con  el  olro  contrincante  el  doctor 
don  Jaime  Pasarell ,  actual  secretaria  del  go- 
bierno eclesiástico  y  catedrático  del  colegio. 

Ed  cuanto  á  ser  lo  (|ue  se  añade ,  mal 
visto  del  i  lero,  lo  que  puedo  asegiirar  es  lo 
giguieutf.- 

.  .  4  Q»ic  no  conozco  ni  un  solo  eclesiás- 
tico en  tuda  la  diócesis,  que  se  halle  indis- 
puesto (oumigo. 

-  2."  Que  asi  antes  de  la  época  de  la  opo- 
sición ,  como  después ,  be  estado  en  las  me- 
jores relaciones  con  todas  las  clases  del  cle- 
ro ,  y  eu  |Kirlii  ular  con  los  principales  indi- 
viduos del  mismo,  incluso ci  señor  goberna- 
dor de  la  diócesis,     i  . 

3."  Que  lejos  de  sospecharse  de  mis  doc- 
trinas ,  se  me  concedieron  por  la  autoridad 
compelenle ,  hace  ya  muchos  años ,  licencias 
para  leer  libres  i)robibidos ,  como  y  cuando 
yo  (luLsc. 

Estos  son  los  bcciios ;  los  testigos  viven 


aun. 


Luego  de  concluida  la  oposición  me  orde- 
né ;  y  eu  esto  ,  como  en  lodo  lo  domas  ,  re- 
cibí ¡tarticulares  atenciones  del  Sr.  obispo; 
|K)r  cuyo  consejo  \olvi  a  la  universidad,  don- 
de estudié  cañones ,  dcscm|>eñando  al  mismo 
tiempo,  en  calidad  de  susliluto  ,  la  cátedra 
de  Sagrada  Kscrilura  ,  y  recibiendo  el  gra- 
do de  doctor ,  (|ue  se  llamaba  de  jMuijja  en 
lenguaje  universitario.  La  lunciou  se  vcriticó 
el  7  de  febrero  de  fH3o  ;  la  guerra  civil  es- 
taba en  su  incremento;  las  pasiones  ardían; 
y  yo  ,  como  graduün<lo,  debia ,  souun  las 
leyes  académicas  ,  pronunciar  uu  discurso 
en  elogio  del  monarca  reinante  :  y  como  á  la 
sazofl  era  gobernadora  S.  M.  la  Reina  Cris- 
tina, era  preciso  hablar  de  esta  augusta  se- 
ñora. Kl  concurso  era  numeroso;  las  opinio- 
nes políticas  muy  encontradas,  y  se  deseaba 
saber  lo  que  y»)  pensaba  de  las  cosas  públi- 
cas. ¿Saben  mis  leclores  lo  que  hice?  ¿Creen 


que  me  eulUMUsmc  pur  la  Huma  (jobernadt- 
ra ,  y  que  je  dispensé  las  lisonjas  que  á  ]a 
sazón  lü  prodigaban  otros  que  ahora  la  in- 
sultan? Ño,  no:  lo  (|ue  hice  fue  prescindir 
de  toda  política ;  y  me  ceñí  á  elogiar  la  aper- 
tura de  ¡as  universidades;  y  aprovechándo- 
me de  no  sé  qué  providencia  sobre  onsc- 
ñauEa  de  nialemálicas ,  we  detuve  un  poco 
en  este  punto ,  y  acal>é  mi  discurso  sin  ofcn- 
der  ni  á  crislinos  ni  á  carlistas,  jiorquc  ño 
había  hablado  ui  de  unos  ni  de  otros.  Testigo 
el  público  y  testigo  muy  especialmente  el 
sabio  francÍM-ano  V.  Pediorol,  que  sr  halln 
'\  acluulmcnle  en  Igualada. 
í     Concluido  el  cmso  de  í.s;!l  a  1833,  me 
i¡  fui  á  mi  casa,  y  no  quise  volver  á  la  univer- 
sidad :  la  guerra  y  la  revolución  ¡ban  arre- 
ciando ;  y  JO  preleri  a  la  carrera  universi- 
laría  la  oscuridad  de  la  vida  doméstica.  A 
jj  lines  del  añ;         (¡lanteo  en  Vicb  unaca- 
;  ledra  de  malea. ati..us ;  y  como  el  cálculo  y 
ji  la  geometría  no  hon  ni  crislinos  ni  carlistas, 
ji  y  por  otra  parle  la  oscuridad  del  puesto  no 
|í  llamaba  la  atención  ,  no  tu\c  iucouveuícn- 
i'  le  rn  encargarme  de  dicha  enscñauza  que 
I  continué  pur  cuatro  años.  Y  es  do  notar  que 
habiéndose  hecho  una  función  solemne  en 
|;  la  apertura  del  establecimiento,  yo  pronun- 
¡i  cié  el  discurso  inaugural ,  y  no  hablé  ni  una 
sola  ])a]abra  de  política.  Los  testigos  viven, 
'I  V  eu  Vicb  están.  De  mi  comportamiento  en 
t  Ta  enseñan/.a  no  soy  yo  quien  debe  iiablar; 
l  todos  los  que  nie  favorecieron  con  su  asis- 
h  lencia  saben  que  no  hablé  jamás  una  sola 
ij  palabra  de  |)ohlica.  Mas  de  una  vez  suce- 
Ü  dio  que  nos  hallábamos  interrumpidos  en 
I  nuestros  cálculos  con  las  canipauadas  de 
[,  alarma  6  el  to<iue  de  generala :  si  era  posi- 
|i  ble  continuar,  continuábamos ;  ó  si  no,  nos 
I  levantábamos  Iranquilamente,  y  nos  íbamos. 
Mis  afanes  se  dirigían  a  sacar  discípulos 
aprovechados;  lo  que  conseguí,  asi  en  la 
\  jwrlc  clemenlal  á  que  estaba  obligado,  co- 
!  mo  en  la  sublime  que  quise  en.señar.siu 
,  embargo  de  no  estar  contenida  cu  la  asig- 
natura. 

Durante  la  guerra  civil  no  me  me/.clc  ja- 
más en  nada  que  tuviese  relación  con  la  po- 
lítica. Mis  obligaciones,  la  biblioteca  y  mi 
casa;  sin  mas  distracción  que  un  ralo  de  pa- 
seo que  daba,  ó  solo,  o  en  compañía  de  un 
amigo,  (lue  por  lo  común  solia  ser  alguno 
de  mis  discípulos.  En  abril  de  4840  publi- 
qué \asobse¡  raciones  sociales  uolílicas  y  eco- 
nómicas sohrc  los  bienes  del  (¡ero.  La  imprt? 
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sion  se  hizo  en  Vich;  y  á  pesar  de  la  oscu- 
^da<l  del  punió  de  puBlicarioii  y  del  aulor, 
hablaron  de  este  escrito  muy  favorablemen- 
te los  poriódicos  de  Madrid  de  todos  los  co- 
lores inclusa  la  fiacela.  En  la  fíeinsla  de 
Madrid  se  publico  también  un  articulo  muy 
favorable,  cuyas  iniciales  me  dijeron  que 
eran  del  Sr.  Vidal,  actual  ministro  de  la 
Gobernación.  No  sé  si  es  verdad;  relicro  lo 
que  oi  entonces. 

Alentado  con  un  éxito  para  mi  muy  ines- 
perado, continué  trabajando  en  el  Proleslan- 
íismo  comparado  ron  el  Calolicismo  en  sus 
relaciones  con  la  ciriliznrion  europea.  Escri- 
tos los  primeros  cuadernos  los  enseñé  al  i 
mencionado  canónigo  magistral  de  Vich, 
quien  después  de  haberlos  Icido  me  instó  | 
encarecidamente  para  (¡ue  concluyese  y  pu-  ) 
1)licase  la  obra;  anunciándome  con  toda  se-  | 
jíuridad  un  e\ito,  de  (|ue  entonces  yo  duda- 
ba, y  que  después  me  ha  confirmado  la  cs- 
periencia. 

En  el  momento  de  terminar  la  guerra  ci- 
vil me  fui  á  Barcelona,  donde  en  medio  de 
las  revueltas  de  que  era  teatro  aquella  ca- 
pital, y  en  los  mismos  diasen  que  era  asesi- 
nado y  arrastrado  un  joven  (|ue  llevaba  mi 
apelliílo,  imprimí  y  publique  un  folleto  titu- 
lado: Coíisideraciones  políticas  sobre  la  si- 
tuación de  España. 

Muchos  que  ahora  la  echan  de  valientes 
■lid  se  hubieran  atrevido  seguramente,  y  me- 
nos en  Barcelona,  á  publicar  semejante  es- 
crito, en  que  condenaba  terminantemente 
la  revolución,  y  en  que  manil'eslatta  franca- 
'hientc  mi  opinión  sobre  todas  las  materias, 
encerrando  .illi  en  pocas  palabras  toda  la 
sustanciado  lo  que  después  he  desenvuel- 
to en  el  Pknsamikmo  i»k  la  Nación  Nóte- 
nla ninguna  defensa;  y  hasta  mi  estado  po- 
dia  prevenir  contra  mi  persona:  publiqué 
sin  embargo  el  escrito,  no  obstante  los  con- 
sejos y  basta  los  ruegos  de  las  |)ersonas  que 
mas  me  querian.  Todos  sabemofí  lo  que  su- 
«rcdió  entonces  :  con  algunas  esccpciones 
honrosas,  los  comprometidos  huyeron  cada 
mal  por  su  lado.  Bien  atestiguado  está  en  el 
Manifiesto  de  la  Reina  Cristina  en  Marsella, 
donde  se  lamenla  del  abandono  en  (pie  se  la 
dejó.  Yo  no  defendí  á  la  Reina  Cristina,  por- 
que me  ocupo  muy  poco  de  las  personas; 
pero  defendí  los  buenos  principios  religio- 
sos y  monárquicos;  defendí  la  necesidad  de 
que  fuese  regente  una  persona  real,  no  obs- 
tante de  que  se  vcianbien  claras  las  tenden- 


cias de  la  revolución  v  la  ambición  de  Espar- 
tero; y  hablé  con  toáa  libertad  en  favor  de 
los  carlistas,  haciendo  justicia  á  sus  convic- 
ciones y  á  sus  intenciones;  y  asegurando  ya 
entonces  lo  que  sostengo  ahora,  que  no  era 
posible  consolidar  un  sistema  político  hasta 
(pie  se  hiciese  entrar  a  ese  gran  partido  co- 
mo un  elemento  de  gobierno:  y  los  carlistas 
acababan  de  sucumbir;  y  la  revolución  es- 
taba pujante.  Ouien  de  tal  modo  se  conduce 
¿  será  un  hombre  sin  principios? 

Impreso  el  citado  opúsculo,  me  volví  á 
Vich,  continuando  en  la  enseñanza  de  male- 
máiicas  hasta  mediados  de  1841.  Entonces 
me  fui  á  Barcelona  para  comenzar  la  impre- 
sión del  Protestantismo,  al  mismo  tiem()o 
¡  que  escribía  en  la  Ciúilizacion,  revista  quin- 
)  cenal.  A  fines  de  abril  de  1842  pasé  á  París 
I  para  revisar  la  tradni  cion  de  la  misma  obra 
en  francés.  Hice  entretanto  un  viaje  á  Lon- 
dres, y  regresé  á  España  á  principios  de 
octubre  del  mismo  año.  Llegado  á  Madrid, 
me  persiguió  la  calumnia,  indicándome  co- 
mo complicado  en  no  sé  qué  planes  cario- 
cristinos,  á  causo  de  ciertas  relaciones  que 
se  me  suponían  en  París  con  varios  perso- 
najes, especüilmente  con  el  señor  Martínez 
de  la  Rosa,  con  quien  no  habia  tenido  otras 
que  las  que  naturalmente  tiene  un  viajero 
con  los  emigrados  ilustres.  El  gobierno  de 
aquella  época  tuvo  acusaciones  fuertes 
contra  mi;  pero  delw  decir  en  honor  du 
la  verdad  (pie  nadie  me  atropello,  que 
nadie  me  incomodó  siquiera  ;  y  que  ha- 
biéndome dirigido  al  Sr.  (leíe  político 
(picjándome  de  alguna  importunidad  en 
un  asunto  del  pasa|Mirle,  y  esponiéndole  lo 
que  había  oido  (jue  algunos  decian.  este  ca- 
ballero me  trató  con  la  mayor  consideración, 
me  aseguró  toda  su  protección,  me  ofreció 
reprender  al  que  me  nabia  importunado,  lo 
que  habría  hecho,  sí  yo  no  me  hubiese  ne- 
gado á  indicarte  nuién  habia  sido  el  impor- 
tuno: y  me  añadió  que  podia  permanecer 
en  Madrid  todo  el  tiempo  que  (juisiesc.  lo 
que  no  acepté  porque  estaba  resuello  á  irme 
pronto  á  Barcelona,  á  donde  llegué  á  fines 
de  octubre.  Este  caballero,  a  quien  no  ha- 
bia visto  nunca,  ni  be  vuelto  a  ver  ,  era  si 
mal  no  me  acuerdo,  el  Sr.  Escalante.  Ten- 
go satisfacción  particular  en  tributar  esta  jos- 
licía  á  un  adversario  político. 

.\  poco  tiempo  de  haber  regresado  á  Bar- 
celona, se  reprodujeron  las  mismas  acusa- 
ciones; pero  el  gobierno  debidamente  infor- 
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madb,  se  abstuvo  también  de  molestarnje,  y  | 
cuando  al  plantear  la  Sociedad  se  le  denun- 
ció la  fundación  de  esta  revista  como  un 
proyecto  político  de  intenciones  subversivas, 
lomados  nuevos  informes,  me  dejo  tranqui- 
lo, sin  incomodarme  en  nada,  guardándome 
siempre  la  consideración  deque  vio  queme 
hacia  di^no  n)i  inocencia.  Mi  conduela  paci- 
lica  en  los  sucesos  de  1843,  y  el  haberme 
ceñido  á  escribir,  pudieron  conlirmar  á  los 
gobernantes  de  aquella  é[)oca  en  la  convic- 
ción de  que  no  era  yo  hombre  que  dijese 
una  cosa  y  ejecutí;se  otra. 

Concluí  la  impresión  del  Proieslaníismo, 
á  principios  de  Í8i4,  y  entonces  rae  fui  á 
Madrid,  donde  funde  el  1*e>s\mik>íto  he  l\ 
Nación,  cuya  marcha  conocen  los  lectores. 
Kilos  sal)en  si  he  cumplido  ó  no  lo  que  ofre- 
cí en  el  prospecto.  Kn  cuanto  á  la  conse- 
cuencia de  mis  doctrinas ,  baste  decir  que 
no  hay  en  el  Prnsamikmo  ninguna  idea  po- 
lítica, inclusa  la  del  matrimonio  de  la  Reina 
con  el  conde  de  Monlcmolin,  que  no  estu- 
viese indicada  en  mis  anteriores  escritos. 

He  aqui  la  historia  de  mi  vida:  juzgue  el 
público  si  he  abandonado  ó  no  mis  princi- 
pios, y  si  merezco  las  |)alabras  siguientes 
que  estampa  el  correspons^d  del  j^^spafiul. 
«Para  lavar  esta  mancha,  ó  |)orque  asi  con- 
viene á  sus  intereses  pecuniarios,  ó  por  ambas 
cosas  á  la  vez,  (pie  es  lo(|ue  creen  sus  co- 
nocidos, habrá  emprendido  la  conduela  que 
está  observando.»»  No  tengo  mancha  ninguna 
que  lavar,  ni  ante  los  ojos  del  clero,  ni  de 
nadie.  V  por  cierto  «jue  habria  seguido  una 
conducta  bien  torpe  saliendo  á  lavar  man- 
chas de  anli-carlismo,  precisamente  cuando 
los  carlistas  acababan  de  sucumbir.  Un 
hombre  sin  principios  hubiera  halagado  á 
los  carlistas  cuando  estaban  pujantes  y  ame- 
nazadores, pero  no  cuando  estaban  desar- 
mados. 

Habla  también  el  corresponsal  del  Español 
de  los  intereses  pecuniarios.  Es  sensible  des- 
cender á  semejantes  pormenores;  pero  ya 

3UC  á  ello  se  me  obliga,  lo  haré,  procuran- 
0  no  enfadarme.  Ven  acá  ,  desventurado 
anónimo ,  ven  acá ,  hombre  envidioso ,  dime: 
¿soy  yo  culpable  de  que  el  publico  se  haya 
empeñado  en  comprar  todas  mis  obras ,  ago- 
tando asi  en  breve  tiempo  las  ediciones? 
¿sov  yo  culpable  de  que  el  Pk>s.\mie>to  hk 
LA  Nación  ,  poco  tiempo  después  de  funda- 
do, ya  se  sostuviese  abundantemente  con  | 
las  solas  suscriciones ,  y  de  que  á  pesar  de 


ser  un  ))eriódico  semanal,  que  con  un  sol* 

ejemplar  satisface  la  curiosidad  de  muchos 
lectores,  tenga  mas  suscriciones  que  algu- 
nos diarios,  y  no  necesite  de  nadie  para  na- 
«la?  ¿soy  yo  culpable  de  que  por  estas  causas 
mi  fortuna  mejore?  I*ara  la  \enlu  de  mis 
olrras  nuuca  me  valgo  yo  de  la  amistad  que 
tengo  con  varios  periodistas  de  Madrid,  y 
de  las  <|ue  podria  proporcionarme  muy 
fácilmente  con  todos  ellos;  no  les  pido  reco- 
mendaciones, y  ni  directa  ni  indirectamen- 
te procuro  hacerme  favorable  su  juicio.  Pre- 
cisamente ea  liis  revistas  literariasdel  Espa- 
ñol, es  donde  se  han  publicado  artículos 
muy  favorables  ¿  mis  obras:  los  articulistas 
saben  muy  bien  que  vo  no  tenia  ninguna 
noticia  de  sus  favores  íiasla  que  leia  sus  es- 
critos impresos. 

Los  periódicos  hablan  ó  no  hablan  de  mis 
obras,  según  lo  creen  conveniente  ,  ó  según 
les  place ;  sin  embargo,  ello  es  (pie  todo  se 
despacha.  Voy  á  recordártelo,  mi  querido 
anónimo,  para  que  estés  al  corriente  del 
asunto  de  los  intereses  pecuniarios ,  y  sepu^ 
(pie  no  necesitan  de  la  política  para  nada.  >, 

Ki  Proleslaulismo  se  acalxi  de  publicar  i, 
principios  de  1844  ,  y  está  ya  muy  adelanta- 
da la  venta  de  la  segunda  edición.  En  junio 
de  1843  se  publicó  el  Criterio  \  en  poco.s 
me.ses  se  agotó  la  primera  edición  ,  y  80  va 
despachando  rápidamente  la  segunda.  Ik;  la 
Filosofía  fintdaiiieiilal,  {'u\í)  lomo  4."  e<l« 
en  prensa ,  se  hallan  ya  vendidos  mucho^ 
ejemplares;  y  al  publicar  la  elenuulal,  que 
no  tardare  nuicho  en  ¡  tener  concluida  ,  ya 
verás,  oh  mi  querido  anónimo,  como  se 
despacha  también.  Vo  te  lo  aseguro  desdíj 
ahora ,  y  le  lo  aviso  de  antemano ,  a  hii  de 
(|ue  aproveches  el  tiempo  \ma  decir  al  pu- 
blico que  yo  soy  un  monstruo  salido  del 
averno ,  y  ijue  asi  se  ab'.tenga  de  leer  lo  que 
escriba  en  adelante.  Pero  le  aconsejo  (lue  no 
le  canses  ;  el  publico  lo  leerá  a  jiesar  de  tus 
impotentes  esfuerzos:  ya  me  parece  que  te 
estoy  oyendo  que  mis  intereses  van  mejor; 
¿qu(»  quieres  {|ue  haga  yo  en  esto ,  desvtíu- 
lurada  criatura?  ¿acaso  (iebo  yo  desear  qne 
volvamos  a  los  tiempos  en  que  los  autores 
sermonan  de  handire  ,  siquiera  se  llamaran 
Cervantes  ó  Camoens?  No  he  acudido  yn  ja-^ 
más  al  consejo  de  instrucción  pública  partk" 
(¡ue  recomendase  una  obritamia,  titulada 
la  Ileliyion  demostrada  al  alcame  de  los  ni- 
ños, y  sin  embargo  hete  aquí  que  ya  estoy 
á  la  tercera  edición  ,  >  uic  inclino  á  creer 


qí^Tno" PsW  mtty  lejos  h  cuarta .'  5?l ;  no  ten- 
go mas  palriinohio  que  mi  jiluma  ;  pcrn  mi 
pluma  es  para  mí  nn  i>alr¡monio  honrosísimo, 
y  muy  sníiricnle  para  vivir  con  independen- 
cia; si  tú  te  afliges  por  esto,  yo  no  sé  como 
remediarlo. 

«Aqui  no  falta,  dice  el  anrtnimo,  quien 
consiflcra  al  Sr.  Balmos  en  nolitica  como  el 
I.amfiinais  español.  »  Kl  ponrecilo  anónimo  ' 
no  ha  leidrt  prohalilemente  las  obras  de  La- 
mennaís.  y  tal  vez  ni  las  de  Balmes;  si  se 
hubiese  enterado  de  las  de  uno  y  de  otro, 
hubiera  encontrado  en  todo  diferencias  pro- 
fundas. 

"Dios  quiera,  esclama  el  corresponsal, 
que  alffun  día  no  lo  sea  en  materias  reliírio- 
sas.o  listo  indica  sin  duda  un  celo  (  dilican- 
te  ,  y  merece  dos  palabras  de  contestación. 
Todas  mis  obras  relijiiosas  las  he  sujetado 
a  la  censura  eclesiástica ;  nada  me  han  hecho 
enmendar;  pero  me  he  mostrado  sieujpre 
pronto  á  enmendar  lo  que  hubiese  dijíno  de 
ennucnda.  Los  primeros  cuadernos  del  Pro- 
teslnntismo  fueron  sometidos  a  la  censura 
del  citado  señor  canónigo  ntagistral  de  Vich, 
por  disposición  del  (íobernador  eclesiástico, 
el  señor  canónico  don  Luciano  Casadevall; 
el  censor  puede  decir,  si  no  me  conoció 
siempre  dispuesto  A  someterme  á  todo.  Lo 
restante  de  la  misma  obra  y  demás  escritos 
reliiriosos  rjue  be  publicado  en  Tíarcelona  los 
ha  censurado  el  señor  doctor  Riera  ,  cate- 
drático del  Seminario  conciliar  y  bien  cono- 
cido |)or5u  saber  y  la  pure/.a  de  su  doctrina. 
Dicho  señor  nunca  me  ha  hecho  corregir  ni 
una  coma,  pero  él  es  testigo  de  (pie  le  he 
rogado  varias  veces  que  me  observase  lo 
quií  fuese  digno  de  corregir;  y  que  en  lle- 
í^ando  a  un  pa.^^age  difícil,  me"  ha  sucedido 
recomendárselo  especialmente ,  para  que 
examinase  si  yo  me  habin  eipiivocado.  Es- 
pero pues  nue  no  se  verilicará  el  siniestro 
pronóstico  (le  (pie  yo  sea  como  Liiinennais,  y 
que  en  todo  evento  sabn»  cumplir  la  decla- 
ración que  hice  al  fin  del  Pr()tcslimtismo[  \ ). 


(1)  ( If^nom  kí  <>n  la  innrhciltiiiiltn' de  elucio- 
nes que  se  inc  b;ui  (>rr*'riiio,  y  que  uu<  ha  sido  iii- 
dit*pi'usahl«  venlibr  ,  hultrt!  rcsiicllu  algunas  de  iiii 
mudo  \HKo  conluriiu*  á  lu$  dftgiiKLS  de  la  lU-ligioii 
muu  lue  |>ni|>otiiu  «lereitdcr  ;  i^iiuru  si  eii  idgtiii  pa- 
^IgO  dc>  b  (dira  lialtré  asciiludo  pniposiciüucs  erinV- 
noa.s,  ó  iiii'  liidm''  csprfsado  en  t<'TiniiMis  nialsonan- 
.  les.  Antes  dedada  á  liir.  la  he  .sometido  h  lacensnrn 
.  8o  bantorídinl  erlc6i»^lira;  tsjn  \-acilarmo  huhíent 


Ksla  6\trti  se  ha  traducido  v  publicado'  en 
I'aris  y  Roma,  y  no  ha  sufri(ío  ninguna  cen- 
sura ;  y  apelo  aí  testimonio  de  todos  los  se- 
ñores obispos  españoles ,  para  que  digan  si 
jamás  me  han  dirigido  niniruna  censura .  y 
si  antes  bien  no  me  han  lelicilado  de  pala- 
bra ó  por  escrito  ca«i  todos  ellos ;  el  carde- 
nal de  Sevilla,  el  arzobispo  de  Tarragona, 
el  de  Santiago,  el. obispo  de  Pamplona,  el 
de  Palencia  ,  el  de  Córdoba ,  el  de  Barcelo- 
na, el  de  Canarias,  el  de  Tuy,  el  de  (Cala- 
horra ,  el  de  Coria .  el  de  Salamanca  ,  dán- 
dome todos  especiales  nviestras  de  predi- 
lección ,  V  de  que  no  les  eran  ingratos  mis 
trabajos.  Igual  distinción  he  obtenido  en  el 
estrangero,  y  debieron  (»irio  en  Madrid  de 
boca  del  Sr.  arzobispo  de  Burdeos,  los  se- 
ñores obispos  de  Coria  ,  Tuy  y  la  Habana. 
,  Kl  sabio  obispo  ingb's  Wisseman  ,  me  escri- 
bió en  el  mismo  sentido.  Kn  París  y  en  Bru- 
selas he  tenido  ocasiones  de  conocer  que 
los  Nuncios  de  su  Santidad  se  hallaban  moy 
lejos  de  mirarme  como  un  hombre  peligroso, 
y  (pie  antes  bien  juzgaban  c(m  Iwnignidad 
j  mis  escritos.  .Nada  puede  prometerse  el  hom- 
ij  bre  de  sus  propias  fuerzas ;  lodo  puede  te- 
I  merlo  de  su  orgullo;  pero  antes  de  (pie  me 
sucediese  semejante  desgracia ,  esjx'ro  qnc 
Dios  me  enviará  una  muerte  temprana  (í). 


prestado  á  su  mas  U'^en  insinuai-ioii ,  enmendando, 
eorrinieudo  ó  \ar¡aiid<i,  lo  que  me  iiul)íese  -  ' 
do  eoíuo  digno  de  variaeion  ,  correeeion  ó  i 
ihi.  Kslo  no  ol)slantc,  snjelo  toda  la  ohi-a  al  juicio 
de  la  Iglesia  ratóllr.i,  apostólica  romana;  y  ilesde  el 
momento  (pie  el  Sumo  Pnntitlee,  sucesor  de  San 
I'cflro  ,  y  vlcarit)  de  Josucrislo  sobre  la  tierra ,  ha- 
blase rf'oiitm  alguna  de  mis  opiniones  ,  ino  apn.*»»- 
raria  á  deidanir  que  la  tiHigu  |M>r  emula  ,  y  que 
'  i*e.so  deprofeijarla.»  (Tooio  A  ,  c^p.  75,  üilimo  ác 
la  olira.) 

<á)    La  tpadiurion  del  PrulestanUsmo  liecbu 
eii  Uuma ,  y  de  la  cual  tengo  en  mi  poder  K)&  dos 
tonjos  primeros ,  es  una  señal  At^  que  la  ol>i-a  «*M:i 
I  aeofiida  rav<irablemenl«>  en  la  l  apilal  del  mnndi» 
'  rrisliano  ;  mayormente  si  se  añade  qn 

de  dos  años  «jiie  n'cibió  un  ejemplar  i!  "  - 

i  ino  Poiitilire  Gregorio  XVI. 
I       El  eéU'bn!  I'.  I'ermne,  de  l:i  <  itio[i;iíii;i  .i 

en  nn  eompendiode  sus  pn-liT-eiones  tcolu^u  .i- 1,.. 
ha  publieadu  el  um  pasudo,  y  que  usl:i  im[>reM  eu 
la  impreulii  de  la  Oon  ii  de  la  l*nip 

]   en  el  resiimen  de  b  It;     i.  i  teologiea  cun  ,  .  ..i  . 
I  con  la  fllos/íllca,  dice  In  siguiente:  «Kmprendiü 
I  rienlemente  un  nue>o  camino  el  español  ' 
j  ruando  en  un  continuado  paralelo  entre  la  i 
"  católica  y  el  protesüiiitisinu  ,  demotitWV  solMlsima- 
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tile  e*ffl^>IW,'*c(íhlHfa  inónimo, 

para  que  lo  lengan  vds.  présenle  al  lormar 
juicio  de  los  escritos  de  Balnies ,  a  quien 
vds.  conocen  poco  ,  y  de  quien  daré  nías 
noticias  en  adelante.')  El  corresponsal  jmede 
ahora  decir  lo  (pie  quiera  ;  en  MailrlJ  y  en 
todas  parles  hay  {jmonns  de  todas  clases 
que  me  conoren  y  me  han  visto  de  cerca; 
yo  mismo  acabo*  de  indicar  con  nombres 
)ropios  las  fuentes  donde  se  podrán  recorrer 
as  noticias  (|ue  se  quieran.  En  cuanto  á  mis 
inlenriones  actuales,  al  tiemp  '  [vh  i 
juslilicarmc  en  lodo.  Nf»  temo  m  . .  >  •  han 
hecho  alguna  vez  indicaciones  de  que  se  re- 
velarían los  manejos  en  favor  del  malrínio- 

rcon  el  conde  de  Monfemolin;  en  alemas 
creído  ver  alusiones  á  mi :  repito  cpie 
tampoco  en  esto  temo  nada.  En  Espafia  y 
en  el  estransero  y  con  hombres  de  todas 
opiniones,  he  manifestado  en  alta  vo7  la 
min.  siempre  (¡ue  la  ocasión  se  ha  ofrecido. 
Hasta  en  los  asuntos  secretos  tenso  una  re- 
írla muy  sencilla,  no  hacer  nada  en  secreto, 
que  si  ín  ligere/a  lo  revelase  y  la  malicia  lo 
difundiese,  no  lo  pudiese  sostener  en  públi- 
co. Los  que  han  amenazado  repetidas  ve- 
ees  mas  ó  menos  emboradamenle  ,  pueden 
é^\r  lo  que  (piieran :  desde  lueso  aseguro 
qHe  ó  mentirán .  ó  no  dirán  nada  de  que  yo 
me  hava  de  arrenentir.  Si  con  tales  medios 
se  cree  desalentarme  ,  nmy  errados  andan 
los  que  esto  esperan.  Cuando  se  aconiele 
nna  írrande  empresa,  es  necesario  contar 
con  /rrandes  diciilfades;  es  necesario  arros- 
trar la  calumnia  ,  de  que  no  dejan  nunca  de 
echar  mano  los  hombres  inmorales  en  la  im- 
potencia de  su  desesperación.  Sostenso  una 
aran  cansí  .  y  de  sn  /xrandor  y  justicia  y 
convenieri'  i  i  nl^riío  nna  convicción  profun- 
n-'^'f  •   i  ■ 

iuciili'  lu  qu<>  aquella  hixo  cu  bien  de  la  .sociinbd 
civil,  y  tu  qiio  t  >Ii'  Iii/.oni  su  duño.  Xnriiin  im'rj( 
n'/jm  hrtutl  Ha  ¡iridetn  hi»¡ntnfis  Dítlmi-x ,  dum 
C9lhftlirtim  rrh'rjinnrm  inlrrrt  pmtvslitnti^mum 
P'  i  ilionr  in<t(ilulfi .  tpi^ 

rin  ,s  //-,!/>  <'iil(ilishouum.(¡uid  ryl  /^ 
perniriem  eontulrril ,  tnlidüximi-  drmnnfíra- 
9ÍI. »  { l'nrfeciiourit  (rolfii^inr,  ifuun  hahfbat  Joiin- 
ne»  ¡'erronn  ¿  MKirlatc  Jcau  ,  ab  rodrm  in  '■<,,!) - 
pcuttium  i  fdacUt .  Rumír  lypi*  S.  coni/injn: 
dr  i'iofjatjttnda  ¡  i      '   /•!.  Ilist' 

paratjr.  7' 

ronscm»  t;iiiilii<-ii  rii  lili  |ii»<li>r  li».s  í.iMiial»li's 
juii  iO!«  qiK»  h:)ii  hecho  di»  mi  o!»ra  l:is  prinripnlcs 
rmiütns  dH  lunndo  rnl*'i|Í4  i>. 


Ída.  Otros  motivós  jmdrian  hacerme  retirar 
do  la  política:  (lero  no  los  peligros ,  no  los 
insultos,  no  las  calumnias;  lodo  esto  no  es 
capaz  de  hacerme  retroceder  :  mientras  e-s»* 
<TÍba  de  política,  cuanto  mas  arrecie  la  tor- 
iiienla ,  mas  alio  levantare  la  voz ;  asi  lo  he. 
{  hecho  hasta  ahora;  asi  lo  haré  en  adelante;' 
Otros  por  cierto  y  abundantes  medios  hini 
hiera  tenido  para  medrar,  pero  no  he  dirigi- 
I  do  ninjíiina  j)retension  al  ministerio  en  pro- 
vecho mió;  no  he  subido  jamás  la^  coraleras 
del  Real  Palacio;  no  he  adulado  a  nadie  .  ni 
iusuilado  a  nadie  ;  he  maniíestado  mi  opi- 
I  nion  sin  reparar  si  ai^radaba  o  disi^ustaba  n 
I  determinadas  personas  por  elevadas  que 
fuesen :  he  dicho  la  verdad  á  todos  los  par- 
1  lulos,  tíf^radable  o  ingrata;  uo  he  acuusejado 
I  ni  alaliado  nunca  ninguna  tropelía,  siquiera 
:  fuese  contra  mis  adversarios  políticos  mas 
\  decididos;  y  cuando  el  general  .Narvae/.  des- 
I  terró  á  ios  Sres.  Corradi  y  Pérez  Calvo,  no 
dejé  pasar  ocasión  durante  mucho  tiempo, 
I  que  no  aprovechase  para  proloiar  conlia 
semejante  violencia.  Mientras  ole  fíeiieral 
¡  se  hallaba  en  el  apogeo  de  su  poderío,  le 
I  dije  siempre  la  verdad  con  decoro,  pero 
I  con  una  lirmeza  en  <(ue  nadie  me  escedio;  y 
I  todo  bajo  mi  lirma.  Con  esta  couducla  IVaiica 
:  y  leal  be  conseguido  inÜuir  en  la  opioioa 
I  pública;  sí,  influir:  ¿por  qué  do  he  de  reco-^ 
nocer  lo  <pie  es  un  hecho  mas  claro  ipie  la 
luz  del  día?  lie  llegado  a  inlluir  en  lu  opi- 
nión publica ,  y  en  esto  ,  lo  conlicso,  siento 
un  Mvo  placer,  ponpie  nada  conozco  mas 
I  grato  que  ejercer  inllujo  sobre  los  hombres 
I  por  el  ascendiente  de  la  verdad ;  nada  co- 
;  nozco  mas  grato  que  escribir  una  palabra  y 
'  tener  una  seguridad  profunda  de  ipie  aque- 
lla jialabra  dentro  de  poca:>  horas  volara  á 
'  grandes  distaocias  ,  y  vibrará  en  iiiillarcs 
!  de  espintus  para  producir  una  convicción 
'I  o  escitar  una  simpatía ,  como  una  chispa 
I  eléclríca  que  saliendo  de  im  punto  cou- 
iiiueve  la  atmósfera  hasUi  un  remolo  conliOi 
«Lastima,  coulinúa  el  corresponsal ,  que 
tan  buen  tálenlo  gaste  sus  tuerzas  de  la  ma- 
!  ñera  ipie  lo  está  haciendo ,  cuando  tanta 
'  gloria  podría  dar  á  España,  limitándose  á 
cosas  puramente  cienlilicas.»  ¿Y  (jué?  ¿por 
venlura  se  me  puede  exigir  mas  de  lo  (¡ue 
estoy  haciendtf  en  medio  de  mis  tareas  \yo- 
;  liticas?  ¿Por  ventura  el  simple  anuncio  de 
I  las  obras  que  se  halla  en  la  cubierta  de  este 
i  periódico ,  no  es  una  prueba  de  que  si  do 
adelanto  en  las  ciencias ,  por  lo  menos  Ira- 
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bajo  en  ellas?  En  mi  edad  y  en  mi  situa- 
ción; ¿ha  hecho  mas  por  ventura  el  corres- 
ponsal del  Español?  Y  á  propósito  de  mis 
escritos  pólitioos  .  ¿no  es  una  tarea  diurna 
la  de  conlribuir  a  dilucidar  las  grandes  cues- 
tiones que  se  agitan  en  España?  ¿No  están 
interesadas  en  eso  la  Religión,  la  sociedad, 
la  ciencia  misma?  Si  soy  solista  ¿por  qué  no 
se  me  refuta?  Y  si  discurro  bien  ¿por  qué  se 
me  rechaza? 

Pero  acabemos,  que  ya  esto  se  hace  de- 
masiado largo  ,  y  los  lectores  podrian  fati- 
garse. Yo  no  tengo  mas  armas  que  mi  con- 
ciencia y  mi  pluma ,  y  un  corazón  capaz 
de  arrostrar  los  insultos  y  un  sacriticio  to- 
davía mas  doloroso:  el  de  soportar  la  calum- 
nia. Dias  vendrán ,  y  no  están  lejos,  en  que 
lodos  cuantos  hemos  figurado  en  política 
seremos  puestos  á  prueba.  Los  graves  acon- 
tecimicnlos  á  que  está  abocada  la  España 
por  indeclinable  necesidad,  nos  ofrecerán  á 
lodos  abundantes  ocasiones  para  manifestar 
la  consecuencia  de  principios  ,  la  lealtad  de 
las  intenciones  ,  la  firmeza  de  carácter,  el 
desprendimiento  ,  y  quizás  quizás  el  valor 
para  arrostrar  peligros.  Entonces  se  verá  lo 
que  todos  valemos  y  lo  que  somos;  porque 
los  acontecimientos  ,  la  prosperidad ,  el  m- 
fortunio ,  las  revoluciones  ,  no  mudan  á  los 
hombres .  los  descubren.  Entretanto  ,  si  se 
continua  calumniándome  y  no  me  resuelvo 
á  rasgar  velos  que  quizás  podria  rasgar,  y 
dejo  á  mis  enemigos  que  se  saboreen  en 
derramar  la  hiél  de  su  corazón ,  seguiré  mi 
carrera  compadeciéndome  de  los  calumnia- 
dores Y  despreciando  altamente  sus  calum- 
nias. El  anónimo  corresponsal  del  I'Jspaiiol 
con  sus  semejantes,  pueiíe  continuar  dicien- 
do lo  que  bien  le  parezca ;  yo  seguiré  mi 
camino:  ese  desventurado  que*  me  calumnia 
con  la  cara  cubierta  ,  no  me  inspirará  mas 
que  lástima,  si  le  veo  gozarse  en  su  repug- 
nante piKirion  de  arrastrarse  de  pecho  ])or 
el  polvo ,  acecharme  cuando  paso ,  y  picar- 
me el  pie. 

Jaim  Balnm. 
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PARTIDO  MONARQUICO. 


Ctcrila  n  Vkii  ru  M  ilt  «Raalo    <h  rtM  j 
Madrid  m  MaMmiiOM. 


El  articulo  de  los  tres  criterios  pura  cono- 
cer la  fuerza  de  los  partidos  |)oliticos,  ha  eo^ 
contrado  mas  tolerancia  en  los  órganos  pro- 
gresistas que  en  alguno  de  los  moderados; 
aquellos  han  combatido  nuestras  ideas,  opo- 
niéndose lirmcmente  á  las  consecuencias 
que  nos  pro|)oiiiamos  .sacar;  |)ero  entre  estos 
no  ha  fiiltado  uno  que  ha  considerado  mejor, 
y  sobre  todo  mas  breve,  el  acusarnos  de 
tendencias  subversivas,  y  el  llamar  contra 
nosotros  «toda  la  animadversión  del  pais  y 
la  mas  enérgica  represión  de  parte  de  las 
autoridades  constituidas: »  este  periódico  es 
el  Tiempo.  Y'a  sabiamos  nosotros  qne  nada 
mas  se  podia  responder  á  unas  razones  que 
mas  bien  debiéramos  llamar  sencilla  reseña 
de  los  hechos;  la  enérgica  represión  de  par- 
te de  las  autoridades  constituidas,  es  una 
solución  que  nada  significa  en  buena  lógica, 
y  á  la  cual  en  todo  caso  replicariamos  con 
la  manifestación  de  nuestra  inocencia,  y  la 
demostración  de  que  (|uien  se  propnsiese 
reprimirnos,  faltaría  á  todas  las  leyes,  y  se 
declararla  en  contradicción  con  la  concien- 
cia pública. 

Nosotros  no  dijimos  que  las  Cortes  y  la 
prensa  no  pudiesen  ser  nunca  buenos  cri- 
terios para  valuar  la  fuerza  de  los  partidos; 
muy  alcontrarío,  hicimos  nolar  las  diferen- 
cias que  hay  en  este  punto  entre  los  varios 
paises  donde  domina  el  sistema  representa- 
tivo en  su  aceptación  mas  lata,  la  Francia, 
la  Bélgica  y  la  Inglaterra.  Indicamos  la  ra- 
zón de  estas  diferencias ,  y  coucrelandonos 
á  Es{)aña  añadimos,  que  hasta  ahora  dichos 
criterios  no  habian  significado  nada.  Como 
el  de  las  Corles  es  el  que  se  ofrece  mas  de 
bulto,  y  presenta  mas  cuerpo  á  la  observa- 
ción, nos  lijamos  principalmente  en  sos  re- 
sultados, haciendo  ver  con  toda  claridad  que 
eran  absolutamente  contradictorios.  Para 
esto  no  empleamos  sutilezas,  ni  raciocinios 
de  ninguna  especie;  nos  bastó  una  mera  re- 
seña de  las  mavorias  v  minorías  de  las  Cor- 
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tes  desde  4834;  adujimos  hechos,  nada  mas 
que  hechos;  si  eslos  ^son  poco  agradables 
á  nuestros  adversarios  ,  la  culpa  no  es 
naestra. 

No  obstante  esa  afición  á  los  hechos,  que 
resalta  en  todos  nuestros  escritos,  el  Tiempo 
es  de  parecer  que  negaremos  en  caso  nece- 
sario la  existencia  del  sol:  le  hubiéramos 
perdonado  esta  ocurrencia  si  se  hubiese  ser- 
vido copiar  en  sus  columnas  los  [lárraTos 
de  nuestro  articulo,  relativos  al  criterio  de 
las  Cortes.  Si  los  lectores  hubiesen  tenido 
el  testo  á  la  vistn,  bien  pm^o  nos  habrían 
importado  semejantes  comentarios. 

El  .\uero  Espectador  al  hacerse  cargo  de 
dicho  articulo,  se  espresa  de  este  modo: 
«•ta  cosa  hay  que  estrañar  en  el  Pk>sa- 
MiEMO  i>K  i.\  Nación,  yesque  muchax  re- 
res tiene  razón  en  el  articulo  a  que  contes- 
tamos; esto  consiste  en  (jue  nuestro  colega 
examina  las  cuestiones  en  la  esfera  de  los 
hechos,  debiendo  examinarlas  en  la  esfera 
de  los  nrincipios.»  Pero  este  periódico  se 
olvida  (Je  que  al  examinar  les  tres  criterios, 
no  tratábamos  de  suscitar  una  cuestión  teó- 
rica, sino  práctica,  á  saber:  si  en  Kspafia,  y  ' 
|)ara  un  caso  dado,  podian  servirnos  dichos 
criterios:  poco  importada  que  los  principios  I 
nos  dijesen  en  general  una  cosa  si  circuns-  ¡ 
taacias  escepcionales  no  les  permitiesen  en- 
señarnos en  el  caso  presente.  El  Nuevo  Es- 
pectador conviene  en  que  el  mal  uso  que 
nacen  del  sistema  representativo  los  parti- 
dos conservadores  de  las  naciones  de  Euro- 
pa, suministra  armas  para  combatirle  á  ios 
que  no  conocen  que  solo  en  el  abuso  está  el 
mal;  dice  que  la  obra  mas  fatal  del  partido 
dominante,  es  desacreditar  el  sistema  repre- 
sentativo presentándole  como  estéril,  como 
ridicxilo  y  como  al)surdo;  pero  observa  (|ue 
ios  hechosno  son  nunca pruebasabsolulas,  y 
qoe  los  principios  son  los  que  deben  servir- 
nos de  norma  en  la  resolución  de  todo  género 
de  cuestiones.  En  primer  lugar  es  digno  de 
notarse  que  nuestro  argumento  no  se  limila- 
i)a  al  tiempo  de  la  dominación  del  partido 
moderado,  sino  que  comprendia  también  las 
épocas  del  progresista;  ademas,  como  vivi- 
mos bajo  gobiernos  conservadores,  y  hemos 
de  emplear  los  criterios  con  sumisión  á  las 
condiciones  que  ellos  nos  imponen,  si  para 
el  caso  presente  los  criterios  no  valen  ,  re- 
sulta demostrado  lo  que  nos  proponíamos  | 
demostrar.  Porque,  lo  repetimos,  la  discu-  ; 
sion  que  en  dicho  articulo  entablamos,  no  ' 


era  teórica,  sino  práctica,  era  la  signicnte** 
«Las  Cortes,  la  prensa,  el  ruido  publico, 
¿son  buenos  criterios  para  conocer  la  fuenta 
del  partido  monárquico?» 

Si  no  admitís  nuestros  criterios  se  nos  di- 
rá: ¿cuál  es  el  vuestro?  «Fuera  de  estos 
criterios,  dice  el  Tiempo,  aunque  tan  imper* 
fectos,no  sabemos  que  existan  otros.  Fuer» 
del  pariamento,  de  la  tribuna  periódica,  y 
de  las  asambleas  v  reuniones  particulares, 
no  hay  mas,  arriba,  que  un  rey  absoluto, 
abajo,  que  el  pueblo  y  sus  revoluciones: 
¿por  cuál  de  estos  criterios  opta  el  Pr^sa- 
MiRMo?»  Saiíe  nuestro  adversario  qoe  el 
criterio  del  rey  absoluto  es  el  nuestro  natu- 
ral, y  deduce  que  el  Pe>samik>to  (juiere  la 
«monarquía  pura  sin  mezcla  hetorogénea  de 
engaños  y  apariencias  representativas.  »  El 
Tiempo  sabe  todo  esto;  pero  lo  que  nosotros 
ignoramos  escomo  ha  podido  saberlo:  si  tu-' 
viese  la  Imndad  de  indicarnos  las  palabras 
con  que  hemos  formulado  la  opinión  que  tan 
gratuitamente  nos  achaca ,  volveriamos  á 
leerias  para  cerciorarnos  de  una  cosa  que 
tanto  nos  estrana.  Hasta  que  asi  lo  haga, 
tendremos  dereclio  á  decirie,  (jue  ó  ha  leído 
muy  ligeramente  nuestros  artículos,  ó  que 
al  citar  las  opiniones  emitidas  en  ellos,  le  ha 
faltado  completamente  la  memoria. 

Al  buscar  un  criterio  para  apreciar  la  res- 
pectiva importancia  de  los  partidos ,  nosotros 
no  nos  atenemos  ni  al  testimonio  de  las  Cor- 
tes ,  ni  al  de  la  prensa  ,  ni  al  de  los  reyes 
absolutos  ó  constitucionales  :  en  todas  estas 
cosas  hay  mucho  de  circunstancias ,  mucho 
facticio,  porque  juegan  en  ellas  el  arte,  la 
malicia ,  la  ilusión  de  los  hombres  ;  si  el  cri- 
terio ha  de  ser  el  medio  para  descubrir  la 
verdad,  debe  hallarse  fuera  del  alcance  de 
los  artilicios  maliciosos  y  de  las  ilusiones  ¡no- 
centes ;  del)e  ser  una  cosa  no  hija  de  las 
circunstancias,  no  improvisada  por  este  ó 
a(|uel  hombre ,  no  inventada  por  la  fantasis 
del  escritor,  sino  independiente  de  las  fal- 
sas apariencias  y  superior  á  las  circunstan- 
cias. Este  criterio  existe,  nosotros  le  tene- 
mos á  la  vista  y  echamos  mano  continua- 
mente del  mismo  en  las  columnas  del  Pkn- 
s  vMiENTo.  ¿Sabéis  cuál  es?  La  historia  del 
pais ,  en  a<[uellos  hechos  que  nadie  puede 
negar ,  porque  todo  el  mundo  los  ve  y  los 
palpa.  Este  es  para  nosotros  el  verdadero 
criterio;  fuera  de  este  no  hay  ninguno: 
a(ilicamos  á  la  política  el  mismo  método  que 
a  las  ciencias  naturales:  la  observación.  Oi- 
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mos  cspuiicr  bi'iltaiilcs  teorías;  oiinos  prcnio-  I 
ter  liatai;Uciios  rosullados ;  oiiuus  que  uuo»  i 
•eAahii  á  lus  acontecimientos  unas  causas, 
'Otros .otras  :  <)ue  unos  su  lisonjean  con  unos 
eléctae .  otros  los  temen  muy  diversos ;  no- 
tamos (juc  los  mu  ellos  callan  y  los  |K)cos  ^ri- 
ttlf;  que  merced  a  los  amaños  y  á  las  vio- 
iMMifts ,  ahora  se  sobreponen  unos  y  lue^^o 
alros;  que  todos  invocan  la  opinión  uaciuual,  i 
que  todü5  se  llaman  la  España  verdadera;  ! 
que  hoy  la  Esj)aña  se  nos  ofrece  toda  |»ro-1 
¿resista ,  <|ue  mañana  se  nos  presenta  toda 
moderada ;  ({uc  |>aru  unos  son  iiomlires  emi- 
neules  ios  que  para  otros  sou  iml>eciles;  que 
uuos  apellidan  héroes  los  (|ue  otros  llaman 
traidores  ;  que  unos  conducen  al  cadalso  a 
los  íjue  otros  consideran  diímos  de  inmor-  I 
tal  rcnomhre :  en  medio  de  esa  conlusion,  ! 
de  ese  caos,  procuramos  buscar  la  verdad.  | 
solo  la  verdad ,  y  encerrándonos  <rn  nuestra  I 
•Mcieocia,  nos  preguntamos  IraiKiuilamen- 
te:  y  bien  ,  ¿(|ue  dicen  los  hechos: 

Por  este  examen  de  los  hechos  ,  llegamos  ' 
áuD  sistema  que  no  es  csclusivo:  los  he-  í 
chos  DO  lo  son :  los  hechos  no  se  conciben 
éiprinn  ,  á  h\  manera  de  las  teorías;  es  ne- 
6t0ario  tomarlos  tuhts  como  se  presentan:- ! 
«gbodo  se  acusa  al  Pf..NSAM!KNT0  de  ídeális- 
mo  y  de  escliisivismo.  se  le  dirige  la  impu- 
tación menos  merecida:  precisamente  dos 
de  sus  caracteres  mas  señalados  son  el  ar- 
umenlar  siempre  sobre  el  testimonio  de  los 
echos  ,  y  el  ensanchar  el  estrecho  circulo  I 
en  (|ue  se  ahoga  la  política  de  los  partidos 
acluaJes. 

En  los  ataques  que  se  dirígcn  al  Pe>sa- 
iiiKNTo  DE  LA  Nacion  ,  suclc  partirse  de  un 
supuesto  íalso  atribuyéndosele  opiniones 
que  no  profesa.  Esta  equivocación  ,  o  este  i 
artilicio,  |)roducíria  fatales  resultados  á  núes-  i 
Ira  causa,  si  afortunadamente  el  Pe.nsamíe>- 
To  üo  fuese  muy  leido  |jor  hombres  de  todas 
opiniones.  Asi  en  el  caso  actual,  se  habla 
del  partido  monárquico  como  si  el  Pfnsa- 
MiENTo  i)K  i,  v  Nación  entendiese  unicamenle  i 
por  tal  á  los  carlistas,  y  no  á  los  carlistas  ¡ 
como  quiera,  sino  á  los  que  han  tenido  re-  ¡¡ 
iulacion  de  nías  exaperados.  Lo  mucho  que 
levauíos  escrito  sobre  todas  las  cuestiones  , 
graves  (|ue  se  agitan  en  España,  es  una  ! 
victoriosa  contestación  á  semejantes  imputa-  | 
cioncs,  que  á  pesar  de  carecer  de  lodo  fun- 
damento, se  repiten  con  la  piadosa  intención 
de  alarmar  á  los  que  no  lean  nuestro  pe-  I 
riódicü.  ij 


Para  evitar  equivocaciones  ,  lijareMiMl 

signiticacion  de  las  palabras  con  lu  mayor 
exactitud  iM)SÍble. 

La  palabra  monárquico  no  es  para  nos- 
otros sin(mimo  de  absoluti.sta. 

Tam¡>o<  o  apli<:amos  la  deuominaciun  de 
m(>nar({uic(is  solo  a  ¡os  carlistas. 

Incluimos  en  el  partido  monárquico  á  to- 
dos lo»  homhrcs  <|ue  aman  .sincerauienle  la 
dignidad  y  el  esplendor  del  trono ,  y  que 
desean  ver  ejercida  la  autoridad  real  de  una 
manera  bastante  Mgorosa  y  suave  ,  para  que 
lu  necesite  de  las  dictaduras  niilitares,  ui 
mendigue  el  a(>oyo  de  los  bandos  revolucio- 
narios. 

Al  partido  monárquico  {)erteucceH  los  que 
si  bien  desean  ver  rodeado  el  trono  de  ias- 
tilucioues  represenlativas ,  no  (juieren  b^s 
inicrpr'elacioites  revolucionarias  con  que  so 
puede  desvirtuar  el  espíritu  y  la  letra  de  las 
mejores  coustilucione.«. 

Al  partido  mouar(|uic<»  |)erleneccn  los  que 
conlenq>lan  vm  profundo  dolor  el  que  ia 
real  familia  se  encuentre  en  una  situación 
tan  deplorable,  que  cada  |)artido  se  li 
detener  a  >u  cabeza  uno  de  los  au.,.;-..^ 
primos  ;  el  partido  carlista  al  conde  de  Muu- 
temolin,  el  progresista  al  infante  D.  Kun- 
«|ue,  y  el  de  la  situación  á  Doña  Isabel  11. 

Al  partido  monarcjuico  perteneccu  los  que 
en  provecho  del  Ironu  y  del  país,  dcbcan 
que  la  institución  de  las  Corles  no  continué 
ofreciendo  el  escándalo.*^  esclusivismo  que 
hemos  presenciado  basta  ahora,  reserván- 
dose cada  |>artido  seguu  se  lu  han  pru|>orciu- 
nado  los  motines  ú  otras  circunstancias,  lo- 
dos los  escaños  del  (-on^íreso  ,  dejan  !  ■  -  ' 
representación  á  los  demás,  cual  si  li  . 
ran  españoles. 

Al  partido  monárquico  pertenecen  loi\  (]iie  . 
si  bien  desean  |)ara  la  emisión  del  pensa- 
miento una  ra/.ouable  ltl>erLad ,  ven  con  dis- 
gusto ,  por  una  parte  los  estravios  de  la 
prensa ,  y  por  otra  la  incerlidumbrc  de  uo 
sistema  político  que  suple  con  medidas  gu- 
I>eronUvas  o  con  decretos  interinos  ,  el  hun- 
do vocio  quo  en  lan  ^rave  maleria  han  de- 
jado las  levi'S. 

Al  partido  monárquico  pertenecen  los  que 
sinceros  amantes  de  la  unión  de  todos  lus 
españoles  ,  conlem|>lan  indignados  lu  meit- 
({uindad  con  que  una  pequeña  fracción  (b* 
un  partido  ha  esplolado  para  si  el  alzamien- 
to nacional  de 

Al  partido  monárquico  pertcueccn  los  quo 
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en  vista  de  ios  hechos  cada  día  luas  elocuen- 
tes, estaú  ya  profundamente  desengañados, 
y  no  creen  que  se  pueda  fundar  un  gohier- 
ño  mieiiUas  no  se  edie  mano  de  olro  siste- 
ma mas  amplio,  mas  nacional  del  (|ue  he- 
mos tenido  hasta  aiiuru. 

Al  partido  monárquico  pertenecen  los  que 
sinceros  amantes  de  la  religión  ralolica,  han 
asistido  con  pesar  á  la  indigna  cooicdia  que 
se  ha  estado  representando  durante  mucho 
tiempo,  prometiendo  al  clero  indenuiizacio- 
nes  que  no  se  le  han  dado ,  ni  hay  aparien- 
cias de  que  se  le  quieran  dar. 

Al  partido  monárquico  pertenecen  los  que 
sean  cuales  fueren  sus  opiuioues  políticas  v 
dinásticas  ,  no  quieren  medrar  en  las  revuel- 
tas, ni  eniiquecerse  apoyando  ó  espantando 
gobiernos  dehiles ,  y  que  fatigados  de  tanto 
dwórden  y  miseria  solo  desean  un  poder 
fuerte  que  les  asegure  sus  personas  y  pro- 
piedades, y  no  les  deje  espuestos  á  ser  vic- 
timas de  un  trastorno  todos  los  nieses. 

Al  partido  monárquico  pertenecen  los  que 
sio  andar  |K>r  los  salones  de  la  corle,  ni  en- 
trar en  las  olicinas  de  los  ministerios  ,  ni 
perorar  en  la  trihuna,  ni  lucirse  en  las  con- 
versaciones de  la  sala  de  conferencias ,  ni 
pretender  empleos  para  si  y  para  los  suyos, 
tocan  las  cosas  de  cerca,  en  el  terreno*  de 
los  hechos ,  y  poniéndose  en  inmediato  con- 
tacto con  el  pais,  ven  a  qué  se  reduce  toda 
esa  complicación  administrativa,  ese  cúnm- 
lo  inmenso  de  olicinas  y  em()leados,  y  oyen 
los  lamentos  de  los  puéhlos  agohiados  hajo 
enormes  cargas  que  no  pueden  soportar. 

Al  partido  monán|uico  pertenecen  los  que 
concilian  el  deseo  ái'.  un  poder  fuerte  con  el 
respeto  á  las  personas,  con  la  tolerancia  por 
las  opiniones  agenas ,  y  que  ansian  i>or  el 
momento  en  que  levantándose  uu  gouierno 
haslaute  nacional  para  ser  independiente 
de  miserahles  pandillas,  realice  esos  prínci- 

f»ios  tutelares  reclamados  á  un  tiempo  por 
a  situación  de  España  y  por  el  espíritu  que 
domina  entre  los  puehlos  civilizados. 

Para  llevar  á  caho  este  pensamiento  de 
conciliación  y  de  nacionalidad ,  cree  el  par- 
tido monaromco  que  es  necesario  curar  la 
honda  herida  que  recihió  la  familia  real  con 
la  discordia  comenzada  en  1832  ;  cree  que 
esta  herida  no  puede  curarse  sino  por  el 
matrimonio  de  la  Ueina  con  el  conde  de 
Montemolin  ;  cree  que  este  proyecto  dehe 
llevarse  a  caho  por  los  medios  legales,  á  pe- 
tar de  la  o[)osicion  de  cierta  parte  de  la 


prensa  y  del  raido  púhlico,  porque  conside- 
ra esos  criterios  como  altamente  falaces  :  y 
á  lin  de  (pie  el  de  las  Cortes  no  lo  sea  lam- 
hien  como  lo  ha  sido  tantas  otras  veces,  de- 
sea que  las  nuevas  elecciones  se  hagan  con 
plena  liherlad.  En  ellas  no  se  propone  sacar 
una  mayoria  de  diputados  carlistas  ni  anti- 
carlislas  ;  solo  intenta  formar  una  mayoría 
de  homhrcs  honrados,  independientes,  de 
opiniones  y  sentimientos  tales  como  hemos 
enumerado  mas  arriha ,  y  (}ue  guardándose 
de  levantar  las  pasiones,'  de  suscitar  obs- 
táculos al  gobierno,  de  asediar  á  los  minis- 
tros con  exigencias  interesadas,  de  ofender 
al  trono  con  pasos  revolucionarios  ,  alcen 
respetuosamente  su  voz  haciendo  llegar  á 
los  oidos  de  S,  M.  una  noticia  fiel  de  la  ver- 
dadera situación  del  pais  ,  de  las  necesida- 
des que  le  apremian ,  de  los  males  que  le 
aíligen,  de  los  peligros  que  le  amenazan; 
é  indicándole  los  medios  mas  conducentes 
para  apartar  á  la  nación  y  al  mismo  trono 
del  borde  del  abismo  al  cual  se  los  aproxima 
con  una  ceguedad  inconcebible.  No  se  trata 
ni  de  carlistas  ,  ni  de  anticarlístas  ,  ni  de 
otras  denominaciones  semejantes,  que  todos 
los  hombres  juiciosos  oyen  con  fastidio  ,  y 
quisieran  ver  desterradas  para  siempre ;  «é 
trata  solo  de  hombres  de  bien  ,  sin  ¡)ararso 
en  sus  opiniones,  ni  si(|uiera  en  sus  actos 
con  respecto  á  la  cuestión  dinástica. 

Asi  entendemos  nosotros  el  partido  mo- 
nárquico; toda  esa  amplitud  le  señalamos; 
y  en  este  concepto  estamos  profundamente 
convencidos  de  que  está  con  nosotros  la  in- 
mensa mayoría  de  la  nación,  de  que  nuestro 
pcusamiento  es  el  verdadero  Pensamiento 
iiR  LA  Nacio:^.  Sí,  la  nación  está  ya  cansada 
de  tanto  sufrir ;  mira  con  disgusto ,  con  re- 
pugnancia, ese  juego  de  intrigas,  de  peaue- 
ñas  miras,  de  mezquinas  pasiones,  de  iias- 
tardos  intereses  ,  con  que  se  la  atormenta  y 
se  la  destroza  hace  ya  largos  años;  propen- 
de visiblemente  á  un  nuevo  orden  de  cosas: 
algunas  divergencias  puede  haber  en  cuan- 
to al  modo  de  salir  de  una  situación  tan  an- 
gustiosa ;  pero  todos  los  hombres  juiciosos 
están  do  acuerdo  en  que  eso  no  puede  con- 
tinuar asi.  No,  mil  veces  no. 

Al  hacerse  cargo  de  nuestras  opiniones  y 
argumentos,  se  nos  repite  hasta  el  fastidio 
que  los  tiempos  son  otros,  (}ue  las  ideas  bao 
variado  ,  que  se  han  mudíhcado  profunda- 
mente los  intereses,  que  la  organización  so- 
cial de  la  España  de  <S46  es  muv  diferente 
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de  lo  que  era  á  principius  del  siglo ,  que 
sonamos  en  cosas  imposibles  cuando  pensa- 
mos en  una  restauración  completa  ,  ((ue  nos 
formamos  una  España  ideal  que  no  se  en- 
cuentra en  ninguna  parle  y  que  desconoce- 
mos el  espíritu  de  la  época :  con  este  modo 
de  argumentar,  con  este  tejido  de  falsos  su- 
puestos, con  e^as  im[)utacionos  desmentidas 
con  ti  nua  mente  por  la  letra  y  espíritu  de  los 
artículos  que  estamos  escribiendo  hace  tres 
años,  íacil  es  salir  airoso  de  la  palestra  ven- 
ciendo gigantes  que  solo  existen  en  la  ima- 
ginación de  ({uien  ios  coudiate.  ¿Por  ventu- 
ra no  ha  sido  el  Pe>samie!sto  de  la  Nación 
quien  ha  desenvuelto  en  largos  artículos  el 
cambio  social  que  los  tiempos  han  traído  á 
la  Kspafia?  ¿no  es  el  Pensamiento  (juien  ha 
señalado  repetidas  veces  el  origen  tle  esta 
mudanza  y  las  consecuencias  que  no  pue- 
den menos  de  seguirla?  ¿no  es  el  Pensa- 
miento quien  ha  fundado  en  esto  misinn  la 
necesidad  de  ¡as  corres|)ondientes  modiiica- 
ciones  en  la  organización  política?  ¿no  es  el 
Pe>samie?»to  quien  ha  dicho  repelidas  veces 
que  los  consejeros  de  I).  Carlos  habían  dado 
a  la  política  de  este  príncipe  una  dirección  er- 
rada, y  que  esta  política  es  im|>osiblc  no  solo 
ahora,  sino  que  lo  era  también  hace  algunos 
años?  ¿no  es  el  Pensamiento  quien  atenién- 
dose á  estos  principios  consignados  en  lar- 
gos preámbulos  doctrinales,  ha  lormulado 
un  sistema  bueno  ó  malo,  pero  que  al  tin  os 
un  sistema  muy  diverso  del  (|ue  se  proponía 
D.  Carlos?  ¿no  es  el  Pensamiento  (juien  ha 
emitido  francamente  estas  opiniones  antes 
y  después  del  maniticsto  del  conde  de  Mon- 
leniolin  ? 

is  Las  concesiones  que  se  hacen  á  las  nece- 
sidades y  al  espíritu  de  la  época ,  no  prue- 
ban abandono  oe  los  principios ;  son  conce- 
siones hechas  á  la  manera  que  lo  han  sido 
las  de  los  hombres  de  estado  de  todos  tiem- 
pos y  países.  Los  partidos,  las  naciones,  las 
sociedades,  la  humanidad  entera,  van  su- 
friendo continuamente  profundas  mudanzas: 
en  las  cosas  humanas  no  hay  nada  inmóvil, 
lodo  camina,  ora  hacia  la  perfección,  ora 
hacia  la  decadencia:  las  concesiones  son  ne- 
cesarias ,  porque  lo  que  es  muy  útil  hoy, 
tal  vez  no  lo  será  tanto  mañana;  y  cosas  que 
ayer  eran  provechosas,  hoy  se  habrían  con- 
vertido en  funestas.  La  \  ida  de  las  naciones 
se  [>arecc  a  la  do  los  individuos.  Varias  cau- 
sas naturales  y  sociales  forman  al  hombre 
con  particulares  necesidades  e  inclinaciones; 


j)ero  este  mismo  hombre  está  rontiniiamen- 
tc  sujeto  á  la  innuencia  de  las  circunstan- 
cias V  a  la  modílicadora  acción  dp  los  anos; 
su  cuerpo,  su  csnirítu.  esperimentan  en  una 
época  necesidades  que  bo  conocieron  en 
otra  ;  el  régimen  del  adulto  no  puede  ser  el 
régimen  del  niño  ni  el  del  anciano:  ¿se  dirá 
(|ue  se  abandonen  los  buenos  principios  do 
la  higiene  porque  se  procure  dar  a  cada  edad 
lo  que  le  corresponde?  La  España  de  <846 
no  es  la  España  de  \  808;  no  lo  negamos;  y 
pnr  lo  mismo  deseamos  modilícaciones  en  su 
administración  y  en  su  iMilitica:  ¿se  cree  por 
ventura  (¡ue  los  princi[>ios  monárquicos  y 
religiosos  tienen  la  propiedad  de  }>elrilicar, 
á  In  manera  del  fanatismo  y  despotismo  de 
los  pueblos  asiáticos?  ¿\  quién  deiien  las 
naciones  modernas  el  desarrollo  de  su  bri- 
llante civili/.acion,  sino  a  la  l)enética  iniluen- 
cia  de  la  religión  y  de  la  nionan|uin?  ¿Hay 
algún  publicista  que  dude  de  esta  verdad. 
esce(ito  los  atrasados  partidarios  de  la  ca- 
duca iilosotia  del  pasado  siglo? 

Los  periódicos  que  creen  ver  en  las  con- 
cesiones del  partido  monárquico  un  abando- 
no de  principios,  debieran  recordar  que  los 
[tarlidos  revolucionarios  han  hecho  á  su 
vez  las  mayores  concesiones,  y  se  han  ido 
modílicando  profundamente  con  el  discurso 
del  tiempo;  los  que  arguyen  do  inconse- 
cuencia á  los  monárquicos  debieran  volver 
la  vista  á  los  años  de  1812  y  1823,  y  re- 
flexionar si  los  parlidí)S  liberales  de  ahora 
no  son  muy  diferentes  de  los  de  entonces, 
ya  íjue  no  en  sus  principios  ,  por  lo  menos 
en  su  aplicación  á  las  formas  políticas  y  al 
gobierno  del  estado.  Al  recordar  continua- 
menle  los  años  de  18U  y  182.'),  al  querer 
buscar  en  a(piellas  épocas  el  tipo  couq>lelo 
del  partido  inonánpiico  actual  ,  d  '  r^-^tn 
permitirnos  igualmente  cjuc  buscá-  i 
único  tipo  de  los  partidos  liberales  en  las 
constiluyentes  de  Cádiz  y  en  los  amibos  de 
la  C(mstitucion  de  1812,  que  eran  todavía 
muy  numerosos  en  el  trienio  de  48-20  á 
1823.  Anles  se  quería  una  sola  cámara,  aho- 
ra se  sostiene  que  son  necesarias  dos;  antes 
no  se  quena  el  veto  real,  ahora  se  sostiene 
que  es  indispensable;  anles  se  quería  un  su- 
fragio muy  lato  y  |K)co  menos  que  universal; 
ahora  se  sostiene  que  es  preciso  restringirle 
á  muy  estrechos  limites;  antes  se  quería  ia 
elección  indirecta,  ahora  se  quiere  la  direc- 
ta; antes  se  consideraba  la  milicia  nacional 
como  un  baluarte  de  la  lit>«rtad  v  del  orden 
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púbUco,  tkmm  ki-níü-Mno  w»  elemento 

defijiaturalizador  de  la  libertad,  y  subver- 
sivo del  orden;  antes  se  miraba  al  gobierno 
itupremo  cou  la  mayor  descoolianza,  v  se  le 
^Mmn  b&  manos  enlode,  ahora  se  oeatrali. 
la  la  acciuti  i;ubernativa  hasta  un  punto  á 
que  no  ilt'¿¿;iiün  j.iinás  los  gobiernos  absolu- 
tos; ¿de  donde  han  venido  esas  concesiones? 
¿no  se  nos  dice  continuamenle  que  se  han 
hecho  á  l.is  necesidades  y  al  espíritu  de  la 
i/^^t  a  los  adelantos  deí  siglo?  ¿  a>nio  es 
>  pi^^iM»^  t<Nidréa  igual  derecho  para  hacerlas 
como  m4^  enliendaii  ka  parados  rntaár^ 
,  .  quicos? 

'  ^  Si,  el  partido  monárquico  lia  suínde  oio- 
n^ifioasioiies  consideFaUes,  ¿quién  lo  doda? 
hace  ahora  concesiones  que  no  hubiera  he- 
cho en  otras  épocas:  ¿qu¡¿Mi  lo  niega?  {>cro 
en  esto,  lejos  de  abandonar  sus  principios 
■iudameutales,  do  una  prueba  ralavoBlode 
que  tiene  le  en  su  bondad  intrínseca  ,  su- 
puesto qiir  los  espooe  á  nuevas  aplicacio- 
oes,  eu^iiias  por  las  circonslaocias  de  los 
vtiempos.  Se  Je  ha  dicho:  «tus  doctrinas  no 

•  ^pueden  vivir  sino  en  las  tinieblas,  n  y  el 
rOontesia  lleno  de  alicato  y  brío:  «yo  no  te- 
jió la  disensión: »  se  le  ba  dieho:  ttao  ais* 
. lemas  no  pueden  medrar  siso  ¿  lasombr» 
délas  inlngas  rortesanas;  »  y  él  contesta: 
«yo  apciu  ai  voló  del  país:  »  se  le  ha  dicho: 
i«l«8  intereses  no  pueden  salvarse  sino  á  la 
sombra  del  desgobierno  amparado  por  el 
de6|)Otismo  y  por  la  resistencia  á  todos  los 
pro|(resús  de  la  civilización; »  y  el  contesta: 
«icye  ao  rechazo  las  reronnasadíniiiíalnlivAB, 
.10 .me  opo!ii;()  á  las  meiiir;'-  materiales,  no 
miro  cou  recelo  el  desariuliode  los  intereses 
industriales  y  mercantiles,  y  admito  gastoso 
loe  adelantos  de  la  civilización  y  do  la  odltOr 
ra.  En  ese  movimíenloílt'!  las  ideas  modernas 
en  que  creéis  que  vuu  u  uaotragar  mis  doc- 
tainas,  yo  espero  conaeguir  ontrimfo  seña- 
lado; en  esa  arena  que  vosotros  habéis  es- 
cojido',  me  [)rometo  alcanzar  la  victoria, 
probándoos  con  la  discusión  y  con  los  bc- 
obos,  que  la  oausa  de  la  religión,  de  los 
poderes  legítimos  y  de  los  eternos  principios 
de  justicia,  no  esta  reüida  ^con  ese  movi- 

'  jmuío  ioteleotoal  j  material  ood  que  rá 
fptofiaaaiido  la  humanidad:  lo  que  vosotco» 
queréis  hacer  con  Ins  nívolueiones,  yo  quie- 
ro ejecutarlo  con  la  acciuu  suave  de  los  go- 
bioráos,  á  «i  tiempo  ohedeeidos  y  aoilfia- 
dos  por  los  pueblos;  lo  que  vosotros  pedís  á 
las  idaas  disolTentos,  yo  lo  pido  á  los  prin» 


cipios  tuleJai-es  de  toda  sociedad;  lo  que 
vosotres  esperáis  desoía  la  razón,  yo  lo  es- 
pero (<p  In  r;v/on  auxiliada  é  ilustrada  por  las 
creencins  religiosas;  lo  que  vosotros  os  pro- 
metéis del  hombre  solo,  yo  me  lo  prometo 
del  hombre  conducido  por  la  Providencia.» 


CASAMIENTO  DE  LA  KKIJNA. 


Etirite  Mt  Bkndkm  «I  tiM»  itíSmlIn  de  IMe  'j  ftahlíMtf* 
•k  HmárHMi  l<  M  mtinto. 

Al  escribir  el  dia  ¿7  de  agesto  el  articulo 
pertenecíerto  al  dia  3  del  actual,  que  por 

razón  de  las  circunstancias  fue  retirado, 
porque  no  creyó  prudente  su  puiilicacion 
el  encargado  de  la  composición  del  perió- 
dico, no  podiamoa -saberque  el  dia  í29  st 
nKiiiiirostasc  solemnenienfe  la  determinaeiou 
de  S.  M.  de  contraer  malrinionio  con  su  ^ 
augusto  primo  el  infuEHe  D.  Francisco  de 
Asís  Mam,  dnane  de  Cádiz;  pero  como  su^ 
piésemos  que  el  negocio  iba  auelantando  rá« 
pidamente,.  queríamos  resumir  en  pocas  pá> 
ginas  todo  lo  qne  habíamos  dicho  en  largos 
y  numerosos  artículos  en  favor  de  la  conve- 
niencia del  enlace  de  la  Reina  con  el  conde 
de  Monlmolin.  El  articulo  se  titulaba  Toda 
da-tma  twz;  y  en  él  comprendíamos  las  razo- 
nes en  pro  de  la  leiiilid.ul  (ie  ia  discusioo, 
las  que  militaban  por  la  conveniencia  del  en- 
lace, y  por  íin  la  solucioB  de  las  diticultades: 
reduciéndola  pruebas  á  la  simple  oonsígr- 
nación  de  una  serie  de  heclins.  y  sacando 
algunas  consecuencias  tan  obvias,  que  pera 
conocer  su  legitistiidad  era  suficiente  el  sen- 
tido común.  Todavía  sentimos  un  poco  que 
el  articulo  no  se  publicase,  sin  embargo  de 
los  peligros  que  podía  correr  en  su  transita 
por  la  geíatara  politice:  porque  estaba  el 
derecho  de  la  prensa  tan  evidentemente 
probado,  y  se  usaba  de  este  di n  clio  con  tal 
templanza  en  las  Tormas,  que  no  hubiéramos 
perdido  la  esperanza  de  que  la  amabilídaA 
del  Sr.  gcfe  |Kiltlico  lo  hubiese  deiado  pasar, 
siquiera  por  no  ponerse  en  couiradiccten 
demaaiado  {notable  con  el  testo  de  la  ley. 
Como  qniera,  y  sopueslo  que  enlos  tíeropoe 
que  corren,  no  siempre  la  ley  es  un  escudo 
bastaule  seguro,  mayormente  si  las  circuns- 
tancias son  nWMfdmarias ,  en  cuyos  casos 
no  basta  la  jurisprudencia  que  conoce  los 
derechos  otorgados  pfi^  la  ley  qwe  ri^,  sino 
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que  es  necesario  el  pulso  paia  tautetry  «  ^.    .  . 

aureciar  debidamente  el  humor  que  domina,  |  hdades ,  por  cierto  nada  estñMMinanis,  que 


damos  por  bien  ahogado  el  articiiln  antes  de 
nacer,  y  allá  so  ipituie  entre  los  docunjenlos 
que  de  aquí  u  muciios  años  tal  vez  podrán 
aervimos  para  escribir  la  curiosa  hialoria  del 
periodo       vamos  atravesando. 

Verdad  es  que  de  la  mal  aventurada  suer- 
te del  articulo  difunto,  nos  hemos  oODSOlado 
mas  fácilmente,  al  ver  la  oportuna  ocurren- 
cia de  copiar  otro  que  escribimos  hace  tres 
años,  titulando:  Todacia  hay  tiempos  peores 
^tie  hg  é9  revolución ;  |  qué  reflexiones 
lian  debido  ocurrir  al  lector!  ¡qué  justifica- 
ción mas  cumplida  de  la  nueva  polttica,  que 
hemos  desenvuelto  en  este  periódico,  y  qüe 
tan  constantemente  hemos  sostenido  ser  la 
única  que  puede  hacer  la  felicidad  do  la 
üspaña  !  Oh!  ¡  y  cuan  vivamente  deseamos 

2ue  de  aquí  á  tres  afíos  no  se  puedan  ro¡)ro- 
ocir  é  su  vez  los  artículos  del  Pensamien- 
to DF  i.A  Nación,  y  d'^cirse,  como  del  otro: 
«mas  bien  que  un  pronóstico  parece  una 
historia!»,...  Sí,  lo  deseamos  vivamente; 
deseamos  engañarnos,  ponjuc  este  engaño 
no  mortiíicaria  nuestro  amor  propio,  ya  (]uc 
se  hubieran  evitado  a  ia  patria  caianiidadcs 
inmensas.  ¿Nos  habremos  éngafiado?  Que* 
damos  emplazados  para  de  aquí  á  tres  años, 
mi  estimado  lector:  ¡Ojala  puedas  decir!  «Sí, 
engaño  fue;  los  temores  del  Pbksamiento  dc 
i.A  iXACioif  eran  vanos;  la  España  no  ha  su- 
frido nuevas  calamidades;  han  transcurrido 
ya  tres  años;  el  pais  ha  estado  tranquilo,  y 
adelanta  por  el  camino  de  la  prosperidad.» 
Interin  aguardamos  el  fallo  del  tiempo,  si- 
gamos discutiendo  la  cuestión  del  dia. 

£n  el  articulo  aoterior  ,1;  dijimos  esten- 
sanenle  nuestra  opinión  sobre  el  enlace 
de  la  Reina  con  el  infante  Don  Francisco, 
haciendo  respecto  al  de  la  infanta  con  el 
duque  de  Montpensier.  algunas  indicaciones 
que  ahora  ampliaremos. 

Según  todas  las  noticias,  parece  que  el 
matrimonio  con  el  principe  de  la  casa  de 
Orleans  suscita  embarazos  múyiséríos,  tan- 
to en  lo  interior  como  en  loesterior:  esto 
debió  preverse;  ni  los  partidos  políticos  de 
España,  esceplo  una  íraccion  insignificante, 
ni  la  Inglaterra,  ni  las  potencias  del  Norte, 
pueden  mirar  sin  roccln  (¡in'  un  hijo  de  Luis 
Felipe  se  case  coa  la  iumediata  sucesora  á 
la  corona. 

(1)  Mo  10  ha  pablfcado. 


\  en  el  orden  de  la  natoralera  podrían  poner 
ia  corona  en  las  sienes  de  la  augusta  infanta: 
entonces,  un  hijo  del  rey  de  lil  Nneeati^ 
seria  el  marido  de  la  Reina  de  España;  y  la 
obra  de  Luis  XIV,  estaba  mas  consolidada 
que  nunca.  ¿Puede  esto  convenirie  á  ia  In- 
glaterra? ¿Puede  convenir  á  las  piUJUÍv 
del  Norte?  ¿Puede  serle  grato  á  ningún  ga- 
liÉiete  que  se  interese  por  la  oonseryaciwi 
del  equilibrio  europeo?  Hech^lf  ^MMMMl|Mli 
de  la  infanta  con  el  duque  dtf  'Uliipeniwr^ 
esta  pondionto  de  un  hilo  sumamente  del- 
gado, un  acontecimiento  de  inmeom  tras- 
cendencia para  el  pofretflf  ^^üMlteia  y 
de  la  Europa;  y  esa  Europa  ¿estaría  tan  falta 
de  previsión?  ('uando  tan  vivamente  se  agi- 
ta la  diplomacia  europea  por  peligros  mu- 
chísimo ñas  remolca,  y  de  «mmAío  menor 
gravedad,  /solo  en  este  se  la  sorprenderá 
dormida?  Ni  Mr.  Guirot,  ni  Mr.  Bttmj^ 
deben  de  lisonjearse  con  tan  giaMÉ  Wm 
siones.  '  . 

Es  de  notar  que  lo  (pie  se  consolida  con 
el  casamiento  del  duque  de  Monlpeosier  no 
es  simplemente  la  obra  de  Luis  JIY;  es 
mas;  es  nada  menos  que  la  obra  de  Luis  XIV, 
con^nlidatla  t  ii  la  familia  de  Oríeans;  circuns- 
tancia gríiViMma ,  que  no  se  ocultara  a  la  sa- 
gaciM'élNa  diplomacia  europea.  Si  reinase 
en  Francia  la  rama  primogénita  de  los  Bor- 
bones,  el  casamiento  de  la  sucesora  á  la  ca- 
rona con  un  principe  de  la  misma,  si  Malí 
TObostecerla  los  lazos  de  las  fanilias  reina»*, 
les.  no  envolvoria  las  cuestiones  dinásticas 
con  las  políticas;  no  prepararia  nuevas  com- 
plicaciones á  las  muchas  que  ya  produfoy 
producirá  en  adelante  la  revolucionde  1830. 
La  Inglaterra  ,  no  obstante  las  afectadas 

Iirotestas  de  inteligencia  cordial  y  los  vincn- 
08  de  la  enádruple  alianza ,  no  mirari  jaall 
sin  recelosa  suspicacia  el  ascendiente  pre- 
ponderante de  la  Francia  en  la  corte  de  Ma- 
drid. Dígase  lo  que  se  quiera;  esfaa  doÉ. 
grandes  naciones  están  cofldenadis  á  uff 
rivalidad  incstingiiihlo ;  cuando  no  media- 
ran otros  motivos  especiales  ,^  que  tos  hay 
mochos  y  muy  graves ,  habría  el  oiguMn 

3ue  influye  tan  poderosamente  en  la  suerte 
e  las  naciones  como  de  los  individuos:  dos 
potencias  vecinas,  separadas  únicamente 
I  por  un  braao  de  mar,  ambaa  rieas ,  pn)»^ 
les,  con  numerosos  ejércitos,  con  grandes 
I  armadas ,  cou  tradiciones  de  largos  aftoa  de 
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odios,  rivalidades  y*^»ias  sangrientas, 
con  muchi)  inlluenciá  en  los  negocios  euro- 
peos, ia  que  seria  inmensamente  mayor  en 
cada  una  si  no  estuviese  contrapesada  (>or 
la  de  ia  otra  ,  no  se  profesan  ni  se  profesa- 
can  nunca  esa  reciproca  benevolencia  que 
Pcel  y  (luizot  nos  pintaban  con  mi(;:niiicas 
palabras,  y  í|utí  casi  se  hubieran  podido  lo- 
(nar  por  espresiones  de  cariño ,  si  el  publico 
fuese  bastante  candido  para  no  apreciaren 
su  justo  valor  semejantes  demostraciones 
Véase  cuan  faciliiuMrte  se  ha  enfriado  esa 
amistad  tan  ardorosa ,  con  una  sim|>ie  mu- 
danza ministerial ;  y  es  probable  que  la  pér- 
dida de  la  cordial  intelifrencín  no  es  mirada 
por  el  mismo  Peel  con»)  una  calamidad  para 
los  negocios  de  su  patria.  ¿Quién  sabe  si, 
lejos  de  sentir  pesadundwe  ,  podría  esperi- 
mentar  complacencia ,  al  ver  que  sin  com- 
promisos personales  ha  dado  lu^ar  a  (jue 
otros  mas  briosos  corten  eí  vuelo  a  la  influen- 
cia francesa,  y  procuren  mortilicarla  en  los 
asuntos  de  la  Península?  Como  quiera,  es 
indudable  que  con  notas  ó  sin  ellas,  se  hará 
sentir  ia  indi^'n.icion  de  la  iiran  Bretaña,  sí 
se  lleva  a  rabo  un  enlace ,  cuyo  efecto  inme- 
diato es  inclinar  la  balanza  de  la  política  es- 
pañola hacia  la  iníluencia  francesa;  y  cu\ o 
efectoiiiuy  posible  y  nada  estraordinario,  se- 
ria el  colocar  en  el  trono  de  España  ¿  los 
descendientes  de  la  cnisu  de  Orlcuns. 

Si  esto  es  verdad  respecto  á  la  Inglaterra, 
qae  es  indndAbleuiente  ia  nacicm  que  vio  ¡ 
con  menos  disi;usto  la  caida  de  la  rama  pri  - 
mogénita  de  los  Borbones ,  ¿(|ué  diremos  de 
las  demás  potencias  cuya  ojeriza  á  la  monar- 
quía de  julio  se  ha  hecho  sentir  constante- 
mente ,  y  que  no  pueden  recordar  sin  des- 
pecho (|uu  los  tres  dias  de  la  revolución 
echasen  por  el  suelo  el  trono  restaurado  con 
los  ejércitos  de  la  Santa  Alianza,  y  rascasen 
los  acuerdos  del  coniíreso  de  Viena?  Es  cier- 
to que  la  diplomacia  europea  tiene  miras 
pacificas,  pf)r(|ue  asi  lo  existe  el  espíritu  del 
sifflo  y  las  circiinslnncias  de  la  época ;  es  ¡ 
cierto  que  los  ¿rabineles  del  Norte  no  suc-  i 
ñan  en  invadir  la  Francia  para  restablecer  ' 
en  el  trono  de  sus  mayores  al  duque  de  Bur-  j 
lieos;  es  cierto  también  que  sean  cuales 
fueren  los  acontecimientos  (|iie  sigan  á  la  | 
muerte  del  anciano  monarca  de  julio,  no  se  I 
precipitarán  las  potencias  aliadas  arrostran-  li 
do  compromisos  ¡lor  el  ínteres  de  la  rama  | 
proscrita  ;  pero  no  es  menos  cierto  que  se  I 
preparan  para  lo  que  pueda  suceder;  que  • 


llenen  la  vista  lija  en  el  momento  crítico 
del  fallecimiento  de  Luis  Felipe ;  que  cono- 
cen las  trascendentales  consecuencias  que 
de  este  hecho  pueden  dimanar  y  dimanarían 
probablemente;  (|ue  siguen  con  ojo  atento 
el  curso  de  los  sucesos  ,  y  que  no  se  les 
oculta  una  verdad  tan  clara  ,  tan  palpable,- 
cual  es  el  que  en  ningún  evento  puede  ser- 
les útil ,  y  que  antes  por  el  contrario  nunca 

f)uede  dejar  de  serles  muy  dañoso,  el  que 
a  Francia ,  representada  \)or  hi  familia  de 
Orleans  ,  adipiiera  en  España  una  prepon- 
derancia decisiva. 

¿Que  harán  ,  pu(;s,  en  este  caso  las  po- 
tencias del  .Norte?  Kslanuts  lejos  de  creer 
que  por  .semejante  motivo  declaren  la  guer- 
ra; y  quizás  si  el  asunto  se  precipita  dema— 
siado,  ó  conocen  (|ue  la  Francia  ha  tomado 
una  resolución  irrevocable ,  hasta  seria  po- 
sible que  se  abstuviesen  denotas  demasiado 
fuertes  que  comprometan  á^Ia  alternativa  de 
un  conflicto  europeo  6  de  una  humillación  de 
los  gabinetes  burlados;  |>ero  ¿les  faltan  aca- 
so medios  para  vengarse  ,  sin  que  se  vean 
obligadas  a  ningún  paso  estrepitoso?  ¿No 
tienen  a  la  mano  mil  y  mil  recursos  indirec- 
tos para  complicar  la  situación  de  España,  y 
;!i  arrearnos  gravísimos  conflictos?  ¿Está  ¿I 
|)ais  tan  sosegado  que  sea  dificil  provocar 
disturbios  ,  con  tal  que  se  empleen  al  efecto 
los  medios  a  proposito ,  y  que  sallan  a  la 
vista  de  los  mas  torpes?  ¿No  es  evidente  que 
|)odemos  esperimentar  dilatadas  y  crueles 
convulsiones,  sin  (|ue  baya  necesidad  de 
que  se  manifieste  la  mano  (|ue  las  instigue  y 
sostenga?  Verdades  tan  obvias ,  ¿no  se  al- 
canzarían á  la  capacidad  de  tos  diplomáticos 
europeos?  ¿Se  resignaran  fácilmente  a  una 
mortificación  de  su  amor  pru|)io,  y  á  un  da- 
ño irreparable  para  sus  combinaciones  en  lo 
presente  y  en  lo  venidero?  Es  muy  dudoso; 
y  si  esto  aconteciese ,  tan  singular  fenómeno 
seria  digno  de  ocupar  un  lugar  preferente 
en  los  fastos  de  la  diplomacia  europea.  r 
Imposible  parece  que  á  nuestros  hombreé 
políticos  se  les  haya  ocultado  el  peligro  de 
semejantes  complicaciones ;  y  todavía  parece 
mas  imposible  que  conociéndole ,  se  hayan 
resuelto  a  una  medida  que  tantos  compro- 
misos puede  traer  á  la  desventurada  Es|>aDa. 
Sin  embargo ,  ello  es  cierto  que  el  matrimo- 
nio de  la  infanta  con  el  diKjue  de  .Montpeo- 
sier  es  cosa  acordada  ,  y  que  si  por  obstácu- 
los insunerables  no  se  llevase  a  cabo,  no 
debería  la  F)spaña  á  los  hombres  (fue  rigen 
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tus  desliiins  el  Ters<í  libres  de  las  iiiinensaS 

calamidades  (\m  un  paso  imprudt'iili;  le  pue- 
de ararn»rtr.  ¿Oné  se  queria  ron  ese  malri- 
monio?  ¿Se  tnlahn  de  complacer  á  la  Fran- 
cia en  muesira  de  aíiradecimionto?  |Ah!  la 
gralilud  de  nn  partido  no  debo  paiíarso  con 


ssocia  del  duipie  de  .Muiilpeiisier  a  las  in- 
mediaciones del  truno  y  su  proximidad  ¿ 
ser  marido  de  la  HiMua,  exasperaria  los  áni- 
oras  hasta  un  punto  (|ue  debiera  haberse 
tomado  en  consideración  por  los  hombres 
que  han  andado  en  este  negocio,  supuesta 


el  porvenir  do  una  nación.  ¿Se  buscalia  un  <iuc  desean  la  conservación  de  la  li-anqaUi- 
apoyo?  Ks  j»robable;  pero  ¿cíhtio  no  so  ha  •!  dad  pública. 

ocurrido  (|ue  al  propio  tiempo  que  se  adqui-  j  £1  partido  pro^resisla  ha  hecho  una  de- 
rla un  amiíío  inlt*n'sado.  se  provocaba  la  ira  claracion  que  s¡f;ni(ica  mnclio,  pues  que, 
de  onemÍ2os  podorosos?  ¿La  Francia  fnnna  i  ^or  mas  que  se  liifüa  ea  contrario,  uo  lia 


,  por  ventura  la  FiUropa?  La  Inglaterra  ,  la 
Prusia  ,  el  Austria ,  la  Rusia  escoltadas  de 
otras  potencias  do  soixundo  y  torcer  orden, 
DO  pesan  también  mucho  en  la  balanza  eu- 
ropea? Fn  las  grandes  cuestiones  que  se  han 
agitado  di»sde  ÍS.'ÍO  ,  ¿ha  sido  «lecisivo  el  vo- 
to de  la  Francia  ,  cuando  se  ha  encontrado 
sola?  ¿\o  la  hemos  visto  retroceder  en  varios 
casos,  y  muy  parlicularniente  en  <H4(), 
mando  la  famosa  coalición  de  las  cuatro 
potencias  con  motivo  do  los  asuntos  de  Orion- 


bra  sido  publicada  sin  consentimiento  r 
acuerdo  de  sus  principales  prohombres. 
Acata  la  voluntad  de  la  Hoína  manifestada 
en  favor  del  infante  D.  Francisco  de  Asís; 
y¿por(iué?  '(considerando  .su  elecciou  ca 
i'avor  del  infante  como  WM //o;H<»«f.'  > 
á  ¡a  opintun  pública. ¿Ksla  salí 
partido  progresista  del  modo  con  <] 
va  a  cabo  el  enlace  de  la  Kcina?  iNo,  antes 
por  el  contrario:  «  lamenta,  como  amanto 
de  las  instituciones  liberales,  que  asunto 


te?  ¿No  la  henv)s  visto  en  la  misma  cuestión  >  (^n  vital  en  que  va  librada  la  ventura  de  la 

española  seguir  itn;^  politica  tímida .  que  se  |  patria,  no  pueda  obtener  iu  soocion  de  to- 

hacia  mas  vacilante  cuando  mostraban  algún  i  dos  los  partidos  en  unas  Corles  hijas  do  la 

ceño  los  gabinetos  del  otro  lado  del  Rliin?  i  verdadera  y  lerjiluna  voluntad  de  los  pue- 

■¿V  se  quiere  q«ie  ahora,  cuando  el  monarca  j  blos.*  El  enlace  lo  acepta,  ponjue  lo  mira 

de  julio  so  va  nrercando  a  su  decrepitud,  '  como  el  ;)r/Hí<'r;w/AO  en  favor  de  las  opinio- 

desonvaine  su  espada ,  y  no  satisfecho  con  el  nes  liberales;  como  la  inauguración  de 

modesto  titirlo  de  Napoleón  de  la  [)az ,  se  a»-  i  «una  é|>oca  de  legalidad,  de  tolerancia  v  de 

roje  á  empresas  l>elicosas?  Mucho  lo  duda-  |  justicia,  que  Iwrre  las  huellas  de  un  gobier- 

mos:  las  palabras  que  so  atribuyen  al  em-  no  de  riulencia  y  arbitrariedad.» 

bajador  francés  serian  por  cierto  muy  formi-  ¿U"é  garantías  exige  el  partido  progre^ 

dables  si  ocupase  el  trono  do  Francia  el  .sista?  « Es)tera  ver  cunqdidos  sus  dcciwa 

capitán  del  siglo  ;  pero  ahora  no  existe,  ya  con  el  enlace  .simultáneo  de  las  dos  hijas  de 

oí  hAroo  de  las  cien  batidlas  ,  no  existen  sus  '  Fernando  Vil  y  los  hijos  mayores  del  infan- 


legiones  victoriosas:  á  lo  primero  han  sucedido 
losiílocnenles  dircursos  de  M.  Guizot:  á  lo 
segundo  las  tropas  <lel  mariscal  Ruseaud. 
qne  diezmadas  por  el  clima  africano  y  por 


te  1).  Francisco:»  y  «como  español  y  como 
liberal,  está  decidido  á  recliazar  por  cuantos 
medios  lícilos  estén  á  su  alcance  la  candi- 
datura del  duque  de  Montpensier  iinfiuesla 


el  hierro  de  los  árabes,  se  lisonjean  de  ha-  por  el  gobierno  francés  para  la  mano  de  la 
ber  consoiruido  una  victoria,  el  dia  en  que  se    infanta.»  Como  estas  palabras  delien  supo- 


apoderan  del  nusornblo  ajuar  do  una  tnbu 
y  de  algíinas  cabezas  de  ganado. 

La  aversión  con  que  los  partidos  progre- 
sista V  carlista  miran  a  la  Francia  se  au- 
mentará  mas  y  nías  con  el  proyectado  ma- 
trimonio: el  primero,  ponpie  vera  biirladas 
las  esperanzas  que  fundara  en  el  infante 
1).  Knrique;  el  segundo.  |)onjue  á  los  mu- 
chos benolicios  que  tiene  (iiie  agradecer  al 
gobierno  francés,  se  añadirá  ei  ultimo,  el 
haber  trabajado  para  (pie  la  familia  de  don 
Carlos  que<l,ise  pro^^crita  pan  sienq)re,  cer*  i 
rándole  todas  las  vías  conciliadoras.  Ln  pre^  ' 


nerse  escritas  con  mucha  premeditación  , 
de  notar  que  a  la  candidatura  del  du<|ue  de 
Montpensier  se  la  llama  impuesta  por  el  go- 
bierno francés;  se  trata  de  rechazarla  como 
españoles  y  como  liberales,  y  ai  indicarse  ios 
medios  que  para  el  efecto  se  em|»Iearan,  no 
se  usa  de  la  palabra  que  naturalmente  dtbia 
ocurrir,  let/ales,  sino  de  otra  que  puede  te- 
ner una  acepción  muy  lata,  mayormente 
cuando  se  supone  que  se  interesan  en  el 
negocio  la  indef)endencia  y  la  libertad  de  l« 
patria;  liritos.  No  (pusiéramos  interpretar 
mal  el  sentido  de  la  declaración:  tal  vez  esto 
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|)alabra  no  signiñca  a<|ui  otra  rosa  rpie 
yaies;  poro  como  (jiiiera,  hacemos  esta  ob- 
servación, sin  ni  aun  desear  que  se  nos  den 
esplicaciones  sobre  este  punto:  estas  san 
interioridades  de  los  partidos  en  que  no  que- 
remos entremeternos:  y  ademas,  el  tiempo 
nos  ha  de  sacar  de  dudas. 

Kl  matrimonio  de  las  dos  bijas  de  Fer- 
nando que  debia  inaugurar  una  época  de 
oMiciliac-ion  de  los  partidos  y  anudar  las  in- 
Iflrruaipidas  relaciones  run  las  potencias 
euM^Mas,  se  hace  con  tal  habilidad,  con  tal 
previsión,  con  miras  tan  nacionales,  que 
mi  hecho  con  tanta  ansia  esperado  se  con- 
▼itrte  en  un  suceso  triste  que  divide  n>as 
prolundamenle  a  los  hijos  de  nna  misma 
palria,  hace  mas  honda  la  discordia  entre  los 
individuos  de  la  real  familia,  nos  indispone 
con  la  Iniidaterra  y  nos  aleja  las  simpatías 
de  las  potencias  del  Norte.  ¿.\dónde  varaos 
á  parar?  ¿Oué  estrella  tan  funesta  presido  á 
ios  destinos  de  esta  nación  tan  infortunada? 
Divididos  en  lo  interior,  separados  irrevoca- 
blemente los  individuos  de  la  real  familia  y 
enemistado  el  cobierno  con  las  potencias  es- 
Iran^eras,  ¿qué  podemos  prometernos? 
¿qué  di»  B06  aguardan?  Si  no  se  queria  en- 
trar por  el  buen  camino,  ¿  no  se  debia  por 
lo  menos  evitar  el  peor?  ^Es  jwsible  que  se 
haya  cscogitado  la  combioacion  que  mas 
conflictos  nos  acarrea? 


U  INFLUENCIA  FRANCESA. 


•  en  IT  drMiembr*  á»  íint  r  fiiM>r*l«  «n 
Mnlrid  M  t3  <M  niaBe. 


£1  proyectado  enlace  de  la  Infanta  con  un 
priftcipe  irancés  ha  dispertado  vivamente  el 
sentimiento  de  nacionalidad ,  causando  a  la 
inmensa  mayoría  del  pueblo  español  un  dis- 
gisto  profundo.  La  infanta  es  la  inmediata 
sucesora  á  la  corona,  y  esto  indica  bastante 
lo  qse  con  harta  facilidad  puede  suceder: 
ektMtmiento  de  esta  auf;usla  princesa  con 


;de  Montpensier  es  obra  combinada 
por  un  gabinete  eslrangero,  y  por  la  frac- 
ción política  mas  flaca  é  impopular  que  hay 
en  Kspaña,  y  esto  hace  conjeturar  el  ascen- 
diente que  va  á  lomar  sobre  nuestra  política 
la  indiK-ncia  francesa,  aun  cuando  no  llegue 


sea  marido  de  la  Reina.  Difícil  era  escogitaitC 

una  combinación  en  que  ium  vivamente  se 
hiriera  la  susceptibilidad  de  los  partidos,  ya 
demasiado  exasperados  por  otras  causasy 
probablemente  se  ha  buscado  un  apoyo,  {Mi- 
ro en  realidad  lo  (pie  se  ha  conseguido  es  un 
manantial  de  inconvenientes  gravísimos. 

El  partido  progresista ,  que  coo  tanUr 
propiedad  ha  sido  llamado  el  partido  del 
movimiento,  se  agita  mas  que  todos  en  la 
presente  cuestión;  y  consliluu'udosc  el  ór- 
gano del  sentimiento  nacional ,  protesta  de 
muchas  maneras  contra  la  realiicacion  del  en- 
lace proyectado,  (luaudo  los  partidos  |>uc- 
den  asirse  <le  tales  motivos,  mejoran  consi-r- 
derablemente  su  causa ;  y  la  del  progresista 
se  presentaria  mucho  mas  plausible, si  algu- 
nas circunstancias  no  ie  hiciesen  perder  un^ 
parte  del  mérito  de  sus  esfuer7.os.  A  mas  de  - 
que se  está  palpando  (|ue  una  de  las  razo-> 
nes  poderosas  de  dicha  oposición  ,  es  el  ver 
destruidas  las  esperanzas  fundadas  en  el  iu-  - 
fante  I).  Enri(pie  ,  salta  á  los  ojos  la  estrañez  >^ 
za  de  que  precisamente  por  motivo  del  ca- 
samiento, se  haya  caido  en  la  cuenta  deque 
i  se  está  derramamlo  por  niieatru  pat.s  un  (or- 
rente  invasor  que  jiUrándáise  fH)r  loiUis  par~ 
fes,  m  imitando  nuestra  nacioualitlua;»  y 
de  (|ue  se  alteran  en  sentido  trances  nue.*^- 
tras  ideas  ,  nuestras  costumbres,  nuestras 
leyes,  nuestros  Irages,  nuestra  lengua,  co^ 
mo  largamente  es  de  ver  en  la  osposicion 
contra  el  inalrimouio:  salla  a  los  ojos,  repe-rt 
timos,  semejante  eslrañe7.a,  supuesto  qu9 
los  que  tales  daños  lamentan  trabajan  tan 
constantemente  por  introducirnos  la  literai 
tura  francesa  ,  tan  llena  de  ideas  y  senti- 
mientos á  propósito  para  matar  nuestra  na- 
cionalidad. ¿Oué  puedt'U  (  ra  esto  lo» 
periódicos  que  con  lauto  ,  aiHesurari 
á  publicar  en  sus  folletines  las  novelas  fran- 
cesas? Tienen  razón  los  pn>gresislas :  oues-* 
tros  abuelos  no  nos  conocerian;  ¿pero  no  son 
también  culpables  de  semejante  alteración, 
y  no  lo  serán  en  lo  sucesivo  ,  los  que  .se, 
apresuran  á  dar  á  luz  c<m  grandes  oncomios,^ 
el  .ludio  errante  y  Martin  el  espósito?  Aque- 
llas ideas,  aquellos  sentimientos,  aquel  es-' 
tilo,  ¿son  acaso  españoles?  ¿Igooran.  pon- 
ventura  los  progresistas  la  inilucncia  que- 
ejerce  sobre  las  ideas  y  las  costumbres  d(^ 
un  pueblo  la  literatura  de  que  se  nutre? 

El  único  partido  que  eu  Espafia  defiendo 
la  verdadera  nacionalidad  ,  es  el  que  traba- 


a  verificarse  que  el  ducpie  de  Montpensier  '  ja  por  fortalecer  el  trono  y  conservar  la  re- 
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íigiou  cnlülica  ;  rl  ([iie  cómbale  las  iimova- 
eioncs  peligrosas  en  el  órdeo  social  y  políti- 
co ;  el  (pi»'.  es  la  conliiiuarion  dií  la  hspana 
que  en  IHOS  tombalio  al  capilaii  del  si^Iü 
en  nombre  de  la  indei>cndemMa.  Los  parti- 
dos que  viven  de  las  tradiciones  de  la  liloso- 
fia  del  siglo  Wlil  integra  o  inodilicada  ;  los 
que  loman  por  modelo  a  los  homl)res  de  la 
tltmblea  constiluvente  ,  esos  partidos  ata- 
can por  su  base  la  naci  nialidad  española;  y 
no  pueden  salvarse  del  espíritu  uiiiiuacional 
sino  apelando  a  la  inconsecuencia.  Los  que 
nos  afrancesan  no  son  solamente  los  discí- 
pulos de  M.  (iuizot  V  los  humildes  servidores 
de  Luis  Felipe  .  son  también  los  que  conde- 
nan lodo  lo  antiguo  de  España;  los  que  ven 
en  el  Escorial  el  alcázar  fundado  por  la  su- 
fersticion  y  el  fannlismo.  No  basta  invocar 
el  nombre  de  la  Isabel  primera,  si  se  ana- 
tematizan sus  obras  :  si  aquella  gran  tteina 
se  levantase  del  sepulcro  ,  protestaría  a 
su  vez  contra  tos  que  protestan  eu  su 
nombre. 

La  nacionalidad  de  los  pueblos  no  vive  de 
solas  formas  polilicás;  no  se  alimenta  de 
meras  teorías :  la  religión,  las  costumbres, 
la  organización  social,  las  leyes ,  lodo  con- 
tribuye á  constituirla  y  conservarla.  Tanqu)- 
ro  se'  improvisa  con  (Ifcn-tos ;  se  bga  inti- 
mamente con  las  tradiciones  antiguas;  > 
cuando  se  romiM;  bruscamente  con  estas  tra- 
diciones, la  nacionalidad  , desaparece.  Las 
naciones  contólos  individiws  tienen  una  vida 
sujeta  á  la  lev  de  continuidad :  no  se  puede 
estinguir  hoy  su  espíritu  contando  reanimar- 
le mañana;  no  se  puede  rasgar  su  organi- 
zación ,  prometiéndose  restablecerla  con  re- 
medios improvisados.  Las  irasformaciones 
han  de  ser  lentas;  es  necesario  proceder  a 
la  corrección  de  los  vicios  de  <pie  adolece 
la  complexión  del  viviente ,  haciendo  con- 
Iribnir  a  la  obra  al  mismo  espíritu  ^\UQ  le 
viviHca;  ¿qué  se  puede  esperar  si  para  sa- 
nar al  enfermo  se  le  aplica  el  escalpelo  al 
corazón?  No  lo  duden  los  progresistas  pensa- 
dores: la  nacionalidad,  a  la  manera  que 
ellos  se  la  tmncinan  ,  es  una  nacionalidad 
facticia  ;  lal  \ez  podrá  adquirir  alguna  tuer- 
za con  la  acción  del  tiempo  :  pero  ahora,  en 
vano  contarán  ron  ella  para  derribar  a  sus 
adversarios.  Si  nuevas  combinaciones  que 
están  en  la  esfera  de  lo  posible ,  no  colocan 
á  los  hombres  de  la  situación  en  algún  tran- 
ce apurado,  los  progresistas,  por  mas  que 
apelen  al*cspirilH  de  nacionalidad .  estaran 


condenados  a  soportar  el  yugo  <]ae  les  im- 
pone el  bando  dominante. 

Al  emitir  estas  observaciones,  no  es  nues- 
tro ánimo  poner  en  duda  los  sentimientA» 
de  nacionalidad  de  los  progresistas;  soio 
hemos  querido  restablecer  la  verdad  de  los , 
becho.s,  algo  oscurecida  con  la  polvareda 
del  momento,  y  hacer  notar  que  el  camino 
que  ahora  siguen  en  la  cueslioo  del  matri- 
monio francés  está  en  contradic«  ion  con  su 
conducta  jwlitica,  y  que  su  intluencia  so- 
cial y  literaria  se*  emplea  en  un  sentido 
contrario  á  esa  nnsma  nacionalidad,  cuya 
decadencia  deploran.  Por  lo  demás,  si  coo 
sus  fuerzas  pudiesen  contribuir  a  que  no 
se  realizase  el  matrimonio  de  la  Infanta  OM  • 
el  duque  de  Monlj)ei»sier,  iKibrian  presta- 
do al  pais  un  gran  sorvicio,  habrían  contri- 
buido á  una  de  las  obras  mas  dignas  en  que 
puedan  tomar  parle  los  hombres  amantes 
de  la  independencia  de  su  patria.  St:  el 
partido  progresista  en  su  oposición  a4  uw- 
trimonio  francés,  está  de  acuerdo  con  la 
opinión  nacional:  si  triunfase  por  los  me- 
dios que  las  leyes  le  proporcionan,  deberia 
felicitarse  por  él  triunfo:  sean  cuales  fueren 
sus  miras  ulteriores,  habría  hecho  una  cosa 
escelente.  Si  en  otros  negocios  hubi«'se 
procedido  tan  de  acuerdo  con  la  opinión 
nacional,  su  actual  situación  no  seria  tan 
triste. 

Firmes  nosotros  en  los  principios  que 
siempre  hemos  sustentado,  creemos  tam- 
bién, y  con  la  convicción  mas  profunda, 
que  el*  matrimonio  de  la  Infanta  con  el  du- 
que de  Montnensier.  contribuirá  mas  y  mas 
a  (pie  vaya  desapareciendo  ese  espíritu  de 
nacionalidad,  ya  bastante  menoscabado  por 
la  influencia  francesa.  Al  consultar  las  lec- 
ciones de  la  esperiencia  y  de  la  historia,  nos 
asómbranlos  de  que  haya  españoles  que  se 
llaman  hombres  políticos,  capaces  de  fo- 
mentar de  ningún  modo  la  influencia  france- 
sa en  España.  No  participamos  nosotros  de 
esas  antipatías  ciegas  que  producen  odio  en-^ 
tre  las  naciones:  creemos  que  en  Fraaoia 
como  en  todas  partes  hay  mucho  bueao  y 
mucho  malo;  cpie  hay  hombres  de  senti- 
mientos generosos  que  se  duelen  de  los  ma- 
les que  sus  gobiernos  nos  han  causado;  una 
cosa  no  la  tenemos  por  detestable  por  so- 
lo ser  francesa,  y  no  (|uercmos  veogaraos 
con  el  odio  á  una  nación,  de  los  daíios  que 
sus  gobiernos  han  hecho  á  nuestra  paUria. 
Pero  tampoco  }MHÍeinos  ilesconocer  que  laa 
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•M  han  ida  cmiImmÍmIo  -dc.tul  snrr- 
ie^oe  li  tiinneiicia  francrsii  iia  sulo  cusí 
tjieK»{Mc  una  ualauuiiud  |jura  lüjabputiii 

La  dinamia  iraocMa  )>*ÍQAiigiiró«a  iisiia*^ 
«•  oou  veinte  :aCkM  4»  gucriB.  £1  fiyncMO 
pació  de  iaini*  i  sfe  ¡naoiíuro  con  olra  iriier- 
há,  y  ia  ^iu  dci  tralaüu  de  i'aiis  eii  iíoii, 
UM  costó  biea  cara.  La  Francia  cónlrae 
>ftÍMIu.'««  tiüii  iaH  Coloüins  ín£>lcs;js  subii'AiidüS 
t:outialamulropoli;  y  la  España,  liel  ai  j><ic- 
lu  ue  iauifiia<'  y  ( uUauiLaudu  nia>  iiicii  el 
lU)lMii|lM(qiM»t«i  iiiler^ti  púUiicu,  iuiilu 
joiiiitiü  Tiilal:  im  rey  absoiulo,  duí'.üu  tn', 
miiieu^a^  culüiiias  ctt  América,  cuutiiiiuye 


(MI  IN'ril,  lüs  simpUasílc  la  Fnim  ía  un  \m- 
dicTuii  impedir  «1  1."  de  seliembre,  el  em- 
barque de  la  Reina  Crisiiua  v  el  encumbra- 
miento do  l'^sparlero.  La  caijn  del  Recente 
fuo  obra  de  iin  alzamienlo  nacionnl.  en  (|iic 
se  coiifyaroa  todos  lus  partidos,  viéndose  lue- 
go-croelmeolB  buMes  el  «mérquu  u  y  el 
proííresistii.  Si  h:  iiilltiencia  frantej^a  bubie- 
se  Itinidü  (|ue  derrihar  a  K->¡)ar!"n»,  es  1  .oü 
seguro  qut^  t  i  e\-Ucii;cutie  uga  jim  iiabiia 
salido  de  ^ladrid.        •  . '  .  v 

La  <  oiuiiicla  de  la  {'raniila  en  el  asunlQ. 
del  caüaiuiuiiui  nu  <Ua  beciio  mab  i^uc  atíiM>. 


ciicAziuenle  al  tHttiítb  'do  los  ínsurgenles  |  rear  couilielo^rbi  candidatura  nu^  im]|K>pH2n 
ttiuejricattot»,  luiidadures  de  Ih  .¿epúbiicáidu  |  lar  <|uu  pudú  haber,  k  dci  eoodQ<dC  ,Xi;4paiU|> 
lus  LhUiiiuh-l  iiiiioí).  ¿vjuien  j)tie  i¿  pwid  T«r 
iit»»,litt;MUü(ií&>,%Uü  uo>  cuálu  iii  utiau/a  Iraiv* 
cesM  iw^iii|)e!ideÉ>  iNied«rie('2  Mamsá, 
üjttiviiiiis,  tes'iio  ,  todo  a  disposifioi'.  déla 
Ifaitcia  y  sacmu-íiao  ptr  la  i'raiu-ta!..  ¡V 
4uu:áii.céuo>-)  Úkí  u  uaiaita  de  iraial.:iur.,  dou- 
lüjpiimrmii  et4;utt42u,  saariiiceda  a  los  m- 
tert!i>es  d^e  la  iVaueia,  pereció  loiiu  e;.l(;ra. 
ata  ni«^fMU:>uciüi4iuc-  ei.iüUttsr  :>eiM44du  ¿us 
uliiuius  niumenlos  con  on  valor  adniraUeL . 
ili^^í^uciuti  causa  el  recordar,  que  desjiues 
^iaulos  (ifMislios,  (  ilavi  t  ii)an  nuoíros 
roilüií  buju  el  mando  aci  marques  de  la 
ia«  á  peiear^r  la  Ffabcia  énidScontín 
le  Europa;  y  que  lanía  ;:en  M  osí  lnd  era  ror- 
ffespufi(iido  con  la  couüucla  niai  aievc,  de 
•c}ue  bay  ejcíii:)io  en  lus  la>íkjs  ¿c  ia  iiistx)- 


e^la  Hit-  afioxatia  )>or  la  Francia.  V  aborn 
niih'ino.  cuando  aq^a  de  lograr  su  inientps 
¡que  pri-as ,  ({ué'SÍlíiIps,  qué.  precipilacioDt 
en  lodo!  ¿i^uiéu^düría  .que  al  proceder,  asi  b€ 
lijiiii  iiada  in^'nos  que- (leí  uialriintuiio  de  la 
iiciua  üc  Kftjiaíiay  de  ia  si^cesura  a  iuv^  v^ 
na?  V  ¿por  (pié  esa  conducta  tan  irregatort, 
P  inpie  asi  le  conviene:  poique  le  interesa 
que  el  niülrinionio  de  la  lidanla  con,  el  du- 
que de  Monlpeiiáier  se  realice  ProoU)>rllftX. 
pronto  para  quu  cuando  la  inglaUMntiVdlir 
potetn  iüs  del  Norlc  (juieran  tomar  ona  acti- 
Uid  sena,  be  cucueulreu  ya  con  un  UecW 
inreveciiible<  ¿Qué  Importa  la  pausa  qaelaa 
bien  sien  la  en  lodo  cuanto  coiiLierne  á 
réi4Ía  nni^es!ad?  ¿i}^'''  ¡iuporla  que  el  voló 
de  ias  Cortes  uo  ««.a  Oídocon  el  (ielenmiieu- 
totque  oon]OHf¥mde  y  ({^etan  solenuiemeiiH 
le  se  bal.iíi  nrouieUdo  al  discutirse  la  roíur- 
nia  constitucional?  ¿Qué  importa  que  el  ne- 
¿íocio  mas  grave  y  trascendenlol  que  puede 
ofrecerse  á  Ja  nación  española  se  discuta  y 
resuelva  en  t¡n;e>;  (IcrP-s  «jue  tocan  á  su  ün^ 
.«ba  .{^u)tia  ao  ia  íun  olvidado  ios  cspa-  ¡(  que  han  consumido  su  tuerza  moral  en  Ios- 
trabajos  anteñore»,  y  que  sofríeren  l«  btmí- 
llMile  suopeiksion  íaipuesta  |)or  el  soiíundii 


;ñfti«.  Indifuiuiou  causa  ei  recordar  i  a  ocu- 
pación Ir. II. lora  de  nuo>!rí)  leniloi  in  ,  de 
jiui:9ili4»4Jia2abluertes,  y  i«i  cruel  cüuuiu' la 
dn^Mur^cgA-míiberotiaidifl  dos  deUayo. 
Uayi  uoiMmoauoie«to»4iiie  rMiisrdu.  nuestra 
desdicha  y  nue^l^a  gloria:  y  esadesuicha 


i'fislcs^»' 

,  .  CuuMdtf  se  levanta  en  el  p^irlidu  modera- 
do a  iriiiiii  vu/  ciMilra  la  iniluencia  francesa, 
,  Í4^iUii;»a  de  i'aa>  piocura.uio^^aiia,  liaiuau- 
.  im  iWQftlnii  .á  ÍQS>*4Usideiites>;  y  cu  verdad 
t  que  cur^o  seuiejaute  uOifiodcán  oirib  sin  ru- 
bor los  que  lautas  veces  tiau  iiüplurado  el 
au.viiio  de  la  Francia.  Sin  embargo,  bueno 
^fSera  con>ii:nar,  <jue  ni  aun  ese  partido, 
que  Mr.  (iuizol  a})ei!iii'i  ¡nihlicamenle  par- 
Udo  ícauceb ,  be  ha  salvado  nunca  en  sus 
fiailáes  afMires  eon.«li.iMiiMto  tde  la  Fran- 
ftMUiln  iSBoi  cayó  l>ajo  la  mauu  de  la  ro- 
í  volucion.  a  pes;ir  tie  hissimpalias  de  laFittJi- 
c  cía;  en  ifniú^  sucunduo  ul  muún  de  la  Uran-* 


mini<iterio  Narvaer?  Nada  de  esto  importa: 
á  la  Francia  le  interesa  salir  pronto  del  ne- 
gocio y  acabar  de  uqa  vez,  yeolaxará  ua 
hilo  ({•'  su  rey  con  l;i  ininediiitn  suresorn  á 
la  eorofia  de  Kspaña.  ;0h  soiid>ra6  de  Cár~ 
los  V  y  de  FehjMí  111      •  . 
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iin  (iia,  y  oyendo  de  iioca  de  sus  augustas 
Hijas  y  de  al^iiii  vordaderu  españul ,  lo  <|ue 
ha  pasado  desde  I K33 ,  y  lo  que  está  pasan- 
do en  la  aclualidad ,  ofrecería  una  escena 
interesante.  Las  palabras  del  rey  serian  bien 
di^cniLs  de  ser  escuchadas!...  ■ 


REFLEXIONES  SUELTAS. 


KiM*  «n  BarcrloiM  «I  H  <1»  irtienihro  ri*  fRW  y  puMÍRuIn  ra 
'  ÜKlrtd  rl  M  M  miwno. 

'        -  Cur»lieu  &t  derecho  couslliuclonal- 

Con  motivo  de  la  protesta  del  infante  don 
Enrique,  se  ha  dicho  que  nin{2;un  subdito, 
por  alto  que  sea ,  tiene  derecho  a  protestar 
contra  la  voluntad  de  la  Keina.  ¿Podria  el 
líscal  denunciar  esta  proposición ,  ateniéndo- 
se á  las  docfrinas  constitucionales'i  Según 
estas ,  un  rey  constitucional  no  tiene  volun- 
tad conocida:  los  ministros  son  resjwnsables 
de  cuanto  hace  el  monarca,  como  monarca: 
ningún  mandato  debe  ser  obedecido  si  no  va 
refrendado  por  un  ministro  responsable.  Su- 
pon^ramos ,  pues ,  que  un  secretario  del  des- 
pacho aconseja  á  S.  M.  una  medida  contraria 
a  la  constitución  del  Estado;  ¿tendria  derecho 
un  subdito  á  protestar  contra  semejante  me- 
dida? 

Dada. 

Los  consejeros  de  uu  monarca  pueden 
engañarse.  Este  engaño  lo  pueden  sufrir 
también  los  consejeros  no  ministros.  El  Rey 
puede  engañarse  también  ,  siguiendo  el  er- 
rado consejo.  Un  subdito,  por  humilde  que 
sea ,  ¿tiene  derecho  a  creer  que  en  estos 
errores  se  ha  caído  al  concertar  régios  enla- 
ces? Parece  indudable .  si  no  se  quiere  esta- 
blecer la  infalibilidad  de  los  reyes  y  de  sus 
consejeros.  ,>-.•/.  -  • 

La  verdadera  leuUad. 

La  voluntad  de  un  uíonarca  delve  ser  aca- 
tada. Pero  ¿se  ouone  a  este  acatamiento  el 
que  cuando  se  na  incurrido  en  error,  y 
mientras  es  tiempo  de  volver  airas,  se  le 
advierta  que  ha  errado?  Lejos  de  que  seme- 
jante acto  sea  una  falta  de  respeto ,  es  una 
prueba  de  amor  y  lealtad. 

De  aqai  A  «alnee  año>. 

Seria  curioso  saber  ahora .  lo  que  pensará 
de  sus  consejeros  presentes  y  pasados  Dorta 
Isabel  II  cuando  baya  cumnlido  treinta  años. 
¡Quién  es  capaz  de  decir,  los  acontecimien- 
tos prósi>eros  y  adversos  que  se  habrán  ve- 
rilicado  en  España! 

l'na  re»urrecelon.  ' 

Fernando  VII  resucitado  ,  por  espacio  de 


ProirüiaH  InauKnralea. 

El  reinado  de  Doña  Isal>cl  11  se  inaaguró 
con  una  protesta  de  un  individuo  de  la  fami- 
lia real.  El  casamiento  de  S.  M.  y  A.  .se 
inaugura  también  con  una  protesta  de  un 
infante  de  España. 

Lo»  oft-eelmienloa. 

El  reinado  de  Doña  Isabel  II  se  inauguró 

con  los  mas  decididos  ofrecimientos  ¡wr  par- 
te de  la  Francia.  El  casamiento  se  hace  tam- 
bién con  las  seguridades  de  la  mayor  inli- 
midad  en  la  alianza  francesa.  Los  ofreci- 
mientos ,  cuando  liegó  un  trance  apurado, 
se  convirtieron  en  simpatías  puras ,  en  el 
jamás...  de  M.  Molé.  ¿En  qué  se  converti- 
rán las  seguridades  de  la  intimidad  actual? 
El  tiempo  lo  dirá ,  si  los  acontecimientos  se 
complican. 

rolnrldrnrla. 

Poco  antes  de  comenzar  el  reinado  de  Do- 
ña Isabel  11  se  hablaba  mucho  del  tratado 
de  Ulrech ;  poco  antes  de  casarse  Doña  Isa- 
bel II  se  habla  también  macho  del  mismo 
tratado. 

Semeja  «a. 


Por  los  años  de  4832  y  1833  estaba  el 
país  tranquilo,  pero  angustioso:  se  sentía 
una  calma  pesada  y  sufocante ,  como  suele 
serlo  la  de  la  atmósfera  poco  antes  de  una 
terrible  tempestad.  En  1846  el  |>ais  está 
lran(|uilo;  pero  todos  los  periódicos ,  asi  na- 
cionales como  estrangeros ,  emplean  en  su 
tono  un  no  sé  qué  de  fatídico!  ..  Los  ánimos 
se  hallan  en  una  espectativa  cruel...  Se  es- 
pera con  ansiedad  el  correo...  Los  diputadas 
en  sus  discursos  auguran  uu  porvenir  bor- 
rascoso. 

Oflciofkidad. 

El  gobierno  y  sus  amigos  tienen  cuidado 
de  hacernos  saber  que  en  todas  las  provin- 
cias se  disfruta  de  tranquilidad.  Esta  solici- 
tud es  laudable ,  pero  inspira  reQeiiones. 
Los  parles  de  sani(lnd .  nunca  son  mas  fre- 
cuentes queciundo  hay  peligro  de  epidemia. 
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El  Sraado  MMa ;  el  Casgreso  fsiMila; 
las  felicitaciones  esprenin  de^cos^rt^üperan- 
zas;  el  Congreso  y  el  Senado-  están  en  su 
ÚBn^dmmdof  egperandOi  El  deseo  ,  di* 

oen  ln<  mnnü^ias,  sii  refiere ¿  lo  tmeoo;  la 
esperanza  á  io  árduo. 

¿Se  acuerda  el  lector  de  ninguna  época, 
tea  la  que  fuere,  que  no  se  hava  inaugura- 
da eonléliladoBes? 

'  Una  colección  de  las  relicitaciuues  que  se 
liaa  pabNeado  en  fiapate  desde  4  80» ,  seria 
ua  libro  esrelmte  para  DMditar  aalira  las 
eaaas  7  los  hombres. 

OIr«. 

Va  muy  probable  que  el  final  de  ISiC,  se- 
ra nuiabie  por  las  muchas  aiucuciooes  que 
harán  las  aatoridades*,  ealOBoa  togiere  la 
idea,  de  aue  también  sr  ptnlria  formar  otro 
libro  escelente,  compuesto  de  las  aiocucio- 
i^s  de  las  autoridades  desde  i  808 ,  y  muy 
te  desde  4832. 


JBa  d  diBearaa  de  fdícilacion  dirigido  á 

la  Reina  por  el  Sr.  Pre-i^trnte  ilel  Senado 
cM5del  actual,  hay  un  párrafo  notable. 
El  Senado  al  con¿;ratularse  por  el  enlace  de 
la  Infanta  con  el  duque  de  Montpensier ,  no 
se  limita  á  una  simple  cspresion  de  acata- 
miento ála  voluntad  soberana,  sino  que  in- 
dica una  razón  pática  de  la  conveniencia 
de  e^  anlriinonio.  Hablando  de  la  Francia, 
dice:  «que  después  de  hihor  atravesado 
largos  iurorluaios ,  se  halla  hoy  en  la  admi- 
rable prosperidad  que  prodoeen  siempre  las 
instituciones  que  lojíran  hermanar  la  libertad 
y  el  órden  á  la  sombra  do  leyes  tutelares 
rígortísafneule  observadas.»  Como  debemos 
8ipa«er  la  nayoraincerídad  alaalor  de  este 
púaje,  lomamos  ?ns  palabras  como  una  me- 
dida bastante  aproximada  de  ia  profundidad 
de  sus  estadios  sociales  y  políticos ,  sobre 
la  ailincioa  de  la  Fraacia. 


da  ma  iiaeiniáiaestá  pendienle 
deaahoartml'  . 


déla 


El  MleeinieBto  de  na  aalfera—  etoalqtftf»' 

ra  de  Europa,  seria  mirado  como  un  suceso 
común;  el  del  rey  de  los  franreses,  es  con- 
siderado como  un  suceso  altamente  peligro- 
so. ¿De  dónde  la  diferencia?  ¿\o  ha  refle- 
xionado soface  esto  el  Sr.  Presidente  del 
¿Senado? 


Vo  hay  hombre  pensador,  que  no  tiemble 
al  meditar  sobre  el  estado  de  las  ideas  y 
sentimientos  disolventes  que  pululan  abun- 
dantemente en  Fianeia,  y  que  amenazan 
su  porvenir  de  una  manera  formidable.  Es- 
cusamos recordar  al  Sr.  Presidente  del  Se- 
nado lo  ronebo  qne  se  ba  escrito  y  se 
be  sobre  esle  particular,  y  por  hombres  de 
todas  opiniones :  suponemos  que  lo  sabe. 


'Todo  el  mando  tiene  la  vista  fija  sobre  la 
miarte  de  Luis  FeKpe ,  eomo  un  aconteci- 
miento qne  pnf»dc  eompromeííT  h  tr;ínqiiili- 
d«d  y  el  porvenir  de  la  Ibrancia :  ¿qué  pen-  ][ 


¿Qué  habrá  en  el  fondo  de  esa  sociedad 
de  donde  surgen  con  tanta  frecuencia  asesi- 
nos de  su  rey?  Se  dirá  que  estos  hombres, 
son  escepciones  monstruosas...  cierto;  por- 
que es  bien  claro  que  el  ser  asesino  de  un 
monarca  no  puede  serla  regla  general.  IVru 
¿cómo  es  que  nada  de  esto  sucede  en  otros 
paises,  sino  nuiy  rara  vez? 

¿Cómo  es  que  en  España ,  en  este  país 
insolentemente  llamado  de  costumbres  bni- 
tales,  jamás  se  ha  disparado  un  Uro  contra 
un  monarca?  ;,Cómoesque  durante  la  guer- 
ra civil  no  se  ha  hecho  nunca  una  tentativa 
de  asesinato  contra  dofia  Cristina ,  ni  don 
Carlos?  ¿Cómo  es  que  d(>spu«  de  termina-- 
da  la  guerra ,  á  pesar  de  los  vaivenes  de  la 
revolución.  Doña  Isabel  ii  no  ba  ucccsilado^ 
ni  necesita  escolta  de  seguridad,  y  podría' 
pasear  tranquilamente  y  á  pie  entré  carlis- 
tas y  progresistas ,  sin  uingim  peligro  para 
su  augusta  persona?  Estas  diferencias  deben 
estudiarse  ¿fondo:  esto  ensefia  á  conocer  á 
las  nni  iones ,  esto  hace  apreciar  con  exacti- 
tud el  mérito  de  las  alianzas,  ün  Senado  de- 
be hablar  á  so  Reina  con  palabras  mas  me- 
ditadas; del)e  guardarse  de  lugares  conra-r 
nes ,  que  '^u\a  nsirntrtn  IiÍimi  fn  mi  articnlO' 
obligado  de  un  penodtco  conservador.,  . 
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Se  poml'ia  muí  ho  la  ini;M>i  lrtncia  de  \^ 
cuuibÍQa(;iua  Irancesa,  para  ei  ajiunzamienli), 
no  de  la  monarqola  fD¿tP!«c  bien)  ,  sino  (1<> 
la.iBonurquia  coaslitu.  loiial.  /,Par  Aventura 


U»\  cosas  que  dmlen  yaii(he'tiij«st>n  le- 

iiinhiaiio  Itien.   ' 


1.1  íJoíí*. 


marse  iclea  de  las  insfiinnoim  en  Francia^ 
ser4  bueno  oír  el  voto  de  los  Sivs.  1  oniredu, 
Cormcnrri  y  Tliiors,  que  ha'orau  e-ludiado 
1a|m^t(iria  alu^i  iuas  (|ui;  i^uc;pj.rusS.^!U)iiu;;f  s. 

'rhicrs  cu  su  nu-onlo  j;.,fgp)«|^.,jji^ímrso,  ^ 

Se  puedi!  asegurar  siu  uui¿;uu  loiuor  ile 
oquivorar.S!í ,  (|.¡  >  h  nación  que  li^ue  su 
>ucrlCi^uii  ia  i  íaucia,  cspcriuicuiaia  ticu- 
tro  de  pocos  años  vicisitudes  profundás. 

-    •  ''< 

\n  •«  aeabr*. 

La  revolución  de  juüo  de  ISoOno  csel  : 
lénuitaode  )a  revoíucion  francesa :  es  ^la-  i! 
mente  una  de  sos  6ise$. 


,.¡  Ei;interiM  de  la  (Htliiica  Irauf-esa  v,n  q\ 
nialiiiaonio  d(*l  duque  ÜC:  .UonlpeQ.sicr  coo 
la  inmciliala  siicc-ora  á  la  corona  Espa-r 
f  :! ,  : '["'  ^cr  liii'n  LTfande,  ruaudo  a  «'I 
bavriuca  la  bueaa  iu^tii^cift  cou  el  ^- 
lu«iete  in^Jés ,  y  se  arroflbu-la  índif^apiür 
de  las  pi^ii'iirias  dci  Norle.  Se  habla  dft  i* 
p¡ni(tie  de  ja  dolé....  j^uó  candidez!  ^«««t 

nevctaelMi. 

Din-  (íi  h'.'aii!!'  n.  Knriípi  '  en  su  firoles- 
4)tte4iO  |^uuM»a:(il»Pieu«ieu-  er  vordadcn» 
motivo  yei  objeiD  d"  i»ii«;^>erfeMMioi(MMi)^ 
tia:^in  que  en  París,  donde  tan  bondadmor. 
hirsi'.e  fne  rerihido  pnr  el  rey  de  ios  IVanro- 
set>,  vtu  ciarameule  que  ao  se  ie  castigaba 
\mt  iiaker  aapiitedotufrftía  áiia  bwoo  de  Bfe 
.sino  ucir  no  (^üiiLmn  i  cn'jOilMd^'  o,  some- 
liendítio  ú  j  "j  f  hir 'W  irix  .  y  ronLiJuindoio 
í>ui  i  HTia  .<.  Cuaiuts  ^enau  la  iailuettM 

(iay  Ut  eondicidiif  lo  BMoifíesla  el  InfanMl 
cuando  añadí'  (pie  no  falló  eo  l'aríf;  a  los 
debiMes  que  ic  li^an  con  su  patria  y  con  :^u 
familia :  y  lo  esplica  mas  cuando  advierte 
quceí  matrimoBio  d^'  la  fafant»  con  cid  oque 


"  fí  i  i:».. .....  r     .  -  ..:«:-'       1  <  «  iM(iirt¡)tín?ipr  dcseul'fe  á  la  Exnnña  v  á  la 


CaalldatimperMiialcs. 

Los  partidarios  de!  nintriiuonio  francés 
en.srdzan  Innclio  las  cualidadc.^  perrovnlt's 
del  duque  de  Montpensier.  Ü>  posible  que 
sean  relevantes;  nada  ¡(abémis  sobre  es  le 
parifenlar. 

Durante  h  resfánracíon ,  Ir.-f  cunlidndcs, 
personales  de  Ijíís^F'cljjje  craalenida'.  por 


rele  vantes.  Luis  Felipe  .es  rey  de  ¡qá  frap-  ú!  oira 


CCijCS. 

■   otro  rÑBcni». 

rraillelnio  de  Nassau  ,  principe  de  Orau- 
,  Lcaia  cualidades  pcraouale.'»  muy  rele- 
vantes. Estaba  casado  con  María  Stuart.hija 
de  J^cobo  II,  rey  ái  In:ílaleria.  lín  I6S8» 
Jacobo  lí  fue  destronado,  y  el  ¡n mcipe dui- 
lleinip  í{ji<\  prpclaiuijido  rey  en  lu¿^ar  de  su 
inibriunado  suegro.  .... 


visiina  residencia  «itÍltléHttt)indica«do  qiMl 

(  str  d  'i^euiirinuonlo:  puedé'íáirflútil  á  la  tari 
pafia  y  li  la  Kuropji.   •>(         '  j  imui 

r.'i  .'íonclá  jr  la  r.f ínj. 

Cuando  la  TraiT-ia  estai»a  haciendo  ses- 
lioueri  Ciertas  eu  iavor  dei  cunde  de  Mouion 
m^tt,  también  oinios^que  htonáidon  exiatf 
lia.  Kslo  uiaidliesla  que  para  el  gabinete 
¡Vanees  el  ¡¡i ohleiua     niatriiiioiiio  de  la  Reina 
de  Lspaúa  calaba  planeado  cu  una  ccuacioa 
uuode  había  dos  oantidade»:i.una! constante,: 
variídiie.  Lu  (■on>laiU(í  et;!  ci  duque  de 
]^iiMAtpeu^ier .  que  de  un  mudo  u  de  olru  ÍMt- 
bia  de  ser  marido  de  Iq  íiuncdiula  sucesoria 
a  la  corona.  La  variable  era  el  marido  de 
Reina.  K>li*  ])0(lia  ser  el  conde  de  Trapani; 
el  de  Moiileuiüiiu;  ei  infaule  .D.  Eurique  ó 
D.  Francisco  de  Asís...  Asi  trata  la  p^iitici 
francesa  á  la&eina  de  España!.,.  Una  sola 
condición  lija :  la  conveniencia  de  la  Fran- 
cia! y  para  mar^f^4^.,S„4M.,4^Maiquicra  piiu,- 
c¡Bp,si.«0;'  ' 
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<»t'iirritíHeI.,.  ¡CoiU'>  ^  ,  liilr  <|uc  no  liayd  f  alucinarse  coii'fwspecto  «  in  estcnsioii  ilrl 
vn  Kspafia  iiu  hoinlire  tirt  hastanUs  corazón  j  liori/.Qotií ,  sobre  el  cual  se  (juieren  aveulii- 


venladl...  6i'\m 


ropo  ;,s«ipaio  inny  parlifiiiarmeiilc  la  i. 


lie  hastanLu  corazón 

a  lotla  la  i  rar  los  y)rnnrtslicos;  no  cnipcflarsc  en  fjotf^r- 
ui)  !ii  Km-  I|  minar  el  modo  de  un  suceso,  cuando  solóse 


\(*.  Reina :  cu 
V'-  .n.'ia  Ja  • 
ni ,  e!  I 


ha 


re 


1  m: 


nada 


menos  (jue  -i 


Iral;)})» 

lie  !a  n 

la  ,  y  do  la  Te'         .'ii",'"'-t:í'a  i¡<  i.., . 
ta  liuérliina  i  f,a  iixi  ; 

rioii  '         it  el  mum  y  delire  in  |)iuin8. 
¿Y  Un.a\ ia  iidV  liondjres,  Itny  ospañoles  (|uí; 
presentan  t'onio  uu  lilii!i>  de  lealtad  \  <!  > 
amor  á  sii  Reina  el  constituirse  los  np; 
tasyeneojni  do  la  política  francesa? 

•' -  ■  •  I  lealtad  y  amor  la  inn-  j  la^  ■  '    -v.  lomada  esta  última  palabra  en  su 

ndu  llestie  a  la  edad  ;  aci  .      u  wa^ pobre,  cual  es  la  tiue  se  re- 


lé pnede  conocer  en  su  sn-slanria:  no  lison- 
iracterizarle  individualmente, 
i.  :¡uíi  l  )  :  itiii  se  le  piredií  sefialar  en  globo^ 
en  un  conj[nnlo  epie  no  deja  ver  claros  los  H- 
neamientos  particulares  .  pero  qne  dice  lo 
' '  para  formar  juicio  de  una  época; 
•  .liiv  ii  io.  poseer  la  severa  imparcialidad  y 
el  lino  discernimiento  cpie  se  necesitan  para 
recoírer  datos ,  ,y  apreciarlos  de  la  manera 
conveniente. 

nirerrnrU»  cutre  dfKOK  j  noUcIa». 

Confunden  muchos  los  datos  políticos  con 


de  ííij  afrnf?  f'cro  ]ab!  el  plazo  no  será  tan 
lar^o  :  mucho  antes ,  mu  '  üon  la 

lija  en  ei  |)m  viMiir .  .,  ,  estas 

.  con  una  mezvíji  .    .       ;;a  ycon- 
'  amar;rura ,  jwnjuc  vemos  iili  cua- 
ti. '    ;v;  di;  c  ;ii  al  roa- 

lí/  .   uosproi»      i  ,  .. ,  i  l  iará  (pjieR 

recnerdi' ,  íjue  cuando  callaban  taulos  tpie, 
tenían  o!)Ii.:;acion  de     ' " 
tanto  cnterc7a  v  \  ' 


á  la  par  ion  v  a 


hablar,  tuvimos  has- 
"  para  decir  iq  verdoií 


Kirritu  m  B«n:i 


Urna  mi.' 


¿c  oi'iuLr»  lie  Hit  y  piihliada  '  <  H 


POMiblll^ai:  (Ir  I  >H  pronüstfen»  palttirn« 

Se  hn  disputado  sobre  la  fusibilidad  de  lu 
certeza' en  ali^uii  's  (  ioncias,  ocu¡)ando  tjn- 
tre  las  dudosas  un  lu-;  ir  especial  la  política, 
tpie  por  la  muchcdund)re  de  dalos  que  ha  dií 
!<«ner  presentís ,  y  In  variedad  y  movilida<l 
d  "  '  '  lientos,  parece  estr.r  jirivada  de  toda 
d«.  >icion.  y  condenada  a  limitarse  a  rae- 
rás conjeturas.  .\iin(pic  estosen  verdad  en 
muchos  rasos ,  no  lo  es  con  tanta  tiencrali- 
dad  cüHío  al  ■"•  (  ireeii:  en  liea  como  en 
todo,  se  pue  i.lar.  v\\  >  con  pro 
babilidad  de.  acierlo.  otras  concerlc/.a  poco 
iiM-nos  fpie  absoluta,  l'ara  esto  es  pireiso  te- 
Der  el  gol|)e  de  vista  bastante  seguro  para  no 


Irere  á  intentos  6  gestiones  de  personas  de- 
terminadas. Entre  los  <pie  padecen  semejan-' 
jante  conlusion,  se  cuentan  no  pocos  qn^ 
tif'nen  pretensiones  al  titulo  de  políticos  y 
aun  de  hombres  de  estado.  La  vanidad  es 
inseparable  compañera  de  la  necedad. 

\v4orúc  la:i  noticia». 

Las  noticias  no  deben  ser  recosidas  sino 
en  «  uantt)  ccntribuyen  á  formar  cabal  con- 
cepto de  los  datos;  son  por  decirlo  asi,  vaJo- 
res  inlinitesimales,  que  deben  entrar  en  el 
cálculo,  para  llegar  al  valor  integral. 

I.a  itup^rclatldacr. 

La  imparcialidad  en  recoger  y  apreciar  los 
datos  lio  se  obtiene  con  solo  desearla :  es  un 
resíiilado  del  talento,  del  espíritu  de  obser- 
vación, de  la  conveniente  disposición  de  áni- 
mo, y  muy  especialmente  de  \a  fuena  úa 
carácter. 

(  .i-  l,-:-.ir  rar.-í.  ' 

¿i''i  !  ■  taracl<'r  para  eso?  ;.Dc  qué 
sirve  ;.  .  /.a  en  tales  casos?....  Asi  habla- 
rá quien  no  haya  rellexionado  que  para  pen- 
sar bien  se  uecesila  sostener  conlinuamenle 
batallas  interiores  en  casi  ludas  las  materias, 
peroimiy  |)arlicutarmenle  en  la  política.  Si 
el  cora/.on  es  animuiio,  espera  demasiado,  lo 
cree  todo:  lo  que  falta  al  hecho,  se  suple  con 
el  ca-.ulal  ilel  valor;  si  es  tímido  .  destoiUi* 
lie  lodo,  mayormcule  al  a.somar  siquiera  ?Cn 
motamente  algún  peligro  personal:  lascó- 
les, y  el  miedo  las  achica  ;  o 
w  I    ^  ,i>,  y  el  miedo  Vas  a^^rauda. « 
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Téngase  en  cuenta  que  solu  iiablaoios 
^tti  (le  entendimientos  claros,  y  de  hombres 
que  se  llaman  avisadus  y  juiciosos ;  pues  que 
üi  tratáramos:  de  los  loulus,  semejantes  ob- 
servaciones estarían  de  mas.  Estos  por  lo  co- 
man suelen  tener  lio  críierío  mas  soi^uro: 
<;reen  ludo  !n  que  ap:rada,  con  lo  cual  se  for- 
man una  pequeña  bienaventuranza  donde 
rlveñ  dormitando,  hasla  que  el  ediliao  se 
viene  abajo,  y  Jos  aplasta  en  sos  ruinas. 


la  muy  dificil  el  clasificar  bien  i  los  hom* 

bres,  para  apreciar  debidamente  el  valor  de 
su  criterio  {wlítico.  Para  est;i  ojífrnrion,  cu- 

Í^os  resultados  son  de  mucha  miporiaacia  en 
os  cálculos  políticos,  es  necesario  despojar 
a  los  hombres  juzgados,  de  todo  lo  accesorio; 
esto  es,  de  todo  aquello  que  no  sirve  de  na- 
da para  la  autoridad  critica.  Las  calidades 
'  ÍHcondttee»tn  y  las  apariema»  engañan 
mucho. 

El  hombre  ocupa  un  alio  puesto. — ^No  es 
«ala  circunstancia:  estando  mas  alto,  verá 
'  quizás  mas  objetos,  pero  también  es  posible 
que  los  vea  mas  en  confuso.  Falta  .saber  si 
su  vista  Qs  muy  larga  y  clara. 

M9  anciano. — ^Bscelenle  calidad:  la  espe- 
riencia  es  madre  de  la  ciencia.  Pero  es  ne- 
cesario no  perder  de  vista  las  observaciones 
siguientes  Si  ha  sido  nuiy  vano  tOda  su  vida, 
es  peligroso  que  lo  sea  mas  ahora:  con  los 
años  se  a!:rn\Dn  las  dolencias  morales  como 
lasfbicas.  Siendo  muy  vano,8erámuy  necio, 
ta  vanidad  dimana  muchas  veces  de  nece- 
dad; pero  en  cambio ,  también  la  necedad 
hija  de  la  vanidad.  Si  se  trata  de  empre- 
sas atrevidas ,  contad  con  su  opinión  negati- 
va: á  la  timidex  la  llamará  prudencia.  Lo  ár- 
duo  será  para  él  un  sinónimo  de  íinfiosible. 

Ha  envejecido  en  los  ne^'ocios  públicos. — 
Falla  saber  cómo  los  ha  manejado. 

Rslá  muy  metido  en  inleríorídades. — ^Por 
lo  mismo,  á*  vuelta  de  algunos  conocimientos, 
podrá  ser  muy  parcial  creyendo  que  hace 
milagros,  mieñíras  desbarra  soberanamente. 

Es  cortesano :  en  cosas  de  la  corle  está  al 
corriente  de  los  últimos  pormenores. — Esce- 
lente  para  coadyuvar  a  una  intriga ;  nulo 
para  los  negoeios  de  gobierno,  para  la  ver- 
dadera diplomacia,  para  todo  lo  grande. 
Es  un  fácil  hablador — líay  cabezas  qun 


—  750  — 

I  los  eonoce  m  Éttmfm^  nijulllÉlUm 

señalarlos.  •       '  ; 

Es  un  militar. — /So  trata  de  pnemif— 
Pero  es  impetuoso. — lainbien  lo  es  un  oa- 
haUoP^  firme. — ^¿Qué  cosa  mas  firme  que 

una  prñn'* 

Es  hombre  muy  callado. — ^No  hay  silencio 
c^mo  el  de  una  estatua. 

Es  nn  escelente  lileratOi»¿Se  trati 
literatura?  -'^'^ ' 

Es  un  sabio. — ^¿En  aué  ciencia?    i  " 
,Ha  leído  y  estodiado  mocho. — ^¿0«éH^ 
bros?  ¿de  qué  modo?  ¿con  <nié  talentflíf 
¿parí  qi!ó  objeto?  ¿con  qué  resoltado?  Ahom 
es  oportuno  todo  lo  francés.  "< 

Tout  héríssé  de  (jmc  ,  loui  íhhiUi  il  arrugaoo;,  » 
Kl  qui  de  niiUe  Mleurs ,  reteoiu  mol  puur 
DiUM  n  Ifete  eDiasaéft,  a'a  wHivent  fiikqu'uit 


es  un  lacu  oatíianor — uay  canezas  qun  i  roiiio  a 
sott^  máquinas  de  puras  palabras.  Kl  lector  jl  hecbos. 


Ha  viajado  mucho. — ^¿Quién  más' 
que  ]o<  rnrhes? 

Es  iruiy  condecorado. — Falla  saber  ^  fir 
merecido'las  condecoraciones  y  por  qué. 

En  el  mando  se  ha  hecho  respetar  mar- 
cho.— ^Nada  mas  respetable  que  la  boca  de 
nncafion.  ' 

Tiene  muy  buenas  coniidencMis :  todo  lo 
sabe. — Es  muy  peligroso  que  confunda  ta 
política  coü  ¡a  policía. 

Es  muy  vivo. — ^La  mucha  vivacidad  no  es 
el  mejor  mdicio  de  talento.  ¿Qniénmas  vivo 
que  una  ardilla? 

Es  muy  condescendiente:  con  todos  pri- 
va.— Los*  reptiles  se  distinguen  por  su  flexi- 
bilidad. 

£s sumamente  misterioso:  nadie  le  entien- 
de.— ¿Por  qué  huye  de  la  luz?  Oculta,  6  su 
pe(]iiencz ,  ó  SU  maldad. 

És  franco  en  estremo:  no  tiene  secrew, 
todo  lo  dice.— Solo  las  arcas  vacias  pueden 
estar  siempre  abiertas.  \  ^^^^^ 

Es  muy  cumplido  y  ountual  en  toííEgP 
Escalente  para  maestro  ae  ceremoiMas. 

ira  «uay*  ac  eilcnio  aoiwe  d  i^rvátapMi 

cQBcordta.     .  ..  v^>¿>«MMíMa 

Dicen  que  vamos  á  entrar  en  mt  «Éw 

concordia,  y  que  merced  á  la  profimda  y 
atinada  combinación  que  Iímíos  «:H!>»Mnn; ,  se 
han  resuelto  felizmente ,  o  aproximado  a  rer» 
solución  feliz ,  las  grandes  caestionee  qw 
pesan  sobre  la  España.  Aparta  las  {wlabras, 
romo  valores  nulos,  atengámonos  á  loa 
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Concordia  de  ia  famiUa  real. — El  infaiile 
D.  Enrique ,  hemano  del  esposo  de  la  fteina, 

protesta  desde  (lUiile  en  términos  biirto  8ig> 
uilicativos.  El  conde  de  Montemoliü,  primo 
de  ia  Etiioa,  se  l'u¿;;a  de  Buur^es,  y  dirige 
á  los  españoles  un  manifiesto,  verdadera 

proclama  ,  ilamaiidü  á  las  armas.  Con  él  es- 
laa  unidos  su  padre,  sus  dos  hermanos  y 
D.  Sebastian. 

HwUiado  gracisimo. — De  siele  varones 
que  cuenta  la  familia  real,  en  edad  de  íi;;u- 


ndos  mna  tiiiwmiiIiíiiíiíí'  i  iIT  wúf\n  se  fia  de 

sns[)cchosos  en  tiempos  lan  malos? — ^Los 
compradores  de  bieoes  de  la  iglesia  4esaan 
conservar  lo 'adquirido;  la  iglesíii  está  sin 

medios  de  subsistir. — Los  pueblos  se  lamen- 
tan de  los  tributos:  el  ííohierno  es  cada  dia 
mas  exigente ,  y  lo  sera  lauto  mas  ,  cuanto 
mayores  sean  las  necesidades  de  la  situación. 

¿Cuáles  son  pues  los  elementos  de  ( on- 
cordia?  No  la  hay  en  la  real  familia.  No  la 
hay  en  los  hombres  de  la  situación.  So  la 
hay  en  los  pulidos  disidentes.  >Nd  It  hiyl» 
los  intereses.  ¿Donde  eslá? 


rar  en  la  paz  ó  en  la  guerra,  los  5«m  están  i  La  nación  tslÁ  cansada  de  discordia, 
contra  k»  que  sé  e^té  nadeiido  ahora_.  Las  |  Cierto ;  pero  todos  los  enfermos  están 


consecuencias  en  facar  iela  coneordia'UB 
abandonaaios  al  sentido  común. 

Omitimos  otras  circuustancias,  de  lodos 
Júen  sabidas,  y  de  que  hablan  con  demasia- 
da frecuencia  los  periódicos.  Nada  de  lo  re- 
lativo a  personas  tiene  cabida  en  el  Pfi^SA<- 
mu:mo  i>k  la  Nación. 

Concordia  i»  ío$  partidot  poUtkos. — ^Los 
progresistas  están  exasperados  y  protestan 
uor  cuantos  medios  se  hallan  9  su  alcance. 
Los  carlistas  pensarán  como  se  deja  suponer. 
La  oposición  conservadora  toma  una  actitud 
semejante  á  la  progresista,  en  lo  totanle  al 
enlace  francés ,  y  se  muestra  cada  día  mas 


Eliminados  los  progresistas,  los  carli 
y  los  conservadores ,  falta  todavía  mucho  que 
eliminar.  \o  todo  lo  (jue  resla  es  compacto. 
Hay  hombres  que  fueron  partidarios  del  en- 
lace del  conde  de  Montemolin  y  de  un  sis- 


sados  de  sus  enfermedades ;  y  sin  embargO;:. 
tienen  que  sufrirlas;  algunos  hasta  la  muerte. 

CmsoncioL,.  ¿quién  ha  contado  janús  ej 
cansáneio  coino  un  etenealo-  de  i|aM>y 

bienestar? 

Si  se  cuenta  con  el  cansancio ,  ¿qué  suce- 
derá cuando  los  (i<«£OJ'd«« hayan  deuausadoí 
¿Quién  ha  lomado  la  aedida  del  tienpe  ne^ 
cesarlo  para  descansar? 

Pero  el  cansancio ,  aqui ,  signiüca  también 
desengaño,  escarmiento,  y  por  consiguien- 
te, desconfianza  de  las  promesas  de  jos  par'* 
tidos. — Pero  falta  saber  contra  quién  nstaa 
ci  desengaño  y  el  escarmtenlo. — Los  pue- 


irreconciliable  con  el  sistema  político  actual,  f  bk»  desean  cosas  positivas. — Pero  si  él  di- 


lema ^Ütico  diferente ;  los  hay  que  noque 
lian  m  lo  uno  ni  lo  otro ,  ¡)ero  "(j  " 


noro  es  cosa  positiva  ¿hav  unesearmailoilor 
mas  positivo  que  el  Sr.  Alón? 

Para  elementos  de  concordia  vemos  aqui, 
no  un  poder  fuerte  ,  no  un  brazo  robnslo, 
no  una  figura  de  talla  gi^'anlcsca,  cual  nos 
que  uuque*  |  ofrece  ia  historia  en  el  lia  de  otras  revolu- 
]ue  no  esta-  liciones ;  sino  nnos  cuantos,  hombres  que  di- 
el  gobierno:  ,  cen  con  la  voz  mas  alta  qne  pueden:  Uem- , 
bien  los  malvados ,  arre  pié  ntan.se  los  peQa-> 
dores,  cedan  los  tercos,  desengáñense  lot 


ban  acordes  coa  la  política  del  gobierno 

testigo  el  Congreso ;  los  hay  (|ue  forman  un 
partido,  o  mas  bien  uua  pequeña  hacciou, 

que  se  Úaoia  de  los  ami^  del  general  Nar-  |  ilusos,  vengan  todos  aquí ,  v  nosotros  haré- 

el  sacrificio  de  mandarlos.»  El  sermón 


vaez;  y  los  hay  que  de  ningún  modo  ((uerian 
á  este  general ,  como  es  de  ver  por  ios  su- 
cesos del  mes  de  abril. 

Resultado, — ^Los  elementos  de  concordia 
de  la  nueva  era  son  los  siguientes;  La  na 
de  los  progresistas ;  la  dese^eraaon  de  los 
carlistas;  la  tndí^Mtetoii  de  los  conservado- 
res ;  el  descontento  de  los  que  faeron  monte- 
molinistas;  las  antipaiías  personales,  rivali- 
dades y  resentimientos  de  los  demás. 

Concordia  do  iniotnu, — ^Todos  los  em- 
pleados progresistas  están  cesantes ;  sus  in- 
tereses no  concuerdan  con  los  empicados  en 
servicio.  Los  empleados  carlistas  serán  mi- 


mos 

no  es  malo;  pero  la  dilicnllad  esta  en  (¡ne  si 
nos  atenemos  a  la  historia  de  nuestro  .paia 
en  los  últimos  cuarenta  años ,  elaidmNno 
de  España  es  muy  ol)stinado. 

£1  gobierno  tiene  fuerza ,  recursos  de  to-, 
das  clases  para  anonadar  á  los  promove-^ 
dores  de  discordia.— .\o  se  trata  de  esiac 
aunque  sobre  este  uarticular  se  podría  escri- 
bir un  buen  articulo ;  pero  repelimos  uuc 
no  se  trata  de  esto ,  sino  de  si  hay  ó  no  ele- 
mentos de  concordia. 

Desde  luego  se  puede  asegurar  que  la 
misma  abundancia  de  medios  para  ahogar 
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iflpiifnUinpamenU:  la  discordia  ,  si  nose  los  f  qucloii  Tortores  de  incdiatm 
rñ^lcr»  con  inm-In  prudotx'ia  y 


in: 


snhri.^rl.ul, 

(1,1  ',U,\< 


juitlii'ian  oquivorarsi*.  V(i 
nio  suria  tlar  oi  iisiüti  á  qii* 
Í!Í, íbamos  por  dftSjuuho.  Esper: 

-nle  los  acoiUeciinii'ntos:  s»  v^t' 
fulazíi»  en  sciili '  ■     ■     -i    i  Mtu'^ii 
nioncs,  en  las  '  .       •      .  >s  alior.. 


i'i<l  Dn 

I  r'!  •  ft  ■  - 


lujos  dií  «'siinjíüir  la  l<',\  l  ii  il  .  1 
Tuerza  para  lo  siK*esiv«i. 

uAontrercitua  ,  neqm  the.smrt  prtrsidia 
régni  sunt ,  renm  arnm  ,  t/ños  ticqitf  arniis 
cogeré  ,  imfuc  aiim  j/nruic  tj/ieus:»  «t'i  soslon 
de  uu  reino  no  son  ni  los  ejércitos  ni  los  le-    linnes  que  nunca,  nos  aleiíraremos  de  ello, 
soros.  sino  los  ainiiios,  que  ni  se  hacen  á  la    ¡K)r(pic  no  puede  resenlir  ' 
(uerra  ,  ni  se  adíjuieren  con  el  oro.»  Ksta    propio  cuandi»  eslá  de  por  ua  , 
máxima  de  un  escritor  profundo,  la  hau  ol-    ¡idad  v  el  liieneslarde  nncslr.i 
vidado  con  ihímasía  nuestros  gobiernos:  y  i 
es  de  lein.'r  (|ue  la  olviden  en  adelante.  Las 


aruias  «irvcii  para  batir  cneinisros ;  no  para 
granjearse  auugos.  Kl  oro  sirve  también  \rA- 
ra  cuniprar  servicios  f  tííjonjfls:  pero  ni  In^ 
criados  ni  los  aduladores  son  aiiñíTM  •  n  os 
'  Ya  se  han  vislo  medidas  lucii  .  i  se 
han  oido  (lalahras  muy  duras,  lin  estas  uia- 
teria.s.  todos  los  hombres  juiciosos  saben 
qué  pensar:  nosotn)s,  porqne  no  se  di;: a 
-^•e  inipn>\  isamos  ina\imns  aíl  lioc.  y  su- 

fíüRSio  que  hemos  comentado  ú  hablar  en 
alia,  recuaiaii'.mos  al  gobierno  unas  pala-" 
bras  que  están  e.scritas  hace  casi  dos  int! 


Dejemos  pues  este  terreno: 
mos  el  conli'nln  y  aleirna  o 
disfrutantlo  de  dlicio,  y  vam. 
Giras  materias,  une  si  hicn 
arena,  no  se  b;i: 
Se  ha  di(  lio  qii' 
lías,  y  obom  d  • 

rio?as;  en  prueba  delo<*unl  véase  laj 

ha  leTantado  en  la  • 

el  partido  carlista  c: n      '  <  ... ' 

dado  con  lu  cuorliun        (¡ut' ]íor  ci 

es  de  puro  nombre. 

El  1*1  •     i.\  Naciu.n  esta  rm: 


interesa i 


ion  de  la  duda,  po:  - 


«ños.  alta  in  múaiina  fortunn  ,  minimn  /i-  |  que  ¿i  se  pudiese  probar  que  el  partido c.ir- 
centiatst;  neam  sludere  íw/hí  odisse  ,       I  lista  está  muerto,  como  tlnranio  tan  Innro 


»flínii»í  irasci  dtb^t ,  qufp  apiul  aUox  iracun-  ,  tiempo  hemos  estado  pr<«dic; 
dia  diciiur,  in  imperio  supcrbia  alqw  cru-  i  nii-ncia  v  necesidad  de  la  u 


dicando  la 


nnper 
delitas  lulpellahir.» 
tul 


Kwrito  pn  Ikrrrlui^  i-l  8  ilc  n.  lul.ry      \»ít,  \  piiUMSiln  rn  Ua- 
«MI  vi  Mi<4  mUnra. 


Cuando  vea  la  luz  pública  el  presente  ar- 
ticulo .  es  muy  probable  (|ue  se  habrán  ce- 
lebrado ya  los  enlaces  régif.s,  y  por  lo  mis- 
mo consideramos  inútil  el  insistir  sobre  es!e 
punto:  en  semejantes  materias  uo  st*  puofle 
Tolvor  altas,  y  buenas  ó  malas,  es  preeiso 
aceptar  las  consecuencias.  Mientras  era  tiem- 
po, hemos  repelido  que  se  cometía  un  error 
político  de  mucha  gravedad,  y  (pie  los  n'- 
sullados  serian  l'unestos  para  ia  Espiña:  tío 
hemos  podido  evitar  el  mal;  mucho  menos 
seriamos  capaces  de  aplicarle  remedio.  En 
tales  casos  ,  los  remedios,  cuando  los  hav, 
no  son  artículos  de  |>eri<>dic().  Kn  e  del  ¿i 
de  setiembre,  (|ue  se  publicó  el  '10,  lo  diji- 
mos todo:  en  parle,  esf>resado  con  toda  cla- 


uniou  co;i  . 
partido  ,*  resullarianios  culpables  de  hab  r 
(pierido  unir  un  vivo  con  un  difunto  ,  loqu  - 
es un  suplicio  horrible  (lue  no  í  >  f  í 
nuestros  días.  Asi  es  muy  nalui 
ocupemos  de  «na  cuestión  ,  que  si  pn 
puede  serlo  dr  "  '    l'aia  im~ 

otros  es  de  la       .  .  .  .i;  ...        v.,r»n  '<' > 
que  en  ello  se  iutercsa  el  I; 
nuestro  sistema  político.  Si  el  p 
lisia  fuese  un  partido  nnterto,  íiiuli. 
sido  arrostrar  dilicullades  nara  el  en 
la  Heina  con  el  co'ndc  de  .Monlcm  V.in. 

Ademas,  qUe  tampoco 'cr  i 
cuestión  en  si  misma  carezca  de 
El  principe  proscripto  acaba  de  <  i 
su  pmclama  ó  manifiesto ,  que  | 
var  al  cmnpo  de  balalla  sus  prer  ' 
trono :  buscar  pues,  si  el  partido  < 
ta  muerto  d  vivo,  es  buscar  si  el 
cumento  es  un  papel  insi 
digno  de  llamar  la  atención  vir  t(;^  ' 
interesan  por  la  Irampiilidad  de  la  1^, 

Tratándose  de  la  vida  ó  de -la  muerte,  iU". 
la  juventud  ó  de  la  vejez,  de  la  fuei  / 
a  debilidad  de  los  partidos,  se  pucd< 


rnlail;  en  iwrle,  indicando  lo  bastante  para  I»  tablar  disputas  inienuiuables;  pero  tisl.i^ 
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corlan  pronto,  si  i$e  lleva  In  cuestión  ai  ver- 
'«Mem  terreno:  los  liecluis. 

¿(lii.il  (T.i  I;i  vifla  del  [jorlido  carlisUi  do- 
rante lu  guerra?  Esto  se  puede  calcular  te- 
niendo presentes  tos  elementos  á  qoe  resis- 
•ii.  Bmn  toe  gigoieni  *  ^ 

Un  sobiemo  eslabliTido,  dueño  do  indas 
ias  capitales ,  de  todas  tas  plazas  t  uerlos  y 
'^ud  dispoiit  de  tos  roemos  ée^  toda  ia  ns^ 
cion. 

La  cuádruple  alianza  ,  que  por  mas  (|uo 
se  diga,  no  fue  estéril  para  .el  trono  de  la 
Reina ,  sino  muy  importsnle ,  y  naa  de  tos 
principales  causnsdc  SKtríonwt  ■  • 
.  Véanse  sus  eíeclos.  '    í>v  i.-i 

•la^vt-lita         inglesa^    '■.  ü.'.  f 
lÉM-Una  le.giovfrsMSsa.     »  r'H. 
Víi!*i— I  na  leirion  portuíriie'^n 
;kr*^Las  almacenes  de  Francia  y  ue  logla- 
*4ertA  sbiertos  psre  cMatsse  neeesitss».  - 

—Las  escuadras  ingtosss  vigilando  las 
costas,  impidiendo  desembarcos  de  armas  y 
pertrechos  para  los  carlistas ,  y  auviliundo 
maknttimtfnie  al  ejéreils  de  la  Aetn»  en  tos 
costas  de  Bilbao  y  San  Se  hastian . 

—La  política  francesa  impidiendo  largas 
4emporadas  («u'frnn  el  humor)  la  intredue- 
wmt  de  armas,  caballos  y  domas  eredos  de 
guerra ;  internando  y  muy  frecuenteoMiite 
encarcelando  a  ios  carlistas.  .  r 

««•«A.  propósito  de  eeeaicelantoBtos ,  ne  po- 
cemos pasar  por  alto-  una  observación  que 
nos  ha  ocurrido  repelidas  veces.  Se  han  oido 
muchas  quejas  contra  el  goltierno  francés 
por  su  poco  eeh  -  en  el  eoeipliiiMeelo  de  la 
cuádruple  alianza:  estas  quejas  son  muy 
injustas.  El  gobierno  Trances  se  ha  resigna- 
do á  un  sacrilicio,si  no  mas  costoso  maleriai- 
.4BeBle«  al  bmms  «ms  rntrible  para  los  cora- 
'^loees  generosos:  el  de  perseguir  á  los  des- 
tttraciados^e  rociamabaa  un  asilo  en  nombre 
r4to  Ift  -késpiialMM.  fleeoñpreade  ifnb  en 
iSokimwo  Mtodme'BOistoBla  qae  ios  emigra- 
dos se  organicen  y  reúnan  aprestos  de 
njgnerra  para  iovadir  al  pais  vecino ;  pero  no 
Mfee  eesupreade  eómo  hay-  oh  goNerao  que 
^l^era  encarjíarse  de  hacer  la  y  )I¡cia  por 
Votro,  aun  en  las  fronteras  mas  distaiUes  ,  y 
vque  niegue  a  unos  los  pasaportes,  y  eocar- 
lane  á  otros,  y  ponga  grillos  á  estos ,  y  se 
apodere  de  los  pa|)eli's  dt>  aquello-^ .  y  re- 
l¡;istre'equipages  y  rompa  cerrojos,  y  haga 
«nftotodoto  qoe  podria  hMenevse  trata- 
*^dé  una  eonspnwíM  etotra  to'  «eguridad 
'ftepsltoips  qw  esto  sei 


lie:  que  esto  lo  baria  muv  dificilaiento  cual* 
quier  otro  gobtome  de  ¡Europa :  que  la  ge* 
nerosidad  del  pueblo  francés  ha  de  verlo 
con  mucho  desagrado ,  y  que  son  muy  in- 
jústos  los  qae'  se  han  nuejado  y  se  QuejaB 
aun  del  peo'dWvéel  gannete-de  tos  TaHe^ 
rins.  Ksto  no  se  prueba ,  se  siente  ;  porque 
hay  cosas  que  el  corazón  rechaza  instintiva- 
Mfliito^siii''ii^si(8iArikde'  lÉMfe^ftSiD. 

Mnhiad  de  la  ;:uerra  pasada  ,  y  no  halla- 
reis un  carlista  que  no  se  lamente  de  la  fal- 
ta de  I  ecursoi^.  Cabrera,  aun  en  los  dias  de 
su  mayor  pu|aBni';«lsaM  B'oeha  gente  que 
no  podía  llevur  al  combate,  por  rnrecer  de 
armas.  IKu  la  cspedicion  de  duniez,  de  Za- 
ratiegui ,  en  la  de  Dou  Carlos  ,  y  en  todas,  - 
lo  que  faltaban  ne  eran  hombres,  sino  ar'^ 
mas.  8i  la  In^lnlnrra  y  la  Francia  se  las  liu- 
bieseri  nrojiurcionado,  o  les  hubiesen  permi- 
tido [u  p  ictonÉrsetos,  ¿qué  hifailr  ÉBee- 
^  dido? 

II     ! ;(  siiperioridrid  de  los  ejércitos  déla  lií'i- 

Ína,  cuando  ia  leaiau,  dimanaba  casi  sieiupre. 
de  la  mayor  abundancia  de  recursos.  Bseia 
mns  de  un  ¡iño  (¡H'^  Ins  carlistas  de  Cataluña 
campeaban  hhreiucnte  por  el  principado,  y 
hasta  habían  obtenidO'  ventajas  de  mucha 
consideración  ,  y  todavía  estnantrAltos  de 
artillería  ,  sin  tener  ma'^  cañones  que  aleu- 
nos  de  madera.  La  misma  cspedicion  de  i)un 
Cártos  se  estrelló  en  el*  piieMei>-4e^fiáNkpe>r 
dor,  por  no  tener  una  miserable  balería  pa- 
ra derrihrir  tapia-,  VA  fieneral  (!(ird*»va  .  y 
cuantos  militares  han  hablado  de  la  matena, 
lun  estado  «loidttB  ^taK^nftmtoüWiry 
necesidad  de  basar  las  o|mra(MMMrsSllBá%|- 
ta  diferencia  de  medios,  de  atraerá  tos  car- 
listas á  un  terreno,  donde  esta  falta  no  pu- 
diese suplirse  ni  con  el  número  ,  ni  con  el 
valor  ]M'r^<inal ,  ni  con  las  simpatías  del  ¡tais. 

Í!in  cuanto  al  apovo  oue  la  causa  de  Dou 
Cártos  ^aSSÜtiSm  'éi^mtíiSk  puntos  de  Ja 
roonarqifÉ,  hé  aqui  algunos  becbos  queila 
justiíicande  una  manera  palpable.  Las  tropas 
de  D.  Carlos  podían  maniobrar  escogiendo 
to  Bdida^qwrttoéTtesflteéfese:  nS  ejéní- 
to.  un  í  división,  iin  fiatallon,  una  conipafiía, 
hasta  lui  individuo;  pue<  que  un  l  arli'^ta  so- 
lo recorría  con  su  iusil  una  grande  cstcu- 
stoa  de  pais,  sin  riesi^^o  ninguno;  smndo  tos 
generales  de  la  Ui  iii  i  debían  -ieni'trc  ¡ndar 
con  la  mayor  cucunsuecciou  en  au:>  marchas, 
si.ne'4ueiÍMí  ittpeHif  iiiiiéeldaiMseMeltÉa^ 
descalabros  que  no  siempre  pudieron  evitar. 
¿Y  qué  dÍBMMs  de  tos;  vtveres?  liaaiUnill 
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de  ia  Reina  dol)ian  llevar  cohsí^o  sus  provi- 
siones, sopeña  de  morirse  de  hambre;  y  ios 
«artistas  viv¡i\n  en  lodas  parles  sin  mas  re- 
cursos que  los  del  pais.  Se  dirá  (pie  los  unos 
Tejaban  y  que  los  oíros  no:  pero  este  es  uo 
vano  efuj^io:  los  que  snbian  de  vez  en  cuaa- 
do  incendiar  h<  pueblos  y  las  mieses,  bien 
hnbrian  sabido  lomarse  los  vi\eres:  losescrú- 
pulos  de  conciencia  no  licitaban  a  tanto.  Las 
razones  de  esta  diferencia  deben  buscarse 
en  la  diferencia  de  relaciones  que  con  el 
pais  tenian  los  ejércilos  belijícranles  :  ha- 
blen todos  los  generales  que  hicieron  la 
í?uerrn ;  y  hable  sobre  todo  la  Meimria  del 
maloírrado  ^'eneral  Córdova ,  (¡ue  con  tanta 
claridad  y  cxaclilud  lijó  el  verdadero  carác- 
ter de  •  esta  guerra ,  y  cuya  previsión  jus- 
tilicaron  tan  plcnainchle  los  sucesos  poste- 
riores. 

Un  partido  (jue  resiste  durante  siete  años 
á  mi  gobierno  establecido,  y  poderosamente 
auxiliado  ¡Kir  tres  potencias  ;  un  partido  cu- 
yos büliiadus  brotan  del  pais,  \iven  en  el 
pais,  y  no  son  nunca  rechazados  por  el  pais; 
un  partido  (juc  á  pesar  de  tantas  contrarie- 
dades no  puede  sor  vencido  después  de 
tan  encarnizada  lucha,  como  se  ha  confesa- 
do recientemente,  y  que  aJemas  no  necesita 
de  confesión  dtí  nadie  porque  es  mas  claro 
<pie  la  lu/.  del  dia;  este  partido  dcbia  tener 
¿jrandes  elementos  de  vida. 
I  Ha  muerto  después,  se  dirá;  ¿y  dónde? 
j;no  recordáis  el  sií?nil¡cativo  articulo  publi- 
cado hace  pocos  días  por  un  periódico  pro- 
gresista, hi  0\únion1  ¿l*or  qué  ha  muerto? 
¿Cuáles  son  las  causas  que  le  han  reducido 
á  tamaña  nulidad?  Dccisque  el  principií  en 
ü\\  maniliesto  ha  abjurado  los  principios  del 
partido  carlista  ,  y  que  esto  mata  al  [wrli- 
do;  ¡qué  contradicción!  Hasta  ahora  se  ha- 
bin  diciio  que  los  partidos  reaccionarios,  mo- 
-rian  porque  no  aprendían  ni  olvidaban  ,  y 
ahora  se  dice  que  el  partido  carlista  muere 
pítrqne  nprendc  >/  oirida  

lin  medio  habia  para  malar  el  partido  car- 
lista; el  mas  sencillo:  gobernar  bien,  hacer 
sentir  á  los  pueblos  las  ventajas  de  los  sis- 
temas innovadores.  ¿Se  ha  hecho? 

I'ara  todos  los  hombres  juiciosos  bastan  y 
sobran  los  hechos  y  las  retlexioucs  que  aca- 
bamos de  consi,::nar,  por  lo  (jue  \amos  a 
dar  otro  giro  al  discurso;  entrando  en  con- 
sideraciones de  un  orden  diverso.  Llama- 
mos sobre  ellas  h  atención  de  los  que  se  in- 
teresan por  la  tranquilidad  del  pais.  ^ 


'     Claro  es  que  los  amigos  del  actual  orden 
;  de  cosas  están  interesados  en  atenuar  la  gra- 
vedad é  inminencia  de  los  peligros  ,  y  asi 
es  muy  natural  ({ue  aparenten  dar  poca  im- 
portancia á  loque  ellos  apellidan  las  impo- 
tentes macpiinaciones  de  los  partidos  estre- 
mos.  Hueno  será,  sin  embarfio,  que  no  lle- 
ven las  cosas  hasta  la  exageración,  teniendo 
presente  la  sabia  máxima:  ne  quid  nimix.  A 
fuerza  de  sostener  cpie  la  revolución  ha 
I  muerto,  y  el  carlismo  también,  podrían  llc- 
I  gar  a  persuadir  aciertos  dependientes  men- 
guados, que  es  licito  cebarse  en  la  perseca- 
cion  de  los  partidos  es  Iremos,  como  se  ceban 
los  buitres  en  los  cadáveres.  Esto  es  peli- 
groso: es  una  máxima  militar  y  política ,  el 
que  nunca  se  debe  reducir  al  enemigo  á  la 
desesperación.  No  diremos  hasta  (|ué  punió 
podran  encontrar  eco  en  los  partidos  ,  ni 
I  las  escitaciones  revolucionarias  ,  ni  los  lla- 
mamientos del  conde  de  Monlemolin  ;  pero 
estamos  seguros,  muy  seguros  de  una  cosa. 
!  que  enseñan  de  común  acuerdo  la  razón,  la 
historia  y  la  espcriencia ,  y  es  que  podrá 
muy  bien  suceder  que  los  mejores  auxilia- 
res de  la  revolución  y  del  conde  de  .Monle- 
molin, sean  algunos  imprudentes  servidores 
del  gobierno  de  la  Reina.  Tal  miserable  que 
recibirá  su  salario  para  vigilar  la  conducta  de 
ciudadanos  ¡lacilicos;  algún  gele  de  una  par- 
tidita  que  estará  encargado  de  ahogar  las 
insurrecciones  en  su  cuna;  algún  comisario 
I  dewasiíkio  celoso  tj  actiro,  (pie  importunará 
'  sin  necesidad  a  hombres  pundonorosos;  es- 
■  los  y  otros  servidores  semejantes,  podrán 
!  sembrar  la  alarma  enlre  los  conocidos  por 
opiniones  progresistas  o  carlistas;  podrán 
hacerles  creer  que  no  están  seguros,  aunqne 
nn  rviispirm,  y  cuando  esta  creencia  se  di- 
¡  fundiesi*,  ¿ijué  podría  suceder? 
!!     Todavia  no  .se  ha  podido  olvidar  lo  que 
i  sucedió  en  la  última  guerra  civil.  ¡Qué  han- 
dos  tan  terribles!  la  palabra  de  muerte  se  ha- 
llaba escrita  en  todos  los  artículos.  ¡Qué  fu- 
silamientos en  todas  partes!  ¡Qué  prisiones! 
¡Qué  conlinamientos!  ¡  Qué  destierros!  ¥ 
;  sin  embargo ,  ¿qué  se  adelantó  con  est»? 
nada ,  absolutamente  nada.  Loque  se  htzn 
fue  perder  mucho  terreno;  v  disponer  de 
,  tal  suerte  las  cosas ,  que  si  b.  Carlos  hn- 
1  bieíie  tenido  consejeros  mas  atinados  y  pre- 
i  vi.sores  ,  su  causa  habría  triunfado  [)or  los 

Í mismos  errores  de  sus  enemigos. 
Recuérdese  lo  que  sucedió  en  Cataluña. 
Todo  estaba  perdido ;  y  la  política  del  harón 
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(le  Meer  sostuvo  la  causa  de  la  Keina.  ¿\ 
como?  con  la  severa  disciplioa  en  el  ejérci- 
to ;  con  ordenes  terminantes  para  que  no  se 
insultaste  a  nadie  ;  run  un  cuidado  esln'mo 


prende  por  le  común ,  lo  que  serán  sus  pro- 
videncias, cuando  se  llegue  á  los  pormeno- 
res de  la  ejecución.  El  fíohierno  escribirá 
las  palabras  de  sospechosos  ó  desaféelos ,  siu 


para  «pie  los  pueblos  no  fuesen  molestados;  ¡  considerar  <|ue  estiís  palabras  van  á  des|>er- 


con  poner  centinelas  en  las  casas  de  campo, 
para  evitar  hasta  los  peípicíios  desmanes  de 
ios  soldados  durante  el  transito  de  una  co- 
lumna; con  tratar  humanamente  á  los  pri- 
sioneros; con  restañar  la  sanjrre  en  las  ciu- 
dades, ya  que  por  dcs^'raria  estaba  corriendo 
en  los  campos.  Testijíos  fueron  del  resultado 
cuantos  se  hallaron  a  la  sazón  en  Cataluña. 

Xjü  exas|>eration  de  los  ánimos  se  calmó 
de  una  manera  notabilísima.  Los  hombres 
ñas  influyentes  del  partido  carlista  ronocie- 
ron  que  les  hacia  mas  guerra  el  barón  de 
Meer  con  su  proceder  suave,  que  con  su 
pericia  militar.  Sea  cual  fuere  la  opinión  que 
tenga  el  partido  progresista  de  la  conducta 
que  con  respecto  a  él  observó  este  general, 
es  indudable  (pie  en  el  campo  y  en  las  po- 
blacioni's  subalternas,  los  efectos  de  su 
comjMjrlamiento  fueron  altamente  favorables 
a  la  causa  de  la  Heina. 

Bien  sabemos  lo  que  se  dice  en  tales  ca- 
sos :  que  es  necesario  aliíjar  el  mal  en  sus 

f»nnc¡pios;  que  conviene  cortar  los  hilos  de 
a  conspiración  cuando  comienza  á  urdirse; 
(|uc  al  iin,  el  mayor  daño  (|ue  puede  resul- 
tar á  los  que  sean  inocentes,  es  el  estar en- 
eerrados  en  un  calat)02o  por  algún  tiempo, 
por  via  de  preraurinn.  l*ero  este  lenguaje, 
sobre  ser  el  idioma  de  la  tiranía  ,  es  el  de  la 
imprevisión,  el  de  la  ceguera.  Cuando  se 
han  enrarcelado  o  deportado  cuatrocientas 
o  quinientas  personas ,  no  se  ha  llegado  á 
mas  (juc  a  una  pequeñísima  porción  de  un 


partido.  Los  partidos,  en  tiempos  agitados    pequeñas  chispas  se  dilatan .  y  llegan  á  mm 


tar  en  el  ultimo  rincón  de  la  península  todas 
las  malas  jiasiones,  venganzas  personales, 
rivalidades  mezipiinas,  miras  codiciosas, 
instintos  brutales;  todo  se  revuelve  y  se  po- 
ne en  movimiento,  y  presenta  un  especta- 
colo  deplorable.  Tal  escribiente  de  una  Gli- 
cina de  {Milicia  mira  con  insultante  desden  a 
una  persona  respetable,  y  le  maltrata  de 
palabras,  y  le  amenaza.  Tal  comandante  de 
armas ,  un  capitán  por  ejemplo .  u  otro  cual- 
(|uiera  .que  salido  de  la  oscuridad  se  asom- 
bra de  verse  re\eslido  de  facultades  eslraor- 
dinarías  ,  ejerce  las  funciones  de  su  peque- 
ño bajalalo,  y  se  creería  poco  activo  y  litv 
inasiado  condescendiente,  si  no  cspidieru 
lodos  los  días  algún  pasaporte  de  confina- 
miento, o  no  metiese  en  la  cárcel  á  ciuda- 
danos pacilicos  ,  remitiéndolos  luego  á  dis- 
posición de  la  superioridad  ;  y  quizá  tal  hom- 
bre inláme ,  hambriento  de  oro.  ac(H'ha  la 
ocasión  de  arrojarse  sobre  una  víctima  para 
obligarle  a  redimir  la  vejación,  y  arrebatar 
le  cruelmente  el  ¡"rulo  de  los  sudores  de  toda 
la  vida,  la  es)H>r:inza  de  su  familia.  .No.  nu 
conijuenden  liastinte  los  gobiernos  lo  qu(; 
signitica  el  entregar  a  los  pueblos  a  dispoNi- 
cion  de  la  arbitrariedad ;  no  comprenden 
bastante  en  (|ue  se  convierten  sus  provideii 
cias  cuando  llegan  a  ser  ejecutadas ;  y  por 
esto  se  hallan  á  menudo  con  resultados  Jia- 
inelralmenle  opuestos  á  los  que  se  habían 
prometido;  por  esto  ven  (pn*  las  insurreccio- 
nes en  vez  de  atajarse  pmgresan,  y  que  las 


y  revueltos,  son  demasiado  grandes  para 
(|ue  puedan  caber  en  una  cárcel  por  via  de 
precaución.  Lo  (jue  se  hace  con  esta  conduc- 
ta es  alarmar  ,  agriar,  exasperar ;  cada  in- 
dividuo tiene  su  familia  ,  sus  parientes  y 
amigos ;  y  cada  cual  piensa  que  le  puede 
suceder  mañana  á  él  mismo  lo  ({ue  vé  que 
«ta  suc(ídiendo  á  otros;  y  lal  ciudadano 
que  viviría  pacílico  en  su  c^sa ,  podrá  con-  ! 
vertirse  en  un  soldado  tanto  mas  temible,  ' 
cuando  á  mas  de  pelear  en  defensa  de  sus 
principios ,  buscara  en  el  combate  la  vengan- 
za de  sus  agravios. 

Cuando  el  gobierno  superior  lanza  desde 
9»  altura  órdenes  fulminantes  ,  y  que  pue- 
den dar  origen  á  la  arbitrariedad ,  no  com- 


grandes  incendios. 


btcftlo  ru  bjRrloiu  rt  l«  li' 

Mu.lnJ  rl 


[•liblicwiu  «I» 


Ks  costumbre  antigua  en  las  fracciones 
del  partido  liberal,  el  achacar  a  sus  adver-i 
sarios  la  coalioiím  o  alianza  con  los  carlistas. 
Durante  la  dominación  de  Espartero  se  ha- 
blaba de  alianza  enrio-crislina  ;  ahora  se  nos 
viene  hablando  de  alianza  f(ir/o-/)ror^r<?$ísía. 
Esto  parece  indicar  una  cosa .  y  es  ,  que  el 
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l'i'iu  dejemus  esas  protestas  <]ue  aadd 
signitican .  pues  lo  uue  debajo  de  ellas  se 
quiere  ocultar,  esta  demasiado  patente  a  ios 
ojos  de  todo  el  inundo.  Al  temer  la  coalición 
se  obedece  á  un  instinto  de  conservación 
propia ;  y  al  clamar  contra  ella  se  traía  de 
prevenir  un  peligro.  En  ambas  cosas,  se 
coniiesa  sin  ipiererlo ,  la  importancia  de  un 
p;«rlido  que  se  aléela  despreciar,  y  se  con- 

s 

(pie  aduciamosen  defensa  de  nuestro  sistema 
polilico.  Hste  es  un  triiinlo  que  obtenemos 
en  el  terreno  de  la  discusión,  ya  (|ue  no 
hemos  |)0(l¡do  alcanzarle  en  el  campo  de  los 
sucesos:  las  victorias  en  los  hechos  son  el 
logro  de  lo  que  se  desea ;  las  victorias  en  la 
j  discusión .  consisten  en  demostraciones  pal- 
'  pables  de  <pie  se  discurria  bien. 
!  Kn  lo  interior  tenemos  el  hecho  que  aca- 
bamos de  consignar  :  en  lo  eslerior  hallamos 
otro  no  menos  sii;nil¡cativo.  (hiando  la  Fran- 
cia se  hallaba  contrariada  en  la  corte  de  Ma- 
drid ,  necesitó  sefrun  se  dijo ,  echar  mano  de 
algunas  palabras  que  intimidasen:  el  Times 
en  im  arlicido  del  9  de  agosto ,  tjue  copia* 
ron  los  periíKÜcos  de  Madrid,  reliere  que 
u la  Francia  habia  llevado  la  sin  razón  y  la 
audacia  hasta  el  punto  de  amenazar  a  los 
ministros  españoles ,  con  llevar  al  conde  de 
Montcmolin  a  Madrid  á  la  cabeza  de  los  ba- 


partido  carlista  uo  es  lau  débil  como  se  ha 
querido  suponer ;  pues  su  alianza  es  busca- 
ua,  6  al  menos  se  teme  que  se  la  busque. 
Ks  bien  curioso  que  á  los  ()arlidos  dominan- 
tes, siempre  se  les  ocurra  la  idea  de  (jue  eus 
adversarios  tratan  de  aliarse  con  los  carlis- 
tas ;  que  a  los  caldos  les  ocurra  también  la 
misma  idea  ,  cuando  menos  como  una  lenta- 
cion.  Enhorabuena  que  Intención  sea  recha- 
zada por  la  conciencia  de  los  ipie  la  sufran;  jj  lirma  plenamente  la  fuerza  de  las  razooee 
pero  ello  es  que  la  tentación  se  presenta  .y 
que  los  interesados  en  que  la  tentación 
no  triunfe  ,  se  muestran  alarmados,  hasta 
q^ue  el  mal  pensainienltxehava  desvanecido. 
Este  solo  hecho  di(  e  mas  sohre  la  situación 
de  España .  de  lo  que  pudiéramos  decir  nos- 
otros con  largos  artículos.  No  es  necesario 
penetrar  en  el  secreto  de  las  negociaciones, 
ni  siquierí.  saber  si  han  existido ,  ya  sea 
en  484¿  ,  ya  sea  en  1846:  basta  el  simple 
hecho  de  los  temores  del  partido  dominante 
en  las  épocas  respectivas;  basta  la  reapari- 
ción del  mismo  fenómeno  político  ,  no  obs- 
tante la  diferencia  de  las  ciifunstancias. 

Pero  se  nos  dirá  ,  nosotros  no  tememos  la 
alianza;  publicamos  simplementi^  la  noticia 
mas  ó  menos  fundada ;  y  al  apartar  á  nues- 
tros adversarios  de  un*  abismo  semejante, 
trabajamos  para  su  propio  decoro,  para  su 
porvenir ,  no  para  nuestra  segundad.  .Vlen- 


didas  las  pruehas  de  cordialidad  que  se  han    Uilloncs  franceses,  si  la  candidatura  Trápani 


dado  los  hombres  de  la  situación  y  los  pro- 
fíiesislas,  no  puede  caber  duda  sobre  la  sin- 
ceridad de  tal  lenguaje :  y  asi ,  desde  lueiro 
permitimos  al  lector,  oue  si  lo  considera 
justo .  [)resle  ciega  fe  á  la  j>ereyrina  proles- 
la  .  vcrea  de  todo  corazón  ,  ijue  cuando  el 
[lartido  dominante  procura  apartara  los  pro- 
gresistas de  la  malíiadada  coalición  C4>n  los 
carlistas  ,  procede  movido  por  el  puro  inte- 
rés de  sus  adversarios,  y  solo  se  propone 
conservar  el  decoro  ,  y  asegurar  el  porvenir 
del  parlido  [irogresisla.  Por  nuestra  parle, 
y  suponiendo  (¡iie  el  lector  se  haya  decidido 
¿  creer,  todavía  nos  permitirumos  una  ob- 
servación. Si  el  decoro  y  el  porvenir  del 
partido  progresista  os  inspiran  tan  vivo  in- 
terés ,  y  este  porvenir  y  decoro  se  sacrilican 
con  la  coalición  supuesta  ;  ¿como  es  <|ue  no 
reparáis  en  sacrilicar  desde  luego  csle  mis- 


era rechazada ;»  y  ¡  n^itable  contraste  !  aho- 
ra (pie  la  Inglaterra  ha  sido  burlada ,  se 
achaca  al  gabinete  inglés  el  (pie  favorece 
los  })royeclos  belicosos  del  con(ie  de  Monte- 
iiiolin ,  y  los  periódicos  ingleses  en  sus  artí- 
culos mas  amenazadores,  no  han  encontrado 
medio  m:l^  -i  i  iiro  para  causar  impresión, 
que  el  soltar  algunas  palabras  favorables  á 
¿'(irlos  Luis. 

Léanse  los  ))criódicos  alemanes,  france- 
ses ,  ingleses,  españoles  de  todos  los  partí- 
<los,  y  en  todos  ellos  resalta  como  el  mayor 
inconveniente  y  el  mayor  poligro.  el  uso 
que  las  poLi'ncias  europeas  ,  y  muy  particu- 
larmente la  Inglaterra .  pudíeraii  hacer  de  la 
situación  del  hijg  de  D.  Carlos.  Eslo  ¿qué 
prueba?  prueba  lo  mismo  (jue  llevamos  ea- 
plicado;  prueba  que  el  partido  carlista  uo  es 
tjin  despreciable  como  se  (juiere  suponer. 


ino  decoro  de  los  jirogresislas ,  suponiendo-  |  Ese  movimiento  instintivo  con  (pie  los  parti- 
los  capaces  de  un  acloque  apellidáis  indeco-  l|  dos,  la  nación,  la  Europa,  vuelven  la  vista 


roso?  ¿Es  cuidar  del  decoro  de  una  persona 
ol  suponerla  capaz  de  hacer  una  acción  in- 
decorosa? 


hácia  la  situación  del  conde  de  llonlemolin, 
tan  pronto  como  se  presenta  un  peligro,  es 
el  testimonio  mas  elocuente  de  que  no  se 
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Irala  de  uu  partido  muerto ,  v  que  .será  ne- 
cesaria no  poca  lialnlidad  para  iiaciM'  frente 
á  las  evenluulidadesdel  porvenir.  Diréis,  que 
seao  cuales  luercn  .  no  las  teméis ;  sea  en 
luicD  hora :  esto  prueba  <|ue  sois  valientes. 
Y  lo  sois  en  verdad  :  <|ue  bien  necfNÍtaliai» 
valor  para  lo  qu(^  lialu'is  beclio.  Para  llevar 
de  frente  la  cuestión  de  fueros  de  los  pro-  ¡ 
vincias  Vascongadas ;  y  las  quintas  en  Ca- 
taluña; y  el  si^tenta  tributario;  \  arrostrar 
la  ira  del  partido  progresista  ;  y  la  deses|)e- 
racioD  del  carlista;  y  el  dis¿{u^ío  de  la  Ku- 
ropa;  y  la  cultera  de  la  Inglaterra,  es  nece- 
sario ser  valientes  ,  nuiy  valientes :  si,  lo 
iN»Í!» :  este  titulo  no  se  os  puede  disputar,  sois 
muy  valíenlcs.  Cuidado  con  la  exageración 
de  esta  cualidad,  <|ue  entonces  el  valor  toma 
otro  nombre. 

Se  ha  instado  á  los  progresistas  ()ara  (|ue 
manifeslasen  solemnemente  que  desistían  de 
apelar  a  la  fuerza ,  y  que  solo  liataban  de 
emplear  medios  legales :  no  .estrañamos  la 
inslancia,  poique  en  efecto,  eu  la  situación 
actual  (te  España  es  de  muclio  interés  elsa* 
h'T  la  a<'litud  (]ue  quieren  tomar  los  progre- 
sistas. Porque  es  evidente  (|ue  el  peligro  no 
está  la  coalición,  sioo  en  Idsiiuullutieidad 
de  la  acción,  auii(|ue  los  que  obren  no  se 
hayan  coligado.  Poco  le  im|K)rU)ria  al  go- 
bierno el  (|ue  sus  enemigos,  si  apelasen  ñ 
las  armas ,  se  hubiesen  coligado  ó  no ,  si  ti.- 
vit^^e  que  habérselas  a  un  mismo  tiempo 
t  ..  unos  y  otros.  I.as  probabilidades  de  los 
carliítas  están  en  los  campos,  las  de  los  pro- 
gresistas en  algunas  ciudades  po|>ulusa8: 
fallando  la  milicia  nacional ,  y  AU|)uniendo 
que  los  carlistas  y  los  progresistas  apelaseu 
a  las  armas,  cada  cual  por  su  lado ,  la  silua- 
cioQ  seria  critica ,  y  no  debiera  carecer  de 
valor  y  de  maña  quien  consiguiese  salir  airo- 
so de  ella.  Por  el  contrario,  si  los  progresis- 
tas propusiesen  cnmendar^e ,  y  asegurasen 
que  ni  en  .Madrid  ni  en  ninguna  capital  de 
provincia  intentarán  un  golpe ,  aunifue  no 
quede  dentro  de  los  murcts  de  las  poblacio- 
ues  ningún  soldado,  y  (pie  por  el  contrario 
apoyaran  al  gobierno,  todo  el  ejército  se  [)0- 
dria  agolpar  xibre  el  punto  en  que  estallase 
la  insurrección  carlista ,  y  ahogarla  de  un 
golf»e,  ó  al  memts  im|>edir  (pie  progresase. 

l'or  ahora  no  .se  ha  visto  ludavia  la  mani* 
(estarioQ  deseada ,  y  las  palabras  del  pru- 
deale  senador  que  respondió  de  sus  inten- 
ciones, mas  nu  de  las  agenas,  no  eran  muy 
i  {NTpposilu  para  tiau(|uilizar  á  los  suspica- 


ces. E»  verdad  (|ue  se  ha  publicado  una  de- 
claración según  la  cual  parece  que  Espar- 
tero .se  halla  tan  decidido  a  |M)uer  Un  a  las 
esperanzas  de  los  carlistas  como  en  Luchaim 
y  Vergara :  pero  la  dihtullad  esUi  en  que  la 
suj)osicion  implica  el  mando  en  gefc  de  ios 
ejércitos;  y  este  es  un  lugar  estrecho  eu  de- 
masía ,  donde  no  pueden  caber  dos.  No  hay 
ninguna  contradicción  en  que  Espartero  se 
halle  decidido  a  batir  las  huestes  del  conde 
de  Monlemolin,  y  en  (pie  no  renuncie  á  re- 
parar en  debida  forma  la  catástrofe  del  Ma- 
labar, enviando  a  otros  á  tierras  estrange- 
rus  para  ser  a  su  turno  acusado  de  coalición 
con  los  carlistas ,  y  defenderse  con  proles- 
las  deque,  sí  los  dejaran ,  también  ellos  aca- 
barían con  el  carlismo.  Por  manera  que  este 
negocio,  tan  sencillo  para  cada  uno  de  los 
conteudieules ,  lo  hacen  muy  complicado  los 
dos  juntos.  Los  hombres  de  la  siluncion  es- 
tán resueltos  á  combatirá  los  carlistas;  lu 
creemos:  los  progresistas  están  resuellos 
también;  no  lo  dudamos;  pero  ¿con  que 
ciindicíoncs?  Una  muy  sencilla :  mandando. 
Todos  quieren  combatir;  pero  es  con  la 
condición  de  mandar ;  v  asi  no  combatirán 
junios  á  los  carlistas  ,  que  es  precisamente 
lo  (|uc  debiera  desear  el  conde  de  Monle- 
molin. 

De  e.slo  se  inlierc  que  merced  á  las  divi- 
siones intestinas,  fallaría  en  caso  de  guerra 
un  elemento  de  resistencia  y  de  acción  que 
conutbuyó  no  \h>co  á  ios  Vcsullados  de  la 
guerra  anlerior;  y  sí  se  añade  (pie  este  ele- 
mento de  resistencia  y  acción  |)odria  no  so- 
lo fallar,  sino  obrar  en  sentido  á  propó- 
sito para  tener  ocupadas  las  fuerzas  del  go- 
bierno, iiabremos  encontrado  una  diferencia 
(pie  cá  un  dato  muy  importante  en  el  pro- 
blema de  España. 

Los  progresislas  se  quejan  mocho  de 
(lonzalez  Brabo  por  haber  desarmado  la  mi- 
licia ,  y  dicen  tpie  con  semejante  acto  .se  dio 
a  la  libertad  una  herida  mortal.  Salva  la 
aceiM?ion  de  la  palabra  libertad,  de  la  cual 
para  saber  si  ha  sido  herida  de  muerte  de- 
beríamos saber  si  alguna  vez  ha  vivido  en 
España,  preciso  es  confesar  (|uc  no  van  los 
progresislas  tan  descaminados  ;  y  que  sí  es- 
tallase una  insurrección  carlista ,  no  pocos 
de  aquellos  hombres  ipie  niodilican  sus  con- 
vicciones según  las  circunstancias,  fio  habían 
de  ser  tan  favorables  como  fueron  al  gol|H; 
maestro  del  Sr.  González  Brabo.  Esceptuan- 
do  las  plazas  fuertes,  los  carlistas  por  poco 
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numerosos  uuc  fuesen,  ponelrarian  en  ludas 
parles  donde  no  huhiese  una  coUnnna  de 
Iropü  ,  lo  cual  seria  una  ventaja  que  no  dis- 
Trutaron  jamás  en  la  fiuerra  anterior  y  que 
podría  tener  consecuencias  graves. 

Naturalmente  ocurre  que  en  tal  caso  se 
armaría  de  nuevo  la  milic  ia  y  qu*>  a>i  (|ue- 
ilaha  todo  remediado;  pero  rellexiouando 
un  |)oco,  se  echa  de  ver  <|ue  In  cosa  no  \ 
es  hacedera  tan  fácilmente,  y  que  ademas  \ 
el  nuevo  armamento  podría  acarrear  resul- 
tados desagradables.  La  iiislilucion  de  la 
milicia  era  por  si  sola  un  eleníenlo  de  revo- 
lución ;  pero  este  carácter  lo  tendría  mucho 
mas  aruíimdola  de  nuevo.  Kl  armamento  se 
liartn  en  circun>tancias  crilicas,  en  (|ue  las 
pasiones  bullen,  en  queelmíedoarredia  á  los 
unos  y  el  peligro  exalta  á  los  otros  ;  todas 
las  precauciones  de  prudencia  para  casos  se- 
inejanles  no  son  mas  que  artículos  e.scrilos 
en  un  papel.  Kl  simple  decreto  de  armar  de 
nuevo  lu  milicia  nacional  sena  un  llama- 
úñenlo  á  la  revolución;  seria  una  confesión 
paladina  de  (pie  para  defenderse  era  nece- 
sario soltar  la  cadena  a  la  liera  y  dejarla  que 
campease  ,  siquiera  fue.se  con  inminente  pe- 
ligro de  los  (|ue  en  olro  liem|M)  la  crmde- 
naron  tratándola  en  seguida  con  notable  du- 
reza. 

I,  •  «t^»  - — 

'   l\  INGLATERRA  Y  LA  FRANCIA 

KX  L.\ 

RktíUi  m  tt(r>«lan  ra  ti  ,\f  m-tnlire  <l<?  tlt6  ;  publicaJn  ni 
Midril  «n  ta  «M  niiintn. 

Que  el  niatrinionío  de  la  Reina  y  el  de  su 
augusta  Hermana  era  un  negocio  n>uy  grave, 
nadie  lo  ignoraba;  pero  que  sus  resultados  ¡ 
debieron  ser  de  lamaña  trascendencia,  no  ¡ 
todos  lo  creían.  Lo  que  antes  podia  ser  una  I 
conjetura  mas  o  menos  fundada  ,  es  boy  un  | 
hecho  incontestable  r  los  enlaces  de  las  dos  , 
princesas  han  cambiado  la  situación  diplo-  | 
inática  de  Europa.  Esta  proposición,  no  se 
nos  escapa  impensadamente  ;  la  establece- 
mos con  plena  premeditación.  i 

Nuestros  hombres  polilicos  han  (pierido 
reducir  á  dimensiones  pequeñas  un  negocio  il 


inmenso:  semejantes  empresas  son  supenu- 
res  á  las  fuerzas  humanas:  lo  que  de  suyo 
es  grande  ,  gi-andc  permanece;  si  se  lo  quie- 
re estrechar,  rebosa. 

Para  eslraviar  á  los  políticos  espartóles  ha 
mediado  una  causa  grave :  el  obrar  de  acuer- 
do con  un  gabinete  cuyo  pensamiento  irres- 
ponsable disfruta  fama  de  comprensión  vas- 
ta y  penetración  profunda  :  hay  ilusiones  a 
(pie  no  se  sobrepone  fácilmente  el  conuin  de 
los  hombres:  pocos  son  los  que  eslan  bien 
persuadidos  de  la  verdad  de  aquel  dicho:  — 
anda,  hijo  mío,  y  veras  con  cuan  poca  sa- 
biduría se  gobierna  el  mundo. 

St»,  cuenta  de  un  augii.^lo  |>ersonaje  que 
en  la  cuestión  del  matrimonio  de  la  Rema 
de  Esfiaña  no  quería  [Kírmilír  de  ningun^ 
modo  (pie  renaciese  el  predominio  de  la  ca«^ 
de  Austria,  y  que  en  tal  evento  se  proponía 
demostrar  que  su  es|)ada  no  era  de  maderu: 
preciso  es  confesar  «jne  aun  sin  cj^te  peligro 
ha  manifestado  en  este  punto  una  o.^iadia  que 
contrasta  notablemente  con  su  proverbial 
tímide;..  Un  emperador  romano  pregtintaha 
á  .Vpolonio  qué  es  lo  que  había  cansado  la 
ruina  de  uno  de  sus  anlecesoies  :  «sabia 
templar  muy  bien  su  arpa  ,  respondiri  .\pQ- 
lonio  ;  pero  en  cosas  de  gobierno  á  vece» 
ponía  las  cuerdas  demasiado  Úojas,  á  veces 
demasiado  tirantes.» 

En  eslo ,  como  en  muchos  oíros  casos  ,  no 
faltará  quien  repita  la  vulgaridad  de  que 
cuando  él  lo  ha  hecho,  lo  habrá  f)«nsado 
bien :  sin  duda  ;  y  también  lo  habría  pensa- 
do bien  Napoleón  cuando  se  equivocó  lan 
soiomneinente  en  los  negocios  de  España: 
y  no  lo  pensó  poco  y  mal  la  Inglaterra  que 
contal  habilidad,  energía  ,  y  resultado,  se 
aprovecho  del  error  del  capitán  del  siglo 
para  envolverle  en  una  red  de  que  no  salió 
sino  para  la  isla  de  Santa  Helena. 

¿Pronosticáis ,  se  nos  dirá ,  la  ruina  de  la 
dinastía  de  Orleans .  y  eslo  por  un  matrimo- 
nio español?  No ,  ciertamente  ;  pero  lo  que 
afirmamos  sin  lemor  de  errar ,  es  que  la  di- 
nastía de  julio  ha  entrado  en  una  situación 
nueva ,  y  (pie  el  anciano  monarca  no  baiani 
al  sepulcro  sin  pagar  con  crueles  pesadum- 
bres la  satisfacción  de  un  momento.  1.^  po- 
lítica esterior  de  la  monarquía  de  julio  tenia 
por  uno  (le  sus  objetos  ()rincípales  la  con- 
servación de  la  paz  euro|M!a  .  cuya  garantía 
mas  solida  era  la  buena  inteligencia  con  la 
íiran  Rretaña:  esta  buena  inteligencia  se 
ha  rolo  do  una  manera  estrepitosa ,  y  para 
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restablecería  se  necesitan  algunos  años  mas 
de  los  {iiifíde  proini'tcrsu  de  vida  Luis 
Felipe.  La  Francia  y  la  Kuropa  saben  lo  que 
ha  dado  de  si  esta  buena  intelii;entia ,  (|uu 
mas  o  uienos  sincera  e  ínlinia ,  ha  sido  Una 
prenda  de  la  paz  del  mundo:  nadie  puede 
saberlo  <pie  su  rompimiento  producirá.  No 
nes  alucmamus  sonando  ya  en  sanfirienlas 
batidlas  entre  Parker  y  Joinville:  pero  esta- 
mos seguroH  de  rpie  ha  comenzado  realmen- 
te una  nuera  era  diploníalira  ,  y  por  consi- 
ííuienlc  pulitira.  La  nueva  faz  de  los  nego- 
cios se  nianil'estiira  mas  o  menos  larde ,  qui- 
zá no  muy  tarde  ;  pero  de  cierto  se  inani- 
lestiira. 

Algunos  periódicos  han  tenido  la  candi- 
dez de  pintarnos  como  muy  ligera  la  herida 
de  la  inteligencia  cor«li¡d  cnlre  las  dos  nacio- 
nes ,  retiriendo  seriamente  <pje  la  Inglater- 
ra se  contentarla  con  la  renuncia  del  duque 
de  Monlpensier  á  la  corona  de  Francia :  si 
el  gabinete  de  las  Tullerias  hubiese  ofrecido 
al  de  San  James  tan'  ilusoria  satisfacción, 
este  hubiera  tenido  razón  para  contestarle 
que  no  era  prudente  agravar  el  desaire  con 
un  ofrecimiento  que  podia  tomarsi»  como 
burla.  La  di|>lomacia  inglesa  no  debe  de  ba- 
l)er  |>erdido  el  sentido  común  ,  y  este  basta 
para  que  vea  <jue  el  v»'rdadero  peligro  del 
matrimuniu  no  se  funda  en  remotas  eventua- 
lidades de  llegar  al  duque  de  Montpensier 
la  cor<ma  de  Francia. 

Se  ha  tratado  <le  |)ersuadirnos  que  los  te- 
mores de  la  In^'laterra  se  referían  tan  soto 
a  la  jwsible  uiiirMi  d«;  las  coronas  de  Francia 
y  España  en  lina  misma  cabeza  ;  y  que  con 
tal  que  este  peligro  desapareciera  ,  el  neg(»- 
cio  estaba  terminado.  Esto  ,  repetimos  ,  es 
un  error:  la  Inglaterra  no  teme  esta  reunión, 
[torcpie  es  poco  menos  que  imposible,  aten- 
didas las  probabilidades  de  la  vida  humana: 
y  porque  si  llegara  este  caso,  aun  cuando 
ningún  tratado  lo  prohibiera .  lo  habia  de 
impedir  el  cvidenl»'  interés  de  toda  la  Kuro- 
pa  ,  y  mas  que  la  Kuiopa  misma ,  lo  habia 
de  impedir  la  Kspaña,  que  aun  en  su  des- 
gracia conserva  todavía  bastante  nacionali- 
dad para  no  resignarse  á  ser  abiertamente 
una  provincia  francesa. 

¿Qué  teme  pues  la  Inglaterra?  ¿Por  qué 
se  indigna? Teme:  que  un  hijo  de  Luis  Fe- 
lipe por  un  suceso  desgraciíido  ,  pero  muy 
{KM>ible,  llegue  á  ser  rey-consorte  en  Espa- 
ña; teme  que,  uun  sin  este  suceso  el  carác- 
ter de  marido  de  la  inmediata  suce.sora  á  la 


corona,  asegurara  al  duque  de  Montpensier, 
es  decir  ,  al  gabinete  de  las  Tullerias .  una 
iiilluencia  preponderante  en  la  ()olitica  es- 
pañola ;  teme  que  en  las  eventualidades  del 
porvenir  de  Ksjiaña,  |Mjr  mas  puras  y  des- 
interesadas que  se  supongan  las  intenciones 
del  duque  de  .Montpensier  y  de  su  augusto 
padre  y  familia ,  algunos  hombres  mai  inten- 
cionados pudiesen  pensar  en  hacer  en  Espa- 
ña otni  revolitrioH  de  julio,  introducieudo 
diferencias  líntie  rama  primera  y  rama  se- 
gunda ,  lo  que  .idemas  ,  y  para  que  no  lo 
olvidcíu  los  ingleses,  tiene  otro  ejemplo  an- 
terior en  (luillelmo  de  Nassau ,  orincipe  de 
Orange  ,  casado  con  la  princesa  María;  te- 
me que ,  aun  cuando  no  se  verifique  ni  lo 
primero  ni  lo  tercero ,  y  (|ue  teniendo  suce- 
sión la  Reina  [ñerda  lá  Infanta  el  carácler 
de  inmediata  siicesora  a  la  corona ,  las  rela- 
ciones de  familia  que  ya  eran  bastante  inti- 
mas, .se  estrechen  hasta  el  punto  de  dester- 
rar del  todo  la  influencia  inglesa ,  y  hagan 
dueño  esclusivo  del  campo  al  gabinete  de 
las  Tullerias.  .• 

Todo  esto  teme  la  Inglaterra:  la  historia 
y  la  esperiencia  son  los  jueces  competentes 
|>ara  decidir  si  temo  ó  no  con  razón;  •á>i  como 
el  buen  sentido  del  lector  deberá  fallar  si  el 
motivo  de  semejantes  temores  desaparece 
ni  aun  con  la  renuncia  de  los  hijos  de  la 
Infauta  á  sus  derechos  a  la  corona  de  Espa- 
ña. Esto  lo  exige  sin  duda  la  Inglaterra; 
pero  si  logra  esta  concesión  inmensa,  lo 
que  consideramos  dilicil ,  porque  seria  la 
mayor  de  las  humillaciones  para  los  gabi- 
netes de  .Madrid  y  de  París,  todavía  la  In- 
glaterra no  estará  satisfecha  del  todo.  Su 
amor  propio  quedaría  vengado  viendo  la 
deshonra  en  la  frente  de  quien  habia  que- 
rido humillar  el  orgullo  inglés;  pero  su  pre- 
visión iría  mas  alia ,  e  iududablemenle  to- 
maria  otras  medidas  de  precaución. 

¿Porqué  se  indigna  la  Inglaterra?  Se  io- 
digna  ponpie  después  de  haberse  lisonjea- 
do con  ({ue  su  inlluencia  en  la  Penmsuin 
quedaria  asegurada  con  la  conducta  que  ha 
seguido  desde  1 8:^3  ,  se  halla  actualmente 
en  peor  situación  <|ue  en  dicha  época  ;  se 
indignii  porque  habiendo  auxiliado  a  la  cíiu- 
sa  de  la  Keína  durante  la  guerra  civil ,  y  al- 
go mas  (|ue  la  Francia,  las  ventajas  no  han 
sido  para  ella ,  sino  para  la  Francia;  se  indig- 
na poi(|ue  su  amor  propio  se  siente  herida 
al  verse  precisada  á  contemplar  su  derrota. 
V  burlados  todos  sus  cálculos  de  una  mane-« 
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'-Üini  mfigat«r  o  en  ^mm^éi  la  di|ilfl-  f  contrilMlyó'iNñinii»  ll^^ 

macia  eurdpea  cfue  íe  'fíflillífftf;  ^  indiiína  .^-^-.^^ 
porque  s  'tnin  ;isi';:ur;in       j)(»n()iiir*(is  st*  le 
ha  ialtiulu  a  una  piilahra  soleninemunte  cni" 
peñada ;  se  indi;i;na  porque ^'^Prtmcla ,  tjne 
desput'sde  1830  apiMtus  h,i  osndu  desculen- 


tena  séiMWlfíkMi^immM^ptépmB*- 

to  hundir  para  «íi<'tiq>n'  la  reina  de  los  ma- 
res. Si:  los  humlnes  de  et>lado  de  ioglateiia 

clon  de  Ks[)aria  ,  olvidando  tradic¡0De4)  anti- 
guas,  y  haciéndose  los  paladines  de  no  se 
le  poderoso,  ahora  no  hace  caso  de  proles/as  I  que  empresas  propagandistas,  que  uojmk 
fírmaiesde  la  Gran  BreUiña  ,  y  \eü  da  por  ||  dian  proMciftim^ii  resuitado.  o  na^^fMlÍÉ 
iiiitu\liattt  cjoi'urinn  di'I  pro-  '  tenor  otro  «pie  malar  la  itaeionaini  i  l  f^pa- 

ñola:  y  de  esto,  si  se  consuma,  ¿que  delicra 
rerallAr?  Alguna»  iii§ic8eá  habían  calcuiadu 
que  lo  que  debe  fcwttar ,  m  sitiwiiaii ú  la 
Inglaterra;  cálculo  especioso.  peromuy«rra- 
do^Jo^^i^ue^ddw^iíurj^^a^^  necesiiladv 

cia  V  ai  deciyeslo,  no  hablamos  delaab» 
S(Mi-H»n  material,  reuniéndose  los  dos  paises 
bajo  un  mismo  ci>lru  ;  sino  de  U  ubsuruttui 
moral,  que  pm»TnNéfétMkifmñ»i4mHif^ 
ideas  propias,  de  unas  coslntulires  propias, 
de  una  iegisiaciou  propia,  de  una  cmiura 
propia,  y  eft'áiii,  dé  uta  polUica  propia u 
iodependientei"  ftrix^r  '  * -oifímiMlir 

La  in!^líilerra.  que  vio  con  jdaeer  la  caída 
de,  la  reslaucaciua  en  i<i-aucia  ,  se  Uo .  «b- 

lardado  diez  y  seis  años  en  hacer  un  (usea- 
briinicnío,  que  sin  embariro  w)  era  tan 
buscar  un  aliado  iiel,  no  sena  por  cierto  el  i  dibcii ,  sise  hubiese  recordado  k  h^Utfta 
gabinete^ilaB  Tulterias  dondi^lhgli(l|^¿  t  Üfctl^ioitttea  y-     i las  laimUas^'^fÉni 

ra  irla  á  encontrarlo,  l  n  interés  |)Psnjero  5  eniiaño  ha  sido  inavor.  liándose  de  ese  nne- 

' —    '   '  rt»  órdeu  en  lo  locante  a  la  publica  eapaAo- 


derse  de  las  iiidii  acioni"»  i\"  ningún  ijabine- 


MMpiiesta  la  tnme;u<u<t  eioeiirinn  (H'i  pro 
yeeto  c^mlranado;  por  eslo  se  indi^^na  la  In- 
glaterra ,  por  eslo  se  confunden  en  una  mis- 
ma idea  y  en  un  mismo  sentimiento  .  los 
whiiT'?  y  los  lorys  :  títrlns  se  indijrnuii  d"  l  i 
huniiüacion  que  acaba  de  sufrir  su  pai> .  y 
se  preixunlan  arcrg()tieééiM  ,'cAm6  c»  posi- 
ble <pie  la  euádrojílc  alianza  les  haya  ron- 
ducido  hasta  el  ptinlo  de  ver  lieelia  'peda/o'; 
la  polilica  de  Pili,  v  tan  Iristemenlc  inar- 
ehitados  los  Üiireles  de  WateifH^f 

'  Mm  ho  sentiiníís,  esclania  con  una  indi::- 
nacion  mal  comprimida  el  ori-Mpo  del  ga- 
binete injEfes  ;  mucho  sentimos  que  la  nacioh 
inglesa  haya  perdido  su  conlianza  en  la  di- 
nastía de  julio  de  is;{0.  /Como  podría  la 
Inglaterra  en  lo  sucesiso  (l;;r  crédito  alas 
promesas  de  una  corle  (pii>  |)or  tholiroS  do 
eííoismo  ha  olvidado  lan  pronto  lo  pasado? 
.Si  la  necesidad  realmente  nos  obliírara  a 


Ni 


bastaría  entonces  como  ahora,  para  que  o 
vidaM  lodas  soa  praine^as,  y  faltase  a  todas 
las  consideraciones  debidas  entre  dos  po- 
tencias ninii.'ns.  DtMUfts  ':i;iri;is  á  Dios  pf>r 
haber  hecho  esU  descubr miento  en  una 
oManoen  que  fa  segalíMfidÉ^%4llgHltopi 
ra  e>la  muy  lejos " 
Chronicl"  del  *s  setiembre. 

La  In^ialerra  no  echara  en  olvido  este 
deseubrimenía ,  y  no  dejará  ain  vengama 
timafla  humiilaeion  :  ¿pero  (piim  tiene  la 
cvipasinola  luglalt-rra  misn)a  de  este  mal 
páflo  en  que  se  halla ,  y  (pie  podria  coslarle 
no  pequeños  sacrilicios?  La  lui.laierraf  qae 
dehia  eonorcr  un  por(.  a  la  Kspaña  ,  pues 
que  sus  soldados  pclearqn  duraole  seis  años 
«■  Bsjpafta  bodlrt  lalMMNM»  Inglaterra 
repetimos  ,  debía  conocer  cuáles  eran  los 
verdaderos  elemenlos  de  fuer/a  d»»  nuestra 
nacionalidad  ,  y  meditarlo  mucho  antes  de 
oMNkiiilKan  po(lerosa mente  é^teMNMmil 
misma  nacionalidad,  en  la  cual  se  estrello  el 
capüan  del  siglo;  eaa  nacioiMlid«d «pie Im(o  H  tñoeoa«i 


la.  La  Inglaterra  debia  conocer ,  .  q«te  la 
ruina  de  la  dinastía  de  Luis  XIV  ,  no  equi- 
valía á  la  nuierte  de  la  ¡ndilicit  de  Luis  \l\  . 
ju>  la  babiu  abandonado;  y  no 

MÉ^Felipe. 

de  peliiírar.n  (Morning-  11  Ks  muy  seductor  para  un  monarca  íiauccs 

el  lener  subordinada  a  sus  miras  una  na- 
cioQ  como  la  española:  nuestra  pusiciuu io- 
pbgféfioa^;*  ■weelWi  ^sicionea  se»  ntalMtü 
terráoeo  y  en  la  costa  de  Africa ,  y  nuestros 
recursos,  todavía  muy  abundantes  a  -paaar 
de  nuestro  abatimiento,  n<»  indican ^c$MK> 
un  aliado  poderoso ,  ó  un  enemigo 
mible  para  la  Francia ,  en  caso  de  um' 
Uicto. europeo.  La  lengua  Iraucesa  4ei  va 
geirti  linÉitoiB  feptiterttf <íi 
cefaail^llMiDda;  las  modas  francesas^deafi- 
jíuran  nuestros  trajes  ;  las  costumbres  fran- 
ceaas  aUerau  uuosiras  costumbres  oaoioaala^; 


nprlaterra  podrá  compelir  con  la  Fitocia 
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menos  los  que  le  habiaa;  ia  literatura,  la  i 
religión  ,  las  costumbres  inglesas  son  cosas  r 
descnnoridns  a  la   inmensa  mayoría  del 

Eucblu  español;  ¿cómo  sera  posible  á  la 
nglalerra  el  competir  con  la  Francia  en  in- 
flujo sacian  Su  ambición  debe  limitarse  ¡i 
la  iniluencia  puramcole  |X)liti('a  ó  mas  bitii 
dipiumalica,  esto  es  ,  a  la  iniluencia  .  no  de 
sociedad  sobre  sociedad .  sino  de  gobierno 
sobre  gobierno ;  y  en  esle  lerreni»  seria  siem- 
pre batida  por  la  Francia  si  el  gobierno  espa- 
ñol no  fuese  el  representante  de  una  nacio- 
nalidad española  ,  propiamente  española, 
si  no  f  uese  mas  (pie  pobre  imitador  de  la  ad- 
miniaUacion  truncesn. 

Lu  Inglaterra  se  encuentra  cogida  en  mi 
proiMOs  lav.os ;  ya  sabemos  (jue  es  bastante 
psoerofa  )>ant  romperlos  de  un  golpe ;  pero 

ajor  bubiera  sido  uo  tener  que  apelar  á 
uerros  que  nuuca  se  hacen  sin  pcrjnicio 
y  sin  riesgo.  La  revolución  <lc  <8.'t«»  allerí'» 
profundamente  ia  situación  política  \  diplo- 
luúttca  de  Europa ;  pero  no  tanto  que  la  pA- 
lalra  e(¡m¡ibno  europeo  debiera  sor  en  ado- 
.glantc  una  palabra  sin  sentido.  Eu  Inglaterra 
^¡se  crc)o  que  la  cuádruple  aliunra  podía 
«contribuir  a  este  equilibrio ,  cimentándolo 
sobre  base^  nunm;  olvidando  iasiimosn- 
mente  que  la  política  de  Ins  naciones  debe 
estar  acorde  con  el  estado  intelectual,  moral 
y  material  de  los  pueblos;  y  que  los  de  Es-^ 
paña  y  Portugal  no  se  hallaban  en  la  dispo- 
sición corres|)ondiente  para  que  se  reatir.nra 
CD  ellos  lo  que  deseaban  los  diplomáticos  de 
las  conieroneias  de  Londres.  Todo  lo  que  sed 
debilitar  la  (¡cmiina  nacionalidad  de  los  pue- 
blos de  la  Península ,  debe  refluir  larde  ó 
temprano  en  provecho  del  ascendiente  flan- 
ees: si  Talleirand  al  promover  la  cuádruple 
alianza  previo  este  resaltado,  previóperfec- 
tamente. 

^^k\  acometer  la  Inglaterra  sus  empresas 
caballerescas  en  favor  de  la  propaganda  li- 
beral y  consignando  su  resolución  en  trata- 
dos solemnes  ,  se  dejó  tal  Tez  alucinar  por 
los  recuerdos  de  ia  época  de  Canning  y  las 
contrariedades  del  congreso  de  Verona;  pero 
no  debia  olvidar  un  hecho  sumamente  sig- 
nificativo, cual  es  el  que  Fernando  VII -por 
apoyarse  en  la  antigua  nacionalidad  esi>afio- 
la,  fue  bastante  fuerle  para  emanciparse  de 
ese  mismo  gabinete  de  las  Tullerins  ,  cuyos 
soldados  le  acababan  de  liliertar. 

Merced  á  ese  falso  punto  de  vista,  bajo  el 
^  cual  la  Inglaterra  ha  mirado  ios  asunloi»  de 


I  ; 


España,  se  habia  ido  empeñando  desde  4834 
hasta  el  punto  de  ligar  su  causa  con  la  de  la 
revolución  en  su  ¡sentido  mas  lato,  sufriendo 
lueiío  un  desengaño  cruel  en  48i3  al  ver 
que  se  disipaba  como  el  humo  un  editíclo 
(|ut!  creyera  muy  sólido.  Desde  entonces  ha 
i» ocedido  con  ma»;  circunspección ;  pero  la 
Francia  le  habia  tomado  ya  la  delantera  ;fcl 
desenlace  del  drama  no  |)odia  ser  mas  de- 
sastroso para  la  política  inglesa  :  el  casa- 
miento de  la  inmediata  sucesora  á  la  corona 
de  España  con  un  hijo  de  Luis  Fefipe  ,  se 
ha  hecho  sin  el  ronscnlimiento  de  la  Ingla- 
terra y  á  pesar  de^  todas  sus  gestiones  j  pro- 
testas* ' 

Los  rerescs ,  saht^  lodo  si  son  humillan- 
tes, hacen  meditar  5<ibre  la  conducta  pasadn; 
y  el  lenguaje  de  los  periódicos  ingleses  des 
de  el  ultimo  desastre  parece  áer  el  de  hom 
bres  que  se  hallan  burlados  y  que  .se  arHí- 
pienten  de  lo  que  hau  hocíio.  Seria  fácil 
formar  una  colección  sumamente  curiosa  y 
signiiicaliv^  de  las, graves  indicaciones  que 
se  han  permitido  íc«  penódiro<<  ingleses  mas 
autorizados;  siendo  de  notar  que  no  son  ya 
corao  en  otras  épocas  los  órganos  de  una  pro- 
paganda reyoUypionaria'4  9Í119  qoe  solo  ha- 
blan de  los  antiguos  tratados,  del  equilibrio 
europeo  y  de  la  necesidad  de  (lue  la  Penín- 
sula conserve  su  nacwnalidad  para  atajar 
los  progresos  de  la  iniluencia  francesa.  ¿Se 
habrán  renovado  las  tradiciones  de  Pilt?¿S'» 
habrá  recordado  la  imi)orlanr»a  ípie  daba 
este  grande  hombre  á  la  nacionalidad  ^spn- 
üola  uara  libertar  á  la  Europa?  ¿Se  hanrA 
notado  que  la  polilira  de  lord  Palmerston  en 
presencia  de  Luis  Felipe  se  habia  desviado 
mucho  de  la  qne  observó  el  gran  ministro 
para  hacer  frente  ó  Napoleón?  Las  circuns- 
laneias  eran  diferentes,  es  cierto;  pero  ¿na- 
da habia  en  los  actos  de  Pitt  que  pudiese 
ilustrar  á  lord  Palmerston  ?  La  política  de  la 
(fverrn,  ¿no  contenía  ningnnu  lección  para 
la  polUica  de  la  pnz'i 

Como  ((niera.  hé  aquí  una  anécdota  que 
espreM  fielmente  el  pensamiento  político  de 
Pitt  y  que  Inego  justilicaron  Io«;  sucesos  dé 
una  manera  tan  satisfactoria.  Era  en  el  oto- 
ño de  4805  y  daba  Pitt  una  comida  de  cam- 
po, a  la  que  nsislian  varios  de  sus  amigos. 
Llególe  iMitretantü  un  pliego  en  que  se  le 
anunciaba  la  rendición  de  Mack  en  Ulma 
con  cuarenta  mil  liombres  y  la  marcha  d^. 
Napoleón  solire  Viena.  ilomunicó  la  funesta 
noticia  a  í^us  amigoí».  quienes  al .  oiría  ea- 
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clemaroD :  —  t  ¡  TíkIo  está  perdido ;  ya  no 

bay  rerucdio  conlra  Naooleon!   Tódavin 

hay  remedio,  replicó  Pili,  lodavia  hay  ra- 
luedío,  si  consigo  levaDtar  una  guerra  m- 
cional  en  Europa,  y  csla  guerra  ha  de  co- 
menzar en  España!  Si,  señores,  añadió 

después,  la  España  será  el  primer  pueb^) 
donde  se  encenderá  esa  guerra  patriótica, 
la  sola  que  puede  libertar  a  la  Europa.» 

Pilt  ¿nabria  dado  su  aprobación  á  la  polí- 
tica de  lord  I*allner^lou  y  lord  Aberdeen  en 
la  cuestión  española,  no  obstante  la  circuns- 
tancia del  cambio  de  dinastía  causado  por 
la  revolución  de  julio?  La  ruina  de  la  res- 
tauración y  el  triunfo  definitivo  de  la  revo- 
lución francesa,  ¿no  era  mas  bien  una  ra- 
7.on  |)oderosa  para  ({ue  la  Inglaterra  desease 
que  la  España  fuese  muy  monárquica  y  por 
consiguiente  muy  contraria  de  las  ionova- 
ciones  revolucionarias? 

T  LA 

i    INTERVENCION  ESPADOLA. 

-ni 

>•■  Barcvlnoa  wi   11  te  oriiihr*  <U         j  pabliu^U  ta 
Msüri'l  ra  l  lie  nuficmbr*. 

'V 

Al  estallar  la  revolución  de  Portugal  en 
el  mes  de  abril ,  llamamos  la  atención  de 
nuestros  lectores  sobre  la  desastrosa  situa- 
ción de  aquel  infortunado  pais.  Entonces 
indicamos  que  uo  abrigábamos  ninguna  es-^ 
peranza  de  que  se  remediaran  las  calamida- 
des del  vecino  reino ,  fundándonos  en  lo  que 
de  sí  arrojaba  la  historia  y  la  esperiencia ,  y 
el  infausto  conjunto  de  circunstancias  que 
habían  creado  un  laberinto  sin  salida.  Algu- 
nos meses  han  trascurrido  y  el  horizonte  de 
Portugal ,  lejos  de  dtj.spejarse  ,  se  encapota 
mas  y  mas :  en  la  nueva  tormenta  provoca- 
da por  la  reacción  de  Lisboa,  el  trono  mis- 
rao  está  corriendo  un  peligro  de  mucha  gra- 
vedad; y  aun  cuando  triunfe,  no  puede  li- 
sonjearse de  quedar  con  fuerza  bastante  para 
dominar  una  situación  tan  enmarañada.  Su- 
cesos como  ios  de  Lisboa  ,  son  siempre  tris- 
tes, porque  establecen  antecedentes  que 
luego  pueden  otros  imitar  en  diferente 
sentido :  cuando  se  llega  al  estremo  de 
que  el  poder  ré|;io  uo  ejerce  sus  funcio- 


I  nes  á  la  lux  del  día.  antes  m  vé  precisado  a 
jl  salfur  el  pais  (H)r  medios  semejantes  a  los 
I  que  emplean  los  conspiradores,  bay  serios 
¡  motivos  (>ara  que  so  alarmen  los  hombres 
l|  sinceramente  monar(|uicos. 
!     En  general,  hay  poca  severidad  en  punto 
a  manilie»tus  reales :  en  io  cual  se  comete 
I  un  error  <iue  cuesta  muy  caro  á  los  tronos. 
(.iUaudo  se  cambia  de  política  según  las  cir- 
cunstancias del  níunu'uto,  v  se  llama  hov 
,|  bueno,  lo  que  ayer  se  apellidaba  malo; 

cuando  se  nota  que  á  cada  motin  sigue  una 
[i  nueva  voluntad  real ,  sancionada  si  es  me- 
I  nester  con  un  juramento,  y  luego  se  muda 
I  la  primera  y  se  (|uebranta  el  segundo,  solo 
¡  |>or(|ue  se  tienen  f  uerzas  materiales  que  an- 
tes no  se  tenían,  los  pueblos  van  perdiendo 
I  la  fe  en  la  regia  palabra ,  y  los  mal  avenidos 
con  el  orden  público  tienen  siempre  la  espe- 
ranza de  lograr  su  objeto,  con  tai  que  con- 
sigan amedrentar  al  monarca  con  un  simula- 
cro de  re\oluciun.  La  penm>ula  en  los  ulli- 
I  mos  años  ha  ofrecido  repelidos  ejemplos  de 
'  tristes  peripecias,  siendo  innumerables  los 
manifiestos  que  en  España  v  Portugal  se  han 
,  publit  udo  ,  llevando  a  su  pie  firmas  augus- 
¡  tas.  Se  dirá  que  aquello  recae  sobre  los  mi- 
'  nistros  respon.sables ;  |)ero  entonces,  ¿por 
!  qué  los  firma  la  real  persona?  ¿Acaso  la  teo- 
¡  ría  constitucional  se  ha  de  exagerar  hasta 
tal  punto  que  ios  pueblos  hayan  de  su{>oaer 
á  los  reyes  sin  ejttendimienlo ,  sin  v-olunlad. 
y  suscribiendo  el  papel  (jue  se  les  pone  de- 
lante ,  sin  saber  lo  que  se  hacen,  ú  sin  cui- 
darse de  averiguarlo?  ¡Ayde  la  monarquía! 
si  esta  convicción  adquiriesen  los  pueblos: 
el  sentimiento  monárquico  se  convertiría 
bien  pronto  en  un  sentimiento  de  desprecio 
I  y  ludibrio. 

Ademas  de  lo  que  padece  ee  semejantes 
j  vicisitudes  la  veneración  a  las  reales  perso- 
nas ,  hay  otra  circunstancia  que  contribuye 
pode rosíune ule  á  disminuir  el  crédito  de  la 
institución  misma.  Es  evidente  que  ios  gran- 
I  des  sacrificios  que  los  pueblos  sufren  para 
■  el  sostenimiento  del  esplendor  monárquico. 
,  deben  serles  compensados  con  un  resultado 
posíti\o :  la  estaliilidad ;  pero  si  á  los  dispeo- 
dios  de  un  trono  esplendoroso  se  unen  los 
trastornos  de  todos  los  años,  y  las  dilapida- 
ciones consiguientes .  entonces  se  pregun- 
tan naluralmcnic  los  pueblos,  qué  es  lo  que 
ganan  sufriendo  a  un  tiempo  los  males  de  la 
monarquía  y  de  la  democracia  ,  o  de  la  oli- 
garquía, sin  disfrutar  ninguno  de  sus  beu«> 
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Ick».  Kslo  mina  lenlimente,  pero  atina  cou 
profirodidad ;  ¿y  qutéii  es  capas  dé  decir 
Díala  dónda  se  puede,  minar  el  editicio  si  a 

peligro  de  sn  ruin!)? 


adopta  oiro  iibleuia :  á  los  reyes  caidos  ao 
üc  los  loata,  ae  tes  dá  pasaporte.  £i  ejem- 
plo ya  lo  díó  la  laglaierrn  con  los  Estnar- 

dos  ;  por  de  pronto  no  lo  imitó  la  Francia: 


¿Tcmcis  la  república?  iios  dirán  sonríen-  ,j  pero  lo  adoptó  después  la  Succia  ,  y  se  con- 


étm  loa  qne  TWcn  tranqvilos  sobre  los  ter- 
renos volcan  izados;  no  por  cierto;  no  teme- 
mos todavía  la  república,  ponjiic  todavía 
c^nse^vamos  el  sentido  conmn ;  pero  icme- 
am  otras eoaas- q«e  eacoentran  los  pueblos 
en  sa  camino  inncbo  nnles  di"  llep;ar  ;í  la  re- 

EúMica.  ¿Queréis  saber  qué  cosas  son  estas? 
élas  aquí.  Las  rerolaOHnes  antea  de  des- 
truir -loa  Irvmsv  candnan  las^iustRocioncs 
que  rodean  a!  trono;  si  entonces  la  inonar- 
^¡aia  no  llena  tampoco  su  olñeto ,  se  culpa  á 
na  persoaas,  yaa^tanibh^de^inastla;  y  si 
ni  aun  asi  se  logra  lo  que  se  deseaba ,  el 
trono  es  arrumbado  como  mueble  inútil,  6 
becho  astillas  comu  dafioso. 

Difíeil  csconjetorarcuál  será  el  desenlace 
de  los  minalcs  sucesos  de  Portugal;  pero 


formó  con  esta  ¡mictica  la  revoU]ci<Ni  dé 

julio.  Posteriormente  hemos  visto  á  Doa 
Pedro ,  después  de  haber  cedido  á  su  hijo 
el  trono  del  Brasil ,  espulsar  á  Don  Miguel; 
y  ahora  ya  se  habla  seriamente  deqM^WMIS 
María  de  la  Gloria  ahilique  en  favor  de'  su 
hijo  Dou  Pedro  V ,  niño  de  diez  aíios.  £n 
cuanto  á  la  España  todos  sabíamos  qoe  el 
conde  de  Itoilemolin  se  aprestaba  para  en- 
cender la  guerra  dinástica  ;  pero  el  Iféraldo 
en  su  número  del  24  de  este  mes,  nos.ba 
dicho  que  no  fUtaBá  qaieir  había  peitMtf 
en  una  cosa  todavía  mas  dura  que  la  alP 
dicacion  de  Doña  María .  nada  menos  qne 
una  revolución  de  juKo  en  favor  del  infante 
1).  Enrique.  He  aquí  las  palabras  del  /Taivtf^ 
do.  «No  liircmos  fiiiiénes  calumnian  á  csltf 


aun  en  el  caso  mas  favorable  á  Doña  3íaria  íj  principe,  si  los  que  soñaban  con  su  coopera- 
de  la  Gloria  ,  siempre  será  un  suceso  formi-  i  cion  y  su  nombre  para  realizar  en  KspafiaiMi 
dable  para  esta  prmcesa ,  el  que  haya  bullí-  [  yeea&ukm  d$)ulio,  if  el  Espectadoi^'<rfei«-*Ml« 
do  en  algunas  cabezas  la  idea  de  su  deslitu-  :|  ber  qm  este  pensamiento  se  ngifabaen  algv- 
eion,  que  si  se  quiere  llamarcraosabdicacion.  ^  nos  ^bezas  tudteules  de  su  partido... nVi&H 
Hay  eOsas  enya  diflealtad  esti  en  eoocebirlas  |  cindiendo  de  la  mayor  é  menor  eicaolibdfdé 


como  posibles  siquiera,  y  en  proponerlas  por 
la  primera  vez.-  lo  demás  es  obra  del  tiempo 
y  ae  las  circun!»laQcias.  Al  comenzar  las  rc- 


folttciones,  los  sneesos  ae  desenvuelven  con    sota  concepción  es  ya  de  sayo  una  inflnnan 


algona  indecisión .  porque  saliendo  los  pue- 
blos de  un  estado  de  sumisión  y  de  legalidad, 
no  conciben  ni  la  posibilidad  de  ciertas  me- 
didas; pero  tan  pronto  como  arredandola 
tempestad ,  se  presentan  hombres  mas  osa- 
dos, ;  sueltan  la  palabra  fatal,  todas  las 
barreras  vienen  al  sneio,  y  no  bay  diques 
bastantes  para  teniener  la'  oleada  popular. 
Cuándo  principió  la  revolución  inglesa  ,  na- 
die pensaba  que  el  infortunado  Carlos  hubie- 
se ét  morir  en  on  cadalso;  y  la  asamblea 
constituyente,  en  su  vértiiio  demagógico, 
no  preveía  tampoco  lacnlástrofcde  Luis  XVI. 


as  noticias  del  Heraldo,  ello  es  que  la  idee 

e  ha  concebido ,  ó  se  ha  creído  en  su  con- 
cepción; y  lo  repetimos,  bay  ideas  cuya 


calamidad. 

En  países  agitados  por  la  revolución  es 
muy  peligroso  el  que  lleguen  á  ctreulat 
pensamientos  de  tal  naturaleza:  el  ai^hir 
de  Ins  pasiones  hace  fermentar  todo  lo  ma- 
lo ,  y  mucho  roas  si  conduce  por  un  <;aBiid 
no  nías  corto  al  fin  que  desean  los*  perturWw 
dores,  y  les  dá  mayores  garantías  de  dona- 
ción en  el  mando.  Las  revoluciones  acep~ 
tan  á  las  personas  reales  como  instrumen^ 
tos  revolocíonaríos;  desde  el  momenió-'ií^ 
que  se  convencen  plenamente  de  que  cliníi 
truniento  no  sirve  u  obsta  ,  le  hacen  peda-^' 


La  misma  revolución  de  julio,  considerada  R  zos.  Gn  España  hemos  palpado  un  ejemploi 
en  globo ,  y  prescindiendo  de  manejes  par-  j  de  esta  verdad.  Cuanda  después  de  li> 
tieifieres dé  estas  ó  aquellas  personas,  no  1  muerte  de  Fernando,  la  RcMna  Madre 'se 
se  proponía  por  objeto dcierroioado el  cambio  il  prestó  á  seguir  la  corriente  de  las  inoofami^ 
de  dinestia ,  pero  mb  cosas  se  eaipeff aren  4e^  |  nes ,  la  revolución  aceptó  non  mncho  <%mii^ 
ansiado  ,  «i  pensamiento  se  desenvolvió ,  7  |  nn  apoyo  tan  poderoso:  adelantando  eütini- 
esyeron  al  suelo  /m  (jennacionea  de  reijes.  1  po  se  fue  perdiendo  la  confianza  recíproca, 
.'MlAimavidad  de  conlumbres  se  va  mani-  P  hasta  que  al  ün  en  vez  de  cambios  de  mi- 
fHliÉMámbieilfen  lis  revolocioites:  aflte  R  niateríos  y  d^fiatenas ,  eoBa»  en:.<Í89ft  jri 
Mrto  loi  reyes  eran  decnpiledea  >  aftaan  a» '  Mt^V  m-Mifló  pA»4MidiMa  áa.fe||eMii¡^ 
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y  DuQa  Mana  Crbtiua  iH»  «aibarcó  para 

Francia.  N  erdad  es  quo  mas  ó  meóos  embo- 
zadamente, se  alegaban  razones  distintas 
de  la  polilica,  que  ^1  tiempo  ha  manifestado 
uo  ser  inl'uudadas;  pero  también  es  verdad 
que  el  lundameulü  de  eslas  razones  era  el  mis- 
mo desde  iíi'M,  y  sin  embargo  nadie  (¡uiso 
reparar  en  ello  basta  IHiO,  Esto  prueba  qoo 
con  los  escrúpulos  de  legalidad  se  combina- 
ban miras  políticas,  y  que  á  estas  se  debió 
principalmente  el  estrepitoso  rompiuíicDlo. 

Pero  volvamos  á  Porlufral.  Lns  aparion- 
pias  indican  que  la  ultima  reacciun  de  Lisboa 
es  obra  do  inlluencias  contrarias  á  la  In- 
glaterra ,  siendo  quizás  este  uno  de  los  pa- 
sos que  se  babian  de  dar  para  la  liga  conli- 
nenttil  de  que  nos  hablaba  no  ha  mucho 
un  periódico  de  la  situación.  Esto,  si  fuese 
verdad ,  iuduciria  á  creer  que  la  revolución 
de  Uporto  y  Coimbra ,  podrá  contar  con  el 
apoyo  de  la  Grao  Bretaña ;  en  cuyo  caso  po- 
cas esperanzas  debiera  tener  Doña  Mana  de 
la  («loria  de  que  su  Iriuníb^si  es  que  pueda 
alcanzarlo,  fuese  muy  duradero.  Es  preci- 
so no  hacerse  ilusiones :  en  tal  estado  se 
halla  Portugal ,  que  es  inútil  pensar  en  (|ue 

f)ueda  conservarse  un  orden  de  cosas  que 
a  Inglaterra  se  empeñase  en  derribar :  y 
menos  que  nadie  podría  lisonjearse  con  se- 
mejantes esperanzas ,  esa  débil  obra  de  don 
Pedro,  planteada  á  duras  penas,  sin  embar- 
go de  coalar  con  el  auxilio  de  la  Francia, 
Inglaterra  y  España,  y  nue  tan  azarosa  exis- 
tencia ha  ¡do  llevando  desde,  su  fundación. 
A.  los  setcmbristas  y  miguelislas  y  á  la  In- 
glaterra no  les  resiste  el  gobierno  de  Lis- 
boa ,  siquiera  tenga  á  su  frente  á  Costa  Ca- 
bral  y  Saldaña  .  y  esté  apoyado  por  la  Es- 
paña y  la  Francia! 

Es  probable  ,  y  asi  lo  indican  las  gestio- 
nes del  gabinete  de  Lisboa,  que  los  parti- 
darios de  la  última  reacción  cuentan  con 
las  simpatías  de  los  gobiernos  de  Madrid  y 
París:  ¿en  qué  se  convertirán  e.stas  simpa- 
tías ?  Nosotros  creemos  que  ó  no  pasarán  de 
puras  simpatías  ,  o  si  se  espresau  con  he- 
chos mas  signilícativos,  podrían  muy  bien 
acarrear  una  catástrofe  en  Portugal  y  en 
otras  partes.  Examinemos  este  punto ,  que 
bien  lo  merece  jwrsu  gravedad. 

Es  indudable  que  si  el  gobierno  español 
quiere,  pone  en  un  coníliclo  á  los  revolu- 
narios  portugueses  en  menos  de  ocho  días. 
Las  tropas  acantonadas  en  la  raya,  penetran- 
de  en  el  vecino  vecino,  se  apoderarían  de  las 


poblaciones  mas  importantes  y  darían  logar 
a  que  se  desenvolviesen  todos  los  elemen- 
tos favorables  al  sistema  de  Costa  Cabral. 
'  Todas  esas  juntas  que  hacen  largas  procla- 
,  mas  y  que  desaliarán ,  sí  es  menester  ,  al 
,  orbe  entero,  no  resistirían  á  un  ejército  bien 
organizado  que  fuese  dirigido  con  mediana 
11  inteligencia,  y  es  probable  que  los  fragmen- 
jj  tos  del  ejército  portugués  disuclto  por  la 
I!  revolución,  se  apresurarían  á  reunirse  para 
l|  formar  un  núcleo  respetable.  Todo  esto  es 
■  evidente;  y  si  en  el  problema  no  entrasen 
mas  datos,  el  gobierno  español  se  podria  reír 
muy  bien  de  las  baladronadas  ac  las  jun- 
tas y  de  los  a<huUmt rtvlores  de  los  conr^jos. 

Desgraciadamente  el  problema  no  es  tan 
sencillo,  y  es  preciso  contar  con  que  el 
ejército  español  podria  muy  bien  hallorsft 
contrariado  por  la  Inglaterra,  que  probable- 
mente está  ya  preparada  á  todo  evento;  y 
si  no  lo  estuviese ,  no  necesita  quince  días 
para  trocaren  crueles  amarguras  los  goces 
de  nuestro  gobierno  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  campana. — Ei  ejército  español 
I  seguiría  su  camino  no  obstante  toda  la  opo- 
1  sicion  de  de  Inglaterra. — Esta  respuesta  no 
sentaría  mal  en  boca  de  una  junta;  pero  un 
1  gobierno ,  sin  dejar  de  ser  lirme  y  enérgico, 
I  debe  guardarse  de  ser  baladren.  Pues  bien; 
I  nosotros  preguntamos ,  no  a  los  hombres  de 
I  estado,  no  á  los  políticos  inteligentes,  sino 
i  al  mero  sentido  común :  ¿qué  Sucedería  si 
j  las  escuadras  de  la  Inglaterra  se  presentasen 
en  las  aguas  de  los  puntos  mas  importantes 
de  Portugal ,  apoyando  decididamente  a  la 
revolución ,  so  preteslo  de  defender  la  inde- 
pendencia del  país  contra  la  invasión  es- 
irangera?  ¿Qué  sucedería  si  la  Inglaterra 
descmbarca.se  algunas  tropas  en  Oporto  ú 
otro  punto  cualquiera  de  Portugal,  para  qoe 
'  sirviesen  de  núcleo  á  las  fuerzas  setembns- 
tas  y  mígueli.^tasque  se  organizasen  para  re- 
sistir á  los  españoles?  ¿Qué  suc;'dcna  si  la 
¡  Inglaterra  no  se  contentase  con  operar  sobre 
las  costas  portuguesas  é  hiciese  tentativas 
sobre  las  españolas  en  el  Mediterráneo  y  en 
j  el  Océano? 

¡     Dejemos  aparte  esas  .\nlillas ,  joya  precio- 
sa por  cuya  suerte  temblamos  desde  el  roa- 
Irímonio  Montpensier;  dejemos  aparte  las 
demás  colonias,  todas  importantes,  v  que 
!  con  harta  difiínltad  resistirían  á  un  golpe  de 
!  mano  de  la  Inglaterra :  ¿qué  campo  no  se  le 
1  ofrece  á  la  venganza  británica  en  la  Penfn- 
'  sula  é  islas  adyacentes? 


Digitized  by  Google 


**|gtrá  necegark»  ►  wHir  i  ytitfcflüif  I 

Hé  «qoi  algunos  de  ellos  ,  aun  sin  contar  ' 
con  que  la  Inglaterra  quiera  comprometerse 
ett  una  guerra  formal ,  y  qao  prehera  el  me- 
dio de  ser  veagaéa  por  espnívalM.  Uni-es- 
cttadm  inglesa  recorriendo  los  puertos  de 


to  iiftMtfM  ;  ¿emrtiBiM  i  (¡je  lo  dijesea  W*t 

generales  que  han  mandaao  en  ^'ofe ,  ó  co- 
mo subalternos,  en  Ara^oo,  Cataiuúa  ,  ÍSa- 
varra  y  provincias  Va¡>coDgadas  duraujtfija 
guerra  civil.  ^f^¿ 
Es  verdad  que  en  estos  cálculos  no  hemoji 


turada  que  fuese  en  sns  níativ;< 
Kraria  jHantear  cuando  meno8  media  docena 
oer-joiiM  -con  9a  cmisigfiteiile  Riuiiliesto, 
su  programa,  'su  llamamiento  á  lasinnas, 
su-i  jlnnu'íri.M,t!<'-  -ii  lr-'-.tt»n  de  Riego  v  to- 
do lo  demás  a  ia  usanza  de  la  tierra.  £sto 
por  si  solo,  y  máít9»  'iHMnteemm^Wi 
iiiera  Ac  mucha  importnncia,  lo  seria  por 
ia  iitaacioa  del  país  y  por  el  apoyo  de  una 
itM^poderosa;  8ÍQaiAlá'<^^  go- 
IÉNÍ»'' dv'Hartrid  á  •enWar  esiraoidiiiMmAi 
p«ra  rjn#»  el  ci'  --  I  ''^^nfíñol  (if  jase  en  paz, 
<ii  conde  Das  Antas  y  \iQÍese  a  oponerse  a 
kM  amigos  de  Espartero.  BMIr  ya  serta  nii. 
apuro  mas  que  mediano,  y  bastaría  por«8i 
sokv  para  acibarar  los  primeros  rMMllidhM 
de  ia  iulervoncion  en  l'orluiral. 


naos  poder  demostrar  que  el  gohicrno  proce- 
dería con  discreción  ,  si  autus  üu  arrojarse 
á  empresa  taa  atrevida-,  c«iiáte  (tucamente 

con  sus  proj)ios  recursos.  La  Francia  tendría 
dos  medios  de  apoyar  al  goi)icrno  de  Madríd: 
romper  decididamente  con  la  Inglaterra ,  ha- 
oicnilo  r;iii>a  suy.i  la  causa  ospañola^  ó  afh» 
xiluir  a  I  (  Uciua  de  España  ,  conlra  (i*n- 
lalivas  de  lu:»  carlistas  y  de  Í04  ru\ulucion%i. 
riofi ,  orillndo  un  rompimteoto  abiertol  ■  -np 
Desde  l^iego  salta  a  los  ojos ,  que  en  la, 
situación  en  que  se  halla  el  ^rohieino  de  Luis 
Felipe ,  este  ujouarca  io  pensaría  inuciiA  4Dr. 
tas  de  'insolveito  á  tnosirar  iMiaf|jiii^> 
cuyas  I  li ii'  i  i  ia-  ti  j  ve  ¡njcden  prever. 
No  olvideciios  (jue  Ja  corle  <ii  )as  iullerias 
tiene  delaute  de  si  lo  siguicule Ar^el. — 


•♦^Itero  lo  peor  del  negocio  está  en  que  con  i  Un  pretendieate  á  la  írontera. — ^La  frialdad^ 


semejantes  medidn^  !  1  Inglaterra  1  habría 
echado  mano  todavía  de  la  mas  {wderosa  y. 
terrfUa  y  fticil  de  sus  venganzas.  Si  Cabre- 
ra ,  Blie,  Zaratíegui  y  oUtM  g^les  cariistns 

hun  de  nhttrdar  a  las  playas  ••-i  "'.  ' ,11  ,1!- 

gun  barco  cuotrabandisla  con  escasos  recur- 
M8'  pstturiarMS ,  sfai  nnit  AMnasKioé  an  af~ 

rojo  personal  ,  sin  mas  esperanza  que  las 
sim{Mtins  del  ;sm-;  iImih!.»  pelenroii  en  la  otra 
guerra  ,  es  muy  peligroso  que  caigan  á  ma- 
nos de  algún  defitacamenlo  de  tropas  ó  guar- 
dia civil  y  nue  la  noticia  de  su  desembaito 
liegne  el  mismo  dia  ([ue  1 1  de  su  fusilamien- 
to. Sí  esto  no  sucede,  se  Terán  precisados 
¿"itodar  errantes  por  el  país  dorante  largos 
meses,  osrHTiiulo  que  los  pronunciamientos 
j^ogresistas  u  otras  circunstancias  mejoren 
m'ftSMoñ  y  lea  dejes  tiempo  y  lugar  para 
organizar  sus  faenas  y  comenzar  operacio- 
nes. Pero  snponganios'^qne  la  Inglaterra  de* 
seaudo  vengarse  del  ciiasco  del  matrimonio, 
agravado  por  la  interreiekNi  >'e»i|iortugal, 
ofrece  al  ronde  de  Montemotin  armas  )  di- 
nero en  abundancia  y  sus  buques  de  i:uerra 
pana  conducir  gente  \  pertrechos  y  ahuyen- 
tar de  ^so  algunos '  harcoa  eapalilea  ^ue 
pudieran  hallarse  en  las  costas  ;  ¿qué  suce- 
dería? Lo  que  sucedefta  no4|aerenios  deeir- 


cuando  no  la  mala  voluuu.J,  '!c  las  poten- 
cias del  Norte. — Los  poderosos  eiement^, 
con  que  la  vavalnooB  cuenta  en  FraMÍA.»mi 
UntiBgeida  inmineate»*-^  ifwi]ripiBQÍiM|, ' 
es  mas  que  probable,  es  cierto  ,  que  LuSli 
Felipe  procuraría  evitar  una  ;;uerra  por  toiti 
doa  los  medios  imaginables , }  <jue  se  nés^} 
nana  á  los  mayores  sac ríñcios  aatesde  afú- 
turarse  á  un  trance  tnti  e.slremo. 

£1  auxiliar  á  ia  Heina  de  Kspaüa ,  ^in 
romper  abiertamente  con  la  Inglateám^  p&*m 
(Iria  hacerse  dedos  modos:  indirectamente, 
proporcionando  armas,  dinero,  cerrando 
las  fronteras  y  empleando  otros  aiedios  se- 
mejantes; é  directamente  ,  t'üvíando  suai 
ejércitos  y  es<'undras.  Los  incdiO"»  indirectos 
serian  insulicientes  para  hacer  lí  enle  a  ta- 
mafla  borrasca,  levantada  y  sóslenidu  por  i» 
Inglaterra  ;  y  ka  directos  ,*  no  podrían  em- 
plearse sin  provocar  desdo  lueiro  nn  rompi- 
miento. Suponed  que  una  escuadra  inglesa 
protege  un  desembaico  en  las  costas  de  Vü^ 
lencia  n  de  Guipúzcoa :  ¿qué  baoci  laescua- 
dra  íraneesa?  Si  no  trata  de  impedirlo,  ¿de 
qu»'  sirve?  Y  si  quiere  impedirlo,  ¿cómo 
eviUir  un  choque  con  la  escuadra  inglesa? 

La  entrada  de  un  ejército  francé^  n'>  r!i~ 
ría  logar  a  ua  conflicto  matef  ial  iiunadM^ 


Digltized  by  Google 


«iHi  las  fumas  4t  Jfingtaterra ;  |iero  falla 
saber  hnjo  qué  punto  de  vista  mirarían  la 
intcrvcncioa  las  potencias  del  iNorte.  Si  es- 
tas prolcslasen « ó  hiciesen  siquiera  uo  ama- 
go de  armameDlo ,  ¿se  avenUtrarta  -tuis  Fe- 
lipe a  las  ( nnsocuencias  de  una  guerra  eu- 
ropea? Es  uiuy  probable  que  no. 

Quizás  no  luin  (hitado  •doladores  que  ha- 
}wlieoho  creer  al  gabinete  de  las  Tull(3rías 
populnridad  del  matrimonio  del  iliii|ue 
<^tioiUpcnsier  ;  y  que  en  aquel  caso  irata- 
üén  tambieo  de  persuadirle  que  produciría 
un  creció  maravilloso  la  entrada  uel  marido 
de  la  inl'anla  á  la  cabez.a  de  los  batallones 
francof^cs.  Si  los  príncipes  no  hubiesen  in- 


en  la^ 

formado  mejor  ¿  sñ  angtisto  padre  por  loqoe  { 

han  |)0(liil(i  nolnr  ron  .<iis  propios  ojos,  el 
desengaño  seria  cruel  :  jay  de  los  franceses, 
fliléviélÉi^^  lachar  con  nn  levanlanieBto 
del  país!  ¡ay  de  loa  frann  st^s  si  penetrasen 
en  el  corazón  de  esc  país  donde  hay  pocos 


rom-áf  mksMam^i^mmtm:^  luego- ti«^ 

para  gol)ernar  tranquilo  ,  maniobrando  diesf 
trámenle  entre  las  ambicione»  Ue  una  doce- 
na de  abogados ,  no  entusiasma  tanto  a  un 
pueble  generaBO ,  cono  las  bazaiias  de  wk^ 
héroe ,  que  snr^e  de  entre  la  multitud  comei 
una  aparicioa  misteriosa ,  que  domina  laiert 
volvaeo  deieamoada,  y  con  '€Íea.betaUie  < 
gigantescas  humilla  á  los  monarcas  mepefir 
dcrosos ,  y  sojuzga  el  continente. 

llai>iaulc  aaugre  UauueM  U^ixaiua  en 
Argel;  bastantes  hijos de4%ftMwapei«ceib 
en  aquel  clima  funesto:  por  un  caprícbede' 
la  (  ítrlí^  no  se  ba  de  verter  mas  san^^re  fran- 
cesa ;  que  si  se  vertiera  ,  no  seria  la  corle 
quien  saliese  ganaoeiesa.  La  Francia  ,  si^4« 
aizilan  las  pasiones  revolucioniii  ia< .  [m"de 
hacer  un  esiuer%o.  cylosal ^  y  íycer  tftptolar 
á  los  [  iibínnrfi  dul  fontinmln  pnipin^pp 
pasiones  no  las  desencadenará  Luis  Felipi^ 
porque  hirn  sabe  (|ue  consimiirán  a  la  ílina«- 


hombres  de  cincuenta  años ,  que  no  se  ha-  |  lia  de  Orlciins ,  como  el  luego  consume  ue 
ydílílMlid<M»n'frenceM  en  la  gnerre  de  la  |  puñado  de  estopa.  ^ 

mdepomlcncia ;  donde  hay  pocas  familias  jj  Inlitrcse  de  i  1  '-tn  ,|ut' el  iiobierno  es- 
que  no  iei)i:an  que  llorar  algún  desastre,  la  i  pañol  liara  nmy  prudentemente  en  no  con- 
casa incendiada .  ó  alguno  desús  individuos  ||  tar  df  iiiasiado  con  el  apoyc^  del  gqbieriM 
muerto  gloriosamente  en  defensa  dé  la  inde-  I  francés:  recuerde  que  un4i^B0n4Í4ÍN^^ 

t>endcneia  de  la  patria;  donde  son  murhas  jj  lim  no  h  •  n  Irenle  ai  mas  penueño  apiif%- 
^  fatniiias  que  cuentan  alguno  de  sus  hijos  |  y  que  podría  muy  bien  suceder  que,  si- 
ooBdieiflos  de  calabozo  en  eateboco  como  |  guiendo  la  cestonuire  de  los  poderosos,:^, 


vM^tse&inos  en  esa  Franeia  donde  bnsca^ 

roin  án  asilo,  y  bajo  ese  mifímo  gobierno  de  f 
Julio ,  á  cuyas  huestes  podrían  esperar  en  ios 
dtsHIaderos  y  gargantas! 

Pero  es  inútil  i  ansarse  en  harer  observa- 
ciones: la  Francia  no  ignora  el  terrible  (jue 
importa!  de  los  españoles,  y  que  una  vez 
empeñados  en  la  refriega,*  no  retroceden 
por  nada.  El  gobierno  francés  lo  pensarla 
una  y  mil  veces  antes  de  empeñarse  en  lan 
eiTtdo  eenioo;  y  la  opinión  publica  de  aquel 
pete  sería  un  oltslácnlo  poderoso  para  la  eje- 
cncion  de  semejantes  proyectos.  Ardieron, 
es  verdad,  nuestras  aldeas,  nuestras  villas, 
aieilra^  eíodades  populosas;  regáronse 
naesli  'i-  campos  con  torrentes  de  sangre  es- 
pañola; pero  ab!  que  la  Francia  pago  muy 


siese  la  Francia  hacer  lo  del!ie6Ín4MMMI 
las  <  ¡is(;tri;(N  (1,1  íyego  uor  mano  agemi;y 
luego  SI  ia  tentativa  sale  mal  »  limiiarse.Á 
condolido»  péaewee ,  y  á<||estaa  pare  iliwteie 

emigrados  en  los  salones  do  Pa¿s*t.  r-n 

l*ero,¿á  (pie  di'lenernos  en  conjetnras, 
cuando  lo  presente  nos  esta  dando  cl.iia  iúm 
del  ponrenir?  Rómpese  Je^eordial  inteligee# 
cía  ,  y  al  instante  las  escuadras  de  la  Gran 
Bretaña  pasean  su  orgulloso  pabellón  por  el 
Océano  y  el  JMedilerráneo :  Cádiz ,  Málaga, 
Cartagena,  .Valencia,  Barcelona,  todaftlee 
puertos  mas  iraporíaoies  han  visto  en  sus 
aguas  el  pabellón  inglés;  ¿doiHl|;'#siNi'.^ 
fraoeést  IJega  la  etcnadra  i^g1éaa'il£áij|iaik 
y  los  periódicos  de  la  situación  anuncian  jA- 
mismo  tiem))0  ,  que  irá  también  á  Cádiz  el 


f »    i'^.w  w...        "        ...    •  ri  ............ 

caros  sus  esfuerzos  impotentes  y  sus  esté-  i|  principe  de  Joiovilic  ;  los  buques  de  la  ma- 
níes teagansas;  ah!  que  infinitas  madn»)  rían  brií  '  ' 


francesas  luiscaron  á  sus  hijos  entre  los  res 
tes  de  los  ejércitos  que  volvían  de  España, 
jmo»  hijos  no  estaban!...  • 
El  Napoleón  de  la  paz  no  tiene  lebre  la 

Francia  el  mágico  ascendiente  que  el  Na- 
poleón de  la  guerra:  habet  presenciado  la 


iténica  recorren  loa  paenes.del  lifrq 

diterráneo  ;  y  los  mismos  periódicos  asegu- 
ran que  pruulxi  se  dejara  ver  en  aqneilaa 
aguas  la  escuadra  de  Joinviile.  £1  mismo  al- 
mirante ingl^  perece  creerle^  y  apostado 
en  las  aguas  de  Gihidtar,  pregunta  por  la 
escuadra  franceiiaofTiMMittüicese.el  akmrae-r 
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le  :  la  eseandra  francesa .  tn  ffx  il«  hacer  | 
rumbo  hacia  (-ádiz  se  ha  metido  en  Toloo, 
y  el  principe  de  Joinvilic  se  ha  ido  á  París... 

LA  INGLATEIIRA 

NtitrU  lid*  BorinBbr*  il«]l^f. 

La  nueva  siluacíon  diplomática  que  han  j 
producido  en  Europa  los  enlaces  de  la  Rei- 
na y  de  su  augusta  hermana,  sigue  llaman- 
do vivamente  la  nlencion  de  la  prensa  es- 
pañola ;  y  no  puede  suceder  de  otro  modo 
supuesto  ({ue  este  es  también  uno  de  los 
obelos  preferentes  de  la  prensa  europea. 
Em  natural  que  los  partidos  procurasen  [>re- 
sentar  los  objetos  bajo  el  aspecto  que  les 
fuera  mas  conveniente ;  por  desgracia  vivi- 
mos en  una  época  en  que  las  ideas  y  los 
hechos  se  aprecian ,  no  por  su  verdad ,  si- 
no por  su  utilidad  ;  y  \m  cousi;^uiente  no 
debe  causarnos  estrañeza  el  que  se  trate  de 
sacar  de  lodo  el  mayor  provecho  [Misible: 
pero  hablando  in^énuameote,  diremos  que 
este  sistema  se  exagera  á  veces  hasta  tal 
punto ,  que  produce  un  efecto  totalmente 
contrario  al  que  se  proponen  los  que  lo 
emplean.  ¿Qué  no  hemos  leido  eu  los  dos 
últimos  meses,  sobre  la  Inglaterra  y  las  po- 
tencias del  .Norte,  respecto  al  enlace  del  du- 
que de  MoQlpensier?  ¿No  hemos  tenido  que 
oír  una  v  mil  veces,  que  la  herida  du  la  in- 
teligencia cordial  era  muy  libera,  que  las 
(Mtencias  del  Norte  veian  siu  dís¿|;ustoel  ma- 
trimonio francés ,  y  hasta  que  el  gobierno 
de  julio  tendría  en  su  favor  contra  la  Inglater- 
ra al  gabinete  de  Berlín .  á  Melteruich ,  y  al 
mismo  emperador  Nicolás?  ¿No  heinus  oido 
atírmar  con  una  serenidad  admirdble,  que  el 
reoooocimiento  de  las  potencias  del  Norte  se 
habia  facilitado  mucho  con  el  matrimonio,  > 
y  que  estaba  á  punto  de  terminarse  el  aisla- 
miento ea  que  se  halla  la  España  desde  la 
muerte  de  Fernando?  (Cuando  estas  cosas  se 
cscríbeo  ,  seúal  es  que  se  cuenta  mucho, 
muchísimo,  con  la  ignorancia  de  los  lectores, 
V  estos  tienen  un  indisputable  derecho  á 
mdignarse  o  a  reirse:  por  nuestra  parte,  mas 


bien  les  aconsejaríamos  la  risa  qu«  la  iudíg" 
nación. 

Tam|)0<'o  alcanzamos  á  conqirender  qu« 
este  empeño  de  alucinar  al  lector,  pueda 
producir  otro  resultado  ({ue  el  de  salir  un 
poco  menos  mal  de  los  apuros  del  momento, 
cosa  en  verdad  no  despreciable,  cuando  se 
vive  para  el  día;  pero  atendiendo  al  desen- 
lace linal ,  ¿de  qué  sirve  adormecerá  los 
demás ,  y  adormecerse  á  si  propio ,  coa 
esperanzas  que  el  tiempo  podría  (lisipar?  Y 
decimos  adormecerse  á  si  propio ,  porque 
opinamos  que  es  esto  mas  común  de  lo  que 
generalmente  se  cree  ;  á  fuer/.a  de  repetir 
una  cosa ,  y  do  buscar  razones  para  apoyar- 
la ,  y  de  mirar  todos  los  hechos  ,  solo  bajo 
el  aspecto  que  conduce  al  tin  que  se  desea, 
se  llega  á  fonuar  cierta  ilusión  <]ue  puede 
ocupar  el  lugar  de  una.  convicción  verda- 
dera. Todos  los  partidos,  aun  en  las  silu^* 
clones  mas  apuradas  ,  se  hacen  ilusiones, 
que  para  los  hombres  imparpiales  son  hasta 
ridiculas,  y  cpie  para  los  iuleresados .son  una 
cosa  muy  séria.  Se  las  hicieron  en  la  guer-  ■ 
ra  de  la  inde|>endencia  los  afrancesados  ;  se 
las  hicieron  los  realistas  antes  de  pubiicarse 
la  Conslilucíon  en  <8á0;  se  las  hicieron  los 
liberales ,  hasta  en  la  agonía  del  sistema 
en  <82i{;  se  las  han  hecho  |>osleriormente 
todos  los  partidos  dueños  del  poder  hasta  la 
última  catástrofe  de  Espartero  en  1843.  En 
las  alias  regiones  políticas  se  vive  con  mas 
imprevisiou.  con  menos  plan,  de  lo  que 
creen  los  que  no  "se  han  acercado  jamás  a 
ellas  ;  entre  conciertos,  felicitaciones,  lison- 
jas, opulencias  ,  esplendor,  ¿quién  se  per- 
suade de  que  pueuan  estar  cerca  graudoí 
infortunios? 

Lo  que  en  la  actualidad  ocupa  particular- 
mente á  la  prensa  respecto  a  la  tueslíoii 
diplomática,  son  las  noticias  y  conjeturas  so- 
bre la  actitud  que  han  lomado  6  tomarán 
las  potencias  del  .Norte.  ¿Apoyaran  á  la  In- 
glaterra contra  la  Francia?  ¿Apovarán  á  la 
Francia  contra  la  Inglaterra?  ¿Se  mantea- 
drán  indiferentes?  « 

Para  decir  que  las  potencias  del  Norte 
apoyarán  ála  Francia  de  julio  ,  eu  una  cues- 
tión que  asegura  la  preponderancia  de  esta 
en  España ,  y  que  puede  coipcar  á  uuo  de 
los  príncipes*  de  la  dinastía  de  Oríeans  en 
el  trono  de  Felipe  V ,  es  preciso  tener  to- 
da La  serenidad  de  que  se  hace  alarde  con 
harta  frecuencia  en  las  discusiones  políti- 
cas. Las  potencias  del  Congreso  de  Vie- 
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na,  las  potencias  de  la  l^nta  Alianza,  la^i  po- 
tencias que  jamás  han  podido  mirar  Irancjuilas 
la  caida  de  la  primera  rania  de  los  Borbones, 
esas  polencias  apoyando  a  la  Francia  de  ju- 
lio ¿y  en  qué?  én  sostener  la  influencia 

francesa  en  la  Península,  y  esta  influencia 
personi lirada  en  la  dinastía  de  Orleans.... 
¿en  qué  ocasión?  cuando  se  acaba  de  dar 
el  ultimo  paso  con  el  liu  de  consolidar  la  di- 
nastía española,  no  reconocida  lodavia  por  , 
aquellas  potencias ;  cuando  se  ha  querido 
dar  el  úllimo  íiolpc  á  las  csperan2as  de  la  fa- 
teilia  de  D.  Cárlos  ,  por  la  cual  ellas  se  han 

interesado  siempre        cuando  han  tenido 

motivos  para  alirmarsemas  y  mas  en  la  con- 
duela que  observaron  desde  1833,  viendo 
que  la  cuádruple  alianza  acababa  con  un 
cliasco  tan  terrible  para  la  Inglaterra. 

Seria  penler  tiempo  el  ocuparse  en  am- 
pliar las  indicaciones  qoo  preceden  :  nos- 
otros qne  no  nos  burlamos  nunca  del  lector, 
y  (|ue  siempre  le  respetamos,  apelaremos  á 
su  buen  juicio  y  esperamos  Iranquilamenle 
su  fallo.  Estamos  seguros  d«^  que  este  i'allo 
seni  el  nnc  síííuc:  las  potencias  del  Norte 
que  no  nan  reconocido  a  Doña  Isabel  II, 
habrán  creido  tener  con  el  matrimonio  fran- 
cés una  nmn^  razón  para  diferir  el  reconoci- 
miento dt'  la  Reina :  han  tenido  una  nueva 
razon  para  continuar  en  la  csper taliva  en  míe 
se  hallan  de  mnchos  afios  á  esta  parle  ;  aho- 
ra eí?  menos  probable  que  nunca  el  que  se 
precipiten  en  el  negocio  del  reconocimiento. 
TEs  imposible  qne  el  matrimonio  trances  no 
haya  aumentado  el  recelo  coa  que  miraban 
á  la  dinastía  de  julio  .  y  al  nnevo  orden  de 
cosa«  establecido  en  España;  es  imposible 
que  las  potencias  del  Norte  apoyen  á  la 
Francia  contra  la  Inglaterra. 

¿Apoyarán  a  la  Inglaterra  contra  la  Fran- 
cia? Esta  es  otra  cnestion :  para  resolverla 
se  necesita  nn  dato  de  que  carecemos:  ¿cuál 
es  la  venganza  qne  se  propone  tomar  la  In- 
glaterra? Si  lord  Palmerslon  no  se  propone 
mas  venganza  que  privar  á  Iob  hijos  de  la 
duquesa  de  Monlpensier  de  sus  derechos  á 
la  corona  de  Espafla,  las  potencias  del  Nor- 
te se  sonreirán,  ydejnndoá  la  Inglaterra  so- 
la, le  dirán:  «nosotros  no  tenemos  nada  que 
reren  este  negocio;  eslees  un  incidente 
que  vosotros  debéis  desenlazar;  nosotros 
que  no  hemos  reconocido  lo  principal,  bas- 
tante Se  entiende  qoo  Á  forlhri  rechazamos 
lo  accesorio ;  no  necesitamos  coligarnos  con 
la  Gran  Bretaña  para  protestar:  nuestra  pro- 


testa mas  elocuente  se  halla  en  la  conducta 
que  ol)servamos  desde  1833.»  £gta  Juiea  de 
conducta,  buena  o  mala,  es  cuando  menos 
muy  lógica :  las  |)olcnc¡as  del  Norte  no  de- 
ben prestarse  fácilmente  a  auxiliar  á  lord 
Palmerston  para  sacarle  de  un  mal  paso  en 
que  l<m  gralnitamenlo  se  metiera  él  propio, 
y  á  pesar  de  lo  que  deseaban  dichas  jwten- 
c'm.  Asi,  pues,  si  la  Inglaterra  no  se  propo- 
ne otra  cosa ,  repetimos  que  los  gabinetes 
del  Norte  se  sonreirán  al  ver  coma  la  previ- 
sora Inglaterra  se  halla  envuelta  en  sus  mis- 
mas redes ,  y  se  complacerán  en  mirar  cómo 
las  naciones  de  la  cuádruple  alianza,  en  su 
estrepitoso  rompimiento  ,  justilicaii  la  políti- 
ca de  desconlianza  y  especlaliva. 

Es  cosa  curiosa  en  electo,  al  ver  a  la  In- 
glaterra con  los  escrúpulos  del  tratado  de 
Ltrech,  cuando  estos  no  se  le  ocurrieron 
'  en  Í8.30,  ni  en  18.33,  ni  al  iirmar-cl  tratado 
!  de  la  cuádruple  alianza  :  en  el  Norte  se  con- 
j  sidera  la  cuestión  de  otro  modo,  y  se  cree 
que  la  violación  del  tratado,  si  la  tiay  ahora, 
la  hntio  mucho  antes.  Seamos  ingenuos:  el 
tratado  de  lilrech  es  un  preteslo  diplomáti- 
'  co  de  que  echa  mano  la  Inglaterra :  pero  sus 
j  quejas,  su  indignación,  no  nacen  dei  celo 
por  el  tratado,  sino  del  solemne  chasco  que 
'  le  ac^ba  de  dar  Luis  Feli|)e  ,  arrojando  a  la 
I  pohlica  inglesa  de  la  Peninsala,  con  una 
I  negociación  atrevida,  cuyo  resaltado  (3Íi:Be 
¡  puede  consolidar)  será  el  asegurar  la  prc- 
;  ponderancia  esclusiva  de  la  mlliiemia  ínm-^ 
1  cesa.  Esto^  lo  conocen  las  potencias  del  Nor- 
I  te;  y  si  ven  que  la  Inglaterra  trata  ñuca- 
mente de  vengar  su  agravio  particular  ha- 
ciéiKiolo  de  modo  que  ne  pueda  trascender 
á  la  política  general  de  Europa ,  lord  Pal- 
merston encontrará  frialdad  en  los  gabinetes 
del  Norte. 

Para  no  prestarse  con  demasiada  pronti- 
tud á  las  insinuaciones  de  lord  Palmerston, 
;  tienen  las  polencias  del  Norte  una  razoD 
particular  fundada  en  las  ventajas  de  su  po- 
sición y  en  lo  dilícil  de  la  de  Inglaterra.  Las 
potencias  del  Norte  esperan ,  y  pueden  con- 
tinuar esperando;  la  Inglaterra  tiene  nece- 
sidad (le  obrar,  por(|ue  la  posición  en  que 
se  ha  colocado  respecto  ¿  la  Francia  y  És— 
paOt ,  es  insostenible  por  mucho  tiempo. 
¿Cómo  puede  continuar  una  sitna<:ion  diplo» 
málica  en  que  tres  polencias  aliadas  acaiMD 
de  ponerse  en  desacuerdo  sobre  la  sucesión 
á  la  corona  ,  sucesión  que  ahora  pende  de  la 
vida  de  una  sola  persona  ,  y  que  aun  co  el 
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jraso  mas,  fiivorahh»  dejiendcrá  de  un  hilo 
"tan  débil  lomo  la  vida  de  un  recien  nacido? 
¿Como  es  posible  mantenerse  en  una  posi- 
ción en  (|iie  la  Francia,  la  España  y  la  In- 
glaterra teni;an  fendienle  el  ntsu.s  hclli  de 
un  correo  eslraordinario,  mensaf^eni  de  una 
muerte?  Lo  repelimos:  est;i  siluacicn  diplo- 
mática es  insostenible ,  y  su  conlionacion 
exige  por  necesidad  (i  un  rompimienlo  abier- 
to, ó  hechos  trascendentales,  «pié  promovi- 
dos indirectamente  .  equivalíran  á  un  rompi- 
miento. En  esta  situación  las  [tolencias  del 
Norte  como  que  dirán  á  la  Inglaterra:  tú 
quieres  ({uc  nos  unamos  contigo:  no,  oo  es 
esle^l  onien  re^^ular:  mas  bien  eres  tú  quien 
debes  unirte  con  nosotros :  tu  política  ha 
fracasado:  abandónala  pues:  la  pueslra  ha 
salido  jostilicada  con  tu  derrota :  ahora, 
pues ,  menos  (pie  nunca  debemos  abando- 
narla. 

La  Iníílalerra  podrá  replicar  que  sin  unir- 
se á  las  polencias  del  Norte  puede  vengarse 
de  la  Francia  y  de  la  EspaAa  ;  ¿pero  cómo? 
¿Provocando  una  revolución?  Sea  en  buen 
hora :  pero  á  esto  se  puede  objetar  :  1 ."  que 
la  empresa,  úi^wAa  puramente  revoluciona- 
ria, ya  no  será  Inn  fácil:  i."  que  después 
de  hecha  la  revolución  ,  la  Inglaterra  habrá 
perturbado  á  la  España  sin  ningún  prove- 
cho para  su  política :  ó  habrá  teniilo  una 
venganza  absolulaujenle  estéril ,  ó  habrá  au- 
xiliado la  misma  política  de  las  potencias 
del  Norte. 

Kn  ei't'clo  ,  supongamos  ijue  con  los  re- 
cursos ingleses  y  otros  medios  de  inlluencia, 
se  provoca  una'  revolución ,  se  derriba  ai 
partido  moderad(»  y  se  repite  con  estas  ó 
aquellas  modiíicaciones  la  escena  de  1840. 
¿y  después? — DespueS  se  convocan  unas  cor- 
tee, V  se  escluve  solemnemente  de  la  suce- 
sion  á  la  corona  á  los  hijos  de  la  duquesa 
de  Monlpensier  ,  y  la  Francia  queda  humi- 
llada, y  la  Inglaterra  vengada. — €ierto;  pero 
¿y  los  medios  de  consolidar  la  re)nj(n\ín'f  Por- 
((ue  si  el  partido  progresista  no  establece 
entonces  un  gobierno  svlidu  que  impida  para 
siempre  el  que  el  partido  moderado  recobre 
el  poder,  sucederá  (pie  vendrán  unas  cortes 
uiodi-radas  y  declararán  nula  y  de  ningún 
\alor  la  csclusion  hecha  por  los  progresis- 
ros;  y  la  Inglaterra  se  quedará  tan  lucida 
í'oni  '  I,  h;il»iendo  gastado  millones  y 
pné-  i      »  ii  ridiculo  a  los  ojos  de  Europa 


|K)lit¡cos  ingleses  consideraban  tan  fuerte? 
Pues  si  lo  olvidase,  se  puede  asegurar  que  á 
los  dos  años  de  su  nuevo  triunfo,  se  encon- 
traría en  los  mismos  apuros  de  ahora  ,  y 
veria  deshecha  la  tela  que  tejiera  «  oii  tanto 
trabajo. 

La  Inglaterra  está  condenada,  6  á  resig- 
narse al  triunfo  de  Luis  Felipe  ,  ó  abando- 
nar la  política  que  ha  seguido  basta  aquí: 
en  esta  alternativa  la  venias  potencias  del 
Nofte;  y  en  este  terreno  tan  ventajosa)  para 
ellas,  tan  triste  para  ella  ,  la  esperan  tran-- 
quilauícnle,  apelando  ni  fallo  de  los  aconte- 
tecimicnlós. 


EL  MATUIMOMO  MONTPENSIEU 


V  I» 


La  conduela  de  lonl  Normanby  en  París; 
las  notas  de  las  cortes  del  Norte  ;'Ib  benévo- 
la demostración  del  Austria  en  favor  de  los 
dos  hijos  menore;:  de  don  Carlos:  las  noti- 
cias de  los  armamentos  del  conde  de  Monle- 
molin  en  Londres,  y  h  respuestí»  evasiva 
dada  j)or  lord  Palmerston  á  las  reclamacio- 
nes que  se  le  han  dirigido;  han  avivado  la 
ansiedad  sobre  las  consecuencias  del  matri- 
monio francés,  suministrando  pábulo  á  la  po- 
lémica que  ha  ocupado  ñor  nuicbos  dias  á 
los  periódicos  de  .Madrid.  Necedad  fuera  el 
poner  en  duda  (pie  los  acontecimientos  de  la 
piMiínsula  dej>ondemn  en  buena  parte  de  la 
situación  diplomática  de  Europa;  por  cuya; 
ra/.on  es  de  la  mayor  importancia  el  esclare- 
cer los  hedios  que  á  dicha  situación  se  re- 
íicren,  ya  que  no  para  deducir  pronósticos 
seguros',  al  menos  para  aventurar  conjetu- 
ras no  infundadas. 

Han  creirfo  algunos  (pie  los  resultados  deli 
matrimonio  francés  debiaii  ser  favorables  ái 
los  conocidos  proyectos  del  conde  de  Monte- > . 
molin;  y  un  diario  de  esta  corte,  por  cierto 
no  adicto  á^árlos  Luis,  ha  esforzado  en  es-' 
te  sentido  los  argumentos  hasta  tal  ponto 
(jue  su  princij)al  adversario  se  ha  consiiidera- ' 
¿Olvidará  la  Inglaterra  el 'desengaño  'del  1  do  con  derecho  para  echarle  en  cara  que  es-^i 
áho  4.T?  Olvidará  C(m]o  cayó  la  obra  (pie  los  '  torra  poner  h  cuestión  en  el  terreno  carlis^í 
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m.  •  Nosotros  (Tccmos  que  en  semcjanUís  | 
raiesliftiícs  no  hay  terreno  carlista  ni  antir  ¡ 
carlista,  porqnc  se  trata  únicamente  de  he-  I 
chos ,  los  cuales  no  ucrlenecen  á  ningún  ■ 
partido ,  y  son  indepenuientes  de  la  upiuion, 
inlenciooes  y  deseos  de  quien  los  cspon?. 

En  esta  cuestión ,  como  en  uiuclias  otras, 
se  padece  confusión  y  se  cae  en  e<juivoca-  | 
ciones .  ponjue  no  se  tiene  el  dehidu  cuida-  ¡ 

I  do  de  separar  lo  cierto  de  lo  dudoso;  ponpie  j 

se  pierden  á  menudo  de  vista  los  hechos,  j 
para  entrar  en  el  campo  de  las  eonjeluras;  ¡ 
porque  se  jn£;s;a  mas  hien  ateniéndose  á  los  i 
artículos  y  noticias  de  periódicas  cstrange- 
ros,  mas  ó  menos  acreditados,  que  á  lo  ates- 
tiguado de  una  manera  irrel'ra^'ahle  |mr  la  ' 
historia  de  la  di|ilomac¡a  europea  desde  la  I 
muerte  de  Fernando  Vil.  i 

La  época  que  estamos  atravesando  ,  como 
llena  de  esperanzas  para  unos,  de  temares 
para  otros,  y  de  inccrtidumbre  para  lodos,  ¡ 
es  muy  á  propósito  para  esiraNiar  el  juicio  ' 
de  íjuien  no  piense  con  mucha  calma ,  [)ro-  I 
curando  sobre|>onersc  á  las  inspiraciones  de 
los  partidos.  ¿Qué  se  adelanta  con  creer  to- 
do lo  favorable,  y  con  negar  lodo  lo  adver- 
so? Los  hechos  son  lo  que  son  ,  a  pesar  de 
nuesW-o  asentimiento  o  disentimiento;  y  lo 
único  que  se  logra  con  formarse  ilusiones, 
es  el  ponerse  en  peligro  de  seguir  una  con- 
duela desalentada.  Los  individuos  ,  los  par- 
tidos, el  gobierno,  el  trono ,  la  nación ,  lo 
que  necesitan  es  conocer  la  verdad ;  [)orquc 
solo  en  este  conocimiento  puede  estribar  el 
acierto  en  las  respectivas  determinaciones. 

£s  notable  la  cscesiva  importancia  que  se 
da  á  los  artículos  de  los  periódicos  eslran- 
geros ,  cuando  si  rebajarla  debieran  haber  i 
contribuido  las  contradictorias  consecuencias  i 
qu2  de  los  mismos  se  han  podido  sacar.  Na- 
die habrá  olvidado,  (pie  a  las  primeras  no-  j 
lieias  del  matrimonio  Monljtensier ,  algunos  I 
periódicos  de  Londres  miraron  el  aconteci-  j 
miento  como  de  escasa  importancia ,  habién-  | 
dose  distinguido  por  sn  lenguaje  templado  y  I 
comedido,  el  «pie  mas  se  ha  señalado  des-  i 
pues  por  su  exaltación  y  virulencia  contra 
las  cosas  y  las  personas.  Tocante  a  los  perió-  i 

)  dicos  alemanet» ,  también  se  podría  formar  i 

una  coleciion  bastante  curiosa  ,  en  (|ue  se 
vieran  sentidos  muy  diferentes  y  hasta  opues- 
tos. Por'manera,  que  quien  á  ese  barómetro 

1  se  limite,  será  preciso  que  tenga  su  juicio  [ 

(  |)endicute  de  la  llegada  del  corren,  y  <|ue  i 

resigue  a  sostener  á  un  mismo  tiruJ|K)  el 


sí  y  el  no .  ron  res[)eclo  á  un  n)ismo  punto. 
Si  se  hubiese  <pierido  rellevionar  s<d)re  es- 
te carácter  de  los  escritos  publicados  en  el 
estrangero,  si  se  hubiese  atendido  al  modo 
ron  (pie  se  escriben  ciertajicosas ,  á  los  me- 
dios de  que  se  puede  echar  mano  para  <pic 
salga  en  tal  ó  cual  (uVriudico  una  noticia  ó 
un  artículo  ipie  produzca  efecto  siquiera  por 
dias  o  por  horas,  á  las  encontradas  y  pode- 
rosas inlUiencias  que  luchan  actualmente  en 
toda  la  Europa  con  motivo  de  los  asuntos  es- 
pañoles ,  y  sobre  todo ,  al  grande  interés  (jue 
puede  haber  frecuentemente  en  ocultar  las 
verdaderas  intenciones,  acredilimdo  rumores 
contrarios,  imitando  asi  la  conducta  dn  los 
(|ue  borran  sus  propias  huelhiso  las  compli- 
can en  sentidos  diversos,  hubieran  sido  me- 
nos vivos ,  tanto  los  regocijos  como  los  sus- 
tos, |>or  tal  o  cual  articulo,  tal  ó  cual  cAr- 
respondencia  ,  (jiie  se  encontrára  en  los 
periódicos  ingleses  o  alemanes.  Verdad  es 
(pie  se  debe  atender  a  lo  «jue  dicen  los  |k'- 
riodicos  ;  ()ero  es  necesario  juzgarlo,  no 
aisladamente,  no  por  un  correo,  sino  en 
conjunto,  y  en  un  regular  espacio  de  tiem- 
po; llevando  en  cuenta  la  totalidad  de  las 
circunstancias ,  y  separando  cuidadosamente 
los  hechos  que  consiíjnan  de  los  comenta- 
rios (jue  les  añaden. 

Para  no  caer  en  las  equivocaciones  que 
acabamos  de  censurar,  separaremos  lo  abso- 
lutamente cierto  de  lo  que  es  mas  ó  menos 
probable  ,  recordando  los  hechos  (jue  nadie 
puede  poner  en  duda. 

La  Inglaterra  ha  protestado  formalmente 
contra  las  consecuencias  del  matrimonio 
.Monlpensier,  y  exige  la  renuncia  de  la  in- 
fanta á  sus  derechos  á  la  corona  de  Es[)aria 
para  si  y  para  sus  hijos. 

Todas  las  ocasiones  que  se  le  han  ofreci- 
do a  ules  y  después  del  matrimonio,  la  In- 
glaterra las  ha  aprovechado  para  manifestar 
de  la  manera  mas  significativa  ,  que  ro  ce- 
jaba una  linea  en  su  opinión  y  exigencias. 

La  Inglaterra  ha  hecho  gestiones  |)ara 
(Uraer  ásu  política  á  los  gabinetes  de  Vicna, 
Uerlin  y  San  Petersburgo. 

Las  potencias  del  .Norteño han  reconocido 
á  la  Reina  Isabel,  ni  dado  ningún  paso  que 
indique  la  pruxiihiiJad  de  esté  reconocimiejjto. 

La  cuádruple  alianza  ha  desaparecido 
con  el  matrimonio  francés ,  pues  que  esta 
alianza  no  signiíica  ni  puede  sij^uiücar  nada, 
en  no  estando  acordes  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra. 
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La  cuestión  de  sui'esron  á  (n  corona  de 
Kspañn  ha  sufrido  un  cambio  profundo  en 
la  dipíomncia  europea;  pues  que  de  las  dos 
hijas  de  Fernando  ,  la  iinn  con  lodos  sus  des- 
cendientes, está  escluida  por  la  Inglaterra. 

Esla  eschision  parcial  es  favorable  á  los 
cnemi^ros  del  trono  de  doña  Isabel  11,  asi 
en  lo  iuterior  como  en  lo  esterior  ;  pues  que 
la  causa  de  cada  una  de  las  dos  augus- 
tas hermanas  esta  ligad.1  muy  Intimamente 
con  la  cau<a  de  la  otra;  y  no  hay  hombre 
de  njciliano  juicio,  que  si  viera  rasgado  en 
parte  el  órdcn  de  sucesión  prescrito  por  el 
testamento  de  Fernnndo,  no  descubriera  un 
grave  peligro  de  que  se  rasgase  todo. 

Consignados  estos  hechos  palpables  ,  pú- 
blicos ,  entremos  ahora  en  consideradoncs 
sobre  los  mismos. 

Se  ha  disputado  y  conjeturado  rmictio  en 
España  ven  el  estrangero,  sobre  la  actitud 
que  tomará  la  Inglaterra  en  los  negocios  de 
K«ípnfia  .  rcsf»erto  á  las  tentativas  del  conde 
de  Montemolin  ;  cóncibiéndo.sc  temores  ó 
esperanzas ,  sí'gun  las  opiniones  y  deseos 
de  los  que  disputan  y  conjeturan.  Diremos 
Jrancamente  nuestra  opinión  sobre  este  par- 
lictiiar. 

•  Desde  luego  tenemos  por  verdadero  loque 
han  dicho  los  periódicos  sobre  la  negativa 
de  loni  PalmersIoM  <á  impedir  los  armamen- 
tos que  se  quieran  hacer  en  Londres  para 
encender  la  guerra  en  España  ;  si  no  hay 
negativa  formal,  habrá  indiferencia  absolu- 
ta, cubierta  con  respuestas  evasivas,  equi- 
valentes en  cuanto  al  resultado,  á  una  ne- 
gativa terminante.  Prescindiendo  de  estas  ó 
n(piellas  noticias  mas  ó  menos  lidedignas, 
la  conducta  d(í  la  Inglaterra  en  este  negocio 
se  puede  conjeturar  á  priori ;  su  interés  en 
la  cuestión  española  es  muy  diferente  de  lo 
<|ueera.  ó  se  creia  ser,  desde  is:?:}  has- 
la  INiO;  y  la  Inglaterra  obra  con  arreglo  á 
lo  que  cree  (pie  íc  interesa.  Cuando  un  di- 
ploinático  inglés  ha  dicho  (jiie  si  hubiese 
creído  (|ue  la  causa  de  I).  Carlos  era  mas 
favorable  á  la  independencia  de  la  Península 
se  entiende  respecto  a  la  Franci;»  se  hu- 
biera [lueslo  de  parle  de  I).  (!árlos,  ha  di- 
cho una  cosa  que  creemos  sin  dilicultad  nin- 
f^ína.  !.os  boiut)res  de  estado  de  Inglaterra 
no  han  estudiado  mucho  la  cuestión  legal  de 
la  sucesión  á  la  corona  ;  donde  vieran  el  in- 
terés de  soñación,  allí  se  dirigirían ,  -la- 
ciendo  poto  caso  de.  escrúpulos  Icgitimislas. 
No  cabe  pues  duda  en  que  la  Inglaterra 


no  empleará  mis  medios  materiales  ni  mor.i- 
les,  para  impedir  que  la  tranquilidad  públi- 
ca se  altere  en  España ;  esto  seria  favorecer 
la  política  de  Luis  Felipe  en  la  cuestión  don- 
de ha  sido  humillado  el  orgullo  inglés  ;  y 
hasta  tal  punto  no  bajará  la  Inglateira.  Pero  , 
aqui  solo  tenemos  á  la  ílran  Bretaña  repre- 
sentando un  papel  negativo  ;  ¿se  contentará 
con  esto? 

•  En  nuestra  opinión  ,  la  conducta  de  la 
ínglaternien  la  cuestión  esoañola  ha  de  re- 
sentirse muchode  la  íncertidumbre  en  que  so 
halla  con  respecto  á  Id  verdadera  situación  del 
país;  vía  venganza  que  se  propone  lomar 
de  la  f'rancia  se  limitará  por  algún  tiempj  a 
maniobras  embozadas ,  nue  la  dejen  libertad 
de  acción  para  lodo  evelilo.  Ila^  creído  al- 
gunos nue  las  manifestaciones  en  pro  del 
conde  ae  Montemolin  serian  inecpiivocas  ,  y 
que  este  (>rincípe  obtendría  po<  <»  menos  <|uií 
ostensiblemente  las  simpatías  de  la  Inglater- 
ra ;  este  juicio  es  inexacto.  La  Inglaterra  no 
.jiierrá  esponerse  á  una  derrota  en  el  campo 
de  los  hechos  (pie  agraven  su  humillación  en 
el  terreno  diplomático;  aun  cuando  se  pro- 
pusiese lina  venganza  radical ,  cual  lo  seria 
el  colocar  en  el  trono  al  conde  de  Montemo- 
lin ,  habría  de  transcurrir  algún  tiempo'  ha- 
brían de  presentarse  nuevos  acontecimientos, 
para  que  tuviese  completa  confianza  en  el 
resultado  de  su  empresa.  No  se  abandona  , 
tan  fácilmente  una  opinión  que  se  ha  profe- 
sado durante  muchos  años ;  y  preciso  es  ' 
confesar  que  la  Inglaterra'  desdé  la  muerte 
de  Fernando  VlT,  ha  opinado  siempre  en 
favor  de  la  revolución,  y  por  consiguiente  ha 
creído  en  la  posibilidad  del  triunfo  delinilivo 
de  la  misma.  Asi,  pues,  aun  supcnicndu 
que  la  intención  de  la  Inglaterra  fuese  favo- 
rable á  los  proyectos  de  Carlos  Luís ,  esta 
intención  se  mantendría  embozada ,  seria 
(pir/.ás  formalmente  negada ,  mientras  S(í 
aguardaran  los  resultados  de  las  tentativas 
de  invasión  y  levantamiento.  Esla  es  la  con- 
ducta que  seguiria  la  Inglaterra :  en  cuyo 
caso  ,  si  el  príncipe  sucumbe  ,  la  Inglaterra 
podrá  decir  que  nada  tiene  que  ver  en  la 

I  derrota  :  y  si  por  la  instabilidad  de  las  cosas 

I  biimauiis  el  principe  prosperase,  la  Ingla- 
terra podría  preparar  un  cambio  definitivo 
de  política,  fundándose  en  que  ya  no  le  era 
dable  prescindir  de  hechos  consumados,  cu- 
ya realización  no  había  podido  evitar. 
La  conduela  de  las  grandes  potencias  en 

"  semejantes  uegocios,      parece  n  la  de  los 
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{lersonajes  (le  mucha  importam  ia,  quienes 
suelen  mostrarse  iiidirerenles  hasta  que  los 
sucesos  se  desenvuelven  lo  hastanle  para 

3ue  se  pueda  calcular  el  resollado,  o  cuan- 
o  menos  sea  posihle  maniobrar  en  escala 
mas  dilatada:  mientras  una  insurrección 
cuenla  con  escaso  número ,  nunca  se  pre- 
sentan los  í¡;eneralfs  de  nota;  estos  no  se 
deciden  hasta  que  hay  un  cuerpo  respeta- 
ble. Recuérdese  en  prueba  de  esta  obser-, 
vacion  loque  hicieron  las  potencias  del  Ñor» 
la  durante  la  guerra  civil.  Sus  simpatías  en 
favor  de  I).  Carlos,  no  eran  un  misterio  pa- 
ra nadie ;  este  principe  recibía  comunicacio- 
nes secretas ,  consejos,  y  hasla  ai¿,Min  dine- 
ro ;  pero  nada  hicieron  cpuí  pudiese  compro- 
meter su  posición  olicial,  ni  aun  en  los 
tiempos  en  que  mas  pujante  pareció  la  cau- 
sa del  príncipe ;  asi  conservaron  su  libertad 
de  acción ,  y  pudieron  presenciar  indiferen- 
tes y  sin  humillación  ni  desdoro,  los  infor- 
tunios de  su  protegido.  Sucede  en  la  diplo- 
macia y  en  la  política  lo  mismo  que  en  las 
relaciones  conmnes:  se  hacen  muchas  cosas 
(pie,  aunque  sabidas  de  púl)li(*o,  no  se  con- 
hesan  nunca;  las  formas  por  mas  transpa- 
rentes (|ue  sean  y  aun  cuando  dejen  ver  to- 
do «1  fondo  del  negocio  ,  merecen  siempre 
mucho  respeto ;  una  cortesía,  una  palabra 
lisonjera  ,  una  protesta  de  consecuencia  y 
unüslad  ,  no  se  escascan  nunca  entre  perso- 
nas bien  educadas ,  arnupie  ambas  estén 
convencidas  de  que  se  abrigan  intenciones 
profundamente  hostiles. 

Kl  concierto  de  la  Inglaterra  con  las  po- 
tencias del  Norte  rest)eclo  á  la  cuestión  es- 
pañola, aun  cuando  llegase  á  existir,  seria 
tin  misterio  por  algún  tiempo,  cuya  mani- 
festación dependería  del  curso  de  los  ac  on- 
tccimientos.  La  posición  de  la  Inglaterra 
es  particular;  y  esta  posición  no  la  desco- 
nocerán aquellas  potencias ,  en  los  esfuer- 
zos que  h;igan  por  hacerla  cambiar  de  j>o- 
lítica.  Las  potencias  del  Norte  no  reconocen 
derechos  en  ninguna  de  las  dos  hijas  de 
Fernando:  la  Inglaterra  que  había  recono- 
cido los  de  and)as,  cree  ahora  (fue  una  de 
ellas  los  ha  perdido  con  el  matrimonio;  esto 
la  aproxima  á  la  política  del  Norte ,  pero  no 
hace  desaparecer  toda  la  distancia.  La  ha- 
bilidad de  los  gabinetes  del  Norte  se  cifra 
ahora  en  maniobrar  de  manera  que  la  In- 
glaterra tenga  una  salida  honrosa;  para  lu 
cyal  es  eviilente  que  se  les  ocurrirán  los 
medios,  por  cierto  nada  favorables  ó  la  tran- 


quilidad de  nuestra  patria.  Por  uaoera  que 
pudría  muv  bien  suceder  que  sin  ninguo 
acuerdo  pulilico  ,  se  procurase  perturbar  la 
paz  en  la  península;  y  es  muy  do  temer  «jue 
así  suciída,  supuesto  que  de  este  modo  se 
evite  con  una  guerra  civil  española  una  guer- 
ra europea  ,  y  se  resuelva  con  sangre  espa- 
ñola una  cuestión  europea. 

Kn  contra  de  estas  probabilidades  ,  solo 
había  una  esperanza  infantil ,  que  se  nos  ha 
querido  presentar  como  una  cosa  seria  :  la 
unión  de  las  potencias  del  .Norte  con  la 
Francia,  para  contrariar  á  la  Inglaterra. 
Qué  candidez!  Sin  eipbargo,  y  por  .si  hu- 
biese hombres  bastante  crédulos  para  devo- 
rar semejantes  absurdos ,  ahí  están  dos  he- 
chos recientes  (jue  hablan  mas  alto  que  to- 
dos los  discursos :  el  cu.^amienlo  del  duque 
de  Burdeos  con  la  princesa  de  Módena .  ne- 
gociado por  el  Austria  ;  y  la  supresión  de  la 
H  república  de  Cracovia ,  acordada  y  realizada 
por  las  tres  grandes  potencias.  Con  el  casa- 
miento ,  le  dice  el  Austria  a  la  dinastía  de 
Orleans:  «no  quiero  que  las  in(|uietudes 
producidas  por  el  pretendiente  (|ue  tienes 
a  la  puerta  ,  estén  pendientes  de  la  vida  de 
un  hombre;  (juiero  que  se  perpetúen;  y 
para  darles  importancia  enlazo  a  tu  rival 
con  los  miembros  de  mi  familia.»  Con  la 
supresión  de  la  república  de  Cracovia,  le 
dicen  á  la  Francia  las  tres  potencias :  «de- 
vora ese  baldón:  ahí  tienes  una  muestra  del 
caso  (|ue  hacemos  de  tus  prote.stas  asi  anti- 
guas tomo  recientes ;  ahí  una  prueba  de  las 
simpatías  que  nos  mereces ;  ahí  tienes  uo 
anuncio  de  lo  que  puedes  esperar  de  nos- 
otros en  tus  contlictüs  con  la  Inglaterra.» 

Si  hubiese  (piien  uo  comprendiera  la  gra- 
vedad de  semejantes  hechos,  y  se  empeñase 
todavía  en  creer  posible  la  unión  de  ¡as  po- 
tencias del  Norte  con  la  Francia  en  la  cues- 
tión europea ,  no  nos  tomaríamos  la  \>ea¿ 
de  (piitaric  semejante  ilusión:  en  cuestione> 
(le  sentido  común ,  es  preciso  abstenerse  de 
disputas  y  sonreírse  tranquilamente. 

ISo  es  fácil  decir  en  este  momento  ,  si  U 
supresión  de  la  república  de  Cracovia  se  ha- 
brá hecho  con  previo  conocimiento,  >a  que 
no  consentimiento  de  la  Inglaterra  ;  perú 
desde  luego  saltan  á  los  ojos  dos  hechos  im- 
portantes. Primero:  que  con  la  ruptura  de 
la  cordial  inteligencia  entre  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  las  potencias  del  Norte,  lejos tie 
.  cejar  cu  sus  proyectos  políticos,  y  aproxi- 
»  marse  á  la  Francia  ,  -  n  -  cn  en  mejor  po- 
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sicion  para  reali/  i:  l<i<  ion  mas  pn-ste/.a  y 
lucnos  eH)l>arii/.o  iJo:  que  la  supresión 
(le  esta  repui>iica ,  si  es  que  en  alfio  con- 
trariase ala  Inslalerra ,  líicre  mas (iirecla- 
incnle  a  la  Francia.  M.  Gui/.ul  se  lia  creido 
bastante  luerle  pura  desviarse  de  la  pulilica 
de  Talleyrand;  y  los  eíerlos  de  su  error  se 
han  hecho  sentir  muy  pronto:  esto  no  es 
mas  (]ue  la  priincra  escena  del  f^ran  drama 
que  se  >a  a  represeniaren  Europa. 

\^  revolución  de  julio  ,  que  hizo  peda- 
zos en  tres  dias  la  ohra  de  la  S:mta  Alianza, 
no  podia  sostenerse  sino  bajo  dos  condicio- 
nes: una  de  ^Ui'rra,  haciéndose  pro()a.uan- 
disla  ;  otra  de  paz  ,  convirtiéndose  en  g<>- 
hierno  regu'ar.  y  buscando  una  alian/.a  |>o- 
derosa.  La  iíuerra  tenia  el  inconveniente  de 
esponer  [»or  una  \y,\rU'  a  grandes  riesgos  la 
independencia  de  la  Francia  acarreando  su- 
cesos analo,:íos  á  los  de  1814  y  IHIo,  y  de 
desencadenar  en  lo  interior  las  pasiones  re- 
volucionarias, reproíluciendo  los  espanto- 
sos lienip(»s  de  la  convención.  Los  hombres 
previsores  que  se  enearííaron  de  la  dircc* 
cien  de  los  negocios ,  optaron  de.sde  luego 
por  el  sistema  de, paz  ,  y  en  consencuencia 
diri^ientn  todos  sus  esfuerzos  a  cultivar  l<1 
alianza  iuglesa.  Los  recuerdos  de  Water- 
loo,  ya  que  no  desaparecieron  del  lodo,  Mt 
oscurecieron  al.iíun  tanto:  y  con  este  medio 
se  obtuvo  imponer  respeto  á  los  (|ue  hubie- 
sen (jucrido  atenerse  a  las  tradiciones  del 
conpreso  de  Viena.  Unida  la  Francia  con  la 
lnf:lalerra  ,  la  Kuropa  del  Norte  estaba  con- 
dcunda  á  mantenerse  en  cspectativa ;  todo 
lo  mas  que  podia  exigir  a  la  Francia  era 
íjue  se  contentase  con  el  triunfo  de  la  revo- 
lución bélica .  (|ue  no  trastornase  la  Italia, 
y  que  no  alterase  las  fronteras  trazadas  en 
el  conjíreso  de  los  solwranos  vencedores  de 
Napoleón.  Asi  se  hizo;  la  Francia  accedió; 
y  se  conservo  la  paz  europea. 

La  muerte  do  Fernando  VII  vino  á  ofre* 
fer  lina  ocasión  á  la  Francia  é  In^'lalerra, 
para  formar  una  liga  contra  las  potencias 
del  Norte;  y  con  la  cuádruple  alianza  se 
desenvolvió  el  ix'n.'^amirnto  que  había  co- 
inenzíulo  á  plantearse  en  IM:{().  Las  poti^n- 
cias  del  Norte  a  pesar  de  su  visible  disgus- 
ta, se  hallaron  precisadas  á  conlemniar  en  iá 
inacción,  el  movimiento  del  Mediodía  de 
Europa;  no  les  era  posible  sesíuir  otra  li- 
nea de  coiuiiicla  mientras  durase  la  alianza 
anglo-francesa.  Lis  eventualidades  de  una 
guerra  general  eran  muv  temibles  ,  no  solo 


por  repugnarlo  el  espíritu  dominante  en 
Europa,  y  el  desarrollo  de  los  intereses 
materiales,  .sino  también  ponpie  era  muy 
dudoso  el  resultado.  La  presencia  ile  los 
ejércitos  franceses  podia  [irovocar  movimien- 
l(«s  revolucionarios  en  .Meiuania;  el  Aus-^ 
tria  tenia  que  pensar  en  la  Italia;  y  ninguna 
de  las  tres  grandes  potencias  podia  olvidarse 
de  que  poseía  una  parte  de  la  belicosa  Polo- 
nia. Asi,  pues,  los  gabinetes  del  Norte  de- 
bían limitarse  á  desear  la  consi'rvacion  del 
slalH  quo  en  sus  respectivos  doiiiiiiíos,a 
emplear  medios  indirectos  para  favorecer 
sus  miras  en  el  Mediodía,  v  sobre  todo  á 
esperar  que  acontecimientos  imprevistos 
riMiipiesen  la  alianza  an^ilo-francesa.  La  te- 
nacidad smtcular  con  (|ue  aquellos  gobiemoK 
se  han  negado  al  reconocimiento  del  nuevo 
orden  de  cosas  establecido  por  el  testamen- 
to de  Fernando  Vil,  indica  un  pensamiento 
lijo,  una  es}>ernnza  nunca  perdida.  Ni  ti 
término  de  la  guerra  civil ,  ni  la  mayoMa  át 
la  Reina,  ni  tres  años  de  orden  material,  en 
que  han  sido  sofocadas  todas  las  tentativas 
revolucionarias,  nada  ha  sido  suiiciente  |>ara 
que  los  gabinetes  del  Norte  abandonasen  su 
calculado  a|iartamiento.  F>s  evidente  que  es- 
peraban el  desenlace  de  la  cuestión*  del 
matrimonio:  y  que  la  resolución  de  ella  de- 
bía íniluír  en  su  determinación;  pero  esto 
negocio  ha  sido  manejado  con  tan  poca  ha- 
bilidad ,  que  precisamente  se  ha  hecho  mu- 
cho mas  ríe  lo  que  aijuellos  gabinetes  pu- 
'  dieran  |)ronielorse:  rompiéndose  con  tal 
estrépito  la  alianza  inglesa ,  se  ha  mejo- 
rado la  fiosicion  de  las  potencias  del  Norte^ 
y  alejado  mas  y  mas  el  reconocimiento  de  Id 
keina. 

Esta  es  la  verdad ,  la  |>ura  verdad ,  y  n« 
hay  soiismas  ni  palabras  que  basten  á  oscu- 
recerla :  cuando  algunos  periódicos  de  los 
mas  heles  adíelos  al  trono  de  doña  Isabel  11 
han  sostenido  que  el  matrimonio  Montpen- 
sier  había  sido  un  suceso  a  propósito  para 
alentar  las  esperanzas  de  los  carlistas,  han 
dicho  una  verdad  incontestable.  En  el  caso 
de  no  hacerse  el  matrimonio  de  coHCÍIi»-i 
cion,  si  se  hubiese  preguntado  al  conde  de 
Montemolin  (|ué  es  lo  <|ue  deseaba  que  se 
hiciese  para  favorecerle ,  hubiera  debido 
res|>onder  que  se  hiciese  lo  que  se  ha  he-* 
cho.  Este  principe,  queriendo  encender  la 
guerra  contra  un  gobierno  establecido  (fue 
disponía  de  grandes  recursos,  y  que  ademas 
contaba  con  el  a|>oyo  de  la  Francia  y  de  la 
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liifílalerra,  so  hubiera  visto  en  unu  situación 
a)Hiradisinia,  y  |>or  de  pronto,  no  huhicra 
tenido  mas  esperanza  que  aguardar  al|;un 
trastorno  revolucionario  que  le  ofreciese 
ocasión  de  levantar  su  bandera.  Eviden- 
temente, lo  que  le  liuliiern  al)run)ndo  era  lo 
misino  ({ue  abrumara  ú  su  padre  :  en  la  fron- 
tera la  policía  francesa ;  en  la  costa  las  es- 
cuadras iuííiesas:  ¿cómo  s<jbreponersc  á 
tanta  contrariedad,  á  no  ser  con  el  auxilio 
de  acontecimientos  revolucionarios  que  tras- 
tornasen el  gobierno  de  Madrid?  Con  el  ca- 
samiento Montpensier,  la  In^'laterra  se  ha 
constituido  cuando  menos  en  indiferente  es- 
pectadora de  los  acontecimientos;  y  es  bien 
seguro  (|ue  ni  en  Londres,  ni  en  (íibraltar, 
ui  en  las  costas  españolas,  se  ocuparan  los 
iii;{leses  en  impedir  las  tentativas  carlistas, 
¿filien  puede  ne.uar  que  esta  es  una  in- 
mensa ventaja,  y  que  en  su  po>;icion  es  to- 
do lo  que  podia  desear,  y  mas  por  cierto  de 
lo  (jue  podia  esperar  el  principe  proscrito? 

A  esto  se  puede  contestar  con  una  obser- 
vación especiosa. — Es  verdad  que  es  un 
(laño  grave  el  haber  perdido  la  amistad  de 
la  Inglaterra,  pero  no  menos  grave  hubiera 
sido  el  perder  la  de  la  Francia. — Esto  es 
cierto :  la  Francia,  colm-ada  en  una  actitud 
semejante"  a  la  que  ahora  tiene  la  Inglater- 
ra, podia  favorecer  ui  condií  de  .Monlemolin 
lanío  (oiiio  la  Inglaterra:  lo  confesamos,  y 
aun  añadiremos  en  prueba  de  nuestra  im- 
parcialidad, (pie  la  enemistad  de  la  Francia 
poilia  dañar  (Kir  de  pronto  de;  una  manera 
mas  elica/.  y  decisiva.  I'ero  al  mismo  tiem- 
|K»  preguntaremos  si  esta  contestación  no  se 
fonda  en  un  supuesto  falso,  cual  es,  el  <|ue 
hubiese  -  necesidad  de  indisponerse  con  la 
Francia.  Nosotros  creemos  que  no ;  y  que 
lo  único  (|ue  era  necesario  era  el  no  prcs- 
tarse  á  todo  lo  (pie  qucria  la  Francia.  Va- 
mos á  demostrarlo. 

Sabido  es  cpie  la  Francia  rechazaba  á  to- 
dos los  principes  que  no  fuesen  de  la  familia 
de  Horhon ;  pero  «jue  no  escluia  a  ningu- 
no de  los  principes  de  Borbon ;  en  el  su- 
puesto pues  de  hacerse  el  casimiento  de  la 
Reina  con  el  infante  don  Francisco  de  Asis; 
¿de  que  se  podia  (piejar  la  corte  de  las  Tu- 
ilerins?  ¿Se  iniringia  algún  tratado?  ¿Se  le 
irrogaba  alguna  injuria?  ¿Se  ofendia  en  al- 
^0  \ñ  dignidad  de  la  Francia?  Es  evidente 
que  no.  Ahora  bien:  la  Inglaterra  no  tenia 
un  emprño  decidido  por  un  Coburgo ;  on 
su  inclinación  al  infante  don  Enrique  no  se 


habia  ligado  con  ningún  compromiso;  la 
combinación  del  infante  rfon  Franci.«;co.  no 
era  un  triunfo  de  la  Francia;  la  Inglaterra 
pues  habria  mirado  tranquila  iin  enlace  en 

I  que  ni  se  violaban  tratados,  ni  se  fallaba  a 

'  compromisos,  ni  .se  contrariaba  la  innueneia 
inglesa ;  el  enlace  hubiera  pasado  como  un 
suceso  común  y  de  escasa  importancia  á  los 

I  ojos  de  la  Inglaterra 

IVro  la  Francia  deseaba  el  matrimonio 
de  la  infanta  <  on  el  duque  de  Montpen- 
sier.—(iierto. — Si  no  se  hubiesen  hecho  los  , 
dos  matrimonios  á  un  mismo  tiempo,  la 
Francia  no  habria  quedado  contenta. — Rs 
indudable ;  pero  tamporo  se  habria  cri'ido 
ofendida;  tam|K>co  habría  podido  hacer  otra 
cosa  que  negociar  en  Londres  y  en  Madrid 
para  que  se  le  permitiese  llevar  á  cabo  los 
proyectos  entablados  en  las  conferencias  de 

I  En;  y  esto,  hecho  con  tiempo,  sin  olender 

;  el  amor  propio  de  la  Inglaterra,  esjKírando 
qui'  la  Reina  tuviese  sucesión,  tal  vez  se 
hubiera  conseguido,  snpui'slo  (pie  la  diplo- 
macia inglesa,  ya  de  mncho  tiempo  atrás, 

I  se  manifestaba  mas  indiferente  en  este  ne- 
gocio de  lo  (pie  era  de  creer.  Y  en  último 

!  rcMillado,  ¿(pié  era  lo  peor  (pie  Suceder  po- 
dia? no  otra  cosa,  sino  el  que  la  Francia  no 
pudiese  realizar  sus  deseos;  no  otra  cosa, 

¡  sino  el  (pie  triunfando  la  Francia  en  la  es- 

j  cliision  de  los  principes  no  Rorbones,  no  se 
viese  tampoco  humillada  la  Inirlalerra  con 

I  el  absoluto  triunfo  de  la  iníluencia  fran- 

'  (-esa. 

Este  era  el  resultado  natural,  seg:«ro,  y 

ror  cierto  poro  |>eligmso  para  el  Irouo  de 
sabel  II.  Si  bien  la  Francia  no  hubiera  te- 
nido tanto  interés  como  ahora  en  oponerse 
á  los  proyectos  del  conde  de  Monteniolin, 
tampoco  habria  dejado  de  tenerlo  muy  gran- 
de; y  la  Inglaterra,  cuyos  negocios  esterio- 
res  estaba  dirigiendo  precisamente  lord 
Palnierston,  hubiera  seguido  la  misma  con- 
ducta que  observó  en  la  pasada  guerra.  Y 
por  complacer  a  la  Francia,  ¿se  ha  preferi- 
do a  una  situación  tan  halagüeña  para  el 
trono  de  doña  Isal>el  11,  el  correr  los  azares 
de  ahora? 

I  Se  han  ({uerido  resolver  de  tin  golpe  lo- 
'  das  las  cuestiones,  y  lo  ipie  se  ha  hecho  ha 
I  sido  complicarlas.  El  nuevo  órden  de  succ- 
j  sion  en  F'spaña  tenia  contra  si  a  una  gran 

I parle  de  la  Eiinqia ;  v  ahora  por  una  al)er- 
racion  inconcebible,  se  ha  conseguido  que  . 
entre  las  grandes  |>otencias  de  Europa,  solo 


Digitized  by  Google 


i|M,*  la  Fraücut,  aUiuita  la  sucesión  de  las 
dos  hijas  de  Feinando.  ¿X  todat ia  se  apa- 
renta dosjtrcciiir  csle  resultado?  ¿No  ei» 
acaso  haslanle  el  que  después  de  trascurri- 
dos trece  años  desde  la  muerte  del  Key, 
todavía  estuviese  aislado  de  la  mayor  parte- 
(le  Kiiropa  el  Ironn  de  su  hija?  ¿Y  se  cree 
que  sea  baslaute  cumpco^aciua  a  seuiejaale 
pérdida  el  que  l9  PraAeia> cieñe  lafromera 
uun  un  poco  mas  de  edo?  ¿Se  espera  por 
vonlura  que  la  Francia  hará  algo  mas?  ¡Va- 
ua  ilusión!  £1  gabinete  írunccs  se  halla  ais- 
lado eo  Europa,  y  sus  ejércitos  no  penetra- 
rían en  España  sin  provocar  un  conllicto 
general :  el  gahinete  trances  uo  tendnu  para 
un  caso  scmejanic  el  8|Kiyo  <le  la  Francia, 
que  mira  en  el  malriinouiu,  no  un  triunfo 
nai'ional,  sino  un  Iniinío  de  la  corle.  Si  se 
bubiese  tratado  de  una  de  esas  ideas  6  in^- 
titueiones  que  ejercen  ascMidieiite  solms  el 
espíriltt  público,  si  se  hubiese  tratado  de 
rasgar  alguna  de  las  humillantes  páginas 
de  1 814  y  1815,  si  se  hubiese  tratado  de 
borrar  la  linea  de  las  fronteras  trazadas  con 
la  punta  de  la  espada  por  los  ^rlVs  dr  la 
Santa  Alianza,  el  entusiasmo  de  la  Francia 
hubiera  podida  renacer,  y  la  osadía  del  ga- 
binete l^ubíera  podido  coatar  ,  con  el  apoyo 
nacional;  pero  ahora,  ¿se  interesaría  la 
Francia  en  las  comulica^uiunes  provocadas 
por  el  matrimonio?  No  se  han  olvidado  las 
elocuentes  palabras  de  M.  de  Lamartine. 
En  todo  flojedad,  escepto  en  un  negocio  de 
familia:  en  lodo  concusiones  a  la  liij$lat(ir' 
ra  :  solo  en  una  cciestioa  de  fonilia  se  ha 
pasado  el  Rubicofl:  |a  Francia  lo  ha  visto 
asotnlirada. 

A  la  curte  de  las  Tullerias  le  costará  sin 
dnda  crueles  pesadumbres,  el  asunto  del 
matrimonio;  ya  se  las  cuesta  ahora  mismo; 
pero  jquiea  espcrimeutara  de  una  luanera 
mas  inmediata  ^  mas  dnra  ¡og,  resuliados 
será  la  España.  Si  entre  los  que  hancoutri- 
huiJi)  al  inalrimonio  liay  algunos  agraciados 
cou  ¿;raudes  cruces,  ba  de  venir  uu  día  en 

2Mfi  recordando  las  amarguras  que  á  ellos  y 
piros  les  ha  de  producir  la  acción  pre- 
miada, quisieran  olvidar  de  veras  el  mérito 
Y  el  premio.  Su  admirable  ujjcraciuu  dipio- 
ínática  ha  consistido  en  lo  siguiente:  ellos 
han  dado  la  alianza  inr^lcsa,  y  cargado  con 
la  enemistad  de  la  nación  mas  poderosa 
del  mundo ;  ademas  han  alejado  la  esperan- 
za del  reoonocimienlo  de  las  potencias  del 
Norte;  y  en  camino,  ¿qué  han  recibid 


do?  que  se  tuviese  un  poco  matrde  celo  en 
cerrar  una  froaleraw  Escelenle  negocio. 
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Sobre  }  farra. 


En  el  sistema  representativo,  el  pais  está 
llamado  á  gobeman>e  á  si  propio ,  pues  á  es- 
to eqnivnle  el  que)lni)|(niieMnft  havM^ifr 
estar  acordes  con  las  niayorías  parlamonta- 
rias.  El  parlamento  .representa  la  opinion\lel 
país,  el  ministerio  debe  represénlar  la  opi- 
nión del  parlamento ,  y  la  marcha  goberna- 
tiva debe  ser  la  espresion  de  la  opinión  del 
ministerio,  único  responsable.  £1  monarca 
está  whn  el  parlamento  y  el  iAMiéríb'i 
que  quiere  decir  que  está  fnera  de  la  má- 
(juina  gubernativa;  en  cuyo  caso  la  posición 
del  monarca  se  formula  exactamente  en  la 
famcea  máxima:  el  rey  i^DrAtf  gohieniÉ. 


CaMa  acl  «alMiar  4»  ta  nii 

Sin  que  sea  nuestra  ánimo  combalii*  el 

sistema  que  nos  ri;:i^ ,  podremos  observar, 
que  aun  prescindiendo  de  los  incoBvenienle% 
íntrinseoos  de  que  adolene,  enma- tode  líi 
humano ,  hay  en  los  pueblos  de  la  peninsnln 
razones  particulares  para  que  se  Irupiece 
con  mavores  obstáculos.  Ni  en  España  ni  en- 
Portugal  ealaban  los  pueblo»aeostambraddi» 
á  lomar  parle  en  su  gobierno  ;  y  asi  no  es 
de  eslrañar  que  al  haberse  puesto  en  sus  ma- 
nos los  aparatos  de  elecciones,  impreu-. 
ta  etc.,  se  hallan  uo  tan^  eaiharazadas  m 
el  uso  de  los  nuevos  instrumentos.  Sucede  á 
la  raza  espaiíola  en  el  continente ,  lo  akuaot  • 
que  le  sucede  en  Amériear  léa^BMiiajiilM 
mas  se  hallan  escritos  en  el  papel ,  sin  vfití 
los  pueblos  hayan  disfrutado  de  sus  benefi- 
cios ,  antes  si  esperiiuentado  todps  sus  iauoo- 
veníenles.  El  re8uHadoA»;aijto  el  que  de» 
bjera  ser :  anaríinia  írubernativa  permanen- 
te; anarquía  popular  intermitente  ;  gobierno 
de  pandillas  ;  esfuerzos  per^ódicospara  des- 
truirlas; un  desgobia<ift<aiitiála>tiagayia»^ 
lucion  lodos  los  años. 

Los  EsLados-ünidos ,  aun  dejando  aparte 
laacireunstanciu  eayecinleadn  eUna,  tana* 
no,  coslumbfea,  nqneaé  y  Migaai"  ' 
social,  se  IbmiaraBée  puahiaa  waió 
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«vezados  ya  al  manejo  de  los  lu^iiociop  pu-  |  AjHílanios  al  jiricio  do  lodos  \m  hombres  hdl^ 
Micos;  d  j|$(»bienN»  di>  nuestras  colonias^  *  rados ,  para  «foe  nos  digan  si  n«  esperta  la 
muy  éifUlBO  del  de  iás  inglesas ;  y  esta  di-  i  historia  d«  España  desde  la  meterte  Se  fet- 

ffCiMUNn   anterior  á  la  om!i»>í*i|>afioii ,  hiisla-  I  nando  VH. 

riapor^ii  >(ila  para  cspiicar  la  diliMciicia  d<;l  ii  Asi  buy  una  perpetua  desconliau/^  entre 
ratHltadp  en  ambos  pueblos^  Tjvi(o  #n  el  I  fíUmmms  y  fiohetMllÉ»;  y  M  tíémáftn^ 

ABliÉante  europeo  romo  en  el  Je  Aiñéríca,  :  hipóeritas  las  |)r<ilt>t:i>  que  los  partidos  hé^' 
á  pueblos  (pie  habían  vivido  l;n;íos  fijarlos 


bajo  la  esclusiva  lulela  de  ia  reii^'ion  \  de 
ti-'«M»lMá)íifts  se  los  ha  querido  declarar  de 
repenU'  mayores  de  edad  ;  resiil[;iii(lo  de 
gslo  q|)Q  yezdc  ios  aiitii^'tios  tutores,  han 
entri|dO)#i^  li,,  adi^iuií>iraáiMi  dejus  Ikienes 

trígantcs. 


cen  de  respeto  a  ia  ley ;  pues,  ademas  de 
que  la  esuenencia  viene  á  desmentirlas  muy 
a  meMVV'^stan  de  p<yr  medio  los  principios 
(pie  no  cMiisienten  la  sinceridad  de  seinejíin- 
les  palabra»;  lodos  creen  tener  razón  ;  todos 
creen  qoe  de  paité  está  la  jtesliekt%> 
f'n^it^iisur>\  q^e  u»^*^  apellidan  orden,  lo^  otro» IMuÁn 
opresión  ;  lo  (jue  á  estos  les  parece  libértíti, 

.^s  partidos  dominantes  c«an4a  qu'<'ien  |  coran  con  el  l)ello  noifthre  dehíróicaWlllé? 
legitimar  sus  arljitranedades ,  suele»  decir  }  ¡Triste  suerte  ia  de  ios  pai>-es  deistroíSdítls 
que      ad>^rs^i(í^.,^stai^  fuera  de  la  ley;    por  la  discordia  civil ,  que  asi  truecan  los 

de  lo  que  rreen  ellos  mismos,  l  na  do  las 

raices  de  lo>  grandes  maleas  que  alli¿;cu  a  l  pcrleuece  el  que  habla !  jTrisIe  suerte  la  d( 
^te  desventuraíJo  pa¡s,„e&(el  que  una  bue-  j  los  paises  dendé  hírmbres  hónrados ,  y  uu«; 

todo»  deploran  el  común  infortunio  y  lodos 

desean  el  bien  (ie  la  patria .  se  ven  sin 


nond)res  de  virtud  y  criiMsn;  at^KtáááotéH 

una  nii^iiiia  are  ion  .  setrnn  el  bando  á  que 


na  parle  del  mismo  está  fuera  de  la  ley; 
porque  fuera  de  la  ley  está  (piien  iki  reí^oiio- 
ée  leffítimoel  principio  de  donde  la  ley  ema- 
Ü  Í>Éill'»Hi8e  eoeueotnHK<doiif»artidos 

numerosos:  el  carlista  y  el  pmtrresista  :  t>l 
carlista  |)or  creer  que  la  ie^^ilimidad  osla  cu 
otra  persona;  el  prvgresist^  por  creer  que 

tti aite>cé»wÉ<<iiM ttlMtHM><ay^V^"  >  en  sus 

4ihr(ix,  está  en  oposición  con  la  k':;ilinudud 
(ie  los  urfncipios  en  que  duscausa  el  sií»tema 
MliMmr  manera  ,  que  éiiwAiM'la»«lios 
invocan  su  legitimidad  dinástica.  Ids  otros 
invocan  la  legilinuilad  de  la  lilierlad;  resul- 
tando de  alo  (|ue  uuu^  y  otros  consideran 
ilegitimo  el  principio  de  donde*  dimana  la 
ley.  La  subida  de  los  piogresistas  al  poder, 
no  corana  este  mal  gravisiutu ;  porque  ^u- 
iMW'ioa  moderados  negarian  á  sa  turno 
lai^PfÓlinUdad  del  |»oder  de  sus  adversarios, 
.«ÍílilH)fMi(lM  ;t  la  palabra  liberfuil ,  la  de  or- 
ém^  <^  olra  que  mejor  les  pareciese.  Asi  le- 
ñ&ámqa^i  aii«ntiiri»  los< partidos  n»)iravien 
deactítud^íJaiegalidiidserá  imposible;  por- 
<pie  no  e^  posible  oRfablecer  verdadera  Icya- 
ÍhíoJ ,  ciiaitiio  no  su  da  por  reconocida  la 
itpOmidad.  Kn  faHaiii  Jhte<dWUMl«Íi 
la  lei:alii!a*l  es  una  fórmula  sin  un  sello  s 


ba^o  separados  por  un  ia^o  de  :»angre! 

tan  deplorable  es  imposible  e\itar  í^ründe^ 
catáslrotes;  y  aun  después  de  haberse  verti- 
do en  abundancia  la  sangre  en  luchas  Iraln- 
ciáíMim^f>mtéwlBtid^'k  m  males  que 
el  tiempo,  en  cuya  corriente  van  desainrif- 
ciendo  las  generaciones  agriadas  y  con  ellas 
sus  pasiones.  Pero  pasan  lai^gos  años  y  toda- 
via  se  oye  á  h»  lé|o£^el  murmollo  d^^ffirt»-^ 
criminacMones  y  el  eco  moribundo' ^'ijfeV 
últimos  combales,  .  i 

^"^n^éMMÉdé^tamift  watétiai  V  él  •princi- 
pio victorioso  no  pnede  contar ,  durante  imi- 
cho  tiempo ,  con  el  reconocí  míenlo  de  su  le- 
gitimidad por  parte  de  los  vencidos ;  y  soto 
sé  im*  mmmné^  las  llaga»  mistado, 
con  un  gran' c^tídal  de  rn/on  y  de  ju-ticia. 
que  desarme  á  los  disidenles  á  fuerza  de  be- 
neficios palpables;  por  cuyo  motivo,  son 
muyaforlunadas  las  naciones  i  qálbneiflÉK 
viaTDios  en  tales  crisis,  poderes  dotados  de 
—  ji  elevación  de  miras,  de  generosidad  de  acn- 

'l'Ptíllííenlos,  dtí»«*i*za  de  eaiicter;  í^sj.-  li'»' 
a-  i       .    •        i   •      ■    ,.;  .  •  I., ,    :  i  ul'!  .■  j;  ' 


^redo:  los  partidos  so  sujetan  a  la  loriuula 
luioatras  ia  íuerza  los  obliga  á  ello  ;  [>ero  en  i 
I se  creen  bastante  poderosos  para  In- 
flar |i 


4..,, 
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No  es  solo  el  partido  monárquiro  cl  que 
ha  sido  relegado  á  la  ninnsion  de  los  imifr- 
los;  taiiibieu  al  [)ro¿:resisla  le  ha  tocado  coa 
harta  IVecuencin  cl  documento  fehaciente 
de  sil  dermicion  :  'la  revniiirion  ha  muer- 
to,» lia  sido  una  palabra  nuidica  con  que  se 
ha  hecho  ftente  a  todos  los  peligros;  al  pa- 
recer los  progresistas  como  In<  monárqaicos, 
no  tenían  otro  rernrso  que  fundirse  resig- 
Badanicute  en  el  partido  dominante ,  y  pe- 
dir perdón  por  sus  yerros  pasados.  T  ta- 
les se  van  poniendo  las  rosas  que  en  verdad 
ya  vamos  creyendo  que  los  partidos  han 
iuuerto  en  realidad  .  pues  vemos  que  tienen 
■na  propiedad  característica  de  ios  difimtos: 
causar  miedo 

Ilejemos  por  hoy  a  los  monárquicos  ,  y 
lia1>lcmos  de  los  progresistas.  Bn  naestra 
opinión,  lejos  de  qoe  este  partido  haya 
nnierio ,  rreiMiins  que  todavía  dani  haslanle 
que  entender  a  los  hombres  de  la  situación; 
Ao  diremos  qoe  esté  próximo  á  subir  al  po- 
der; jiero  tunpnco  estrañariamos  que  lo 
adquiriese  á  no  tardar,  aunque  no  tal  vez 

Sor  trámites  rigurosamente  parlamentarios, 
lerccd  alesi  hisivisiuo  de  los  hombres  de  la 
si!n;irii)n  ,  oí  jtartidii  ¡)rogresista  de  Ks|)aiVi 
tiene  tuerzas  bastantes  para  poner  en  cun- 
iicto  i  los  moderados;  entre  otros  hechos 
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recai)r  sQli|fe  aquel  las  cualidades  contrartas; 

es  preciso ,  pnés ,  aclarar  las  ideas,  no  per- 
mitiendo qu9  ningano  de  ios  contendientes 
ite  engalane^éiWHroyt^te'no  k  eorres^eli- 
den  o  se  rximn  dr  la  rcspoM^iradad  qnetfe 

derecho  le  pertenezca. 

Hubo  un  tiempo  en  se  quiso  sostener  que 
el  partido  moderado  era  el  principal ,  si  no 
el  único  dcpositnrio  de  la  inteligencia  ;  y  asi 
naturalmente  .se  clasitícaa  sus  adversarios, 
por  utia  parte  en  osetaroñUsUa  ó  sea  los'  HHh 
nárqoicos ,  y  por  otra  en  atrasados  en  las 
teorías  niodomas  de  derecho  público  é  igno- 
rantes en  los  demás  ramos  ,  6  sean  los  pro- 
gresistas. Creemos  qoe  etillí  acMafidad  no 
habrá  (juien  se  atreva  á  señalar  como  carác- 
ter distintivo  del  partido  moderado  la  supre- 
ma inteligencia  ;  después  ,de  tres  años  de 
esclttsiUí^redoiilinio.se  haTtsm'todaloqne 
era  esto  partido:  en  la  Iribunay  en  la  prensa, 
en  los  escritos  periódicos  como  en  obras  mas 
sérias ,  nOs  ha  dadk»  lá  üiedida'  dft'sos  alcan- 
ces :  sin  disputarte  nada  de  k»  qne  jostamen^ 
te  le  pertenezca,  podremos  dedr  sin  ofen- 
derle ,  que  entre  los  progresistas  como  entre 
los  monirqnicos,  hay  homhresreoyn  nUeli- 
gcncia  no  cede  á  los  que  mas  se  aventajan 
entre  los  moderados.  El  carácter,  pues,  del 
partido  progresista  no  estaña  iijado  con  lla- 
marle la  parte  UMiiof  MtH^mle  del  pattido 
liboral. 

Uombres  de  legalidad  se  han  llamado 
tamljíein^IMderados ,  y  por  consernenda 


primeros 


segundos 


qoe  lo  atestiguan  descuella  cl  de  las  últimas  |  han  sido  apeldados  los  progresistas  hora 

elecciones.  Esta  es  la  verdad.  Cuando  hay 
en  la  sociedad  un  hecho  grave,  nada  se  ade- 
lanta con  despreciarle:  por  mas  r|ue  sea 
contrario  á  nuestras  opiniones  no  deliomos 
negar  su  existencia :  jamas  hemos  podido 
comprender  á  (¡ue  conduce  ese  desden  cal- 
culado y  afectado ,  por  cosas  que  de  tai  mo- 
flo se  ligan  con  el  porvonír'de  la  nación. 
^0  obstante  esas  denegaciones  y  afectados 
dhndenes,  cl  partido  progresista  "va  agitán- 
dose de  tal  modo,  que  á  estas  horas  debe 
hahor  d;ido '  ya  que  pensar  á  los  hombres 


iros  de  fnería;  según  esto,  los 
triuoíaimn  con  la  discusión ,  los 
con  \9»  Mtliál ;  los  primeros ,  f^bcrnaban 

con  la  lev  ,  los  segundos  con  las  bavonctas; 
los  primeros  vivían  del  |)ar¡aniento,  los  se- 
gundos de      III  iiiiii  V.  ¿Es  esto  verdad? 

Los  moderados  caídos  conspiraron  sin  es- 
crúpulo, \  o!ii[)leai(in  «mi  ("■ciíipiilo  también, 
el  recurso  de  los  prouuuciamicntos.  Los 
moderadbs  éft errando,  han  gobernado 
por  los  estados  de  sillo  ,  y  no  han  escaseado, 
cuandf  '<*  hnn  croid'í  rnnvcnionte  ,  el  legis- 


que  predominan:  se  ha  des^ireciadu  á  los  -  lar  por  decretos ,  y  hasta  los  golpes  de  esta- 
monárquicos  como  un  apoyo  msigniflcante:  I  do.  ¿Es  esto  le^idÉdT 
se  ha  rrcido  rpie  sobraban  fuerzas  á  In  sitúa-  '     Rosulln  .  núes  ,  que  la  diferencia  caracte- 
cion  para  iriunlar  de  todo  por  si  sola;  los  1  ristica  entre  progresistas  y  moderados,  no 
hechos  hablarán. 

Con  In  mira  de  alucinar  y  conrundíf «  se 
ba  procurniln  comparar  al  ¡¡artido  progresista 
con  el  moderado,  atribuyendo  soloa  este  to- 
do lo  que  ennoblece  y  agranda,  y  haciendo 


esta  en  (jue  aquellos  sean  nombres  de  ffber- 
za  y  estos  de  ley.  Ambos  han  empleado  la 
ley* ó  In  Ini'ryn  ^o:zim  las  circunstancias,  cre- 
yendo probablemente  que  de  esta  manera 
se  podía  TÍFlr  mejor.  "     ' '  , -  j  ^ 
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La  i  ¡(|ui'za  os  otio  de  los  á'i^nos  que  se 
han  «jiíeiido  sefialnr  como  distitilivos  ,  [)cro 
Uiinhicu  US  nuiy  ci]ij;voco  ni.nuio  menos.  Si 
se  iial>la  de  de  la  riqueza  aoli^ua,  nos  en- 
coDlranios  con  la  mnsa  de  los  propietarios, 
honil)rcs  piicilicos  en  su  inmensa  mayoría; 
de  eslos  una  gran  parle  se  halla  en  el  parlido 
iiu)nar(|uico,  mientras  otra  ,  mucho  menor, 
(|ue  hahia  simpali/ado  con  las  ideas  nuevas, 
se  encuentra  ahora  entre  dos  íucííos,  en  un 
laberinto  del  cual  solo  procura  salir  con  vida 
y  sin  deshonra.  Tocante  á  la  riqueza  nueva, 
ocurren  dos  oh.servaciones  :  prinjcra,  que 
entre  los  progresistas  hay  una  parte  muy 
consideiahle  de  esta  riqueza  nueva;  segun- 
da, que  de  la  (jue  se  halla  entre  los  mode- 
rados una  buena  cantidad  se  ha  formado  des- 
de 1843  ,  y  por  consiguiente  no  podia  ser 
anteriormente  el  distintivo  de  los  ijue  loman 
este  nond)re. 

Creemos  poder  dispensarnos  de  hablar  de 
la  sed  de  empleos  con  que  en  otro  tiempo 
se  caracterizaba  á  los  progresistas:  según 
parece  ,  no  dplestao  los  moderados  esta  (acil 
carrera. 

La  moderación  en  la  conduela ,  cualidad 
la  mas  coiisocuente  al  nombre  del  partido, 
lam|>oco  puede  lomarse  como  signo  caracte- 
rislico,  en  contraste  de  la  exaltación  que 
debe  suponerse  en  los  oíros.  A  mas  de  la 
severidad  ordinaria  del  régimen  j)n!itico  y 
administrativo,  no  hay  partido  alguno  que 
en  las  circuoslaucías  cstraordinarias  haya 
derramado  mas  sangre:  una  pequeña  tiínía- 
liva  hicieron  los  carlistas  en  el  Maestrazgo, 
y  lodavia  no  se  pueden  recordar  sin  horror 
ios  fusilamientos  que  allí  buho;  muchas  ten- 
tativas han  hecho  los  progresistas;  donde  se 
han  levantado  allí  humea  la  sangre.  A  (ines 
«le  <S44  el  Clamor  Publico  contaba  ya  214 
hombres  fusilados :  desde  aquella  época  el 
guarismo  fatal  ha  crecido considcrablcnienle. 

Kespecto  a  los  principios  socinles  tampo- 
co encontramos  tanta  diferencia  como  se  ha 
laierido  suj)oncr.  Los  moderados  no  impi- 
dieron el  incendio  de  los  conventos  y  el 
asesinato  de  los  religiosos;  v  cuando'  los 
progresistas  vinieron  á  suprimir  con  decre- 
tos lo  que  en  realidad  había  dejado  de  exis- 
tir, no  tuvieron  míe  luchar  mucho  con  la 
oposición  del  parlido  moderado.  Los  progre- 
sistas abolieron  el  diezmo ;  los  moderados 
han  aceptado  la  alwlicion.  Los  progresistas 
decretaron  la  venta  de  los  bienes  de  la  Igle- 
sia ;  los  moderado^  han  mirado  la  desamor- 
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lizncion  eclesiaslica  c(-nio  una  de  las  mas 
jirniosrts  romjtfistaa  de  la  revolución;  y  lle- 
vados del  celo  de  desamortizar ,  han  compra- 
do los  bienes  de  la  Iglesia.  La  consecuencia 
obligaba  á  dar  un  decreto  con  apariencias 
!j  de  reparador;  pero  el  decreto  no  se  publicó 
|1  hasta  pasado  algún  liemfio  ,  precisamente  el 
!¡  tiempo  aquel  en  que  síí  hicieron  innumera- 
;i  bles  ventas.  Los  lectores  no  habrán  olvida- 
do  la  viva  polémica  que  por  este  motivo  sos- 
luvo  el  Pe>s.\mik>to  db  la  ¡Vaciok  con  los 
|j  órganos  del  parlido  moderado. 

I  Una  de  las  diferencias  mas  caracleríslicas 
t!  entre  los  progresistas  y  los  partidarios  de  la 

II  situación,  consiste  en  que  aquellos  son  hom- 
']  bres  de  acción  revolucionaria ,  V  estos  de 
'  goce  revolucionario.  Ampliemos  csUi  dis- 

lincioD. 

Cuando  las  revoluciones  comienzan  llevan 
en  su  seno  sus  consecuencias.  Las  de  la  re- 
volución en  España  debian  ser  la  supresión 
de  las  órdenes  religiosas  ,  la  al}olicion  del 
diezmo  ,  el  despojo  del  clero,  el  abatimiento 
de  la  influencia  religiosa  en  el  orden  civd: 
estas  concecuencias  las  ha  reducido  á  hechos 
el  parlido  progresista ,  el  parlido  de  acción 
revolucionaria.  Los  bienes  materiales  que 
esta  acción  debia  producir  á  unos  cuantos, 
nos  los  ha  rehusado  el  partido  moderado,  el 
del  f/oce  revolucionario. 

La  milicia  nacional ,  organizada  en  gran- 
de escala,  convenia  á  la  seguridad  de  la 
causa  :  quien  la  armó  principalmente  fue  el 
partido  de  la  acción  revolucionaria :  esta  mis- 
ma milicia.,  pasado  el  peligro  ,  ha  sido  des- 
armada por  los  moderados:  por<{ue  siendo 
esencialmente  activa  en  sentido  revolucio- 
nario, no  permilia  gozar  con  tranquilidad. 

No  hay  medio  mas  seguro  para  eslcnder 
el  goce  de  los  resultados  de  una  revolución 
(jue  aumentar  indelinidamenle  los  emplea- 
dos ,  siquiera  se  hayan  de  aumentar  en  la 
misma  escala  los  impuestos ;  el  partido  mo- 
derado nos  ha  favorecido  con  la  administra- 
ción francesa  v  el  sistema  tributario. 

Otro  medio  bastante  seguro  para  no  tro- 
pezar con  inconvenientes  en  la  carrera  de  la 
felicidad,  es  el  no  mostrarse  demasiado  rígi- 
do con  la  corle  :  el  |>artido  moderado  ha  pro- 
curado no  ser  intratable ,  y  no  se  ha  descui- 
dado en  hacer  notar  cuan  intratables  eran 
los  progresistas. 

Kl  a()oyo  de  las  bayonetas  es  una  de  las 
garantías  de  buen  resultado  en  tiempos  agi- 
*  lados  ;  el  partido  moderado  ha  sufrido  du- 
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raioe  largo  tiempo  ios  Ímpetus  del  general 
NMváet ,  M  éontemfMMlo  cnanto  ha  podido 

i  los  goTos  militaras  de  las  pros  inr  ins ,  y  so- 
bre tfKÍo  no  ha  perdido  jam;is  do  visla  una 
regla  muy  sencilla:  ton  tal  que  el  ejercito 
sen  nameraso,  y  esté  bien  imgado,  y  bri- 
llantemente e(|ufpndo ,  no  importa  que  otras 
ciases  se  mueran  de  hambre. 

En  la  actualidad  ¿qué  es  lo  que  separa  á 
los  Riodefados  de  los  prop:resistas?  Muchas 
cosos  y  muy  irraves :  la  distancia  entre  ellos 
,es  mucho  mayor  de  lo  que  fue  durante  la 
gttem  Chrit ,  y  aun  def  lo  que  era  en  4843. 

Prescindlen'do  de  otras' diferencias ,  hay 
tres  sumamente  capitales.  La  Constitución, 
ios  ayuntamientos ,  la  milicia  nacional. 
''■^tMi  progresistas  se  quejan  todos  los  días 
de  fjno  la  Constitución  de  1837  ha  sido  rota 

Kr  los  moderados,  no  obstante  el  ser  una 
ndera  aceptada  por  aml>os  partidos.  Si  los 
moderados  nolinbiesen  tenido  la  incalifica- 
ble liírercra  de  encomiar  la  Constitución 
de  4837 ,  llegando  á  decir  que  iiabia  sido 
liecha  con  sos  principios ,  habrían  podido 
contestar,  que  cnando  llegó  su  turno,  rom- 
pieron lo  que  se  habia  hecho  sin  contar  con 
ellos ;  pero  esta  respuesta  la  enervan  las 
palabras  y  los  hechos  anteriores ,  entre  los 
coales  dt'srnella  la  fíimosn  coalición  con  su 
no  menos  famoso  mauitiusto  después  de  la 
elida  del  Re^^ente. .      .  ' 

Todo  indica  pues  que  id  tos  progresistas 
subiesen  al  poder  ,  uno  de  sus  primeros  pa- 
sos seria  restaurar  la  Lunsliluciou  de  1837; 
6  repentinamente ,  lo  que  es  mas  probable, 
6  por  medio  de  una  discusión  parlamentaria, 
abriendo  brecha  en  la  de  i8i;j,  por  el  mis- 
mo sistema  que  enq)learun  sus  adversarios 
contra  la  de  1837.  Por  manera  que  las  dos 
fraccione?  del  partido  liberal .  (¡iie  alixunos 
inocentes  esperan  todavía  ver  encerradas  en 
los  Unitfll  de  una  discusión  paciRca ,  discre- 
pan entre  sí  nada  menos  que  en  un  punto 
tan  pravo  cual  es  la  ley  fimdamenlal. 

¿Donde  estamos?  Después  de  trece  años 
d«  guerra  y  de  revolncion ,  ¿todavia  no  se 
ha  podido  conse^ruir  que  las  nos  fracciones 
del  partido  liberal  se  pongan  de  acuerdo  en 
lo  tocante  á  la  Constitución,  y  acepten  sin- 
oeraroente  este  terreno  para  luchar  única- 
mente con  armas  legales?  D-ire  años  han 
trascurrido  desde  que  en  el  discurso  de  la 
apertura  de  las  primeras  cortes  decia  la 
Reina  (lobernadora ,  que  se  habia  echado  cl 
einiento,  y  que  á  las  cortes  tocaba  levantar 


el  edificio ;  ¿y  todavía  se  disputa  sobre  el  ci- 
miento? ¿Todáfta  lüíplra  unos  sólido  v  es- 

l)acioso,  lo  que  otros  apellidan  flaco  v  dimi- 
nulo?  ¡Guamas  reüexioncs  inspira  este  solo 
hecho!  Si  no  hubiese  bastante  con  los  escri- 
tos p  'riódicos  que  lo  confirman » loa  último» 
manifiestos  electorales  lo  presentan  tan  de 
bullo  y  con  tales  caracteres  ,de  gravedad, 
que  bien  merece  llamar  la  atención  de  todbs 
los  hombres  pensadores. 

El  pariido  pro^íresista  necesita  absoluta- 
mente de  una  nueva  organización  de  los 
ayuntamiéntoí.  Voí  «¡sienta  de  suyo  inquie- 
to ,  ha  menester  de  auxiliares  cii  fodos  los 
punios  del  r,eÍD0,  que  trasmitan  en  breves 
mstanles  hastA'ei  últio^  ríocuu  du  la  pcnin- 
sula  el  movimiento 'que  aimáca  del  c«fntto 
aiíitador.  Un  ^'obiemo  progresista  sin  nvun- 
lamientos  democráticos,  no  puede  sostener- 
se. Asi  pues,  la  subida  de  los  progresistas  al 
poder  acar  rearía  por  necesidad  una  disolu- 
ción gcueral  eii  la>  munici[)alida(les  ,  vol- 
viendo con  poca  ditereucia  al  mismo  estado 
(|ue  tuvieron  antes  de  f843.  "Esto,  no  solo 
está  conforme  con  tos  j)rincipios  democráti- 
cos del  partido  progresista,  sino  li-nhien 
con  sus  intereses  ;  pues  que  si  alguna  Tuerza 
!  ha  de  tener  en  el  pais ,  preciso  es  que  su  go- 
bierno de  la  corte  deje  participar  de  la  a< 
cion  gubernativa  á  sus  auxiliares  de  las  pro- 
vincias. Claro  es  qiiiB  áijtaefiifttb  mudaáEa 
vewpría  siliqbe'liidas  las  corporación 
nes  populares,  inclusas  in'-  (!l¡)UIaciones ' 
tomascií  cl  caiiu  ler  de  cuernos  |K)liticos  ,  v 
\m  consiguiente  sin  que  se  suticse  en  todas 
parles  el  malestar  inseparable  de  las  agita- 
ciones políticas.  Esto  es  un  mal  de  inmensa 
trascendencia ,  ^  que  previsto  por  los  pue- 
blos .  suscitará  grandtss  oMeiiK»  al  Inuo- 
lo  del  partido  progresista;  pero  hay  todavía 
otro  Igualmente  necesario  al  sislema  del 
progreso ,  y  mucho  mas  intdleinible  para  to- 
dos los  amantes  de  la  tranquilidad  publica. 

Ya  se  habrá  entendido  que  hablamos  de 
la  milicia  nacional,  cuya  reorganización  for- 
ma uno  de  los  principales  eafrftnlos  de 
programas  progresistas,  y  que  seguramente 
sera  una  de  las  causas  que  mas  antipatías 
les  j)rodu/can  en  la  inmensa  mayoría  de  la 
nación,  ('omprendemos  perfectamente  que, 
o  el  p  MÜilo  progresista  lia  de  abdicar  sus 
priiicipius,  ó  uecésila  tener  eu  las  grandes 
ciudades  y  üfr  todos  los  pueblos  de  alguna 
iniporiancia,  masas  disponibles  para  hacer 
frente  á  una  ¡osurrecdon  militar  ó  á  una  in- 
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triga  de.  la  corU> ;  qius,  auaque  uo  ue^^inios  | 
la  necesidad,  no  podemos  desconorer  que 
esta  es  una  de  hs  fatalidades  con  que  lucha  I 
esc  partido.  Atendido  el  carácter  iudaiuable 
de  nuestro  pueblo,  y  lo  turbuIenU»  de  la 
época  (|ao  vamos  atravesaedo,  es  de  todo 
piinlo  iiDposihle  que  la  milicia  nncinna!  no  j 
ilé  IVecuenle  ocasión  á  graves  dtslurbios,  y  j 
que  aun  en  las  temporadas  menos  in<|oíelas  i 
no  sea  una  causa  permanente  de  aíjitacion  y  ! 
malestar  cu  los  pu  'blos.  Estos  que  llevan 
ya  tantos  años  do  siilrimientos  y  trastorno, 
no  quieren  ni  pueden  soportar  la  idea  de 
que  á  todas  horas  liaya  df  oir^e  el  ruido  de 
las  armas,  aun  cu  ias  inansioucs  mas  tran- 
qoflas ;  de  que  sus  hijos,  lal  'Vez  educados 
Goá  el  mayor  esmero,  se  tean  mezclados  á 
menudo  días  enteros,  con  nenies  de  cos- 
tumbres libres  y  desenvueitas;  que  la  lle- 
gada de  un  corifeo  (toco  satisraetork»,  é  qui- 
zás de  un  agente  fncmi^ío  del  í;ol)¡erno, 
baste  á  poner  cu  armas  la  ciudad,  desbo- 
cando las  pasiones,  y  pro  votando  graves 
con  Íl  i  dos.  Se  ha  dicíio  que  cu  Portugal  no 
ha  sido  posible  armar  la  milicia  por  la  aver- 
sión de  los  pueblos;  estamos  sejjuros  de 
que  tampoco  se  reorganizarfa  en  la  genera* 
lidad  de  Eapafia  sino  con  mucho  dógaslo  y 
basta  con  resisieoda  de  la  inmensa  ma- 
yoría. 

La  milicia  nacional  es  un  arma  de  guer- 
ra, no  una  institución  de  paz :  el  gobierno 
la  necesitó  durante  la  lucha  civil;  los  pro- 
gresistas la  necesitan  también  ahora ,  por- 
que su  mando  ha  de  ser  una  hicha  con- 
tinua. 

Decimos  que  el  gobierno  de  los  progre- 
sistas seria  una  lacha  continua;  y  Mbre 

este  particular  presentaremos  algunas  ob- 
servaciones. Otras  veces  han  tenido  (¡iie  lu- 
char los  gobiernos  progresistas  con  las  ideas 
y  sentimientos  de  la  mayoría  de  la  nación, 

IK)rque  cstraviados  por  ali^unos  utopistas  se 
lan  propuesto  realizar  imposibles,  añadien- 
do asi  á  las  diiicultades  de  su  situación,  las 
(]ue  resultaban  de  herir  convicciones  pro- 
fundas y  seiitiniicnfos  nrraifíados.  \o  sala- 
mos hasta  que  puuto  los  nuevos  gobiernos 
progresistas  se  aprovecharían  de  las  leccio- 
nes de  lo  pasado ;  y  sí  mas  loleraiMes  y  me- 
nos cavilosos,  presciiidirian  de  los  asuntos 
iiue  atcctan  á  las  creencias  y  costumbres 
del  puehloespaflol,  limitándose  á  vigilar  á 
.««US  adversarios  en  o!  terreno  de  la  política; 
pero  uun  cuuudu  supongamos  que  asi  lo  hi- 


ciesen, y  qÜB  |Nir  tel».>defia^recieaen  jl- 

gunas  dé  las  causas  qjm  wUit.  «MÉibiijieron 

:i  hu  caída  en  las  épocas  anteriores,  todavía 
tropezarían  con  otra,  indestructible  por  si 
misma,  á  no  ser  anrojándose  á  medidas  esr 
tremas,  que  tampoco  púcdcn  producir  nin» 
gun  resultado  con  garantías  de  (!uracioa;i 
llablanios  de  la  oposición  de  la  corte. 

Esceptuando  la  Inglatern,  dendfrloéÉrw- 
tá  sujeto  á  condiciones  especiales,  y  propias 
únicamente  de  aquel  pueblo,  en  todos  los 
países  del  mundo  se  puede  noiar  que  el 
trono  no  simpatiza  con  los  partidcs  fétlíh' 
eos  progresistas.  Véase  lo  que  esta  suce- 
diendo en  l'orlugal  y  en  Francia,  ao.obsr, 
lante  el  que  en  ambos  pai8ea.lo||wbMÍ|É| 
hayan  adquirído  sus  tronos  hajo  la  enmr 
de  la  libertad.  No  es  diücil  adivinar  lo  razón 
de  este  fenómeno  político :  el  laslioU)  de  con- 
servación, los  sentimientos  mas  i ádeU^bles^ 
mas  fuertes  del  corazón  humano ,  hacen  y 
harán  siempre  que  los  soberanos  oigan  con 
mas  gusto  y  confianza  á  quien  les  habla  coar 
tinuamente  de  la  necesidad  de  fortalecer  al 
trono,  que  á  (piten  les  habla  de  dar  ensan- 
che á  la  libertad  popular.  Uh  soberano  prO: 
gr^isla  en  pohtica,  es  ona  idea  oontradío^ 
toria.  í 
Hé  aquí  una  de  las  grandes  dificultades 
del  sistema  progresista  en  todos  los  paiseii 
donde  4os  camiMOs  politices  aléctan  directa  é 
indirectamente  á  las  prcrogativas  de  la  co- 
rona. Y  esto  es  tanta  verdad,  í|ue  si  en  In- 
1  glatcrra  uo  hay  en  la  corle  semejantes  pre- 
j  venciones  conlra  los  \\ighs,  esporqoe  la  aS" 
toridad  real  no  ¡hmi  íI)!'  ninguna  mudan/a  en 
los  tránsitos  de  uno  á  otro  sistema,  y  porque 
los  partidos  luchan  á  larga  distancia  (kl  trer' 
no,  sin  pretender  añadirle  ni  qnilarte  nada, 
ocupándose  lan  solo  de  cuestiones  sociales 
I  y  aiimiQÍstrativas,  cuyas  consecuencias  solo 
I  á  la  vuelta  de  mucho 'tiempo  pueden  reflnir 
j  sobre  la  corona  modificaade  ugnm  de  su» 
atribuciones.  .  ^ , 

Estas  dificultades  que  eu  ningiui  |WÍ8  son 

Ide  poca  monta,  tienen  en  Espafta  ana  lra»h 
cendencia  incalculahhí ;  |>nrqne  en  un  país 
tao  emineolemeule  monárquico,  es  una  con? 
traríedad  terrible,  no  diremos  la  enenúslad^j 
sino  también  el  simple  desagrado  del  mo«-, 
narca.  La  historia  de  los  últíiuos  aitos  es  se» 
bremauera  iuslructiva.  .  ..t,  t^Mn-»^i 
Dejando  aparte  la  época  desdé  ÍéÍ9  Imk 
ta  1825,  en  que  el  Kcy  Fernando  estuvo 
'  siempre  en  sorda  ó  en  abierta  oposidoi^.coa 
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áu  gobierno,  podemos  observar  que  aun 
desde  183;i,  en  que  sobre  las  lorrcs  del  re- 
gio aloa/ar  se  cuarboló  el  eslandarle  de  la 
libertad,  se  ha  establecido  una  lucha  ince- 
sanie  entre  el  partido  del  progreso  y  el  po- 
der real;  lucha  que  se  ha  niamíVílado  mas 
de  una  vez  con  estrepitosos  rompimientos. 
En  tS3(),  la  Reina  (lobernadorn  después  de 
hai)crse  resistido  hasta  el  último  momento  á 
las  exigencias  de  las  juntas,  y  aun  de  la 
milicia  de  Madrid,  se  vió  precisada  a  ceder 
al  niülin  de  la  (iranja;  y  poco  después  abria 
las  cortes  constituyentes  con  un  discurso  lic- 
uó de  blandura  y  hasta  de  humildad,  decla- 
rando que  como  Reina  nada  aconsejaba,  y 
como  madre  nada  pedia.  La  revolución 
triunfante  en  todo  el  ^'imbito  de  la  Penínsu- 
la, fuí!  sin  embarco  bastante  generosa  o  bas- 
tante previsora,  para  olvidar  la  resistencia 
pasada,  y  conlirniar  en  la  regencia  del  reino 
á  la  madre  dt;  la  Reina. 

Corrieron  los  dos  años  siguientes  en  di- 
versas alternativas;  pero  reproduciéndose 
#on  mas  ó  menos  intensidad  los  síntomas  de 
desacuerdo,  hasta  que  en  \H'.i\)  comenzó  á 
bullir  en  algunas  caln'/.as  un  proyecto  formi- 
dable, como  único  niedio  de  desí'mbarazarse 
de  un  obstácjilo  permanente.  I.a  ambición  y 
fortuna  de  un  soldado  favorecieron  el  pro- 
yecto que  se  llevó  á  cabo  en  el  pronuncia- 
miento de  setiembre  de  1840.  Alegáronse  á 
la  sazón,  auncpie  no  olicialmente,  razones 
particulares,  fundadas  en  hechos  que  las  re- 
velaciones posteriores  han  aclarado ;  pero  lo 
cierto  es  (pie  en  el  fondo  del  negocio  habia 
una  razón  política,  y  que  esta  preponderó 
sobre  todas  las  demás.  Los  que  dirigen  los 
grandes  acontecimientos  políticos  rara  vez  se 
dejan  llevar  por  los  mismos  motivos  «pie  ha- 
cen valer  como  |>oderosas  palancas  para  con- 
mover á  los  puel>los. 

Los  sucesos  de  4840,  dejaron  en  mala 
situación  al  partido  progresista  ,  para  que 
en  mucho  tienqio  pudiera  habilitarse  á  los 
ojos  de  la  corte :  aquel  fue  un  paso  muy 
atrevido;  en  hábil  política,  o  era  preciso 
evitarle  a  toda  costa,  ó  arrojarse  á  conducir 
la  revobn'ion  hasta  sus  consecuencias  mas 
lejanas  y  subversivas. 

Como  si  esto  no  fuera  l)astante  .  sobrevi- 
nieron los  acontecimientos  de  1841,  y  ade- 
mas las  desagradables  contestaciones  de  Pa- 
rís entre  el  Sr.  Olózaga,  á  la  sazón eml^ajador 
en  a(|uella  corte,  y  el  secretario  de  la  Reina 
madre.  Todo  eslu  contri buia  a  que  los  ad- 


versarios políticos  de  los  progresistas,  que 
ya  |)or  sus  protestas  de  amor  al  orden  y  á  la 
monarquía  se  a.seguraban  iu  preponderancia 
en  la  corte,  adipiiriesen  nuevos  títulos  a  la 
:  gratitud  du  esta,  y  (;on(|uisla.«in  asi  una  es-« 
I  célente  posiciou  para  destruir  a  sus  advcrsa- 
j;  rius,  eldia  (|ue  ptidicseu  asentar  el  pie  en 
li  Kspafia. 

j     El  suceso  de  Olozaga  en  noviembre  de 
¡I  1841] ,  fue  lanilneu  muy  fatal  al  partido  [iro- 
j  giesista  ;  y  esto,  no  solamente  por  sus  efec- 
i  tos  .inmediatos ,  que  por  cierto  fueron  terri- 
bles, ni  porque  inhabilitaba  para  siempre  á 
I  uno  de  sus  caudillos,  siuo  |H)r(pie  el  parti- 
I  do  progresista  en  la  alternativa  de  optar  cn- 
!^  trc  un  subdito  y  la  Reina ,  optó  ]>or  el  súb-^ 
I  dito  contra  la  Reina.  Y  al  decir  esto  ,  entién- 
I  dase  bieu  (|ue  prescindimos  absoluUuuente 
del  fondo  del  negocio,  y  (|ue  nos  abstene- 
mos de  calificar  la  conducta ,  asi  de  Olózaga 
I  como  de  los  consejeros  de  S.  M. ;  solo  hace- 
j  mos  notar  que  el  partido  proiiVesista  se  colo- 
:  co  en  una  actitud  peligrosa ;  y  quizás  no 
j)roced¡o  con  bastante  habilidad  en  el  mismo 
interés  de  su  porvenir  como  partido  de  go- 
I  bierno.  No  .se  trata  de  las  cualidades  de 
a  González  Brabo,  ni  de  otros  (pie  mediasen 
en  este  asunto :  sea  lo  que  fuere  de  todo 
I  e^o,  estaba  de  por  uiedio  la  palabra  de  la 
Reina.  La  Reina  decía  si ,  Olózaga  decía  »o, 
y  el  |)artido  progresista  aplaudió  el  uo. 
I     Como  si  el  partido  progresista  tuviese 
contra  sí  una  triste  fatalidad  en  lo  concer- 
uieute  a  la  corle ,  todavía  han  sobrevenido 
nuevas  complicaciones  que  han  empeorado 
la  situación  de  las  cosas.  Pronto  va  á  (cum- 
plir un  año  (jue  el  infante  D.  Enrique  dió  a 
I  luz  un  manihesto,  que,  con  razón  ó  sin  ella, 
I  fue  interpretado  por  algunos  como  una  de- 
I  claracion  bastante  favoralile  al  partido  pro- 
I  gresista.  Los  periódicos  de  este  partido  aco> 

Ígierou  el  escrito  con  enlusiusmo;  asi  como 
los  amigos  de  la  situación  le  miraron  con  re- 
celo; hubo  di.scursos  esteusos ,  hubo  felici- 
taciones ,  y  hubo  por  liu  acontecimientos 
desagradables  <[ue  uo  hay  necesidad  de  re- 
cordar. Como  S,  A.  mantenía  relaciones 
con  alguuos  prohombres  del  partido  progre- 
sista,  y  mediaron  ademas  las  cuestiones  del 
casamiento  seguidas  de  la  protesta  que  S.  A. 
creyó  conveniente  dirigir  a  las  Corles  ,  la 
atención  pública  en  España  y  en  Eiirofia  se 
lijo  durante  algún  tiempo  sobre  las  relacio- 
nes y  bimpalias  de  este  partido  con  el  jóvcu 
pruiciiH!,  hacicudosc  dileieute.«5  versiones. 
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infante ,  no  dejaban  de  prodacir  alguna  ¡n- 

auielud  en  los  hombres  enemi,a;os  de  disrni  - 
ía  entre  los  miembros  de  la  real  familia, 
y  (io  sérias  coM|H¡eMi«i«  en  los  negocios 
di;  España.  Con  eslc  motivo  un  pcrifklicode 
la  situación  ,  aun(|ue  con  reservas  y  salve- 
dades ,  no  dejó  de  echar  en  cara  á  los  pro- 
gresistas ana  de  aquellas  intenciones  que, 
con  solo  suponerlas  posibles ,  dañan  muchí- 
simo á  un  partido  para  que  pueda  ser  admiti- 
do algún  dia  con  plena  eonnanza  en  los  con- 
sejos de  la  corona.  Esta  complicación  se  ha 
desenlazado  de  la  manera  más  triste  para  el 
partido  progresista;  pues  que  después  de 
diez  meses  de  mterés  y  entttsiasoM  por  el 
infante  D.  Enrique,  S.  A.  ha  creido  mas 
conveniente  dar  un  paso  de  sumisión  á  la 
votnfliad de S.  M.,  retirando  la  protesta,  y 
aiuriindiDltf'ésp#esaniénte  para  lo  presente  y 
lo  venidero.  ítriioramns  cuál  sea  á  punto  lijo 
la  silunciou  del  partido  progresista  con  rcs- 
peeto'á  S.  A.  *,  pero  en  cuanto  se  puede  jua- 
gar por  la  séríe  de  actos  cuya  resefta  acaba- 
mos (le  hacer ,  bien  cabe  conjetnrar  que  no 
será  muy  satisfactoria. 

Por  manera  qne  esle  partido,  sin  haber 
sacado  d  menor  provecho  de  sus  defcrcn-  ■ 
cías  V  sim|)alias  hácia  el  infante ,  se  encuen- 
tra ahora  con  el  disguste  de  haber  arrostra- 
do un  compromiso  inAtil;  y  con  la  pena  que 
naturalmente  causa  el  verse  separado  de 
personas  tan  elevadas,  cuando  se  las  ha 
ai»MHdo  con  entushismo  y  se  ha  procurado 
escitarle  en  el  ánimo  de  los  pueblos. 

Por  si  esto  no  fuera  bastante  ,  hay  mas 
todavia.  Sabido  es  que  el  partido  progresis- 
ta apUiudid  el  casamiento  de  la  Reina  een  el 
entonces  infante  í).  Francisco  de  A.sis  .  y 
que  se  complacía  en  llamarle  principe  libe- 
ral,  esperaiiilü  do  él  un  cambio  político.  No 
sabemos  hasta  qué  punto  estas  espernuBas 
eran  fundadas;  pero  lo  cierto  es  <pie  sesun 
parece,  se  han  frustrado  del  todo.  El  Key 
no  ha  dado  ningún  paso  que  acredite  simpa- 
tías por  el  triunfo  de  los  progresistas. 

Asi  pues  el  partido  del  progreso ,  después 
de  haberse  indispuesto  para  siempre  con 
Dofla  Marta  Cristina ,  después  de  haber  to- 
mado una  actitud  poco  grata  á  la  Reina  en 
el  asunto  de  Olózaga ,  acaba  de  perder  las 
esperanias  que  con  nion  ó  sin  ella ,  fundaba 
en  la  familia  del  inbnte  D.  Francisco;  y  esto 
liltinu),  precisamente  en  el  momento  mismo 
en  que  esta  augusta  familia  acaba  du  elevar-  ^ 


se  i  tanta  altura  4i  «piMÉvéi 
por  el  enitoedesafriiMiteito  con  la  leí*^ 

na  isal)el.   ■  • 

Parece  que  estas  cirennstancias  son  dig- 
nas de  recordarse,  cuando  se  quieran  aven- 
turar conjeturas  sobre  el  jwrvenir  del  parti- 
do progresista.  Por  nuestra  parte  creemos 
que  por  lea  nedion  erdíMrios ,  le  ha  de  ser* 
algo  dilicil  subir  al  podar ,  y  también  el  con- 
servarse en  él  si  llegase  á  conquistarlo.  Co- 
mo este  partido ,  aunque  no  tan  fuerte  como 
él  se  cree,  na  deja  de  contar  en  sn  sene  po- 
derosos elementos  de  acción  ,  se  puede  ase- 
gurar que  no  se  resignara  a  la  suerle  que 
los  hombres  de  la  situación  le  han  deparado; 
y  que  mucho  manan  se  l>  podrá  peraunáir 
que  abandonando  sus  principios  é  mtereves, 
se  someta  a  un  régimen  que  no  cesa  de  ape- 
llidar ilegal  y  tiránica.  La  esperieneia  km. 
eoseQado  que  el  |initido  progresista  no  re»  . 
para  en  obstáculos,  sean  los  que  fueren,  ni 
se  arredra  por  diiicultades  de  ninguna  espe-  . 
cíe,  siquiera ppocedM  de  allo«H(ren;  y  a#* 
debemos  prepararnos  á  ver  cosas  muy  sin-# 
guiares  en  las  evoluciones  que  haga  este 
partido  eu  la  esfera  política.  El  ardor  con 
que  últimamente  je  na  arrojado  á  las  elee^^ 
(  iones,  indica  que  está  dispuesto  á  trabajar 
ahora  tanto  como  nunca;  y  es  probable  quo^;"^ 
no  kut  fldoel  cimpo  deelonl  donde 
plee  sus  nadion  de  aaciiB*pani  derriiinr  á^ 
sus  adversarios.  '  '  ^ 

En  estas  uuiterias  es  diücil  calcular  á 
punto  fijo  lo  que  mieederi;  pero  cnaM» 
partido  progresista  por  un  conjunto  de  cir- 
cunstancias especiales  se  halla  en  una  sitúa* 
cion  anómala ,  se  puede  prever  que  ba  dr^ 
ser  conducido  con  el  tiempn    hechas  matffr 
anómalos  todavia.  Este  es  un  cometa  que 
camioa  coa  demasiada  velocidad  para  que 
pueda  ser  atraído  por  d  actnnl  siMcma ,  y 
sometido  i  un  movimienio  regninr  en  la  ór-« 
bita  moñárquieo-constilnrional ,  convirtién- 
dose en  satélite  de  la  situación.  Sin  que  lo 
intenten  ahora  los  prohwnhwi  del  pnXidniw 
la  fuerza  de  las  cosas  le  irá  llevando  á  larga 
distancia  del  punto  donde  esta  ,  asi  como  la 
misma  íueua  le  ba  llevado  muy  lejos  del 
sitio  en  qoe  estaba  durante  la  guerra  civiK^^ 
Cual  sea  estepnnto,  y  cuáles  los  caminos 
por  donde  baya  de  llegar  á  él ,  lo  han  de  de-^. 
terminar  las  nemiadiiiaBtos ,  que  por  eioM| 
to  no  falltiin,  y  de  ^fadnd ,  parn  qie  laii^ 
partidos  encuentren  vaste  espneie  en  qnnvu 
realuur  sus  maniobras.        '    ^cu^       '  ^ 
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(f  yaque  no  venturosos,  es 
preciso  que  se  obtenga  lo  siguiente: 

1.  "  Sttuusion  sincera  del  gobierno  y  de 
Im  iMrtidet  alónleii  legil. 

2.  "  Arreglo  de  los  astinf  *^  i  i  1  <iást:'  n>; 
iHiwiiwite  la  Miloridad  del  Sumo  Footitice. 

3.  *  llMmoMMMrtodelaspoMMiMdel 
Blorte.    .f4ir  u««kv  vto  '.\ 

i.    IXMMr  li  ¡■iigMBiiii  áe  la  In- 

¿fkailMMiüclaiiea  ,Md  «rdMeatará 
aügoradb,  ni  las  conciencias  dejarán  de 
Imitarte ,  ni  el  trono  di>  Isabel  gozará  la 
t-onsidoMieion  aue  necesita  en  Europa,  ni 
estará  exenta  oe  peKgro  h  Mqnilidad  de 
'os  dominios  de  la  monflN|ainw  elcoati- 
uent4*,  y  en  las  colonias. 

Mientras  loa  partidos  solo  se  sometan  al 
/énlen  legal,  oca»  i  ma.naeeaidad  de  fner- 
za.  las  insurrecciones  serán  frecuentes  como 
io  son  en  la  actualidad ;  el  orden  sera  lutur- 
milanle,  y  ni  «n  los  m'—ii  ialenralos  de 


7«3  — 

trata  de  la  nación  que  dispone  de  mns  me- 
dios públicos  y  secretos  para  dañar  á  sus 
enanigos,  súm» también  porqu*'  {in  cisamen- 
te la  Inglaterra  ha  sido  uno  de  los  IfMy^ll 
mas  poderosos  del  trono  de  Isabel  IT. 

Ffnminnmon  abora  cuáles  son  las  proba- 
bilidades 4e  thHwr  tsliS  ftrni^as  i«sgk 
tados. 


Mneera  M  ntlUmm  j  útHm  parteo» 

Un  jíohiernonocs  legal  por  solo  querer- 
lo: la  legalidad  eüi^n  algo  mas  que  volun- 
tad sincera  de  sujtjWfH^'A  la  ley;  ha  nicues^' 
ter  de  ciertas  condiciones  independientes  de 
los  deseos  y  propósitos  de  los  hombres  que 
gobiernan.  La  conservación  propia  y  la  del 
órden  púbNHP'ftif  |(ÉMt  loe  gobiemés  nece- 
sidades superiÚ^  t  Ta  ley:  si  esta  no  bas- 
ta ,  se  suple  con  la  fuerza*  Asi  lo  han  hecho 
siempre  los  gobiernos,  asi  lo  hacen  ahora, 
asi  lo  harén  en  lMMite,  no  solo  en  EspaRa, 
sino  en  todos  los  países  de!  minulo  y  linjo 
cualesquiera  formas  políticas  que  se  plan-, 
teen  ó  imaginen.  Es  pues  tiempo  perdido 
el  que  se  emplea  en  predicar  á  los  gobiernos 
respeto  á  la  ley,  cuando  i»or  si  sola 
no  se  puede  bacer  respetar  de  guheruaules 
V  gobernados :  los  gomernos  cuando  no  poe- 


paz  material  estarán  libres  de  inquietud  y  j  ácn  gobernar  pelean :  el  despotismo  que  cn- 


'.ozobra.  La  sumisión  del  gobierno  al  órden 
legal,  es  otra  necesidad:  es  preciso  poner 
término  á  ese  funealo<si8lsaM  que  proclama 
derechos  en  la  ley  escrita  ,  y  los  infringe 
sin  reparo  en  la  práctica  ,  y  que  es  por  si 
solo  una  semilla  wcunda  de  anarquía :  los 
pueblos  aprendM^oaln  lo  ^  las.snsnia» 
los'  gobiernos. 

JKl  arreglo  de  los  asuntos  eclesiásticos 
AiaBtola  Mrtoridai  M  Smo  PMtilice, 
es  ana  de  las  necesidaies  mas  trsscendenta- 

les,  no  solo  para  el  bien  de  la  Keligion,  sino 
también  para  el  del  Estado:  aun  cuando  to- 
dos los  demás  mgoeios  se  terminasen  con 

felicidad,  si  este  (]oedara  ¡icndiente,  él  solo  i 


lonres  se  ejerce  no  es  olra  cosa  que  el  uso 
eslralegal  de  las  armas  que  tiene  en  su  ma- 
no lodo  poder  constituido. 

De  donde  resulta  que  el  primitivo  origen 
de  la  posibilidad  de  un  sistema  legal ,  no  so 
ha  de  buscar  en  los  gobernantes ,  sino  en 
los  gobehiados ,  porque  no  hav  poder  públi- 
co posible  cuando  la  soi'iedad  ^e  lirilin  en 
tales  circunstancias  que  hacen  imjpostbtc  el 

S|oe  este  poder  ejerza  sus  funciones.  La 
aenca  del  poder  nunca  nace  del  gobierno, 
sino  de  la  sociedad ,  siempre  se  trata  de 
muchos  contra  ^cos ;  y  asi  es  que  la  historia 
y  la  esperieneia  enseftan  constantemente 
que  los  gobiernos  muy  odi,)íl(»<  «le  los  puc- 


bastaria  para  provocar  graves  conflictos  en  h  blos ,  caen  irremisiblemente  ,  siquiera  se 
lo  presente ,  y  acarrear  inmensas  males  en  I  encastillen  en  una  altura  inaccesible  erizada 


el  oon^mm. 

El  reconocimiento  de  las  ¡wtencias  del 
■Surte  es  también  indispensable ,  si  el  trono 
español  M  fa»  de  raprssenlar  w  papel  tan 
desairado  cual  no  lorapreseata  «ngan  treno 

de  Europa. 
Por  lia ,  .el  desarmar  la  indignación  de  la 


de  bayonetas. 

Prescindiendo  del  origen  del  poder  civil, 
y  sea  cual  fuere  ia  doctrina  que  sobre  este 
ponto  se  adopte,  siempre  será  necesario 
convenir  en  que  no  es  posible  pohornará 
un  pueblo  que  no  quiera  ser  goluM  n  iilo: 
cuando  los  conquistadofes  huu  oprintiduuor 
•Igoa  Ümp»  á  u  país ,  loMttiwlMlMM^. 


DigitizQd-fay  Coegle 


ID  arroiar  sobre  esUí ,  al  pueblo  con- 
tjuislador.  I'ara  ^ol>crnar  e»  necesario  un 
vinculo  moral ,  (|ne  |>or  una  parle  de  consis- 
tencia a  la  íuer/.u  nialerial ,  y  quu  sopla  lo 
que  á  esta  falla  ;  y  esle  vniculo  debe  arran- 
car de  (ui  punto  lijo  :  el  convenciniienlo  de 
quu  ul  poder  (pie  gobierna,  es  leiritimo: 
convenciniienlo  «pie  se  del)ilila  ciiand*»  bay 
una  parte  que  opina  en  contra  de  ta  legiti- 
midad. l*or  esta  razón  se  ve  á  los  ííobicrnos, 
aun  los  nacidos  de  las  revoluciones,  correr 
desidados  tras  el  titulo  de  legiliuius,  procu- 
rando subsanar  el  vicio  de  su  origen ;  y  es 
i|Uii  saben  que  encoiitrarian  en  eso  un  ele- 
mento de  incalculable  Tuerza,  y  que  lo  con- 
trario es  una  causa  de  profunda  debilidad; 
es  que  saben  que  los  (meblos  sulrt-n  por  lar- 
go tiempo  el  mal  proceder  de  un  gobierno 
que  creen  legiliuio,  pero  no  sulVen  sino  a  la 
tuerza,  a  un  gobierno  que  creen  ilegitimo, 
aun  cuando  gobierne  bien.  Lstaoí  ion 
es  de  mucba  ti  ascendencia  para  cuii^i.  ^iJer 
la  hi.sloria  y  ¡a  polínica. 
Uqo  de  los  resuluidos  mas  desastrosos  de 


—  784  —  ' 

principios  rcvolucionarii         -u  mpre  luuy 
sos|K»clioso:  la  nionar(|uia  es  jior  esencia  un 
eItMiienlode  orden  y  estabilidad;  los  prin- 
cipios revolucionarios  son  por  esencia  afila- 
dores y  disolventes ;  no  pueden  unirse;  su 
unión  es  la  muerte  de  uno  de  ellos  ,  y  a  ve- 
ces de  r  ;K      «'1  irono  de  Luis  XVI  y  iaíí 
lilHírl.i  .       .1111  «  -as,  se  hundieron  juntos 
en  los  horrores  de  la  convención  y  en  la 
dictadura  militar.  AforUinadamcnte  el  a>- 
ccndieiili'  del  espíritu  nionin ('iiu  > ,  ha  c\i- 
tado  en  España  tamaños  de         ,  no  |>er- 
inilicndo  otra  cosa  que  iiii'/i|iiiMns  remedos 
de  aquellas  escenas  coii»>iiirs  y  terribles; 
pero  es  inenesler  nolar  <|ae  el  diaoia  sigue 
aun,  y  (pie  la  revolución  española  no  ha  lle- 
gado lodavia  á  su  desenlace.  1. 
eras  pasan,  y  el  desenlace  no  se       i  »  in 
tima  se  inaugura  como  otamos  presencian- 
do: en  los  partidos  división,  exasperación;  en 
el  gobierno  crisis  peq>etua ;  en  el  |)ais,  ama- 
gos de  revolución  y  de  guerra  cisil;  en  la 
Europa  ,  aislamiento  v  enemistades. 
Teniamos  prorundauicnie  grabada  la  idea 


las  revoluciones,  es  el  (jue  a  fuerza  de  der-  de  (pie  era  necesario  substraer  el  irono  ib 
ribar  y  levaular  gobiernos,  debililan  en  los  Isaln'l  II  a  la  necesidad  de  los  ajioyos  revo- 
pueblos  las  ideas  y  .senlimienlos  de  la  tegi-  {  lucionarios  ,  que  desde  su  elevación  le  lian 
timidad  del  poder;  y  las  cuestiones  dinásli-  [  conmovido  al  paso  que  le  soslenian  ,  y  tle 
cas  figuran  enlre  las  mayores  calamidades  I  que  era  preciso  hacer  entrar  en  combinación 
de  un  pais  ,  por<iue  el  |)rincipiü  de  la  legiti-  ¡  con  la  Kspaaa  nueva  la  Kspaña  antigua  .  pa- 
mídad  se  divide  ,  y  el  poder  publico  pierde  '  radar  á  la  monarquía  el  cimiento  anchuroso 
en  fuerza  lodo  lo  que  le  falta  de  reconocí-  I  y  sólido  de  las  ideas  y  sentimientos  naciooa- 
niienlo  que  no  le  prestan  los  di.sidcntes.        |  ctonales,  de  las  tradiciones  español,)-^    «  re- 

Kn  Kspaña ,  a  mas  de  tu  guerra  diuastica,  :  vendo  (pie  solo  de  esta  manera  (X) 
hemos  tenido  la  revolución  que  se  ha  llama-  i  guirse  que  subiese  a  las  regioaes  cki 
do  aliada  del  Irono ;  y  be  aqui  tpie  ahora,    la  savia  viviticanle  que  circula  |M>r  las 
cuaudo  debía  halier  unión,  siquiera  entre  i  ñas  de  la  socied<Kl.  Mas  como  (piici 
los  delénsor>>s  de  Isabel ,  se  présenla  un  uu-    en  nuestra  opinión  esto  no  po<lia  lograrse 
uiero  considerable  de  estos  reclamando  el  II  con  reales  ordenes ,  ni  con  arliciil<»s  ¿c 
('um¡)limienlo  del  pacto  concertado  enlre  el  i  periódicos  increpando  a  los  disidentes,  ni 
trono  y  la  libertad.  .Nucen  de  oslo  compli-  I  con  el  proposito  de  hoinlm"^  (pie  lo  de>ca- 
caciones  nuevas,  que  en  couceplí)  de  los  j!  ran ,  sino  con  hechos  p  .  grandes,  de 

amigos  (le  la  revolución,  afectan  a  la  misma 
legitimidjad  de  las  instituciones  ;  v  se  acusa 


ctic-.tcia  segura  y  duradcta  ,  se  dijo 
tentábamos  una  reacción,  (jue  la  ejct 


lucesantemenle  a  los  consejeros  de  la  coro-  f  de  nuestros  proyeclos  pondría  en  jieligro  el 
na,  de  haber  eslraviado  a  la  autoridad  real, 
haciéndola  sancionar  actos  contrarios  a  ios 
principios  de  la  libertad:  tales  son  el  desar- 
me de  la  milicia  nacional;  la  restricción  de 
los  fueros  municipales:  la  reforma  de  la 
Constitución  de  tí<37  ,  y  por  bn  el  olvido  o 
el  destierro  de  los  que  tiguraron  en  primera 
linea  en  defensa  de  la  revoiuciou  y  del  trono 
de  Isal)cl  II. 

•    El  apoyo  ofpN  ido  á  los  tronos  por  los  • 


Imiio  de  la  bija  de  Fernando  ;  se  pretin»  es- 
cuchar los  consejos  de  la  corle  de  las  Tutl<'- 
rias,  se  lomaroii  determinaciones  in>lanla- 
neas ,  y  se  ejccularon  con  inaudita  pronlilutl. 
Ks  de  suponer  que  los  encai -M(!'»  i'-' 
j)or  la  seguridad  del  trono  de  iKni.'  I-  w 
v  la  tranquilidad  del  iwis  ,  lo  liali  n- 
sado  bien  anies  de  tomar  lan  graves  resolu- 
ciones: sobre  ellos,  pues,  caerá  la  respon- 
sabilidad ,  a  ellíK  locara  In  censura  o  ei  elo- 
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gioMÉilMo  It  pMüéiáMl,  f  tales  I  nesde  hw wfpqiittoaes  populares,  y  Wr 
todavía,  ea  el  juicio  de  la  geDeracion  pro-  j  ríaa  la  oiilícit  aacíonal;  mas  con  esto  ¿qué 

senté.  Si  nueslra  opinioa  fue  errada  ,  y  de  i  se  adelanla  para  cooslítuir  un  gobierno  só- 
todos  JDodos  la  Espaúa  puede  ser  prospera  lido?  nosotros  creemos  que  por  el  coulraho 
y  firiix ,  ■Oft  alegrarenos :6a  el  caso  contra-  |  resulta  imposible.  ¿Qué  se  adelanta  para 
lio  na*,  censóla  remos,  recordando  lo  que  [[  hacer  entrar  á  los  partidos  en  el  orden  le- 
gal? Con  tales  medios,  los  demás  partidos 


penmmos  y  sostuvimos:  mmgna  enm  con- 
solaiio  e«/,  decia  Cicerón,  cum  recordere 
ttimui  mu  aeeidtrity  U  foMm  neU  mtí- 
qm  sensiüse.» 

Dejando  al  porvenir  sus  arcanos,  lo  que 
si  podemos  asegmar  desde  aiiora  es ,  que 
k»  partidos  no  se  moestran  dispuestos  á  en- 
trar francamente  en  el  orden  legal :  la  ncti- 


partu 

comenznrian  inmediatamente  á  conspirar 
contra  una  situación  que  llamarion  de  iner* 
za:  lo  pasado  responde  del  porvenir. 

Varias  veces  hemos  manifestado  nuestra 
opinión  sobre  el  mando  de  los  consemdo-. 
res :  ó  gobernarían  á.  poca  diferencia  como 
los  ministros  actuales  ,  ó  serian ,  sin  querer- 


tud  del  gefe  de  los  carlistas  es  bien  conocí-    lo ,  un  puente  muy  corlo  por  el  cual  pasarían 


da;  los  progresistas  amontonan  protestas 

sobre  protestas  ,  contra  todo  cuanto  se  ba 
hecho  desde  t8i3 ;  los  conservadores  se  ma- 
niliestan  cada  día  mas  impacientes  é  irrita- 
dos;  y  los  de  la  situación  cada  dia  mas  floc-  | 
tuantes .  coino  se  echa  de  ver  en  la  perma- 
nente crisis  de  su  representante  que  es  el 
ministerio.  ¿Qué  remedio  hay  para  seme- 
jantes males?  otros  lo  sabrán qoitá;  aosotros 
lo  ignoramos. 

¿Se  puede  coinen/.ar  por  entregar  el  man- 
do á  los  progresistas?  Ni  la  corte  lo  quiere, 
ni  el  partido  moderado  lo  consiente ;  y  sin 
embargo,  e:>la  es  la  única eondijiion  para 
aplacarlos. 

¿Se  puede  llamar  á  los  conservadores?  Las 
simpatías  de  la  corte  por  esta  fraí  (  ion  ,  son 
cuando  menos  muv  dudosas;  y  ademas ,  la 
mayoría  del  parti<H>  moderado  se  opondría 
á  que  subiesen  al  poder  los  que  han  estado 
en  minoría  en  las  cortes  pagadas ,  y  lo  están 
en  las  presentes. 

llSe  conserva  al  minislerio  actoal ,  en  todo 
ó  en  parte  .  ó  bien  se  nombra  otro  que  pro- 
fese los  mismos  principios  v  observe  igual 
pUtíca?  Nada  habremos  adelaolado;  dorará 
ía.situaoion  actual  (  on  lactiTáNoa,  con  la 
irritación,  con  todos  los  inconvenientes  de 
ahora. 

¿Se  hace  una  tentativa  en  sentido  mas 

monárquico?  Entonces  se  reúnen  contra  el 
ministerio  todas  las  fracciones  hberales; 
mientras  los  monárquicos  en  su  mayoría,  se 
eonservarán  en  su  retiro,  esperando  k» 
acontecimientos. 

Ademas,  ¿con  qué  medios  de  gobierno 
contariañ  los  varios  ministerios  que  acaba- 
mos deladicsr?;  'i, 

Los  progresistas  restablecerían  la  Consti- 
lucioa  del  37  ,  eosancharian  las  atríbucío- 


los  progresistas.  ¿Dónde  están  esas  difemn- 

cias  de  sistema?  nosotros  no  las  alcanzamos. 
Fácil  es  hablar  en  general  de  legalidad ,  de 
moralidad ,  de  economías ,  de  dignidad  na- 
cional ,  de  mejoras  públicas;  pero  la  diticul- 
tad  está  en  la  ejerucion.  ¿Renajarian  el  sis- 
tema tributario?  En  lal  caso  ¿como  se  cubre 
el  presopueslot  El  gobierno  do' los  conser- 
vadores no  tendría  bastante  fuerza  para  ha- 
cer reformas  radicales  en  el  ejército  y  cu 
todos  los  ramos  de  la  admioisliaciuu  ;  para 
esto  se  necesita  una  audacia  ó  restauradora 
ó  revolucionaría ;  y  esta  no  la  tienen  ni  la 
pueden  tener  los  hombres  que  prol^san  esoj» 
doctrinas  libias,  en  que  no  entra  el  cal||r  de. 
BÍngiui  prittápio  poderoso;  esas  doctrinas, 
en  que  la  monarquía  y  la  revolución  se  equi- 
libran en  iinísimas  balanzas;  disputándose 
largamente  sobre  un  adarme  teas  ó  meuoé 
de  prerogatívareal,  ó  fuerodelparlami  nlo. 

¿Modilicarian  notablemente  el  gobierno 
de  las  proviucias?  Si  no  anduviesen  con  gran 
tiento ,  muy  pronto  palparían  el  resultado. 
Hay  ciertos  males  inherentes  á  la  situación, 
que  no  los  curarían  los  conservadores,  y 
uno  de  estos  males  es  la  necesidad  de  hacer 
mucho  uso  de  la  fuerza. 

¿Armarían  la  milicia  nacional?  no :  pues 
entonces  los  progresistas  se  quejarían  lo 
mismo  que  ahora.  ¿Admitirían  ampliamente á 
los  proiiresislas  en  la  administración  públi- 
ca? Si  no  los  udiniliesen  sufrirían  las  mismas 
acusaciones  de  esclusivismo ;  sí  los  admltie* 
sen ,  el  partido  progresista  con  su  número, 
su  energía  y  su  audacia ,  absorbería  en  poco 
tiempo  a  la  pequeña  fracción  conservadora 
que  se  disolvena  bien  pronto  como  un  pe- 
queño grano  de  azúcar  en  un  vaso  de  a^íua. 

En  cuanto  á  los  medios  de  gobierno  de 
que  dispone  un  ministerio  que  conserve  la 
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sítaMÍoii  actnl,  prohados  están ;  y  lo  peor  I 

es  que  no  hí^  alran/a  la  posibilidad  do  rm-  f 
plear  otros  mas  elicnces ,  atendida  ia  falsa 
posición  en  que  las  cosas  se  encuentran  |)or 
un  conjunto  de  dremislaiietis  flanamente 
complicadas  y  pelií;rosas. 

Pues  qué ,  se  nos  dirá ,  ¿no  le  será  posi- 
ble al  partido  moderado  llamar  al  partido 
monárauico  de  todas  jiiniones dinásticas, 
asociarle  sinccramenle  al  .i:ol)i<'rno  ,  y  con- 
tar con  él,  como  el  mas  iirmc  apoyo  del 
trono  de  Isabel  II?  Pero  nosotros  pregunta- 
KMiios  también ,  si  los  partidos  vienen  por 
solo  llamarlos;  si  las  ideas  y  los  sentimientos 
se  cambian  con  un  escrito ;  si  los  temores 
V  las  esperanzas  se  deshacen  con  vu  pita- 
bra :  si  los  compromisos  se  rompen  porque 
otro  lo  aconseje ;  si  los  insultos  se  olvidan 
con  una  espresion  halagttefta;  si  se  niegan 
los  actos  de  toda  la  vida ,  para  acometer 
empresas  inciertas  en  favor  de  losenemi'ros; 
si  se  ha  olvidado  la  historia  de  1843;  si  se 
ignora  que  la  generalidad  de  los  hombres 
prefieren  vivir  infortirnados  en  la  oscuridad 
doméstica  ,  á  servir  de  pedestal  á  sus  ad- 
versarios ,  y  que  tantas  veces  los  despre- 
ciaron. 

Si  las  dificultados  enumerrifínv  no  son 
verdaderas  dilicultades ,  convenimos  en  que 
latenlativa  pudiera  salir  Men;  pero  si  son 
dificultades  grandes  ,  entonces  sigase  como 
hasta  ahon  ,  v  sufra  cada  cual  la  situación 
que  se  ha  preparado ,  y  súfrala  con  sus  últi- 
mas consecuencias ,  que ,  antes  de  seguir  su 
conducta  pasada,  bien  debió  pensar  en  su 
suerte  futura.  Los  negocios  de  estado,  los 
sistemas  políticos ,  no  son  asuntos  de  intri- 
gas particulares ;  los  grandes  negocios  tie- 
nen grandes  resultados,  buenos  ó  malos, 
según  la  resolución ;  los  principios  poUticos 


muertos  en  su  atlwns  J  á 

con  los  fatídicos  acento^  que  dOTin  en  COMI- 
do  se  exhalan  de  las  tumbas. 

La  revolueion  ha  muerto,  el  carlisaoo  ba 
muerto;  lodo  ba  muerto  menos  la  ntuadoA; 
sea  en  buen  hora:  feliz  ella  que  en  tal  ca- 
tástrofe de  muertes  ba  podido  conservar  la 
vida ,  j  no  como  quiera ,  sino  con  robusles, 
cnn  Inzanía  .  con  perfcclo  bienestar,  coa  esa: 
unión  en  su  propio  soiiü,(|ue  le  augura  lar- 
gos siglos  de  duractoQ  y  bienandanza.  En 
vano  claman  los  progresistas ,  en  VMO  se' 
(|uejan  los  monárquicos :  la  situación  no  es- 
pera ni  teiue  uada  deioi»  que  están  fuera  de 
ella ;  y  derramando; gracias  sobre  cuantos  la 
sirven  ,  y  aincQa?.undo  á  cuantos  no  la  admi<*> 
ran,  sigue  su  marcha  triunfal  entre  los 
aplausos  de  los  pueblos  y  la  envidia  de  la' 
Europa.  .  .-.tür >u,(i 

II.  j 

¿Hay  probabilidad  de  llevar  á  cabo  eaia- 

importante  medida?  ¿Cuál  es  h  actitud  mas 
favorable  que  la  Santa  Sede  [)uede  tomar? 
No  creemos  que  haya  otra  que  ia  de  exigir 
una  008a  justa ,  justísima ,  á  saber :  que  se 
asegure  al  clero  una  subsistencia  di mroñi 
é  ii¿diependientc.  ^.Ilay  esperauzas  de  que 
esto  se  baixa?  ¿Cuales sonf  ¿En  qué  se 
dan?  Si  se  hace  una  tentativa  ,  ¿hay  estabi- 
lidad suficiente  en  los  hombres  y  en  lascosas: 
para  que  se  puedan  ofrecer  garantías  de  que 
se  cumplirá  lo  que  se  prometa?  <^  .»<<ími 
El  sistema  de  la  dependencia  del  erario 
está  juzgado  por  la  esperiencia  ,  como  lo  ha- 
bia  sido  préviamente  por  el  cálculo.  El  de 
prestaciones én  frutos,  no  parece  qu(>  obten- 

Iga,  por  ahora,  las  simpatías  del  gohiorno, 
ydibcilmeate  obtendría  el  de  las  cortes. 


tienen  consecuencias,  buenas  o  mams ,  se-  {  lüualesquiera  otros  medios  que  se  est^giten. 


gun  son  ellos ;  los  partidos  y  los  hombres  no 
son  insensibles  á  las  heridas  del  pundonor; 
la  repulsa  y  el  desprecio  no  son  buenos  me- 
dios para  conquistarse  amigos. 

Se  ba  dicho  una  v  mil  veces ,  y  se  está 
repitiendo  todos  los  áias ,  que  el  partido  mo- 
nárquico, absolutista,  carlista,  reaccionario 
«llámese  como  se  quiera ,  estaba  muerto; 
<lejadle  pues  en  su  sepulcro,  no  busquéis 
el  apoyo  de  los  muertos ;  su  apoyo  es  delez- 
nable como  un  montón  de  ceniza ,  su  proxi- 
midad contagia;  permaneced  en  esa  región 
de  foena,  de  vidn  ,  de  aroma,  que  os  ha- 
béis fabricado ,  no  vayáis  á  inquietar  a  los 


tendrán  contra  si  el  deplorable  estado  de 
nuestra  hacienda  .  ;)  ^(^snr  ái\  las  insoporta-^ 
bles  cargas  que  abr  uni  iii  a  ios  pueblos,  r^*^ 
No  creemos  pues  exagerar  nada  al  decv 

aue  esta  suh^isftMicia  decorosa  é  indepen- 
iente ,  no  puede  garantizarla  la  situación 
actual ,  ni  otras  que  hemos  indicado :  por 
consiguiente  es  harto  probable  que  las  eosH 
permanecerán  en  el  mismo  e>íf;i(ío  ,  y  que 
el  arreglo  definitivo  de  los  asuntos  eclesias- 
tieos  se  aplnzari  tedavin  por  algún  íimip»i 
En  estos  dias  se  habla  (fe  la  venida  de  un 
Nuncio,  y  algunos  creen  que  en  realidad 
tiene  el  gobierno  noticias  favorables :  por  ei- 
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to,  M  modamoB de  opiiimi:  el  Nució,  si 
viene,  veaárá  para  cxamiaer  b.qiie  se  pu(;- 
de  hacer,  y  es  temible  <]w  !»>  '<or;t  diticil 
fieuveocerse  de  que  se  pueda  liacer  lo  <|uc 
eMi^íeoe.  Be  Reme  no  se  proeede  coo  pre- 
cipitación ;  antes  que  la  Sania  Sede'  tU  un  pa- 
so delinitivo  ,  ha  de  lra^^cLlrriI•  todavía  luu- 
cho  lieuipo ,  y  por  desgracia  los  sucesos  en 
BiMit  ee  €oni|riÍGiui  <fo  una  manera  nueva 
flwttreaneaee. 


trece 
bien. 


ates:  el  leeutf  jusgafási  peasanioe 


IV. 


del  Norte. 

AI  rernríI,Tr  este  asunto,  se  nn<  nrnrre 
iiaiuraliueiite  ei  repetido  anuncio  de  (¡uc  se 
«i  á  olrtener  noy  pronto  el  deseado  recono- 
cimiento. Creemos  que  esos  auoncioese  hau 
hecho  un  tanto  ridículos,  y  que  seria 
bueno  economizarlos  en  adelante.  Cuando 
Uegae  el  recoooeinieBlo  eeró  baene  aami' 
ciarlo  de  repente :  asi  la  sorpresa  será  mas 
profunda  )  íícneral ,  evitándose  las  noticias 
anliüipadas  que  pueden  producir  ia  sonrisa 
de  loe  incrédulos  y  el  aereasino  de  los  ene> 
mijrns.  Por  lo  detnns  ,  entn'i'nTnos  al  buen 
juicio  del  lector  el  tallo  sobre  semejantes 
e^ranaes.  Las  potencias ,  que  con  tenaci- 
dad inaudita  han  permanecido  apartadas  y 
somlírías  durante  (rece  nfios.  á  pesar  de  las 
üe&irones  del  gobierno  español ,  y  de  los  ga- 
btnetee  de  Franeia  é  IogÍatemi,no  es  proba- 
hlr  íjuc  muden  repeiitiriauKMile  de  política, 
ahora,  precisamente  ahora ,  cuando contem- 

Slau  cou  placer  el  estrepitoso  rompimiento 
B  la  cuádruple  aliansa ;  eoando  la  Inglater- 
ra se  opone  abiertamente  á  la  sucesión  á  la 


OeMrmar  la  IndiciMeioa  déla  IntlaMrra.  . 

La  indignacieii  de  la  Inglaterra,  proceden- 
te di  l  niatrimonio  de  la  infanta  con  el  duque 

de  MoiUpcn^íier ,  se  dirijre  principalmente 
contra  la  t rancia,  ¡>ero  afecta  mas  profun- 
damente á  la  España.  Una  venganza  directa 
contra  la  Frauda ,  Tu-cesila  de  mas  medios  y 
prepararidn  ffue  eontra  la  España  :  aquella 
naeioii ,  auuíjuc  encierre  elcmenlos  de  gran- 
des complicaciones  en  Utt  porvenir  no  muy 
lejauo  ,  se  halla  por  el  momenlo  en  niefor'*-- 
disposiciones  para  poder  neutralizar  las  lua- 
niobras  estrangeras ;  y  ademas ,  no  es  tam- 
poco posible  intentar  nada  sobre  la  Francia, 
sin  que  se  resienta  !a  Europa  entera.  Si  la 
dinastía  de  Orleans  hubiese  du  correr  peli<- 
gros  algon  día ,  estos  se  prepararían  en  un 
concierto  europeo,  tomándose  anteriormen- 
te todas  las  prevenciones  necesarias  para 
impedir  <jue  el  intento  de  cerrar  completa- 
mente el  cráter  del  volcan  ,  produjese  una 
I  ronfla^^racion  espantosa.  Por  dcsíiracia  la 

fjeninsula  se  encuentra  en  posición  muy  di- 
érenlc:  algunos  millones  empleados  con 
habilidad ,  pueden  hacer  pclipírar  la  tranqui* 
Hdad  de  España;  y  este  snrrificio  no  es  muy 
grande  para  naciones  poderosas.  Cuando  no 
se  consiga  otra  cosa  que  dar  disgustos  y  te- 
mores á  la  Franeia  ,  ya  >e  In^ra  en  parte  el 
nhjeid  (k  los  cpie  desean  vengarse  :  y  si  por 
los  azares  de  la  fortuna  se  llega  á  uo  resul- 
tado mas  cuinplido,  se  tendria  adelantado 
no  jwco  para  intentar  con  el  tiempo  empre- 


corona  de  una  de  las  dos  hijas  de  Fernán-  |  sas  mas  atrevidas.  Nunca  hemos  audado  un 
do  Vil;  coaado  lord  Palmerslon  hace  todo  lo  i  momento  de  que  las  desavenencias  estrafias 
que  puede  para  mortificar  é  ¡uípiíetará  1»    *  '       '  '  ^  " 

corte  de  las  Tullerias  y  a  la  de  Madrid ;  cuan- 
do se  da  en  Lóndres  tal  recibimiento  al  prin- 
cipe fogilívo  de  Bovrges;  cuando  eit  Portu- 
gal, que  es  poco  mas  que  una  provincia  de 
España,  ondean  nada  nu'iio-i  que  tres  ban- 
deras ,  la  de  Doña  María  en  Lisboa  ,  la  de  ta 
revotiicion  en  Oporlo  y  Santarcn ,  la  de  don 
Mí^'uel  en  Braga;  cuando  los  partidos  poli- 
ticos  de  £spaña  «e  aprestan  á  avivar  mas  y 
wm  tat  luchas  dentro  y  fuera  del  parlamen- 
to; cuando  el  ffoki&rm  se  ve  precisado  á  to- 
mar providencias  para  hacer  frente  ¿  los 
amagos  de  guerra  civil. 


las  pagaríamos  tos  españoles ,  desde  que  vi- 
mos la  inconcebible  ceiíiiera  de  los  hombres 
que  disponían  de  la  suerte  de  nnestra  patría; 
los  resultados  lo  van  confirmando  de  una 

manera  tan  gravo,  <pie  hubiera  parecido 
¡ncreible  algunos  meses  atrás.  Asi  los  suce- 
sos que  debían  consolidar  dclinitívamcnle  el 
trono  y  la  tranquilidad  piíblica  haciendo  en- 
trar dé  nuevo  á  la  España  en  el  concierto  de 
las  Daciones  europeas ,  han  venido  á  inaugu- 
mr  nna  nueva  era  do  conflictos  y  riesgos, 
cin  as  i'iltímas  consecuencias  no  se  pueden 
conjeturar. 
Se  ha  cometido  en  España  el  gravísimo 


Bo  semejanteseírcnastaneias,  no  creemos,  I  error  de  aumentar  nuestras  complicaciones 

no  podemos  creer,  que  las  potencias  del  león  las  airemis;  de  ligar  nuestra  dinastía 
r^le  otorguen  lo  que  ban  negado  duraute  '  todavía  uo  baslaulc  consolidada  por  cfcct» 
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de  ia  ^erra  civil  y  de  ia  revolución  ,  con 
una  dinastía  amenazada  de  graves  peligros 
en  sentidos  diversos  ;  nuestro  suelo  tan  de- 
V  necesitado  do  pa/ .  se  le  ha  abierto 
luipruüentemeate  para  que  sirviera  de  pa- 
lenaue  donde  luchasen  con  sos  inlrif^,  sus 
medios  pecuniarios,  y  tal  ve/,  con  sus  armas, 
naciones  poderosas.  La  opinión  general  en 
España  y  en  £nropa  trata  cun  severidad  á 
los  espaftoles  auc  tal  desacierto  luni  comeli- 
.  do ;  la  pos!('f  i<iaíl  sera  todavía  mas  severa, 
porque  enloQces  se  tiabráa  visto  los  resul- 
tados. Bien  es  verdad  que  la  Providencia 
conduce  muchas  veces  á  las  naciones  por 
caminos  que  do  alcanza  el  débil  hombre  ,  y 
uiii  pudiera  suceder  que  esos  mismos  des- 
aciertos produjesen  en  último  resultado  so- 
luciones inesperadas  que  nadie  liubiera  po- 
dido prever. 

■De  todos  modos ,  es  cierto  que  la  ruptura 
de  la  cuádruple  alianza  es  un  suceso  colosal 
en  la  dipIfiTitnria  europea,  siorv!f>  oí;tr;ifin 
que  hayan  dadu  ocasión  á  esta  ruptura  ios 
mismos  (|ue  tanto  provedio  sacaron  de  la 
alianza  in^'lcsa.  La  dinastía  de  Orleans  le 
debe  mucho,  muchi<imo:  el  trono  de  Isa- 
bel 11  cncoulro  en  ia  ln¿¡latería  un  auxilio 
poderoso  durante  la  guerra  civil;  y  doña 
María  de  la  Gloria  no  estarla  sentada  en  el 
trono  de  Portugal ,  si  la  Gran  Bretaña  no 
hubiese  favorecido  con  tanta  decisión  al  em- 
perador D.  Pedro.  ¡Y  cosa  singular!  El  es- 
pi'rimontado  pefc  de  la  dinastía  de  Orleans 
da  el  primer  pa&o ,  isuiriz  y  otros  le  secun- 
dan en  Madrid;  y  para  que  nada  faltase,  has- 
ta la  corte  de  Doña  María  de  la  Gínria  se 
atreve  á  pmipr  mnla  cara  al  fíahinele  de  la 
Gran  Bretaña,  i^a  ia^lalerra  esta  indignada; 
loi^  PalmerstOQ  oo disimula  su  cólera  ;  pero 
menester  es  confesar  que  si  jamás  hubo  cir- 
cunstancias que  pudiesen  herir  el  amor  pro- 
pío  de  una  gran  potencia ,  lo  son  ciertamen- 
te las  que  se  han  reunido  para  ofender  á  la 
Inglaterra.  La  primera  noticia  que  dél 
miento  se  recibe  en  Londres  es  lo  de  que 
está  resuelto  ya;  el  embajador  protesta,  pe- 
roen  vano;  el  gobiernoinglés  aprueba  la  con- 
dncla  de  su  embajador,  y  protesta  de  nue- 
«I ,  pero  en  vano  ;  la  protesta  liega  a  l'aris, 
f^mienlras  se  estiende  la  contestación .  los 

Erincipes  francpsr'í  <^k'.n  para  Madrid  v  la 
iglaterra  queda  burlada.  Asi  corre¿>poude  la 
corle  de  las  Tullerfas  al  apoyo  que  la  Ingla- 
terra le  dispensara  |>ara  imponer  respeto  á  la 
Europa;  asi  correspondo  Isturiz  y  otros  á 


"  los  recientes  favores  de  las  escuadras  ingle- 
sas prontas  en  todas  las  eoatat  de  la  penfn^ 

sulapara  sostener  contra  D.  Carlos  cl  trono 
de  Isabel  il.  Esto  es  duro:  la  Inglaterra  no 
esta  acostumbrada  a  S4;inejanles  tratamien- 
tos. ¿Se  acostumbrará?  Es  muy  difieil  que 
la  patria  dr  ritt  y  de  NVIson  s;*  prosternes 
delaoledeM.  tíresson  y  Yl.  GuizolJ'*'»" 

Con  respecto  á  España ,  hay  en  esté  pM^ 
ticular  hechos  sumamente  curiosos.  Para 
condenar  á  un  tiempo  la  política  de  nuestros 
hombres  y  de  M.  Guizol,  no  necesitamos 
otra  cosa  que  las  palabras  ,'1üs  dfécTaraciones 
solemnes  de!  mismo  (liiiy.ot  en  las  cámaras, 
á  principios  de  IHii.  Si  no  lo  tuviéramos  a 
la  vista ,  seria  dilitil  creer  que  hombres  gra- 
ves ,  con  larfua  esperíencia  de  'hút  nefiociot^ 

[)rocediese'i  mvt  tamaña  liircreza  :  '=in  f-m- 
)argo  .  ello  es  asi ,  como  verán  los  lectores, 
con  las  m¡>mas  palabras  del  ministPOlfraMési 
En  el  discurso  de  nperturarfanhÍB  dicho  d 
rey  de  los  franceses ,  (pie  la  sincera  amistad 
que  le  unía  con  lu.s  üoburapos.de  Inglater- 
ra ,  y  la  cordial  infeliaréneía  «sIÉihIeeida  e»^ 
tre  sus  gobiernos ,  iiiíuuJian  ¡ÍM»iijeras  es- 
peranzas con  respecto  a  los  nc^iocios  de 
España;  y  AI.  Guizol ,  aiupliaudo  estas  in- 
dicaciones del  discurso  de  la  corona  .  dcciae 
«Hemos  dicho  al  gobierno  ¡nirlés  :  In  lucha 
entre  hs  dins  países  ka  causado  la  desgracia 
(k  España,  y  esta  hostilidad  es  lamMiibtl 
nesta  á  dos  naciones  igualmente  fuertes. 
Nuestro  primer  pensamiento  ha  sido  ver  aue 
era  ¡¡osihltí  que  cesase  esa  funesta ritaliaaé 
en  la  península  apelando' al  juicio  y  honra» 
de/,  polílíea  del  ííobierno  iníiiés.»  No  cabe 
confesión  mas  esniicila:  «la  lucha  de  Francia 
y  de  Inglaterra  lia  causado  la  desgracia  de 
Espsfia.»  M.  Giiizot  «s  quien  lo  dice :  y  enr 
tonces ,  ¿por  qué  romper  ron  la  Inglaterra, 
y  de  una  manera  tau  e^itrepitosa,  en  los  ne- 
gocios de  España?  ¿Cómo  habéis  olvidad» 
vuestro  primer  pensamiento ,  que  fue  cl  aca- 
bar coo  eííta  fitne.stn  rival'd-H!  '  M  apelar  al 
buen  juicio  y  á  ia  honradez  polilica  del  mi- 
nisterio ingrés  no  podíais  entender  que  In 
Inglaterra  debiese  dejar  á  vuestra  influrririrt 
campeando  sola  y  esclusiva  en  la  península, 
comu  habéis  intentado  posteriormente.  In» 
creíble  parece  que  el  mismo  hombre  tuviese 
una  conducta  tan  opuesta  á  semejantes  de- 
claraciones. ¿Que  respondería  M.  Guizot  si 
en  las  próximas  eámaras  hubiese  wi  orador 
que  se  las  recordase?  ^Es  justo  ,  es  político, 
I  es  oonaecuenle»  es  aiqttíen  aiuoeplible  de 
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uoa  csplicacioü  razonable  ,  el  dar  Uinla  im- 
porta tu  i  a  i  un  pensamieiilopoUtíco,  y  luego 
DO  solo  nlvidHrle,8ÍiioeQiilnríarietanalH0r* 
tameole? 

Pero  todavía  'no  hemos  recordado  mas 
qiu  lina  parift  éel  peosaiuHftilo  p  iliii  o  de 
U.  Uuizoten  aquella  época  ;  todavía  íalla 
lo  mas  carioso :  para  discutir  con  el  miais- 
terio  en  laa  cáMras  fraaeesas  ae  podría  em- 
pezar un  escelenltí  discurso  de  oposición  con 
las  mismas  palabras  empicadas  por  Gnhot 
eu  aquella  época:  helas  aquí:  «Hemos  abor- 
dado otras  cuestiones  mas  predaas  y  ileli- 
crtdns,  la  cncslion  de  malrimonio,  ^l  u-'-irm- 
pio ,  en  la  que  tiene  dos  intereses  la  Fraa- 
da :  el -primero,  que  no  se  establezca  al 
otro  lado  de  los  Pirineos  una  inlluencia  boa- 
til  y  naturalnif'nto  cstraña  á  la  Francia;  y 
<^ ,  que  no  nos  coosiprometamos  deaoasia- 
do  en  loa  aegoeioB  de  España  por  «no  da 
esos  lazm  que  estrechan  demasiado  á  las  fa- 
milins  y  á  las  tuiciones.  UeoMM  toaaado  por 
re^la  msioé  hechos.» 

Con  el  ■wlrimonio  del  infante  don  Pran- 
cisrn  no  se  estalilecía  aíjuí'nde  íos  Pirineos 
uaiQliueacia  hostil  a  la  Francia;  quedaba 
pues  logrado  el  primero  y  principal  objeto: 
¿t-qué,  pues,  hacer  el  oMlirimonío  del  du- 
que de  Monfponsier  con  h  in  mediata  suce- 
aara  ála  corona,  ucoroproun  i  iMuIose  de- 
metiada  en  los  negocios  de  Ksp ma  por  uno 
de  esos  /<i:ú$  cjuc  estrechan  demasiado  á  las 
familias  y  a  las  naciones?»  ¿Cabe  contra- 
dicción mas  patente?  ¿Mo  es  enlroraelerse 
deaMsiadoen  los  negocios,  y  ligarse  con  ono 
de  esos  lazos ,  el  casamiento  cnn  In  inmcdia- 

auMsora,  sin  esperar  ijue  la  Reina  tuviese 
sdresion ,  sin  querer  diferirlo  ni  un  mu- 
mentó,  á  pesar  de  las  protestas  de  la  Ingla- 
terra' HahlrtTido  de  nnn  mnnern  v  obrando 
de  olra  ,  se  ha  corres{>oudido  luuv  mal  á  la 
kmtraánpoMka^  del  galiiaeie  inglés,  tan 
encomiada  por  M.  Guizot. 

Va  en  la  época  a  que  nos  roforimos  la  sa- 
gacidad y  previsión  de  la  Inglaterra  alean- 
sasea  dMs  allá  que  H.  Goiaot.  ei  discurso 
de  la  corona ,  aunque  fino  con  la  Francia, 
estuvo  muy  reservado  ;  y  sir  Roberto  Peel 
no  se  nestíró  tan  abierto*  como  el  ministro 
francés.  Peel  convino  en  que  era  necesario 
desechar  la  política  de  rivalidad  :  pero  evi- 
tó el  concretar  demasiado  a  la  cuestioo  es- 
pañiria  esta  buena  ínieligencia ;  y  dándole 
un  fin  elevado  y  humanitario  ,  declaró  que 
m  la  nueva  armonía  entre  laa  dos  naaienea 


DO  había  ningún  nmleno ;  que  no  se  propo- 
nían hacer  nada  oaulfo;  que  no  afmtltAa 
'  DÍratvii  interé.^  europeo;  que  no  tenia  porob- 
jclü  chd  omcterse  en  lo  que  no  les  correspon- 
diera: ¿presentiría  el  ministro  ingles  que 
la  Inglaterra  tal  vez  un  día  debiera  acercar- 
se á  las  potencias  del  Morle  para  poner  di- 

Iquea  á  la  ambición  francesa?  En  este  caso 
NI  ban  puesto  los  úhinios  aconteciniienlos* 
y  de  un  modo  mas  apremiante  de  lo  que  pu- 
diera prever  Roberto  Peel:  las  f^esliones  de 
i  lord  Palmerston  con  las  potencias  del  Norte 
habrán  podido  encontrar  apoyo  en  las  de- 
claraciones del  ministro  tory.  «Nuestra  In- 
tención ,  habrá  dicho  la  Inglaterra ,  no  ha 
sido  nunca  el  romper  el  equilibrio  euro- 
peo en  la  cuestión  eepafiola ;  de  lo  que  bn 
sucedido  no  I(mh'oio<í  nosotros  la  culpa;  no 
había  en  nuestra  conducta  ningún  vHsUrio't 
no  ^ríanos  baeernada  octiíto,  bien  lo 
sabéis:  hace  mucho  tiempo  que  lo  hemos 
declarado;  no  queríamos  a  feriar  vueslros 
intereses  :  ¿y  por  que,  pues  ,  esos  iuleieses 
no  podrían  aben  oonoiliarse  €on  les  nues- 
tros?» 

No  han  fallado  hombres  candidos  que  se 
han  consolado  con  la  idea  de<iue  esta  rup- 
tura podia  rcn)ediarse  sacrificando  áM.  Gui* 
zot,  y  rfcmplaziiudole  con  Thiers  ó  cori 
Mole  .  Preciso  es  confesar  que  hacen  muy 
tonto  al  fselbkTtM  inglés  los  que  tales  co- 
sas suponen.  ¿Qué  representa  nn  hombro, 
por  notable  qno  sc^  ruándose  trato  de  nc- 

Igocios  de  (amana  iuq)ortancia ,  y  de  una 
nación  como  la  Inglaterra?  Tanto  valdría 
decir  qur  -^í  ri  posible  detener  ¡i  una  colo- 
sal ballena ,  arrojando  a  sos  fauces  un  pece- 
cillo.  Hay  aquí  uoa  equivocación  ,  que  es 
preciso  desftnecer  radicalmente. 
I     Los  que  se  han  entregado  á  suposiciones 
tan  aventuradas  recordaban  tal  vez  ios  su- 
I  cesos  de  1840:  asi  se  juzga  en  oMiobos  ne^ 
gocios,  en  que  se  discurre  por  paridad  ;  se 
ve  lo  m-A'i  rár-il  (fue  es  la  semejanza;  no  se 
nota  lo  mas  üilicil  ,  que  e$  la  diferencia. 
I  M .  Thiers  había  heabo  tomar  i  la  Francia 
I  onn  m  ritud  belicosa  que  amenazaba  h  pnz 
I  europea:  Luis  Felipe,  nada  inclinado  a  em- 
u  presas  (an  arriesgadas,  sacrilicó  tranquila- 
I  mente  á  M.  Thiers,  v  con  la  paz  armada  de 
i  .M  <¡nÍ7.oltodo  í¡ueí('>  arre^::lado.  ¿Por  qué 
[  no  podría  suceder  ahora  lo  mismo?  La  dis- 
I  imndad  salla  i  loa  ojos :  entonces  la  Francia 
j  había  sufrido  una  humillación ,  Thiers  apa- 
*  rentaba  qoerer  vengarla,  y  para  que  la  ü^u- 


topa  no  se  inqaitlase  bastaba  que  la  Frao- 

cía  abandonase  su  actitud  linviii .  lo  cu.-)!  s<> 
conseguía  con  un  catubio  de  nnuistei  iu.  Puro 
•hora  se  traía  de  un  matrimonio ,  y  un  ma-  I 
trimonio  no  se  puede  deshacer.  Por  mas  mi-  | 
nistros  que  se  cambiasen  ,  la  ¡ufanía  de  Es-  | 

Safia ,  inmediaUi  sucesora  á  la  corona ,  no  i 
ejaría  de  ser  espora  del  duque  de  Montíien-  I 
sier ,  hijo  del  rey  de  los  frauccses  ;  y  como  I 
esto  es  precisanienle  lo  que  trae  desasose- 
gada u  Iu  lii^lulerra,  resulla  que  esta  uaeiou  I 
no  se  daria  por  satisfecha  coa  ningún  cam- 
bio (le  niini>lciio.  Si  Luis  Felipi'  tuviese  á 
\i  mano  medios  lan  sencillos  para  evitar  las  ¡ 
oonsecueccias  de  pasos  errados ,  seria  ul  mo-  j 
Barca  mas  afortunado  y  poderoso  del  mundo;  | 
por(|ue  pudiera  acometer  cuanto  bien  le  pa-  j 
recicsc  en  España ,  en  Inglaterra,  en  Ale-  j 
masía  y  en  todos  ios  puntos  dd  globo ,  y 
luego,  cuando  las  demás  naciones.se  conju- 
rasen contra  él,  las  desarmaría  COB  uoa  sola 
palabra:  cambio  el  ministerio. 

La  renuncia  de  la  duquesa  de  Mbnlpen- 
sier  á  sus  derechos  á  la  corona  para  si  y  j)a- 
ra  sus  hijos  ,  es  el  medio  que  ucurre  como 
mas  eficaz  para  terminar  tamaña  desavenen- 
cia. Sin  embargo,  esle  medio  ofrece  todavía 
muchas  y  muy  jíiaves  dilicullades.  quedan- 
do ademas  veitcmenles  dudas  sobre  ia  segu- 
ridad de  su  resultado. 

La  primera  dilicultad  (|ue  so  presento  ea 
el  que  la  corle  de  las  Tullcrias  no  aconseja-  | 
rá  semejante  renuncia,  ui  la  de  Madrid  la 
eonsenlirá.  Después  de  lo  que  ha  mediado,  i 
la  humillación  ue  semejante  paso  seria  tan  | 
j^raude,  tan  vergonzosa,  que,  lo  decimos 
iof^énnamente ,  no  podemos  persuadirnos 
<|ue  se  abrigue  tal  proyeoio  ea  París  ni  en  I 
Madrid.  Si  oslas  cortes  cediosiMi  basta  tal  ; 

Kuuto,  bien  podría  exij^irlcs  cualquiera  cosa  i 
I  Inglaterra:  ai  la  ftema  de  España,  des-  j 
pues  de  autoriuurel  casamiento  de  su  angas- 1| 
ta  hermana  pudiere  consentir  á  que  esta  per- 
diese por  el  malrmionio  los  dercctios  a  la 
ctfona;  si  el  rey  de  los  franeesea,  después  | 
(le  haber  solicitado  de  la  mano  de  la  augusta 
Princesa  pura  su  hijo,  pudiese,  después 
de  logrado  su  intento,  consentir  en  c{ue  \wr 
aato- mismo  enlace  perdiese  la  Infanta  sus 
derechos  Á  la  sucesión  ;  si  esto  pudiese  ha- 
cerse tratándose  de  una  niña  de  catorce 
aftas,  no  sabemos  quó  es  to  que  debiera  i 
asombrarnos  es  ndelante:  esto  no  puede  ser; 
hay  hinnillacione>  que  e(|ui\alen  a  una  ali- 
dicauion:  nosotros  uo  podiiamos  creerlo  ' 


basto  qué-  la  viésemos  con  nuestros  ojm 

Algunos  periódicos  han  hecho  la  obser- 
vación de  que  la  renuncia  necesitaría  la 
aprobación  de  las  cortes,  y  manifestado  la 
esperaua  de  que  estas  no  la  consenttitei. 
Ingenuos  en  todo,  lo  seremos  también  tm 
este  punto :  si  por  graves  razones  pudiesi 
decidirse  S.  li.,laa  eortoanosanaa  unob»^ 
táculo  invencible,  con  tal  que  se  adoptara 
una  teoría  reciente.  La  teoría  sentada  por 
algunos  en  la  cuestión  de  los  casamientos, 
es  fecunda,  sencilla,  y  sobra  todo  omiv  p«- 
citica.  Kn  hiles  negocios  se  prescinde  del 
fondo  de  la  cuestión ,  y  se  trata  únk;amento 
de  rendir  bomcnage  ála  voluntad  de  ta 
Reina.  Cuando  S.  M.  propone  una  resolu- 
ción de  estas  á  las  cortes,  solo  les  toca  aca- 
tarla. £s  cierto  que  S.  M.  al  decir  que^ba 
tomado  una. reaolucíou,  no  podiaMpntü 
de  recibir  con  benignidad  las  observaciones 
que  con  el  debido  acatamiento  le  dirigieran 
los  hombres  honrados  y  leales;  pero  es 
mejor  no  hacer  ninguna ;  •es  mejor  aaalv 
calhmdo  ,  resignarse  sosegadamente  á  las 
consecuencias  de  lo  que  se  baga.  Asi.  es 
de  suponer ,  que  si  bien  los  progresistas 
qui/.ás  pronunciarían  algunos;  dmanéteav 
contra,  y  tal  vez  también  los  conservadores, 
la  mayoría  del  Congreso  acataría  lo  pro^ 
puesto  por  S.  M.,  y  al  Senada,  cuerpo  pun 
cUieo  por  su  indoley  eodumbres,  no  baria 
una  revolución  para  impedir  la  renuncia. 
Eslo  upiuamos ;  y  con  nosotros  opinara  el 
lector.  "  '"iÉb 

Permítasenos    observar,  que  nosolros| 
aunque  también  muy  monárquicos ,  no  ad- 
mitiríamos jamás  semejante  tooria^  Cuando 
S.  M.  en  tales  casos  se  dirige  é  las  cortes, 
se  entiende  (|ue  las  consulta ;  y  no  se  daria 
uunta  ^r  oiendída  con  las  respetuosas  coMt^ 
sideracionea  que  se  dírigienm  á  su  a]ln  |Nlb 
netracíon.  Nosotros  creemos  que  en  ciertas 
posiciones,  no  solo  hay  el  derecho,  sino 
también  la  obUyactón  ngurosa  de  espoaer 
las  coBsidaracioiias  oonreBieniee ,  núeatnpi 
S.  M. ,  aunque  haya  lomado  una  resolución, 
no  se  ha  dignado  ejecutarla.  Kl  espintu  nKK 
narquico  nosotros  lo  creemos  compatible  al9 
el  derecho  de  demr  á  los  principes  loda  Iv 
verdad  y  sirmpre;  el  espíritu  monárquico, 
lejos  de  contrariar  esto  derecho ,  lo  impone 
coafw  u&  daéar.  inio»iiiul 

Como  quiera ,  y  aun  suponiendlft  ymdbq 
das  tañías  diiicultades.  todavía  croemos  que 
la  renuncia  no  sena  bastauto  para  apaoigaar 
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eoiuptebuneote  á  la  higlaterra.  Es  preciso 
notar  que  la  ruptura  de  la  cuádruple  alian- 
za no  na'procoaido  únicamrntc  il(  !  tikUi  i- 
monio  Montpensier,  sino  de  la  imnera  con 
qoe  Sé  le  ha  llevado  á  nabo.  Sabido  es  que 
la  nación  in^deaa  anafaa  mn  lecelo  el  pro- 
yectado enlace  ,  ron  inl  ífTic  se  diliríesc  has- 
ta que  la  Heina  luviese  sucesMm ;  asi  parece 
loe  oe  habie  aoofdado  eo  laa  eonferencras 
e  Eu  ,  las  que  divulf^das  en  Inírlalerra, 
no  hablan  hecho  mdh  eti  la  opinión  púbh- 
ca.  Aquí  media  algo  mus  que  una  cuestión 
piriitica,  hay  una  cueatieede  amor  propio, 
de  dignidad  nacional :  trátase  dr  s  iIkm-  si  la 
Fraocia,  sin  la  Inglaterra ,  v  á  pesar  de  Ins 
proteo taa  de^la  f ngialerra,  debia  ejecutar  uu 
proi'eelO-de  tanta  trascendencia,  en  un  ne- 
gocio que  puede  afectar  el  cquiIi!)rio  euro- 


guajc 


reciprocamente  obsequioso  (iuranlo 
largo  ticm|io,  Imhian  llegado  á  crear,  si  no 
la  realidad,  al  menos  la  aparicnria  de  nna 
ialeligcncia  cordial,  y  la  basa  de  esta  era 
la  confianza  reciproca  de  que  no  se  daria 
ninguafMso  de  importancia  sin  preceder 
negociaciones.  Esta  eonlianza  era  general 
en  Inglaterra:  la  noticia  de  estar  resuello  el 
matrimonio  Montpensier  fne  una  verdadera 
síirpresa  para  la  narion  y  el  gaMnele  de  la 
Gran  Bretaña:  el  grito  agudo  que  en  el 
momeuto  de  saberla  de  cierto,  se  levautó 
por  los  órganos  de  todas  las  opiniones ,  nuh 
nife^tnln  ron  claridad  'que  el  golpe  que  se 
acaba l)a  de  recibir  era  inesperado.  Una 
de  las  quejas  aue  con  mas  acnlud  se  repi-* 
tieroUf  foe  el  qne  se  había  faltado  á  u 
.compromiso,  que  se  hahia  burlado  la  con- 


ueo ;  y  mayormente  en  fispaM  ^  ligada  con  I  lianza,  que  se  hahia  abusado  úb  la  hue- 
la Inglaterra  por  la  coádraple  alianza,  y  ||  na  fe  de  la  Inglat«rra ;  nna  de  las  pro- 
testas mas  acerbas  y  mas  re  ¡¡elidas ,  fue  el 


cuvo  trono,  durante  la  guerra  civil,  recibió 
del  gobierno  inglés  auxilios  tan  poflrrosos. 
Por  manera  que,  á  mas  de  la  iiupoiiaucia 
rntrlnsecadel  matrimonio  oon  relaotonié<  los 
tratados  ,  y  soi)re  lodo  á  ta  preponderancia 
que  asegura  desde  luego  á  ia  inlluencia 
francesa ,  hay  para  la  Inglaterra  el  amor  pro- 
póo  beríck),  hay  la  dignidad  nacional  que  se 
cree  vulnerada,  hav  la  alia  razón  de  e^nindo 


3ue  jamás  se  restablecería  la  cooüanza  per- 
ida,  el  que  jumas  se  contaría  con  la  aiuísr 
tady  las  promesas  del  gobierno  de  julio.  T 
á  la  verdad,  es  preciso  confesar  que  los 
ingleses  no  estaban  tan  iaitos  de  ra^on  en 
semejantes  quejas;  y  las  hubieran  podido 
fundar  todavía  nelor,  si  hubiesen ffafldrdii'i 
do  (lo  que  no  sabemos  que  hiciesen)  las  nat- 
4|oe  Ao  permite  jamás  ^  una  poteuciu  de  1  labras  deM.  (iuizol,  copiadas  mas  arriuai 
primer  ánten  el  conKolir  qoe  otros  arre-  I  Bn  boca  del  hombre  que  ha  llevadlo  á  cabo 
glen  sin  ella  y  contra  ella  los  negocios  euro-  f  el  matrimonio  Montpensier,  aquellas  pala- 
bras solemnes  de  apelar  á  la  honradez  polí- 
tica del  gobieruo  ingles ,  pudieran  tomarse 
por  una  burla  sangrienta. 

Cuando  la  Inglaterra  obtuviese  la  rr[irira- 
cion  que  exige,  luiraria  con  ínsultaulc  des- 
den á  su  humillada  rival ,  y  le  diría;  «Has 
retrocedido  por  miedo,  no  pw  buena  volun-r 
lad.  Burlaste  mi  confianza  ,  porque  creisle 
que  me  contentaría  con  vanas  protestas;^  y 


peos.  Las  naciones,  como  los  individuos,  no 
suu  respetadas  si  uo  se  hacen- respetar :  y  el 
tribonai  adonde  llevan  sas  agravios,  son  sos 

fuerris  y  demás  medios  para  dañar  á  las 
potencias  ofensoras.  Cuando  se  ha  llegado 
á  generalizar  ia  conviccioo  de  que  la  indig- 
nación de  una  potencia  solo  se  exhala  en  pa- 
líihríis  estériles  sin  peligro  de  resultado,  no 

bay  quienno  selc  atreva,  r^o  causan  miedo  a  ,  ,       .         .  * 

Badte  lasamenacas  del  gobierno  francés  des-  I  solo  le  moestras  arrepentida  porque  has  vio-  • 
de  18.10,  porque  todas  sus  venganzas  se  re-  |  to  mi  mano  levantada  para  herir.  Acepto  tu  o 
ducen  a  discursos  elocuentes:  las  notas  de  i  salisfacf  ion    pero  no  te  otorgo  mi  conliao- 
NafH>leou  no  serian  tan  sabias  v  eruditas,  pero  ii  za;  en  udeiante  procederé  como  me  parezca 
lineianma9elíBeto;y,1asnota8ae  la  Inglaterra  1  conveoienle ,  pero  en  intelígeneía  ooidial 
se  parecen  algo mns  á  lasdeNapoleon  qnelas  í  contigo,  jamás. 


del  gobierno  de  julio 

Qtra  coQsideracíon.  Todas  las  satisfaccio- 


Los  que  hablan  de  la  i*enuncía  de  la  du- 
quesa de  Montpensier  como  de  una  cosa 


nos  imaginables,  inclusa  la  renuncia»  no  i  muy  sencilla,  no  han  reflexionado  cietta*» 


serían  capaces  de  restablecer  una  cosa  que 
la  Inglaterra  ha  perdido  para  siempre ;  la 
confianu  en  el  gobierno  de  las  Tollerlas. 

Las  mutuas  vistas,  las  continuas  deferen- 


mente  solire  un  aspert  i  il  >  !n  coe«;lion,  que 
da  lugar  a  gravísimas  cousideracioues.  Sor' 
puesta  la  renuncia,  si  la  Reina  Isabel  faHnf 
cíese  sin  sucesión,  se  añadirían  á  las  com- 


cias  de  la  ftanoa,  la  costumbre  de  un  lent-  "  plioaciMies.dinéaiiGnaafiiHatee ,  oteas,  de  k 
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mayor  traseeodeacia.  LlaaMnos  sobre  etfe 
punto  la  atencioa  de  lector. 

Con  la  prajsniática' sanción  de  Fernan- 


temoUa  y  la  segunda  hija  de  Fernando,  sino 
entre  el  conde  de  Montemolín  y  el  infante 
D.  Francisco  de  Paula ;  y  hé  Jiqfií  otro  de 


doVIIseasegurai)a  la  sucesión á«us augustas  los  inconvenientes  de  una  resoiucioa  preci- 
hijas,  |iero  en  defecta  de  las  dos  princesas  \  pitada,  OMnifestado  eon  elaridad  en^la 

era  llamada  perlas  leyes  la  rama  do  D.  Cár- 
los.  Posteriormente,  las  corles  de  I834cs- 
ciuyeron  a  este  príocipe  con  lodos  sus  des- 
eendienles  de  la  sucesión  a  la  corona,  lla- 
mando á  In  del  infante  ü.  Fram  isco  do  Paula. 
Así ,  ia  rama  de  D.  Francisco  de  Paula  no 
sucede  á  la  corona  con  preferencia  á  la  de 
1).  (darlos  por  leyes  antiguas,  sino  í|ue 
funda  únicamente  su  derecho  en  la  decisión 
de  las  oortes,  de  1S34.  £s  evidente  aue.en 
taitcáso-ift  iimilia  deD.  Garios  noae|aria 
ée  prevalerse  de  este  argumento ;  y  que 
recl^tmnrin  la  corona  no  solo  por  las  razones 
c^oe  ahora  alega,  sino  también  y  muy  par- 
tieutannenle,  naciendo  objeciones  á  la  ley 
de  esclusion  de  IHM.  No  cabe  duda  tara- 
poco  en  que  ias  potencias  que  no  quisieron 
reconocer  la  pragmática  sanción  de  Fernan- 
do VI!,  mucho  menos  rceonoierian  la  ley 
hecha  en  rnrtes  bajo  la  regencia  de  Doña 
Marm  Crisima;  ^  los  que  en  España  no  a|Mro- 
^ran  esta  eseinsioQ  apoyarían  en  lo  inte- 
rior la  opinión  do  las  |)olencias  estrangeras. 
Por  manera  que,  llegado  a(|nel  caso,  la  fa- 
milia de  D.  Francisco  no  podria  alegar 
oomo  Isabel  11  la  pragnétiea  sanckni  y  el 
testamento  de  un  rey  iiniver^idmente  reco- 
nocido; y  el  con  ! »  li'  Mr  nf:vitrilin  reclatna- 
ria  la  corona  cou  arí^umenios  tuudados  en  la 
legislación  antigua  y  moderna,  y  que  solo 
tendrían  contra  sí  la  ley  de  1K3V  Este  es 
uno  dé  los  resultados  que  se  aproximarían 
con  la  renvneia ,  y  qne  en  snestra  opinión 
es  de  gravísima  trascMdCBCit. 

Se  nos  objetara  tal  ver  que  «ri  conflicto 
semejante  puede  lanibien  ocurrir  sin  la  re- 
mincíar  pues  que  oponMndose  la  Inglaterra 
á  que  HMii  -  rn  Kspaña  la  esposa  del  duque 
de  Moulpensier,  es  claro  que  aquella  nación 
obrarla  consecuente  á  sus  protestas  si  llega- 
Be  el  caso  de  fallecer  sin  sucesión  Doia  ba- 
bel II  La  observación  es  fundada;  pero  no 
destruye  la  nuestra;  y  únicamente  prueba 
qoe  el  conflicto  puede  venir  sin  la  renuncia  | 
y  con  la  renuncia;  solo  que  con  esta  se  le 
reconocería  desde,  luego  por  parte  de  los  in- 
teresados; pues  que  entonces  qucdaria  sen- 
tado ya  que  en  caso  de  Uritecerla  Reina  sin 
hijos,  las  cur^tinnrs- que  pudieran  surgir  ha-  me 
bian  de  debatirse,  no  entre  el  conde  de  Iloa-  *  ia  ( 


ma  observación  que  se  nos  objeta.  En  efec- 
to, no  puede  negarse  que  U  Intrlalcrra  haria 
un  casus  belU  de  ia  sucesión  de  ia  duquesa 
de  Montpensier  á  la  corona,  y  foe  sos  ea^ 
cuadras  se  prnsrntariau  desde  luego  en  los 
puertos  de  España  con  las  mas  terminante 
declaraciones  de  la  Gran  Bretaña,  y  quixas 
tamliien  de  las  potencias  dei  Norte.  Todo 
esto  se  hubier  »  evitado  con  no  hacer  el  nifi- 
trimonio  Moulucu^ier y  lo  que  enlouccs  era 
m  caso  sencillo  bajo  «liaapéclodiiflMBil»-. 
co  ,  podria  producir  ahora  un  conflicto  gra- 
vísimo en  España  y  en  Europa.  Los  que 
tengan  por  exageradas  semejantes  observa-, 
cienes ,  se  convencerán  íácilnieaMi'iinian 
verdad  y  exactitud  si  se  imaginan  por  on 
niomenlu  que  un  dia  se  difundiese  la  in- 
fausla  noticia  del  fallecimiento  de  la  aogns^ 
ta  princesa  que  ocupa  el  tronQi:}tjp  vean  sí 
aun  antes  de  reíleMniinr,  su  coraron  no  se 
conmueve  con  la  inuunencia  y  gravedad  del 
peligro.       •«  ' 
La  Inglaterra,  fuerte  en  lo  interior  y  en 
lo  esterior,  iuibia  caido  en  la  manía  de  con- 
traer alianza  con  los  débiles.  Déitil  era  la 
dinaslii  deOrleans,  ameBaiada  por  la 
volucion,  amenazada  por  un  prclcndii  nte, 
amenazada  por  la  Europa;  buscó  apovo  en 
la  alianza  inglesa  y  leeucontró.  Débil  ertei 
trono  die  Isabel  II,  amenazado  poT'iJftmnb- 
lucion,  combatido  por  don  Carlos,  y  con- 
trariado por  la  mala  voluntad  de  las  poteo- 
cias  del  Norfe;  buscó  apoyo  es  la  Inglatan* 
y  lo  encontró.  Débil  era  la  causa  de  dofta 
María  de  la  Gloria;  buscó  apoyo  en  la  In- 
glaterra y  lo  encontró.  Por  manera  que  ia 
Gran  Bretafta,  olvidando  sos  tradiciones 
antiguas,  continuadas  hasta  4845,  se  babia 
separado  de  las  demás  potencias  europej^, 
para  formar  una  liga  meridional ,  cuyo  nú- 
cleo era  la  Francia  de  4830;  j  el  sucesor 
de  Luis  XIV  y  de  XapolcDn  fnconfraha  su 
principal  apoyo  eu  los  sucesores  de  aquellos 
mismos  ingleses  qoe  en  todoe  tiempos  y  paí- 
ses, en  la  diplomacia,  como  en  el  campo  de 
batalla,  habían  combatido  sin  tregM  ni  des- 
canso la  influencia  francesa.  J  « 
No  es  difieil  adivinar  el  objeto  que  en  se- 
ante  rambio  se  propusiera  la  pntiiica  de 
Gran  Bretafta.  La  pñmeca  rama  de  ios 
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Boitmnes  no  obteoia  por  varias  eattas  las  | 

Rimj)at¡as  de  la  Inglaterra.  Con  ios  aconte- 
ciaaenU»de  1615,  y  posteriorux'ate  con 
1m  de  Ñipóles,  Piamonte  y  España ,  des- 
de 1820  ha>ta  1823,  la  Santa  Alianza  había 
alcan/.adu  preponderancia  cu  los  negocios 
cuiupcos,  cuuiu  lo  indica  el  haberse  llevado 
á  cabo  la  inlervcncion  Traacesa  en  I con- 
tra las  proti'stas  de  Wcliiníjton  y  Cauninfr. 
La  conquista  de  Argel,  hecha  por  el  gobier- 
no de  la  Restauración,  habia  también  alar- 
mado á  la  política  inglesa,  la  cual  temía 
prohablctni-nti!  (\{n\  dt^^foinuida  su  prepon- 
derancia en  el  Couliaenle ,  se  cercenase 
mucho  sa  poder  en  el  Mediterráneo,  con- 
virtiéndose, coQio  se  ha  dicho,  en  un  \di'¿o 
francés.  La  Francia ,  haciendo  parte  de  la 
Santa  Alianza,  como  no  podia  menos  de  ha- 
cerla bajo  el  imperio  dé  la  Restauración, 
podia  contrümir  considerablemente  á  dis- 
luiuuir  ta  influencia  inglesa,  resultando  de 
este  conjunto,  que  el  esfuerzo  de  la  Ingla- 
terra para  derrdiar  á  Napoleón  y  restable- 
cer el  equilibrio  eurojK'o,  hal)ia  cedido  en 
beúeücio  de  la  Santa  Alianza,  dommada  por 
la  infinenda  de  la  Rdsiá.  Asi  se  esphea, 
por  qué  la  loj^laterra  vió  sin  disgusto ,  ya 
que  no  con  placer,  la  caida  de  la  primera 
rama  de  ios  Korboncs,  porque  se  apresuro 
á  ofrecer  su  apoyo  i  la  oioaslía  de  urieans, 
y  porque  en  hn,  aco;íió  íro/osa  cl  cambio 
ejecutado  por  la  pra.iíuialica  sanción  de  Fer- 
nando VII ,  y  trabajó  en  España  y  eu  Por- 
tugal por  establecer  nn  órdea  de  cosas  que 
separase  á  la  Peninsula  de  la  política  de  la 
Santa  Alianza.. 

No  puede  negarse  que  este  cambio  de 
pohtica  tenia  en  su  abono  apare itlc::;  moti- 
vos de  conveniencia  inglesa.  Las  dinastías  y 
los  sistemas  que  babian  recibido  el  apoyo  dé 
la  Inglatenu  en  oposición  á  la  mala  volun- 
tad (K'  \n<  |)nteMrias  del  Norte,  debiaii  per- 
manecer naturalineute  bajo  la  influencia  de 
la  nación  protectora,  lográndose  asi  abun- 
dantes concesiones,  ya  en  cambio  de  los  fa- 
vores prestados,  ya  con  la  esperan7a  de  otros 
que  pudieran  recibirse.  Pero  la  Gran  Bre- 
taffa  no  debió  olvidar  que  una  vez  libre  de 
los  primeros  peligros  la  dinastía  de  Orleans, 
intentaría  continuar  en  España  la  política  de 
Luis  XIV  y  de  Napoleón;  política  que  po- 


Pronto  se  manifestó  la  intención  déla  eof- 

te  de  las  Tullcrirí-^ ,  con  lo  cual  comenzó  la 
lucha  eolrc  (las  indueocias  francesa  é  iu* 
gicsa ;  y  la  Gran  BrelaAa ,  que  no  podia  su- 
frir este  inconveniente  de  su  nueva  política, 
trató  de  condialirlo  poniéndose  de  parte  de 
la  revolución  en  mi  mavor  ímpetu  y  desar- 
rollo, cual  estaba  representada  en  el  partido 
progresista  Siguieron  los  acontecimientos 
en  suerte  varia ,  bien  que  preponderando  la 
inlluencia  francesa  sobre  la  inglesa ,  siem- 
pre que  los  negocios  jiodian  ser  dirigidos 
por  la  libre  vninnhil  li  I;i  forte  de  Madrid. 
Esta  circunstanciu  coiilrd)uyo  sin  duda  á 
que  el  gobierno  inglés  viese  con  gusto  y 
apoyase  con  su  inÜuencia  cl  encumbra- 
miento de  Espartero,,  desterrando  asi' de 
la  Península  la  inlluencia  frauce>>a.  Tres 
años  oónsiimíó  la  política  inglesa  en  el  goce 
de  una  preponderancia  .|iie  ,  aunque  por  lo 
esclusiva  lisonjeara  su  amor  propio,  no  le 
producía  ningún  resultado  que  ofreciese  ga- 
rantías de  duración.  Todos  cuantos  cone- 
cian  la  verdadera  situación  de  España  con 
alguna  mayor  exactitud  que  el  embajador 
ingles,  estiiban  previendo  una  crisis  en  que 
había  de  sucumbir  Espartero  ,  verificándose 
entonces  una  reacción  en  sentido  favorable 
a  la  inlluencia  francesa.  Asi  sucedió  cu  efec^ 
lo ,  y  el  ministro  de  negocios  estrangeros 
de  Francia  no  tuvo  inconveniente  en  reltci- 
tarsc  del  triunfo  logrado  en  España  por  el 
partido  francés.  Esta  palabra ,  muy  indis- 
creta por  cierto  en  boca  de  un  ministro,  era 
una  lección  muy  provechosa  para  la  Ingla- 
terra ,  y  desde  entonces  puao  prever  esta 
naeioik  le  tuerte  que  le  esperaba  en  los  ne- 
gocios de  la  península.  Tres  años  han  tras- 
currido ,  durante  los  males  cl  embajador  in- 
glés ha  tenido  que  limitarse  a  ser  simple  es- 
pectador de  lo  que  sucedía  en  Espafta ;  y 
cuando  ha  llegado  el  momento  decisivo  ,  el 
gabinete  de  las  Tullerias  ha  dado  cl  golpe 
que  leuia  premeditado  mucho  tiempo  untes, 
continuando  eon  la  mayor  fidelidad ,  y  tam- 
bién ron  no  pora  osadía,  la  política  de 
Luis  XtV  y  de  Napoleón.  Luis  XIV  colocó 
en  el  tremo  de  E^fta  á  Felipe  V ,  y  dijo: 
«Ya  no  bay  Piríneoe  »  Napoleón  estableció 
á  í  ti  hermano  José  en  el  trono  de  Fernan- 
do Vil;  Luis  Felipe  ha  colocado  á  su  biioen 


dría  llamarse  de  absorción ,  porque  se  dirige    las  gradas  del  mismo  trono.  Para  que  el  dn- 

á  convertir  la  España  en  una  provincia  fran-  que  de  Montpensier  se  titule  rey,  comomá- 
rcsa ,  bien  que  bajo  las  apariencias  de  na-  i  ndo  de  de  España  ,  solo  falta  que 

cioo  independíente.  I  se  r<Hnpa  uu  lulo  lau  débil  como  lo  es  sieoi' 
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pre  la  tkk  de  liBt  lola  peraoM.  Bl  telégrafo  I  pe  ca  Africa  et  titulo  que 

que  llevase  á  Lóudresla  ioíausta  noticia  del  |  Sultán  de  Conslantinopln  ; 


por  f»sto,  en  fin, 

po-  j  obsequia  con  las  mus  disuuguidas  cooside- 
también  de  que  ha  salido  en   raciones  al  príncipe  fugado  de  la  prisieii  de 
■  Bonrgos,  quien  no  olvidará  tan  fácilmente 

el  tnitainíeuto  que  él ,  su  familia  y  sus  edifr* 
los ,  han  recibido  de  Luis  Felipe. 

UcniQfi  querido  tratar  con  al|;aBa  ei>leii> 
sion  el  asunto  de  la  política  inglesa,  porque 
creemos  quií  representará  un  gran  papel  en 
los  acoalecimicnlos  (juc  se  preparan  en  Es- 
paña y  ^.Europa  ;  y  creemos  haberlo  he* 
cho  con  cumplida  imparcialidad,  aleniéodo* 
nos  úaicameule  á  los  hechos. 

V. 


fallecimiento  de  nna  augusta  princesa 
dría  llevársela 

püsUi  para  Madrid  el  duque  de  Montpensicr 
para  tooiar  posesioo  de  la  herencia  de  su 

esposa. 

Este  peligro ,  unido  á  la  preponderancia 
que  el  matrimonio  ya  por  sí  solo,  asegura  á 
la  influencia  francesa  ,  es  lo  que  tiene  alar- 
mada a  la  Inglaterra;  y  estos  motivos  gra- 
ves de  por  sí,  cslan  ademas  exaspera- 
dos, por  el  modo  con  que  se  ha  ejecutado  el 
proyecto  de  la  hn  l  i.  Asi  se  comprende  lo 
que  signiüca  ei  cambio  de  la  política  inglesa; 
asi  se  comprende  por  qué  la  Inglaterra  co- 
noce ahora  ,  que  asi  como  antes  con  el  'mh- 
puje  contra  Napoleón  ,  habia  fortalecido  la 
influencia  del  Norte,  asi  ahora  cqu  el  empu- 
je contra  el  Norte ,  ha  estcndido  la  influen- 
cia dp  la  Francia  sobre  la  península;  asi  se 
comprcude  por  qué  se  ha  manifestado  tibia 
en  el  asunto  de  Cracovia ,  y  recuerda  que 
el  tratado  de  Útrech,  que  antes  olvidara, 
valia  mas  en  estas  circunstancias  que  el  tra- 
tado de  Yiena;  así  se  comprende  poraué 
ahora  conoce  que  la  alianza  francesa  produ- 
cía naturalmente  en  último  resultado ,  la  de- 
bilidad ó  la  nulidad  de  la  influencia  inglesa 
e&  la  península ,  y  por  que  recuerda  también 
que  la  Francia  que  tiene  escelentes  puertos 
en  el  Océano  v  el  Mediterráneo ,  y  es  dueña 
de  la  costa  de'  Aírica ,  es  algo  mas  temible 
para  la  reina  de  los  mares ,  que  el  Austria  y 
la  misma  Rusia,  si  pudiese  consolidar  su 
preponderancia  en  el  territorio  de  la  nenín- 
sula.  Por  esto  la  Inglaterra  llama  ahora  á 
las  potencias  del  Norte  sus  aftehiotoí  alia- 
das ^  por  esto  protesta  contra  lo  de  Cracovia 
por  pura  formalidad ,  negiuidosc  empero  á 
unir  su  protesta  con  la  de  Francia ,  y  tran- 
qnilísando  de  una  parte  á  Iss  potencias  del 
Norte  con  la  seiíuridad  de  que  este  no  es 
caso  de  guerra .  declara  por  el  conducto  de 
sus  periódicos  mas  autorizados ,  que  e|  su- 
ceso de  Cracovia  no  exime  á  la  Francia  de 
las  ñlili  -  ii  inDcs  contraídas  en  los  tratados  de 
Vicna;  por  esto  aprovecha  una  cuestión  de 
etiqueta ,  para  herir  la  susceptibilidad  de  la 
Francia,  indicándole  que  la  nación  que  posee 
Gibrnltnr  v  Multa  no  puede  olvidarse  de  la 
costa  de  Aírica ,  y  que  en  caso  necesario 
flibfi  coligerse  con  las  potencias  de  Norte, 
como  en  4840,  para  sostener  la  s  .bc  rania 
4e  Ofieale,  é  impedir  que  tome  Luis  Feli- 


Por  la  reseña  que  precede  se  habrá  podi- 
do comprender,  qu3  no  sin  razón  preguntá- 
bamos al  principio  del  articulo:  ¿por  dónde 
se  sale?  Én  efecto:  las  diíicultades  de  la  si- 
tuación actual  de  Espafla  son  de  tanta  gra- 
vedad, que  nuestro  corlo  alcance  uo  les 
encuentra  salida.  Es  de  creer  que  no  se  ha- 
llan en  el  mismo  caso  los  hombres  encarga- 
dos de  conducir  la  nave  del  estado  ¿  puerto 
de  salvación:  nosotros  nos  complaceremos 
en  asistir  como  especladures  á  las  maniobras 
en  ([ue  se  despliegue  valor  y  habilidad.  Am- 
bas dotes  son  menester  paVa  llevar  á  cabo 
tan  difícil  empresa;  mayormente  si  se  con- 
sidera que  en  la  reseña  hemos  tocado  iioi— 
cemente  lo  mas  principal ,  dejando  aparte 
dificultades  que  liien  se  podrían  considerar 
en  la  misma  línea  ,  como  por  ejemplo  ,  e! 
sistema  tributario,  y  cuanto  cunoierne  al 
mal  parado  ramo  de  hacienda.  Es  probable 
que  las  inmediatas  discusiones  de  las  Corles, 
vendrán  bien  pronto  á  poner  nuevos  colores 
en  el  cuadro. 

Por  nuestra  parte ,  habiendo  manifeslade 
por  espacio  de  Ires  años  lo  que  ppnsáhamo» 
sobre  las  cuestiones  mas  importantes,  con 
el  fin  de  1846  ponemos  fin  también  á  nues- 
tra tarea  periódica  ,  agradeciendo  á  los  lec- 
tores las  simpatías  con  que  aos  baa  íávo- 
recido. 
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secuencias  erao  ini-alculablcs:  volcado  el 
trono  de  San  Lols,  las  cundiciones  polilicas 
y  diploinálicas  eslal)lecidas  por  la  Santa 
Alianza ,  resultaron  cambiadas  radicalmente: 
el  mal  eondia  con  rapidez,  viniendo  en  se- 
guida la  re?o]iidoii  de  Béldea,  la  de  Poto- 
nía,  las  insurrecciones  en  Brunswick,  Dres- 


POUTICA  ESTRANOiM. 

La  situación  de  Europa  es  mnv  critica: 

los  peligros  son  graves,  y  alííutios  hay  innii-  ,    

nenies.  No  fuera  imposible  que  deíilro  de  I  de,  Cassel,  Golinga  v  la  sublevación  de 
pociw  anos,  ó  el  dn  menos  pensado,  sobre-  |  Bolonia  y  otras  le|iciones  en  los  Estados 

viniese  un  conflicto  general ;  pero  es  prcci-  I'  PoDiiíicids.  Para  que  nada  faltase  á  lo  som- 


80  guardarse  de  pronosticarlo  con  demasía 
da  seguridad.  Cnnitémonos  á  conjeturas; 
abstengámonos  de  profecías:  no  nosdeiemos 

alocinar  por  las  doclnninrlnnos :  rocornemos 
^oe  en  £uropa ,  tiay  una  prensa  que ,  seme- 
iaaie  á  las  cien  bocas  de  la  filma ,  difntode 

Ins  sucesos  verdaderos,  los  recar^ia  ,  los 
exagera ,  y  que  con  harta  frecuencia  lince; 
recordemos  que  j)or  esta  prensa  se  desaho- 
gan  loe  que  qaisieran  eonservar  lo  presente; 
los  que  dcsf'on  restaurar  lo  pnsnflo,  y  los 
que  inlenlan  destruirlo  todo :  y  asi  no  estra- 
llaremos  que  á  un  tiempo  se  oigan  fatídicos 
y  pavorosas  acentos, cánticos  de  esperanza, 
aseveraciones  de  afectada  senrurídat' 


brío  del  cuadro,  1).  Pedro  de  Portuíial  me- 
ditaba un  ataque  contra  su  hermano  don 
Miguel ,  lo  cual  trata  ooiisigo«Da  levdatíoa 
en  el  reino  lusitano ;  y  mientras  los  emi- 

f;rados  españoles  hacían  tentativas  en  la 
roñtera ,  la  pramátíca  sanción  pubKoadá 
por  Fernand^'TiI,  tenia  pendientes  Sobit 
España ,  la  guerra  dinástica  y  la  revolución, 
como  espada  prendida  con  Kilo  muy  frágil, 
la  vida  aelRey.  Este  conjunto  éraí  por  ciéK 
rnl- 
obre- 

venido.  Catástrofes  parciales  hemos  presen- 
ciado ,  si ,  y  entre  estas  ocupa  el  primer  In- 
par  la  de  nuestra  Península ;  pero  la  paz 
aunque  consultemos  los  escritos, 'como  me-  ij  general  se  ha  conservado.  Esta  es  una  lec- 
«los  de  adquirir  noticias ,  procuraremos  es-  cion  para  no  pronosticar  con  demasiada  se- 
tudíar  las  cosas  en  ellas  mismas,  y  no  en  I  gurioad.  Hay  ahora  una  circunstancia  agra- 
Jos  papeles.  Ks  aventurado,  peligroso  el  vanic,  cuafcs  la  ancianidad  de  Luis  Fe- 
juzgar  por  impresiones  de  momento ;  con  lipc,  quien  ha  contribuido  mucho  I  á  la 
eemejanle  método  hay  una  hora  de  aparen-  conservación  de  la  paz ;  pero  considérese 
te  razón  para  todas  las  opiniones,  ¿cuál  de  que  asi  como  en  1830  no  se  podía  prever 
estas  no  se  ha  visto  triunfante  nipun  din  por  I  hn<la  (pié  punto  querría,  ó  pooria,  ó  sabría 


nsi. 


lo  algo  mas  terrible  que  el  actual ;  y  sm 
bargo  la  conflagración  europea  no  ha  sol 


un  ííolpe  de  correo?  ¿v  cuál  no  se  ha  vi>to 
-confundida  por  otro  goípe?  Objetos  que  por 
su  naturaleza  llenan  una  grande  esfension 
de  espacio  y  liemjpo ,  no  pueden  ser  apre- 
ciados con  exacUlod ,  cuando  se  los  <|uiere 
mirar  en  un  estrecho  recinto,  y  en  un  pla- 
zo breve.  Asi  resultan  juicios  contradictorios 
y  hasta  ridiculos ,  según  el  punto  que  cada 
observador  escoge. 

Dos  cuestiones  graves  agitan  en  la  actua- 
lidad á  la  Europa,  y  amenazan  provocar  un 
CObSícIo?  la  de  Suiza  y  la  de  Italia;  mas, 
para  no  alamarse  demasiado,  conviene  re- 
cordar que  en  época  no  muy  lejana ,  el  con- 
flicto general  parecía  mas  inminente  aun ,  y 
■éñ  embai^  no  ha  sobrevenido.  Después 
de  la  revolución  francesa  de  1830,  la  Euro- 
pa se  hallo  pn  situación  harto  mas  crítica 
que  la  actual.  I^s  acoolecimientos  de  julio 
ponían  en  combusliott ,  no  é  naciones  come 
Ñapóles ,  sino  á  la  Francia ,  que  pocos  aAos 
antes  liabia  trastornado  el  mundo.  Las  eon- 


Luis  Fcime  conducir  la  Francia  por  cami- 
nos pacíficos  ,  tampoco  podemos  prever  aho- 
ra ,  si  su  vida  se  prolongará  mas  de  lo  re- 
gular ,  ni  tampoco  si  en  Francia  ó  en  Eu- 
ropa surgirán  otros  hechos  que  eviten  6 
atenúen  los  males.  La  previsión  de)  hombre 
es  muy  flaca  :  recordemos  que  en  el  año  42 
la  fogosidad  de  un  caballo  cambió  la  faz  de 
los  líegocios  en  Francia,  con  la  muerte  del  do- 
que  de  Orleais.  Estos  son  acontecimientos 
eslraordinarios;  es  cierto,  pero  la  Providencia 
mezcla  lauto  de  imprevisto  en  la  marcha  del 

nundoí  

La  agitación  de  Suiza  no  turbará  la  paz 
general ,  por  poco  juicio  que  supongamos 
á  las  grandes  potencias.  La  Francia  se  ha 
unido  con  los  pabinetesdel  Norte;  y  estode- 
ja  a  la  Suiza  bloqueada:  la  íniilaterra  di- 
siente ,  es  verdad ;  pero  la  acción  inglesa  es 
débil  tratándose  de  un  pueblo  que  está  en^ 
clavado  entre  grandes  potencias  conlinenta* 
les;  y  ademas ,  ¿es  cierto  que  la  IngUlerra 
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haya  de  llevar  las  cosas  u  tal  e.slremu,  (}ue 
por  la  cueslíon  suiza  provoqae  ana  guer- 
ra europea  ?  no  lo  parece.  El  radu'alismo 
suizo,  con  sus  atentados  consigue  inquie- 
tar á  la  Europa ;  pero  á  quien  daQa  mas, 
es  ¿  la  Suiza  misma ,  no  solo  |»or  lo  que  la 
destroza,  sino  laiubien  porque  |)one  en 
peligro  su  iudependiMicia.  Ya  na  producido 
que  dle  OQ  dia  a  otro  s4í  pueda  ver  la  SUi-^ 
sa  sometida  á  va  protoéolo :  en  cuyo  caso 
una  nación  pierde  su  dignidad.  V.sW  es  el 
resultado  uatuial  de  esa  libertad  a  palos, 


—  796  — 

El  .\uslria  mí  prepara  coa  su.'-  ejércitos  eniíf' 
reino  Lombardo  Veaelo,  pero  no  desevid» 
los  iuimIíos  diplomálicos:  la  Francia  j>odria 
ser  un  poderoso  obstáculo  cu  osle  negocioj, 
y  MellernÍ4;h ,  que  ve  á  M.  Ouhtrtmtiy  eon^ 
placiente,  le  corresponde  bien,  y  procnra 
estrechar  los  vínculos  de  los  dos  ffa!)ineles. 
La  inintulii¿;ible  itolUica  de  lord  Falmcrslou 
pudiera  cGmp)icaN#íMlM^lii 
en  Suiza;  pera  las  miras  deM|lpBt('>n)  ru 
este  punto,  no  se  han  manifcstádo  aun  con 
bástanle  claridad.  ¿Es  tan  cierto  como  algu> 


qne  qniéreB  introducirlos  radicales ,  aeesa  I  nos  suponen,  que  la  Inglaterra  desee  una 

indepeii(l"ii(  ia  mentida  que  hacen  consis- 
tit  |Ji  que  la  Suiza  se  convierta  cu  servil 
'wMpmto  de  la  propaganda  de  Parfs.  Ha- 
le seis  años  que  ocupándome  de  la  Suiza, 
emitia  la  opinión  (¡ue  vera  el  lector  en  la 
página  oi  de  este  volumcu :  nada  tengo  que 
añadir :  el  espíritu  irreligioso  y  anárquico 
de  los  radicales  suizos,  continúa  haciendo 
cuanto  puede  para  malar  la  iKjeionaliilad  de 
la  Suiza.  Los  que  pierdeu  el  juicio  necesi- 
tan curadores. 

La  agitación  de  Italia  e-;  nn  hecho  mas 
peliirro.so  que  la  de  Suiza.  En  el  opúsculo 
titulado  l'io  IX,  be  manifestado  mi  opinión: 
nada  tengo  que  afiadir  ni  quitar.  Cuando  lo 
escribí  linbinii  ocurrido  ya  repetidas  veces 
disturbios  deplorables;  los  posteriores  nada 
nuevo  ensenan.  Los  acontecimientos  de  Ná- 
polcs  fortifican  mis  opiniones;  el  rey  se  ha- 
bia  puesto  en  tal  situación ,  que  no  podia 
ceder  sin  bumillarse  :  si  en  vez  de  una  re- 
instencia  absoluta  hubiese  inrititáoi  4 ^Vos 
soberanos ,  siguiendo  el  movimient^^iviw^- 
so  por  l*io  IX.,  no  se  veria  en  los  conflittos 
aclualcs.  En  cuanto  á  los  peiif,Tus  que  este 
y  otros  sucesos  pueden  acarrear,  señalados 
eslan  en  mi  opúsculo:  (piien  lo  liaya  leido 
lo  sabe.  Repetiré  sin  embargo,  que  con  tal 
que  no  sobrevenga  una  revolución  en  Fran- 
cia ,  el  fuego  de  Italia  se  puede  dominar.  El 
Austria,  por  mas  disgiist )  (pie  esperiinente 
^pr<^seuciar  lo  que  acoutece.  cu  Italia ,  no 
mmfft(t[  ser  tan  poe0'¿éléf>dii  que  no  vea  la 
conveniencia,  la  necesidad,  de  enlazar  la  fir- 
meza con  la  prudencia  ,  y  que  no  seria  lo 


subversión  general  en  la  península  italiana? 
No  se  ve  que  haya  datos  bastantes  para  ele- 
var .á  certeza  semejante  eoa^clura ;  y  ademas 
tampoco  se  alcanza  bien  míe  esta  subvttpf 
si(m  iieneral  hubiese  de  favorecer  á  ia  Ift^*^ 
glalerra. 

Todas  las  naciones  tíenea  grande  interés 
en  que  jÁo  haVa  ^mejanlef  oooftagraciou: 

hace  diez  y  ocho  años  que  todas  se  esfuer- 
zan cuanto  pueden  por  conservar  la  paz:  las 
razones  que  las  han  movidO'  hiita  ahora, 
son  de  cada  dia  mas  poderosas.  Las  mismas 
potencias  del  Norte  han  dado  pruebas  de 
una  modejacíoo  en  ciertos  casos,  bien 
bobier^^iodido  llamarse  timidez:  siete  aftos 
estuvo  convertida  la  península  española  en 
uu  vulcan  revolucionario,  entre  torrantes  de 
sangre;  y  aquellas  potencias  lo  contempia-^ 
ron,  si  no  del  todo  indiferentes,  al  menos 
con  harta  l'rialdíul:  en  el  decurso  de  los  últi- 
mos años  se  han  presentado  varias  ocasiones 
pará  neutralizar  la  polilica  de  la  Francia  é 
lni;lntcrra;  pero  ellas  sieni()re  frías:  atentas 
siempre  á  la  conservación  de  la  paz  general, 
evitan  todo  conflictO|j  hasta  todo  pasó  qaé 
pudíéi)r«an|iíraiil|tiei^  y  se  contentan  con 
mantenerse  apa  riadas  y  es[MTar.  Mas  entre 
lauto  la  t>ov7^dád  aajü!|^ua  de  la  l'uuinsuta  ha 
ido  porecklino  á'  matibs  de  la  revoluciaiik, 
progresista  ó  moderada ;  y  si  trascurraspl- 
gunos  afios  mas,  ¿qué  es  lo  que  restáis  de 
lo  antiguo?    ,       ;  . 

De  eslft  teSttllMittfrHllo^  prove- 
chosa para  la  práctica,  y  es.  que  los  fíohicr- 
nos  deben  procurar  desenvolver  en  sus  res- 


uiejur  para  el  gabinete  de  Viena  el  (jue  todo  [  pectivos  países  las  luerzas  propias,  lomea- 
se hubiese  de  hacer  con  bayonetas  a ustria-  ji  tanda  kis  aanot*  principioey^  fuodatdo  ^ 
bps.  Los  soberanos  italianos,  al  emprender  i  estos  un  si-^tema  de  bien  entendidas  refor- 


reformas ,  no  han  tenido ,  con  respecto 
miras  de  halago  ,  pero  tampoco 
:  su  objeto  es  ef  bien  de  Italia ,  lo 


mas  y  legitimo  pro!,'reso ;  pues  qM'Si  so  li- 
jan en  la  resistencia  absoluta  contando  con 
la  protección  de  altas  potencias,  corren  pe- 
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io pienseo.  Ea  Suiza  no  se  trataba  por  cierto  I  pulitica  garaolida  por  íoatítiinoiies,  que  aun 


de  resistencias  absolutas,  ni  de  nada  seme- 
jante; ¿y  qué  han  hecho  las  grandes  poten- 
cias? Añora,  cuaadu  lus  radicales  hau  cuiisu- 
mafk»  80  obra  4e  perseeucioa ,  devastación 
y- despojo,  ahora  tratan  las  potencias  de 
aplicar  el  remedio:  ¿reinte^írarán  en  sus  de- 
rechos a  las  vicliuias?  couleuleuionos  cuu 
desearlo  vivamente ;  pero  giiardéuióiios  de 
esperarlo  con  demasiada  confianza.  . 

Ut'ilevionando  sobre  esa  impasibilidad  de 
algunas  potencias,  se  descubre  uu  objeto 
fijo,  y  es ,  el  de^o  de  conservar  la  paz  ge- 
oeral.  Ksle  nace  de  la  posición  en  (|ue  se 


que  restringidas,  no  dejan  de  pertenecer 

al  sistema  represenlalivo.  En  cuanto  á  la 
l'rusia ,  sabido  es  que  ha  dado  en  los  úUi- 
ttios  tiempos  un  paso  de  bastante  consldera- 
cioD,  uo  por  lu  que  es  en  si,  sino  por  lo  que. 
indica  y  por  las  consecuencias  que  puede 
acarrear,  l'ero  iu  poUlica  del  Norte  ha  suje- 
tado sus  condescendencias  á  una  regla  fija  y 
constante,  cual  es  el  conservar  la  fucr/a  del 
poder  supremo;  por  manara  que  aun  en  esa 
Cootederacion  (ierraanica,  agregado  de 
cuerpos  tan  heterogéneos,  ha  buscado  un 
principio  de  unidad  que  sirviese  de  regula- 


hallau  y  de  las  cucuusiancias  caractensliuas  í  dor,  <^uu  en  uiomcoios  pfiúc^s  pudiese  mdn- 
de  la  época.  Se  sabe  Jo  que  ba.  pmdiioido  la  j  tener  en  sus  respectivas  mtas  á  los  ef  ta^iji^ 
j  .  -  .  j_i   que  formaban  parte  de  Ui  confederación  *  f 

evitase  los  aliusos  que  resultaran  de  la  li- 
bei  lad  puliUca  que  cou  mas  ó  menos  cestóf^r 
clones  se  disfruta  en  algunos  de  ellos:  éste 
principio  regulador  es  la  Dieta  general. 

El  interés  que  tienen  todas  liis  potencias 
europeas  en  la  conservación  de  la  paz,  cal- 
marla mucho  ios  temores  que  inspira  el  por» 
venir,  si  en  los  últimos  tiempos  no  hubiese 
surgido  uoa  cuestión  que  si  bien  en  la  ac* 
tualidad  parece  un  turnio  adormecida ,  es  la 
mas  grave,  la  mas  dilieíl,  la  mas  complieafr 
da  ,  la  (jue  mas  amenaza  turbar  la  tranqui- 
lidad de  ia^uropa;.  hablo  d.e  la  «J^saveueucia 
de  la  Inglaterra  y'la  ^mnf;¡a  pioiii^i^^specto  á 
la  sucesión  á  la  corona  4^ i^9pl0||¿  El  señor 
marqués  de  Miraflorcs  publ'oó  á  finos  del 
año  pasado  uu  escrito  notable  titulado  Juicio 
in^rcial  ék  Ut  mmtion  de  sucesión  á  la  ah 
roña  de  España  susi  ilai'íi  por  hi  Inglaterra 
y  la  Francia  con  molivo  del  casamiento  de 
la  Serma.  Sra.  Infanta  rfe  Es¡inña  Doña 
María  Luisa  Fernanda  con  el  Serum.  Se- 
ñor Duque  de  Moutpensicr.  VA  noble  Mar- 
ques coa  uua  iuoduraciuu  (^ue  le  houra,  se 
propone  demostrar  que  es  mcontestabJe  el 


política  de  Lilia  Felipe,  tai.eoii8er«aQtOB  dd 

,stalu  fjiio ,  pero  se  ignora  lo  que  |K)dria  re- 
sultar de  un  coutlicto  europeo.  La  guerra 
exalta  las  ideas,  enardece  las  pasiones,  po- 
ne en  apuro  á  los  gobiernos  haciéndolos  mas 
indulgentes,  aun  con  los  malos  instintos 
ocultos  en  el  foudo  de  la  sociedad,  con  tal 
queestoslos  ayuden  á  conseguir  la  victoria. 
¿Y  quién  es  caoaz  de  pronosticar  lo  (pie  hn- 
biera  sucedido  si  la  Francia  en  vez  de  estar 
sometida  á  un  gobierno  regular,  hubiera  si- 
do lanzada  á  la  revolución  por  un  poder  co- 
locado en  la  allernaliva  de  perecer  á  manos 
de  la  alianza  del  Norte,  o  de  pouerse  á  la 
cabeza  de  la  propaganda  revolucionaria? 

Ademas  de  estas  consideraciones  políticas, 
hay  otras  de  iuterés  material,  pero  que 
aíeclaii  profundamente  el  corazón  de  la  so- 
'Ciedad.  El  positivismo,  como  se  dice  ahora, 
ó  sea  el  desarrollo  de  los  intereses  materia- 
les, es  uno  d(;  los  objetos  predilectos  de  la 
jCivilizaclon  moderna:  cuanto  mas  se  adelau- 
4a  en  este  camino,  mas  temida  es  la  guerra, 
porque  es  mayor  el  cínnulo  de  intereses 

3ae  de  ella  se  podrían  reseutir.  l^is potencias 
el  Norte  han  adelantado  mucho  en  este  ca- 


tado ejercienao  sobre  sus  pu 
iado  de  compensarla  cou  los  beuclicios  ma- 
teriales, en  h>  enalban  dejado  muy  atrás 

á  la  Francia.  \i  tampoco  es  exacto  que 
aquellas  potencias  hayan  apoyado  siempre 
el  sistema  de  resistencia  absoluta:  la  iiubia 


mino ;  la  compresión  que  en  política  han  es-    derecho  de  la  Duquesa  de  Montpensicr  á  la 

'blos,  hau  Ira-  j  coronado  España,  v  que  la  Inglaterra 


pana,  y  que  la  Inglaterra  no 
tiene  razón  eu  sus  pretunsiones.  Haciendo 
justicia á  las  buenas  intenciones  del  marqués 

de  Miraflorcs,  séame  permitido  observar  que 
no  ha  colocado  la  cuotion  en  su  verdadero 
terreno  que  es  el  de  la  política  y  diplomacia: 


y  el  Austria  que  en  política  lo  han  adoptado  '  no  se  trata  de  saber  si  la  Duquesa  de  Mont- 

C ra  sus  respectivos  dominios,  han  sido  re-  pensier  tiene  ó  no  un  derecho  cspcdito  a  la 
madoraseo  materias  de  administración;  I  sucesión  á  la  corona:  la  cuestión  para  el 
y  en  la  «üerior  no  se  han  opuesto  á  que  eu  ()orv'enír  de  España  y  de  Europa  uo  es  He, 
Alemania ,  sobre  k  cual  ejercen  tanta  in-  i  derecho  sino  de  hecho;  esto  es,  si  la  tnghM- 
fluenda,  se  haya  cenoedidó  cierta  libertad  |  térra  se  apartará  de  la  situación  en  que  se 
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ha  colocado,  y  si  tiene  ó  no  medios  para  lle- 
var á  cabo  sus  proyectos:  esta  es  la  cuestión; 
lo  dernas,  aunque  sea  mucha  verdad  ,  aun- 

3ue  fuera  una  verdad  mas  clara  que  la  luz 
el  dia,  es,  cuando  menos,  inconducen- 
te. Pues  bien;  esla  desavenencia  entre  la 
Francia  y  la  In^^laterra ,  repito ,  es  la  ijue 
encierra  mas  peligros  para  la  tranquilidad 
de  Europa. 

En  las  cuestiones  de  Suiza  y  de  Italia  po- 
drian  ponerse  de  acuerdo  todas  las  íírandes 
potencias,  sin  í|ue  niniíuna  de  ellas  hubiera 
de  sufrir  humillación  ni  perjudicase  sus  in- 
tereses ;  pero  en  la  de  España .  si  se  deja  tal 
conío  está ,  es  imposible  un  desenlace  pací- 
fico. La  Inglaterra  ha  dicho  un  jamás ,  y  lo 
ha  repetido  muchas  veces:  ¿y  cómo  se  con- 
serva la  paz  general  el  dia  enque  un  suceso 
infausto,  quiero  decir,  el  fallecimiento  de  la 
augusta  j)rincesa  que  ocupa  el  trono  de  las 
Españas.  dejase  á  la  Inglaterra  y  á  la  Fran- 
cia encaradas ,  no  en  un  negocio  de  porve- 
nir, sino  de  actualidad? 
■  Se  dirá  que  no  está  bien  claro  cuál  seria 
la  conducta  que  scguirian  en  tamaña  crisis 
las  potencias  del  Norte :  esta  réplica  da  lugar 
á  varias  consideraciones  que  espondré  con 
toda  imparcialidad.  Es  evidente  íjue  el  gcfe 
de  la  dinastía  de  Orleans  está  haciendo  es- 
fuerzos estraordinarios  por  granjearse  la 
buena  voluntad  de  las  potencias  del  Norte: 
en  Suiza  se  liga  intimamente  con  ellas;  y  en 
Italia ,  si  bien  por  consideraciones  á  la  opi- 
nión pública  de  su  propio  pais.  no  puede 
oponerse  á  la  política  reformadora  de  algu- 
nos soberanos,  procura  manifestarse  alta- 
mente contrario  al  espíritu  de  revolución, 
consolando  en  cuanto  puede  al  gabinete  de 
Vicna,  ya  que  no  le  es  posible  tran(|uilizarle 
del  lodo.  Ku  los  últimos  años  de  su  vida  pa- 
rece que  el  anciano  monarca  repite  con  mas 
insistencia,  si  no  con  sus  palabras,  al  menos 
con  sus  obras,  el  discurso  que  hace  diez  y 
ocho  años  está  dirigiendo  á  los  soberanos  del 
Norte:  «Mi  trono  se  ha  levantado  sobre  las 
ruinas  de  otro  en  medio  de  una  revolución, 
pero  yo  rae  encargo  de  dirigirla .  de  enfre- 
narla poco  á  poco ,  y  no  desespero  de  poder 
llevar  las  cosas  al  mismo  punto  que  vosotros 
deseabais  bajo  la  rama  primogénita :  si  ha- 
céis el  sacnlicio  de  admitirme  en  vuestra 
comunión,  si  os  resignáis  á  no  suscitar  di- 
licullados  á  mi  dinastía  ,  habréis  conseguido 
<{uc  la  revoluci  m  de  1830  haya  sido  poco 
mas  que  un  cambio  de  personas :  mirado 


bien ;  el  proscripto  que  tiene  pretensiones  á 
mi  trono,  no  seria  mas  condescendiente  que 
yo :  ¿qué  adelantáis ,  pues ,  con  provocar  un 
conflicto  general?»  No  se  puede  negar  que 
este  lenguaje  es  seductor;  sin  comprometer- 
se demasiado  no  dejan  las  potencias  del  Nor- 
te de  prestarle  atento  oído ,  y  aun  de  dar 
algunas  muestras  de  agrado  y  complacencia. 
Si  las  cosas  hubieran  continuado  como  hasta 
<846,  si  no  se  hubiese  suscitado  la  desave- 
nencia entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  qui- 
zás quizás  las  potencias  del  Norte ,  precisa- 
das á  optar  entre  las  aventuras  de  nna  res- 
tauración. Con  f>eligros  de  una  conflagración 
revolucionaria,  y  c\slntH(¡u(i  baj(»  la  dinastía 
de  Orleans.  hubieran  elegido  lo  ultimo,  con- 
tentándose con  dolerse  de  la  suerte  del  du(|ue 
de  Burdeos,  y  aceptando  sin  cortapisas  el 
hecho  consumado.  Desgraciadamente  para 
el  gabinete  de  las  Tullerías,  el  casamiento 
cs|)añol  ha  venido  á  complicar  las  cosas;  el 
discurso  de  Luis  Felipe  a  las  |M>tcncias  del 
Norte  no  puede  limitarse  á  las  clausulas  que 
se  acaban  de  leer;  debe  ponérsele  un  apén- 
dice ,  y  este  apéndice  es  de  mucha  conside- 
ración, lié  aqui,  lo  que  se  debe  añadirle: 
«\  mas  de  lo  tocante  á  mi  dinastía  en  Fran- 
cia, tengo  que  hablaros  de  los  asuntos  de 
España.  La  reina  no  tiene  sucesión .  mi  hijo 
está  enlazado  con  la  sucesora  inmediata ;  de 
un  hilo  tan  frágil  como  es  siempre  la  vida  de 
una  sola  persona  pende  el  que  mi  hijo  se  lla- 
me rev  consorte,  v  mis  nietos  sean  revés  de 
España.  ¿Por  qué  no  podríais  uniros  también 
conmigo  en  este  negocio?  Es  verdad  que  no 
habéis  reconocido  einuevo  orden  de  sucesión 
establecido  por  Fernando  VII;  pernal  Un  lo 
(|ue  os  proponíais  evitar  en  la  |>enínsula  es  ya 
inevitable:  la  revolución  está  hecha ;  ¿qué 
puede  hacer  en  España  un  rey.  sino  seguir 
una  política  conservadora  que  se  oponga  ¿ 
la  propaganda  revolucionaria?  Esta  es  la 
política  que  seguiría  precisamente  mi  hijo; 


¿por  ((uien  os  interesáis.'  ¿por 


conde  de 


.Montemolin?  pues  bien  ¿no  veis  que  en  sus 
manilíestos  y  discursos,  no  solo  se  ha  des- 
viado de  la  política  de  resistencia  absoluta, 
sino  que  se  ha  manifestado  amigo  sincero  de 
instituciones  representativas  .  enemigo  de 
reacciones,  en  una  palabra,  se  ha  colocado 
en  un  punto  del  cual  no  pasaría  ciertamente 
la  política  de  mí  dinastía?  Es  cierto  que  está 
en  contra  de  mi  la  lni,'Iaterra ;  pero  qué  po- 

Se  os  opo- 
Italia  con  su 


-  Vl/lltl  (I  Mil    Ifl     I  ll.^  I  II  b      I  ■  II   ,     l'V.  ■ 

I  deis  esperar  de  aquella  potencia? 
nc  en  Suiza ,  los  disgusta  en  Ital 
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política  misteriosa  y  probablemente  revolu- 
cionaria :  ¿00  os  ttímiltle  que,  si  en  un  casO 
estremo  apoyase  al  conde  de  Moatemolin ,  le 
empujaría  por  vías  peli^Tosas  y  que  le  lucie- 
ra mucho  mas  liberal  que  los  princijies  de 
mí  dinastía?  ¿Vor  que  oo  podríais  pues ,  de- 
cidiros en  mí  (avor ,  ó  cuando  menos  cerrar 
los  ojos  para  no  ver  lo  (jue  ai  onlezca  en  Es- 

Eaña ,  y  (uei^o  aceptar  los  bechos  que  se- luí- 
íesen  consumado?» 

También  es  preciso  confesar  (^ue  este  len- 
guaje tiene  algo  de  seductor.  ¿Seducirá  sin 
embargo  alas  potencias  del  Norte?  ¿(louse- 
guirá  su  objeto  ,  que  es  separarlas  comple- 
tamente de  la  Inglaterra?  Vamos  á  exami- 
narlo esponiendo  las  conaideracipnes  que  lo 
baccQ  increible. 

Hé  aquí  las  reflexiones  que  habían  debi- 
do ocurrir  i  loa  gabinetes  del  Norte.  «(Nos- 
otros no  tenemos  fírande  interés  en  una  res- 
tauración de  la  rama  caída  en  Fraocia  ,  con 
tal  que  logreiBOB  nuestros  fines  poUticoa.  Si 
la  revolución  de  1830  podemos  reducirla  á 
tan  eslreclios  Iniiiles  que  sea  poco  mas  que 
uu  cambio  de  personas ,  seriamos  poco  pru- 
dentes lanzánaonos  ó  peligrosas  aventuras, 

3ue  si  saliesen  desgraciadas,  no  sabemos  hasta 
onde  nos  podrían  llevar.  Asi  es,  que  con 
respecto  á  la  Francia  no  hay  iaconveniente 
en  mantener  buenas  relaciones  con  Luis  Fe- 
lipe ;  y  después  de  la  muerte  de  este  mo- 
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establecida  en  Francia  v  Espafia ,  no  pudie- 
ra pensar  en  el  ensancibc  de  esas  fronteras 
señaladas  por  ta  Santa  Alianza  y  buscar  en 
los  principados  cercanos  nuevas  colocacio- 
nes páralos  miembros  de  su  faniilia?  ¿\opo- 
dna  pensar  en  las  orillas  del  libia ,  CerdcAa 
y  yarios  puntos  de  Italiat  ^ra  quien  dbmi- 
fiase  en  Francia,  en  Espafia  y  en  Argel,  ¿no 
habría  tentaciones  continuas  de  ensanchar  el 
imuerío?  Esta  es  la  lecciuu  constante ,  iufa- 
lible ,  con  respecto  á  todas  las  casas  que  se 
bao  hecho  muy  poderosas  La  de  Órleaos  es 
conservadora  en  la  actualidad;  pero  ¿quién 
nos  asegura  de  que  en  lo  venidero  no  podrá 
ponerse  á  la  cabeza  de  la  propagandia^.si0T 
ta  es  favorable  á  sus  designios?  No  podemos 
olvidar  que  el  padre  del  actual  rey  de  los 
franceses  ,  fue  uno  de  los  caudillos  de  aque- 
lla revolución  que  llevó  al  cadalso  á  su  ín* 
fortunado  jiarienle  Luis  XVI.  No  podemos 
olvidar  que  el  trono  de  Luis  Felipe  es  obra 
de  una  revolución  que  derribó  á  tres  gene- 
raciones de  sus  parientes  inmediatos.  Ño 
podemos  olvidar  (pie  ese  gabinete  de  las  Tu- 
llcrias,  ahora  tan  conservador,  fue  durante 
cierto  tiempo  algo  propagandista ;  apoyó,  si- 
no promovió  la  revolución  belga ;  ahora  nos 
deja  lomar  Cracovia,  pero  vio  con  mucho 
gusto  la  revolución  polaca;  ahora  se  hace 
coosenrador  en  Espafia  *  pero  en  1830  dej4¿ 
ha  que  los  emigrados  se  armasen  en  la  fron- 


narcá ,  lo  que  debemos  hacer  es  hallarnos  i  tera  y  peaelrasen  en  aquel  reino  para  dcr- 
preparádos  para  Jos  acontecimientos,  y  obrar  I  rocar  ei  sistema  de* Femando  VII;  ahora  se 
según  ellos  aconsejen .  pero  siempre  dejan-  |  muestra  circunspecto  en  Italia,  pero  en  1 831 
dolos  venir,  guardándonos  de  provocarlos,  derribó  las  puertas  de  Ancnna,  se  apoderó 
Mas  en  lo  locante  á  la  cuestión  española  se  i  de  aquella  plaza  ,  la  conservo  a  pesar  de  las 
oCrecen  nuevas  dificultades.  Lo  que  se  nos  I  protestas  de  Gre^río  XVI,  enaroolando  allf 


pide  es  nada  menos  (lue  abandonar  nuestra 

Eolítica  tradicional,  fie  la  que  hemos  estado 
acíendo  alarde  durante  catorce  años;  esto 
es  sensible  al  amor  propio  y  pudiera  pare- 
cer un  tanto  ofensivo  á  nuestra  dignidad: 
siu  embargo,  oo  habría  inconveniente  en 
hacer  este  sacrilicío  si  los  resultados  lo 
compcnsasea ;  pero  ¿lo  compensan?  El  que 
nos  da  esperanzas  de  una  política  anti-revo- 
lucionaria  en  Fraucia  y  da  España ,  es  un 
nonarca  anciano  que  cuenta  ya  74afios. 
¿Quién  nos  asegura  de  que  después  de  su 
muerte  las  cosas  han  de  seguir  el  curso  que 
él  nos  está  pronietiendo?  Si  cedemos ,  lo  que 
resulla  de  cierto  es  que  conlríbuimos  al  en- 
grandecimiento de  la  casa  de  Orleans ;  ¿y 
quién  nos  garantiza  contra  la  ulterior  ambi- 
ción de  la  misma  casa?  ¿después  de  hallarse 


nrot 

la  bandera  tricolor  como  una  amenaza  per- 
manente ,  de  (|ue  si  se  le  provocase  ,  suble- 
varía las  legaciones.  Es  cierto  que  la  Ingla- 
terra sigue  ahora  una  política  inconcebible; 
pero  no  olvidemos  que  esa  Inglaterra  tiene 
una  fuerte  aristocracia  que  le  dará  por 
largo  tiempo  instintos  anti-revolucionarios; 
que  su  constitución  y  su  dinastía  no  sdii  de 
ayer  como  las  francesas;  qiie  sus  cnsliim- 
bres  y  su  lengua  no  son  tan  á  propósito  para 
propagandistas,  como  las  de  Francia;  v  sobre 
todo  recordemos  que  esa  misma  loglaterni, 
y  precisamente  apoyada  en  esa  misma  Es- 
paña ,  salvó  á  la  Europa  de  manos  de  Napo- 
león; sin  esa  Inglaterra,  el  emperador,  la 
personificación  militar  de  la  revolución  fran- 
cesa, no  hubiera  ido  primero  á  la  isla  de 
Elba  y  enseguida  á  Santa  Elena.  ¿Qué  ne^ 
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eeaidad  tenemos  nósplros  dé  NiOcfiar  el  sis- 
lema  continental  en  que  se  nos  quiere  com- 
prometer sin  mns  compensación  que  al- 
gunas esperanzas  4iriciles  de  cumplir? 
Ademas  ¿que  será  del  equilibrio  europeo, 
qué  de  la  paz  general,  el  dia  cnquc  haya  un 
rompimiento  entre  las  potencias  del  conti- 
neale  v  la  Gran  Urclana?  Guardémonos, 
pues,  de  pasos  indiscretos  ,  esperemos  el 
curso  de  los  acontccimientns  como  hemos 
hecho  hasta  aqai;  aceptemos  el  apoyo  de  la 
Francia  en  las  cuestiones  actuales :  en  cuan- 
to á  la  española,  dejemos  que  las  cosas  mis> 
mas  nos  v;iy;tn  indicando  la  conducta  que 
debemos  seguir.» 

Estas  reflexiones  serán  mas  ó  menos  fun- 
dadas,.pero  no  puede  nep;arsc  que  son  las  I  dientes:  3.**  provocar  en'EspaRa  tales  acón 


sacien  de  mala  fe.  ÜÉ  éÉta  situación,  ¿co^ 
mo  impide  la  Inglaterra  el  que  venga  á  Es- 
pana  el  duque  de  Montpensier?  ¿cómo  evita 
el  que  este  principe  adquiera  aquí  muchas 
relaciones  y  aHane  un  tanto  las  diKcultades 
para  el  caso  de  subir  al  trono  su  esposa  la 
infanta?  Asi  no  es  estrafio  que  la  Inülalerra 
haya  escogitado  diferentes  medios  para  sa- 
lirde  esta  pomeion  incierta ,  qoe  indudable- 
mente puede  conlrariiir  miieho  su  política. 

Tres  caminos  se  le  ofrecian  al  gabinete 
inglés  para  colocarse  en  una  posición  dcs- 
enibaraaadav  y  conseguir  so  objeto  sin  fol- 
iar á  sus  tratados  y  eoniprninisos :  i la  re- 
nuncia de  la  duquesa  de  Montpensier  al 
trono  de  Esjnfta  para  si  y  para  sus  deseen- 


mas  naturales,  atendida  la  situación  en  que 
se  hallan  las  potencias  del  Norte ;  y  á  juzgar 
por  SQ  conduela  aun  desput>s  de  los  casa- 
mientos ,  parei  c  (|iic  á  cst  is  repelas  han  con- 
formndo  sil  poliiira.  La  situación  tie  la  In- 
glaterra es  menos  desembarazada;  ella  lo 
conoce ,  y  asi  es  que  se  está  preparando  con 
fírniidcs  armamonlos  para  hacer  frente  á  to- 
do linage  de  evcntualida  les.  No  teme  pro- 
bablemente, que  las  potencias  del  Norte  se 
declaren  nuiK  a  >  nutra  ella  y  se  unab  i  la 
Francia  en  la  cueslion  espnfiola  ;  pero  prevé 


tecímientos  que  facilitasen  la  rennion  de 
unas  corles  capaces  de  escluir  directemtenU 
á  la  duquesa  de^MontpenSier  tfi^ta  'sucesión 
á  la  corona:  3."  disponer  las  cosas  en  Es- 
paña y  en  Europa  (le  tal  modo,  que  por 
medios  legales  se  obtuviese  una  esclusion 
indireda.  Examinemos  las  ventajas  y  los 
inconvenientes  que  cada  ano  de  los  tres  me- 
dios ofrecia  á  la  Inglaterra.  [\  V  r 
El  primero,  ó  sea  la  renuncia  de  lidi^ 

3uesa  de  Montpensier,  para  si  y  para  sas 
escendientes  ,  parece  fue  el  que  ocurrió 


la  posibilidad  de  iiac  llegado  el  coullicto  se  i  desde  luego  al  gabinete  inglés  en  los  mo- 

mantuvieran  mas  6  menos  ftias ,  ó  se  mos-   ^-  i~<  ^^i—     j — -«.^  .  : 

traran  indiferentes ;  se  arma  como  en  las 
grandes  guerras  del  imperio,  para  el  caso 
estremo  cnquc  ahora,  como  entonces,  se 
encontrase  sola ;  mas  ahora ,  como  entonces, 
no  relrncederia ;  ahora,  como  entonces,  to- 
mando por  punto  de  apoyo  la  Peninsula,  lu- 
charía contra  la  Francia  con  su  perseveran- 
eia  y  tenacidad  características.  Como  quiera, 
es  preciso  convenir  en  que  su  posición  ac- 
tual es  desventajosa:  ligada  con  tratados 
solemnes  y  compromisos  de  toda  especie, 
no  puede  combatir  el  trono  de  Isabel  II,  y 
entre  tanto  está  condenada  á  tolerar  que  la 
Francia  se  prepare  para  el  caso  de  morir  la  i 
augusta  princesa  que  ocupa  el  trono  de  Es- 
paña. DÍL'ase  lo  que  sc  quiera  sobre  la  pora 
escrupulosidad  del  gabinete  inglés,  no  cabe 
duda  en  que  los  tratados  enervan  su  acción. 
Sucede  entre  las  naciones  lo  mismo  que  en- 
tre los  individuos,  quienes  por  poco  delica- 
dos que  sean  en  cumplir  lo  pactado,  se  ven 


mentes  de  sa'  cólera  y  despeoho :  reoor*^ 
dará  el  lector  qoe  luego  despu^  de  los  ma- 
trimonios sc  habló  mucho  sobre  el  particu- 
lar. Nada  tengo  que  aAadir  á  lo  que  dije 
entoncesyqne se  halla  eoelarticuloanterior. 
La  renuncia  era  imposible  y  lo  es  toda\ia: 
los  gohÍLMnos  de  Francia  y  España  no  po- 
drían consentirlo  ,  so  pena  de  caer  en  la 
mayor  humillación .  " .  ,  • 

En  cnanto  á  la  esclusion  directa  ,  es  de- 
cir, una  ley  (¡ue  incapacitase  á  la  duquesa 
de  Montpensier  y  a  sos  descendientes «  co^ 
I  mo  la  de  1 834  incapacitó  á  la  rama  de  don 
Carlos,  no  tenia  Inconvenientes  para  el  l]o- 
nor  de  la  Francia  ,  pero  si  para  el  gobierno 
de  Bspafta.  La  coite  de  las  Tullerias ,  elevan 
da  á  un  trono  en  hombros  de  la  revolución  y 
a  consecuencia  de  la  esclusion  fulminada 
por  las  cámaras  contra  la  rama  prímogénita, 
a  corte  de  las  Tullerias  que  habia  aceptada 
a  esclusion  de  la  rama  de  D.  Carlos  por  una 
ley  hecha  en  cortes ,  no  tenia  nada  que  ob- 


precisados  á  ejecutar  cosas  que  no  quisieran ,  jetar  á  una  ley  en  que  se  hubiese  esekride 
o  á  dejar  de  hacer  otras  que  desearían,  por  de  la  corona  a  la  duquesa  de  Montpensier: 
no  arrofiítrar  con  demasiado  descaro  la  «eo-  I  podía  sentirlo,  pero  sin  abjttMr  so  propi*. 
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SfEi  lo  coooiia  eUa  misma ,  pues  que  hay 
¿íaves  fundamentos  para  creer  que  tól  era 

S  opinioo.  ?tto  las  cosas  «^^ríX  DO 
mirándolas  desde  ti  punto  de  visla  d«  la  po 

Sica  española.  ¿Qué  .-^>'^^;"  l^f^^/,  ,1  ^n 
bol  II  hubiera  podido  P™P<>,f¿ÍJ„^l' ,Oué 
directa  de  la  heruiana  de  la  Re  oa?  i««e 

había  hecho  la  inocaiita  P»";"?;^  '  J^Jiffi  ' 
garolminase  conlra  ella  un  fallo  i.yi  'arrime: 
Lo  qursrh.zo  en  4834  conlra  la  rama  ^ 
D  Jarlos  enmed.o  de  la  g«er^  c,vU  eüH 
puianza  de  la  revolución,  en  la  *^rcr  t^j^^en 
ír¿  de  las  pasiones ,  no  o.  p.ra  repelido  fe»; 
dos  los  d,as ;  es  un  acto 
cendenial ,  que  conmoeve  /««da^^^^^ 
áe\  Sstado  Y  qoe  por  si  solo,  en  nn pairan 
Si2í?ol?¿M  uL  verdadera  re;H>m^^^^ 
La^clusioQ  indirecu  ofrecía  rtenw  dih- 
cuUades.  Esta  esclnsion  consistía  en  el  res- 
SblecimieL  de  la  ley  sálica,  hecho  por  os 
irámite*!  le-ales,  con  todas  las  circun.slaoua^ 
neíSsarias  para  alterar  la  ley  de  suces-on. 
cSüSSo^este  acto ,  quedaba  esclu.da  a 
duquesa  de  Montpensicr,  como  lo  nucdo  ja 
f.nlnia  de  D.  Carlos  por  efecto  de  ía  prag- 
mauca  sanción  de  Fernando  VU.  Bn  cslc 
caso  la  hermana  de  la  Reina  nn  rec.bia  un 
golpe  del  gobierno  de  la  Reina ;  solo  sufría 
fas  consccSencias  necesarias  de  una  ley  que 
S.  M.  en  so  sabiduría  había  creído  coove- 
.   niente  sancionar.  Esto  no  se  oculinh.  a  a 
Inglaterra;  y  asi  parece  muy  verosuml  que 
ha  pensado  en  este  medio   y  que  ha  dado 
algunos  pasos  par*  reali/.arle.  Prescindiendo 


de  las  correspondencias  df  los  periódicos 
alemanes  redentemenlc  publicadas  por  a 
prensa  de  Madnd  .  fue  snmumcnte  notable 
un  largo  arlicuio  dd  Jíor;,  .  j-n,r  ^.m;íc, 
órgano  de  lor.I  Pahiw  rston  ,  y  que  salió  a 
luz  en  el  último  setiembre.  El  escrito  pare- 
cía nn  memorándum  presentado  a  as  poten- 
cias éclNoffte,  y  contenia  la  singular  obser- 
varinn  ríe  qne  era  necesario  se  >u5iese  un 
término  á  la  agitación  de  la  Península,  con- 
trapesando la  inflnencia  anglo-francesa  con 
la  de  las  otras  poten-ias.  Este  proyecto  ofre- 
cía á  la  Inglaterra  las  ventajas  siguientes: 
4  '  Lograr  su  objeto  capital,  que  es  impedir 
eíqueladinasUa  de  Orleans  se  siente  en  el 
trono  de  España.  2.'  Salvar  lodos  sus  coin- 
promi'^os  ron  el  nuevo  órden  de  cosas  estn- 
blecdo  por  la  uragmáUca  de  Femando  \ü 
3 Trlunftir  A     Francia  sm  hünyílar la 


antes  dejándola  nna  salida  honrosa^  evita 


asi  la  necesidad  de  apelar  á  medios  violen- 
tos. 4.'  Obtener  de  la  España  todo  lo  que 
deseaba  sin  herir  la  susceptibilidad  de  jia- 
die;  pues  que  un  objeto  tan  trascendental  se 
ofrecía  como  el  sencillo  resultado  de  una 
medida  legislativa, que  el  gobierno  y  las  cor- 
tes en  sus  considerandos,  hubieran  cuulain 
de  presentar  como  de  alta  política.  ■'3.''  Crear 
en  EspnHn  una  situación  clara  para  lodos 
los  parlulus,  en  el  supuesto  de  que  la  Ingla- 
terra hubiese  podido  alcanzar  el  nsentimien- 
lo  de  l;is  tnm'Ch^  interesadas.  0.*  .Vbrir  una 
puerta  por  donde  pudieran  pasar  sin  humi-^ 
ilación  las  potencias  del  Norte  ,  pues  que  si 
reconésian  entonces  á  Doña  Isabel  II,  como 
se  les  aconsejaba  en  aquel  artículo,  el  sacri- 
ficio se  les  tuaipensaba  con  el  triunfo  de  su 
política  en  el  punto  fundamental,  que  es  el 
restablecimiento  de  la  ley  sálica.  La  condi- 
ción que,  como  es  evidente,  hubieran  exigí-  . 

do  estas  potencias  con  respecto  á  la  ley  de 
eétaion  de  1834,  no  era  tan  difícil  a  la  In- 
glaterra el  obtenerla  en  el  caso  supuesto; 
va  porque  en  pos  de  lo  principal  venia  na- 
turalmente lo  accesorio;  ya  porque  el  ne-^ 
''arse  á  lo  último  concediendo  lo  primero, 
era  un  contrasentido  inconcebible  ;  .ya.^'jj' 
bien  porque  la  repugnancia  que  a  cierlo« 
hombres  linbiera  podido  ¡iispirar  un  paso 
semejante,  si  se  hubiera  tratado  de  hi  ner- 
sona  de  D.  Carlos,  desapareciawmpleia- 
menle  cuando  el  conde  de  MoüWWWW  'en 
sus  manifiestos,  en  sus  discursos  y  en  todos 
los  actos  de  su  vida  pública  y  privada  ,  se 
ha  esfbrzado  tanto  por  manifestórsc  toleran- 
te, conciliador,  sin  rencores  de  ninguna 
especie ,  conocedor  del  espíritu  del  siglo, 
enemigo  de  reacciones,  profundamente  con- 
vencido de  que  es  una  empresa  temerana 
el  luchar  con  las  necesidades  de  la  época,  y 
de  que  ,  enmde  evocar  recuerdos  de  dl^- 
cordia,  lo  que  conviene  es  V^^'  l'}^  ^ 
cuanto  sea  posible,  la  umon  de  todos  M»  W- 

^^Sea^ío  qoe  fuere  de  e?os  proyectos  de  la 
Iní^laterra,  lo  que  hay  aqm  de  «^^o J^r¡; 
dente ,  es  la  existencia  de  una  complicación 
europea,  que  puede  acarrear  una  catástrofe 
á  la  España.  Pan  pr venirlo,  ¿q«c  hace  el. 
gobierno,  en  que  piensan  nuestros  hombres^ 
políticos  del  Senaío  y      Congreso?  No  » 
tratado  indicar  tales  ó  cuales  soUinones  del 
I  problema,  sino  de  llamar  la  atención  sobre 
¡a  necesidad  de  buscar  alguna.  «\qui  no  nar 
'  rcucstion ,  se  nos  dirá: «  ta  Berna  vité,  li 
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silmcion  es  clara;  y  si  ijegas*.  a  UlUu:  Jas 
leyes  iicncn  marcado  1(1  órden  de  sucesión.» 
Sea  ;!si  en  hticii  hora;  poro  al  menos,  seria 
bica  eslrafio  (|[je  para  el  lo-  ra  (l.<  esie  ohje- 
U) ,  no  trahajasoLs  por  prep.uar  ua  desenlace 
papílico.  /.Cómo  pensáis  desarmará  la  In-ía- 
Icrra?— Si  protesta  ,  no  haremos  caso;  si'^iu- 
clia  la  venceremos.— ¿Cun  qué  medios?  — 
En  lo  interior,  eon  los  nacionales ,  en  lo  es- 
'erior ,  con  el  apoyo  de  la  Fraucia.— ¿Estáis 
hieu.se-inros  de!  resultado?  v  ademas  ',  aun- 
gue  ci  triunfo  íuera.imiudahJe  ,  ¿habéis  re- 
flexionado sobre  lá  vi^Kánza  que  cu  su  de- 
ses[)e ración  lomarla  la  fóglatcrra?  AMíflítlí^ 
ias  colonias;  si  las  perdicseinos,  ¿(pié  espc- 
ra^iza  nos  ijueda  de  ievanlaruos  de  la  pos- 
Uacien  actual?  ¿Os  prometéis  qae  con  el 
apoyo  (le.  la  Francia  porlriais  salvar  las  Fili- 
lííi^as,  Puerto  Rico,  Cuba,  Cauarias,  ni  si- 
quiera las  Baleares?  Seria  posible ;  pero  un- 
ten de  arrostrar  tamaños  peligros,  bueno 
lucra  pensarlo  mtirho:  btrMU)  Aiera  consul- 
Ufá  los  iiileliíicules  solare,  la  clicacia  de  los 
nl94i09  de  defensa.  Algttons  de  nuestras  co- 
lonias, la  Inglaterra  no  necesitaría  usurpar- 
bus,  le  bastaría  qti;-  Jas  ppniiéscmos:  s¡  por 
ejemplo,  la  posesión  de  la  isla  de  Cuba  le  ' 
liiibicsc  de  acarrear  altercados  con  los  Esta- 
dos-Unidos ,  no  tendría  jtrecision  de  tomarla* 
pcrO;SÍ  la  rica  joya  se  p!'r,!i  «^c  ,  ¿(¡ue  Je  im  ■ 
portdna  á  ,1a  España  el  nombre  dcJ  sucesor? 

.^iHien^nieiode  nuestros  homlirespiíbli. 
ros  no  permite  sospechar  que  confundan  una 
cuestión  europea ,  coa  las  tentativas  de  in- 
surrección en  este  ó  aquel  punto  di:  J:>j».iiia; 
tanto  valdría  confundir  una  enfermedad  gra- 
ve con  el  mas  leve  de  sus  síntomas  ¿Qué 
pueden  conUaun  gobierno  establecido  unos 
cuantos  hombres  aí^adoii,  por  mucho  que 
sen  s'.¡  ai  rojo ,  por  tenaz  que  sea  so  constan- 
cia? Lo  que  pueden  es  una  sola  cosa :  morir. 
Pero  repii:j  (pía  la  cucsliou  no  esta  aqui :  no 
se  iimiia  á  tan  estrecho  recinto;  no  es  ni 
prnvmeia!,  ni  española,  sino  europea;  si 
iU|estf9s  hombres  públicos  no  la  miran  di»s- 
de -^t4  ffllnra ,  se  eijuivocau;  v  esponen  al 
pai^a^ne  Jos  aconlecimicntcs  le  sorprendan 
como  le  han  sorprendido  casi  :  i!:¡)rc  des-^ 


—  mi  - 


•f 


Jlacc  un  ano  concluí  mi  tarea  periíulica" 
p.C,H"nlando  ¿por  dumie  se  míe?  Según  pare- 
no  se  ha  cncoulrado  aun  la  puerta;  á 
bien  (juc  durante  algún  tiempo  se  la  busca- 
ba  p  »r  scuderos  harto  percijrinos.  \o  indi- 
quemos cuáles  eran;  dejemos  a  lalustorá 
MIS  paginas  severas,  y  Jameulénonos  de 


'ju  '  lio  p 
íispaña. 

J)espues  de  tristes  vicisitudes  y  anxu&^ 
liosa  inccrtidumbre,  oí  partidomoíleniíolúl' 
podjdo  salvarse,  con  un  ministerio  \arvacz 
, te; cera  cdiciuaj.  Se  ha  increpado  a  Narvae/ 
por  el  modo  de  elevarse;  á  Jas  torres  muy 
a.lassc  suele  subir  por  escaleras  angostas, 
tomo  quicra,  ello  es  cierto  (pie  en  cstíTco- 
mo  en  otras  ocasiones,  iNarvaez  ha  hundido 
a  sus  adversarios  con  on  golpe  seguro  (uie 
«ntim.ecamente  ser.i  miradode  diversos  mo- 
doíi,  pero  que  en  cuanto  al  resultado,  es  lo 
que  se  llama  ana  burla,  ta  ia  cromca  perio-v 
disiica  de  la  epíjca  se  halla  escrito  el  nombm 
de  un  müodu -I  jr:  M;a  lo  que  fuere  de  l¿ 
veruad  de  esU.Miarraciones ,  lo  cierto  es  que 
SI  para  entrar  se  ac;íptaron  sus  servicios,  en 
sc^nida  se  le  despidió. 

.Xarvae/.  vino  á  Madrid  con  aquiescencia 
de  los  purilauris  y  alearía  de  los  uo  purita- 
nos ;  en  la  agonia ,  todos  convinieron  en  que 
í-oio  el  pfKli.i  v;;,iv;)r  al  enfermo;  asi  se  b» 
comprobada  ujas  y  mas ,  (pn;  él  es  el  facul- 
tativo indicado,  .  iciupie  que  se  trate  do 
operaciones  difíciles  v  arriesgada».  Sí  olm 
v  e/  se  piensa  ca  baperio  vinjar^  buj^p  seii 
miüilarJo.  .    .  ,      "  t 

La  importancia  de  Xarvaez  en  el  partido 
moderado,  es  un  fenómeno  digno  de  exámen.. 
iNo  se  debe  á  grandes  hechos  de  armas  ' 


1      tona     r\    -•^•^  »  k.-i        k.jmu  u^.^— 

ttc  1808.  Desgraciadamculc,  ram  iioe^de 
temer  que  esto  suceda:  la  dcMili  i  es  una 
í^nfei  miulad  cr(Mn\  a  <  u  nut'slrat;  regiones 
políticas:  cuaudo  bav  un  p '!i.,'ro,  si  no  es 
del  momento  presente*,  se  ad  jpla  un  espc- 
dieüte  muy  sencUIo:  no  pensaren  el  por  ve- 
i^r  f  uiatrafirs^jt 


que  estrí  ueneral  no  ha  tenido  ni  siquiera  ' 
I  ocasión  de  ejecutorios ;  no  á  conociiuienlo& 
prohiiidos  ;  no  á  carrera  parlamentaria,  Ci^- 
;  ia  cual  no  es  mas  que  un  alumno  aprovecha- 
do ;  ¿á  qué  se  debe  pues?  á  osadía  e  intrigas 
dirán  algunos ;  pero  es  bien  estra&o  que  en.  ^ 
tiempos  tan  ricos  en  osados  é  intrigantesi  -' 
uno  prevalezca  y  descuelle  de  una  manera 
tan  singular.  La  causa  es  otra:  el  general.  ^ 
Aarvaezsc  d;>i¡:i^.je  por  la  energía  de  ca¿' i 
nicter,  y  la  celeridad  y  acierto  de  acciun  eir  J 
los  ummeulos  críticos ;  de  aqui  su  importan- 
cia. Este  mlstoo  hombre  escasea  de  pensf-  ' 
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míenlo  polUico ;  de  aqui  su  \  h üacio'i  en  ¡'I  '  grandi»!— Poro,  ¿quién,  se  nos  dirá,  quién 
mando .  V ■ 
de  íii 


fuego  sus  caldas. 


Ve  una  Hsprifi  1  ;  puede  hacer  nada  con  cirt  unslancias  lau 


saioues  y  cuarteles:  micutras  csui  cu  i  aagusliüsas  como  las  que  vamos  atravesondo" 
,  triunfa  y  domina ;  mas  para  el  f^obcr*  ;}  de  algunos 


llanto  hay  una  Kspafia  fuí'ia  de  los  cu  ii  U 
les  y  de  los  salones:  en  ella  Narvaez  ym  >; 
y  por  este  error,  cuando  llega  el  caso, 
vencido  en  los  sftloiie»  y  no  le  salvan  los 
coárteles. 

Se  ha  dicho  que  Narvaez  es  hombre  de 


meses  ¿  esta  parte? — Ouien?. 
precisaiiK'nlc  I.isrircunslaiicias,  por  lo  misma 
(pie  apremian.  ÍMindan;  si  la  situación  fuese 
holgada,  no  dehiora  luiher  prisa  para  salir 
de  ella;  si  fuera  facit  no  habría  méríte  ev 
deseulazarla. 
Se  ha  dicho,  cou  fuadameato  ósiivel,  que 


grande  ambición;  mas  no  luircce  qne  sea  de  i|  Xarvaex  cafaba  fottmamenle  ligado  con  hi 
ambición  grande.  La  ambición,  cuaudo  es  '  política  de  las  Tuilerias;  nadie  isinoracjue  un 
granilc  ,  *e  enoainina  a  cnsns  ^-Tandes.  So-  ;  perii')dico  inglés  al  saber  la  entrada  de  Nar- 
berbios  palacios ,  esplendidos  Irenes  ,  pom-  i|  vae¿  en  el  ministerio,  deoiu  «jue  Luis  Felipe 
posos  tftnios ,  altas  condoeoraciones ,  todo  n  no  habia  jugado  sin  grave  motivo  8(>mcjnntfr 
esto  ftncdr^  hallarse  junta  a  una  aud)i('¡  n»    carta;  como  quiera,  si estofu^se  verdad  ,  pre- 


graude,  mas  no  esci  objeto  dr-  cMa:  sosten  -r 
el  orden  y  conservaren  cquiiihiio  las  f»e.[U"- 
flM  fracciones  de  un  partido  peqoeño.  tam- 
poco es  el  objeto  digno  de  una  ;ii;ili¡ri<H> 
¿rrande.  La  esjxM'icncia  y  las  contrariedad 's, 

Í)aTccen  haber  quebrantado  m  tanto  las  v  io- 
eneías  de  los  Impetus  antiguos ;  esto  es  bu  >- 


ci.so  seria  convenir  en  que  e^tt'  g<nieral,  des- 
pmís  de  haber  errado  su  voiat hjq  en  lo  inte- 
rior, la  ha  errado  no  menos  en  lo  esterior. 
Dije  un  día  [página  f'no'  qiu'  Xiu  vii'  Z  debia 
haber  sido  ó  progivsislao  monárquico,  y  que 
al  entrar  cnel  partido  moderado  senabíA  pues* 
to  en  contradicción  con  lo  que  exigía  stt< 


no;  p('rn  >íi  «•!  quebranto  ha  de  producir  j  carácter  personal ;  |  ues  birn  ,  ahora  s'*  po 


llexibiiidad  para  plegarse  á  ciertas  personas 
y  á  cosas  diminutas,  en  vez  de  una  m»-ioia 
es  un  deterioro.  La  verdadera  flex'fttili.iii  I. 
digna  de  un  hombre  de  est  ulo,  68  el  MlMir 
plegarse  a  las  grande»  cosa'^.  U 
El  general  Ñarvaex  se  eomiidcraFá  noce-  | 
.•^ni'io  ¡»ara  la  situación  arliiiil ;  (piizas  <i:ros 
no  lo  crean  asi ;  pi^ro  >-t'<i  nt'ics.irio  on  buen 
hora:  la  situación  actual,  ¿que  cimientos  l¡f- 
iie?  ¿se  han  curado  los  males  en  su  ra  ir.? 
Narvarjt  sabe  bien  que  no;  y  no  lo  sabe 
el  solo. 

Kn  Espafia  ha  habido  grandes  hechos  qoc 

ITodian  ser  un  vivo  incentivo  para  una  am- 
)icion  crandí" .  v  los  hav  tui!a\ia  :  diie  hace 
tiempo,  que  ei  pais  desua  levantar  una  eslíi- 
tua,  pero  ño  se  presentan  candidatos.  Ahora 
mismo  las  circunstancias  sofi  tales,  la  sifii  i- 
cion  inferi'^r  y  f  ^tiTÍor  de  Kspaua  se  b  illa 
en  una  conqilic.uiun  tan  singular,  v  ai  mis- 


dria  añadir  que  ligado  Isarvaeí  con  la  políti- 
ca de  las  Tutlerfas  ba  completado  sn  des<- 

acierto.  La  rcsobiclon  con  la  inccrtidumbre; 
la  energía  con  la  llojcdad  ;  In  rapidez  con  la 
lentitud;  he  aqui  lii alian/.a :  iatal  estrctld 
par»  un  hombre  de  acción ,  la  de  estar  sieni* 
pre  ligado  co&  gentes  Wmída5,  que  aoloestan 
á  ver  venir. 

El  general  Narvacr.  salió  triunfante  en* 
sus  empresas  contra  KsjMirtero  ,  ¡lorque  te- 
nia en  SI!  apoyo  ;'i  l;i  inmensa  m  lyoria  d?.  la 
nación  ;  ha  vencido  las  insurreccioues  mili- 
lares,  porque  no  contaban  con  este  apoyo, 
como  que  representaban  el  principio  caído 
en  1843;  falla  saber  lo  anc  sn:¡a  de  esta 
lorttina ,  si  un  día  los  acontecimientos  se 
com|)l!casen  de  tal  modoqoe  tuviese  qne  lu- 
char pori:ua  parte  con  la  revolución  ,  y  por 
otra  con  el  cond*»  d<»  Monipmnün  ,  aquella  y 
este  lanzados  en  ab-erta  lucha  contra  el  go- 


mo  tiempo  lan  snseeptibte  de  ¡soluciones  I  bicmo,  iun  no  suponiéndolof!  eoligadais 

posibles  al  liiirnto  y  á  In  rui'f'tn  ,  q;!r  nf.T  -  ,  tr"  fí. 


en- 


posibles 

ccrian  á  una  ambición  gran  ie  una  lenlacnm 
seductora.  Puede  encender.se  la  guerra  ci- 
vil, puede  sobrf' venir  una  re voluciott,  pue- 
de e.-^t^ilbr  ¡itr  los  asuntos  ili^  M^jtaña  una 
guerra  curopeu ,  uui'de  hat)cr  de  una  ú  . 
otra  parte  un  triunm  f^ue  dejo  en  el  ^ve~ 
Bir  peligros  para  el  vk  torioso;  ¿cual  es  el 
medio  de  prevenir  f  :in!n  ;Otié  pensa- 
floAaiito  mas  dit^ao  de  leular  ^uoa  ambicioa 


Kn  los  graves  acontecimientos  (ruc  sin  ne- 
cesidad de  mucha  previsión  ,  se  divisan  co- 
mo harto  posibles  por' desgracia,  llegdrAit 
qni/ñs  momento?  rrlticos  en  que  «=f  a  preciso 
lomar  resoluciones  cstremas ;  pero  estas  no 
son  mas  «ftie  «na  nonva  caínmidad ,  si  lio 
son  deíinitif as ;  los  hombres,  los  sistemns, 
los  intereses  que  se  creen  protegidos  por 
IS'arvaez,  ¿son  lales^que  sirvan  para  loestre- 


I 
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W)  iá  micho  menos  para  lo  (lefiníUvo?  |  nes  de  h»  dM 


A.  dos  puntos  pnede  dirigir  su.vista  el  ge 

neral  Narvaez :  rl  partido  moderado  y 
progresista:  ^^obru  cada  udo  de  ellos  hay 
mucho  que  decir:  de  este  mucho,  diré  algo. 

La  oposición  contra  Narvaez  en  el  seno 
del  partido  moderado,  ^^i  (>íp!\  no  deja  de 
existir ,  no  podrá  ser  luu  luerlc  como  en 
otras  ocasiones.  Desde  luego  faltará  la  opo» 
sicioQ  puritana ;  puesá  lo  que  partM  e  ya  no 
es  posible  resuscitarla.  No  me  entretendré  en 


,  la  IMMMÍlftBioft 

imposiDie:  se 'harán  manifestaciones  afec- 
tuosas .  pero  sin  resultado;  sp  invitarán 
quizas  á  participar  en  común  dei  opíparo 
festín  de  la  administración  públicii ;  pero  ha 
de  hacerse  de  tal  modo  que  la  invilacioD  se 
convierta  en  burla,  teniendo  cuidado  unos  y 
otros  de  que  se  repita  ac|ueiio  de  los  coavi-^ 
I  tes  entre  la  zorra  y  la  cigttefia:  el  plato  IfaK 
no  y  la  holella  de  cuello  aogosto. 
Los  dos  partidos  liberales  se  han  acogido 


atacar  á  los  caldos;  pero  no  puedo  menos  |  al  amparo  de  un  militar,  reconociendo  qiM> 
de  decir  que  si  se  quiere  hacer  la  oposición  |^  esta  era  una  condición  de  unidad  ,  y  por 
otra  vez,  rs  prrciso  no  a  íojiiar  la  palabra  ;  consiííuienle  de  fuerza.  Después  de  tanto 
puritanismo:  desjiues  de  lo  que  hemos  prc-  cluuiar  contra  la  unidad,  ahora  se  la  exage- 
senciado ,  ya  sena  imposible  que  á  quien  la  ra  hasta  el  poiito  de  quererla ,  no  ;solo  m 
.         .      ■  el  poder  supremo ,  «no  hasta  en  los  parti- 

dos: i<'<  eí;to  coiKPfueule  ?  Pero  lo  mas  es- 


oyesc,  no  le  sucediera  lo  míe  a  Saiiclio, 
cuando  «tenia  los  carrillos  hinchados  y  la 
boca  llena  de  risa ,  cou  evidentes  señales  de 
querer  reventar  con  ella.* 

En  cuanto  á  la  mayoría ,  parece  que  adoc- 
trinada cotí  los  peliíífos  d('  los  últimos  tiem 


traño  es  que  ei>a  unidad  haya  de  ser  nn 
militar.  Se  concibe  que  un  partido  político 

se  agrupe  alrededor  de  un  ¡ndiviouo  de 
cualidades  rminentes,  como  orador  de  opo- 

{»os,  uü  iiabriu  de  olvidarse  tau  pronto  de  quien  ii  sicion,  y  lionitire  de  gobierno;  pero  un  mi- 
a  ha  libertado.  Por  lo  menos,  ea  preciso  I  litar?  por  qué?  Ah!  la  razón  es  clara;  la 
ap!n7ar  la  lucha  para  dias  menos  críticos,  I  razón  no  es  la  ley  de  unidad ,  es  la  ley  de 
conllevando  las  cosas,  ya  que  no  con  í^usto,  I  la  puerra  que  busca  espadas,  es  la  ley  dtt 
al  menos  con  resignación.  Cuentan  las  era-  u  la  Gaqueza  que  ha  menester  de  tpoyo. 
nicas  (}uc  el  general  Narvaez ,  sí  bien  pare*  I  Guando  un  partido  proclama  que  necesita  i 
ce  t:ín  dulce,  mi  extra,  á  veces  entre  sus  \  su  cabeza  un  militar,  no  debe  hablar  de 
familiares  políUcos ,  no  deja  de  hacer  sentir  !|  discusión.  &»uU  y  Wellington  no  represen- 


la  soperiorídad  algo  mas  de  lo  que  se  de- 
searía; pero  cómo  ha  de  ser....  no  pueden 
todas  las  dichas  en  este  valle  de 


rcMnirsp 


tan  en  su  pais  á  los  partidoa  ebiuerva- 

dores;  en  política,  ¿qué  significa  Soult  al 
lado  de  Guizot,  ni  Wellioírton  al  lado  de 
lágrimas;  y  es  harto  mas  soportable  el  su-  ij  Peel?  Enhorabuena  que  Wellington  y  Soult 
frir  algunas  vivezas,  que  el  estar  pendiente  |  sean  considerados  en  su  partido  y  asociados 
de  los  caprichos  de  a(juel,  que  por  algún  á  los  ministerios  como  una  r'-pi  rn  de  tapi- 
licuipo  ha  tenido  al  |)artido  moderado  en  la  j  tele-í  d»^  adorno;  pero  nadie  dirá  que  aque- 
aoguslia  de  un  hombre  á  quien  se  hiciese  j¡  lios  miiitares  sean  condiciones  necesarias 
columpiar  sobre  un  cordón  de  seda,  en  lo  I  para  la  unidad  y  fueru  de  los  partidos  á 


mas  alio  de  la  torre  de  Santa  ("nr/ 

Entre  las  terribles  cargas  que  lia  recibido 
de  ios  progresistas  el  general  i\ar\  aez ,  no 
le  han  faltado  algunos ,  bien  que  pocos ,  ha- 
lagos. En  una  sesión  célebre ,  se  llegó  á  te- 
mer un  abrazo,  que  el  Sr.  Arrazola  procuró 


que  jiertenccen. 

Si  Espartero  se  pusiera  al  frente  dd  par-i 
lido  progresista  o  de  una  de  sus  fraociouM,^ 
¡  veríamos  una  singular  campaña ,  sobre  cu- 
yos resultado^  conviene  reflevionar.  Para 
conjeturar  coa  acierto  lijemonos  en  los  ca- 


impedir,  no  sin  duda  por  falta  de  amor  del  |  raotéres  de  los  dos  personages.  Bsparter» 

prójimo,  sino  por  recordar  las  escenas  de  39  I  se  distingue  por  su  lentitud,  Narvaez  por 
V  setiembre  de  1840,  en  las  cuales  no  «alió  '  su  celeridad;  de  suerte  qnc  el  lento  acau- 
tien  parado  S.  E.  Si  sobrcvicuen  rupturas  |  dillaria  á  los  rápidos,  y  el  veloz  u  los  lar- 
entre  Narvaez  y  la  mayoría ,  se  repetirán  I  dos.  Esto  es  una  anomalía  muy  favorable  al 
quizas  los  hal  iiros  %  los  deseos  de  concilia-  \  partido  moderado:  la  lentitud  del  un  gefe 
cion  por  parte  de  algunos  progresistas;  sera  templaría  la  viveza  de  sus  subordinados;  la 
difícil  que Narvaei  caiga  en  la  red;  pero  sí  |  celeridad  del  otro  estimularía  la  lentitud  da 

los  suyos ;  y  como  imcisamente  hasta  abiH 
it  la  vietoni d«  b» progíMistas  hñésgm^ 


cat,  bien  pranlu  sabrá  lo  que  le  espera. 
Seamos  francos :  cot  Im  actaalea  coMUflio- 
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dido  üQ  poco  de  sa  energía ,  y  la  derrota  de 

los  moderados  ha  dimanado  de  su  langui- 
dez *  trocándose  los  papeles  serian  opues- 
tos los  resallados. 

El  partido  progresista  desde  que  se  so- 
meta á  las  condiciones  legales  y  soto  trate 
de  consolidar  la  obra  de  la  revolución  por 
medios  pacíficos,  deja  de  ser  lo  que;ha  sido 
hasta  ahora ,  y  por  de  pronto  se  confunde 
con,  el  moderado ,  ea  cu^o  caso  no  necesita 
tener  i  su  beale  vm  siBiUr;  por  el  conlra- 
lio,  si  Iratase  de  acalMr  laobnde  It  ntrolu- 
cion  por  los  medios  que  ocurran,  sin  reparar 
en  obstáculos ,  en  tal  caso  ha  menester  de  y 
la  energía  roToIneionaria .  y  por  tanto  no  le 
bastaría  un  ge  fe  militar  que  le  comunicaría 
^cisamonte  su  habitual  lentitud. 

¿1l  en  qué  fundáis ,  se  nos  dirá  quizás ,  la 


diferencia  de  los  dos  caractéresT  ¿Creéis  que 
Narvaez  sea  mas  valiente  que  Espartero? 
No:  aquí  no  se  trata  de  valor  personal;  este 
ea  Espafla  es  común ;  se  trata  de  la  activi- 
dad ,  de  la  energía ,  de  un  hombre  en  alta 

Cosicion ,  sea  para  hacer  la  guerra  á  un  go- 
ierno,  sea  para  sostenerle.  ¿Se  quieren 
hechos?  recuérdense  y  compárense  las  sii« 
bidas  y  caldas  de  Narvaez  y  de  Espartero. 

Pero  dejemos  á  los  partidos  sus  preten- 
siones y  sus  planes ;  ¿^  sto  qué  importa  para 
el  bien  del  país?  Encerrados  en  tan  peqaeOai 
órbitas,  ¿qué  podrán  hacer?  Nada  mas  qoc 
lo  que  hacen  asora :  malgastar  el  tiempo  en 
recrimínsdones ,  en  las  que  trecuenlenwnl» 
tienen  rasen  todos,  porque  todos,  tienen 
culpa.» 

Madrid  1 1  de  febrero  de\Si»,  ' 
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